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INTRODUCCIÓN. 


El  reinado  de  don  Alfonso  el  Sabio  puede  ser  justamente  mirado  como  el  primer  siglo  de  la 
prosa  castellana.  El  impulso  que  dio  ¿  las  letras  aquel  soberano^  sus  propias  obras ,  las  traduc* 
dones  hechas  por  él  mismo  ó  por  su  mandado,  fijaron  la  lengua ,  la  dieron  robustez  y  carácter.  If 
Antes  de  su  tiempo  el  clero»  depositario  exclusivo  de  las  ciencias,  consideraba  el  latín  como  el 
solo  y  único  vehículo  del  saber,  y  las  crónicas  como  las  leyendas  de  santos,  las  obras  de  devoción 
y  de  moral  cotno  los  tratados  místicos  ó  ascéticos,  se  escribían  en  aquella  lengua.  Verdad  es  que 
el  pueblo  de  muy  antiguo  formulaba  ya  sus  ideas  y  sus  sentímientos  en  el  idioma  vulgar  llamado 
romance :  que  desde  el  tiempo  de  San  Fernando  se  empiezan  á  ver  privilegios,  diplomas  y  otros 
actos  emanados  principalmente  de  la  real  chancillería,  y  en  los  que  se  advierte  cierto  esmero  en 
la  dicción  (1) ;  pero  hasta  entonces  la  lengua  castellana  no  habia  producido  ningún  monumento 
literario  de  importancia,  y  si  le  produjo  no  ha  llegado  hasta  nuestros  dias  (2). 

Don  Alfonso,  pues,  con  su  dirección  y  con  su  ejemplo,  fué  el  que  mas  poderosamente  influyó 
en  la  formación  y  desarrollo  de  la  prosa  castellana.  Mas  tarde  un  sobrino  suyo,  el  principe  don 
Juan  Manuel,  la  pulia  y  perfeccionaba^  de  manera  que  en  poco  mas  de  un  siglo  se  mostraba  ya 
con  todas  sus  galas,  abundante ,  rica ,  grave  y  sonora. 

Este  tomo,  pues,  destinado  á  dar  muestras  de  la  prosa  castellana  en  los  siglos  xiii  y  xíV, 
contendrá  una  traducción  hecha  conocidamente  á  fines  del  xm,  y  atribuida,  aunque  sin  fun* 
damento,  al  rey  don  Alfonso;  otra  obra,  que  pasa  como  original  de  su  hijo  don  Sancho  el  Bravo; 
todas  las  que  se  conservan  integras  de  su  ilustre  sobrino ;  y  por  último  varios  tratados  de  menor 
calidad  y  cuantía,  que  podrán  servir  de  punto  de  comparación  entre  unas  y  otras. 

De  la  primera  de  ellas,  el  libro  de  Calila  é  Dymna^  trataremos  por  extenso  en  otro  lugar. 
Aijui  solamente  nos  cumple  decir,  que  si  bien  los  dos  códices  de  que  nos  hemos  servido  para 
esta  impresión  se  dicen  romanzados  por  orden  do  don  Alfonso  el  Sabio,  cuando  era  infante, 
hay  motivos  para  suponer  que  la  versión  se  hizo  mas  tarde ,  si  bien  en  vida  de  dicho  monarca. 
Por  otra  parte,  nada  hay  que  autorice  dicho  aserto;  porque  en  el  gran  cúmulo  de  obras  atri- 
buidas,  con  mas  ó  menos  fundamento,  ^1  Rey  Sabio,  como  escritas  por  él  ó  por  su  mandado  (3), 

(i)  Desde  el  siglo  xn  se  encuentran  ya  bastantes  pero  aparte  del  lenguaje,  que  no  es  el  de  aquella  épo- 
faeros  y  ordenanzas  municipales,  escrituras  reales  y  ca,  hablase  en  él  de  las  milicias  concejiles  de  una 
de  particulares  redactadas  en  romance ;  pero  son  tan  manera  tan  incidental  y  en  tono  tan  despreciativo,  que 
lentos  en  ellas  los  progresos  de  la  lengua  patria ,  esta  excluye  toda  suposición  de  que  el  libro  se  escribiera  en 
N  maestra  tan  insegura  y  vacilante,  por  ser  formada  á  su  tiempo.  Debemos  esta  observación  á  nuestro  amigo 
00  tiempo  en  varios  distritos  y  localidades,  que  sin  el  y  compañero  don  Tomás  Muñoz,  demasiado  entendido 
inpulso  dadopor  san  Fernando,  y  principalmente  por  en  estas  materias  para  que  su  opinión  no  sea  para  nos- 
si  hijo  don  Alfonso ,  á  buen  seguro  que  su  infancia  otros  de  mucho  peso  y  autoridad. 
>e  hubiera  prolongado  un  siglo  mas,  y  que  otro  siglo  (3)  La  vaguedad  de  las  expresiones /iso ,  ordenó^ 
le  hubiera  bastado  apenas  para  adquirir  toda  su  viri-  miando  facer,  y  otras  empleadas  por  los  copiantes  en 
hdid.  libros  del  tiempo  de  don  Alfonso  el  Sabio ,  ha  sido 

(2)  No  creemos  que  el  Traetado  de  la  Nobleza  el  causa  do  que  se  le  atribiiyan  muchas  obras  que  ni  él 

UaUad  se  escribiese,  como  comunmente  se  creOí,  du-  escribió,  ni  mandó  escribir,  ni  se  escribieron  durante 

note  el  reinado  de  don  Fernando  el  Santo.  No  ígno-  su  reinado.  Para  apreciar  debidamente  lo  que  compuso 

nmos  ser  esta  la  opinión  del  padre  Andrés  Burríei,  el  Rey  Sabio,  serian  precisas  largas  ¡uvésl¡gaciones,á 

^aien  le  dió  por  segunda  vez  á  la  estampa  en  sus  que  no  podemos  entregamos  en  la  presente  ocasión; 

Manoriojpara  la  Vida  de  san  Femando,  ilustradas  y  pero  quizá  ayude  algo  al  esclarecimiento  de  cuestión 

^^f¡^adas por  dan  Manuel  Rodríguez  (Madrid,  1800);  tan  importante,  cierto  prólogo  que  don  Juan  Manuel 
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nunca  hemos  visto  mencionada  esta  versión  castellana  de  uno  de  los  libros  mas  notables  de  la 

India. 

Ocupará  el  segundo  lugar  en  esta  Colección  un  libro  atribuido  ¿  don  Sancho  IV.  Por  mas 
extraño  que  parezca  que  un  rey  de.  su  temple  y  carácter,  que  vivió  en  abierta  rebelión  con- 
tra su  padre  y  señor  don  Alfonso  X ,  acibaró  los  últimos  años  de  su  existencia ,  y  murió  él  mis- 
mo bajo  el  grave  peso  de  la  maldición  paterna  :  que  en  sus  relaciones  con  subditos  y  vasallos 
se  mostró  siempre  arrebatado  y  duro,  á  veces  cruel  é  injusto,  mereciendo  de  la  posteridad  el 


1 


puso  á  su  Libro  de  la  Caza,  y  en  el  cual  trata  de  lo 
mucho  que  el  Rey  su  lio  hizo  para  propagar  las  cien- 
cias y  las  letras  en  sus  Estados.  Y  como  quiera  que  por 
estar  falto  y  truncado  dicho  libro,  no  hemos  creido  con- 
veniente publicarle  entre  las  demás  obras  de  don  Juan 
Manuel,  no  estará  demás  trasladar  aquf  dicho  Prologo 
(que  sea  dicho  de  paso^  no  está  en  el  lugar  correspon* 
diente  sino  metido  dentro  del  texto)  por  las  noticias  inte' 
resantes  que  acerca  de  aquel  asunto  contiene;  dice  así: 
«Entre  los  muchos  complimiontos  el  buenas  cosas 
que  Dios  puso  en  el  rey  don  Alfonso,  fijo  del  &incto  et 
bienaventurado  rey  don  Femando ,  puso  cu  él  su  ta- 
lante de  acrescentar  el  saber  cuanto  pudo,  et  Gzo  por 
ello  mucho.  Assi  que  non  se  falla  que  del  rey  Tolomeo 
acá  ningund  rey  nin  otro  home  tanto  fícíesse  por  ello, 
como  él.  Et  tanto  cobdició  que  los  de  sus  regnos  fues- 
sen  muy  sabidores,  qm  fizo  trasladar  en  este  len- 
guaje de  Castiella  todas  las  scíencias,  también  de 
theologta,  como  de  la  lógica,  el  todas  las  siete  artes 
liberales,  como  (oda  la  arte  que  dicen  mecánica. 
Otrosí ,  Gzo  trasladar  toda  la  secta  de  li^s  moros,  por- 
que paresciesse  por  ella  los  errores  en  que  Mahomad, 
el  su  falso  profeta  les  puso ,  et  en  que  ellos  están  hoy 
dia.  Otrosí,  fizo  trasladar  toda  la  ley  de  los  judíos  el 
aun  el  su  Talmud,  et  otra  scíencia  que  han  los  judíos 
muy  escondida,  á  que  llaman  Cabala,  Et  esto  Gzo 
porque  parezca  maniGestaraente  por  la  su  ley  que 
toda  ella  es  Ggura  desta  ley  que  los  crislianos  babe- 
mos ;  et  que  Uimbien  ellos  como  los  moros  están  en 
grand  error,  et  en  estado  de  perder  las  almas.  Otrosí, 
romaneó  todos  los  derechos  eclesiásticos  et  seglares. 
¿Qué  vos  diré  roas?. Non  vos  podría  ningund  home 
decir  cuánto  bien  este  noble  Rey  Gzo  señaladamente 
en  acrescentar  et  alumbrar  el  saber.  ¡Oh  Dios  padre, 
et  criador,  et  poderoso,  et  sabidor  sobre  todas  las  co* 
sas  I  Bendicho  et  loado  seas  lú  de  todas  las  criaturas, 
et  especialmente  quieras  que  te  loen  en  buenas  obras 
et  en  buenas  voluntades  las  criatufas  razonables  que 
tá  señaladamente  criaste  para  te  conocer ;  porque  de 
tí  se  pueda  alcanzar  et  para  te  loar !  Maravillosos  et 
derechureros  son  los  tus  juicios,  et  maravilloso  fué  el 
que  vino  contra  este  tan  noble  Rey.  Tú ,  Señor,  sabes 
lo  que  feciste.  ¡  Bendito  seas  tú  por  cuánto  feclste  et 
por  cuánto  faces  et  cuánto  farás !  El  dicho  rey  (!on 
Alfonso,  deseando  el  saber,  como  dicÍH)  es,  et  pagán- 
dose de  todas  las  cosas  nobles  et  apuestas,  et  sabrosas 
et  aprovechosas,  entendiendo  que  en  la  caza  ha  estas 
cuatro  cosas  muy  cumplidamente,  á  los  que  quieren 
asar  della  como  deben,  et  non  dejar  por  ella  otros  fe- 
chos mayores;  ca  los  que  en  otra  manera  cazaren, 
aunque  guardasen  el  sabor  et  la  apostura  de  la  caza, 
non  guardarían  la  nobleza ,  nin  el  aprovechamíeoto. 


Por  ende  mandó  facer  muchos  libros  buenos  en  que 
puso  muy  complidamenle  toda  la  arte  de  la  caza,  tam- 
bién del  cazar  como  del  venar,  como  del  pescar.  Et 
puso,  y  muy  complidameute,  la  teórica  et  la  práctica 
como  conviene  á  esta  arte.  El  tan  complidamente  lo 
Hzo,  que  bien  cuido  que  non  podría  otro  emendar  nin 
annadír  ninguna  cosa  maa  de  lo  que  él  Gzo,  nin  aun 
facer  tanto  nin  tan  bien  commo  él.  Et  porque  don 
iohan,  su  sobrino  Gjo  del  infante  don  Manuel,  her- 
mano del  rey  don  Alfonso ,  se  paga  mucho  de  leer  en 
los  libros  que  falló  que  el  dicho  Rey  había  compuesto, 
señaladamente  en  las  Crónicas  de  España  et  en  otro  li- 
bro que  fabla  de  lo  que  pertene»ce  á  esUtdo  de  caba- 
llería ;  et  cuando  llegó  á  leer  en  los  dichos  libros  que 
el  dicíio  Rey  ordenó  en  razón  de  la  caza ,  porque  don 
iohan  es  muy  cazador,  leyó  mucho  en  ellos  et  falló 
que  eran  muy  bien  ordenados  además.  Et  quien  po- 
diesse  usar  de  la  caza  commo  la  él  ordenó ,  non  cura- 
ría en  ninguna  cosa  su  arle  de  la  caza ,  también  en  la 
teórica  commo  en  la  práctica.  El  teórica  quiere  decir, 
saber  bome  la  raíz  et  la  entencion  de  la  arte  compli- 
damente ;  et  práctica  quiere  decir,  saber  home  usar  en 
aquella  parte ,  en  guisa  que  imya  acabamiento  aquello 
que  quiere  decir.  Et  porque  don  Johan  entendió  que 
él  et  los  otros  cazadores  que  agora  non  han  tan  com- 
plidamente la  teórica  de  aquesta  arte ,  el  otrosí ,  por- 
que entendió  que  lo  que  mas  cumple  para  esta  arte  es 
la  práctica,  que  quiere  decir  el  uso,  Gzo  escrebír  en 
este  libro  lo  que  él  notó  que  se  usa  en  esta  arte,  et  lo 
que  oyó  decir  al  infante  don  Johan,  que  fué  muy  grant 
cazador,  et  á  falconeros  que  fueron  del  rey  don  Al- 
fonso, et  del  infante  don  Manuel,  su  padre,  commo 
se  usaba  cuando  ellos  eran  vivos,  que  eran  muy  gran- 
des cazadores.  Et  puesto  que  él  vio  commo  se  mudó 
la  manera  de  la  caza  de  aquel  tiempo  fasta  este  en 
que  agora  está,  et  lo  que  él  entendió  et  acordó  con 
los  mejores  cazadores  con  que  él  departió  muclias  ve* 
gadas  sobre  esto ;  et  otrosí ,  lo  que  falló  en  la  arte  del 
venar,  que  quiere  decir,  la  caza  de  los  venados,  que  se 
cazan  en  el  monte,  escribiólo  todo  en  este  libro,  se- 
gund  lo  acordó  con  Sancho  Xímenez  de  Nanclares,  et 
con  Roy  Alvarez,  et  con  Roy  Ximenez  de  Mecco ,  et 
con  Ferrant  Gómez,  Gjo  del  dicho  Roy  Alvarez,  et 
con  otros  caballeros  de  Gallicia,  que  saben  mucho  do 
esta  arle,  et  con  otros  monteros  que  andan  en  casa 
del  Rey,  nuestro  señor,  etcon  don  Johan  i(el  infante?) 
et  con  estos  humes  bonos  arriba  dichos  que  saben 
desUi  arte.  Por  tanto,  toda  la  arte  del  venar  ponerse- 
ba  en  este  libro,  después  que  fuere  acabado  del  arte 
del  cazar.  Et  cuanto  de  la  arte  del  pescar  non  lo  Gzo 
escribir,  porque  tovo  que  non  facía  mengua,  et  partió 
este  libro  en  doce  capítulos.)) 
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dictado  de  Bravo ,  se  ocupase  en  formular  para  su  hijo  y  heredero  ana  colección  de  precep- 
tos morales ,  que  honrarían  á  cualquier  prelado  de  carácter  manso  y  liibitos  morigerados,  ello 
es  que  la  tradición  le  hace  autor  del  libro  de  Las  Castigos  é  Documentos.  Y  no  se  crea  que  aqui, 
como  en  otros  cases  análogos,  la  especie  se  apoya  solo  en  tal  cual  nota  final,  obra  de  un  li- 
brero ó  copiante  interesado ,  sino  que  varias  y  diferentes  veces  en  el  mismo  texto  de  la  obra 
se  halla  repetida  y  confirmada  de  una  manera  que  no  deja  lugar  á  duda,  c  Con  la  gracia  de 
Dios,  ordené  éfice  este  libro  para  mi  fijo  i,  dice  en  el  prólogo  (página  87).  Mas  adelante ,  en  el 
capitulo  xw  (página  119),  hace  una  alusión  muy  marcada  al  modo  que  tuvo  de  suceder  á  la 
corona  de  Castilla,  y  á  los  derechos  que  le  asistían  en  perjuicio  de  los  hijos  de  su  hermano 
mayor  don  Femando  de  la  Cerda.  Por  áltirao,  en  el  xviii  (página  131),  refiérela  batalla  ocurrida 
en  su  tiempo  entre  navarros  y  aragoneses ,  y  cuenta  el  milagro  obrado  en  la  persona  de  uno  de 
los  caudillos,  llamado  Corbalan  deLehet.  cEt  Nos,  el  rey  Don  Sancho,  dice,  esa*d>imos  aquí 
»este  miraglo  en  testimonio,  segunt  que  Xohan  Corvalan,  á  quien  acaesció,  nos  lo  contó  por 
tsu  boca  misma.*  Diósc,  en  efecto,  esta  batalla  durante  el  reinado  de  don  Sancho,  en  1S86, 
mandando  las  fuerzas  aragonesas  don  Pedro  Coronel,  y  siendo  caudillo  de  los  navarros  el  ca- 
ballero arriba  nombrado.  Asi  lo  atestiguan  Zurita  y  Moret,  en  sus  respectivos  i4wa/es(l). 

Contra  estos  testimonios ,  al  parecer  concluyentes,  se  pueden  presentar  otros  de  no  menos 
valía,  como  son  la  inmensa  erudición  de  su  autor,  sus  vastos  conocimientos  en  las  ciencias 
humanas  y  divinas,  y  principalmente  la  naturaleza  misma  de  la  obra,  que  mas  bien  parece  có- 
digo de  moral  cristiana ,  lenta  y  trabajosamente  elaborado  por  un  obispo ,  que  hbro  de  con- 
sejos á  un  hijo  que  habla  de  sentarse  sobre  un  trono  vacilante,  reprimir  con  mano  fuerte  los 
rudos  ataques  de  los  Cerdas,  ó  resignarse  á  ver  menoscabada  y  reducida  su  autoridad  por  una 
nobleza  turbulenta  y  codiciosa.  Con  semejantes  preceptos  don  Fernando  ganaría ,  á  no  dudarlo, 
el  cielo;  pero  seguro  es  que  no  lograría  la  paz  y  tranquilidad  de  sus  reinos.  Hay  mas  aun :  el  libro 
86  dice  escrito  en  el  ano  mismo  en  que  don  Sancho  ganó  á  Tarifa  (prólogo,  página  87),  y  durante  la 
Cuaresma,  fechas  ambas  que  no  se  avienen  bien,  ni  con  la  estancia  del  Rey  en  Sevilla,  por  ju- 
nio, ni  con  la  rendición  de  aquella  ciudad,  qué  fué  en  setiembre  ^3).  Razones  son  estas,  aparte 
de  otras  mas  fáciles  de  sentir  que  de  explicar,  que  nos  hacen  dudar  fuese  don  Sancho  el  verda- 
dero autor  de  dicho  libro,  inclinándonos  mas  bien  á  creerle  obra  de  algún  docto  obispo  ó  cape- 
llán agregado  á  su  persona. 

Pero  si  en  este  punto  hay  lugar  á  duda ,  no  hay,  ni  puede  haberla ,  respecto  á  las  obras  de 
don  Juan  Manuel.  Todo  lo  que  este  principe  escribió  está  de  tal  manera  idenliHcado  con  su  propia 
persona,  hay  tal  armonía  y  consonancia  entre  su  vida  y  sus  obras  literarias ,  que  á  haberse  estas 
hallado  sin  el  nombre  de  su  ilustre  autor,  no  hubiéramos  vacilado  ni  un  momento  en  atribuírselas. 
Siendo  las  noticias  que  de  él  tenemos  á  la  vez  vagas  y  contradictorias,  por  no  haberse  aun  leído 
con  la  debida  atención  las  obras  en  que  él  mismo  dejó  consignados  importantes  sucesos  de  su 
vida  política  y  privada  ,  y  tratándose  como  se  trata  de  uno  do  nuestros  mas  célebres  escritores, 
no  estará  de  más  el  que  con  ayuda  de  tan  preciosos  materiales,  y  los  que  nos  suministran  ade- 
más las  Crónicas  de  Fernando  IV  y  Alfonso  XJ ,  intentemos  bosquejar  la  vida  del  hombre  que 
mas  influyó  en  la  litera^tura  castellana  durante  el  siglo  xiv. 

Nació  don  Juan  en  Escalona,  á  5  de  mayo  d^l382  (3).  Aun  no  había  cumplido  veinte  meses, 
cuando  su  padre,  el  infante  don  Manuel, postrer  hijo  de  san  Fernando,  murió,  dejando  enco- 
mendada su  crianza  á  su  esposa  doña  Beatriz  de  Saboya,  bija  de  Amedeo  IV,  conde  soberano  de 

(i)  Anaks  de  Aragón ^  líb.  iv ,  cap.  lxxviii.  Anales  años»,  en  lo  cual  bay  error  maníüesto,  porque  redu- 

de  Savarra,  líb.  xxv ,  cap.  i ,  §  2.  Uno  y  otro  es-  cidos  á  nuestra  era  vulgar  dan  1293 ,  y  la  toma  de  Ta- 

crítor  se  reíiereo  al  libro  de  Loe  Castigos ,  que  pa-  rifa  fué  en  el  anterior  de  1292.  En  el  capitulo  lxxxi? 

recen  haber  tenido  presente,  lo  cual  no  obsta  para  (página  218)  se  repite  varias  veces:  «ayunando  este 

qne,  caso  de  haber  inesactitad  eo  el  hecho  histórico  santo  ayuno  de  esto  Cuaresma  en  que  agora  estamos», 

ueacionado ,  la  hubiesen  hecho  oportunamente  no-  De  manera  que  para  combinar  esUs  varias  fechas,  pre* 

tar  aquellos    dos  concienzudos  y  verídicos  escri-  ciso  es  suponer  que  el  libro  se  escribió  efectivamente 

lores.  durante  la  Cuaresma ,  y  antes  de  la  toma  de  Tarifa^  y 

(2)  Véase  la  página  87,  donde  se  dice  terminante-  su  prólogo  ó  introducción  después  de  tomada  dicha 

oienie :  aé  fícelo  en  el  ano  en  que  con  ayuda  de  Dios  ciudad ,  entre  el  21  de  setiembre ,  dia  de  San  Mateo, 

gioé  á  Tarifa.»  La  nota  Gnal  añade ,  que  el  libro  se  y  el  31  de  diciembre  de  1292. 

icibó  «en  la  era  de  mil  é  trecientos  é  treinta  é  un  (3)  Libro  de  sus  armas ,  pAg.  261. 
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aquel  Estado.  Esta  noble  dueña  nombró  luego  á  Juan  Sánchez  de  Ayala ,  á  Gómez  Fernandez  de 
Orozco  y  á  Alfonso  García,  para  que  en  calidad  de  mayordomo  el  primero ,  y  de  amos  ó  ayos  los 
otros  dos ,  cuidasen  de  la  crianza  y  gobernasen  la  casa  y  Estado  del  joven  príncipe.  El  mismo  rey 
(Ion  San<Ao,  con  quien  el  infante  don  Manuel  mantuvo  mientras  vivió  la  mayor  intimidad,  hasta 
e)  punto  de  que  ambos  tenian  funa  misma  casa  y  unos  mismos  oficiales  (!),>  miró  siempre  con 
solicitud  todo  lo  perteneciente  á  su  sobrino,  cuidando  con  particular  esmero  de  su  educación, 
acrecentando  con  frecuentes  donaciones  su  ya  cuantiosa  herencia  y  tratándole  en  todo  con  pa- 
ternal cariño.  ¡  Qué  menos  podia  don  Sancho  hacer  por  el  hijo  del  que ,  siempre  fiel  vasallo  y 
consecuente  amigo,  le  había  ayudado  poderosamente  contra  su  padre  don  Alfonso,  incurriendo 
en  la  desgracia  de  este  monarca,  y  perdiendo  por  su  causa  las  mercedes  y  oficios  que  en  estos 
reinos  tenia! 

Don  Juan  contaba  apenas  doce  años  cuando  en  el  reino  de  Murcia ,  cuyo  adelantamiento  y  de- 
fensa le  habia  sido  confiada  por  don  Sancho,  después  de  muerto  su  padre,  hubo  de  medir  sus 
armas  con  los  moros  granadies.  Aprovechaodo  los  disturbios  causados  en  Castilla  por  la  mu^le 
de  aquel  rey,  Jahzam  Abenbucar  Aben  Zayan  (2) ,  próximo  pariente  de  los  reyes  de  Tremecen  y 
caudillo  de  aquella  frontera,  se  metió  por  tierra  de  Vera ;  pero  acudiendo  presurosos  los  vasallos 
de  don  Juan ,  le  sorprendieron  en  un  desfiladero  y  le  derrotaron ,  obligándole  á  repasar  precipita- 
damente los  limites  de  aquel  reino.  Fué  esto,  según  el  mismo  don  Juan  refiere,  en  el  verano 
de  1294  (3);  y  antes  de  San  Miguel  ya  se  hallaba  en  Valladolid,  donde  se  trató,  aunque  sin  efecto, 
de  su  casamiento  con  la  infanta  doña  Isabel  (4) ,  hija  de  don  Jaime,  rey  de  Mallorca. 

Dos  años  después ,  sus  Estados  patrimoniales  en  Murcia  sufrían  rudos  ataques  por  parte  del  rey 
de  Aragón,  el  cual,  según  concordia  celebrada  en  1289  con  don  Alfonso  de  la  Cerda,  que  á^ 
sazón  se  titulaba  Rey  de  Castilla,  se  consideraba  señor  legítimo  de  cuantas  villas  y  castillos  pudie* 
se  ganar  en  aquel  reino.  En  i 296,  pues,  don  Jaime  II,  seguido  de  poderosa  hueste  de  aragoneses 
y  navarros ,  puso  sitio  al  castillo  de  Alicante ,  al  paso  que  su  armada  le  embestía  por  mar.  Rendida 
aquella  fuerza  después  de  recios  y  repetidos  combates,  el  rey  de  Aragón  marchó  á  Elche,  villa 
patrimonial  de  don  Juan,  la  que  también  sitió-,  apretándola  de  tal  manera,  que  estaba  ya  á  punto 
de  entregarse ,  cuando  dos  caballeros  de  su  casa  Alfonso  García  y  Gómez  Fernandez  de  Orozco, 
fiados  en  el  deudo  y  parentesco  que  con  el  de  Aragón  tenia  su  señor  (5),  se  presentaron  en  el  real 
enemigo,  y  lograron  asentar  tregua  con  don  Jaime  bajo  las  condiciones  siguientes:  Las  villas  de 
Elche,  Elda ,  Novelda  y  otras ,  quedarían  por  don  Jaime,  desde  el  2S  de  julio,  hasta  que  don  Juan 
cumpliese  veinte  años.  El  rey  de  Aragón  se  obligaba  y  compronietia  á  no  hostilizar  sus  tierras  y 
á  acudirle  además  con  las  rentas  de  dichos  lugares,  asi  como  con  las  de  Aspe,  Chinosa,  Monóvar 
y  las  Salinas.  Estipulóse  además,  que  si  don  Juan,  al  cumplirlos  veinte  años,  quisiese  reconocer 
al  de  Aragón  como  Rey  y  señor  de  Murcia,  este  le  mandaría  luego  devolver  todos  sus  Estados,  lu* 
gares  y  villas.  Entre  los  firmantes  de  este  asiento  se  halla  el  nombre  de  don  Jaime,  señor  deXé* 
rica,  ilustre  procer  aragonés,  con  quien  don  Juan  trabó  mas  tarde  estrecha  amistad, escribiendo, 
á  ruego  suyo,  la  segunda  parle  del  Libro  de  Palronio  (6). 

Esta  tregua ,  á  pesar  de  sus  favorables  condiciones,  debió  parecer  á  don  Juan  y  á  los  que  lo 
aconsejaban  un  violento  despojo,  puesto  que  trasladándose  repentinamente  á  Cuellar,  donde  se 
hallaba  á  la  sazón  la  reina  doña  María  con  la  corte ,  la  suplicó  se  sirviese  darle  en  cambio  la  villa 
de  Elche,  que  habia  perdido,  tpues  no  era  justo,  *(decia,  que  por  servirá  su  Rey  fuese  él  deshere- 
dado». Aunque  de  mal  talante,  y  recelando  las  malas  consecuencias  que  este  paso  podia^tener  si 
los  infantes,  que  andaban  en  la  corte ,  hacían  en  casos  análogos  semejante  petición ,  doña  María, 

(i)  Libro  de  sus  ormas,  pág.  262.  (3)  Dice  que  fué  en  el  verano  y  día  de  Cuaresma. 

(2)  Así  se  encuentra  escrito  en  la  pág,  262^  col.  t ;  Pég.  262. 

pero  es  probable  que  su  verdadero  nombre  fuese  ^j-»^  (4)  /jjá,^  p^g.  262.  Es  notable  el  error  cometido  por 

J  "^J  ^J^'  w^'  c^  ^^^^  ^"  ^^^  Beqr  Ebn  Zay-  el  doctor  don  Juan  Dámelo  en  su  Historia  general  del 

yán.  Reinaba  á  la  sazón  en  Granada  Mohammnd  II ,  en  Reino  Baleárico,  pág.  438,  donde  al  tratar  de  las  hijas 

cuyo  tiempo  parece  haber  tenido  principio  la  guardia  de  don  Jaime,  dice  que  doña  Isabel  casó  con  don  Juan 

africana ,  compuesta  exclusivamente  de  Wberiscos ,  y  Manuel ,  hermano  del  Rey  de  Castilla.                    •  •  • 

rec) litada  periódicamente  con  voluntarios  de  aquellas  (5)  Don  Manuel,  el  p^'^dre  de  don  Juan ^  estuvo  ca-- 

tribus.  Los  xayyanilas  reinaban  ala  sazonen  Tremecen,  sado  con  la  infanta  doña  Coslanza,  hija  de  don  Jai- 

y  de  creer  es  que  el  caudillo  aquí  nombnido  pertenecía  me  II  de  Aragón.  Véase  la  pág.  260. 

ala  familia  reinante.  (6)  Pág.  426. 
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osfioado  priaotpalmeote  i  las  instaDoifts  dol  infante  don  Enrique » uno  de  los  tutores ,  mand(^  en- 
tregar idoniura  la  villa  de  Akrcon*  aunque  con  la  reserva  de  que  solo  la  había  de  poseer  hasta 
que  el  Rey,  su  bijo^  cumpliese  díes  y  seis  años»  y  que  entonces  el  Rey  se  ladiese^  si  bien  le  parecia; 
pero  en  caalquier  tiempo  que  él  ó  el  Rey  c(^rasen  á  Elche ,  ya  por  paz ,  ya  por  guerra ,  ñiese  don 
loan  obligado  á  restituirla  ¿  la  corona. 

Mo  oejaba  el  de  Aragón  en  su  propósito  de  apoderarse  del  reino  de  Murcia ;  y  si  bien  nada  pudo 
Bmpreüáer  por  entonces  por  haber  de  atender  á  lo  de  Sicilia,  luego  que  se  vid  desembarazado 
wqMó  á  sos  planes  de  conquista.  Quedaban  aun  por  el  Rey  de  Castilla  las  villas  de  Liorca ,  Muía  y 
Akalát  DO  reducidas  en  la  campaña  de  1296,  y  contra  ellas  dirigió  el  Aragonés  todas  sus  fuerzas 
pc^  octubre  de  i300»  Por  su  parte ,  dp&a  María,  prudente  y  previsora ,  mandó  á  don  Juan  que  so- 
eorrieae  á  Lorea ;  y  antes  que  llegasen  alli  los  enemigos ,  ya  se  habia  este  metido  dentro ,  ponién- 
dote al  abrigo  de  <malquier  golpe  de  mano.  Lope  Sánchez  de  Luna  que  mandaba  las  huestes  ara- 
gonesas, viendo  llegar  el  invierno ,  y  desconfiando  de  poder  obrar  cosa  de  provecho ,  derramó  su 
gente  por  los  lugares  comarcanos,  y  desistió  por  entonces  del  sitio.  Mas  á  principios  de  diciembre 
negaron  nuevos  refiíerzos  de  Aragón ,  conducidos  por  su  Rey  en  persona.  Lorca  fuá  sitiada  so- 
gonda  vez  y  combatida  tan  reciamente,  que  su  alcaide  (1)  capituló  entrecría  si  dentro  de  cio^ 
cueota  dias  no  fliese  socorrido.  Llegó  la  noticia  á  Burgos  el  primer  dia  del  abo  1301 ;  y  como  doña 
Maiia  llamase  al  infiuite  don  Enrique ,  á  don  Diego ,  señor  de  Vizcaya ,  y  á  don  Juan  Nuñez  de  Lara 
pata  ir  al  soconro  de  dicha  ciudad,  y  el  don  Enrique  se  excusase  con  livianos  pretextos,  aquella  pru- 
dente y  esforzada  reina  exclamó  resueltamente  que  t mas  bien.que  se  perdiese  Lorca,  iría  sola  con 
el  Rey,  su  fayo,  y  los  que  la  quisiesen  seguir  t;  con  lo  cual ,  avergonzado  don  Enrique ,  desistió  por 
enUmoes  de  sus  desleales  intentos ,  y  todos  juntos  llegaron  é  Alcaraz,  aunque  demasiado  tarde  para 
salvar  á  Lorca,  que ,  cumplido  el  plazo,  se  entregó,  conforme  á  lo  capitulado  (2).  Esto  no  obstan- 
te« la  sola  noticia  de  la  llegada  dÁ  Rey  hizo  desamparar  los  sitios  de  Muía,  y  Alcalá ,  poniéndose 
los  castellanos  sobre  la  misma  ciudad  de  Murcia ,  donde  el  Rey  de  Aragón  y  doña  Blanca ,  su  mu- 
jer, se  hallaban  tan  sin  recelo,  y  con  tan  poca  prevención  para  defenderse ,  que  hubieran  irre- 
misiblemente caido  en  manos  de  la  reina  doña  María,  á  no  haberio  impedido  sus  tios,  los  infantes 
don  Enrique  y  don  Juan,  avisando  secretamente  al  Aragonés,  y  con  el  mismo  ánimo  haciendo  que 
elRey»  tres  dias  después,  desistiese  de  aquella  empresa,  á  tiempo  que  los  de  la  hueste  hablan 
aeordado  no  levantar  el  sitia  sin  la  prisión  ó  muerte  de  don  Jaime. 

Malograda  asi  lá  empresa  por  intrigas  de  don  Enrique  y  sus  parciales,  la  reina  doña  Maria 
hubo  de  volverse  á  Bálagos,  donde  muy  luego  se  le  presentó  ocasión  de  restaurar  lo  de  Murcia. 
Andaban  los  nobles  aragoneses  d^contentos  con  su  Rey  por  causa  de  ciertos  pechos  que  habia 
cebado,  y  pareoiéndole  á  doña  Maria  que  era  tiempo  de  revindicar  sus  derechos  por  las  armas, 
les  hizo  escribir  secretamente,  prometiéndoles  su  favor  y  amparo  coa  tal  que  ellos  la  ayudasen 
á  recobrar  lo  que  don  Jaime  le  tenia  usurpado  en  Murcia.  Pero,  ora  trasluciese  el  Aragonés  este 
pensamiento  de  la  Reina ,  ora  desease  entretenerla  con  asomos  de  paz ,  lo  cierto  es  que  todo  el 
año  de  1302  se  pasó  ep  tratos  y  negociaciones,  que  no  llegaron  á  madurez ,  por  los  encontrados 
intereses  de  los  infantes  don  Enrique  y  don  Juan,  que  á  hi  sazón  se  disputaban  el  gobierno  de 
Castilla. 

En  1302  el  tutor  don  Enrique  ganó  á  su  partido  al  poderoso  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  y  entre  los 
desconcertavoiyin  medio  seguro  de  apoderarse  de  la  persona  del  Rey  y  separarle  de  su  madre; 
lo  cual  Secutaron ,  pretextando  que  le  llevaban  á  caza  á  Sabagun ,  mientras  la  reina  doña  María 
iba  i  Vitoria.  De  esta  manera  salió  don  Ferneado  de  la  tutoría  á  los  diez  y  siete  años  de  su  edad; 
pero  dan  Enrique  no  logró  por  eso  loque  deseaba,  porque  habiéndose  avenido  el  infante  don 
Juan  y  el  de  Lm ,  no  solo  no  le  dejaron  parte  alguna  en  la  gobernación  del  reino»  sino  que  hi* 

(I)  Según  la  Crónica,  estese  llamaba  Lope  Femtn-  primer  dia  del  plazo  fué  el  18  de  diciembre  de  1300^ 

des,  caballero  de  Saoliago,  y  era  vasaJIo  de  doo  Juan  y  que  terminado  este  se  entregó  la  ciudad ,  según  lo 

Vainiel.  ZuríU  (Anales,  lib.  v,  cap.  xii)  pretende  que  paetado(i4naíe^,  lib.  v,  cap.  xliv).  En  la  Crónica  se  da  á 

lo  era  00  tal  Nodo  Pérez.  entender  que,  sobornado  el  alcaide  mediante  el  ca^- 

(2>  Ya  queda  dkfao  arriba  que  JCnríta  y  el  autor  de  miento  que  se  le  ofreció  de  ana  doncella  rica  y  noble, 

h  Crámca  de  Femando  JV,  no  están  acordes  en  cuanto  abrió  las  puertas  del  castillo  doce  dias  antes  de  haber 

al  nombre  del  alcaide  de  Lorca ;  tampoco  lo  están  en  espirado  el  plazo.  Cáscales ,  en  sus  Discursos  histári'- 

cauto  á  la  manera  de  su  rendidon.  Aquel  dice  qot  al  ees  (ir,  cap.  v),  participa  de  esta  última  opinión. 
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deron  de  manera  que  no  le  diese  el  Rey  el  oficio  de  goarda-mayór,  que  le  babia  sido  prometido^ 
si  bien  es  cierto  que,  en  compensación  de  la  perdida  tutoría,  se  le  dieron  las  villas  cte  Alieoia-y 
San  Esteban  de  Gormaz.  Así  burlado  en  sus  ambiciosos  proyectos,  don  Enrique  hizo  alianza  con 
don  Diego,  señor  de  Vizcaya ,  don  Juan  Alonso,  seftor  de  los  Cameros,  don  Fernando  Roiz  de 
Castro,  y  otros  ricoshomes  castellanos,  que  secretamente  favorecían  las  preCenstones  de  do* 
Alfonso  de  la  Cerda ,  y  se  declaró  en  abierta  rebelión  contra  su  Rey  y  señor. 

En  esta  liga  y  confederación  de  los  grandes  de  Castilla  tomó  parte  activa  don  Juan  Manuel^ 
quien,  ya  por  sus  relaciones  con  el  infante  don  Juan,  su  primo,  ya  por  su  corta  ected,  pves 
no  pasaba  aun  de  los  veinte  años ,  se  había  hasta  entonces  mantenido  fiel,  sin  inclinarse  á  uno 
ni  á  otro  bando.  En  esta  ocasión,  sin  embargo,  fué  el  designado  por  don  Enrique  y  demás des^ 
contentos  para  entablar  negociaciones  con  el  Rey  de  Aragón ,  manejándose  con  tan  singular  tino 
y  prudencia  en  varias  entrevistas,  que  no  solamente  logró  ponerle  enteramente  de  parte  de  los 
sublevados,  sino  que  obtuvo  para  roas  adelante  la  mano  de  su  hija  la  infanta  doña  Costaoza  (I). 

En  Ariza  primero,  y  después  en  Xátiva,  se  trató  que  los  confederados  procurarían  redecir  al 
Rey  á  que  diese  á  don  Alfonso  de  la  Cerda  el  reino  de  Jaén,  y  el  señorío  de  Valdecerneja,  Pedraza» 
Almazan  y  otras  villas  y  castillos,  que  tenia  á  fuero  de  León.  Que  á  don  Femando,  su  hermano, 
se  le  daría  cuanto  en  Castilla  se  acostumbraba  á  dar  á  los  infantes  en  heredad  y  tierras.  Don  Juan 
Manuel  conservaría  á  Alarcon ,  cobrase  ó  no  á  Elche ;  y  don  Jaime  quedaría  además  con  todo  lo 
ganado  en  el  reino  de  Murcia.  De  no  aceptar  estos  tratos  el  rey  don  Femando  antes  de  la  Na^- 
dad  próxima,  los  confederados  se  obligaban  y  comprometían  á  apartarse  de  él  y  de  su  servicio,  y 
á  seguir  al  de  Aragón  con  todas  sus  fuerzas ,  obligándose  este  príncipe  á  defeuderíos,  y  ¿no 
hacer  paz  ni  tregua  con  Castilla  sin  incluirlos  en  ella. 

Murió  por  este  tiempo  en  Roa  el  infante  don  Enríque,  causa  principal  de  estas  discordias,  dea- 
apareciendo  asi  uno  de  los  mayores  estorbos  para  la  paz  de  estos  reinos,  y  tratándose  luego  de 
avenencia  entre  uno  y  otro  bando.  Al  efecto  marchó  á  Aragón  el  infante  don  Juan,  y  volvió  bre- 
vemente con  un  compromiso  firmado,  en  que ,  por  lo  tocante  á  Murcia ,  todos  consentían  en 
tomar  por  jueces  al  rey  don  Dionis  de  Portugal ,  al  arzobispo  de  Zaragoza ,  don  Ximeno  de  Lu* 
na,  y  al  infante  don  Juan;  mientras  que  para  lo  relativo  á  los  infantes  de  la  Cerda  fueron  nom* 
brados  arbitros  los  Reyes  de  Aragón  y  Portugal ,  y  el  mismo  don  Juan.  Celebradas  después  las 
vistas  y  pronunciada  la  sentencia ,  á  8  de  agosto  de  aquel  año  1304,  quedó  definitivamente  di- 
vidido el  reino  de  Murcia  entre  las  dos  coronas  de  Castilla  y  de  Aragón.  El  de  la  Cerda  recibió  á 
Alba  de  Tórmes  y  Béjar,  con  sus  términos,  los  valles  de  Manzanares  y  Corneja,  Gibraleon ,  el 
Algava  y  la  Greda  de  Magan,  la  Puebla  de  Sarria  y  tierra  de  Lémus,  y  además  el  término  de 
Robayna,  en  el  Axarafe,  y  otras  posesiones  en  Sevilla;  grande  Estado  para  particular,  aunque  pe- 
queño para  Rey ,  pues  se  estipuló  que  habia  de  tenerlo  libre  y  exento  de  toda  jurisdicción, 
aunque  sin  usar  por  eso  del  nombre  é  insignias  reales  (2).  Para  dejar  contento  á  don  Juan  Ma- 
nuel, que  anduvo  muy  solícito  en  estos  tratos,  se  le  dio  el  señorío  de  Víllena,  recibiendo  ade- 
más, por  juro  de  heredad,  la  villa  de  Alarcon,  en  cambio  de  Cartagena,  que  el  de  Aragón 
cedió  al  Rey  de  Castilla. 

En  1309  don  Juan  acompañó  al  Rey  al  sitio  de  Algeciras  y  después  al  de  Gibraltar,  que  se  tomó 
á  los  moros;  pero  volviendo  sobre  aquella  plaza,  y  cuando  mas  empeñado  estaba  el  Rey  en  re- 
duciría, el  infante  don  Juan ,  que  también  asistía  á  aquella  empresa,  y  don  Juan  Manuel,  lasti- 
mados y  quejosos  de  la  gran  privanza  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  y  de  los  favores  que  el  Rey 
le  dispensaba ,  se  retiraron  del  sitio  con  sus  respectivos  vasallos  y  dejaron  al  Rey,  como  dice  la 
Oyinicüf  cen  la  mayor  necesidad  y  miseria».  Lo  cual ,  unido  á  las  muchas  lluvias  que  sobrevi- 
nieron, y  á  la  muerte,  casi  repentina,  de  don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  fué  causa 
de  que  el  Rey  se  viese  obligado  á  levantar  el  sitio  de  aquella  plaza,  y  concedida  tregua  al  de  Gra- 
nada volverse  á  Castilla. 

La  muerte  del  rey  don  Fernando,  ocun*ida  en  Jaén  el  jueves  7  de  setiembre  de  1312,  dejando 
á  su  hijo  don  Alfonso  de  tierna  edad,  vino  á  aumentar  las  discordias  que  de  largo  tiempo  dividían 

(1)  Por  ser  esta  á  la  sazón  muy  joven,  se  convíuo  «"«^í?  T  «^'pg»*'»  f  "f  hacer  dafio  en  los  lugares  que 

^»1  L«  I                              11    1    .         j        1^  aquel  póselo  en  el  reino  de  Murcia, 

que  don  Juan  no  casaría  con  ella  hasU  pasados  ocho  ^^^^  ^^^^^  ^^^  ,^  capitulación  al  6n  de  la  Crónica 

auos,  durante  los  cuales  el  Rey  de  Aragón  se  compro-  impresa  de  don  Juan  1. 
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á  GaaÜBa.  DispoÜbanse  la  regeocialos  infantes  don  Pedro  y  don  Juan ,  apoyado  el  primero  por 
la  roína  do&a  María « y  el  segando  con  el  favor  de  doña  Costanza  de  Portugal ,  viuda  del  Rey.  Don 
Joan  Manuel ,  que  en  un  principio  parecía  haber  seguido  la  bandera  de  aquel,  se  decidió  por  este 
Akanov  echando  asi  en  la  balanza  todo  el  peso  de  su  influencia  personal.  A  la  cabeza  de  sus  vasa- 
Uoa  sale  de  Peftaflel  y  se  dirige  á  Garrion ,  donde  le  esperaba  el  infante  don  Juan ,  su  primo  y 
aliado;  mas  advertido  don  Pedro,  sale  secretamente  de  Palencia  durante  una  noche  oscura ,  y 
procura  apoderarse  de  la  persona  de  su  sobrino,  á  quien  no  queda  roas  tiempo  que  el  nece- 
sario para  encerrarse  en  Valdecahas.  Dona  Maria  se  recoge  ¿  Monzón ,  doña  Constanza  á  Grijo- 
la;  el  infante  don  Pedro  se  mete  en  Amusco,  áBeoerril  va  ei  infante  don  Juan,  y  el  de  Lara, 
qtte  segMa  también  la  parcialidad  de  este  últuno,  se  aloja  en  ViUahumbrales;  todos  y  cada  uno 
desde  sus  respectivos  lagares  mandan  en  nombre  del  Rey  niño.  Ni  era  menoría  división  en- 
tra procuradores  y  prelados,  á  la  sazón  reunidos  en  Palencia,  para  la  elección  de  tutor ;  de  ma- 
nera qae,  tomando  unos  al  infonte  don  Pedro  con  la  reina  doña  Maria ,  y  eligiendo  otros  á  don 
Joan  con  doña  Costassa ,  cada  ano  fué  ¿  buscar  á  quien  seguir,  y  la  Reina  y  don  Pedro,  en  Va- 
lladolid,  y  el  infante  don  Joan,  en  Doesñas,  se  intilalaroni  una  vez  tutores  del  Rey  y  regidores  de 
sos  retaos.  La  muerte  de  doña  Gostanza,  ocurrida  en  1313,  hizo  posible  una  concordia  entre 
las  partes  beligerantes;  y  después  de  una  conferencia  celebrada  en  Patazuelos,  se  acordó  que 
doSa  María  tuviese  la  crianza  del  Rey,  su  nieto,  y  que  cada  uno  de  los  infantes,  usase  de  la  tuto- 
rfa  y  eipidiese  cartas  de  canoHleria  en  aquellas  villas  y  lugares  que  los  hablan  reconocido  por 
tulores. 

En  medio  de  estos  trastornos  don  Juan  se  vio  envuelto  en  una  guerra  personal  con  el  infante 
don  Pedro,  uno  de  los  tutores.  Habia  aquel  comprado  á  la  infanta  doña  Blanca  de  Portugal 
ciertos  lugares  que  poséis  en  Castilla  (1) ,  mas  no  habiendo  pagado  el  importe  á  los  plazos  que 
etta  puso,  se  los  vendió  al  infiínte  don  Pedro.  Ofendido  don  Juan ,  reclamó  contra  el  agravio  que 
se  le  hacia ,  y  viendo  que  no  se  reparaba  la  injusticia ,  se  envió  á  despedir  del  Rey  y  á  dematurar 
del  reino,  y  comenzó á  hacer  guerra  desde  Escalona,  corriendo  toda  la  tierra  de  Huete,  Hita  y 
Guadaiajara.  Acudió  el  infknte  con  su  hueste,  y  hubo  recios  combates  y  escaramuzas ,  hasta  tanto 
que,  movidos  tratos  por  el  maestre  de  Galatrava,  que  seguía  la  voz  de  don  Pedro,  se  ajustó  entre 
elhM  una  concordia  para  repartirse  la  heredad  de  la  inCsnta  portuguesa ,  pagando  cada  uno  la 
mitad  de  la  suma  estipulada.  Todavía  debió  haber  entre  ellos  alguna  diferencia  ó  causa  de  dis- 
gusto, pues  algunos  meses  después  don  Juan  Manuel  entró  á  sangre  y  fuego  por  tierras  del  infante, 
y  corrió  á  Almazan  y  Berlanga  (2). 

*  Mientras  estas  cosas  pasaban  en  Castilla,  el  reino  de  Murcia  era  teatro  de  luchas  sangrientas 
entre  los  partidarios  de  don  Juan  Manuel  y  los  alcaides  puestos  por  los  tutores  á  nombre  del  Rey. 
Trataban  estos  por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  de  disminuir  el  influjo  y  poderlo  de  don 
Joan,  sobradamente  aumantado  ya  por  las  anteriores  capitulaciones,  asi  como  por  el  auxilio  que 
siempre  le  prestaba  don  Jaime  II  de  Aragón,  con  cuya  hija  habia  casado.  La  ciudad  de  Murcia, 
que  pertenecía  á Castilla,  estaba  dividida  en  bandos:  unos  en  favor  del  concejo,  otros  que  hacian 
Iss  partes  de  don  Juan  Manuel ,  de  donde  resultaban  cada  dia  muertes ,  robos  y  contiendas,  con 
que  la  tierra  andaba  alborotada  Molina  Seca,  poseída  por  este,  era  asilo  de  todos  los  foragidos  y 
malhechores  de  aqueUas  cercanías,  los  que  cada  dia  venian  á  hacer  talas  y  robos  en  la  huerta, 
llevando  el  espanto  y  la  desolación  hasta  las  mismas  puertas  de  la  capital.  Acudieron  los  de  la 
chidad  á  los  tutores  ofreciendo  ir  contra  Molina  y  librar  la  tierra  de  aquel  azote,  siempre  que,  en 
caso  de  ganarla,  se  les  diese  como  aldea;  otorgada  su  pet¡ciou«  salieron  con  su  pendón,  y 
cayendo  de  improviso  sobre  Molina,  que  á  la  sazón  se  hallaba  con  poca  defensa ,  la  tomaron  sin 
gnm  dificultad.  No  contentos  con  esto  los  de  Murcia ,  sitiaron  el  alcázar,  donde  estaba  de  alcaide 
■B  hermano  de  don  Juan  Bianuel,  llamado  don  Sancho,  y  fué  tal  la  furia  con  que  le  atacaron, 
que  hubo  de  desampararlo  y  salirse  fuera  con  los  suyos. 

Sucedió  poco  después ,  en  1319,  la  lamentable  desgracia  y  sensible  pérdida  de  los  dos  infantes, 
don  Joan  y  don  Pedro,  en  la  vega  de  Granada  (3) ,  y  don  Juan  Manuel ,  que  se  hallaba  á  la  sa- 

(t)  Patatas,  Aleoosr,  Viana  j  AzsSoo.  mayo,  mlaerademilit  UneietáoM  H  cmouetUa  ti  un 

(1)  Crániea  de  Alfonso  XI,  cap.  xi.  años,  es  decir,  el  de  1313,  siendo  así  quo  f^ó  leis  unos 

^)  La  Cránka  d$  don  Alfen$o  XI  equivoca  la  fecha  mas  Urde ,  en  I3i9.  Pocas  cróuicas  IwbrA  mus  llenas 

4t  «Ut  batallo ,  qoe  dice  se  dio  maxiH  tin^  dios  dé  de  contradiccioaes  y  aoacroniiiDos  que  esta  d«  iUfoo- 
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zon  en  el  reino  de  Murcia,  manteniendo  frontera  contra  los  moros ,  se  vino  preoipUádamente  á 
Castilla  y  comenzó  á  solicitar  de  los  concejos  y  villas  el  ser  elegido  tutor;  siendo  áivorablemente 
acogida  su  pretensión,  primero  en  el  obispado  de  Cuenca  y  en  Madrid ,  y  mas  tarde  en  Ávila  y  gran 
parte  de  la  Extremadura  (1).  La  reina  doña  Marta,  sin  embargo,  favorecía  alñertamente  las  pre- 
tensiones de  don  Felipe,  su  hijo,  el  cual  se  puso  luego  en  campaña,  y  trató,  aunque  úñ  efecto,  de 
deshacerse,  por  un  atrevido  golpe  de  mano,  de  su  poderoso  rival.  Presenlábase  también  candidato 
á  la  tutoría  don  Juan  el  Tuerto,  hijo  del  infante  don  Juan ,  muerto  en  la  vega  de  Granada,  el  cual 
no  contaba,  sin  embargo,  ni  con  los  recursos,  ni  con  los  parciales  de  los  otros  dos ;  y  asi  avii^éndoae 
después,  por  industria  de  doña  Marta,  don  Juan  Manual  y  el  infimte  donFeKpe,  quedó  tteilmenie 
excluido  de  la  tutorta ;  si  bien  apoyado  por  León,  Zamora  y  otras  ctndades,  no  dejé  de  moiatlar 
cuanto  pudo  á  sus  contrarios.  Murió  al  poco  tiempo  la  reina  dofiaMarfo,  miqer  de  ánimo  ^aronii, 
que  mas  de  una  vez  supo  con  su  singular  prudencia  contener  los  desafueros  y  ambiciosos  pro- 
yectos de  los  tutores,  y  evitar  el  derramamiento  desangre.  Desavenidos  don  Juan  Manuel  y  el 
infante  don  Felipe,  aquel  entró  en  tratos  con  don  Juan  el  Tuerto,  y  reuniendo  sus  respectivas 
huestes,  resolvieron  ir  juntos  sobre  Zamora,  ciudad  que  ¿  pesar  de  haber  reconocido  en  un  pHn- 
cipio  la  autoridad  de  aquel ,  habla  ahora  abierto  sus  puertas  á  don  Felipe.  Los  dosejórcitoa  se  ba- 
ilaban frente  á  frente  y  próximos  á  comenzar  una  lucha  fratricida,  cuando  por  industriada  Fernán 
Sánchez  de  Valladolid,  á  quien  el  rey  don  Alfonso  enviara  al  efecto,  se  concertaron  víslia  para 
el  siguiente  dia,  si  bien  nada  resultó  de  ellas  por  negarse  don  Juan  el  Tuerto,  i  que  8#  tratase  de 
lo  relativo  á  Garcilaso  de  la  Vega  (2) ,  gran  privado  de  don  Alfonso,  f  Vosotros  querrtedes,  dijo, 
que  entre  nosotros  siempre  hobiesse  riesgo  et  contienda,  et  que  nunca  nosaveniésemos,  eCque 
nos  matásemos  en  el  campo,  como  estodimos  este  otro  dia  acerca  de  ello,  et  que  vosotros  finca- 
sedes  señores  de  la  tierra,  i 

Duró  este  estado  de  cosas  hasta  que  en  1332,  y  cumplidos  los  quince  años  de  su  edad  y  re- 
nunciando los  tres  tutores ,  el  rey  don  Alfonso  tomó  en  sus  juveniles  aunqoe  firmes  manos  las 
riendas  del  gobierno.  Eran  sus  privados  y  consejeros  Garcilaso  de  la  Vega,  Alvar  Nuñei  Osorio, 
ya  creado  conde  de  Trastamara ,  y  un  judio  de  Ecija,  que  le  decian  don  Yusaf ,  almojarife  ó  re- 
caudador general  de  las  rentas  de  todo  el  reino ,  los  cuales  hablan  sido  durante  el  tiempo  de 
las  tütorias  acérrimos  contraríos  de  don  Juan  Manuel.  Todos  los  negocios  del  reino  pasaban 
por  sus  manos,  y  nada  se  hacia  sin  su  beneplácito.  Viendo,  pues,  este  y  don  Juan  el  Tuerto 
que  el  Rey,  como  tan  joven,  se  gobernaba  exclusivamente  por  sus  consejos,  y  temióodoae 
algún  mal,  salieron  de  Valladolid  y  se  fueron  á  Óigales ,  proclamando  que  el  Rey  los  mandara 
matar.  Allí  mismo,  y  para  estrechar  mas  y  mas  sus  relaciones,  tratóse  del  casamiento  de  do&a 
Costanza ,  hija  de  don  Juan  Manuel,  con  don  Juan  el  Tuerto ,  y  los  dos  magnates  pasaron  alga- 
nos  dias  determmando  y  ordenando  en  qué  manera  comenzarían  la  guerra.  Mas  advertido  el  Rey 
de  lo  que  entra  la  paz  y  seguridad  de  su  reino  se  tremaba,  y  temiendo  por  otra  parte  bi  aliaota 
de  dos  enemigos  tan  poderosos,  resolvió,  con  acuerdo  de  su  Consejo,  desunirlos,  para  lo  cual 
envió  se<^etamettte  á  pedir  la  mano  de  doña  Costanza.  La  medida  surtió  su  efecto :  pretextando 
ocupaciones  en  Pefiafiel,  don  Juan  Manuel  se  separó  de  su  aliado ,  volvió  á  entraren  Vallado* 
lid,  donde  luego  sin  mas  tardanza  se  efectuaron  las  bodas  del  Rey  con  doña  Costanza,  á  la  sazón 
niña  aun,  recibiendo  su  padre  en  rehenes,  y  hasta  tanto  que  tuviesen  hyos,  el  alcázar  de  Cuen- 
ca y  los  castillos  de  Huete  y  Lorca,  y  siendo  además  nombrado  por  el  Rey,  su  yerno,  adelantado 
mayor  de  la  frontera.  Entonces  fué  cuando  deseando  don  Juan  Manuel  modir  sus  armaa  contra 
los  infieles,  harto  envalentonados  con  las  pasadas  derrotas,  entró  con  poderosa  hueste  por  ol 
reino  de  Granada ,  y  venció  á  Osmin  á  orillas  del  Guadaihorce. 

Don  Juan  el  Tuerto,  abandonado  asi  á  sus  propias  fuerzas ,  no  dejaba  por  eso  de  procúrame 
recursos  y  alianzas  con  que  incomodar  al  Rey  y  vengarse  de  sus  consejeros.  Trató  primera* 

60  XI,  que  bien  oecesitaria  publicarse  de  nuevo,  bien  (i)  En  la  Biblioteca  Nacional,  entre  los  papeles  del 
cotejada  con  antiguas  copias  é  ilustrada  con  documen-  padre  Burríel,  se  conserva  el  acta  por  la  cual  los  ve- 
tos fehacientes  de  la  época.  Por  de  pronto  se  advierte  cínos  de  Talavera  de  la  Reina  reconocieron  y  juraron 
en  ella  una  laguna  dé  dfiez  años  (desde  el  de  Í3I2  |a  tutoría  de  don  Juan  Manuel:  kfacba  es  de  4  de 
al  de  U22),  laguna  que  no  tuvo  en  cuenta  ni  trató  abril  de  1320. 

de  explicar  don  Franciico  de  Cerda  y  Rico,  su  edi-  (2)  Crónica  de  Álfímo  XI,  eap.  ziziv.  fiíto  debió 

tor.  pasar  en  1321^  y  no  en  1312,  como  alli  se  dioe. 
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mente  casamiento  con  doña  Blanca,  hija  de  aquel  infante  don  Pedro,  muerto  en  la  vega  de 
Granada ,  dueña  muy  heredada  en  la  frontera  de  Aragón ;  ofreció  sus  servicios  á  don  Jaime  II» 
y  sabiendo  además  las  causas  de  enemistad  existentes  entre  Portugal  y  Castilla,  prometió  unir 
sos  armas  á  las  del  portugués,  siempre  que  se  resolviese  á  hacer  la  guerra.  También  trató ,  aun- 
que en  vauo,  do  resucitar  las  antiguas  pretensiones  de  don  Alfonso  de  la  Cerda,  que  i  la  sazón  se 
hallaba  refugiado  en  Francia,  y  si  hemos  de  creer  lo  que  nos  dice  la  Crónica  ^  se  puso  en  secreta 
comunicación  con  el  mismo  don  Juan  Manuel,  quien  le  ofreció  no  quebrantar  los  asientos  que 
ambos  tomaran  en  Cigales,  prometiéndole  que,  aunque  yerno  del  Rey,  no  toleraría  nunca  que 
este  ó  los  de  su  Consejo  le  hiciesen  el  menor  daño.  El  mal  pedia  pronto  remedio ,  y  los  priva* 
dos  del  Rey  no  tardaron  en  hallarle  por  medio  de  una  traición.  Entreteniendo  á  don  Juan  con 
tratos  y  promesas,  desvaneciendo  sus  sospechas  á  fuerza  de  caricias,  y  ofreciéndole  la  mano  de 
la  infanta  Leonor,  hermana  del  Rey,  lograron  que  fuese  con  poco  acompañamiento  á  Toro,  donde 
poco  después  de  su  llegada  fué  muerto  en  la  misma  cámara  real  (i).  Hallábase  en  la  firontera  don 
Joan  Manuel,  el  cual  no  bien  tuvo  noticia  del  caso,  cuando  abandonando  el  puesto  confiado  á  su 
custodia  se  retiró  á  sus  Estados  de  Murcia,  y  no  solo  no  acudió  al  llamamiento  del  Rey,  que  por 
aquel  tiempo  emprendía  la  guerra  ccfntra  los  moros  de  Granada,  sino  que  entabló  secretos  tratos 
con  Mohammad  HI.  A  esto  se  agregó  que  don  Alfonso,  por  consejo  de  sus  favoritos,  se  puso  en  re- 
laciones con  el  de  Portugal ,  el  cual  solicUaba  á  la  sazón  para  su  hijo,  el  infante  don  Pedro,  aque- 
lla doña  Blanca,  hija  del  infante  don  Pedro,  que  estuvo  para  casar  con  don  Juan  el  Tuerto,  y  para 
masestrechar  La  alianza  entre  las  dos  coronas,  ofrecía  á  don  Alfonso  la  mano  de  su  hija,  la  infanta 
doña  María.  Deseando  el  Rey  causar  enojo  á  don  Juan  Manuel,  dio  oidos  á  la  proposición,  y  á 
fin  de  llevarla  mas  fácilmente  á  cabo,  mandó  encerrar  á  doña  Costanza  en  el  castillo  de  Toro. 
Sabedor  don  Juan  Manuel  de  este  nuevo  insulto,  envió  segunda  vez  á  despedirse  del  Rey  y  á 
desnaturalizarse  del  reino ,  y  formando  liga  defensiva  y  ofensiva  con  el  de  Granada ,  comenzó  á 
hacer  guerra  desde  sus  castillos  en  los  obispados  de  Cuenca  y  Sigüenza:  en  tierra  de  Toledo 
desde  Escalona,  y  en  comarca  de  Valladolid  desde  Cuellar  y  Peñafiel ,  al  paso  que  su  aliado,  el 
de  Granada,  invadia  la  frontera  por  varios  puntos.  No  fué  esto  solo:  como  enviase  á  quejarse  ^á 
so  cuñado  el  Rey  de  Aragón  de  los  agravios  que  se  le  hacian,  aquel  le  mandó  una  lucida  hueste  á 
cargo  de  su  propio  hermano  el  infante  don  Pedro,  y  de  don  Jaime,  señor  de  Xérica,  y  todos 
juntos  comenzaron  á  hacer  en  Castilla  la  mas  cruda  guerra  que  ser  podia. 

Por  este  tiempo,  y  durante  uno  de  esos  intervalos  de  paz  que  tan  frecuentes  eran  en  la  lucha 
de  encontrados  intereses,  las  relaciones  de  amistad  y  parentesco  que  don  Juan  Manuel  tenia  con 
su  cuñado  don  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  parecen  haber  sufirido  alguna  alteración,  y  si  hemos 
de  creer  el  testimonio  de  Zurita ,  fué  causa  principal  de  ella  el  mismo  don  Juan  Manuel.  Preten- 
dían los  consejeros  de  don  Alonso  que  ciertos  lugares ,  que  se  tenian  en  rehenes  por  la  infanta 
doña  María  de  Ar»gon  y  en  nombre  de  doña  Blanca»  su  hija,  y  habían  sido  de  su  padre,  el  infante 
don  Pedro  de  Castilla ,  se  revindicasen  á  la  corona ;  siendo  el  que  mas  fuertemente  aconsejaba 
dicha  resolución  Garoilaso  de  la  Vega,  merino  mayor  de  Castilla  y  gran  privado  del  Rey,  por 
ser  i  la  sazón  depositario  de  aquel  Estado,  que  era  muy  grande,  y  de  muy  buenas  villas  y  fuertes 
castillos  en  tierra  de  Toledo.  Pareciéndoles  además  que  podría  ser  grave  inconveniente  para  la 
ejecución  de  su  proyecto ,  que  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Juan ,  por  ser  hijo  del  l^ey  don  Jaime 
de  Aragón,  y  tan  gran  señor  en  lo  temporal ,  tuviese  en  sus  manos  los  sellos  de  la  poridad,  co- 
mo canciller  mayor  de  Castilla ,  buscaron  pretexto  y  ocasión  para  privarle  de  su  oficio.  No  tardó 
esta  en  presentarse.  Andaban  á  la  sazón  algo  desavenidos  don  Juan  Manuel  y  su  cuñado ,  por 
DO  haber  este  querído  en  el  tiempo  de  las  tutorías  reconocerle  por  tutor  en  Toledo,  á  pesar 
deque  la  ciudad  y  el  Cabildo  de  la  Iglesia  estaban  de  su  parte ,  cumpliendo  asi  la  promesa  so- 
lemne hecha  i  doña  María ,  cuando  le  promovió  al  arzobispado  (1318),  de  no  mostrarse  parte  eu 
las  civiles  discordias  y  atender  tan  solamente  al  bien  y  á  la  paz  interior  del  reino.  Y  cumpliendo 
aquel  prelado  con  lo  ofrecido,  no  solo  no  permitió  que  su  cuñado  fuese  admitido  por  tutor  en 
Toledo ,  sino  que  impidió  la  cobranza  del  servicio  que  los  procuradores  de  aquella  ciudad  le 
habían  votado.  Trató  doña  Costanza  deponer  paz  entre  los  dos  henéanos,  y  cuando  mas  espe- 

(I)  El  dia  de  Todos  Santos  de  1326.  Véase  á  Maria-      nica  de  dm  Alfonso  el  Onceno^  cap.  xli,  anticipa  de  dos 
Dt,  Bi$toria  gmterúi  dé  EspAüa,  Ub.  xv,  cap.  xx ,  y  á     años  la  muerte  dedon  Juan  el  Tuerto. 
Zohtai  Anales  de  Aragón,  lib.  vi^  eap.  unun.  La  Crá- 
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ronzas  tenia  de  conseguirlo,  sucedió  que  hallándose  el  arzobispo  en  Palacio,  el  Rey  le  dijo  que 
paes  no  habia  acudido  á  don  Juan  Manuel  con  los  servicios  del  arzobispado  de  Toledo ,  estaba 
obligado  á  dárselos  á  él.  Excusóse  aquel  diciendo,  que  de  ninguna  manera  se  creia  obligado  á  dar- 
los, y  que  bien  entendía  de  dónde  procedía  aquella  reclamación.  Hallábase  á  la  sazón  presente 
don  Juan  Manuel,  el  cual,  creyéndose  aludido,  confesó  resueltamente  haber  sido  él  quien  acon- 
sejó al  Rey ;  con  lo  cual ,  indignado  el  arzobispo,  contestó  que  mayor  ofensa  y  agravio  habia 
don  Juan  Manuel  hecho  al  Rey  que  no  él ,  puesto  que  le  habia  robado  y  destruido  la  tierra.  De 
cuyas  palabras  quedó  este  tan  sentido,  que  sin  reparar  en  los  lazos  de  parentesco  que  con  e| 
infante  le  unian,  ni  en  su  carácter  y  dignidad,  le  maltrató  de  palabra.  De  aquí  tomó  el  Rey 
pretexto  para  quitarle  los  sellos  y  el  oficio  de  Canciller  mayor,  que  dio  luego  á  Garcilaso,  y  el 
infante,  enojado,  se  fué  á  Cataluña  y  renunció  su  arzobispado  ,  obteniendo  poco  después  en 
administración  el  de  Tarragona,  con  la  dignidad  de  patriarca  de  Alejandría  (i). 

En  la  guerra  que  después  de  esto  se  enceadió  en  Castilla,  don  Juan  Manuel  desplegó  esa  ferti- 
lidad de  recursos  de  que  tantas  muestras  dio  durante  su  larga  y  azarosa  vida.  Sitiado  por  el  Rey 
en  Escalona,  no  por  eso  desmayó,  antes  al  contrario,  saliéndose  secretamente  de  la  villa,  sufi- 
cientemente abastecida  para  sostener  largo  asedio ,  determinó  invadir  la  tierra  de  su  señor  natu- 
ral f  yendo  sobre  Huete,  villa  que  le  habia  sido  tomada  poco  antes.  Emisarios  mandados  por  éü  á 
Toro  y  Zamora ,  hicieron  de  suerte  que  estas  dos  ciudades  saliesen  de  la  obediencia  de  don  Al- 
fonso, y  mas  tarde  un  alboroto  promovido  en  Valladolid  por  sus  parciales,  obligó  al  Rey  á  levan- 
tar el  sitio  de  Escalona. 

Don  Alfonso,  en  tanto,  lograba  apartar  de  su  alianza  al  de  Aragón ,  recibía  graciosamente  á  los 
embajadores  de  Portugal,  encargados  de  proponerle  un  doble  casamiento,  y  para  quitar  á  su 
contrario  toda  esperanza  de  ayuda,  ofrecía  aj  hijo  de  don  Jaime  de  Aragón  la  mano  de  su  her- 
mana, la  infanta  doña  Leonor.  Todos  estos  enlaces  se  efectuaron  poco  después,  casando  el  rey 
don  Alfonso  con  doña  María  de  Portugal,  en  Alfayates,  desposándose  al  mismo  tiempo  doña  Blan- 
ca, hija  del  infante  don  Pedro,  con  el  príncipe  heredero  de  Portugal,  y  mas  tarde  la  infanta  doña 
Leonor  de  Castilla  con  don  Alonso  de  Aragón. 

Triunfaba  la  politica  del, Rey,  y  don  Juan,  aislado  y  reducido  á  sus  propios  recuraos ,  veia  ya 
descargar  sobre  si  aquella  terrible  tempestad,  cuando  la  fertilidad  de  su  ingenio,  el  profundo  co- 
nocimiento que  tenía  de  las  cosas  del  mundo,  y  del  humor  revoltoso  de  los  magnates  castellanos  le 
proporcionaron  medios  de  salir  de  aquel  conflicto.  Vivia  retirada  en  Lermadoña  Juana  Nuñez  de 
Lara,  viuda  de  don  Femando  de  la  Cerda  (2)  y  heredera  de  la  nobilísima  y  poderosa  casa  de  los 
Laras  por  haber  sucedido  á  su  hermano  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  en  1314.  Era  esta  señora  dueña 
de  vastas  propiedades  en  el  riñon  de  Castilla,  y  aunque  hasta  entonces  por  la  corta  edad  de  su  hijo 
don  Juan  Nuñez,  cuarto  del  nombre,  no  habia  tomado  parte  activa  en  las  civiles  contiendas,  andaba, 
sin  embargo,  quejosa  de  que  el  Rey  poseyese  injustamente  algunas  villas  que  habían  pertenecido á 
su  difunto  hermano.  En  esta  señora  halló  nuestro  principe  materia  dispuesta  para  sus  proyectos 
de  venganza,  y  como  sé  hallase  á  la  sazón  viudo  de  doña  Costanza  de  Aragón,  muerta  en  1327, 
propuso  casar  con  su  hija  doña  Blanca.  Aceptada  la  oferta  por  doña  Juana ,  y  celebradas  las  bo- 
das, en  13i8,  todavía  buscó  donjuán  Manuel  los  medios  de  empeñar  mas  á  la  opulenta  y  po- 
derosa familia  de  los  Laras  en  lucha  sangrienta  con  don  Alfonso.  Don  Juan  el  Tuerto,  señor 
de  Vizcaya,  á  quien  el  Rey  mandó  matar  en  Toro,  en  su  propio  palacio,  dejó  una  hija  peque- 
ña, llamada  doña  María,  que  su  aya,  temiendo  por  su  vida,  llevó  escondidamente á Bayona  de 
Francia;  la  cual  por  su  alto  nacimiento  y  por  ser  heredera  única  de  su  padre,  cuyos  Estados 
mandara  confiscar  el  Rey,  era  uno  de  los  mejores  casamientos  de  Castilla,  sobre  todo  recayendo 
la  elección  en  persona  que  tuviese  vigor  y  nervio  para  restaurar  lo  perdido.  Nadie  mas  á  propó*- 
sito  que  el  joven  don  Juan  Nuñez,  á  la  sazón  alférez  mayor  del  reino,  para  llevar  á  cabo  la  ca- 
balleresca demanda;  y  aun  cuando  don  Juan  Manuel  conocía  las  dificultades  de  la  empresa  contra 
un  enemigo  como  don  Alfonso,  dificultades  no  poco  aumentadas  con  hallarae  á  la  sazón  doña 
María  desheredada  y  fuera  del  reino ,  todavía  á  fin  de  empeñar  mas  y  mas  á  los  Laras,  propuso 
la  unión  y  sus  conveniencias  á  doña  Juana ,  su  suegra,  obligándose  por  su  parte  á  no  deponer  las 
armas  hasta  tanto  que  el  Rey  restituyese  las  villas  y  Estados  usurpados  á  don  Juan  el  Tuerto; 

(í)  Zurita,  Anales  de  Aragón,  libro  vi,  capítu-  (2)  Doña  Juana  habia  estado  antas  casada  eco  al 
lo  Lzv.  infanta  ;  tutor  don  fiorique. 
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y  oondefleaodíeiido  aqudla  princesa  á  proposición  tan  ventajosa  para  su  hijo,  don  imn  Manuel 
7  su  cubado*  el  de  Lara,  pasaron  á  Bayona,  en  1331,  donde  se  celebraron  las  bodas,  y  de  vuelta 
á  Cattílla  una  y  oiro  comenzaron  á  hacer  secretamente  preparativos  de  guerra. 

Aim  hico  mas  don  Juan  :  noticioso  de  que  el  infante  don  Pedro  de  Portugal  andaba  disgustado 
con  su  esposa  dona  Blauoa,  por  ser  paralitica ,  le  propuso  casase  con  su  propia  hija,  doña 
Coetanaa,  lo  cual  aceptado  por  el  infante  y  por  su  padre  don  Alonso  IV,  los  desvió  natural- 
oiento  de  su  alianza  con  Castilla.  A  Mohammad,  Rey  de  Granada,  que  por  aquel  tiempo  estaba 
muy  acosado  por  las  armas  del  Rey,  prometió  también,  si  declaraba  la  guerra  á  Castilla,  ayudarle 
eoo  su  persona,  vasallos  y  aliados.  Ni  pararon  en  esto  les  gestionea  de  don  Juan;  introduciendo 
entre  loe  mismos  domésticos  de  la  casa  real  inteligencias  y  tratos  pera  separarlos  del  servicio  del 
Bey»  biso  de  manera  que  Juan  liartinez  de  Ley  va ,  uno  de  los  consejeros  mas  favorecidos  de  don 
JüfoBso,  su  camarero  y  guarda  mayor  de  su  cuerpo ,  y  prestamero  mayor  de  Vizcaya ,  le  deja* 
■e  por  celos  ligeros  de  palaoio,  y  ae  pasase  al  partido  de  don  Juan  Nuftez,  juntamente  con 
tesa  Hurtado  de  Mendoza,  seikur  de  Mendivil,  Diego  Hurtado,  su  hermano,  Sancho  Ruia  de 
Roías  y  otros  caballeros. 

Asi  se  prefmraba  y  disponia  don  Juan  para  la  desigual  contienda  con  su  Rey  y  señor  natu* 
ral.  Resuelto  á  no  deponer  las  armas  mientras  no  se  le  devuelva  su  hija,  y  se  dé  satisfacción  á 
sos  agravios »  lucha  ventajosamente  con  el  Rey  en  todos  los  terrenos:  con  las  annasen  el  cam- 
po; con  la  politice  y  laa  intrigas  en  la  corte.  Prudente  hasta  la  desconfianza,  y  escarmentado 
por  la  muerte  alevosa  dada  á  su  antiguo  aliado  don  Juan  el  Tuerto,  y  mas  tarde  á  Alvar  Nu- 
MS  y  á  don  Juan  Alfonso  de  Haro ,  sefior  de  los  Cameroe ,  no  se  deja  engañar  por  las  promesas 
do  perdéQ  y  olvido  quo  el  Rey  le  liace  i  menudo ,  y  se  burla  de  sus  asechanzas.  Una  vez,  en  \  328, 
deseando  el  Rey  ir  á  la  guerra  de  los  moros,  le  envia  á  decir  con  don  Juan  de  Campos ,  obispo 
de  Oviedo,  f|ue  puesto  que  es  su  vasallo  natural,  venga  i  ayudarle  con  su  gente,  y  que  le 
devolverá  la  tierra  que  de  él  solía  tener,  y  le  mandará  además  librar  cierta  suma  para  ayuda 
de  costa.  Don  Juan  le  responde  que  si  el  Rey  le  msnda  devolver  á  su  hija,  presa  aun  en  el 
alcáiar  de  Toro,  irá  á  servirle  en  aquella  jomada  atacando  al  enemigo  común  por  la  parte 
de  Murcia.  Todo  lo  prometed  obiqx»  á  nombre  del  Rey,  quedando  además  tratado  entre  ami- 
bos» que  don  Juan  tendrá  en  rehenes  la  Villa  y  castUlo  de  Lorca  hasta  el  cumplimiento  de 
lo  pactado.  La  hueste  real  se  pone  en  mareha :  Osmin,  el  valeroso  caudillo  de  Granada,  es  ven- 
cido en  varios  encuentros;  Teba,  Cañete  y  Priego  se  toman  á  los  moros;  pero  d(Aa  Costanza 
Borooobra  su  libertad,  y  don  Juan,  irritado,  hace  treguas  con  los  moros,  vuelve  precipitadamente 
á  Caslílb,  invade  his  tierras  del  Rey  (I),  y  led)liga  á  desistir  de  una  empresa  bajo  los  mejores  aus- 
picios eomensada. 

Kb  oini  ocasión  el  Rey  le  envia  á  decir,  <  que  se  venga  á  ver  con  él,  que  le  hará  merced  y  le  dará 
tal  lugar  en  sus  reinos  cual  pertenece  á  su  sangre  y  estado».  Don  Juan  Manuel  contesta  al 
mensaje,  «]ue  no  se  verá  con  él  sinon  en  logar  do  haya  un  rio  que  esté  entre  amos  á  dos ,  y  el 
no  sen  bastante  grande  para  que  no  puedan  pasar  los  unos  á  los  otros».  El  Rey  replica  que  le 
plftoe  y  le  manda  á  preguntar  en  qué  lugar  quiero  que  sean  las  vistas,  y  don  Juan  entonces  lo  res- 
ponde que  de  ninguna  manera  quiere  verse  con  él. 

Otra  vez,  en  1331,  de  resultas  del  sitio  de  Gibraltar  por  los  moros,  el  Rey,  necesitando  la  ayuda 
de  todos  sus  vasaUos,  hace  proposioiones  de  pasa  don  Juan  Manuel  y  á  don  Juan  Nuñez,  los  cua- 
les aceptan  y  le  visitan  en  Villahumbrales.  Al  dia  siguiente  los  dos  caballeros  reciben  al  Rey  en 
BeoerrU,  le  hacen  todo  género  de  acatamientos  y  honras  y  le  sirven  á  la  mesa,  siendo  invitados 
para  el  dia  siguiente  á  eomer  con  él  en  Villahumbrales.  Pero  cuando  se  preparaban  á  ir  al  real  con- 
vits  reciben  aviso  de  que  su  muerte  ha  sido  resuelta,  y  va  á  ser  prontamente  ejecutada.  Don  Juan 
envia  á  decir  al  Rey  que  no  irá  á  comer  porque  se  siente  indispuesto;  pero  que  se  verá  con  él 
fuera  de  Villahumbrates.  El  Rey  acude  á  hi  cita  en  son  de  guerra  y  acompañado  de  muchos  ser- 
vidoras, armados  de  lanzas  y  ballestas,  y  viendo  llegar  á  don  Juan  con  igual  apercibimiento  de 
guerra,  le  pregunta  cómo  venia  asi,  y  por  qué  le  enviara  á  decir  que  no  comería  con  él.  Don  Juan 
le  contesta  :  f  Non  me  siento  bien  sano,  et  por  eso  me  excusé  de  comer.  Et  demás  á  don  Johan 

(I)  So  esu  scasien  don  Joan  iav«dié  el  territorio  reñido  batalla  eo  que  murieron  mocliot  de  una  y  otra 
di  la  Orden  de  Santiago,  trabando  en  Villar  da  Gaoaa  parte.  VéaseáRadBi,CAronkadaUitrt«Ofden«,ato., 
coa  su  maestra  don  Vasco  Rodrigues  de  Cornado,  ana     pdg.  41 . 

I.  A.-ZV.  » 
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Nuñez  y  que  es  muy  mozo  et  ha  malos  consejeros,  hanle  puesto  muchas  sospechas  de  vos»  el 
esta  es  la  razón  porque  yo  vengo  así.»  El  Rey  entonces  le  dijo,  que  pues  no  quería  comer  que 
entrase  luego  en  Villahumbrales,  y  que  allí  podían  tratar  alguna  cosa  de  lo  que  traían  entre  ma- 
nos :  (Tal  sospecha,  replicó  don  Juan,  pusieron  los  suyos  á  don  Juan  Nuñez  que  non  entrará 
con  vos  en  lugar  cercado;  et  non  me  cumple  ¿  raí  hacer  loque  él  non  quiere.» 

Perdida  toda  esperanza  de  acomodamiento,  don  Juan  Uanuel  y  su  cuñado  se  retiran  á  sus  res- 
pectivos Estados,  y  aquel  desde  Escalona  y  Peñafiel,  este  desde  Lerma,  empiezan  acorrer  tierras  del 
Rey.  Ocupado  en  el  sitio  de  Gibraltar,  entregada  á  los  moros  por  la  ti*aicion  de  su  alcaide, 
Vasco  Pérez  de  Meyra,  don  Alfonso  no  puede  volver  á  Castilla,  y  mientras  tanto  la  guerra  conti- 
núa con  el  mayor  encarnizamiento,  llevando  la  mejor  parte  don  Juan  Manuel,  quien  da  en  esta 
campana  muestras  de  prudente  capitán  y  valeroso  caudillo ,  amaestrado  en  los  ardides  dtí  la 
guerra.  Por  último,  en  1332,  hecha  la  paz  con  los  moros,  don  Alfonso  vuelve  á  Castilla,  manda 
cortar  pies  y  manos  á  un  escudero  de  don  Juan  Nuhez,  con  quien  este  se  enviaba  á  despedir  y 
desnaturar,  y  sin  perder  tiempo  sitia  á  aquel  caballero  en  Lerma,  toma  por  asalto  el  castillo  de 
Perrera,  mauda  degollar  á  Lope  Díaz  de  Rojas,  vasallo  de  don  Juan  Manuel,  y  obliga  al  de  Lara 
¿  venir  a  su  merced,  otorgándole  por  fin  el  señorío  de  Vizcaya,  causa  principal  de  su  alzamiento, 
á  condición  que  no  se  llame  tal  señor  en  sus  cartas. 

Todavía ,  ¿  pesar  de  la  defección  de  su  aliado,  procuraba  don  Juan  Hamuel  los  medios  de  res. 
taurar  lo  perdido.  Había  muerto,  en  ld¿7>  el  rey  don  Jaime  de  Aragón,  su  suegro,  sucediéndole  en 
el  trono  su  hijo  don  Alonso  IV,  el  cual  no  solo  mantuvo  buenas  relaciones  con  nuestro  don  Juan, 
bino  que  de  resultas  de  una  conferencia  celebrada  en  Castelfabib,  en  1333,  le  dio  el  titulo  de  prin- 
cipe de  Viilena ,  y  le  prometió  interceder  con  el  Rey  de  Castilla  para  que  le  restituyese  á  su  gracia 
y  merced,  ponjue  ¿  mas  no  dio  lugar  por  entonces  su  esposa  la  reina  doña  Leonor,  hermana, 
según  hemos  visto,  del  Rey  castellano.  Murió  al  poco  tiempo  el  de  Aragón  (1),  entrando  á  suce- 
dcrle  su  hijo  don  Pedro  IV,  con  el  cual  don  Juan  trató  luego  de  establecer  relaciones,  despa- 
chando al  efecto  á  fray  Ramón  Masquefa  (2)  y  á  Pedro  Ximenez,  señor  de  Alcaudete,  su  vasallo; 
los  cuales ,  hallando  á  aquel  monarca  bien  dispuesto,  y  á  la  sazón  enojado  con  don  Alfonso  XI  por 
querer  este  favorecer  las  pretensiones  de  su  madrastra  doña  Leonor  (3),  firmó  con  don  Juan  una 
liga  ofensiva  y  defensiva  por  diez  años,  y  le  confirmó  el  titulo  de  principe  de  Viilena,  si  bien  es 
cierto  que  por  hallarse  ocupado  á  la  sazón  con  las  cosas  de  Cerdeña  no  pudo  mandar  los  prome- 
tidos refuerzos  á  su  aliado. 

Tenia  don  Alfonso  grande  empeño  en  que  no  se  llevase  á  efecto  el  casamiento  años  antes  con- 
certado entre  doña  CostaDza,ya  libre  de  su  prisión,  y  el  infante  don  Alonso  de  Portugal;  y  para 
lograrlo  había  dado  orden  al  maestre  de  Santiago  para  que ,  sitiando  á  don  Juan  en  Garci-Uu- 
ñoz,  donde  á  la  sazón  residía,  le  impidiese  sacar  de  allí  á  su  hija  y  llevarla  á  Portugal,  como  era 
convenido,  dentro  de  un  plazo  dado.  Reforzado  el  Maestre  con  tropas  del  Rey,  había  puesto  sus 
reales  delante  de  Garci-Muñoz.  y  aunque  don  Juan  Manuel,  con  oportunas  y  frecuentes  salidas, 
y  su  hijo  don  Sancho  Manuel ,  desde  Peñafiel,  incomodaban  al  enemigo ,  era  casi  cierto  que  hu- 
biera nuestro  principe  sucumbido,  á  no  haber  logrado  en  estas  circunstancias  proporcionarse 
nuevos  amigos  y  aliados. 

Andaban  ilescontentos  en  la  corte  don  Alfonso  Tellez  de  Haro,  señor  de  los  Cameros,  don  Pedro 
Fernandez  de  Castro .  señor  de  Lémus,  y  don  Juan  Alfonso,  señor  de  Alburquerque;  no  lo  estaba 
menos  don  Juan  Nuñez ,  el  de  Lara,  el  cual  se  quejaba  de  no  habérsele  cumplido  las  capitulaciones 
de  Lerma  en  lo  relativo  á  ciertos  lugares  del  señorío  de  Vizcaya,  que  el  Rey  aun  retenia.  Aprove- 
chando don  Juan  estos  elementos  de  discordia,  desde  su  castillo  de  Garci-Muñoz,  donde  estaba  en- 
cerrado, escribió  á  todos  y  cada  uno  de  aqueijos  proceres,  y  logró  hacer  con  ellos  liga  ofensiva 
y  defensiva,  obligándose  todos  á  ayudarle  en  lo  de  doña  Coslanza.  El  Rey  de  Portugal,  por  su 
parte,  envió  á  desafiar  á  don  Alfonso,  el  cual,  con  su  acostumbrada  sagacidad  logró  primero 
apartar  de  la  confederación  al  de  Castro  y  á  don  Juan  Alfonso ,  y  sitiando  después  á  don  Juan  Nu- 

(1)  Eli  24  de  enero  do  1336.  Aragón,  su  esposo,  y  padre  de  don  Pedro,  á  los  in- 

(2)  E\  mismo  á  quien  dedicó  el  tratado  relativo  á  la  fanlcs  don  Juan  y  don  Fernando,  sus  hijos;  á  lo  cual 
Virgen  María,  y  que  en  otra  parte  es  llamado  Mal^  el  Roy  se  negaba,  resultando  de  aquí  grandes  cuesllo- 
quefa,  páíi.  231.  nes  entre  el  Rey  de  Castilla,  qúo  favorecía  ¿  su  berma- 

(3)  Pedia  doila  Leonor  al  Rey,  su  hijastro,  que  con-  na ,  y  el  de  Aragón.  (ZuriU,  AnalUf  libro  vu,  capítu- 
firmase  las  donaclouos  hechas  por  dou  Alonso  iV  de  lo  xzx.) 
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fioz  en  su  villa  de  Lerma ,  le  redujo  á  la  úllima  extremidad.  Grandes  esruerzos  hizo  don  Juan  por 
socorrer  á  su  aliado:  no  solo  procuró,  aunque  sin  efeclo,  el  aniilio  de  tropas  aragonesas,  sino 
que  una  ó  dos  veces  salió  de  Garci-Huñoz  y  se  acercó  á  Penafiel,  pensando  que  de  esta  manera 
obtigaría  al  Rey  á  levantar  el  sitio  de  Lerma.  Viendo  que  todo  era  inútil,  y  que  su  propia  situa- 
ción se  hacia  cada  dta  mas  critica,  salió  de  Garci-Muñoz,  y  burlando  otra  vez  la  vigilancia  del 
maestre  de  Santiago,  logró  ganar  la  frontera  de  Valencia.  Pero  antes  de  esto,  á  30  de  julio  de 
1336,  don  Juan,  siguiendo  la  práctica  de  aquellos  tiempos ,  se  envió  á  despedir  del  Rey  y  á  des- 
naturalizarse de  sus  reinos,  recapitulando  en  un  extenso  maniflesto  todos  los  agravios  que  él  y 
su  cuñado  don  Juan  Nuñez  habían  recibido  á  sus  manos  (1). 

Después  de  seis  meses  de  tan  porfiado  asedio,  que  ya  faltaban  los  víveres  y  hasta  el  agua  den« 
tro  de  la  ciudad ,  y  que  las  enfermedades  causadas  del  excesivo  trabajo  diezmaban  su  ya  reducida 
población,  Lerma  se  rindió,  y  el  de  Lara  fue  de  nuevo  admitido  en  la  gracia  de  su  soberano, 
quien  se  mostró  en  esta  ocasión  mas  generoso  de  lo  que  se  podía  esperar.  Algún  tiempo  después 
(i338)«  el  mismo  don  Juan  Manuel  pudo  volver  á  Castilla  por  intercesión  de  su  suegra  doi^a 
Juana  Nu¡\ez,  pasando  de  Garci-Huñozá  Cuenca  á  hacer  reverencia  al  Rey,  de  quien  fue  bien  re- 
cibido, permitiendo  por  último  se  llevase  á  efecto  el  casamiento  de  su  hija  con  el  de  Portugal 
(1340).  Desde  este  instante  hasta  que  murió,  don  Juan  no  se  apartó  ni  un  solo  día  de  su  obe- 
diencia, acompañándole  en  sus  gloriosas  empresas  contra  los  moros  africanos  y  granadinos. 

El  año  fijo  de  su  fallecimiento  sb  ignora,  pues  aun  cuando  Argote  de  Molina  cree  que  murió 
en  Córdoba  por  los  años  de  1347,  y  á  los  setenta  de  su  vida,  y  cop'a  además  el  epitafio  quo ,  en 
su  tiempo  al  menos,  se  conservaba  en  la  capilla  mayor  de  San  Pablo  de  Peñafiel ,  es  fácil  conocor 
que  una  y  otra  noticia  están  equivocadas.  Si  vivió  hasta  el  año  de  136¿,  como  parece  resulta  de 
la  iuscripcion ,  debió  tener  á  su  muerte  no  setenta  años ;  como  dice  aquel  erudito ,  sino  ochenta, 
puesto  que,  según  su  propio  testimonio,  nació  en  Escalona,  villa  de  su  padre,  el  infante  don  Ma- 
nuel, á  5  de  mayo  de  1282.  Pero  es  evidente  que  la  inscripción  sepulcral  que  se  cita  no  fué  puesta 
é  su  muerte ,  y  es  mucho  mas  moderna ;  asi  lo  indican  su  forma  y  estilo ,  como  también  la  circuns- 
lincia  de  expresarse  en  ella  que  fué  abuelo  del  muy  poderoso  Beg  y  señor  de  Castilla  y  de  Leoiu  don 
Jrnitj  primero  de  este  nombre;  lo  cual  no  pudo  tener  lugar.sino  después  de  1405,  ocupando  el 
trono  de  Castilla  su  biznieto  don  Juan  el  Segundo  (3). 

La  historia ,  sin  embargo ,  y  los  privilegios  de  aquel  tiempo  nos  ayudarán  al  esclarecimiento  do 
la  verdad.  Sí  acudimos  á  la  Crónica  de  don  Alfonso  Xl^  hallaremos  (capitulo  ccxcvi)  que,  en  1543, 
dorante  la  cerca  de  Algeciras,  el  Reyie  dio  el  oficio  de  adelantado  mayor  de  la  Frontera,  vacante 
por  mnerte  de  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  que  antes  le  tenia.  La  ciudad  de  Atgeciras  se  tomó 
álos  moros  á  26  de  marzo  de  1344,  y  según  la  Crónica  (capitulo  cccxxxix),  don  Juan  fué  el  encar- 
gado de  recibir  la  villa  nueva,  mientras  los  habitantes  se  pasaban  á  Gibraltar.  Al  tratar  después 
el  autor  de  la  Crónica  (capítulo  cccxl)  de  los  ricoshomes  y  caballeros,  que  durante  aquella  memo- 
rable jomada  murieron  en  la  hueste  ,así  de  heridas  como  de  dolencias,  no  cita  á  don  Juan,  aunque 
siá  su  alférez  y  vasallo  Diego  Alfonso  Tamayo,  cuya  heroica  muerte  defendiendo  el  pendón  de  su 
señor,  refiere  la  misma  Crónica  (capituioccxcm).  Por  otra  parte,  en  1349,  le  hallamos  asistiendo 
alas  Cortes  de  Alcalá  de  Henares,  donde  empezó  la  tan  celebrada  disputa  de  las  dos  ciudades. 
Burgos  y  Toledo ,  sobre  la  preferencia;  en  la  cual,  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  por  la  afición  que 
so  casa  siempre  tuvo  á  los  castellanos  viejos,  defendió  la  opinión  de  aquella,  ayudando  don  Juan 
la  de  Toledo,  por  los  muchos  Estados  que  en  su  reino  poseia.  En  la  cerca  de  Gibraltar,  comen- 
ada  en  agosto  del  mismo  año  1349 ,  se  nombra  á  su  hijo  don  Fernando,  y  se  le  da  ya  el  titulo  de 
sefwrde  ViUena^  lo  cual  indicaria  que  era  muerto  su  padre.  De  todo  lo  cual,  á  falta  de  documentos 
de  mayor  autoridad,  inferimos  que  murió  en  los  primeros  meses  de  1349,  teniendo  á  la  sazón 
sesenta  y  siete  años. 

Casó  don  Juan,  según  hemos  visto,  dos  veces:  la  primera  con  la  infanta  doña  Costanza,  hija  de 

(4)  De  atte  interesante  documento  dimo^  ya  un  ei-  inscripción  se  puso  on  1362.  En  este  ano  el  que  la 

tr»eto  en  la  Bevisin  de  ambos  mundos ,  y  después  don  grabó  no  podía  saber,  á  no  tener  el  don  do  la  profccfu, 

Tenis  NyBoz  y  Romero  lo  fia  impreso  Integro  como  que  don  Junn  seria  abuelo  de  un  Rey  de  Casi  Illa ,  lia* 

ipéndioe  á  su  discurso  para  lomar  plaza  de  acadé-*  nindo  primero,  con  relación  á  otro  segundo,  que  no 

nrica.  empezó  ú  reinar  hasta  mas  dé  cuarenta  unos  de^'pues. 

(t)  Mr.  de  Puybusque  se  equivoca  al  decir  que  la  {U  eomte  Lucanor,  pág.  87.) 
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don  Jaime  II,  Rey  de  Aragón ,y  de  doba  Blanca,  bija  de  Carlos,  Rey  de  Ñapóles;  la  segunda,  en  iStt, 
con  doña  Blanca  deia  Cerda,  hermana  de  don  Juan  Nnftez  de  fiara,  sefiór^te  V{zoay«,é  hljá  del 
mí'ante  don  Fernando  y  de  doña  Juana  de  Lara.  En  ambas  Cuvo  sucesión :  en  aquella  á  doña  tku- 
lanza  Manuel ,  que  siendo  |>r¡mero  dtisposada  con  el  rey  don  Alfonso  XI,  y  no  habiendo  efecto  9tA» 
maínmonio  (i),  casó  en  1340  con  el  infiínte  don  Pedro,  príncipe  heredero  de  Portugal.  En  esta 
tuvo :  1  .^,  á  don  Fernando  Manuel ,  déspota  de  Romanía,  adelantado  mayor  áé  remo  de  Muréis 
y  seftor  de  Villena^  que  por  causa  del  señorío  fué  p6r  algunos  llamado  ¿on,  flefimHdo  dr  ViUenu; 
sucedió  este  á  su  padre  en  el  adelantamrento  de  Murcia,  y  fué  uno  de  los  ricoshombras  que  en 
marzo  de  i  350  acompañaron  hasta  Sevilla  el  cadáter  de  Alfonso  X( ,  oiuerto  de  la  peste  sobre  6K 
braltar,  muriendo  él  mismo  poco  después,  como  asegura  la  Crdnica  d$l  rey  im  Pedro  (2);  3/,  do- 
ña Juana  Manuel,  nacida  en  1339,  y  que  en  1380  casó  con  el  conde  don  Enrique  de  Trastaman 
(después  Enrique  II),  hijo  de  Alfonso  XI  y  de  doña  Leonor  de  Guzmau;  3.%  don  Enrique  Manml, 
que  vivió  en  Portugal  al  abrigo  de  su  hermana  la  reina  doña  Cóstamá,  obteniendo  aUi  iostilulos 
de  conde  de  Cea  y  Sihtra  y  señor  de  Montealegre  y  de  Caseaes^ol  cual  casó  con  doña  Beatrii  de 
Sousa. 

«Tuvo  además  fuera  de  matrimonio  un  hijo  llamado  Sancho  Manuel ,  señor  de  Carcelen  y  da 
Montealegre,  que  casó  con  doña  María  de  Castañeda,  y  cuyo  nombre  hatlMnos  Mitre  los  ocmfir- 
mantes  de  un  privilegio  (3)  otorgado  por  el  rey  don  Alfonso  XI  en  la  cerca  dé  Algedras,  á  ft7  dé 
enero,  era  de  1381  (A.  C.  1343).  Algunos  autores  han  confundido  á  este  den  Smcko  áfotmel,  hi- 
jo dú  don  Juan,  coa  otro  don  Sancho  Mmnuel  ^  hermano  bastardo  del  mismo  don  Juan  é  hijo  del 
infante  don  Manuel ,  el  cual  fiíé  alcaide  de  Lorca ,  y  en  13^  sustituía  á  don  Femando  de  Vittena , 
su  sobriao,.en  el  adelantamiento  del -reino  de  Murcia.Que  fueron  distintos  lo  probó  ya  suficiente* 
mcoite  el  erudito  Cásoales  en  sus  Diuursos  históricas  de  Mureia  y  su  refrío,  copiando  cartas  de  don 
Juan  (4)  para  aquella  ciudad ,  en  que  se  nombra  al  hermano  y  al  h^o;  además,  que  don  Luis  Sa- 
lazar  y  Caslro ,  curioso  investigador  de  linajes ,  lo  demuestra  también  de  una  manera  patente  an 
su  Historia  genealógica  de  la  casa  de  Lara^  libro  xix,  capitulo  xvín,  y  libro  »,  capitulo  xxn. 

Tal  fué  en  suma  el  ilustre  personaje  cuya  vida  acabamos  de  bosquejar.  Aisladamente  conside- 
rado y  nn  relación  á  los  tiempos  en  que  vivió ,  no  vemos  en  él  mas  que  uno  de  tantos  nobles,  cuya 
turbulenta  ambición  ponia  á  veces  en  peligro  el  mismo  trono.  CekÑso  cual  ninguno  de  su  honra, 
incapaz  de  sufrir  una  injuria  ni  tolerar  un  agram ,  ño  perdonando  medio  alguno  para  engrande- 
cerse ,  vémoále  continuamente  á  la  cabeza  de  sus  vasallos ,  ora  fa\t>reciendo  á  alguno  de  losopoas» 
tos  bandos,  que  durante  la  menor  edad  de  Fernando  IV  y  Alfonso  XI  se  disputaban  el  poder  real 
en  Castilla ,  ora  procurando  con  las  armas  en  la  mano  mejorar  su  propia  posición  y  ensanchar  su 
E^ado.  Pero  si  se  toma  en  cuenta  su  carácter  y  nacimiento,  las  costumbres  de  la  época,  las  máxi- 
mas políticas  queientoneesalcansaban  mayor  boga,  y  que  él  mismo  inculca  y  desenvuelve  tan  pro- 
fundamente en  su  Libro  de  los  Estados ;  si  se  considera  que  no  pocas  veces  fué  tratado  cop  ínjusti* 
cia,  y  aun  recibió  verdaderos  agravios,  no  se  extrañará  que  su  espada  estuviese  casi  siempre  alzada 
contra  el  Rey  que,  desposado  con  su  hija ,  la  dejó  por  otra  y  la  tuvo  mucho  tiempo  presa,  sin  per* 
mitirla  que  se  reuniese  con  su  padre  ni  celebrase  el  real  enlace  á  que  á  faha  del  otro  estaba 
destinada,  c  Debe  home,  dice ,  excusar  cuanto  pudiere  de  non  haber  guerra ,  et  todas  las  otras 
cosas  debe  ante  sofrir  que  comenzar  guerra ,  salvo  la  deshonra;  ca  mm  tan  solamente  la  guorlv 
en  que  ha  tantos  males,  mas  aun  la  muerte,  que  es  la  mas  grave  cosa  que  seer  puede, debe  homo 
ante  sofrir  que  pasar  et  sofrir  deshonra;  ca  los  grandes  homes  que  se  mucho  prescian  et  mucho 
valen  son  para  seer  muertos,  mas  non  deshonrados.»  Y  explicando  masadelante, yon  el  mismo- 
capitulo,  de  qué  manera  debe  un  hombre  habérselas  con  su  enemigo ,  caso  de  ser  menos  fuerte 
que  él,  añade  que  tdebe  fiacer  todo  su  poder  por  meter  desvario  et  contienda  entre  aquel  con 
quiea  ha  la  guerra ,  et  sus  vecinos ,  et  aun ,  si  pudiere ,  con  sus  vasallos». 

Mas  adelante ,  en  el  mismo  libro ,  al  tratar  del  estado  de  los  infantes  y  de  sus  hijos  iegitunos, 

(f)  Crónica  del  rey  don  Pedro  ^  año  ii»  capitu-  vilegios  de  este  Rty  es  designada  con  el  ikulodt  rsi^a 

lo  tvi.  Garíbi^y,  Compendio  hialoriaty  lib.  iiv,  capí-  de  Castilla  y  nwjer  dd  Rey. 
tulo  xzm.  (3)  Copíale  á  la  letra  fray  Tomás  de  Herrara  ea  so 

(2)  Su  padre  trató  primero  de  casarla  eoa  don  Juan  Historia  del  convento  de  San  AguHin  de  S^lamemem, 

el  Tuerto,  señor  de  Vizcaya;  y  tanque  su  malrimonio  (Madrid ,  Gregorio  Rodríguez ,  1652,  fóL,  pág.  IS.) 
coD  don  Alfonso  XI  no  llegó  á  eí^tnarse,  en  los  prl-         (4)  Disc.  v,  caj^.  vtii. 
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diee  tenaiiuiiiteiiiente  qü$ estos  AWrdob  td  Dtos  non  les  fáoe  mucha  merced»  el  señ&ladamenle 
eo  les  dir  entendkmenlo  et  muy  gránt  esfuerzo,  non  ha  en  el  mundo  estado  mas  aparejado  para 
non  fiíoer  todb  lo  que  eomple ,  también  para  el  cuerpo  como  para  el  alma.  Porque  en  primer 
faigsr»  añade,  non  ..son  criados  con  tanto  esmero  como  debieran  serlo.  Los  que  cuidan  de  eu 
crianza  7  edticacion  los  Usenjean  y  halagan ;  oonsiéutenles  cuanto  quieren ,  ióanles  cuanto  hacen, 
todo  po^  hacerles  mayor  placer  y  captarse  mas  su  benevolencia»  Denles  á  entender  que  todo  se  lo 
merecen  por  so  nacimiento  y  so  linaje,  y  que  no  necesitan  ganarlo  por  sus  obras.  Creen  que  han 
de  mantener  el  estado  de  los  infiíntes,  sus  padres,  asi  ceno  etíos  creyeron  que  habían  de  inaote* 
ner  el  de  ios  Reyas,  sos  progenitores;  y  como  á  comparación  de  lo.qoe  los  reyes  han,  ellos  tienen 
ttay  poco,  sigúese  que  no  pueden  cumpMr  lo  qoe  han  menester  para  su  honra  y  estado,  y  ha^> 
cen  cosas  que  no  debieran*.  > 

Eo  estos  y  otros  axiomas  políticos,  de  que  están  llenas  sus  obras,  en  su  natural  deseo,  varias 
Teces  expresado  (1),  de  legar  á  su  h^o  don  Fernando  un  Estado  mocho  mayor  que  el  que  él  mis- 
mo heredóle  su  {ndre,  hallaremos  el  móvil  constante  de  so  politice,  h  explicación  de  todas 
sus  acciones,  y  quizá  también  la  disculpa  de  cuanto  podo  haber  de  anormal  é  irregular  en  sus 
relaeiones  con  el  monarca. 

En  la  goerra  doo  Joan  se  distinguió  y  si  cabe,  tanto  más  que  en  la  politioa.  Guantas  veces  midió 
so  espada  con  los  moros  infieles,*  otras  tantas  salió  victorioso;  y  si  no  alcanzó  mayores  laureles, 
fbé  debido  á  las  kicbas  intestinas  en  queél  mismo  anduvo  mezelado,  y  en  que  Castilia  consomió  in- 
éühnente  eos  berzas  durante  todo  el  reinado  de  Fernando  IV,  y  la  mayor  parte  del  de  Alfonso  XI. 
De  su  pericia  en  el  arte  miUtarspn  prueba  patente  tos  capitules  ixx  á  lxzx  de  so  Uhro  dela$  JSk- 
taáa$ ,  en  los  que,  con  una  claridad  y  precisión  verdaderamente  notables,  establece  los  deberá  de 
un  caodiMo,  las  precauciones  que  ha  de  tomar  en  la  guerra  con*  los  moros ,  los  estratagemas  yar* 
dldes  de  que  se  ha  de  guarcbr,  y  la  manera  cotno  ha  de  asegurar  k  victoria,  dando  al  propio  tiem» 
po  detdles  interesantisimos  %obr6  la  manera  de  pelear  de  los  moros  granadinos.. 

Como  literato  bien  podremos  decir  de  él  que,  después  de  su  tio  don  Alfonso  el  Sabio ,  nadie  in- 
*  fluyó  tanto  en  el  progreso  de  las  letras  castellanas.  Su  prosa  es  vigorosa  y  nutrida ;  su  estilo  claro, 
elegante,  lleno  de  naturalidad,  y  respirando  en  todas  partes  esa  encantadora  y  primitiva  sencillez 
qoe  tanto  contrasta  con  la  retórica  afectación  de  los  escritores  dd  tiempo  de  don  iuan  11.  Sus  obras,  es 
verdad,  no  se  distinguen  por  el  formidable  aparato  de  erudición  sagrada  y  profana  que  tanto  cam- 
pea en  otras  del  saismo  siglo  j  del  siguiente  (2),  y  principalmente  en  el  libro  atribuido  á  don  San- 
cho el  Bravo;  pero  encainbio  están  llenas  de  aprovechamiento  y  enseñanza,  Sus  conocimientos 
son  mas  bien  prácticos  que  teóricos,  firotos  de  su  propia  experiencia,  adquiridos  en  el  cont'muo  roce 
del  mundo  y  de  la  corte.  Asi  es  que  el  Libro  Infinido  y  el  de  Lo$  Estados,  baj.o  una  forma  senci- 
llísima,, no  son  mas  que  un  encbiridion  ó  manual  para  uso  de  la  nobleza  de  aquellos  tiempos,  uu 
cóffigo  cortesano  en  que  se  definen  y  fijan  las  obligaciones  mutuas  entre  reyes  y  vasallos,  y  se 
sataMecen  reghs  para  la  crianza,  educación  y  conducta  de  nobles  y  señores;  un  libro,  en  fin ,  de 
c  regimiento  de  principes»  asi  para  la  vida  páblica  como  para  la  privada. 

ftro  hay  en  la  última  de  dichas  obras  (el  Libróle  h»  Estados)  circunstancias  y  coincidencias 
qoe  bien  merecen  ser  mencionadas,  porque  acaso  tengail  relación  con  sucesos  de  su  propia 
vida  que  iios  son  desconocidos.  En  ella  se  introduce  á  un  rey  Morovan,  qoe  vive  en  la  mas  com-- 
pleta  Ignorancia  de  toda  religión,  y  tiene  un  hijo  llamado  el  infonte  Johas,  cuya  crianza  y  educa- 
ción ha  aido  por  él  encomendada  á  su  fiel  serridor  Turin.  Caminando  por  su  reino  el  infante  y  su 
ayo ,  topan  acaso  eon  el  cadáver  de  un  santo  vaioo  que  llevaban  á  enterrar,  y  contra  el  expreso 

(1)  "So  él  oapHulo  ti  del  Ifbrs  áe  los  Castigos  ásu  qoe  yo  lie.  El  segund  el  Estado  que  mantovo  el  iorante 
kijo  don  Femando,  le  dice  así:  «Yo  en  España  non  don  Maaoel,  vuestro  abaelo»  etdon  Altonso-sn  fiijo, 
vos  laHo  amigo  en  egaal  grado;  ca  si  fuere  el  Rey  de  que  era  su  heredero ;  et  yo  después  que  don  Alfonso 
Castiella  ó  su  Ojo  heredero ,  estos  son  vuestros  seño-  murió  et  flnqué  yo  heredero  en  su  lugar,  nunca  se  falla 
na;  mas  otra  infante  nin  otro'  borne  en  el  se&orío  de  que  infante,  oía  su  Gjo,  nin  su  nielo,  tal  Estado  man- 
Gutialla  non  esamigo  en  egaal  grade  de  vos;  ca  loado  toviese  como  nos  tenemos  mantenido  »  (pág.  269). 
na  Mas,  de  linaje  non  debedes  nada  á  ninguno.  Et  Mermen  también  ser  leídos  con  atención  los  capf- 
otrsel  de  la  vuestra  beredatpodedes  mantener  cerca  de  talos  iv,  tiy  xvi  de  la  misma  obra, 
mil  caballos  sin  bien  fecho  del  Rey,  et  podedes  ir  del  (2)  En  varias  fNirtes  alude  á  su  falta  de  letras,  con- 
reina de  Navarra  tsMts  el  reino  de  Granada ,  que  cada  fosando  alguna  vez  su  ignomocia  hasta  del  latin.  Véase 
Bocbé  posedes  en  villa  cercada  ó  en  castlello  de  los  su  epfistola  dirigida- al  arxobispo  de  Toledo. 

# 

Digitized  by  VjOOQIC 


cncnrgo  del  Rey,  de  que  su  hijo  no  llegue  nunca  á  saber  lo  qae  es  la  muerte ,  el  infante*  llevado 
de  su  curiosidad ,  inquiere ,  progunta  y  averigua  que  el  hombre  vive  y  muere ,  y  es  dotado  de 
cuerpo  y  alma.  Su  natural  ingenio  le  conduce  á  otras  indagaciones  y  preguntas  mas  metafísicas, 
y  Turin ,  no  pudiendo  contestar  á  ellas ,  le  dirige  ¿  un  santo  varón ,  natural  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla, por  nombre  Julio,  que  andaba  á  la  sazón  predicando  el  Evangelio  por  aquellas  tierras.  Este 
Julio^ habla  conocido  en  otro  tiempo  al  infante  don  Manuel  (1)  y  á  su  esposa  doña  Beatrix  de  Sa- 
boya,  los  cuales  hablan  tenido  por  entonces  un  hijo  llamado  Johaquiíi,  y  le  liabian  encargado  á 
él  de  su  crianza  y  educación.  Terminada  esta,  Julio  se  habia  ido  á  predicar  por  tierras  letjanas ;  y 
siempre  que  á  Castilla  volvió  encontró  á  su  discípulo  metido  en  grandes  guerras,  ya  con  el  de 
Aragón,  ya  con  el  de  Granada,  ya  con  ambos;  la  última  vez  que  le  visitó  cestaba  en  grant  guerra 
con  el  Rey  de  Castilla,  que  solia  ser  su  señor  t . 

Aceptado  por  Julio  el  encargo  de  enseñar  al  infante  Jobas  las  verdades  de  la  fe  católica ,  le  va 
poco  á  poco  instruyendo  en  ellas,  con  cuyo  motivo  el  autor  introduce  una  serie  de  preguntas  y 
respuestas  naturales  y  teologales,  que  terminan ,  como  era  de  esperar,  en  la  conversión  y  bautís« 
mo  del  infante  Jolias  y  de  su  ayo  Turin,  el  sábado  dia  de  santa  María ,  á  iO  de  octubre  de  la  era 
1376  (j),  ó  sea  año  de  133S.  Siet3  dias  después,  el  17,  el  rey  Morovan  recibe  igualmente  las  aguas 
del  santo  bautismo,  tomando  en  la  pila  el  nombre  de  Manuel,  Jobas  cambia  el  suyo  en  Joban  ó 
Juan,  y  al  ayo  Turin  le  ponen  el  de  Pedro. 

La  alegoría  es  fácil  de  entender :  Julio  el  predicador,  á  pesar  del  anacronismo  que  se  advierte,  es 
santo  Domingo  de  Guzmnn  (3);  el  rey  Morovan  es  el  infante  don  Manuel;  Jolias,  su  hijo  don  Juan  (4), 
que  parece  haberse  llamado  en  un  principio  Johfiquin ;  y  Turin  representa  á* Pedro  López  de  Ayala, 
ayo  de  don  Manuel  y  padre  de  otro  Pedro  Sánchez  de  Ayala,  que  lo  fué  á  su  vez  de  nuestro  ilus- 
tre escritor.  Pero  ¿qué  acontecimiento  notable  hubo  el  10  de  octubre  de  to38,  para  que  don  Juan 
escogiese  esa  fecha  mas  bien  que  otra  para  la  celebración  del  supuesto  bautismo?  ¿Quiso  acaso 
con  ella  significar  su  vuelta  á  la  gracia  del  Rey,  que  debió  verificarse  por  entonces?  Si  asi  fué, 
preciso  es  confesar  que  no  pudo  idear  medio  mas  delicado  de  mostrar  su  conversión  y  arrepenti- 
miento. 

El  Libro  de  Paíronio  es  la  mas  conocida,  asi  como  la  mas  perfecta  y  acabada  de  todas  sus  obras. 
Su  argumento  es  sumamente  sencillo:  un  caballero  joven,  llamado  el  conde  Lucanor,  hace  a  au 
consejero  Patronio  una  serie  de  preguntas  sobre  casos  arduos  de  moral  y  política ,  á  las  que  aquel 
contesta  oportunamente  acompañando  su  respuesta  de  enxiemploSt  que  terminan  siempre  en  una 
moralidad  rimada.  Cincuenta  son  las  fábulas  ó  cuentos  así  introducidos,  los  cuales  están  en  sa 
mayor  parte  sacados  de  otros  libros.  Del  Calila  i  Dymna  tomó  el  viii,  xix  y  xlviii  ;  el  n  y  xxxvi 
están  sacados  de  la  Disciplina  clericalis,  de  Pedro  Alfonso;  el  cdel  hombre  que  probabisi  á  sus 
amigos •  le  hallamos  ya  en  el  libro  de  Lo$  casft^os  ^  docum^^os ,  atribuido  á  don  Sancho  el  Bra* 
vo;  y  por  último,  es  indudable  que  don  Juan  tuvo  también  á  la  vista  libros  arábigos.  Por  lo 
demás  la  obra  toda  es  de  gusto  oriental,  y  está  modelada  sobre  las  mas  célebres  de  los  indios, 
árabes  y  persas ;  si  en  algo  se  diferencia  de  ellas ,  es  en  la  unidad  invariable  que  en  elk  reina,  uni 
dad  que  en  el  Calila  é  Dymna,  en  el  Sindebad  ó  Sinlépax ,  en  las  Blil  y  una  noches  y  otros  libros 
de  su  clase,  se  halla  á  cada  momento  interrumpida  por  relaciones  episódicas,  metidas  dentro  de 
la  historia  principal ,  y  que  á  guisa  de  inmensos  paréntesis  conducen  al  lector  muy  lejos  del  asunto 
principal.  Según  ya  hizo  notar  un  distinguido  crítico  (5),  el  Libro  de  Patronio  es  de  todas  las  obras 
de  don  Juan  Manuel  aquella  en  que  mas  resalta  su  profundo  conocimiento  del  corazón  humano; 
su  filosofía,  mas  práctica  que  especulativa,  y  la  observación  fria  y  sagaz  de  quien,  como  él,  ha- 
bia sufrido  demasiado  para  conservar  las  ilusiones  de  la  juventud.  Escribióle  cuando  ya  había 
llegado  al  colmo  de  la  autoridad  y  de  los  honores,  lo  que  equivale  á  decir  que  habia  pasado  por 
infinitas  penalidades  y  trabajos.  Es  por  lo  tanto  muy  honroso  para  él  que  ni  en  este  ni  en  otros 

(4)  Cap.  XX,  pág.  289.  naciese  don  Juan  Manuel ,  en  i22i,  y  por  consiguiente 

(2)  Véase  el  cap.  xlu  ,  pág.  300,  donde  dice  sesenta      no  pudo  cuidar  de  su  educación. 

y  seis  en  lugar  de  setenta  y  seis ;  pero  repitiéndose  osta  (4)  En  varios  capítulos  del  libro  se  trata  de  un  don 
última  fecha  mas  adelante,  al  tratarse  en  el  capflu-  Juan,  amigo  do  Julio,  y  en  el  lx  se  dice  que  era  cu- 
lo XLví,  pág.  302,  del  bautismo  de  Morovan ,  no  pue-  nado  de  don  Juan  Nunes  de  Lara. 
de  menos  de  estar  equivocada  la  pritueni.  (5)  Mr.  George  Tickuor  en  su  Historia  de  la  LUe^ 

(3)  Santo  Domingo  murió  muchos  anos  antes  que  rotura  española,  tomo  i."*,  cap.  iv. 
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de  sus  oscrilos  se  advierta  la  mas  minima  expresión  que  indique  la  arrogancia  del  poder,  ni  la 
amargura  de  la  ambición  burlada »  ni  el  odio  reconcentrado  de  una  ofensa  no  perdonada ;  nada 
que  haga  alusión  á  los  males  que  á  otros  hizo ,  ni  á  los  que  él  mismo  padeció.  El  Libro  de  Patív^ 
nio  se  escribió  en  un  feliz  intervalo  robado  al  estrépito  y  alboroto  del  campamento ,  á  las  intri- 
gas de  la  corte,  y  á  los  crímenes  y  desafueros  de  la  rebelión ,  teniendo  su  autor  delante  la  expe- 
riencia de  una  larga  y  azarosa  vida,  cuando  sus  pasiones  estaban  demasiado  apagadas  y  sus  pro- 
pias aventuras  demasiado  lejos  para  excitar  sus  sentimientos  personales,  aunque  al  mismo  tiempo 
tan  fuertemente  grabadas  en  su  memoria,  que  bien  pudo  presentarlas  de  nuevo  en  una  serie  de 
cuentos  y  anécdotas  llenas  de  originalidad,  y  que  reflejan  bien  asi  la  filosofía  práctica  del  que  las 
escribió,  como  el  adelantamiento  y  cultura  de  su  siglo. 

Don  Juan  debió  conocer  la  lengua  de  los  árabes,  sino  para  leerla  y  escribirla,  al  menos  lo  8U.Q-> 
dente  para  hablarla  y  entenderla.  Tres  cuentos  hay  en  la  colección ,  que  indudablemente  son  de 
origen  arábigo.  El  uno  do  ellos,  el  xli,  está  fundado  sobre  una  anécdota  que  refieren  los  escrito- 
res de  aquella  nación  como  sucedida  á  Al-haquem  II ,  denominado  Al-moitanser  billah^  el  noveno 
de  loa  Beni  Umeyya  de  Córdoba ,  y  las  palabras  arábigas  allí  contenidas  habrán  de  escribirse 
Xs^\  iLj  9Á»t.  El  segundo,  relativo  al  rey  Aben  Abéd  de  Sevilla  y  á  su  manceba  ^^V^  ^^  '>&U^ 
por  extenso  en  Al-makkari.  Las  palabras  arábigas  son  ^j^\  j^  \ja>\  (tomo  n,  página  299 de  la 
traducción  inglesa,  donde  puede  verse.  Por  último,  el  de  la  mora,  que  quebrantaba  los  cuellos  de 
los  muertos  {Enx.  xlvu),  está  conocidamente  tomado  de  un  libro  arábigo,  ó  cuando  menos  don 
Juan  lo  oyó  de  boca  de  algún  moro  granadino.  La  frase  arábiga  que  el  autor  pone  en  boca  .del 
hermano,  puedo  leerse  de  la  manera  siguiente: 

Al  Ubro  de  Paironlo,  que  debió  escribirse  por  los  años  de.l333,  añadió  mas  tarde  don  Juan ,  á 
ruegos  de  su  grande  amigo  don  Pedro  de  Exérica,  una  segunda  parte  (1)  dividida  en  tres  seccio- 
nes ó  capitules,  con  cierto  número  de  proverbios  ó  sentencias,  si  bien  apartándose  en  esta  oca- 
sión del  lenguaje  claro  y  sencillo  que  hasta  entonces  había  usado  c  para  ser  mejor  entendido  de 
las  gentesi ,  adoptó  otro  mas  oscuro  y  enigmático  para  complacer  á  aquel  caballero  que,  siendo 
f  tansotil  etde  tan  buen  entendimiento,  tenia  por  mengua  de  sabidoría  fablar  de  las  cosas  muy 
llana  y  declaradamente». 

De  las  dos  Crónicas  que  figuran  en  el  catálogo  de  sus  obras ,  la  Abreviada  y  la  Cumplida,  aquella 
parece  ser  la  misma  que  el  padre  Enrique  Florez  imprimió  por  primera  vez  en  el  tomo  ii  de  su 
España  sagrada,  paginas  215-22.  Son  unos  breves  anales  latinos,  al  parecer  escritos  por  el  mismo 
don  Juan ,  á  guisa  de  memorándum  ó  vade-mecum  de  los  principales  sucesos  acaecidos  en  vida  de 
sa  padre  y  suya.  Empiezan  el  ano  de  1270,  en  que  su  tío  don  Alfonso  el  Sabio,  victima  de  una 
idea  quimérica,  que  le  trabajó  toda  su  vida  y  le  costó  inmensos  sacrificios,  salió  de  España  en  de- 
manda del  Imperio,  y  concluyen  en  el  de  1327. 

La  Cumplida  no  es  mas  que  la  Crónica  general  de  don  Alfonso,  en  compendio.  No  es  obra  del 
mismo  don  Juan ,  sino  de  alguno  de  sus  servidores  á  quien  él  se  la  encargó  (2).  Una  y  otra  pare- 

(4)  Cq  uno  de  los  códices  se  da  á  cada  sección  ó  ca-  por  consonancias.  Et  pues  esto  fizo  Jobtn  damascenoen 

pitólo  el  nombre  de  (ipartOD^  resultando  en  todo  cuatro  todos  los  ornes,  muclio  mas  se  debe  entender  en  los 

partes.  que  non  son  letrados.  Et  por  esta  razón  los  que  fazen 

(1)  Este  resulta  del  mismo  prólogo  del  códice  de  la  ó  mandan  fazer  algunos  libros,  mayormente  en  romon- 

Biblioteca  Nacional,  donde  se  dice  terminantemente  ce,  qne  es  sena!  que  se  fazen  para  los  legos  que  non 

que  don  Juan  la  mandó  facer;  lo  cual  prueba  que  en  son  muy  letrados,  non  los  deben  fuzer  de  razones  nin 

aquellos  tiempos  fiio  y  mandó  facer  eran  casi  sinóni-  por  palabras  tan  ssolilcs  que  los  que  lus  oyeren,  non  las 

BW4,  puesto  que  don  Juan  la  hace  suya  en  el  catálogo  entiendan,  ó  porque  tomen  dubda  en  lo  que  oyen.  E 

de  s«s  obras.  Dice  asi  el  prólogo:  uSegunt  que  dice  i)or  ende  en  el  prólogo  deste  libro  que  don  Jolian  fijo 

I  damascenoen  el  Whroáe  Las  propiedades  de  las  del  muy  noble  ynrante  don  Manuel,  tutor  del  muy  alto 


f.porquf  losoniesssonenvueltosenestacarnalidal  e  muy  noble  sei^or  rey  don  Alfonso,  su  f^obrino,  e 

Mpesa^  Oüo  pueden  entender  las  cosas  muy  sotiles  que  guordu  de  los  sus  regnos ,  que  fue  adelantado  mayor 

Moa  para  mostrar  las  cosas  qne  ion  fechas  synon  por  del  regno  de  Murcia,  mandó  fazer,  non  quiso  poner  i 

algaaos  maneras  corporales,  ansí  como  por  yngénitos  ó  palabras  nin  razones  muy  sotiles ,  pero  quiso  que  lo 
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cen  cooipaestai  ante»  que  don  Juan  pensase  eo  escribir,  j  con  anterioridad  i  ^us  demá^  obras. 
La  primera  es  de  suponer  se  ooncluyeae  el  año  de  13i7,  en  que  termina,  y  la  segunda  ge  cooipuso 
cuando  era  tutor,  es  decir,  entre  los  a&os  de  IZiO  y  iZii  (1).  No  estaaios,  sin  e^ibargo,  seguros 
de  que  esta  designación  sea  la  verdadera ,  porque  en  rigor  pudiera  eiUenderse  que  la  Ábreviaia 
es  el  compendio  de  la  General  y  la  Cumplida  el  Cronicón  latino;  y  también  pudiera  suponerse  que 
don  Juan  escribió  otra  Crónica  castellana  mas  perfecta  6  cumplida,  que  no  ha  llegada  hasta  nos- 
otros. 

Insensiblemente  nos  hemos  ido  alargando,  quizá  ñas  de  lo  que  á  algunos  parecerá  justo  y 
xonable,  en  lo  relativo  á  don  Juan  Manuel;  pero  ¿quién  habrá  que  nos  lo  eche  en  cara,  l 
tándosede  un  personaje  que,  literariamente  considerado,  es  sin  disputa  la  figura  mas  notable 
de  todo  el  siglo  xiv?  Sus  varias  obras  ocupan  una  buena  parte  del  presente  tomo,  y  excep- 
tuada una  sola,  ven  la  luz  pública  por  la  vez  primera;  en  sus  manos  la  lengua  se  mejora  y  per- 
fecciona ,  adquiriendo  ese  carácter  grave  y  magistral,  que  aun  hoy  dia  conserva ,  al  través  de  las 
vicisitudos  de  los  tiempos,  y  el  espíritu  innovador  de  las  sociedades  noodernas;  y  por  último, 
las  noticias  que  de  tan  ilustre  procer  ae  tenian  no  eran  tantas  ni  tan  exactas  como  hubiera  sido 
de  desear :  razones  todas  que  hadan  nect saria  y  disculpable  alguna  prolijidad. 

De  los  demás  escritos  contenidos  en  la  Colección ,  es  nuestro  propósito  tratar  con  especiali- 
dad y  en  lugar  oportuno,  y  así  pondremos  fin  á  este  discurso  preliminar  con  añadir,  que  la 
prosa  castellana  durante  los  siglos  xiii  y  xiv  presenta ,  además  de  su  carácter  decididamente 
oriental,  cierta  tendencia  doctrinal  y  escolástica,  que  mas  tarde  fué  perdiendo,  á  medida  que 
se  introdujo  en  ella  el  clasicismo.  El  fin  moral  del  escritor  es  siempre  y  en  todas  partes  el  mis- 
mo: el  aprovechamiento  de  sus  lectores;  pero  en  las  obras  de  estos  tiempos,  la  ciencia  se  in- 
culca invariablemente  por  medio  de  exemplos,  y  la  enseñanza  va  siempre  acompañada  de  sentrn^ 
cia$.  Es  la  forma  mas  natural  y  primitiva  de  las  antiguas  litenituras ,  la  que  mas  usaron  las  nacio- 
nes orientales,  y  la  que  mas  boga  alcanzó  también  en  Europa  durante  la  edad  media. 

P.  Di  G. 


fuese  ya  cuanto  porque  segunt  dfxen  tos  sabios,  quanto 
orne  mas  trabsja  por  liat>er  la  t(m ,  mas  la  terna  ees* 
pues  que  la  ba.  Otrosí,  porqua  dizan  quel  saber  debe 
ser  cercado  de  tales  maros  que  non  puedan  entrar  allá 
los  nescios,  o  por  ende  ha  en  este  prólogo  algunas  ra- 
bones ya  quaoto  sotiles  seegunt  parescerá  adelante. 
Pero  son  Ules,  que  todo  orne  que  liaya  buen  enlendi- 
miento ,  aunque  non  sea  letrado,  lus  entenderá.  E  el 
que  lo  iiobiere  tal  que  las  non  pueda  entender  es  bien 
que  las  non  entienda ,  pues  non  puede  pasar  tan  flaco 
muro  como  el  de  aquellos  son  cerrados. 

Et  porque  don  Johan  su  sobrino  sé  pagó  mucho  desta 
su  obra  et  por  la  saber  mejor,  porque  por  machas  ra- 
sónos non  podría  fazer  tal  obra  como  el  Rey  fizo,  nin  el 
su  entendimiento  non  ahondaba  á  retener  todas  las  hes- 
torias  que  son  en  las  dichas  crónicas,  por  ende  fízo  po- 
ner en  este  libro  en  pocas  razones  todos  los  grandes  fe- 
chos que  se  y  contienen.  E  esto  6zo  él  porque  non  tovo 
por  aguisado  de  comentar  tal  obra  tan  complida  como 
la  del  Rey  su  tio ,  antes  sacó  de  la  su  obra  complida 
una  obra  menor,  et  non  lo  fi^o  sinon  para  si  en  que  le- 
yesse.  E  quando  alguna  ra^on  e  palabra  y  fallaren, que 
non  sea  tan  apuesta  nin  tan  complida  como  era  menes- 
ter, non  ha  porque  poner  la  culpa  á  otri,  sinon  á  si 
mesmo.  E  si  oviere  alguna  bien  dicha ,  que  se  apro- 
vechen ende.  Pero  si  alguno  otro  leyere  este  libro  e  non 


lo  fallare  por  tan  complida,  cate  el  logar  onda  Caá  sa* 
cade  en  la  Crónica  ea  el  capitule  de  que  fará  oaMCíoa 
en  este  libro ,  ei  non  tenga  per  maravilla  de  lo  aen  pe- 
der fazer  tan  complidamente  como  conviene  j^ara  este 
feclie ,  e  si  tallare  y  algana  buena  razón ,  gradézcale  á 
Dios,  e  aprovóchese  della.  Et  pues  el  prólogo  es  aca- 
bado ansí  como  lo  sopo  fazer  orne  que  non  ha  mayor 
parte  en  el  saber  de  quanto  por  él  paresce,  dé  aqní 
adelante  comentaremos  á  contar  de  lo  que  i  la  hesto- 
ria  pertenesce  como  dicho  es.» 

(f )  La  mayor  parte  de  los  escritos  de  don  Juan  Ma» 
noel, al  menos  de  los  pvblicados  en  eate  tomo,  aea 
obra  de  su  edad  madura.  El  primero  de  todos  es  su 
Libro  del  Caballero  et  del  Escudero,  puesto  que  le  de- 
dicó á  su  cuñado  don  Juan ,  aun  arzobispo  de  Toledo 
(Í3Í8-27),  y  se  cita  ya  en  el  Libro  de  los  Estados, 
cuya  primera  parte  acabó  á  22  de  mayo  de  i330,  y  la 
segunda  está  dedicada  al  mismo  don  Juan,  ya  arzo- 
bispo de  Tarragona  y  patriarca  de  Alejandría  (4327-34). 
£u  cuanto  al  Libro  de  Patronio  debe  ser  posterior  á 
ambos,  pues  dice  haberle  concluido  en  Salmerón,  á  12 
de  junio  de  la  era  i  373,  es  decir,  en  1335,  y  dos  me-^ 
ses  después  de  la  muerte  de  don  Jaime  de  Cxérica  (á 
quien  dedicó  su  segunda  parte,  acaecida  (según  Zurita 
Anal,  de  Aragón,  fib.  vu,  cap.  xnu)  por  abril  del 
mismo  ano. 
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DEL  LIBRO 


DE 


CALILA  É  DYMNA, 


Y   SUS  DIFERENTES  VERSIONES. 


Es  un  hecho  hoy  día  averiguado ,  que  el  Libro  de  Calila  é  Dymna ,  mas  coDoctdo  con  el  título  de 
Fábulas  de  Pilpay  ó  fiídpaj/,  tiene  su  origen  en  la  India.  De  allí  parece  haberle  llevado  á  Persia 
en  el  siglo  vi  un  médico  llamado  Barzúyeh,  el  cual  le  tradujo  en  lengua  pehievi,  y  le  dedicó  ¿ 
Anuxirvan  el  Justo  (1),  segundo  monarca  de  la  raza  de  los  sasanidas.  No  andan,  sin  embargo,  acor-* 
des  los  orientalistas  acerca  del  original  sañskrito  de  dicha  obra,  asegurando  unos  haber  sido  to-* 
mada  de  la  colección  de  apólogos  indios  titulada  Hitopadesa^  ó  c saludable  Instrucción,»  mientras 
otros  dicen  que  lo  fué  de  otro  libro  mas  antiguo,  atribuido  equivocadamente  á  Vixnu-Sarma  (2),  y 
conocido  en  la  literatura  de  aquellas  regiones  con  el  titulo  de  PanichO'tantra ,  ó  el  de  «los  cinco 
capítulos» .  La  verdad  es  que  unos  y  otros  tienen  razón ,  puesto  que  aquel ,  es  decir,  el  Hilopadesaj 
DO  es  oías  que  un  compendio  de  este  último  (3),  y  que  por  otra  parte  Barzúyeh  no  parece  haber 
trasladado  integro  el  texto  de  un  determinado  libro  sañskrito,  sino  tomando  y  escogiendo  de  las  varias 
colecciones  de  apólogos  indios,  que  eran  vulgares  en  su  tiempo,  haber  formado  con  ellas  la  que 
él  denominó  Libro  de  Calila  é  Dymna. 

Sobre  esta  versión  pehleví  se  hizo  en  el  siglo  vut  otra  arábiga.  Fué  autor  de  ella  un  persa 
DamaJo  Ruzbch,  sectario  de  Zoroastres,  y  que,  convertido  al  islamismo  durante  el  califato 
de  Al-mansór,  el  ábbasi,  cambió  su  nombre  pagano  en  el  de  Abdallah  ben  Al  mocafTá.  Tam» 
poco  se  contentó  este  con  la  simple  traducción  del  libro  pehievi ;  pues  adem&s  de  un  extenso 
prólogo  en  que  daba  á  conocer  el  fin  moral  de  la  obra  y  el  provecho  que  de  su  lectura  podía 
sacarse,  introdujo  en  ella  varios  cuentos  de  origen  musulmán,  y  cuya  interpolación  ponen  á 
cada  paso  de  mauiliesto,  ya  las  frecuentes  é  intempestivas  alusiones  á  pasajes  del  Coran,  ya  la 
pintura  de  costumbres  y  creencias  diametralmente  opuestas  á  las  de  la  India  (4).  Asimismo  pasa 
Abdallah  ben  Al-mocaffá  por  autor  de  cierto  capitulo  preliminar  que  se  encuentra  en  los  mas  de 
los  ejemplares  de  su  obra,  y  según  el  cual ,  un  braman  llamado  Beydbá  (es  decir,  Bidpay  ó  Pil- 
pay) habria  compuesto  el  Libro  de  Calila  ¿Dymna  para  instrucción  y  aprovechamiento  dv  Dab* 
xéUm ,  rey  de  la  india.  Esta  aserción ,  empero ,  tiene  todas  las  trazas  de  gratuita ,  pues  ni  está  con* 


(i)  Llamado  por  otro  nombre  Josru  ó  Gosroés  Nu- 
linio. 

(2)  Vixnu-Sarcna  es  el  nombre  üe  uno  de  los  prln- 
cipiles  interlocutores  en  el  Pantcha-tanira  y  en  el 
BiUypadeta;  de  aquí  provino  el  error  de  los  que  le 
hkiéron  autor  de  una  y  otra  colección. 

(3)  Esto  lo  probó  ya  suOcieutemente  el  erudito  Wíl- 
wotkf  Tramaciions  ofthe  Royal  Asiatio  Society,  vól.  i, 

E.  A.-  z?. 


pp.  i  55-200.  Véase  The  Hitopadesa ,  publicado  en  Bath 
(1787,  8.<»)  por  Sir  Charles  Wilkiiis,  y  Umbien  á 
Colcbroke,  Preface  to  the  Hitopadesa.  Serampore, 
i810,4.' 

(4)  Lo  que  Barzúyeh  tomó  de  los  indios,  se  reduce  i 
la  historia  de  Calila  y  Dymna :  todo  lo  demás  reconoce 
otro  origen,  ó  fué  aíiadido  por  él. 
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2  ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

forme  con  las  antiguas  tradiciones  pereas  conservadas  en  el  Xáh-Námeh  (1)  de  Ferdúsi,  ni  se 

apoya  en  mas  autoridad  que  la  simple  y  vaga  del  traductor  árabe. 

Al  terminar  el  siglo  xi ,  un  médico  llamado  Simeón,  hijo  de  SeUi ,  que  floreció  bajo  los  empera- 
dores Miguel  Ducas ,  Nicéforo  Botoniates  y  Alexo  Comnénes,  tradujo  al  griego  el  Libro  de  Calila  ¿ 
Dymnay  dedicando  su  versión  al  último  de  aquellos  monarcas.  Y  fué  tal  la  boga  que  esta  obtuvo 
en  todo  el  bajo  imperio,  que  según  Pachymer  (2),  presidiendo  cierto  dia  Miguel  Paleólogo  uní 
junta  gravísima  de  obispos,  monjes  y  doctores,  en  la  que  habían  de  discutirse  puntos  coocernieD- 
tes  á  la  unión  de  las  dos  iglesias ,  griega  y  latina,  dló  principio  á  su  arenga  con  un  apólogo  de 
dicho  libro ,  citándole  ya  como  cosa  común  y  de  todos  sabida.  Sobre  esta  versión  griega  de  SimeOD 
Seth,  el  jesuíta  Possin  hizo  una  latina,  que  dio  á  la  estampa  en  Roma  con  el  titulo  de  SpecimensA' 
pientice  Indorum  veterum  (5),  y  cinco  años  después ,  Sebastian  Godofredo  Stark  publicaba  en  Ber- 
lín el  texto  griego  y  nueva  versión  latina,  intitulándola  Specimen  sapientioe  Indorum  veterum  L  e. 
Líber  ethico  politicus pervetustus^  dietus  arabicé  i^^^j  aIJ^^  grcecé  Iksípavt'CT);  xaC  'I^^t^árrii;  (4)j 

Además  de  las  arriba  citadas,  conócense  otras  varias  traducciones,  epitomes  ó  redacciones  mé- 
tricas del  mismo  libro ,  hechas,  ya  por  persas^  ya  por  árabes  (S),  como  son :  una  del  poeta  Rude- 
gui  (6),  concluida  en  tiempo  y  por  mandado  del  amir  Nasr  el  samanida;  las  de  Abu-l-m^ali  Nasni- 
llah,  y  Huseyn  Vaéz  Cáxefi ,  esta  última  intitulada i^mvári-SoAai/K,  y  otra  de  Abu-l-fazl,  conocida 
con  el  título  de  Eyari  DániXj  ó  la  piedra  de  toque  de  las  ciencias  (7).  Hay  también  una  turca  muy 
popular  que  se  atribuye  á  Alí  Tchelebí ,  catedrático  de  poesía  y  elocuencia  en  el  colegio  de  An- 
drinópolis,  fundado  por  Morad  ó  Amurates  II.  Esta,  que  parece  hecha  sobre  la  persa  de  Huseyn 
Vaéz ,  lleva  el  título  de  Homayun-Námeh,  6  el  t  libro  imperial » ,  y  sirvió  mas  tarde  de  original  á  las 
francesas  de  Galland  y  Cardonne,  así  como  á  la  castellana  del  ragozés  Vicente  Brattuti  (8). 

Aun  no  concluye  aquí  el  catálogo  de  las  versiones  orientales  del  Libro  de  Calila  é  Dymna :  hay 
una  hebraica  anterior  á  la  mayor  parte  de  las  arriba  indicadas,  y  acerca  de  la  cual  será  preciso  que 
entremos  en  algunos  mas  pormenores,  puesto  que,  trasladada  al  latin  á  principios  del  siglo  xiv,  ha 
dado  origen  á  casi  todas  las  traducciones  que  después  acá  se  han  hecho  á  lenguas  vulgares.  Pasa 
por  autor  de  ella  un  rabino  llamado  Johel,  que  otros  escriben  Joél,  acerca  del  cual  ya  disertó 
largamente  el  doctaSilvestre  de  Sacy,  en  el  tomo  ix  de  Noiices  et  Extraits  des  manusQritsde  la  W- 
bliothéque  duRoi,  pp.  397,  466.  No  existe  de  esta  traducción  mas  ejemplar  que  uno,  y  ese  acé- 
falo y  truncado ,  en  la  Biblioteca  imperial  de  Paris;  ni  hay  otra  razón  para  atribuirla  al  rabino  Jo- 
hel que  la  simple  aserción  de  Antonio  Francesco  Doni  en  el  prólogo  á  su  versión  italiana  (9),  impresa 
en  1552;  versión  que,  como  mas  adelante"  veremos,  se  hizo,  no  sobre  la  hebraica,  sino  sobre  la 
latina  de  Juan  d^  Cápua. 


(1)  Libro  de  los  Reyes  ^  poema  épico-histórico  de 
grandes  dimensiones,  que  trata  eiclusivaraenle  de  las 
antiguas  dinastías  que  reinaron  en  Persia.  Hase  pu- 
blicado varias  veces  en  su  original  persa,  y  traducido 
en  totalidad  ó  en  parte  al  latín ,  al  inglés,  alemán  y 
francés. 

(2)  Historia  rerum  á  Michaele  Paleólogo  ante  im- 
perium  et  in  imperio  gestarum.  Roma,  1666-9,  lib.  vi, 
cap.  xvni. 

(3)  Poussin :  su  nombre  latinizado  Possinus^Sw  tra- 
ducción salió  á  luz  al  fin  del  Pachymer, 

(4)  Así  llamó  el  traductor  griego  á  los  dos  iQbos  cer- 
vales. &lephafkites  (coronado) ,  de  la  palabra  arábiga 
xklil  (corona),  que  tiene  alguna  semejanza  con  Cali- 
la ^^\k^XQ  que  se  deriva  de  la  misma  raíz;  Iknelates 
(investigador),  porque  la  raíz  damana,  de  donde  pro«- 
vino  Dymiia^  signiQca  en  arábigo  «investigar,  in- 
quirir». 

(5)  En  el  número  de  las  versiones  árabes  se  cita  una 
de  catorce  mil  versos  terminados  en  el  mismo  conso- 
nante, hecha,  según  Háchi  Jalfa,  por  un  tal  Aban, 
hijo  de  Abde-i-hamíd ;  así  como  también  una  refundi- 
ción ó  epitome  de  la  de  Abdallah  ben  Al-mocaíTá,  tra- 


bajada en  ^65  de  la  hégíra  por  un  personaje  llamado 
Alí  Ahwazi  ó  Ahwání. 

(6)  Este  Rudegui  fué  ciego  de  nacimiento,  y  poeta 
célebre  entre  los  persas.  Cuentan  que  Nasr,  al  presen- 
tarle su  traducción,  le  mandó  dar  de  su  tesoro  parti- 
cular 80,000  monedas  de  plata. 

(7)  Cítase  aun  otra  arábiga  y  en  verso;  hecha  por 
un  tal  Abde-1-múmen  ben  Hassán ,  con  el  titulo  de 
Perlas  de  los  sabios  consejos,  y  fábulas  de  indios  y 
persas. 

(8)  Espejo  político  y  moral  para  principes  y  mi- 
nistros y  todo  género  de  personas,  en  dos  tomos  en  4.*, 
el  primero,  impreso  en  Madrid  por  Domingo  García  y 
Morras,  1054,  4.°;  y  el  segundo,  por  Josef  Fernan- 
dez Buendía,  i659.  Brattuti  cambió  los  nombres  de 
Calila  y  Dymna  en  Chüeo  y  Demenio;  al  rey  Dabxéiira 
ó  Dislem  le  llama  Abesalam  Dapesettrio,  y  al  filósofo 
gimnosofista  Bidpay  Beheremenio  Bidpay ,  sin  adver- 
tir que  bahraman  en  turco  signitíca  el  discípulo  de 
Brahma. 

(9)  La  filosofía  morale  del  Doni,  tratta  da  moUi 
antichi  scrittori.  Venetia,  1552, 4.** 
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CALILA  É  DYMNA.  3 

Mas  quien  quiera  que  fuese  el  autor  de  dicha  versión  hebraica  y  de  otra  siríaca  que  cita  Ebed- 
Jesu  en  su  Bibliothecay  atribuyéndola  á  Bud,  periodeuta  ó  presbítero  visitador  en  tiempo  del  pa- 
triarca Eze^uiel ,  es  lo  cierto  que ,  tanto  el  uno  como  el  otro ,  se  tomaron  grandes  libertades  con 
el  texto  arábigo,  invirtiendo  el  orden  de  ios  capítulos,  suprimiendo  algún  apólogo,  é  introduciendo 
otros  Quevos,  si  bien  estos  últimos  son  también,  á  no  dudarlo,  de  origen  oriental. 

Sobre  la  versión  liebráica  arriba  mencionada,  hizo  la  suya  latina  el  judío  converso  Juan  de  Cá- 
pua ,  el  cual  debió  florecer  á  fines  del  siglo  xiii ,  puesto  que  la  dedicó  á  su  protector  el  cardenal 
MatheoaRubeis,  delafamiUaOrsini,  sobrino  del  papa  Nicolás  III,  habiéndola  compuesto ,  se- 
gún él  mismo  declara  en  su  prólogo,  para  solaz  y  recreo,  asi  como  para  prolongar  los  dias  de 
aquel  ilustre  dignatario  de  la  Iglesia  (1).  No  se  conoce  mas  edición  de  ella  que  una  hecha  por  los 
años  de  1480  con  el  título  de  Directoríum  humatue  víUb,  alias  Parabole  antiquorum  sapientium. 

Esta  versión  latina,  como  era  de  esperar,  sctradujo  luego  alas  lenguas  vulgares  de  Europa,  siendo 
la  primera  de  ellas  la  nuestra  castellana ,  puesto  que  ya  en  1313  Raimundus  á  Biterris  ó  Remon  de 
Beziers  la  trasladaba  de* nuevo  al  latin  por  orden  de  Juana ,  reina  do  Francia  y  de  Navarra,  es- 
posa de  Felipe  el  Hermoso  (2).  Además  de  la  italiana  deDoni,  que  según  arriba  queda  dicho,  fué 
hecha  sobre  la  latina  de  Cápua ,  ó  quizá  sobre  la  castellana  (3) ,  hay  una  alemana,  atribuida  al  du* 
que  ó  conde  Eberhardo  de  Vurtemberg,  é  impresa  en  Ulma  (de  Suabia)  en  1483  (4),  y  otra  francesa 
debida  al  orientalista  Caulmin ,  aunque  lleva  el  nombre  dé  David  Sahid  de  Ispahan  (S). 

La  versión  hebraica  seria ,  pues ,  el  conducto  por  el  cual  uno  de  los  libros  mas  notables  de  la 
antigüedad  hfibria  llegado  hasta  las  literaturas  modernas,  trasmitiéndose  de  lengua  en  lengua  por 
fópacio  de  mas  de  mil  años.  Esto  sería  lo  lógico ,  y  estaría  al  propio  tiempo  en  consonancia  con  las 
opiniones  de  los  sabios  y  los  hechos  acriba  citados.  Hay,  sin  embargo,  razones  muy  poderosas  para 
creer  que  la  versión  arábiga  de  Abdallah  ben  Almocaffá,  que  debió  ser  muy  común  entre  los  ára- 
bes españoles ,  si  se  atiende  á  las  frecuentes  citas  que  de  ella  hacen  historiadores  y  poetas  nacidos 
en  la  Península,  se  tradujo  de  uHiy  antiguo  al  romance  castellano,  y  que  esta  versión,  hasta  ahora 
inédita,  desconocida,  y  distinta  de  la  que  corre  con  el  título  de  Exemplario ,  es  la  misma  que 
a  continuación  se  imprime.  Punto  es  este ,  que  por  lo  mismo  que  se  aparta  de  la  común  opinión, 
nos  obligará  á  entrar  en  consideraciones  y  detalles  que  de  otra  manera  hubiéramos  omitido. 

Dos  son  los  traduclores  castellanos  del  Libro  de  Calila  é  Dymna^  ambos  anónimos.  El  uno  de 
ellos,  el  mas  moderno,  tomó  conocidamente  por  tipo  la  versión  de  Juan  de  Cápua,  como  se  echa 
de  ver  fácilmente ,  no  solo  por  el  titulo  puesto  á  su  obra  de  Exemplario  contra  los  engaños  y  peli- 
gros  del  mundo  (6) ,  sino  también  por  el  prólogo  mismo,  en  que  inadvertidamente  hace  hablar  al 
intérprete  latino.  Dice  así :  cComo  sea  la  diversidad  de  las  sciencias  muy  grande  derramada  por 
peregrinas  naciones  ó  lenguas  de  tío  poca  utilidad  y  enseñanza  para  los  que  dellas  trabajan  sacar 
algún  fruto,  deliberé  yo,  Juan  de  Cápua,  menor  entre  los  otros  letrados,  discorrer  non  solamente 
hs  scripturas  morales  y  las  que  algo  tratan  de  medicina,  etc.i  Pero  no  se  necesita  tanto;  basta 
abrir  la  traducción  latina  para  convencerse  de  que  ella  y  no  otra  sirvió  de  texto  para  la  castella- 
Di.  Los  misinos  errores  cometidos  por  Juan  de  Cápua,  quien  no  siempre  entendió  el  texto  sobre 

(\)  Ád  hofwrem autim  divine  trinilatis  sanctissimi-  tatus,  mihique  parisiis  creditum  per  eundem.  Es  de 
9110  eju$  noffiinis  ewaltationem ,  salutem  et  meritum     creer  que  el  traductor  uo  conocia  la  versión  de  Juan 


;,  fortiludinem  eorporis  et  roborationem  atque  de  Cápua,  puesto  que  se  tomó  el  trabajo  de  verter  al 

éíerum  productionem  Reverendipatris  ef  domini  dO'  latin  la  castellana. 

mtAÍ  nuúhei^  et  apostolice  sedis  gratia  Tituli  sánete  (3)  Esta  le  era  conocida,  pues  la  cita  eo  su  pro- 

inparticu  diaconi  cardinalút,  motus  sum  pre^  logo. 


setu  opusetdum  in  latina  lifigua  interpretari,  (4)  Beispiele  der  Weisen  von  GeschUcht  zu  Gei- 

(2)  En  prueba  de  ello  copiaremos  aquí  un  trozo  del  chlecht,  ó  Exemplos  sacados  de  tos  sabios  de  una  y 

prólogo,  según  le  presenta  Sacy  en  su  ya  citada  Me-  otra  generación. 

iQ0ria,  p.  439.  Qui  quidem  {líber  Calilae  ot  Dimnae)  (5)  Livre  des  lumiéres  du  la  Conduite  des  rois, 

oé  Udorum  lingua  fuit  in  idioma  persicum,  satis-  composé  par  le  sage  Püpay  Indien,  traduit  en  fran^ 

que  consequenter  inarabicum,  ex  hinc  in  ebraicum,  eais  par  David  Sahid  d^ Ispahan  ^  vüle  capitaU  de 

aquo  finaliter  apud  Tholetum  obejus  documenlorum  Perse,  París,  i 644,  8.^ 

memorándum  ac  venerabile  mysterium  in  hispani-  (6)  El  cual  se  acomoda  mas  al  de  Directorium  hu- 

coa  transtatus,  ab  ülisque  partibus  ad  regnum  na^  manee  vilw  que  le  puso  Juan  de  Cápua ,  que  no  al  de 

t,  sed  ex  hinc  ad  superexcellens  regnum  ¡rancie  Libro  de  Calita  é  Dymna,  que  lleva  la  versión  ará- 


per  dileclissimum  quendam  amieum  clericum  appor^     biga. 
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4  ESCRITORBS  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

que  trabajaba ;  la  misma  arbitraría  alteración  de  los  nombres  propios  iutroducida  por  el  tradactor 
hebreo,  alteración  acerca  de  la  cual  llamó  ya  la  atención  el  docto  Sacy  (1) ,  se  observan  en  la  Ter- 
sion  latina ,  y  por  consiguiente  en  la  castellana  hecha  sobre  aquella. 

No  sucede  asi  con  la  que  ahora  se  imprime :  sobre  presentar  diferencias  notables »  puesto  que 
contiene  apólogos  y  aun  capítulos  que  faltan  en  aquella,  su  simple  cotejo  con  el  texto  arábigo 
bastaría  para  probar  que  se  hizo  inmediatamente  de  dicho  idioma  y  sin  intermedio  de  otro. 
Dicho  cotejo  es  fácil  de  verificar,  gracias  á  los  desvelos  de  un  ilustre  orientalista.  En  efecto, 
en  1816  el  barón  Silvestre  de  Sacy,  á  quien  tanto  deben  las  lenguas  orientales  en  este  siglo,  pu- 
blicó íntegro  el  texto  arábigo  de  Abdallah  ben  Al-mocafTá,  cotejado  con  tres  códices  de  la  Bi- 
blioteca imperial  de  París  (2):  comparado,  pues,  con  la  versión  castellana  que  ahora  se  impríme, 
no  puede  por  un  momento  dudarse  que  esta  se  hiciese  sobre  aquel.  Ya  hemos  dicho  en  otro  lu- 
gar que  Abdallah  trabajó  sobre  el  texto  pehleví  del  médico  Barzúyeh,  á  quien  otros  llaman  Be  - 
rozias,  Berzuas  y  Perzoé ,  y  que  su  versión ,  aparte  de  algunas  correcciones  é  interpolaciones, 
es  mas  pura  y  genuina  que  ninguna  de  las  hechas  posteriormente  en  persa,  turco  y  otras  lenguas 
orientales :  luego  una  versión  castellana  hecha  sobre  aquella  arábiga  será  muy  preferible  á  otra 
cualquiera  cuyo  texto  haya  pasado  antes  por  dos  ó  mas  lenguas,  como  sucede  con  todas  las 
que  provienen  de  la  hebraica. 

Réstanos  ahora  aducir  las  pruebas  de  nuestra  argumentación.  Los  dos  códices,  ambos  escuria- 
lenses,  de  que  nos  servimos  para  esta  edición,  y  que  no  son  copia  uno  de  otro,  como  pudiera 
creerse  á  prímera  vista,  tienen  una  nota  final,  en  la  que  se  dice  haber  sido  la  obra  romanzada  par 
mandado  del  infante  D.  Alfonso.  El  primero  y  mas  antiguo  de  ellos,  señalado  con  íü.  A.  9,  es  de 
fines  del  siglo  xiv;  está  forrado  en  tabla  cubierta  de  vaqueta  labrada  con  adornos  del  Renaci- 
miento (3);  consta  de  94  hojas  útiles,  y  tiene  intercalados  en  el  texto  muchos  dibujos  de  pluma 
ejecutados  con  bastante  primor.  La  nota  final ,  de  la  misma  mano  que  el  resto  del  libro,  dice  así: 
Aquí  se  acaba  el  libro  de  Calina  {sic)  é  dygna,  el  fué  sacado  de  arábygo  en  latyn,  é  romaneado  por 
mandado  del  infante  don  alfonso ,  fijo  del  muy  noble  rey  don  femando^  en  la  era  de  mili  é  dozien^ 
tos  ¿  noventa  é  nueve  años. 

El  segundo,  señalado  con  ttt.  X.  4,  es  mas  moderno:  una  nota  final  dice  que  se  acabó  de  copiar 
en  jueves  postrymero  de  abril,  año  de  lxvi,  por  García  de  Medyna,  en  Valladolit.  Es  un  folio 
menor,  de  233  hojas ,  de  las  cuales  las  119  primeras  pertenecen  al  Libro  de  Calila  éDymna ,  ocu- 
pando las  restantes  el  Mappa  Mundi  de  Isidoro,  en  romance,  y  parle  del  Invencíonario  del  bachi- 
ller Alonso  Gutiérrez  de  Toledo.  Nada  dice  el  códice  del  año  en  que  se  hizo  la  traducción;  pero 
también  se  expresa  en  él  que  el  libro  fué  trasladado  por  mandado  del  infante  don  Alonso.  Adeoiás 
el  erudito  Sarmiento  (4)  describe  otro  cuyo  paradero  ignoramos  (5),  el  cual  se  decia  sacado  de 
arábigo  en  latin ,  é  romanado  por  mandado  del  infante  D.  Alonso ,  hijo  del  rey  D.  Femando ,  en  la 
era  de  1389. 

Este  infante  don  Alfonso  no  puede  ser  otro  que  don  Alfonso  el  Sabio ,  hijo  de  San  Fernando  el 
conquistador  de  Córdoba  y  Sevilla ;  pero  la  fecha ,  según  ya  lo  advirtió  el  sabio  benedictino ,  debe 
de  estar  equivocada ,  y  en  lugar  de  trescientos  leerse  doscientos :  solo  asi  puede  verificarse  que 
fuese  infante  en  la  época  señalada.  Otro  tanto  podrá  decirse  de  la  era  1299  que  señala  el  otro 
códice;  reducida  á  años  vulgares,  dará  el  de  1261,  en  cuyo  año  reinaba  ya  don  Alfonso,  y  por 
consiguiente  no  le  convenia  el  dictado  de  infante.  Solo  sustituyendo  ochenta  á  noventa  (la  fecha 
está  en  letras)  podría  conciliarse  la  divergencia  entre  uno  y  otro  códice ,  y  la  circunstancia  de  ser 
don  Alfonso  infante  (6). 

(i)  Tal  es  el  cambio  de  Dabxéiim  en  Distes,  el  de  códice  {Bib.  Esp,,  tom.  n,  p.  636)  Jo  asigna  mayor  an- 
Bidpay  en  Sandebar,  y  otros.  tigüedad,  pues  le  supone  escrito  á  flnes  del  siglo  xm 

(2)  Calila  eí  Dimna,  ou  Pables  deBidpay,  en  ara-  ó  principios  del  xiv;  pero  los  conociraienlos  pcleográfi- 
be,  avec  la  Moaltaca  de  Lebid  en  frangais,  et  en  eos  del  docto  bibliotecario  no  eran  muy  extensos;  ade- 
árabe.  París,  Imprimerie  Royale,  1816, 4.®  más  deque  gencralmenle  se  advierte  que  tanto  él  como 

Quizá  sea  este  lugar  oportuno  para  consignar  un      Pérez  Bayer  tienden  algún  tanto  á  exagerar  la  anti- 
hecho generalmente  poco  conocido,  y  es,  que  en  la  b¡-      gúedad  de  los  códices  que  descríben. 
blioleca  de  la  Real  Academia  de  la  Historía  se  con-         (4)  Memorias  para  la  historia  de  la  poesía,  (Ma- 
serva  manuscríta  una  traducción  castellana  hecha  por      dríd,  1775.) 

don  José  Antonio  Conde,  del  texto  arábigo  publicado         (5)  Parece  ser  que  pertenecía  á  un  don  N.  Pantoja, 
por  Sacy.  y  que  se  vendió  con  otros  en  Portugal. 

(3)  Rodríguez  de  Castro^  al  descríbir  este  mismo        (6)  San  Femando  murió  en  Sevilla  el  30  de  mayo  de 
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Esta  declaración  conteste  en  tres  códices  distintos,  de  los  cuales  dos  al  menos  no  son  copia 
uno  de  otro,  sí  bien  no  es  una  prueba  irrecusable  de  que  la  obra  fué  trasladada  por  mandado 
de  don  Alfonso,  favorece  al  menos  la  conjetura  de  que  la  versión  se  hizo  bajo  su  reinado  ó  poco 
después.  Además  del  testimonio  ya  aducido  de  Remon  de  Beziers,  quien  en  1313  vio  ya  una  tra- 
ducción castellana  de  dicho  libro,  tenemos  en  nuestro  apoyo  otro  testimonio  no  menos  válido, 
cual  es  el  del  lenguaje  y  estilo.  Sabido  es  cuan  común  era  entre  copiantes  de  aquellos  siglos  el  al- 
terar ia  ortografía  de  las  palabras  y  modernizar  el  estiló ,  sustituyendo  á  modismos  y  frases  que  les 
ptrecian  anticuadas  ó  no  pertenecían  á  su  localidad,  otras  mas  usuales  y  corrientes,  acomodándose 
así  ai  adelanto  progresivo  de  la  lengua,  aunque  ,  por  otra  parte,  cerrando  la  puerta  á  toda  critica 
fundada  exclusivamente  en  el  lenguaje  y  en  la  dicción.  No  está  exento  de  esta  tacha  el  que  á  prin- 
cipios del  siglo  XV  escribía  la  copia  que  hemos  califícado  de  mas  antigua ,  y  es  la  que  nos  sirve  de 
texto  (1)  por  haberla  hallado  mas  correcta  y  completa  que  la  otra:  tan  pronto  emplea  sodes^  an-- 
dudOf  parüf  entendudo  y  otras  locuciones  del  siglo  xui,  como  sedes  t  anduvo,  para^  entendido^^  que 
pertenecen  á  una  época  posterior;  dice  indistintamente  avie,  tente,  podien,  servien,  y  avia,  tenia, 
podían,  servian;  usa  igualmente  del  hi  y  del  y  como  adverbio  de  lugar:  y  en  cuanto  alas  termi- 
naciones de  los  futuros  indicativo  y  condicional ,  lejos  de  vaciarlas  todas  en  un  molde ,  las  presenta 
con  notable  diferencia ,  atendiendo  el  escritor  mas  bien  á  la  eufonía  ó  al  capricho,  que  á  una  regla 
gramatical  constante,  introducida  ya  en  los  siglos  anteriores  (2).  Quedan ,  con  todo,  en  el  texto 
indicios  bastantes  para  poder  juzgar  de  la  antigüedad  de  la  obra,  y  colocarla  sin  reparo  entre  los 
escritos  del  siglo  xui. 

Quien  quiera,  en  efecto,  que  se  tome  el  trabajo  de  cotejar  esta  versión  con  la  que  corre  con  el 
titulo  de  Exemplario  contra  los  engaños  y  peligros  del  mundo ,  y  que ,  impresa  dos  veces  en  el  si- 
glo xv,  y  seis  mas  en  el  xvi  (3),  ha  sido  en  otro  tiempo  un  libro  muy  popular,  creerá  á  primera 


Itera  1290  (1252);  el  1.^  de  junio,  su  hijo  don  Al- 
fonso rué  armado  caballero ;  y  al  siguiente ,  jurado 
lolenmernente  en  aquella  ciudad,  como  lo  prueba  Mon- 
dejar.  Memorias  históricas  del  rey  don  Alonso  el  Sd- 
&tb,  p.  55. 

(1)  El  futuro  indicativo  castellano  no  se  foraió  del 

fuUiro  latino,  sino  del  inGnitivo  y  del  verbo  habeo, 
empleado  como  auxiliar:  matar-e^  matar-a«,  matar-a, 
matar-emos,  matar-ew,  matar-an  equivalen  á  yo  ^ 
de  maUr,  tú  has  de  matar,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ma- 
Ut'he,  m^iiT'has,  etc.,  mudado  el  habeo,  habes,  ha- 
hH,enhe,  has,  ha,  hemos,  heis,  han,  como  lo  hicie- 
ron también  italianos  y  franceses.  De  la  misma  ma- 
nera el  futuro  condicional  se  formaba  interponiendo  el 
«dTerbio  de  Ingar  y  (por  hi)  entre  la  terminación  del 
lerboy  el  auxiliar,  como  tener-y-omo^,  tener-y-aís, 
teoer-y-an;  por  último,  empezóse  á  intercalar  uno  ó 
mas  pronombres  entre  el  inünitivo  y  la  terminación  de 
dichos  tiempos;  v.  g.  vencer-os-y-an,  vencer-íe-aw, 
malar-te^y-amoí,  rebeiar-sc-íc-Aan ,  por  os  habían, 
te  han ,  te  habernos  de  vencer  ó  matar,  y  te  se  han  de 
rebelar. 

El  lector,  pues,  observará  que  no  es  constante  la 
regla  qoe  en  esta  traducción  se  observa ,  puesto  que 
unas  vece*  bailará  escrito  haber-y-amos  y  tener-y-- 
mnús ,  otras  hctber-hi-amos ,  iener-hi-^amos ,  y  que 
también  se  encuentra  la  forma  mas  moderna  y  que  ha 
prevalecido,  de  habriamos,  tendriamos.  Estas  dife- 
rencias en  la  escritura  no  siempre  se  han  de  atribuir 
t)  prurito  de  los  copiantes  de  querer  acomodar  el  texto 
qoe  trasladaban  al  lenguaje  de  su  época  respectiva, 
sino  que  indican  también  la  incertidumbre  y  vaguedad 
de  las  terminaciones  de  un  idioma  formado  á  un  mis- 
mo tiempo  en  distintas  localidades,  y  participando 


mas  ó  menos  de  los  elementos  que  constituyen  las  len- 
guas románicas  ó  neo-latinas.  Por  eso  mismo  hemos 
conservado  en  el  texto,  siempre  que  nos  ha  sido  po- 
sible, las  diferentes  maneras  de  escribir  una  misma 
palabra. 

(2)  Está,  sin  embargo,  falto  de  alguna  que  otra 
hoja  en  medio,  y  del  prólogo  ó  introducción  que  le 
puso  el  traductor  [arábigo  Abdallah  ben  Al-mocaffá: 
todo  lo  cual  hemos  debido  suplir  con  el  otro  ejemplar. 

(3)  Ocho  son  en  efecto  las  ediciones  que  hemos  visto 
de  esle  notable  libro ,  que  á  pesar  de  todo  es  muy  raro 
y  buscado,  sin  que  nos  atrevamos  por  eso  á  asegurar 
que  sean  las  únicas;  tal  es  la  imperfección  de  las 
obras  que  tratan  directa  ó  indirectamente  de  nuestra 
bibliografía.  Por  esta  razón  nos  ha  parecido  conve- 
niente dar  aquí  noticia  de  ellas. 

1.  Es  la  primera  de  todas  una,  hecha  en  Zaragoza 
en  1493,  y  no  conocida  del  padre  Méndez,  la  cual 
tiene  grabado  en  el  folio  primero  recto  un  rótulo  á 
manera  de  tarjeton  sostenido  por  dos  manos,  con  la 
siguiente  inscripción;  Exemplario  contra  los  engaños 
y  peligros  del  mundo,  A  la  vuelta  hay  una  estampa 
abierta  en  madera  que  representa  á  un  rey  sentado  en 
su  trono,  con  un  cetro  en  la  mano.  Delante  de  él  está 
un  sabio  en  ademan  de  ofrecerle  un  libro.  Dos  letre- 
ros transversales  nos  declaran  que  aquel  es  el  rey  Dis- 
tes (Dabxelim),  y  este  el  sabio  Sendebar  (Bídpay).  La 
impresión  es  esmerada,  y  tiene  las  iniciales  de  los  ca- 
pítulos abiertas  en  madera.  Hay  además  repartidos  por 
el  texto,  que  consta  de  87  hojas  no  foliadas,  hasta  117 
láminas  grandes  alusivas  al  asunto. 

Al  fín  se  lee  la  siguiente  nota :  Acabase  el  excellente 
libro  intitulado :  Aviso  e  enooéplos  contratos  engaños 
e  peligros  del  mundo.  Emprétado  en  la  insigne  e 
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lista  que  son  dos  obras  distíntas,  por  mas  que  el  asunto  sea  uno  y  el  mismo.  Tiene  aquella  dSez 
y  siete  capítulos  \  esta  diez  y  ocho ,  sin  contar  los  varios  prolegómenos ;  es  decir ,  los  mismos  que  la 
edición  arábiga  publicada  por  Silvestre  de  Sacy  (1)/  Verdad  es  que  faltan  en  la  versión  castellana 
que  publicamos  dos  capitules,  y  que  en  cambio  hay  otros  dos  que  solo  se  hallan  en  la  hebraica, 
y  por  consiguiente  en  la  latina  de  Juan  de  Cápua,  á  saber,  el  de  las  Garbas  é  del  Qarapieo  y  el 
áltimo  de  la  Paloma  é  la  Gulpeia.  De  aquí  podría  sacarse  un  argumento  en  contra  de  la  opinión 
que  sustentamos,  alegando  que  fueron  interpolados  por  el  traductor  hebreo,  y  que  por  lo  tanto 


muy  noble  ciudat  de  Qaragoca  de  Aragón  con  tn- 
dustria  e  espensas  de  Paulo  HuruSy  Alemán  de  Cons^ 
tanda,  fecho  e  acabado  á  xzx  dias  de  MarQO  del 
año  de  nuestra  salvación  Mül  cccc.xcni. 

IK  La  segunda  es  de  Burgos,  por  Maestre  Fadriqae, 
Alemán  de  Basilea,  á  xvi  de  Febrero  de  1498.  Descrí- 
bela el  padre  Meodez  en  su  Tipografía  Española, 
aunque  umpoco  logró  haberla  á  la  roano,  refiriéndose 
en  iodo  á  la  nolicia  que  de  ella  dio  el  erudito  Sar- 
miento á  pp.  333-9  de  sus  Obras  posthumas.  Es  tam- 
bién en  folio  menor,  y  consta  del  mismo  número  de 
hojas ;  pero  los  grabados  no  son  los  mismos  de  la 
edición  de  i  493. 

11!.  A  esta  siguió  otra  de  Zaragoza,  también  en  fó^ 
lio,  hecha  por  el  célebre  tipógrafo  Jorje  Cocí  en  153i, 
Id  cual  no  fué  obstáculo  para  que  diez  y  seis  años 
mas  adelante  la  repitiese  otro  impresor  en  la  misma 
ciudad. 

rv.  La  cuarU,  de  Sevilla,  i 534,  tiene  algo  variado 
el  título,  pues  además  de  la  palabra  Ewemplario,  pues- 
ta en  la  parte  superior  del  frontis,  dice  mas  abajo :  Li- 
bro llamado  exemplario :  en  el  cual  se  contiene  muy 
buena  dotrina  y  graves  sentencias  debaxo  de  grado^ 
sos  fábulas :  nuevamente  corregido.  Es ,  como  las  de- 
más, en  folio  menor,  letra  de  Tortis,  y  consta  de  lx 
hojas,  con  grabados  intercalados  en  el  texto,  aunque 
mas  pequeños  que  los  de  las  ediciones  anteriores.  Al 
fin  se  lee:  Fué  impreso  el  presente  libro  intitulado: 
Exemplario  contra  los  engaños  y  peligros  del  mundo 
en  ia  muy  noble  e  afamada  cibdad  de  Sevilla,  en  la 
emprenta  de  Joan  Cromberger,  Año  de  mdxxxuu. 

V.  JacobQCrorobÍ8rger,ímpresorde  Sevilla  y  herma- 
no del  anterior,  la  reimprimió  en  i  537^  también  en 
folio  menor. 

VL  Otra  hemos  visto  de  Sevilla,  de  Juan  Crom- 
berger, con  la  siguiente  nota  final:  Fué  impreso  el 
presente  libro  intitulado  Exemplario,  etc.,  en  la  muy 
noble  y  afamada  ciudad  de  Sevilla ,  en  las  casas  de 
Joan  Cromberger,  que  santa  gloria  aya,  año  del  Señor 
de  MDXLi ,  folio  menor ,  de  98  hojas,  con  estampas, 

VU.  En  Zaragoza,  según  queda  arriba  dicho,  la  vol- 
vió á  imprimir  Esteban  Bartolomé  de  Najera  en  i  547, 
folio  menor,  con  estampas. 

VUL  Hay,  por  fin,  una  edición  sin  fecha  y  en  octavo, 
Iteclia  en  Anvers  en  los  últimos  años  del  siglo  xvi 
juntamente  con  tas  Fábwlas  de  Esopo. 

(i)  Es  decir :  1.^  Los  Prolegómenos  de  Behnúd,  hijo 
deSehwán,  ya  antes  citados,  en  que  se  atribuye  el 
libro  á  Bidpay.  2.^  Relación  de  la  embajada  de  Bar- 
zuyeb  á  la  ludia  en  busca  del  libro.  3.®  Prólogo  de 
Abdallah-ben  Al-mocaffá  á  su  traducción  arábiga  en- 
careciendo la  utilidad  de  su  obra.  4.®  Noticias  biográ* 


fícas  del  médico  Barzáyeh  ó  Berozias,  escritas  por  Bo- 
zurj-mibir,  vizir  de  Anuxirván.  De  toda  esta  materia 
preliminar ,  una  mitad  escasamente,  y  esa  alterada  y 
confundida ,  se  halla  en  la  versión  de  Juan  de  Cápua. 

En  algunos,  aunque  no  en  todos,  los  ejemplares  de 
la  versión  arábiga,  se  encuentra,  según  ya  dijimos  ao 
otro  lugar,  un  capítulo  preliminar  aUibuido  á  un  tal 
Behnúd,  hijo  de  Sehwán,  por  otro  nombre  Alí,  hijo  de 
Ax-xáh,  el  persa,  en  el  cual  se  señala  un  origen  muy 
distinto  al  Libro  de  Calila  é  Dymna.  Dícese  ñWl  que 
cuando  Alejandró ,  después  de  conquistado  el  Occi- 
dente, volvió  sus  armas  contra  la  India,  reinaba  en 
aquellas  regiones  un  rey  llamado  Fur  ó  Fárek,  el  cual^ 
como  fuese  muy  valiente  y  aguerrido  ,'  se  preparó  á 
resistirle  con  todas  sus  fuerzas.  Vencido  y  muerto  por 
Alejandro,  este  se  apoderó  de  sus  estados,  y  continuó 
su  marcha  victoriosa  hacia  la  China ;  mas  al  poco  tiem* 
po  los  indios  se  rebelaron ,  sacudieron  el  yugo  del  con- 
quistador, y  eligieron  por  rey  á  un  pariente  de  Fur, 
llamado  Dabxelim.  Este  al  principio  gobernó  con  sa- 
biduría y  templanza ;  mas  viéndose  fuerte  y  poderoso, 
y  que  la  fortuna  favorecía  sus  empresas,  se  entregó  á 
iodo  género  de  excesos,  y  sé  hizo  aborrecer  de  sus 
subdito^,  á  quienes  oprimía  y  tiranizaba  de  mil  mane^ 
ras.  Un  sectario  de  Brahma,  llamado  Bidpay,  concibió 
entonces  el  proyecto  de  hacer  que  el  rey  volviese  en 
si ,  afeándole  los  vicios  de  su  administración ,  y  exhor- 
tándole á  que  siguiese  las  huellas  de  sus  antepasados. 
Hízole  pedir  una  audiencia,  y  compareciendo  ante  él, 
empezó  á  hablarle  sin  reboco,  manifestándole  la  mala 
opinión  que  siis  vasallos  tenían  de  él.  El  rey,  irritado, 
mandó  encerrarle  en  un  calabozo ;  mas  algún  tiempo 
después  le  mandó  á  buscar  para  que  le  resolviese  un 
problema  relativo  á  la  revolución  de  los  astros ,  que  le 
tenia  sumamente  perplejo ;  y  como  quedase  satisfecho 
de  su  respuesta ,  le  mandó  repetir  lo  que  ya  le  había 
dicho  en  la  primera  entrevista.  Bidpay,  sin  intimidarse, 
le  hizo  la  misma  plática,  y  el  rey  esta  vez  quedó  tan 
prendado  de  él ,  que  el  arrepentimiento  entró  en  su 
corazón ,  y  acto  continuo  nombró  á  Bidpay  su  vízír, 
quien  desde  aquel  dia  empezó  á  darle  los  saludables 
consejos  que  forman  la  moral  de  estos  apólogos. 

Este  capítulo  no  se  halla  en  ninguna  de  las  dos  ver- 
siones castellanas;  en  la  que  se  hizo  sobre  la  latina  de 
Juan  Cápua,  porque  ni  este  ni  el  traductor  hebraico 
creyeron  deber  dar  cabida  á  un  fragmento  conocida- 
mente añadido  y  extraño,  y  que  daba  al  Libro  de  Calila 
é  Dymna  un  origen  enteramente  distinto;  y  el  de  ta 
versión  mas  antigua,  que  ahora  damos  á  luz,  porque 
no  lo  halló  en  el  ejemplar  arábigo  que  tenia  delante, 
pues,  volvemos  á  repetir,  no  todas  las  copias  le  traen, 
y  el  mismo  Sacy  vio  y  reconoció  alguna  en  que  faltaba. 
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nuestra  yersioo  castellana  reconoce  igualmente  por  tipo  aquella  hebraica ;  pero  á  esta  objeción 
revenderemos  con  un  hecho  que  pondrá  término  á  toda  contienda  :  tenemos  á  la  vista  un  frag- 
mento de  la  versión  arábiga ,  escrito  á  mediados  del  siglo  iv,  en  que  precisamente  se  halla  el 
primero  de  aquellos  dos  apólogos,  y  por  consiguiente  no  puede  decirse  que  sea  interpolación  del 
rabino  Joél,  ó  como  quiera  que  se  llame  el  que  trasladó  al  hebreo  el  Libro  de  Calila  é  Dymna. 

Cúmplenos  ahora  decir  qué  otras  razones,  además  de  las  ya  expuestas,  hemos  tenido  para  su-» 
poner  que  esta  versión  castellana  se  hizo  directamente  del  arábigo,  sin  pasar  antes  por  la  lengua 
latina,  como  lo  declaran  unánimemente  las  tres  copias  antiguas  que  de  ella  se  conocen.  En  pri- 
mer lugar,  no  creemos  que  deba  hacerse  gran  caso  de  notas  puestas  por  escribientes,ignorantes 
las  mas  veces,  y  que  se  contentaban  con  reproducir  lo  que  hallaban  escrito,  ciílando  no  anadian  algo 
de  su  propia  cosecha ,  ya  sea  para  acreditar  mas  su  trabajo ,  ya  para  engrandecer  á  determinadas 
personas.  Asi  es  que  pocas  son  las  notas  de  esta  clase  que  merecen  crédito ,  estando  por  lo  común 
llenas  de  errores  y  anacronismos ,  como  lo  advertimos  ya  en  el  tomo  xliv  de  esta  Biblioteca  ^  al 
tratar  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar^  y  lo  hemos  indicado  también ,  aunque  de  paso,*  en  el  pró- 
logo de  este ,  al  tratar  de  ciertos  escritos  atribuidos  á  don  Sancho  eí  Bravo.  El  mismo  Remon  de 
Beziers  ninguna  mención  hace  de  la  versión  latina,  contentándose  con  decir  que  la  obra  se  tradi^o 
de  la  lengua  de  los  indios  (sanskríto)  á  la  de  los  persas  (pehleví) ;  de  esta  al  arábigo;  de  aqui  al 
hebreo,  y  por  último  al  castellano.  Pero  la  principal  prueba  que  podemos  presentar  es  la  que  re- 
sulta del  cotejo  del  texto  arábigo  con  la  versión  castellana,  en  el  cual  se  advierte  tal  afinidad  y  se- 
mejanza, que  desde  luego  aleja  toda  idea  de  una  versión  latina  intermedia.  Hay  en  esta  psdabras^ 
frases  enteras  y  aun  modismos,  que  son  traducción  literal  y  servil  de  iguales  expresiones  arábigas, 
y  que  á  buen  seguro  no  se  le  hubieran  ocurrido  á  un  traductor  que  tuviera  delante  un  texto  latino. 
Sin  ir  mas  lejos,  Calila  (1)  y  Dymna,  los  dos  principales  interlocutores,  pertenecen  auna  especie  de 
cuadrúpedo  conocido  en  historia  natural  bajo  el  nombre  de  thons  to);  ó  hylax^  mezcla  de  lobo  y 
perro;  lobo  cerval  le  llamamos  nosotros  por  el  color;  los  franceses  chacal;  Bíármolj  los  escritores 
del  siglo  xvi  adive.  Entre  los  árabes  tiene  varios  nombres,  y  entre  otros  el  de  ^  jt^  t  Ebn  Awe. 
Pues  bien :  á  nadie  se  le  habria  ocurrido  traducir  aquel  nombre  por  Abnue^  sino  á  uno  que  tuviera 
delante  un  texto  arábigo;  pues  de  ser  este  latino,  hubiera  traducido  el  vulpes  de  Juan  de  Cápua, 
por  zorro,  ó  cuando  mas  por  lobo  cerval,  como  lo  hace  constantemente  el  autor  de  la  versión  que 
reconoce  la  latina  por  origen  y  matriz.  De  la  misma  manera  la  palabra  títtuyü  (cap.  m,  pág.  30), 
que  este  traductor  usa  para  designar  la  especie  de  gaviota  conocida  por  los  árabes  con  el  nombre 
de  ^^^ieJo  titiuy,  no  pudo  ocurrirsele  auno  que  viese  en  Juan  de  Cápua  avis  marina,  sino  á  quien» 
ignorando  el  nombre  castellano  de  aquella  ave,  le  aplicó,  como  era  natural,  el  mismo  que  hallara 
en  el  texto.  Si  de  expresiones  y  modismos  se  trata,  podríamos  probar  hasta  la  saciedad  con  frases  y 
locuciones  tomadas  a  un  tiempo  de  las  dos  traducciones  arábiga  y  latina,  cotejadas  con  las  de  una 
7  oirá  versión  castellana,  que  estas  dos  reconocen ,  como  hemos  dicho,  distinto  origen,  y  que  la 
que  ahora  se  imprime  fué  hecha  directamente  del  árabe,  ó  cuando  menos  del  hebreo.  Siempre 
que  en  el  original  arábigo  se  halla  empleada  la  palabra  ^j^  nefs,  que  asi  significa  alma,  espíritu,  ,  ¿'cj 
como  cuerpo,  persona,  nuestro  traductor  la  vierte  por  alma^  como  en  este  pasaje  de  la  pág.  30  .  '•'  ' 
<Te  ofrezco  mi  alma  (entiéndase  persona,  cuerpo),  para  que  de  ella  comas  é  fartes  la  tufam-  -y^^y'J 
bre  (2).> 

Mas  quién  fuese  el  autor  de  dicha  versión  es  punto  de  mas  difícil  averiguación,  porque  aunque, 
según  hemos  visto,  los  copiantes  de  los  dos  códices  señalan  resueltamente  á  don  Alfonso,  durante 
su  infantazgo,  no  creemos  que  esta  sea  razón  suficiente  para  atribuírsela  al  Rey  Sabio.  Si  no  te- 
miéramos alargar  demasiado  esta  noticia,  probaríamos,  ó  á  lo  menos  intentaríamos  probar,  que  la 
mayor  parte  de  las  obras  que  se  atribuyen  á  aquel.monarca,  no  fueron  compuestas  por  él,  sino 
ordenadas  ó  compiladas  por  m  mandado,  porque  en  aquellos  remotos  siglos  el  que  protegía  las  le- 
tras, haciendo  trasladar  ó  componer  para  su  uso  tal  ó  cual  libro,  pasaba  frecuentemeiite  por  autor 
de  él,  á  la  manera  que  en  tiempos  mas  modernos  se  llamaba  también  autor  al  que  representaba 
oomedias.  Es  muy  posible  y  aun  probable,  sin  embargo,  que  conociendo  la  importancia  y  utilidad 
de  la  obra,  y  atendido  el  gusto  de  aquella  época,  en  que  los  escritos  filosóficos  de  griegos  y  ro- 
manos, y  las  obras  doctrinales  al  par  que  sentenciosas  del  viejo  Oriente,  alcanzaron  mayor  bo- 

(I)  La  versión  castellana  impresa  le  llama  siem-  se  lee  Carataca,  y  en  lugar  de  Dymna  Damanag, 
pn  BHñla,  En  el  Pantcha^tantra  y  en  el  Hitapadesa        (2)  Véase  el  apólogo  del  camello  y  del  leoo,  pág.  29. 
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ga  (1),  don  Alfonso  hiciese  traducir  ei  Libro  de  Calila  é  Dymna.  Sea  de  esto  lo  que  fuere»  no 
cabe  duda  que  ia  versión  existia  ya ,  según  hemos  visto ,  en  1313.  Que  fué  conocida  de  don  Juan 
Manuel,  es  también  un  hecho  evidente,  como  mas  adelante  diremos  al  tratar  de  las  obras  de  este 
infante  (i).  Por  último,  Alfonso  Alvarez  de  Yillasandino,  que  floreció  en  el  siglo  xiv,  la  cita  varias 
veces  en  sus  poesías,  y  principalmente  en  los  versos  que  á  manera  de  profecía  dirigió  al  cardenal 
de  España,  donde  dice: 

Mares  ablve  é  esfuerze  franqueza, 
Que  ya  noD  paresce  en  esta  partida; 
Toroe  don  Etor  de  la  muerte  á  la  vida^ 
Reyne  Alexandre  obrando  proeza ; 
Cuenten  de  Byrra  toda  su  peresa , 
E  las  falsedades  de  Cadyna  é  Dyna 
Sean  mostradas  porque  muy  ayna 
Gozen  los  nobles  que  aman  lympieza  (3). 

Quédanos  aun  otro  punto  por  tratar,  que  aunque  de  menor  importancia  para  la  cuestión  que 
se  discute,  no  deja  por  eso  de  ofrecer  algún  interés  por  la  relación  intima  que  con  ella  tiene.  Este 
punto  es  la  especie,  entre  los  eruditos  divulgada,  de  que  la  versión  hebraica  reconoce  por  autor  á 
un  rabino  español  llamado  Johel ;  especie  que  parece  haber  adquirido  mas  crédito  á  fines  del  pa- 
sado siglo  con  un  articulo  inserto  por  Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteca  de  escritores  españoles^ 
tomo  1,  página  637.  Este  orientalista  incluyó  á  un  tal  Johel «  hijo  de  Harón,  entre  sus  escritores, 
aunque  sin  añadir  mas  que  lo  que  ya  dijeron  Wolflo,  Bartolocci  y  Assemani ;  pero  á  renglón  se- 
guido copia  un  pasaje  que  dice  haber  hallado  en  la  Crónica  general ,  ordenada  por  el  Rey  Sabio» 
y  en  el  cual  él  y  los  que  le  han  seguido  creen  ver  confirmado  el  hecho  de  que  Johel  y  no  otro 
fué  el  traductor  al  hebreo  del  £t(ro  de  Calila  é  Dymna. 

Dice  así  el  pasaje  en  cuestión,  que ,  según  aquel  erudito,  se  halla  en  la  tercera  parte  de  dicha 
Crónica,  capitulo  lxui,  intitulado :  c De  las  maneras  de  los  exedreses  é  de  sus  juegos,  é  de  la  se- 
mejanza á  que  fueron  fechos .  i 

c  Muerto  el  rrey  behabut  reynó  en  pos  él  un  rey  que  le  dixeron  Daysien.  Este  rrey  fico  el  libro 
á  que  disen  Calila  y  Digna,  que  es  de  enxemplos  y  de  sesos,  y  este  libro  trasladó  de  arauigo  en 
latin  aben  HochafTa.  y  pues  que  este  libro  de  Calila  y  Digna  fué  fecho,  un  sabio  á  que  llamaron 
Zael  fijo  de  Harón  fizo  otro  libro  para  un  rey  á  que  desien  mimo,  y  semejaua  aquel  libro  al  de  Ca^ 
lila  y  Digna,  ca  asy  fablaua  de  sesos  y  de  enxemplos ;  pero  por  algunos  departimientos  que  ovo 
entre  el  un  libro  y  el  otro  púsole  nombre  á  aquel  Taulahuefra,% 

No  nos  ha  sido  posible  verificar  si  la  anterior  cita  es  exacta,  En  la  crónica  impresa  por  Florían 
de  Ocampo  nada  hay  que  se  le  parezca,  y  por  otra  parte  no  se  comprende  cómo  en  una  obra 
exclusivamente  consagrada á  la  historia  de  España,  se  pudo  introducir  un  capitulo  relativo  á  los 
reyes  déla  India  y  al  juego  del  ajedrez  (4).  En  vano  hemos  acudido  al  tratado  especial  que  de  esta 
materia  compuso  el  Rey  Sabio,  y  en  el  cual  era  de  suponer  se  hallase  dicho  pasaje ;  tampoco  le 
hemos  hallado.  Has  no  tenemos  reparo  alguno  en  aceptar  la  cita  tal  cual  la  trae  aquel  erudito; 
damos  por  supuesto  que  se  halla  real  y  efectivamente  en  alguno  de  los  códices  de  la  Crónica  ge^ 
neral,  Pero  como  quiera  que  la  mala  inteligencia  del  lugar  aducido  haya  sido  causa  de  que  el 
mismo  Castro,  á  quien  siguieron  después  Puibusque  y  otros,  incurriesen  en  un  error  grave  que 
conviene  rectifican  pasaremos  á  hacer  de  el  un  detenido  examen. 

¿Qué  dice  en  sustancia  el  pasaje?  Dice  que  el  rey  Daislem  (Dabxélim)  compuso  el  Libro  de 
Calila  é  Dymna,  especie,  según  hemos  visto,  equivocada,  y  que  apenas  merece  refutación;  añade 
que  Ebn  HochafTa  (Abdallah  ben  Al-mokaff¿)  lo  tradujo  después  de  arábigo  en  latin,  en  lugar 

(1)  A  este  género  pertenecen  los  Consejos  de  los  doce         (3)  Cancionero  de  Baena ,  pág.  i  i  5. 

sabios,  aU'ibuidos  al  santo  rey  don  Fernando;  el  Bo^         (4)  Olvídósnle  á  Castro  decirnos  á  qué  códice  de  la 

nium,  otro  libro  que  se  dice  compuesto  por  don  Al-  Crónica  general  se  refiere.  Son  mas  de  diez  los  que 

fonso;  los  Documentos  y  castigos  del  rey  don  Sancho,  se  conservan  cu  la  biblioteca  alta  de  San  Lorenzo  del 

el  Bravo ;  el  libro  de  Los  Consejos,  de  don  Juan  Ma-  Escorial ,  uoos  mas  antiguos  que  otros.  Tre^  de  ellos^ 

nuel,  y  otros  que  pudieran  citarse.  que  parecen  los  mejores  y  mas  autorizados,  se  hallan 

(2)  EnU*e  ios  libros  de  la  Reina  Católica  dona  fsa-  en  este  momento  en  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
bel  había  un  ejemplar.  Véase  el  número  463  del  Ca-  y  excusado  nos  parece  añadir  que  en  ninguno  de  ellos 
tálogo.  se  encuentra  la  cita  aducida  por  aquel  orientalísU. 
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de  decir  del  pehlevi  al  arábigo,  y  que  un  tal  Qael ,  hijo  de  Harón ,  compuso  para  un  rey  llamado 
Mimo  otro  libro  muy  parecido  en  el  fondo  al  de  Calila  é  Dyrnna,  el  cual  era  también  libro  de 
ejemplos,  pero  que  diferenciándose  algún  tanto  en  la  forma,  le  puso  el  título  de  Taulahuefra, 

Nada  hay  aquí  que  confirme  la  especie  de  h^ber  sido  Joliel  el  traductor  de  Calila  é  Dymna. 
Qñél,  hijo  de  Harón ,  no  es,  como  supuso  Rodríguez  de  Castro,  el  rabino  Joél,  sino  Sahl  ben  Harón» 
escritor  árabe  del  siglo  viii,  que  compuso  por  orden  del  califa  Al-mámón  ó  Al-mémón  (4),  según 
pronunciábanlos  nuestros,  un  libro  parecido  en  su  asunto  al  de  Calila  é  Dymna ^  según  refiere 
Herbelot  en  su  Bibliotheque  orienlale,  (V.  Hassan.) 

Ed  cuanto  á  la  palabra  Taulahuefra,  no  es  fácil  determinar  á  punto  fijo  lo  que  significa :  sospe- 
chamos que  el  copiante  hizo  de  dos  una,  y  que  en  su  lugar  deberá  leerse  Taaleba  wa  efra  (2), 
es  decir :  c  de  la  zorra  y  del  león,  i 

Queda,  pues,  aclarado  un  punto  históríco  muy  importante,  puesto  que  nos  ayudará  á  cor- 
regir el  grave  error  en  que  cayó  Puibusque  por  haber  seguido  ciegamente  á  Castro,  t  El  traductor 
del  Libro  de  Calila  é  Dymna  (dice  aquel  eácritor)  y  el  autor  de  la  Crónica  general  escribieron  los 
nombres  orientales  y  hebraicos  según  se  pronunciaban  y  escribían  en  España ;  mas  al  través  de 
tanta  inexactitud,  fácil  de  corregir,  conviértese  en  prueba  evidente  lo  que  antes  no  era  mas  que 
simple  conjetura.  Hé  aquí  la  filiación  que  se  buscaba  claramente  demostrada  con  la  autoridad  de 
ana  obra  histórica ;  la  existencia  de  dos  versiones  anteriores  al  Directorium  de  Juan  de  Cápua 
queda  probada  de  una  manera  incontestable ;  una  latina ,  castellana  la  otra,  ambas  del  texto  ará- 
bigo: la  primera,  por  Mochafa  (Abdallah-Ibn-Almocafia) ;  la  segunda,  por  un  anónimo  que  dice 
ser  hijo  de  un  comerciante  y  de  una  noble  mujer.  Tenemos,  además,  una  imitación  (3)  hebraica, 
debida  igualmente  á  la  pluma  de  un  español,  al  judio  Joél ,  hijo  de  Aaron ,  y  que  según  todas  las 
probabilidades  es  el  texto  mismo  sobre  el  cual  trabajó  Juan  de  Cápua ,  y  que  tradujo  á  fines  del 
siglo  XV  el  autor  del  Exemplario  contra  los  engaños  y  peligros  del  mundo  ^  quien  probablemente 
ignoraba  la  existencia  de  otra  versión  castellana  mas  antigua  y  anterior  de  ISO  años.» 

No  consideramos  necesario  hacer  resaltar  los  muchos  errores  que  contiene  el  anterior  pasaje. 
Abdallah  ben  Al-mocaffá  no  pudo  traducir  al  latín  su  propia  versión  arábiga  hecha  sobre  el  texto 
pehlcvi.  El  traductor  castellano  no  fué  c  hijo  de  un  comerciante  y  de  una  noble  mujer » ,  pues  no 
se  nombra  en  ninguna  parte  déla  obra  ni  nos  da  noticias  de  su  persona.  Mr.  Puíbus  ^ue  con- 
fundió lastimosamente  las  especies ,  tomando  aquella  parte  de  los  prolegómenos  en  que  el  médico 
Barzúyeh  habla  de  sí  propio  por  el  prólogo  del  traductor  castellano.  Por  último,  y  en  esto  la  culpa 
no  es  suya,  sino  de  Rodríguez  de  Castro,  sobrado  ligero  á  veces  en  sus  juicios  literarios,  nada 
hay  en  el  citado  pasaje  que  confirme  la  especie  asaz  aventurada  de  que  el  rabino  Joél  fuese  au- 
tor de  la  versión  (4)  hebraica,  puesto  que,  según  hemos  visto,  se  trata  allí  de  autor  di'^erente  y 
de  obra  distinta. 

Creemos  haber  dicho  lo  suficiente  para  probar  lo  que  nos  habíamos  propuesto,  á saber:  que  la 
versión  castellana  que  ahora  se  imprime  por  la  primera  vez,  no  se  hizo  sobre  la  latina  de  Juan  de 
Cápua ,  sino  sobre  la  arábiga  de  Abdallah  ben  Al-mocaffá;  que  pertenece  á  la  primera  mitad  del 
siglo  XIV,  si  no  es  anterior;  y  por  último ,  que  es  mas  pura  y  está  menos  interpolada  que  ninguna 
de  \ñí^  que  se  conocen  en  lenguas  vulgares:  razones  todas  que  aparte  de  otras  muclias,  nos  han 
inducido  á  darle  cabida  en  este  tomo. 

Concluiremos  esta  advertencia  preliminar,  que  los  lectores  juzgarán  quizá  demasiado  extensa, 
indicando  algunaspequeñas  alteraciones  que  hemos  considerado  convenientes  y  necesarias  en  el 
texto.  Como  los  dos  códices  de  que  nos  hemos  servido,  no  guardan  la  debida  uniformidad  en 
los  capítulos,  que  á  veces  están  sin  epígrafe  ó  título  alguno,  y  además  los  apólogos  en  ellos  intro* 
docidos  DO  tienen  la  debida  separación,  hemos  creído  oportuno  suplir  dicha  falta  conformán- 

(1)  Aunque  dice  Mimo,  es  evidente  que  el  escribien-  distinción  alguna  entre  la  pronunciación  do  la  te  y 
te  omitió  la  tilde  encima  de  la  o,  y  que  se  leería  Mí-  de  la  tse,  Tsaaaleba  (zorra)  se  escribe  coa  esta  última 
m6a,  j  con  el  artículo  Al-mimón  ó  Al-mémon.  Este      letra. 

ctlífii,  que  fué  el  sétimo  de  los  abbnsitas  ó  hijos  de         (3)  No  «imitación»,  como  dice  equivocadamente  di- 

Ahbés,  lia  sido  llamado  con  mucha  razón  «el  Augusto  cho  escritor  en  el  pasaje  antes  citado, 
de  los  áíBbes»,  por  lo  mucho  que  protegió  el  cultivo         (4)  Ya  queda  dicho  en  otro  lugar  que  el  italiano 

de  1h  letras  en  su  imperia.  Reinó  desde  813  á  833,  y  Doni  fué  el  primero  que  en  1553  atribuyó  la  traduc- 

fué  por  lo  tanto  contemporáneo  de  Carlomagno.  cion  hebraica  al  rabino  Joél.  De  él  tomaron  la  noticia 

(2)  iJí&j  L\m),  Los  árabes  españoles  no  hacían  WolGo  ^  Assemaní  y  Rodríguez  de  Castro. 

Digitized  by  VjOOQIC 


40  ESCRITORES  EN  PROSA.  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

donos  en  todo  al  teito  arábigo  impreso  por  Sacy.  Además,  como  uno  de  ellos,  el  mas  antiguo 
y  el  mejor,  está  desgraciadamente  falto  de  alguna  que  otra  hoja  en  medio,  hemos  necesariamente 
echado  mano  del  otro^  sin  servirnos  para  nada  del  impreso,  supliendo  asi  en  el  uno  lo  que  en 
el  otro  faltaba. 

En  cuanto  á  la  ortografía ,  hemos  debido  acomodamos  á  la  ya  usada  en  otros  tomos  de  esta 
Biblioteca,  cuidando,  sin  embargo,  de  conservar  allí  donde  mas  patentes  se  manifiestan,  las  di- 
ferentes formas  de  una  misma  palabra,  según  ya  advertimos  en  la  nota  1,  pág.  5. 


P.  DE  6. 
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Este  libro  es  llamado  Calila  é  Dymna,  el  cual  de- 
parte por  enjemplos  de  hoines  é  de  aves  et  de  ani- 
malias. 

COMIENZA  BL  PRÓLOGO. 

Los  filósofos  entendudos  de  cualquier  ley  é  de  cual- 
quier lengua  siempre  puonaroa  é  se  trabajaron  de  bus- 
car el  saber,  é  de  representar  é  ordenar  la  filosofía;  et 
eran  tenodos  de  facer  esto ,  et  acordaron  é  disputaron 
sobra  ello  unos  con  otros ,  é  amábanlo  mas  que  todas  las 
otras, cosas  de  que  los  homes  se  trabajan^  et  placíales 
mas  de  aquello  que  de  ninguna  juglaría  nin  de  otro 
placer;  ca  tenían  que  non  era  ninguna  cosa  de  las  que 
ellos  se  trabajaban  de  mejor  premia  nin  de  mejor  gua- 
lardoo  que  aquello  de  que  las  sus  ánimas  se  trabajaban 
é  enseñaban.  E  posieron  enjemplos  é  semejanzas  en  la 
arte  que  alcanzaron  é  allegaron  pora  alongamiento  de 
nuestras  vidas,  por  largos  pensamientos  é  por  largo 
estudio;  é  demandaron  cosas  pora  sacar  de  aquí  lo  que 
quísieroa  con  palabras  apuestas  é  con  pasiones  sanas 
é  firmes;  é  posieron  é  compararon  los  roas  destos  en- 
jemplos á  las  bestias  salvajes  é  á  las  aves.  E  ayuntaron- 
seles  para  esto  tres  cosas  buenas :  la  primera^  que  los 
fallaran  asados  en  el  razonar,  étrobáron los,  según 
que  U»  asaban,  pora  decir  cncobiertamente  lo  que 
qiierian ,  é  pora  afirmar  buenas  razones.  La  segunda 
es,  qoe  los  íállaron  por  buena  manera  con  los  enten- 
dudos, porque  les  cresclese  el  saber  en  aquello  que  les 
moslraroQ  de  la  filosofía  cuando  en  ella  pensaban  é  co- 
nocían sa  entender.  La  tercera  es,  qqe  los  fallaron 
per  jo^rfa  á  los  dicipulos  é  á  los  niños.  E  por  esto 
la  amaron  é  la  lovieron  por  extraña  cosa ,  é  quisieron 
ertndíar  en  ella,  é  saberla;  así  que,  cuando  el  mozo 
bobiere  edat  é  fuere  su  entendimiento  complido,  é  pen- 
are en  lo  que  delta  bebiere  decorado  en  los  dias  que 
eq  ^  estudió,  é  asmare  lo  que  ende  ha  notado  en  su 
corazón ,  sabrá  ende  que  habrá  alcanzado  cosa  que  es 
BU  provecliosa  que  los  tesoros  del  haber,  é  será  atal 
eono  et  borne  qoe  llega  á  edat,  é  falla  que  su  padre  le 
ha  d^o  grand  tesoro  de  oro  é  de  plata  é  de  piedras 


'2^CZ^C^ 


preciosas ,  por  donde  le  excusará  de  demandar  ayuda 
en  la  su  vida. 

Pues  et  que  este  libro  leyere  sepa  la  manera  en  que 
fué  compuesto,  é  cual  fué  la  extensión  de  los  filósofos  ó 
de  los  entendudos  en  siis  enjemplos  de  las  cosas  que  son 
y  dichas;  ca  aquel  que  esto  non  sopiere  non  sabrá  qué 
será  su  fin  en  este  libro.  E  ^pas  que  la  primera  cosa 
que  conviene  al  que  este  libro  leyere,  es  que  se  quiera 
guiar  por  sus  antecesores,  que  son  los  filósofos  é  los 
sabios,  et  que  lo  lea,  é  que  lo  entienda  bien,  é  que 
non  sea  su  intento  de  leerlo  fasta  el  cabo  sin  saber  lo 
que  ende  leyere;  ca  aquel  que  la  su  intención  será 
leerlo  fasta  el  cabo,  é  non  lo  entendiere  nin  obrare  por 
él,  non  le  fará  pro  el  leer  nin  habrá  del  cosa  de  que  se 
pueda  ayudar.  Et  de  aquel  que  se  trabajare  de  deman- 
dar el  saber  perfectamente,  leyéndolos  libros  estudio- 
samente ,  si  non  se  trabajare  en  facer  derecho,  é  segund 
verJat,  non  íiabrá  del  fruto  que  cogiere  sinon  el  tra- 
bajo é  el  ¡aserio ,  é  será  atal  como  el  home  que  dijeron 
los  sabios  que  pasara  por  un  campo,  é  le  apareció  un  te- 
soro, é  después  que  lo  ovo,  vio  un  tal  tesoro  cual 
home  nunca  viera,  et  dijo  en  su  corazón :  «Si  yo  me 
tomare  á  levar  esto  que  he  fallado,  é  lo  levare  poco  á 
poco ,  facérseme  ha  perder  el  grant  sabor  que  he  dello; 
mas  llegaré  peones  que  me  lo  lleven  á  mi  posada ,  et 
desi  iré  en  pos  dellos.»  E  fizólo  así,  é  levó  cada  uno 
detlos  lo  que  pudo  levar  á  su  posada,  é  feciéronlo desla 
guisa  fasta  que  hubieron  levado  todo  el  tesoro;  et  desi 
esto  fecho  fuese  el  home  para  su  posada  é  non  falló 
nada,  mas  falló  que  cada  uno  de  aquellos  había  apar- 
tado para  si  loque  levaba,  et  así  non  oto  donde  salvo 
el  laserío  de  sacarlo.  Etesto  por  cuanto  se  acuitó,  é 
non  sopo  facer  bien  su  facienda  por  non  ser  en  viso. 

Et  por  ende ,  si  el  entendudo  alguna  cosa  leyere 
deste  libro,  es  menester  que  lo  afirme  bien ,  et  que  en- 
tienda lo  que  leyere,  é  que  sepa  que  ha  otro  seso  en- 
cobierto;  ca  si  non  lo  supiere,  non  le  terna  pro  lo  que 
leyere,  asi  como  si  home  levase  nueces  sanas  con  sus 
cascas,  que  non  se  puede  deltas  aprovechar  fasta  que 
las  parta  é  saque  deltas  lo  que  en  ellas  yace.  E  non 
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sea  atal  como  el  home  que  decia  que  quería  leer  gra- 
mática, que  se  fué  para  un  su  amigo  que  era  sabio, 
et  escríbióle  una  carta  (i)  en  que  eran  las  pai  tes  del 
fablar,  é  el  escolar  fuese  con  ella  á  su  posada,  é 
leyóla  mucho ;  pero  non  conoció  nin  entendió  el  en- 
tendimiento que  era  en  aquella  carta,  é  la  decoró,  é 
súpola  bien  leer ,  et  acertóse  con  unos  sabios  cuidan- 
do que  sabia  tanto  como  ellos,  é  dijo  una  palabra  en 
que  erró,  é  dijo  uno  de  aquellos  sabios :  aTú  erraste 
en  lo  que  decias ;  ca  debias  decir  así.  d  Et  dijo  él: 
«¿cómo  erré?  ca  yo  he  decorado  lo  que  era  en  una 
carta.»  Ellos  burlaron  del,  porque  non  lo  sabia  enten- 
der ,  el  los  sabios  toviéronlo  por  muy  grand  necio.  E 
por  esto  cualquier  home  que  este  libro  leyere  é  lo  en- 
tendiere llegará  á  la  fín  de  su  intención,  é  si  se  p«ede 
del  aprovechar  bien,  que  lo  tenga  por  enjemplo  et  que 
lo  guarde  bien;  ca  dicen  que  el  home  entendudo  non 
tiene  en  mucho  lo  que  sabe  nin  lo  que  aprendió  dello, 
maguer  que  mucho  sea ;  ca  el  saber  esclarece  mucho 
el  entendimiento ,  así  bien  como  el  olio  que  alumbra 
la  ti  niebla ,  que  es  la  oscuridad  do  la  noche ,  ca  el  en- 
señamiento mejora  su  estado  de  aquel  que  quiere  apren- 
der. Et  aquel  que  supiere  la  cosa  é  non  usare  de  su  sa- 
ber, non  le  aprovechará,  el  es  atal  como  el  home  que 
dicen  que  entró  el  ladrón  en  su  casa  de  noche ,  é  sopo 
el  logar  donde  estaba  el  ladrón ,  et  dijo  :  «Quiero  callar 
fasta  ver  lo  que  fará ,  é  de  que  hobiere  acabado  de  to- 
mar lo  que  quisiere,  levantarme  he  para  gelo  quitar.» 
Et  el  ladrón  anduvo  por  casa ,  et  tomó  lo  que  falló,  et 
entre  tanto  el  dueño  dormióse;  é  el  ladrón  fuese  con 
todo  cuanto  faltó  en  su  casa ,  et  después  despertó  é 
falló  que  había  el  ladrón  levado  cuanto  tenia,  el  en- 
tonce comenzó  el  home  bueno  á  culparse  é  maltraer- 
se, é  entendió  que  el  su  saber  non  le  tenia  pro ,  pues 
que  non  usara  del.  Ca  dicen  que  el  saber  non  se  acaba 
sinon  con  la  obra ;  et  el  saber  es  como  el  árbol ,  é  la 
obra  es  la  fruta,  é  el  sabio  non  demanda  el  saber  sinon 
por  aprovecharse  del;  ca  sinon  usare  de  lo  que  sabe, 
non  le  tendrá  pro,  et  si  un  home  dijese  que  otro  home 
sabia  otra  carrera  provechosa,  é  andodiera  por  ella  de- 
cíeudo  que  tal  era,  é  non  fuese  ansí,  haberlo-an  y 
por  simple  et  alai  como  el  home  que  sube  cuál  es  la 
vianda  buena  é  mala ,  é  desi  véncele  la  golosina  é  el 
sabor  de  comer ,  é  come  la  vianda  mala  é  deja  de  usar 
de  la  buena.  Et  el  home  en  lo  que  mas  culpado  es,  es 
en  facer  las  malas  obras  é  dejar  las  buenas ,  asi  como 
sí  dos  homes  fuesen  que  servioseu  el  uno  al  otro,  é 
fuese  el  uno  ciego,  é  cayesen  acnos  á  dos  en  un  foyo; 
que  mas  culpa  habría  el  que  tenia  ojos  que  non  el  ciego 
en  caer.  Et  el  sabio  debe  castigar  primero  á  sí  é  des- 
pués enseñar  á  los  otros;  ca  seria  en  esto  atal  como  la 
fuente  que  beben  todos  della  é  aprovechad  lodos,  et 
ella  non  ha  de  aquel  provecho  cosa  ninguna;  ca  el  sa- 
bio, después  que  adereza  bien  su  facienda ,  mejor  ade- 
reza á  los  otros  con  su  saber ;  ca  dicen  que  tres  mane- 
ras de  cosas  debe  el  seglar  ganar  et  dar :  la  prime- 
ra es  ciencia,  la  segunda  riquezas,  é  la  tercera  codicia 
en  facer  bien ,  é  non  conviene  á  ningún  sabio  profazar 
de  ninguna  cosa,  faciendo  él  lo  semejante,  ca  será 
atal  como  el  ciego  que  profazaba  al  tuerto. 
(1)  E8t4  probablemente  por  papel,  del  laUn  charla. 


Nin  debe  trabajar  proverbo  para  sí  por  dañar  á  otrí; 
ca  este  alai  que  esto  fíciese  seria  derecho  que  le  con- 
teciese  lo  que  conteció  á  un  home.  Et  dicen  que  ud 
especiero  tenia  sisamo  él  é  un  su  compañero,  é  cada  uno 
dellos  tenia  una  bujeta  dello ,  é  non  lo  habia  en  toda 
esa  tierra  mas  de  lo  que  ellos  tenían ;  el  el  uno  dellos 
pensó  en  su  corazón  que  furtase  lo  de  su  compañero, 
é  puso  una  señal  sobre  una  bujeta ,  en  que  estaba  el 
sisamo  de  su  compañero ,  porque ,  de  que  veniese  de 
noche  á  lo  furtar,  que  la  conociese  por  la  señal,  et 
puso  una  sábana  blanca  encima  dello  por  señal ,  ^ 
descobrió  esto  que  quería  facer  á  un  su  amigo ,  porque 
fuese  con  él  de  noche  á  lo  furlar ,  et  el  otro  non  quiao 
ir  con  él  fasta  que  le  prometió  de  darle  la  meatad  dello. 
Bt  después  su  compañero  vino,  é  falló  la  sábana  co- 
bierta  sobre  su  sisamo ,  et  dijo :  «veres  (2)  qué  ha  fe- 
cho mi  compañero  por  guardar  mi  sisamo  de  polvo; 
púsole  esta  sábana,  et  dejó  lo  suyo  descobierlo;»  é 
dijo:  «Mas  razón  es  que  esté  lo  suyo  guardado  que  non 
lo  mío;»  et  quitó  la  sábana  é  púsola  sobre  el  sisamo  de 
su  compañero.  E  después  que  fué  de  noche  venienm 
su  compañero  et  el  otro  á  furtar  el  sisamo,  et  andudo 
catando  et  atentando  fasta  que  topó  en  la  señal  que  te- 
nia puesta;  et  entonce  tomó  el  sisamo  que  estaba  de- 
bajo pensando  que  era  lo  de  su  compañero,  é  era  lo 
suyo,  é  dio  la  meatad  dello  á  aquel  amigo  que  entró 
con  él  á  lo  furtar.  E  luego,  cuando  fué  de  dia ,  venie- 
ron  é\  é  su  compañero  amos  á  dos  á  la  botica ,  et  cuan- 
do víó  que  el  sisamo  que  levara  era  lo  suyo  calló  é  non 
osó  decir  nada ,  ca  tovo  que  en  saberlo  su  compañero 
que  era  mayor  pérdida  que  el  sisamo.  Et  pues  el  que 
alguna  cosa  demanda,  debe  demandar  cosa  que  haya  fin 
et  término  que  fenesca;  ca  dicen  que  el  que  corre  sin 
fin  aína  le  puede  fallescer  su  bestia,  et  es  derecho  que 
non  se  trabaje  en  demandar  lo  que  término  non  ha, 
nin  lo  que  otro  non  ovo  ante  que  él ,  nin  se  deses- 
pere de  lo  que  puede  ser  é  puede  haber,  é  que  ame 
mas  al  otro  siglo  que  á  este  mundo ;  ca  quien  ama  á 
este  mundo  poca  mancilla  ha,  cuando  se  parle  déi, 

Et  dicen  que  dos  cosas  están  bien  á  cada  un  home; 
la  una  es  religión  é  la  otra  es  riqueza;  et  esto  semeja 
al  fuego  ardiente  que  toda  leña  que  le  echan  arde  me- 
jor. Et  el  enlendudo  non  se  debe  desesperar  nin  dís- 
fiuzarse ,  ca  por  ventura  será  corrido  cuando  non  pen- 
sare. Et  esto  semeja  á  lo  que  dicen  que  era  un  home 
muy  pobre ,  é  ninguno  de  sus  parientes  non  le  acorrien 
á  le  dar  ninguna  cosa;  el  seyendo  asi  una  noche  en  su 
posada  vio  un  ladrón  et  dijo  entre  si :  «en  verdal,  non 
hay  en  mi  casa  cosa  que  este  ladrón  tome  nin  pueda 
levar;  pues  trabájese  cuanto  podiere.»  Bt  buscando 
por  casa  qué  tomase  el  ladrón ,  vio  una  tinaja  en  que 
iiabia  un  poco  de  trigo,  et  dijo  entre  sí:  «¡par  Dios! 
non  quiero  yo  que  mi  trabajo  vaya  de  balde;»  et  lomó 
una  sábana  que  trafa  cobierta ,  é  tendióla  en  el  suelo,  é 
vació  el  trigo  que  estaba  en  la  tinaja  en  ella  para  lo  le- 
var. Et  cuando  el  home  vio  que  el  ladrón  había  vaciado 
el  trigo  en  la  sábana  para  se  ir  con  ello ,  dijo:  «á  esla 
cosa  non  hay  sofrimiento ;  ca  sí  se  me  va  este  ladrón 
con  el  trígo,  allegárseme  ha  mayor  pobreza  é  fambre, 

( 2)  Está  por  veredes  6  veréis. 
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qoe  nunca  estas  dos  cosas  se  allegaron  á  home  qne  non 
lo  llegasen  i  punió  de  maerte.»  Et  desí  dio  voces  al 
Jadroo ,  é  tomó  una  vara  que  tenie  á  la  cabecera  del 
lectio^é  arremetió  pora  el  ladrón^  et  el  ladrón  cuando 
lo  vio  comenzó  á  foir  ^  é  por  foir  cayósele  la  sábana  en 
que  levaba  el  trigo,  et  tomóla  el  borne  é  tornó  el  trigo 
á  so  logar.  Mas  el  borne  entendudo  non  debe  allegarse 
á  til  enjemplo  como  aqueste ,  et  dejar  de  buscar  é  fa- 
cer lo  que  debe  pora  demandar  su  vida ;  nin  se  debe 
guiar  por  aquellos  á  quien  tienen  las  aventuras  sin  al- 
bedrio  de  si  ó  sin  trabajo;  ca  pocos  son  los  bornes  que 
tratuó^n  en  demandar  las  cosas  en  qne  non  alleguen 
grandes  Haciendas ;  et  todo  bome  que  entendimiento 
bayapunne  que  su  ganancia  sea  de  las  mejores  é  de  las 
mas  leales  convíen  que  esquive  todas  las  que  probó  tra- 
bajosas é  le  fecieron  haber  cuidado  é  tristeza,  et  non 
saa  atal  como  la  paloma  que  le  toman  sus  palominos  et 
se  los  degüellan,  et  por  eso  non  deja  de  facer  otros 
luego; cadken  que  Dios,  cuyo  nombre  sea  bendicbo, 
puso  i  toda  cosa  término  á  que  home  llegue ,  et  el  que 
ptsadellas  es  atal  como  el  que  non  llegó  á  ellas;  et  di^ 
cen  que  quien  se  trabaja  deste  siglo  es  la  su  vida  con- 
tra sí,  et  el  qne  se  trabaja  deste  siglo  é  del  otro  es  su 
vi(k  á  par  de  sí  ó  contra  sí.  Et  dicen  que  en  tres  cosas 
le  debe  el  seglar  emendar;  en  la  su  vida  et  en  aliar  la 
so  ánima  por  ella ;  la  segunda  es  por  la  facienda  deste 
siglo,  é  la  tercera  por  la  facienda  de  su  vida  é  vevir 
ealre  los  bornes.  Et  dicen  que  algunas  cosas  hay  en 
que  nunca  se  endereza  buena  obra ;  la  una  es  grant 
ngar;  la  otra  es  menospreciar  los  mandamientos  de 
Dios;  la  otra  es  creer  á  todo  home  lisonjero;  la  otra 
es  desmentir  á  otro  sabio.  Et  el  home  entendudo  debe 
áempre  sospechar  en  su  asmamiento  é  non  creer  á 
niogaao ,  maguer  verdadero  sea  é  de  buena  fama ,  salvo 
de  con  que  le  semeje  verdat;  et  cnando  alguna  cosa 
dudare  porfle  et  non  otorgue  fasta  que  sepa  bien  la 
Tardad;  é  non  sea  atal  como  el  home  que  deja  la  car- 
rera é  la  ha  perdida,  qne  cuanto  mas  se  trabaja  en  an- 
dartanto  mas  se  aluenga  del  logar  donde  querie  llegar; 
et  es  atal  como  el  home  que  le  cae  alguna  cosa  en  el 
0)0  é  non  queda  de  le  rascar  fasta  que  le  pierde ;  ca 
debe  el  home  entendudo  creer  la  aventura  et  estar 
ipereebido ,  et  non  querer  para  los  otros  lo  que  non 
tfoerria  para  s!. 

Pues  el  qne  este  libro  leyere  piense  en  este  enjemplo, 
et  comience  en  él ;  ca  quien  supiere  lo  que  en  él  está 
eacttsará  con  él  otros ,  si  Dios  quisiere.  Et  nos,  pues 
I  queleemos  (i)  en  este  libro,  trabajamos  de  le  trasla- 
dar del  lenguaje  de  Persia  al  lenguaje  arábigo,  et  que- 
slnios  é  tovimos  por  bien  de  atraer  en  él  un  capitulo 
de  arábigo,  en  que  se  mostrase  el  escolar  dícípulo  en  la 
beíeoda  deste  libro,  et  es  este  el  capítulo. 


ai  Falta  todo  este  prólogo  eo  el  cOdke  A^  segnn  ya  queda  ad- 
«vttUo  en  la  fstrodacdon. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


Cómo  el  rey  de  Xirbcn  (2)  envió  á  Bersehuejr  i  tierra  de  India. 

Dicen  que  en  tiempo  de  los  reyes  de  los  gentiles, 
reinando  el  rey  Níxhuen ,  que  fué  Qjo  de  Cadet  (3),  fué 
un  home  á  que  decien  Bersehuey  (4) ,  et  era  físico  é 
príncipe  de  los  físicos  del  reino,  é  hable  del  rey  grant 
dinídat  é  grand  honra  é  cátreda  conosdda;  etcomo 
quier  que  era  físico ,  era  sabio  é  filósofo,  et  dio  al  rey 
de  India  una  petición  que  decía  que  él  fallara  en  lases- 
cripturas  de  los  filósofos  que  en  tierra  de  India  habia 
unos  montes  en  que  había  tantas  de  yerbas  é  de  mu- 
chas maneras ,  et  si  conocidas  fuesen  é  cogidas,  é  con- 
facionadas ,  sacarían  dellas  melecina  con  que  resucita- 
ría los  muertos.  Etrogóal  rey  que  le  diese  licencia  para 
ir  buscarlas ,  é  que  le  ayudase  para  la  despensa,  etque 
le  diese  sus  cartas  para  todos  los  reyes  de  India  que  le 
ayudasen,  para  que  él  pediese  recabdaresto  porque 
iba.  Eal  rey  le  plogo,  et  guisóle  para  los  reyes  á  quien 
iba  Bersehuey  sus  presentes,  según  que  era  costumbre 
de  los  reyes  cuando  unos  á  otros  enviaban  sus  manda- 
deros con  sus  cartas  por  lo  que  hablan  menester.  Et 
fuese  Bersehuey  por  su  mandado ,  é  andudo  tanto  fasta 
que  llegó  á  tierra  de  India,  et  desí  dio  aquellas  cartas 
et  aquellos  presentes  que  traía  á  cada  uno  de  aquellos 
reyes,  et  demandóles  licencia  para  ir  buscar  aquello 
por  qne  era  venido  á  ellos.  Et  diéronle  todos  li<^eucia 
et  dejáronle  ir  buscar ,  et  fíciéronle  ayuda  para  ello.  Et 
duró  Bersehuey  en  catar  estas  plantas  et  yerbas  que 
eran  en  aquellos  montes  doce  meses,  volviéndolas 
con  las  melecinas  que  eran  dichas  en  sus  escripturas, 
et  facía  esto  con  gran  diligencia ;  desí  melecínaba  con 
ellas  los  muertos ,  et  non  veía  que  ninguno  resucitase, 
et  entonces  dudó  Bersehuey  en  sus  escripturas,  et  des- 
íluzó  dellas ,  et  cayó  en  grande  escándalo  de  su  facien- 
da, et  tovo  por  cosa  vergonzosa  do  así  tomar  á  su  señor 
el  rey  necio  é  vago  é  errado,  et  con  tan  mal  recabdo. 
Et  querellóse  desto  á  los  filósofos  é  á  los  físicos  del  rey 
de  India ,  et  ellos  dijéronle  que  aquello  mismo  fallaban 
en  sus  escripturas,  segunt  que  él  habia  fallado  en  las 
suyas ,  et  era  propiamente  el  entendimiento  de  los  lí- 
Im>s  de  la  filosofía  et  el  saber  que  puso  Dios  en  algu- 
nos cuerpos ,  et  que  la  melecina  que  él  decía  son  las 
escripturas  en  que  son  los  castigos  é  el  saber,  et  que 
los  muertos  que  resucitaban  con  aquellas  yerbes  son  los 
homes  nesoios  que  non  saben  cuándo  son  meleclnados 
con  el  saber,  é  les  facen  entender  las  cosas,  é  expla- 
nándolas aprenden  de  aquellas  escripturas,  que  son  to- 
madas de  aquellos  sabios ,  et  luego,  leyendo  aprenden 
el  saber  elalumbran  sus  entendimientos.  Et  cuando  esto 
sopo  Bersehuey,  buscó  aquellas  escripturas  é  fallólas  en 
lenguaje  de  India,  et  de  su  letra  trasladólas,  trabaján- 

(9)  Asf  en  0.  El  eódiee  A  do  trae  encaboumiento  algoao.  Har  ea 
Persia  una  región  llamada  Sktrbén  ó  Xiréén;  con  todo,  sospecha- 
mos  ((oe  habrá  de  leerse  et  ref  Amisirve; 

(5)  Sirechnel,  fijo  de  Cades,  dice  el  códice  A;  poro  es  preferthle 
la  lección  de  B,  El  original  arábigo  dice  Nisurwén  Cobéd ;  en  la 
versión  de  Joan  de  Capea  se  le  llama  Anastres  Carsi. 

(4)  De  Tartas  maneras  se  halla  escrito  este  nombre  :  Berteboj, 
Bereeboify  j  Bersebaey.  Esta  última  lección  hemos  creido  deber 
adoptar»  por  pafocemos  mas  eonforme  con  la  palabra  perú  Barto- 
yeh  6  Benehujeh. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XY. 


tlose  en  las  tomar  en  lenguaje  de  Persia,  et  concertó- 
las. Desí  tornóse  a!  rey  Nixhuen ,  su  señor.  Et  este  rey 
era  muy-acucioso  en  allegar  el  saber,  eten  apro'jar  los 
Glósofos  é  amarlos  mas  que  á  otros,  et  punnaba  en 
aprender  el  saber  é  amarlo  mas  que  á  muchos  deleites 
de  los  que  los  reyes  se  entremetían.  Et  esa  hora  mandó 
Bersehuey  á  todo  el  pueblo  que  tomasen  aquellas  es- 
crlpturas  et  que  las  leyesen ,  et  que  rogasen  á  Dios  que 
les  diese  saber  porque  las  entendiesen ,  é  diólas  á  aque- 
llos que  eran  mas  sus  privados  et  mas  acerca  del  rey; 
et  la  una  de  aquestas  escripturas  fué  aqueste  libro  que 
dicen  Calila  t  DmNA,  et  era  (i)  el  primero  capitulo 
deste  libro  el  capitulo  de  Bersehuey,  et  de  lo  que  dijo  de 
sí  et  de  su  linaje,  et  de  cómo  era  movibileén  las  cosas, 
tanlo  que  él  hobó  de  meterse  en  religión.  Desí  puso  en 
este  libio  lo  que  trasladó  de  los  libros  de  ludia ,  et  unas 
quisliones  que  ñzo  un  rey  de  los  reyes  de  India,  que 
habia  nombre  Dicelen  (2) ,  á  un  su  alguacil  que  decían 
Bundobet  (3),  é  era  el  filósofo  á  que  él  mas  amaba,  et 
de  quien  mas  fiaba,  é  á  quien  mas  bien  fizo  et  el  que 
mas  sabia.  Et  mandóle  que  respondiese  á  ellas  capítulo 
por  capítulo ,  respuesta  verdadera  et  apuesta ,  et  que 
le  dijese  enjemplos  et  semejanzas  por  tal  que  él  viese 
la  certidumbre  de  su  respuesta,  et  que  lo  ayuntase  en 
un  libro  entero,  por  tal  que  lo  él  tomase  por  castigo 
para^si  mismo ,  el  que  lo  alcanzaría  (4)  en  sus  armarios, 
et  que  lo  dejaria  por  heredat  á  los  reyes  ^ue  después 
del  veniesen. 

CAPÍTULO  11. 

La  be&toría  de  Berseboey,  el  fllósofo. 

Mi  padre  fué  de  Mortedilla,  et  mi  madre  fué  de  los 
del  Algabe,  et  de  los  legistas  (5).  Et  una  de  las  cosas 
en  que  primeramente  Dios  me  comenzó  á  facer  bien  é 
merced,  fué  que  yo  fui  el  mas  honrado  fijo  que  mi  pa- 
dre é  mi  madre  hablan ,  et  ellos  criáronme  lo  mejor  que 
podieron,  gobernándome  de  las  mejores  viandas  que 
podían,  fasta  que  ove  nueve  anos  complidos,  et  desí 
metiéronme  en  mano  de  los  maestros,  et  yo  non  cesé 
de  aprender  la  gramática  et  de  meter  la  mi  ánima  aso- 
tilcza  et  á  buen  entendimiento,  atanto  que  vencí  á  mis 
compañeros  et  á  mis  ¡guales ,  et  valí  mas  que  ellos ,  et 
lei  libros ,  et  conocí  é  sope  sus  entendimientos.  Et  afir- 
móse el  mi  corazón  en  lo  que  leí  de  las  escripturas  de 
los  filósofos ,  et  lo  que  decoré  (6)  de  las  palabras  de  los 
sabios  et  de  las  qüistiones  que  facían  unos  á  otros,  et 


(1)  Este  troxo  desde  «et  era»  hasta  donde  diee  «en  religión», 
falta  por  completo  en  el  códice  A. 

(i)  El  Dabxélim  de  Ebn-Al-mokafíá.  Véase  la  Introducción. 

(3)  A.  Burduben  ó  Bardoben ;  no  puede  ser  olro  que  Buzurch-mihr, 
el  que  por  encargo  de  ÁDUxirvcn  escribió  la  vida  de  Bersehuey. 

ii)  Este  verbo  alcmiar,  derivado  del  aribigo  eofioia,  signifleaba 
antiguamente  «atesorar,  ahuchar».  Aun  llamamos  boy  alcancía  de 
barro  i  cierU  vasija  en  qne  se  deposita  ó  guarda  moneda,  y  al- 
cancía de  fuego  á  la  botella  rellena  de  peí,  resina  y  alquitrán. 

(5)  « Yo  padre  fué  de  Merceelüa, et  mi  madre  fué  de  las  fljasdalgo 
de  asemosana  etde  los  legisus»,  dice  A;  pero  ni  nno  ni  otro  se 
entiende.  En  el  original  arábigo  se  lee :  mi  padre  fué  de  los  mih 
cútilat  ó  guerreros,  y  mi  madre  de  una  de  las  principales  casas  de 
los  Aeeméeimú  ó  magos. 

(6)  Decéft,  es  decir,  de  eoro  ó  de  segnlda ;  y  tamMra  apreader 
de  memoria; « prendre  oa  apprendre  par  coeor.» 


de  las  disputaciones  que  facían  entre  sí.  Et  oaanSove 
esto  con  mi  enteiidimieuto  et  concertélocon  la  opinión 
que  yo  tenía,  et  sope  que  eran  acordados  en  los  cursos 
del  año,  et  de  los  meses  et  de  los  días  et  en  las  natu- 
ras de  los  cuerpos ,  é  en  los  días  é  en  los  casos  de  las 
enfermedades ,  et  en  las  maneras  de  sus  melecioamiea- 
tos  et  de  su  salut,  et  en  todo  aquello  fiaron  et  certifi- 
caron et  posiéronlo  en  escrípto,  et  lo  escondieron  en 
los  armarios  del  tesoro  de  los  reyes  pora  ser  bien  guar- 
dado. Et  plúgomo  de  trabajar  en  saberlo,  et  comeucé  á 
leer  sus  libros  fasta  que  los  entendí  é  vi  las  naturas  de 
los  cuerpos  é  las  causas  de  las  malatías  é  las  maneras 
del  su  melecinamiento,  et  sope  ende  atanto  que  me 
metí  á  melecinar  enfermos.  Et  después  que  me  metí  á 
lo  que  he  dicho,  di  á  escoger  á  mi  ánima  en  estás  cua- 
tro cosas  que  los  homes  demandan  en  este  siglo  el  m 
trabajan  de  las  haber  et  las  cobdician;  et  díxe  :  ¿cuál 
deltas  cuatro  cosas  debo  demandar,  según  la  cuanlklat 
del  mi  saber,  é  cuál  es  la  que  mé  fará  alcanzar  lo  que 
be  menester ,  si  la  pediese  haber ,  ó  deleites  6  fama  ó 
riqueza  ó  gualardon  del  otro  siglo?  Et  vi  que  detnao- 
dando  home  juntas  todas  las  cuatro  cosas,  el  que  de- 
manda llega  á  cualquier  dellas  que  quisiere.  Et  fallé 
que  era  cosa  loada  cerca,  los  entendudos,  é  non  deootf- 
tada  de  los  sabios  é  de  las  leyes  é  de  las  setas,  et  que 
non  se  alcanza  por  dineros ;  et  fallé  en  las  escripturas 
de  la  física  que  el  mas  santo  de  los  físicos  es  aquel  que 
non  quiere  haber  por  su  física  sinon  el  gualardon  del 
otro  siglo.  Et  comedí  en  mi  corazón  (7) ,  et  fallé  que 
todas  las  cosas  en  qué  los  homes  se  trabajan  son  falle- 
cederas;  et  yo  non  vi  ninguno  de  mis  antecesores  qae 
su  apañar  le  ficiese  durable  en  este  mundo  nin  lo  li- 
brase de  la  muerte  et  de  lo  que  viene  después  della.  Et 
fallé  en  los  libros  de  la  física  que  el  mas  piadoso  físico 
é  el  que  mas  sabe  es  aquel  que  primeramente  coinico- 
1^  á  melecinar  su  alma  de  sus  enfermedades;  et  el  que 
es  en  mejor  estado  es  aquel  que  con  su  física  punna  en 
emendar  su  facienda  para  el  otro  siglo ,  et  que  non 
toma  la  arte  de  la  física  por  mercadería  é  por  ganar  las 
riquezas  deste  mundo.  Et  el  que  quisiere  por  su  física 
haber  el  gualardon  del  otro  siglo ,  non  le  mengua  ri- 
queza en  este  mundo ,  et  es  en  aquesto  alai  como  el  la- 
bradof  que  siembra  las  legumbres  por  haber  míeses  en 
la  tierra,  et  ha  de  aquesto  cuanto  quiere,  et  con  todo 
aquesto  non  le  mengua  de  haber.  Et  tove  en  bien  de 
perseverar  en  aquesto  por  haber  gualardon  en  el  otro 
mundo  et  merecimiento  de  Dios,  é  non  quise  liaber 
por  esto  el  apostura  deste  mundo;  ca  serie  atal  como 
el  mercadero  perdidoso  que  vendió  sus  piedras  por  vi- 
drio que  non  valia  nada,  é  pediera  haber  del  precio 
dellas  riqueza  para  en  toda  su  vida.  Et  coipencó  de 
melecinar  los  enfermos  en  esperanza  del  gualardon  del 
olro  siglo  :  asi  que  non  dejé  enfermo  que  yo  oviese 
esperanza  de  le  guarecer  é  de*  sanarlo  de  su  enferme- 
dat  con  mi  melecinamiento ,  que  non  feciese  mí  poder 
en  guarecerlo;  é  al  que  yo  por  mí  mesmo  pude  visitar, 
fícelo,  é  non  lo  metí  en  mano  de  otro,  et  al  que  non 
pude  esto  facer  déjele  mi  melecinamiento,  etdejéje las 
melecinas  que  habia  menester ,  et  non  quise  haber  gua- 

(7)  Et  coatradjije  á  mí  mesmo.  B. 
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lardón  nin  merecimiento  de  aquellos  á  quien  esto  fice, 
et  non  ove  envidia  de  ¡mis  iguales,  nin  de  los  que  ha- 
bían mas  haber  que  yo ,  nin  del  bien  que  Dios  les  habla 
dado.  Mas  era  el  mi  mayor  cuidado,  á  lo  que  mas  me 
yo  inclinaba,  et  de  lo  que  mas  me  trabajaba,  que  pun- 
nase  roas  que  él  en  saber  é  en  me  trabajar  en  haber  gua* 
lardón  de  Dios ,  et  con  su  buen  merecimiento.  Et  es- 
lude  en  esto  un  tiempo  fasta  que  vencí  el  saber  desté 
mondo,  et  conlentii  comigo  por  el  algo  que  veia  haber 
á  los  otros ,  et  yo  non  quise  ál  sinon  contender  con  mi 
alma  et  defenderla  de  se  non  abrazar  de  las  cosas,  que 
oonea  hobo  ninguno  que  por  ellas  non  apocase  su  algo, 
et  acrecentase  su  lacerio.  Et  remembráronseme  las 
penas  que  liabia  de  sofrír  después  que  de  aqueste  mundo 
partiese  por  facerle  olvidar  aquellas  cosas  de  que  había 
saber.  Et  díjele  :  ¡  ay  alma !  que  non  has  vergüenza  de 
facer  comunidat  con  los  perezosos,  necios,  en  amar 
este  mundo  fallecedero ;  ca  aquel  que  alguna  cosa  ha 
del  non  es  sujo  oin  finca  con  él ,  el  non  lo  aman  salvo 
tos  engañados  negligentes.  Conviértete  desta  nescedat 
etdesta  locura ,  et  nAétete  con  toda  tu  fuerza  é  con  grito 
¿  adelantar  algún  bien  para  el  otro  siglo ,  et  guárdate 
de  leTarlo  en  traspaso ;et  non  te  asegures  en  él,  et 
miémbrate  cómo  en  este  cuerpo  ha  muchas  ocasiones, 
é  cómo  es  lleno  de  humores  podridos  é  lijosos,  é  son 
por  todos  cuatro  humores  contrarios  que  sostienen  la 
vida  mezquina  que  ha  de  fallecer,  asi  como  el  ídolo 
deacoyontado ,  que  cuando  sus  miembros  son  compues- 
losó  puestos  cada  uno  en  su  logar,  ayúntalos  un  priego 
qoe  es  eogrut  (I)  que  los  face  tener  unos  con  otros,  et 
mando  es  (quebrantado  el  priego  (2),  cáense  las  juntu- 
ras et  desfácese  todo ;  ¡  ay  alma !  non  me  engañes  en  la 
oompania  de  tus  amigos  et  de  tus  bienquerientes ,  é  non 
ÍM|as  deeto  codicia;  ca  la  compañía  de  aquellos  que 
lantaalegria  muestran  trae  npuy  grantdaño  é  muy  grant 
doior,  et  al  acabamiento  hanse  de  partir;  etes  estoatal 
como  U  cuchar  de  fuste  (3) ,  que  es  siempre  usada  en 
h  calentura «  et  en  cabo  qoiébraso  ser  viendo,  et  enci- 
ma su  facienda  en  ser  Quemada  en  el  fuego ;  ¡ay  alma! 
■00  lomes  placer  en  ayuntarte  con  tus  querientes  é  con 
tos  amigos  en  ayuntar  hamres  ayuotúndolos  por  haber 
gracia  é  amor  dallos ,  ca  serian  esto  atal  como  el  sa- 
íamerio  que  quema  á  sí  é  lievan  los  bornes  su  buen  olor; 
]ay  alma  1  non  te  fies  en  las  riquezas  et  en  las  dinidades 
coQ  que  se  alegran  los  mundanos ;  ca  estos  non  saben 
eo  euáo  pequeuas  cosas  están  fasta  que  las  pierden,  et 
aeaesce  así  como  de  ios  cabellos ,  que  home  ama  mucho 
ooaiido  los  tiene  en  la  cabeza ,  et  peínalos  et  úntalos  con 
buenos  ungüentos ,  et  cuando  de  la  cabeza  son  parti- 
dos, ht  asco  de  los  ver  et  fuye  dellos ;  \  ay  alma  I  per- 
teven  en  melecinar  los  enfermos ,  et  non  te  tire  dello 
el  alan  de  la  física,  porque  los  homes  non  lo  saben ;  mas 
isiDa  de  un  home  que  espaciase  á  otro  de  alguna  cuita 
ct  lo  librase  de  algunt  mal  fasta  que  le  lomase  á  la  paz 
é  á  la  folgura  en  que  era,  si  este  atal  debe  haber  gran 
gnalardon  é  gr^n  merecimiento,  según  Dios;  pues 
¿cuánto  debe  haber  de  gualardon  el  físico  que  por  gua* 
larioo  de  Dios  melecina  á  muchos  et  los  saca  de  grant 

d)  Afáataalot  con  eofrodo.  i. 

d)  Plefo.  i. 
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peligro  con  la  ayuda  de  Dios?  ;  Ay  alma!  non  se  te 
aluengueel  otro  siglo ,  porque  te  hayas  á  enclinar  á  este; 
ca  series  en  tomar  de  mano  lo  poco  et  dar  por  ello  lo 
muclio ,  alai  como  el  mercador  que  habla  una  casa  llena 
dé  oroet  de  piala,  é  dijo:  <c  si  la  vendiere  á  peso,  alon- 
gárseme ha;i>'et  vendióla  á  ojo  por  mal  precio. 

El  habiendo  esta  contienda  con  mi  alma ,  non  falló 
carrera  ninguna  [pora  me  vencer,  et  confesóse  é  cono- 
ció elinenosprecio  de  aquellas  cosas  át]ue  se  acostaba. 
Et  perseveró  en  melecinar  los  enfermos  por  haber  el 
gualardon  del  otro  siglo  ;  et  esto  non  me  tollió  de  ha- 
ber buena  parte  de  las  cosas  desle  mundo  et  de  la  pri- 
vanza de  los  reyes ,  ante  que  fuese  á  India  el  después 
que  me  torné,  aun  mas  de  lo  que  yo  quería.  Desí  es- 
tudié en  la  física  et  fallé  que  el  físico  non  puede  mele- 
cinar á  ninguno  con  melecina  que  le  segure  de  enfer- 
medat  en  toda  su  vida ,  et  non  sope  el  guarecer  como 
loviese  pro ,  non  seyendo  home  seguro  al  tiempo  de 
non  tornar  d3  cabo  á  la  enfermedat  et  de  acrecentar 
en  otra  cosa  mas  fuerte.  Et  por  ende  fallé  que  las  obras 
del  otro  siglo  son  cosas  que  libran  á  los  homes  de  las 
enfermedades ,  et  fallé  qne  la  enfermedat  del  ánima  es 
la  mayor  enfermedat ,  et  por  ende  desprecié  la  física  é 
trabájeme  de  la  ley,  et  ove  ende  sabor  et  dudé  en 
ella,  et  non  fallé  en  las  escrípturas  de  la  física  mejoría 
de  ninguna  ley  ,  et  fallé  las  leyes  mucho  alongadas  é 
las  letras  muchas,  é  aquellos  que  las  tenían  habídnias 
heredadas  de  sus  padres,  é  otros  que  las  teoian  amidos 
é  con  miedo ;  et  otros  que  querían  haber  por  ellas  este 
mundo  é  que  se  trabajaban  de  ganar  con  ellas  en  sus 
vidas;  et  otros  en leududos  de  simples  voluntades  que 
non  dudaban  que  tienen  la  verdal,  et  non  hablan  dello 
viva  razón ,  nin  cosa  con  que  cumplesen  de  razón  á 
quien  les  ficíese  dello  quistion  ,et  todos  se  enfingien 
que  tenien  derecho ,  el  que  los  que  contra  ellos  eran 
que  yacien  en  yerro  é  en  perdimento.  Et  vi  entre  ellos 
gran  contrariedat  en  el  criador,  et  en  las  críaturas,  et 
en  el  comienzo  é  en  la  fin  del  mundo ;  et  tove  por  bien 
de  otorgar  á  los  sabios  é  á  los  mayorales  de  cada  una 
cosa,  et  leer  sus  comentarios,  é  ver  qué  dirían  por 
razón  de  saber  é  departir,  é  conocer  por  ende  la  ver- 
dal de  la  mentira ,  et  escoger  é  apartar  la  una  de  la 
otra ;  et  conocida  la  verdal  obligarme  á  ella  verdade- 
ramente é  de  cierto ,  et  non  creer  lo  que  non  cum- 
pliese nin  seguir  lo  que  non  entendiese.  Et  fice  esto; 
é  pregunté,  é  pensé,  el  non  fallé  ninguno  dellos  que 
me  dijese  mas  que  alabar  á  sí  et  á  su  Jey,  é  denostar 
el  ajena;  et  vi  manifiestamente  que  se  inclinaban  á  sus 
sabores,  et  que  por  su  sabor  trabajaban  et  non  por  el 
derecho.  Nin  fallé  en  ninguno  dellos  razón  que  fuese 
verdadera  nin  derecha,  tal  que  la  conociese  home  cn- 
tendudo ,  el  non  la  contradijese.  E  desque  esto  vi  non 
fallé  carrera  por  donde  siguiese  á  ninguno  dellos;  et 
sope  que  si  yo  non  creyese  á  alguno  dellos  lo  que  yo 
non  sóplese,  que  sería  alai  como  el  ladrón  engañado 
que  fablamos  en  un  enjemplo ,  é  es  el  siguiente. 

Así  fué  que  una  noche  andaba  un  ladrón  sobre  una 
casa  de  un  home  ríco,  et  facía  luna,  et  andaban  algu- 
nos compañeros  con  él ,  et  en  aquella  casa  liabia  una 
finíesira  por  do  entraba  la  luz  de  la  luna,  et  á  las  pi- 
sadas dellos  despertóse  el  dueño  de  li  casa,  et  sintió* 


Digitized  by 


Google 


«6  ESCRITORES  EN  PROSA 

los ,  et  pensó  que  non  andaba  sobre  su  casa  á  tal  hora 
síuou  algún  malfechor,  et  despenó  á  su  mujer,  et  dijo- 
ie :  «fabla  quedo  ^  ca  yo  be  sentido  ladrones  que  andan 
sobre  nuestra  casa,  et  yo  facerme  he  adormido,  et  tú 
despiértame  á  grandes  voces ,  de  guisa  que  lo  oyan  los 
que  están  sobre  la  casa ,  et  dime  cuando  fuere  desper* 
tado :  ¡ay  fulano,  non  me  dirás  estas  tamañas  riquezas 
que  lias  dónde  las  ayuntaste,  et  cómo  las  ganaste!  et 
cuando  yo  non  te  lo  quisiere  decir,  sígneme  tu  pre- 
guntándome fasta  que  te  diga  alguna  cosa.»  Et  fizólo 
así  como  le  mandó  el  marido ,  et  oyó  el  ladrón  lo  que 
ella  dijo^et  entonce  recudió  el  home  á  su  mujer:  «tú, 
¿por  qué  lo  demandas?  ca  la  ventura  te  trajo  grand 
algo;  come,  é  bebe,  é  alégrate,  et  non  me  demandes 
tal  cosa,  ca  si  te  lo  yo  dijere,  non  so  seguro  que  lo 
non  uya  alguno ,  é  podrie  acaescer  cosa  por  ello  que 
pesara  á  mi  et  á  tí.»  Et  dijo  la  mujer :  apor  )a  fe  que 
me  debes  que  me  lo  digas ,  ca  non  oirá  ninguno  lo  que 
dijeres á  tal  hora.»  Dijo  el  marido:  «pues  atanto  lo  qui^ 
res ,  quiero  te  lo  decir :  sepas  que  yo  non  ayunté  todas 
estas  riquezas  salvo  de  ladronia.»  Dijo  la  mujer:  «¿Cómo 
ayuntaste  esto  de  ladronia  teniéndote  las  gentes  por  lió- 
me bueno?»  Dijo  él : «  Esto  fué  por  una  sabiduría  que  yo 
lallé  en  furlar,  et  esto  era  cosa  mucho  encobierla  et 
muy  sotil ,  de  guisa  que  non  sospechaba  alguno  de  mí, 
nin  me  tenían  por  malfechor. »  Dijo  la  mujer:  «¿Cómo 
era  eso?»  Dijo  él :  «Andaba  la  noche  que  facía  luna  et 
mis  compañeros  comigo  fasta  que  sobia  en  somo  de  la 
casa  do  quería  entrar,  et  llegaba  á  alguna  Gniestra  por 
do  entrase  la  luna ,  é  decía  siete  veces  saulan ,  sati^ 
lan  (i);  desí  abrazábame  con  la  luz,  et  decendia  por 
ella  á  la  casa ,  et  non  me  sentía  ninguno  cuando  caía; 
et  iba  de  aquella  casa  á  todas  las  otras  casas,  et  desí 
tornábame  á  la  casa  donde  era  la  luz,  é  decia  otras 
siete  veces «aci^aíi ,  saulan ,  et  abrazábame  con  la  luz, 
et  subía  á  la  fíuíeslra,  et  en  este  estado  gané  lo  que  tú 
ves. »  Et  desque  oyeron  esto  los  ladrones  alegráronse 
et  dijeron :  «  Mas  habernos  ganado  desta  casa  que  nos 
non  queríamos ,  et  deste  saber  que  nos  dende  habe- 
rnos, nos  debemos  mas  preciar  que  de  todo  cuanto 
ende  ganaremos. »  Desí  estodieron  y  una  hora  quedos 
fasta  que  cuidaron  que  el  dueño  de  la  casa  era  ador- 
mecido et  su  mujer  otrosí ,  et  después  que  fueron  cier* 
tos  dello,  levantóse  el  capdiello  dellos  et  fuese  para  la 
Gniestra  que  estaba  en  somo  de  la  casa ,  por  do  entraba 
la  luz  do  la  luna,  et  dijo  siete  veces  saulan,  saulan. 
Et  abrazóse  con  la  luz  por  decender  por  ella  á  la  casa, 
et  dejóse  caer  por  la  íiniestra,  et  cayó  en  casa  dej  buen 
home,  et  de  la  caída  quebrautóse  todo.  Et  cuando  lo 
oyó  el  home  bueno  levantóse  de  su  cama  é  dióle  tantos 
de  golpes  fasta  que  le  quedó,  deciendo  el  ladrón :  «Yo 
merezco  cuanto  mal  me  has  fecho,  porque  creí  lo  que 
me  dejiste  et  me  engañé  con  vanidat.»  Et  los  otros  sus 
compañeros  en  que  lo  vieron  así  fuyeron,  et  el  home 
bueno  llamó  sus  vecinos ,  el  guardaron  el  ladren  fasta 
que  fué  de  día ,  et  entregáronlo  á  la  justicia. 

Etyo,  después  que  tal  vi,  guárdeme  de  non  creer 
las  cosas  de  que  non  era  seguro  de  non  caer  en  peli- 

(1)  En  B.  Yulan ,  ¡fian;  en  el  Impreso  /btoi,  fklen;  pero  nos  pa- 
rece preferible  la  lecelon  qoe  hemos  adopUido,  por  eianto  el  ori- 
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gro  de  muerte,  é  dejóme  de  todas  cosas  dudosas,  ^ 
metime  en  facer  pesquisas  de  las  leyes,  et  á  buscar 
las  mas  derechas  dellas ,  é  non  fallé  en  ninguno  de 
aquellos  con  quien  yo  fablédesto  buena  repuesta,  cual 
yo  debiese  creer,  et  dije  en  mi  corazón :  «Tengo  por 
seso,  pues  que  yo  asi  lo  fallo,  de  me  obligar  á  la  ley 
de  mis  padres;»  pero  fué  buscando  si  haberla  á  esto 
alguna  excusación ,  et  non  la  fallé.  Et  membróseroe  el 
dicho  de  un  home  que  comie  muy  feo ,  et  era  tragón  é 
ventreñero,  et  dijéronle  que  le  estaba  mal ,  et  respon- 
dió: «Bien  así  comían  mis  padres,  et  mis  agúelos.t 
Et  non  fallé  ninguna  carrera  nin  ninguna  excusación 
porque  non  debiese  fincar  en  la  ley  de  mis  padres ,  el 
quísome  dejar  de  todo ,  et  meterme  á  facer  pesquisas 
de  las  leyes,  et  preguntar  por  ellas  et  estudiar  en  ellas, 
et  destorbóme  el  fln  que  está  cerca,  et  la  muerte  qoe 
acaesce  lan  aína,  como  cerrar  el  ojo  et  abrirlo.  Oude 
por  aventura  en  pesqueríendo  las  leyes,  detenerme-y-a 
de  algún  bien ,  que  faria,  et  morirme-y-a  ante  que 
viese  lo  que  quería ,  et  por  aventura,  en  dudando  el  en 
dstorbándome,  acaecerme-y-a  lo  que  acaeció  al  borne 
que  amaba  una  mujer  casada. 

Dicen  que  un  mancebo  amaba  la  mt^er  de  oirí, 
et  la  mujer  había  fecho  un  caño  (2)  desde  su  casa  fasta 
la  calle,  cerca  del  pozo  do  tienen  el  agua,  et  aparejó 
una  puerta  al  caño,  con  miedo  que  si  su  marido  vi- 
niese asoras  (3),  que  posiese  á  su  amigo  et  que  lo  cer- 
rase  desuso.  Así  que  un  dia  seyendo  su  amigo  con  ella, 
dijéronle  que  su  marido  estaba  á  la  puerta.  Díjole  la 
mujer:  «Sal  apriesa  por  el  caño  que  está  cerca  del 
pozo.»  Et  él  detóvose  de  ir  á  aquel  logar,  et  acaesció 
que  el  pozo  era  caído,  é  tornóse  á  ella  é  díjolo :  «  Vo 
ya  llegué  fasta  el  pozo ,  el  fallólo  caído.»  Dijo  la  mujer. 
■  Non  te  dije  yo  del  pozo,  salvo  porte  guiar  ende  al 
caño;  aguija  et  vete.»  Dijo  él :  «Non  debieras  tú  decir 
cerca  del  pozo,  pues  yo  había  de  ir  al  caño.»  Dijo  ella: 
«¡Guay  de  ti!  escóndete  é  vete  é  deja  la  locura  de  ir  é 
venir.»  Dijo  él:  «¿Cómo  iré  habiéndome  tú ^conturl>a- 
do?»  Et  non  cesó  de  decir  fasta  que  entró  el  marido,  et 
prendiólos,  et  Griólos  muy  mal ,  et  levólos  pres<>s  ante 
el  rey. 

Así  yo  determiné  de  tornar  acá  é  allá,  et  que  non 
fuese  preso  por  mi  culpa,  así  como  aquel  fué  por  la 
suya ,  é  tove  por  bien  de  me  non  temer  de  aquello  de 
que  me  temía ,  é  tóveme  por  pagado  solamente  de  toda 
obra  que  las  almas  testiguan  que  es  buena,  et  en  que 
se  acuerdan  las  mas  de  las  leyes ,  et  retuve  mí  mano 
de  ferir ,  é  de  aviltar ,  é  de  robar ,  é  de  furtar ,  et  de 
falsar ,  et  guardé  mi  cuerpo  de  las  mujeres,  é  mi  lengua 
de  mentir  é  de  toda  razón  que  daño  feciese  á  alguno. 
E  ansimesino  detóvcme  de  facer  mal  á  los  bornes,  é  de 
parlar  é  de  escarnecer,  et  de  cuantas  malas  costum- 
bres pude;  et  trabajóme  con  mi  razón  de  non  querer 
mal  á  ninguno ,  et  de  non  desmentir  la  resurrección 
é  el  día  del  juicio,  é  el  gualardon  é  la  pena.  Et  coa 
esto  asosegué  é  aseguré  mi  corazón ,  et  vi  que  non  es 
ningún  amigo  nin  ningún  propinco  tal  como  facer  bue- 
na vida ,  et  vi  que  es  muy  ligera  de  ganar,  cuando  Dios 

(3)  En  el  original  arábigo  t-ttk,  qae  es  azarbe  6  mina  aab- 
terrftoea. 
(3)  B.  A  deshoras. 
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quiere  il  bome  ayudar;  et  vi  que  es  muy  grant  bien  á 
qoíeo  la  face ,  et  que  es  muy  mas  guardada  et  mejor 
cosa  que  el  tesoro  que  los  padres  é  las  madres  dejan  al 
borne,  et  que  non  mengua  por  la  despender  á  aquel 
que  la  face^  ante  se  face  mas  fermosa  et  mas  nueva.  Et 
falléque  el  borne  que  desprecia  la  bondat  é  la  fin  delta, 
qae  le  non  dentorba  della  sinon  la  dulzor  deste  mundo, 
et  es  tal  en  perder  et  desprender  lo  suyo ,  por  lo  que  le 
destorba  de  lo  que  facía ,  como  acaesció  á  un  merca- 
der que  dio  á  foradar  piedras. 

Oleen  que  un  mercadero  babia  mucbas  piedras  pre- 
ciosas, et  alquiló  un  bome  que  se  las  foradase  á  jor- 
nal, et  gelas  adobase  por  cient  maravedís;  et  levóle 
pon  su  casa ,  et  entrando  por  la  puerta  el  que  babia 
de  foradar  las  piedras,  vio  estar  un  salterio ,  et  paró 
mientes  (1)  en  él,  et  díjole  el  mercadero:  «¿Sabes  tañer 
salterio?»  Dijo  él:  «Mas  que  tú  non  piensas. o  Et  era 
gran  maestro  de  le  tañer.  Et  díjole  el  mercadero:  «Pues 
tómalo ,  el  veamos  cómo  tañes.»  Et  lomó  el  bome  el 
salterio,  é  non  cesó  de  facer  dulces  sones  en  él  fasta 
la  noclie ;  et  en  todo  esto  el  mercadero  estábase  con  su 
caja  abierta  eo  que  tenia  las  piedras ,  é  comenzó  de  foU 
gar  chufando ,  é  de  reír  oyendo  aquel  tañer ,  é  toman- 
do grand  placer.  Et  desque  vino  la  noche,  dijo  el  borne: 
«Mándame  dar  mi  jornal.»  Dijo  él :  «Non  feciste  cosa 
por  qué  tomes  jornal.»  Dijo  él :  «Si  fice ,  ca  fice  lo  que 
lá  me  mandaste  facer.»  Et  bóbole  de  dar  los  cient  ma- 
nvedis ,  et  fincaron  sus  piedras  por  furadur. 

Et  cuanto  mas  pensé  en  las  cosas  dcste  mundo  é  en 
ms sabores,  tanto  mas  le  desprecié,  et  tove  por  bien 
de  roe  amparar  con  religión  et  despreciar  este  mundo, 
et  TÍ  que  la  religión  endereza  carrera  para  el  otro  si- 
glo, asi  como  enderezan  los  buenos  padres  á  sus  fijos 
para  fivir.  Et  vi  que  el  que  en  la  religión  piensa  só- 
brale la  mansedumbre ,  et  amánsase ,  et  homillase,  et 
tiéoese  por  pagado  con  lo  poco ,  et  enriquece,  et  plá- 
cele con  lo  que  Dios  le  face  de  bion  et  merced ,  et 
pierde  cuidado  et  despójase  del  mundo  é  estuerco  del 
diDo  é  desedia  sus  sabores,  é  fácese  manso,  é  apártase 
é  es  librado  del  dolor ,  é  menosprecia  la  envidia ,  et 
moéslrasele  el  amor  et  la  caridat,  é  es  su  alma  franca  de 
tabacosa  fallecedera,  et  acaba  su  entendimiento ,  é  ve 
Itpaz,  et  es  seguro  de  se  non  arrepentir  nin  ser  ten- 
tado ,  et  non  teme  los  bornes  nin  le  temen ,  et  non  le 
pesa  de  nada.  Et  cuanto  mas  pensé  en  la  religión ,  tanto 
nia>  ove  sabor  de  ella ;  tanto  que  cuidé  ser  dellos. 
Dea  temime  que  non  pediera  sofrir  la  su  vida ,  et  que 
me  tornarla  á  la  costumbre  en  que  fuera  criado ,  el  non 
foé  seguro  que  si  me  dejase  del  mundo  é  me  tornase 
ird¡gion,que  lo  pediese complir;  et  que  dejaría  al- 
gaoas  cosas  que  tenia  comenzadas  et  habría  fechas 
late  de  que  bobiera  gualardon,  et  sería  en  esto  atal 
como  el  perro  que  pasó  por  una  puente  sobre  un  rio 
irayeodo  en  hi  boca  una  costilla  de  carne,  et  vio  la 
«Hobrt  della  en  el  agua ,  et  por  tomarla  dejó  la  que 
tenia  en  la  boca ,  é  non  falló  nada.  Onde  ove  muy 
gru  pavor  de  la  religión,  et  temime  de  la  non  poder 
Mfrír,  et  non  quise  fincar  en  el  estado  en  que  me  es- 
taba. Desi  semejóme  que  asmase  cuál  era  mas  fuerte 

(i)  b  itoteólo,  dice  it;  pero  quizá  sea  error  del  copiante  por 
*Ml9*  é«  otatr,  qie  es  « mirar*. 
B-  X.-xv. 
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cosa ,  temer  |de  non  poder  sofrir  la  religi^  é  ía  vida 
que  les  pertenesce,  por  el  desabor  (2)  ó  por  la  angos- 
tura que  en  ella  ha ,  é  lo  que  contesce  al  seglar  de  trí* 
bulaciones  en  este  mundo ;  et  vi  que  non  es  ningont 
sabor  ni  ningunt  deleite  deste  mundo  que  se  non  tor* 
ne  en  desabor  et  que  non  sea  con  dolor ;  onde  el  man- 
do tal  es  como  el  agua  salobre ,  que  cuanto  roas  bebe 
bome  della ,  tanto  mas  le  crece  la  sed ;  et  es  atal  como 
el  perro  que  falla  en  el  hueso  sabor  de  carne,  é  róele 
buscando  la  carne,  fasta  que  se  le  quebrantan  las  en- 
civas  é  le  revientan  en  sangre,  é  cuanto  maa  la  busca, 
tanto  mas  se  ensangrienta  la  boca;  et  es  atal  como  el 
milano  que  busoa  la  carne ,  et  ayúntense  á  él  las  aves 
et  los  canes ,  é  non  cesa  de  foir  é  de  trabajar  fiísta  que 
la  ha  de  echar,  después  que  es  lazdrado  é  espantado. 
Et  es  atal  como  la  jarra  de  la  miel,  que  yace  en  ella  en 
su  fondón  muerte  supitaña ;  et  es  atal  como  los  sueños 
del  que  duerme  é  le  facen  alegría  soñando ,  et  cuando 
se  despierta  pierde  el  sabor  porque  non  falla  nada.  Et 
es  atal  como  el  relámpago,  que  alumbra  un  poquillo  é 
vase  luego,  et  fincaiCl  que  le  atiende  en  tinieblas.  Et 
es  atal  como  el  gusano  del  sirgo,  que  cuanto  mas  teje 
sobre  sí ,  tanto  mas  se  aluenga  de  la  vida.  C  desque  yo 
pensé  en  estas  cosas ,  et  tomé  yo  misnK)  á  escoger  la 
religión  é  me  inclinar  á  ella,  desí  contradíjeme,  et 
dije :  «esto  non  vale  cosa,  foir  del  siglo  á  la  religión 
et  de  religión  al  siglo;»  et  si  yo  pensase  en  el  lacerio 
et  en  la  estrechura  que  he  de  haber ,  siempre  seria 
movedizo  é  non  me  albedriaría  de  ninguna  cosa,  é  sería 
en  esto  atal  como  un  alcalde  de  Mame  (3) ,  que  oyó  el 
primero  abogado  que  llegó  ante  él ,  é  libróle  lo  que  pi- 
dió; desí  llegó  el  otro  abogado  antél  é  oyó  su  razón ,  é 
juzgó  contra  el  primero.  E  pensé  en  la  lacería  é  en  la 
angostura  de  la  religión,  etdije  así:  ¡atan  pequeña  es 
esta  lacería  por  haber  por  ella  la  folgura  perdurable! 
Et  pensé  en  los  deleites  deste  mundo,  de  que  ha  sabor 
el  alma ,  et  dije :  ¡Oh  qué  amargo  é  qué  tan  fuerte  es 
esto,  et  cómo  lieva  al  home  á  la  pena  é  al  mal  perdu« 
rabie !  El  dije :  «Non  debe  home  tener  por  dulce  una 
poca  de  dulzor  que  trae  grand  amargor;»  et  dije: 
•Si  algún  bome  me  mostrase  que  viviría  ciento  años, 
et  que  non  pasase  ningunt  día  que  me  non  traspusiese 
lodo ,  é  después  tomase  á  resucitar ,  et  fuese  así  pe- 
nado é  atormentado  cada  dia,  empero  con  tal  postura 
que ,  cumplidos  los  cient  años ,  que  fuese  librado  de 
toda  pena  é  que  tomase  en  alegría  et  en  seguranza  et 
en  folgura  perdurable ,  non  debria  tener  aquello  en 
nada.  Pues  ¿cómo  non  quiero  sofrir  unos  pocos  de  días 
que  viva  en  r6li¿,'íon  ,  et  sofrir  un  poco  de  desabor?» 
ca  non  es  este  mundo  sinon  lleno  de  tribulaciones  et 
de  pena,  et  non  se  convuelve  bome  con  todo  esto  sinon 
en  mal ,  desque  es  concebido  home  en  el  vientre  de  so 
madre  fasta  que  se  cumplen  sus  dias;  ca  nos  fallamos 
en  las  escrípturasde  la  física  que  la  esperma  de  que  es 
engendrado  el  fijo,  que  es  cumplido  de  sus  miembros, 
cuando  cae  en  la  madre  de  la  mujer  et  se  vuelve  con 
la  esperma  della  et  con  su  sangre,  espésase  et  méz- 
clase é  cuájase ,  et  desí  el  aire  masa  aquella  esperma 
é  aquella  sangre  fasta  que  toma  atal  como  el  suero,  et 

(i)  Lo  mismo  qae  «sinsabor*. 

(3)  Así  en  ios  dos  eddices;  pero  debió  decir  Haroén  ó  Merwin. 
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des!  tórnalo  atal  como  la  cuajada  espesa^  et  desí  depar- 
•  te  é  divisa  sus  miembros  á  su  tiempo;  et  si  es  masólo^ 
tiene  la  cara  contra  el  espinazo  de  su  madre ,  et  cum- 
ple la  su  Jorma  é  la  su  creación  en  cuarenta  días ;  et  si 
mujer ,  tiene  la  cara  contra  el  vientre  de  su  madre ,  et 
cámplese  la  su  criación  é  la  su  forma  á  cabo  de  setenta 
dias^  et  tiene  las  manos  sobre  las  mejillas  é  la  barbilla 
sobre  los  hinojos ,  et  yace  encogido  en  su  mantillo, 
así  como  si  fuese  ligado  é  envuelto  en  una  bolsa,  é  res- 
pira por  un  sospiro  con  muy  grant  pena,  et  non  ha  en 
él  miembro  que  le  non  semeje  atado ,  et  está  ligado  de 
su  ombligo  fasta  el  ombligo  de  su  madre ,  et  con  él 
chupa  é  bebe  de  la  vianda  que  toma  s.u  madre ,  et  en 
esta  guisa  está  en  las  tinieblas  é  angostura  fasta  el  día 
que  nasce.  Et  cuando  viene  á  la  sazón  del  parto  apo- 
dera Dios  á  la  criatura  en  la  madrís  de  su  madre,  et 
esfuérzase  á  mover  é  endereza  su  cabeza  contra  la  sa- 
lida, et  siente  en  la  angostura  de  la  salida  lo  que  siente 
el  que  ha  los  diviesos  cuando  gelos  exprimeu ;  et  des- 
pués que  cae  en  tierra  é  le  tañe  el  aire  á  la  mano, 
siente  de  dolor  el  que  siente  el  qu§  es  desollado  dtí  su 
cuero.  Desí  vive  en  muchas  maneras  de  pena ,  así  como 
sí  ha  fambre  é  non  le  dan  á  comer,  é  si  ha  sed  ú  non 
le  dan  á  beber,  ó  si  ha  dolor  é  non  le  acorren ;  nin  se 
puede  amparar  de  lo  que  siente  cuando  lo  toman  ó  lo 
ponen  en  tierra  ó  lo  envuelven ,  é  lo  desatan ,  é  lo  un- 
tan, é  lo  lavan ;  nin  cuando  le  echan  de  vientre,  é  se 
querría  volver  é  non  puede ,  ó  cuando  ha  set  é  le  dan 
á  comer,  ó  cuando  ha  fambre  é  le  dan  á  beber,  ó 
quando  quiere  yacer  de  costado  é  lo  echan  de  vientre, 
ó  cuando  ha  torzón  en  el  vientre  é  le  balen  con  la 
mano  en  el  espinazo ,  et  otras  muchas  maneras  de  pena 
que  ha  mientras  que  mama.  £t  después  que  es  librado 
de  la  pena  del  mamar,  mélenle  á  la  pena  del  aprender 
á  leer  é  á  estar  apremiado  de  su  maestro ,  et  siempre  ha 
ende  muchas  maneras  de  pena.  Et  cuando  llega  á  edat 
de  casar  é  casa,  entra  en  el  cuidado  de  la  mujer  et  de  los 
fijos,  et  de  allegar  haber,  et  en  la  malicia,  é  en  la  codi- 
cia, et  en  peligros  de  ganar  algo  para  mantener  su  casa; 
é  en  esto  todo  lidian  con  él  sus  cuatro  enemigos,  es  á  sa- 
ber: la  cólera,  et  la  sangre,  et  la  flema,  é  la  maleDcoIía, 
que  le  son  víboras  mordedoras  et  mortales;  ct  el  miedo 
deloshomes,é  de  las  bestias  fieras,  é  la  calentura,  é 
el  frió,  é  la  lluvia,  é  el  viento  é  muchas  otras  mane- 
ras de  penas,  et  la  vejez  los  que  á  ella  llegan.  Demds 
si  todos  estos  peligros  non  bebiese  et  fuese  bien  se- 
guro de  ser  guardado  dellos,  et  gelos  pusiesen  en 
pleito ,  en  guisa  que  de  lodo  esto  non  oviese  miedo, 
sinon  de  la  hora  en  que  viene  la  muerte ,  et  se  parte  él 
del  mundo ,  et  se  miembra  de  lo  que  le  ¡la  de  acaescer 
en  aquella  hora  en  partirse  de  sus  amigos ,  é  de  sus 
parientes,  é  de  su  mujer,  é  de  sus  fijos,  é  de  todas 
aquellas  cosas  de  que  era  escaso  eu  este  mundo,  é  de 
cómo  es  grand  pavor  después  de  la  muerte,  debria  ser 
contado  por  perezoso  et  por  desacordado,  ó  por  lióme 
que  ama  dolor,  el  que  alguna  arte  non  feciese  contra 
esto  cuanto  mas  pediese ,  é  se  non  dejase  de  las  cosas 
que  le  destorbasen,  que  son  los  sabores  é  los  engaños 
deste  mundo.  E  cuando  ha  andado  este  tiempo  torna 
á  viejo  é  lazrado ,  et  ha  por  costumbre  escaseza  et 
desabrida  vida;  ca  el  rey,  maguer  sea  bien  mesurado 
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é  enfl^et  apercebido  é  de  grant  poder ,  ó  de  noble 
corazon^kt  pesquisidor  de  derecho ,  et  de  buena  vida, 
et  verdadS  é  acucioso ,  et  esforzado  é  de  buen  re- 
cabdo,  é  requisídor  de  las  cosas  que  debe,  et  enteu- 
dudo ,  é  cierto ,  é  agradecedero ,  é  agudo ,  é  piadoso, 
é  misericordioso ,  é  manso ,  é  conocedor  de  los  bornes 
é  de  las  cosas ,  é  amador  del  saber,  é  de  los  sabios,  é 
de  los  buenos,  é  bravo  contra  los  malfechores,  non 
envidioso  nin  refés  de  engañar ,  facedor  dalgo  á  sus 
pueblos.  Aun  habiendo  todo  esto ,  vemos  que  el  tiem- 
po va  atrás  en  todo  logar;  así  que  semeja  que  las  cosas 
verdaderas  son  expendidas ,  é  amanecieron  perdidas; 
é  semeja  que  el  bien  amaneció  perdido  é  el  mal  fresco; 
é  semeja  que  mala  ventura  amaneció  reyendo  é  la 
buena  llorando;  é  semeja  que  la  justicia  amaneció  es- 
tropezando et  la  injusticia  ensalzándose;  et  semeja 
que  el  saber  amaneció  soterrado  é  la  necedat  esparci- 
da ;  et  semeja  que  el  amor  amaneció  caído  et  la  mal- 
quereucía  avivada;  et  semeja  que  la  houra  es  robada  i 
los  buenos  et  es  dada  á  sabiendas  á  los  malos ;  é  se- 
meja que  la  traición  amaneció  despierta  é  la  lealtad 
adormida;  é  semeja  que  la  mentira  nació  frutuosa  é  la 
verdad  seca ;  et  semeja  que  la  flanqueza  (i)  amaneció 
eslragada  et  la  escaseza  mejorándose ;  et  semeja  que 
la  verdat  es  ida  estropezando  et  la  falsedat  retozando)  é 
trebejando ;  et  semeja  que  amaneció  menospreciar  el 
juicio  é  seguir  las  voluntades ;  et  semeja  que  amaneció 
el  tuerto  é  el  que  fizo  el  mal ,  detardándose  de  facer  ia 
enmienda ;  et  semeja  que  la  cobdícia  amaneció  tragan- 
do de  todas  partes  é  la  gracia  desconocida ;  et  semeja 
que  los  males  amanecieron  pujando  al  cielo  é  los  bie- 
nes decendicndo  á  los  abismos;  et  amaneció  la  gran- 
deza derribada  de  lo  mas  alto  al  fondón  de  lo  mas 
bajo;  et  amaneció  la  menudez  honrada,  et  amáneselo 
el  poder  mudado  de  dias  virtuosos  á  viciosos. 

Después  que  hobe  pensaao  en  las  cosas  deste  mundo, 
el  que  el  home  es  la  mas  noble  criatura  et  la  mejor 
que  en  eslc  mundo  sea,  desí  como  está  en  tal  estado  et 
non  se  convuelve  sinon  en  mal ,  nin  es  conocido  cd  ál, 
etsope  que  non  es  ninguno  que  algún  poco  de  entendi- 
miento haya  que  esto  non  entienda ,  et  que  non  busque 
arte  para  se  guardar,  maravillóme  ende ,  et  pensé  é  n 
que  los  non  detiene  de  facerlo  sinon  un  poco  de  deleite 
de  comer  et  de  beber,  é  de  ver  é  de  oír;  é  por  aventu- 
ra non  han  desto  asaz ;  empero  lo  que  los  destorba  de 
pensar  de  sí  é  de  trabajarse  de  estorcer,  poca  cosa  es; 
et  busqué  enjcmplo  é  comparación  para  ello,  et  vi  que 
semejan  en  esto  á  un  home  que  con  cuita  é  miedo  llegó 
á  un  pozo,  é  colgóse  dól,  é  trabóse  á  dos  ramas  que 
nacieran  á  la  orilla  del  pozo,  é  puso  sus  pies  en  dos 
cosas  á  que  se  afirmó,  é  eran  cuatro  culebras  que  sa- 
caban sus  cabezas  de  sus  cuevas ;  el  en  catando  al  fon* 
don  del  pozo  vio  una  serpiente  la  boca  abierta  para  le 
tragar  cuando  cayese,  et  alzó  los  ojos  contra  las  dos 
ramas,  é  vio  estar  en  las  raíces  dellas  dos  mures,  et 
uno  blanco  é  el  otro  negro,  royendo  siempre  que  non 
quedaban ;  et  él  pensando  en  su  facíenda  é  buscando 
arte  por  do  escapase,  miró  á  suso  sobre  sí,  é  vio  una 
colmena  llenado  abejas,  en  que  había  una  poca  de 

(1)  Léase  «fraogiieza». 
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mid,  et  comenzó  á  comer  della ,  é  comiendo «  olvidó- 
seleel  pensar  en  el  peligro  en  que  estaba ,  el  olvidó  de 
como  tenia  los  pies  sobre  las  culebras^  é  que  non  sabia 
cuándo  se  le  ensañarían ,  nin  se  le  membró  de  los  dos 
mures  que  non  cesaban  de  tajar  las  ramas  ^  el  cuando 
las  bebiesen  tajadas  que  caeria  en  la  garganta  de  la 
serpiente.  Ct  eeyendoasi  descuidadoé  negligente,  acaba- 
ron los  mures  de  tajar  las  ramas ,  et  cayó  en  la  gargan- 
ta del  dragón  et  pereció.  Et  yo  fice  semejanza  del  pozo 
á  este  mundo,  que  es  lleno  de  ocasiones  é  de  miedos^ 
é  de  las  cuatro  culebras  á  los  cuatro  humores  que  son 
sostenimiento  del  borne ;  et  cuando  se  le  mueve  alguna 
(lellas,  este  atal  es  como  el  venino  de  las  víboras  ó  el 
tósigo  mortal.  Et  fice  semejanza  A  los  dos  ramos  á  la 
▼ida  flaca  deste  mundo ,  et  do  los  mures  negro  y  blanco 
i  h  nocbe  é  al  dia,  que  nunca  cesan  de  gastar  la  vida 
del  borne ;  é  fice  semejanza  de  la  serpiente  á  la  muer* 
te,  que  ninguno  non  puede  excusar ;  é  fice  semejanza 
de  la  miel  á  esta  poca  d^  dulzor  que  home  ha  en  este 
mundo,  que  es  ver,  é  oir,  é  sentir,  ó  gestar,  é  oler, 
¿esto  le  face  descuidar  de  si  é  de  su  facienda,  é  fácele 
olfidar  aquello  en  que  está ,  et  fácele  dejar  la  carrera 
por  que  se  ba  de  salvar.  E  tornóse  mi  facienda  á  querer 
ser  religiosa  é  enmendar  mis  obras  cuanto  pediese, 
(jorque  fallase  ante  mi  anchura  sin  fin  en  la  casa 
de  Dios,  adonde  mueren  los  que  y  soa,  nin  acaecen 
M  tribulaciones ;  ct  asi  habría  guardado  mi  pai  te 
pan  folgar,  et  seria  seguro  de  mi  alma  ante  que 
monese ;  et  saber  esto  es  muy  noble  cosa.  Et  perseveró 
eoisle  estado  atal,  é  tornóme  de  las  tierras  de  India  á 
rol  tierra,  después  que  hobe  trasladado  osle  libro,  et 
loTeque  traya  algo  en  él  para  quien  lo  entendiese ,  et 
rogoé  á  Dios  por  los  oidores  dól  que  fuesen  entendedo- 
res de  las  sus  sentencias  et  del  meollo  que  yace  eu 
ellas. 

CAPÍTULO  lU. 

M  laoa  é  del  baey  é  de  la  pesqnlsa  de  Dymna  é  de  Calila. 

Dijo  el  rey  Abendubec  (i)  á  su  filósofo :  «  Esto  oído  lo 
be; dame  agora  enjemplo  de  los  dos  que  se  aman,  et 
\ú6  departe  el  mentiroso, falso,  mesturero,  que  debe 
ser  aborrecido  en  los  cielos,  é  en  la  tierra  (2),  el  en  los 
tJiGaroos,  et  en  los  aires,  é  los  trae  á  tal  estado  que 
qoerrían  antes  ser  muertos,  que  es  perder  sus  cuerpos 
é  sus  ánimas,  n  Dijo  el  filósofo :  «  Señor ,  cuando  acaece 
á  dos  bornes  que  se  aman  que  el  falso  é  mesturero  anda 
eolre  ellos,  van  atrás,  et  dopártcsc  et  corrómpese  el 
imistanza  (3)  que  es  entrellos ;  et  esto  semeja  lo  que 


(1)  Ta  qiiedi  dicho  en  otro  lagar  qae  el  rey  se  llamaba  Dabxe- 
lia  é  OebxcUn ,  y  el  filósofo  Bidpay ,  eoyo  nombre  el  U-;idactor 
Wferto  convirtió  gntaitameiite  en  Sendebar.  Ei  original  arábigo 
ttrtAsi :  Dy«  d  rey  Dabielim  i  Beidba  ó  Bidpty ,  el  dlósofo,  el 
ctal  «ajelé  de  los  bnnaaes.La  manera  de  empexar  estecapitalo 
cnlai  palabns:  «Esto  oido  lo  bé»,  qne  el  Rey  dirige  á  Bidpay» 
pibartai  por  si  solas  que  el  Likro  de  Calila  ¿  Dymna  formaba  an- 
■iQMunte  parte  deina  colección  de  apólogos,  y  qae  no  era  ni  el 
teictiiflpfistro. 

i%  «Ser  aborreeidot  cono  la  Tigambre.»  i. 
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acaeció  al  león  et  al  buey.»  Dijo  el  rey:  «Cómo  fué 
eso?»  Dijo  el  filósofo : 

El  enjemplo  del  león  é  del  baey. 

Dicen  que  en  tierra  de  Jurgen  (4)  habia  un  rico  mer- 
cadero  que  habia  tres  fijos,  et  después  que  fueron  de 
odut,  metiéronse  á  desgastar  el  haber  de  su  padre»  é 
á  malmeter,  et  non  se  entremetían  de  ninguna  merca- 
derla  porque  ganasen  algo ;  et  el  padre  con  dolor  de 
amor  que  les  habia ,  castigólos  et  maltr^olos,  et  fué 
esta  una  de  las  cosas  que  les  dijo :  «Fijos,  sabed  que 
el  seglar  demanda  tres  cosas ,  que  se  non  pueden  al- 
canzar sínou  con  otras  cuatro :  et  las  tres  que  demanda 
son  estas :  ahondada  vida,  et  haber  alguna  dinidat  en- 
tre los  bornes ,  et  anteponer  buenas  obras  para  el  otro 
siglo;  é  las  cuatro  que  ha  menester  para  alcanzar  estas 
tres  son  estas :  ganar  haber  de  buena  parte ,  desi  man- 
tenerlo bien,  desí  facerle  facer  fruto,  é despenderlo  en 
las  cosas  que  emiendeu  la  vida ,  et  vivir  á  placer  de  los 
parientes  et  de  los  amigos,  et  que  torne  con  alguna 
pro  para  el  otro  mundo.  Et  quien  menosprecia  alguna 
destasnon  alcanza  loquedesá;  ca  si  non  ganare,  non 
habrá  haber  con  que  viva ;  et  si  o  viere  haber,  que  lo 
sepa  ganar,  et  que  lo  sepa  mesurar  et  bien  mantener, 
é  sinon  le  feciere  facer  fruto,  maguer  que  poco  espien- 
da,  alna  se  acabará,  así  como  el  collirio  de  que  non 
toman  sinon  el  polvo,  é  con  todo  esto  acábase  aína  ó 
vase.  E  si  lo  ganare  é  le  ficiere  facer  fruto,  et  desi  non 
lo  diere  en  los  logares  et  en  las  maneras  que  debe,  será 
contado  por  pobre  é  que  non  ha  haber ;  et  esto  non  le 
guardará  de  lo  non  perder  et  de  lo  desgastar  donde  non 
sabrá ,  et  él  non  habrá  ende  nada :  asi  como  la  tina  del 
agua  eil  que  caen  siempre  las  aguas,  que,  si  non  fa- 
llan salida ,  fínchese  ó  hace  de  verter  por  muchas  peri- 
tos, et  con  todo  esto  podrécese  é  vase  el  agua  que  yace 
en  ella  á  perdición. »  Desi  los  fijo^  del  mercadero  cas-* 
tigáronse  et  ficieron  mandamiento  de  su  padre ,  et  fuese 
el  mayor  dellos  con  mercadería  á  una  tierra  que  decían 
Mayon ;  et  traía  consigo  una  carreta  que  tiraban  dos 
bueyes;  al  uno  decían  Senceba  et  al  otro  Bendeba;  et 
cayóSenceba  en  un  silo  que  habia  en  aquel  logar,  et 
sacáronle  dende  el  mercadero  etsus  mancebos;  etfué 
tan  mal  trecho  de  la  caída ,  que  llegó  á  muerte,  et  el 
mercadero  dejólo  con  uno  de  sus  bornes ,  et  mandóle 
que  le  guardase  bien  é  que  le  pensase ,  é  si  guareciese 
que  gelo  levase.  Et  cuando  vino  el  otro  dia  de  mañana, 
enojóse  el  home  de  estar  ahí  et  dejó  el  buey  ;  et  fuese 
en  pos  de  su  señor  fasta  que  le  alcanzó,  et  dijole  que 
el  buey  era  muerto. 

Desi  salió  Senceba  de  aquel  logar,  et  andudo  tanto 
fasta  que  llegó  á  un  prado  muy  verde  ó  muy  vicioso, 
que  por  su  aventura  le  liabia  de  acontecer  de  llegar  ahf^ 
que  non  podía  errar ;  et  dicen  que  en  el  prado  un  home 
cogía  yerba,  é  llegóse  á  él  un  lobo,  é  él  non  lo  sintió 
fasta  que  fué  cerca  del :  et  cuando  lo  vio ,  ovo  muy 
grant  miedo  del ,  é  salió  fuyendo  contra  una  aldea,  ri- 
bera de  un  rio ;  et  deque  llegó  al  rio  falló  una  puente 
quebrada,  et  acuitábalo  el  lobo  mucho,  et  él  dijo: 
«^Cómo  faré  que  el  lobo  me  aqueja,  é  el  rio  es  fondo,  é 

(4)  B.  Gnrgoen,  qne  está  por  CborebeB,  qie  ••  la  Geergia  d 
Georglitan. 
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la  puente  es  quebrada  é  yo  non  sé  nadar?  Empero  non 
fallo  ninguna  cosa  que  mayor  guarda  me  sea  que  echar- 
me en  el  agua.»  Et  viéronle  los  de  la  aldea,  et  corrieron 
á  sacarle,  et  él  iba  ya  por  muerto,  é  leváronle.  Et  des- 
pués que  llegó  á  la  aldea,  arrimóse  á  una  paret;  et 
cuando  fué  tomado  en  su  acuerdo,  comenzáronle  los 
bornes  á  retraer  de  lo  que  le  conteciera  et  del  grand  pe- 
ligro de  que  Dios  le  librara.  Et  estando  asi ,  cayó  la 
paret  é  matólo ,  et  non  pudo  fallecer  á  lo  que  habla  ven- 
tura, bien  asi  como  Senceba. 

Desi  á  poco  de  tiempo  engordó  Senceba,  é  tomó  lo- 
zano é  blanco,  é  había  ende  acerca  del  un  león  que  era 
rey  de  las  bestias  fieras ;  et  en  aquel  tiempo  estaban 
con  él  muchas  dellas;  et  este  león  era  muy  lozano  et 
apartado  en  su  consejo,  el  tenia  que  le  compila  ser  ansf, 
et  en  oyendo  la  voz  del  bramido  del  buey ,  non  habién- 
dola nunca  oida ,  espantóse  ende ,  et  non  quiso  que  gelo 
entendiesen  sus  vasallos,  et  estovo  quedo  en  su  lugar. 
Et  entre  los  otros  vasallos  que  él  había  allí ,  había  ende 
dos  lobos  cervales,  etal  uno  decían  Dymna  et  al  otro 
Calila,  et  eran  muy  ardidps  é  agudos;  et  era  Dymna 
de  mas  noble  corazoQ,  et  de  mayor  facienda ,  et  el  que 
menos  se  tiene  por  pagado  del  estado  en  que  era ,  et  el 
león  non  los  había  conocidos ,  nin  eran  de  su  privanza 
fasta  aquella  hora. 

Et  dijo  Dymna  á  Calila :  «  Ya  vees  tú  cómo  está  el 
león  en  su  logar  agachado ,  que  non  se  mueve  nin  se 
solaza  como  solía  facer. »  Dijo  Calila :  «Et  tu ,  herma- 
no, ¿qué  has  que  preguntar  lo  que  non  face  menester, 
nin  te  tiene  pro  en  lo  preguntar?  N(>s  estamos  en  muy 
buen  estado ,  et  somos  á  la  puerta  de  nuestro  rey,  et 
tomamos  lo  que  queremos,  et  non  nos  fallece  cosa  de 
lo  que  habernos  menester,  et  non  somos  de  la  medida 
de  los  que  se  entremeten  de  fablar  con  los  reyes,  et  que 
han  de  ver  sus  cosas.  Et  tú  déjate  desto ,  et  sabe  que 
el  que  se  entremete  de  decir  é  do  facer  lo  que  non  es 
para  él,  que  ie  acaece  lo  que  acaeció  al  ximío  artero 
que  se  entremetió  de  lo  que  non  era  suyo ,  nin  le  pa- 
reció bien.»  Dijo  Dymna:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Del  ximio. 

Dijo  Calila :  «  Dicen  que  un  ximio  vio  á  unos  carpen- 
teros  dolar  una  viga  et  aserrarla  estando  sobre  ella,  et 
cuando  habían  serrado  cuanto  dos  palmos,  metien  una 
cuña  é  sacaban  otra,  et  semejóle  al  ximio  que  así  lo  sa- 
brie  él  facer ;  et  después  que  decendieron  los  carpente- 
ros  é  fueron  por  aquello  que  les  fuera  menester ,  fuese 
el  zímio  é  sobió  sobre  la  viga  é  sacó  las  cunas,  et  en 
todo  esto  colgábanle  sus  compañones  en  la  abertura  de 
la  sierra  (1) ;  é  cuando  bobo  acabado  de  sacar  las  cuñas, 
apretó  la  viga  é  tomóle  dentro  los  compañones,  é  es- 
trujógelos  (2),  et  cayó  el  ximio  amortecido.  Desí  vino 
á  él  el  carpentero,  é  lo  que  le  fizo  le  fué  aun  peor  qfe 
lo  que  le  conteciera. » 

Et  dijo  Dymna :  «Entendudo  he  lo  que  me  dijiste, 
et  oí  el  enjemplo  que  me  diste;  mas  todos  los  que  á 
los  reyes  llegan,  non  lo  facen  tan  solamente  por  finchlr 
sus  vientres,  ca  los  vientres  en  cada  logar  se  pueden 
finchír;  mas  punna  el  bome  en  mejorar  su  facienda 

^  \B,  Asemdon  de  It  tiga. 
(S)  Maeliac^loi.  B. 


porque  haya  lugar  de  facer  placer  á  sus  amigos ,  et  el 
contrarío  á  sus  enemigos.  Et  los  bornes  viles  son  aque- 
llos que  se  tienen  por  abastados  con  poca  cosa,  et  alé«- 
granse  con  ello  así  como  el  perro  que  falla  el  hueso 
seco,  é  se  alegra  con  él ;  é  los  homes  de  grand  corazón 
non  se  tienen  por  pagados  de  lo  poco ,  ante  pimnan 
que  sus  corazones  pujen  á  lo  que  merecen ;  asi  como 
el  león  qujs  prende  la  liebre,  et  cuando  ve  al  cabrón 
déjala  et  va  en  pos  del ;  et  ¿non  ves  tú  que  el  can  non 
quiere  mover  su  cola  fasta  que  le  echan  del  pan,  et  el 
elefante  joven  desque  conoce  su  fuerza,  et  le  llevan  hi 
vianda,  estando  sañoso,  non  la  come  nín  la  quiere 
fasta  que  le  afalaga^  é  le  alímpian?  Onde  qnien  vive 
en  gran  medida  et  á  honra  de  sí  é  de  sus  amigos,  ma- 
guer poco  viva,  de  luenga  vida  es ;  et  quien  vive  vil- 
mente é  en  angostura  faciendo  poco  algo  á  sí  é  á  sus 
amigos,  maguer  que  mucho  viva,  de  poca  vida  es ;  ca 
dicen  algunos  enjemplos  que  aquel  es  mal  andante  que 
dura  toda  su  vida  en  pobredat,  et  el  que  non  ha  cui- 
dado sinon  de  su  vientre  finchír,  aquel  es  contado  en 
las  naturas  de  las  bestias  necias.»  Dijo  Calila:  «En- 
tendudo  he  lo  que  dijistes;  mas  toma  en  tu  entendi- 
miento ,  et  sabe  que  cada  un  borne  lia  su  medida  é  su 
prez,  é  débese  tener  por  pagado  con  ella,  et  nos  non  ha- 
bernos por  qué  nos  quejar  deste  estado  en  que  esta- 
mos, ca  nos  cumple.»  Dijo  Dymna :  «Las  dinidadesé 
las  medidas  de  los  homes  son  comunes  é  son  contrarias; 
ca  asi  como  el  lióme  de  grand  corazón  puja  de  la  vil 
medida  á  la  noble,  el  lióme  de  vil  corazón  abaja  de  la 
medida  alta  á  la  vil;  et  pujar  á  la  nobleza  es  muy  fuer- 
te cosa  et  grave,  ca  abajarse  della  es  vil  cosa  é  muy 
refés,  et  asi  es  como  la  piedra  pesada,  que  es  muy  gra- 
ve de  alzar  de  tierra  al  hombro,  et  es  muy  refés  de 
derribar  et  dejar  caer;et  por  esto  nos  debemos  de 
punnar  mucho  en  haber  de  las  mayores  dinidades  con 
nuestros  grandes  corazones,  et  non  estar  en  este  esta- 
do podiéndolo  guisar.»  Dijo  Calila :  «¿Pues  en  qué  te 
acuerdas?»  Dijo  Dymna :  «Quiérome  mostrar  al  león 
en  tal  sazón,  ca  él  es  de  flaco  consejo  é  de  flaco  cora- 
zón ,  é  escandalizado  en  su  facienda  con  sus  vasallos,  et 
por  ventura  en  llegándome  á  él  en  este  punto,  habré 
alguna  dinidat  é  alguna  honra ,  ó  habré  del  lo  que  he 
menester.  1)  Dijo  Calila :  «¿Dónde  sabes  que  el  león  es 
así 'como  tú  dices?»  Dijo  Dymna :  «Cuidólo,  é  tengo 
que  es  asi ;  ca  el  bome  agudo  et  de  buen  entendimiento 
á  las  veces  sabe  el  estado  de  sus  amigos  é  su  poridat, 
por  lo  que  le  semeja  é  por  lo  que  ve  de  su  estado  é  de 
su  facienda,  é  poniéndose  á  ello  sábelo  en  cierto.» 
Dijo  Calila :  «¿Cómo  esperas  tú  haber  dinidat  del  león, 
non  habiendo  tú  nunca  habido  compañía  nín  privanza 
de  ningún  rey,  nin  sabiéndole  servir,  nin  sabiendo  lo 
que  le  place  á  él,  nin  de  los  otros,  nin  de  lo  que  se  des- 
paga?» Dijo  Dymna:  «  El  bome  valiente  con  la  grand 
carga ,  maguer  sea  pesada ,  levántase,  é  la  grand  carga 
non  la  alza  el  bome  pesado,  sinon  el  valiente;  nin  en  el 
bome  vil  hay  en  él  cuidado ,  et  al  lióme  bomildoso  et 
blando  non  hay  quien  le  reprenda,  et  ante  prueba  borne 
las  cosas  que  suba  á  ellas,  et  yo  quiero  probar  esto  para 
mejorar  la  mi  facienda  et  la  tuya. »  Et  dijo  Calila:  o  El 
rey  non  honra  al  atrevido  por  su  atrevencia,  mas  honra 
al  verdadero  por  ser  cercano  del ;  ca  dicen  los  sabios  que 


Digitized  by 


Google 


CALILA 

d  que  es  decoropañfa  da  rey  ó  de  la  mujer,  qae  non  le 
lilegui  á  si  por  mayor  bondat  qae  haya  en  sí  que  otro, 
mu  porque  les  es  mas  cerca  bien ;  asi  como  la  yid  que 
se  non  traba  al  mejor  árbol,  mas  al  que  mas  cerca  está.» 
Dijo  mas  Calila  :  ((¿Qué  te  semeja?  si  el  leo»  non  te 
allegare  á  si ,  nin  podieres  fablar  con^l  cuando  qui- 
sieres, ¿qué  será  de  tf  ?  »  Dijo  Dymna :  ((Así  es  como  tú 
dices;  mas  sepas  que  los  que  son  con  el  rey  non  fueron 
con  él  siempre^  mas  con  su  femencia  alcanzaron  las 
dinidades  del  rey,  et  son  con  él ,  é  alléganse  á  él  des- 
pués que  son  lueñe  del ,  et  yo  trabajar  me  he  de  facer 
otro  tal,  ét  guisar  he  como  llegue  á  ello ;  ca  dicen  que 
non  es  ninguno  que  llegue  á  la  puerta  del  rey  et  dure 
y  mocho,  consentiendo  ser  mal  traido  é  empujado ,  é 
iofi^  mucho  pesar ,  é  encubra  su  saña ,  é  traiga  su  fa- 
cieoda  mansamente,  que  non  llegue  á  lo  que  quisiere.» 
Dijo  Calila :  «  Pongamos  que  has  llegado  al  león ;  ¿có- 
mo  Uiterás  tu  facienda  con  él  ó  con  los  que  has  espe- 
ranza de  haber  dinidat  por  ellos?»  Dijo  Dymna:  «Si 
me  yo  liobiese  llegado  al  león  et  conociese  sus  costum* 
bres,  guisaría  como  siguiese  su  voluntad ,  é  que  non 
fuese  contra  él ;  asi  que  cuando  quisiere  facer  alguna 
cosa  derechamente,  afincargela-hia  fasta  que  la  ficie- 
le,  é  que  creciese  su  placer  en  ella  é  la  compílese;  et 
cuando  quisiese  facer  alguna  cosa  que  yo  toviese  que 
traería  algunt  dapno,  facerle-hia  á  entender  el  mal  que 
hobiese,  lo  mas  manso  que  yo  pediese.  Et  yo  he  espe- 
ranza que  él  Terá  mejor  de  mi  que  non  vio  de  otros 
algDoos;  ca  el  home  sabidor  et  manso  é  sabio,  si  qui- 
siese desfacer  la  verdat  et  aviríguar  la  mentira,  á  las 
veces  íacerlo-hia ;  asi  como  el  buen  pintor  que  pinta 
las  ifliágenes  en  la  paret ,  que  semejan  á  homes  que 
salen  della,  é  non  es  ansí.»  Dijo  Calila:  «Pues  esto 
tienes  asi  ¿  corazón ,  quiérete  facer  entender  el  servi- 
cio del  rey  por  el  grant  peligro  que  y  ha;  ca  dicen  los 
sabios  que  tres  cosas  son  á  que  se  non  atreve  sinon 
borne  loco,  nin  se  guarda  dallas  sinon  el  sabio:  la  una 
es  serrír  rey,  et  la  otra  meter  las  mujeres  en  Su  pori- 
dat;  la  tercera  es  beber  ponzoña  á  prueba.  Et  los  sá« 
Uos  facen  semejanza  del  rey  et  de  su  prívanza  al  mon- 
te muy  agro ,  en  que  hay  muchas  sabrosas  frutas,  é 
es  morada  de  las  bestias  fieras;  onde  subir  á  él  es  muy 
fuerte  cosa,  et  estar  sin  el  bien  que  en  él  es  es  mas  fuer- 
te. »  Dijo  Dymna :  ((  Entendodo  he  lo  que  me  dejiste, 
et  dices  verdat  de  cuanto  dices ;  mas  sepas  que  quien 
se  non  mete  á  tos  grandes  peligros ,  non  llega  á  las 
cosas  que  codicia ,  et  quien  non  anda  las  luengas  car- 
reras, non  alcanza  los  grandes  fechos;  et  quien  deja 
laseosas  donde  habría  por  ventura  lo  que  querría,  et 
con  que  llegaríe  á  lo  que  le  fuese  menester,  con  miedo 
¿coQ  pavor,  nunca  habrá  grand  cosa  nin  pujará  á  no- 
btea;  ca  dicen  que  tres  cosas  son  que  non  puede 
oJBgQDO  facer  sinon  con  nobleza  de  corazón  et  á  grant 
peligro;  la  una  es  o6cio  de  rey;  la  otra  es  mercade- 
ril sobre  mar;  la  tercera  es  lidiar  con  su  enemigo. 
El  dieen  los  sabios  otrosí ,  que  el  home  de  noble  cora- 
no  Bon  debe  ser  visto  sinon  en  dos  logares ,  ó  con 
ios  nyes  mocho  honrado ,  6  con  los  religiosos  muy 
tpartado;  asi  como  el  elefante  que  su  nobleza  é  su  fer- 
Bosora  non  pertenesce  sinon  en  dos  logares ,  ó  en  el 
campo  sejendo  salvaje ,  ó  entre  los  homes  seyendo  ca- 
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balgadura  de  rey.»  Dijo  Calila:  ((Hermano,  Dios  te  en- 
cime en  bien  esto  que  tú  quieres  facer,  et  ve  á  la  gra- 
cia de  Dios  et  sin  mi  consejo.» 

Desí  quitóse  Dymna  del ,  é  entró  al  león  et  sainólo; 
et  dijo  el  Icón  á  los  que  estaban  cerca  del:  «¿Quiénes 
este?  »  Et  ellos  dijéronle :  ((Este  es  fulano ,  fijo  de  fu- 
lano.p  Dijo  el  león  :  «Conocí  á  su  padre.i»  Et  llególo  á 
sf,  et  preguntóle:  «¿Dónde has  estado  estos  días?» 
Dijo  Dymna :  «Señor,  nunca  me  quité  de  tu  puerta,  á 
esperanza  que  te  acaesciese  alguna  cosa  en  que  te  ser- 
viese  con  mi  consejo  é  con  mi  lacería ;  ca  á  las  veces 
acaescen  algunas  cosas  al  rey  que  ha  menester  á  los 
flacos  é  á  los  menospreciados;  ca  el  seso  de  tal  home 
non  es  menospreciado^  que  algunt  pro  habrá  en  él;  ca 
del  fuste  que  yace  en  tierra,  ayúdase  home  del  á  las 
veces  para  rascar  su  oreja,  et  álzalo  de  tierra  para  eso 
ó  para  ál ,  cuanto  mas  el  animal  qm  es  sabidor  de  las 
cosas.»  Cuando  oyó  el  león  lo  que  dijo  Dymna,  pagóse 
del,  et  bobo  esperanza  que  habrie  en  él  algund  bien, 
et  (lijo  á  los  que  estaban  con  él :  «  El  home  sabio  é  de 
noble  corazón  é  agudo ,  maguer  sea  de  pequeña  guisa 
é  de  baja  dinidat ,  la  nobleza  de  su  corazón  non  quiere 
ál  salvo  parecerse  é  mostrarse,  así  como  la  centella 
del  fuego  que  home  esconde,  et  ella  non  quiere  sinon 
acende[^. »  Et  después  que  entendió  Dymna  que  el 
león  se  pagaba  del  é  le  placía  de  lo  que  decie ,  dijo; 
«Los  pueblos  et  los  reyes  et  los  de  su  corte  tonudos 
son  de  le  facer  entender  las  noblezas  de  sus  corazones 
é  su  saber,  é  deben  dar  leales  consejos  é  amarlos;  ca 
el  rey  non  los  poma  en  las  dinidiádes  que  debe  é 
que  merecen  sinon  por  esto ,  asi  como  la  simiente  so- 
terrada, que  ninguno  non  sabe  su  virtud  fasta  que  sale 
é  paresce  sobre  la  tierra ;  et  el  rey  debe  punnar  en  po- 
ner á  cada  uno  en  su  dinidat  según  su  consejo,  et  el 
pro  é  la  nobleza  de  su  corazón  et  la  lealtad  que  en  él 
ha ;  ca  dicen  en  los  enjemplos  que  dos  cosas  son  que 
non  debe  home  poner  ninguna  dallas  fuera  de  su  logar, 
nin  quitarías  dende,  é  son  los  homes  é  los  ornamentos; 
ca  es  acontado  por  nescio  el  que  pone  en  su  cabeza  el 
ornamento  de  los  pies  et  en  sus  pies  el  de  la  cabeza, 
et  quien  engastona  las  girgonzas  en  el  plomo;  ca  esto 
non  es  menospreciando  á  estas  cosas  sobredichas,  mas 
es  necedat  del  que  lo  face.  Et  otrosí  non  ponga  el  bien- 
fechor  en  la  medida  del  malfechor  nin  por  lo  contra- 
rio; et  dicen  otrosí :  non  fagas  compañía  con  el  home 
que  non  sepa  cuál  es  su  mano  diestra  é  cuál  su  sinies- 
tra; ca  non  sosaca  lo  que  los  entendudos  saben  sinon 
ser  mayores,  é  los  caballeros  sinon  ser  reyes»  nin  los 
que  han  la  ley  é  sus  mandamientos  sinon  los  teólogos 
é  los  divinos.  Et  dicen  otrosí  en  unas  cosas  que  son 
mucho  alongadas,  asi  como  la  mejoría  que  ha  un  lidia- 
dor con  otro,  é  lo  poco  de  lo  poco,  é  lo  mucho  de  lo 
mucho ,  é  el  sabio  del  sabio.  E  los  muchos  vasallos,  si 
probados  non  fueren,  traen  daño  al  fecho];  ca  non  se 
cumple  la  cosa  con  muchos  vasallos ,  mas  con  los  bue- 
nos, maguer  sean  pocos :  así  como  el  home  que  lieva 
la  gran  carga,  é  se  embarga  della  é non  falla della  pre- 
cio. Et  las  girgonzas  non  afrucntan  al  que  las  lieva ,  é 
puédelas  vender  por  gran  precio,  et  en  el  fecho  que  ha 
home  menester  engaño,  non  cumple  la  ira,  maguer  sea 
mucha.  Et  el  rey  non  debe  menospreciar  la  nobleza  de 
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corazón  qne  fallare  en  algunos ,  maguer  sean  pequeña 
medida ;  ca  la  pequeña  cosa  por  ventura  engrandece 
mucho,  et  serie  así  como  el  nervio  que  es  lomado  de 
la  cosa  muerta,  et  facen  dél  la  cuerda  do  la  ballesta  et 
dóblase  con  él ,  et  hala  menester  el  rey  para  tirar  et 
para  jugar;  et  así  como  la  savalinia,  qne  es  muy  peque- 
ña cosa^  pero  ayúntanlu  et  facen  deila  cuerda  con  que 
tienen  una  nave ,  et  en  esto  face  grand  servicio.» 

Et  todo  esto  decía  Dymna  por  querer  haber  honra 
del  león ,  et  sus  vasallos  sabían  bien  que  el  león  non 
lo  honraría  porque  le  bebiese  conocido,  mas  porque 
era  de  noble  corazón  é  de  buen  consejo.  Onde  dijo  al 
león :  «  Non  priva  el  rey  los  bornes  por  las  privanzas 
de  los  padres,  nin  los  desprecia  por  non  conocer  á  sus 
padres,  mas  porque  sabe  que  los  ha  menester;  desí 
face  lo  que  tiene  por  bien  en  ponerlos  en  la  medida 
que  debe,  é  algunas  veces  acaesce  al  rey  alguna  enfer- 
roedat  que  le  face  grant  mal ,  é  non  gela  tuelle  sinon 
la  melecina  que  le  traen  de  lueñe.  Et  otrosí  el  milano, 
maguer  que  es  cerca  de  la  corle  del  rey,  non  le  cob- 
dician  nin  le  quieren,  antes  le  echan  lueñe,  porque 
es  vil  et  non  sabe  facer  cosa  sinon  mala  é  enojosa.  Et 
el  mur  mora  con  el  home  en  su  casa,  et  porque  le  face 
mal  échalo  fuera.  Et  el  azor  que  es  de  muy  lueñe  é 
muy  bravo ,  facp  mucho  el  rey  por  lo  haber;  d^si  cría- 
lo ,  é  falágalo  et  dale  buenos  manjares ,  é  tiene  por 
bien  de  le  traer  en  su  mano,  é  toma  dél  sabor,  et  todo 
esto  porque  se  entiende  servir  dél,  et  por  el  bien  que 
ha  en  él.» 

E  desque  hobo  acabado  Dymna  lo  que  decia,  pagóse 
el  león  mas  dél,  ^  plúgole  mas  dél,  é  respondióle 
mejor  siempre,  et  dijo  á  los  que  y  estaban  con  él: 
«Non  debe  el  rey  porOar  en  facer  perder  su  derecho 
al  que  lo  ha  en  bien ,  é  es  bueno,  é  de  noble  corazón; 
mas  débele  facer  mas  bien,  et  aquel  á  quien  lo  face, 
débele  haber  mas  gracias  é  conocérgelo,  ca  los  bornes 
son  en  dos  guisas ;  la  una  es  de  mala  razón ,  é  estos 
non  los  debe  tener  el  rey  consigo ;  bien  asi  como  la 
culebra,  que  si  alguno  la  pisa,  maguer  que  noaíe 
muerda,  non  debe  tornará  ella  de  cabo;  et  la  otra 
es  de  buena  razón  é  de  blandas  maneras,  et  es  de  tal 
manera  como  el  sándalo  frío  que,  si  mucho  es  fregado, 
tómase  caliente  é  quema.» 

E  después  que  se  aaolazó  Dymna  con  el  león  é  se 
atrt'vió  á  él ,  díjole : « Señor,  veo  que  ha  tiempo  que 
estás  en  un  logar  é  que  te  non  mudas ;  é  esto  ¿por  qué 
es?»  Eel  león  non  querie  que  sóplese  Dymna  que  lo 
que  él  facia  era  por  cobardez,  el  dijo:  «Non  es  por  mie- 
do.» Et  estando  amos  ansi,  bramó  el  buey  muy  fuerte, 
et  tamaño  fué  el  bramido  et  el  miedo  que  el  león  ovo, 
que  le  fizo  decir :  «  Esta  voz  me  tovo  aquí  en  este 
logar,*é  non  sé  qué  es;  empero  si  la  persona  que  la 
face  es  tan  grande  como  la  voz ,  et  la  fuerza  segunt  la 
persona,  etel  ardimiento  segunt  la  fuerza, aína  será 
de  dejarla  nuestra  morada  de  aquí  donde  es  nuestra 
heredat. »  Dijo  Dymna  al  león  :  «Escandalízale,  señor, 
de  otra  cosa  fuera  desta ,  ca  si  non  te  fizo  ál  miedo 
sinon  esto ,  non  debes  dejar  tu  morada;  ca  la  franqtie- 
úies  ocasión  de  la  bondat,  é  la  poca  vergüenza  es 
ocasión  de  la  pelea ,  et  la  mentira  es  ocasión  de  poca 
fianza,  et  la  grand  voz  es  ocasión  de  flaco  corazón, 
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et  esto  depártese  en  un  provecho  que  dice  así :  a  non 
se  debe  bome  temer  de  todas  voces,  ca  esto  semejarla 
al  enjemplo  de  la  gulpeja  é  del  alambor.»  Et  dijo  el 
león :  «  ¿  Cómo  fué  eso  ?  » 

*   La  gulpeja  é  el  alambor. 

Dijo  Dymna:  «Dicen  que  una  gulpeja  fambrienta 
pasó  acerca  de  un  árbol  en  que  estaba  un  alambor 
colgado,  et  movióse  el  viento  é  movió  las  ramas  del 
árbol  de  guisa  que  las  fizo  feriren  el  alambor,  et  sonó 
muy  fuerte.  Et  la  gulpeja,  oyendo  aquella  voz,  gozíSse 
et  fué  contra  allá  fasta  que  llegó  ende,  et  de  que  vio 
que  su  cobertura  era  de  cuero ,  non  dubdó  que  fuese 
lleno  de  carne,  et  que  estaba  finchado;  el  cuidóse  que 
era  de  mucha  carne  que  había  é  de  mucha  gordez ,  et 
fendiólo,  é  vio  que  era  hueco,  et  dijo:  «por  aventura 
las  mas  flacas  cosas  Imn  mayores  personas  é  mas  altas 
voces.»  Et  fuese  dende. 

Et  yo,  señor,  non  te  di  este  enjemplo  sinon  porque 
he  esperanza  que  sea  esta  cosa ,  cuya  voz  te  espantó, 
alai  couK)  el  alambor,  é  si  á  ella  te  llegases,  mas  ligera 
te  semejaría  que  tú  non  cuidas.  Et,  señor,  si  fuere  la 
tu  merced ,  envíame  á  ella  et  está  tú  en  tu  logar  fasta 
que  yo  torne  á  tí  con  lo  que  sopiere  de  su  facienda.  Et 
desto  que  dijo  Dymna  plogo  al  león,  et  díjole:  «Pues 
vele.» 

Et  fuese  Dymna,  é  pensó  el  león  en  su  facienda ,  6 
dijo  en  su  corazón :  a  Non  fice  bien  en  fiarme  en  este 
pora  enviarlo  al  logar  do  lo  envío,  ca  el  home,  si  es  de 
la  casa  del  rey,  et  es  por  luengo  tiempo  desdeñado 
non  lo  mereciendo,  ó  mezclado  á  tuerto,  ó  si  es  co- 
nocido por  cobdicioso  ó  por  malicioso ,  ó  si  es  muy 
pobre,  ó  si  ha  fecho  algún  gran  pecado  é  se  teme  de 
la  pena,  ó  si  es  envidioso *é  malo  que  á  ninguno  non 
quiere  bien ,  ó  si  es  testiguado  por  atrevido,  ó  si  la 
han  fecho  perder  lo  que  tenie  del  rey,  ó  sí  era  oficial 
é  gelo  tovieron,  ó  sí  á  alguno  fizo  falsedat  é  sospecha- 
ron d^l ,  ó  cayó  en  alguna  culpa ,  ó  si  sus  iguales  fue- 
ron probados  por  buenos  et  ovieron  mijoría  dél  ea 
dinidat  é  en  honra,  ó  si  es  de  mala  fe  en  su  ley,  ó  si 
ha  esperanza  de  haber  algunt  pro  ó  daño  de  sus  seño- 
res, é  se  teme  ende,  ó  si  es  contrario á  los  privados 
de  los  señores ,  á  todos  estos  non  debe  el  rey  meter  su 
facienda  en  sus  manos  nin  fiar  en  ellos  nin  sigurarse. 
Et  Dymna  es  discreto  et  sabidor,  et  tanto  fué  despre- 
ciado et  desdeñado  á  mi  puerta  é  olvidado,  et  semeja- 
me  que  tenia  mala  voluntad,  etesto  fizo  para  engañar- 
me é  meterme  en  mal ,  et  si  por  aventura  falhtre  aquel 
animal  que  brama,  que  es  mas  fuerte  que  yo  ó  de  ma* 
yor  poder,  é  le  prometiere  de  su  algo ,  será  con  él 
contra  mí,  et  descubrirte  ha  mi  ver^'üenza  é  mi  co- 
bardez.» 

Et  non  cesó  el  león  de  fablar  consigo  mesmo  et  de 
se  maltraer,  tanto  que  se  levantó  del  logar  donde  es- 
taba, et  arrufábase  de  mala  manera.  Et  desque  vino 
Dymna  entró  á  él,  é  díjole  el  león :  a  ¿Qué  viste  ó  qué 
fecisto?  »  Dijo  Dymna:  uVi  un  buey  que  fizo  la  voz  que 
oíste.»  Dijo  el  león:  «¿Qué  fuerza  ha?»  Dijo  Dymna: 
ttNou  ha  fuerza  nin  valentía,  ca  yo  me  allegué  á  él,  et 
estude  en  par  dél ,  asi  como  eslá  home  con  su  igual, 
é  non  me  pudo  facer  nada. »  Dijo  el  león  á  Dymna; 
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G^oa  le  engañes  en  eso ,  nin  lo  tengas  por  flaco  por 
680,  ca  el  fuerte  viento  non  quebranta  las  chicas  pa- 
jas, mas  desraiga  los  grandes  árboles;  otrosí 'las  ar- 
madljas  unas  á  otras  non  se  prenden.  r>  Dijo  Dymna: 
11  Non  hayas  miedo  del,  nin  lo  tengas  en  corazón,  et 
si  quisieres  ^o  te  lo  traeré  que  sea  tu  siervo  é  obe- 
diente. »  Et  cuando  el  león  oyó  esto  alegróse  é  dijo: 
a  Sabe  que  me  place  dello,  é  vete.»  Et  fuese  Dymna  á 
Senceba y  et  df jóle  atrevidamente  é  sift  miedo:  «Mi 
señor  d  león  me  envía  á  tf  que  te  Heve,  et  díjome  que 
tí  tú  fueses  á  él  luego  obediente,  que  te  atreguaría  del 
pecado  que  has  fecho  en  osar  entrar  sin  su  mandado 
en  sa  señorío  et  sin  lo  ir  á  ver,  et  si  tú  te  tardares  et 
DOQ  quisieres,  que  me  torne  á  él  et  que  gelo  faga  sa- 
ber.» Dijo  Senceba :  a  Si  tú  me  fícieses  homenaje  por 
éique  non  reciba  mal  nin  daño,  yo  iré  contigo.»  Et 
él  fizóle  el  homenaje  que  le  demandó,  et  desí  fuéronse 
amos  en  uno  é  entraron  al  león ,  et  díjole:  «¿Cuándo 
llegaste  á  esta  tierra  et  qué  cosa  te  fizo  acá  venir?»  Et 
él  contóle  toda  su  facienda;  et  dijo  el  león  :  «Vive 
amigo,  é  focerte  ha  honra.»  E  el  buey  gradeciógelo 
mocho  et  omillósele.  Desí  el  león  aprívóle  et  allególe 
á  si,  et  tomó  consejo  del ,  el  metiólo  en  sus  puridades 
é  eo  sus  cosas  ^  et  duró  así  el  buey  un  tiempo,  et  íbale 
todavía  queriendo  mas  et  pagándose  mas  dél ,  atante, 
que  fué  el  roas  prívado  de  su  compaña,  et  el  que  mas 
élunabaé  preciaba. 

Et  cuando  vio  Dymna  que  el  león  se  apartaba  con 
Seoceba  sin  él,  é  sin  la  otra  compaña,  pesóle  et  ovo 
ende  grand  envíala ,  et  querellóse  á  su  hermano  Calila, 
el  d^ole : «  Hermano ,  non  te  maravilles  de  mi  mal  seso 
•t  de  mi  locura ,  et  de  cómo  pensé  en  pro  del  león ,  é 
Hibajé  en  le  traer  el  buey  que  me  ha  echado  de  mi 
dinidaL  »  Dijo  Calila :  «  Pues  acaesció  á  tí  lo  que  acaes- 
eié al  religioso.»  Dijo  Dymna:  «¿Et  cómo  fué  eso?» 

El  reUgioso  é  el  ladrón. 

Dijo  Calila :  n  Dicen  que  un  religioso  ovo  de  un  rey 
QDos  paños  muy  nobles ,  et  viólos  un  ladrón  et  ovo 
«OTidia  dallos,  et  guisó  arte  como  gelos  furtase,  et 
«itró  al  religioso ,  et  díjole :  «Quiérete  facer  compañía 
é  aprender  de  ti. »  Et  d  religioso  otorgógelo  et  fizo 
vida  con  él ,  é  servióle  bien  alanto  que  se  aseguró  el 
religioso  con  él  é  fió  dél,  é  puso  su  facienda  en  su 
mano,  é  el  ladrón  cató  hora  que  el  religioso  fuese  des- 
udo ,  et  tomó  los  paños ,  et  fuese  con  ellos.  Et  cuando 
el  religioso  falló  los  paños  menos ,  luego  supo  que 
aquel  gelos  furlara,  et  fuese  en  busca  dél,  et  yendo 
para  una  cibdaf  á  que  decían  Mayat  (I ) ,  falló  en  el  ca- 
mino dos  cabrones  monteses  peleando  et  empuján- 
dose con  lo6  cuernos,  et  salíales  mucha  sangre,  et 
ma  una  gulpeja  et  comenzó  de  lamer  aquella  sangre 
entre  ellos,  et  estando  ella  lamiendo  la  sangre,  cogié- 
ronla amos  los  cabrones  en  medio  é  matáronla,  et  esto 
aojo  del  religioso. 

Dcsi  fiíése  para  la  cibdat  á  buscar  al  home ,  et  posó 
eoQ  una  mujer  mala,  alcahueta,  el  la  mujer  avia  una 
maceba  que  se  había  enamorado  de  nn  home ,  et  non 
quena  á  otro  ninguno ,  et  en  esto  facía  daño  á  su  ama 

(t)  El  el  origiul  utíAftt  ao  se  aembrí  It  cladid. 
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porque  perdie  la  soldada  que  le  daba  por  aquel  home, 
é  trabajóse  de  matarío  aquella  noche  que  hospedaba  al 
religioso ,  et  dio  á  beber  á  la  manceba  é  al  home  tanto 
del  vino  puro  fasta  que  se  embeodaron  et  se  dormie- 
ron.  Entonce  tomó  ella  vegambre  (2) ,  que  había  pues* 
to  en  una  caña  por  lo  echar  al  home  por  las  narices,  ó 
puso  la  boca  en  la  caña  por  soplar ;  et  por  facer  ella 
esto  dio  un  estornudo  ante  que  huyase  á  soplar,  et 
cayó  á  ella  la  vegambre  en  la  garganta,  é  cayó  muerta, 
et  todo  esto  á  ojo  del  religioso. 

Desi  amaneció ,  et  fuese  el  religioso  ^  buscar  el  la- 
drón á  otro  logar,  et  hospedóle  un  home  bueno  car- 
pentero  (3),  et  dijo  á  su  mujer:  « Honra  á  este  home 
bueno,  et  piensa  bien  dél,  ca  me  llamaron  unos  roía 
amigos  á  beber,  et  non  me  tomaré  ainon  bien  tarde. 
Et  esta  mujer  había  un  arm'go,  et  era  alcahueta  entre 
ellos  una  mujer  de  un  su  vecino,  et  mandóle  que  fuese 
á  su  amigo  et  que  le  ficiese  ^ber  que  su  marido  non 
ternaria  sinon  beodo ,  et  que  se  viniese  para  ella  á  la 
posada,  é  que  s^  asentase  á  la  puerta  fasta  que  le  ella 
llamase;  et  él  vino  et  asentóse  á  la  puerta  atendiendo 
el  mandado.  Desí  tornóse  el  carpentero  del  logar  adon- 
de fuera ,  et  vio  el  amigo  de  su  mujer  á  la  puerta  suya, 
et  habiéndolo  ya  sospechado,  ensañóse  con  su  mujer 
é  entró  á  ella  é  firióla  muy  mal.  Desí  atóla  á  un  pilar 
del  palacio  et  echóse  á  dormir,  et  después  que  él  fué 
adormido,  et  dormieron  todos,  tomóá  ella  la  mujer 
de  su  vecino,  el  alcahueta,  é  díjole:  «Mucho  he  es- 
tado á  la  puerta,  ¿qué  me  mandas?»  Dijo  la  mujer  del 
carpentero:  «Si  tú  quisieses  facerme  tanto  de  bien, 
desatarme-has  é  yo  atarte-he  en  mi  logar  un  poco,  et 
irme-he  para  él  et  desi  tornármele  para  tí.»  Et  la  otra 
desatóla ,  é  ató*  ende  á  sí  mesma  en  su  lugar,  é  á  poco 
rato  despertó  el  carpentero  ante  que  se  tornase  su  mu- 
jer, écui(^pdo  que  ella  estaba  aun  atada  llamóla,  é  la 
su  vecina  que  estaba  atada  non  osaba  fablar  con  miedo 
que  la  conoceria  en  la  voz ,  et  él  llamóla  muchas  ve- 
ces, et  non  le  respondió.  Et  entonce  ensañóse  el  car- 
pentero é  levantóse  é  tomó  un  cuchielo  é  cortóle  hs 
nances,  et  díjole:  «Toma  tus  naríces  é  preséntalas  á 
tu  amigo.»  Et  después  que  fué  tornada  la  mujer  del 
carpentero  é  vio  su  compañera  de  aquella  guisa ,  pe- 
sóle, é  desatóla,  é  atóse  en  su  logar,  é  la  otra  tomó  sus 
naríces  en  su  mano  é  fuese  para  su  casa ,  é  la  mujer 
del  carpentero  pensó  en  aquello  en  que  era  caída  é  de 
que  era  sospechada ,  et  dijo  ansí :  « ¡  Ay  Dios !  bien  ves 
mi  flaqueza  é  mi  poco  poder^  et  cuánto  mal  me  ha  fe- 
cho aqueste  mi  marido  á  tuerto,  et  como  tú  sabes  que 
estoes  verdat,  tómame  mis  naríces  sanas,  et  mues- 
tra en  esto  como  so  salva.»  Et  desi  llamó  á  su  marido, 
et  díjole :  «  Levántate  é  verás  el  juicio  é  el  poder  de 
Dios,  é  maravíllate  ende,  ca  tornádome  ha  mis  narí- 
ces sanas  asi  como  eran.»  Dijo  el  mando:  «¿Qué  es 
esto?  ¡fechicera  mala!p  E  leVtmtóse  et*  encendió  la 
lumbre,  é  cuando  le  vio  las  naríces  sanas,  tovo que  le 
veniera  de  Dios  et  arrepintióse  é  pidióle  perdón.  E  dea» 

<t)  Delrfó  decir  «Tedegambre*.  Ea  la  rtdaeclon  de  Ebn  Al-moo- 
cafíá  tam,  qae  es  «veneno»;  eo  el  Impreso:  «tomó  na  pedaio  de  cafta 
foradada  en  dos  partes,  et  hiocbúlo  de  polvo  para  matar.» 

(3)  B.  Zapatero.  La  palabra  arábiga  es  «l-tseúff  que  asi  siffnU 
flea  carpentero  cono  lapatero. 
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que  It  otra  su  vecina  llegó  ¿  su  casa  pensó  en  muchas 
maneras  cómo  podría  fallar  arte  con  que  saliese  del 
peligro  en  qae  estaba  sin  vergüenza,  et  su  marido  era 
albageme,  é  ella  pensando  cómo  se  excusaría  á  su  ma* 
rido  é  á  sus  parientes  de  sus  narices  que  habia  corla- 
das ,  et  esto  era  ya  cerca  de  la  mañann ,  et  su  marido 
despertóse  et  dijole :  «Dame  mi  ferramienta  toda,  ca 
me  quiero  ir  de  maiíana,  que  tengo  de  ir  á  casa 
de  un  noble  lióme. »  Et  olla  non  le  trajo  sinon  la  na- 
vaja. Etel  marido  díjoIe:  aDame  mi  ferramienta  toda.» 
Et  ella  trájole  como  de  cabo  la  navaja ,  et  él  ensañóse 
el  dijole :  «  Dame  toda  mi  ferramienta. »  E  la  mujer 
trujóle  otra  vez  la  navaja,  é  con  esto  tomó  saña  el  al- 
fageme  (i),  et  dijole :  « ;  Mal  sea  de  ti ! »  Et  arrojóle  la 
navaja  á  ciegas^  é  la  mujer  dejóse  caer  en  tierra ,  et 
dio  grandes  voces  diciendo:  ¡Mis  narices!  misnaij* 
ce:>!  Et  á  las  voces  que  daba  venieron  los  parientes 
del  la  é  prendieron  al  marido  é  leváronle  al  álcali ,  et 
mandóle  el  álcali  justiciar  ;et  en  levándolo  ajusticiar 
encontrólos  el  religioso  é  llegóse  al  álcali ,  et  dijo :  «So- 
frid  vos  un  poco  por  amor  de  Dios ,  et  decirvos  he 
todo  lo  que  contesció.  Sabed,  Dios  os  salve,  que  el 
ladrón  non  furto  á  mi  los  paños,  niu  los  cabrones  ma- 
taron á  la  gulpeja ,  nin  el  alcahueta  non  la  mató  non 
la  vegambre,  nin  la  mujer  del  alhageme  le  tajó  su  ma- 
rido las  narices,  mas  nos  mismos  lo  fecimos. »  Et  ro- 
góle el  álcali  que  gelo  departiese  todo  como  fuera ,  et 
dijole  toda  la  hestoría  fasta  el  cabo. 

Et  dijo  Dymna  á  Calila:  « Entendido  he  lo  que  me 
dejiste,  é  semeja  á  mi  facienda,  et  por  buena  fe  non 
me  nució  á  mi  otro  siuon  yo  mismo;  empero,  ¿qué 
faré  agora?  »  Dijo  Calila: «  ; Qué  es  el  tu  entendimiento 
á  esto  ?  »  Dijo  Dymna:  «  Dígote  de  mi  que  non  me  tra- 
bajaré de  cobrar  mas  dinidat  nin  de  cobrar  mas  de  lo 
que  tenia ;  mas  quiero  tornar  en  la  mi  dinidat,  ca  tres 
cosas  son  en  que  debe  todo  home  pensar  et  parar  mien- 
tes; en  el  daño  et  en  el  pro,  et  en  el  tiempo  que  es 
pasado ,  por  tal  que  se  guarde  de  haber  daño  et  pug- 
nar de  obrar  el  pro,  et  catar  otrosí  las  cosas  en  el  tiem- 
po en  que  está  por  se  atrever  á  las  que  le  placen,  et 
íbir  de  las  que  se  despaga.  Otrosí  en  el  tiempo  que  es 
por  venir  debe  borne  parar  mientes  por  esperar  la  pro 
é  foir  el  daño  é  el  mal;  et  yo,  parando  mientes  en  mi 
facienda  et  en  las  cosas  que  lie  esperanza  que  me  Ta- 
ran tomar  en  la  mi  dinidat  de  que  so  quitado,  non 
fallo  cosa  que  mejor  sea  que  guisar  cómo  pierda  la  vida 
Senceba;  é  si  yo  lo  pediese  guisar,  cobraré  mi  estado 
en  que  era  con  el  rey,  é  esto  le  será  mejor  por  ventura, 
ca  este  amor  sobejano  que  él  le  ha  le  fará  ser  desprecia- 
do ó  ahulado  de  sus  vasallos.»  Dijo  Calila :  a  Yo  non  veo 
que  por  Senceba  venga  al  león  pro  nin  daño. »  Et  dijo 
Dymna:  a  Acaesce  al  rey  por  razón  de  la  mala  andan- 
za, perder  los  leales  vasallos  é  los  buenos  defensores, 
et  acaéscele  por  razón  de  la  guerra  contienda  é  dis- 
cordia entr^  los  homes ,  et  acaéscele  por  tal  razón  del 
vicio  amar  las  mujeres  é  los  deleites,  é  beber  é  cazar 
é  otras  tales  cosas ,  é  acaéscele  por  razón  de  la  cruel- 
dat  denostar  é  lerir  sin  mesura ;  et  acaéscele  por  razón 
del  tiempo  sequedal  é  mortandat  é  pestilencia  el  per- 

(1)  Alfageme  y  alhageme  son  ona  misma  palabra,  derivada  de 
tl'küehehém ,  que  signiOca  barl>ero,  sangrador,  cirójano. 


derse  los  frutos;  et  acaéscele  por  razón  de  la  graodez 
usar  braveza  en  logar  de  mansedumbre,  et  manse- 
dumbre en  logar  de  braveza ,  et  el  león  es  mny  ayun- 
tado á  Senceba,  atanlo  que  lo  fará  su  egual.»  Dijo  Ca* 
lila :  «¿Cómo  puedes  tú  matar  á  Senceba ,  qae  es  mas 
valiente  que  tú  et  mas  fuerte  et  ha  mas  nwndo  é  mas 
vasallos?  »  Dijo  Dymna : « Non  cates  á  eso ,  ca  las  cosas 
non  se  facen  por  fuerza ,  et  algún  flaco  llegó  con  sa 
fhiqueza  (2)  é  con  sus  artes  et  con  su  entendiraieoto  (3) 
á  lo  que  non  podrían  llegar  muchos  otros  fuertes  é 
valientes; et  ¿non  sabes  tú  én cómo  mató  un  cuervo á 
una  culebra  con  su  arle  é  con  su  enseñamiento  et  con 
su  mansedumbre?  »  Dijo  Dymna :  «¿E  cómo  fué  eso?o 

Del  caervo  é  la  calebfa. 

Dijo  Calila :  «  Dicen  que  un  cuervo  había  un  su  nido 
en  un  árbol  en  el  monle,  et  habia  cerca  del  una  coeva 
de  una  culebra,  et  cada  que  sacaba  el  cuervo  sus  po- 
llos comíagelos;  el  después  que  gelo  bobo  fecho  mu- 
chas veces  ovo  el  cuervo  gran  cuita ,  et  querellóse  á 
un  su  amigo  que  era  lobo  cerval,  el  contóle  toda  sa 
facienda,  et  dijole :  quiero  ir  á  la  culebra  et  picarle 
he  los  ojos ,  é  por  ventura  quebrantárgelos  he  sí  tú  me 
consejüs ,  et  habré  esperanza  de  folgar.»  Dijo  su  amigo 
el  lobo :  u ;  Ay,  qué  mala  arte  es  esa  que  cuidas  facer! 
Trabájate  de  ál ,  porque  hayas  lo  que  quisieres  de  guisa 
que  te  non  faga  ella  mal ,  et  guárdate  que  non  seas  tal 
como  la  garza  que  quiso  matar  al  cangrejo,  ó  mató  á 
sí. »  Dijo  el  cuervo:  «  ¿E  cómo  fué  eso? » 

De  la  garza  et  el  cangrejo. 

Dijo  el  cerval :  «  Dicen  que  era  una  garza  é  facia  su 
morada  en  una  ribera  muy  viciosa  do  había  un  piélago 
en  que  habia  muchas  truchas,  el  envejeció  que  non 
podía  pescar,  é  ovo  fambre ,  é  trabajóse  de  engañar 
aquellas  truchas ,  et  conirafízo  tristeza  é  cuidado ,  et 
viola  un  cangrejo  de  lueñCi  et  vínose  pSra  el!a,  et  di- 
jole: «¿Qué  has  que  estás  triste  é  cuidosa?»  Dijo 
la  garza :  «¿Qué  mas  mal  puedo  yo  hak^de  lo  que 
he?  ca  yo  solía  vivir  de  las  truchas  de  aq^ftt  vi  hoy 
venir  dos  pescadores  á  este  nuestro  logar,  etdijo  el  uno 
al  otro:  «¿Por  qué  non  echamos  alguna  vez  la  red  á 
las  truchas  en  este  logar?»  Dijo  el  otro:  ((Nos  vaya- 
mos á  otro  logar,  que  yo  sé  de  muchas  truchas,  et  co- 
menzaremos allá;desí  vengamos  aquí,  et  abarrirlas  (4) 
hemos  todas ,  et  yo  sé  que  si  ellos  bebiesen  acabado  de 
pescar  aquellas  á  que  fueron,  que  ya  tornados  serian, 
é  non  fincaría  aquí  ninguna  que  las  non  pesquen  to- 
das, é  eáto  será  cabsa  de  mi  muerte  é  de  mi  desfalle- 
cimiento.» Et  fuese  el  cangrejo  á  las  truchas,  é  fízo- 
gelo  saber,  é  viniéronse  todas  para  la  garza,  et  dijé- 
ronle:  «Yenimosnos  para  ti  é  que  nos  consejes,  ca  el 
home  eutendudo  non  se  deja  de  confesar  con  su  ene- 
migo, seyendo  de  buen  consejo  é  bien  firme  en  las  co- 
sas que  se  debe  ayudar  del ,  et  en  venirnos  así  tu  pro 
é  bien  es ;  pues  danos  consejo  qué  fagamos. »  Díjoles 
él :  «  Non  lo  podemos  contrastar,  pero  ya  sé  un  logar 
donde  ha  un  piélago  muy  grand  en  que  ha  mucha 

{%  A.  Flaldeímiento;  B.  Faldrimiento. 

(3)  A.  Eosefiamiento. 

(4)  A.  Abarrerlas,  destruirlas,  eiteminarlu. 
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agua  é  mueho  bien ,  et  si  vos  qaisierdes  vayamos  nos  | 
para  illa,  ca  esto  vos  seria  grant  pro  é  grant  salud.» 
El  dijeron  ellas ;  « ¿Quién  nos  fará  este  bien  sinon 
túN  Dijo  ella:  «  Facerlo  he  á  honra  de  vos.»  Et  co- 
meozó  á  levar  dellas  dos  á  dos  cada  vez ,  é  levábalas  á 
ooa  ribera  é  comíalas  ende.  E  vínose  para  ella  el  can- 
grejo^ et  díjole :  «  Yo  he  miedo  en  este  logar,  é  si  me 
tá  levases  kxhs  bien :  é  tomólo  é  levólo  fasta  el  logar 
donde  comía  las  truchas.  Et  cuando  el  cangrejo  vio 
los  huesos  {\)áe  las  truchas,  conoció  que  ella  las  co- 
miera, é  que  otro  tal  quería  facer  á  él,  et  dijo  en  su 
corazón :  «Ciundu  el  home  se  falla  con  su  enemigo  en 
los  logares  do  sabe  que  le  matará,  debe  lidiar  por  honra 
é  por  guarda  de  si.»  Et  trabó  con  sus  tenazas  al  cue- 
llo de  la  garza,  et  apretóla  tanto  que  se  cayó  muerta. 
Desi  tornóse  el  cangrejo  á  las  truchas,  et  dijoles  las 
Duevas  de  la  garza ,  é  de  las  truclias  que  levaba  cada 
día,  et  como  las  comía,  ft  de  como  la  habla  muerta, 
é  desf  fincaron  en  su  logar  seguras. 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo  sínon  porque  sepas 
que  algunas  artes  son  que  matan  al  que  las  face;  mas 
vele  volando  por  el  aire  é  busca  algunas  sartas  (2),  é 
poesque  las  vieres  rebátalas  ú  ojo  de  su  dueño;  desi 
Toela  con  ellas  é  non  ie  traspongas  de  la  vista ,  ca  se- 
guírte-ban ;  et  cuando  llegares  á  la  cueva  de  la  cule- 
bra éebagelas  de  suso ,  et  los  homes  vemán  et  tonwr- 
las  lian  é  matarán  á  la  culebra.  Et  fizólo  asi  como  le 
ooQsejó  el  cerval,  et  fué  ó  falló  unas  sartas  é  trájolasé 
ediólas  á  la  puerta  de  la  culebra  á  ojo  de  unos  bornes; 
et  desque  sus  dueños  hobieron  tomadas  las  sartas,  vie* 
ron  la  culebra,  et  tiró  uno  dellos  una  piedra  é  matóla, 
é  coD  tanto  folgo  el  ouervo  sin  ella.  Et  yo  non  te  di 
asle  enjemplo  sinon  porque  sepas  que  las  artes  por 
aveatura  facen  algunas  cosas  que  las  non  puede  facer 
la  fuerza. 

Dijo  Calila  :  «Si  Senceba,  como  es  fuerte  é  valiente, 
000  fuese  de  buen  seso ,  non  seria  tan  privado  del 
rey;  roas  sin  la  valentía  que  te  dije  que  ha  en  sí,  es 
de  buen  donaire,  é  bueno,  é  sano  el  de  buen  enten- 
dimiento é  leal.»  Dijo  Dymna:  «  Verdaderamente  tal 
«  Seuceba  como  tú  dices ;  empero  es  engañado  en  mí, 
ea  cuida  que  le  quiero  bien  é  tía  mucho  de  mi ,  et  por 
e&tole  pnedo  yo  bien  aterrar  sin  falla,  asi  como  aterró 
¿  mató  hi  liebre  al  león.»  Dijo  Calila :  «¿Cómo  fué  eso?» 

De  la  nebre  ¿  del  león. 

Dijo  Dymna:  o  Dicen  que  un  león  estaba  en  una  tier- 
ra vicioso,  ó  babie  con  él  muchas  bestias  sal  vajes,etha« 
bian  y  agua  é  pasto  cuanto  habían  menester.  Et  habia 
to  aquella  tierra  un  rio  que  le  decíen  «el  rio  de  las  lie- 
bres», etataroaño  era  el  miedo  que  las  bestias  habían 
del  león,  que  non  tenían  en  cosa  el  vicio  en  que  eran, 
é  consejáronse  en^xe  sí  que  aguisasen  cómo  le  matasen, 
et  Tíoiéioiise  para  él,  et  dijeron  «las  bestias:  «Tú 
loo  prendes  una  de  nos  sinon  con  grant  laceria  etcon 
^vd  aíroeota ,  é  acordámonos  en  una  cosa  en  que 
babréffios  nos  é  tú  folganza ,  et  es  esta ;  que  si  tú  nos 
tsegorareí  ó  non  nos  Gcieres  mal ,  prometémoste  por 
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tributo  cada  dia  á  la  hora  de  tu  yantar  uñada  nos,  el 
envía rtela-hemos.»  Etdesto  plogo  al  león,  é  atreguólas, 
et  túvoles  las  posturas  ó  la  jura  que  les  ende  üzo.  Et 
así  acaeció  que  cayó  la  suerte  á  una  liebre,  é  manda-* 
rongela  levar,  et  dijo  la  liebre :  «  Si  vos  me  quísierdes 
facer  tanta  de  merced  que  quisiésedes  que  yo  probase 
una  arte  que  he  pensado  contra  el  león ,  por  aventura 
libraría  Dios  por  ellaá  vos  é  á  mí.»  Et  dijeron  ellas: 
«¿Qué  cosa  es  lo  que  tú  demandas  ó  cuidas  facer?» 
Dijo  ella :  «Muy  reféz;  que  mandados  al  que  me  levare 
para  él ,  que  me  lleve  muy  pasa,  é  que  me  non  lleve 
apriesa,  é  yo  detenerme-he ,  é  non  llegaré  al  león  fasta 
que  pase  la  hora  de  su  yantar.»  Et  dijéroole :  aPláce-* 
nos. »  Et  fuese  la  liebre  detardando  fasta  que  pasó  la 
hora  de  la  yantar,  et  entonce  llegó  señera  muy  paso,  et 
el  león  estaba  solo  et  muy  saiíudo,  et  levantóse,  ó 
comenzó  de  andar  et  de  catar  á  diestro  é  á  siniestro 
fasta  que  vido  ^nir  la  liebre.  Et  dijo  así:  «¿Por  qué 
tardaste  tanto,  é  qué  as  de  las  otras  bestias?  ¿E  por 
qué  me  mintieron  el  pleito  que  me  tenien  puesto?» 
Dijo  la  liebre :  «Non  maode  Dios;  yo  so  mandadero  de 
las  bestias  para  vos,  et  traiavos  una  liebre  que  vos  en- 
viaban que  yantásedes  ,«et  cuando  llegué  acerca  de 
aquí ,  salió  á  mi  un  león  ó  tómemela  et  díjome :  «  Ma- 
yor derecho  he  yo  de  comer  esa  liebre  que  el  otro  á 
quien  la  llevades.»  Et  dijele  yo:  «Mal  facedes,  que 
este  conducho  es  del  león ,  que  es  el  rey  de  las  beslias, 
que  se  lo  envían  pora  yantar :  pues  conséjovos  que  non 
me  lo  tomedes,  nin  fagades  ensañar  al  león;  sinoq  ha* 
brédes  ende  mal.»  Et  él  non  dejó  de  la  tomar  por  eso, 
ante  denostóvos  cuanto  pudo ,  et  dijo  que  quería  lidiar 
convusco ,  maguer  sodes  rey ;  et  cuando  yo  vide  esto, 
vine  para  vos  cuanto  pudo  por  vos  lo  querellar.  Et  yo 
véngotelo  facer  saber,  é  para  mientes  en  esto ,  camuy 
fuerte  cosa  me  semeja  dar  nosotras  tributo  á  tt ,  et  otro 
maltraernos  é  matarnos.»  Dijo  el  león :  «Yete  conmigo» 
é  muéstramelo.»  Et  ella  fuese  con  él  á  un  pozo  que 
sabía  muy  claro ,  et  díjole :  «  En  este  lugar  se  metió, 
é  aquí  es;  mas  he  miedo  del/ si  non  me  pones  so  el  tu. 
sobaco.»  Et  tomóla  é  púsola  so  el  sobaco,  et  asomóse 
al  pozo ,  é  vio  su  sombra  en  el  agua  del  pozo,  que  era 
muy  clara,  et  otrosí  vio  la  sombra  de  la  liebre  que  él 
tenia,  etcon  graud  sana  posó  la  liebre  en  tierra,  é 
sin  acordar  en  cosa ,  saltó  dentro  en  el  pozo  por  lidiar 
con  el  otro 4  é  afogóse;  et  así  libró  la  liebre  á  sí  é  á  las 
otras  animalias  del  miedo  é  del  peligro  en  que  eran,  é 
folgai-on  para  siempre. 

Et  dijo  Calila :  «Pues  que  asi  lo  has  en  corazón  de 
facer  tan  fea  cosa  é  tan  mala  como  matar  á  Senceba 
sin  cab&a  é  sin  culpa ,  si  lo  pudieres  facer  sin  vergüen- 
za é  daño  del  león,  allá  lo  ve  é  fazlo;  ca  cierto  es  que 
la  su  privanza  nos  lia  fecho  mal  ya  cuanto  á  nos  et  aun 
á  los  otros  privados  del  rey;  et  si  lo  non  pedieres  facer 
sin  quebrantar  la  fe  del  león ,  non  lo  fagas  por  cosa 
del  mundo,  ca  serie  muy  grand  traición  et  maldat  del 
é  de  nos,  si  lo  tú  así  guisares.»  Dijo  Dymna:  «  Non  te 
cures,  ca  yo  lo  guisaré  por  manera  que  seamos  li« 
bres  del.» 

Desí  dejóse  Dymna  unos  días  de  entrar  al  león,  et 
después  vínose  para  él  estando  en  su  cabo ,  et  entró 
muy  triste ,  é  manido,  ó  coa  mal  rostro,  et  díjole  el 
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león:  «¿Qué  has  habido,  que  días  ha  que  non  te  tí? 
¿acaescióte  algo?»  Dijo  Dymna:  «Dios  vos  dé  vida, 
señor.  Acaescióme  lo  que  tú  el  nos  non  quemamos.» 
Dijo  el  león:  [«¿Qué  cosa  es?»  Dijo  Dymna:  ((Razón 
es  que  se  ha  de  decir  en  poridat;  ca  la  razón  que  se 
recela  de  ella  el  que  la  oye,  ó  non  se  atreve  á  ella  el 
que  la  dice ,  es  grant  locura,  maguer  sea  fiel  é  muy 
leal ,  si  ante  non  es  bien  seguro  el  que  la  dice  de  su 
seso  de  aquel  á  quien  da  el  consejo ;  ca  si  fuere  sesu- 
do ,  sofrirlo  ha  et  honrarlo  ha  por  ello,  que  la  pro  suya 
es,  et  el  decidor  ha  y  pro  ninguna,  salvo  mostrar  la 
verdat,  et  á  las  vocees  viénele  del  lo  dapno.  Et  vos,  se- 
ñor, sodes  muy  mesurado  é  de  perfeto  entendimiento, 
é  yo  decírvoslo-he,  aunque  sé  que  vos  pesará,  é  Go 
por  vuestro  saber  en  vos  yo  consejar,  é  vos  amar,  mar 
guer  me  dice  mi  alma  que  non  me  creerédes;  mas 
cuando  me  yo  miembro  é  sé  que  las  nuestras  almas  de 
todas  las  bestias  salvajes  son  colgadas  de  la  vuestra^  é 
non  vevimos  sinon  en  vuestra  guarda  é  á  vuestra  mer- 
ced ,  non  puede  ser  que  non  te  diga  la  verdat ,  et  faga 
lo  que  vos  debo  naturalmente,  asi  como  vasallo  debe 
facer  á  su  señor,  maguer  me  yo  tema  que  non  me  lo 
creerás;  ca  el  que  encubre  á«u  señor  su  buen  consejo 
et  á  los  físicos  su  enfermedat,  é  á  los  abogados  la  ver- 
dat del  pleito,  et  al  confesor  sus  pecados,  é  á  sus  ami- 
gos su  facienda,  á  sí  mesmo  engaña.»  Dijo  el  león: 
«¿Qué  es  eso?»  Dijo  Dymna :  a  Dijome  un  borne  fiel 
é  verdadero  que  Senceba  se  apartó  con  algunos  cabdi- 
llos  de  tos  vasallos^  et  les  dijo :  «  Yo  he  estado  en  com- 
pañía del  león,  et  probé  su  consejo,  et  su  fuerza  é  su 
valentía ,  é  fallo  que  es  muy  flaco  en  todo ,  et  ya  hobi- 
mos  él  é  yo  palabras  de  mal. »  Et  de  que  esto  me  dije- 
ron,  sope  que  te  era  traidor  é  falso,  ca  tú  le  honraste, 
é  le  privaste ,  é  le  feciste  tu  igual ,  y  sí  le  tú  en  este 
estado  dejases ,  él  punnará  de  haber  tu  reino ;  onde 
non  debes  dejar  esta  cosa  así ,  ca  diz  que  cuando  el 
Rey  sabe  que  alguno  de  sus  vasallos  se  quiere  facer  su 
igual  en  consejo  é  en  dinidat,  ó  en  haber  ó  en  compa- 
ñas ,  débelo  matar ;  é  si  non  lo  6ciere ,  non  es  duda 
que  él  matará  al  Rey.  Et  yo  tongo  por  bien  que  guises 
de  escarmentar  á  este  ante  que  se  apodere,  et  non  lo 
detardes,  ca  después  non  podrías  acorrer  nin  podrías 
emendarlo,  si  non  desfaces  alna  lo  que  es  ende  fecho; 
ca  dicen  que  los  homes  son  de  tres  guisas :  el  uno  es 
envíso,  é  el  otro  delibre ,  é  el  otro  perezoso;  et  el  de- 
libre es  aquel t|ue  si  leacaesce  alguna  tribulación,  non 
desmaya  nin  pierde  el  corazón ,  mas  entremétese  é 
busca  arte  é  buen  ingenio ,  con  que  espera  salir  et  es- 
torcer de  aquello  en  que  es  caído;  et  el  envíso  es  me- 
jor, et  de  mejor  consejo,  que  se  apercibe  de  las  cosas 
ante  que  acaezcan,  et  escoge  dellas  lo  que  debe  con 
buen  seso,  et  ataja  el  miedo  ante  que  le  contezca,  é 
quebranta  la  malicia  ante  que  le  ven^a.  Et  el  perezoso 
es  aquel  que  es  tardío  en  su  facienda ,  é  siempre  está 
en  seguranzas  míntirosas  fasta  que  le  acaece  la  tribu- 
lación et  perece.  Et  esto  semeja  al  enjemplo  de  las  tres 
truchas.»  Dijo  el  león :  «¿E  cómo  fué  eso?» 

De  Us  tres  tnichis. 
Dijo  Dymna :  ((Diceu  que  había  en  un  piélago  tres 
truchas ,  é  la  una  había  nombre  Envisa ,  é  la  otra  De- 
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libre  é  la  otra  Perezosa :  é  era  aquel  piélago  muy  apar^ 
tado  que  ninguno  non  lo  sabia.  Et  acaesció  que  pasa- 
ron por  ende  un  dia  tres  pescadores*,  et  acordaron  de 
tornar  á  ellas  é  echar  alli  sus  redes ,  é  las  truchas  vié- 
ronlos ;  así  que  la  Envisa  sospechó  é  ovo  grant  miedo, 
et  trabajóse  de  usar  de  su  envisidat ,  et  salió  del  pié- 
lago por  un  logar  por  donde  entraba  el  agua  del  río  al 
piélago.  É  estovieron  la  Delibre  é  la  Perezosa  eo  su 
logar  fasta  que  se  ellos  tornaron  é  echaron  sus  redes,  é 
las  comenzaron  de  pescar.  Et  cuando  la  Delibre  vio  que 
habían  cercada  la  entrada  del  piélago ,  é  entendió  lo 
que  querían  facer,  dijo  en  su  corazón :  non  Gce  lo  que 
debía ,  et  esta  es  la  cima  del  que  non  face  lo  que  debe; 
¿cómo  me  libraré  estando  agora  de  esta  guisa?  Muy 
pocas  veces  estuerce  por  arte  el  que  está  en  peligro  de 
muerte;  empero  el  esforzado  é  el  entendudo  non  se 
desesperan  en  ninguna  gu^,  nin  dejan  de  facer  su 
seso  é  trabajarse  en  escapar.  Et  fizóse  muerta,  é  co- 
menzó de  andar  sobre  el  agua  el  papo  arriba,  é  los  pes- 
cadores tomáronla  en  cuenta  de  muerta,  é  posiéronla 
en  tierra  non  muy  lueño  del  agua,  et  ella  fué  á  tumbos 
fasta  que  llegó  al  regazo  é  metióse  en  el  río,  et  así  es- 
capó dallos ,  et  |la  Perezosa  non  cesó  de  ir  adelante  é 
atrás  fasta  que  la  tomaron.  Et  así ,  señor,  dote  yo  por 
consejo  que  seas  envíso.» 

Dijo  el  león :  «Entendudo-he  lo  que  me  dijiste ,  mas 
non  pienso  yo  qij^e  Senceba  me  buscase  mal ,  cono- 
ciéndome por  leal ,  como  él  lo  face ,  et  habiéndole  yo 
fecho  bien  é  honrándor.»D¡jo  Dymna:  «Eso  non  gelo 
fará  facer  sinon  el  grant  bien  que  le  tú  feciste,  et  por- 
que non  dejaste  bien  que  le  non  ficieses ,  nin  honra 
en  que  non  lo  posieses,  nin  gran  dinidat  á  que  non  lo 
sobieses ,  así  que  le  non  fincó  cosa  que  non  alcanzase; 
nin  él  espera  de  haber  sinon  tu  lugar ;  ca  el  home  vil  é 
desconocido  siempre  es  leal  é  provechoso  fasta  que  ío 
alzan  á  la  medida  que  non  merece;  et  cuando  esto  han 
fecho,  busca  mas  alto  logar  con  engaño  et  con  fal- 
sedat,  ca  el  falso  vil  non  sirve  al  rey,  nin  le  es  leal 
siervo  con  amor,  mas  por  miedo  que  ha  del,  ó  porque 
lo  ha  menester;  et  después  que  es  enriquecido  é  se- 
guro tórnase  á  su  raíz  é  á  su  sustancia ;  así  como  hi 
cola  del  ferro ,  que  está  siempre  derecha  mientra  que 
está  atado ,  cuando  le  desatan  tórnase  así  como  era 
corva  é  tuerta.  Et  sepas  ,  señor,  que  el  que  non  cree 
á  sus  leales  vasallos  ,  et  se  agravia  de  lo  que  ellos  le 
dicen ,  non  llegará  á  cima  de  su  consejo ,  et  será  atal 
como  el  enfermo  que  deja  lo  que  le  dice  el  físico ,  é 
toma  lo  que  ha  sabor.  Et  el  privado  del  rey  débele 
consejar,  lo  mas  lealroente  que  pediere,  lo  que  le  es- 
tará bien ,  é  le  será  pro ,  é  lo  que  place  á  Dios ;  é  dé- 
bele redrar  su  mal ,  é  el  rey  débelo  creer ;  ca  el  me- 
jor de  los  amigos  es  el  que  mas  lealmente  conseja  á  su 
amigo  ,  et  el  mejor  de  los  fechos  es  aquel  que  ha  )ne- 
jor  cima ,  el  la  mejor  de  las  mujeres  es  la  que  es  ave- 
nida con  su  marido,  é  la  mejor  fama  es  aquella  que  se 
dice  por  boca  de  los  buenos,  et  el  mas  noble  rey  es 
aquel  que  non  es  rabinoso  nin  acedado ,  et  el  mejor 
compañero  es  aquel  que  non  contradice,  et  la  mejor  de 
las  costumbres  es  aquella  que  se  allega  mas  al  temor 
de  Dios.  Et  dicen  que  si  algún  home  (iciese  cama  so- 
bre las  culebras  ó  víboras,  mas  seguro  debía  dormir 
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sotfTB  ellas  que  non  temerse  del  enemigo  qne  amanes- 
ce  é  anochece  con  él ;  el  el  mas  peretoso  rey  es  aquel 
que  se  da  á  Tagar ,  coando  le  Tiene  la  cuita ,  et  despré- 
ciili el apónela  á  su^  parientes  et  á  sus  amigos,  et 
dice  que  le  viene  por  ellos ;  et  el  que  mas  semeja  al 
elefante  joven  es  aquel  que  non  torna  raheza  por  nin- 
guna cosa  que  haya  de  pesar ,  nín  la  tiene  en  nada, 
é  se  deja  facer  su  pro,  é  echa  la  culpa  á  su  privado.» 
Dijo  el  león:  «Brosnamente  roe  has  fahlado ,  et  esto 
debe  ser  sofrído  al  leal  consejero ;  et  si  Senceba  fuese 
mi  enemigo ,  como  tú  dices ,  non  mo  podría  mal  faccr^ 
ea  él  come  yerba  6  yo  como  carne,  etél  es  mío  comer, 
é  yo  DOQ  so  suyo;  et  non  me  semeja  que  daño  nín  pe- 
sar me  venga  del ,  nin  fallo  carrera  á  facerlo  traición 
después  que  le  atregüé  é  le  honré,  é  le  dije  mis  pori- 
dades,  et  aun  dije  del  muy  grant  bien  á  todos  los  ma- 
jorales  de  mi  corte;  é  si  esto  yo  mudare  ,  desprecia- 
rán mi  tregua  et  mi  verdat,  et  noq  fiarán  de  mí  los 
rejfes,  nin  los  aMos  homes.»  Dijo  Dymna  :  «Non  seas 
engañado^  ca  Senceba ,  sí  te  non  pediere  facer  mal, 
desi  guisará  de  te  lo  facer  por  oln,  ca  dicen  :  si  posare 
contigo  huéspet  una  hora  del  dia  ,  et  tú  non  conocie- 
res sos  costumbres^  non  le  asegures  del ;  et  guárdate, 
qoe  000  le  avenga  dól  ó  por  él  lo  que  avino  al  piojo 
por  iiospedar  á  la  pulga.*  Dijo  el  león:  «¿Gúmo  fué 
eso!» 

El  piojo  é  la  pulga. 

Dijo  Dymna :  oDicen  que  un  piojo  estaba  muy  vicio- 
so en  al  lecho  de  on  ric  home ,  et  habie  de  su  sangre 
coanta  quería  ,  andando  sobre  él  muy  suave,  que  le 
Boosentle;  et  acaesció  que  le  demandó  una  pulga  po- 
nda una  noche  muy  escura ,  que  facie  mal  tiempo,  et 
él  hospedóla  et  dijole:  c  Alberga  comigo  esta  noche 
en  cabroea  sangre ,  é  mullido  lecho  é  caliente.»  Et  la 
palga  fíiolo  asf ,  el  albergó  con  él ,  et  adormiéndose  el 
ric  borne,  mordióle  la  pulga  muy  mal ,  et  él  sintiólo  é 
leTamóse  del  ledio,  é  mandó  sacudir  las  sábanas,  et 
mirar  si  babia  alguna  cosa;  et  en  faciendo  eslo,  saltó 
la  pulga  á  una  parle  é  guardóse,  ó  fallaron  al  piojo  mal 
iodanle,  et  aiatáronle  porque  non  pudo  tan  aína  foir, 
el  escapó  la  pulga  quefecíerael  mal.  Et  yo,  señor, 
aoo  te  di  este  enjemplo  sinon  porque  sepas  que  el  mal 
amigo  non  se  guarda  home  del ;  ca  si  non  puede  facer 
mal  por  tí «  guísalo  por  otri ,  como  el  alacrán  que 
siempre  esta  aparejado  pan  ferir.  Et  si  non  te  temes  de 
Seoceba,  témete  de  tus  vasallos  que  ha  fecho  atreví» 
ios  contra  tí ,  et  te  ha  homiciado  con  ellos.  Empero  yo 
sébieo  que  él  non  lidiará  contigo,  mas  facerlo  ha  por 
otros.»  Bt  al  león  cayóle  esta  palabra  en  el  corazón,  et 
dijo á  Dymna :  «¿Pues  qué  tienes  por  bien  que  faga?» 
Dijo  Dynma :  «El  que  ha  el  diente  podrido,  siempre  le 
lace  dolor  fasta  que  lo  saca ;  et  otrosí  la  vianda  mala 
que  fiíce  enojo  ó  fastío  al  home ,  non  fuelga  con  ella 
tÍDOQ  mientra  la  come,  et  el  enemigo  cuyo  dapno  es 
lMmdo,e8  fuerza  matarlo.»  Dijo  el  león:  «Mucho  me 
bi  fedio  aborrecer  la  privanza  de  Senceba ,  é  yo  en- 
wMie  decir  lo  que  tengo  en  corazón,  et  mandarle- 
be  salir  de  mi  tierra.» 

Bt  cuando  Dymna  entendió  esto  pesóle ,  é  sopo  que 
fi  el  leoQ  fablaáe  con  Senceba  el  oyese  su  repueata  á 


É  DYMNA.  n 

su  excusación ,  que  le  non  culparía,  nin  creerla  cosa 
de  lo  que  Dymna  le  hubiese  dicho.  Et  dijo  Dymna: 
«En  tú  enviar  á  Senceba  mandado ,  é  decirle  lo  que 
tienes  en  corazón,  non  lo  tengo  por  consejo;  ca  si  él 
sóplese  que  tú  esto  tienes  en  corazón  de  facer,  téme- 
me que  lidiará  contigo ,  é  que  te  contrastará ,  é  gui- 
sará como  estuerza  de  l¡ ;  et  si  lidiare  contigo  lidiará 
muy  apercebido;  et  si  se  partiese,  partirse-ba  á  su  me* 
joría  et  á  tu  deshonra ,  et  t(i  6ncarás  escarnido.  Et  el 
apercebido  de  los  reyes  non  debe  decir  la  justicia  que 
debe  facer  del  home  culpado ,  et  cada  culpa  ha  su  jus« 
ticia ;  á  la  culpa  de  poridat  facer  justicia  de  poridat,  el 
á  la  culpa  que  es  fecha  <5oncejeramente,  debe  facer  la 
justicia  concejeramente,  o  Dijo  el  león :  «El  Rey  cuando 
justicia  á  alguno,  ó  lo  deshonra  por  cosa  que  sospecha 
del ,  de  que  non  es  bien  cierto,  é  desf  falla  que  non  es 
así  como  le  dijeron,  asimismo  la  faz;  el  yo  non  so 
bien  cierto  del  pecado  del  buey ,  nin  sé  ende  sinon 
lo  que  tú  me  dijiste.»  Dijo  Dymna:  «Pues  que  esto 
tienes  por  bien ,  non  entre  Senceba  á  ti  sinon  después 
que  tú  fueres  apercebido,  non  busque  sazón  en  que  to 
engañe;  ca  tengo  que  si  le  hobieses  ifhio,  sabrías  ó 
conocerías  en  él  cómo  cuida  acometer  gran  cosa;  et 
algunas  destas  se&ales  verás  en  él;  veríe-has  la  color  de- 
mudada, é  sus  miembros  tremer  et  catando  á  diestro  é 
á  sÍQÍstro,  é  atrás  de  sí ,  el  aderezando  s^s  cuernos  asi 
como  quien  cuida  empujar.»  Dijo  el  león :  «Tomaré  to 
consejo,  et  si  yo  viere  en  él  lo  que  tú  dicea^  non  du- 
daré en  ello.» 

El  desque  bobo  acabado  Dymna  de  decir  al  león  lo 
que  habie  sabor ,  et  le  bobo  homiciado  contra  Senceba, 
guisó  de  se  ir  á  Senceba  por  le  homiciar  con  el  león, 
é  facerle  saber  todo  el  fecho  en  como  babie  el  león  en 
oorazon  de  le  matar;  el  con  su  mala  arteria  guisó  como 
fuese  con  mandado  del  león,  porque  si  por  ventura  el 
le»n  sopíese  como  él  bebiese  fablado  con  Senceba  que 
non  sospechase,  en  manera  que  se  non  descobriese  hi 
grande  enemiga  que  él  guisaba.  Et  dijo  asi:  «Señor, 
ten  por  bien  que  yo  vaya  á  Senceba  por  ver  cómo  está 
et  oir  lo  que  dice ,  el  por  aventura  sabré  algo  de  su  fa< 
cienJa,  et  do  lo  qoe  ha  en  corazón ,  é  facértelo  he  sa« 
ber  porque  seas  mas  apercebido.»  Dijo  el  león :  oEien 
es ;  vete  ó  fazlo.»  Et  el  falso  fuese,  el  cuando  llegó  á 
la  posada  del  buey ,  recibióle  muy  bien ;  et  dijo  Dym- 
na :  «¿Cuándo  fué  nunca  bien  á  aqnel  que  su  talante 
non  manda,  et  su  facienda  es  en  mano  ajena  et  en  po- 
der de  otri,  por  quien  non  debe  confiar ,  é  de  que  siem* 
pre  se  teme,  atante  que  una  hora  sola  non  es  liomo 
seguro  del?»  Dijo  Senceba:  «¿Qué  es  ofo,  amigo?» 
Dijo  Dymna:  «Acaesció  lo  que  había  de  ser;  et  ¿quién 
es  aquel  que  puede  contrastar  á  lo  que  ha  en  aventura? 
¿O  quién  es  aquel  que  sube  en  grand  logar  ó  en  grand 
dinidai,  que  sea  seguro  que  malamente  non  lo  mata- 
rán? O  quién  aseguró  so  saber  que  non  pereciese?  O 
quién  pidió  á  los  viles  algo  que  sin  ello  non  tomase? 
O  quién  fizo  compañía  con  los  malos  que  bien  escapase? 
O  quién  servio  bien  al  rey  que  su  bien  facer  le  du- 
rase? Et  ¡qué  grand  verdal  escribió  aqnel  que  dijo: 
«Tales  son  los  reyes  en  su  poca  verdat  et  lealtad  á  sus 
vasallos,  éen  ser  francos  de  lo  que  se  les  pierde  dallos, 
como  la  mala  mtyer  que  desque  se  puta  home  della  el 
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le  viene  otríi  olvida  al  primero!»  Dijo  Senceba :  «Óyote 
decir  tales  palabras ,  que  tengo  que  algunas  cosas  ma- 
las entendiste  al  león.»  Dijo  Dymna:  aAsf  es,  empero 
non  es  por  mí;  et  tá  sabes  qué  fe  et  qué  verdat  te 
debo,  et  qué  amor  ba  entre  nos,  et  qué  homenaje  et 
promisión  te  6ce  los  dias  que  el  león  me  envió  á  ti,  et 
yo  por  la  verdat  que  en  mi  es  non  puedo  estar  de  te 
guardar  á  mi  poder ,  et  que  lealmente  non  te  conseje, 
et  que  non  te  descubra  laque  supe  de  las  cosas ,  por- 
que temo  que  morras.»  Dijo  Senceba :  «¿Qué  es  eso?» 
Dijo  Dymna :  «Denuncióme  un  mandadero  Gel  é  ver- 
dadero que  el  león  dijo  á  alguno  de  su  compaña:  aMu- 
cho  me  pago  de  la  gordura  de  Senceba,  et  segunt  que 
yo  entiendo  non  puedo  excusar  de  le  non  comer ,  ca 
lo  be  menester,  porque  vos  quiero  dar  del  á  yantar  á 
una  Gesta  honrada  la  primera  que  venga.»  Et  después 
que  me  esto  dijeron ,  entendí  que  es  desconocido  é 
traidor  contra  tí,  et  vínome  para  tí  por  te  lo  facer  sa- 
ber et  complir  el  derecho  que  te  debo ,  et  porque  gui* 
ses  tu  facienda  con  tiempo.»  Et  desque  oyó  Sence- 
ba esto  é  se  membró  del  homenaje  que  le  ficiera  el 
león,  pensó  en  5u  facienda,  é  cuidó  que  Dymna  le  ha- 
bía dicho  verdat ,  é  que  le  consejaba  lealmente;  et  en- 
tristeció et  dijo  á  Dymna :  aNon  me  debe  el  Rey  facer 
traición,  nunca  le  habiendo  yo  fecho  yerro  á  él  nin 
á  ninguno  de  sus  vasallos,  mas  bien  cuido  que  algunos 
me  han  mezclado  con  él  á  tuerto,  et  le  han  mentido 
en  mi  facienda;  ca  se  acompañan  con  él  malos  homes 
de  quien  yo  probé  asaz  que  él  cree  dellos  mas  de  lo 
que  le  serie  menester;  ca  la  privanza  de  los  malos  por 
aventura  face  al  home  dubdar  en  los  buenos  é  leales, 
et  él  escogiendo  á  los  falsos  por  buenos ,  face  ser  sos- 
pechados á  los  leales  consejeros  é  vasallos,  é  fácelo 
su  mal  recabdo  errar,  ^uni  que  erró  el  ánade  que 
vio  la  luz  de  una  estrella  en  el  agua,  et  cuidó  que  era 
trucha,  et  comenzóla  de  pescar,  et  cuando  vio  que  non 
era  nada ,  dejóla;  é  otro dia  en  la  noche  vio  un  pez  en 
el  agua  é  cuidó  que  era  ul  como  lo  que  había  visto 
ante  noche ,  ó  non  curó  de  lo  buscar,  é  perdiólo.  Et 
así  creo  que  al  león  dijeron  alguna  mentira,  et  él  tó- 
vola  por  verdat,  é  creyó  lo  que  le  dijeron  de  mí  á  sin 
razón ,  et  me  quiere  matar  por  esto  sin  culpa  que  yo 
non  he.  Desto  me  maravillo,  é  mas  aun  en  querer  yo 
su  gracia ,  é  ser  á  su  merced  é  á  su  placer ,  et  él  non 
lo  querer;  et  maravillóme  otrosí  de  le  yo  querer  obede- 
cer, é  guardarme  siempre  de  le  contrallar,  é ensañarse 
él  asi  é  airarse  contra  mí.  Et  cuando  la  mezcla  es  por 
algunt  achaque  ó  por  alguna  razón,  desespera  el  home 
de  perdón  ó  de  gracia,  é  Onca  la  mentira  en  pió,  que 
non  seacoloracon  ninguna  cosa.  Et  yo  he  pensado  en 
esto,  é  non  fallo  qué  culpa  fuese  de  mí  al  león  nin  pe- 
quena,  nlu  graude;  é  por  buena  fe  non  sabe  el  home 
qué  vida  facer  con  otri  de  quien  se  haya  de  guardar, 
mas  debe  home  guisarse  en  todas  cosas ,  así  que  non 
fallezca  en  alguna  que  pese  á  su  amigo.  Mas  el  ho- 
me de  buen  seso  é  leal,  si  el  su  amigo  le  yerra  ó  le 
peca,  piensa  é  asma  quamaño  es  el  yerro,  quier  sea 
á  tabiendas,  quier  non ,  et  si  le  estará  mal  ó  si  le 
fará  daño  perdonándolo,  éuon  le  reprende  luego  por 
el  pecado ,  que  falto  carrera  de  lo  perdonar  et  de  lo 
prosciar.  Onde  si  yo  pago  en  alguna  culpa  al  león 


á  sabiendas ,  non  sé  por  ventura  si  es  que  fué  con» 

tra  él  en  algunas  cosas  de  su  consejo  por  su  goar- 
da  del ,  et  por  le  ser  leal,  et  non  me  siento  eo  esto 
vencido,  ca  non  lo  facia  yo  esto  sinon  por  su  pro  et  á 
buena  estancia  del,  et  non  gelo  decía  coosejerameote 
delante  de  sus  caballeros ,  nin  detonte  de  sus  prirados, 
mas  apartábame  con  él  et  fablábale ,  así  como  quien  lo 
metie  en  culpa,  é  lo  asosegaba,  é  lo  amansaba  cuando 
le  veía  sañudo.  Et  puede  ser  que  esto  le  pesó,  é  dijo: 
¿Quién  fizo  á  este  atrevido  que  diga  de  sí  en  lo  que  yo 
digo  de  non ,  et  en  decir  de  non  en  lo  que  yo  digo 
de  sí?  Et  si  así  es  como  yo  cuedo,  grant  tuerto  me  fu 
et  grant  desmesura,  ca  yo  nunca  le  dije  cosa  que  doq 
se  le  tornase  en  pro  é  en  salvamiento.  Et  si  cualquier 
de  los  vasallos  ó  amigos  ó  leales  consejeros  al  seoor,  ó 
de  los  físicos  al  enfermo ,  ó  de  los  teólogos  de  Im  ky 
al  que  se  conseja  con  ellos,  si  consienten  á  sus  sabores 
et  non  les  dicen  la  verdat  de  lo  que  les  podría  Teñir, 
non  lo  aciertan  bien,  et  mátense  á  gran  carga.  Ctsi  cato 
non  es  por  alguna tle  las  beodeces  de  los  reyes,  non  sé 
por  qué  sea ;  ca  una  de  las  sandeces  de  los  reyes  es 
esta ,  recebir  en  su  gracia  al  que  non  lo  meresce ,  et 
airarse  contra  el  que  meresce  gracia  á  sin  razou  maní- 
Gesta.  E  por  ende  dicen  que  á  peligro  se  mete  el  qoo 
mucho  entra  en  la  mar ,  et  á  mayor  aun  el  que  ba  ala- 
cimiento  con  el  rey ;  ca  maguer  que  lo  sirva  b¡en,á 
leal ,  é  derechamente  é  con  amor ,  en  logar  le  da  salto 
que  nunca  mas  alza  cabeza,  et  con  todo  esto  está  á 
peligro  de  muerte ,  maguer  que  lo  honre.  E  por  aven- 
tura por  la  verdat  que  yo  debo  al  león,  é  porque  le 
sirvo  lealmente  me  han  algunos  vuelto  con  él ,  é  esto 
lo  trae  á  quererme  matar ;  ca  muchas  veces  acaece 
que  el  buen  árbol  tanto  carga  de  su  buen  fruto  que  se 
pierde  con  ello,  et  el  pavón  que  es  la  cola  lo  mejor  que 
ha  en  él ,  pésgale  (i)  tanto  que  cuando  lo  buscan  ló- 
menlo mas  aína ;  et  el  buen  caballo  tanto  le  cabalgan 
é  lo  afruentan  porque  es  fuerte  é  ligero ,  íasta  que  se 
quebranta  é  revienta;  et  el  home  leal  é  verdadero  ,  é 
de  noble  corazón  por  ventura  pasan  contra  él  tanto 
los  malos  que  con  la  envidia  que  le  han ,  le  buscan 
mal  é  le  traen  la  muerte ,  et  su  bondad  es  causa  por- 
que perezca.  Et  si  por  alguna  destas  maneras  non  es 
la  mi  muerte,  es  por  la  mala  ventura  de  que  se  ooo 
puede  ninguno  amparar;  ca  ella  luelle  al  león  su  foer- 
za  fiísta  que  lo  toman  é  lo  meten  en  una  arca ,  é  rac< 
andar  al  home  flaco  sobre  el  elefante  fuerte ,  é  apodera 
al  encantador  sobre  las  víboras,  así  que  les  saca  lo; 
dientes  é  juega  con  ellas;  é  trae  al  muy  entendido  ftista 
la  muerte,  et  face  el  sabio  mal  andante ,  et  allega  a 
codicioso  et  festina  al  tardinero,  et  face  al  muy  escasa 
rico  é  ahondado ,  et  empobrece  al  franco,  et  esfuerzi 
al  cobarde,  et  acobarda  al  esforzado,  et  face  otras  ta 
les  cosas ,  que  corren  con  las  aventuras  todavía  por  5« 
sazón  en  que  fué  aventurada.» 

Dijo  Dymna :  « Lo  que  te  el  león  tiene  en  coraioa  d^ 
facer  non  es  por  ninguna  cosa  de  cuantas  tú  dejíste ;  nía: 
es  por  su  traición  é  por  su  falsedat ,  ca  es  falso  é  enga 
ñoso,  é  es  dulce  en  el  comienzo ,  é  en  la  6n  amrrgo « 
lleno  de  tósigo  mortal.  •  Díjole  Senceba :  •  Por  bmn^ 

<1)  a.  AOide  «alfana  eotí». 
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fe  terdat dices ,  ca  yo  he  gastado  la  dulzor,  é  oye  sabor 
della,  é  ?eo  que  só  llegado  á  la  amargura  en  que  yace 
lámala  muerte,  et  por  la  tribulación  que  había  non  ca- 
taba JO  esto ,  nin  entendía  cómo  non  debía  durar  esta 
seguranza,  viviendo  yo  de  yerba,  et  el  león  de  carne: 
mas  entremetiéndome  con  golosía  é  con  codicia  de  ser 
prÍTado  con  la  ocasión  de  mi  muerte ,  ca  estas  me  echa- 
roa  en  este  peligro  et  só  en  esto  alai  como  la  abeja 
qne  se  asienta  en  la  flor  del  nenúfar,  é  comiendo  ende 
págase  alante  della  que  olvida  que  debe  volar  dende ,  et 
eo  la  Doche  ciérrase  la  flor  sobre  ella  é  muérese  ende, 
ca  se  abre  el  nenúfar  cuando  sale  el  sol ,  é  cierra^ 
cuando  se  pone  el  sol.  Et  el  que  se  non  llene  por  paga- 
do en  este  mundo  con  lo  que  le  ahonda ,  é  piensa  en  lo 
de  mas  adelante  (i)  por  una  poca  de  mejoría  que  ve  al 
ojo ,  é  non  se  teme  qué  cima  fará ,  es  atal  como  la  mosca 
qoe  se  non  tiene  por  pagada  de  los  árboles  et  de  las 
flores  fasta  que  va  á  buscar  el  agua  que  corre  de  la 
oreja  del  elefante  joven,  é  ciérrala  con  ella  é  mátala. 
El  quien  ofrece  su  lealtad  é  su  femencia  al  que  gelo 
non  gradece  nin  gelo  conoce,  es  tal  como  el  que  siem- 
bra SQ  simiente  en  las  lagunas  (2)  é  en  los  tremedales, 
ó  como  el  que  da  consejo  al  que  se  tiene  por  de  aca- 
bado consejo,  ó  como  el  que  pedrica  al  sordo ,  que  gelo 
Doooirá.» 

Dijo  Dymna :  «  Déjate  deso  é guisa  como  estuerzas.» 
Dijo  Seoceba :  «¿Qué  cosa  faré  si  el  león  me  quiere 
malir?  ca  bien  conozco  las  sus  costumbres  del  león  é 
so  seso,  et  entiendo  muy  bien  que  se  non  camiaria 
contra  nüsinon  por  malos  consejeros  que  me  buscaron 
mal  con  él.  Et  sé  que  maguer  que  él  me  quisiere  bien, 
si  sus  privados  rae  desean  mal,  et  él  me  quisiere 
malar,  que  lo  puede  facer,  maguer  él  fuere  fuerte  é 
ellos  flacos,  as!  como  fícieron  el  león,  é  el  cuervo,  et 
el  lobo,  et  el  lobo  cerval  (3)  al  camello ,  cuando  lo  en-^ 
ganaron  ése  ayuntaron  contra  él.»  Dijo  Dymna :  «¿Cómo 
fué  eso?» 

Be  lo  qne  pasó  al  eamello  con  el  león. 

DijoSenceba:  «Dicen  que  un  león  estaba  en  un 
valle ,  cerca  del  camino ,  é  había  tres  vasallos ,  un  lobo, 
00 cuervo  é  un  lobo  cerval;  et  pasaron  por  hí  unos 
mercaderos,  et  dejaron  un  camello  (4)  cansado,  et  el 
camello  entró  en  el  valle  fasta  que  llegó  adonde  estaba 
el  león.»  Et  dijo  el  león :  «¿Quién  le  metió  aquí?» 
C  dijo  el  camello  su  facienda»  Et  dijo  el  león: 
«¿Pues qué  quieres  facer?»  E  dijo  el  camello :  «  Lo 
que  tú  mandares.»  Etdijo  el  león:  «Si  me  quisieres 
senir  é  vevir  contigo,  dote  seguranza  é  haberes  aquí 
vicio  éabundandaé»  Et  el  camello  agradeciógelo ,  é 
dijo  que  le  placía,  é  vivió  con  él  uih  tiempo  fasta  que 
Acaesció  que  un  día  fué  el  león  á  venar  (5),  é  entróse 
con  an  elefante  é  lidió  con  él  muy  fuertemente ,  et  lia* 
góloel  elefante  muy  fuertemente  con  sus  colnüllos,  é 

(1)  Et  tieie  todavía  ojo  i  tu  eosas  sobejanas.  A. 
<D  Ciaoitles.  A. 

(Z)  Et  i.  «El  iobot  el  abnae  é  el  enervo.»  Aqnf  por  übmu  habrá 
^cuadersed  lobo  cerval  O  ehaal,  pnes  asi  se  llama  en  ara- 

U)  En  otros « pmeUo»,  qne  te  acerea  mas  á  la  manera  de  pro- 
UBdarét  los  árabes. 
<^  Casar,  ir  áaaoBtt. 
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tomóse  el  león ,  su  sangre  corriendo  et  rastrando,  fasta 
que  llegó  á  su  lugar  et  cayó  como  muerto,  que  se  non 
podía  mover  para  venar  para  él  é  para  sus  vasallos.  Et 
hobicron  estos  fambre ,  é  fallecióles  lo  que  les  solía  dar 
el  león  á  comer,  et  Gcieron  entre  sí  mormurío,  el  en- 
tendiólo el  Icón ,  é  díjoles :  •  Veo  vos  lazrados  é  que 
habedes  menester  de  comer.»  Dijeron  ellos :  «Yerdat 
es  *  mas  non  hnbemos  cuidado  de  nos  tanto  como  de  tí, 
veyéndote  desta  guisa  estar,  é  querríamos  nos  buscar 
alguna  cosa  que  te  toviese  pro,  aunque  nos  pa$á.semos 
laceria.  >  Et  dijo  el  león :  «  Non  dudo  en  vuestra  leal- 
tad é  en  el  amor  que  me  habedes ;  Dios  vos  dé  ende 
buen  galardón.  Derrama tvos  por  aquí  en  rededor,  é  por 
aventura  fallaredes  alguna  cosa,  é  venírmelo  hedesdecir, 
é  quizá  podré  tomar  alguna  cosa  para  mi  é  para  vos- 
otros. » 

Et  salieron  á  lo  buscar ,  et  apartáronse  y  cerca  á 
consejar  entre  sí,  et  dijeron :  «  ¿  Qué  pro  bebemos  nos 
deste  camello  que  come  yerba  é  non  es  de  nuestro  talle, 
nin  de  nuestra  natura?  ¿Por  qué  non  aGncamos  al  Hey 
que  lo  coma,  et  pongámosle  en  corazón  que  le  mate 
para  comer?»  Dijo  el  lobo  cerval :  «Non  ha  guisa  por- 
que ^  esto  deba  facer,  por  el  homenaje  é  seguranza  que 
el  león  le  fizo. »  Et  dijo  el  cuervo :  «  Estad  vosotros 
aquí,  et  yo  llegaré  al  león.»  Et  desi  fuese  é  entró  á  él, 
é  cuando  le  vló  el  león,  díjole :  «Sientes  algo?»  Dijo 
el  cuervo :  «Non  falla  salvo  quien  busca,  nin  ve  salvo 
quien  ha  ojos ,  nin  piensa  salvo  quien  ha  entendimiento, 
et  nos  con  esto  en  que  tuestas  perdido  habemos  la  fam- 
bre que  habíamos  et  la  cuita  en  que  estábamos;  mas 
habemos  pensado  una  cosa  que  sí  tú  otorgares  con* 
ñusco,  habremos  algún  vito  tú  é  nos.  b  Dijo  el  león: 
«  ¿Qué  cosa  es? »  Dijo  el  cuervo :  « Comamos  este  ca- 
mello que  anda  entre  nos  vicioso ,  é  non  es  de  nuestra 
natura,  nin  de  nuestro  talle.»  E  ensañóse  el  león,  et 
dijo:  «Cofóndate  Dios  como  eres  de  mal  seso,  et  qué 
poca  piedat  é  verdal  hay  en  tí ,  é  qué  alongado  eres  del 
bien  é  de  la  lealtad  I  Non  te  debes  parar  ante  mí  con  tal 
dicho,  é  ¿non  sabes  tú  que  yo  he  atreguado  é  asegu- 
rado al  camello,  é  que  anda  en  mi  fe,  é  en  mi  guarda, 
é  que  non  ha  ningún  que  faga  alimosna  de  alguna  cosa, 
maguer  muy  grande  sea ,  que  mayor  gualardon  haya  que 
dejará  vida  algún  alma  medrosa,  é  represar  sangre  que 
era  de  verter?  Yo  atregüé  al  camello,  é  nunca  contra 
él  pensé  traición ,  nin  aleve. »  Dijo  el  cuervo :  «Señor, 
verdat  dices,  mas  con  un  alma  se  redime  una  casa,  et 
óon  una  casa  un  linaje ,  et  con  un  linaje  se  redime  una 
cibdat,  é  con  una  cíbdat  un  reino,  et  con  un  reino  un 
rey ;  et  nos  somos  en  tal  necesídat  que  nos  es  menester 
mucho,  é  yo  te  daré  carrera  como  salgas  del  pleito  ho- 
menaje que  feciste  al  camello,  sin  rebto alguno,  et  que 
non  valas  ende  menos  nin  te  alcance  ende  traición  nin 
aleve,  é  habremos  lo  que  hubiéremos  menester,  et  non 
te  meteremos  enafruenta  nin  en  peligro,  ca  yo-faré  al 
camello  que  te  niegue  que  lo  comas  por  sf ,  et  tú  sal- 
drás por  muy  leal  et  habrás  loque  quisieres  tú  é  nos.» 

Desto  plugo  mucho  al  león  é  agradeciógelo,  et  desf 
tomóse  el  cuervo  á  sus  compañeros,  et  ellos  dijeron: 
«  ¿Pues  qué  fecistes  ?  »  Et  él  díjoles  lo  que  dijera  al  león, 
é  qué  respuesta  le  diera,  ó  demandóles  oónio  éeo  qué 
guisa  lo  farieD,  que  el  león  non  querría  cosa  de  trai* 
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cioD  nin  la  consintirá  facer.  El  dijeron  ellos  al  cuenro: 
uVoT  tu  artería  cuidamos  guarecer.»  Dijo  el  cuervo: 
«Pues  tengo  por  bien  que  nos  ayuntemos  lodos  con  el 
camello ,  el  fablemos  del  estado  del  íeoa,  é  cómo  es  laz- 
rado  é  acuitado »  por  mostrar  que  nos  dolemos  dél^  é 
que  habernos  talante  de  le  facer  algún  servicio  porque 
non  nos  tenga  pdf  desagradecidos.  »  Et  toviéronlo  por 
bien,  et  fueron  ai  camello ,  el  dijéronle  lo  que  habían 
pensado,  é  díjole  el  cuervo :  a  Amigo,  resuelto  hemos 
todos  que  iremos  juntos  ante  el  león,  nuestro  señor, 
é  dirémosle  como  siempre  habernos  estado  á  su  sombra 
ó  ¿su  merced,  é  que  él  siempre  nos  mantuvo  á  nues- 
tras honras ,  por  lo  cual  es  menester  que  gelo  gualar- 
donemos  é  le  seamos  leales;  é  dirémosle  que  si  le  pu- 
diésemos traer  alguna  pro  que  non  fincarla  por  nos,  el 
que  si  otra  pro  non  le  pediéremos  traer,  que  le  ofres- 
cemos  nuestras  almas ,  et  que  nos  le  mostremos  delan- 
te, etque  diga  cada  uno  de  nos,  desque  estoviérmos 
delante  del  Rey :  coma  á  mi  el  Rey  ante  que  non  muera 
de  fambre.  Et  cada  que  lo  dijiere  alguno  de  nos  recú- 
dale el  otro  con  alguna  razón  tal  que  sea  excusación 
porque  le  fagamos  complimiento  de  buena  voluntad ,  é 
asi  habremos  fecho  nuestro  derecho  é  estorcerémos 
todos.» 

E  otorgáronse  todos  en  esto,  et  el  camello  con  ellos, 
non  sabiendo  de  la  traición  que  ellos  le  traian,  et 
desí  apartaron  los  tres  falsos  con  el  león ,  é  contáronle 
cómo  pasara  entre  ellos,  é  que  cuando  el  camello  di- 
jese su  oferta,  que  le  non  excusarla  ninguno  é  que  sal- 
lasen totlos  en  él.  E  otorgóse  á  esto  el  león ,  é  ficiéronlo 
ansí ,  é  viniéronse  para  el  león,  et  ayuntáronse  ante  él, 
el  comenzó  el  cuervo  é  dijo :  «Señor,  tú  eres  lazrado 
é  enflaquecido,  et  has  menester  algunt  cobro  con  que 
le  mantengas ;  nos  debemos  te  mantener  con  nos  mis- 
mos é  ofrecemos  por  el  bien  é  la  merced  que  nos  siem- 
pre feciste;  ca  por  tí  vivimos  nos  é  esperamos  que  vi- 
van los  que  fincaren  é  vinieren  de  nos ;  et  si  tú  morie- 
res  ninguno  de  nos  non  ha  pro  en  vivir  después.  El  yo 
ofrézcote  mi  cuerpo  (1)  francamente,  et  cómeme,  se- 
ñor, ante  que  non  mueras  de  fambre.»  Luego  recu- 
dieron el  lobo  é  el  abnue  (2) ,  et  dijeron  :  «  Calla,  mal- 
dito ,  non  ha  pro  en  tí,  ante  desamparante  á  muerte,  el 
non  puede  haber  en  ti  farlura  el  Rey. »  Dijo  el  lobo : 
«Mas  coma  á  mí,  el  íartarse-ha ,  el  abondarle-ha  mi 
carne  é  estorcerá. »  E  dijeron  el  cuervo  é  el  lobo  al  cer- 
val :  «Calla,  astroso,  ¿non  oiste  decir  que  el  que  se 
quiera  matar  que  coma  carne  de  lobo ,  et  le  tomara  pos- 
lema á  la  garganta ,  el  morra  ?  »  Dijo  el  abnue  :  «  Mas 
coma  á  mí,  é  será  mejor  que  á  ti.»  Et  dijeron  el  lobo 
é  el  cuervo :  «  4  El  cómo  le  combrá  (3)  ?  ca  tú  sabes  que 
eres  fidiondo  é  has  el  vientre  lijoso  é  has  muy  mala 
carne,  é  non  eres  vianda  para  rey. »  El  en  esto  cuidó  el 
camello  mezquino  que  cuando  él  dijere  asi  como  ellos, 
que  repudirian  todos  por  él ,  de  guisa  que  estorciese 
como  ellos,  é  que  haberia  pagado  al  león  con  esto.  Et 
dijo :  «  León  señor ,  en  mí  habrás  fartura  cuanta  quie- 
ru;  ca  mis  entrañas  son  sabrosas  é  limpias ;  cómeme, 

ii)  A.  Mi  alma;  tradaceion  literal  de  la  palabra  nrfki,  qae  se 
halla  eo  el  texto  arábigo, 
(t)  Lo  Bimo  qao  lobo  eemL 
CS)  Ksti  por  coBori. 


que  yo  non  só  alai  como  ellos,  que  mas  limpio  é  mas 
sano  só  que  non  ellos. »  E  ellos  lodos  dijeron :  «  Verdal 
dices  é  reverencia  é  franqueza  feciste.»  E  sallaron  to- 
dos en  él  é  matáronle  é  comiéronle. 

Et  yo  non  le  di  este  enjemplo  sinon  porque  sé  que 
si  el  león  é  sus  compañas  se  acordaron  en  mi  muerte, 
maguer  sea  contra  voluntad  é  consejo  del  león,  que  lo 
podrán  facer  é  que  acabarán  lo  que  quisieren  contra  roí; 
ca  dicen  que  el  mejor  rey  semeja  al  bueitre  que  tiene 
aderredor  de  si  las  bestias  vivas  et  non  cura  dellas,  et 
busca  las  muertas  porque  se  paga  dellas  mas  que  de 
otra  cosa ;  ca  los  bueitres  siempre  se  ayuntan  á  las  bes- 
lias  muertas.  Et  puestoque  el  león  non  me  pensase  mal, 
usando  con  él  los  malos  consejeros ,  habrialos  de  escu- 
char et  facer  por  ellos.  Tú  ves  que  el  agua  es  roas 
blanda  que  la  piedra ;  pues  si  mucho  atura  el  agua  por 
encima ,  face  rastro  en  ella. » 

Dijo  Dymna :  «  ¿Qué  es  lo  que  quieres  facer?  »  Dijo 
Senceba :  «Non  me  semeja  que  he  de  facer  salvo  aro- 
parar  mi  cuerpo  al  león ,  é  lidiar  con  él ;  ca  el  religioso 
por  sus  oraciones ,  nin  el  limosnero  por  sus  limosnas, 
nin  el  que  teme  á  Dios  por  su  simpleza ,  non  ha  tama- 
ño gualardon  como  aquel  que  se  ampara  siquiera  un 
hora  del  dia  manteniendo  verdal  é  su  enemigo  mentira; 
que  aquel  que  manifiestamente  tiene  verdal,  si  le  ma- 
tan, vase  á  paraíso,  el  si  él  mala  el  vence,  sale  como 
bueno. »  Dijo  Dymna :  «Non  se  debe  horae  meter  á  pe- 
ligro podiendo  eslorcer ;  ca  si  muere  pierde  su  alma,  ó 
peca ,  é  si  vence  es  por  aventura ;  mas  el  home  de  buea 
entendimiento  pone  la  lid  en  fin  de  todas  sus  cosas  é 
de  todas  sus  arles ;  ca  dicen  non  desprecies  al  enemi- 
go flaco  et  deshonrado,  é  mas  si  fuere  artero,  cuanto 
mas  al  león ,  que  es  tan  temido  é  tan  fuerte  como  lií 
sabes.  Et  quien  menosprecia  faclenda  de  su  enemigo  é 
la  tiene  en  nada,  acaécelc  lo  que  le  acaeció  al  mayor- 
domo del  mar  con  la  tilluya.»  Dijo  Senceba :  «¿Cómo 
fué  eso?  » 

De  la  tittaya  é  del  mayordomo  del  mar. 

Dijo  Dymna :  «Una  ave  de  las  aves  del  mar,  que  le 
decían  littuy  (4),  estaba  con  su  fembra  en  un  logar, 
ribera  de  la  mar,  é  cuando  la  fembra  vio  que  era  veni- 
do el  tiempo  que  había  de  poner  sus  huevos ,  fízolo 
saber  al  maslo,  é  díjole:  «  Busca  un  logar  apartado  en 
que  pongamos  nuestros  huevos.»  Díjole  el  roaslo: 
«Ponlos  aquí  en  este  nuestro  logar,  pues  que  el  agua 
é  el  pasto  son  cerca  de  nos ,  et  es  nos  mejor  que  otro.» 
Díjole  la  fembra :  «Piensa  en  esto  que  dices,  queá  pe- 
ligro estamos  en  este  logar ,  ca  si  el  mar  se  espande, 
levarnos  ha  nuestros  pollos. »  Dijo  el  maslo:  «Non  cuido 
que  se  esplenda  el  mar  sobre  nos,  ca  sé  que  se  teme 
del  mayordomo ,  é  yo  me  querellaré  é  le  vedará  que  non 
lo  faga  así.»  Dijola  fembra:  «¿Cómo eres  loco  en  esto 
que  dices?  Non  has  vergüenza  nin  conosces  el  bien  en 
amenazar  á  aquel  con  quien  non  puedes ;  ca  dicen  que 
non  es  ninguna  cosa  que  mayor  daño  faga  á  ninguno 
nin  á  si  mismo  que  facer  home  lo  que  non  debe.»  El  él 
non  quiso  otorgar  en  aquello  que  le  convenie,  el  cuando 

(4)  A,  Tinaya.  En  el  impreso  « dos  ares  del  mar*;  pero  la  ver- 
dadera lección  es  tíOuif,  voz  arábiga  qne  e(iiiiTale  i  gariota ,  ata- 
que los  diccionarios  de  Golio  7  FreiUif  tradncen  IfiN  mrU. 
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la  fanbra  ?ió  esto,  dijo :  «  El  que  non  cree  la  razón  de 
sus  amigos  que  le  tiene  pro,  acaéscele  lo  que  acaesció 
aJ  galápago.»  Dijoel  maslo :  «¿Cómo  fué  eso?  » 

Losinadesyel  galápago. 

Dijo  la  fembra :  «  Dicen  que  en  una  fuente  habia  dos 
aoadeset  un  galápago,  et  eran  amigos  por  la  Tencidat 
que  liabia  entre  ellos.  Desi  vino  un  tiempo  que  les  men- 
guó el  agua  de  la  fuente ;  y  cuando  esto  vieron  los  ana- 
des,  acordaron  de  mudarse  de  aquella  fuente  á  otra  do 
había  roucliaagua,  et  á  do  serian  viciosos.  Et  vinie* 
roo  para  el  galápago  et  despidiéronse  del ,  é  dijiéronle: 
•Querémosnos  ir  de  este  logar  é  mudarnos,  porque  nos 
follesce  el  agua.  »  E  dijo  el  galápago  :  «  A  vos  non  fa- 
llesdó  el  agua ,  que  podedes  ir  donde  quisierdes,  mas 
á  roí  mezquino  fallesció ,  que  non  puedo  ir  convusco, 
Din  puedo  guarescer  sin  agua;  onde  vos  ruego  que ca- 
tedes  algún t  consejo  como  me  podados  levar  conVusco.  > 
Et  dijeron  los  añades :  «Nos  non  lo  podremos  facer,  si 
tn  oon  nos  Gcieres  tal  convenencia  que  cuando  te  levá- 
remos et  te  llamare  alguno ,  que  non  respondas  á  cosa 
que  te  diga. »  Dijo  él :  «  Así  lo  faré ;  ¿mas  en  qué  guisa 
me  podrédes  levar  ?  »  Dijeron  ellos :  «  Morderás  en  un 
madero,  et  nos  trabaremos  de  los  cabos,  et  así  te  leva- 
remos.» Et  desto  plugo  mucho  al  galápago,  etotorgá- 
roDgelo,  é  así  levándole  en  el  aire  viéronlo  unos  bornes 
é maravilláronse ,  é  diieron :  « ¡  Ved  qué  maravilla,  un 
galápago  entre  dos  añades  que  le  llevan  así  en  el  aire!» 
El  cuando  el  galápago  esto  oyó ,  recudió  é  dijo :  «Aun- 
que fo>  pese; »  é  abriendo  la  boca  para  fablar,  cayó  en 
tierra  é  morió. 

Et  dijo  el  tittuy  á  la  fembra :  «  Entendido  be  lo  que 
me  dijiste ;  roas  non  temas  del  mar,  nin  bayas  ende 
pavor.»  Et  ella  puso  allí  sus  huevos  é  sacó  sus  pollos; 
et  cuando  lo  sopo  el  mayordomo  del  mar,  quiso  saber  de 
cierto  cuánto  se  sabría  guardar  de  él  el  tittuy,  ó  qué 
arle  íaria,  é  diólc  vagar  fasta  que  Gnclió  la  mar  é  levóle 
sus  pollos  et  su  nido*  Et  cuando  la  fembra  vino  á  reque- 
rirlos é  non  los  falló,  dijo  al  maslo :  «  Bien  me  sabia  yo 
il  comienzo  de  este  nuestro  fecho  que  á  este  fm  torna- 
rla, é  que  nos  vernia  ende  daño  á  mí  é  á  tí ,  que  non 
sab'uunos  cuánto  valíamos ;  cata  cuánto  mal  nos  vino 
por  esta  razón.  »  Dijo  el  maslo :  «  Tú  verás  lo  que  yo 
faré  por  esta  causa  é  cómo  encimará  nuestra  facienda; 
é  íuése  para  sus  amigos  é  querellóles  lo  que  le  habia 
coQtecido,  et  dijoles:  «Vos  sodes  mis  hermanóse  mis 
amigos  pora  caloniar  el  tuerto  que  yo  rescebí;  pues 
ajudalme  é  guisat  cómo  yo  haya  derecho,  ca  podrá  ser 
que  vos  acaesca  á  vosotros  lo  que  acaesció  á  mí. »  Dije- 
roo  ellos  :  «Verdal dices ,  é  razón  es  que  recibamos  tu 
ruego;  masdinos,  ¿en  qué  manera  podremos  nos  facer 
daoo  al  mar  ó  á  su  mayordomo  ?  »  £  dijo  el  tittuy :  «El 
rey  de  todas  nos  aves  es  el  falcon  oriol;  llamémosle 
I^ta  que  se  nos  muestre,  et  fagámosle  saber  este  caso.» 
El  ficiéronlo  asi;  et  cuando  se  mostró  díjoles  el  Rey: 
«Qn«  cosa  vos  Gzoasi  juntaros,  ó  por  qué  me  lia- 
Qttstes?  n  Et  contáronle  lo  que  les  había  acaescido  con 
«I  mar é  con  su  mayordomo,  et  dijéronle:  «Tú eres 
Mwtro  rey,  é  creemos  que  eres  mas  fuerte  que  el  mar 
é  so  mayordomo ;  vete  pora  él ,  é  dile  que  nos  emieode 
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el  tuerto  que  nos  Ozo ;  é  si  lo  Gciere ,  bien ;  donde  non 
aparejarnos-hemospara  lidiar  con  él. »  E  el  falcon  oriol, 
que  era  rey  de  las  aves ,  fizo  saber  esto  al  mayordomo 
del  mar,  et  cuando  el  mayordomo  del  mar  entendió  su 
flaqueza  apos de  la  fuerza  del  falcon  oriol,  tornó  los 
pollos  del  tittuy.      , 

Et  yo  non  tedí  este  enjemplo ,  salvo  porque  non  me 
paresce  que  es  bueno  que  lidies  con  el  león,  nin  que 
contiendas  con  él  por  tí  mismo.  Dijo  Senceba :  «  Dígote 
yo  que  non  mostraré  al  león  enemistad ,  nin  roe  ca- 
miaré  de  como  estuba  con  él  nin  en  celado,  nin  en  pa- 
ladinas, sinoü  que  me  mostraré  alegre,  como  que  non 
sé  nada ,  fasta  que  por  su  parte  vea  por  él  tales  seña- 
les que  muestre  contra  mí  su  mal  querencia.»  Desto 
pesó  mucho  á  Dymna ,  porque  entendió  que  si  el  león 
non  viese  en  Senceba  las  señales  que  le  habia  dicho, 
que  sospecharla  la  su  traición.  Et  dijo  á  Senceba :  «Vete, 
pues,  et  manifiestamente  verás  la  forcedumbre  de  lo 
que  te  yo  dije  de  él ;  ca  si  tú  vieres  al  león,  cuando 
entrares,  estar  agacliado  contra  tí,  moviendo  los  pe- 
chos, ó  catándote  muy  fuertemente  et  feriendo  con  la 
cola  en  tierra ,  é  abriendo  la  bocaet  bocezando  (i)  et 
relamiéndose  é  aguzando  las  orejas,  sepas  que  te  quiere 
uiatar ,  é  apercíbete  et  non  te  engañen. »  Dijo  Senceba: 
«Si  yo  viere  al  león  en  la  manera  que  tú  dices,  non 
dubdaré  en  ello. » 

Et  desque  acabó  Dymna  de  enlizar  al  buey  contra  el 
león  é  al  león  contra  Senceba,  fuese  para  su  hermano 
Calila,  et  díjole  Calila:  «¿En  qué  has  puesto  tu  obra! 
¿En  qué  te  trabajas?»  Dijo  Dymna :  «Ya  cerca  es  de 
se  encimar  la  mi  facienda ,  como  yo  quería ,  et  bien  creo 
que  tengo  fecho  en  tal  manera  que  non  puede  durar  la 
amistad  entre  los  dos  amigos ,  andando  el  sabio  artero  el 
tercero  entrelios  pora  los  departir.»  Et  luego  fuéronse. 
amos  fasta  que  llegaron  á  la  presencia  del  león»  el  vie- 
ron á  Senceba  que  había  entrado  al  león ,  é  violo  de  la 
guisa  que  le  dijera  Dymna,  sus  orejas  agudas  é  agacha- 
do, et  la  boca  abierta  et  feriendo  con  la  cola  en  tierra^ 
et  non  dudó  Senceba  salvo  que  quería  saltar  en  él,  6 
fué  cierto  de  morir  ende.  Et  dijo  en  su  corazón :  «Non 
es  el  que  sirve  al  Rey  ,  en  cuanto  se  teme  que  lo  ma* 
tara  rabinosamente,  é  que  se  le  mudará  el  corazón  por 
las  mezclas  de  los  malos ,  sinon  como  quien  mora  con 
la  culebra  ó  con  el  león  en  su  cueva ,  ó  como  quien 
nada  en  el  agua»  do  son  los  crocodillos,  que  non  sabe 
cuándo  se  ensañará  alguno  de  ellos,  el  lo  matará.»  Et 
pensando  en  esto  aparejóse  de  lidiar  con  él,  é  el  león 
como  vio  en  él  las  señales  que  le  dijera  Dymna,  non 
pensó  que  venia  salvo  pora  lidiar  con  él,  é  entonce  saltó 
el  león  en  Senceba ,  é  lidiaron  en  uno  muy  fuertemente, 
tanto  que  corrían  amos  ádos  sangre;  pero  al  cabo  mató 
el  león  á  Senceba.  Et  luego  se  apartó  el  león  dendemuy 
triste,  écon  grant  pesar,  pensando  en  lo  que  habia 
fecho. 

Et  cuandoesto  vio  Calila ,  dijo  á  Dymna :  « |  Ay  falso, 
veo  la  tu  arte  qué  mala  es,  et  qué  vil  cima  fizo ,  que 
has  metido  al  león  en  muy  grant  afrnenta  é  en  ver- 
güenza ,  é  en  peligro ,  et  feciste  matar  á  Senceba,  é  bas 
derramado  los  corazones  do  los  vasallos  del  rey  1  Desí 
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Téote  en  may  grant  locura,  ca  te  alabaste  que  con  tu 
arteria  farias  lo  que  has  fecho ,  et  ¿  non  sabes  tú  que  el 
peor  consejo  es  el  que  faz  lidiar  al  home  podiéndolo  ex- 
cusar ?  Et  ¿non  sabes  tú  que  por  aventura  el  homo  apo- 
dérase de  su  enemigo,  é  desque  lo  ha  en  poder  guisa 
cómelo  pueda  matar ^  et  déjalo  por  miedo  de  non  ser 
mal  andante  é  entrar  á  peligro,  habiendo  esperanza  que 
se  vengará  del  en  otra  guisa?  Et  cuando  el  privado  del 
rey  le  conseja  de  lidiar  con  el  enemigo  en  las  cosas  que 
se  pueden  vengar  en  paz ,  mayor  daño  le  face  que  su 
enemigo ;  ca  así  como  alcanza  á  la  lengua  flaqueza  de 
non  decir  ciertamente  el  pensamiento  del  corazón,  así 
alcanza  al  esfuerzo  la  cobardez  por  el  mal  consejo.  Et 
cuando  el  home  se  echa  á  unadestas  dos  cosas  non  le 
da  la  otra  que  facer  á  la  hora  de  la  lid,  nin  el  consejo 
ninguna  mejoría  del  esfuerzo;  ca  en  muchas  cosas  cum- 
ple el  consejo  sin  lu  fuerza ,  é  non  cutnple  la  fuerza  sin 
el  consejo,  et  el  que  quiere  facer  engaíío,  é  non  sábela 
manera  que  dende  le  acaecerá  por  loar  su  cima,  será 
su  fecho  atal  como  el  tuyo.  Et  bien  sabia  yo  tu  mal- 
vestad  et  tu  lozanía,  é  nunca  fué  razón  que  esto  non 
atendiese  de  ti ,  et  vi  que  lu  golosía  é  tu  codicia  alguna 
ocasión  traería  á  mí  é  álí ;  ca  el  home  bueno  é  enten- 
dudo  piensa  en  las  cosas  ante  que  se  mota  á  ellas,  é 
aquellas  que  ha espei^nza  que  se  acabarán,  segunt  él 
quiere,  atrévese  á  ellas,  et  las  que  sabe  que  se  le  agra- 
viarán, déjalas;  é  yo  non  te  dejé  de  facer  entender  tu 
yerro é  tus  aleves  al  comienzo  desta  cosa,s¡non  porque 
era  cosa  que  non  lo  quería  facer  saber  á  ninguno,  nin 
facer  testigo  sobre  tí,  et  bien  me  sabia  yo  que  aunque 
te  lo  dijese  que  non  lo  dejarías  de  facer.  Et  porque 
agora  he  visto  manifiestamente  lu  mal  consejo  é  la  mala 
cima  de  tu  facienda,  quiérete  departir  en  qué  estás  é 
quién  eres,  é  por  esto  se  engaíía  el  león  en  tí ,  é  non  ha 
pro  el  decir  sinon  con  el  facer ,  nin  el  castigar  sin  el 
temor  de  Dios,  nin  el  ser  home  muy  verdadero  sinon 
con  lealtad,  nin  le  vale  ser  artero  si  non  sale  dende 
sano  é  salvo  é  seguro.  Et  tú  has  fecho  tal  cosa  que  non 
la  podrá  home  melecinar  sí  non  fuere  muy  entendudo 
é  enderezado  é  artero ,  así  como  el  enfermo  en  quien  se 
corrompe  la  cólera  et  la  sangre  et  la  flema  é  los  otros 
humores ,  que  gelo  non  puede  lollersiiion  salvo  un  buen 
físico.  Et  sepas  quel  saber  tuelle  al  home  agudo  é  aca- 
bado su  beodez,  et  anda  en  la  beodez  d^l  loco ,  así  como 
el  día  que  es  claro  á  lodas  las  cosas  que  ven ,  et  ciega  al 
murciégalo.  E  el  home  entendudo  é  de  buen  seso  non 
cala  ladinidat  que  ha  ganado ,  nin  la  nobleza  en  que  es 
subido,  é  es  asi  como  el  monte  que  se  non  mueve  por 
gran  viento  que  faga.  Et  el  home  de  liviano  seso  mué- 
vese por  la  mas  pequeña  dinidat  que  haya ,  así  como  las 
pajas  que  se  remueven  por  el  muy  flaco  viento.  Et  re- 
miémbraseme  agora  por  tu  facienda  de  una  cosa  que 
oí :  dicen  que  cuando  el  rey  es  derechero  é  sus  priva- 
dos son  malos,  apócase  el  bien  facer  á  los  homes,  et 
non  se  atregua  ninguno  en  él ;  ca  el  engaño  délos  reyes 
solamente  es  en  su  consejo ,  et  tal  es  el  rey  con  los  bue- 
nos vasallos ,  et  así  está  con  ellos,  como  el  mar  con  sus 
ondas;  é  una  de  las  locuras  de  las  faciendas  desle  mun- 
do es  querer  amigo  sin  lealtad ,  et  haber  el  otro  siglo 
con  adulterio,  el  haber  el  amor  de  las  mujer^  conbros- 
nedat,  et  querer  pro  para  si  et  dapno  de  otro,  é  que- 
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rer  ser  sabio  sin  estudio  é  folgando.  Mas  ¿qué  pro  ha 
estoque  te  yo  digo  tan  brosnamenle?  ca  yo  sé  que  tan 
poca  pro  fará  en  lí  como  lo  que  dijo  el  home  al  ave:  «Non 
te  quieras  entremeter  de  enderezar  lo  que  non  se  en- 
dereza, nin  de  avivar  lo  que  non  se  aviva,  nin  de  cas- 
ligar  nin  consejar  al  que  non  se  castiga. »  Dijo  Dymna: 
((t]ómo  fué  eso  ?  » 

De  los  limios. 

Dijo  Calila :  «  Dicen  que  una  compaña  de  ximios  es- 
taban en  un  monte  en  una  noche  fria,  é  vieron  una  lu- 
ciérnega,  é  cuidaron  que  era  fuego ,  é  ayuntaron  mucha 
leña  é  escoraenzaron  á  soplar  con  sus  bocas,  é  á  ventar 
cou  sus  manos ,  é  esto  era  acerca  de  un  árbol  en  que 
estaba  un  homeé  una  ave.  El  aquella  ave  dijoles:  «Lo 
que  vistes  non  es  lo  quecuidades. »  E  non  lo  quisieron 
creer,  nin  tornaron  cabeza  á  ella;  é  después  que  gelo 
hobo  dicho,  decendió  á  ellos  pora  los  castigar,  et  pasó 
por  y  un  home,  et  dijo  al  ave:  «  Non  le  éntremelas  de 
enderezar  al  que  non  se  endereza ,  nin  avivar  al  que 
non  se  aviva,  nin  castigar  nin  enseñar  al  que  non  se 
castiga;  ca  la  piedra  que  non  puede  tajar  non  la  prue- 
ban con  las  espadas ,  é  el  fuste  que  se  non  puede  dolar 
non  se  entremete  ninguno  de  lo  dolar,  ca  quien  face 
esto  que  yo  te  dije  arrepiéntese.»  Et  los  ximios  non  tt>r- 
naron  cabeza  en  lo  que  el  ave  les  dccia,  é  ella  llegó  á 
ellos  por  los  castigar,  é  tomóla  el  uno  dellos  é  dio  con 
ella  en  tierra  é  matóla ;  é  tú  tal  eres ,  pues  que  le  ha 
vencido  el  engaño  é  la  golosía  que  son  dos  malos  com- 
pañeros ;  ca  es  derecho  que  le  acaesca  por  esto  que 
ficisle  lo  que  acaeció  al  falso  que  era  aparcero  del  tor- 
pe. »  Dijo  Dymna  :  «Cómo  fué  esoh) 

Del  falso  é  del  torpe. 

Dijo  Calila :  «Dos  homes  eran  en  una  compaña,  etel 
uno  dellos  era  torpe  é  el  otro  lalso,  é  Gcíeron  aparce- 
ría en  una  meiraderia  ;  et  yendo  por  un  camino  fallaron 
una  bolsa  en  que  había  mili  maravedís,  é  tomároula,  é 
lovieron  por  bien  de  se  tornar  á  la  cibdat.  Et  cuando 
fueron  cerca  de  la  cibdat,  dijo  el  torpe  ai  falso :  «  Tema 
la  roeatad  destos  dineros,  et  lomaré  yo  la  otra  mealad.  >i 
Etdíjo  el  falso,  pensándose  levar  todos  los  maravedís: 
«Non  fagamos  asi ,  que  metiendo  los  amigos  sus  fa- 
ciendas en  manos  de  olri  fazen  mas  durar  et  amor  entre 
ellos ;  mas  tome  cada  uno  de  nos  pora  gastnr,  é  so- 
terremos los  otros  que  fincaren  en  algún  logar  aparta^ 
do,  et  cuando  hobiéremos  menester  dellos,  tomarlos 
hemos. »  E  acordóse  el  torpe  en  aquello,  et  soterraron 
los  maravedís  so  un  árbol  muy  grande,  é  fuéronse  ende, 
é  después  tornó  el  falso  por  los  maravedís,  é  levólos ;  é 
cuando  fué  días,  dijo  el  falso  al  torpe :  «Vayamos  por 
nuestros  maravedís ,  que  yo  he  menester  que  despien- 
da. »  E  fuéronse  para  el  logar  que  los  posiefon,  é  ca- 
varon é  non  fallaron  cosa ;  é  comenzóse  á  mesar  el  falso 
et  á  ferir  en  sus  pechos,  et  comenzó  á  decir :  «  Non  se 
fichóme  en  ninguno  desde  aquí,  nin  se  cfca  por  él.» 
E  dijo  al  torpe :  «  Tú  tornaste  aquí  et  tomaste  los  ma« 
ravedís.»  El  comenzó  el  torpe  á  jurar  é  confonderse 
que  lo  non  feciera ,  é  el  falso  diciendo :  <  Non  sopo  nia- 
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goeo  de  los  maravedís  saWo  yo  et  tá ,  é  tú  los  tomasle.» 
E  sobre  esto  íoéronse  pora  la  cibdat,  é  pora  el  álcali,  é 
el  falso  querellóse  al  álcali  como  el  torpe  le  había  to- 
mado los  maraTcdis,  é  dijo  el  álcali :  «¿Tú  lias  testi- 
gos?» Dijo  el  torpe :  «Sí /qae  fio  por  Dios  que  el  ár- 
bol me  será  testigo ,  ó  me  añrmará  enio  que  yo  digo.» 
£  sobre  esto  mandó  el  álcali  que  se  diesen  fiadores,  et 
díjoles :  «Venid  y  os  para  roí  é  iremos  al  árbol  que  de- 
cides. 0  E fuese  el  falso  á  su  padre  é  fizogelo  saber  é  con- 
tóle toda  su  facienda ,  et  díjole :  «  Yo  oon  dije  al  álcali 
esto  qae  te  iie  contado,  saWo  por  una  cosa  que  pensé;  sí 
tá  acordaras  coroigo ,  liaberémos  ganado  el  haber.» 
Dijo  el  padre:  «¿Qué  es?»  Dijo  el  falso:  «Yo  busqué 
el  mu  hueco  árbol  que  pude  fallar,  é  quiero  que  te 
Tayas  es'a  noche  allá  é  que  te  metas  dentro  aquel  lo- 
gar y  donde  puedas  caber ,  et  cuaddo  el  álcali  fuere 
ande,  é  preguntare  quién  tomó  los  maravedís ,  respon- 
de tu  dentro  que  el  torpe  los  tomó. »  Dijo  el  padre: 
iFije,  algunas  cosas  ha  que  echan  al  borne  con  su 
irteria  é  con  su  engaño  en  muy  grant  peligro  é  en  trí- 
boladon,  así  como  acaeció  á  la  garza.»  Dijo  el  fijo: 
«iCómofuééso?» 

De  U  garza. 

Dijo  el  paMire :  «  Dicen  que  ana  garza  criaba  cerca 
de  una  coeva  de  ana  culebra ,  é  esta  culebra  comíale 
cnaotos  pollos  sacaba ,  et  la  garza  pagándose  mucho  de 
aquella  morada ,  entristeció  é  ovo  muy  grant  pesar, 
éeatendíógelo  un  cangrejo  é  preguntóle  que  qué  había, 
et  flUa  díjogelo ,  é  dijo  el  cangrejo :  «¿Quieres  que  te 
caoMíe  una  cosa«que  te  librará  de  la  culebra?»  Dijo 
tlia:«I>lacerme-hia  mucho.»  Et  fuóé  mostróle  una 
caen  de  un  lirón ,  é  contóle  quo  tamaña  enemistad 
babiaeetre la  culebra  é  el  lirón,  que  si  hubiesen  oca- 
lioQ  matarianseel  ano  al  otro. «  Toma ,  le  dijo ,  et  ayun- 
ta mochos  peces  é  pontos  desde  la  puerta  de  la  cueva 
de  la  culebra  fasta  la  cueva  del  lirón ;  comerlos-ha  este, 
éfülará  á  la  culebra  é  maurla-ha.»  Et  ella  fizólo  así 
CMBo  le  consejó  el  cangrejo,  et  el  lirón  siguió  el  rastro 
bita  qtie  folló  á  la  culebra,  é  la  mató.  Et  andando  así  el 
lirott buscando  los  peces,  falló  el  nido  de  la  garza,  é 
contó  á  ella  é  á  sos  pollos.  Et  yo  non  te  di  este  en-- 
jinplo,  salvo  porquo  sepas  que  el  que  non  cata  la  cosa 
primero  que  la  faz ,  échalo  la  suerte  por  aventura  en 
logar  donde  non  puede  estorcer. » 

Dqoel  lalso  á  su  padre :  «Entendido-he  lo  que  me 
dijiste,  pero  non  hayas  miedo,  que  mas  ligera  é  mas 
insta  cosa  es  que  tú  non  cuidas. »  Et  non  quedó  de  le 
ngar  qoe  lo  fidese  fasta  que  gelo  otorgó.  Et  fuese  á 
■Mar  eo  el  árbol ,  é  otro  dia  de  mañana  llegó  el  álcali 
eoQ  aHosal  árbol ,  é  preguntóle  por  los  maravedís,  et 
Rspoodió  el  padre  del  falso,  que  estaba  metido  en  el 
'fbol,  et  dijo:  «  El  torpe  tomó  los  maravedís.»  E  mara- 
tülóae  de  aquello  el  álcali  é  caantos  ende  estaban ,  é 
ttdedo  alrededor  del  árbol ,  é  non  vio  cosa  en  que  du. 
te»  é  mandó  meter  y  mucha  leña  é  ponerla  en  derre-- 
^ del  árbol,  é  fizo  poner  fuego.  E  cuando  llegó  el 
*«»<nl  viejo,  é  le  dio  hi  calor,  escomenzó  de  dar  muy 
Pwdas  voces  é  demandar  acorro ;  et  entonces  sacáron- 
le dada&tro  del  árbol  medio  muerto ,  6  el  álcali  fizo  so 
Hi|B¡aéaopo  toda  la  verdal,  ó  mandó  jostioiar  ai 
L  A.-SV. 
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padi-e  é  al  fijo  ó  tornar  los  maravedís  a!  torpe;  é  así  el 
falso  perdió  todos  tos  maravedís,  é  su  padre  fué  justi- 
ciado por  cabsa  de  la  mala  cobdícía  que  ovo  el  por  la 
falsa  artería  que  fizo. 

E  yo  non  te  di  este  enjemplo ,  salvo  porque  el  enga- 
ño é  la  falsedatque  por  aventura  ei  qoe  lo  face  cae  en 
muy  grant  mal  é  pierde  su  derecho.  Et  lú>  Dymna ,  has 
ayuntado  á  tí  todas  las  malas  mañas  é  costumbres  que 
yo  dije.  Et  esto  que  tú  ves  es  el  fruto  que  tú  sacaste 
del  mal  árbol  que  plantaste ,  et  con  todo  esto  non  creo 
que  estorcerás  así  tan  quito  del  león ;  ca  eres  de  dos 
faces  é  de  dos  lenguas ,  et  la  cosa  está  siempre  en  paz 
mientra  y  non  entra  daño,  et  la  amistad  dura  entre  lo*s 
amigos  mientra  que  non  entra  entre  ellos  atal  falso 
como  tú,  que  uon  es  cosa  que  mas  semeja  á  la  culebra 
que  tú ,  que  corre  della  el  tósigo  mortal.  Et  cuanmauo 
miedo  habría  yo  de  tósigo  de  tu  lengua  peligrosa,  el 
cual  me  face  tu  compaña,  calos  entendudos  dicen: 
•Esquiya  la  compañía  de  los  falsos,  maguer  sean  tus 
parientes ,  é  el  que  tal  non  es  non  es  salvo  como  la  cu- 
lebra que ,  maguer  que  home  la  tenga  é  la  falagoe ,  non 
ha  della  otro  gualardoo  salvo  morderle  é  facerle  mal.* 
Et  dicen  los  filósofos :  «Allégate  al  home  entendudo  é 
guíate  por  su  consejo  é  guárdate  que  te  non  quites  del, 
et  non  quieras  haber  amistad  del  que  en  su  corazón  non 
ha  amor ,  maguer  sea  de  buen  consejo  é  de  honestas 
mañas,  é  guárdate  de  sus  privanzas  en  cuanto  pedie- 
res, é  aprovéchate  de  lo  que  sopiere ,  et  non  dejes  de 
haber  amistad  é  compañía  con  los  largos,  maguer  que  le 
non  den  nada ,  mas  alegrarte-has  en  su  largueza ,  é  te- 
nerte-lía pro  con  eso.  Et  guárdate  cuanto  pedieres  del 
home  loco  é  vil ,  é  adonde  estovieren  homes  débeste 
tú  de  a^^artar,  Dymna,  et  foir,  ca  debíale  de  esquivar 
Dios  é  el  mando.  E  yo  ¿cómo  haheré  esperanza  é  tus 
amigos  de  tí ,  habieudo  tú  fecho  á  tu  rey  é  señor,  que 
te  fizo  tantas  mercedes,  tan  grant  traición,  é  metídole 
en  tan  grant  pesar?  Todo  esto  feciste  por  un  poco  de 
cobdicia,  de  subimiento  á  grant  estado.  ;Guay  de  tí, 
é  de  lo  que  te  veroá  por  ello  cuando  non  cuidares  é 
lo  tovíeres  mas  olvidado!  E  tal  eres  en  esto  como  el 
mercader  que  dijo  que  en  la  tierra  adonde  comen  los 
mores  cien  qoiotales  de  fierro,  non  es  maravilla  de 
cazar  los  azores  á  las  criaturas. »  Dijo  Dymna :  «¿Cómo 
fué  eso?» 

De  los  mures  qoe  comían  bíerro. 

Dijo  Calila : «  Dicen  que  en  una  tierra  hahia  un  mer- 
cadero ,  é  non  era  muyríco,  é  quísose  ir  en  su  camino, 
et  tenia cient  quintales  de  fierro,  et  dejólos  en  enco- 
mienda de  un  home  que  conocin,  é  fuese  dende  á  su 
mercadería.  E  dende  á  tiempo  tornó  é  demandó  al 
home  los  cient  quintales  de  fierro  que  le  )mhia  dejado 
en  guarda,  et  aquel  home  hahia  ya  vendido  el  fierro,  et 
despendido  los  maravedís  que  le  habían  dado  por 
ello,  et  dijo :  o  Yo  lo  puse  en  un  rencon  de  mi  cusa, 
et  comiéronmelo  los  mures. »  Et  dijo  el  mercadero :  •  Ya 
yo  oi  decir  muchas  veces  que  non  ha  cosa  que  mas 
royan  los  mures  que  el  fierro,  é  non  me  curodello, 
pues  Dios  fizo  merced  á  tí  que  estorciste  dellos  et  esca- 
paste, que  non  te  comieron. »  Et  el  otro  pagóse  de 
•qiMiloqoeie  oyó  deciriOt  él  foése pora  su  posada,  et 
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^aguardó  un  lijo  que  tenía  aquel  homed  quien  liabit 
dejado  el  fierro  á  guardar,  é  furtógelo  que  non  lo  vio 
ninguno,  et  escondióle  muy  bien,  que  era  pequeño.  El 
el  lióme,  andando  á  buscar  su  fijo,  preguntó  al  mer- 
cadero  por  él;  el  mercadero  le  dijo :  «Vi  un  azor  que 
se  abajó ,  é  levaba  un  niño  en  las  uñas ;  bien  pienso  que 
era  tu  fijo.»  Et  el  borne  dio  muy  grandes  voces,  di- 
ciendo :  «¿Vistes  nunca  tal  cosa  que  los  azores  cacen 
los  niños?»  Et  dijo  et  mercadero :  «Non  he  por  muy 
grant  maravilla  que  en  la  tierra  que  los  mures  comen 
cient  quintales  de  fierro ,  que  los  azores  cacen  los  ni- 
ños. >  Et  entonces  dijo  el  home :  «  Yo  comi  tu  fierro  é 
tósico  mortal  comi  con  ello.»  Dijo  el  mercadero :  «Yo 
comí  tu  fijo. »  E  dijo  el  bome :  «  Pues  dame  mi  fijo ,  é 
darte-he  tu  fierro. n  Et  dióle  su  fijo, et dóle  el  otro  su 
fierro. 

«Et  yo  non  te  di  esteenjemplo,  salvo  porque  sepas 
que  feciste  á  tu  señor  traición ,  al  cual  tú  probaste  por 
bueno,  é  non  dudo  que  non  fagas  otro  tanto  á  otri,  si 
ccn  él  vivieres ;  ca  et  amor  niu  el  bien  non  han  en  tí 
logar  donde  moren  nin  estén  :  que  non  es  cosa  que  peor 
empleada  sea  que  el  amor  en  el  home  en  que  non  ha 
lealtad ,  é  el  bien  facer  en  quien  non  lo  agradece ,  et 
el  saber  en  quien  non  lo  entiende,  et  el  que  descubre 
su  poridat  á  quien  entiende  que  non  gela  guardará. 
Et  yo  desfiuzado  cstó  de  ti  et  de  tu  natura  et  de  tus 
costumbres,  que  nunca  demuden  nin  cambien  en  bien, 
que  sé  que  el  árbol  que  amarga,  maguer  que  le  unten 
con  miel,  non  se  muda  de  su  sustancia.  E  yo  siem- 
pre me  temí  de  tu  compaña ;  ca  de  facer  compaña  con 
los  buenos  nasce  ende  al  home  bien  et  buena  andanza, 
et  facer  compaña  con  los  malos  face  al  borne  ganar 
enemistad  é  venir  árepentencia:  que  tal  es  el  mal  como 
el  viento  que,  si  pasa  por  fedor,  lieva  ende  su  parte, 
et  si  pasa  por  buen  olor  lieva  ende  su  parte.  Et  yo  bien 
sé  cuánto  te  agravia  esto  que  te  digo ,  que  los  homes 
nescios  siempre  se  agravian  del  buen  castigo  de  los  en- 
tendudos,  et  los  viles  de  los  honestos,  et  los  desme- 
surados de  iQs  mesurados ,  et  los  tofticieros  de  los  de- 
recheros.» 

En  este  lugar  se  acaba  la  razón  de  Dymna  et  de  Ca- 
lila. 

Et  habiendo  acabado  el  león  de  matar  á  Senceba,  et 
después  que  le  bobo  muerto,  arrepintióse  é  bobo  man- 
cilla en  su  corazón,  é  pensó  en  su  facienda  é  en  lo  que 
fizo,  después  que  amansó  su  saña,  et  escomenzóse  á 
pensar  sobrello,  ó  á  quejarse  entre  sí  mismo,  et  dijo: 
«Mal  fice  en  matar  á  Senceba ,  que  era  de  buen  seso  et 
de  buen  consejo ,  é  agudo ,  é  por  aventura  que  fué  acu- 
sado á  tuerto. »  El  eslaba  muy  triste,  é  arropen  tiéndese 
de  lo  que  ficiera  ;  et  violo  Dymna,  é  levantóse  cercado 
Calila ,  é  llegóse  al  león  é  dijoie :  «  Pues  Dios  te  metió 
on  corazón  que  matases  á  tu  enemigo ,  ¿  por  qué  estás 
triste?»  Dijo  el  león  :  «  Prísome  piedat  porque  maté  á 
Senceba,  que  era  enlendudo,  é  honesto,  é  de  buen 
amor  é  lealyóduélome  del.»  Dijo  Dymna:  «Señor, 
non  digas  eso,  nin  hayas  piedat  del  que  temieres;  que 
el  rey  enviso  á  las  veces  aborrece  á  algunt  home,  é 
aluéngalo  de  sí ;  desí  fuérzalo  su  talante ,  et  aprívalo  et 
mete  sus  cosas  en  su  mano ,  porque  sabe  que  es  bueno 
é  acacioso ;  asi  como  el  home  que  fuerza  lu  talante  i 


tomar  la  melecina  desaborada  con  esperanza  de  que  le 
fará  pro,  el  á  las  vecc>  ama  á algunt  homo  et  apríva- 
lo ;  desí  málalo  é  desarraígalo  por  miedo  que  le  dob 
faga  daño ,  asi  como  aquel  que  muerde  la  culebra  en  el 
dedo ,  ó  tájalo  por  miedo  que  non  se  le  esparza  el  tósi- 
go por  el  cuerpo  et  muera' por  ello. »  Et  cuando  esto 
oyó  el  león,  alegróse  un  poco,  ca  tovo  á  Dymna  por 
enlendudo ,  é  púsole  eu  mayor  estado  que  antes  es- 
taba. 

Él  dijo  el  Rey  al  filósofo :  «  Ya  oí  lo  que  (izo  D^maa, 
por  ser  una  tan  pequeña  cosa  et  mas  vil  que  todas  las 
bestias  salvajes,  al  león  é  al  buey ,  et  oí  en  como  enri- 
zó á  cada  uno  dallos  el  uno  con  el  otro ,  fasta  que  des- 
ató su  amor  é  su  compaña ;  et  ha  en  esto  tantas  de  ma- 
ravillas et  fazañas  que  es  grand  avisaroiento  pora  se 
home  guardar  d6  los  homes  traidores,  é  se  apercibir 
contra  los  mezcladores  el  terreros  é  de  los  íá\$06  ea  sus 
falsedades  é  en  sus  engaños  que  facen.  Et  los  homes 
entendudos  non  se  deben  asegurar  en  los  semejantes 
homes,  ctnon  debe  home  facer  nada  por  sus  dichos  que 
ellos  digan ,  sin  haber  dello  certodumbre ,  et  desechar- 
han  aquellos  que  senticre  por  tales.  Mas  mucho  liolga- 
ria  saber  cómo  fué  la  excusación  de  Dymna. 

CAPITULO  IV. 

De  la  pesquisa  de  Dymna,  é  es  capitulo  del  qoe  quiere  pro  átúh 
dafio  de  otri ,  i  que  toroa  su  facieoda. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  «  Va  he  enlendudo  lo  que  me 
dijiste  del  mesturero  é  mezclador,  é  cómo  metió  ene- 
mistad é  aborrencia  con  su  lengua  ^ntre  aquellos  que 
mucho  se  amaban ;  et  agora  dime :  ¿cómo  fué  la  excu- 
sación de  Dymna  cuando  el  león  lo  mandó  prender  por 
lo  malar?  »  Dijo  el  filósofo :  «  Dicen  que  el  león ,  des- 
pués que  bobo  muerto  el  buey,  á  pooos  de  dias  arre- 
pintióse porque  le  había  muerto  rabinosamente ,  et 
membróse  de  cómo  era  enviso  é  leal  con  él ;  é  allegá- 
base mucho  á  sus  co::)pañas  por  razón  de  olvidar  el 
cuidado  que  había.  Un  león  pardo  que  era  de  su  mes- 
nada, é  de  sus  privados,  et  de  ios  mas  honrados  de  so 
corte,  et  con  quien  el  rey  mas  se  apartaba  é  mas  fiaba, 
é  era  su  maestro  é  fiel  vasallo ,  una  noche  fué  á  deman- 
dar un  tizón  á  la  casa  de  Calila ,  ot  cuando  llegó  á  la 
puerta  oyó  cónx)  Calila  reblaba  é  mal  traía  á  Dymni 
por  su  traición  et  por  su  mezcla ,  denostándoP  su  mal 
consejo  por  lo  que  había  hecho  á  Senceba  ú  grand  tuer- 
to, é  sin  culpa  quél  hobiese,  é  facíéndor  entenderque 
con  todo  esto  non  estorceria  del  león,  é  que  non  po- 
dría ser  que  su  mezcla  é  su  mentira  non  fuese  deseo- 
bierta ,  et  que  non  habría  quien  gelo  excusase ,  nin 
quien  lo  amparase,  et  aim  quescfria  por  aquello  justi- 
ciado, é  moriría.  Et  deciar  Dymna :  «Ya  acaesció  lo 
que  se  non  puede  emendar,  pues  non  acuites  á  nil  é  á 
ti,  é  aguisa  é  para  mientes  como  esta  cosa  non  le  caya 
al  león  en  corazón ,  que  á  mí  pesa  mucho  de  lo  que  fioe, 
mas  la  cobdiciaé  la  envidia  me  metió  en  ello  á  lo  facer.» 
Et  cuando  el  león  pardo  hobo  oído  lo  que  amos  dijeron, 
tornóse  et  fuese  pora  la  madre  del  león  á  su  posada ,  é 
contóP  todo  cuanto  oyera ,  después  quef  fizo  pleito  que 
lo  non  descobriria.  Et  cuando  amanesció ,  fuese  la  ma«- 
dreilel  león  para  au  fijo, ó  viola  eatar  ynste  ó  cuido* 
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so,éeAtend¡6  que  aquello  non  era  por  ál  salvo  por  la 
muerla  de  Senceba,  et  dijo  :  «  VA  cuidar,  ó  el  pensar  é 
Jaírístezanoa  facen  obrar  cosa>  mas  desgastan  el  cuer- 
po, é derraman  el  seso,  é  quitan  la  fuerza  é  enflaque- 
cen; poes  ditnc  que  has,  é  non  pienses  que  si  fuere 
^cosaqae  nos  debamos  haber  Iristcza,  baberla-hemos 
yo  é  tos  vasallos ,  é  non  estaremos  sin  cuidado ,  é  si  non 
es  salvo  por  la  muerte  de  Senceba,  manifiesta  cosa  es 
que  lo  feciste  ü  tuertaé  sin  pecado  que  él  te  Ocíese ,  nin 
colpa ,  Díu  falsedal  en  que  yaciese  contra  ti ;  nin  le  fué 
coalrario  en  cosa,  et  si  tú  te  hobieses  refrenado  cuando 
te  dijeron  del,  é  hobieses  pensado  en  su  facienda,  ó 
fieras  eo  esto  alguna  presunción ,  entonce  era  razón  de 
lo  facer:  que  dicen  que  non  es  ninguno  que  mal  quiera 
á  otA  ó  lo  aborrezca ,  que  otro  tal  non  sienta  en  su  co- 
raxoo.  Ct  dicen  los  sabios :  cuando  quisieres  saber  el 
corazón  de  lu  amigo,  de  amar  ó  desamar,  que  cates 
al  tajo,  et  asi  lo  iudga.  Pues  cala  tú,  rey,  por  tu  soso 
et  por  tu  volantad,  é  verás  lo  que  feciste  al  buey,  si 
Toé  por  enemistad  ó  por  achaque  alguno  que  le  tenias 
en  al  corazón,  é  sí  merescia  él  esto;  et  tu  voluntad  te 
moitraiá  la  verdat.  Pues  si  tú  lo  feciste  por  derecho, 
por  niercscimiento  quél  fizo ,  non  debes  ser  triste ,  nin 
peosaote  por  ello ,  ca  derecho  es  justiciar  á  todo  aquel 
qoe  quiere  ser  atrevido  contra  ti  por  escarmentar  los 
otros.  Et  tú,  rey,  sabes  las  cosas  et  entiéndeslas  por  tu 
seso  et  por  tu  sapiencia ,  et  asi  lo  ves  como  el  home  ve 
soígoraen  el  espejo  claro.  Pues  dime :  cuál  corazón 
le  tenias  ante  que  le  matases?  » 

Dijo  el  león  á  su  madre :  «  Mucho  be  pensado  en  su 
(adeuda  del  buey,  por  ver  si  le  fallarla  en  algún  pe- 
cado por  la  sospecha  que  del  habia ,  et  non  lo  fallé;  et 
yo  siempre  tuve  al  buey  por  de  sano  corazón ,  é  fiába- 
me del,  é  pagábame  dé  su  sano  consejo,  é aprendí  del, 
é  non  lo  desconocía  en  ninguna  cosa  de  cuantas  lo  tenia 
eu  corazón  ante  que  le  matase ;  é  soy  mucho  repentido 
é muy  pesante  en  lo  que  fice,  el  he  gran  dolor,  é  non 
dado  que  salvo  era  de  lo  que  le  acusaron ,  et  sin  sospe- 
cha; mas  fízomelo  faceré!  falso  traidor  de  Dymna  con 
SQ  nesturería,  deciéndome  cosas  de  Sonceba  que  él 
Qoa  taria  nía  osaría  facer.  Mas  dime  si  oíste  alguna 
caía,  ó  sí  te  fabló  alguno  cerca  deste  fecho,  é  si  con- 
cuerda con  lo  que  yo  asmo  que  fué  mezcla ;  que  si  ¿1 
CQleodimiento  el  el  corazón  non  concuerdan,  derecho 
es  que  se  non  meto  home  á  facer  cosa  con  duda ,  é  si  es 
bome  cierto  de  la  cosa,  derecho  es  que  se  meta  home 
i  ella.» 

Dijo  la  madre  del  león :  «  Cierta  cosa  es  que  Dymna 
te  oeiió  en  todo  esto  que  matases  á  Senceba ,  é  que  lo 
üs^por  envidia  que  del  habia  por  su  dinidat  é  su  pri- 
vaoia.))  Dijo  el  león  á  su  madre :  «¿Quién  te  lo  dijo?» 
Et  dijo  ella :  c<£l  que  me  lo  dijo  rogóme  que  fuese  en 
poridftt,  et  yo  así  gelo  prometí,  et  el  que  es  rogado  por 
{«rídat,  debe  ser  fiel  á  quien  descubre  la  poridat,  et 
ú  falsa  su  fieldat  non  face  ninguna  boudali  é  habrá 
(ttrello  pena  en  el  otro  siglo,  et  después  ninguno  non 
^  querrá  mas  descobrír  su  poridat  nin  fiará  del.  )>  Dijo 
elleoo:  u Verdat  dices,  é así  es  como  tú  dices;  mas 
emboen  debe  ser  porídal,  que  non  se  debe  celar  nin- 
Sttoi  cosa  de  la  verdat,  antes  la  debe  descobrír  aquel 
^bsbe^  mayocmeBle  en  tal  caso«  et  habrá  por  eo^e 
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perfeto  gualardon,  cuanto  mas  por  facer  escarmiento 
de  la  sangre  que  se  vertió  á  tuerto ;  et  quien  encubre 
la  culpa  del  malfechor  es  su  aparcero  en  el  pecado ;  que 
el  rey  non  debe  justiciar  á  ninguno  por  sospecha  nin 
con  duda,  ca  la  sangre  de  muy  gran  prez  es,  et  yo  ma- 
guera que  á  ciegas  andude  en  la  fucienda  de  Senceba, 
non  quiero  facer  otro  tal  en  Dymna  sin  prueba,  é  sin 
certedumbre;  et  aquel  que  le  lo  fizo  saber,  echado  Le 
lo  ha  sobre  tu  alma. » 

Dijo  la  madre  del  león :  «Verdal  dices ;  mas  bien  me 
tenia  yo  por  dicho  que  me  non  creerías  lo  que  te  yo 
contaría ,  é  que  non  haberlas  sospecha  en  ello,  n  Dijo 
el  león :  «Non  digo  yo  que  non  es  como  tú  dices ;  mas 
quiero  que  me  digas  quién  es,  et  folgará  mas  mió  co- 
razón.» Dijo  ella:  «Si  por  tal  me  tienes,  faz  justicia 
á  aqueste  falso,  ca  bien  lo  merece. »  Dijo  el  león :  ((Dé- 
besmelo  decir  quien  te  lo  dijo ,  ca  non  es  aquesto  nin- 
gún daño. »  Dijo  la  madre  del  león  :  «¿Sabes  que  es  el 
daño  que  yo  ende  haberé?  que  me  menospreciará  aquel 
que  me  lo  encomendó ,  é  se  fió  de  mí ,  é  dende  en  ade- 
lante non  fará  ninguno  por  roí. »  Et  cuando  esto  vio  el 
león ,  entendió  que  non  le  quería  decir  quien  gelo  dijo, 
é  envióla  dendc ,  et  ella  fuese. 

Et  después  que  amaneció ,  envió  el  león  por  los  ma- 
yores de  su  mesnada ,  é  envió  por  su  madre,  é  vmo  ,^ 
desi  mandó  llamar  á  Dymna;  é  el  león  estaba  la  cabeza 
baja  con  gran  vergüenza  que  hobiera  de  lo  que  ficiera 
á  Senceba.  Cuando  Dymna  vio  esto,  fué  cierto  de  mo- 
rir, et  dijo  á  uno  de  los  que  estaban  á  par  del  rey: 
«¿Porqué  está  el  león  triste  é  cuidoso?  ¿acaecióle 
alguna  cosa  que  le  fizo  tristecer ,  é  por  qué  nos  bobo  de 
ayuíflar?  »  E  dijo  la  madre  del  león :  «  Eslo  que  tú  ves 
estar  el  león  triste  é  cuidoso  non  es  slnon  porque  te 
dejó  vivir  fasta  hoy»  faciéndole  tú  engaño,  é  enrizán- 
dole con  tu  meslureriaé  con  tu  fulsedat  para  que  matase 
á  Senceba. »  Dijo  Dymna :  «Tengo  que  sea  verdat  lo 
que  dices ;  que  el  que  se  trabaja  en  buscar  el  bien ,  mas 
aína  le  viene  el  mal  que  á  otri ,  et  non  pertenesce  al 
rey  é  á  sus  mesnadas  sinon  los  malos ;  ca  dicen  que 
quien  fa;^  vida  con  los  malos ,  é  non  faz  sus  obras ,  non 
estuerce  de  su  maldat  por  se  guardar,  ca  non  ¿ualar- 
ddna  bien  por  bien  sinotí  Dios  solo,  que  á  los  otros  á 
las  veces  véncelos  la  voluntad,  é  non  es  ninguno  que 
mas  derecho  deba  ser  que  el  rey ,  é  por  ende  se  apartan 
los  religiosos  en  los  montes ,  é  so  dejan  de  vivir  con  los 
homes ;  mas  la  lealtanza  é  el  amor  que  yo  habia  ni  rey 
me  le  ficieron  descobrír  la  falsedal  de  aquel  quel  que- 
ría facer  traición ,  é  quería  saltar  en  él ,  é  fícele  enten- 
der aquello  que  sospechoba,  é  las  señales  que  vieca, 
é  él  violas  claramente ,  é  non  acayó  (1)  nada  de  que  él 
non  fuese  de  ello  bien  cierto  antes;  é  sí  él  pesquiriere 
esta  cosa  é  preguntare ,  é  pensare  en  ella ,  sabrá  la  ver- 
dal que  le  fice  entender ;  ca  el  fuego  que  yace  en  la  pie- 
dra é  en  el  fierro,  non  se  saca  sinon  con  artes ;  é  esto 
non  es  cosa  celada,  antes  es  manifiesto  que  el  cuerpo 
del  home ,  después  que  es  pesquerido  é  buscado ,  pares- 
ce  mas  cual  es ,  así  como  toda  la  cosa  fedorienta  (2), 
quier  cieno  quier  ál ,  que  cuanto  mas  movido  es ,  tanto 


(1)  EitA  por  feñi9ié. 
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roas  crece  su  fedor.  E  yo  sí  culpado  fuese ,  foiria  por 
)a  tierra  é  haberla  anchura ,  et  non  aturaría  á  la  puerta 
del  rey;  mas  fiándome  que  era  salvo  non  me  quité  ende 
nin  me  partí  ende ;  et  non  le  ruego  át  sínon ,  maguer 
que  esté  eu  dubda  de  mi  facienda,  que  la  mande  pes- 
querir  el  catar,  et  aquel  á  quien  este  poder  diere  que 
sea  Gel,  é  non  haya  ninguno  en  que  te  trabar,  nin  faga 
engaño  alguno ,  é  quer  muestre  yo  mi  excusación ,  é  lo 
que  oyere  decir  á  los  otros ,  éque  cate  el  derecho  é  non 
quiera  facer  por  los  dichos  de  los  que  me  acusaron  é 
roe  hobieron  envidia;  ca  lo  que  el  rey  sopo  de  como  le 
ficieron  dubdar  en  lo  quél  vio  de  la  enemistad  de  Sen- 
ceba,  que  mereció  por  ende  morir,  le  debe  tener  de 
se  non  atrever  así  á  matarme,  é  á  se  mirar  bien  en  ello; 
ca  ya  ove  yo  del  rey  tal  dinidat  é  tal  privanza  que  me 
habrán  envidia  por  ello.  Et  si  él  non  me  ficiere  esta 
merced  et  fuere  mal  consejado  en  mi  facienda,  non  he 
otro  acorro  nin  otro  refrigerio  sino  de  Dios ,  que  sabe 
las  poridades  de  los  homes ,  é  lo  que  tienen  encobierto 
en  sus  corazones  é  en  sus  voluntades ;  ca  dicen  que  el 
que  fdz  por  dubda  lo  que  non  eit  cierto ,  es  alai  como 
la  mujer  que  se  dio  á  su  siervo  dubdando  et  la  aforzó.» 
Dijo  el  león  el  sus  mesnadas :  «¿Cómo  fué  eso?» 

De  la  mujer  que  se  dio  4  sa  sierro  sin  saberlo. 

Dijo  Dymna :  «  Dicen  que  en  una  cibdat  que  dician 
Querlir,  que  es  en  tierra  de  Yabrit ,  había  un  rico  oTer- 
cadero^  et  había  su  mujer  muy  fermosa^  et  habla  por 
vecino  un  pintor  que  era  enamorado  della,  et  dijoP  ella 
un  día :  (c  Si  pedieses  facer  alguna  cosa  con  que  yo  te 
cooosciese  cuando  vinieses  á  mi  de  noche ,  saldría  á  tí 
sin  me  llamar,  porque  nos  non  sintiesen  ningunos  nin 
nos  viesen. »  Dijo  su  amigo :  «Yo  faré  una  sábana  atan 
blanca  como  la  luz  de  la  luna,  é  faré  en  ella  unas  pin- 
turas, é  cuando  las  tá  vieres,  saldrás  á  mí;  esto  será 
señal  entre  mí  é  tí.»  El  plugo  á  ella  esto  que  le  dijo, 
et  oyó  todo  esto  un  siervo  della,  et  aprísolo  et  encu- 
briólo en  su  corazón.  Et  cuando  su  amigo  venia  á  ella, 
traia  aquella  sábana  con  aquella  señal ,  é  luego  ella  salía 
á  él.  Et  duró  esto  un  tiempo ,  é  después  fuese  su  ami- 
go dende  á  pintar  para  el  rey  unas  casas  que  había  me- 
nester; et  el  siervo  fuese  luego  á  la  manceba  que  tenia 
el  pintor,  en  cuyo  poder  estaba  aquella  sábana,  et  era 
su  conosciente,  é  demandógela  prestada,  é  ella  dióge- 
la;  é  fuese  el  siervo  con  su  sábana  pora  su  señora,  et 
cuando  ella  vio  la  sábana,  cuidó  que  era  su  amigo,  é 
salió  á él,  é  el  siervo  yogó  con  ella.  Et  cuando  bobo  fe- 
cho su  sabor,  tornóse,  é  dio  la  sábana  á  la  manceba. 
E  esa  noche  vino  su  amigo  del  palacio  del  rey  para  su 
posada,  é  hobo  sabor  de  ver  á  su  amiga ,  é  cubrióse  con 
la  sábana;  desí  vínose  ella  para  su  amigo,  é  cuando 
ella  le  vio,  díjole :  •  ¿Qué  has  esta  noche  que  tornaste 
luego  una  vez  en  pos  otra,  habiendo  fecho  á  tu  guisa  ó 
complido  tu  voluntad?»  El  él  entendió  que  era  enga- 
ñado, et  calló,  é  fuese  pora  su  posada,  é  priso  su  man- 
ceba et  ferióla  muy  mal,  el  ella  díjole  la  verdal  como 
había  prestado  la  sábana ;  et  él  tomó  estonce  la  sábana 
et  echóla  en  el  fuego ,  et  quemóse  ende. 

El  yo  non  vos  di  este  enjeroplo,  salvo  porque  el  rey 
non  se  acuite  en  mi  pleito  quel  fué  mostrado  en  dubda; 
ca  en  otra  manera  poma  lobre  ii  grant  carga  de  paca- 


do;  et  non  digo  esto  que  vos  oídes  con  miedo  de  la 
muerte ,  que  aun  maguer  que  aborrida  sea ,  non  la  pue- 
de ninguno  excusar,  é  todas  las  cosas  del  mundo  han 
de  finar;  et  aunque  yo  cient  almas  toviese  é  sopiese 
que  el  rey  temía  por  bien  que  se  perdiesen ,  yo  sería 
bien  franco  dellas.)» 

Dijo  uno  de  los  de  la  mesnada :  «  Tú  non  dices  esta 
excusación  al  rey  por  le  fionrar,  mas  porque  querrías 
salir  desto  en  que  eres  caído. v  Dijo  Dymna :  «¡Mal  sea 
de  tí!  ¿Es  aleve  á  ningunt  home  de  se  excusar  cod  de- 
recho, cuanto  mas  por  escapar  de  muerte?  et  ¿á  quién 
es  el  home  mas  obligado  que  á  sí  mesmo?  Pues  si  á  si 
mesmo  non  buscare  excusación,  ¿para  quién  la  bus- 
cará? Ca  los  sabios  dicen  que  quien  á  sí  non  gualda,  á 
otri  non  fará  pro ;  é  paresce  bien  en  tí  la  envidia,  é  la 
malicia,  é  la  enemistad,  é  la  necedat  que  non  la  po- 
dísle  retener  de  la  non  descobrir,  é  bien  entienden  los 
que  te  oyen  que  non  quieres  á  ninguno  bien ,  et  que 
eres  enemigo  de  tu  alma  é  de  todos;  é  tal  como  tá  non 
es  bien  que  esté  con  las  bestias  mudas,  cuanto  mas 
con  el  rey  ó  á  su  puerta.» 

Et  pues  que  le  hobo  Dymna  asi  respondido^  quedó 
así  el  otro  muy  triste  et  muy  vergonzado  de  lo  que 
Dymna  le  dijera.  Dijo  la  madre  del  león :  t( Grant  mara- 
villa es  de  cómo  fablas  et  das  enjemplos  á  lengua  suel- 
ta ,  et  respondes  á  los  que  te  fabian ,  habiendo  tú  fecho 
tan  grand  traición,  é  engaño é  falsedat. »  Dijo  Dymna: 
«¿Porqué  catas  con  el  un  ojo,  etoyes  con  la  una  ore- 
ja, et  non  piensas  en  la  cosa  comoés,  nin  la  sabes  de 
cierto,  mas  faces  á  tu  sabor  non  sabiendo  la  verdal? 
mas  parésceme  que  la  muy  mal  andanza  ha  mudado  á 
tí  por  razón  de  mí  todas  lao  cosas,  et  aun  todos  los 
otros,  que  ninguno  fabla  sínon  á  su  sabor.  Et  estos  que 
son  en  la  corte  del  rey,  tanto  se  Gan  en  su  piedad  et 
en  su  mansedumbre,  é  son  seguros  de  su  bondat,  que 
non  se  temen  de  fablar  sus  sabores  á  tuerto  ó  á  dere- 
cho ,  ca  él  non  gelo  contradirá.  Et  este  es  el  logar  del 
sermón  si  fuese  creído ,  et  de  los  enjemplos  que  yo  di- 
go ,  si  hobíesen  pro.  i> 

Dijo  la  madre  del  león:  a  Catad  este  falso  traidor 
que  tamaña  traición  ha  fecho ,  quererse  excusar  con 
palabras  falagueras ,  et  salvarse  de  los  homes  de^in- 
tiéndolos.»  Dijo  Dymna :  «Los  homes  que  tales  son  co- 
mo tú  dices ,  son  cinco :  el  uno  es  el  que  descubre  Ú  la 
mujer  la  poridat ;  é  el  otro  es  el  que  viste  los  paños  de 
las  mujeres;  é  el  tercero  es  la  mujer  que  viste  los  paños 
de  los  varones;  et  el  cuarto  es  el  huésped  que  enGnge 
et  cuida  que  es  señor  de  la  casa;  é  el  quinto  es  el  que 
fabla  en  el  concejo  non  seyendo  llamado,  et  denuncia 
á  los  homes  lo  que  le  non  preguntan  nin  le  demandan.* 
Dijo  la  madre  del  león :  «¿Non  conoces  tú,  malfechor, 
por  qué  temas  nin  cates  cuan  laida  obra  faciste?  Por- 
que sepas  que  non  estorcerás  sin  que  sea  tomada  de  tí 
tan  grant  venganza. »  Dijo  Dymna :  a  El  que  mal  fecho 
faz  non  quiere  á  ninguuo  bien ,  nin  le  amparará  del 
mal,  maguer  que  lo  pueda  facer.»  Dijo  la  madre  del 
león : « ;  Falso  traidor  en  atreverte  tú  á  decir  tal  fecho 
ante  el  rey!  maravílleme  como  te  deja  vivo.»  Dijo 
Dymna :  «El  traidor  es  aquel  que  asegura  á  su  enemi- 
go, et  después  lómala  sin  pecado  que  haya  fecho.» 
Dyo  la  madre  del  león :  a  ¿Has  etperaou  de  eitorecr 
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detiB  gnot  pecado  con  tus  palabras  mintrosas?»  Dijo 
Djmoi:  a  El  que  dice  lo  que  non  fué,  meresce  lo  que 
l¿  dices  de  non  estorcer;  roas  yo  dije  terdat,  et  mos- 
tnrék)  por  prueba,  et  dfjelo  al  rey  et  compli  el  home- 
naje que  le  debía,  i»  Dijo  la  madre  del  león :  «¿  Et  qué 
fué  lo  que  tú  dijiste ,  et  qué  fué  la  terdat  que  tú  le 
oosiraste!»  Dijo  Dymna :  «Bien  sabe  el  rey  qne  si  yo 
míntroso  fuera,  non  le  dijera  á  él  tal  dicho,  nin  me 
atrefiera  i  decir  lo  que  non  era ,  nin  á  sacar  mentira, 
ép  lie  esperanza  que  él  verá  que  yo  só  Terdadero ,  é 
silro  é  de  sano  corazón.» 

Et  cuando  la  madre  del  león  vio  que  el  león  non  fa- 
bliba  en  este  pleito,  callóse  ella  y  dijo  en  si :  «Por 
feolura  mienten  contra  él ,  ,é  es  salvo  de  lo  que  le  apo- 
úeron,  é  el  que  se  eicusa  delante  los  caballeros,  é 
Doo  refiertan  ninguna  cosa  de  lo  que  dice ,  semeja  que 
bi  derecho;  que  callar  á  las  razones  del  contendedor 
escumo  confesar  que  dice  verdat ,  ca  dicen  los  Oléso- 
fos  que  el  que  calla  otorga. »  Desí  levantóse  muy  saño- 
si,et  cuando  la  vio  el  león,  mandó  que  echasen  á 
Djmoa  una  cadena  al  cuello,  éque  le  levasen  á  la 
cárcel ,  é  mandó  ver  su  pleito  é  focer  sobre  él  pesqui- 
n,  é  que  gelo  mostrasen.  Et  fué  levado  Dymna  á  la 
carca),  é  mandado  bien  guardar  á  un  su  vasallo;  et  de- 
si  dijo  U  madre  del  león  á  su  fijo :  «Non  se  puede  eu- 
oobrir  la  meslura  de  Dymna  et  su  mal  fecho  en  todas 
Us  cosas,  mayormente  en  el  fecho  de  Senceba,  el  leal, 
ésia  culpa ;  que  ya  me  fué  á  mi  dicho  deste  falso  mín- 
troso el  mal  que  dicen  del  tod(/S  por  una  boca ,  é  non 
es  cosa  que  se  calle  á  ninguno;  desí  fácemelo  mas 
creer  sus  fablas,  é  sus  ezcusanzas  é  sus  s^vas,  que 
m  UkUs  dichas  con  mentira  et  falsedal ;  et  si  tú  lo 
ojes  impararae-lia  con  razones  falsas ,  et  lo  que  á  mi 
dijo  el  Gel  verdadero  es  la  verdat ,  et  si  tú  quieres 
fotgirdél,  non  coutiendas  con  él  et  mátalo.»  Dijo  el 
teoo:  «Cállate,  que  yo  cataré  su  pleito  é  lo  pesquisaré, 
qoees  muy  sotil^  é  artero  é  entendudo;  et  yo  quiero 
cer  muy  cierto  de  su  pleito,  ot  non  quiero  pasar  á  él 
rabiuoamiente  oin  quiero  mi  daño  en  seguir  voluntad 
de  olri,  deque  non  sé  cual  es  su  verdat  nin  su  menti- 
n.  Et  mucho  aína  pueda  ser  que  eslo  sea  por  envidia 
<i9e  lehao,  et  témeme  de  lo  roaUr  por  dicho  de  ellos, 
ct  habría  ende  grant  pecado  et  daño ;  ca  los  liomes 
buMe  envidia  los  unos  á  los  otros,  é  mézclense ,  ct 
quieren  pojar  unos  sobre  otros  en  las  dínidades.  Pues 
dime:  ¿quién  te  lo  dijo?»  Dijo  la  madre  del  león :  «Sa- 
be que  el  que  me  contó  esto  es  el  león  pardo ,  tu  vasa- 
llo é  amigo  verdadero,  que  sabe  tus  porídades.  o  Dijo 
«1  leoa:  «Asaz  y  ha ;  tú  verás  lo  que  yo  Caré,  et  lo  que 
del  mandaré  facer,  et  cómo  tomaré  del  tal  castigo  que 
sea  aojcmplo.B  Et  fuese  la  madre  del  león  pora  su 
ctsi. 

Ptsida  la  medía  noche,  sopo  Calila  cómo  Dymna  era 
preso,  et  bobo  dello  grant  pesar  por  la  grant  amistad 
^  babia  con  él,  et  por  la  compaña,  et  por  el  mal 
^  le  aaesciera ,  et  con  grant  dolor  en  su  corazón 
^iése  pora  la  cárcel  encobicrtamente,  et  cuando  entró 
ilo  vio  preso,  con  la  grant  amargura  que  bobo  lloró 
tídijole:  «Llegada  es  la  tu  facienda  á  tal  logar  que 
BOA  be  cora  ya  de  te  fablar  brosnamente  nin  dejarte 
di  dedr  lo  que  te  pese,  en  secreto  fabhmdo;  pero 
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membrete  de  lo  que  te  yo  decía,  é  te  castigaba  et  te 
consejaba ,  é  non  te  curabas  dello  cosa ,  et  non  toma- 
bas y  cabeza  á  cuanto  yo  te  decía ,  ca  te  tenias  por  de 
acabado  consejo  é  artero.  Et  dicen  los  sabios :  convie- 
ne á  home  que  es  buen  caballero  que  non  se  meta  por 
su  esfuerzo  en  logar  que  non  pueda  ende  salir  nin  es- 
torcer, et  dicen  que  la  falsedat  muere  ante  de  su  plazo, 
é  non  porque  fenezca  la  tu  vida,  mas  por  esto  en  que 
estás,  que  la  muerte  es  mayor  folganza  que  ello.  ¡Guay 
de  tí  é  de  tu  mesura,  é  de  tu  seso,  é  de  tu  saber  et 
cómo  te  han  llegado  á  la  muerte! »  Dijo  Dymna :  «Nun- 
ca cesaste  de  me  decir  verdat,  et  mandarla  facer;  mas 
yo  non  te  creía  nin  á  tu  consejo,  por  la  grant  envidia 
élacobdicia  que  había  en  haber  dinidat,  é  por  la 
tribulación  é  la  laceria  en  que  era,  et  si  non  por  eso  en 
lo  que  tú  me  castigabas  asaz  complimiento  bahía,  por 
guisa  que  si  yo  lo  fíciera  levara  la  cima  dello;  mas  el 
que  es  tentado  de  golosia,  non  escucha  de  sos  amigos, 
queP  han  piedad  é  lo  aman  asi  como  tú.  Et  dicen  los 
sabios  que  el  que  non  cree  á  sus  amigos  ^  é  á  sus  lea- 
les consejeros,  é  á  sus  bien  querientes,  torna  la  su  fa- 
cienda en  arrepentencía ,  é  tú  yu  ves  en  cuánto  mal  só 
hoy ;  ¿mas  qué  podrás  facer  con  la  golosia  é  la  cobdi- 
cía  que  vencen  el  seso  del  mesurado  et  el  saber  del  sa- 
bio? así  como  el  enfermo  que  entiende  que  su  daño  es 
en  su  gula  é  en  comer  de  las  viandas  dañosas  é  contra- 
rias, é  non  deja  de  las  comer,  aunque  ve  que  le  face 
gran  daño  é  le  traen  la  muerte.  £  yo  non  he  tanto 
duelo  de  roí  como  he  de  tí,  que  he  grand  miedo  que 
serás  tú  preso  por  amor  de  mí ,  por  el  grant  debdo  é 
parentesco  é  amistad  que  en  uno  habcmos,  et  que  serás 
sobre  ello  atormentado  é  lazrado,  é  que  non  podrás 
estar  que  non  descubras  mi  facienda,  é  creerte-han  é 
matarroe-lian  por  ello,  é  tú  non  estorcerás  después  de- 
mí.»  Dijo  Calila  :  «Yo  pensado-he  en  tu  (acienda,  é 
bien  dices  veordat  en  cuanto  dices,  é  consejarte-be 
lealmente  que  el  home  con  cuita,  cuando  le.  acaece 
la  tribulación ,  excúsase  de  lo  que  Ozo  ó  de  lo  que 
non  fizo,  con  esperanza  de  vivir,  é  por  ser  relevado 
de  pena ;  é  yo  quiéreme  ir  ante  que  entre  alguno  de 
la  mesnada  del  rey  que  me  vea  estar  contigo,  et 
conséjete  é  mandóte  que  te  confieses  de  todo  pecado,  é 
que  cond^cas  tu  mal  fecho ,  que  morir  debos  slu  falla; 
que  mejor  consejo  es  ser  home  justiciado  en  este  mun- 
do que  en  el  otro,  donde  es  la  pena  durable.  »  Dijo 
Dymna :  «Bien  me  has  consejado  é  dices  verdat ;  pero 
ver  quiero  A  qué  tornará  la  ciuia  de  mí  facienda  et  qué 
mandarán  de  mí  facer.»  Et  tornóse  Calila  á  su  posada 
muy  triste  et  cuidoso  de  ser  preso  é  deshonrado  por  el 
pecado  de  Dymna,  é  tal  pemuimíento  ca^ó  en  él  que 
morió  dello  (1). 

Et  yacia  en  la  cárcel  un  lobo,  é  estaba  acerca  de 
Dymna ,  é  oyó  toda  la  fabla  que  hablan  en  uno,  et  otre 
día  entró  la  madre  del  león  á  su  fijo,  é  díjole :  «Miém- 
brate  de  lo  que  me  dejiste  é  me  prometiste  en  este 
pleito  deste  falso  traidor,  é  loque  dejiste  ante  tus  mes- 
nadas. »  Dijo  el  león :  «  Debe  home  facer  sus  cosas  con 
temor  de  Dios,  en  manera  que  el  malo  sea  punido ;  ca 
dicen  que  el  que  ayuda  á  los  malfecliores,  aparcero  es 

(1)  B.  Et  prisohaeotsoB,  et  murid  esa  aoebe. 
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de  sus  obras.»  El  estonce  mandó  el  rey  llamar  al  león 
pardo ,  é  al  álcali  qae  se  asentase  á  juicio^  é  qae  fícíc- 
sen  venir  á  Dymna  ante  ellos ,  é  que  ficiesen  su  pes- 
quisa ,  é  fecha  gela  levasen  íi  él. 

Luego  vino  Dymna  atado  con  su  cadena ,  é  el  Icón 
pardo  comenzó  así:  «  Después  que  el  león  mató  á  Sen- 
ceba ,  siempre  estovo  triste  é  cuidoso  porque  lo  mafó 
sin  culpa,  salvo  porque  Dymua  lo  enrizó  (1),  é  lo 
mezcló  con  envidia  que  le  habia;  pues  si  alguno  de  vos 
sabe  alguna  cosa  digalo ,  é  nos  mostraremos  que  el 
rey  non  quiere  matar  á  ninguno,  salvo  después  que 
fíciere  pesquisa  ,  é  sea  cierto  dello ;  nin querrá  facerá 
su  sabor  nin  por  albeldrío. »  Dijo  el  álcali :  «  Ya  oíste 
lo  que  dijo  el  león  pardo;  faceldo  así,  ó  ninguno  de 
nos  non  encubra  ninguna  cosa  de  lo  que  sopiere  por 
muchas  razones ;  la  primera,  porque  vos  non  debedes 
haber  pesar  que  el  juicio  caya  contra  quien  debe ,  nin 
maguer  sea  contra  nuestras  voluntades  é  non  menos- 
preciando cosa  dello ;  ca  la  muy  pequeña  verdal  grant 
cosa  es,  é la  ensaque  mas  pesa  á  Dios  es  malar  al  sa- 
bio sin  culpa  por  mestura  del  falso  mintroso;  et  la 
segunda  es,  que  cuando  el  malfechor  es  penado  por  lo 
que  face ,  non  se  atreven  á  facer  otro  tal  los  otros  con 
miedo  de  la  justicia,  et  eslo  es  pro  de  la  mesnada  et 
de  los  pueblos;  et  la  tercera  es,  que  cuando  el  falso 
minlroso  traidor  es  ju«íticiado,  fuelga  el  rey  é  los  su- 
yos, cael  vevir  entre  ellos  esles  grant  daño  é  grant 
peligro.  Pues  diga  cada  uno  de  vos  lo  que  sabe,  é  non 
encubra  la  verda^,  nin  ufirme  la  mentira.» 

Et  desque  las  mesnadas  oyeron  esto ,  caláronse  unos 
á  otros,  é  dijo  Dymna:  «¿Por  qué  estados  todos  tarta- 
leando? Diga  cada  uno  de  vos  lo  que  sabe,  é  si  yo 
malfechor  fuere,  placerme-liia  que  callásedes,  pues 
que  sé  que  so  salvo  ó  sin  culpa.  Pues  decid  lo  que 
sabedes ,  et  .sabed  que  cada  razón  ha  su  respuesta ,  et 
el  que  dice  lo  que  non  vio  nin  sabe  razonar,  podrá  ser 
que  le  conlezca  loque  le  contesció  al  físico  necio.» 
Dijo  el  álcali  el  el  lean  pardo:  «¿Cómo  fué  eso?  » 

Del  físico  qae  se  alabó  de  lo  que  non  sabia. 
Dijo  Dymna :  «Dicen  que  en  una  cibdal  de  India  ha- 
bía un  físico  que  era  bien  andante  ó  de  buen  donario 
en  su  melecinamento ,  ó  moriese ,  é  estudiaron  en  sus 
libros  algunos  pora  aprender,  et  vino  ende  un  home 
que  se  onfingió  que  era  buen  físico,  é  non  era  atal. 
Et  acaesció  que  el  rey  de  su  tierra  habia  una  íija  que 
amaba  mucho ,  é  bobo  de  adolecer,  et  el  rey  envió  á 
llamar  muchos  físicos  para  que  curasen  de  su  fija ,  et 
vino  un  físico  muy  sabio,  que  era  ciego,  et  dijéronle 
la  dolencia  de  la  niña,  ó  inaudjies  que  le  diesen  á 
beber  cierto  jarope  hecho  de  una  yerba  que  dicen  co- 
mascra,  et  dijo  que  aquello  la  guarecería.  Et  dijéronlo 
al  rey,  é  mandó  buscar  un  físico  que  lo  diese  á  beber 
aquel  jarope ,  é  toparon  con  aquel  físico  que  se  habia 
alabado  que  era  sabio  en  melecinar,  é  él  mandó  traer 
las  arcas  del  físico  muerto,  é  traídas  delante,  abriólas 
é  dijo  que  aquello  que  mandaba  el  físico  ciego,  que 
non  « Td  bueno,  é  que  él  faria  un  tal  jarope  pora  la 
fija  del  rey,  que  luego  guareciese.  Et  el  rey,  pensando 

(1)  Dice  enridó  por  enrisó. 


que  era  muy  sciente  é  sabio,  como  él  decfa,  mandó 
que  lo  fíciese  luego,  é  prometióle  muy  grant  haber 
por  ello,  é  mandó  que  non  so  ficiese  cosa,  salvo  la 
que  aquel  físico  mandase.  E  él  abrió  ana  de  las  arcas 
del  físico  muerto,  el  tomó  un  saquíto,  et  pensaodo 
que  estaban  en  él  algunos  ungüentes  buenos,  sacó  del 
rejalgar  é  ponzoña,  et  confacíonólo  con  otras  co&ts 
que  en  el  arca  estaban ,  é  fizo  un  jarope ,  é  fizólo  be* 
ber  á  la  fija  del  rey,  pensando  que  le  daba  alguna  buena 
cosa ,  é  bebiéndolo  fueron  ios  sus  entestlnos  despeda- 
zados con  ello,  é  murió  luego.  Et  cuando  el  rey  tío 
así  á  su  fija  muerta,  bobo  muy  grant  pesar,  é  manídó 
al  físico  beber  aquel  mismo  jarope  que  había  dado  á 
su  tija ,  et  bebiéndolo  morió  luego. 

Et  yo  non  vos  di  este  enjemplo,  salvo  porque  non 
diga  ninguno  de  vos  lo  que  non  sabe  por  facer  placer  á 
otri ,  nin  por  otra  cosa  :  que  lodo  home  habrá  goalar- 
don  por  lo  que  fíciere ,  é  yo  só  salvo  de  lo  que  rae  apu- 
sieron. Et  pues  esto  entre  vuestras  manos  é  teméis  i 
Dios,  parad  bien  mientes  en  roí  fecho.» 

Et  levantóse  uno  de  los  de  la  mesnada  que  era  coci- 
nero (2)  mayor,  fiándose  en  su  dínidad,  é  dijo:  Oíd, 
sabios  é  ricos  bornes,  et  paral  mientes  en  lo  que  vos 
dhré ,  ca  los  sabios  non  dejaron  ninguna  señal  de  los 
buenos  et  de  los  malos  que  la  non  departiesen,  é  las 
señales  de  la  falsedat  son  manifiestamente  en  este  mal- 
andante, falso  é  traidor,  é  mas  que  tiene  muy  mala 
fama.»  Dijo  el  álcali  ut  cocinero:  a  Ya  h)  olmos  eso» 
et  pocos  son  los  que  las  non  conoscen.  Pues  dinos: 
¿qué  señales  ves  en  este  lazrado?»  E  levantóse  el  co- 
cinero é  tOQ)ó  á  Dymna  por  la  mano,  é  levóle  ante  el 
álcali,  el  dosí  dijo :  «Paliase  escrito  en  los  libros  de 
los  sabios  que  fulan  dijo :  el  que  ha  el  ojo  siniestro, 
pequeño,  é  guiña  del  mucho,  é  tiene* la  nariz  encli«- 
nada  facía  la  diestra  parle ,  et  tiene  las  cejas  alonga- 
das, é  entre  las  cejas  tres  pelos,  é  cuando  anda  baja 
la  cabeza ,  é  cala  siempre  en  pos  de  si ,  é  le  salta  todo 
el  cuerpo ;  el  que  estas  señales  ha  en  sí ,  es  mesturero 
é  falso  é  traidor,  é  todas  estas  son  en  este  falso  trai- 
dor. M 

Dijo  Dymna :  «  Por  las  unas  cosas  juzga  el  home 
las  otras,  é  el  juicio  de  Dios  derecho  es  é  sin  tuerto; 
é  pues  lodos  sodes  sabios  é  mesurados  en  razonar,  é 
ya  oíales  lo  que  este  dijo ,  pues  oidme  á  mí,  ca  él  cui- 
da que  non  e:i  ninguno  mas  sabidor  que  él  de  las  co- 
sas, é  cree  que  non  ha  olro  saber  sinon  el  sujo;  é 
si  todos  los  bienes  édos  males  que  el  home  face  non 
son  sinon  por  lus  señales  que  son  en  el  home,  mani- 
fiesta cosa  es  que  non  habrá  el  religioso  buen  gualar- 
don  por  el  servicio  que  fuco  á  Dios ,  nin  el  que  mal  face 
non  habrá  pena  por  el  mal  que  face  ó  por  sos  malas 
obras,  el  que  non  scui  los  homes  bien  andantes  nin  mal 
andantes  sinon  por  las  señales  que  son  vistas  en  ellos, 
et  que  el  que  face  mal  non  se  puede  dejar  dello  nin 
puede  estar  que  lo  non  faga,  et  que  non  es  ninguno 
virtuoso,  maguer  punne  en  bien  facer,  que  le  tenga 
pro,  nin  ningunt  malfechor,  maguer  que  peque,  que 
le  tenga  daño;  et  non  mande  Dios  que  así  tea,  que  sí 


(2)  DebiíS  decir  panicero  ó  panadero,  paes  el  oiif intl  aribffo 
dice  al'jabbát. 
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CAULA 
i  \»  bornes  acaesciese  estas  señales ,  pornian  en  sí  las 
mejores  señales  que  pediesen.  £t  yo  só  salvo  de  lo 
que  me  aposieron ,  el  de  mí  non  salió  úl  sino  verdal, 
el  bien  vea  ios  que  aquí  están  présenles  cuan  nescio 
écoáo  torpe  eres  tú  en  las  cc^as^  ca  non  sabes  me- 
jor las  cosas ,  nía  eres  roas  enviso  que  los  que  aquí  son 
presentes ;  mas  fablasle  ó  erraste  con  sabor  de  fablar> 
et  tu  caso  es  atal  como  el  del  marido  que  le  dijo  á  su 
mujer:  punna  tú  de  encobrir  lu  vergüenza  é  lo  que 
non  debe  parescer,  é  deja  las  tachas  ajenas  ó  emienda 
Us  tuyas  q«e  conosces  mejor. »  Et  dijo  el  álcali :  «¿Có- 
mo fué  eso?» 

De  la  moyer  qae  aDdai)a  desnuda. 

Dijo  Dymna :  a  Dicen  que  una  cibdat  que  decían  Ma- 
raca corriéronla  enemigos,  ó  mataron  muchos  liomes, 
é  levaron  otros  eativos;  é  cayó  en  suerte  á  uno  de  los 
que  la  conquistaron  un  yuguero  que  tenia  dos  mujeres, 
é  el  soldado  facíalas  mal  é  non  las  fartaba  de  comer,  é 
Uiíalas  desnudas ;  é  enviólas  un  día  á  coger  leña  así 
desnudas,  é  la  una  deltas  íaMó  un  trapo  viejo  é  cobrió 
coo  él  su  vergüenza ,  et  dijo  la  otra  á  su  marido :  (c¿  Non 
ves  cómo  se  cubrió  esta  su  natura  con  el  trapo?  Pues 
ooa  lo  Gzo  sinon  porque  te  pagues  della.»  Dijo  el  ma- 
riüo:  aíMal  sea  de  tí ,  astrosa!  ¿Non  paras  mientes  en 
ti  que  estás  desnuda ,  é  riebtas  á  la  otra  que  cubrió  su 
vergüenza  con  lo  que  pudo  haber  ?  » 

Dijo  Dymua :  a  Pues  tú  debes  parar  mientes  en  co- 
ivirá  ti,  é  callar;  ca  es  grant  maravilla  de  tu  facienda 
cómo  te  osas  llegar  al  comer  de  nuestro  señor,  habien- 
do en  tí  tantas  taclias,  et  siendo  lan  lijoso.  El  non  vi 
ye  solo  las  tus  Relias  que  lia  en  tu  cuerpo ,  mas  cuan- 
tos aquí  son  de  lu  mesnada  del  rey  lo  saben ;  ó  yo  en- 
cubrílo  fasta  hoy,  et  non  lo  dejé  de  mostrar  sinon  por- 
que decía  en  mi  corazón :  á  mí  non  nuce  la  honra  que 
toelrey  áotri,  nin  me  face  pro  afrontarlo,  et  por 
tanto débolo  callar;  mas  pues  que  tan  poco  seso  tie- 
nes, é  has  mostrado  enemistad  contra  mí,  é  fablaste 
falsamente  contra  mí  á  graud  tuerto ,  non  sabiendo  lo 
qae  le  decías,  mas  con  mala  voluntad  que  me  tenias 
eacobíerta,  quiérole  yo  decir  agora  ante  todos  las  ta- 
chas que  ha  en  tí ,  et  por  qué  te  non  debes  allegar  al 
comer  de  nuestro  señor,  et  deben  los  homes  foir  de  lí.u 
hijo  el  cocinero :  ((¿  A  mí  lo  dices  lo  que  yo  oyó?  »  Dijo 
D}uioa:  a  A  ti  lo  digo,  que  ayuntaste  en  tí  todas  las 
muías  taclias;  ca  eres  potroso,  et  has  el  mal  delGgo,  et 
eres  líooso,  et  has  albarraz  en  las  piernas ;  onde  non 
debes  llegar  nin  aun  á  la  puerta  del  rey,  porque  son 
tintas  las  tus  malas  lachas ,  que  si  el  rey  las  sopiere, 
nundarte-hia  echar  de  su  corte.w  Cuando  el  cocinero 
majoroyó  io  quel'  decía  Dymna,  afogóse  con  sus  lá- 
grimas, é  comenzó  de  llorar,  porque  se  atrevía  Dymna 
'I  él ,  el  lo  fabluba  tan  villanamente.  El  cuando  esto  vio 
Ojmna,  díjoP :  «Por  grand  derecho  lloras,  que  sabes 
que  si  el  rey  esto  sabe,  alongarle-ha  de  sí ,  el  nunca 
Kpvarisanteél.» 

Cuando  esto  oyó  el  flel  del  león ,  que  trasladaba  lo 
que  decía  Dymna ,  et  lo  que  decían  de  él ,  et  este  ha- 
^  per  nombre  Jaar,  escribió  loilo  aquello  para  levarlo 
^  león.  Et  cuando  el  león  vio  la  pesquisa ,  luego  man* 
dó desponer  al  cocinero  mayor  de  su  oficio,  et  que  non 


e  DYMNA.  M 

paresGíese  roas  ante  él,  ntn  entrase  en  su  casa,  et 
mandó  que  volviesen  á  ¡)ymnsí  á  la  cárcel.  Et  había  y 
una  bestia  queF  decían  Susana  (1),  et  era  amigo  de 
Calila,  et  fuese  para  Dymna  á  la  cárcel ,  é  fizóle  saber 
la  muerle  de  Calila ;  é  cuando  Dymna  lo  sopo  lloró  muy 
de  corazón  por  el  grant  dobdo  que  habían  en  uno ,  et 
dijo :  «¿Qué  quiero  yo  vivir,  seyendo  muerto  mi  her- 
mano ,  que  me  tanto  amaba  é  yo  á  él?  Et  ¡cómo  dijo 
verdal  el  que  dijo  .que  cuando  viene  al  heme  una  gran 
tribulación,  viéneie  el  nuil  de  todas  partes  é  cúbrelo  é 
cércalo  la  cuita,  así  como  acaeció  á  mil  Empero  con 
todo  eso  háme  Dios  dado  quien  me  apiade  é  quien  me 
vesile  é  me  quiera  bien  por  su  bondat,  que  me  fizo 
merced  Dios  en  tu  amor,  et  he  esperanza  que  serás  tú 
en  amarme  ó  en  me  vesitar  é  ayudar,  según  que  era 
Calila  mi  hermano,  é aun  mas;  et  aun  espero  en  Dios 
que  tú  trabajarás  por  mí,  así  como  fiíce  el  buen  amigo. 
Pues  ¿si  hobieres  por  bien  de  llegarte  á  la  posada  de 
Calila,  é  traerme  lo  que  allí  hallares  de  lo  suyo  et  de 
lo  mío?»  Et  otorgógelo,  et  fuese  dende  para  la  posada 
de  Calila,  et  ayuntó  cuanto  en  la  casa  falló ,  é  trájolo á 
Dymna,  é  Dymna  dióle  todo  lo  de  Calila,  et  tomóle  en 
lugar  de  hermano,  et  díjole:  «Mas  lo  mereces  tú  que 
olri.»  E  rogjile  que  fuese  ante  el  león ,  é  díjole  algunt 
bien  del ,  é  que  supiese  lodo  lo  que  decía  de  él  la  ma- 
dre del  león ,  é  él  promeliógelo.  Et  fuese  dende  al  león 
otro  día  de  mañana,  é  falló  el  león  pardo  é  el  álcali 
que  venieran  con  los  escriptos  de  la  facienda  de  Dym- 
na, et  gelos  pusieran  delante.  E  cuandllos  bobo  cata- 
do ,  mandólos  guardar  á  su  escribano  é  que  tos  posiese 
en  recabdo,  é  que  los  diee  al  león  pardo;  et  dijo  al 
álcali :  «Id  vos ,  así  como  ayer,  et  faced  llamar  á  Dym- 
na, é  ponedlo  ante  la  mesnada  ^et  venitme  decir  lo 
que  se  face  et  cómo  se  salva.» 

E  luego  vino  la  madre  del  león  é  mandó  que  le  leye- 
sen los  escriptos  delante,  et  díjole:  «Fijo,  non  me 
tengas  á  mal,  sí  te  yo  esl^llare  de  mi  palabra;  ca  veo 
que  non  sabes  lo  que  te  tiene  pro  nin  daño,  por  el  en- 
gaño deste  falso.  Pues  líbralo,  é  folgarás;  ca  sí  á  vida 
le  dejas,  confonderle-ba  tu  mesnada.»  E  tornóse  ende 
muy  sañuda  contra  él. 

Desí  fuese  Jauzaba  é  llegó  á  Dymna  á  la  cárcel  é 
fizor  saber  cuanto  dijiera  la  madre  del  león  cuandol* 
leyeran  los  escriptos.  Et  en  seyendo  a^í  fablando,  vino 
el  mandadero  del  álcali  ó  del  fiel,  el  llevaron  á  Dymna 
á  la  casa  del  juicio,  el  paráronlo  ante  la  mesnada,  et 
estando  y  ayuntado  todo  el  pueblo,  dijo  el  mayor  de  la 
mesnada:  «Ya  sope  tu  pleito,  Dymna,  et  es  enten« 
duda  la  verdal,  ca  díjomelo  quien  es  bien  fiel,  é  non 
habernos  ya  mas  que  pesquerir  de  ti ,  ca  tú  con  tu  Irai-» 
clon  é  con  falsedut  el  cun  tu  mestura  feciste  al  rey, 
nuestro  señor,  que  matase  á  Senceba,  su  amigo,  et  era 
leal  ó  verdadero ,  sin  culpa  que  él  ficiese.  El  si  non 
fuese  por  la  su  grant  mercet  el  por  la  piedat  que  ha 
del  su  pueblo ,  que  nos  mandó  que  supiésemos  mas  de 
tu  facienda,  ya  el  juicio  manifiesto  fuera  de  nos  con- 
tra tí  sinon  por  esto.»  Dijo  Dymna:  «Non  fablas  como 
home  que  ha  piedat  nin  merced ,  nin  como  quien  cata 


(i)  B.  Jaaiana  y  Jauzaba :  en  el  original  ariblgo  se  dice  que  era 
de  la  famUia  de  los  cbacaleí  y  se  llamaba  Rauxaba. 
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pleito  del  que  recibió  tuerto,  nia  como  quien  sigue 
la  verdal  é  e)  derecho;  mas  usas  de  voluntat,  el  quió- 
resnie  raatar,  ca  non  eres  cierto  de  lo  que  me  opusie- 
ron ,  nin  son  pasados  los  tres  días  que  debedes  pes- 
quirir por  mi.  Et  non  eres  de  culpar,  ca  el  malo  non 
ama  á  los  buenos  nin  á  los  que  facen  las  obras  de 
Dios.»  Dijo  el  álcali:  «Debe  el  señor  gualardonar  al 
lióme  por  su  bondat  é  honrarlo  é  conocerlo ,  ca  todo  el 
bien  que  le  faga  lo  merece,  é  debe  justiciar  al  malfe- 
clior  por  su  mal  fecho,  é  penarlo  por  ello,  et  esto  por 
tal  que  los  buenos  tomen  mayor  codicia  de  facer  bien, 
é  los  malos  fuyan  de  mal  facer,  é  por  buena  fe  mas  te 
Tale  ser  justiciado  en  este  mundo  que  en  el  otro.  Pues 
otorga  tu  pecado  é  confiesa  que  faciste  mal ,  é  confiesa 
lo  que  debes ,  ca  farás  mejor  cima  por  ende.  Si  Dios  á 
CFto  te  guiare ,  habrá  de  tí  merced  é  librarás  tu  alma 
de  la  perdición  del  otro  siglo ,  et  fablarán  siempre  de 
tí  de  como  te  razonabas  buenamente  por  estorcer,  et 
como  traias  las  acusaciones  con  que  te  amparabas ;  et 
en  confesar  todo  tu  pecado  ganarás  la  salud  del  otro 
siglo,  ca  morir  por  lo  que  Dios  manda  mas  vale  que 
morir  en  lo  que  defiende.» 

Dijo  Dymna  al  álcali :  «Bien  é  derecho  é  con  verdat 
fablaste  en  cuanto  dijiste,  et  razonaste  como  sabio  é 
home  entendudo ,  é  por  buena  fe  una  de  las  mejores 
bienandanzas  del  mundo  es  haber  honra ,  é  decir  ver- 
dal ,  et  ganar  el  otro  siglo  por  este  que  non  es  nada, 
el  ha  de  fallecer,  é  comprar  un  poco  de  vicio  por  ha- 
ber pena  durabfe ;  mas  fállase  en  los  libros  de  la  ley 
que  non  debe  el  home  ayudar  á  su  muerte,  et  que  es 
grant  pecado  al  que  lo  face,  á  más  que  yo  só  salvo  de 
lo  que  me  apusieron ,  é  mis  excusaciones  son  maní*" 
fiestas.  ¿Puos  por  qué  me  tengo  de  condenad?  que  se- 
ría homicida  de  mí  mismo ;  et  pues  só  acusado  á  tuerto, 
c  non  deciendo  mentira  nin  la  sacando  por  la  boca, 
nin  seyendo  conoscido  por  tal ,  tengo  por  mí  fuerte 
0053  de  conocer  lo  que  non  6z,  el  otorgar  que  fiz  mal 
non  habiéndolo  fecho,  et  ser  en  ayuda  contra  roí,  et 
aparcero  de  aquel  que  me  quiere  matar.  Et  tú  sabes 
cuan  mana  pena  lia  en  el  otro  siglo  el  que  esto  faz,  et 
yo  pó  salvo  en  mi  fama,  é  mi  excusación  es  manifiesta. 
Pues  si  matannc  quisieres ,  seyendo  acusado  á  tuerto. 
Dios  me  habrá  merced,  el  dará  á  ti  el  gualardon  que 
mereces ,  et  por  aventura  tú  faciendo  esto ,  non  haberé 
utra  pena  en  el  o'r  >  mundo  nin  en  este.  Et  yo  aun  á 
voces  digo  lo  que  ayer  vos  dije :  temed  á  Dios  et  mem- 
bradvcs  dül  juicio  é  de  la  pena  del  otro  mundo,  é  non 
vos  metades  ú  facer  cosa  de  que  vos  hnyades  de  arre- 
penlir,  donde  non  vos  terna  pro  el  arrepentimiento; 
ca  los  ulcallcs  non  juzgan  por  lo  que  cuidan,  nin  el 
cuidado  non  tiene  pro  á  la  verdat ,  que  mas  sé  yo  de 
mi  facienda  que  non  vos,  et  guardalvos  que  non  vos 
acaesca  lo  que  conleció  al  que  dijo  lo  que  non  sabia 
nin  viera.»  Et  dijo  el  álcali:  «¿Cómo  fue  eso?» 

Del  azorero  é  los  papagayo». 

Dijo  Dymna:  «Dicen  que  había  en  una  cibdal  un 
rico  home  que  le  decían  Morsuben ,  et  era  noble  el  de 
grant  fecho,  et  tenia  una  mujer  muy  fermosa,  et  en- 
tenduda ,  et  buena  el  leal;  et  este  rico  home  habla  un 


serviente  azorero  (1)  que  amaba  á  su  mujer  de  mdi 
parte ,  et  habíale  demandado  su  amor  muchas  veces, 
é  ella  non  curaba  del,  el  amenazólo  muy  mal  el  él  con 
despecho  que  había  del  la  andaba  pensando  en  su  cora- 
zón como  la  feciese  pesar.  Et  un  día ,  andando  á  casa, 
tomó  dos  papagayos  nuevos,  é  apartólos  el  uno  del 
otro,  et  mostró  al  uno  dellos  decir :  «  yo  vi  á  mi  se* 
ñora  yacer  con  el  portero  en  el  lecho ; »  el  ensenó  al 
otro  á  decir:  «pues  yo  non  quiero  decir  nada;»  et 
aprendieron  esto  los  pollos  en  lenguaje  de  Bahij  (2), 
que  non  entendían  los  de  aquella  tierra.  Et  acaesdó 
un  día  que  seyendo  su  señor  con  su  mujer,  que  gelos 
trajo  delante,  é  él  pagóse  dellos  é  de  cómo  cantaban; 
pero  non  sabia  qué  se  decían ,  el  mandó  á  su  mujer 
que  gelos  guardase  bien,  é  ella  fízolo  así,  el  pensaba 
bien  dellos,  el  túvolos  así  un  tiempo.  E  acaesció  que 
unos  homes  de  Balaj  hobieron  de  llegar  á  aquella  ca^a 
de  aquel  rico  home,  é  él  convidólos  á  comer,  é  des- 
pués que  hobieron  comido,  por  les  facer  mas  lionni, 
fizóles  traer  aquellos  pájaros  delante  para  que  canta- 
sen, é  ellos  como  los  oyeron  cantar,  catáronse  unos  á 
otros  é  abajaron  sus  cabezas  con  vergüenza  que  bebie- 
ron, el  dijeron  al  señor  de  la  casa  si  entendía  él  lo  que 
decían  los  pájaros.  Dijo  él :  «Non ;  mas  pagóme  de  sus 
cantos. »  Dijéronle :  «  Pues  non  te  ensañes  si  te  lo  de- 
cimos, ca  dice  el  uno  en  nuestro  lenguaje:  «El  portero 
yace  con  mi  señora  en  el  techo  de  mi  señor ; »  el  el  otro 
dice:  ayo  non  digo  nada;»  é  nos  habemos  por  ley  de 
non  comer  en  casa  de  home  que  su  mujer  le  faga 
tuerto.»  Entonce  llamó  al  azorero  á  voces  de  otra  casa 
donde  estaba,  é  dijo  luego  el  azorero:  «Verdat  es,  el 
yo  só  ende  testigo  que  lo  oí  asaz  veces  el  non  lo  osé 
decir.»  El  cuando  esto  oyó  el  señor  de  la  casa  firíó  ma- 
lamente á  su  mujer,  é  acusóla  ante  el  juez  por  la  aia- 
tar.  El  ella  envior  rogar  que  pesquisase  bien  lo  que 
le  dijeran,  et  que  rogase  aquellos  sus  huéspedes  que 
preguntasen  á  los  papagayos  si  sabían  mas  fablar  de 
aquel  lenguaje  de  Balaj  de  aquello  que  decían ,  ca  fa- 
llarán que  esto  ha  fecho  tu  azorero,  porque  me  pidió 
el  mío  amor,  et  yo  non  quise.  El  mando  gelo  rogó ,  et 
ellos  ficiéronlo  así,  é  preguntaron  á  los  papagayos  si 
sabían  mas  de  aquello  que  decían ,  é  conocieron  que 
non  sabían  mas  de  aquellas  dos  palabras.  El  entonce 
entendieron  todos  que  el  azorero  había  fecho  aquello 
con  mala  arle,  el  el  señor  envió  por  él,  é  él  entnS 
adonde  ellos  estaban,  et  traía  un  azor  en  la  mano.  Et 
díjole  la  mujer :  « ¡  Mal  sea  de  tí !  Di  tú :  ¿me  viste  fa- 
cer esto  que  me  apones?»  Dijo  él :  «Sí. »  Et  cuando 
esto  bobo  dicho,  saltóle  el  azor  al  rostro  et  sacóle  los 
ojos  con  las  uñas.  E  dijo  la  mujer :  « ¡  Bendito  sea  el 
nombre  de  Dios,  que  tan  aína  fizo  su  miragk>!  Ve, 
traidor,  la  justicia  de  Dios  que  aína  te  avino  et  te 
comprendió ,  porque  testimoniaste  falso  contra  mi  de 
b  que  non  sabias  nin  acaesció.» 

Dijo  Dymna :  «  El  yo  non  vos  di  este  enjemplo,  salvo 
porque  vos  guardedes  de  facer  como  fizo  el  azorero; 


(1)  Es  deeír,  an  criado  qae  cuidaba  de  sos  axores.  BafB,  u  ce- 
trero, que  viene  i  ser  lo  mismo,  porque  cetrería  es  la  caía  de  axer. 

{%  B.  Belaque;  pero  es  preferible  la  lección  de  Á,  que  henos 
adopudo,  tratándose,  como  se  trata,  deBtU»  ciadad  de  Pertia. 
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CALILA  É 

d  él  que  anda  con  faU^t  é  arteria.  Dios  le  justicia  en 
tite  mondo  et  eii  el  otro.» 

Et  ñté  escrito  por  orden  del  álcali  cuanto  dijo  Dymna 
é  todo  k)  otro. que  y  pasó,  é  enviaron  á  Dymna  á  la 
cárcel,  é  fuéronsa  los  mayores  de  la  mesnada  á  la  po- 
nda del  rey,  é  leyeron  ante  él  todo  lo  que  se  razonó, 
et  tofíeron  á  Dymna  en  la  cárcel  siete  dias ,  que  cada 
día  le  demandaban ,  et  non  le  rescebian  ninguna  excu* 
ncfon  de  su  pecado ,  et  nunca  le  pudieron  vencer  nin 
fioer  qae  manifestase.  Et  cuando  fueron  mostrados  los 
escritos  de  todo  cllo'á  la  madre  del  león,  dijo  á  su  fijo: 
a  Si  este  dejas  á  vida^  habiéndote  fecho  tan  grant  pe- 
cado, atreverse-han  á  tí  tus  mesnadas,  é  ninguno  se 
temerá  de  tu  justicia  por  grant  pecado  que  faga ,  é  en- 
siDcbarse-ha  tu  facienda  por  guisa  que  non  lo  podrás 
emendar  nin  mejorar  cuando  querrás.»  Entonce  mandó 
Hamar  al  león  pardo ,  é  vino  é  testimonió  de  todo 
cnanto  oyera  decir  á  Dymna  et  á  Calila ;  é  después  que 
el  leoo  oyó  todo  aquello,  entendió  verdaderamente  que 
Dynna  le  había  metido  en  matar  á  Sonceba  con  falsía, 
é  qoeF  federa  andar  á  ciegas ,  et  mandó  que  lo  mata- 
seo  con  fambre  é  con  set ,  et  murió  mala  muerte  en  la 
cárcel. 

Des!  dijo  el  filósofo  al  Rey :  «Paren  mientes  los  en- 
tendndos  en  esto  é  en  otro  atal ,  é  sepan  que  el  qae 
quisiere  .pro  de  sí  con  daño  de  olí  o  á  tuerto  ó  por  en- 
9Hk»,  ó  por  falsedad,  non  estorcerá  de  la  mala  an- 
dnoa,  et  fará  mala  cima ,  é  liabrá  pena  por  su  pecado 
de  todo  en  totlo.» 

Aquí  se  acaba  el  capítulo  cuarto  (1)  de  la  pesquisa 
qoe  ficieron  sobre  Dymna ,  é  comienza  el  capítulo 
qoin'o  de  la  pnloma  eoUarad:i  ó  torcaz  (2),  é  del  mur 
édel  galápago ,  é  del  gamo ,  é  del  cuervo,  é  es  el  ca- 
pítulo de  los  paros  amigos  (3). 

CAPÍTULO  V. 

De  li  paloma  collarada  ó  toreai. 

Dijo  el  Rey  al  ülósofo :  «Bntendudo-he  ya  el  enjem- 
pío  de  los  amigos ,  como  los  departe  el  meslurero  é 
Usoniezetador,  et  á  qué  tornó  su  facienda;  pues  díme 
enjemplo  de  loe  puros  amigos ,  é  cómo  paresce  su  amor 
é se  ayndan ,  é  aprovechan  unos  á  otros.»  Dijo  el  filó- 
sofo: ftSeñor,  el  home  entendudo  non  eguala  con  el 
buen  amigo  ningún  tesoro  nin  ninguna  ganancia;  ca  los 
amigos  son  ayudadores  de  todo  bien  et  sostenedores 

t!)  C4M  Cite  espítalo  iv  eoaeloje  el  libro  prepiameate  dicho  de 
Ctüié  é  ¡tpimM:  de  aqaí  en  adelante,  aegon  ya  advertimos  en 
t>  iairodoeeion ,  son  historias  qae  ningana  conexión  Uenen  con 
Miftta,  y  qne  el  médico  Barsdyeh  tomó ,  i  no  dndario »  de  otros 
Ubnsniskrtles. 

ú)  Del  Utio  «vffMlc. 

0)  «El  capitnlo  de  los  puros  amigos.»  Para  entender  lo  qae 
Mío  sSgaifca  conTiene  decir  qne  hay  en  la  literatura  arábiga  an 
I  abro  aij  célebre  laUtulado  AMdyl/  ümém^-tüfi.  ( Las  epístolas 
«  «Hados  de  los  amigos  sinceros. )  Hubo  en  Basra  i  Saes  del  si- 
lla ir  4c  b  bégíra  ana  sociedad  de  Utentos  y  fllósofos  qae  se 
«uiiibao  mótaamente  4  la  práctica  de  la  virtad  y  al  culto  de  la 
(í«tcia«  los  cuales  se  compromeUeron  á  escribir  cincuenta  rite- 
<•,  es  decir,  tratadue  ó  epístolas  misivas  sobre  farios  puntos  B- 
iw^ieasyde  endlelon.  Asi  lo  hicieron ,  formando  con  la  eoiee- 
(ioi  de  ettos  una  de  las  obras  mas  populares  de  todo  el  Oriente. 
^  etta  toad  Eba  Al-mocafrd  la  historia  que  forma  el  asunto  del 


DYMNA.  ** 

á  la  hora  que  acaesce  á  home  alguna  tribulacioD;  et 
uno  de  los  enjemplos  que  semejan  á  esto  es  el  de  la  pa- 
loma collarada,  et  del  mur,  et  del  galápago  é  del  cuer- 
vo, ó  del  gamo.»  Dijo  el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo:  «Dicen  que  en  tierra  de  Dusat, 
cerca  de  una  cibdat  que  decian  Musne  (4),  habia  un 
logar  de  cazar  do  cazaban  los  pajareros,  et  habia  y  un 
árbol  muy  grande  et  de  muchas  ramas  et  espesas,  et 
habia  y  un  nido  de  un  cuervo  quel'  decian  Geba.  Et 
estando  el  cuervo  un  día  en  aquel  árbol  vio  venir  un 
home  muy  feo  é  de  mala  catadura  ó  despojado  é  mal 
guisado,  é  traia al  cuello  una  red ,  é  en  las  manos  la- 
zos é  varas,  é  asomaba  faza  el  árbol ;  et  el  cuervo  re- 
celó et  ovo  miedo,  é  dijo:  «Alguna  cosa  adujo  este 
pajarero  á  este  logar,  et  non  sé  si  es  por  muerte  de 
mí  ó  por  muerte  de  olri ;  mas  quiero  estar  quedo  en 
todas  guisas  fasta  que  vea  qué  fará.»  Et  el  pajarero 
armó  la  red ,  ó  esparció  y  su  trigo  que  traia,  et  echóse 
en  celada.  Et  luego  á  poca  de  hora  pasaron  por  y  unas 
palomas  que  hablan  por  cabdiello  et  por  señora  una 
paloma  que  decían  la  collarada,  é  vio  la  collarada  el 
trigo  ó  non  vio  la  red,  é  posóse  con  las  otras  que  con 
el)a  iban  por  comer  el  trigo,  ó  trabáronse  en  la  red.  Et 
vino  el  pajarero  á  grandes  pasos  é  muy  gozoso  por  las 
tomar,  é  las  palomas  se  levantaron  por  fuir,  et  vién- 
dose presas  comenzaron  á  debatirse  cada  una  á  su  par- 
te, et  punnaban  por  estorcer.  Et  dijo  la  collarada:  «Non 
vos  desamparados  en  vos  querer  librar,  nin  haya  nin- 
guna de  vos  mas  cuidado  de  si  que  de  su  amiga ,  roas 
ayuntémonos  todas  en  uno,  é  quizá  arrancaremos  la 
red,  ó  librarnos-hemos  las  unas  á  las  otras.»  Et  facié- 
ronlo asi,  et  ayuntáronse  et  arrancaron  la  red ,  é  sobié- 
ronla  en  alto.  Et  vio  el  pajarero  lo  que  fecieron  ,  é  si- 
guiólas por  las  liaber,  é  non  se  desfíuzó  dejlas,  ca  cuidó 
que  luego  á  poca  de  hora  las  apesgaría  la  red ,  et  cae- 
rían. Dijo  el  cuervo:  «Seguii las-he  fasta  que  vea  á 
qué  fin  tomará  su  facienda  dallas  é  del  pajarero.»  É 
paró  mientes  la  collarada ,  é  vio  que  el  pajarero  las 
seguia,  et  dijo  á  las  otras:  «  A  buscarnos  viene;  et  si 
fuéremos  por  lo  escampado  non  perderá  rastro  de  nos, 
nin  dejará  de  nos  seguir;  mas  métamenos  por  el  espe- 
sura, et  perdemos-ha  de  rastro.  Et  si  se  surte,  aquí 
cecea  está  la  cueva  de  un  mur,  mío  amigo ,  é  si  alli 
llegásemos,  él  nos  quitará  deste  peligro  en  que  esU- 
mos.»  Et  con  esto  el  pajarare  perdiólas  de  vista ,  é  de- 
jólas é  tomóse.  El  cuervo  seguíalas  como  ante  facia, 
por  ver  á  qué  cima  tomaría  su  facienda,  et  por  ver  si 
tomarían  algún  arle  pora  salir  de  aquello  en  que  eran 
caldas,  et  porque  lo  aprendiese  él  por  si,  m  le  acon- 
tesciese  otro  tal.  Et  llegaron  las  palomas  á  la  cueva 
del  mur,  et  mandóles  la  collarada  que  se  posasen,  et 
fallaron  que  el  mur  tenia  ciento  cuevas  para  los  me- 
dios (5),  et  llamólo  la  collarada  por  su  nombre,  é  de- 
cianle  Sirac,  é  él  respondió,  et  dijo:  «¿A  quién  quie- 
res?» Dijo  ella:  «Tu  amiga  só,  la  paloma  collarada*»» 
Et  él  desque  la  conoció  salió  luego  á  ella ,  et  cuando 
la  vio  trabada  en  la  red,  dijole:  «Hermana,  ¿quién  te 

(i)  El  arábigo  dice:  en  ttem  de  Sa-Gawand-Gln ,  cerca  de  «at 
ciudad  llamada  Dáber. 

(5)  Así  en  i4.  y  B.  Parece  significar  que  disponía  de  muchas 
cuens  d  agujeros. 
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echó  en  esta  tribulación?))  Dijo  ella :  «  ¿Non  sabes  que 
non  es  cosa  en  este  mundo  que  en  aventura  non  haya 
aquello  que  le  contesce?  El  así  la  ventura  me  echó  en 
esta  tribulación ,  ca  ella  me  mostró  los  granos  é  me 
encubrió  la  red ,  de  guisa  que  me  trabé  en  ella  yo  et 
mis  compañeras;  é  non  es  maravilla  de  non  me  poder 
yo  amparar  de  la  ventura ,  ca  non  se  ampara  della 
quien  es  mas  fuerte  que  yo  é  do  mayor  guisa ,  ca  á 
las  veces  se  oscurece  el  sol  é  \\  luna ,  et  pierden  su 
color,  et  saca  los  peces  del  fondón  del  agua  do  ningu- 
nos non  nadan ,  é  face  decender  las  aves  que  vuelan 
por  el  aire ,  si  lo  ha  en  parte ;  onde  la  cosa  que  face 
recabdar  al  perezoso  lo  que  le  es  menester,  esa  misma 
la  face  perder  el  enviso ,  et  así  la  ventura  me  metió  en 
esto  que  ves.  Tú,  pues,  ayúdame,  que  por  eso  vine 
aquí.»  E  otorgógeioei  mur,  é  comenzó  á  roer  los  lazos 
en  que  yacia  la  collarada ,  et  ella  díjor :  a  Amigo ,  co- 
mienza en  las  otras  palomas  é  taja  sus  lazos,  édesí 
tajarás  los  míos.»  Et  díjogelo  muchas  veces,  mas  el  mur 
non  tomaba  cabeza  por  lo  quer  decia ,  nin  le  respon- 
día ;  et  tanto  gelo  dijo ,  fasta  que  le  respondió  el  mur 
et  le  dijo:  «Semeja  que  non  has  duelo  nin  piedat  de 
tí,  nin  eres  amiga  de  tu  alma.»  Díjor  la  collarada: 
((Non  me  culpes  por  lo  que  te  rogué,  porque  yo  só 
(.*abdiello  destas  palomas ,  é  tienen  ellas  por  bien  de  me 
obedecer,  é  de  me  consejar  et  amar  lealmenle ,  et  con 
su  obediencia  é  ayuda  nos  libró  Dios  del  pajarero ;  et 
yo  témeme  que  si  acabas  de  roer  mis  lazos  que  cansa- 
rás, é  te  enojarás  de  los  que  fincaren;  et  sé  yo  que  si 
antes  royeres  los  lazos  destas  mis  amigas,  é  yo  fincare 
á  la  postre ,  que  maguer  que  canses  é  te  enojes ,  que 
non  querrás  que  yo  finque  en  el  peligro  que  yo  esto.» 
Dijo  el  mor :  a  Por  esto  que  dices  te  deben  amar  tus 
amigos,  et  haber  mayor  cobdicia  de  haber  tu  amor.» 
Et  estonces  comenzó  de  roer  la  red ,  é  non  quedó  fasta 
que  la  hobo  acabada,  é  tornóse  la  paloma  collarada 
con  las  otras  palomas  salvas  é  seguras,  é  fincó  el  mur 
en  6u  cueva. 

Et  cuando  el  cuervo  vio  todo  esto  é  como  el  mur  li- 
brara las  palomas,  hobo  cobdfcia  de  poner  su  amor  con 
el  mur,  et  dijo  en  su  corazón :  yo  non  só  seguro  de  non 
acaescer  á  mí  lo  que  acaesció  á  las  palomas ,  et  non 
puedo  excusar  el  amor  del  mur.  Et  llegóse  á  la  puecta 
de  /a  cueva  é  llamóle  por  su  nombre ,  et  respondió  el 
mur  de  dentro  de  la  cueva,  et  dijo :.«;, Quién  eres  tú 
que  me  llamas,  et  qué  quieres?»  Dijo  el  cuervo :  ((Yo 
áó  el  ¿uervo ,  et  sepas  que  me  acaesció  desta  guisa  *et 
desta ,  que  vi  cuanto  acaesció  á  las  palomas ,  é  pues 
que  vi  la  lealtad  que  fecíste  á  tus  amigos ,  é  como  libró 
Dios  á  las  palomas  por  tí ,  bobe  gran  cobdicia  de  tu 
compañía  et  de  tu  amistad,  é  véngotela  á  pedir.»  Dijo 
el  mor :  (( Non  lia  entre  tí  é  mí  carrera  para  haber  amor, 
é  el  home  entendudo  non  debe  trabajarse  salvo  de  lo 
que  ha  fiuza  que  se  podrá  acabar,  et  dejarse-ha  de  bus- 
car lo  que  non  puede  haber,  ca  seria  contado  por  nes- 
cío,  así  como  el  home  que  quiso  facer  correr  las  naves 
por  el  cieno  é  las  carretas  por  agua.  Et  ¿cómo  puede 
ser  entre  nos  carrera  de  amor  seyendo  yo  tu  vianda  é 
tú  mi  ocasión  ( I )  ?  »  Dijo  el  cuervo  :  a  Piensa  en  tu  en- 

(i)  En  el  original  aribigo :  yo  soy  la  vianda  y  lá  el  comedor. 


tendimiento  que  en  te  comer  yo^  maguer  que  mi  vian- 
da seas ,  non  me  compliría  cosa ,  et  en  vivir  tú  é  haber 
yo  tu  amor,  babero  solaz  é  consolación  é  seguranza 
mientras  viva.  Et  pues  yo  vengo  á  tí  á  te  pedir  tu  aiDor 
é  tu  gracia,  non  me  debes  enviar  vago,  ca  me  ha  pa- 
recido de  tí  grant  bondat  é  buenas  costumbres,  ei  ma- 
guer que  lú  non  quesíste  mostrar  esto  de  tí ,  el  boma 
bueno  non  se  encubre  su  bondat,  maguer  él  ia  encobra 
é  la  esconda  cuanto,  pueda ,  asi  como  el  musgo ,  que 
maguer  es  cerrado  é  sellado,  por  eso  non  deja  su  olor 
de  rccender  (2);  pues  tú  non  mudes  contra  mi  tos 
costumbres  nin  me  viedes  tu  amor.»  Dijo  el  mur:  «  La 
mayor  enemistad  es  aquella  de  natura,  et  es  en  do6 
maneras :  la  una  es  igual ,  así  como  la  enemistad  del 
elefante  con  el  león ,  ca  á  las  veces  mata  el  elefante  ai 
león ,  et  á  las  veces  el  león  mata  al  elefante ;  et  la  otia 
es  en  daño  de  la  una  de  las  parles  contra  la  otra,  así 
como  la  enemistad  que  es  entre  mi  é  tí.  Et  osla  nues- 
tra enemistad  non  es  por  daño  de  mí  contra  tí ,  mas  por 
la  mal  andanza  que  nos  fué  prometida  en  parte  queh(H 
biésemos  nos  enemistad  de  natura ;  é  la  paz  é  la  tregua 
del  que  algo  ha  menester,  las  mas  veces  en  enemistad 
se  torna ,  é  non  debe  home  fiar  en  su  tregua ,  nin  ser 
engañado  en  ella ,  ca  el  agua  ,  maguer  sea  bien  caliente 
por  el  fuego,  non  deja  por  eso  de  lo  amalar,  si  de  soso 
la  echan ;  et  seguramente  tal  es  el  que  face  amistad  con 
su  enemigo,  como  el  que  liova  la  culebra  en  su  seno, 
que  non  sabe  cuándo  se  le  en^añará  et  lo  matará ;  et 
nunca  se  consuela  el  home  entendudo  de  la  amistad 
del  que  lo  ha  menester,  mas  antes  se  aparta  del  et  le 
esquiva,  si  su  enemigo  de  natura  es.»  Dijo  el  cuervo: 
((Entendudo-lie  lo  que  bas  dicho,  et  tú  debes  facer  se- 
gunt  la  boudat  de  tus  costumbres ,  é  conocerás  que  te 
digo  verdat ,  et  non  me  encarezcas  la  cosa  nin  la  alueu- 
gues  entre  mi  é  tí ,  en  decir  que  non  ha  y  carrera  por 
haber  yo  et  tú  nuestro  amor  de  so  uno ;  ca  el  amurque 
es  entre  los  buenos  depártese  muy  tarde  é  ayúntase 
muy  aína ,  et  esto  es  atal  como  el  pichel  de  oro  que  se 
quiebra  muy  tarde  é  se  adoba  muy  aína,  maguer  q  le 
se  quiebre  ó  so  abolle ;  et  el  amor  que  es  entre  los  oi  > 
los ,  depártese  mucho  aína  et  ayúntase  muy  tftrde ,  ;•  >í 
como  el  vaso  de  tierra,  que  se  quiebra  por  cualqui  r 
cosa,  et  después  nunca  se  emienda;  et  el  home  de  bu  - 
na  parte  ama  á  su  semejante  de  una  vez  que  se  vean, 
et  por  conocencia  de  un  día  é  non  mas ,  et  el  home  \  d 
non  pone  su  amor  sinon  por  cobdicia  ó  con  miedo ,  t* 
tu  eres  noble  é  de  buena  parle ,  et  yo  he  menester  ln 
amor,  é  aquí  estaré  á  tu  puerta,  que  non  combré  uíii 
beberé  fasta  que  me  lo  otorgues.»  Dijo  el  mur :  u  Yo  re- 
cibo tu  amor,  que  yo  nunca  envié  al  que  algo  hobo  me- 
nester de  mí  sin  ello,  et  non  te  comencé  á  decir  lo  que 
has  oido  sinon  por  me  excusar,  et  porque  si  me  ficieies 
traición ,  non  digas:  falié  al  mur  de  fiaco  cntendimieDlo 
ó  de  poco  seso ,  é  rafez  de  engañar.»  Desí  salió  de  su 
cueva  el  muré  paróse á  su  puerta.  Dijo  el  cuervo:  (^¿Por 
qué  estás  á  la  puerta  é  non  te  arriedras  della ,  é  non  te 
vienes  á  folgar  é  á  solazar  comigo  ?  Parcsce  que  bas  aun 
sospecha  de  mí.»  Dijo  el  mur :  (cLos  hornos  deste  mun- 
do dánse  entre  sí  á  dos  cosas  unos  á  otros ,  é  ponen  su 

(2)  Así  en  los  dos  códices ;  pero  quizá  haya  de  leerse  tractnier. 
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rentie  eHos;  k  ana  es  el  amor,  et  la  olra  es  el  algo; 
ei  los  que  w  dan  al  amor  son  aquellos  qne  pura  é  leaU 
mente  $e  aman ,  é  los  que  se  dan  al  algo  son  los  que  se 
ayudan  é  se  aprovechan  anos  de  otros ;  é  el  que  non 
face  bien  salvo  por  haber  bien  ó  por  ganar  alguna  ale- 
gría de  este  mundo  ó  alguna  pro,  es  atal  como  el  paja- 
rero qne  echa  los  granos  á  las  aves,  non  por  las  facer 
ayuda ,  sínon  por  querer  ganar.  Onde  dar  home  su  amor 
riH'jor  es  qae  dor  algo ,  é  yo  fío  en  ta  amor  et  non  he 
90^)eeha  níngnna  de  if ,  salvo  porque  tú  has  compañe- 
ros que  son  de  tu  natura  é  non  son  en  amor  comigo 
como  tú  eres ,  é  lio  miedo  que  alguno  dallos,  si  me  ve 
á  mal  recabdo,  que  me  mate.»  Dijo  el  cuervo :  «Esta 
es  la  señal  del  amigo ;  ser  amigo  de  amigo  é  enemigo  de 
enemigo,  et  non  roe  será  buen  amigo  nin  compaña  leal 
quien  non  quisiere  tu  amor  é  tu  amistad,  et  muy  rafez 
me  partiría  yo  del  que  tal  fuere;  ca  el  que  siembra  las 
yertns  buenas  é  olederas ,  si  entre  ellas  nace  alguna 
yetiM  mala  que  las  ufogue,  arráncala.»  El  entonces  sa- 
lió el  rour  al  cuervo  é  saludáronse  é  solazáronse  é  ho- 
bieron  placer  en  uno. 

Et  estuvieron  asi  fablando  bien  una  hora ,  et  dijo  el 
cuervo  al  rour :  «  Esta  tu  cueva  es  cerca  de  la  carrera 
por  do  pasan  los  üomes ,  ó  témeme  que  le  acontezca  al- 
gaoi  ocasión;  mas  yo  sé  un  logar  apartado  é  muy  vi- 
cioso donde  ha  y  muchos  peces  é  agua  é  árboles ,  et  y 
6itá  un  ^tlápago  mucho  mi  amigo ;  vamonos  para  él 
éteviremos  en  salvo  sin  ocasiones  de  este  mundo.»  Et 
dije  el  mtir :  a  Pláceme  de  ir  á  do  tú  quisieres ,  ca  entre 
los  bueno?  é  leales  amigos  non  ha  de  haber  sínon  una 
mlQotad  é  un  querer;  el  desque  allí  fuéremos  le  con- 
tiré  algunas  cosas  con  que  hayas  placer. »  Et  estonce 
imnóel  cuervo  al  mur  por  la  cola,  é  levólo  fasta  la 
Tóente 'donde  estaba  el  galápago ;  et  cuando  el  galápago 
vio  venir  al  cuervo  con  el  mur,  espantóse ,  qtie  non 
pensó  qne  era  su  amigo ,  et  él  metióse  en  el  agua.  Es- 
tonce puso  el  cuervo  al  mur  en  tierra ,  é  posóse  en  uu 
árbol,  et  llamó  al  galápago  por  su  nombre,  que  le  de- 
citn  Asea  (I),  et  él  conocióle  en  su  voz,  et  salió  á  él  é 
preguntóle  dónde  venia,  é  él  díjole  lo  que  le  aoaesciera 
flesque  seguiera  á  las  palomas,  et  lo  que  acaesciera 
(lespaescon  el  mur.  El  maravillóse  el  galápago  del  mur 
éüestt  lealtad,  é  llegóse á  él  é  saluóle,  é  díjole:  «¿Quién 
te  adujo  á  esta  tierra?»  Dijo  el  mur :  «Hobe  cobüicia 
de  Tuestra  compañía  é  de  vivir  convusco.»  El  desí  dijo 
el  cuervo  al  mur :  «  Ltís  fazañas  é  las  hestorias  que  di- 
jiste que  me  departirías,  dilas  agortí  e  cuéntalas,  et 
aun  terréceles  del  galápago,  que  así  es  como  si  fuese 
Duestrobmnano.» 

La  hestoria  del  mar. 

Desi  comenzó  el  mur  á  contar,  é  dijo :  «  Do  yo  nascí 
Toé  eo  casa  de  un  religioso  que  non  habia  mujer  nin 
lijos,  et  traíanle  cada  dia  en  un  canastiello  de  comer, 
et comia  dello  una  vez  en  el  dia,  ó  lo  que  le  sobraba 
colgábalo  en  un  canastiello  que  tenia  en  casa ,  et  yo 
Machábalo  fasta  que  salia  de  casa,  el  desi  veníame 
pan  el  canastiello,  é  non  dejaba  cosa  de  qne  non  co- 
"tie$e,é  lootro  echábalo  á  los  otros  mures.  El  punnó 

(t)f.Cici. 
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el  religioso  muchas  veces  de  colgar  el  canastiello  do  yo 
non  lo  alcanzase,  é  non  pudo.  Et  acaesció  que  posó  con 
él  una  noche  un  huéspet,  et  cenaron  amos,  el  estando 
amos  asi  fablando,  dijo  el  religioso  al  huéspet:  «¿De  qué 
eres  é  do  quieres  ir  agora?»  Et  este  huéspet  habia  tierra 
andado  á  muchas  tierras  é  habia  visto  maravillas,  et  co- 
menzóle á  contar;  et  estando  así  el  religioso  comenzó  á 
sonar  sus  palmas  por  me  facer  fuir  del  canastiello,  et 
ensañóse  el  huéspet  por  ello,  é  dijo  al  religioso:  «Yo 
deparlo  contigo  é  tú  menosprecias  mis  fablas,  é  suenas 
tus  palmas;  pues  ¿por  qué  me  rogaste  que  departiese 
contigo  ?  »  Et  dijo  el  religioso : «  Ciertamente  grant  pla- 
cer hobe  con  tus  fablas,  mas  facíalo  por  unos  mures 
que  ha  en  esta,  que  me  facen  grant  pesar,  que  me  non 
dejan  cosa  que  sea  en  este  canastiello,  que  me  le  non 
coman.»  Dijo  el  huéspet :  «¿Es  un  mur  ó  muchos  ?» 
Dijo  el  religioso :  «  Los  mures  de  esta  casa  muchos  son, 
mas  ha  y  uno  que  me  ha  fecho  é  face  muchos  daños  é 
non  le  puedo  facer  ninguut  arte.»  Dijo  el  huéspet: 
«  Por  alguna  cosa  face  este  mur  lo  que  face ,  et  miém- 
brome  agora  de  lo  que  dijo  un  home  á  una  mujer  que 
comió  sinsamo  mondado  por  sin  mondar.»  Dijo  el  reli- 
gioso :  «¿Cómo  fué  eso?»  Dijo  el  huéspet :  «Posé  una 
vez  con  un  home  en  una  cibdat  é  cenábamos  amos ,  et 
feciéronme  una  cama,  é  fuese  ei  home  á  yacer  con  sn 
mujer.  Et  habia  entre  nos  un  seto  de  cañas ,  et  oí  decir 
al  home  que  dijo  á  su  mujer :  «  ¥o  quiero  eras  convidar 
una  compaña  que  yante  comigo. »  El  dijo  üi  mujer:  «¿Có- 
mo lo  farás ,  que  non  ha  en  esta  casa  cosa  que  les  cum- 
pla ,  et  tú  eres  un  home  tal  que  non  guardas  nin  con- 
desas?» Dijo  el  marido:  «Non  te  repientas  por  cosa 
que  demos  á  comer  nin  despendamos,  que  el  apañar 
éel  condesar  por  aventura  facen  tal  cima  como  la  cima 
del  lobo.»  Dijo  la  mujer :  «¿Cómo  fué  eso?  » 

Del  lobo  é  el  ballestero. 

Dijo  el  mando  :  «Dicen  que  salió  un  ballestero  con 
su  arco  é  con  sus  saetas  á  buscar  venados,  et  luego 
acerca  falló  un  venado  et  tiróle  et  matóle;  et  en  leván- 
dolo para  su  casa  atravesó  un  puerco  la  carrera ,  et  el 
ballestero  tiróle  é  Grióle.  Et  tornóse  el  puerco  al  home,  ó 
matóle  con  sus  dientes,  é  así  fueron  alli  lodos  tres  muer- 
tos. É  en  esto  pasó  por  allí  un  lobo  fambriento,  é  desque 
los  vio  ansí  lodos  muertos ,  dijo : «  Esperanza  tengo  de 
ser  vicioso;  mas conviéueme  condesar desto  cuanto  po- 
diere ;  ca  el  que  non  cuida  nin  condesa ,  non  es  enviso, 
ó  yo  quiero  facer  provisión  desto  que  fallé,  ca  me  com- 
plirá  asaz  comer  hoy  la  cuerda  del  arco.  Bslonce  llegó 
al  arco  para  comer  la  cuerda,  é desque  la  bobo  tajada, 
desempulgóse  el  arco,  é  dióle  el  otro  cabo  en  la  cabeza 
é  matóle.» 

£t  yo  non  te  di  este  enjemplo,  sinon  porque  sepas 
que  la  gran  oobdicia  del  apañar  é  del  condesar  lace  mala 
cima. 

Dijo  la  mujer :  a  Pues  así  tú  lo  quieres ,  téngolo  por 
bien.  En  casa  tenemos  arroz  é  sinsamo  de  que  dar  de 
yantar  á  seis  ó  sieto  bornes ,  et  yo  mañana  madrugaré  é 
haré  de  que  coman  tus  convidados  los  que  quieras.»  Et 
la  mujer,  luego  que  amaneció,  cogió  sinsamo,  é  lo  ex- 
tendió al  sol  para  que  se  secase,  é  díjole  á  un  su  escUt- 
vo  pequeño  que  tenia :  «  Cuida  de  ese  sinsamo,  el  que 
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non  se  lo  coman  los  pájaros ,  nin  se  acerquen  á  él  los 
perros.»  Et  fuese  la  mujer  á  otras  faciendas  de  la  casa. 
Ct  mientras  el  mochacho  que  estaba  en  guarda  del  sin- 
samo  descuidóse,  et  vino  un  perro  et  meóse  en  ello. 
Desi  ?ino  la  mujer  et  probó  e!  sinsamo ,  et  hallólo  amar- 
go, ot  non  quiso  guisarlo  para  comer.  Et  fuese  al  zoco 
et  camió  aquel  sinsamo  por  otro  sin  mondar,  cantidat 
porcantidat.  Et  hallábame  yo  en  el  zoco  á  la  sazón,  et 
oí  á  un  home  que  dijo :  ¿  Por  qué  razón  habrá  esta  mu- 
jer camiado  el  sinsamo  ya  mondado  por  el  sin  mondar? 
Otrosí  te  digo  yo  deste  mur  que  salta  en  el  canastiello 
do  quier  que  lo  pongas,  et  que  sube  en  él ,  é  los  otros 
non,  que  por  alguna  cosa  lo  puede* facer.  Pues  básca- 
me  un  azadón ,  é  cavaré  en  esta  su  cueva ,  é  quizá  sa- 
bré algo  de  su  facienda.  Ct  estonce  demandó  al  religioso 
un  azadón  é  trájole  al  huéspet ,  et  yo  estaba  en  olra  cue- 
va ajena  oyendo  lo  que  decian ,  é  había  en  la  mi  cueva 
mili  maravedís,  et  yo  non  sabiendo  en  que  los  emplear, 
posiera  los  y;  empero  meneábalos  é  alegrábame  con 
ellos  cada  cuando  me  venia  en  miente;  asi  que  el  hués- 
pet cavó  la  cueva  fasta  que  llegó  á  los  maravedís  é  los 
sacó  dende,  et  dijo  así :  «Non  pediera  este  mur  saltar 
á  do  saltaba  salvo  porque  yacian  aquí  estos  maravedís, 
ca  el  haber  es  criado  para  acrecentar  la  fuerza  é  el  seso; 
et  tú  verás  que  de  ahí  adelante  non  podrá  saltar  á  do 
solía,  nin  habrá  fuerza  nin  mejoría  mas  que  los  otros 
mures.»  Et  yo  oí  lo  que  el  huéspet  decía,  é  sopo  que 
era  verdad ,  é  desesperé  de  mi  mesmo ,  et  sentíme  muy 
quebnüitado  é  menguado  de  mi  fuena.  E  cuando  los 
mili  maravedís  fueron  sacados  de  la  cueva,  múdeme á 
otra  cueva,  é  en  amaneciendo  llegáronse  á  mí  los  otros 
mures  que  me  solían  servir,  et  dijéronme :  «  Fambre 
tenemos,  ca  habemos  perdido  lo  que  nos  solías  dar;  et 
pues  tú  eres  nuestra  esperanza ,  para  mientes  en  nos 
é  en  nuestra  facienda. »  E  yo  entonces  fuimo  al  lo- 
gar donde  solía  saltar  en  el  canastiello ,  é  trabájeme 
de  saltar  y  muchas  veces,  mas  nou  pude,  é  vi  mani- 
fiestamente que  mi  estado  era  mudado.  Et  despreciá- 
ronme los  otros  mures,  de  guisa  que  les  ola  decir: 
«Aterrado  es  por  siempre ,  pues  quitémosnos  del,  é  non 
esperemos  ya  del  cosa ,  canunca  fará  lo  que  solía ,  mas 
antes  habrá  menester  quien  gobierne  á  él.»  Et  quitá- 
ronse de  mí ,  é  desque  echáronme ,  é  fuéronse  á  mis 
enemigos,  é  comenzáronme  de  aviltar  los  que  me  so- 
lian  haber  envidia,  é  non  tomaba  ninguno  cabeza  por 
mí.  E  yo  dije  en  mi  corazón :  «Veo  que  la  compañía  é 
los  amigos  é  los  vasallos  non  son  sinon  con  el  haber,  é 
non  paresco  la  nobleza  de  corazón  nin  el  seso,  nin  la 
fuerza  sinon  con  ello ;  ca  yo  veo  que  el  que  non  ha 
haber,  si  se  entremete  de  alguna  cosa,  tómalo  la  po- 
bredat  airas ,  así  como  el  agua  que  finca  en  los  arro- 
yos de  la  lluvia  del  verano,  que  non  va  á  la  mar  nin  al 
rio  porque  non  se  ayuda.  Et  vi  que  el  que  non  ha  ami- 
gos non  ha  parientes ,  é  el  que  non  ha  fijos  non  finca 
memoria  dél,  et  el  que  non  ha  haber  nou  ha  seso  en 
este  siglo  niá  en  el  otro ;  ca  el  home  cuando  le  acaesce 
pobrodat  é  mengua ,  deséchanle  sus  amigos  é  apártan- 
se  dél  sus  parientes  et  sus  bienquerientes  é  despré- 
cianlo ,  é  ccn  cuita  ha  de  buscar  la  vida  trabajándose 
pora  haberla  para  sí  et  pora  su  compaña ,  é  ha  de  bus- 
car su  vito  á  peligro  de  su  cuerpo  é  de  su  alma ,  pues 


quer  ha  de  perder  este  siglo  ó  el  otro.  Non  es  nioguot 
cosa  tan  fuerte  ni  tan  mala  como  la  pobredat ;  que  el 
árbol  que  nasce  en  el  aguazal,  que  es  húmedo  de  todas 
partes,  en  mejor  estado  es  que  el  pobre  que  ha  meaos- 
ter  lo  ajeno.  Et  la  pobredat  es  comienzo  é  raíz  de  toáa 
tribulación,  é  face  al  home  ser  muy  menospreciado  é 
mendigo  é  escaso;  é  fácele  perder  el  seso  é  el  eoten- 
dúniento ,  é  es  manera  de  sospecha ,  é  tuelle  la  var^ 
gúenza ,  é  es  suma  de  todas  las  tribulaciones ;  ca  aquel 
á  quieu  acaesce  la  pobredat  non  puede  estar  que  nao 
pierda  la  vergüenza ;  et  quien  pierde  la  vergüenza  pier- 
de la  nobleza  de  corazón;  et  quien  pierde  la  nobleza  de 
corazón  es  fecho  vil;  é  quien  es  fecho  vil  rescibe  tuerto 
é  daño;  et  quien  rescibe  tuerto  é  daño  ha  graot  pesar; 
é  quien  ha  grant  pesar  enloquece  é  pierde  la  memoria 
é  el  entendimiento;  et  al  que  esto  acaece  todo  cnanto 
dice  é  face  es  contra  si.  Et  veo  que  el  home,  cuando 
empobrece  sospecha  dél  el  que  antes  fiaba  dél,  et  cuida 
mal  dél  como  cuidaba  bien.  Et  si  otro  alguno  ba  culpa, 
apénela  á  él ,  et  non  ha  cosa  que  bien  esté  al  rico  que 
non  esté  mal  al  pobre ;  ca  si  fuere  esforzado  será  llama- 
do loco ;  et  si  fuere  franco  será  llamado  desgastador ;  et 
si  fuere  mesurado  será  llamado  de  flaco  corazón ;  et  si 
fuere  asosegado  será  llamado  torpe;  et  si  fuere  fablador 
dirán  que  es  parlero.  Pues  la  muerte  es  mas  buena  cosa 
que  la  pobredat  que  face  al  home  pedir  con  culta,  cuan- 
to mas  á  los  viles  escasos;  ca  el  home  de  grant  guisa, 
si  le  ficiesen  meter  la  mano  en  la  boca  de  la  serpiente 
et  sacar  dende  la  ponzoña  mortal  é  tragarla,  por  mas 
ligera  cosa  lo  temía  que  pedir  al  escaso.  Et  dicen  que  el 
que  padece  grant  enfermedat  en  su  cuerpo,  tal  que 
nunca  la  pediese  desechar^  ó  que  perdiese  sus  amigos 
et  sus  parientes  et  fuese  en  ajena  tierra,  donde  non  hu- 
biese casa  nin  albergue,  nin  hobiese  esperanza' de  se 
tornar,  mejor  le  seria  todo  esto  que  pedir  á  los  viles; 
que  la  vida  le  es  muerte  é  la  muerte  le  es  folgura,  et  á 
las  veces  non  quiere  el  home  pedir  seyéndole  mucho 
menester,  é  fácele  esto  furtar  é  robar,  que  es  peor  que 
la  pobredat  en  que  está;  ca  diceu  que  mas  vale  callar 
que  decir  mentira ,  et  mejores  la  torpedat  que  la  infti- 
mia,  et  mejor  es  la  pobredat  é  lacería  que  pedir  á  los 
viles. 

»Et  yo  vi  que  el  huéspet,  cuando  sacó  los  maravedís 
de  la  cueva ,  que  los  partió  con  el  religioso ,  é  que  el 
religioso  tomó  la  su  parte  en  una  bolsa|  é  yo  hobe  cob- 
dicia  de  haber  algunos  dellos,  porque  pediese  cobrar 
mi  fuerza ,  é  porque  tornasen  á  mí  aquellos  que  solían 
ser  mis  amigos.  Et  cuando  entendí  que  era  adormido, 
fuime  yendo  faceta  que  fui  cerca  dél,  é  él  despertóse  á 
mi  ruido;  et  tenia  cerca  de  sí  una  vara,  é  finóme  con 
ella  en  la  cabeza  muy  mal,  é  fuime  como  pude  fasta 
mi  cueva.  Et  después  que  me  fué  amansando  el  dolor 
que  habia,  contendió  conmigo  la  golosía  é  la  cobdicia,  é 
venciéronme  é  sacáronme  de  seso ,  et  llegué  con  otra 
tal  cobdicia  como  la  primera,  fasta  que  llegué  otra  ves 
acerca  dél ,  et  ¿1  sintióme  é  dióme  otro  golpe  con  el 
palo  en  la  cabeza  que  me  cobrió  todo  de  sangre  ,  é  yo 
fui  lo  mejor  que  pude  fa5la  que  me  entré  en  mi  cueva, 
et  allí  calme  amortecido  é  sin  soso  con  el  grant  dolor 
que  hobe.  E  desque  torné  en  mi  acuerdo ,  hobe  tamaño 
miedo  é  espanto,  que  me  fizo  aborrecer  el  haber,  así 
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CALILA  É 
qoe  cuando  oía  nombrar  haber  bavia  tan  graot  temor 
que  non  podie  ser  mas.  Et  pensó  é  fallé  que  las  tribu- 
laciones deste  munda  que  non  las  han  los  bornes  sinon 
por  goloslaé  por  cobdícia,  é  que  siempreastáu  por  ellas 
tos  homes  en  tribulación  é  en  laceria.  Et  vi  que  había 
entre  la  franqueza  é  la  escasedat  gran  díversidat,  et  ti 
que  masr  ligera  cosa  es  meterse  home  á  las  grandes 
ateoturas  é  al  gran  peligro  et  á  grand  ocasión  ó  á 
luengas  carreras  por  buscar  el  algo  deste  mundo ,  que 
parar  su  mano  á  pedir.  Et  vi  que  non  ha  mejor  cosa  en 
«te  mondo  que  tenerse  home  por  pagado  é  por  ahon- 
dado con  lo  qae  hobiere:  que  estas  dos  cosas  son  toda  la 
larguexa.  Et  oí  á  ios  sabios  decir  que  non  es  obra  nin- 
gana  tan  buena  como  el  temor  de  Dios,  é  retenerse  de 
Bil  Ucer,  Din  ningunt  linaje  tal  como  buenas  costum- 
bres, nin  ninguna  riqueza  tal  como  tenerse  home  por 
ahondado  de  lo  que  le  Dios  da.  Et  dicen  que  la  cosa  que 
home  con  mayor  derecho  debe  sofrir  es  aquella  que 
por  ninguna  manera  non  puede  mudar.  Et  dicen  que 
k  obra  mejor  é  mas  santa  es  piedat;  é  la  raíz  del  amor 
es  la  fiuzia ,  et  el  mas  provechoso  entendimiento  es 
saber  lo  que  fué ,  et  pensar  en  lo  que  ha  de  ser ,  é  de- 
jara home  de  grado  de  las  cosas  que  entiende  que  non 
poede  haber.  Así  que  torné  mi  fdcienda  á  tenerme  por 
pagado  é  por  abastado  de  lo  que  había,  é  múdeme  de 
li  casa  del  religioso  al  campo,  et  hobe  y  una  paloma  por 
imiga ,  et  por  su  amor  me  fué  echado  este  cuervo,  é 
lliome  saber  el  grand  amor  que  te  tenia,  et  cómo  estaba 
de  venida  para  aquí,  et  ove  sabor  de  te  venir  á  ver  con 
él»et  non  quise  venir  solo,  ca  non  es  alegría  ninguna 
eaesle  mundo  que  empareje  con  la  compañía  de  los 
boeoos  amigos,  nin  es  ninguna  tristeza  deste  mundo 
que  se  compare  con  perderlos.  Et  probé  é  supe  que  nin- 
gone  non  debe  querer  deste  siglo  nin  buscar  mas  de 
eoanto  le  cumple,  con  que  pierda  pobredat ,  et  que 
Doo  sea  mal  trecho.  Et  si  á  un  home  diesen  todo  este 
nendo  é  cuanto  en  él  ha ,  non  le  Diría  j)ro  sinon  lo 
poco,  tanto  que  non  hobiere  menester  lo  ajeno,  que 
todo  k)  él  en  su  logar  entra,  é  non  ha  ende  mas  que  los 
otros,  fueras  el  placer  que  ha  en  dar.  Et  vínome  con  el 
cuervo  pora  tí ,  et  quiérote  ser  buen  amigo  é  compa- 
iero,  é  ruégete  que  en  tal  logar  me  tengas.» 

Et  pues  que  bobo  el  mur  acabado  de  fablar,  respon- 
do el  galápago  muy  blandamente ,  et  dijo :  u  Ya  oí  lo 
que  dejiste ,  é  has  dicho  muy  bien;  pero  véote  estar 
'  iií  como  triste,  remembrándote  de  algunas  cosas  que 
tienes  en  el  corazón;  yo  creo  que  lo  faces  porque  eres 
aquí  coonusco  en  ajeno  logar;  et  ruégete  que  non  seas 
de  tal  acuerdo  et  te  dejes  desto ,  é  sabe  que  el  bien  de- 
cir non  se  acaba  salvo  con  las  buenas  obras ;  ca  el  en- 
fermo qoe  sabe  cuál  es  la  meledna  con  que  ha  de  sa- 
atr,  si  non  le  melecina  con  ella,  non  le  tiene  pro  su 
>iber,  nin  se  aprovecha  de  otra  ninguna,  nin  sien- 
te lóIgoFa  nin  aliviamento.  Onde  ha  menester  que 
«ai  de  tu  entendimiento  é  de  tu  saber,  et  non  hayas 
pnar  porque  tienes  poco  haber;  que  el  home  de  noble 
oonzoo  á  las  veces  hónranlo  los  homes  buenos  sin  el 
beber,  asf  como  el  león  que  es  temido ,  maguer  doma- 
^  sea.  Et  el  rico  que  non  es  de  noble  corazón ,  non  le 
üanapro  su  liaber,  así  como  el  can  que  es  tpenospre- 
^Uodtloehoiiieii  maguer  que  ttaya  collar  é  tona- 
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jas.  Pues  non  tengas  por  grant  cosa  en  tu  corazón  de 
ser  en  ajena  tierra, ca  el  home  entendudo  non  es  ex- 
traño en  ajeno  lugar,  seyendo  bueno  é  de  grant  corazón, 
así  como  el  león ,  que  non  va  á  ningunt  logar  que  su 
fuerza  non  liove  consigo  con  la  cual  vive  do  quier  que 
vaya.  Et  amonesta  tu  alma  á  bien,  porque  sea  dina  é  me- 
resciente  de  bien ,  é  sepas  que  cuando  tú  esto  fecieres, 
venirte-ha  el  bien  á  buscar,  así  como  busca  el  agua  el 
masbsyo  logar  de  la  tierra ;  é  solamente  la  bondat  es 
dada  al  agudo  é  al  enviso.  El  boma  bueno  enviso  nun- 
ca puede  mal  caer  en  ningunt  logar,  et  non  cae  mal  si- 
non el  home  malo,  perezoso,  como  la  mujer  mala  que 
non  se  paga  con  el  viejo  por  marido.  Nin  hayas  pesar  por 
decir  que  fuiste  señor  de  grant  algo,  é agora  non  has 
n^da:  que  el  haber  é  todo  el  algo  doste  siglo  ha  de  fene- 
cer; ca  el  haber  mucho  aína  se  va  é  se  vieue ,  así  co- 
mo la  pella  que  se  alza  mucho  aína  et  deciendcmas 
aína.  Et  dicen  los  sabios  que  algunas  cosas  son  que 
non  han  fermedumbre  nin  turan ;  la  una  es  la  sombra 
de  las  nubes,  é  la  otra  es  la  amistad  de  los  malos ,  et  la 
otra  es  fama  mentirosa,  é  üi  otra  es  grant  algo ;  et 
non  debe  el  home  entendudo  alegrarse  por  grant  haber 
nin  desesperarse  por  lo  poco;  mas  el  su  haber  con 
que  el  home  se  debe  alegrar  es  su  buen  entendi- 
miento. Et  non  debe  descuidarse  del  otro  siglo  é  de  fa- 
cer porque  haya  bien  en  Dios,  ca  la  muerte  non  viene  si- 
non á  so  hora ,  et  sin  sospecha,  que  non  ha  plazo  sabi- 
do ;  et  tú  puedes  bien  excusar  mi  castigo,  é  sabes  bien 
que  es  tu  pro;  empero  tengo  por  bien  de  te  decir  lo  que 
el  buen  amigo  debe  decir  al  otro,  é  de  te  ayudar  á  las 
buenas  obras,  ca  tú  eres  nuestro  buen  amigo  et  her- 
mano, et  nos  é  todo  lo  nuestro  es  á  tu  mandar,  u 

Et  cuando  el  cuervo  oyó  esto  quB  dijo  el  galápago, 
et  cómo  respondió  al  mur  sabrosamente  é  buenamente, 
plególe  mucho  é  alegróse  por  ende,  é  dijo:  ((Alegrado 
me  has,  que  has  fecho  muy  grant  bien,  é  siempre 
lo  feciste,  é  tú  te  debes  alegrar  por  lo  que  te  conté;  que 
los  homes  deste  mundo  que  mas  deben  haber  sabrosa 
vida  ó  grant  alegría  é  buena  fama  son  aquellos  que 
nunca  se  quitan  de  sus  buenos  amigos;  ca  el  home  de 
buena  parte,  si  trompieza,  non  se  levanta  salvo  con 
ayuda  de  los  buenos,  así  como  el  eleíante,  que  si  cae 
en  el  lodo^  non  se  puede  levantar  sin  ayuda  de  otros 
eleCantes.  Etet  home  entendudo  siempre  es  conocido 
su  bien  facer,  maguer  que  mucho  non  sea,  ó  maguer 
que  se  meta  á  grant  peligro,  et  non  le  es  tonudo  esto  por 
aleve.  Et  sepas  que  el  que  ama  mas  lo  que  ha  de  turar 
que  lo  que  ha  de  fenecer ,  que  ha  comprado  lo  mas  por 
lo  menos ,  et  alégrase  ton  ello ;  et  non  es  contado  por 
rico  quien  de  su  haber  non  face  parte;  et  non  es  con- 
tada por  pérdida  U  que  ganancia  trae,  nin  es  contada 
por  ganancia  la  que  pérdida  trae. )»  Et  dfjole  muchas 
otras  cosas,  et  muchas  buenas  razones  et  íazañas  pora 
afirmar  su  amor  con  el  mur. 

Et  estando  así  fáblando  el  cuervo,  asomó  contra  ellos 
un  gamo  andando,  et  espantáronse  del ,  et  saltó  el  ^- 
lápago  en  el  agua ,  et  metióse  el  mur  en  la  cueva ,  et 
voló  el  cuervo  é  posóse  sobre  un  árbol.  Et  llegó  el  gamo 
al  agua,  é  bebió  della;  desí  alzó  hi  cabeza  el  cuervo,  et 
conosció  que  era  su  amigo  el  gamo,  é  voló  luego  por  el 
aire  por  ver  ti  varia  alguno  que  veniese  en  rutro  del 
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gamo  f  el  non  ?ido  cosa ,  é  llamó  al  galápago  et  al  mor 
que  saliesen ,  et  díjoles :  « Non  ha  cosa  que  vos  faga 
pesar ;  non  temades. »  Et  salieron  entonce  é  ayuntá- 
ronse, et  dijo  el  galápago  al  gamo  cuando  lo  vido  catar 
el  agua  et  que  non  se  allegaba  á  ella :  «Bebe,  si  has 
sed,  ó  non  lemas,  que  non  hade  qué.»  Et  entonce 
llegó  el  gamo  á  él  é  saluólo,  é  díjoleel  galápago:  «¿Dón- 
de vienes?»  Dijo  el  gamo:  «Estaba  paciendo  en  un 
campo,  et  siguiéronme  mucho  los  arqueros  (1)  de  un 
logar  á  otro,  é  agora  cerca  de  aquí  vi  un  home  viejo,  é 
ove  miedo  cuidando  que  fuese  venador,  etvine  fu- 
yendo  é  mucho  espantado.»  Dijo  el  galápago:  «Non 
temas,  que  non  vimos  nunca  en  estas  parles  venador; 
pues  sel  aqui  connusco,é  darte-hemos  nuestro  amor,  et 
liabrás  aquí  buena  morada,  que  es  logar  muy  vicioso, 
et  ha  y  pasto  cerca  de  nos.  u  E  el  gamo  plúgole  dello, 
et  estovíeron  allí  algunos  días. 

Et  había  y  un  parral  donde  se  ayuntaban  á  sus  con- 
sejos ,  et  donde  hablan  sus  placeres  en  uno,  et  se  de- 
nunciaban sus  cosas.  Et  un  día  ayuntáronse  el  cuervo 
é  el  mur  et  el  galápago  so  el  parral ,  como  solían ,  et 
el  gamo ,  que  era  ido  á  pacer,  non  vino  á  la  hora  que 
solía,  et  maravilláronse  mucho  dello,  et  estovíeron  asi 
una  hora  esperando.  Et  desque  vieron  que  non  venia, 
hobieron  muy  grant  temor  é  cuidado  porque  se  tarda- 
ba ,  et  hobieron  miedo  que  le  hobiese  acaescido  alguna 
ocasión.  Et  entonce  dijeron  el  mur  é  el  galápago  al 
cuervo :  «  Vuela  por  el  aire  é  verás  sí  vieres  al  gamo.» 
Et  el  cuervo  andudo  volando  é  mirando  á  una  parte  é 
á  otra,  et  vio  al  gamo  yacer  preso  en  unos  lazos,  etde- 
eendióáélé  díjole:  «Amigo,  ¿quién  te  echó  en  estas 
sogas  ó  en  esa  tribulación,  seyendo  tú  tan  sabidor  é  tan 
ligero  (2)?»  Dijod  gamo:  «¿Qué  pro  tiene  al  home 
ser  ligero  con  las  aventuras  encobiertas  que  non  son 
vistas?»  Et  estando  ellos  así  departiendo ,  asomaron  el 
mur  é  el  galápago,  et  dijo  el  gamo :  «Non  fecistes  bien 
en  venir  amos  aquí,  que  si  el  venador  veniere  et  ho- 
biere  el -mur  acabado  de  roer  los  lazos,  escapaiia  yo 
por  pies,  et  el  mur  meterse-hia  en  alguna  cueva,  et  el 
cuervo  volaría  por  el  aire,  et  tú,  galápago,  que  eres 
cosa  pesada ,  non  te  ayudarás  de  nada ,  et  habremos 
duelo  de  tí. »  Dijo  el  galápago :  «Non  es  contado  por  en- 
tendudo  nin  por  bueno  quien  cuando  se  parten  del  sus 
amigos  non  se  puede  ayudar  á  la  hora  de  la  tribulación; 
ca  una  de  las  cosas  que  ayudan  al  home  á  consolarse 
de  sus  cuidados  é  á  asosegar  su  corazón ,  es  verse  con 
su  amigo,  é  apurar  cada  uno  dellos  al  otro  su  volun- 
tat ;  que  cuando  los  buenos  amigos  se  parten  de  en 
uno  pierden  su  alegría  é  la  lumbre  de  sus  ojos.»  E  an- 
tes que  acabase  el  galápago  su  razón,  asomó  el  vena- 
dor, et  ya  el  mur  había  acabado  de  roer  los  lazos,  et  el 
gamo  fuyó  luego,  et  el  mur  metióse  en  una  cueva,  et  el 
cuervo  voló  et  posó  sobre  un  árbol .  Et  cuando  el  venador 
llegó  é  vio  los  lazos  roídos,  maravillóse  mucho,  é  co- 
menzó á  murar  en  derredor  é  non  vio  salvo  al  galápago, 
é  tomólo.  Et  el  gamo  é  el  cuervo  ayuntáronse  en  uno, 
et  como  vieron  que  el  venador  llevaba  al  galápago, 
bebieron  onde  muy  grant  dolor,  é  dijo  el  mur:  «Siempre 


(i)  i.  Los  ballesteros. 

(9  Á*  DtUbre»  qae  equivala  larAiT,  mr9§§4§. 


ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 
I  vi  que  al  home  que  le  acaesce  alguna  tribulación ,  q«ft 
luego  le  viene  otra;  et  bien  dijo  verdat  el  que  dijo  qiit 
mientra  está  el  home  aventurado  viénenlc  lascosa&ásii 
guisa ;  et  desque  comieoza  á  estropezar,  que  nunca 
face  salvo  estropezar ,  aunque  vaya  por  camino  llano, 
é  la  mi  ventura  que  departió  entre  mí  ei  entre  mi  com- 
paña é  hi  de  mis  Ojos,é  de  mi  haber  et  de  mi  tiem;  é 
aun  non  se  tenia  por  pagada  fasta  que  departiese  la 
compana  que  era  entre  mí  é  el  galápago  en  que  yo  ve- 
via ,  cuyo  amor  non  era  por  gualardoo  nin  por  mis 
merecimientos,  nuis  por  derecha  nobleza  de  corazeo  é 
por  fina  lealtad  é  por  buen  enlendimteoto;  et  peor  me 
es  agora  la  pérdida  del  galápago  que  ^^uantas  pérdides 
nfó  vinieron,  ca  lo  tenia  en  logar  de  padre;  que  era  muy 
sesudo,  é  muy  leal  é  muy  verdadero,  é  nimca  lo  cuidé 
perder  fasta  la  muerte.  El  agora  veo  que  este  cuequ 
lazrado  non  puede  turar  en  bien  ninguuo,  así  como 
non  tura  al  asceudente  de  las  estrellas  su  aacencioo, 
ni  al  descendente  su  descensión ,  mas  siempre  se  mu- 
dan el  ascendente  en  descendente ,  é  el  descendente  en 
ascendente ,  et  el  oriente  en  el  ocaso,  et  el  ocaso  en 
oriente.  Et  este  dolor  me  facQ  membrar  de  todos  mis 
dolores  é  angustias  pasadas ,  asi  como  k  llaga  que  so- 
bresana, é  después  ha  y  mayor  dolor  en  ella  que  cuan- 
do era  fresca. » 

Dijo  el  cuervo  é  el  gamo  ni  mut :  «  El  tu  dolor  é  el 
nuestro  uno  es ,  et  maguer  sea  verdat  cuanto  has  di- 
cho, non  tiene  pro  al  galápago;  dejémonos  desto  et  buf- 
quemes  alguna  arte  con  que  salgamos  deste  dolor  é 
deste  peligro  en  que  estamos;  que  dicen  que  el  lióme 
vahante  non  se  prueba  salvo  en  la  lit,  et  los  liornas  fie- 
les sinon  en  dar  et  en  tomar ,  nin  los  buenos  amigos 
salvo  en  la  pobredat  é  en  los  grandes  peligros. »  Et  dijo 
el  mur:  «Pues  tengo  por  bien  que  vayas  tú,  gamo.  Casta 
que  seas  en  medio  de  la  carrera  por  donde  el  venador 
va,  et  que  te  eches  delante  así  como  que  estás  ferido; 
et  vaya  el  cuervo  é  asiéntese  sobre  ti,  como  que  quiere 
comer  en  las  feridas,  et  yo  seguirvos-he,  ettiupor  Dios 
que  cuando  el  venador  os  viere  os  poma  las  redes  é  el 
galápago  en  tierra ,  é  tomará  el  arco  pora  ferir  al  gamo. 
Et  cuando  le  vierdes  que  es  cerca  de  vosotros ,  leván- 
tese el  gamo  é  aléjese  un  poco  del,  et  tómese  á  echar 
como  de  primero.  Et  faced  en  esta  guisa  fasta  que  el 
venador  se  aleje  bien  donde  (3)  posiere  el  galápago  é 
las  redes,  et  yo  llegaré  adonde  estará  el  galápago  é 
trabaré  por  le  librar  dende,  é  Irnos-hemos  fuyendo  en 
tal  manera,  que  estorzamos  de  e^te  peligro,  et  fio  por 
Dios  que  ello  se  acabará  en  esta  manera ,  é  aeremos  to- 
dos salvos  é  alegres  deste  dolor  en  que  estamos.i»    . 

Et  ei  gamo  éel  cuervo  fecieron  seguntque  mandó  el 
mur,  el  el  venador  siguió  al  gamo  pensando  que  tf  a  le- 
rido  é  por  lo  matar,  et  dejó  las  redes  é  el  galápago;  é 
llegó  el  mur  é  devolvió  é  tajó  las  redes,  é  libró  el  gaúpa- 
go  de  aquella  tribulación.  Et  fuéronse  amos  á  dos  mey 
ahia;  et  desque  vio  el  venador  que  non  podia  ferir  al 
gamo  nin  le  tomar ,  porque  se  alejaba  luego  é  era  ya 
muy  alongado  de  donde  había  dejado  sus  redes,  tomóse 
muy  triste.  E  cuando  llegó  á  las  redes  é  las  vio  todas 
roídas  é  desbaratadas ,  é  non  vio  al  galápago ,  liobo 

(S)  Bitá  por  wda  4(mde  (de  aads^i  d  tdol  laiar  áném. 
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ladegnntpccftr^  et  maravillóse  mucho  qaé  cosa  podía 
•eraqoellu,  é  pensó  en  su  corazón  de  cóioo  el  gamo 
tt  te  mostraba  ¿árido  ,  et  cómo  el  cuervo  queria  comer 
«lél.  Et  maravillóse  de  (al  cosa  como  aquella ,  ct  dijo: 
aEsla  tierra  creo  que  es  de  demoniob  ó  enemigos  de 
Dios^ésioése  é  santiguóse  muclias vécese  non  volvió 
cabeu  atrás  poimiedo  grande  que  habla,  et  fuéae  lue- 
go fujeodo.  £t  desi()ües  ayuntáronse  el  mur  é  el  cuervo 
é  el  gamo  é  el  gaUfMigo ,  é  fuéronse  todos  miuy  alegres 
é  pagados  4  su  logar^  donde  solían  haber  sus  placeres. 
Dijo  el  Rey  al  filósofo :  «  Ya  entendí  la  artería  de  los 
mas  Sacas  bestias  é  aves  conM)  llegó  á  tanto  en  ayudar- 
te unas ¿  otros» seyeodo  leales  amigos, et  pacieiUes,  et 
cóoo  estofviaron  los  unos  por  los  otros  de  grandes 
triboiacioiies;  cuánto  mas  lo  deben  facer  los  homes 
cMmdo8<m  buenos  amigos  en  ayudarse  los  unos  á  otros, 
ca  asi  llegarán  á  muy  grandes  fechos  et  podrán  estor- 
car  demuy  grandes  tribulaciones.» 

CAPITULO  VL 

Ue  los  cáenos  et  de  los  buhos,  el  es  ei^jemplo  del  enemigo  que 
noesira  bomildat  é  graut  amor  ¿  su  enemigo,  ó  se  somete  fasta 
que  se  apodera  del  é  después  le  mata. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  «  Ya  entendí  este  enjemplo 
que  es  de  los  puros  amigos,  et  cómo  se  ayudan  unos  á 
otros  cuando  se  aman  bien  é  verdaderamente ;  pues 
dame  agora  enjemplo  del  home  que  es  engañado  por  su 
esemigo  que  le  muestra  homildat. »  Dijo  el  filósofo; 
«Señor,  el  home  que  es  engañado  por  su  enemigo, 
laa^r  que  le  muestre  grmU  homildat  ó  grant  amor  ó 
graat  lealtad  »si  se  asegura  en  él ,  contécele  lo  que  le 
cooteció  al  rey  de  los  buhos  por  obra  de  un  cuervo  ar- 
Uro.o  Dije  el  Rey :  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo :  «Dicen,  señor,  que  en  un  monte 
había  un  árbol  mi*y  alto  é  muy  grueso,  et  era  muy  es- 
peso, lomas  que  pudiese  ser,  de  ramas  é  de  fojas ,  et 
habia  en  él  nidos  de  mili  cuervos,  et  liabian  uu  rey  de 
si  ntsmoa.  £t  habia  otrosí  en  aquel  monte  una  graut 
caen  donde  albergaban  muchos  buhos,  ot  habianotro- 
li  un  rey  de  sí  (i).  £t  por  la  gran  enemistad  autigua 
qae  es  entre  los  cuervos  é  los  buhos,  salió  una  no- 
che el  rey  de  los  buhos  coa  su  compaña  et  fué  á  dar 
Bobre  los  cuervos  en  el  árbol  donde  estaban  asosegados 
tío  miedo  alguno,  et  corriólos  atunto  que  mató  dallos 
elllagó  muchos  dallos ,  et  los  demás  fuéronse  en  salvo. 
Et  desque  amaneció  ayuntóse  el  rey  de  los  cuervos  con 
aquellos  que  le  hablan  quedado ,  é  dijoles :  «  Ya  vistes 
el  estrago  que  han  fecho  en  nosotros  los  buhos ,  et 
caiotos  aroaaeacieron  de  nos  muertos,  é  otros  las  alas 
quebrantadas  é  otros  mesados;  é  aun  lo  peor  es  quase 
haa  aliefido  á  ooaotros,  et  saben  nuestro  logar,  por  lo 
cual  et  meoosier  que  acordemos  é  entremos  en  nuestra 
liacicoda.i»  Et  entre  todos  los  cuervos  habla  cinco  que 
erandemay  boea  seso,  ó  eran  consejeros  del  rey,  et 
el  rey  aoa  Cada  cosa  sin  lus  consejos ,  et  eran  de  muy 
baeoos  eDleqdimieiHos,  et  en  las  horas  que  les  acaescia 
«lernas  tribolacíoaes  acorríase  el  rey  á  ellos  é  ásus  con- 


(I)  Elle  apdlofo  es  con  corta  diferencia  el  mismo  que  se  halla 
Md  ttka  «e  PatioBie»  á»  áaa  Jaaa  Maaaal.  Váaie  al  tapltalo  zvi. 


DYMNA.  47 

sejos.  Et  dijo  el  rey  al  primero :  «¿Qué  tienes  por  bien 
en  este  feolio?»  Dijo  el  cuervo :  «  El  consejo  que  á  mí 
parece  que  se  adelantaron  los  sesudos  que  fueron  ante 
de  nos  es  este :  que  al  enemigo  fuerte  con  quien  home 
non  puede  lucliar,  non  hay  otro  consejo  sinon  fuir  del.» 
Et  dijo  el  rey  al  segundo:  «¿Tú  qué  vees?»  Dijo:  «Lo  que 
este  couseya'  non  lo  tengo  por  bien ,  que  hermariamos 
nuestro  logar  et  someternos-hiamos  á  nuestros  enemi- 
gos por  la  primera  malandanza;  masguisémonos  etguar- 
démoQosdellos  é  pongamos  tales  guardas  é  tales  atala- 
yas que  non  nos  ton^n  otra  vez  asi  de  sobrevienta;  ct  si 
vinieren ,  que  estemos  apercebidos  en  tal  manera  que 
peleemos  con  ellos  é  mataremos  algunos  dallos.»  Dijo 
el  rey  al  tercero;  «¿Tú  qué  tienes  por  bien?»  Dijo: 
«Yo  non  tengo  por  seso  lo  que  estos  amos  dijeron;  mas 
tengo  que  es  bien  de  aguciar  nuestras  escuchas  ó  ata- 
layas entre  nos  é  nuestros  enemigos ,  ct  en  este  tiempo 
envíarles-hemos  á  ofrecer  parias  porque  nos  den  paz  ó 
tregua,  et  estemos  en  nuestro  lugarsalvos  et  sin  miedo; 
ca  uno  de  los  buenos  consejos  que  es  para  los  reyes  es 
que  si  su  enemigo  es  mas  fuerte  et  se  teme  de  recebir 
grant  daño  en  su  tierra,  et  perder  sus  pueblos,  que  faga 
treguad  paz  en  cualquier  manera  que  pueda.»  Dijo  el 
rey  al  cuarto :  «  ¿  Tú  qué  tienes  por  bien  desta  paz  que 
este  dice?  Dijo:  «Mas  tengo  por  bien  de  dejar  nuestros 
logares  et  sofrir  extremedat  é  vida  lazrada,que  es  mejor 
que  non  aviltar  nuestro  linaje  et  someternos  á  nuestros 
enemigos;  que  somos  mas  nobles  que  elloiuet  aun  sé  yo 
bien  que,  maguer  que  les  pidiésemos  paz  ó  tregua,  non 
nos  la  roscebirán  salvo  con  grandes  posturas  et  á  grant 
deshonra  é  mengua  nuestra;  ca  dice  uu  sabio:  dale  á  tu 
enemigo  algunt  poco,  é  habrás  del  lo  que  quisieres; 
mas  non  le  des  todo,  ca  se  atreverá  contra  tí,  et  non 
te  tendrá  en  nada.  E  esto  semeja  á  la  viga  que  está 
parada  en  el  sol,  que  si  la  irguieren  acrescerá  su  som- 
bra, et  si  mas  de  su  derecho  la  encunares,  menguará  su 
sombra;  et  nuestro  enemigo  non  se  terna  por  contonto 
üe  nos  con  menor  enclinaraiento,  onde  el  consejo  es  es- 
quirar  esto,  é  sofrir  su  sombra. »  Dijo  el  rey  al  quinto: 
«E  tú,  ¿qué  dices  é  tienes  por  bien ,  la  paz  ó  la  lid,  ó 
fuir  ó  ál  ?»  Dijo:  «Digovos  que  non  debe  home  lidiar  con 
su  enemigo ,  si  non  entiende  que  es  tan  valiente  que  él 
en  fuerza  é  en  osadía;  ca  el  que  se  atreve  á  su  eoeougo, 
teniéndole  por  flaco,  engáñase,  et  quien  se  engaña  apo- 
dera á  otri  en  si.  E  yo  temo  mucho  á  los  buhos,  ma- 
guer que  ellos  non  quieran  lidiar  con  nos,  é  temíalos 
siempre  aun  ante  que  nos  salteasen ;  que  el  home  en- 
tendudo  non  se  asegura  en  su  enemigo,  maguer  que 
poco  poder  haya,  et-maguer  que  solo  sea,  nin  ae  aso- 
siega en  su  arte;  que  los  mas  delibres  homes  son  aque- 
llos que  non  quieren  facer  sus  cosas  con  lit  demientra 
que  otra  carrera  fallan ;  ca  las  cosas  que  se  facen  con 
lit  son  á  grant  peligro  del  cuerpo  é  de  los  haberes.  Así 
que  lidiar  con  los  buhos  non  lo  tengo  yo  á  seso:  que  el 
que  lidia  con  el  elefante ,  et  non  es  semejante  á  él  en 
fuerza,  trae  la  muerte  á  sí  mesmo. »  Dijo  el  rey :  «¿Pues 
qué  tienes  por  bien?»  Dijo:  «Que  te  consejes :  que  el 
rey  que  «e  conseja  con  los  en  tendudos  é  leales,  vence  roas 
que  otro  rey  con  sus  grandes  mesnadas  et  con  su  grant 
poder;  et  el  rey  enviso  acrescc  su  consejo  acons^áP- 
doao  con  tu  conijpafia ;  bien  asi  como  crecen  los  ríos  con 
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la  grant  lluvia  en  la  mar  con  los  ríos  qae  en  ella  caen. 
£t  los  reyes  entendodos  non  deben  cesar  de  mirar  muy 
bien  sus  cosas,  é  guisar  su  facienda  aconsejándose  con 
sus  vasallos  leales,  en  especial  en  fecho  de  guerra.  El  tú, 
señor,  por  la  bondat  de  Diosé  por  la  nobleza  que  le  Dios 
dio  eres  el  rey  que  de  mejor  consejo  sea  é  el  que  mas 
seguramente  mantiene  sus  pueblos;  et  pues  que  nos  de- 
mandaste consejó  en  cosa  atal  que  non  podemos  menos, 
responderte-be  en  poridat  lo  mejor  que  se  me  entienda: 
que  asi  como  non  tengo  por  bien  la  lit,  otrosí  non  tengo 
por  bien  de  sometemos  á  nuestros  enemigos;  ca  el 
bome  entendudo  por  mejor  tiene  la  muerte  meriendo 
honrado  é  guardando  su  derecho,  que  la  vil  vida  vi- 
viendo sometido  et  soseido.  Et  tengo  por  bien  que  non 
lo  pongamos  en  trespaso,  que  el  trespaso  es  raíz  de  la 
pereza;  et  quiero,  señor,  que  lo  que  te  dijere  que  sea 
en  poridat ,  que  dicen  que  los  reyes  non  vencen  sinon 
seyendo  envisos  de  las  cosas  que  pertenecen  á  euvisi- 
dat,  et  ser  enviso  es  encelar  las  poridades,  et  la  poridat 
non  es  descobierta  sinon  por  cinco  persooás:  ó  por  el 
señor,  ó  por  los  que  leconsejan,  ó  por  los  mandaderos,  ó 
por  los  que  la  oyen,  ó  por  los  que  veen  lo  que  se  faré. 
Por  ende  el  que  encubre  su  poridat  podrá  con  ella  ven- 
cer et  estorcer  de  grant  daño  et  recabdar  lo  que  lio- 
biere  menester.  E  el  home  á  quien  acaece  alguna  tri- 
bulación non  se  puede  esquivar  de  se  consejar  con  el 
leal  home;  que  el  home  entendudo,  maguer  sea  de  buen 
seso  é  de  buen  consejo  é  de  buen  acuerdo ,  acresce  su 
entendimiento  é  su  consejo  consejándose,  así  como 
acresce  el  fuego  en  la  luz  con  la  grosura  é  con  el  óleo. 
Et  el  home  que  se  quiere  consejar  debe  concordar  con 
aquel  que  se  conseja  en  el  buen  acuerdo :  et  débelo 
contrastar,  si  fuere  mal  consejero,  con  mansedumbre  é 
con  falago,  é  debe  usar  su  acuerdo  en  las  cosas  dudosas 
fasta  que  vea  cómo  que  se  enderezan.  Et  debe  el  bo- 
rne á  aquel  que  le  demanda  consejo  que  gelo  dé  el  me- 
jor que  pudiere  et  sopiere,  et  que  lo  desengañe  de  su 
facienda,  et  si  viere  que  la  trae  muía,  que  gela  desvíe; 
et  si  viere  que  yerra  en  alguna  cosa,  que  lo  desvíe  et  que 
le  muestre  su  yerro,  et  que  non  le  couseje  fasta  que  lo 
cate  bien  et  que  lo  asme  bien.  Et  cuando  non  fuere  tal 
el  consejador,  es  enemigo  de  aquel  que  le  demanda 
consejo,  et  de  sí  mesmo.  Et  si  aquel  consejero  tal  non 
fuere  contra  el  que  se  aconseja  con  él,  es  tal  como  el  ho- 
me que  conjura  al  diablo  por  meterlo  en  alguno,  et  si 
bien  non  le  sabe  conjurar,  entra  el  diablo  en  él  mismo* 
Et  cuando  el  rey  toviere  bien  sus  porídades  é  se  con- 
sejare con  sus  privados  leales,  será  temido  de  sus  pue- 
blos; ca  non  debe  de  saber  ninguno  lo  que  tiene  en  su 
corazón,  de  manera  que  buen  consejero  non  sea  mal 
traído,  et  el  que  ficiere  servicio  sea  gualardonado,  et 
el  que  feciere  mal  fecho  non  estuerza  la  pena.  Et ,  se- 
ñor, las  porídades  son  de  dos  maneras:  hay  porídades 
que  pueden  saber  muchos ,  et  otras  que  non  han  de 
laber  mas  de  dos  homes,  el  rey  et  su  privado;  é  yo  non 
tengo  por  bien  que  en  esta  porídat  tan  alta  sean  y  mas 
de  cuatro  orejas  é  dos  lenguas.  «Estonces  se  apartó  el 
rey  con  él  á  consejo ,  et  el  rey  le  preguntó  el  comienzo 
que  acaesciera  la  enemistad  entre  los  cuervos  é  los 
buhos. 
Dijo  el  cuervo:  «Señor,  sabed  que  esta  enemis- 


tad acaesció  entre  los  cuervos  é  los  bobos 
te  por  una  palabra  que  dijo  un  cuerro.  Dicen  que  to- 
das las  aves  quisieron  haber  rey  á  quien  diesen  iodo 
8u  poder,  et  acordaron  de  facer  rey  á  un  buho,  et  es- 
tando en  esto  as6mó  nn  cuervo  de  alueñe,  et  dijo  una 
de  las  aves :  «Esperat  fasta  que  llegue  este  cuervo  et 
demandaríe-hemos  consejo.»  Et  llegó  el  cuervo  á  elta, 
é  demandáronle  consejo,  et  dijéronle  cómo  acordaban 
de  facer  rey  al  buho.  Et  dijo  el  cuervo:  «Si  todas  las 
aves  fuesen  perdidas  é  muertas  é  aterradas,  et  roaríe- 
ren  los  pavones  et  las  grúas  et  las  ánades  et  las  palo- 
mas, et  todos  las  otras  aves ,  non  debríades  estar  en 
tan  grant  cuita ,  como  es  en  facer  reinar  al  bnho,  que 
es  la  mas  laida  et  la  mas  lijosa  ave  é  la  mas  fea  et 
de  peor  donaire  é  de  menos  seso  é  la  mas  sañuda  é  de 
menos  piedat;  et  aun  es  flaca  é  ha  una  grant  enferme- 
dat  durable  que  non  ve  nada  de  dia ,  et  lo  peor  della  es 
que  es  de  mala  mantenencla;  é  yo  non  tengo  por  bien 
de  le  dar  tal  poder  á  non  ser  que  lo  fagades  en  esta 
guisa:  que  le  nombrados  rey  con  tal  que  non  fagadei 
nada  por  su  mandado  de  él  nin  por  su  consejo,  así  como 
Gzo  la  liebre  que  se  alabó  con  los  elefantes  ^e  que  la 
luna  era  su  rey.»Et  dijeron  las  aves:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Oe  U  liebre  et  de  los  elefantes. 
Dijo  el  cuervo:  «  Dicen  que  en  una  tierra  do  había 
muchos  elefantes,  aportaron  años  de  grant  seca,  et 
úienguó  el  agua  en  aquella  tierra,  et  secaron  las  fuen- 
tes, et  bebieron  los  elefantes  muy  grant  sed,et  quere- 
llaron lo  á  su  rey.  Et  envió  el  rey  de  los  elefantes  sus  ada- 
lides é  sus  mandaderos  ( 1 )  á  buscar  agua  por  todas 
partes,  é  tomóse  á  él  uno  de  sus  mandaderos,  et  di- 
jolé:  «Fallé  en  tal  lugar  una  fuente  que  es  llamada  la 
fuente  de  la  Luna ,  en  que  ha  y  mucha  agua.»  Et  lue- 
go fuese  el  rey  de  los  elefantes  con  toda  su  compaña 
para  aquella  fuente  á  beber  della.  Et  habia  en  aquelk 
tierra  muchas  liebres,  et  estragáronlas  los  elefantes  con 
sus  pies  dentro  en  sus  cuevas,  de  guisa  que  murieron 
las  mas  dellas;  et  ayuntáronse  las  que  fincaron  oen  su 
rey,  et  dijéronle:  «Bien  sabes  lo  que  nos  esacaescido 
con  estos  elefantes  que  son  aquí  venidos;  pues  danos 
consejo  ante  que  tornen  á  esta  tierra  otra  vegada,  et 
faz  alguna  arte  con  que  se  vayan  de  sobre  nos;  que 
si  aquí  mucho  turan  non  quedará  ninguna  de  nos  á 
vida.»  Dijo  el  rey:  «Vengan  ante  mí  las  de  buen  acuer- 
do de  vosotras  et  digan  cada  una  su  consejo  é  su  seso.» 
Et  vinieron  luego  algunas  liebres,  et  entre  ellas  vino 
una  de  muy  buen  consejo  que  avia  nombre  Feyrus,  et 
dijo :  «Si  lo  por  bien  toviéredes,  señor,  enviedme  ú  los 
elefantes,  et  enviad  comigo  un  fiel  que  cate  lo  que  yo  láré 
óüiré,  et  él  decirío-ba  á  vos. »  Dijo  el  rey  á  la  liebra: 
«  Tú  eres  mío  fiel,  é  yo  pagado  so  de  tu  consejO|  é  creer- 
te-be de  lo  que  me  dijeres.  Pues  vete  á  los  elefantes  é 
dlles  de  mi  parte  lo  que  quisieres,  éfaz  tu  seso,  ésey 
manso  é  blando;  que-  el  buen  mandadero  ablanéeee  Á 
corazón  de  aquel  á  quien  es  enviado,  si  mansamenr 
te  fabla,  por  sañudo  que  sea.»  Et  fuese. la  liebre  una 
noche  que  facía  luna  clara,  fasta  que  llegó  á  los  ele- 
ÜBUites,  é  non  se  quiso  llegar  á  ellos  por  miedo  que  la 
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CALILA  É 
BOD  pisiien  con  los  pies.  El  subióse  encima  de  un 
monte  moy  alto,  ó  llamó  al  rey  de  los  elefantes  por  su 
Booibre,  et  dijole:  «La  luna  me  envía  i  tí,  et  el  man- 
dadero non  debe  ser  culpado,  maguer  que  departa 
ptlabras  bravas  ( i ),  compliendo  mandado  de  su  señor. » 
fiijoel  rey  de  los  elefantes:  «¿Qué  mandaderia  es  la 
qoe  me  traes?»  Dijo  la  liebre:  «Dice  la  luna  que  bien 
cooosce  cuánta  mejoría  tiene  el  fuerte  sobre  los  flacos; 
mas  qae  se  engañan  por  esto  los  fuertes,  ca  su  fuerza 
ei  cobardes  et  mala  andanza  contra  sí.  Et  porque  sa- 
bedes  vos  cuánu  mejoría  ha  la  fuerza  que  habedes  so- 
bre las  otras  bestias,  fuestes  atrevidos  contra  ella  et 
viaiites  á  la  fuente  que  le  dicen  por  su  nombre,  et  bas 
bebiJodeliatú  ó  tus  compañas,  et  habeisla  enturbiada. 
Bt  envíate  á  decir  que  non  vuelvas  y  mas;  ca  si  y  tor- 
Dises,  que  te  cegará  de  ios  ojos  é  matarle-ha.  Et  si  has 
dobda  de  esto  que  te  envia  á  decir,  que  te  vayas  para 
k  fuente  que  y  la  fallarás  sañosa  contra  tí.» 

Et  maravillóee  mucho  el  rey  de  los  elefantes  de  lo 
que  le  dgera  la  liebre ,  et  fuese  con  ella  pora  ia  fuen- 
te, et  en  caundo  vido  la  luz  de  la  luna  en  el  agua  tre- 
miendo así  como  se  movía  el  agua.  Et  dijo  la  liebre: 
«Toma  del  agua  con  tu  manga  et  lava  tu  rostro  et 
adórala  luna,  et  pídela  mercet  que  te  perdone.»  Et 
coaodo  el  elefante  hubo  tomado  agua  con  su  manga, 
movióse  el  agua  et  semejóle  que  tremía  la  luna.  Et 
dijo  el  rey  de  los  elefantes:  «¿Qué  ha  la  luna?  ¿Si  sa 
eoanó  contra  mi  porque  metí  la  manga  en  el  aguata 
E  dijo  la  liebre:  «  Por  cierto ,  así  es  como  tú  dices»» 
Et  entonce  humillóse  el  rey  de  los  elefantes  á  la  luna, 
é  irrepentióse  de  cuanto  feciera,  é  prometió  de  jamás 
torasr  á  aquella  fuente,  é  fuese  deude  él  é  todas  sus 
compañas. 

Dljio  el  cuervo:  «  Demás  de  cuanto  vos  he  dicho  de 
k facíenda  del  buhóles  por  natura  falso  é  engaños^ 
el  terrero ,  et  el  peor  rey  es  el  engañoso ;  et  si  al  buhq 
fodéredes  rey»  acaecervos-ha  lo  que  acaesció  á  la  jineta, 
coa  la  liebre,  que  fecieron  su  álcali  al  gato  religiosa 
ajonador.*'  Dijeron  las*aves:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Oe  U  jineU,  de  la  Uebre  et  del  gato  ayunador. 
Dijo  el  cuervo:  «Habla  yo  una  jineui  por  vecina  en 
Qoa  cueva  cerca  del  árbol  do  tenia  yo  mío  nido,  et  vía- 
monos  muchas  veces  et  fuimos  vecinos  gran  tiempo; 
é  deai  perdila  é  non  aope  dónde  se  fuera,  é  cuidé  que 
en  muerta.  Ct  vino  una  liebre  á  la  cueva  de  la  jineta 
oía  sabiendo  qué  se  íiciera,  et  moró  y  la  liebre  un 
hcmpo.  Bt  después  tornóse  la  jUieUi  á  su  logar,  et  falló 
y  la  Uebre  é  dijole;  «Este  logar  mío  es;  pues  múdale 
ende.»  Dijo  la  liebre:  «  Yo  só  tenedora  del  logar,  é  tú 
kdemandu;  prueba  tu  derecho  contra  mí,,é  entonce 
dejirtelo^e.»  Dijo  la  jineta:  «Ei  logar  es  mío,  et 
dcéte  be  pruebas.»  Dijo  la  liebre:  «Para  esto  álcali  ha- 
bernos menester. »  Dijo  la  jlneU:  «  Cerca  está  el  ál- 
cali denos.»  Dijo  la  liebre:  «¿Do  es?»  Dijo  la  jineta: 
a  Aquí  eaca  de  nos ,  ribera  del  rio,  hay  un  gato  reli- 
gioio;  vayámonoi  para  éJ,  que  es  home  bueno  et  de 
boeoa  vidií,  que  todo  el  dia  está  en  oración  é  non  face 
■al  á  ninguna  bestia,  nln  come  afueras  yerbas.»  Dijo 
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la  liebre:  «Pláceme.»  E  fuéronse  la  liebre  é  la  jineta 
para  allá,  é  yo  seguílos  para  ver  á  qué  tornaría  su  fa- 
cienda,  et  cómo  los  judgaría  et  álcali.  Et  cuando  el  gato 
vio  asomar  de  alueñe  á  la  liebre  et  á  la  jineta ,  paróse 
en  pié  á  orar,et  maravillóse  la  liebre  de  lo  que  vido,  de 
su  bondat  et  de  su  homildat,  et  llegáronse  á  él,  ma- 
guer non  mucho,  de  guisa  que  les  non  pediese  facer 
mal,  é  contáronle  su  pleito.»  Díjoles  el  gato:  «  Yo  só 
muy  viejo,  é  non  oyó  bien;  allegadvos  á  mí  de  guisa 
que  vos  oya.»  Et  llegáronse  á  él  é.  contáronle  otra  vez 
su  pleito.  Et  dijo  el  gato:  « Entendido-he  lo  que  me 
dejistes,  et  quiérovos  ante  consejar  lealmeote,  é  mán« 
dovos  que  non  demandedesnindefendades  aalvoverdat; 
ca  el  que  verdad  demanda  barata  bien  et  es  bien  andan- 
te en  su  facienda,  maguer  el  juicio  sea  contra  él.  Et  el 
home  bueno  non  ha  de  este  mundo  ninguna  coaa,  ni 
ningund  poder ,  ni  ningund  amigo ,  nln  lieva  otra  cosa 
salvo  las  buenas  obras  que  habrá  fechas,  et  non  mas. 
E  otrosí  el  home  entendido  se  debe  trabajar  de  bus- 
car lá  cosa  que  ha  de  turar,  et  lo  que  le  torne  en  pro 
del  otro  mundo,  é  debe  despreciar  todo  loál;  ca  el 
home  de  buen  seso  por  tal  tiene  el  haber  como  caedi- 
zo (2)  que  cae  en  el  ojo,  et  por  tales  tiene  las  mu- 
gares como  las  víboras,  é  por  tales  tiene  los  bornes 
en  los  querer  bien  é  non  mal.,  como  á  sí  mismo.  Et 
non  .cesó  el  gato  de  los  castigar  é  predicar,  llegán- 
dose á  ellos  con  buenas  palabras,  fasta  que  saltó  en 
ellos  é  los  mató.  Et  otro  tal  es  el  buho;  ca  ha  y  en  él 
todas  las  malas  tachas  é  maneras  que  en  ave  puede  ha<f 
ber;  et  lo  masque  reina  en  ellos  es  traición  é  falsedat; 
et  así  non  consintades  que  mande  nin  regne  sobre 
vos.  Et  tanto  predicó  el  cuervo  á  las  aves,  que  se  de- 
jaron de  aquel  consejo  que  hablan  acordado,  et  des- 
pusieron al  buho  de  la  elección.  Entonce  dijo  el  buho 
al  cuervo:  «¿Cómotehaft  liomiciado  comigo  tan  mal,et 
non  sé  por  qué  razón,  de  guisa  que  nunca  habrá  en- 
tre tí  é  mí  amor  nm  paz  nin  sosiego?  Et  sepas  que 
el  azadón  corta  el  árbol,  é  nasce,  et  el  espada  taja  la 
carne  é  quebranta  el  hueso  é  sobresana  é  suéldase; 
mas  la  llaga  de  la  lengua  nunca  sana.  Et  todo  mal  se 
puede  amatar,  ca|el  agua  mata  el  fuego,  et  al  tósigo 
válele  el  atríaca,  é  >!  dolorido  válele  el  conorte,  et  al 
enamorado  válele  el  departimiento,  é  la  enemistad  siem« 
pre  arde  en  el  corazón.  Et  tal  enemistad  es  puesta  en- 
tre vos  los  cuervos  é  nos,  que  nunca  habrá  fin  mien- 
tra el  mundo  turare.  Et  fuese  luego  donde  muy  sa- 
ñudo é  bomiciado,  et  non  pasó  mucho  que  luego  non 
se  arrepüitió  el  cuervo  por  lo  que  le  dijiera,  et  dijo: 
«Loco  fui  en  decir  lo  que  dije ,  ca  non  era  yo  el  ave 

que  mas  debia  trabiú>i^  ^^  ^o  V^P  ^^'^^'^  *^  ^ 
de  las  aves,  é  por  ventura  bien  creo  que  otru  aves 
vieron  lo  que  yo  vi ,  et  sopieron  lo  que  yo  sope  de  la 
facienda  del  buho  et  sus  malas  propiedades,  et  dejáron- 
se de  lo  mostrar  con  cordura  é  con  miedo  de  lo  que 
me  yo  non  temí,  et  parando  mientes  en  lo  que  yo  non 
paré ;  ca  el  home  entendudo ,  maguer  que  se  fie  por  so 
fueru  é  por  su  valentía  é  por  su  seso,  non  debe  gaz- 
nar enemigos ;  así  como  el  home,  maguer  tenga  la  tria- 
ca et  las  melecinu,  non  debe  beber  U  vedegambre  á 
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fiuoia  dolbs ,  et  la  bondat  es  dicha  de  los  que  bien  Ta- 
cen et  iion  de  lot  que  bien  dicen ;  et  el  que  face  el 
fecho,  81  le  menguare  el  dicho,  roostrarse-ha  su  bon- 
*  dada  la  prueba;  et  el  que  dice,  maguer  que  bien  diga^ 
Don  le  es  loa  si  non  face  atan  buenas  obras  como  dice. 
Et  yo  fui  loco  ó  necio  en  atreverme  ¿  fablar  rn  tan 
grant  cosa  sin  consejarme  con  alguno,  et  yo  sé  que 
el  que  demanda  consejo  á  los  hómes  entendidos  é  se- 
sudos, su  feclio  vendrá  á  bien  et  non  puede  nunca 
errar,  i  Ay !  ¡  Cómo  potiiera  yo  excusar  esle  dolor  é  esta 
tristura  é  miedo  é  peligro  en  que  agora  esto! 

»  Aquesla  es ,  señor,  la  racon  por  qué  se  levantó  la 
enemistad  entre  nos  é  los  buhos,  et  fué  por  acdden- 
te;  mas  ya  atanto  dura  que  se  toma  en  gatura. »  Dijo 
el  rey:  «Entendido-be  esto  todo  que  me  has  dicho; 
mas  piensa  en  lo  que  agora  estamos,  que  nos  es  me- 
nester haber  buen  acuerdo.»  Dijo  el  cuervo:  «Ya  vos 
be  dicbo  como  aborrezco  la  lid;  pero  flo  en  Dios  que 
guisaré  é  asmaré  cómo  hayamos  algún  reposo  é  fol- 
gurú  desie  peligro  en  que  estamos ,  que  á  las  veces 
el  artero  recabda  sin  lid  mas  que  el  valiente  lidiando, 
a»¡  como  ficieroQ  los  tres  bomes  quo  al  religioso  le 
levaron  su  gamo.»  Dijo  el  rey:  «¿Cómo  fué  eso? 

Del  reUfioso  i  foien  robaron  el  gano. 
Dyo  el  cuervo:  «Dicen  que  un  religioso  compró  ^un 
gamo  pora  facer  sacrificio  con  él »  é  levándolo  en  pos 
de  si  con  una  cuerda ,  viéronlo  tres  bomes  engatíosos, 
é  cons^ronse  cómo  lo  engañasen.  E  fuéronse  al  ca- 
mino ptif  do  él  liabia  üe  ir,  é  paróse  el  uno  delante  del, 
é  díjule:  { Oh  tú ,  religioso !  ¿  qué  can  es  este  que  traes 
contigo?  I  Quiéreslo  vender  ?  Et  el  borne  bueno  non  res- 
pondió. Et  atravesó  el  otro  é  dijo :  «  Bien  ves  que  este, 
aunque  trae  liábito  de  religioso ,  que  non  es  asi ,  pues 
tvae  can  detrás.»  Et  después  encontróse  con  el  otro  que 
le  dijo:  «Quieres  vender  ese  tu  can,  ca  nunca  tan  fer- 
moso  can  vi?»  Et  cuando  el  religiobo  oyó  aquello  que 
lodos  le  decian  ,  non  dubdó  sinon  que  era  can ,  et  dijo 
en  su  corazón:  «Por  aventura  aquél  que  me  le  vendió 
me  encantó  é  me  engañó.»  Et  estonces  soltó  el  gamo,  é 
tomáronMle  los  engaftadores ,  degolláronlo,  é  comié- 
ronlo.» El  yo  non  te  di  este  enjemplo,  stnon  porque 
te  esperanza  qob  alcanzaremos  lo  que  deseamos  con 
arte  é  con  engaño ;  et  tengo  por  bien ,  aeñor ,  que  te 
fagas  sañudo  contri  m¡  con  tu  mesnada  toda,  et  que 
me  mandes  picar  é  ferir  é  mesar  fasta  que  me  bañe 
ledo  en  sangre ,  é  que  me  mandes  ecbar  al  pié  del  ár» 
bol  donde  nos  vieron  ferir,  la  cabeza  é  la  cola  toda  me* 
sada,  el  vayas  lá  é  todas  tus  mesnadas  á  tal  lugar,  é 
que  estda  y  qupdos  (asU  que  yo  torne  á  vos,  queio 
por  Dios  que  sabrás  ende  cosu  que  sean  tu  honra  é 
nuestro  pró.  El  el  rey  de  los  cuervue  fizólo  asi  como  el 
cuervo  le  dijo ,  é  fuétse  adonde  el  cuervo  le  mandó.  Et 
luego  esa  noche  vino  el  rey  de  loa  buhos  con  toda  su 
compaña  á  ferir  en  el  árbol,  pensando  fallar  los  cuer- 
vo»; el  desque  non  los  fallaron  ibanae  pora  su  casa; 
et  desque  el  cuervo  que  estaba  echado  al  pié,  aentíó 
que  non  le  habían  visto ,  temióse  que  se  irían  antes  que 
lo  viesen,  et  que  se  habría  trabajado  en  balde ,  ct  dasi 
comenzó  de  gemir  et  de  dar  voces  porque  le  viesen, 
por  non  perder  ao  trabajo  é  peligro  en  ^  «a puealo. 


e  á  las  vocea  é  gemidos  que  daba ,  senUéronlealguooi 
de  los  buhos ,  é  feciéronlo  saber  al  rey ,  et  fneron  i  i 
por  le  preguntar  por  los  cuervos,  é  leváronle  anleil 
rey ,  é  preguntáronle  que  quien  era,  é  donde  ?enli,6 
donde  eran  los  cuervos.  Dijo  el  cuervo:  «Yo  só fu- 
lano, 6jo  de  fulano,  é  los  cuervos  son  idos  de  iqttf 
fiiyendo;  et  mirad  cual  me  pararon.»  Dijo  el  rej: 
«  Como  tú  eres  uno  de  los  mas  privados  del  reydelai 
cuervos  é  del  su  consejo ,  ¿cuál  fué  el  pecado  ó  la  oct- 
Elon  por  que  te  fecieron  eso?»  Dijo  el  cuervo:  «IK  nn) 
seso  me  lo  tizo.  »  Dijo  el  rey :  o  E  ¿qué  fué?»  Dijo  el 
cuervo :  «  Señor ,  ya  sabedes  como  la  otra  noche  ptn^ 
venistes  vos  é  vuestras  compañas  sobre  nosotros,  é  m 
fecistes  grant  daño.  El  rey  de  los  cuervos  Itunft  i 
consejo ,  et  yo  que  era  su  privado,  le  dij3  que  non  le 
consejaba  lidiar  con   los  buhos,  porque  enn  ms 
fuertes  é  mas  recios  que  nosotros ,  salvo  que  nos  so- 
metiésemos, et  vos  pagásemos  parías.  Et  dijelestsb 
«Al  enemigo  fuerte  é  valiente  non  ha  cosa  en  este 
mundo  con  que  le  contraríe  home  so  foent  nNJor 
como  sometérsele;  et  ¿non  vedes  que  la  paja  non  ei- 
tuerce  del  fuerte  viento  sinon  con  su  blandez,  el  per- 
qué sigue  toda  su  volufltad  et  se  toma  con  él  do  qoici 
que  se  él  toma?»  Et  non  quisieron  estar  por  mi  eons«joj 
et  dijeron  que  querían  lidiar  couvusco ,  et  sospecl»^ 
ron  contra  mí,  et  dijeron  que  yo  los  habla  engaftidoi,J 
menospreciaron  mi  lealtad  et  paráronme  tal  como  tt 
vees.»  Et  después  que  oyó  el  rey  de  los  buhos  al  cDcm 
lo  que  diju ,  demandó  á  un  su  privado ,  ¿qué  te  lemljl 
que  fagamos  de?te  cuervo?  Dijo :  «Non  tengo  por  WW 
que  .te  razones  con  éi ,  ca  porque  fué  de  buen  nfítM^ 
do ,  se  fizo  atormentar  asi,  et  mi  consejo  es  que  lo€(i 
muera,  porque  moríendo  este,  folgarémos  é  serénM 
seguros  de  su  traidon  et  de  su  fatsedat  t  el  en  penla 
tal  home  como  este,  los  cuervos  habrán  muy  grant  per 
dida;  ca  dicen  que  el  que  tiene  su  enemigo  en  so  po' 
der  et  non  le  nrata ,  non  espere  que  su  fecho  UM 
buena  cima.»  Etdijo  el  rey  apotro  suprívado<  «Al 
¿qué  te  semeja  deste  cuervo?»  Dijo :  «Miconsiioa 
de  le  non  maUr,  que  el  home  deshonrado,  nafai 
que  enemigo  sea ,  razón  es  de  haber  bome  p^edat  dü 
é  que  le  deje  á  vida ;  ca  el  home  que  ba  miedo  á  él 
manda  acorro ,  merece  ser  segurado  é  acorríde;  qi 
las  aventuras  á  las  veces  trai*n  al  bome  á  tal  estado  qi 
demande  acorro  á  su  enemigo  é  se  le  meta  en  pode 
asi  como  la  noujer  del  ríejo  que  fuyó  é  se  feé  porté 
maguer  que  lo  queria  mal.»  Dijo  el  rey:  o¿€ót 
fué  eso? 

Dd  fUJo  á  qika  ta  ai^  faeda  aud. 

Dijo :  «Dicen  que  era  on  mercadero  rico,  é  en  w 
viejo ,  é  habia  uua  mujer  muy  fermoai  que  él  mná 
amairá,  maguer  ella  non  lo  quería  et  lo  eaqoivil 
cuanto  podía.  El  una  noche  acae^ció  así,  que  entré  i 
ladrón  en  casa  del  mercadero  estando  él  dormiendo, 
ftt  mujer  despierte.  El  ella  desque  lo  sintió  bobo  gH 
miedo  del  ladrón,  é  saltó  cao  el  roarído  en  It  cana^ 
abraióse  con  él  tan  redámenle  que  le  despertó.  II 
viejo  dijo  en  su  corazón :  ¿cómo  me  dio  Dím  cala  hm 
andanza?  Et  entonce  vio  al  ladrón,  et  sopo  por  qqé 
violetal  etdijo  al  ladnn: ^Teíaa  manió  ^uóÍmu tai 
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é fil0  60  buena  liora,  porqué  me  has  fecho  que  mí 
loojer  mt  abrace,  n  Bt  deaí  pregunté  el  rey  al  tercero 
ygimáo  qué  era  su  acuendo  cerca  de  aquel  cuervo,  ó 
dijo:  «Tengo  por  bien  que  lo  dejes  vivir  ó  que  le  fa* 
§a  algont  iíien ;  ca  por  aventura  él  nos  será  gran  cni- 
didoriK>ntra  los  cuervos;  porque  una  de  las  cosas  con 
qae  le  bone  apodera  de  sus  enemigos  es  haber  borne 
algunos  dellus  por  vasallos ,  porque  sean  contra  los  que 
fiaeao;  é  reeebir  home  algunos  de  sus  enemigos  es 
n^jüBienCo  de  tos  que  fincan ,  et  nace  por  ello  disoor^ 
dit  eotra  si ;  así  como  la  discordhi  que  nacié  entre  el 
diiblo  é  el  ladrón,  maguer  amigos  é  aparceros  eran, 
ci  |ior  aquella  discordia  estoroió  el  religioso.»  Dije 
drey:  «¿Cémofuéeso? 

Del  diablo  el  del  ladran. 

Dijo  el  privado:  a  Dicen  que  un  religioso  ovo  á^^  un 
iko  borne  una  vaca  con  leche ,  é  en  levándola  á  su  po- 
sadi,  siguiéle  un  ladrón  por  gela  fiirtar ,  é  fizo  comna- 
ñSa  en  un  camino  con  el  diablo  qne  andaba  en  forma 
de  borne.  Dijo  el  ladrón  al  diablo:  «¿Quién  eres?» 
Dijo  el  diablo:  <c  Yo  en  pos  deste  religioso  por  le  afogar^ 
«aaodo  dormiore. »  Dijo  el  ladrón :  «  Yo  seguile  por  le 
forUr  aquella  raca  que  lie  va.»  fit  fuéroñse  amos  en 
me  Huta  quo  llepron  á  casa  del  religioso,  et  el  relf*- 
gioio  entró  en  su  casa ,  et  metié  la  vaca  dentro ,  et  cenó 
é  sóbese  á  dormir.  El  ladrón  temióse  que  si  esperaba, 
9»  el  diablo  querría  afogar  al  religioso,  é  que  desper- 
tirii,  el  que  non  podría  furtar  la  vaca ;  así  que  habría 
penikk)  su  alin ,  é  que  non  levarla  cosa.  Et  díjole  al  dia- 
blo: «S&firete  uir  poco  fasta  que  yo  furte  la  vaca,  et  des- 
poeideyosalíde  ve  é  afógale.»  Et  el  diablo  ovo  miedo 
qse  si  el  ladrón  fuese  á  furtar  la  vaca ,  que  despertaría 
d  rsKgioso  é  que  non  podría  acabar  cosa  de  lo  que 
qQaría.  Dijo  entonces  el  ladrón :  « Espera  tú  un  poco 
1^  qae  yo  afogue  al  religioso,  et  entonces  podrás 
n^or  acabar  lo  que  quieres. »  Et  non  quiso  el  ladrón, 
•I  sobre  cual  faria  su  fecho  prímero  liobieron  grant  dis- 
idía, de  guisa  que  dio  voces  el  ladrón  al  religioso 
é dijóle:  aDespierta,  que  está  Me  diablo  aquí  por  afo- 
girte. »  Entonces  el  diablo  le  dijo:  «  Para  míenles  que 
«te  ladrón  está  aquf  por  furtarte  tu  vaca. »  E  á  las  vo- 
m  despertó  el  religioso  é  santiguóse,  é  diH  voces  é  fué- 
mm  el  ladrón  é  el  diablo,  et  asi  eslorció  sin  dafio 
per  discordia  dallos. 

El  después  que  acabó  el  tercero  su  razón ,  dijo  el 
ivimero  que  diera  por  consejo  que  matasen  al  cuervo; 
•Engajados  et  enartados  nes  ha  este  cuervo  traidor 
eoo  BU  palabra  blanda  é  sabrosa ,  é  vosotros  queredes 
BMMspreeiar  el  buen  consejo;  parad  míenles  como  fa- 
ceates  agudos,  et  non  vosengalien  las  palabras  de  nues- 
tro eoemifo,  nin  vos  destorbe  vuestro  fecho;  ca  los 
bonos  de  cansada  natura  emblandecen  sus  corazones 
eoo  lo  que  ojen  decir  á  sus  enemigos  de  lisonjas  é 
do  bomndat ,  et  engáQanse  en  esto  atento  que  les  viene 
i>il,  é  ereeo  mas  to  que  oyen  que  lo  que  saben,  aaf 
eiaeel  earpeotero  que  se  desmenlió  de  lo  que  viera 
é  aopiera  é  emblandeció  su  corazón  por  la  lisonja 
^  «^ ,  el  fué  por  ello  muy  engañado. »  Dijo  el  rey: 
nCóaMloéesor 


DYMNA.  6^ 

De!  earpentero  fat  ctltf  oidei  á  la  Usoaja. 

Dijo  el  buho:  ((Dicen  que  un  carpentero  tenia  una 
mujer  á  quien  mucho  amaba ,  et  ella  enamoróse  de  un 
mancebo  fasta  tanto  que  complió  su  amor  con  ella ;  et 
á  tanto  llegó  la  cosa,  que  se  hobo  de  saber ,  é  los  parien- 
tes del  carpentero  dijérongelo  muchas  veces ,  et  él  dijo 
que  temía  tal  manera  como  él  lo  sóplese  de  cierto.»  Et 
dijo  á  sn  mujer:  «Yo  quiero  ir  á  tal  aldea  aluehe  de 
aquí,  á  labrar  á  casa  de  un  ríco  home ,  é  tengo  de  estar 
allá  algunos  dias ,  é  tú  guísame  conducho  que  üere.» 
El  ala  mujer  plúgole  mucho  dello  et  adcreszógelo.  Et 
después  que  hobo  lomado  sus  ferramientas  é  lo  que  hobo 
menester,  díjnle :  «Mujer,  cierra  bien  tu  puerta  é  guarda 
tu  casa  fasta  que  yo  venga. »  Et  fuese  ante  ella ,  et  ella 
parando  mientes  fasta  que  lo  vio  ir  bien  lejos.  Desi 
tornó  él  por  un  corral  que  tenia  é  entró  en  su  casa,  que 
non  lo  vio  ninguno,  é  metióse  só  el  lecho  en  que  so- 
lian  yacer  él  é  su  mujer  cuando  dorroian.  Desi  ella  en- 
vió á  decir  á  su  enamorado  como  su  marido  el  carpen- 
tero  era  ido  fuera  de  la  villa  á  facer  su  labor,  et  que 
viniese  esa  noche.  E  luego  vino  esa  noche,  et  cenaron 
muy  bien  é  fuéroñse  á  dormir ,  et  el  marido  dormióse, 
que  nou  vio  como  hablan  cenado  nin  como  se  echaron 
en  la  cama.  Et  él  como  estaba  asi  dormido,  sacó  el  pié 
de  so  el  lecho,  é  su  mujer  violo  é  fué  muy  espantada, 
et  queriendo  usar  de  sus  artes,  dijo  á  su  enamorado 
en  poridat;  «Pregúntame  á  voces  ¿á  cuál  quieres  mas, 
á  mí  ó  á  tu  marido?  et  yo  callaré ,  é  tú  dímelo  muthas 
veces  fasta  que  te  lo  diga.»  Et  el  enamorado  pregun ré- 
gelo muchas  veces ,  et  ella  respondió  é  dijo:  «Amigo, 
¿quién  te  metió  en  demandar  tal  demanda  como  esa, 
ca  quizá  te  diré  cosa  con  que  te  pesará?  »*Et  él  drjole: 
«Por  el  grant  amor  que  entre  mí  é  tí  ha,  que  me  lo 
digas. »  Et  en  esto  despertó  el  carpentero  et  él  oyó  la 
pregunta,  et  callaba  por  saber  lo  que  dirían,  é  dijo  ella: 
«  Nos  todas  las  mujeres  non  amamos  á  los  enamora- 
dos si  non  por  complir  nuestras  voluntades,  nin  ca- 
tamos á  sus  linajes,  nin  á  ninguna  de  sus  cosas.  Et 
después  que  nuestros  sabores  son  compHdos,  non  los 
presciamos  mas  que  á  otros  homes ;  mas  el  marido 
tenérnosle  en  logar  de  padre,  é  de  fijo  é  de  her- 
mano, é  aun  mejor,  et  Dios  cofoiida  la  mujer  que 
non  ama  mas  I9  vida  de  su  marido  que  la  suya  mesma.» 
Et  cuando  esto  oyó  decir  el  carpentero  á  su  mujer, 
hóbole  piedat,  é  creyó  que  le  amaba  mucho,  et  non  se 
partió  de  aquel  logar  fasta  qne  amaneció  é  se  fué  el 
enamorado.  Et  cuando  lo  vio  ido  subió  en  el  leclM),  et 
falló  que  estaba  so  mujer  dormiendo,  et  non  la  osaba 
despertar,  é  estábala  faciendo  aire.  Et  despertó  ella,  et 
díjole  el  marido:  ft  Guárdete  Dios,  amiga,  et  descansa, 
que  helaste  esta  noche  mucho,  et  bebiste  grant  afán, 
é  si  non  porque  te  quería  guardar  de  pesar ,  matara  yo 
á  aquel  traidor  de  tu  enamorado  et  qoitárame  de  tí  por 
lo  que  feciste. »  £t  vos  guardadvos  de  lo  que  el  cuervo 
dice,  et  sabet  que  muchos  homes  hay  engañosos  que 
non  pueden  nucir  á  sus  amibos  de  lueñe ,  é  punnan  de 
los  engahar  de  cerca.  Et  tanto  vos  digo  yo  de  mí ,  que 
nunca  tamaño  miedo  ove  de  los  cuervos  como  agora, 
después  que  vf  este  cuervo  entre  nos,  é  vos  oí  del  de- 
cir lo  que  decides.» 

Bt  coo  todo  esto  el  my  da  los  buhos  non  tomaba  ca- 
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beza ,  Din  los  otros  sus  privados ,  á  lo  que  el  buho  con- 
sejero decía;  é  mandóle  el  rey  levar  á  su  posada  é  fa- 
cerle honra  é  pensarle  bien.  Et  desi  mandóle  dar  todo 
lo  que  habla  menester  fasta  que  guareciese  de  sus  lla- 
gas. Dijo  el  buho  que  consejara  su  muerte :  «Si  á  este 
cpervo  uon  mataren ,  teneldo  por  muy  grant  enemigo 
mortiil,  é  guardatvos  del;  ca  él  es  sesudo  é  artero  é 
engañoso,  et  creo  que  él  non  quiere  morar  connusco 
sinon  por  buscar  su  pro  é  nuestro  dapno;  ca  por  traidor 
es  contado  el  cuervo  naturalmente ,  et  demás  que  es 
nuestro  enemigo  capital. » 

Et  en  todo  esto  non  tornaba  cabeza  el  rey  por  cuanto 
aquel  decia;  mas  facía  mayor  honra  et  bien  al  cuervo 
que  de  antes.  Estonces  comenzó  el  cuervo  á  meter  lie- 
mencia  de  facer  é  decir  cosas  que  plugulesen  á  los 
buhos,  porque  le  amasen  6  fiasen  mas  del.  Dijo  undia 
el  cuervo  á  los  buhos  estando  ende  el  buho  que  conse- 
jaba su  muerte:  «Diga  alguno  de  vos  de  mi  parte  al 
rey  que  los  cuervos  se  han  homiciado  comigo  de  mala 
manera,  et  que  yo  non  folgaré  fasta  que  alcance  mi  de- 
recho detlos.  Et  yo  he  pensado  mucho  en  esto ,  et  veo 
que  lo  non  podré  facer  nin  podré  con  ellos ,  seyendo 
yo  un  cuervo  solo.  Mas  dicen  algunos  que  el  que  de 
buena  voluntad  se  quema  en  el  fuego ,  face  á  Dios  grant 
sacrificio»  et  nunca  rogará  á  Dios  por  cosa  que  la  non 
haya ;  et  si  lo  el  rey  por  bien  toviere,  mándeme  quemar; 
desi  rogaré  á  Dios  que  me  torne  en  buho  por  razón 
que  me  vengue  de  mis  enemigos,  é  porque  farte  mi  vo- 
luntad é  cumpla  mi  sana  cuando  fuere  tornado  buho^» 
Dijo  el  buho  que  consejaba  su  muerte :  « Non  me  se- 
mejas en  el  bien  que  muestras^  et  en  el  mal  que  en-' 
cubres,  sinon  á  la  manzana  que  está  fermosa  de  fuera, 
et  cuando  la  parten  fállanla  podrida,  ó  como  al  vino 
que  tiene  buen  olor  é  buen  color,  et  yace  en  él  tósigo 
mortal ,  et  cuando  lo  bebe  el  home  mátalo ;  et  bien  me 
pienso  que  si  te  nos  quemásemos  que  te  tomarías  á 
tu  sustancia  é  á  tu  natura ,  así  como  acaesció  á  la  rata 
cuando  la  dijeron  que  se  casase  con  quion  quisiese,  con 
el  sol  ó  con  las  nubes,  ó  con  el  viento,  ó  con  el  mon- 
ta, et  non  quiso  á  ninguno  dellos  por  marido,  et  des- 
pués tornóse á  su  natura.»  Dijo  el  cuervo:  «¿Cómo 
fué  eso?» 

De  la  nlfia  que  te  toratf  en  ratt. 

Dijo  el  buho:  «Dicen  que  un  religioso,  cuya  voz 
Dios  oía,  estando  asentado  ribera  de  un  rio,  pasó  por 
y  un  milano  é  traía  en  las  unas  una  rata,  et  sottósele 
de  las  uñas  é  cayó  al  religioso  en  las  faldas.  Et  ovo 
piedat  della  é  falagóla,  é  envolvióla  en  una  foja,  el 
queriéndola  levar  á  su  ermita,  temióse  que  le  seria 
ñierte  cosa  de  criar,  é  rogó  á  Dios  que  la  mudase  en 
niña.  Et  Dios  oyóle,  é  tornóla  en  niña  muy  fermosa,  et 
lavóla  el  religioso  á  su  posada ,  et  criábala  bien ,  é  non 
le  decia  cosa  de  su  facienda.  El  ella  bien  pensaba  que 
era  Gja  del  religioso.  Et  desque  ovo  doce  años  compli- 
dos  dijole.el  religioso:  «Tá  ores  de  edat  complida  é  non 
estás  bien  sin  marido  que  te  mantenga  é  te  gobierne, 
é  me  desembargue  de  ti.»  Dijo  ella:  «Pláceme;  mas 
quiero  yo  tal  mando  que  non  haya  par  en  valentía  nln 
en  fuerza ,  nin  en  nobleza,  nin  en  poder. »  Dijo  el  re- 
ligioso :  aNon  conozco  que  sea  otro  til  como  l6  dioei» 


sahro  el  sol. »  Et  él  echóse  en  rogarla  A  Dfoi 
el  sol  quisiese  casar  con  aquella  doncella ,  é  el  sol  dijo 
al  religioso:  «A  mí  placería  de  aceptar  ta  mego  por 
el  bien  que  Dios  te  quiere ,  salvo  ponpe  te  amoelmé 
otro  que  me  sobrepuja  en  fuerza  ó  en  TalentSa. »  Dija 
el  religioso:  «¿Cuál  es  ese?»  Dijo  el  sol:  «Bs  el 
ángel  que  mueve  las  nubes ,  el  cual  con  su  fuerza  abre 
mi  luz,  é  tuelle  mi  claridat ,  que  la  non  deja  resptoo- 
decer  por  hi  tierra. »  Et  luego  el  religioso  fizo  rogsrft 
al  ángel  porque  casase  con  su  Oja,  el  cual  le  raepondié 
que  él  lo  feciera,  salvo*  porque  T  mostraría  otro  que 
era  mas  fuerte  que  él.  Dijo  el  religioso  que  geb 
amostrase ,  é  él  le  dijo  que  era  el  viento ,  que  era  mai 
fuerte  que  él ,  á  traía  á  las  nubes  de  una  parte  á  otra 
por  todas  las  partes  del  mundo,  que  non  se  podían  am- 
parar del!»  Et  él  fizo  oración  á  Dios  como  solía  por- 
que el  viento  casase  con  su  fija ,  é  luego  el  viento  apt- 
recióle  é  díjote:  «Verdat  es  como  tú  me  dices,  q«e 
Dios  me  dio  gran  fuerza  é  poder  sobre  las  criaturas; 
mas  mostrarte-he  quien  es  mas  fuerte  que  yo.»  Díío 
el  religioso:  «¿Quien  es  este?»  Dijo:  «El  mooie  que 
es  acerca  de  tí.»  Et  él  llamó  al  monte  como  llamara  á 
los  otros  para  que  casasen  con  su  fija.»  E  dijo  el  monte: 
«En  verdad  tal  só  como  tú  dices ;  roas  moslrarta-be 
quien  es  mas  fuerte  que  yo ;  ca  con  su  grant  fnena 
non  puedo  haber  derecho  con  él,énonme  puedo  defen- 
der del,  ca  me  roye  de  contino.  ¿  «Quién  es?»  dJjo  el 
religioso.  Dijo  el  monte :  «  Es  el  mur.»  Et  fuese  et  re» 
ligíoao  al  mur,  et  rogóle  como  á  los  otros,  et  dijo  el 
mur :  «  Tal  so  como  tú  dices ;  ¿  mas  cómo  podrá  ser  de 
me  casar  yo  con  mujer  seyendo  yo  mur,  é  morando  eo 
covezuela  é  en  forado?»  Et  dijo  el  religioso  á  It  mota: 
«¿Quieres ser  mujer  del  mur?  pues  que  ya  sabes  que 
todas  las  otras  cosas  nos  han  dicho  que  es  el  roas  feafte, 
et  bien  sabes  que  non  dejamos  cosa  que  Bopimoa  que 
era  fuerte  é  valiente  á  quien  non  fuimos ,  é  todos  nos 
mostraron  á  este  mur;  et  ¿quieres  que  ruegne  á  Dios 
que  te  torne  en  rata  et  casarás  con  él  é  morarás  con  él 
en  su  cueva?  et  yo  que  só  cerca  de  aquí  reqnerírte- 
he,  é  non  te  dejaré  del  todo.»  Et  ella  dijo:  «Padre, 
yo  no  dubdo  en  vuestro  consejo;  et  pues  vos  lo  tane- 
des  por  bien,  faceldo  así,  ca  contenta  soy  de  tonmne 
rata  por  casar  con  él.»  Et  luego  el  relígioeo  rogó  á 
Dios  que  la  volviese  en  rata ,  et  Dios  oyóle,  é  volvióse 
en  reta,  et  fuese  pagada  porque  tornaba  á  su  rail  é  á 
su  natura.  E  tú,  enguñador  é  mmtroso,  tal  serás  en  te 
tornar  á  tu  raíz.» 

Et  por  todo  esto  non  tomaba  cabeza  el  rey  do  los 
buhos,  nin  los  otros  sus  consejeros  á este  eojemplo,  et 
el  cuervo  andaba  siempre  manso  é  blando.  Et  dejóle  d 
rey  de  los  buhos:  «Amigo,  non  es  menester  qne  te 
quemes  en  fuego  por  te  vengar,  que  nos  te  daremos 
venganza  de  los  cuervos  á  tu  placer. »  Et  aJ  cuervo 
plogo  mucho  aquello  que  oyó ,  et  honrábanle  todos 
fasta  que  engordó,  é  creciéronle  sus  plumas,  et  cató  é 
aprendió  toda  su  facienda  et  las  poridades  et  el  ardí- 
mentó  de  los  buhos,  et  sopo  dellos  lo  que  querían  fií- 
cer.  Et  un  dia  salióse  á  furto,  é  fuese  adonde  estaban 
los  cuervos,  é  apartó  al  rey  é  díjole :  a  Señor,  dígoves 
buenas  nuevas,  que  recabdé  lo  que  queríamos  pan 
matar  los  buhos  é  tomar  dellos  venganza;  é  parad  miSD* 
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tai  en  lo  qoe  yo  tos  diré,  qoe  si  faerdos  agudos  é  en- 
üsMé  sabidores  en  nuestro  fecho,  muertos  son  los 
bolM».»  Dijo  el  rey  de  los  cuervos:  «Nos  farémos 
coaato  tú  mandares.»  Dyo  el  cuervo :  c  Los  buhos  son 
eo  (al  logar  ó  ayúntanse  de  día  en  una  cueva  del  moa- 
te ,  at  yo  só  y  cerca  mucba  lega ,  et  nos  levemos  cuanta 
podiérinos  en  los  pieos,  ó  pongámosla  en  la  boca  de 
Ja  coeva  do  ellos  yacen  de  día,  ó  y  cerca  ha  cabanas 
de  ganados ,  et  yo  arrebataré  dende  fuego  é  ponerlo* 
be  debajo  de  la  leña,  é  aventaremos  todos  con  nuestras 
alas  fasta  que  lo  encendamos  el  fuego  é  se  aprenda  la 
leia,  et  con  el  fuego  é  con  el  fumo  morirán  todos  cuau- 
tos  bsbos  y  están ,  et  estonces  seremos  vengados  de- 
llts.»  E  fué  feclio  todo  así  como  el  cuervo  dijo,  en  tal 
minera  que  fueron  muertos  todos  los  buhos,  é  toma- 
rane  todos  los  cuervos  salvos  é  seguros  á  su  lugar. 
Entonces  dijo  el  roy  de  los  cuervos  á  este  cuervo  que 
eita  labor  enderezó :  «¿Cómo  sofri«4e  de  haber  vida  con 
k»  bobos,  ca  los  buenos  non  sufren  bien  en  ser  en 
compañía  de  los  malos?»  Dijo  el  cuervo:  «Así  es ;  mas 
il  borne  entendido,  cuando  le  acaece  alguna  graj  cuita 
pcvqQe  se  tema  de  perder  el  cuerpo  é  los  parientes,  non 
le  cae  en  pesar  de  sofrir  gran  premia  por  estorcer  de 
•qoello  en  que  está.»  Dijo  el  rey:  «Dime:  ¿qué  en- 
teodimlento  habian  los  buhos,  é  qué  tal  eran?»  Dijo 
el  cuervo :  a  Entre  todos  ellos  non  fallé  borne  que  fuese 
direoabdo,  nin  que  hobiese  entero  entendimiento,  salvo 
«|«el  qoe  consejaba  mi  muerte;  é  todos  los  otros  eran 
de  muy  flaco  consejo  é  de  mal  acuerdo  é  de  muy  poca 
iatimiat,  que  nunca  pensaron  en  ninguna  cosa  de  mi  fa- 
oenda,  como  quier  que  el  de  buen  seso  les  consejaba 
édeda  &rtasc»sas,  dicféndoles  que  me  matasen,  é 
aooca  le  quisieron  creer  nin  ser  obedientes ,  nin  enlen- 
dieroD  su  mal.  Et  bien  dicen  que  conviene  al  rey  que 
M  guarde  del  borneen  que  ha  alguna  sospecha ,  etque 
lo  000  meta  en  su  poridat ;  nin  le  debe  mostrar  sus  car- 
ias, nin  lo  debe  dejar  llegar  al  agua  con  que  se  lava. 
Din  á  su  lecbo  ,*  nin  á  sus  paños ,  nin  á  su  bestia ,  nin 
i  IOS  armas ,  nin  á  lo  que  ha  de  comer ,  hin  de  beber, 
m  á  aingona  de  sus  cosas.»  Dijo  el  rey  de  los  cuer- 
wi:  «Non  murieron  los  buhos, salvo  por  sugrant 
weedad  é  por  so  flaco  seso.»  Dijo  el  cuervo:  «Ver- 
dad dieei ,  señor,  et  pocos  son  aquellos  que  vencen 
^oe  000  se  engreyan ;  é  pocos  son  aquellos  que 
lun sabor  de  las  mujeres  que  afronUdos  non  sean; 
é  P9001  son  los  que  muclio  comen  que  non  costrí- 
^  <l),et  pocos  son  los  grandes  señores  que  lian  malos 
privados  que  á  grant  peligro  de  muerte  non  vengan; 
a  diceo:  non  baya  esperanza  el  engreído  é  el  des- 
▼«ígwxado  de  haber  buena  fama  ,  nin  el  falso  de  ha- 
bar boen  amigo ,  nin  el  mal  enseñado  de  haber  no- 
ble», nin  el  escaso  é  avaro  de  ser  honrado,  nin  el 
cohdkioso  de  haber  muchos  parientes  (2) ,  nin  el  rey 
de  flaco  Mío  et  que  haya  privados  necios  de  que  dure 
•^•cbo  eo  su  reino.»  Dijo  el  rey :  « Gran  lacerío  so- 
WiUen  íaoer  vida  con  los  buhos.»  Dijo  el  cuervo: 
•H  qoe  sofire  algún  Ucerio  esperando  alguna  pro ,  sú- 
Me  asi  como  sufrió  la  culebra  de  levar  las  ranas  á 
«•rtas.»  Dijo  el  rey :  «¿Cómo  fué  eso? 
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De  la  CQlabra  eoa  las  raou. 

Dijo  el  cuervo:  «Dicen  que  una  culebra  envejeció  et 
enflaqueció  en  tal  manera  que  non  podía  cazar,  et  fue- 
se como  mejor  pudo  á  una  fuente  adonde  habla  mu-« 
chas  ranas,  de  que  ella  solía  cazar ,  et  se  mantenía  de 
ellas.  Et  echóse  cerca  de  la  fuente  á  sempjanza  de  tris- 
te, et  de  pesante ,  é  dijole  una  rana:  «¿Por  qué  estás 
triste?»  Dijo  la  culebra:  «¿Et  cómo  non  seré  triste, 
que  la  mi  vida  non  ero  de  ál  sinon  de  las  ranas,  é  dellas 
era  mi  vito,  et  agora  vínome  grant  ocasión « de  ffuisa 
que  non  puedo  comer  nin  tomar  sítion  las  que  me  dan 
en  elímosna?»  Et  fuese  la  rana,  é  fizólo  saber  á  su  rey, 
et  el  rey  vínole  á  preguntur  aquello  á  la  culebra ,  et 
ella  dijole  aquello  mesmo  que  dijera  la  rana.  Entonces 
el  rey  \a  preguntó:  «Dime:  ¿por  cuál  razón  te  acaes- 
cíó  esto  que  dices?»  Dijo  la  culebra:  «Yo  non  oso 
comer  ninguna  de  vosotras,  si  non  me  la  dan  en  elí- 
mosna.» Dijo  el  rey:  «¿Eso  por  qué  es?»  Dijo  la  cu- 
lebra :  «  Esie  otro  día ,  andando  en  rastro  de  uua  rana 
por  la  tomar,  aquejóla  tanto  que  se  bobo  de  meter  en 
casa  de  un  religioso  que  avia  un  fijo  pequeño;  et  la 
casa  era  escura ,  et  culilando  yo  que  mordia  á  la  rana 
mordí  al  niño  en  el  dedo,  de  guisa  quehobo  ende  á  mo- 
rir. Et  yo  salíme  ende  fuyeudo,  et  el  religioso  salió  en 
pos  de  mí  maldeciéndome  porque  matara  á  su  fijo  á 
tuerto,  et  dijo :  «Así  como  mataste  este  niño,  sin  culpa 
ninguna  con  tu  traición,  maldígate  que  seas  siempre 
triste  et  confundida  é  que  seas  cabalgadura  del  rey  de 
las  ranas,  et  que  non  hayas  poder  de  tomar  ninguna 
rana  nio  comas  dellas  sinon  las  que  te  diere  su  rey  en- 
elímosna.»  Et  yo  desque  vi  esto  vínome  para  tí  para  que 
cabalgues  en  mí,  et  de  non  lo  rescebir  só  placentera 
deilo.»  Et  tomóle  al  rey  de  !as  ranas  grant  cobdicia  de 
cabalgar  sobre  la  culebra,  ca  pensó  que  era  muy  grant 
honra  é  grant  nobleza ,  é  cabalgó  sobro  ella  algunos 
días.  Desí  dijole  la  culebra:  «Tú sabes  bien  que  yo  é  tú 
somos  uno ,  ca  yo  só  cabalgadura  tuya ,  et  non  puedo 
comer  cosa  sinon  lo  que  tú  me  dieres  en  elimosua  de  las 
ranas;  pues  ponme  algún  vito  de  que  viva.»  Dijo  el 
rey:  «Si  me  vala  Dios,  siendo  tú  mi  cabalgadura,  razón 
es  que  te  ponga  algún  vito  de  que  te  manlengas.»  Et 
mandóle  dar  cada  dia  dos  ranas,  et  por  esto  vivió  un 
tiempo  fasta  que  arreció  é  pudo  cazar  dellas  cuantas 
pudo. 

Et  yo  sofrí  lo  que  sofrí  por  la  grant  pro  que  nos  vino 
del  lo  et  que  oviéseinos  venganza  de  nuestros  enemi- 
gos. Dijo  el  rey:  «Agora  veo  que  la  manera  del  enga- 
ño destruye  al  enemigo  mas  que  el  ascua  del  fuego;  ca 
el  fuego  con  toda  su  calentura  et  ardor ,  si  llega  al  ár- 
bol é  lo  quema ,  non  quema  mas  del  de  cuanto  está 
Eobre  tierra.  Et  dicen  que  cuatro  cosas  son  que  non 
debe  home  desdeñar  nin  tener  en  poco;  ca  lo  poco  de- 
Ibis  liera  al  home  á  lo  mucho,  é  son  estas :  el  fuego  é  la 
enfermedat  é  el  debdo.  Et  yo  lo  que  fiz  fu('*  por  consejo 
tuyo  et  por  tu  buen  seso ,  é  con  la  tu  buena  ventura; 
que  dicen  que  cuando  dos  homes  demandan  una  cosa  et 
U  acaba  el  uno  dellos ,  debe  tenerse  por  cierto  que 
aquel  que  la  acaba  es  /le  mejor  seso;  et  si  amos  son 
agúales  en  el  seso,  el  que  mas  aína  lo  recabda es  el  de 
mas  noble  corazón  et  de  mejor  ventura.  Et  dicen  que 
el  que  quit* ra  c entender  con  el  rey  enviao  é  agudo  é 


Digitized  by 


Google 


54 


ESCRITORES  EN  PROSA  AüVTBBIORBS  AL  SIGLO  XV. 


sabio, que  noo  se  eiigree  (t)  pof  itrao^o  bien  que  le  Dios 
dé»  nta  «6  descorazone  por  ningont  miedo  aunque  tea 
á  ojo  la  raciofie,  cuaaio  mas  si  es  tal  coido  tú,  Beh(fr, 
que  eres  sabídor  de  las  cosas  el  sabes  do  debes  ser  bra^- 
vo  é  rabínoso ,  é  do  debes  ser  inanse ,  é  do  debes  ser 
airado,  é  do  debes  ser  pagado ,  é  do  debes  ser  aprcsu^ 
rado  é  do  vagaroso :  et  catas  lo  presente  ó  lo  porvenir 
ct  las  cimas  de  los  íecíies.»  Dijo  el  rey  al  cuervo:  «Mas 
con  ta  buen  seso  é  con  tu  hemeocia  é  lacoria  alcanza- 
mos lodo  esto ,  et  nos  por  tal  le  conocimos  ó  te  tovi- 
mos  siempre;  et  bas  Tablado  como  honie  gracioso  é 
leal »  et  acabaste  lotí j  granl  fecbo  Con  mansedumbre 
et  con  buena  arlena  envuelta  con  engaño,  atento  que 
nos  vengó  é  nos  libré  Dios  do  nuestros  enemigos*  Et 
acabaste  tal  fecho  que  pocos  entiendo  que  lo  podrían 
acabar^  ca  los  esforzados  é  los  valientes,  cuando  llegan 
á  la  lid,  entran  con  diez  ó  con  veinte,  et  si  facen  ende 
grant  fecho  sea  contados  poc*  buenos,  et  el  honie  blan- 
da ó  agudo  tal  como  tu  mató  coa  su  arte  ó  cotí  su  buen 
engaño  é  un  rey  de  gran  prez  con  su  grand  mesnada. 
Ei  este  aCal  aayor  daño  faz  á  loa  enemigos  solo  él  que 
los  mucho  esforzados  é  valientes  cuando  non  saben 
traer  su  facieoda  con  seso.  Et  mucbo  só  maravillado 
de  tí  cómo  podiste  sofrir  tanto  trabajo  é  tan  grant 
miedo  en  morar  tan  grant  tisempo  con  ellos ,  é  les  oias 
decir  tantas  feas  cosas,  et  Lon  te  movías  á  dezir  alguna 
palabra.»  Dijo  el  cuervo:  «Señor,  siempre  me  aloveal  tu 
buen  enseñamiento  en  acompañar  al  pariente  é  al  ex* 
trano  con  mansedumbre,  siguiendo  su  sabor  é  consin- 
tiendo su  talante.»  Dijo  el  rey:  «A  tí  he  por  obrero  et 
á  los  otros  privados  por  decidoies,  el  fizónos  Dios  por 
ti  gnuit  bien  et  grant  merced.  Et  sepas  por  cierto  que 
mieatra  allá  estovíste  nunca  nos  sopo  bien  el  comer 
oin  el  beber  nin  el  dormir ;  et  agora  que  tú  eres  co- 
nuscOy  «t  estamos  seguros  de  nuestros  enemigos,  fol- 
garán  nuestras  almas,  ca  dicen  que  el  oufenno  non  ha 
sabor  de  dormir  fa:>ta  que  guaresce,  nin  el  que  anda 
camino  fasta  que  es  llegado  á  la  posada ,  nin  el  pri- 
vado á  qui  el  rey  fizo  jura  de  le  dar  algo  ó  de  lo  poner 
en  algunt  oQcio  fasta  que  geio  cumple,  uin  el  home 
que  se  teme  de  su  enemigo  é  está  á  suerte  de  ha- 
ber facienda  con  él  fasta  que  lo  mala.  Et  dicen  que 
el  que  pierde  la  flebre  fuelga  su  corazón,  et  quien  se 
descargó  de  la  pesada  carga  fuelga  su  hombro ,  et 
quien  es  seguro  de  su  enemigo  fuelga  contento.»  Et 
dijo  ol  cuervo  al  rey:  «Ruego  á  Dios  que  mató  tus 
enemigos,  que  te  apodere  en  tu  reino,  et  esto  que  sea 
á  pro  de  tu  pueblo ,  porque  hayan  parte  en  la  alegría 
que  tü  ovieres  en  tu  reino.»  Dijo  el  rey:  «¿De  qué 
vida  era  el  rey  de  los  buhos?»  Dijo  el  cuervo:  «Era 
muy  rabinoso  ó^aco  de  corazón,  desdeñoso,  engreído 
ó  perezoso,  é  preciábase  mucho,  et  toda  su  compaña  é 
sus  privados  non  eran  átales  como  aquel  quel"  consejaba 
mi  muerte.»  Dijo  el  rey:  «¿Et  qué  viste  en  este  por- 
que entendiste  que  era  de  buen  acuerdo  é  de  buen 
seso?»  Dijo  el  cuervo:  «Descosas:  la  una,  que  conse- 
jaba lealmente  á  su  señor;  et  la  otra,  |)orque  consejaba 
mi  muerte  ó  non  encelaba  qoia  á  su  señor,  maguer 
•que  4e  pesase,  nía  fablaba  con  soberbia  nin  con  locura, 
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mas  con  seso  é  mansamente;  asi  que  á  las  veces  toa  de- 
ciaQ  sus  tachas  é  non  se  movía,  mas  dábales  ei^mplos 
et  retraíeles  de  loque  les  estaba  mal  á  ios  otros;  et  sí 
vía  al  rey  alguna  cosa  que  le  estaba  mal ,  non  le  re- 
prendía ante  los  otros  por  non  ensañarle.  Et  esta  fué 
una  de  las  cosas  que  muchas  veces  decía  al  rey :  «  Non 
te  debes  descuidar  del  fecho  deste  cuervo,  que  muy 
grént  fedio  es,  et  tal  que  lo  non  acaban  aínon  muy  po- 
cos, nin  se  contirasta  smon  con  muy  grant  sabiduría» 
et  es  mucho  aliviado  asi  oonio  el  úraio  que  noa  aso- 
siega una  hora  en  ir  et  venir,  et  es  atal  como  el  vien^ 
te  en  mudarse ,  et  es  atal  como  el  amor  del  borne 
duro,  et  en  el  mal  gualardon  é  en  el  mal  salto  que  el 
borne  atiende  de  su  ira.  et  es  así  como  la  mordedura  de 
la  culebra ,  é  en  se.  ir  mas  aína  es  así  como  el  destello 
de  la  lluvia  Et  debes  de  mirar  bien  en  lo  que  es  muy 
gfant  cosa,  et  non  puedes  estoroer  dello  sinon  con  muy 
grant  cordura  é  avisamiento.»  Et  todo  gelo  retraiao  los 
demás  buhos,  et  él  con  muy  buenas  palabras  les  casti- 
gaba é  les  oonsejaba  lealmente,  é  aunca  le  quisieroB 
creer,  ó  por  eso  ovieron  tal  cima  como  vistes. 

CAPÍTULO  VIL 

Del  galápago  6  del  xlmio ,  ¿  es  capUalo  del  que  demanda  la  cosa 
antes  que  la  rctabde,  ¿  despaes  la  desampara. 

Dijo  el  rey  Dabxélim  al  filósofo :  «Ya  ol  este  tu  en- 
jemplo;  pues  dame  agora  enjemplo  del  que  demanda 
lu  cosa  antes  que  la  recabde ,  é  después  que  la  ha  re- 
cabdada  con  grant  trabajo  é  con  grant  lazeria  d^am- 
párala  é  déjala  perder.»  Dijo  el  filósofo:  «Seier,  roas 
ligera  cosa  es  recabclar  la  cosa  que  nou  guardaría;  el 
el  que  esto  face  acaecerle-ha  lo  que  acaeacié  al  galá- 
pago que  quiso  matar  al  ximio ,  é  trabajó  mucbe  por 
ello,  et  después  que  lo  tovo  en  su  poder  desampárelo.» 
Dijo  el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  (ilósofo:  «Señor,  dicen  que  una  compaña  de 
xímios  habla  un  rey  que  le  decían  Cadas  (2),  é  el  ny 
envejeció  é  enfermó  é  enflaqueció ,  é  cuando  le  vieron 
así  los  zimfos  alzóse  un  ximio  per  rey  entre  ellos  q«e 
era  mancebo  et  val¡er.le,  é  dijo  á  todos  los  otros  xí- 
mios: «Este  rey  que  tenemos  es  viejo  é  flaco  é  sin  fuer- 
za et  non  ha  en  él  pro  ninguna;  echalde  del  reino  é 
ubedecedme  á  mi,  que  yo  vos  mantendré  en  justicia  é 
vos  defenderé  é  guardaré.»  Et  todos  los  xioiios  concer- 
taron que  era  buen  consejo ,  et  obedesciéronle  por  rey, 
é  echaron  al  viejo  del  reino,  et  ficieron  reinar  al  man- 
cebo. Et  fuese  el  viejo  muy  triste  á  la  ríbe»  del  mar, 
et  falló  una  Agüera  que  tenia  figos,  et  oomenaó  á  co- 
mer dellos,  et  un  dia  cayósele  un  ligo  de  las  manos  ro- 
dando, et  un  galápago  que  estaba  ríbera  del  mar  to- 
mólo é  comiólo ;  é  el  ximio ,  como  es  remedador  é  des- 
vergonzado ,  bobo  saber  de  echarle  algunos  figos  e^  el 
agua,  et  el  galápago  tomábalos  é  comía  dellos ,  é  nea 
dudaba  que  el  ximio  se  los  echaba  á  sabiendas.  ISl  ^ 
dia  salió  el  galápago  á  él,  et  comenzóle  á  iablar,  é  so- 
lazáronse en  uno,  ó  posieron  su  amor  así  que  estovte- 
ron  amos  á  dos  desta guisa  un  tiempo,  que  nta  el  ga- 
lápago se  tomaba  pora  su  casa ,  nin  el  ximio  se  iba 

{%  En  el  original  arábigo  Mihir, 
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dttde.  Desf  la  mujer  del  galápago  oto  de  ser  muy  tris- 
te por  la  tardanza  de  su  marjdo,  et  fuese  á  una  su 
comadre ,  é  quéjesele  de  la  tardanza  de  su  marido ,  é 
ella  le  dijo:  «Non  te  quejes  por  ello,  que  tu  marido 
siooestá  en  la  ribera  del  mar ,  solazándose  en  com- 
pañía de  un  ximío ,  et  por  esto  lardó  tanto  que  non 
feoo;  000  te  pese  dello  et  olvídalo  como  ól  te  olvidó  á 
tí;  pero  si  pudieres  guisar  manera  como  mates  aquel 
xiuüo,  fazlo;  ca  ti  él  vive,  muchas  destas  tardanzas  has 
do  sofríri  é  si  muere  quitársele-ba  aquel  amor,  é  tu 
oiariJü  morará  contigo  é  con  tus  fijos.)»  Estonces  la  mu- 
jer del  galápago  entristeció^  ó  de  cuidado  dejóse  caer 
ataalo  qoe  fué  muy  flaca. 

Et  un  día  dijo  el  galápago  al  zimio^  nSi  por  bien  to- 
Tieres,  querría  ir  á  ver  á  mi  mujer  é  á  mis  fijos,  ca 
iDudio  me  he  tardado  en  los  ver.»  Dijo  el  ximío :  a  Di- 
ces grant  razón  é  pláceme ;  mas  ruégete  que  sea  la  tu 
Tenida  lo  mas  afina  que  ser  pediere. »  El  fuese  el  galá- 
pago pora  su  posada ,  et  falló  á  su  mujer  muy  flaca  et 
eo  mal  esUdo,  et  á  su  compaña  desbaratada,  etdíjole: 
«Mujer,  ¿por  qué  estás  así  tan  flaca  é  tan  desfeclia?» 
Et  ella  non  le  recudió ;  é  tantas  veces  gelo  preguntó, 
qoe  respondió  sir  comadre  por  ella,  é  dijole:  a  Tu  mu- 
jer es  muy  mal,  et  la  melecina  que  le  ppdria  prestar 
DOQ  se  puede  haber,  qoe  e;>  muy  cara ,  et  non  ha  peor 
cosa  qoe  haber  fuerte  enfermedat  et  non  poder  home 
haber  la  roeleciua  que  le  convenga. »  Dijo  el  galápago: 
■¿Cuál  es  la  melecina  con  que  mi  mujer  puede  guare- 
cer? díroela,  et  yo  por  aventura  buscarla-he  do  quier 
foe  pueda  fasta  que  la  (alie. »  Dijo  la  comadre  su  vcci- 
pa:  aNos  conoscemos  esta  enfermedul ,  é  ñon  ha  otra 
melecioa  con  que  puedji  guarescer  sjnon  con  corazón  de 
xifflb.»  Dijo  el  galápago :  a  Esto  es  muy  cara  cosa  de 
Itaber-,  et  ¿dónde  podré  yo  haber  corazón  de  ximío,  si 
Doo  fuese  el  de  mi  ntnigo  ?  et  en  facer  traición  á  mi 
amigo  por  amor  de  mi  mujer,  seria  muy  fuerte  cosaet 
oon  be  ninguna  excusación;  ca  el  debdo  que  home  ha 
coQ  so  mujer  e^  muy  grande,  et  non  ha  par,  ca  aprové- 
chase della  en  muchas  guisas ,  et  en  especial  yo  la  debo 
amar  por  los  fijos  que  en  ella  bé,  é  non  la  debo  dejar 
awrir.»  Desf  madrugó  et  fuese  á  ella  con  grant  pesar, 
el  cooieozó  de  pensar  et  decir  en  su  corazón :  «  Que- 
rer (oalar  los  amigos  por  ¡mov  de  una  mujer,  non  es 
de  las  obras  que  á  Dios  aplacen,  a  Mas  vencióle  el  amor 
de  la  mujer  et  de  los  fijos ,  et  púsose  en  camino  fasta 
qoe  Ikgó  al  ximio,  su  amigo,,  pensando  en  un  ardid 
pora  matarlo.  Et  cuando  llegó  saluólo ,  é  el  ximio  díjo- 
le:a¿Qué  la  detuvo  tanto  en  me  venir  á  ver?  »  Dijo  el 
galápago :  «Non  át  fueras  vergüenza  que  he  por  tantos 
bieoes  como  de  ti  he  recebido,  é  tan  poco  gualnrdon 
cea»  te  be  fecho,  ca  maguer  que  yo  sé  que  non  quie- 
res goilardon  del  bien  que  me  fcciste;  pues  la  tu  cos- 
tonhre  é  de  los  buenos  es  facer  bien  á  sus  amigos  é 
nestru  eo  ellos  su  bien  facer,  téngome  por  adebdado 
da  te  lo  goalardonar. »  Dijo  el  ximio  :  «  Non  digas  asi, 
que  mochas  mas  cosas  he  yo  recebido  de  ti,  que  só 
teaido  de  te  las  gualardonar,  porque  me  recebisie  cuao- 
doQegoé  aquí  de  mió  bgar  echado  con  muy  grant  des- 
dora, et  me  consolaste  con  tus  buenas  palabras  é  ale- 
ire  rostro  é  franco  corazón  ^  ó  fuísteme  amigo  é  buen 
conpabroi  é  contigo  me  lollió  Dios  cuita  é  pesar.» 


DYMNA.  » 

Dijo  el  galápago :  «Tres  cosas  son  porque  crece  el  amor 
entre  los  amigos ;  la  una  es  fiarse  el  uno  del  otro ;  la 
otra  es  comer  en  uno;  la  otra  es  conocer  sus  parientes 
el  su  lugar,  et  deslo  non  ovo  entre  nos  nada ,  é  querría 
que  fuese. »  Dijo  ^l  ximio  al  galápago :  u  El  home  debe 
solamente  trabajarse  de  haber  algo  por  si  mismo ;  que 
ea  conoscer  la  compaña  et  parientes  del  otro  non  le  1» 
pro;  ca  el  que  juega  al  ajedrez,  cata  muchas  cosas  en 
somo  del  tablero  é  ve  el  mate  mas  que  los  ojos  non  ve- 
rían (1).  Olrosi  cerca  del  comer  que  dices  non  es  roU« 
cho  necesario  pora  los  buenos  amigos ,  que  lo  ma|  va 
en  las  buenas  voluntades ;  ca  las  bestias  se  ayuntan  i 
comer  en  los  establos  et  á  beber  en  las  fuentes,  et  non 
han  amor  en  uno.  Otrosí  ir  ver  las  posadas  é  los  loga» 
res;  los  ladrones  se  entran  juntos  por  las  posadas,  et 
nou  han  amor  en  uno.»  Dijo  el  galápago :  u  Por  buena 
fe  dices  verdad  en  cuanto  has  diebo ,  ca  el  buen  amigo 
non  quiere  ál  de  su  amigo  sinon  su  salat  et  su  amor; 
et  el  que  quiere  amor  de  los  bornes  á  su  pro  con  dere- 
cha necesidad  por  el  tiempo  andando  se  habrá  de  eno« 
jar  dallos;  asi  como  el  becerro  que  si  acuita  mucho  á 
la  vaca  en  mamarla  é  facerle  mal ,  hale  ella  de  ferir  cob 
su  cuerno  de  guisa  que  le  saogríenla.  Et  lo  que  yo  dije 
pon  lo  dije  sinon  por  ser  sabidor  de  tu  bondat  é  de  tus 
buenas  costubres ;  mas  quiero  que  vayas  comigo  á  ana 
isla  do  hay  muchos  frutales  et  muchos  árboles  que  sa- 
ben muy  bien ;  é  lü  recibe  mío  ruego  et  yo  pasarle-he 
allá.»  Etel  ximio,  eu  que  oyó  decir  de  la  fruta,  bobo 
sabor  della ,  et  prisole  graut  cobdicia ,  et  dijo  al  galápa- 
go :  «¿Cómo  podré  yo  pasar  esU  mar  tan  grande?»  Et 
dijo  el  galápago :  «  Cabalga  sobre  mi  espinazo  é  levarte- 
he  á  ella.»  Desi  saltó  el  ximío  en  el  costado  dei  galápago, 
et  el  galápago  andudo  con  él  por  la  mar  fasta  que  fué 
bien  dentro.  Et  el  ^lápago  escomenzó  á  pensar  en  su 
corazón  cómo  faria  h  traición ,  é  paróse  é  dijo:  nMoy 
fea  cosa  es  é  desconocencia  esta  que  quiero  facer,  et 
non  merecen  las  mujeres  que  por  ellas  sea  fecha  tan 
grant  traición,  ca  debe  borne  fiar  muy  poco  por  ellas. 
Et  dicen  que  el  oro  non  se  prueba  sinou  en  el  fuego,  é 
los  amigos  é  su  lealtad  en  dar  et  en  tomar,  et  la  fuerza 
de  la  bestia  con  la  gran  carga;  mas  las  mujeres  non  es 
cosa  con  que  se  puedan  probar. »  Et  cuando  el  ximio 
vio  que  el  galápago  se  paraba ,  sospechó  que  le  quería 
íacer  alguna  traición ,  et  dijo :  «Non  só  cierto  que  el 
galápago  non  se  ha  mudado  del  amor  et  de  la  amistad 
que  me  liBbia¡et  que  me  quiera  facer  algún  mal ;  ca  non 
es  ninguna  cosa  que  mas  liviana  nin  mas  movible  sea 
que  el  corazón  del  home ,  et  dicen  que  el  home  enten- 
dí udo  non  se  le  encubre  lu  que  tiene  en  corazón  á  sa 
compaña,  á  sus  fijos,  é  sus  amigos,  é  sus  privados  en 
el  continente ,  et  en  la  catadura ,  é  e»  la  palabra ,  et  en 
leuantando  ó  asentando ,  ca  estas  cosas  mucho  demues- 
tran lo  que  yace  en  los  corazones.»  Dijo  el  ximio  al  ga- 
lápago :  «¿Cómo  estás  así  quedo,  que  non  andas?» 
Dijo  el  galápago :  «  Esto  triste  é  peusoso ,  porque  irás 
á  mi  posada  é  non  fallarás  y  el  recebimieuto  que  yo  quer- 
ría, porque  mi  mujer  es  doliente  et  enferma.»  Dijo  el 
ximio:  tí  Non  debes  de  estar  por  eso  triste,  que  la  tristeza 


(I)  Ca  «I  que  jvefa  ta  sonó  del  nustel,  cali  et  te  miebas  cosas 
mas  que  los  o^os  bod  verian  es  los  pvlentes.  4. 
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macho  enflaquece  el  cuerpo  et  acorta  los  días,  et  eso 
Don  face  á  tu  mujer  pro,  saWo  que  debes  delígentemen- 
te  bascar  buenos  físicos ,  é  con  la  ayuda  de  Dios  puede 
guarecer.»  Dijo  el  galápago :  «Ya  busqué  los  mejores 
físicos  que  pude,  é  todos  me  dicen  que  mi  mujer  non 
puede  guarecer,  nin  ha  otra  melecina  con  que  se  pueda 
melecinar  sinon  con  corazón  de  ximio.»  Estonce  el  xi- 
mió  pensó  en  sí  diciendo :  <c  ¡  Oh  cómo  me  ha  metido 
la  cobdicia  en  mal  logar  seyendo  yo  tan  viejo,  é  es- 
tando en  la  postrimera  edal !  et  cuan  maña  Yordat  dijo 
el  qjie  dijo  que  el  que  se  tiene  por  ahondado  é  por 
pagado  con  cualquier  cosa  que  baya,  vive  salvo  así 
para  su  alma  como  para  las  tribulaciones  deste siglo;  ó 
el  goloso  é  cobdicioso  viven  siempre  en  cuita  et  en  la- 
cería et  en  tristeza;  pero  agora  he  menester  mió  seso 
é  buscar  carrera  como  salga  de  esta  tribulación  en  que 
esto. »  Et  dijo  entonce  el  ximio  al  galápago :  a  Amigo, 
debes  saber  que  el  leal  amigo  non  defaüe  encobrir  á  su 
buen  amigo  su  buen  castigo  nin  su  pro ,  maguer  que 
le  agravie  ó  faga  dapno,  ca  non  dejiste  desto  cosa  á  mí; 
et  si  lo  yo  bebiera  sabido,  trajiera  conmigo  mi  cora- 
zón é  diératelo  para  melecinar  tu  mujer  con  él;  mas 
déjelo  allá  do  estábamos.»  Dijo  el  galápago:  «¿Cómo 
non  le  traes  contigo?»  Dijo  el  ximio :  «  Asi  es  que  ha-^ 
bemos  por  ley  ios  ximios ,  que  cuando  alguuo  de  nos 
sale  de  su  posada,  que  deje  y  su  corazón ;  empero  si  tú 
quisieres ,  tomarme-he  al  logar  do  calí ,  é  traértelo-be 
con  que  sanes  tu  miyer.»  Et  deslo  fué  muy  alegre  el 
galápago,  porque  á  tan  de  grado  gelo  daba,  é  tornóse 
con  el  ximio  á  la  fibeTñ,  et  el  ximio  desque  se  vio  fuera 
saltó  é  sobióse  en  la  fíguera  muy  alegre,  como  aquel  que 
estorcía  é  escapaba  de  la  muerte.  Et  el  galápago  está- 
bale esperando  debajo,  et  cuando  vio  que  se  tardaba, 
llamóle  é  dijo :  «¿Por  qué  te  tardas ,  que  non  tomas  tu 
corazón  é  nos  vamos?»  Dijo  el  ximio :  «¿Piensas  que 
só  tal  como  el  asno  que  non  tenia  corazón  nin  orejas, 
según  que  fizo  entender  el  lobo  cerval  al  león?»  Dijo 
el  galápago :  «  ¿Cómo  fué  eso  ?  » 

Del  lobo  e«nral  é  del  león. 

Dijo  el  ximio :  «  Dicen  que  un  león  moraba  en  una 
cueva  é  vivían  y  con  él  un  lobo  cerval  é  un  cuervo  é  un 
lobo  que  comía  su  relieve ;  et  el  león  ensarneció  aUnlo, 
que  fué  muy  flaco  é  muy  atribulado,  de  guisa  que  non 
podía  venar.»  Dijo  el  cerval  al  león :  «Señor,  tu  estado 
es  mudado,  é  non  puedes  ya  venar,  et  esto  ¿por  qué 
es?»  Dijo  el  león  :  « Por  esta  saraa  que  vees ,  é  non  ha 
otra  melecina  con  que  pueda  sanar  sinon  corazón  é  ore- 
jas de  asno. »  Dijo  el  cerval :  «Yo  sé  un  logar  dó  está 
un  asno  de  un  recuero  (I)  que  anda  en  un  prado  cuan- 
do le  descargan ,  é  fio  por  Dios  que  le  engañaré  é  te  lo 
traeré ,  é  del  podrás  tomar  sus  orejas  é  su  corazón  con 
que  guarescas.»  Dijo  el  leou :  «Si  eso  puedes  recabar, 
grant  placer  (acerme-has,  ca  mi  melecina  et  mi  salut 
es  eso.»  Et  fuese  el  lobo  cerval  donde  estaba  el  asno,  é 
llegóse  á  él  é  díjole :  «¿De  qué  tienes,  amigo,  estas 
mataduras?»  Dijo  el  asno :  «  El  traidor  fabo  de  mi  amo 

(f )  üo  tsno  de  un  carador  qne  trae  sobre  él  los  liesxos  i  un 
prado  cérea  de  nos.  Á, 


me  lo  face ,  que  me  mengua  la  cebada  é  me  cresee  ea 
la  laceria  continuamente.»  Dijo  el  cerval :  a  Si  tú  qui* 
sieres ,  yo  te  mostraré  un  logar  vicioso  é  apartado  do 
nunca  anda  home ,  é  do  hay  mucha  yerba  é  agua ,  et 
hay  unas  asnas  las  más  fermosasque  home  vio,  é  han 
menester  maslo ,  é  non  lo  pueden  haber.»  Dijo  el  asno: 
«  Pues  vayamos  pora  allá,  que  se  me  tarda  ya ,  ca  si  por 
ál  yo  non  lo  ficiese  sinon  por  la  cobdicia  del  su  amor 
et  por  atender  á  tu  ruego,  esto  solo  me  faría  ir  con- 
tigo.» Et  fuéronse  amos  á  do  estaba  el  león,  et  adelan- 
tóse el  cerval  é  fízogelo  saber  al  león  como  le  traía  al 
asno.  E  desque  llegó  el  asno,  el  león  saltó  en  él  por  le 
matar;  mas  non  lo  pudo  tener  con  la  flaqueza  que  había, 
é  saliósele  de  entre  las  manos  et  fuese  et  tornóse  á  su 
logar.  Et  dijo  el  lobo  cerval  al  león :  «Sí  á  sabiendas 
lo  dejaste,  ¿por  qué  me  fecíste  trabajar  en  lo  buscar  é 
te  lo  traer?  Et  sí  lo  fecíste  con  flaqueza  esto,  aun  es 
peor.»  Et  pensó  el  león  é  dijo :  «Si  digo  que  á  sabien- 
das lo  fice,  tenerme-han  por  nescio;  et  si  dijere  que 
non  le  pude  tener,  tenerme*ban  por  flaco;  y  dijo :  «Si 
tú  me  tornases  otra  vez  el  asno ,  yo  te  lo  diría  esto  que 
me  preguntas.»  Dijo  el  cerval :  «Sí  el  asno  non  es  nes- 
cio, non  debe  de  volver  acá ;  pero  tornaré  á  él  á  ver  si 
le  podré  otra  vez  engañar.»  Et  fuese  el  lobo  cerval  al 
asno ,  et  cuando  el  asno  lo  víó  venir,  fuese  á  él  y  le 
dijo :  «  ¿Qué  fué  la  traición  que  me  quisiste  facer?»  Et 
respondióle  el  cerval :  « Antes  quísote  bien  facer,  et 
non  fuiste  para  ello.  Et  ¿por  qué  te  veniste  ati  fuyendo? 
que  aquel  que  saltó  en  tí  era  una  de  las  asnas  que  te 
dije,  que  i\unca  tan  fermosa  la  rieras;  et  A  quedo  es- 
tovieras,  ella  se  te  metiera  debajo.»  Et  cuando  el  asno 
oyó  decir  de  las  asnas,  moviósele  el  sabor  é  vendóle  el 
seso ,  é  fuese  con  el  cerval.  Et  cuando  el  león  le  vio, 
saltó  en  él  é  matóle ;  é  después  que  le  bobo  muerto, 
dijo:  «Qulérome  ir  á  bañar,  eten  tomando  comeré  las 
orejas  é  el  corazón  del  asno,  é  de  loál  faré sacrificio, 
que  así  me  lo  mandaron  los  físicos.  Pues  guarda  tú  el 
asno  mientras  que  yo  vo,  et  luego  me  Torné  para  tí.» 
Et  demientra  que  el  león  se  fué ,  tomó  el  o^mX  las 
orejas  é  el  corazón  del  asno  et  Comiógelo,  á  Oucia  que 
cuando  el  león  esto  viese,  que  non  comería  nada  de  k» 
que  fincaba,  porque  lo  ternía  por  agüero.  Et  desque 
fué  tomado  el  león  demandó  luego  el  corazón  é  las  ore- 
jas del  asno  muy  de  recio  al  cerval,  et  el  cerval  le  dijo: 
«Señor,  el  asno  non  tenia  corazón  nin  orejas.»  Dijo  el 
león ;  «Nunca  mayor  maravilla  vi  que  esta  que  dices.» 
Dijo  el  cerval :  «Bien  debes  de  pensar  qne  el  asno  non 
tenia  corazón  nin  orejas ;  que  si  lo  toviera ,  non  tor- 
nara acá  la  segunda  vez ,  habiéndole  tú  fecho  lo  que  le 
fecíste.» 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  sinon  porque  sepas 
que  non  só  yo  atal  como  el  asno ;  mas  tú  engañásteme 
con  tus  buenas  palabtas,  é  yo  fícete  otro  tal ,  acorrién- 
dome á  mi  juicio.  Dijo  el  galápago :  «Yerdat  dices,  ca 
el  home  sesudo  es  de  pocas  palabras  et  de  grant  feclio, 
et  conosce  las  obras  antes  que  se  meta  á  ellas,  et  es- 
tuerce de  las  cuitas  por  su  seso  et  por  su  arte,  así  como 
el  home  que  ostropieza  en  tierra  é  cae ,  et  con  su  fuer- 
za misma  levántase ,  et  tú  ficlste  otro  tal.» 

Este  es  el  enjemplo  del  home  que  busca  la  cosa,  et 
desque  la  ha  recabdado^  dale  de  manO|  etdéjalaperder. 
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CAPfTüLO  vni. 


Od  religioso  ¿  del  ean ,  ¿  es  capitulo  del  home  que  face  las  co- 
sas rabíDÓiamente,  &  qoe  toroa  so  facienda. 

Dijo  el  Rey  al  filósoro :  a  Ya  oí  este  enjemplo ;  pues 
dame  agora  enjemplo  del  home  que  face  las  cosas  sin  al< 
bedrfo  é  sin  pensamiento,  á  que  torna  su  facienda  é 
cima.»  Dijo  el  filósofo:  «Señor,  el  que  vagaroso  non 
fuere  en  sus  cosas,  siempre  se  arrepentirá,  et  esto 
semeja  al  enjemplo  del  religioso  é  del  can  (i).»  Dijo  el 
Bey:  fi;C6ino  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo :  «Dicen  que  bahía  en  una  tierra  un 
religioso,  el  bahía  una  mnjer  que  estovo  gran  tiempo 
qoeoon  se  empreñó ,  et  bóbose  al  fin  de  empreñar ,  por 
locual  el  religioso  fué  muy  alegre  é  dijo  á  su  mujer: 
a  Alégrate,  qneGo  por  Dios  que  parirás  fijo  varón,  com- 
piído  de  sos  miembros ,  con  que  nos  alegremos  é  nos 
aprovechemos;  et  yo  quiero  ir  buscar  ama  que  lo  crie, 
é  visitar  á  los  sabios  para  que  me  digan  el  nombre  que 
le  tengo  de  poner. »  Dijo  la  mujer :  «  ¿Quién  te  pone  en 
íabiar  en  lo  que  non  sabes  si  será  ó  non  ?  Cállate ,  é  sei 
pa^o  de  lo  que  te  Dios  diere;  que  el  borne  entendu- 
do  non  asma  las  cosas  non  ciertas,  nib  judga  las  aven- 
taras; ca  el  querer  et  el  asmar  en  solo  Dios  es ,  et  quien 
jodga  las  cosas  ante  que  Si^an,acaéscele  lo  que  acaesciú 
al  religioso  que  vertió  la  manteca  é  la  miel  sobre  su 
ateu. »  Dijo  el  religioso :  «  ¿Cómo  fué  eso ? » 

M  relifioto  que  f ertiá  la  miel  et  la  manteca  sobre  sb  cabeza. 
Dijo  la  mujer :  «  Dicen  que  un  religioso  bahía  cada 
£a  timosna  de  casa  de  un  mercader  rico,  pan  é  man- 
teca é  miel  el  otras  cosas,  et  comía  el  pan  é  lo  ál  con- 
desaba, et  ponía  la  miel  é  la  manteca  en  una  jarra, 
fasta  que  la  finchó ,  et  tenia  la  jarra  colgada  á  la  cabe- 
cera desacama.  Et  vino  tiempo  que  encareció  la  miel 
6  la  manteca,  et  el  religioso  fabló  un  día  consigo  mis- 
mo, estando  asentado  en  su  cama,  et  dijo  así :  Ven- 
deré cuanto  está  en  esta  jarra  por  tantos  maravedís,  é 
eompcar^jsoo  ellos  diez  cabras ,  et  empreñars^-han ,  é 
pirirán.á  cabo  de  cinco  meses ;  et  fizo  cuenta  de  esta 
gmaa,  et  falló  que  en  cinco  años  montarían  bien  cua- 
troeieQtas  cabras.  Des!  dijo;.  «Yenderlas-be  todas,  et 
eoo  el  precio  dellas  compraré  cien  vacas ,  por  cada  cua- 
tro cabezas  una  vaca,  é  haberé  simiente  é  sembraré 
cea  lea  bueyes ,  et  aprovecbarme-he  de  los  becerros  et 
de  las  fembras  é  de  ¡a  leche  é  manteca ,  é  de  las  miases 
baMgrant  haber,  et  labraré  muy  nobles  casas,  é  com- 
prué  siervos  é  siervas,  et  esto  fecho  casarme<-he  con 
ioa  mujer  muy  rica,  é  fermosa,  é  de  grant  logar,  é 
eoiprenaria-be  de  Qjo  varón ,  é  nacerá  compiído  de  sus 
miembros ,  et  críaiio-he  como  á  fijo  de  rey ,  é  castí- 
garlo-he  con  esta  vara,  si  non  quisiere  ser  bueno  é 
obediente,  o  E  él  deciendo  esto ,  alzó  la  vara  que  tenia 
eo  la  mano,  et  ferió  en  la  olla  qne  estaba  colgada  enci- 
laadél,  éqnebróhi,  é  cayóle  la  miel  é  la  manteca  so- 
bre so  abcúea.  Et  tú ,  home  bueno ,  non  quieras  desear 
é  anar  b  que  non  sabes  si  ha  de  ser. «  Et  desi  parió  la 
najeriui  fijo  complidode  sus  miembros,  é  gozáronse 
cea  él.  Et  acaescíó  que  fué  la  madre  al  mercado  á  mer- 
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car  ciertas  cosas  pora  sn  casa ,  et  dijo  al  marído :  u  Guar« 
da  la  casa  é  este  niño  fasta  que  yo  venga. »  E  df  jóle  que 
le  placía ;  é  fuese  la  mujer  é  quedó  el  marido  en  casa;  é 
por  alguna  cosa  que  bobo  menester,  que  nonpodia  ex- 
cusar, fuese  dende,  et  non  dejó  quien  guardase  el  niño, 
slnon  un  can  que  había  criado  en  su  casa.  Et  el  marído 
estovo  y  un  poco  ,  et  antojósele  de  ir.  Et  bahía  en 
aquella  casa  una  cueva,  en  que  había  un  culebro,  é 
salió  el  culebro  de  la  cueva ,  é  fuese  pora  donde  estaba 
el  niño  para  le  malar,  é  el  can  violo,  é  saltó  en  el  cu- 
lebro ó  matólo.  Et  cuando  el  religioso  vino  para  su 
posada ,  salióle  el  can  á  recebír,  untado  todo  en  sangre 
del  culebro  que  había  muerto,  demostrándole  el  servi- 
cio que  le  había  lecho ;  et  cuando  el  religioso  le  vio  así, 
perdió  el  seso ,  pensando  que  bahía  muerto  á  su  fije,  et 
fuese  para  el  can,  é  tomóle  édióle  tantos  de  golpes, 
fasta  que  le  mató.  Et  desque  entró  dentro  é  vio  al  niño 
vivo  é  sano ,  é  al  culebro  todo  despedazado ,  entendió 
cómo  acaeciera ,  é  comenzó  á  mesarse,  é  á  carpirse ,  é 
á  decir :  ¡  mandase  Dios  que  este  niño  non  fuese  nacido, 
é  yo  non  feciera  este  pecado  é  esta  alevosía !  E  entró  su 
mnjer  en  esto,  é  fallólo  llorando,  et  díjole :  ;  Por  qué 
lloras?  é  ¿quién  despedazó  así  este  culebro?  et  ¿cómo 
está  así  este  can  muerto?  Et  el  religioso  fízogelo  en- 
tender ,  et  dijo  la  mujer :  «  Este  es  el  fruto  de  la  cosa  fe- 
cha rabinosamente  é  con  apresuramiento,  é  del  que 
non  comido  la  cosa  antes  que  la  faga,  et  que  sea  bien 
cierto  della,  que  arrepentírse-ha  cuando  ya  non  seu 
tiempo.» 

CAPÍTULO  IX. 
Del  gato  é  del  mar. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  u  Ta  oí  este  enjemplo  del 
home  rabinoso,  á  qué  torna  su  facienda ;  pues  dame 
agora  enjemplo  del  home  que  llega  al  logar  que  sus 
enemigos  lo  puedan  matar,  cómo  se  librará  dellos.» 
Dijo  el  filósofo:  «Señor,  cualquier  home  que  está  en- 
tre sus  enemigos»  é  le  tienen  en  su  poder,  debe  traba- 
jarse de  haber  amor  de  alguno  dellos,  et  tomarlo  por 
amigo,  por  razón  que  aquello  guarde  de  los  otros;  ca 
non  puede  ser  que  el  amigo  sea  todavía  amigo,  nin  el 
enemigo  enemigo. »  El  amigo,  cuando  le  facen  pesar, 
tómase  enemigo,  et  el  enemigo,  cuando  ve  que  le  puede 
del  venir  alguna  pro,  tórnase  amigo ,  é  non  finca  en  su 
enemistad,  mas  tómasele  en  amor  é  en  lealtad.  Et  el 
home  sabio,  á  la  hora  de  la  tribulación  é  de  la  cuita, 
fece  amistad  con  sus  enemigos,  é  el  necio  ciérransele 
todas  sus  carreras,  asi  que  non  sabe  razón  nin  manera 
por  do  estuerza  de  su  necedat.  Et  esto  semeja  al  en- 
jemplo del  muré  del  gato ,  los  cuales  se  libraron  uno  á 
otro.  Dijo  el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo :  «Dicen  que  en  una  tierra  bahía  un 
árbol  muy  grand  á  que  llamaban  vaírod  (2) ,  é  al  pié 
del  había  muchos  vestiglos  (3),  é  en  sus  ramas  muchos 
nidos  de  aves,  é  á  la  raizon  deste  árbol  había  una  cueva 
de  un  mur  que  avía  nombre  Vendo  (4) ,  et  cerca  della 
había  un  gato,  que  avia  nombre  Rabí  (5),  é  solían  allí 

O)  Ni  en  B  ni  en  el  original  arAbigo  m  le  áa  sombre  al  iibol. 

(3)  A.  Veaüblos. 

(4)  No  se  baila  nombrado  en  A :  en  el  original  arábigo  HmiI. 

(5)  En  el  original  arábigo  FitMém. 
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venir  los  tenadores  á  roenado  á  veoar  los  renados,  é 
á  cazar  las  aves  acerca  de  aquel  árbol.  Así  que  un 
venador  armó  sus  lazos  ó  cayó  y  el  gato,  et  en  esto  salió 
el  mur  buscando  que  comiese ;  perocou  todo  esto,  re- 
guardábase et  miraba  á  todas  partes,  é  vio  yacer  al 
gateen  los  lazos,  é  fué  muf  alegre  por  ende.  Et  paró 
mientes  en  pos  de  sí,  et  vio  un  lirón  que  yacía  en  ce- 
lada pora  l«$  dar  salto ,  et  cató  de  üuso,  et  vio  estar  un 
buho  en  una  rama  del  árbol  oteando  pora  le  levar,  et 
vio  que  si  tornase  atrás,  que  le  tomarla  el  lirón,  ó  si 
fuese  adelanto,  que  le  tomarla  el  bulio,  é  si  fuese  á  la 
otra  parte,  que  le  tomarla  el  gato;  et  dijo  en  su  cora- 
zón :  (c  Débome  yo  agora  ayudar  del  seso  ó  de  las  artes 
para  estorcer  desla  cuita  en  que  esto,  ca  para  esto  son 
loe  sabios  é  losentendudos,  para  saber  salir  de  las  tri- 
bulaciones cuando  les  acaescen ;  et  yo  lie  pensado  que 
non  puedo  salir  de  esta  cuita  en  que  esto,  si  non  pido 
tregua  á  este  gato ,  pues  que  está  en  grant  cuita,  de  que 
le  non  puede  ninguno  librar  sinon  yo,  ot  por  aventura 
darme-ha  tregua  por  su  pro,  é  yo  asimismo  escaparé 
deste  peligro  en  que  esto  por  él.»  Et  entonce  el  mur 
llamó  al  gato  et  díjole :  «Cómo  estás?»  Dyo  el  gato: 
«  Ya  lo  vees ;  pues  ¿  por  qué  me  lo  preguntas?  »  Dijo  el 
mur : «  Non  te  mentiré ,  porque  la  mentira  es  cosa  abor- 
recida; que  por  aventura  bien  querría  yo  que  fueses  en 
mayor  cuita  de  la  que  estás ,  et  que  llegases  á  tiempo 
de  muerte ;  mas  á  mí  me  ha  acaescido  tanto  de  mal, 
que  me  pesa  porque  estás  en  tamaña  cuita,  et  non  Jia  y 
ninguno  que  me  pueda  librar  desta  tribulación  é  desta 
cuita  en  que  agora  esto  sinon  tú,et  asimismo  non  ha  y 
ninguno  que  te  pediese  mejor  librar  desta  tribulación 
en  que  eres  agora  caldo  sinon  yo;  pero  si  tú  me  libras 
é  me  aseguras  destos  que  tengo  enderredor  de  roí ,  que 
me  non  maten ,  yo  te  sacaré  desta  cuita  en  que  estás 
trabado,  el  escaparemos  asi  amos  de  muerte;  é  plégate 
desto  é  salva  mi  cuerpo  por  salvar  el  tuyo;  ca  así  como 
yo  quiero  tu  vida  por  razón  de  la  mia,  otrosí  debes  tú 
de  querer  la  mia  por  razón  de  la  tuya,  et  seremos  li- 
bres amos,  asi  como  escapan  los  bornes  de  la  mar  por 
las  naves,  et  las  naves  escapan  por  los  homes,  maguer 
non  sean  de  una  natui-a ;  otasi  fio  yo  por  Dios  que  es* 
caparemos  amos  desta  tribulación  ayudándonos,  ma- 
guer seamos  enemigos  de  natura. »  Et  cuando  el  galo 
oyó  dacir  eslo  al  mur ,  entendió  que  decía  razón ,  é  dí- 
jole :  «  Dices  verdat  en  cuanto  has  dicho ;  pues  piensa 
en  qué  manera  podemos  escapar,  ó  fazlo,  que  yo  siem- 
pre te  agradesc'eré  esta  merced  que  me  faces,  é  habré 
sabor  de  te  servir. »  Dijo  el  mur :  «  Déjame  llegar  á  tí, 
que  cuando  el  buho  é  el  lirón  nos  vieren  juntos ,  é  que 
Bó  atreguado  de  tí,  desíiu/Jirsc-hau  de  mí,  é  cuando 
dellos  fuere  seguro,  tajaré  los  lazos  en  que  estás  tra- 
bado. »  Et  aseguróle  el  gato ,  é  el  mur  llegóse  á  él.  Et 
de  que  esto  vieron  el  lirón  é  el  buho,  desfiuzáronse 
del,  é  fuéronsedende,  é  estonces  el  mur  escomenzó 
á  tajar  la  .red  nudo  á  nudo  de  su  espacio.  »  Et  cuando 
el  gato  vio  que  se  tardaba  en  tajar  la  red ,  dubdó  de 
él  é  díjole :  «  Amigo,  ¿  por  qué  te  non  apresuras  en  ta- 
jar la  red?  Por  aventura  creo  que  lo  faces  porque 
acabaste  ya  lo  tuyo  el  eres  ya  seguro;  et  si  asi  ee ,  non 
es  fecho  de  justo ;  ca  así  conjo  yo  me  apresuré  en  te  li- 
brar,  debes  te  femenciar  en  librar  á  mí,  é  si  te  miem- 


bras  de  la  enemistad  antlgn ,  non  lo  debes  facer ,  et 
me  has  ya  probado  por  bueno,  nin  debes  pan^  mientes 
á  la  antigua  malquerencia,  ca  los  buenos  non  tienen  mala 
voluntad,  mas  son  gradecedores  del  bien  fecho. »  Dijo 
el  mur :  a  Los  amigos  son  en  dos  maneras:  el  uno  et 
amigo  puro  é  leal ,  et  el  otro  es  el  que  lace  amlutad  con 
el  otro  por  cuita  etcon  nescesidat  de  peligro  en  qne  se 
vee;  que  el  puro  amigo  debe  de  amar  á  su  amigo  mai 
que  á  si  mesmo  nin  á  sus  pari«mtes  nin  á  su  ha  ver,  el  el 
amigo  que  pone  su  amistad  con  otro  con  cuita ,  acábase 
el  amor  eníre  ellos ,  et  el  tal  amor  desfácese  muy  alna; 
mas  el  borne  entendudo  débese  guardar,  ca  el  que  atre- 
gua á  su  enemigo  é  fía  por  él ,  et  non  se  guarda  del ,  tal 
es  en  aquella  su  tregua  como  aquel  que  come  la  vianda 
demasiaila.é  su  estómago  non  la  puede  moler ;  pero  yo 
he  trabajado  cuauto  he  podido  en  roer  la  red ,  el  fín- 
came solouu  poco  por  facer,  que  toda  obra  ha  sazón  é 
tiempo,  et  el  que  face  la  obra  sin  sazón  é  sin  tiempo» 
non  se  aprovecha  de  su  fruto.»  Et  yo  tajarte-be  loa 
lazos  de  esta  red,  é  dejaré  un  nudo  por  tajar ,  en  guisa 
que  me  non  puedas  alcanzar  ai  tiempo  que  escaparen  da 
la  red.  El  estando  ellos  en  esto,  vieron  venir  al  cazador, 
é  el  mur  fuyó  é  metióse  en  su  cueva,  et  el  gato  míróU 
red,  et  vio  que  nonquedaba  de  tajar  della  sinon  ua  lazo, 
é  tiró  recio,  é  quebróle,  é  fuese  fuyendo.  E  subióse  el 
gato  sobre  un  árbol ,  el  el  cazador  lomó  su  red  é  fué^e 
dende.  El  el  mur  quiso  salir  de  su  cueva,  é  miró  á  lo* 
das  partes,  éyió  estar  alga'o,  é  non  osó  salir.  Et  el 
gato  llamóle  ó  díjole :  «¿Por  qué  razón  non  le  llegas á 
mí?  pues  que  me  acorriste  en  tan  grant  cuita,  et  yo 
he  muy  grant  sabor  de  le  guakrdonar  el  bien  que  we 
feciste,  é  de  te  dar  á  comer  del  fruto  de  tu  obra.  Et 
pues  llégate á  mi,  é  non  temas,  que  non  amo  mas  ai 
alma  que  á  tí. »  El  dijo  el  mur :  «  El  que  non  sabe  traer 
su  facienda  con  los  enemigos  é  con  los  amigos,  f^ce  dañe 
á  si  mesmo,  que  la  enemistad  é  amistad  débela  home 
poner  según  que  viere  el  tiempo,  el  el  entendudo  debe 
usar  de  cada  una  dallas  segunl  le  cumple;  ca  el  boma 
entendudo  non  debe  poner  su  amor  con  el  borne  que  era 
su  enemigo,  si  non  fuereen  tiempo  de  cuita  é  de  iiece- 
bidat,  et  acabada  aquella  cuiu  é  neceaidat,  cúmplele 
apartarse  del,  ca  los  Ojos  de  la<  bestias  sigoen  á  sus  ma- 
dres ¿mientras  han  de  mamar  deltas,  et  el  enemigo 
cuando  se  torna  amigo  por  esperanza  de  alguna  ine, 
luego  que  aquella  fallesce ,  fallesce  su  amor  é  tórnase 
á  su  enemistad  qne  de  ante  era ;  así  como  el  agoa  que 
se  escalieuta  con  el  fuego,  é  quitada  del  fuego  tómase 
luego  á  esfriar. »  Et  tú  é  yo  somos  enemigos  natuialef , 
el  non  veo  carrera  por  do  haya  amor  entre  mi  é  ti ,  que 
ya  non  veo  cosa  para  que  tú  me  hayas  menester ,  sloeo 
para  me  comer,  é  de  hoy  mas  seré  bw  aperoeblile  de 
me  guardar  de  tí. 

CAPITULO  X.  .^  IjM/^ 

Del  rey  Benmont  é  del  are  que  dicen  eatri. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  «  Ya  oí  este  eojemplo ;  pues 
dame  agora  en jemplo  del  que  recibe  tuerto,  é  cómo  se 
debe  guardar  del  el  que  lo  face. »  Dijo  el  filósofo:  ci  Se- 
ñor, esto  semeja  al  enjemplo  del  reyBeramunt  éde  la 
ave  que  dicen  caira,  o  D^'o  el  R  ey :  «  ¿C^mo  fué  eeo?» 
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D^el  filósofo:  «Dicen  que  an  rey  inuj  poderoso 
qwlabia  nombre  Beramunt  (f ),  el  habia  una  ave  que 
deciía  caira,  et  esta  ave  queria  mucho  el  rey,  é  fiaba 
macho  della.  Et  el  rey  tenia  un  fijo  pequeño,  ó  la  ca- 
^ «  tn  leoia  otro  i^o  ^  et  andábase  el  fijo  del  rey  con  el 
^  de  la  catra  jugando,  é  queríanse  mucho,  é  auda- 
IiSQé  criábanse  en  uno.  £  la  catra  iba  al  monte  é  traía 
de  los  frutos  muy  extraños  é  daba  á  comer  á  su  pollo  é 
al  QÍQo,  et  tanto  viciosos  los  leuia ,  que  crecieron  muy 
atoa  é  fedérense  muy  valientes.  Et  de  cada  dia  el  rey 
aiubamas  á  la  catra.  Et  acaeció  un  dia ,  que  yendo  la 
caira  á  buscar  aquellas  frutas ,  el  pollo  fizo  un  enojo  pe- 
queña al  iaüauíte,  que  entró  en  una  casa  do  el  hijo  del 
rey  tenia  sus  palominos,  ó  el  infante  ensañóse  étomó  el 
pollo  con  malenconla,  é  dio  con  él  grandes  golpes  fasta 
que  le  mató.  Et  cuando  la  catra  llegó  é  vio  su  fijo  muer- 
to, ovo  grant  pesar  é  fizo  grant  duelo,  ó  dio  voces  é 
%•'  «¡Ay,  que  maldito  seaqmcn  fia  en  los  reyes! 
que  non  bá  en  ellos  verüat  mn  lealtad ,  ó  mal  face  quien 
SI  trabaja  por  los  servir,  que  non  son  para  amigo  nin 
para  vasallo  nin  para  acostado,  nin  honran  á  ninguno 
áaoD  por  su  pro  ó  por  servirse  deilos,  é  desque  han 
acabado  con  él  lo  que  han  menester,  non  finca  mas 
ea ellos  amor  nin  amistad;  mas  solamente  su  fecho  non 
etsinon  mentir  é  fallir,  é  descreer  é  desconocer  et  fa- 
cer grandes  pecados,  et  acuóntanlos  por  muy  ligeros  é 
por  pequeños.  £  yo  boy  venganne-he  deste  que  fué  falso 
é  traidor  á  su  amigo  ó  compañero  con  quien  comia  é 
jugaba.  £  desi  saltó  en  el  rostro  al  in/ante,  et  sacóle 
loiqjos  con  las  uñas,  é  fuese  dende,  é  asentóse  en  un 
le^u  muy  alto.  É  feciéronto  saber  al  rey,  éliobo  muy 
graot  pesar,  é  bobo  esperanza  que  enastaría  á  la  catra  é 
qoe  la  tomarla  é  la  mataría.  Et  cabalgó  el  rey  et  fuese 
•donde  ella  estaba,  et  llamóla  por  su  nombre  i  salva  fe, 
et  eUa  non  quiso  venir ,  et  dijo  al  rey :  <x  Bien  sabes  que 
al  traidor,  si  le  yerra  la  justicia  deste  siglo,  non  le 
ierra  la  del  otro,  et  sí  tu  fijo  fizo  traición ,  yo  le  di  la 
peaa deste  siglo.»  Dijo  el  rey:  « Verdat  dices,  é  bien 
ié r>  «joe  es  así  como  tú  dices;  pues  vente  pora  mi ,  é 
»j  segura  que  dellonon  habré  cuidado.»  Dijo  la  catra: 
<Yo  non  tomaré  á  ti,  ca  los  bomes  de  buen  acuerdo  de- 
fiíodeoquese  non  llegue  hom»el  que  recibió  tuerto 
d¿l,  et  cuanto  mas  te  falagare  el  que  mala  voluntad  te 
l*«ne,  é  al  qoe  feciste  tuerto,  é  cnanto  mas  blando 
^.  Unto  fluu  lo  extraña  tú,  et  lo  aparta  de  ti;  cá 
Mo  (aliará  booM  tiil  seguranza  de  su  enemigo  como 
^^^rpm  del  é  guardarse  bien.  Ct  dken  que  el  home 
•eleadodo  debe  de  tener  á  so  padre  é  á  su  madre  por 
^Igea,  é  á  sos  hermanos  por  compañeros ,  et  á  su  mu- 
i^  por  soba,  et  á  sue  BJM  por  fama  et  nombradla ,  el  á 
«MUjaipor  oooiadora8<2) ,  é  que  cuentea  si  mismo  por 
»leé  señero.  Et  yo  lievo  muy  grant  pesar,  et  otro  Ul 
■flttá  tí,  et  quédate  con  salud.»  Dijo  el  rey:  «Si  tn 
«miras  á  Ikcer  el  mal,  la  atreveocia  seria  según 
^  dices;  et  pues  mi  fijo  lo  comenzó,  ¿qué  culpa  has 

^  n  iMlce  B.  le  Utaa  siempre  Bermner ,  i  dlfereacla  de  i, 
^^¡^KiMwnumtB  Bm'mumt,  j  otras  BerMMM/.  Háao» 
WMo  éébtr  adopur  esta  úlüma  leeoton ,  por  catoto  el  nembre 
•|w«f«y4«UIiM»icn  elorifiJial  arábigo  es  Berimmd.  Sn 
•je  il  aoBbre  éek  ire  debe  eer  U  Katká  6  JUIto  do  los  árabes. 
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tú,  et  quien  te  vieda  de  non  fiar  de  mi  T»  Dijo  la  catra: 
«Las  malas  voluntades  han  muy  apoderados  logares  en 
los  corazones;  asi  que  la  lengua  non  dice  lo  que  está  en 
el  corazón  con  verdat,  et  el  corazón  afirma  et  testigua 
mas-derechamente  lo  que  está  en  el  otro  corazón  que 
osla  lengua,  et  yo  fallo  que  mi  corazón  non  testigua 
nin  acuerda  con  tu  lengua  nin  con  tu  corazón. »  Dijo 
el  rey:  «¿Non  sabes  tú  que  las  malas  voluutades  son 
entre  muchos  bornes ,  et  el  que  ha  seso  ha  mayor  sabor 
de  amortiguar  la  malquerencia  que  avivarla?»  Dijo  la 
catra:  a  Bien  es  así  corno  tú  dices;  mas  el  home  de 
buen  acuerdo  non  .se  debe  asegurar  en  aquel  con  quien 
es  homiciado ,  et  el  home  de  bi;en  consejo  témese  de 
las  arles  é  de  los  engaños.  Sabo  que  muchos  homes  ha 
y  que  degüellan  los  ganados  que  crian  et  comen  sus 
carnes,  et  por  cuantos  deilos  degüellan  non  cesan  los 
que  fincan  de  seguir  sus  señores  et  de  vevir  con  ellos. 
Otrosí  las  bestias  salviyes  ha  home  dellas  muchas,  et 
cuando  degüella  algunas  dellas,  non  se  parten  por  ende 
las  que  fincan  del  home.»  Dijo  otrosí  la  catra:  «Las 
malas  voluntades  temidas  deben  ser  de  cualquier  que 
sean ,  mayormente  las  que  son  en  los  corazones  de  los 
reyes;  ca  los  reyes  creen  que  vengar  ellos  su  homecillo 
esles  honra  et  gran  prez,  et  el  home  entendudo  non  se 
engaña  en  la  tregua  del  que  le  tiene  mala  voluntad,  etes 
alai  como  el  ascua  que  nou  arde  nin  quema  fasta  que  le 
echan  leña.  Et  el  que  demanda  el  homecillo  es  tal  como  i 
el  ascua  que  le  ponen  leña  de  suso  é  apréndese,  é  con 
lodo  eso  ha  y  algunihomicieroque  ha  esperanza  de  ha- 
ber amor  con  su  homiciado  por  alguna  pro  ó  por  alguna 
ayuda  que  entiende  que  le  fará;  et  yo  só  tan  flaco  é  tal 
que  non  veo  cosa  en  que  tú  de  mí  te  podieses  aprove- 
char nin  servir.  Por  ende  non  veo  otro  consejo  mejor 
sinon  fuir  de  ti,  é  fiuca  con  Dios  é  con  salud. »  Dijo  el 
rey :  «Sabe  que  las  criaturas  non  han  poder  de  se  nu- 
cir unas  á  otras,  que  este  poder  de  Dios  solo  es;  et  si 
tú  por  aventura  tienes  de  recebir  de  mi  algún  daño  do 
que  temas,  non  lo  podrás  fuir  uin  esquivar.  Et  si  yo  he 
puesto  en  mi  corazón  de  te  matar  ó  te  prender,  et  desi 
el  juicio  de  Dios  es  contra  de  lo  que  yo  quiero,  non  lo 
podré  yo  acabar;  caasí  como  ninguno  non  puede  criar 
ninguna  cosa  del  mundo  sinon  por  mandamiento  de 
Dios ,  así  non  la  puede  ninguno  perescer  nin  matar 
contra  su  voluntad.  Et  tú  non  has  ninguna  culpa  de  lo 
que  bebiste  de  facer  por  la  muerte  del  tu  pollo;  mas 
solamente  fué  ventura  é  juicio  divino,  é  tú  non  debes 
prender  mal  por  lo  que  la  ventura  fizo.»  Dijo  la  catra: 
«  Verdat  es  como  tú  dices ,  que  todas  las  cosas  por  man- 
dado de  Dios  se  facen ;  pero  non  deja  por  eso  el  enviso 
de  se  guardar  de  las  cosas  temederas,  et  yo  sé  bien 
que  me  dices  por  la  boca  lo  que  non  tienes  en  el  cora- 
zón ,  et  quieres  vengar  lo  que  yo  fice  á  tu  fijo,  el  mi 
alma  aborrece  la  muerte.  El  dicen  que  las  malas  ven- 
turas et  las  tempestades  son  pobreza  é  pesar  é  corre- 
dumbre  de  enemigos  é  partimiento  de  amigos,  et  en- 
fermedad é  vejez,  et  la  cabeza  de  todos  estos  males  es 
la  muerte.  Et  non  ha  ninguno  que  sepa  mejor  el  cora- 
zón del  cuitado  que  dolor  ha  que  el  que  sintió  lo  que 
él  siente.  Et  por  lo  que  yo  tengo  en  mi  corazón  por  la 
muerte  de  mi  fijoet  por  el  grant  dolor  que  siento  co-> 
nozco  lo  que  tú  tienes  en  el  tuyo,  et  non  me  viene  bien 
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la  lu  compañía ,  ca  nunca  vex  sé  te  membrará  de  lo 
que  ñce  á  tu  fíjo ,  nin  yo  de  lo  que  tu  fijo  me  fizo,  que 
se  nos  non  muden  nuestros  corazones. »  Dijo  el  rey: 
«  Non  es  home  de  buena  parle  el  que  non  puede  olfi- 
dar  !o  que  tiene  en  corazón,  de  guisa  que  le  non  faga 
pesar. »  Dijo  la  caira:  «El  que  tiene  la  llaga  en  el  cora- 
zcn  ó  en  la  planta  del  pié,  non  puede  escusar  de  se  non 
facer  mal  en  ella,  maguer  que  punne  de  non  andar 
sobre  ella ,  et  non  conviene  al  home  cuerdo  dejar  de 
guardarse  é  ser  engreído,  que  el  que  se  engríe  en  su 
fuerza  et  se  Guza  en  su  valen tf a  et  se  mete  á  andar  la 
carrera  temerosa,  procura  su  muerte ;  é quien  no  asma 
sQ  comer  et  su  beber  é  su  fornicio  et  quiere  facer  so 
voluntad,  quiérese  matar;  é  quien  face  mayor  bocado 
que  non  cabe  en  la  boca,  con  derecho  afogarse  debe; 
et  quien  deja  de  se  guardar  é  se  engaña  en  la  palabra 
de  su  enemigo,  mayor  enemigo  es  de  sí  mesmo  que  su 
enemigo  es  del.  Et  non  debe  home  parar  mientes  en  las 
aventuras  que  non  sabe  si  le  vemán  ciertas;  mas  dé- 
bese de  entremeter  é  parar  mientes  de  ser  enyiso  é 
fuerte  en  su  faclenda.  Et  el  home  entendudo  non  se 
debe  meter  á  los  peligros  fallando  otra  carrera  pora 
andar  sin  miedo,  et  yo  tengo  muchas  carreras  por 
donde  ande,  é  non  iré  á  parte  del  mundo  que  non  falle 
mí  vito,  ca  cinco  cosas  son  que  cumple  al  home  facer 
é  traer  consigo  é  lievarlas  do  quier  que  vaya ,  é  si  las 
face  conórtanle  cuando  es  en  tierra  extraña  é  fácenle 
ganar  vito  é  amigos:  la  primera  es  refrenarse  de  mal 
facer;  la  segunda  es  enseñamiento;  la  tercera  es  es- 
quivar la  compañía  de  bomes  de  malos  tratos  é  mañas, 
é  fuir  de  las  culpas ;  la  cuarta,  ser  de  honestas  é  bue* 
ñas  costumbres,  et  tener  franqueza  de  corazón ;et  la 
quinta,  ser  agudo  é  sotíl  en  sus  fechos  é  non  buscar  á 
ninguno  lo  que  non  querría  para  sí.  Et  cuando  el  home 
entendudo  se  teme  de  perescer ,  de  grado  desmampara 
la  mujer  é  los  fijos  é  el  haber  é  la  tierra;  ca  todo  esto 
está  en  fiuza  de  lo  cobrar  en  otra  parte ,  et  el  ánima ,  ai 
la  pierde,  non  ha  fiuza  de  la  poder  nunca  cobrar.  £  el 
peor  haber  es  el  que  non  se  despíende  de  ellos,  et  la 
peor  de  las  mujeres  es  la  que  non  se  aviene  bien  con  su 
marido,  etel  peor  fijo  es  el  desobediente,  et  el  peor 
amigo  el  desconocido,  et  el  peor  rey  el  que  se  temen 
los  suyos  de  él  sin  culpa,  é  la  peor  tierra  la  temerosa 
do  borne  non  puede  andar  seguro ;  et  yo  sé  que  mi  alma 
non  ba  se;^uranza  nin  podría  estar  segura  cerca  de  ti.» 
Et  despidióse  del  rey,  é  voló  é  fuese. 

'  \      .v\-^'        CAPITULO  XL 
Del  rey  Cedrto  é  de  so  afoacil  Heléd  é  de  so  mojer  Elbés  (f ). 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «Ya  oí  este  enjemplo;  pues 
dime  agora  de  cuáles  cosas  debe  el  home  mas  usar  para 
guardar  á  sí  é  á  su  reino  é  á  su  poder ,  si  es  mesura  ó 
nobleza  de  corazón,  ó  esfuerzo  ó  franqueza.))  Dijo  el 

(1)  Este  espítalo ,  qne  es  el  xir  en  el  oriRinal  arábigo ,  se  in- 
mola Capitulo  de  llúék,  BUiéA,  Ir^/tj  el  tábio  KUsrUn.  Los 
dos  primeros  nombres ,  prononciaüos  i  la  manera  de  los  árabes 
occldenules  ó  espafioles ,  podieran  moy  bien  cambiarse  en  Beléd 
j  Beta.  El  de  la  moJer  del  rey,  Irajt,  podiera  ser  Irejet  ó  Irejt. 
Hemos  creído  necesario  baeer  esta  advertencia,  porqoe  segon  se 
veri  mas  adelante ,  los  nombres  de  las  personas  qoe  Aforan  en 
este  coento  estia  moy  viciados  por  los  copiantes. 


filósofo:  a  Señor,  sepas  que  la  cosa  que  el  rey  debe 
mas  usaré  conque  roas  se  guarda  el  regoo é  sé  sovUe- 
ne  su  pederé  honra  á  sí  mesmo, es  mesura;  cala  me- 
sura guarda  la  sapiencia  é  la  honra,  et  la  mataría  de 
la  honra  es  aconsejarse  con  los  sabios  é  con  los  enteo- 
dudos,  é  facer  su  obra  de  vagar;  et  la  mas  santa  obra 
é  la  mejor  pora  todo  hotne  es  la  mesura ,  cuanto  mu 
pora  los  reyes  que  propiamente  se  deben  conáejar  con 
los  sabios  é  con  los  entendidos  por  razón  que  les  depara 
tan  el  buen  consejo,  et  gelo  muestren,  et  lea  ayudea 
con  la  nobleza  de  corazón.  Ca  el  rey ,  maguer  sea  es* 
forzado,  si  non  bebiere  mesura  é  sus  piHvados  foareQ 
malos ,  é  sus  consejeros  menguados  de  seso,  maguer  qoe 
la  ventura  le  guise  bien  sus  cosas,  et  le  meta  en  alegría 
é  en  placer,  et  en  vencimiento  é  en  gozo,  non  puede 
ser  que  á  arrepentencia  é  á  peligro  non  tome.  Ca  la 
ventura  es  raíz  de  laa^posas  é  es  apoderada  en  ellas,  et 
el  home  que  mas  se  debe  alegrar  en  su  consejo  es  el 
sabio  que  se  aconseja  todavía  con  los  sabios.  Et  cuao- 
do  el  rey  fuese  sabio  é  fuerte,  et  su  consejero  sabio  é 
leal  é  desengañador,  á  ese  da  Dios  lo  que  quisiere  de 
seso  et  de  ganancia, et  vencerá á  sus  enemigos,  é  habrá 
buen  entendimiento  é  buenaventura ,  et  a<^rá  sien- 
pre  en  bien  é  en  buena  andanza.  Et  aunque  quiera 
facer  alguna  cosa  contra,  razón  ó  sópitaroente,  coo  el 
buen  consejo  que  tomará  estorcerá  de  lo  facer ,  así  eomo 
escapó  el  rey  Cedrtn  (2)  con  su  alguacil  Heled  en  al 
pleito  de  su  mujer.»  Dijo  el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?  » 

Dijo  el  tílósofu:  «Dicen  que  era  un  rey  de  los  reyes 
de  India,  el  cual  se  llaoMiba  Ccdran,  et  era  muy  neo 
é  muy  granado  é  de  buen  entendimiento ,  de  gran  prez 
é  vencedor,  é  de  muy  grant  mantenimiento ,  é  soste- 
nedor de  su  reino.  Et  avia  un  privado  que  deciao  He« 
led  (3) ,  et  era  muy  sesudo  et  punnaba  todavía  en  facer 
servicio  á  Dios  é  al  rey.  Et  aquel  rey ,  yacleudo  en  sa 
lecho  una  noche  durmiendo,  vido  en  sueños  una  vi- 
sión siete  vegadas,  una  en  pos  de  otra,  et  despertó 
muy  espantado.  E  la  visión  era  que  dos  trochas  benne* 
jas  venían  contra  él  enfiestas  las  colas,  é  dos  ánades 
volando  en  posdellas,  é  que  se  le  paraban  dehiot  i 
una  culebra  que  le  sallaba  á  los  pies,  et  veía  olrosf 
que  su  cuerpo  estaba  todo  bañado  en  sangre  é  que  gelo 
hablan  bañado  con  agua,  é  que  estaba  en  pié  encioM 
de  un  monte  blanco.  Et  vela  que  tenía  encima  de  tu 
cabeza  una  cosa  que  semejaba  fuego,  é  veía  una  ave 
blanca  que  le  picaba  en  la  cabeza  cuu  su  pico.  Et  cuan* 
do  fué  despierto  fizo  llamar  una  gente  de  una  seta  que 
él  había  estroido  et  perseguido,  tanto  que  loa  babia  ea* 
tragado  é  echado  de  sus  tierras,  et  muerto  mocboa 
dellos,  et  decíanles  los  albarhamin  (4).  Et  tnjiéroQaa- 
los  después  que  los  fizo  buscar  con  grant  eacodríño. 
Et  cuanto  ellos  venieron,  fallaron  al  rey  con  grao  cuita, 
et  muy  espantado  de  la  visión  que  viera,  et  demandó-* 
les  que  le  declarasen  aquel  sueno.  Et  ellos  le  dijieron: 

(?)  En  B  Cederano.  Ta  qoeda  dicho  qoe  en  el  oriflnal  aribigo 
el  rey  se  llama  Bilidb ,  y  so  goaclr  ó  ministro  lládh ;  as  éedr, 
Beléik  y  Sitédk;  el  primero  faé  modado  ea  Belei,  j  d  Mfaado 
en  Belet;  pero  el  copiante  los  aplicó  IndUtlBUBeaie,  ya  al  rey. 
ya  á  so  majer,  ya  al  privado. 

(3)  B.Belet. 

(4)  B,  Baramides  y  B&rmmet :  la  palabra  trábigt  t»  Bearélá' 
■M,  plnr.  de  B§rMk§m,  qae  es  al  brabnaa  á  saotaria  4a  Brasa. 
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CAULA  É 
«SdeTi  asta  ^síod  es  muy  faerte  cosa  é  muy  teme- 
dera; ési  lo  por  bien  tofieres  mándanos  salir  de  aquí, 
etdtspotirnoa  hemos  anos  con  otros  sobre  ello ,  é  lee- 
ráoMi  DQsstros  libros »  é  tomaremos  i  ti  con  lo  quo  fa- 
UáreQOSyésobre  ello  te  daremos  el  mcijor  consejo  que 
ser  podíase ,  el  veremos  la  manera  como  estuerzas  del 
aial  qoe  te  amenaza.»  t  el  rey  tóvolo  por  bien,  6  man- 
dólos salir,  et  ellos  ayuntáronse,  é  dijieron  entre  af: 
«  Esto  rey  nos  ha  estragado  é  echado  de  nuestras  tierras 
é  faebo  matar  de  nosotros  mas  de  dpce  mili ,  é  ha  des- 
troide  nuestra  ley ,  el  ha  muerto  nuestros  sacerdotes ;  é 
possqae  él  nos  ha  descobierto  su  poridat  é  el  miedo  en 
que  está,  et  habernos  fallado  carrera  como  tomemos 
leDgaon  dól ,  seamos  todos  do  un  consejo  é  acordemos 
de  k  Csblar  brosnamente ,  é  de  soltarle  su  sueño  á  nuea- 
tn  guisa  é  meterle  miedo ,  é  digámosle  asf :  «  Esto  que 
Tilla,  seoor,  es  tu  muerte  temprana  é  el  perdimiento 
de  ta  regno,  ó  esto  non  lo  podrás  desviar  en  ninguna 
gaisa  sí  non  matas  állelbed  (i),  la  tu  mu  amada  ó  hon- 
nda  mojar ,  madre  del  iú  amado  fijo  Genbrir  (2) ,  é  á 
Geobrír  su  fijo ,  é  el  fijo  de  tu  hermana  que  tú  mucho 
inss, é  á  Beled  tu  honrado  privado  é  alguacil,  é  Cali 
toeicribano,  que  sabe  tus  porídades ,  et  si  non  qoe- 
faraotas  tu  buena  espada  é  matas  tu  elefante  blanco  en 
qoe  cabalgas,  é  á  los  otros  dos  elefantes  presciados, 
et  al  tu  buen  caballo  corredor,  é  á  Cayneron  (3) ,  tu 
filátofo,  é  que  loe  degüelles  á  todos  en  una  tipa  é  te 
biBes  con  k  sangre  dellos  siete  vegadas;  et  que  allí  es- 
liaNM  nosotros enderredor  de  tí ,  et  que  te  escantemos 
fBtaque  te  mundifiquemos  de  los  pecados  que  feciste, 
porqae  meresces  de  Dios  perder  el  regno  et  tu  honra.» 
El  ri  009  él  creyere  é  lo  fidere ,  non  le  fincará  después 
heru  nln  honra ,  el  si  lo  quisiermos  matar  podémoslo 
fiMsr. »  £t  ficiéronlo  asi ,  et  entraron  á  él  el  le  dijieron: 
«Sefiar,  siempre  hayas  buenos  agüeros  et  acabada 
iMora,  si  por  bien  tovieres  de  te  apartar  connusco, 
áatírt»-bemos  lo  que  nos  demandaste. »  Et  mandó  el 
rey  «lir  todoe  cuantos  con  él  estaban ,  é  dijéronle  se- 
gÍM habían  acordado,  que  pora  salir  salvo  de  aquel 
peligro  é  que  non  moriese  nin  pélese  su  regno,  que 
iMiaia  á  todos  los  que  habían  dicho;  et  si  aquello  non 
ito,  qoe  non  podría  escapar  de  muerte  et  de  perdi- 
Biaolo  de  su  regno.  Et  cuando  el  rey  esto  oyó  dijo: 
•Asi  meior  me  es  la  muerte  que  la  vida,  si  yo  á  estos 
■tto,  qoe  amo  tanto  como  á  mí  mesmo,  cuanto  mas  quo 
Bortal  sé  sin  falla,  ca  esU  vida  breve  es. »  Dijéron- 
le loialbarhaminea:  (I  Si  te  tú  non  ensañares,  facerte- 
henos  saber  é  entender  qoe  lo  que  tú  dices  non  es  de- 
iwba,  mases  yerro  en  amar  maa  tú  á  otrí  qoe  á  tí 
asMio.  Sabes  tú  que  viviendo  tú  et  seyendo  tu  regno 
m  to  podw  cóbrales  á  tus  amigos,  é  ellos  non  podrán 
eobrar  á  tí;  pues  oye  lo  que  te  decimos,  é  créenos,  é  faz 
b  qoe  te  mandamos,  et  mueran  tus  bien  querientes 
porque  tú  estoenas ,  ca  viviendo  tú  habrás  otros  m  su 
h^,  at  podrá  ser  que  mejores  que  ellos ,  et  si  los  tú 
á^HOsávida  dejarás  perderá  tí,  et  nunca  habrás  de  tí 
tobn.»  Bt  cuando  el  rey  vio  que  los  albarhamines  le 
i.taato ,  cuidó  que  le  decían  verdat,  é  bobo 
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muy  grant  pesar,  é  levantóse  de  entre  ellos  et  apartóse 
on  la  casa  adonde  se  deportaba  en  sus  tristezas,  et 
echóse  de  cara  en  tierra  é  revolvíase  como  pece  cuando 
lo  sacan  del  agua ,  é  lloró  é  comenzóse  de  quejar  dicien- 
do en  su  corazón :  ¿cuál  destas  dos  cosas  me  será  mas 
fuerte ,  desampararme  á  muerte  ó  matar  á  mis  amigos? 
Et,  ¿cuánto  es  lo  que  puedo  yo  haber  de  bien  en  mi  regno» 
cayo  non  puedo  vivir  siempre,  et,  ¿cómo  habré  alegrín 
ó  placer  cuando  yo  non  viere  á  Helbed ,  mi  mujer,  é  al 
mi  amado  fijo  Genbrir  é  al  fijo  de  mi  hermana  ?  Et, 
¿cómo podré  fincar  en  mi  regno  sin  mi  buen  privado 
Beled?  Et,  ¿cómo  gobernaré  yo  mi  regno  sin  el  mi 
buen  caballo  corredor  et  el  elefante  blanco?  Et,  ¿non 
habré  vergüenza  de  me  llamar  rey  perdiendo  yo  estos? 
Et,  ¿cómo  viviré  después  dellos?»  Et  estovo  así  aque- 
jado fasta  que  lo  sopieron  todos  los  de  la  tierra ,  que  el 
rey  estaba  mal  trecho. 

Et  cuando  esto  yíó  Beled  su  privado,  fuese  pora  la 
mujer  del  rey  et  le  dijo:  a  Yo  non  sé  qué  cosa  es  esta  que 
ha  el  rey ,  ca  nunca  le  vi  en  ningunt  fecho  chico  nin 
grande  qoe  yo  non  fuese  en  su  acuerdo  et  en  su  con- 
sejo ,  et  siempre  fui  yo  su  secretario  en  todas  las  sus 
cosas ,  é  él  nunca  tovo  cosa  en  poridat  que  la  yo  non 
sóplese,  et  siempre  se  consejaba  comigo ,  porque  él 
sabia  que  yo  le  era  leal ,  et  que  me  dolia  de  su  mal,  et 
agora  veo  que  de  pocos  días  acá  que  se  apartó  con  los 
albarhamines  (4),  é  témeme  que  le  consejaran  su  daño, 
é  el  nuestro  é  de  todo  el  pueblo.  Et  dijo  estonce  á 
Helbed  (5) :  vete  agora  para  el  rey  é  pregúntale  de  su 
fscienda,  et  de  lo  que  delio  sopieres  vénroelo  luego  á 
decir,  que  yo  non  osaría  entrar  á  él  nin  le  fublar ,  que 
creo  que  por  aventura  los  barhamines  le  han  puesto  en 
cuanto  mal  tiene,  et  le  mandaron  facer  algún t  pecado 
é  algunt  fecho  laido,  et  el  rey  tiene  tal  costumbre, 
que  cuando  se  ensaña  non  ha  sufrencia  en  ninguna 
guisa  nin  so  da  á  vagar,  onde  por  aventura  aquellos 
le  fárán  verter  algunas  sangres.»  Dijo  Helbed:  «Yo  non 
só  agora  bien  con  el  rey.»  Dijo  Beled:  «Non  cates  á 
lo  que  bebiste  con  él ,  nin  en  su  saña,  estando  en  la 
cuita  é  trabajo  en  que  estamos ,  que  non  puede  nin- 
guno entrar  á  él  sinon  tú,  que  yo  le  oí  decir  muchas 
veces  que  cuando  él  iiabia  grand  cuita  é  grant  pesar 
é  oteaba  á  Helbed,  que  luego  lo  perdía;  pues  vete,  se- 
ñora ,  para  el  rey  é  espacia  su  corazón  é  conórtalo  é 
consuélalo  et  dile  lo  que  sopieres  queF  fará  pro,  et 
faz  esta  merced  á  tí  é  á  nos  é  á  todo  el  regno.»  Et 
levantase  Helbed,  é  entró  al  rey  é  asentóse  á  par 
del,  et  estonce  alzó  el  rey  la  cabeza  é  miróla  é  dfjole 
ella  así:  «Señor,  ¿qué  has  oído  decir  á  los  barhamines 
que  te  pusieron  en  tanto  dolor  é  cuidado  á  tí  é  á  todos 
los  de  tu  regno? Et  yo  non  lo  sé,  ca  si  lo  sepiera  estaría 
triste  contigo ,  et  tanto  veo  la  tu  tristeza  é  pesar  é 
cuidado,  que  me  pesa  de  coruon  et  non  puedo  ser  tris- 
te por  los  que  non  sé.»  Dijo  el  rey:  «¿Qué  cuidado 
tienen  loe  de  mi  regno  del  dolor  é  del  cuidado  en  que 
esto?»  Dijo  ella ;  «¿Cómo,  Keñor ,  podemos  estar  ale- 
gres yo  nin  los  de  tu  regno,  estando  tú ,  señor,  triste 
é  con  grant  dolor,  ca  el  rey  tal  es  con  los  homes  de  su 
regno  como  la  cabeza  con  el  cuerpo,  que  cuando  ella 

(4)  B,  MenUdoaet ,  y  mit  abi^o  bonaldoaet. 
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eslá  bien  todo  el  cuerpo  está  bien,  et  nos  non  podemos 
ser  alegres ;  seyendo  nuestro  rey  triste.»  Dijo  el  rey: 
«Buena  dueña ,  non  me  acrecientes  en  mi  dolor  nin 
me  preguntes  por  mi  facienda.»  Dijo  ella:  «Señor, 
¿por  qué  me  non  dices  lo  que  te  aqueja?  ¿Has  sospeclm 
en  mí?  que  non  pensé  yo  que  llegarías  á  tal  estado 
que  me  sospechases  en  tu^fecho  é  me  negases  cosa  de 
tu  facienda,  et  cuando  al  home  alguna  coi^a  de  peligro 
ó  mal  le  acaesce,  débese  consejar  con  sus  amigos  los  me- 
jores et  de  mayor  acuerdo  et  mas  sesudos,  porque  lo 
desengañen  de  su  fncienda ;  ca  el  qne  es  caído  en  grant 
pecado  puédese  melecinar  é  enderezar  su  facíenda  con 
mesura  é  con  saber  de  guisa  que  le  torne  en  bien.  Et 
tú,  señor,  non  debes  haber  dolor  nin  facerlo  haber  'á 
tus  amigos  aquellos  que  te  bien  qnieren  é  á  los  de  tu 
regno,  é  facer  alegres  á  tus  enemigos  que  te  mal  quie- 
ren, é  lian  á  lomar  de  tí  venganza.»  Dijo  el  rey: 
«Buena  dueña,  hasme  fecho  pesar,  é  non  te  viene  bien 
de  saber  cosa  nin  á  mí  de  te  decir  de  mi  facienda.» 
Et  dijo  ella:  «Señor,  antes  es  bien  para  tí  é  para  mí 
que  yo  lo  sepa ;  qne  si  me  lo  ficieres  saber,  partirás 
conmigo  el  pesar  é  el  cuidado  que  tienes.»  Dijo  el  rey: 
«Pues  que  lo  quieres  saber ,  este  es  el  cuidado  é  pesar 
que  yo  tengo :  mandáronme  los  albarhamines  que  mate 
á  ti  é  á  tu  fijo  et  cuantas  cosas  honradas  é  preciadas 
yo  he ,  también  de  mis  parientes  como  de  mis  vasallos 
é  de  mis  tesoros  é  de  mis  bestias;  é  dijéronme  qne  con 
esto  estorceré  del  peligro  en  qne  esto  et  perdonará 
Dios  mis  pecados.»  Et  cuando  Helbed  esto  oyó  non  le 
mostró  ningunt  miedo,  antes  sonríósele  en  la  cara  et 
dijole :  «  Señor ,  por  esto  non  debes  estar  tríste  ,  ca 
nuestras  ánimas  ofrescidas  te  son ,  et  de  grado  las  de- 
jaremos por  librar  á  ti  de  tristeza  e(  porque  finques  en 
tu  regno.  Et  id,  señor,  has  otras  mujeresmuchassin  mi, 
que  son  diez  é  seis  mili  con  Jorfate  (1),  la  buena  due- 
ña que  habrás  en  vez  de  mí;  pero,  señor,  una  cosa  te 
quiero  rogar  é  pídolela  por  merced ,  é  fázmela  por  el 
grant  amor  que  yo  te  he  é  por  la  grant  honra  que 
siempre  me  feciste  é  et  amor  que  me  mostraste;  des- 
que esto  hobieres  fecho  que  nunca  mas  fies  en  los  al- 
barhamines, nin  te  consejes  con  ellos  nin  fagas  cosa 
ninguna  fasta  que  seas  bien  cierto  del  fecho,  ca  los 
albarhamines  non  han  ley  nin  temor  de  Dios ;  é  esto 
te  lo  digo  porque  si  tú  matares  á  alguno  arrebatada- 
mente et  después  te  arrepenlieres  dello,  non  te  val- 
drá nada  tu  arrepentimiento  nin  le  podrás  tomar  vivo. 
Et  dicen  que  el  home  cuando  fallare  algunt  vidrio  en 
tierra  é  dubdare  que  non  es  vidrio ,  que  lo  non  debe 
echar  de  si  fasta  que  lo  muestre  á  los  que  lo  conos- 
een,  et  conoscen  las  piedras  preciosas.  Et  miémbrate, 
señor,  que  h)s  albarhamines  nunca  te  bien  quisieron, 
é  que  has  fecho  dellos  matar  mas  de  doce  mili,  éá  ta-' 
les  non  les  debes  tú ,  señor ,  decir  tu  visión  nin  creer 
la  qne  ellos  dicen ,  ca  por  la  mala  voluntad  que  te  han 
quieren  matar  tus  amigos  é  tus  privados  con  los  cuales 
i6  eres  honrado  et  mantienes  tu  regno.  Et  cuando  tá 
estos  hobieres  muerto  apoderar  se  han  ellos  ñe  i\,  é 
habrán  tu  regno,  así  como  antes  le  hablan :  mas  aquí, 
aefior,  está  Cayneron  el  sabio;  muéstrale  tu  fácienda, 

(1)  Á,  Oríkte;  an  el  oriiiaal  arábigo  B^mmi, 


é  demándale  consejo ,  ca  es  muy  sabio  destts  cosas ,  é 
bien  creo  que  él  non  te  dará  sinon  bueno  é  leri  con-* 
sejo ,  et  si  él  te  mandare  qne  fagas  lo  que  los  tlbar- 
hamines  dicen ,  fazlo ;  mas  bien  me  creo  que  los  al- 
barhamines son  traidores  é  mentirosos  é  que  te  qaerian 
haber  desfecho  de  tu  regno.» 

El  rey  tomó  su  consejo ,  et  cabalgó ,  et  fnése  pora 
Cayneron  el  sabio,  et  luego  que  llegó  á  su  casa  dñca- 
balgó  de  su  caballo ,  é  inclinósele  fasta  tierra,  et  df- 
jole  Cayneron :  «Señor,  ¿quién  te  trajo  á  mí  caf» ,  el 
cómo  eres  tan  demudado  é  tan  tríste?  Nin  te  veo  traer 
la  corona  nin  la  diadema  que  solías  ?  »  Estonces  ^  rej 
dijole  toda  su  facienda,  é  la  visión  que  viera^  é  lo  que 
le  dijeran  los  albarhamines  cerca  del  sueño,-  et  lo  que 
le  mandaran  que  ficiese.  Dijo  Cayneron :  «Señor ,  non 
hayas  cuidado  nin  miedo  desto;  ca  nin  morras  nin  per- 
derás tu  regno  porello,  é  yo  deparlirte-he  tu  visión. 8e^ 
pas,  señor,  que  las  dos  truchas  bermejas  que  se  enfésta- 
foan  en  las  colas  é  venían  fácia  ti  es  un  mandadero  M 
rey  de  Niazor  (2)  que  verná  á  tí  con  una  arqueta'  en  que 
habrá  piedras  preciosas  que  valdrán  precio  de  mili  do- 
blas de  oro ;  et  las  dos  ánades  que  volaban  delante  é 
se  asentaban  ante  ti  serán  dos  caballos  que  te  enviará 
el  rey  de  Balaquia  (3),  que  non  habrá  semejantes ;  eit  , 
la  culebra  que  estaba  á  tus  pies  es  una  espada  muy 
fina  que  non  habrá  precio ,  que  te  envía  el  rey  de 
Alhind  (4) ;  el  la  sangre  en  qne  te  veías  envuelto  son 
unos  paños  muy  ríeos  que  le  enviará  el  rey  de  Cade- 
rón (5)  é  son  llamados  alfolla  (6)  que  lucirán  en  Cine» 
bla.  Et  lo  que  veías  que  te  lavabas  con  el  agua  es  uo  rey 
romano  que  te  enviará  unos  paños  de  lino  muy  albos  Sñ 
vestiduras  de  los  reyes,  tales  que  non  habrán  precio,  é  i 
lo  que  veías  que  estabas  sobre  un  monte  blanco  es  un 
eleÁinte  que  te  enviará  un  rey  de  India,  llamado  Caí- 
dor  (7)  que  será  muy  noble  é  fermoso.  Et  lo  que  velas 
que  tenias  en  la  cabeza  que  semejaba  fuego ,  es  una 
corona  de  oro  que  te  enviará  un  rey  de  Armenia ;  ei 
la  ave  que  viste  que  te  picaba  en  la  cabeza ,  esto  non  i 
te  lo  quiero  agora  departir,  mas  non  hayas  dello  miedo,  | 
que  non  te  verná  por  ello  mal  ninguno,  é  non  es  át  ai- 
non  que  te  ensañarás  con  algunos  de  tus  amigos  el 
después  tornarán  en  tu  gracia  é  en  tu  amor.  E  estos 
mandaderos  todos  que  te  yo  digo ,  vernán  de  aquí  á 
siete  dias.» 

Cuando  el  rey  oyó  aquello  fizo  prosees  é  gradas  á 
Dios  é  loó  mucho  á  Cayneron  el  sabio ,  et  ovo  grana  , 
alegría  é  maltrajese  porque  descobríera  su  poridat  á 
los  barhamines,  et  dijo:  «Si  non  qne  me  hobo  DiM 
merced  é  me  acorrió  con  consejo  de  Helbed,  fuera  per- 
dido en  este  siglo  et  en  el  otro;  et  por  esto  convieae 
al  home  cuerdo  que  se  aconseje  todavía  con  los  ami- 
gos que  sabe  que  le  desengañarán ,  ca  Helbed  me  coo« 
sejó  bien  é  yo  creila ,  é  por  ende  só  agora  gozoso^et 
bienandante  et  afirmó  Dios.mi  regno  con  el  buen  coft>* 

(9  i.  Opiite'el  nombre  de  la  región ;  en  el  orlglitl  arftbi|e«e 
lee  solamente  que  el  rey  se  Uamaba  B§ymon,  sin  expresar  4^4e 
y  cuáles  eran  sos  estados. 

(3)  A,  Balaf:  en  el  original  arábigo  Baff  6  Bélkj. 

(4)  En  la  redacción  arábiga  Sinphin ,  6  el  Sind  de  U  Cbbia. 

(5)  Qzaron. 

(6)  Voz  arábiga  que  sigolflca  genéri^mente  pafios  de  sfda. 

(7)  En  el  texto  knh%  Cayáór. 
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CAULA  É 
1^  ds  nrff  iMtat  tímeos»  é  vf  manftestameote  oómo  es 
CiyiMrooflábio.  Desl  fizo  Ihunar  ante  if  aquellos  todos 
qsele acoDSijanKi  los  barharoíDes  que  los  matase, ¿di- 
joles:  tTengo  por  bien  de  repartir  entre  vosotros  estos 
presentes,  pues  que  tos  of^cisites  á  la  muerte  por  amor 
de  mi.»  Dijo  Beled :  aSeBor,  non  nos  debéis  loar  por 
oos  dqar  morir  por  ti ,  que  nos  non  somos  nada  sin  ti, 
é  los  presentes  non  pertenecen  é  nos  mas  solamente  á 
los  reyes.v  Dijo  el  rey :  «Yo  quiero  que  comas  del  fruto 
de  la  tu  paciencia ,  tú  et  los  otros ,  en  querer  morir 
de  gndo  por  mi;  é  yo  lie  Jurado  que  eslas  joyas  non 
entren  en  mi  repuesto  fasta  que  cada  uno  de  vos  tome 
so  pete.»  Bt  dijo  Beled :  « fHies  asi  es ,  comienza  tú, 
lefior,  é  toma  lo  que  á  ti  pertenece,  é  de  lo  que  fin- 
care ht  lo  que  por  bien  tuvieres. »  Et  tomó  el  rey  el 
elefimte  blanco ,  et  dio  á  su  fijo  el  un  caballo,  é  é  Be- 
led la  espada ;  et  dio  á  su  escribano  el  otro  caballo,  et 
esfió  i  Gayneron  los  paños  de  lino.  E  la  corona  et  los 
panos  dorados  que  non  pertenecían  sinon  á  las  mnje* 
res, mandó  A  Beled  que  llamase á  Helbed  é  A  Jorfate, 
qae  eran  las  mas  honrad  is  de  sus  mujeres ,  et  asentó- 
hs  cabe  si ,  et  mandó  á  Beled  que  pusiese  ante  Helbed 
It  corona  ó  los  paños  muy  ricos,  et  qoe  tomase  dello 
kqQe  quisiese.  Et  ella  pagóse  nracho  de  lo  nno  et  de  lo 
otro,  et  non  sopo  cual  tomar,  é  cató  á  Beled  que  le  mos- 
trus  cual  era  mejor ,  et  él  mostróle  los  paños,  é  fizóle 
sAalque  los  tomase.  Et  tornó  el  rey  la  cabeza  é  vido 
cerno  le  flciera  del  ojo  Beled  á  Helbed ;  et  coando  ella 
Ti¿  qoe  el  rey  había  visto  las  señas  que  le  fizo  Beled 
dejólos  paños  et  tomó  la  corona  para  si,  et  esto  fizo 
ponpie  non  cuidase  el  rey  que  las  señas  que  le  ficiera 
Beled  fiesen  por  mal  é  porque  non  tomase  sospecha 
deRi.  Bt  por  esto  duró  después  Beled  cuarenta  años, 
qrn  cuando  entnba  delante  el  Rey  abajaba  cada  vega- 
di  el  un  ojo  et  guiñaba  del ,  é  decia  que  era  vizco  de 
iqoel  ojo,  porque  non  barruntase  el  rey  que  había 
oen  Helbed  ninguna  cosa.  Desi  albergó  el  rey  una  no* 
che  en  cam  de  Helbed  ,  ca  así  era  su  costumbre  del 
nj  qne  una  noche  estaba  con  Helbed  et  otra  con  Jor- 
ble;  é  la  noche  que  vino  á  albergar  con  Helbed  gnisóle 
«I  flMniar  de  arroz ,  ca  los  reyes  de  India  solían  conrar 
aocbo  arroz.  Et  entró  A  él  con  una  escodilla  de  oro 
en  la  mano ,  et  la  corona  de  oro  en  su  cabeza,  et  es^ 
levo  en  pie  con  su  escodilla  en  la  mano  ante  el  rey.  B 
eoiDenzó  el  rey  A  comer  de  su  aiToz,  et  Jorftite,  cuando 
NfM  qoe  el  rey  estaba  con  Helbed,  ovo  ende  celos  é  en* 
faeióieé  virtióse  los  paños,  6  entró  A  la  cAmara  donde 
«I  rej  estrila  eoa  Helbed,  et  kician  aquellos  paños  asi 
cea»  el  rayo  del  sol  cuando  nace.  Bt  cuando  el  rey  la 
vida  pegóse  delta,  é  eobdicióla,  et  dijo  A  Helbed:  «Nes* 
eiifalsle  en  tomar  hi  corona é dejar  los  paños,  ca  nun- 
ca borne  tales  víó ,  et  de  mejor  seso  fué  Jorfigite  que  non 
lA  «t  de  mejor  aeoerdo,  et  mas  semeja  mujer  de  rey 
ice  ti»  Et  cuando  Helbed  vido  como  el  rey  aelama<* 
i^á  JerCile  et  denostaba  A  ella,  ensañóse  et  dio  con 
li  eioodiUa  al  rey  per  encima  de  la  cabeza  é  corrióle 
d  iriM  por  el  rostro,  et  por  la  barba  et  por  el  cuerpo, 
ctssio  lifBificaha  la  parte  de  la  visión  que  el  Cayne- 
WBonqoiio soltar.  Desl  llamó  el  rey  Aso  alguacil 
Mid ,  et  dfíole:  aVes  lo  que  me  fizo  esta  mujer ,  é 
^MmliaeaQaraeoiáoéaMnospreciidosUévaia  et 
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descabézala,  et  non  me  digas  sobrrib  oosa  nin  entres  A 
mi  fasta  que  la  hayas  muerta.  Et  tomó  Beled  A  Helbed 
por  la  mano  elevóla  consigo ,  et  dijo  en  su  corazón: 
non  la  debo  matar  fasta  que  se  amanse  la  sana  del  rey, 
porque  ella  es  mujer  muy  noble  et  entendida  é  de  buen 
seso,  et  tal  que  si  ella  muere,  el  rey  non  se  podré  sos- 
tener en  su  regno  sin  ella ,  et  Dios  ha  librado  por  ella  A 
muchos  de  muerte ,  et  aun  só  seguro  que  el  rey  se  ar- 
repentiré de  lo  qoe  agora  manda  facer ,  et  quiero  es- 
perar ver  lo  que  el  rey  mandaré  sobre  ello,  é  si  viere 
que  le  pesa  de  lo  qne  ha  mandado  facer ,  dejarla-iie, 
é  si  viere  que  todavia  persevera  en  ello,  complíré  sn 
mandado,  et  en  la  librar  de  mnerte  hablé  fecho  tres 
bienes :  lo  uno,  qne  me  alabaré  el  rey  ante  todos  loe 
bornes,  é  lo  otro  librarla-he  de  muerte;  lo  otro,  por-^ 
que  podré  reprender  al  rey  et  sabré  que  non  debe 
facer  las  cosas  así  arrebatadamente.  Et  púsola  en  an 
posada  et  encomendóla  é  dos  homes  fieles  del  Rey  que 
guardaban  sus  mujeres ,  et  mandó  é  su  mujer  que  la 
guardase  et  la  confortase  lo  mas  que  pudiese  fasta 
que  sopieae  la  voluntad  del  rey ;  et  untó  su  espada 
con  sangre  et  entró  adonde  estaba  el  rey  muy  triste 
é  pensante.  Et  dijo  el  rey :  «¿Gompliste  lo  que  te  man- 
dé?»  Dijo  Beled:  cSi.»  Dende  é  poco  amansóse  la 
saña  al  rey  é  membróse  de  Helbed ,  como  era  mesu<- 
rada  é  de  buen  entendimiento  é  fermosa,  é  ovo  grant 
pesar  et  cuita ;  pero  comenzóse  de  conortar  é  de  es** 
forzar  habiendo  vergüenza  de  Beled  de  le  prrgunlar 
quéféciera  del  pleito  de  Helbed.  Et  dijole  Beled:  «Non 
hayas  pesar,  señor,  por  la  muerto  de  Helbed  nin  te 
aquejes,  pues  encomiéndate  é  Dios  é  non  fagas  de 
guisa  que  hayan  pesar  los  que  te  bien  quieren;  el  pe* 
sar  nin  la  cuita  non  te  tienen  pro ,  mas  desgastan  et 
estragan  el  cuerpo  etdan  alegranza  é  tus  enemigos;  ca 
si  lo  oyeren  non  lo  habrén  por  seso  nin  por  acuerdo; 
onde  es  nnenester  que  seas  pacifico  et  non  tomes  pesar, 
et  sí  quieres  darte-he  un  ehjemplo  que  semeja  é  tu 
facienda.»  Dijo  ú  rey :  aDi ,  Beied.» 

De  lu.dot  palomts ,  vatio  é  fani^ra. 
DQo  Beled:  «Dicen  que  dos  palomas,  masfo  et  f^m- 
bra,  trajeron  de  los  campos  é  de  las  eras  trigo  é  cebada 
fasta  que  fincheron  dello  so  nido;  et  dijo  el  maslo  é  la 
fembra  i  «Agora  mientra  que  fallaremos  en  loa  campos 
que  comer,  non  comamos  dele  que  tenemos  en  nuestro 
nido»  et  cuando  veni«re  el  invierno ,  que  non  fallara 
mos  cosa  en  los  campos,  comer-hemos  desto  que  ha* 
hemos  apañado.»  E  tóvolo  la  fembra  por  bien,  é  otor- 
góselo  é  dijo :  dices  bien,  fagémoslo  así.  B  cuando  po- 
staron el  trigo  en  el  nido  estaba  reUento  (i ),  et  el  masto 
fuese  dende  un  tiempo ,  que  non  tomó  fasta  que  era 
cerca  del  Invierno,  et  por  la  sequedat  del  sol  é  por  el 
viento  secóse  el  trigo  é  menguó.  Et  cuando  el  maslo 
vio  que  el  trigo  estaba  menguado  cuidó  que  lo  comiera 
la  fembra  etdfjole:  «¿Non  sabes  que  nos  aprometlmoo 
cuando  nos  partimos  «que  non  comiésemos  del  trigo 
deste  nido  fasta  que  liillecieae  lo  de  los  campos  é  de  las 
eras?)>Et  dijo  ella:  «Verdat  dices  et  asi  es.  «¿Pues  cómo 
veo  agora  que  has  conaido  dello,  é  non  lo  puedes  ne- 
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gar,  que  bieo  mengoado  está?o  Ella  dijo  el  juró  qoe 
non  iMbía  comido  dello  coca,  salto  qae  bahía  men- 
guado con  la  diversidat  del  tiempo  que  era  caliente  é 
ieco;  é  el  máselo  non  lo  quiso  creer,  mas  comenzóla  á 
picar  é  á  ferír  con  so  pico  é  con  sos  alas  fasti  que  la 
mató.  Et  después  que  fino  el  inviemo  é  las  húmida- 
des,  el  trigo  tomó  á  relentor  en  Ul  manera  que  cre- 
ció, é  finchóse  el  nido ,  como  de  primero.  Et  cuando 
el  maslo  lo  fió,  arrepentióse  éy\6  que  había  fecho 
mal  en  matar  á  su  mujer  por  tal  razón ,  é  echóse  á  par 
della,  nín  comió  nin  bebió  Casta  que  moríó.  Et  el  home 
tábio  non  debe  ser  apresurado  en  su  justicia ,  cuanto 
mas  el  home  que  sabe  que  se  arrepentirá;  et  tú ,  se- 
ñor, non  busques  lo  que  non  fallarás,  é  olvida  esto  en 
que  estás,  et  sey  pacido  de  lo  que  te  acaesció,  é  non 
seas  atal  como  el  limio  de  las  lentejas,  n  Dijo  el  rey: 
«¿Cómo  fue  eso?» 

Del  ximio  too  las  lentejas. 
Dijo  Reled :  €  Dicen  que  un  home  traía  lentejas  en  un 
zurrón  (i) ,  6  entró  en  una  espesura  de  árboles,  é 
puso  el  zurrón  en  tierra ,  é  dormitase ,  é  decendió  un 
ximlo  de  un  árbol  é  tomó  de  las  lentejas  su  puño  lleno. 
Desí  subióse  en  el  árbol  para  comerlas,  é  cayósele 
una ,  é  decendió  del  árbol  pora  buscarla,  é  trabándose 
á  las  ramas  del  árbol  pora  decender,  abrió  la  mano  é 
derramáronsele  todas  las  otras  que  tenía ,  é  non  ovo  la 
primera  nin  las  otras.  Et  tu,  señor,  has  diez  é  sois 
mili  mujeres ,  é  dejas  de  solazarte  con  ellas  et  buscas 
la  que  nunca  fallarás,  d  Et  cuando  el  rey  oyó  esto  tovo 
que  era  muerta  Helbed,  é  dijo  á  Beled :  a  ¿Cómo  por 
una  ira  que  me  viste  feciste  lo  que  te  mandé  luego,  é 
trabaste  en  una  palabra  ?»  Dijo  Beled :  a  Uno  es  el  que 
dice  la  palabra  et  la  cumple. »  Dijo  el  rey':  «  ¿  Et  quién 
e8..ese?  a  Dijo  Beled : «  Dios,  cuyas  palabras  non  se  caro- 
bian. »  Dijo  el  rey :  «Grand  trabajo  he  por  la  muerte  de 
Helbed.»  Dijo  Beled  :  «Dos  son  los  que  deben  haber  pe- 
sar é  dolor:  el  que  face  pecado  et  el  que  nunca  buena 
obra  fizo,  que  estos  amos  han  poca  alegría  en  este  mun- 
do ,  é  desque  mueren  van  á  la  pena  perdurable.  Dijo 
el  rey :  «Si  á  Helbed  viese,  nunca  de  gosa  habría  do- 
lor.» Dijo  Beled :  «  Dos  son  los  que  non  deben  haber 
dolor ,  el  que  punna  en  buenas  obras  é  el  que  nunca 
peca.»  Dijo  el  rey :  «Non  veré  nunca  á  Helbed  mas 
de  cuanto  la  vi. »  Dijo  Beled  :  «  Dos  son  los  que  non 
veen :  el  ciego  de  los  ojos,  é  el  que  non  ha  seso,  que 
asi  como  el  ciego  non  vee  cosa ,  así  el  nescío  non  vee 
8U  pro  nín  su  dapno.»  D^o  el  rey:  «Sí  yo  viese  á  Hel- 
bed haberia  muy  grant gozo  é  placer.»  D^o  Beled:  «Dos 
son  los  que  veen: el  que  ha  ojos  claros  é  el  que  ha  seso 
é  es  sabio.»  Dijo  el  rey:  «Nunca  me  farté  de  ver  á 
Helbed.  »Dijo  Beled:  «Tres  son  los  que  nunca  se  fartan: 
el  que  non  ha  otro  cuidado  salvo  allegar  haber,  et  el 
que  quiere  comer  lo  que  non  falla,  é  el  que  demanda  lo 
que  non  puede  ser.»  Dijo  el  rey:  «Débemenos  alon^' 
gar  de  tf,  Beled.»  Dijo  Beled :  «4)e  dos  se  debe  el  home 
alongar:  del  que  niega  el  juicio,  é  la  pena  é  el  gualar- 
don  del  otro  siglo,  et  del  que  non  tuolle  sus  ojos  de  lo 
que  non  es  suyo ,  nín  sus  orejas  de  escuchar,  nin  su 
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vergüenza  de  las  mujeres  ajenas ,  ola  su  coraioD  del 
pecado  et  de  la  cobdicia  que  se  le  antoja ;  et  estoe  áta- 
les irán  á  la  pena  perdurable. »  Dijo  el  rey :  «  Fecho 
8ó  vago  sin  Helbed.»  Dijo  Beled:  «Tres  son  las  coaas 
vagas:  el  rio  en  que  non  ha  y  agua,  et  la  tierra  en  que 
non  lia  y  rey ,  et  la  mujer  que  non  ha  marido. »  Dyo 
el  rey :  «  Mucho  respondes  en  cierto,  Beled. »  Dijo  Be- 
led :  «  Tres  son  los  que  responden  en  cierto :  el  rey 
que  cumple  su  mandamiento  en  su  regno,  é  el  home 
que  sabe  la  ley  é  face  las  sus  obras ,  et  el  home  maes- 
tro que  face  bien  la  obra  en  comparación  del  qoe  la 
non  sabe.»  Dijo  el  rey:  «Muy  grant  pesar  recibo ea 
ser  cerca  de  tí,  Beled. »  Dijo  Beled  :  «Tres  son  loa  que 
deben  haber  pesar:  el  que  ha  buen  caballo  gordo é  ha 
malas  mañas ,  et  el  que  ha  muclio  caldo  é  poca  carne, 
et  el  que  se  casa  con  mujer  de  grant  logar  é  fennosa, 
é  non  puede  pasar  á  ella. »  Dijo  el  rey :  «  Perdite 
Helbed  de  balde  et  sin  razón. »  Dijo  Beled :  «  Tres  son 
las  cosas  que  se  pierden  á  tuerto  é  sin  derecho  :  al 
home  que  viste  buenos  paños  é  va  descalzo  é  de  pié, 
et  el  que  se  casa  con  Ui  mujer  niña  é  se  va,  et  la  buena 
tierra  que  dejan  erial  et  por  sembrar. »  Dijo  et  rey: 
«Mereces  ser  penado  de  muy  mala  peiia,  Beled.»  Dijo 
Beled :  «  Cuatro  deben  de  ser  penados :  el  mal  feohor 
que  le  justician  é  fizo  por  qué,  et  el  que  se  asienta  á 
la  mesa  é  non  fué  convidado ,  et  el  que  demanda  lo 
que  non  puede  haber. »  Dijo  el  rey :  «  Debiente  ao- 
frír  fasta  que  se  roe  aroansara  roi  saña.»  Dijo  Beled: 
«  Tres  son  los  que  se  deben  de  sufrir:  el  qoe  sube  al 
monte  muy  alto ,  et  el  que  pesca  ó  caza,  et  el  que  cuida 
facer  grant  fecho.»  Dijo  el  rey :  «  Mandase  Dios  que  yo 
pudiese  ver  á  Helbed. »  Dijo  Beled:  «  Dos  son  los  que 
cobdician  lo  que  non  pueden  haber:  el  lujurioso  adul- 
terino que  non  teme  á  Dios,  et  quiere  cuando  oiorierQ 
haber  la  dinidat  de  los  santos ,  et  el  homlciero  que 
quiere  haber  el  mérito  et  la  fama  de  ios  justos. »  Dijo  el 
rey:  «Mucho  roe  menosprecias,  Beled.»  Dijo  Beled: 
«  Tres  son  los  que  menosprecian  á  sus  señores :  el 
que  face  escarnio  é  dice  cosas  sin  razón,  et  el  dervo 
que  es  roas  rico  que  el  señor,  et  el  que  estulta  á 
su  señor  é  le  roaltrae.i»  Dijo  el  rey:  «Mucho  só  ea- 
camido  de  tí ,  Beled. »  Dijo  Beled:  «Tres  son  los  que 
deben  ser  escarnidos :  el  que  se  alaba  que  es  esforzado 
é  que  lidió  é  non  ha  en  él  señal  de  ferídf ,  et  el  que  aa 
enfinge  que  sabe  la  ley  é  que  es  de  reKgion ,  et  es 
corporiento  é  gordo  é  pescozudo;  ca  el  que  religión 
roantiene  enmagrece  é  adelgaza ;  é  la  mujer  virgen  qoe 
chufa  de  la  maridada ,  et  el  que  dice  de  lo  que  es  ya 
fecho:  mandase  Dios  que  non  fuese.»  Dijo  el  rey: 
«Non  eres  home  de  seso,  Beled.»  Dijo  Beled:  «Sda* 
mente  debe  de  ser  tenido  por  sin  seso  el  zapatero  qoe 
^ee  en  alto,  que  cuando  se  le  cae  en  tierra  alguna 
cosa  de  su  menester ,  destómase  de  labrar  en  bus- 
carla.» Dijo  el  rey:  «Non  feciste  derecho  en  roa* 
tar  á  Helbed. »  Dijo  Beled:  «  Tres  son  tos  que  non  b* 
cen  derecho :  aquel  que  es  creído  é  non  dice  rerdat, 
et  el  que  como  aína  é  labra  de  espacio ,  et  el  qne  non 
amansa  su  saña  antes  que  faga  justicia. »  Dijo  d  rey: 
«Si  fecieras  según  ley ,  non  mataras  á  Helbed. »  Dijo 
Beled:  «  Cuatro  son  los  que  facen  según  ley:  el  que  ha 
sabor  del  manjar  é  tiénelo  é  quiérelo  antea  paca  aa  a^ 
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Dor,  et  el  horee  que  se  tiene  por  pagado  coa  uDa  mu- 
jer,  «t  el  rey  qae  demanda  consejo  á  los  sabios  ó  en- 
itnáiám,  é  el  bome  que  fuerza  su  saña.»  Dijo  el  rey: 
•Mncbo  me  temo  de  Ü ,  Beled. »  Dijo  Beled:  «  Cuatro 
no  les  que  se  temen  de  lo  que  non  deben ;  el  avecilla 
qieyíce  en  el  árbol  é  alza  el  un  pió  temiendo  que  le 
aeré  el  cielo  de  suso  el  que  lo  tema  con  él;  et  la 
gratf  nese  para  en  un  pié  con  miedo  que  se  sumirá  la 
tierra  con  ella ;  é  el  gusano  que  está  todavía  entra  los 
terrosas  é  non  se  farta  de  tierra ,  et  está  siempre  fam- 
brieourpor  miedo  que  le  fallecerá  la  tierra  et  quedará 
tía  vilo;  et  el  moroiégalo  que  vuela  de  nocbe  et  se  as« 
eoode  de  dia  porque  cuida  que  noo  ha  ave  tan  fer- 
oMBa,  et  ha  miedo  que  lo  tomarán  los  bomes  et  lo 
pondrán  en  javola  (I).»  Dijo  el  rey:  aNonse  debe 
tose  volver  contigo ,  Beled.]»  Dijo  Beled :  «Cuatro  cO- 
w  ion  que  se  non  vuelven  unas  con  otras :  el  día  con 
k  nocbe,  é  el  santo  con  el  de  mala  vida ,  é  la  luz  con 
ktliaieblasy  et  el  bien  con  el  mal .»  Dijo  el  rey :  «Mu- 
cho has  afirmado  mala  voluntad  en  mi  ánima  contra  tí, 
porque  mataste  á  Heibed.  n  Dijo  Beled:  «  Cuatro  son 
aquellos  en  que  mala  voluntad  es  firme:  el  lobo  con 
d cordero,  et  el  gato  con  el  rour,  et  el  azor  con  la 
piloma,  et  con  los  cuervos  los  buhos.  »  Dijo  el  rey: 
«Sialgúnt  me  mostrare  á  Heibed,  (acerle«hia  rico  pora 
MApre.»  Dijo  Beled:  aCiuco  son  loa  que  aman  é  cob- 
4iekB  lo  que  tu  dices,  é  han  sabor  de  lo  ayuniar,  é  lo 
Ütaen  por  mejor  que  á  si  mesmo :  el  lidiador  que  non 
kotropensamieuto  sinon  ganar  é  robar ;  et  el  ladroQ 
qaiionda  Us  casas  et  tiene  los  caminos  ó  le  han  de 
cortar  las  manos  é  matar;  et  el  uiercadero  que  se  mete 
tállela  nar  por  buscar  las  cosas  témpora)^;  et  el  que 
crii  los  árboles  ó  ba  cobdicia  que  crezcan  por  liaber  algo 
<lslloi;  et  el  alcalde  á  quien  traen  presentes  porque 
ÍU191B  á  tuerto. »  Dijo  el  rey:  «  Confondido  me  has  la 
vida  por  lo  que  feciste  con  Heibed^ »  Dijo  Beled :  «  Los 
que  soQ  lates  como  tú  dices  son  seis:  el  sabio  que  non 
«  conocido  por  sabio  et  es  de  guisa  que  non  apreu- 
án  del;  et  el  rey  que  non  face  bien  á  ninguno  é 
siega  el  servicio  que  le  lacen;  é  el  siervo  que  ha  el 
itoor  muy  brosno  é  sin  piedat ;  et  la  mujer  que  ama 
sa  ^  que  es  falso  é  malo,  et  gelo  encubre ;  el  el 
que  se  asegura  en  el  homo  traidor  é  falso  é  atrevido 
i  facer  grandes  pecados  é  se  fia  en  él;  et  el  que  se  enoja 
liaa  de  kM  mandamieutos  de  Dios  et  non  teme  á  Dios 
liaá  los  divinos.»  Dijo  el  rey:  «Nunca  dormiré  sinon 
QQQ  dolor  de  Heibed. »  Dijo  Beled:  «  Siete  son  los  que 
BOA  duermen:  el  que  ha  granl  haber  é  non  tiene  re- 
poitero  nin  logar  en  que  lo  guarde ;  é  el  que  han  de  jus* 
tidarcfta  de  mañana ;  é  el  que  acusa  los  homes  á 
taerto;  et  el  boma  que  ha  grant  enfermedat  é  non 
piada  haber  su  melecina ,  et  el  lióme  que  le  face  tuerto 
ttt  ttojer ;  et  el  que  ama  á  los  niños  á  mala  parte ,  et 
ilque  pechó  lo  que  despreció  debiéndolo.»  Dijo  el 
!•}:  iDapnaste  k  sapiencia  de  Heibed. »  Dijo  Beled : 
«Oíalio  oon  loa  que  depnan  sus  fechos :  el  borne  que 
ím»  lee  bneiiot  fechos  et  dápnalos  con  los  malos;  et 
<l  rey  que  honra  al  vasallo  desleal  é  malo,et  el  padre  é 
la  laadra  que  prescian  mas  al  mal  fijo  malo  que  al  bue- 

(» i. Ule  cfiaráo ea  tas  eauí. 
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no;  et  el  que  dice  su  puridad  al  mesturero  que  sabeqoe 
non  gela  terna.)»  Dijo  el  rey :  «  Cúmpleme  esto,  Beled, 
ca  en  gran  dubda  me  lias  metido  de  mi  facienda,  et  creo 
que  lo  f(K:es  por  me  probar. »  Dijo  Beled :  «  En  ocho 
cosas  se  prueban  los  homes  solamente:  el  atrevido  en 
lidiar,  é  el  sabio  en  obrar,  et  el  siervo  en  facer  vida 
con  su  señor ,  et  el  rey  en  su  Ira  qué  fará  et  qué  seso 
terna  en  ello ,  et  el  mercadero  en  Tacer  compañía  con 
otro ,  é  los  amigos  en  sofrir  alan  é  en  facer  uno  por 
otri,  é  el  que  entiende  las  persecuciones  qué  arte  fiírá 
ó  cómo  estorcerá  de  las  artes  malas,  etol  religioso 
en  temerá  Dios  et  despreciar  las  cosas  mundanales,  et 
el  franco  en  dar  é  en  partir. 

Desi  en  este  logar  calló  el  rey,  et  bien  enleiH 
dio  Beled  que  el  rey  había  grant  pesar  por  Hel^ 
bed,  el  dijo  entre  si;  «Yo  le  he  maltraído  é  dado 
eujemplq^  por  le  conortar  de  Heibed,  et  todavk  veo 
que  ha  grant  deseo  de  ella ;  porque  debo  de  traérge- 
la ,  pues  tanto  la  ama  ó  tan  gran  cobdicia  ha  de  ver- 
k;  demás  que  le  he  dicho  mtichas  cosas  el  lo  he  es-  , 
tultado  de  mi  palabra ;  onde  creo  que  non  ha  en  el  < 
muudo  rey  que  lo  semeje  de  cuantos  fueron  ó  serán, 
pues  que  la  saña  non  le  Gzo  que  me  matase ,  seyendo 
yo  tan  rafez  é  de  tan  pequeña  guisa ;  mas  siempre  fué 
cuerdo  é  manso  é  asosegado  é  sesudo  é  mesurado ,  et 
non  dijo  nin  mandó  mas  de  lo  que  debia ,  ca  es  bueno 
et  amador  de  salud  et  de  bien  á  todos.  Et  si  le  acaesce 
alguna  tribulación  ó  alguna  mala  andanza  de  parte  de 
las  estrellas,  non  pierde  corazón  nin  se  teme  et  tiénese 
por  pagado  et  contento  con  ella ,  pues  que  Dios  gelo 
quiere  dar.))  Estonce  dijo  Beled  al  rey  :  «Señor,  por 
tu  mesura  et  por  tu  bondat  de  linaje  é  por  tus  hones- 
tas costumbres  eres  señor  de  lealtad  en  soírir  lo  que 
meciste  á  mí  decir,  por  ser  yo  tan  rafez,  onde  dé 
gracias  á  Dios  primeramente,  é  después á  tí,  porque 
non  me  ntandaste  matar.  Et  yo  me  pongo,  señor,  en 
tus  manos  que  lo  que  yo  fice  é  dije  non  fué  por  ál  salvo 
por  tu  lealtad ,  et  amando  é  queriendo  tu  pro ;  et  si  en 
esto  fiz  desobediencia,  tienes  razón  de  me  mandar  ju»- 
ticiaré  do  me  partir  de  ti.  fit  oabe,  señor,  que  Heibed  es 
viva  et  dejóla  de  matar  por  miedo  que  te  nos  arrepen- 
lieses  de  su  muerte ,  et  me  fideses  dapno  por  ello. »  Et 
cuando  esto  oyó  el  rey  ovo  muy  grant  alegría,  et  dijo: 
«í  Maguer  que  fizo  muy  grant  cosa  et  fué  mal  razonado, 
bien  sé  que  lo  non  fizo  por  enemistad  nin  por  me  bus- 
car dapno ,  é  fizólo  con  buen  celo,  et  ron  debiera  yo 
tomar  cabeza  por  ello,  mas  debiéralo  yo  sofrir.  Bt  lo 
que  me  fizo  que  te  non  matase ,  non  lo  oabsó  salvo 
que  cuidaba  que  Ui  hablas  muerta,  porque  te  lo  yo  habla 
mandado ,  é  tenia  yo  toda  la  culpa;  pero  hume  fecho 
grant  servicio ,  é  yo  te  lo  agradeceré  bien.  Gt  tú  que» 
sisteme  probar  é  temiste  de  muerte ,  si  lo  descubrie- 
ses ,  et  non  mandara  Dios  que  yo  así  lo  faciera,  que  me 
has  fecho  grant  servicio  et  só  tonudo  de  te  logualar- 
donar;  pues  vete  é  traémela.B 

Et  Beled  salió  donde  muy  alegre  et  mandó  vestir  á 
Heibed  muy  ricos  paños  é  afeitarla  bien ,  é  trájola  al, 
rey.  Et  cuando  el  rey  la  vio  fué  muy  alegre  et  dijole: 
«  Faz  lo  que  quisieres,  que  nunca  contra  tu  volunUul 
faré  cosa.»  Dijo  Heibed : «  Señor ,  siempre  hayas  salud 
^  dures  en  tu  regno ;  ;qué  fuera  de  mi  sinon  por  \bm  tus 
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buenas  costumbres  é  por  la  tu  buena  mesura  en  arre- 
pentlrte  del  mal  que  babias  fecho?  que  bien  mereciera 
ser  desmembrada  por  el  mal  que  habia  acometido,  et 
con  la  grant  piedat  me  has  perdonado  de  todo  ello;  et 
si  non  que  se  fió  Beled  en  tus  buenas  costumbres  é  en 
tu  gran  piedat  compliera  tu  mandamiento.»  Et  estonce 
dijo  el  rey  á  Beled :  «Tú  me  has  fecho  tanto  servicie 
porque  te  yo  tengo  siempre  de  alabar,'  porque  me  diste 
la  vida  en  non  matar  á  Helbed ,  é  nunca  só  tanto 
pagado  de  ti  como  boy  dia,  et  sey  apoderado  en  mío 
regno,  et  íaz  del  lo  que  quisieres.  »  Dijo  Beled:  «Se<^ 
ñor,  non  he  menester  de  lo  tuyo  cosa,  salvo  que  tu 
merced  quiera  ser  vagaroso  cuando  se  ensañare,  et 
que  pienses  la  cosa  antes  que  la  mandes  ^utar. » 
Dijo  el  rey:  «Recibo  tu  consejo;  pues  toma  aquellos 
paños  de  Jorfate  et  dalos  á  Helbed ;  que  yo  qui^o  que 
elle  sea  poderosa  sobre  todas  las  mujeres  de  jni  regno, 
et  cuanto  ella  mandare  de  mi  regno  que  sea  fecho,  et 
que  tú  tengas  el  sello  de  mi  regno. »  Et  luego  mandó 
matar  á  los  albarhamines  por  ki  maldad  que  le  man- 
daran facer  porque  perdiese  su  regno  é  á  sí  mismo, 
et  siempre  loó  mocho  á  Beled  por  lo  que  ficiera  et  por 
el  grant  seso  que  toviera. 

Dijo  el  filósofo :  <r  Consideren  losentendudos  é  los  en- 
senados cuánta  pro  tiene  la  mesora  que,  aunque  home 
sufra  algunt  pesar,  sofriéndoee  en  los  comienzos  de 
las  cosas,  loa  home  su  cima  et  es  cosa  de  loar  á  todos 
los  bornes ,  cuanto  mas  á  los  reyes  primeramente. 

^  CAPITULO  xn. 

^  .'  ^  Del  arquero  é  de  la  leooa  é  del  aniabar  (1). 

D^  elRey  al  filósofo:  «  Ya  oí  este  enjemplo;  dame 
agora  enjemplo  del  que  se  deja  facer  mal  por  lo  que  ha 
pasado  é  sentido ,  é  por  el  castigo  que  recibió  en  sí  por 
non  fttcer  mal  á  ninguno,  et  como  se  mejora  la  fa- 
cienda  del  rey.  o  Dijo  el  filósofo :  «  Señor,  non  se  en- 
tremeten de  facer  daño  á  las  gentes  sinon  los  homes 
necios  é  los  torpes ,  porque  non  piensan  en  las  cimas 
de  las  cosas,  et  acaósceles  por  ende  atante  de  mal 
que  se  noo  puede  decir;  et  si  algono  dallos  estuerce 
por  muerte  que  le  acaezca,  antes  que  le  venga  el  mal, 
va  ¿  la  pena  del  otro  siglo  ^  et  el  nescio  non  se  castiga 
sinon  con  el  daño  que  rescibe  en  si ,  et  con  esto  se 
refrena  de  mal  facer  á  ninguno;  et  esto  semeja  al  enjem- 
plo de  la  leona  é  del  anxabar. »  Dijo  el  Rey :  «  ¿Cómo 
fué  eso  ?  »  Dijo  el  filósofo :  «  Dicen  que  una  leona  ver 
vía  en  un  soto  ribera  del  mar ,  et  criaba  dos  leoncillos, 
el  en  saliendo  un  dia  á  buscar  que  comiesen ,  dejó  sus 
í^  en  el  soto,  et  pasó  por  y  un  ballestero  et  viólos, 
et  armó  su  ballesta  é  matólos  ó  desollólos,  é  echó  sus 
pieles  á  cuestas,  é  fuese  pora  su  posada.  Et  cuando  la 
leona  tornó  é  vio  sus  fijos  desollados,  pesóle  de  muerte, 
é  ovo  tamaño  doWn*  que  se  echó  en  tierra,  é  comenzó 
á  der  grandes  voces.  Et  tenia  cerca  de  sí  un  su  vecino 
que  le  dedan  anxabar,  é  oyóle  dar  voces  é  alaridos,  é 
salió  á  ella  é  dijole :  «  ¿Por  qué  lloras  ó  qué  te  acaes- 

(1)  Este  eapftulo ,  qne  es  el  decimoquinto  del  original  arábigo, 
falta  por  completo  en  el  códice  A.  Aoiahar  es  corrupción  de  la 
palabra  xakür^  y  con  el  articulo  ox-xoAar,  que  vale  tanto  como 
ebical  ó  lobo  eeml. 


ció  ?»  Dijo  la  leona :  «  Pasó  por  aqui  un  arqoero,  et  tí6 
míos  fijos,  é  matólos,  é  dejómek»  desollados  é  muertos 
é  levó  los  cueros  consigo. »  Dijo  el  anxabar :  a  Non  te 
quejes  nin  hayas  tamaño  dolor,  et  faz  derecho  de  ti  o^ 
roa ,  que  cuanto  el  arquero  fizo  en  tus  fijos ,  fecho  has 
tú  otro  tal  á  los  otros,  que  ban  pesar  dello  sos  madres  é 
sus  amigos,  bien  así  como  tú  has  de  los  tuyos ;  que  di- 
cen en  el  proverbio:  acual  federes  tal  habrás; »  et  cada 
uno  ha  de  haber  de  su  fruto,  quierdo  pena,  quier  de 
gualardon.»  Dijo  la  Leona:  a  Depárteme  eso  que  has 
dicho. )» B  dijo  el  anxabar:  «Tú  ¿de  qué  teniaotieies  á 
de  qué  vives?»  Dijo  la  leona:  «Gonla  carne  de  las  bestial 
salvajes.»  Dijo  el  anxabar:  «Semejante  que  esas  bestias 
que  tú  matabas  é  comías  ¿habia  alguna  deltas  padres 
ó  madres?»  «Sí,»  dijo  ella,  ce  Pues  ¿por  qué  non  olas  dar 
tamañas  voces  é  tamaños  gritos  á  aquellos  padres  é  á 
aquellas  madres  como  fago  á  tí?  Et  sepes  que  neo  te 
acaesció  esto  salvo  porque  pensaste  nud  en  las  cimas 
de  las  cosas,  et  fuiste  negligente  é  destcordada.t  Et 
cuando  la  leona  oyó  lo  que  le  decía  el  anxifaar,  sopo  qas 
le  decía  verdat ,  et  aquello  que  le  habia  acaecido  non 
era  salvo  en  pena  de  lo  que  ella  federa ,  et  dejó  el  ve- 
nar, et  quitóse  de  comer  carne,  é  comió  fruta  é  fizo  vida 
de  religioso.  Et  cuando  esto  vio  el  anxahar,  et  (alió 
que  U  leona  habia  fecho  grant  estragamiento  en  la 
fruta  del  monte,  fuese  pora  día  é  díjole :  «  Creo  qae 
los  árboles  otro  año  non  levarán  fruta  por  tu  cabÍB, 
porque  seyeodo  comedora  de  carne  comes  fruta ;  et  sí 
así  ba  de  pasar,  ¡guay  délas  fratasé  de  los  arbólese 
de  las  bestias  salvajes  que  las  comen !  que  priado  pe* 
reo^n. »  Ét  cuando  la  leona  oyó  lo  que  deda  d  an- 
xabar, dejóse  de  comer  fruta  et  metióse  á  comer  yerba, 
ó  á  facer  vida  de  religioso.  Et  yo,  señor,  dijo  d  filó- 
sofo, non  te  di  este  enjemplo,  salvo  porque  sepas  que 
el  nescio  non  se  deja  de  facer  md  fiaste  que  le  acaesce 
algunt  daño,  et  así  siente  que  tamaño  dapno  fiío  é 
otri  así  como  la  leona ,  que  nunca  se  dejó  de  facer  nio 
de  matar  á  las  bestias  salvajes  fasta  que  le  dio  Dios 
mal  quebranto  en  sus  fijos,  é  con  aquello  fizo  después 
vida  de  religiosa. 

CAPITULO  Xra  (2). 

,  .  *  Del  religioso  é  de  su  huésped. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «  Ya  oí  este  enjemplo;  poes 
dame  agora  enjemplo  del  que  d^  de  (acer  lo  que  le 
está  bien ,  é  face  ál ,  é  non  lo  sabe  nin  lo  puede  apren- 
der, é  desí  toma  á  lo  que  sude  focer  é  non  lo  puede 
cobrar,  et  finca  turbado. «  Dijo  el  filósofo:  aSeñor,  di- 
cen que  en  una  tierra  habia  un  religioso,  é  demandóle 
un  home  posada ,  é  díogela,  é  mandóle  traer  dátiles  é 
manteca,  que  son  cosas  extrañas  para  en  aqudU  tier- 
ra ,  et  comieron  amos  en  uno ,  et  en  comiendo  dfjo  el 
huésped  al  religioso :  {qué  tan  dulces  é  tan  sabrósos 
son  estos  dátiles !  mandase  Dios  que  en  la  tierra  donde 
yo  só  naciese  td  fruta,  como  quier  que  ha  y  otras 
buenas  frutas  que  cumplen  asaz,  con  que  se  puedan 
excusar  los  dátiles.»  Dijo  el  religioso:  «Non  es  buena 
andanza  del  que  ha  menester  lo  que  non  puede  haber, 

(S)  También  falu  en  el  cddice  A.  esto  etpittlo,  qae  es  el  iti  «a 
el  original  arábigo. 
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épncva  por  etlo,  et  Uj  bien  andante  eres,  paes  te 
tieoei  por  pagado  dello.  «Bt  este  religioso  fablaba 
bebrtico,  et  pagóae  el  haesped  de  aquel  lenguaje,  é  es- 
lodo  eo  esto  algunos  días  por  lo  aprender.»  Dijo  el 
riligioso :  «Con  gran  derecho  debes  tú  caer  en  lo  que 
cafó  el  eoenro,  porque  quieres  aprender  hebraico.» 
Dijo  el  huésped:  «¿É  cómo  fué  eso?» 

ÍM  eaeno  é  li  perdix. 
Oye  el  religioso:  «  Dicen  que  un  cuervo  vió  andar 
ana  perdiz,  é  pagóse  mucho  de  su  andamiento,  et 
ovoasperansa  de  lo  aprender,  é  non  pudo;  é  cuando 
se  fué ,  que  non  pudo  aprender,  quiso  tornar  á  su  an- 
dir,  qae  era  de  primero,  é  non  pudo,  que  se  le  habia 
olridado.  Et  asi  con  grant  derecho  te  podrá  acaescer 
otmlal  por  querer  aprender  lo  que  non  es  pora  ti;  que 
díca  que  loco  es  el  que  se  entremete  de  fiacer  lo  que 
aoQleesCá  bien,  é  mudarse  de  k  medida  á  otra  que 
000  le  cuadra;  ca  á  las  ?eces  acaesce  mucho  mal  á 
loibomes  eo  mudarse  de  la  medida  alu  á  la  baja,  et 
ifí  M  derraman  sus  cosas  et  sus  estados.» 

>^      --'CAPITULO  XIV  (1), 


^ 


Del  león  é  del  anxabar  religioso. 


Dijo  el  Rey  al  filósofo:  u  Ya  oí  este  enjeinplo;  pues 
duBseojemplo  de  los  reyes  como  lacen  á  sus  privados 
tonirásudintdat,  habiéndolos  castigado  ó  maltra- 
Udo,óde8preciadopor  alguQ  pecado  que  hayan  fecho.» 
Dye  al  rey  el  (Hósofo : «  Si  el  rey  non  tornase  aquellos 
qoe  deseca  é  merecieron  alguna  pena  por  algunt  pe- 
cado qoefecieron  ó  por  algunt  tuerto  de  que  fueron 
acanües  ó  meulados,  grant  daño  vemia  por  ende  á 
iw  cosas  é  á  sus  oficios;  mas  debe  el  rey  pensar  en  U 
íuieoda  de  aquel  á  Jjue  acaesce  lo  semejante;  et  si 
fsera  tal  que  deba  ser  lomado  á  su  medida  por  su  ser- 
vido ó  por  ayuda  que  entienda  haber  de  él  ó  por  con- 
8^  ó  por  fialdat,  debe  de  haber  mayor  razón  de  tor- 
otfioá aquel  estado  é  perdonarle  é  dejarle  á  vida; que 
el  rey  non  puede  cosa  facer  sin  sus  vasallos  é  sin  sus 
privados,  el  ellos  non  pueden  facer  cosa  sin  ser  en  el 
laordel  rey.  Et  los  privados  han  de  ser  honestos  é 
l«Bles  é  de  boenu  manas  é  de  buen  consejo;  ca  los 
fccboi  de  los  reyes  son  muchos  é  han  menester  mu- 
cte  bornes^  et  U  carrera  porque  se  enderezan  las 
obrase  los  fechos  de  los  reyes  es  conocer  á  los  homes 
da  buso  acuerdo  é  de  buen  seso,  é  después  de  cono- 
cidsspeoerlos  en  los  oficios  que  deben, et  asi  serán 
sagttfQsdanooreeebirdaño,  Et  deben  gualardonar  al 
qaabten  les  fociere  et  castigar  al  que  mal  les  feciere; 
qaesibeDraren  al  maleé  menospreciaren  al  bueno,  su 
Mq  iii  de  mal  en  peor,  é  esto  será  semejante  á  la 
ddsBdadel  león  édel  anxabar.»  Dijo  el  Rey :  «¿Cómo 

Dijoelfilónfo:  «Seríor,  dicen  que  en  tierra  de  IncUa 
Uiía  QB  anxahar  que  fiuúa  vida  de  religioso  é  it 
Me*  é  eo  viviendo  con  los  lobos  cervales  é  con  las  gul- 

tl)  Ead  orlfiBal  tr¿bÍgo  este  espitólo,  qne  es  el  xiu,  tiene 
ft  Stilo  «Del  leoB  j  del  cbaeal  que  haeia  santa  vida.»  Ta  queda 
^^é$m  firo  lEfu  f  ae  s«-dr«A«r  et  ano  de  loa  nombres  del  eba- 
«l«labt  aomL 
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peja^,  non  facia  lo  que  los  otros,  nin  robaba  nin  ma«* 
taba,  nin  vertía  sangre ,  nin  comia  carne;  así  que  de- 
cíanle los  otros  vestiglos:  «Nos  non  nos  pagamos  de 
aquesta  tu  vida,  nin  tu  benignidad  te  tiene  pro;  ca 
seyendo  cerval  como  nos  somos ,  non  te  puedes  cam- 
biar de  lo  que  eres ,  nin  podrás  estar  de  non  ver- 
ter sangre  nin  comer  carne.»  Dijo  el  anxabar :  a  En 
faciendo  yo  vida  de  religioso  convusco,  non  fago  peca- 
do, pues  non  peco  en  mi  mismo;  que  los  pecados  por 
los  corazones  son,  que  non  por  los  logares  nin  por  las 
compañas;  ca  si  asi  fuese,  el  que  mora  en  el  logar  santo 
ftuna  buenas  obras,  et  el  que  mora  en  el  mal  logar  faria 
malas  obras  et  trabajarse-hian  los  homes  de  se  allegar 
á  los  monasterios  é  non  pecarían;  é  los  que  moran  en 
los  viles  logares  pecarían.  Et  yo  non  fago  vida  con- 
vusco sinou  con  el  cuerpo;  mas  mis  obras  é  mi  cora- 
zón non  han  que  ver  coutusco.»  Asi  que  el  anxahar 
perseveró  en  su  estado  é  fué  conocido  por  religioso 
tanto  que  fué  fecho  entender  por  los  otros  á  un  león 
que  era  el  rey  de  las  bestias  en  aquella  tierra,  el  cual 
ovo  sabor  de  lo  ver  por  lo  que  oyera  decur  del  et  de  su 
castidad  et  lealtad;  et  envió  por  él,  é  él  por  le  ser 
obediente  llegó  ante  él^  et  el  rey  fabló  con  él  é  pagóse- 
de  su  presencia,  é  mandábale  llamar  algunos  días.  Et 
un  día  dljole  asi:  oMio  regno  es  grande ,  é  mis  fechos 
son  muchos,  é  yo  he  menester  homes  entendudos  pora 
la  gobernación,  é  hanme  dichode  ti  é  de  tus  condicio- 
nes, et  quiérate  poner  sobre  míos  oficiales  é  desear* 
gar  algunos  fechos  de  mi.»  Dijo  el  anxahar:  «  Los  re- 
yes deben  probar  los  vasallos  antea  que  los  pongan  en 
aquellas  cosas  é  oficios  que  los  quieren  poner,  et  non 
debe  á  ninguno  á  su  pesar  ponerle  en  oficio  que  non 
es  para  él ;  que  el  heme  forzado  non  puede  bien  facer 
la  obra  en  que  le  ponen,  é  yo ,  señor,  aborrezco  oficio 
de  rey  que  non  es  para  mi;  nin  sé  traer  facienda  con 
rey,  é  tú  eres  rey  é  has  de  mío  linaje  é  de  otros  asaz 
vasallos  que  son  sabidores  é  valientes  é  facedores,  é 
arteros,  é  tales  que  si  tú  quisieres  que  ellos  te  sir- 
van, excusarás  á  roí.»  Dijo  el  león :  «Esfuérzate  é  deja 
eso ,  que  non  te  quiero  excusar,  sinon  que  me  sirvas.» 
Dijo  el  anxahar : «  Non  pueden  facer  vida  con  los  reyes 
sinon  dos ,  et  yo  non  só  tal  como  ninguno  dellos :  ó 
que  sea  falso  é  falagador  et  que  haya  por  su  falsedat 
lo  que  oviere  menester,  et  que  estuerza  bien  con  su 
lisonjería,  ó  muy  menospreciado  é  negligente  tal  que 
le  non  haya  nenguno  envidia,  lias  quien  quiero  ser- 
vir al  roy  sana  é  verdaderamente  é  sin  íálago,  pocas 
veces  acontece  que  se  encime  bien  su  facienda;  ca  se 
le  ayuntará  la  enemistad  de  los  enemigos  del  roy  et  la 
enemistad  de  sus  amigos;  asi  que  el  que  fuere  amigo 
del  querrá  valer  mas  que  non  él ,  et  acusarlo-ha  et 
mezclarlchha,  é  por  ende  el  que  fuero  enemigo  del  roy 
tenerle-ha  mala  voluntad  et  desamor  por  la  lealtad  que 
le  verá  facer  á  su  señor,  et  ayuntándosele  estas  dos 
cosas ,  está  á  peligro  de  muerte.»  Dijo  el  león :  «  Non 
liayas  cuidado,  aunque  te  acusen  mis  vasallos,  que  yo 
non  los  creeré ,  sinon  que  te  faro  bien  et  honra ,  é  mas 
que  tú  non  piensas;  et  yo  te  ampararé  dellos,  maguer 
que  te  mezclen  é  te  sean  contrarios.»  Dijo  el  anxa- 
har :  «Señor,  si  me  tú  quisieres  honrar,  déjame  en  es- 
tos campos  facer  vida  á  mi  guisa»  porque  non  me  haya 
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envidia  ninguno,  que  yo  non  he  cuidado  sinon  de  ha- 
ber vito  de  las  yerbas  é  del  agua ,  ca  sé  yo  bien  que 
el  que  sirve  al  rey  recibe  en  una  hora  mayor  daño  é 
miedo  que  non  recibe  otro  en  toda  su  vida ,  et  sé  que 
el  que  vive  salvo  é  seguro,  por  poco  que  tenga,  está 
mejor  que  el  que  vive  mucho  honrado  é  en  laceria.» 
Dijo  el  león :  a  Of  cuanto  has  dicho ;  pero  non  temas 
cosa  de  cuanto  has  dicho,  é  non  te  puedes  excusar  nin 
te  dejaré  ir  á  tus  campos,  sinon  que  estés  en  mi  corte, 
eten  mi  servicio.»  Dijo  el  arixahar:  a  Señor,  pues  asf 
lo  quieres,  razón  es  de  te  obedecer,  que  peligrosa  cosa 
era  non  complir  tu  mandamiento ;  pues  fazme  pleito 
que ,  si  algunos  de  tus  vasallos  alguna  cosa  ó  alguna 
mezcla  de  mí  te  dijeren,  que  antes  que  te  muevas 
á  facer  de  mf  justicia  ó  otro  daño,  pienses  bien  en 
tu  facíenda  et  seas  bien  Qrme  é  cierto  de  lo  que  de 
mi  te  dijeren ;  é  después  faz  de  mí  lo  que  por  bien  to- 
vieres  et  con  razón ,  é  yo  cuando  desto  fuere  seguro, 
servirte-he  sin  miedo  é  lealmente.»  Et  el  rey  otorgó- 
gelo,  et  fizólo  repostero  mayor  suyo»  é  púsole  en  mayor 
privanza  que  ninguno  de  sus  vasallos  por  el  bien  que 
en  él  habia. 

Asi  que  desque  los  otros  vasallos  vieron  que  el  rey 
quería  tanto  al  anxahar,  et  privaba  tanto  con  él ,  ho- 
bieron  muy  grant  envidia  del ,  et  consejáronse  de 
lo  mezclar  con  el  león  de  guisa  que  le  matase;  ó 
un  día  fuéronse  á  furto  é  tomaron  una  pieza  de  carne 
que  le  mandara  guardar  el  león,  porque  le  sopiera 
bien ,  et  enviaron  secretamente  á  la  posada  del  an- 
xahar, et  escondieron  y  la  pieza  de  carne,  sin  lo  él 
saber,  et  veniéronse  pora  el  rey ;  et  cuando  fué  hora 
de  comer  el  león  demandó  la  carne  muy  de  recio,  por- 
que habia  sabor  de  la  comer,  et  porque  el  anxahar 
non  gela  traia  aína  escomenzóse  de  ensañar ;  et  es- 
tonces los  volvedores  comenzáronse  de  mirar  unos  á 
otros,  et  dijo  el  uno  dellos :  «Yo,  como  vasallo  que  só 
del  rey,  non  es  razón  sinon  que  le  faga  saber  su  dap- 
no,  maguer  que  le  pese;  que  así  como  le  fago  saber 
su  dapno  le  faría  saber  su  pro.  A  mi  dijeron  que  el 
anxahar  tenie  escondida  la  carne. »  Et  dijo  otro : 
«Non  creadas  que  él  flciese  tal  cosa.»  Dijo  otro; 
«Pesquísese  la  verdat,  que  saber  conocer  los  bornes 
fuerte  cosa  es.»  Dijo  otro:  «Las  poridades  non  se 
saben  tan  de  rafez;  pero  si  bien  se  pesquisiere,  creo 
que  se  fallará  que  él  escondió  la  carne,  et  esto  nos 
certificará  todas  las  otras  maldades  que  del  nos  dije- 
ron ,  que  nos  non  podíamos  creer. »  Dijo  otro :  «Si  la 
carne  él  escondió  lenerío-habemos  por  falso,  é  debe  ser 
justiciado.»  Et  dijo  otro:  «Non  debe  ser  engañado 
ningunt  home  en  fiarse  en  él,  seyendo  él  tan  enga- 
ñoso é  artero  ;  et  sabed  que  el  engaño  non  face  estor- 
cer al  que  usa  déi  nin  se  le  encubre.»  Dijo  otro :  «Non 
debe  estorcer  el  que  engaña  al  rey ,  et  cuando  el  home 
engaña  á  su  semejante,  non  se  puede  encobrír  nin 
escapar  sin  pena,  cuanto  mas  quien  engaña  al  rey  » 
Dijo  otro :  «  Si  esto  él  fizo,  á  grnnt  cosa  se  atrevió  é  él 
cuidtf  facer.»  Dijo  otro:  «Non  se  encubrió  á  mí  su 
falsedat  luego  que  le  vi,  et  muchas  veces  lo  dije ,  et 
probarlo-he  con  fulano,  que  yo  dije  que  este  engaña- 
dor que  se  face  religioso,  non  anda  sinon  con  falsedat 
é  con  pecado.»  Dijo  otro :  a  Grant  cosa  es  tener  false- 


dad é  gafedatencobierta,é  mostrar  lealtad,  é  casti- 
dat.»  Dijo  otro:  «Si  rste  divino  religioso,  que  noi 
muestra  tan  buenas  obras,  fizo  este  engaño  é  lo  folla- 
mos por  verdat ,  non  es  tan  solamente  lalsedat,  oms 
con  la  falsedat  desconocer  el  bien  é  la  merced  del  se- 
ñor et  atreverse  á  tan  grand  fecho.»  Dijo  otro :  «Vos- 
otros sodes  verdaderos  é  conoscidos ,  é  non  es  rtzoo 
de  desmentirvos;  mas  por  saber  si  es  verdad  ó  men- 
tira mande  el  rey  ir  á  su  posada ,  et  cátenla.»  Dijo  otro: 
«Si  su  posada  non  es  catada,  cátenla  aína,  que  él 
atalayas  é  escuchas  tiene  en  cada  logar.»  Dijo  otro: 
«Yo  sé  que  si  su  po^^ada  fuese  catada  et  su  fiílse- 
dat  fuese  descubierta,  algunt  arte  ó  algund  engaño 
fará  al  rey  por  facerle  dudar,  é  recibirá  su  excusa- 
ción. Et  non  cesaron  de  decir  tantas  palabras  fasta 
que  lo  fecieron  creer  al  león ,  et  él  mandó  llamar  al 
anxahar,  é  vino  ante  él ,  et  dfjolo :  «¿Qué  fecistede  la 
carne  que  te  yo  mandé  guárdala»  Dijo  el  anxahan  «DHo 
á  fulano  el  cocinero.»  Et  este  cocinero  era  ooo  de 
aquellos  que  le  acusaban,  é  respondió  luego  él  é 
dijo:  «Él  non  me  dio  á  mí  nada.»Etel  rey  envió  á  catar 
su  posada,  et  fallaron  ende  la  carne,  é  trajérongela. 
Et  allegóse  al  león  un  lobo  cerval  que  non  fablara  en 
esto ,  é  mostraba  en  sí  que  non  era  sinon  muy  dere- 
chero ,  é  tal  que  non  fablara  sinon  en  las  cosas  que 
sóplese  de  cierto,  et  dijo  luego:  «Señor, pues  se  ha 
descobierta  esta  falsedat  en  este  engañador,  non  paae 
sin  pena  nin  seades  entorpados  con  él ;  que  razoo  é 
justicia  es  que  el  malo  haya  U  pena  que  merascc 
por  el  mal  que  face ,  é  el  bueno  gualardon  por  el  bien 
que  obra;  et  si  justiciado  este  non  fuere ,  non  desca- 
brita ninguno  al  rey  la  falsedat  de  olri ,  nin  se  es- 
carmentará el  mal  fechor  de  mal  facer,  nin  habrt 
el  bueuo  cobdicía  de  bien  obrar. 

Estonce  el  león  mandó  prender  al  anxahar,  et  dijo 
luego  uno  de  los  que  ende  estaban  :  a  Maravillóme 
del  rey  que  es  muy  sesudo  et  conocedor  de  las  co- 
sas, cómo  se  le  encobria  su  facienda  deste ,  et  cómo 
non  entendía  su  artería  é  su  falsedat.»  Dijo  otro  : 
«Pues  mayor  maravilla  será  que  pesquerído  el  fecho, 
é  sabida  la  verdat ,  que  non  faga  ende  justicia.»  Dijo 
otro  :  «Pues  que  esto  has  probado  en  él ,  si  perdonare 
este  mal  fecho,  non  fiará  home  dende  adelante  dél.vEt 
con  esto  ensañóse  el  león,  et  envió  uno  dellos  por 
mandadero  al  anxahar  que  le  preguntase  cómo  se  sal- 
varía ó  se  excusaría  de  aquel  yerro  que  habia  feebo; 
et  el  mandadero  estovo  con  el  anxahar  et  vino  d  león 
é  dijo  otras  palabras  que  non  las  que  dijera  el  | 
en  tal  manera  que  el  león  se  ensañó  muy  mal  é  fl 
dó  matar  al  anxahar.  Et  facieron  saber  esto  á  I»  i 
dredel  león,  é  ella  entendió  que  era  mezclado  i  t 
to,  é  que  le  mandaba  matar  rabinosdmente^  é  i 
detener  fasta  que  ella  fuese  á  estar  con  su  ^j«;flt- 
ciéroulo  asi,  et  ella  fuese  luego  á  su  fijo  é  dljoto  \' 
qué  pecado  mandaste  matar  al  anxaharT»  Wi 
le  contó  todo  el  fecho,  et  ella  dijo :  •T' 
tete  en  mandar  este  fecho;  que  el  1 
estuerce  de  se  arropen tir  si  non  sjs  i 
ja  de  facer  sus  cosas  rabino 
tencia  siempre  es  fruto  de  la  i 
es  mas  menester  sufrirse  qoe-fl'' 
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catado  quiere  juBtidar  algún  su  vasallo  sabio  é  leal ; 
qotaií  como  la  lOQJer  non  essinon  por  el  marido,  nin 
lofi  fijos  sinon  por  los  padres,  nin  los  dicípulos  sioon 
por  los  maestros,  nin  los  vasallos  sinon  por  el  duque, 
aio  los  caballeros  sinon  por  los  príncipes,  nin  el  reli- 
gioso sinoo  por  la  ley,  nin  el  pueblo  sinon  por  el  rey, 
Bífl  el  rey  sinon  por  el  temor  de  Dios,  nin  el  temor  de 
Dios  sinon  en  ser  el  home  pacífico  é  cierto  de  la  cosa; 
ui  el  mejor  acuerdo  de  los  reyes  está  en  conocer  sus 
vasallos  et  poner  á  cada  uno  en  su  logar  é  en  su  talle ; 
ca  los  privados  siempre  andan  en  decir  mal  unos  de 
oíros,  et  en  descobrir  é  afear  sus  tachas  ó  encobrir  el 
hiende  los  buenos;  por  lo  cual,  fijo,  non  debes  mandar 
malar  al  anxahar,  pues  fuiste  pagado  del,  é  le  fiaste 
eo  él,  é  nunca  te  erró  fasta  el  dia  de  boy,  nin  viste  del 
fiMnis  fieldat  é  lealtad,  et  diciendo  tú  bien  dól  á  toda 
tu  corte,  mandarle  agora  matar  por  un  cuarto  de  carne, 
qoe  vale  asaz^>oco,  te  lo  temían  las  gentes  á  golosía. 
Mas,  fijo  seiior,  sabe  su  fiícienda  en  cierto  é  piensa  en 
ti  mismo  cómo  puede  esto  ser,  que  él  non  come  carne 
nin  se  liega  á  ella  grand  tiempo  ba;  por  eso  debes  en- 
tioder  que  él  non  mandarla  esconder  la  carne.  Pues 
piensa  en  esto,  que  sepas  que  los  necios  han  envidia  á 
k>i  sabios  sofridos,  é  los  locos  á  los  sesudos,  et  los  ali- 
viados i  los  sosegados,  é  entremétense  cuanto  pueden 
til  los  traer  á  mal  logar,  él  el  anxahar  es  sin  culpa 
de  lo  que  le  aposieron,  porque  debemos  ser  ciertos  de 
nfeebo.  Et  para  mientes  cómo  los  falsos  le  acusaron 
i  ioerto,  et  escondieron  ellos  la  carne  falsamente;  é  tá 
MB  (ornes  cabeza  por  lo  que  ellos  dicen  é  le  |apoúcn, 
qoe  ta  privanza  del  anxahar  gran  servicio  te  hacia  et 
^rvaad trabajo  á  cuita  sofría  et  lacería,  et  afán  por  te  ser- 
viré porque  hobieses  placer;  é  tal  serviente  como  él 
bueno  es.i»  Et  en  saliendo  la  madre  del  león  de  le  casti- 
gar, llegó  uno  que  sabia  como  el  anxahar  era  salvo  é 
acosado  á  tuerto,  et  díjolo  asi  al  león,  et  luego  entendió 
el  león,  é  fué  cierto  que  el  anxahar  era  salvo  é  sin 
pecadode  cuanto  le  acusaran,  et  entonce  dijo  lo  madre 
<M  león : «  Ya  eres  bien  cierto  desto  é  lo  ves  manifiesta- 
mole;  pues  non  perdones  á  los  que  esta  falsedat  opu- 
«eran;  que  ai  lo  non  fecíeres ,  esto  te  traerá  á  mayor 
¿ipooque  tú  non  cuidas;  mas  faz  justicia  dallos  é  non 
t*  confies  por  decir :  podré  sobre  ellos ;  que  las  flacas 
!«bis,  maguer  que  fortaleza  non  hayan  en  sí,  facen 
<lellis  una  soga  con  que  atan  un  elefante ;  et  torna  al 
nnbar  en  su  dinidat ,  así  como  solio  ser,  en  tns 
ooosejoáé  en  tos  porídades,  é  non  digas  en  tu  cora- 
uo  :yo  le  fice  mal;  non  puedo  ser  seguro  de  su  mala 
Toloolad,  si  lo  yo  tornaré  en  su  oficio,  ca  non  debe  ho- 
ne  temer  mal  querencia  de  todos  aquellos  á  quien  mal 
bcede  ana  guiso,  nin  debe  desesperarse  de  haber  al- 
gnm  ayuda  ó  servicio  de  ellos;  mas  el  qoe  conosce  las 
<QSi9  pone  á  cada  uno  en  su  logar.  Et  algunos  bomes 
b  ycoD  quien  home  non  debe  haber  amor,  después  que 
ctn  ellos  bobo  enemistad,  et  otros  con  quien  debe  haber 
d^amor,  después  que  con  ellos  bobo  enemistad.  Et  loa 
home*  con  quien  non  debe  home  ser  en  amor  en  nin- 
pBu.  minera  son  estos :  el  que  de¿conoce  el  bien  fe- 
**»•,  «l  el  que  es  alrcvido  á  facer  traición,  ó  el  que 
•*<tó»  el  bien,  é  el  cruel  descreído  que  non  cree  en 
fi«t»  «glo,  é  el  avaro  é  el  liijiirioso,et  el  que  se  en- 
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saña  é  nunca  es  home  seguro  de  su  amor,  é  el  que  ^ 
conocido  por  engañoso  é  por  falso  é  por  codicioso  da- 
tural,  et  el  nigligenle  que  finca  por  él  todo  bien  de  fa- 
cer, et  el  que  face  mas  de  su  fecho  en  las  cosas.  Mas 
debe  home  haber  amor  con  el  que  es  conocido  por  gra- 
cioso é  leal  é  conocedor  del  bien  fecho,  et  con  el  que 
ama  las  buenas  obras  é  se  teme  del  pecado,  é  con  el 
que  ama  al  pueblo  é  ha  del  piedat,  el  non  tiene  mala 
volunladá  las  gentes,  é  ha  vergüenza  de  facer  cosas  feas 
é  se  mienibra  de  sus  amigos.  Et  tú,  fijo,  has  probado 
al  anxahar,  é  sabes  que  liay  en  él  muchas  buenas 
costumbres,  é  non  debes  dudar  del,  et  débesle  tornar 
en  su  dinidat.»  Et  otorgógek)  el  león  é  fizo  llamar  al 
anxahar,  é  dijo  que  le  perdonase  de  cuanto  mal  le 
habia  fecho,  é  que  le  tornaba  en  la  misma  dinidat  que 
él  tenia  de  antes,  et  díjole  otrosí :  «  Yo  Garé  de  lí  co- 
mo de  antes,  é  te  porné  en  mayor  estado;  ca  poner  ho- 
me amor  con  el  amigo  leal  que  profaza  á  su  amigo  de 
alguna  cosa  que  le  pesa,  á  pro  del ,  es  muy  grand  pe- 
sar.» Dijo  el  anxahar:  «Señor,  ya  tú  sabes  cómo  fué  el 
comienzo  de  mi  facienda,  é  el  estado  en  que  yo  comencé 
á  servirte,  et  con  esto  só  llegado  en  este  punto ,  et  non 
só  seguro  de  los  que  te  sirven  que  non  me  hayan  en- 
vidia otra  vezé  me  vuelvan  contigo,  de  guisa  que  los 
creas  tú  é  seas  rabinoso  en  mi  facienda  é  me  mandes 
matar ;  é  non  quiero  que  tengas  que  yo  fio  por  ninguno 
de  cuantos  en  tu  servicio  son;  ca  maguer  me  tornaste 
en  mi  estado^  después  que  me  quesiste  matar,  seyendo 
leal  é  verdadero é  non  fallando  porqué,  desí  fecísteme 
merced  de  me  perdonar  después  que  viste  que  non  ha- 
bia culpa,  temóme  que  cuidarás  en  tu  corazón  que  te 
tengo  mala  voluntad  por  lo  que  me  has  fecho,  é  que 
esto  te  faga  que  me  mates  con  las  palabras  que  los  que 
de  mi  hobieren  envidia  te  dirán.  Et  demás  que  mis  ene- 
migos dirán  :  non  dejemos  asi  este  pleito;  pues  que 
non  podemos  malar  á  este,  fagamos  arte  porque  el 
rey  non  tenga  que  cuanto  del  dijimos  que  fué  menti- 
ra, et  desta  manera  me  echarán  en  mal  logar.  Mas, 
señor,  si  tu  corazón  torRase  contra  mí ,  como  era  de 
ante,  tal  seria  yo  como  de  ante.»  Dijo  el  león  :  «Non 
cures  de  todo  esto;  ca  en  mejor  estado  te  tengo  que 
nunca  te  tuve ;  que  el  home  justo  perdona  mili  males 
que  le  fagan,  et  yo  te  he  fecho  mal,  é  sé  por  cierto  que 
tus  enemigos  le  han  fecho  tuerto,  é  debes  olvidar  todo 
esto  por  el  bien  que  te  fice  ante,  é  debes  olvidar  lo  uno 
con  lo  otro.  E  el  anxahar  fué  tornado  en  su  estado, 
é  dende  en  adelante  prívó  mascón  el  león  é  fué  mucho 
querido  de  todo  el  pueblo,  é  aquellos  qoe  le  volvieron 
fueron  echados  et  desterrados  de  la  tierra. 

CAPITULO  XV. 

Oel  orebce  é  del  limlo,  é  del  tatag u  é  de  It  culebra .  é  d^  reU- 
gloso  (1). 

Dijo  el  Rey  al  filósofo  :  «  Ya  oí  este  enjemplo ;  pues 
dame  agora  enjemplo  del  que  gradesce  el  bien  fecho  é 
lo  galardona,  et  del  que  lo  niega  el  desconoce.»  Dijo 
el  filósofo :  «Señor,  sepas  que  las  naturas  de  las  cría- 
turas  son  en  muchas  guisas ,  et  non  es  ninguna  cosa 

(1)  El  Utnio  de  este  espitólo .  qae  es  el  xvn  ea  el  original  aré. 
blfo*  es  simplemente:  ■  Oel  viajero  é  del  orive  á  ariiSee  en  oro.« 
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de  cuantas  crió  Dios  en  este  mando  de  las  que  andan 
en  cuatro  pies  ó  en  dos  é  ^elan  con  alas,  roas  santa 
nin  mejor  que  el  home;  et  de  los  bornes  los  hay  bue- 
nos é  malos >  é  acaesce  algunas  veces  que  hay  en  los 
vestiglos  é  en  las  aves  algunas  que  son  mas  leales  é 
conocientes  que  otras  del  bien  fecho,  é  mas  agradece- 
deras  é  gualardonadoras,  et  esto  semeja  á  lo  quedijo  el 
filósofo  antigo :  conviene  á  los  reyes  entendudos  é  á  los 
otros  bornes  que  fagan  su  bien  á  quien  lo  meresce  é  á 
quien  lo  gradesce,  é  que  non  fagan  bien  á  ninguno  si- 
non  ^espues  que  le  bebieren  probado  de  qué  condición 
^  et  de  qué  lealtat  é  de  qué  amor  é  agradecimiento; 
et  que  non  fagan  bien  señaladamente  á  su  propinco  si 
non  fuere  pera  ello  é  lo  merezca ;  nin  dejen  de  facer 
bien  é  ayuda  al  extraño,  sabiéndolo  agradescer  é  mere^ 
ciéndolo,  et  conociendo  cuánto  es  el  bien  qnelefacen^ 
et  que  sea  verdadero  é  sabio  é  tal  que  ame  las  buenas 
obras  é  los  buenos  fechps.  Et  cuando  fuere  conocido 
por  de  tales  mañas  será  merescedor  pora  ser  privado  del 
rey;  ca  el  físico  sabio  non  se  atreve  á  melecinar  al  en- 
fermo sinon  después  que  fabla  con  él,  et  cata  su  pulso 
é  su  orina  é  conoce  su  complision  é  condición,  é  la  cab« 
sa  de  su  enfermedat.  Et  cuando  esto  todo  sopiere,  en- 
tonces se  mueve  á  le  melecinar,  et  otrosí  el  home  en- 
tendudo  non  debe  poner  su  amor  con  ninguno  sinon 
después  que  le  probare;  que  el  que  se  atreve  á  fiarse 
en  alguno ,  non  le  habiendo  antes  probado,  métese  en 
grand  peligro  et  llega  á  fuerte  lugar.  Et  con  todo  esto  á 
las  veces  acontesce  que  face  home  bien  á  Ui  cosa  fla- 
ca, cuyo  agradecimiento  non  ha  probado  nin  conoce 
sus  costumbres,  et  sábelo  gradecer  é  gualardonar  muy 
bien,  así  como  dijo  el  filósofo  en  su  fazaña :  que  non 
debe  home  menospreciar  ninguna  cosa  pequeña  nin 
grande,  quier  de  alimaña,  quier  de  home,  que  yaga  en 
mal  logar  ó  le  vea  en  tribiilacion,  podiéndole  librar  den- 
de,  et  faciéndolo  con  piedat,  esperando  el  gualardon  de 
Dios;  et  non  debe  de  desfíuzarse  de  haber  gracias  de 
aquel  á  quien  ficiere  bien  ó  merced,  et  aun  non  debe 
de  ser  seguro  que  non  habrá* menestei'  cuando  menos 
cuidare  del  pequeño  é  menospreciado  á  quien  hobiere 
fecho  algunt  bien  égelo  podrá  gualardonar.  Et  por  esto 
todo  home  debe  todavía  facer  bien  á  la  mejor  parte,  et 
esto  semeja  á  la  fazaña  que  dijeron  los  filósofos.»  Dijo 
el  Rey  :  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo :  «Dicen  que  unos  bornes  fueron  al 
monte  é  cavaron  y  una  lobera  para  tomar  los  vesti- 
glos, et  cayeron  en  aquella  lobera  un  ximioet  un  tasu- 
go (i)  et  una  culebra  é  un  home,  et  estovieron  y  to- 
dos dentro  de  guisa  que  non  se  fecieron  mal  unos  á 
otros.  Et  pasó  por  y  un  home  religioso  (2)  é  viólos  es- 
tar en  aquella  cuita,  que  non  podían  salir,  et  dijo  : «  Yo 
non*puedo  facer  mejor  obra  que  sacar  é  librar  este  ho- 
mo desta  tribulación  en  que  está,  que  todas  estds  ali* 
mañas  por  enemigo  lo  han  et  quiérenlo  mal.  Et  tomó 
una  soga  é  colgóla  en  la  foya  porque  se  trabase  el  ho- 
me á  ella,  é  que  le  sacase.  Et  el  ximio,  como  es  liviano, 
trabóse  á  ella,  é  salió  de  la  foya;  é  tomó  á  colgar  la  soga 
otra  vez,  é  trabóse  ende  la  culebra,  é  salió;  é  tornóla  á 
echar  otra  vez^  é  trabóse  el  tasugo,  é  salió.  Desi  fincó 

(1)  En  A,  tejón. 

(t)  En  el  oiíij^Btl  traigo  simplemente  •nn  Titndaote*. 


el  home  en  la  foya ,  et  el  religioso  (dy  echó  otra  ves  la 
soga  é  salió  el  home,  et  derramáronse  las  alimafias,  é 
cada  una  fuese  á  su  logar.  Et  fincaron  ende  el  borneé 
el  religioso,  é  preguntóle  el  religioso  por  sa  tierrt  é  por 
su  posada,  et  dijole  gue  moraba  en  la  dbdat  de  Jayo  (4) 
é  que  era  orebce,  é  que  el  ximio  que  estaba  cerca  da 
aquella  cibdaten  un  monte  del  término,  et  qae  el  ta- 
sugo otrosí  que  vevia  cerca  del  en  una  jara,  é  la  cala^ 
bra  que  criaba  en  el  muro  de  la  cibdat  (5).  Et  el  home 
gradéelo  al  religioso  el  bien  que  le  federa,  é  dijo:  «Tá 
me  has  fecho  grand  bien ,  que  me  libraste  de  moerle, 
etsi  á  esta  cibdat  venieres  demanda  por  mi  casa,  qoe 
yo  só  orebce  que  labro  oro  é  plata  é  só  conoscido  de 
toda  la  gente  et  por  aventura  darte-he  galardón  M 
bien  que  me  feclste.»  Et  partiéronse  de  eo  ano,  é 
dende  á  poco  tiempo  vino  el  religioso  á  aquella  cáb- 
dad  por  algunas  cosas  que  bobo  menester,  et  veniaado 
cerca  de  la  cibdat,  vídule  el  ximio  é  conocióle,  é  da- 
cendió  de  un  árbol  en  que  estaba  é  venóse  luego  para 
él,  é  homilli^le  é  besóle  la  mano,  é  mostróle  grandes 
gracias,  et  trabóle  de  las  manos  é  fizóle  senas  qae  aa 
posase.  Et  el  religioso  posóse  ende,  é  fuese  el  xiraio  et 
tomóse  para  él  con  mucha  buena  fruta,  ei  el  religioso 
comió  della,  é  albergó  allí  aquella  noche  á  solas  del  xi- 
mio. Et  el  ximio  fuese  dende  para  el  tasugo,  é  contóle 
todo  cuanto  le  acaeciera,  é  tiíjole :  «Mira  en  qué  guisa 
galardonaremos  á  este  religioso  el  bien  que  nos  fizo.  Et 
dijo :  yo  sé  un  logar  en  esta  cibdat  por  donde  entremos 
al  alcázar ,  si  me  tú  amparares  de  los  homes,  et  habré 
yo  de  allí  cuanto  tesoro  el  rey  tiene.)}  Dijo  el  tasugo  : 
«Mucho  me  place.»  E  fuéronseamos,  et  entró  el  ximio 
por  un  logar  que  él  sabia,  et  aguardó  el  tasugo  por  ua 
portillo  que  entrara  el  ximio,  é  atendiólo  ende  fasta  que 
salió,  é  trajo  muchos  guamimentos  de  plata  et  de  oro, 
éde  piedras  preciosas,  é  veniéronse  con  ello  pora  el 
religioso  é  diérongelo,  é  non  le  dijeron  ende  cómo  lo 
bobieran.»  Et  dijo  el  religioso  en  su  corazón:  a  Estos 
son  muchos  guarniínientos  é  muchas  piedras ,  et  yo 
non  he  qué  facer  con  ellos  sinon  venderlos;  et  yo  tengo 
el  orebce  en  esta  cibdat  á  quien  fice  ese  mesmo  bien 
que  fice  á  estos  vestiglos,  et  mejor  dereclio  ha  él  de 
galardonar  que  ellos,  en  cuanto  es  home;  iraio4M  para 
él  que  roe  lo  venda,  et  non  quiero  del  otro  galardón 
sinon  este.))  Et  fuese  pora  la  cibdat  con  sus  joyas  dehajo 
de  sí,  é  venóse  pora  la  casa  del  orebce,  eu  amigo,  et 
el  orebce  desque  lo  vido,  fuese  pora  él  é  preguntóle 
de  su  estado  é  á  qué  era  venido  á  aquella  cibdat,  et  el 
religioso  le  contó  toda  su  facienda,  et  sacó  aquellos 
guamimentos  et  aquellas  piedras  preciosas,  et  rególe 
que  gelas  vendiese,  et  él  lomólas.  E  en  esto  andaba  ya 
el  ruido  por  la  cibdat  en  como  el  tesoro  del  rey  era 
fúrtado,  et  eran  muchos  homes  sospechados  et  otros 
"presos.  Et  cuando  el  orebce  vido  aquellos  guamimieo- 

(3)  En  la  versión  de  Ebn  Al-mocjiíf&  se  diee  qoe  desimes  de  ha- 
ber salido  déla  hoya  los  animales,  dieron  las  gracias  á  sn  liberta- 
dor, 7  le  dijeron  qae  no  sacase  al  hombre  por  ser  conüeidamenre 
un  ingrato. 

(4)  A.  Jajon  6  Jaron;  en  el  original  arábigo  Nmtúérmt, 

(5)  En  la  versión  arábiga  son  los  animales  loa  qne  dicen  al 
viandante  el  logar  de  sn  domicilio ;  afladiendo  qoe  si  algnna  vei 
se  hallaba  en  peligro  y  necesitaba  de  ellos,  qoe  no  tenia  ñas  qoe 
dar  un  grito,  j  todos  aendirian  en  sn  ayndt. 
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ltt¿  piedras  preeiosaBj  oooooió  que  aquello  era  el  te- 
9016  éel  rey,  et  dijo  al  religioso  :  «  Fuelga  é  habe  pla- 
c«r  ihsU  que  jo  toroe  á  ti  con  rec^bdo,  é  faré  eso  que 
me  pide&D  Et  él  salió  é  pensó  en  su  íacienda,  et  dijo : 
a  Yi  me  bt  Dios  dado  con  que  habré  la  merced  del  rey 
éstfé  honrado  del  é  de  los  mejores  do  su  corte,  et  sa- 
k¿  por  esto  que  só  fiel  é  fiará  mas  de  mí  que  solia; 
pees  irme-he  para  él  éfacerle^be  á  saber  lo  que  tengo.» 
Etfíiolo  ití  é  dijoie  :  «Señor,  manténgate  Dios  en  lu 
hoare  é buena  andanza;  aquellos  guarnimentos  é  te- 
soro porque  sospechados  á  muchos,  é  tenede-^  presos  á 
otros»  yo  los  tengo^  é  el  que  los  trajo  está  en  mi  po- 
sada. Et,  Señor,  manda  enviar  quien  ponga  recabdo  en 
e$(o.»  Bt  mandó  el  rey  con  él  á  un  su  alguacil  con  mu- 
cha gente,  é  fuéroose  con  el  orebce  á  su  posada,  é  ía- 
l>liroQ  al  religioso  en  los  guarnimentos,  é  leváronle  ante 
el  rey,  é  él  mandólo  justiciar  é  traerlo  por  toda  la  villa 
aionneataudo.  Et  mandó  otrosí  que  lo  posiesen  en 
croz  (1).  Et  feciéroolo  como  el  rey  mandó,  é  trajé- 
itmlopor  la  villa,  et  estonces  comenzó  el  religio  o  á 
Uonr  é  decir  :  Si  yo  creyese  á  los  filósofos  de  Quanto 
dioD  del  poco  goalardonamiettto  del  home  é  de  su  des- 
ceedencia,  non  llegara  á  esta  tribulación.»)  Et  al  ruido 
qoe  traían  los  bornes  ctMudo  levaban  atormentando  al 
religioso,  salió  la  culebra  de  su  forado  et  vido  que  1^ 
ntian  al  religioso  á  lo  poner  en  cruz,  é  conoció  que 
en  aquel  que  le  habia  librado  de  muerte,  é  pesóle  de 
conzoo,  et  dijo  : «  Hoy  me  ha  menester  este  religioso, 
COBO  yo  le  h¿be  menester  el  dia  que  me  sacó  del  fo- 
j%  é  estord  por  él  de  la  muerte,  et  yo  quiero  guisar 
CQinio  podiere  como  él  también  estuerza  é  le  gualar- 
dooeyo  el  bien  que  me  fizo.»  Et  fuese  luego  muy  aína 
pin  casa  del  rey,  é  mordió  á  un  su  fijo  en  el  dedo 
Buy  mal;  pero  non  lo  quiso  matar,  que  en  su  mano 
eci,  Et  cuando  el  rey  lo  sopo,  ñ%o  ayuntar  á  todos  los 
fisioss  é  escantadores  para  que  curasen  de  su  fijo,  et 
eUascatároiile  et  diéronle  de  beber  muchas  roelecinas, 
pero  non  le  tenían  pro.  Et  escomenzó  el  mozo  á  que- 
jtne  muy  mucho  (aista  que  se  amorteció,  et  todos  los 
Csieoséeseautadoresnon  podían  poner  remedio  á  ello; 
é  el  moio  fabló  al  fin,  é  dijo  que  cuando  se  traspusiera 
qua  le  dijeran  en  sueños  que  el  rey  mandara  atormen- 
tar é  poner  en  orai  á  un  religioso  á  grand  tuerto,  et 
que  el  nligloao  le  maldyera,  é  que  non  podia  sanar  de 
aqoel  mal  fasta  que  el  religioso  fuese  quitado  de  aque- 
lla pena  é  traído  á  él,  é  le  diese  la  bendición  é  perdo- 
nase á  su  padre  el  rey  del  mal  é  tuerto  que  le  man- 
dan íacer  (2).  Et  el  rey  fizo  luego  traer  ante  sí  al  re- 
lioso,  é  rogóle  que  bendijese  á  su  ^o  por  amor  de 
Dios,  é  que  le  perdonase  del  mal  que  le  habia  mandado 
lecer;  et  el  religioso  le  perdonó  é  bendijo  al  mozo,  é 
faé  luego  sano.  Et  el  rey  le  rogó  mucho  que  le  dijese 
ti  («etenda ,  et  cómo  habia  habido  el  tesoro  suyo,  é 
cóiQo  habia  venido  á  aquella  cibdat,  et  él  le  contó  todo 
«vulto  le  aeaesciera  con  los  vestiglos  é  con  el  orebce, 

U)  i.  0«e  lo  eoforeuen.  qoa  Tiene  i  ser  lo  mismo. 

C!)  Esto  »e  coenU  de  diferente  manera  en  el  orifiaal  arábigo,  á 
t*Wr;q«c  liefo  qie  la  culebra  babo  mordido  al  bijo  del  rey, 
^ 4  ter  i  ana  bcrmaaa  fada  qoe  tcniü,  tiue  esta  se  apareció  al 
^^0  y  le  dijo  las  palabras  aquí  referidas ;  hecho  lo  cnal,  se  fué 
Awtl  Rligioso  en  la  cárcel,  le  contó  lo  ocurrido,  y  le  díó  an 
ceifeawBaBo,  tan  el  eaal  qaedarta  loef  o  sano  el  hijo  del  rey. 
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et  el  gualardon  que  oviera  de  cada  uno  d^los.  Et  el 
rey  mandó  luego  saber  la  verdat  del  orebce,  et  él  le 
contó  todo  como  aeaesciera*  Et  cuando  el  rey  lo  sopo 
mandó  dar  aquellos  guarnimíentcis  a)  religioso,  et  mu- 
cho mas  de  su  haber,  et  rogóle  que  le  perdonase;  é 
donde  en  adelante  mandó  el  rey  que  non  entrasen  en 
su  privanza  nin  en  su  consejo  salvo  homes  probados  ó 
conocidos  por  leales  por  palabra  é  por  obras,  que  aque- 
llos hobiesen  sus  oficios  é  el  su  servicio.  Des!  mandó 
atormentar  al  orebce  et  que  lo  enforcasen  á  la  puerta 
de  la  cibdat.  Et  por  estas  semejantes  cosas  deben  pa- 
rar mientes  los  homes  con  quien  fablan  é  traUn,  é  en 
cuáles  logares  deben  facer  bien  é  en  cuáles  non. 

CAPITULO  XVI. 

nel  fijo  del  rey ,  ¿  del  fldalgo,  é  de  sos  eompafieros  (3). 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «Eutendudo  he  todos  tus  en- 
jemplos;  pero  oíte  decir  que  non  es  cosa  que  mas  aína 
faga  al  home  ser  bienandante  é  rico,  é  ahondado  é  venir 
á  buen  estado  como  el  buen  seso;  et  si  así  es,  ¿por  qué 
vemos  al  necio  haber  tanta  de  honra  é  de  riqueza,  é  de 
bien,  é  cuanto  codicia,  é  mucho  mas  que  non  puede 
haber  el  cuerdo  que  es  de  buen  entondimiento?  Et 
vemos  otrosí  que  el  que  mas  sabe  traer  su  facienda  con 
seso,  mas  tribulaciones  ha  en  este  mundo  que  non  los 
negligentes  é  los  que  non  se  albedríaa  é  los  que  son  an- 
tojadizos é  de  flaco  seso.»  Dijo  el  filósofo :  «Señor,  así 
como  el  home  non  vee  siiion  con  sus  ojos  nin  oye  sinon 
con  sus  orejas ,  así  el  saber  non  se  acaba  sinon  con  el 
sofrimiento  é  con  seso  é  con  certedumbre;  empero  á 
todo  esto  empece  la  ventura  que  es  prometida  á  cada 
uno,  et  el  juicio  divino,  que  son  las  cosas  que  avi- 
van al  home  ó  te  matan;  así  que  .ilgunos  son  á  quien 
Dios  da  buena  andanza  en  su  riqueza,  é  recabdan  lo  que 
quieren  sin  ningún  albedrio  é  sin  ninguna  obra ;  et  al- 
gunos son  que  se  les  acaba  su  buena  andanza  é  los  guia 
Dios  á  ser  envisos  et  los  endereza  é  tos  enseña  ó  les  face 
merced,  de  guisa  que  conocen  bien  las  cosas  é  las  sa- 
ben bien  traer;  et  esles  esto  movido  de  la  ventura  que 
Dios  les  dio  é  prometió  por  juicio ;  empero  non  haya 
nmguna  esperanza  que  ninguna  buena  manera  nin  nin- 
guna bondat  que  borne  en  si  ha  dure  sin  seso  é  sin  so- 
frimiento é  sin  buen  acuerdo  con  que  mantengan  su 
facienda;  ca  non  es  ninguno  que  por  seso  nin  por  arte 
se  pueda  desviar  de  lo  que  Dios  prometió  é  juzgó  ante. 
Et  esto  semeja  al  enjemplo  del  rey  que  fizo  escribir  so- 
bre la  puerta  de  una  su  cibdat  que  decían  Malrofil  (4) 
que  el  buen  entendimiento  é  valor  é  la  íemencia  é  el 
arte  en  este  mundo  todo  es  en  poder  de  la  ventura.» 
Dijo  el  Rey :  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo:  «Señor,  así  acaesció  que  cuatro  man- 
cebos se  ayuntaron  por  un  camino ,  et  el  uno  era  fijo  del 
rey  é  era  heredero  del  reino ,  é  echólo  su  hermano  del 
reino  después  de  la  muerte  do  su  padre,  é  fuese  ascondi- 
damente  por  guarecer  con  cuita  é  con  miedo  de  muerte 
ó  de  presten;  et  el  segundo  era  fijo  de  mercader;  et  el 
tercero  em  fijodalgo,  et  el  cuarto  era  fijo  de  labrador.  Et 

(3)  Bs  el  décimoctaTO  y  ülUmo  en  la  versión  arábiga,  y  se  in- 
titnla :  «Del  hijo  del  rey  y  de  sns  eompafieros.» 

(4)  En  el  original  arAblgo  JTalrte. 
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fiílláronse  todos  cuatro  en  nn  camino,  et  andudíeron 
tanto  fosta  qne  les  mengnó  la  despensa  é  fueron  muy  laz- 
ndos  é  fambríenloSyOt  non  tenían  cosa  ninguna  ¡«inon  los 
paños  con  que  eran  Testidos;  et  andodieron  anr^  por  el 
camino  fablando  unos  con  otros,  fasta  que  bobo  de  caer 
contienda  entre  ellos  sobre  las  cosas  deste  mimdo  como 
andan,  é  sobre  si  en  cualquiera  estado  puede  borne  ha- 
ber riqueza  é  gozo.»  Et  dijo  el  fijo  del  rey :  «  Los  fechos 
deste  mundo  todos  son  en  el  poderío  de  Dios,  é  en  la 
f  entura  que  prometió  á  cada  uno;  et  cuanto  le  es  por  él 
prometido  leba  de  venir  de  todo  en  todo  é  sin  falla, onde 
ner  home  bien  sofrído  á  la  ventura  et  atenderla  es  muy 
buen  seso.  »D¡jo  el  fijo  del  mercadero :  «  Non  cuido  yo 
que  ha  cosa  en  el  mundode  quebome  pueda  haber  grand 
algo  como  en  ser  en  tremetienteé agudo,  é  acuciosoen  las 
cosas  é  haber  buen  entendimiento  é  sabiduría  en  com- 
prar é  vender.»  Dijo  el  fijodalgo :  «Por  ser  el  home 
fermoso  é  aguisado  é  haber  buenas  maneras  é  apostu- 
ra, á  quien  Dios  la  quiere  dar,  razón  es  que  haya  por 
ende  bien ,  et  non  es  cosa  que  mayor  ayuda  le  faga  para 
su  vida  que  esto.»  Dijo  el  fijo  del  labrador:  «Non  sé 
ninguno  que  pueda  haber  que  coma  para  nn  día  si  non 
labrare  é  trabajare.»  Et  en  contendiendo  así  sobre  esto 
llegaron  á  la  cibdat  adonde  iban ,  é  asentáronse  todos 
á  la  puerta ,  que  non  tenian  cosa  de  este  mundo  que 
despendiesen  si  non  los  vestidos  que  vestían.  Desí  comen- 
záronse de  arrufar  unos  con  otros  por  lo  que  se  ala- 
bara que  podia  facer  cada  uno,  et  dijeron  al  fijo  del  la- 
brador: aVe,  mezquino,  é  gana  que  comamos  hoy  con 
tu  lacena.»  Et  fuese  é  entró  á  la  cibdat  é  preguntó  á 
unos  homes  que  estaban  fablando  é  díjoles :  «Yo  só 
home  extraño  en  esta  cibdat ,  é  non  he  cosa  que  comer 
yo  é  tres  compañeros  que  tengo;  ruégovos  que  me  di- 
gáis qué  obra  podré  facer  con  mis  manos  de  mañana 
fasta  la  noche  que  comiésemos  ellos  é  yo.»  Et  dijéron- 
le :  aLa  leña  es  may  cara  en  esta  cibdat,  et  el  monte 
es  una  legua  de  aquí ;  et  por  este  camino  van  allá  los 
leñadores ;  vete,  é  á  cuestas  puedes  traer  un  faz  de  que 
te  darán  un  maravedí  con  que  puedas  comprar  vianda 
que  comas  tu  é  tus  compañeros.»  E  él  fuese  al  monte, 
et  fizo  un  grand  faz  de  leña  é  trájolo  á  cuestas  fasta  la 
cibdat ,  é  vendióla  por  un  maravedí,  é  del  compró  vían-  ' 
dn  para  comer  él  é  sus  compañeros  ese  día.  Et  otro  ' 
día  dijeron :  «Echemos  suertes ,  et  al  que  cayere  la 
suerte  fagámosle  averiguar  su  diclio.»  Et  cayó  la  suer- 
te al  fijodalgo  que  era  fermoso  é  apuesto,  et  dije- 
ronle:  «Levántate  é  faznos  algo  con  tu  fermosura  é 
bondat  é  averigua  lo  que  dejiste.»  Et  el  fidalgo  fuese 
á  la  puerta  de  la  cibdat,  et  dijo  en  su  corazón:  «Yo  non 
sé  facer  cosa,  nin  sé  qué  faga  por  que  dé  á  mis  com- 
pañeros que  coman,  et  serme-hia  grand  vergüenza  de 
me  tornar  á  ellos  así  vacío.»  E  queríase  ir  de  aque- 
lla cibdat  é  dejarlos  desesperadamente.  Et  estando  en 
aquel  pensamiento,  arrimóse  á  un  árbol  que  estaba  á 
par  de  la  carrera ,  et  pasaba  por  ahí  mucha  gente,  ct 
pasó  por  ahí  una  dueña  fijada Igo  caballera  en  su  muía, 
é  sus  mujeres  en  pos  ella  et  sus  criados;  et  miró  al 
fijurlalgo  cómo  estaba  así  arrimado  al  árbol  muy  pe- 
noso, et  vido  cómo  era  extranjero  é  bien  fecho  é  apues- 
to é  fermoso ,  é  ovo  grant  cuita  del  por  le  ver  asi  tan 
triste.  Et  luego  que  llegó  á.su  posada,  dijo  á  una  mu- 


jer de  aquellas  qne  venían  con  ella:  «Yete ,  é  al  escu- 
dero que  vistes  fuera  de  la  villa  arrimado  á  un  árbol, 
llámale  é  dile  que  le  ruego  yo  que  venga  acá.»  Ct  la 
mujer  fuese  á  él  é  faltóle  que  estaba  durmiendo  con  el 
grand  cuidado  que  tenia,  et  despertólo  et  dijole:  aSe- 
ñor ,  mi  señora  fulana  me  envía  á  tí,  et  te  ruega  qne 
vayas  fasta  allá  á  su  posada  á  la  ver.»  Et  dijo  el  fi- 
dalgo: «Maravillóme  de  tu  señora  en  me  enviar  á  lla- 
mar, que  non  sabe  quién  só  yo  nIn  me  conoce.»  Dijo  la 
dueña:  «Non  cures ;  vete  allá,  qne  ella  te  vido  hoy  es- 
tar así  al  pié  deste  árbol  muy  triste ,  et  creo  que  te 
quiere  preguntar  algo  de  tu  facienda;  que  es  mojer 
muy  buena  é  piadosa  é  dadivosa.»  E  levantóse  el  es- 
cudero é  fuese  con  la  dueña  fasta  la  posada  de  la  se- 
ñora ,  et  la  dueña  le  llamó  aparte  é  le  rogó  macho  que 
le  dijese  algo  de  su  facienda  é  su  nombre  é  so  U- 
uaje,  é  él  dijogele  en  qué  guisa  eran  venidos  él  é  sus 
compñeros  á  aquella  cibdat ,  c  cómo  eran  extraños  é 
non  conocían  á  ninguno.  E  la  dueña  mandó  dar  posada 
á  él  é  á  sus  compañeros  et  todo  cuanto  hatnan  menes- 
ter, et  después  dio  cient  maravedís  al  fijodalgo ,  é  con 
aquello  estovieron  ad  algunos  días  á  su  placer  fasta 
que  fueron  comidos  los  dineros.  Desí  dijeron  al  fijo 
del  mercadero:  «Vete  é  averigua  lo  que  dejiste,  é  ayú- 
date de  tu  agudeza  é  de  tu  sabiduría  é  gana  algo  que 
comamos  mientra  que  estamos  en  esta  cibdat.»  Etdijo  él: 
«Facerlo-he ,  Dios  queriendo.»  Et  fuese  el  mancebo  é 
demandó  por  el  logar  dónde  mercadeaban  los  de  la 
cibdat,  é  mostrárongelo  que  era  puerto  de  mar,  é  fuese 
áaquel  lugarévido  venir  una  nave,  é  juntáronse  los  mer- 
caderes de  la  cibdat  pora  comprar  de  los  stores  de  la 
nave  la  mercadería  que  en  ella  venia,  et  él  llegóse  con 
ellos  é  estovieron  con  el  señor  de  la  nave  et  dábanle 
cierto  precio  por  toda  la  mercadería  de  la  nave«  é  non 
se  igualaron  con  él.  Et  dijeron  los  mercaderes:  «Vayá- 
monos é  non  curemos  hoy  de  comprar  cosa  desta  mer- 
cadería ,  et  mañana  tornaremos  á  ella  et  quizá  nos  la 
dará  por  lo  que  le  dábamos,  et  hoy  non  fable  nlngnno 
en  cosa  dello.»Etfeciéronlo  así  é  fuéronse.E  cuando  el 
fijo  del  mercadero  los  vido  idos ,  fuese  al  dueño  de  la 
nave  é  estovo  con  él ,  é  compróle  todo  cuanto  estaba 
en  la  nave  por  el  precio  que  los  mercaderes  daban,  é 
él  diógelo  pensando  que  los  mercaderes  non  tomarían 
mas  á  él.  Et  cuando  los  mercaderes  de  la  cibdat  lo  su- 
pieron, que  aquel  mancebo  habla  comprado  toda  la 
mercadería  de  la  nave,  toviéronse por  nesdos,  et  ro- 
gáronle que  lo  traspasase  en  ellos  et  que  le  darían  mili 
maravedís  de  ganancia;  é  él  fizólo  así,  é  fuese  con  los 
dineros  pora  sus  compañeros,  é  con  ellos  mejoraron  su 
estado  é  su  facienda.  Et  dende  á  pocos  días  dijeron  al 
fijo  del  rey :  «¿Fasta  cuándo  atenderás  tu  ventara ,  é 
cuándo  ganarás  con  ella  de  que  vivamos?»  Díjoles  él: 
«Por  buena  fe  non  sé  qué  faga,  nin  puedo  cosa  ganar 
nin  espero  ál  fueras  á  la  ventura, é  non  dudo  que  cuan- 
do Dios  me  juzgó ,  me  dio  en  parte  lo  que  me  ha  de 
venir  sin  falla.  E  salió  deudc  fasta  que  llegó  á  la  puerta 
de  la  cibdat. 

Et  acaesció  que  en  aquella  cibdat  morió  esa  ma- 
raña el  rey  de  aquel  regno ,  é  non  dejó  sinon  un 
fijo  que  regnó  en  pos  del ,  ca  todos  sus  parientes 
eran  muertps  é  finados  fueras  de  aquel  fijo.  Et  pasa- 


Digitized  by 


Google 


CALILA 
TOO  el  caerpo  del  rey  difunto  que  levaban  á  enterrar 
por  donde  61  estaba ,  todos  faciendo  may  grand  daelo, 
mí  loe  menudos  como  los  grandes ;  et  él  asentóse  en 
onpoyoé  non  fizo  semblante  ninguno,  et  quedóse' como 
are  de  antes.  Et  desconocióle  un  duque  de  los  que 
ibtncon  et  cuerpo,  et  dfjole:  «¿Tuquien  eres  et  de 
dónde  veniste'et  cómo  estoviste  quedo  é  non  feciste  re- 
ferencia al  caerpo  del  rey  cuando  por  aquf  pasó?»  El 
mancebo  non  le  respondió ,  et  el  duque  ensañóse  por 
ello ,  é  denostóle,  é  tomólo  del  brazo  é  derribólo  del 
poyo  en  bajo  é  echólo  de  la  cibdat.  Et  desque  fué  pa- 
sado el  llanto  tomóse  el  mancebo  á  sobir  en  el  poyo 
oüa  vez,  é  tornáronse  los  otros  después  que  bebieron 
enterrado  al  rey ,  é  él  estaba  asentado  en  el  mismo  lo- 
gar que  antes.  Et  vfdoK)  aquel  duque,  é  venóse  para  él 
é  OTO  del  tanta  malenconfa  que  le  mandó  prender  é 
echarlo  en  la  cárcel.  Et  otro  día  alzaron  al  fijo  del  rey 
por  rey  é  coronáronle,  é  estando  en  el  palacio  asentados 
todos  los  rícoi-homes  con  el  rey,  dijo  el  duque:  «Ayer 
CQindo  levábamos  el  cuerpo  del  rey  tu  padre  á  enter- 
rar, un  mancebo  extranjero  vi  asentado  en  nn  poyo,.é 
non  fizo  semblante  ninguno  nin  reverencia  al  cuerpo 
del  rey,  é  de  despecho  que  ove  del,  pensando  que  es 
itgon  escamidor,  fícele  echar  preso.  Et  el  rey  nuevo 
oyó  aquello  é  mandó  traer  aquel  mancebo  ante  sí,  é 
trajéronle,  et  el  rey  le  preguntó  de  dónde  era  é  de  qué 
genle§,  et  él  respondió:  «Yo  só  fulano,  fljo  de  tal 
rey,  et  yo  era  heredero  del  regno ,  é  alzóseme  con  la 
lierra  un  mi  hermano  et  echóme  del  regno  ,  é  yo  por 
miedo  de  ser  preso  ó  muerto  vlneme  fuyendo  para  tu 
padre  que  me  ampanse,  é  diese  ayuda  pora  cobrar 
mi  regno.  E  cuando  vi  que  era  muerto,  é  vi  levar  su 
coerpo  á  enterrar,  desesperé  é  salí  de  mi  seso ,  que 
se  me  fizo  su  muerte  muy  fuerte  co^^a ,  é  pensé  como 
me  fallecia  lo  que  cuidaba ,  et  vencióme  el  cuidado  é 
la  tristeza,  et  estóveme  quedo  en  mi  logar  maravillán- 
dome de  las  cosas  que  guisaba  la  fortuna.  Et  cuando 
arto  bobo  dicho ,  conocióle  el  rey  é  cuantos  eran  en  la 
wle ,  é  muchos  mercaderes  de  aquella  cibdat  que  se 
acertaron  ende,  et  fecieron  del  lo  testimonio  al  rey ,  et 
el  rey  prometióle  su  ayuda  en  cuanto  pedióse ,  porque 
aquella  esperanza  que  tenia  de  su  padre  para  cobrar  su 
regno  que  él  gela  faria  de  grado.  Et  luego  mandóle  dar 
poaada  é  bestias ,  é  paños  nobles ,  é  muchas  viandas,  é 
todas  las  cosas  que  bobo  menester  según  que  á  rey  per- 
ittecitn.  Et  era  costumbre  en  aquel  regno  que  cuando 
^Kitn  rey  de  nuevo,  que  le  traían  en  un  elefante  cabal- 
giodo  por  la  villa,  é  todos  los  de  su  corte  con  él  muy 
to  vestidos,  et  facian  aquella  fiesta  siete  días  arreo. 
Et  mandó  el  rey  guisar  otro  elefante  por  la  manera  que 
^  ^0,  en  que  trajesen  aquel  infante  que  fuera  echado 
de  sa  regno ,  et  que  le  trajesen  por  la  forma  que  á  él 
lniaD,et  dijo  á  los  suyos :  «Este  intente  debe  de  ser  rey 
«o  «tierra,  así  como  yo  en  la  mía.»  Et  los  de  la  cib- 
dat leciéionlo  ansí ,  et  después  de  pasadas  las  fiestas, 
^  rey  casó  al  ioJüante  con  una  su  fija ,  et  enrió  por 
*w  compañeros,  é  fizóles  grandes  mercedes.  El  des- 
pws  mandó  el  rey  dar  gran  gente  al  infante  é  muy 
^^  tesoro,  é  levó  su  mujer  consigo,  é  fué  á  tomar  su 
"^SB^  Kt  cuando  su  hermano  sopo  que  venia  con  ta- 
■•*>  podv  é  esftieno ,  fuéle  á  recebir  el  desmampa- 
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role  el  regno,  é  el  hermano  perdonóle  é  dióle  tierra  en 
que  viviese,  et  todos  los  del  regno  le  recibieron  por  rey 
é  señor  et  á  su  mujer  por  reina.  Et  este  rey  fizo  es- 
cribir sobre  la  puerta  de  la  cibdat:  el  lacerío  de  un 
borne  que  faga  por  sus  manes  en  un  día ,  fácele  ganar 
que  coma  él  é  tres  compañeros  por  un  día ;  el  buen 
enseñamiento  é  buen  linaje  ó  fermosura  fácele  ganar 
amor  de  los  homes  é  fácele  perder  soledat ,  maguer 
sea  en  extraño  lugar  fuera  de  su  tierra,  é  fácele  ganar 
en  un  dia  cien  mira  vedis.  Et  la  invisidat  é  el  seso  et 
la  sabiduría  facen  ganar  al  home  en  un  dia  mül  ma- 
ravedís. Et  el  encomendarse  á  Dios  é  meter  su  fa- 
cienda  en  sus  manos  é  atender  su  juicio  face  al  rey 
que  perdió  su  regno  cobrarlo  é  tornarlo  en  mejor  es- 
tado que  nunca^fué;  ca  todas  las  cosas  deste  mundo  en 
el  juicio  de  Dios  son  é  por  la  ventura ;  así  que  ningu- 
na co«a  que  Dios  creó  non  ha  poder  de  mudarse  un 
paso  nin  puede  facerne  cosa  sin  la  voluntad  de  Dios,  et 
por  lo  que  de  él  le  es  prometido  é  juzgado;  é  todas  las 
cosas  en  su  poderlo  son ,  é  él  las  mantiene ;  así  que 
home  non  sabe  como  las  él  ordena  é  las  firma.  Et  desi 
llamó  á  sus  compañeros  que  estaban  con  él,  et  díjoles: 
«Dios  nos  fizo  ayuntar  en  uno  el  dia  que  nos  fallamos 
en  el  camino,  et  nos  puso  en  los  corazones  de  tomar 
cada  uno  de  nos  su  opinión,  et  después  nos  dio  carrera 
por  do  cada  uno  de  nos  averiguase  su  dicho :  que  yo 
temía  que  era  muy  fuerte  cosa  de  ganar  algo,  que  non 
podia  nin  sabia  facer  cosa,  que  era  forzado  de  mi  her* 
mano  é  fuido  con  miedo  de  muerte;  así  que  non  sope 
qué  facer  sinoa  acomendarme  á  Dios  é  á  su  merced,  et 
dejar  mis  fechos  en  su  mano  é  tenerme  por  pagado  de 
su  juicio,  et  él  me  echó  en  aquesta  cibdat  et  non  á  sa- 
biendas de  mí.  Desí  fizóme  ir  al  su  rey  et  mostróme  á  ra- 
zonar con  él,  et  ayudóme  á  le  decir  aquello  porque  él 
ovoroerced  de  mí,  ettrabóen  loque  ledije,non  pensando 
en  ello  nin  sabiendo  en  qué  fenesceria  mi  facienda,  et 
fué  eosa  que  me  metió  Dios  en  corazón  é  me  lo  fizo  de- 
cir; así  que  gané  amor  con  aquel  rey  con  que  nunca 
fablara,  et  guisóme  por  la  aventura  de  que  ove  de  ser 
rey  en  mi  tierra,  é  vencí  mis  enemigos  sin  poder  é  sin 
fuerza  que  yo  oviese;  mas  fué  por  el  juicio  de  Dios  que 
se  bobo  de  cumplir.  Onde  sea  él  loado  por  estas  cosas 
que  son  todas  en  su  poder ,  que  ninguno  por  arte  nin 
por  fuerza  non  puedíe  contrastar  lo  que  ha  de  ser  por 
su  mandado ,  nin  criar  lo  que  non  ha  de  ser.»  Desí 
mandó  el  rey  ayuntar  todos  sus  ricos-homes  é  sus  ca- 
balleros é  sus  alcaldes  é  sus  perlados  é  sus  religiosos, 
por  les  facer  un  sermón,  é  fízogelo  muy  breve  é  com- 
plido ,  é  bien  departido,  é  pedrioóles  é  acucióles  á  facer 
buenas  obras  con  que  se  llegasen  á  Dios  et  non  le  fue- 
sen desobedientes.  Entonce  levantóse  un  rico-home 
que  facie  vida  de  religioso ,  de  aquellos  que  el  rey 
mandara  allí  venir ,  et  dijo :  «Señor,  fablaste  con  bueno 
é  sano  entendimiento  é  con  seso  é  con  acuerdo ,  et 
sabemos  que  cuanto  dices  es  verdat ;  ca  Dios  quiso  que 
ganásemos  nos  contigo  lo  que  mereces  con  el  seso  é 
con  el  acuerdo  que  te  Dios  dio ,  et  porque  tú,  esperan- 
do su  merced  é  fiando  por  él,  fuiste  paciente,  non  te 
quiso  fallecer;  ca  cuando  Dios  quiere  dar  mejoría  al 
homo  en  buen  entendimiento  é  en  sofrímiento  é  buen 
seso,  et  le  da  por  natura  de  ser  piadoso  é  mesurado 
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^    á  sas  pueblos ,  derecho  es  que  reine  en  la  tierra;  et  el 
mejor  andante  home  deste  mondo  é  del  otro  es  aquel 
i  quien  Dios  quiere  dar  seso  é  acuerdo  é  saber^  et  tal 
eres  tú,  é  baños  fecho  Dios  merced  de  te  nos  dar  por 
rey  en  fez  del  que  habíamos ;  por  onde  rogamos  á 
Dios  que  te  faga  ser  piadoso  sobre  tus  pueblos  etbien- 
atentonuto  ásu  servicio.»  Desí  leyantóse  otro  religio- 
so, et  loó  á  Dios  é  gradeclóle  6  dijo:  «Yo  había  ante 
que  entrase  en  religión  dos  maravedís^  et  metióme  Dios 
en  corazón  de  amar  el  otro  siglo  et  facer  buenas  obras» 
et  dije  en  mió  corazón :  non  es  ninguna  cosa  que  de 
mejor  merecimiento  sea,  según  Dios,  que  comprar  una 
alma  é  franquearla  por  su  amor.  Et  fníme  al  mercado 
et  fíillé  un  pajarero  que  tenia  dos  palomas  é  queríalas 
▼ender ,  é  azomejélas  é  dábale  por  ellas  un  maravedí, 
é  non  me  las  quiso  dar  menos  de  dos  maravedís,  et  yo 
porque  non  tenia  mas  de  aquellos  dos  maravedís,  fízo- 
me  fuerte  cosa  de  comprarlas  por  cuanto  había  pedido, 
et  compré  la  una  por  un  maravedí,  et  prísome  piedad 
de  la  otra ,  et  dije  en  mi  corazón :  quizá  son  parejas 
fembra  é  maslo,  é  si  las  partiere  la  una  de  la  otra, 
morirán  de  pesar  que  averán  é  de  deseo,  ó  por  ven- 
tura si  la  dejare  en  mano  de  pajarero  comprarla-lia 
otro  é  franquearla -ha ,  et  cómprelas  amas.  Desí  dije: 
¿cómo  faré  deltas?  Ca  si  las  diere  de  mano  por  el 
poblado  cerca  de  los  bomes,  he  miedo  que  non  podrán 
volar  porque  son  enflaquecidas  é  magras  de  la  pena 
que  han  recebida  en  el  atar,  é  non  só  seguro  que  las 
non  cace  alguno  otra  yez,  é  non  les  tema  pro  el  bien 
que  les  quiero  facer.  Ei  lévelas  á  un  logar  do  había 
buen  pasto  \mh»  de  las  casas,  é  di  les  de  mano,  et 
fuéronse  volando,  et  yo  catándolas  fasta  que  se  alooga* 
ron  de  mí ,  et  posaron  en  tierra,  é  yo  iba  en  pos  dellas 
con  miedo  que  las  non  prisiese  alguno ,  et  cuando  era 
cerca  dellas  volaban,  et  siguiéndolas  yo  en  esta  guisa 
volaron  tanto  que  se  posaron  en  un  ramo  de  un  ár- 
bol ,  et  seguílas  fasta  que  fui  acerca  dellas,  et  asentá- 
ronse en  tierra  é  comenzaron  á  picar  é  á  ferir  á  raíz  del 
árbol,  é  yo  comencé  á  cabar  en  aquel  logar  do  ellas  pi- 
caban, et  fallé  una  jarra  llena  do  maravedís.  Et  cuando 
la  liobe  descobierta,  é  hobe  fallado  lo  que  en  ella  yacía, 
entendí  que  lonou  fecieran  sinon  por  me  gualarJonar  lo 
que  les  yo  Ooiera.  Et  yo  entonces  rogué  á  Dios  que  las 
faciese  fablar ,  de  guisa  que  me  pediese  razonar  con 
ellas,  et  él  Gzolo ,  et  yo  díjeles :  «Pues  que  así  sabedes 
lo  que  es  so  la  tierra ,  ¿cómo  caistes  en  la  red  del  pa- 
jarero?» Et  ellas  díjéronme :  «Home  bueno,  ¿non  s^)es 
tú  que  la  ventura  vence  todas  las  cosas,  é  que  ninguno 
non  puede  pasar  el  juicio  de  Dios?  Guauto  viste  que 
acaesció  de  nos  é  de  tí  fasta  que  llegaste  á  la  raíz  de 
este  árbol,  non  fué  sinon  por  la  ventura  que  fué  pro- 
metida á  nos  é  á  tí ;  onde  la  mas  bienaventurada  cría*- 
tura  es  aquella  á  quien  Dios  prometió  bien  en  su  jui- 
cio, et  la  mas  malaventurada  es  aquella  á  quien  prome- 
tió el  contrario.» 


GáPÍTULO  IVII.  ,K^ 


De  las 


gjí¿8  iT 


del  zarapico  (f). 


Dijo  el  Rey  al  Glósofo :  a  Ya  oí  este  enjemplo ;  dame 
agora  enjemplo  de  los  dos  aparceros  que  se  fían  une 
de  otro,  cuando  el  uno  es  engañoso  al  otro»  é  le  tie- 
ne mala  voluntad  é  punna  en  haber  mejoría  en  aque- 
lla cosa  en  que  son  aparceros,  et  la  quiere  haber  toda 
sin  el  otro.»  Dijo  el  filósofo:  «Una  de  las  razones  por 
que  el  home  bien  estuerce  é  es  salvo,  es  por  ser  en- 
viso ;  et  una  de  las  cosas  por  que  el  home  es  enviso  es 
ser  sospechoso  del  compañero,  (asta  que  sea  bien  cier- 
to que  le  tiene  buena  voluntud ;  et  el  que  sospecha  é 
cuida  bien  de  su  companero  ó  d^  su  aparcero,  non  le 
habiendo  probado ,  non  es  seguro  que  la  fianza  é  la 
gran  creencia  non  lo  eche  en  mal  lugar.  Et  esto  seme- 
ja al  enjemplo  de  las  garzas  é  del  zarapico  (2).»  Dijo 
el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo:  a  Dicen,  Señor,  que  en  una  clima  de 
las  climates  de  tierra  de  Alemania  (3)  que  era  ribera 
de  la  mar,  habia  un  piélago  do  caían  muchos  ríos;  é 
acerca  de  ahí  había  un  cañaveral ,  é  ficíéranse  muchos 
peces  en  aquel  piélago;  é  era  clongado  é  apartado  dé 
la  carrera  é  de  las  gentes,  et  las  aves  que  solían  venir 
á  las  riberas  é  á  los  piélagos  é  á  la  marisma,  non  ve- 
nían allí  nín  se  allegaban ,  nin  pescaban  tiempo  habia 
los  peces,  que  se  allí  criaban  muchos;  ca  tenían  sus 
nidos  é  sus  fijos  en  la  mar,  et  teníanse  por  abastados 
de  lo  que  falUban  en  la  mar.  Et  acaeció  que  una  ave 
á  que  decían  garza,  bobo  sabiduría  de  aquel  logar,  et 
vido  que  era  muy  apartado  é  vicioso  é  yermo  é  alon- 
gado de  carrera »  é  con  todo  eso  bobo  grand  sabor  de 
morar  y  é  de  mudar  y  su  nido,  et  dijo  en  su  corazón: 
aCuando  trajere  mío  nido  é  mi  fembra  á  este  lo^r,  ex- 
cusaremos con  lo  que  aquí  ha  de  facer  embargo  á  las 
otras  en  el  pescado  del  mar,  é  habremos  este  logar 
por  heredamiento  para  nos  é  para  los  que  de  nos  vi- 
nieren, é  ninguno  non  habrá  y  derecho  nin  mando;  ca 
nos  con  derecho  lo  tememos  é  por  posesión.»  Ct  pensó 
en  su  corazón  de  se  mudar  con  su  fembra  é  con  su  nido 
pora  allí ;  et  después  que  se  fué  tomado  al  mar  dijo  á 
su  fembra  lo  que  viera  é  tenia  en  el  corazón  de  facer, 
é  la  fembra  había  ya  puestos  sus  huevos  en  la  ribera 
del  mar  en  su  nido,  éerayaá  la  sazón  que  los  debía 
sacar.  Et  habia  una  ave  por  amigo  que  le  decían  za- 
rapico, et  era  tamaño  el  amor  que  habían  en  uno,  que 
sin  él  non  habían  placer  nín  solaz ,  et  facíanle  piule 
de  cuanto  les  Dios  daba.  E  después  que  el  maslo  ovo 
dicho  su  entendimiento  é  su  voluntad  á  la  fembra,  pe- 
sóle á  ella  mucho  de  se  quitar  del  zarapico, et  cobdi- 

(1)  No  se  baila  este  capitulo  en  el  texto  aiibifo  pnUleaáo 
por -el  baroo  Silvestre  de  Sacy,  pero  sí  en  alginos  códioes»  te- 
gnn  el  mismo  editor  lo  advierte.  Es  maniSesUmente  una  inter- 
polación moderna,  y  que  no  formaba  parte  ni  del  orírioal  indio» 
ni  de  la  tradaccion  pelbevl. 

(S)    El  impreso  dice  qne  es  ei  ave  llamada  en  hebraico  k6Í09$. 

(3)  A.  Omite  todo  esto,  y  dice  simplemente :  >  Dieen  qit  eetca 
de  la  ribera  del  mar  habia  nn  piélago,»  ete.  La  palabra  cfim**^ 
nsada,  está  por  territorio ,  partido,  división  geográfica ,  en  e«p 
signiflcacion  la  nsan  los  escritores  árabes.  En  el  impreso :  «Cerca 
de  Hiemsaleii  habia  nn  lagar  cabe  la  mar,  idoaáe  entnbaaea 
eUa  dos  ríos.» 
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dó  que  ofieM  parte  en  aquel  vieio,  et  gufsó  como 
qoe  le  ficiese  saber  aquello  que  ella  é  su  maslo  cuida- 
bu  £ieer^  porque  él  se  guisase  cómo  fuese  con  ellos  á 
iqnel  logar.  Ei  dijo  el  maslo:  aYa  lieropo  es  que  de- 
bo sacar  mis  pollos ,  é  dijéroume  una  cosa  que ,  yo 
Mandola  á  la  sazón  que  han  de  salir,  seremos  se- 
garos qne  les  non  acaescerá  ocasión ;  ó  yo  quiero  ir 
buscar  aqtiella  melecina  que  me  dijeron,  por  levar* 
la  comigo  al  logar  do  quieres  que  nos  mudemos.»  Dijo 
el  maslo:  uÉ  ¿qué es?»  Dijo  la  fembra:  «Un  pez  de  los 
peces  de  fulana  isla (\), que lonoo  conoce  ninguno sínon 
yo.»  «Pues  échate  sobre  los  huevos  en  mío  lugar,  mten* 
tn  yoTO allá.»  Dijo  el  maslo:  aEl  home  entendido  non 
debe  enOozarse  en  cuanto  los  físicos  dicen;  ca  á  las  veces 
dicen  que  han  menester  algunas  cosas  muy  extrañad 
et  muy  caras,  que  ninguno  non  las  puede  haber  sinon 
á graot  peligro  de  sí;  et  en  algunos  casos  dicen  que 
ha  menester  unto  de  león  é  de  otros  vestiglos;  é  non 
debe  el  home  envíso  meterse  á  peligro  de  si  por  bus- 
car león  6  vestiglo  peligroso  por  toda  cuanta  pro  ha 
eo  sus  mitos;  et  á  ti  non  te  ha  que  facer  de  h*  á  aque- 
lli  isla;  mas  levemos  nuestro  nido  asi  como  está  al 
logar  do  lo  queremos  mudar,  ca  y  se  cria  mucho  pes- 
cado, et  ha  grand  cañaveral,  é  es  encobierto  logaré 
apartado  de  carreras.  Et  sepas  que  quien  cree  á  los 
fiüioosen  buscar  las  nielecínas  é  se  mete  á  peligro,  non 
es  seguro  que  le  contesea  lo  que  contectó  al  ximio, 
bateando  el  celebro  de  la  serpiente. »  Dijo  la  fembra: 
t¿GóiBofué  eso?)»  ^ 


Del  Haie  ^e  bascaba  eelebro  de  serpiente. 
Dijo  el  maslo:  «Dicen  que  en  una  isla  habla  un  xi\jj 
mío,  é  estaba  muy  vicioso  de  fruta,  é  acaeció  que  en> 
nnedó,  de  guisa  que  se  cuidó  perder,  porque  non 
pedia  trobarsu  vito,  et  era  mucho  enflaquecido.  Et 
pasó  por  y  otro  ximio  é  díjole:  «  ¿Por  qué  te  veo  en 
tal  estado,  que  eres  tomado  tan  magro  é  flaco?»  Dijo 
el  ximio:  «Non  sé  qué  es  sinon  la  ventura  que  me 
foé  prometida,  deque  ninguno  non  puede  fuir,  nin 
oqoivar  el  juicio  de  Dios«»  Dijo  el  otro  ximio:  «Yo 
ooooico  otro  ximio  que  le  contesció  eso  mismo  que  á 
ti  coQtesce,  et  non  guareció  con  otro  melecinamiento 
^  que  le  adujeron  el  celebro  de  la  serpiente  ne- 
gn.o  Dijo  el  xiinlo'  sarnoso :  «  Yo  non  puedo  buscar 
Bik>  vito  destos  árboles  que  son  aquí  acerca  de  mi,  si- 
neo  cuando  me  dan  el  alimosna  los  vestiglos  é  las  be»- 
tiaa  fieras  con  que  pase  ;^  si  non  por  esto,  muerto  seria 
de  flaqueza  é  de  magrez:  ¿pues  cómo  buscaré  el  cele- 
bro de  la  serpiente  negra?»  Dijo  el  otro  ximio:  «Yo  vi 
aaboBaeen  folan  logar  (2J  que  es  encatAador,  etestá 
«a  ana  isla  cerca  de  una  cueva  de  una  serpiente  ne- 
gra que  yo  conozco ¡  et  creo  que  la  lia  muerta,  et  vo 
Waltt  í  U  boca  de  la  cueva,  é  entraré  allá,  é  si  fi- 
ltra la  serpiente  muerta,  tomaré  su  celebro  et  adu- 

tt)  Bita  et  otra  de  las  eipresiones  qoe,  según  3ra  adrertimos  en 
•[•«•«o  fu  tirre  «e  preliminar  i  este  libro ,  no  podo  oenr^l^ 
Mtt  te  I  qnici  ts\o  ddanle  an  original  arAbigo.  En  latín  diria, 
»••  *><trIo,  aiíii»é§m  buuUt ,  y  en  arábigo  mna-í-eheüraU  fk- 
}■•;  pies  /Wta,  de  donde  provino  nuestra  voi  fklwM,  es  palabra 
ynaada  en  dleba  lengua, 
«a  obaenraetoB  ya  uierioraeste  hecbe. 


nui 


oírtelo  he.»  Dijo  el  ximio  sarnoso:  «Si  pediere  ser, 
fazlo,  ca  me  farás  en  ello  grant  merced,  et  beberás  por 
ello  buen  gualardon  de  Dios.»  Et  fuese  el  limio ,  é 
llegó  á  la  cueva,  que  era  muy  ancha,  é  vido  el  rastro 
de  los  encantadores,  é  non  dubdó  que  la  serpiente 
muerta  era.  Et  después  que  entró  falló  la  serpiente 
viva ,  é  saltó  en  él ,  é  matóle. 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  sinon  porque  sepas  que 
el  bome  entendudo  non  se  debe  fiuzar  en  talos  cosas, 
maguer  cuitado  sea,  por  meterse  en  aventurado  morir 
é  á  grand  peligro  en  buscar  las  melecinas  en  los  logares 
do  se  teme  que  non  fallará  la  melecina  que  ha  menester 
para  su  enfermedat  sin  gran  petizo.»  Dijo  la  mi^erf 
«Entendido-be  lo  que  me  dejiste;  mas  uon  pnede  ser  que 
non  vaya  á  aquetta  isla ;  et  non  has  qoe  temer  en  ir  yo 
á  aquel  logar ;  ca  es  pro  de  nuestros  pollos  é  guarda  de 
toda  ocasión.»  Dijo  el  maslo:  «cPoes  este  es  tu  acuerdo, 
non  fogas  á  ninguno  saber  lo  que  tenemos  en  corazón  de 
facer;  ca  los  sabios  dicen  que  comienzo  de  todo  bien 
ee  haber  entendimiento  bueno  é  celar  la  poridad.» 
Dijo  la  fembra:  «Yo  asi  lo  faré.»  Et  desi  fuese  futa  que 
llegó  al  larapioo,  que  era  lueoeí  delloa  buena  pieza, 
et  fízo&e  saber  cómo  tenían  en  corazón  de  mudarse  á 
aqoel  piélago  et  caíiaveral ,  et  á  aquellos  peces,  et  á 
aquel  apartamiento  é  lugar  tan  seguro  é  tan  salvo,  et 
dijole:  «Si  pedieres  guisar  que  seas  y  coonusco,  con 
consentimiento  de  mi  marido,  fazlo.»  Et  el  zarapico 
ovo  grand  sabor  de  aquel  logar,  et  quiso  ser  cerca 
de  la  garza  por  grant  amor  que  habia  entre  ellos,  et 
.  d^  á  la  garza:  «¿Por  qué  demandaré  yo  licencia  de  tu 
\  V  marido  en  esto,  ca  él  non  ha  mayor  derecho  en  aquel 
logar  que  yo,  et  aquel  piélago  suelto  es  á  él  é  á  lodos, 
et  alemana  parte  habemos  nos  y  como  él?  Has  vete  tú 
al  piélago,  et  si  es  tan  vicioso  é  tan  á  pro  como  tú 
dioes,  iré  yo  allá  é  faré  mió  nido;  et  si  tu  maslo  quie* 
re  contender  comigo,  facerle-be  yo  entender  que  non 
ha  él  aquel  logar  por  herencia  de  sus  antecesores,  nin ' 
ha  nia^'or  derecho  que  yo.»  Dijo  la  fembra:  «  Yo  sé 
que  asi  es  como  tu  diees;  empero  yo  quiero  tu  ve- 
cindal  é  tu  solaz;  et  si  tú  fueres  allá  contra  la  volun- 
tad de  mió  maslo  é  á  au  pesar,  témeme  que  nacerá 
enemtstftd  é  malquerencia,  é  tomarse-ha  el  puro  amor 
é  la  alegría  é  la  bienquerencia  que  yo  he  contigo  en 
triatícia,  et  en  vez  de  amor  habremos  discordia  é 
•bcrrencia.»  Dijo  el  zarapico:  aVérdat  dices;  mas 
coosejarme-bas  cómo  guisemos  que  plega  á  él ,  é  que 
mande  que  haya  yo  un  nido  en  aquel  logar.»  Dijo  la 
fembra:  «Yo  te  diré  cómo  fagas:  vete  pora  mi  maslo, 
et  dile ,  como  que  non  sabes  que  se  él  quiere  mudar  en 
aquel  logar:  yo  pasé  por  un  piélago  en  tal  logar  do 
ha  y  mvchos  peoes  ees  muy  aportado  de  loe  bornes  é 
de  las  aves,  et  quiero  mudar  allá  mí  nido;  ¿quiéres- 
te  ir  allá  comigo?  Ca  es  logar  que  con  ló  que  y  ende 
ha  excusaremos  de  üacer  embargo  á  las  aves  en  los 
peces  del  mar.  Et  él  decirte-ba  que  ante  lo  sopo  él 
que  tú,. et  que  se  quiere  mudar  allá.  Et  cuando  él  te 
diiere  este,  dile  tú:  pues  que  asi  es,  mayor  derecho 
has  tú  de  lo  babor  que  non  yo;  empero  quiero  que  me 
consientas  contigo  ser  y  tu  vecino ,  porque  haya  y 
vito  cerca  de  ti,  ca  fio  por  Dios  que  non  habrás  daño 
de  mí,  nnte  habrás  solaz  é  phicer  comigo.)»  E  fizólo 
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asi  el  zarapico,  é  fué^  al  maalo.  E  faé^e  la  fembra  á 
nn  piélago  et  pescó  y  peces  é  adujólos  al  maslo  é  díjo- 
le:  ft  Este  es  un  pez  de  los  peces  que  dos  dijeron  para 
melecinar  los  pollos.»  Et  en  llegando  al  roaslo  falló  al 
zarapico  ahí ,  que  le  hobiera  ya  otorgado  lo  que  le  ro- 
gara, et  la  fembra  dio  á  enlender  que  le  pesaba  por 
toller  sospecha  á  su  maslo  desta  razón,  et  dijole:  a  Nos 
non  bebemos  sabor  de  aquel  logar,  sinon  porque  es 
apartado  de  las  aves;  et  si  tú  acoges  y  al  zarapico,  te- 
móme que  Teman  y  otras  aves  et  habrán  y  parte  con 
nos,  et  sabes  que  lo  mas  porque  nos  dejamos  nuestro 
logar  é  nos  mudamos  ende ,  es  por  fuir  de  su  compa- 
ña.» Dijo  el  maslo:  «Yo  he  entendido  lo  que  tú  dices; 
mas  yo  fio  en  el  zarapico  que  habremos  en  su  vecin- 
dat  esfuerzo  é  placer  é  solaz  é  consolación  é  ayuda 
contra  los  otros;  ca  nos  non  somos  seguros  de  las  aves 
del  mar  que  nos  non  contrallen  este  logar  ó  que  lo 
nos  non  embarguen ,  et  non  es  mala  ave  la  que  tiene 
ayudas  é  amigos  de  quien  se  fíe;  ca  non  debemos  de 
ser  engañados  en  la  fuerza  et  en  la  valentía  que  babe- 
mos  mas  que  las  otras  aves,  et  por  aventura  los  fla- 
cos, cuando  se  ayudan,  pueden  con  los  fuertes  é  con 
los  valientes,  así  como  podieron  los  gatos  contra  el 
lobo  cuando  se  ayuntaron  é  se  ayudaron  en  uno.»  Dijo 
la  fembra:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Del  lobo  é  de  los  gatos. 
Dijo  el  maslo:  a  Dicen  que  en  un  logar  que  era  ri- 
bera del  mar  liabia  muchos  lobos,  et  había  entre  olios 
uno  que  era  mas  valiente  é  mas  lozano  é  mas  glotón 
que  los  otros ,  et  que  menos  se  tenia  por  pagado  de  su 
estado.  Et  salió  un  día  á  venar  por  haber  mejoría  de 
sus  compañeros,  é  fuese  pora  un  monte  donde  habia 
muchos  vestiglos  et  muchas  bestias  salvajes ,  et  non 
habia  salida  nin  entrada  sinon  por  un  logar,  é  ya- 
cian  y  encerrados  comiendo  de  aquellas  yerbas  é  fru- 
tas ,  é  criando  sus  fijos.  Et  cuando  el  lobo  vido  que 
non  habia  otra  salida ,  fué  cierto  que  ^eria  muy  vicio- 
so et  ahondado ,  é  moró  y  nn  tiempo.  Et  habia  en  aquel 
monte  muchos  gatos ,  que  eran  fechos  á  comer  las  car- 
nes de  aquellas  bestias ,  et  liabien  otrosí  su  rey ;  desí 
menguóles  la  vianda ,  que  la  non  hablen  tan  ahon- 
do como  ante  solían ,  et  esto  acaeciera  por  la  venida 
del  lobo.  Kí  cuando  ellos  vieron  atan  grand  quebran- 
to como  el  lobo  les  facie  por  su  vito,  ayuntáronse  et 
aconsejáronse  en  qué  guisa  aforrasen  de  aquel  lobo. 
Et  en  estos  gatos  habia  tres  que  habían  mijoría  sobre 
todos  los  otros  en  fecho  é  en  palabra ,  et  dijo  el  rey  á 
uno  destos:  «  ¿Qué  íarémos  á  este  lobo  que  nos  ha  fe- 
cho é  nos  face  tamaño  daño  en  nuestro  vito?»  Dijo 
aquel:  «Non  veo  ál  por  bien  sinon  sofriré  ser  paga- 
dos de  loque  la  ventura  face;  ca  non  podemos  lidiar 
con  él.»  Dijo  el  rey  al  segundo:  «E  tú  ¿qué  consejo 
das?»  Et  dijo  el  gato:  «Desí  temía  por  bien  de  nos 
mudar  deste  monte  á  otro  logar,  ca  quizá  fallaremos 
otro  mejor  é  mas  vicioso;  ca  si  nos  toviéremos  por 
pagados  con  el  relieve  deste  íobo,  farémos  mucho  es- 
trecha vida  et  morremos  de  fambre. »  Dijo  el  rey  al 
tercero:  «  E  tú  ¿qué  tienes  por  consejo?»  Dijo  el  gato: 
«Otra  cosa. »  «¿E  qué  es?»  Dijo:  «  Yo  non  tengo  por 
consejo  de  nos  dejar  nuestros  logares  nin  tenemos  por 


pagados  deste  estado  en  que  vivimos,  mieutra  que  ht> 
yamos  esperanza  en  Dios  que  nos  ayude  en  otn  ma- 
nera ,  de  guisa  que  seamos  burlados,  nin  otrosí  sofnr 
esto  en  que  estamos  nin  fuir ;  mas  tengo  por  seso  é 
por  consejo ,  si  me  tú  quisieres  creer  é  los  que  coo- 
tigo  son,  una  cosa  con  que  venceremos  nuestro  ene- 
migo con  la  ayuda  de  Dios,  et  tomaremos  en  mejor 
estado  que  nunca  fuimos.»  Dijo  el  rey:  «¿E  qué  es  ese 
consejo?»  Dijo  el  gato:  «Tengo  por  bien  que  paremos 
mientes  al  lobo  cuando  levare  alguna  bestia  pora  co- 
mer de  las  que  vena  cada  día,  é  que  lo  sigamos ,  é  yo 
contigo,  é  una  pieza  de  losgatos  que  son  conocidos  por 
fuertes  é  por  valientes  é  esforzadoti  é  sofridores  é  atre- 
vidos, et  que  vayamos  asi  como  que  irnos  buscar  el 
relieve  suyo,  ca  ¿1  muy  seguro  es  en  nos,  é  será  y  en- 
gañado. Et  cuando  fuéremos  acerca  del,  saltarle-be  yo 
en  los  ojos,  é  quebranlárselos-he  con  mis  unas,  é  con 
todo  esto  saldró  cada  uno  de  los  otros  gatos  et  sallará 
en  él ,  et  piense  cada  uno  antes  el  logar  do  haya  de  tra- 
bar, é  non  nos  quitemos  del  fasta  que  le  matemos  allí; 
ca  maguer  que  algunos  de  nos  se  pierdan,  el  rey  é  los 
otros  que  fincaron  cobro  haberán  de  nos  solo  que  Mel- 
guen deste  lobo.»  Et  fedéronlo  así  como  lo  aquel  con- 
sejó, et  en  venando  el  lobo  una  bestia  pora  comerla  et 
llegándola  á  una  ribera  ,  saltó  en  él  aquel  que  diera 
el  consejo  al  rey ,  et  quebrantóle  los  ojos  con  las  uñas 
é  cególo.  Desí  saltó  en  él  el  rey  et  tóvole  la  cola  con 
los  dientes,  et  llegáronse  oada  uno  de  los  otros é  echa- 
ron mano  del ,  et  non  lo  dejaron  nin  se  partieron  del 
fasta  que  lo  dejaron  muerto.  Et  desta  manera  acaba- 
ron su  asmamiento  de  guisa  que  le  mataron  et  aforra- 
ron del.» 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo  sinon  porque  sepas 
que  por  la  vecindat  del  zarapico  non  habremos  si- 
non solaz  é  bienandanza.  Et  así  plugo  dello  á  la  fem- 
bra, porque  placía  al  maslo  de  la  morada  del  zarapico 
con  ellos ,  é  así  mudáronse  las  garzas  é  el  zarapico  á 
aquel  logar  et  fecieron  y  sus  nidos.  E  apartóse  el  za- 
rapico con  su  nido  del  nido  de  las  garzas,  et  ovíeron 
grant  sabor  de  aquel  apartamiento  eu  que  eran  é  de 
aquel  logar  tan  vicioso,  é  mostráronse  grant  amor  é 
grant  placer;  empero  el  amor  entre  la  fembra  é  el  za- 
rapico era  mas  verdadero  é  mas  firme  que  entre  el  za- 
rapico é  el  maslo ,  et  fíabau  los  unos  por  Um  otros  por 
el  amor  antigo.  Desí  acaesció  que  se  secó  un  rio  de  los 
que  daban  en  el  piélago,  et  menguó  el  pescado,  é  pen- 
só el  zarapico  en  su  facienda ,  et  dijo  ^n  su  corazón: 
«  Maguer  que  es  gran  debdo  de  amar  home  á  las  mo- 
jares amigas  é  de  guardarlas ,  mayor  derecho  es  de 
guardar  siempre  home  á  sí  mesmo,  ca  dice  el  prover- 
bio: «quien  á  sí  mismo  non  es  leal,  non  lo  será  á  otro;» 
et  quien  non  para  mientes  en  sí ,  et  non  está  pres- 
to ante  que  le  vengan  cercar  las  ocasiones,  tantos  de 
perdimientos  le  puoden  por  ventura  venir  que  se  non 
pueda  dallos  apartar;  et  estas  dos  garzas  que  banco- 
migo  aparcería  en  este  piélago  fácenme  daño  en  el 
pescado  que  y  ha ,  tanto  que  quizá  con  cuita  babréme 
do  tomar  do  cabo  á  la  mrtr;  ot  yo  só  muy  pagado  des- 
te lugar,  et  facérseme-ha  fuerte  cosa  de  le  dejar,  tan- 
to es  de  convenible;  onde  non  ha  y  ál  sinon  matarlas 
et  folgaré  sin  ellas,  et  tíncarme-had  piélago  sin  aptr- 


Digitized  by 


Google 


CAL1L4  É 
cero  é  sin  eontendedores ;  mas  comenzaré  primero  en 
el  mislo  é  guisaré  cómo  le  mate  su  fombra,  ca  ella  es 
(lemoy  flaco  seso  et  fia  mucho  de  mi ;  el  después  que 
él  faere  muerto  mas  de  ligero  mataré{á  ella;  tanto  fía 
de  mí.»  Desi  tornóse  el  zarapico  pora  la  fembra  muy 
tríele  et  muy  cuidoso,  et  díjole  la  fembra:  «¿Qué  has, 
amigo,  que  e$tás  triste  é  cuidoso?»  Dijo  el  zarapi- 
co: «  Só  triste  por  las  tribulaciones  que  acaescen  en 
este  mundo ;  por  aventura  ¿  viste  tá  alguno  que  eslor- 
ciese  de  los  pensamientos  de  este  siglo  é  de  las  mal- 
lodeozas  por  si  ó  por  sus  amigos?  ¿O  viste  alguno 
que  en  este  mundo  durase  con  alegría  é  con  vicio 
siempre  porque  hobiese  de  durar  aiios?»  Dijo  la 
fembra:  «Grand  cosa  es  esta  porque  tú  estás  triste.» 
Dijo  el  zarapico :  «  As!  es  como  tú  diées,  et  non  es  por 
il,  síDon  por  ti;  mas  si  tne  tú  creyiBroR  é  fecieres  lo 
(jae  te  yo  diré ,  por  aventura  desviaremos  el  mal  que 
caldo  é  temo  que  ha  de  acaecer.»  Dijo  la  fembra: 
«¿Pnesquées  eso?»  Dijo  el  zaiapico:  «Maguer  que 
IMS  seamos  de  sendos  linajes ,  tanto  amor  ha  Dios  mo- 
lido entre  nos,  é  tanto  solaz  ,  que  es  mas  que  si  fué- 
semos parientes  caronales ;  et  en  el  parentesco  acaes- 
ce  i  las  veces  muy  grand  enemistad  é  tamaña  mal- 
qoerencia  que  es  de  mayor  daño  que  la  espada  nín  la 
ponzoña  mortal ;  et  dicen  que  quien  am-go  non  ha, 
non  ha  enemigo ;  et  quien  pariente  non  ha  non  le  ha 
nioguno  envidia;  et  yo  quiérete  facer  un  poco  de  pe- 
sar por  tu  provecho  é  por  mejorar  tu  estado ,  como 
qaiera  que  la  tengas  por  fuerte  cosa  et  por  muy  des- 
aguisada, et  maguer  que  pienso  en  lo  que  me  lo  face 
decir.  Kt  pien:$o  en  que  las  venturas  que  vienen  á  las 
crilturas  en  este  mundo  facen  mas  que  esto,  onde 
fiien  es  cierto  de  la  ventura  desampárase  al  man- 
damieoto  de  Dios.  Et  tú  fuelga  é  escúchame,  é 
goiate  por  mí ,  et  non  me  preguntes  de  lo  que  te  yo 
mandare  fasta  que  sea  acabado.»  Dijo  la  fembra :  a  Ta- 
maño miedo  et  tamaño  espanto  me  has  metido,  que 
me  semeja  que  me  ha  de  sumir  la  tierra ,  et  pagada 
seria  yo  de  perder  mi  alma  por  amor  de  ti ,  ca  dicen 
que  qm'en  su  alma  non  desampara  por  amor  de  su 
amigo,  qu.-  le  ayuda  á  las  cuitas  é  le  ama  lealmente, 
este  tal  es  engañoso  é  falso.»  Dijo  el  zarapico:  «Pues 
coQséjote  que  guises  cómo  mates  á  tu  maslo,  et  folga- 
rás  dél,ca  en  matarlo  será  tu  grand  pro,  et  librarás  á  mi 
é  i  tí  de  una  tentación  que  he  pavor  que  nos  averna, 
seguD  que  yo  he  barruntado  en  él,  que  nos  tiene  encu- 
liierta.  Onde  non  me  quieras  mas  preguntar,  salvo  fa- 
cer lo  que  te  aconsejo;  ca  sepas  que  si  non  fuese 
por  la  grand  seguranza  é  pro  que  tú  y  has  de  haber, 
nonroeatreveria  yo  á  tan  gran  cosa.  Et  bien  te  faría 
}o  saber  la  razón  por  que  te  consejo  esto,  si  tú  ya  ho- 
cetes acabado  lo  que  te  mando  yo  facer;  ca  yo  te 
bascaré  después  un  maslo  de  mios  amigos  los  garzos, 
el  escogeré  yo  el  que  yo  por  mejor  tengo  é  que  mas 
^  por  mi,  etque  de  mejor  miente  vivirá  connusco 
n  el  piélago ,  é  te  guardará  é  te  honrará  por  amor 
demlet  por  ti:  que  eres  muy  amada  é  muy  buena. 
El  sepas  que  ai  non  faces  lo  que  te  yo  digo,  é  non 
«c  creyeres,  acaecerte-ha  lo  que  acaesció  al  mur  que 
aon  quiso  al  gato  que  le  consejaba  lealmente.»  Dijo 
li fembra:  «¿Cómo  fué  eso?» 
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t^         Del  mor  6  del  gato. 

Dijo  el  zarapico :  «  Dicen  que  un  religioso  babia  una 
su  choza  en  el  campo ,  et  eran  los  mures  muy  paga- 
dos de  aquella  su  choza  é  de  comer  sus  comeres.  Et 
ganó  el  religioso  un  gato  pora  folgar  de  los  mures,  et 
atólo  en  la  choza  pora  los  matar.  Et  entre  aquellos  mu- 
res habla  un  mur  muy  grande  et  muy  fuerte  é  atre- 
vido, et  cuando  vio  que  el  religioso  ataba  el  gato  en  la 
choza,  entendió  que  non  le  fariamal  morar  con  el  gato. 
Et  llamóle  et  díjole:  «  Esto  sé  yo  bUü,  que  el  religioso 
non  tetiene  y  siuon  pora  matará  mí  é  á  mis  compañeros, 
é  yo  amo  tu  solazó  tu  compañía,  et  quiérete  haber  amor 
por  ser  seguro  de  tus  artes ,  et  moraré  aqui  á  placer 
de  tí ,  et  prométete  de  te  non  encobrir  mío  bien  en 
consejo  nin  en  pro  que  te  pueda  facer.  »  Dijo  el  gato: 
«Bien  entendí  lo  que  dejistes,  et  fagote  tal  pleito  que  te 
non  busque  mal,  pues  tú  has  sabor  de  mi  amor ;  em- 
petro non  te  quiero  prometer  lo  que  te  non  podria  com- 
plir,  ca  sab€^  que  el  religioso  roe  ha  dado  en  fialdat 
su  choza ,  é  me  tiene  é  me  gobierna  pora  matar  á  tí  ó 
á  tus  compañeros.  Et  yo  non  seré  traidor  nin  iré  con- 
tra lo  que  él  cree  de  joú  ;  onde  has  menester  que  bus- 
ques por  donde  salgas  á  los  campos  ó  á  las  otras  casas 
que  son  acerca  de  aquí,  si  quisieres  que  sea  yo  tu 
amigo,  é  que  te  guardes,  yo  seyendo  presente  ó 
fuera  del  logar ;  ca  si  esto  así  non  faces  non  te  guar- 
daré pleito  nin  homenaje  que  haya  puesto  contigo,  ca 
non  podrie  ser  que  yo  non  sirva  lealmente  á  mi  señor 
en  aquello  que  me  puso  por  guardar. »  Dijo  el  mur: 
«Yo  te  comencé  á  rogar  é  pedir  merced,  et  tú  debes 
recebir  mi  ruego,  et  non  quieras  que  yo  vaya  sin  tu 
amor. »  Dijo  el  gato :  «  Derecho  es  é  aguisado  de  rece- 
bir yo  tus  ruegos,  é  fóz  lo  que  quisieres;  mas  ¿en 
cuál  manera  podré  yo  amar  á  vos  todos  los  mures,  des- 
amando mió  señor  et  queriéndole  mal?  ca  si  yo  non 
le  fuere  leal  en  matar  á  vos  todos ,  si  pediere ,  témeme 
que  matará  él  á  mí  ó  me  fará  algún  escarnio ;  onde  te 
apercibo  de  mí .  é  te  aconsejo  que  te  mudes  desta  casa 
salvo  é  seguro  do  tú  quisieres,  et  dote  plazo  de  cuatro 
dias ,  que  busques  logar  en  que  te  acojas.  Et  yo  irte- 
lie  á  ver  é  á  requerir  é  mostrar  mi  amor  mas  que  tú 
non  podiste. »  Dijo  el  mur:  «  Fuerte  cosa  es  dejar  homo 
su  logar;  mas  estarme-he  yo  en  mi  forado  é  guar- 
darme-he  de  tí  cuanto  pediere.»  Guando  fué  otro  dia, 
salló  el  mur  de  su  forado  á  buscar  su  vito,  el  vídolo  el 
gato ,  et  non  se  le  mostró  por  enemigo ,  ca  quiso  guar- 
dar los  cuatro  dias  que  pusiera  con  él ,  et  fué  el  mur 
engañado  en  esto.  Et  salió  muchas  veces  é  echósele  el 
gato  en  celada,  de  guisa  que  andando  el  mur  por  casa, 
saltó  en  él  el  gato  et  matólo. 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  sinon  porque  sepas 
que  el  home  entendndo  non  debe  refertar  la  palabra 
del  predicador;  ca  dicen  que  tal  es  la  palabra  del 
consejero  leal  en  cuanto  la  ba  por  dura  el  conse- 
jado, como  la  melecina  amarga  que  tuelle  del  cuer- 
po la  grand  enfermedad.  Et  guarda  non  seas  enga- 
ñado en  el  amor  que  te  muestra  el  maslo ;  et  si  le  tú 
malares,  viviremos  en  folgura  et  habrás  mejor  ma- 
rido é  con  mayor  phicer.»  Cuando  oyó  la  fembra  lo 
que  decía  el  zarapico,  ovo  muy  grand  deseo  del 
maslo  que  le  prometió,  el  dijo:  «  Entendido  te  be«  e 
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non  te  sospecho  en  cosa ,  é  lo  qoe  tengo  en  cora- 
zón de  amor  contra  ti  roe  muestra  el  amor  que  me 
tú  has ,  é  yo  sé  bien  que  tú  non  me  consejaras  tan  de- 
sabrida cosa  é  tan  esquiva  sinon  con  amor  que  me  has. 
Et  si  fuere  esto  que  me  tú  consejas  cosa  atal  en  que 
tovieses  mayor  pro  de  lí  solo  sin  mf ,  debialo  yn  luego 
por  tí  facer  et  seguir  tu  voluntat ,  cuanto  mas  seyendo 
cosa  en  que  haberé  yo  pro.  ¿Mas  en  qué  guisa  podré  yo 
matar  al  maslo^  ca  non  podré  con  él?»  Dijo  el  xara- 
pico :  <c  Yo  te  mostraré  una  arte  tal,  que  si  la  facieres, 
recabdarás  lo  que  quisieres,  ca  yo  sé  en  tal  logar  un 
piélago  do  ha  muchos  peces,  et  andan  y  muchos  pes- 
cados. Cuando  pescares  algún  grand  pez  toma  una  es- 
taca et  espétale  por  eHa  fasta  la  boca ;  et  tú  vete  á 
aquel  logar  et  toma  uno  de  aquellos  peces  que  Tieres 
que  pueda  el  maslo  tragar,  et  cuando  le  tragare  tra- 
vesársele-ha  la  estaca  en  la  garganta,  é  morra.  Et  fizo 
la  fembra  cuanto  le  consejó  el  zarapico,  de  guisa  que 
mató  su  maslo  en  esta  manera.  Et  fincaron  la  fembra 
é  el  zarapico  en  uno  algunos  días,  é  él  mostrándole 
grand  amor  et  grand  honra.  Desí  pidió  la  garza  al 
zarapico  el  marido  que  le  prometiera ,  et  fuese  á  un 
árbol  que  era  y  cerca  de  aquel  piélago,  é  falló  y  un  lobo 
cerval  que  buscaba  que  comiese,  é  llamóle,  é  dijole: 
«  Anda  acá  comigo  é  ponte  en  esta  cueva  é  darte-he 
que  cortias.»  E  tomó  el  zarapico  é  trajo  por  y  á  la  garza, 
é  el  lobo,  como  estaba  escondido,  saltó  en  ella  é  ma- 
tóla, é  comióla.  Aqueste  es  el  enjemplo  de  los  dos 
aparceros  que  fia  el  ano  del  otro. 

CAPÍTULO  XVIH. 

D«  la  golpeja  é  de  la  paloma  é  del  alcaraván,  é  es  capUalo 
del  que  da  consejo  á  otri,  é  non  lo  tiene  para  sí. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «Ya  oí  este  enjemplo  de  los 
dos  aparceros  que  se  fian  el  uno  del  otro ;  mas  dame 
agora  enjemplo  del  que  da  á  otri  consejo  é  non  lo  tiene 
pora  sí. »  Dijo  el  filósofo :  aEste  enjemplo  es  tal  como  el 
de  la  paloma  ó  la  gulpeja  é  del  alcaraván.»  Dijo  el  Rey: 
((¿Cómo  fué  eso?»  Dijo  el  filósofo:  «Dicen  que  una 
paloma  sacaba  palominos  de  un  su  nido  que  habla  en 
una  palma  muy  alta ,  et  la  paloma  por  mudar  su  nido 
allí  había  grant  trabajo;  tanto  era  de  alta.  Et  cuando 
ponía  sus  huevos  sacábalos,  et  desque  los  tenia  saca- 
dos, veníase  una  gulpeja  á  ella  que  la  solía  requerir,  á 
la  sazón  que  salían  é  que  andaban  ya  sus  palominos ,  é 
parábase  á  la  raíz  de  la  palma  é  dai)a  voces  amenazán- 
dola que  subiría  á  ella,  si  le  non  echaba  los  palominos. 
Et  ella  echábagelos  con  grant  miedo  que  había  por 
amor  de  vevir ,  ca  le  decía  que  si  non  gelos  echase, 
que  sobiria  é  que  comería  á  ellos  é  á  ella.  Et  estando 
ella  asi  un  dia,  é  sus  palominos  aguados,  asomó  uu 
alcaraván,  é  posó  en  la  palma,  é  vido  la  palooui  estar 
muy  triste  é  muy  cuitada.  Et  dijole:  (( ¿Porqué  estás 
demudada?»  Dijo  ella:  aüáme  deparado  mi  ventura 
una  gulpeja ,  et  sol  que  sabe  que  mis  palominos  son 


criados  viéneme  amenaszar  é  á  dar  Tocea  á  la  nSi 

desta  palma ,  et  yo  con  miedo  échogelos. »  Et  dijo  el 
alcaraván :  (( Cuando  veniereá  facer  lo  que  dices,  dile 
tú:  non  te  echaré  mis  fijos  sinon  que  subas  por  elloft, 
é  que  los  comas,  é  si  non  yo  non  te  echaré  ninguno.» 
Et  desque  le  bobo  aconsejado  el  alcaraván  esta  arle» 
voló  é  asentó  ribera  de  un  rio ,  et  la  gulpeja  vino  á  la 
paloma  como  sabía  facer,  et  paróse  á  raíz  de  la  palma 
é  dio  voces  é  gritos,  amenazándola  como  de  costum- 
bre ,  et  la  paloma  respondióle  é  d'^le  lo  que  el  alca- 
raván le  enseñara.  Et  dijole  la  gulpeja:  a  ¿Quién  fué  el 
que  te  dijo  esto?»  Dijo  la  paloma:  (( El  alcaraván  roe  lo 
dgo  que  está  á  la  ribera  del  rio. »  Et  lafraposa  fué  á  bus- 
carlo, et  fallólo  parado  en  pies ,  et  dijole:  «  Dios  te 
salve,  amigo.  ¿Qué  faces  aquí?  ¿Sabes  por  qué  te 
vine  á  buscar  ?  Pprque  me  dijeron  que  sabes  muchos 
bienes  pora  se  guardar  home  de  los  acidentes  de  los 
aires  del  cielo ,  et  vine  á  ti  por  decoger  algunt  bieo  de 
ti. »  Et  dijo  el  alcaraván :  «  ¿Et  qué  quieres  sat»er  de 
mi  ?  »  Dijo  la  gulpeja :  <(  Guando  has  frió  á  los  pies  ¿qué 
es  loque  faces?  »  Dijo  el  arcaravan:  «  Alzo  el  un  pié 
et  métole  así  á  carona  de  mi  vientre,  et  cuando  aquel 
es  caliente  alzo  el  otro  et  quito  aquel ,  et  súfrome  desta 
guisa.»  Et  dijole :  (( Cuando  el  viento  te  da  del  diestro, 
¿qué  faces  et  dónde  pones  la  cabeza?  IMjo  el  alcara- 
ván :  ((PóDgola  al  siniestro.»  «¿Et  cuando  te  da  del  si- 
niestro?» Dijo:  ftPóngola  al  diestro. »  Dijo  la  gulpeja: 
((Cuando  te  da  el  viento  de  todas  partes,  ¿dónde  la 
pones?  »  Dijo  el  alcaraván :  (( Póngola  so  mi  ala. »  Dijo 
ella:  ((¿Et  cómo  la  puedes  poner  so  tu  ala,  ca  non 
paresce  que  se  podrá  facer?»  Dijo  él :  u  Por  Dios,  muy 
bien. »  Dijo  la  gulpeja :  ((Pues  demuéstrame  cómo  fa- 
ces ,  ca  en  veí-dat  grant  mejoría  habedes  en  esto  las 
aves  sobre  nos,  ca  sabedes  en  una  hora  lo  que  nos 
non  sabemos  en  un  año ,  et  aun  metedes  Tueatras 
cabezas  so  vuestras  alas^  por  viento  é  por  Irlo»  Pues 
muéstrame  cómo  faces.  «  Et  metió  el  alcaraván  su  ca- 
beza so  su  ala,  et  dio  salto  en  él  la  gulpeja,  é  ma- 
tólo. E dijole:  ((Enemigo  de  Dios,  mostraste  carrera 
como  te  matasen  ,  ca  diste  consejo  á  la  paloma  para 
que  estorciera  de  U  cuita  en  que  estaba.» 

fin  esto  calló  el  Rey,  et  dijo  el  filósofo:  o  Señor, 
hayas  poder  sobre  los  mares,  et  déte  Dios  mucho  bien 
con  alegría,  et  goce  tu  pueblo  contigo  et  hayas  buena 
ventura ,  ca  en  ti  es  acabado  el  saber  é  el  seso  é  el 
sufrimiento  é  la  mesura  é  el  tu  periecto  entendimien- 
to. Ca  en  tu  consejo  non  ha  fallo,  nin  en  tu  dicho  yerro 
nin  tacha,  et  has  ayuntado  en  tí  esfuerzo  é  mansedom- 
bre ;  así  que  en  la  lid  non  eres  fallado  cobarde,  uin  en 
las  priesas  non  eres  aquejado.  Et  yo  te  he  departido  é 
glosado  é  explanado  las  cosas,  et  te  he  dado  respuesta 
de  cuanto  me  preguntaste ,  et  por  ti  loé  mi  consejo  é 
mi  saber  en  complir  lo  que  debía  é  el  derecho  que 
debo  con  buena  memoria  de  tí,  trabigando  mío  enten- 
dimiento ,  en  el  consejo  é  en  el  castigo  leal  é  en  al 
sermón  que  te  dije. 


Aquí  se  acaba  el  libro  de  Calila  é  Dymna,  et  fué  sacado  de  arábigo  en  latin »  é  romanzado  poi 

manaado  del  infante  don  Alfonso ,  fijo  del  muy  noble  rey  don  Fernando ,  en  la  era  del  mili  é  ao- 

cientos  é  noventa  é  nueve  años. 

El  Ubre  es  aeabado. 
Oloi  tn  li^prs  loado. 
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DEL  REY  DON  ^ANCHO^ 


El  licenciado  Diego  de  Colmenares,  autor  de  la  Historia  de  Segoviat  al  tratar  de  la  muerte  de 
don  Sancho  el  Bravo ,  hijo  del  rey  Sabio,  se  expresa  en  estos  términos :  cFué  don  Sancho  principe 
sagax  y  enseñado ;  escribió  (entre  otras  muchas  ocupaciones)  un  libro  de  documentos á  su  hijo, 
á  imitación  de  Salomón ;  no  se  ha  impreso :  falta  común  de  la  curíoaidad  española.  >  También 
don  Nicolás  Antonio,  en  su  Bibliotheca  Hispana  vetus^  y  Pérez  Bayer ,  en  sus  Notas ^  mencionan 
dicba  obra  como  compuesta  por  don  Sancho ,  advirtiendo  que  el  ejemplar  que  tuvieron  ¿  la  vista 
pertoiecia  á  la  célebre  Biblioteca  Valleumbrosana. 

Acerca  del  mayor  ó  menor  grado  de  certeza  que  pueda  haber  en  atribuir  esta  obra  á  don 
Sancho ,  ya  dij'unos  algo  en  la  Introducción :  aqui  nos  cumple  solo  exponer  las  razones  que 
hemos  tenido  para  incluirla  en  este  tomo,  y  hacer  al  propio  tiempo  una  descripción  minuciosa  y 
eiacta  de  los  dos  códices  que  nos  han  servido  para  su  impresión.  En  cuanto  al  primer  punto, 
diremos  que  no  se  concibe  cómo  una  obra  de  tanta  importancia,  atribuida  á  un  rey  castellano, 
y  digna,  por  otra  parte,  del  mayor  elogio  por  la  doctrina  que  encierra  y  el  estilo  grave  y  senten- 
cioso en  que  está  escrita ,  haya  podido  permanecer  tanto  tiempo  arrinconada  sin  ver  la  luz  pu- 
blica, á  pesar  de  la  justa  reprensión  con  que  el  escritor  segoviano  arriba  citado  acompañaba 
en  1657  la  noticia  de  su  existencia.  Solo  puede  explicarse  semejante  olvido  por  el  despego  y  hasta 
desden  con  que  nuestros  mayores  acostumbraban  á  mirar  las  glorias  literarias  de  su  patria. 

El  mismo  ejemplar  que  don  Nicolás  Antonio  describía  en  1672,  como  perteneciente  ala  librería 
de  los  condes  de  Valleumbrosa,  es  el  que ,  maltratado  y  roto,  y  liaJto  de  varias  hojas,  se  conserva 
üoy  dia  en  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  corte,  y  á  no  haber  sido  porque  la  mayor  parle,  si  no 
todas  las  fiütas  de  él,  han  podido  suplirse  con  otro  códice  (i),  no  hubiéramos  seguramente  po- 
(iido  darle  á  la  imprenta,  y  los  amantes  de  las  letras  se  hubieran  visto  privados  de  su  lectura. 

Es  un  tomo  en  folio  español,  con  S61  hojas  útiles,  de  las  cuales  las  dos  primeras  contienen  la 
tabla  y  parte  del  prólogo.  La  letra  y  papel  son  de  )a  primera  mitad  del  siglo  xv ;  la  escritura  bas- 
Uote  esmerada,  con  los  epígrafes  de  los  capitules  é  iniciales  de  bermellón.  Está  por  desgracia 
muy  mal  tratado,  advirtiéndose  desde  luego  la  falta  de  una  hoja  al  principio,  y  alguna  que  otra 
mas  en  el  cuerpo  de  la  obra.  Una  nota  puesta  al  principio,  de  letra  del  mismo  conde  de  Valle- 
umbrosa,  á  quien  perteneció,  dice  asi:  Castigos  ó  Documentos  que  dio  el  rey  don  Sancho^  el 
Brwo^  IV  de  este  nombre^  al  rey  don  Femando  el  ÍK,  su  hijo.  Los  Castigos  concluyen  en  el  fo- 
lio 232  vuelto  •  y  lo  restante  del  tomo  lo  ocupa  el  tratado  que  con  el  titulo  de  Tractado  del  Consqo 
d  Consejero  de  los  Prlnápes  para  su  buen  gobierno  compuso  Maestro  Pedro,  aunque  falto  de  una 
hoja  al  fin  (2).  Tiene  la  marca  S.  1 ,  y  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional. 

En  la  misma  Biblioteca  se  conserva  otro  códice,  también  en  folio  español,  con  121  hojas  úti- 
les, escrito  á  dos  columnas;  el  papel  y  letra  son  de  la  última  mitad  del  lig^o  xv.  No  contiene  mas 
que  cuarenta  y  nueve  de  los  noventa  capítulos  que  componen  la  obra ,  conviniendo  en  esto  con 

(1)  Otro  ejemplar  se  conserva,  según  Rodríguez  de  pítalos  en  que  está  dividida  la  materia  del  códice  valle- 

Cutro,  en  la  Biblioteca  alU  del  Bscoríal ,  aunque  Um-  umbrosano. 

Imo  btto,  á  lo  que  pance,  pues  no  có^iiene  mas  que        (2)  Bl  mismo  qoe  se  halla  al  On  del  códice  escuria- 

coamu  y  nueve  en  lugar  de  los  nove^u  y  nueve  ca-  lense. 
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el  códice  escurialeuse  descrito  por  e! erudito  Rodríguez  de  Castro.  Está,  sin  embargo,  lleno  de 
incorrecciones  y  de  lagunas,  notándose  en  él  á  veces  la  falta  de  párrafos  y  hasta  de  capítulos 
enteros ;  pero  á  pesar  de  todo  nos  ha  sido  muy  útil  para  completar  los  vacíos  del  otro.  Está  se- 
ñalado con  la  S.  23. 

Ya  dijimos  en  otro  lugar  que  además  de  este  libro  de  los  Castigos  é  Documentos ,  don  Sancho 
pasaba  por  autor  de  otro  no  menos  notable  intitulado  el  Lucidario,  y  al  cual  parece  haber  cabido 
mejor  suerte  que  al  otro,  puesto  que  son  cuatro  los  ejemplares  que  de  él  hemos  visto  ya;  dos  en 
la  Nacional  y  otros  dos  en  la  Biblioteca  de  Cárnara  de  S.  M.  Has  como  sean  escasas  y  hasta  equi- 
vocadas las  noticias  que  de  su  contenido  nos  dio  ya  el  erudito  Pérez  Bayer ,  y  por  otra  parte  no 
siempre  haya  ocasión  oportuna  para  tratar  de  un  libro  de  esta  antigüedad,  daremos  aquí  idea  de 
su  contenido,  copiando  la  tabla  de  los  capítulos,  y  el  que  sirve  de  preliminar  ó  introducción  á 
toda  la  obra. 


LIBRO  QUE  ORDE?(Ó  EL  RRET  (i)  DON  SANCHO  DE  ES- 
CL4RESC1DA  MEMORIA  ,  FUO  DEL  MUT  NOBLE  ÜOH  AL- 
FONSO E    DE    LA    NOBLE    RREINA    DONA    VIOLANTE^   SU 

MUGBR.  El  qual  fue  el  seleao  rrey  de  los  rreyes  que 
fueron  en  castella  que  ovieron  nombre  don  Sancho. 
El  qual  libro  ordenó  por  arte  de  felosoQa  natural  e  de 
astrologia  e  de  teología  que  trata  en  los  capítulos  si- 
guientes : 

Cap.  primero.  Qual  os  la  primera  cosa  que  ha  en  el 
cielo  e  en  la  tierra. 

II.  Qual  luz  alumbra  todo  el  mundo. 

III.  Porque  rrazon  uon  alumbran  la  luna  e  las  estre- 
llas de  día. 

rv.  Porque  escuresce  á  las  vegadas  alguna  parte 
del  sol. 

V.  De  que  natura  es  la  luna. 

VI.  Por  ;ue  paresce  á  nos  que  mengua  la  luna. 

Vil.  Del  elipse  del  sol ,  et  porque  mandan  guardar 
que  non  fagan  ninguna  cosa  de  grand  fecho  ocho  dias 
ante  que  se  faga  el  clipbe  del  sol  ó  el  elipse  de  la  luna,  el 
otros  ocho  dias  después. 

VIII.  Donde  estava  Dios  ante  que  fíziesse  el  cielo  e 
la  tierra. 

IX.  En  qual  de  los  cielos  está  Dios. 

X.  Que  fígura  ha  Dios  en  sy. 

XI.  Porque  rrazon  es  la  trenidad  tres  personas. 

XII.  Porque  nombró  ante  el  espíritu  santo  que  el  Gjo. 

XIII.  En  que  logar  está  el  anima  del  orne. 

XIV.  Quaudo  tajan  al  orne  el  pie  ó  la  mano,  si  tajan 
y  la  vertud  del  anima. 

XV.  Por  que  rrazon  quiso  Dios  encarnar  en  santa 
niaria. 

XVI.  Porque  quiso  Dios  que  fuese  santa  maria  vir- 
gen antes  del  parto  e  después. 

XVII.  En  qual  palabra  encamó  el  espíritu  santo  en 
santa  maria  quando  la  saluó  el  ángel. 

XVIII.  Como  fincó  el  cielo  e  la  tierra  mientra  núes* 
tro  señor  estovo  encerrado  en  santa  maria. 

XtX.  Como  pudo  santa  Maria  fincar  virgen  después 
del  parto. 

XX.  Quando  nuestro  señor  murió  en  la  cruz,  sifué 
esta  muerte  en  la  divinidat  también  como  en  la  uma- 
nidal. 

(i)  Se  ha  conservado  eaempalosamente  la  ortogníla  de  «no  de 
los  eódlees  que  se  goardao  en  la  biblioteea  de  Cámara  de  so  Ma- 
jestad. 


XXI.  Porque  rragon  fue  el  nuestro  señor  á  los  in- 
fiernos después  que  priso  muerte  en  la  cruz. 

XXII.  Porque  rrazon  quiso  nuestro  setior  seer  de 
treynta  é  tres  años  quando  príso  muerte  en  la  cruz. 

XXIII  Porque  rra^n  quiso  nuestro  señor  sobir  á 
los  cielos  estando  y  santa  Biaría  et  los  doxe  apostóle;^ 
ayuntados. 

XXIV.  Porque  rrazon  quiso  nuestro  señor  sobir  al 
cielo  este  cuerpo  carrnal  que  tomó  en  este  mundo. 

XXV.  Porque  quiso  Dios  que  nascíese  Eva  de  la  cos- 
tilla de  Adam  e  non  la  fí^o  nascer  de  tierra. 

XXVI.  Como  puede  entrar  lu  anima  de  la  crlaton 
en  el  vientre  de  su  madre. 

XXVII.  Donde  ha  el  diablo  el  saber  de  las  cosas  que 
han  de  venir. 

XXVIII.  En  que  manera  fue  enbiadoel  espíritu  santo 
sobre  santa  Maria  et  sobro  los  apostóles. 

XXIX.  Porque  fi^o  Dios  el  mundo  pues  que  dixo  que 
oviese  fin . 

XXX.  Si  puede  Dios  tomar  en  si  peligro  ó  pesar. 

XXXI.  Por  que  quiso  nuestro  señor  tomar  figura  de 
pan  ante  que  de  otra  cosa. 

XXXII.  Porque  parten  el  cuerpo  de  Dios  en  tres  par- 
tes. 

XXXIII.  Porque  al^  el  clérigo  el  corpus  christí. 

XXXIV.  Porque  rro^n  llamara  Dios  al  juicio  las  ani- 
mas del  Infierno  e  del  parayso. 

XXXV.  Si  ay  alguna  animalia  que  aya  tan  coropli- 
damente  los  cinco  sentidos  como  los  ha  el  orne. 

XXXVI.  Como  faze  la  araña  la  tela. 

XXXVII.  Si  caerán  las  estrellas  el  dia  del  juysio. 

XXXVIII.  De  los  ornes  que  mueren  en  este  mondo 
como  se  ajuntaran  á  aquella  carne  el  día  del  juysio. 

XXXIX.  Qual  es  mayor  maravilla  en  facer  nas^  el 
orne  del  vientre  de  su  madre  ó  rre9U9Ítarlo. 

XL.  Las  animas  del  parayso  si  han  cobdiciade  algunt 
cosa. 

XLI.  Sy  fi^  Dios  todas  las  cosas  vivas  que  son  so- 
bre tierra  ó  como  se  ficieron. 

XLII.  De  qual  de  los  costados  de  Adán  sacó  Dios 
la  costilla  de  que  formó  á  Eva. 

XLIII.  S;  el  ángel  que  guarda  el  orne,  sy  es  de  ios 
que  ñiío  Df03  en  el  cielo  ó  sy  es  fecho  de  nuevo. 

XLIV.  Quuido  el  alma  está  en  porgatorío  e  el  ángel 
la  viene  á  confortar,  sy  se  quema  ó  rrescibe  pena  este 
ángel  como  el  anima. 
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ILV.  De  qual  de  las  nueye  edades  es  el  ángel  que 
guarda  la  alma  del  orne. 

XLVI.  Ea  que  manera  guarda  el  ángel  el  anima  del 
orne. 

XLVII.  El  ángel  que  guarda  una  anima ,  si  puede 
después  guardar  otra. 

XLVIU.  Del  anlexpo  si  ha  de  aver  ángel  bueno  e 
que  le  guarde  como  otro  ome. 

XLIX.  Qnando  la  anima  va  á  paratso,  aquel  ángel 
que  1»  guarda  si  va  á  aquella  orden. 

L.  Después  que  aquellas  sillas  donde  cayeron  los 
angeles  fuerea  llenas ,  do  pone  dios  las  animas  que 
vaa  i  parayso. 

U.  Las  animas  que  están  en  las  sillas  del  cielo, 
s}  estarán  y  en  anima  é  en  cuerpo  asi  como  están  agora. 

LII.  Si  las  animas  qne  ostan  en  parayso  veen  á  las 
del  iufierno  e  á  las  del  purgatorio  ó  sy  las  del  infier- 
no reen  á  las  del  parayso  e  á  las  del  purgatorio. 

LOL  Porque  rra^on  puso  dios  pla^o  á  la  fin  del  mun- 
do que  fuese  á  quantia  sabida  de  anos. 

Lim.  Eo  que  se  mantiene  la  anima  mientra  está 
metida  en  el  cuerpo  del  ome. 

LV.  Si  la  anima  que  Dios  faze  e  la  cria  de  nada,  sy 
puede  seer  compUda  después  que  dios  la  ha  fecho. 

LVl.  Como  puede  dios  saver  todas  las  cosas  que  el 
ooM  fase  é  piensa.  *  s 

LYU.  Si  ay  alguna  anima  que  aya  mayor  euten- 
diffiieoto  ó  mayor  seso  ó  mayor  vertud  que  otra. 

LVUI.  Seyendo  la  anima  del  ome  en  el  cuerpo  cerra- 
da, porque  non  conosce  el  ángel  que  es  de  su  natu*^» 
ú  noQ  toma  otra  figura  en  que  le  parezca. 

LIX.  Si  por  pecador  que  sea  el  ome  arrepentiendose 
de  sos  pecólos,  en  que  manera  le  oye  dios  e  le  ha  mer- 
ced. 

LX.  Si  tomara  Dios  carne  de  sancta  María  si  Adán 
iwo  pecara. 

LXl.  Si  prisiera  Dios  muerte  si  Adán  non  pecara. 

LXII.  Porque  rrapon  dio  Dios  ¿  moyses  escríptos 
los  dies  mandamientos  de  la  ley  en  Ids  tablas. 

LXm.  Porque  rra^on  son  los  evangelistas  quatro  et 
Boo  son  mas  nin  menos. 

LXIV.  Porque  rraQon  sant  Johan  ha  .figura  de  águila 
et  siDt  Matbeo  figura  de  ome  e  sant  Marcos  de  león , 
éiaot  Lucas  de  becerro. 

LXV.  Porque  non  son  por  todo  el  mundo  tan  gran- 
des las  noches  como  los  diasen  una  tierra  como  en 
otra. 

LXYL  Quando  la  luna  es  llena » porque  paresce  á 
loa  ornes  el  lunar  mayor  e  roas  claro  quando  esta 
UHbbdo  que  quando  esta  claro. 

LXVll  El  aruol  de  los  limones  que  llaman  limonar 
«totrosi  el  cidraL  porque  fazen  el  fruto  agro  é  frió  de- 
JQsode  la  corteza. 

UVUI.  Porque  rra^on  la  pulga  é  el  piojo  ha  mu- 
elas pie  et  el  cauallo  e  el  elefante  non  han  mas  de 
€«di  quatro. 

LXOL  Porque  non  sem^a  un  ome  ¿  otro. 
^  LIX.  Porque  rra^ou  anda  mas  el  diablo  por  enga- 
ñar al  ome  que  ninguna  de  las  o'ras  criaturas. 

LlXl.  Porque  se  espanta  ome  mas  del  muerto  que 
s  que  del  que  non  conosce. 
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LXXII.  Porque  non  puede  orne  fallar  sangre  en  las 
formigas  nin  en  las  ostras  de  la  mar. 

LXXllI.  Porque  rra^on  quando  arrancan  por  fuerza 
el  cuchillo  de  la  ala  ¿  las  aves  que  ca^n,  non  les 
nasce  otro. 

LXXIV.  Porque  non  lia  el  capón  cresta  como  el  gall(/. 

LXXY.  Porque  faze  mal  á  todos  los  arboles  tollerles 
la  corteza  et  non  lo  faze  al  alcornoque. 

LXXVI.  Porque  rra^on  temen  las  aves  á  la  águila 
mas  que  ninguna  de  las  otras  aves. 

LXXVII.  Porque  es  el  león  mas  velloso  de  los  pe- 
chos arriba  que  todo  loál  del  cuerpo. 

LXXYIII.  Porque  rra^on  las  palomas  duendas  sacan 
huevos  cada  mes  del  ano  synon  en  dezienbre. 

LXXIX.  Porque  rra^on  las  liebres  tanbien  se  enpre- 
ñau  et  paren  los  machos  como  las  fenbras. 

LXXX.  Porque  rra^on  non  faze  fijos  la  muía  e  el 
mulo  como  las  otras  animalias. 

LXXXI.  Porque  rrazon  rrie  el  eme  et  non  ninguna 
de  las  otras  animalias. 

LXXXII.  Porque  duennen  las  liebres  los  ojos  abier- 
tos. 

LXXXII!.  Si  los  sueños  que  suena  ome,  si  son  ver- 
daderos ó  miutrosos. 

LXXXIV.  Porque  rra^n  fizo  Dios  las  piedras  pre- 
ciosas departidas  unas  de  otras  por  coloros. 

LXXXV.  Porque  rragon  anda  el  ome  enfyésto  et 
las  otras  animalias  andan  bazas. 

LXXXVI.  Porque  rrazon  non  es  el  orne  cubierto  de 
cabellos  como  lo  son  las  otras  animalias. 

LXXXVII.  Porque  rn^on  non  cresgen  los  cabellos  en 
las  sobrecejas  del  ome  como  los  de  la  cabera. 

LXXXVIIL  Porque  rrazon  caen  los  dientes  al  mo^o 
é  le  nascen  otros  en  pues  ellos. 

LXXXIX.  Porque  rrazon  bive  la  criatura  que  nasce 
de  nueve  meses,  e  i  syete,  é  non  la  que  nasce  á  ocho. 

XC.  Porque  rra^n  fase  el  ome  sus  fijos  en  todo  tiem- 
po, et  non  ha  para  ello  tiempo  señalado. 

XCI.  Porque  rra^oo  no  fozen  mas  Ojos  \¡&  animalias 
grandes  que  las  menores. 

XCII.  Porque  pareare  á  los  omes  viscos  de  una  cosa 
dos. 

XCllL  Porque  rrazon  el  ome  que  vaya  mucho  con 
las  mugeres  enflaquesce  mas  en  el  celebro  que  en  otro 
mienbro. 

XCIV.  Porque  m^n  el  seüenbre  es  mas  caliente 
que  el  margo,  pues  que  amos  son  semejantes. 

XCV.  Porque  rra^n  trae  el  cuervo  la  boca  abierta, 
quando  non  es  cansado,  et  quando  es  cansado  traela 
cerrada. 

XCVI.  Porque  ha  el  ome  mayor  miedo  de  andar  de 
noche  que  de  ;dia,  ó  con  tiniebra,  mas  que  las  otras 
animalias. 

•XCVll.  En  que  manera  tragó  la  ballena  á  Joñas, 
habiendo  la  boca  tan  pequeña. 

XCVUL  Porque  rra90u  son  las  aves  departidas  en 
colores  unas  de  otras. 

XCIX.  Porque  rra^n  son  unas  aves  mas  livianas 
que  otras. 

C.  Porque  rra^n  las  anúnalías  que  han  cuernos 
non  han  dieotes  de  suio. 
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ESCarFORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


CI.  Porque  rra^on  la  cierva  nin  la  oveja  non  ha 
cuernos  como  la  cabra  ó  la  vaca. 

Gil.  Porque  rra^on  se  fazen  las  cañaveras  de  cuer- 
nos de  cabras. 

Clil.  Porque  non  ba  la  leona  crines  como  el  león. 

CIV.  Que  es  la  rrapon  porque  non  ba  mas  lovos  que 
carneros ,  pues  que  la  oveja  non  pare  en  el  año  mas 
de  un  cordero^  el  la  tova  pare  muchos  Ojos. 

CV.  Porque  parte  han  los  ornes  negros  los  dientes 
mas  blancos  que  los  otros. 

CVl.  Porque  rragon  los  conejos  et  las  liebres  rumian 
asy  como  las  otras  anlmalias  grandes. 


CAPÍTULO  PRIMERO  del  LUCIDA  RIO. 

ttEu  el  nombre  de  Dios  amen :  lor  que  los  entendi- 
mientos de  los  ornes  se  quieren  estender  á  saber  et  á 
demandar  las  cosas  mas  que  non  les  es  dado ,  el  non  les 
abonda  saber  las  cosas  que  son  terrenales^  porque  han 
á  venir  et  á  passar  todo  su  tiempo ,  et  quieren  saber  las 
cosas  celestiales  que  son;  asy  como  quien  quiere  saber 
la  cuenta  de  quantos  son  los  cielos,  et  otrosy  qué  cosa 
es  el  sol  el  la  luna  et  las  otras  estrellas  á  que  llaman 
planetas,  et  de  qué  natura  es  cada  una ,  et  qué  vertud 
ba  en  sy ,  et  qué  poder  ba  para  fazer  bien  ó  mal  en  las 
criaturas  del  mundo.  El  como  quier  que  los  ornes  todo 
esto  sepan ,  et  puedan  saver  la  rray^  et  la  virtud  dello 
por  las  que  ay  de  cada  uno  de  estos  saberes ,  non  se 
tienen  por  pagados  desto  et  van  travar  con  agudeza  de 
gran  entendimiento  que  han  en  sv  en  lo  que  non  les  es 
dado ,  et  lo  que  Dios  non  quiso  que  se  sóplese ,  et  por 
oso  fallamos  que  dixo  él  en  un  evaogellio  que  non  es 
vuestro  de  conoscer  los  tienpos  et  los  movimientos 
quel  mi  padre  quiso  guardar  por  dentro  para  quando 
viese  que  era  tiempo  é  sazón  de  usar  de  ello  et  de  vos 
lo  dar  á  enlender  ende.  Quando  el  nuestro  Señor  esto 
dixo  fué  por  las  cosas  que  eran  demás  guardadas  en  el 
su  poder,  que  ninguno  non  podia  saber  el  pensar,  fueras 
de  otras  mas  altas  que  estas ;  asy  fazen  en  ello  grand 
atrevimiento.  Asy  como  con  muchos  que  quieren  saber 
que  cosa  es  Dios  et  que  Ggura  ha  en  si,  et  qué  grado 
es  de  luengo  et  de  ancho;  et  sy  está  en  pie  ó  sentado, 
el  en  qual  de  los  cielos  está,  en  el  cielo  mas  alto,  ó 
en  el  de  medio,  tS  en  el  de  baxo.  El  demandan  que 
quando  bzoel  mundo,  él  á  do  eslava,  el  de  qual  gui- 
sa :  que  en  el  comiendo  quando  Dios  creó  el  cielo  et  la 
tierra  que  todo  era  aguas,  et  el  espíritu  de  Dios  que 
anda  va  sobre  ellas.  Et  de  aquí  se  toma  un.rramo  de 
una  pregunta  que  fasian  losomes,  de  que  nasció  grand 
eregia  et  es  que  demandavan  que  pues  el  cielo  el  la 
tierra  non  eran  fechos ,  que  estonce  lo  criava  Dios,  que 
anle  que  lo  oviese  fecho  que  do  eslava.  Otrosy  ay  otra 
demanda  de  la  qual  vos  agora  diremos,  que  dizen  que 
pues  son  tres  personas  et  se  encierran  en  un  Dios ,  et 
él  quiso  seer  encerrado  en  Santa  María ,  que  en  el  tiem- 
po de  aquellos  nueve  meses  quél  andovo  en  el  su  vientre 
encerrado,  que  como  fincó  el  cielo  et  la  tierra  vacados 
ó  quien  fincó  en  su  logar  para  mantenerle  que  non 
pereciese. 

F^las  preguntas  tales,  como  quier  que  sean  de  grand 


sotileza  son  á  perdimiento  de  tiempo  de  aquellos  qae  las 
fazen  et  nasce  dellas  mucho  mal;  porqne  toman  ende 
los  ornes  malos  ontendimientos.  Et  estos  malos  enlto- 
dimientcs  que  ende  toman,  non  es  por  mengua  que 
cada  uno  dellos  non  aya  muy  buenas  rragíones  que  to- 
men, et  muy  derechas  para  ponerlas  por  sy,  et  dexar 
por  ellas  las  malas  et  las  baldías  en  que  pueden  abier- 
tamente provar  el  amostrar  la  vertud  segund  es,  nías 
porque  los  entendimientos  dellos  non  son  de  una  ma- 
nera todos  tan  conplidos  los  unos  como  los  otros;  por 
eso  non  lo  pueden  lodos  entender  de  una  gaisa.  Ca  dos 
verludes  ha  en  el  entendimiento  del  orne  :  la  primen 
en  de  fablar  las  cosas  de  nuevo,  et  asy  como  las  bUa, 
saberlas  mostrar  por  rra^on ;  la  segunda  es  onde  gelas 
muestran  saberlas  entender  bien  en  sy.  Otrosy  aciesce 
muchas  vegadas  que  porque  ha  ome  de  mal  sosyego, 
el  non  sabe  seer  sosegado  en  el  logar,  nin  oye  el  co- 
mien90  de  la  queslioo ,  que  faze  ende  tales  cosas  como 
dicho  avernos ,  et  ante  que  oya  et  vea  el  juydo  de  la 
queslion  que  es  contra  aquella  demanda ,  vase  su  via 
con  aquello  que  oyó,  el  non  puede  saver  lo  que  non 
vio,  salvo  ende  aquello  poco  que  oyó;  et  toma  decide 
mala  enforma^ion  en  su  conciencia ,  por  la  cual  puede 
venir  á  muy  peor.  Et  por  tales  cosas  como  estas  se 
deven  guardar  los  maestros  el  los  ornes  letrados  que 
quando  o  vieren  á  disputar  sobre  las  rra^ones ,  que 
calen  primero  tiempo  para  ello  que  sea  bagar,  qae  non 
aya  de  fazer  otra  cosa ,  ca  grand  mengua  seria  estar  &k 
medio  de  queslion,  et  averia  á  dejar  por  otra  cosa  que 
oviesj  de  veer.  Et  para  se  fazer  esto  bien ,  ha  menester 
que  caten  qué  omes llaman,  que  estén  y  éqde  lo  oyan; 
ca  estos  deven  seer  tales  que  lo  entiendan  bien,  et  qae 
todavía  se  acojan  á  la  verdat  Otrosy  los  que  oviereo  á 
disputar  el  contrario ,  tan  bien  de  la  una  parle  como 
de  la  otra,  que  todavía  las  vokintades  dellos  sean  sanas 
en  creer  lo  que  es  verdat  et  derecho  et  non  ál ,  como 
quier  que  ayan  á  dezir  el  contrarío  por  creencia  que 
en  sy  han.  Et  quando  se  faze  en  esta  guisa,  fazese 
como  deve,  que  asy  como  el  oro  se  apura  quanto  mas 
lo  meten  en  el  fuego,  asy  se  apuran  estas  cosas  quanto 
mas  fablan  en  ellas;  et  sy  se  faze,  como  dicho  es,  tanto 
finca  la  ciencia  mas  apurada;  ca  dos  sabeares  son  que 
es'ol  uno  contra  el  otro,  et  estos  son  la  theologia  et 
las  naturas.  Ca  las  naturas  es  arte  que  todas  las  cosas 
qne  son  blva^  sobre  tierra  se  provan  por  ella ,  e  en  co- 
mo son  fechas  por  rra9on  de  natura.  Otrosí  se  pruevan 
por  ella  las  cosas  que  son  fechas  so  el  arco ,  asy  como 
el  ayre  so  el  cielo ,  el  como  truenos  et  relámpagos  et  las 
otras  cosas  que  son  en  las  naves.  Otrosí  las  qae  son 
en  el  cielo,  como  se  fazen,  segund  la  vertud  de  las 
estrellas,  que  son  llamadas  siete  planetas,  et  de  las 
otras  estreíias  que  llaman  fixas.  Et  este  saber  de  las 
naturas  es  mas  comunal  á  todas  las  gentes  del  mundo, 
el  usan  por  él  cristianos ,  judíos  et  moros  et  todas  las 
o^as  maneras  de  omes ,  que  bíven  en  el  mundo ,  qae 
algo  quieren  aprender.  El  este  saber  que  vos  agora 
dixiemos  es  contra  la  theologia,  ca  el  saber  de  la  thoo- 
logia  es  Lobre  el  de  la  natura.  Et  la  rra^on  porque  vos 
diremos  agora :  las  naturas  son  ordenamientos  que  Dios 
fi^  como  ya  dixiemos ,  porque  bibiesen  et  se  manto- 
vieseñ  tas  cosas  celestiales  et  las  tenrenileSf  et  anuie^ 
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sen  Ins  terrenales  el  )as  que  andan  on  el  ayre  ct  en  el 
agtH  por  dos  maneras  de  nn turas.  La  primera  por 
muerte  iiniíiral  de  tiempo  que  las  aduze  á  ellas.  La 
segumia  de  engauoe  el  de  artificios  que  les  fazen  por- 
que ijan  de  morir  ante  de  su  tiempo,  et  atal  mucrlo 
cofflo  esta  llaman  muerte  for9ada.  Et  por  esto  que  vos 
dixietiios  ordenó  Dios  las  naturas  porque  bivicscn  et 
se  innntoviesen  todas  las  criaturas  del  mundo  por  ellus. 
La  tlieologia  es  saber  que  fabla  de  Dioá  et  de  los  angeles, 
que  son  las  mas  nobles  criaturas  que  Dios  ti^  eu  el 
cielo  et  en  la  tierra ;  ca  en  los  angeles  lia  tres  cusas 
pon|Qe  lievan  a  van  taja  de  todas  ias  criaturas.  La  pri- 
laen  porque  son  mas  allegados  á  Dios  que  ninguua 
otra  cosa,  el  por  esso  fallamos  que  dixo  él  en  el  Gvun- 
geliio;  «los  angeles  del  mi  padre  siempre  están  ante 
él,  etveen  la  su  faz,  el  fuzen  su  mandado.»  La  se- 
goDila,  criólos  en  la  luzet  G90I0S  muy  sotiles  mas  que 
otra  criatura  nenguna,  en  manera  que  pudiesen  yr  et 
pasar  por  do  quier,  et  syn  embargo  ninguno  de  sy, 
et  syn  corrompimiento  de  aquel  logar,  por  do  uvi^sen 
i  pasar.  L:i  tercera  cosa  es,  como  quier  que  Dios  quiso 
que  oviesen  coroiengo  estremo  los  de  las  otras  crlatu- 
ns,en  querer  que  non  ovieseo  fin.  Et  en  esto  non  quiso 
que  otra  cosa  ninguna  les  semejase ,  sacando  ende  las 
animas  de  los  ornes ,  qiianto  en  esto,  que  son  desta  na- 
tura mesma.  En  esta  rra^n  que  vos  uqui  dizieroos, 
iabla  la  tbeologia  muy  mas  ccmpUdamente ,  segund 
Itt  vos  direa.os  adelante.  Por  ende  veyendo  la  con- 
tienda que  era  entre  los  maestros  de  la  tbeologia,  et 
los  de  las  naturas,  que  eran  contrarios  unos  de  otros 
eo  a<iuellas  cosas  que  son  sobre  natura  et  que  avian  á 
rncooar  fecho  de  nuestro  señor  Jesu  Xpo,  que  es 
to^la  la  obra  del  miraglo,  que  quiere  dezir  tanto  como 
cosa  maravillossa  en  que  non  ha  que  veer  natura  nin 
otra  co3a  ninguna.  Otrosí  los  que  ovieren  de  rra^nar 
la  naiura  que  es  rra^on  de  aqueso  que  Dios  ordenó  por 
que  pasa  todavía  el  mundo  i)or  el.  El  veyendo  esta 
contienda  que  era  entre  estos  dos  saberos,  el  a  viendo 
grand  sabor  que  las  estorias  que  fablan  de  nuestro  se-, 
óor  Jbü  Xpó  sean  departidas  et  declaradas,  porque 
oíugutto  non  pueda  travar  en  ellas,  et  por  traerlas  á 
coQcordamíento  et  4  servicio  et  cnxalcamieuto  de  la 
noestn  fé,  por  ende  Nos,  don  Sancbo  por  la  gracia 
de  Dios  rrej  de  Castilla ,  de  Toledo ,  de  León ,  de 
Gallisia,  de  Sevilla,  de Cordova ,  de  Murcia,  de  Jalion, 
lid  Algarve  et  serior  de  Moliua,  el  fijo  del  muy  no- 
lile  rrey  don  Alfonso  et  de  la  muy  noble  rreyna  dona 
Violante,  e!  seteno  rrey  de  los  que  fueron  en  Caste- 
lla  et  en  León ,  que  ovíeron  este  nombre ,  á  que  di- 
útfOQ  don  Sancho,  por  grand  sabor  que  avernos  de 
Kfvír  á  Dios  et  de  le  loar,  et  de  le  conoscer  el  bien 
«t  la  merced  que  nos  fazed  ef  día  (pie  nnsciinos  fusta  el 
^  de  oy,  et  ante  que  nos  nasciesemos  de  como  vos 
*^fn  diremos:  lo  primero  en  querer  él  ordenar  que 
^ÚMseoMKdel  linaje  onde  Nos  venimos,  que  fuese- 
OM  fijo  del  rrey  don  Alfonso  et  de  la  rreyna  imestra 
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madre;  ca  asy  como  fizo  Dios  esto  otrosí  se  pudiera 
fuzer  si  él  quisiera  que  fuéremos  fijo  de  un  labrador, 
ó  de^oiro  orne  qualquter.  Lo  segundo  tollionos  todos 
aquellos  que  nascíerori  unte  Nos,  por  nos  dar  este  lo« 
gar,  et  fue  la  su  merced  de  nos  escoger  para  en  este 
lo¿;ar,  como  escogió  á  David  entre  los  quantos  fijos  avia 
Israel ,  su  padre ,  segund  es  fallado  por  la  Escriptura 
que  le  fiso  rrey  sobre  todos  los  de  Israel  que  fueron 
dose  tribus.  Después  de  todos  estos  bienes  que  á  nos 
fiso,  nos  guardó  de  muchos  peligros  et  de  muchas  en* 
fenuedades  et  cuytas  en  que  fuemos,  et  en  que  quiso 
dar  á  entender  á  todos  los  del  mundo  que  avia  volun- 
tad él  de  llegar  la  nuestra  fasienda  al  estado  en  que 
somos,  en  aver  el  su  nombre  que  es  nonbre  de  rrey, 
et  que  lo  fuésemos  de  la  rra9a  donde  fueron  nuestros 
padres  et  nuestros  abuelos,  et  todos  aquellos  que  fue- 
ron del  linaje  onde  nos  venimos.  Et  fiamos  por  la  su 
sania  merced  que  élque  nos  guiófasta  agora,  nos  guiará 
qne  sea  esta  obra  á  su  servicio  et  á  ensalQamiento  de  la 
^ti  santa  fee.  Por  eso  fallamos  que  dixo  el  nuestro  señor 
en  un  logar  ¿go  sum  alpha  et  omega,  primus  et  no^ 
vtssimus  ;  initium  et  finís ,  que  quiere  decir  tanto  como 
yo  só  el  primero  et  postrimero ,  el  coroien^  et  aca- 
bamiento. Et  como  quier  que  él  dixíesse  por  él  mesmo, 
yo  só  comiendo  et  fin ,  sabida  co^ia  '3s  et  cierta  que  él 
en  quanto  seer  Dios,  non  ovo  comieran  nin  fin^  nin 
lo  averá;  mas  esto  dase  á  entender  por  las  obru  que 
él  fiso  et  fase  et  fará  que  ayan  cima  de  bien ,  en  ma- 
ñerea que  la  su  obra  sea  conplida ,  como  de  tal  señor 
que  es  sobre  todo. 

Por  ende  Nos ,  catando  todos  estos  bienes  que  nos 
fizo  et  esperando  en  sus  mercedes  que  nos  fará  mas 
adelante,  tenemos  por  muy  gratid  derecho  de  le  ser- 
vir et  de  morir  en  su  servicio  lodo  quanto  el  nuestro 
tiempo  durare.  Et  por  que  la  nuestra  voluntad  es  apa- 
rejada á  su  servicio;  queremos  le  servir  en  dos  ma- 
neras. La  primera  en  los  fechos,  la  segunda  en  los 
dichos.  Et  por  que  el  fecho  se  fase  á  tiempos  sabidos, 
segund  lo  él  tiene  guisado,  aquello  que  quiere  faser 
et  el  dicho  es  cosa  de  cada  dia  et  de  cada  sazón ,  et 
fallamos  nos  que  dixo  David  en  el  Salterio :  señor  le- 
vantarme-e eo  la  mañana,  et  loaré  el  tu  nombre  de 
cada  dia,  et  toda  la  noche  pomé  en  cantarle,  et  en 
loarle,  por  esto  querríamos  semejar  á  esto  en  quanto 
pudiésemos  en  grandescer  el  bien  qne  nos  tizo  et  en 
loargelo.  Et  por  esta  rra^n  tenemos  por  bien  et  por 
derecho  de  comentar  este  libro  á  su  servicio ,  et  por 
eso  pedimos  merced  á  él  et  á  la  virgen  bien  aventu- 
rada santa  maria,  su  madre,  en  guisa  que  ellos  nos 
ayuden  que  le  podamos  acabar,  porque  sea  á  su  ser- 
vicio. Et  por  que  este  libro  es  tcÑdo  de  rra^oo  de  pre- 
guntas et  de  rrespuestas  que  vienen  sobre  aquellas 
preguntas  semejónos  de  le  ordenar  en  manera  de  un 
daciplo  que  estuviese  ante  su  maestro  et  sobre  cada 
cosa  que  le  preguntase  el  maestro  que  le  rrospoadiese 
á  ello,  et  comienza  asy.» 


A  intento  hemos  copiado  aqui  este  primer  capítulo  de  lu  obra ,  para  que  los  añcioimdos  á  esta 
clase  de  estudios  puedan  cotejarlo  con  el  de  cierto  libro  italiano,  varias  veces  impreso  durante 
el  siglo  IV ,  ya  con  titulo  de  //  Lucidario ,  ya  con  el  Diálogo  frá  un  escolar  et  suo  tnaestro^  ya  por 
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fin  con  el  de  Libro  del  maestro  el  del  disciptdo  (1).  Habla  de  él  el  erudito  Pérez  Bayer,  citando 
á  Maittaire,  aunque  con  bastante  inexactitud »  puesto  que  lo  atribuye  á  un  tal  Domenico  Silvestre 
de  Cini  (2) ,  citándole  además  de  tal  manera  y  en  tal  lugar  que  parece  indicar  sea  traducción  de. 
castellano.  Si  tal  fué  su  intención,  el  docto  bibliógrafo  anduvo  en  esto  muy  equivocado,  por- 
que, según  ya  hicimos  observar  en  la  Introducción  y  tanto  el  Luddario  italiano,  como  el  del  rey 
don  Sancho ,  el  libro  francés  intitulado  Lucidaire ,  y  los  que  en  lengua  alemana  é  inglesa  se  im- 
primieron en  el  siglo  xv,  todos  son  versiones  mas  6  menos  litorales  del  Elucidariumde  Hoaoré 
d' Autun  ,  en  Borgoña ,  escritor  del  siglo  xni. 

Terminaremos  esta  noticia  añadiendo  que  el  padre  Juan  Ensebio  Nieremberg  tradujo  en  latin 
parte  de  dicho  libro  con  el  título  de  Dilucidarium  Serenissimi  Regii  Castellce  el  Legionis  Dommi 
Sanctii,  Fortis  cognomento,  filii  regís  D.  Alfonsi  Sapientis :  auctore  ipso  Rege  Sometió  seeum  ip$o 
meditante  et  confabulante  sub  doctoris  el  auditoris  persona.  Quod  extat  manuscriptum  in  antiquisgi- 
mis  membranis  Bibliothecas  D.  Laurentii  Ramírez  de  Prado,  et  ex  antiquo  Hispanice  charactere  et 
idiomate  in  latinum  vertit  P.  Joannes  Eusebias  Nieremberg,  societatis  Jesu.  Tal  es  el  titulo  de  la 
obra  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  Cámara  de  S.  H. ,  aunque  sin  concluir,  pues  no  contiene 
mas  que  treinta  y  tres  de  los  noventa  y  nueve  capítulos  en  que  aquella  está  dividida. 

P.  DE  G. 

(4)  Bajo  todos  estos  títulos  le  hallamos  citado  por  de  //  Luddario;  mas  otra  que  hizo  en  MUan  Ulderico 

Hayra,  Eber,  La  Serna  Santander ,  y  otros  bibliógrafos,  Szinzeler  en  1499,  se  intitula ,  según  Branet,  Ubro 

en  las  siete  ediciones  que  de  él  se  hicieron  en  el  si-  del  maestro  et  del  discípulo,  y  aun  hay  otra  con  el  Ululo 

glo  IV ,  siendo  la  primera  de  todas  la  de  Boloña ,  1482 ,  de  Diálogo ,  etc.  . 

perlbmasodiSalvestro  de  Cini,  de  Monte Pu¡ciano,á  (2)  Buyer  tomó  sin  duda  el  nombre  del  impresor 

di  X  di  Marzo,  en  cuarto.  Lleva  esta  impresión  el  título  por  el  del  autor. 
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CASTIGOS  É  DOCUMENTOS  DEL  REY  DON  SANCHO. 


Este  libro  ñio  el  muy  alio  señor  rey  don  Sancho,  hon- 
rado, poderoso,  sabidor,  rey  de  Castilla,  de  León ,  de 
Toledo,  de  Gallícia,  de  Sevilla ,  deCórdova ,  de  Mur- 
cia, de  Jahen,  del  Algarbe,  de  AIgccira,  é  señor  de  Viz- 
caya é  de  Molina,  el  cual  es  llamado  Castigos  é  docu- 
mentos que  daba  á  su  fijo;  el  cual  libro  fizo  é  acabó  el 
noble  rey  el  año  que  ganó  á  Tarifa  (i),  que  esUba  esta 
Tilla  (2)  en  poder  de  los  enemigos  de  la  fe  de  Jesucristo, 
que  había  mas  de  seiscientos  años  que  la  teniau  en  su 
H^r,  que  la  perdió  el  rey  don  Rodrigo ,  que  fué  el  pos- 
trimero rey  de  los  godos,  por  los  nuestros  pecados.  El 
dicho  señor  rey,  ganándola,  entrególa  á  la  sancta  fe  ca- 
lifica de  Jesucristo  é  de  la  su  bendita  madre  sánela  Ma- 
ría, nuestra  abogada.  Et  este  rey  don  Sancho  fué  fijo  del 
rey  dou  Alfonso ,  que  fizo  las  Siete  Partidas ,  é  nieto  del 
rey  don  Femando ,  que  ganó  la  muy  noble  cibdad  de 
ScfílU.  Este  dicho  señor  rey  dou  Sancho  fué  padre  del 
ley  don  Fernando  que  murió  a)bre  Alcaudete,  é  fué  el 
seteno  rey  que  hobo  enCastinaqoe  hobieron  nombres 
dou  Sancho  (3).  Los  cuales  enjemplos  é  castigos  son  muy 
aprobados  é  muy  provechosos  á  toda  persona  de  cual- 
qiiierestado  é  condición  que  sea ,  así  eclesiásticos  como 
seglares ,  é  asi  señores  como  siervos,  é  así  grandes  como 
peqacños,  que  en  él  quisieren  aprender;  ca  les  tornará 
á  raay  grant  provecho  así  á  las  almas  como  á  los  cuer- 
pos, é  aprenderán  muy  buenas  costumbres  é  condicio- 
ue$  para  vivir  en  este  mundo  honradamente  é  sin  pe- 
cado, en  manera  que  se  salvarán  si  quisieren.  Et  ha 
«o  él  cincuenta  capítulos;  el  postrimero  acábase  en  la 
palabra  que  dijo  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  su 
ETaogelio  de  sant  Lucas  onde  dice:  «Bienaventurados 
&UD  los  que  oyen  la  palabra  de  Dios,  é  la  guardan.» 

C  priaero  ftbla  de  e^mo  debe  el  borne  conoseer  et  temerá  Dios 
qit  le  ftio  el  alaa. 

Ci».  II.  Del  mal  erístiano  é  del  bneno. 

Ca».  111.  De  cómo  debe  borne  haber  temor  de  Dios » et  de  cómo 
4cle  ser  anudo  para  se  defender  del  diablo  et  de  las  sos  tenta- 
eiaeis  qie  soa  machas. 

Ca».  IV.  De  cómo  debe  borne  facer  so  oración  el  poaer  ea  ella 
teda  sa  dcTocion ;  et  de  cómo  debe  oi? idar  todas  otras  cosas  míen- 
tmea  oración  estodiere. 

(1)  Tarib  ae  tomó  por  la  primera  vei  á  los  moros  el  10  de  se- 
ticaibre  (dia  de  san  Mateo)  de  im,  es  decir,  el  aSo  i330  de  la 
m  «spUola  ó  de  César. 

IS)  U  expresión  esía  vtUa  parece  indicar  que  el  copiante  del 
códice  prínitUo,  ó  al  menos  el  que  le  pnso  el  ante-prólogo,  qne^ 
MfiiB  queda  dicho  en  otro  lugar,  nu  es  obra  del  rej  don  Sancho, 
kabitaba  i  la  saxon  en  Tarifa. 

tS)  Fae  el  coarto,  y  no  el  iétimo  como  aqni  se  dice  eqoivocada- 
■TBie,  i  no  ser  que  el  que  bixo  este  primer  prólogo  incloyesc  i 
Us  Sanchos  de  Navarra  entre  los  de  León  y  Castilla. 


Cap*  V.  De  cómo  debe  borne  guardar  los  diez  mandamientos  qne 
Dios  nuestro  Seflor  dio  i  Molsen  en  la  Tieja  ley. 

Ca?.  vi.  Cómo  non  debe  bome  dar  soltura  i  su  carne  por  com- 
plir  los  sabores  de  la  su  vulnntad. 

Cap.  vn.  Que  fabla  de  cuint  noble  cosa  es  facer  limosna ,  et  V 
cuinUs  virtudes  et  bienes  trae  consigno. 

Ca».  vni.  Que  fibla  de  cómo  la  creencia  del  bome  debe  ser  ver- 
dadera et  sana. 
Cap.  IX.  Que  fabla  de  cómo  debe  bome  amar  Justicia. 
Cap.  X.  Qne  fabla  de  cómo  deben  los  vasallos  servir  al  sefior,  é 
mucho  mas  obedescer  é  guardar  é  honrar  al  su  rey. 

Cap.  XI.  Que  fabla  de  las  vestimentas  é  de  las  cosas  que  el  rey 
debe  usar  é  ser  guarnido  en  todo  su  estado ,  et  de  los  sus  oficiales 
qué  obras  deben  de  facer  por  honra  é  servicio  de  Dios. 

Cap.  xii.  Que  fabla  de  cómo  debe  bome  perdonar  al  que  le  de- 
manda perdón,  é  i  cuáous  cosas  debe  parar  mientes. 

Cap.  XIII.  Que  fabla  cuan  noble  cosa  es  en  el  rey  é  en  todo  otro 
bome  cualquier  la  mesura  é  redrar  de  si  la  safia,  et  cuinlo  mal 
trae  la  safia  i  todo  bome  qne  sus  fechos  non  atempere  con  mesura. 
Cap.  XIV.  Qoe  fabla  de  cómo  debe  el  rey  parar  mientes  cuando 
promete  alguna  cosa ,  et  mirar  qué  es  lo  qoe  promete ,  é  i  quién, 
é  guardarse  del  dapno  qoe  dende  pueda  venir. 

Cap.  XV.  De  cómo  debe  home  ser  buen  lapidario  en  conoseer  los  - 
homes. 

Cap.  XVI.  Que  fabla  de  cómo  el  rey  é  todos  los  otros  se  deben 
llegar  i  los  periados  é  sabidores  de  la  ley,  porque  son  oficiales  de 
Nuestro  Sefior  Dios. 

Cap.  XVII.  Que  fabla  de  cómo  el  rey  nin  otro  home  poderoso  non 
debe  traer  consigno  nln  consentir  qoe  ande  en  la  so  compafia  home 
de  orden  qoe  sea  apóstata,  desobediente  i  su  mayoral. 

Cap.  XVIII.  Que  fabla  de  cómo  non  debe  home  facer  pesar  i  Dios 
con  mojeres  con  qoe  non  debe,  et  o  non  debe. 

Cap.  XIX.  Que  fabla  de  cuánt  grand  yerro  face  el  que  peca  con 
la  mojer  casada. 

Cap.  XX.  Que  fabla  de  cuint  noble  cosa  es  ante  Dios  la  virgl- 
nidat. 

Cap.  xxt.  De  cómo  non  debe  home  Judgar  las  buenas  andanzas 
deste  mundo  á  semejanza  de  las  del  otro. 

Cap.  XXII.  Que  fabla  é  demuestra  que  el  rey  non  debe  poner  so 
bien  andanza  en  sanidaté  en  ferposura  nin  en  fuerza. 

Cap.-xxiii.  De  cuánt  mala  cosa  es  la  cobdicia,  é  cu&ntos  malea 
nascen  della. 

Cap.  XXIV.  Qoe  fabla  de  cuánt  mala  cosa  es  la  envidia  en  algu- 
nos logares,  et  cuiot  buena  en  otros  logares. 
Cap.  XXV.  Que  fabla  cómo  es  mala  cosa  el  bome  ser  sospechoso. 
Cap.  XXVI.  De  cómo  non  se  debe  home  pagar  del  bome  que  es 
mesturero. 

Cap.  XXVII.  Cómo  home  debe  comedir  la  palabra  ante  que  la  fa- 
ble,  et  qué  dapno  ó  pro  le  pnede  venir  dello. 

Cap.  xxviii.  Que  fabla  qué  cosas  non  puede  home  ganar  por  pa- 
dre nin  por  madre,  slnon  es  de  Dios. 

Cap.  xxtx.  De  cómo  debe  bome  meter  mientes  i  quien  descubre 
so  poridat. 

Cap.  XXX.  Que  fabla  qué  cosa  es  piedad ,  é  cuántos  bten^  ñas. 
cen  della. 

Cap.  xxzi.  Que  fabla  de  cuint  noble  cosa  es  la  paciencia .  é 
cuántos  bienes  nascen  della. 
Cap.  xxxii.  Que  fabla  de  cuánt  noble  cosa  es  la  misericordia. 
Cap.  xxxni.  Que  fabla  de  cómo  debe  home  dar  consejo  á  los  qne 
se  lo  piden. 

Cap.  xxxiv.  Qoe  fabla  de  cuánt  noble  cosa  es  en  si  la  verdat ,  é 
cuántos  bienes  nascen  della. 
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Gap.  xixv.  Qae  fabla  de  eómo  se  non  debe  home  pagar  del  borne 
lisonjero. 

Cap.  ixvtL  Que  fabla  que  todos  los  qoe  el  borne  enenta  por 
amigos  que  non  son  todos  iguales. 

CáP.  ixxvn.  Q{ie  fabla  qué  cosa  es  mansedumbre  ¿  cerca  do 
cnale^  cosas  ba  de  ser,  é  cómo  conyiene  i  los  reyes  ser  mansos. 

Cap.  xxxfin.  Que  fabla  de  edmo  debe  baber  borne  esfuerzo  bue- 
no en  s(. 

Gap.  XXXIX.  Que  fabla  euánl  noble  cosa  es  la  castidad  é  la  vir- 
ginidad ,  é  cuántos  bienes  oascen  della.    ' 

Cap.  xl.  Que  fabla  cómo  el  dia  del  juicio  Nuestro  Seflor  Dios 
ba  de  requerir  las  sus  ovejas  como  buen  pastor,  et  ha  de  apartar  laf 
buenas  de  las  malas,  et  i  las  buenas  dará  gracia  perdurable,  é  i 
las  malas  pena  sin  fin. 

Cap.  xli.  Que  fabla  cómo  se  non  debe  pagar  borne  del  home 
que  se  atreve  de  ir  al  consejo  é  i  la  porídat  de  que  non  es  lla- 
mado. 

Cap.  XLii.  Que  fabla  de  eómo  se  non  debe  bome  pagar  del.bome 
nescio. 

Cap.  xuii.  Que  fabla  de  cómo  se  non  debe  bome  pagar  del  home 
traidor. 

Cap.  xLiv.  Que  fabla  de  cómo  se  debe  home  guardar  del  ^ome 
que  es  mentiroso. 

Gap.  xlv.  Que  fablí  qué  cosa  es  fortaleza ,  é  cerca  de  cuáles  co- 
sas ba  de  ser,  et  cómo  nos  podemos  facer  fuertes. 

Gap.  XLvi.  Que  fabla  de  cómo  se  debe  home  guardar  que  non 
caya  en  yerro  de  fecho  de  armas. 

Cap.  uvii.  Que  fabla  de  euánt  bien  andante  es  el  home  i  quien 
Dios  da  buena  andanza. 

Cap.  XLviii.  Que  fabla  de  cómo  non  debe  borne  aventurarse  mu- 
chas vegadas  nin  flar  del  home  que  haya  probado  por  malo 

Cap.  xlhu  Que  fabla  de  cómo  se  non  debe  el  sefior  pagar  del 
home  4ne  anda  en  la  su  casa  ,*  que  quiere  guardar  mas  la  facíénda 
de  un  su  amigo  que  non  la  del  sefio^ 

Cap.  l.  Que  fabla  de  cómo  non  debe  home  decir  las  buenas  bes- 

torias  é  las  fazafias  de  los  bomes  buenos  ante  malos  homes ,  viles 

é  raheces. 

,  -'*    'Cap.  li.  Que  fabla  de  eómo  se  debe  home  guardar  que  le  non 

v-  ^^^etan  con  maldat  los  malos  homes  á  Jogleria ,  nin  se  meta  en  so* 

^  \Jiz  con  ellos ,  nin  ame  los  juegos. 

Cap.  Lii.  Que  fabla  euánt  buena  cosa  es  cordura ,  é  cómo  es  fija 
del  buen  entendimiento. 

Cap.  luí.  Que  fabla  eómo  non  debe  home  judgar  las  cosas ,  se- 
gnnd  que  las  judgan  muchos  homes,  por  mala  cobdicia. 

Cap.  liv.  Que  fabla  que  mucho  es  de  denostar  el  rey  ó  el  prin- 
cipe, si  fuere  parvlQco  é  de  pequefia  faclenda. 

Cap.  lv.  Que  fabla  cuántas  soa  las  propiedades  del  magnifico,  ¿ 
cómo  conviene  á  los  reys  de  las  haber. 

Cap.  LVf.  Que  muestra  qué  cosa  es  magoanimidat,  qué  quiere 
'  decir  grandeza  de  corazón ,  é  cerca  de  cuáles  cosas  ba  de  sec 

Gap.  lvii.  Que  demuestra  cuáles  é  cuántas  son  las  piopiedades 
del  magnávimo,  é  cómo  conviene  á  los  reys  de  las  amar. 

Cap.  lviii.  Que  fabla  cuántos  son  los  grados  de  las  verlndes,  é 
cuáles  vertudes  deben  baber  los  reys. 

Cap.  lix.  Que  demuestra  cómo  algunas  de  las  buenas  disposi- 
ciones son  \irtudes ,  é  algunas  mas  que  virtudes ,  é  algunas  son 
anejas  á  las  virtudes. 

Cap.  lx.  Cuáles  de  las  pasiones  soa  primeras,  é  cuáles  postri- 
meras, el  cómo  son  ordenadas. 

Cap.  lxi.  Que  fabla  cómo  convieae  á  los  reys  de  se  haber  al  amor 
é  á  la  ma!  querencia. 

Cap.  lxii.  Que  muestra  cuáles  cosas  deben  los  reys  desear  é 
cuáles  aborrescer. , 

Cap.  lxui.  Que  d'emuestra  cómo  se  deben  baber  los  reys  en  la 
esperanza  é  en  la  dese.'peranza. 

Cap.  lxiy.  Que  fabla  de  cómo  los  reys  se  deben  haber  cerca  de 
la  osadía ,  ¿  del  temor. 

Cap.  lxv.  Que  fabla  cómo  se  deben  baber  los  reys  á  las  delecta- 
ciones é  á  las  tristezas. 

C4p.  Lxvi.  Cuáles  deslas  doce  pasiones  son  mas  principales  ó 
cuáles  menos. 

Cap.  lxvii.  Que  fabla  eómo  todas  las  otras  pasiones  del  alma 
te  reducen  á  las  doce  sobredichas,  que  son  amor  et  malquerencia, 
deseo  ¿  aborreccocia ,  esperanza ,  desesperanza ,  ira ,  mansedum- 
bre ,  delectación ,  temor  é  osadia. 

Cap.  Lxviii.  Que  demuestra  cómo  algunas  de  las  pasiones  sobre- 
dichas ion  de  loar,  et  algunas  de  denostar. 
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Cáp.  Lxix.  Que  fabla  cuáles  costambtós  deben  haber  é  aaur  ¿ 
tomar  é  seguir  los  reys,  ¿  las  que  son  de  loar  en  los  maaeebot. 

Cap.  lxx.  Que  demuestra  cuáles  costumbres  son  de  reprehender 
en  lo&mancebos,  é  cómo  los  reys  se  debed  guardar  dellas. 

Cap.  lxxi.  Que  demuestra  cuáles  costumbres  soi  de  reprehen- 
der en  los  viejos. 

Cap.  Lxxii.  Que  muestra  cuáles  costumbres  son  de  alabaren  los 
viejos ,  et  cuáles  costumbres  en  los  que  son  en  la  mediana  edad, 
entre  los  viejos  é  los  mancebos,  et  como  el  rey  se  debe  haber  i  et- 
t|s  costumbres. 

Cap.  Lxxiii.  Que  demuestra  cuáles  costumbres  son  de  loar  ea  los 
nobles  bomes  ¿  cuáles  de  denosur,  etcómo  los  reys  se  deben  haber 
á  ellas. 

Cap.  Lxxiv.  Que  muestra  cuáles  son  las  costumbres  de  Ion  ricos, 
¿  cómo  se  deben  haber  los  reys  á  ellas. 

Cap.  lxxv.  Cuáles  son  las  costumbres  délos  poderosos^  eteóau) 
los  reys  se  debfen  haber  á  ellas. 

-^  Cap.  lxxvi.  Que  demuestra  que  el  home  naturalmente  ea  conju- 
gable ó  maridable,  etque  los  que  non  'quieren  casar  non  viven 
como  homes  mas  como  bestias ,  ó  divinales  como  ángeles. 

Cap.  lxxvii.  Que  muestra  cf^mo  todos  los  reys  se  deben  ayuntar 
á  sus  mujeres,  sin  departimiento  ninguno. 

Cap.  Lxxviii.  Que  muestra  cómo  todos  los  cibdadanos,  é  noeho 
mas  los  reys,  deben  ser  contentos  é  pagados  de  nna  majer  tola. 

Cap.  Lxxix.  Que  muestra  cómo  las  mujeres  de  los  cibdadanoa,  é 
mayormente  de  los  reys ,  deben  ser  pagadas  de  un  varón  solo. 

Cap.  lxxx.  Que  muestra  que  todos  los  cibdadanos,  é  raayoraaente 
los  reys,  non  deben  casar  con  mujeres  muy  cercanas  en  parentesco. 

Cap.  Lxxxi.  Que  muestra  cómo  los  reys  é  generalmente  todos  lot 
cibdadanos  deben  tomar  mujeres  apostadas  de  los  bienes  del 
cuerpo. 

Cap.  lxxxii.  Muestra  cómo  las  mujeres  de  los  reys  deben  haber 
también  los  bienes  del  alma  como  los  del  cuerpo. 

Cap.  lxxxiii.  Cómo  los  discípulos  de  Jesucristo  nna  vegada 
eran  sobre  la  mar,  é  levantóse  una  grand  tormenta  que  cnidaroa 
perescer. 

Cap.  uxxiv.  Que  muestra  eómo  Nuestro  Sefior  Jetncristo ,  des- 
pués que  fué  baptizado,  vino  al  desierto  á  ayunar  los  cuarenta  dias 
é  coarenU  noches,  é  quiso  ser  tentado  del  diablo. 

Cap.  lxxxv.  Que  nos  muestra  cómo  nos  babemos  de  tomar  é  con- 
vertir á  Nuestro  Sefior  Dios  en  ayuno  é  en  gemido  é  en  lloro ,  é 
cómo  babemos  de  romper  los  nuestros  corazones  é  non  las  vesti- 
duras. 

Cap.  lxxxvi.  Que  muestra  cómo  el  clérigo  debe  llamar  é  non  ce- 
sar de  dar  voces  asi  como  vecina ,  que  de  luefie  es  otda. 

Cap.  Lxxxvii.  Que  muestra  cómo  Nuestro  Sefior  Jesucristo  es 
luz  de  todo  el  mundo ,  et  el  que  le  siguiere  non  andará  en  tinie- 
blas ,  mas  habrá  luz  de  vida. 

Cap.  lxxxvih.  Jiue  nos  muestra  los  sacramentos  que  nos  dio 
Nuchtro  Seflor  iuü.  Xpó.  para  defender  la  fe  de  los  enemigos  here- 
jes, judies  gentiles  paganos. 

Cap.  lxxxix.  Que  fabla  del  espantoso  dia  del  juicio. 

Cap.  xc.  Que  fabla  cuántas  buenas  cosas  se  frcieron  por  los  bue- 
nos castigos  et  quantos  males  nascen  por  mengua  de  castigo. 


PRÓLOGO  (I). 

Por  tal  como  Nucsiro  Señor  Dios  cü  infinida  bondal, 
por  tal  lod  j  ío  que  él  face  es  bueno,  el  non  puede  ha- 
ber fiindamiento  nin  comenzamietito  de  maL  Et  por 
tal  dice  Moisen  en  el  pritnero  libro  de  ta  Ley  qae :  «des- 
pués que  Nuestro  Señor  liobo  criado  et  mundo,  miró  i 
todo  lo  que  fecbo  babia,  é  vido  que  toJo  era  niuclio  bue- 
no, el  por  consiguiente  la  mujer  era  miiclN)  buena. »  Ct 
aquesto  prueba  Gesaríus  (2)  sobre  el  primero  capflnlo 
del  Géneái,  diciendo  que  «  Dios  la  crió  doclada  de  bic* 
nes  d«  natura  é  de  fortuna  é  de  gracia ;  é  primeramen- 

(1)  Falta  todo  este  prólogo,  que  conocidamente  es  obra  de  don 
Sancho,  en  el  códice  B,  el  cual  no  tiene  mas  encabexamiento 
que  la  breve  noticia  que  precede  á  la  tabla  de  capítulos. 

{i)    Ensebio  de  Cesárea. 
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te  de  bieoes  de  nalara;  ca  era  sabía  ó  entendida,  non 
Uftio  como  Adán ;  et  dice  sant  Pablo  que  Adnn  jamás 
non  fué  engañado  nin  creyó  lo  que  la  serpiente  dijo  á 
Eva.  1)  El  aquesto,  por  tal  como  bahía  menos  seso,  des- 
pués ora  doctada  de  los  bienes  é  dones  que  pertenecen 
il  ordenamiento  natural,  asi  como  buena  voluntad, 
buenas  inclinaciones,  claro  entendimiento ,  buena  In- 
dostria,  buena  conciencia,  franco  arbitrio «  fermosura 
de  cuerpo,  fortaleza  convenible,  sabidoría  complida 
et  todo  lo  que  es  menester  en  mujer  acabada.  É  asi* 
mesno  era  inocente  é  puesta  en  regimiento  de  criatu- 
ras, ó  le  fueron  obedientes.  Había  el  cuerpo  sin  toda 
pasión,  oíd  liabta  fambre  nin  sed,  nin  frío  ti\Á  calor; 
Dio  había  menester  vestiduras ,  antes  andaba  desnuda 
asi  como  Adán;  ca  como  non  bebiesen  culpa,  non  babian 
de  cosa  vergüenza ,  ó  por  esto  non  babian  menester 
vestiduras.  Asimesmo  en  bienes  de  fortuna  bnbiala 
Dios  puesta  en  logar  inucbo  excelente  é  mucbo  d3- 
leitoso,  es  á  saber  en  Paraíso  terrenal.  É  le  había 
Jado  deleites,  honores,  riquezas  terrenales  en  grand 
copia.  Si  piensas  el  estado  on  que  estaban ,  era  en  gra- 
cia de  Dios  Nuestro  Señor,  en  tanto  que,  si  hubiese 
cootrastado  al  diablo  en  la  tentación ,  Nuestro  Señor 
Dios  la  hubiera  conformado  en  gracia.  É  sobre  esto  le 
liobia  Dios  en  el  ánima  dado  é  criado  ornamento  de  vir- 
tud pertenescieute  á  su  salud ,  atal  que  en  ella  habla 
toda  virtud  é  era  ordenada  finalmente  á  haber  gloría 
eon  los  santos  ángeles  en  el  regno  de  Dios  perpetual - 
oient''.  £  después  bahía  rescibido  grand  justicia  origi- 
nal que  tenia  así  el  cuerpo  como  el  ánima  sojudgada  á 
la  razón,  que  jamás  non  rebelara,  si  ella  hobiese  que- 
rido. 

Machas  otras  gracias  é  dones  rescibló  la  mujer  de 
Naestro  Señor  Dios,  por  los  cual&s  se  demuestra  que  ella 
era  obra  de  Dios  mucbo  buena  é  señalada  é  digna  de 
gnnd  loor,  ^dan  asimesmo,  después  que  bobo  acometido 
e!  pectdoé  consentido  á  su  mujer,  luego  reportó  sus  pe- 
nas; ca  como  dicen  ios  santos  doctores,  por  tal  como 
fué  rebelde  á  Dios,  por  tal  se  le  rebeló  su  carne  propia, 
^  todas  las  bestias  le  fueron  reboldes,  tanto  que  dicen 
algunos  que  una  de  las  graves  penas  que  sufrían  él  ó 
su  mujer,  fué  de  las  persecuciones  que  las  bestias  les 
daban  dospues  que  fueron  echados  del  Paraíso.  É  di- 
cea  que  safrían  grandes acometimentos  de  las  ser- 
pientes, de  las  cuales  se  temían  que  non  les  matasen  los 
^ioos  pequeños  que  después  hubieron.  É  porque  amó 
mas  consentir  é  satisfacer  ú  la  mujer  que  á  Dios ,  por 
tanto  quiso  Dios  que  trqjiesegran  parte  de  sus  cargos. 
Oode  dice  aquí  Orígenes  que  grand  cargo  es  del  home 
liaberá  soportar  i  su  mujer  en  sus  pasiones  é  miserias, 
¿portantoaqael  que  fallóel  lenguaje, que  había  nombre 
Ángelus,  puso  nombre  á  la  mvf^T  human,  que  quiere 
d«cir  dolor  de  marido.  £  eu  pena  de  uquQsto  ha  que- 
rido Nuestro  Señor  Dio<;,  que  si  el  home  da  señoría  á  la 
Kuijer  sobre  sí  mesmo,  que  ella  le  será  todos  tiempos 
c^Küniria.  É  aquesto  habemos  en  el  xxvii  capítulo  del 
Edisiá^ico,  adonde  dice  el  texto  así:  «Mujer  que  sé- 
noria  liobiere  sobre  el  home, siempre  será  coutmria  á  su 
BMfiJo;  porque  así  como  el  home  deleitosamente  é 
como  eismorando  é  tirando  por  amor  é  deleite  carnal 
cooMSlió  á  la  roajcr,querientio  por  amor  delta  haber 
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experiencia  del  dulzor  del  fruto  á  él  vedado ,  por  tanto 
le  dio  Dios  en  pena  de  aquestos  locos  deleites  que  todos 
tiempos  comiese  su  pan  bañado  en  sudor  de  su  carne 
é  viviese  en  dolor  é  en  trabajo.» 

Et  porque  los  trabajos  é  tentaciones ,  pecados  é  en- 
gaños é  males  deste  mundo  son  tales,  é  tales  las  sotí- 
lezas  de  los  homes  con  que  participamos ,  que  mas  pug- 
nan de  dar  consejos  de  mala  vivienda  que  de  buena, 
habemos  de  buscar  carrera  derecha  é  verdadera  que  es 
Dios  Nuestro  Señor  ó  los  sus  buenos  dichos  é  castigos, 
por  do  naturalmente  obrando,  por  ellos  seremos  pues- 
tos con  los  santos  en  la  gloría  celestial ,  do  son  ti.dos 
los  sus  amados.  É  por  ende  nos,  el  rey  don  Sancho,  por 
la  gracia  de  Dios ,  séptimo  rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Toledo,  de  Gallicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de 
Murcia,  de  Jaén ,  del  Algarbe  é  señor  de  Molina :  po- 
niendo mis  fechóse  mi  entendimiento  en  aquel  sobe- 
rano altísimo  Rey ,  muy  poderoso  faccdor  de  todas  les 
cosas,  sin  la  gracia  del  cual  ninguna  se  puedo  facer, 
et  catando  que  todo  home  es  obligado  de  castigar,  regir 
é  administrar  sus  íljos,  é  dalles  ó  dejallcs  costumbres 
é  regimieuto  de  buenos  castigos  é  dotrinas  en  que 
naturalmente  puedan  vivir  é  conoscer  á  Dios,  é  á  sí 
mcsmos,  é  dar  enjíemplo  de  bien  vivir  á  los  otros,  (í 
que estopertenesce  mayormente  á  los  royes  é  príncipes 
que  lian  de  goi>emar  reinos  é  gentes;  con  la  gra-ia 
de  Dips  ordenó  é  fice  este  libro  para  mi  fijo ,  é  dendo 
para  todos  aquellos  que  del  algund  bien  quisieren  to- 
mar ó  aprender,  á  servicio  de  Dios  é  de  la  gloriosa  Vir- 
gen Santa  María  é  pro  é  bien  de  las  almas  é  consolación 
é  alegría  do  los  cuerpoí;ó  fícelo  en  el  año  (l)que  con  el 
ayuda  de  Dios  gané  á  Tarífa  de  los  moros,  cuya  era, 
que  habia  mas  de  seiscientos  años  que  la  tenían  en  m 
poder,  desque  la  perdió  el  rey  don  Rodrigo,  que  fué 
el  postrimero  rey  de  los  godos,  por  la  maldal  é  traición 
abominable  del  malo  del  conde  don  Julián ,  é  la  di  á  la 
fe  de  Jesucrísto,  é  hay  en  él  noventa  capítulos  que  son 
los  siguientes. 


CAPITULO  I. 

Cómo  debe  el  borne  conoscer  é  tener  i  Dios  que  le  flio  sa  alma. 

Mío  fijo  mucho  amado:  tú  eres  mío  fijo  carnal  é  de 
la  mi  simiente  fuiste  tú  fecho,  é  como  quier  que  tú 
seas  mi  fijo ,  Dios  criador  é  facedor  de  todas  las  cosas 
es  padre  del  alma ,  ca  él  la  fizo  de  nada ;  pues  conviene 
que  lo  guardes  bien  aquello  que  es  su  fechura;  ca  así 
como  yo,  que  só  tu  padre ,  quiero  que  guardes  bien 
aquello  que  es  de  mi  fechura,  así  el  tu  pfidre  del  ciclo 
quiere  que  guardes  bien  aquello  que  es  do  su  fechura  é 
es  el  alma  de  que  él  es  facedor.  Por  ende  para  mientes 
á  los  castigos  que  le  yo  agora  daré,  é  verás  en  ellos 
que  non  son  tan  solamente  castigos  para  la  tu  carne, 
mas  son  castigos  que  le  face  el  tu  padre  celestial  para 
la  tu  alma ,  é  yo  te  los  enseno  por  é);  en  allí  do  él  tovo 
por  bien  é  ordenó  que  yo  fuese  tu  padre ,  allí  me  bobo  él 
dado  poder  que  te  castigase  por  él  é  por  mí.  El  para 
mientes  eu  como  te  digo  que  te  quiero  dar  castigos. 

(1)  Es  docir,  el  de  fS91,  qne  faó  el  déla  toma  de  dicha  ciudad. 
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Castigo  qoiOTe  tanto  decir  como  apercibimiento  deco- 
noscer  las  cosas  et  non  errar.  Et  por  cuanto  á  las  veces 
acaesce  que  por  los  bornes  non  ser  consejados  é  aper- 
cibidos, caen  en  muchos  errores  é  menguas  ó  Tergueñas, 
segnntdice  un  verbo  antiguo  de  Castilla:  home  aper- 
cebido,  medio  combatido,  et  porque  el  que  en  este 
mundo  vive ,  siempre  es  combatido  de  tres  especiales 
enemigos,  los  cuales  son:  el  diablo  é  el  mundo  é  la 
carne ;  por  ende  ha  menester  que  estés  siempre  aper- 
cebido  para  te  defender  dellos ,  et  aun  de  los  vencer  et 
ferir  et  echar  de  tí.  Por  ende  abre  tos  ojos  corporales  et 
espirituales,  é  vee  éoye  é  entiende,  et  aprende  mis 
castigos  é  ayúdate  de  los  tres  poderíos  é  gracias  que 
Nuestro  Señor  Dios  te  quiso  dar  á  ti  ó  á  toda  criatura 
racional ;  las  cuales  son:  razón,  é  memoria,  é  entendi- 
miento, que  son  tres  potencias  especiales.  Con  estas 
tres  spirituales  gracias  conoscerás  estas  tres  que  son 
muy  nescesarias.  Las  cuales  son :  conocerse  el  home  et 
de  qué  parle  viene.  La  segunda,  qué  es  en  si  mesmo. 
La  tercera,  qué  cosa  ha  de  ser  á  la  fin.  Et  pensando  en 
estas  cosas  sobredichas ,  conoscerás  á  Nuestro  Señor 
Dios,  é  guardarte-has  de  errar  contra  los  sus  manda- 
mientos. £  para  mientes  á  todas  aquellas  cosas  que  son 
malas  é  feas ,  é  lixosas  é  dañosas  para  la  carne ,  é  falla- 
rás que  todas  son  malas  et  dapnosas  para  el  alma.  Mala 
costumbre  es  para  el  cuerpo  comer  é  beber  lixosaiuen- 
le,  é  mas  de  lo  que  debes;  et  así  como  estoes  malo 
para  el  cuerpo,  bien  así  es  pecado  para  el  alma.  Et 
pues  eres  home  de  razón ,  debes  atemperar  tu  vida  et 
aquello  que  te  abastare  al  gobierno  de  tu  cuerpo.  Et  en 
este  caso  para  mientes  en  las  bestias  bravas ,  é  verás  de 
como  después  que  tienen  su  gobierno  non  han  volun- 
tal  de  comer  nin  beber  mas  de  lo  que  les  cumple.  Ca 
por  muchos  arroyos  nin  ríos  que  pasan  non  beberán 
en  cada  logar  por  muchos  falagos.  Et  el  cuitado  del 
home  come  et  bebe  non  lo  habiendo  gana  por  muy 
poca  premia  en  cada  logar. 

Otrosí  es  malo  para  el  cuerpo  dormir  mas  de  lo 
que  debes,  é  de  aquello  que  te  cumple  para  el  gobier- 
no del  tu  cuerpo ;  ó  alemas  el  tiempo  que  debes  velar 
é  meter  mientes  "en  tu  facienda  non  lo  debes  nunca 
dejar  por  el  tu  sueño  sobejo. 

Otrosí  en  el  tiempo  que  debes  loar  á  Dios  non  lo  de- 
bes dejar  por  el  tu  sueño;  ca  todo  esto,  así  como  es  malo 
para  el  cuerpo,  así  es  pecado  mortal  para  el  alma.  Vida 
mala  é  lijosa,  vuelta  en  todas  malas  costumbres  é  en 
pecado,  es  aborresci miento  de  los  dias  de  la  vida  desle 
mundo,  é  es  engañador  que  trae  las  almas  á  perdición. 
¿Qué  te  diré  mas?  Todas  aquellas  rosasen  que  home 
es  bien  acostumbrado  ó  por  que  face  .buena  vida  del 
mundo,  todas  son  salvación  del  alma;  é  todas  aquellas 
cosas  que  son  malas  para  la  vida  deste  mundo  en  que 
el  home  toma  malas  costumbres,  todas  son  á  perdición 
del  alma. 

Mío  fijo :  guárdate  que  te  non  venzan  cosas  sabrosas 
é  fermosas;  ca  aquellas  son  las  que  facen  caer  al  home 
en  mal  lazo.  Las  aves  non  caerian  en  la  red  que  les 
arman  sinon  por  el  cebo  que  les  y  echan ;  ca  atan  grand 
es  el  sabor  que  toman  de  comer  aquel  cebo,  que  se 
non  guardan  con  cu  lia  dello  de  caer  en  la  red  ,  é  non 
se  sienten  del  su  mal  fasta  que  la  red  tienen  desuso. 


Otrosí  el  pescado  con  glotonía  de  comer  traga  et  in- 
zuelo,  ó  non  lo  siente  fasta  que  le  traba  en  It  gargtntt 
é  está  preso,  que  non  puede foir,  é  tomaP  el  pescador 
é  sacar  fuera  del  agua.  Otrosí  las  bestias  non  sieatan 
los  lazos  que  las  arman  nin  las  otras  armaduras  fasta 
que  y  caen  de  cabeza ,  é  las  toman ;  é  tas  unas  caen  7 
porque  les  ponen  que  coman  é  á  que  vengan ,  et  las 
otras  porque  se  non  guardan  de  aquel  mal  que  les  está 
armado  fasta  que  son  y  tomadas.  Tal  es  el  diablo  con 
sus  acechamientos  é  con  sus  asacamientos  é  coa  sus 
maestrias  malas  para  facer  entrar  al  mezquino  del 
home;  así  es  la  red  para  las  aves  é  los  anzudos  pan 
los  peces,  é  los  lazos  é  los  íoyos  para  las  bestias.  Por- 
que veas  que  te  digo  verdat ,  para  mientes  en  las  vidu 
de  los  sanios,  et  verás  que  los  que  se  fallaron  fírme^  eo 
creencia  é  recios  en  corazones,  non  ios  podieron  en- 
gañar é  fincaron  los  diablos  venzudos  de  ellos ;  é  los 
otros  que  non  eran  tan  perfectos  nin  tan  firmes ,  me- 
tiéronlos á  corrompimiento;  ca  tales  y  hobo  de  los  san- 
tos padres  que  con  gran  cuita  que  habían  los  diablos  de 
ios  engañar,  tomaban  figura  de  ángeles  en  que  lespa- 
riescen  delante,  ó  á  otros  aparescíanen  figura  de  apÓ£- 
toles  ó  de  otros  sanctos,  é  á  otros  ponieo  oro  y  plata 
delante  et  muy  grand  haber. 

Para  mientes  en  la  vida  del  bienaventurado  señor 
sant  Martin  obispo,  et  fallarás  y  como  le  aparesció 
una  vegada  el  diablo  en  manera  de  rey ,  venido  de 
paños  de  peso  é  con  corona  do  oro  en  la  cabesa  é  calías 
de  oro  é  con  alegre  cara.  Et  callando  amos  grant  pie- 
za, dijo  el  diablo:  «Martin,  conóceme ,  que  yo  só  Je- 
sucristo, á  quien  tú  honras,  é  queriéndote  bien  goac^ 
dar  vine  aquí.»  Et  maravillándose  de  esto  sant  Martin, 
dijo  otra  vegada  el  diablo:  «  Martín ,  ¿crees  esto  que  le 
yo  digo  que  sé  Jesucristo?»  Et  mostrándogelo  el  Espí- 
ritu Santo,  dijo  el  bienaventurado  sant  Martio :  «  El  mi 
Señor  Jesucristo  non  anda  vestido  de  paños  de  oro  nio 
de  púrpura,  nin  dijo  que  vernia  con  corona  de  oro  res- 
plandeciente ;  é  yo  non  creo  que  viniese  el  mi  Señor 
Jesucristo  sinon  en  aquella  forma  que  tomó  la  muerte 
en  la  cruz. »  E  oyéndolo  el  diablo  desaparesció  é  quedó 
grand  fedor  en  aquella  celda.  E  este  engaño  é  esta  trai- 
ción conosció  san(  Martin  por  gracia  de  Espíritu  Santo, 
é  guardóse  del  é  despreciólo.  ¿Qué  te  diré  roas?  Non 
tengas  por  maravilla  el  diablo  querer  engañar  á  los 
santos  padres ,  cuando  se  trabajó  de  tentar  é  de  enga- 
ñar  á  Jesucristo  si  él  pudiese.  E  cuando  él  osó  come- 
ter á  Jesucristo,  que  tra  su  señor,  non  es  maiafülade 
cometer  á  los  santos  que  son  sus  siervos ,  é  mucho  me- 
nos maravilla  es  de  cometer  á  los  bomes  que  son  pe- 
cadores. Eso  mesmo  para  mientes  en  como  te  dije  que 
leudrias  por  enemigo  al  mundo;  et  que  esto  sea  venJat, 
para  mieoteb  á  lo  que  habernos  por  escriptoonde  dice  que 
non  podemos  servir  á  dos  señores  ó  dos  cosas:  á  Dios  é  al 
mundo.  Eso  mesmo  verás  como  el  mundo  quiera  é  ama 
riquezas  é  pompas  é  vicios  é  orgullos  é  soberbias  ó  va- 
naglorias. Las  cosas  todas  deben  desechar  de  si  los  quo 
á  Dios  aman ,  servir  é  amar  justicia  é  caatidat ,  é  bu- 
mildat,  allí  o  debe  é  como  debe.  Otrosi  en  la  otra  ra- 
zón que  dije  que  habrías  por  enemiga  á  la  tu  carne,  á 
esto  para  mientes ,  é  verás  como  la  tu  carne  es  contraria 
de  la  tu  alma;  ca  el  ánima  querría  ayunar  é  el  cuerpo 
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qoerm  comer  é  farUr,  é  el  ánima  qaerria  é  desearía 
to(k  obra  celestial  ó  la  carne  toda  terrenal ,  é  el  ánima 
qnerria  contemplar  á  aquel  que  1»  crió  et  el  cuerpo 
boHa,  é  cantar  é  deleitar  é  tomar  mucho  placer  en  la 
tierra  que  lo  crió ,  por  ende  es  enemiga  del  ánima ,  asi 
CORK) el  diablo  é  así  como  el  mundo. 

Por  ende  es  menester,  si  te  tú  quisieres  salvar  é  guar- 
dar de  los  engaños  del  diablo,  que  te  armes  contra  él 
de  armas  para  defender,  é  de  armas  para  ferirle,  las 
coaies  son  estas:  la  tn  loriga,  en  que  el  tu  cuerpo  é  la 
lo  alma  esté  encobierlo,  sm  temor  de  Dios ;  la  tu  ca- 
pellina que  tengas  sea  conocimiento  á  Dios ,  que  es  al- 
xtdrtT  ó  guardador  de  tu  cabezd ;  é  el  tu  escudo  que 
que  pongas  ante  tf ,  sea  creencia  buena  é  verdadera  é 
firme;  é  la  tu  lanza  sea  firmeza  é  fortaleza  de  corazón, 
la  cual  non  pueda  quebrantar  el  diablo  por  feridas  que 
dé  en  ella ;  la  tu  espada  sea  justicia ,  que  aM  como  la 
espada  Uija  agualroente  también  del  un  cabo  como  del 
otro,  así  la  justicia  sea  igual  é  tnjada  en  la  tu  mano, 
qoe  se  non  acueste  mas  al  un  cabo  que  al  otro.  Las  tus 
piernas  é  los  tus  pies  sean  armados  de  homilldauza  á 
agobios  que  la  debes  facer;  las  tus  manos  sean  arma- 
das de  castidat,  é  non  las  quieras  ensuciar  en  fornicio 
é  en  voluntad  de  tu  carne. 

Uto  fijo:  para  mientes  en  la  hestoria  de  cuando  ga- 
naron los  christianos  la  casa  santa  de  Jerusalen  é  la 
cibdatde  Antlochia,  é  fallarás  y  del  duc  Gndofre  do 
Bailón  que ,  non  seyendo  grand  borne  de  cuerpo,  se  le 
aeiesció  muchas  vegadas  que  dio  con  su  espada  muy 
grandes  golpes,  é  tan  grandes  que  se  face  una  grand 
estnfieza  de  creer.  Et  afincáronle  un  dia  mucho  que 
dijíese  por  qué  le  contescia  aqneílo ,  et  él  respondióles 
qoe  bienVeian  ellos  que  non  era  aquello  por  grandeza 
alo  por  fortaleza  que  en  él  hobiese ;  mas  creía  firme- 
mente que  Dios  gelo  facía  por  dos  cosas:  la  primera, 
porque  nunca  con  su  mano  derecha  jurara  cosa  con- 
tn  sn  conciencia  que  non  debiese  jurar;  la  segunda, 
porque  nunca  las  sus  manos  posíera  en  logar  lijoso 
nía  federa  con  ella  obras  lijosas.  É  cata ,  tú  debes 
saber,  mío  fijo,  que  este  duc  Godofre  fué  virgen  en 
toda  su  vida ,  é  virgen  entró  so  tierra  cuando  morió. 
izaste  duc  Godofre  de  Bullón  se  leen  muchas  buenas 
cosas ,  que  como  él  sacase  la  tierra  sánela  de  Jerusalen 
de  poder  de  los  paganos,  queriéndole  los  franceses  fa- 
cer su  rey  por  las  sanctas  virtudes  que  en  él  conoscian, 
mpondióél:  «Amigos,  Dios  nunca  quiera  que  donde 
^  nú  Señor  Jesucristo  fué  puerta  en  su  cabeza  corona 
de  espinas,  yo  resciba  de  vosotros  corona  de  oro.»  É 
aonca  jamás  con  él  pedieron  recabar  que  fuese  su  rey. 
^^tros  asu  enjiemplos  podríamos  contar ,  pero  dejémos- 
lo por  non  alongar. 

tto  fijo:  comoquier  que  yo  só  tu  padre  carnalmente, 
i  Bf  puedes  tú  foír  cada  que  quisieres  é  te  non  pagares 
d«  tttar  comigo;  mas  al  tu  padre  é  al  tu  criador  non 
poa^  \&  tiát  cada  que  quisieres.  Non  quieras  darle 
nial  goalardon  de  lo  que  en  ti  fizo ;  ca  como  quicr  que 
?o  léto  padre  é  tú  eres  fecho  de  la  mí  semiente ,  non 
«•€i  padre  camal  poderoso  níu  es  en  su  mano  de  facer 
fijaé  Oja  cuando  quisiere  nin  cual  lo  quiaiere;  ca  todo 
e>  en  el  poder  de  Dios.  Muchos  fueion  en  este  mundo 
qoa desearon  baber  fijos  é  fijas,  é  non  galos  quiso  Dios 
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dar ;  é  muchos  los  que  los  non  desearon  é  diógelos 
Dios ;  ó  á  muchos  los  dio  sanos  é  recios  (i)  é  ferraosos 
é  sesudos  é  entendidos ;  é  á  otros  muchos  feos  é  lisia- 
dos é  locos  é  desentendidos.  Por  ende  para  mientes  é 
verás  que  todo  es  en  el  poder  de  Dios,  é  por  eso  non  de- 
bes despreciar  el  su  nombre  nin  tomar  saña  contra  él, 
é  para  mientes  por  ti  mesmo  que  si  dieres  á  guardar 
tus  corderos  á  un  pnstor  é  tomares  dellos  cuantos  qui- 
sieres é  dejares  dellos  los  que  quisieres,  non  Taces  in- 
juria ninguna  al  pastor,  pues  que  los  corderos  son  tu- 
yos é  non  suyos.  É  para  mientes  desde  la  mayor  cosa 
que  ha  en  tí  fasta  la  menor,  é  fallarás  que  todo  es  de 
Dios  é  non  tuyo  nin  de  otro  ninguno,  pues  ¿que  sin  ra- 
zón es  tomar  él  lo  que  quisiere  é  dejar  to  que  quisiere? 
Cuanto  mayor  pesar  tovieres  ó  enojo  ó  pérdida  en  tu 
corazón  por  cosa  que  Dios  te  tuelga,  miémbresete  aque- 
lla palabra  que  dijo  aquel  santo  varón  Job  perlas  pes- 
tilencias que  Dios  sobre  él  echaba,  que  decía:  «El  Señor 
lo  dio,  é  el  Señor  lo  tuelle,  loado  sea  el  su  nombre, 
todo  es  suyo.»  Por  saña  que  hayas  en  tu  corazón  non 
quieras  errar  en  el  tu  corazón  contra  Dios  nin  contra 
el  tu  prójimo  que  te  non  merece  por  qué ,  é  roiémbrate 
de  la  palabra  que  dijo  David  el  profeta :  «  Cuando  fueres 
airado  non  quieras  pecar  nin  errar  contra  Dios  en  tu  co- 
razón.» Tres  C9sas  facen  errar  al  home  sabidor,  por  en- 
tendido que  sea ,  si  se  non  sopiere  guardar  dallas.  La 
una  es  amor  de  mujer ;  la  otra,  beodez  de  vino;  la  otra 
es  beodez  de  saña,  é  destas  dos  cosas  dijo  Salomón :  «El 
vino  é  las  mujeres  facen  errar  al  sabidor:  tal  es  la  beo- 
dez del  vino  en  el  rey,  como  el  buen  rubí  ó  esmeralda, 
que  deben  ser  engastonadas  en  buen  oro ,  metellas  en 
el  lodo.  La  gran  saña  sin  razón  face  errar  al  home  con- 
tra sí  mesmo,  é  cuando  errare  contra  sí  mesmo  convie- 
ne que  yerre  contra  su  prójimo,  é  yei:ra contra  Dios.» 
¿Qué  te  diré  mas?  Cata  todas  las  cosas  que  son  só 
el  sol ,  é  verás  en  ellas  que  todas  son  vanidades,  sínon 
Dios  é  su  gloría.  Ca  á  una  mujer  da  Dios  un  fijo  de  un 
concebimiento,  é  á  otra  da  dos  é  tres  de  una  vegada,  ó 
átales  hobo  que  llegaron  á  siete.  Sant  Marcial  (2)  fué 
padre  de  siet^,  de  que  dice  la  hestortu ,  «t  pariólos  todos 
su  mujer  de  un  vientre  é  de  una  preñez.  El  uno  hobo 
nombre  san  Fagund ,  el  otro  san  Premeterio ,  é  santo 
Cricolo ,  é  sant  Vidal ,  é  sant  Crodío ,  et  sant  Loperico, 
et  sant  Vitorico.  Pues  ya  en  esto  bien  puedes  ver  que 
non  es  en  poderío  ni  voluntad  del  padre  carnal  nin  de 
la  madre ,  sinon  en  el  poderío  de  Dios  padre ,  que  lo 

(1)   B.  Bseorrencbos. 

•(i)  En  lagar  de  San  Marcial ,  como  dice  aqal,  ó  Marciel  (en  B\ 
parece  habrá  de  leerse  San  Marcelo.  En  anUgnos  breviarios  y  san- 
torales españoles  se  habla  largamente  de  este  santo  mArUr,  que 
ra¿  natural  de  Gnliela  y  eenlarion  de  una  legión  romana.  Psdecld 
el  santo  marUrlo  en  Tftnger  el  dU  30  de  octubre  del  aflo  198,  im- 
perando Oiocleelano. 

AAade  el  padre  Rívadeneira  en  sn  Flos  Stnctontm  (Barcelona, 
leti,  tomón,  página  417),  que  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  don 
Femando  y  Üofta  Isabel,  por  industria  y  diligencia  de  un  clérigo, 
llamado  Isla,  fué  trasladado  el  cuerpo  del  santo  desde  aqueUa  ciu- 
dad á  LeoQ ,  y  colocado  en  la  iglesia  parroquial  de  su  nombre. 
Tuto  doce  hijos,  de  los  cuales  solo  se  nombran  aqui  siete  y  esos  con 
nombres  tan  corruptos  y  fidados ,  que  apenas  pueden  reconocerse. 
Hablan  de  eUoa  el  Breviano  de  Brora ,  y  Jaan  Vaseo  en  sn  Cnmí- 
CM,  y  se  llamaban  Claudio.  Lupercio ,  Vitorico ,  Facundo ,  Priml- 
Mvo,  Hemeterio,  Celedonio,  Fausto,  Jaooario,  Marcial,  Ser- 
vando y  Germano.  Los  tres  primeros  fueroD  también  márUres. 
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face  todo  por  derooslrar  el  bu  gnná  poder  cuan  mano 
es.  É  por  esto  se  lee  en  el  Evangelio  de  Sant  Matbeo 
del  lióme  que  era  ciego  de  su  nacencia,  el  cual  Jesu- 
cristo sanó  con  lodo  que  fizo  con  su  saliva.  Et  cuando 
le  demandaban  los  judies  sobre  ello  que  les  dijiese 
por  qué  nasciera  ciego ,  si  fuera  pecado  de  su  padre  ó 
de  su  madre  ó  de  sus  parientes  ó  por  el  suyo  mismo, 
Jesucristo  les  respondió  que  non  fuera  por  ninguno  de- 
Uos,  manque  Dios  lo  feciera  por  demostraren  él  el  su 
grand  poder  é  gloria,  la  cual  gloria  le  fué  demostrada 
cuando  Jesucristo  lo  sanó  con  su  saliva.  La  gloria  del 
padre  es  cuando  su  fijo  es  sano  é  sabidor,  é  así  lo  dice 
el  rey  Salomón  en  sus  Proverbios. 

Otrosí  dice  que  el  fijo  nescio  ó  desentendido  es 
denuesto  del  padre.  Et  la  razón  por  qué  esto  dice  es 
esta:  por  dos  cosa;^:  la  primera,  porque  cuando  el 
padre  es  sesudo  é  entendido  ,  tienen  los  bomes  que  el 
fijo  debe  semejar  á  su  padre;  é  cuando  non  salo  atal, 
tienen  que  es  por  maldad  de  la  madre.  La  segunda  cosa 
es,  en  el  tiempo  que  el  fijo  debo  deprender,  ca  en  el  tiem- 
po, segunt  la  niñez,  que  debe  ser  castigado,  apiádalo  la 
madre  é  fácele  perder  el  tiempo  en  que  debia  depren- 
der é  sei  castigado ;  ca  naturalmente  mas  piadosas  son 
las  madres  que  los  padres,  é  non  deben  haber  tal  piedat 
porque  dapno  venga  á  sus  fijos. 

Leemos  de  la  bienaventurada  midre  d^sant  Bernaldo 
que  todos  sus  fijos  crió  de  su  propia  leche ,  non  con- 
trastando que  era  dueña  noble  é  muy  generosa,  é  los 
amó  criar  groseramente,  por  entencion  que  mejor  ser- 
viesen  á  Dios ;  é  por  tanto  le  dio  Dios  muy  excelentes 
fijos ,  todos  servidores  de  nuestro  Señor  Dios. 

Dice  el  abad  Silva  en  un  sermón,  que  Bedasta^  grand 
mujer  de  Egipto,  tenia  tal  manera  que  ella  nesma  criaba 
sus  fijos  de  su  pfopia  leche ;  é  veniendo  á  la  muerte, 
fizo  su  cara  muy  alegre,  é  comenzó  á  sonreírse  con 
grand  gozo.  E  como  fué  preguntada ;  que  por  qué  se 
alegraba  asi ,  respondió :  «Sabed  que  doce  fijos  que  he 
habido ,  los  cuales  en  mis  dias  Dios  se  ha  levado,  son 
todos  aquí,  é  todos  me  han  be^^ado  é  abrazado ,  ó  me 
han  dado  muclij^  buenas  gracias  por  los  buenos  casti- 
gos que  les  di ,  cuando  los  crié,  é  mayormente  cuando 
les  ensené  las  carreras  de  Dios;  et  agora  me  han  di- 
cho que  han  suplicado  al  Fijo  de  Dios  que  acompañen 
la  mi  alma  agora  é  en  la  muerte  á  suban  fasta  el  reino 
de  Dios ,  et  me  han  dicho  que  jamás  non  se  partirán 
de  mí  fasta  que  sea  con  ellos  en  paraíso;  é  véolos  tan 
bellos  que  me  parece  que  sean  mas  gloriosos  que  los 
ángeles  que  aquí  snn ,  et  veo  que  los  santos  ángeles 
los  honran  mucho  é  los  facen  ir  primero  que  á  sí  mes- 
mos;  é  yo  les  lie  demandado  si  los  otros  rijos  vienen  á 
la  muerte  de  sus  padres  é  madres,  así  como  ellos,  é 
dícenme  que  sí.»  El  padre  é  la  madre  que  demuestran 
á  sus  fijos  á  amar  é  temer  á  Dios ,  que  si  mueren  an- 
tes de  sus  padres  ó  madres,  ruegan  con  grand  fervor 
siempre  á  nuestro  Señor  Dios  por  ellos  en  la  vida,  é  en 
la  muerte  les  fiícen  grand  honor  é  ayuda;  et  si  los  crian 
mal  é  en  pecado  é  en  malas  costumbres ,  los  fijos  los 
acusan  ante  Dios,  é  los  han  por  grandes  enemigos  ante 
Dios ;  decíendo  que  el  padre  é  la  madre  los  han  criado 
mal  é  traído  á  perdición.  ¡  Qué  grand  estudio  deben 
haber  padre  é  madre  de  bien  criar  sus  fijos ,  porque 


sirvan  á  Dios  et  hayan  mérito  á  sus  ánioits ;  é  porque 
los  fijos  vengan  á  buena  fin ,  é  porque  asimesmo  el 
padre  é  la  madre  non  vean  grand  duelo  é  gnod  dolor 
delante  sus  ojos ! 

Mió  fijo :  porque  veas  cómo  Dios  pune  é  aquellos  que 
mal  crian  sus  fijos,  fallarás  muchos  enjeinploB  des- 
to ,  entre  los  cuales  te  quiero  contar  uno.  Leemos  en  el 
primero  libro  de  los  Reyes  que  el  soberano  obbpo  lla- 
mado Eli  habia  dos  fijos  mucho  disolutos  é  aialvados 
homes, é  en  especial  en  pecado  de  gulaé  de  lujuria, 
que  son  de  tal  natura  que  aquestos  dos  pecados  traen 
otros  muchos  consigo.  Et  como  el  mal  de  aquestos  fi- 
jos fuese  dicho  al  padr o ,.  dice  allí  que  el  padre  lea 
dijo  así:  «Agora  veamos,  mis  fijos,  de  vosotros  me 
han  dicho  cosas  que  non  son  buenas;  guárdateos  de 
aquí  adelante»;  desta  manera  les  corrigió  á  desuso. 
E  nuestro  señor  Dios  ,  desque  vido  la  correccioa  del 
padre  ser  vil  é  falsa  é  camal  é  infintosa  é  iiireve- 
rente  á  Dios ,  envióle  así  á  decir :  «Por  tanto  como 
has  popado  á  tus  fijos,  et  non  los  has  corrigido  vi- 
gorosamente ,  así  como  buen  padre ,  por  esto  mor- 
rán  delante  tus  ojos  á  mala  muerte,  é  tú  dcspuet 
dellos.  Quitarte-he  la  dignidat  del  soberano  obispado 
tuyo  é  de  los  tuyos ,  é  darlo-he  á  otro ,  é  Terlo-bín 
tus  fijos;  ca  quien  me  deshonra,  non  será  honrado,  é 
el  queme  honra  non  será  deshonrado.»  E  dice  sobre 
este  paso  la  glosa  antigua  así:  «¡Oh  loco  EU!  ¿cómo 
podías  reprehender  bornes  malvados  diciéndoles:  agcm 
oid  mis  fijos?  los  cuales  non  debieras  llamar  por  nom- 
bre de  fijos ,  mas  por  nombre  de  diablos  que  merescian,  é 
que  te  hubieses  levantado  de  la  silla,  é  los  hobieses  facha 
tratar  asi  como  á  fijos  de  perdición  é  dignos  de  muerte, 
en  cuanto,  en  el  templo  de  Dios  estando ,  fijos  del  so- 
berano obispo,  cometían  tan  feos  pecados ;  ?eyen4o  L 
carnal  amor  tuya  cuanto  mal  les  fizo  que  los  trajo  á 
muerte  mala  á  tí  é  á  ellos ,  finalmente ,  destruyeron 
toda  tu  casa. »  Sigúese  aquí  mesmo :  « Así  aprendan 
los  carnales  amadores  de  fijos  é  de  fijas ;  ca  mas  los 
aman  con  placer  que  á  Dios,  é  non  los  corrigen  con  ri- 
gor, ¡cuanto  de  mal  procuran  á  sus  fijos  para  aquesta 
vida  é  para  la  otra!» 

Asimesmo  Boecio,  en  el  libro  de  Escoláitioa  disoi" 
plina,  recuenta  del  fijo  de  Lucrecia,  el  cual  era  criado 
en  vicios  de  gula  é  con  viles  mujeres  é  con  malas  com- 
pañías ,  por  lus  cuales  co^as  acometió  crimen  por  el 
cual  fué  sentenciado  á  muerte ;  é  antes  que  moriese  de- 
mandó al  padre  que  le  besase ,  é  besando  el  fijo  al  pa- 
dre, el  fijo  dio  tan  grand  bocado  al  padre ,  que  la  na- 
riz le  partió  por  medio,  é  dijo  así :  «  Si  tú  me  hobieras 
castigado  cuando  era  tiempo ,  agora  yo  non  fuera  ve- 
nido á  tan  fea  muerte  como  es  aquesta,  ó  pues  me  has 
fecho  heredero  de  la  forca,  yo  te  faré  heredero  de 
aquella  llaga,  porque  mejor  se  te  míembredemí;  6  ruego 
á  Dios  que  él  demande  la  mi  ánima  é  el  mi  cuerpo  á  ti; 
ca  tú  me  has  muerto  é  perdido  en  cuerpo  é  en  ánima.» 
E  asi  fablando  lo  llevaron  á  enforcar. 

Recuenta  Novacianus,  católico  é  fiel  poeta;  que 
el  duc  dtí  Hurgaría  (i)  habia  un  noble  fijo,  é  tanto 
bueno  que  bien  mostraba  en  todos  ^us  fechos  ser  borne 

(1)  Bolgiria. 
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generoso, é  amaba  Yirtudes  é  nobleza;  é  como  el  padre 
fuese  borne  tH,  é  sucio  é  malvado^  especialmente  en 
pecado  de  Injuria ,  todo!(  tiempos  preguntaba  al  Ojo 
vilezas  é  fealdades «  é  quería  que  aquellos  qne  con  él 
eno  que  lo  pusiesen  en  semblantes  materias ;  et  el 
fifo,queera  noble  é  ?irtuoso^  dijo  diversas  Togadas  al 
padre  que  le  ploguiese  de  le  non  facer  mención  de  ta- 
los co^as,  nin  facerla  llegar  á  gentes  viles  nin  de  mala 
condición.  Et  como  el  padre  por  aquesto  non  se  qui- 
siese excusar ,  dice  el  dicho  poeta  que  un  dia  el  padre, 
preguntando  al  fijo  de  vilezas  é  fealdades  muchas,  el 
fijo  respondió :  «Por  mi  fe ,  padre ,  si  non  fuese  por  des- 
honor á  mi  madre  que  es  cara  de  buena ,  si  en  el  mundo 
es,  JO  non  Confesaría  á  vos  por  mi  padre ,  nin  por  se- 
ñor oin  por  amigo;  empero  porque  yo  só  mas  obligado 
i  Dios ,  qne  es  mi  soberano  padre ,  que  non  só  á  vos, 
é  uno  mas  facer  su  voluntad  que  la  vuestra ,  yo  me 
pirto  agora  de  vos  para  siempre ,  nin  quiero  ser  vues- 
tro heredero,  nio  quiero  cosa  de  lo  vuestro  jamás,  ó 
lino  mas  ser  simple  caballero  viviendo  virtuosamente, 
qoe  lio  ser  duque  de  vuestro  ducado  viviendo  vilmen- 
te.»  B  dice  que  se  partió  luego  del  padre ,  é  ordenó 
Doestro  Señor  que  el  emperador  de  Cimslanünopla  fué 
muerto  entonces  ,  et  dejó  el  imi^erio  &  la  fij*;  et  como 
la  fama  divulgada  de  la  bondat  r!e  aqueste  mancebo 
Teniese  á  los  griegos ,  luego  gela  dieron  por  mujer  á 
U dicha  Gja  del  emperador  muerto,  é  lo  coronaron  por 
emperador  de  Grecia.  Etá  la  fin  de  aquesta  historia  dice 
así  aqueste  doctor:  dPareu  mientes  aquí  todos  ios  ho-» 
mes  generosos  é  personas  de  honor,  que  mas  les  valdria 
la  maerte  que  non  cuando  confonden  su  generosidat  é 
estado  eon  vida  vil  é  sucia ;  ca  en  el  punto  que  el  iiome 
generoso  se  da  á  vileza,  luego  pierde  la  generosidat 
é  pone  en  dubda  que  venga  de  aquello^>  que  home 
piensa  dan  gran  mengua  á  sus  lijos  todos  tiempos  é 
graod  menosprecio  á  toda  su  natura.»  Por  todo  aquesto 
paresce  cuánto  debo  pouer  mientes  cada  uno  á  bien 
criar  sos  fijos  (i). 

Ulo  fijo:  non  quieras  por  las  cosas  temporales  que  has 
•le facer  de  cada  dia,  olvidaré  dejar  las  de  Dios,  é 
rara  esto  para  mientes  que  nuestro  Seuor  Jesucristo 
<1ijoen  el  Evangelio,  primero  capítulo:  aPrimero  de  vos 
facer  las  cosas  de  Dios ,  porque  hayades  el  su  reino, 
édesí  todas  las  otras  cosas  se  vos  adereszarán  é  farán 
i  SQ  voluntad ,  ca  él  es  el  que  guia  é  adereza  todas  las 
cosas,  é  por  cosa  que  Dios  foga  é  demuestre  contra  ti, 
non  quieras  tomar  saiía  en  tu  corazón  nin  digas  contra 
lasQ  silla  pabbraa saüudas,  nin  hayas  descreencia; 
ca  por  mal  que  devenga  non  toma  Dios  nada  de  lo  tuyo, 
siooo  de  lo  suyo,  é  pues  que  suyo  es ,  tomará  de  lo 
sayo  lo  que  quisiere.  Si  tu  non  fueses  nascido  al  mundo 
sobra  la  tierra,  non  te  tomaría  Dios  nada,  ca  tú  non  le 
^fkm  Dada;  pues  ¿quién  te  (izo  nacer  sino  Dios? 
iQoiéa  te  fizo  que  fueses  de  alto  linaje  sinon  Dios? 
Ooeaa  como  te  fizo  nascer  del  linaje  de  reyes,  así  po* 
^m  faoer  que  nacieras  de  un  home  pobre ;  é  ¿  quién  te 
crié  de  no  nada  sinon  Dios? 

A|ara  veamos  qué  criamiento  pertenesce  á  niñas  é 
'  dencfíilas.  Aquí  notarás  primeramente ,  segunt  que 

<U  ralu  ifil  ei  el  eMice  prioelpal  ioa  boja'qoe  flo  lia  podido 
**rlkrM,  ptr  Mtda  taaMea  soprlmido  el  copiaste  de  B,    • 
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pone  Tullio  en  el  libro  D»  officiü:  Niñas  y  doncellas  non 
son  de  unos  anos;  é  niña  es  llamada  comunmente 
fasta  diez  ó  doce  años ,  é  de  doce  años  fasta  que  la  mu- 
jer ha  marido  se  llama  doncella ;  é  dicen  que  edat  de 
casamiento  é  casar  doncella  comienza  á  diez  é  ocho 
años,  é  dura  fasta  veinte  é  cinco,  ó  de  aquí  adelante  pá- 
sase el  tiempo  de  casar ,  et  segunt  aquesta  diversidat 
de  tiempos  él  pone  diversas  costumbres  que  deben  ser 
enseñadas  (2). 

Mío  fijo:  mucho  debes  amar  á  Dios  sobre  todas  las 
cosas ;  é  si  non  dirae :  ¿quién  te  crió  é  fizo  la  Lu  alma  á 
semejanza  de  los  ángeles  sinon  Dios?  i  E  quién  la  puso 
en  el  tu  cuerpo  sinon  Dios?  ¿E  quién  te  eslablesció  por 
mayor  de  tus  hermanos  et  que  hubieras  sobre  ellos  la 
bendición  de  Isac  á  Jacob, su  fijo,8Ínon  Dios?  ¿E  quién 
metió  los  reinos  en  tu  mano  sinon  Dios?  ¿E  quién  te 
dio  buenas  andanzas  é  te  guardó  de  las  malas  sinon 
Dios?  ¿Quién  te  dio  fijos  é  fijas  para  lu  generación 
sinon  Dios?  Et  segunt  dice  David  el  profeta:  «Los  tus 
fijos  sean  enderredor  de  tu  mesa ,  como  olivas  nuevas 
en  que  tomec  placeré  alegría.»  ¿Quién  te  dio  es- 
tos fijos  é  estas  fijas  sinon  Dios?  E  si  él  loma  dellos 
ótelos  lieva  de  este  mundo  al  otro,  non  debes  por 
eso  tomar  saña  contra  él ,  nin  menospreciar  el  su  santo 
nombre.  Et  miémbrescte  á  tus  trabajos  la  paciencia  del 
santo  patriarca  Job,  que  era  caballero  ciudadano,  cau- 
daloso é  rico  de  bienes  temporales,  é  acompañado  ó 
muy  honrado  de  fijos ,  é  nuestro  Señor  Dios  en  quien 
todo  el  poder  es  de  lo  dar  é  de  lo  quitar,  dio  poder  á 
Satanás  que  lo  tentase  en  el  cuerpo  é  facienda  é  fijos, 
pero  que  non  le  llegase  al  alma,  que  era-escogida  é  suya 
de  nuestro  Señor,  é  el  malo  de  Sataííás  matóle  todos  los 
ganados  é  los  fijos  é  dióle  plaga  é  lepra  en  el  su  cuerpo, 
é  el  panto  patriarca,  conosciendo  que  con  la  paciencia 
vencería  al  enemigo,  á  todos  sus  trabajos  siempre  dijo: 
Deusdedit,  Deusabstvlit;  sit  nomen  Dei  bencdictuw, 
que  quiere  decir :  Dios  me  lo  dio  ;  Dios  me  lo  quitó; 
el  su  ¿anto  nombre  sea  bendito ,  segund  que  mas  com- 
plidamente  lo  fallaredes  en  la  suhesloria.  E  para  mien- 
tes á  tí  mesmo ,  si  dieres  á  guardar  tu^  corderos  á  un 
pastor,  é  tomares  dellos  los  que  te  pagares,  é  dejares 
dellos  los  que  quisieres ,  en  ello  non  farás  uingund  tuer- 
to á  tu  pastor,  pues  que  los  corderos  son  tuyos  é  non 
suyos. 

¿Qué  te  diré  mas?  Para  mientes  desde  lo  mayor  fasta 
lo  menor  que  en  tí  hay,  é  fallarás  que  todo  es  de  Dios, 
é  non  de  otro;  é  pues  que  suyo  es,  tomará  él  lo  que 
quisiere,  é  dejará  lo  que  quisiere.  Et  cuando  mayor  pe- 
sar tomares  en  el  tu  corazón  de  cosa  que  Dios  le  tuel- 
ga,  miémbrele  como  te  dije  de  la  palabra  del  bien- 
aventurado Job ,  que  por  pestilencias  que  Dios  echaba 
sobre  él,  siempre  decía :  «  El  Señor  lo  dio ,  el  Señor  lo 
tuelle ;  el  su  santo  nombre  sea  bendito  é  alabado,  quo 
todo  es  suyo.» 

Con  saña  que  hayas  en  el  la  corazón,  non  quieras  pe- 
sar nin  errar  contra  Dios  nin  contra  tu  cristiano  que 
te  lo  non  meresce  por  qué ,  é  miémbrele  de  la  palabra 
que  dijo  David  el  profeta:  «Cuando  fueres  airado,  non 
quieras  errar  nin  pecar  en  el  tu  corazón.»  Dice  Salo* 

(i)  También  aqa(  debe  faltar  algo,  poei  este  párrafo  áe  la  eda- 
caeion  de  las  aifias  parece  4Mdar  iaoonpUCo. 
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mon :  «  Tres  cosas  son  que  facen  errar  é  pecar  al  home 
por  sabidor  é  por  entendido  que  sea ,  si  non  se  sabe 
guardar  dellas.  La  primera,  grande  amor  de  mujer; 
segunda,  beudez  de  vino;  la  tercera,  beudez  de  saña. 
El  vino  é  las  mujeres  faeen  errar  al  Iion\e  sabio  é  enten- 
dido ;  tal  es  la  beudez  do  vino  en  el  rey,  como  el  buen 
rubí  puesto  en  el  lodo,  que  debe  ser  puesto  ó  engas* 
tado  en  oro  é  mótenlo  en  el  lodo.  La  grand  sana  á  sin 
razón  face  errar  al  hume  en  sf  mesmo,  é  cuando  yer- 
ra en  si  mosmo  conviene  que  yerre  mas  al  otro  (i).» 
Mío  ñjo :  tu  corazón  non  caya  en  descreencia  con- 
tra Dios ,  nin  consientas  en  la  tu  voluntad  desesperan- 
za; ca  el  que  desesperare  menguará  la  merced  de  Dios 
en  menospreciar  el  su  poder  é  facer  á  Dios  igual  de 
otra  criatura,  é  non  tiene  que  es  criador.  E  por  este 
pecado  se  perdió  Judas  Escarióle  que  trajo  (2)  á  Jesu- 
cristo ;  ca  dicen  los  santos  por  él ,  que  mayor  saña  é 
mayor  pesar  bobo  Dios  por  el  Nuestro  Señor,  porque 
desesperó,  que  non  porque  le  trajo.  Ca  el  traher  dado 
le  era  é  ordenado  que  fuese  asf ;  mas  la  desesperanza 
non  fuera  dada  á  él  nin  á  otro  ninguno  sinon  por  mal- 
dat  é  por  perdición  de  aquel  que  lo  face.  Et  por  este 
pecado  se  perdió  Cain  cuando  mató  á  su  hermano,  et 
por  este  pecado  se  perdió  otrosí  el  ladrón  que  estaba 
cruciGcado  á  la  mano  siniestra  de  Jesucristo.  Et  por 
este  pecado  se  perdieron  é  se  pierden  otros  muchos - 
homes  é  mnjeres,  matándose  con  sus  manos  por  des- 
esperanza, et  otrosí  muchos  que  están  en  mal  estado 
é  non  quieren  conocer  á  Dios  de  los  pecados  que  han 
fechos  é  facen ,  é  álzalos  la  muerte  en  este  mal  estado 
é  así  son  perdidos,  según  la  palabra  que  dijo  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio :  « En  el  estado  que 
te  yo  fallare  á  la  muerte,  en  tal  te  jndgaré.n 

CAPITULO  11. 

Que  fabla  del  mal  crístiano  et  del  bueno  (3). 

Mío  fijo :  peor  es  el  alma  del  mal  cristiano ,  cuando 
muere  en  mal  estado ,  que  non  es  el  alma  del  judío 
nin  del  moro;ca  el  que  ha  nombre  de  cristiano  ha 
nombre  de  Cristo,  é  por  eso  debe  semejar  en  las  obras 
á  aquel  cuyo* nombre  lleva,  é  non  debe  facer  cosas 
porque  sea  perdido, mas  porque  sea  salvo;  ca  si  parare 
mientes  á  Jesucristo,  de  quien  lleva  nombre  de  cris- 
tiano, fallará  que  fizo  mucho  poi-  él,  por  tal  de  salvar- 
le el  dia  que  subió  en  la  cruz  por  salvar  á  él  é  á  to- 
dos los  otros.  Si  el  moro  yerra,  non  es  tan  grand  mara- 
villa, ca  en  yerro  nasció  él  é  su  padre  é  aquellos  onde 
él  viene,  é  en  yerros  pasan  toda  su  vida.  Otrosí  tos 
judíos  han  ¡ey,  como  quier  que  la  non  entiendan  co- 
mo la  deben  entender,  et  en  aquella  porfía  tienen  que 
vivieron  sus  padres  é  sus  agüelos ;  et  este  yerro  nunca 
lo  entienden  ellos  nin  !os  moros ,  fasta  que  van  deste 

(1)  Este  párrafo  y  los  dos  anteriores,  desde  donde  dice:  «E 
para  mientes»  están  ya  puestos,  aunque  con  algunas  variantes, 
en  la  página  89,  columna  i' 

())  Traxo^  del  verbo  traher  (lat.  tradere^  U.  írohir),  está  aquf, 
como  mas  adelante  y  en  varios  logares  de  esta  obra,  por « hacer 
traición.» 

(3)  El  titulo  de  este  capitulo  se  lee  de  distinta  manera  en  el  có- 
dice B,  á  saber:  «Capitulo  segundo ,  que  fabla  de  cuan  mala  cosa 
es  el  alma  del  mal  cristiano  cuando  muere  en  mal  estado.» 


mundo  las  sns  almas  al  logar  do  nunca  pueden  tornar 
fasta  el  dia  del  juicio ,  que  les  ha  de  ser  confirmado  el 
su  mal  para  siempre  jamás  en  cuerpos  ó  en  almas.  Si 
tú  quisieres  vencer  á  los  moros  é  á  los  judíos ,  cuando 
tomaren  esta  porfía  contigo ,  diles  esto :  ^ue  te  demues- 
tren en  cada  una  de  las  sus  creencias  uno  de  los  sos 
santos  que  faga  miraglos,  después  que  es  pasado  de  la 
vida  deste  mundo,  así  como  facen  los  santos  de  la 
nuestra  ley ;  é  por  esto  verás  é  entenderás  que  k» 
nuestros  son  en  la  gloría  del  Paraíso ;  é  los  que  ellos 
tienen  por  santos  están  dentro  en  el  infierno ;  ca  los 
nuestros  santos,  como  quier  que  ellos  muy  machos 
miraglos  fecíeron,  seyendo  vivos,  mas  fizo  Dios  por 
ellos  después  que  morieron  é  face  cada  dia;  ca  por  ellos 
resuscitan  los  muertos ,  é  guarescen  los  gafos,  é  se 
alumbran  los  ciegos,  é  salen  los  diablos  de  los  demo- 
niados ,  é  se  extienden  los  contrechos ,  é  se  endereszan 
los  paralíticos ,  é  oyen  los  sordos ,  é  fablan  los  mudos; 
mas  el  alma  del  mal  cristiano  que  rescibe  baptísmo,  é 
oye,  é  ve,  é  sabe  todos  estos  miraglos,  é  non  quiere 
meter  mientes  en  ellos,  é  deja  el  bien  é  toma  el  mai, 
é  usa  aquello  porque  la  su  alma  viene  á  perdición : 
este  es  perdido  para  siempre  jamás. 

CAPÍTULO  lll. 

De  cémo  debe  home  haber  temor  de  Dios ,  et  de  cómo  debe  ser 
armado  pare  se  defender  del  diablo  é  de  las  sus  tentaciones  que 
son  muchas. 

MÍO  fijo :  el  tu  corazón  sea  siempre  sellado  del  temor 
de  Dios,  é  esto  te  guardará  que  non  yerres ,  é  cada  quel' 
temieres  é  lo  ovieres  en  miente,  membrarse-lia  él  de 
tí.  Ama  á  Dios  é  temer,  é  con  estas  dos  cosas  non 
errarás  contra  él.  El  amor  de  Dios  trae  al  home  á  con- 
ciencia derecha  é  verdadera,  é  el  temor  la  guarda ,  que 
si  tú  quisieres  facer  bien  debes  amar  en  tí  cuatro 
conocimientos ,  los  cuales  son  estos :  El  primero ,  co- 
nocer á  Dios  que  es  tu  señor  é  tu  criador  é  tu  mante- 
nedor. El  segundo,  conocer  á  tí  mesmo,  quien  eres  y 
de  qué  logar  vienes,  é  en  qué  logar  le  puso  Dios ,  é 
cuántos  son  los  bienes  que  te  fizo.  El  tercero,  conocer 
á  tus  iguales  para  saberlos  haber  é  guardar,  é  saberlos 
mantener  á  tu  pro  é  á  tu  honra  é  tirarlos  de  tu  dapno. 
El  cuarto  conocimiento  es  conocer  aquellos  que  son 
puestos  so  el  tu  poder  é  so  el  tu  mandamiento  ;  é  por 
eso  los  debes  conoscer  para  saberlos  guardar  á  dere- 
cho é  á  justicia  é  á  verdat  é  en  gracia ;  é  non  debes 
haber  soberbia  contra  ellos  nin  mal  querencia  á  sin  ra- 
zón ,  nin  los  debes  afincar  tanto  como  podieres.  Et  ba- 
liiendo  apuestos  cuatro  conocimientos  serás  guardado 
-de  nunca  caer  en  yerro.  Guarda  tu  pueblo  lo  mas  que 
pedieres,  é  guardará  Dios  á  t^  é  serás  guardado  de  mal 
é  de  dapno  que  alguno  con  falsedad  querrá  mover  con- 
tra tí.  Para  mientes  a!  pastor  de  las  ovejas  de  la  gref, 
que  las  guarda  et  non  las  tresquila  la  lana  cuanta  pue- 
de, nin  mata  dellas  Inntas  cuantas  puede  matar. 

Dice  el  rey  Salomón  que  verdat  é  justicia  mantienen 
al  rey  é  le  guardan  en  btiena  andanza ;  é  la  clemencia 
afirma  la  su  silla  en  que  él  está  asentado.  Por  la  verdat 
es  el  rey  guardado  de  los  suyos;  por  esta  verdtt  regaa 
él  sobre  ellos  é  guardan  los  homes  el  su  senorio.  La 
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jQstída  es  su  oficio  é  da  temor  á  aquellos  sobre  que  él 
rein  porque  non  le  yerren.  La  buena  andanza  alza  la 
so  fOli  en  honra  é  en  buen  estado.  La  clemencia  la 
dnni  cuando  se  face  o  debe  é  como  debe.  Por  ende 
el  iweo  rey  debe  meter  mientes  que  use  destas  cosas 
así  como  debe,  según t  los  tiempos  é  los  fechos  en  que 
leiescen,  et  según  fueren  las  personas  de  aquellos  en 
que  acaescen.  Tal  es  el  mal  pecado  é  feo  en  el  rey,  como 
la  mansilla  negra  puesta  sobre  el  oro  é  sobre « 1  paño 
blanco  (i).  Et  así  paresce  la  bondat  en  el  rey  como  el 
boea  nibi  ó  la  buena  esmeralda  engastonada  en  oro; 
mas  eDfdrgoñado  es  el  mal  fecho  ó  el  mal  pecado  diez 
atante  en  el  rey  que  en  olro  borne,  por  dos  cosas.  La 
primera,  porque  tiene  mayor  logar  que  los  bornes «  ó 
por  eso  000  se  encobre  también  el  mal  en  él,  como  se 
focobriria  en  otro.  La  segunda ,  totlos  meten  mientes 
en  ?er  lo  que  él  dice  é  lo  que  face,  ca  á  enjemplo  del  se 
DaalieBen  todos  los  otroti,  é  el  espejo  es  en  que  todos 
to  otrof  se  catan.  Por  el  oficio  que  tiene  todos  los  ma- 
loi  é  los  que  viven  en  malas  obras  le  quieren  mal ;  é 
por  eso  Cuando  alguna  cosa  mala  saben  en  él,  punan 
ilú  lo  levar  adelante  é  de  gelo  non  encobrir,  muy  mas 
por  desamor  que  non  por  amor ;  é  por  esto  se  debe 
guardar  de  lo  non  facer  por  non  dar  á  tales  como  aque- 
llos ocasión  que  tomen  venganza  de  sí.  Por  el  oficio 
q»e  tiene,  si  fuere  bueno^  todos  los  malos  se  castiga- 
reo;  et  si  fuere  malo  todos  los  malos  pugnarán  por  su 
mldat,  et  los  buenos  non  serán  conoseidos ,  segunt 
es  on  verbo  que  dice :  Cuando  ¡a  cabeza  duele,  todos 
lo$  miembros  se  sienten.  Et  por  eso  el  rey  limpio  é 
bueno  é  casto  é  sabidor  sobre  todos  debe  ser  esme- 
rado. Esto  se  entiende  que  cada  uno  es  rey  para  se  re- 
gir en  el  servicio  de  Dios  et  honra  de  su  vida. 

CAPITULO  IV. 

QiefiílU  cómo  debe  home  faeer  so  oraeion  et  poner  eo  ella 
todi  M  devoeioa ;  et  de  eómo  debe  ohidar  todaí  otras  cosas 
mimnn  ea  orados  estodiere. 

Mío  fijo:  pues  que  cristiano  eres,  oye  bien  las  borato 
(ia  la  unta  madre  Iglesia ,  así  como  las  debe  oír  todo 
boea  cristiano ;  é  mientra  que  estodieres  en  ellas,  non 
qaiaras  estar  fablando  con  otri  nin  riendo ,  nin  escar- 
neeieodo,  porque  dieses  á  entender  que  non  estabas  y 
de  boen  corasen ,  et  lo  que  facías  que  lo  facías  á  des- 
preeianüento  de  las  horas  de  Dios  é  de  la  Iglesia.  Cree, 
ttgand  se  dice  en  las  Deoretales,  que  una  Iglesia  es  por 
todo  el  mundo»  é  esta  es  la  Iglesia  de  que  nuestro  Se- 
ñor iesocristo  fué  sacerdote  é  sacrificó  en  ella  él  por 
ú  nnsmo  el  su  santo  cuerpo  é  la  su  santa  sangre ,  el 
iaeves  de  la  Cena ,  do  cenalM  con  sus  discípulos,  é  des- 
PKt  dejó  en  su  lugar  á  sant  Pedro  el  apóstol,  príncipe 
ubrt  todos  los  apóstoles  por  sacerdote  é  por  príncipe 
deMa  su  santa  Iglesia.  Esta  es  una  Iglesia  general,  la 
caal  as  por  todo  el  mundo.  Las  otras  iglesias  son  fe- 
chaa  á  aemejanza  desta.  Los  apóstoles  é  obis{>os  ea 
lyiáadesant  Pedro  fueron  \)0t  las  otras  tierras  á  man- 
duBieeto  é  guarda  desta  uoa  Iglesia,  é  en  semejanza 
<tao  son  los  obispes  é  los  otros  perlados  hermanos 

(t)  Sobn  ti  piSo  da  oro  Maaeo.  i. 
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é  ayudadores  del  Papa  é  mantenedores  desta  una 
Iglesia,  que  es  general  por  todo  el  mundo.  Et  por 
esta  una  santa  Iglesia  son  é  es  el  Pupa  cabeza  de 
todos,  é  todos  los  otros  perlados  tienen  su  lugar 
por  las  provincias.  É  por  eso  se  llama  el  Papa  Sum- 
mus  Pontifexy  que  tanto  quiere  decir  como  «cabeza 
de  todos  los  obispos».  Otrosí  Uárjase  pater  homi^ 
num ,  que  quiere  decir  u padre  de  todos».  Et  por 
esta  una  sania  Iglesia  sun  salvos  todos  los  cristianos 
que  derechamente  creen  en  ella  é  que  resciben  del  la 
lodos  los  sus  sacramentos.  Mas  si  por  aventura  te 
acaesciere  una  co5>a  de  muy  graud  priesa ,  la  cual  serie 
deservicio  de  Dios  é  grand  tu  daño ,  si  lo  pospusieres 
de  un  tiempo  para  otro  et  lo  alongares  de  una  hora 
para  otra,  tal  cosa  como  esta  non  la  debes  de  lezar  {%) 
por  otras  nin  por  él  en*que  estés,  ca  dice  la  palabra 
que  es  escripia:  á  la  nescesidad  de  la  hora  de  la  priesa 
non  hay  ley;  é  por  alongamiento  de  una  hora  á  otra 
podrió  contescer  una  tal  cosa  que  serie  después  muy 
cara  é  muy  fuerte  de  facer.  Et  como  quier  que  todas 
las  horas  hayas  bien  oídas,  señaladamente  punna  de  oir 
bien  é  muy  devotamente  la  misa,  que  es  el  mas  santo 
oficio  que  y  ha;  ca  bien  ves  tú  que  en  el  oficio  de  la 
misa ,  por  las  santas  palabras  que  se  dicen  en  la  sacra, 
se  torna  el  pan  cuerpo  verdadero  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, así  grande  é  complido  cual  naició  del  vientre 
de  Santa  María,  su  madre.  Otrosí  se  toma  el  vino  é  el 
agua  por  aquellas  santas  palabras  en  sustancia  de  la 
sangre  que  salió  de  la  llaga  del  su  eosUdo ,  estando  en 
la  santa  vera  cruz.  Este  santo  siléramento  é  este  sacri- 
ficio nos  dio  Dios  nuestro  Señor  por  tal  que  lo  hobiése- 
mos  entre  nos  en  remembranza  de  la  su  carne  é  de  la  su 
sangre,  aquella  que  él  mismo  tomara  de  Santa  María, 
su  madre ;  é  esto  fizo  Santa  María  por  la  grand  miseri- 
cordia suya  é  por  el  su  grand  poder,  membrándose  de 
nos  é  nos  membrándonos  del ,  cuando  le  dieron  la  lan- 
zada estando  en  el  árbol  de  la  santa  vera  cruz ,  que 
salió  ende  sangre  é  agua.  Et  por  esto  echa  el  preste  en 
el  cáliz  vino  é  agua  para  el  sacrificio.  Et  desta  lanzada, 
de  que  esto  salió,  vio  é  dio  testimonio  san  Joban,  após- 
tol ó  evangelista,  diciendo  que  yiera  salir  ende  esta  san* 
grc  é  agua,  é  el  su  testimonio  es  cierto  é  verdadero. 
Pues  Um  santo  oficiocomoestees,  muy  devotamente  de» 
be  rer  oido;  é  mientra  estovierasenelloriedra  el  cora- 
zón de  todas  las  otras  cosas  é  ponió  en  aquello  solo  é  en 
gradecer  á  Dios  el  bíeu  que  te  ha  fecho  é  te  fuco ,  é  en 
pedirle  por  merced  que  te  guie  al  su  santo  servicio ,  é 
que  te  traya  á  salvamiento  de  la  tu  alma,  porque  aca- 
bes bien  los  postrimeros  dias  de  la  tu  vida.  É  por  este 
lugar  te  se  enderesiarán  todas  las  otras  cosas  de  la  tu 
fiícienda.  En  la  misa  se  dioen  otrosí  los  Evangelios 
que  son  las  palabras  que  Jesucristo  dijo  por  la  su  boca; 
é  si  parares  mientes  en  los  miraglos  de  Santa  María  é 
de  los  otros  santos,  fallarás  y  que  muchos  bornes  peca- 
dores de  mala  vida  fueron  sídvos  por  oir  bien  la  mist 
é  estar  en  ella  con  grand  devoción ;  é  otros  muchos 
que  por  oir  la  misa  fueron  guardados  de  grandes  peli- 
gro9  é  de  grandes  vergüenzas. 
Et  porque  veas,  mió  fijo,  que  te  digo  verdat,  contar- 
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Ic-lie  un  enjemplo  bueno é  verdadero  en  esta  guisa.  Des- 
que el  conde  Ferrando  Gonzalos  fué  muerto,  heredó  el 
condado  de  Castilla  en  su  lugar  el  buen  conde  Garcí  Fer- 
nandez, su  íijo,  iionne  muy  derechero  é  justiciero  é  muy 
buen  caballero  eu  armas,  éque  venció  muchas  fascien- 
das  de  moros ,  é  en  algunas  le  acaesció  que  fué  venci- 
iio.  E  ganó  á  Suntistéban  de  Gormaz  de  moros,  que  era 
perdida ,  é  la  mantovo  muy  bien  después  en  su  vida. 
E  allí  estando  el  Conde  con  su  mujer  é  con  sus  vasallos 
bobo  muchas  fasciendos  con  los  moros  é  venciólos.  Et 
aquí  contaremos  una  queP  contesció  al  vado  de  Casca- 
jares. El  día  de  aqueüa  fascienda  fizo  nuestro  Señor  un 
muy  fermoso  miraglo  por  un  caballero,  su  vasallo,  que 
decían  Ferrand  Antolinez.  Este  caballero  h  abia  por  cos- 
tumbre que  desde  por  la  mañiza  rn traba  en  la  iglesia, 
é  nunca  salla  donde  fasta  que  eran  dichas  é  acabadas 
cuantas  misas  fallaba  que  ende  estuviesen  diciendo.  Et 
acaescióle  á  aquel  caballero  que  estando  en  el  monas- 
terio, que  el  conde  Garci  Fernandez  feciera  cerca  del 
castillo  de  Santistéban  ,  en  que  estaban  ocho  monjas 
que  el  conde  trajiera  ende  de)  moncsterio  de  Sant 
Pedro  para  que  feciesen  allí  su  vida,  aquel  dia  de  la 
l)atalla  que  oyó  la  primera  misa  que  en  aquel  lugar  se 
dijo  con  el  Conde  su  señor ,  é  con  los  otros  que  ende 
estaban;  é  desque  el  Conde  bobo  oida  la  misa,  armóse  él 
é  todas  sus  compañas  por  ir  dar  fácienda  á  los  moros, 
los  cuales  vení^^^i^  ^  Gormaz  et  estaban  al  vado  de 
Cascajares  para  pasar  de  la  otra  parte.  El  caballero  Fer- 
nnnd  Antolinez ,  por  guai-dar  su  costumbre ,  non  quiso 
salir  de  la  iglesia  é  estovóse  ende  fasta  que  todas  las 
misas  fueron  acabadas,  é  siempre  estovo  armado  de  sus 
armas  los  íinojos  fincados  antel  altar.  E  entre  tanto  fué 
el  Conde  á  haber  sufacíendacon  tos  moros  allí  al  vado  do 
ellos  estaban, éunescudero del  mismocaballeroFernand 
Antolinez  que  estaba  oyendo  las  misas  ,  le  tenia  á  la 
puerta  de  la  iglesia  el  caballo  ó  la  lanza  é  el  escudo. 
E  desde  allí  vio  el  escudero  cómo  se  comenzaba  la  fa- 
cienda  é  peleaban  muy  bravamente,  é  pesábale  mucho 
por  su  señor  que  non  había  ido  á  la  facienda  con  ej 
Conde  su  señor ,  cuyo  vasallo  era.  Et  por  esta  razón 
maltraía  á  su  se^.or ,  é  decíale  que  lo  facia  c^n  cobar- 
día é  con  maldat,  et  que  si  dejaba  de  ir  allá,  que  non  era 
por  otra  cosa.  Et  este  buen  caballero,  tamaña  era  la  de- 
voción que  había  en  las  misas ,  que  aunque  oía  que  su 
escudero  lo  maltraía,  non  tornaba  ende  cabeza.  E  él  es- 
tando allíeu  la  iglesia,  nuestro  Señor  Dios,  acatando  los 
bienes  de  la  misa  é  sus  virtudes ,  é  cuánto  bien  gana 
aquel  que  la  oye  con  devoción ,  quiso  guardar  á  este 
caballero  de  vergüenza,  é  mostró  luego  su  miraglo  en 
esta  manera:  que  nunca  aquel  dia  lo  fallaron  menos  en 
la  (acienda ,  é  envió  el  su  ángel  del  cielo  que  pelease 
por  él,  é  non  se  falló  ende  oti-o  que  tan  buen  caballe- 
ro como  él  andoviese,  nin  que  tanto  pelease;  ca  aquel 
que  en  la  lid  páreselo  de  sus  señales  é  su  caballo 
armado,  este  mató  á  aquel  que  traia  la. seña  de  los 
moros,  é  por  él  se  arrancó  la  facier.da,  é  fué  vencida  la 
batalla,  en  manera  que  todos  habían  eiKleque  fablar  de 
las  virtudes  é  bondad  de  aquel  caballero.  E  desque  to- 
das bis  misas  fueron  acabadas,  toda  la  batalla  fué  ven- 
cida, é  morierou  allí  aquel  día  quince  mili  moros,  é  de 
cristianos  cuatrocieuloa.  £  después  destu  tan  grant 
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vergüenza  bobo  este  caballero,  que  non  osaba  salir  ck 
la  iglesia;  mas  fallóse  por  verdadero  testimonio  qne 
cuantas  ferídas  dieron  á  a  ;uel  que  traia  sus  armas  en 
la  facienda ,  tantas  tenia  el  caballero  después  en  el  su 
perpunte  é  en  la  su  loriga  que  tenia  vestida.  E  desque  el 
Conde  tornó  de  la  facienda,  demandó  por  aquel  caba- 
llero que  tan  bien  había  lidiado  aquel  dia,  é  non  lo  po- 
dieron  fallar  en  todo  el  campo,  é  desi  sopo  cómo  aquel 
su  caballero  Femand  Antolinez,  en  cuya  tigura  el  otro 
había  estado  peleando  durante  la  batalla,  estaba  en- 
cerrado en  la  iglesia  con  vergüenza  que  había,  ponfite 
non  se  acertara  en  aquella  facienda.  E  cuando  el  Conde 
sopo  el  fecho  como  había  pasado ,  é  vio  él  é  todos  los 
otros  que  todas  las  ferídas  que  dieran  los  moros  á  aquel 
caballero  que  andaba  por  él  lidiando  en  el  campo ,  que 
todas  las  tenia  -Femand  Antolinez  en  el  prespunte  é 
en  la  loriga  é  en  el  caballo ;  é  sopieron  que  non  fnera 
ende,  entendieron  é  conoscieron  que  esto  de  Dios  ve- 
nía, é  por  devoción  que  aquel  caballero  en  él  había  ó  en 
los  sus  sacrificios  de  las  misas ,  é  que  por  esto  enviara 
su  ángel  que  lidiase  por  él.  E  echáronse  en  procos  é  ro- 
gativas á  nuestro  Señor  Dios  é  á  Santa  María  por  este 
tan  grand  miraglo  que  habla  locho  por  este  caballero: 
Aun  mas  te  quioro  decir,  mió  fijo,  desta  virtud  é  biea 
que  de  aquí  viene  á  todo  buen  cristiano  que  con  devo- 
ción oye  la  misa.  Fallarás,  segund  dice  sant  Agostio.  quo 
ocho  gua'ardones  esperan  á  aquel  que  con  devoción  oye 
la  misa.  El  primero  es,  que  en  aquel  día  non  le  mea- 
guará  la  vianda  nescesaria  para  conner.  El  segundees, 
que  lo  son  perdonados  los  fablares  vanos.  Et  tercero  es, 
que  le  son  perdonados  los  juramentos  por  ignorancia 
foclios.  El  cuarto  es,  que  en  cuanto  alguno  oye  la  rot$a, 
non  se  envejece.  El  quinto  es,  que  en  aquel  dia  non  per. 
derá  la  lumbre  de  los  ojos.  Elsesto  e*;,  que  en  aquel  dia 
non  morirá  muerte  >:opitaña.  El  sétimo  es,  que  si  eo 
aquel  dia  modere  por  caso  fortuito,  es  habido  por  co- 
mulgado. El  octavo  es,  que  si  mientra  vaá  la  iglesia,  ó 
cuando  se  torna  della,  le  recrosciere  algund  dapoo  ó  al- 
guna injuria,  el  ángel  gelo  cuenta  en  gualardon  para 
en  el  día  del  juicio. 

^n/iemp/o.^Como  una  monja  noble  dueSa  h<^ícse 
en  costumbre  de  oír  cada  día  devotamente  misa,  acaes» 
ció  así  que  un  dia  fincó  sin  oír  misa,  é  esto  por  cuanto 
el  su  capellán  non  era  eu  el  logar.  E  desque  ella  vido 
que  el  tiempo  de  la  misa  era  ya  pasado,  encerróse  en  su 
capilla  é  comenzó  de  llorar  amargosamente.  Bt  estando 
así  adormecióse,  é  puesta  en  revelación,  vido  un  tem- 
plo muy  fermoso  é  grande  en  el  cual  estaban  anos 
mancebos  muy  claros  é  fermosos ,  que  aparejaban  un 
estrado ,  é  vio  entrar  en  aquel  templo  una  reina  mocho 
maravillosa,  acompañada  de  muchedumbre  de  caba- 
lleros é  de  dueñas  é  de  doncellas.  E  como  la  reina  se 
asentó  en  su  estrado,  asentáronse  otrosí  los  otros  todos 
ordenadamente.  E  ellos  asentados,  vido  uno  en  hábito 
de  obispo  que  se  vestía  para  decir  la  misa,  é  otros  mo- 
ciios  que  se  aparojaban  para  la  servir.  Et  coineniada  su 
misa  con  grande  solepnidad ,  entraron  unos  mancebos 
con  bacines  de  oro ,  en  los  cuales  traían  muchos  cirios. 
Et  como  la  reina  tomase  uno ,  dieron  á  cada  uno  por 
orden  el  suyo;  é  como  llegasen  adonde  la  dueña  es- 
I  taba ,  fizóles  pcñas  la  reina  que  le  diesen  on  cirio  á  la 
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étfi,0lFeBCÍb¡ól6  ella  con  mocha  alegría.  C  desque 
^k  BÚ»  il  tiempo  de  ofrecer,  foé  la  reina  ó  to- 
Aibi  otros  por  so  dfden  á  ofrescer  sus  cirios;  é  como 
iii  los  olroo  bebiesen  ofrescido  é  non  linease  de 
ánr  sioon  aquella  dueña,  ó  el  que  decia  la  misa  la 
apnie,  envióla  á  decir  la  reina  que  fuese  á  ofrecer 
omIos  olxoshabian  fecbo,  é  respondió  que  lo  non 
pé»  kur.  Et  como  el  preste  esperase  aun  algund  pe- 
ba»,  ¿ella  lardase  de  ir,  envióla  otra  vez  decir  la  rei- 
a  faeiaciígrand  descortesía  en  facer  tardar  tanto  la 
ak,  é  b  dueña  respondió)  que  uon  iría  á  ofrescer,  ca 
éeMft^  le  fuera  dado ,  que  lo  quería  guardar.  E  lúe- 
pli  nina  mandó  al  mensajero  que  gelo  tomase  por 
fm, i  como  el  mensajero  trabase  del  cirio  para  gelo 
Mv,  defendióse  ella  varonilmente,  tanto  que  el  cirio 
■ÉfiBcbo  pedaios.  E  ella  estando  en  esta  priesa ,  des- 
J0é¿  {dló  en  sus  manos  la  parte  del  cirio  que  le  había 
■dio,  el  cual  pedazo  ella  guardó  con  mucha  reve- 
MKá  n  lugar  de  reliquias  para  remembranza  de 
¡  qwto  imniglo ,  dando  muchas  gracias  á  Dios  é  á  la 
¡  tifia  Sania  María  porque  fué  cumplida  la  su  buena 
émám,  Eaua  aquel  dia  non  Oncósin  oir  misa. 
I    Fijo:  cuando  alzaren  el  cuerpo  de  Dios  á  la  misa, 
I  aatooMs  ninguna  dubda  en  él,  ca  aquel  mesmo  es, 
I  moa  deraso  es  dicho,  que  nasció  de  Santa  María  é 
;  iBÁpnion  et  muerte  en  la  santa  vera  cruz  por  salvar 
'  Miéliodoe  los  que  en  él  creyeren ,  é  por  tirarte  desta 
ükU  quiero  demostrar  esta  razón.  Tú  debes  saber 
■«dalas  cosas  puso  Dios  virtud.  La  primera  es  en 
iM», entro  las  cuales  son  nombradas  las  siete  pla- 
ShkU  segunda  es  en  piedras  preciosas.  La  tercera 
•ei^bas.  La  cuarta  en  Ja  palabra  del  borne.  E  todo 
<I«iT«eaKHqoe  muchas  enfermedades  é  muchas  ga- 
é  muchos  males  guarescen  por  las  santas  pa- 
Otrosl  veemos  que  la  culebra ,  que  es  el  vesti- 
«MnoBdo  mas  enemigo  del  home  ,  por  las  pala- 
aaus  que  le  dicen  la  comprenden  toda  é  la  tiran 
balaé  de  la  ponzoña  que  en  sí  há ,  é  mientra  que 
con  la  mano,  que  non  puede  facer  mal  á  home 
iaiajer  nía  á  otra  cosa  viva,  bien  así  como  tomarían 
peqoeno.  Otrosí  para  mientes  en  como  por  las 
palabra!  que  el  ángel  Gabriel  dijo  á  Santa  Ma- 
lii  JesttCfisto  encarnado  en  el  su  vientre  vii*ginal 
j  ninguna  materia ,  segund  natura,  de  que 
íacer,  sinon  por  el  poder  é  por  el  saber  de 
Mrt.  Poee  naturalmente  ninguna  vianda  corpo- 
se  acuerda  tanto  con  la  vida  del  home  como  el 
4p«eM>d^oe1  rey  David:  «El  vino  alegra  el  co- 
^  el  el  pan  lo  conforta  é  lo  mantiene. »  De- 
que laa  palabras  de  la  sacra,  que  como  quier 
apóeíoles  é  los  santos  padres  las  dijiesen ,  aque- 
fw  yaca  la  fuerza  del  consagramiento  non  las  ba. 
¿otro  santo  nin  de  otro  maestro  sinon  de  Jesu- 
,qii0  las  dijo  por  la  so  santa  boca  el  Jueves 
eManéo  i  la  mesa  con  los  apóstoles ,  cuando 
li  nano  ó  lo  bendijo,  édijo :  (c  Este  es  el 
fw  vos  yo  dejo  en  ni  lugar,  ó  esto  faredes  en 
de  mi,  é  quebrantólo  é  diógelo  á  comer.» 
taóel  vaso  é  bendíjole  é  diógelo  ó  beber  é  dijo : 
il*i sangre  del  Nuevo  Testamento,  porqueuos 
eo  remisión  de  los  pecadores.  E  cuanta»  i 
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vegadas  esto  fecierdes  en  el  mi  nombre ,  todo  será  en 
remembranza  de  mí ,  así  como  yo  lo  fago  por  vos.»  Mió 
fijo :  tú  debes  saber  que  como  quier  que  el  preste  que 
dice  la  misa  se  acaesce  que  non  sea  de  buena  vida,  é  sea 
pecador  é  la  faga  mala  cual  non  debe ,  él  cate  lo  que  fac^ 
en  se  meter  en  tan  santo  oficio  estando  en  pecado ,  é  en 
ronl  estado,  ca  por  eso  tan  santas  son  las  palabras  del  ofi- 
cio é  tan  puras  é  tan  dignas  que  se  non  pueden  dapnar 
nin  menguar  deciéndolas  él ,  por  malo  que  sea,  é  la  su 
maldat  él  se  la  vea,  ca  á  los  otros  non  empece.  Esto  es 
bien  así  como  contesce  del  pecador,  que  se  confiesa  é 
niega  los  pecados  en  que  está ,  é  cuidando  engañará 
aquel á quien  se  confiesa,  engaña  á  sí;  ca  el  engaño 
sobre  aquel  que  lo  face  cae,  non  sobre  el  confesor. 

CAPÍTULO  V. 

Oe  cómo  debe  home  guardar  los  diez  mandamientos  qae  Nuestro 
Sefior  Dios  did  i  Moísen  en  la  Yieja  ley. 

Mió  fijo :  miémbrete  en  el  tu  corazón  de  los  diez  man- 
damientos que  Dios  dio  á  Moísen  en  la  vieja  ley,  é  mete 
mientes  bien  en  ellos,  é  verás  que ,  como  quier  que  to- 
dos diez  bayan  nombre  mandamientos,  que  los  siete 
dellosson  devedamientos  é  los  tres  son  mandamientos. 
Los  cuales  tres  son  estos :  El  prímero,  ama  al  Señor  Dios 
de  todo  corazón  é  de  toda  alma.  El  segundo,  ama  á  tu 
cristiano  así  como  á  tí  mesmo.  El  tercero,  honra  á  tu  pa« 
dre  é  á  tu  madre  ó  vivirás  luengamente  sobre  la  tierra. 
E  sobre  este  tercero  mandamiento  dijo  Jesucristo  en  el 
Evangelio :  «  El  que  maldijere  á  su  padre  é  á  su  madre 
morra  por  ello.»  El  mas  derecho  amor  que  en  el  mundo 
ha  é  el  mas  verdadero  otrosí ,  es  el  del  padre  al  fijo  por 
las  cosas  que  te  yo  agora  diré.  El  padre»  cuanto  en  el 
nmndo  há  é  gana  é  puede  ganar,  todo  lo  quiere  para 
dejar  al  fijo.  Otrosí  el  padre  aun  querría  ver  la  su 
muerte  que  non  la  de  su  íijo ,  é  él  siempre  cobdicia  que 
Dios  mengue  en  los  días  de  la  su  vida  é  crezca  en  la  de 
su  fijo ,  é  ante  querríe  mal  para  si  que  para  su  fijo;  ca 
íállaredes  que  como  las  piertegas  salen  de  las  raíces  del 
tronco  de  la  vid  é  de  las  acodaduras ,  bien  asi  los  fijos 
salen  del  corazón  del  padre.  Pues  cata,  guárdate  dellos, 
si  non  gastarte-ban  el  algo  é  el  alma  que  vale  mas.  Para 
mientes  que  cuando  son  pequeños,  que  de  buen  barato 
ó  de  malo,  que  has  de  buscar  con  que  los  cries;  é  desque 
son  mancebos  has  de  baratar  con  que  los  cases.  Mas 
desque  tienen  sus  casas ,  si  en  un  dia  te  pediesen  gastar 
cuanto  tienes  en  la  tuya ,  non  te  lo  dejarán  para  otri. 
Pues  guárdale  dallos,  que  tus  enemigos  son.  Puede  al- 
guno decir  agora :  a  Pues  que  los  eohe  yo  agora  de  mí; 
non  lo  faré ,  que  non  los  crié  yo  así.»  Cata ,  que  non  te 
digo  yo  que  los  eches,  mas  porque  pares  mientes  por 
dejar  á  ellos  ríeos ,  non  quieras  ganar  algos  mal  gana- 
dos potque  pierdas  la  tu  alma.  Cata,  que  si  una  vez 
va  al  infierno,  nunca  ellos  te  la  sacarán  dende. 

Otrosí  fallarás  en  el  libro  que  bá  nombre  Géneiis  que, 
cuando  fué  el  diluvio  del  agua  en  el  tiempo  de  Noé«  que 
los  padres  fuian  con  los  fijos  á  las  montañu  muy  altas, 
et  alzábanlos  sobre  sus  cabezas  con  las  manee,  é  ante 
querían  ellos  morír  que  non  ver  morír  ú  sos  lijos.  Et 
nunca  los  fijos  morieron  fasta  que  los  padres  eran  extra* 
gados  é  afogadea ,  taníéodoloa  aobce  rus  caboias*  Et  de 
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las  madres  non  contesció  así,  ca  fallamos  que  ellas  so- 
bian  de  pies  sobre  ellos,  é  primero  querían  que  morie- 
sen sus  fijos  que  ellas,  cuidando  escapar  por  ello,  éá  la 
cima  también  morieron  ellas  como  ellos. 

Otrosí  rallamos  en  la  hesloria  de  Hierusalem,  que 
cuando  el  emperador  Tilo  Vaspasiano  tenia  cercada  la 
cibdat ,  de  aquella  vegada  que  cativo  á  los  judíos  por  la 
nmerte  de  Jesucristo,  acaesció  así ,  estando  cercada  la 
dicha  cibdat  de  aquella  vegada  que  la  él  tomó,  que  una 
dueña  que  liabia  nombre  María ,  comió  un  fijo  con  rabia 
de  la  fambre  que  habia,  que  era  tan  grande,  que  non  fa- 
llaban ella  nin  los  otros  ({ue  y  yacien  que  comiesen ;  é 
esto  fué  á  pocos  días  ante  que  la  cibdat  fuese  tomada. 
E  non  se  puede  fallar  que  padre  por  cuita  que  hobíese 
nunca  comiese  lijo,  como  esta  mujer  que  comió  el  suyo. 

El  fijo  es  fecho  de  la  simiente  del  padre;  por  eso  le 
ama  de  tan  grand  amor  su  padre,  ca  es  carne  de  la  su 
carne  ó  huesos  de  los  sus  huesos.  De  la  madre  non  con- 
tesce  así ;  ca  el  fijo  non  es  fecho  de  la  simiente  de  la  ma- 
dre ,  como  quier  que  bien  es  verdat  que  alguna  parte 
ha  della;  mas  todo  lo  mas  es  del  padre.  La  madre  ama 
al  fijo  por  tres  razones.  La  primera,  porque  lo  trae  nueve 
meses  encerrado  en  el  vientre,  é  los  naturales  (1)  así 
lo  llaman  arca  en  que  la  criatura  anda  guardada.  Et 
aquello?  nueve  meses  que  lo  trae  pasa  con  él  mucho 
enojo  é  mucho  pesar,  é  es  maravilla  grande  ser  la  mu- 
jer viva,  trayendo  otra  forma  viva  encerrada  en  si;  é  con 
cuita  háse  de  mudar  toda  en  la  voluntad  é  en  el  color  é 
en  los  sabores  que  toma.  La  segunda  razón  es  por  los 
dolores  é  por  la  cuita  que  pasa ,  é  por  el  peligro  de 
muerte  á  que  llega,  cuando  nasce  la  criatura ;  é  por  eso 
dijo  Jesucristo  eo  el  Evangelio :  n  La  mujer,  cuando  vie- 
ne su  tiempo  de  parir,  ha  tristeza  en  sí  por  razón  de  los 
dolores  que  ha  en  el  parto;  é  después  que  la  criatura  es 
nascida  ha  grande  alegría  é  olvida  todo  el  pesar  que  ha 
pasado ,  porque  es  nascido  della  nuevamente  home  al 
mundo.»  La  tercera  razón  es,  porque, como  quier  que  el 
padre  é  la  madre  crían  su  fijo  extremadamente ,  es  dada 
mas  la  crianza  á  la  madre  que  non  al  padre ;  ca  en  la 
crianza  lleva  la  madre  con  el  fijo  muchos  trabajos  é  mu- 
chas cuitas  é  muchos  pesares,  señaladamente  en  las 
dolencias  que  el  fijo  ha  fasta  que  es  guarido.  Siempre  la 
madre  está  en  esperanzado  haber  mas  pesar  del,  que 
non  placer,  é  con  cuita  desto  non  puede  asosegaren  su 
corazón ,  é  el  padre  non  toma  ende  cuidado;  ca  como  es 
el  mas  recio  non  se  le  afinca  tanto  en  el  cuidado  é  pe- 
sar como  á  la  madre ,  que  es  mujer. 

San  Bemaldo  dice  muy  buena  razón  fablandu  desta 
materia  del  amor  que  las  madres  han  á  los  fijos,  con- 
viene á  saber,  en  el  amor  que  Santa  María  bobo  á  su  Fijo 
Jesucristo,  estando  en  la  cruz.  E  dic«  así : «  Non  lia  en 
el  mundo  mujer  carnal  por  grand  amor  nin  por  grand 
dolor  que  haya  de  su  fijo ,  que  pediese  semejar  nin  pe- 
diese remedar  al  amor  é  al  dolor  que  Santa  María  hobo 
por  su  Hijo  Jesucristo  cuando  le  vido  estar  en  el  árbol 
de  la  santa  vera  cruz.»  Que  dice  este  glorioso  sant  Ber- 
naldo ,  que  todas  las  otras  madres,  como  quier  que  sean 
madres,  los  sus  hijos  son  semientes  desús  padres ,  por 
la  razón  que  ya  desuso  oistes ;  mas  lo  de  Jesucristo  non 

(t)  BatléiáiN  loi  natuiUstu  ó  tenadoi  en  cieneiM  natartlM* 


fué  así ,  ca  la  diviuidat  fué  de  Dios  Padre  é  la  carne 
é  toda  la  humanidat  fué  de  Santa  María,  su  madre.  Por 
ende,  todas  las  otras  madres  duélense  de  lo  que  noo  es 
suyo  propiamente  mismo;  é  naturalmente  mas  se  daele 
el  iiome  ó  la  mujer  de  lo  que  le  pertenesce,  que  es  sayo, 
que  non  de  lo  ageno.  E  para  mientes  cuánt  muy  fuerte 
cosa  es  la  crianza  quo  el  home  face,  que  el  fijo  quees  aje- 
no por  la  crianza  que  le  face  aquel  que  le  cría,  lo  amaé  lo 
tiene  bien ,  asi  como  si  fuese  su  fijo.  E  muchas  vegadas 
acaesceque  le  quiere  el  home  mas  que  si  fuesen  fijo; 
é  esto  non  acaesce  porque  seft  cosa  natural  de  ser,  mas 
por  lo  que  te  yo  agora  diré.  Lo  primero,  por  razón  de  la 
crianza.  Lo  segundo,  porque  el  criado  será  de  mejor  lo- 
gar é  de  mas  alto  linaje  que  non  el  suyo,  é  teuerse-ba 
por  mejor  andante  por  ello  aquel  que  lo  crió ,  que  non 
por  su  Ojo.  La  tercera ,  porque  el  criado  será  algund  su 
amigo  que  habrá  lecho  alguna  graud  cosa  en  amistad 
por  él ,  por  la  cual  se  tema  por  bien  andante  aquel  eo 
criar  el  su  fijo.  La  cuarta,  porque  acaescerá  que  aquel 
que  leería  non  habrá  fijo  nin  fija ,  é  tomará  el  fijo  de  su 
amigo  ó  de  su  pariente  por  criado  é  por  fijo,  ó  facerle-ba 
su  heredero  é  amarío-ha  como  si  fuese  su  fijo.  La  quin- 
ta razón  es  sobre  todas  las  otras :  que  será  fijo  de  sa  se- 
ñor, é  demás  del  señor  natural  que  es  sobre  todos  ios 
otros  señores ;  é  lo  uno,  porque  es  su  señor  natural,  élo 
ál  por  la  crianza  que  le  face ,  ama  mas  aquel  que  él  cria 
que  non  á  sus  lijos  carnales ,  é  antea  querría  la  muerte 
para  todos  sus  Ojos  é  para  sí  mesmo  que  non  para  él, 
por  el  grand  amor  que  le  ha. 

CAPÍTULO  VI. 

Cóm  >  non  debe  borne  dar  loltora  i  so  carne  por  complir  loi 
sabores  de  la  so  yolontad  (2). 

Mío  fijo :  non  quieras  dar  soltura  á  la  tu  carne  á  com- 
plir todos  los  sabores  de  la  tu  voluntad  nin  poner  en  ti 
muías  costumbres;  ca  si  dellos  non  le  sopieres  guar- 
dar ,  compliendo  voluutad  de  la  carne,  meter-y-liasho- 
mociilo  é  grand  aborrescimiento  eutre  Dios  é  tí,  ó  trae- 
rás -la  tu  alma  á  perdición ;  é  los  buenos  tomarán  é 
aborrescerán  despagamienlo  de  tí,  ó  los  uialos  tenerte- 
han  por  su  igual.  Tal  es  el  home  que  vive  á  voluntad 
de  su  carne ,  como  el  puerco  que  se  envuelve  en  el 
lodo,  et  non  toma  ende  vergüenza  m*n  usgo ;  é  aunque 
le  pasan  los  liomes  de  suso,  non  da  nada  por  ello.  Ver- 
güenza es  freno  de  toda  maldad ,  é  el  que  vergüenza 
ha  de  si  mismo ,  conviene  que  la  haya  de  Dios  ó  de  to- 
dos los  otros  homes  que  le  veen  é  le  oyen.  El  mal  home 
non  puede  ser  acabado  en  toda  maldat  á  meuos  de  per- 
der de  sí  vergüenza ;  é  desque  la  ha  perdida  non  se 
siente  del  mal  que  face;  é  desque  la  vergüenza  pierde, 
tiene  que  faciendo  mal  vive  á  su  sabor,  é  e»  vida  as- 
trosa é  menguada ,  é  lixosa,  é  tiénela  por  buena  é  por 
acabada;  ó  tanto  le  da  que  ande  desnudo  ooou)  si  an- 
doviese  bien  vestido;  é  tanto  le  da  que  coma  mal  coom 
si  comiese  bien ;  ó  non  se  siente  de  ninguna  cosa. 
¿Qué  te  diré  mas?  tórnale  de  estado  de  home  á  ser 
bestia.  La  mala  mujer,  el  dia  que  pierde  la  vergüenza, 

(2)  Qae  fabla  de  los  yicios  et  solturas  que  los  bornes  dan  á  sas 
cuerpos,  porque  pierden  el  amor  de  Dios  et  sus  alsat  eaea  ta 
perdieiott.  A, 
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piPbfona  por  todo  el  mundo  la  su  maldat ,  é  el  su  pe» 
ddo  uoa  lo  quiere  facer  en  escondido ,  é  va  lo  facer 
póblicainente  á  las  puertas  de  la  cibdat,  porque  lodos 
▼eogan  á  la  su  maldat  é  la  sepan  de  cada  dia ,  é  re- 
fresa mas  f I  su  pecado  que  tiene,  que  todo  ei  mundo 
oon  le  abonda  á  la  su  maldat.  Asi  como  el  sol  resplan- 
desee  eu  las  altezas  del  cielo,  asi  la  buena  mujer  en 
los  ccmponlmientos  de  la  su  casa.  La  buena  mujer  é 
sabia  ediGca  la  su  casa ,  é  la  non  buena  nin  sabia  con 
sos  manos  la  destruye.  La  buena  mojer  corona  es  de 
su  marido ,  ó  otrosi  folgura  de  los  sus  huesos.  Gracia 
sobre  gracia  es  mujer  casta  é  temiente  á  Dios.  En  la 
Tina  del  home  ocioso  nascen  las  zarzas ,  et  en  la  casa 
de  la  mujer  negligente  facen  telas  las  arañas.  La  mu- 
jer sabía  espejo  es  de  su  marido,  é  la  maliciosa  dolor 
de  su  ctrizon.  Mejor  es  la  mujer  que  anda  en  la  sim- 
pleza del  su  corazoD ,  que  non  la  enseñada  en  malicia 
égoiñante  el  ojo. 

Enjiemplo.  Como  una  duquesa  se  feciese  mucho  deli- 
eida»  DOD  queria  entrar  en  baño  que  hobiese  otra  agua 
siooo  la  que  caya  de  la  lluvia  en  los  campos,  del  cielo, 
la  cual  agua  era  cogida  con  trabajo  é  sudor  de  muchas 
geoles.  E  nuestro  Señor  Dios,  non  queriendo  consentir 
tanto  mal,  ferida  fué  la  mezquina  por  justo  juicio  de 
Dios  de  llagas  oon  visibles;  é  las  sus  gentes  é  dueñas, 
Doo  podiendo  sofíir  el  fedor  que  de  tu  cuerpo  salía, 
todos  la  desampararon  ó  non  fincó  con  ella  sioon  una 
sola  sierva  que  la  servia ,  et  así  acabó  la 'mezquina  tris- 
t«fDODte  sus  dias. 

Léese  de  la  liendita  reina  Ester  que  decia  á  Dios  en 
su  oración :  «Señor ,  tú  sabes  que  nunca  me  deleité 
eo  los  (VDameDtos  reales ,  nin  los  mis  ojos  fueron 
orgullosos  en  los  afeitamientoe  del  mundo  é  del  mi 
coerpo.o 

Léese  de  la  reina  Gezabel  que ,  como  ella  se  com- 
potiese  porque  paresciese  mas  fermosa ,  é  se  parase  á 
la  Gniestra  de  una  torre  porque  fuese  vista ,  abe  por 
justo  juicio  de  Dios  fué  mandada  derribar  de  la  torre 
xbijo,  é  antes  que  acordasen  á  la  soterrar  fueroL  falla- 
dn las  sus  carnes  comidas  de  los  perros,  segund  el 
dicho  del  santo  profeta  Elias. 

Léese  de  una  noUe  reina  do  Navarra,  fija  de  un  no- 
He  rey  de  Francia ,  que  nunca  consentió  echarse  en 
una  cana ,  nin  dormir  con  el  rey  de  Navarra  su  ma- 
rido sioon  vestida  ella  en  camisa ,  é  él  calzados  los  pa- 
nos menores.  Pues  bien  es  dicho  en  el  libro  de  la  Sa- 
MdifHaea  alabanza  de  la  tal  noble  mujer:  «La  graciosa 
é  noble  mujer  deleitará  el  corazón  de  su  marido ,  é  los 
ras  huesos  le  alegrará;  é  la  disciplina  de  la  tal  mujer 
doQ  esde  Dios ,  ca  ciñó  fuertemente  á  sus  sienes  con 
áoMo  de  castidat  é  limpieza ,  é  fortaleció  el  su  brazo 
^tra  las  tentaciones  del  diablo,  non  dejando  ensu- 
nir  la  su  alma  en  las  torpedades  é  malos  deseos  de  la 
cvne,  por  la  cual  cosa  la  candela  de  la  su  buena  fama 
moea será  amatada.»  El  apóstol  San  Pedro,  reduciendo 
lai  naieres  fieles  á  omilldat  é  á  honestidat ,  amonesta- 
ba dicieode  que  non  se  glorifiquen  en  los  componi- 
nieotesé  aparejamientos  del  cuerpo,  mas  que  esperen 
tt  ttos  é  que  sean  subditas  é  obedientes  á  sus  mari- 
dos, asi  eomo  era  Sarra  á  su  marido  Abraan ,  que  siem- 
pre la  Uaiuaba  sa&or ,  cuyas  f^aa  son  en  bien  facer  é 
B.  A««xv. 
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en  la  vida  perdurable.  La  mujer  vergonzosa  fermosura 
es  de  su  cara-,  é  la  que  compuso  las  sus  cejas  corrom- 
pió el  su  corazón.  La  mujer  honesta  guarda  la  su  vista, 
é  los  ojos  de  la  loca  nunca  serán  Tartos.  Todos  los  ma- 
les de  la  mala  mujer  nascen  de  la  ociosidad.  Dice  Tullio 
que  mujer  ociosa  es  saco  de  lujuria,  grande  parlera,  cor- 
rupción de  muchos,  sin  toda  virtud,  lazo  de  muchos 
mezquinos,  confusión  de  su  marido,  vergüenza  de  sus 
fijos  é  destruicion  de  su  casa.  Dice  también  aquel  que 
mujer  ociosa  pierde  finalmente  toda  la  vergüenza  é  non 
lo  place  cosa  de  Dios.  Todos  cuantos  á  ella  se  allegan 
fácense  semejantes  á  sf  mesmo ;  la  mejor  obra  que  facer 
podría  es  que  se  moriese  prestamente.  Leemos  en 
la  hestoria  oriental  que  Locari ,  rey  de  Armenia,  mucho 
buen  cristiano ,  ordenó  que  por  cuanto  las  mujeres  non 
le  fallasen  maneras  á  vivir  ociosas ,  que  ninguna  non 
osase  por  ninguna  ociosidat  en  que  fuese  prometer  á 
Dios  nin  á  santos  peregrinaciones  nin  fiestas,  nin  irse 
á  deportar  el  dia  de  facienda,  nin  á  menudo  visitar 
las  casas  de  los  otros.  E  dicen  que  decia  átales  paht- 
bras :  que  tan  mala  cosa  era  en  mujer  ociosidat ,  que 
una  mujer  de  honor  que  fuese  ociosa  era  bastante  de 
corromper  una  cibdat  é  aun  todo  un  reino ,  et  que  ma- 
rido que  consiente  á  su  mujer  ser  ociosa  es  digno  de 
ser  privado  de  todo  regimiento  é  de  todo  honor;  ca 
enseña  que  es  para  poco  de  bueno  é  mucho  mujeril. 
Recuenta  Tullio  que  una  mujer  babia  en  Roma,  que 
era  mucho  ociosa,  que  jamás  non  queria  filar,  antes 
se  trabajaba  de  aconsejar  á  otras  que  nun  filasen,  tan- 
to que  bobo  de  allegar  á  so  opinión  otras  muchas  mu- 
jeres. Et  acaesció  un  dia  que  hobo  de  venir  á  facer 
reverencia  á  la  emperatriz ,  mujer  del  emperador  Oe- 
taviano ,  é  la  dicha  emperatriz  en  aquella  sazón  filaba 
estopa  de  lino,  ó  desque  sopo  que  esta  mala  mujer  le 
iba  á  fiicer  reverencia ,  mandó  prestamente  aderezar 
muchas  ruecas  con  semejante  estopa ,  é  mandó  á  to- 
das sus  doncellas  generosas  poner  sus  ruecas  en  sus 
cintas ,  et  esto  fecho  mandóla  entrar.  Et  como  la  dicha 
mujer  fuese  entrada ,  fizo  reverencia  á  la  dicha  empe- 
ratriz é  esquivóse  mucho  como  la  emperatriz  filaba  es- 
topa ;  é  como  la  emperatriz  la  mandase  tomar  la  rueca 
para  que  filase  ella  é  todas  las  otras  que  con  ella  ve- 
nían, escusóse  diciendo,  que  su  merced  non  gelo  man- 
dase, que  cosa  era  que  jamás  en  su  vida  non  babia  fecho 
nin  ninguna  de  aquellas  sus  compañeras  que  con  ella 
alli  eran.  E  dice  aquí  que  la  emperatriz  respondió: 
«Ciertamente  oreo  que  digas  verdad ;  por  tanto  has  tú 
tan  mala  fama,  é  toda^ estas  que  contigo  participan  á 
menudo;  ca  mujer  que  non  file,  ya  sabe  home  por 
qué  es  tenida;  é  pues  que  así  es,  tú  te  guarda  de  aquí 
adelante  é  pon  vengas  unte  mi  presencia  t6  nfn  nin- 
guna de  tas  compañeras ;  ca  yo  de  aquellas  só  compa- 
ñera que  de  buenamente  filan ,  é  fago  á  mis  fijas  filar 
é  á  todas  mis  amigas. »  Et  de  continenti  la  mandó 
echar  del  palacio,  é  mandó  pregonar  por  toda  la  cibdat 
de  Roma  que  mujer  que  non  quisiese  filtfr  que  fneM 
echada  de  la  cibdat,  é  colocada  é  puesta  con  aquellas 
que  non  filan  é  están  en  el  lugar  deshonesto  que  es  el 
bnrdel. 
Leemos  en  la  vida  de  Sant  Aduarte  (i),  rey  de  Dacia, 
(1)  Lo  BÜtoM  qat  Doarte » qae  equivale  á  Odoard  ó  Eduardo. 
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que  la  noble  reina  su  mujer,  todM  tiempos  con  sus 
dnncellai  filaba  é  facia  panes  de  lana  é  después  par- 
tíalos entre  los  pobres;  nín  jamás  non  cosía  oro  nin 
seda  nin  perlas  en  su  corte,  si  non  fuesen  cosas  depu- 
tadas  á  ser? icio  de  Dios  en  la  iglesia. 

Sem^'janteroenie  leemos  de  sai.ta  EUsabed,  fija  del 
rey  de  Hungría,  noble  en  linaje  é  mucho  mas  noble  en 
fee  é  en  religión;  ca  el  su  linaje  tan  noble  ennobles- 
ciólo  ella  mucho  mas  por  enjiemplus,  ó  alumbróle  por 
roiroglos  é  a|K)8tóle  por  gracia  de  santidat.  La  cual 
Dios,  facedor  de  todas  las  cosas,  maravillosamente  en- 
sfilzó  sobre  las  obras  del  mundo;  ca  seyendo  niña  cria- 
da en  deleites  reales ,  todas  las  cosas  de  niñez  é  todo 
punto  las  menospreciaba,  é  esas  cosas  tomó  en  servi- 
cio de  Dios.  Et  por  esto  cada  una  deitas  fueron  espe- 
ciales servientas  é  familiares  é  fijas  de  señora  santa 
María,  é  les  apáresela  muchas  veces  ella  ó  el  su  glorio- 
so Fijo  Jesucristo.  Tal  es  la  buena  mujer  en  que  Dk» 
pone  vergüenza  grande  é  buena  como  aquella  que  está 
vestida  de  paños  de  oro  é  de  aljófar  é  de  piedras  pre- 
ciosas. Tal  es  la  que  non  ha  vergüenzas,  como  aquella 
que  está  toda  desnuda.  Pues  para  mientes  como  pa- 
resce  la  una  á  la  otra ;  la  vergüenza  raigada  en  el  co- 
raron del  home  bueno  é  de  la  buena  mujer  guarda  el 
temor  de  Dios  é  dale  conciencia  contra  él ;  la  ver- 
güenza desvia  los  ma)»s  fechos  é  da  carrera  pnm  que  se 
fngan  los  buenos;  la  vergüenza  face  cnnoscer  el  li- 
naje á  home  onde  viene,  é  que  tome  vergüenza  é  de  sí 
mismo  é  de  los  que  han  de  venir  (iél;  ca  por  fecho  que 
faga  home  contra  su  generación  de  vergüenza ,  él  k) 
echará  en  vergüenza.  Por  eso  fué  fecha  la  caballería  de 
loü  fijosdalgo,  porque  hohiesen  vergüenza :  lo  primero, 
del  linaje  onde  vienen;  lo  segundo,  de  sí  mesmos;  lo  ter- 
cero, de  aquellos  que  han  de  venir  Helios;  é  gnardando 
todas  estas  vergüenzas  facen  los  fijosdalgo  bien.  Muy 
mayor  sabor  es  de  foir  que  non  tornar  al  logar  peli- 
groso. Si  la  verfiüenza  non  fuese  que  face  al  íijodalgo 
que  olvide  é  deje  el  foir,  é  tome  por  su  cuerpo  al  logar 
onde  ha  mone!*ter  de  'ornar,  é  tuelga  toda  flaqueza  del 
corazón ,  é  ponga  y  fortaleza  de  morir  ó  vencer  é  non 
salir  de  allí  sano,  asi  como  debe  obrando  bien  por  sus 
manos  serviendo  á  Dios  e  á  su  señor.  Mayor  ^abor  es 
vender  home  por  grand  préselo  de  dinero  el  castillo 
que  tiene  de  su  señor,  que  non  mam  para  rio  á  gr^nd  pe- 
ligro ó  á  grand  cuita  que  venga  sobre  él ,  et  sofrlr  es- 
tando en  él  mucha  fambre  é  mucha  sed  é  mucha  cuita 
é  á  la  cima  morir  en  él.  Mas  este  caso  le  face*  ver- 
güenza; ca  la  vergüenza  le  face  olvidaré  despreciar  el 
haber  malsanado,  é  fácele  que  non  venda  así  ht  ver- 
güenza en  el  rey,  como  el  paño  blanco  en  que  no  ha 
manciüa  ninguna.  Et  tal  es  el  rey  cuando  pierde  ver- 
güenza en  aquellas  cosas  que  la  debe  haber,  como  el 
gafo  que  por  g&fedat  ha  perdido  los  bezos  é  las  nari- 
ces. Et  si  el  rey  bebiere  vergüenza  en  sí,  non  errará 
con  la  mujer  de  su  vasallo ,  é  vergüenza  habrá  de  su 
marido  que  vive  con  él ,  é  de  sí  mismo ;  verbi  gratia, 
para  mientes  cuanto  mal  vino  en  España  por  lo  que 
fizo  el  rey  don  Rodrigo  con  Cava,  fija  del  conde  don 
Julián,  el  malo.  Desto  podríamos  traer  aquí  otros  nue- 
vos enjiemplos  de  reyes  lujariosos.  Otros!  vergüenza 
habrá  de  non  eHar  eoa  la  miijer  de  ni  pariente  é  de 
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su  amigo,  é  de  caer  en  ningund  yerre  de  lo  qtie 
güenza  haya  á  tomar.  Tal  es  el  viejo  desque  píenle 
vergüenza ,  como  el  cojo  desque  es  quemado.  Tal  es  el 
mancebo  desque  pierde  vergüenza,  como  el  embriago. 
Tal  es  el  mancebo  desque  pierde  vergüenza,  como  aquel 
que  desengaña  á  aquellos  que  gelo  non  demandan  de  to- 
das aquellas  cosas  que  sabe  ó  puede  aprender.  Diciendo 
el  mozo  lo  que  sabe,  é  non  habiendo  ende  vergüenza, 
mete  en  vergüenza  á  muchos  que  k>  oyen. 

CAPÍTULO  vn. 

One  ftbla  de  cuáot  noble  cosí  es  facer  limosnt,  é  cuáiitas  viitoics 
é  bienes  trae  consigo. 

Mío  fijo :  aprende  bien  el  mi  castigo.  Bíenaventorade 
es  el  ci'istiano  que  bobo  sabor  de  facer  limosna  ¿  la  hce; 
ca  la  limosna  lava  los  pecados  del  pecador.  La  limosna  al 
que  está  en  mal  estado,  tráele  á  verdadera  penitencia; 
ca  todas  las  obras  que  el  pecador  face  mientra  está  que 
en  pecado  mortal,  todas  son  muertas  salvo  ende  en  esto, 
que,  como  qoier  que  el  pecador,  estando  en  pecado  mor- 
tal ,  la  limosna  que  entonces  face  non  sea  á  salvamien- 
to de  su  alma ,  atanto  es  lo  que  gana  ende  por  el  alimos- 
na,  que  lo  trae  á  conocimiento  é  anrepenlímfento  de  sus 
pecados,  é  á  que  enderesce  bien  facíenda  de  su  ahna, 
porque  la  muerte  non  le  alcance  en  mal  estado.  Tal  es  el 
alímosna  para  el  alma  del  home ,  como  la  candela  por 
que  se  guia  el  que  anda  de  noche.  En  la  limosna  ha 
cuantos  bienes  te  apoi  a  diré :  lo  primero,  conoscl mien- 
to qnc  face  á  Dios  de  los  bienes  qne  ha  en  este  mundo, 
en  darlo  por  su  amor  é  en  so  nombre  allí  o  dehe  é  los 
pobres.  Por  esto  dice  Nuestro  Señor  Jesuerísto  en  el 
Evangelio:  «Hobe  fnmbre,  é  dís?esme  de  comer,  bebe 
sed,  é  dístesme  á  beber;  era  desnudo,  é  dfstefime  de 
vestir;  enfermo  era  en  cárcel,  é  visitásteme.»  Deman- 
dáronle: «Señor,  ¿dó  te  vimos  nos  en  todas  estas  coHas 
é  te  fecimos  todos  estos  bienes?»  Respondióles  Jeea- 
crísto :  (( Lo  que  fecistes  en  limosna  á  los  pobres  por 
el  mí  amor,  á  mí  lo  rerisles.» 

Fallnnf)os  escripto  en  la  hestona  del  rey  Aduarte,  santo 
de  Inglaterra,  que  una  vegada  andaba  á  monte  con 
muy  grand  frío;  é  yendo  el  rey  perdido  de  (oda  so  gen- 
te en  pos  de  un  ciervo ,  topó  un  pobre  qne  era  gafo, 
que  estaba  desnudo  morieudo  de  frió,  en  tal  manara, 
que  si  en  aquella  hora  non  le  acorrieran ,  fuera  muerto 
del  frío  que  demostraba  que  había.  Et  aquel  gafo  le  dijo: 
«  Rey,  ruégote  por  el  amor  de  Jesucristo ,  aquel  tu  Sal- 
vador, é  de  señor  san  Joan  Baptlsta  que  tü  amas  de 
corazón ,  que  me  tomes  en  pos  de  tí  en  la  bestia  é  me 
Heves  deste  logar,  que  non  muera  aquí ;  que ,  sf  yo  aqnl 
n)oríere,  á  tí  lo  demande  Dios.»  E  el  Rey  cuando  oyó 
estas  palabras ,  dejó  la  caza  é  cumplió  la  voluntad  del 
pobre ;  pero  por  tal  que  non  moriese  de  frío ,  Tostióle 
las  vestiduras  que  él  mesmo  traía ,  é  cabalgóle  en  la  so 
silla,  é  el  rey  posóse  en  pos  él  en  las  ancas,  é  fbóse 
con  él  para  una  abadía  de  monjes  negros  que  era  á  dos 
leguas  dende.  Et  yendo  con  él  por  el  camino ,  rogóle 
aquel  pobre  gafo  por 'aquellas  palabras  mismas  que  te 
ante  conté  é  con  jura  que  le  sonase  las  narices ;  é  como 
qoier  que  el  rey  fuese  en  grand  cuita  de  facer  aqoelio 
por  el  usgo  que  ende  bable ,  hóbolo  de  facer  por  amar  de 
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Jii^eristo  é  4a  sanl  Joban.  Et  dusque  le  bobo  sonado  las 
mrieei,  falló  en  la  mano  un  rubí  muy  grande  ó  muy 
boftoo,  mayor  que  ud  huevo  de  gallina.  E  cuando  el 
nfcaló  é  vio  aquel  rabí ,  fué  muy  maravillado  eo  el 
SQOoraieii.  El  cuando  paró  mientes  ante  sf ,  falló  la 
siUa  vaoja,  é  non  vido  mas  A  aquel  pobre.  Et  en  etOa 
guiás  entendió  el  rey  que  aquel  roiraglo  venia  fwr  Dios» 
qoe  le  qaesiera  probar  qué  era  lo  que  (arie  por  el  su 
•mor.  Et  estOBoe  tomó  el  rey  aquel  rubi ,  é  púsolo  en 
ana  eerooa,  la  cual  corona  es  aquella  con  que  hoy  día 
se  eoQsagran  é  se  coronan  prímtrameate  los  reyes  de 
loflaterra ,  é  isl  te  usaron  después  de  aqutl  tiempo  acá.. 

Otrosí,  mió  fijo,  par»  mientes  cuando  el  ^oriooo 
ttot  Narlln  partió  el  manto  coa  el  pobre  que  gelo  de- 
modo  por  amor  de  Dios ,  é  cómo  tIó  sant  Mariio  el 
eieto  abierto^  é  vio  estar  á  Nuestro  Señor  Dios  con  les 
iss  ángeles  cobierlo  de  aquel  manto ,  é  alzó  las  manos 
é  el  corasott  al  cielo  dando  gmcias  al  Señor.  Et  por 
Hfá  podrás  conocer  é  enlender  á  cuan  alto  logar  sube 
UHuesna. 

Otrosí ,  mío  fijo »  para  mientes  en  cómo  el  bienaven<« 
tarado  «nto  Tomás,  apóstol ,  se  metió  por  maestro  de 
fiícir  casas  por  mandado  de  Jesucristo ,  cuyo  discípulo 
él  era, al  rey  de  india,  étomó  su  haber  del  rey ;  é  des- 
qoe  el  baber  liobo  tomado,  partiólo  todo  á  los  pobres  é 
poso  plaxo  cou  él  á  qué  tiempo  le  daría  las  cafas  fechas, 
é  cuando  llegó  aquel  día  del  placo  demostróle  las  ca*> 
tts  fechas  en  el  cíelo,  hs  mas  nobles  y  las  mejores  que 
ea  «I  mundo  podiese  haber,  é  dijo  santo  Tomás  al  reyi 
« De  la  limosna  del  tu  haber  son  fechas  estas  casas  para 
U,  si  quieras  ser  tal  que  merezcas  haberlas,  seyendo 
cristiano  é  fadeodo  obras  de  cristiano  é  creyendo  en 
toocristo.9 

Otrosí,  mió  fijo,  para  mientes  cuánta  limosna  Imbia 
60  al  bienaTentundo  sant  Nicolás,  que  era  obispo,  cómo 
casó  por  limosna  las  fijas  del  borne  bueno ,  su  vecino, 
que  era  borne  fijo  dalgo,  el  cual  habla  tres  fijas  donce- 
llu  vírgenes  muy  férmosas,  é  por  razón  de  la  mengua 
60  que  era,  queríalas  facer  malas  mujeres  por  tal  de 
M  naoteoer  de  la  ganancia  dallas*  E  desque  lo  sopo  el 
glorioso  sant  Nicolás  aborresdó  este  pecado ,  é  de  no- 
cím,  en  ascendido,  tomó  una  manzana  de  oro  envuelta 
so  un  paño  é  echógela  en  su  casa  por  una  finiestra,  é 
líiése ;  é  el  borne  bueno  levantóse  de  mañana  é  falló  el 
oro é  dio  muchas  gracias  á  Dios,  é  casó  la  mayor  fija. 
Ct  después  á  poco  tiempo  el  siervo  de  Dios  fizo  eso 
aiuDo ,  é  desque  esto  vio  el  borne  bueno  comenzó  mu- 
cha de  loar  á  Dios,  é  acechó  por  ver  qoiéo  era  aquel 
qaa  le  visitaba  é  acorría  á  tan  gran  cuita.  E  después,  á 
poco  tiempo,  echóle  otra  manzana  de  oro  doblada  en 
M  casa,  é  el  home  bueno  despertó  al  souido  del  oro,  é 
ícese  end^  á  sant  Nicolás  é  conocióle  é  echóse  á  sus  pié« 
é  qoísogelos  besar ;  mas  non  gelos  quiso  dar,  é  rogóle 
^  000  le  descobriese. 

Otrosí,  mió  (yo,  para  mientes  cómo  el  bienaventu- 
ndo  sant  Nicolás  acorrió  con  pan  que  sacó  de  los  bue- 
nos hooies  del  emperador  Costantino  á  los  bornes  de 
aquella  tierra^  donde  él  era  obispo,  que  eran  caldos 
en  grand  oaengua  de  pan  é  en  grao  fambre.  En  esto 
^  Nuestro  Señor  Dios  muy  fermoso  miraglo  por  sant 
^^K^qne,  cuando  aquellos  que  le*  prestaron  el  pan 


llegaron  con  sus  naves  á  aquel  log^  do  lo  llevaban,  fa- 
llaron todo  su  pan  en  la  nave  como  si  non  lo  boblesea 
prestado  á  sant  Nicolás,  que  non  les  fálleselo  ende  un 
grano.  ¿Qué  te  diré  mas?  Estemiraglo  é  otros  muchos 
que  serían  luengos  de  contar,  los  fizo  Dios  por  bs  san» 
tos  por  razón  de  la  limosna,  que  es  tal>  que  place  mu* 
cbo  á  Dios  con  ella.  Mió  fijo ,  el  alimosna  ba  cuantos 
bienes  te  yo  agora  diré.  La  alimosna  trae  al  pecador  á 
conocimiento  é  á  amor  de  Dios.  El  alimosna  ha  en  sí 
piedat  é  Domildat  é  misericordia  é  duelo  de  su  cristia- 
no. El  alimosna  quebranta  riqueza  é  orgullo  del  mayor 
al  menor.  El  alimosna  (ace  conocer  al  que  ha  perdido 
de  si  conoscencia.  ¿Qué  te  diré  mas  ?  El  alimosna  lava 
todos  los  pecados ,  así  como  el  agua  lava  todas  las  co« 
sas  lixosas.  Como  quier  que  buena  cosa  es  ayunar,  muy 
m^or  cosa  es  facer  alimosna ;  mas  bienaventurado  es 
aquel  que  todo  lo  puede  facer»  Cuatro  cosas  son  que  el 
borne  face,  por  las  cuales  se  face  el  alma  del  santo  home 
compaaem  de  los  ángeles,  ta  prímera  es,  por  grand 
oración;  la  segunda  ee,  por  grand  alimosna ;  la  tercera 
es,  por  grand  ayuno;  la  cuarta,  por  grand  manteni- 
miento de  castidat  en  voluntad  é  en  Cftclio.  Et  estas 
cuatro  obras  débanse  facer  mucho  apuradamente  é  non 
por  antojo,  mas  por  el  temor  de  Dios ,  con  grand  con- 
trición de  corazi^n  ó  con  grand  arrepentimiento.  E 
cuando  la  nuestra  akna  es  acabada  é  bien  raigada  en 
estas  obras,  pone  Dios  sobre  ella  el  su  sello  é  la  su 
gracia  que  dura  para  siempre  jamás ;  ca  allí  se  cumple 
la  palabra  que  dijeron  los  apóstoles :  «Confirmó  Dios 
lo  que  era  aparco  en  nos.» 

Mío  fijo:  cuando  quisieres  £m^  alimosna,  pugna  ¿n  la 
facer  en  ascendido  lo  oms  que  tú  pedieres;  ca  por  eso 
dyo  Jesucristo  en  el  Evangelio  :  a  La  limosna  que  tü 
fecieres ,  non  la  sepa  la  tu  mano  siniestra  lo  que  feciere 
la  tu  dieslra.»  Ahóndete  á  tí  que  lo  sepa  el  tu  padre 
que  está  en  los  cielos ,  que  te  lia  de  dar  gualardon  por 
ello.  La  tu  limosna  non  la  quieras  poner  en  la  voz  de  la 
trompa  porque  lo  sepan  los  de  las  plazas ;  ca  los  que  ta- 
les alimosnas  facen,  luego  rescibeu  el  gualardon  en  loor 
'ie  los  malos ,  é  Dios  non  es  tenudo  de  les  dar  gualar- 
don por  ello,  como  el  que  sea  guardada  el  alimosna 
que  él  Csga,  E  per  eso  dijo  iesucrísto  Nuestro  Señor  en 
el  Evangelio:  aSiel  tu  haber  guardares  eo  tierra ,  siem- 
pre tu  corazón  estará  en  temor  de  lo  perder; »  ca  ó  te 
lo  comerán  gusanos,  ó  te  lo  furtarán  ladiones,  ó  le  lo 
levarán.  Mas  si  tú  lo  quisieres  bien  guardat  en  logar 
que  non  hayas  miedo ,  guárdalo  en  alimosnas  para  los 
pobres  de  Dios,  é  allí  nunca  te  vemá  daño  de  gusanos 
niü  de  los  ladroues ,  nin  se  cobrírá  de  moho ;  ca  dice 
Jesucristo  en  el  su  santo  Evangelio :  aO  es  el  tu  teso- 
ro, ahí  es  el  tu  corazón  con  ello. »  Et  él,  queriéndonos 
para  sí  cdtno  piadoso  Señor,  aoonséjanos  cómo  fagamos 
tesoros  en  el  cielo. 

Enjiemplo.  Leemos  de  un  rico  avariento  que  tenia 
una  arca  llena  de  doblas  é  de  otras  joyas  muy  precio- 
sas ,  é  cada  día  ante  que  á1  faciese  nin  saliese  fueras  de 
su  casa,  íbase  para  aquella  arca  é  abríala  é  traia  las 
manos  por  aquellas  dbblas  é  por  nquilkn  joyas ,  é  to- 
maba con  ellas  muy  grand  placer  é  deleite,  é  tenía 
que  non  bahía  otra  salvación  en  el  mundo  senon  aque- 
lla. E  acaesció  un  día  que  el  rico  avariento  habla  con  vi« 
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dado  á  pieza  de  sus  parienles,  é  por  la  priesa  del  convi- 
ffe ,  por  salir  de  vergüenza ,  olvídesele  de  meter  las  ma- 
nos en  el  arca ,  segnnd  que  había  acostumbrado,  é  altf 
á  do  estaba  á  la  mesa  vínosele  mientes  cómo  no  lo  habia 
fecho,  é  dijo  á  los  convidados :  «  Comed  agora  é  perdo- 
nadme, é  llegaré  allí  un  poco,  que  luego  seré  convusco.» 
El  levantóse  é  fuese  para  su  arca  éalzó  el  coberlero ,  é 
puso  las  manos  en  sus  joyas  é  doblas,  é  vino  el  tapadero, 
é  cayó  é  dfóle  por  en  somo  de  la  cabeza  é  ameollóle  asi, 
que  tenia  la  cabeza  eatre  el  canto  del  arca  y  el  cobertero. 
E  cuando  vieron  los  huéspedes  que  lardaba,  fueron  á 
él  é  falláronlo  colgado,  é  falláronle  en  el  pnño  una  car- 
tiga  que  decía  así :  Ubi  eH  iescmrw  iuus,  ibi  est  cor 
tuum,  que  quiere  decir :  «  A  do  quier  que  es  el  tu  te- 
soro ,  ahí  eslá  el  tu  corazón.»  E  esto  se  entiende  por 
muchos  en  este  mundo  que  facen  arcas  é  tesoros  é  non 
se  les  viene  mientes  de  facerlas  en  el  cielo;  é  cuando 
van  á  poner  las  manos  en  tales  tesoros  llenos  de  avari- 
cia ,  en  este  comedio  viene  el  cobertero  de  la  muerte  é 
dales  en  la  cabeza  é  mátalos.  Pues  así  es ,  delúamos 
pensar  de  facer  tesoros  en  los  cielos  é  en  los  pobres  en 
su  logar,  é  facer  tales  obras  porque  merezcamos  haber 
la  gloria  del  paraíso.  Pues  si  tú  el  tu  tesoro  enviares 
por  l¡mosnaí5  á  lo  guardar  al  cielo,  conviene  que  la  tu 
alma  vaya  en  pos  ello,  é  las  tus  obras  serán  tales, 
que  de  vida  baja  é  menguada  deste  mundo  te  suban  á 
la  altura  del  cie*o.  E  por  eso  dijo  David  en  el  Salmo: 
(f  A  tí  alcé  los  mis  ojos ,  señor  Dios ,  que  moras  en  los 
cielos.» 

Ppra  mientes  lo  que  contesce  al  mercadero  que  trae 
su  haber  á  ganancia  sobre  mar,  que  desde  aquella  hora 
que  la  nave  mueve  á  ir  su  viaje  fasla  que  la  vee  tor- 
nar, nunca  comerá  nin  beberá  nin  dormirá  con  sabor, 
é  cada  día  que  vee  levantar  viento  ó  algnnd  tiempo 
nalo,  siempre  cuida  que  es  por  mal  de  su  haber.  Por 
ende  el  tesoro  que  es  guardado  en  el  cielo,  nunca  se 
teme  de  tormenta  de  mar;  ca  Nuestro  Señor  Dios  que 
ha  poder  sobre  la  mar  é  sobre  los  vientos ,  lo  guarda, 
é  da  por  ello  gualardon  é  salvación.  Et  i  sí  vees  tá  en 
el  Evangelio  que,  cuando  los  discípulos  de  Jesucristu 
andaban  pescando  en  una  barca ,  levantóle  aquella  hora 
gran  tormenta  en  la  mar ,  en  guisa  que  cuidaron  que 
ellos  é  la  barca  eran  perdidos,  é  rogaron  á  Dios  que 
los  acorriese;  é  ellos ,  estando  en  este  peligro,  vieron 
venir  á  Jesucristo  andando  de  pies  sobre  las  ondas  de 
la  mar,  é  hohieron  gran  temor,  ca  cuidaron  que  era 
fantasma,  é  Jesucristo  les  dijo :  «Non  hayades  miedo, 
ca  yo  só. »  E  entró  en  la  barca  con  ellos,  é  á  la  hora 
que  fué  dentro  quedó  el  viento  é  la  tormenta,  é  hohie- 
ron buen  tiempo  é  pasaron  á  su  guisa ,  é  allí  vieron 
ellos  cuan  grande  era  el  su  poder  sobre  los  vientos  é 
sobre  la  mar  é  sobre  todas  las  cosas.  Por  ende  bien- 
aventurado es  el  home  que  en  tal  mayordomo  como 
este  sabe  poner  en  guarda  el  su  haber. 

CAPÍTULO  VIH. 

Que  fabla  de  eómo  la  ereeneia  del  borne  debe  ter  verdadera 
6  sana. 

Mió  fijo :  la  tu  creencia  sea  muy  derecha  é  muy  ver- 
dadera é  muy  sano  creer^  segund  dicen  las  leis  de  los 


Decretales  que  fízo  el  papa  Gregorio,  é  dicen  así:  «rCreed 
firmemente  é  abiertamente  que  uno  solo  es  verdadero 
Dios  perdurable,  grande,  é  non  movedizo,  firme,  del 
cual  puede  home  contar  firme  é  compl idamente,  con- 
viene á  s.iber,  padre  é  fijo  é  espíritu  santo ,  tres  perso- 
nas é  una  sustancia  firme  é  simple  de  todo  en  todo. 
El  padre  non  viene  de  ninguno ,  nin  ha  ninguno  sobre 
si ,  ca  él  es  criador  é  facedor  de  todas  las  cosas ;  el  fijo 
viene  del  padre ,  é  el  espíritu  santo  viene  del  padre  é 
del  fijo,  é  él  fué  siempre  é  es  é  será  sin  comenzamimi- 
to ,  é  criador  de  todas  las  cosas ,  qne  quiere  decir  fece- 
dcr  de  todas  las  cosas,  é  de  nada ,  non  habiendo  ningo- 
nas  materias  vesibles  é  non  vesibtes,  espirituales  é  cor- 
porales. El  cual  en  el  comenzaroientu  del  tiempo  fíio 
las  criaturas  do  ninguna  cosa,  espirituales  y  corpora- 
les ,  conviene  á  saber :  los  ángeles  ó  el  mundo ,  é  des- 
pués fizo  el  honoe  como  comonal  criatura  é  compuesta 
de  cuerpo  é  de  espíritu ,  é  el  diablo  é  los  otros  demo- 
nios fueron  criados  buenos  del,  mas  por  sf  son  fecbos 
malos ,  é  el  home  pecó  por  tentamiento  del  diablo  que 
le  engañó.  Et  sobre  esto  dijo  el  papa  Inocencio  en  este 
ugar,  que  esta  santa  trinidat  dio  enseñamiento  á  los 
homes  de  salud  por  provecho ,  de  conoscimiento  en  las 
almas,  é  esto  fué  demostrado  por  Abrnan  que  dijo: 
«  Tres  vi ,  é  á  uno  adoré ; »  é  por  Moisen  é  por  los  pro- 
fetas é  por  otros  siervos  de  Dios ,  seguod  la  manera  or- 
denada que  vino  por  los  tiempos  que  pasaron  á  la  pos- 
trimera. El  fijo  de  Dios ,  Jesucristo,  rescibió  carne  de 
la  virgen  santa  María ,  é  por  aquí  se  demostró  é  se  co- 
noció lo  que  en  antes  tan  complidamente  non  se  podra 
conocer.  E  esto  obrando ,  toda  la  trinidad  comunalnoen- 
le  fué  concebida  de  espíritu  santo ,  é  es  fecho  verda- 
dero hnme  é  compuesto  de  la  humanal  carne  é  alma;  el 
cual  es  ima  persona  en  dos  naturas ,  é  demostraron  b 
una  de  vida,  el  cual  según  la  divinldat  es  fmnortil, 
que  es  aparejado  á  padescer  é  es  mortal.  El  cual  pa- 
desció  é  fué  muerto  en  la  cruz  por  salvar  al  humanal 
linaje;  el  cual  descenrlió  en  alma  á  los  infiernos  é  re- 
sucitó en  cabo,  é  subió  al  cielo  en  alma  é  en  cuerpo,  é 
ha  de  venir  á  la  fin  del  mundo  á  juzgar  vivos  é  muertos 
é  dar  á  cada  uno  gualardon  de  su  merescimientodesos 
obras,  á  buenos  é  á  malos ;  los  cuales  todos  resucitarán 
en  los  cuerpos  en  que  fueron  vivos.  E  porque  resdban 
gualardon  de  sus  obras  buenas  ó  malas  cuales  fueron, 
los  malos  rescebirán  con  el  diablo  pena  por  siempre,  é 
los  buenos  rescebirán  con  Nuestro  Señor  gloria  durade- 
ra. Cuales  el  padre  tales  el  fijo,  tal  es  el  espíritu  santo. 
Cual  es  el  fijo ,  tal  es  el  padre  é  tal  es  el  espíritu  santo; 
é  cual  es  el  espíritu  santo ,  tal  es  el  padre  é  tal  es  el  fijo. 
Non  creas  en  cuademidat,  mas  en  trinidad  que  se  en- 
cierra en  un  Dios.  Dios  nunca  hobo  comienzo;  ca  así 
fué  el  padre,  así  siempre  el  fijo,  é  así  fué  siempre  el  es- 
píritu santo;  mas  el  nuestro  entendimiento  de  los  ho- 
mes es  tan  menguado,  que  non  podríamos  conocer  la 
persona  del  fijo  fasta  que  se  nos  él  fiío  conocer  por  la 
carne  que  él  tomó  en  santa  María ,  su  madre ,  é  nasdó 
della  por  salvar  el  humanal  linaje,  é  salvando  las  nues- 
tras almas  dio  carrera  por  do  fuesen  llenas  las  filas  del 
cielo ,  las  cuales  eran  vacías  por  la  caida  de  Lucifer  é 
de  sus  malos  ángeles.  Mas  hay  algunos  que  no  son  i 
mejables  á  Jesucristo  en  obediencial  mas  son  i 


Digitized  by 


Google 


CASTIGOS  É  DOCUMENTOS  DEL  REY  DON  SANCHO. 


te  á  Mta  Lucifer^  que  Dios  le  crió  mas  noble  é  mas 
bello  é  mas  locieote  que  lodos  los  otros  ángeles,  é  des- 
pués como  malo  fué  desobediente  á  él ,  é  tomó  soberbia 
a  si,  ó  dijo  que  pornia  su  silla  ¿  aquilón,  é  sería  seme- 
jaate  al  fijo  de  Dios ,  é  por  esta  desobediencia  fué  echa- 
do del  pairaiso  é  del  cielo  en  los  abismos.  El  semejante 
deilo  fué  nuestra  madre  Eva,  que  porque  comió  la  man- 
zina.é  fué  desobediente,  meresció  pena  de  ser  ecliada 
delpiraíso  terrenal,  é  bobo  pena  muy  grand  tiempo  fasta 
que  Jesucristo  Nuestro  Señor  resucitó  de  muerte  á 
fida,  por  el  cual  resurgimiento  nos  vino  salud.  Este  es 
iqael  que  nasció  de  santa  María ,  su  madre,  é  priso 
Duerteé  pasión  en  la  cruz  por  nos  salvar,  é  resucitó 
il  tercero  día ;  é  subió  después  á  los  cielos  á  aquel  lo- 
gir  onde  descendiera.  Et  por  eso  dice  la  palabra  que  es 
f*^p^'  ¿Quién  es  el  que  subió  sinon  el  que  decendió, 
fijo  de  la  virgen?  Et  después  que  fué  á  la  diestra  del  su 
ladreen  la  gloria  de  los  cielos  onde  descendiera,  según 
dijo  David  el  profeta^  el  cual  dijo :  a  Al  mi  señor  sey  á  la 
ni  diestra  parte  é  porné  los  tus  enemigos  so  el  escaño 
de  los  tus  pies;»  los  cuales  se  entienden  por  los  que  ie 
cmdficaron  é  non  oreen  en  la  obra  como  deben  creer. 
Dio  creen  eo  él  como  deben  creer,  é  toman  otras  creen- 
cias  contra  derecho  é  contra  razón ,  las  cuáles  non  de- 
beo  tomar. 

Miestro  Pedro  Lombardo,  que  fué  un  grand  maes- 
tro en  componer  las  Sentencias,  dijo  que  muy  alta 
eost  es  padre  é  Gjoéespfrítu  santo  engendrante,  nin 
as  engendrado  nin  viene  del  padre  nin  del  Gjo ;  mas 
el  padre,  el  cual  engendra  el  fijo,  del  cual  engendró 
al  espíritu  santo ,  ó  aquel  viene  del  padre  é  del  fijo. 
Ceotn  este  maestie  Pedro  dice  un  abad  que  dijeron 
ioicfaim  é  fizo  su  libro ,  el  cual  le  dijeron  hereje  é  loco 
porque  firmaba  que  Dios  era ,  non  solamenie  trinidat. 
Et  dice  este  Joachim  que  ninguna  cosa  es  que  sea  pa- 
dre é  fijo  é  espíritu  santo,  nin  esencia  nin  suslan- 
cit,  BÍB  natura.  Et  sobre  esto  responde  maestre  Pedro 
c^  mochas  razones  muy  buenas  é  muy  vivas,  ó  muy 
profechosas  é  probadas ,  é  desface  lodo  lo  que  dice 
ioichim,  é  afirma  la  trinidat,  é  desface  la  cuaderui«lat. 
El  pepa  é  todo  el  concilio  general  otorgan  é  confirman 
loque  dijo  este  maestro  Pe«lro,  é  contradicen  é  revo- 
caa  lo  que  dice  este  Joachim ;  ca  creencia  é  voluntad 
del  borne  non  ha  que  adobar  lo  uno  con  lo  olm.  Et 
doaque  él  fué  á  la  diestra  de  Dios  padre  con  la  gloria 
de  loscieloe,  envió  el  dia  de  Quincuagésima  el  espi- 
rita santo  sobre  santa  Muría,  su  madre,  é  sobre  los 
ip<istoles,  por  el  cual  espíritu  santo  ellos  fueron  alum- 
brados, é  de  a¡ií  adelante  entendieron  é  sopieroii  lo  que 
totes  non  ¡rabian,  ó  conoscieron  lo  que  aules  non  co- 
Mciaa;  é  este  espíritu  santo  vino  sobre  ellos  en  seme- 
juoi  de  lenguas  ardientes  de  fuego ,  é  de  aquel  dia  en 
^(leiaote  fueron  complidosde  todas  las  gracias.  Lascua- 
leidÍGen  tos  santos  que  son  señaladamente  siete  las  gia- 
oiiide  los  dones  deÜ  espíritu  santo. 

Non  te  maravilles,  mió  fijo,  de  resucitar  Jesucristo  á 
tercerodia,  después  de  la  su  muerte,  que  resucitó  á  Lá- 
we  qie  iiabla  cuatro  dias  é  cuatro  noches  que  era 
■oerV),é  fedla  en  la  sepuUuraen  que  yacia;  é  pues  que 
le  éi  podía  facer  en  el  otro ,  bien  ves  tú  que  lo  podrie 
iMer  en  si  nesmo.  Este  Jesucristo  fijode  Dios  verdadero 
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es  aquel  que  ha  de  venir  el  dia  del  juicio  en  la  glo- 
ria de  su  padre  en  las  nubes  del  cielo  á  judgar  lodo 
el  mundo,  é  asi  lo  dijeron  por  él  los  ángeles  el  dia  de 
la  Ascensión ,  cuando  subió  á  los  cielos ,  é  los  á.igeles 
andando  todos  vestidos  de  blanco ,  dicen  estas  pala- 
bras: «Varones  de  Galilea,  vos  que  estadas  maravilla- 
dos veyóndor  sobre  el  cielo,  así  lo  veredes  descender  el 
dia  del  juicio  cuando  venlere  á  judgar ;»  que  debe  temer 
toda  alma  de  buen  crísliano  aquel  juicio,  que  los  jui- 
cios que  tasla  aquel  dia  pasan  ¿obre  las  almas  de  aquel 
dia  en  adelante ,  serán  confirmados  sobre  los  cuerpos  é 
sobre  !as  almas  de  so  uno;  del  cual  juicio  de  allí  ade- 
lante non  hay  alzada ,  nin  es  juicio  que  se  pueda  ven- 
cer por  alongamiento  do  razón  nin  por  poderío  que  en 
el  home  haya ,  nin  por  riqueza  que  promela  que  dará 
por  sí ;  ca  todo  fincará  en  el  saber  é  en  el  poder  de 
Dios,  según  que  dijo  el  profeta  David:  a  A  Dios  non 
se  esconde  ninguna  cosa ,  ca  también  sabe  él  lo  que 
se  face  en  ascendido  como  lo  que  se  face  en  las  pla- 
zas.» Esta  es  la  creencia  derecha  que  el  buen  cristiano 
del)e  haber  en  la  so  altaa ,  porque  él  creerá  en  Dios 
como  debe  creer ,  é  temerle-ha,  é  será  por  ello  santo. 
Hay  condiciones  de  homes  que  son  semejantes  á  Luci- 
fer; el  perlado  negligente  é  el  sul)dito  desobediente,  é 
el  mancebo  ocioso ,  é  el  viejo  lujurioso,  é  el  religioso 
acucioso  á  manjares  muy  escogidos ;  con  tales  como 
estos  face  orden  el  diablo,  e:  de  tanto  como  esto  nos 
dio  enjiemplo  sant  Pablo  cuando  dijo:  «Señor,  ¿qué  nos 
quieres  facer?»  Así  todo  home  debe  decir  á  Jesucristo: 
Señor,  ¿qué  me  quieres  facer?  La  vida  ó  la  muerte  po- 
nerk-he  en  la  tu  mano ,  que  él  es  aquel  señor  que  nos 
prometió  el  muy  noble  manjar  del  fruto  del  paraíso ;  é 
que  esto  sea,  verdal ,  asi  lo  da  por  testimonio  san  Jolinn 
apóstol,  é  dice  así:  «Aquel  que  venciere  darlc-lic  á  co- 
mer del  madero  de  la  vida ;  conviene  á  saber,  aquel 
que  venciere  este  mundo  non  habiendo  en  él  soberbia, 
nin  cob  licta^  nin  lujuria ,  nin  envi<lia ,  nin  g.irganle* 
rfa ,  nin  ira ,  nin  vanagloria,  nin  pesar,  daríe-he  la  mi 
gloria  del  paraíso. 

CAPITULO  IX. 

Que  fabla  de  edmo  debe  borne  rmar  jasUcia  (1). 

Dice  el  rey  Salomón :  «  Amad  justicia  vos  que  judf^'a- 
des  la  tierra.»  E  dice  en  otro  lugar:  «De  derecho  judgad 
á  los  fijos  de  los  home-^.»  Estos  dos  ca«t!go<;  atañen  mu- 
cho á  los  reyes  é  á  los  príncipes  que  tienen  el  logtir  de 
Dios  en  la  tierra ,  el  han  de  facer  é  manleiier  justicia 
é  derecho,  et  amalla  et  querella  et  desenlia ;  ca  ningund 
home  deste  mundo  que  justicia  deba  facer,  non  puede 
avenir  en  ella,  si  la  non  ama  é  se  non  paf^n  delia.  Et 
por  eso  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio :  «Bíenuvenlu- 
rados  son  los  homes  que  han  fambreé  sed  de  jut&licía;» 
como  quien  dice  que  han  tan  grand  voluntad  della  que 
la  ponen  por  fambre  é  por  sed.  Cobdícündola,  tales 
como  estos  serán  ende  Tartos  ó  abondadon  en  este  mundo 
é  en  el  otro,  ca  dellos  será  el  reir.o  de  los  cielos.  Justi* 
cia  es  dar  á  cada  uno  lo  suyo;  dar  al  bueno  gualardon 
del  bien,  é  dar  al  malo  gualardon  del  mal.  Si  tú  por 

(i)  De  los  joieios  é  senteneias,  cómo  te  debenMar  el  facer,  et 
ver  lobre  ellos  ante  qae  te  Ufan.  B, , 
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JusticiA  derecha  mandas  al  home  matar,  non  lo  facés 
td ,  ca  el  derecho  lo  face ;  et  pues  que  derecho  es ,  non 
quieras  judgar  nin  mandar  facer  justicia  cuando  esto- 
vieres  con  saña,  ca  por  fuerza  conriene  que  la  saAa for- 
zase al  derecho,  é  asi  errarías  el  derecho  que  debes  guar- 
dar. Cuando  dieres  juicio  de  justicia ,  tira  toda  miñ 
de  tu  corazón  é  ten  sobre  tu  cabeza  la  espada  del  de- 
recho de  Dios ,  é  mémbrate  que  tú  que  jtidgas,  que  has 
de  ser  judgado  de  Dios,  que  puede  mas  que  tú  á  quien 
non  puedes  tú  fuir.  Non  ^eas  vandadero  en  los  juicios, 
nin  te  crezca  cobdicia  de  haber  que  te  den  ó  te  prome- 
tan; ca  por  tal  haber  como  este  serás  perdido.  Para 
mientes  en  la  espaila,  é  verás  qne  también  corta  del  un 
cabo  como  del  otro ,  é  tal  debe  ser  el  buon  rey  que  con 
justicia  é  con  derocho  debe  ser  agudo  é  tajar  tan  bien 
á  la  una  parte  como  á  la  otra,  et  non  ser  agudo  del 
un  cabo  ó  boto  del  otro.  Bl  algo  faz  embotar  el  enten* 
dimiento  del  home  al  que  se  non  sabe  guardar  del. 

Mío  fijo:  cuando  datidares  en  la  justicia  que  hobieres 
de  facer,  toma  sobre  ello  tres  consejos :  el  primero, 
pide  merced  á  Dios ,  cuyo  lugar  tienes ,  que  te  deje  es- 
coger lo  mejor ,  é  te  meta  en  la  carrera  por  donide  lo 
puedas  fallar.  Lo  segundo,  cuenta  é  trabaja  en  el  tu 
corazón  sobre  ello.  Lo  tercero,  demanda  consejo  á 
homes  buenos  é  entendidos  é  sabios  que  te  sepan  con- 
sejar sobre  tal  cosa,  é  asi  fallarás  y  lo  mejor,  é  aun- 
que aquellos  lo  errasen ,  suya  seria  la  culpa,  que  non 
tuya.  Tú  has  de  facer  derecho  á  todos ;  pues  non  te 
muevas  ligeramente  á  lágrímas  de  home  mezquino  ó 
de  mujer  mezquina ,  que  muy  aina  te  farán  errar  si 
non  sopiesesnnte  la  verdat.  El  buen  juez  para  judgar  la 
verdat  debe  meter  mientes  á  cuantas  cosas  te  yo  agora 
diré.  Lo  primero,  cual  es  el  fecho  de  la  querella  que 
le  dan.  Lo  segundo,  cuáles  son  las  personas  eo  quien 
atañe  el  fecho.  Lo  tercero,  si  ha  tiempo  para  ir  por 
•1  proceso  adelante,  é  si  lo  debe  acortar  ó  alargar  mas. 
Lo  cuarto ,  cuáles  presunciones  ha  del  fecho  ó  cuáles 
pruebas.  Lo  quinto,  ti  es  llegado  el  pleito  á  tal  logar 
que  se  deba  meter  al  tormento  ó  non.  Quien  estas  co«> 
sas  guardare,  non  debe  errar  en  el  su  juicio.  Mas  cae  (i) 
al  rey  ó  al  grand  señor  coroplir  la  justicia,  cuando  la 
con  derecho  falla ,  en  el  su  pariente  ó  en  el  de  su  casa, 
que  non  en  el  estraño.  Non  mengues  justicia  por  con- 
sejo nin  por  ruego  de  mujer,  nin  de  privado  que  tú 
hayas,  ca  Dios  á  ti  se  tornará,  que  non  á  ellos.  Gran  fir- 
meza es  de  bondat  é  grand  asosegannento  de  reino 
cuando  el  buen  juicio  da  el  rey ,  de  que  todos  los  ho- 
mes que  lo  oyen  tengan  que  juzgó  derecho  é  verdat  é 
loen  mucho  por  ello  al  su  estado.  Para  mientes  cuánd 
toado  ó  cuánd  preciado  fué  el  rey  Salomón  por  el  juicio 
que  dio  delant  dos  mujeres  que  demandaban  un  niño 
por  fijo ,  deciendo  la  una  que  era  suyo ,  ^é  la  otra  que 
era  suyo;  pero  4ion  podía  ser  que  de  amas  y  dos  fuese, 
ca  convenia  que  de  la  una  fuese  fijo;  é  por  tal  qne  se 
dennostrasd  la  verdat,  demandó  el  rey  la  espada  é  dijo 
que  tajasen  el  niño  por  medio,  é  que  tomase  cada  una 
su  flíiitad.  E  cuando  e:to  oyó  aquelk  que  era  su  madre 
del  niño,  dijo  á  grandes  vooes :  «Sm)r,  non  os  mi  lijo, 
suyo  es;  mevoed  te  pido  que  gefo  des  todo  entero.»  La 

(1)  Ctle? 
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otra  mujer  dijo  que  quería  estar  por  lo  qne  el  rey 
judgara,  é  que  partiesen  el  niño  por  medio ,  é  en  este 
conosció  el  rey  que  aquella  una  era  derecbanMnte  su 
madre ,  é  la  otra  qtle  non  le  pertenesda  nada;  é  mandó 
dar  el  ninio  á  aquella  cuyo  fije  era ,  é  mandó  facer  es- 
carmiento en  la  otra  por  la  enemiga  que  asacara.  B 
cuando  todas  tas  gentes  vieron  este  jnieie  rogaroo  á 
Dios  por  la  vida  del  rey  Salomón ,  é  loaron  el  su  nom- 
bre. Otros! ,  mió  fijo,  para  mientes  caánd  loado  fné  el 
profeta  Daniel  por  el  juicio  que  dio  de  la  bienaventii- 
rada  santa  Susanna,  cuando  ¡a  libró  de  loa  falsos  jueces 
que  la  querían  matar  á  falsedat,  asacándole  Calso  tes- 
timonio, porque  non  quería  consentir  la  maldit  qne 
ellos  querían.  Veemos  naturalmente  que  mudiu  per- 
sonas son  en  el  mundo  écaen  en  pecado,  asi  como 
aquellos  que  roban ,  ó  matan ,  ó  fnrtan,  ó  facen  tdul^ 
terio,  é  son  por  ello  acosados  ante  la  justicia «  porque 
hayan  pena  de  muerte,  porque  quebrantaron  el  mandi* 
miento  de  Dios.  Onde  debes  saber  que  las  justicias  des- 
tos  átales  son  en  dos  maneras:  la  una  es  justicia  crí- 
minal,  esta  es  la  de  los  alcaldes;  é  la  otra  es  justicia 
eclesiástica,  que  es  espirítual.  Bt  la  justicia  críminal 
débese  faoer  públicamente,  que  lo  vean  é  lo  sepan  to- 
dos ;  é  la  justicia  eclesiástica  es  la  penitencia ,  é  debe 
ser  de  gran  poridat;  que  muchos  son  en  el  mundo  qoa 
facen  un  pecado  semejante  uno  de  otro ,  é  dellos  falla- 
mos descobiertos  et  dellos  noq ;  et  aquellos  que  son 
descobiertos  en  el  pecado,  mátanles  los  cuerpos  por 
justicia,  é  aquel  qae  es  fallado  en  el  pecado  é  non 
es  fallado  nin  sabido  que  él  feoiese  aquel  pecado,  qué- 
dale la  justicia  de  grand  poridat,  que  es  la  penitencia^ 
é  delta  tal  justicia  non  muere  el  cuerpo  ó  ba  gran  sahid 
el  alma.  Onde  fallo  yo  que  muchos  son  acosados  de 
pecado  con  verdat ;  ca  les  es  magnifiesto  que  ellos  lo 
fecieron ;  é  otros  muchos  son  acusados  levantándoles 
falsos  testimonios ,  é  por  esta  razón  ha  menester  que 
el  juez  sea  muy  buen  sabídor,  é  qne  sepa  nray  bien 
declarar  el  dsrecho,  segund  cuenta  la  Santa  Escritora 
de  dos  mojeres  que  fueron  acusadas  en  pecado  de 
adulterío,  é  la  una  fué  acusada  con  verdat,  é  la  otra 
fué  acusada ,  que  non  era  culpante ,  é  ñierau  amas  y 
dos  presas  é  condenadas  á  la  muerte;  mas  iiobieron  el 
juez  muy  sabidor  ó  muy  dereclmrero,  que  sopo  moy 
bien  librarías  de  muerte,  tan  bien  de  los  cuerpos,  come 
de  las  alroaf.  E  de  la  una  destas  mujeres ,  coenia  sant 
Johon ,  octavo  capitulo  en  el  Evangelio,  é  de  la  otra 
cuenta  Daniel  el  profeta  en  la  Epfstola,  é  dice  delta 
que  fué  acusada  con  falso  testimonio,  y  es  ansí. 

En  la  cibdat  de  Babilonia  habia  nn  home  moy  hon- 
rado quehabia  nombre  Joachim,  é  tenia  una  nobto  mu- 
jer que  habia  por  nombre  Susanna.  Eten  aquel  tiempo 
ere  costumbre  en  aquella  tierra  que  todos  los  juicios  é 
ordenamientos  de  la  cibdat  que  se  facían,  habíanse  de 
facer  en  casa  deste  Joachim,  é  acaesció  un  dia  que  se 
ayuntaron  é  pusieron  sus  alcaldes  que  judgaseo  todo  el 
pueblo.  Et  estando  un  dia  estos  alcaldes  jodgando, 
vieron  á  esta  Susanna  qosera  muy  fermosa  é  apuesta,  é 
andaba  por  su  casa  guisando  su  facienda.  E  estos  ma- 
los alcal'Jes  pararon  bien  mientes  en  ella,  é  dijo  et  ano 
al  otro:  «Si  pediésemos  haber  logar  ó  mana  como  esta 
Susanna  feoiese  lo  que  á  nosotros  oomplisse*o  B  eUos 
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iit»die«6Qi]o,  non  pararon  mientes  al  cielo ,  roas  aba« 
jifM  los  ojos  al  suelo,  ó  non  vieron  el  cíelo.  C  un  día 
•Uos  estando  judgando,  sopieron  ooino  Susanna  había 
ds  entrar  en  una  hu«*rta  de  so  posada.  Ct  cuando  ellos 
esto  sopíeron  ,  meiiéroniM  dentro  é  aHCOiidién^nse  en* 
UefoiádMleSféeiiidandoSusannaque  eran  idos,  mau- 
(16  ¿  sos  nozos  que  cerrasen  las  puertas  é  tomasen  sus 
coétf  é  se  fuesen  en  pos  ella,  é  fuese  ella  sola  é  entró 
datro  en  la  buerta.  £t  desque  la  ellos  vieron  deutro 
oorneron  luego  á  la  puerta  ó  cerráronla  muy  bion  por 
de  parte  de  dentro  é  fuóronse  luego  para  ella  é  díjié- 
roole:  «Susanna,  sepas  que  liagrand  tiempo  que  somos 
eiNunrados  de  ti ;  faz  tú  agora  por  nos  é  habrás  un 
graodbieo  de  nos,  6  si  non  sepas  que  diremos  contra 
ti  porque  mueras ;  ca  nosotros  seremos  creídos  por 
aossiras  palabras  é  non  te  podrás  eicusar  de  muerte.» 
S  deique  Susanoa  esto  oyó^  fuó  muy  pasmada  é  pensó 
ea  su  ooraaon  é  dijo :  «Si  yo  tal  cosa  consiento ,  per^ 
derme-lie  con  Dios ,  ó  si  non  lo  consiento  morré.  )>  £ 
dijo:  «Pues  que  asi  es,  mas  quiero  morir  que  non  per- 
derme coo  Diua  é  ser  trai<iora  á  mi  marido.»  Estonces 
tUa  dio  OQt  grand  vos  é  dijo :  «¡Oh  señor  Dios  rey  po- 
derosel  tík  que  sabes  las  cosas  ante  quesean  fechas  nin 
peesadas,  tú  cae  iíbradestos falsos  levantadores.))  C  tor- 
Bóseá ellos  é  dijoles :  «¡Oh  malos  faUos  jueces!  ¿cómo 
podbies  agora  pensar  tamaña  moldat?  £  cuando  ellos 
esta  respuesta  tan  áspera  oyeron,  comentaron  á  dar  muy 
grandes  voces  fi»ta  que  veníeron  muy  muchas  gentes, 
é  preguntáronles  qué  cosa  era  aquello ,  é  luego  ellos  di- 
jeron: «Pallamos  á  Susauna  faciendo  maldat  á  su  marido 
coa  un  mancebo,  é  salló  por  las  paredes  é  non  le  podi- 
mos tomar.»  Et  dijeron  ellos:  «¿Pues  á  do  fué  ese  man- 
cebo?» E  los  falsos  jueces  viejos  dijeron:  «Saltó  por  unas 
paredes  é  non  lo  pedimos  tomar.»  C  tomaron  luego  á 
Sosanna  é  leváronla  á  la  presión,  é  allí  vino  luego  Joa- 
cbim  su  marido  con  todos  sus  parientes,  é  demandó 
jaieio,  é  sacáronla  á  juicio  é  poníanle  las  manos  sobre  la 
csbeta  é  baldonábanla  é  maltratábanla,  deciendoque 
bibia  fecho  muy  mala  cosa,  como  mala  mujer;  é  ella 
desculpándose  é  llorando  su  inocencia  decia :  «Nunca 
Dios  quiera  que  yo  tal  cosa  feciese ;  mas  la  verdal  es 
estaquéenos  me  acometieron  que  feciese  por  ellos ,  si 
noD  qae  levantarían  contra  mi  esto  que  vos  agora  vedes, 
éfo  pensé  que  mejor  me  serie  la  muerte  que  non  per- 
dermeconDius  é  con  mi  marido,  é  non  consentí  iiin  Dios 
te  qoiera.»  E  desque  Susanna  esto  iiobo  dicho,  los  fhl- 
los  jueces  mucho  alborozados,  faciendo  semblante  de 
cuidar  á  su  pecado,  dijeron :  «Catad  agora  que  fulscdat 
va  i  decir  la  traidura  por  escapar  de  la  muerie  é  enco- 
brir  su  maldat;  é  allí  la  comenzaron  muy  fuertemente 
i  acosaré  dieron  la  sentencia  contra  ella  que  lamat-^^n. 
Edió  Susanna  on  sospiro contra  Dios,  édijo  los  ojos  alza- 
doial  délo:  « ¡  Olí  Señor ,  que  en  gran  priesa  soy  puesta 
•gora! »  B  nuestro  Señor ,  Veyendo  que  la  dueña  era 
nocolpa,  envió  á  Daniel^l  profeta  allá  que  la  librase  do 
nnÍBrte,  é  él  fué  allá  ^fabló  con  aquellos  que  la  levaban 
á  matar  que  estuviesen  quedos,  é  ellos  feciéroolo  asf. 
E  desque  llegó  á  ellos,  apartó  al  uno  del  otro  é  pre- 
goaté  á  cada  uno  sobre  si  aquella  maldat  que  feciera 
iquelta mujer ,  que  so  qué  árbol  la  había  fecho,  é  el  uno 
Ajo  que  80  uncirueh).  E  dijo  Daniel:  «Mientes  con 
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toda  boca  de  falsario.»  E  luego  apartó  al  otroédíjub 
que  en  qué  lo^'ar  los  viera  él  facer  aquella  maldat.  Edib 
éliaSo  un  pino.»  E  dijo  Oaniel:  «  Menlis'es  como  ni' 
lo.»  E  así  los  fizo  couoácer  por  sus  bocas  este  falso  tes- 
timonio que  hablan  levantado  sobre  aquella  buena  mu- 
jer. E  lue^o  la  sentencia  falsa  que  era  dada  contra  ella, 
dióla  Daniel  contra  ellos;  é  por  este  buen  juicio  que  Da- 
niel dio,  por  el  cual  libró  á  Susanna,  le  dio  Dioá  después 
á  él  buen  gualardon  en  esta  maneni,  que  fué  echado  en 
un  lago  en  que  yacían  siete  leones,  é  desquo  tovieron 
á  Daniel  ante  si ,  homiiláronse  delante  del,  é  fecieron 
la  reverencia,* é  por  la  virtud  de  Dios  non  le  osaron  fa- 
cer mal.  E  él  estando  allí  entre  los  leones,  envióle  Dios 
que  comiese  con  el  profeta  Abacuc ,  que  vino  allí  en 
una  nave  de  muy  luenga  tierra ,  por  el  mandamiento 
de  Dios  nneslro  Señor.  E  cuando  vio  el  rey  Nabucodo- 
nosor  que  Daniel  era  escapado  de  los  leones,  é  lo  vio 
confortado é  esforzado ,  dijo  á  grandes  voces:  «Non  ha 
otro  Dios  sinon  el  Dios  de  Daniel,  é  así  lo  mandó  pre- 
gonar por  toda  su  lierra  que  á  aquel  Dios  temiesen  é 
adorasen,  que  sacó  á  Daniel  de  allí  o  yacíe  entre  los 
leones.  Este  juicio  bueno  dio  Dioi  á  Daniel ,  porque 
también  él  judgara  de  escapar  á  la  bienaventurada  santa 
Susanna  de  falsedat  muy  sin  razón,  con  que  la  querían 
matar  aquellos  dos  falsos  jueces. 

De  la  mujer  que  fí/.o  adulterio  cuenta  el  bienaven- 
turado señor  sant  Johan,  vin  capitulo,  en  su  Evangelio, 
é  dice :  «Que  una  gi and  compaña  de  judíos,  por  pro- 
bar á  Jesucristo,  trajéronle  delante  una  mujer  que  fué 
fallada  en  adulterio,  é  dijéronle :  «Maestro,  esta  mujer 
fué  fiillada  en  adulterio ,  ésegun  la  ley  de  Moisen  man- 
da debe  ser  apedreada;  ¿é  tú  qué  dices  á  esto?  »  Eesto 
fué  como  en  manera  de  tentación;  ca  dijeron:  «Este  se 
llama  fijo  de  Dios,  como  él  dice,  et  non  mandará  malar, 
ea  Dios  non  mala  á  losbomes,  mas  fácclos  vivir;  et  si 
non  la  mandare  malar,  non  compllrá  justicia,  é  sí  la  jus- 
ticia mengua  será  la  mengua  en  él ,  que  la  justicia  de 
Dios  fué  ya  dada,  que  asi  lo  dice  el  profeta  David :  «  La 
verdal  es  nascida  en  la  tierra ,  é  la  justicia  del  cielo 
descendió,  mas  ¿quién  es  justici  i  é  verdal  sinon  Dios? 
Pues  si  la  mandare  morir,  luego  dará  á  entender  que  es 
homo ,  así  como  cada  uno  de  nosotros,  é  non  será  Dios 
como  dicen.»  E  antes  que  á  él  llegasen ,  ya  sabia  Jesn- 
crislo  el  argumento  con  que  ellos  venían;  é  él  estaba 
en  el  templo  o  habia  predicado.  El  Hegaro.i  ellos  con  la 
mujer  que  irayan  presa ,  é  posién/ngela  delante ,  é  dijé- 
ronle lo  i|ue  él  sabia  mucho  mejor  que  ellos ,  c  dijiTon: 
«Pues  tú  eres  Dios  é  rey  de  losjudíos,  cala  aquí  eslu  mu- 
jer que  fué  Callada  en  pecado  de  adulterio;  júdgali  é  da 
sentencia  contra  ella.»  E  ellos  trayanla  judf^ada,  é  allí 
escrebió  Jesucristo  i  on  el  su  dedo  cinco  letras,  é  dijo: 
«El  que  os  sin  pecailo  de  vosotros,  lance  la  primera 
piedra  en  ella.»  E  fí¿oles  que  leyesen  aquellas  letras,  é 
allí  conosció  cada  uno  su  pecado ;  é  así  como  iban  le- 
yendo, asf  se  iban  saliendo  uno  á  uno,  qt  non  se  fallaba 
ninguno  dallos  sin  pecado.  E  quedó  Jesucristo  solo  en 
el  templo  con  la  mujer,  é  tornóse  á  ella  é  dijo  :  «Mnjer^ 
¿do  son  aquellos  que  te  acusaban?  »  Et  dijo  ella :  «Non 
sé.»  E dijo  Jesucristo :  «Pues  non  hay  quien  le  acuse, 
nin  yo  te  acuso  nin  le  condeno;  vete ,  é  de  aquí  ade- 
lante non  quieras  pecar.»  E  así  libró  Jesucristo  aquella 
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mujer  que  era  culpante «  é  aquella  palabra  que  dijo  Je- 

Íucristo ,  que  el  que  fuese  sin  pecado  que  ürase  la 
Vimera  piedra,  es  enjiemplo  á  nosotros  que  nou  es  nin- 
guno sin  pecado.  Por  ende  ninguno  non  debe  acusar 
pecado  ajeno ;  mas  debe  acusar  cada  uuo  su  pecado^ 
pues  contesce  en  el  mundo,  cuando  algunos  han  plei- 
to ante  algunos  alcaldes,  que  dan  sentencia  contra 
algunos  delloa,  aquel  contra  quien  es  la  sentencia  toma 
su  apelación  para  ante  el  rey ,  que  es  señor  é  sabio 
para  declarar  el  derecho ;  et  vista  la  sentencia  fállala 
contra  derecho  dada  é  revócala.  Onde  estas  dos  mu- 
jeres en  sus  sentencias  mal  dadas  tomaron  sus  ape- 
laciones para  ante  el  Rey  de  los  reyes ,  é  él  así  como 
poderoso  é  sabidor ,  revocóles  las  senterxias  que  los 
malos  jueces  hablan  dado  contra  ellas,  é  diólas  por 
libres  de  la  muerte,  é  otorgóles  la  vida  perdurable. 
Por  esto  puedes  ver,  mió  fijo ,  que  quien  bien  face, 
bien  rescibe  por  ello;  é  quien  derecho  judga,  conviene 
que  derecho  alcance  por  sí;  ca  aunque  lo  del  mundo  se 
pierda  por  maldat  de  los  homes,  non  se  pierde  el  bien 
ante  Dios,  que  siempre  está  estable;  ca  Dios  non  es  del 
mundo,  que  él  es  facedor  ó  el  mundo  es  su  fechura  ,  é 
todas  las  cosas.que  el  mundo  ha  de  levar  de  los  frutos 
en  sus  dias  dalas  Dios  en  sus  tiempos;  mas  la  maldat  de 
los  homes  confonde  é  destruye  el  mundo,  é  esta  mal- 
dat que  anda  sobre  la  faz  de  la  tierra  se  quemará  por 
fuego.  Et  por  eso  dijo  Jeremías  el  profeta ;  a  Aborresció 
Dios  la  maldat  de  los  malos ,  é  aborresció  los  sus  alta- 
res é  los  sus  sacrificios.» 

Otrosí,  mío  fijo,  paramientos  cuan  declaradamente 
aborresció  Dios  la  maldat  de  Cain  que  fizo  coutra 
Abel  su  hermano,  que  mató;  é  cuan  fuerte,  é  cuan 
derecho  juicio  dio  por  tal  de  lo  escarmentar.  Otrosí 
para  mientes  cuál  juicio  dio  Dios  sobre  Lucifer  ó  so- 
bre todos  los  ángeles  de  la  su  parte,  tan  presto  que 
los  derrocó  porque  desconocieron  el  su  señorío,  é  qui* 
so  Lucifer  ser  igual  de  Dios,  teniendo  que  era  tal  como 
él,  é  de  ángeles  que  eran  derribólos  del  cielo,  é  tor- 
nólos á  ser  diablos,  segund  lo  habemos  ya  dicho.  Fijo, 
nunca  te  pagues  oel  home  que  vieres  que  desconosce 
señorío  á  su  señor,  é  otrosí  que  desconoce  el  bienfa- 
cer  que  el  señor  le  face.  Otrosí  para  mientes  cuál 
juicio  dio  Dios  sobre  el  rey  Faraón  é  sobre  su  hueste, 
porque  non  quiso  tener  obediencia  al  mandado  de  Dios 
cuando  gelo  decien  Moisen  é  Aaron ,  su  hermano ,  de 
parte  de  Dios ;  é  por  esto  peresció  él  en  la  mar  yendo 
en  pos  de  los  fijos  de  Israel.  Otrosí  para  mientes 
cómo  lomó  Dios  el  reino  al  rey  Saúl ,  porque  pasó  el 
su  mandamiento ,  é  lo  dio  á  David.  Otrosí  para  m¡en« 
tes  cuan  fuerte  é  cuan  espantoso  fué  el  juicio  de  Dios 
sobre  los  de  Sodoma  é  Gomorra  por  el  pecado  é  por 
la  traición  que  facían. 

Otrosí  iwra  mientes  cuál  fué  el  juicio  de  Dios  sobre  el 
rey  Nabucodonosor,  porque  desconoció  á  Dios :  que  Je 
tornó  á  estado  de  andar  desnudo  por  los  montes,  así 
como  si  fuese  bestia ,  ca  facía  vida  de  bestia,  seyendo 
enante  rey  muy  honrado  é  muy  rico  é  muy  poderoso. 

Otrosí  para  mientes  en  el  juicio  que  dio  el  rey  Da- 
vid por  voluntad  de  Dios  contra  el  serviente  que  conos- 
ció  por  su  boca  que  fuera  en  matar  al  rey  Saúl ,  su 
señor,  é  mandólo  matar  por  ello. 


Otrosí  para  mientes  cuan  fuerte  tormeota  dSó  Díéb, 
é  á  qué  estado  trajo  su  facleoda  del  rey  David  por  d 
afaciroiento  que  hobo  con  Bersabé  ,  mujer  de  Aarias, 
su  vasallo;  ca  á  tal  estado  veno  por  este  pecado ,  qoe 
quisiera  ante  non  ser  nacido  que  ser  vivo. 

Otrosí  para  mientes  cuál  juicio  dio  Dios  aolm  Ro- 
boan,  fijo  del  rey  Salomón ;  cómo  lo  partió  del  regoo 
por  las  sus  maldades  é  por  el  pecado  de  bu  padre. 
Otros!  para  mientes  en  el  juicio  que  dio  Dios  scbre 
el  rey  Heredes  por  los  inocentes  que  mató  á  toerlo, 
que  fueron  ciento  é  cuarenta  é  cuatro  mili  crtaiiuis. 

Otrosí  para  mientes  en  el  juicio  que  cayó  sobre  iu* 
das  Escarióte  por  la  traición  que  fizo  á  Jesocriito. 
Otrosí  para  mientes  en  el  juicio  que  dló  Dios  sotKeel 
emperador  Ñero  por  Us  muertes  de  los  bienavenUira- 
dos  apóstoles  sant  Pedro  é  sant  Pablo,  é  por  ouos 
muchos  males  que  fizo,  por  los  cuales  males  bobo  mala 
cima,  ca  se  mató  con  sus  manos.  Segund  cuenta  sant 
Jerónimo,  xxxini  epístola,  que  todos  los  oíales  del 
mundo  cabían  en  él,  todo  el  imperio  de  Roma  fué 
menguado  ó  desbaratado  so  él,  ca  la  su  gargautería 
destruyó  U)das  las  cosas,  é  la  lujuria  suya  roancelló  todo 
el  mundo,  é  la  su  avaricia  abarcó  todas  las  cosas,  ó  la 
su  pereza  con  el  vicio  é  con  la  soberbia  quebrantó  toda 
la  tierra.  Otrosí  para  mientes  al  juicio  que  dio  Dios 
sobre  los  judíos  que  non  conoscieron  el  bien  que  les 
él  feciera,  é  le  mataron  en  la  cruz,  por  la  cual  cosa 
cayeron  en  captiveriopara  siempre  jamás ,  ó  perdieron 
todas  las  honras  que  de  antes  hablen. 

Mío  fijo,  ¿qué  te  diré  mas?  sin  estos  juicios  que  te 
he  contado,  te  podría  contar  otros  muchos ;  mas  déjelo 
de  facer  porque  se  faria  luenga  hestoria  si  se  bebiese 
todo  de  decir,  é  por  ende  tengo  que  ahonda  esto;  ca  sin 
todos  los  otros  que  en  el  tiempo  de  antes  pasaron  cuánt 
buenos  é  cuánt  fermosos  te  podría  contar  de  menos 
tiempo  que  dieron  emperadores  é  reys  cristianos;  mas 
déjelo  por  non  te  enojar ,  é  toma  tú  la  palabra  que  es 
descobierta,  que  dice  así :  a  Al  home  sabidor  é  entendí- 
do  poca  cosa  le  cumple,  é  él  habrá  su  entendimiento.» 

Cinco  cosas  bon  que  mantienen  al  rey  en  bueua  Duna 
éen  bueu  estado.  La  primera  es  estar  bien  con  Dios é  ser 
su  amigo.  La  segunda,  amar  justicia  é  mantenerla,  é 
levarla  adelante,  é  non  torcer  en  ella.  La  tercera,  saber 
bien  regir  á  sí  mismo  é  á  su  regno,  é  saber  tirar  ende 
los  malos  estados,  é  traerlos  á  buenos.  La  cuarta,  saber 
mamparar  lo  suyo  é  de  sus  amigos ,  é  ganar  lo  de  los 
ajenos  para  si,  ó  ser  vencedor  contra  ellos.  La  quinta, 
haber  en  sí  clemencia  do  debe ,  é  como  debe. 

Estas  cinco  cosas  han  semejanza  de  las  cinco  plagas 
que  nuestro  Señor  Jesucristo  hobo  estando  en  el  árbol 
deja  santa  vera  cruz.  La  primera  plaga  fué  en  la  su 
mam)  derecha ,  cuando  gela  plegurun  con  el  clavo  en 
el  madero  de  la  cruz ;  onde  nos  da  á  eu  tender  que  de- 
bemos obrar  á  derechas ,  é  que  non  fagamos  á  otri 
lo  que  non  querríamos  para  uos.  La  segunda  llaga  que 
le  fecieron  fué  en  la  su  mano  sinjestra,  cuando  le  po- 
sieron  otro  clavo  por  la  mano  en  la  palma ,  ó  gela  atra- 
vesaron ;  é  aquellos  que  gelo  fecieron  obraron  á  ezquier- 
das,  é  así  facen  todos  aquellos  que  facen  malas  obras; 
é  estos  oirán  aquel  dia  del  juicio  aquella  cruel  senten- 
cia que  dirá  : « id  malüitos  del  mi  padra,  que  aparejado 
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Tuesta  el  ditblo  para  tos  rescibir. »  Puee  cuaudo  ie 
plagtfOQ  las  manos  amas  en  el  madaro  de  la  cruz,  bien 
lu  esCeodló,  qae  non  eerró  los  puitos.  Pues  nos  así  lo 
debemos  &cer ,  qne  debemos  eslender  é  abrir  las  ma- 
flosiobre  los  pobres  por  les  facer  bien ,  é  sernos*ba  dicha 
aqaalla  palabra  qoe  dice  el  profeta  David  :  «BienaTen- 
tanéos  son  todos  aquellos  qne  estenderán  siis  manos 
fobrelos  pobres,  que  el  dia  del  grand  juicio  librarlos-üa 
el Seoor^é  oirán  aquella  buena  sentencia :  «Venid,  ben- 
dttoi  del  mi  padre ,  que  aparejada  tos  está  la  mi  gloria 
pan  siempre,  del  comienzo  del  mundo  acá. »  La  ter- 
cera plaga  que  le  federen  fué  coande  le  atravesaron  el 
eliTo  por  el  su  pié  derecho ,  é  como  quier  que  amos 
gsioi  itnvesaron,  pero  antes  fué  el  derecho,  en  que  nos 
da  á  entender  que  los  pastfs  que  nosotros  andamos, 
qia  los  andemos  á  derechas  ,  é  en  buenas  obras ,  é  nos 
eito  focieodo,  iremos  derechos  á  paraíso.  La  cuarta 
pl^a  fiíéeu  el  su  pié  ezquierdo ,  cuando  le  pasó  el  de- 
recjioé  le  atravesó  el  ezquierdo.  Bien  así  facen  los  que 
facen  buenas  obras,  é  andan  travesando  la  carrera  del 
diiblo,  futa  que  sos  pies  los  traen  á  buen  lugar.  La 
qsinla  plaga  fué  cuando  le  dieron  la  lanzada  en  el  su 
coüido  derecho ,  onde  es  la  fuent  ó  laguna  de  la  cual 
ttlienm  cinco  arroyos  de  sangre,  la  cual  sangre  face  á 
UnIo  cristiano  ó  cristiana  que  de  buena  ventura  es, 
noTsrá  grand  contrición  del  su  corazón ,  confesando 
US  pacidos  é  faciendo  penitencia  dallos.  Esta  signífi- 
cteioo  habernos  puesto  aqui  comunmente  en  la  peni- 
tncia;  agora  la  pongamos  realmente  en  lo  qoe  toca 
»lrey. 

KOas  cinco  llagas  que  Jesucristo  bobo,  estando  en 
el  árbol  de  la  santa  vera  cruz,  la  primera  es  del  amor 
de  Oías,  é  es  asemejanza  de  la  llaga  del  costado  que 
ncodióal  corazón.  La  segunda  es  amar  justicia;  esta 
eiá  lemejanza  de  la  mano  de  la  llaga  derecha.  La  ter- 
cen,  qae  es  de  regir  bien  é  si  mismo  é  á  su  regno ,  es 
¿MBíejansa  déla  llaga  del  pié  derecho  que  Jesucristo 
puso  delante ,  andando  sus  pasos  por  el  mundo,  fasta 
^lobié  en  la  cruz.  La  cuarta ,  que  es  que  ha  de  saber 
lo  so  JO  é  de  sus  enemigos,  es  á  semejanza  de  la  mano 
««Qíiltra;  ca  el  que  se  quiere  amparar  siempre  pone 
ii  nano  siniestra  ante  sí.  La  quinta  es  de  la  clemencia, 
tmi  semejanza  de  la  llaga  del  pié  siniestro ,  que  así 
^^no  el  pié  siniestro,  cuando  el  home  anda  ó  corre  con 
«i » da  fortaleza  al  diestro ,  así  la  clemencia  acorre  é  da 
^laza  á  la  justicia.  Tal  es  el  rey  justiciero  para  el 
reioo  oode  es  señor  como  el  sol  que  esclarece ,  é  esca- 
iJeata  la  tierra  sobre  que  sale.  Tal  es  Ip.  tierra  sin  justi* 
cii  caiDO  la  tierra  sombría  sobre  que  nunca  da  sol,  nin 
corre  pory  rio  nin  nace  y  fuente.  El  rey  que  hobiese  (1) 
^  CMr  en  precio  de  ser  derechero  é  justiciero,  mantiene 
^k  iQ  sombra  de  las  sus  alas  á  los  suyos  del  su  regno, 
i  las  para  ai  los  extraños. 

ttos  el  rey  Salomón :  «j Ay  de  la  tierra  en  que  el  rey 
«  Mae  de  seso  é  de  sentido,  que  se  non  siente  del 
aal  pitamento  de  su  regno ,  é  deja  de  facer  derecho,  é 
oHidila  justleia,  é  non  toma  ende  cuidado ,  é  los  ma- 
rtes de  so  regnoé  de  su  casa ,  que  le  han  de  servir  é 

U)  i.  r a.  «El  rey  q«e  raia  á  caer  en  precio».  Aqsi  wnU  está 
l«rkeMcfcd  hiStere;  pero  yt  ea  este  Uempo  en  asUeaado,  y 
AIS  m  it  caeaeatrt  osado  eo  etU  obra. 
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de  consejar,  olvidan  ó  dejan  todas  las  cosas  que  han  de 
facer,  ó  Gnchen  de  mañana  sus  vientres  de  mucli^ 
vianda.»  Si  amares  justicia,  amarte-ha  Dios  por  ello;  é  si 
la  levares  adelante,  levarle-ha  Dios  adelante  los  tus 
fechos ,  é  darte-ha  buena  cima. 

Otrosí  dice  el  rey  David :  aPorque  amaste  justicia 
é  aborreciste  las  maldades,  por  aquesto  te  ungió  por 
santo  con  el  santo  olio  de  alegría  duradera  para  siem- 
pre ,  é  púsole  todos  los  tus  compañeros  que  solhis  amar 
primero.» 

Otrosí  dijo  Jesucristo  en  el  Santo  Evangelio  :  a  Yo 
só  carrera  r^e  verdal,  é  de  justicia,  é  de  vida. » t  dice  el 
profeta  David  :  «De  justicia  é  del  lu  juicio  cantaré  é 
loaré  á  tí,  Señor.  »  Otrosí  dice  el  profeta  David  :  «  Nas- 
ció  de  la  tierra  la  verdal ,  é  la  justicia  dascendió  del 
cielo.» ¿Qué  te  podrió  decir?  Piensa  cuántos  bienes  hay 
en  la  justicia,  écoánlo la  loaron  los  profetas  é  lossábios» 
é  los  santos,  é  Jesucristo,  fijo  de  Dios  verdadero,  sobre 
todos.  ¿Cuidas  tú  que  Jesucristo  uasciese  de  Santa  Ma- 
ría, su  madre,  si  non  fuera  por  justicia ;  nin  él  presiera 
muerte  en  la  cruz  por  nos  salvar,  si  non  fuera  por  la 
justicia  ?ca  muriendo  él  destruyó  é  mató  la  nuestra 
muerte,  é  resucitando  él,  cuando  resucitó,  á  nos  dió 
vida  é  resucitamienlo.  E  non  dijo  de  balde  Caifas ,  el 
obispo ,  lo  que  dijo  profetizando ,  que  convenio  que  un 
borne  moriese  por  salvar  lodo  el  mundo,  é  dijo  la  ver- 
dal, ca  convenio  que  moriese  Jesucristo  por  salvar  el 
mied  o  de  la  muerte  en  que  éramos  caídos  por  Adán, 
nuestro  padre.  Muchas  veces  acaesce  que  non  cuidan- 
do decir  los  homes  la  palabra  á  la  parte  que  se  dice , 
se  dicen  y  todas  las  verdades  é  derecho  es,  é  todo  el 
dia  lo  leen,  que  por  la  muerte  de  un  home  que  acaes- 
cieseque  matasen,  farán  los  otros  eiimienüa  por  él. 
Pues  á  la  mujer  que  acaesció  de  Adán  é  de  su  genera- 
ción, Jesucristo,  nuestro  Señor  é  Salvador,  fizo  la 
enmienda  la  mas  fuerte  é  la  mas  cruel  que  en  el  mun- 
do se  podrió  facer.  Segund  que  dijo  el  apóstol  sant  Pa- 
blo, Jesucristo  fecho  es  por  nos  obediente  fasla  la 
muerte.  ¿Qué  asmas  que  serie,  mió  fijo ,  del  mundo, 
si  por  la  justicia  non  fuese?  El  que  am  podiese  quita- 
ríe  al  otro  cuanto  ha,  é  cada  uno  diríe  é  farie  cuanto 
quisiese  á  su  guisa.  El  de  la  justicia  podríamos  decir 
muchos  é  buenos¡enjieinplos,  salvo  por  non  facer  luen- 
ga hestoria;  pero  dirémoi  algunos ,  é  en  especial  con- 
viene de  notai:  primeramente  lo  que  dice  sant  Agostin 
en  el  libro  primero  de  la  Doctrina  christiana ,  capi- 
tulo V,  que  los  antiguos  reyes  é  los  gentiles  fecieron 
templo  á  la  justiria ,  así  como  á  aquella  virtud  que  es 
notoria  á  toda  la  república.  Ca  cosa  cierta  es  que  sin 
la  justicia  non  puede  mucho  turar  la  fé  pública,  nin 
oibdat,  nin  regno;  el  por  eude  es  mucho  de  amar  á  los 
rays,  é  mucho  de  amar  é  de  honrar.  Onde  aparece  la 
aabidoría  de  Dios ,  amonestaudo  á  los  reys  en  el  libro 
de  la  Sabidoria:  «Vos  que  juzgades  la  tierra,  amad 
justicia,  é  facadla  guardar,  é  serédes  amados  é  guar- 
dados de  Dios.» 

El  de  cómo  la  guardaron  los  reyes  antiguos,  hay 
muy  buenos  enjiemplos.  El  primero  es  que  cuenta  Va- 
lerio en  el  cuarto  libro  del  rey  Athoneo,  que  estables- 
ció  la  cibdat  de  Lucrecia  con  muy  buenas  leys ,  entre 
las  cuales  era  ordenado  que  cualquier  home  que  fuese 
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tomado  en  adulterio,  qae  fuese  casado,  que  le  saca- 
sen amos  los  ojos.  É  aeaesció  que  un  su  6jo  heredero 
cayó  en  este  pecado,  é  toda  la  cibdat  por  honra  del 
padre  perdonóle  la  justicia ,  é  rogó  al  rey  su  padre 
ue  geia  quisiese  perdonar,  é  él  dijo  que  lo  non  faría. 

tan  grande  fué  el  su  afincnmiento  del  pueblo,  que  lo 
bebo  de  facer  condicionalmente,  eon  una  manera  ma- 
ravillosa ,  ca  sacó  á  si  el  un  ojo  é  sacó  al  su  fijo  el  otro, 
é  dejó  de  ver  también  como  su  Ojo,  é  cumplió  la  jus* 
ticiacon  maravilloso  atemplamlento,  mostrándose  á  un 
tiempo  por  padre  misericordioso  é  por  ponedor  de  ley 
muy  derechurero. 

Cuenta  allí  otro  enjiemplo  del  rey  [Camundo  tirio, 
que  puso  ley  para  tirar  las  descordlas  de  las  eibdadesi 
que  cualquier  que  entrase  en  el  consejo  con  su  espada 
é  con  cuchillo  >  que  moriese  por  ello.  Et  aoaescíó  que 
á  cabo  de  tiempo  que  él  vino  de  luenga  tierra  á  su 
casa,  é  traia  su  espada  cinta ,  é  así  como  ^taba  cinto 
entró  en  el  consejo ,  é  díjoie  un  caballero  que  faoia 
mal  quebrantar  la  ley  que  él  posiera,  é  él  respondióle 
•que  él  compliria  la  ley.  Et  como  quier  que  él  podiera 
pasar  desemejando  este  fecho  ó  escusándose  que  lo  fe- 
dera por  olvido,  metió  mano  á  la  espada  ante  todos  é 
metiósela  por  el  vientre  é  matóse,  é  dio  á  si  mesmo  la 
pena  porque  non  feciese  engaño  ¿  la  justicia.  Sin  pro- 
vecho reina  aquel  qne  non  meresce  de  ser  rey ;  todas 
las  cosas  se  gobiernan  é  se  mantienen  por  justicia,  é 
sin  ella  non  se  farie  nada  que  bueno  fuese. 

CAPITULO  X. 

Qae  fabla  de  los  vasallos  eómo  debeú  senrlr  al  señor,  é  macho 
mas  obedecer  é  guardar  é  honrar  al  so  rej. 

Mió  Gjo :  cosa  es  natural  é  de  razón  probada,  segund 
que  yo  agora  te  diré  é  te  demostraré ,  en  que  los  vasa* 
líos  deben  por  derecho  servir  é  obedescer,  guardar  é 
honrar  al  su  rey  en  mayor  grado  é  estado;  é  pues  que 
Dios  le  da  que  sea  rey  é  señor  natural ,  que  en  esto  se 
ayuntan  dos  señoríor.  El  primero,  señorío  del  regno; 
el  segundo,  señorío  de  naturaleza;  que  es  señorío  que 
hereda  de  sangre  é  de  hueso.  Grand  cosa  es  é  mucho 
de  preciar,  cuando  el  señor  puede  decir  á  sus  vasallos: 
í<  yo  só  vuestro  rey  é  vuestro  señor  natural  de  padre 
é  dagúelo  é  de  vísagüelo ,  n  é  dende  arriba  cuanto  se 
mas  puede  decir  con  verdat.  El  apóstol  sant  Pedro 
dijo  en  la  Epístola  suya:  «Temed  á  Dios  é  honrat  á 
vuestro  rey.»  Quien  bien  parare  mientes  á  esta  pala- 
bra, fallará  y  lo  que  te  yo  agora  diré.  Temiendo  el  home 
á  Dios,  que  es  señor  sobre  todo  lo  do  ayuso,  ha  de  te- 
mer á  su  rey  que  tiene  lugar  de  Dios  en  la  tierra,  en 
aquel  regno  en  que  lo  él  pone,  é  por  eso  la  cosa  que 
home  quiere  encarescer  ante  la. pone  en  lo  masque 
en  lo  menos ;  ca  en  lo  mas  descende  á  lo  menos ,  é  de 
lo  menos  non  puede  sobir  á  lo  mas.  Por  ende  dice  el 
apóstol :  «Temed  á  Dios  que  es  señor  sobre  todo, »  é  de 
allí  descende  á  los  reyes  el  temer  é  á  aquellos  que  tie- 
nen los  oficios  de  Dios.  Demás,  luego  declara  aquella 
palabra*,,  é  dice  ansí :  a  honrad  al  rey. »  Tres  cosas  son 
las  que  al  rey  deben  facer  sus  vasallos  sobre  todas  las 
otras ,  Ids  cuales  son  estas :  La  primera ,  amarle  bien 
derechamente  é  guardarle  fieldat,  é  verdat,  é  lealtad. 


La  segunda ,  honrar  la  su  persona  en  su  mo}ér  é  en 
sus  fijos,  é  en  su  estado,  é  en  la  tU'Ctst.  La  tercen, 
temerle  mas  de  lejos  que  de  ceroi,  ca  por  este  temor 
se  guardan  los  bornes  de  errar  contra  él ,  é  se  guardan 
de  non  errar  en  las  otras  cosas  que  deben  guanUr, 
para  non  caer  en  el  mal.  £1  buen  temor  debe  «er  que 
lo  haya  el  home  enante  que  yerre,  ca  desque  hone  ha 
errado  non  es  bueno  el  miedo ;  ca  el  yerro  él 
so  judga  conociéndose ,  et  por  eso  trae  el  temor  < 
siguo ,  segund  que  conlesció  á  Adán ,  que  desque  bebe 
pecado  contra  el  mandamiento  de  Dios,  luego  eoles- 
dió  que  errara  contra  él  en  non  guardar  lo  que  le  mas- 
dara ,  é  oyó  la  voz  de  Dios  que  le  llamó  entre  loe  ár- 
boles del  paraíso,  é  le  decia:  ¿dó  eres,  Adán?  eomo 
quien  dice:  ¿dó  eres  ó  dó  estás,  tá  que  emsteTÉ 
Adán,  desque  conosoió  la  voz  de  Dios,  temióla,  é  bebe 
grund  miedo;  é  luego  conosció  sus  yerros, éea  conot- 
ciéndolos  tomó  vergüenza  de  las  cosas  vergemosas  de 
su  cuerpo,  é  cobriólas  él  ó  Eva  su  mujer  coa  la  foja  da 
la  figuera ,  é  dijo  Adán :  a  Señor,  oí  la  tu  voi  que  ms 
llamabas,  é  hobe  grand  miedo,  é  quesiera  me  esconder  si 
podiera. »  Dos  cosas  son  qué  guardan  al  home  que  non 
yerre.  La  primera  05  vergüeña;  la  segunda  es  tenor 
é  haber  miedo  de  Jas  cosas  de  que  lo  debe  haber.  El  que 
estas  dos  cosas  non  ha  por  si  que  le  guarden  que  neo 
yerre,  conviene  que  las  conozca  ó  las  haya  por  si  des- 
pués que  ha  errado ,  segund  que  le  yo  agora  diré.  El 
yerro  del  mal  feclio  que  home  face  lo  mete  en  vergue* 
üa ;  é  desque  por  el  su  yerra  conosce  la  vergoña  vie- 
ne al  temor,  é  el  temor  judga  la  pena  que  él  ha  de 
haber.  Por  ende,  cuando  los  vasallos  han  estas  dos  co- 
sas á  su  rey  é  á  su  señor,  vergüeña  é  temor,  es  d 
rey  bienaventurado  é  ellos  con  él ;  é  por  estas  dos  co- 
sas los  mantiene  el  rey  en  buen  estado,  que  noo 
yerren ,  é  por  estas  dos  cosas  se  guardan  ellos  de  erm 
en  fecho  nin  en  dicha.  Mucho  es  mejor  cosa  haber  el 
vasallo  á  pedir  merced  al  su  rey  qne  le  dé  hueo  ga- 
lardón por  sus  buenos  merescimientos,  que  non  haber 
á  pedir  merced  que  le  perdone  los  sus  yerros  que  ba 
fechos. 

En  (i)  el.  primero  tiempo,  cuando  comeouron  á 
regnar  los  primeros  reys,  fué  en  dos  maneras :  la  pri- 
mera, fué  de  los  gentiles;  la  segunda,  de  los  jodies. 
É  quiérate  agora  contar  de  cada  uno  dallos  en  cómo 
fué,  é  comenzarte- he  en  la  primera  que  fué  de  los  gen- 
tiles. Desde  Adán,  que  fué  el  prímero  lióme,  faslaea 
Koé  fué  la  primera  edat,  é  en  todo  aquel  tiempo  neo 
liobo  rey  ninguno.  La  generación  de  los  bornes  cresda 
mucho,  et  extendiéronse  por  las  tierras,  é  en  aquella  sa- 
zón eran  los  bornes  muy  sanos  (%)  é  muy  bueínos  é  muy 
recios  é  muy  grandes ;  é  como  non  habian  sobre  sS  nla- 
gond  mayoral  á  que  temiesen,  soltáronse  á  decir  é  á  Ci- 
cer  cuanto  quisieron  á  voluntad  de  sus  carnes;  é  pocqua 
non  babian  en  aquel  tiempo  quien  gelo  escarmentase. 
Dios,  que  es  señor  sobre  todos,  veyendo  los  males  qne 
ellos  facían,  matólos  á  todos  por  el  diluvio  del  agoa^  qae 
non  escapó  ninguno  sinon  Noé  et  su  goaeracéon,  per 

(1)  Aqaí  empieza  en  B.  nuevo  capitulo  con  «1  siguiente  Utulo: 
CfHío  oomennron  á  rtlaar  los  rt jes  é  tus  pdneipet,  et  ia  las  eda- 
des de  enes. 

(S)  A.  Santos. 
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I  de  DkM  noMlro  Sefior,  en  el  arca  qae  le  mandé 
fuer.  Et  coaado  este  dilotio  foé  se  acabó  la  primera 
eé«d,  et  á  6ite  Noó  tacedieron  tres  sns  fijos  que  dije- 
roo  Sem »  6  Cam,  é  Jaflit ;  é  en  estos  se  comenzó  la  una 
adK  é  íoeroQ  poblando  las  tierras  é  gnerdéndose  mas 
de  Don  feew  loe  errores  é  males ,  como  loe  facían  los 
prímsros;  pero  á  la  cima  non  sé  pedieron  guardar  que 
ooQ  fecieseo  mvohos  males  é  non  cayesen  en  muchos 
errares.  Et  porque  en  esta  segunda  edat  fueron  los  ho- 
mss  labrando  é  aprentfendo  mudias  sotilezas ,  de  las 
coilas  non  esaban  en  la  primera  edat ,  tenieron  é  ha- 
ber en  (1)  ríqoeías ;  é  sobre  aquellas  riqueaas  hobíeron 
de  beber  contienda  é  barajas  entre  si  unos  con  otras: 
q«€  los  mayores  é  mas  poderosos  querían  foraér  á  los 
otros  nenores.  Kt  sobre  esto  levantáronse  barajas  é 
BUMSlis;  é  veyendo  é  entendiendo  los  bornes  que  bea- 
tos nMBester  uno  qae  fuese  cabdHIo  é  cabeza  á  que 
tfldos  ios  otros  acatasen  é  temiesen ,  en  una  tierra  qae 
•I  Hamada  Siria,  ios  asirianos  de  aquella  tierra  alzaron 
por  rey  á  ano  qoe  le  dijeron  Niño.  Este  fué  muy  bien 
caauio  oott  una  nauy  noble  dueña  de  grand  saber,  qne 
dijiroo  la  reina  SemiHnnis ,  é  en  tiempo  desta  rey  é 
deiUreioafné  Abrabam^  éen  aquel  tiempo  fué  Ak 
Uado  si  cuento  de  los  Olimpias.  Et  este  rey  Niño  po* 
bió  ana  grend  oibdal  á  la  cual  paso  nombre  per  sí  Nh 
Dive,  é  este  señorío  de  los  asirianos  que  comenzó  en 
Uieguoda  edat  en  tiempo  de  Abrabam ,  fué  muy  grand 
Mboiio,  é  todas  las  mas  provincias  del  mando  le  obe* 
dNoivon,  é  duró  el  so  seftorío  fasta  que  comenzó  el 
reioodelos  romanos,  del  cual  fué  el  primero  rey  el 
gnod  Rómi^  que  pobló  á  Roma.  É  este  Rómulo  co- 
mmé  i  leiaar  á  quinientos  años  de  la  tercera  edat, 
li  coai  comenzara  en  Abraham.  fit  desque  este  señorío 
doi  reino  de  Roma  fué  adelante,  ése  enseñoreó.de  todo  el 
nuado,  menguó  el  de  k»  asirianos ,  que  era  primero 
mayor.  En  pos  eate  de  Roma  coomuzó  el  reino  de  Gré» 
01,  é  de  primero  todos  se  llamaban  reys,  qne  quiere 
isato  decir  como  regla  de  manteniariento  de  los  bornes* 
K  después  tomaron  e!  señorio  de  Roma  á  imperio,  é 
poeiéráiles  nombres  emperadores ,  que  quiere  tanto 
Mt  como  mandaderos  é  que  han  poderío  é  señorío 
de  nandar  sobre  todos  los  otros.  Et  destos  emperador 
taque  en  Roma  hubo,  fué  el  primero  Jnllio  César,  é 
mí  lodovieron  los  otros  emperadores  ñista  el  tiempo 
dd  gian  Gooslaotin ,  fijo  de  Sania  Elena ;  et  porque 
le  gaaiesdé  el  bienaventurado  sant  Sil vester  de  la  g^** 
^  BMy  grande  que  habla  por  mandado  de  sant  Po^ 
dio  é  de  tant  Pablo,  la  cual  cosa  fué  por  ordena«- 
■iMtode  noeeiro  Señor  Dios,  qne  lo  ordenó  é  guisó 
^foeseasi,  é  asi  bobo  á  ser,  por  este  guaresoi* 
átenlo  que  üilló  este  dicho  emperador  Coostantin,  dio 
é haperie  á  la  Iglesia  de  Roma,  é  otras  muchas  fran- 
^Masé  Bbenadee  que  la  Iglesia  hoy  día  ha.  Et  des^ 
paeique  el  emperador  esto  bobo  fecho,  dejó  á  Roma 
*  palé  á  Grescia^  é  falló  mu  elbdat  la  cual  soNa  haber 
pareoBibre  Bfsaneío,  é  esta.oibdat  era  toda  despo* 
Mi,  é  los  muros  caldos,  é  toda  muy  mal  perada,  é  el 
«>para4or  Gonetaatin  ordenó  é  reparó  la  dicha  cibdat, 
Qioli  muy  rica  é  muy  apuesta,  et  púsole  nombre  Cos- 

&tl9or«eB4o». 
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tantinopla,  é  fizo  de  todo  ello  el  imperio  de  los  grie^ 
goe,  que  fuese  cabeza  esta  cibdat ,  la  cual  es  hoy  dia 
muy  grande  é  mny  rica  é  muy  poderosa.  É  asi  como  se 
fné  abajando  é  menoscabando  mucho  en  si  él  imperio 
de  los  romanos ,  f oé  cresciendo  el  de  los  griegos.  Fasta 
este  tiempo  fallamos  muy  buenos  enjiemplos  de  algunos 
ftmperadores,  de  los  cuales  non  debemos  pasar  algunoe 
en  sHenefo.  El  primero  es  deste  enoperactor  Costantino 
que.  después  qne  fué  convertido ,  fué  muy  bueno  é 
muy  virtuoso  é  ensanchó  mucho  en  el  servicio  de  Dios. 
Onde  cuenta  en  el  primero  libro  de  la  Eutoria  iripar*- 
títa  (I)  que  en  sueños  vio  el  signo  de  la  cruz  en  el 
cielo ,  é  los  ángeles  estando  cerca  deHa  que  le  dijeron: 
«Constantino,  con  esta  señal  vencerás. «  É  entonces 
mandó  traer  la  señal  de  la  cruz  ante  sí,  é  poníanla 
siendpre  ante  su  faz;  é  mamió  que  la  su  seña  vitorial 
qne  la  llamasen  seña  de  trabajos,. é  que  la  signasen  en 
signo  de  cmn,  é  qqe  la  levasen  siempre  ante  la  faz.  É 
en  el  noveno  libro  de  la  fhstoria  edesiástíea,  decimo- 
cuarto capitulo,  dice  que  en  la  su  mano  diestra  traia 
siempre  una  señal  de  cruz  fecha  de  oro. 

Et  céoBo  ensanclió  en  servicio  de  Dios,  cuéntalo  en 
el  primero  Kbro  de  la  Ee$ioria  tripariiéa,  do  dice  que 
en  la  su  cámara  fizo  facer  un  oratorio  é  un  tabernado 
de  madera  á  semejanza  de  iglesia  porque  lo  pediese 
levar  en  la  hueste  é  en  el  camino,  é  siempre hobiese 
misa;  é  que  levaba  consigo  muobos  clérigos ,  saoer<- 
dotes  é  diáconos  qne  pediesen  complir  el  servicio  de 
Dios,  segund  sas  órdenes.  Et  los  caballeros  roma-^ 
nos  en  cada  uno  de  sus  reales  facieron  sus  taberna^ 
dos,  é  hablan  sus  clérigos  que  les  cantasen  las  horas, 
é  mandó  el  Emperador  que  el  domingo  cesasen  los 
juicios  todos,  é  lodos  los  pldtos,  et  que  solamente  se 
ocupasen  en  oraciones.  Et  puso  ley  que  la  cruz  nunca 
fueae  dada  á  ninguno  en  tormento ,  ca  ante  usaban 
de  enforcar  los  ladrones  en  ella.  Et  allí  cuenta  asimis-* 
mo  muchas  cosas  aaaravillosas  qne  fizo  ende  Jesu*- 
cristo,  é  le  dio  su  gualardon  en  la  vida;  ca  fué  siem** 
pf«  bienaventurado  en  las  batallas.  Et  después,  que 
hobo  vencido  todas  las  batallas,  queriendo  dar  gracias 
á  Dios,  siempre  acreeenUiba  en  el  servicio  de  Dios,  é 
cresció  todavh  mas  en  la  religión;  é  fué  muy  bomill- 
doso  é  muy  devoto.  A  este  debían  semejar  todos  los 
fieles  príncipes. 

Aquí  pomemos  otro  enjlemplo  muy  bueno  de  Theo- 
dosio ,  emperador ,  del  que  cuenta  en  el  libro  vi  de  la 
¿Ntlofta  tHpariUa  do  ctíce:  que  una  vegada  en  la  clb. 
dat  de  TfaeeaUa  el  pueblo  apedreó  dos  jueces  del  em- 
perador sobredicho,  é  él  con  muy  grand  saña,  ante  que 
oyese  el  feelio  como  era,  mandólos  matar  á  todos,  do 
mataron  siete  mili  homes  en  un  dia.  Et  sant  Am-^ 
brosio,  cuando  oyó  decir  de  esta  mortandat  tan  gran- 
de asi  fecha  sin  juicio ,  acaesció  que  el  emperador  hobo 
de  venir  á  Mihin  donde  él  era  obispo ,  é  un  dia  de  grand 

(1)  El  orlflael  decU  tírptrtkñ^  qao  conocidamente  es  error 
del  copiante,  por  tripartita  6  dividida  en  Ü^t  partea.  Es  tradoc- 
eton  de  lo  qne  escribieron  Ensebio  de  Cesárea  y  otros,  y  trata  de 
lot  prHolpiot  de  la  Isteaia  crtatiaaa ,  pnetlo  en  romanee  por  en 
ceUsioeo  de  la  Orden  de  Santo  Oomlna».  1^7  <loa  edldonea,  nnn 
de  1541,  y  otra  qne  tañemos  i  la  ilau,  de  i55i;  Colmbra,  por  Jim 
Altarez,  folio,  ietra  de  tOrtis.  con  el  sigoiente  Ululo:  Bitt9rié4$ 
4  /fAfite,  fUe  Ummi  EcctnitíHeñ  y  ttiptütá. 
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fiesta  Tino  el  emperador  á  la  iglesia  á  oír  las  horas^ 
é  allí  el  santo  obispo  salió  fuera  á  la  puerta,  é  vido 
al  emperador,  é  fué  muy  sañudo  ó  dijo  :  «¿Non  sabes, 
emperador,  cuánta  mortandat  has  feclio,  é  cuánta  sin 
razón?  é  aun  las  tus  manos  destellan  sangre,  é  sobre 
lodo  eso  vienes  con  Un  grand  presunción  á  ensuciar  la 
Iglesia.  Por  ventura  non  te  deja  el  pecado  tuyo  conos- 
cer  tu  mal  fecho  tan  grande,  empero  la  razón  vencerá 
el  poderío ;  ca  home  eres  é  aína  te  habrás  de  tornar 
polvo,  é  eres  mortal  así  como  todos  los  bornes,  é  uno  es 
el  Señor  que  te  ba  de  judgar  con  ellos.  ¿Con  cuáles 
ojos  puedes  acatar  al  tu  rey  é  al  tu  criador,  é  con  «cuá- 
les pies  quieres  entrar  en  el  su  santo  templo,  é  cuáles 
manos  cuidas  extender  á  Dios  que  aun  destellan  san- 
gre? ¿cómo  rescibirád  el  su  cuerpo  en  el  tuyo  tan  su- 
cio? Vete ,  vete ,  que  non  entrarás  acá.»  E  allí  lo  des- 
comulgó. El  emperador  con  muy  grand  vergüenza 
tomóse  é  encerróse  en  una  cámara,  é  comenzó  de  fa- 
cer muy  grand  penitencia,  é  de  ayunar  su  pecado,  é 
nunca  salió  de  una  cámara  llorando  su  pecado.  E  allí 
vino  un  príncipe,  al  cual  decían  Rufino,  é  entró  á  él  é 
díjole :  «  ¿Qué  e^  esto ,  señor  emperador?  ¿ cómo  estás 
así?  A  É  él  respondió  á  Rufino  en  esta  manera :  a  Amigo, 
¿non  sabes  tú  mi  mal?  que  la  Iglesia  de  Dios  que  es 
común  á  buenos  é  á  malos,  me  es  vedada  por  mis  peca- 
dos ;  é  aun  sobre  todo  aquesto  Dios  tiéneme  cerrado  el 
cielo;  ca  por  la  roí  maldat  non  quiere  llover  sobre  la 
tierra. »  Allí  dijo  el  Rufino:  «Sí  tienes  por  bien,  empe- 
rador ,  iré  rogar  á  sant  Ambrosio  que  suelte  la  desco- 
munión, é  que  te  asuelva  é  que  te  mande  entrar  en  la 
iglesia.»  B  dijo  el  emperador:  «Bien  sé  que  sant  Am- 
brosio sentencia  derecha  dio,  é  non  la  soltará  por  cosa 
que  en  el  mundo  sea;  ca  non  teme  sinon  solo  á  Dios,  nin 
fará  nada  por  temor  al  lióme. »  E  Rufino  dijo :  « Ir  quiero 
á  lo  probar.»  E  el  emperador  dijo :  «  Vé  en  buenhora, 
que  aproveches  en  el  servicio  de  Dios.»  Etfaé  Rufino  á 
sant  Ambrosio  é  pidióle  merced  que  le  soltase  la  senten- 
cia, é  él  non  la  quiso  soltar,  ante  lo  denostó  porque  venia 
con  tan  gmnd  presunción;  é  Rufino  se  volvió  al  empe- 
rador é  díjole  lo  que  había  fallado  eu  sant  Ambrosio,  é 
el  emperador  desque  lo  oyó  dijo :  «Ir  quiero  á  oír  estos 
denuestos  en  mi  persona.»  E  vino  fasta,  la  iglesia,  é  sa- 
lió á  él  el  santo  obi<^po  Ambrosio  é  dijo:  «¿Vienes  á 
añadir  el  segundo  pecado  al  primero?  Non  entrarás  en 
la  iglesia  fasta  que  demuestres  señal  de  penitencia.»  É 
el  emperador  dijo :  «Tuyo  es  de  ordenarme  la  peniten- 
cia, é  mío  de  rescibiria;  manda  lo  que  quesieres,  ca  yo 
lo  compliré.»  Dijo  sant  Ambrosio:  «Porque  diste  sen- 
tencia cruel ,  arrebatadamente,  sin  discrepcioo  é  sin 
juicio,  dígole  que  fagas  ley  que  toda  sentencia  de  muer- 
te, que  esté  treinta  días  escripia  ante  que  sea  dada  á 
ejecución ,  é  en  estos  treinta  días  sea  examinada,  si  es 
derecha,  é  después  que  fuere  fallada  por  derecha  sea 
complida.»  Dijo  el  emperador:  «Téngolo  por  bien,  é 
pláceme  dello.»  El  mandólo  luego  escrebir,  é  absolviólo 
luego  de  la  excomunión,  é  entró  en  la  iglesia,  é  echóse 
tendido  llorando  en  tierra,  é  fínclió  todas  las  vestiduras 
reales  é  el  suelo  do  yacía  de  lágrimas ,  é  mostraron 
grand  devoción,  cual  non  podía  home  pensar ,  é  man- 
dóle facer  otra  ley  en  deparlímiento  de  los  legos  á  los 
clérigos,  é  fizóla  luego.  El  cuenta  allí  muchas  cosas  bue- 


nas que  fizo  este  emperador  devoto,  é  de  la  devocko 
del  dicho  Coslantino.  El  de  en  como  les  Dios  r»poD- 
dió  en  la  vida  é  en  la  muerte,  cuenta  nnl  Agostin  eo 
el  libro  de  La  eibd<U  de  Dios,  de  esteCostaolioo,  é  dice 
que  tovo  el  imperio  de  Roma  muy  luengo  tiempo,  é 
gobernó  el  mundo  muy  bien  é  defendió  mucho  el  im- 
perio. El  dice  mas ,  que  en  las  batallas  fué  muy  tIt- 
tuosoé  apremió  mucho  los  tiranos,  é  fué  en  todo  bien 
guisado.  Et  después  que  fué  viejo  é  de  mochos  días 
morió  muy  buenamente  é  dejó  fijos  empenidons. 

De  la  buenandanza  que  dio  Dios  á  Thedosio,  cuenta 
allí  en  el  capítulo  xxvi ,  en  cual  manera  TeDOié  sos 
enemigos;  é  dice  que  una  vegada  venieron  sus  enemi- 
góse ocuparon  las  Alpas  (i),é  tenían  las  fortalezas.  Bt 
cuando  lo  sopieron  los  sus  caballeros  fuyeroo  todoa^éél 
toda  una  noche  estovo  velando  en  oración  demandando 
ayuda  á  Dios  nuestro  Señor,  é  á  la  mañana  meüóee  á 
la  facíenda,  asi  como  si  lodos  los  suyos  le  siguiesen.  Et 
los  enemigos  comenzaron  de  lanzar  dardos  é  saetas  é 
lanzas;  é  envió  Dios  un  viento  recio  que  lomaba  todas 
his  saetas  é  las  armas  á  los  enemigos  é  matábalos  con 
ellas;  é  así  los  venció  con  el  poderlo  de  Dios.  Onde  dice 
sant  Agostin  que  así  ayuda  Dios  á  los  buenos  reyes  é 
á  los  buenos  emperadores ,  ensalzándolos  é  honrán- 
dolos en  este  mundo  é  después  glorificándolos  eo  el 
otro. 

Otros  enjiemplos  hay  de  muchos  reyes  otrosi  é  em- 
peradores; mas  destos  pusimos  enjiemplos ,  ó  de  ios 
otros  pasamos  en  silencio  por  brevedal.  Aqui  tomare- 
mos á  la  hestoria. 

Debes  saber  que  en  la  tercera  edat  que  de  primen 
te  conté,  la  cual  duró  desde  Abrahiun  fasta  el  tiempo  de 
David ,  se  soltaron  todas  las  gentes  ccmunalmente  por 
todo  el  mundo  á  facer  reyes  entre  sí  por  las  provincias 
de  las  tierras;  ca  en  aquel  tiempo  todas  habien  reys  sal- 
vo el  pueblo  de  los  doce  tribus  de  Israel ,  á  los  cuales 
diera  Dios  la  vieja  ley ,  en  que  están  los  diez  manda- 
mientos ,  por  Moisén  el  su  siervo  (2).  £  mientra  que 
este  Moisén  visquió  con  ellos  ere  su  cabdillo  por  man- 
dado de  Dios,  é  Dios  era  su  rey.  E  desque  Moisen  mo- 
rió fincó  Josué,  su  discípulo,  por  su  cabdillo;  é  desque 
Ohte  Josué  morió ,  á  cabo  de  tiempo  demandaroo  los 
fijos  de  Israel  á  Dios  que  les  diebe  rey  terrenal ,  asi  como 
iiabian  las  otras  gentes  de  las  otras  tierras,  é  tsiú  facían 
ellos  desconociendo  á  Dios  los  bienes  é  las  mercedes 
que  les  había  fecho ,  ca  sacólos  de  tierra  de  Egipto  é 
abrióles  la  mar  por  doce  carreros ,  é  los  puso  en  tíent 
de  promisión  é  cerróles  de  muro  porque  el  su  euemi^ 
non  les  pediese  empescer,  é  ellos  fecieroii  portillo  por 
do  les  entró  el  enemigo ,  ca  perdieron  la  fiie ,  é  luego 
fueron*  desertados  de  la  gracia  de  Dios ,  et  non  po- 
diendo sofrir  el  su  señorío  por  las  sus  maldades  dellos. 
E  desque  vio  Dios  nuestroSeñor  que  ellos  tantpqueríeo, 
mandó  á  Samuel  profeta  que  ungiese  por  rey  á  Saul«  se- 
gund  que  cuenta  en  el  comienzo  del  ¿t6ro  de  (os  Re^ 
é  este  Saúl  era  un  cobdo  mayor  de  cuerpo  «fue  iodos 
los  otros  homos ,  é  era  del  tribu  de  Benjamín;  é  esle 
fué  el  primero  rey  que  los  judies  bebieron.  Et  en  aquel 

(1)  Los  Alpes. 
(^  A,  El  proteta. 
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tiempo  reit^ando  Sanl ,  destruitin  toda  la  tierra  los  Qlis- 
teos,  é  íacianle  mucho  mal^  é  entre  todos  los  otros  fa- 
dagdo  DDO  qae  habia  nombre  Golias;  et  porque  David, 
ijode  Jesé,  mató  aquel  filisteo  Golias»  casóle  el  rey 
eoo  80  fija  é  prr metióle  de  le  dar  parte  en  el  reino ;  é 
por  mezcla  de  homes  malos  que  continuamente  andan 
en  lis  cosas  de  los  reys  é  príncipes ,  que  mezclaron  á 
Dafid  con  el  rey  Sanl,  quísolo  el  rey  malar,  é  bobo  con  él 
grand  gaerra  muchas  vegadas.  Et  esto  duró  grand  tiem- 
po, é  después  acaesció  que  yendo  el  rey  con  sus  com- 
pañas sobre  los  filisteos ,  que  quebrantó  el  rey  la  jura 
qne  fecieraé  pasó  el  mandamiento  de  Dios,  é  liobo  saña 
muy  gruido  contra  él,  é  morió  el  rey  Saúl  en  la  facien* 
dado faridas  que  le  dieron,  é  Jonatás  su  fijo.  Et  des- 
que el  padre  é  el  fijo  fueron  muertos,  fincó  por  rey  de 
iosdoce  tribus  David,  que  era  casado  con  la  fija  d^l  rey 
SiqI,  é  en  pos  David  regnó  su  fijo  Salomón.  Regnando 
Salomón,  como  qoier  que  era  borne  muy  sabidor  é  mny 
aatendído,  el  amor  grande  qne  habieá  sus  mujeres  que 
ana  de  la  creencia  de  los  gentües,  le  fecieron  errar  con- 
tra Dios;  ca  le  fecieron  que  dejase  el  Dios  yerdadero, 
el  cual  coQOsciera  é  obedesciera  David  su  padre,  é  le 
reeiera  regnar,  é  que  adorase  los  dioses  ajenos  de  los 
Ídolos  de  los  gentiles,  á  los  cuales  Salomón  fizo  templos 
í  desconoscimiento  é  despreciamiento  del  grand  tem«- 
pío  qoe  él  feciera  á  servicio  é  honra  de  Dios,  criador 
é  facedor  de  todas  las  cosas.  Aquí  se  cumplió  la  palabra 
qae  este  mismo  rey  Salomón  dijo,  é  dice  así :  «El  vino 
é  la  saña  é  las  mujeres  facen  errar  al  home  sabidor  é 
entendido,  si  dellas  non  se  sabe  refrenar  con  discrep- 
ctoQ.n  E  deste  yerro  que  Salomón  fizo  hobo  Dios  grand 
sana,  é  quisiéralo  luego  caloñar  en  él ;  mas  dejólo  de 
facer  roembréndose  é  guardándose  del  prometimiento 
qoefedmi  á  David,  su  padre;  mas  acaloñólo  después  en 
Roboin  su  siervo,  que  de  los  tribus  de  Israel  non  fincó 
con  Roboan  sinon  el  tribu  de  Jud^  é  el  medio  del  tribu 
de  Benjamín,  é  de  los  otros  diez  tribus  et  medio  fincó 
por  Mñor  Roboan.  R  este  mal  le  fizo  Dios  á  Roboan 
por  los  yerros  é  por  los  mal^s  que  él  facie,  é  por  el  mal 
qne  feciera  Salomón  s»  padre.  El  de  aquel  tiempo  en 
iéalante  fué  llamada  la  casa  de  David  é  de  los  reys  de 
n  &iaje,  reys  de  Israel  é  de  Judá;  é  los  otros  que  reg- 
nroo  ea  pos  de  Roboan  llamábanlos  reys  de  Israel. 
El  la  casa  de  los  reys  de  Judá  duró  fasta  el  tiempo  de 
Aga^,  rey  qoe  fué  primero,  é  deste  linaje  desta  casa 
^^eao  después  santa  María,  madre  de  Jesucristo,  seyen- 
do  yt  el  reino  desechado  de  aquella  generación  en  que 
m  primero,  de  David,  ca  venia  de  patriarchas  ó  de 
lersé  de  señores  é  sacerdotes.  De  loa  reys  de  Israel  duró 
el  regoo  fasta  el  tiempo  del  rey  Sedechias,  é  en  este  se 
Mabé  el  regno  de  los  judíos,  é  de  ollí  adelante  non 
ilacó  rey  de  fofl  judíos ,  ca  todo  lo  mas  de  Judea  obe- 
deació  al  imperio  de  Roma,  é  los  emperadores  poniao 
y  adelantados  de  so  mano  que  mantoviesen  la  tierra  en 
PH  é  en  justicia,  salvo  ende  un  poco  de  Judea  que  es- 
taba apartado,  que  se  fico  un  regno,  del  cual  llamaban 
i  los  reyes  de  aquel  linaje  Herodíades ,  bien  así  como 
«oKn  Utmar  á  los  reyes  de  Egipto  de  primero  pa^to- 
vtsé  después  los  Faraones.  Et  estos  reyes  hevodianos 
«)bredichos  eran  vasallos  de  los  emperadores,  é  de  su 
iBioo  tenían  la  tierra,  é  los  obedescien.  Et  eete  regno 


de  los  Herodíades  (1)  duró  fasta  el  tiempo  que  Tito 
Vaspasiano  destroy »  é  captivo  los  judíos,  é  de  aquel 
tiempo  en  adelante  non  bobo  rey  á  ninguna  parte,  se- 
gund  que  profetizara  por  ellos  Daniel  el  profeta,  do  dice 
en  la  profecía ,  que  dijo  Jesucristo :  «Cuando  veniere  el 
santo  de  ios  santos  cesará  la  unción  de  los  judíos.  Et 
¿quién  es  otro  señor  nin  santo  de  los  santos  ainon  este 
justo  que  es  Dtos?»  Et  después  que  este  justo  veno, 
non  han  los  judíos  unción  nin  sacerdocio  nin  holocaus- 
to  nin  principes  nin  reyes.  Et  digo  que  los  que  lo  co- 
noscieron  son  los  buenos  cristianos ,  é  pruébase  cla- 
ramente porque  lo  dijo  Dios  por  lengua  del  profeta  Dt* 
vid  en  un  lugar :  «Quebrantaré  todos  los  poderes  de 
]08  pecadores  é  ensalzaré  los  del  justo.»  E  esta  unción 
dijo  él,  porque  también  reyes  come  sacerdotes,  é  los 
obispos  de  la  ley  de  ios  judíos,  non  se  facien,  que  pri- 
mero non  les  facien  la  unción;,  bien  asi  como  facemos 
agón  ios  cristianos,  qoe  por  la  consagración  ae  Cacen  loa 
sacerdotes  é  los  obispos  é  los  araobispos  é  los  reyesque 
son  sagrados  é  coronados. 

En  la  cuarta  edat,  la  cual  duró  desde  el  rey  David  fas- 
ta la  venida  de  Jesucristo,  fueron  mucho  amenguan- 
do los  reyes  de  los  judíos ,  así  como  te  he  ya  contado. 
Et  en  la  quinta  edat  entraron  en  España  á  conquerir  la 
tierra  é  el  señorío  primeramente  una  gente  que  llamaron 
sílingos,  é  fecieron  entre  sí  rey.  Et  después  veno  otra 
gente  contra  aquellos  que  llamaban  los  alanos,  é  pedie- 
ron mas  que  los  otros,  é  echáronlos  fuera  de  la  tierra, 
é  fecieroo  reys  entre  sí.  Et  después  venieron  otras  gen- 
tes contra  aquellos,  á  loa  cuales  llamaron  suevos,  é  lio- 
bieronmuygrandes  guerras  con  los  alanos,  que  se  dice 
ser  naturales  de  tierra  de  Alemanna;  é  á  la  cima  vencié- 
ronlos. Et  fincó  la  tierra  con  ellos.  E  después  levan- 
tóse otra  gente  contra  aquellos,  loa  cuales  ovieron  nom- 
bre huvándalos  (2) ,  é  destos  llevó  nombre  la  tierra  de 
Vandaloc¡a(3),  la  cutí  es  agora  llamada  Andalocía.  To- 
das estas  gentes  fueron  señores  de  España  fasta  el  tiem- 
po que  el  grand  poder  de  los  godos  venieron  á  olla ,  é 
la  entraron  por  fuerza  é  la  ganaron  guerreando  é  ma- 
tando é  venciendo  las  otras  gentes ,  é  fueron  señores 
della ,  é  tiraron  á  España  del  señorio  de  Roma.  Et  de 
allí  adelante  non  obedesció  á  los  romanos ,  é  siempre 
fueron  sobre  sí  después  acá.  Et  todas  estas  cosas  pa- 
saron en  la  quinta  edat ,  é  en  esta  manera  se  fizo  en 
esta  Quinu  edat  el  regno  de  Francia,  é  el  regno  de  In- 
gtatenra ,  é  todos  los  mas  regnos  que  agora  son. 

ei  primero  rey  godo  que  hobo  entre  los  godos,  dijé- 
ronle  Atanarigo ,  é  el  postrimero  dellos  el  rey  don  Ro- 
drigo, que  por  su  pecado  perdió  la  tierra  toda.  Et  es- 
toe  godos  comenzaron  en  medio  del  tiempo  de  la  quinta 
edat,  é  acabaron  en  eUcomienzo  de  la  sexta  edat,  é 
nos  agora  andamos  en  la  séptima  (4). 

Mío  fijo :  qoiérote  aftora  dar  á  entender,  pues  que  te 
be  contado  cómo  fueron  fechos  los  reyes ,  é  en  cuáles 
tiempos ,  é  en  cómo  deben  las  gentes  obedescerios  é 

(1)  En  al  ortfinal  «loa  Rerodet». 

d»  A.  Visdaloa. 

(3)  Et  dettos  llera  nombre  esu  tterra  Viadaloda.  A. 

{A)  A.  Trae  aquf  capitalo  aparte,  qoe  es  el  xit,  cod  el  sifuienta 
epígrafe :  «De  las  abejas  de  cóaio  ainren  •(  saardan  é  honran  i  tn 
aoBor,  lo  etal  oa  oi^eBaplo  i  laa  featn  del  aaaaáo.» 


Digitized  by 


Google 


4iO 


BSCmiTORES  Elf  PROSA  ANTERlQRfid  AL  SIGLO  XV. 


guardar  sos  señores ,  darte  semejanza  de  las  abejas  que 
souanimaiias  mudas  é  sin  razón  porque  lo  deban  guar* 
dar;  que  cuando  ellas  guardan  é  íacen  !o  que  ellas  la- 
cen ,  cuánto  mas  lo  deben  facer  los  bornes  á  que  Dios 
da  entendimiento  é  razón  porque  lo  deban  mejor  guar* 
dar  é  facer.  Tu  debas  saber  que  la  enjambre  de  las  abe- 
jas que  facen  un  rey  entre  si ,  ó  este  es  mayor  é  mas 
fuerte  é  mus  fermoso  que  todas  las  otras  abejas.  Debes 
saber  qoé  ellas  bao  todas  aguijón  sinon  él  que  non  há 
ninguno ;  é  la  razón  por  qué ,  es  por  dos  cosas :  la  prí* 
mera  razón  es,  porque  las  abejas  son  muy  saiíudasde 
natura ;  é  cOmo  el  su  rey  es  mayor  é  mas  fuerte  que  las 
otras,  si  aguijón  bebiese  é  se  asañase  contra  ellas^  ma- 
tarlafr-y-a  todas.  La  segunda  razón  es,  por  dar  á  euien* 
der  que  lan  armas  con  que  el  rey  ha  de  lidiar  son  la 
verdat  ó  la  lealtad ;  ó  las  armas  de  los  sus  vasallos  que 
han  á  lidiar  por  él  son  estas  mesmas ;  é  por  eso  fallarás 
en  las  hestorias  antiguas,  que  cuando  los  reyes  entraban 
en  las  grandes  batallas,  non  so  armaban,  mas  veatian 
sus  paños  ricos,  é  ponianles  su  corona  rica  eo  la  cabeu 
é  facíanles  ir  sobre  cuatro  caballos  muy  grandes  ó  man* 
sos ,  por  tal  que  se  non  rebatasen  nin  espantasen  por 
cosa  que  veyesen.  Etiba  allí  íecbo  un  lugar  de  madera 
en  que  iba  la  silla  del  rey,  en  que  estaba  asentado,  é  tan 
grande  era  la  muchedumbre  de  la  gente  de  los  sus  vasa* 
líos  que  iban  delante  é  aderredor  dé! ,  que  peligro  nin- 
guno non  podiese  llegar  al  rey,  si  primero  non  moriesen 
todos;  ca  justa  razón  ea que  por  él  derechamente  tienen 
que  morir  ó  vencer  por  tal  de  guurdar  á  su  señor  el 
rey.  Bt  otrosí  las  abejas  de  que  te  ante  conté ,  cuando 
el  enjambre  dellas  entra  en  la  colmena  donde  han  de 
criar,  la  primera  casa  que  y  facen  es  de  su  rey;  é  eMa 
ponen  en  el  medio ,  en  el  roas  seguro  lugar  que  y  ha» 
é  fácenle  mayor  casa  que  á  las  otras.  Et  desque  el  rey 
está  en  su  casa ,  que  le  han  fecha ,  cada  una  de  las  abe- 
jas facen  la  suya  en  derredor  del ,  é  asi  crian  é  faoeo  el 
ponar  deja  cera  é  de  la  miel.  Et  otrosí ,  cuando  la  en** 
Jambre  se  va  volando  de  la  colmena  en  que  cria ,  si  el 
rey  tinca  en  la  colmena ,  todas  se  tornan  pera  y ;  é  si  eí 
rey  va  volando  con  ellas,  nuoca  aquellas  abejas  y  tor- 
nan fasta  que  él  y  torne ,  é  do  se  asienta  allí  je  asienta 
toda  su  enjambre  con  él.  Et  con  esto  se  da  á  entender 
cómo  deben  los  vasallos  recorrir  é  ir  en  apellido  é  en 
hueste  con  su  señor  é  con  su  rey,  cuapdo  él  va  ó  con 
su  cuerpo  ó  con  su  cabdillo  que  envía  en  su  logar.  Dice 
mas  sant  Agostin  en  el  primero  libro  de  la  Cibfiat  de 
Dios,  que  los  reyes  antiguos  poníanse  á  muerte  por 
salvar  la  comunidad.  Esto  mismo  dice  sant  Agostin  eii 
este  mismo  libro,  capítulo  xiz ,  é  Valerio  en  el  libro  v 
del  rey  Codro  (1)  que,  cuando  vino  á  una  batalla  muy 
peligrosa  que  liabian  los  de  Atenas  con  el  rey  Felipo ,  é 
fueron  demandar  á  su  Dios  cuáles  serían  vencedores, 
él  díjoles  que  aquellos  cuyo  señor  moriese  en  la  batalla. 
Entonces  estando  las  haces  paradas,  el  rey  Codro  des* 
vistió  las  sobre  señales,  é  oaétióse  entre  ¡os  euemigos 
peleando  con  ellos  muy  reciamente  porque  lo  matasen, 
por  tal  que  pediesen  vencer  los auyos ;  é  mas  quiso  que 
venciesen  los  suyos,  él  meriendo,  que  escapar  éque 
quedasen  los  suyos  vencidos.  Et  deste  rey  fizo  Verguío 
versos  desta  guisa: 
(1)  Deeii  el  orlfiAtl  •  Gordo  > ;  poro  se  bi  corragida. 


Codro ,  peloadoTí 

mas  quiso  morir  é  ser  vencedor, 

qae  hair  é  ser  vencido. 

Et  asi  debe  facer  tode  rey  é  todo  principe,  menr  é  áarM 
á  los  trabiyos  deste  mundo  por  defender  é  guardar  la 
comonidat;  é  los  suyos  le  deben  seguir  con  oorazooas 
enoendidos  de  fuego  é  con  buenas  voluntades  en  lo 
ayudar  é  morir  todos  con  él  por  la  honra. 

Oti-osí  las  abejas,  cuando  el  su  rey  está  quedo  eo  U 
colmena ,  non  pueden  volar  fuera  las  otras  que  van  vo- 
lar é  andar  fuera.  De  las  flores  que  toman  para  su  go- 
bierno ,  cada  una  dellas  da  su  parieciHa  al  rey ,  de  qus 
se  mantenga,  por  tal  que  non  haya  de  lairar»  masque 
ellas  lazren  por  él ,  que  les  da  grand  acacia  que  fiígao 
aína  su  obra.  Bt  tanto  aquel  rey  vive,  non  hay  otee; 
é  si  otro  alguno  se  quiere  levantar  por  rey  contra  él, 
luego  le  matan  ellas  de  feridas  que  le  dan  oon  loa  agui- 
jones. Et  desque  aquel  rey  muere  su  muerte  natátil, 
escogen  ellas  entre  si  otro  tal  como  aquel,  é  pónenlo  ea 
aquel  logar  mesmo  que  aquel  estaba ,  é  fiikdéndole  toda 
aquella  reverencia  é  solepnidat  que  facían  al  otro  so 
antecesor.  Pues  cuando  esto  facen. las  abejas  que  soa 
aves  brutas  é  simples,  grand  vergüenza  deben  haber  los 
bornes  que  en  esto  yerran ,  á  los  cuates  ea  dado  muy 
mas  de  guardar. 

Mío  fijo:  segnnd  estas  razones  que  te  yo  be  contado, 
fallarás  en  ellas  que  por  tres  cosas  eon  fechos  los  reyí. 
La  prímera,  segund  que  desuso  oíste ,  per  menester  qae 
hobieron  los  homes  de  haber  rey  que  fuese  su  cabeza 
é  cabdillo  mayor  sobre  todos,  é  por  esto  le  escogieroa 
ellos  entre  sí.  La  segunda,  porque  Dios  lo  escogió  é  lo 
dio  por  demanda ,  que  le  demandaron  los  iijos  de  Isnal. 
La  tercera ,  porque  la  virtud  de  la  natura  obra  en  lu 
abejar,  ó  les  fizo  facer  lo  que  naUíralmente  debian  (a* 
cer  é  guardar  los  homn,  en  que  Dios  díé  é  puso  en- 
tendimiento. Guando  ellas,  que  son  mudas  ó  tales  coom 
las  tú  vees,  estas  cosas  facen,  pues  mucho  mejor  lo 
deben  facer  los  homes ;  é  esto  es  cosa  de  moo  natural 
que  quiso  Dios  que  fallasen  las  abejas ,  por  tal  que  por 
y  fuese  mas  firme  M  estado  del  rey,  ó  fuesen  lea  bornes 
mas  encargados  de  hts  guardar. 

Otrosí  para  mientes  en  lo  que  dice  el  Evangelio: 
«Guando  Jesucristo  andaba  por  la  tierra  predicando, 
venieron  á  él  los  judíos  é  dijéronle :  Maestro ,  ¿qoé 
nos  consejas  que  fagamos?  El  emperador  nos  demanda 
que  le  demos  pecho ;  ¿dárgelo  hemos  ó  no?»  Jesucristo 
les  respondió  é  dijo :  «  Dat  acá  un  dinero. »  fi  ellos  dié^ 
rongelo,  é  él  les  dijo :  «¿Qué  dicen  estas  letras! »é 
ellos  dijéronle:  «Son  del  nombre  de  Dioa.»  Et  desi 
volvió  el  dinero  de  la  otra  parte*  é  demandóles: «  ¿Coya 
es  esta  figura?»  É  ellos  dijeron:  «Del  emperador.» £ 
Jesucristo  les  dijo :  «  Pues  dat  á  Dios  lo  suyo,  é  al  em- 
perador lo  suyo.»  £  en  esta  respuesta  dio  á  entender 
que  las  cosas  espirituales  son  de  la  Iglesia,  que  las  res- 
cibe  por  Diee.— Otrosí  las  cesas  temporales  son  deloi 
emperadores ,  é  tienen  logar  de  Dios ,  porque  el  estado 
que  tienen  los  reyes  ea  muy  grande  é  mny  alto  é  aiu- 
cho  de  guardar.  Por  eso  los  que  ordenaron  los  fueros 
é  los  facieron  de  primero,  posieron  en  ellos  por  sen- 
tencia que  todos  aquellos  yerros  que  loa  homes  facie- 
sen Qontra  loa  reys  en  sus  peraonaa  é  en  aoa  sededei  é 
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en  808  ésUdos ,  que  fuesen  dados  por  traidores  todos 
aquellos  qae  en  eilo  errasen;  la  cual  pena  cae  sobre 
lo8 culpados  é  sobre  su  generación.  Por  ende  bienaven- 
turado 68  aquel  qae  dallo  se  sopo  guardar. 
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CAPÍTULO  XI. 

Ote  hMa  de  Uif  Testfiíeiitos  é  de  las  ooeat  qae  el  rey  debe  nstr, 
é  ser  fiaroido  en  todo  so  estado ;  é  de  los  sas  offleiales  qaó 
obras  deben  de  facer  para  honra  soya  é  servicio  de  Dios  (1). 

Mío  fljo:  á  tí  digo  qae  vi  estar  un  rey  may  noble 
asenttdc  en  ana  silla ,  é  estaba  y  goamido  en  la  manera 
qae  te  yo  agora  diré.  La*  so  corona  qne  tenia  en  la  ca-* 
beia  era  toda  de  oro,  é  en  derecho  de  la  frente  tenía 
an  robf  del  temor  de  Dios;  é  por  eso  dijo  el  rey  David 
é  el  rey  Salomón :  Initiumsopientia  est  timor  Dominio 
qne  qnf  ere  decir :  tf  El  comienzo  de  la  sabidorf  a  es  el  te- 
mor de  Dios.')  Otrosí  dijo  el  rey  Salomón : «  Quien  teme 
I  Dios,  hce  las  buenas  obras.»  Por  ende  tal  piedra 
como  e^ta  del  temur  de  Dios  debe  ser  engaslonada  en 
la  corona,  en  medio  déla  Irente,  porque  en  ella  se  co- 
mience la  redondeza  de  la  corona  é  esté  ella  mas  alta 
sobre  todo  el  gnamimiento;  é  así  como  esta  está  en  me- 
dio de  la  frente,  que  asi  esté  tal  piedra  como  esla  engas* 
tonada  en  el  alma  del  rey  é  pnesta  en  la  frente  del  alma, 
<}ne  es  el  entendimiento,  que  es  la  roas  alta  é  la  mas 
noble  firtud  que  ha  en  el  alma.  En  el  cuarterón  de  la 
eonma ,  sobre  la  sien  derecha,  tí  estar  una  esmeralda, 
h  cual  era  buena  creencia ,  Arme  é  verdadera,  que  debe 
ser  raigada  en  el  corazón  del  rey.  É  en  el  cuarterón, 
sobre  la  sien  siniestra,  vi  estar  otra  esmeralda,  la  cual 
es  buenas  costumbres  en  que  el  cora/on  del  rey  debe 
ser  ensenado  é  sosegado  ;  é  así  como  estas  piedras  pre- 
e'KMas  ban  nombre  esmeraldas ,  que  quiere  decir  cosa 
esmenda ,  asf  el  rey  debe  ser  esmerado  en  todos  los 
otros ,  en  buena  creencia  é  en  buenas  costumbres;  ca  á 
eojíemplo  del  rey  se  tornan  todos  los  otros.  En  el  cuar- 
terón sobre  la  oreja  derecha  estaba  un  zafír  muy  bueno, 
ti  caal  es  beni^nidat,  é  cm  para  tomar  manera  de  bien 
é  de  placer,  é  de  fao<>r  bien  é  de  escuchar  el  bien  é  de 
redrar  el  mal.  Et  en  el  cnarteron  postrimero  de  la  co- 
mí ,  que  estaba  sobre  el  colodrillo ,  vi  un  rubí,  el  cual 
«biien  conocimiento  é  buena  memoria  que  debe  haber 
fft  rey  á  Dios  é  á  los  bornes;  é  esto  débelo  tener  guar- 
dada en  el  su  colodrillo ,  en  que  es  la  parte  postrimera 
del  entendimiento,  para  guardar  lo  que  sabe  é  lo  que 
entiende.  En  el  cuarterón  de  la  otra  oreja  siniestra  es- 
taba otro  lafir,  el  cual  es  de  castidat  é  de  limpiedum- 
bre  que  debe  guardar  el  rey,  en  el  oir,  é  en  los 
fechos  é  en  los  dichos.  Et  esta  corona  deste  rey  era 
cerrada  en  somo  de  la  cabeza,  é  en  medio  de  la  cerra- 
dan  e^ba  on  carbunclo,  que  es  caridat,  en  que  debe 
ser  afirmado  é  raigado  el  corazón  é  el  alma  del  rey;  é 
asl6imo  toda  la  corona  cuelga  de  aquel  rubi  é  paresce 
menor  por  la  claridad  del ,  bien  así  todas  las  bondades 
é  1h  verdades  oat een  de  la  caridat  é  descienden  della. 
E  ei<e  fvy  de  qoo  te  agora  fablo  estaba  vestido  unos  pa* 
iofcoblertoc  de  oro  y  de  seda;  é  por  esto  se  entien- 
dea  per  el  oro  las  riquezas  é  las  noblezas  que  ba  el  rey 

di  Et  lapr  de  este  títolo,  que  se  baila  en  B,  y  conviene  al 
Mi«i«  ü eédAM  Á.  poaa  el  aifíiieate:  «De  cé8K>  éáht  itr  boaie 
A§  azmu  puñ  ••  dtfeac^r.* 


del  regno,  é  por  la  seda  é  por  las  aposturas  que  debe 
liaber  en  si ,  ca  las  aposturas  non  las  puede  amostrar 
continuamente  nin  continuadamente,  si  non  bebiere  ri- 
quezas en  que  las  amuestre.  Los  sus  paños  deste  rey 
eran  orofresados  en  aljófar  é  con  piedras  preciosas,  én 
la  cual  fresadura  ae  demuestran  los  gualardonesdel  bien 
que  debe  dar  el  rey  á  los  que  lo  merescen,  sirviéndole 
bien  é  faciendo  buenas  obras.  La  forradura  desle  rey 
eran  peñas  blancas  armiñas,  por  la  cual  se  demues- 
tra la  limpieza  que  el  rey  debe  liaber  en  la  su  alma ,  é 
non  la  ensuciar  en  malos  fechos  nin  en  malos  cuida- 
dos. En  los  brazos  del  rey  estaban  argollas  de  oro  con 
piedras  preciosas ,  las  cuales  eran  y  puestas  ¿  semejan- 
za de  los  diez  mandamientos  que  dió  Dios  á  Moisén; 
é  en  la  una  argolla  estaban  los  cinco  é  en  la  otra  los 
otros  cinco,  á  semejanza  de  los  cinco  dedos  de  la  mano, 
los  cuales  ^gniGcan  que  el  rey  debe  bien  guardar  estos 
roandamienlos»  é  debe  íacer  á  los  que  son  so  él  que  los 
guarden.  La  silla  en  que  el  rey  estaba  asentado  era  co- 
bierta  de  oro  é  de  plata  con  muchas  piedras  preciosas, 
por  la  cual  silla  se  demuestran  los  reys  é  los  poderes  que 
el  rey  há  so  sí.  £1  escabeilo  sobre  que  el  rey  tiene  los 
pies  era  muy  rico  á  semejanza  de  la  labor  de  la  silla. 
Este  es  á  semejanza  de  los  enemigos  que  debe  meter  so 
sus  pies,  según  que  dijo  Dios  al  rey  David  :  «  Porné  á 
los  enemigos  tuyos  sobre  el  escabeilo  de  los  tus  pies.» 
En  la  su  mano  derecha  tiene  aquel  rey  una  espada ,  por 
la  cual  se  demuestra  la  justicia  en  que  debe  mantener 
su  regno ;  que  así  como  la  espada  taja  de  amas  partes, 
así  la  justicia  debe  tajar  igualmente  á  unos  é  á  otros 
sin  toda  bandería  é  sin  toda  mala  cobdicia ;  ca  el  poder 
del  rey  todo  es  en  tres  cosas :  lo  primero,  en  la  su^^ala- 
bra ;  lo  segundo,  en  la  su  péiiola  con  que  escribe  las  sus 
cartas  j  de  lo  que  él  ha  de  mandar;  la  tercera,  la  su  es- 
pada con  que  apremia  á  los  sus  enemigos  é  con  que  face 
justicia  á  los  suyos ;  ca  la  espada  taja  por  premia  é  por 
justicia  las  cabezas  de  los  que  mal  facen ;  é  la  péíiola 
si  non  escribe  como  debe ,  el  rey  débele  cortar  6  ella 
la  cabeza.  E  como  quier  que  el  poder  de  la  espada 
grande  sea ,  mayor  es  el  poder  que  la  mete  so  sí,  é  so- 
bre todo  es  mayor  la  palabra  del  rey,  é  por  eso  non  la 
debe  el  rey  baldonar  con  mucho  beber,  nin  con  fuerza 
de  malas  mujeres ,  nin  con  malos  consejeros ,  mas  dé- 
bela guardar  que  obre  con  ella  como  debe  é  o  debe.  En 
la  su  mano  siniestra  tiene  una  manzana  redonda  toda 
de  oro ,  é  encima  de  la  manzana  una  cruz  de  oro,  é  la 
manzana  ea  á  semejanza  del  regno  que  debe  tener  en  su 
mano  el  rey  é  apoderarse  del;  ó  la  cruz  que  está  en- 
cima es  4  semejanza  de  la  santa  vera  cruz  f  en  que  nos 
salvó  Jesucristo.  Por  la  cual  creencia  debe  «1  rey  cres- 
cer  é  mantener  á  sí  é  á  los  del  su  reino.  En  la  su  mano 
derecha  üene  este  rey  una  luna  labrada  con  oro,  muy 
rica  é  muy  buena,  la  cual  era  llamada  fortaleza.  En  la 
su  mano  siniestra  tiene  otra  luna  otrosí  muy  rica  é  muy 
buena,  la  cual  era  llamada  amparanza;  oa  sabida  cosa 
es  qae  con  el  brazo  é  con  la  mane  siniestra  ae  ampara 
el  home  de  las  cosas  que  vienen  contra  él ;  ca  asi  es 
esto  dado  al  brazo  siniestro  como  es  dado  al  bruo  dies- 
tro de  ferir.  Ante  este  rey  estaba  un  serviente,  el  hinojo 
Aneado,  oue  tente  en  su  mano  un  libro  ante  el  rey,  el 
caal  era  de  juicios  é  de  leys  é  de  derechos  para  aaber 
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por  é)  el  rey  extremar  el  bien  del  mal  é  el  dereclio  del 
tuerto  f  para  dar  á  cada  uno  su  derecho  é  su  meresci- 
miento.  Ante  este  rey  estaba  un  serviente,  el  hinojo  Gn- 
cado  de  la  parto  diestra,  é  tenia  en  su  mano  el  ceptro, 
el  cual  es  llamado  ceptro  para  castigar  é  premiar  los 
malos.  E  las  espaldas  del  rey,  é  toda  la  casa  en  que  él 
estaba  era  encortinada  de  paños  de  jamet  bermejos,  la- 
brados todos  con  letras  de  oro,  en  que  estaban  escrip- 
tos  los  nombres  de  los  reyes  que  reinaron  ante  que  él 
en  la  su  casa;  é  estaba  escripto  en  aquellas  letras  los 
bienes  é  los  males  que  cada  uno  dellos  fecieron  é  los  jui- 
cios que  dieron :  esto  era  porque  cada  que  el  rey  ca- 
tase á  todas  partes  por  la  casa,  viese  con  los  sus  ojos 
remiembranza  del  bien  é  del  mal ,  para  tomar  el  bien 
para  si ,  para  despreciar  el  mal,  é  porque  tomase  castigo 
que ,  segund  las  obras  que  feciese  así  sería  alH  puesta 
la  su  remembranza  para  el  que  después  del  veniese.  En 
los  tápeles  que  estaban  tendidos  en  la  casa  ante  el  rey 
estaban  esciiptos  por  nombres  y  letras  los  nombres  de 
los  soberbios  é  de  los  desconocidos  que  habia  en  el  su 
regno ,  et  esto  era  fecho  en  semejanza  que  los  que  en- 
trasen en  la  casa  los  pisasen  con  los  pfés  é  los  despre- 
ciasen. Et  á  derredor  del  escabello  estaban  escriptas  le- 
tras de  oro ,  en  que  decian  los  nombres  de  los  cinlurios 
del  su  regno ,  que  son  señores  de  cient  caballeros.  En 
el  su  pié  diestro  el  rey  tenie  un  zapato  muy  rico,  la- 
brado con  oro  é  con  piedras  preciosas  é  con  aljófar;  é 
este  zapato  era  llamado  íirmedumbre ,  é  en  el  pié  si- 
niestro tenie  otro  tal  zapato  así  labrado ,  el  cual  era 
llamado  asosegamiento.  En  los  sus  pechos  tenia  una 
grand  broncha  de  oro  con  piedras  preciosas ,  la  cual 
era  llamada  bien  andanza  firmada  de  la  gracia  de  los 
dones  de  Dios.  En  la  mano  ómínt  tenia  un  rub!  con 
una  sortija ;  en  el  v¡nclo(1)  della  estaban  letras  escrip- 
tas en  que  la  llamaban  mesura. 

En  esta  guisa  que  te  he  contado  estaba  aquel  rey 
guarnido  de  todas  sus  cosas ;  é  ante  el  rey  estaban 
doce  homes  honrados  que  eran  del  su  consejo ,  los 
cuales  temían  «í  Dios,  é  temian  las  sus  alaias ,  é  temían 
á  su  señor ,  et  habían  desechado  de  sí  cobdicla  é  sober- 
bia, é  envidia  é  malquerencia,  et  non  Cienosprecia- 
ban  los  menores  que  si ,  é  tenien  grand  cuidado  en 
guardar  honra  é  bien  estanza  de  su  señor  é  de  su  regno, 
é  cataban  mas  lo  de  adelant  que  lo  de  luego  á  la  horn; 
é  los  sus  tesoros  eran  guardar  bondat,  é  non  apañar 
algos  con  cobdicia.  Et  los  oficiales  deste  rey,  cada  uno 
facía  muy  bien  su  oficio,  é  non  se  extendió  ninguno 
df^llos  á  mas  de  lo  que  debie,  é  non  tomaban  cobdicia 
de  ganancia  que  fuese  dañosa  para  sí  nín  para  su  se- 
ñor. A  la  manera  desto  era  ordenado  todo  su  reino  en 
guardar  justicia  é  verdat  é  derecho ,  tan  bien  á  los  me- 
nores comoá  los  mayores ,  como  á  los  medianos.  Bien 
aventurado  fué  aquel  rey  que  supo  la  manera  de  se 
ordenará  sí  é  á  las  sus  cosas;  tal  como  este  regna 
como  debe  en  su  regno  é  el  regno  es  bien  empleado  en 
^1 ,  é  place  con  él  á  Dios  é  á  los  buenos,  é  pesa  á  los 
malos. 

Et  desto  pondremos  aquf  muchos  enjiemplos  de  re- 
yes é  de  emperadores  que  dellos  fueron  buenos  é  dellos 

(1)  B.  ViDcalo;  es  decir,  la  parte  de  la  sortija  ó  anillo  que  cifie 
il  dedo,  anaqae  umbien  padlert  ler  rtneh. 


malos.  Primero  es ,  que  cuenta  Egeslpo(2)  en  el  coarto 
libro  del  emperador  Vaspasiano,  que,  cuando  tenia 
cercada  la  dbdat  de  Jerusalen,  veniéronle  nuevas, 
que  era  muerto  el  emperador  Ñero  é  degollado  Gtlba, 
que  fué  tomado  emperador  en  pos  del,  é  oon  duró  en 
el  imperio  mas  de  seis  meses ;  é  dijéronle  que  los  caba- 
lleros de  Roma  habían  escogido  á  Vaspasiano  por  empe- 
rador, évenieron  muchos  caballeros  viejos  á  rogarle  que 
quesiese  tomar  el  imperio ,  é  él  dijo  que  non  lo  faria, 
que  non  era  digno  para  ello,  é  ellos  comenzaron  mucho 
á  porfiar  con  él,  é  él  á  excusarse  afincadamente,  que  eo 
uinguna  manera  non  le  sería.  Et  en  tanto  los  ca- 
balleros se  bebieron  de  armar  é  veníeron  conlrt  él  las 
espadas  fuera  de  las  vainas,  deciendo  que  lo  matarían 
si  non  tomase  el  ímperío;  é  él  veyendo  que  non  le  cabía 
ál  facer,  .sinon  otorgar  en  lo  que  le  pedien  ó  padescer 
muerte,  bóbolo  de  tomar  contra  su  volunUd,  é  dijo 
que  mas  tomaba  contra  sí  carga  que  honra. 

Otro  enjíemplo  pone  Valerío  en  el  quinto  libro,  ca- 
pítulo ti ,  de  un  rey  siblo  que ,  cuando  le  diaron  la 
corona  del  regno  ,  ante  que  la  posieae  en  la  cabeza, 
retóvotaen  las  roanos  é  dijo :  «¡qué  noble  grado,  etqué 
bien  andante !  mas  si  los  homes  bien  sopíesen  cuán- 
tos son  los  peligros  é  los  cuidados  é  las  mezquinda- 
des deste  grado,  desta  corona,  non  la  debría  ninguno 
levantar  de  la  tierra,  mas  dejarla  y  yacer;»  et  qatso 
decir  que  si  cada  uno  pensase  los  cuidados  é  los  peli- 
gros que  son  en  las  honras,  aunque  gelas  ofresctesen, 
non  las  deberían  tomar. 

Otro  enjíemplo  pone  Valerío  en  el  quinto  libro,  ca- 
pitulo n,  de  un  caballero  que  salia  por  una  puerta  de 
Roma ,  é  en  saliendo ,  cayóle  una  corona  sobre  U  ca- 
beza ;  é  dijéronle  los  que  lo  vieron ,  que  si  tornaüe  á  la 
cíbdat  que  seria  rey ;  é  él  por  non  ser  rey ,  fuese  á  des- 
terrar do  nunca  paresciese.  E  en  señal  deste  deapre- 
cíamiento  de  honra  la  cabeza  déla  imagen  de  cobre 
que  estaba  sobre  la  puerta  sobióse  en  la  Imagen. 

Otro  enjíemplo  cuenta  Valerío  en  el  cuarto  libro, 
capítulo  V ,  de  un  príncipe  al  cual  tiraron  los  roma- 
nos á  Asia  é  á  muchas  gentes  de  que  era  señor,  é  él 
dio  grandes  gracias  al  pueblo  lodo  de  Roma  porque 
lo  hablen  lirado  de  tan  grand  cuidado  é  librado  de 
tan  grand  procuración  como  tenia,  é  que  era  jodgado 
de  haber  poder  sobre  pequeños  términos  de  reinos.  E 
este  enjíemplo  bebemos  del  Rey  de  los  reyes  ó  del  Se- 
ñor de  los  señores ,  que  dio  muy  afincadamente  á  to- 
dos los  príncipes  de  la  tierra,  cuando  vio  que  lo  que- 
rían tomar  por  rey ,  é  fuyó  de  eutre  los  homes ,  é  fué 
para  el  monte,  segund  que  dice  sant  Johan  en  el  Evan- 
gelio, capitulo  vil ,  do  dice  Crísóstomo  en  la  bomelia  xi 
que  fuyó  Jesucristo  enseñándonos  ú  fuir  de  las  honras 
mundanales ,  é  vino  aquí  entre  nos  á  ensenarnos  á  me- 
nospreciar las  honras  deste  mundo  é  á  amar  las  hon- 
ras del  otro. 

Non  cae  al  rey  poner  todo  su  cuidado  en  despender 
todo  8u  tiempo  en  los  vicios  é  en  los  sabores  deite 
mundo,  que  por  esto  olvidaría  á  Dios  de  la  su  alma  é 
olvídaríe  el  su  cuerpo,  é  non  se  membrarie  de  las  co* 
sas  que  ha  de  facer  á  pro  de  su  regno;  et  por  eso  per- 

Ü)  Bigeiippi  kittorUrapki  ttrMmé  kkiorié  U  Mk  JuésiM 
el  di  hUroiolumitvM  ExeUHo,  IfiM»  (él. 
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dm  sui  fbdKW ,  é  los  ius  enemigos  que  sopiesen  esta 
oiDera  tomarían «alrevimfento  contra  éi»  é  los  malos  se 
itreTeríaii  á  (acer  mal  é  non  darían  nada  por  él.  Non 
cid  (I)  al  rey  beber  mucho,  parque  haya  á  perder  el  sen- 
üdo;ca  él  debe  reprehender  é  castigar  á  los  otros  que  lo 
bceo;  por  ende  non  debe  él  facer  lo  que  él  ha  tener 
por  mal  de  facer  los  otros.  Non  cae  al  rey  en  dejar  las 
cosas  de  Dios  por  las  mundanales  de  cada  dia ,  é  non 
cae  al  rey  moverse  contra  alguno  á  sin  razón ,  como 
quiera  que  oye  las  cosas  que  le  dicen  \  ó  desque  las  ha 
oidu  debe  saber  la  verdat  é  non  la  mentira.  La  pa- 
labra del  rey  debe  ser  verdadera  é  non  mentirosa;  é 
noD  debe  el  rey  con  su  palabra  asacar  mal  á  ninguno 
60  manera  que  pierda  por  ello  aquel  á  quien  lo  asaca, 
éqne  asaque  falso  testimonio;  ca  muy  grand  pecado 
mortal  es  é  grand  malestanza  de  aquel  que  lo  face, 
cuanto  roas  el  rey.  Nunca  debe  el  rey  haber  grand  afa- 
címientocon  mal  borne  nin  con  mala  mujer,  niu  con 
borne  Til  é  raex  de  mal  consejo  é  de  malos  fechos.  Non 
cae  a]  rey  facer  obras  por  las  cuales  él  debe  reprehen- 
der i  los  otros.  Non  cae  al  rey  prometer  que  dará  lo 
que  non  puede  complír  ó  haber,  et  si  lo  cumpliese,  que 
seria  grand  su  dapno  si  lo  fecieso.  Non  cae  al  rey  des- 
pender su  tiempo  en  vanidades  nin  en  cosas  que  le 
non  son  buenas  nin  provechosas.  Non  cae  al  rey  arre- 
drar el  buen  heme  de  ai  é  de  su  consejo  é  allegar  á  si 
el  del  mal  consejo ;  ca  del  bueno  se  fallará  bien ,  é  del 
malo  non  so  forá  sino  cada  dia  peor.  Non  cae  al  rey 
aviliar  la  su  persona  é  despreciar  el  su  estado,  é  por 
sabor  que  haya  de  facer  bien  é  honrará  otrí.  Non  cae 
al  rey  meter  su  fecho  en  aventura,  podiéndose  guar- 
dar dello.  Non  cae  al  rey  tomar  grand  afacimiento  por 
ios  bornes,  por  el  cual  hade  ser  despreciado  dellos. 
Non  cae  al  rey  que  ninguno  se  atreva  á  pelear  ante  él, 
Díoeo  el  logar  do  él  fuere,  nin  á  facer  atrevimiento 
malo,  el  cual  faese  amenguamiento  de  su  estado.  Non 
cae  al  rey  de  alongar  el  escarmiento  que  debe  de  facer 
sobre  et  mal  fec!ior  de  un  tiempo  á  olri.  Non  cae  al 
Ky  de  tener  los  linajes  todos  por  iguales,  nin  los  bo- 
íles por  Iguales,  nin  los  fechos  por  iguales.  Non  cae  al 
ny  de  (iblar  mal  en  la  ley  que  tiene ,  é  de  cuya  creen- 
cia es,  nin  debe  consentir  que  olri  diga  mal  ante  él 
tó  lu  amigo,  si  el  su  amigo  le  fuere  leal  é  verdadero. 
)*(oo  eae  al  rey  consentir  que  ninguno  diga  mal  de  su 
nnjer ,  nin  de  sus  6jos,  nin  de  sus  parientes ,  seyendo 
ellos  buenos  é  fiíciendo  bien ;  ca  quien  mucho  quiere 
oír  coaviene  que  se  le  demude  el  coraion,  aegund 
aquello  que  oye.  Non  cae  al  rey  de  alongar  de  un  tiempo 
para  otro  pro  é  salvación  de  su  ánima.  Non  cae  al  rey 
tollerla  mujer  ajeua  á  so  marido,  nin  tomalla  para 
tí.  Roo  cae  al  rey  meter  en  pecado  malo  la  mujer 
nrgen,  é  facer  y  carrera  para  les  obras  del  diablo. 
^  cae  al  rey  haber  afacimiento  con  la  judía ,  que  es 
<ls  k»  del  linaje  de  los  que  mataron  á  Jesucristo,  su 
Seter.  Non  cae  al  rey  haber  afacimiento  con  la  mora 
que  ei  del  linaje  de  la  creencia  de  aquellos  ron  que 
Caerrca  por  la  fe  de  Jesucristo.  Non  cae  al  rey  liaber 
Yergdenaa  de  los  mayores ,  porque  non  faga  haber  de- 

H)  Miara  prctaBineqveea  logar  do  «noa  eae»  debiera  decir, 
■M  M/,  et  tfcetr ,  do  cuoplt ;  pero  estando  aií  escrito  en  ano  y 
•trt  cdÁee ,  so  benot  considerado  prudente  el  correfirlo.  I 
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recho  á  los  menores.  Non  cae  al  rey  poner  achaque 
baldío  sin  derecho  sobre  el  bome  de  levar  loque  ha  á 
tuerto.  Non  cae  al  rey  consentir  que  los  sus  oflclales 
vendaij  la  justicia  por  dinero.  Non  cae  al  rey  consen- 
tir que  los  mayorales  estraguen  á  los  menores.  Non  . 
cae  al  rey  que  en  el  derecho,  cuando  estovieren  las 
partes  ante  él ,  sea  roas  bandero  á  los  unos  que  á  los 
otros.  Non  cae  al  rey  perdonar  muchas  vegadas  al 
home  que  se  da  á  facer  malos  techos.  Non  cae  al  rey 
dar  los  sus  oGclos  á  homes  que  non  sean  para  ellos. 
Non  cae  al  rey  moverse  livianamente  á  lágrímu  de 
mezquinos  ó  de  mezquinas,  á  menos  de  saber  primero 
toda  la  verdad  del  fecho.  Non  cae  al  rey  perdonar  los 
malos  fechos  é  desaguisados.  Non  cae  al  rey  facer  Jus- 
ticia o  non  debe,  nin  le  cae  otrobí  facer  clemencia  o 
non  debe.  Non  cae  al  rey  ser, desmesurado  en  el  logar 
do  debe  haber  mesura.  Non  cr.e  al  rey  decir  pahü)ns 
vanas  é  de  mal  recaudo  en  plaza  ante  los  homes.  Non 
cae  al  rey  decir  enjlemplos  que  non  tangán  á  aquella 
cosa  en  que  está  fablando;  mas  cáele  bien  decir  aque- 
llos que  semejen  é  den  Grmeza  á  aquellos  que  dice. 
Non  cae  al  rey  de  se  alabar  que  es  aabidor  de  lo  que 
non  sabe ,  nin  se  alabar  él  por  sí  en  fecho  de  armas. 
Non  cae  al  rey  ser  escaso,  por  la  cual  escaseza  bebiese 
á  menguar  sus  fechos ;  nin  le  cae  otrosí  ser  franco  o 
non  debe,  é  como  non  debe.  Non  cae  al  rey  de  se  ves- 
tir mal ,  nin  de  se  traer  mal ,  nin  de  andar  Itzrado  de 
cada  dia ,  salvo  ende  en  la  lacada  que  tomase  en  su 
tiempo  sobre  sus  enemigos.  Non  cae  al  rey  facer  mal 
continente,  nin  de  se  asentar  mal,  nin  de  yacer  mal, 
nin  de  cabalgar  en  mala  bestia ,  nin  en  mala  silla.  Non 
cae  al  rey  d3  ser  de  mal  cogí  miento  á  los  que  debe 
bien  rescibir.  Non  cae  al  rey  de  ser  á  ninguno  lison- 
jero de  su  palabra,  nin  le  está  bien  de  despreciar  las 
cosas  que  debe  preciar  á  cada  uno  nin  tampoco  dele  pre- 
ciar mas  de  su  derecho.  Non  cae  al  rey  descobrir  su  pe- 
cado nin  pregonarlo  por  las  plazas  con  la  voz  de  la  trom- 
peta. Non  cae  al  rey  traer  consigo  en  la  su  casa  home 
traidor,  nin  alevoso,  nin  falso,  nin  apostador,  nin  des- 
obediente, nin  mal  ordenado.  Non  cae  al  rey  consentir 
nin  de  se  pagar  de  pecado ,  uln  que  lo  otro  faga ,  ca  él 
es  aquel  que  lo  debe  vedar  é  escarmentar  por  el  logar 
que  tiene  de  Dios.  Non  cae  al  rey  de  dar  soltura  á  los 
liomes  porque  fagan  mal,  é  á  \0i  que  ¡a  han  débelos  tirar 
de  ella.  Non  cae  al  rey  prometer  algo  que  dará  lo  que  ha 
prometido  á  otrí,  ca  non  conviene  de  lacor  bien  á  uno 
porque  faga  mal  á  olri.  Non  cae  al  rey  de  jurar  men- 
tira ,  nin  de  la  decir  nin  de  la  íkcer ;  nin  debe  consen- 
thr  que  ninguno  gala  faga.  Non  cae  al  rey  comenzar  sus 
fechos  al  tiempo  que  non  debe ,  nin  ¡e  está  bien  de 
los  dejar  nin  de  los  desainparar  después  que  los  ha 
comenzado.  Non  cae  al  rey  de  poner  atan  grand  po- 
der en  un  home ,  que  se  baya  después  á  desloar  de- 
ciendo  lo  contrario  de  lo  que  primero  habla  dicho. 
Non  cae  al  rey  en  demostrar  que  ama  mas  á  olri  que 
á  sf  mismo,  por  facer  en  el  olri  desfaciendo  en  sUe. 
Non  cae  al  rey  dar  su  juicio  arrebatadamente  porque 
haya  de  errar ,  nin  le  cae  bien  de  dar  consejo  á  quien 
non  gelo  demanda.  Non  cae  al  rey  de  se  moler  por  es- 
forzado locamente,  queriendo  meter  á  aventura é  sin 
recabdo  su  fecho.  Non  cae  al  rey  facer  obru  con  que 
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pese  á  Dios ,  nin  parque  liaya  la  su  ira ,  é  la  su  sana. 
Non  eae  al  rey  descoooscerse  á  Dios  é  non  le  conos- 
cer,  nin  graJeócerle  los  bienes  que  del  rescibe.  Non 
cae  ai  rey  de  tomar  saña  contra  Dios  por  cosa  que  él 
faga  en  él.  Non  cae  al  rey  despreciar  ios  siervos  de 
Dios  é  non  faoer  alimosuA  para  su  alma.  Non  cae  al 
rey  de  non  oir  bien  las  bQras  de  Dios  en  la  iglesia. 
Non  cae  al  rey  en  despreciar  ó  arredrar  de  sí  los  que 
luengo  tiempo  ba  que  le  sirven ,  por  los  que  nueva- 
mente se  allegan  á  él ;  nin  le  está  bien  de  alabar  al 
uno  porque  diga  mal  del  otro ;  nin  despreciar  al  uno 
porque  prescie  al  oin> ,  salvo  ende  cuando  lo  léciere 
por  merescimiento  de  cada  uno.  Nou  cae  al  rey  de 
menguar  su  rcgno  nin  partirle  entre  sus  fijos ,  para 
después  de  sus  dias ;  nin  le  cae  bien  de  enajenar  nin 
de  malparar  los  bienes  del  su  regno.  El  regno  que  es 
partido  é  menguado ,  conviene  que  sea  desolado  por 
raíz,  según  que  dyo  Jesucristo  en  el  evangelio.  Non 
cae  al  Rey  de  esforzarse  mucho  eu  los  amigos  malos, 
nin  en  los  vasallos  falsos.  Non  cae  al  rey  por  ruego  de 
otri  facer  cosa  que  le  esté  mal ,  nin  le  cae  perdonar  lo 
que  non  puede.  Non  cae  al  rey  de  se  volver  con  otras 
creencias,  per  las  cuales  haya  de  menguaron  las  suyas. 
Non  cae  al  rey  de  decir  lo  que  non  debe,  é  como  non 
debe,  nin  en  el  logar  o  non  debe.  Non  cae  al  rey  en 
lo  que  face  baldíamente  sin  razón ,  nin  de  lo  que  face 
sobejanamente,  é  non  acatando  en  cual  logar  lo  face. 
Non  cae  al  rey  ser  tan  cazador,  porque  menoscabe  los 
fechos  de  su  facicnda,  que  ha  de  facer  por  ella ,  como 
quier  que  la  caza  es  muy  buena  en  su  tiempo.  Non 
cae  al  rey  do  tañer  él  por  su  mano  estormentos  en 
plaza,  nin  de  cantar  ante  los  homes,  nin  de  bailaré 
danzar ;  ca  son  cosas  que  si  lo  feciese,  que  daría  grand 
despreciamiento  á  su  estado.  Non  cae  al  rey  de  facer 
cosa  desapuesta  con  consejo ,  nin  consentir  que  la  fa- 
gan ante  él.  Non  cae  al  rey  de  facer  continente  malo 
á  la  mujer  de  su  amigo  6  de  su  vasallo.  Non  cae  al  rey 
de  decir  poridat  al  que  sabe  que  geid  non  guardará. 
Bienaventurado  es  aquel  que  del  bien  &zo  lo  inas  é 
lo  mejor  é  se  guardó  de  peear. 

CAPÍTULO  XIL 

Qae  fabla  át  cómo  dtbe  borne  perdonar  al  qie  le  denunda 
perdón ,  é  i  cnánUs  cosas  debe  parar  mientes  (1). 

Mío  fijo :  cuando  algund  home  veniere  ante  tí ,  ó  te 
demandare  pidiéndote  merced  que  le  perdones  algund 
yerro  que  él  haya  feobo,  ó  que  Lo  demande  en  pertH^na 
de  otri,  enantes  que  lo  otorgues  el  perdón ,  para  mien- 
tes á  cuantas  cosas  te  yo  agora  diré.  La  primera,  quiéa 
eres  tá  ó  cuál  lugar  tienes.  La  segunda,  en  qué  tiem- 
po estás,  que  todas  las  cosas  han  su  tiempo,  é  tal  cosa 
seria  bien  de  perdonar  en  un  tiempo  que  oaeria  mal 
si  lo  perdonases  en  olro.  La  terceoa ,  para  mientes  qué 
pro  ó  qué  daño  te  viene  de  aquel  perdón  que  te  de<* 
mandan  que  fagas.  La  cuarta ,  cuál  es  el  fecho  en  ai 
de  que  te  demanda  perdón ,  é  cuál  pena  yace  de  dere- 
cho segund  la  culpa.  La  quinta,  si  aquel  yerro  que 

(1)  Bate  epígrafe,  qne  es  del  capftalo  xn  en  el  códice  A,  se  ba- 
ila de  esta  manera :  «Qae  fabla  de  cómo  el  rey  é  otro  bome  debe 
catarla  cosa  qae  promete  ante  qae  la  prometa,  porque  despaes  non 
M  arrepienu  por  lo  qne  paede  n&ioer  deUo 


contesció  de  que  te  demanda  perdón ,  si  contesció  é 
fué  fecho  por  ocasión,  ó  si  se  fizo  por  crueldat  de  mal- 
dat  adrede  á  mal  facer.  La  seita ,  si  faciendo  tú  aquella 
gracia  de  aquel  perdón  q,i\e  te  demanda,  qué  tuerto 
faces  á  la  otra  parte  de  lo  otorgar.  La  setena,  qué  bome 
es  aquel  euque  cae  el  yerro  de  que  te  demanda  perdón, 
é  para  quién  te  lo  demanda.  La  otava ,  quién  es  aqnel 
que  te  face  el  ruego  por  el  otro,  que  grand  departi- 
miento ha  de  un  home  á  otii  ;  ca  alai  seria  aquel  que 
te  ruega,  que  te  caería  bien  de  facer  por  él  lo  que  te 
ruega ;  é  como  quier  que  el  ruego  del  otri  sea  grande, 
aliviará  mucho  en  el  yerro  el  ruego  de  la  persona  de 
aquel  que  te  ruega*  Otrosí  tal  puede  ser  aquel  que  te 
el  ruego  foce,  que  cumpliendo  tú  el  su  ruego ,  despre- 
ciarás á  tí  mesmo,  é  non  dejarás  logar  para  que  otro 
bueno  te  pueda  rogar. 

Et  de  cada  una  desta:>  cosas  que  te  he  dicho  que  caen 
en  él ,  luego  te  quiero  agora  complidamente  fablar  en 
cada  una  dellas  como  las  debes  entender,  é  qué  faerza 
ha  en'ellas,  é  como  debes  usar  dellas  luego.  La  prime- 
ra que  te  dije  que  catases  quien  eres  tú,  é  qué  lugar 
tienes;  ca  si  tú  eres  bueno  has  cumplimiento  de  boo- 
dat  complida ,  é  siempre  te  debes  membrar  desta  bon- 
dat  é  usar  della ,  asi  como  de  bondad  ó  en  sus  lo- 
gares. Et  entre  las  otras  bondades  ha  y  una  qae 
es  llamada  en  latiu  clemetUia,  que  quiere  tauLo  decir 
como  piedat  é  misericordia,  que  fiíce  aquel  que 
la  puede  facer  é  á  quien  es  dado  de  la  facer  sobre  aquel 
que  la  demanda,  temprando  su  sañaé  menguando  de 
la  peua  que  meresce ,  segtm  fuerza  de  derecho  por 
cierta  razón  é  por  buen  eotendimieuto.  Piedat  es  muy 
buena  cosa  para  aquel  que  usa  della,  é  es  muy  mala 
é  muy  dañosa  para  aquel  que  mal  é  nesciamente  usa 
della;  ca  segund  dijo  el  sabio  Séneca,  también  es 
crueldat  en  perdonar  á  todos  nesciamente ,  como  dar 
pena  á  ninguno  con  braveza.  E  para  mientes  al  estado 
que  tienes,  é  después  que  veas  que  eres  rey  ó  empen- 
dor,  verás  é  conocerás  que  tienes  logar  de  Dios;  é  pues 
que  el  su  lugar  tienes ,  has  á  semejar  á  aquel  cuyo  lo- 
gar tienes,  é  en  ninguna  cosa  non  semejarás  tanto  á 
Dios  como  en  clemencia.  Et  quiérete  yo  demostrar  có- 
mo esto  de  faoer  justicia ,  también  la  pueden  facer  los 
tus  oficiales  que  tienen  los  tus  oficios  como  tú  roesmo, 
pues  que  les  tu  mandas  é  los  pones  en  aquellos  oficios 
que  tienen  por  ti,  é  que  judguen  é  cumplan  derecho,  de 
la  cual  cosa  sale  la  pena  de  la  justicia.  Mas  menguar  la 
pena  señaladamente  é  dar  vida  al  que  meresce  muerte 
por  fueraa  (le  derecho,  non  es  cosa  que  otro,  pueda  facer 
esta  piedat  sinon  tú ,  que  eres  rey  é  tienes  logar  deDios. 
Descosas  son  que  puede  facer  el  tu  oficial :  la  una  es 
luego  cumplir  la  pena  de  la  justicia  que  manda  el  dere- 
cho, ó  alongar  de  la  non  cumplir  luego ,  mas  veer  so- 
brollo  algund  tiempo  pura  adelante,  por  tal  de  catar  mal 
sobrello  el  derecho.  Mas  templar  la  pena  é  tolierla  de 
todo,  non  b  puede  fftcer  otro  sinon  tú  que  tienes  logar 
deDios. 

La  segunda  cosa  en  que  dije  que  metieses  mientes, 
es  el  tiempo  en  que  estás  cuando  te  demandasen  que  fa- 
gas piedat;  ca  tal  piedat  te  caerá  en  bien  que  fagcs  en 
tiempo  de  guerra,  ó  Oblando  con  tn  hueste  sobre  algund 
logar  que  tongas  cercado ,  h  cual  te  caería  mal  é  oim 
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bobieses  gaerr»  oía  tosieses  logar  cepcaüo. 

Ouosi  Ul  piedai  leca^rie  Ucii  de  facer  en  tierofa  da 

^t  non  babieado  guerra ,  que  si  la  ficiese&en  tiempo 
90a  bebiese  guerra ,  caerle^-y-e  mal  é  darles  á  enlender 
qae  lo  boles  ñas.  por  premia  da  la  guerra,  an  que  esta- 
bu,  que  non  eon  bondat  da  clemencia  derecha.  La  ter- 
cera cosa  en  que  te  dije  que  parases  mientes,  qué  peo 
éqaé  dapna  ta  podría  vamr  de  la  piadat  que  fécieaes. 
Tá  «lebes  saber  que  un  tal  boma  escaparás  da  muerta 
ó  de  UsioB  por  la  piedat  de  la  clauMncia  que  en.  él  &*- 
gas,  par  el  cua^  acaburás  un  graod  üeobo  que  noa  po^ 
diies  acabar  por  ti  mesmo ,  sinon.  par  aquel ;  en  ma- 
nera quacoundo  Cueaa  catada  la  penada  sumeresci- 
mieota,  qaa  el  derecho  manda  íacet  en  él ,  non  seda 
UagFsód  pro  aa  ser  cumplida  la  jusüda  en  él ,  cual 
e(  de  se  complir  en  éi  piedat  de  clemencia. 

Otros*  acaeacaré  que  ai  ray,  iaaiendi>  careadO'  un 
castillo  ó  uní  villa«  a)  eaal  parfostoleza  da  sí  é  de  loa 
que  9  laean  dentro  aoa  la  podría  tomar  tan.  alna  por 
llena  I  á  meniM  de  facer  otros  eageños  é  otras  maes- 
triü  coa  9»  lo  tomaae ;  tas  cuab»s  habrén ¿costar 
macha  datan  babor,  é  habrá  y  á  despender  mayor  tiarn^ 
pdel  (|ue  enaatea  euidabfl)  cuando  primero  lo  co^ 
flMozó,  sío  todo  el^afsn  é  el  enoja  que  tudas  las  sus 
gestes  y  tomaban,  kznindo  sobre  él.  El  estando  en  esta 
qoeja  acaescérsaJe^ha  que  un  borne  que  será  por  dera*- 
cbojQsgado  á  muerte  »quel  demostrará  un  angeno  ó 
ioi  maestría  per  la  cual  tomar&  aquel  lugar  é  acainrá 
sa  lecho.  Btdeaque  lo  bobiere  acabado  terna  él  é  todos 
iei  que  y  se  aeaeaeierea,  que  ton  bien  andante  escapará 
¿I  é  ellos  da  aquel  fecho  en  lo  acabar »  que  ai  ciao4 
Bmerteá  le  pediesen  dar  á  aquel  homo  con  darechO) 
uf  coflM  aquella  una  quo  lo  ^a  juz^da » que  atantes 
le  deben  aer  perdonadas  por  clemencia  é  par  aquello 
qse  filo.  Otro^  acaescerá  que  el  rey  babrá  de  hal)er  un 
día  naa  graod  lid  ó  bataUacon  sus  enemigos,  en  lacual 
estará  sa  fedio  todo  en  a?ontura  de  se  perder  ó  de  se 
paír;  ca  si  aquella  batalla  perdieae  sarle-y-a  grant 
péniída;  at  yendo  para  aquel  peligro  el  ub  tal  ho-^ 
■e  puado  taoer  presa  que  aera  juzgado  á  muerto,  é 
Irte  será  atal  en  fecho  do  armas  que  ai  aquel  día  eaaaa 
^sllo  toviesa,  mas  le  valdrfo  lo  qua  él  diríaró  faria 
cea  808  manca  qua  lo  qua  podrían  docir  ciaiao  ó  dea- 
cifQU»a  otros  no  tan  probados,  seguiid  que  fallamos 
pereicripto  an  la  hestovia  del  rey  David  que  cuando  ora 
Bsaeebo  tan  probado  é  tan  bueno  era  é  rocío  en  fecho 
de  amas,  qbeá  ^  saoapo  porfiáis  por  mili  do  otros. 

Bt  da  la  demoocia  podramoa  aquí  atmar  muy  bu»- 
MsaoiianphWy  aoguod  cuenta  ValeeiüeB  el  %  libro, 
<!•  dka  que  Maroo  Mamelino  (i) ,  cuando  tomé  la  cib- 
^slraottsana^.soibió  encima  de  una  torro  UHiy  alia; 
4  eaaodo  vi^  que  una  cibdai  tan  noble  é  tac  riea>  astato 
**ídattniida  ó  poesía  por  el  suelo ,  non  pudo  tener  laa 
lA^maai  é  conenaú  muy  fuartemeala  de.  llorai .  Bb 
eoeata  alU  qua  cuando  César  líó  la  cabeía  del  nsy 
I^^opeo,  que  fuera  alU  muerto,  echó  lágrimas  piado* 
<>séfixogaandlloi^). 

Ol»  aa^emplo  pone  allí  Valerio  q/ue  Pompeo  fué  y 

«Oaiaaaaa  hablé  dateene  4lu«elo** 
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muy  piadoso  eontna  el  rey  de  Armenia,  que  había  fod» 
muchas  batallas  contra  el  pueblo  de  Roiaa;  é  él  vineá 
la  batalla  é  venciólo^  é  <!e3pues  que  lo  hobo  Toneido  non 
lo  dejó  estar  eo  tierra  mtiy  homilldoao  ante  si ,  maa  eon 
palabras  muy  benignas  esfonsóloé  fíaole  poner  hi  coro^- 
na  en  la  cabeza  que  había  lirado;  ó  tornólo  en  su  hon« 
ra  primera  quo  hobiera  diciendo  que  tan  fermosa  cosa 
es  de  táoef  miserieoFdia  oon  rays,  coom  dé  vencerlos. 
Semejante  tosa  onentan  de  on  príncipe  romaoo ,  qne 
decían  Fabion  (!2),  que  cuando  ^ncióun  rayé  oyó 
decir  que  galo  trayan  captíto,  salió  á  veoibirto;  é 
coando  quiso  el  rey  eaptif  ado  fincar  los  hinojos  ante  él, 
le  levantó  oon^snt  maiios  é  con  lágrimas  de  snaojos ,  é 
ffeole  esperanza qqe  h»  tomaría  á  so  honra, é  después 
aaantéloeoMiguoé  la  mesa  en  par  de  sí,  decíendoque 
non  en»  cosa  honrada  abajar  ai  enemigo. 

Non  ea  menos  de  alabar  ol  haber  merced  del  me»fiii- 
no,  é  eso  masmo  cuenta  ailf  GésaT)  qpe  cuando  oyó  de* 
tk  de  la  muerte  de  €aton,  su  contrario,  dijo  qne 
siempre  bohíava  anridía  de  sa  gloria,  ó  el  otro  de  la  soya 
del ,  é  que  le  pesaba  de  su  muerta,  é  eVsu  ptrtrimonio 
dejólo  estar  todo  en  stívó  para  los  Ajea  del. 

En  esta  manera  Valerio  enseñó'  é  doctrinó  los  prf n» 
npessegund  cuenta  aanl  AnoBtin  en  el  IHuro  2.^  de  la 
€ibdat  á^  Dios ,  cuarenta  y  cuatro  capítulo ,  onda  dijo 
en  v^ms  :  «Acuérdale  da  gobernar  los  pueblos  con 
razan ,  é  esta»  sarán  toa  armas  tomar :  penar  co6t«m« 
bres  dépaz,  é  perdonar  á  losrabjectos  é  abajar  loa  so* 
barbios. »  Bt  en  otro  lugar  dice :  a  Sea  el  principe  p»- 
raaoso  4  dar  penim  é  Hgeroá  dar  gaalardones ;  duélase 
nnieho  cuando  bobiere  de  ser  cruel.»  Ki  dice  mas  al 
principe :  a  Soy  en  lo  primero  piadaeo,  ca  come  ter!oa 
loa  homes  aaamos  foncidos  de  Dios  en  todas  tas  otras 
cosas  é  virtudes,  la  clemencia  iguala  á  nos  con  Dios, 
é  eso  mismo  fué  ta  tercera  demenota  an  los  reys  aoti- 
gao»,  que  es  en  dar  á  los  non  dignos,  é  eo  perdonar  los 
tuertos.  Onde  dice  Valierio  que  dos  son  los  eompaüeros 
de  ta  largueza;  el  uno  es  benignídat  é  el  otfo  clemen- 
cia. E  tales  fueron  los  senadores  de  Roit»  muy  benig- 
nos é  muy  ptadoso? ;  é  pone  eojjemplo  que  cuando  los 
logados  da  Cartagena  venienm  á  Roma  á  redemir  los 
captivoa con^ muy  giandea tesoros ,  lue^mano á mano 
bs  romanos  les  dieron  todos  los  captívosque  tenían^  é 
fueron  ellos  dos  mUl  é  sialecieutos  é  cuarenta  é  tras,  é 
non  quisieron  dellos  tomar  nadas  dejándotas  tan  grand 
oompana  da  enemigos,  éimenoapieciando  tan  grand 
haber  de  dineros,  é  perdionandD  tanAaa  injurias  como  bn- 
bian  rasoibido  delloai.  fil  aquella  hora  los  legados  eapan^ 
tárense,  é  (iieron  mucho  maraviUadoa,  é  dijaron  en- 
tre si  mismos :  ¡oh  qué  magniflcencla  é  nobleza  de  la 
gente  romana ,  que  tanta  es  que  se  puede  apodar  é 
comparar  á  la  benignidat  de  Dios!  Onde  cuenta  Salino 
en  el  primero  libro,  que  los^ue  non  pudo  sojudgar 
por  armas  César  al  imperio  de  Roma,  venciólos  por 
demencia  é  aojudgéloa  por  bondat  mas  que  por  armas. 

Otroi^  la  cuarta  clemencia ,  que  es  en  defender 
bomilldosamente  á  los  suyos,  fué  muy  complidamenta 
tallada  en  los  reys  antiguos.  Onde  leemos  de  César  que 
tanto  amaba  sus  caballeros ,  como  á  sí  mismo ,  é  non 

(1^  Asi  aa  el  Cádiee:  aoUéadaet  FüMo. 
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eabia  estar  sin  ellos,  é  dicen  que  ninguna  coa  non 
face  á  los  homes  é  príncipes  tan  amados  de  sus- caba- 
lleros é  servidcres ,  como  la  benignidad  ó  la  cle- 
mencia. Onde  leemos  de  Trajp.no  en  la  Itísloría  de  los 
romanos,  que  cuando  le  reprehendían  sus  amigos  que 
era  muy  común  á  todos  mas  de  cuanto  convenia  á  em- 
perador^ ó  lo  reprehendían  que  era  mas  familiar  é  mas 
compañero  de  cuanto  debía,  respondíales  que  tal  debía 
ser  g1  emperador  á  todos  cual  le  deseaban  los  privados 
para  sí.  Cuenta  Valerio  que  Alejandro  por  su  clemen- 
cia que  habla  muy  gn^nde  ganó  los  corazones  de  :odos 
los  caballeros,  que  lo  amaban  mas  que  á  si  mesmos*  On- 
de cuentan  del  que  uaa  vegada  iba  en  hueste  con  muy 
grand  frío,  é  vio  un  caballero  \  lojo  que  estaba  perdido 
de  frío,  é  allí  do  estaba  asentado  en  una  silla  muy 
cerca  del  fuego,  luogo  que  lo  vio  levantóse  á  ti,  é  to- 
mólo coní  sus  manos ,  é  púsole  en  la  silla  é  cobríólo con 
su  manto ,  é  dijo  que  esta  era  la  su  buen  andanza  facer 
honra  á  caballeros.  Este  fuó  el  caudal  que  ílzo  á  los 
persianos  ocupar  la  silla  real  ó  ganar  el  imperio » é  non 
era  maravilla  si  era  grand  placer  ¿  los  cuballeros  lidiar 
con  tal  caballero  por  caudillo,  que  amaba  masía  salud 
de  sus  caballeros  que  la  honra  de  su  silla. 

£  el  dapuo  que  desuso  he  dicho  que  debe  catar »  el 
cual  podrie  con  tercer  en  la  píedaí  de  la  clemencia  que 
se  feciese,  es  este  que  t<^  agora  diré.  Faciendo  el  rey 
clemencia  eii  un  home  que  meresciese  pena  de  mal,  si 
primero  nou  catase  bien  estas  cosas  que  desuso  son 
dichas ,  darie  ocasión  á  muchos  males  que  lo  ternian 
que  cada  que  se  les  antojase  sobre  sus  fechos  malos  que 
hobiese  menester  la  su  clemencia,  que  asila  habrían 
de  ligero  como  el  otro  que  primero  la  ganó,  et  en  esto 
tomarien  grand  esfuerzo  é  grande  atrevimiento  de  fa- 
cer mal. 

La  cuarta  cosa  que  desuso  dije  en  que  el  rey  debe 
tener  mientes ,  que  cuando  le  rogasen  ó  le  pidiesen 
merced  que  él  fecíese  clemencúi,  que  debe  primero 
catar  cuól  es  el  fecho  sobre  que  gelo  demandan ,  é  de 
qué  cantidat  é  cualidat,  é  cuál  es  la  pena  que  aquel 
meresce  según  derecho,  é  así  fallat'á  en  él  si  es  ver- 
dat  ó  mentira  aquello  sobre  que  demanda  la  su  cle- 
mencia ,  é  para  quien  la  demanda ;  é  si  lo  que  aquel 
demanda  es  mentira  é  non  yace  en  culpa ,  non  ha  me- 
nester la  clemencia  del  rey ;  é  sí  verdat  es,  deteniendo 
el  fecho  para  catarlo  bien  por  verdat ,  verá  si  es  tal 
en  que  deba  facer  clemencia  é  non,  ó  de  nn  día  para 
otro  se  le  puede  mejor  guisar  lugar  é  manera  para  facer 
«su  clemencia,  la  cual  non  podrfe  tan  bien  facer nin 
con  tan  bu^^na  razón  luego  en  comienzo  del  fecho.  De- 
mi9f  non  le  scyendo  gradesdda  nln  conoscida  la  cle- 
mencia que  fecíese  ,  ternien  que  non  era  fundada  so- 
bre derecho,  é  otrosí  ámenos  de  ser  acatada  la  pena 
que  el  derecho  manda  S(»bre  aquel  yerro,  non  ha-y  logar 
para  obrar  el  rey  de  la  su  clemencia ;  ca  lodos  los  homes 
non  son  ¿abidores  nin  foreros  de  fueros é  de  leyes,  é 
cuando  veien  que  el  home  es  traído  unto  el  rey,  los  unos 
cuidnn  por  aquel  que  ha  de  escapar,  é  los  otros  tienen 
que  debe  morir  ó  de  rescibir  pena  de  lición  en  sf.  Pues 
para  partirse  los  hoiues  desta  dubda  en  que  están, 
non  hay  también  como  catar  el  rey  la  pena  que  aquel 
meresce  del  yerro  que  ñio,  segund  derecho,  é  desque  la 


dena  es  ordenada  é  dada  por  tlereche  para  facer  y ,  loi 
iiomes  la  saben  é  tienen  que  ya  aquel  non  puede  esca- 
par, segund  el  derecho,  si  por  la  clemencia  del  rey  non 
escapare,  é  son  ciertos  que  la  su  vida  toda  está  en  la  cle- 
mencia del  rey;  é  por  eso  cuando  el  rey  face  en  tal 
logar  é  en  tal  caso  como  este  su  demeccia  esle  conos- 
cida é  gradescida,  é  si  la  de  otra  guisa  faciese  non  se- 
ria así. 

La  cuarta  cosa  que  desuso  he  dicho,  sobre  que  el 
rey  debe  mucho  meter  mientes ,  es  que  cuando  le  de- 
mandaren en  que  faga  la  su  clemencia ,  que  pare  pri- 
mero bien  mientes  é  sepa  por  rafz  la  verdat  del  fecho, 
si  aquel  yerro  sobre  que  demandan  la  su  clemencia, 
si  fué  cosa  que  acaescló  por  yerro  ó  por  ocasión ,  ó  que 
se  fecíese  adrede  con  crueza  de  mal  facer,  non  te- 
miendo á  Dios  nin  á  sn  rey,  nin  tomando  vergüenza 
de  sí  mismo  é  del  su  mal  fecho  que  flzo.  Las  ocasiones 
de  los  fechos  acaescen  de  muchas  maneras,  que  vega- 
das hay  que  querría  home  ferir  en  castigo  á  un  su 
pariente  ó  á  un  su  criado  ó  su  fijo  ó  su  serviente,  é 
cuidando  ferírle  de  pequeñas  ferídas,  en  tal  logar  le 
dará  que  lo  matará  por  ella ,  é  le  toldrá  alguad  miem- 
bro señalado  de  su  cuerpo ,  por  la  cual  cosa  caería  en 
la  pena  si  por  la  clemencia  del  rey  non  fuese  que  le 
acorre.  Otrosí  acaesco  muchas  vegadas  que  tirando  el 
home  con  una  ballesta  ó  tiran  Jo  un  dardo  ó  una  pie- 
dra á  so  hora ,  atravesará  por  y  un  iiome  ó  nna  mujer 
ó  mozo  ó  moza  é  ferírlo-ha,  ó  de  aquella  ferída  morra; 
et  tal  cosa  como  esta  es  llamada  ocasión ,  que  es  cosa 
queacaesce  por  desaventura;  et  eu  esto  ha  menester 
clemencia  del  rey.  Otrosí  acaesce  muchas  de  vegadas 
que  en  una  pelea  meterse-ha  uno  en  medio  por  pa- 
rarla ,  é  en  queriéndolos  despartir  habrá  de  morir  ó 
matar  á  alguno  de  aquella  pelea,  non  lo  queriendo  fa- 
cer, é  non  por  otro  delito  malo  que  con  él  haya ,  nio 
por  otro  achaque  de  homecillonin  de  otra  demanda  al- 
guna. Et  en  tal  caso  como  este  debe  el  rey  saber  por 
derecho ,  si  aquel  que  se  metió  por  despartir  en  medio, 
si  era  mas  bandero  de  la  una  parte  que  de  la  otra ;  é  si 
fallare  por  verdat  que  lo  non  era ,  logar  es  en  que  debe 
el  rey  facer  la  su  clemencia.  Otrosí  acaesce  qne  un 
cabdillo  de  compaña ,  non  podiendo  acabdíllar  la  gente 
como  debe,  é  si  bien  non  los  cabdlllase  perderse-hie 
por  y  todo  aquel  fef;ho ,  ca  en  acabdillándolos  habrá  y 
de  n:a*ar  á  alguno  dallos ,  tal  cosa  como  esta  por  cle- 
mencia del  rey  debe  de  ser  suelta  é  perdonada  é  non 
demandada.  Otrosí  acaescerá  que  el  rey  mandará  pren- 
der á  un  home  á  los  ¿us  oficiales  que  están  en  les  sus 
oficios  de  justicia  por  él ,  é  aquel  home  que  mandare 
prender  defcnderso-ha  é  non  se  querrá  dar  á  presión  é 
punnará  de  ferir  é  matará  aquella  qiio  le  quieren  pren- 
der ;  é  veyendo  aquellos  el  dapno  que  del  resciben  lia- 
berle-han  dd  niatar;  por  tal  muerte  como  esta  es  el  rey 
tenudo  de  facer  sobre  ello  su  clemencia.  Estas  solas 
maneras  de  ocasión  son  sobre  que  viene  la  clemencia 
del  rey  con  derecho  é  con  razón ;  é  tales  cosas  como 
estas  se  cuentan  por  ocasiones,  é  non  por  cruezu  de 
maldades  nin  de  enemistades  nin  de  mal  facer. 

Otrosí  para  mientes  en  la  sexta  cosa  que  desuso 
te  dije,  cómo  é  en  q.ié  debe  el  rey  tener  mientes 
cuando  le  demandasen  que  iaga  gracia  de  su  clemao- 
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di;  é  cofflo  qoier  que  aquella  parte  que  gela  demanda 
tequiare  facer,  que  todavía  guarde  que  non  faga  fuerza 
nío  tuerto  á  la  otra  parte.  Et  como  quier  que  el  rey 
mar  é  poderoso  sea  ec  lo  suyo,  lo  puede  facer,  roas 
Boo  en  lo  ajeno;  é  la  gracia  é  la  piedat  que  feciere  fá^ 
gala  en  aquellaa  eosas  que  son  suyas  é  pertenescen  á 
él,  mas  non  en  k)  que  non  es  suyo. 

Tal  es  el  que  face  merced  en  un  home  faciendo 
loertoáotro,  como  el  (|Ue  cubre  un  altar  descobriendo 
otm»  Non  es  el  poder  del  rey  tamaño  como  ol  de  Dios; 
ca  Dios  es  criador  é  facedor  de  todas  las  cosas  é  señor 
del  cielo  é  de  la  tierra ,  é  el  rey  tiene  su  lugar  en  tierra 
eo  aquello  que  gelo  él  da  á  tener  ó  manterer;  ó  Dios 
que  ba  tan  grand  poder  non  quiso  tener  este  poder 
pan  si ,  que  el  pecador  cuando  se  arrepiente  de  sos 
pecadoBt  perdónale  Dios  lo  suyo,  mas  non  le  perdona  lo 
i^eoD ,  nÍR  con  Tiene  que  enmienda  faga  por  ello  á  aquel 
que  el  mal  rescibió.  Pues  el  rey  que  tiene  lugar  de 
Dios  é  es  su  semejanza ,  use  de  la  su  el  mencia  asi  co* 
o»  Dios  cuyo  logar  tiene. 

La  octafa  que  desuso  dije  es,  que  meta  el  rey  mien- 
tes cuando  le  demandan  perdón  de  la  su  clemencia,  en- 
lutes que  la  otorgue  é  faga ,  quién  es  aquel  que  la  de- 
laasda;  ca  de  un  lióme  á  otro  ba  grand  departímien- 
to;  alo  primero  en  linaje,  lo  segundo  en  bondat,  lo 
tercero  en  buenas  maneras,  !o  coarto  en  buena  fama 
de  fida.  Non  quiera  el  rey  la  su  clemencia  arrebozar 
nln  despreciar;  ca  rahezando  en  ella,  desprecia  en  si 
roesmo  coando  la  face  en  bome  que  ya  baya  otra  vegada 
caído  en  yerro,  sobre  el  cual  el  rey  bebiese  fecbo  clc- 
roeocia;  é  non  sabiendo  guardar  la  primera  fízo  des- 
pués yerro  para  demandarla  otra  vegada.  Ca  tal  borne 
oxDo  este  usando  mal  della  faríe  al  rey  aparcero  en  sus 
miles,  si  rabidor  fuese. 

La  octava ,  pare  mientes  el  rey  antes  que  faga  la 
ctemenda,  quién  es  aquel  que  le  ruega  que  la  faga  por 
él,  é  parando  mientes  en  él  meta  mientes  en  las  cotias 
que  yo  agora  diré.  Lo  primero,  de  cuál  linaje  es  aquel 
qw  le  &ce  el  ruego ;  lo  segundo,  qué  lugar  de  bonra 
tiene ;  lo  tercero,  qué  bondat  ba  en  si  por  que  deba  el 
ny  facer  mucho  por  él.  Lo  cuarto,  qué  servicio  ó  rué 
servicios  señalados  le  ba  fechos  por  los  cuales  sea  te- 
ande  de  facer  mocho  por  el  su  ruego.  Lo  quinto,  qué 
wvlclos  le  puede  facer  porque  le  deba  honrar  é  facer 
por  el  su  ruego,  en  que  le  manda  que  faga  el  rey  la 
n  demencia  por  el  su  amor.  Et  do  todas  estas  cosas 
MQ,  ilguna  dolías  mucho  alivian  é  cuidan  la  nialdat  é 
el  yerro  de  aquel  sobre  que  el  rey  ba  de  facer  la  su 
deacDcia  por  el  ruego  de  tal ;  como  aquel  que  desuso 
n  dicho ;  et  si  el  rey  estas  cosas  non  catase  en  aquel 
qoe  el  ruego  face,  caería  aina  por  ello  en  yerro,  é  fa- 
jeado la  su  demencia ,  non  guardando  aquellas  cosas, 
(ieeprectaria  á  si  mesmo  é  menguaría  el  su  fecho,  é  la 
gfaek  do  la  su  clemencia  sería  perdida ,  así  como  el 
HQiBt  que  echa  la  buena  semiente  en  la  mala  tierra,  do 
MD  puede  ntscer  nin  facer  fruto,  é  confonde  por  mal- 
dat  la  tierra  en  que  ee  sembrada;  é  la  gracia  que  dea- 
|NM  el  rey  (cciese  por  el  bueiio  é  honrado  é  acabado, 
aoQ  le  seria  conoecida  nin  habría  y  lugar  en  que  la  po« 
diese  lacer  al  bueno ,  cuando  tanto  fecíese  por  aquel 
qie  lo  Doo  meretce  como  por  el  que  lo  meresce* 
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Dijo  el  rey  Salomón :  «Clemencia  é  justicia  afírman 
é  mantienen  la  silla  del  rey : »  é  asi  ccmo  eilas  dos 
amas  de  so  uno  facen  esto ,  á  lo  contrarío  desto  in- 
justicia con  mala  piedat  é  neacia  é  crueldat  desagui- 
sada é  sin  razón  destruyen  é  derriban  la  su  silla  del 
rey  que  lo  face,  é  usa  desiai  é  non  de  las  otras.  La 
crueldat  desaguisada  tuelle  miedo  al  que  lo  debe  haber, 
ó  dalo  al  que  non  lo  debe  haber.  Sí  pararas  mientes  en 
las  bestorías  de  los  reys  é  príncipes  antiguos,  fallarás  en 
eUas  que  muchos  reys  perdieron  regno:;  por  mengua- 
miento  de  justicia,  é  non  que  ninguno  lo  perdiese  fa- 
ciendo sobejana  justicia.  Bienaventurado  es  el  rey  que 
se  sopo  bien  mantener  usando  de  la  justicia  como  debe, 
é  o  debe,  é  que  bobo  gracia  de  Dios  complidamenle 
para  saberlo  facer. 

CAPITULO  XIÍI. 

Qae  rabia  oaán  noble  com  es  es  el  rey  é  en  todo  otro  bone  eail* 
quier  la  mesura  é  redrar  de  sí  la  safia ;  é  cnanto  mal  trae  la 
safia  á  todo  home  que  sus  fecbos  non  atempera  con  mesura. 

Mío  fijo:  tal  es  la  mesura  en  el  rey  é  así  paresce  de 
lejos,  como  la  torre  muy  alta,  blanca  é  bien  labrada 
que  divisan  los  bornes  muy  lejos.  Cuanto  el  borne  es 
mayor  é  lo  pone  Dios  en  mayor  estado,  tanto  paresce 
mejor  en  la  mesura.  Mesura  non  puede  facer  un  bome 
pequeño  contra  otrí  pequeño,  nin  el  pequeño  contra 
el  grande ;  mas  del  grande  bome  contra  el  pequeño  es 
la  mesiun ,  é  por  eso  la  llaman  me.iura ,  porque  la  face 
el  mayor  al  menor.  Tres  cosas  facen  la  mesura  com- 
plida.  Lr  primera,  fdcela  el  mayor  al  menor.  La  se- 
gunda, acaesce  tal  cosa  sobre  que  se  deba  facer.  La 
tercera,  resoibirla  el  menor  del  mayor.  Dos  sortijas 
dele  el  rey  traer,  la  una  en  la  mano  diestra  é  la  otra 
en  la  siniestra ,  Ihs  cuales  son  estas :  en  la  mano  dies- 
tra debe  traer  sortija  de  ptedat;  en  la  mano  siniestra 
sortija  de  mesura.  Muchos  son  aquellos  que  cuidan, 
por  non  saber,  que  la  piedat  é  la  mesura  es  toda  una 
cosa,  é  non  es  asi.  La  piedat  es  bondat  del  alma  del 
bome,  que  tom.5  en  sí  se  (i),  hablen  lo  piedat  del  alma 
de  su  hermano;  é  la  mesura  es  bondat  (!el  cuerpo  del 
bome,  la  cual  bondat  se  raiga  y  por  buenas  costumbres. 
Destas  buenas  costumbres  é  de  la  vergüenza  que  ba  en 
si  se  face  la  mesura ,  é  por  esto  el  bome  entendido  dé- 
bela tener  guardada  é  pf^sta  par.i  obrar  con  eHa ,  en 
logar  que  baya  mesura ,  et  non  en  logar  de  desmesura 
que  deba  fallar  aquel  que  la  demanda  en  aquel  cuya 
es.  Por  estas  cosas  paresce  el  home  que  es  mesu- 
rado; lo  primero  en  sus  dichos ;  lo  segundo  en  sus  fe- 
cbos ;  lo  tercero  en  cómo  se  mueve  á  las  cosas  qtie  le 
▼ienen  é  le  acaescen  ante  él.  Lo  cuarto,  cuanto  mas  sa- 
ñudo estoviere,  debe  refrenar  su  saña  con  mesura.  Tal 
es  lu  mesura  contra  la  sañh ,  é  tal  balall»  han  so  uno  la 
una  contra  la  otra,  como  la  enfermedat  en  la  natura 
del  home,  cuando  ol  doliente  yace  en  término,  que, 
si  la  natura  vence  á  la  enfermcdat ,  guoresce  el  do- 
liente, et  si  la  enfermedat  vence  á  la  natura,  muere 
ende.  Atal  es  la  mesura  con  la  saña  que,  si  la  saña 
vence  á  la  mesura ,  Oncn  ende  el  Imme  por  moy  sañu- 
do, é  non  mesnrauo ;  é  sí  la  mesura  vence  á  la  saña, 

(1)  S(  te  esté  aquí  y  mas  abajo  asado  por  H  a  ifto  6  en  s( 
oüimo. 
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«B  el  home  teoUlo  por  muy  mesarado  ó  non  por  sa- 
ñudo. La  desmemira  es  muy  nala  «ota ,  é  acaesoe  en  i 
euantas  cokh  te  yo  agora  •diré.  Desmeaura  es  ser  el 
lióme  derranofaado  o  non  debe,  é  mas  ée  lo  que  debe. 
Desnesura  es  é  graad  descoaociraiento  non  gradescer 
el  home  el  biea  que  resoibe,  asi  oo«o  lo  debe  g|«de»- 
oer,  é  en  logar  do  dar  taenos  graoiaa  darlas  maltas. 
Desmesura  es  <con  graird  tlesconooímieiito  a>IK  o  debe  . 
dar  boen  gualváoo  darte  malo.  Desmesura  es  mover 
pal^^ras  malas  <:ontra  quien  non  lo  meresoe  por  qué. 
Desmesure  es  deshonrar  i  aquel  que  le  non  tiene  fe- 
che tuerto  ninguno.  Desmesura  es  é  mal  estanza  des* 
honrarla  mujer  por  la  culpa  del  marido.  Desmesura  es 
neo  fardar  el  lióme  como  debe  los  logares  que  d'sbe 
guardar  é  honrar. 

¿Qué  le  diré  mas?  En  la  mesura  verás  muchos  de 
bienes  é  muchas  bondades.  En  la  desmesura  verás  mu- 
chas de  maldades,  ^  así  es  departida  la  una  de  la  otra, 
comees  departido  lo  blanco  de  lo  prieto.  El  rey  primero 
debe  vencer  al  mayor  enemigo  é  al  mas  afincado  que  al 
mettor ;  é  cierto  es  que  la  hra  es  el  mayor  enevMgo  que 
ha  el  hoaae  de  aquellos  que  cerrompenel  regno  del 
alma ;  ca  la  ira  confonde  el  alma  é  su  regno,  que  es  ma- 
yor é  mejor  que  el  ragno  de  fuera.  É  por  ende  primero 
debe  el  rey  vencer  este  enemigo  de  dentro ,  é  después 
debe  vencer  los  otros  enemigos  de  faera  que  le  corrom- 
pen su  regno.  E  esta  rasen  Uñe  Santiago  en  la  su  Epís- 
tola en  el  primer  capítulo ,  do  dice  que  la  ira  del  hom'' 
embarga  la  justicia  de  Dios ,  é  dapna  el  i«gno  del  alma; 
é  desto  hay  muy  buen  enjiemplo  qué  pone  Séneca  en  el 
primero  libro  Je  La  Ira  del  príncipe  Fabrtcio,  en  cuya 
alabanza  dijo  Séneca :  ¡Oh  qué  buen  príncipe  Fabricio! 
que  primero  venció  á  si  é  á  su  saña,  que  sojudgase  á 
África  é  venciese  al  rey  Anníbal,  su  enemigo.»  Et  eso 
mismo  hay  enjiemplo  del  emperador  Augusto ,  que  se 
guardaba  muclio4e  la  saña ,  et  cuando  le  decian  alguna 
cesa  con  que  le  pesase,  echábalo  en  solaz.  Et  así  como 
non  convenio  sana  de  ligero,  asi  non  roscibie  amistanza 
de  ligero ;  mas  al  que  rescibie ,  siempr3  gola  guardaba. 
Et  eso  mismo  pone  enjiemplo  de  Jullio,  á  «ruieu  denostó 
un  caballero ,  diciéndole  que  era  enano;  é  él  non  tomó 
saña  dello ,  é  dijole : «  Amigo ,  si  ye  gó  enano,  menester 
he  buenos  zancos  en  que  ande.») 

Razón  derecha  es  porque  el  rey  debe  excusar  mu- 
cho la  ira  desordenada;  ca  aquella  pasión  por  que  el  rey 
es  mucho  de  denostar,  debe  á  él  ser  rautíio  excusadera 
entre  las  otras  pasiones,  porque  el  rey  serie  mucho  de 
reprehender  é  de  denostar,  si  fuere  sañudo,  é  tomare 
oonsiguo  ira  desordenada ;  é  por  ende  la  debe  mucho 
excusar  por  non  ser  reprehendido.  É  esta  razón  pone 
Séneca  en^l  libro  sobredicho,  donde  dice,  que  si  cosa 
provechosa  es  á  los  señores  de  ser  señores  de  sus  ser* 
vidures,  de  sus  corazones é  de  sus  voluntades,  mucho 
mas  cosa  provechosa  es  á  los  reyes  de  excusároste  mal 
rabioso ,  que  es  saña ;  ca  con  ella  perescen  todas  las  co* 
sas,  nin  puede  estar  grand  poderío  en  uno  con  muy 
/  grand  saña.  Et  pone  enjiemplo  de  muchos  reyes,  los 
cuales  porque  fueron  muy  sañudos ,  lu  saña  les  fizo  ser 
tiranos,  por  do  debían  perder  los  regaos.  Et  cuenta  allí 
de  uno  que  decian  Giro,  señor  de  Persia,  que  iba  en 
hueste  contra  un  rey,  é  rogóle  uu  caballero  noble  quo 


4e  tres  fijos  que  di  había,  ^ue  ledejase  uno  para  su  solas 
é  levase  los  otros  dos.  Ei  dijo  el  rey  sañudo  é  malo: 
«  Ante  los  quiero  dejar  todos; »  é  rtetíó  rotno  á  la  ee- 
pada  é  matógolos  delante ,  por  ia  cual  eosi ,  eomo  malo 
t  cruel  fué  de  denostar. 

Otro  somante  enjiemplo  «uenta  Mtt  del  rey  Itínm, 
que  yendo  á  la  faelenda  un  caballero  noble ,  regóte 
que  le  dejase  uno  de  sus  1^,  é  dijole  q«e  escogiese 
cual  quisiese ;  é  aquel  que  e800¿ió  dajógele  tode  deape- 
^lazado ,  por  la  cmá  ra«m  quise  Dios  tque  ao  tma  (aeieB- 
da  moriese  mala  muerte. 

Otro  enjiemplo  cuenU  atí  Séneca  del  rey  Garabí- 
ge  ({),  que  se  negaba  mucho  del  ttoo ,  é  baUalo  lía 
mesura ;  é  mi  su  privado  en  su  poridat  oomeosólo  i  cas- 
tigar é  dijole :  «I  Ah  rey!  qué  mal  te  cae  beber  el  vine 
desmesuradamente ;  ca  mucho  es  torpe  la  Mabráguea 
en  aquel  á  quien  catan  todos  los  ojos  é  á  ^ufen  oyen  t»- 
das  las  orejas.»  Et  el  rey  respondióle :  <t  Porque  sepas 
que  los  ojos  estañen  su  oficio,  probarte  quiero  por  las 
manos.))  Et  entonces  demandó  del  vino  é  bebió  naa 
fuertemente  que  solfa ,  é  man«ló  traer  un  fijo  de  aquel 
m  amigo ,  é  que  gelo  posiesen  por  señal ,  é  desque  gelo 
poeieron  tendió  un  arco  é  fuéle  dar  de  oua  saeta  por  el 
corazón,  é  tornóse  ai  padre  é  dijo:  «¿Lanao  bimH 
Respondió  el  padre :  que  aun  el  su  Dios ,  que  le  dacnn 
el  dios  Apolo,  non  pediera  mejor  lanzar,  fi  dice  Séne- 
ca:« ¡  Oh  qué  cruel  rey  era  este !  merescia  que  todos 
los  que  allí  estaban  lanzasen  con  sus  arcos  á  él.» 

Pone  ftlli  Séneoa  otro  tal  eojiempie  de  Afiolonlo,  rey 
de  Persia ,  que  convidó  á  un  principe  que  quería  mal , 
é  mandó  á  sus  privados  que  tomasen  ios  fijos  de  aqnel 
príncipe  é  les  matasen ,  é  que  adobasen  de  cosier  deUos. 
Et  después  que  bobo  comido  demandóle  si  le  soplaran 
bien  aquellos  manjares ,  é  él  dijo  que  sí ,  é  muido  traer 
aquellas  cabezas  de  aquellos  sus  fijos  é  ponérgelaa  de- 
laaie ,  é  d^ole :  a  De  los  ouerpos  destas  cabezas  ha  seido 
tu  cena;  plácete  con  tal  convite.)»  Reapondió  el  caba- 
llero: <(iin  ca.'ia  del  rey  toda  cena  es  placentera.» 

£  allí  pone  Séneca  otros  muchos  eojiemplos  <le  reyes 
crueles  é  bárbaros ,  en  quien  non  bobo  ninguna  fe ,  o»* 
sura  ni  enseñamiento  de  letras  é  de  costumbres ;  ó  por 
esta  razón ,  segund  que  dice  Séneca,  cayeron  en  nn- 
ches  yerros,  é  per  ende  dice  que  siempre  •!  reiydabfl 
ser  señor  de  su  corazón ,  et  guardarse  mocho  de  saia, 
é  ser  mesurado  é'sofrido. 

CAPÍTULO  XIV. 

Que  fablt  de  eómo  debe  e|  rey  pertr  Mientes  eaaodo  préñele  tl- 
gona  cosa,  et  mirar  qaé  es  lo  que  promete  é  i  quién,  é  goar- 
darse  del  dapno  qie  dende  paeda  venir. 

Mío  fijo :  mucho  cae  al  rey  de  meter  mientes  en  ante 
que  prometa  algo  á  ninguao  ver  qué  es  lo  que  promete  é 
qué  es  lo  quo  quiere  dar,  é  en  esto  debes  parar  mien- 
tes en  estas  cosas  que  te  yo  agora  diré :  Lo  primero, 
quién  es  aquel  á  quien  lo  quieres  prometer ;  lo  aegon- 
áo ,  cuál  es  la  cosa  que  le  prometes;  la  tercera  cosa  que 
pares  mientes ,  que  tal  sea  el  tu  dou  que  le  prometes  ó 
le  das ,  que  los  que  lo  Fopieren  non  hayan  que  te  trabar 
en  ello.  La  cuarta,  que  en  el  tu  don  non  arrabeBcas 

(1)  BnUéBdtie  t  Cunblses». 
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suvitos  i  li  mcuao,  et  qae  6d  antes  seas  per  ello 
nkéBff&B  DOB  despreciado.  Lo  qttinto^  que  prome- 
I  »al0sa  qoe  bayas  á  <kr,  que  gela  des;  ca  dob  pro* 
¡MrlifOiaoD  hobieresnín  pedieres  diar.  Lo  sexto» 
llvpmwtu  dtf  tal  cosa  en  q«e  nea  lagas  féersa  ola 
I  i  «ri  La  sélíaa « qoe  lo  que  prometieres  sea  tal 
I,  9M  ti  lia^ü,  ds  qoe  le  hobieres  prometido, 
I  t«hraá  ampentír  Mío  é  á  desÍMor;  nía  lo  des- 
ttoqssteiéeiün  en  pos  de  ti  é  tofi^en  el  tu  lo- 
.  U aoUfa oeaa  es  qne  Ul  cosa  promoUs,  porqye 
■«■rtiii  por  ello  Din  menoscabes  ninguna  cosa  del 
iméiqeetiaoea.  La  novena  cosa  M,  qoenonfro- 
iflía  dsi tai  cosa,  sobre  qne  se  hobleie  ¿  lefaolar 
lénal.  La  dédma  ceta  es,  que  non  prometas 
»siH,  pon^oe  de  ti  rotsae  que  eres  señor  bo- 
tétieet  señorío,  é  federas seior  de  ti  á  aquel  á 
( el  sn  pié  sobre  la  tu  gavganU,  porque 
á  vHir  ee  su  premia  é  en  su  ? olun- 
■ndéeíma  cosa ,  para  mientes  eo  lo  que  'pro- 
I  é  lo  que  dieres,  que  lo  des  en  tal  comarca  é 
iveeisesdequelenon  naxeaá  ti  uin  á  los  tus  be- 
( faberedamienlo  nín  mal;  ca  diee  la  palabra 
;  Qwim  non  aáa  h  de  ^ManU ,  útrés  «s  cae, 
Inmanentes  los  reyi  que  fueron  en  la  tu  casa  ante 
iCéaiegnanlaren  si  estado  é  de  los  sus  herederos 
I  regBVOD  después  deUfs;  et  de  aquí  toma  difereu* 
f  icttUgj  en  saber  gnardar  é  ti  é  á  los  tus  herede- 
LSspneres  fijo,  el  Nuestro  Señor  Dios  te  (ara 
vflMdsspnes  padre,  é  dosqno  ftnres  padre  sabrás 
faanordefije.Coinoqnierq«ealrey  sea  dado  de 
í  ies%oi ,  que  ha  de  su  muier  de  bendición,  se- 
I  debe  amar  sobre  lodos  los  otros  al  su  fijo 
«qoe  ba  de  ser  su  fijo  heredero  en  el  regao.  Non 
'  por  amor  deles  fijos  bien  en  losotros,  por. 
I  mal  é  destraimienlo  é  abajamiento  en  el  tu 
Pan  mientes  cnén  mal  se  fallaron,  ó  cuánt 
bofaíeron  los  reyes  qoe  partieron  loe  reinos 
( fijos  qno  bebieren ,  é  después  de  la  su  muerte, 
"  I  é  las  guerras  é  las  muertes  ó  los  sudes 
i  tiníeren  prr  razen  de  la  partición.  La  cabeaa 
del  caerpo  del  heme,  é  el  brazo  otrosí 
es  del  cuerpo  del  heme  ;é  como  quierqne 
I  miembros,  mas  es  r^e  guardar  la  cabeza  que 
»>  ea  líela  una  maere  lusgasi  la  tajaní  é  del  otro 
l;é asi  es  mas  noble  miembro  el  de  la  cabeza.  El  tu 
^ffcdsfo  es  tu  cabeza,  é  asi  lo  has  de  guardar  como 
•  4  eibea.  Non  mandes  nin  des  fortalezas  á  dos  de  tus 
^^  da  qae  dspoo  pueda  Yeoir  al  mayor.  Para  mientes 
<i^als  file  el  rey  Datid  porque  regnase  en  la  silla  del 
M niae Salomen,  su  fijo.  Si  D:os  quiso  facer  á  tu  fijo 
mfsr  safare  sus  hermanos,  16  eres  sa  padre ;  non  lo 
Y^am  toer  igual  deHos.  Para  mientes  á  los  dedos  de 
^■Mo,é  veris  qae  eidedo  demedio  es  mayor  sobre 
üÉttlosetros,  ó  á  semejanza  desto  ordena  los  tus  fijos; 
i'  aayor  sea  mayor  sobre  todos  los  otras  ó  haya  señorío 
xMlos ,  pues  Dios  gelo  quiso  dar.  Por  amor  que  tú 
^  á  los  otros  tos  fijos ,  non  les  sufras  nin  les  des 
*em  qoe  sean  locos  é  desconocientes  contra  el  roa- 
w  da  los  tos  fijos.  Deja  á  Dios  que  otdene  dellos  á  su 
^oolad;  et  si  ordenamiento  es  de  Dios  que  el  tu  fijo 
Bijer  regne ,  non  gelo  puede  toller  ninguno ,  nin  gelo 
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debe  embargar;  é  si  su  ordenamiento  fuere  qae  non 
haya  los  regnos  aquel  mayor,  é  los  baya  algimo  de  los 
otros,  aína  puede  Dios  tirar  á  aquel  mayor  é  dejar  y  al 
otro. 

Para  mientes  en  loqneoentesció  al  rey  don  Feman- 
dO|  que  desta  guisa  bobo  los  regnos  de  Castilla  é  de 
León;  Castilla  heredó  primeramente,  ca  antes  morid 
el  InfímlB  doo  Sancho,  que  era  fijo  d¿l  iafonte  don  Al- 
lonse ,  é  después  morió  su  hermano  el  infante  don 
Femando ,  é  después  el  rey  don  Enrique»  é  en  pos  él 
reinó  el  rey  don  Femando,  nuestro  abuelo;  et  de<que 
lalleacierou  los  fijes  del  rey  don  Alfonso,  fincaron  los 
regnoa  de  Castilla  é  de  Toledo  é  de  Extremadura  al  rey 
don  Femando,  que  era  su  nioto^é  Qjo  déla  reina  do- 
ña Berenguela ,  que  era  la  mayor  fija.  Et  los  regnos  de 
f.eon  é  de  GaUicia  é  de  Asturias  heredó  él  en  pos  la 
muerte  del  rey  don  Alfonso,  su  padre,  porque  en  Tida 
de  su  padre  morió  el  infante  don  Femando,  fijo  de  la 
reina  dona  Teresa  de  PoKugal,  que  era  el  mayor  fijo 
que  el  rey  don  Alfonso  había.  Et  desta  guisa  hobo  los 
regnos  el  rey  don  Femando ,  é  Nos  el  rey  don  Sancho, 
-por  la  gracia  de  Dios,  que  fecimos  este  libro,  heredamos 
lo:»  regnos  que  había  nuestro  padre,  el  rey  don  Alfonso, 
porque  el  Iníante  don  Fernando  que  era  mayor  que  nos, 
seyendo  él  casado  é  habiendo  fijo«,  morió  grand  tiempo 
anta  qae  el  rey  nuestro  padre  finase ;  ca  si  él  un  día 
fisqníera  mas  que  nuestro  padre,  non  hobiéramos  nos 
ningund  derecho  en  el  regno.  Mas  ordenamiento  fué 
de  Dios  que  fuese  asi ,  é  á  loque  él  ordena  non  puede 
alo  debe  pasar  ninguno  centra  ello ,  ca  él  es  aquel  quu 
sabe  qué  es  lo  que  face.  Por  ende,  mío  ^o,  para  mien- 
tes en  lo  qae  te  castigué  primero  en  esta  razón ;  lo 
que  una  vegada  prometieres  á  un  borne  non  lo  prome- 
tas después  á  otri ;  ca  de  una  fija  non  debes  haber  dos 
yernos. 

Per  Aiersa  con?ieae  qae  si  una  cosa  mandases  á  des 
bornes  ó  á  tres  ó  demÍB  arriba ,  cuantos  mas  fuesen 
lial)erío-y-es  ádar  á  uno  é  perderte*  y-es  con  los  otros  á 
quien  lo  non  dieses.  Por  el  tu  dar  non  puedes  ganar 
mucho  coa  los  bornes ,  ó  te  puedes  perder  con  ellos. 

Otrosí  en  el  tu  dar  te  puedes  meter  por  entendido  ó 
te  meterás  por  desentendido ,  si  lo  non  sopieres  facer  o 
debes  é  como  debes.  Dkese  que  oiejor  dijo  Alexandre 
que  dio  una  cibdat  á  un  bajo  home  que  le  demandó  al- 
^ ,  é  cuando  él  dijo :  aS^or,  non  conviene  á  mí  tan 
grand  den,»  respondió  Alexandre:  «Non  he  cuidado 
de  lo  que  á  ti  conviene  de  rescibír ,  mas  de  lo  que  á  mi 
conviene  de  dar. » 

Pone  Séneca  que  el  oficio  de  la  largueza  es  en  dar  á 
tode  heme  que  demanda,  é  en  semejar  á  Dios  que  da 
también  á  los  malos  como  á  los  buenos ,  é  face  nascer 
el  sol  sobre  los  buenos  é  sobre  los  malos ,  é  llueve  sobre 
los  justos  é  sobre  los  non  justos.  Non  queda  Dios  de  dar 
beneficiof^,  teniendo  mientes  á  una  entencionqae  es 
aprovechará  todos.  P«)r ende  debérnosle  semejar,  aun* 
que  se  pierda  aquello  que  diéremos ;  é  si  alguno  es 
desconocido,  non  me  fizo  á  mí  tuerto,  mas  á  sí  mesmo. 
El  dice  mas,  qoe  non  es  de  grand  corazón  dar  el  benefi- 
cio et  non  io  perder;  mas  dar  et  perder  es  de  grand 
corazón.  Onde  dice  iTuUio  que  si  prometieres  al  malo, 
dágelo,  non  asi  como  don,  mas  asi  cerno  á  aquel  que 
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redime  sa  prometimieato ;  é  magoer  qoe  dehamos 
dar  á  todo  demandador^  empero  debemos  tener  mien- 
tes á  aquellos  qae  lo  merescen  por  buenas  costambre?, 
é  á  aquellos  que  han  vida  conniiKco  é  nos  sirven ;  ca 
á  aquel  que  mas  nos  ama,  mas  le  debemos  dar,  ó  mejor 
es  dar  ¿  los  buenos  que  á  los  ricos ;  que  los  ricos  non 
se  quieren  obligar  por  beneficios,  mas  cuidan  que 
cuando  les  dan,  que  siempre  babrán  de  dar;  é  por  ende 
mejor  es  de  dar  á  los  pobres,  por  cuanto  cuidan  que  lo 
han  por  su  ventura  mas  que  por  bondat  del  dador. 

Et  dice  asimismo  Séneca  que  los  dones  que  diére- 
mos non  deben  ser  en  vano,  nin  debemos  dar  armas  á 
ias  mujeres,  que  non  son  para  ellas ,  nin  debemos  dar 
dones  que  muestren  las  enfermedades ,  asi  como  al 
embriago  non  le  debemos  dar  vino ,  nin  ai  loco  cu- 
chillo. 

Mas  aqni  conviene  de  notar  que  los  reyes  é  los  prin- 
cipes antiguos  fueron  muy  alabados  por  ser  largos ,  é 
algonosroucho  denostados,  porque  fueron  avaricrtos ;  é 
desto  hay  muy  buenos  enjiemplos.  El  primero  quecuenta 
Valerio  en  el  tercero  libro  del  PoUerato,  capitulo  nue- 
ve, do  dice :  ¿  Qué  diremos  de  Tito  que  purgó  la  avari- 
cia de  su  padre  con  tanta  largueza ,  que  todos  le  decían 
honra  é  bien  andanza  de  todo  el  humanal  linaje?  E 
esto  tenia  muy  firmemente  en  sus  costumbres ,  ca  non 
venia  ningund  á  él  á  demandar  algo  á  quien  no  diese 
ó  feciese  esperanza  de  le  dar;  é  cuando  le  demandaban 
sus  criados,  porque  prometía  mas  de  cuanto  podía, 
respondía  que  non  convenia  que  ninguno  se  partiese 
triste  de  la  casa  del  principe;  et  una  vegada  hobo  de  li- 
brar muchos  pleitos  entre  el  dia  é  la  noche,  é  á  la  ce- 
na acordóse  que  non  había  dado  nada  en  aquel  dia ,  é 
comenzó  á  sosptrar  é  condolerse  mucho ,  é  dijo :  «Ami- 
gos ,  todo  este  dia  he  perdido. »  Et  cuando  pregunta- 
ron por  qué,  respondió  que  porque  non  habia  dado  na- 
da. Onde  dice  Tullío  que  non  na  peor  pecado  en  el 
príncipe  que  la  avaricia ,  é  dice  en  el  segundo  libro  de 
Los  Oficios  que  Apolo  Pltio,  que  era  Dios  de  los  es- 
partanos (i) ,  dijo:  Que  non  fuera  perdida  por  otra  cosa 
toda  Esparta  sinon  por  avaricia;  ca  la  largueza,  según 
que  dice  Roecio  en  el  segundo  libro  de  La  Consolación, 
capítulo  5.",  face  á  los  príncipes  claróse  famosos  é 
omados;é  pono  allí  enjiemploenAlexandre  que  por  esto 
fué  muy  ennoblescido  é  mucho  amado,  ó  Antígono  por 
el  contrarío  fué  muy  despreciado ;  ca  laavarícia  mucho 
descompone  la  majestad  real.  Onde  dice  Tullio  :  Dos 
linajes  hay  de  largos ;  uno  de  denostar  é  el  otro  de 
alabar;  el  uno  de  los  gastadores  que  despienden  to- 
dos los  algos  en  comeres  é  en  beberes  é  en  dar  á  gar- 
zones é  á  malos  liomes  é  á  malos  usos  de  que  non  pue- 
de fincar  memoria  ninguna.  Otros  son  liberales  é  fran- 
cos, que  facen  muchas  buenas  obras  con  susalgos;  é 
maguer  los  roys  non  pueden  ser  dichos  gastadores 
dando,  empero  son  mucho  de  denostar  si  fuesen  ava- 
rientos, é  deben  siempre  tener  mientes  que  den  siem- 
pre de  lo  suyo  propio,  é  non  de  lo  ajeno ;  ca  segund 
dice  sant  Ambrosio  en  el  primero  libro  de  Los  Oficios, 
non  es  largueza  sí  lo  que  das  al  uno  tiras  al  otro,  ó  si 
lo  das  por  el  alabanza  de  ti  mas  que  por  cumplir  obra 

(1)  Ba  el  orifliial  «esparláaeos*. 


de  misericordia ;  ca  allí  es  largueza  coropllda  do  el  si- 
lencio cubre  la  obra  é  do  el  don  acorre  i  los  meneste- 
res de  cada  uno,  é  el  pobre  lo  alaba  é  non  la  su  boca. 
Et  esta  largueza  mostró  el  rey  de  los  reyes  en  el 
Evangelio  de  sant  Matheo ,  sexto  capítulo ,  do  dice: 
«Guando  faces  alimosna  non  tangas  la  trompa,  nin  se- 
pa la  mano  siniestra  lo  que  face  la  diestra ;  é  eso  mismo 
dioe  Séneca :  que  el  largo  debe  faoer  bien  mai  á  loa 
pobres  que  á  los  ríeos,  é  da  razón  que  los  ricos  mas 
cuidan  facer  gracia  cuando  resciben  algo ,  coidaiido 
que  lo  habrán  de  retomar ,  que  los  pobres  non  pnedni 
nai!a  dar.  Onde  dice  Reda  que  los  pobres  mayores  gra- 
cias dan  á  quien  les  bien  face  que  los  ricos ;  ca  por- 
que ellos  non  pueden  dar  las  gracias,  aeomiéiidaolo  A 
aquel  que  da  ,por  pequeño  don  grandes  bienes ,  6  por 
lo  terrenal  da  lo  celestial. 

Et  desto  hay  muchos  é  buenos  enjiemplos  de  alga- 
nos  reys  rrístianos,  é  señaladamente  de  miU  Luis,  rey 
de  Francia,  que  contó  todas  las  rentas  de  so  reino,  é 
partiólas;  así  que  mas  daba  á  los  pobres,  que  réteme 
para  sí.  Onde  ensanchó  Dios  Umtoel  su  regno,que  lodes 
las  rentas  primeras  que  falló ,  todas  las  mandó  partir  é 
señalar  para  el  su  regno  en  limosnas ,  é  mantóvose 
siempre  en  lo  que  Dios  le  acrescentó.  Et  eso  uesmo 
hay  de  otros  reys  muchos  que  por  esto  fueron  santos, 
segund  que  paresce  en  las  vkias  de  loe  santos. 

Non  quieras  prometer  la  cosa  para  dar  pasada  á  no 
dia,  por  do  te  veas  en  vergüenza  luego  al  otro  dia.  Non 
quieras  prometer  lo  que  non  puedes  facer;  mas  vale 
decir  que  non  en  el  logar  que  lo  debes  decir ,  que  neo 
decir  de  si  en  el  logar  que  se  non  debe  decir  nin  facer. 
Non  quieras  loar  de  tu  palabra  tan  sabiamente  á  otro, 
que  por  la  tu  loor  se  haya  de  tomar  en  denuesto  suyo. 
Loa  al  lióme  cuanto  dehesé  como  debes,  é  en  el  logar 
que  debes.  Non  loes  á  otrí  tanto  qoe  desprecies  á  Ü 
mesmo.  Non  des  testimonio  que  non  sea  verdat.  Neo 
estiendas  tu  corazón  á  facer  lo  que  non  puedes.  Non  se 
estienda  la  tu  lengua  á  decir  que  cumpUrás  lo  que  non 
puedes  complir.  Non  exüendas  los  tusivos á  catar  le- 
nidades é  ¿  ir  en  pos  dellas.  Míéinbrete  la  palabra  que 
dijo  David  el  profeta ,  la  cual  dice  así :  «Alaba  los  Mn 
ojos  que  non  vean  vanidades,  énon  fagan  las  tosaenos 
fechos  porque  cayasen  vergüenza.  NondigalelQJxMe 
palabras  porque  pongas  sentencia  sobre  ti  é  sobre  tu 
cabeza.  Non  anden  los  tus  pies  pasos  porque  te  cayes 
en  mal  logar.  Non  pongas  la  tu  alma  en  logar  de  nun- 
ca pueda  tornar.  Non  d  ispiendas  los  tus  dias  en  obras 
en  qu^  pierdas  tu  tiempo.  Miémbrate  de  las  palai)ca8 
que  dijo  el  pitriaica  Job,  las  cuales  dicen  así :  «Señor, 
dame  un  poco  de  espacio  en  que  planga  é  llore  el  mal 
que  fiz  antes  que  vaya  á  la  tierra,  donde  no  be  de  tor- 
nar :  tierra  tenebrosa  é  de  partimiento  é  de  muerte  é 
de  fuego  é  de  mezquindat  é  de  todo  capUverio ,  é  de 
sombra  de  muerte  énon  ha  ningunil  remedio.  Rieoaves- 
turado  fué  aquel  que  se  sopo  guardar,  n 
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CAPÍTULO  XV. 
IM  tomo  debe  ler  borne  buen  lapidtrio  en  conocer  los  bornes  (1). 

Mío  fijo :  pues  que  Dios  te  quiso  íaoer  rey  é  te  puso 
eo  tan  gnud  estado  é  en  tan  grande  iionra,  é  te  dio 
grandes  riquexas  en  que  visquieses,  é  en  que  tomases 
tftbor,  entre  laa  cuales  te  dio  muelms  piedras  precio- 
sas ,  conviene,  pues  que  las  has ,  que  te  pagues  deilas, 
6  qtM  las  precies  mucho,  que  sin  h  grand  riquesa  su- 
ya qoe  ha  en  ellas,  é  grandes  virtudes,  Tennosa  cosa 
é  apuesta  son  de  ver.  Grand  sabor  toma  borne  de  las 
calar  é  de  las  traer  ante  si.  Pues  si  en  ellas  tomares 
pwd  deleite,  converná  que  hayas  de  ser  buen  lapida- 
rio para  conocer  cuál  es  la  mejor  ó  la  mas  6na,  é  cuál 
es  «oo  tan  buena  é  non  tan  fina  é  cuál  es  la  mala  é  la 
ceotrafecha.  ¿Quieres  ser  buen  lapidario?  Pues  que 
rey  eres ,  yo  te  lo  mostraré  de  menester  que  te  valdrá 
mu  que  de  conoscer  las  piedru  preciosas. 

Sey  lapidario  en  conoscer  bien  los  bomes  é  en  saber 
estremar  el  uno  del  otro,  é  en  saber  facer  á  cada  uno 
aquello  que  meresce,  é  en  saber  poner  á  cada  uno  en  el 
oGcio  f  en  cual  estado  debe  ser ,  é  que  es  para  él ,  é  en 
saber  gnalardooar  á  cada  ano  su  meresoimiento  é  en  sa^ 
ber  ooDoseer  cuáles  son  aquellos  que  debes  haber  para 
tu  consejo  ó  los  que  non  debes  y  meter,  ó  cuáles  son 
aquellos  que  debes  creer  de  lo  que  te  dijeren  é  non  de- 
bes creer ,  é  cuáles  debes  llegar  á  tu  compañía  ó  cuáles 
debes  redrar  de  tí ,  ó  cuates  debes  creer  en  pro  de  tu 
akna»  é  cuáles  non  debes  creer  en  la  tu  facieoda,  ó 
coÉles  debes  creer  en  ella,  é  cuáles  800*  aquellos  que  te 
asas  derechamente  ó  se  sienten  de  la  tu  facienda,  ó 
coÉkes  te  non  amaL  como  deben ,  é  en  cuáles  fecbte  tú 
BMcho  bien  é  debes  fiar  en  ellos  por  el  bien  que  de  tí 
rasdbí«Dn;ó  á  cuáles  léoiste  mal,  por  la  cual  cosa 
neo  debes  fiar  mucho  en  ellos;  ó  en  cuáles  debes  fiar 
le  poridat.  6t  segund  cuál  fuere  la  poridat,  ó  cuáles 
bovMs  debes  escoger  para  ella,  é  saber  escoger  de 
cotíes  bomes  debes  fiar  la  tu  mujer,  é  eo  cuáles  debes 
tele»  tos  fijos,  é  en  cuáles  debes  fisr  el  tu  amor ,  é 
en  cuáles  debes  fiar  la  tu  mandaderia  é  la  tu  creencia, 
den  eeéies  non  debes  fiar.  EX  saber  debes  escoger 
eoüessoo  mandaderos  para  enviar  á  otro  heme  mas 
li^o,  é  coates  son  mandaderos  para  perlado ,  ó  cua- 
tis aoo  mandaderos  para  moros  ó  para  bornes  de  otra 
aesocia.  Bt  saber  debes  escoger  cuáles  son  para  poner 
«o  In  logaré  en  los  tns  oficios ,  asi  como  adelantados  é 
marinos  ó  algnsciles  é  justíoii»  é  jueces  ó  alcaldes.  E 
saber  debes  escoger  cuáles  son  los  homes  con  que  fiíbles 
m  seso ,  é  con  cuáles  febles  en  juglería  é  en  escarnio, 
éeoecoáles  hayas  tu  deparlimieoto,  é  cuáles  son  de 
boaaa  palabra  é  cuáles  son  para  fablar  con  ellos  en  tro* 
var ,  4  eoáles  son  para  cantar,  é  cuáles  son  letrados 
pan  fablar  con  ellos  en  letradura,  é  cuáles  son  para 
beersi  ofidode  santa  Iglesia,  é  cuáles  son  para  bofor*- 
dvé  lanar,  é  cuáles  son  para  tonnir  armas  ó  para 
jestar ,  é  cuáles  son  para  jugar  tablas  é  ajedrez  é  otros 
jeegosqae  bs  y ;  é  cuáles  son  saKdores  de  caza  é  para 
r,  é cuáles  son  para  correr  monte,  é  cuáles  son 


{< I  f .  trae  este  epísnfe  de  distinU  manen :  «De  cómo  el  rey 
étie  ser  etMéor  é  OBoeceder  del  estado  ^e  Ueae»  ct  del  bles 
fie  Mm  le  álá  sMt  fü  á  otro  borne.* 
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aquellos  á  que  debes  facer  honra,  segund  son  sos  osu- 
dos é  sus  bondades ,  é  de  cuáles  te  ha^t  de  reír  é  facer 
escarnio ,  ó  de  cuáles  lo  non  debes  facer  ¿Qué  te  diré 
mas?  coando  bien  metieres  míenles  en  tus  faciendas 
desde  lo  mas  fasU  lo  menos ,  fallarás  que  todos  cuelgan 
desto.  El  para  escoger  todo  esto  non  es  cosa  que  mas 
te  aproveche  que  es  la  bondat  apurada.  Et  para  esto 
para  mientós  á  la  palabra  que  dijo  Jesucristo  eo  el  Evan- 
gelio, la  cual  dice  asi:  «Yo  sé  buen  pastor ,  que  conozco 
las  mis  ovejas  é  conoscen  á  mí  las  mías*»  Si  tú  non  er- 
rares en  tí  mesmo ,  non  errarás  en  los  otros ;  mas  si  er- 
rares en  ti  ó  te  non  conoscieres,  errarás  é  non  cooosce- 
rás  á  los  otros.  Et  asi  para  mientes  que  cuando  dijo 
nuestro  Señor :  «Yo  sé  buen  pastor  et  conosco  las  mis 
ovejas ,»  que  en  decir :  «bueno»  non  había  en  él  nin- 
guna mengua.  El  en  decir  «Us  mis  ovejas  conoscen  á 
mi ,»  entiéndese  que  los  que  con  él  participan  é  usan 
que  lo  conoscen  é  son  suyos  é  eslán  con  él.  El  para  esto 
ha  menester  que  non  seas  alai  como  el  home  que  ve  la 
paja  en  el  ojo  ajeno  é  non  ve  la  trabanca  que  tiene 
atravesada  en  el  suyo;  et  non  profazando  de  olri,  en  tí 
verás  si  eres  alai  que  conozcas  que  eres  oveja  de  Dios. 

Mío  fijo:  bienaventurado  el  home  que  Dios  fizo  rai- 
gado  é  afinado  en  bondat»  é  sobre  qui^n  non  puso  mala 
mancilla;  el  cual  sin  vergüeña  de  sí  pudo  catar  á  los 
bomes  é  pararse  en  plaza  á  decir  lo  que  quiso.  Tal  es 
el  home  que  es  envergoñado  de  algund  fecho  mato 
que  fizo ,  como  la  perdiz  que  anda  buscando  do  se  es- 
conda ,  por  tal  que  non  la  maten  é  que  escape.  Tal 
como  este  non  osa  alzar  la  cabeza  ante  los  liomes;  é  si 
vee  fiíblar  á  algunos  aparte  ó  reir  unos  con  otros,  luego 
toma  sospecha  qne  profazan  del,  et  que  es  por  el  su  mal 
que  él  fizo. 

Si  16  fueres  buen  lapidario,  asi  como  desuso  le  be 
diclK),  é  sopicres  bien  escoger  é  departir  é  estremar  los 
unos  homes  de  los  otros,  por  aquí  será  muy  loado  el  tu 
seso  é  el  tu  sentido  é  el  tu  entendimiento  é  el  tu  es- 
tado é  los  tus  fechos,  é  habrás  loor  acabado  en  vida  é  en 
muerte;  é  aunque  el  tu  cuerpo  muera,  non  morra  la 
tu  buena  fama  é  vivirá  en  pos  de  tí. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  los  reyes  deste  tiem- 
po deben  lomar  enjiemplo  de  sabidoría  é  de  los  bue- 
nos reys  antiguos  é  sabios,  asi  como  Theodosio,  del  que 
comU  el  prélogo  de  la  Hettwia  íripirtita,  que  de  día 
se  ocupaba  eo  usar  en  armas  é  en  judgar  pleitos  algu- 
nas veces  en  páblico  é  algunas  veces  en  oculto,  é  de 
noche  se  ocupaba  en  los  libros,  é  para  esto  mandó  fa- 
cer un  candelero  que  echase  olio  por  artificio ,  porque 
ninguno  non  tomase  trab^  en  el  su  estudio,  é  porque 
ez^sase  de  mucho  dormir.  E  dice  allí  que  sopo  mucho 
de  ser  buen  lapidario,  é  de  conoscer  de  la  naturaleza  de 
las  piedras,  é  disputó  de  las  cosas  asi  como  Salomón.  E 
asimesmo  leemos  de  Carlos  el  Noble ,  que  fué  muy  es- 
tudioso, é  sopo  muy  bien  las  artes  liberales,  é  mandólas 
pintar  en  su  palacio,  é  aun  sopo  mucho  de  teología ;  es* 
peeialmente  amaba  mucho  los  libros  de  sant  Agostin,  é 
sopo  mucho  de  hi  teología  é  de  la  lógica  é  de  la  retó- 
rica é  astrología ;  é  fizo  pasar  el  estudio  de  Roma  á  Pa- 
rís, é  envió  á  Roma  á  aprender  el  canto,  porque  non  se 
pagaba  de  como  canlaban  los  franceses,  é  mandó  que 
enseñasen  en  toda  Francia  las  maneras  del  canto  da 
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Roma,  é  foé  macho  de  &MMr  en  esto.  Onde  un  rey  ie 
Roma  escrebló  al  roy  de  Francia  <}cie  fuese  acucioso 
en  poner  estudios  é  en  Ikcer  aprender  letras  á  sus  sub- 
ditos; é  apartadamente  á  sas  6jos,  porque  pediesen 
gobernar  bien  é  sabiamente  sus  tierras  é  conoscer  los 
faomes. 

Eso  mesmo  feemos  en  los  enjiemplos  de  los  filóso- 
fos, de  cómo  estudiaron  por  ser  sabios ,  é  magner  pa- 
rezca asaz  sabiamente  é  dará  por  los  íms  libros ;  em- 
pero Valerio ,  en  el  vm  Ifbro,  cuenta  de  muchos  que 
fueron  muy  e!>tudiosos,  así  como  de  Cameades,  caballero 
que  noTenta  anos  trabajó  en  aprender  scienciaí^;  é  tanto 
era  acucioso  en  aprender,  que  aun  cuando  comía,  ol- 
vidábasele  de  levar  la  mano  de  la  mesa  á  la  boca.  E 
dice  que  su  vida  era  en  estudiar  filosofía,  é  eso  mismo 
cuenta  de  Solón ,  filósoro,  que  cuando  é  cada  dia  que- 
ría algo  aprender,  é  estando  en  el  postrimero  dia  de  su 
▼ida,  muy  cercano  á  la  muerte,  vio  como  sus  amigos 
veníeron  alo  ver;  ct estando  allí  estaban  disputando  é 
fáblando  en  sciencia ,  et  desque  lo  oyó  alzó  hi  caboEa, 
ó  púsola  sobre  nna  forca,  por  oir  lo  que  decían,  et  di- 
jéronle  que  por  qué  lo  facía  ,  é  él  dijo  que  porque  en- 
tendiese aquello  que  fablaban ,  é  entendiéndolo  mo- 
riese. Et  eso  mismo  cuenta  allí  que  Sócrates  el  filósofo 
siempre  se  facía  pobre  en  sciencia,  porque  pediese 
mas  aprender ,  ó  facíase  muy  rico  en  la  sciencia  cuan* 
do  había  de  mostrar  á  los  otros.  Et  esto  mismo  cuenta 
allí  de  Archimedes  el  filósofo ,  que  cuando  fué  toviadi 
la  cibdat  siracusana »  del  emperador  Marcelo,  mandó  el 
emperador  é  vedó  muy  afincadamente  que  son  matasen 
á  este  filósofo;  é  andando  los  caballeros  por  la  otbdat, 
faciendo  grand  destrozo  é  morlandat,  tallaron  á  este 
filósofo  estudiando  en  la  geometría,  é  faciendo  cercos 
en  el  polvo  para  fttllar  sus  condusidnes.  Et  demandá- 
ronle cómo  le  decían  para  le  conservar,  como  el  empe- 
rador habia  mandado,  é  él  dijo  á  un  caballero  qae  te- 
nia la  espada  sacada  sobre  su  cabeza':  «Amigo,  ruégote 
que  non  me  destorbes.»  E  non  quiso  levantar  la  cabeza 
áél,  nin  le  quiso  decir  su  nombre ,  et  desque  esto  vi6 
el  caballero  cortóle  la  cábela.  E  desto  paresc«>  que  pre- 
ciaba mas  aquel  filósofo  la  sciencia  que  ninguna  oosa 
corporal. 

Otrosí  cuenta  Valerio  en  el  octavo  libro,  que  un  home 
bueno  é  rico  vino  al  filósofo  Démostenos  (i),  é  deman- 
dóle que  á  quién  daría  nna  su  fija  que  tenia  en  casa- 
miento, ca  gela  demandaba  un  rico  sin  sabidoría,  é  otro 
sabio  sin  riqueza.  Respondió  el  filósofo :  «Asi  mas  quer- 
ría yo  home  sóhio  é  menguado  de  dineros,  que  borne 
menguado  de  saber ;»  do  dio  á  entender  que  mejor  es  la 
sabidorhi  que  ninguna  cosa  del  mundo.  Et  por  eso  dijo 
el  sabio  Salomón  en  el  tercero  capítulo  de  los  /Vev^r- 
bios:  ((Bienaventurado  es  el  varón  que  falló  la  sabid»* 
ria ,  é  el  que  liobo  complimiento  de  prudencia ;  é  por 
esto  plogo  á  Dios  porque  demandó  sabidoría  para  go- 
bernar el  pueblo  é  díógela  Dioa  muy  con4>lida,  é  aun 
riquezas  con  ella  mas  que  á  otro  rey  ninguno,  según 
cuenteen  el  tercero  libro  de  los  Reyes,  capítulo  ni,  do 
dice  ,  cuando  se  vio  en  la  silla  é  en  el  reinado  de  su 
padre :  « ¡  Oh  Señor  Dios  I  dame  corazón  sébio  porque 

tf)  En  el  origiBiI  «Daaotü4el  •. 


pueda  á  todos  bien  judgar  en  el  tu  pueblo;  que  ¿  cuál 
home  podría  bien  judgar  este  tu  pueblo  tan  grande,  si 
tá  non  le  dieses  sabidoría  con  que  lo  pediese  facer?i>  Et 
dice  allí  lue^o  que  porque  él  demandó  lo  que  mucho 
placía  á  Dios,  é  non  demandó  haberes  nin  poderes,  oíd 
las  almas  de  sus  enemigos,  dióle  Dios  lo  que  él  dMDiiH 
dó,  é  aun  dfióle  ríquesas  mayores  que  á  otros  que  f  oomb 
después  del  niñ  aun  antes  del ,  é  poderlo  tan  gnnáe 
non  dio  á  otro  nlngmid  rey  en  toda  la  ley  tí^.  fi  otrosí 
lo  que  demandó  el  rey  David  alumbrado  por  el  Eaplrvtu 
Santo  voyendo  que  ninguna  cesa  non  coaaplia  mas  al 
su  estado  que  bondat  é  sabidoría ,  dijo :  a  i  Ob  Sedor! 
enséname  que  pueda  oomplir  la  tu  ley ;  édame  bondM, 
é  sabiduría  é  sciencia  porque  pueda  compür  la  tu  ley, 
é  ficer  justicia  en  todas  mis  obras ;  oa  tó  solo  orea  ei 
bueno,  é  la  tu  bondat  enseiíe  cómo  faga  sieoppe  juatí* 
cía  en  todus  mis  obras,  que  cumpla  tu  voluDlad.»  fi 
por  ende  el  enjiemplo  destos  dos  reyes  debes  todos  kis 
otros  tener  mientes  é  aprtnder  por  do  lean  bueoot  é 
sabios  é  enteodidos. 

CAPÍTULO  XVI. 


Qve  fibla  ñt  e<$tto  el  rey  é  todM  los  ou^s  ta(nae8  se  dekea  1 
i  los  perlados  é  stbideres  de  le  ley,  porfíe  toa  oiciitoe  4t 

nuestro  SeSor  Dios  (1). 

Otrosí,  mió  fijo,  págate  mucho  deles  perlados  éémst- 
los ,  que  oficiales  son  de  Dios  é  su  lugar  tienen  en  lo 
espiritual,  é  aun  dallos  ha  y  que  en  Lo  corpotal  tambéea, 
por  gracias  que  les  facieron  los  reys  é  los  emperadores 
é  los  príncipes  é  señores  de  la  tierra,  fii  como  qoisr 
que  de  todos  te  pagues,  señaladamente  te  paga  de  aque^ 
líos  que  mejor  viven  é  mejor  mantienen  so  estado,  é 
mas  á  servicio  de  Dios ;  que  por  tales  como  aquestos 
habiendo  tá  vida  ó  facimienio  con  ellos ,  guiará  Dios 
por  ello  bien  la  tu  alma  é  ja  tu  carne  é  los  tus  feobos, 
á  habrás  fama  de  buen  xpiano.  Osa  tales  como  estos 
serás  tú  bien  acostumbrador  et  bien  aeonsqado  «i  lo 
que  menester  hobieres  su  consejo.  Los  podados  tienen 
lugar  de  los  apóstoles  de  Jesucristo ;  ca  ei  papa  tiene 
el  logar  de  sant  Pedro,  qée  fizo  Jesucristo  principe 
mayor  ile  los  apo8tóle&.  Et  bien  así  como  los  apóstoles 
obedesciaron  á  sant  Pedro  en  logar  de  Itsucrísto,  por 
eso  obedescen  todos  los  perlados  al  papa,  en  logar  de 
sant  Pedro ;  ca  como  quier  que  Dios  diese  poder  á  los 
apóstoles  de  absolver  los  faomes  de  los  pecados  es  ^oe 
yacien,  señaladamente  dio  este  poder  á  sant  Pedro  mas 
que  á  otro  apóstol ;  é  por  eso  dijo  el  Evangelio :  (vTii 
eras  Pedro ,  é  sobre  esta  pie(^  edificaré  la  mí  tgleria, 
et  á  ti  daré  las  llaves  de  los  délos,  é  el  que  ligares  so* 
bre  la  tierra  será  ligado  tobfe  los  oielos,  é  d  que  tú 
absolviepss  sobre  la  tierra  será  abstielto  eo  los  cielos. 
Por  este  poder  et  perdón  tan  grande  é  tan  iero  que 
Dios  dio  á  sant  Pedro,  mas  que  á  los  otros  tpóstoies, 
ha  el  Papa  mayor  poder  que  losotfos  períodos;  oa  cesas 
puede  él  absolver  é  ligar  que  non  puede  facer  otro  per^ 
lado  ninguno.  Moisen  é  Aron  íoeron  aaios  hermanes, 
é  amos  hobieron  dos  páertegas,  é  la  de  Moisen  era  de- 
recha, ca  finó  con  ella  en  ia  piedra  é  salié  donde  a^^ 
viva  de  que  bebieron  los  fijos  de  Israel ;  é  finó  con  ella 

<1)  Bete  titulo  se  hsUa  puesto  ce  ^  de  disüait 
fabli  de  eómo  se  debe  borne  pesar  délos  ptrMdSi.' 
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en  la  mar  iMmeja  porque  se  abrieron  en  elle  doce 
carreras  por  do  pasaron  las  doce  trílras  de  Israel.  Ase- 
mrjaata  daela  piertega,  que  era  derecha  é  para  ferir  é 
GMBfiir  los  oaeodamieiitos  que  Dios  le  mandaba,  son 
loe  ceplros  qae  los  reyes  é  los  emperadores  tienen  en 
las  fitaM#6  derechas,  cuando  están  coronados ;  ca  Moi- 
aoii  «ra  braso  seglar  é  oabdHIo  délos  lijes  de  Israel  por 
mendaé^  de  Dios.  La  ferga  de  Aron  era  conra,  ó  á  as- 
iDejanaa  4e  aqoella  torga  son  los  baclos  de  los  perla- 
das corros. 

OCrod  parque  se  demaestre  por  éltos  en  oómo  de- 
ban aer  prieMramente  inolmados  á  Dios ,  cuyo  tegar 
tiea«D  ,  desl  á  los  pueblos ,  q«e  son  pastores  que  han 
á  gobamar  }m  pueblos,  bánse  de  IncKoar  otrosf  á 
ellas  é  á  la  su  bendición ;  pariiémlose  de  soberbias  é 
de  aiftrtioB  males  desie  «lunao  é  de  oobdicias  é  de 
atwkiaa  é  de  lajuria ;  ca  ellos  son  á  semejanza  del  pos* 
ler  ijna  gaarda  los  oTejas.  Et  Aren  fué  el  primero  sa-^ 
oarésCe  qne  los  fijos  de  Israel  bebieron.  Bt  por  estos 
dos  bensianos  se  entienden  los  dos  brazos  seglar  é  espi* 
riltial ;  ca  par  Moisen  se  entiende  al  brazo  seglar ,  é 
por  Aren  el  brazo  espiritual. 

Otrtai  nuestro  Seriar  Jesacrlsto ,  estando  el  Jueves 
Santa  de  la  Cena  comiendo  con  sus  discípulos  dícteles  en 
cómo  había  de  ser  traído  en  mano  de  los  judíos.  Et  es- 
Unáa  con  ellos  en  estas  palabras, df joles:  «El  que  de  tos 
DOD  tovíare  cochillo,  venda  la  vestidura  é  compre  cu<^ 
cuna.»  B  dasf  demandóles:  «¿Habedes  cuchillos?»  E 
eNosdijaronqoenon  habían  mas  de  dos,  et  de  aquellos 
éoi  el  nnoera  de  sant  Pedro,  é  el  otix)  ara  de  sant  An- 
drea s«  herromo.  Et  cuando  «lies  dijeron  qae  había  y 
dos,  JaaQcristo  les  dijo:  «Asaz  hi  ha. »  Por  estos  dos  cu* 
cfailkn  ae  entienden  las  dos  espadas  spirltual  é  tempo- 
nl ;  por  la  de  saat  Pedro  la  spirftual ,  é  la  de  sant  Andrés 
la  tanparal,  é  para  usar  de  cada  una  dallas  bien  se  debe 
agoar  é  ayudar  la  una  con  la  otra ;  ca  lo  que  la  una  non 
poada  cofsplír,  c(ímple!o  la  otra,  bien  asf  como  cuando 
tm  cvcbilloestá  boto  suelen  los  bornes  tomar  airo,  é  asf 
aguar  al  oaocon  el  otro  parque  tajen  mejor.  El  cochillo 
espírítml  debe  obrar  de  so  oficio  en  ttido  cuanto  pedie- 
ra obrar  deUo;  é  desque  el  su  podar  fallesciere,  debe  Ua- 
tmx  al  codállo  lemporal  que  le  ayude,  é  uí  se  cumple 
tadoONJor.  JrcAMpMoofmt  quiere  decir  en  griego  prfo- 
dpe  4a  loa  obispos ,  qne  así  lo  es;  ca  Jos  obispos  sus 
sofoginaos  todos  lo  obedescen  é  lo  han  por  principe 
nayor  sobre  sí.  Epiteopui  quiere  decir  en  griego  tanto 
aaoao  mayor  sobre  ayuntamiento  de  los  clérigos  de  su 
obispado.  Otrosí  dioen  PonHfea  por  obispo,  que  quiere 
taau  dacircono  paante;  ca  así  como  por  la  pueola  pa- 
aaa  los  honas  el  río  de  on  cabo  al  otro,  asf  el  buen  obis- 
po debe  &cer  de  si  puente,  que  por  la  so  bondat  é  por 
k  ao  casUdat  los  dal  su  obispado ,  que  son  ovejas  que 
Díoa  la  ancooMndó,  pasen  de  la  i^da  mala  deste  mundo 
á  la  gloria  del  poraiso.  Otrosí  abíapoquieredecir  pastor, 
que  aif  como  el  pastor  guarda  las  ovejas,  que  el  lobo  no 
las  anabate,  asi  al  obispo  por  sus  santas  predécacioaes 
é  par  s»  santas  obras  debe  ser  guardador  de  las  almas 
qaa  Dioa  la  eaoomendó  en  su  obispado ,  porque  el  dia- 
blo 000  poada  robalar  ninguna  dellat .  Abrahan ,  Isac 
é  iaoob  é  los  oíros  santos  padres  palriarcbas  que  fue* 
laa  an  el  vi^o  tesiaroanto,  hieroa  pastores  é  andovie- 
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ron  con  sus  ovejas  por  los  montes;  é  á  semejanza  dellos 
son  los  períados  desta  iglesia  pastores  de  las  almas  de 
los  cristianos»  Et  por  eso  dijo  nuestro  Señor  Jesucristo 
en  el  EvongeKo :  «Ya  só  boen  pastor  é  conozco  las  mis 
ovejas  é  conocen  á  mí  las  mías. »  Desí  debe  .facer  el 
boen  perlado,  ca  por  el  su  santo  oficio  debe  conoscer  é 
vlsilar  las  ovejas  que  Dios  le  encomendó ;  é  las  ovejas 
deben  oonoscerie  á  él,  que  por  las  sus  buenas  obras  lo 
conozcan  por  bneoo  é  por  santo,  é  lo  tengan  por  tal, 
que  do  la  so  santidot  é  de  las  buenas  costumbres  tomen 
ios  otros  castigo  é  enjiamplo  de  lo  que  deben  facer.  Et 
el  perlado  qoe  ha  de  predicar  é  amonestar  é  castigar  á 
los  otros ,  laenester  mucho  ha  qee  tal  sea  él  que  non 
baya  en  sí  nanoiUade  lo  que  castiga  é  reprende  á  los 
otros ;  ca  si  lo  ansí  non  feoiere,  serie  ta!  como  el  que 
veo  la  paja  en  el  ojo  ajeno  é  non  vee  la  trabanoa  (I)  en 
el  suyo»  segund  nuestro  Señor  Jeeucrísta  dijo  eu  el  su 
santo  Evangelio.  Et  los  qoe  oyesen  el  su  castigo  ferian 
escarnio  deUo,  é  dirien  entre  sí  fiíblando  unos  con  oíros: 
«Bueno  serie  de  lo  que  él  repreliende  é  nos  que  fuese 
él  guardado  é  so  quitase  de  non  caer  en  ello.»  I^  eso 
dijo  el  proverbio  antigo  en  Castilla:  uEl  akaravim 
fa  de  duro  y  que  á  lodos  da  consejo  é  asi  non  mnfrnio.n 
¿Cómo  puede  á  otro  bien  aconsejar  el  qne  para  sí  es 
mal  aconsejado?  ¿et  cómo  puede  á  otro  castigar  el  que 
para  si  mesmo  non  es  bien  castigado?  Esto  non  puede 
ser.  Bl  boen  perlado  de  sí  da  ¿  todas  1^  otros  buen 
castigo  de  lo  que  deben  facer,  segund  la  palabra  que 
dijo  nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio,  la  cual 
dice  así:  «Eiyíemplo  só  yo  á  vosotros,  qi^  asi  como  yo 
fago  así  ligados  vas.)>  Otrosí  dice  la  palabra  que  es  es- 
cripta,  la  coal  dice  ad :  a  Aeojiemplodel  rey  se  compone 
loda  la  gente  del  su  regno^.é  como  quíer  que  esio  mucho 
oaiga  al  rey,  que  es  braio  seglar,  en  dar  buen  enjiem- 
pío  de  ai,  mucho  roas  cae  al  perlado  qae  es  brazo  es- 
piritual. El  buen  parlado  d¿be  primeramooto  predicar 
la  fe  de  Jesucrisio,  atpor  tanto  conviene  que  sea  bien 
letrado  é  bien  raigado  en  ella,  pues  que  la  hade  mostrar 
á  los  otroi ;  ca  si  la  bien  non  sóplese,  ¿cómodemostra^ 
ríe  lo  que  non  sabe?  Non  puede  ser.  l£l  buen  perlado 
debe  ser  muy  casto  é  de  muy  limpia  vida,  é  seyeodo 
él  tal  fará  los  castos  é  los  vírgenes  sus  hermanos ,  é 
será  homiciera  de  los  lujuriosos  (8). 

Para  mientes  en  ta  bestoria  del  f^oso  sant  Martio, 
obispo,  ó  íaiiarás  y  -que  una  vegada ,  andando  visitando 
su  obispado,  quiso  visitar  una  abadoba  de  un  monos* 
lorio  de  dueñas,  et  aquella  abadesa  era  muy  santa  due- 
ña, é  tanta  era  la  su  santidot  (3),  que  nunca  quería 
ver  hombre  en  al  mundo.  E  el  santo  obispo  envióla  é 
decir  como  hi  quería  ir  á  ver,  é  ella  otrosí  envióle  á 
decir  como  noa  le  quería  ver  á  él ,  é  despreció  la  su 
vÍMta;é  al  bienaventurado  saat  Martin  plógole  ende 
Hiocbo,  é  fué  ende  muy  alegre  mas  que  si  le  dieran 
todo  el  mundo ;  é  allá  donde  estaba  la  bandijo  por  eHo, 
é  después  en  muchos  logares  lo  contó  sant  Martin, 
loando  mucho  la  bondat  ue  aqoalU  dueña.  Et  (para 

(1)  Á.  Visa. 

(i)  «Et  sf yendo  tal,  tomarán  todos  del  doctrina  é  (acerlos-ha  i 
los  otros  castos  é  buenos  hermanos  de  las  tirgenes  é  bomicleros 
de  los  tojttflosos.»  Á. 

(3)  BaqolfMac.  A, 
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mientes  en  como  fué  virgen  ó  casto  este  sant  Martín, 
et  eso  mesmo  de  san  Nicolás,  que  fué  eso  mesmo  obis- 
po. Otrosí  cuál  fué  sant  Gregorio,  papa,  etcuál  fué 
sant  Clemente,  papa,  et  cuál  fué  sant  Calixto,  papa, 
et  cuál  fué  sant  Silvestre,  papa ;  et  cuál  fué  sant  Dioni» 
sio,  obispo,  et  cuál  fué  san  Esldro ,  arzobispo,  et  cuál 
fué  sant  Liandre,  arzobispo,  et  cuál  fué  Alifonso,  et 
cuál  fué  sant  Agustín,  obispo,  et  cuál  fué  sanl  Fulgen- 
cio, obispo,  et  cuál  fué  sant  Blas,  obispo,  et  cuál  fué 
sant  Benito,  abad,  et  otros  muchos  que  sería  luenga 
\  historia  de  contar.  Éstos  fueron  vírgenes  que  nunca 
ficieron  obras  porque  perdiesen  su  virginidat.  Estos  fue- 
ron muy  santos  en  casiidat  de  obras  de  voluntad  é  en 
toda  bondat.  Et  despreciaron  las  cosas  terrenales  por 
las  celestiales.  Estos  fueron  los  que  refrenaron  et  que- 
brantarou  les  deleites  de  sus  carnes,  membrándoseles 
de  la  Pasión  de  Jesucristo  su  Señor.  Et  como  quier  que 
fenescieron  sus  vida.i,  et  pasaron  desU  Yida  para  siem- 
pre jamás,  fincó  la  su  remembranza  que  nunca  se  olvi- 
darán  las  sus  bondades ,  é  las  sus  saDti«lad,>s.  El  buen 
perlado ,  de  tales  como  estos  debe  tomar  enjemplo ,  et 
deslo  debe  de  haber  buena  envidia  en  ser  de  sus  gra- 
dos tal  como  ellos. 

Dice  sant  Agostin :  «  Así  que  el  que  te  ha  fecho  sin 
tí ,  non  te  vivará  si  non  te  ayudas. »  Por  tanto  dijo 
David:  «Faz  tú  algunas  buenas  obras  algunos dias;  ca 
entonces  podrás  haber  esperanza  grande  en  Dios,  é  él 
le  fará  parescer  é  sentir  en  esU  vida  la  dulzor  de  las 
sos  riquezas  de  paraíso.  Por  razón  de  aquesto,  puede 
ver  el  buen  perlado  6  el  buen  religioso  que  el  nuestro 
Señor  Dios  non  solan;ente  quiere  el  corazón  del  home, 
antes  aun  quiere  la  buena  obra,  s:  aquel  que  puede  fa- 
cer la  buena  obra  ha  tiempo  de  facer  aquello;  ca  el 
corazón  non  es  perfetamente  bueno  jamás,  si  non  quie- 
re facer  de  fecho  la  obra  que  puede  facer,  segund  Dios 
é  buena  conciencia.  Et  por  tal  se  recuenta  del  glorioso 
obispo  sant  Ambrosio ,  que ,  como  él  reptase  algu- 
nas mujeres  religiosas  de  andar  disolutas  é  deshones- 
tamente, ellas  le  respondieron  que  les  bastaba  el  buen 
corazón  que  habían  limpio  é  derecho  delante  de  Dios. 
Et  dicen  que  sant  Ambrosio  respondió  que  corazón  que 
es  limpio  é  derecho  delante  de  Dios,  luego  se  muestra 
de  fuera  por  obras  limpias  é  derechas;  nin  se  puede  sos- 
tener  corazón  limpio  sin  derecho  acerca  de  Dios,  que 
las  sus  obras  foráneas  sean  culpables  é  criminosas,  co- 
mo dijo  el  Salvador ;  que  las  obras  prueban  é  demues- 
tran quien  es  aquel  que  las  face,  et  dijoles  aun:  «que 
á  nuestro  Señor  ninguno  non  le  sastiface,  segund  que 
le  es  obligado,  pues  non  le  sirve  por  obras  sacras  á 
que  es  obligado,  si  tiempo  é  lugar  ha  de  facerlas.»  Por 
tanto,  üijo  Salomón  en  su  Cántico  IX :  «Lo  que  puede 
facer  la  tu  mano  á  tu  salvación ,  luego  lo  face  por  eje- 
cución é  por  obra ;  ca  lü  irás  á  lo3ar  á  do  non  te  apro- 
vechará ninguna  obm  que  entonces  fagas.»  Pues  obra 
é  trabaja  agora  mientra  que  has  logar  é  tiempo ;  ca 
como  dice  sant  Gregorio :  «Entonces  el  home  puede 
estar  en  grand  esperanza  de  Dios,  cuando  siempre  es 
entendido  á  facer  grandes  obras  por  su  entencion  á 
vegadas,  é después  ú  menudo  continuadas,  é mayor- 
mente si  non  son  ayuntadas  ó  tocadas  por  algunos  pe- 
cados.» A  estos  tales  face  persona  mucho  cara  DioSi  é 
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él  fará  mucho  alta  é  perfeta  á  la  fin  é  mucho  ayuntada 
á  sí  mesmo ,  é  después  mucho  grande  en  parado. 

Et  dice  saot  Pablo :  «Quien  desea  haber  obispado,  de- 
sea buena  obra,  non  por  haber  mas  por  honra  que  los 
otros ,  mas  por  servir  allí  á  Dios,  é  dar  provecho  á  las 
almas  de  aquellos  que  se  guian  por  él ,  é  de  que  es  el 
pastor.»  Mas  muchos  hay  que  facen  lo  contrario  deato, 
que  mas  cobdician  el  obispado  por  la  gran  cobdiciade 
la  riqueza  que  y  ganan ,  é  por  la  honra ,  que  non  por 
servicio  de  Dios  nin  por  derecho  de  las  almas.  Mal 
aventurado  es  el  perlado  que  de  diaé  de  noche  comple 
voluntad  de  su  carne,  é  otro  día  va  coo  sos  manos 
ensuciadas  á  facer  el  Santo  Oficio  de  la  Igl^a.  Es  tai 
perlado  como  este  á  semejanza  de  la  candela  quo  ha  ol 
pábilo  muy  grueso  é  malo,  é  la  cera  poca  es ,  é  ardiosi- 
do  esta  candela  esgáslase  toda,  é  non  alumbra  á  los 
que  están  en  la  igbsia  ó  en  la  casa.  El  buen  perlado 
conviene  que  faga  bien  á  sus  parientes;  mas  tal  bien 
que  sea  aguisado,  |)orque  non  dé  á  entender  qoa  él 
rescibió  los  bienes  del  obispado  para  enriquecer  i  sí  é 
á  su  linaje,  é  non  por  servir  á  Dios  con  ello  et  facer 
en  pro  de  su  Iglesia.  Sí  Dios  da  al  perlado  buena  dig- 
nidat  é  muy  rica,  guisado  es  é  razón  que  parta  con 
Dios  de  aquello  que  le  dio,  en  facer  elimosnas  á  pobres 
é  dar  algo  ú  mouesterios,  porque  se  mantengan.  Ca  el 
perlado  mayordomo  es  de  Dios ;  pues  conviene  que  le 
dé  cuenta  de  lo  que  él  despiende  é  en  qué  lo  pone ,  é 
segund  la  cuenta  que  diere,  asi  ha  de  rescibir  so  galar- 
dón. Et  el  buen  perlado  debe  facer  á  los  mejores  qae 
si  lo  que  él  querrie  que  el  otro  periado  feciero  á  é 
ante  que  fuese  perlado ;  et  el  buen  perlado,  si  malqu*»- 
rencía  ha  con  alguud  su  clérigo,  ante  que  sea  perla- 
do, después  que  rescibe  aquella  dignidat  que  Dios  la 
da ,  non  debe  haber  nin  usar  de  aquella  malquerencia* 
Si  el  perlado  face  pecado  mortal ,  después  que  es 
perlado,  ó  lo  hobieiie  fecho  enantes ,  non  debe  pooer 
en  la  voz  de  la  trompa  el  sp  pdcado,  que  lo  sepan  los 
homes;  mas  débelo  guardar  é  encubrir  cuanto  en  el 
mundo  mas  pediere,  ca  si  lo  descobriere  fincaría  por 
desvergonzado  é  darie  carrera  á  los  otros  de  facer  mal. 
Mas  faga  según  la  palabra  que  es  escripta  o  dice:  «  Sí 
non  fueres  casto,  encubre  é  faz  semblante  que  lo  eres.» 
Al  buen  periado  mucho  le  cae  de  non  comer  nin  beber 
sin  ra^on  é  sin  guisa ;  ca  el  que  ha  á  demostrar  é  á  pre- 
dicar la  palabra  de  Dios ,  é  que  ha  de  mostrar  é  de  jud- 
gar,  é  que  ha  de  dar  buen  consejo  al  que  gelo  deman- 
dare, é  que  ha  de  refrenar  la  su  carne  é  de  la  apre- 
miar, é  quien  ha  de  ceñir  los  sus  lomos  oon  cinta  de 
castidad,  éqne  ha  de  decur  las  horas  de  día  é  de  no- 
che á  loor  de  Dios,  non  debe  dar  embargo  á  tales 
obras  como  estas,  con  mucho  comer  é  con  mucho 
beber.  Non  cae  al  periado  beber  tan  sin  guisa  que  haya 
ende  olor  malo ;  nin  le  cae  andar  oliendo  á  vino,  por- 
que la  mala  olor  del  vino  de  ante  noche  se  llegna  al 
santo  sacrificio. 

El  buen  perlado  debe  ser  tal  como  dijo  Jesneríslo 
en  el  Evangelio:  «Sed  fuertes  como  serpientes,  é 
simples  así  como  palomas.»  El  periado  así  lo  debefkcer; 
ca  fuerte  debe  ser  por  la  fe  de  Jesucristo  en  rescibir 
martirio  por  él,  si  menester  fuere,  é  eu  lidiar oontra 
el  diablo  por  defender  el  derecho  de  la  Iglesia ,  que  le 
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es  aBConieodado.  Bt  debe  otrosí  cer  simple  como  pa* 
loma  eo  todas  las  otras  cosas ,  segund  dice  la  palabra 
ile  Jesocriálo  en  el  Evangelio :  «  Habe  paciencia  en  ti, 
é  habrás  todas  las  cosas  que  pidieres.»  Has  cae  al  per- 
lado (Acieneia  que  á  borne  nin  á  mujer  que  en  el  mun- 
do sea;  ca  sabe  que  él  non  puede  perder,  ó  por  ende 
Don  ae  debe  arrebatar  como  otro  borne ,  ca  la  su  per- 
deda  é  !a  su  ganancia  toda  es  de  la  Iglesia ;  é  pues  la 
Iglesia  nunca  puede  perder,  ca  la  nave  de  sant  Pedro 
andar  debe  é  puede  en  las  ondas  de  la  tormenta  de  la 
mar,  mas  non  que  en  ninguna  manera  se  pueda  zafon- 
dar  ayuso. 

El  buen  perlado  con  claros  ojos  é  limpios  de  la  ca- 
bou  é  del  alma  debo  catar  ¿  Dios ,  ó  con  bomildosos 
i  su  rey,  é  con  pascieutes  al  su  pueblo,  é  con  bravos 
i  sauudos  al  diablo  é  á  los  emputnadores  de  la  su  Igle- 
sii.  El  buen  perlado  non  se  debe  meter  por  mayor  á 
k  otros ;  ca  la  su  bondat  lo  fará  mayor,  é  homillán- 
duM  él  aha  ¿  si  mesmo  é  abiga  los  soberbios ,  segund 
dice  el  Evangelio  o  dice:  «El  que  se  homillarese- 
rjeosaliado,  é  el  que  se  ensalzare  será  bomillado.» 
Los  buenos  perlados  tomen  enjiemplo  eo  el  Evangelio, 
en  que  nuestro  señor  Jesucristo  los  casiíga ,  o  dice: 
«Sobre  la  silla  de  Moysen  sobieron  los  escriba jios  é  los 
sabidores  letrados,  los  coales  dicen  é  non  facen  loque 
dicen,  é  vos  faced  lo  que  etlos  dicen  ,  mas  non  fagades 
lo  que  elloa  facen.  »  Por  ende  las  obras  del  buen  per- 
lado deben  concordar  con  los  dicbos ,  que  todo  con- 
cuerda de  lo  uno  dicbos  é  fecbos.  La  silla  es  la  Iglesia, 
é  los  escribanos  é  sabidores  que  están  sobre  ella,  son 
los  perlados  que  deben  decir  é  mandar  á  Ihs  gentes 
que  lo  fagan.  Las  su¿  obras  dellos  deben  ser  tales  co- 
100  las  que  dicen  á  los  otros  que  fagan.  Por  los  buenos 
fecbos  es  el  borne  loado,  é  por  los  malos  es  desprecia- 
do. El  buen  perlado  debe  ayudará  mantener  los  huér- 
fanos é  las  viudas,  é  meter  paz  entre  los  que  han 
guerra,  0%  non  meter  discordia  entre  ellos  é  enlro  log 
qoe  están  avenidos,  é  debe  ayudar  á  facer  puentes  é 
bospiules,  é  sacar  captivos  en  esta  manera,  lo  uno 
cao  so  haber  en  lo  que  podiere ,  lo  ál  con  si|s  perdo- 
nes. 

Debe  el  bnen  perlado  obrar  de  toda  obra  de  miseri- 
cordia, et  dojar  las  pompas  é  los  orgullos  é  las  vana- 
glorias de  las  muías  é  caballos  é  canes  é  falcónos  é 
rof)u  sobrepujadlas  et  sillas  labradas,  et  Anos  guarni- 
Beatos,  é  escuderos ,  é  rapaces,  é  vajillas  de  oro,  et 
de  plata,  et  el  pobre  muriendo  de  fambre  et  de  frió. 
Ca  el  buen  perlado  debe  parar  mientes  en  como  cuan- 
do él  predica  la  palabra  de  Dios ,  et  dice  que  todos 
(>gaD  las  obras  buenas  de  misericordia ,  esto  doberá  él 
comenzar  con  vestir  los  desnudos  ,  é  fartar  los  fam- 
brieiilos  é  vi^itar  los  encarcelados  é  enfermos ,  é  todas 
las  otras  obras  buenas,  seguu  se  sigue  en  los  Evange- 
lios ,  porque  en  veyéodole  los  sus  pueblos  á  él  esto 
iacer,  forzado  lea  será  de  se  mover  á  facer  lo  seme-> 
jaote. 

Mas  (malo  nuestro  pecado!  non  hay  quien  comience 
Dio  quien  acabe  en  ningún  bieo.  Et  hoy  dia  si  parares 
oienies,  todos  los  siete  pecados  mortales  en  los  serví, 
dores  della  los  fallarás:  primeramente  envidia ; scgun- 
cobdicia;  terceramente  vanagloria;  cuarta- 
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mente  acidia ;quintamento  malquerencia;  seitamente 
gula;  septimamente  lujuria.  Esta  reina  tan  páblica- 
menle,  que  es  vergüenza  de  todos,  é  carga  de  nues- 
tras almas ,  asi  de  los  clérigos  como  de  los  legos.  Et 
para  todo  esto  el  mejor  remedio  es  que  en  tanto  uno 
conozca  su  pecado  que  se  enmiende  (i). 

El  buen  perlado  debe  ser  muy  ordenado  é  muy  ho- 
nesto en  su  comer  é  en  su  beber,  é  en  su  vestir,  é  en 
su  asentar  é  en  su  yacer  é  en  su  andar,  é  en  su  cabal- 
gar, é  en  su  fablar ;  é  debe  bien  oír  lo  que  le  dicen ,  é 
meter  y  mientes  para  saber  responder  bien  á  ello.  Los 
sus  ojos  debe  alzar  al  cielo  para  non  catar  con  dios  las 
vanidades  deste  mundo.  El  buen  perlado  non  debe  to- 
mar grand  compañía  nin  afacimiento  con  cosa  que 
pueda  pecar  nin  errar  á  Dios.  El  buen  perlado  debe 
loar  las  bondades  é  pagarse  dellas,  é  extrañar  las  mal- 
dades. El  buen  perlado  non  debe  ser  cobdicioso,  ca  la 
cobdicia  aína  lo  meterá  con  todo  mal,  como  aquella 
que  es  raíz  de  todos  los  males,  segunt  que  lo  dijo  el 
apóstol  sant  Pablo.  El  buen  perlado  non  debe  ser 
avaricioso,  nin  bollicioso ,  nin  soberbio,  nin  sospecho- 
so, nin  orgulloso.  El  buen  perlado,  cuanto  mas  letra- 
do fuere,  tauto  mas  le  terna  pro  para  el  oGcio  que 
ha  de  facer ;  é  cuanto  mejor  entendiere  por  letradura 
lo  que  dice  é  lo  que  face,  tanto  mas  lo  preciarán  é 
se  pagarán  del.  Orden  de  ser  perlado  es  muy  buena 
é  muy  provechosa  para  el  cuerpo  é  para  el  alma, 
usando  bien  della ;  ca  es  cosa  con  que  se  sirve  mucho 
á  Dios,  é  es  muy  mala  é  muy  dañosa  paia  el  que 
mal  usa  dolía.  Los  buenos  perlados  son  vicarios  de 
Jesucri>to,  é  los  malos  son  del  diablo;  ca  las  sus 
obras  los  siguen  é  los  traen  á  aquel  logar.  El  buen 
perlado  quebrantando  é  martirizando  las  sus  carnes  en 
castidat  é  en  oradon^  é  en  ayuno,  é  en  limosnas,  é  en 
los  sacrificios,  é  en  todas  las  otras  obras  de  miseri- 
cordia que  face,  gasta  é  consume  en  si  á  semejanza 
de  la  candebí  que  arde  é  alumbti  á  los  otros. 

Al  perlado  non  le  cae  guardar  tesoros  en  tierra,  mas 
débelos  guardar  en  los  cielos ,  é  non  habrá  miedo  de  hi- 
drones  que  gelos  furten  nin  de  pulula  que  gelos  coma, 
nin  de  otro  poligro;  é  él  debe  de  reprehender  á  los  otros 
que  guardan  tesoros  en  tierra,  ó  consejarlos  que  los  guar- 
den en  el  cielo  con  Jesucristo  que  es  el  guardador.  El 
buen  perlado  debe  guardar  bien  la  poridat  que  le  di- 
cen ,  é  non  la  descobrir  en  manera  que  venga  ende  dap- 
no  al  que  gelo  dijo.  Non  le  cae  al  perlado  ser  fantástigo* 
nin  cae  dejar  los  oficios  divinales  por  las  cosas  tempo- 
rales, nin  le  cae  asacar  las  cosas  que  él  non  ha  oídas; 
palabras  de  fablülas  non  las  debe  meter  en  la  predica- 
ción, ca  la  predicación  oficio  santo  é  verdadero  é  de- 
voto es ,  é  por  eso  el  que  predica  non  debe  y  poner  pa- 
labra menttfosa  nin  dnbdosa.  Al  perlado  non  le  cae  dar 
esfuerzo  nin  ayuda  al  mclo  para  con  que  faga  mal ;  mas 
débegelo  toiler.  El  buen  perUdo  non  debe  consentir 
en  lo  que  él  ha  de  facer  que  se  faga  ninguna  cosa  por 
simonía.  La  simonía  es  fija  de  Simón ,  mago ,  é  por  eso 
dicen  la  simonía,  porque  primero  la  fizo  Simón,  mago, 
é  este  Simón ,  mago,  fué  contrario  de  sant  Pedro  (2); 

(1)  Todo  este  pirnfo  desde  donde  dice :  Mtt  j  malo  naettro  pe* 
cade!  falta  en  el  códiee  B, 

(2)  B.  Sant  Pealo. 
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por  ende  dod  debes  tomtr  el  oficio  del  conirarM,  del  to 
mayoral ,  el  debes  foir  de  simonía  que  es  un<  pecado 
muy  malo  é  mtty  feo  para  cualquier  perlado.  El  buen 
perlado  non  debe  trocar,  ntn  camiar  el  su  obispado  por 
cobdicia  de  haber,  salto  si  el  obispado  es  tal  que 
pueda  mejor  servir  á  Dios  en  él  que  non  en  el  que  pri-» 
mero  tenia.  Pues  si  grant  miedo  han  et  deben  hisber  los 
perlados  éel  fapa  por  non  facer  yerre  en  que  los  pue- 
da trabar,  muy  mayor  miedo  deben  haber  de  Dios, 
que  es  sobre  todos  los  papas.  Ante  el  papa  ha  menester 
quien  acuse,  et  testigos  et  probanzas  á  las  cosas;  mas 
ante  Dies  non  hay  mtnesrer  ningund  aeutadur,  que  él 
se  lo  sabe  todo  Ante  el  papa  puede  poner  el  perlado 
algunas  defensiones,  é  ante  Dios  non  hay  defensión 
ninguna ,  segon  dija  David  el  profeta :  a  Non  se  ascon* 
de  á  Dios  ninguna  cosa.»  Bl  buen  perlado  non  debe  mo- 
cho dormir,  mas  velar  en  oractcn  é  en  buenas  obras 
por  si  é  por  las  almas  que  Dios  le  encomendé ,  ca  non 
sabe  c6mo  está  acechando  el  diablo  para  le  arrebatar 
alguna  oveja  de  las  que  Dios  le  dio  en  guarda,  nin  sabe 
el  dia  é  la  hora  que  Dios  le  levará  deste  mundo  (i).  El 
buen  perlado  debe  ser  obediente,  cá  Jesucristo  Nuestro 
Señor  por  obediencia  verdadera  nos  ayonta  en  este 
mundo  primeramente  á  Dios  é  después  á  sus  manda- 
mientos; é  tomemos^  enjlemplo  dé  Jesucristo  Nuestro 
Señor  qoe  por  obediencia  vino  de  Dios  Padre  en  el  mun- 
do  é  fincó  en  él  é  pasi  déf.  Bt  por  eso  nos  demuestra 
sant  Johan  en  el  seito  capítulo ,  do  dice :  «  Oescendi  del 
cielo,  non  para  focer  mi  volumad,  roas  para  facer  é 
cumplir  la  voluntad  de  aquel  que  noe  envió.» 

Otrosí  la  obediencia  demuestra  que  á  ninguna  cosa 
non  debe  borne  tener  nin  goardiar  mas  en  et^  mundo  que 
á  Jesucris.o;  ca  él  fué  obediente  á  la  Virgen  María,  su 
madre ,  é  á  Josef  é  k  lo»  apóstoles  fasta  que  tomó  la 
muerte  por  todos;  ca  non  quiso  riqsezas  deste  mando 
al  otro  con  obediencia,  cuando  dijo  al  Padre :  a  Non  así 
como  yo  quiero ,  mas  así  como  fuere  ta  tu  voluntad.» 
Ca  dice  sant  Bernardo  destai  Mafia,  que  fué  obediente, 
é  dice  así,  alabánaola  :  «Mas  plogo  á  Díte  Nneslro 
Señor  con  la  liomilldat  de  le  gloriosa  Virgen  liaría  que 
eon  la  castidat ;  é  por  esta  obediencia  encamó  el  Fijo  de 
Dios  en  ella,  é  es  bendicha  entre  todas  las  mujeres ,  ca 
sobre  esta  virtud  es  toda  la  obra  que  consiente  la  ma- 
dre santa  Iglesia.»  Et  por  esta  razón  el  papa  é  todos  los 
otros  perlados  ordenan  todas  sus  letras  por  uso  acos- 
tumbrado en  virtud  de  santa  obediencia ,  entendiendo 
que  esta  es  la  mayor  virtud  de  todas  las  otras  virtu- 
des, é  mas  maravillosas  en  uno,  nin  cada  una  por  sí, 
como  si  las  otras  virtudes  obrasen  por  natura ,  é 
sola  esta  hobiera  poder  de  íacer  obras  por  razón  de 
natura  é  sobre  natura ,  ¿aor  nofur^  tt^tsanita  noHMram. 
A9Í  como  dijo  Jesucrinto :  «  Bl  qoe  se  homilía  sari  en- 
salaado ,  etc. »  Gomo  Um  naAvre ,  asi  como  la  mas  alta 
alteía  é  la  mas  noble  nobleza  de  la  tierra  de  cima 
de  los  cielos  facer  descender  á  la  mas  bajesa  de  la 
tierra,  conviene  á  saber,  al  Fijo  Jesucristo  venir  en 
la  Virgen  gloriosa  Santa  María,  ser  Dios  é  borne;  ó  esto 
fué  obrado  por  obra  de  Espíritu  Santo  en  la  virtud  de 
la  obediencia ,  como  sobre  natura ;  asi  como  el  cuer- 

(1)  Lo  qae  ligoe  desde  este  párrafo  bista  el  floal  del  capítulo, 
filu  en  A. 


po  terrenal  de  Santo  Maria  eelrir  encima  4a  NfaeMoa, 
que  es  reina  de  los  ángeles,  asi  esta  vlrtnd  fixo  á  la 
tierra  ser  tan  alta  como  el  cielo,  é  a)  cielo  sar  ai»  bayo 
que  la  tierra,  como  contra  natura,  maguer  eorponl  é 
ttrrenal  concebir  é  parir  sin  cficrooipimient».  Ondi  toda 
home  ó  mujer  debe  ser  tenido  á  obedieocia  mas  qoe  á 
otra  virtud  espbicoal. 

Dice  sant  Bernaldo  que  non  se  puede  haber  n¡ogona 
de  las  virtudes  sin  eMa ,  ca  el  que  quiere  iiaber  la«  oUis 
virtudes  sin  bomilldat ,  es<  lal  como  aquel  que  lanza  pol» 
vo  en  el  viento,  é  tómoiele  á  los  ojos^  Cl  desta  viriod 
pone  sant  Benito  doce  grados  en  la  su  regla,  loe  Gualas 
dejaremos  por  la  brevedat  Et  esta  virtud  es  tal  como 
noWe  vestídara  á  que  todos  paran  mieniea,  é  conopom 
mecho  á  los  reys  é  perladoa  é  grandes  señores,  en  los 
cuales  todos  ponen  Um  ojos.  Bt  por  esto  dice  Nnaatro 
Señor  en  el  Evangelio :  «Todos  aprendel  da  rol «  qne 
soy  booMllde  é  muy  manso  da  eorazon  »;  é  eeta  laceion 
tomaron  lodos  los  apóstolas  luego  déi>|  é  daria  poma- 
mes  buenos  enjiemplos. 

El  primero  es  de  la  bomilldat  del  emperador  Cosían» 
líQo,  de  que  cuenta  sant  Gregorio  en  el  libro  M  JU^ 
tntento ,  amonestando  al  empemdor  Maaricto  á  bomill- 
dat é  reverencia  de  las  ministro»  é  de  los  perlados  At 
la  Iglesia  do  dice  asi :  «Non  se  ensañe  mi  sa&or  nanea 
contra  loe  sacerdotes;  mas  piense  altaroenle  qua  por 
aquel  cuyos  siervo»  son ,  lee  ha  a^i  da  señorear  qoe  las 
faga  siempre  reverencia;  ca  en  las  Escriptnns  da  Dios 
algunas  veces  los  Ihuna  ángeles,  asi  como  en  el  JS^Eodo, 
vigésimocuarto  capítulo,  do  dice  :  «Non  denostarás  á 
los  dioses ; »  que  quiere  decir,  non  dirás,  mal  á  los  obis- 
pos niu'  á  los  clérigos.  &  eso  mismo  dice  en  él  Jío/a- 
o^tof ,  segundo  capítulo:  «La  boca  de  los  sacerdotes 
guarda  la  sabídoria  de  Dios,  é  ninguno  non  lea  debe 
perder  verguema , »  adí  como  allí  dice. 

Dijo  el  emperador  Gostantino:  «Non  es  bneno  qna 
nos  judguemas  los  dioses ,  é  que  maravilla  si  la  nnea- 
tra  dignidat  los  lionrare  á  aquellos  que  á  Dios  honran, 
que  llama  en  las  sus  Escripturas  algunas  veces  ángeles, 
é  iilgunas  veaes  dioses.»  Bt  cuenta  alli  qna  una  vei 
fueron  dadas  en  escrípto  muchas  malas  cosas  contra  los 
obispos  al  dicho  emperador,  é  él  lomé  loe  libaloa  da  las 
aeusacfonei  é  llamólos  aparte  á  aquellos  que  eran  acu- 
sados, é  en  su  presencia  quemó  los  dicbM  libeloa  da- 
ciendo :  «  Vos  dioses  sodes  establescidos  de  Dios  sobra 
nos;  vos  habed  vuestros  pleitos  enU«Tos,  é  non  es  bneno 
que  nos  jndguemos  á  los  dioses.»  Dioe  sant  Gregorio 
que  en  esta  sentencia  nnsganó  parasi  por  hamilMat qna 
dio  á  los  obispe!^  que  por  reverencia.  Et  cuanta  an  d 
libro  primero  de  la  Hettoria  tfipmrtiía  de  la  maraTÍlloaa 
humilldatque  mostró  este  emperador,  después  quafné 
convertido  á  Dios  é  á  la  Iglesni ,  é  dice  allí :  que  cma  vea 
se  ayuntaron  en  un  cabildo  general  trecientos  obispos 
ó  mas,  é  á  lodos  mandó  el  emperador  dar  viandas  muy 
compHdamenle  é  radones;  é  algunos  da  los  obispos 
querían  culpar  á  otros  ante  el  emperador,  é  mand^oa 
que  un  dia  señalado  ofireseiesen  sus  Kbellos ,  é  él  tomó- 
los todos  é  díjoles :  «Amigos ,  estas  anegaciones  tiem- 
po habrán  et  juez ,  que  esto  será  el  dia  del  juicio  cuando 
Dios  judgará  á  todos;  ó  aunque  soy  home  non  me  con- 
viene haber  asta  audiencia  de  los  sacerdotes  acutadorai 
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é  acvidoa;  ca  acá  connene  que  los  fechos  des  tos  sean 
aiofitrados  á  aquellos  qoe  son  juzgados  por  ellos.  Rt  por 
eade^queneodo  nos  semejar  á  k  piedat  üe  Dios^  des- 
tnijamot  todas  las  acusaciones  á  perdonanza  de  todas 
las  paites,  é  tosraéiBODos  i  librar  aquellas  cosas  que 
per¿a8scea  á  la  Ce ,  por  la  cual  razón  somos  aquí  ayuíH 
Udos.»  É  mandó  quemar  todos  los  libellos  de  las  acu« 
saciooes.  EL  cuenta  allí  que  mandó  e|  emperador  eode-^ 
restar  una  muy  gran  casa  en  el  su  palacio  para  tndos 
los  obispos ,  é  mandó  poner  sillas  muy  honradas  en  ella 
para  todos;  ó  estando  el lo&  asentados  eníró  él  con  muy 
pocos  é  asentóse  ea  medio  dellos  en  la  menor  sUla ,  é  fi- 
lóles muy  grand  honra  é  grand  reverencia.  Et  cuenta 
liU muchas  cosas  de  la  maraviltosa  honra  dada  por  él  á 
Dios  é  á  los  perlados  de  la  Iglesia.  El  deste  mismo  em« 
pender  cuenta  en  el  cuarto  libro  de  la  Estoria  eclesiás^ 
t)Gs,eoel  segundo  capitulo^  do  dice  que  dijo  á  los  obis- 
pos el  dicho  emperador :  Dios  os  ordenó  á  vosotros  en 
este  grado  tan  alio  sobre  los  homes,  ó  dióvos  poderío 
(kjodgar  los  homes;é  por  ende  nosotros  con  razón  so- 
mos jodgados  de  vos,  é  vos  non  podedes  ser  judgados 
de  006  oin  de  los  homes ;  é  por  ende  Dios  solo  es  el 
()ue  ba  de  judgar  entre  uosotros.»  Así  lo  dijo  el  profeta 
IJuvid:  üOios  estovo  en  el  ayuntamiento  de  los  dioses 
é  eo  medio  dellos.  Dios  es  judgador.»  E  dijo  el  empe- 
rador una  palabra  muy  notable,  que  si  él  viese  con  sus 
Ojjoé  alguQoe  de  los  obispos  ó  de  los  clérigos  facer  peca- 
do, que  él  mismo  lo  cubriría  con  su  manto  porque  non 
lu  viesen  los  otros. 

Podemos  dar  onjiemplo  de  la  grant  homilldat  del  rey 
^ani  Luis  de  Francia,  que  veyendo  una  vegada  levar 
ei  cuerpo  de  Dios  á  comulgar  á  un  honie,  descendió  de 
la  besUa  en  medio  iie  un  grand  lodo,  é  Gncó  los  hino- 
joiea  medio  del  lodo  por  facer  reverencia  á  Dios ,  é 
mostrar  eojiemplo  de  homilldat ,  é  guardó  Dios  las  sus 
vestiduras  reales  é  nobles,  que  non  fueron  nin  un  pun* 
lo  eosuciadas ,  asi  como  si  hobiera  fincado  los  hinojos 
eauo  tapete. 

Otro  eujienplo  hay  muy  noble  en  el  segundo  libro 
de¿of  Rey$fd%  cómo  el  rey  David  vino  muy  homilldo- 
uoMnte  ai  ai«a »  coando  la  trazo  de  la  casa  de  Obede- 
^i  UiU^B,  eomo  joglaicoa  una  citóla  en  la  mano, 
setiodo  é  cantando  con  los  otros  cantores  que  61  había 
ocdeoado  para  esto.  E  cuando  lo  así  vio  su  nuijer  Micol, 
fifi  del  rey  Sanl,  despreciólo  por  aquella  homilldat,  é 
«üjole :  acÓQM  andaba  hoy  el  rey  ante  las  mancebas  de 
Imsus  iíervoft,  saltando  6  brincando  así  como  si  fuese 
jQglai.»  VX  respondió  el  rey :  «  Cantaré  yo  é  seré  ju- 
glar de  Diea,  ó  humiUarme-he  ante  loa  sus  ojos;  ca  él 
ni  etcagióánu\é  fizóme  rey  édesechóá  tu  padre Saul.v 
£  por  esta  razón  Micol  nunca  hobo  fijo  de  David. 

U  por  esta  razón  hay  muy  buenos  enjiemplos  de 
P*iia3«  é  perlados  é  reyes  que  Dios  quiso  ensalzar  é 
M3eK<»Kar  en  sus  honras  é  estados ,  ó  fincó  memoria 
<iell<is  de  grand  alabanza;  ca  cuanto  es  de  denostar  la 
soberbia,  tanto  es  de  alabar  la  homilldat;  por  ende 
aventurado  ea  aquel  q«e  bien  acabó  su  tiempo^ 
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Que  fabU  de'  cono  el  rey  nin  otro  borne  poderoso  non  debe 
traer  consigo  nin  consentir  qne  ande  en  la  sa  compaña  borne 
de  orden  que  sea  apóstata ,  desobediente  i  sa  mayoral. 

Mío  fijo:  non  quieras  traer  eo  la  tu  compaña  con- 
tigo, nin  en  U  tu  casa,  borne  de  orden  que  sea  des- 
obediente á  su  mayoral,  nin  home  de  orden  que  sea 
apóstata;  ca  tales  como  estos  non  son  para  tí,  nin 
para  andar  contigo.  Et  si  los  contigo  trojieses,  darías 
de  tí  mala  fama  por  la  maUki  dellos ;  ca  non  son  per- 
sonas que  te  sopiesen  servir,  é  el  su  servicio  ternártese- 
y-a  en  grand  deservicio  para  el  alma  é  para  el  cuerpo. 
¿Cómo  cuidas  tú  que  te  sabrá  dar  buen  consejo  para  la 
salud  de  tu  ánima  el  que  lo  non  sabe  dar  nin  tomar 
para  la  suya?  Ca  amor  por  amor,  naturalmente  mayor 
amor  debe  haber  á  sí  mesmo  que  á  ti ;  pues  si  la  su 
ánima  non  ama ,  non  amará  la  tuya ;  et  si  la  su  ánima 
non  guarda ,  non  guardará  la  tuya ;  é  sí  la  su  alma  non 
teme  á  Dios ,  non  te  consejará  que  fagas  obras  porque 
lo  temas ;  é  si  él  &ce  obras  porque  se  pierda  con  Dios, 
coosejarle-4ia  á  U  que  fagas  aquellas  ó  peores  que  ellas. 
Un  ¿io  querría  ver  todos  los  homes  del  nmndo  ga- 
fos, por  tal  que  la  su  eufermedat  se  encobiiese  con  los 
otfos  ó  que  non  andoviese  señalado  entre  todos  los 
otros.  El  ¿cómo  cuidas  tú  que  te  temerá  nin  habrá  ver- 
güenza de  tí  el  que  non  teme  á  Dios  nin  ha  vergüenza 
del?  ¿Non  sabes  tú  que  el  señorío  de  Dios  es  doblado, 
ó  el  señor  terrenal  es  sencillo  ?  ca  el  de  Dios  es  sobre 
el  alma  ó  sobre  el  cuerpo,  é  el  del  señor  terrenal  es 
sobre  el  cuerpo  é  non  sobre  el  alma ,  é  aun  sobre  el 
cuerpo  non  complidamente ;  ca  non  habrá  seilorío  so- 
bre él ,  sinott  cuanto  Dios  consiente  é  quiere;  ca  aquel 
es  guardado  á  quien  él  quiere  guardar  é  non  otro  nin- 
guno ,  é  aquel  es  condepnado  á  quien  él  condepna ;  é 
por  esto  dice  nuestro  S^or  Jesucristo  en  el  Evangelio: 
«Vos  temodes  los  que  pueden  matar  é  non  temedes  á 
Dios  que  ha  poder  de  matar  cuerpos  é  almas  é  de  los 
enviar  al  fuego  del  infierno ,  ó  de  los  salvar  ende.»  El 
señorío  corporal  es  por  tiempo  sabido ,  é  el  señorío  que 
Dios  ha  sobre  las  almas  es  sin  fio  ;  ca  asi  como  Dios 
non  ha  fin ,  las  almas  que  él  fizo  non  han  fin.  Pues  el 
que  te  dijere  que  mas  teme  lo  de  menos  que  lo  de  mas, 
nunca  fies  del ;  ca  mientras  dice  falsedat  mala,  el  dia- 
blo gela  face  decir  que  le  tiene  engañado.  ¿  Cómo 
cuidas  tú  que  un  ciego  pueda  guiar  á  olro  ciego?  Con- 
viene, segund  dice  nuestro  Señor  en  el  Evangelio,  que 
amos  á  doa  cayan  en  el  foyo  que  non  ven  por  o  van; 
mas  si  el  ciego  se  guhire  por  el  alumbrado  que  vea  bien, 
guiarle-be  bien  é  ponerle-ha  en  salvo  allí  ¿o  quisiere  ir. 
Pues  si  tú  quisieres  bien  guiar  la  tu  alma  é  tirarla  de 
U  ceguedat  de  los  pecados  ^ste  mundo  en  que  ella 
está  envuelta,  ve  en  pos  del  santo  hume  é  guíate  por 
él ,  é  el  que  sabe  guiar  la  su  alma,  sabrá  guiar  la  tuya. 
Non  puede  el  home  servir  dos  señores,  seguu  dice 
Jesucristo  en  el  Evangelio ,  á  Dios  é  al  diablo ,  que  son 
contrarios  el  uno  del  otro ,  é  por  ende ,  si  tú  dices  que 
anas  á  Dios  ó  lo  quieres  servir,  faz  las  obras  que  de- 
bes facer  que  son  su  servic'm ,  é  porque  te  ganes  con 
él ,  é  págate  de  aquellos  que  lo  facen  é  allégalos  á  tí, 
et  faxleí  honra  á  cada  uno  segunt  que  meresce,  et 
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echa  de  tf  los  que  non  aman  díd  temen  los  mandamien- 
tos de  la  santa  Iglesia,  é  despágate  de  aquellos  que  non 
facen  aquellas  obras  ,  é  arriédralos  de  tí.  ¿Cómo  pue- 
des tú  dar  á  entender  á  las  gentes  que  temes  á  Dios  é 
te  pagas  de  los  sus  siervos ,  et  denuestas  á  los  que  non 
lo  sirven,  cuando  tú  del  otro  cabo  los  allegas  á  tí  é  te 
pagas  roas  de  sus  obras ,  et  les  faces  mas  honra  qne  á 
los  servidores  de  Dios,  sabiendo  que  searriedran  de  Dios 
é  de  las  sus  buenas  obras ,  é  dejan  el  señorío  de  Dios  é 
tooum  para  sí  al  diablo  por  señor?  En  este  caso  eres  tú 
su  aparcero,  et  das  á  entender  que  eres  tal  como  ellos, 
et  que  dejas  á  Dios  por  el  diablo.  Mas  vale  que  veas  é 
entiendas,  como  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio ,  lo 
qne  ya  es  dicho  en  otros  logares  deste  libro ,  é  se  dirá 
adelante :  los  que  facen  et  los  que  consienten  una  pena 
merescen. 

Bienaventurado  es  aquel  que  non  está  atado  en  mala 
atadura ,  porque  seyendo  suelto  pueda  en  otra  trabar 
é  non  falle  en  sí  cosa  en  que  traben  {\).  Esto  bien  cree: 
por  bien  que  tú  fagas  non  serás  creido ,  mientras  los 
malos  trajleres  contigo.  Las  obras  dan  testimonio  é 
fama  del  home ,  é  los  sus  aparceros  con  que  él  ha  afa- 
cimiento,  son  las  bocinas  que  pregonan  los  sus  fechos. 
El  que  mal  face,  cuando  so  teme  de  su  mal  fecho,  acó- 
gese por  miedo  delio  allí  do  cuida  escapar,  é  non  se  fu- 
ye  de  donde  le  han  de  acusar  é  o  cuida  que  le  vemá 
mal.  Pues  si  los  desobedientes  é  los  apóstatas  se  aco- 
gieren á  tu  casa ,  é  los  tú  amparares,  ya  el  tu  sonido 
es  pregonado  entre  los  malo^  que  tú  eres  acogedor  é 
defendedor  dellos,  é  castillo  é  fortaleza  de  las  sus 
maldades.  Et  de  aquel  día  en  adelante  que  ellos  este 
esfuerzo  é  este  atrevimiento  loman  en  ti ,  punan  de 
facer  todo  mal,  pues  que  te  fallan  aparcero  dellos  é 
facedor  de  todos  sus  males.  Et  para  mientes  en  cuán- 
tas maneras  irás  esto  faciendo.  Lo  primero,  porque  tú 
eres  mayor  et  consientes  este  atrevimiento,  por  lo  cual 
has  doble  pena.  Lo  segundo,  porque  podiéndogelo  es- 
carmentar é  non  gelo  escarmentando ,  eres  mas  de- 
nostado é  acusado.  Lo  tercero,  que  en  tal  de  los  lanzar 
de  tí,  ó  echallos  á  mala  ventura  por  el  mal  que  facen, 
los  acoges  á  tí  é  los  honras  é  les  faces  algo,  é  les  das 
alas  en  que  se  atrevan  á  facer  peor.  Por  ende  la  pena 
que  Dios  da  á  tnles  como  eslos  es  doblada ,  como  pri- 
mero dije;  ca  ellos  son  facedores  ó  consentidores  de 
todo  mal ,  é  cueva  donde  se  esconde  lodo  pecado ,  non 
tan  solamente  de  aquellos,  roas  porque  dan  carrera  á 
los  otros  que  fugan  tal  mal ,  ó  peor  que  ellos. 

Mió  fijo :  tú  debes  saber  que  todos  los  homes  que 
en  el  mundo  son  de  orden ,  son  á  semejanza  de  la  man- 
Zitna.  Hay  una  manzana  que  está  saoa  de  dentro  et  ha 
la  corteza  dapnadn.  Esta  es  á  semejanza  del  religioso 
que  trae  el  hábito  roto  é  el  alma  sana  con  Dios  é  sin 
mancilla.  Hay  otra  manzana  que  ha  la  corteza  sana,  é 
es  toda  podrida  de  dentro;  é  esta  es  á  semejanza  del 
religioso  que  trae  el  hábito  sano  é  bien  parado,  é  por 
luH  sus  malas  obras  es  podrida  é  dapnada  la  su  alma 
de  dentro.  Estos  átales  son,  segund  dice  Jesucristo  en 
•I  Evangelio,  «sepulcro  pintado  de  fuera  é  de  dentro 
llano  de  fedor  malo. »  Hay  otra  manzana  que  es  toda 

(t)  Pttiditiur  á  otrl,  é  non  fiUe  en  if  com  qne  lo  iTerigáe.  A, 
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sana  de  fuera  é  de  dentro,  é  esta  es  á  iemejanza  d«l 
buen  religioso  que  es  sano  de  fuera  en  el  hábito  que 
tomó,  é  de  dentro  es  muy  sano  en  la  su  alma  por  Us 
sus  buenas  obras,  viviendo  de  fuera  honestameote  éde 
dentro  santamente ,  é  apurado  en  ler  quito  de  todo 
mal.  Dice  sant  Gerónimo:  (tEI  monje  lace  el  bábíto# 
ca  non  el  hábito  al  monje.»  La  bondat  é  las  boeou 
costumbres  del  religioso  le  dan  por  perfecto  é  acabado 
en  su  bondat ,  é  la  obediencia  é  la  disdplúia  lo  coofir- 
man  ,  é  el  silencio  le  tira  de  decir  vanidades.  El  boeo 
religioso  abajar  debe  sus  ojos,  que  non  vea  vanidades 
con  ellos,  é  alzarlos  contra  el  cielo,  que  es  ailh  de 
Dios,  según  que  lo  dijo  el  profeta  David  é  dice  asi: 
«Levantaré  los  míos  ojos,. Señor,  que  moras  eo  les 
cielos. »  El  buen  religioso  que  bien  quiere  guardar  su 
religión,  débese  mucho  guardar  que  non  se  envuelva 
en  los  fechos  mundanales  ,  los  cuales  non  le  pertene- 
cen; ca  si  se  mucho  metiere  en  ellos,  haberte-y«a 
de  contescer  así  como  al  que  anda  de  pies  por  el  lodo, 
que  non  se  excusa  que  se  non  enlíxe  (2).  A  vegadas 
habrá  que  se  untará  los  pies,  é  á  las  vegadas  caerá 
grand  caida  é  ensuciarse-ha  todo.  La  carne  del  bome 
siempre  mas  lira  á  la  maldat  que  á  la  bondat;  mas  la 
bondat  é  la  santidat  del  alma  la  deben  refrenar  é  ti- 
rarla de  malas  carreras  é  de  los  malos  feclios,  é  traerla 
á  los  buenos.  Et  por  eso  se  face  el  alma  del  santo 
home  tal  como  el  ángel ,  é  la  pone  Dios  en  las  órdenes 
de  las  sillas  que  perdieron  los  ángeles  malos ,  las  cua- 
les ellos  perdieron  por  la  su  maldat ,  et  agora  pierden 
los  malos  cristianos  por  su  mal  obrar.  Empeit) ,  asi 
como  aquellos  ángeles  malditos  las  perdieron  por  sa 
grant  desconocencia  que  liobieron  en  si,  cóbraulas 
agora  los  santos  homes  bienaventurados  por  bondat  é 
pot  conoscencia  que  han  en  sí,  en  conoscer  compUda- 
mente  la  Trínidal.  Et  primeramente  la  persona  del 
Padre,  que  es  criador  é  facedor  de  todo.  Desi  la  persona 
del  Fijo,  que  es  salvador  é  redeniidor  de  todo  borne,  eo- 
mo  aquel  que  todo  lo  redimió  por  la  su  preciosa  sangre; 
et  desí  la  persona  del  Espíritu  Santo,  que  es  alora - 
brador,  é  guardador  é  guaíardonador  de  todos  bienes. 
Ca  atal  es  el  uno  como  el  otro ,  é  todas  estas  tres  per- 
sonas se  encierran  en  ser  un  solo  Dios  verdadero.  E  el 
que  esto  non  sabe  guardar  primeramente  niega  el  po- 
der é  el  saber  del  Padre;  desí  niega  la  salud  é  la  sal- 
vación que  nos  vino  por  el  Fijo,  é  desí  niega  las  gracias 
é  los  dones  que  habernos  del  Espíritu  Santo. 

Tal  es  la  maldat  del  borne  de  orden  que  non  sabe 
guardar  á  su  Señor  Dios ,  como  el  vasallo  que  niega  á 
su  señor  é  non  conosce  el  señorío  que  sobre  éi  tkne. 
Quien  toma  en  sí  fecho  de  religión,  mocho  debe  parar 
míenles  qué  ea  aquello  que  toma ;  ca  mas  Tale  non  lo 
tomar  que  tomarlo  é  non  vivir  en  ello  bien,  é  facer  dello 
escarnio,  é  meterse  en  vergüenza,  é  dar  de  si  mal  en- 
jiemplo  á  todos  los  que  le  conocen  é  le  oyen.  El  boes 
religioso  debe  ser  tal  como  la  candela ;  ca  la  candela 
ardiendo  esgástase,  é  en  esgastándose  alumbra  á  todos 
los  que  en  la  casa  están ;  é  el  religioso  quebrantando  é 
martirizando  la  su  carne  de  la  su  bondat  ¿  de  la  sn 
santidat ,  debe  dar  lumbre  á  todos  aquellos  que  del 

(^  A.  Unte. 
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quieren  tomar  lumbre  de  enjiemplo  do  bondat.  Gt  por 
eso  dice  ei  nacslro  Señor  Jesucristo  en  el  su  santo  Evan- 
gelio en  el  castigo  que  daba  á  sus  discípulos  o  dice: 
«Vos  soties  sal  (ie  la  mi  tierra ,  é  si  la  sal  fuese  desfe- 
cha,  é  non  prestare  para  nada^  conviene  que  sea  echa- 
da Tuei-a  é  que  la  non  pisen  los  bornes.  Vos  sedes  luz 
del  mundo. »  G  verdaderamente  asi  es ;  ca  los  bornes 
religiosos  en  este  mundo  luz  son  para  las  almas  de 
otros  iiomes  pecadores  que  se  qiileren  por  ellos  guiar. 
Otrosí  en  lo  que  desuso  vos  dijimos  que  les  dijo:  «Vos 
sodes  sal  de  la  tierra.»  Entre  todas  las  bondades  que  la 
sal  ba  en  sí  es  esta  una,  que  toda  carne  muerta  en  que 
sea  echada  non  la  deja  podrescer  nin  corromper.  Bien 
asía  semejanza  deslo,  cuando  la  religión  é  la  santidat 
cae  en  el  alma  del  santo  home,  guarda  la  su  carne  que 
senondapne  nin  se  corrompa  en  las  maldades  deste 
mondo,  é  non  tan  solamente  guarda  á aquel,  mas  á  otros 
nrochos  que  se  guardan  por  ello.  Otrosí  dice  nuestro 
Señor  en  este  Evangelio  mismo :  «Non  se  puede  es- 
conder la  cibdat  que  es  puesta  sobre  el  monte.n  G  así 
es  qoe  la  bondat  en  el  alma  é  en  el  cuerpo  en  que 
la  Dios  pone ,  non  se  puede  esconder  que  la  non  vean 
todos;  ca  forzado  es  que  las  sus  obras  buenas  las  que 
así  hce  á  los  malos ,  porque  cada  obra  da  de  sí  tes- 
timonio ;é  aunque  lamaidat  de  los  malos  l.i  quieran 
encobrír,  el  nuestro  Señor  Dios  la  descubre  por  !os  mi- 
raglos  qoe  face  por  amor  de  los  sus  santos  Iiomes  ó  por 
los  raerescimienlos  de  la  su  bondat.  E  en  otro  Evangelio 
dice  el  nuestro  Señor:  aSean  los  vuestros  lomos  cin- 
tos, et  non  se  suelten  á  la  maldat  deste  mundo.»  E  fa- 
ciéndolo asi  arderán  candelas  de  lumbre  en  vuestras 
manos,  por  las  cuales  alumbraredes  á  vos  é  á  aquellos 
qoe  la  vuestra  carrera  tomaren,  é  glorificarse-ba  dello 
el  vneslro  padre  que  es  en  los  cielos.  En  otro  Evan- 
gelio dice  el  nuestro  Señor  Jesucristo :  «Velat  4  orat, 
pues  que  non  sabedes  cuándo  verná  por  tos  el  vues- 
tro $eñor  á  la  casa ,  si  á  la  noche,  si  á  la  media  noch3, 
si  cnando  cantare  el  gallo,  3i  á  la  mañana;  é  cuando  ve- 
niere  apresuradamente ,  que  vos  non  falle  dormiendo. 
El  lo  que  á  vos  que  sodes  mis  discípulos  digo,  eso  mis- 
mo digo  á  todos  los  homes  que  después  vernán,  que 
v^  é  se  guarden  del  mal;  ca  non  saben  el  dia  nin 
labora  que  los  yo  llamaré.» 

Leemos  en  la  vieja  ley  que  muchas  gracias  feciera 
Hioí  á  los  lijos  de  Israel  en  el  desierto,  entre  las  cuales 
gracias  señaladamente  fueran  tres ,  las  cuales  les  face- 
mosen  esta  santa  orden,  por  lo  cual  puede  ser  llamado 
desierto  en  cuanto  á  lo  temporal;  mas  cuanto  i  lo  es- 
piritual es  llamada  é  poblada  de  salvación ;  ca  mu- 
cbo$  fueron  santos  d«sta  santa  orden  que  son  agora  po- 
bladores en  la  gloria  de  paraíso.  Onde  diremos  de  las 
tres  gracias  que  fizo  Dios  á  los  fijos  de  Israel  para  que 
fcwe  á  facer  sacrificio  al  desierto.  La  segunda  leemos 
<r»  los  libró  del  poderío  del  rey  Faraón  en  el  desierto,  é 
pwsen  el  desierto  quiso  dellos  sacrificio,  en  el  desier- 
^  los  gobernó  é  los  libró.  Mas  fallo  yo  que  estas  mer- 
^•dei  Cace  nuestro  Señor  cada  día  á  nos  en  esta  santa 
^fdw,  porque  puede  ser  muy  bien  dicha  desierto  ó  él 
pot  la  su  merced  quiere  de  no«  tomar  sacrificio  en  esta 
^rden  de  que  él  sea  pagado  de  nuestros  cuerpos  é  de 
aoestras  almas,  éde  como  de  los  cuerpos  que  seamos 
B.  A.  -  IV. 
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fiomildes  en  oraciones  é  en  lágrimas  éen  abstinencias, 
é  sobre  todo  esto  en  pura  obediencia.  E  deüle  tal  sacri- 
ficio es  pagado  el  nuestro  Señor;  lo  segundo,  otrosí  nos 
libra  en  esta  orden  del  rey  Faraón  que  se  entiende  por 
el  pecado.  Otrosí  nos  abre  las  doce  carreras  por  la  mar, 
las  cuales  son  los  dones  del  Espíritu  Santo  que  pone 
sobre  nos  para  que  fuyamos  las  obras  del  diablo,  é  por- 
que non  seamos  derrocados  nin  quebrantados  nin  lla- 
gados de  la  nuestra  castidat  nin  de  las  nuestras  concien- 
cias. Lo  tercero,  el  nuestro  Señor  quiérenos  defender 
en  las  premias,  é  quiérenos  acorrer  en  las  nuestras  que- 
jas é  en  las  nuestras  menguas;  ca  como  es  nuestro  de- 
fendedor, quiere  ser  nuestro  procurador;  que  non  quie- 
re que  haya  mas  cuidado  de  ninguna  cosa  terrenal  ál 
salvo  de  servir  á  él  tan  solamente ;  ca  él  nos  cumplirá 
con  la  su  limosna  espiritual  é  con  la  su  celestial  mag- 
na en  manera  que  seamos  mucho  mas  complidos  de  las 
cosas  necesarias  que  los  otros  homes  del  mundo.  Onde, 
fablando  verdal,  fallo  que  buen  desierto  es  este  donde 
Dios  defiende  é  sostiene  é  mantiene  á  los  homes. 

Et  pues  ya  vedes  que  Dios  quiere  lomar  sacrificio  de 
los  fijos  de  Israel  en  el  desierto,  necesario  es  que  nos 
ofrezcamos  nos  á  él  por. sacrificio,  llegrndo  toda  nues- 
tra voluntad  por  coraplir  la  suya  en  el  su  logar  siendo 
verdaderos  é  obedientes  á  los  nuestros  perlados.  E  esto 
leemos  en  un  libro  que  llamamos  Éxodo,  que  dijo  el 
nuestro  Señor  al  rey  Faraón :  «Deja  el  mi  pueblo  que 
me  faga  sacrificio.» ¿A  quién  lo  dice  ó  con  quién  fabla? 
Sigúese  luego  lo  que  ellos  dijeron  al  rey  Faraón:  «Dios 
nuestro  Soñor  nos  llama  que  vayamos  carrera  de  tres 
dias  en  el  desierto,  é  que  fagamos  á  él  sacrificio,  porque 
non  venga  sobre  nos  muerte  de  tempestad  ó  de  pesti- 
lencia ó  de  guerra  ó  de  espada. »  Pues  veamos  agora  esto 
todo  qué  significa.  Lo  primero,  nos  demuestra  é  nos  sig- 
nifica, como  quierque  le  seamos  mandados  ó  obedientes, 
que  cumplamos  su  voluntad:  é  esto  que  él  dice:  «Deja  el 
mi  pueblo, »  entiendo  yo  que  son  los  verdaderos  religio- 
sos. Onde  nos  dice  él  como  que  nos  crió,  é  nos  redemió 
é  nos  defendió,  ó  nos  defiende,  é  nos  gobierna,  é  nos 
mantiene;  ca  se  quiere  servir  de  nos  que  sigamos  su 
voluntad, dice  que  le  fagamos  sacrificio  delasalmasque 
del  tenemos.  Pues  cuando  él  dice :  «  Deja  el  mi  pueblo 
que  me  faga  sacrificio,»  ¿á  quién  lo  dice  ó  con  quién  fa- 
bla, con  el  mundo  ó  con  la  nuestra  carno  ó  con  el  dia- 
blo? ca  estas  tres  cosas  traen  é  tiran  al  home  del  ser- 
vicio de  Dios,  é  por  esto  fabla  Jesucristo  con  ellos  ó 
dice:  «Deja  estos  religiosos  é  vayan  á  la  santa  orden;  ca 
en  muchas  maneras  me  farün  sacrificio.»  Onde  aquí 
nos  da  á  entender  cuánto  le  place  con  la  santa  obe- 
diencia verdadera ;  mas  que  debemos  nosotros  con  el 
mundo  é  la  carne  é  el  diablo  ó  contra  cualquier  dellos 
lidiar  dicienüo :  «  Dejadnos ,  que  el  Señor  nos  llama 
que  vayamos  carrera  de  tres  dias  en  el  desierto  é  que 
fagamos  sacrificio. »  En  los  cuales  tres  dias  nos  de- 
muestra cuánd  cumplidamente  debe  ser  la  nuestra  obe- 
diencia ;  ca  por  el  primero  dia  se  entiende  que  debe- 
mos complir  lo  que  nos  manda  el  perlado.  El  segundo 
dia  se  entiende,  que  así  como  lo  cumplimos,  que  nos  dé 
corazón  que  le  sirvamos.  Lo  tercero,  se  entiende  el 
mandamiento  que  seamos  placenteros  á  él  é  aun  lo  se* 
pamos  é  entendamos  que  es  la  voluntad  del  perlado ;  é 
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porque  non  seamos  osados  de'menospresciar  la  santa 
obediencia,  luego  nos  pone  grand  amenaza  de  pena 
para  los  desobedientes  en  aquello  que  dice:  «Porque 
nun  venga  sobre  vos  pestÜencia  é  espada,»  ca  el  espa- 
da taja  é  parle,  é  la  pestilencia  corrompe  é  departe  al 
lióme  de  las  gracias  de  Dios  é  de  jos  dones  del  Espirilu 
Santo.  Et  como  quier  que  fabla  de  los  religiosos,  muy 
mejor  cae. á  todo  buen  cristiano,  que  es  puesto  en  re- 
ligión de  castidat  é  guarda  la  santa  orden  del  matri- 
monio que  Dios  le  mandó,  porque  cuando  veniere  el 
señor  de  la  casa,  el  cual  es  el  nuestro  Señor,  é  los  lla- 
mare para  sí,  que  ellos  sin  embargo  le  puedan  rescibir, 
seyendo  aparejados  con  sus  candelas  enceniiid^s  en  Ids 
manos.  Mas  la  maldat  que  el  borne- ba  en  si  le  face  aue 
se  pague  del  malo,  é  por  esto  dijo  Aristóteles:  aTodas 
las  cosas,  segund  natura,  quieren  su  semejante;  el 
malo  págase  del  mal,  é  el  bueno  pigase  del  bien,  el 
santo  págase  de  baber  compaña  con  los  santos  é  de  vi- 
vir con  ellos  en  este  mundo  ó  después  en  el  otro.»  E  el 
pecador  siempre  quiere  baber  compaña  con  los  peca- 
dores, por  tai  de  cumplir  coa  eltos  su  voluntat.  La  bon- 
dat  del  borne  lleva  la  su  alma  ante  Dios^.é  finca  del  tes- 
timonio bueno  el  mundo,  el  cual  testimonio  non  puede 
morir.  La  maldat  desciende  al  alma  á  los  íntiemos  é  finca 
della  mal  testimonio  al  mundo.  Por  ende  bienaventu- 
rado fué  aquel  que  fizo  el  bien  ó  se  quitó  del  mal. 

CAPÍTULO  xvm. 

Qoe  ftbla  de  cómo  non  debe  home  fieer  petar  i  Dios  con  moja- 
res con  que  DOB  debe  et  o  non  debe'(l). 

Mió  fijo:  por  amor  de  Dios  te  ruego  é  te  castigo  que 
te  guardes  de  non  facer  pesar  á  Dios  en  pecados  de  tor- 
nicio ,  é  entre  todo  lo  ál  te  guarda  señaladamente  de 
non  pecar  con  mujer  de  .orden ,  nin  con  mujer  casada, 
niu  con  mujer  virgen,  nin  con  judía,  nin  con  mora, 
que  son  mujeres  de  otra  ley  é  de  otra  creencia.  Et  por 
ende  te  quiero  agora  contaren  cuántos  males  caerías, 
8i  pecares  en  cada  uno  desto»  logares.  E  primeramente 
te  digo  que  la  mujer  de  orden  casada  «s  con  Dios;  ca  así 
como  el  marido  et  la  mujer.se  resciben  en  la  mano  del 
clérigo  cuando  primero  casan,  é  se  otorga  el  Varón  por 
marido  é  la  mujer  por  mujer,  é  de  allí  adelante  non  los 
puede  ninguno  partir ,  non  liabiendo  y  los  embargos 
por  quo  los  parte  el  derecbo ;  bien  asi  la  mujer  de  ór* 
den ,  el  diaque  toma  el  bábíto  déla  orden  é  face  su  pro- 
fesión ,  por  la  cual  profesión  se  parte  de  todas  las  cosas 
deste  mundo  é  se  face  complidamente  mujer  de  Dio» , 
de  aquella  hora  adelante  es  caaada  con  Dios.  Pues  para 
roientesqoé  grand  mal  é  quó  grand  traición  face  á  Dios 
su  Señor  quieu  la  su  mujer  le  quiere  loller;  et  verásqüe 
mucho  te  pesarie  á  ti  quien  te  quisiere  toller  tu  mujer 
ó  te  feciése  tuerto  con  ella.  Por  ende  en  este  logar  to- 
ma egualeza  (2)  con  Dios  é  non  fagas  contra  él  lo  que 
non  querries.que  otrl  feciesc  á  tí,  é  non  quieras  dar  peor 
juicio  á  Diosdol  que  darles  á  ti  mesmo.  Ca  él  es  tu  se- 

(1)  En  lagar  de  este  epígrafe  el  códice  B.  pone  i  este  capitulo 
el  qne  signe :  «Qne  fabla  de  cómo  todo  borne  se  debe  gnardar  del 
pecado  de  fornicio,  et  cómo  puede  pecar  en  nucbas  manaras,  et 
'  otrosí  fabla  in  poco  de  ia  seU  de  Mibornt.* 
Cti  IgualdaL  B, 
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ñor  é  tú  eres  su  vasallo;  é  si  lo  así  non  fecíeres,  guár- 
date que  si  lo  mal  judiares  contra  él ,  grand  poder 
ba  él  de  dar  mucho  mas  fuerte  é  espantoso  juicio  sobre 
tí.  Grand  locura  é  grand  atrevimiento  fa^e  el  home 
pobre  que  se  quiere  tomar  é  egualar  con  el  rico  é  muy 
poderoso.  El  home  de  pequeño  poder  que  se  quiere 
tomar  con  el  muy  poderoso  íaco  grant  locura  é  grant 
atrevimiento;  pues  como  quiera  que  tú  seas  rej ,  muy 
pequeña  es  la  tu  riqueza  apos  la  riqueza  de  Dios,  é  muy 
pequeño  es  el  tu  poder  en  pos  el  suyo.  Por  ende  grant 
locura  farás  probada ,  si  tú  te  quieres  tomar  é  egualar 
con  él.  E  si  qiiosieres  partir  (o  suyo  ó  menguarlo,  guár- 
date, que  grand  poder  ha  él  de  te  lo  acalooar  é  de  te 
meuguar  lo  tuyo.  Et  si  tú  quesieres  partir  lo  suyo,  ó 
menguarle  ende  poco  nin  mucho,  guárdale  qne  grao  po- 
der ha  él  de  menguar  en  el  tu  cuerpo  é  en  la  tu  salud  é 
en  les  dia.^  de  la  tu  vida  é  eu  hi  tu  mujer  é  en  la  tu  ge- 
neración é  en  la  tu  riqueza  é  eu  la  tu  houra ;  é  do  uoa 
cuidares  á  deshora  te  fará  caer  en  una  máfamdtnia 
por  que  nunca  podrás  poner  y  remedio.  Et  por  eso 
dice  la  palabra  del  proverbio  antigo  de  Castilla :  En 
juego  rdn  en  veras,  con  iu  señor  non  parUu  peras* 
Cuando  esto  se.  dice  por  el  señor  terrenal,  ¿cuánto  mas 
se  debe  entender  de  Dios,  que  es  Señor  sobre  todo? 

Non  te  atrevas  á  desfacer  los  fechos  de  Dios;  é 
porqu"^  veas  ouánto  pesa  á  Dios  é  por  cuan  mal  lle- 
ne quien  la  mujer  suya  de  orden  le  Ivelle,  contarte- 
be  un  miraglo  muy  bueno  é  muy  fermoso  que  el 
Nuestro  Señor  Jesucristo  fizo  en  esta  razón ,  é  por  rue- 
go de  Santa  María ,  su  madre.  Hay  un  monesterío  de 
monjas ,  el  cual  es  llamado  Fontenblay  (3),  é  este  mo- 
nasterio es  de  los  reys  de  lngla*erra,  ca  ellos  lo  fecie- 
ron,  é  es  de  monjas  negras  de  sante  Benito,  é  ba  y 
muy  grand  compaña  dallas.  Et  acaesc'uS  asf ,  que  entre 
todas  las  otras  monjas  de  aquel  naonesterio  habla  y  una 
que  era  mujer  de  muy  buena  linaje  é  muy  niña  é  muy 
fermosa,  é  hable  por  costumbre  que  cada  que  pasaba 
ante  la  imagen  de  Santa  María  fincaba  los  hinojos  ante 
ella ,  é  saludábala  por  aquellas  palabras  que  la  saludó 
el  ángel  deciendo  Ave  Mario.  E  sin  esto  era  ella  muy 
buena  cristiana  é  teníe  muy  bien  su  orden ,  en  guiaa 
que  eran  todas  las  otras  muy  pagadas  della.  Et  acaeació 
arí  por  el  diablo,  que  suele  ordir  é  tejer  estas  cosas^ 
que  un  caballero  de  aquella  tienra,  el  cual  era  muy 
mancebo  é  mucho  apuesto  é  bueno  de  armas  é  en  ca- 
ballerías é  de  muy  noble  linaje,  bobo  de  enamotarse  de 
aquella  monja ;  é  tanto  le  3ntró  el  amor  en  el  comienzo, 
que  se  morie  por  ella,  é  bobo  de  buscar  manera  por- 
que le  pediese  mostrar  el  corazón  que  tenia  contra  ella» 
é  fizóse  su  pariente  é  fué  á  fabbr  con  ella.  Las  otras 
monjas ,  que  asi  le  vieron  fablar  con  ella ,  ouidaroD  qoe 
fabiaban  en  manera  de  parentesco,  é  non  en  otro  mal. 
¿Qué  te  diré  mas?  hobo  el  diablo  á  descobrír  el  mal 
recaudo  con  que  andaba ,  é  el  diablo ,  destorbador  6  coo- 
hrario  en  los  bienes  de  Dios  que  lo  metiera  al  caballero 
en  el  corazón ,  fizo  á  ella  que  consintiese  en  ello,  é  po- 
siéron  de  so  uno  en  cómo  se  fuese  elU  del  moneat^o 
con  él ,  é  posiéronlo  en  la  manera  como  se  feciese.  Et 
la  manera  fué  esta :  que  á  la  noche  que  veniese  el  ca- 

(3)  A.  Fontenblajr.  B.  Fsente  Inblaya ;  pero  par«ee  qi«  halfl  ét 
leerse  FoetekuéUe;  qne  ao  está  ea  íofltlarra,  slao  ea  Plaada. 
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baile ro  á  las  paredes  del  huerto  que  era  cerca  del  mo- 
uesterio ,  é  ella  que  saliese  á  él  é  que  se  fuesen  amos  de 
so  une.  fit  cuando  fino  la  noche ,  que  fueron  las  mon- 
jas decir  sus  completas  á  la  iglesia,  tomóse  aquella 
monja  que  estaba  y  presta  para  complir  el  consejo  que 
el  diablo  le  diera ,  é  á  furto  de  las  otras  fué  á  abrir  un 
postigo  pequeño  que  y  hable ,  por  do  saliese  de  la  igle- 
sia »  por  lal  de  non  ir  con  las  otras  á  echarse  en  el  dor- 
mitorio» Et  desque  aquella  mezquina  de  monju  yíó  que 
todai  las  otras  ereo  asosegadas  ya  para  dormir,  é  que  era 
llegada  la  hora  que  ella  posiera  con  el  caballero  que  ha- 
bia  do  venir  por  ella,  salióse  de  aquel  logaren  queei^ 
taita  eseoodida  é  fuete  para  el  altar  mayor,  é  fincó  ios 
liiao^  é  d^  su  Ave  Marta » así  como  habla  costum- 
brado  de  lo  facer.  Oesi  fuese  por  medio  del  coro  cootit 
éí  postigo  por  do  habia  de  salir,  por  delante  del  Gruci^ 
de  Nuestro  Señor  que  estaba  alto  sobre  al  coro;  é  la  ima- 
gen de  Saou  Maria  que  esUba  en  al  Cmeifije,  ouando  la 
vié  ir  coaMOió  á  dar  grandes  focas  é  á  decir :  «¿Para  do 
te  mas,  meiqíiifla  domujer?  ¿Dejas  A  mi  é  al  mió  fijo  por 
€i  diablo ,  é  desprecias  la  oración  que  me  eolias  faeer? 
A  eaCas  roces  que  la  imagen  de  Santa  María  daba,  salló 
d  QmeiSjode  la  crox  en  tierra ,  ¿  comensó  á  i.*  cor- 
riendo por  medio  de  la  iglesia  en  pos  la  monja/ levando 
los^Toe  es  los  pies  é  en  las  manoseen  que  estaba  pe- 
gado OD  la  cruz ;  é  antes  <¡ue  la  monja  osase  salir  por 
«i  postigo ,  alzó  el  Crucifijo  la  mano  derecha  é  dióle  muy 
grand  golpe  oon  el  clafo  en  la  m^illa^  en  guisa  que  teda 
la  manzana  del  clavo  se  metió  por  la  una  mejilla  é  sa- 
cógela  por  la  otra.  Desta  ferida  que  el  Crucií^o  le  dio 
cafó  en  tierra  la  monja  por  muerta ,  é  asi  yogó  fasta  otro 
dia  en  la  mañana ,  que  nunca  entró  en  eu  acuerdo.  Ii)t 
en  esta  guifa  se  partió  la  mala  obra  que  ella  queria  fa- 
cer que  non  se  fizo;  é  el  Crucifijo ,  desque  esta  golpe 
bobo  fecho,  tomóse  ala  cruz,  bien  como  ante  estaba, 
sal?o  ende  el  brazo  derecho  con  que  dio  la  ferida ,  que 
siempre  lo  loto  en  aquel  estado  en  que  io  tenia  cuando 
la  ferida  le  dio ,  é  hoy  dia  lo  llene  asi  por  testimonio  de 
leqee  fizo;  é  el  clavo  con  qie  liió  la  ferida  fincó  en  las 
qníjadae  do  la  mooja.  É  cuando  fué  otro  dia  en  la  roa- 
Noa ,  estando  las  moojas  en  niuíiin^s  pararon  mientes 
al  Grticifijo  é  vieron  el  brazo  eu  cómo  estaba ,  é  cui- 
I  gue  se  le  quebrantaran,  ó  que  algiint  loco  lo.fe- 
por  mal  facer.  Et  andando  catando  la  iglesia  si 
y  alguno  que  tal  feciese ,  fallaron  la  nH>Dja  o 
yacia  tendida  por  muerta  en  tiorra  con  el  clave  del  Gru- 
ci^  tiavesado  por  las  mejillas.  El  abadesa  ó  las  mon- 
jas, cuando  lo  vieron ,  maravilláronse  mucho  quó  era 
aquello,  que  dueña  que  ellas  temen  por  tan  buena  esto* 
viesa  de  aquella  gpiisa;  é  maravilláronse  mucho  del  ciavo 
del  Cradfijoque  leconocien,  que  le  vien  csi  tener,  é  non 
poálaB  asmar  qué  era  ó  por  qué  fuera.  £t  ellas,  estando 
en  aita  tan  gran  dobda ,  oyeron  una  voz  grande  qoe  les 
di|S :  a  Tomad  allá  vuestra  monja  é  alzalda  por  las  ma- 
nos de  tierra  do  yace ;  ca  así  la  escarmentó  el  Crucifijo 
por  el  pesar  que  ella  qoerie  facer  ¿  Jesucristo  é  d  Santa 
Maria^  su  madre.»  £  desque  las  monjas  la  bebieron 
levaolsda  de  tierra ,  é  le  tiraron  el  clavo  que  tenie  me- 
tido por  las  quijadas, é  ella  entró  en  su  acuerdo  como 
da  primero,  la  mezquina  pecdilora ,  llorando  mucho  de 
•osiids  é  rep«?nli(¿ndose  mucho  de  sus  pecados  i  con*  , 
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toles  U>do  el  su  mal  como  pasará ,  é  por  qué  cayera  en 
el  majamiento  de  Dios.  Et  desque  todo  lo  hobo  contado, 
fueron  todas  con  ella  fasta  el  altar  deciendo :  Miserere, 
mei  DeuSf  é  pidiendo  merced  á  Nuestro  Señor  é  á  Santa 
Maria*,  su  madre ,  que  la  f^erdonase.  Et  de  allí  adelante 
fué  ella  inuy  buena  dueña  é  muy  santa,  é'acabó  nmy 
bien  su  tiempo  en  su  nM)üesterio  en  servicio  de  Dios. 
¿Qué  te  diré  mas?  El  caballero  que  la  habie  de  llevar 
del  monasterio,  vino  á  aquella  hora  que  pusiera  con  hi 
monja  á  aquel  logar  que  te  ella  dijera,  arnmdo,  encima 
de  un  caballo,  é  con  él  cuatro  de  sus  parientes  biea ar- 
mados ,  é  traie  un  palafrén  ensillado  en  que  la  levasen* 
Et  estando  allí  toda  la  noche  esperando  cuándo  saldría 
ella,  non  quiso  Dios  que  Id  ella  pediese  fccer,  segund 
ya  oistes.  Et  desque  el  caballero  vio  que  el  dia  era  claro 
é  que  lo  venen  los  homes  é  serle  descobterto ,  f  nése  su 
Tia  quejándose  mucho  en  el  corazón ,  é  teniendo  que 
habia  sido  de  la  monja  escarnido.  Et  así  como  el  diablo 
de  primero  guisara  que  se  acordasen  et  corazón  del  ca* 
ballero  é  déla  monja  de  so  uno ,  para  facer  amos  mal 
de  su  fttcienda ,  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  siempre 
fué  é  es  contrario  del  diablo  é  de  las  sus  obras ,  desvió 
é  desfizo  todo  lo  que  el  diablo  había  fecho ;  ca  la  monja 
partió  su  corazón  del  por  castigo  de  Dios ,  é  el  caballero 
partió  su  corazón  del  amor  detla,  teniéndose  por  escar- 
nido de  loque  le  contesciera.  Et  demás  que  este  raira- 
^\o  fué  sonado  por  toda  la  tierra ,  desque  él  lo  sopo  non 
lo  podo  creer,  é  por  tal  de  ser  ende  mas  cierto,  fué  al 
mismo  monesleilo  por  saber  el  fecho ,  é  desque  falló  la 
veriíat  de  cómo  contesciera,  tóvose  por  muy  pecador  á 
Dios ,  é  repentióse  mucho  de  lodos  los  pecados  que  ha- 
bia fecho,  édejó  el  mundo  é  metióse  monje, é  servio  muy 
bien  á  Dios,  aealMindo  muy  bien  su  tiempo. 

Agora,  mió  fijo,  ¿  qué  te  puedo  yo  mas  en  esta  razón 
decir  nin  castigar  de  cuanto  este  miraglo  te  castiga?  Más 
para  mientes  en  et  tu  corazón,  cuando  el  Crucifijo  é  la 
imagen  de  Santa  María ,  que -son  ímágenesde  fuste  fe- 
chas por  mano  de  home ,  é  mudas  que  non  fablan ,  tan- 
to se  sintieron  de  tal  fecho  como  este  que  desuso  es 
contado ,  ¿cuánto  es  mayor  é  mas  grande  sobre  esto  el 
sentimiento  que  Dies é  Santa  María  dello  hubieron?  Por 
ende ,  non  quieras  lomar  á  Dios  lo  que  es  suyo  é  non  es 
tuyo. 

Muchos  mh^glos  destos  te  podrie  tome  ccrUar  que 
serie  luenga  hestoria  de  decir;  mas  de  uno  te  contaré 
que  contesció  muy  poco  tiempo  ha  ( i)  en  nuestro  tiem- 
po, reinando  nos  el  rey  don  Sancho  que  fecimos  este 
Hfaíro,  seyendo  la  guerra  entre  el  regno  de  Aragón  é  de 
Navarra,  la  cual  era  entre  los  reyes  sus  señores  den  Fe- 
lipe, rey  d^  Francia  é  de  Navarra,  é  don  Aifouso,  rey  de 
Aragón ,  fijo  del  rey  don  Pedro.  Acaesció,  pues,  en  osle 
tiempo  así  que  un  rico  home  de  Navarra ,  el  cual  habie 
nombre  Joban  Gorvalan  de  Lebet  (2),  hobo  de  haber 
una  monja  de  un  moneslerío  do  la  orden  de  Cistel ,  que 
ha  nombre  Mansiella  (3),  é  después  deslo  acaescióle  que 
en  aquella  guerra  sobredicha  bobo  de  haber  un  dia  lid 

(1)  B.  May  poces  dias  há  tn  oaettro  refao. 

(2)  En  Á,  CarbtDal  de  Leset;  pero  cf  preferible  la  lección  de  9. 
qae  hemos  adoptado. 

(3)  A.  ManieUa;  B.  MirtUia ;  pero  es  MansUla,  en  la  pro\lncU 
dtUsrofio. 
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con  don  Pedro  Coronel ,  un  rico  homo  de  Aragón ,  é 
roD  gente  del  regno  de  Ar«gon.  Et  seyendo  el  dicho 
Johan  Corvalan,  el  sobredicho»  bien  andante  contra 
ellos  é  lef  ándelos  tencidoá ,  aquella  monja  coo  que  él 
feciera  pef^r  i  Dios  fallóla  áute  sí  en  las  cervices  del 
caballo ,  é  trabó  del  tan  recio ,  que  le  bebiera  á  derribar 
del  caballo,  é  tóvole  en  tal  afruenla  é  apretura,  que  non 
sabia  qué  se  facer,  é  estaba  para  caer  del  caballo.  Los 
sus  vasallos,  cuando  lo  vieron  estar  en  aquella  tan  grant 
cuita ,  tomaron  á  él  por  acorrerlo,  é  don  Pedro  Coro- 
ne! é  los  aragoneses ,  cuando  tos  vieron  así  trabados, 
cuidaron  que  fuian  é  iban  vencidos ,  á  volvieron  las 
riendas  de  los  caballos  contra  ellos,  é  fuéronlos  ferir 
muy  de  recio ,  en  guisa  qtie  loe  vencieron.  É  yéndose 
Johan  Corvakn  é  los  suyos  fuyendo  vencidos,  en  ma* 
ñera  que  este  Johan  Curvalan  podiera  escapar,  páresele 
otra  vegada  aquella  monja  delante,  é  trabóle  muy  de 
redo  de  las  riendas  en  manera  que  lo  non  dejó  ir,  é  Jo- 
lian  Qorvalan  le  dijo :  <fVos,  dona  fulana ,  ¿por  qué  me 
facedes  esto?i>É  ella  le  dijo :  «Tomad  esto  en  gualardon 
del  mal  que  comigo  fecistes.Q  E  las  riendas  del  caballo 
nunca  á  la  monja  le  salieron  de  las  roanos  fasta  que  don 
Pedro  Coronel  é  todos  los  otros  que  en  pos  él  venían, 
llegaron  ó  lo  prendieron.  É  nos ,  el  rey  don  Sancho,  es- 
crebimos  aqui  este  miraglo  en  testimonio,  segunt  que 
Johan  Corvalan,  á  quien  acaesció,  nos  lo  contó  por  su 
boca  misma;  é  él  yogó  preso  fasta  que  se  rindió  por 
grand  pieza  de  haber.  Ht  desque  salió  de  la  presión, 
nunca  fué  en  el  mundo  home  que  de  rquel  dia  en  ade- 
lante fasta  el  dia  que  morió  le  viese  entrar  en  mo'ies- 
terío  de  dueñas  nin  de  monjas  nin  de  otra  óiden;  é cada 
que  veie  mujeres  de  orden,  tremie  como  si  bebiese  la 
fiebre  consigue ,  é  esto  le  turó  después  en  toda  su  vida 
fasta  que  morió. 

Por  ende,  mió  fijo,  para  mientes  cuánto  caloña  Dios 
los  pesaros  que  le  facen ,  é  cuánd  fuertemente  demanda 
é  quien  las  sus  mujeres  Je  tuellc  de  orden  et  de  reli- 
gión ó  aquellas  que  con  buenas  voluntades  están  dis- 
puestas á  le  servir  é  ofrescer  su  vírginidat  en  santa  re- 
ligión. Et  la  mujer  que  pare  mientes  en  bondat,  sigúese 
que  Dios  en  ella  mora ,  asi  como  en  celda  é  casa  suya; 
é  aquesto  quería  decir  tant  Pablo  cuando  dijo :  Epist. 
primera  Corinlhiorum  viu ;  virgo  cogilat  quod  Dei  ett^ 
utsü  bona  (am  corpare  quam  spiritu,  que  quiere  decir: 
que  la  doncella  virgen  que  es  buena,  piensa  é  entiende 
en  aquello  que  es  de  Dios,  é  que  plega  á  Dios,  é  que 
sea  santa  é  honesta  de  su  cuerpeé  buena  en  la  su 
ánima,  es  á  saber,  que  sea  grand  oracionera,  buena 
ayunadora ,  é  especialmente  recomendar  á  sí  mesroa  al 
Salvador,  quo  fué  principio  é  fuente  de  virginidat,é 
después  á  la  su  gluríosd  Madre  :  que  de  aquella  fuente 
gloriosa  sale  una  grand  mar  de  puridat,  la  cual  derra- 
ma sobre  aquellas  fijns  suyas  que  le  son  devotas  é  la  han 
á  menudo  é  todos  l«is  días  en  memoria ,  é  la  aman  ca- 
ramente. Las  doncellas  son  en  dos  diferencias.  La  pri- 
mera diferenda  es  de  aquellas  que  deben  servir  á  Dios 
é  le  aman ,  é  aman  é  desean  entrar  en  orden ;  é  aques- 
tas átales  por  tanto  que  aprendan  las  horas  mejor,  luego 
deben  en  niñez  entrar  en  orden ,  é  asimesmo  porque 
non  lah  fermosee  el  mundo,  é  se  muden  del  b^en 
propósito  que  han  habido  ue  entrar  en  orden.  La  se- 


gunda diferencia  es  de  aquellas  que  entienden  Ukd^ 
maridos,  é  á  aquestas  conseja  sant  Jerónimo qoe^noj 
obstante  que  hayan  entencion  é  buen  coraioo  de  Eio^ 
loque  les  consejaran  el  padre é  la  madre,  empero 
cuanto  en  ellas  es ,  que  mas  amarían  guardar  vtrgioi 
dat  á  Dios ;  é  con  tal  desplacer  é  fuerza  vienen  á  tomi 
mandos,  é  aqueste  atal  querer  les  vale  á  mnchts  n 
sas.  Primeramente,  que  viren  todos  tiempos  mis cisi 
é  mas  honestamente.  Lo  segundo ,  que  si  moereo  aiili 
que  sean  casadas,  pueden  tomar  su  propósito  á  qtier 
guardar  su  virginidad  todos  tiempos  á  Dios,é  noopa 
derán  la  aureola  de  Tírginidat  en  paraiio,  siena  ti 
fiíme  propósito  mueren.  Lo  tercero ,  como  aunqoí  i 
van  é  hayan  maridos,  aun  todos  tiempos  han  en  mif 
reverencia  el  estado  virginal ,  é  desean  mas  poner  v 
fija  que  sea  al  servicio  de  Dios.  Las  cuales  eosH  s 
todas  ocasión  é  razón  de  grand  mérito. 

Por  razón  de  aquesto  consejaba  el  señor  saitJerte 
mo  á  aquella  virgen  santa  Eustacbia  que  peuiMi  ■ 
nodo  en  el  alteza  é  predosidat  del  estado  virgiail 
como  Jesnerísto  4e  trujo  del  cíelo  á  toa  bornes;  qaeUi 
es,  como  dijo,  mas  meritorio,  cuanto  queániogonoi 
lo  queríe  obligar,  mas  que  lo  haya  el  que  poeda;  é  tk 
muy  pocos  lo  han  conseguido  por  acatamiento  de  af 
líos  que  le  han  perdido;  é  cómo  en  paraíso  Jesucrl 
ensena  al  pueblo  virginal  especial  amor,  élas  vírgend 
facen  especial  canto,  é  bt.ílan  en  derredor,  é cómo i 
con  los  ángeles  mas  allegadas  asi  como  hermanas, 
dice  el  ángel :  aEn  h  virginidad  hermanos  son.t 
virgen  qoe  puramente  vive ,  debe  pensar  qoe  ella  Ú 
consigo  un  tesoro  incomparable  é  una  joya  eicela 
la  cual  ha  ofrascido  asi  como  su  dote  á  ao  espna 
Fijo  de  Dios,  el  dia  de  la  so  muerte.  £  por  rain 
aqueste  aconseja  é  amonesta  al  padre  é  á  la  madre 
mujer  virgen  que  se  deben  mucho  guardarque^si « 
que  las  vírgenes  están  con  firme  propósito  de  gud 
vírginidat,  por  amor  de  Jesucristo,  que  non  gelo  M 
ben  nin  desaconsejen  por  cosa  del  mundo.  (^  deaf 
to  es  Jesucristo  mucho  ofendido  é  fiíce  mochas  ^ 
grandes  venganzas ,  porque  recuenta  sant  Jeróohw 
le  Epistola  xim  que,  como  una  mojer  notable  de  W 
llamada  Prexaida,  quesiese  inducir  i  ana  devota  dei 
lia  que  había  firme  propósito  de  guardar  virginldH 
amor  de  Jesucristo ,  que  tomase  marido ,  dice  qoa 
noche  le  aparoscíó  el  ángel  de  Dios  con  cara  on 
terrible  diciéndole :  «  Si  tú  quitas  á  Jesucristo  vfa 
doncella  é  la  das  al  mundo,  las  manos  te  ae  secirii 
de  aquí  á  cín^  meses  irás  en  el  infierno,  é  aoia  d 
perderás  tu  marido  que  te  lo  consiente ,  é  tos  fijoi 
como  la  mujer  pensase  qoe  aquesto  faess  futasm 
perseguiesen  á  la  doncella,  asi  se  secutó  de  fecho  lo 
habia  comenzado ,  como  el  ángel  le  amanasó ;  é  n 
do  el  juicio  de  Dios  sobre  sí  mesma ,  quiso  tornan 
de  aquello  que  fecho  habia ,  é  non  pudo  eatenees, 
que  dice  aquí  sant  Jerónimo:  oGoérdesa  la  den 
que  á  Dios  ha  prometido  la  virginidad ,  que  ooo  l 
atrás,  é  se  guarde  cada  uno  de  no  dasaeoosejan 
buen  propósito ,  ca  de  tales  que  facen  lo  eootnrio 
venganza  toma  Jesucristo ,  é  non  es  oBaravtlIa  f 
faga ;  ca  como  dice  sant  Jei>5nimo  aqof : «  La  tal  vt 
es  arca  del  Fijo  de  DiO!«é9u  cara  esposa,  é  qué  soii 
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echa  bonie  ? illanamente  de  su  casa  qae  non  tome  ven- 
giBia,  como  dijo  el  apóstol,  {,*C<mrUh,  Si  alguno  fará 
lorpedai  ó  ? iolenda  en  el  templo  de  Dios,  destroirlo- 
ha  Diofi  eo  esta  ? ida  é  en  la  otra.»  É  por  ende ,  mió 
fijo,  gaárdate  é  deja  á  Dios  lo  suyo  é  non  gelo  quie- 
ras toller.  Bienaventurado  es  aquel  que  lomóescar- 
mMito  en  lo  ajeno  ante  que  en  lo  suyo. 

CAPITULO  XIX. 

Qae  íabU  coáa  fnod  yerro  fice  el  ^a  peca  con  la  miUer 
easada  (1). 

Olrosl ,  mío  fijo ,  como  ya  desuso  dije ,  gaárdate  de 
non  £M6r  peaar  á  Dios,  nin  mal  estanza  á  ti  mesmo 
eoD  mujer  casada.  Grand  pecado  es  é  gnmd  mal  es- 
lanza  pasar  el  mandamiento  de  Dios ;  grand  pecado  es 
é  grand  mal  estanza  toller  la  mujer  casada  á  su  ma- 
rido, é  darle  carrera  por  do  faga  mal.  Ca  dice  nuestro 
Sefior  Jasucríslo  en  el  Evangelio:  «Los  que  Dios  ayun- 
ta, non  les  debe  home  partir; »  é  en  otro  logar  dice  el 
Evangelio:  «Serán  dos  ayuntados  en  una  carne.»  Adán, 
BueOro  padre,  cuando  fió  á  Eva  cerca  de  sí ,  que  Dios 
criara  é  focíera  de  la  cost.lla  que  del  sacara  del  su  cos- 
tado,  dijo  estas  palabras  profetizando  lo  que  después 
liabia  de  venir :  «Tú  será<(  Hornada  Tarona,  porque  sa«- 
Usle  de  la  costilla  del  varón,  ó  serás  mi  compañera ;  et 
por  asta  dejarán  lot  homes  que  de  aquí  adelante  ver- 
BáOy  los  padres  é  las  madres  é  los  parientes ,  é  serán 
dos  ajonUdos  de  so  uno.»  Otros!  dijo  el  profeta  David: 
«La  tu  aiojer  será  como  buena  cepa  de  vid ,  abundada 
de  iodo  bien ,  en  kis  logares  que  Ja  hobieres  nienesler 
eo  la  tu  casa.D  Gr.ind  atrevimiento  é  grand  yerro  face 
é  grand  mal  estanza  é  grand  pecado  quien  quiere  par- 
tir lo  que  Dios  ayuntó.  Otrosí ,  lo  que  la  natura  por  or- 
denanza dereclia  ayuntó  desde  Adán  acá.  El  quo  peca 
coa  la  mojer  casada  faz  cuantos  males  é  yerros  h  cuan* 
tos  pecados  te  agora  diré :  principalmente  yerra  con- 
tra Dios é quebranta  el  mandamiento,  como  aquel  que 
desala  é  quebraúta  lo  que  Dios  ayuntó  de  so  uno.  Lo 
aegondo,  que  la  mujer  casada  á  quien  faz  pecaí*  tuéilela 
de  buena  é  do  buen  estado ,  é  pónela  en  mala  vida  é 
eunrra  (I)  é  corrompe  la  generación  della ,  que  non 
le  €i»nU  por  tan  cierta  generación  como  ante  era ,  é 
los  fijos  que  della  nascioren  siempre  serán  denostados 
por  la  su  maldat  della;  é  mete  desamor  entre  ella  é  su 
marido,  ca  ella  desque  comienza  á  facer  maldat  é 
yarro  contra  su  marido,  nunca  lan  de  corazón  le  amará 
seno  ante,  nin  se  sentirá  de  la  su  pro  ¿  bonra  nin  de 
la  so  facienda  como  ante  se  f^nlie  que  ficicse  el  yerro; 
ca  la  maldat  en  que  cae  é  es  puesta  la  tir  i  de  todos  los 
basóos  cuidados  que  de  antes  babie.  É  ^  rá  ata!  como 
éiea  el  proverbio :  la»  mamo»  en  la  rueca  é  los  ojos  en 
Imfmrta;  é  la  su  vida  siempre  la  lema  en  aventura; 
ca  si  el  marido  le  sopierc  el  mal  que  ella  face ,  pre- 
daria-lia  poco  é  tenerse-ba  por  mal  casado  della ,  é 
bs  fijes  que  dalla  bebiere  non  los  terna  nin  amará 
cosBO  debie,  membrándose  de  la  maldat  de  la  madre. 
Todo  este  pecado  é  este  mal  gana  el  qoe  face  errar  á 
la  nmjer  casada. 

Lo  tercero,  que  el  lióme  que  e^to  face,  yerra  asimes* 

(1)  Büa  eaplialo  y  et  interior  formao  nao  solo  en  el  tóAitt  B. 
A  i.  A«af«r«4t. 
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mo  en  facer  contra  su  extraño  lo  que  non  querría  que 
feciescn  contra  él;  é  mas  que  pasa  uno  de  los  diez 
mandamientos  que  Dios  dio  escritos  á  Moysen  en  las 
tablas  de  la  vieja  ley,  el  cual  dice  dsí:  «Ama  al  tu 
prójimo ,  é  al  que  fuere  llegado  á  tí  asi  como  á  ti  mes- 
mo. »  Este  es  el  tercero  mandamiento ;  et  pasa  aun  el 
deceno  que  diee  asi :  «Non  cobdiciarás  la  mujer  del 
tu  prójimo,  nin  cosa  que  suya  sea.»  Pues  cierto  es  que 
estos  mandamientos  quebranta  el  que  face  tuerto  con 
la  mujer  casada  de  su  cristiano ;  ca  si  lo  asi  amase  co- 
mo á  si  mesmo,  nun  le  errarie  con  la  mujeK 

La  cuarta  cosa  es  porque  yerra  é  peca ;  ca  si  aquella 
mujer  que  él  melló  en  este  mal ,  de  allí  adelanto  viene 
á  proceder  é  errar  con  otros ,  suyo  es  el  |)ecado  <loblado 
é  la  pena  doblada;  en  él. fué  el  comienzo  que  dio  oca- 
sión á  los  que  después  erraron.  Et  si  por. aquel  yerro 
que  la  mujer  face  contra  su  marido ,  viene  el  marido 
á  maialla,  toda  la  culpa  de  la  su  muerte  es  de  aquel 
que  la  metió  en  mal ,  segund  la  palabra  que  dice  nues- 
tro Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio ;  a  ¡  Guay  del  borne 
por  quien  se  levanta  el  escándalo  entro  el  marido  é 
la  mujer!»  Ga  por  aquel  escándalo  viene  después  la 
muerte  della,  cuando  la  el  maride  mala,  el  con  do- 
recbo  la  puede  motar;  ca  el  dia  que  el  marido  é  la 
mujer  casan  en  la  iglesia,  e;?tando  en  la  misa  los  liinojos 
fincados  ante  el  altar,  les  ponen  á  amosy  dos  (3)  un  pafio 
á  las  cuestas,  el  novio  tiene  la  cabeza  descobierlaé  á 
la  mujer  cóbrenlo  la  cabeza  con  él  en  semejanza  que 
de  allí  adelante  debe  ella  ser  bubjccta  del  marido,  é 
obedescerle  en  todo,  ó  uon  le  facer  pesar;  é  por  esto 
mandan  los  dereclios  que  nunca  mate  la  mujer  al  ma- 
rido por  cu*pa  que  en  él  haya  et  él  sí  á  ell.i. 

CAPÍTULO  XX. 

Qae  rabia  de  cuan  noble  cosa  es  ante  Dios  la  ffrglnidat  (4). 

Mío  ñjo:  ya  te  dije  de  primero  en  otro  capítulo  deste 
libro,  que  te  guardases  de  non  pecar  con  mujer  vir- 
gen. Agora  te  quiero  decir  cuan  noble  co^a  es  ante 
Dios  la  verginidat,éque  cuanto  ella  es  mas  noble  é  mas 
alta,  tanto- pesa  á  Dios  mas  en  este  peaado  del  que  lo 
quebranla  en  sí  me^^mo  ó  en  otro ;  ca  la  mujer  virgen 
templo  es  de  Dios  en  quo  él  mora ,  é  en  que  él  fuelga; 
é  por  esto  puedes  ver  cuánto  precia  Dios  la  virf;inidat 
de  la  mujer.  Dios  non  quiso  que  Jesucristo  su  Fyu  iias« 
cie>e  sinon  de  mujer  virgen ,  et  non  de  casada  nin  de 
viuda;  é  quiso  por  la  su  merced  que  ella  fuese  virgen 
ante  del  concebí  miento,  é  virgen  cuando  encacsció,  ó 
vírgf'n  después  de  la  nascencia  Je  Jesucristo,  su  Fijo, 
é  vír^'en  la  levó  deste  mundo  consigo  para  los  del'^. 
Porque  si  y  metieres  bien  mientes ,  verás  y  conosce- 
rás  que  todos  los  estados  que  Dios  quiso  dur  á  Santa 
María,  su  madre,  todos  fueron  en  virginidat.  Et  por 
ende  muclio  le  pesa  quien  esta  virginid.it  quebranUí, 
como  non  debe.  El  desque  el  lióme  lia  pecado  con  la 
mujer  virgen,  é  la  deja  para  mal ,  después  peca  é  face 
mal  su  facienda.  Este  atal  es  como  qnien  abre  porti- 
llo eo  la  viiía  primeramente ,  é  da  carrera  por  dd  en- 

(3)  Siempre,  segon  qoeda  ja  dicho,  el  copiante  del  códice  B,  ef« 
ctlbe  «amos  y  dos  ■  eo  la^ar  de  «amos  i  dos*. 

(4)  Slfoe  eo  B.  el  capUnlo  sin  intenupctop  alfana, 
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tren  los  otros  ea  ella  para  estragarla  é  (brtar  el  esquil- 
mo  (lella ;  et  el  pecado  é  mal  que  todos  los<otrof«  facen 
es  demandado  á  aquel  qpe  abrió  el  portillo.  El  que  la 
mujer  yir^en  corrompe  tonudo  es,  por  tal  de  menguar 
é  emendar  en  su  pecado ,  de  la  meter  en  orden  á  de  la 
casar  ó  de  la  dar  otro  buen  consejo ;  mas  lo  jnejor  fuera 
iioo  pecar  con  ella,  é  non  meter  á  ella  en  mal,  énon 
dar  carrera  para  que  ande  por  mal  cabo.  Non  da  Dios 
al  borne  días  en  que  viva  paca  facer  malas  obras,  salvo 
para  que  las  faga  buenas.  Mas  valdría  al  borne  que  pi- 
diese á  Dio¿  nderced  que  le  feciesé  bien,  que  non  ba- 
berle  á  pedir  merced  que  le  perdone  sus  pecados.  Como 
quier  que  el  pecador  se  arrepienta  de  ^un  pecados  ó 
faga  enmienda  dellos ,  por  lo  que  ba  fecho  ba  de  penar 
en  purgatorio;  é  si  ningund  mal  non  feciera  non  babria 
pena  en  purgatorio,  é  irse*y-a  derecbamenle  á  paraíso. 
Ca  cieíao  s^y^que  los  malos  feclios  traen  consigo  ia  pena 
é  el  juicio,  é  las  buenas  obras  é  simias  ban  folgura  é 
gloria  ^on  la  santa  alma  bienaventurada  en  el  Señor 
que  la  crió  á  la  su  semejanza  confirmada  para  siempre 
jamás,  et  las  maldades  abajan  el  alma  ayuso,  et  las 
bondades  álzanla  arriba. 

Otrosí,  mió  fijo^  como  ya  desuso  te  dije,  guár- 
date que  non  bayas  afacimiento  con  judia  nin  con 
mora ;  ca  la  judía  es  de  otra  ley  contraria  de  la  tuya, 
et  la  inora  es  mujer  de  otra  creencia  de  porfía ,  et  de 
desfacimiento  de  la  su  ley.  É  quiérete  agora  decir 
cómo  errarlas  é  pecarías  si  con  cada  una  destas  errases. 

Primeramente  te  digo  así  que  la  judia  es  del  li- 
naje é  de  la  generación  do  aqjellos  que  mataron  á  tu 
Señor  Jesucrí^to,  é  pues  que  aquella  es  de  aquel  li- 
naje, membrarte  debe  de  como  ellos  dijeron  á  grandes 
Toces :  « crucifícaldo ,  crucificaldo ,  é  la  su  sangre  sea 
sobre  nos  é  sobre  nuestros  fijos.»  É  pues  que  tá  has 
nombre  de  crístiano,  que  quiere  decir  fijo  do  Grísto, 
non  debes  linber  allegí*miento  con  aquellos  que  espar- 
cieron la  sangre  ¿e  tu  Señor  Jesucristo.  Et  eso  meamo 
non  debe  la  tu  cara  nin  la  tu  boca  llegar  á  la  cara  é 
boca  de  la  judía,  que  es  de  aquella  generación  que  es- 
copieron  la  cara  del  tu  Señor  Jesucristo ,  é  le  dieron 
muchas  bofetadas  é  palmadas,  é  le  melaron  las  barbas 
é  le  facieron  en  la  cabeza  muchas  feridas  de  canas,  é 
lo  deshonraron  fasta  la  muerte.  ' 

Membrarte  debe  de  cómo  aquella  generación  de  aque- 
lla judia  viene  de  los  que  negaron  que  Jesucristo  que 
non  era  su  rey,  é  lo  niegan  hoy  dia.  Otrosí  da  cómo 
niegan  que  non  es  este  el  su  rey  que  los  sacó  de  tierra 
de  Egipto  del  captíverio  del  rey  Faraón.  Otrosí  nie- 
gan que  Jesucrísto  ncn  es  el  Mexías  prometido  en  !a 
lev,. mas  antes  dicen  que  lo  esperan  é  que  ha  de  ve- 
nir, é  so  eéta  entencion  corrompen  todas  las  profe- 
cías é  las  Santas  Escripturas  deciendo  que  lo  que  fué, 
que  non  es  nada ,  mas  que  aun  ba  de  ser.  ¿Cómo  to- 
marás tú ,  mió  fijo,  sabor  con  la  judía  qu^  es  de  la 
ley  é  generación  de  aquellos  que  fecierou  deshoun;  é 
vituperio  é  deshonor  al  tu  Señor  Jesucristo ,  dándole  á 
bpbor  vinagra  é  fiel  vuelto  en  uno ,  é  le  metieron  por 
los  sds  pies  é  por  las  sus  manos,  los  clafos  con  que  le 
pegaron  en  la  cruz,  é  le  posleron  la  corona  de  espinas 
en  la  cabeza  por  escarnio,  diciendo  que  non  era  su 
rey,  é  le  dieron  la  laúz^da  por  el  su  costado  derecho. 


por  la  cual  ferída  fué  abierto  el  su  costado ,  é  saltló  de 
y  sangre  é  agua  viva?  Por  ende,  non  es  razón  de  tomr 
ende  sabor  ninguno  en  el  logar  do  non  ba  ningún  sa- 
bor nin  razón  porque  lo  y  doba  haber;  ca  quioi  m 
membrase  de  todas  estas  cosas,  todos  los  malos  sabo- 
res olvidaría  é  fuiría  dellos.  Et  sí  te  tú  echares  á  lo  qoe 
el  diablo  te  mete  en  la  vohnitad,  facerte-ha  facer  obras 
porque  te  pierdas  é  non  porque  te  salves;  ca  esto  es 
loque  él  querrá  é  anda  buscando,  é  desto  se  trab^  é 
le  place  cuando  falla  lagar  en  qne  puech  acabar  la  so 
obra. 

OUrosí ,  mió  fijo ,  non  debes  tú  contar  la  mon  por 
nujer,  mas  cuéntala  por  bestia ,  pues  que  noD  ha  ley 
ninguna  sino  la  deMohamad  (I)  el  so  maestro, qaelñ 
dio  aquella  mala  creencia  en  qneellos  están  é  viven,  per 
tal  da  cumplir  todos  los  sabores  de  hi  carne ,  é  por  tal 
de  poder  mantener  la  honra  qne  le  fideron ,  cnando  le 
alzaron  por  cabdillo  é  por  maestra  ó  por  scAor  da  to- 
das aqueilas  genteirque  fueron  da  aquella  dbdat,  dooda 
él  predicaba  é  decía  mochas  mentiras  é  vanidades,  por 
consejo  del  diablo ,  por  tal  de  laj  creer  é  querer  ia 
maldat  en  que  hoy  dia  viven ,  dtelendo  qne  era  ohb- 
si^^ro  de  Dios,  é  era  lo  contrallo,  ca  era  mensajero  del 
diablo  é  que  el  ángel  Grablel  lo  guiaba  é  ledemostnba 
todas  las  cosas  qne  decia ,  é  era  el  diablo  que  le  asom* 
beaba ,  é  la  dolencia  mala  que  él  liabia  en  se  eoerpo, 
la  cual  adelante  declararemos.  De  lo  coal  se  lee  en 
una  corónica  suya  (2)  que  un  clérigo  que  hobo  muy 
grant  fama  de  sabidoría  liobo  de  ir  á  Roma  per  al- 
canzar honor,  lo  cual  non  pudo  baber,  é  fuyó  deudo 
muy  sañudo,  é  pasó  á  Ultramar,  é  comenzó  á  facer  in- 
fintosamente  muy  sánela  vida ,  simulada  é  floja ,  ó  desta 
guisa  trojo  á  si  muy  grant  gente ,  en  lo  cual  bobo  de 
haber  grant  amistanza  con  Mahomad ,  é  dijole :  «  Yo 
faré  en  guisa -que  tú  seas  señor  deste  pueblo ,»  é  co- 
menzó á  criar  una  paloma,  la  cual  cada  qne  habie 
de  comer  poníanle  trigo  en  las  orejas  de  Mahomad ,  é 
allí  comía  fasta  que  se  fartaba ,  é  deiide  volaba  é  íbase 
é  tomábase  cuando  habia  fambre.  É  á  cabo  de  gran- 
des tiempos  que  esta  paloma  fué  asi  acostumbrada, 
todavía  el  olérígo  predicaba  al  pueblo  diciendo :  a  Yo 
vos  mostraré  por  gracia  de  Espírítu  Santo  al  voeatro 
señor  profeta  de  Dios,  el  cual  ante  vuestros  ojos  lo 
veredes  fablar  con  él.»  Et  un  dia  fizólos  todos  ayun- 
tar en  uno  en  una  muy  gran  plaza ,  estando  fKlendo 
su  oración  á  Dios  que  les  enviase  el  Espíritu  Santo  en 
aquella  persona  suncta  que  fuese  su  señor  é  cabdillo 
dellos,  para  que  todos  lo  obedesclesen  é  feciesen  su 
mandamiento ,  así  como  profeta  é  mensajero  de  Dios. 
Entre  las  cuales  gentes  oslaba  Mahomad  asentado ,  é 
como  el  maldito  clérigo  vido  que  estaban  todos  sose- 
gados é  embebidos  en  su  oración,  soltó  la  paloma 
que  habia  grant  gana  de  comer,  é  fuese  á  sentar  como 
lo  habia  acostumbrado  en  los  hombros  de  MahooMid,  é 
metióle  el  pico  en  las  orejas ,  é  comenzó  de  comer  lo 
que  y  falló,  como  solía.  Et  desque  todo  el  pueblo  vido 
lo  que  la  paloma  facía,  fueron  muy  maravillados,  é  al 

(1)  El  texto  dic«  Mofamad. 

(t)  Lo  qae  sigue  relativo  i  Mahoma  y  so  secta ,  se  halla  salo  ei 
el  C4idice  Bf  y  podiera  noy  bien  —t  iateifolaeion  de  alfaa  es- 
piante. 
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maldito  cléHgo  dijo:  ((Amigos,  catad  aquí  vuestro  s^ 
5or,  que  Dios  ensena  por  la  su  paloma  que  él  es  su  Es- 
piritu  Sancto,  é  á  él  creed  de  lodo  lo  que  vos  dijiere.» 
Bt  hiego  todos  le  besaron  las  manos  é  los  pies  é  la  ro- 
pa ,  como  á  iiome  sancto. 

E  luego  las  nuevas  fueron  sonadas  por  Alezandría, 
é  por  Persia ,  é  por  todas  las  otras  tierras ;  é  como 
Mahomad  fuese  muy  sotil  ésabidor,  habiendo  usado 
con  mercaderías  en  Egipto  é  en-  Palestina  con  judíos 
é  con  cristianos,  é  habido  con  ellos  muy j^raad  com- 
pañía, comenzó  ¿  facer  leyes  é  ordenamientos,  é  re- 
volvió la  ley  vieja  con  la  nueva ,  é  tomó  de  los  judíos 
especialtoente  el  circuncidar,  é  eso  mesroo  el  non  co- 
mer la  carne  del  puerco,  é  otras  cosas  que  seria  luengo 
deescrebir;  pero  del  puerco  dijo  que  era  fecho  del 
estiércol  del  camello ,  después  del  arca  de  Noé ,  é  que 
pan  tan  sucia  cosa  como  esta  non  se  debe  consentir 
qwlos  que  tan  jumta  ley  han  de  mantener  que  coman 
pawco.  É  como  los  cristianos  creen  verdaderamente 
en  solo  Dios  rerdadero  ^  guardador  é  facedor  de  todas 
las  cosas ,  eso  misníío  otorgó  é  aCrmó  Mahomad.  E  des*' 
pues  los  filósofos- con  algunas  cosas  verdadera»  mw' 
ciaron  otras  (klsedades,  diciendo  que  Moísén  fué  muy 
gmd  profeta ;  mas  que  Jesucristo  fué  mucho  mayor  de 
todos  los  profetas.  Por  lo  cnal  dice  Mahomad  á  sus  mo- 
ros, que  en  su  Afooran  está  escripto  que  del  resuello 
de  Dios  vino  Jesucristo  en  Santa  María.  B  dice  mas,  que 
qaien  dijere  mal  deste  Jesucristo,  que  ellos  llaman  Is», 
qoB  oasció  de  María  por  Espíritu  Santo,  que  le  corten 
la  cabeza  é  muera  E  así  da  á  entender  que  Jesucristo 
qoe  es  Fijo  de  Dios  verdadero ,  que  nasció  por  gracia 
de  Espíritu  Santo  de  la  virgen  Santa  María,  é  luego,  lo 
daia  por  otra  parte ,  en  qu»  niega  que  Jesucristo  non 
I0816 muerte  .é  pasión,  nin^nurló  como  homa  verda- 
dero. É  si  tú  quieres  vencer  á  los  moros,  diles  esto: 
qne  pues  Mahomad  es  fijo  de  homo  é  de  mujer  peca* 
dores  é  mortales ,  et  JesoN^risto  es  fijo  do  Dios ,  fecho 
del  sn  resuello ,  é  en  Dios  non  ha  pecado  nin  mengua 
níoguoa,  qne  cuál  es  mejor  destos  dos,  é  luego  decn*te- 
kaa  que  mejor  es  Jesucristo,  que  ellos  llaman  Isa.  É 
poesque  Jesucristo  es  mejor,  ¿por  qaé  non  facen  los 
raoros  sus  mandamientos  antes  que  los  de  Mahomad? 
K  á  arto  non  te  sabrán  responder. 

Uai  doefta  que  había  nombre*  Aixa  (i)  era  señora 
^voagran  gente,  é  dé  una  grant  provincia,  la  cual 
llanaoGorónica  (2),  et  veyendoque  áeslehomc  se  lle- 
§>ba  moy  grand  gente  de  moros  é  áe  judíos,  pensó  en 
su  comon  qtie  era  la  divina  majestad  escondicfamen'e. 
El  cono  ella  fuese  viuda,  tomó  á  Mahomad  por  ma- 
rido, é  por  eso  bobo  á  ser  Mahomad  príncipe  mayor 
de  aquella  provincia.  Bt  tales  maneras  óopo  Mahomad 
^nar  con  esta  dueña  é  coo  toda  esta  compaña,  que 
i«te  decían  que  era  el  Mesías  prometido  á  la  ley.  É 
waio  Mahomad  bobo  de  haber  una  enfermedaí  pola  que 
es  llamada  perlensia,  como  esto  vido  Aixa  (3) ,  su  mu- 
ir/ D  orí^iMUlce  «AUms  qac  es  sin  dada  yerro  del  copiante, 
^Aiíaó  Afcxa,  como  se  llamábala  segunda  mojer  de  Maho- 
■í;  ftn  a^itt  se  Uita  deiadiebi ,  aon  quien  casó  primero. 
<t  b  el  orlgiMl,  iteM.  Quizá  haya  de  leerse  €  ona  graet  co- 
■irca». 

^  Mtlft  eepiaite  debió  omiUr  Inadterlidamente  uno  6  mas 
,  pies  el  pernio  Ul  cual  se  lee  no  forma  seotido.  Tero 
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jer,  fué  mucho  triste,  porque  se  vía  casada  con 
borne  puto  é  gotero.  A  la  cual  queriéndola  consolar, 
falagábala  con  sus  palabras  muy  dulces  diciéndole : 
«Señora,  ¿cuando  vos  veades  que  esto  así  fuera  de  mí, 
sabed  que  veo  el  ángel  Gabriel  que  me  fabla  de  la  parte 
de  píos ,  é  como  non  puedo  sofrir  la  so  grant  claridat  de 
la  su  caiti,  desfallezco  en  mí  é  cayo  en  tierra;»  et  ésta 
es  la  verdat,  é  los  nescios  así  lo  creían. 

En  otro  logar  se^  lee  qne  fué  un  monje  que  enfer- 
mó (4)  á  Mahomad  ,  el  cual  habla  nombre  Sergio ,  et 
cayó  en  el  error  ^el  misterio  (5) ,  é  como  fuese  por  los 
montes  echado  de  la  monjía^  vino  á  Arabia  é  allegóse  á 
Mahomad.  É  aun  en  otro  lugar  se  lee  que  fué  un  ar- 
cediano que  moraba  en  las  partidas  de  Antiocha ,  el 
cual  predicaba  circuncisión ,  é  que  Jesucristo  non  era 
Dios,  mas  home  puto,  empero  justo  é  sauto,  conce-* 
bido  de  Spírittt  Santo ,  nasoido  de  María  Virgen  :  las 
cuales  cosas  todas  creen  los  moros.  É  todas  estás  par- 
tes las  ayuntó  Mahomad  ,  é  fizo  el  libro  que  se  dico 
el  Alcorán ,  revolviendo  tía  él  unas  cosas  con  otras; 
ea  por  el  bautismo  del  agua  santa  que -los  cristianos 
habísmos,  sin  la  cual  non  pk)demós  ser  limpios  de  pe- 
cado ,  dtó  él  por  bautismo  unas  palabras  que  se  di- 
cen en  algarabía,  que  quieren  decir,  non  hay  otro 
sinotí  Dios,  é  Mahomad  es  su  mensajero  (6).  B  mns, 
que  mandó  que  todos  se, lavasen  en  agua;  especial- 
mente cuantas  vegadas  pasare  á  la  mujer,  tantas  vega- 
das mandó  que  el  moro  se  lave  jooii  agua.  Eso  niesmo 
áando  mochas  gracias  é  solturas  á  his  carnes  de  delei- 
tes ,  placeres,  se  afirma  é  dice  en  dicho  Alcorán,  qqo 
k>s  moros  lodos  han  de  Ir  á  paraíso,  é  han  á  comer 
miel ,  é  leche,  é  manteca  é  buñuetos,  é  han  de  haber 
muchas  mozas.  E  bien  podemos  decir  que  si  así  fuese,, 
que  la  vianda  que  face  distinción  ó  estiércol ,  que  en 
tal  pnraíso  habrá  fedor ;  é  pues  non  es  de  creer  que  pa- 
raíso sea  do  se  faga  fornicio  é  haya  fedor.  É  lo  que  los 
cristianos  dan  por  malo  é  por  pecado,  dalo  él  por 
bueno  é  por  salvación ,  et  lo  que  damos  por  sQlvacion, 
dalo  él  por  pecado. 

fi  aun  se  lee  mas ,  qoe  seyendo  este  Mahomad  huér- 
fano de  ^dre  é  de  madre ,  estando  con  un  su  tío  mo- 
chos aik)s  entre  las  gentes  de  Arabia,  que  adoraban  los 
ídolos,  segont  que  euenta  el  su  Alcorán,  que  .Dios 
que  le  dijo:  u  Huérfano  fuste ,  yo  só  tu  padre  é  te  crié 
para  mí.  Grant  tiempo  íbste  en  error ,  yo  te  he  saca  Jo 
del.  Pobre  eres ,  yo  le  he  fecho  rico.» 

Toda  esta  gente  de  Arabia,  por  la  soltura  qne  los 
daba  todos  venían  á  él  é  lo  adoraban  conio  á  deesa  (7), 

como,  según  ya  queda  dicho,  todo  este  trozo  relaUfo  i  Mahoma  y 
i  su  ley  ffo  se  h)il1a  en  A,  no  tenemos  medios  bibiles  para  hacer 
en  él  l«s  neeesarlM  e*rrecelMes.  Baeie  decir  que  iadleba  no  era, 
como  aquí  se  indica ,  seflora  de  we  proTlncia,  sino  simplemente 
viada  de  un  rico  mercader,  y  que  cuando  Mahoma  comentó  & 
predicar  sn  ley  y  hacer  prosélitos  entre  los  árabes,  hacia  ya  afios 
que  estaba  casado  con  ella. 

(4)  Bstá  sitt  duda  ppr  enfermar  biHfmsre,  es  deeir,  baeer  caer 
á  alguno  en  error. 

(5i  La  berejfa  de  los  que  negaban  el  misterio  de  la  Concepción. 

(6)  Es  decir,  le  ülehá  ile  ilteka  Mokammad  nuuhtUeki.  No  hay 
mas  Dios  qne  AJi,  Hohammad  es  su  mensajero. 

{T)  En  el  origiml  dehéiñ ,  qne  sin  duda  está  por  diosa  6  deesa, 
oomo  antiguamente  se  decia.  Sabido  es  qne  los  árabes  ante-isla- 
mitas daban  culto  á  la  luna ,  en  figura  de  mujer,  como  si  dijéra- 
mos li  Astarte  de  los  fenicios,  la  Diana  de  los  griegos  y  romanos. 
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é  escogieron  día  senalaao  para  lo  venir  á  adorar  en 
viernes ,  así  como  los  judíos  en  sábado,  é  ios  cristia- 
nos en  donoingo. 

Mahomad  fué  muclio  enriquecido  de  las  muchas  ri- 
quezas de  la  dueña  viuda  con'quien  ü  casó ,  é  pensó 
en  su  corazón  cómo  podría  cobrar  el  regno  de  Arabia. 
É  como  viese  que  lo  non  podía  cobrar  con  violenci&, 
fizóse  llamar  profeta ,  deciendo  que  era  mandadero  de 
Dios,  por  tal  que  aquellos  que  non  podía  sojudgar  por 
batallas,  sojudgase  por  santidat  falsa,  é  los  tirase  á  sí: 
esto  todo  por  los  consejos  del  sobredicho  Sergio»  ca 
de  grado  se  allegaba  á  él ,  ó  le  demandaba  consejo 
de  todo  lo  que  había  de  facer.  E  así  fablaba  ^1  pueblo 
con  falagos ,  nombrando  al  Ángel.  E  así  Mahomad,  si- 
mulándose profeta ,  hobo  de  haber  el  principado  de 
toda  aquella  gente,  é^  todos  los  mas  creían  en  él  por 
temor  de  muerte.  Este  sobredicho  Sergio,  como  fuese 
monje,  todos  los  moros  comenzaron  á  traer  hábito 
monjil,  é  cogulla  sin  capilla  á  semejanza  de  monje. 
E  como  los  judíos  orasen  contra  Occidente,  é  los  cris- 
tianoj  á  Oriente^  ordenó  que  los  moros  orasen  contra 
Mediodía, é  así  lo  íacen  hoy  dia,é  así  ordenó  otras 
muchas  maneras ,  como  de  ley ,  lavándose  como  dije, 
cuando  han  de  facer  oración,  pies  é  piernas,  é  naturas, 
é  cuerpo ,  é  brazos ,  é  todas  las  conjunturas ,  é  depues 
la  cara ,  é  manifestando  un  solo  Dios,  é  luego  Maho- 
mad el  profeta.  En  el  ano  ayunan  un  mes  entero,  é  co- 
men carne,  é  comen  de  noche  cuantas  veces  quieren. 
É  en  todo  el  día  non  comerán  nin  beberán  nin  llegarán 
á  mujer  camalmente;  é  de  noche  cuantas  veces  quesie- 
ren.  Los  enfermos  non  son  obligados  á  esta  ley,  é  han 
de  i:  cada  año  á  Meca  á  los  perdones  de  la  casa  santa, 
do  dicen  que  está  el  cuerpo  de  Mahomad ,  é  facen  ora- 
ción ,  é  cercanía  de  paños  sin  costura,  é  echan  piedras, 
deciendo  que  apedrean  al  diablo;  la  cual  casa  diceii 
que  la  edíGcó  Abrahan  para  todos  sus  fijos  los  ismae- 
litas, é  fué  lugar  de  oración.  Asimismo  manda  que 
puedan  comer  toda  carne  si  non  de  puerco,  é  sangre, 
é  carne  mortecina,  et  que  puedan  haber  cuatro  muje- 
res legítimas  en  uno ,  é  repudiarlas  tres  vegadas,  é  tres 
vegadas  rescebirlas ,  é  de  tal  manera,  que  de  cinco  non 
pasen;  mas  de  las  compradas  é  de  las  cativas  cuantas 
pedieren  haber,  é  que  las  puedan  vender  cuando  qui- 
sieren ,  si  non  fuesen  preñac'as  dellos,  é  puedan  tomar 
mujeres  do  su  linaje,  por  tal  que  la  sangre  del  linaje 
crezca  é  el  ligamiento  de  la  amistanza  mas  fuerte  sea; 
é  si  feciere  adulterio  sea  preso,  ó  con  la  adúltera  sean 
amos  lapidados ;  si  con  otra  fornica  haya  ochenta  azo- 
tes. Empero  dice  Mahomad  que  departe  de  Dios  leerá 
otorgado,  seí^unt  que  el  ángel  Grabiel  le  habia  fecho 
saber,  que  él,  que  podía  llegar  á  las  mujeres  de  los 
otros  por  tal  que  pediese  engendrar  varones  sanctos  é 
profetas,  asi  como  él.  Et  un  siervo  suyo,  como  bebiese 
ferroosa  mujer ,  devedóla  que  non  fablase  con  su  se- 
ñor, é  un  día  fallóla  fablando  cor.  él,  é  echóla  luego 
de  sí,  é  Mahomad  acogióla  luego  é  contóla  con  las 
otras  mujeres,  et  como  quien  dice:  «Mal  he  feciio, 
que  por  esto  murmurará  todo  el  pueblo: »  luego  fizo 
una  carta  en  la  cual  dijo  que  el  ángel  gela  trogiera  del 
cielo,  en  la  que  se  contenia  que  si  alguno  repodíare  {i ) 

{i)  Ed  el  orifinil  «nrepoyare». 


SU  mujer,  que  la  pueda  tomar  aquel  que  la  resdbiere 
en  su  casa,  ó  que  sea  suya;  é  así  mostró  la  carta  é  que- 
dóse la  mora  en  su  podor.  Esta  ley  quedó  firme ,  éasi 
la  mantienen  hoy  día,  la  cual  llaman  talacar  (2).  Al 
ladrón  manda  que  la  primera  vegada  é  la  segunda  qua 
lo  azoten  ,  é  la  tercera  quel'  corten  las  manos,  é  la 
cuarta  los  pies,  é  á  la  quinta  que  lo  maten.  Et  por 
siempre  es  mandado  que  non  beban  vino.  Et  á  todos 
los  que  esto  fecieren ,  dicen  que  Dios  les  aiandó  pa- 
raíso ,  el  cual  paraíso  es  un  huerto  de  placeres  que  se 
riega  con  aguas  preciosas ,  en  el  cual  haberán  estrados 
terrenales ,  é  do  non  baberá  frió  nin  calor,  é  de  iodo 
lo  que  desearen  comer  habrán  su  fartura ,  é  verduras 
de  cendales  de  diversas  colores ,  é  que  habrá  mozas, 
como  ya  dijimos,  é  así  estarcen  en  todos  los  placeres 
que  pudiesen  ser  pensados ,  é  los  ángeles  los  darán  á 
beber  vino  con  vasos  de  oro,  ó  leche  con  vasos  de 
plata,  é  dirán :  «comed  ó  bebed  et  habed  grand  ale- 
gría.» É  dice  mas:  que  hab/á  y  tres  ríos ,  uno  de  leche, 
otro  de  miel ,  otro  de  vino  muy  precioso  fecho  con 
especias ;  é  serán  los  homes  muy  fermosos ,  é  tan  gran- 
des que  de  un  ojo  á  otro  habrá  un  día  de  andadura. 
É  dijo  mas:  que  aquellos  que  non  sirvan  á  Dios  nin 
á  MaliOQ)ad ,  que  irán  al  infierno  por  siempre.  É  dijo 
que  cualquier  pecador  que  en  sí  hobiese  pocos  ó  mu- 
chos pecados  que,  si  el  dia  de  su  muerte  creyese  en 
Dios  é  en  Mahomad,  será  salvo,  é  los  otros  irán  en 
teniebras.  Et  afirma  que  en  Mahomad  vino  el  spiritu 
santo  de  profecía  ,  é  que  los  ángeles  lo  servían  é  lo 
acompañaban ;  é  así  lo  predican  hoy  día.  É  aun  dice 
mas ,  que  ante  que  Dios  crease  el  ciólo  é  la  tierra, 
que  e!  nombre  de  Mahomad  estaba  ante  la  presencia 
de  Dios;  et  si  non  fuese  ^Mahomad  medianero,  que 
las  cosas  non  se  farian  según  se  facen.  É  dice  que  la 
luna  vino  á  él ,  é  que  la  rescibió  en  su  seno  ,  é  que 
la  partió  en  dos  partes,  et  que  otra  vegada  que  la 
ayuntó.  E  aun  dice  que  le  fué  dado  venino  en  carne 
de  carnero ,  é  que  la  falló  carne  de  cordero ,  é  que  dijo: 
«carne  non  me  puede  empescer,  que  en  mí  tengo  ve- 
nino;» é  á  poco  tiempo  le  fué  dado  venino  é  murió. 

É  tornando ,  mío  íijo,  á  los  mis  castigos^  todas  es- 
tas cosas  sobredichas  son  contrarías  á  los  mandamien- 
tos de  Dios  é  á  los  Evangelios  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. ¿Qué  te  diré  mas?  El  moro  non  es  sinon  un 
perro,  é  la  mora  una  perra;  é  quien  peca  con  mora 
por  complir  su  voluntad,  es  tanto  como  si  pecase  con 
una  perra  ó  cou  bestia,  pues  que  non  han  ley  nin  creen- 
cia derecha,  nin  limpieza  esencial ;  ca  la  su  creen- 
cia toda  es  revesada  é  revuelta  con  la  de  los  judíos  é  de 
los  cristianos,  é  con  la  demasía  que  añadió  é  sobre- 
puso este  malilito  Mahomad  por  cons^  de  aquel  en- 
cantador ermitaño.  ¿E  cómo  cuidas  tú,  mío  fijo,  que 
Dios  guie  la  tu  faciendu  nin  !os  tus  fechos  al  su  servicio, 
faciéndole  lú  pesar  con  mujeres  de  otra  creencia? 

El  rey  Salomón,  seyendo  atau  sabio  como  era, 
hobo  mujeres  de  otra  creencia  que  lo  tiraron  de  la  so 
ley ,  é  le  fecieron  que  dejase  el  Dios  de  David,  su  pa- 
dre ,  é  que  á  deshonra  del  templo  que  feciera  él  á  Dios, 
feciese  otros  templos  de  las  diosas  é  de  los  dioses  de  loa 

{%  Talaear  eftá  formado  del  verbo  aiibigo  ififM,  qut  ilfai- 
flca  repudiar  á  la  muger. 
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gentiles.  Por  la  cual  cosa  Dios  bobo  grand  saña  con- 
Ua  éJ ,  é  como  quler  que  lo  non  acaloñase  en  él,  guar- 
dando lo  que  prometiera  á  DaTíd ,  su  padre,  acalorK^lo 
eo  Roboan  su  fijo ,  por  medio  de  Geroboan  su  siervo. 

Otrosi  para  mientes ,  mío  fijo ,  et  toma  ende  castigo 
de  lo  que  contesció  al  rey  don  Alfonso  de  Castilla  (i), 
el  que  venció  la  batalla  de  Ubeda  (2).  Por  siete  anos 
que  viseó  mala  vida  con  una  judia  en  Toledo,  dióle 
Diosgnmd  llaga  é  grand  majamiento  en  la  batalla  de 
Atareos,  en  que  fuó  vencido,  é  fuyó  é  fué  mal  andante 
él  é  todos  los  de  su  reino,  é  los  que  mejor  andanza 
bobieron  fueron  aquellos  que  y  murieron.  E  porque  el 
rey  Donse  conosció  después  á  Dios  por  pecador,  ó  fizo 
penitencia,  nuestro  Señor  matóle  los  fijos  .varonesa  bobo 
el  reino  el  roy  don  Femai  do,  su  nieto ,  fijo  de  su  fija; 
é  porque  searrepentió  deste  tan  mal  pecado,  por  el 
cul  en  enmienda  fizo  después  el  monesterio  de  las 
Huelgas  de  Burgos ,  con  bespital  de  monjas  del  Cistel, 
de  lo  cual  non  fizo  otro  tal  ningund  rey  de  los  pasados, 
Dios  dióle  después  buena  andanza  contra  los  moros 
en  la  batalla  de  Ubeda.  .Et  como  quier  que  y  buena 
aodama  bobo,  muy  mejor  la  hobiera  ai  la  desaventu- 
ra de  la  batalla  de  Alarcos  non  le  hobiera  conlesctdo 
primero,  eo  la  cual  desaventura  él  cayó  por  su  pe- 
cado. 

Escripto  es  en  las  bestorías  antiguas  que  por  los  pe- 
cados que  facen  los  reyes  da  Dios  majamiento  en  los 
pueblos  é  en  los  sus  vasallos,  porque  ellos  son  cabezas 
de  los  otros;  é  por  dar  Dios  á  los  reys  may«)r  maja*- 
miento,  face  escarmiento  en  aquellos  que  son  so  ellos; 
ca el  rey  un  borne  solo  es,  é  tan  aína  lo  puede  matar 
coQoá  otro  home ;  é  si  lo  matase  en  una  bora  pasaría 
el  pe«ar  suyo ;  roas  viviendo  él  é  veyendo  pesar  en 
aquellos  que  son  so  él,  por  el  majamiento  que  Dios  en 
ellos  da ,  en  esta  manera  se  faée  el  su  pesar  doblado  é 
nno  pasa  nin  fenece  ó  un  hcm. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  eómo  non  debe  home  juzgar  las  buenas  andanzas  deste  mundo 
A  semejanza  de  las  del  otro  i3}. 

MÍO  fijo :  non  quieras  juzgar  las  buenas  andanzas 
deste  mondo  á  semejanza  de  las  del  otro,  ca  departidas 
»Q  las  unas  de  las  otras.  Ca  muchas  vegadas  acaesce 
que  el  cristiano  será  pecador  de  mala  vida ,  que  con- 
«oürá  Dios  que  haya  buena  andanza  en  este  mundo, 
é estile  allá  guardada  la  mala  eo  el  otro  siglo,  que  es 
dundfra  para  siempre  jamást.  Et  los  bornes  que  non 
^aben  nio  entienden  las  cosas,  júzganlo  por  lo  que  ven, 
¿BOBcatanloadelante,ó  tienen  que  el  bien  deste  mun- 
do, que  es  cosa  firme  é  duradera,  ó  segund  lo  de  esto 
hisopo  que  es  así  á  pasar  lo  del  otro  mundo ,  é  por  eso 
es  mentiroso  el  su  juicio. 

T6  debes  saber  que  el  consentimiento  que  Dios  face 
n  li  vida  deste  mundo ,  del  bien  que  y  alcanzan  aque- 
llas que  non  facen  obras,  nin  son  tales  porque  lo  debie- 
*M  (aoer  C  haber,  este  consentimiento  sufre  Dios  por 


{^)  Alíoiso  el  VIII,  lUmado  «el  Noble». 

(%  Hrccc  ^e  debió  decir  en  la  batalla  de  «tai  Nans ». 

^  raHaidoe  eapltalot  en  el  cddloe  #. 


dos  cosas :  La  primera,  por  sofrir  al  mezquino  pecador 
por  tal  de  le  traer  de  mala  carrera  á  buena ,  segund 
que  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio  :  «Non  vine  yo  lla- 
mar los  justos,  mas  los  pecadores  á  penitencia.»  La 
segunda  cosa  es,  porque  Dios  consiente  aquello  que 
desque  el  pecador  cae  en  desesperanza ,  é  se  echa  á 
facer  todo  mal ,  Dios  por  bien  que  le  faga,  non  le  puede 
vencer,  et  desampárale  al  diablo,  cuyo  es;  é  desque 
es  ya  muerto ,  búscale  el  diablo  que  faga  la  vida  de  este 
mundo  para  encarnarle  mas  en  los  sus  fechos ;  é  los 
que  lo  non  saben  nin  lo  r^ntienden  tienen,  que  aquel 
bien  que  han  que  les  viene  por  Dios ,  é  non  es  asi.  Et 
aquel  home  mezquino  en  su  corazón  se  juzga  mal ;  ca 
las  sus  obras  malas  non  las  cuenta  él  por  malas ,  mas 
tiene  que  son  buenas.  Et  este  es  el  placer  que  el  diablo 
toma  con  él  por  el  mal  que  face,  é  el  mezquino  tiene 
que  es  por  el  placer  de  Dios,  é  por  este  yerro  non  se 
guarda  del  lazo  que  el  diablo  le  tiene  armado,  fasta  que 
cae  en  él  de  cabeza;  del  cual  lazo  nunca  puede  salir. 
Et  por  que  tu  veas  que  yo  digo  verdat ,  pura  mientes 
en  los  moros  é  en  los  judíos,  é  verás  que  á  muchos  de- 
líos  da  Dios  en  este  mundo  muchos  bienes  é  poderíos, 
et  mete  en  sus  manos  buenas  andanzas  que  les  da  con- 
tra sus  enemigos,  é  grandes  riquezas  que  les  da  en 
honras  é  en  vicios  é  en  otros  muchos  bienes  que  han; 
pero  sabida  cosa  ese  cierta  que  cuando  mueren ,  segund 
los  profetas,  mueren  en  las  creencias  que  tienen ,  en  las 
cuales  nascen  é  viten  todo  el  su  tiempo,  é  faciendo  pesar 
á  Dios,  cuando  pasan  de  este  mundo  al  otro,  las  sus  almas 
perdidas  son  é  non  han  salvación;  ca  non  son  de  la  grey 
délas  ovpjas de  Dios.  Pues  tales  cono  eslosque  lian  mal  en 
el  otro  siglo,  si  hobiesen  mal  en  este  mundo ,  seria  el 
su  mol  doblado ;  mas  el  nuestro  Señor  Dios  comparte 
las  cosas  con  guisa  é  con  razón ;  ca  los  que  desprecian 
la  vida  del  otro  siglo  é  non  han  cuidado  dclla  por  los 
sabores  carnales  de  la  vida  deste  mundo,  súfreles  acá  lo 
que  ellos  quieren ,  é  tuélleles  lo  que  ellos  desprecian  de 
la  gloria  del  otro  siglo.  Et  por  eso  han  salvación  las  al- 
mas de  los  justos  cristianos  é  siervos  de  Dios  ,  despre- 
ciando lo  de  este  mundo  que  es  vnnidat  é  nada  ,  é  que- 
brantan las  sus  carnes  é  aprémíanlas  cOn  grandes  abs- 
tinencias ,  por  tal  de  quebrantar  las  sus  voluntades  é  las 
sus  obras  de  los  sabores  de  este  mundo.  Et  poroso  les 
da  Dios  la  su  gloría  perdivable  de  paraíso,  que  dura  é 
durará  para  siempre  jamás.  Por  las  sus  bondades  son 
las  sus  almas  en  paraíso,  así  como  los  ángeles ,  é  esto 
dura  para  el  dia  del  juicio ;  é  de  aquel  día  en  adelante 
habrán  aquella  gloria  en  cuerpos  é  en  almas  ayuntadas 
de  so  uno ,  é  serán  los  sus  cuerpos  gloriücados ,  é  su 
gloria  nunca  habrá  fin. 

Dice  el  rey  David  que  los  juicios  de  Dios  son  muy 
ascendidos,  é  poroso  non  los  puede  dará  entendimien- 
to otro  sinon  él,  que  los  da;  é  los  necios  que  lo  non  sa- 
ben nin  lo  entienden ,  juzgan  las  cosas  que  Dios  face 
segund  su  entendimiento ,  é  non  segund  los  juicios  de 
Dios ;  é  por  esto  cuando  ven  alguud  santo  home  de  la 
vida  deste  mundo  ir  para  el  otro ,  cuidan  que  gelo  face 
Dios  por  mal  é  non  por  bien ;  é  non  os  así ;  ca  Dios  tí- 
raP  de  la  presión  é  de  la  roaldal  deste  mundo,  é  por  la  su 
bondat  lévalo  á  la  su  santa  gloria  que  meresce  haber. 

Otrosi  verás  muy  buenos  cristianos  é  de  muy  santas 


Digitized  by 


Google 


i38 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


Tídas ,  ¿  que  da  Dios  muchos  trabajos  é  muchas  cuitas; 
esto  les  face  Dios  por  dos  cosas.  La  prímera,  porque  es» 
tando  las  sus  almas  apremiadas  con  estos  males  que  les 
vienen,  Ruárdanse  de  non  facer  otros  porque  non  cayan 
en  U  saña  de' Dios.  La  segunda, aquellas  penas  que 
tienen  de  sofrir  en  purgatorio  pásanias  en  !a  vida  deste 
mundo.  Segund  (as  hestorias  que  fasla  el  dia  de  hoy 
pasaron,  fallamos  en  ellas  que  mas  probó  Di"S  con 
cuitas,  con  pesares  é  con  muchos  males  á  los  sus  amigos 
é  á  los  sus  sierros,  que  non  i  los  otros;  é  señalada- 
mente lo  üzo  por  probar  las  sufrencias  del  amor  dellos, 
é  la  fortaleza  do  los  corazones  en  se  non  volver  alna  por 
mal  que  les  veniese.  Et  porque  veas,  mío  fijo,  que  te 
digo  verdat,  para  mientes  en  los  apóstoles  é  ed  los  már- 
tires é  en  las  vírgenes ,  cuántas  cuitas  é  cuánt  fuertes, 
é  cnánt  cruos  é  cuánt  extraños  martirios  sufrieron  por 
Dios ,  c  encima  posieron  muerte ,  é  por  el  su  nombre 
aborrescíeron  é  dejaron  linajes  é  riquezas  é  honras  é 
poderíos  é  padres  é  madres  é  mujeres  ó  hermanos  é  fi- 
jos ,  é  todas  las  otras  cosas  que  habien,  é  todos  los  otros 
vicios  é  sabores  deste  mundo.  En  semejanza  desto  lo 
facen  é  (icieron  otrosí  los  confesores  que,  como  quier 
que  non  fuesen  martirizados  nin  tan  fuertes ,  tan  ás- 
peras fueron  las  sus  vidas  que  llegaron  á  ser  mártires. 
¿Qué  le  diré  mas  en  esta  razón?  Dice  el  rey  Salomen: 
«La  loor  del  home  es  la  cima  de  su  vida.»  Al  que  da 
Dios  buena  andanza  ()ara  vivir  en  este  mundo  á  ser- 
vicio de  Dios  é  á  su  placer ,  é  en  este  bien  perseve- 
ra é  va  por  ello  adelante ,  é  le  alcanza  la  muerte  en  este 
estado,  atal  como  este  es  llamado  Inenaveuturado; 
esta  buena  andanza  3s  aquella  que  se  nunca  ha  de 
perder. 

CAPÍTULO  XXIL 

Qoe  fabla  é  demaestra  qnc  el  rey  non  debe  poner  sn  bienanianu 
en  sanidat  é  en  fermoaura  nin  en  foerxa. 

Mío  fijo:  en  este  capítulo  te  demuestra  en  cómo  el 
rey  non  debe  poner  su  bienandanza  en  sanidat  nin  en 
ferniosura  nin  en  fuerza.  Conviene  dd  notar  que  estos 
tres  bienes  corporales  paresceu  á  aquellos  que  los  non 
han  tan  grandes ,  que  les  semeja  que  en  ellos  debe  ser 
puesta  la  bienandanza;  los  mendigos  en  riquezas,  é  los 
feos  en  fermosura,  é  los  flacos  en  fuerza  corporal.  Ma* 
yormenle  que  en  estos  bienes  corporales  non  puede  ser 
bienandanza ,  pruébalo  el  filósofo  por  tres  razones.  La 
primera  es,  porque  en  algunos  bhMies  corporales  nen 
puede  ser  bienandanza,  ó  cierto  es  que  la  sanidat  que 
está  en  igualanza  de  los  humores ,  é  la  férmosura  que 
eslá  en  comensuracion  de  los  miembros ,  é  la  fuerza 
que  está  en  proporción  convenible  de  los  huesos  é  de 
los  nervios,  son  cosas  corporales.  E  portante  non  crea 
ninguno  que  cuando  es  sano  ó  fermoso  ó  recio  ó  fuerte, 
que  es  bienandante.  La  segunda  razón  es,  porque  estos 
bienes  sobredichos  son  buenos  de  fuera  é  non  de  den- 
tro del  alma.  £  el  alma ,  ninguno  non  es  bienandante 
sinon  por  los  bienes  del  alma ;  é  el  alma  mas  es  de  la 
natura  del  home  que  el  cuerpo ;  ca  mas  es  en  el  home 
entendimiento  que  seso,  segund  dice  el  filósofo.  Por 
ende  la  buenandanza  non  ha  de  ser  sinon  en  los  bie- 
nes del  alma,  que  son  virtudes;  ca  entonce  es  el  home 


bienandante  cuando  semeja  á  Dios ,  é  cierto  es  que 
Dios  es  bienandaza  por  los  bienes  que  ha  en  si,  é  non 
por  los  bienes  que  ha  fuera  de  sí ;  é  bien  asi  el  bo- 
rne es  bienandante  por  los  bienes  que  ha  de  dentro 
de  sí ,  é  fion  por  bienes  que  ha  fuera  en  el  cuerpo.  É 
así  lo  dice  el  filósofo  en  el  vii  de  las  Polüieas ,  qae 
Dios  es  testigo  de  la  nuestra  bienandanza.  La  tercera 
razón  es,  porque  todos  estos  dones  corporales  son  roa  7 
corruptibles,  ca  están  en  poderío  de  los  cuerpos  ce- 
lestiales que  son  mof ibies ,  é  en  mudamiento  del  aire 
é  de  las  viandas,  las  coates  cosas  non  m^ho  aína  fi- 
cen mudamiento  é  corrupción.  Por  ende  en  ningunas 
cosas  corporales  non  es  de  poner  la  buenandanza. 

Ét  aquí  conviene  de  notar  que  ha  muy  buenos  eo- 
jiemplos  en  la  Santa  Bscríp^un ,  que  por  estas  cosas 
fueron  muchos  malandantes  é  perdidos.  Lo  prinero, 
porque  posieron  su  buenandanza  en  grand  fermosara 
é  en  grand  fuerza  corporal.  Et  desto  hay  eojiemplo  en 
el  Génesi,  vi  capitulo,  do  cuenta  que  en  la  primera  edat 
liS  mujeres  de  aquel  tiempo  eran  muy  feímosas,  é  los 
homes  muy  recios é  muy  sanos;  é  veyendo  ellos  que 
las  mujeres  eran  tan  apuestas ,  cada  uiio  tomó  aellas 
cual  quiso;  é  después  que  se  ayuntaron  con  ellos,  ñas- 
cíeron  dellas  gigantes,  homes  muy  grandes  é  muy  fuer- 
tes é  muy  apuestos,  é  asi  fueron  todos  corrompidos  por 
carnalidat,  que  dijo  Dios  que  le  pesaba  nracho  porque 
había  fecho  los  bornes ,  é  que  los  quería  destroir  por 
muchas  malicias  que  en  olios  había ,  é  señaladamente 
porque  eran  muy  camales.  Et  mandó  facer  á  Noé  una 
arca  en  que  se  salvase  él  con  tres  sus  fijos  é  con  sos 
mujeres;  ca  á  él  solo  falló  Dios  en  toda  !a  tierra  por 
bueno.  Et  por  estos  pecados  on  que  vivían  todos  por 
ocasión  de  férmosura  é  d<)  fortaleza  é  de  sanidat  de  les 
cuerpos,  destruyó  Dios  todo  el  mundo  por  düovío,  é 
solas  estas  ocho  almas  sie  salvaron. 

Otro  enjiemplo  ha  en  el  liNro  de  Los  Jtteeís^  de  San- 
son,  que  fué  muy  recio  é  muy  apuesto  "Jn  mesura,  laolo 
que  lidiaba  él  solo  con  todos  los  filisteos,  é  un  dia  mató 
mili  homes  con  una  quijada  de  un  asno,  é  otras  veces  ¿1 
solo  los  venció  é  malo  muchos  dellos  sin  cuenta.  Et  dice 
allí  que  una  vez  tomó  trescientos  raposos  é  atóles  esto- 
pas á  las  colas ,  é  encendió  las  estopas  é  echólos  por  las 
mieses  que  estaban  secas,  é  quemógelas  todas.  Elcaan- 
do  los  filisteos  salieron  á  él  mató  muchos  dellos ,  é  tor- 
nóle en  salvo.  Et  por  ocasión  desta  reciedumbre  finca 
ser  malandante;  ca  tomó  en  una  cíbdad  de  los  fíleteos 
una  barragana  muy  fermosa  que  le  decían  Dalila ,  é  esta 
lo  engañó,  ca  sopo  del  per  engaño  do  había  la  focna,  é 
él,  como  mezquino,  dijole  que  la  había  en  una  cerda  qoe 
tenia  en  la  cabeza ,  é  ella  cuando  lo  vio  adormid<9  «o 
su  regazo,  tajógela  con  anas  tijeras,  é  llamó  á  sos  ene- 
migos é  venieron  sobre  él ,  6  sacáronle  los  ojos,  que 
había  perdida  la  fuerza  é  non  se  pudo  defender  dellos; 
et  tomáronle  é  trajiéronle  por  Vas  pitzas  é  fadan  nny 
grand «scamio  del;  ca  le  facían  moler  é  levK  cargos  á 
cuestas,  así  como  á  bastía. 

Otros  enjiemplos  ha  especiales  de  la  formcsura,que 
muchos  fueron  malandantes  é  perdidos  por  ella.  Onde 
cuenta  en  el  segundo  libro  de  Los  Reys  ,  que  la  fér- 
mosura fué  ocasión  de  Absalou  ser  malandante ;  ca  era 
tan  fermoso  y  segund  que  dice  en  el  xiv  capítulo  i  qoe 
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los  ras  cabelloR  preciaban  las  mojeres  mas  que  oro; 
ca  una  vez  en  el  ano  cortaba  los  cabellos  que  le  cres- 
ciiD  mnclio ,  é  le  agraraban  ,•  ó  valia  la  cortadora  cienl 
SQeldos  ó  cient  doblas  de  oro.  Et  en  tanto  se  enloza- 
mmó  en  su  fermosura ,  que  flzo  conspiración  é  le- 
vantóse contia  su  padre  el  rey  David  para  tirarle  del 
reinOj  é  deshonró  á  sus  madrastras ,  mujeres  de  su  pa* 
dre,é  vino  con  grandes  compañas á  Jerosalen  contra 
sn  padre,  é  fizóle  foir  de  la  cibdat ,  é  después  salió  en 
pos  del  cuidándole  matar.  E  el  rey  David,  como  era  muy 
tuerte  i  muy  probado  en  las  armas ,  vina  contra  él  é 
mandó  é  Jeab,  principe  de  la  caballería,  que  saliese  á 
pelear  con  él,  é  'jfuelo  prasiese,  mas  que  non  io  matase, 
é  Joflb  pasó  el  mandamiento  de  David,  é  Tallólo  do  iba 
fbyeodo  de  la  facienda  enfr^rcado  de  los  cabellos  de  un 
roble,  é  vino  á  él  é  metióle  tres  lanzas  por  et  corazón, 
éad  morió  mata  muerte  é  deshonrada. 

Otros  muchos  enjiemplosba  en  lasEscrípturas,  délos 
cuales  pasaremos  brevemente,  poniendo  poco  dellos. 
El  ono  es  de  Digna,  fija  de  Jacob,  que  era  doncella  muy 
apuesta  é  fermosa ,  é  esto  le  fué  ocasión  de  perder  su 
virainidat  ó  de  ser  malandante. 

Otro  enjíemplo  ba  de  Tamar,  fija  del  rey  David,  que 
fQémüy  apuesta,  segund  cuenta  el  segundo  libro  ile 
Im  Reyes,  é  porque  se  encerró  en  una  cabana  sola  con 
va  berroano  Amon,  fué  oeation  de  ser  malandante; ca 
la  forzó  su  hermano,  é  por  esta  razón  lo  mató  sn  her- 
mano* Absalon  por  la  deshonra  qoe  federa  á  su  her- 


Otros  enjlemplos  ha  muchos  por  el  contrario,  en  las 
vidas  de  los  santos ,  como  muchos  despreciaron  estos 
bienes  corporales  por  haber  la  bienandanza  deste  mundo 
¿del  otro  perdurable.  Así  como  de  la  gloriosa  santa 
Cattierioa  que  hobo  grande  apostura  é  grand  nobleza, 
égrand  sabiduría,  ó  gran  riqQez3,  que  era  fija  del  rey 
Costo,  seík>r  de  Grecia ,  et  dijo  al  emperador  Maxencio 
que  todas  estas  cosas  despreciaba  ella  por  el  amor  de 
Dios,  que  dijo  el  profeta:  «Yo  destroiré  la  sabidoría  de 
l«»  sáMos,  é  la  prudencia  de  los  escaldridos  é.  la  forta- 
lea  de  losfkiertes  del  mundo,  yo  la  destruiré  é  la  porné 
por  el  suelo.» 

CAPÍTULO  XXUI. 

He  ciint  mala  cosa  es  la  cobdlcla ,  é  cointos  males  nascen  della. 

Mío  fijo :  guárdate  de  la  cobdicia ,  ca  dice  el  Hen- 
wenturado  señor  sani  Pablo  apóilol :  u  La  cobdicia  es 
rtíi  de  todos  los  males  á  toilo  homo  del  mundo  ,  de 
caalqiríer  estado  que  sea ,  que  caiga  en  este  pecado  de 
rala  cobdicia;  mas  que  mas  á  los  prelados  é  á  los  reys 
íMos  emperadores,  encuanlo  tienen  mejor  logar  que 
^  otros.  La  cobdicia  es  enemiga  mortal  de  la  santi* 
^éát  la  bondat,  é  non  ha  en  ella  ningund  bien. 
Til « la  eobdicia  en  el  rey,  como  si  tomase  afubas  laa 
tos  manos  é  tas  mettete  en  el  lodo,  é  denque  las  ho- 
kie»  biei  ensodidaa ,  las  posiese  por  el  rostro  é  por 
ioiojos,  é  88  ensuciase  bien  con  ellas:  para  nHentes 
eail  pareaecría  después  el  su  rostro.  La  cobdicia  abaja 
é  ensoeía  el  ahsa  díel  borne,  é  eaKxa  la  su  iMmdat  é  la 
tataotidat,  é  enlíxa  tas  sus  fechos,  é  enlixa  los  sus 
Mwwiotosy  6  enlixa  los  sus  dichoe,  é  enlixa  el  su 


estado,  é  enlixa  la  su  fama.  La  cobdicia  face  error  ni 
home  en  cuantas  cosas  te  yo  agora  diré.  Facerle-ha 
luego  lo  primero'  perder  el  miedo  de  Dios  é  la  vergüenza 
de  las  gentes.  Por  poca  de  cobdicia  te  atreverás  á  de- 
sollar las  imágenes  de  Dios  é  de  Santa  María  é  de  los 
santos ,  tan  sin  vergüenza  como  si  tomases  la  capa  á 
un  rapaz.  Cobdicia  te  fará  que  robes  los  altares  de  las 
iglesias  de  los  ornamentos  que  y  son  para  servicio  de 
Dios,  tan  sin  miedo  como  si  robases  una  taberna.  Cob- 
dicia te  fará  que  asaques  falso  testimonio  á  tu  prójimo, 
por  tal  de  haber  lo  suyo  ó  por  otro  algo  que  y  cuidas 
ganar ,  é  non  temerás  perdición  de  tu  alma.  Cobdicia 
te  fará  que  cobdicies  lo  ajeno  mal  é  falsamente ,  é  que 
fagas  algnnd  mal  fecho,  tul  de  lo  haber  para  ti.  Cobdi- 
cia te  fará  qne  mates  al  setíor  con  que  andovieres,  por 
tal  de  levar  de  lo  que  ha.  Cobdicia  te  fará  errar  mata- 
mente  contra  la  mujer  de  tu  señor  ó  del  tu  amigo  ó  dol 
tu  pariente  ó  del  tu  vasallo.  Esta  cobdicia  viene cobdi- 
cicndo  tá  el  su  buen  parescer  della  para  tí,  et  querién- 
dola toller  cuya  es  é  á  qutan  Dios  la  diere.  Cobdicia 
le  fará  errar  que  fagas  moneda  falsa ,  é  que  tomes  el 
menester  que  non  es  tuyo.  Cobdicia  te  fará  errar  por- 
que falsos  el  sello  de  tu  señor  ó  el  sello  del  tu  pariente 
ó  dei  tu  amigo  ó  del  tu  vasallo.  Cobdicia  te  fará  errar 
que  por  poca  cosa ,  é  por  muy  poco  haber  le  pierdas 
con  e)  señoreen  que  visquieres,  ó  con  tu  amigo  ó  con 
tu  paríeote  ó  con  tu  vasallo.  Cobdicia  te  fará  errar  en 
que  dejes  la  tu  ley,  por  la  cual  ley  eres  salvo ,  é  en  la 
cual  se  salvaron  tu  padre  é  tu  madre  é  tus  agüelos  é 
tu  linaje,  donde  tú  vienes ;é  qoe  todo  lo  dejes  por 
ma)a  creencia,  la  cual  es  perdición  de  tu  alma.  Cob- 
dicia te  fará  que  si  tú  estodieres  en  estado  de  perdi- 
ción de  tunlma,  que  te  non  parlas  delk)  é  non  lo  dejes 
por  venir  á  salvación.  Cobdicia  te  fará  que  vendas  por 
haber  que  te  den  el  castiello  de  tu  señor,  ó  la  persona 
de  tu  senor,  ó  los  sus  fijos,  ó  la  su  mujer ,  ó  el  su  amigo. 
Cobdicia  te  fará  que  te  vayas  con  el  caballo  de  tu  señor, 
é  á  tal  hora  puede  contescer  i\m  valdría  mas  que  le 
matases  qne  non  dejalle  asi.  (Cobdicia  te  fará  que  non 
des  nin  acorras  con  el  tu  caballo  al  tu  señor,  á  la  hora 
que  finca  de  pié  en  la  facienda,  ó  en  lugar  peligroso,  ó 
le  matan  el  su  caballo.  É  tal  cobdicta  como  esta  aviene 
queríendo  el  home  mas  escapar  la  su  persona  que  non 
la  de  su  señor :  esto  es ,  cobdiciando  vida  mas  para  él 
que  para  su  señor.  Cobdicia  te  fará  que  mates  á  tu  se- 
ñor con  yerbas  omponzañsflas,  que  le  des  en  lo  que  co- 
miere ó  bebiere.  Cobdicia  te  fará  que  des  mal  juicio  é 
falso.  CoMicia  te  fará  que  tengas  mas  con  el  tuerto 
qne  con  el  derecho.  Cobdicia  te  fará  que  seas  cobarde 
é  non  ardit.  Cobdicia  te  fará  que  desampares  a(  tu  se- 
ñor ó  al  tu  amigo  en  logar  peHgroso.  Cobdicia  te  fará 
que  vendas  el  derecho  por  dineros.  Cobdicia  te  fará 
que  vendas  lo  tuyo  á  muy  mas  de  cuanto  vale.  Cobdi- 
cia te  fará  que  seas  usurera. 

¿Qtté  te  diré  mast  Bl  apóstol  sant  Pablo  sopo  moy 
bien  lo  qoe  dijo,  que  todos  los  males  deste  mundo  son 
arraigados  en  la  cobdicia.  Non  te  pagues  della  nh»  la 
quieras,  nin  te  llegues  á  ella;  ca  si  á  ella  te  allegases, 
non  te  podrías  guardar  que  te  non  enlixases  en  ella; 
bien  asi  oomo  el  home  que  anda  en  la  calle  de  pié, 
cuando  es  mucho  lodosa,  por  mucho  que  se  guarde  non 
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se  puede  guardar  que  se  non  enlode.  Ea  la  cobdicia 
fallarás  todos  los  males  que  te  be  contados»  é  otros 
mucbosy  é  non  ningunt  bien.  Por  ende  non  te  pagues 
delta ,  nin  de  borne  que  ende  muy  arraigado  sea  della, 
nín  le  quieras  en  tu  compañía. 

Para  refrenar  la  cobdicia ,  pomómos  aqui  muy  bue- 
nos enjiemplos.  Cuenta  sant  Ambrosio  en  el  cuarto  li- 
bro, que  habia  en  Roma  un  escudero  que  se  llamaba 
Espuriciano,  é  tanta  era  la  su  fermosura,  que  las  rauje* 
res  todas  cobdiciaban  pecar  con  él,  é  él  d<!sque  aquesto 
TÍdo,  finchóse  la  cara  de  llagas  porque  non  lo  podiese 
amar  nin  cobdiciar  ninguna  mujer ;  é  quiso  ser  feo 
porque  fuese  apuesto  en  el  alma. 

De  la  continencia  del  noble  Alexandre  cuenta  Veje* 
cío  en  el  segundo  libro,  que  una  ? egada  trajiéronle  una 
doncella  muy  femiosa  sin  tiento,  que  hablan  captivada, 
dosponsada  con  el  príncipe  de  una  cibdat,  sobre  que 
estaba  echado.  É  en  tanto  la  guardó,  que  aun  non  la 
quiso  ver  por  non  la  cobdiciar,  é  mandó  que  la  diesen 
á  su  marido  é  esposo.  C  por  este  enseñatniento  que 
fizo  tan  grande  tomó  los  corazones  de  toda  aquella 
gente  á  sí  é  aun  el  del  príncipe ,  en  tal  manera  que  le 
dieron  toda  1  a  tierra. 

Semejable  cosa  como  esta  cuenta  Valerio  en  el  cuarto 
libro  de  Cipion ,  africano ,  que  cuando  tenia  cercada  á 
Cartagena  é  la  entró,  fallaron  y  una  doncella  entre  to- 
das las  otras  captivas ,  que  tanto  era  de  fermosa  que 
todos  los  ojos  de  los  bornes  convertía  á  sí ;  é  sopo  que 
era  desposada  con  un  noble  home  que  le  decían  Endi- 
bil(í),  é  mandóla  poner  en  muy  grand  guarda;  é cuando 
venieron  los  parientes  é  el  esposo  á  redemirla,  llamólos 
aparte  é  todo  el  oro  é  la  plata  que  traían  para  redimir, 
que  era  muy  grand  algo ,  diógelo  al  esposo  é  á  ella  en 
arras  con  que  feciesen  bodas.  Por  la  cual  vertud,  lar- 
gueza é  nobleza ,  toda  la  gente  de  la  tierra  se  le  so- 
judgó  al  imperio  de  Roma. 

Serüejaole  cosa  cuenta  allí  de  Octavíano ,  el  empera- 
dor, que  muerto  el  rey  Antonio ,  su  mujer  Cleopatra, 
después  que  el  reino  fué  conquerido ,  vino  á  él  é  ofres- 
ciósele  para  que  pecase  con  ella.  É  el  emperador  non 
cató  por  ella,  nin  quiso  consentir  en  ninguna  cosa 
de  mal. 

Otrosí  para  refrenar  la  cobdicia  cuenta  Valerio  de 
Cipion  é  de  Marco  Curio  é  de  otros  muchos  muchas 
virtudes,  cómo  refrenaron  la  cobdicia  con  virtudes ,  é 
non  fablames  aquí  del  los  por  non  facer  larga  hestoria. 
É  cuenta  allí  de  Pabricio  Luscino,  que  cuando  le  envia- 
ron los  samnitas  por  los  legados  mucho  algo  é  grandes 
dones ,  non  lo  quiso  rescebir  dellos ,  é  dijo  que  lo  tor- 
nasen todo,  quemas  quería  él  ser  pobre  que  rico,  é  mas 
quería  haber  ricos  vasallos  que  grandes  riquezas.  £ 
eso  mesmo  cuenta  allí  de  Quinto  íEIío  Tuberon  (2),  que 
cuando  la  gente  de  Etolía  le  envió  mucho  oro  é  mucha 
plata,  copas  esmaltadas  é  muy  fermosas,  con  maravi- 
lloso artificio,  porque  lo  podiesen  fulagar  con  ello,  dijo 
á  los  legados :  «Tornad  vos  con  vuestras  cargas ;  ca  mas 
quiero  comer  en  alfajas  de  madera ,  é  beber  en  vasos  de 

(1)  En  el  original  «Alicio*. 

(%f  El  original  decia  corraptamente  Qoencio  Culdiono ;  pero  se 
ba  corregido  conforme  al  pasaje  aqní  citado  de  Valerio  Naiímo, 
lU).  IV,  cap.  ui. 
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fuste ,  como  vos  vedes ,  que  traer  comigo  carga  de  gruid 
cobdicia.»  É  así  cuando  vieron  que  lo  non  podían  cor- 
romper por  cobdicia ,  diéronsele  é  sojudgáronsele  al  im- 
perío  de  Roma. 

Semejante  cosa  cuenta  Polícrato  en  el  cuarto  libro, 
de  Anatocleo  que  non  preciaba  mas  el  oro  que  la  ma- 
dera ,  é  decia  que  igualmente  debían  lo»  bornes  asar  de 
lo  uno  é  de  lo  ál ;  ca  mejor  cosa  era  respltndescer  de 
buenas  costumbres  que  de  cosas  fermosas ;  é  nunca  qae» 
ría  comer  nin  beber  sinon  en  vasos  de  madera ;  ú  cuan- 
do le  demandaron  por  qué  lo  (acia,  respondió :  «Bi«a 
sabedes  que  yo  rey  só  de  Sicilia,  é  cuaodo  díscí,  yo 
non  tenia  nada ;  é  sí  Dios  me  fizo  merced ,  debo  ser  pa- 
gado de  que  quiera ,  é  asaz  me  cumplen  alfi^ias  de  ma- 
dera ,  é  tener  é  guardar  la  tierra  en  justicia  é  partir  de 
mí  toda  cobdicia  é  avaricia;» 

CAPÍTULO  xxrv. 

Qae  rabia  de  coin  mala  cosa  es  la  énridia  en  algnoos  logares  ,é 
eain  boena  en  otros  logares. 

Mío  fijo:  para  mientes  cuánt  mala  coaa  es  !a  envidia, 
é  fallarás  que  en  la  envidia  há  muchos  males  para  aque- 
llos que  della  mal  usan ,  el  ha  en  ella  bienes  para  aqoe- 
llos  que  quieren  della  usar  bien.  £  quiérete  departir 
cómo.  Contarte-be  prírcero  los  oíales  de  la  envidia,  é 
después  contarte-he  los  bienes. 

Mío  fijo :  non  te  pagues  del  home  que  con  eovidií 
mala  que  ha  en  sí ,  le  pesa  del  bien  que  Dios  é  el  señor 
facen  al  clro  que  vive  con  él ,  pues  que  es  tal  que  lo 
meVezca.  El  corazón  del  envidioso  siempre  es  en  tra- 
bajo, é  los  sus  ojos  en  dolor,  é  la  su  vida  toda  es  Hent 
de  amargura.  Non  comas  con  la  persona  envidioa,  nía 
cobdicies  los  sus  manjares;  ca  decirte-há:  «Come;* 
mas  el  su  corazón  non  lo  tiene  contigo.  Quien  labrare 
el  su  campo  será  farlo  de  pan ,  é  el  envidioso  en  el 
agosto  habrá  fambre.  Donde  fueren  las  muchas  riqae- 
zas ,  ende  habrá  muchos  comedores.  Mejor  es  poco  coa 
gozo  que  mucho  con  enojo  é  trabajo.  La  envidia  ciega 
el  corazón  del  envidioso,  é  fácele  creyente  que  vale  mas 
que  el  otro,  valiendo  menos  que  él ;  é  por  la  su  mala 
cobdicia  quiere  ronl  al  otro  porque  le  va  bien ,  é  quiere 
mal  al  su  señar  porque  lo  face  mas  bien  que  á  él ;  ea 
tiene  que  la  su  maldat  vale  mas  que  la  su  bondat  del 
otro,  é  con  la  su  mala  envidia  pugna  de  asacar  faisedat 
al  otro ,  por  tal  de  le  facer  perder  el  bien  é  la  merced 
que  le  face  su  señor,  ca  él  es  creyente  que ,  si  una  ve- 
gada le  podiese  facer  perder  al  otro,  que  luego  serie 
puesto  en  aquello  que  el  otro  perdiese,  é  con  tanto  act- 
baria  su  envidia.  Envidia  mala  face  al  home  envidioso, 
andando  con  su  envidia ,  perder  el  comer  é  el  beber  é 
el  dormir,  é  andar  todo  traspuesto  fuera  de  sí  é  de  so 
sentido ,  catando  malos  fechos  envidiosos  para  buscar 
mal  á  alguno  otro  para  faccile  perder  el  bien  que  ba. 
La  envidia  mala  mete  desamor  entre  ei  padre  é  el  fijo, 
é  de  un  hermano  con  otro ,  é  de  un  amigo  con  otro  su 
amigo. 

La  buena  envidia  ea  cuainlo  ou  lióme  vee  Tacer  bien  á 
otro  é  tooia  ende  envidia  queriéndole  semejar  en  facer 
bien,  é  en  seer  tal  como  él  é  mejor,  si  podiese.  Boeni 
envidia  es  cuando  el  home  vee  á  otri  bieu  vestido,  qoe 
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inda  bien  guarnido  ó  bien  guisado  de  3qae1las  cosas  que 
bá  menester,  de  pngnar  en  semejalle ,  é  haber  envidia 
de  quererse  remediar,  asi  como  lo  aquel  face.  Buena 
enfidia  es  cuando  borne  vee  un  borne  que  es  buen  par- 
tidor de  lo  que  ba,  en  pugnar  en  semejalle.  Otrosí  al 
que  fea  que  guaresce  bien  lo  que  ba ,  baber  envidia 
eo  tomar  tal  como  aquello  para  sf ,  é  saberse  mantener 
en  eHo ,  asi  como  el  otro  lo  face.  Otrosi  buena  envidia 
M,  cuando  home  vee  á  otro  que  sea  buen  cristiano,  é 
de  buena  ánima ,  pugnaren  semejalle  é  pagarse  del. 

Otrosi  buena  envidia  es,  cuando  un  faiome  vee  á  otro 
borne  entendido  é  bien  raionado  é  de  buena  palabra, 
60  pugnar  de  semejalle  é  ser  tal  como  él. 

Otrosi  buena  envidia  es,  cuando  bome  vee  ¿  otrí  ser 
baso  caudlllc  entre  los  homes  buenos,  en  pugnar  ser 
tal  como  ellos. 

Otrosi  boena  envidia  es,  cuando  el  home  fidalgo  que 
boeno  quiere  ser,  muere  fiíciéndolo  mejor  que  otri  en 
fenicio  de  Dios  é  de  su  señor.  El  otro  fidalgo  que^bue- 
uo  quiere  ser,  debe  haber  envidia  de  aquella  buena 
mcerte  que  tqdel  otro  tomó,  é  débela  querer  para  sf ,  é 
regar  á  Dios  que  le  traya  á  estado  que  acabe  su  tiempo 
en  otro  tal. 

Otrosí  buena  envidia  es,  cuando  un  home  face  un 
fecho  bueno  é  muy  señalado,  por  el  cual  escapa  la  per- 
sona de  su  señor  ó  la  su  heredat  ó  el  su  castiello.  El 
boeo  envidioso  debe  de  tomar  envidia  de  tomar  manera 
é  carrera  porque  faga  otra  tal.  £  ¿qué  te  diré  mast  El 
buen  señor  fará  los  buenos  envidiosos ,  é  el  mal  señor 
(ara  los  malos  envidiosos ,  ó  los  tirará  de  su  mala  en- 
vidia ó  los  tomará  á  la  buena ,  pagándose  de  los  bue- 
DW,  é  extrañando  é  desechando  é  alongando  de  sí  á  los 


CAPITULO  XXV. 
Qie  fibU  cómo  et  mala  eou  el  bome  ser  sospechoso. 

Mío  Hjo :  una  de  las  malas  cosas  que  en  este  mundo 
ba  y  es  el  home  que  es  sospeclioso ;  ca  sospecha  mete 
mal  entre  el  padre  é  el  fijo ,  é  entre  el  marido  é  la  mu- 
jer, é  entre  el  hermano  é  el  hermano ,  é  entre  el  parlen- 
la  é  el  pariente  y  é  entre  el  vasallo  é  el  vasallo ,  é  entre 
el  amigo  é  el  amigo.  En  poca  de  hora  son  perdidas  to- 
das las  cesas  bien  ganadas  por  una  poca  de  mala  sos- 
pecha. El  home  sospechoso  pierde  los  amigos,  é  el  su 
comon  nunca  está  folgado.  Así  lo  dijo  el  rey  Salomón, 
qat  el  home  sospechoso  non  ha  foJgura  en  si ,  nin  lo 
has  los  sus  amigos  con  él.  El  que  es  sospeeboso  siem- 
pre cuida  que  todos  andan  fablando  en  su  mal ,  é  que 
todos  ríen  é  fiícen  etcamio  de  su  mal.  Non  debes  preso- 
nir  mal  de  tu  prójimo  á  menos  de  ser  ende  bien  cierto 
A  habiéndolo  probado. 

Si  te  alguno  dijere  mal  de  otri ,  para  mientes  en  tres 
casas,  é  non  errarás.  La  primera,  qué  es  aquello  que  te 
dícaa  é  sobre  qué  rason.  La  segunda,  quién  es  aquel 
que  lo  dice.  La  tercera,  quién  es  aquel  de  quien  te  lo 
dioea,  é  asi  caerás  en  saber  la  verdat. 

La  graad  sospecha  amata  las  buenas  obras ,  é  aviva 
á  eocieada  las  malas.  Tal  es  el  home  sospechoso  en  la 
ctta  del  gmn  señor  o  anda,  como  la  candeUi  encendida 
metida  so  b  paja. 


Enjiemplo  pone  Tnliio  en  el  segundo  libro  de  los  Ofi- 
cios, cap.  vr,  do  dice  que  aquellos  quo  mucho  se  dan 
á  las  placenterías,  conviéneles  que  teman  é  hayan  sos- 
pecha ,  é  los  tales  son  sin  virtud.  Asi  como  Dionisio, 
tirano,  que  tanto  era  el  temor  é  la  sospecha  que  había, 
que  nunca  se  dejaba  raer  la  barba,  con  grand  temor  qn3 
había  de  las  navajas  é  sospecha  que  le  degollarían ,  et 
tomaba  un  carbón  encendido,  é  facíase  la  barba  con  él, 
por  non  dejar  tañer  su  barba  á  ningund  alfageme. 

Otro  tal  enjiemplo  cuenta  Tullio  del  rey  Alexan- 
dre,  que  decían  Fereo ,  de  que  dice  que  nunca  osaba 
entraren  la  cámara  de  su  mujer  fasta  que  entraba  uno 
de  sus  caballeros  la  espada  sacada,  é  cataba  todos  los 
rencones  de  la  casa é  las  arcas  de  las  mujeres,  teniendo 
sospechas  que  tenían  algund  cochillo  ó  algund  dardo 
para  lo  matar.  É  como  quierque  fué,  é  se  temía  siem- 
pre que  lo  matarían ,  así  acaesció  que  lo  mató  su  mujer 
por  la  sospecha  que  dél  tomó  por  razón  de  su  condruc- 
za.  É  el  home  sospechoso  en  la  casa  del  señor  do  anda, 
tírale  el  corazón  de  las  obras  de  Dios  é  métele  en  cui- 
dado malo,  é  por  eso  lo  aljorresce  Dios  é  los  homes  que 
lo  conoscen. 

CAPITULO  XXVL 

Que  fabla  de  cómo  non  se  debe  home  pagar  del  bome  qoe  es  mes- 
torero. 

Mío  Ojo :  non  te  pagues  nin  quieras  en  tu  compañía 
home  mesturero,  nin  decidor,  nin  asacador  de  mal ;  ca 
todo  aquel  que  es  mesturero ,  por  fuerza  ha  de  ser  de- 
cidor é  aaacador  de  todo  mcl ;  é  tal  home  como  este 
nunca  se  parte  de  la  oreja  del  señoreen  quien  anda,  di- 
ciéndole  mal  de  cada  uno,  é asacando é  dicieudo  todo 
mal,  con  sofismas  malos  que  há  en  si  (1).  É  non  le 
alionda  de  facer  esto  con  el  señor,  mas  entre  los  otros 
que  andan  en  hi  su  casa  anda  deciendo  mal,  é  fablando 
é  metiendo  mal  entre  ellos ,  por  tal  que  hayan  desave- 
nencia é  malquereucia  entre  sí.  É  de  cada  uno  de  aque- 
llos con  que  él  fabla,  se  mete  por  desengañador  de  la 
su  facienda,  é  por  su  consejero ,  por  sus  palabras  afeita- 
das ,  dándole  á  entender  que  lo  que  él  dice ,  que  lo  dice 
sentléndose  mucho  de  la  su  facienda  é  de  su  dapno,  é  que 
le  quiere  desengañar  de  lo  que  sabe,  como  á  su  amigo; 
é  mayor  maestría  face  asacando  mal,  que  antes  que  diga 
alguna  cosa  á  aquel  á  quien  se  demuestra  por  amigo, 
ante  toma  dél  la  jura  ó  el  homenaje  que  1^  tenga  po- 
ridat  de  aquello  queP  quiere  decir;  é  desque  el  otro 
gela  ha  fecho,  mete  mano  á  decirle  aquel  mal  en  que 
anda.  É  esto  face  por  tal ,  qoe  la  maldat  que  él  dice, 
que  non  venga  á  afruenta  nin  á  prueba  de  la  verdat; 
mas  quiere  que  por  la  su  palabra  sea  creído  lo  que  él 
dice ,  que  es  así  cierto  é  que  el  corazón  de  aquel  á  quien 
lo  dice  finque  de  allí  adelante  raigado  en  creer  que 
aqoellaes  la  verdat,  é  el  comienzo  de  las  sus  palabras 
es  tal :  «Si  me  mesturares  desto  que  yo  digo  de  tu  pro, 
así  como  bome  decir  lo  debe  á  su  amigo,  á  mi  jurarás 
muy  mal  en  ello ;  mas  el  mayor  daño  tuyo  será ,  ca  yo 
ó  otro  alguno  gnardamos-hemos  de  allí  en  adelante  de 
non  te  decir  cosa  que  sepamos  de  tu  dapno,  é  porque 

(1)  Astoaado  é  lenatando  todo  mal  con  sos  malas  intencio- 
nes. B, 


Digitized  by 


Google 


«42 


BSCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


liíigas  to  pro.»  É  esto  dice  él  por  tal  de  meter  miedo  á 
aquel  á  quien  lo  dice,  ó  por  raigar  el  su  corazón  en 
aquella  creencia  de  creer  que  es  ansí ,  é  so  esta  llave 
quiera  encerrar  toda  su  maldat. 

Mío  fijo :  guárdate  de  tal  home  como  este ,  et  non  lo 
quieras  llegar  ú  ti  nin  en  la  tu  compañía ;  nía  haga  él 
vida  eu  tu  casa;  ca  si  y  andoviese ,  dapno  seria  para  tí 
é  para  los  que  contigo  andoviesen.  Tal  borne  como  este 
tal  es  á  la  su  oreja  del  rey  é  del  senor^  como  el  alano  car- 
nicero que  va  colgado  de  la  oreja  de  la  vaca;  é  cuanto 
roas  tal  home  como  este  usa  et  ha  afacimiento  con  el 
rey  ó  con  el  grant  señor,  es  menosprecia  miento  éde¿- 
facimiento  (i)  desu  persona  é  de  su  estado ,  é  melé  mal 
querencia  entre  todos  los  que  con  él  andan.  Et  si  esta 
home  es  conoscido,  pecado  face  toda  aquel  que  en  su 
compañía  lo  trae. 

CAPITULO  xxvn. 

Cómo  home  debe  comedir  la  palabra  ante  qae  la  fable»  etqaé  dap- 
no  6  pro  le  puede  Teñir  dello. 

Mió  fijo:  para  mientes  é  comido  mucho  sobre  ello  la 
palabra  que  dijeres  ante  que  la  digas;  ca  tal  es  la  pala- 
bra del  home ,  desque  sale  por  la  boca ,  como  la  saeta 
desque  sale  de  la  ballesta,  que  non  la  puede  ninguno 
tornar  fasta  que  allega  allí  do  ha  deferir.  É  la  palabra, 
sí  primero  non  es  bien  catada  ante  que  se  diga ,  des- 
pués que  es  dicha  conviene  que  llegue  é  fiera  á  aquel 
contra  quien  se  dice.  Por  eso  dijo  un  sabio  que  cobdi- 
ciaba  mas  haber  pescuezo  de  grúa  que  otra  cosa ,  é  los 
que  gelo  oyeron  demandáronle  por  qué  lo  decia ,  é  él 
díjoles  que  la  grna  era  el  ave  del  mundo  que  mas 
luengo  pescuezo  tenia ,  é  que  liabia  en  él  muchos  nu- 
dos por  do  se  doblaba  el  pescuezo.  Lo  primero ,  por 
la  grand  longura.  Lo  segundo,  por  lo«  nudos,  que 
si  Ul  pescuezo  liobiese,  que  antes  que  la  palabra 
que:>iese  decir,  llegase  por  la  longura  al  pico  é  pa^a- 
stí  aquellos  nudos,  que  en  ante  liubrie  comedido  en  su 
coraron  si  dirie  aquella  palabra  ó  non.  Eu  el  pescue- 
zo  (Itil  home  non  se  puede  tan  bien  guardar,  porque 
del  corazón  á  la  lengua  ha  pequeño  espacio.  É  como 
quier  que  pequeño  «ea  este  espacio  en  si  se^  muy  ma- 
yor se  faz  cuando  el  corazou  está  encendido  con  saña; 
ca  dijeron  los  sabios  que  los  ojos  son  mandaderos  del 
corazón,  é  la  lengua  es  suestrumento,  coreo  que  de- 
mu**stra  lo  que  quiere. 

Con  la  tu  palabra  puedes  acabar  un  tan  grand  fecho 
que,  si  lo  hobieses  á  facer  por  baber^ costarte*y-a  nmy 
grand  haber  además.  Por  la  tu  palabra  puedes  perder 
tú  un  tan  grand  fecho  que  te  costríe  (2)  muy  grand 
algo  en  haberlo  á  mejorar.  Despnes ,  por  la  tu  palabra 
to  puedes  ganar  con  tu  señor,  ó  te  puedes  perder  con 
él.  Non  quieras  ser  con  tu  palabra  enemigo  del  señor 
con  que  andodieres.  Con  su  palabra  se  puede  el  señor 
ganar  con  su  vasallo ,  é  se  puede  por  ella  con  él  perder. 
Con  tu  palabra  te  ganarás  con  tus  amigos ,  é  te  perderás 
con  ellos  eso  mismo,  é  ella  contigo.  Por  tu  palabra  to- 
Iterás  la  enemistad  de  ti,  ó  te  moteras  nuevamente  en 

(1)  A.  dice:  >Es  desrefecimieoto  é  despreciamieoto  de  sn  per- 
tona.» 
(t)  Bftá  por  «eoitarii». 


homecillo.  Por  tu  palabra  darás  bnen  precio  4  to  cm« 
tiano,  é  le  meterás  en  mal  precio,  asacando!*  (atoo  ta- 
timonio,  que  es  uno  de  les  mas  mortales  pecadas  qoi 
en  el  mundo  há.  Por  to  palabra  farás  á  an  boiáe  halfer 
consejo ,  ó  gelo  farás  perder..  Con  la  tu  palabra  daré^ 
testimonio  de  un  home ,  porque  le  escaparás  de  oos^ 
te ,  ó  porque  lo  farás  matar. 

Non  quieras  de  tu  palabra  mandilar  al  hone  qae  m- 
dodiere contigo,  é  toma  enjiemplo  de  ki  qoe  coDtesei¿ 
á  un  home  con  un  león  que  andaba  co«  él  é  lo  eriaq 
de  pequeñuelo.  Acaeseió  un  dia  que  por  saña  que  bobo 
aquel  home  contra  el  león,  diéle  coo  su  espada  ea  1^ 
cabeza » é  en  dándol'  d^o  esta  palabra:  «CiertaaesU^ 
mala  bestia  eres»  é  muy  emponsoñost,  é  mal  lafaoili 
el  foelgo  de  la  boca.»  fi  el  león  partióse  del ,  é foése  a 
via,  é  andudo  por  los  montes,  fasta  que  fué  goiridí 
de  la  ferida  de  la  espada.  É  uo  dia  acaeacié  que  » (» 
lió  con  aquel  borne,  é  el  leoa  hobióralp i  matar,  síbm 
que  le  dijo:  «Déjate  agora,  porque  me  criaste.  »íi 
home  le  respondió :  «Amigo,  non  fagas  así ;  tomémosoa 
á  vevir  de  so  uno ,  como  de  primero  fecimos.»  Et  el  lem 
le  respondió:  «Ya  non  es  tiempo  de  nunca  tomar  éei 
vida.  Para  mientes  á  la  ferida  de  espada  que  me  dim 
en  la  cabeza;  yo  sañoso  delia ;  mas  non  só  saoodet 
ferida  que  me  diste  con  tu  palabra ,  cuando  me  deas 
taste,  é  cada  que  se  me  acordase  de  aquella  palabra  M 
te  podria  amar  derechamente,  asi  como  ea  ante  bói 
Por  ende  vete  á  buena  ventura ,  é  non  bayas  Buqa 
adobar  comigo,  nin  yo  contigo.» 

Por  ende  para  mientes,  mió  fijo,  é  coraide  bieo, 
piensa  mucho  sobre  la  palabra  que  dijeres  ante  qi 
vengas  á  decirla ;  ca  desque  la  dijeres,  non  se  poeij 
tornar.  ¿Por  qué  heredarás  tú  al  home,é  loamih 
muy  bien,  é  lo  darás  grand  algo  de  tu  haber,  si  bxi 
aquello  quisieres  tú  perder  por  tu  palabra  mal  dícfe 
que  digas  contra  él?  Mas  valdría  que  de  primero  oc 
lo  hobieses  fecho  ningund  bien  que  facerlo  é  p<*r4eri^ 
La  boca  del  rey  ó  del  grand  señor  mucho  se  dele  «tu 
dar  que  non  diga  palabra  sobejana ,  nin  v'aoü ,  ai 
loca,  nin  soberbiosa,  nin  desapuesta,  nin  oawm,  a 
lixosa. 

En  las  palabras  que  iiobiares  á  decir  mota  rnteali 
enantes  qoe  las  digas,  en  cuantas  cosas  te  agón  : 
diré,  é  si  non,  errarás  en  ellas.  Lo  primero,  qméa  m 
tú  que  las  dices ,  é  de  qué  logar  eres  ó  en  coál  IM 
estás  de  honrd.  Lo  segundo,  cuál  ea  el  fecho  uk 
que  vienes  á  decir  aquellas  palabras ,  é  que  digas  pii 
bras  que  pertenezcan  é  contiendan  ó  eonvwigio  o 
aquello,  é  non  otra  coea.  Lo  tercero,  quiée  esai|af^ 
persona  á  que  kis  dices.  Lo  cuarto,  qué  logar  es  a^ 
do  estás  deciendo,  ó  ante  cuáles.  Lo  qulolo,  que  lt>  I 
palabras  sean  asosegadas  é  ordenadas  en  aquello  q 
demostrares  por  buen  sese;  ca  dicen  loa  sábki»  q 
eu  tres  cosas  párete  el  home  que  ha  el  seso  perik 
La  primera ,  que  las  sus  palabras  son  vaaas  é  d«n 
riadu ,  que  non  continúan  his  unas  con  las  oim*  i 
segunda  cosa  es  el  andar,  é  para  mienlts  á  les  loa 
é  verás  que  en  el  oontinenle  del  so  aodar  pansoe  la 
locura.  La  tercera  cosa,  si  se  demuestra  por  las  ota 
locas  ó  malas  que  (ace.  Si  tú  quisieraa  decir  biea  á< 
dañadamente  las  tus  pabd)ras,  goart»  nieAtii  I»  ^ 
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¡ues,  qae  dod  pongas  tu  corazón  en  otro  cuidado;  cq 
si  ál  cuidases  facer,  te  hará  errar  en  lo  que  hobieses  á 
decir.  La  palabra  es  gracia  á  semejanza  de  instrumento 
que  Dios  dio  al  borne,  con  que  demostrase  aquello  que 
qaisíese  decir  á  su  pro ,  ó  así  como  es  provechosa, 
cDiodo  se  face  como  debe,  así  es  ¿apnosa  cuando  se 
(ac^  como  non  se  debe,  é  o  non  se  debe,  é  por  eso  se 
ásbt  ooclia  catar  que  non  yerre. 

CAPÍTULO  XXVII!. 

Qie  fabla  qaé  cotas  non  poede  borne  yanar  por  padre  nin  por 
madre,  slnon  es  de  Dios  (t). 

Mío  fijo:  tres  cosas  kod  que  home  de  este  mundo 
LOD  puede  haber  nin  ganar  nin  heredar  por  madre  nin 
por  padre  nin  por  otra  ninguna  persona ,  sinon  por 
Dios,  las  cuales  son  estas:  Priaeramente ,  fermo3u- 
n  é  taoidat  é  seer  eicorrecbo  en  el  su  cuerpo.  La 
segunda  es  buena  ventura  ó  haber  buenas  andanzas. 
U  tercera,  seer  sesudo  é  eateodido.  Dios  que  es  cria- 
dor é  (¡Medor  del  alma  del  borne ,  por  la  cual  fechura 
es  al  borne  fijo  de  Dios ,  le  da  que  herede  de  él  estas 
tres  cosas ,  é  non  del  padre  temporal ,  nin  de  la  madre. 
Dio  de  los  parientes,  nin  de  los  amigos;  nin  son  estas 
tres  cosas  tales  que  se  puedan  comprar  por  haber  que 
el  hooM  dé  por  ellas. 

Et  (o  que  tu  heredares  del  tu  padre  temporal  é  de  la 
IQ  madre  son  estas  nueve  cosas.  Primeramente,  gene- 
radoo  de  linaje  de  que  tienes,  ca  fuiste  nascido  de  su 
linaje.  La  segunda,  buena  andanza  que  farán  en  tí.  La 
tercera,  buenas  costumbres  é  buenas  mañas  que  te 
iieoMstrarán.  La  cuarta,  graod  amor  que  te  habrán. 
L>  qtuota,  grand  riqueza  que  buscarán  é  ganarán  para 
tí.  La  sexta,  buen  casamiento  que  te  darán  é  con  que 
te  ayuntaran.  La  ^tima,  merced  de  buen  señor  en 
que  te  meterán  é  ganarán.  La  octava ,  buenos  amigos 
«loe  te  darán.  La  novena ,  la  su  heredal  que  te  deja- 
rlo, de  que  te  farán  heredero  suyo. 

Pnes  para  mientes  en  estas  nueve  cosas,  é  verás 
cuánto  mas  valen  aquellas  tres  que  non  todas  aquestas 
MNre;  ce  asi  como  Dios  tu  padre  vale  muy  mas  que 
el  otro  tu  pftdre  temporal,  así  la  tu  alma  vale  muy  mas 
qoa  non  el  tu  cuerpo ;  así  los  dones'de  Dios  valen  mas 
qoa  los  otros.  É  conosdendo  los  sus  dones  que  te  él 
'la  couoicerás  á  él,  é  oonosciendo  á  él,  couo&cerá.<i  á 
ti  naimoy  é  conoacerás  el  estado  en  que  estás,  é  sa- 
btfio^  guardar;  é  couosciendo  el  tu  estado  conos- 
ccráa  i  lo  que  hM  de  venir;  é  conosdendo  á  lo  que  has 
^  vaoir  guardarle*bas  de  non  caer  en  yerro,  é  guar- 
<l^Qdote  de  yerro  non  caerás  en  perdón ;  é  habiendo 
^MÜas  tres  cosas  habrás  por  ellas  tres  todas  las  otras; 
é  si  tedas  las  otras  hobieses,  é  non  estas  tres,  por 
tocngoa  destas  perderías  todas  las  otras.  Onde  dice 
iob^  capítulo  XXIV :  «Levantáronse  los  bornes  en  glo- 
ñpan  poco  tiempo,  é  non  pueden  estar  nin  durar 
<n  ella.»  Sobre  la  cual  palabra  dice  sant  Glorío  en 

(ti  Sasn  ya  quá$  dicho  en  otro  Io|ar,  eul  todos  los  epífrafes 
^  Ofijialos  es  el  ciMice  B.  están  eoncebidos  de  muy  distinu 
uam.  Este ,  por  ejemplo ,  dice  asi :  •  Qae  fabla  de  los  dones 
1W  les  beses  bao  de  Dios,  los  enales  non  pnadon  babor  de  pa- 
^  «to  da  MdiB  ala  de  etta  porseaa  saciaU 


el  tercero  libro  de  Las  CostumbreSy  capítulo  xxvi ,  que 
pues  que  la  vida  de  los  bornes  e^  así  como  va,  porque 
se  levanta  de  la  tierra  ó  dura  poco ,  é  toda  carne  es  así 
como  feno,  é  toda  gloria  es  así  como  flor  del  campo, 
segund  que  dice  Isaías,  capítulo  xl  :  «  Fíncanos  que  ef 
poderío  temporal  sea  muy  breve ,  ó  que  la  gloria  tem- 
poral á  deshora  se  fenezca ;  ca  toda  gloria,  del  mundo 
cuando  reverdece  cae ,  é  mientra  se  levanta ,  á  poca 
pieza  se  acaba. »  Onde  tal  es  la  gloría  mundanal  como 
la  paja  que  levanta  el  viento  en  alto,  ó  rebátela,  é  dé- 
jala caer,  é  da  con  ella  en  el  lodo ;  é  tal  es  como  el  fu- 
mo que  se  alza ,  é  como  la  niebla  que  se  levanta  é  es- 
pande, empero  luego  se  acaba  é  se  desface;  et  tal  es 
como  el  roscío,  que  á  deshora  se  desfoce  al  sol ;  é  tal 
es  como  las  espumas  de  las  aguas  que  crescen  porque 
parezcan ,  é  cresciendo  facen  por  do  fallezcan.  Todas 
estas  comparaciones  pone  sant  Gregorio.  Por  ende  dice 
el  Sabio  en  el  libro  de  La  Sabidoria,  capítulo  v :  «¿Qué 
nos  aprovecha  la  soberbia?  qué  nos  aprovecha  la  va- 
nagloria de  las  riquezas?  ca  todo  pasó  é  pasará  así  como 
sombra.» 

É  desto  hay  muy  buenos  enjiemplos.  El  primero  del 
rey  Renote  (2),  del  cual  cuenta  en  la  Hestoria  tripar- 
tita  que  cuando  él  florescia  en  la  mayor  virtud  del  su 
imperio ,  mandó  poner  su  silla  en  la  ribera  de  la  mar 
al  tiempo  de  la  crescíente,  é  comenzó  á  razonar  con 
la  mar,  é  dijo:  «Mandóte  yo,  mar,  que  non  subas  á 
mi  tierra,  é  que  non  mojes  las  vestiduras  de  tu  señor, 
nin  seas  osada  de  tañer  los  pies  de  tu  señor  nin  los 
mojar.»  É  él  estando  así ,  comenzó  la  mar  á  crescer  é 
entrar  contra  él ,  é  á  mojarle  las  vestiduras  é  los  pies, 
á  aun  soLir  para  lo  afogar.  É  en  aquella  hora  salió  de 
la  silla ,  é  dijo :  «  Sepan  todos  los  que  viven  en  el 
mundo,  qué  vana  é  frivola  es  la  gloria  del  rey,  é  qué 
pequeño  es  el  su  poder ;  nin  debe  ninguno  ser  dicho  rey, 
sinon  aquel  que  ha  el  poder  en  el  cielo  é  en  la  tierra  é 
en  la  mar,  é  á  quien  obedescen  todas  las  criaturas.» 
Et  tiró  la  corona  de  oro  de  su  cabeza ,  é  nunca  la  puso 
en  la  cabeza  jamás,  nos  fuéla  á  poner  sobre  la  imagen 
del  Salvador  en  la  cruz  á  honra  del  Rey  del  cielo ;  é 
era  rey  muy  poderoso,  ca  era  señor  de  Morbesia  é  de 
Daucia  é  de  Inglaterra. 

Otro  enjiemplo  hay  desto  del  rey  Xerxes ,  segund 
que  cuenta  sant  Jerónimo  en  la  Epístola  cxv ,  é  eso 
mesroo  cuenta  Valerio  en  el  postrimero  libro  cerca  de 
la  fin,  do  dice  que  este  rey  sobió  encima  de  un  monte 
mucho  alio,  é  cuando  vio  muchedumbre  de  hornos  sin 
cuento  é  hueste  de  caballeros,  que  non  podrían  ser 
contados,  comenzó  de  llorar  muy  fuertemente,  porque 
después  de  cient  años  ninguno  de  aquellos  non  podría 
vivir.  C  dice  Valerio  que  allí ,  en  semejanza  de  otríe, 
llor<f  su  condición  é  su  gloria  mas  vana  que  verdadera, 
porque  era  mas  bien  andante  por  grandera  de  riquezas 
que  por  bien  andanza  verdadera. 

Por  aquí  podrás  conoscer  que  si  las  tres  cosas  suso- 
dichas non  has,  que  por  mengua  deltas  perderás  todas 
las  otras. 

(I)  Debió  doeir  Riearto ,  pnea  aal  ca  Uaaiado  aa  la  obra  qae  ao 
alia.  Ba  B.  Reaant. 
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CAPITULO  XXIX. 

Que  fabla  de  cómo  debe  borne  meter  mientes  á  qaién  descubre  sa 
t  poridat. 

Mío  fijo :  mete  míenles  é  guárdale  á  q\é  iiome  dices 
é  descubres  tu  poridat,  é  para  ser  bien  guardado  desto 
ha  menester  que  de  primero  metas  mientes  en  do<;  co- 
sas. La  primera,  cuál  es  la  poridat  en  si  se,  é  cuál  mal 
te  puede  venir  della,  si  fuese  descobierta.  La  segunda 
cosa',  cuál  es  el  bome  á  quien  la  quieres  decir,  é  cómo 
es  y  aprobado  en  otras  poridades,é  cómo  te  ama  dere- 
chamente en  el  su  corazón.  Ga  si  te  amare,  guardarte- 
ha  é  non  te  descobrirá  de  aquello  que  te  podría  venir 
dapno  ^  si  dcllo  fueres  descobierto.  Mientra  la  poridat 
to vieres  guardada  en  tí,  é  la  non  andodieres  sembrando 
en  oirás  partes ,  serás  tú  señor  de  la  poridat,  é  non  te 
vemá  dapno  della ;  ó  desque  la  hobieres  descobierta, 
será  la  poridat  señora  de  tí ,  é  tú  siempre  estarás  á  sos- 
pecha que  te  verná  mal  della. 

Tres  son  aquellos  que  te  yo  agora  diré  á  quien  cae 
descobrir  poridat  sin  mal  estanza  de  sf,  é  que  en  des- 
cobrirla  facen  lo  que  deben,  é  si  la  non  descobrieren 
menguarían  é  errarían  mucho  en  sí  mesmos.  Los  cua- 
les tres  son  estos :  El  primero ,  el  que  quiere  ser  vasa- 
llo leal  é  verdadero  á  stj  señor,  non  le  debe  tener  po- 
ridat encobierta  que  atanga  al  su  señor,  de  que  dapno 
ó  mol  ó  pérdeda  ó  desheredamiento  ó  muerte  le  pediese 
venir.  É  poridad  que  en  estas  cosas  tenga  non  gela 
debe  encobrir  de  la  mañana  á  la  noche  por  el  peligro 
é  por  el  mal  que  y  podrie  contescer.  El  segundo  es,  si 
el  fijo  sabe  mal  ó  muerte  de  su  padre,  derecho  face  de 
gelo  decir  é  de  le  guardar  de  aquel  mal ,  salvo  ende 
contra  su  señor;  ca  dado  es  el  fijo  de  poner  el  su  cuerpo 
é  la  su  alma  por  salvar  á  su  padre  cuya  fechura  es  de 
nta¡  é  de  muerte,  scgund  la  palabra  que  dijo  Jesucristo 
er.  el  Evangelio:  «Mayor  amor  non  puede  haber  un 
home  ú  otro  ninguno  que  en  poner  la  su  alma  por  él.» 
Pues  cuando  el  fijo  es  dado  de  poner  el  su  cuerpo  é 
la  su  alma  por  salvar  á  su  padre,  dado  le  es  de  le  des- 
cobrir é  de  lo  guardar  de  mal ,  cuando  lo  sopiere  de 
cierlo ,  todavía  guardando  á  su  señor.  Lo  tercero  es 
la  mujer  al  marido :  que  la  mujer  que  leal  é  buena 
quiere  ser  á  su  marido ,  decirle  debe  toda  cosa  que 
sepa  de  su  daño  é  de  su  mal,  ó  así  es  tenuda  de  facer 
esto  porque  son  dos  ayuntamientos  en  una  carne,  bien 
así  es  tenuda  de  la  encobrir  é  de  le  non  mesturar  de 
toda  maldat  que  el  marido  diga  ó  faga ,  é  los  reys  ha- 
bemos  de  derecho  segnnd  los  fueros  que  por  mal  que 
el  marido  faga,  é  aunque  la  mujer  sea  en  consejo  é  le 
ayude  A  ellbé  gelo  encubra,  que  non  debemos  facer 
ningund  mal  á  la  mujer  por  ello.  É  si  ella  descobriese 
ó  acusase  al  marido,  débenla  matpr  por  ello  segund 
derecho. 

Non  es  home  señor  de  sí  mismo  que  non  sabe  guar- 
dar la  poridat.  Como  guardaras  en  el  tu  estómago 
nr.ucho  pan  é  mucho  vino  é  mucha  carne  que  y  metas 
á  una  yantar,  pues  como  aquello  sabes  guardar  en  tu 
cuerpo,  guarda  y  una  poridat,  que  muy  menos  te  em- 
bargará á  tí  que  aquella  vianda  que  has  comida.  Si  tú 
quisieres  guardar  bien  la  tu  poridat ,  olvídala  de  to  co- 


razón ,  é  guárdala  en  el  celebro  de  U  tu  cabeza  para 
cuando  lo  hobieres  menester  eo  la  cámara  que  es  ña- 
mada retentiva ,  do  se  retienen  las  cosas  de  un  tiempo 
para  otro,  porque  non  caya  en  olvido;  ca  si  la  poridat 
trajíeses  mucho  en  tu  corazón  á  pensar  en  ella,  mara- 
villa podrá  ser  si  U  pedieres  guardar  que  non  la  bayas 
á  descobrir.  Non  hayas  parcería  con  otri  en  la  poridat 
que  quisieres  guardar.  Tal  poridat  podrás  tú  desc<ibnr 
porque  confonderás  é  echarás  en  mal  logar  la  facienda 
del  tu  señor  é  la  tuya  misma.  Tal  cosa  farás  petáer  i 
tu  señor  por  descobrimiento  de  tu  poridat  que  nooca 
después  la  podrá  cobrar,  nin  tú  non  gela  farás  oobr¿r 
por  poder  nin  por  sabiduría  que  tú  hayas. 

Mas  vale  mentir  teniendo  poridat,  que  decir  Tenial 
descobriendo  la  poridat ;  ó  quien  mucho  quiere  fablr.r 
non  se  puede  guardar  que  non  haya  de  errar  á  las  ve* 
ge  das.  E  deciendo  mucho  de  so  palabra  habrá  á  des- 
cobrir alguna  cosa  de  aquella  poridat  que  sabe.  El  que 
sabe  una  grand  poridad,  é  se  non  guarda  de  embeudar, 
embeudándor  levarán  del  la  poridat  que  sabe ;  que 
cuando  toma  en  su  acuerdo  finca  por  mal  andante  de 
la  poridat  que  perdió ;  et  como  quier  que  á  lodo  tiempo 
te  guardes  de  mucho  beber,  guárdale  nrray  masenck 
cuando  fueres  en  mandadería  de  lu  señor,  porque  non 
digas  mas  de  lo  que  te  mandaron  que  dijieses,  nin 
prometas  mas  de  lo  que  te  mandaron  prometer,  nía 
descubras  lo  que  te  mandaron  teaer  en  poridat.  t^l 
home  beodo  denuesta  á  sí  é  denuesta  á  todosa  linaje,  é 
denuesla  al  señor  que  le  envía  con  su  mandado ,  é  di 
teslimonio  de  mala  crianza  que  fizo  su  padre  en  él  al 
tiempo  que  lo  debiera  castigar.  Non  metas  el  cochino 
en  la  mano  del  home  loco  ó  del  beodo ,  que  nunca  fori 
con  él  sinon  mal. 

Non  quieras  haber  palabra  de  solaz  con  home  loco, 
ca  siempre  te  dirá  é  te  desengañará  de  lo  peor ,  é  de  lo 
que  mas  te  pesará  en  el  tu  corazón.  Non  hayas  pala- 
bras con  home  beodo ,  ca  moverse-ha  á  haber  baraja 
contigo ,  non  sabiendo  lo  que  dice,  é  venirte-ha  ende 
pesar.  Non  demandes  seso  en  el  home  loco;  ca  si  lo  fe- 
cleses ,  mas  loco  serias  tú  que  lo  demandas  que  aquel  á 
quien  lo  demandas.  Non  quieras  home  loco  en  ta  com- 
pañía nin  mala  mujer  en  tu  casa.  La  mujer  mala  entre 
las  buenas ,  tal  es  como  los  cardos  que  nascen  entre  las 
rosas.  Tal  es  la  buena  mujer  <;ntre  las  malas ,  como  ei 
noble  paño  blanco  de  seda  sobre  que  echan  el  aceite. 
Non  ayuntes  el  buen  home  con  el  malo;  ca  non  es  yu- 
go que  pertenezca  para  en  uno.  El  rastro  que  face  el 
buen  home  por  do  va ,  confóndelo  el  malo  coando  va 
en  pos  él.  Mucho  mas  vive  el  mal  home  que  non  el 
bueno,  porque  el  malo  aborréscelo  Díosé  non  se  paga 
del,  et  déjalo  olvidar  porque  se  arrepienta.  Et  del  bue- 
no págase  del  et  llévalo  para  sí ,  quitándolo  de  la  mala 
vida  deste  mundo,  é  dale  su  paraíso. 

CAPITULO  XXX. 

Qoe  fabla  qoé  cosí  es  piedat,  é  eaiblos  bienes  ñatees  den*  (1)- 

Mío  fijo :  la  piedat  es  gracia  señalada  qne  Dios  pone 
eu  el  alma  del  home ;  ca  la  piedat  que  el  alma  toma  de 

(1)  De  la  gracia  qne  pone  Dios  an  ti  Anima  M  boae.  B. 
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ú  íommt,  cono6C6  á  Dios,  que  es  .su  criador,  k  su  fa- 
cador.  El  alma  que  es  endurescída  é  que  loma  en  si 
cnieldat,  aquella  es  desconocida  á  Dios.  Por  piedat  fa- 
ca el  borne  alimosna  por  su  alma.  Por  piedat  se  duele 
bone  del  mal  da  su  prójimo.  Por  piedat  cría  ios  huér- 
fooos  que  non  han  padre  nín  madre.  Por  piedat  conse- 
ja borne  bien  los  desconsejados.  Por  piedat  ayuda  ho- 
ne  é  ampara  las  viudas.  Por  piedat  acorre  home  á  los 
lurados.  Por  piedal  saca  homc  de  captivo  los  que  ya- 
can en  capUverlo.  Por  piedat  tiene  lioroe  la  voz  de  los 
lurados.  Por  piedat  facen  los  bornes  hospitales  para  los 
pobres.  Por  piedat  da  borne  consejo  á  la  mujer  virgen 
aoAote  que  faga  mal  de  su  facíenda.  Por  piedat  saca 
borne  de  la  cárcel  á  los  que  son  juzgados  para  muerte. 
Por  piedat  parte  home  ¡o  que  ha ,  é  lo  da  á  aquellos 
qne  lo  non  han.  Por  piedat  que  el  home  toma  de  si  de- 
ja la  vida  de  los  atados  deste  mundo ,  é  la  riqueza  é 
k»  vicioa  que  ha ,  é  toma  otra  vida  mas  estrecha  é  mas 
aspara.  Por  piedat  face  home  testamento ,  ó  endereza 
bciaoda  de  la  su  alma ,  dolíóndose  é  habiendo  piedat  de 
ella  ante  que  se  parta  de  su  cuerpo.  ¿  Qué  te  diré  mas? 
Todas  las  buenas  obras  deste  mundo  é  para  el  otro  para 
el  alma  é  para  la  carne,  todas  nascen  de  piedat. 

El  borne  que  non  es  piadoso  es  llamado  cruel.  É  en  el 
cruel  ba  muchos  males ,  é  es  ensaque  aborresce  Dios 
orocbo.  Para  mientes  en  todas  las  hestorias  que  fueron 
daeqne  el  mundo  fué  fecho  acá ,  é  fallarás  en  ellas  que 
mocho  se  despagó  Dios  de  ios  croeles  ó  de  los  sus  fe- 
cbos.  Porcnieldat  mataron  á  los  santos  é  á  las  santas 
los  emperadores  é  los  reys  é  los  adelantados  á  qne  gelo 
nandaron  facer ;  por  piedat,  con  grand  pasciencia  lo 
sofrieron  los  santos  é  las  santas  por  amor  de  Dios.  En 
asta  guisa  venció  la  piedat  qne  Dios  bobo  de  los  santos 
por  lo  que  lofríereo  por  él ,  á  la  craeldat  de  los  que 
aquellos  males  les  fecieron  ó  facian.  La  piedat  sube 
eorooada  con  corona  de  oro  é  de  piedras  preciosas  á  los 
délos.  La  craeldat  desciende  ayuso  é  métese  por  la 
tíerra  á  los  ahismos  é  y  peresce  con  todas  sus  obras. 
Dke  el  apóstol  sant  Pablo :  «En  el  servicio  de  Díoí;  an- 
daoMis  dignamente,  é  fogamos buenas  obras'que  á  Dios 
sean  placenteras;  ca  bien  asi  como  la  mujer  de  un  rey, 
i  qoesieee  levar  el  pan  al  forno,  sería  muy  grand 
vergüenu  é  deshonra  del  rey ,  así  el  ánima  que  es  é 
debe  ser  esposa  de  Dios,  si  quesiere  facer  pecados,  que 
as  cesa  muy  vil,  face  muy  grand  pesar  al  su  gloríese 
esposo.  B  por  ende  debemos  facer  tales  obras  con  pie- 
dat que  vengan  al  s6rvI¿io  de  Dios. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Om  hMa  de  coáo  noble  eou  es  la  pasciencia ,  6  caintos  bienes 
nacen  della. 

Otrosí ,  mío  fijo,  para  mientes  cuánl  l oble  cosa  es  la 
pacáescia.  £o  pasciencia  pasó  nuestro  Señor  Jesucrís- 
fe  toda  la  sn  vida  en  este  mundo ,  é  en  pascienpia  na- 
ció; oa  filiarás  en  las  hestorias  que  home  de  su  nas- 
canda  nin  después,  nunca  tan  grand  paz  liobo  en  el 
KHdo  como  el  tiempo  que  él  nasció ,  que  un  home 
non  levaba  arma  contra  otro.  E  por  eso  dijo  Isaías  el 
poléla ,  Hablando  de  aquella  grand  paz  que  habia  de 
serán  la  naacenda  suya ,  que  asi  sería  grande  é  firme 
E.  A. -XV. 
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que  el  lobo  é  la  oveja  comerían  é  beberían  de  so  uno, 
é  non  se  ferian  mal  el  uno  al  otro.  E  con  grand  pas- 
cif'ncia  lo  parió  la  gloriosa  Virgen  Santa  María ,  su  Ma- 
dre, sin  doleré  sin  corrompimier.lo  de  sí  roesma,é 
sin  todo  mal.  E  con  grand  pasciencia  lo  tomó  desque 
fué  nascido  é  lo  envolvió  en  su  almajar,  é  le  puso  en 
el  pesebre  ante  el  buey  é  el  asno. 

Con  granJ  paciencia  foyó  con  él  para  Egipto  por 
miedo  del  rey  Heredes ,  cuando  mandó  matar  los  ino- 
centes. Segund  cuentan  los  nazarenos  en  los  sus  Evan- 
gelios, dicen  que  yendo  José  é  la  gloriosa  Virgen  María 
por  su  camino ,  vieron  una  cueva,  é  porque  facía  gran 
calentura,  fueron  á  ella  por  reposar  y  un  poco.  E  es- 
tando allí  Santa  María ,  teníe  el  niño  chiquito  en  su 
regazo,  é  andaban  con  ellos  tres  mancebos  é  una  don- 
cella. É  ellos  así  estando  sulieron  de  la  cueva  á  ellos 
machos  dragones,  é  cuando  los  vtoron  venir,  dieron 
grandes  voces  con  grand  pavor  de  muerte  que  hubieron. 
fi  cuando  esto  vio  Jesucristo  levantóse  en  pié,  é  pasó- 
se ante  ellos ;  é  desque  los  dragones  lo  vieron  dejáron- 
se todos  caer  en  tierra  é  adoráronle,  é  después  fuéron- 
se  su  carrera.  £  Jesucrísto  fué  eu  pos  dellos,  é  díjoles 
que  non  tornasen  á  facer  mal  á  ninguno  de  su  compa- 
ña. Otrosí  veníeron  después  á  ellos  muchos  leones  par- 
dos é  muchas  maneras  de  bestias  bravas,  que  les  tovie- 
ron  compañía  en  tanto  que  andodieron  por  el  desierto, 
é  iban  siempre  goiándoles  por  do  fuesen ,  é  facian  señal 
que  habían  grand  alegría  en  ir  en  su  compañía. 

Mas  el  prímero  dia  que  la  gloriosa  Señora  Santa  Ma- 
ría vio  his  bestias  fieras  bravas ,  fué  muy  espantada 
que  non  le  feciesen  mal  al  niño ;  é  el  niño  desque  la  vio 
turbada  comenzó  á  haber  alegría  é  á  confortarla.  E  di- 
jóle :  «Madre  mía  é  Señora,  non  hayades  miedo,  que  non 
nos  vienen  facer  mal ,  que  antes  vienen  al  mi  servicio 
é  al  vuestro.»  E  con  esto  quedijo  el  glorioso  niño  fueron 
todos  conhortados. 

É  en  este  comedio  andaban  todos  de  consuno  los  leo- 
nes é  las  otras  bestias  bravas  con  las  ovejas  é  con  los 
otros  ganados  que  levaban,  é  iban  retozando  é  habien- 
do placer,  é  non  se  facian  mal  el  uno  al  otro ,  é  anda- 
ban paciendo  todos  de  consuno.  E  aquí  se  cumplió  lo 
que  dijo  Isaías :  «El  león  é  el  buey  comerán  en  uno 
paja,  é  el  lobo  é  el  cordero  pacerán  en  uno.»  É  aun 
por  verdat  levaban  toda  su  facíenda  en  dos  bueyes  por 
el  desierto ,  que  era  muy  grande ,  é  á  cabo  de  tres  dias 
entraron  por  un  desierto ,  é  Santa  María  bobo  muy 
grand  miedo  por  la  grand  calentura  del  sol,  é  Joseph  ca- 
tó é  vio  una  palma  muy  fermosaé  muy  espesa  de  ramas, 
et  facía  y  muy  buena  sombra,  é  levólo  allí.  Et  el  niño 
estando  en  el  regazo  de  su  madre,  cató  á  la  palma,  é 
viola  estar  cargada  de  dátiles ,  é  dijo  á  Joseph  que  le 
diese  de  aquellos  dátiles.  Respondió  Joseph  é  dijo : 
«Mucho  só  maravillado  de  lo  que  dices :  ellos  estando 
tan  altos,  ¿cómo  los  podré  alcanzar?  no  sé  cómo  te  los 
dé ;  por  cierto  mas  me  pesa  que  non  tenemos  agua  para 
nos  nin  para  estas  nuestras  bestias  que  están  trespasa- 
das  de  sed.»  É  cuando  esto  oyó  Jesucrísto  dijo  á  la  pal- 
ma: «  Abájate,  palma,  é  faz  placer  del  tu  fruto  á  mi  Ma- 
dre.» E  luego  se  apremió  la  palma  fasta  los  pies  de  Santa 
María,  é  todos  comieron  de  aquel  fruto  cuanto  les  fué 
menesteri  é  non  se  quiso  erguir  la  palma ,  é  esperaba 
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de  se  erguir  por  mandado  de  aquel  Señor  por  quien  se 
abajara.  Et  aqutse  complió  lo  que  dijo  Salomón :  «So- 
biré  en  ia  palma  é  tomaré  del  su  frulo.»  E  entonce  el 
dicho  Jesucristo  dije :  «Palma,  enderészate,  é  8ey  com- 
pañera de  las  otras  palmas  que  son  en  paraíso,  é  abre 
tus  raíces,  de  que  salga  una  fuente  de  agua  de  qne  beba 
toda  esta  compaña.»  Et  la  palma  se  erguid  luego, é  salla 
de  las  sus  raíces  una  fuente  muy  clara  ¿  fria  é  muy 
sabrosa.  E  cuando  ellos  vieron  la  fuente  faeron  muy 
alegres,  é  bebieron  della,  é  dieron  á  sus  bestias  á  be- 
ber é  dieron  gracias  á  Dios.  E  otro  día  siguiente,  cuan- 
do bebieron  á  mover  de  allí ,  dijo  Jesucristo  i  la  palma: 
oEtite  don  é  esta  gracia  te  dó,  que  un  ramo  sea  tomada 
de  Lí  de  los  mis  ángeles,  é  sea  puesto  en  el  paraíso  ter- 
renal del  mi  Padre.»  É  luego  aparescióel  ángel  con 
muy  grand  claridad  sobre  la  palma ,  é  tomó  un  ramo 
ó  fuese  con  él.  E  cuando  esto  vieron  cayeron  amor- 
tecidos en  tierra  con  pavor  del  ángel  así  como  muer- 
tos. E  cuando  Jesucriato  así  los  víó  espantado»  díjolea: 
«¿Por  qué  vos  espantados?  ¿Non  sabedesque  esta  palma 
que  yo  fago  levar  que  es  victoria  de  todos  los  santos? 
Otrosí  seta  llamada  en  el  paraíso  de  los  altos  electos.» 
E  cuando  esto  vieron,  fueron  alegres  é  levantáronse 
luego. 

E  Joseph  dijo  á  Jesucristo :  «  Señor,  la  calentura  nos 
aceita  mucho; si  te  ploguiere  vayámonos  á  par  del  mar 
perlas  clbdadesqne  yacen  á  par  del,  é  por  allí  ire- 
mos mas  folgados.»  Et  Jesucristo  dijo:  «Non  temas, 
que  las  jomadas  son  pequeñas  de  manera  que  hoy  lle- 
garemos á  Egipto.  Et  fueron  muy  alegres  por  esta  ma- 
ravilla ,  é  llegaron  á  la  entrada  de  Híeropolis,  que  es 
provincia  ,  é  entraron  en  una  cibdat  que  había  nom- 
bre Sieño ;  é  porque  non  conocían  á  ninguno  en  aquella 
cibdat  do  fuesen  posar ,  fuéronse  al  templo  que  era 
llamado  capitolio  de  los  egipcianos. 

Con  grand  pasciencia  lo  crió  después  Santa  María, 
su  Madre.  Con  grand  paciencia ,  andando  él  predi- 
cando por  las  tierras ,  escojo  él  los  apóstoles  por  sus 
discípulos.  Con  grand  pasciencia  sufrió  él  muchos  pe- 
sares,  é  muchos  escarnióse  muchos  agraviamientos 
que  le  facían  con  disputaciones ,  é  reptábanle  en  las 
obias  de  los  míraglos  que  facíe.  Con  pasciencia  non 
quiso  él  defenderse  de  los  judíos  é  de  los  gentiles 
coando  lo  prendieron.  Por  pasciencia  paró  él  las  sus 
santas  mejillas  en  que  le  ferian  á  palmadas,  según  que 
dijera  David  el  profeta  :  «Di  las  mis  mejillas  á  los  fe- 
ridores  en  que  me  feriesen.»  Por  pasciencia  sofrió  él 
que  le  escopiesen  en  la  su  santa  cara,  segund  dijo  por 
él  David  el  profeta:  «Escopieron  en  la  mi  cara  saliva 
venínosa.»  Por  pasciencia  sofrió  él  que  le  feriesen  en 
la  su  mejilla  é  en  la  su  cabeza,  diciéndole  por  escar- 
nio: «Adivina  quien  te  dio  é  te  Grió,Rey  délos  ju- 
díos. »  Por  pasciencia  dio  las  sus  espaldas  en  que  le 
azotasen  con  fuertes  azotes.  Por  pasciencia  sofrió  que 
le  feciesen  levar  la  cruz  á  cuestas  fasta  aquel  logar  do 
le  habían  de  crucíGcar.  Por  pasciencia  sofrió  que  le 
diesen  á  beber  Gel  é  vinagre  todo  vuelto  en  uno.  Por 
pasciencia  sufrió  que  le  posiesen  en  la  sania  vera  cruz 
desuudo ,  é  le  enclavasen  los  pies  é  las  manos  con  cla- 
vos de  Cerro  de  que  esloviese  colgado.  É  con  pasciencia 
non  quiso  descender  de  la  cruz  por.  palabras  que  los 


judíos  dijiesen  contra  él,  de  esctroto,  por  fks  cuales 
palabras  se  ensañarie  c  por  la  saña  deseenderíe  de  la 
cruz  en  que  estaba ,  é  que  desta  guisa  non  se  acabtria 
la  obra  por  que  él  veniera  al  mondo  ,  é  pujaría  It  saña 
sobre  la  pascieccia.  Mas  este  logar  escogió  él  c  dio  por 
muy  mejor  la  p^isciencia  que  non  la  saña ,  é  obró  por 
hi  pasciencia  é  desechó  de  si  la  saña.  Por  pasciencia 
sofrió  que  se  non  tornó  nin  se  mudó  la  su  alma  al  muy 
grand  duelo  que  la  gloriosa  Virgen  Santa  María  so  Ma- 
dre faga  por  él.  Por  pasciencia  sofrió  que  lo  descendla- 
sen  de  la  cruz,  éque  lo  metiesen  en  el  santo  sepulcro, 
é  yogó  y  el  su  cuerpo  encerrado  fasta  el  tercero  dia  que 
resucitó  de  muerte  á  vida ,  segund  que  lo  él  dijera. 
Por  pasciencia  sofrió  que  el  bienaventurado  santo  To- 
más apóstol  metiese  en  bis  sus  llagas  las  sus  roanos  é 
los  sus  dedos,  é  viese  verdaderamente  é  creyese,  é 
perdiese  la  dnbda  en  que  estaba,  que  era  Fijo  de  Dios 
vivo  é  verdadero,  é  que  resucitara  de  muerta  á  vida.  Con 
pasciencia  subió  á  los  cielos  á  meter  paz  firmada  para 
siempre  entre  los  ángeles  délos  cielos  é  los  hoineeqoe 
ante  estaban  y  mal  de  so  uno ,  desque  Adán  nuestro  pa- 
dre pecara  acá ;  é  por  la  sobida  de  Jesucristo  á  los  cie- 
losse  abrieron  las  puertas  del  paraíso,  á  que  después  acá 
van  é  son  y  rescibidas  las  almas  santas  de  los  santos 
homes.  Con  pascienchi  envió  el  Espíritu  Santo  el  día  áe 
Cincuagésima  sobre  los  apóstoles,  con  que  los  alumbró  é 
los  afirmó,  é  los  confortó,  lo  que  ante  non  eran.  Con 
grand  pasciencia  se  membn5  é  se  doKó  do  la  vida  qre.eo 
este  mundo  facía  la  bienaventurada  Virgen  Santa  Maria 
su  Madre,  é  la  levó  en  cuerpo  é  en  alma  para  la  so  glo- 
ria del  regno  de  los  cielos ,  do  ella  vive  é  regna  sobre 
los  ángeles  con  él ,  de  so  uno,  por  siempre  jamás.  Con 
pasciencia  sofrieron  los  apóstoles  muchos  tormento» 
é  muclios  martirios ,  é  á  la  cima  pasiones  de  muertes 
en  que  morieron  por  el  su  santo  nombre.  Con  pasdao- 
cia  sufrieron  eso  mismo  las  gloriosas  vírgenes  que  ««- 
nieron  después  dellos.  Por  pasciencia  dejaron  las  ri- 
quezas é  los  vicios  desle  mundo,  é  se  metieron  á  sofrír 
los  martirios.  Por  pasciencia  desampararon  los  santón 
confesores  cuanto  en  este  mundo  hablan  é  esperaban 
liHber ,  é  se  tomaron  á  vidas  inertes  é  ásperas ,  en  las 
cuales  perseveraren  toda  su  vida  fasta  iamoene;  é 
estas  vidas  fueren  iguales  de  martirios  por  el  nombre 
de  Jesucristo,  su  Señor. 

¿  Qué  te  diré  mas?  Toda  la  nuestra  ley  de  los  cris- 
tianos et  la  vida  de  Jesucristo  é  de  Santa  María ,  sn 
Madre,  é  las  vidas  de  los  santos ,  toda  fué  fundada  se- 
bre  tres  pilares,  los  cuales  son  estos.  El  primero  pilar 
de  justicia ;  el  segando  de  pasciencia ;  el  tercero  de 
misericordia.  La  misericordia  es  hermana  de  la  pas- 
ciencia, é  después  te  fablarédella  mas.  Fermosacoaa  es» 
é  mucho  paresce  bien  en  el  grand  home  haber  en  él 
paociencia.  El  home  que  da  pasciencia  á  las  cosas  en  el 
su  corazón,  aluenga  los  días  de  la  su  vida,  é  el  que  da 
queja  |d  su  corazón  encoru  la  su  vidat-La  pasciencia 
cae  bien  del  mayor  al  menor,  é  del  igual  á  sn  eguti; 
mas  non  la  puede  halier  el  menor  al  mayor.  Ca  si  el 
menor  sufre  al  mayor  que  si,  es  por  non  poder,  por  el 
señorío  ó  por  el  poderío  que  el  otro  ha  sobre  él ,  ca 
non  por  pasciencia.  Non  demandes  la  pasciencia  en  el 
qne  la  non  ha ,  nin  le  eches  á  misericordia  del  fw  la 
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noQ  ha  ea  sf ;  nín  te  asegures  de  estar  en  la  casa  do 
Don  ha  mesara. 

Dos  enemigos  contraríos  ha  la  pasciencia  r  el  unp 
es  la  fflfia;  el  otro  es  la  qupja  del  corazón ;  ca  así  como 
en  la  pasciencia  ha  folgura  ,  ha  lo  contrarío  desto  en 
la  (¡neja ,  pues  ha  entrtííhamienlo  del  corazón  é  de  los 
espíritus  de  la  vida ,  é  ha  arrebataniíento  de  los  fechos. 
Ninguna  cosa  que  se  faga  arrebatadamente  non  se  face 
bien.nin  esdtiradera  nín  pne(h  haber  buena  cima.  Por 
eso  dijo  d  rey  Salomón :  «Paz  lo  que  fecíeres  con  con- 
sejo, é  non  te  arrepentirás  dello.  n  Todos  los  fechos  que 
Sé  (iicen  por  grand  consejo  é  bueno  son  á  semejanza 
del  árbol  que  ha  fuertes  raices,  que  el  grand  viento 
denribarnon  lo  puede. Todos  los  fechos  que  se  facen  sin 
grand  consejo  é  bueno ,  son  á  sennejanza  de  la  cañavera 
que  non  ba  raíces ,  á  que  derriba  luego  en  tierra  pe- 
queño viento  que  le  dé ,  é  después  non  se  puede  le- 
Tintar.  Las  buenas  cosas  é  dura(feras  son  aquellas  que 
de  primero  non  parescen  tan  bien ,  é  cada  dia  adelante 
parescen  mejor.  Las  malas  cosas  que  non  duran ,  son 
aquellas  que  de  primero  parescen  fermosas ,  é  cada 
dia  parescen  después  mas  feas ,  é  van  menguando  é  se 
desftcen  é  tornan  á  nada.  Como  quier  que  tú  hayas 
grand  esperanza  en  Dios  porque  te  ayude ,  faz  tus 
obras  porque  te  él  ayude ;  ca  quier  que  él  muy  po- 
deroso sea,  quiere  que  el  home  se  ayude  ;  et  non  te 
firá  bios  nacer  trigo  en  el  tu  ero ,  si  tú  non  lo  sembra- 
res. Mas  derecho  es  que  andes  tú  en  pos  de  Dios,  por- 
que ande  él  en  pos  de  tf.  SÍ  tú  en  pos  del  ando  vieres, 
^  tos  buenas  obras  te  ayudarán  con  él.  Quien  de- 
manda á  Dios  como  debe ,  conviene  que  le  falle,  é  el 
qoer  falla  ó  en  si  mesmo  ó  en  la  su  facienda  paresce 
qoelo  falló. 

De  h  pasciencia  conviene  denotar  que  está  en  cua- 
tro cosas:  Lo  primero,  en  sofrir  denuestos;  lo  segundo, 
en  soWr  penas;  lo  tercero,  en  perdonar  injurias  é 
loertos ;  locuarto,*en  temprar  é  perdonar  corrupciones 
é  castigos.  É  de  como  los  reys  antiguos  fueron  pas- 
cientes  en  todas  estas  maneras .  ha  y  muy  buenos  en- 
fi^roplos.  De  lo  pHmero,  de  cómo  sofríeron  denuestos, 
leemos  de  Alexandre  en  el  segucdo  libro  de  los  [Hchos 
ieloi  /UÓ8ofo8,  que  cuando  el  rey  Antfgono  d^o  á 
Alexandre :  ctNon  conviene  á  la  lu  edat  ya  de  regnar; 
ca  non  tomas  vergüenza  que  en  cnerpd  de  rey  viejo 
regoa  lujuria.))  É quiso  decir :  «Non  eres  digno  de  ser 
Tey,  por  razón  de  la  ednt  é  dé  la  lujuria ; » la  cual  cosa 
lofrió  Alexandre  con  muy  ghind  paciencia. 

Olrosf  de  la  pescienda  cuando  lo  denostó  el  ladrón, 
ha  y  muy  buen  enjiemplo  que  pone  sant  Agostin  en  el 
cwfto  IHiro  de  La  CibéUu  de  Dios ,  capitulo  cuarto.  Et 
cotí  enjiemplo  pone  Polierato  ¿  información  de  los  reys 
en  el  sexto  libro  de  los  filósofos,  do  cuenta  que  Ale- 
uo^e  príso  im  grand  'adron  de  Üa  mar,  que  era  prin- 
cipe de  todos  los  otros  ladrones ,  al  cual  Ihimaban  Dio- 
flKdei,  é  dtjde  Alexandre  que  por  qué  atormentaba 
tamobnitr,  é  él  respondióle  con  mny  grand  osadía 
óeeüodo  que  por  eea  mesma  rason  perseguia  él  la 
mar,  por  la  cual  Alexandre  perseguia  é  atormentaba  la 
tierra  é  todo  el  mundo;  mas  porque  \o facía  con  una 
uva  peqo^ ,  llamibaDlo  ladrón ,  é  «tú,  Alexandre, 
í«Vi«  pertígoai  todo  di  mondo  con  gran  flota  Uá- 


DEL  REY  DON  SANCHO.  N7 

maule  emperador.  Et  cierto  es  que  si  Alexandre  solo 
fuera  preso ,  decirie-y-an  ladrón,  el  si  á  voluntad  Aa 
Diomedes  é  á  su  mandamiento  andodiesen  los  pueblos, 
Diomedes  seria  emperador.  Ca  cuanto  á  la  razón  de  k) 
que  facemos  non  hny  departimiento  entre  tí  é  mi  slnon 
aquel  qtife  peor  roba  é  mas  desampara  la  justicia ,  ó 
mas  maniíiestamenle  face  contra  las  leys  aquel  es  peor, 
é  yo  fuyo  do  las  leys  ó  tú  las  persigues;  yo  las  hon- 
ro, é  tú  las  menosprecias.  A  mi  face  la  mala  ventura  é 
la  mengua  ser  ladrón  ,  ó  á  t(  la  soberbia  sin  manera 
é  la  avaricia  sin  fortuna  te  face  emperador.  Si  i  mi 
se  me  amansase  la  mala  ventura ,  por  aventura  sería 
mejor.» 

De  que'esto  oyó  Alexandre  maravillóse  de  tan  grand 
osadía ,  é'de  cómo  lo  reprehendia  tan  con  razón»  é  dijo 
que  lequeria  mudar  la  ventura ,  é  probar  si  seria  mejor 
porque  dende  en  a<(elante  non  lo  ¡M^iese  á  la  ventura, 
mas  *á  la  su  malicia  é  á  las  sos  malas  costumbres;  é  ti- 
zólo caballero,  é  dende  en  adelantttel  dicho  ladrón  sa- 
lió muy  bueno  é  muy  acostumbrado  é  muy  recio  en  iM 
armas.  En  ese  mismo  libro  leemos.de  iá  |iMoienDta  de 
Julio  César  que  era  calvo ,  é  pesábale  mucho  delto,  é 
tomaba  los  cabellos  del  colodrillo  é  poníalos  sobre  la 
frúente.  Et  díjole  un  caballero  una  vegada :  «lias  lige- 
ra cosa  es  que  tú  seas  calvo  é  hayas  cabellos  de  acarreo» 
(fae  yo  faga  niiíguna  cosa  ¡de  tenior  nin  de  vergüenza 
en  la  lid  ó  en  la  hueste ;  ca  major  trabajo  es  i  ti  atear- 
rear  los  cabellos  á  la  fruente  que  aun  de  lidíbr.9  fisto 
sufrió  el  emperador  con  grahd  pasc.'eica. 

Eso  mesmo  cuenta  de  otro  que  le  Uamó  fíjo'de  pa- 
nadera ,  é  rióse  dello,  é  sofriólo  eu  padenoía.  É  aun 
como  bebiesen  fecho  del  íñuehos  dictados  de  escarnios 
é  muchos  rimos  de  deshonra  é  gelo  dijieaen  á  él,  «h- 
friólo  en  pasciencia  grande. 

Eso  m  imo  coenta  alli ,  que  un  cabaileco  llamó  á 
Augusto  César  tirano,  é  él  respondióle:  «Si  lo  yo 
ftiese  non  me  lo  dirias.»  Et  eso  mesmo  cuenta  allí  de 
Cipion  africano,  que  on  caballero  denostólo deciendo 
que  era  mal  lidiador,  é  él  respondióle  que  emperador 
le  pariera  au  madre,  qne  non  lidiador.  Eteso  mesmo 
ooenta  del  emperador  Teodosio ,  é  es  eaoripio  en  el 
código ,  do  dice :  «Si  algún  mal  decidor  tomare  los 
nuestros  nombres  para  los  despreciar,  queremos  qne 
non  haya  por  ello  peni ;  ca  si  lo  dijiere  con  llviandát, 
es  de  menospreciar;  si  con  locma,  es  digno  de  piedat; 
si  con  injuria,  es  de  perdonar.»  Et  eso  mesmo  cuentan 
allí  de  Yaspasiano ,  al  cual  dijo  on  caballero  que  lara* 
posa  podia  mudar  e|  cabello ,  mas  non  el  corazón  ;  et 
que  non  podia  mudar  el  pelo  nin  el  corazón^  El  él  res» 
pendió  :  «A  tales  bornes  como  estos  debérnosles  riso,  é 
á  nos  castigo ,  é  á  los  malos  pena.» 

De  la  pasciencia  del  rey  Autigono  cuenta  Séneca  en 
el  tercero  libro  de  la  hestoria,  que  cuando  ota  ¿  algu- 
nos qne  estaban  murmurando  é  declan  mal  del  y  que 
non  habia  mas  de  un  desujo  entre  él  é  ellos,  movió  el 
destajo  é  dijo :  n  Bvad  que  vos  oirá  el  rey ,  )>  asi  como 
si  lo  dijese  otro. 

Et  eso  mesmo  la  pasciencia  dioha  en  la  segunda  ma- 
nera, qoe  es  en  soñrir  penas  en  bs  cuerpos,  florésció 
moclio  én  los  reyes  antiguos,  adí  como  cuenta  Valerio 
en  el  seito  libro  de  Teodoro,  á  quien  mandS  crucifi* 
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car  el  tirano  siracusano  (1),  é  él  respondióle:  «Este 
tonnenlo  es  espantable  á  la  tu  púrpura ,  mas  yo  non 
lo  tengo  en  nada ,  que  non  me  face  fuerza  de  morir  en 
la  tierra  ó  de  morir  en  alto.»  É  eso  mesmo  cuenta  allí 
de  Zeoou,  á  quien  mandó  enforoar  é  non  dio  voz  espan- 
table, nin  fizo  llanto  ninguno^  como  quier  que  lo  resci« 
biese  á  luerlo ,  mas  comenzó  á  amonestar  al  pueblo 
contra  el  tirano  que  lo  mandara  enforcar ,  fasta  que  lo 
fizo  apedrear. 

Eso  mismo  cuenta  allf  de  Anaxarco,  á  quien  mandó 
un  rey  titano  cortar  la  lenguaje  él  respondióle  que 
aquella  parte  dei  cuerpo  non  era  de  su  señorío,  é  cor- 
tóla con  los  dientes  é  mascóFa  é  escopiógela  ^^n  el  ros- 
tro. Eso  mismo  fué  en  los  antiguos  reyes. 

La  pasciencia  tercera  es  perdonar  las  injurias.  Onde 
dice  Cicerón,  alabando  á  César,  que  non  sabia  este  em- 
perador olvidar  ninguna  cosa ,  sinon  las  injurias  é  los 
tuertos,  asi  como  cuenta  sant  Agostin  en  la  quinta 
Bpíiitola^dodijo:  «Esto  ó  lo  dijo  grand  alabador  ó  grand 
lisonjero;  si  lo  dijo  grand  alabador,  sabia  él  que  tal 
era  el  emperador;  si  lo  dijo  li^njero,  mostraba  que  tal 
debía  ser  el  príncipe  de  la  cibdat  cual  él  lo  juzgaba 
eneaAosamente.  Ca  mejor  cosa  es  perdonar  é  olvidar 
las  injnrías,  que  quererlas  vengar.»  É  aun  dice  allí 
sant  Agottin  que  non  solamente  debe  el  sabio  olvidar 
loa  tnertos ,  mas  debe  negar  que  los  rescibió.  Et  por 
ende  dijo  Séneca  en  el  libro  de  La  firmeza  deí  sáhio : 
«Si  el  sabio  fuere  ferido,  ¿que  fará?»  responde :  «Faga 
lo  que  fizo  Catofl ,  al  cual  dieron  una  puñada  en  los 
dientes,  é  él  non  se  ensañó  nin  se  vengó,  noas  negó  que 
lo  habían  ferido ,  é  esto  le  semejó  mejor. » 

De  la  pasciencia  del  rey  Felipo  cuenta  Séneca  en  el 
coarto  libro  de  La  Ira,  que  cuando  venieron  i  él  los 
legados  de  Atenas ,  oyólos  muy  benignamente  é  díjoles: 
«Idvos  é  decid  á  los  de  Atenas  qué  es  aqu'^Mo  que  yo 
puedo  facer  á  su  pro  é  á  su  honra  que  io  digan  ,  é  yo 
facerlo-he.D  Et  respondió  uno  dellos  á  que  decían  De- 
mocrates :  «A  los  de  Atenas  placería  que  tú  fueses  en- 
forcado.»  É  cuando  esto  oyeron  los  caballeros  del  rey 
que  estaban  en  derredor ,  quesieron  meter  las  manos 
en  él ,  é  mandó  el  rey  que  non  le  feciesen  mal  ningu- 
no ,  é  dijo  á  los  otros  legados :  «Decid  á  los  de  Atenas 
que  mas  soberbios  son  los  que  esto  dicen  que  el  que  lo 
sufre  en  pasciencia.» 

Eso  mesmo  leemos  d3  Alejandre,  el  Grande,  qneua 
caballero  de  los  persinnos  á  quien  el  rey  Darío  había 
prometido  parle  de  su  regno  con  su  fíja ,  si  matase  á 
Alexnndn) ,  é  él  firiólo  cuidándolo  matar,  é  prendié- 
ronlo los  caballeros  de  Alexandre ,  é  él  confesó  porqué 
lo  feciera ,  é  Alexandre  veyendo  el  prometimiento  de 
Darío  é  la  osadía  del  caballero,  mandólo  soltar  é  envió- 
lo á  los  suyos  sin  daño.  Allí  mismo  cuenta  del  rey  An- 
tígnno,  que  cuando  los  griegos  estaban  cercados  del  en 
una  cibdat,  comenzáronle  á  denostar  muy  fuertemente 
dícíéndole  que  era  enano  é  otros  males  muchos. 

De  la  cuarta  pasciencia,  qne  es  eu  perdonar  ó  en  tem- 

(1)  F.l  tfxio  decia :  «d  emperador  SUimato» ,  lo  eaat  es  oo  dis- 
parate tratándose ,  cono  aqnf  se  trata,  de  la  aoéedotí  bfeo  cono- 
cida qne  refiere  Valerio  Máximo  (lib.  iti,  cap.  iv),  ocarrida  entre 
Tbeodoro  j  Hieron  de  Siracnsa.  Asi  pnes,  hemos  snstitnido  «el 
tirano  atraenaino». 
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prar  la  corrección,  cuenta  Valerio  3n  el  cuarto  libro  que 
Architas,  príncipe  de  Tarentia  (2),  cuando  tío  que  un 
su  mayordomo  le  había  destroido  é  perdido  muchos 
lugares,  díjole:  «Tomaría  del  venganza  si  non  que  esto 
sañudo. »  Mas  lo  quiso  dejar  sin  pena  que  darle  pena 
derechamente  con  la  saña.  Et  on  ese  mÍMno  libro 
cuenta  que  cuando  Platón  tomó  muy  grand  saña  de 
nn  su  sferTo ,  porque  non  pasase  manera  en  vengarse, 
encomendó  la  manera  del  castigo  á  un  su  amigo  qoe 
le  decían  Eupesipo,  juzgando  qne  le  páresela  mal  si  en  It 
su  justicie  hubiese  reprehensión.  Eso  mesoo  cuenta 
Plutarco  en  el  tercer  libro,' que  cuando  él  mandó  ate- 
tar á  un  su  siervo  par  sus  merescímientos,  dfjole  ti 
siervo  que  non  con  venia  al  filósofo  de  se  ensañar,  é 
que  si  se  ensañaba,  lo  facia  contra  su  doctrina  é  contri 
el  libro  que  él  bahía  fecho  de  la  paciencia.  É  él  respon- 
dió :  «Porque  te  azoto  cuidas  que  me  ensaño;  non  es 
así,  ca  non  ves  en  mí  Señal  nin  en  los  ojos  nin  ao  la  can 
de  home  sañudo.»  Et  mandó  al  que  lo  azotatia  :  oMieo- 
tra  este  disputa  comigo,  dale  buenos  azotes ,  é  que- 
branta su  soberbia ,  é  muestra  al  malo  qne  mas  le  con- 
viene de  callar  que  non  de  responder.»  Así  paresce  qoe 
los  reys  deben  sofrír  las  reprehensiones  que  les  son  fe- 
chas con  razón ,  é  con  mucha  paciencia  dar  pasada  á  las 
cosas,  é  dar  á  entender  que  las  non  ven  nin  las  saben, 
é  así  serán  ellos  con  virtud  victoriosos  realmerte. 

CAPITULO  XXXII. 
Qne  fabla  de  enán  noble  cosa  es  It  lüaericordU. 

Mío  fijo :  para  mientes  cuánt  noble  cosa  é  caánt  ma* 
ravillosa  Dios  fizo  en  la  misericordia ,  é  por  eso  dijo 
David  el  proféu :  «De  la  misericordia  del  Señor  es  ileoa 
la  tierra.»  Por  míjerícordia  de  Dios ,  qne  es  Seüor  so- 
bre todo ,  crió  el  cielo  é  la  tierra  é  todas  las  cosas  qot 
y  son.  Por  misericordia  de  Dios  Padre  quiso  con  Jesu- 
cristo su  fijo  visitar  el  linaje  de  los  homes ,  que  erao 
perdidos  por  í^l  pecado  de  nuestro  padre  Adán.  Por  mi- 
serio  ^rdia  de  Dios  quiso  dar  gualardon  á  Santa  Haria 
su  madre  de  la  su  bondat,  é  facerla  su  madre  é  po- 
nería sobre  todos  los  ángeles*  Por  miserícordia  de  DIof 
quiso  dar  al  mundo  á  Jesucristo  su  fijo »  por  tal  que 
fuese  puesto  en  cruz,  porque  mas  fuésemos  salvos  de 
la  perdición  en  que  éramos.  Por  la  misericordia  de 
Dios  quiso  visitar  á  \oi  qoe  vacien  en  el  infierno,  é 
sacólos  dende.  Por  misericordia  de  Dios,  estando  en  la 
cruz,  perdonó  al  ladrón  que  estaba  en  la  dietira  parte, 
que  llamaban  Dimas ,  el  cual  según  dice  Nicodemos, 
comenzó  i  maltraer  á  su  compañero,  é  dfjol*:  «¡Oh 
maldicto  tú ,  non  lemes  á  Dios !  que  ciertameate ao  ea 
misma  perdición  eres  tú,  é  por  verdal  te  digo  que  nos 
bien  meresciamos  esta  muerte  de  derecho  por  los  nues- 
tros fechos,  mas  aqueste  non  fi^o  ninguna  cosa  de  mal.» 
£  después  que  esto  hobo  dicho,  dijo  á  Jesucristo:  «Se- 
ñor, mémbrate  de  mi  cuando  fueres  en  el  lu  regno.»  B 
Jesucristo  dijo :  «Verdat  te  digo ,  que  hoy  saiis  co- 
migo  en  paraíso.»  Otrosí  perdonó  á  Longlnos^  qoe  le 
dio  la  lanzada. 

Por  miserícordia  de  Dios  perdonó  á  sant  Pedro  los 

(S)  Areftitu  TareaUaoi  6  de  Tareato. 
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ires  lei^Mtot  que  le  fiío.  Por  misericordia  de  Dios 
perdooó  á  santa  Marfa  Magdalena  coantoe  pecados  é 
eoantas  maldades  había  feclios ,  é  á  otros  machos  pe- 
oadores  é  errados  que  se  arrepintieron  é  se  tomaron  á 
él  con  poros  corazones.  Por  eso  cuenta  en  el  Evange- 
lio en  que  fkhla  de  esto  de  santa  María  Magdalena,  ó  dice 
qoe  lesoeristo  tino  á  folgar  á  casa  de  un  Tari:^  de 
los  jodlo^que  leeonvidara,  que  hable  nombre  Simón, 
et  estando  él  alli,  Wno  á  deshoraá  Jesucristo  María  Mag- 
dalena, que  era  en  aquel  tiempo  mujer  muy  peoadora, 
i  échasele  á  loa  pies,  é  todos  gelos  mojó  llorando  con 
ligrimas  sobre  ellos.  Et  desl  (omó  los  sus  cabellos ,  é 
ilimpióle  los  pies  con  ellos,  pidiéndole  por  merced  que 
h  perdonare  de  los  pecados  que  había  fecho,  é  melló 
\  i  un  ungüento  muy  preciado  que  traia,  de  muy 
olor^  que  toda  la  casa  fué  llena  de  aquel  olor 
»,é  untó  loe  pies  á  Jesucristo,  su  maestro  é  su 
níior,  con  ello.  Aquel  fariseo  cuya  era  la  casa ,  cuando 
vié  lo  que  aquella  mnjer  pecadora  facía  á  Jesucristo, 
qoe  le  tenle  por  verdadero  profeta,  é  cómo  ella  se  osaba 
llagtf  á  él,  eomenió  á  reprehender  en  él  entre  si  se  en 
ni  eoraioD,  et  como  quier  que  lo  non  dijese  por  la  boca, 
«Urañábalo  en  su  ooruion.  É  Jesucristo,  que  todas 
liicesusabe,  entendió  bien  aquello  con  que  él  es- 
tiba, é  díjol'  asi :  «Simón ,  á  ti  vengo  á  decir  una  cosa.» 
E  él  le  dijo :  «Maestro,  di  lo  que  á  tí  placerá.»  E  Je- 
ncrísto  le  dijo:  «Dos  deudores  eran  que  debían  á  un 
ix)toe  algo;  el  uno  le  debía  cient  marcos  da  plata ,  ó 
el  otro  le  debia  trescientos  raarco!).  Veno  aquel  tiempo 
i  qoe  se  habia  de  pagar,  é  aquellos  doudures  non  te- 
aiía  de  qué  pagar  la  deuda,  et  el  heme  desque  vio  que 
Doo  tenian  de  que  gehí  pagasen,  é  vio  la  queja  en  que 
eHos  esUban,  quitóles  la  deuda.  ¿A  cuál  destos  fizo 
niyor  miserieordia?  »  Respondió  Simón :  a  A  aquel  á 
qoíea  quitó  la  mayor  debda ,  á  aquel  fizo  nia^  or  amor. » 
IK  dijo  Jesucristo;  «Derecho  jndgasle.  Esta  mujer  que 
vessque  me  fizo  esta  obra  yace  en  grand  debda  ¿  mi 
Pidra  é  á  mí  de  muchos  pecados  que  fizo,  é  ella  non 
tíeoe  nhi  puede  facer  enmienda  dallos  sínon  así  como 
lá  vces,  llorando  é  arrepentiéndose  de  lo  que  fizo,  é  pi- 
éisodo  merced  á  mi  Padreé  á  mí  que  la  perdonemos. 
€oimo  mas  la  perdonamos  mas  tenuda  es  de  nos  lo 
ceooieer.i)  E  dijo  Jesncristo  á  sania  Marfa  Magdalena: 
«'  ujer,  vete  en  paz  é  non  peques  de  aquí  ad^lanle, 
<fiela  tu  grand  fe  te  fizo  salva.» 

Otrosí,  mió  fijo,  para  mientes  en  el  Evangelio  de  dia 
dePiscoa ,  é  verás  en  él  cómo  dicen  que  cuando  aquel 
<b  del  domingo  en  la  grand  mañana  el  sol  salido  que 
^  Marfa  Magdalena  é  María  Jacobí  é  María  Salome 
>l  logar  del  huerto  do  era  el  monumento  en  que  metfe« 
i^  i  Jasucristo ,  con  sus  ungüentos  para  ungirle,  é 
ilwdedendo:  «¿Quién  nos  ayudará  á  revolver  la  pic- 
an «00  que  está  cerrado  el  monumento?»  E  entrando 
M  el  legar  eo  que  estaba  el  monumento  fallaron  la 
pMra  del  monumento  entornada,  la  cual  era  muy 
pwde,  é  vieron  un  ángel  en  semejanza  de  marcebo, 
^^^  de  blanco ,  que  soya  sobre  el  monumento  á  la 
«eslnpirte.  E  hobíeron  ellas  muy  graud  espanto,  é  el 
*n^  k%  dijo:  «Non  hayades  miedo;  Jesucristo  Naza- 
'«wquovosdemandades,  que  fué  crucificado,  resu- 
<*t*énon  es  aquí,  é  hé  aquí  el  logar  do  le  posieron. 


Mas  idvos  é  decidlo  á  sus  discípulos ,  é  á  Pedro  que 
los  falló  en  Galilea  él,  é  allí  le  versdes  h«I  como  vos  él 
dijo.»  Tú  debes  saber  aquí  sobreesté  logar,  queaquo- 
lias  palabras  que  el  ángel  dijo  á  las  tres  Marías  fueron 
palabras  que  el  Nuestro  Señor  mandó  decir  al  ángel, 
bieu  así  como  fueron  las  que  dijo  el  ángel  Gabriel  en 
la  salutación  á  Santa  María.  É  porqué  Jesucristo  sabia 
muy  bien  que  sant  Pedro  errara  contra  éí  eu  negarle 
tres  veces,  del  cual  negamiento  fincara  sant  Pedro  muy 
triste  é  muy  quebrantado  en  so  corazón  é  con  grand 
repentimiento ,  como  aquel  que  esperaba  en  non  ser 
perdido,  si  él  desesperara  como  desesperó  Judas  con  el 
gitmd  pesar  que  ende  bobo;  mas  guardó  la  palabra  de 
miaericordia  que  le  dijo  Jesucristo  de  cómo  tu  Imbía  de 
negar  tres  veces,  é  después  que  se  arrepentiría*  é  cuan^ 
do  se  arrepintiese  que  uon  desfalleciese  la  su  fee  é  con- 
firmase á  sus  hermanos.  É  por  eso  dijo  el  ángel  á  las 
tres  Marías  lo  que  vos  yo  digo :  «Id  é  decíldo  ásus  dts- 
cipuloe,  é  señaladamente  á  Pedro;»  como  quien  diee :  á 
Pedro  quiero,  el  que  se  tiene  por  muy  culpado  eo  so  co- 
razón. £  por  la  misericoitiia  de  Dios  que  lo  quiso  per- 
donar, lo  nombró  entro  todos  los  otros;  ca  á  los  otros 
nombró  en  general  por  discípulos,  é  á  él  por  su  uouh- 
bre  propio  de  Pedro. 

El  pecador  que  de  hus  pecados  se  siente  é  se  aN 
repieute,.é  demanda  la  misericordia  de  Dios  que  le 
perdone,  si  la  quiere  buber,  ha  menester  que  laga  cua- 
tro cosas.  La  primera  t  repentimieuto  de  puro  corazón. 
La  segunda,  decir  por  su  boca  lus  mates  é  los  pecadcs 
en  que  está  é  ha  fechos.  La  teñera,  llorar  por  los  sus 
ojos  lágrimas  de  agua  viva,  con  la  cual  hva  la  man- 
cilla del  pesar  que  tieueen  el  su  corazón,  é  lava  la  man- 
cilla del  pesar  que  tomó  Dios  de  los  pecados  que  este 
fizo.  La  cuarta  cosa ,  que  ponga  firmeza  en  su  corazón 
é  limpia  voluntad  de  nunca  tomar  ¿  aquello»  pecatlos. 
El  el  pecador  que  esto  faz  t¿  bienandante ,  é  atal  como 
este  acorre  á  Dios  con  la  su  misericordia ,  é  envía  so- 
bre él  su  gracia ,  saguiid  que  dijeron  los  santos  é  los 
sabios  que  Dios  cuanto  en  sí  mesmo  en  ser  Dios  non 
ha  pesar  nin  placer. 

Pero  segund  fkllamos  en  la  historia  del  Viejo  Tesu- 
mento  é  del  Nuevo ,  é  todos  se  acuerdan  en  esto  de  so 
uno ,  much i  pesa  á  Dios  cuando  las  ajmas  de  los  bo- 
rnes yerran  en  pecar  contra  él,  é  se  le  desconocen ,  ca 
son  su  fechura  é  él  es  criador  ó  facedor  delios,  é  mu- 
cho le  place  cuando  se  conoscen  áél  é  cuando  se  guar- 
dan de  le  non  errar,  ó  cuando  se  arrepienten  que  quie- 
ren tomar  del  mal  estado  al  bueuo.  É  por  osto  dijo 
Jesucristo  en  el  Evangelio:  «Non  vine  yo  llamar  los  jus- 
tos, mas  los  pecadores  á  penitencia.»  Los  justos  é  los 
santos  non  los  ha  por  qué  llamar  Dios  á  sí  se ,  co  suyos 
son  é  non  se  parten  del ,  mas  los  pecadores  é  los  erra- 
dos son  aquellos  que  dejan  sus  carreras  buenas  por  las 
malas,  é  dejan  la  grey  de  Dios  é  dejan  á  Dío«,  que  es 
su  pastor,  é  témanse  de  la  ley  del  diablo  é  toman  al 
diablo  por  su  pastor.  De  tales  como  estos  toma  Dios 
grand  pesar.  Et  como  quier  que  el  pesar  sea  muy 
grande,  muy  mayor  es  el  placer  cuando  alguno  dallos 
se  torna  á  salvación,  segund  la  palabra  que  dijo  Jesu- 
cristo en  el  Evangelio  o  dice :  « Mayor  gozo  es  en  los 
cielos  ante  la  faz  de  Dios  cuando  se  salva  el  alma  de 
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f,  qué  eoD  Iss  almas  de  eleot  justos.  Por  la 
gnad  misarícordia  que  es  en  Dios  abajó  ta  su  oreja  á 
oír.io  que  le  pida  por  merced  el  mezquino  pecador  yé  á 
ifiírjanTa  desle  deben  los  reys  é  los  emperadores  é 
los  grandes  señores  que  tienen  el  logar  de  Dios,  abajar 
las  sos  orejas  á  oir  le  merced  é  la  misericordia  que  les 
daaindan  loseuítados  que  lo  han  menester. 

Para  miedles  en  la  palabra  que  Jesucristo  dice  en  el 
Evangelio :  «BlenaTonturados  son  los  que  han  en  sí  mi* 
sericordía,  ca  estos  alc^iizarin  é  fallarán  en  si  mise- 
ricordia cada  que  lahobieren  menester.»  Otros!  para 
miéntese  la palabraqoe  es escriptaquedice asi:  «Señor 
Dios«  non  te  demando  nío  te  pido  por  merced  que  bayas 
com*go  juicio  f  mas  misericordia.»  É  David  el  proN. 
íeta  djjor  «Non  entres  en  juicio  con  q1  tu  siervo,  S&-> 
fior,  mas  toma  misericordia  del.»  Por  misericordis  de 
Dios  da  él  los  frutos  en  Ja  tierra  á  sus  tiempos,  é  los 
guarda  que  se  non  dapncn.  Por  la  misericordia  de  Dios 
éeJiuestra  Santa  María  é  los  otros  santos  en  las  iglesias 
de  lof  sos  nombres  muchos  miraglos,  por  los  cuales  sa- 
can losespírítui  de  los  cuerpos  de  los  bornes,  é  guares- 
eao ledas  tas  otras  enfermedades  é  resucitan  lus  muertos. 
Por  la  misericordia  de  Dios  sufre  el  que  el  borne  pe-* 
cador  viva  un  día  sobre  la  tierra,  é  eslo  face  Dios  nues- 
tra Señor  por  tal  de  lo  tirar  del  mal ,  é  tornarlo  al  bien. 
Por  eso  non  quiere  á  deshora  menguarle  la  vida. 

El  Nuestro  Seíior  Jesucristo,  disputando  con  los  ju- 
dias en  las  sinagogas ,  por  muchas  veces  quisiéronle 
apedrear,  é  él  seguía  deciéndoles  de  cada  dia  mochos 
buenos  enjlemplos,  los  cuales  les  dijo  segundda  testa- 
mento é  testimonio  unt  Mateo»  vigésimo  primer  capi- 
tulo. Dicen  que  era  un  borne  padre  de  muchas  compa- 
ñas, é  plantó  una  su  viña ,  la  cual  plantó  muchas  veces, 
é  en  medio  desta  vina  fizo  una  torre  en  la  cual  edeticó 
un  lagar.  £  e»  esta  torre  pusosu  velador ;  é  cuando  vino 
el  tiempo  á  dar  su  frute ,  envió  allá  sus  siervos  á  coger 
el  fruto,  é  los  labradores  que  labraban  en  la  vina  roatá- 
rongelos.  Et  cuando  vio  el  home  bueno  que  aquellos 
labradores  le  habían  muerto  los  sus  siervos,  envió  otra 
vez  muchos  mas  que  los  primeros ,  é  malárongclos  co- 
mo á  los  primeros.  É  cuando  el  liorae  bueno  vio  que 
non  cesaban  de  su  maldat ,  envió  allá  su  fijo  pensando 
que  habrían  en  sí  alguna  mesura,  é  desque  ellos  lo  vie- 
ron venir,  dijeron :  «Este  es  el  üjo  heredero  que  nos 
envía ;  vayamos  todos ,  é  matémosgele,  é  quedarnos  he- 
mos con  toda  kheredat »  E feciéronlo  luego  asi;  é  por 
esto  dice  Nuestro  Seuor  por  su  Evangelio :  a  Los  malos 
malamenio  perdieron  la  su  viña. »  Verdal  ws  digo  yo 
que  vos  será  tirado  el  rogno  de  Dios ,  é  será  dado  á  otras 
gentes  que  farán  frutos>  é  darlos-ha  á  cuyos  son.»  Guan- 
do oyeron  los  príncipes  de  los  sacerdotes  é  los  fariseos 
esta  palabra ,  pensaron  que  por  ellos  la  decía,  é  ello  asi 
era  verdat. 

Estas  palabras  que  Jesucristo  bobo  con  loe  judíos 
son  enjiemplo  á  nosotros.  £  por  eHiome  bueno,  que  Je- 
sucristo les  dijo  que  era  padre  de  muchas  compañas,  se 
entiende  Dios,  ca  es  padre  de  todo  el  mundo  é  señor,  é 
este  plantó  su  viña ,  la  cual  es  la  santa  madre  Iglesia,  é 
cercóla  muchas  veces,  é  este  cercar  se  entiende  en  mu- 
chas maneras :  hay  cerca  que  es  dicha  de  tapias,  é  hay 
perca  que  es  dicha  de  compañas.  Pues  el  Nuestro  Señor 


Jesueríste  muy  bien  eereé  esta  stt  viia.  La  príiiiaia  €«ca 
fué  desde  nuestro  padre  Adán  coa  toda  sn  generaeioii, 
fasta  la  generación  de  Noé.  La  segonda  oeroa  fué  deeée 
Noé  fasta  la  generación  de  Abraham ;  é  hi  teroen  fué 
desde  Abraham  fasU  Moisan.  i.a  cuarta  eercá  fué  desde 
Moisen  íasta  David.  La  quinta  cerca  fué  desde  David 
Casta  la  venida  de  Jesucristo,  que  fueron  por  todas  aataa 
muy  muchas  compañas,  é  asi  ceroó  Jesucristo  etlt  en 
vina  é  edificó  en  ella  un  lagar,  é  el  lagar  te  Mtíeode 
por  cosa  que  tiene  agua  cuando  gela  echan.  Pues  por 
este  lagar  debemes  entender  que  es  la  tóente  del  liap- 
tismo  ,.qoe  es  en  medio  de  la  santa  iglesia. 

Otrosí  fizo  en  medio  una  torre  muy  alta,  por  la  enal 
se  entiende  la  fó  católica  que  nos  habernos  eo  Jesu- 
cristo, que  es  alto  señor,  é  puso  velador  que  vehise  ea 
esui  torra  aquesta  viña ,  h  cual  es  la  madre  sania  Igle* 
sia.  É  por  este  velador  debemos  entender  que  es  toda 
la  clerecía  que  fueron  é  serán  fasta  la  fin  del  ai  ando. 
Pues  debemos  saber  que  todos  los  buenos  veladores  que 
alguna  torro  ó  castillo  han  de  velar,  velan  é  goardaoá 
sí  é  á  túdo  el  poebk),  é  cualquier  velador  que  aea  aunca 
puede  bien  velar,  si  non  diere  grandes  vooes  qoa,  man- 
guee que  non  duerma  é  esté  callando,  tedos  digna iioe 
está  dormiendo.  Pues  así  digo  yo  que  la  Iglesia,  que  es 
buen  velador,  que  da  voces,  é  nunca  cansa  niu  eesade 
rogar  á  Dios  de  noche  é  de  dia  por  si  ó  por  todo  el  pue- 
blo ;  é  estas  voces  é  este  veUr  se  entiende  que  es  entre 
dia  é  noche  siete  horas  forzadas.  La  primera,  son  los 
maitines  que  se  deben  decir  al  primer  gallo ,  porque  en 
tal  hora  velaron  los  malos  argumentos  é  las  traicieees 
contra  Nuestro  Señor  Jesucristo,  é  aqui  velan  é  afanan 
los  buenos  contra  la  tentación  que  facieron  los  aiaU». 
Desde  que  es  el  dia  é  va  saliendo  el  sol^  dau  voces  é 
rezan  prima ,  porque  en  tai  hora  fué  levado  de  casa  da 
Anas  4  casa  de  Caifas  ante  Pilatos.  £)  cuando  es  ya  bien 
entrado ei  dia,  rezan é  dan  voces  velando  la  lereia,  que 
nos  da  á  entender  los  malos  terciadores  en  maclios  é 
falsos  causamíenlos  que  fecieron  contra  él  por  le  llegar 
á  la  muerte.  La  cuarta ,  rezan  é  dan  voces ,  é  velan  el 
tormento  de  la  pasión  que  sofrió  á  la  hora  de  nona,  es- 
taudo  puesto  en  el  árbol  de  la  sania  vera  cruz.  La  aezla 
hora,  rezan  é  dan  voces  é  velan  á  las  vísperas ,  que  es  la 
hora  que  fué  demandado  á  Pilatos  para  lo  descender  de 
la  cruz.  La  sétima  hora,  rezan  é  dan  voces  é  veUm  com- 
pletas, que  áigniüoa  la  hora  en  que  fué  puesto  en  el  mo- 
numento é  sepullaJo ,  así  como  otro  home;  é  que  esto 
sea  verdat ,  así  lo  dice  el  Credo. 

Puijs  así  digo  que  la  Iglesia  non  puede  bien  velar  es- 
tas sidte  horas  en  esta  santa  viúa,  que  es  la  madre  santa  \ 
Iglesia,  á  menos  que  uon  den  voces,  las  cuales  se  de- 
ben dar  eu  dos  maneras.  La  primera ,  leyendo  é  can- 
tando ;  estob  son  los  que  dicen  las  horas  ante  dichas.  La 
segunda  manera,  es  de  aquellos  que  estudian  la  scien- 
cia  de  Dios  para  predicar  é  dotrínar  las  gentes;  que  el 
buen  predicador  nunca  puede  facer  buen  froto  eo  las 
ánimas  de  los  pecadores,  si  non  da  voces. 

Pues  esto  dicho ,  veamos  qué  significa  esle  enjiemplo 
que  dijo  Jesucri:ito  por  aquel  buen  hQme  que  plantó  la 
viña.  Dyolo  por  sí  mismo.  La  viña  es  la  fe  catolice  é  la 
santa  nuidve  Iglesia.  É  el  fruto  que  desta  viña  salia  ene 
las  ánimas  de  las  gentes  que  puso  muy  dans  en  los 
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cuerpos  de  cada  «no,  é  en*  logar  de  fiícer  á  Dios  fruto 
boeoo  ó  claro,  fácenio  en  tal  manera,  que  la  mayor 
parle  da  las  ánimas  se  levaba  el  diablo.  Et  los  labra- 
dores desta  viña  eran  lodas  las  dichas  edades.  Onde  el 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  veyendo  que  se  perdía  el  su 
buen  fruto  de  la  su  fina  por  mengua  de  los  labradores, 
eoTió  allá  sus  siervos  porque  labrasen  en  tal  manera 
que  Oíos  se  aprovechase  del  su  fruio.  Los  primeros 
siervos  que  Dios  envió  á  esta  labor,  fueron  san  Joliun 
Bapti&U  óel  profeta  Zacarías  Ojo  de  Barachia ,  é  los  ma- 
los Jabradorea  que  y  eran,  matárongelos  luego;  ca  á 
Zacarías  aserráronle  desde  la  cabeza  fasta  los  píes  por 
le  dar  mayor  tormento ,  ó  cortaron  la  cabeza  á  sant  Jo- 
bao,  porque  les  predicaba  baptismo  é  penitencia.  É 
coaado  el  Nuestro  Señor  vio  que  aquellos  dos  siervos 
sayos  ¡e  habían  muerto,  envió  allá  otros  muchos  mas 
qoe  los  primaros,  é  matárongelo3  luego ;  ó  estos  fueron 
littioocentes,  que  fueron  muy  grand  compaña;  ca  fue- 
ron, legund  dicho  babemos ,  ciento  é  cuarenta  é  cua- 
tro mili  criaturas.  É  cuando  Dios  Padre  vio  que  aquellos 
lejoataron,  dice  qoe  envió  allá  á  su  fijo ,  pensando  que 
habrían  en  si  alguna  mesura.  Et  cuando  lo  vieron  en 
Jarasaiem ,  dijeron  aquella  palabra  que  üijcron  los  gen- 
ules  61  es  dicha  en  el  sanio  Evangelio,  de  que  da  tes- 
UfBOoiosant  Mateo,  vigésimo  segundo  capilulo.  Dije- 
roo  aquellas  muías  compañas :  a  Ved  que  este  es  el  que 
16  llama  Ujo  de  Dios,  heredero ;  ver. id  todos  é  maié- 
moile,  é  quedamos  hemos  con  toda  la  su  Heredat.»  £ 
faciéronlo  así,  é  trajéronlo por  los  argumentos  é  acusa- 
eiooet  á  casa  de  PiUitos  é  de  Herodes  ó  de  Anas  é  de 
Caüás,  é  todas  aquellas  malas  compañas  de  Jerusalem. 
t  así  dice  :  « Los  malos  malamente  perdieron  la  su 
Tíoa,  ca  perdieron  las  ánimos  é  perdieron  la  gloria  del 
piraiso. »  Pues  así  digo  yo  que  es  viña  la  fe  católica ,  ó 
li  santa  madre  Iglesia  en  que  todos  debemos  de  labrar, 
si  queremos  á  Dios  dar  mocho  fruto  é  bueno. 

Ya  vos  be  dicho  cómo  et  en  qué  manera  os  dicha  viña 
la  ttuta  madre  Iglesia.  Bien  asi  puede  ser  dicha  viña  el 
inioiad<^  cada  uno  de  nos,  é  para  nos  librárosla  viñamuy 
bieo  es  menester  que  le  demos  seis  labores.  Lo  prime- 
ro,  ba  menester  que  sea  muy  bien  plantada  é  de  buena 
plttita,  éqoe  sea  aquella  que  dice:  Gloria  in  excelsis 
Dto,Hin  térra  pax  hominibus  bona  voluntatis.  La  ala* 
biua  sea  á  Dios  en  los  cielos  é  la  paz  sea  en  la  tierra 
entre  aquellos  homes  que  son  de  buena  voluntad.  Pues 
iv  lá  pomas  en  la  tu  alma  buena  voluntad  é  muy  grant 
paciencia  é  caridat  que  hayas  á  tus  cristianos.  Lo  se- 
Sondo,  cércala  de  buenas  cercas  porque  non  hayas  de 
é  reoebír  algún  daño  de  los  ganados ,  é  de  los  vestiglos, 
é  ti  se  te  cayere  algund  portillo,  luego  lo  alza  é  luego 
lo  cerca»  porque  las  bestias  non  te  entren  por  él  á  fa- 
Ctt  dapno.  Pues  si  tu  alma  cayere  en  algund  pecado, 
acorre  luego  á  cercarla  con  tapia  de  penitencia,  porque 
AOQ  U  entren  las  bestias  á  facer  dapno ,  las  cuides  bes- 
IttSion  ios  diablos  que  son  falsos  é  muy  dapnosos.  Lo 
lAreero,  excBTarla-has  muy  bien,  así  como  el  buen  la- 
lindor  excava  su  vina,  á le  lira  é  le  arriedra  las  cober- 
locai  porque  la  pueda  mejor  alimpiar.  É  así  tirarás  á 
^  lo  alna  k  cobertura  de  ios  tus  pecados,  porque  quede 
OBtt  limpia.  Lo  coarto ,  desque  U  viña  es  bien  excavada, 
PO<Mt-has  bien  é  cortar  todos  los  sarmientes,  que 
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non  dejes  ano,  que  sí  solo  uno  dejases  que  lo  non  cor- 
tases, por  allí  se  gastaría  toda  la  vid.  .Pues  así  farás: 
corlarás  todos  tus  pecados  con  la  penitencia  en  manera 
que  non  quede  ninguno ,  que  sí  uno  solo  te  quedase, 
por  allí  peiigrai'ia  tu  alma  de  muerte  para  el  ínOerno. 
£  debes  tomar  enjíemplo  del  perro  cuando  tiene  cua- 
tro  ó  cinco  llagas,  sí  todas  las  puede  alcanzara  lamer 
c  m  su  lengua ,  atan  grand  virtud  há  con  eHo ,  que  to- 
das las  sana.  Pues  si  el  homo  está  llagado  del  alma,  de 
pecado,  atan  grand  virtud  ha  en  la  lengua ,  confesando 
todos  los  pecados  con  ella ,  que  lodo'^  los  sana.'  Pues 
cuando  el  borne  corta  los  sarmientos,  de  cada  uno  da- 
llos sale  agua;  pues  bien  así  todo  pecador  cuando  corta 
los  sus  pecados ,  debe  lanzar  de  sí  agua  de  contrición. 
Lo  quinto,  de  que  es  podada  debe  desviarla  muy  bíun» 
porque  las  serpías  son  una  cosa  que  ga>tan  la  vid  é 
échanla  á  mal ;  ca  fallareüei  que  las  serpías  salen  de  las 
raíces  del  tronco  de  la  vid  al  de  las  acodaduras.  Lo  sex- 
to, desque  la  hobíeres  muy  bien  deserpíada  é  limpiada 
la  tu  alma  por  penitencia ,  allega  la  podadura  de  la  ca- 
ridat contra  todos  los  cristianos. 

Pues  aun  debes  saber  que  la  vid  ha  en  si  cuatfo 
miembros :  lo  primero  sontas  raíces,  lo  segundo  el  tron- 
co ,  lo  tercero  los  brazos ,  lo  cuarto  los  sarmientos.  Pues 
así  digo  yo,  que  el  home  ha  en  sí  estos  cuatro  miem- 
bros; ca  la  raíz  son  los  pies,  é  el  tronco  es  el  cuerpo, 
é  los  brazos  ó  la  cabeza  é  todos  los  otros  miembros  son 
los  sarmientos ;  que  bien  r.sí  como  los  sarmienlo<(  dan 
el  fruto  é  los  racimos  con  que  se  aprovecha  su  señor, 
bien  así  dan  los  homes  las  Iim3snas  con  las  manos,  é  el 
fruto  deben  presentar  á  su  señor  Jesucristo.  Et  fallarás 
que  los  miembros  del  home  son  envidiosos  uno  de  otro; 
que  los  pies  non  querrían  ser  cabeza,  nín  el  ojo  non 
querría  ser  boca,  é  non  va  uno  contra  otro,  mas  antes 
se  ayudan :  que  si  el  home  quiere  ferír  en  la  cabeza, 
luego  le  acorred  brazo  ó  la  mano,  é  se  paran  delante. 

Pues  así  para  mientes  que  todos  tus  cristianos  son 
tus  miembros,  é  non  les  hayas  en>i  lia  á  la^*  sus  cosas. 
Mas  cuando  los  vieres  pasar  mal,  párateles  delante  para 
les  ayudar,  é  guárdate  del  pecado  de  la  envidia ;  que 
bien  así  como  la  postema  mata  ó  afoga  el  cuerpo,  asíel 
pecado  de  la  envidia  afoga  ol  ánima.  Onde  este  pecado 
de  la  envidia  Callaredes  que  tiene  todo  el  mun  lo  enla- 
zado, que  sí  os  en  casa  de  los  reys  é  de  los  grandes  se- 
ñores todo  su  fecho  é  su  ordenamieato  non  es  ál  sinon 
pura  envidia,  é  por  esto  se  levanUn  las  guerras  é  las 
contiendas. 

Otrosí  las  órdenes  ba  y  grand  envidia  é  barajas ,  ó 
murmurios  nunca  menguan  nín  menguarán.  Pues  esto 
¿dónde nace  sínondeste  pecado?  é  aun  vos  digo  mas, 
que  entre  dos  pastores  que  guardan  ganado  ha  y  grand 
envidia. Et  dexemos  estos  todos,  que  entre  dos  quinteros 
que  están  en  una  quintería,  están  royéndose  los  calca- 
ñares con  envidia,  onde  por  este  pecado  pierden  mu- 
chos la  su  viña ,  lu  cual  es  el  ánima  de  cada  uno. 

Por  la  misericordia  de  Dios  veemos  cada  día  que  ho- 
mes muy  pecadores  ó  de  muy  mala  vida  se  tornan  á  fa  - 
cer  muy  buena  vida,  é  déjalos  que  acaben  bieusu  tiempo, 
é  muecen  en  salvación.  Por  misericordia  de  Dios  vee- 
mos que  del  pobre  face  el  rico  cuando  quiere.  ¿Qué  te 
diré  mas?  La  misericordia  es  6ja  de  Dios,  é  por  ella  se 


Digitized  by 


Google 


i52 


ESCRITORES  EN  MIOSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XY. 


llega  el  home  ti  amor  de  Dios.  Mucho  cae  al  grand  home 
haber  miierícordia  del  pequeño  que  la  demanda  é  la  ha 
menester.  Fermoso  almajar  de  seda  con  oro  es  para  la 
dueña  que  está  en  grand  logar  haber  en  sí  misericordia; 
ó  como  quier  que  la  misericordia  bien  cae  ¿  los  grandes 
bornes,  además  bion  cae  á  las  dueñas.  Misericordia  es 
virtud,  por  la  cual  el  corazón  se  mueve  é  se  inclina  á 
las  mezquinas  c  mezquinos  por  la  mezquindat  que  han. 
fi  el  oficio  es  desla  manera ,  según  dice  santo  Agostin, 
que  ninguna  cosa  de  los  bornes  non  tiene  por  ajena ,  6 
los  provechos  é  los  dapnos  de  los  otros  cuéntalos  por 
suyos. 

Engañado  es  todo  aquel  que  piensa  por  comeres  de- 
licados é  por  preciosas  vestiduras  honrar  las  fiestas  do 
los  santos,  los  cuales  sabemos  que  plogui^^ron  á  Dios 
por  abstinencia  é  homilldat.  Dice  sant  Gregorio : « Im- 
posible es  que  Dios  non  sea  misericordioso  cerca  de 
aquel  que  ha  misericordia  de  las  cuitas  de  los  próxi- 
mos.» Quien  desea  que  Dios  le  oya ,  menester  es  que  él 
oya  á  Dios  en  los  sus  mandamientos;  que  todo  aquel  que 
ayuna é  non  cesa  de  pecar,  semejable  es  al  diablo,  el 
cual  nunca  come  é  siempre  face  mal. 

CAPÍTULO  XXXIU. 

Que  rabia  de  cómo  debe  borne  dar  consejo  i  los  que  gelo  piden. 

Mío  fijo :  si  alguno  te  demandare  que  des  consejo,  de 
dos  cosas  faz  la  una:  ó  ge*o  da  bueno  al  tu  grado,  lo 
mejor  que  tú  pedieres ,  ó  si  tal  non  gelo  quisieres  dar, 
excúsate  é  non  gelo  des ,  antes  que  dárgolo  malo.  Grand 
pecado,  é  grand  mal, é  grand  falsedat  face  t'^do  home 
que  da  mal  consejo  á  aquel  que  se  fia  en  él,  faciéndolo 
adrede  por  mal  facer,  et  mal  facerlo  por  mengua  de  sa- 
berlo non  es  falsedad ,  ca  non  demanda  Dios  á  los  bo- 
rnes mas  de  lo  que  saben.  Enon  dar  buen  consejo  el  que 
lo  non  sabe,  nin  lo  entiende,  non  hay  maravilla  ningu- 
na; mases  de  maravillar  del  que  va  ¿  tomar  consejo  de 
aquel  que  non  es  para  dárgelo,  nin  ha  seso  nin  onten- 
dimienlo  para  ello,  é  demándalo  o  lo  non  puede  fallar, 
é  da  asimismo  por  de  mal  recabdo  en  ello ,  bien  asi  co- 
mo el  que  quiere  coger  Truta  del  árbol  seso  o  non  la 
puede  fallar  pues  que  la  non  hay. 

Mas¿8al>es,  mió  fijo,  cuálesgrand  tuerto  é  muy  grand 
pecado  con  muy  grand  enemiga  de  mal?  Es  demandar 
home  consejo  al  que  non  es  para  dárgelo ,  é  en  tal  de 
gelo  dar  bueno  dárg:'lo  malo.  El  que  lo  asi  face  yerra  en 
cuantas  cosas  te  yo  agora  diré  :  primeramente,  yerra 
á  Dios ,  que  desconóscese  contra  él,  é  usa  mal  del  buen 
entendimiento  que  le  Dios  dio.  La  segunda,  yerra  á  si 
meémo.  La  tercera,  yerra  a  aquel  que  demanda  consejo. 
La  cuarta,  yerra  é  peca  en  todas  aquellas  cosas  de  malas 
obras  que  de  aquel  consejo  salen.  La  quinta,  da  mala 
fama  de  sí ,  porque  non  debe  otro  ninguno  demandarle 
consejo  nin  fiarse  en  él. 

De  consejo  non  es  ninguno  obligado  para  caer  en  culpa 
por  él ,  slnon  si  le  da  engañoso.  Tal  es  aquel  que  con 
engaño  da  consejo  é  trae  á  aquel  que  consejo  le  demanda, 
como  el  que  degúella  á  su  compañero,  echándose  fi  dor- 
mir seguramente  fiándoseenél.  El  buen  consejo, cuando 
le  da  aquel  á  quien  le  demandan  á  aquel  á  quien  gelo 
debían  dar,  face  hay  cuantos  bienes  te  yo  agora  diré. 


Lo  primero,  teme  á  Dios,  ca  si  non  lo  temiese  non  lo  te- 
ría.  Losegundo,  cumple  su  deudo.  Lo  tercero,  guarda  é 
guaresce  é  tira  de  mal  logar  á  aquel  á  quien  conseja. 
Lo  cuarto,  dase  por  leal  é  por  verdadero.  Lo  qnioto,  da 
buena  fama  por  sí.  É  el  buen  consejo  non  muere ,  é  siem- 
pre finca  en  remembranza  para  los  que  vienen  eo  pos 
del.  Cinco  cosas  debes  é  debe  haber  en  el  buen  coose- 
jero.  La  primera,  qne  sea  honesto  enficereona  guisa- 
das é  raigadas  en  bondat.  La  segunda,  que  eet  el  to 
conejo  provechoso,  en  que  se  faga  de  lis  buenas  coks 
é  provechosas,  é  se  esquiven  las  malas  é  las  dapnoeas. 
La  tercera,  que  sea  leal  en  guardar  señor  é  amigo  é  va- 
sallo, como  lo  debe  guardar.  La  coarta ,  que  sea  rahez, 
porque  el  consejo  puedan  dello  complir  por  carrera  de 
lo  mas  ligero  qne  se  non  faga  por  la  mas  grave.  La 
quinta,  que  sea  libre  é  non  se  faga  con  voluntad  de  nal 
talante,  sinon  con  saña  é  pora  voluntad,  temiendo  á 
Dios  é  catando  bondat ;  ca  dijo  el  sabio  á  que  dijerooel 
gran  Catón ,  que  todos  los  homes  que  consejan  á  otros 
en  las  cosas  dubdosas,  deben  ser  quitos  destas  cuatro 
cosas  qne  te  agora  diré.  La  primera,  de  ira.  La  segunda, 
de  grand  amistanza.  La  tercera,  de  mal  querencia.  La 
cuarta,  de  miedo.  Ca  ningunt  home  non  puede  ligera- 
mente escoger  lo  mejor,  é  la  verdat viel  consejo  que  bt 
á  dar,  á  quien  estas  cnatro  cosas  ó  cualquier  dellas  le 
son  contrarias.  Ca  allá  do  es  la  entencion  que  está  ar- 
raigada en  el  corazón  del  home  para  empe^cer  é  ayudar 
á  aquello  que  quiere,  se  revuelve  é  se  esfuerza  el  enten- 
dimiento del  home  para  fallar  carreras  de  aquello  qa« 
quiere.  Consejo  es  una  cosa  qne  face  ayuntar  dos  almas 
á  una  voluntad ,  segundque  yo  agora  diré.  La  una  alma 
es  de  aquel  que  demanda  el  consejo  que  tiene  raigada 
en  cí  la  razón  del  fecho  sobre  que  te  demanda  el  con- 
sejo ;  la  otra  alma  es  de  aquel  que  da  el  consejo,  é  des- 
que le  ha  dado  el  consejo  bueno  é  derecho,  de  que  él 
mismo  tiene  en  sí  que  consejó  bien ,  el  otro  se  tiene  por 
bien  consejado  del. 

En  esta  guisa  fincan  las  almas  é  las  voluntades  acor- 
dadas de  so  uno,  é  non  entra  en  medio  escándalo  de 
mal,  nin  lo  puede  y  otro  meter.  Tal  es  el  buen  consejo 
desque  es  dado ,  é  así  paresce  cada  día  mejor ,  como  el 
oro  muy  fino  desque  es  bien  bruñido  é  re<iplande8ce  al 
rayo  del  sol.  Por  el  buen  consejo  se  acaba  el  grant  fectio, 
é  por  el  mal  consejo  se  pierde.  Por  el  buen  consejo  al- 
canza home  lo  que  cuida  que  non  podría  haber,  é  por 
el  mal  consejo  pierde  lióme  lo  ganado.  É  el  home  ali- 
viado es  contrario  de  los  consejeros ,  é  face  caer  en 
yerro  á  aquel  que  lo  ha ,  é  pierden  su  tiempo  los  con- 
sejeros  que  á  tal  home  han  á  consejaré  pénelos  en  mala 
fama.  El  mal  consejo  aquel  que  lo  toma  parasf  é  se  paga 
del  es  atal  como  el  brevaje  que  el  home  bebe ,  que  pa- 
resce después  que  lo  bebe  el  amargor.  El  qne  adrede 
da  mal  consejo  á  aquel  que  gelo  demanda ,  pone  gran- 
des dos  penas  sobro  si.  La  una ,  mientras  vive  eo  este 
mundo,  que  siempre  es  tenido  por  ello  por  malo ;  la 
otra,  en  el  otro  siglo  para  la  su  alma.  Si  el  borne  conseja 
mal  á  su  señor,  face  en  ello  traición ,  é  si  conseja  mal 
á  su  amigo,  face  en  ello  falsedat  é  íáce  en  ello  aleve  ooo 
grand  mal  estanza  á  sí  mesmo,  é  peca  eo  ello  mortal- 
mente  é  el  su  pecado  es  doblado.  Por  ende  bienaven- 
turado es  aquel  que  se  sopo  guardar  dallo,  é  moga  á 
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Dtosqne  «  poderoso  sobre  sí  é  sobre  todo,  qae  te  gaarde 
qüenoncafgasenello. 

t  porque  los  buenos  consejos  nascen  de  la  sabidoría 
de  los  bornes  sabios,  el  rey  de  Roma  enrió  decir  al  rey 
ik  Ftiocta  que  feciese  aprender  letras  á  todos  sus  fijos, 
liegaado  el  dícbodel  Policrato ,  que  el  rey  sin  letras  ó 
síD  sabfdorfa  es  tal  como  el  asno  coronado.  £  por  ende 
los  príncipes  antiguos  bebieron  gran  cuidado  de  be- 
ber maestros  muy  sabios,  así  como  el  emperador  Tra- 
jano  bobo  á  Policrato,  é  el  emperador  Ñero  hoboá  Sé- 
neca, é  Aleíandre  bobo  á  Aristóteles ,  é  Octaviano 
bobo  i  el  Manlío.  Onde  cuenta  alli  que  cuando  nasció 
Atexandre ,  el  rey  Fetfpo  su  padre  enrió  decir  á  Aristó- 
teles que  le  placía  mucho  porque  nasciera  su  Gjo  en  el 
tiempo  de  la  su  rida,  ca  esperaba  que  por  él  podría 
ser  nodrecido  é  enseñado  é  demostrado,  asi  que  fuese 
digDo  de  ser  rey  é  de  gobernar  el  reino.  E  deste  Ale- 
xaidre  cuenta  el  otro  Alexandre  que  llamaron  el  Mogo, 
que  por  rasen  del  fizo  Aristóteles  la  lógica  ó  la  filosofía 
naloral ;  é  dice  que  tan  acucioso  fué  élien  buscar  la  na- 
tura de  todas  las  cosas,  que  se  metió  en  la  mar  en  un 
tonel  de  ridrio,  porque  podiese  saber  las  naturas  de  los 
peees,  é  uietfó  consigue  un  gallo  que  lo  certificase  de 
las  horas.  B  allí  apríso  de  echar  celadas  á  los  enemigos, 
asi  como  las  echan  los  peces  los  unos  á  los  otros. 

t  desta  manera  dice  Séneca  en  la  Epístola  xcini  que 
aprtso  la  geometría,  porque  sóplese  medirla  tierra 
doode  habla  de  ser  serK>r ;  é  cuando  rió  que  tan  pe- 
qneña  era ,  turóse  por  mal  andante ,  porque  se  llamaba 
el  gnnd  Alejandre,  ca  llevaba  falso  sobre  nombre;  ca 
niogoDO  non  puede  ser  grande  en  cosa  pequeña,  é 
como  el  mundo  todo  sea  pequeño  en  comparación  del 
cielo,  ¿cómo  le  podrían  llamar  grande  en  tan  pequeña 
cosí?  £  cuenta  allí  que  fué  tan  sabio  en  todas  las 
(cieodK  é  señaladamente  en  las  naturales,  que  él  fiso 
•¿  Aristóteles  escrebir  el  libro  de  las  animalias,  é  en- 
vióle sabios  muchos  de  todas  las  tierras  que  escodrí- 
ñasen  las  naturas  de  todas  las  animalias,  é  de  todos 
liS  peces ,  é  de  todas  las  aves;  é  desto  fizo  cincuenta 
libros  muy  nobles  é  muy  buenos. 

Otro  enjiemplo  hay  del  estudio  de  Julio  César  en  el 
fiiiro  de  los  Césares,  do  cuenta  de  cómo  Julio  buscó  el 
nino  del  sol  contando  las  horas  é  los  momentos  del 
ictapo.  É  cómo  falló  el  bisiesto  é  escrebió  muchos 
'ibros  buenos ,  ^  dice  que  ningund  home  non  escrebió 
mas  apriesa  nin  mejor  que  él ,  é  cuenta  que  en  uno 
•rictó  cuatro  epístolas  é  non  le  cumplían  cuatro  escri- 
banos á  lo  qne  él  dictaba.  É  por  eso  digo  que  do  está 
la  seténela  están  los  buenos  consejeros,  é  do  están  los 
bonos  consejeros  ahí  está  el  buen  regimiento.  É  desto 
da  enjiemplo  del  rey  David ,  según  diclio  habernos, 
qnesiempf^  tenia  consigo  á  Natán  el  profeta  é  á'Sadocb 
sacerdote. 

CAPfTÜLO  XXXIlll. 

Qu  tebla  eaáot  noble  cosa  ata  ea  ai  la  Terdat, 
é  eoiiitoa  bienes  naseen  delta. 

IHofijo:  ¿qoién  te  podrie  decir  cuánt  alta  cosa  es 
é  eoiot  noble  eo  si  la  rerdat?  El  Nuestro  Señor  Jesu- 
(rnte  (^  en  el  Erangelio :  «Yo  só  carrera  de  rerdat  é 
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de  vida.»  Otros!  dijo  el  rey  Salomón :  «La  verdat  del  Se- 
ñor dura  para  siempre.»  El  rey  un  home  solo  es,  mas 
la  vordfit  do  las  gentes  del  su  reino  le  facen  regnar  é 
mandar  sobre  todos.  La  lealtad  es  fija  de  la  verdat,  é 
la  verdat  es  nombre  do  Dios.  Escriplo  es  en  el  libro 
que  ha  nombre  Esdras,  como  nnte  el  rey  Sorobabel 
servían  cuatro  donceles,  érelabau,  é  guardaban  al  rey 
mientras  dormie ;  é  estando  velando  Imbíeron  departi- 
miento de  so  uno  todos  cuatro ,  decien  do  cuál  era  la 
mas  fuerte  cosa  del  mundo;  ó  el  uno  dellos  dijo  que 
el  rey,  é  demostrólo  luego,  é  probólo  por  muchas  ra- 
zones; é  el  otro  doncel  segundo  dijo  que  la  mas  fuerte 
cosa  del  mundo  era  el  vino ,  é  probólo  por  muchas  ra- 
zoces.  El  tercero  doncel  dijo  que  la  mas  fuerte  cosa 
del  mundo  era  la  mujer,  é  piDbólo  por  muchas  razo- 
nes. El  cuarto  doncel  dijo  que  la  mas  fuerte  cosa,  la 
cual  era  sobre  todas  las  del  mundo,  era  la  verdat ,  é 
probólo  é  afiílnólo  por  muchas  razones  muy  buenas  é 
mucho  apuestas.  É  ellos  en  esto  estando ,  despertó  el 
rey  é  demanilóles  en  qué  departien ,  é  cada  uno  dellos 
dijo  su  razón ,  é  él  otorgó  é  afirm'^  lo  que  dijera  el 
cuarto ,  en  que  la  verdat  era  mas  fuerte  cosa  que  las 
otras.  E  fizóle  bien  é  merced  por  ello ,  é  metióP  ade- 
lante sobre  todos  los  otros. 

La  rerdat  desface  las  mentiras ,  así  como  el  fuego 
quema  é  consume  lo  que  echan  en  él.  El  rey  que  á 
sus  vasallos  é  á  sus  gentes  mantiene  rerdat,  tiene  su 
regno  firme  ó  asosegado.  Asi  como  el  lodo  es  contra- 
río de  la  nieve ,  asi  ea  coitraria  la  mentira  de  la  rer- 
dat, é  asi  la  falsedat  es  contraria  de  la  lealtad.  Por  la 
rerdat  deja  home  la  mala  creeucia  é  toma  la  buena. 
Por  la  rerdat  deja  home  todas  las  ranaglorias  deste 
mundo,  é  toma  para  sí  aquellas  cosai,  porque  será  salva 
la  su  alma.  Por  la  verdat  aprueba  el  rey  cuando  judga 
el  derecho  de  lo  que  es  tuerto.  Por  la  verdat  se  guarda 
el  señor  de  non  errar  á  su  vasallo,  nin  á  su  mujer,  nin 
á  sus  fijos,  nin  á  aquellos  en  que  él  ha  á  guardar  ver- 
dat. Por  la  verdat  guarda  el  vasallo  á  su  señor  su  per- 
sona é  señorío,  é  guarda  la  mujer  de  su  señor,  é  guarda 
las  mujeres  de  casa  de  su  señor.  Si  tú  con  verdat  que 
hoya  en  ti  non  sopieres  guardar  la  m^'nor  mujer  que 
anduviere  en  casa  de  tu  señor,  non  sabrás  guardar  la  su 
mujer  con  que  él  es  casado;  ca  si  traición  te  veniere 
á  la  una ,  asi  te  vencerá  á  la  otra.  É  para  mientes 
sobre  esto,  como  dijo  Dios  en  los  diez  mandamientos: 
«Del  tu  amigo  non  cobdicles  el  su  haber  para  tí,  nin  la 
su  mujer ,  nin  las  sus  fijas ,  nin  los  sus  siervos ,  nin 
las  sus  sierras  de  su  casa  ,  nin  el  su  buey,  nin  el  su 
asno;  éasí  lo  guarda  como  guardarías  lo  tuyo  mismo. 

Otrosí  el  fuero  de  Castilla,  así  da  al  home  por 
traidor ,  si  errare  con  la  manceba  de  casa  de  su  señor, 
bien  como  si  le  conteciese  con  la  mujer  de  su  señor 
É  este  juicio  dio  el  emperador  don  Alfonso  de  España 
por  el  mal  que  contesció  á  don  Femand  Roys  de  Castro, 
que  mató  á  tu  mujer  por  el  yerro  que  facie  una  su 
manceba ,  cuidando  él  que  era  la  Condesa  su  mujer.  É 
si  en  ti  bebiere  rerdat,  sabrás  con  ella  guardar  á  tu 
amigo  é  guardarte-bas  de  fecer  contra  él  cosa  porque 
le  hayas  de  perder. 

Dijo  el  sabio:  «Grand  virtud  es  ganar  home  la  cosa 
de  nuevo ;  mas  muy  mayor  virtud  es  desque  la  ba  bien 
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ganada  saberla  guardar  é  mantener,  qoe  la  non  pierda; 
é  si  en  tfliobiere  verdal,  guardarás  verdal  á  Dios,  é 
non  farás  contra  él  co'^porqud  lo  pierdas,  é  merobrarte- 
has  en  cómo  le  él  guardó,  cuando  quiso  tomar  muerte 
por  tí,  de  complír  lo  que  los  profetas  dijeron  ó  prome- 
tieron por  él ;  é  si  en  ti  bebiere  verdal ,  guardarás  de 
mal  al  tu  cristiano,  que  te  non  meresce  mal ;  é  si  en 
tí  bebiere  verdal,  non  asacarás  fulsedal  nía  dirás  lo  que 
non  debes.  Si  en  ti  bobiere  verdal,  quilarle-bas  de 
mala  revuelta  é  vivirás  vida  asosegada.  Sí  en  ti  bo- 
biere verdal,  lograrás  lo  que  bebieres,  é  serás  señor 
dello,é  temas  que  lo  tuyo  es  solamente  de  tí,  é  non  de 
otrí.  É  si  en  tí  liobiere  verdal,  non  serán  enbar3adas 
las  tus  manos  en  el  logar  do  te  bebieres  de  ayudar 
deltas ,  é  con  grande  esfuerzo  é  bueno  cometerás  lo 
que  bebieres  á  facer.  É  si  en  tí  bobiere  verdal,  non 
omarás  sospecba  mala  sobre  tí;  ó  si  bebieres  precio 
do  verdadero ,  serás  loado  por  do  quier  que  vayas ,  é 
aarán  los  bornes  muebo  en  tu  palabra.  ¿Qué  te  diré 
mas?  Dijo  David  el  profeta:  a  Fallé  la  verdal  é  la  jus- 
ticia que  se  abrazaban  de  so  uno. »  En  otro  lugar  dijo 
David :  «La  verdad  nascló  de  la  tierra,  é  la  justicia  des- 
cendió del  cielo. »  £  el  rey  Salomón  dijo:  «Verdal  é 
justicia  mantieiien  al  rey  en  su  estado.» 

Todo  lo  contrario  de  la  verdal  é  de  la  bondat  toda 
yace  en  la  mentira ,  segund  que  te  ya  desuso  contó. 
Aquel  que  ba  de  facer  verdal  é  de  mantener  verdal, 
conviéuele  que  verdal  baya  en  sí.  Si  el  rey  fuere  ver- 
dadero ,  pagarse-ba  de  los  vjrdaderos  é  de  los  leales; 
ca  mucbo  le  cumple ,  é  apartará  é  arredrará  los  men- 
tirosos é  los  falsos,  é  darloe-ha  aquel  gualardon  cou  que 
raerescen,  según  las  sus  obras.  Debedes  saber  que  sanl 
Agustín  sobre  aquel  Evangelio  de  sant  ioban  do  dice 
que  el  Espíritu  Santo  mostrará  á  los  dicipulos  todas  las 
verdades  que  les  habia  demostrar,  dice:  «La  una  es 
verdal  de  vida ;  la  otra,  verdal  de  doctrina;  la  tercera, 
verdal  de  justicia.  Por  la  primera  les  enseñó  ser  de 
santa  vida.  Por  la  segunda ,  verdadera  doctrina.  Por  la 
tercera  les  ensenó  ser  complldos  de  buenas  obras  de 
grand  perfección ,  é  así  guarnidos  de  virtudes  é  alum- 
brados de  verdal,  envióles  el  Espíritu  Santo  á  predi- 
car éá  convertir  lodo  el  mundo.» 

É  de  como  los  santos  é  los  discipulos  fueron  cum- 
plidos de  verdal,  bay  mucbos  enjiemplos  en  las  vidas 
de  los  santos ,  de  los  cuales  pornemos  uno  solo  del 
glorioso  sanl  Sebastian ,  el  cual  especialmente  es  ala- 
bado desta  virtud ,  que  era  verdadero  en  la  palabra  é 
fiel  en  todas  las  cosas.  Por  ende  así  como  lo  Dios  ama- 
ba ,  amábanlo  todas  las  gentes  é  los  emperadores;  é 
cuando  fué  menester  páreselo  cual  era  en  rescebir  tan 
fuerte  martirio ,  é  por  la  verdal  de  la  fe  fué  todo  asae- 
teado bien  como  erizo.  É  esta  virtud  alaban  mucbo  los 
filósofos,  de  cómo  los  antiguos  mas  quesieron  morir  por 
decir  verdal  que  vivú*  callando  la  verdal,  de  lo  cual 
pornemos  algunos  enjiemplos. 

Cuenta  Valerio  de  Dionysio  tirano ,  que  cuando  todo 
el  mundo  deseaba  su  muerte  é  rogaban  á  Dios  que 
gelo  tirase  de  sobre  la  tierra ,  una  buena  mujer  vieja 
iba  cada  día  al  templo  á  facer  sus  oblaciones  é  rogar  á 
Dios  por  él ;  así  que  lo  fueron  á  decir  al  emperador 
que  todos  deseaban  su  muerte,  é  que  etta  mujer  sola 


rogaba  á  Dios  por  él.  £  él  fuola  llamar,  é  dQoia  que 
por  cuáles  merescimientos  que  en  él  babia  Éicia  ella 
esto.  £  ella  respondió :  que  cuando  ella  era  mozuela 
bebieran  un  emperador  malo ,  é  el  pueblo  desbaba  so 
muerte  por  ser  librado  de  su  mal,  ó  morió  aquel  em- 
perador ,  é  vino  otro  peor  que  él ,  é  eso  mesmo  el  poe» 
blo  deseaba  su  muerte  mucbo.  £  esta  vieja  t»roós6  á 
Dionysio  é  díjole:  «Así,  se&or,  no  por  pavor  que  yo 
baya  á  tí ;  ca  ciertamente  malo  eres ,  mas  temiendo  qus 
vemá  otro  peor  que  tú  }  fago  esta  oración  por  ü.» 

Eso  mesmo  cuenta  Valerio  en  el  séptimo  libro ,  qot 
Aristóteles  envió  un  su  caballero  é  discípulo  que  le  de- 
cían Galisthenes  á  Alexandre,  é  amonestóle  que  nanct 
fablase  con  él  é  le  fablaie  placenteramente  palabras  de 
verdal ;  ca  en  las  orejas  del  rey ,  ó  debe  homo  iablar 
palabras  placenteras  ó  verdaderas,  ó  debe  callar  porque 
sea  mas  seguro.  É  aquel  discípulo,  cuando  vio  que  Ale- 
xandre  estaba  alegre,  dejó  la  manera  que  babia  dicho 
Aristóteles ,  é  tomó  la  contraria  de  los  pelvianos,  é  co- 
menzólo á  denostar  ikciéndole  que  babia  costumbres 
de  Grecia  é  non  de  Persia,  é  que  guardase  sus  malu 
costumbres  que  babia  en  robar  é  en  lomar  lo  ^eno,  £ 
así  este,  en  deciendo  verdal,  morió  por  ella,  ca  luego 
lo  mandó  el  rey  malar. 

Eso  mesmo  cuenta  Valerio  en  el  libro  x  de  Diógeoes, 
que  una  vegada  estaba  lavando  sus  berzas ,  é  díjole  otro 
filósofo  Arístipo :  a  Si  tú  quieres  lisonjear  á  Dionisio, 
non  comerás  destas  berzas. »  E  él  respondióle ;  «Ante 
le  digo  que  si  tú  quisieres  comer  destas  berzas,  ooo 
serás  lisonjero,  mas  dirás  palabras  de  verdal,»  é  nus 
quiso  Diógenes  vivir  pobremente  é  decir  verdal,  que 
comer  manjares  reales  é  decir  mentiras  ó  lisonjas. 

CAPÍTULO  XXXV. 
Qae  rabia  de  cano  ce  bob  étbt  borne  pifar  áel  boae  Usi^Mn. 

Mío  üjo :  non  te  pagues  del  bome  lisonjero ,  ca  Ules 
son  las  palabras  del  lisonjero  como  el  manjar  que  da 
primero  paresce  dulce  é  después  sale  amargo.  En  decir 
verdal  non  bay  lisonja  ninguna,  mas  la  verdal  puede 
bome  decir  en  tal  guisa  é  en  tal  tiempo  é  en  tal  logar 
que  semejará  mas  lisonja  quenon  verdat.  Llsorya  quiere 
decir  mentira  compuesta ,  afeitada,  é  non  cae  al  vasa- 
llo estar  de  balde  loando  á  su  señor  delante,  nin  decir 
bien  del  ante  su  rostro,  salvo  ende  en  un  iogur  apar- 
Udo  é  do  él  non  esté ,  ca  entonces  non  es  lisoiya.  Si  é 
señor  faz  un  bien  muy  seiíalado,  derecbo  es  que  k) 
loen  en  tal ,  por  tal  que  tome  sabor  en  el  bien  é  lo  lle- 
ve adelante  ó  baya  sabor  de  tornar  á  ello;  ca  loando 
el  bien  cresce  al  bome  el  corazón  de  lo  facer  é  de  ir 
por  ello  adelante,  é  exlrañaodo  el  mal  toman  los  bo- 
rnes castigos  é  párlense  de  lo  facer.  £  el  mal  débese 
extrañar  en  el  dicbo  é  en  el  fecbo,  é  en  el  conlioenie 
que  lióme  feciere  debe  demostrar  que  le  pasa  é  lo  ex- 
traña é  que  lo  tiene  por  muy  sin  guisa.  Mucbo  vale 
mas  extrañar  bom^  la  cosa  mal  feclia  é  desaguisada  de 
primero  por  palabra,  que  haberla  después  á  extrañar 
é  castigar  por  fuerte  escarmiento.  De  fecbo  biso  es  el 
vasalloque  lisoiqea  al  señor  con  quien  viva  á  d^Nio  del 
señor.  Falsed^at  face  el  vasallo  que  lisoiijeeéaplaeeotea 
al  señor  con  que  vive  del  mal  que  el  señor  Cace,  dando 
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á  eiHfioder  por  el  «il  q«i  68  bien ,  ó  con  Ul  lisonja  como 
esU  coofoode  al  Booor.  El  mal  consejero  é  el  mal  llson* 
jero  eoBsejarte-lian  qae  fagas  todas  malas  costumbres  ó 
malos  íeohos,  porque  te  pierdi»  con  Dios  é  porque  pier- 
das li  to  aliDa^  é  porque  pierdas  el  tu  cuerpo^  aporque 
Dierdas  la  tu  bourt,  é  porque  pierdas  Ja  tu  buena  fama, 
bel  que  te  non  fuere  lisonjero  ó  te  quiere  ser  leal  ó 
miiéno,  mas  de  fegadaa  te  dirá  pesares  á  tu  pro 
qos  Boo  placeres. 

NoQ  qaieras  que  el  to  prifado,  cuando  te  liobiere 
á  coosejar^dé  eoBsejo  á  tu  Toluntad  é  non  segund  la 
Terdst  Quien  te  bien  bebiere  á  consejar  con  verdat, 
la  ta  pro  debe  catar;  ca  ooii  lo  semejante  pUcenteán- 
dole  con  lameatira.  Tal  es  el  que  sigue  ?olmitad  de  su 
aeooreo  las  cosas  desaguisadas  eo  que  la  non  debe  se- 
goir^eomoel  que  da  fuego  é  la  casa  en  que  está  su  se- 
ñar dormieodoé  quena  á  su  séoor  é  á  sí  ndamo  dentro 
eo  alia.  Non  quieres  mal  eu  tu  corazón  nin  te  despa- 
gaasdelque  vieres  que  le  conseja  lo  mejor  é  á  tu  pro; 
mas  págate  dól  é  amuéstrar  mas  amor  por  ello,  é  allé- 
galo á  ií  é  &xle  mas  de  bien  por  ello.  El  mal  consejero 
fiMsrte-faa  perder  coa  Dios»  é  floeterte^^Mi  eo  carreras 
porque  pierdas  la  tu  alma,  é  facerte-ba  dejar  buenas 
manase  buenas  costumbres,  é  tomar  las  malas;  é  fd- 
eert»-ba  perder  sanidat  de  tu  cuerpo  eo  cosas  vanas  é 
daoosas  para  ti ;  é  facerle-ba  perder  con  el  señor  con 
qoiaa  visquiera  é  oo  jo  vasallo  eres ;  fiacerte-ha  perder 
coa  el  vasiallo  tuyo ;  facerle>ha  perder  con  los  tus  ami- 
goa ;  liaeerte«-lia  perder  la  tu  buena  fama  é  que  cayas  en 
la  nala ;  facerte-ha  perder  con  la  mujer  con  quien  eres 
caiado,  é  que  fagas  contra  ella  coaas  con  que  pese  á 
Dios  é  á  ella;  facerte^  perder  con  los  tus  Ojos;  facer- 
te-ha  perder  con  los  tus  parientes ;  fiacerte-ha  perder 
con  todos  aquellos  sobre  q  :e  bayas  poder.  El  buen  con- 
Njero  é  leal  é  verdadero  ó  partido  de  todo  nal  é  li- 
nija,  faeerte-ba  qne  por  el  su  consejo  bueno  que  es- 
tés bien  eon  Dios «  é  que  hayas  gracias  é  amor  del  se- 
Bor  cayo  vasallo  eres;  facerte-ha  que  estés  bien  con 
el  la  vasallo,  6  que  non  le  pierdas  por  tu  colpa;  fa- 
oerte-ha  que  estés  bien  con  tus  amigos  é  que  los  se- 
pa^  goardar,  qne  los  non  pierdas,  é  consejarte-baque 
i'^tfMs  buena»  costumbres  ó  las  buenas  manas  é  que  de- 
jft^las  nabis;  consejarte-ba  que  mantengas  é  guardes 
li  'abueoa  fiuna ,  éqne  non  caigas  en  la  mala ,  é  cod- 
i^jtfte-ha  que  te  avengit  bien  con  tu  mujer  é  la  lion- 
Kiétaames  é  la  mantengas  en  buen  estado,  é  te  non 
pioráas  con  ella  fooiendo  obras  de  perdición  de  tu  abna; 
cuafiejirte<-ha  que  ames  los  tus  Ojos  de  tal  amor  cual 
(leba  baber  padfe  á  fijos  é  á  sus  herederos ;  consejarte- 
Im  que  fagps  bien  la  tu  íaoifloda ,  é  que  hi  lleves  adelante 
eoQ  Dios  é  eoQ  dereebo ,  é  consejarte-ba  que  vivas  bon- 
ndaoMiite;  ooBsc¿arte<4ia  que  ames  justicia,  é  que  la 
^*8><s )  é  que  la  non  vendas  por  dineros. 

Bl  buen  consejero  leal  é  verdadero  ó  que  ama  dere- 
chámente á  su  señor,  sin  otra  escatima,  mucho  acu- 
^  é  «Hiebe  puede  ayudar  en  las  bondadesé  en  los  bie- 
nes qoe  el  señor  feclere,  é  mucho  lo  puede  levar  ade- 
liBla.  \¿\  mal  consejero  é  liseniero  mucho  puede  avi- 
^  ácqafoodeff  é  dainar  la  factenda  de  los  feciios  de  su 
^rcoQ  el  su  mal  consejo,  é  cada  día  te  fallarás  me- 
jor, ai  Dios  buen  seso  é  buen  eote|M^mieato  te  diñare. 
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Del  buen  consejero  que  contigo  andoviere,  tanto  cuanto 
te  fallarás  bien  dól ,  tanto  te  fallarás  peor  del  ibalo.  El 
consejero  de  que  se  paga  el  borne  mozo,  es  destroidor 
de  la  su  alma  é  del  su  cuerpo.  El  consejero  de  que  se  el 
borne  mozo  non  paga,  aquel  es  bueno  para  guardar  la  su 
alma  é  aquel  lo  guarda ,  é  aquel  lo  ama  é  se  siente  dól  ó 
del  su  cuerpo.  Non  quieras  haber  consejo  con  mujer  li- 
viana de  seso.  Non  quieras  para  tu  consejo  homo  que 
non  ame  á  Dios,  ó  se  non  tenga  con  él ,  nin  tema  la  su 
alma.  Non  quieras  para  tu  consejo  borne  cobdicioso,  ca 
la  su  cobdicia  le  fará  errar  en  ti.  Non  quieras  para  lu 
consejo  el  lióme  que  despentlió  su  tiempo  eii  mentir  ó 
en  ordir  mnl  entre  los  homes.  Non  quieras  pam  tu  con- 
sejo heme  que  non  baya  seso  nin  sentido  para  saberle 
consejar  é  decir  aquello  que  debe. 

Non  quieras  para  tu  consejo  el  borne  que  non  sabe 
ser  señor  del  vino  que  bebe ,  é  da  al  vino  señorío  sobre 
sí.  Quien  no  guordu  á  sí  de  vergüenza,  non  sabrá  ende 
guardar  á  otros.  Non  fies  en  palabras  fermosas  que  te 
digan  ,  las  cuales  después  salen  dapnosas  é  feas.  Non 
tomes  grand  afacimiento  en  el  borne  placentero  é  lison- 
jero* Non  descubras  iu  corazón  á  todo  home.  La  pori- 
dat  que  tovieres  guardada  en  el  tu  corazón ,  non  la  sienta 
ia  tu  mano  derecha ,  sinon  cuando  bebieres  á  obrar  con 
c*!la.  Non  lomes  en  un  dia  tan  grand  afacimiento  con 
el  home,  porque  hayas  después  amenguar  eu  ello.  Non 
cae  al  rey  é  al  grand  señor  decir  á  ninguno  palabra  de 
lisonja,  ca  la  eu  palabra  evangelio  debe  ser.  Non  metas 
mal  nin  discordia  entre  los  homes,  é  mete  y  bien  cada 
que  pedieres.  Non  tomes  medida  en  cuunlobien  pedie- 
res focer ,  ca  cou  tanto  irá  la  tu  alma  deste  mundo  para 
el  otro.  Noa  quieras  al  home  dar  pederé  grand  atrevi- 
miento en  tí,  que  si  lo  fecieses,  tal  serías  como  el  que 
se  degüella  por  su  mano.  Del  que  tú  fecieres,  non  quie- 
ras dar  las  gracias  á  otrí.  Non  quieras  facer  en  otri 
porqne  desfagas  en  tí.  Non  fagas  al  tu  vasallo  señor  de 
ti,  ó  tú  que  eres  señor  tornes  á  estado  de  ser  su  vasa^ 
lio.  Paz  lo  que  fecieres  con  consejo,  ó  non  te  arrepen- 
tirás dello.  Toma  fianza  en  cada  uno  como  debes  é 
cuanto  debes.  Non  quieras  facer  hiena  ninguno  á  des- 
horas, sin  razón ,  ca  atal  bien  como  este  non  serie  gra- 
descido  nin  conocido  nin  mantenido.  Non  fagas  bien  á 
ninguno  por  premia  de  otri ,  sinon  por  su  meresci- 
ualento.  Non  fagas  por  ruegode  otri  cosa  porque  te  pueda 
venir  daño.  Non  juzgues  la  cosa  por  buena  nin  por  mala, 
fasta  que  sepas  la  verdat  bien  de  todo.  Non  te  metas  á 
aventura  dañosa  que  después  non  podrios  cobrar.  Non 
fagas  mal  por  bien ,  nin  fagas  bien  por  mal.  Non  digas 
cosa  porque  te  hayas  á  arrepentir.  Non  pongas  cuidado 
en  el  tu  corazón  de  lo  que  non  has  á  oomplir  por  obra. 
Non  pleílees  mucho  de  tu  palabra  la  cosa  que  non  pue- 
des haber,  nin  loes  mucho  lo  que  has  perdido  é  non 
puedes  cobrar. 

El  bien  que  boy  pedieres  facer ,  non  lo  guardes  para 
eras.  Non  tomes  pereza  en  las  cosas  de  que  te  puede  ve- 
nir daño.  Acucia  tu  facienda  cuanto  pedieres,  é  faz  ta- 
les obras  porque  Dios  sea  guiador  é  endereszador  de  la 
tu  facienda*  Non  dejes  al  tu  Dios  por  las  creencias  va« 
ñas  ó  ajenas.  Non  creas  que  la  ventura  reina  sobre  Dios; 
mas  crey  firmemente  que  Dios  reina  é  ha  poder  sobre 
la  ventura.  Non  tengas  por  cierto  que  la  tu  ventura  será 
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mas  de  cuanto  Dios  qoesiere.  Non  creas  que  las  siete 
planetas  te  darán  buena  andanza  contra  el  juicio  de 
Dios.  Non  te  puede  el  agorero  desengañar  nin  facer  cier- 
to de  lo  que  Dios  tiene  ordenado  de  facer  de  ti.  Los 
agoreros  mismos  dicen  que  el  agüero  que  ellos  catan  así 
guia  á  aquel  que  cata  derechamente  por  muerte ,  como 
lo  guiaríe  por  una  andanza  buena.  Jesucristo,  nuestro 
Señor,  lo  dijo  en  el  su  santo  Evangelio :  a  Maldito  es  el 
que  fia  por  el  agüero. » 

Non  puedes  tú  serñr  dos  señores,  8e{jund  que  dijo 
Jesucristo  en  el  Evangelio  é  dijo  al  diablo :  «Non  pue- 
den de  so  uno  caber  en  una  vaina  dos  espadas.»  La  cual 
vaina  es  la  tu  alma ,  ca  la  una  echa  dende  á  la  otra.  Non 
te  pagues  del  home  que  te  loe  é  diga  bien  de  la  boca 
suya  de  li ,  é  el  sti  corazón  sea  negro  en  todo  mal ,  se- 
gund  que  dijo  Isaías  profeta  :  «Este  pueblo  de  sus  bo- 
cas me  loan,  é  los  sus  corazones  son  alongados  de  mí.» 
Otrosí  dice  Isaías  :  «El  buey  conosció  su  comprador,  é 
el  asno  el  pesebre  de  su  señor,  é  la  mi  gente  non  me 
conosció.»  En  otro  lugar  dice  :  «La  cigüeña  ó  el  go- 
londrino ó  el  milano  saben  el  tiempo  en  que  han  de 
venir,  é  la  gente  non  lo  sabe.»  Non  te  fies  en  los  loores 
delante  tí,  é  guárdate  de  lo  contrario  en  pos  de  tí.  Sa- 
bor que  puedas  tomar  á  una  hora  non  te  eche  en  desa- 
bor á  luengo  tiempo.  Todo  el  cuidado  cuando  lo  mucho 
hotieres  catado,  déjalo  en  Dios ,  é  él  te  guardará  é  te 
adereszará  é  te  guiará,  que  lo  puede  bien  facer.  El 
bien  de  los  tus  postrimeros  días  por  do  el  alma  será 
salva ,  non  lo  aluengues  de  un  tiempo  para  el  otro,  que 
non  es  en  la  tu  mano.  Cuando  borne  deste  mundo  pasa 
para  el  otro,  non  lleva  consigo  sinon  el  bien  que  face, 
ca  sabe  que  nunca  ha  de  tornar  de  allá. 

£1  bien  que  fecieres  faltarás,  é  el  que  dejares  de  fa- 
cer non  es  tuyo.  Unos  siembran  é  otros  cogen ;  unos 
labran  las  casas,  é  otros  entran  en  ellas  é  échanse  y  á 
folgar.  Tal  cuida  labrar  para  sf  en  la  vida  deste  mun- 
do que  labra  para  otro.  Unos  plantan  é  ingieren  los  ár^ 
boles,  ó  otros  los  podan,  é  otros  cogen  dellos  los  frutos. 
Unos  bornes  andan  de  noche  por  su  matdat ,  por  tal 
que  la  leniebra  los  encubra;  é  oíros  andan  de  dia  por 
su  bondat,  é  quieren  que  parezcan  las  sus  buenas 
obras  que  facen.  Corrige  al  sabio,  é  amarte-ba;  si  al 
loco  corriges,  fará  escarnio  de  tí.  El  que  buenas  obras 
face  mas  por  vanagloria  que  non  por  Dios ,  semejable 
es  á  la  candela,  que  á  sí  gasta  é  á  los  otros  alumbra. 
Non  quieras  facer  ma!  y  non  te  aprehenderá ,  ca  el  que 
ama  la  malüat  aborresce  la  su  alma.  Non  dejes  al  ami- 
go viejo  por  el  nuevo,  canon  será  á  él  semejante.  Vino 
nuevo  é  amigo  nuevo  déjalo  envejecer ,  é  i>eberlo-has 
suavemente.  Por  el  tu  amigo  non  te  quieras  facer  ene- 
migo del  tu  prójimo.  Alza  los  tus  ojos  é  para  mientes 
á  todas  partes,  é  verás  que  todas  las  cosas  son  vanida- 
des, sinon  Dios  quo  regna  sobre  tí.  Non  demandes  las 
cosas  que  non  puedes  haber,  nin  pienses  en  lo  que  non 
puedes  haber,  nin  quieras  seguir  lo  que  non  puedoi 
alcanzar.  Non  despiendas  tu  tiempo  en  lo  que  non  pue- 
des acabar.  Non  cobdíeies  mucho  muerte  ajena  para 
otro.  Por  loenga  soga  tira  el  que  muerte  ajena  espe- 
ra. Ve  al  mercado,  é  fallarás  tantos  cueros  y  á  vender 
de  corderos  como  de  carneros.  Tan  grand  poder  ha  Dios 
de  facer  vivir  ó  de  matar  los  mozos  como  los  viejos. 


Tres  cosas  son  en  que  el  home  non  debe  tomar  es- 
fuerzo. La  primera,  en  su  mancebité  eo  sa  sanilaL 
La  segunda,  en  riqueza  de  haber ;  ct  por  grande  que 
sea  el  haber,  desque  el  borne  se  mete  á  grandes  fe- 
chos con  él  aína  se  sale  é  mengua ,  bien  como  el  agua 
que  bome  toma  en  la  mano  é  se  vacía  ende  por  el  aber- 
tura de  los  dedos. 

La  tercera  cosa  es  cometer  home  grandes  foches  é 
ponerae  á  grandes  aventuras  en  esfueno  de  patabras, 
que  los  homes les  prometan;  énoa,elreydoiiSaodio, 
sabemos  que  es  verdat,  ca  por  el.o  paaonoa  é  lo  pro- 
bamos ,  é  en  fiuu  dallo  hobiéramos  á  «r  perdido ,  si 
nos  el  nuestro  Señor  Dios  non  nos  guardara  é  aooftio- 
ra  por  la  su  santa  merced,  como  nos  aeorrió.  í  el  en- 
tendimiento como  deben  los  reys  ser  mucho  eateodi- 
dos,  é  como  deben  tener  mientes  apartadamenle  al 
engaño  de  los  lisonjeros,  ha  y  muchoe  eajiemploa  é 
muy  buenos.  Onde  dice  Isaías  profeta,  en  el  catorce 
capítulo,  que  los  lisonjeros  son  tales  como  las  \ 
que  engañan  con  voces  dulces  é  adormecen  loa 
en  la  placentería  ,  éasi  los  matan,  de  los  coales  se 
deben  mocho  guardar  los  reys.  Onde  el  filéaofo  Eopiti- 
po,  nieto  de  Platón ,  respondió  á  un  lisonjero  é  dijole: 
«I  falso  lisonjero!  non  aprovecharás  nada  comigo ,  ca 
bien  te  entiendo  é  veo  tus  engaños,  que  traes  eovoet- 
tos  en  tus  palabras  dulces.» 

£  desto  hay  buen  enjiemplo  que  pone  Pollcrato  en 
el  tercero  libro,  capítulo  zni,  que  dijo  Cecilio  beodo 
al  emperador  Augusto :  «En  muchas  cosas  eres  sábíe, 
mas  señaladamente  lo  eres  en  esto,  que  los  llsoBJeras 
non  han  logar  ninguno  contigo. »  Ca  este  falso  liaqa 
de  los  homes  non  solamente  enloquecen  á  ios  i 
lisonjándolos ,  mas  facen  deshonra  á  Diosé  ésos  : 
res  c*jando  los  quieren  honrar  contra  su  condidoo  m 
egual  de  Dios ,  é  meten  al  pueblo  en  yerro.  É  aqoí 
amonesta  que  non  honran  á  los  señores  asi  como  i 
Dios.  £  dice  mas:  «Si  tú  sabio  eres,  estos  eogaiado- 
res  é  cegadores  ecbarlos-has  de  ti ;  é  si  tanto  pera»- 
verares ,  matarlos-faas  porque  non  te  cieguen ;  ca  asi 
fecieron  los  sabios  de  Atenas  á  Atenágoras ,  liiooíero; 
cortáronle  la  cabeza  porque  lisonjeaba  al  ray  Itario. 
¿Quién  perdonará  á  aquel  que  quiere  engañar  á  sa  le- 
ñor  é  á  aquel  que  face  deshonra  á  Dios  potreado  al 
home  egual  de  Dios  ?  Otro  semejante  enjiemplo  hay  que 
cuenta  Séneca  en  las  sus  Epístolas  en  como  Alezao^ 
el  Grande  denosU^  mucho  á  sus  amigos  liaon|eros  que 
le  esUban  deciendo  que  era  fijo  de  Júpiter  ó  que  aeme- 
jaba  á  Dios ,  é  dijoles  :  «Todos  jurados  miotieodo  que 
yo  só  fijo  de  Júpiter ,  é  esta  saeta  muestre  que  roeotí- 
desé  non  es  verdat  lo  que  decidea.»  Ca  él  fuera  fondo 
de  una  saeta  en  la  facienda ,  é  doHale  mucho  la  llagan  é 
por  eso  dijo  que  la  su  llaga  mostraba  qoe  él  en  booaa 
é  non  Dios. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

Qae  fiMa  que  todos  los  qae  el  ho««  eaeata  ror  aMígM»  fea  boi 
son  todos  If  lulef  (i). 

Mío  fijo :  uno  de  los  teaoros  queel  padre  puede  diejar 
al  fijo  qoe  mucho  ama  é  finca  por  so  heredero  el  nayor 

(1)  B.  dice  así:  «Capítoloqoe  fablade  edao  debe  koso  cot- 
treflir  al  tu  ajo  qae  non  erea  por  todoc  laifof  ji 
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•t  ea  d«)jarle  biMOOs  amigos.  Mas  todos  los  que  el 
borne  cuenta  por  amigos  Don  soo  todos  iguales  en 
amistad  nin  en  bondat ,  seguo  que  dice  Jesucristo  en 
el  Kvangelio  do  dice  :  aMuchos  son  los  llamados  é  po- 
cos los  escogidos.» Nombre  de  amigo  rafez  es  de  decir, 
iBSJt  muy  grave  es  de  probar  en  qué  conozcas.  Si  el 
nombre  Terdadero  bobo  amistad,  que  quiere  decir, 
ayaotamiento,  debeseeren  voluntad  é  en  los  dicbos  de 
las  paUü>nis  del  uno  é  del  otro,  ó  en  los  fechos.  Mien- 
tra te  bien  fuere  é  la  tu  faclenda  fuere  adelante ,  mu- 
chos se  te  mostrarán  por  amigos  ó  non  lo  serán  firme- 
meftte  por  las  sus  obras.  Non  te  traya  Dios  á  tiempo 
que  lú  bayas  de  probar  todo  lo  que  tienes  en  tus  ami- 
gos ,  é  fn  eo  goisa  tu  Au:ienda  que  ellos  hayan  menes- 
ter á  ti  é  t6  non  á  ellos.  El  que  vieres  que  se  te  da  por 
amigo  á  la  hora  de  la  cuita  é  de  la  priesa,  é  non  cata 
por  In  su  financia  nin  por  la  su  pérdida  en  tal  de  te 
salvar  á  ti  é  á  la  to  faclenda ,  é  de  focercontra  ti  lo 
que  debe ,  tal  como  este  cuenta  por  amigo  leal  ó  ver- 
dadero é  complido.  Dice  Jesucristo  en  el  Evangelio: 
«JAayor  amor  non  puede  un  borne  amostrar  á  otro  que 
pooer  la  so  alma  por  él ,  é  por  grand  amor  que  ho- 
bieron  los  santos  é  las  santas  con  Dios  posiéroidos  sus 
cuerpos  á  martirios  é  á  muerte,  despreciando  lo  de  este 
mondo  por  ganar  el  anor  de  Dios  é  la  gloria  é  la  honra 
de  los  cielos  que  dura  para  siempre  (i). 

DemaDÜd  un  tábio  á  un  6jo  suyo  é  dijoP :  ((Diroe, 
mi  Ojo ,  ¿coánlos  amigos  has?  ca  yo  que  só  tu  padre  é 
a6  el  mayor  amigo  que  tú  has ,  é  eató  en  tiempo  que  lie 
de  morir «  que  só  viejo  e  de  la  edat  qué  tú  vees,  por 
ende  enantes  que  me  parla  de  ti,  quiero  saber  cuáles 
é  coiotos  son  tus  amigos  que  tú  ganaste  en  la  mi  vida.» 
Bl  Qio  le  respoadió :  «Mío  padre ,  yo  be  cient  amigos 
moy  buenos  é  de  quien  fio  mocho.»  El  padre  respon- 
dió é  fué  loucho  maravillado  cuando  lo  oyó,  é  díjoP:  «Mió 
fijo,  ¿é  ediBO  podía  esto  serTca  yo  be  bien  cient  anos,  é 
en  lodo  este  tiempo  que  ba  pasado  nunca  pude  haber 
para  mi  mas  de  medio  amigo;  pues  tú  que  agora  llegas 
áedat  de  treinta  anos,  ¿cómo  puedes  haber  ganado 
cieot  amigos?  non  te  engañes  en  las  sus  palabras.  Ca 
k  mi  alma  eco  mancilla  irá,  si  ante  que  muera  tú  non 
proebas  cuáles  son  aquellos  tus  amigos  ó  cuál  os  aquel 
medio  que  yo  gané  pare  mí.»  El  fijo  dijo:  «Padre,  yo 
probar  pnedo  esto  que  digo  s^  verdal.»  É  el  padre  le 
respondió:  «Pues  que  así  es,  pruébalos  en  esta  manen:. 
.  ^  Toma  aquel  becerrillo  chico  que  tenemos  aquí  en  casa, 
é  degellarUHhas,  é  desque  lo  bobieres  muerto  lájar  á 
pedazos  é  motel*  en  un  saco ,  é  desque  veniere  la  noche 
toma  muy  eocobiertamente  aquel  saco  á  cuestas,  é 
íaatenmy  triste  como  bome  que  es  muy  cuitado  é  ha 
caído  an  grend  yerro ,  é  ve  á  casa  de  cada  uno  de 
aquellos  tos  amigos  é  di  á  ca  Ja  uno  de  cómo  te  acaescíó 
ooa  grant  desaventura  de  matar  un  borne  en  pelea  as- 
coodidimenle,  é  desque  lo  bebiste  muerto,  por  tal  que 
la  jesHels  de  la  villa  non  bobiese  á  caer  en  el  fecho  nin 
sóplesela  verdat  de  cómo  le  mataste  á  tuerto,  que  por 
esta  razón  non  lo  dejaras  yacer  allí  do  moriera  é  nin  lo 
ostessolemr,  mas  que  le  tajaras  á  pedazosé  que  le 
I  en  aqoel  saco  que  traías  á  tus  cuestas,  é  que 


ti)  Te  aatcrtiaiot  H  la  Introéaeeloa,  «I  mur  del  Ukn  i$  ?•- 
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les  ruegas  por  Diosé  por  el  amor  que  tú  has  con  ellos  é 
ellos  contigo  que  te  encubran  con  él  en  sus  casas,  é 
en  esto  te  demostrarán  el  amor  verdadero  que  contigo 
han. 

E  él  fizo  aquella  prueba ,  asi  como  le  mandó  su  pa- 
dre ,  é  primero  comenzó  en  uu  su  amigo ,  en  quien  él 
mas  fiaba ,  é  demostróle  toda  la  su  cuita  con  que  él 
andaba,  é  aquel  que  tenia  por  mayor  amigo  respon- 
dióle así ,  é  dijole :  a  Amigo ,  si  tá  feciste  mala  obra 
porque  merezcas  mal,  lázretelo  la  tu  garganta  é  non 
la  mia ,  ca  non  lo  feciste  tú  por  mió  consejo ,  é  lo  que 
yo  gané  viviendo  en  paz,  é  non  faciendo  tuertea  nin«- 
gund ,  nin  mal ,  non  lo  quiero  perder  por  la  tu  locura. 
Ve  á  buenaventura  é  non  entres  en  mi  casa ,  que  grand 
amor  te  fago  de  que  encubra  la  tu  maldat. » 

Desque  esta  respuesta  le  hobo  dado  el  su  primero 
amigo,  fué  á  probar  á  cada  uno  de  los  otros  ami:?os ,  é 
cada  uno  le  respondió  como  este,  é  aun  peor.  E  des- 
que él  vio  el  mal  recabdo  que  en  cada  uno  dallos  fa- 
llaba, tornóse  para  su  padre  é  contóle  todo  como  habla 
acaescido,  é  el  padre  le  dijo  :  «Mió  fijo,  vee  é  prueba 
agora  al  mi  medio  amigo,  é  verás  si  lo  fallarás  tal  como 
los  otros. »  E  dijole  cuál  era,  é  cómo  habia  nombre,  é 
do  moraba ,  é  él  fué  allá  é  probólo  así  como  á  los  otros. 
E  desque  gelo  hobo  todo  dicho ,  respondióle  el  buen 
amigo  asi :  «Mío  amigo,  yo  só  amigo  de  tu  padre,  é 
non  seré  menos  tuyo ;  é  el  mío  amor  non  sería  com- 
pHdo  si  á  tal  sazón  como  esta  non  te  lo  demostrase  á 
este  mal  tan  grande  que  por  tu  fuerte  ventura  te  con- 
tesció.  Amigo  mió,  entra  en  la  mi  casa  asacaré  dende 
á  mi  mujer  é  á  los  mis  fijos ,  é  apoderarte-he  della ,  é 
y  Callarás  que  comas  é  que  bebas  de  aquí  á  grand  tiem- 
po, é  estarás  encobierto  que  non  sabrán  de  tí  parte,  é 
si  yo  mas  bebiese,  mas  te  daría  con  buena  voluntad, 
é  demás  desto  aventurarla  por  to  padre  é  por  tu  cuerpo 
é  (acienda  la  mi  alma.»  El  mancebo  de  que  esto 
oyó  gradóse iógelo  mucho,  é  contóle  de  sí  todo  el  fe- 
cho como  habia  pasado,  é  como  le  habia  fecho  aquella 
prueba  por  tal  de  probar  á  otros  que  se  le  habían  ofres- 
cido  por  amigos ,  é  de  probar  á  él  del  amor  que  habia 
á  su  padre  é  á  él.  É  el  buen  amigo  le  dijo  :  n  Mas  me 
place  que  sea  por  prueba  que  por  fecho  de  verdat;  mas 
cuando  veniese  al  fecho ,  esto  mismo  te  faria  que  te 
agora  fago. »  &  el  mancebo  fuese  para  su  padre  é  con- 
tóle todo  aquello  que  fallara  en  aquel  su  medio  amigo, 
é  el  padre  gradesciólo  mucho  á  Dios  é  á  aquel  su  amigo 
de  lo  que  demostrara  contra  su  fijo.  £  díjoF  así :  a  Mío 
fijo ,  tú  ves  cómo  estabas  engañado  fasta  aquí  de  los 
cient  amigos  que  cuidabas  que  hablas  (2).  Por  ende, 

(1)  De  naj  ditUata  maven  y  omebo  nai  Itta  trae  eate  i^eK- 
pío  el  códice  B ;  por  lo  cutí ,  y  por  la  drconsUncla  de  haberlo 
iDcloido  don  Jato  Nannel  en  so  Libro  de  Painmio,  nos  ha  pare- 
cido conveniente  insertarlo  en  este  lavar,  oníUendo  los  princi- 
pios, qae  son  iguales  en  nno  y  otro  cddlee. 

«.Toma  aquel  becerrUlo  chiqaiUo  que  tenemos  aqai  encasa, 
mátalo,  é  fallo  todo  piesas,  é  échalo  en  un  saco ;  é  desque  Tenga 
la  noche,  échatelo  A  cuestas,  é  fatte  muy  triste,  é  tete  á  la  casa  del 
to  mayor  amigo,  é  llama  á  la  puerta ,  et  como  salHere  el  tu  ami- 
go, dile  que  Tienes  con  priesa ,  que  Teniendo  por  la  calle  salieron 
bornes  é  ti  por  te  matar  é  robar,  é  tá  defendiéndote  fué  ocasión 
que  mataste  uno  dellos ,  é  porque  la  JusUcia  non  creyese  que  tá 
lo  hablas  mnerto ,  que  lo  traes  meUdo  en  aquel  saco ,  é  qae  por 
Dios  fae  ta  lo  ayade  á  eaeobrir  ea  sa  eau,  porque  aoa  matns 
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mió  fijo,  toma  este  castigo  de  mí ,  que  nunca  fíes  mu- 
cho en  el  amistad  que  te  alguno  prometa,  fasta  que  lo 
liayas  probado ,  nín  lo  alabes  mucho  nin  des  grand 
loor  á  la  cosa  que  non  conosces  nín  hayas  visto,  nin 
fies  mucho  en  palabras  fermosas  nin  apuestas  que  te 
digan,  fa^ta  que  los  pruebes  por  obra? ,  nin  tengas  por 
acabada  la  bondat  de  la  mujer  fasta  que  la  haya  aca- 
bada la  vista  deste  mundo  é  se  vaya  para  el  otro.  Ca 
dice  el  rey  Salomón :  k  Todas  las  labores  son  acabadas 
á  la  cima  en  cual  fin  se  facen.»  Otrosi  dice  el  rey  Sa- 

por  ello.  Et  si  vieres  qae  lo  fice  de  baena  manera ,  ten  qne  3S 
ti  tnigo. 

•El  mozo  flzo  loego  aquella  pmeba  que  el  padre  le  mandó,  ¿ 
mató  luego  el  becerrillo  é  ecbólo  en  un  saco ;  é  como  vino  la  no- 
cbe,  tomólo  i  cuestas  é  fuese  á  casa  del  mejor  amigo  que  él  en- 
tendía que  babta.  É  como  llamase,  salió  el  amigo  á  la  puerta ,  é 
d(jole  :  •  amigo,  ¿cómo  vienes?  •  é  él  respondióle ,  é  dijo  :  «se- 
flor  amigo ,  vengo  á  tí  con  grand  cuita ,  que  sepas  qne  viniendo 
agora  A  folgar  contigo,  que  salieron  á  mí  homes  malos  por  me 
matar  é  robar ,  é  yo  defendiéndome  me  guisó  mi  ventura  que  hobe 
de  matar  ano  dettos ,  é  los  otros  fuyeron ,  é  el  muerto  tráigoio 
aquí  comlgo  metido  en  este  saco.  É  porqne  la  Jnsticia  non  caya 
en  ello  qne  lo  yo  baya  muerto ,  mégote  por  Dios  é  por  ia  buena 
amistanza  que  siempre  bobo  entre  mí  é  ti,  qae  me  lo  ayudes  i 
eneobrir  en  esta  tu  casa ,  siquiera  fasta  maiiana ,  é  veremos  en 
qué  se  pone  la  cosa.»  El  so  baen  anigo,  cuando  esto  oyó,  faMóle 
muy  claro,  é  dijo  :  «amigo,  esto  es  cosa  que  yo  non  faria  en  nin* 
guna  guisa ;  que  si  por  aventara  la  pesquisa  lo  sopiere  que  tú 
bebieres  muerto  este  home ,  é  lo  yo  bobieoe  encobierto  en  la  mi 
easa ,  seria  eansa  qne  yo  seria  perdido  é  toda  mi  facienda.  Por 
ende ,  va  en  buen  bora,  que  lo  que  yo  gané  en  pai  non  lo  quiero 
perder  por  tu  mal  recabdo  que  feclste.»  Desta  guisa  se  fué  é  cerró 
la  puerta  ,  é  fuese  el  mozo  con  su  saco  i  casa  de  otro  su  amigo, 
é  llamó ,  é  flzo  ese  mesmo  mensaje  'que  al  primero,  é  falló  en  él 
aquella  respuesta ,  é  muy  peor  que  la  del  otro,  é  cerró  su  puerta 
é  enviólo.  E  toda  aquella  nocbe  andudo  probando  todos  sus  aml* 
gos ,  que  nunca  falló  quien  lo  consejase  nin  lo  reseibiese  en  su 
casa  ,  é  vido  que  era  ya  cerca  el  dia ,  é  tornóse  á  casa  de  su  padre 
i  descansar ,  é  contóle  todo  lo  que  le  babia  contescido  con  sus 
ciento  amigos,  4  comió  é  dormid  é  folgo  todo  aquel  día.  Et  cuando 
vino  la  nocbe ,  dijole  el  padre  :  «  Fijo,  toma  agora  el  tu  saeo ,  é 
vete  á  casa  de  fulano ,  el  mi  medio  amigo ,  que  fallarás  que  mora 
en  tal  logar,  é  llama  á  la  puerta  é  encomiéndate  i  él ,  é  verás  lo 
que  fará.  Et  el  mozo  flzo  lo  que  su  padre  le  mandó,  é  fuese  á  la 
casa  de  aquel  medio  amigo,  é  llamó  ala  puerta.  Et  luego  salió  el 
buen  borne,  é  preguntóle  que  quien  era ,  é  él  díjole  qne  era  fijo 
de  fulano,  vuestro  amigo,  que  vengo  á  vos  á  rogarvas  qne  me  aya- 
dedes  6  pongades  consejo ;  ca  sabed  que  yo  agora  veniendo  por 
la  calle,  que  sallleron  á  mí  malos  bomes  por  me  robar  é  matar,  é 
yo  defendiéndome  bobe  de  matar  uno  dellos;  é  porque  la  justiela 
non  lo  sepa,  triyolo  aquí  en  este  saeo;  porqae  vos  ruego  por 
Dios  é  por  la  amistanza  que  con  mi  padre  babedes ,  que  bayades 
por  bien  de  me  lo  eneobrir  en  vuestra  casa,  porque  la  justicia  non 
lo  sepa ,  é  yo  non  muera  por  esta  ocasión.  É  cuando  el  buen  bome 
bobo  uido  la  qoeja  qne  el  fijo  de  sa  amigo  le  bobo  dtebo ,  filé 
movido  i  toda  piedat ,  é  tomólo  por  la  mano  é  metiólo  en  su  easa, 
é  dijo  :  «Amigo,  anda  comlgo,  que  buen  remedio  babrás.»  Et 
fuéronse  amos  á  una  buerta  que  el  buen  bome  tenia  en  so  casa, 
é  arrancó  en  un  surco  muchas  de  las  coles,  é  tomó  una  azada  é  fl- 
zo ana  gran  foesa  é  enterró  y  el  saco  asi  como  estaba ,  é  tornó  i 
plantar  las  coles  encima ,  en  manera  que  non  páresela  que  y  es- 
toviese  otra  cosa  alguna.  Et  loego  mandó  i  su  mujer  é  é  sus  Ajos 
qne  se  fueseik  dende  fuera  de  la  villa  i  ana  su  aldea  que  tenia, 
é  dijo  al  mozo  :  «Tu  está  aquí  en  mi  easa,  qne  non  te  Mlescerá 
comer  é  beber,  é  todo  lo  qne  bebieres  menester,  é  eras  yo  an- 
daré por  la  villa  é  veré  lo  que  face  la  jasUeta ,  é  yo  é  tu  padre 
pornemos  en  ello  algund  remedio.* 

•  El  mozo  estovo  quedo ,  é  flzo  st  mandado ,  é  otro  dia  ftté  el 
home  boeno  por  la  villa ,  é  non  flilló  ningunt  bollicio,  é  des!  fuese 
i  so  amigo  padre  del  moio ,  é  contóle  todo  lo  qoe  eonteelera ,  é 
de  cómo  lo  babia  d^ado  encerrado  en  su  casa.  El  bome  bueno 
dióle  mncbas  graeits ,  é  rogóle  qne  poeaion  habla  bollielo  por  la 
vlUa ,  qoa  geio  oaviase  loego.  II  boes  tnlgo  toraótt  i  id  eisa ,  é 


lomon :  «Tres  cosas  son  tas  qne  non  dejan  rastro  en 
pos  de  sf.  La  primera  es  el  águila  qoe  vaela  por  el 
aire.  La  segunda,  la  nave  que  va  por  el  agua.  La  ter^ 
cera,  la  culebra  que  va  sobre  la  piedra.»  Otros!  laboent 
amistad  é  derecha  con  amor  verdadero ,  siempre  dejan 
buen  rastro  en  pos  de  sf ,  asi  como  la  mala  deja  mal 
rastro  é  mala  fama.  Asi  como  el  paño  caando  es  tajado 
é  partido  por  medio,  é  después  lo  ayuntan  de  so  ano 
cosiéndolo  con  el  aguja  é  con  el  filo,  bien  así  se  ayun- 
tan de  80  uno  los  corazones  é  las  amistades  de  los 

dijo  al  mozo  de  como  non  fallaba  bollicio  ninguno  por  la  elMat, 
é  qoe  so  padre  le  j^aodaba  qoe  se  (taese  loef  o  pan  ta  tan.  SI 
mozo  fliolo  así ,  'foése  é  contólo  al  padre  todo  lo  qoe  le  báki» 
contescido  con  el  su  medio  amigo,  et  el  buen  bome  mandó  locfo 
t^-eonvidar  i  todos  aquellos  amigos  de  su  fijo  que  babia  probado, 
como  ya  olstes ,  é  eso  mcsmo  al  su  medio  amigo  para  el  pilero 
domingo  que  todos  veiiesen  i  eomer  oon  él  á  to  pesada,  éel 
baen  Ojo  fizólo  asi  como  so  padre  It  aaaodó.  Coavidadoa  todos  á 
la  yantar  de  mncbas  avea  é  de  mucha  buena  vianda ,  coq  mocho» 
juglares  é  mucho  placer ,  llamó  el  bome  bueno  di  su  fljo,  é  sobre 
buena  yantar,  mandóle  que  so  pena  de  su  bendición  qoe  se 
negase  é  aquel  so  medio  amigo ,  é  le  diese  oaa  bofetada  ra  las 
barbas  ante  todos  los  qoe  j  estaban.  El  baen  |jo,  daaqaeesi» 
oyó,  se  fué  muy  triste,  é  d^o  :  «Padre ,  non  lo  quiera  Dios  qoe 
yo  faga  tal  cosa  á  quien  tan  grande  amorío  me  mostró.*  Tomó  d 
padre ,  é  dijo  :  « To  te  mal  diré,  é  non  babris  parte  ea  Bis  Me- 
nos, si  lo  non  federes.»  Refertó.el  boaa  ^  atonto  qae  eosend 
¿  entristecer  é  á  llorar  dedendo  qoe  antes  sabría  norir  qat  tal 
cosa  facer,  et  el  padre  tomó  tanto  de  enojo  é  tanu  de  safla,  qoe  le 
mandó  que  se  fuese  luego  fuera  de  su  casa.  Et  como  todos  esto- 
viesen  en  so  placer,  dijeron  al  mozo :  «Fijo,  Ibeed  lo  qae  vieam 
padre  vos  manda.»  Entonces  el  mozo  son  mocha  veffdaua  é  te- 
mor llegóse  al  home  bueno ,  é  dióle  una  palmada  en  el  rostro :  é 
como  el  home  bueno  se  vido  así  flncó  con  bomilldoso  gesto  é  pa- 
ciente palabra ,  é  dijo  :  «  Aunque  me  des  otra  A  toerto ,  sin  dere- 
cho ,  nooea  se  descobrieraa  las  berzas  del  boerlo.  • 

» Destas  palabras  foeron  todos  maravillados  moebo ,  poffaf  «a 
pedieron  entender  por  qué  se  decían.  El  bome  bneno  qoe  estaba  i 
la  cabecera  é  sentado ,  levantóse  en  pié,  é  comenzó  á  dedr :  «Se- 
flores  amigos ,  quiero  que  sepades  que  yo  non  tengo  oms  de 
aqueste  fijo  qv0  b*  ^^  quedar  por  ai  beredtro  de  todo»  mH  Ma- 
nes. Él  non  ba  mas  de  tretata  aAos,  é  háno  gastado  bbcím  da 
mi  haber ,  é  yo  pregúntele  que  en  qué  habla  petado  tanto  de  la 
mío,  é  él  me  respondió  que  en  ganar  amigos;  é  yo  le  dije  qoe 
cuántos  babia,  é  él  dijome  que  tenia  biea  ciento  amigos  buenos. 
Et  pan  qoe  mi  Ijo  non  qoedase  eagoAada  desloa  aas  dasto  asi- 
gos,  quise  que  los  probase,  é  fice  matar  ona  becorriUa  qia  laaia- 
mos  en  esta  casa ,  é  que  la  feciese  puestas  ,  é  lo  metiese  aa  nn 
saco,  élo  levase  i  sos  cuestas  de  noche  á  eaaa  de  sos  amigos, 
dedendo  que  era  homo  muerto  que  matara  en  deamtao.porvtr 
si  baberia  algono  de  sus  ciento  amigos  qoe  loaoogiasa  oa  saeaaa; 
é  él  fizólo  así,  é  probólos  á  todos  los  que  aqui  esUdes,  é  non 
falló  ninguno  que  lo  acogiese.  Et  yo  que  he  ciento  afios  anoca 
pñde  haber  mas  de  medio  amigo ;  é  quísolo  probar,  é  Bfladél  mi 
^0  qoe  fuese  4  su  easa  é  fldase  la  praaba  qoe  baMa  faeko  é  toa- 
otros.  Et  como  el  mío  fijo  foé  alié ,  (dló  todo  baaa  eoaa^o  ooa  él, 
é  mas  agora  que  por  gualardon  de  lo  qoe  habla  fecho  mándele  dar 
aquella  bofetada  en  sus  barbas ,  por  ver  si  era  amigo  verdadero, 
é  por  cuanto  en  jlaxa ,  ante  todos  vosotm/l ,  resdbló  aqaesia  la- 
juría  é  non  reclamó  nin  descobrló  lo  pasado ,  yo  lo  laifO  por 
complldo  é  verdadero.  Et  porque  veadesque  digo  verdal,  todos 
así  como  estamos  Iremos  luego  agora  conjuntamente  con  este  mi 
buen  amigo  á  su  posada ,  é  veremos  todos  do  esté  d  saeo  sem- 
brado. 

•  Luego  en  esa  bora  todos  taaroa  á  la  casa  de  aqadi  m  daifa,  I 
fueron  á  la  baerta,  é  abrieron  d  áureo  de  lu  eoiaa,  é  lailaiaa 
podrido  el  saco ,  é  fallaron  dentro  la  becerrilla  que  Tedia.  B  asi 
fueron  todos  mucho  maravillados  de  tal  arte  como  aqael  boa^ 
bueno  supo  buscar  por  easUgar  so  fltjo ,  qoe  aon  weyaaa  por  iodos 
amigos.  El  bome  boeno  les  envió  en  pu ,  é  d^o  á  so  ^  ^t 
guardase  su  tesoro ,  é  non  lo  despendiese  donde  aon  debia  coa 
fdsos  foiigos,  eipetidmiBte  ea  Mti  maado  Mlv  qit  agón 
anda.» 
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flipgpar  laislad'  comiiHda  é  por  amor  Terda^lero. 
I»  fil  nada  el  amor  qcm.se  foce  con  infinta ,  damos- 
IBd»  lo  ano  é  teniendo  lo  ál  en  la  volaalad;  atal 
«verte  se  llama  engnño,  que  non  amor.  Amor  ver- 
Ha»  mtiitieDe  el  borne  eon  Dios ,  su  Señor ,  é  guarda 
iilai  qoe  non  yerre  en  malos  pecados.  Amor  ver- 
Mn  aiantieae  en  buen  estado  é  lleva  adelante  el 
mUo  coQ  SQ  señor ,  é  eso  mismo  el  señor  con  su  va— 
iÉnáiMir  ^rerdadero  mantiene  en  buena  vida  el  ma- 
dfcen  sil  moíer.  Amor  verdadero  guarda  de  pelea  ó 
Émitii  ¿  fiíz  que  vivan  en  paz  á  los  hermanos  ó  á 
hiatrospariealee,  é  unos  con  otros.  Amor  verdadero 
ken»  BOD  cobdlcie  un  borne  como  non  debe  lo  del 
;•».  AiBor  verdadero  fiíi  qoe  aventure  *el  borne  su 
Mpoá  gitnd  peligro  por  salvar  lióme  su  señor  6  so 
Wlffté»  grand  cuita.  Amor  verdadero  faee  que  se 
■tidfasallo  á  presión  por  sacar  á  su  señor.  ¿Qué  te 
I  Alust  Q  aaaor  ajrnnta  é  afirma  todos  los  bienes ,  é 

E roete  todos  los  mates;  6  por  eso  dice  el  rey 
«  Amor  vence  todas  los  cosas  del  mondo. » 
o  dijo  en  el  Evangelio :  «  Guay  del  borne  por 
Ka  te  levanta  ol  escándalo  y  el  desamor ,  é  la  díscor* 
ftlioal!»  Por  to  buena  palabra  puedes  ganar  un 
•ífi,  per  la  tu  palabra  mala  lo  puedes  perder.  £  por 
boea  fecbo  te  ganarás  con  tu  amigo,  ó  por  el  mal 
la  perderás  con  él.  É  eso  mesmo  te  acontescerá 
tiMflor,  é  al  señor  con  su  vasallo.  £  muciías  co- 
«aeaban  por  amor  las  cuales  non  se  podrían  aoa- 
parpRscio  de  grand  baber.  É  el  amor  es  muy  buena 
{VI  quien  bivn  usa  del ,  é  es  muy  mala  para  quien 
a  ámal.  Non  ames  el  tu  postrimero  amigo,  que 
é  primero,  non  te  errando  él  á  ti.  Comparte  el 
ODO  k»  tus  amigos  como  debes ,  é  cuanto  de. 
lyé  akba  el  que  bobiores  probado,  présela  e)  que 
da  presdar,  é  guárdute  del  que  te  bebieres 
mear,  Ei  que  faUares  por  tu  amigo  leal  é  verde- 
él  t^  mala  escaüma ,  ámale  como  á  ti  mesmo; 
iprerdel  su  bien,  é  pésete  del  su  mal.  La 
adelante  en  cuanto  podieres,  é  el  su  mal  é 
áestórbeio  al  tu  poder;  guante  la  su  mujer 
íanle  vM^  en  deUionra,  é  las  sus  cosas  cuéntalas 
;  giMrdaodo  la  au  vida  acrecentarás  en  la  tuya, 
t«  días  serán  dobhidos.  SegMud  qne  dice  sant 
b« «03  esto  se  amansa  Dios;  amistanza  es  vo« 
qoe  borne  ba  á  algnno  ó  á  quien  ama, 
dice  Séneca,  cuyo  oficio  es  querer  ó  non 
á  su  amigo,  castigarlo  en  poridaté 


h 


GAPtTULO  XXXVU  {i). 

^  e«sa  es  mansedombre .  é  cerca  de  eaáleí  cosas 
ttii  ser ,  é  tomo  cooTicae  á  los  reys  ser  mansos. 


I  Bill»:  ee  este  capitulo  demostróte  qué  cosa  era 
I,  é  cerca  de  cuáles  eoaae  ba  de  seer,  é 
\  á  lea  reys  é  priaolpes  de  ser  mansos. 
I  notar  que  en  tres  puntos  está  la  sentencia 
Al  primero,  qué  cosa  es  mansedum- 
i  £  maosedombre  es  virtud  medianera  entre  la 
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saña ,  por  la  cual  deseamos  haber  venganza  de  los  mi* 
los  que  nos  facen ,  ó  la^injurias  ó  penas  á  los  injuria* 
dores,  é  entre  el  contrarío  de  la  saña,  que  es  de  nin- 
gund  floal  non  tomar  venganza  nin  dar  pena  por  ello; 
é  asi  como  la  fortaleza  reprime  los  temores  é  tiempra 
las  osadías ,  bi^n  así  la  mansedumbre  repríme  las  pa- 
siones que  nasceu  de  la  saña  é  atieiiipra  las  pasiones 
contrarias  de  la  saña,  qoe  son  nunca  se  ensañar,  é 
nunca  dar  pena  por  ningund  mal  fecho.  Entre  estos 
dos  extremos  viciosos  é  malos  conviene  de  dar  virtud 
medianera  que  reprima  los  falleíclmientos  é  temple 
las  superfluidades  dellos.  É  á  esto  llama  el  filósofo 
mansedumbre.  E  desto  paresce  el  segundo  ponto,  que 
es  cerca  de  cuáles  eosas  ba  de  ser  esta  virtud.  Ca  prin- 
cipalmente está  en  reprimir  las  sañas ,  porque  non 
sobrepujen  mas  en  dar  penas  con  la  grand  saña.  É  des- 
pn»  está  en  temprar  el  contrario  de  la  saña ,  que  es 
nunca  dar  pena  por  ningund  mal,  nin  soñar  por  nin- 
gund tuerto  que  á  borne  fagan.  Ca  cosa  natural  es  que 
nos  ensañemos  por  los  males  que  nos  facen  é  deseemos 
dende  venganza ;  mas  porque  á  las  veces  erramos  en 
el  juicio  de  los  mules  que  nos  facen ,  teniendo  que  son 
mayores  de  cuanto  son ,  é  deseando  mayor  venganza 
de  cuanto  debemos,  por  ende  prínclpalmente  está  la 
mansedumbre  en  refrenar  las  sañas ,  é  después  está  en 
templar  las  pasiones  contrarias  de  la  saña,  que  son 
non  se  ensañar  nin  dar  pena  por  ningund  mal  que  nos 
fagan.  £  algunas  veces  conviene  de  dar  penai  porque 
se  non  suelten  los  liomes  á  ser  torticeros  é  malos.  Et 
desto  parece  el  tercero  punto,  que  conviene  á  los  roys 
de  ser  mansos ;  ca  non  les  conviene  de  ser  sañudos  sin 
maña  é  sin  razón;  ca  si  tal  saña  tomasen  sin  razón, 
ferian  algunas  cosas  que  lea  non  serían  -de  facer,  é 
darían  penas  do  non  deb'iesen.  Otrosí  si  se  nunca  en- 
sañasen nin  quesiesen  tomar  venganza  de  ningund  mal 
fecbo,  facersory-an  los  bornes  torticeros  é  malos  por  la 
mengua  del  rey;  é  por  ende  los  conviene  de  se  ensa- 
ñar á  las  veces  por  los  malos  fechos  é  por  los  tuertos 
é  por  amor  de  justicia ,  é  non  por  saña  dar  penas  á 
aquellos  que  las  merescen.  Otrosi  les  conviene  de  se- 
guir siempre  razón  en  tomar  saña ,  é  esta  es  manse- 
dumbre ,  é  así  faciendo  serán  mansos. 

Mas  aqui  conviene  de  notar  que  la  mansedumbre  es 
mucho  de 'alabar,  especialmente  en  los  reys,  segund 
dice  Séneca  en  el  libro  de  La  Clemencia ^  do  dice  en  el 
primero  libro,  capitulo  viji,que&8í  como  es  la  meleci* 
na  provechosa  á  los  enfermos  é  debe  ser  honrada  por 
los  sanos,  asi  la  mansedumbre,  maguera  la  demandan 
aquellos  que  merescen  penas,  pero  débeula  honrar  to- 
dos los  buenos  é  aquellos  que  non  merescen  pena,  etá 
ninguno  non  conviene  mas  esta  virtud  que  á  los  reyes 
é  á  los  príncipes,  fi  asi  como  la  virtud  los  face  glorío- 
sos,  asi  la  mansedumbre  honra  mucho  su  poderío.  É 
muy  mala  cosa  es  valer  é  poder  mucho  para  empescer 
á  los  otros.  £  dice  mea  adelante  que  lo  crueldat  de 
los  principes  ea  baulla  é  guerra,  é  la  mansedumbre 
en  cualquier  cosa  que  fuere  fácerlos*ha  vivir  en  paz  é 
ser  bienaventurados.  Mas  en  la  casa  del  rey,  cuanto 
mayor  y  fuere,  lanto  será  mas  maravillosa ;  ca  propia 
eosa  es  el  de  alto  corazón  ser  manso  é  pagado,  é  des* 
preciar  loa  tuertos  é  las  ofensas  soberbiosamente  ó 
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YATluosamente.  £  ensioarse  el  home  es  cosa  mt^eríl; 
ó  non  conviene  tal  sana  á  los  reys ,  que  sea  lio  mesura 
é  sin  razón.  Non  debe  pensar  el  rey  que  es  mucho 
mayor  iohre  aquel  á  quien  la  natura  fizo  su  igual.  £ 
quiere  decir  Séneca,  que  pues  la  natura  fizo  los  homes 
iguales,  non  debe  uno  sobrepujar  por  las  riquezas  so- 
bre el  otro  sin  razón  é  sin  maña. 

É  dice  Séneca  mas  adelante,  que  si  los  dioses  son 
muy  mansos  é  muy  iguales  contra  los  pecados  de  los 
honies,  en  manera  que  cuando  ellos  pecan  non  los 
quieren  luego  perseguir  con  los  rayos  é  con  las  pesU- 
leacias  del  cielo,  cuanto  mas  deben  los  homes  usar  so- 
bre los  homes  con  manso  corazón.  £  pone  allí  muy 
buen  eiijiemplo  de  un  príncipe  que  estudió  mucho  en 
domar  sus  enemigos,  é  como  él  non  pediese  domar  el 
uno,  demandó  á  su  mujer  consejo  qué  farla  contra  él; 
é  dijo  ella  que  feciese  como  facian  los  físicos,  queciiando 
non  pueden  guarescer  los  enfermos  con  melecinas 
acostumbradas  pmeban  de  las  contrarias.  £  tá  si  fasta 
agora  non  pediste  contra  él  con  crueldat,  prueba  si 
podrás  contra  él  con  mansedumbre,  ó  perdónale.  £ 
dosie  consejo  plogo  mucho  al  rey,é  fizólo  así,  é  llamólo 
é  perdonólo  é  dióle  un  señorío  á  gobernar,  é  dende  en 
adelante  aquel  le  fué  muy  fiel  é  muy  bueno,  é  á  la 
Cima  dejólo  por  heredero. 

£  pone  allí  otro  muy  buen  enjiemplo  natural  que, 
así  como  á  los  árboles  cuando  les  cortan  los  fijos  que 
les  nasct;n  á  les  pies,  crecen  mas  en  alto  é  echan  ma- 
yores ramos,  en  esta  manera  muchos  enjertos  cortan- 
do lo  supérlluo  tácense  mas  espesos.  Así  la  dignidad 
real  debe  cuanto  podíere  menguar  de  los  enemigos  é 
facerlos  amigos  con  buenas  obras,  é  así  crescerá  en  su 
honra,  trayendo  á  si  los  parientes  de  aquellos,  é  los 
amigos  obligándolos  á  su  servicio.  £  pone  allí  meamo 
otro  eujíemplo  natural  del  rey  do  las  abejas,  que  es  sin 
aguijón ,  que  ya  pésimos  desuso ,  é  por  eso  non  lo  re- 
petimos aquí.  É  desto  dice  Policrato  en  el  cuarto  libro, 
capítulo  VIH,  que  conviene  al  príncipe  de  ser  viejo  en 
costumbres ,  é  de  seguir  consejos  buenos  é  mesurados, 
é  de  tomar  manera  de  físícoá  que  guarescen  á  los  eo- 
formos  á  las  veces,  dando  dieta  á  los  liónos,  éá  las 
veces  dando  fartura  á  los  vacíos,  é  amansan  los  dolo- 
res á  \h*  veces  cortando ,  é  á  las  veces  acrescentando 
la  carne  con  melecinas  é  con  emplastos,  é  pone  en- 
jiemplos  muy  buenos  deciendo  que  muy  loco  es  el  que 
ha  los  ojos  lagañosos  é  enfermos,  si  por  ende  los  quiere 
sacar ,  é  si  ha  las  uñas  luengas  é  agudas ,  loco  es  si 
mas  se  las  quiere  arrancar  que  cortarlas. 

£  aun  dice  mas  el  dicho  filósofo,  que  asi  como  el  cito- 
ero  face  dulce  sonido  placenteando  á  las  orejas ,  non 
rompiendo  nin  estragando  las  cuerdas  fasta  que  las 
quebranta ,  mas  extendiéndolas  dulcemente  fasta  que 
vengan  á  concordanza,  bien  así  los  príncipes  deben 
ser  mesurados  é  á  las  veces  usar  de  justicia ,  é  á  las  ve- 
ces de  manseza  é  de  piedat ,  porque  fagan  los  sus  sub- 
ditos acordados.  £  para  eslo  m^or  es  de  aflojar  lu 
cuerdas  que  extenderlas ;  ca  cuando  mucho  se  extien- 
den ,  ó  quiebran  ó  non  dan  sonido  acordable ,  é  des- 
pués quiebran  é  nunca  se  pueden  bien  acordar  nin 
adobar.  Bien  así  los  homes  cuando  los  lleva  el  príncipe 
con  braveza ,  ó  del  todo  quebrantan  contra  el  príncipe, 


ó  non  le  son  bien  obedientes;  é  asi  lo  | 
chas  vecee  de  feclio  que,  porque  algunof  pHacípM 
quisieron  muclio  abajar  sus  subditos,  hobíeroo  de 
sobresalir  é  de  ser  rebeldes  contra  los  prfodpes.  £ 
desto  les  dio  enjiemplo  muy  bueno  el  oiiaatro  Salvador, 
diciéndoles  en  el  Evangelio:  a  Sed  piadosos  é  mansos, 
asi  como  el  vuestro  padre  del  cielo  es  misericordioso  é 
manso.» 

Onde  dijo  Platón ,  así  como  cuenta  Policrato ,  eo  el 
quinto  libro,  capítulo  vi:  a  Cuando  el  poderío  se  eo- 
crueleoe  contra  los  súbtütos ,  tal  cosa  et  ooibo  cuando 
el  tutor  persigne  al  huérfano  é  lo  degüella  con  so  co- 
chillo, que  le  lomó  con  jura  de  le  defender;  ca  seme- 
jante es  el  príneípado  á  la  tutoría.»  Cuando  el  príncipe 
conosce  que  non  es  sana  cabeza  nin  provediosa,  si  boq 
se  ayunta  fielmente  con  los  miembros,  aquella  liora 
pasa  bien ;  ca  semejante  cosa  es  que  el  señor  se  enso- 
berbezca sobre  los  subditos,  como  sí  la  cabeza  apesi- 
guase  tanto  sobre  el  cuerpo  que  lo  non  pudiese  aofnr 
el  cuerpo  sin  grand  trabajo;  y  este  tal  mal  non  poede 
guarecer  sin  muy  gran  dolor  de  los  miembros.  É  si 
este  mal  ó  esta  graveza  de  principe  non  ,ha  remedio, 
vivir  en  tal  señorío  es  peor  que  morir,  é  á  los  qae  mal 
viven  non  ha  tan  buena  cosa  como  acabar  su  inala  ao> 
danza  é  morir.  Todo  esto  dijo  Platón. 

CAPITULO  XXXVIIL 

Qoe  fibla  de  eómo  debe  haber  home  esfaerzo  birao  m  ti  U). 

Ilio  fijo :  para  mientes  cuánt  buena  cosa  es  é  coáat 
provechosa  á  muchas  cosas  haber  el  Imme  esfuerzo 
bueno  en  sí.  Esfuerzo  quiere  decir  reciedumbre  de 
bondat  de  corazón,  para  saber  sofrir  é  pasar  é  áeAat 
las  cosas  malas  é  contrarias  de  las  suyas,  é  los  pe- 
sares que  á  home  acaescen  en  la  vida  deste  mundo.  £ 
el  buen  esfuerzo  ha  de  ser  tal  que  se  faga  coa  seso  é 
con  sentido,  é  en  el  tiempo  que  debe  é  como  debe,  é 
o  debe ;  é  lo  que  se  así  non  face,  non  es  b*ien  esfaeno 
cometer  home  la  cosa  que  non  debe,  ó  con  qoe  non 
pueda  salir  á  cabo.  Non  es  esfuerzo  andar  el  hooie  pro» 
bando  muchas  vegadas  las  cosas  peligrosas ,  de  qoe  la 
puede  venir  daño  é  mal.  Nin  es  esfuerzo  correr  el  ca- 
ballo á  rienda  suelta ,  como  non  debe  é  por  o  non  debr. 
ca  alai  como  esto  es  tentar  á  Dios.  Non  es  esfaeno 
desesperar  de  la  merced  de  Dios ,  nin  de  la  merced 
que  lo  ha  de  facer  el  señor  terrenal.  Non  ei  esíoeno 
matarse  el  home  con  sus  manos ,  en  la  ooal  com  pierde 
el  alma  é  el  cuerpo  para  siempre  jamás.  Neo  et  e^ 
fuerzo  decir  el  home  palabra  loca  é  vana  é  soberbkMi, 
de  que  se  haya  después  á  fallar  mal ;  nin  es  esfuerzo 
asacar  á  otro  lo  qoe  non  debe  é  como  non  debe,  ante 
es  maidat  é  mengua  de  corazón.  Nin  es  esfuerzo  come- 
ter un  Un  grand  fecho  á  que  después  non  pueda  dar 
consejo ,  é  lo  haya  de  dejar  á  dapno  é  desbooia  de  sí. 
Por  el  bnen  esfaeno  tomarás  amistad  coo  Dios  éeeris 
enteramente  su  amigo,  é  temas  qoe  ouaato  per  él  de- 
jares de  nquezas  é  de  vicios  é  de  sabores  deste  maodo, 
que  todo  es  nada  en  pos  de  lo  que  por  él  debes  i  focar. 

(1)  Así  en  B;  pero  el  códice  A.  lo  trae  de  ectt  manera : «  Ca^ 
Mo  mni,  qae  hbh  de  eómo  borne  debe  ée  haber  bnei  esfken* 
en  si ,  qoe  qniere  decir  reeteaambN  4i  boadil.» 
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tnm»  iñ  coraaoQ  te  fará  qoe  la  fidt  kub- 

I  qoe  ea  este  mundo  pasares  por  Dios»  que  te 

|a  que  ea  moy  baeoa.  Esfaerxo  bqu j  bueno  de  co- 

llt  fiyá  foe  ooQ  desesperes  de  la  merced  de  Dios, 

)  sieaipre  hayas  en  él  graud  üuza  á  grand  es- 

Kde  iodo  bien.  Esfoerzo  bueuo  de  corazón  te 
B  nales  con  tus  manos,  al  que  ta  quisiere  roa- 
itliftieno  bueno  de  corazón  te  fará  que  las  cuitas  é 
Imasares  qoe  te  venieren,  que  non  se  apoderen  sobre 
l^liis  qoe  lú  seas  señor  dolías  é  las  desfágas.  Ea- 
pjislioeno  de  corazón  te  fará  que  sirvas  bien  al  se- 
been que  fisqnieres,  que  non  seas  perezoso  en  el 
■imido,  que  non  tengas  que  mucho  le  faces  en 
al  so  mandado  en  cuanto  el  tu  poder  ¿uere. 
( (uecon  aquellos  homes  que  fasta  el  día  de  hoy. 
lafiode  de  grandes  logares,  mas  de  pequeños,  per 
L  ¿  por  imen  esfuerzo  de  coraioues  pujaron  á 
keáUdos« 
(ynqne  feas  que  te  digo  verdat ,  para  mientes  en 
irias  auliguas ,  en  la  conquista  Troyana,  é  y  fa> 
inál  fné  el  grand  HécU>r  ó  Axchiles  é  Troyius  é 
IjMichos  que  le  conseguieron  en  fortaleza.  E  cuál 
1  Cid  Roy  Diaz  Campeador,  que  fué  el  mas  bon- 
I  borne  que  en  el  muudo  bobo  que  señor  bebiese. 
i  fué  el  conde  Feroand  González,  é  de  otros  mu- 
llas que  podríamos  contar.  Esfuerzo  bueno  de  corazón 
p6xi  qoe  te  aventures  á  muerte  por  escapar  delU  á 
'  ó  á  Vu  amigo.  Esfuerzo  bueno  de  corazón  te 
i  ta  una  Lid  do  mataren  el  caballo  á  tu  señor,  que 
( el  luyo  por  tal  qoe  escape  é  Gnques  lú  y  á  mo- 
r  él.  &fuerzo  bueno  de  corazón  te  (aré  que  en 
t  peligroso  obres  lú  también  con  tus  manos  por* 
í  que  todos  los  que  y  bien  obraren.  Es- 
I  boeno  de  corazón  le  fará  que  te  metas  en  el  cas- 
\  ét  ta  señor,  é  que  lo  defiendas  é  ampares  á  todo 
» é  á  todo  mal  que  le  pueda  venir,  é  que  eslan- 
( ál  que  sufras  ¿mbre  é  fi  io  ó  sed  ó  sueño  fasta 
>  el  castillo  en  salvo  ó  que  mueras  en  él. 
mientes  en  cikoo  el  rey  David  por  grand  es- 
I  é  bueno  que  bobo  en  sí ,  mató  al  filisteo  Golias, 
I  habia  borne  que  con  él  osase  lidiar ;  é  desque 
»  moerio  con  el  ayuda  de  Dios,  tajóle  la  cabeza 
i  al  rey  Saúl ,  por  la  cual  cosa  lo  casó  el  rey  con 
I,  so  ^ja.  C  desque  fué  muerto  el  rey  Saúl,  fincó 
pw  rey  sobre  los  fijos  de  Israel.  Otrosí  para 
cnánt  recio  é  cuánt  esforzado  fué  Sansón. 
[|tza  mientes  cuánt  recio  é  cuánt  fuerte  fué  et 
i  iBortes  íéchoe  fizo  Ercoles  que  conquerió  é  pobló 
ibpaua. 

i  para  mientes  qué  cfurzado  é  qué  graodes  fe- 
el  rey  Aleíandre.  Otrosí  para  mientes  qué 
\  fué  é  qué  graudes  fecbos  fizo  el  emperador 
I  César,  que  fué  señor  de  todo  el  mundo,  é  otros 
reyes  é  emperadores  é  altos  boinas  que  por 
^j/fdtAmio  é  bueno  que  bebieron  en  si  .ganaron 
■paaé  Ijarras  é  cibdades  é  villas  é  castillos ,  é  de  los 
pibañarts  que  eran  ganáronlas  para  si  ó  para  los  su« 
fUtOlloa  y  bobo  que  por  mengua  de  esfuerzo  é  por 
Wdé^  de  corazones  las  perdieron. 
LBhaaa  esftiarao  face  ganar  é  mantener  lo  ganado, 
[Maalaifoafso  íáce  queso  non  gane  nada  é  que  se 
B.  iL-zv. 
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pierda  lo  ganado.  La  virtud  del  buen  jesfuano  sube 
arriba ,  é  la  roaldat  del  mal  esfuerzo  desciende  ayosa. 
Por  el  esfuerzo  bueno  que  bobieron  ea  sí  el  duque  Go- 
dofre  é  sus  hermanos,  Baldovia  é  Edstacio,  é  los  atros 
muy  altos  é  muy  honrados  bornes  qoe  fueron  en  aqtiel 
tiempo  de  aquella  cruzada ,  de  aquel  pasaje  ganaron 
la  cibdat  de  Jerusalen  é  la  de  Antiochia  é  toda  la  oira 
tierra  de  Ultramar,  la  cual  fué  después  de  cristianos 
fasta  el  tiempo  de  agora,  que  por  los  nuestros  pecados 
es  perdida ,  é  acabóse  de  perder  en  el  año  que  andaba 
la  era  de  la  Encamación  en  mili  é  docientos  é  noventa 
é  das  anos  (i).  E  por  ende,  mío  fijo,  para  mientes  á 
la  palabra  antigua  o  dice:  6iien  esfúérso  venc$  mala 
vetUura.  Jesucristo  con  grand  esfuerzo  que  bobo  en  sí 
sopo  sufrir  la  su  santa  paaion  é  la  muerte ,  é  por  eso 
dice  60  la  pasión  que  sus  golas  de  sangre  caien  en 
Bsonla  OUvata  o  estaba  faciendo  oración  á  au  Padre. 
E  diia :  <i  Padra;  si  fueaa  la  tu  voluntad  que  yo  non 
pasase  por  esta  muerte  por  que  he  de  pasar;  mas  non 
sea  asta  según  ki  mi  voluntad,  sinonsegund  la  tnya^j» 
El  buen  esfuerzo  áabt  veneer  la  voluntad  del  home ,  é 
debe  hacerle  olvidar  todas  las  coitaa  que  pasa,  é  debe 
refrenar  todas  las  maldades,  ó  debe  loller  todos  los  malos 
sabores,  é  de  flaca  cosa  qaael  borne  es  débelo  facer  muy 
fuerte.  VirUidesseñaladadelcoiaiooédalalroadelboine 
habar  fortaleía  grande  en  si ,  é  ser  de  grand  .esfuerzo, 
muy  mas  que  la  cama  flaca  non  pueda  sofrlr,  según  la 
palabra  que  dijo  iasucrislo:  «  £1  espküu  del  alma  del 
home  es  muy  fuerte,  é  la  carne  es  muy  flaca  ó  enferma 
para  sofrir  la  fortaleza.»  £1  aUaa  nunca  ha  fin ,  é  e| 
cuerpo  se  destmye  é  muere  de  cada  día.  Dice  Jesu- 
cristo en  el  EvangeUo :  u  El  borne  (uerte  bien  armado 
defiende  la  casa  en  que  está ;  mas  si  otro  le  sobreviene 
mas  fuerte  que  él  é  mejor  armado,  echar  de  la  caiui  é 
tómagek  por  fuerza.  La  fortaleza  vence  á  la  flaqueza,  é 
el  esfuerzo  vence  al  que  non  es  esforzado,  é  el  ardi- 
miento vence  á  la  cobardía.  E  la  boodat  vence  á  la 
maldat,  é  la  verdat  vence  á  la  falsedat ,  é  la  sautidat  á 
los  pecados,  é  la  justicia  á  los  malos  mereaetmientos,  é 
Dios  regna  sobre  todo,  n 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Qwt  ítbU  CB&at  noble  cosa  ei  la  casUdat  é  It  virgiaidat,  é 

cuántos  bienes  nascen  della. 

Mío  fijo:  para  mientes  cuánt  extremada  cosa  es  la 
casUdat  é  la  virgínidat  de  la  tisuria.  Castidat  quiere 
decir  cosa  apurada  é  limpia  en  que  non  tañe  mala 
mancilla,  é  la  complida  castidat  debe  ser  guardada  en 
la  voluntad  ó  en  la  obra.  Cuando  estas  dos  cosas  se 
guardan  bien ,  es  la  castidat  complida  é  acabada.  La 
bondat  es  hermana  de  la  castidul,  é  amas  y  dos  son  fijas 
de  la  sautidat.  E  la  santidat  é  la  virginídaL  son  fijas  de 
Dios.  Por  virgioidat  bien  guardada  llega  el  alma  á  ser  tal 
como  los  ángeles ;  é  porque  veas  que  digo  verdat,  para 
mientes  en  el  Apocalipai  que  escrelúó  sant  Jolian  após- 
tol evangeKsla ,  coraiano  de  Jeeucristo,  que  fué  virgen 
muy  oomplidamente,  é  y  verás ,  cuando  le  apáreselo  e| 
ángel  que  le  mandaba  escribir  aqueUas  visiones ,  que 
este  sant  Johaífse  aclió  á  sus  pies,  é  lo  quiso  adorar,  é 

(1)  Jerasilen  se  habla  pMdido  nasas  as  slfle  lates. 
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el  éngirt  ledtjos  <tNoD  lo  firgan;  eá  mío  eormanoémio 
hemumo-eres,  é  rioo  joe  rfebes  iá  adbrar'.n 

Otrosí  para  inienliastmando  el  ángel  apareció  d  sant 
Pedro  ap^^ol  é  lo  ¿acó  <k  la  cárcel  en  que  estaba  en  gran- 
des cadenas  de  fierro ,  .ó  desque  el  Inenaventarado  sant 
Pedro  se  tío  suelto  ófüera  de  la.  cárcel ,  que  Imbia  ya  pa- 
sado el  peligro  de  las  guardas  que  lo  goardaban^  eclió- 
se  en  tíerramte  el  ángel  del  Sefior  Dios,  é  conoscióque 
Dios  lo  delibrara  de  aquel  logar  por  el  ángel ,  é  dijo: 
aV^dadenmenle  me  delibró  Dios  de  las  manos  del 
rey  Beródes  por  este  su  áng^l ; »  é aerólo  (i),  é  el  ángel 
consintiólo  é  non  gelo  contradijo ,  como  faciera  á  sbnt 
Joban  apóstol  é  evangelista ,  porque  sant  Joban  era  vir- 
gen é  sant  Pedro  iion  le  era,  ea  fuera  casado  6  iiabía 
una  fija  á  la  cual  dijeron  santa  I^elronila. 

Cuatro  coronas  son  de  que  se  ooronao  eo  este  mundo 
los  homes  é  los  santos*  La  primera  es  corona  de  ore 
000  piedras  precious ,  la  cual  es  llamada  corona  de 
tionn ,  é  estas  traen  en  lat  cabeaas  loe  reys  é  les  empe» 
radares*  La  segunda  es  corona  de  raigaaiíento  de  los 
que  pedrican  la  palabra  de  Dios  é  de  loa  santos.  La  ter* 
cera  es  corona  de  virginidat^de  la  cual  ftieron  corona- 
dos todos  los  santos,  é  aquellos  é  aquellas  que  limpia^ 
mente  mantoviefxm  é  guardareo  virginidat.  La  cuarta 
ea  corona  de  martirio ,  eo  la  cual  los  apóstoles  é  las  ?fr- 
geoes  é  los  mártires  rescibleron  martirio  en  la  su  sangre 
misma ,  é  lavaron  sus  vestiduras  ante  el  .cordero,  fijo 
de  Dios,  que  reaoibió  muerte  per  ellos. 

M\  como  estas  cuatro  coronas  son ,  asi  sen  los  bapth-* 
mos  de  agua,  é  el  segundo  baptismo  es  de  fuego  éde  alum- 
bramiento de  Espíritu  Santo.  El  tercero ,  de  sangre  é  de 
martirio.  El  nuestré  Señor  Jesucristo  baptlaó  los  aposto* 
les  é  los  sus  discf  pulo»en  el  baptísmo  de  fuego  del  Espi^ 
rito  Santo ,  é  sant  Joban  Baptista  é  los  apóstoles  los  ba-^ 
toaron  á  los  bemes  en-  el  baptísmo  de  agua ,  segttnd  la 
palabra  que  dijo  sant  Joban  Baptista  o  diee: «  Ye  bateo  i 
vos  en  agua»  é  el  que  ^a  pos  de  mi  viene,  que  Aié  fecho 
enantes  que  yo,  vos  bateará  en  agua  de  Espíritu  Santo.» 
Este  sant  Johan  que  dijo  estas  palabras  é  los  apóstoles 
é  lodos  los  otros  mártires  é  las  gloriosas  virgiiies  fueron 
bateadas  en  la  sangre  que  ^alió  dellos  é  en  los  marti- 
rios ó  en  las  muertes  que  re¿cib¡eron  por  la  fe  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo.  E  muclios  dellos  rescibleron  dos 
baptistfnos.  Primeramente  baptísmo  de  agua,  é  después 
baptísmo  de  sangre.  E  sant  Pablo  apóstol  liobo  eo  si 
los  todos  tres  baptisaos.  Primeramente ,  el  baptismo 
del  fuego  del  Espíritu  Sanio,  que  le  alumbró  é  le  tiitS 
de  la  mala  carrera  en  que  andaba,  é  le  tornó  á  la  bue- 
na. Después  el  baptismo  de  agua  que  tomó  por  la  mano 
de  Ananías  que  le  bateó  por  mandado  de  Dios.  B  des- 
pués rescibió  el  tercero  baptismo  de  sangre ,  cuando  el 
Emperador  le  mandó  tajar  la  ciüMza ,  é  algunas  santos 
fueron  que  bobieron  en  si  estos  tres  bapUsmos.  La  vir- 
ginidad es  la  mas  limpia  cosa  del  mundo,  ca  ella  es  la 
que  desprecia  é  desceba  de  si  todas  las  cosos  lixosas  é 
malas ,  á  fti  aeer  al  boom  en  la  ?ida  deste  mundo  tal 
como  el  ángel;  é  después  que  muere  rescibegoaiftrdon 
de  lu  alara  en  las  sillas  donde  cayeron  los  ángeles.  Ver: 
giokiat  debe  ter  guardada  é  mantenida  oon  buena  creen- 

(1)  Bita  per  «lifMi,  pata  ««vr  ti  ^mwé 


cía  é  firme,  quenepa  aquel  que  la  goirdÉ  é  la  mantiene 
quó  es  lo  que  guarda  ó  por  quién  lo  guarda,  é  qué  gna- 
lardón  bueno  lia  ende  á  rescibir.  Non  tieoe  pro  al  borne 
de  facer  la  buena  cosa,  non  sabiendo  nin  entendiende 
lo  que  /ace  nin  por  qué  lo  face,  ca  asimismo  lo  triiigi- 
nidat  ei>  ta  mas  preciada  é  la  mas  noble  cosa  que  puede 
seer.  El  contrario  .desto  es  la  lujuria  é  la  mas  faa  é  la 
mas  liiosa  cosa  que  puede  seer.  Bien  como  pet  la  virg^ 
nidat  llega  el  alma  del  borne  á  seer  tal  como  loa  ánge- 
les, otrosí  por  lujuria  torna  á  seer  tal  como  el  poeroo. 
Easl  como  el  puerco  se  embadurno  en  el  lixo  del  lodo, 
asi  el  alma  del  mezquino  que  se  ecba  á  lujuria  é  á  fer* 
nicio  se  embadurna  en  el  su  lixo. 

El  nuestro  Señor  Jesucristo  puso  dos  semejanzas  en 
el  BU  santo  Evangelio  o  dioe :  uLoa  pájaros  caen  sobra 
el  tejadOy  é  el  uno  vuela  é  vase  ende  su  vía,  é  el  otro 
cae  en  tierra;  estos  dos  pájaros  son  á  semejanza  délas 
almas.»  El  pájaro  que  vuela  del  tejado  é  se  va  au  vU, 
es  á  semejanza  de  la  santa  alma  oomplida  de  virgkiídat 
que  vuela  sin  todo  entropiezo  cuando  pasa  desto  mun- 
do para  la  gloria  de  los  cielos  o  reina  con  Dios.  El  qne 
cae  del  tejado  en  tierra,  es  á  semejanu  del  altta  del 
pecador  lujurioso  é  envuelta  en  fornicio  é  en  todo  mal 
que,  cuando  se  desampara  de  la  vida  mala  deste  mun- 
do, cae  en  los  abismos  de  los  infiernos.  Por  las  boeoas 
obras  sobe  cL alma  arriba,  é  por  las  malas  desciende 
ayuso ;  por  los  buenos  fechos  resctbe  buen  guaiardon,  é 
por  los  malos  rescibe  mal  guaiardon.  Por  las  santas  obras 
vive  el  alma  en  paraíso  é  vive  la  su  buena  fama  en  el 
mundo ,  é  el  su  cuerpo  non  podresce,  é  foce  Dios  mira- 
glos  por  los  sus  huesos,  é  obedescen  los  reys  é  empe- 
radores é  perlados  é  otros  mochos  señores.  Por  ks  ma- 
las obras  muere  el  alma  cayendo  en  perdición  de  lee 
infiernos,  é  muere  la  su  alma,  é  morfendo  él  podrás-* 
cese  el  su  cuerpo  é  toraa  á ser  gusanos,  é  desprédanle 
todos  é  non  catan  por  él  é  augurante  mal  siglo.  Jesu- 
cristo dijo  en  el  Evangelio :  «El  buen  árbol  lleva  bnen 
(ruto,  é  el  mal  árbol  non  de  frato  de  sí,  é  débenle  tajar 
é  echarle  o  le  pisen  los  bornes,  por  tal  qae  se  seque  mas 
aína;  desi  mátenle  en  el  fuego  á  quemarle,  n 

En  otro  lugar  dice  Jesucristo  á  sus  discípulos  en  el 
santo  Evangelio :  a  Vos  seredes  presos  por  el  mió  nom- 
bre é  traervos^bau  ante  los  reyes  é  ante  loa  addanta- 
dos ;  non  cuidedes  en  los  vuestros  corazones  de  lo  que 
digades  aquella  hora,  ca  yo  vos  daré  osadía  é  sabidorfa 
del  Espíritu  Santo  que  fablará  por  vos  tales  palabras, 
que  non  podrán  contradecir  á  ellas  vuestros  advoni- 
ríos.  E  á  la  cima  yo  vos  guardaré,  que  por  mal  que  vos 
fagan  non  se  perderá  un  cabello  de  vuestras  cabezas.» 
Estas  palabras  >  cuando  bien  quisierdes  meter  mien- 
tes en  ellas ,  fallaredes  que  asi  como  Jesucristo  lo  dijo, 
que  así  se  cumplió,  que  de  los  sus  santos  los  qoe res- 
cibleron martirio  por  él ,  como  quier  que  por  muchos 
martirios  é  por  muchas  cuitas  que  pasasen ,  á  la  cima 
en  las  muertes  que  bobieron  non  se  perdieron  loeáos 
cabellos  nin  los  sus  huesos  nin  los  sus  cuerpos  nin  las 
sus  carnes ,  las  cuales  son  en  reliquias  por  el  mundo  á 
loor  é  honra  de  los  preciados  é  honrados  é  goardndos* 

Por  tres  cosas  hobíeron  los  santos  este  gualanlon.  La 
primera,  por  buena  creencia  á  muy  firme.  La  eegnnda, 
por  virginidat  é  por  caatidal  é  por  boenas  t 
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bNi*  I4  lerasni »  por  aborr^scímieBlo  de  las  malda- 
des de  este  mundo,  é  depredando  lo  que  oon  es  dura- 
dero por  aquello  que  dura  por  ^ieaipre  jamás  de  bo  uno 
coQ  Dios^  que  así  como  Dios  non  ¿a  ün  nía  cabo,  aaj 
el  sa  regoo  nunca  lia  On;  é  los  que  viven  é  regnan  eon 
él,  nunca  mueren.  Guardando  el  lionoe  virginidat,  é 
Mbíéodola  manteneri  gana  la  fui  alma  para  este  regfKK 
Así  como  á  Dí06  é  á  k>s  ángeles  place  mucho  con  la  su 
virginídat  é  eon  la  casüdat,  á  lo  conlrario  desto  pesa 
macho  á  los  diablos ;  é  siempre  pugnan  de  retener  ó  de 
eogaear  las  almas  de  aquellos  que  esto  quieren  guardar, 
por  tal  de  les  facer  perder  las  buenas  obras  ea  que  es^ 
láo.  £1  que  ieotii  á  Jesucristo  noa  es  maravilla  de  ten- 
laral  home  pecador;  «m  para  saberle  guardar  delJo 
tfuna  la  manera  que  te  yo  agora  diré,  é  asi  non  darás 
poder  al  diablo  sobre  tí ,  nio  ¿  la  tu  carne,  é  la  tu  foi^ 
láeué  la  tu  boudat  podrá  «as  que  la  so  maldat. 

Rquiárote  decir  cómo :  cuando  vieres  que  el  diablo 
le  mete  en  cuÁdado  ó  cobdieias  una  mujer  lermosa ,  la 
eoal non  será  luya,  oías  será  ajena ,  ca 4  será  casada  ó 
iiil0iuó^uda,4ueinaQlerná  eastidat,  ómnjer  deórden 
que  ftiát  casada  con  Dtos.  Cuando  vieras  pues  que  el 
diaillo  te  face  oobdiciar  alguna  deetas,  é  esta  cuidado 
se  tapone  mucbo  en  la  voluntad ,  sey  apercebido  en  el 
ticorazoo,  que  el  diaUo  te  lo  face  por  tal  doconfonder 
la  tu  bendal ,  é  de-te  meter  en  maldat  de  perdición.  E 
al  cuidado  como  este  pártelo  prestamente  de  tu  cora- 
Jm,  é  toma  cuidado  de  te  a»embrar  de  lo  que  dijo  ie^ 
iucftsto  tu  Salfador  que  sufrió  por  lí  por  te  salvar,  é 
OHéiubrete  que  otros  frieron  ante  de  ti  que  ya  no  son  al 
a.  £  miémbrete  que  los  santos  escaparon  por  su 
t  ó  por  su  fortaleza ,  ó  los  malos  que  non  se  venció- 
m^pereflci^xm.  G  non  quieras  dar  mayor  poder  sobre 
ti  al  diablo  quer  á  Dios ,  que  te  iko  de  prinoero,  é  te  salvó 
d^poes^  é  di-tres  vegadas  aquel  verso  del  Salterio  que 
diee  asi :  (hrupkUt  Dominet  vine%Ua  mea;  tibi  sacrifi' 
mbo  hoHi^m  Uudis » eí  nomm  Domini  ínvocaho.  E  fa- 
ciéadolo  asi ,  non  habrá  el  diablo  poder  sobre  ti  ó  non 
te  veooerá  á  ks  sus  maldades.  E^ra  míenles ,  míe  (¡jo, 
eoáni  mal  se  falk  el  alma  en  que  Oles  pone  esperanza 
debiea;  dfeiq^ues  que  el  pecado  ha  fecho ,  icuánlo  quer* 
óiaeA  loÜier  tobo!  Pues  mucho  es  mejor  andanza 
nbarse  guardar  dello  ante  que  eu  ello  cayo ,  que  non 
deipues  que  lo  haya  fecho. 

Para  mientes  en  las  hestoria!«  de  las  vidas  de  les  san- 
U«  padree, é  fallarás  y  qae  bobo  un  borne  bueno  viejo 
emilBñOy  qme  babia  treinta  anos,  que  facía  muy  áspera 
vida,  segond  la  ordenación  de  la  regla  que  les  dejara 
sim  AitoDÍo,  su  maestro,  porque  visquiesen.  E  este 
tnailaño  non  oomia  ál  sinon  las  yerbas  del  monte  é 
bebía  del  agua ;  é  el  diablo,  que  es  sabidor  de  todo  mal 
é  ha  grand  sabor  de  desfiícer  el  bien  é  de  ordir  el  mal, 
aparesdólft  un  dia  «ate  la  puerta  de  la  su  cueva  en  se*- 
mjuua  de  mujer  uráy  fermosa  é  muy  niña ,  maJ  ves- 
tida con  pobradat ,  é  díjole  que  por  el  tiempo  que  facía 
muy  fMle,  que  había  muy  grand  frío  ó  andaba  muy 
dssQsaada  par  loa  montes ,  é  non  ftiHaba  quién  la  diese 
á  comer  ais  éo  at  aooger ;  é  comenzó  á  demandarle  que 
pwamsr  da  IHos  que  ee  doliese  della,  ó  que  non  que- 
risnqoe  m^iesa  for  aquel  tiempo  fuerte*  E  el  ermi- 
taia,  aoaadb  taraó  la  calaza  é  la  ifió  é  oyó  ks  aos  pa^ 


labras,  hobo  duelo  della,  cuidando  que  era  criatura  de 
Dios,  é  acogióla  en  cabo  de  la  cueva  é  dióla  un  poco  de 
pan  que  tenie,  que  le  fincaba  de  panes  que  le  habían 
mandaí^o  unos  mercaderes  que  por  allí  pasaban  que 
iban  á  Egiplo ,  é  emprestóla  un  manto  de  un  pellote 
que  cobriese.  E  ol  diablo  comenzó  á  Jloraren  semejan- 
za de  mujer  muy  cuitada.  E  esto  facía  por  tal  que  el 
ermitaño  tornase  los  sus  ojos  á  catarle  á  menudo ,  é 
tanto  la  fué  catando  é  entrando  en  palabras  con  él ,  que 
el  ermitaño  se  fué  llegando  allí  o  el  diablo  estaba  en 
semejanza  de  mujer,  é  fué  allegando  el  su  rostro  al 
sayo,  é  fué  apalpándor  de  las  manos;  é  tan  grand  afa- 
oimiento  cayó  entre  ellos,  que  se  hobieron  á  besar.  E 
cuando  el  ermitoño  quiso  su  voluntad  p^ar  á  mas,  cui- 
dando qne  tenie  mujer  cerca  de  sí',  desfízose  entre  ma- 
nos,  6  el  diablo  dio  salto  encima  de  una  viga  en  seme- 
janza de  cabrán ,  é  comenzó  á  reírse  á  grandes  risadas, 
é  facía  escarnio  del  ermitaño.  E  el  triste  del  ermitaño 
tóTose  por  escarnido  é  por  mal  andante,  é  el  diablo  le 
decía :  «Para  naíentes ,  cuitado  de  borne,  cónoo  te  sope 
enga&ar,  é  eémo  te  fíz  perder  eo  una  hora  los  treinta 
a&os  qae  has  pasados ,  é  tú  cuidabas  que  ninguno  non 
la  po¿ia  anganar ;  mas  yo  só  aquel  que  engañé  á  tí  é 
á  otros  mas  sabidorea  que  tá ,  é  todas  las  otras  cosas  pa- 
saran entre  mi  é  tí,  mas  non  censen liera  yo  que  con 
forrrieio  pasases  tó contra  mí,  como  quierque  nos  con 
este  pecado  ligamos  errar  á  4os  bornes  é  los  ayuntemos 
cuanto  podemos;  ca desqae  el  pecado  es  ayuntado,  non 
podemos  y  estar  éaborrc8céeM>sleó  fuimos  del.»  E  des- 
que el  ermitaño  hobo  aida  estas  palabras,  comenzó  mu* 
eho  á  Morar  é  arropeath^se ,  é  fué  tan  cuitado ,  qtie  por 
poco  hobiera  á  desesperar;  mas  non  guiso  Dios  que  la 
su  alna  se  perdiese;  é  desi  fuese  para  otro  ermitaño  que 
moraba  á  dios  leguas  del,  é  confesóle  sus  pecador,  é  ar- 
repintióse mucho  aatieél ,  é  asolviór  del  pecado  en  que 
cayó,  é  despaes  tomóse  para  su  cueva  é  6zo  mas  fuerlAí 
viéa  que  antas  facie ,  é  así  acabó  su  tiempo  en  buen  es- 
tado, porque  lo  bobo  Dios  merced,  é  fué  la  su  alma  para 
la  gloria  de  loa  cíalos* 

Por  ende,  mío  fijo,  para  mientes  cuánt  buena  cosa 
es  forUleza  do  castidat  ó  de  virginídat ,  é  cuónl  mala 
cosa  es  flaqueza  de  lujuria  é  de  fornicio ;  é  cuando  el 
diablo  que  lo  urde  tanto  lo  extraña ,  cuáato  mas  es  el 
extrañamiento  que  ende  toma  el  nuestro  Señor  Dios  é 
Santa  María ,  é  los  ángeles ,  é  los  santos.  Tal  os  la  ver^ 
gluidat  é  la  castidat  en  el  rey  é  en  el  emperador,  como 
al  paño  todo  cobierto  de  oro  en  que  non  ha  mancilla 
mnguna.  Tid  es  la  verginidat  é  la  castidat  en  el  buan 
religioso ,  como  la  manzano  que  está  toda  sana  de  den- 
tro é  de  fuera.  Tal  es  la  virginídat  é  hi  castidat  en  el 
buen  perlado,  como  el  paño  blanco  en  que  non  ha  man- 
cilla ninguna.  Bienaventurado  es  aquel  que  obras  san- 
tas é  buenas  fizo,  é  se  sopo  guardar  de  facer  '  . 
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capítulo  XL. 


Qm  fiMa  edBO  el  dia  del  jeieie  diestro  Sefior  Dios  ha  de  re- 
qeerir  las  sas  oftju  como  bseo  pastor,  é  ha  de  apartar  las 
hienas  de  las  malas.  ¿  i  lu  hoenas  dari  gloria  perdorable,  é  i 
lu  malas  pena  slo  In  (1). 

MÍO  Gjo :  costumbre  es  en  el  mando  qoecaando  algún 
rey  quiere  en  su  reino  ordenar  algunas  cosas  ó  facer 
algunos  fechos  muy  grandes,  así  como  ayuntamiento  de 
Cortes ,  Yienen  con  él  todos  sus  criados é  privados,  é 
envía  por  todos  sus  ricos  bomes,  é  envia  á  todas  las 
cibdades  que  envíen  sus  procuradores  para  que  ven- 
gan ver  é  oír  el  ordenamiento  é  las  leys  que  el  rey  quiere 
poner  é  ordenar  en  su  reino;  é  vienen  luego  todos  á  su 
llamamiento,  é  ordena  sus  leys  é  pónese  so  ellas;  é 
como  es  señor  é  poderoso  para  facer  las  leys ,  después 
face  á  las  leys  señoras  de  sf.  Pues  bien  podemos  poner 
esta  figura.  E  este  rey  entiendo  yo  que  es  el  nuestro 
Señor  Jesucristo,  el  cual  ordenó  sus  leys.  E  la  primera 
ley  que  él  ordenó  túé  el  bapüsmo  de  sangre ,  é  este  fué 
el  retajamiento  de  que  dio  en  la  ley  vieja  á  los  judioe 
porque  faciesen  conocimiento  á  Dios,  é  quiso  venir  eu 
el  mundo,  é  quísolo  complir  él  en  sí  mismo;  ca  pues  él 
la  habia  fecha  é  dada,  non  se  quiso  excusar  della.  E 
después  desta  ordenó  otra  ley,  la  cual  fué  baptismo  en 
agua  de  Espíritu  Santo,  en  la  cual  él  quiso  ser  bapti- 
zado. Por  este  baptismo  se  entiende  el  ayuntamiento 
de  muchos  que  son  ayuntados  á  oir  é  ver  esta  ley,  é 
aun  será  otro  ayuntamiento  en  el  día  del  juicio ,  en  el 
cual  querrá  saber  aquellos  que  esta  ley  tomaron,  por 
qué  non  quisieron  usar  della.  B  en  ette  dia  vemá  este 
rey  muy  poderoso  con  todos  sus  privados ,  é  por  estos 
entiendo  yo  los  ángeles ,  é  por  los  ricos-homes  en- 
tiendo yo  los  apóstoles  é  los  mártires  é  los  que  sofrie- 
ron martirio  por  el  su  amor.  E  en  este  dia  serán  allá 
ayuntados  todos  cuantos  en  el  mundo  hubieron  nasci- 
mlento  de  mujer ,  de  cualquier  natura  que  sean ,  é 
allí  verán  todos  en  aquel  dia  la  cara  de  Dios ;  mas  mu- 
chos la  verán  por  su  mal ,  é  allí  se  cumplirá  la  palabra 
que  dijo  nuestro  Señor  Jesucristo,  segund  Esecbiel 
profeta,  en  el  xxxiiit  capítulo:  «Yo  requeriré  las  mis 
ovejas  é  visitarlas-lie,  bien  así  como  el  pastor  visita 
la  su  manada ,  é  librarlas-be  de  todos  los  lugares  de 
peligro.»  Estas  tales  ovejas  serán  las  que  habrán  com- 
piído aquella  palabra  que  dice  el  profeta  David:  «Bien- 
aventurados serán  aquellos  que  extenderán  sus  manos 
sobre  los  pobres,  que  en  el  dia  malo  del  juicio  librar- 
los-ha  el  Señor.»  ¿E  por  qué  lo  dice  el  profeta  el  día 
malo,  pues  que  para  alguno  buen  dia  será?  Dicelo  por- 
que semejará  á  las  gentes  que  viene  tan  airado  é  tan 
bravo  contra  ellos, que  non  ba  santo  nin  santa  que  non 
se  espante,  é  muchos  dellos  nnnca  tan  mal  día  hubieron 
desde  el  dia  que  nascieron,  temiendo  oir  la  terrible  é 
cruel  sentencia  que  será  dada  contra  ellos  para  siem- 
pre jamás:  que  si  en  este  mundo  hay  grand  temor  en- 
tre dos  que  hayan  pleito  ante  los  alcaldes,  estos  cuando 
quieren  dar  su  justicia,  mándanloa apartar  para  acor- 
dar cómo  los  libren  segund  derecho,  é  ellos  están  de- 

(I)  Bate  capttalo  telu  ea  sledálct  B. 


ciendo  entre  sí  ctda  ano :  miedo  be  que  ferá  OMrtra 
mi  la  sentendt ,  é  amos  habrán  miedo ,  é  irse-haa 
para  casa,  alegre  el  uno  drilos ,  pues  quedará  un  miedo 
é  muy  esforzado,  et  triste  el  otro  su  contrario. 

Et  así  aquel  dia  mochos  perderán  el  miedo ,  é  irae- 
Imn  á  sus  casas  muy  alegres ,  la  cual  es  U  gloría  del 
paraíso.  Et  así  requerirá  Dios  nuestro  Señor  las  sas 
ovejas,  é  librarias-ba  de  todos  los  lugares  petigroios, 
los  cuales  son  las  penas  del  infierno.  Et  en  aquel  día 
fará  asi  como  el  buen  pescador  que  peact  en  la  mar, 
que  asi  lo  dijo  él  por  su  boca :  «Semejante  ea  el  rogno 
de  los  cielos  al  pescador  que  pesca  en  la  oatr,  qse 
knza  la  red  barredera ,  é  después  que  entiende  que 
tiene  en  ella  los  pescados,  sáñla  túen  4d  agua,  é  de 
aquellos  pescados  descoge  los  buenos,  é  póoelof  « 
guarda,  é  los  malos  échalos  fuera;  é  aqoelloé  que 
buenas  obras  fecieronserfo  en  reiotítamiento  de  Tifia, 
é  para  todos  aquestos  que  malas  obras  fecieroo  é  Doaca 
se  enmendaron  dallas,  será  el  resucitamieolo  de  juicio 
perdurable,  que  en  este  dia  oirán  los  muertos  la  vos 
del  fijo  de  Dios,  que  así  lo  dijo  él  mismo:  «Aun  vvná 
la  hora  que  los  muertos  oirán  la  voz  del  fijo  de  Diea.» 
E  esto  será  en  el  dia  del  juicio,  en  el  cual  Toniá  el 
fijo  de  Dios  Padre ,  así  como  buen  rey  con  sus  prm- 
dos,  é  con  todos  los  ricos-homes,  écon  todas  Itsc^ 
dades  é  villas ,  que  non  quedará  en  el  mundo  boma 
que  nascimiento  haya  de  mnjer  que  alti  non  venga.  Et 
en  las  Cortes  que  ha  de  facer,  el  fijo  de  IMos  é  loa  pri- 
vados deste  noble  rey  entrarán  por  medio  dellos»  los 
cuales  son  los  ángeles,  et  apartarán  los  malos  de  esK 
tre  los  justos  é  buenos ,  bien  asi  como  el  buen  sen- 
brador  que  aparta  la^maía  semiente  de  entre  la  ¡hmim. 
asi  como  lo  dice  sant  Malheo  en  el  Evangelio,  xni  ca- 
pítulo :  «Semejante  es  el  regno  de  los  deloa  á  vm  1 
que  sembró  buena  semiente  en  su  campo,  é  i 
que  le  habían  á  servir  echáronse  á  dormir,  é  ' 
sus  enemigos,  é  sembráronle  sobre  el  buen  trigo  < 
é  otras  yerbas  muy  malas ,  é  venieron  los  aienroa  de 
aquel  buen  home  é  dijiéronle :  «Señor,  buena  semieDte 
sembraste  en  la  tu  tierra ;  agora  ¿qué es  esto  que  mm 
sabemos  quién  vino  é  te  sembró  sobre  el  buen  trigo 
amargaza  é  otras  muchas  malas  yerbu  t  Ten  por  bien , 
que  las  vayamos  entresacar  ante  que  mas  cratcan,  por- 
que non  afoguen  el  buen  trigo.»  Et  dijo  el  señor:  «Atesi* 
ded  al  tiempo  del  segar ,  é  irán  los  aegadorea  é  sega- 
rán lo  mejor ,  é  lo  otro  ecbarlo>ban  fbera.  n  B  por  este 
trigo  é  por  esta  amargaza  se  entiende  que  son  Dioa  é 
el  diablo,  que  cada  uno  siembra  su  simiente ,  ó  Dios 
siembra  el  trigo  que  es  buena  semiente ,  é  el  diablo 
siembra  la  amargaza  é  abrojos  é  cisania ,  la  cual  laee 
perder  las  almas.  E  el  nuestro  Señor  siembrt  en  el 
mundo  las  ánimas  justas  é  santas,  éel  diablo  siem- 
bra sobre  ellas  muchos  pecados,  que  son  abrojos  é  em- 
pinas para  espinar  é  atormentar  los  ánimas.  Otioá  por 
este  trigo  é  por  esta  amargaza  podemos  entender  kas 
buenos  é  los  malos  que  están  sembrados  é  revualtos 
en  uno,  é  que  por  fechos  de  obra  ó  por  Cima  oonoieida 
conocen  los  buenos  á  los  a»alos.  E  qoeréllanae  á  Dios 
los  buenos  é  dicen:  «Señor,  ¿por  qué  consientes  é  das 
logar  á  estos  malos?  Señor,  moriesen  é  asacáaetloi 
de  entre  nos.»  Responde  el  nneatroSe&orédiee:  «Ea- 
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peiiC:  lo6  segadora»  al  tiempo  del  segar  Teman  é  apar- 
lifáB  el  trigo  de  It  amargau;»  los  cnalee  segadores 
MB  los  éogales,  que  conosoerén  é  aparliurán  los  oíalos 
(teaotre  los  buenos. 

E  desqoe  el  nuestro  Señor  baya  extremado  é  apar- 
lado  los  malos  de  entre  los  buenos ,  dará  sentencia 
é  diri  á  los  de  la  diestra  parle:  a  VeoM,  benditos  del 
ni  Padre  y  é  tooMd  el  regno  que  vos  está  aparejado 
desde  el  coroíenzo  del  mundo  acá.»  E  dice  el  nuestro 
Sato:  «Hobe  fambre  é  dístesme  de  comer ;  hobe  sed 
é  diitesme  de  beber;  huésped  ful  é  acogistesme  é 
eomplistes  en  mí  todas  las  siete  obras  de  misericor- 
1^8,  las  coalet  serán  demandadas  en  el  día  de  boy  á 
lodos  aquellos  é  aquellas  que  las  non  quisieron  cum- 
plir. »  B  aquí  responderán  los  justos  ó  dirán :  o$enor, 
aaaea  te  fimos  nin  te  fecimos  tales  obras  como  tú  nos 
\m  dkbo. »  fi  dirá  él :  «Verdal  tos  digo;  que  cuando  á 
onadelos  mis  peqoeuueloe  lo  fecistes,  á  mi  lo  fecis- 
tas.B  Eaqui  se  cumplirá  la  palabra  desuso  dicba:  «Bien- 
ifeatiirados  serán  aquellos  que  extenderán  la  mano 
sobie  los  pobres ,  que  en  el  día  malo  del  juicio  librar- 
loi*ha  el  Señor. »  Mas  non  allegará  esta  palabra  á  los 
foa  están  á  la  siniestra  parte,  que  serles*ba  dicha  otra 
palabra  muy  amarga :  «Id,  malditos,  al  fuego  perdura- 
ble, et  calad  los  diablos  do  están  aparejados  para  vos 
rsfeebir.» 

Ede  aquel  dia  en  adelante  irán  los  buenos  con  aquel 
qos  sembró  el  buen  trigo ,  é  irán  los  malos  con  aquel 
qae  sembró  la  amargaza,  é  aquí  se  cumplirá  la  pala- 
bra que  dice  el  profeta  David :  «El  Señor  guardará  al 
SQ  lieno,  é  (acerk^ba  vivir,  é  non  lo  dará  en  las  roa- 
aos  de  sus  enemigos.)»  Pueá  asi  paresce  que  serán  li' 
bndos  del  Señor  de  todos  los  lugares  del  peligro ;  ca 
ea  esa  bora  tomará  el  nuestro  Señor  á  lodos  los  sus 
Mrvos,  é  Irse-ba  con  ellos  á  la  gloría  del  paraíso  ce- 
lestial ,  é  el  diablo  con  los  suyos  para  el  inQemo ,  é 
aifoí  se  apartarán  los  unos  de  los  otros  para  siempre 
jiiaás ,  el  bucu  trigo  en  la  cámara,  é  la  amargaza  en 
sUne^x»  El  esto  dirá  Jesucristo :  «En  aquel  dia  alzaré 
al  tdgo ,  que  se  eotiende  por  todos  aquellos  que  com- 
plienm  los  mandamientos,  en  la  mi  cámara,  la  cual 
.  68  la  gloria  del  paraíso.  Et  la  amargaza  se  entiende  por 
los  que  malas  obras  facieron,  et  enviarlos-ba  al  fuego, 
qoa  le  entiende  las  penas  del  inGerno.»  E  á  estos  tales 
coatascerlas-ba  ansí  como  dice  sant  Malbeo  en  el  santo 
Kiaogelio :  «Cuando  fueres  con?idado  á  algunas  bodas. 
Boa  te  quieras  posar  en  el  primero  lugar,  que  verná 
•qael  que  le  convidó,  ó  decirte-ba:  a  Levántate  dende, 
é  posarse-ban  aquealos  que  lo  merescen .»  E  cata  cómo 
lená  ti  grand  deshonra  é  grand  quebranto.  Mas  cuan- 
do faeiesasl  convidado,  pósale  en  el  postrimero  lugar,  é 
CQuido  veniere  aquel  que  te  convidó  decirte-ha:  «Sube 
Das  arriba.  »  Eulonce  será  á  tí  gloria ,  ca  ansí  ensalza 
Diosa  los  bomiUdososé  homilía  á  los  que  se  ensal- 
uo.  El  ensalaamienlo  es  la  gloria  del  paraíso,  á  Ja 
casi  á  él  plega  de  nos  llevar  por  buenas  obras  que  fa- 
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Qoc  fablí  cómo  non  se  debe  ptgar  home  del  borne  qne  se  ttrefe 
de  Ir  al  consejo,  é  é  la  porídat  i  qne  non  et  Utmado. 

Mío  fijo :  non  te  pagues  nin  quieras  en  la  tu  casa 
home  qne  se  atreviere  á  ir  al  tu  consejo  ó  á  la  tu  po- 
ridat,  á  menos  de  le  tú  llamar  á  ella ;  oa  dice  Catón  el 
sabio:  f  Non  vayas  al  consejo  ajeno,  al  menos  de  ser  y 
llamado.»  E  el  home  que  se  atreve  á  ir  á  la  porídat 
ajena »  mas  lo  face  con  atrevimienlo  de  mal  que  de 
ál.  Non  debe  el  vasallo  tomar  grand  atrevimiento  con- 
tra el  señor  con  quien  vive ,  como  quier  que  el  señor 
gelo sufra é  gelo  consienta;  nin  debe  tomar  suelta- 
mente grand  atrevimiento ,  ca  el  que  mucho  se  quiere 
soltar  en  las  cosas  á  facer  su  voluntad,  por  fuerza  con- 
viene que  baya  de  caer  en  yerro  é  en  vergüenza.  El  tal 
home  como  este,  cuando  cuida  que  está  mas  honrado 
é  mas  firme ,  fállase  decaído  de  aquel  bien  que  ha.  La 
mar^d  que  el  señor  face  al  vasallo  es  la  mejor  here- 
dal  que  en  el  mundo  pueda  haber  el  que  la  bien  sabe 
guardar.  Otrosí  es  la  peor  heredat  que  el  home  puede 
haber  al  que  la  mal  sabe  guardar.  El  señor  es  de  la 
natura  del  fuego,  que  bien  así  como  el  fuego  escalieota 
mucho  además  al  que  se  mucho  allega  á  él,  otrosí  ha 
grand  frío  el  que  mucho  se  arriedra  del.  A  semejanza 
desto,  si  se  llegare  el  home  que  con  él  vive  mas  de 
cuanto  debe  é  oomo  debe,  non  puede  ser  que  se  non 
haya  á  quemar  é  á  fallar  mal  del.  Otrosí ,  si  mucho  se 
arradrare  del  é  non  se  echare  al  su  servicio,  non  pue- 
de ser  escalentado  del  su  buen  fecho. 

Mas  todo  esto  finca  en  dos  cosas:  la  primera,  en 
el  buen  entendimientodel  vasallo,  que  la  merced  que 
el  señor  le  face  que  sepa  lomar  della  tanta  cuanta  de. 
be  6  como  debe,  é  usar  bien  con.  las  sus  obras  é  con 
su  servicio,  é  non  tomar  desconocimiento  del  bien  fecho 
que  resoibe  de  su  señor,  ó  non  tomar  atrevimiento  con 
locura  porque  tengan  los  hornea  que  por  honra  é  por 
riqaeía  que  ba  del  bien  fecho  de  su  señor,  sale  de 
igualdal  é  de  cordura.  La  segunda  cosa :  tan  bueno 
debe  ser  é  tan  complido  el  entendimiento  de  su  señor, 
que  non  debe  al  su  vasallo  empescer  contra  lo  que  face, 
cuando  non  !o  face  á  entendimiento  de  mal  en  las  cosu 
que  paresce  magnifiestamcHte  que  es  así. 

Otrosí  non  debe  empescer  contra  él  por  dichos  de 
lenguas  malas  de  envidiosos  que  buscan  mal  á  tuerto. 
Mucho  vale  mas  llamar  el  señor  al  su  vasallo  á  la  su  po- 
rídat, que  non  haber  de  decir  que  se  quite  dende;  ca 
cae  en  grand  vergüenza  por  dos  cosas.  La  prímera  es 
la  vergüenza  que  toma  él  del  señor  que  le  manda  ende 
tirar.  La  segunda  es  la  grand  vergüenza  que  aquel  res* 
cibe  de  todos  aquellos  que  le  veen  ende  partir. 

Cuando  se  asentare  borne  en  el  consejo  á  que  le  llama 
su  señor,  non  debe  tomar  para  sí  el  mas  honrado  logar 
que  y  bebiere ,  salvo  ende  si  fuere  tal  homo  que  sea  el 
mas  honrado  de  todos  los  otros  del  señor  afuera ;  mas  el 
otro  que  non  fuere  tan  honrado ,  debe  catar  tres  cosas. 
La  primera,  que  tome  licencia  del  señor  ante  que  y 
se  asiente.  La  segunda ,  que  sepa  conocer  et  honrar  los 
otros,  cada  uno  en  su  guisa  é  estado.  La  tercera ,  que 
sepa  conoscer  á  sí  mismo,  é  conosctendo  á  sí ,  conos- 
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CSCUmmES  en  PROS^  ^RTmiORES  al  siglo  XV. 


cera  al  señor  con  quien  vive,  é  conoscerá  el  bien  qae 
Jól  rescibe :  en  esta  manera  non  eirará.  E  para  mientes 
á  la  palabra  que  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio,  según 
lo  dijimos  en  este  otro  capítulo  ante  deste :  a  Guando 
fueres  convidado  á  las  bodas,  non  tomes  el  primer  lo- 
gar nin  el  mas  honrado  pera  tí ,  porque  si  y  veníere  otri 
mas  honrado  que  tá ,  qne  te  non  leTantes  dende.» 

Mas  vale  re^cebir  home  honra  por  mano  de  otri  é  du- 
rable ,  qne  tomarla  por  sí  é  haberla  de  perder  porque  la 
toma  á  sin  razón.  De  las  ganancias,  aquella  es  truena 
ganancia  la  que  dura,  que  non  la  que  se  pierde  por^e 
non  es  bien  ganada.  Non  te  atrevas  en  buena  aitdffnza 
mas  de  cuanto  te  debes  ati«ver  segund  derecho.  Non  \» 
atrevas  en  mancebía  nin  en  sanidat ,  ca  non  están  siern^ 
pre  en  un  estado.  Non  te  atrevas  en  los  sabores  deste 
mundo,  que  non  son  duraderos,  é  lodos  los  mas  dellos 
toman  después  en  desabores.  Non  te  atrevas  en  el  tiem- 
po que  cada  dia  corre,  que  aína  se  muda  de  un  estado 
á  olro ,  é  mudándose  él  múdanse  todas  aquellas  cosas 
que  son  so  él. 

Por  ende  todas  aquellas  cosas  sobredichas  non  pueden 
estar  en  un  estado.  Dios  es  aquel  que  nunca  se  muda, 
é  está  siempre  en  un  estado ,  como  aquel  que  non  ha 
comienzo  nin  fm.  De  la  mar  salen  todas  las  aguas,  é 
por  eso  non  mengua  ella  en  sí  se ,  é  tómanse  todas  las 
aguas  á  ella ;  é  por  eso  non  cresce  la  mar  en  si  se  mas 
de  cuanto  está  antes.  E  esto  es  á  semejanza  de  Dfos,  que 
todas  las  cosas  que  él  fizo  é  mandó  é  ordenó,  por  nin- 
guna non  mengua  él,  nin  por  alguna  dellas  non  cresce 
él  en  si  se ,  mas  la  su  gloria  cresce  por  los  ángeles  é  por 
]os  santos  de  paraíso.  E  todas  las  cosas  que  él  fizo  r^s- 
ci'ei  de  él,  é  él  non  rescibe  de  ninguna,  como  aquel 
n  ft  .on  lo  ha  menester,  que  es  sin  toda  mengua  é  com- 
;  ¡(  .  de  todos  los  bienes. 

CAPITULO  XLIL 
Qjoñ  (abla  de  cómo  se  non  debe  home  pagar  del  borne  ncscio  (Ij. 

Mío  fijo :  non  le  pagues  nin  quieras  en  tu  compañía 
home  nescio,  que  en  todo  el  mundo  non  ha  tan  mal  homo 
tomo  el  nescio.  E  el  que  fuere  nescio,  cuidando  en  sn 
corazón  que  face  bien,  fará  aína  una  grand  traición,  por 
la  cual  te  fará  perder  el  cuerpo  é  cuanto  bebieres,  é  ter- 
na que  face  en  ello  lo  rftejor,  é  non  sabrá  della  guardar 
á  lí  nin  á  sí  mesmo ,  é  terna  que  la  traición  es  lealtad,  é 
non  conoce  su  yerro  anle  que  lo  faga ,  nin  lo  entiende 
después  que  lo  ha  fecho.  El  home  nescio  es  tal  como 
bestia,  ca  entre  el  home  é  la  bestia  el  mayor  deparli- 
mienlo  que  y  ha  es  por  dos  cosas.  La  primera,  por 
entendimiento.  La  segunda,  por  razón,  por  la  cual  es 
llamada  el  alma  del  home  alma  de  corazón,  la  cual  alma 
non  ha  otra  criatura  sinon  el  home.  Del  seso  viene  el 
entendimiento,  é  de  la  razón  viene  el  conocimionto.  E 
en  el  home  nescio  non  ha  ninguna  destas  cosas,  6  por 
eso  torna  á  ser  tal  como  bestia.  Grand  presión  es  para  el 
borne  enlendido  é  de  razón  haber  de  vivir  é  haber  afa- 
cimienlo  con  home  nescio,  segund  dijo  David  el  profe- 
ta o  dipe :  «Non  quieras  ser  atal  como  el  caballo,  nin 
como  el  mulo ,  en  quien  Dios  non  puso  entendimiento 

(1)  B.  Del  home  nescio,  que  non  h¿  en  el  mondo  tan  mal  traidor. 


ninguno.»  Por  eso  puso  nuestro  SeAof  Dkn  ti  rtnro 
de  la  cari  del  Home  que  cAUm  om  k>s«iof  nríbi  cm- 
tra  el  €Í«lo ,  é  aegund  la  palabra  que  dijo  Dmá  el  pro* 
feta  o  dice :  «Señor,  á  tí  alzaré  los  nía  ojos  qne aons 
en  los  cielos.))  La  bestia  ha  el  rostro  bajo  contra  lyoto, 
é  los  ojos  catan  contra  ayuso,  por  dará  eaiander  qoeei 
cosa  terrenal  qne  non  ha  en  eHa  parte  ninguna  de  ri- 
zón nin  entendímienlo  que  periene^oe  ¿  fa  coootceDea 
celestial.  E  el  homo  neseío  es  tal  como  el  tope,  q1l€po^ 
que  el  topo  non  ha  los  ojos  tan  etaros  nin  tan  bneoM 
como  las  otras  animalias  é  tos  tiene  cerrados ,  roay  ne* 
lidos  en  la  cabeza ,  por  oso  anda  metido  so  la  tiem  é 
non  cala  por  las  cosas  que  son  sobre  la  tierra.  A  aeras- 
janza  desto  es  el  nescio  que  ha  los  o]o«  del  alma  de  ra- 
zón é  de  entendimiento  embargados,  é  con  meognaé 
con  embargo  que  toma  en  sí,  ascóndese  é  non  otaft- 
rescer  en  plaza  como  el  entendido.  Vida  penada  é  de 
•grand  trabajo  é  muy  aborrescfda  es  para  el  borne  en- 
tendido habierá  servir  el  home  nesoioé  á  tomar  cea  él 
grand  afacimíento  de  cada  día. 

El  nescio  non  puede  facer  cosa  de  que  el  entendMo 
se  pague.  El  home  entendido  olvida  lo  que  sabe  é  lo  que 
entiende  cuando  fabla  con  el  nescio ,  é  non  vee  hi  hert 
que  se  parta  del.  E  el  entendido  gran  sabor  toma  coaa* 
do  falta  otro  entendido  con  que  fable  en  sa  entendi- 
miento ,  bien  así  como  el  que  es  letrado  que  se  ptgt 
muchodefablarenletraduracon  letrado.  Otrosí  clmin- 
cebo  pilgase  mucho  cuando  falla  á  otro  mancebo  tea 
qnien  fable  é  faga  su  mancebía.  Otrosí  el  jugtar  pé^ue 
mucho  cuando  falla  á  otro  juglar  con  que  langaé  acuerde 
sus  estormenlos.  Otrosí  el  caballero  bueno  págase  ma* 
cho  cuando  se  vee  en  algund  logar  de  peligro,  é  coando 
falla  otrosí  algund  buen  caballero  de  armas  que  le  ayide 
á  la  priesa  en  que  está.  Otrosí  el  mozo  pequeño  pá^» 
de  fablar  con  otro  mozo  mas  que  con  borne  grande.  Se- 
gund la  palabra  qne  dijo  el  sabio  en  latin :  simüis  Hmi» 
lem  qucerit,  que  quiere  decir:  toda  cosa  se  paga  de  la 
su  semejanza ;  ó  por  eso  dice  el  proverbio  :  Tod^  er*»- 
tura  revierte  á  m  natura;  é  el  rey  Salomón  dijo:  «K* 
home  complido  debo  seer  con  los  santos  santo ,  é  ton 
los  buenos  bueno.»  Otrosí  dijo  Salomón:  «Todas  las 
cosas  del  mundo  han  su  tiempo,  mas  el  tiempo  non  ha 
todas  las  cosas.»  El  home  ha  el  tiempo  en  que  está 
mientra  es  vivo  é  dura  con  él;  mas  non  ha  el  tiempo 
que  es  pasado,  ca  aquel  non  es  suyo,  et  espera  de  ha- 
ber e*l  que  ha  de  venir.  Perdido  e^  el  tiempo  en  <|Qeel 
home  puede  fbcer  bien  é  non  lo  face.  Perdido  es  el 
tiempo  en  que  el  home  debe  facer  las  buenas  obns 
é  face  las  malas.  Perdido  es  el  tiempo  en  el  borne 
facer  obras  de  locura  de  que  se  haya  á  fallar  ma! 
después.  Perdido  es  el  tiempo  en  que  el  borne  foce 
obra  en  que  non  haya  raíz  para  ser  duradera.  Per- 
dido es  el  tiempo  en  que  el  home  face  obra  de  bien 
que  le  non  sea  conocida  como  debe.  C  esto  aeaesce 
faciendo  el  señor  bien  al  mal  vasallo ,  6  serviendo  el 
vasallo  al  mal  señor,  ó  faciendo  el  amigo  mocho  por  el 
mal  amigo;  pero  comoquier  que  el  tiempo  se  pierda  en 
tales  homes  como  estos ,  el  bien  nunca  se  pierde,  que, 
aunque  aquellos  lo  desconozcan ,  los  buenos  lo  cono» 
cen ,  et  á  tiempo  recude  por  tal  que  non  perezca  nin 
caya  en  el  olvido.  E  por  eso  dice  la  palabra  del  proverbio 
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aDlIguo:  F«s  biem,  é  non  caiaa  á  qtáién^  £  esto  noo 
ca(aiá^ieii,fe  enU«Ad«  poique  #1  borne  ooa  debe  pe- 
nr  Quentee  en  qoé  (eger  to  faee ,  p^  iel  <|ue  noo  que- 
4e  4e  íacer  bieo  inieDlre  lo  pveda  faceri  ca  en  biea  íi* 
oer  meofaD  eae  al  bame  de  a veaUírer  lo  w^o,  Bieo  como 
ü  ^  «enibra  semieate  que  Ueoe  ea  bu  poderle  la  es- 
parce per  el  campo  á  fiuM  que  co^á  ende  fruto  con 
que  face  é  sea  b¿ao  andante»  et  como  quier  que  la  mi 
asmieple  aveAlore,  aiHe  que  Tenga  á  demomr,  busca 
ero  bkn  labrado  en  qiielaeche,ódBsiéel]aIay,éoege 
ende  frute  de  que  ba  alegria. 

fi  dealo  iiaj  oiiiy  buenea  epjieaploa,  segend  dielio 
babevos:  elpríoiero,  quecoenUefleliereerelibrode 
Pelkralo,  eapítalo  um,  do  diee  e«á»io  purgó  la  ata** 
lieiade su  padfe  con  laata  largueae,  que  lodoa  le  d»- 
áaa  é  UaaiabaQ  bonra  é  Ueo  aadanza  de  tedo  el  bu«- 
fluoai  liaaje*  B  «ato  tenia  muy  firmemeoU  en  auaoos- 
tOBbrai,  ea  non  se  venta  nkiguno  ¿  él  á  demandar  algo 
áqaieD  non  diese  ó  feciese  baber  eeperana  de  le  dar; 
et  eoando  le  áemandabaa  sus  criados,  porque  prometía 
BBsdeeuafit»  tema,  respondía  que  non  convenía  <|ee 
aiigaoo  se  partiese  triste  de  la  cara  del  pHneípe.  B 
asa  vegada  bebo  da  Hbrar  mnebos  pleitos  entre  el  día 
éla  nocbe,  é  aeerdóseleque  non  babia  dadenada en 
iqoel  d¡a,é  oaraemió  á  sesptraré  á  doleeerM  mocho, 
é  dijo  :  «amigos,  todo  este  día  be  perdido.»  B  cuando 
pre^mtaron  por  quá^  respondió  que  porque  non  lia«- 
biadado  nada.  Graad  virtud  ónobleaaes  á  les  prinei- 
pss  é  reys  dar  algo,  que  á  dios  non  mengua  é  á  loe 
stiesfarta. 

CAPITULO  XUU. 

Qse  fabla  le  eómo  se  noo  debe  home  ptgar  del  home  traidor 
é  falso. 


Mis  fijo:  non  te  pagoes  nín  quiems  llegar  á  ti  nio  á 
ta  eeapada  nie  á  tu  casa  nin  á  las  eoaas  que  fueren 
liegadasáti,ébobMreDdebdo«ouligOyóque  tuama- 
M,  al  boma  traidor  mo  al  Adso,  que  siempre  te  veroá 
■aldeUes»  si  te  de  ellos  non  te  sepieras  guardar.  Trai- 
dor non  pnede  ser  beme  sinoB  per  tres  eesaa,  las  coa- 
iMion  estas:  La  primen,  per  matará  su  saáor,  óper 
•idir  6  per  fablar  su  muerte,  ó  por  ser  m  consejo  ó  en 
soBsentlmienlo  de  su  moerte,  é  sabérgela  é  non  gebí 
descobrfr  nía  le  goaidar  dalla.  La  segunda,  por  traer  ( 4 ) 
MsHHe  de  su  señor  ó  por  faeórgelo  porder,  ó  poreevH 
bitireailOle  de  su  seior  á  tiempo  que  su  señor  non  le 
pseds  acorrer  nin  poner  y  recabdo  eual  debe.  La  ler- 
cen,  por  fecer  tuerto  con  la  mujer  de  su  seftor  ó  eon 
1»  due&as  qiM  andan  en  su  casa ,  ó  cen  las  doneellai 
que  y  andan  ó  oon  las  ooMjeras  ó  eon  las  otras  muje- 
res lervientes  de  casa,  ó  oon  todas  aqoeMat  que  se  en- 
ciemn  de  las  puertas  del  eerral  adentro. 

Fafeo  es  el  honn  que  le  ye  agem  dké :  Lo  primera, 
poriaeatir  á  so  sefior  é  non  te  tener  lo  que  pone  oon 
M>  é  non  4e  servir  bien  é  deveebameiite  asi  comodebe, 
éaaéven  su  mal  é  en  su  daño  é  en  su  deslieredamlenea, 
éea  mentir  al  so  amigo  el  amor  que  con  él  ba  é  el 
pMte  que  con  él  pone,  é  non  guardar  mujer  ó  fija  de 


W 

su  amigo,  asi  oomo  guardaría  lo  suyo  OMsmo.  Aleve  es 
un  denuesto  por  el  cual-  cae  beme  en  mayor  pena  que 
el  falso ,  en  matar  á  otrc^  que  se  non  guarda  nin  íto 
teme  del  sobre  salva  fe^é  non  lo  habiendo  de^Gado 
antes  nin  tornando  la  amistad,  nin  bahiendo  raaon 
contra  él-por(;tte  le  deba  querer  maU  nin  facérgela  sipón 
por  mal  de  faUedat  á  que  se  mueva  aquel  que  lo  face.  £ 
taloeaa  oemo  esta  cae  ea  aleve»  por  bi  oual  el  home  que 
lo  £aee  es  llamado  aleviMO. 

La  segunda  oesa  es  dar  mal  eonsej^al  que  gelo  d&- 
oHDda  bueno,- fiando  en  él,  ó  por  el  mal  consejo  que  le 
da  Caoerleperder  el  cuerpo  ó  todo  le  que  ba,  é  caer 
«igrand  yerro  para  siempre,  del  cual  después  non  po*< 
dri  salir.  B  esie  es  grand  peÓMlo  é  grand  aleve  de  aquel 
que  iu  face ,  é  grand  mal  égrand  pecado  de  aquel  roisoM 
á  quíea  b  £u. 

La  tercera  cesa  es  descebrir  la  poridat  que  el  otro 
dice ,  por  la  oual  perklat  (e  farie  perder  el  cuerpo  é 
enasto  ba ;  asas  si  la  peiidaA  fuere  tal-que  tanga  á  salva-o 
miento  de  suseñor  é  deeu  Beborío,en  eato  face  derecho 
de  kdeacebrir. 

La  cuarta  cosa  por  que  el  home  cae  en  aleve  es  por 
qoebrsntar  la  tregua  que  pone  é  que  da  por  si,  óotrí  por 
él  ó  per  su  mandado.  B  el  q«e  viene  i  reptar  sebre 
ello,  non  le  dirá  replador  nin  falso,  mas  UamMle-ba 
alevoso,  é^ á  aquello  le  ha  de  responder. 

La  quinta  es  par  sacar  falso  testimonio  á  otro  por 
mal  que  le  quiere ,  é  este  as  grand  pecado  é  grand  Uk- 
sedat ,  é  por  eso  es  llaasado  fabo  testimonio ,  porque  fa- 
ciendo ó  decieado  údaedat ,  da  iestiaonio  mentirosa  é 
b»lso. 

Gl  traidor  ó  el  falso  es  eilremado  de  todos  los  otros 
bornes,  é  siempre  el  su  ouidado.es  en  mal  facer,  é  tiena 
que  por  un  mal  q«M  faga  nuevamente  encubre  ó  da  pa- 
sada á  todos  los  otros  que  ha  fechos ,  ó  siempre  quiere 
tomar  i  menudo  seoerío  auevo  ó  amistades  nuevas  en 
que  non  fueae  oonoddo ,  é  mocar  ea  tierras  extrañas  o 
non  sopieseo  sus  fechos.  E  porque  entiendas  que  te  digo 
verdal ,  para  mientes  en  la  besioría  de  Troya ,  ó  íallarás 
y  eómo  se  perdió  Troya  por  la  tcaicioa  que  fiao  el  trai- 
dor de  Eneas,  é  desque  I»  oibdat  fué  perdida  é  el  rey 
Priamus  fué  muertp^  la  nebkreina  Gcuba  su  mujer  é 
todos  sus  fijos  é  fijas^  fuese  Eneas  «on  el  haber  que  Je 
dieron  los  griegos  por  el  mal  que  fecaera ,  é  metióse  en 
una  nave  sobre  mar,  é  arribó  en  una  oibdat  que  era  lla- 
mada en  acuella  sa«on  Carlago^Oido,  do  es  agora  pe-* 
blada  la  cibdat  de  Tunes.  G  era  dende  señera  una  no- 
ble reina  que  pobbu>a  aquella  cibdat,  la  cual  era  lla- 
mada la  reina  Oido,  ó  por  eso  llaman á  la  cibdat  Car- 
tage4Hdo.  fi  el  malo  de  Eneas  casó  con  aquella  reina 
Dido  é  mero  con  ella  grand  tiempo,  segund  cuenta  la 
grand  bestoria ,  é  la  reina,  é  él  per  ella,  eran  señores  de 
aquel  logar.  Et  á  cabe  de  grsiKi  tiempo  acaeaoió  ^ue  un 
día  que  aquel  malo  de  Eneas  entró  al  templo  á  facer  su 
onacioa  á  los  ídolos  4ue  y  estaban,  euando  salió  del 
templo  vido  en  la  puerta  pintada  bi  bestoria  del  fecho  de 
Troya,  deoómo  pasara  á  de  cómo  se  perdiera  por  la  trai- 
ción que  Eneas  feciera ;  et  onandoél  vida  que  él  feciera 
la  middat  é  así  se  iba  pdUieandu  é  sabiéndose  por  el 
mundo,  temióse  que  i  peeosdedias  habrían  é  saber  q«e 
él  era  aquel  Boeas  que  aquella  tnkien  feciera,  é  aque* 
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Ha  noble  rema  con  quien  él  estaba  casado ,  se  temía  por  * 
roa)  escarnida  é  engañada  del  é  le  mandaría  facer  ene- 
miga por  ello ;  é  por  miedo  que  hobo  desto  fuese  en  mal 
bora  su  Tia ,  deciendo  que  iba  á  un  logar  á  facer  exe-> 
quias  por  el  alma  de  su  padre ,  é  que  luego  sería  tomado 
á  dia  cierto.  Et  cuidando  la  reina  é  los  del  lugar  que  él 
que  lo  faría  así  como  decía ,  dejáronlo  ir,  é  él  fuese,  é 
jamás  nunca  allí  volvió.  E  poroso  entendió  la  reina  Dido 
é  los  que  con  ella  eran  la  eneroigaé  lafalsedat  conque 
él  andaba.  E  desque  de  cierto  sopi^tm  el  mal  fecho  é 
|a  grand  traición  que  fecíera  en  Troja ,  la  reina  tóvose 
por  deshonrada  é  por  quebrantada  de  tal  borne  como 
aquel  atreverse  á  casar  con  ella.  E  por  el  grand  pesar 
que  ende  hobo  mandó  facer  muy  grand  fuego  al  pié  de 
una  torre  muy  alta,  é  sobióse  suso  é  paróse  entre  las 
almenas  é  predicó  á  las  gentes  de  la  cibdat  sui  vasallos 
muchos  enjemplos  é  castigos ,  6  en  especial  de  la  trai- 
ción é  de  los  malos  bornes  que  della  usan ,  é  los  males 
que  della  nasoen » é  tomó  una  espada ,  é  púsosela  sobre 
e) corazón,  é  echóle  sobre  ella,  élanzósela  por  el  cuerpo, 
é  cayó  en  el  fuego  é  allí  se  quemó.  Et  desque  los  suyos 
vieron  la  muerte  de  su  señora  muy  vertuosa,  que  la 
amaban  mucho  sobre  cuantas  cosas  eran,  llorando  de 
Gera  guisa  cogieron  aquellos  polvos,  é  pesiáronlos  en 
depósito  en  manera  de  reliquias. 

Por  esto  puedes  entender ,  segund  que  ya  desuso  te 
dije,  que  el  homo  traidor  ó  el  alevoso  á  menudo  quiere 
mudar  señorío  é  dejar  ia  tierra  en  que  vive  por  y  bus- 
car otra ,  por  tal  que  le  non  conozcan  nin  conozcan  las 
sus  obras  nin  los  sus  fechos.  Mucho  vale  mas  el  home 
que  es  traidor  tenerlo  el  home  á  lejos  de  sí  que  non 
acerca ;  peor  fiere  la  culebra  que  el  home  tiene  metida 
en  el  seno,  que  la  que  anda  en  el  campo.  Non  te  eches 
á  dormir  nin  pongas  la  tu  cabeza  segura  en  fíuza  del 
traidor  é  del  falso.  Cuando  el  traidor  te  fablare  con  pala- 
bras sabrosas  é  homilldosas ,  allá  te  guarda  mas  del  que 
cuando  te  dijere  las  soberbiosas.  Non  metas  la  tu  vida 
en  mano  del  que  la  despreció.  Non  segures  la  tu  alma  en 
fiuza  del  que  anda  por  encortar  los  tus  dias.  Non  fagas 
placer  á  otrí  que  se  tome  en  daño  á  ti.  Non  cayas  en 
yerro  del  cual  non  te  puedas  arrepentír.  Non  te  atrevas 
en  cosa  en  que  non  tengas  los  pies  grmes.  Non  tengas 
que  has  aquello  de  que  te  non  puedes  ayudar.  Non 
cuentes  por  tuyo  lo  que  non  es  en  tu  poder. 

Bienaventurado  es  aquel  que  pudo  é  se  sopo  guardar 
de  traición  é  de  aleve ,  ca  muchos  fueron  aqueHos  que 
y  cayeron  mal.  A  Jesucristo  nuestro  Señor  trajo  por 
traición  Judas  Ef^caríote,  que  era  uno  de  los  doce  de 
sus  discípulos,  ó  Jesucristo  dijo:  por  bueno  fuera  del, 
si  este  home  non  fuera  nascido.  Por  traición  fué  muerto 
Julio  César  é  otros  emperadores  de  Roma,  segund  que 
cuenta  la  grand  hestoría  de  los  fechos  de  los  romanos. 
Por  traición  quesieron  muchas  vegadas  matar  al  rey 
Alexandrc,  é  en  tín  moríó  por  ella.  Por  traición  fné  em- 
ponzoñado á  yerbas  Heredes,  el  grande,  é  deso  morió. 
Por  traición  mató  Vellido  Dolfos  al  rey  don  Sancho, 
cuando  tenia  cercada  la  cibdat  de  Zamora.  Por  traicio- 
nes grandes  fueron  muertos  otros  muchos  reyes,  que 
sería  muy  larga  hestoría  de  contar  aquí.  Por  traición  fizo 
perder  el  conde  don  Julián  toda  la  tierra  de  España  al 
rey  don  Rodrigo  que  era  ende  señor,  que  fué  el  pos- 


trímero  rey  de  los  godos,  é  la  ganaron  los  moros  ÜKta 
Oviedo,  faciendo  muy  craeles  mortandades  sin  toda 
piedat.  Por  traición  mataron  en  la  cibdat  de  Laon  al 
infonte  don  García,  que  era  señor  de  Castilla,  delooal 
hablaremos  agora  un  poco,  por  non  pasar  calfanido. 

Dice  la  hestoría  que  en  ei  segundo  año  del  ref  don 
Bermudo  (i) ,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  Veinte  siete 
años,  é  el  del  imperio  de  Enrique  en  once,  después  que 
fué  muerto  don  Sancho ,  conde  de  CasUHa ,  é  su  fijo  el 
in&nte  don  García,  é  hobo  el  condado,  así  como  dijimos 
ya  desuso  en  la  hestoría,  hobferon  los  altos  homesde 
Castilla  su  consejo  cómo  lo  casasen ,  é  acordaron  de  ir 
al  rey  don  Bermudo  de  León ,  é  demandáronle  á  su  fija 
doña  Sancha  que  gela  diese  por  mujer,  é  que  le  oler- 
gase  que  fuese  llamado  rey  de  Castilla.  De  que  esto  hé 
acordado,  los  mandaderas  fueron  allá ,  é  después  quA 
hobieron  mostrado  todo  aquello  porque  iban  al  rey,  el 
rey  otorgó  que  gela  daría ;  é  desl  avino  así  que  eatsndo 
el  rey  don  Bermudo  en  la  cibdat  de  Oviedo ,  que  el  in- 
fante don  García  con  sus  caballeros  é  con  el  rey  don 
Sancho  de  Navarra  se  guisaron  para  irse  á  Leen ,  lo 
uno  por  ver  la  esposa,  é  lo  ál  por  fablar  con  él  en  fecho 
de  sus  bodas ,  é  por  ganar  del  que  fuese  rey.  Cueati 
que  luego  que  moríó  el  infante  don  Garda ,  que  se  finé 
derechamente  para  Monzón  que  tenía  entonces  el  con- 
de Fernand  Guüerrex,  que  yacía  mal  doliente  é  tenia 
el  castillo  cercado ,  ó  los  caballeros  del  conde,  cuando 
vieron  que  el  infiíntedon  García  los  cercaba,  tomaron 
armas  é  salieron  á  él  é  movieron  con  él  un  tornee.  B 
cuando  el  ctonde  Fernand  Gutiérrez  lo  sopo,  pesóle 
mucho  de  corazón  ,  é  aunque  estaba  doliente  cabalgó 
é  fuese  allá  á  mas  andar,  é  comenzó  de  mal  traerá  los 
suyos  por  aquello  que  fecíeran.  Desí  fuese  para  el  in- 
fante don  García  é  besóle  la  mano,  é  recibióle  por  se- 
ñor, é  entrególe  el  castillo  de  Monzón  é  Aguilar  é  Cea 
é  áGrajal  é  á Toro  é  á Sant  Román  que  tenia  él  á  It  a- 
zon.  E  después  que  el  infante  esto  hobo  rescebído  foé- 
separa  León;  é  cuando  llegó  á  SantFagund  fincó  sos 
tiendas  é  yogó  allí  esa  noche.  E  otro  día  por  la  mañana 
salieron  de  allí  é  tomaron  sn  camino  é  fuéroose  pan 
León.  E  el  infante  posó  entonces  en  un  barrio  que  di- 
cen del  Rey ,  é  el  rey  don  Sancho  posó  fuera  en  d 
campo.  Los  fijos  del  conde  don  Vela  eran  entonces  en 
las  Somozas ,  é  cuando  supieron  qne  el  infante  don 
García  que  era  allí  en  León,  acordáronse  del  mal  é  de 
la  deshonra  que  su  padre  el  conde  don  Sancho  les  fe- 
cíera ,  é  de  cómo  los  echara  de  ia  tierra  de  Casulla ,  é 
tovieron  que  tenían  tiempo  de  vengarse  si  qoeslew», 
é  trasnocharon  dende  é  fueron  otro  dia  en  la  cibdat  fie 
León.  Et  el  infante  don  García  fabló  entonce  con  el  rey 
don  Sancix)  é  díjole  como  quería  ir  ver  á  su  esposa  ¿  á 
la  reina  doña  Teresa ,  su  hermana.  Dasi  Umbó  fitfta  se- 
tenta caballeros  é  fuese  á  la  cibdat  de  León.  E  Ruy  Ve- 
la é  Diego  Vela  é  Iñigo  Vela » que  eran  fijos  del  conde 
don  Vela,  cuando  lo  sopieron,  salieron  á  él  muy  a)egieft,é 
rescibiéronle  é  besáronle  la  mano,  así  coaaoes  oostom- 
bre  en  España ,  é  rescünéronle  por  señor  é  otorgároa- 
se  por  sus  vasallos ;  é  díjole  entonces  el  c<Nide  Iñigo  Ve- 
la: «Infante  don  García,  rogamos  vosque  nos  otorgídss 

(1)  Don  Bennado  II,  hijo  de  don  OráoSo  UI. 
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la  Uem  q«e  tenemos  de  ▼uestro  primo  eormano,  é 
serfírros-^iemos  con  ella  como  á  señor ,  cuyos  natara*' 
les  tomos. »  Ktel  infame  ot(»gógela  en  tonces,  é  el  los  be* 
lápoBle  otra  vez  la  mano ,  é  venióronse  para  él ;  é  allí 
venieron  á  le  rescebir  todos  los  altos  bornes  do  León,  é 
el  obispo  don  Posioal  vino  ende  con  toda  sn  clóresela  á 
lo  rescebir  may  bonradamente ,  con  grand  procesión, 
elevólo  para  srotaMaría  de  Regla,  é  oyó  ende  misa.  Bn- 
knees  desque  la  misa  fue  dicha  é  sey rado  él  ya  segaro 
de  los  fijos  del  condedon  Vela,  por  el  homenaje  que  le 
feeleron ,  fuese  á  salva  fe  para  sn  esposa  doña  Sancha, 
é  fobló  con  ellft  cnaiMo  qniso  á  su  sabor.  Et  después 
que  bobieroQ  fablado  en  nno  grand  partida  del  día, 
eoamofironse  tanto  el  uno  del  otro  que  se  non  podían 
fartar.  Desi  díjole  ella :  «Señor  infante ,  mal  feoistes 
qoenon  trajistes  aquí  coutusco  vnestras  armas,  ca  non 
abades  quien  vos  quiere  mal  ó  quien  vos  quiere  bien.» 
E  el  infante  respondió  é  dijole :  «Doña  Sancha,  yo 
mam  fice  pesar  nin  mal  á  homo  del  mundo,  é  non  sé 
quien  fuese  aqud  que  me  quisiese  matar  nin  facer 
otra  mal.»  E  dfjole  ella  entonces  que  bornes  habió  en 
li tierra  que  sabía  ella  que  lo  querían  mal;  é  cuando 
aquello  oyó  el  infente  don  García  pesóle  mucho  de  co- 
ntott.  e  esto  dicho,  salieron  los  fijos  del  condedon 
Vela  del  palacio ,  é  fuéronse  para  la  posada  de  Igigo 
Vela,  é  hobieron  ende  su  consejo  malo  é  falso  de  cómo 
mataien  al  infante  don  García.  E  dijo  Iñigo  Vela:  «Yo 
sé  bíett  en  qué  guisa  le  mataremos,  é  qué  razón  é  adra- 
qoe  podemos  levantar  para  ello.  Alcemos  un  tablado 
eu  medio  de  la  nía,  é  los  caballeros  castellanos,  como 
aoQ  bornes  qne  so  pagan  desto ,  querrán  ende  venir  á 
sobarse,  énos  volveremos  con  ellos  pelea  sobre  el 
Itnnr,  ématarlo-hemos  ende,  éasf  fue  fecho.  E  los 
traidores,  luego  que  lo  movieron,  mandaron  cerrar  las 
paertss  de  la  villa,  porque  non  podiesen  entrar  nin  sa- 
ürnhigunos.  Dos!  armáronse,  é  estando  los  de  la  otra 
parte  seguros  de  tal  caso,  mataron  ende  cuantos  caba- 
lleros andaban  con  el  infante  don  García. 

Pero  dice  aquí  el  arzobispo  don  Rodrigo  é  don  Lú- 
eas de  Tuy  que  ante  mataron  al  infante  que  á  ninguno 
de  bs  otros,  é  que  le  mataron  ante  la  puerta  de  la  igle- 
sia de  SantJohan  Beptista,  non  lo  sabiendo  ninguno  de 
lo  suyos,  é  matólo  Ruy  Veta,  que  era  su  padrino  de 
baptiano,  seyendo  el  infante  de  edat  do  trece  años. 
Et  después  que  lo  bobo  muerto,  que  se  fué  para  el  pala- 
cio, é  que  lo  dijoá  doña  Sancha  su  esposa  é  á  los  altos 
beoMs  que  estaban  en  el  palacio.  Et  cuando  le  oyeron 
dBCiraquello,nonqufsieron  creer  que  tan  grand  tral- 
eioQ  como  aquel  hi  osase  él  facer  en  ninguna  guisa.  Et 
^Bipues  que  faobieron  muerto  al  infante  don  Garcia, 
inetíeron  mano  por  los  otros  sus  vasallos  é  sus  amigos 
^  infante,  é  mataron  ende  muchos  dellos,  también 
deloscastellaBOB  como  de  los  leoneses  qoe  les  venie- 
roo  en  socorro.  6t  doña^ncfaa  su^esposa  fizo  muy  grand 
«lóelo  sobre  él ,  que  mas  semejaba  muerta  que  viva. 

Asi  es  eorao  el  arzobispo  é  don  Lúeas  de  Tuy  lo 
coentan ;  pero  en  la  hestoria  del  romance  del  infiínte 
te  Garda  (i)  dice  esto  en  otra  manera ;  que  el  infan- 

(1)  Segmi  esto,  parece  qoe  por  estos  tiempos  corría  ana  historia 
4  crética  castenana  de'ette  infante :  liecho  generalmeote  isnorado 
^  laeüfw  erKleos  r  aatieaarios. 


te,  seyendo  en  el  palacio  Hablando  con  sn  esposa,  non 
sabiendo  nada  de  su  muerte,  cuando  oyó  demandar 
armas  á  grand  priesa,  que  salió  fuera  á  la  jrua  por  ver 
qué  cosa  era ,  é  cuando  vio  sus  caballeros  muertos  pe- 
sóle mucho  por  ellos ;  et  los  condes,  cuando  vieron  al 
infante  oslar  en  la  rúa  ,  fuéronse  para  él  las  espadas 
en  las  manos  por  matarle ,  é  leváronlo  deshonradamen- 
te  fasta  do  estaba  el  conde  don  Rodrigo  Vela  que  era 
su  padrino.  E  cuando  el  infante  se  vio  antél ,  comenzó 
de  rogarle  que  le  non  matasen  é  que  les  daria  grandes 
tierras  é  heredades  en  su  condado,  é  e)  conde  bobo 
entonces  duelo  del  é  dijo  á  los  otros  que  non  era  bien 
de  matarlo  asi ,  mas  que  seria  mejor  de  tomar  aquello 
que  le  daban ,  éá  él  que  le  echasen  de  la  tierra.  E  des- 
que esto  oyó  Iñigo  Vela ,  fué  muy  sañudo  contra  él ,  é 
dijo :  «Don  Rodrigo ,  ante  que  matásemos  los  caballe- 
ros fuera  eso  de  ver;  mas  agora  non  es  tiempo  ya  de 
dejarlo  así. »  La  infanta  doña  Sancha ,  cuando  sopo 
que  el  infante  era  preso,  fué  para  allá,  é  cuando  lo  vio 
comenzó  á  meter  muy  grandes  voces ,  é  dijo:  «Condes, 
por  Dios  non  matedes  al  infante,  ca  vuestro  señor  es, 
ó  ruego  vos  que  ante  me  matedes  á  mí  que  non  á  él.»  E 
el  conde  Fernand  Flaíno  fué  muy  sañudo  contra  ella  por 
lo  que  habia  dicho,  ó  dióle  una  palmada  en  la  cara,  é  el 
infante  don  Garda  que  estaba  presente ,  desque  lo  vio, 
con  el  grand  pesar  que  eitde  bobo,  aunque  estaba  preso 
en  poder  dellos ,  díjoles :  «¡Oh  perros,  canes  traidores! 
¿ porqué  maltraedes  esa  doncella  que  vos  non  fizo  por 
que  fuese  maltraída  é  deshonrada?»  E  ellos,  cuando 
vieronque  asi  los  denostaba,  dieron  en  él  muy  grandes 
feriüas  con  los  venablos  que  tenían  en  las  manos ,  é  asi 
lo  mataron.  Et  desque  la  infanta  doña  Sancha  lo  vio, 
con  el  grand  pesar  que  ende  bobo  echóse  sobre  él  po« 
niendo  la  su  cara  con  la  suya,  faciendo  muy  esquivo 
llanto ,  deciendo  muchas  cosas  doloriosas  que  serian 
largas  de  contar ,  que  non  habia  home  en  el  mundo 
que  el  corazón  non  quebrase.  E  el  conde  Fernand  Flaí- 
no tomóla  por  los  cabellos  édeiribóla  por  las  escalas 
ayuso ,  de  que  se  sintió  muy  mal.  Etel  rey  don  Sancho 
de  Navarra  que  pasaba  á  la  sazón  fuera  de  la  cibdat, 
cuando  lo  supo,  bobo  muy  grand  pesar,  é  mandó  luego 
armar  toda  su  gente,  é  fuese  para  las  puertas  de  la  vi- 
lla; et  desque  las  falló  cerradas  é  á  buen  recabdo,éque 
non  podía  ayudar  al  infante,  non  sopo  qué  facer  de 
pesarle  dijo  que  gelo  diesen  ,  ya  siquiera  muerto.  Et 
desque  esto  oyeron  los  condes  feciérongelo  echar  por 
somo  del  muro  muy  deshonradamente,  é  tomólo  en- 
tonces el  rey  don  Sandio  é  mandólo  meter  en  una  ataúd 
é  leváronlo  á  Oña ,  é  enterráronlo  cerca  de  su  padre. 
Pero  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo  que  en  León  fué 
enterrado  en  la  iglesia  de  Sant  Johan  cerca  del  padre  de 
doña  Sancha ,  su  esposa,  é  que  non  la  podían  tener, 
sinon  que  se  quería  meter  con  él  eu  la  huesa ,  é  non 
hay  corazón  que  non  quebrase  de  ver  é  oír  la  grand 
coita  é  dolor  que  aquella  esposa  facía  por  él.  Et  luego 
que  loa  condes  traidores  esto  hobieron  fecho,  fuéronse 
para  Monzón  é  cercáronlo ;  mas  el  conde  Fernand  Gu- 
tiérrez que  tenia  el  castillo,  cuando  los  vtó  é  sopo  lo 
que  hablan  fecho,  é  en  qué  guisa  venían, salió  á  ellos 
á  mal  de  su  grado,  é  bomlllóseles  é  convidólos  á  cenar, 
é  dijoles  que  folgasen  ende  aquella  noche;  é  otro  día 
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de  maDftoa  que  les  darla  el  castillo.  Et  ellos  fedérenlo 
asi ,  é  el  conde  don  Fernsod  Gutiérrez  envió  luego 
stts  cartas  al  rey  don  Saucbo  de  Navarra  é  á  anaos 
sus  fijos  é  á  don  García  é  á  don  Fernando  que  le  venie- 
sen  á  acorrer,  que  le  leniao  cercado  los  fijos  del  conde 
don  Vela.  Desque  esto  oyó  el  rey  don  Sancho ,  llamó  sus 
fijos,  ó  juntáronse  en  la  vega  del  castillo  con  asaz  gen* 
tes,  é  fuéronse  luego  para  Monzón ,  é  los  traidores  de 
los  condes  fijos  del  conde  don  Vela,  cuando  lu  sopieroo* 
fuéles  grand  mal,  é  pesóles  mucho  con  ello.  C  loigo  Vela 
dijO  entonces  conlra  los  sus  hermanos :  a  Digo  vos  qne 
estos  non  vienen  por  ál  sinon  por  vengar  la  muerte  del 
infante  don  García.»  Et  cuando  aquello  oyó  Fernand 
Flaino  cabalgó  en  un  potro  bravo  sin  silla  é  salió  de  la 
hueste  en  son  de  paz,  su  capilla  puesteen  la  cabeza, 
por  tal  do  que  lo  non  conociesen ,  é  alzóse  en  las  So- 
mozas  de  Oviedo.  E  el  rey  é  sus  lijos  cercaron  enton- 
ces á  los  condes  traidores ,  é  presiéronlos  é  quemáron- 
los en  el  fuego.  Eel  coDdA  Fernand  Gutiérrez,  señor  de 
Monzón ,  entregó  entonces  el  castillo  é  todos  los  otros 
logares  que  tenia  al  rey  don  Sancho  de  Navarra ,  eres- 
cebiólo  por  señor.  Et  después  que  esto  fué  fecho  fuese 
el  rey  don  Sandio  con  amos  sus  fijos  á  la  cibdet  de  León, 
é  desposaron  á  don  Hernando  con  doña  Sancha  la  in* 
fanla ,  aquella  que  fuera  esposa  del  infante  don  Garda, 
é  desque  bebieron  fecho  el  desposorio,  dijo  ella  al  rey 
don  Sancho  j[]ue  si  non  la  vengase  de  Fernand  Flaino, 
que  fuera  en  la  muerte  del  infante  ,  qne  nuuca  su 
cuerpo  sería  junto  con  el  de  den  Garda ,  su  fijo. 
Et  cuando  el  rey  don  Sancho  esto  oyó ,  plógole  mu- 
cho é  mandó  catar  toda  la  montaña,  é  prisiéronle  é  tra* 
jiéronloá  la  infanta  doña  Sancha ,  é  atárongelodepiés 
é  de  manos,  é  ella  entonces  fizo  en  él  justicia  é  matólo 
con  sus  manos  mismas  (1). 

Muchas  malas  fazañas  é  muchas  malas  hestorias  fa- 
llarás de  las  trakioues,  é  non  ninguna  buena.  La  leal- 
tad é  la  verdat  es  tal  como  la  buena  triaca,  é  la  traición 
é  la  falsedat  es  tal  como  el  tósico  mortal.  De  la  verdat  é 
de  la  lealtad  nascen  todos  los  bienes ,  é  de  la  traición 
é  de  la  falsedat  salen  todos  los  males.  Si  te  Uegai^s  al 
heme  traidor,  non  puede  ser  que  te  non  hayas  áenli- 
xar  del;  ca  aprende  é  apégase  así  como  liza  é  liga.  Non 
quieras  palabras  con  el  borne  traidor  é  con  el  falso, 
salvo  ende  tantas  cuantas  federes  de  tu  pro  con  él, 
non  te  podiendo  excusar.  Mas  si  exoasarlo  pedieres, . 
non  te  entremetas  á  facer  é  haber  afocimiento  con  él, 
é  si  lo  non  podieres  excusar  é  lo  fecieres ,  siempre  lo 
ten  en  tu  corazón  por  tal  cual  es ,  é  desque  la  tu  pro 
bebieres  acabada,  daF  aquella  cinm  que  él  meresoe ,  é 
asi  fincarás  tú  por  bueno,  é  él  fincará  por  el  que  es. 

CAPITULO  XLIV. 

Que  Tabla  de  cómo  so  debe  borne  goardar  del  hojne  qae 
es  miDtroso. 

Mío  fijo :  gnárdiite  del  borne  que  la  su  lengua  es  abaU 
donada  é  suelta  á  decir  siempre  mentiras  é  non  ver- 
dades ,  que  tal  como  este  también  en  lo  muobo  como 

(1)  EsU  trigica  historia  esü  tomada  casi  á  la  letra  de  la  CróMc^ 
General  alríbaida  al  rcjr  Sabio,  padre  de  don  Sancho,  y  puede 
Terse  al  folio  f73. 


en  lo  poco  siempre  te  dirá  meatir»  é  dm 

E  cuando  por  su  ocasión  alguna  vagada  quiaM  iMr 

verdat ,  non  le  es  creído;  tanto  es  osado  da  daórawa* 

tiras,  que  tanto  gelo  creen  por  naotira  coaalo  dkaé 

face. 

Tres  cosas  son  que  vienen  ana  en  pos  da  otra.  La 
primera  es  cuidar  borne  de  lacosa  que  quiera.  Lasegti- 
da,  decirla.  La  tercera ,  meterla  en  ol>ra.  Todas  «m 
tres  se  confirmas  oo  el  ooerpo  del  boma  qaa  dka  bn^ 
tiras ;  ca  en  deciendo  la  mentira  da  á  antaadar  qna  ^ 
mero  cuida  aquella  mentira  ante  que  la  diga,  é  dai^ 
la  ha  dicha,  se  demuestra  que  la  meatira  poesta  m 
obra,  que  querría ,  si  se  le  guisase,  da  la  fnar. 

Bl  home  quo  es  meotiroso  en  su  palabra ,  aogaia  é 
confonde  la  su  ánima  é  el  su  cuerpo  por  cuaolas  eeíai 
te  yo  agora  diré.  La  primera ,  yerra  á  Dios  so  Sanar, 
jurando  el  su  santo  nombra  mentirosamenta ,  la  eaal 
cosa  defendida  es  primeramente  en  al  t^ejo  TeslameaU) 
o  dice :  <(Non  jures  en  rano  el  nombre  de  io  Dí08.t  fit 
otrosí  lo  defiende  Jesucristo  en  al  Etangalio  o  dae» 
uNon  le  perjures  en  el  nombre  de  tu  Dios,  nin  la  pea» 
gas  baldíamente  ea  tu  boca,  nin  palabras  meatinMM 
nin  soberbiosas  nin  engañosas.»  B  por  esa  aas  SMsIró 
Jesucristo  por  los  sus  Gvaa^ios  oóaio  afirmáseaoi 
las  palabras  que  quisiésenMs  decir  por  ciarlas  é  par 
fordaderas  deciendo :  «Verdat  ves  digo,  así  es  esto.* 
Natural  cosa  é  derecha  es  del  home  mentiroso  qm  ü 
mismo,  teniéndose  por  tal  cuales,  tan  grand  mieda  ha 
que  le  non  creerán  lo  que  dice ,  que  ponna  da  ja- 
rar  unas  juras  sobre  otras  é  muchas  deilaSy  é  non  cata 
en  ello  verdat  nin  mentira  nin  pecado  de  su  akaa  nía 
arehezamiento  del  nombre  de  Dios,  é  asió  faca  él  por 
tal  que  le  crean ,  é  non  es  así  como  él  cnkia ,  é  oíanie 
mas  él  punna  en  lo  jurar  é  afirmar ,  Unto  as  ól  laaMs 
creído  entre  aquellos  que  le  conocen.  OtroM  yarra  á  la 
su  alma,  que  pues  mentiroso  es  é  lo  ha  tomado  parase 
en  las  cesas  que  face,  bien  así  lo  face  cuando  se  aao» 
fiesa ;  en  cualquier  cosa  que  debe  decir  verdal  é  md 
mentira ,  deja  la  verdat  é  dice  la  mentira,  por  la  oval 
cosa  pierde  la  su  alma  é  échala  en  mal  lugar;  6  da  tal 
yerro  como  este  usa  en  toda  su  vida  fasta  la  posIrísMra, 
tal  como  las  otras;  en  mal  día  nascíó  la  su  alma,  qae  da 
aquella  va  perdido  para  siempre  al  logar  doada  Bao 
puede  tomar. 

Oirosi  yerra  muy  mal  al  señor  con  quien  viva«  fipi$ 
en  tal  de  íe  dedr  palabras  verdaderas  é  derlas^  dios  las 
mentirosas.  E  si  el  sendr  bueno  es,  desque  la  cíoiMn 
per  tal ,  débele  presdar  poco  é  non  íar  nacho  aa 
él  nin  en  sus  palabras,  é  aredrarie  de  si  é  da  so 
sejo.  Otrosí  erra  al  amigo  ó  á  los  amibos  can 
fabla,  deciéndoles  palabras  mentirosas  por  vardadarai; 
é  desque  ellos  le  conocen  por  tal ,  non  deban  liar  dM 
ain  de  sus  palabras.  Gran  yerro  íaée  al  que  sa 
á  creer  palabras  de  heme  mentíroso^  desque  k> 
por  tal. 

Mucho  yerra  asimismo  el  que  por  te  maldal  da  otii 
quiere  dapnar  á  si  mismo,  fi  entre  los  sabidores  da  oari 
es  tenido  por  muy  sabidor  al  Uempo  de  agora  al  qaa 
con  eogaño,  deciendo  palabras  mentirosas  ^  quiere  en- 
gaúar  los  homes^  mas  mal  face  el  que  non  veyendo,  por- 
que cree  las  cosas  que  non  daba  craer^  Uaa  niiMiMaa 
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como  al  borne  et  dado  de  tonnr  baenas  costumbres  é 
dejar  las  malas. 

Otrosí  le  es  dado  de  decir  terdat  é  paf;srse  deHa  é 
aborrescer  te  mentira  6  la  roaldat.  La  bondat  es  fija  de 
la  ferdat^  é  la  maldat  es  flja  de  la  mentira.  Si  una  yo* 
gada  bebieres  á  eaer  en  fama  de  mentiroso,  aunque 
despoes  Quieras  deéir  verdíit,  non  te  creerán  los  bornes 
que  te  lo  oyeren  deci^  que  verdat  dices.  En  toda  la  tu 
Ttda  nunca  te  podrás  esta  mala  fama  toller  de  sobre  ti; 
qae  cemo  quier  que  los  homes  malos  Itvia ñámente  se 
mueven  por  maldat  que  ban  en  si  á  poner  fama  cual 
sj  pagan  sobre  aquellos  que  mal  quieren ,  mucbo  y 
ayuda  la  maldat  ]'^ñ  face  aquel  ó  aquellos  que  caen  en 
ella,  si  al  borne  verU.'rdero  tal  ftana  de  mentiroso  non 
le  erapesce nin  puede  prenderen  él. 

Otrosí,  si  al  menlíroso  han  en  fama  é  préselo  de  men- 
tiroso aunque  sea  ?erdadero,  non  puede  mucho  durar 
en  lo  que  las  sos  obras  contienen  que  non  descubra  la 
naldat  éri^erdat,  segond'la?  palabras  que  dijo  sant  Jolmn 
en  el  ApocaHpsi ,  las  oo&des  dicen  así :  müis  sus  obras 
deltos  los  seguirán  é  los  levarán  á  salvación  ó  á  perdi«- 
eion.»  El  alma  del  home  por  las  obras  la  judga  Dios ,  ó 
por  las  buenas  la  sabe  é  la  lleva  ú  paraíso,  é  por  las 
anlis  la  descende  á  los  infiernos  onde  nunca  sale ,  se- 
fond  que  dijo  Job , do  dice:  «En  el  infierno  non  hay 
ninguna  red«ncion,  nin  rescíbe  amor  ninguno,  sínon 
todo  mal  ó  toda  amargura,  que  nunc»  ha  cabo  nin  ün.» 
Guindo  en  otra  guisa  non  ganases  pro  sinon  en  ser  ver- 
áadero,  aunque  sea  tan  solamente  en  el  nombre,  para 
arienles  é  verás  cuánt  fermoso  es  en  decir  verdadero 
de  roas  o  se  dice  con  derecho,  é  cuánd  feo  es  o  se 
áiea  mentiroso. 

¿Qué  le  diré  mos?  Dios  puso  ante  la  tu  alma  dos  car- 
wris :  la  una  es  carrera  de  bien  é  de  verdal,  é  la  otra 
es  carrera  de  mal  é  de  mentira;  pues  ve  por  la  buena 
é  vivirás  bien  en  oste  mundo  é  salvarás  la  tu  alma  ante 
Dfo8  tu  criador,  6  tu  fdcedor,  é  por  la  mala  vivirás  mal 
é  serás  perdido. 

CAPÍTULO  XLV. 

file  íaMa  qué  eosa  es  íortalexa»  ó  cerca  de  ciüles  cosas  ha  de  ser, 
é  cdfflo  DOS  podemos  facer  fuertes  (1). 

Mió  fijo :  este  capítulo  te  demuestra  qué  cosa  es  for- 
taleza é  cerca  de  cuáles  cosas  ha  de  seer,  é  cómo  nos  po- 
demos facer  fuertes.  Conviene  de  notar  que  fortaleza  es 
▼irtnd  que  ha  de  reprimir  los  temores  porque  non  nos 
Üre de  aquello  que  manda  la  razón, é  tiempra  las  osadías 
porque  non  la  usemos  mas  de  cuanto  manda  la  razón, 
é  bi  de  ser  cerca  los  peligros  delln ,  ca  temer  é  haber 
nadhsíemprecata  á  los  peligros,  ca  ninguno  non  teme 
síaoo  Cuando  imagina  algund  peligro ,  nin  ha  osadía 
^oon  cuando  acomete  alguna  cosa  espantable  ó  pellgro- 
M.  R  entre  lodos  los  peligros  de  la  mar  é  de  la  tierra 
«1  mayor  es  el  de  las  batallas,  do  non  hay  sínon  morir 
6  vencer.  E  por  ende  en  los  tales  peligros  es  menester 
la  fortaleza,  maspodémonos  (acer  á  nos  mesmos  fuer- 
tes  declinando  mas  á  osadía  que  á  temor ;  ca  como  quier 
qoe  estas  dos  cosas  sean  contrarias  á  la  fortalezai  em- 


(O  Falta  este  capítulo  en  B, 
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pero  mas  hi  contradice  el  temor  que  la  osadía,  é  por 
eso ,  si  quesléromos  ser  fuertes ,  ante  nos  debemos 
atener  en  las  osadías  que  abajarnos  á  los  temores. 

Mas  aqui  conviene  de  notar  que  de  otra  guisa  declara 
TuUio  en  el  segundo  libro  de  la  ñelóriea  la  fortaleza 
que  aqui  está  declarada,  do  dice  que  a  fortaleza  es  de^ 
seo  de  grandes  cosas  é  menosprecio  de  cosas  homilldo- 
sas,  é  sofrimiento  de  trabajo,  en  razón  de  provecho. 
E  fortaleza  es  virtud  qoe  reprime  los  combatimientos 
de  los  peligros  é  de  las  malas  andanzas.»  Edice  Macro- 
bio en  el  primero  libro  de  la  Fortalexa,  que  es  poner  el 
eoraaon  sobre  el  miedo  del  peligro  é  non  temer  nin- 
guna cosa  sinon  cosas  torpes ,  é  sofrir  fuertemente  tam- 
bién las  malandanzas  como  las  bienandanzas ;  ca  tan 
malas  son  de  sofrir  las  malandanzas  como  las  bienan-< 
danzas  al  qoe  non  ha  esta  virtud.  E  tas  partes  desla 
virtud  son  aquellas  que  cumplen  estos  oficios,  las  cua- 
les son  las  seis  que  él  dice :  magnificencia ,  magnani- 
midad, fioza,  seguranza,  firmeza  é  pascienda.  De  cua- 
tro dellas  diremos  brevemente ;  onde  Ouza  es  aquella 
parte  por  la  cual  el  corazón  pone  en  sí  grand  fiuza,  con 
ciorta  esperanza  de  cosas  grandes  ó  honestas ,  segund 
que  dice  Tullio  en  el  primero  libro  de  la  Ritórica. 

Et  desta  virtud  hay  buenos  enjiemplos  en  cómo  los 
reys  antiguos  fueron  ennoblecidos  della.  El  primera  es 
de  la  fíuza  de  Alezandre,  de  quien  cuenta  Valerio  en 
el  coarto  libro,  segund  que  mas  complidamente  lo  ha- 
bernos puesto  en  el  capítulo  que  fabla  del  esfuerzo.  De 
la  seguranza,  dice  Tullio  que  es  tal  virtud,  que  non 
teme  los  dapnos  que  pueden  acaescer  al  que  ha  miedo 
de  otrí,  é  en  ninguna  cosa  que  conviene ,  cuyo  oficio  es 
dar  solaz  en  las  coeas  ásperas  de  aventura  á  que  puede 
acaescer.  Onde  dice  Horacio  que  esta  virtud  espera  á 
las  cesas  ásperas  é  toma  miedo  en  las  seguras.  Empero 
espera  el  provecho  é  buena  suerte ,  é  pone  por  enjietn- 
plo  natural  que  Júpiter  trae  malos  inviernos  é  á  las  ve- 
ces los  tira ;  ca  si  mal  hay  agora,  non  será  daqul  ade- 
lante, cu  vemá  agora  otra  crueza  (2)  en  el  tiempo  que 
non  cuidamos. 

E  desta  virtud  dice  Séneca  que  lidia  contra  ella  siem- 
pre  el  temor ;  empero  la  seguranza  pone  muy  buenos 
remedios  contra  el  temor.  Si  dice  el  temor  <( morras», 
responde  la  seguranza  que  esta  es  la  natura  del  home  é 
non  es  pena ,  ca  con  esta  condición  entró  el  home  en 
el  mondo,  porque  saliese  del.  Ley  es  de  todas  las  gen- 
tes, que  lo  que  rescibierou  que  lo  tornen;  si  rescíbi- 
noos  vida,  qoe  la  tornemos  á  quien  nos  la  dio,  ca  la 
vida  del  home  es  romería  que  anda ,  é  cuando  el  home 
anda  conviénele  de  tornar.  Grand  locura  es  de  temer  lo 
que  el  home  non  puede  excusar.  La  muerte  es  la  pos- 
trímera  pena  que  non  ha  home  de  temer,  ca  non  fuye 
el  derecho  de  la  muerte  de  aquel  que  se  aluenga  de 
morir;  nin  seré  yo  el  primero  hin  seré  él  postrero.  To- 
dos los  que  fueron  é  lodos  los  que  serán ,  vemán  á  esto; 
con  esta  condición  fueron  lodas  las  cosas  engendradas, 
porque  sean  corrompidas.  Toda  cosa  que  ha  comienzo, 
conviene  que  haya  fin  é  acabamiento ;  é  aun  Tullio  abo- 
ga por  el  temolr,  é  dice:  serás  ferldo é  ^rás  acuchillado 
é  serás  degollado,  é  asf  de  lo  ál.  Responde  Séneca  por 

(I)  B.  On  garesa. 
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la  seguranza  é  dice :  «non  hay  deparUmieoto  que  sean 
muchas  las  feridas ,  ca  non  pueden  mas  ser  que  de  don- 
de haya  home  de  morir,  n  Tullto  dice :  «  Morras  dester- 
rado.» Responde  Séneca :  «  Non  es  mas  fuerte  el  sueño 
fuera  de  casa  que  dentro  en  casa.»  Tullio  dice :  «Mor- 
ras mancebo.»  Responde  Séneca :  «Muy  buena  cosa  es 
morir  home  anle  que  lo  desechen,  oa  esta  pena  es  dada 
á  los  que  mucho  viven,  que  siempre  se  les  remueve  la 
mala  andanza  é  muchos  quebraaios  de  casa,  é  viven 
en  venganza  é  en  continuados  lloros  é  en  vestiduras  ne- 
gras. E  por  ende  bueno  es  morir  cuando  el  home  non 
puede  vivir.»  Tulliodice :  «Mancebo  morras. «Responde 
Séneca :  «Non  hay  departimiento  nin  conviene  de  con- 
tar cuántos  años  has ,  mas  cuántos  rescibisle,  si  mas 
vivir  non  pediste;  ca  esta  es  tu  vejedat ,  porque  cual- 
quier que  viene  á  la  postremeria  de  su  fado  muere  vie- 
jo.» Tullio  dice  :  «Non  te  soterrarán.»  Responde  Sé- 
neca :  « Ligero  es  el  quebranto  en  cualquier  manera 
que  se  destruya  el  cuerpo,  quier  por  corrupción,  quier 
por  fuego;  ca  si  non  lo  sientes,  non  te  pesa  que  el  cuer- 
po sea  soterrado.  Si  lo  sientes ,  toda  sepultura  es  tor- 
mento ,  ca  la  sepultura  non  fué  fallada  por  razón  de  los 
defuntos,  mas  por  razón  de  los  vivos ;  á  los  uoos  cubre 
la  tierra,  á  los  otros  consume  el  fuego;  ¿en  que  per- 
dónela tierra  á  los  nuestros  ojos?»  Tullio  dice :  «  En- 
fermarás.» Responde  Séneca : «  Desampararé  yoá  la  fíe- 
bre  ó  ella  á  mí.  Con  la  enfermedat  be  de  lidiar;  é  me 
vencerá  6  la  venceré ;  si  me  venciere,  non  la  temeré ;  si 
la  venciere,  non  la  sentiré.»  Tulliodice :  «Mal  fablan 
de  ti  los  bornes.»  Responde  Séneca :  «Non  facer  placer 
á  los  malos ,  es  ser  el  home  alabado.  Non  ha  ninguna 
autoridad  la  sentencia  de  los  malos  nin  ha  fuerza  que 
el  dapno  dapne.  Mal  fablan  de  mi  los  que  non  saben 
fablar;  non  dicen  lo  que  yo  merezco ,  mas  lo  que  sue- 
len. Con  igual  corazón  son  de  oir  los  denuestos  de  los 
malos  é  los  sus  alabamientos ;  de  menospreciares  el  sus 
menosprecio.»  Tullio  dice:  «Hé  aquí  el  dolor.»  Res- 
ponde Séneca :  «  Si  pequeño  es,  sufrámoslo,  porque  es 
pequeña  la  pascitnicia ;  si  grande ,  sufrámoslo  eso  mes- 
mo,  porque  es  pequeña  la  gloria  en  la  grand  pascien- 
cia.»  Aun  el  home  aboga  por  el  temor  é  dice :  «  Dura 
cosa  es  el  dolor.»  Responde  Séneca:  «¿Así  eres  tu 
muelle?  Pocos  saben  sofrir  el  dolor,  é  seamos  nos  de- 
llos.»  El  home  dice :  «  Muy  pesada  me  es  la  pobreza.» 
Responde  Séneca :  «Ante  eres  t6  pesado  á  ella.»  En  la 
pobreza  non  es  el  pecado ,  mas  en  el  pobre.  Pobre  es 
porque  te  semeja  que  ei  pobre,  é  si  non  lo  cuidases 
non  lo  serias.  El  home  dice :  «Non  soy  poderoso.»  Res- 
ponde Séneca:  «Gózate,  porque  non  serás  sin  poder 
nin  te  desapoderará  ninguno.»  El  home  dice  :  «Podré 
rescibir  tuerto.»  Responde  Séneca  :  «Gózate,  porque 
non  lo  podrás  facer.»  El  home  dice :  «Graod  algo  ha 
aquel.»  Responde  Séneca  ?  «Non  lo judgues  por  home^ 
ca  arca  es  en  que  tiene  guardados  los  dineros ,  é  aquel 
que  ha  envidia  de  los  que  están  llenos ,  arca  es  vacia.» 
El  home  dice:  a  Mucho  ha  aquel.»  Responde  Séneca: 
«  Muchas  moscas  siguen  á  la  miel ,  é  muchos  cerníca- 
los siguen  á  los  cuerpos  muertos,  é  muchas  formigas 
siguen  al  trigo.»  E  esto  se  puede  decir  de  los  que  si- 
gnen al  rey  ó  al  emperador,  que  tal  compana  sigue  la 
presa  et  non  al  home.  El  home  dice : «  Perdí  el  haber.» 


Responde  Séneca :  «  Bien  andante  ereí  ñ  con  el  habar 
perdiste  la  cobdicla  é  el  avaricia.»  El  home  dice :  «Pe^ 
di  las  riquezas.»  Responde  Séneca :  «Otro  las  perdió 
ante  que  las  bebieses. »  El  home  dice : «  Perdí  los  ojoi.  b 
Responde  Séneca :  «  Ah,  ¡cómo  es  atajada  la  carrera  á 
muchas  cobdicias  é  á  cada  uno  de  los  otroe  sesos  sos 
placenterías!»  El  home  dice :  a  Perdí  los  fijos.»  Respon- 
de Séneca : «  Loado  es  el  que  loa  la  muerte  de  los  mor- 
tales.» Perescieron  los  que  habían  de  perescer;  resci- 
biólos  Dios,  que  non  te  los  tiró.  Con  esta  manera  el  te- 
mor nunca  da  buen  con.^ejo,  é  toma  pelea  con  lavertad 
de  la  seguranza. 

CAPÍTULO  XLVI. 

Qtt6  fiíbU  de  cómo  se  debe  borne  giardar  fae  Han  eeya  et  ytnt 
de  feebo  de  «rmii. 

Mío  Ojo :  guárdate  et  non  yerres  en  manera  que  ca- 
yas  en  yerro  de  fecho  de  armas ,  ca  non  es  yerro  que 
puedas  entender  nin  de  que  te  puedas  castigar,  asi 
como  lo  ferias  de  otros  yerros  que  le  acaesciesen.  Qoieo 
yerra  en  fecho  de  armas ,  en  non  lo  saber  guisar  nin 
endereszar  nin  compasar  como  debe,  non  pone  y  otros 
peños  sinon  la  cabeza.  Et  desque  ana  vegada  es  tajada 
non  se  puede  después  zurcir  como  otra  coaa  que  sea 
rota.  A  los  otros  yerros  que  al  home  acaescen  puede 
sobrello  haber  castigo  de  palabra  ó  de  feridas ,  roas 
yerro  de  fecho  de  armas  non  y  viene  otra  pana  sobrello 
sinon  desaventura  ó  mala  andanza  ó  muerte.  El  que  la 
muerte  puede  tomar  mal  por  mol,  mejor  le  eique  noa 
la  desaventura  ó  la  mal  andanza  en  que  finca  el  bone 
engañado  para  en  toda  la  su  vida ,  é  después  de  la  su 
muerte.  Ca  como  quier  que  el  home  muere,  nunca  el 
su  mal  muere,  é  siempre  los  bomes  se  miembran  dello 
é  fablan  en  ello  é  lo  extrañan ,  ca  así  como  se  loa  el 
bien ,  asi  se  debe  extrañar  el  mal.  Por  yerro  de  kcho 
de  armas  se  perderá  é  se  vencerá  una  gran  batalla  de 
la  parte  que  acaesce  aquel  yerro.  Et  eso  mismo  de  ooa 
lid  de  un  caballero  que  lidie  con  otro  ha  pena,  é  deode 
arriba  como  se  acaesce. 

Et  desto  hay^  mochas  bestorias  en  que  cuentan  de 
muchos  á  que  acaesció  é  que  pasaron  por  ello.  En  yerro 
de  fecho  de  armas  acaesce  que  los  vencidos  vencen  á 
los  vencedores,  guardando  su  buena  andanza  é  pre- 
ciando poco  aquellos  que  ellos  vencieron.  Por  yerro  de 
fecho  de  armas  acaesce  muchas  de  vegadas  que  los 
que  cuidan  guarir  é  escapar  de  mano  de  sus  enemigos, 
non  lo  sabiendo  facer,  se  meten  en  su  poder.  Por  yerro 
de  fecho  de  armas  otrosí  acaesce  que  los  menos ,  dán- 
dose á  bien  é  tomando  en  sí  acucia  é  maestría  para  lo 
facer,  vencen  á  los  mas  que  ellos.  Por  yerro  de  fecho 
de  armas  acaesce  que  un  alcaide  de  un  castillo,  seyen- 
do  el  castillo  cercado  de  sus  enemigos ,  en  tal  de  guar^ 
dar  muy  bien  el  castillo  que  tiene,  aveutiirane-4ia  de 
íacer  con  su  cuerpo  é  con  los  que  tiene  consigo  una 
tal  cosa  que  prenderá  él  muerte  ó  encaptivamiento  é 
perderá  el  castillo  de  su  señor.  Por  yerro  de  fecbo  de 
armas,  atreviéndose  el  cabdiello  en  palabras  locas  é  vi- 
nas que  le  digan ,  ikrá  cometer  tal  cosa  por  la  cual  per- 
derá todo  el  su  fecho.  E  desque  esto  le  bebiere  cootes- 
cido,  non  poma  otra  excusa  ante  sí  sinon  que  cuidabí 


Digitized  by 


Google 


CASTIGOS  É  DOCUMENTOS 

qM  asi  seria,  é  por  eso  dice  la  palabra  del  proverbio: 
Cmdar  non  e$  saber.  Por  yerro  de  fecho  de  armas 
•caesoerá  que  una  muy  grant  hueste  se  desbaratará  é 
nrá  destroida ,  non  se  sabiendo  guardar  bien  de  la  par* 
10 donde  deben  é  cómo  deben  haber  guarda,  nin  sa- 
bíéodolo  facer  acuciosamente  é  con  trabajo.  Por  yerro 
de  fecho  de  armas  acaesce  que  muchas  de  vegadas  una 
flota  de  navios  que  son  pocos,  solo  que  sean  bien  ar- 
mados é  de  buena  gente  para  lidiar  é  para  matar,  des- 
baratan  á  otra  muy  grant  flota  en  que  non  baya  tanta 
boeoa  gente  nin  que  lo  sepan  tan  bien  fiícer.  Por  yerro 
de  fecho  de  armas  acaescerá  que  una  espolonada  que 
los  caballeros  farán ,  se  meterán  en  la  barrera  de  los 
enemigos,  et  desque  dentro  fueren ,  de  dos  cosas  les 
cooiemi  facer  la  una,  ó  morir,  ó  salir  dende  malan- 
\  6  con  grand  vergúenia.  Por  yerro  de  fecho  de 
irecudeo  los  bornes  locamente ,'  cuando  les  dan 
apellido  é  van  corriendo  é  non  sabiendo  sabidoria  cier- 
ta con  cuántos  é  con  cuáles  enemigos  lo  han ,  é  deste 
mal  non  se  saben  guardar  fasta  que  caen  en  la  red  de 
cabeu  de  la  celada  que  los  enemigos  les  tienen  echa- 
da, et  desque  y  son,  han  de  ser  (tte  fuem  muertos  6 
aptlvos.  B  por  esta  ocasión  se  pierde  é  es  perdida 
mocha  gente  fasta  este  tiempo  de  agora. 

Qam  va  contra  sus  enemigos  con  sabidoria ,  cierta- 
mente  aluenga  los  sus  días  ó  la  su  vida,  é  non  da  la  su 
buena  andanza  á  los  otros.  Mucho  debe  catar  el  que  la 
guerra  ha  en  qué  tiem|)o  la  faz  é  qué  mal  puede  facer  á 
fes  enemigos ,  é  qué  mal  puede  rescebir  dellos.  E  antes 
que  borne  comience  la  guerra ,  debe  calar  é  parar  mien- 
tai  cómo  está  guisado  é  abastecido  para  ella  para  co«- 
maosarla  é  para  mantenerla  é  levarla  adelante. 

Grande  buena  andanza  es  é  gimd  aventiga  del  que 
jnteero  comete  sobre  el  cometido,  solo  que  el  comete- 
dor guarde  dos  cosas :  lo  primero,  que  lo  que  comete 
é  fe  que  comienza,  que  lo  faga  con  derecho ,  ca  facién- 
dofe  con  derecho  habrá  á  Dios  por  sí  é  de  la  su  parte, 
é  de  otra  guisa  serle-y-a  á  contrario :  la  segunda ,  el  que 
fe  cometiere,  que  cate  primero  qué  cosa  comete  que  lo 
pueda  levar  á  cabo.  E  desque  fuere  comenzada,  que  non 
felfeica  nin  mengüe  por  él ,  mas  que  lo  lleve  adelante, 
mlvo  ende  si  lo  dejare  por  otro  grand  servicio  de  Dios 
é  muy  señalado,  é  por  otra  grand  su  pro  é  su  honra 
qoe  ende  sacase.  Non  creas  en  el  tu  corazón  que  las  co- 
tas, aegund  se  cuidan ,  que  así  las  puedan  facer  nin 
aeabar.  Grand  locan  cuida  é  ha  en  su  cabeza  el  que 
cuida  nadando  atravesar  la  mar,  nin  en  un  foyo  que 
fega  en  tierra  cuide  Hacer  et  consumir  el  agua  toda  que 
n  per  el  río.  Las  lenguas  que  toman  de  los  sus  ene- 
migas loe  qoe  guerrean ,  es  grand  pro  de  aquellos  que 
fes  bien  sebea  tomar,  é  grand  dapno  de  los  enemigos,  si 
Ueo  tomadu  son ;  ca  muchos  saben  por  y  de  su  facien- 
da.  Otrosi  es  grand  dapno  de  los  que  las  toman  si  las 
ooQ  toman  cuando  deben  é  como  deben ,  ca  mucho  de- 
ben parar  mientes  los  que  las  toman*en  non  se  guiar  por 
borne  veoedizo  de  parte  de  fuera ;  ca  la  buena  lengua 
debeaernatural  del  logar  onde  fe  toma ,  é  que  sea  home 
de  edat  para  saber  é  entender  las  cosas  é  los  fechos  de 
fe  tierra,  é  lu  nuevas  que  oye  é  aprende  que  las  sepa 
te  retener  é  contar.  E  desque  tal  lengua  como  esta 
tisMrn  tomada  en  su  poder ,  pueden  ir  seguramente  con 
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ella  sobre  sus  enemigos,  é  non  han  que  temer  con  la 
merced  de  Dios,  mas  non  deben  alongar  nin  dar  vagar 
de  un  día  para  otro  á  la  obra  que  han  de  facer;  ca  el  lo- 
gar frontero  é  guerrero  de  un  día  se  cambia  de  un  es- 
tado á  otro ;  ca  el  un  dia  estará  vacío  de  gente  é  otro 
estará  muy  lleno,  é  cuidan  los  homesír  en  esruerzo 
que  non  ha  y  sinon  poca  gente,  é  fállense  con  la  mucha, 
é  viéueles  ende  mal  é  dapno.  El  fierro ,  míentre  es  ca- 
liente, débese  majar,  é  desque  es  frío  non  se  puede 
tan  bien  majar ;  é  el  que  va  guerrear  con  sus  enemigos 
sin  sabidoria,  ciertamente  la  su  vida  en  poder  de  los  sus 
enemigos  es;  otrosí  en  su  mesura  va  vendido. 

Desque  comenzares  á  guerrear  non  d^s  vagar  nin  lo 
fagas  flacamente.  Eel  que  de  vagar  aluenga  el  tiempo, 
por  eso  non  acaba  los  fechos  tan  aína  como  lo  liabia 
menester,  ca  de  un  dia  ó  otro  pueden  nascer  muchos 
embargos  contrarios  de  aquel  fecho  en  que  están.  De- 
más por  el  grand  alongamiento  del  tiempo  húnse  de 
enojar  las  gentes  que  estarán  contigo  en  la  guerra,  é 
desque  se  enojaren  contescerte-ha  de  dos  cosas  la 
una:  ó  se  irán  sin  el  tu  mandado,  ó  ai  los  quesieres  te- 
ser  contigo,  haberte-ha  de  costar  mas  del  tu  haber  para 
detenerlos  de  lo  que  te  costaría  primero.  E  mientras 
los  bornes  están  folgados  é  recios  son  buenos  é  de  bue- 
nos corazones  para  cometer  é  facer  loque  les  monda- 
res, é  desque  el  enojo  cae  en  ellos^  luego  se  facen  pe- 
rezosos é  cobardes,  é  pierden  la  vergüenza  en  non  facer 
bien,  é  échense  á  todo  mal  et  obran  por  ello. 

Mío  fijo:  cuando  fueres  en  guerra,  sábete  servir  é 
ayudar  de  los  homes,  de  cada  uno  segund  lo  que  sabe, 
é  aquello  para  [que  es  bueno;  el  que  tu  vieres  que  es 
para  fecho  de  armas,  pónlo  en  las  armas ;  é  el  que  vie- 
res que  es  para  la  mar,  ponió  en  la  mar;  é  el  que  vieres 
que  es  para  adalid,  fazlo  adalid  é  guíate  por  él ;  é  el  que 
vieretque  es  buenalmocaden,  sírvete  del  en  aquel  ofi- 
cio ;  é  el  que  vieres  que  es  buen  cabdiilo  de  gente,  fazlo 
cabdillo  é  pónlo  con  gente  do  se  sirva.  El  que  vieres 
que  es  buen  caballero  de  armas  é  que  es  ya  probado  é 
do  se  él  acaesció  que  siempre  fizo  é  dijo  con  el  su  cuer- 
po lo  mejor,  é  que  se  sopo  guardar  de  yerro  porque 
non  cayese  en  vergüenza ,  el  tal  como  este,  cuando  te 
acáesciere  fecho  de  armas ,  toma  el  su  consejo  é  en  lo- 
gar peligroso  ténganlo  cercado  tí  é  aprovéchate  é  ayú- 
date del ,  ca  este  te  sabrá  aconsejar  é  ayudar  do  lo  ho- 
hieres  menester.  E  en  el  tu  castillo  poa  á  tal  alcaide 
que  sea  de  buen  logar  é  tal  en  st  de  que  el  tu  corazón 
sea  seguro  que  te  responderá  con  él  airado  ó  pagado  á 
todo  tiempo  que  gelo  demandares ;  ca  quien  pone  en  la 
su  fortaleza  home  en  que  non  fia ,  es  tal  como  el  que 
da  8U  cochillo  á  otro  su  enemigo  que  le  degüelle  con  él. 
Non  quieras  fiar  en  el  home  mas  de  lo  que  debes ;  sír- 
vete de  cada  uno  segund  los  fiíchos  son  en  que  has  me- 
nester su  servicio,  é  segund  fueren  los  homes  que  ha* 
yas  probado ,  é  segund  las  maneras  de  lo  que  cada  uno 
sabe  é  en  que  son  probados  por  buenos,  é  así  non  erra- 
rás tú,  nin  ellos  non  errarán  en  lo  que  han  de  facer,  que 
cada  uno  yerra  al  su  menester  que  sabe. 
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CAPlTOLO  XLVIl  (i). 


Qae  fabla  de  caáDt  bienandante  es  el  borne  á  quien  Dios  da 
boena  andanza. 

Mío  fijo :  paracnienles  cuánt  bienandante  os  el  home 
á  qaien  Dios  da  bienandanza  ó  buenas  andanzas.  E 
muy  bienaventurado  es  el  que  las  bien  sabe  guardar 
é  mantener.  Bienandanza  es  ganar  el  home  el  bien  de 
primero ,  é  mejor  andanza  es  desque  lo  ha  ganado  sa- 
berlo guardar  é  mantener  que  lo  non  pierda ;  ca  dosque 
Jo  pierde,  asimismo  pierde  en  ello;  é  por  eso  dijo  el 
sabio  Séneca :  como  quier  que  todas  las  cosas  que  salen 
de  mesura  fagan  mal  é  sean  dañosas  para  el  home,  la 
buena  andanza  que  sale  de  mesura  es  muy  peligrosa ,  é 
mas  qae  todas  las  otras,  porque  face  al  home  transgreer 
é  salir  de  su  estado,  non  sabiendo  tomar  medida  de 
manera  guisada  en  sí,  é  fácele  haber  cuidados  des^ 
variados  ios  unos  de  los  otros.  E  fácele  decir  é  facer  vac- 
uidades,  é  pónete  en  grand  escuridumbre  de  teoiebrt, 
en  manera  que  non  puede  por  ella  departir  la  verdai  de 
la  mentira  nin  la  boodat  do  la  roaldaU  ^ 

¿Qué  te  diré  roas?  Porque  nuncaá  tales  homes eoino 
estos  vaya  mejor,  tráelos  por  desconoceiicia  de  su  yerro  á 
ser  malandantes.  E  desque  una  vegada  caen ,  nunca  loe 
después  deja  izarse  á  tomar  esfuerzo  por  ninguna  ma- 
nera de  bondat ,  é  por  ende  los  bienes  muchos  sin  medi- 
da que  han  rescebidos  son  con  ellos  derramados  sin  me- 
sura á  dapnodel  cuerpo  é  del  alma;  ca  asi  como  caen 
por  los  sus  malos  cuidados  en  enfermedades  del  alma, 
de  que  minea  guareacfen ,  bien  así  desamparándose  á  los 
vicios  por  complir  sus  voluntades,  caen  en  enfermer 
dades  de  los  cuerpos  en  que  viven  muy  Itzradamente, 
é  encima  viéneles  la  muerte  muy  fuerte  é  nuy  penada. 
E  todo  pste  mal  les  aviene  por  ooa  saber  de  primero  ci>- 
nocer  é  guardar  la  buena  andaon. 

Buena  andanza  han  los  bornes  en  muchas  maneras 
que  te  yo  agora  diré,  é  todas  vienen  de  Dios  é  por  Dios, 
ca  sin  él  non  se  puede  cosa  facer  que  buena  nin  coa>- 
plída  nin  duradera  sea.  E  quiérote  decir  cuántas  mane- 
ras hay  delia.  La  primera,  dar(e-ha Dios  buena  andanza 
en  te  facer  sano  é  escorrocho  é  sin  lesión  ninguna,  é 
que  nazcas  de  buen  linaje  é  honrado.  La  segunda,  dar- 
te-lia  Dios  buena  andanza  en  te  facer  sesudo  é  enten- 
dido é  bien  sazonado  é  de  buen  corazón  é  de  buenas 
costumbres  é  de  buenas  maneras.  La  tercera  ^darte-ha 
de  las  buenas  andanzas  en  te  dar  señoríos  grandes  é  he- 
redades granadas  é  riquezas,  si  eres  para  ello  é  de  logar 
que  lo  debas  facer  é  liaber.  E  la  cuartó,  darte-ha  Dios 
buenas  andanzas  contra  tus  onemigos  porque  los  extra- 
garás é  K»  tollerás  lo  que  han ,  et  habiendo  tú  buena 
andanza ,  la  habrán  ellos  mala.  La  qninta,  darte-ha  Dios 
buena  andanza  en  te  facer  vasallo  de  buen  señor,  que 
el  tu  señor  sea  tal  que  te  conozca  bien  ios  servicios  que 
le  fecieres  é  te  dé  buen  galardón  por  ellos,  é  lato  fa- 
cienda  vaya  con  él  todavía  adelante  porque  cada  día 
vala  mas.  La  sexta  buena  andanza  te  daií  Dios  en  te 
casar  con  buena  mujer  complida  de  toda  bondat ,  de  la 
cual  te  dará  fijos  é  fijas  de  que  hayas  generación.  E  esta 
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mujer  que  sea  tal  que  el  tu  oorazoaesté  bien  ae^m  é 
firme  eo  la  su  bondat  é  sin  temor  é  seyeado  ella  sin  miV 
dat,  ó  por  la  cual  seyendo  tú  casado  con  ella  sea  bonrt 
de  ti ,  é  hayas  por  ella  riquezas  é  todo  bien ,  é  sea  el 
casamiento  egiialeza  de  ti  lo  mas  que  se  pueda  facer. 
La  séptima  bienandanza  te  dará  Dios  en  darte  carrera 
porque  puedas  facer  algund  bien  señalado,  el  cual  te  lei 
muy  loado,  desque  lo  hobieres  fecho,  de  todos  aque- 
llos que  lo  sopieren;  ca  el  bien  nunca  muere  nin  se 
pierde  é  siempre  va  adebnte.  La  octava  buena  andaosi 
te  dará  Dios  en  el  bien  é  con  la  buma  andanza  que  le 
diere  el  tu  amigo ;  ca  ppea  tu  amigo  es  der^cbameote, 
é  tú  le  tienes  por  tai  é  fias  muclio  en  él,  la  su  buaní 
andanza  debes  tú  contar  por  toya»  é  asi  te  debe  pbear 
con  ella  como  con  la  tuya  misma.  La  novena  J 
danza  que  te  dará  Dios ,  é  esta  es  sobre  todas  las  i 
en  te  traer  i  tiempo  é  á  razón  que  cenoieas  á  Dios  é te 
arrepieulasderecbameatede  loetaspecadoe.  Porlacoil 
cosa  la  tu  alma,  que  es  el  mayor  é  el  mejor  bieo  qoetó 
has,  venga  á  salvación é  á  gioria  que  dará  para  siem- 
pre é  sea  tollidade  perdición.  Aqui  seacaluD  todos  los 
bienes  de la&  huenaraadanaafiieroporaleeé  espidtual» 
que  el  alma  é  el  cuerpo  del  borne  puedes  haber. 

Bienandante  es  aquel  á  quieto  Dios  da  cairera  á  k 
él  sabe  tomar  é  usar  bien  por  ella,  qae  habiendo  los 
bienes  deste  mundo  en  guisa  ose  dellos  porque  nm 
pierda  los  bienes  del  otro.  Báaneraes  demuebos  bames 
que  en  U  oracten  que  facen  á  Dios ,  demándaale  qae 
les  dé  buenas  andanzas,  é  en  estas  demand-ii  teniD 
grande  embargo  sobre  sí.  ¿Qué  pro  tiene  darte  Dios  bue- 
na andanza  si  gela  non  sabes  bien  guardar,  é  non  sabes 
usar  muy  bien  dolía?  Si  tú  esto  non  sabes  facer,  nai 
vaidrie  que  gela  nos  demandases  é  que  la  non  bebie- 
ses. Mas  si  tú  bien  quesiereí  fkcer ,  toma  el  eonseje^Be 
te  yo  agora  diré. 

Cuando  pidieres  merced  á  Dios  qae  le  dé  algaoi 
buena  andanza ,  muy  señalada ,  pídele  por  merceri 
luego  en  pos  aquello  que ,  si  él  tiene  por  bien  de  te 
facer  alguna  merced  que  le  tú  demandares ,  que  él  per 
la  su  santa  merced  te  dé  entendimiento  é  raiOD  porqae 
le  sepas  conocer  el  bien  que  del  rescibes,  é  eoa  qae 
sepas  guardar  é  usar  bien  de  aquella  buena  andaaia 
del  bien  que  te  él  lace.  La  primera  caída ,  el  priner 
mal  en  que  el  home  cae  en  este  mundo ,  es  en  das*- 
conocerse  á  Dios.  Un  yerro  es  desooooeerse  á  Oíos,  é 
otro  es  non  le  conocer,  é  cada  uno  deilos  es  muy  gmr 
de,  é  muy  malo ,  é  muy  mortal  para  el  alma  é  pan  el 
cuerpo.  Por  ende  bienaventurack)  es  aquel  qae  «be 
bien  conocer  á  Dios  é  agradecerie  los  bienes  é  las  0er* 
cedes  é  las  gracias  que  del  resctbe;  ea  síb  éi  todo  es 
nada.  El  diablo  quiérese  noeter  por  poderoio  eo  dará 
entender  á  los  homes  que  es  ^paz  de  facer  biea  é  mal 
á  quien  él  quiere ,  é  de  dar  buena  andanza  ¿  mala  á 
quien  él  quiere.  Si  el  diablo  te  íeciere  alguna  con 
que  tú  cuides  que  es  por  tu  bien ,  annque  tal  hm 
como  este  te  parezca  alguna  vegada  que  ea  asi,  neo  es 
duradero ,  ca  luego  se  pierde.  Demás  el  bíeo  qae  del 
rescibieses  todo  serie  á  detrimieate  é  á  perdicieo  de  te 
tu  alma ;  ca  cierto  debes  tú  seer  que  el  diablo  reo  ante 
en  pos  de  ti  por  que  hi  tu  alma  sea  salva,  mas  percate 
facer  perder.  E  los  bieoee  temporales  qae  te  ^  fieime 
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é  eos  qne  te  aíalagtre  serán  í  perdición  del  aJina.  Poi 
eode  guárdate  dál  é  de  los  sus  engaños ,  é  conosce  al 
ti  Señor  Dios  que  es  tu  ctiador  é  tu  salvador. 

CAPITULO  XLVIIL 

Oae  fkbla  de  c4mo  non  debe  home  aventorarse  muchas  vegadas, 
Bia  flar  del  home  qoe  haya'  probado  por  malo. 

Mío  fijo :  guAcdite  é  oon  te  quieras  sTenturar  mu* 
chis  vagadas  metitodo  tu  pecho  en  aventura ,  é  en 
(¡Mar  bien,  ¿  en  fiar  en  el  borne  que  hayas  probado 
por  male,  q«e  por  bion  que  le  fagas  non  tienes  en  él 
wdat  nin  teiltad ,  sinoo  todo  mal  é  toda  falsedat,  cada 
qoe  pediere,  que  siempre  anda  catando  tu  dapno  ó  tu 
desberedainiento  o  se  le  guisare  de  lo  poder  facer.  Gste 
es  alai  coaio  el  qoe  diee  t  «Si  te  non  pude  dernbnr 
dsita  allttn,  ve  tdetete  ó  derríbarte^he  de  la  otra. » 
Atil  oomo  eato  ee  ^¡Bgond  diee  el  proverbio  antiguo : 
^Qmmm  enemigo  popa,  á  sus  fnenot  muere,  n 

Kitraña  cosa  e»  ó  contra  natura  comer  el  lióme  é 
biber  alaciroiento  con  el  león  de  so  uno ,  6  con  la 
sierpe  enpoaxo2Ma ,  é  non  roKíbir  mal  nin  dapno 
cMloi.  Gran  atrovimiento  face  el  qoe  se  echa  á  dormir 
Nfore  en  la  cuota  de  la  sierpe.  Si  tn ,  mió  fijo ,  reeoi«> 
iánis  nal  de  tal  líeme  como  aquel ,  non  te  sabiendo 
gnrdar  del ,  non  pongas  la  tadia  é  culpa  á  éi,  mas 
ponia  4  ti  ttouno.»  qoe  boscaste  cmfaillo  con  que  te 
degollases  por  derecho,  ca  por  razón  mlM  te  debes  tú 
misiDo  amar  qoe  te  podrie  otro  amar.  Pues  si  te  tú  non 
unas  como  debes,  é  te  non  subes  guardar,  ¿quién 
cuidas  qoe  le  guarde?  Dios,  que  es  guardador  é  guia- 
dor, como  qoierque  el  Señor  muy  poderoso  sea ,  me- 
Des(ar-ba  que  Je  tú  ayudes  á  que  te  él  guarde,  é  guar- 
diodote  él  é  ayudándole  tú  á  ello,  será  la  guarda  com- 
plida  é  non  temerás  daño  nin  mal.  Ca  dice  el  proverbio 
aaligoe :  eQuien  ee  üf/uéa  Dioe  le ayudú.n  Otrosí  dice 
otro  preverbio :  n  -Da  Dio$  trigo  en  el  ero  eembrado.i» 
Geáfdate  de  aquel  qne  es  borne  mal  fadado,  é  guardar- 
le-baDio§. 

Ifbnqidenrs  facer  señor  de  tn  cabeza,  nin  pongas 
gnu  fieidat  en  sn  mano  de  aquel  que  te  quiere  mal  é 
tsMda  bli9ca1ld^dapno  para  te  confonder  cada  que  po« 
díere«  La  piedot  non  nasce  del  homtciero,  que  la  mise- 
rieardbnoD  ea  dada  al 'que  acecha  con  sabidoria  de 
nal  é  de  traición  é  de  falsedat ,  errando  á  aquel  ó  á 
«nonios  qoe  debe  guardar.  Las  obras  dan  testimonio 
de  iqoel  qoo  las  face.  B  por  eso  dice  sant  Pablo  en  la 
uSpifiola  :  tt  Las  obras  de  cada  uno  le  siguen. »  Sí 
ló  non  quisieres  erm'  en  conocencia  del  home  que 
qoiaieres  conoaeer ,  para  mientes  en  tres  cosas.  La 
finera,  qtié  debdo  ha  contigo  de  bien,  é  cómo  te 
«^  en  sos  diciios  é  en  sus  fechos.  La  segurida,  por 
eeü  bna  os  tenido  entre  los  homes.  La  tercera,  cuá-^ 
lis  son  las  sos  obras  qtie  él  foco,  por  las  cuales  es  juz- 
Noper  baoBO  ó  por  malo  entre  los  homes. 

Ifio  fijo :  non  fies  por  palabras  sabrosas  que  te  di- 
gan, las  cuales  toman  á  ser  mas  amargas  que  la  fiel. 
Cree  por  las  palabras  que  te  dijieren  cnanto  debes,  é 
eooo  débei  guardar  tíen)^  lo  de  adelante  qoe  has  á 
pssar,  é  non  caerás  atrás.  Por  las  voces  conosce  el 
iMeilealonMntode  ^  ailen  cuando  le  tañen,  é 
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por  los  fechos  se  conoce  el  home  cual  es.  Quien  se 
sopo  guardar  del  mal,  é  á  quien  Dios  quiso  guardar 
de  non  caer  en  el  mal ,  es  bienaventurado.  La  cosa 
que  se  face  con  locura  é  con  arrebatamiento  siempre 
sale  mal  della  el  que  las  face.  Las  locuras  de  primero 
parescen  bien  á  aquellos  que  se  dellas  pagan ,  é  des- 
pués cada  áia  los  parescen  peor,  é  se  quieren  ende  tirar 
afuera,  si  pediesen ,  mas  non  eslá  el  poder  en  su  mano 
como  de  primero.  Faz  bien  al  bueno ,  é  así  le  estrema-^ 
ras  del  malo.  Non  ates  nada  que  después  non  puedas 
desatar. 

Non  tomes  Danza  en  logar  de  que  te  bayas  d&^pues 
á  tirar  afuera.  Non  prometas  cosa  que  después  non 
puedas  haber  nin  dar.  Ñon  quieras  hoy  haber  uu  amigo 
por  cosa  que  le  tú  prometieses ,  la  cual  tú  non  le  pe- 
dieses complir,  é  bebieses  á  perder  .su  amistad.  Non 
quieras  cada  día  ser  engañado,  ca  si  lo  fecieses  repre- 
henderte^y-an  los  homes  mucho  en  el  tu  sentido.  Non 
quieras  tomar  el  tu  enemigo  por  amigo;  ca  si  lo  fecieses 
é  mal  ó  daño  te  y  veniere,  tornaie«ha$  á  tu  culpa ,  que 
del  enemigo  nmica  bome  puede  facer  buen  amigo.  Faz 
tus  fechos  é  cosas  con  razón  é' con  sentido,  guardando 
en  ellas  lo  mes  aguisado ,  é  asi  non  te  fallarás  mal  de^ 
qne  las  hobieses  lechas.  Non  digas  voluntad  de  tu  co^ 
razón  á  aquel  que  le  hobieres  á  guardar.  Non  mués-* 
tres  buena  Tolnntad  al  que  non  amas;  ca  sí  lo  fecieses; 
meterte*y-as  por  engañador  contra  él.  Non  cal  al  rey 
ser  engañador,  como  lo  sería  otro  home  pequeño. 

Por  guardar  la  tu  buena  verdal ,  non  vendan  á  olri 
por  la  mala  medida  que  á  ti  te  Tondreren.  Faciendo 
bendat  destroirás  con  ella  é  farásla  maldat.  Mejor  pa- 
rescerás  en  el  tu  espejo  en  que  te  eatas,  que  paresce* 
ríes  en  los  ojos  del  tu  enemigo.  Bscoge  el  bien  del  mal, 
asi  como  escogerles  un  manjar  de  otro,  ó  extremaríes 
un  buen  vino  de  otro  malo.  Créele  por  Dios  é  guíate 
por  las  cosas  que  debes,  é  deja  las  que  non  son  tuyas 
é  de  que  te  puede  vefíir  dafio.  Ama  derechamente  lo 
que  debes  amar, é  notí  k)  pierdas  por  culpa  de  tí.  Non 
desprecies  lo  ganado  por  lo  que  has  de  ganar.  Non  di- 
gas mal  del  día ,  que  obra  es  de  Dios  en  que  él  mues^ 
tra  sus  maravillas,  fasta  que  sea  pasado,  é  venga  la 
noche.  Non  tomes  grand  atrevimiento  en  las  cosas  en 
que  non  estás  seguro ,  é  cree  é  fia  en  las  que  debes ,  é 
como  debes ,  é  cuanto  debes. 

Non  fkgas  escarnio  nin  deshonra  al  tu  amigo ,  lo 
cual  non  querries  que  á  tí  otro  te  fsciese.  En  la  cosa 
que  tú  quieres  que  Dios  te  faga  merced  non  pongas  mu- 
cho á  corazón  de  cobdiciarla ,  ca  mas  tarde  te  verná 
por  ello.  Non  quieras  lo  desaguisado ,  nin  busques  lo 
mal  parado,  nin  despiendas  tu  tiempo  en  vanidat,  nin 
pierdas  vergúenza  onde  finques  envergoñado.  Nin  te 
melas  por  consejero  en  balde  do  non  hayas  grado,  nin 
seas  derranchado  contra  otro  derraiKhado ,  ca  luego 
meterás  descomunaleza  entre  ti  é  él.  Si  te  aviltares, 
cada  día  serás  mas  aviltado.  Si  te  presciares  como 
debes ,  cada  día  el  tu  prescio  será  adelante  :  cree  en 
Dios  derechamente ,  é  fía  en  él ,  ca  del  vienen  todoa 
los  bienes. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


CAPÍTULO  XUX. 


Qae  fabla  eómo  se  non  debe  el  sefior  pagar  del  borne  qae  anda  en 
la  SQ  casa  ,  que  quiere  guardar  mas  la  facienda  de  un  so  amigo 
que  non  la  del  sefior. 

MÍO  fijo :  non  te  pagues  nin  quieras  para  ti ,  nin  ande 
en  la  tu  casa  nin  en  el  tu  consejo  el  borne  [á  quien  tú 
fécieres  merced  é  fuere  allegado  á  tí  é  á  tu  privanza, é 
fiando  tú  en  él  quiere  guardar  mas  la  facienda  de  un 
su  amigo  que  non  la  luya ,  que  eres  su  señor,  é  le  fa- 
ces bien  é  merced  é  fias  en  él ;  ca  tal  bome  como  este 
que  esto  face ,  non  se  levanta  de  buena  verdal  nin  de 
lealtad ,  nin  de  amistad  buena  é  derecha ,  ca  señor  por 
señor,  tú  con  (fuieo  él  vive  eres  su  señor  é  non  otro- 
Ca  el  tu  señorío  es  de  bien  fecho  é  de  naturaleza,  é 
por  eso  á  ti  es  fecho  é  obligado  é  non  á  otri. 

Otrosí,  amigo  por  amigo,  tú  eres  su  señor  é  su  buen 
amigo,  é  su  buen  facedor;  é  pues  has  fianza  en  él, 
débete  seer  él  amigo  sobre  todos  los  otros  amigos.  E 
si  él  á  tí  yerra,  ¿cuál  es  aquel  que  en  él  debe  fiar? 
porque  non  es  razón  qtte  deba  seer  en  errar  á  tí  por 
buscar  bien  á  otri ,  segund  que  el  yerro  es.  Errar  á  tí 
que  eres  so  señor  por  placentear  é  lisonjear  á  otri, 
grand  yerro  é  grand  falsedat  face.  El  que  tu  privado 
é  en  tu  merced  fuere  é  te  amare  derechamente ,  non 
debe  en  ningund  caso  amar  á  otri  en  manera  que  á  tí 
yerre,  é  al  que  tú,  que  eres  su  señor,  amares,  debe 
él  amar  todavía  guardando  la  tu  pro;  é  t\  que  tú  des- 
amares, débelo  él  desamar  é  arredrarse  del. 

Grand  falsedat  es  errar  home  el  deseo  é  consejo  que 
da  á  su  señor  por  amistad  que  haya  con  otro;  é  el  que 
esto  face  es  atal  como  el  que  dijiese:  el  bien  que  me 
lace  este  señor  non  es  suyo ,  é  aquel  que  amo  mas  que 
á  él,  á  aquel  lo  gradezco ,  que  del  me  viene,  que  non  á 
él.  Et  d^  guisa  con  mala  falsedat  pone  otro  |apar- 
cero  sobre  su  señor ,  é  fácele  mayor  que  á  él ,  é  así 
desconoce  bien  fecho,  é  señorío  é  naturaleza ,  é  en- 
duresce  su  corazón  en  ceguedat  de  desconoscimieuto 
é  de  falsedat,  é  cada  día  son  las  sus  obras  peores, 
como  aquel  que  olvida  á  Dios  é  á  su  señor ,  é  á  su  bien- 
fechor  é  á  sí  mismo. 

La  maldición  complidamente  es  dada  sobre  el  home 
que  cae  en  desconocimiento.  Quien  se  desconoce  en 
lo  menos,  non  se  puede  guardar  que  non  venga  á  des- 
conocerse en  lo  mas.  El  home  que  vive  con  el  señor, 
semejanza  debe  tomar  del  que  entra  en  orden ,  que  el 
día  que  entra  en  orden  promete  é  face  voto  de  guar- 
dar é  mantener  su  orden ,  é  facer  complir  obediencia 
á  su  mayoral.  Et  el  que  esto  bien  face  é  bien  guarda, 
es  bien  ordenado.  Pues  el  tu  vasallo  é  el  tu  criado  é 
privado ,  que  es  allegado  á  tu  merced ,  para  mientes 
é  guarda  bien  el  consejo  que  te  diere  que  sea  sano  é 
salvo,  é que  guarde  la  tu  pro  sobre  las  otras  proes  de 
los  sus  amigos  otros ,  é  que  guarde  el  tu  daño  de  guisa 
que  te  non  faga  caer  en  dapno  nin  en  pérdeda,  ó  que 
guarde  el  tu  temor  é  amor  sobre  todos  los  otros  que 
amare,  é  guarde  la  tu  conciencia  porque  non  caya  en 
descouoscimiento ,  é  guarde  el  tu  bien  fecho  porque 
non  caya  en  perdición  del  cuerpo  é  de  lo  que  ha^  é 
guarde  el  tu  temor  porque  non  caya  en  la  tu  ira.  Ca 


dice  el  rey  Salomón  que  la  ira  del  Señor  es  rniBásd*^ 
de  la  muerte. 

Non  quieras  que  el  tu  privado  nin  el  tu  oficial  venda 
la  tu  pro  por  dineros;  é  si  tal  cosa  fallares  sobre  él, 
fallándolo  é  sabiéndolo  por  cierto ,  non  le  dejef^  mu 
usar  por  ella ;  ca  así  como  vende  j>or  prescio  de  haber 
la  tu  pro ,  así  puede  vender  la  tu  persona  si  gelo  que- 
sieses  sofrir.  El  fuego  mejor  es  de  matar  de  poqueáo 
que  desque  es  grande.  El  tu  privado  ia  tu  voz  é  la  tu 
razón  debe  tener  contra  ios  otros,  que  non  de  los  ouos 
contra  t¡«  Non  te  fies  ^del  tu  privado  quef  non  pteea 
del  tu  bien  ó  le  pesa  del  tu  daño.  Non  fies  ea  el  iu 
privado  que  con  miedo  malo  é  desaguisado  ta  quiere 
veer  siempre  en  premia  é  en  queja«  cuidando  que  per 
allí  escapará  de  las  tus  manos. 

Non  fies  en  el  tu  privado  que  non  ha  sabor  de  aso- 
segar contigo  en  la  tu  casa.  Et  ooo  fies  en  el  privado 
que  en  el  tu  señorío  non  quiere  guardar  la  que  tieaeé 
lo  que  ganó  contigo,  oa  dice  nuestro  Señor  Jesueráto 
en  el  su  santo  Evangelio :  «Do  es  el  tu  tesoro  y  as  «1 
tu  corazón. » 

Escoge  el  bueno  del  malo,  é  así  ooo  dañarás  á  ti  por 
la  maldat  de  otri ,  nin  confonderás  los  bucoot  cao  los 
malos ,  ca  el  mal  gusano  confonde  todo  ei  árbol  eo  qae 
see  é  cria,  é  la  mala  yerba  afoga  el  pan  que  oími  oaaca. 
E  cree  en  Dios  que  es  sobre  todo,  é  liabe  boaoa  fianu 
en  él,  é  guardarte-ha  da  poder  de  los  maWs  é  de  les 
engañosos  deilos. 

CAPÍTULO  L. 

Qae  fabla  de  cómo  non  debe  bome  decir  las  bnenas  hestorias  é 
las  fazafias  de  los  bomes  buenos  ante  malos  bornes,  Tfles  ^ 
rebeces. 

Mío  fijo:  non  quieras  las  buenas  heatorias  é  pas  ^ 
zanas  de  los  bornes  buenos  que, fueron,  decirlas  eon 
tus  palabras  buenas  ante  los  malos  bornes  viles  é  re- 
feces; ca  si  antellos  las  dijeses ,  perderies  tú  Joa  tus 
buenos  dichos,  é  (arias  en  ello  tu  dapno ^  é  á  ellss 
non  ternie  pro ,  é  tú  mesmo  tomaries  en  ello  eoqjo  é 
pesar  desque  metieses  mientes  eo  qué  logar  lo  dices, 
después  que  lo  bebieses  dicho.  JesuccistOt  oueatroSe- 
ñor  é  nuestro  maestro,  nos  aquestra  eo  el  su  Cvao- 
gelio  cómo  debemos  sembrar  nuestras  palabras  o  dii: 
«Semejanza  es  del  que  siembra  que  eo  sembrando  es- 
parce su  semiente ,  é  la  una  cae  eo  buena  tierra  iúm 
labrada  é  lleva  buen  fruto ,  é  la  otra  cae  sobre  la  peña 
que  es  seca  é  non  falla  y  humor  á  que  le  aproada  para 
criar.  La  otra  cae  enlre  las  espinas,  ó  las  espinas  aíó- 
ganla ,  que  non  la  dejan  nascer.  La  otra  cae  eo  la  car- 
rera por  do  pasan  los  bornes,  que  es  dura  é  pisada^  éoon 
se  puede  ascender  de  yuso  de  la  tierra,  é  las  aves  que 
vuelan  véenla  estar  descubierta  é  comeóla,  é  así  ooa 
facefructo.))  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  dijo  esUs 
semejanzas ,  él  mismo  las  dispone  por  el  so  Efaogalio 
espiritualmente ,  é  Nos  el  rey  don  Sancho  que  (édtoos 
este  libro ,  querérnoslas  aquí  disponer  lemporaiaieotB, 
segund  las  costumbres  é  las  bondades  de  los  b(Koes. 

Et  enante  que  el  rey  ó  algund  señor  diga  sus  raso- 
nes,  ó  departiendo  según  se  acaescen  Us  cosas,  debe 
meter  mieotes  cómo  las  dioe»  Por  eoda  al  ouaalro  di»- 
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panimiMU)  destas  palabras  es  este.  El  que  siembra  su 
temieote  buena  es  el  que  dice  sus  palabras  buenas  é 
ipaestas  é  de  buena  razón  derecha.  La  tíerra  sobre 
que  caen  es  á  semejanza  de  los  bornes  que  aquellas  pa- 
bbns  oyen ;  é  así  como  la  tierra  é  los  logares  sobre 
qoe  esta  semiente  cae,  son  departidos  los  unos  de 
los  otros,  que  asi  las  voluntades  é  las  bondades  ó 
lis  obras  de  los  bornes  son  departidas  de  las  otras.  La 
bwoa  tierra  é  bien  labrada  en  que  cae  esta  semiente 
es  á  semejanza  de  los  buenos  corazones  de  los  buenos 
bornes,  los  cuales  son  bien  labrados  por  buenos  en- 
tendiiDÍentos  é  por  buenas  memorias  que  han,  é  por 
ser  sesudos  é  letrados  é  de  buenas  maneras,  que  las 
sos  fidas  despieoden  en  buenas  obras  ó  se  saben  guar- 
dar áe  lu  malas,  el  en  tales  como  estos  non  se  pierde 
li  buena  semiente  de  las  buenas  palabras  que  oyen, 
mas  ereMce  é  amochigua  é  va  adelante.  Et  bienaTed- 
tiíMlo  es  aquel  que  gelas  dice ,  ó  á  que  da  Dios  tales 
eidons  que  golas  aprenden.  La  semiente  que  cae  so- 
bra la  piedra  dura  é  seca  en  que  non  faHa  humor  en 
qoeorie,  esa  semejanza  de  las  buenas  palabras  que 
se  diceo  ante  los  nesoios  é  desentendidos ,  que  los  sus 
eofaunes  son  seeos  é  sin  bumedut  de  buen  entendi- 
níeoto  é  de  buena  ratón ,  é  de  letra  dura ,  et  porque 
neo  Mía  en  qué  prender  para  retener  lo  que  oye ,  que 
seo  endorescidos  que  non  saben  retener  las  palabras 
f»  bao  oídas.  B  ¿ñ  como  les  entra  por  las  unas  ore- 
jas sueles  por  las  otras ,  é  menos  saben  de  lo  que  oyen 
después  que  lo  han  oido,  que  antes  que  lo  oyesen.  La 
semiente  que  cae  entre  las  espinas,  las  espinas  la 
afogao  que  la  non  dejan  crescer,  es  á  semejanza  de  las 
boeau  palabras  que  se  dicen  ante  los  honnes  malos  é 
Inidores  é  falsos ,  que  las  sus  maldades  é  las  sus  trai- 
cioaes  son  espinas  que  afogait  las  palabras  de  los  bue- 
nos con  las  sos  maldades ,  et  non  las  dejan  crescer, 
ole  tienen  pro  á  ellas,  nin  quieren  que  tengan  pro  á 
los  otros  que  las  han  oídas.  Et  la  semiente  que  cae  en 
las  carreras  que  son  duras  é  pisadas ,  é  por  esta  razón 
flaca  la  semiente  descobierta,  é  vienen  las  aves  que 
▼atlan  é  cómenla :  esta  es  á  semejanza  de  los  corazo- 
sesde  los  bornes,  que  son  endurecidos  é  pesados  en 
complir  sus  voluntades,  é  que  á  menudo  se  convier- 
ten i  lo  que  se  les  ontoja ;  é  cuando  buenas  palabras  é 
btRQos  castigos  oyen,  non  se  les  raigan  en  los  corazo- 
nes é  pónenlo  á  desuso.  E  á  semejanza  de  las  aves  vie- 
nen los  vicios  é  los  sabores  deste  mundo,  é  cuida  el 
heme  qoe  están  en  buen  estado  é  bien  castigados  por 
d Han  qoe  han  oído,  é  arrebátanlo,  é  tuéllenlo  ende, 
é  toman  á  las  sus  maldades  que  de  primero  suelen 
Qür ,  é  asi  son  peores  fos  sus  postrimerías  que  los  sus 
cenemos  que,  cuanto  mas  oyen  é  deben  mejor  obrar 
poreRo,  dejan  de  lo  facer,  é  toman  á  lo  peor.  Non 
demandes  á  Dios  en  las  tus  oraciones  que  te  faga  mer- 
^  en  cosas  desaguisadas ;  ca  si  lo  facieses ,  la  tu  de* 
meada  seria  desaguisada  é  perdida ,  é  la  tu  saña  podría 
tonar  alna  sobre  tf.  Et  demanda  lo  aguisado  é  lo  que 
teál  debe  íaoer  y  é  d^alo  todo  en  él;  ca  él  sabe  lo  que 
bada  facer. 

Rea  quieras  en  tus  palabras  buenas  é  con  tus  ma- 
les faebos  Jugar  con  Dios  é  tonerle  en  poco ,  como 
l^ivlascoa  m  borne  vil.  fn  como  dijo  el  rey  David, 
B.  A.-ZV. 
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sírver  con  temor  é  llegarte-ha  á  si  con  amor.  Las  tus 
palabras  para  mientes  ante  quien  las  dices ;  cuando  fa- 
blares  con  bornes  letrados ,  fabla  como  con  letrados 
que  te  entienden  é  saben  lo  que  dices ;  cuando  fabla- 
res  con  bornes  legos,  fobla  como  con  legos ;  pero  to- 
davía guarda  en  tus  palabras  que  non  les  des  á  enten- 
der que  mas. te  pagas  de  las  cosas  mundanales  que  de 
las  de  Dios ;  é  aunque  tú  yerres  en  tí  mesmo  por  tu 
maldat,  non  des  tú  causa  por  las  tus  palabras  con  qoe 
yerren  los  otros. 

Cuando  fablares  con  bornes  letrados  é  legos  todo  de 
so  uno,  fáblales  en  todo  á  manera  de  letrado  é  de  lego, 
sabiéndolo  ayuntar  de  so  uno  como  debes  é  en  sus 
logares ,  según  que  fuere  \k  razón.     ^ 

Cuando  departieres ,  para  mientes  con  cuáles  lo  fa- 
ces é  qué  es  aquello  sobre  qué  departes.  Cuando  retra- 
jieres,  mete  mientes  quién  eres  tú  que  retraes,  é  ante 
cuáles  lo  faces ,  é  así  non  errarás  en  ello. 

Guando  fablares  con  dueñas,  para  mientes  en  lo  que 
dl(jBs ,  é  cuáles  son  ellas  ante  quien  lo  dices,  é  de  cuá- 
les maneras  son ,  é  qué  bondat  han  en  sí ,  é  cuál  es  la 
fama  de  la  su  vida,  é  así  non  errarás  en  ello.  Non  di- 
gas palabra  fea  nin  torpe  nin  desaguisada ;  ca  si  lo 
facieses,  danés  mal  testimonio  de  ti. 

Non  fagas  continente  malo  porque  te  demuestres 
por  malo  non  lo  seyendo.  Non  fagas  malas  obras,  cala 
maldat  corre  en  pos  de  aquel  que  la  face,  é  non  le  deja 
fasta  que  le  trae  á  mal  logar. 

Non  digas  palabra  de  que  te  hayas  arrepentir  des- 
pués. Non  creas  por  el  consejo  que  te  diere  el  que  te 
mal  quesiere.  Cree  por  Dios,  é  él  escogerá  por  ti  todas 
las  cosas ,  ca  él  es  guisador  é  defendedor  de  todo. 

CAPITULO  LI. 

Qae  rabia  cómo  se  debe  hornt  gaardar  qoe  lo  boa  neten  eoa  mal- 
dat los  malot  bornes  i  Jo|lería ,  ola  se  auu  eo  soUx  eoo  eUoe 
nin  en  amar  los  Juegos. 

Mío  fijo :  guarte  é  non  quieras  nin  consientas  que 
bornes  malos  te  metan  á  barata  con  maldat  é  con  trai- 
ción que  han  en  sí;  et  que  tú  fagas  joglería  estando  en 
solaz é  con  alegría,  de  la  cual  después  que  la  hubieres 
fecha  te  nascíese  ende  mal  ó  te  pediese  ende  mal  ve- 
nir; ca  los  malos  sabores  tales  son  quede  primero  pa- 
rescen  bien  é  después  toman  á  mal,  é  han  mal  acaba- 
miento, é  echan  en  mal  logar  al  que  se  guia  por  ellos,  é 
dan  mal  acabamiento  al  que  los  sigue.  La  buena  jo- 
glería es  aquella  de  que  el  home  rescibe  placer  sin 
dapno  de  su  alma  nin  de  su  cuerpo ,  nin  á  dapno  de 
otri ;  et  como  quier  que  por  derecho  é  por  razón  de  la 
mala  joglería  debes  guardar  á  to(|>  home ,  muy  tonudo 
eres  de  guardar  della  á  los  tus  amigos  bien  como  á  tf 
mismo.  E  dice  Salomón  que  el  amor  vence  todas  las 
cosas,  é  es  así.  Pues  el  amor  te  debe  vencer;  que  pues 
amor  has  á  tus  amigos ,  que  tal  cuenta  fagas  dallos ,  é 
asi  los  guardes  como  á  tí  mismo.  Et  el  nuestro  Señor 
lo  mandó  en  los  diez  mandamientos  en  el  segundo  da- 
llos, o  dice  :  «Ama  al  tu  amigo  asi  como  á  ti  mesmo.» 

Non  quieras  alegría  nin  sabor  que  se  tome  después 
en  lloro  é  en  tristeza  é  en  desamor;  ca  así  como  las 
yerbas  que  nascen  en  el  campo  son  mucbu  é  de  mochas 
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Daturas,  bien  asi  Jos  sabores  deste  mundo  que  el  borne 
puede  lomar  espiriluales  é  tempohiles  son  muchos  é  de 
mucíias  maneras.  En  las  yerbas  fallarás  que  unas  son 
amargas  ó  oirás  son  dulces  é  otras  son  sabrosas  de  co- 
mer é  para  beber.  E  hay  otras  de  mala  sabor,  é  hay 
otras  que  son  sanas  é  provechosas  é  buenas  para  mu- 
días  enfermedades  é  para  feridas;  é  otras  que  son  do- 
lientes é  tnalas  é  dapnosas,  é -tales  que  si  los  bornes  las 
comiesen  ó  usasen  dellas  á  facer  sus  nielecinas^  que 
podrían  por  ello  mucho  aína  venir  á  la  muerte.  Pues 
aquel  os  desaventurado  é  sin  sentido  que  en  logar  de 
usar  de  las  buenas  usa  de  las  malas.  Pues  así  como  el 
horoe  se  aprovechando  las  buenas  é  deja  las  malas,  con- 
viene que  sepa  é|  escoger  otrosí  de  los  sabores  los  bue- 
nos ó  provechosos  para  sí  é  deje  los  malos.  Non  tomes 
sabor  en  el  ntal  de  otri,  que  non  sabes  cuánt  acerca  estás 
dello;  mas  Dios  lo  sabe  que  ha  grand  poiler  sobre  tí. 

Non  quieras  facer  escarnio  de  otro  porque  aquel  maU 
estar  nio  otro  peor  caya  sobre  tí.  Non  quieras  meter  á 
sabor  de  alegría  la  cosa  de  que  te  puede  venir  desamor 
é  tristeza.  Si  rieren  á  una  hora  muy  de  corazón  é  en 
pos  do  aquello  llorares  é  poca  de  razón,  darte-has  por 
de  mal  éeso,  é  el  juteio  de  Dios  te  habrá  comprehendi- 
do.  Las  sabores  que  el  homo  usa^  por  los  cuales  se  face 
malo  é  mal  acostumbrado,  estos  non  se  deben  llanaar 
sabores,  mas  desabores.  El  home  que  se  vence  á  sabores 
de roatdat ,  tal  como  este  torna  de  estado  de  bornea 
seer  bestia. 

En  cuatro  cosas  se  extrema  el  home  de  k  bestia ,  las 
cuates  son  estas:  la  primara,  por  haber  buen  enten- 
dimiento: la  segunda,  por  buena  razón:  la  tercera,  por 
haber  bondat  compUda  que  le  faga  dejar  la  maldat :  la 
cuai'ta,  por  ser  bien  acostumbrado  ó  dejar  é  aborroscer 
las  malas  costumbres  é  los  malos  sabores.  El  que  estas 
pierde,  niega  loque  Dios  fizo  en  él,  é niega  á  sí  mesroo 
é  torna  í  mal  estado. 

Aquel  es  home  complido  en  bondat  que  sabe  forzar 
é  vencer  los  sus  mulos  sabores ,  é  el  que  se  vence  á 
ellos  non  es  Grme  en  boudat.  Los  malos  sabores  facen 
lai  malas  costumbres,  é  por  aquí  cae  el  home  que  los 
sigue  en  toda  maldat:  refrenando  ó  apremiando  los  ma- 
los sabores  de  la  carne ,  farás  de  tí  lo  bueno ,  ó  alzarás 
arriba  la  tu  alma,  é  abajarás  las  maldades,  é  tollerás  de 
tí  el  poder  del  diablo. 

El  que  nada,  si  se  non  se  ayuda  ayuso,  irá  al  .fondón 
del  agua;  é  si  se  ayuda  de  los  brazos  et  de  las  piernas  para 
nadar,  vence  al  agua  é  va  por  ella  arriba.  Sí  te  ayudares 
con  bondat ,  vencerás  la  maldat  é  ayudarte-ha  Dios  tu 
Señor  que  ha  poder  sobre  todo.  E  por  ende  los  trebejos 
non  son  ociosos,  segund  que  dice  el  ülósofo  en  el  m  de 
las  Eticas;  masconvífne  de  saber  que  algunos  sobre- 
pujan en  los  trebejos,  queriendo  do  todas  las  cosas  ha- 
ber solaz,  é  facen  trebejos  así  como  loa  trabucadores  ó 
lo»  joglares ,  que  todas  sus  palabras  é  sus  fechos  orde- 
nan á  trebejos  é  á  escarnios.  Et  ha  y  otros  homes  que 
del  todo  fallesccn  desto,  é  non  quieren  tomar  solaz  en 
ninguna  cosa  que  en  el  mnado  sea,  ante  toman  enojo 
de  lo  que  quieren  tomar  solaz ,  é  estos  son  duros  ó 
moQtaueses.  E  ambos  estos  Hnajes  de  homes  son  de  re- 
prehender, los  unos  por  lo  mucho  é  los  otros  por  lo  poco, 
éde  aquí  paresce  que  virtud  es  eutrapelia;  cu  es  tal 


virtud  que  refrena  las  superfloidadet  de  loi  ja  ^ 
atíempra  las  durezas  dfllos.  "     ^ 

Et  desto  paresce  lo  segundo  que  bt  de  ser  principal- 
mente en  refrenar  las  superfluidades  de  ios  joegot, 
porque  es  cosa  mas  fuerte  que  atemperar  loa  ¿lloioi- 
micintos  delles;  calos  juegos  facen  deleitación eo los 
sesos,  ó  naturalmente  los  homes  son  inclinados  á  los 
juegos.  Por  ende  lo  mas  principal  de  esta  virtad  está  en 
refrenar  la  suiíerfluidad  de  los  juegos  é  en  fuir  dellai. 

E  desto  paresce  lo  tercero  en  como  los  reyssedebet 
haber  cerca  de  ios  solaces  de  los  juegos.  Ga  si  losqos 
se  dan  mucho  á  los  juegos  son  de  reprehender ,  6  lis 
que  nunca  quieren  haber  solaz  eso  mismo,  iaca  que  la 
comunaleza  es  virtuosa,  por  la  cual  raioa  náDsedabii 
dar  mucho  á  ios  juegos,  nin  loa  deben  extrañar  áá  to- 
do. Ca  si  del  todo  se  diesen  á  iiebejos,  serian  de  repre- 
hender, así  como  mozos ;  é  si  del  todo  los  extrañasen, 
serian  duros  é  montañeses.  Por  ende  deben  loereys lo- 
mar solaees  buenos  é  honestos  ó  poeas  Teoet,  peR|ui 
después  de  los  soUces  con  mayor  aoocia  eatieodan  aa 
los  negocios  del  reino.  Do  conviene  de  notar  que  a^ 
gunoa  de  loa  juegos  son  convenibles  é  boneslos,  é  das- 
toa  deben  uaar  los  reys,  é  algunos  son  nuiy  daseoa- 
venibles  é  muy  deshonestos,  4  deatoase  deliea  ameba 
guardar.  Onde  filiamos  en  la  Escríptura  tres  rnaasras 
de  juegos.  La  primera  es  de  juegos  engañosos,  de  los 
cuales  pone  enjiemplo  en  el  Genesi  -xvi  capitulo.  Qea 
Sarrá  tío  á  su  lijo  Isaac  trebejar  con  Ismael  ^su  hetaa- 
no,  íijo  de  la  barragana ,  é  vio  que  lo  engaiiabaé  lo 
escarnecía  en  el  juego,  ó  tirólo  dende  á  dará  anta»- 
der  que  lodos  los  buenos  se  deben  arredrar  de  tales 
juegos,  segund  que  pone  saat  Agostin  eo  la  home- 
lía  XI  sobre  el  Evangelio  de  SantJohan. 

Otro  juego  hay  de  ufiínla  é  de  vanidai ,  del  coil 
pone  enjiemplo  El  Éxodo,  xxxu  capitulo «  do  dice: 
uQoe  cuando  estaba  Moysen  en  el  monte  para  reacibir 
la  ley  de  Dios ,  do  estuvo  cuarenta  días  ó  caaranla 
noches  ayunando ,  porque  fuese  mas  digno  de  la  res- 
ceblr ,  semejaba  al  pueblo  que  tardaba  naudio,  é  dice 
que  se  asentaron  á  comer  ó  á  beber  ó  levantároBse 
después  á  trebe^jar,  é  tales  juegos  fueron  vanos  é  ocio- 
sos, é  eran  mucho  de  excusar.  Ga  por  esta  raxon  venie- 
ron  mucho  á  idolatrar  é  á  adorar  ídolos.  Onde  Crísés- 
tomo  sobre  el  Matheo ,  homilía  vi,  dice  que  Dtoe  aso 
manda  trebejar,  mas  el  diablo;  casi  trebejáremos  asi 
en  la  lid  que  babemos  con  el  diablo,  caeróaios  por 
nuestra  pereza  é  por  nuestra  vanidat. 

Otro  trebejo  ha  y  de  compañía  honesta,  qae  es  para 
recreación  del  cuerpo  ó  para  sofrir  el  trab^  Ei  en 
esta  manera  algunos  santos  se  soltaron  á  algunos  tre- 
bejos líenoslos,  asi  como  leemos  de  sant  Jobao  qoa 
trebejaba  con  uua  perdiz,  é  reprehendíalo  un  vasallo 
en  su  corazón  diciendo  como  estaba  trebejando  aqeel 
viejo ,  é  llamóle  é  df  jóle  que  armase  la  ballesta « é  fízale 
é  díjole  que  la  subiese.  E  él  díjoleérespondióle  que  aoa 
lo  podría  facer  que  quebrantaría  la  ballesta.  G  reapaa- 
dióle  sant  Joban :  «Bien  asi  á  lan  veces  nos  coovieaa 
soltar  á  algunos  juegos  lionestos,  ca  en  otra  manera  mom 
podríamos  sofHr  el  trabajo,  v  B  eo  eota  rnaaem  faUaaoi 
aun  que  los  Qlósofos  trebejaron ,  aegond  que  dioe  Séaeea 
en  el  libro  de  la  JíoniMitimóre,  do  dioa  quaSéoimlai  Mo 
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Umbii  vergOema^trabejar  coo  loe  mozos.  C  Catoa 
lUD  solUba  80  corazón  á  juegos,  cuando  estaba  enojado 
dé  oír  pleitos.  Dke  mas,  que  los  mejores  ooraxones  é 
Dtticttciosos,  después  quefuelgan  algún  poco,  levan- 
Uaie  mas  aerios  é  bien  obrar ;  ó  pone  enjiempio  de  loa 
campos  buenos  é  coroplidos  que  alna  fallescerian  si  non 
los  dejasen  un  poco  folgar.  Bien  ansí  los  corazones,  si 
non  folgasen  un  poco,  non  podrían  sofrir  el  Irabigo ;  é 
eso  mesmo  pone  eiqemplo  en  el  sueno  que  es  necesarío 
il  borne.  Gtnpero  si  fuese  continuado  sería  muerte, 
bien  así  del  trebejo  bonesto.  E  por  ende  los  focedores 
de  las  leys  establescieron  fiestas  en  que  los  bornes  po* 
dissea  tñbejar,  asi  como  cosa  que  era  menester  para 
nfrirlos  trabajos  é  para  tener  templamiento  en  ellos. 
B  por  ende  debemos  perdonar  al  ooraaon  dándole  va- 
gir,  oaeslo  le  es  en  lugar  de  vianda.  Onde  Yaierío  en 
el  libro  de  los  Trebejos  dice:  <«Que  por  ende  debe  seer 
contado  el  tieb^o  entre  las  buenas  obras,  por  cuanto 
Il  calentara  natural  se  esfuena  é  se  cría  en  el  cuerpo 
oeo  el  movimieitto  temprado.»  Empero  las  personas 
edeiiáaticas  é  religiosas  templadamente  é  con  mesura 
dsbeo  usar  de  los  trebejos.  Asi  lo  dice  sant  Ambrosio 
eaal  primero  libro  de  loa  OfieiBMf  que  magner  que  á 
las  feees  boneata  cosa  sean  loa  juegos  mansos,  empero 
aberrésceles  la  regla  eclesiastici,  et  non  solamente  los 
disolutos,  mas  aun  todos  los  manda  excusar,  sinon  por 
feotora  alguno  muy  maduro  é  las  palabras  muy  ho- 
nestas* Asi  que  la  primera  manera  de  trebejos  é  la  se- 
gunda débanla  ezeosar  clérígoa  é  religiosos.  E  si  en  la 
tercera  manera  tomare  alguno,  que  sea  y  razón  conve- 
ffibla  ó  de  manera  cual  deba  ser,  en  tiempo  ordenado  ó 
coo  personas  religiosas. 

Mu  conviene  de  saber  que  el  trebejo  de  las  tablas 
¿de  los  dados  es  en  todas  maneras  de  excusar, así 
eone  dice  en  la  Suma  de  los  eaiosde  condolencia ,  por 
lespeligreaque  son  en  ellos.  Onde  dice  allí  que  los  que 
juegan  i  las  tablas  é  á  los  dados  é  los  que  están  do- 
líate é  se  atienen  á  ellos  é  lea  place  ende  ó  lo  consien- 
tan, pecan ;  ó  allí  pone  cuáles  son  los  pecados  destos. 
Es  el  primero,  deseo  de  ganar  lo  ijeno.  El  segundo, 
voluntad  de  despojar  á  su  prójimo.  El  tercero,  es  uau- 
nu  El  cuarto,  mentiras.  El  quinto ,  es  palabras  ociosai» 
é  finas :  onde  dice  Policrato  en  el  primero  libro  de  las 
tablas :  que  son  madres  de  todas  mentiras  é  perjurios; 
é  da  cómo  se  deben  excusar  pone  muy  buenos  eu- 
jiemplos:  el  primero,  de  Gbilon,  el  clérigo,  que  fué 
enriado  de  los  espartanos  á  los  corintios  á  facer  ave- 
nencias é  hermandat  con  ellos ,  é  cuando  llegó  falló 
qoe  los  mayores  ó  los  mas  nobles  de  los  corínlios  es- 
Uban  jugando  á  las  labias  é  á  los  dados ,  é  tóvolo  por 
moy  grand  mal.  E  tornóse  deciendo  que  non  quería  la 
gloria  de  los  espartanos,  que  eran  bornes  muy  bien 
•coitumbrados  en  mancellarlos  de  tan  grand  infamia, 
qoe  dijiesen  los  bomes  que  babia  él  mala  compañía 
con  jugadores  de  tablas  y  de  dados. 

Otro  enjiempio  pone  del  rey  de  los  espartanos  que 
enrió  dados  de  oro  al  rey  de  Melón,  et  para  burlarse  del 
asi  en  manera  de  desbonra  enviábale  dados  de  oro. 
Onde  Séneca  jnncbo  denuesta  los  juegos  é  mas  los  ju- 
gadores, llamáoddos  tafurea,  é  deciendo  que  cuanto 
tais  salían  en  esta  arte  tanto  menos  valen.  E  dice  que 
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grand  locura  es  al  borne  darse  á  tal  arte ,  é  eslo  mucho 
menos  conviene  á  los  reyes  que  á  otro  ninguno. 

CAPITULO  UI. 

Qoe  fabla  cuint  buena  cosa  es  cordara ,  é  cómo  es  fija  del  boeo 
entendimiento. 

Mío  fijo :  melé  míenles  en  cuánl  buena  cosa  es  cor- 
dora.  La  cordura  es  fija  del  buen  entendimiento;  ca 
ningund  borne  non  puede  ser  cuerdo ,  si  entendido 
non  es.  Por  cordura  es  borne  guardado  de  muchos  pe- 
ligros en  que  podría  caer  á  grand  su  dapno.  Cordura  da 
alhome  grand  asosiego;  primeramente  en  su  corazón  é 
en  los  movimieotos  que  face  en  su  cuerpo,  é  en  sus  ma- 
nos é  en  los  sus  fechos  de  su  facienda.  Así  como  la  cob- 
dicía  es  raíz  de  todos  los  males,  así  el  contrario  desto 
la  cordura  es  raíz  é  aumento  do  todos  los  bienes.  Por 
cordura  enrlquesce  el  borne;  ca  ninguno  non  puede  ser 
neo  si  asosiego  de  cordura  non  ha  en  sí  é  en  la  su  fa- 
cienda. Pues  por  ende  la  cordura  en  sí  mesma  da  aso- 
siego al  home  con  su  verdal ,  é  non  anda  con  ella  bu- 
Uiendo.  Por  cordura  se  da  el  home  por  firme  en  las  cosas 
que  ha  de  decir  é  de  facer,  é  extrémase  por  ella  del  ar- 
rebatadizo é  movedizo  que  se  mueve  livianamente  con 
mal  seso.  La  cordura  es  peso  de  balunza  en  que  pesan 
al  que  la  su  pro  ó  su  daño  trae.  La  cordura  tuelle  las 
cosas  peligrosas  é  de  grand  ventura,  é  da  las  provecho- 
sas. La  cordura  da  al  home  buena  fama  é  tuéllele  de  la 
mala.  La  cordura  enderesza  la  facienda  del  home  en 
este  mundo,  é  la  pro  de  la  su  alma  para  el  otro  mundo, 
que  muera  en  buen  estado.  La  cordura  luelie  los  malos 
pensamientos  é  desvía  los  males  que  del  los  podrien 
nascer,  é  trae  los  buenos  pensanúenlos,  é  pone  en  obra 
los  bienes  que  dellos  salen.  La  cordura  te  fará  que  co- 
nozcas al  buen  señor  ante  que  non  al  malo.  La  cordura 
te  poma  en  buen  estado ,  é  te  demostrará  cómo  lo  lle- 
vas cada  día  adelante  porque  asmes  en  qué,  éen  la  tu 
facienda.  La  cordura  te  fnrá  qoe  tases  bien  é  non  mal. 
La  cordura  te  fará  que  seas  rico  é  te  toldrá  la  pobreza. 
La  cordura  te  fará  queseas  leal»  é  que  guardes  bien  la 
lealtad,  é  que  non  andes  livianamente  bolliendo  lodo  el 
dia  con  ella.  La  cordura  te  fará  que  conozcas  el  pode- 
río é  señorío  que  debes  conoscer,  por  el  cual  serás  bien- 
andante. La  cordura  te  fará  que  non  pierdas  el  tu  buen 
amigo  á  culpa  de  tí.  La  cordura  le  fará  que  mierques 
bien  á  pro  de  ti  en  lo  que  hobieres  á  comprar  ó  á  ven- 
der. La  cordura  te  fará  que  sepas  extremar  un  home 
de  otro,  é  la  buena  mujer  de  la  mala.  La  cordura  te 
fará  que  non  te  aventures  de  balde  á  una  cosa  peligrosa 
ó  dapnosa,  de  que  te  pueda  venir  grand  dapno.  Cor- 
dura te  fará  que  non  seas  arrebatado  en  tu  palabra. 
Cordura  te  fará  facer  lo  mas  aguisado.  Cordura  le  fará 
facer  que^parlas  bien  el  tu  haber  o  debes  é  como  debes. 
¿Qué  te  diré  mas?  Todos  los  bienes  del  mundo  son 
en  hi  cordura ,  é  por  eso  es  muy  presciado  don  el  que 
Dios  da  al  home  que  lo  quiere  dar.  E  bienaventurado 
es  aquel  que  raigadamenle  ha  en  sí  la  cordura. 
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CAPÍTULO  un 


Mío  Gjo:  non  quieras  judgar  las  cosas  que  acaescen 
en  este  mundo  segund  que  las  judgan  mnchos  homes 
que  hay  por  el  mundo,  cegando  sus  entendimientos  en 
cobdicia,  segund  que  ya  desuso  te  dije.  La  cobdicia  es 
raíz  de  todos  los  males;  é  por  eso  faz  errar  mucho  á  los 
bornes,  asi  como  los  homes  yerran  en  los  fechos  que 
facen  con  cobdicia.  Otrosí  yerran  en  los  fechos  que  fa- 
cen teniendo  la  cobdicia  raigada  en  los  sus  corazones.  E 
fáceles  otrosí  mucho  errar  como  judgan  las  cosas  á  to- 
luntad  é  á  bandería,  non  sabiendo  cierto  lo  que  dicen. 

La  cobdicia  face  al  home  que  en  el  su  juicio  la  cosa 
buena  dé  por  mala  é  la  lleve  &  mal ,  é  la  mala  dé  por 
buena,  é  el  mal  fecho,  que  se  debe  extraiíar  é  escarmen- 
tar,  qub  lo  tenga  por  bueno  é  lo  lleve  adelante,  é  lo 
bueno  que  lo  tenga  malo,  é  que  pugne  en  desfacerlo, 
como  si  fuese  malo. 

La  cobdicia  face  á  los  cobdiciosos  que  non  estén  fir- 
mes con  su  bondat,  é  que  anden  bullendo  con  ella.  Et 
los  malos  con  sus  cobdicias  malas  afirman  sus  malda- 
des que  á  do  mas  dan,  allá  se  acuestan ,  et  todo  el  día 
non  están  sinon  como  habrán  coroplido  sus  voluntades 
por  usar  de  su  maldat;  ca  segund  la  palabra  que  dice 
el  proverbio  antiguo :  piedra  movediza  non  la  cubre 
moho.  E  por  esto  non  fincan  tales  como  estos  raigados 
en  heredades  nin  en  riquezas ,  é  de  lo  poco  que  dan 
dan  primero  al  con  que  pudieren  vivir  é  haber  mas, 
seyendo  de  buena  barata. 

Cobdicia  los  mete  á  muchos  cuidados  é  muy  des- 
variados los  unos  de  los  otros,  por  los  cuales  se  han 
de  meter  á  faceré  á  cometer  tales  cosas,  por  las  cuales 
pierden  aquello  poco  que  han',  é  pierden  el  tiempo  en 
que  podrían  é  debrian  facer  cosas  por  que  mas  valiesen 
ellos  é  los  que  dellos  veniesen  (1).  E  así  como  en  estas 
cosas  son  menguados,  mengúales  el  Señor  Dios  las  ven- 
turas que  ellos  cuidan  haber ,  é  vienen  á  tales  estados 
que  non  fallan  después  á  qué  se  tomar,  6  piérdense  en 
mal  estado ,  é  así  los  alcanza  la  muerte ,  é  todas  sus 
obras  salen  malas  é  sin  provecho.  Quien  non  sabe  jud- 
gar á  sí,  como  le  es  dado  á  si  mismo,  non  le  es  dado 
de  judgar  á  otro  mejor.  Sabe  é  entiende  el  doliente  la 
su  enfermedat,  é  non  el  sano  que  pasa  por  la  calle  é  non 
le  conosce  nin  ha  cuidado  del ,  é  el  físico  non  podría 
conosccr  derechamente  la  enfermedat  del  doliente, 
si  non  fuese  por  dos  cosas :  la  primera ,  por  el  pulso  é 
por  las  otras  señales  que  le  cata ;  la  segunda,  porque 
le  cuenta  el  doliente  toda  su  enfermedat ,  segund  que 
la  siente,  é  pasa  por  ella.  Sentido  liviano  é  verdat  mal 
asosegada  facen  el  home  que  despienda  su  tiempo  en 
vanidad  é  en  pobreza  é  en  mezquindat. 

Cobdicia  sobeja  face  al  home  que  se  non  tenga  por 


(1)  B,  trie  diferentemente  este  pirrafo : 

«Et  porqne  las  sns  fanancias  non  s^n  bien  ganadas,  nía  vienen 
d«  baena  parte,  por  eso  se  pierde  lo  bien  ganado  é  lo  mal  ganado, 
•Uo  é  SB  dneflo.  Et  ninguno  baj  qne  podría  sinon  bien  vevir  et 
ñas  si  las  sos  Balas  cobdicias  tos  ponen  ó  mucbos  trabajos  de 
vifirti  desvariados  los  anos  de  los  otros.» 
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pagado  de  lo  que  ha,  é  qae  cobdide  lo  que  neo  p«eái 
baber^  é  que  pierda  ei  comer  é  el  dormir  de  balde.  Cui- 
dar el  home  las  cosas  sobejas  é  desaguiadas,  es  abor- 
resoimiento  de  la  vida  mala  deste  mundo.  Poo  el  ta 
cuidado  en  Dios,  é  él  te  poma  en  carrera  que  cuides  é 
ÜEigas  lo  mejor,  é  que  non  despiendas  el  tu  tienipoei 
lo  peor. 


Que  fabla  cdmo  non  debe  borne  Jndgar  las  cosas  segnnd  qne  las 
Jndgan  macbos  bornes  por  mala  cobdicia. 


CAPITULO  LIV. 

Qne  fabla  qae  macbo  es  de  denostar  el  rey  ó  el  príncipe,  si  fncrt 
panriftco  é  de  peqaefia  facienda  (1). 

MÍO  fijo :  este  capítulo  te  demostrará  cómo  es  mucho 
de  denostar  el  rey  ó  el  príncipe,  sí  fuere  ptrvffico  é  de 
pequeña  facienda.  Conviene  de  notar  que  el  fiiósofo  eo 
el  cuarto  de  las  Eticas  pone  seis  condiciones  del  par- 
vífico, por  las  cuales  seria  muclio  de  deoosUr  el  rey 
si  las  hobiese.  C  la  primera  es,  que  el  parvifico  en  todas 
las  cosas  que  face  es  menguado ,  ca  eso  quiere  dedr 
este  nombre  parvifico.  La  segunda  es,  que  d  le  eontes- 
ciere  de  fíicer  una  grand  despensa,  pierde  grand  bosn 
por  pequeña  despensa.  Asi  que  por  diuerada  de  pi* 
mienta  dejará  perder  un  grand  convüe;  ca  non  tiene 
ojo  sinon  á  guardarse  de  despensa.  La  tereera  es,  que 
todas  las  cosas  que  da  el  parvifico  siempre  las  da  tar- 
dando, ca  le  semeja  que  cuando  parte  de  si  los  dine- 
ros que  le  tajan  los  miembros  del  cuerpo ,  é  por  ende 
tarda  é  fuye  cnanto  puede  por  non  dar.  La  cuarta  m, 
que  nunca  tiene  mientes  á  facer  grant  obra,  nin  i  fa- 
cer convenibles  despensas  aun  á  do  las  ba  de  facer, 
así  como  en  las  bodas ;  mas  toda  su  entendon  es  d« 
facer  pequeñas  despensas ;  ca  mas  prescia  él  los  dnens 
que  la  obra  que  face  ó  la  honra  que  podría  rescibir  al 
despender.  La  quinta  propiedat  del  parvífico  es,  qoe 
siempre  despiende  con  tristeza  6  con  dolor;  ca  tiene 
que  los  algds  ó  los  bienes  de  fuera  del  coeipo  le  soa 
asi  encorporados,  que  si  los  partiese  de  sí,  cuidaria  qoe 
le  tajaban  algo  de  su  cuerpo.  B  por  ende,  coando  di, 
semejar  que  le  sacan  las  entrañas  dd  cuerpo.  La  seita 
propiedat  es,  que  cuando  alguna  cosa  faee  6  da,  semé- 
jale  que  siempre  face  ó  da  mas  de  cuanto  debe ;  é  ú 
estas  condiciones  son  malas  é  mucho  de  denostar  en 
todo  home,  mucho  mas  en  la  persona  del  rey  qne  debe 
seer  muy  apuesto  en  todas  sus  condiciones.  E  por  ende 
debe  mucho  estudiar  por  ser  magnifico  é  granado  eo 
todas  sus  cosas. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  así  como  la  parvifi- 
cencia ó  la  pequeña  facienda  abaja  ó  deshonra  mocbo  á 
los  príncipes  por  las  razones  sobredichas,  así  la  mag- 
nificencia é  la  gran  facienda  los  ensalza  é  los  engran- 
desee  mucho.  E  señaladamente  se  debe  mitrar  esta 
grandeza  en  rescibir  huéspedes,  é  proveerlos  muy  com* 
plidamente  en  el  comer;  ca  la  bospitalidat  es  mwchode 
alabar,  é  mucho  el  contrario  de  denostar,  segund  dice 
el  apóstol  Ad  Hebreos ,  decimocuarto  capítulo,  do  dice: 
«  Non  querades  olvidar  el  rescibir  de  los  huéspedes,  ca 
por  esto  aplacieron  algunos  á  los  ángeles,  porque  k» 

(i)  Aqní  se  conoce  qae  el  qoe  escrUil^  el  edüee  B,  eaisade 
de  so  enojosa  tarea ,  se  proposo  t^^oUnaila  sa^rtetcado  noda 
menos  qae  veinte  y  tres  apitolos,  j  saltando  desde  ti  u?  al  s^ 
I  con  qae  concloye  toda  la  obra. 


Digitized  by 


Google 


CASTIGOS  £  DOCUMENTOS 
iMspediroo  nobtemente ,  é  los  roscibieroo  muy  bien, 
asi  eoino  Abrabam  é  Lot ,  de  los  que  cuenta  en  El  Gé^ 
neti,  déckBOQoyeno  capílulo^  que  fueron  muy  hospi- 
taleros á  todo  borne  que  paresciese.  Onde  Abraham 
reicibió  muy  honradamente  á  los  tres  ángeles  que  le 
aptresderon,  á  los  cuales  fizo  matar  un  becerro  é  po- 
nérgelo  todo  delante  muy  bien  adobado,  é  panes  mu- 
cho escogidos ,  é  muchas  otras  Tiendas;  é  eso  mesmo 
fixo  Lot  á  los  ángeles  que  rescibió  en  su  casa,  é  por 
eso  le  libró  Dios  del  destroimiento  de  Sodojua  é  de  Go- 
roorra.  Et  esta  hospitalidad  é  rescebimiento  deben 
guardar  mucho  los  reys  é  todos  los  homes,  especial- 
meate  en  las  viandas ;  ca  por  eso  ganan  amor  grande 
de  todos  ios  pueblos ,  segund  que  dice  el  sabio  en  el 
EdmásUeo,  decimocuarto  capitulo,  do  dice:  Que 
aquel  que  es  claro  ó  noble  en  dar  panes  é  viandas ,  ben- 
dicenle  é  alábanle  voces  de  muchos. 

S  desto  nos  di6  grande  enjiemplo  el  nu^tro  Salva- 
dor,  cuando  vio  en  ol  monto  muchas  compañas  que  ve- 
aiaron  á  ojr  la  su  predicación,  é  algunos  venieron  de 
luNigu  tierras ,  é  dijo  á los  discípulos :  ¿Dónde  habré- 
oíos  panes  para  dar  á  estos?  C  esto  él  decia  tentándo- 
la<,  que  él  bien  sabia  lo  que  habia  de  facer.  E  dijo  sant 
Felipe  que  y  estaba  un  mozo  que  tenia  cinco  panes  de 
(adió  é  dos  peces ,  é  mandó  Jesucristo  que  se  fecieseii 
ser  (I)  bs  compañas,  é  tomó  los  panes  é  bendijolos  é 
mandógelos  poner  delante,  é  así  creacieron  los  panes  é 
kM  peces  entre  las  manos  de  Jesucristo ,  que  fartaron  á 
cioco  mili  personas,  sin  mujeres  ó  mozos  que  serian 
bien  ál  tantos ;  é  sobraron  doce  cuó vanos  llenos  de  las 
renasijas.  B  creemos  que  este  convite  fué  de  tan  grand 
fortura,  que  les  fortó  é  cumplió  para  muchos  dias.  E 
dice  sant  iohtn  en  el  sexto  capitulo,  que  los  pueblos, 
después  que  vieron  esta  tan  grand  magnificencia ,  qui- 
siénmlo  facer  rey,  para  dar  á  entender  que  por  esta  grand 
iKéleía  de  fortura  merescla  ser  rey.  E  dice  en  ^te  lo- 
gar sant  Ghrísóstofflo  en  la  homilía  xiii  que  muchas 
maiaviNas  é  moches  miraglos  le  vieran  ante  facer ;  mas 
Bonca  lo  veoieran  as!  alabando  como  por  este.  B  dice 
Botiblemente ,  que  después  que  fueron  fartos  lo  alaba- 
ron é  queúeron  por  rey.  E  así  paresee  que  es  muefao 
de  aMÍir  el  rey  por  ser  viandero  é  farto ,  mayormente 
i  benes  extranjeros,  así  como  á  embajadores  ó  otras 
grandes  peraoaas;  ca  por  ser  escaso  en  esto  seria  mu- 
cho de  denostar,  como  dioe  Tullio  en  el  segundo  libro 
da  Un  Ofickm,  decimoctavo  capítulo,  do  cuenta  que 
00  prindpe  muy  rico  fué  echado  del  principado  por- 
qoe  era  muy  escaso  é  nunca  convidaba  á  ninguno ;  et 
los  principes  romanos,  veyendoen  él  tan  grand  vileza, 
dieren  que  non  era  digno  de  ser  rey  nin  principe ,  é  li- 
réenie  el  principado. 

Al  contrario  fiada  Job ,  según  dice  en  el  capítulo  cxxxi, 
dedke  de  si  mesmo :  «Si  comí  nunca  bocado  de  pan 
solo,  é  si  excusé  que  los  pobres  é  los  huérfanos  non  ve. 

olesen  á  ral  posada ,  é  si  ¿i  mi  puerta  nunca  estuvo  cer- 

ndaá  los  huéspedes,  é  si  fincó  nunca  fuera  peligrino 
de  mi  casa  nin  h«ne  extraño,  Dios  que  lo  sabe  asi  fué 

elle.)»  B  esta  hospitalidat  es  muy  honesta  é  muy  formo- 

«fe  en  los  principes. 

(()  lili  tlB  áada  por  «seor >  ( de iséére )  fcnlarte. 


DEL  REY  DON  SANCHO.  181 

E  desto  hay  enjiemplos  muy  grandes  en  la  Escrip- 
tura.  El  primero,  del  rey  Salomón,  que  establescló  en 
el  su  palacio  doce  mayordomos  que  proveyesen  de  vian- 
das á  las  mesas,  segund  que  dice  en  el  tercer  libro  de  los 
Reys,  do  cuenta  que  la  reina  Saba,  cuando  oyó  tantas 
magnificencias  é  tantas  noblezas  del  rey  Salomón ,  vino 
á  ver  é  probar  si  era  asi ;  é  cuando  vio  las  moradas  que 
faciera  el  rey  Salomón,  é  las  viandas  de  la  su  mesa ,  é 
las  órdenes  de  los  que  servían ,  non  habia  espíritu  en 
si ,  é  decia  que  era  mucho  mas  de  cuanto  ella  habia 
oído. 

Otro  enjiemplo  hay  del  convite  que  fizo  el  rey  Asne- 
ro ,  segund  que  dice  en  el  primero  capítulo  de  Esther, 
do  dice  que  tan  magnífico  fué  este  rey,  que  convidó  to- 
dos los  príncipes  é  nobles  bornes  é  fijosdalgo  de  todo 
su  reino,  é  duró  el  convite  ciento  é  ochenta  días,  ó 
después  convidó  al  pueblo  de  la  gran  cibdat  de  Sirís ,  é 
duró  fasta  ocho  días,  é  todos  comían  é  bebían  en  oro 
é  en  plata,  é  tirábanles  unos  vasos  é  poníanla  otros. 
Así  que  era  tan  grande  U  magnificencia,  que  non  la 
podría  home  contar,  nin  podría  homo  poner  cuento  á 
las  viandas ,  nin  á  los  vinos  escogidos  que  se  allí  daban, 
é  fué  la  fama  por  todo  el  mundo  deste  emperador  por 
la  grandeza  que  en  él  hobo ,  é  por  los  grandes  fechos 
que  fizo. 

CAPITULO  LV. 

CnáDtas  son  las  propiedades  del  magnífico ,  é  cómo  eooYiene  i  loa 
reys  de  las  haber. 

Mío  fijo :  este  capítulo  te  demostrará  cuántas  son  las 
propiedades  del  magnífico  é  que  conviene  á  los  reys  é 
á  los  príncipes  de  las  haber.  Conviene  de  notar  que  el 
filósofo ,  en  el  cuarto  de  las  Eticas ,  pone  seis  propie- 
dades é  condiciones  del  magnífico ,  las  cuales  deben 
haber  los  reys.  La  primera  es,  que  el  magnífico  debe 
ser  muy  sibio,  porque  sepa  cómo  ha  de  repartir  sus 
algos,  é  cómo  ha  de  facer  grandes  despensas  en  gran- 
des obras. 

La  segunda  es ,  que  las  grandes  despensas  que  ha  de 
facer,  ó  los  grandes  donadíos  que  ha  de  dar,  non  los  ha 
de  dar  á  vanagloria ,  mas  por  razón  de  algund  bien  que 
se  sigue  en  las  cosas  de  Dios  ó  en  la  comunidat  ó  en  la 
persona. 

La  tercera  es ,  que  da  grandes  dones  é  face  grandes 
despensas  de  buena  voluntad,  é  muy  de  grado,  é  non 
tiene  mientes  á  contar  lo  que  despende ,  como  face  el 
avariento  ó  el  parvifico. 

La  cuarta  ¡propiedad  es,  que  mas  tiene  mientes  en 
cómo  fará  la  obra  muy  buena  é  muy  convenible,  é 
cómo  fará  despensas  en  ella  grandes.  Así  que ,  si  ho- 
hiere  á  facer  iglesia  ó  hobiere  de  dar  donas ,  mas  cata 
cómo  fará  maravillosas  cosas  que  cómo  poma  y  grande 
haber  en  ellas;  ca  mas  precia  las  obras  que  el  haber. 

La  quinta  propiedad  es,  que  el  magnífico  es  compli- 
damente  liberal;  ca  todas  sus  cosas  face  muy  largad- 
mente. 

La  sexta  propiedad  del  magnífico  es,  que  con  tantas 
despensas  face  mas  complída  obra  é  mejor  que  el  ava- 
riento; ca  el  avariento  siempre  tiene  mientes  cómo 
guardará  los  düieros,  é'por  ende  por  el  excusar  el  di- 
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ñero  face  la  obra  menguada ,  por  la  cual  cosa  se  guarda 
mucho  el  magníGco. 

Todas  estas  propiedades  deben  haber  los  reys  mas 
complidamente  que  otro  ninguno,  cuanto  ellos  son  mas 
nobles  ó  mas  gloriosos  que  los  otros. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  sin  estas  seis  pro- 
piedades del  magnlñco  sobredichas,  podremos  aquí 
añadir  otras  cuatro :  La  primera  es«  que  todo  magní- 
fico se  debe  magnificar  é  engraodescer  en  obras  muy 
nobles  é  muy  grandes.  La  segunda,  que  debe  ser  común 
¿  todos  los  homes.  La  tercera,  que  debe  ser  muyense- 
ííado  en  todo  su  facer  é  en  todad  sus  cosai^.  En  estas 
propiedades  se  declaran  las  seis  sobredichas. 

De  la  primera  hay  muy  buenosenjiemplos  que  pone  Va- 
lerio en  el  tercero  libro,  en  el  capítulo  postrero,  do  cuenta 
de  un  príncipe  agregentino ,  que  le  llamaban  Gallion  (i), 
que  era  muy  rico  en  haber,  é  muy  mas  lo  era  en  la  vo- 
luntad é  en  el  corazou  é  en  las  obras  que  facia  é  en 
las  costumbres  que  había ;  el  cual  siempre  se  ocupaba 
en  dar  dineros  mas  que  en  tomarlos ;  así  que  la  su  casa 
non  era  sinon  hostal  de  todo  home  que  queslere  bien 
rescibir  del ,  é  tenia  cámaras  apartadas  para  todos  hués- 
pedes que  veniesen ,  é  tenia  fechos  monumentos  para 
todos  los  muertos,  é  allí  habia  sus  apartamientos  para 
todos  los  huérfanos  é  para  los  pobres ,  é  sus  conipli- 
mientes  también  en  lechos  é  en  ropas  como  en  viandas. 
Allí  habia  muy  grandes  complimientos  de  todas  las  co- 
sas del  mundo  que  facían  menester  para  los  viandan- 
tes. E  sin  eslo  todo  á  todos  los  que  trabajaban  ó  habían 
mengua  mandábales  dar  viandas  é  vestiduras,  é  á  las 
doncellas  pobres  mandaba  dar  algos  é  arras  con  que  ca- 
sasen ,  á  las  veces  en  público ,  á  las  veces  en  poridat.  Et 
á  cualesquier  lazrados  ó  á  pobres  mandábales  acorrer 
de  todo  lo  que  habían  menester,  é  á  los  huéspedes  que 
habian  menester  vestidos ,  á  su  posada  enviábalos  muy 
bien  vestidos  é  con  grandes  dones.  E  á  todo  home  del 
mundo  que  quesiese  algorescebír  del,  de  mejor  mente 
gelo  daba  que  lo  él  tomaba ;  que  tenia  cilleros  abiertos 
de  pan  é  de  vino  é  tiendas  do  paños  para  todo  home 
menesteroso.  Así  que  un  dia  se  acaescieron  quinientos 
caballeros  á  su  posada ,  que  venían  lazrados  por  la 
tempestad  del  tiempo,  é  mandó  dellos  muy  bien  pen- 
sar por  muchos  días ,  é  después  vestíólos  muy  honra- 
damente, é  dióles  muy  grandes  dones,  é  así  los  envió 
á  sus  tierras.  E  ¿qué  mas  podremos  decir  deste  prín- 
cipe Gallion,  que  tan  magnífico  era  que  á  todos  los  ho- 
mes mortales  sobrepujaba  en  magnificencia  é  en  gran- 
deza? Así  que  el  su  patrimonio  era  comuna  todos  los 
homes  del  mundo ,  é  por  la  salud  deste  rogaban  todos 
los  homes  é  todas  las  cibdades  de  su  regno ,  é  aun  las 
otras  cibdades  de  todos  los  otros  regnos  lodos  facian 
megos  é  plegarias  por  su  vida  é  por  la  salud;  a^í  que 
en  las  iglesias  se  facían  oraciones  comunes  é  privadas 
siempre  por  él.  E  dice  mas  allí  Valerio ,  que  otros  por 
el  contrario  fallecen  de  todo  esto ,  é  pierden  muy  grande 
honra  por  grand  guarda  que  facen  en  lo  suyo ,  que  tie- 
nen las  arcas  con  las  cerraduras  que  se  nunca  abren ;  é 
por  esta  escaseza  pierden  grand  gloría  é  grand  honra, 
que  es  en  la  munificencia  del  dar.  Así  paresce  que  las 

(t)  EsU  en  el  lib.  ui,  cap.  Tin,  y  no  se  üamaba  Gallion,  iído 


cuatro  propiedades  sobredichas  fueron  eo  este  príncipe 
muy  honrado. 

Otros  enjiemplos  pone  Valerio  de!  conthe  que  feo 
la  reina  Didoal  rey  Eneas  é  á  sus  caballeros  en  a)  pri- 
mero libro ,  do  dice  que  las  viandas  fueron  tantas  é  tan 
aparejadas ,  é  las  copas  é  los  tajaderos  é  las  e^codBIts 
de  oro  é  de  plata ,  é  la  magnificencia  tan  grande,  ma- 
guera era  ella  dueña,  que  non  era  sinon  espanto.  Alli 
venian  joglares  de  muchas  maneras ,  empero  gmrdá- 
banse  de  toda  apostura,  también  en  ¡os  cantares  cono 
en  los  gestos,  é  decían  cosas  honestas  é  conveolblei 
que  convenían  á  cosas  honestas  de  huéspedes ,  é  non 
á  deshonestas.  E  cuenta  de  otro  convite  que  fizo  el  rey 
Abandro,  que  diz  que  fué  muy  compiído,  mas  que  doq 
bobo  en  él  ninguna  superfluidat ,  é  en  el  convite  de  h 
reina  Dido  todos  los  vasos  eran  de  oro,  é  en  el  del  re] 
de  plata  é  de  madera.  E  en  el  primer  convite  estrado 
de  oro ,  é  en  el  del  rey  estrado  de  piel  de  león  velloso; 
allí  citolero ,  é  aquí  sacerdote ;  allí  cosas  de  juegos  é  de 
solaces,  aquí  hestorías  de  nobles  reyes.  AHÍ  noDdftbn 
vagar  á  las  viandas,  aquí  ponhm  las  cosas  necesarias. 
E  dice  mas  Virgilio,  que  mucho  deben  excusarlos  pm- 
cipes  cantos  deshonestos  é  de  garzonía,  nin  gestos  de 
malas  mujeres,  nin  parlamentos  disolutos  é  mal  coro- 
puestos;  ca  los  civiles  é  honestos  facen  magnifieen- 
cías  é  aun  honra  de  los  huéspedes ;  et  la  deshonestídil 
mucho  descompone  las  nobles  personas  é  desapoesUios 
convites. 

De  la  segunda  propiedad,  en  cómese  deben  los  bom^ 
magnificar  é  ennoblescer  en  obras  grandes,  hay  eojiem- 
pío  del  rey  Salomón  en  el  tercero  libro  de  fots  Bt^,  o 
cuenta  cosas  maravillosas  que  él  fizo  en  todo  el  su  lein- 
do,  también  en  lacerel  templo  muy  ferniosocualnonlo 
bobo  en  todo  el  mundo ,  como  en  cosas  muy  extrtfiasé 
muy  maravillosas  é  muy  costosas.  Ca  envistió  todo  el 
templo  en  oro  fino,  é  puso  y  muchos  escudos  de  oro  psra 
ennoblescer  el  templo ;  así  que  cuando  entraba  «1  sol  re- 
lumbraba el  templo  así  como  el  sol.  E  todo  el  tercero 
libro  de  los  ileyes  trata  áe  las  magnificencias  quefizoel 
rey  Salomón ,  cuates  otro  ninguno  nunca  puoo  fKer 
ante  nin  después  del ,  así  como  dijimos  en  el  capftnlo 
sobredicho ,  é  esto  todo  porque  representaba  la  persona 
de  Jesucristo.  ¿Cuál  rey  tovo  nunca  doce  miH  calMlleros? 
Ca  dice  allí  que  fué  magnificado  é  ensalzado  sobre  todos 
los  reyes  de  la  tierra ,  é  esto  porque  representaba  al  rey 
de  los  cielos  Jesucristo.  E  ¿cuál  caballero  tovo  mnica 
doce  mili  caballeros  destreros  para  el  su  cuerpo  mesmo, 
nin  puso  tal  mesa  como  el  rey  Salomón?  Que  espanto 
seria  de  contar  cuántos  pavones  é  cuántas  aves  se  po- 
nían cada  dia  delante  del ,  é  cuántas  viandas  ante  a«s 
compañas ,  é  cuan  ordenados  eran  todos  los  susoAcios, 
en  guisa  que  la  su  fkma  fué  por  todo  el  mundo«  E  por 
ende  vino  la  muy  alta  rehia  de  Saba  de  fin  del  mundo  á 
oír  la  su  sabidorfa  é  á  ver  las  grandezas  que  habia  oído 
del.  E  cuando  lo  vio  espantóse  é  dijo  que  todo  era  nada 
lo  que  del  decían  en  comparación  de  lo  que  él  fac^. 

De  la  tercera  propíedat,  en  cómo  los  reys  deben  ser 
comunes  é  convidadores,  hay  muy  buenos  enjiemplos, 
así  como  ya  dijimos  de  Trajano,  que  tan  común  eraqoe 
todo  el  mundo  lo  amaba ;  é  de  César,  que  á  todos  era 
compañeroi  é  gloríoeo  en  todos  sus  ledios  é  en  todas  soi 
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palibns.  E  deotros  mnoiios  (|iie  por  esto  faerou  moj 
bonndoB ,  sogimd  que  cuenta  Séoeea  en  el  quinto  libro 
dejwtowfjiotot,  capitulo  iix. 

De  la  cuarta  propiedat^  cómo  deben  los  reyííi  s^  de* 
nostiados  eo  su  facer  é  en  so  decir,  dice  Séneca  ^n  el 
libro  sobrediobo qne  laapostura  mejor  paresce  en  la  ca^ 
beu  ¿  en  Ja  cara  que  .en  otra  parto  del  cuerpo.  E  bien 
asi  el  euseñamiento  ó  la  apostura  mejor  paroKce  en  el 
rey,  que  es  la  cabeaai  que  en  otro  ninguno,  é  el  desea* 
MOBOiieato  peor  pare$ce  ea  él  é  mas  le  desapuesta  que 
á  otro  ninguno. 

CAPÍTULO  LVI. 

Qie  moestrt  qoé  cosa  es  magninlmidat ,  que  quiere  decir  grandeza 
de  eonxon ,  é  e«rea  de  euftles  cosas  lia  de  ser. 

Mío  ^jo :  debes  saibor  que  magoanimidat  quiere  decir 
gnndeu  de  corason»  é  diróle  cerca  de  cuáles  cosas  ba 
desar^Gonvienodenotarqneasicomooercadelos  bie- 
B6S  profedioaos  ba  dos  virtudes ,  de  las  cuales  la  una 
cita  á  grandes  deq[>eii8Bs ,  asi  como  la  magniticencia ,  é 
k 0^  á  despensas  medianeras,  así  como  la  largueza, 
segaad  qoe  es  diclio  ^  bien  asi  cerca  de  los  bienes  ba  dos 
fiftttdea;  la  una  cala  á  grandes  honras,  así  como  la 
magnanimidat ,  é  la  otra  cala  á  bonras  medianeras.  La 
eoil  virtud  llamamos  comonalmente  virtud  amadora  de 
boon.  Mu  conviene  de  saber  qiie  en  dos  maneras  se 
paede  borne  beber  é  las  grandes- honras ;  ca  algunos 
MD  menguados  é  de  flacos  corazones  teniéndose  para 
poco,  é  algunos  son  sobájanos  tepiéndose  para  mucho, 
asaque  lo  non  sean.  E  á  estos  llamamos  presuntuosos, 
qw  quiere  decir  locos  antuviados. 

Hi^  olroi  qse  saben  tener  manera  en  bis  bonras  cual 
(Mw ,  é  á  estos  Uama  el  filósofo  magnánimos ,  que  son 
de  grandes  corazones  é  para  mucbo«  £  desto  paresce 
qué  con  es  la  magnanimidat,  ca  es  virtud  medianera 
catre  la  flaque^  de  corazón  é  la  presunción.  Asi  que 
esfiíeRa  las  flaquezas  decoraion  é  reprime  las  presun- 
eiofws  é  ha  de  ser  cerca  de  las  honras  principalmente, 
é  después  cerca  las  riquezas  é  cerca  de  los  principados. 
Gi  entre  estos  bienes  del  cuerpo  la  honra  es  la  mejor, 
porque  las  riquezas  et  los  seioríos  son  ordenados  á  hon* 
nft,aii  como  mayores  bienes;  é  fáoeles  estar  firmes, 
qae  neo  se  quebranten  por  ninguna  desaventura ,  nin  se 
ensoberbezcan  por  ninguna  buena  ventura,  como  faz  en 
los  de  flacos  corazones ,  que  por  cualquier  desaventura 
le  qu^xintan,  et  los  presuntuosos  qne  por  cualquier 
boan  enaeberbecen.  B  desto  paresce  cómo  nos  podo- 
Boilaeer  magnánimos é  de  grandes  corazones;  ca  en- 
tro tedas  las  cosas  porque  lo  podemos  facer  es  preciar 
may  peco  todos  estos  bienes  corporales,  si  quier  sean 
boms,  si  quier  sean  riquezas ,  si  quier  señoríos  ó  cua* 
losse  quier  otros  bienes.  Ca  porque  los  bomes  presdan 
odis  cosas  mncho,  cuando  las  non  pueden  alcanzar  ó 
las  pierden,  quebréntanse  como  bornes  de  flacos  cora- 
zoQOfi,  ó  cuando  las  pueden  alcanzar  fínchanse  é  fá- 
oeaie  presuntuosos»  E  por  ende  cuando  el  homo  mas 
pneia  las  obras  de  virtudes  que  todas  las  otras  cosas, 
nbo  bien  sofrir  cualesquier  aventuras  qoe  le  acaezcan; 
ca  asi  se  face  magnánimo  é  de  grand  corazón. 
Mas  aquí  conviene  de  notar  qne  de  otra  guisa  de- 
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clara  Tullo  la  magnanimidat  que  aquí  está  declarada; 
ca  dice  que  magnanimidat  ó  grandeza  de  coraapn  es 
acometi.Tiiento  razonable  é  voluntarioso  de  cosas  gra- 
ves é. fuertes- de  facer.  E  dice  el  poeta  Horacio  que 
esta  es  rpuy  noble  virtud ,  é  aduce  todos  los  bomes  al 
oQcio  desta  virtud,  deciendo  así  :  «Amigos ,  compo- 
ned vuestras  voluntades  ó  grandes  obras  de  virtudes  é 
grandes  trabajos,  par^  los  cuales  son  los  liomes  loni- 
dos  por  magnánimos  ó  de  grandes  corazones ;  ca  esta 
virtud  do  magnanimidat  honra  mucho  á  todo  hpme. 
Onde  dice  Tulio  que  esta  virtud  fjice  al  borne  aparejado 
á  cometer  todas  cosas  ásperas  é  duras  de  sufrir,  é  face 
tenor  mientes  mas  ¿  los  provechos  comonalesque  á 
los  propios.  E  dice  mas  adelante  que  así  como  la  safoi- 
doría  mas  arredrada  de  U  justicia  es  mas  de  llamar 
artería  que  sabiduría ,  así  et  coraron  aparejado  á  peli^ 
gro,  si  por  cobdicia  de  su  pro  acomete  el  peligro  é  non 
por  el^  provecho  común,  mas  ha  nombre  de  locura  que 
de  fortaleza  nin  de  magnanimidat.  l£aun  dice  mas  Tu- 
lio, que  non  son  de  tener  por  de  grandes  corazones 
aquellos  que  facen  tuertus  é  soberbias ;  mas  aquellos 
sou  magnánimos  é  de  grandes  corazones  que  las  non 
consienten. 

Et  pone  el  dicho  filósofo  cuatro  cautelas  muy  buenas 
para  haber  é  ganar  esta  virtud.  La  primera,  que  el 
magnJinimo  debe  excusar  toda  avaricia^  é  da  razón  por 
qué,  ca  non  es  convenible  nin  de  razón  que  aquel  qtie 
non  es  quebrantado  por  miedo,  sea  quebrantado  por 
cobdicia ,  nin  aquel  que  se  non  d^a  vencer  por  trabajo 
que  se  deje  vencer  por  su  voluntad. 

La  sogunda  cautela  es  que  el  magnánimo  debe  ex- 
cusar todo  deseo  de  honra ,  é  da  razón  porqué ;  ca  por 
cosas  graves  é  fuertes  de  alcanzar  quieren  los  bomes 
ser  honrados  é  gloriosos ;  ca  aquello  que  es  mas  grave 
de  haber  ó  de  alcanzar ,  aquellq  es  alto  é  mas  glorioso; 
ca  apenas  es  fallado  home  que  rescibiendo  trabajos  non 
desee  gloria  ó  honra,  así  como  su  gualardon  ó  su  mer- 
ced. Onde  dice  Séneca  que  el  home  sabio  pone  fruto 
desta  virtud  en  ía  continencia,  é  el  home  loco  pónelo 
en  la  gloria  é  en  parescencia.  E  dice  Tulio  que  mu- 
chos por  gloría  é  parescencia  cuidan  subúr  á  las  per- 
lacias  é  á  señoríos.  Mas  la  verdaders  grandeza  de  co- 
razón roas  quiere  ser  príncipe  que  semejarlo,  é  da 
razón  dello;  ca  el  error  de  la  muchedumbre  non  es  de 
poner  en  los  grandes  varones,  et  por  ende  non  son  de 
querer  por  gloria  nin  por  parescencia. 

La  ttfcera  cautela  es,  que  debe  el  magnánimo  ezcu- 
sar  de  acometer  grandes  feclios  con  osadía  loca ;  ca 
estar  locamente  en  la  facienda  é  en  la  haz,  é  lidiar 
con  el  enemigo  mano  por  mano,  es  cosa  sin  razón  é 
cosa  semejante  á  Us  bestias  crueles.  Empero  si  lo  de- 
mandare grand  menester,  debe  lidiar  mano  por  mano 
é  aventurarse  á  la  muerte  antes  que  escaparse  con 
vida  torpe ;  ca  nunca  debemos  foir  el  peligro  en  la  tal 
manera  que  semejemos  flacos  é  temerosos. 

La  cuarta  cautela  es,  que  dice  Tulio  en  esta  razón 
que  dobemos  excusar  qoe  non  nos  ofrezcamos  á  peli- 
gros sin  por  qué  é  sin  razón ;  ca  esta  seria  la  mayor 
locura  del  mundo.  Por  la  cual  razón  en  acometer  los 
peligros  debemos  tener  la  costumbre  de  los  físicos, 
por  la  cual  ellos  en  las  enfermedades  ligeras  dan  reme- 
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díot  ligeros,  et  á  las  eofermadades  mas  grafes  dan  re- 
medios é  melecioas  mas  fuerles.  E  por  ende  gnind  lo- 
cora  es  do  non  hay  peligro  desear  tempestad  contraría. 
E  grand^abídoría  es  acorrer  á  la  tempestad  ó  al  peligro 
en  cualquier  manera  ó  por  cualquier  razón.  E  por  ende 
si  podemos  excusar  el  mal  con  bien  é  con  paz,  non  de- 
bemos envolvemos  en  guerra  nin  en  discordia ,  por  do 
nos  podrá  venir  peligro. 

CAPÍTULO  LVII. 

Qne  delDoestra  cuáles  é  caáotas  md  las  propiedades  del 
magnáDimo ,  é  cómo  eooTíene  á  los  rejs  de  las  haber. 

Mío  fijo :  este  capítulo  te  demuestra  cuáles  é  cuán- 
tas son  las  propiedades  del  magnánimo,  ó  cómo  con- 
viene á  los  reys  de  las  haber.  Conviene  de  notar  que  el 
filósofo,  en  el  cuarto  de  Ifls  Éticas ,  pone  muchas  pro- 
piedades del  magnánimo,  de  las  cuales  tomamos  las 
seis  que  pertenescen  mucho  á  los  reys. 

La  primera  es,  que  el  magnánimo  se  ha  bien  cerca 
de  los  peligros ;  mas  haberse  home  bien  cerca  de  los 
peligros ,  es  non  los  amar  nin  se  poner  á  ellos  por  cual- 
quier cosa ,  mas  solamente  por  grand  provecho.  E 
cuando  así  se  pone  á  peligros,  está  muy  firme. 

La  segunda  es ,  que  el  magnánimo  se  ha  bien,  cerca 
de  los  gualardones,  é  es  grand  gualardonador  de  los 
buenos;  ca  muy  poco  precia  los  algos  ó  mucho  precia 
las  virtudes. 

La  tercera  es ,  que  el  magnánimo  es  de  pocas  cosas 
obrador ,  ca  siempre  tiene  mientes  á  tales  obras  de  las 
cuales  se  levanta  grand  honra ,  ó  estas  son  pocas  en 
comparación  de  las  otras. 

La  cuarta  es,  que  el  magnánimo  siempre  es  magni- 
fiesto  ó  verdadero ;  asi  que  magnifiestamente  ama  lo  que 
debe  amar,  é  magnifie^meute  aborresce  loque  ha  de 
aborrecer. 

La  quinta,  non  ha  cuidado  de  ser  alabado  nin  de  ser 
denostado,  ca  poca  fuerza  le  face  de  la  vanagloria  del 
mundo. 

La  sexta,  non  es  llorador  nin  rogador  por  los  bienes 
temporales ,  ca  poco  los  precia,  ó  los  que  los  prescian 
mucho  lloran  por  ellos  ó  ruegan  que  los  puedan  haber, 
é  esto  es  obra  de  cobdicioso  ó  de  pusilánime. 

Estas  propiedades  convienen  á  los  reys  mucho ,  ca 
non  deben  poner  á  si  nin  á  su  pueblo  á  peligro  por 
cualesequier  cosas ,  mas  por  muy  grandes  negocios, 
asi  como  por  defendimiento  de  la  tierra;  et  si  tal  cosa 
les  acaesciere,  deben  estar  asi  firmes  que  non  dubden 
de  se  poner  á  la  muerte.  Otrosí  deben  ser  gualardona- 
dores  de  los  buenos  que  bien  facen ;  ca  así  como  son 
mas  altos,  así  deben  ser  mas  partidores  de  sus  bienes. 
Otrosí  deben  8er>obradores  de  pocos  negocios  é  gran- 
des, é  los  pequeños  negocios  deben  encomendar  á  sus 
alcaldes,  é  los  grandes,  cuando  acaescieren,  débanlos 
librar  por  sí.  Otrosi  deben  magnifiestamente  amar  los 
buenos  é  honrarlos,  ó  magnifiestamente  aborrescer  los 
malos  é  facer  justicia  dallos,  é  por  esto  traerán  á  los 
homes  á  ser  buenos  é  virtuosos.  Otrosí  non  deben  fa- 
cer fuerza  de  ser  alabados  de  lisonjeros,  ca  muchos 
tales  han  ellos  que  les  fablan  placenteramente  para  los 
engañar,  é  si  loa  creyesen  meterlos-y-an  en  muchos  yer- 


ros, é  non  judgitlan  dereohameete.  OtnaÍBOAMii 
ser  lloradores  nin  rogadores  por  los  bienes  taropafale»; 
ca  así  como  abastan  mas  en  riqnozai,  débanlas  tener 
en  poco. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  á  deolaracioa  destas  ok 
sas  é  seis  propiedades ,  lo  que  dice  Valerio  Máximo  ao 
el  cuarto  libro ,  do  pone  otru  diez  propiedades  del 
magnánimo,  de  las  cuales  para  goardar  el  bíaa  de  ta 
tierra  é  el  provecho  coman  es  lo  primero  aeer  ver- 
dadero é  deseador.  Lo  segundo ,  piadoao  é  acntíador. 
Lo  tercero,  afincado  amador.  Lo  cuarto ,  vivo  acele- 
rador. Lo  quinto ,  de  todas  las  otras  cosas  desprecia* 
dor.  Lo  sexto,  de  cosas  graves  é  fuertes  acometedor. 
Lo  sétimo ,  de  peligros  é  de  trabajos  sofridor.  Lo  oc- 
tavo ,  de  muerte  voluntaríoso  rescehidor.  Lo  noveno, 
de  daño  de  fijos  é  de  parientes  non  curador.  Lo  déci- 
mo, por  el  bien  común,  enteque  lo  d^  destroir  den 
muerte,  cobdiciador. 

De  la  prímera  propiedat  dice  el  filéaofb  eo  el  pii- 
mero  libro ,  capitulo  lu ,  que  de  egnal  vOTtad  eéacm* 
cenUr  los  bienes  é  los  provechos  de  la  iiomé  tras- 
tomar  en  si  roesmo  los  males  della.  E  pone  e^ieapls 
del  rey  Gamillo,  que  mas  qoiao  sofnr  malM  é  danés  aa 
si  mesmo  é  en  su  casa ,  qtie  á^t  doüroír  la  tíena^ 
asi  como  ya  dejímos  desuso. 

De  la  segunda  propiedat  dice  eso  meamo,  que  los  aa- 
tiguos  reys  gentiles  fueron  Un  piadosos  é  tan  acoeis- 
sos  en  aprovechar  el  bien  común ,  qne  nnoca  taniía 
mientes  á  ál  sinon  á  esto,  é  toda  su  facienda  pospo- 
nían por  levar  el  pro  de  la  tierra  adelante.  B  daslo  pooi 
eqjiemplo  de  muchos  reys,  de  los  coilea  «IgBnas  pea- 
mos desuso  en  los  capítulos  de  la  joalicia.  De  la  ler> 
cera  dice  eso  mesmo  el  filósola  en  el  ovirto  libra,  ca* 
pítulo  VI ,  que  nos  conviene  qae  hayanoa  é  qoe  deMs 
grand  amor  é  grant  caridat  á  la  tierra  é  á  la 
dat ,  porque  aun  los  nuestros  padrea  é  loa  noe 
tecesores  sometieron  todu  sua  fuerzas'é  ledos  a«pt* 
dores  á  la  honra  é  al  bien  de  la  tiem,  é 
Igual  cosa  es  facer  honra  á  la  majestad  do  üies  éaoar 
la  tierra  é  guardarla  de  daño;  et  ealo  Caeiarwi  tadaí 
los  buenos  é  de  grandes  corazones*  Et  díoae  ams,  qm 
á  todos  .los  amores  del  mundo  se  debe  aotopeniril 
amor  de  la  tierra ,  también  el  amor  de  los  padres,  coa* 
de  los  fijos ,  como  de  lus  hermanoa,  como  de  lados  1» 
otros. 

Edesto  pone  muchos  en^jiemplos.  LopnnMca^oiMla 
de  aquel  en  cuya  cabeza  posó  un  pico  é  dyámla  \m 
agoreros  que  si  lo  matasen  irla  bien  á  le  ta  Haría  4 
mal  á  laau  facienda  é  ala  su  casa;  é  si  lo 
todo  el  contrarío.  E  él  en  aquelia  hora, 
el  bien  de  la  tierra  que  el  auyo ,  matólo  á  beaedasá 
ante  todoa  loa  aeoadoras. 

E  aun  cuenta  eso  meamo  de  otro  rey  que  áseiaBGa> 
dro,  que  se  pino  á  muerte  porque  vencteseo  loa  snja*. 
así  como  ya  dijimos.  B  eso  oMsmo  dice  de  oUeaqeafH 
ciaron  mucho  por  el  amor  de  la  tierra.  E  pooee^jiaavAí 
en  Aristóteles ,  deciendo  que  seyendo  él  lea  vk^o  qas 
ya  non  podia  mandar,  alante  ae  pnae  per  aafaal  dali 
tierra  que  U  hablan  toda  destruida  lea  enemifea,  qas 
se  levantó  del  lecho  do  yacia  en  Atenas  é  fteó  cealia  feai 
enemigóse  lidiar  con  sua  manoe  é  á  eaforur  laeoaba* 
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UsroiftflU  qaelos  defendió,  é  la  amparó  pogoando  con- 
tra los  aaemigoB. 

Da  la  cuarU  coeata  Séneca  en  la  Epístola  lxyi  ,  que 
machos  por  salud  de  la  tierra  menospreciaron  todas 
006&8  del  mundo  éqaesieron  ser  pobres  roas  que  ricos, 
pmqae  la  su  oomonidad  fuese  rica,  as(  como  ya  dijimos 
daBuso  é  pésimos  enjiemplos  machos. 

De  la  quinta  cuenta  Valerio  en  el  sobredicho  libro 
da  mochos  que  se  posieron  á  peligros  grandes  é  á  muer- 
tas de  lijos ,  é  otros  fecieron  eso  mesmo  por  tener  la 
tierra  en  paz,  así  como  dijimos  en  el  capitulo  do  jus- 
ticia.   . 

Ea  la  sexta  pone  enjiemplo  de  otro  que  se  echó  de  un 
banaoco,  porque  era  aderinado  de  los  dioses  que  si 
el  rej  moriese  sería  la  tierra  salva. 

Ese  mismo  pone  de  todas  las  otras  propiedades  del 
nigaáoioio,  que  non  debe  dolerse  nin  llorar  por  co^ 
que  pierda ,  nin  por  muerte  de  fijos ,  nin  parientes ,  si 
latal  oHierie  toma  por  salud  de  la  tierra.  Asi  como 
casóla  de  un  rey  que  cuando  oyó  que  su  Gjo  moriera 
may  bisB,  tomó  muy  grand  placer  en  ello.  E  eso  mes- 
niafirán  las  diieiías  geotHes,  que  nunca  lloraban  por 
sos  fijos  cuando  morían  por  salvar  la  tierra.  E  todas 
estas  cosas  facían  porque  alcanzasen  honra,  ca  esta  es 
U  aotaDcion  del  magnánimo. 

CAPÍTULO  LVHI. 

Qie  r^bla  eointos  son  los  grados  de  las  tirtades,  6  caifas  Tirtades 
deben  haber  los  rejs. 

Mío  fijo:  este  capítulo  te  demuestra  cuántos  son  los 
grados  de  las  virtudes ,  ó  cuáles  virtudes  deben  haber 
iMieys.  Conviene  de  notar  que  en  dos  puntos  está  este 
c4pttalo.  El  primero  es,  cuántos  son  los  grados  de  las 
virtudes*  Por  ende  te  diié  que  el  primero  grado  es  de 
▼irtadespolíticat.  El  segundo,  de  virtudes  purgatorias. 
El  ténselo  es  de  vírtadesde  corazón  purgado.  El  cuarto 
ei  de  víitBdes  ojemplares.  E  estos  grados  de  virtudes 
peae  el  filósofo  en  el  vi  de  kis  EtúnSf  é  acuerdan  con 
¿1 3bcrobio  é  Plottno  (i) ,  que  departen  estos  mismos 
grtdos.  Mas  aquí  dicen  algunos  astrólogos  que  las  vir- 
tades  eajeroplares  son  en  solo  Dios ,  é  la»  políticas 
MQ  «ales  boines  ganadas  por  buenas  obras.  E  las  vir- 
tudes purgatorias  é  las  de  porgado  corazón  son  virtu- 
des sobrenaturales  iofosas;  ca  dos  son  los  grados  de 
•qaaUosqoe  bien  se  han  de  judgar  en  las  cosas  divina- 
les. El  prínaro  es  de  aquellos  que  van  á  la  semejanza 
de  Dio),  é  estos  ban  .virtudes  purgatorías ,  é  estos  son 
acabados,  que  han  ya  la  sem^anza  de  Dios ,  é  estos  han 
▼irtadasde  corazón  purgado;  ó  maguera  estes  digan 
veidat, nansa  llec^  á  la  entencfon  del  Slósofo;  ca  el 
filásofo  todas  lu  virtudes  de  que  ól  fabló  dijo  que  eran 
8toadas,é  ooo  puso  virtudes  infusas.  Mas  acordando 
coa  loa  filosofea,  podemos  decir  que  así  como  son  oua- 
iro  «ndes  en  buenos  boraee,  segnnd  que  dijimos  en 
cicapHulo  sobredicho,  asi  son  cuatro  grados  de  vir- 
tudes; ca  seguod  que  el  homo  es  mas  acabalo,  así  ha 
OM9*do  de  virtudes.  Cade,  así  como  el  filósofo  asigna 
coatio  giados  de  buenos ,  así  podemos  asignar  cuatro 
gndaaicoairo  órdenes  de  virtudes. 

«)  ta  d  erifiBal  Maeorbio  é  PretUo. 


DEL  REY  DON  SANCHO.  485 

Así  que  podemos  decir  que  los  perseverante^  linn 
virtudes  políticas  é  los  continentes  ban  virtudes  pur- 
gatorias ,  é  los  temprados  han  virtudes  de  temprado 
corazón,  mejores  que  las  purgatorias.  Esto  declara  muy 
bien  Plotino,  que  üico  que  las  virtudes  políticas  traen 
al  home  al  medio,  é  non  le  dejan  posar  allende  nin 
aquende  á  los  extremos  que  son  malos.  E  las  virtudes 
purgatorias  detienen  á  home  que  non  sea  vencido  en 
las  tentaciones,  é  facen  al  home  ser  recio  en  la  batalla. 
E  las  de  purgado  corazón  facen  que  home  delitable 
faga  bien.  E  las  enjemplares  del  todo  extrañan  el  mal 
é  non  lo  quieren  oir.  E  por  ende  á  los  perseverantes 
convienen  las  virtudes  políticas,  porque  perseveren  en 
el  bien ,  é  estas  son  las  menores ,  segund  la  entencion 
del  filósofo. 

Mas  las  purgatorias  convienen  á  los  continentes,  por- 
que están  en  batalla ,  é  non  se  dejan  vencer  en  ella. 
l.as  virtudes  do  purgado  corazón  convienen  á  los  tem- 
prados  que  ya  han  olvidado  todas  las  tentaciones,  é  lo- 
man siempre  placer  en  facer  bien ,  é  las  virtudes  en- 
jemplares convienen  á  los  héroes  divinales ,  que  son 
enjiemplo  é  regla  de  todos  los  que  bien  obran.  El  se^ 
gundo  punto  es  que  los  reys  deben  haber  todas  estas 
virtudes;  especialmente  deben  estudiar  porque  hayan 
las  enjemplares,  porque  así  como  eliosson  mas  nobles 
é  mas  altos  que  todos  los  otros ,  hayan  mas  altas  ver- 
tudes  que  todos  los  oítüs. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  aquellos  castigos  que  es- 
críbió  Arístóteles  á  Alexandre  en  la  epístola  que  le  en- 
vió ,  do  le  informa  complidamente  cómo  puede  haber 
todas  estas  órdenes  de  virtudes.  E  dice  así :  «Alexan- 
dre, sey  sabio  é  entMidido,  é  señoi^  sobre  tuspueblos 
con  verdat,  é  óyelos  siempre  con  mansedumbre.  E  si 
esto  fecieres,  todos  te  serán  subjectos  é  obedientes  á  tu 
placer  é  á  tu  mandamiento ,  é  por  el  amor  que  te  ha- 
brán enseñorearás  sobre  ellos  en  pazé  con  victoria.  E  si 
quesieres  ganar  la  virtud  de  la  largueza ,  piensa  en  lu 
poder  ó  tus  riquezas ,  é  liempra  tus  menesteres ,  é  ten 
mientes  á  los  merescimientos  de  los  bomes;  ca  debes 
dar  tus  bienes  con  mesura  á  los  menesterosos  é  á  los 
buenos;  ca  el  que  da  de  otra  manera,  peca  é  pasa  la  ley 
de  largueza,  et  el  que  da  sos  bienes  á  los  que  lo  non 
han  menester,  non  aloanza  dende  alabanza  ninguna.  E 
lo  que  es  dado  á  los  que  lo  non  merescen  es  perdido. 
Mas  te  diré :  el  que  sin  manera  derrama  sus  algos  é 
sus  riquezas,  mucho  aína  verná  á  grand  amargura  de 
pobreza.  E  este  tal  es  semejante  de  aquellos  que  dan 
poder  á  sus  enemigos  sobre  sí.  E  los  que  parten  sus 
bienes  en  tiempo  de  necesidat  á  bomes  que  lo  han 
menester  ,  tales  reyes  son  largos  á  sí  é  á  sus  sub- 
ditos, é  el  reino  destos  será  ensalzado,  é  será  bien- 
aventurado. E  los  mandamientos  de  tales  reys  serán 
bien  guardados ,  é  á  tales  reys  alabaron  los  sabios  an- 
tiguos; ca  estos  son  virtuosos  c  largos  é  mesurados. 

))Mas  el  rey  que  derrama  sus  riquezas  desordenada- 
mente ,  é  las  da  á  los  que  las  non  han  menester,  nin 
son  dignos,  tal  rey  es  despoblador  do  su  tierra  é  des- 
troidor  de  su  reino,  é  non  es  rey  convenible  para  reg- 
nar,  porque  es  gastador  é  destroidor  de  su  regno. 

»Otrosí  debes  saber,  Alexandre,  que  la  avaricia  non 
conviene  en  ninguna  manera  al  rey  ,ca  deshonra  la  real 
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majestad;  é  debes  saber  (fue  fallé  escriptoen  los  man- 
damientos del  grand  doctor  Herm<)genc8 ,  que  muy 
¿rand  bondat  é  grand  claridat  de  entendimiento  é 
complímiento  de  la  ley  é  señal  de  grand  perfección  en 
el  rey ,  es  guardarse  de  tomar  dineros  é  los  algos  é  las 
posesiones  de  suff  subditos ;  ca  esto  los  face  buenos 
ante  Dios  é  ante  los  homes.»  Edlce  mas :  «Aloxandre, 
guárdate  de  las  maneras  bestiales  éde  las  placenterías 
camales,  que  son  corruptibles,  que  engendran  presun- 
ción carnal^  é  la  presunción  carnal  engendra  amor  de 
la  avaricia,  é  la  avaricia  engendra  deseo  de  riquezas  é 
desvergonzamiento,  é  el  desvergonzamiento  engendra 
soberbia ,  é  la  soberbia  falsedat,  é  la  falsedat  robo  é 
furto,  é  por  el  furto  é  el  robo  venir-ha  home  ¿  grand 
deshonra,  é  desto  nasce  captívidat  é  todo  lo  que  aduce 
lióme  á  quebranUmiento  de  la  ley  é  á  destronamiento 
de  toda  amistanza  é  á  desfacimiento  de  todo  sn  cuerpo. 

»Decirte-be  lo  que  dicen  los  muy  sabios  fílósofos^  é 
los  que  fablaron  divinalmente.  Que  lo  primero  que  con- 
viene á  la  real  majestad  es  obedescer  é  ser  obediente 
á  los  ordenamientos  de  la  ley,  non  con  inflnta  nin  con 
parescencia  de  liipocresfa,  mas  con  verdat  é  por  fecho 
magnifiesto ,  que  paresce  á  todos  los  bomes  que  es  rey 
verdadero  é  tiene  el  regno  de  mano  de  Dios.  E  dice 
mas ,  que  conviene  al  rey  de  honrar  los  ponedores  é 
facedores  é  guardadores  de  las  leys.  E  conviénele  de 
haber  en  reverencia  á  los  religiosos,  é  de  ensalzar  los 
sabios ,  é  de  haber  sus  departimtentos  é  sus  consejos 
con  ellos. » 

Otrosí  conviene  al  rey  pensar  en  las  cosas  que  han 
de  venir,  é  poner  recabdo  con  sabidoría  en  las  cosas 
de  aventura  que  pueden  coniescer. 

Otrosf  sabe  que  mucho  conviene  á  la  real  majestad 
de  se  vestir  honestamente ,  é  de  parescer  con  fermoso 
aparato  real ;  é  sabe  mas,  que  muy  honrada  cosa  es  en 
el  rey  de  guardarse  de  mucho  fablar,  é  de  non  usar 
mucho  compañas  viles  nin  con  personas  raheces  nin 
haber  grand  compañía  con  ellos ;  ca  á  las  veces  la 
grand  coropauia  face  menosprecio.  Onde  los  de  India 
establecieron  que  una  vez  en  el  año  solamente  pares- 
ciese  el  rey  con  aparato  real ,  é  que  estonce  todos  los 
nobles  de  la  tierra  estoviesen  cerca ,  é  los  pueblos  un 
poco  arredrados.  B  en  aquel  dia  acostumbraban  los 
reys  de  dar  grandes  dones ,  é  de  mostrar  grandes  mag- 
nificencias, é  sacar  lus  encarcelados  de  las  cárceles, 
é  facer  obras  de  grand  piedat.  E  entonce  uno  de  los 
mas  sabios  de  los  principes  levantábase  á  razonar 
con  el  rey,  dando  gracias  á  Dios  que  tan  bien. había 
ordenado  el  regno  de  los  indios  (\),  é  de  tan  bueno 
é  sabio  rey  había  ennoblescida  la  tierra.  E  después 
aquel  sabio  tomábase  al  pueblo  contándole  kis  buenas 
costumbres  del  rey ,  é  amonestándolos  á  bien  que* 
renciii  é  indocíéndolos  á  humilldat  é  á  reverencia  é  á 
obediencia  é  amor  del  rey.  E  esto  fecho,  el  pueblo  es- 
tudiaba en  cómo  diese  grandes  alabanzas  al  rey ,  é  en 
cómo  rogase  á  Dios  por  la  vida  del  rey,  é  informaban 
sus  fijos  desde  su  mocedat  eñ  amor  del  rey  é  en  honra 
é  en  obediencia  suya.  B  entonce  el  rey  usaba  de  fa- 
cer justicia  délos  malfechores,  porque  se  castigafien 

(1)  Ea  el  orifintl  «jadfos*;  pero  «e  bt  eorrefido  conforme  etti* 


todos  los  otros.  E  entonce  él  aliviaba  la  tierra  de  tos 
trebutos ,  é  despensaba  con  los  mercaderes  perdonán- 
doles grand  parte  de  las  deudas.  E  por  ende  venían 
muchos  mercaderes  con  peños  é  coa  algos  é  con  me r- 
cadorfas  á  la  su  tierra ,  por  la  cual  razón  se  aeresecn- 
taban  las  sus  rentas  é  crescian  todavía  los  irebntos 
reales.  E  asi  paresce  que  en  todos  loe  lloajea  de  las 
virtudes  castigó  Aristóteles  al  rey  Alexandre ,  é  per 
estos  castigos  fué  él  tan  grand  rey  como  non  bobo  otro 
tan  poderoso  fasta  él. 

CAPÍTULO  LK. 

Qne  demaesln  cómo  tlguaas  de  las  baenu  di<pMl6ie»6i  ••■ 
virtodes,  é  algunas  mis  qne  Tirtades,  ¿  alfnnai  son  ai^u  i 
las  virtades. 

MÍO  fijo :  este  capítulo  te  demostrará  cómo  algums 
de  las  buenas  disposiciones  son  virtudes ,  é  algonat 
roas  que  virtudes ,  é  algunas  son  anejat  á  las  Tirtodas, 
é  algunas  son  disposiciones  á  las  vHiudes.  CoiifieM 
de  notar  qne  esta  distinción  de  rnatro  miemtiros  de- 
clara así  este  capitulo,  mostrando  cuáles  son  mas  que 
virtudes;  ca  mas  que  virtudes  son  aquellas  (Oaposido- 
nes  que  levantan  á  home  de  todos  los  deseos  del  mira- 
do, é  de  todas  las  delectaciones  de  ios  sesos,  é  iMen 
al  home  deleitarse  en  un  solo  Dios.  A  estas  llama  el 
filósofo  épicas  y  que  cfuíere  decir  enseñoreadoras  del 
home.  E  virtudes  propiamente  son  aquellas  que  fa- 
cen al  home  aparejado  é  presto  para  bien  obrar .  se- 
gún que  manda  la  razón.  Mas  anejas  á  las  virtudes  ó 
servientes,  son  aquellas  que  facen  á  home  obmr  aegiind 
virtud,  V6r6t  gratia:  embuUia  ienesiSt  qne  ^lero de- 
cir virtud  que  aconseja  bien,  é  virtud  qoe  jodga 
bien;  ca  emhulHa  aconseja  siempre  bien ,  6  amem 
judga  bien  de  las  cosas  aconsejadas;  é  estas  dos  urrtn 
é  son  anejas  á  la  providencia ,  aunque  noo  sod  vírto. 
des,  tomando  estrechamente  la  virtad.  MasTírtndeB  sea 
fablando  de  la  virtud ,  segund  qne  dice  el  ttósofé  en 
el  séptimo  de  las  EHcas;  ca  asi  fablando  largamente 
de  Tírtud ,  toda  buena  disposición  del  alma  poede  ser 
dicha  virtud. 

Que  estas  non  sean  virtudes  roas  anejas ,  dediralo 
así  el  filósofo ;  ca  tres  cosas  debe  haber  la  vírttid  de 
prudencia.  Lo  primero,  debe  saber  lo  qne  face.  Lo  se- 
gundo, debe  escoger  lo  roepr  de  aquello  qve  face.  Lo 
tercero,  debe  obrar  firmemente  sin  ninguad  nKMri- 
miento.  La  virtud  que  llama  el  filósofo  emdnKMiiDoes* 
tra  saber,  é  senuii  muestra  judgar  de  las  cosas  qoe 
sabe ,  é  la  prudencia  muestra  obrar  siempre  le  «Míor, 
donde  paresce  que  aquellas  dos  sirven  á  la  pradeoek, 
asi  como  el  saber  ó  el  consejar  ó  el  jadgar  de  lis  co- 
sas sabidas  é  el  consejar  sirve  al  buen  obrar  é  segttnd 
razón.  Ma.<^  disposiciones  á  virtudes  son  asi  como  la 
perseverancia  é  la  continencia;  ca  el  persevermnle  é 
el  continente  aun  non  son  vtrtooees,  mas  tpeieitdos 
para  ser  virtuosos,  é  el  virtuoso  con  girad  placéete- 
ría  obra  bien ,  la  cual  cosa  non  face  el  persevemiu 
nin  el  continente;  porque  aen  están  en  la  batalii  de 
las  tentaciones,  é  maguer  non  se  dejen  vencer,  ew- 
pero  non  obran  deleitosamente  por  racen  de  la  betella 
en.qoe  están. 
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Mas  aqaf  conviene  de  notar  que  en  todas  aqaellas 
DiDeras  qfue  aqof  pene  de  buenas  disposiciones  del 
tima  ioformó  á  Alexandre  en  la  epístola  sobredicha, 
donde  dice  asi:  «Alexandre^  non  qnieras  mucho  de- 
sear este  regno  temporal  que  habrás  mucho  alna  de 
desamparar ;  mas  demanda  á  Dios  riquezas  que  se 
non  puedan  corromper ,  ó  non  quieras  ser  cruel  nin 
sin  piedat  en  perdonar  á  aquellos  de  quien  hobiste 
Victoría,  é  piensa  siempre  de  las  arenturas  que  pue- 
den acaescer,  é  habe  providencia  en  las  cosas  de  aven- 
tura, ó  non  quieras  complir  tus  deseos  en  comer  nin 
en  beber,  nin  en  lujuria,  nin  en  sueño  prolongado; 
casabe  que  la  lujuria  es  propiedat  de  los  puercos, é 
si  t^  guardares  della ,  venirte-ha  dende  grand  gloria,  é 
non  uses  del  vicio  de  las  bestias  sin  razón ,  é  non  fa- 
gas obras  bestiales;  ca  sin  dubda  me  creo  que  la  luju- 
ria es  destroimiento  del  cuerpo ,  é  es  aborrescimiento 
de  la  vida ,  é  es  corrompimiento  de  las  virtudes,  ó  es 
transgresión  de  U  ley,  é  engendra  costumbres  mu je- 
ritesjéface  al  home  ser  sin  virtud.  Et  sabe  mas,  que 
conTíeoe  i  la  Imperial  majestad  de  haber  homes  sabios 
eoQ  que  tome  placer  é  alegría  á  quien  oja  é  crea ;  con- 
flénele  á  las  veces  de  oír  departidos  instrumentos  de 
dr^os ,  é  esto  cuando estoviere  enojado;  ca  el  alma 
del  boHM  naturalmente  se  deleita  en  dulces  cantos  é  en 
placenteras  voces  de  Instrumentos ,  é  fuelgan  los  sesos 
é  engruésase  el  cuorpo,  é  esto  se  faga  en  tres  ó  en  cua- 
tro dias  del  año.  E  mas  honesta  cosa  es  que  se  faga  en 
porídat  que  en  plaza ,  é  entonce  guárdate  del  vino , 
é tómalo mesu indamente,  é  podrás  entender  muchas 
cosas  altas  é  muchas  secretas.  E  otros!  debes  haber  de 
tas  compeñas  lionics  spiritnales  é  fieles  que  te  cuen- 
ten todas  las  cosas  que  se  facen  é  se  dicen  por  el  tu 
re^no.  Honra  mucho  á  los  sabios,  é  non  sea  ningund 
borne  noble  en  la  tu  tierra  que  non  shmta  la  tu  lar- 
guen. Otros!  sabe  que  conviene  al  rey  de  ser  tem- 
prado  ¿  mesurado  en  todas  las  cosas ,  é  de  ser  discreto 
é  entendido  é  de  guardarse  mucho  del  rico ;  ca  el  rioo 
tneHe  la  reverencia ,  é  engendra  vejegat  é  ocíosídat. 
Aquel  rey  es  mucho  de  alabar  que  paresce  al  águila 
caadal ,  que  es  señora  de  todas  las^  aves ,  é  que  non 
nmeje  á  la  menor,  roas  á  la  mayor.  É  si  alguno  en 
presencia  del  rey  federe  tuerto  á  otro ,  conviene  de 
pensar  con  qné  corazón  lo  fizo ,  si  lo  fizo  trebejando 
P«^  ploguiese  á  los  homes  é  los  metiese  en  alegría, 
óst  lo  BÍeo  en  menosprecio  6  por  facer  tuerto.  Si  lo  fizo 
eala  primera  manera,  débese  castigar  livianamente. 
Si  lo  fin  en  la  segunda,  debe  seer  atonnentado  gra- 
vemente. Otfoaf ,  Alexandre,  debes  tener  mientes  en  el 
derecho  de  tu  señorío,  que  lo  tengas  en  religiosidat, 
é  en  bondat ,  ó  en  amorío  de  los  pueblos ,  en  cuna- 
nte é  en  reverencia  dallos  faciéndoles  todas  buenas 
obraf;ca  el  rey  en  el  regno  es  asi  como  la  lluvia  en 
h  lima,  que  es  bendición  del  cielo,  é  es  vida  de  la 
tterri,  é  ayuda  é  socorro  de  lodos  los  que  viven.  Otrosí, 
Alemidre ,  en  el  tiempo  dol  grand  menester  acorre  á 
^  dbdadtnos ;  entonces  debes  abrír  tus  calleros  é  tus 
albolías  porque  todos  vivan  por  tu  prudencia ;  é  guár- 
date de  derramar  sangre  humanal ,  ca  esto  conviene  á 
K(o  Dios.  Onde  dijo  Hermógenes,  que  cuando  la  cría- 
Iwamala  á  la  criatura,  an  semejante,  las  virtudes 


del  cielo  dan  voces  á  la  majestad  de  Dios  decirn'!^: 
(tEI  tu  siervo  quiere  ver  tu  semejante  é  tu  egual.» 
((Otrosí ,  Alexandre ,  lee  muchas  veces  ó  faz  leer  ante  tí 
las  crónicas  de  los  tus  padres  é  de  los  tus  ^tecesores, 
é  sabe  bien  los  fecliudüellos,  é  dende  podrás  tomar  mu- 
chos  enjiemplos  é  muchos  buenos  castigos;  ca  las  cosas 
pasadas  dan  certedumbre  de  ,las  que  son  por  venir.  Et  * 
guárdate  que  non  quebrantes  la  fe  queposieres,  ca 
quebrantar  la  fe  pertenesce  á  los  que  non  son  fieles,  é 
á  las  moras  é  á  las  malas  mujeres. 

»Otrosí  sabe  que  el  rey  non  debe  jurar  sinon  muy 
rogado  é  muy  tarde.  Otrosí ,  Alexandre,  debes  osta- 
blescer  é  ordenar  estudios  en  las  tus  cibdados,  é  de- 
bes mandar  á  los  tus  cibdadanos  que  enseñen  á  los  sus 
fijos  sciencias  é  letras;  é  conviene  á  la  tu  providencia 
de  les  dar  lo  que  han  menester  en  los  estudios ;  ca 
esto  ennoblesció  el  reino  de  los  griegos,  acucia  de  es- 
tudiantes é  muchedumbre  de  sabios.  Otrosí  consé- 
jete, Alexandre ,  que  nunca  fíes  en  las  obras«de  las 
mojeres  nin  en  sus  serrícios ;  ca  acordarte  debes  de 
la  reina  india ,  cuando  te  envió  en  razón  de  amistanza 
muchos  presentes  é  muchas  donas  muy  apuestas,  entre 
las  cuales  te  envió  una  doncella  muy  ferroesa  que  de 
su  niñez  fuera  críada  con  veneno  serpentino ,  asi  que 
toda  su  naturaleza  era  tornada  en  natura  de  serpiente. 
Et  si  yo  non  to viera  mientes  en  ella  muy  acuciosa- 
mente ,  é  si  non  buscara  con  arte  mágica  é  con  sabi- 
doria  cuál  era  hi  su  natura  della ,  ca  vüa  muy  (^uel- 
mente  é  muy  espantablemente  fincar  los  ojos  en  la  fax 
de  los  honses,  é  por  eso  entendí  que  habla  de  matar 
los  homes  con  mordimiento  de  su  boca ,  asi  como  ser- 
piente, lo  que  tú  mismo' probaste  cuando  le  mandaste 
traer  un-  home  judgado  á  muerte,  é  ella  mordióle,  é 
luego  moríó  á  golpe ;  et  si  yo  esto  non  te  mostrara 
por  la  obra ,  tú  podieras  morír  luego  que  te  echaras 
con  aquella  mujer.v 

CAPITULO  LX. 

Caáies  de  las  pasiones  son  primeras,  ¿  cuáles  postrimeras,  é  cómo 
son  ordenadas. 

Mío  fijo :  aquí  te  demuestra  de  las  pasiones  cuáles 
son  prímeras  é  cuáles  postrimeías ,  é  cómo  son  orde- 
nadas. Conviene  de  saber  que  ninguno  non  se  puede 
bien  gobernar,  si  nonsopiere  cuáles  pasiones  ha  de  se* 
guir,  é  de  cuáles  se  ha  de  arredrar.  B  esto  todo  mues- 
tra en  esta  parle.  Por  ende  conviene  de  saber  cuántas 
son  las  pasiones ,  é  cómo  son  ordenadas ,  é  cuáles  son 
mas  príncipales ,  é  cuáles  menos ,  é  cómo  las  unas  se 
reducen  á  las  otras;  ca  desto  parescerá  la  natura  délas 
pasiones,  é  cuáles  son  de  alabar  é  cuáles  de  denostar. 
Las  cuales  cosas  conviene  de  saber  todo  home  porque 
sepa  bien  vivir.  Conviene  de  saber  que  la  orden  destns 
pasiones  se  puede  tomar  en  dos  manera*;.  La  una  es 
combinándolas ,  é  segund  esta  manera  las  prímeras 
pasiones  son  amor  é  mal  querencia.  Las  segundas  son 
deseo  é  aborrescencla.  Las  terceras  son  esperanza  é 

desesperanza.  Las  cuartas  temor (I)cunndo  la  non 

tiene  consigo  ,  é  este  toma  mesura  del  prímero.  Ca 

11)  Palta  en  el  códice  una  hoja»  que  no  nos  ha  sido  posible  su- 
ptir  por  las  ratones  jt  indleadas  en  la  Adrertenclt  preliminar. 
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cuanto  es  el  amor  de  la  cosa  tanto  es  el  deseo  della.  El 
tercero  fijo  de  la  voluntad  es  la  esperanza  que  lioroe  ha 
de  la  cosa  que  ama,  sí  entiende  que  la  puede  haber. 
El  cuarto  fijo  es  el  atrevimiento  6  el  acucia  ó  la  osadía 
que  el  home  toma  en  bien  facer  para  alcanzar  grand 
gualardon  ó  grand  honra.  El  quinto  es  la  mansedumbre 
ó  la  pasciencia  que  el  bome  toma  en  sofrir  mal  por 
amor  de  Dios  ó  por  amor  de  aquello  que  ama.  El  sexto 
es  el  gozo  é  la  alegría  ó  la  deleitación  que  home  toma 
cuando  alcanza  el  bien  que  ama  ó  desea,  ó  este  nasce 
de  todos  los  otros ;  ca  así  como  el  amor  es  el  primero^ 
así  aseste  el  postrimero  que  se  acompaña  con  todos  los 
otros,  é  estos  dichos  son  tomados  del  libro  sobre  dicho 
desantAgostiu. 

CAPITULO  LXI. 

Qae  tabla  dimo  conTieoe  A  los  reys  dése  haber  al  amor  é  i  la  mal 
qnereoeia. 
• 

Mío  fijo :  este  capítulo  te  demuestra  cómo  conviene 
á  los  reys  de  se  haber  al  amor  é  á  la  mal  querencia. 
Conviene  de  saber  que  porque  las  pasiones  desvarían 
toda  la  nuestra  vida ,  es  non  menester  de  saber  cómo 
nos  bebemos  de  haber  á  ellas.  E  como  el  amor  é  la 
mal  querencia  sean  las  primeras  pasiones ,  segnnd  que 
ya  dijimos ,  conviene  nos  primero  demostrar  cómo  los 
reys  se  deben  haber  al  amor  é  á  Ui  mal  querencia,  é 
cómo  deben  amar  ó  desamar  las  cosas.  B  porque  la 
materia  en  que  obra  el  amor  es  bien ,  allí  do  fuere  falla- 
da mayor  bondat ,  allí  debe  ser  puesto  mayor  amor.  E 
cierto  es  que  en  los  bienes  divUiales ,  é  en  los  bienes 
comunes  hay  mayor  bondat  que  en  los  bienes  propíos, 
é  por  ende  cada  home ,  mayormente  el  rey,  debe  poner 
su  amor  principalmente  en  Dios  é  en  el  bien  común; 
ca  mayor  razón  de  voluntad  hay  en  Dios  que  da  todas 
las  bondades  á  todas  las  criaturas,  que  en  ninguna 
criatura ,  ca  ningund  home  sin  la  ayuda  de  Dios  non  se 
puede  facer  bueno  nin  guardarse  en  bondat.  E  por  ende 
cada  uno  mas  debe  amar  á  Dios  que  á  sí  mesmo;  é  en 
pos  de  Dios  mas  debe  amar  el  bien  común  que  el  bien 
propio;  caen  el  bien  común  se  encierra  el  bien  pro- 
pio, é  ésto  paresce  por  enjiemplo  natural;  ca  la  parte 
pónese  al  peligro  por  salvar  lo  suyo  todo  ó  la  cabeza. 
E  por  ende  cada  uno  mas  debe  amar  el  bien  común  que 
el  bien  propio;  é  ansí  lo  facían  los  reyes  antiguos  bue- 
nos, segund  que  desuso  mostramos  por  sus  enjiemplos, 
é  esto  podemos  aun  probar  por  tres  razones. 

La  primera  es,  que  en  esto  se  departe  el  verdadero  rey 
del  tirano ;  ca  el  verdadero  rey  ama  el  bien  del  común 
principalmente,  é  salvando  el  bien  común  salva  lo  su- 
yo propio;  mas  el  tirano  face  todo  el  contrarío;  ca  prín* 
cipalmente  ama  el  su  bien  propio,  é  >i  ama  el  bien  co- 
mún ó  el  bien  del  regno,  non  lo  ama  sinon  por  razón 
del  su  bien  propio. 

La  segunda  razón  es,  que  el  rey  debe  ser  virtuoso  ó 
complido  de  virtudes;  ca  asi  como  es  mayor  mengua 
en  el  maestro  si  non  ha  esciencia  que  en  el  discípu- 
lo, así  es  mayor  mengua  en  el  rey,  si  non  ha  virtudes, 
que  en  los  otros ;  ca  él  debe  á  todos  los  otros  inducir  á 
virtudes.  Et  entre  todas  las  cosas  que  facen  á  los  reys 
er  virtuosos  é  haber  virtudes,  es  amar  principal- 


mente el  bien  divinal  é  el  bien  eomim ;  ca  si  loamana 
habrán  de  ser  sabios  é  magnánimos  é  magníficoi,  é  así 
de  todas  his  oti^  virtudes. 

La  tercera  razón  es,  que  así  como  el  amor  de  Dios  é 
del  bien  común  trae  al  home  á  virtudes,  asi  el  amor 
desordenado  de  si  mesmo  trae  al  home  á  todos  los  ma- 
les é  á  todos  los  pecados.  Et  así  los  reys  se  deben  goar* 
dar  de  non  amar  el  bien  propio  mas  que  el  bien  divi- 
nal é  el  bien  común ;  ca  por  esto  fueron  denostados  é 
menospreciados  muchos  reys,  segund  que  desuso  di- 
jimos. E  de  aquí  paresce  cómo  se  deben  haber  los  reys 
á  la  mal  querencia ;  ca  si  ellos  deben  amar  á  la  justicia 
é  á-la  verdat,  deben  malquerer  i  los  ladronea  que  aoa 
contrarios  á  la  justicia,  é  á  los  mentirosos  é  á  los  pro- 
fazadores que  son  los  contrarios  á  la  verdat;  espécial- 
menle  deben  querer  mal  á  todas  cosas  que  son  cootia- 
rías  al  bien  divinal  é  al  bien  común,  así  como  son  lai 
obras  malas  é  desiguales,  é  las  palabras  tortkieras,  é 
generalmente  todos  los  pecados.  Ca  segund  que  diceei 
filósofo  en  el  tercero  libro  de  Uu  Retóricas,  así  deban  k» 
reyes  amar  la  justicia  é  aborrescer  los  pecados»  que 
nunca  se  deben  fartar  fasta  que  los  desraigoen  de  los 
homes ;  é  si  de  otra  guisa  non  pediere  ser,  débenks 
matar  porque  pueda  durar  el  bien  común.        * 

Mas  aquí  conviene  de  notar  lo  que  dice  sant  AgosUo 
en  el  libro  de  las  Confesiones,  do  dice  así:  a  El  mi 
amor  es  peso  é  inclmacion  de  la  mi  alma,  ca  ooo  poeda 
ir  á  ninguna  parte  sinon  á  do  la  inclina  el  amor.  B 
generalmente  todo  home  allí  va  á  do  le  lievaelso  amor; 
ca  si  lo  ha  bueno  va  á  bien,  é  si  lo  ha  malo  vi  á  m^ 
E  por  ende  esto  es  lo  primero  en  que  debea  catar  los 
reys,  et  en  que  ponen  su  amor ;  ca  si  lo  ponen  ordena- 
damente en  lo  que  deben ,  todas  las  sos  obras  seo  or- 
denadas é  buenas.  E  si  lo  ponen  en  lo  que  non  deben, 
todas  serán  desordenadas  é  malas.  Onde  conviene  aquí 
de  notar  mucho  lo  que  dijo  sant  Agostin  en  el  décíaio- 
cuarto  libro  de  la  Cibdat  de  Dios^  que  dos  amores  facie- 
ron dos  cibdades;  el  amor  de  Dios£isU  ao  roanospredo 
de  sí  mesmo  fizo  é  pobló  la  cibdat  del  cielo ;  at  el  imer 
propio  ó  de  sí  mesmo  fizo  é  pobló  la  cibdat  del  infiacna. 
Et  allí  muestra  muy  enteramente  sant  Agoetin  cómo  se 
puebla  la  cibdat  del  cielo  é  la  cibdat  del  infierno ;  ca 
con  amor  ordenado  se  puebla  el  paraíso ,  é  coa  amer 
desordenado  se  puebla  el  infierne,  segund  qae  él 
dice. 

Mas  conviene  de  saber  que  amor  ordenado  es 
mas  los  mayores  bienes  é  preciarlos  mas  qna  los 
ñores,  é  son  cuatro  los  graidosde  los  bienes.  El  primar 
grado  es  de  los  muy  grandes  bienes,  que  son  bienes 
espirituales  é  de  Dios,  así  como  son  los  lúenaa  del  Es- 
píritu Santo  é  las  virtudes  que  Dios  envia  en  el  alma 
del  buen  cristiano,  las  cuales  son  fe,  esperanza  é  can- 
dad. 

El  segundo  grado  es  de  los  bienes  medianos  é  de  tes 
virtudes  que  el  home  gana  por  buenas  costumbres  é  per 
buenas  obras. 

El  tercero  grado  es  de  bienes  menores,  ooalea  son  las 
poderíos  del  alma  é  las  virtudes  naturales,  así  goom  aoo 
buena  momería  é  buen  entendimianlo  é  fortalea  de 
engenio,  é  otros  teles  bienes  naturales  del  alma,  de  ka 
cuales  puede  el  home  bien  usar  ó  mal ;  ca  da  los  pd* 
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meros  bieneséde  los  segundos  non  puede  home  usar  si- 
non  bieo ,  segund  que  dice  sant  Agostin. 

El  cuarto  grado  ó  menor  es  de  los  bienes  temporales 
¿corporales ,  asf  como  son  riquezas  é  poderíos  é  honras. 
Onde  elamor  ordenado  está  en  amar  estos  bienes  seguud 
qoeellosson,  los  mayores  por  mayores,  é  tos  menores  por 
menores;  ¿  el  amor  desordenado  está  en  amar  borne 
los  bienes  menores  mas  que  los  mayores.  Desto  nascen 
todos  los  pecados,  segnnd  que  dice  sant  Agostin,  que 
todo  pecado  está  en  volver  borne  las  espaldas  á  Dios  é 
en  tornar  home  el  rostro  á  la  criatura ,  que  quiere  de- 
cir que  el  que  mas  ama  á  la  criatura  que  al  Criador 
peca  mortaHnente.  E  si  tanto  foco  por  estos  hiehes 
temporales  que  del  todo  pierde  á  Dios ,  este  tal  perte- 
nesce  á  la  cibdat  del  infierno. 

Onde  conviene  de  saber  á  todos  los  reys  que  el  amor 
ordenado  suyo  fece  ordenamiento  en  sf ,  é  después  en 
todos  los  otros.  El  desordenado  fece  desordenamiento 
primeramente  eo  si ,  é  después  en  todos  los  otros.  Asi 
k)  dice  un  sabio  que  le  decían  Claudiano ,  que ,  dando 
castigo  é  informando  al  emperador  Teodosio,  dijo  en 
fersos:  «Aenjiemplo  del  buen  rey  ie  compone  todo  e! 
mondo,  ¿  al  su  mal  enjiemplo  se  desordenan  é  se  des- 
componen todos  los  homes;  ca  non  hay  leys  que  asi 
poedin  apremiar  los  homes  á  bien  facer  como  la  buena 
Tidí  del  buen  príncipe.  Ca  el  malo  que  suelta  á si,  da 
soltara  á  todos  los  otros,  é  el  pueblo  menudo  va  en  pos 
de  su  señor.»  E  desto  dice  el  sabio :  que  cual  es  el  rey, 
tal  conviene  que  sea  el  su  pueblo.  E  por  ende  el  rey  que 
da  de  sí  mal  enjiemplo,  lleva  la  carga  de  todos  los  otros 
sobre  sí ,  é  por  ende  será  mas  atormentado  que  todos  los 
otros.  Desto paresce  que  son  los  grados  del  amor  orde« 
nado  cuatro  :  El  primero  es  amar  á  Dios  sobre  todas 
las  coMS  del  mundo.  El  segundo  es  amar  el  bien  común 
masque  el  suyo  propio.  El  tercero  es  amarlas  virtudes 
étai  buenas  obras ,  porque  se  gana  Dios.  El  cuarto  es 
en  amar  estas  cosas  temporales  en  cuanto  se  puede  por 
ellas  ganar  Dios ,  bien  osando  dellas;  ca  mal  usando 
perderla  á  Dios  é  á  sí  mismo.  E  esto  es  lo  que  dice  sant 
Ago^n,  que  todo  pecado  está  en  mal  usar  de  las  co^ 
so  temporales ,  é  en  mal  usar  de  aquello  que  debe  de 
«sar  bien ,  asf  como  toda  virtdd  está  en  usar  bien 
bomede  lo  que  debe  usar  bien ,  é  en  usar  mal  de  lo  que 
debe  borne  osar  mal.  E  desto  paresce  cuáles  son  aque- 
llas cosas  que  el  rey  debe  amar ;  ca  debe  principalmen- 
te de  amar  el  servicio  de  Di  >s  é  las  virtudes  por  que  se 
sirve  Dios,  é  el  buen  estado  del  reino  é  las  otras  cosas 
eneoaoto  son  ordenadas  á  estas ,  é  debe  aborrescer  to- 
das las  cosas  que  son  contrarias  destas ,  é  asi  habrá 
«Mr  onknado. 

CAPÍTULO  LXU. 

daedemaescra  cuáles  cosas  deben  los  reys  desear,  é  coáles 
aborrescer. 

Hio  fijo:  este  capitulo  te  demuestra  cuáles  cosas  do- 
lólos reys  desear  é  aborrescer.  Conviene  á  saber,  que 
isl  como  el  amor  é  la  mal  querencia  son  las  primeras 
ps^ooes,  asf  el  deseo  é  la  aborrescencia  son  las  segan- 
te que  nascen  dellas ;  ei  asi  como  el  deseo  se  parte  del 
uur>  ail  teaborreiceocfasepartede  la  mal  querenciai 
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él  los  fechos  morales  de  costumbres  son  semejantes  á 
as  cosas  naturales ;  ca  así  como  los  cuerpos  naturales 
por  sus  formas  van  á  sus  logares,  así  como  los  cuerpos 
pesados  por  la  pesadora  descienden  ayuso ,  é  los  li- 
vianos por  la  liviandat  suben  arriba ,  asi  el  home  por  el 
amor  que  ha  va  al  bien  convenible.  Do  conviene  de  sa- 
ber que  así  como  en  los  cuerpos  pesados  é  livianos  ha 
tres  cosas :  lo  primero ,  hay  forma  de  pesadura  ó  de 
liviandat,  por  la  cual  van  arriba  ó  abajo.  Lo  segundo, 
hay  movimiento,  por  lo  cual  van  cada  uno  á  su  logar. 
Lo  tercero,  hay  estado  ó  folgura  por  la  cual  fuelgan  en 
sus  logares.  Así  en  los  fechos  morales  é  de  costumbres 
podemos  pensar  tres  cosas;  ca  cuando  conocemos  el 
bien ,  lo  primero ,  por  el  amor,  plácenos  el  bien.  Lo 
segundo,  por  el  deseo,  ímonos  á  él.  Lo  tercero,  por  la 
deleitación  é  por  la  alegría  que  tomamos  del  bien,  fol- 
gámonos  en  él :  así  que  el  amor  del  bien  nos  falaga ,  é 
el  deseo  nos  mueve  é  la  delectación  nos  face  folgar. 

Esto  que  dicho  es  del  bien  en  comparación  del  amor 
édel  deseo  é  de  la  delectación ,  es  verdad  del  alma  en 
oompamoion  de  la  aborreseencia  é  de  la  mal  querencia 
é  de  la  tristeza.  Ca  asf  como  el  bien  cuando  es  amado 
es  placentero,  é  cuando  es  deseado  pugnamos  por  lo 
haber  ó  por  alcanzarlo,  é  cuando  es  alcanzado  folga- 
mos  en  é),  así  ebalma,  en  cuanto  es  mal  quisto,  pesaá 
borne  con  él,  é  cuanto  es  aborrescido  fuye  home  del.  E 
si  por  aventara  le  veníere  el  mal,  duélese  dello,  é  entris^ 
teee;  así  que  el  deseo,  maguera  non  sea  ese  mesmo  que 
el  amor,  empero  toma  mesura  é  manera  del;  ca  cuanto 
es  el  home  en  amor  del  bien ,  tanto  es  el  deseo  mas  de 
lo  haber  bien.  Asi  la  aborrescencia,  maguera  non  sea 
eso  mesmo  en  la  malquerencia ,  empero  toma  mesu- 
ra del  lo ;  ca  cuanto  mayor  es  la  malquerencia  del  mal , 
tanto  mayor  es  la  aborrescencia  del.  E  por  ende  si 
queremos  ver  cómo  los  reys  se  deben  haber  al  amar  é 
al  mal  querer,  conviene  de  saber  que,  así  como  en  el 
arte  de  la  física  el  físico  principalmente  entiende  dnr 
salud  al  cuerpo  naturalmente,  bien  así  en  el  arte  del 
regnar  el  rey  principalmente  debe  entender  á  la  salud 
del  regno  é  del  bien  común,  así  como  en  su  fin  que  debe 
del  todo  desear.  Por  la  cual  cosa,  si  el  deseo  toma  me- 
sura del  amor,  los  reys  principalmente  deben  desear 
el  estado  bueno  del  regno  así  *que  todos  los  que  son 
en  el  regno  se  hayan  bien  á  tas  cosas  divinales,  é 
que  fagan  buenas  cosas  é  virtuosas,  é  que  sea  entre 
ellos  paz  é  avenencia ,  é  que  se  guarde  la  justicia  cum- 
plidamente é  todas  las  otras  cosas  de  que  cuelga  el 
buen  estado  del  regno.  En  pos  desto  deben  desear 
aquellas  cosas  que  son  ordenadas  á  estas,  así  como  las 
riquezas  é  el  poderío  civil  é  los  otros  bienes  tempora- 
les ,  así  que  por  ellas  puedan  refrenar  los  malos  é  dar 
penaá  los  que  la  merescen,  é  las  otras  cosas  que  per- 
tenescen  al  buen  estado  del  reino.  Et  desto  paresce 
cuáles  cosas  deben  aborrescer  é  cómo;  ca  principal- 
mente deben  aborrescer  las  cosas  que  manifiestamente 
contradicen  al  bien  divinal  é  al  bien  común.  E  después 
desto  deben  de  aborrescer  lodos  los  otros  males  por  los 
cuales  se  podrá  dafiarel  buen  estado  del  regno. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  lo  que  dice  san  Grego- 
rio, que  así  como  el  cuerpo  se  mueve  con  los  pies,  asi 
el  alma  le  muete  con  los  déteos.  E  por  ende,  ai  loa  de- 
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•eof  ion  buenof  é  bún  ordenados ,  el  akiia  está  bien 
ordeotda.  E  por  ende  los  reys  deben  catar  muy  acó- 
cíoMinente  edmo  ordenen  sos  deseo* ,  é  en  qué  los  po- 
nen ;  ca  desto  les  nasce  el  buen  gobernamiento  del  su 
regpo ,  é  del  contrario  les  oaeeríe  el  mal  gobierno,  é 
son  ios  deseos  bien  gobernados  cuando  principalmente 
son  en  el  servicio  de  Dios  é  pro  del  reino ,  así  como 
dicho  es  del  amor;  ca  tudas  aquellas  cosas  que  dijimos 
del  amor  en  el  capítulo  sobredicho,  todas  han  lugar  en 
este  capítulo.  Bien  por  esa  misma  guisa  se  desordena 
el  alma  por  el  mal  deseo  é  por  el  mal  amor,  segund 
que  dice  sant  Agostin.  Onde  el  deseo  es  un  mensajero 
que  bome  envia  á  Dios,  segund  que  dice  en  la  glosa 
sobre  el  verso  del  salmo  :  Dtrigatur  oratio  mea  sieiU 
incessus  in  compeclu  tuo.  Do  dice  que  la  oración  es 
mensajero  é  es  sacríftcio  que  face  heme  á  Dios.  E  si 
este  mensajero  es  bueno é  limpio,  recabda  bien  su  men- 
saje ;  é  si  es  malo  ó  perezoso » ó  por  aventura  sucio  é 
descompuesto,  desprecíalo  Dios  ó  ncn  lo  quiere  oir; 
ca  asi  se  lo  fará  el  rey  ó  otro  cualquier  señor.  El  como 
los  negocios  del  sean  muy  grandes  é  muy  granados  ó 
muy  altos ,  é  non  puedan  ser  librados  en  otra  parte  si- 
n:)n  en  la  presencia  de  Dios,  rouclio  debe  tener  mien« 
tes  el  rey  cuáles  mensajeros  envia  ante  Dios,  é  cuáles 
deseos  pone  antól ;  ca  si  fueren  buenos  é  limpios ,  re* 
cabdará  muy  bien  todo  lo  que  cumple  al  rey  para  si  é 
para  su  reino.  E  si  por  aventura  íuereQ  malos  ó  sucios, 
rescebirán  muy  grand  bajdon  de  Dios,  é  non  gelo  quer* 
rá  oír. 

Otros!  deben  tener  mucho  mientes  cuál  sacrificio 
facen ,  é  de  cuál  corazón ;  ca  cual  él  fuere ,  tal  será 
rescebido.  Onde  dice  David  en  el  salmo  que  el  sacrifi- 
cio alabado  honra  á  Dios  é  muestra  el  camino  para  el 
paraíso ;  el  cual  camino  deben  aprender  é  saber  todos 
los  reys  mas  principalmente  que  todos  los  otros  ho- 
mes.  E  ebte  camino  enderesza  é  muestra  la  devoción  é 
la  oración  que  sale  de  corazón  homilldoso  ante  Dios. 
E  de  aquí  paresce  cuáles  cosas  deben  aborrescer  los 
reys.  Ca  así  como  deben  mal  querer  al  malo  en  todas 
aquellas  maneras  que  son  dichas  en  el  capítulo  sobre- 
dicho ,  bien  asi  deben  aborrescer  todos  los  malos  de- 
seos con  virtud  de  fortaleza. 

Onde  dijo  el  poeta  Glaudiano  al  emperador  Teodo- 
sio  informándole  cómo  debía  de  ordenar  sus  deseos: 
a  Mayor  rey  serias  é  mayor  regno  habrías,  si  goberna- 
res bien  tus  deseos ,  que  si  ayuntases  á  toda  Libia  é  á 
las  muy  alongadas  colupnas  de  Hércules ,  é  amas  las 
puertas  servieson  á  un  señor.»  Onde  dice  así  en  ver- 
sos: «Tu,  magnera  seas  señor  de  India  complidamente 
é  de  todos  los  sus  indios,  é  maguera  los  medos  é  los 
muelles  árabes  é  los  sif os  te  adoren ,  si  fueres  medroso, 
ó  si  cobdíciares  malas  cosas  é  bobieres  malos  deseos,  é 
si  fueres  sañudo  é  arrebatado ,  maguera  seas  señor,  se- 
rás siervo,  é  sofrirás  yugo(l)  de  malas  leys  en  tu  co- 
raion.  Mas  entonce  ternas  todas  las  cosas  en  tu  poder 
con  derecho,  cuando  fueres  rey  de  ti  mesmo;  ca  mal 
uso  é  mala  costumbre ,  siempre  se  da  mal  ó  va  á  peo- 
ría,  é  la  grand  licencia  siempre  inclina  á  home  á  grand 
lujuria;  ó  la  grand  soltura  desenfrenadamente  va  á 

(«)  Eí  oHfiMl  áUe  «seiríias  yiio*,  lo  eaal  ao  ••  eatieaáe. 


grandes  malea ;  mas  entonce  vencerás  cuando  tpramia* 
res  tus  movimientos  é  tus  deseos.  Onde  déte  por  con- 
sejo que  por  alguna  aspereza  aüemples  tus  inclina  io- 
nes naturales;  ca  cuando  paresce  la  pena ,  mas  á  dura 
va  el  apetito  á  facer  el  mal.  Mas  todavía  ten  mbnteseo 
que  apremies  mucho  tus  movimientos  é  tus  áenou, 
nin  te  venga  en  miente  lo  que  puedes  facer,  mas  loque 
te  conviene  de  facer,  é  dome  siempre  la  tu  voluntad  de- 
seo de  honestidat.» 

Todo  esto  dice  é  recuenta  sant  Agostín  en  el  quíolo 
libro  de  la  Cibdat  de  Dhs,  en  el  capitulo  xni. 

CAPÍTULO  LXIH. 

Qae  demaestrt  ciímo  se  deben  haber  los  rejs  en  U  espenau  é 
en  la  desesperanza. 


Mío  fijo :  aprende  é  verás  cómo  te  muestra  aquí  c 
los  reys  se  deben  haber  en  la  esperanza  é  en  la  des> 
esperanza.  Conviene  de  saber  que  la  esperaaiaé  la  des- 
esperanza son  las  terceras  pasiones;  é  por  ende  debea 
los  reys  ser  informados  en  los  otros  sobre  dichos  de 
cómo  deben  amar  -é  de  cómo  deben  desear.  E  si  tovié- 
remos  mientes  á  lo  que  dicho  es,  cómo  los  reys  debeo 
ser  bomilldosos  é  magnánimos ,  veremos  que  la  bomíll- 
dat  atemprala  esperanza,  porque  non  espere  mas  de 
cuanto  debe  ó  lo  que  non  puede  alcanzar ;  et  la  nttgoi- 
nimidad  refrena  la  desesperación ,  porque  el  borne  nos 
desespere  de  aquello  que  puede  bien,  maguer  sea  grare 
de  alcanzar  luego.  Desto  paresce  que  los  reys ,  ú  fue- 
ren homilldosos  ó  magnánimos ,  esperan  lo  que  debeo 
esperar  é  lo  que  pueden  alcanzar  por  la  magnanimí- 
dat ,  é  non  esperan  lo  que  non  deben  esperar  nin  pue- 
den alcanzar  por  la  homilldat.  Onde  conviéneiesdese 
haber  bien  cerca  de  la  esperanza ,  esperando  lo  que  bao 
de  esperar  é  acometiendo  las  cosas  que  pueden  alcao- 
zar.  Ca  si  non  esperasen  nada  nin  acometiesen  oingoai 
cosa ,  serian  flacos  de  corazón ,  é  non  tratarían  bíeo 
los  negocias  del  regno.  Mas  en  la  esperanza  ha  coatro 
cosas  por  las  cuales  podemos  probar  que  los  reyes  de- 
ben ser  de  buena  esperanza ;  ca  la  esperanxa  es  de  bien 
é  non  de  mal ,  el  el  temor  es  de  mal.  E  asi  los  reys,  á 
quien  solamente  pertenesce  de  poner  las  buenas  teyi, 
deben  siempre  tener  mientes  al  bien  del  reine.  E  por 
ende  deben  haber  buena  esperanza  que  por  las  sos  bae- 
nas  leys  é  por  el  su  buen  gobierno  se  sigoirán  mochos 
bienes  al  regno. 

Lo  segundo ,  la  esperanza  es  bien  grave  de  alcanzar, 
así  como  el  bien  divinal  ó  el  bien  de  la  comunidat,  que 
son  bienes  mas  altos  que  otros  ningunos.  E  por  ende 
los  reys  deben  tener  siempre  mientes  aellas » esperan- 
do que  por  sus  buenas  obras  podrán  alcanzar  los  bie- 
nes altos  de  Dios. 

Otrosí  la  esperanza  es  de  futuro  é  non  de  présenle; 
ca  la  providencia  é  el  consejo  non  son  de  las  cosas  pre- 
sentes', mas  de  ias  futuras  que  pueden  acaesoer,  et  los 
reyes  que  son  de  grand  providencia  é  de  grandes  con- 
sejos, deben  esperar  que  por  el  grand  su  poder  é  por 
las  sus  grandes  riquezas,  por  la  su  grand  noblesa  pue- 
dan facer  obras  dignas  de  muy  grand  honra ,  ias  cua- 
les non  podrían  facer  los  que  non  bobioseo  aquellas 
condiciones.  E  por  ende  daban  haber  buena  aqwnua 
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qnt  «IciDiarán  grandes  bienes  en  si  ó  en  sa  vegno 
por  el  buen  consejo  é  por  la  buena  providencia. 

Otros]  lo  coarto :  la  esperanza  es  de  cosas  que  se 
pueden  haber  é  non  de  las  que  se  non  pueden  haber. 
Ecomo  los  reys ,  por  las  sus  altas  é  nobles  condicio- 
oes  pueden  alcanzar  todas  las  cosas  que  se  pueden  ha<* 
ber  por  los  otros  hornos»  deben  haber  esperanza  buena, 
que  toda  cosa  buena  que  los  otros  bornes  pueden  ha- 
ber» que  muy  mejor  las  pueden  ellos  haber.  E  así  de- 
ben esperar  todas  las  cosas  que  se  pueden  especar  por 
la  iDagoanimidad.  Otrosí  non  deben  esperar  las  cosas 
que  Doa  son  de  esperar,  asi  como  son  aquellas  que  son 
mas  altas  que  la  su  fuerza  nín  el  su  poder.  E  esto  fa- 
rao  teniendo  mientes  ¿  la  humllldat  que  íace  á  borne 
que  non  cometa  lo  que  non  puede  haber,  ó  á  k)  que  es 
mas  alto  que  k  su  fuerza;  ca  acometer  lo  que  borne 
non  puede  alcanzar  es  obra  de  borne  non  sabio,  ó  de 
lio(ne.embrtago ,  los  cuales  cometen  cosas  mayores  que 
demanda  la  su  fuerza  6  el  su  poder.  E  por  ende  los  re- 
]fesá  quien  non  conviene  estas  malas  condiciones ,  non 
deben  acometer  nin  esperar  mas  de  cuanto  demanda 
la  su  fuerza. 

Ma  aquí  conviene  de  notar  que  de  otra  guisa  fabla 
el  filósofo  de  la  esperanza  ó  de  la  desesperanza ,  ó  de 
otra  guisa  fablao  los  teólogos.  Ga  el  filósofo  toma  la  es- 
peranza por  pasión  que  mueve  el  apetito  del  borne  á 
qoerer  algún  bien  o  el  home  puede  alcanzar  por  sus 
obras ;  mas  los  teólogos  toman  la  esperanza  por  virtud 
sobrenatural  que  ordena  á  home  á  vida  perdurable  ó  á 
bieo  sobrenatural ,  el  cual  non  puede  home  alcanzar 
por  sos  obras  que  non  pueden  ser  tales  que  merezcan 
tanto  bien.  Mas  puédenlo  haber  por  la  gracia  de  Dios 
coQ  apar^jamiento  de  buenas  obras  Et  dan  los  teólo- 
go>  á  la  esperanza  y  en  cuanto  es  virtud  sobrenatural, 
cinco  condiciones  muy  nobles.  Primero,  dicen  que  es 
bieoaveoturada.  Lo  segundo,  dicen  que  es  muy  buena. 
Lo  tercero,  dicen  que  es  virtud  de  misericordia.  Lo 
coarto,  dicen  que  es  de  vida  perdurable. 

U  primero  dechira  asi  sant  Pablo  decíendo  que  4a 
esperanza  es  atendimiento  de  bienes  perdurables  que 
dfiuuestra  labinte  de  bomilldat ,  é  obra  do  servicio  acu- 
cioso. Onde  esperanu  tanto  quiere  decir  como  pié  de 
alaaqoe  va  á  bien.  E  desesperanza,  por  el  contrario, 
espí6  de  todo  cojo  que  non  puede  andar  en  buenas 
ohru  para  alcanzar  buena  fin.  E  es  pecado  en  el  Es- 
pirito Santo,  que  non  puede  haber  perdón.  Segund 
qie  dice  nuestro  Señor  en  el  Evangelio  á  sant  Pablo, 
spiriuiabnente  dice  que  la  esperanza  es  bienaventura- 
^,  pKque  por  ella  mereseen  los  bornes  ser  fijos  de 
Dios  é  berederos  del  su  regno  ó  hermanos  de  Jesu- 
cristo, do  serán  sus  semejantes,  cuando  lo  vieren  asi 
comees,  é  alcanzarán  la  claridat  del  sol  de  justicia 
coaeanpañia  de  los  ángeles. 

Oslo  segando  dice  eso  mismo  el  Apóstol  que  Jesu- 
críite  noestro  Señor,  que  nos  amó  tanto ,  que  nos  com- 
pra por  la  su  sangre  preciosa,  é  diónoe  esperanza bue- 
ttcoo  Usa  grada. 

Délo  tercero  dice  sant  Pedro  en  U  su  Epístola,  que 
^oiperaou  et  vida  que  face  á  home  vivir  esperando 
^  peréarable ,  é  ha  del  todo  condición  de  vida  por- 
900  «ovia  é  convida  al  borne  á  vida  ahí  muerte.  Donde 
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dice  David:  «La  mi  esperanza  es  en  Dios,  en  qnien 
tengo  toda  mi  vida.» 

De  lo  cuarto  dice  eso  mesmo  el  Salmista ,  que  los 
que  esperan  en  Dios  cerca  la  su  misericordia,  nunca 
les  fallescerá  todo  bien. 

De  lo  quinto  dice  sant  Pablo ,  que  cuando  paresclere 
Jesucristo  el  que  es  nuestra  vida ,  entonce  pareceremos 
nos  con  él  en  gloria.  E  toda  la  Escriptura  es  llena  de 
alabanzas  desta  virtud  é  de  desalabanza  de  la  desespe- 
ranza. Onde  hay  enjiemplos  en  Gain ,  que  por  eso 
mesmo  se  perdió ,  porque  desesperó  deciendo  que  ma- 
yor era  el  su  pecado  que  la  merced  de  Dios ,  et  que  non 
podría  haber  perdón.  E  eso  mesmo  Judas  Escarióte, 
desesperando,  se  enforcó  é  quebró  por  medio ;  é  desto 
hay  otros  enjiemplos  muchos. 

Aquí  conviene  de  saber  que  la  desesperanza  que  es 
pasión ,  ó  algunas  veces  puede  ser  sin  pecado;  ca  cuan- 
do veo  home  que  non  puede  alcanzar  alguna  cosa  que 
qutfria  haber  é  desespera  y  non  echando  en  pos  dello, 
aquí  non  hay  pecado  ninguno;  ante  seria  pecado  aco- 
meter el  borne  lo  que  en  ninguna  manera  non  puede 
haber.  Mas  la  desesperanza  eoutraria  de  la  virtud  non 
puede  ser  sinon  con  grand  peoado.  Onde  mucho  con- 
viene á  los  reys  de  liaber  la  esperanza  de  virtud  que 
emiobleice  al'rey  é  á  todo  home  oon  las  condiciones 
sobre  dichas ;  ca  los  face  buenos  é  bienaventuni(*os,  vi- 
vos é  misericordiosos,  é  dignos  de  vida  perdurable;  é 
guardarse  mucho  dé  desesperar  por  do  serian  fijos  de 
ira  de  Dios  é  de  perdición. 

Otrosí  conviene  de  saber  que  en  estos  bienes  tem- 
porales puede  caer  esperanza  ó  desespwanzas  de  pa- 
sión ,  é  cuáles  cosas  debe  home  haber  de  esperar,  é  de 
cuáles  desesperar.  Aquí  se  ha  tomado  por  reght  él  en- 
tendimiento é  la  razón  que  guia  al  home  á  saber  cuáles 
cosas  lia  de  esperar  ó  de  cuáles  ha  de  desesperar.  E  en 
los  bienes  celestiales  non  puede  ser  pasión  de  esperan- 
za, mas  en  ellos  es  solamente  esperanza  de  virtud. 
Onde  dice  el  Sabio  en  el  EekMstioo,  que  maldito  es  el 
borne  que  pone  su  esperanza  en  home  nin  en  adevino 
nin  en  agorero  nin  en  algund  bien  del  mundo.  E  ben- 
dito es  aquel  que  pone  su  esperanza  en  Dios,  ó  fabla  de 
esperanza  de  virtud  énon  de  pasión. 

CAPÍTULO  LXIV. 

Que  fiblt  de  cómo  los  rejs  se  deben  haber  cerca  de  la  osadía  é 
del  tenor. 

Mío  fijo :  pera  mientes  en  este  capitulo ,  é  fallarás  en 
él  cómo  los  reys  se  deben  liaber  cerca  de  la  osadía  é 
cerca  del  temor.  Conviene  de  saber  que  estas  dos  pa- 
siones son  en  el  cuarto  logar  de  poner,  é  asi  como  in- 
formamos en  general  los  reys  en  cómo  deben  esperar, 
é  cuáles  cosas  son  de  desesperar,  é  cuáles  de  esperar, 
asi  los  podemos  informar  en  general  dándoles  reglas 
generales  cófBO  deben  osar,  é  en  cómo  deben  temer; 
ca  las  reglas  generales  son  mas  ciertas  é  mas  conosoi- 
das  que  los  fechos  particulares,  fi  en  todo  este  libro 
entendemos  informar  los  reys  en  general.  E  dende  des* 
cenderémos  á  les  fechos  particulares  del  reino.  Bostas 
cosas  generales  aprovéchanles  con  la  esperanza  ó  prue- 
ba que  habrán  de  los  fechos,  como  pasarán  en  todos 
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los  negocios  parliculares  del  reino.-  E  por  ende  convie- 
ne de  les  dar  doctrina  é  reglas  generales  en  cómo  se 
ban  de  haber  á  la  osadía  é  al  temor  (1). 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  hay  alguna  osadía 
de  virtud ,  así  como  hay  algund  temor  de  virtud.  E  por 
ende  conviene  departir  entre  la  osadía  de  virtud  é  en- 
tre los  temores  de  pasión  é  los  temores  de  virtud.  Do 
conviene  de  saber  que  osadía  de  virtud  es  parle  de  la 
fortaleza ,  segund  que  dice  Tullio  en  la  segunda  ñetó^ 
rica,  do  dice :  «Que  haber  home  osadía  en  lo  que  la 
debe  haber  reglada  por  sabidoría ,  establesce  é  afirma 
la  fortaleza  é  fácela  cometer  grandes  fechos,  é  osadía 
de  pasiones  la  que  cae  en  el  apetito  ante  que  sea  re- 
glado por  razón.»  Otrosí  de  los  temores  conviene  de 
saber  que  algund  temor  es  servil  é  alguno  es  filial ,  así 
como  es  el  do)  fijo  al  padre ,  é  alguno  es  casto  é  santo. 
Los  primeros  dos  son  temores  de  pasión ,  é  el  tercero 
es  temor  de  virtud,  segund  que  dicen  los  santos  que 
declararon  las  Escripturas.  Onde  dice  David  en  el  sal- 
mo, que  el  temor  do  Dios  es  comienzo  de  toda  la  sabi- 
doría. E  eso  mesmo  dice  en  el  EoUMslico,  do  le  da 
muchas  buenas  propiedades.  L41  primera  es,  que  el  te- 
mor de  Dios  es  regla.  La  segunda  es,  que  es  alegría é 
corona  de  gente  honrada.  La  tercera ,  que  es  gozo  de 
corazón  é  de  alegría  á  Dios.  La  cuarta,  que  el  que  teme 
á  Dios  ó  se  guarda  de  pecado  é  de  mal  obrar,  obra  bien 
en  la  su  postremería,  é  en  el  cabo  de  la  su  fin  será  ben- 
dicho.  La  quinta  es,  que  el  complímienlo  de  toda  ta- 
biduría  está  en  temor  á  Dios.  La  sexta  es,  que  el  temor 
de  Dios  da  riquezas  é  regla  de  vida  perdurable.  La 
sétima  es,  que  el  temor  de  Dios  tira  todo  pecado.  La 
octava  es ,  que  apremia  todos  los  vicios  del  mundo, 
faciendo  al  home  sabio  é  acucioso;  ca  el  que  es  sin  te- 
mor, nunca  podrá  ser  justificado. 

Aun  pone  el  Sabio  otras  ocho  condiciones  nobles  del 
temor.  La  primera  es ,  que  do  non  es ,  allí  es  grand 
abundancia  ó  mala  abundancia  de  pecados.  La  segunda 
es,  que  do  non  es  él,  allí  es  toda  disolución  de  vida. 
La  tercera  es ,  que  do  él  non  es  >  allí  se  encierra  toda 
traición.  La  cuarta  es ,  que  do  él  es,  allí  son  los  ho- 
mes  buenos  é  verdaderos.  La  quinta  es ,  que  el  temor 
de  Dios  face  á  los  homes  andar  en  las  sus  carreras  é 
guardar  los  sus  mandamientos.  La  sexta  es,  que  los 
que  temen  á  Dios ,  aparejan  sus  corazones  é  santifican 
sus  almas  ante  la  cara  de  Dios.  La  sétima  es ,  que  el 
temor  de  Dios  es  asi  como  paraíso  de  bendición ,  é  es 
de  amar  é  de  desear  sobre  todo  la  gloria  del  [mundo. 
La  octava  es  ,  que  el  temor  de  Dios  da  á  home  alon- 
gamiento de  días.  E  este  es  aquel  temor  santo  de  que 
fabla  el  profeta  David  que  finca  para  siempre  jamás; 
ca  los  días  deste  tiempo  acrescentará  Dios  por  días 
perdurables  sin  muerte ;  ante  digo  que  dará  un  día  sin 
víspera  complido  de  todo  gozo,  é  lumbroso  como  el 
sol  acompañado  de  ios  ángeles:  dia  que  non  habrá  no- 
che nín  le  podré  escurescer  tenkbra ,  ntn  entenebce- 
cera  ningund  nublo.  Dia  gozoso  é  placentero  sin  ca- 
lentura de  estío,  é  sin  frió  de  invierno.  Dia  que  nos 

(1)  Filu  uní  hoja  en  el  eódiee  A » It  caal  do  ha  sido  posUile  su- 
plir por  faltar  en  B.  todo  este  capitalo  y  los  anteriores  y  posterio- 
res» en  número  de  treinta  y  cinco ,  según  queda  7a  dicho  en  otro 
lunr.  (Véate  U  péflna  187.) 
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será  uno  con  los  santos  é  común  con  los  ángelea ,  é 
perdurable  con  todos  los  patriarcas  é  con  los  profetas 
é  con  los  apóstoles  é  en  alegría  para  siempre.  Todo 
esto  dice  sant  Agostin. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  qije  coando  dice  el  após- 
tol que  el  temor  ha  pena,  é  el  que  teme  non  es  aca- 
bado de  caridat ,  ca  la  carídat  acabada  aríedrí  de  si 
todo  temor,  non  fabla  el  apóstol  del  temor  «bbredicbo 
de  virtud,  mas  fabla  del  enfermo é  mal  ordenado,  é 
algunos  lo  han  sano  é  bien  ordenado ,  asi  como  loi 
santos.  Bien  así  algunos  han  el  apetito  corrapto  é  des- 
ordenado ,  así  como  los  pecadores  é  los  malos ;  é  algu- 
nos lo  han  bueno  ó  bien  ordenado ,  así  como  tos  vir- 
tuosos é  los  buenos.  E  nos  non  tenemos  de  judgar  por 
cosa  dulce  aquella  que  paresce  dulce  á  los  enfermos, 
é  á  los  que  han  el  gusto  desordenado.  Mas  aquello  es 
dulce  que  paresce  á  los  sanos  dulce ,  é  á  los  que  han 
la  lengua  bien  sana.  Así  non  debemos  decir  que  aque- 
llas delectaciones  son  buenas,  que  parescen  buenas  á 
los  malos  ,  é  á  los  que  hau  la  voluntad  corrupta.  Mas 
aquellas  son  buenas  delectaciones,  que  pareseeo  bue- 
nas á  los  buenos,  é  que  han  la  voluntad  bien  ordenada. 

Otrosí  porque  la  delectación  se  íace  de  cosas  conve- 
nibles á  los  sesos  ,  é  algunas  cosas  son  convenibles  i 
las  bestias,  é  algunas  á  los  homes ,  por  la  cual  cosa 
algunas  delecUclones  son  convenibles  á  las  bestias,  asi 
como  las  delectaciones  de  los  sesos  é  de  la  1  ojona ,  é 
algunas  son  convenibles  á  los  homes,  así  codm>  las  de* 
lectaciones  del  entendimiento  é  las  virtuosas,  sigúese 
que  los  buenos  homes  mas  deben  segub*  las  delecta- 
ciones del  entendimiento  é  de  las  virtodes  que  las  de 
los  sesos ,  que  son  comunes  á  las  bestias.  B  de  acroi  te 
sueltan  las  razones  de  Eudoxio,  que  alguna  delectadoa 
es  buena  á  las  bestias ,  que  non  es  buena  á  los  fiemes. 
E  las  que  son  buenas  simplemente ,  aquellas  son  con- 
venibles á  los  reys.  E  en  las  delectaciones  de  h»  wmm 
deben  ser  templados,  porque  non  sean  bestiales,  é 
porque  non  les  embarguen  el  entendimiento  é  las  ebrai 
virtuosas.  E  así  paresce  como  se  deben  liaber  á  las 
tristezas.  Desto  hay  regla  general ,  que  nanea  to  tris» 
teza  es  buena  é  de  loar ,  sinon  cuando  es  de  ooaa  lor* 
pe ,  é  cuando  veo  que  fizo  algund  mal ,  de  alK  se  debe 
doler  é  entristecer.  E  toda  otra  tristeu  que  non  es  de 
mal ,  es  de  excusar  é  temprar  que  non  sea  graode ,  é 
pone  el  filósofo  tres  razones  para  la  elcosar ,  ó  tres  re- 
medios. El  primero  es  por  las  virtadei ;  ca  dice  el  fió* 
sofo  que  porque  los  buenos  que  han  virtodes  eo  sí  mea- 
mos tienen  donde  se  gocen ,  los  malos  eo  si  oiísboí 
tienen  donde  se  entristecen ,  ca  son  contrarios  eaeoii- 
gos  de  sí  mismos.  E  por  ende  grand  remedio  es  cootia 
toda  tristeza  en  haber  borne  virtodes  con  qoe  se 
deleite. 

El  segundo  remedio  es  consolación  de  los  amigos; 
ca  la  tristeza  es  ana  carga  que  agrava  el  alma ,  qoe  así 
como  en  la  carga  corporal  hay  grand  remedio  coande 
muchos  se  duelen  del. 

El  tercero  remedio  es  pensamiento  de  verdal;  ca 
cunndo  el  home  piensa  qoe  los  bienes  son  moy  peqos- 
ños  en  comparación  de  los  bienes  del  alma  ó  de  los 
espirituales^  es  muy  grand  remedio  para  se  Aoa  doler 
denos. 
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Mu  lia  astOB  remediM  del  filósofo  podemos  dar  otros 
corponles.  El  primero  es  sueao ;  ca  caaodo  el  home 
doaíniM  pierde  la  tristeza.  El  segando  es  entrar  en  el 
biiio.  El  tercero,  facer  leer  ante  sí  hestorlas  buenas  en 
que  lome  placer.  El  cuarto  es  estudiar  é  poner  el  en* 
teadimiento  en  alguna  otra  cosa,  é  arredrarle  de  aquel 
peiMamiento  en  que  toma  tristeza. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  todas  las  deleo- 
Uciooesó  todas  las  trbtezas  se  pueden  departir  segunt 
aquella  manera  que  se  departen  los  bienes  é  los  males. 
Ca  todo  bien  face  alguna  delectación,  é  todo  mal  face 
algODi  tristeza,  según  dice  el  filósofo oa  el  segundo  li- 
bro de  £¿  Alma.  Onde  el  bien  é  el  mal  se  pueden  de- 
partir de  muchas  maneras.  Ga  en  una  manera  decimos 
que  todo  bien  ó  es  corporal  ó  espiritual ;  si  es  bien  cor- 
poral, face  delectación  corporal;  si  es  bien  spirttual, 
lace  delectación  spiritual.  E  segund  esta  manera  dice 
saut  Agostin  que  todo  pecado  está  en  tirarse  borne  de 
bien  spiritual  é  tornarse  al  bien  corporal.  Asi  como 
loda  virtud  está  ea  tirarse  del  bien  corporal ,  ó  tor- 
narse al  bien  spirituaL  E  aqui  dice  notablemente  sant 
Agoitiu  quesi  ladelectacion  que  el  home  toma  en  el  bien 
corporal ,  es  mayor  que  la  delectación  que  toma  en  el 
bieo  oapiritual ,  en  tal  delectación  hay  pecado  mortal, 
é  si  es  menor ,  es  pecado  venial ,  ó  non  hay  pecado  ve- 
nial que  non  se  faga  mortal,  si  al  home  place;  et  quiere 
decir  que  si  el  home  mas  se  deleita  en  la  criatura  que 
en  el  Criador,  peca  mortalmente ,  é  si  por  egual  se  de- 
leita en  Oíos  ó  en  la  criatura,  auu  peca  mortalmente; 
é  dice  aun  mas ,  que  non  hay  pecado  mortal  que  non 
sefaga  venial  si  al  home  pesa  con  él.  Quiere  decir  que 
el  borne  es  digno  de  perdición ,  si  le  pesa ,  porque 
se  deleita  mas  en  la  criatura  que  en  el  Criador. 

£q  otra  manera  se  deleita  é  se  departe  el  bien ,  de- 
ciando  que  todo  bien  ó  es  sensible  é  de  los  sesos,  oes 
inteligible  é  del  entendimiento.  El  bien  sensible  face 
deleeUcion  en  los  sesos,  é  segunt  que  son  departidos 
loa  sesos  ó  el  apetito  dellos,  asi  sedieparten  las  delec- 
taciones sensibles.  Ca  algunas  son  delectaciones  del 
▼er ,  ¿ algunas  del  oir,  é  aigunas  del  oler,  é  algunas 
del  gustar ,  ¿  algunas  del  tañer,  segund  que  son  de- 
partidas las  cosas  vesibles ,  é  oibles ,  é  odorables,  é 
gostables,  é  tangibles ,  é  palpables.  E  si  estas  delec- 
taciones de  los  sesos  salen  de  orden  de  razón,  facen 
pecado  mortal ;  ó  si  son  regladas  con  orden  de  razón, 
BHgQer  fagan  pecado  venial  á  las  veces ,  empero  non 
bceo  pecado  mortal.  Las  delectaciones  inteligibles  non 
pueden  facer  sinon  virtudes ,  ca  non  se  arríedran  de 
laraaon  nin  del  entendimiento. 

Eajotra  manera  se  pueden  departir  estas  delecta- 
ciones é  tristezas ,  en  meroscUniento,  ó  en  desmereci- 
miento, según  las  departe  el  apóstol  en  la  epístola  ad 
GoktaSf  quinto  capitulo,  do  dice  que  la  carne  cobdi- 
cía  contra  el  spirítn ,  é  el  spíritu  contra  la  carne ,  é 
utas  dos  cobdkias  lacen  delectaciones  contrarías.  Ca 
la  oobdicia  de  la  carne  es  torpe  movimiento  del  alma 
ao  deseo  de  delectación  desordenada  ó  suda ,  é  la  cob- 
dida  del  spiritu  es  acuciosa  intención  á  deseos  de 
«DUvida. 

E  entre  estas  dos  cobdicias  hay  muchos  departi- 

Bieotos.  El  primero  es  que  la  cobdicia  de  ia  carne  en- 
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Via  á  los  que  consienten  en  ella  al  infierno,  é  la  cob- 
dicia  del  spiritu  envia  ai  regno  del  cielo.  El  segundo 
dapartimiento  es ,  que  la  cobdicia  de  la  carne  prime- 
ramente para  delectaciones  de  pecados  en  los  pensa- 
mientos. La  cobdicia  del  spiritu  face  todo  el  contrarío; 
ca  engendra  siempre  santas  cogitaciones  é  santos  pen. 
samientos.  E  el  tercero  es,  que  la  cobdicia  de  la  carne 
deleitase  en  fablas  é  en  palabras  vanas ,  é  la  del  spíillu 
en  pensamientos  de  las  Gscripturas  é  de  los  manda- 
mientos de  Dios.  E  el  cuarto  es ,  que  la  cobdicia  de  la 
carne  se  goza  en  vistas  de  cosas  terrenales  é  pla- 
centeras ,  é  la  del  spiritu  en  contemplación  de  goces 
celestiales  é  spirítuales.  El  quinto  es ,  que  la  cobdi- 
cia de  la  carne  quiere  siempre  gozos  terrenales,  é  la 
del  spiritu  siempre  gozos  spirítuales  é  lloros  é  sos^ 
piros  por  ellos.  El  sexto,  que  la  cobdicia  de  la  carne 
suelta  el  cuerpo  á  sueno* ó  á  pereza,  é  la  del  spiritu 
trabaja  en  vigilias  é  en  buenas  oraciones  é  devotas.  El 
sétimo  es ,  que  la  cobdicia  de  la  carne  desea  delecta- 
dones  del  vientre  é  placenterías  de  manjares ,  é  la  del 
spirítQ  atorméntase  con  abstinencia  é  con  ayunos.  El 
octavo,  que  la  cobdicia  de  la  carne  entiende  siempre 
cemplir  deseos  de  la  carne  é  lujuria ,  é  la  del  spíritu 
entiende  siempre  castidat  é  limpieza.  El  noveno  es, 
que  la  cobdicia  de  la  carne  encendida  de  fuego  de 
avaricia ,  desea  siempre  logros  é  ganancias,  é  fuye  de 
los  dafíos,  é  de  los  menoscabos  de  las  cosas  tempora- 
les; é  la  del  spfrítu,  menospreciando  el  mondo,  sola- 
mente desea  á  Jesucristo.  El  dédmo  es ,  que  la  cobdicia 
de  la  carne  con  envidia  non  quiere  ver  mayor  que  si 
nin  su  egual;  mas  la  su  entencion  corrupta  desface  á  si 
con  dolor  del  provecho  de  los  otros ,  é  la  de  spíritu 
gózase  mucho  de  las  virtudes  de  los  otros.  £  los  que 
son  menores  que  sí,  pénelos  ante  si  con  carídat  é  con 
amor.  El  onceno  es,  que  la  cobdicia  de  la  carne  non 
sufre  ninguna  cosa  con  pascioncia,  mas  con  turbado 
corazón  levanta  grand  roido  é  alza  sus  voces  á  pelea; 
é  la  del  sph*itu  nunca  se  mueve  con  denuestos ,  roas 
sufre  todas  las  cosas  en  pasciencia,  con  mansedumbre 
de  paz.  El  deceno  es,  que  la  cobdicia  de  ]ñ  carne  en- 
cónase toda  con  tristeza  cuando  siente  alguna  mola 
andanza ,  é  la  del  spíritu  nunca  se  quebranta  con  dolor 
nin  llora ;  mas  los  sus  males  é  los  males  de  sus  cris- 
tianos sufre  con  gozo  del  corazón.  El  treceno  es,  que 
la  cobdicia  de  la  carne  es  siempre  honras  é  loores  é 
delectaciones  en  vanagloria ,  é  la  de  spfrítu  santo  ama 
la  homiltdat,  é  deléiUise  en  solo  Dios,  á  quien  tiene 
é  quiere  aplacer  en  so  voluntad.  El  catorceno  es,  que 
la  cobdicia  de  la  carne  levanta  el  mezquino  de  cora- 
zón ,  é  fínchalo  como  vejiga  de  orgullo  é  de  soberbia, 
é  la  del  spíritu  santo ,  porque  non  cava  de  su  alteza, 
homíUase  fasta  las  cosas  muy  bajas. 

Et  ¿qué  mas  te  diré?  La  cobdicia  de  la  carne  echa  á 
los  que  consienten  ^  ella  en  todos  los  pecados,  segund 
que  dice  el  apóstol  en  el  capitulo  sobredicho,  do  cuenta 
muy  enteramente  todas  las  obras  de  la  carne.  Mas  la 
cobdicia  del  spírítu  esfuerza  la  voluntad  causada  con 
esperanzado  gloría  perdurable,  porque  non  fallezca 
cerca  de  las  trístezas.  Conviene  saber  que  toda  tristeza 
contraría  de  la  delectación  de  pecado  induce  á  virtud. 
Por  eso  dijo  Jesucristo  á  sus  disciptilos :  «La  vuestra 
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tristeza  toraárMTOS^ba  eo  fiozo.»  Onde  generalteente 
tudas  tristezas  contratrias  de  las  delectaciones  de  la 
carne  son  virtuosas  é  meritorias ,  é  todas  tristezas  con* 
trarias  de  la  cobdicia  del  spíritu  ó  del  alma  son  tris- 
tezas de  pecado,  é  esto  paresce  claramente  ^  io  que 
diciio  es. 

CAPITULO  LXVL 

CaélM  destls  décé  pasiones  don  mas  t>rínclpales,  é  enáles  tóenos. 

Mío  fijo :  eette  capítulo  te  demuestra  cuáles  destas 
doce  pasiones  son  mas  principales  é  cuáles  menos.  Con- 
viene  de  saber  que  este  doctor  pone  que  la  esperanza 
ó  el  temor  é  el  gozo  é  la  tristeza  son  roas  principales 
que  las  otras ,  é  eéto  se  prueba  por  tres  razones.  La 
una  se  toma  companndo  estas  razones  é  pasiones  ¿  ias 
otras,  é  se  ordenan  á  ellas  estas;  ca  las  pasiones  que  se 
toman  en  comparación  del  bien  se  ordenaki  á  la  espe* 
lanza  é  al  gozo,  ó  las  que  se  toman  en  Comparación  del 
mal  se  ordenan  al  temor  6  á  la  tristeza ;  ca  toda  pasión 
de  bien  se  comienza  en  el  amor,  é  después  va  al  deseo, 
6  determínase  en  la  esperanza,  cuando  el  bien  es  fu*- 
turo  6  de  venir,  é  á  postremas  terminase  en  gozo  é  en 
delectación,  cuando  el  bien  es  ganado  é  bebido.  E  toda 
pasión  de  mal  comienza  en  mal  qoerenda»  é  va  áabor- 
rescenda,  é  determinase  en  temor,  si  el  mal  es  futuro 
é  por  venir,  é  á  postremas  determínase  en  tristeta,  si 
el  mal  es  presente;  é  asi  paresce  que  ks  psfeíones  del 
bien  se  terminan  á  la  esperanza  é  al  goto,  é  las  del 
mal  al  temor  é  á  la  tristeza ,  é  así  estas  parescen  á  las 
mas  principales. 

La  segdnda  razón  se  toma  de  parte  de  la  materia  en 
que  obran  estas  pastones ,  que  es  bien  é  mal ;  é  todo 
bien  é  mal  es  futuro  ó  presente,  é  del  presente  es  gozo 
é  delectación,  é  del  mal  futuro  es  temor,  é  del  mal  pre-> 
senté  es  tristeza,  dende  paresce  que  estas  son  princi- 
pales. 

La  tercera  razón  se  toma  de  parte  de  k»  poderios 
en  que  son,  los  cuales  son  apetiui  eobdiciador  et  ape* 
tito  ensañador,  ca  el  apetitu  cobdidador  va  al  bien  per 
si,  é  fuye  del  mal.  E  cuando  el  bien  es  ya  bebido  éga- 
nado,  sigúese  delectación.  E  cuando  el  mal  es  bebido^ 
sigúese  el  dolor  6  la  tristeza,  é  asi  paresce  que  delec- 
tación é  tristeza  é  asperanza  son  prindpales  pasiones 
en  d  apetitu  cobdidador,  é  temor  é  tristeza  son  prin- 
cipales en  el  apetitu  engañador.  Ca  este  apetitu  siempre 
va  al  bien  en  cuanto  es  grave  de  alcanzar ;  é  tal  es  d 
bien  futuro  del  cual  es  la  esperanaa,  é  aun  fuye  del  mal 
ea  cuanto  es  malo  é  duro  de  sofrir,  et  por  ende  le  teme; 
é  ansí  paresce  que  la  esperanza  é  el  temor  son  pasio- 
nes principales  en  el  apetitu  ensañador.  B  porque  en 
estas  pasiones  se  departen  todas  las  obras  de  los  bo- 
rnea, conviene  á  los  reyes  de  tener  mucbo  mientes  en 
cuáles  eosas  se  lian  de  deleitar,  é  cómo  é  de  cuáles  co- 
sas  se  ban  de  entristecer;  é  cómo  é  qué  cosas  han  de 
esperar,  é  qué  de  temer. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  como  quier  que  este 
doctor  amuestre  asaz  complidameute  destas  pasiones 
que  son  esperanza  é  temor  6  defeotacion  é  tristeza  por 
aqudlas  tres  pasiones  ó  razones  sobredichas;  empero 
podemos  prolmr  esta  priodpaiidBt  ó  por  otras  razones 


ó  por  otras  tres  maneras.  La  priman  se  looM  á  eüi- 
paradottde  aquello  á  que  sen  ordeoadasi  La  cegAndi, 
de  parte  de  los  podeHos  del  alma  en  que  eslán  ami^^ 
dis.  La  tercera,  de  parte  de  las  obras  á  qoe  soaonls- 
nadas. 

La  primera  razón  se  declara  asi ;  ca  las  pti4enes 
que  se  toman  en  comparldon  ád  fiti ,  sen  mas  prínei- 
pdes  que  Ids  pastones  que  se  toman  en  compftMtíM  de 
aquellas  que  son  ordenadas  al  lid.  E  cierto  es  que  estas 
cuatro  pasiones  que  son  amor,  deseo,  esperaiiia  é  de- 
lectación, que  se  toman  en  comparación  del  fin;  ca  todas 
estas  cosas  tienen  por  «tbjecto  la  materia  en  qde  etei 
dbion  ó  el  fin  ;ca  bien  é  fin  son  una  cosa,  segondqae  \ 
dice  el  filósofo  en  el  primero  de  lé»  Btí6a$^  donde  ss 
sigue  que  estas  son  mas  principales  que  las  otras;  é  para 
declaración  desto  conviene  de  saber  que  amiH*,  deseo, 
esperunza  é  gozo  solamente  catan  d  bien  é  al  fin.  Osa« 
día  é  mansedumbre  catan  á  aquellas  cosas  que  atíú  or- 
denadas al  bien  é  al  fin ,  é  ias  otras  pasiones  que  se 
toman  en  comparación  dd  mal ,  asi  tomo  son  raalqa»- 
renda ,  aborrencia ,  desesperanza ,  tristeza ,  temor  é  ira, 
de  aquellas  que  son  ordenadas  al  fin,  asi  como  paiesee 
magnifiémmente.  Ca  ninguno  non  quiere  md  nin 
aborres^ce  nin  toma  tristeza  del  bien  por  d,  boma  quier 
que  por  algún  accidente  puede  acaescer  é  el  contn- 
rio:  duramente  que  aquellas  pasiones  sobrédiiiliaa  sea 
las  mas  principales. 

La  segunda  razón  que  se  torneen  comparadoD  de  los 
poderios  del  alma  en  que  son  estas  pasiones ,  es  estr 
todas  aqudlas  padones  que  son  y,  mayor  poderío  del 
alma  han  é  mas  principales  é  mejores  son  que  aquellas 
que  son  en  poderío  menos  principal  é  menor.  Ciertt  cosa 
es  que  el  apetito  eobdiciador,  siquier  sea  sensitivo, 
siquier  intelectivo,  es  mas  principal  é  me^r  que  d  ape- 
titu ensaíkidor.  G  aquellas  cuatro  pasiones  sobredlcbis 
son  en  el  apetitu  cobdidador,  é  las  otras  son  en  el  ape- 
tite ensa&ador,  ad  como  paresce  magnifiestameDlé;  ca 
osadía,  temor  ó  tristeza  6  ira  caen  en  el  apetitu  eitsdia- 
dor.  E  d  algunas  de  las  otras  caen  en  d  cobdidador 
empero  porque  son  en  razón  de  mal,  claranaenfó  pa- 
resce que  son  menos  pHndpoles;  donde  Se  sigue  que 
las  cuatro  sobredichas  son  las  mas  prindpales. 

La  cuarta  razón  qoe  se  toma  en  comparación  de  las 
obras  es  e^ita :  todas  las  obras  primeras  dd  apetitu  sao 
mas  prindpales  que  las  segundas;  do  conviene  de  aa* 
berque  dos  clases  de  obras  ha  h  vduntad;  las  Bins 
ilícitas,  que  son  las  primeras  á  qoe  va  la  veínntBd,  é 
las  que  primeramente  se  facen  en  ella  por  el  sa  ol>|^a 
ó  por  la  materia  en  que  obra.  Las  otras  doe  son  obras 
empeladas  ó  enseñoreadas  que  manda  facer  la  voloiMid. 
Las  cuales  obras  non  pueden  ^r  primeras,  mas  soa 
segundas.  E  cierto  es  que  todas  las  obras  prímeru  son 
mas  prindpales  que  las  segundas.  E  como  eatas  obras 
sobredichas  que  son  amar,  desear ,  esperar  é  gozarse 
el  lióme  en  el  bien  ganado,  sean  hs  prinfte^s  que  ba 
d  apetitn  6  la  vduntad ,  así  como  paresce  claramente, 
sigúese  que  aquellas  pasiones  ctiyas  son  eata^  oirás 
son  las  mas  prindpales,  é  eslsfk  se  declaran  asi.  La  vo* 
luntad  ba  dos  maneras  de  obras,  primeras  é  segtUnia». 
Las  primeras  son  aquellas  que  resdbe  de  la  materia  ce 
qoe  obra»  t^rfe  ^aUiá,  quieto  ftedf  étiasMna.  Ca  d 
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efllet^miiiito  imídStra  á  Ift  volnntad  que  es  buena 
csM  lioer  eHmosna.  La  segunda  obra  es  fkcetla;  ca 
una  cosa  es  querer  faeer ,  é  otra  es  facer ;  onde  facer 
eümosoa  es  la  segunda  obra  de  voluntad.  E  esta  se^ 
ganda  non  puede  seer  sin  la  primera ;  donde  se  sigue 
qae  la  primera  obra  de  la  voluntad  es  la  principal.  E 
darto  es  que  las  obras  destas  cuatro  pasiones  sobre- 
dfdias^  que  son  amar,  desear ,  esperar  é  gozarse,  son 
liS  primeras  obras  de  voluntad ;  é  acometer  ó  temer  ó 
eaiaiarse  de  la  saña  por  mansedumbre  son  obras  se* 
goadas ;  donde  se  sigue  que  non  son  estas  las  princi- 
pilaS)  mas  las  primeras  lo  son. 

CAPÍTULO  LXVn. 

QMlSaii  oéat  todas  las  olns  pasioiies  del  alma  se  redoeen  A  las 
4qc$  sobredichas ,  qae  soa  amor  é  malqaereacia ,  deseo  é  abor- 
resMDcla ,  esperanza ,  desesperanza ,  ira ,  mansedumbre ,  de- 
Itftaeion ,  temor  é  osadía. 

Mió  fíjo:  aquí  te  demoeitra  en  c6mo  todas  las  otras 
picones  del  alrba  se  reducen  á  las  doce  sobredichas, 
qae  son  amor,  malquerencia,  deseo,  aborrescenda, 
esperanza,  desesperanza » ira ,  mansedumbre,  delecta- 
don,  temor  é  Qsadía.  Conviene  de  saber  que  sin  todas 
estas  pone  el  filósofo  en  el  u  de  kn  Eticas  seis  otras 
pasiones,  que  sdn :  zelo ,  gracia ,  nemesis ,  que  quiere 
decir  desdeñante  de  la  bienandanza  de  los  malos,  mi- 
serieordia,  intidla,  é  vergüenza. 

Mis  todas  estas  pasiones  Je  reducen  á  algunas  de  las 
ssbradicba^;  ca  el  zelo  é  la  gradase  reducen  al  amor, 
é  ú  lelo  non  es  otra  cosa  sinon  amor  grande  que  non 
imede  sofrir  compaftia  en  la  cosa  que  ama.  Mas  lo  que 
H  home  ama,  ó  es  cosa  corporal  ó  es  cosa  espiritual; 
sí  is  cosa  corporal,  amor  de  tal  cosa  es  de  reprehender, 
é  sste  tal  amor  llaman  los  liomes  zelo ,  é  dende  los  que 
non  quieren  que  amen  aquello  que  ellos  aman  llaman* 
los  zeloses.  Mas  amor  de  las  cosas  espirituales  es  mucho 
<le  loar ,  ca  es  virtuoso  é  común ,  é  á  este  llama  la  fii- 
CBipton  zelo,  que  es  amoí  de  las  cosas  espirituales.  E 
•somesroo  la  gracia,  se  reduce  al  amor;  ca  gracia,  se* 
gan  qoe  el  filósofo  fabla  della,  non  es  otra  cosa  sinon 
inor  del  alma  para  facer  bien  á  alguno,  é  por  esto  Ha- 
otmOB  graciosos  á  aquellos  que  son  partidores  de  be- 
MieioB.  Mu  la  rergúenza  se  reduce  al  temor,  que  non 
«•  oui  cosa  Tergüenza  sínoa  temor  de  deshonra  ó  de 
ilgno  lÉai.  E  si  este  mal  es  corruptivo  de  la  persona  del 
tNMae,  eMonoe  le  llamamos  temor,  ca  amarellece  por« 
<|ae  te  time  perder  la  Tída,  é  aquella  hora  la  sangre 
^  al  coruon ,  é  los  mterabros  de  fuera  fincan  ameri- 
to» é  la  cara  espantada  é  amarilla.  B  si  teme  de  peN 
<W  bonra  6  gloria,  estonce  la  sangre  viene  á  la  cara. 
bta  lal  Tergienea  decimos  propiamente  erubescencia 
P<r  k  bennejfira  de  la  cara.  Mas  cuando  el  home  teme 
<k  perder  la  vida ,  ó  alguna  cosa  de  su  cuerpo,  esta  tal 
^^i^lten  non  ha  nombre  propio ,  é  tiene  el  nombre 
VHBili  é  llamáflMMia  temor.  E  así  paresce  que  el  zelo  é 
k  gncia  aa  redooea  al  amor ,  é  la  vergüenza  se  reduce 
<|  toor.  B  mu  lu otru  tres,  que  son  envidia,  mise^ 
noMÜa,  nemedsé  desden,  redttcenseá  la  tristeza.  Ca 
^émnamnB  poede  borne  lomar  tríeteza;  ó  la  toma 
*)lailMotioé4el  buenaelo;  ai  del  nial, cuidando 
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que  non  debia  el  home  sofrir  tal  mal,  esta  es  miseri- 
cordia; ca  misericordia  non  es  otra  cosa  sinon  tristeza 
del  mal  que  home  sufre  sin  merescímiento^áegundque 
dice  el  filósofo  en  el  ii  de  las  Retóricas,  Mas  si  toma 
tristeza  del  bien ,  esto  es  en  dos  maneras;  ca  ó  le  pesa 
del  bien  que  otro  ha,  maguer  que  lo  él  merezca  de  ha- 
ber ,  é  esta  es  envidia ,  ca  envidia  non  es  otra  cosa  si- 
non dolor  ó  tristeza  del  bien  que  otro  ha ,  porque  lo 
non  meresce  haber.  E  así  es  nemesis  ó  desden  que  hóme 
toma ,  ó  tristeza  del  bien  que  ha  aquel  que  lo  non  me- 
resce haber.  E  asi  paresce  como  estas  tres  se  reducen  á 
la  tristeza ,  é  como  deben  saber  todas  estas  cosas  é  per* 
tenecen  á  todos  los  buenos  porque  sepan  bien  obrar  é 
guardarse  del  mal :  mucho  mas  esto  pertenesce  á  los 
reyes. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  hay  otras  muchas 
pasiones  sin  aqueetas  seis  sobredichas,  así  como  son 
concordia ,  discordia ,  amistanza,  paz ,  reverencia ,  ene- 
mistanza,  gueri^,  desreverencia,  las  cuales  se  pueden 
redecir  á  las  doce  sobredichas.  Do  conviene  de  súber 
que  algunas  destas  son  virtudes  é  pasiones,  así  como 
la  concordia  é  la  amistanza ,  las  cuales  segund  que  dice 
Macrobio,  son  partes  de  la  justicia,  é  de  la  amistanza 
en  cuanto  es  virtud,  et  ya  dijimos  todo  lo  que  leconviehe 
en  el  capítulo  de  la  Amistanza  é  de  la  Concordia.  Dice 
Macrobio  que  es  el  ayuntamieuto  de  los  corazones  en 
algún  bien  provechoso  á  la  comunidat  de  la  paz,  édice 
el  filósofo  sobredicho  que  es  virtud  que  reconcilia  los 
corazones  é  los  aviene  en  amor  de  algún  bien  ó  de  si 
mesmo,  é  asi  paresce  que  amistanza  ó  concordia  é  paz 
se  reducen  al  amor  de  la  reverencia.  Dice  eso  nesmo 
que  es  virtud  con  la  cual  se  homillan  los  menores,  é  así 
se  reduce  á  lahumiUdat.  Mas  de  la  enemistanza  é  de  U 
amistanza,  en  cuanto  son  pasiones,  ya  dijimos  en  esta 
parle,  en  el  capítulo  del  AmOr  é  de  la  Malquerencia,  ca 
paresce  que  enemistanza  non  es  cosa  sinon  malqucfen^ 
da  de  alguno  ó  de  algunos.  De  la  disoordta  dice  Macro- 
bio que  es  desayuntamiento  de  los  corazones,  coando 
non  quiere  el  uno  lo  que  quiere  el  otro.  £  de  la  guerra 
dice  eso  mesmo,  que  nasce  de  la  enemistad  ó  de  la 
discordia.  De  la  desreverencia  dice  eso  mesmo  el  filó- 
sofo ,  que  nasce  de  la  soberbia.  E  así  paresce  de  la  ene- 
mistanza é  la  discordia;  é  la  guerra  é  la  desreverencia 
se  reducen  á  la  malquerencia  que  es  contraría  del 
amor. 

Aquí  conviene  de  saber  que  sin  estas  pasiones  sobre* 
dichas  hay  otras  muchas  sin  cuenta,  segund  que  son 
sin  cuenta  los  movimientos  del  corazón  á  cobdiclar  ó  á 
mal  querer  ó  ¿  ensacarse  el  home.  E  si  quesiéremos 
tomar  la  cuenta  destas  pasiones  por  menudo  de  cada 
un  home,  faltaremos  que  son  sin  cuenta;  ca  los  movi- 
mientos de  los  corazones  de  los  homes  son  sin  cuenta ,  et 
los  fechos  é  las  obras  particulares  de  loa  homes  son  sin 
número ;  mas  si  los  quesiéremos  tomar  en  general ,  se- 
gund que  las  tomó  el  filósofo ,  todas  se  pueden  reducir  á 
aquellas  doce  que  él  puso.  Cuanto  á  aquestas  seis  pasio- 
nes que  aquí  pone  el  filósofo,  conviene  de  saber  que  la 
gracia,  segund  que  la  toman  los  teólogos,  non  es  pasión, 
mas  es  virtud  sobrenatural ,  é  es  eso  mismo  earidat. 
Bao  mismo  podemos  decir  del  zelo,  que  es  virtud  en 
eompandon  de  los  bienes  e8{mituaies«  E  por  eio  drce 


Digitized  by 


Google 


i96  ESCRITORES  EN  PROSA 

DaYÍd  en  el  primero  salmo :  «  El  zelo  de  la  tu  casa  come 
el  roí  corazón. » 

Mas  el  zelo  de  las  cosas  corporales  es  pasión  del  co- 
razón ,  que  lo  mueve  á  amar  la  cosa  desordenadamente 
mas  de  cuanto  debe.  E  eso  mismo  podemos  decir  de  la 
misericordia  que,  segund  que  la  toma  el  filósofo,  es 
pasión ;  ca  es  movimiento  del  corazón  sobre  aquellos 
que  sufren  alguna  mezquindat  á  tuerto.  Mas  segund 
que  la  toman  los  teólogos,  es  virtud  muy  alabada  en 
las  Escripturas.  E  segund  que  dice  Macrobio,  esparte  de 
la  justicia.  Onde  conviene  de  aaber  que  todas  las  pasio- 
nes que  son  de  si  de  loar ,  son  virtudes  en  una  manera 
é  son  pasiones  en  otra.  Ca  en  cuanto  reglan  el  apetitu 
cobdiciadoré  elensañador,  non  los  dejan  estaren  los 
extremos,  que  son  sobrepujanza  de  loque  hume  debe  fa- 
cer ó  mengua  de  lo  que  debe  facer ;  mas  tiénenlos  en 
medio  faciendo  las  obras  con  mesura  cuales  deben  é 
como  deben.  Asi  aquellas  pasiones  son  virtudes ;  masen 
cuanto  pueden  declinar  ó  declinan  á  los  extremos  so- 
bredichos, así  son  pasiones  fablando  propiamentA. 
Otrosí  conviene  de  notar  que  todas  estas  pasiones,  que 
son  movimientos  del  corazón,  ante  que  sean  regladas 
por  la  razón  é  por  el  entendimiento  pueden  ser  dichas 
virtudes ,  si  el  home  fuere  acostumbrado  en  ellas  é  non 
seyeudo  acostumbrado  á  ellas ,  son  aparejamiento  á  vir- 
tudes. 

CAPÍTULO  LXV11I. 

Que  demuestra  cdmo  algunas  de  las  pasiones  sobredichas  son  de 
loar,  é  algunas  de  denostar. 

Mío  fijo :  debes  saber  que  algunas  de  las  pasiones  so* 
bredicbas  son  de  loar,  é  algunas  de  denostar.  Conviene 
de  notar  que  este  doctor  muy  complidamente  da  regla 
para  conocer  cuáles  pasiones  son  de  loar  é  cuáles  de 
denostar,  é  cuáles  se  pueden  loar  en  una  manera  é  de- 
nostar en  otra ;  ca  en  las  costumbres  de  los  homes  to- 
dos los  extremoi  son  reprehensibles  é  malos.  E  toda 
sobrepujanza  é  todo  failescimienlo  en  cualquier  obra 
es  de  denostar,  et  el  medio  es  de  loar;  ca  segund  el  fíló- 
siifo,  toda  virtud  está  en  medio.  E  por  ende  es  esta  re- 
gla general  para  conocer  todas  las  pasiones,  que  aque- 
llas que  tienen  el  medio  entre  la  sobrepujanza  ó  el  des- 
fallescimiento  son  de  loar  de  sí,  é  son  buenas,  é  las  que 
tienen  el  extremo  son  de  denostar  é  son  malas,  é  las  que 
pueden  venir  en  una  manera  é  en  otra  al  extremo  son 
de  loar,  en  cuanto  vienen  al  medio,  é  son  de  denostar 
en  cuanto  declinan  al  extremo.  E  desto  pone  el  doctor 
muy  buenos  enjíemplos  en  el  texto ,  mostrándolo  en  la 
vergüenza  é  en  la  misericordia  é  en  el  desdeñamieuto 
de  la  bienandanza  de  ios  malos  é  en  la  guerra,  que  tie- 
nen el  medio  entre  los  extremos ,  é  por  eso  son  pasio- 
nes de  loar.  Mas  la  envidia  é  la  malquerencia,  porque 
tienen  el  extremo  son  pasiones  de  denostar,  sacando  si 
la  malquerencia  fuere  de  los  pecados ,  ca  estonce  es  de 
loar.  La  ira  é  la  osadía  é  la  malquerencia  é  el  amor 
é  el  deseo  é  la  delectación  é  las  pasiones  contrarias  des- 
tas,  porque  á  las  veces  declinan  á  los  extremos,  son  de 
denostar  en  cuanto  declinan  á  ellos.  E  en  cuanto  guar> 
dan  el  medio  son  de  loar,  verbi  gratia,  en  la  ira,  si  el 
home  se  ensaña  mucho  sin  razón  é  roas  de  cuanto  debe 
contra  alguna  cosa ,  6  si  deja  de  se  ensañar  do  deba  en-* 
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sanarse  con  razón,  tal  ira  como  esta  es  de  i 
Eso  mesmo  en  la  mansedumbre,  do  debe  ser  feelta  ?«- 
ganza  de  algund  mal,  ó  non  se  face  por  mengua  del 
home,  tal  mansedumbre  es  de  denostar.  Estomesnoes 
del  amor  ó  el  deseo,  é  de  la  esperanza  ó  de  k  delecCf 
cion ,  que  todo  es  amor  mayor  de  cuanto  debe  do  ba 
de  ser.  Tal  amor  es  de  reprehender,  é  do  es  como  eeo- 
viene  éf  cuanto  debe  ser  é  por  lo  que  debe  ser  é  doékt 
ser,  tal  amor  es  de  loar.  Onde  conviene  de  saber  qet 
en  solo  Dios  el  amor  non  debe  haber  mesura:  et  doo 
puede  ser  tanto  que  non  pueda  ser  mayor.  Mas  entoiks 
las  otras  cosas  el  amor  debe  haber  mesara.  E ai  sale  de 
la  mesura ,  tiene  el  extremo  é  es  de  reprehender.  Onde 
el  que  ama  mas  á  la  criatura  d»  cuanto  debe  peca  en 
ello  mortalmente,  segund  que  dice  sant  Agostin,  é  71 
lo  declaramos  desuso,  ó  eso  mismo  es  de  todas  las  pa- 
siones sobredichas.  Esto  conviene  de  saber  mucira  á 
todos  los  reys,  en  cómo  deben  amar  las  cosas,  ¿cómo 
las  deben  desear,  é  cómo  esperarlas,  é  cómo  deleitarse 
en  ellas,  porque  puedan  tener  meauraé  non  poedao 
ser  reprehendidos  nin  denostados  en  tales  cosas  etxm 
estas. 

É  aquí  conviene  de  notar  que  de  las  virtodes  oísoíd 
virtudes,  é  de  los  pecados  nascen  pecados;  ca  todit 
las  virtudes  se  acompañan  en  uno  con  obra  maravillo- 
sa, segund  que  dice  sant  Agostin.  Asi  que  It  una  vir- 
tud sin  la  otra  virtud ,  ó  non  es  ninguna  ó  es  muy  pe- 
queña. Verbi  gratia^  dice  sant  Agostin  que  todos k» 
nuestros  bienes  que  son  ningunos,  si  non  fueren  apro- 
bados ante  los  ojos  del  juez  eclesiástico,  con  testisie- 
nio  de  castidat  é  de  limpieza;  nin  la  castidat  noo  es 
aprobada  antél,  si  la  desampara  la  homílldat;  nfo  li 
homildat  si  la  desampara  la  carídat.  Onde  dice  mis 
que  ante  el  facedor  de  la  homildat  é  de  la  limpien  bob 
vale  nada  castidat  soberbiosa,  nin  homildat  sucia  nifl 
deshonesta.  E  así  paresce  que  así  como  la  Tírtod  se  eo- 
gendra  de  U  virtud ,  bien  asf  el  pecado  se  engendrt 
del  pecado. 

Enjiemplo  desto  hay  en  el  rey  David,  que  cuandoooo 
excusó  el  adulterio ,  cayó  en  homicidio,  asi  como  por 
la  virtud  de  la  predicación  los  apóstoles  tneresderoo 
alcanzar  virtud  de  martirio.  Onde  dice  sant  Gregorio 
que  estas  tres  virtudes  ha  menester  todo  fiel  crístiano: 
fe  cumplida,  guarda  de  la  lengua  é  castidat  del  cuer- 
po, ó  con  estas  ganará  las  otras  virtudes.  Onde  coa- 
viene  de  saber  que  las  virtudes  han  muy  grand  batalla 
contra  los  pecados  mortales  ;  ca  contra  cada  viiind 
guerrea  un  pecado.  E  asi  todo  lióme  que  quiere  ser 
bueno,  debe  contra  cada  un  pecado  guerrear  con  oaa 
virtud.  Contra  la  lujuria  debe  excusarse  con  la  limpie- 
za del  corazón.  Contra  la  mal  querencia  debeeicusar- 
se  con  amor  de  Dios  é  de  su  cristiano.  Contra  la  ooi 
debe  poner  en  sí  grand  pasciencia.  Contra  la  tristesa, 
gozo  é  alegría.  Contra  la  acidia,  fortaleza.  Gonln  la 
avaricia,  largueza.  Contra  la  soberbia,  hooiilldafln. 
E  asi  cada  una  desUs  virtudes  vencerá  al  pecado  qaa 
se  levanta  contra  ella.  Onde  dice  sant  Gregorio  qoe  li 
abstinencia  doma  á  la  lujuria ;  ca  cuanto  el  coerpo 
está  mas  quebrantado  con  fambre  é  con  meogoi, 
tanto  mns  la  ? ohmtad  se  tira  del  apetíta  desordeaado. 
Contra  la  ira  lidia  la  sufrencia.  E  la  1 
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d  iifro.  De  la  trhleu  se  levaoUi  la  esperanza  á  gozo 
perdurable ;  ó  porqoe  el  home  ae  turba  destas  cosas 
HiiHidaDales ,  el  dulsor  del  oielo  é  los  bienes  eeiestiales 
k  ñtfta  ó  lo  gobierna.  Contra  la  invidia  se  levanta  la 
eiridat,  é  contra  losenceodimientos  de  la  ira  é  la  saña 
as  levanta  é  guerrea  la  mansedumbre.  B  cuando  con* 
tndeeioioeal  señorío  de  los  pecados ,  é  cuando  lucha- 
nos  contra  la  maldal  que  nosaniedra de  Dios,  é  cuan- 
do reinamos  la  mala  costumbre  con  fuerza  de  virtud, 
sojuzgando  los  malos  desees  de  la  voluntad,  estonces 
guMoios  derecha  libertad  ,  é  fincamos  fraucos  de  la 
servidumbre  de  ios  pecados.  E  deslo  paresce  que  tan 
giio  haz  paran  los  pecados  contra  las  virtudes,  que 
podrenoeseer  vencedores  é  salhr  del  captiverio  de  los 
pecados;  et  por  esto  deben  tener  mientes  los  re  jes  en 
eointo  han  de  ser  mas. 

CAPÍTULO  LXK. 

Qie  fabla  cuáles  eostambres  deben  baber  é  tmar  é  tomar  é  se- 
goir  los  reys,  é  de  las  qoe  son  de  loar  en  los  mancebos. 

Mió  fijo :  aquí  habernos  de  mostrar  á  los  reys  cuáles 
cofitombres  deben  tomar  ó  baber;  6  la  razón  desto  es 
que  bien  9si  como  se  departen  las  obras  de  los  bornes 
por  los  fines  é  por  los  bienes  en  que  entienden ,  ó  por 
las  virtudes  que  ganan  é  han^  é  por  las  pasiones  que 
siguen ,  bien  asi  se  departen  las  obras  que  facen  por 
las  costumbres  que  toman  ios  reys,  é  aun  todos  los 
bornes.  E  porque  las  costumbres  se  departen  en  los 
bornes,  también  de  parte  de  las  edades  como  de  parte 
délas  venturas,  por  ende foblarémos  en  demostrar  en 
ciál  manera  los  reys  deben  ordenar  sus  obras,  segiind 
bs  costumbres  que  son  de  loar ;  también  en  los  man- 
I comeen  los  viejos;  también  en  los  poderosos é 
>  como  en  los  bajos  ó  sin  poder;  también  en  los 
ricos  como  en  los  pobres,  et  cómo  deben  excusar  mu- 
cho las  malas  costumbres  destos  é  seguir  las  buenas. 
Eo  este  capitulo  se  demostrará  cuáles  costumbres  son 
de  loar  en  los  mancebos ;  ca  algunas  son  en  ellos  de 
loar  é  algunas  de  denostar. 

Do  coiivíenede  notar  que'segunddice'el filósofo  en  el 
segundo  libro  de  las  Betoricas ,  seis  costumbres  son 
eo  les  mancebos  de  loar.  La  primera  es,  que  sean  libe, 
rain  é  fruicos.  La  segunda  es ,  que  sean  animosos  é 
de  beeaa  e^ieranza.  La  teroera  es,  qne  sean  magnánt- 
nos  é  de  grandes  corazones.  La  cuarta  es,  que  non 
sean  mallciosoe  nin  de  malas  maneras.  La  quinta  es, 
qoe  sean  misericordiosos  é  de  ligero  so  apiaden.  La 
ttzUes,  que  sean  vergonzosos  é  aína  tomen  vergüenza 
de  las  cosas. 

U  primero  les  contesce  por  dos  cosas :  la  primera 
es,  porque  non  han  probado  las  menguas  en  que  caen 
lea  bornes.  La  segunda  es,  porque  tos  bienes  que  han 
noB  los  ganaron  por  su  trabajo;  ca  cada  uno  con  ma- 
yor acucia  guarda  lo  suyo  cuando  sufrió  alguna  men- 
gua, é  cuando  lo  ganó  por  su  sabidoria  ó  con  su  tra- 
baja; ca  mas  ama  borne  lo  que  él  ganó  que  lo  que  otro 
deja. 

U  segundo  les  contesce  por  tres  razones ,  segund 
qasdioeel  filósofo  en  el  segundo  de  las  Retóricas.  Ca 
aaa  da  boena  esperanza  porque  non  han  probado  hw 
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cosas,  é  por  ende  creen  que  se  les  farán  las  cosas  asi 
como  ellos  cuidan.  E  porque  han  mucha  calentura  en 
el  corazón»  por  ende  luego  se  infaman  é  han  graod 
esperanza  para  acabar  lo  que  cometen.  La  segunda, 
porque  poco  han  vivido  en  el  mundo,  é  segund  curso 
natural  deben  vivir  mucho.  E  por  ende  non  viven  en 
memoria  de  lo  pasado,  mas  viven  en  esperanza  de  lo 
que  es  porvenir. 

Lo  tercero,  son  magnánimos  los  mancebos  é  de 
grand  corazón  porque  se  tienen  en  mucho,  ó  entremé- 
tf'use  de  grandes  cosas;  é  podemos  aqui  añadir  otra 
buena  razón ,  que  es  porque  ahonda  eo  ellos  calentura 
natural.  Por  enile  quieren  sobrepujar  á  los  otros  en 
gloría  é  en  honra,  asi  como  los  elementos  írios ,  é  por 
ende  son  ellos  magnánimos. 

Lo  cuarto,  uon  son  maliciosos,  porque  cuidan  que 
todos  los  bornes  sou  buenos  é  non  toman  mala  opinión 
de  ninguno ,  ca  por  si  mesuran  á  los  otros. 

Lo  quinto ,  son  misericordiosos,  porque  cuidan  qne 
los  bornes  sufren  mal  á  tuerto.  E  por  ende  de  ligero 
se  mueven  á  misericordia  sobre  ellos. 

Lx)  sexto,  son  muy  vergonzosos,  porque  aman  mucho 
gloria  é  honra ,  é  cada  uno  teme  de  perder  aquello  que 
mucho  ama ,  é  por  ende  de  ligero  toman  vergüenza. 

Todas  estas  costumbres  deben  b;iber  los  reys ;  ca 
toda  cosa  que  es  de  alabar  en  cualquier  estado  de  los 
hnmes  debe  ser  alal)ada  en  ellos;  mas  en  cómo  los  reys 
deben  haber  é  tomar  costonibres,  pod  moslo  declarar 
trayendo  enjieinplos  de  cada  una  de  ellas.  E  primero 
de  la  largueza  que  ennoblesce  mucbo  á  los  reys ,  se^ 
gund  que  dicen  todos  los  filósofos ,  ca  por  ella  son  los 
reys  muy  amables.  Onde  cuenta  en  El  Policraio ,  en  el 
tercero  libro,  decimocuarto  capitulo,  do  dice  que  mu- 
chos reyes  fueron  muy  amados  é  muy  queridos  de  sus 
pueblos  porque  fueron  muy  largos;  é  pone  enjiemplo 
de  Thodo^  de  quien  dice  que  con  tanta  largueza  se  hubo 
que  purgó  la  avaricia  é  la  escaseza  de  su  pndre,  é  que 
todos  los  homes  decian  que  en  él  era  toda  la  buena 
andanza  de  los  homes ,  porque  nunca  tomaba  placer 
sinon  cuando  daba  algo.  Así  como  ya  dijimos  desuso 
en  el  capitulo  de  la  largueza ,  do  pésimos  otros  muchos 
enjiemplos  que  han  logar  aquí ,  é  por  ende  non  los  re- 
pelimos. 

Eso  mesmo  pone  El  Púlicrato  otros  muchos  enjiem- 
plos de  otros  muchos  reys  que  fueron  muy  aventu- 
rados en  este  mundo  porque  partieron  bien  sus  algos  é 
sus  riquezas. 

De  lo  segundo,  que  los  reyes  deben  ser  animosos  é  de 
grand  esperanza,  habernos  muy  buen  enjiemplo  en  El 
ExodOf  cerca  la  fin,  do  cuenta  que  porque  los  judíos 
fallescieron  en  la  esperanza  cuando  les  Dios  prometió  la 
tierra  de  promisión,  é ellos  dubdaron  en  Dios,  dijoles 
luego  Dios  que  ninguno  non  entraría  en  la  tierra  de 
promisión  sinon  aquellos  que  non  dubdaron.  Estos 
fueron  dos,  Josué  é  Calep ,  en  los  cuales  bobo  esfuerzo 
é  esperanza  que  habrían  aquella  tierra  que  les  era 
prometida.  B  cuando  ios  otros  decian  que  los  homes 
de  aquella  tierra  eran  fuertes  é  rt- cios ,  é  ellos  muy  fla- 
cos, estos  dos  los  esforzaban  dlcléndoles  que  non  lo- 
masen pavor,  que  suyu  era  la  tierm  por  la  voluntad  de 
Dios.  E  por  ende  Josué  fué  fecho  caudillo  de  todos  los 
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que  allá  entraron,  porque  liobo  en  él  fortaleza  é  oppe- 
Tanza.  Onde  Dios  le  dijo  :  (cSey  varón  fuerte  é  recio, 
é  non  temas  ninguna  coaa,  que  yo  aeré  contigo,  é  mete 
este  pueblo  en  aiquelia  tierra  que  les  yo  prometí.  E  así 
este  fué  el  que  los  pasó  por  el  Jordán,  ó  Tino  á  ceroar 
á  iericó ,  que  era  cibdait  muy  fuerte  é  muy  cercada,  ó 
andóvoia  siete  veces  en  derredor  tañendo  las  trompas^ 
é  cayeron  los  muros  por  la  virtud  de  Dios ,  é  entróla^  ó 
después  de  esto  entró  otras  mucbas  por  fueraa. 

Eso  mesmo  hay  oíros  muchos  enjiemplos  en  el  libro 
de  Lot  Jueces ,  do  cuenta  que  muchos  por  la  esperan- 
za que  hobieron  eu  Dios  vencieron  muy  grandes  fs-* 
ciendas,  asi  como  Gedeon  que  con  trescientos  horoes 
venció  muy  grandes  ^eys  é  muy  grandes  compañas. 
Eso  mesmo  cuenta  de  Geptó  é  de  los  otros  que  fueron 
jueces  del  pueblo,  é  todo  aquel  libro  es  desto. 

De  lo  tercero,  que  los  reyes  deben  ser  magnánimos 
é  de  grandes  corazones ,  hay  muchos  enjiemplos  en  el 
capítulo  de  la  roagnanimidat  é  de  la  fortaleza  que  se 
pueden  aquí  traer,  así  como  de  Alezandre  é  los  otros 
de  quien  allí  fablamos,  é  por  eso  non  lo  repetimos 
aquí. 

De  lo  tercero,  que  los  reyes  non  deben  ser  inalioiosos 
nin  deben  cuidar  que  los  homes  son  malos  como  facen 
los  maliciosos,  hay  muy  buen  enjiemplo  en  el  primero 
libro  de  Los  Reyes ,  do  cuenta  que  Nabal  Carmelf, 
que  era  muy  duro  é  muy  malicioso,  é  cuidaba  de  Da- 
vid que  era  ladrón  é  malo,  cuando  andaba  fnyendo  del 
rey  Senl,  et  cuando  le  envió  David  demandar  algo  con 
que  pasase  un  día,  respondió  é  dijo:  ¿  quién  son  estos 
ladroncillos  que  andan  fuyendo  de  sus  señores?  é  non 
les  quiso  dar  nada;  por  la  cual  razón  juró  David  que  lo 
destroíria  é  á  toda  su  casa ,  é  non  dejaría  de  su  linaje 
home  que  mease  á  la  pared.  E  todarfa  lo  feciera  si  non 
por  su  mujer  Abigail ,  que  era  muy  sabia.  E  veyendo 
aquella  mala  respuesta  salió  luego  á  David  «con  muy 
grand  presente ,  é  cayó  antél  é  pedióle  merced  que 
perdonase  á  su  marido;  é  veyendo  la  humíldat  della 
perdonólo.  E  después  que  morió  su  marido  tomóla  Da- 
vid por  mujer. 

De  lo  quinto,  que  los  reys  deben  ser  misericordiosos, 
ca  por  eso  los  ama  Dios,  leemos  del  rey  David  que  por 
la  grand  fé  é  por  la  grand  misericordia  que  en  él 
hobo  fué  muy  antodo  do  Dios  é  escogido  por  rey  é  aun 
perdonado  de  sus  pecados. 

Eso  mesmo  hay  otros  enjiemplos  que  pone  Sénecaen 
el  primero  libro  de  la  Clemencia,  donde  informa  los 
príncipes  á  esta  virtud,  deciéndoles  que  ellos  son  pa- 
dres de  la  gente  é  tutores  de  la  tierra.  E  por  ende 
ninguno  non  debe  ser  tan  misericordioso  como  ellos, 
nin  áninguno  non  cumple  tanto  esta  virtud  comoá  ellos, 
ca  esta  les  es  una  grand  corona  de  gloria.  E  esta  enno- 
blesce  mocho  el  su  estado  é  todo  el  su  señorío.  E  dice 
mas,  que  el  príncipe  es  como  el  buen  tutor  de  los 
huérfanos,  que  debe  tener  mucho  mientes  en  ellos,  é 
por  la  su  facienda.  E  aun  dice  que  debe  ser  como  fí- 
sico sabio  que  debe  guarescer  los  enfermos,  ca  la  mi- 
sericordia muy  vecina  es  de  lamezquindat,  ca  alguna 
cosa  toma  della,  é  retiénela  en  su  corazón ,  segund  la 
propiedat  del  vocablo.  E  pone  enjiemplo  de  los  ojos, 
diciendo  que  muy  flacos  son  los  ojos  que  cuando  ven 


la  lagaña  en  ios  otros  ojos,  ^loi  so  facen  liginaaüé 
lloran  por  ello.  E  maguera  esto  sea  mesgoa^A  keeies 
corporales ,  empero  es  cosa  de  grand  virtud  eo  loa  1901 
del  corazón ,  que  luego  vista  la  meiquiodat  del  otro  aa 
torna  á  llorar  é  á  dolarse  con  él.  Eesto  tteelo  la  am- 
rícordia.  E  desto  dio  grande  «ijtemplo  iob,  xis  capí* 
tulo,  do  dice :  «  Siempre  yo  lloraba  ouaodo  voia  qm 
alguno  habia  mala  andanza » é  habia  piodai  áéLn  E  aala 
virtud  alaba  mucho  Tullio  en  el  cuarto  libre  da  Im 
Cueslúmes  TusculamSf  dodioe  qoe  miaerkoniiaes 
dolencia  del  corazón  que  nasoe  de  la  roawiaindat  yia 
home  vee  en  aquel  que  trabaja. 

De  lo  sexto,  que  deben  los  reif$  ser  vergouzMoa » di- 
remos que  el  desvergonzamieato  es  muy  nMlacoaa, 
maguera  diga  este  doctor  que  la  vergüenia  wm  ea  vír- 
tud  que  pertenezca  á  los  reys.  B  esto  dio6  él  porfua 
los  reys  non  deben  facer  tales  obras,  por  do  deban  lo- 
mar vergüenza.  Empero  es  cierto  que  en  coaolo  la 
vergüenza  es  virtud ,  lo  es  medianera  entre  la  sobre- 
pujanza que  es  en  los  desvergonzados  é  el  ÍUlesei- 
mientoque  es  en  los  vencidos,  é  así  pertenesce  muy  Uaa 
á  los  reyes,  asi  como  todas  las  etraa  virtudes.  Caefl 
todas  generalmente  deben  ser  virtnoaoa,  é  la  nwaijna 
de  una  cualquier  que  sea  pomia  en  ellos  graad  aanoi* 
lia ,  é  por  aventura  pomia  mengua  en  todaa  laaotraa 
virtudes. 

CAPÍTULO  LXX. 

Qoe  demuestra  cuáles  costumbres  son  de  reprehender  «s  los  ««a* 
cebos,  é  cómo  los  reys  se  deben  guardar  deltas. 


Mío  fijo :  aquí  te  quien)  mostrar  onálea 
son  de  reprehender  ea  los  mancebos ,  é  eóme  loa  raya 
se  deben  guardar  ddlas.  Conviene  de  saberyqee  el  fi- 
lósofo en  el  segundo  da  las  Retóricas  pone  seis  esa* 
lumbres  malas  é  de  reprehender  en  los  maooeboe,  asi 
como  puso  seis  buenas,  las  cuales  son  eatas :  Lt  pri- 
mera ,  que  son  seguidores  de  pasiones,  é  ealo  lea  eoa- 
teace  por  dos  razones.  La  una,  porque  han  laeaiei^ 
tnra  natural  muy  viva ,  é  muévelos  á  haber  apetÜM 
desordenados  de  la  carne.  Lo  segando,  perqué  aoo 
menguados  en  el  entendimiento,  é  en  la  rasofs ,  é  por 
ende  véncelos  la  pasión. 

La  segunda  costumbre  mala  dallos  es  qee  een  da  li- 
gero movibles  é  traa^rnables ;  ca  ansi  come  en  los 
sus  cuerpos  son  los  humores  de  grand  movimiento, 
así  los  sus  corazones  son  muy  moviblea  á  oebdieiar 
muchas  cosas.  E  por  ende  dice  el  fiióiofoque  bu  itf 
oobdicias  muy  agudas. 

Lo  tercero  es,  que  oreen  de  ligero,  ó  esto  lea  contaaea 
por  tres  razones.  Lo  primero,  que  por  su  sbiipleíane» 
snran  los  otros,  é  creen  que  cada  uno  es  bueno  é  dan 
fe  á  sus  dichos.  Lo  segundo,  penque  non  aoBmey 
probados  en  sos  fechos.  E  por  ende  cuando  lee  dicen 
alguna  cosa,  non  teniendo  mientes  á  tode  to  qm  étbm, 
creen  de  ligero  aquello  que  les  proponen. 

La  cuarta  es,  que  sen  peleadores,  é  esto  lea  eentes- 
oe  porque  dea^n  mucho  aobrepvjar  á  loa  otiee ,  é  per 
ende  cuidan  que  faciendo  tuertos  é  desaguisados ,  par 
eso  llevan  aventaja  de  los  otros. 

La  quinta  mala  condición  es,  que  son  meotíraaot,  é 
porfiosos,  que  cuidan  que  saben  lao  oeaaay  é  ooa  ha» 
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bMdpnMbt  deliat  porOan  nueho  sobrellas.  B  por*- 
qM  qéwm  ptretoef  que  saben  iitiiiiho»  todas  las  oasas 
úrmn.  E  porqua  aOrman  lo  que  non  saben  mienlen 
de  Ugero:  E  después  que  han  mentido,  perqne  hayan 
vMMgloria,  porfían  mucho  sobrello. 

La  seita  mala  eoelnnbre  ee  que  non  saben  tener 
muera  en  leda  oosa  del  nmndo ,  mas  todu  lu 
eiMs  del  mudo  fiícen  con  soberbia.  £  por  ende 
dice  el  filéeofo  en  el  segando  de  Imí  ñ$tóriea$  que 
casado  aman  lee  mancebos,  aman  mocho ,  ó  cuando 
aberrascan ,  aborreaeeo  muobo.  fi  esto  \e%  coniesce 
perqué  han  la  saña  muy  desordenada,  ó  han  muy 
•tioeadu  paaíones.  G  por  ende  ,  cuando  conciben 
oís,  conoíbenla  muciio.  £  porque  mas  riven  por  pa« 
non  que  per  naoo,  non  pueden  aieiupJar  su.s  pasiones 
ata  sus  eobdioias.  E  por  ende  loilaá  lascóse»  facen  con 
solmpiyaoia.  E  si  estas  malas  costumbres  son  de  de- 
aostar  en  los  mancebos^  mucho  roas  en  Iqs  viejos  ó  en 
losmsfores ,  é  aun  mas  en  los  reys  que  en  otros  nin- 
gsnos.  da  non  deben  ellos  ser  seguidorM  de  pasiones, 
aio  deben  ser  moredizos ,  nin  deben  creer  de  ligero, 
aia  deben  aer  peleoMs  (i),  nin  mentirosos,  nío  porfio* 
ieS|  oio  deben  haber  sobetiauxa  en  sus  feolios ;  ca  los 
bchBede  loa  otros  deben  ser  mesurados  é  reglados  por 
tossnyosw 

Masaqui  cooWene  de  notar  que  estas  mesmas  seis 
esodiciooes  malas  deben  excusar  los  reys.  La  primera 
es,  que  non  deben  seguirlas  cobdicias  del  corazón  por 
des  razones.  La  primera  pone  el  (ilósofo  en  el  primero 
de  ¿M  EticQMf  do  dice  que  todo  borne  que  sigua  sus 
IMieoes  ó  sua  deseos  del  conzon,  ouuca  puede  ser 
bíaB  acosMunbrado.  E  cotpo  perieoezca  á  los  reyes  ser 
afsstaffbrados  é  de  florescar  en  costumbres  sobre  (o* 
dM  los  ouos,  couTiéoeles  en  toda  manera  dis  non  ser 
sigoidores  de  $us  pasiones  nin  de  non  m  soltar  á  iu 
qasdeoumdakicobdiciadelsu  corazón. 

¡Asegunda  razou  es  la  que  pono  el  sabio  en  Las  Pro* 
MrAÍDi,do  dice ;  «Non  dos  á  tu  alma  todo  lo  que  desea 
ta  eocazon;  ai  non,  íacerte-ha  vivir  en  gozo  de  Lns  ene- 
auges»!»  £  si  eate  castigo  es  general  para  todos  los  Imh 
flMi,  mucho  aaaa  es  para  el  rey,  que  non  debe  facer 
piaeeri  sua  aoemigos.  Olraa  rabones  hay  muchas  por 
qoé deben  los  reys  excusar  ks  malas  pasiones, asi 
ceno  la  4elecUei^  desordenada,  é  la  grand  soltura  de 
kiw,  é  la  ira  d  las  otras  tales ;  ca  non  convieue  á  loa 
reys  de  ser  sañudos,  nin  arrebatados,  niu  cobdicioses, 
ain  leherhioe ;  ca  por  estas  cosas  aborresoerios-ha  Dios, 
é  ana  serian  desamados  de  sus  pueblos.  Lo  segundo: 
Isaieys  noa  deben  ser  m<^?ediaos ,  nin  motarse  á  las 
coais  de  ligero;  é  estopor  dos  razones.  La  primera  es, 
P«q«e  noo  parezcan  locos  nin  de  mal  seso ,  ó  esta  ra- 
Mn  pone  el  aábio  •en  Loé  Protmbiot  do  dice:  ((Fijo> 
«ti  sierop»  finne  en  el  buen  proponimiento ;  oa  el 
qaeíOH  le  eetá  párlese  de  las  fiíiudes  é  del  bien  que 
ispeoponia  de  koer,  ó  va  al  mal  é  al  contrarío.  Esta 
raaen  laie  el  filésofo  en  el  quinto  deios  Ftstcor.  E  por 
sode,ai  bien  eaádu  los  reys,  nen  se  deben  mover  donde. 

Le  laacero,  loa  raya  non  deben  creer  de  ligero,  é 
sale  por  dos  raaonea.  La  priaseía  es,  porque  non  pa- 

(t)aüaiel  oriaiaal  Bs  de  pfstoiair  esté  por  «pslesdorM*. 
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reccan  livianoa  de  seae;  ca  mny  liviano  es  de  seeo  el 
que  de  ligero  eree,  é  lo^  reys  deben  ser  pesados  en 
todo  su  sentido.  E  esta  razón  tañe  el  sabio  en  Los  Pro* 
verbiostáo  dice  que  el  que  aína  cree,  liviano  es  de  co« 
razón.  La  segunda  razón  es,  que  como  los  reys  sean 
jueces  generales  é  mayorales  de  toda  Ui  tierra,  é  ven- 
gan antellos  pleitos  muy  grandes  é  muy  peligrosos,  non 
deben  luego  dar  fe  nin  creer  de  ligero  todo  lo  que  les 
dicen;  si  non,  podrían  errar  mucho  en  sus  juicios.  E  por 
ende  escriben  sobre  las  sillas  de  los  alcaldes  é  en  las 
audiencias:  aOyo  la  parte  ante  que  juzgues.»  Locuar« 
to,  non  conviene  á  los  reys  de  ser  peleadores  nin  torti- 
cieros,  é  esto  por  dos  razones.  La  una  es,  porque  ellos 
deben  dar  eujiemplo  á  todo$  los  otros;  ca  son  puestos 
por  regla  do  vivir  á  todos  los  otros,  é  la  regla  non  debe 
ser  tuerta;  si  non ,  nunca  reglaría  bien  lo  que  debiese 
de  reglar.  E  por  ende  los  reys  non  deben  facer  tuerto 
nin  desaguisado  á  ninguno. 

La  segunda  razón  es,  porque  el  home  culpado  non 
puede  castigar  bien  á  ninguno.  Ca  dice  el  proverbio  que 
dueÁa  culpada  mal  castiga  la  mallada  (2).  E  por  ende 
los  reys  non  deben  facer  tuerto  nin  eonsenUrlo  facer; 
mas  deben .parescer  eu  todo  sin  culpa,  porque  puedan 
castigar  las  culpas.  Ca  con  grand  vergüenza  castiga  el 
que  es  culpado  do  le  pueden  decir  :  aMaestro,  castiga 
á  li  mesmo. 

Lo  quinto ,  non  conviene  á  loa  reys  de  ser  mentiro- 
sos, é  eslo  por  dos  razones.  La  primera,  porque  Ul 
mentira  es  mala  en  todos  hornos ,  é  muy  peor  en  el  rey, 
que  debe  ser  verdadero  ó  bueno.  La  segunda  es,  por- 
que U  mentira  face  á  home  Gjo  del  diablo;  ca  ella  ea 
Oja  del  diablo,  é  este  es  mentiroso  é  padre  de  mentira, 
éasi  lo  dice  nuestro  Señor  en  el  su  Santo  Evangelio.  Por 
ende  los  reys  mucho  deben  excusar  de  seer  mentirosos, 
poique  non  sean  íijoa  del  diablo.  E  esta  razón  pone 

sanl  Agostln  sobre  aquella  palabra  del  Evangelio  (3) 

maguera  David  diga  en  el  salmo  que  todo  home  ea 
mentiroao;  éesto  ea  por  inciinaoioB  natural,  empero 
por  elección  debe  sor  verdadero  é  escoger  siempre  de 
decir  verdal. 

Lo  sexto ,  no  conviene  á  los  reyes  de  facer  obras  con 
soberbia  é  sin  manera ;  é  esto  por  dos  razones :  la  pri- 
mera, porque  toda  cosa  fecha  con  soberbia  es  mala  é 
de  reprelieoder,  et  los  fechos  del  rey  deben  ser  bue- 
nos ó  sin  reprehensión.  La  segunda  es ,  porque  en  esto 
mostrarían  que  uaaban  de  pasión  roas  que  de  razón ,  é 
esta  rasen  tañe  el  filósofo  en  %t  ii  de  las  Retóricas,  B 
por  ende  mucho  deben  los  reyes  excusar  de  non  facer 
sua  obras  sm  manera  ó  con  soberbia. 

CAPÍTULO  LXXL 

Que  demaestra  cailes  costumbres  son  de  reprehender  en  los 
viejos. 

Mío  fijo :  aquí  te  demuestra  este  capitulo  cuáles  cos- 
tumbres son  de  reprehender  en  los  viejos.  Conviene  de 
saber  que  el  filósofo  en  el  ii  de  ¡as  Rst&ricas  pone  seis 
costumbres  molas  é  de  reprshender  en  los  viejos.  La 

(1)  Parece  estar  por  mallata  Ó  enferma ,  pecadora. 
(3)  Esti  rou  la  parle  loferior  de  la  hoja ,  filiando  dos  renglones, 
qne  ao  se  han  podido  lapUr  por  la  eaaaa  ]ra  TariM  foaoa  alosada. 
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primera  es,  que  son  incrédulos  é  de  mala  creencia.  La 
segunda,  que  son  muy  sospechosos.  La  tercera,  son 
muy  temerosos  é  de  flacos  corazones.  La  cuarta,  son 
muy  escasos.  La  quinta,  son  de  mala  esperanza.  La 
sexta ,  son  desvergonzados. 

Lo  primero  les  contesce  por  la  grand  prueba  que  han 
habido  de  las  cosas ,  ca  muchos  les  mentieron,  é  fueron 
engañados  en  muchas  cosas  de  ligero  ( 1 ) 

é  condiciones  de  los  mozos ,  ca  los  mozos  non  han  fe- 
cho muchos  males,  que  son  ignorantes.  E  por  ende  por 
sí  mesmos  mesuran  á  tos  oíros ,  é  non  toman  dellos  sos^ 
pecha ,  é  cuidan  que  todos  son  buenos.  E  aun  lo  que 
ven  siempre  lo  toman  á  la  mejor  parle ;  mas  los  viejos 
facen  todo  el  contrario.  Ca  veviendo  luengo  tiempo  pe- 
can en  muchas  cosas,  é  por  ende  mesuran  los  oíros 
por  los  sus  fechos,  é  de  aquí  les  viene  de  ser  sospecho- 
sos é  de  tomar  las  cosas  á  la  peor  parte. 

Lo  tercero  les  contesce  por  tres  razones :  La  primera, 
porque  fallescoien  ellos  la  vida,  é  así  cuidan  que  les 
fallescerán  todas  las  cosas;  ca  en  esto  fian  de  su  fuerza 
é  han  de  fiar  de  lo  que  han,  é  por  ende  son  escasos.  La 
segundaos,  porque  vevieron  luengo  tiempo,  é  puede  ser 
que  hobieron  muchas  menguas,  é  temiendo  que  ver- 
uán  á  mengua  guardan  lo  que  tienen  é  son  escasos.  La 
tercerees ,  porque  viven  é  non  han  esperanza  de  lo  que 
es  por  venir.  E  por  ende  fiando  de  lo  que  tienen  é  non 
de  lo  que  podrán  ganar,  son  escasos.  La  quinta  les  con- 
tesce por  estas  mesmas  razones  que  son  dichas ,  que  non 
fian  de  lo  que  han  de  facer,  mas  de  lo  que  han  fecho,  é 
por  ende  son  de  mala  esperanza.  La  sexta  les  contece 
porque  mas  estudian  haber  pro  que  haber  honra,  é  la  ra- 
zón de  la  vergüenza  es  que  mas  ha  home  cuidado  de 
non  perder  la  honra  que  otra  cosa  ninguna,  é  porque 
los  viejos  fallescen  en  la  calentura  natural  é  en  el  cora- 
zón, non  fa'^en  todo  aquello  que  pertenesce  á  la  honra; 

por  ende  son  des  (2) 

condiciones  son  mas  de  reprehender ,  ó  por  ende  las 
deben  mucho  excusar  los  reys. 

E  podemos  Iraer  aquí  otras  razones  nuevas  para  pro- 
bar todas  estas  cosas.  Lo  primero,  que  non  deben  los 
reys  ser  mal  creyentes,  podémoslo  probar  por  dos  ra- 
zones :  La  primera,  porque  si  ellos  non  creyesen  lo  que 
les  dicen ,  excusarse-y-an  todos  los  homes  de  les  decir 
ninguna  cosa,  é  asi  non  podrian  saber  lo  que  se  face 
por  el  su  reino,  la  cual  cosa  seria  muy  peligrosa.  Esta 
razón  pone  el  filósofo  en  el  libro  de  las  Politicas. 

La  segunda  es ,  que  conviene  á  los  reyes  de  facer  to- 
das las  cosas  que  facen  con  consejo,  é  de  haber  buenos 
é  sabios  consejeros.  E  si  ellos  non  les  creyesen  de  con- 
sejo, perescerian  todos  los  consejeros  é  podría  acaescer 
grand  peligro  en  los  fechos  del  regno,  é  por  ende  de- 
ben creer  á  los  sabios. 

Lo  segundo ,  que  non  conviene  á  los  reyes  de  ser 
sospechosos,  podémoslo  probar  por  otras  dos  razones. 
La  primera,  que  de  la  sospecha  se  levanta  grand  tris- 
teza, la  cual  deben  mucho  excusar  los  reys,  que  deben 
tener  siempre  los  corazones  pagados ,  así  como  es  dicho 
en  el  capítulo  de  la  Ira  é  de  la  Tristeza,  La  segunda  es, 

11)  FalUn  dos  renglones. 

(2)  EsU  roto  el  papel  j  falta  ao  renglón. 


porque  la  mayor  parte  de  las  veces  engáñaaa  al  lioae 
en  el  su  juicio ;  é  si  los  reys  judgaaen  lu  cons  por  mí* 
pecha,  podrian  caer  en  muchos  yerros,  épodrianee 
mover  á  muchas  cosas  á  que  non  les  contiene  de  se 
mover.  Onde  para  excusar  guerras  ó  mal  quereaeias 
conviene  mucho  á  los  reys  de  non  ser  sospechosos^  ca 
es  muy  mala  tacha  en  grand  persona. 

Lo  tercero,  non  les  conviene  de  ser  temerosos  ola 
de  flacos  corazones,  et  esto  es  por  dos  rszooes:  La  pri- 
mera es,  que  estos  deben  dar  esfuenoi  todos  losoira» 
é  si  ellos  fuesen  temerosos  é  de  flacos  coraioiies ,  por* 
nian  miedo  é  flaqueza  en  todos  los  otros,  la  eual  eon 
podríe  ser  muy  peligrosa  al  cegno.  La  segmida  rsaoa 
es,  que  el  rey  debe  ser  tal  como  coraioa  deleoo,  ^pM 
non  teme  ninguna  cosa.  E  si  el  rey  fuese  fleco  de  cora- 
zón, podría  perescer  mucho  del  su  regno  por  su  llaqae- 
za,  ^  cuando  lo  barruntasen  tal  sus  vecinos,  podérb- 
y-an  ocupar,  é  tomarle  el  regno  ó  facerle  mucho  deas. 

Lo  cuarto,  non  conviene  á  los  reys  ea  ningitiia  ar- 
nera de  ser  escasos,  é  esto  por  dos  razones :  La  pri- 
mera es,  que  el  reyes  persona  comuD,é  ios  sus  bie^ 
nes  son  comunes,  ca  los  ha  de  comanídst  del  tt^io.  E 
por  ende  debe  ser  buen  mayordomo  dellos,  é  parlirtes 
á  los  homes  segund  sus  merescimlentos.  Onde  delisa 
tener  mientes  los  reys  que  deben  semejará  Dios ,  qae 
es  muy  largo  é  nunca  queda  dando  á  buenos  ó  á  ais- 
los ,  como  quier  que  deben  guardar  justicia  dando  á  lee 
buenos  gualardones,  é  á  los  malos  penas.  La  sagnndi 
razón  es,  que  laescaseza  es  muy  mala  tacha;  que  asi 
como  la  largueza  es  mucho  de  alabar,  así  la  escasea 
es  mucho  de  denostar.  E  de  todo  esto  ya  ffihlwMis  m 
el  capítulo  de  la  Liberalidat,  do  pésimos  naoclias  rt» 
zones  é  muchos  enjiemplos  en  alabanza  deela  tntod, 
é  en  denuesto  de  la  escaseza ,  que  han  logar  aqd.  E 
por  ende  non  las  queremos  aqui  repetir. 

Lo  quinto,  non  conviene  á  los  reys  ser  de  mala  es- 
peranza; mas  conviéneles  de  haber  grande  esperaasa, 
é  señaladamente  en  Dios ,  é  esto  por  dos  raiones.  Ca  ad 
como  ellos  son  provisores  é  mayordomos  é  jaeoes  ma* 
yores  del  regno,  asi  Dios,  Rey  del  cielo,  es  su  pnMriser  é 
su  alcalde.  E  por  ende  deben  poner  en  él  toda  saeape- 
ranza.  La  segunda  es,  que  si  los  reys  fuesen  de  mala 
esperanza,  Geülescerian  en  todas  sus obcas,  é  podrkolei 
venir  grandes  peligros,  dejando  de  obrar  cea  espeiio- 
za;  mas  ya  lo  pésimos  desuso  en  el  capitulo  da  la  Bt- 
peranza. 

Lo  sexto ,  non  coaviene  á  los  reyes  de  ser  desveigsa- 
zados ,  é  esto  por  dos  razones :  La  primera  es ,  qae  los 
desvergonzados  facen  é  dicen  muchas  cosas  desooave- 
nibles,  é  que  ponen  deshonra  en  el  que  las  iaoeé  Isi 
dice,  la  cual  cosa  non  conviene  al  rey  en  Qingqiw  om* 
ñera.  La  segunda  razón  es,  que  el  desvergoenzanieale 
es  muy  mala  tacha ,  ca  face  los  homes  profiMadosá  ais* 
los  é  aborrecidos,  la  cual  cosa  non  eoaviene  á  los  reys. 
E  esta  razón  pone  el  sabio  en  los  Pro«sr6tós,  do  dios: 
«Fijo,  vergüenza  cubra  tu  fai,  é  con  mesma  Cu  todas 
tus  cosas.»  Do  da  á  entender  que  la  vergüenaa  face  i 
home  ser  bueno,  éasi  lo  probamos  de  íecbo«  é  el  i 
vergonzamiento  trae  á  home  á  machos  poesdos  é  A  ■ 
chos  males ,  é  por  ende  es  mucho  de  excusar  á  los  i 
yes. 
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CAPÍTULO  LXXH. 

CsilM  eostnmkreí  son  de  alabar  en  los  viejos,  é eoAles  eoattmbres 
M  los  qne  son  en  la  medianera  edat  eolre  los  viejos  é  los  man- 
cebos, é  cdmo  el  rey  se  debe  baber  i  estas  oostambres. 


MÍO  fijo :  aqaf  te  denwmtfa  cuáles  eoBtambres  son 
de  altbireiilos  fieJoB,  é  e«áles  son  les  costombres  de 
los  qtte  son  en  It  nediasiera  edat^  entre  los  viejos  é  los 
iMiwbee,  é  cómo  el  rey  se  debe  haber  á  estas  costura- 
breiE  coaoto  á  lo  primero,  pone  el  filósofo  en  el  ii  de 
ks  Mdrtojooafro  costumbres  buenas  que  son  de  loar 
snloeTi^es.  La  primen  es,  que  non  han  la  cobdicfa  de 
la  earnemtiy  aguda,  mas  banla  temprada.  La  segunda 
as,  que  son  misericordiosos  ó  piadosos.  T.a  tercera  es, 
qae  son  afirman  tas  cosas  dubdosas  porfiosamente. 
lii  eaarta  es,  que  neo  facen  ninguna  cosa  con'sobe- 
jaoia. 

I/>  priaaero  tes  contesce  poi^e  han  hu  cuerpos  ya 
0117  6níría()o8,  éfiíllesce  en  eltos  la  calentura  natural, 
la  caá)  l^e  á  loe  bornes  haber  cobdicias  destempradas 
dalojuría.  B  por  ende  en  eltoe  son  estas  cobdicias  aba- 
jad» ó  lempradas,  é  por  esla  mesma  razón  son  escasos 
é  gaanten  lo  que  tienen.  E  mas  pecan  en  reCeaiendo  lo 
qw  han  que  en  cobdicloido  lo  que  non  han ;  ca  la  frial- 
dal  ñas  los  restriñe  para  retener,  que  los  extiende  para 
cobdícíar. 

Lo  segundo  les  contesce,  segund  que  dfce  el  filósofo, 
ooB  por  aquella  ratón  porqtie  lo  son  los  mancebos ;  ca 
los  BMMebos  flon  misericordiosos  por  amistanza,  por- 
q«  sen  amadores  de  amistanza  ó  de  amigos,  é  cada 
oBa^aaturaliBeiile  ha  pfedat  sobre  su  amigo,  é  sobre 
aqael  que  coida  que  «úfn  mal  á  tuerto.  E  por  ende  son 
eHes  piadosos  por  razón  de  sn  amor,  é  porque  cuidan 
qtie  los  otros  son  buenos.  Mas  los  viejos  non  lo  son  por 
«ata  ratón ,  mas  sónlo  por  la  flaqueza  de  los  cuerpos  é 
por  el  defecto  natural  que  sienten  en  sí.  C  por  ende, 
quariendoque  ios  otros  hayan  piedat  dallos,  muérense 
f^\^  á  baber  piedat  de  los  mezquinos. 

I4>  tercero  les  contesce  porque  vivieron  luengo 
lianpo ,  é  fueron  engafiadcs  en  muchas  cosas ,  é  por 
cade  non  osan  afirmar  cosa  con  porffa.  E  esta  razón 
poeael  fiMsofo  en  el  legar  sobredicho ,  do  dice :  Que 
loe  vi«}OB  siempre  dan  sentencia  con  dóbda ,  poniendo 
!  algona  condición ,  é  decíendo  por  aventura  asi  es. 

Le  cierto  les  contesce  porque  han  las  pasiones  é 
coMfieioaes  é  cobdicias  tempradas,  é  por  ende  non  so- 
biepojm  en  lo  que  han  de  flicer,  mas  fácenlo  tempra* 


B  cnanto  á  lo  segundo,  cnéles  son  las  condiciones 
de  les  varones,  éde  los  que  están  en  estado  mediane- 
ro, dice  el  fitóaofo  que  han  todas  buenas  condiciones 
^  lea  mancebos  6  todas  las  buenas  de  Jos  viejos.  Ca 
«fleeaensoD  iafenados  por  calentura  natural,  como 
^  «00  los  mancebos ,  nin  son  tan  iníhmados  como  los 
^^i^  Por  eade  non  son  temerosos  como  los  viejos, 
nía  seo  mny  osados  é  atrevidos  como  los  mancebos; 
loas  tienen  el  medio  entre  estos  é  aquellos,  é  son  osa* 
deedeledebeo  ser,  é  asi  de  todas  las  otras  condición 
Ms;  caesta  es  regla  genmil,  que  toda  cosa  roediimera 
iMoa  la  virtad  de  los  sos  eitreroos.  E  porqne  los  va- 
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roñes  son  naturalmente  medianeros  entre  los  m^nrr-- 
bos  ó  los  viejos ,  han  naturalmente  las  buenas  condi- 
ciones de  los  mancebos  ó  las  buenas  de  los  viejos.  Mas 
esto  non  se  debe  entender  por  necesidat,  mas  por  la 
inclinación  nalural. 

Todas  estas  buenas  condiciones  que  dichas  son  de 
los  viejos  deben  haber  los  reys,  ó  en  esto  podemos 
aducir  otras  razones.  Lo  primero,  que  deben  liaber  las 
cobdicias  tempradas,  podémoslo  probar  por  dos  razones. 
La  primera  es,  que  do  son  las  cobdicias  destempradas^ 
atti  todas  las  obras  son  destempradas  6  malas.  Ca  la 
cobdicia  destemprada  es  raíz  de  todos  los  males.  E 
esta  razón  pone  Santiago  en  la  su  Epístola,  do  dice 
que  la  cobdicia  cuando  concibe,  siempre  puré  pecado, 
é  el  pecado,  cuando  es  acabado,  engendra  muerte.  Por 
la  cual  cosa  conviene  á  los  reys  de  non  ser  desordena- 
dos nin  destemprados  en  sus  cobdicias. 

La  segunda  razón  es ,  que  la  tempranza  face  dos 
bienes  naturalmente.  Lo  primero,  guarda  el  bien  de 
natura ,  ca  todas  las  cosas  naturales  están  en  templa- 
miento ,  é  cuando  salen  del  rómpense.  La  cual  cosa 
paresce  magmflestamente  en  todos  los  cuerpos  com- 
puestos de  los  elementos,  que  cuando  los  elementos 
vienen  á  mayor  templamiento,  tanto  mas  se  guarda  el 
cuerpo,  é  cuanto  mas  se  arriedran  del  templamionto, 
é  vienen  al  destempramiento ,  tanto  mas  aína  se  cor- 
rompe el  cuerpo.  Eso  mesmo  paresce  en  los  humores 
del  cuerpo  del  home,  que  cuanto  ellos  están  en  mayor 
tempramiento  é  en  mayor  egualdat,  tantb  mas  es  el 
home  sano ;  ca  toda  enfermedat  nasce  del  destempra- 
miento é  de  la  deslgualdatde  los  humores.  El  segundo 
bien  que  face  el  tempramiento  en  las  cosas  es  bien  de 
costumbres;  ca  en  todas  las  buenas  costcunbres  es  me- 
nester el  tempramiento  é1a  templanza.  E  cuanto  mas 
las  obras  se  allegan  á  la  temperanza ,  tanto  mejores 
son  6  mas  de  loar;  ca  esta  temperanza é  este  tempra- 
miento es  aquel  medio  en  que  está  toda  virtud ,  segund 
que  dice  el  filósofo.  Por  la  cual  razón,  si  tantos  son  los 
bienes  de  la  temperanza ,  mucho  conviene  á  los  reys 
haber  las  cobdicias  tempradas ,  ó  de  facer  sus  obras 
tempradamente. 

E  aqui  condene  de  saber  que  en  otra  manera  han 
los  viejos  lu  cobdicias  tempradas,  é  en  otra  manera 
los  reys  las  deben  haber  tempradas.  Ca  los  viejos  las 
han  tempradas  por  fallescímiento  de  natura ,  ca  fa- 
Hesce  en  ellos  la  calentura  natural,  é  así  se  atíempran 
en  ellos  las  cobdicias,  mayormente  las  de  lujuria.  Mas 
este  tempramirato  non  es  de  virtud ;  et  los  reys  non 
deben  haber  las  cobdicias  tempradas  de  tal  tempra- 
miento como  el  de  los  viejos ,  mas  dóbenlas  baber 
tempredasde  tempramiento  de  virtud,  que  puede  ser 
también  en  los  mancebos  como  en  los  viejos. 

Lo  segundo,  conviene  á  los  reys  de  ser  inclinados  á 
misericordia ,  é  esto  por  dos  razones.  La  primera  es, 
que  por  esto  serán  amados  de  sus  pueblos  é  aun  de 
Dios;  6  por  eso  dice  lob  de  la  misericordia :  «Sepan 
todos  que  de  mi  niñez  cresció  comigo  inclinación  á 
mia^oordia.  E  sepan  que  nunca  deseché  pobre  nin 
home.  desamparado ,  que  non  liobiese  duelo  del  é  non 
le  feciese  bien.»  La  segunda  razón,  que  la  misericordia 
ea  virtud  que  comprende  é  apuesta  Uidas  laa  otras  vir- 
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ludes.  E  si  los  reys  deben  ser  apostados  é  ewiobiesot- 
dos  do  todas  las  virtades ,  eon?iéiieles  de  ser  compa* 
sionados,  é  compasivos ,  é  indinados  á  misericordia. 

Empero  aquí  conviene  de  saber  que  de  otra  guisa  le 
deben  seer  los  reyes  que  los  viejos ;  ca  los  viejos  lo 
son  por  fállescimiento  é  por  flaqueza  de  sos  cuerpos, 
é  por  ende  ban  piedat  de  los  otros  que  veen  fallescer 
eu  los  cuerpos ,  queriendo  que  ios  otros  lo  bagan  de 
ellos;  empero  esto  non  es  de  virtud,  asi  como  dijimos 
del  templamiento.  Mas  los  reyes  deben  ser  inclinados 
á  misericordia  con  virtud,  é  non  con  desfaliecioiento 
de  complexión  nin  de  coraron. 

Lo  tercero ,  non  conviene  á  los  reyes  afirmar  las  co* 
sas  dubdosas  por  porfía.  E  esto  por  dos  rasónos.  La 
primera  es,  porque  de  las  cosas  dubdosas  non  hay 
certidumbre  ninguna ,  é  pueden  conocer  de  otra  guisa 
que  los  bomes  cuidan ,  é  por  ende  non  conviene  á  los 
reys  de  las  afirmar  porfiosamente ;  ca  esto  sena  de 
reprehender  en  todo  borne ,  é  mucho  mas  en  el  rey.  La 
segunda  razón  es ,  que  los  reyes  deben  ser  mas  mesu* 
rodos  en  sus  razones  que  otros  ningunos,  fi  los  porfió* 
sos  son  aborridos  de  ios  bornes  por  sus  porfías  afinca^ 
das ,  de  la  cual  cosa  se  delien  guardar  mucho  loireys^ 
é  por  ende  non  deben  porfiar  mucho  sobre  las  cosos 
dubdosas.  E  aquí  xroDviene  de  saber  que  los  fiejos  na-r 
turalmente  son  parleros  é  porfiosos;  después  que  oo«* 
mienzan  á  pelear  ó  á  porfiar  non  tienen  manera  en 
ello ,  é  son  tan  malos  de  castigar  como  la  piel  vieja  de 
espulgar.  E'coanlo  otro  los  quiere  castigar ,  tanto  mas 
'parlan  ó  porfían  ó  perseveran  en  su  porfía.  E  desta 
mala  condición  se  debe  guardar  todo  rey  é  todo  uo^ 
ble  home. 

Lo  cuarto ,  non  deben  los  reys  bcer  sos  obras  des** 
tempradamente,  é  esto  por  dos  razones.  La  primera 
es  y  que  en  todas  las  coeas  que  facen  deben  tener  ma^ 
ñera ;  ca  cuanto  mas  salieren  de  manera » tanto  mas 
salírin  de  razón ,  é  non  conviene  á  los  rays  en  niogsna 
manera  salir  de  razón  en  sus  obras.  La  segunda  razón  es, 
que  todos  los  hornea  tienen  mientes  al  rey  eu  eémofaoe 
sus  cosas,  é  ellos  son  asi  oomo  espejo  en  que  se  reveen 
todos,  é  por  ende  convióneles  mucho  de  tener  manofa 
en  todas  sos  cosas.  B  desto  hay  nmy  bnen  enjveniplo 
que  ouenta  en  El  Polionto ,  que  un  disciplo  envié 
demandar  á  un  so  maestro  Aristipo  que  cuál  era  la 
mejor  condición  qne  los  bornes  podrían  guardar  en  sus 
obras,  é  él  tomó  unagrand  carta  blanca,  é  osedbhS  en 
cuatro  cuadras  della  modus,  inodu8,modu$ ,  modusy 
do  quiso  decir  :  «  81  quieres  saber  é  haber  las  buenas 
obras  é  lionras ,  dales  maneras.  Si  (Mares,  ten  mane* 
ra ,  é  non  salgas  della  oomo  facen  los  parieres.  Si  eo» 
mieras,  ten  manera,  é  eso  mesmo  en  todas  iaaoCras 
obras.»  E  aquí  conviene  de  notar  qoe  todas  las  buenas 
condiciones  que  son  en  los  mancebos ,  4  en  loe  viejos, 
é  en  los  que  son  en  estado  medianero  entre  elk» ,  que 
es  el  mejor  estado  de  todos,  porfue  ha  todo  aquello 
que  es  de  loar  en  los  vi^s  é  en  los  nanoobos ,  todas 
deben  seer  en  los  reys,  en  qoieo  deben  ser  ha  vírtn**> 
des  é  las  costumbres  de  loar  de  todos  los  otros.  B  ta«* 
les  reyes  son  bienaventurados  en  este  nondo  por  foma, 
é  serkHhan  en  el  otro  por  gloría,  segund  qae  dice 
saní  Agostía  en  el  cuarto  de  laOUiiaiiie  Dio§. 


GAPh'ULO  LXXIU. 

Qae  demaestfíi  eoiles  eosUim^es  >oa  de  loer  «m  les  atUaf  ho- 
me*,  é  eailes  dedee«sUr,  ¿eiiio  losrejt  üáiaei  bikr 
á  ellaf. 

Mió  fijo ;  aprende  bien  que  eate  capilaio  te  daelen 
cuáles  costumbres  son  de  kiar  en  los  noUea  hemas»  é 
cuáles  de  denostar,  é  etoo  loa  raya  se  deben  beber  á 
ellas.  Conviene  de  saber  que  cuatro  ooeiaflahrea  de  Imr 
pone  el  filósofo  en  el  segundo  de  las  Ikiánmt,  ea  les 
nobles.  La  primera  es,  que  eon  magnánimos  i  de 
grandes  eorazones ,  ó  esto  lea  oonieee,  segond  qae  él 
dice,  porque  descendon  de  honradoa  Hnajaa,  deaáe 
fueron  muchos  nobles  é  podecoaoa,  é  donde  faem 
muchos  ríeos.  Bellos, teniendo  mientas  i  aqoeUii 
dond¿  desceiiden,  pngnaa  por  fecer  graodeaoems,  á 
por  ser  de  grandes  corazones. 

La eegonda  oondkíon  es,  qne  los  nobloa  aoa  ONg- 
nificos  é  rooy  largos  é  faoen  gnndea  deepenaasda  la 
que  ellos  pueden  ceonplir ;  ó  eatalea  eooteac»  pernm 
que  ennoblezcan  el  au  ümj^;  ca  ai  aifonUea  deods 
ellos  deeoeodan  se  Imbieron  por  buenoa  oo  eelo,  eilai 
queriéndalea semejar,  i a«n  qneríéndoaedariier  ami 
nobles ,  pugnan  por  facer  grandea  deepesaaa  é  for 
ser  muy  liberalea. 

La  tercera  condición  de  los  nobles  ea  que  am  m^ 
tilea  ó  engeniosos,  é  esto  lea  aeaasoo  p«f  dos  cesas. 
Launa,  porlabuwacrianaaqneban^éporlagfani 
guarda  que  ponen  en  loa  sus  ouerpos ,  por  la  emdeUai 
ban  el  cuerpo  bien  oompleiionado,  é  km  laacaraai 
muelles,  donde  se  les  sigue  que  son  entitee  da  osib- 
aon ,  seguDd  que  dioeel  filósofo  en  el  seguido  Ubreds 
El  Alma.  Lo  segundo  lea  conteaco  de  sar  aotües  per 
razón  de  la  oompanU  con  quien  viven;  ca  ban  raocbM 
buenos  en  su  compañi<f  de  quien  tooiají  b«anaa  sn* 
neraa  é  buenas  coatumbres ,  é  teniendo  nuaotea  á  ellas, 
ban  de  ser  sotiles  en  pensar  cómo  fagan  aoa  obcaaeoa- 
veniblemente,  porque  non  sean  de  reprehender.  Bd« 
aquí  paresce  qne  malos  son  los  lisonjeroa  que  alaban 
todas  las  cosas  i  los  señores ,  tan  bien  laa  malas  teme 
las  buenas,  porque  hayan  gracia  delloa;  cadápaalos 
de  malalmanera ,  aacándoloa  de  raion » ó  facrtndeU» 
seguir  sus  veluutades  ó  a«s  cobdlciaa  é  ms  ptoeea» 
terias. 

La  cuarta  condición  de  los  noblea  es  qne  aan  i 
blesé  corteses,  ó  esto  les  cómica  per  las  bnaMi 
pañas  con  quien  viven ;  ca  los  que  viven  aparUdea  asa 
rudos  é  montañeses,  é  por  el  contrario  los  noblea»  ^m 
la  compañía  que  ban  con  bueaoa,  salen  mny  amela- 
dos ó  muy  corteses.  B  ai  estas  coatambcaaeoQ  mapba 
de  loar  en  losnobles«mucbomaseniearQyB»qiiada- 
ben  florescer  en  todas  buenas  eeatambnaade  tea  olroa. 

Mas  en  el  segundodeiiM  iMMcnt  pone  < 
bres  malas  ó  de  reprebwder  en  los  sablea,  no  ka  i 
les  se  deben  guardar  loa  raya.  La  priaMn  eai  qos 
desean  mncbo honras;  oa  ael  coaoo  aqneUoa  qna  ca* 
mienaan  á  enriquecer  atenipn  cobdioiaD  dn  aer  mas 
ricos,  MÍ  les bomndae  áempga qnieían  aimnc nnlar  ea 
suebenraséaernaabonradea»£perendn  lüieblas 
aen  aaas  da^eadoreade  benras. 
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UfagmdtnatocoiMUeion  MHk  es  ^pia  ion  soter- 
biMé  dMpneítdMas  de  sos  padres  é  de  sus  abqelos, 
lioaaloeM  les  eootesee  p6rq«eUBob]e9a«  cuaatp  mas 
alongada  et  del  id  GOtmenao ,  tanto  es  roas  antigua  é 
jnyoTy  é  eltec  par  paraac«r  mas  nobles  que  sua  padres, 
easoborbóeense,  é  despreciándolos  desean  haber  mayor 
boaia^elMiy  eoaM  diobo  es.  Míalas  boaiaa  son 
MI  de  dMsar  por  si ,  ca  esto  Immo  les  sobesbioe ;  mas 
éém»  desear  de  iiov  obras  diluís  da  bonia  >  las 
(ft$  oes  iboea  iweoos  é  Tktiieiss » éestas  deben  deaesr 
hwieyas* 

Ñas  agui  céiitieiie  de  notar  qoe eeofíene  mneboi 
losieyes  de  liaber  aquellas  ewtro  ooodíeioaes  bvenas 
di  ki  nobles.  La  prlanera ,  deben  ser  noagnánaMs  é 
degMindeseoraiones.  Bealo  podemos  prober  per  dos 
nsoaas.  La  primera  esy-qneat  ladea  los  nobles  son  or>» 
éMidpaá  defsndlmieoio  de  la  tierra,  mocbo  um  les 
^syes,  que  son  señores  é  deíensores  dolía,  ó  por elles 
NT  boaaos  éeiíasoreB  eoaviéoeles  sermagnánknes  é  de 
gnadas  eoraienas ;  ca  si  esto  non  bobtesea,  aonea 
psditabiea  defendí  la  tierra.  Godo  dioe  Valeria  Máiá* 
no^  la  gnndezadeeoraeonteoiaaesdelanebleaa 
édsbtserayoaladacon^Ua,  eaen  otmauneía  non 
Hría  noUaa,  oa  la  iaqoem  de  coraaei)  la  aBamllee** 
ciils* 

La  asgoada  rasoaas,  qoe  la  primera  parte  de  la  for* 
Mea  66  la  granden  del  coraion.  E  si  d  los  nobles  per* 
laMnemoeko  ée  Ser  inertes  é  reolos  en  farUleae  de 
ifrted,  qaeof  mejor  qae  la  foruleadel  ouerpoeon  la 
eiiláluveoesesiá  la  flaqaeca  de  oaMioa,  muebo 
mBcstoperleBasee  á  los  aeyes,  por  la  eual  cosa  lea 
«QVHmla  sar  wagaéniínoa  é  de  graadea  eoraiones. 
E  estM  dos  raaones  pone  el  Pallcrato  en  el  libro  del 
AufliaiüdrafoiiolVafaiio,  do  iHoeqaelosaoblesson 
tiliseamo  Iss  manos  en  el  oaerpo.del  borne,  qae  son 
smprs  aparsjadas  natarahneiite  á  ayudar  á  todoa  los 
nlaiéras  del  coerpo,  é  ninguno  non  podría  deeír 
esáito  es  d  proteoho.  Por  eso  diee  el  filósofo  en  el 
tañara  libro  M  Almm  que  las  manos  son  instmaieiw 
iMdetedes  lBstr«mealos,é  qoiere  deeit  qoesennM-* 
jaai  qae  todos  fawtnwaeates.  Onde  dio#  8daer«  en  la 
^pMaxen  qoa  las  obras  de  las  roanos  son  tonare  ti» 
wl  si,  é  empajar  é  arredrar  de  si.  B  el  comentador, 
M  «I  primero  de  /ot  Eticas  dfee  que  por  eso  son  la> 
inmss  de  tal  dfspoeielon  porque  puedan  feoer  estas 
elm.  Oade,  a^  oomo  léamenos  son  feehas  pera  arre- 
^IttioaBaseiiipeaelbleedeleaerpo,  é  pora  traerá 
dits  co6as  convenibles ,  é  para  defender  todas  hf>  otras 
pMar  del  eaerpo,  así  loa  nobles,  é  mayormente  los 
ra?t«  sen  ordenados  para  complfr  todas  estes  [obras  en 
ti  pasUo,  así  eoooo  les  manos  las  faoen  ó  fas  cumplen 
ftQ  ileaBrpo  natxirel,  por  la  eual  eoaa  les  conviene  de 
MsreNBtfcrtod. 

Lenguado ,  qoe  los  aoMee  son  roagnficos  é  de  grand 
(Misoda^  podemos  probar  por  otras  dos  razoaes.  La 
pnona,  qaa  para  magsMcer  su  nobleía  fia  de  deo- 
pcadsr  é  faeergraodea  daspeasM»  trayendo  consigo 
KfHám  eompañaa.  Asi  lodiee  Vegeeio  enellibrodeía 
^sMm&fy ^m al eabaUero eoovieae que  traya gran^ 
\  é  qae  fégdgmaéss  deepensas.  Bosta  as 
I,  qae  cada  mao  da  los  noMes,  eogaid 
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su  oslado  y  Ciga  despeaeas  convenibles.  La  segando  m*- 
iooeB,queábinohieiasoaeompaAan  dos  cosas:  hon- 
ra de  linaje  é  riqoesas ,  porque  son  los  nobles  de  linaje 
boorados  ó  han  riqueías;  E-estas  dos  cosas ,  segund  el 
filósofo,  facen  á  los  iiomes  nobles.  E  do  son  las  rique- 
zas alli  deben  parescer  las  despensas ;  en  otra  manera 
serian  ellas  baldías,  segund  qoe  dioe  el  filósofo  en  el 
segundo  de  las  Polüicas,  Do  conviene  de  notar  que  si 
las  riquezas  son  ascendidas ,  engendran  avaricia  é  pe- 
cado, é  si  son  publicadas,  deben  ser  á  servicio  de  los 
boflaea^  E  esto  ba  de  ser  por  aquellos  que  las  han  par- 
tiéndolas á  los  bornes,  la  cual  cosa  es  obra  de  magni- 
tíoenoia  ó  pertenesoe  mucho  á  los  nobles. 

Lo  tercero ,  que  los  nobles  son  soiiles  é  sabios ,  po- 
demos probar  por  otras  dos  razones.  La  pnmera  es. 
que  el  alteza  i  la  honra  levantan  el  entendimiento  de 
aquel  que  la  ha  á  pensar  é  estudiar  cómo  la  guardará 
é  en  qué  manera  la  acrescentará ,  é  cómo  por  el  estu- 
dio se  gana  la  aotiieaa  é  la  sabidoria ;  oa  se^nd  que  dice 
el  filósofo  en  el  tetcero  del  Alma,  sigúese  que  los  no- 
bles son  mu  soiiles  é  roas  sebldores  natoralmente  que 
lee  otros.  E  esta  raaen  pone  el  sabio  en  el  Eclesiástico^ 
do  diee :  «  Afiocamiealo  de  estudio  da  á  borne  entendi- 
miento de  las  cósase  sabidoria. »  La  segunda  razón  es 
esta :  que  á  los  nobles  se  acompañan  los  sabios,  é  cual- 
quier que  ha  compania  con  loe  sabios,  conviene  qoe 
¿go  tome  dellos  ó  saa  sabio.  Ga  si  el  heme  entrase  en 
la  butequerhi ,  tomaría  ende  buen  olor ;  así  de  los  sabios 
toman  los  nobles  ó  deben  tomar  sabidoria.  E  esta  razón 
pone  Séneca  en  la  Epístola  c,  do  dioe:  a  El  que  está 
eon  el  filósoáa,  conviene  que  tome  mes  sano  á  sn  casa 
é  masapersijadoá  sanidat.»  E  pone  enjiemplo:  «el  que 
está  al  sol,  ooovisneque  sea  escalentado. »  Ast  los  no- 
bles, porque  han  compañía  con  los  sabios,  conviene 
que  sean  mas  sabios  é  maa  sotilesque  los  eiros. 

Lo  cuarto ,  qae  los  nobles  son  mas  acostumbrados  é 
maa  amigabbit  é  mejor  rasoaados  que  los  oíros ,  podé- 
moslo probar  por  otras  dos  raaones.  La  primera  es,  que 
la  oatiuraleea  ios  apaeeija  á  ser  mejoreaé  mas  acostum^ 
bradoa  ^le  los  otros,  porque  han  mejor  complexión 
aaturakoeate.  E  k  complexioB  mejor  los  apareja  á  seer 
m^jofea  en  todo,  é  mayormente  ai  viene  y  la  buena 
eriaBsa ,  la  cual  coaaanalmeate  es  mejor  en  los  aobles 
que  en  los  rustióos,  E  por  ende  ellos  son  mas  amiga-* 
bles  é  de  moeres  talantes  é  mas  ensenados  que  los 
otros;  é  esto  ooaMnalmente  paresoe  por  facbo  que  do 
son  los  bornes  noq  reacibea  los  bomes  desaguisados  nín 
toertos.  Ga  ellos  non  io  consienten.  Et  suelen  decir  los 
bornes  aMichaa  voces:  ¿bey  aqirf  algund  borne  fidalgo? 
dando  á  entender  por  esto  que  en  ellos  es  mesura  é  en< 
seoaaoiento.  La  aegunda  razón  es ,  qae  en  ellos  eomu- 
nalmente  non  hay  tanta  malioia  como  en  loa  viHanos ,  é 
por  el  coBtrario  hay  eo  elloa  mayor  mesura  é  mayor 
OBSéiamieatoea  sus  decires.  E  eomunahnente  son  mas 
qaitos  de  topar  qae  los  otros ,  é  aaí  son  mas  amigables 
é  mejor  aeostambrados  que  los  otras.  E  todas  estas 
coatnmbres  por  que  ellos  son  mucho  de  loar,  débenlas 
haber  los  reys  mejor  é  mas  ooroplidamento  qae  los 
olroe  nobles. 

Mas  aquí  conviene  de  saber  que  son  otras  dos  eos* 
tumbffas  eo  los  nobles  que  sea  ds  denostar ,  según 
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quB  desuso  dyiroos  en  este  capitulo.  E  débense  mucho 
los  reys  guardar  dellas  porque  noo  sean  reprehendi- 
dus ,  ansí  como  lo  son  los  ambiciosos,  que  desean  mas 
las  honras  de  cuanto  deben,  é  así  como  los  soberbios 
que  non  saben  fazer  honra  á  Dios  nin  á  sus  padres. 

CAPÍTULO  LXXIV. 

Qne  mnetlra  eaáies  son  las  costnmbres  de  los  ricos,  é  ciimo  se 
deben  haber  los  reys  i  ellas. 

Mió  fijo :  aquí  te  demuestra  cuáles  son  las  costumbres 
de  los  ricos,  é  cómo  se  deben  haber  los  reys  á  ellas. 
Conviene  de  saber  que  el  filósofo  en  el  segundo  de  lai 
ñetórieas  pone  cinco  malas  costumbras  de  los  ricos  é 
una  sola  buena.  La  primera  es,  que  son  soberbios.  U 
segunda,  que  son  peleadores.  U  tercera,  que  son  mue- 
lles é  destemprados.  La  cuarU ,  que  son  alabadores  de 
sí  mesmos  é  despreciadores  de  los  otros.  La  quinta,  que 
se  tienen  por  dignos  de  ser  príncipes  é  seboros. 

Lo  primero  les  conlesce,  segund  que  dice  el  filósofo, 
porque  cuidan  que  habiendo  las  riquezas  han  todos  los 
bienes  del  mundo,  é  por  eso  toman  soberbia  en  sus 
corazones  ó  cuidan  que  son  mejores  que  lodos  los 
otros. 

Lo  segundo  les  contesce  porque  cuidan  que  cuondo 
dicen  palabras  sobejanas  é  de  denuestos ,  que  esa  hora 
parescen  mas  honrados  é  de  mejor  faclenda  que  los 
otros. 

Lo  tercero  les  contesce  porque  viten  delicadamente^ 
é  por  ende  cuando  son  tentados  de  alguna  pasión ,  lue- 
go caen;  ca  por  el  vicip  que  hubieron  non  pueden  su- 
frir ninguna  tentación ,  é  por  ende  non  son  varoniles 
nin  temprados,  mas  son  mujeriles  é  muelles  é  destein- 


Lo  cuarto  les  contesce,  segund  dice  el  filósofo  en  el 
segundo  de  las  Beiáricas,  porque  veen  que  todos  los 
otros  han  menester  de  sus  bienes  é  aun  los  sabios. 
C  por  ende  levántense  en  sus  corazones  despreciando 
á  todos  ó  cuidando  que  son  mejores  que  ellos.  Onde 
cuenta  allí  el  filósofo  que  una  vegada  demandó  un  filó- 
sofo á  su  mujer  que  cuál  le  semejaba  mejor  cosa ,  ser 
home  rico  ó  ser  bome  sabio.  E  ella  respondió  que  mas 
veía  ir  los  sabios  á  las  puertas  de  los  rices,  que  los 
ricos  á  las  puertas  de  los  sabios.  E  porque  las  riquezas 
son  un  tal  bien  que  engañan  los  homes ,  los  ricos  te- 
niendo mientes  á  esto  desprecian  á  los  otros. 

Lo  quinto  les  acontesce ,  segund  que  dice  allí  el  filó- 
sofo ,  porque  cuidan  que  las  riquezas  son  de  tanta  a  vun* 
taja,  que  los  que  las  han  son  dignos  de  ser  principes  é 
señores. 

Todas  estas  malas  costumbres  deben  excusar  los  re- 
yes, ó  ordenar  sus  riquezas  á  mayor  bien  que  ellas  é  á 
obras  virtuosas.  La  buena  costumbre  sola  que  han  los 
ricos  es,  segund  que  el  filósofo  dice  en  el  libro  sobre 
dicho,  que  se  han  bien  cerca  las  cosas  divinales ,  é  en 
facer  spirítuales  honras  á  Dios.  E  esto  les  contesce  por- 
que las  riquezas  son  bienes  de  aventura,  é  los  bornes 
tienen  á  los  ricos  por  bien  fadados.  Et  la  sabidoria  de 
los  bornes  non  cumple  para  ser  home  rico ;  ca  muchos 
sabios  son  pobres.  E  por  ende  los  ricos  apodando  las 
sus  riquezas  al  buea  fado  que  boUeíou  é  al  bueo  or- 


denamiento de  Dh»,  lácenle  por  eode  obfM  iptritoaleí 
é  danle  gracias  por  ello.  E  si  ellos  tovieseD  nieotis  m 
como  todo  k)  que  han  todo  k>  rescibieron  de  Dios,  por 
mucho  que  despendiesen  en  servido  de  Dios ,  aui  oso 
le  podrian  responder  con  gracias  á  la  merced  que  íes 
foce. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  coavieiie  mocho  á 
los  reys  apartarse  de  todas  las  malas  coslwiibres  qw 
dichas  son.  Lo  primero,  debeo  mucho  excusar  la  «h 
berbia  ó  non  tomar  lozanía  con  las  rkinezas,  é  eili 
podrán  facer  si  tovieren  mientes  á  dos  cosas.  I^  pri- 
mero, que  las  riquezas  deste  mundo  non  son  verdade- 
ras ,  nin  los  que  las  han  non  son  verdaderamente  Heos, 
ca  asi  lo  dice  el  nuestro  Señor  en  el  sa  santo  Evange- 
lio, do  dice :  aAmigos,  si  queredes  6er  ricos,  amad  U* 
les  riquezas  que  siempre  finquen  convusco.  Ca  estas 
del  mundo  non  pueden  mocho  durar  convusco ,  nia 
pueden  feriar  el  vuestro  corazou,  ca  non  tino  la  fain- 
bre  nin  el  deseo  de  la  vetuntad-ii  E  sí  eo  eato  «oesi^ 
sen  pensar  los  reys,  despreeiarian  tes  liquexas  deste 
mondo,  é  non  tomarían  soberbia  con  ellas.  Lo  segundo, 
si  quesiesen  pensar  los  reys  que  otros  bienes  hay  en  al 
muudo  que  son  mayores  é  mejores  que  las  riquetas 
nin  las  honras,  despreciarlas^y-an  é  non  las  lemiaa  ea 
tanto.  E  estos  son  bienes  de  virtudes  é  de  sabidaria, 
qne  son  bienes  del  alma,  los  cuales  son  aeieces  «o 
comparación  que  los  bienes  del  cuerpo;  ca  dan  mayar 
alegría  é  mayor  placentería  ai  que  los  ba  que  los  bieoes 
del  cuerpo.  E  cuanto  el  alma  es  mejor  que  el  caerpe, 
tanto  estos  bienes  son  mejoresque  las  riquezas  nin  qoe 
los  otros  bienes  del  cuerpo.  E  sí  á  eso  toraMoa  mieo* 
tes  los  reyes ,  despreeiarian  los  bienes  del  coerpe,  é 
non  tomarian  soberbia  con  ellos. 

Lo  segundo  que  los  reys  deben  tener,  es  «zeuaardl 
non  ser  peleadores  nin  rencillosos,  é  esto  podrian  iacar 
si  toviesen  mientes  á  otras  dos  cosas.  La  primera  es, 
que  las  peleas  é  las  rencillas  traen  á  home  á  graed 
tristeza  ó  á  las  veces  á  grand  daño  del  cuerpo;  camoe- 
ven  los  humores  del  cuerpo  é  defuguálanios^é  a^  la 
traen  á  malenconfa  ó  á  eafermedaU  Lacualoosadébet 
mucho  excusar  los  reys.  La  segunda  es ,  qam  esta  aa« 
ñera  de  ser  home  peleador  es  muy  mala  é  fice  al  bome 
ser  de  mala  condición  é  desmenuza  mucho  el  estado 
del  grand  home;  ea  las  peleas  é  las  rencillas  facen  á 
home  menudo  ó  mujeril,  ó  aun  Hoeale  que  aea  jndgtdo 
por  liviano  é  de  poco  seso  cuando  á  ainraaotí  qaien 
pelear  ó  reñir,  las  cuales  cosas  son  muy  excosad¡Kasá 
los  reyes. 

Lo  tercero ,  deben  los  reys  excusar  de  oen  asr  des- 
tempredos  nin  muelles,  la  cud  cosa  podrían teer  si 
fueren  en  tener  mientes  á  etfas  dos  cosas.  La  primera, 
que  la  destempranza  ó  la  gran  soUora  á  las  placeóle- 
rías  del  mundo  facen  al  bome  ser  pecador  é  aialo;caei 
que  mi^bo  se  da  á  los  vicios  é  á  los  deleitet  de  la  carae, 
nunca  puede  ser  virtuoso  porque  signe hitpasioneaéias 
Gobdiciasde  la  carne.  La  segunda ,  si  quiere  pensar  el 
rey  en  cómo  U  deslemperann  deáconpene  loa  hoBsi 
ó  los  face  reprehensibles ,  poiqne  ee  pecado  de  gaña- 
nía ,  el  cual  es  mucho  de  ezcoaar  á  peraooa  benaada; 
ca  por  eso  serli  menospreciada  é  tenido  ea  feee,  aa- 
guod  yi  díebo  habernos,  por  la  cual  coaa  i 
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cho  exeosar  los  reyes  de  non  ser  muelles  ¿  deslem- 
prados. 

Lo  enano ,  deben  excusar  ios  reyes  de  non  ser  ala- 
badores de  sí  mesmos  nin  despreeiadores  de  los  otros, 
la  cual  cosa  podrán  facer  si  catasen  á  otras  dos  cosas. 
Lo  primero,  que  los  que  alaban  á  si  mesroos  son  vanos 
é  reprehensibles;  ca  asi  lo  dice  el  sabio  en  ios  prover- 
bios: «Fijo ,  otra  boca  tft  aUbe  é  non  la  tuya.w  Eso 
mesmo  dice  el  poeta :  «Non  te  alabes,  é  non  to  culpa- 
ren.» Ca  esto  facen  los  lóeos  que  andan  en  vanagloria: 
de  las  cuales  cosas  se  deben  mucbo  guardar  los  reys.  Lo 
segando  ,-si  quieren  pensar  en  cómo  ios  que  se  alaban 
é  desprecian  á  los  otros  caen  en  pecado  de  soberbia, 
cuidando  en  sus  corazones  que  dios  son  ó  otri  non;  la 
cual  cosa  es  mengua  de  sabidorfa  é  de  entendimiento, 
é  por  ende  lo  deben  mucho  excusar  los  reyes. 

Lo  quintóles  mala  costumbre  en  los  ricos  que  se  tie- 
nen para  mucho  6  cuidan  que  debenserseñoresé  prín- 
cipes, é  esta  mala  costumbre  deben  refrenar  los  reyes  on 
sos  corazones.  E  esto  podrán  facer  teniendo  mientes  á 
otras  dos  cosas.  Lo  primero ,  si  pensasen  que  otros  hay 
en  sn  señorío  que  son  mas  sabios  é  mejores  en  condicio- 
Des  naturales  ó  en  virtudes,  que  serian  mas  dignos  para 
ser  príncipes  é  gobernarían  el  reino  mejor  que  ellos. 
C  si  esto  pensaren,  humíllarse-han  é  conocerán  á  Dios 
la  merced  que  lea  fizo  en  ponerlos  en  tan  alto  estado, 
non  lo  meresciendo  ellos,  é  pugnarán  por  haber  á  Dios 
por  si ,  é  por  haber  virtódes  por  las  cuales  merezcan 
ser  reyes.  La  segunda ,  si  quesieren  pensar  que  tan 
gcand  carga  tienen  á  cuestas ,  6  en  cómo  han  de  dar 
cuenta  ante  el  alcalde  verdadero  que  non  cala  á  las 
personas  de  los  bornes,  mas  á  las  obras.  E  teman  en 
sus  corazones  que  non  son  dignos ,  é  rogarán  á  Dios 
que  tes  haga  merced ,  é  les  perdone  sus  pecados. 

Mas  la  cuarta  buena  costumbre  que  es  en  los  rí- 
eos, que  es  en  haberse  bien  á  las  cosas  divinales ,  esta 
deben  los  reys  haber  é  tomar  en  si  mas  compllda- 
mente  que  ellos,  porque  ahondan  mas  en  riquezas  que 
los  otros  ríeos.  Onde  deben  ser  muy  devotos  en  dr 
sos  misas ,  é  en  facer  sus  oraciones ,  é  en  conocer  á 
Dios  cuánta  merced  les  fiso;  é  deben  pensar  en  susoo- 
raxooes  que  nunca  pueden  facer  eosa  por  Dios  en  que 
le  puedan  gradescer  cuánta  fué  la  merced  que  les  ílio. 
B  lodavfa  deben  dar  grand  parte  á  Dios  de  lo  qne  les 
él  dio,  finsiendo  muchas  6  muy  grandes  elimosnas  á 
ei|iemplo  de  ios  santos  reyes ,  de  quien  ya  Cabíamos 


CAPITULO  LXXV. 

Ceil«8JoaUse<»tt»]alMret  de  los  poderosos,  éeómo  loa  ceyi  se 
deben  baber  ¿  ellis. 

Weijo :  aquí  te  demuestra  este  capitulo  cíales  son 
te  eestombres  de  los  poderosos,  ó  como  los  reys  se 
deben  haber  á  ellas.  Conviene  de  saber  que  nobleza  é 
é  poderío  non  son  una  cosa ;  ca  muchos  son 
I  que  non  son  ríeos,  é  muclios  son  ríeos  que  non 
kuí  poderío  eif y.  B  pues  que  ya  mostramos  cuáles  son 
teeosHinibres  de  los  nobles,  é  coálts  h»  de  los  ríeos, 
OBviáttenes  de  mostrar  cuáles  son  las  costumbres  de 
los  podérseos.  B  el  filósofo  en  el  ii  de  los  ilelóneos, 
I  oon  los  ríeos,  dice  que  los  po" 
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derosos  son  mejores  que  non  los  ríeos,  el  esto  por  tres 
razones.  La  primera  es ,  que  son  mas  estudiosos  é  mas 
acuciosos  en  lo  que  han  de  facer  que  los  ríeos,  que  han 
de  entender  forzailamenteá  gobernamiento  de  muchos; 
ca  son  personas  comunes  é  públicas  á  que  calan  sus 
subditos,  ó  por  ende  toman  vergüenza  de  mal  obrar  é  de 
non  facer  obras  virtuosas;  ca  el  príneipado  ó  el  seño- 
río los  induce  á  bondat  é  á  justicia ,  la  cual  cosa  non 
han  los  ríeos  sin  poder.  E  por  ende  los  poderosos  son 
mas  estudiosos  é  mas  virtuosos  que  los  ricos.  La  se- 
gunda, los  poderosos  son  roas  temprados  que  los  ríeos; 
ca  los  ríeos  que  non  han  poderío  civil ,  non  han  de  en* 
tender  forzadamente  á  obras  de  justicia,  é  andando 
ociosos  é  baldíos  dánse  á  los  vicios  de  la  carne.  Mas 
los  poderosos,  porque  han  de  haber  forzadamente  cui- 
dado de  sus  subditos  é  de  guardar  justicia  entrellos, 
non  pueden  as!  ser  baldíos  nin  darse  á  los  vicios.  E 
por  ende  son  roas  teroprados  que  los  ricos.  La  tercera, 
ios  poderosos  son  menos  peleadores  é  menos  torticie* 
ros  que  los  ricos;  ca  non  facen  nin  dicen  tuerto  á  nin- 
guno, ó  si  lo  facen ,  facen  gran  dapno  ó  grand  tuerto, 
segund  que 'dice  el  filósofo  en  el  n  de  las  Retóricas;  ca 
los  poderosos  están  en  grand  honra  é  non  tienen  mien- 
tes á  pequeñas  cosas,  é  por  ende  sí  han  de  facer  tuerto, 
non  han  cuidado  de  lo  facer  en  lo  poco,  mas  en  lo  mu- 
cho. Mas  los  ríeos  sin  poder  ó  sin  nobleza ,  por  cual- 
quier eosa  mueven  peleas  é  rencillas ;  ca  non  tienen 
mientes  á  lo  mucho,  mas  á  lo  poco.  E  por  ende ,  si  las 
riquezas  son  sin  poderío  civil  é  sin  nobleza ,  mas  facen 
al  home  roezquino  que  bienaventurado;  ca  el  filósofo 
dice  que  el  tal  rico  es  bienaventurado ,  ó  es  sin  seso 
aventurado.  E  quiere  decir  que  el  que  es  rico  del  otro 
dia  acá  que  non  sabe  bien  usar  de  las  riquezas ,  é  asi 
es  ríco  sin  seso.  Onde  la  nobleza  é  el  poderío  civil  muy 
bien  se  acompañan  con  las  ríquezas ;  ca  los  que  son  ri- 
cos é  poderosos  é  nobles,  muy  mejor  saben  usar  de  las 
riquezas  ordenándolas  á  las  virtudes,  que  los  ricos  aven- 
turados sin  seso. 

Mas  aquf  conviene  de  notar  que  estas  fres  costum- 
bres sobredichas  non  son  suyas  de  los  sobredichos  po- 
derosos propiamente.  Mas  el  filósofo  apodágelas  en 
comparación  de  los  ríeos ,  con  condición  si  fueren  bue- 
nos príncipes;  ca  entonce  teman  mientes  cómo  han  de 
gobernar,  é  ocuparse-han  en  los  negocios  de  la  comu- 
nidad ,  é  lemán  mientes  á  cosas  granadas  é  non  á  pe- 
queñas, é  así  serán  estudiosos  é  temprados  é  sabidores, 
é  non  peleadores  por  cualquier  cosa  ,  como  facen  los 
ricos.  Onde  aquf  poderoos  poner  una  tal  regla  general, 
que  cuando  alguna  cosa  es  tal  que  de  sí  non  es  buena 
nin  face  por  sí  al  horoe  bueno,  mas  puede  ser  buena  ó 
mala,  esta  tal,  cuando  está  acompañada  con  malas 
costumbres,  es  mala;  é  de  tal  natura  como  esta  es  el 
poderío  civil  é  la  dinidat.  Por  ende,  cuando  el  pode- 
río civil  ó  la  dinidat  están  acompañadas  con  virtudes 
é  con  buenas  costumbres,  son  buenas,  muy  buenas* 
é  cuando  están  acompañadas  con  malas  costumbres, 
son  muy  malas  é  muy  peligrosas ,  segund  que  muestra 
Boecio  claramente  en  el  iii  libro  de  la  Consolaeian ;  do 
conviene  de  notar  que  Boecio  pone  en  los  poderíos  é  en 
las  dignidades  cuatro  malas  costumbres ,  é  dice  que  los 
poderosos,  lo  primero,  son  cobdidosos;  losegundOi  son 
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temerosos ;  lo  tercero, 'son  cuidadoso*,  llenos  de  <;ui- 
dados  é  de  dolores  é  de  malas  ventoras;  lo  eoerto,  dice 
que  ninguna  cosa  de  vlrtad  nin  de  bien  non  hay  pro« 
píamente  en  los  poderíos  nin  en  las  dignidades. 

Estascuatro  cosas  prueba  Boecio  muy  oompISdameote 
en  el  m  libro  sobrediebo ;  é  lo  primero  prueba  qne  los 
poderosos  son  muy  cobdieíosos;  ca  por  letar  su  poderío 
adelante ,  así  como  cresce  la  cobdicia  en  ellos^  así  cresoe 
la  ambición  para  sojudgar  é  para  someter  á  los  otros 
á  su  poder.  E  eso  inesmo  dice  Séneca  en  la  Epís** 
tola  xcviii,  do  dice  que  los  poderosos  por' vencer  á  sus 
enemigos  son  vencidos  de  sus  cobdioias;  oa  nunca  con- 
tradicen á  la  cobdicia  nin  á  la  ambición ;  ó  cuando 
ellos  cuidan  atormentar  á  los  otros,  son  atormentados 
de  sacobd¡da;é  pone  enjiemplo  en  Alexandre,  al  cual 
atormentaba  la  cobdicia  de  destroir  el  mundo ,  ó  aun 
enviábalo  á  cosas  non  sabidas ;  ca  le  faeia  sobir  ai  cielo 
é  descender  á  la  mar.  E  esto  mesmo  dice  de  César, 
que  la  su  ambición  porque  quería  sobrepujar  á  todos  los 
otros  non  teniendo  manera  en  ello ,  atormentábale  el 
corazón. 

Lo  segundo,  prueba  Boecio  que  los  poderosos  son 
muy  temerosos,  é  dice  qué  poderío  es  aquel  que  ha 
menester  otro  que  le  defienda.  Onde ,  si  ellos  andan 
acompañado»,  esto  facen  por  el  grand  miedo  que  tie- 
nen ,  é  cuando  espantan  á  otro  con  compañas^  ellos 
están  mas  espantados  en  sus  corazones.  E  allí  pone  mu- 
chos enjiemplos  de  muchos  príncipes  temerosos  que  ya 
'  pésimos  desuso,  é  por  ende  non  los  repetiremos  aquí. 

Lo  tercero,  prueba  Boecio  que  los  poderosos  son 
muy  llenos  de  cuidados  é  de  temores,  oa  non  pueden 
cxcu  «ar  los  remordimientos  del  corazón  nin  los  ufinca- 
míenlos  de  los  cuidados ,  é  ellos  querrían  vivir  seguros, 
mis  non  pueden ;  é  ansí  non  les  diremos  poderosos,  ca 
non  pueden  facer  lo  que  quieren ,  nin  se  pueden  de* 
fender  de  los  males  que  les  acaescen.  E  desto  hay  en- 
jiemplo en  el  Éxodo ,  de  Faraón-,  que  era  poderoso, 
mas  non  se  pudo  defender  de  los  mosquitos,  nin  de  los 
tábanos  que  le  querían  sacar  los  ojos. 

Lo  cuarto,  prueba  Boecio  que  en  los  poderosos  non 
hay  ninguna  virtud  nin  ningund  bien ,  é  por  ende  non 
son  buenos;  ca  sí  en  los  poderíos  hobiese  virtud  pro- 
piamente, nunca  ellos  quedarían  de  facer  bien,  asi 
como  el  sol  nunca  queda  de  escalentar,  que  do  quier 
que  sea  luego  escalienU.  Así ,  si  los  poderosos  fuesen 
buenos  de  sí,  nunca  los  podrían  haber  los  malos,  cala 
naturaleza  non  consiente  que  cosas  contrarías  estén  en 
uno,  é  cierto  es  que  muclios  príncipes  fueron  é  son 
malos.  E  por  ende  en  los  poderíos  non  hay  bien  nio 
virtud.  E  si  la  y  hobiese,  siempre  faria  á  loa  poderosos 
buenos.  Onde  dice  el  Olósofo  que  en  los  poderíos  hay 
una  falsa  opinión  de  los  homes,  que  cuidan  que  en 
ellos  hay  bien  como  non  lo  y  haya.  E  de  aquí  pareseen 
cuáles  son  las  costumbres  de  los  poderosos.  Empero 
que  ellos  sean  inclinados  Daturalmente  á  estas  costum- 
bres sobredichas,  pnédenlas  vencer,  é  así  ganan  vir- 
.  tudes  contrarías  por  buenas. 


AKtERtOReS  AL  SlOt.O  XV. 

CAPITULO  LXXVl. 

Ooe  denaestra  que  el  bone  nstufilBWte  «tcoofifabla  6  mmií- 

dable,  é  qae  los  que  non  quieren  casar  non  viven  cono  bonei, 
mas  como  besUas ,  6  divinales  como  ingeles. 

Mío  fijo :  aquí  te  demilestra  este  capítulo  coma  el  bo* 
me  natunlmente  es  cotiyogable  6  mariáabto,  é  que  lot 
que  noQ  quieren  casar  non  ttven  como  homes,  roas 
cofAo  bestias,  6  divinales  como  ángeles^  Onda  eon->> 
viene  de  fablar  aquí  anies  de  gobemttinientoi^onyagtl 
que  de  los  otros  dos ,  porque  el  primero  ayuntamieoto 
ó  la  priment  compañía  es  del  marído  á  la  mujer;  ca 
esta  és  hi  primera  parte  de  la  cosa.  B  por  end«  pi¿w- 
nmente  nos  conviene  de  fabhir  destt  que  de  las  ocns 
dos  que  son  del  padre  al  fijo,  é  del  señor  Él  lierTo. 

Mas  en  fablándo  del  gobemaramto  maridable^  prí- 
meraiAente  diremos  qué  cosa  es  casemicble,  é  después 
mostrafémof  ««ales  raojeree  deben  tolner  tos  tey%,  6 
cuáles  fie  quier  oibdadaftod.  E  después  deslo  ttostnré* 
nioB  en  cuál  manera  los  varones  han  de  goberdar  sas 
mujeres,  ó  á  cuáles  virtudes  las  debea  Inducir,  é  á  oté* 
les  obras  las  deben  poner.  Mas  cuanto  á  le  prítnero,  el 
filósofo  prueba  per  tres  ratones  que  la  oompa&ia  del 
borne  á  la  mujer  es  cote  natUraL 

La  prímera  se  toma  do  parte  és  la  oompaiMa ,  é  aif 
toda  compa&la  es  natural  al  homo,  muobo  mas  la  pri- 
mera, que  es  del  homo  á  la  tnujer,  shi  la  cea!  ion  pee* 
den  ser  las  otras  compañías,  seguad  i|iie  ya  piobamoe 
primeo.  B  por  Onde,  si  las  otras  son  natunlesy  nmielie 
mas  lo  es  la  compañía  del  heme  á  la  tnujer,  de  la  cual 
nascen  todas  las  otras. 

La  segunda  razón  se  toma  de  parte  de  h  goberna- 
ción de  los  fijos ;  ca  si  naturalmente  el  boiBe  é  aan  le» 
das  las  animalias  son  uellnadas  á  engendrar  sa  teiae- 
janza ,  é  esto  en  los  hornos  non  se  puede  faesr  so 
ayuntamiento  del  borne  á  la  mtqef,  sígnese  <|Qe  «alto 
ayuntamiento  es  natural  é  láeese  conveaiblemenie  per 
el  casamiento,  é  así  el  casamiento  ^  natuhiL 

La  tercera  razón  se  toma  de  parte  de  las  obras  qoe 
son propiasá  la  mojer,  las  caatea  son  gaardar  lasaSI^ 
jas  é  las  cosas  de  oasa,  é  obrar  dentro  de  su  easa  agos" 
Has  cosas  que  son  aienester  á  ella ;  ca  las  obrasde  lee 
liomes  son  en  aqaellBs  cesas  que  non  son  de  la  nafer. 
Et  si  el  homo  se  ayantne  á  la  mujer  enganetanntiKa^ 
non  lo  lenieBde  en  el  eorazon,  nin  eonaSnUeedo  en 
ello ,  non  es  matrímonio  cnanto  á  Dios ,  mas  éstecMBK 
to  á  la  Iglesia ;  ca  Dios  judga  de  lo  oculto,  6  el  borne  de 
lo  magnifiesto;  por  ende  la  Iglesia  coostrefiirfos-ba  i 
morar  en  uno.  Hay  otro  ayóntacniento  por  palabras  de 
futuro,  así  como  si  dijese  tomarle-be  por  mia,  é  aqal 
non  hay  ningún  matrúnonio ;  mas  si  es  eonsenlMauto 
verdadero  por  palabras  de  preseaie ,  dleíeiido  tteaia 
por  mia,  aUi  es  verdadero  matrínoiiiewOtrMi*  ai  en  «i 
consentimiento  bebiere  tal  condloíOB  que  pi^cmeaat 
maoería  é  non  hayamoafijos»  é  si  díjáere  t  eTáOMleen 
tal  condición  que  pueda  dormircM  0trad  ella  odn  ebee, 
alU  non  hay  casamiento  ninguno ;  mu  si  difiere :  «Te- 
móte eon  tal  condición  que  mates  á  fulaiio  aai  esearifiis 
aunque  sea  y  tal  coBdteion,  es  verdadera  tal  alriawuio; 
ca  aquella  eoftdioloii  non  ea  ooBira  la  aoitaMia  dal  a» 
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triiDOiito.  Ifofeülal  cansa  á  osadas  quebrántase  la  jara 
éflacifá  ea  el  raairiOKMiio.  (Hrosi  bay  comeotimlefiKo 
iDlerprstaihro,  que  se  poed*  ¡nter|»r^r  i  anas  las  par- 
tes ,  asi  como  si  algüoo  pronieüese  á  algiloa  nu^  que 
oanri  con  ^a ,  é  después  ia  eouociere ;  el  derecho  jud- 
01  qas  allí  bobo  verdadero  matrimonio  >  é  mándalos 
coasinnir  á  oonir  en  Uno  por  ^  sin  olérigo  6  sin  to'» 
d»  Us  otras  cosas  qne  suelen  ser  en  el  malrimonío,  al 
coQsieDlsn  de  fif ir  en  wo  pan  siempre» 

Empero  á  la  reverenda  del]ma¿rteonio  mucbas 
otras  cosas  son  y  añadidas  á  solepnidaidel  matrimonio 
é  á  rsferaaeia  é  á  segandiL  Ga  ante  que  se  af  unten 
deban seer  fechas  LreadenunokcieosBen  la  Iglesia,  si 
aon  personas  legitimas  é  si  han  embaído  rigaott»  E  ealo 
ss  lace  par  major  seguran»  que,  si  después  fuere 
acusado  el  matdmonb)  aqueUos  «}ue  fueiul  presentes 
eoaode  se  Sao  la  denundaoion  ó  eallaron ,  despueenea 
INttdea  nada  decir  nin  ser  testigos  contra  aquél  matriz 
mooio.  Debe  ser  fecho  otrosí  el  matrünonio  ton  grand 
ttlspaidaí  en  la  fia  de  la  iglesia  t  coa  bendición  del 
stotfdole  é  con  el  anillo  é  con  el  velo  en  la  misa ;  ea 
(le  «(ra  manera  non  se  puede  saber  cuál  es  verdade* 
romatmooniOy  nin  seria  habido  en  tan  grand  reve« 
reoeia*  E  por  ende  es  estableseldo  en  la  Iglesia  que 
si  ligónos  casetón  sin  solepnidat  de  la  Iglesia ,  quo  tal 
roitriflionio  sea  habido  por  sospechoso  fasta  que  veiiga 
á  la  Iglesia ,  á  allí  sean  ajnntados  con  solepnidat>  guar^ 
diado  nempre  la  fcmna  del  casamiento  en  público,  la 
cotí  forma  es  aquella  que  es  dicha :  «  Yo,  fulano,  te 
tome  por  Alia ,  é  yo,  fulana,  te  tomo  por  mio^ »  é  allí 
es  verdadero  consentimfenlo  por  palabras  de  presente, 
ealisde  futuro  non  (bcen  verdadero  matrimonio. 

Ea  otra  manera  declara  el  macrimonto  sant  Ageslin 
eael  Ubrv>  de  Iajb  AHieuléB  de  la  /e,  do  dice  que  ma^ 
triaüfiioeaaysnitamienie  de  home  é  de  mujer  legtti-' 
mo,  éde  legítimas  personas,  que  representan  el  ayun- 
taníento  de  iesocrísto  é  de  la  Iglesia.  E  en  otra  manera 
lodsdara  Ugo  en  el  libro  de  La  Virg/kki4at  de  Santa 
Ifufía,  do  dice  que  matrimonio  es  compa&ia  legitima 
mire  vaioa  é  tmiier,  en  lacualdaá  si  mesmoel  onoal 
oltoeonegual  consentimiento.  B  aquí  conviene  de  sa^ 
lierqueeiBMtitiaoaio  se  debe  de  ordenaré  ensanchar 
«kearidat,  segund  que  dice  sant  Agostln  en  el  li-^ 
bri  IV  de  io  Cibdaí  de  Dioe ,  capitulo  kvi.  E  por  ende 
diee  que  debe  aeer  entre  k»  extrañes,  porque  sean 
lysatadésencoimntíaéenGaridaty  é  ponina  se  apro- 
vecbíB  les  bomes  loa  anea  de  los  alroB«  Onde  dice  el 
Apéitolqna^ndo  es  el  matrimonio  é  el  lecho  llm* 
pío  é  lio  mancilla ;  ca  quien  casa  la  virgen  bien  Dice,  é 
el  fíela  non  easa,  msfor  fiíce.  Onde  Nuestro  Seior 
?>iiaseer  preaanCa  en  las  bodas»  segund  que  éke  sant 
^«áoUaoen  el  BvaageliOf  ragondo  capitulo,  parque 
Site  que  venían  algunos  herejes,  que  vedarían  á  loe 
l^MMa  qoe  non  casasen,  é  eoodepnarían  el  matriiwH- 
^>  é  por  ende  paat  eprovecharlo  é  darlo  por  bueno 
9*i<i asar  convidado  é  ser  presente  en  él ,  segund  que 
<iíce  sMt  Agestin ,  Folleto  vm. 

Aqaieaavlena  de  saber  que  tres  son  los  bleaee  del 
n>*lriniooio.  Bl  primero  es  bien  de  generscion  6  de 
Mi-KIsegnndo  es  bien  de  sacramento,  é  todos  estos 
teassse  dan  á  eoleBder  eti  U  difinicioB  6  ikoláraciott 
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del  matrimonio.  Ga  en  cuanto  dice  que  es  áyunuimien- 
to  de  home  ó  de  mujer,  da  á  entender  el  bien  de  la  ge- 
radon  ,  ca  por  ese  se  deben  ayuntar.  E  aquí  conviene 
de  saber  que  el  matrimonio  primeramente  fué  estables- 
cido  á  neeesidat  de  la  gen^raeion ,  ca  non  aprovechó 
Dios  en  otra  manera  de  aprovechamiento  de  los  bornes 
sioon  por  el  matrimonio.  Onde  dijo  luego  que  crió  el 
lioaae  é  la  mujer :  «  Por  esto  dejará  á  su  padre  é  ü  su 
madre,  é  ajuntarse^ha á  sn  mujer,  é  serán  dos  en  una 
carne.)»  Mas  agora  es  establescido  en  remedio  para  ex- 
cusar el  pecado  de  la  fornicación ,  segund  que  dice  el 
Apóstol :  (c  Oada  uno  tome  la  suya ,  por  excusar  lujuria; 
ca  mejor  es  casar  que  ser  quemado  de  pecado.» 

B  en  cuanto  dice  que  este  ayuntamiento  que  debe 
ser  legítimo,  da  á  entender  que  do  no  hay  embargo 
entre  las  personas ,  nunca  se  puede  departir.  E  en 
cuanto  dice  que  es  psra  siempre  sin  departimiento 
ninguno ,  da  á  entender  el  sacramento  qne  es  el  ter- 
cero bien.  E  del  primero  bien  íáblamos  en  este  capí- 
tulo ;  del  segando  foblamos  en  el  siguiente;,  é  en  otros 
adelante  fablarénios  del  tercero ;  é  de  aquí  paresce 
como  tos  que  non  quieren  casar  en  una  manera  ,  son 
de  reprehender ,  é  en  otra  son  de  alabar ;  ca  si  dejan 
de  casar  por  ser  mas  sueltos  para  pecar ,  toman  vida 
de  bestias,  é  son  peores ;  mas  si  se  dejan  de  casar  por 
amor  de  Dios,  é  por  dañe  á  oración  é  á  contemplación, 
son  mucho  de  alabar,  que  quieren  semejar  á  Dios  é  á 
los  ángeles,  é  son  mejores  que  bornes. 

CAPÍTULO  LXrvII. 

Que  maestra  cómo  todos  los  reys  se  debes  ajrontar  ú  sis 
mujeres  sin  departimiento  ningono. 

Mío  fljo:  este  capitulo  te  demuestra  cómo  todos  los 
reys,  é  aun  todos  los  cíbdadanos,  se  deben  ayun^ 
tar  á  sns  mujeres  sin  departlmiento  ninguno.  Con- 
tiene de  saber,  que  todos  los  filósofos  acordaron  en  esto, 
é  pruébenlo  por  dos  razeoes.  La  primera  se  toma  de 
parte  de  la  ñeldat  é  de  hi  amistaaia  natural  que  debe 
seer  entre  el  varón  é  la  mujer;  ca  nunca  entre  ellos 
se  goatdará  Ael  amistanza  si  se  partiereD  de  en  uno 
ó  si  non  se  goardaren  feo  en  manera  que  nunca  se 
parlan  de  en  uno. 

Bata  manera  pone  1%lerio  Máximo  en  el  segundo  libro 
de  los  Reye  é  feehae  fnaraífUheoe,  do  dice  qne  después 
que  fhé  feeba  la  cibéit  de  Roma  ftista  ciento  é  cincuenta 
adoa,  nunca  bebo  y  home  quarepoyase  á  su  mujer,  é  el 
primero  qne  la  repoyó  por  aonnr  que  era  mañera,  fué 
CatfbinoFoniiaino(i),  eleual  fué  movido  por  razón  de 
su  esteriHdal;  empero  fué  mucho  reprehendido  por 
ello.  Ca  por  mayor  oosa  tenían  todos  k  fieldat  qoe  la 
oobdicla  de  los  ^os;  é  porraaon  de  ella  debe  seer  siem- 
pre el  casamiaatoeiadepartimiento  é  sin  repudio  entre 
ladea  los  hoows.La  Segunda  raion  se  toma  dé  parte  da 
los  íyoe ;  oamaguéta  el  casanuasto  sea  mañero,  ó  non 
se  éaba  departir  por  la  ma&ería,  segund  dicho  es,  em* 
peso  si  hobiare  fijo  ó  fijos,  es  bien  común  del  home 
é  da  fat  mojer  9  en  el  caai  deben  ser  ayuntados  sin  de* 

(1)  Así  en  el  origina!;  pero  liabri  de  leerse  Sp.  Caniilio,  qoe 
tegon  Talerio  MAtimo  (lib.  ii,  cap.  i.*)  ftié  el  primero  qne  re- 
radie  i  so  auler  ea  fteaia  rar  «aaia  Se  eiteriUáaa» 
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partimiento;  ca  todo  bien  común  ayunta  á  las  perso- 
nas que  lo  han,  así  coico  el  bien  común  de  la  cíbdat 
ayunta  á  todos  los  cibdadauos,  porque  non  sean  de- 
partidos en  el  bien  común  ^  asi  el  bien  de  los  fijos 
ayunta  al  padre  é  á  la  madre  que  nunca  se  departan 
en  uno. 

Esta  razón  pone  el  filósofo  en  el  octavo  áelasEii^ 
cas ,  do  dice  que  por  razoo  que  el  bien  común  ayunta 
siempre  á  los  que  participan  ,  los  fijos,  que  son  bien 
común  del  padre  é  de  la  madre ,  son  razón  porque 
nunca  se  partan  de  en  uno;  ca  el  matrimonio  fué  or- 
denado á  la  generación  de  los  fijos.  E  por  ende  todos 
los  cibdadanos  deben  vivir  siempre  con  sus  mujeres, 
por  baber  dellas  fijos  é  por  criarlos  é  ennudrescerlos 
como  deben.  E  tanto  mas  esto  deben  facer  los  reys, 
cuanto  mas  deben  procurar  de  baber  generación  é  fi- 
jos legítimos  que  hereden  los  sus  reinos ;  ca  do  esto 
non  faciesen ,  vernia  grand  peligro  al  regno. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  en  este  capitulo 
fabla  el  segundo  bien  del  matrimonio,  que  es  non  se 
partir  los  casados  de  en  uno ,  ó  guardarse  fee  ,  é  non 
facer  tuerto  el  uno  al  otro  de  sus  cuerpos.  E  esto  mesmo 
prueba  el  Maestro  de  las  Sentencias  por  otras  dos  ra- 
zones. La  primera  es,  que  una  cosa  non  se  puede  par- 
tir de  si  misma,  é  el  home  é  la  mujer  son  una  carne, 
segund  que  dijo  Diosen  el  segundo  capitulo  del  Génesi: 
«El  que  esta  carne  Iparte,  párlese  á  si  mesmo.  »  Esta 
razón  pone  sant  Ambrosio,  deciendoque  Dios  fizo  á 
Adán  é  á  Eva ,  é  mandó  que  fuesen  amos  en  uu  cuer- 
po, é  que  veviesen  en  un  spirítn;  ó  pues  que  asi  es, 
¿cómo  partirás  un  cuerpo?  ¿ cómo  partirás  un spíritu 
de  s!  mesmo?  E  quiere  decir  que  así  como  la  natura- 
leza aborresce  de  partir  un  cuerpo  é  un  alma ,  así  de- 
ben los  casados  aborrescer  el  adulterio.  E  muchas 
bestias  hay  que  aborrescen  naturalmente  el  adulterio, 
como  la  tórtola,  que  nunca  toma  mas  de  un  marido^  ó 
después  que  lo  pierde  siempre  lo  llora,  é  nunca  posa 
en  árbol  verde,  segund  qaedice  el  filósofo.  E  eso 
mesmo  de  la  cigüeña,  segund  Alexandro  el  Maguo,  é 
el  filósofo  en  el  libro  de  las  AnimaUas,  do  cuenU  que 
una  cigüeña  fizo  adulterio,  é  cuantas  vegadas  lo  lacia 
lavábaso  porque  non  lo  entendie3e  su  marido ,  ó  un  ca- 
ballero violo  é  maravillóse  dello,  é  púsole  embaí^ 
que  se  non  pediese  lavar ,  por  saber  por  qué  lo  facía, 
é  á  cabo  vino  el  cigüeño  su  marido  é  sintió  por  el 
olor  que  habia  fecho  maldat ,  é  salió  é  adujo  consigo 
muchas  cigüeñas,  é  comenzó  á  facer  con  el  pico  mu- 
cho roido  é  á  querellarse  á  las  oirás;  é  él  é  todas  las 
otras  matáronla  á  picadas.  E  otra  cigüeña  fizo  adul- 
terio con  un  cuervo,  é  después  poso  huevos  de  cuervo, 
é  como  los  sacó ,  el  cigüeño  conosció  que  non  eran 
suyos ,  é  llamó  á  las  otras  cigüeñas,  é  echáronla  del 
nido ,  é  después  que  U  tovieron  en  tierra  matáronla  á 
picadas.  E  después  fueron  al  nido  et  echaron  dende 
los  pollos  de  mala  generación,  é  á  él  diéronle  otra  ci- 
güeña por  compañera.  E  si  las  aves  ó  animalias  tanto 
aborrescen  el  adulterio,  ¿cuánto  mas  lo  deben  aborres- 
cer los  bornes  ?  Aun  otra  razón  pone  sant  Ambrosio; 
que  el  adulterio  que  es  furto ;  ca  el  lióme  casado  non 
ha  poderio  sobre  su  cuerpo,  mas  la  mujer  ha  poderío 
sobre  el  cuerpo  de  su  marido ,  segund  que  dice  el 


Apóstol,  é  el  marido  sobre  el  cuerpo  de  la  msyar»  é  onl- 
quier  que  toma  lo  ajeno  é  lo  da  á  otro  cómate  furto  é 
es  ladrón ;  é  por  ende,  si  el  marido  da  el  sa  Ottorpo  á 
otra  mujer  ó  lo  tira  á  la  suya,  es  ladran  magntliesto; 
é  desto  paresce  que  el  matrimonio  nunca  se  debe  par- 
tir sinon  en  casos  ciertos.  Do  conviene  ds  notar  que 
matrimonio  se  puede  tomar  en  tres  manaras  ó  es  en- 
tro: ó  escomenzado  por  palabras  de  presente,  é  eo 
cuanto  es  acabado  por  conosdmiento  cenial,  ó  en 
cuanto  es  afirmado  por  la  fe  católica «  asi  cono  am- 
bos lo  son  en  la  fe. 

El  primer  matrimonio  é  el  segundo  se  pueden  sol- 
tar;  ca  en  el  primer  caso,  después  que  fueron  dadaí 
las  palabras  de  presente,  antes  que  se  conoican,  poede 
cada  uno  dallos  entrar  en  orden  é  dejar  al  o4ro ,  é  así 
se  suelta  el  matrimonio,  é  aquella  persona  que  finea 
eu  el  siglo  puede  casar  con  otra ,  asi  como  diee  «i  el 
tercero  libro  de  las  DeorHalts.  Mas  esto  puede  aeer 
antes  de  los  seis  meses,  ca  después  de  ios  seis  meees 
non  puede  entrar  en  orden.  El  segundo  malrimoBio 
que  es  acabado  por  conoscimiento  camal ,  aun  puede 
se  soltar  en  otro  caso;  cuando  el  uno  dellos  viene  á  la 
fee,  é  el  otro  non  quiere  venir  á  eUa ,  asi  como  el  jo- 
dio ó  la  judia  que  se  convierte  á  la  fee,  é  el  otro  non 
se  quiere  convertir.  Dice  la  Decretal  que  el  denuesto 
de  Dios  suelta  el  matrimonio  en  aquel  que  se  oen- 
vierle ,  ca  puede  casar  con  otra  persona ;  mas  el  que 
non  se  torna  finca  obligado,  ó  nou  puede  casar ;  é si 
casase  face  adulterio. 

Aquí  conviene  de  saber  que  si  el  que  non  qoesíere 
convertir  quesiere  morar  en  paz  é  sin  denuesto,  aiii 
non  es  suelto  el  matrimonio ,  según  que  dice  el  Após- 
tol ,  ca  sal varse-ha  el  varón  que  non  es  fiel  por  la  idq- 
jer  fiel ,  é  la  mujer  que  non  es  fiel  por  el  varan  fiel. 
Onde  en  este  caso  dicen  algunos  doctorea  ^le  busno 
es  que  moren  en  uno;  pero  esto  es  verdat  do  hay  es- 
peranza que  el  uno  convertirá  al  oiro.  Mas  do  non  bay 
tal  esperanza  non  deben  morar  en  uno.  El  teceere 
matrimonio  que  es  rato  é  confirmado  por  la  fe ,  non  se 
puede  soltar  cuanto  á  U  sustancia  del  matrimonio,  mas 
puédanse  partir  de  uno  cuanto  á  k  morada,  écoauto 
á  las  otras  cosas  á  que  es  tenido ;  mas  ninguno  delk» 
non  puedo  casar  con  otra  persona.  E  estos  átales  poé- 
deuse avenir  é  reconciliarse,  si  quesieren  para  monr 
eu  uno.  Mas  lia  y  dos  cosas  en  que  se  non  pueden  de- 
jar cuanto  á  la  morada,  aunque  fiígin  mal  de  sus 
cuerpos.  La  primera  es,  si  ceda  uno  dallos  leciere 
maldat  por  mengua  del  otro ,  asi  come  si  neo  qoesiess 
dar  su  debdo. 

Otrosí,  si  los  casados  consentierea  de  eutrar  en  or- 
den ,  puédese  soltar  el  matrimonio  cnanto  á  la  mon- 
da, mas  non  puede  entrar  el  uno  sin  el  otra;  ea  si 
entrase  contra  su  voluntad,  poderlo-y-a  sacar  el  que 
quedase  al  siglo ,  aunque  estuviese  raido  é  con  sa  há- 
bito, segund  que  dice  el  derecho.  Empero  sí  es  tal 
persona  de  que  non  pueda  nacer  sespeefaa,  itien  pueds 
fincar  en  el  mundo  qi^dando  la  otra  en  la  daasaia. 
Empero  la  que  fin¿a  en  el  mundo  debe  facer  vola  de 
continencia. 

Onde  de  cómo  se  deben  guardar  fieldat  los  casaJos» 
é  señaladamente  laa mi^eiesá  losaMridoa» hay  nof 
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buenos  eojraro  'los.  El  primero  es,  que  cuenta  Vale- 
rio en  el  sexto  libro ,  capitulo  ti  ,  do  cuenta  que  ana 
dueña  muy  honrada  que  le  decían  Sulpicia  (t),  bdbia 
un  caballero  por  marido,  el  cual  desterra  el  emperador 
eo  Sleilia  por  alguna  cosa  que  había  fecho;  ésu  ma- 
dre üe  la  díclia  dueua,  porque  non  Tuese  con  él  al  des- 
tierro, mandóla  encerrar  é  guardar  muy  bien,  ó  ella 
mudó  Ms  Testithiras ,  é  tomó  otras,  é  tomó  consigo 
dos  mancebas  é  dos  sierros ,  é  salló  de  noche ,  é  Tino 
i  m  marido ,  é  quiso  ser  desterrada  con  él  porque  le 
guanlase  la  fe  que  le  prunieliera. 

Otro  enjiemplo  cuenta  alli  de  otra  dueña,  cuyo  mo- 
rillo raandamn  salir  de  la  tierra  con  otros  muchos ,  é 
todos  iban  á  peligro  de  muerte;  é  la  mujer  entró  á  la 
cámara  do  estaba  su  marido,  é  en  el  leclio  falló  nna 
ekioga  (2)  ó  albaSar,  é  tomó  nna  manceba ,  é  entró  por 
allí  coo  mocho  trabajo  á  su  marido,  é  sacólo  por  aque- 
lla cloaga  á  muy  grand  peligro  de  si,  é  libró  á  su  ma- 
rido de  la  moerte;  ca  to  los  los  otros  morieran ,  salTo 
aqoel  que  fué  librado  por  so  mujer. 

B  alli  cuenta  también  de  iEmilia,  mnjerde  Sciplon 
Afrirano,  otro  enjiemplo,  que  tan  buena  mujer  era  é  tan 
paciente,  que  maguera  que  supiese  que  su  marido 
amaba  á  ana  slerTa  soya ,  porque  non  postese  manci- 
lla en  el  Emperador,  encobrlógela  muy  bien;  ó  des- 
pués qne  él  morió  aforróla  á  aqaella  manceba  é  casóla 
con  on  su  fijo  por  el  amor  que  liabia  á  su  marido. 

Otrosí  cuerna  Valerio  en  el  octaTo  libro,  capitulo  t, 
de  la  fieldat  de  las  mujeres  á  sus  maridos  que,  cuando 
loi  griegos  fueron  presos  de  los  cüpartanos ,  é  los  te- 
nias encerrados  para  los  escabezar,  venieron  sus  mu- 
jeres de  muy  noble  sangre  é  demandaron  licencia  para 
fablar  con  sus  maridos,  é  entraron  en  la  cárcel  é  mu- 
daron stis  Testiduras  é  diéronlas  á  sus  maridos ,  é  dié- 
ronles  las  locas,  é  eHai  fincaron  en  la  cárcel.  E  con  esia 
maestría  euTiaron  á  sos  maridos  fuera  del  peligro,  é  asi 
los  libraron. 

Otro  enjiemplo  cnenta  Tulio  en  el  quinto  libro  de 
las  C^iettiones  (iiactilanaff,queen  India  las  mujeres 
contieoden  é  vienen  á  juicio  ante  los  alcaldes  cuál  mu- 
jer sie  quemará  con  so  marido;  ca  alli  toman  muchas, 
mujeres,  é  la  que  jttdgan  que  fué  mas  ama  Ja  de  su  ma- 
ridu  Ta  con  sus  parientes  mucho  alegre,  é  pénenla  en 
ti  fuego  é  qnémanla  con  so  marido,  é  la  otra  que  non 
en  tan  amada  tórnase  muy  triste  á  su  casa.  E  dice 
sant  Agostín  que  si  esto  facian  las  mujeres  gentiles 
por  guardar  fieldat  á  sos  maridos,  cuánto  mas  lo  deben 
beer  las  mujeres  fieles  é  cristianas. 

CAPITULO  LXXVin. 

Om  Battm  eÓMo  toi«s  los  eU»áaátBot,  é  maebo  mu  los  reys, 
átbea  ser  eontentos  é  psfsdos  de  ana  mviet  sola. 

Mío  fijo:  este  capitulo  te  demuestra  cómo  todos  los 
cflKkdmos ,  é  mucho  mas  los  reys,  deben  ser  pagados 
de  una  majer  scla.  Conviene  de  saber  que  maguer  non 

(t)  ia  fl  Oficiad  mtipia ;  pero  so  hs  cortefido  eoBÍoraio  oslé, 
poettofoosotnttdercaso  sesecido  &  Solpids  coo  ss  marido 
Léatilo,  desterrado  por  los  uinmviros  i  Sicilia.  Véase  el  1U>.  yi, 
cap.  na ,  i>0  /Ur  tenanáa  ergé  éomiiui. 

9¡  KslÉ  prébaMeneaie  por  «cloaca». 
£•  A.-ZT. 


sea  contra  razón  que  un  home  haya  muchas  mujeres, 
empero  la  razón  derecha  é  natural  demuestra  que  un 
home  non  debe  liaber  mas  de  una  mujer,  ó  eato  prueba 
el  filósofo  por  tras  razones.  La  primera  se  toma  de 
parte  del  marido ;  ca  asi  como  las  muchas  Tiaodas 
facen  en  el  home  giand  fenchi miento  é  grand  gargan- 
teria,  asi  las  muchas  mujeres  mueven  á  lióme  á  grand 
cobdida  de  lujuria ;  é  cierto  es  que  hi  grand  cobdicia 
de  la  carne  ciega  el  entendimiento  é  entenebrece  la 
razón,  segudd  que  dice  el  filó>ofo.  Et  fácele  asimesmo 
que  non  sea  sabio  nin  pueda  facer  obras  convenibles; 
é  esto  es  cosa  muy  desconvenible  á  todo  cibdadano,  ó 
mucho  mas  al  rey,  que  debe  ser  muy  sabio  en  gober- 
nar s«i  reino,  é  facer  talts  obras  que  sean  sin  repre- 
hensión. 

La  segunda  raion  se  toma  de  parte  de  la  mujer;  ca 
entre  el  varen  ó  la  mujer  es  amor  muy  giaode  é  muy 
natural,  segund  que  dice  el  filósofo  en  el  tiii  do  la$ 
Etíca$;  é  cierto  es  que  do  el  amor  del  matrimonio  se 
depMie  á  mochas  mi^jefas,  non  puede  ser  muy  grande 
á  nna ;  ea  toda  coaa  que  se  parte  á  muchas  partes  non 
ea  taota  como  eatando  ayuntada  eo  uno,  ó  por  ende 
coda  cibdadano  debe  ser  pagado  con  una  sola  mujer 
eoo  que  haya  amor. 

La  tercera  razón  se  loma  de  parte  de  la  crianza  de 
los  fijos;  ca  asi  como  en  algunas  animalias  do  la  fem- 
bra  non  cumple  para  la  crianza  de  los  fijos ,  alli  ei 
másenlo  siempre  se  ayunta  con  la  fembra,  é  nunca  se 
parte  de  ella  nin  aun  en  el  tiempo  del  parto,  por  criar 
sus  fijos,  asi  como  paresce  en  las  palomas  é  en  his  mas 
de  las  STOS ,  que  á  las  Teces  agüeran  sus  huevos  tam- 
'  bien  el  másenlo  como  la  fembra,  é  después  que  sacan 
SOS  pollos  también  el  máscalo  como  la  fembra  cada 
ano  dellos  ha  cuidado  de  los  criar  naturalmente ;  bien 
a!>f  esen  his  homes,  ca  el  matrimonio  naturalmente 
bien  asi  debe  ser  ordenado  á  crianu  de  los  fijos,  como 
en  las  otras  animaüas.  B  maguer  que  eo  algunaa  ani- 
malias la  fambra  sola  comple  para  criaaaa  de  los  fijos, 
asi  como  en  los  canes  é  on  las  gallinas,  empero  cierto 
es  que  en  los  bornes  non  cumple  la  mujer  sohi  para 
crianza  de  loa  fijoa,  E  por  ende  Daturalmente  el  mas- 
cólo debe  de  levar  la  carga  de  los  fijos  é  criartos  tam- 
bién como  la  fembra;  ea  aquello  es  á  que  el  home  ea 
naturalmente  inclinado  á  criar  sus  fijos,  asi  como  los 
otros  animales ;  ó  por  ende  todo  el  tiempo  de  U  su 
vida  debe  ser  ayuntado  coa  una  sola  mi^r  é  non  de- 
partido delta. 

Aqui  cooTiene  de  notar  que  en  este  logar  fabla  de) 
tercero  bien  del  matrimonio,  qoe  ea  bien  de  sacramen- 
to; ca  sacramento  tanto  qoiere  dechr  como  señal  de 
sanu  eosa.  Onde  el  matrimonio  es  sedal  é  significa 
muy  aaata  cosa ,  ca  significa  el  ayontamiento  de  la 
difinldat  coo  la  liumanidat  on  losocriato ,  qoe  ea  moy 
aantacoaa,  é  aun  significa  d  ayontamiento  de  Jesu- 
cristo con  la  Iglesia.  E  asi  oooao  estos  dos  ayuntamien- 
to8  nunca  se  pueden  departir,  segond  que  dice  nues- 
tro Señor  iesucristo  en  el  Evangelio  de  sant  Johan  do 
dice :  «convusco  soy  fasta  el  dia  de  la  fin,»  asi  non 
se  debe  departir  el  marido  ds  la  mujer  en  ningund 
tiempo  del  mundo.  E  en  esta  significanza  del  matri- 
monio es  dicho  sacramento. 
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Esto  prueban  aquellas  dos  razones  natnraies;  mas 
podwios  tqoí  añadir  otras  razones  de  tetriogía.  La  prí^ 
mera  es^  que  ninguno  non  debe  departir  aquello  que 
Dios  ayuntó ,  é  así  lo  dice  sant  Mateo  en  el  su  Gf an* 
geliOy  iit  capitulo.  E  pues  Dios  ayuntó  al  borne  con  la 
mujer  en  este  sacramento,  por  aquella  significanza 
que  dicba  es,  non  los  debe  ninguno  departir.  La  se- 
gunda razón  es ,  que  una  cosa  es  mejor  que  muchas; 
ca  en  las  muchas  hay  departimiento ,  é  en  la  una  non 
hay  ninguno.  E  por  ende  cuanto  el  marido  é  la  mujer 
mas  se  allegan  á  ser  en  uno  é  non  ser  departidos, 
tanto  es  mejor.  E  esU  razón  tañe  sant  Agostin  en  una 
homilía,  do  dice  que  uno  non  viene  de  muchos,  mas 

muchos  nacen  de  uno  (i) á  signiGcanza  desta  uni- 

dat.  E  aquí  conviene  de  notar  que  aun  los  gentiles  que 
vtYian  sin  ley  guardaron  esto,  ordenando  que  nunca  se 
departiese  el  marido  de  la  mujer  per  ninguna  razón  que 
fuese.  Así  lo  dico  Valerio  en  el  segundo  libro  de  Loa 
Fechos  maravillosos,  que  los  gentiles  aborrescian  mu» 
dio  á  los  que  repodiaban  á  sus  mujeres.  E  si  esto  fa« 
clan  los  gentiles  que  yivian  á  ley  natural  é  honestidat 
de  virtudes ,  mucho  mas  lo  deben  guardar  los  que  vi- 
?en  en  la  ley  de  Dios ,  é  son  atados  por  ligamento  sa. 
cramental.  Onde  cuenta  allí  Valerio  que  las  nobles 
mujeres  de  Roma  preciábanse  mucho  de  castidat,  é 
cuando  se  les  moria  el  marido,  non  querían  tomar 
otro.  E  por  ende  los  romanos,  aquellas  mujeres  que 
non  querían  casar,  nin  querían  tomar  otro  mando 
sobre  el  príraero ,  honrábanlas  muclio  é  dábanles  co- 
rona en  señal  de  bondat  ó  de  castidat ,  teniendo  é  jud« 
gando  que  aquel  corazón  era  bueno  é  limpio  que  non 
salía  en  páblico  á  prueba  de  muchos  matrimonios ;  ca 
señal  paresce  de  destemplamíento  non  ser  las  mujeres 
pagadas  de  un  marído.  E  por  ende  las  buenas  mnjerte 
é  nobles ,  muertos  sus  maridos ,  nunca  se  quieren  ca- 
sar otra  vez.  Onde  cuenta  allí  que  his  mujeres  de  los 
teotónieos  (2)  rogaron  al  emperador  Mario,  que  habla 
conquerído  la  su  tierra  é  presos  sus  maridos,  que  las 
dejase  venir  á  ellas  é  ser  presas  con  ellos,  é  él  non 
gelo  quiso  otorgar,  por  la  cual  raion  se  enforcaron  to- 
das aquellas  mujeres  por  guardar  la  fieldat  á  sos  ma- 
ridos. E  maguer  eran  mucho  de  alabar  en  el  amor  que 

habían  á  sus  maridos  (3) con  sus  mujeres  venían 

al  templo,  é  ante  el  su  Dios  reconciliábanse,  é  facían 
amistanza ,  é  dejaban  toda  su  ira  é  mal  querencia ,  si 
alguna  y  hubian,  é  malinconla  ante  el  su  Dios ,  prome- 
tiendo que  nunca  farian  mal  nin  tuerto  el  uno  al  otro. 

E  aquí  conviene  de  notar  que  el  repodio  de  las  mu- 
jeres non  fué  otorgado  nin  consentido  en  la  ley  vieja,  si- 
non  porque  las  non  matasen.  Otrosí  non  fué  otorgado 
que  bobiesen  muchas  mujeres,  sínon  porque  había 
pocos  fieles.  B  á  los  que  creían  verdademmente  en 
Dios  fdé  otorgado  en  la  ley  vieja  á  tiempo  que  podíe- 
sen  haber  muchas  mujeres;  mas  amuchiguada  U  ley 
de  los  fieles,  fué  revocado,  é  revocólo  Jesucristo  cuando 
mandó  que  uno  se  ayunlase  á  una  é  non  á  muchas. 
Onde  non  puede  el  home  haber  mochas  mujeres  por 

CD  EftlA  dMgarradi  la  hoja ,  y  fallan  los  dos  últimos  renglones, 
(í)  Tentones.  EsU  en  el  lib.  vi,  cap.  2.* 
(3)  Faltan  otros  dos  renglones  en  el  lupr  correspondiente  ¿í  la 
rotara  ya  indicada. 


matrimonio.  E  sí  ha  una  por  matrimonio,  é  otité 
otras  sin  matrimonio,  face  adulterio  éeorrorape  el  sa- 
cramento. E  cuando  el  adulterio  es  oíaio  é  contra  Dios, 
tanto  aquellos  que  se  non  tienen  por  pagados  de  una  é 
se  esparcen  á  muchas,  pierden  la  gracia  que  rescibeo 
en  el  sacramento,  que  son  muy  malos  ante  Dios é  ante 
k»  liomes  porque  desfáeen  la  significanza  del  saen- 
meato.  E  por  eso  dijo  el  Apóstol  Ád  Efésios,  v :  «  Vas, 
maridos ,  amad  á  vuestras  mujeres  asi  como  Jesu- 
cristo amó  á  la  Iglesia;  ca  cualquier  que  amare  á  olii 
é  la  viere  para  la  cobdiciar,  ya  en  su  corazón  fecho  bi 
pecado.» 

E  desto  aun  hay  buenos  enjiempios  de  los  rep  gen- 
Hiles  que  pone  Valerio  en  el  libro  viii  de  Comoí  man^ 
vülosos ,  en  el  capítulo  v  (4),  do  cuenta  de  un  rey  que 
le  decían  Graco,  é  había  una  mujer  que  le  decían  Cor- 
nelia ,  é  había  tamaño  antor  entre  ellos ,  que  nin  él  non 
quería  ver  otra  nin  elUí  otro.  E  acaesció  que  una  ' 
da ,  andando  el  rey  á  caza ,  tomó  dos  serpientes,  i 
é  fembra ,  é  dijéronle  .los  agormt»  que  si  matase  k 
fembra  é  dejase  el  macho ,  que  murria  el  máscale  mas 
akia.  E  él  entendió  que  si  matase  el  máscuio  é  deitae 
hi  fembra ,  que  morria  ísl  mujer  suya ,  é  que  viviría  él. 
£él  escolhó  de  morir  ante  porque  non  viese  la  mnerle 
de  su  mujer,  é  non  bebiese  de  tomará  otra,  é  mandó 
matar  el  raásculo  é  dejar  la  fembra.  E  luego  acreilie- 
tióse  la  serpiente  vita  ó  fuélo  morder,  é  matólo.  E  dice 
Valerio :  «¿Qué  podemos  decir  desta  reina  Cornelia? 
Decirla-hemos  bienandante  porque  bobo  tal  maride ,  ó 
llamarla-hemos  mal  andante  porque  lo  perdió,  é  todo 
lo  podemos  decir  della.» 

Otro  enjiemplo  cuenta  allí  de  Piaucio  (.H),  que  cuan- 
do oyó  la  muerte  de  su  mujer,  dijo  que  nunca  amaría 
otra  nin  quería  tomar  otra ,  é  metió  mano  á  la  espada 
é  matóse  con  ella,  porque  asi  como  vivieran  en  no, 
así  los  soterrasen  en  un  sepulcro. 

E  aun  otro  enjiemplo  cuenta  allí,  que  Marco Piao» 
cío  (6),  cuando  murió  su  mujer,  mandó  que  la  untaeea 
con  mirra  é  la  amortajasen  según  su  costun^re,  pan 
la  quemar  en  el  fuego.  C  en  untindohi  llegó  allí  é  c^ 
menzó  de  llorar  é  de  besarla ,  é  metióse  la  esfttda  por 
el  cuerpo ,  é  cayó  muerto  cerca  della ;  é  sus  parientes 
lomaron  el  cuerpo  así  como  estaba  vestido  é  calzado, 
é  ayuntáronle  con  el  cuerpo  de  la  mujer,  é  echáronlos 
á  amos  en  el  fuego  é  quemáronlos ,  é  fecieron  un  se- 
pulcro muy  noble  allí,  é  escrebleron  este  fecho  sobre 
él.  E  si  ios  paganos,  que  uou  habían  fe,  tanto  aber^ 
resciau  de  esparcir  sus  cuerpos  á  muchas  partes,  ¿cuán- 
to tnas  esto  deben  facer  los  Celes  cristianos  por  guai- 
dar  la  fe  é  el  sacramento? 

CAPÍTULO  LXIIX. 

Que  muestra  cómo  las  mujeres  de  los  cibdadaaos ,  mayomeiir 
de  los  reyes ,  deben  ser  pagadu  de  an  nron  tolo. 

Mío  fijo :  este  capitulo  le  demuestra  que  las  mujena 
de  los  cibdadanos,  mayonnente  de  los  reyes ,  deben  ser 

(4)  EstA  en  el  1U>.  ni,  cap.  n ,  Be  nmt  e§niM§§H, 

(5)  Plautitts  Namida ;  el  original  decia  Treé&eU, 

(S)  Decia  «Enperacio»,  pero  se  ba  corregido  eooforae  esH» 
consonando  á  Valerio  Nixhno. 


Digitized  by 


Google 


CASTIGOS  É  DOGUMÜ^TEOS  DEL  REY  DON  SANCHO. 


2i| 


pagadas  da  un  TaroD  tolo.  Couvieno  de  saber  que  ma- 
guer eo  alguoas  setas,  asi  como  en  la  de  los  moros  é  eo 
la  de  los  judíos  é  ea  algunas  otras  gentes  bárbaras,  non 
lea  tenido  por  sin  razón  que  un  Itome  baya  mucbas 
Bujeres,  empero  entre  ningunas  gentes  non  es  con- 
sentido nin  lo  tienen  por  razón  que  una  mujer  baya 
mueíios  maridos  en  uno»  Ca  si  es  mucbo  de  reproben- 
dar  que  un  heoie  sea  casado  con  mucbas  mujeres ,  se- 
gwd  que  fa  probamos  eo  el  capitulo  sobredicbo ,  mu- 
cbe  mas  es  de  reprebouder  que  una  mujer  sea  casada 
con  mocbos  maridos.  C  esto  prueba  el  Glósofo  por  cua- 
tro razones ,  seguud  que  del  matrimonio  se  siguen  aua- 
Iro  bienes.  El  primero  es ,  qu^  abi  se  guarda  orden  na- 
laral ,  que  es  en  la  mujt^r  ser  sojecta  á  su  marido.  El 
leguodo  es,  que  ende  se  levanlu  paz  é  concordia.  £1 
tercero  es^  que  ende  se  levauta  generaciun  de  fijos.  £1 
coarto  es «  que  es  ordenado  á*  buena  crianza  é  á  buen 
oodrimiento  deilos.  £  si  una  mujer  fuese  casada  con 
OMfifaos  varones,  todos. estos  bieues  cuatro  se  embar- 
garían. Lo  primero,  se  tiraría  la  drdeo  natural  de  la  su- 
jectioa  que  debe  haber  la  mujer  á  su  marido;  ca  nin- 
gua  cosa  non  puede  ser  subjeta  eo  una  bora  mesma 
á  moebos  señores,  é  esto  es  cosa  general  por  todo  el 
mondo  en  todas  las  cosas ,  que  uno  non  puede  ser  sub- 
jeto  i  dos  ó  á  muchos,  si  el  uno  noo  fuere  subjeto  al 
otro.  Mas  si  alguno  es  subjecto  á  muchos,  aáí  como  los 
cibdadanos  son  suhjectosá  los  alcaldes,  los  alcaldes 
otrosí  deben  ser  subjectos  al  rey.  Donde  se  sigue  que 
si  la  mujer  debe  ser  subjecta  á  su  marido  en  las  obras 
del  malrimonio,  al  cual  da  en  aquellas  ubrMS  todo  el 
poderío  del  su  cuerpo,  es  contra  orden  natural  que  una 
sojer  sea  casada  con  muchos  maridos. 

Losegnudo,  que  se  embargarla  la  paz  é  la  concor- 
dia; ca  si  una  mujer  fuese  casada  con  muchos  mari- 
dos, que  cuaodo  uno  quisiese  usar  della  en  el  matri- 
ouMiio,  el  otro  la  embargaría  en  esa  ooesma  obra,  é 
donde  se  leTaotaria  muy  grand  enemistad  é  grande  dis- 
cordia. 

Lo  tercero,  que  se  embargaría  la  generación  de  ios 
Sjer,ca  ficen&-y-an  las  mujeres  casadas  mañeras,  onde 
las  malas  moeres  que  se  dan  á  muchos  bornes  por 
oita  raion  son  manaras,  segund  que  dice  el  filósofo  é 
lo  probamos  de  (echo.  Onde  porque  las  mujeres  casa- 
das non  pierdan  la  generación  de  los  fijos;  nin  sean 
ñamas,  nunca  deben  ser  ayuntadas  en  uno  con  mu- 
cbosraarídoa. 

Lo  coarto ,  que  por  esta  razón  se  embargwia  la  crian- 
ada  los  fijos;  ca  loa  padres  por  eso  son  acuciosos  en 
criar  é  en  nudrescer  sus  fijos ,  porque  sou  ciertos  que 
oUos  son  su^  fijos  ó  non  de  otri.  E  sí  una  mujer  fuese 
Mda  con  muchos  mandos,  non  serie  cierto  de  los  fi- 
jos qne  ellos  fiiesoa  suyos,  é  pof  onde  non  habrá  nin- 
gaao  cuidado  de  loe  criar  uia  de  los  nudrescer.  E  para 
«iCQsar  todot  estos  malee  deben  ellas  ser  pagadas  de 
00  marido  lolo. 

Mas  aquí  confieoe  do  notar  que  para  aprobar  eso 
tacsmo  podemos  aijuí  traer  muchos  buenos  enjlem- 
plos  eo  cómo  Us  buenas  miijeres  é  houestas  uborres- 
C6Q  de  babor  muchos  maridos,  non  solamente  uno,  mas 
aon  uno  en  pos  de  otro.  El  primero  es  el  que  cuauta  Va- 
lono Hiiimo  en  el  libro  iv  de  Lo$  fschat  maravillo^ 


$08 ,  capítulo  VI ,  do  dice  que  Juila ,  fija  de  Julio  César 
el  omperador,  cuando  vio  la  vestidura  sangrienta  de 
su  marido  Pompeyo  el  Grande,  que  lo  habían  muerto 
en  la  facíenda  los  romanos,  fué  tan  espantada,  que  lo 
non  podía  home  creer,  é  poi  niíetlo  de  los  romanos  é 
de  su  padre  non  lo  osó  mostrar,  é  tomó  las  vestiduras 
de  so  marido,  é  apartóse  é  echóse  sobre  ellas,  é estovo 
gran  espacio  amortecida  ó  sin  alma.  Et  elhi  estaba  en 
cinta  de  Pompeyo  é  con  aquel  gran  dolor  echó  la  cria- 
tura del  vientre.  E  dice  Valerio  que  ella  prometiera  de 
nunca  haber  otro  marido,  é  por  eso  tomara  tan  grand 
dolor,  cuidando  que  la  querría  casar  su  padre;  é  esto 
le  fué  á  par  del  dolor  del  marido. 

Otro  eiijiemplo  cuenta  allí,  que  Porcia,  la  fija  de 
Catón  (I ),  era  muy  honesta  é  muy  buena;  é  cuando  víó 
que  su  marido,  Bruto,  era  muy  destemprado  é  muy 
lujurioso,  é que  ella  non  lo  podía  castigar  en  ninguna 
maneja  del  mundo,  deseaba  mas  la  muerte  que  vivir 
con  tal  marido ,  é  andaba  buscando  cómo  se  pediese 
matar,  é  sus  siervos  guardábanla  mucho  qne  noo  pe- 
diese tomar  cochillo  niu  otra  cosa  con  que  se  matase. 
E  ella  veyeodo  esto  llegóse  al  fuego  é  tomó  los  carbo- 
nes ardientes  con  la  boca ,  é  así  se  mató  con  extraña 
manera  de  muerte.  £  como  quier  que  la  muerte  fué  áe 
reprehender,  empero  la  su  castidad  fué  mucho  de  loar. 

Otro  enjiemplo  cuenta  allí  de  una  reina  que  amaba 
mucho  sin  cuento  ásu  marido  (2)  Metridates,  é  cuando 
vio  que  su  marido  fué  en  una  iacíenda  contra  Pompe- 
yo, do  él  hié  preso  é  vencido,  metió  mano  é  des- 
colóse é  cortóse  los  cabellos,  é  tonió  un  caballo  é  ar- 
mas é  comenzó  á  usar  las  armas  é  el  caballo  porque 
mas  ligeramente  pediese  estar  con  su  marido  en  to- 
dos sus  trabajos  é  en  todos  sm  peligros.  E  allí  do 
llovaban  á  su  mariilo  acompañóse  á  él,  así  como 
otro  caballero  extraño,  ó  sigolóle  ende  de  muy  bueo 
corazón,  non  sintiendo  ende  trab^  ninguno;  donde 
el  rey  Metrídates  tomó  muy  grand  solaz  é  muy  grand 
alegría.  E  maguera  estoviese  preso  entre  gentes  bár- 
baras ,  é  hobiese  muy  grandes  trabajos ,  ó  sofriese  car-» 
reras  muy  ásperas ,  todo  le  er|t  solaz  por  la  graud  fe  de 
aa  mt^.  Pues  si  tales  eran  los  paganos  é  Us  mujerea 
gentiles ,  que  aborrescian  á  todos  los  otros  sinon  á  sua 
maridos ,  ¿cómo  deberán  ser  las  mujeres  de  los  cris- 
tianos? Ca  las  mahis  mujeres  que  se  sueltan  á  muchos 
amigos  mucho  son  de  denostar,  é  mucho  se  onfaman. 
£  la  Sancta  Escríptura  mucho  las  deuuesta  é  deshonra^ 
deciendo  que  son  comparadas  al  estiércol  que  todos 
acocean ,  é  al  liio  que  todos  aborrescen. 

E  desto  hay  muy  buen  enjiemplo  en  la  vida  de  los 
santos  padres ,  é  entre  otros  uno  en  cómo  un  ángel  iba 
un  camino  con  un  santo  padre,  ó  encontraron  uu  es- 
cudero nmy  lozano  é  muy  bien  vestido  é  muy  bien 
apostado;  é  el  ángel  atapó  las  narices  é  volvió  el  rostro 
del ,  é  fueron  adelante  é  pasaron  por  un  logar  muy  su- 
cio que  olía  muy  mal ,  é  allí  non  quiso  el  ángel  atapar 
las  narices.  £  demandóle  el  padre  santo  que  por  qué 
non  lo  feciera ,  é  el  ángel  le  respondió  que  peor  fedia 

(1)  En  el  original  Porosivs,  QJa  de  Gaton. 
(S)  No  fué  mujer,  sino  hija.  Llamóse  OripetiDe ,  y  era  reioa  do 
Laodieea;  trata  da  ella  Valerio  lliilaK>,ea  el  11b.  i,  eap.  viu» 
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á  Dios  é  á  los  ángeles  la  lajtiria  que  ningund  can  muer- 
to nin  otra  cosa  búcia.  E  deslo  está  llena  toda  la  Es- 
críptura ,  en  cómo  es  macho  de  denostar  la  mala  mujer 
ó  el  lióme  sucio. 

CAPÍTULO  LXXX. 

^  ■■olm  ^ae  lo4ot  1m  dlNtaéiMt,  é  ■lyormeaU  tos  rayes, 
soa  4el»eB  casar  coa  maceres  moj  cercanas  en  parentesco. 

Mío  fijo :  naturalmente  te  muestra  este  capítulo  cómo 
todos  los  ciudadanos ,  é  mayormente  los  reys,  non  de< 
ben  casar  con  mujeres  muy  cercanas  en  parentesco.  E 
algunos  homts  bestiales  é  sin  razón  cuidarían  que  po- 
drían casar  con  cualquier  mujer,  también  con  la  pa- 
ríenta  como  con  cualquier  otra.  E  contra  osto  muestra 
el  Glósoro  por  tres  maneras  que  non  deben  casar  con 
las  parientas;  caesto  es  contra  razón  natural.  La  pri- 
mera se  toma  de  parte  de  la  reverencia  que  home  debe 
á  los  parientes  muy  cercanos ,  la  cual  reverencia  ó  sub- 
jeccion  non  se  puede  guardar  entre  el  marido  é  la  mu- 
jer cnanto  á  las  obras  del  matrímeaio.  E  por  ende  todas 
las  leys  é  todas  las  gentes  sacan  algunas  personas  del 
malrímonfo.  fi  ann  el  Glósofo  en  la$  PoHticas,  mo- 
vido por  razón  natural ^  saca  algunas  personas;  ca nun- 
ca fué  cosa  convenible  nin  fué  consentible  entre  nin- 
gunas gentes  que  el  home  casase  con  su  madre,  porque 
el  fijo  debe  ser  subjeclo  á  la  madre;  é  en  el  tal  casa- 
míenlo  seria  subjeota  al  fijo,  que  es  contra  toda  razón. 
E  por  ende  el  fijo  non  debe  casar  con  la  madre ,  nin  la 
fija  con  el  padre,  nin  aun  debe  casar  con  los  otros  pa- 
rientes muy  cercanos,  sacando  con  dispensación  é  en 
algund  caso  donde  se  pediere  seguir  muy  graud  bien, 
ca  en  tal  caso  puédese  otorgar  lo  que  es  comunalmente 
negado  á  los  otros. 

La  segunda  razón  se  toma  de  parte  del  bien  que  se 
levanta  de  parle  del  matrimonio,  el  cual  bien  es  paz  é 
amistanza.  E  cierto  es  qae  entre  los  muy  parientes  asaz 
hay  paz  é  amistanza  natqral,  é  por  ende  la  razón  natu- 
ral maestra  que  entre  aquellas  personas  es  de  facer  el 
matrimonio  que  non  son  ayuntadas  en  parentesco,  por* 
que  aqueltas  que  non  son  ayuntadas  por  amor  de  pa- 
rentesco sean  ayuntadas  en  amor  por  el  casamiento,  é 
hayan  amados  é  amigos  que  los  amen  por  razón  del 
casamiento. 

La  tercera  razón  se  toma  de  parte  del  mal  de  la  In- 
juria, que  se  debe  de  excasar  por  el  casamiento;  ca  los 
komes  non  casan  solamente  por  rezón  de  los  fijos ,  mas 
aun  casan  por  razón  que  non  sean  sueltos  á  facer  lu- 
juria. E  si  los  liomes  casasen  con  las  muy  paríentas ,  ó 
hs  mujeres  con  los  muy  parientes,  sobre  el  amor  na- 
tural que  se  ha  por  razón  del-parentesco  añadirían  amor 
carnal,  é  darse-y*an  mncho  á  la  lujuría,  por  la  cual 
causa  se  cegaría  en  ellos  la  razón  é  se  embargarían  en 
las  obras  civiles  é  en  los  cuidados  convenibles  que  ha- 
biau  á  tomar.  Por  ende  ningunos  cibdadanos  non  de- 
ben casar  con  tales  personas,  é  mucho  menos  tos  reys 
que  han  de  gobernar  los  reinóse  han  de  entender  siem- 
pre en  negocios  granados.  Empero  pueden  ellos  casar 
en  el  tercero  ó  cuarto  grado  que  se  vaya  arredrando  de 
grand  panntesco,  por  algún  bien  que  se  dende  pueda 
seguir»  ó  por  algund  mal  que  se  puede  por  ello  ezcusar. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  en  este  logar  co- 


mienza ya  á  fablar  de  los  embargos  del  roatrímoub,  é 
de  las  cosas  que  non  son  legítimas  para  casar,  é  deatet 
embargos  non  pone  aquí  mas  de  ono,  é  son  ellos  mo- 
chos, é  este  uno  que  aquí  pone  es  el  parentesco.  De 
conviene  de  saber  que  parentesco  es  ayonumienlo  de 
personas  departidas,  qoe  descenden  de  on  padre  é da 
una  madre  por  natural  generación;  é  fa  este  psmi- 
tesco  hay  tres  líneas  ó  linajes.  La  primera  es,  qoe aaba 
arríba,  en  la  cual  son  el  padre  ó  el  abuelo  é  el  bis- 
abuelo é  el  trasbisabuek),  é  así  sobiendo  arríba  fasta  el 
prímero.  La  segunda  es  de  los  que  descenden ,  en  la 
cua^son  los  fijos  é  los  nietos  é  los  biznietos,  é  asi  den^ 
ayuso.  E  en  estas  dos  líneas  son  defendiilM  loe  matri- 
monios generalmente  para  todas  las  personas.  Onde,  si 
Adán  viviese  hoy,  non  podría  casar  con  ninguna  am- 
jer  que  en  el  mundo  fu^.  Eso  mesmo ,  en  la  segunda 
línea ,  es  vedado  el  matrimonio ;  ca  todos  cuantos  des- 
cenden de  una  raíz,  son  de  una  sangre.  Onde,  si  Bn 
viviese ,  non  podría  casar  con  ningund  hocae.  La  ter- 
cera línea  es  trasversal ,  é  esta  es  en  dos  matieras.  La 
una  se  entiende  á  los  hermanos  é  á  los  qae  daecienden 
dellos ,  é  la  otra  nasce  de  los  padres  é  de  los  atHiehis  é 
de  los  que  descenden  dellos.  E  en  esta  llneft  puede  ser 
el  casamiento  legítimo.  Mas  fué  vedado  fasta  el  séptine 
grado ,  scgund  los  derechos  antiguos,  é  es  agora  ve- 
dado ,  segund  los  derechos  nuevos ,  fasta  el  cuarto  gra- 
do. Así  que  non  puede  casar  ninguno  con  su  porleola 
fasta  que  salga  del  cuarto  grado,  sinon  con  di<penss- 
cíon.  E  puédense  así  departir  estos  grados;  que  tH  pa- 
dre é  la  madre  son  la  raíz  é  non  facen  grado  los  herma- 
nos é  las  hermanas,  é  oel  hermano  ó  la  hermana  mm 
en  el  príiner  grado,  los  fijos  de  dos  hermanos  son  en  el 
tercer  grado.  Los  biznietos  son  en  el  cuarto  grado,  é 
dende  adelante  non  hay  grado  de  parentesco,  é  pueden 
bien  casar  en  uno.  E  hay  una  regla  general  pan  oo- 
noscer  los  parentescos  entre  las  personas,  que  siempre 
debemos  mirar  á  la  raíz  del  parentesco  donde  deadeo- 
den  las  personas,  que  es  el  padre  é  la  madre.  B  estos 
son  de  poner  en  la  palma  do  la  mmo ,  asi  ceno  wm  é 
carne,  porque  non  facen  grado.  Los  dos  hernuBOitoQ 
de  poner  en  las  dos  junturas  prímoru  de  loe  dedos,  de 
los  cuales  al  uno  llama  físico,  é  al  otra  raedknero.  E 
los  fijos  de  dos  hermanos  son  de  poner  en  lu  aegundts 
junturas,  é  los  nietos  en  las  terceras,  é  loa  biiiMatos 
en  las  cabezas.  E  dende  adelante  non  hay  grado  de  pa- 
rentesco, é  pueden  bien  casar  en  ano ,  é  el  uno  eoo 
cada  uno  de  los  otros  qoe  son  de  la  otra  línea  ó  UBaje 
fasta  el  padre  ó  la  madre.  Et  cumido  son  en  grado  de«- 
Igual  hay  una  tal  regla  para  conoscer  en  qué  grado  too, 
que  es  esta :  cuanto  mas  se  arríedra  cada^uno  del  pa- 
dre é  de  la  madre,  tanto  se  arríedra  de  cadauMde 
aquellos  que  descenden  del,  asi  como  el  uno  eüá  aa 
el  cuarto  grado  del  un  hermano ,  é  el  otro  en  el  |iri- 
mere  de  parte  del  otro  hermano.  Aquella  penoaa  qae 
está  en  el  coarto,  é  la  que  está  en  el  prímero  del  otro 
hermano,  son  de  judgar  en  el  cuarto  grado,  é  noa 
pueden  casar  en  uno,  así  como  si  amos  estofiasan  eo 
el  cuarto  grado.  E  si  el  uno  está  en  el  segundo,  é  d 
otro  de  la  otra  línea  en  el  tercero,  son  parientes  en  e^ 
tercero  grado.  E  así  de  lodos  los  otros. 
Mas  sin  este  parentesco  camal  bay  otra  aspiritaali 
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que  se  Umm  compftdndgo  ó  eumidei,  ó  declárase  aasi 
paicoteseo  espiritual,  es  decir,  irregularidatde  perso* 
ñas  que  na^en  del  conocimiento  camal,  si  quier  sea 
legílimo,  si  quier  forueoino;  ca  también  se  gana  este 
parentesco  por  la  fornicación  como  por  el  parentesco 
de  aatrínwuio,  é  tampoco  puedo  casar  con  la  l)arraga- 
nademi  iierroano  como  con  su  miyer,  después  que  él 
fuere  maerlo.  Et  el  cuñaderio  es  en  muchas  maneras,  á 
qoe  se  pone  tal  regla.  La  persona  añadida  á  la  persona 
por  conocimiento  carooal  muda  el  parentesco;  verbi 
gndh :  no  mi  bennano  casa  con  una  mujer;  aquella 
mujer  con  (|uien  casa  muda  el  parentesco ,  ca  non  es 
mi  parienta,  ca  es  mí  cufiada,  mas  non  muda  el  grado; 
ca  así  como  mi  hermano  es  mí  pariente  en  el  primer 
grado ,  asi  su  mujer  es  mi  cunada  en  el  primer  grado. 
E  asi  se  cuentan  los  grados  del  cunaderlo  como  del 
parenteiGO ;  ca  el  parentesco  ó  el  cuñaderio  andan 
cuanto  al  grado  en  igual  paso.  Et  asi  come  non  puedo 
catar  con  ninguna  de  mis  Ajas  parienlas  fasta  el  cuarto 
grado,  asi  non  puedo  casar  con  ninguna  cuñada  fasta 
en  el  cuarto  grado ;  ca  si  mi  pariente  en  el  cuarto  grado 
ha  mujer,  él  umerto,  non  puedo  casar  con  ella  tampo* 
co^  como  si  fuese  mi  parieuta  en  el  cuarto  grado. 

E  el  compadradgo  se  face  en  tres  sacramentos :  en 
el  sacramento  del  haptismo ,  é  en  el  de  la  coníirmacion 
é  en  el  de  la  confesión ;  ca  también  es  compadrazgo 
tu  la  oouürmacion  é  en  la  confesión  como  en  el  bap» 
tismo.  Onde  el  sacerdote  que  bautiza  también  es  com- 
padre del  padre  del  mozo,  que  bautizó,  como  ios  otros 
que  lo  sacaron  de  la  fuente.  E  tanto  pecaría  faciendo 
maldat  con  la  fija  espiritual  que  bautizó,como  si  fecie- 
le  maldat  eoo  su  fija  camal.  Ees  vedadool  matrimonio 
eatre  tales  personas. 

Has  de  los  Gjos  de  los  compadres  es  quistion  sí  pue- 
dan casar  en  uno.  E  cierto  es  que  ninguno,  si  quier  sea 
lote  engendrado  que  fuerun  compadres,  si  quier  des- 
paes,  non  puede  casar  con  la  ^ja  espiritual  de  aquel 
qne  la  bauttió,  mas  entre  los  otros  hermanos  puede 
haber  casamiento.  E  eso  roesmo  es  en  la  conürmacion: 
•I  que  tiene  algund  moio  en  la  conGrmacion  es  com- 
padre de  su  padre ,  é  él  es  su  fijo  espiritual  ó  su  fija,  é 
moerlo  el  p^lre  non  puede  casar  con  él,  nin  con  la  ma- 
dre nin  con  hi  fija.  E  el  compadradgo  de  la  penitencia 
pueda  la  fija  penitendal  casar  con  el  fijo  del  sacerdote 
que  le  dio  penitencia,  mas  non  con  la  fija  baptizada  asi 
cono  dicho  es.  E  el  compadradgo  que  es  ante  que  ca- 
ica, embarga  que  non  pnedan  casar;  mas  si  viene 
dflspoes  que  casan ,  non  pueden  tirar  el  matrimonio 
tote  fecho.  Mu  si  nudiciosamente  algund  marido  toma 
i  80  fijo  en  el  baptismo ,  porque  sea  compadre  de  su 
mujer  é  se  parta  della,  dice  el  derecho  que  este  enga- 
ño non  le  debe  valer,  nin  por  esto  non  debe  apartarse 
del  techo  de  su  mujer,  é  débele  dar  el  deudo  cuando 
eUa  galo  demandare ;  mas  non  lo  debe  él  demandar  á 
sUa,  nin  poede  de  derecho » ca  él  se  privó  de  su  de- 
recho. Et  desto  hay  muchos  casos  que  non  podemos 
aqní  poner. 

E  aquí  conviene  de  saber  que  sin  este  embargo  hay 
otros  muchos  que  se  contienen  en  estos  casos.  Error  de 
la  persona.  Condición  de  servidumbre.  Voto  de  casti- 
^  rirentesco  camal  ó  espiritual*  Pecado  grave,  asi 


como  muerte  de  sacerdote  ó  de  su  mujer  é  otros  taleSé 
E  cuando  el  uno  cree  en  Dios  é  el  otro  non.  E  cuando 
le  facen grand  fuerza,  é  si  toma  órdun,  ó  si  está  alado 
con  otra,  ó  justicia  de  pública  lionestiüat,  ó  si  fuere 
embargado  él  ó  ella  para  generación.  Estas  cosas  vie- 
dan  é  embargan  los  casamientos  fechos  é  por  facer,  é 
aun  el  interdicho  de  la  Iglesia.  Bel  tiempo  de  las  ferias 
embarga  los  matrimonios  por  facer,  mas  consiente  en 
los  fechos;  é  esto  ha  menester  grand  declaración,  quo 
se  aquí  non  puede  poner. 

CAPITULO  LXXXI. 

Cómo  los  reys,  é  generalmente  todos  los  cibdídsnos,  debea  tómir 
Bttjeres  apostadas  de  los  bienes  del  eaerpo. 

Mío  fijo :  aquí  te  demuestra  este  capitulo  cómo  I09 
reys,  é  generalmente  todos  los cibdadanos  deben  tomar 
mujeres  apostadas  de  los  bienes  de  su  cuerpo.  Convie- 
ne de  saber  que  otros  son  los  bienes  dol  alma,  é  otros 
los  del  cuerpo ;  ca  lo.^  bienes  del  alma  son  virtudes  é 
buenas  costumbres ,  é  los  bienes  del  cuerpo  son  apos- 
tura é  grandeza,  ligereza,  nobleza,  riqueza  é  otras  ta- 
les. Mas  las  mujeres  non  solamente  deben  ser  apostadas 
de  los  bienes  del  alma,  mas  aun  délos  del  cuerpo.  En- 
tre los  cuales  tres  son  los  principales,  segund  que  dice 
el  filósofo  en  el  primero  de  lat  EtieaSf  los  cuales  son 
nobleza  é  honra  de  linaje,  é  poderío  civil,  que  está  en 
haber  muclios  amigos  é  muchos  subditos,  é  el  tercero 
que  es  grandes  riquezas.  Onde,  cuando  los  reyes  quie- 
ren casar,  tales  mujeres  deben  escoger  que  hayan  to- 
dos estos  bienes ,  é  señaladamente  deben  tener  mien- 
tes que  hayan  nobleza  de  linsye ,  ó  grand  parentesco, 
porque  por  ellas  hayan  muchos  amigos  é  poderío  civil; 
é  de  Us  riquezas  non  deben  facer  grand  fuerza,  ca  ellos 
se  son  ricos  asaz.  Empero  si  todas  estas  cosas  y  fueren, 
es  el  casamiento  mas  noble.  Ca  el  casamiento  es  orde- 
nado á  tres  cosas :  lo  primero  á  compañía  convenible  é 
placeoterk,  la  cual  non  podría  ser  y  si  non  hobiese  en 
la  miyer  del  rey  nobleza  de  linaje;  ca  non  solamente 
en  el  rey,  mas  en  cualquier  cibdadano  es  de  guardar 
esto,  que  entre  el  marido  é  la  mujer  non  haya  grand 
desigualdat.  Ca  si  el  uno  fuese  muy  noble  é  el  otro 
muy  bajo,  non  habría  entre  ellos  buena  avenencia^  c^ 
el  mas  alto  menospreciaría  al  mas  ha^ ,  ó  ai  el  uno 
fuese  muy  viejo  é  el  otro  muy  mancebo  habría  y  razón 
para  non  se  guardar  lealtad  de  sus  cuerpos;  ca  los  man- 
cebos non  se  pagan  mucho  de  U  compañía  de  los  viejos. 

Lo  segundo,  el  casamiento  es  ordenado  á  paz  é  á 
concordia;  ca  la  paz  es  tal  entre  los  bornes  como  la  sa- 
nídat  en  los  cuerpos.  Onde,  así  comeen  el  cuerpo  non 
debe  haber  sanidat  cuando  los  humores  están  desigua- 
lados ,  ó  cuando  el  un  humor  sobrepuja  sobre  el  otro, 
bien  así  entre  los  bomas  non  puede  habe^  paz  nin  ave- 
nencia cuando  el  uno  face  tuerto  al  otro.  Et  así  como 
para  haber  sanidat  conviene  que  el  home  haya  el 
cuerpo  fuerte  porque  pueda  arredrar  de  sí  toda  cosa 
que  le  pueda  empescer,  ui  conviene  que  haya  poderío 
civil  é  muchos  amigos,  porque  pueda  vivir  en  paz  é 
ninguno  non  le  faga  tuerto.  Ca  los  homes,  segund  que 
dice  el  filósofo  en  las  Retórica$,  de  buena  mente  facen 
fuerza  é  tuerto  cuando  pueden.  E  por  ende  han  los 
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bornes  menester  poderío  cí?n  é  muchos  amigos  con  qne 
se  puedan  defender.  E  esto  mas  lo  han  menester  los 
reys  que  los  otros;  en  cuanto  ellos  son  mas  altos ,  así 
como  la  cosa  mas  alta  ha  menester  mayores  pilares  en 
qne  se  sostenga. 

Lo  tercero  es ,  ordenado  el  sacramento  á  abondr- 
miento  de  vida,  6  de  haber  lo  que  les  cumple  para  pa- 
sar esta  vida ,  é  esto  facen  las  riquezas.  Mas  porque 
los  reys  son  muy  ricos,  non  deben  í^cer  tanta  fuerza 
deste  capítulo.  Empero  si  todo  esto  puede  haber,  mejor 
68  el  casamiento  por  ello. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  en  este  capitulo  so- 
lamente fabla  áts\m  tres  bienes  sobredichos,  ca  en  el 
capítulo  que  se  signe  fáblará  de  los  bienes  del  alma. 
Mas  para  declarar  lo  que  dicho  es,  podemos  aquí  traer 
otras  razonen.  Cuanto  á  lo  primero,  que  el  rey  debe 
querer  mujer  honrada  de  linaje ,  podémoslo  probar  así; 
ca  entre  el  rey  é  la  reina ,  su  mujer,  debe  ser  mayor 
egualanza  que  ser  pueda.  E  como  el  rey  sea  muy  alto 
é  muy  noble,  si  la  reina  tal  non  fuese,  non  habría  entre 
ellos  igualdat  nin  buena  amistad.  E  desto  habernos  en- 
jiemplo  muy  bueno  en  la  gloriosa  santa  Catherína,  que 
era  muy  noble  é  muy  olta,  é  muy  rica  é  sabia,  é  muy 
apuesta,  é  cuando  le  dijo  su  madre  que  cásase,  ca  en  el 
su  reino  non  habia  otro  heredero  sinon  ella,  respondió 
la  bienaventurada  santa  Catherina:  a  Madre,  señora, 
catadme  vos  tal  marido  qne  sea  tan  rico  é  tan  noble  en 
sangre,  é  tan  sabio  é  tan  compiído  de  razón  como  yo, 
é  yo  casaré  con  él ;  ca  en  otra  manera  non  será  egual 
de  m!  á  él,  é  non  habiendo  y  egualdat  non  podríamos 
vivir  en  uno.»  E  esta  fuéla  razón  porqué  santa  Cathe- 
rina bobo  á  ser  convertida,  ca  había  en  Grecia  un  san- 
to home,  i  quien  fué  su  madre,  é  contóle  esta  razón, 
é  aquel  santo  home  vio  por  revelación  én  cómo  habia 
de  ser  convertida,  é  dijo  á  su  madre:  «Yo  sé  el  esposo 
que  santa  Catherina  lia  de  haber ;  decilde  que  venf>a 
acá,  é  yo  le  mostraré  á  su  esposo  que  ha  aquellas  condi- 
ciones que  ella  quiere  muy  mas  altamente  que  elia.» 
Et  la  reina  maravillóse  é  contólo  á  su  fija,  é  ambas  ve- 
nieron  á  aquella  ermita  do  estaba  el  santo  padre,  é  él 
díjoles  que  tuviesen  allí  vigilia  aquella  noche,  é  que  él 
compliria  lo  que  dijera.  E  el  santo  home  echóse  en 
oración,  é  á  la  media  noche  vino  Jesucristo  con  los  án- 
geles é  Santa  María ,  su  madre ,  con  las  vírgenes,  é  á 
aquella  hora  mandaron  venir  á  santa  Catherina  ante  el 
altar,  é  era  tan  grand  la  claridat,  que  la  non  podían  so- 
frir  los  ojos  mortales.  E  santa  Catherina  quería  catar  á 
Jesucristo,  é  él  volvióte  la  cara ,  é  ella  comenzó  de  llo- 
rar mucho  por  ello,  é  demandóle  por  qué  lo  facía,  é  dí- 
jole  porque  era  fea,  é  non  la  quería  ver,  masque  se 
fuese  á  lavar,  é  que  asi  la  podría  ver.  Et  díjola  el  santo ' 
padre  que  se  lavase  en  el  baptismo,  é  luego  vería  cla- 
ramente. E  ella  baptizóse  é  tomóse  ante  el  altar,  é 
mostróle  Jesucristo  su  cara  muy  gloriosa ,  é  díjole  Ca- 
therina: ((¿Quieres  ser  mi  esposa?»  Ella  respondió:  uSí, 
Señor : »  E  él  dijo:  «  Yo  quiero  ser  tu  esposo ,  é  nunca 
te  desampararé.»  E  así  lo  fizo;  qne  después  se  le  apá- 
reselo muchas  veces  en  la  cárcel,  é  le  envió  sus  ánde- 
les que  la  consolasen  é  la  esforzasen.  Donde  ella  fizo 
tan  grandes  cosas  é  mostró  tantos  miraglos ,  como  pa- 
resceenlasu  leyenda. 


Otrosí  conviene  á  los  reyes  de  haber  ranchos  tmlges, 
porque  puedan  acrescentar  el  su  poderío  é  defender 
mejor  el  su  reino.  Eso  mesmo  podemos  probar  por  otn 
razón  que  el  rey  ha  de  ser  muy  largo  é  muy  partidiir 
de  sus  bienes;  cierto  es,  que  esto  es  lo  que  face  ganar 
muchos  amigos,  ca  asi  lo  dice  el  sabio  en  el  Belesiás^ 
tico: «El  que  da  muchos  bienes  é  dones  habrá  roachof 
amigos.»  E  desto  hay  muchos  enjiemplos  en  la  Santa 
Escríptura,  del  rey  David  en  el  segundo  libro,  é  de 
Salomón,  su  fijo,  en  el  tercero,  qne  todos  los  reys  lo 
servían  é  lo  amaban  macho  porque  tan  magnífico  é  tan 
liberal  era,  é  serla  grand  cosa  de  contar  este  fecho. 

Otrosí  conviene  al  rey  de  haber  machas  riqnezas  é 
mucho  algo  para  defender  su  regno ,  é  de  tomar  tal 
mujer  que  sea  muy  ríca  é  haya  mucho  algo.  E  esto  po- 
demos probar  por  otra  razón;  ca  al  rey  conviene  dt 
facer  grandes  cosas  é  mostrar  grandes  magnificencias, 
así  como  ya*probamos  desuso.  Estas  cosas  non  puede 
complir  el  rey  sinon  con  grandes  riquezas  é  con  gran- 
des haberes,  é  desto  hay  muchos  enjiemplos  en  el  libro 
de  los  Beyes,  en  que  machos  demandaron  machos  al- 
gos con  sus  mnjeres.  E  del  rey  Alexandre  cuenta  Vale- 
rio» que  le  daba  un  rey  con  su  fija  muy  grande  liaber,  é 
él  non  lo  quiso  tomar,  é  dijo  que  mayor  algo  hibia  él 
menester  que  non  aquel,  é  maguer  le  consejaba  Parme- 
nion,  su  criado  é  privado,  que  lo  tomase,  rcfasóTé,  a 
tenia  ojo  á  conquerír  todo  el  mundo ,  é  así  habia  me- 
nester grande  algo  con  sa  mujer. 

CAPÍTULO  LXXXII. 

Maestra  eáno  lit  mojeret  de  ios  reys  úébm  haber  taaMei  Im 

bieies  del  tl»a  como  lot  del  cverpo. 

Mío  fijo  :  deber  saber  que  las  majen»  de  los  reys, 
non  solamente  deben  haber  los  bienes  de  fuera  sobre 
dichos,  mas  deben  haber  los  bienes  de  dentro,  tioh- 
bien  los  dtíl  cuerpo  como  los  del  alma.  Do  convie- 
ne de  notar  que  los  bienes  del  cuerpo  de  las  mojeres 
son  fermosura  é  grandeza,  é  los  bienes  del  alma  son 
temperancia  é  acucia  en  lo  qne  han  de  facer.  Ca  el  fi- 
lósofo, en  el  primero  de  las  BeíóHccts ,  estos  coatro 
bienes  los  apropia  á  las  mujeres ,  como  qnierque  ellas 
deban  haber  muchos  mas  bienes  é  mas  virtudes,  éesto 
podemos  declararas!.  Ca  el  matrimonio  non  solamente 
es  ordenado  á  aquellos  tres  bienes  qae  dijimos  desu- 
so, mas  aun  es  ordenado  mas  especialmente  para  la 
geu'^racion  de  los  fijos  é  para  excusar  el  fornicio.  E  do 
las  mujeres  son  fermosas  en  los  cuerpos  han  los  tnarí- 
dos  razón  de  excusar  todo  fornicio ,  é  do  son  ellas 
gnindos  é  guisadas  en  los  cuerpos ,  los  fijos  ifne  dellfs 
nascen  son  grandes  é  guisados ;  ca  mas  semejan  los  fi- 
jos á  las  madres  en  lacuantidat  de  los  cuerpos  que  á  los 
padres,  segund  que  paresce  en  las  otras  animaltas.  Ca 
do  el  padre  é  la  madre  son  grandes,  los  fijos  que  dellos 
nascen  son  grandes;  et  si  todos  les-  cibdadanos  deben 
tener  mientes  á  haber  íljos  grandes  é  guisados,  mucho 
mas  los  reyes ;  ca  de  los  sus  fijos  cuelga  el  bien  comí» 
é  la  salud  del  regno.  Otrosi  deben  tener  mientes  á 
querer  fermosura  en  su<i  mnjeres;  ca  asi  como  de  la$ 
grandes  mujeres  nascen  graudes  fijos,  as!  de  las  fer- 
mosas nascen  fermosos,  é  asi  paresce  que  estas  dos  co* 
sas  son  menester  en  las  mujeres  de  los  reyes. 
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Mas  cuanto  al  alma  son  menester  temperanza  é  aco- 
da; ca  las  mujeres  nataralmente  son  inclinadas  á  seguir 
las  pasiones  é  las  tenlaciones,  las  cuales  refrena  la 
temperanza ,  segund  que  dijimos  desuso.  Por  ende, 
entre  todas  las  virtudes,  la  mas  especial  qne  deben 
haber  las  mujeres  es  la  temper&nza ,  que  las  refrene  é 
las  faga  ser  buenas  é  castas.  Otrosí  deben  ser  mucho 
acuciosas ,  é  amar  de  facer  obras  convenibles ,  porque 
non  estén  ociosas;  ca  la  voluntad  del  borne  non  puede 
estar  ociosa,  segund  que  dice  el  Glósofo  en  el  sétimo 
de  Uu  Polüicaif  é  do  las  mujeres  non  se  ocupasen 
en  buenas  obru écontenibles,  babríanse  de  ocupar  en 
malas  é  en  malos  pensamientos  é  torpes.  Et  por  ende 
les  reyes  todas  estas  virtudes  deben  querer  en  las  mu- 
jeres que  hubieren  de  tomar. 

C  para  esto  probar  podemos  traer  aquí  otras  razones. 
Cuanto  á  lo  primero ,  que  deban  querer  los  reys  que 
las  tus  mujeres  sean  grandes  é  guisadas  en  los  cuer- 
pos, podémoslo  probar  por  lo  oontrario;  ca  si  fuesen 
pequeñas  ó  enanas ,  non  serian  convenibles  para  tal  es- 
tado, á  quien  todo  el  mundo  acata  étiene  mientes. Onde 
la  Santa  Escriptura  mucho  alaba  la  grandeza  m  los 
cuerpos  de  los  reyes.  Asi  como  paresce,  en  el  primero 
libro  de  los  Reys^  de  Saúl ,  que  fué  escogido  por  rey 
porque  era  grande  de  cuerpo ,  ca  sobrepujaba  de  todos 
los  hombres  del  hombro  arriba.  E  maguera  este  rey 
DOQ  aplacfese  i  Dios  en  las  otras  condiciones ,  empero 
iplógole  desta.  E  cuando  el  pueblo  demandó  rey ,  dijo 
Dios:  ttBíen  vedes  que  en  todo  el  pueblo  de  Israel  non 
hay  otro  tal  etsmo  Saúl,  i»  Eso  mesmo  deben  seer  las  mu- 
jeres de  los  reyes  y  ^  deben  ser  igualadas  cuanto  k>s 
cuerpos  entro  los  maridóse  las  muje^es.  E  si  ellos  fiiesen 
grandes  é  ellas  pequeñas ,  non  serla  buena  proporción. 

Otro  enjiemplo  hay  de  Julio,  emperador,  que  ma^ 
güera  él  fuese  bueno  en  las  otras  condiciones,  segund 
que  dice  Valeriu,  empero  era  muy  mezquino  de  cuer- 
po, é  facían  del  escarnio  sus  caballeros^  é  llamábanle 
enano,  deciéndole  que  había  menester  siempre  gran- 
des zuecos  ó  grandes  zancos  en  que  anduviese.  E  él, 
como  era  bueno,  recibiaio  siempre  en  solaz,  segund 
qoe  su  liestorfa  lo  cuenta.  Et  como  quier  que  ninguno 
noQ  sea  denostado  por  lo  que  le  dio  la  natura,  segund 
qaedieeel  dtósofo,  mas  es  denostado  por  las  matas 
costumbres.  Empero  mucho  conviene  al  rey  ó  á  la  rei- 
na de  haber  boen  cuerpo,  é  de  ser  grandes  é  guisados. 

Lo  segando,  que  la  mujer  del  rey  deba  ser  apuesta  é 
fenoosa,  non  solamente  por  quel  rey  se  pague  della, 
mas  aun  porque  pertenesce  á  su  astado,  podémoslo  así 
declarar.  Ca  así  como  en  todas  his  cosas  es  de  alabar 
li  apostura  é  la  fermosura ,  así  mucho  roas  es  ella  de 
alabar  en  los  bornes  é  en  las  mujeres,  é  extremada- 
mente en  las  personas  del  rey  é  de  la  reina.  Onde  la 
Santa  Escriptura  mudio  alaba  las  reinas  apnestas,  así 
como  paresce  de  la  noble  reina  Ester,  que  como  quier 
que  ella  non  fuese  de  grend  linaje ,  empero  fué  tomada 
por  reina  por  su  grande  apostura,  é  escogióla  el  em- 
perador Asnero  entre  todas  las  otras  mujeres  del  nmn- 
do  por  hi  su  grand  fermosura.  E  si  la  íérmosinia  del 
cuerpo  acuerda  con  la  fermosura  del  alma ,  es  aquella 
de  dabar  mucho  mas.  E  as!  creed  que  era  esta  santa 
nu»!  leguDd  ^ue  cuenta  en  el  Uhfo  de  Ester ,  do 
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dice  qne  tantos  eran  los  sus  ayunos  é  las  sus  santas  é 
devotas  oraciones,  é  la  su  grand  bondat,  que  merescló 
de  librar  todo  el  pueblo  por  la  su  santidat.  E  alábala 
tanto  desto  la  Santa  Escriptura,  porque  la  figuraba  á 
Santa  María ,  que  libró  todo  el  humanal  linaje  de  poder 
del  diablo.  Onde  dice  sant  Bernardo  que  tanta  fué  la  su 
fermosura  del  alma  é  del  cuerpo ,  que  los  ángeles  se 
maravillaban  della  é  la  venían  ver.  Et  dice  que  la  su 
apostura  Gzo  descender  al  Gjo  de  Dios  del  cielo  á  ella, 
así  que  Inclinó  el  corazón  del  Rey  del  cielo  á  cobdiciarla 
ó  á  se  casar  con  ella.  E  eso  mesmo  dice  David  en  el 
Salterio f  fablando  della  por  Spíritu  Santo,  do  dice: 
«Óyelo  tú,  Qja,  señora, é  véelo,  é  inclina  tu  oreja  á 
oírlo;  ca  el  Rey  del  cielo  cobdició  mucho  la  tu  fermo- 
sura, é  por  ende  anda  é  ven,  bienaventurada ,  é  toma 
el  regno  del  cielo,  é  reina:  Ave  Marta ^  graliaplena^ 
Dominus  íecum,  et  tu,  domina  mea^  sissemper  me- 
cum. »  María  es  interpretada  Madre  de  misericordia,  ca 
por  ella  son  redemidos  los  captivos  é  librados  los  dap- 
nados.  María  es  significada  Fuente  de  piedat,  de  la 
cual  son  consolados  todos  los  que  en  verdat  la  llaman 
en  sus  angustias  ó  tribulaciones.  María  es  llamada  Es- 
trella de  la  mar,  porque  es  guiamienlo  é  puerto  de  sa- 
lud á  todos  los  que  la  siguen.  Onde  dice  sant  Bernardo: 
(I  Señora ,  de  la  tu  boca  cuelga  la  merced  de  los  mez- 
qumos ,  la  redempcion  de  los  captivos ,  el  libramiento 
de  los  dapnados,  la  salud  de  los  lazrados.»  Que  elhi 
sea  Madre  de  misericordia ,  muéstralo  la  santa  Eglesia 
deciendo  asi:  «Dios  te  salve.  Rema  de  los  cíelos,  Ma- 
dre de  misericordia,  vida  dulce,  esperanza  nuestra.» 
Ca,  ¿quién  esperó  en  ella,  que  non  fuese  librado? 
Quién  la  llamó  en  verdat,  que  non  fuese  acorrido? 
Quién  la  seguió,  que  fuese  errado?  ¿Quién  la  servio, 
que  fuese  engañado?  Ciertamente  non,  ninguno. 

Enjiemplo.  Como  uno,  por  nombra  TheóQlo,  fuese 
provisor  de  un  obispado ,  acaesció  que  ñnó  el  obispo, 
é  el  quesubcedió  en  el  obispado,  tiróle  el  oGcio  de 
provisor ,  lo  cual  él  sofriendo  con  mucha  paciencia, 
demandó  consejo  sobrello  á  un  judío  é  mago ,  é  el  ju- 
dío respondióle  que  si  cobdicíaba  tomar  á  la  primera 
honra,  que  feciese  todo 4o  que  le  él  mandase,  é  él 
prometiógelo.  El  judío  entonces ,  aconsejado  por  el  dia- 
blo, dijole  que  él  que  escrebiese  con  su  mano  una 
carta  en  que  negaba  la  misericordia  de  Jasucristo  é  la 
ayuda  de  hi  su  Madra  é  el  baptismo ,  é  la  fe  ó  la  reli- 
gión de  los  crísUanos,  lo  cual  todo  él  Gzo»  E  el  diablo 
6n  figura  de  judío  preséntesele  delante ,  é  mandó  á 
TheóGlo  que  le  diese  la  carta,  é  rascibíóla  el  diablo ;  é 
como  por  estinto  del  diablo  este  TheóGlo  tomase  á  su 
oficio,  comenzó  un  día  de  pensaren  la  su  maldat  é  ene- 
miga que  había  fecho,  é  tornando  en  sí  encerróse  en 
una  iglesia  llorando  amargosamente  el  su  pecado,  ó 
demandando  ayuda  á  la  Madre  de  misericordia.  E  como 
él  luengamente  permanesciese  en  este  llanto,  faciendo 
homilde  penitencia ,  plogo  á  la  Madre  de  misericordia 
de  le  querer  oir,  é  paresciéndole  dióle,  en  señal  que 
el  su  pecado  era  perdoimdo,  la  carta  que  él  escrebiera 
é  diera  al  diablo.  La  cual  él  rescebió  con  mucha  ale- 
gría, é  de  su  libramiento  bobo  mucho  gozo  el  obispo 
con  todo  el  pueblo;  ca  era  bueno  á  todos,  é por  enga- 
ño del  diablo  habla  caído  en  este  pecado. 
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Dice  lant  Enselino(l):  «Esperen  en  tí.  Señora,  los 
que  conoscicron  el  tu  nombre,  ó  todo  pecador  non  tema 
ya  de  demandar  á  Dios  lo  que  le  es  menester  para  su 
salud  é  redempcíon  ;  ca  delante  del  padre  está  el  fijo 
qne  le  mue.slra  las  llagas  que  rescibió  por  redempcíon 
de  los  pecadores,  é  delante  del  fijo  está  la  madre  mos- 
trándole las  tetas  con  que  le  amamantó.  Pues ,  Señora, 
llamen  á  tí  los  que  te  aman ;  ca  tú  eres  esperanza  de 
vida  é  puerta  de  salud. » 

Otrosí  es  significada  fuente  de  piedat,  de  la  cual  es 
escripto:  madre  de  Dios,  puerto  de  los  virgines,  lava 
é  alimpia  las  mancillas  de  los  nuestros  pecadi»s;  fuente 
cerrada  de  agua  clara ,  lava  lus  nuestras  culpas  é  alim- 
pia las  nuestras  mentes.  Dice  sant  Bernardo:  m  Virgon 
bienaventurada,  tú  alcanzaste  á  la  fuente  de  piedat, 
porque  sobre  los  ángeles  tomases  agua  viva,  la  cual 
derramases  á  los  bombres. »  Dice  sant  Ensalmo : « ¡Olí, 
llena  de  piedat  é  complída  de  gracia,  del  tu  rocío,  Se- 
ñora ,  eiiverdesce  é  floresce  toda  criatura. 

Enjiemplo.  Como  una  doncella  muy  devota  á  la 
Virgen  bienaventurada  Santa  María  casase,  acaesció 
dende  á  poco  que  morió  el  marido ,  ó  ella  quedó  en 
guarda  de  un  su  liermano,  á  la  cual  conosció  el  lier- 
roano  carnalmente,  é  parió  del  tres  fijos,  los  cuales 
ella  mató  después  del  parto  porque  non  In  sóplese  nin- 
guno. Ca  tanta  desesperación  la  trajo  el  diablo ,  que 
comió  una  araña  mortal  porque  así  n>oriese  mala  muer- 
te. Et  como  el  venino  derramase  por  todo  ei  cuerpo,  ó 
la  aquejasen  los  dolores  de  la  muerte,  tañida  del  Spí- 
ritu  Santo,  tornóse  como  mejor  pudo  á  la  madre  de 
piedat,  deciendo:  «  Areiniémbrate ,  Señora,  del  servi- 
cio que  en  algund  tiempo  te  fice ,  é  babe  merced  de 
mí,  mezquina,  en  esta  priesa  en  que  esto.»  E  luego 
le  apáreselo  la  Virgen  Señora ,  é  reprebendiéndola  do  su 
maldat,  tungo  el  su  cuerpo  con  la  su  benigna  mano,  é 
cebóle  fuera  todo  el  venino ,  édióle  sanidat.  E  ella,  ve- 
yéndose  librada,  fizóse  encerrar,  porque  dende  ade- 
lante feciese  penitencia  de  su  pecado  é  mas  devota- 
mente pediese  servir  á  Dios  é  á  la  Virgen  Santa  María. 

B  dice  sant  Bernardo:  «En  los  peligros  équejnras, 
é  en  las  cosas  dubdosas,  piensa  á  Santa  María ,  llama  á 
Santa  María ;  non  se  parta  del  tu  corazón  nin  de  la  tu 
boca;  ca  esta  nos  proveyó  Dios  después  de  sí  para  con- 
solación de  las  nuestras  tribulaciones,  ó  acorro  de  las 
nuestras  priesas,  é  solaz  de  los  nuestros  tiabajos. 

Otrosíes  llamada  «estrella  de  la  mar»,  de  la  cual  canta 
la  santa  Iglesia  :  «  Ave  estrella  de  los  matines,  melé- 
ciña  de  los  pecadores.»  Dice  sant  Bernardo  :  «Si  se  le- 
vantan los  vientos  de  tentaciones;  si  vcnieren  sobre  ti 
lempesudes  de  tribulaciones;  si  caes  en  fondura  de 
desesperación,  acata  é  llama  la  estrella,  que  es  la  Vir- 
gen Santa  Maiía.  E  menester  es  á  los  que  son  en  el 
peligroso  mar  de  aqueste  mundo,  ó  desean  venir  á 
puerto  de  saluJ ,  que  llamen  é  acaten  á  esta  Reina  é 
estrella  resplandeciente.» 

Enjiemplo.  Como  un  caballero  veniese  á  pobreza 
por  el  grand  gasto  que  facía  á  loor  del  mundo,  con 
vergüenza  que  liabia  de  la  so  pobreza  fuia  ascondida- 
roeute  de  la  tierra.  Al  cual  se  (izo  encontradizo  el  dia- 

(1)  San  Anselmo. 


blo  en  forma  de  borne  que  venia  cabalgando,  ade- 
mándole la  razón  de  tanta  tristeza;  é  el  caballera 
contóle  todo  su  negocio.  E  dijo  el  enemigo  del  huma- 
nal linaje  :  a  Si  me  tú  aseguras  de  traer  á  este  logar 
á  tu  mujer  un  día  señalado,  yo  te  acarrearé  riquezas 
por  do  tornes  al  primero  estado :  «Eel  caballero  prome- 
tiógelo.  E  esto  facía  el  diablo  porque  babia  granik  en- 
vidia de  la  devoción  que  la  noble  dueña  babia  en  la 
Virgen  María ,  é  liel  servicio  que  la  facia  de  noclie  é  de 
día;  é  trabajábase  por  la  facer  caer  en  algund  error  ó 
peligro.  El  caballero ,  tornado  á  su  casa ,  cavó  adonde 
el  diablo  le  dijo,  é  falló  asaz  tesoro;  é  como  se  acer- 
case el  día  en  que  babia  promelid  i  de  ir  coa  su  mujer 
al  logar  señalado,  cabalgó  en  su  caballo,  é  mandó  á  la 
dueña  que  sobiese  en  las  ancas,  ca  había  de  ir  con  él 
lejos  á  un  lugar.  Ella,  maravilKila  é  aun  teroeroaa  de 
aquesta  cosa ,  signóse  de  la  señal  de  la  cruz  é  enco- 
mendóse á  la  Virgen  Santa  Man'a ,  é  fizo  lo  que  el  iiu« 
rido  le  mandaba.  E  ellos  siguiendo  su  camino  llegaron 
á  un  eglesia ,  é  la  noble  dueña  rogó  al  marido  que  la 
dejase  descender  á  facer  oración.  Et  como  entrase  en 
la  iglesia ,  quedando  el  marido  fuera ,  fincó  los  hinojos 
delante  la  imagen  de  la  Virgen  María,  é  faciendo  su 
oración  adurmióse,  é  la  bendita  Señora,  toioando  se* 
mejanza  de  la  dueña ,  salió  de  la  i^lesia  é  subió  encima 
del  caballo ,  é  el  caballero  pausando  que  era  su  mujer» 
andodieron  su  camino.  Et  como  llegasen  cerca  del  lu- 
gar señalado,  vido  grand  hueste  de  demonios  ale- 
grándose de  la  su  venida  ^  é  lUigando  ya  á  ellos  co- 
menzáronse de  conturbar,  ó  decían  :  c  i  Oh ,  malo,  ob 
engañador  I  por  el  bien  que  te  fechnos»  ¿cuánto  mal 
gualardon  nos  das?  Tunos  prometiste  de  traer  ¿  ta 
mujer ,  é  trajístesnos  á  la  madre  de  Dios  pora  que  nos 
pene  é  atormente  ante  de  tiempo.»  E  el  caballero,  es- 
pantado de  la  vista  dallos  é  de  sus  palabras,  tomó  la 
cabeza  á  la  mujer ,  é  non  la  vido.  Et  estando  con  graod 
miedo ,  que  non  sabia  qué  de  si  f<icer ,  oyó  palahias  de 
su  dulce  Señor j  que  decía  á  los  demonioi' :  u  Id  ,  mal- 
ditos engañadores ,  al  fuego  perdurable  del  inliemo. » 
E  luego  ellos, dando  grandes  abiillidos,  desaparescie- 
ron,  ó  la  Reina  de  consolación,  confortando  al  caballo- 
ro,  dijo :  ((Tórnate  é  toma  á  tu  mujer,  que  fallarás  dor- 
mieudo  en  aquella  iglesia  donde  descendió  á  feoer 
oración ,  é  tómate  á  tu  ca!:a ,  é  las  riquezas  qoe  el  dia- 
blo te  procuró  lánzalas  de  ti,  ca  son  ganadas  de 
mala  parte ,  é  Dios  vos  proveerá.  i>  El  caballero  fkolo 
asi ,  é  tornando  á  la  iglesia  falló  á  su  mujer  donniendo, 
é  despertóla ,  é  contóle  lo  que  le  había  acaescído.  é 
amos  de  un  corazón  dieron  gracias  á  Dios  é  á  la  Virgen 
Santa  María  que  los  babia  librado  de  tan  grand  peligro. 
De  la  cual  bien  es  escripto  en  el  libro  de  la  Sabidm- 
ria:  «Los  que  á  mi  oyen  non  serán  confundidos;  é 
los  que  en  mi  obran  non  pecaiáu ,  é  los  que  en  mi 
fueren  alumbrados,  salvados  serán  é  habrán  vida  per- 
durable ,  é  bienaventurados  son  aquellos  qoe  velan  é 
guardan  á  las  mis  puertas.» 

Aparescíendo  una  vegada  la  madre  de  roieerieordia. 
Reina  de  los  ciclos,  con  un  coro  de  vírgenes  á  una  no- 
ble doncella ,  díjole  :  a  Mi  fija ,  ¿  amas  tú  ser  de  la 
compañía  de  aquestas  ?  »  La  moza  respondió :  o  Seño- 
ra ,  querría ,  si  vos  ploguiese.»  C  dijo  la  gloriosa  Seño- 
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n :  A  PoM ,  fijf ,  guáHite  de  los  cantares  é  üanus  é 
▼anidades  seglares^  é  aína  temas  á  la  su  compañía,  n 
Lo  cual  la  Mnla  doncella  fizo ;  é  como  ella  descobriese 
esta  revelación  á  sus  parientes,  acaesció  que  enfermó, 
é  llegando  al  tiempo  de  la  muerte ,  comenzó  á  decir  : 
«Kspemime,  Señora,  esperatme ;  que  ya  vó.»  E  así  en- 
Tió  en  paz  el  spíritu. 

Dice  sant  Enselmo :  «Tú,  madre  de  misericordia, 
fuente  de  pledat, estrella  dulce  ó  mansa,  conhorta,  ben- 
dita ,  li«  tus  fijos,  los  cuales  el  tu  hijo  nnogénito  mu- 
cho amado  non  ha  Tergñenia  de  los  llamar  ras  her- 
manos. » 

Dice  sant  Bernardo :  «Por  tí  liahemos  sobimiento  al 
cielo.  ¡Oh  Virgen  bienaventurada,  falladora  de  gracia, 
madre  de  vida,  pnerfa  de  salndl  Por  tí  nos  resciba  el 
que  por  U  nos  es  dado.  \  Oh  Reina  bienaventurada !  si 
tan  dulce  es  la  tu  remembranza ,  /.  quó  será  la  tu  pre- 
sencia?» A  a<!to  mesmo  podríamos  traer  otras  muchas 
escríptnras  é  enjemplos ;  mas  pasamos  brevemente. 

Otrosí  qne  pertenezca  á  la  reina  ser  mesurada  ó  muy 
templada,  qne  es  virtud  del  alma,  podém«islo  probar 
por  otra  razón;  ca  todas  las  obras  que  home  ha  de  fa- 
cer ,  todas  se  n*glnn  por  esta  regla  que  es  mesura  é 
templanza.  E  si  la  regla  fuese  tuerta,  nunca  podría  home 
reglar  b'en  ninguna  cosa.  Onde ,  como  el  rey  é  la  reina 
ddban  reglar  á  todos  los  otros,  conviéneles  de  haber 
esta  regla  bien  dereelia ,  asi  que  haya  en  ellos  masfer- 
mosara  que  en  todas  las  otras  personas.  E  desto  habe- 
rnos enjiemplo  en  Judit,  que  porque  ella  era  muy  fer- 
mosa  é  muy  templada,  podo  mas  en  librar  su  pueblo 
é  en  librar  é  endoreszar  la  su  cibdat  que  todos  los  otros 
que  eran  en  ella.  Onde  cuenta  en  el  Lt6ro  de  Judit 
q¡ne  »\  fué  mesurada  en  todo  lo  que  hobo  de  facer, 
que  eon  su  bondat  tomó  esperanza  en  Dios  que  lo  ayu- 
daría ,  é  salió  de  la  cibdat  con  una  manceba  sola  que 
la  levaba  poca  vianda  de  los  herejes  é  de  los  gentiles, 
é  fuese  para  la  tienda  de  Holcfemes ,  el  principe;  é  ce- 
gólo Dios  en  cobdícía  della ,  é  mandó  é  sus  gunrdas 
que  la  dejasen  entrar  cuando  ella  quisiese ;  é  ella,  fecha 
fo  oración  á  Dios ,  entró  una  noche  é  fallólo  dormiendo 
do  yacía  embriago,  é  metió  mano  á  su  espada  é  cortóle 
la  cabasa,  é  metióla  en  la  talega  do  levaba  el  pan,  é 
aatiááe  entre  las  guardas,  é  vhioae  para  sn  cibdat,  é 
aal  Ubró  la  cibdat  de  aus  enemigos,  onde  fecieron  can< 
tar  dalla  en  esta  manera  (I). 

Uaa  majer  jodhi  fizo  graud  confusión  en  la  casa  del 
awiparador  Nahuco<lonosor,  é  por  esta  virtud  que  en 
•Ha  hobo  representó  la  persona  de  la  Virgen  Siinta  Ma- 
ría que  canfondió  al  diablo,  é  sacó  á  todo  el  humanal  li- 
naje de  captivo. 

Otrosí  que  las  reinas  deben  ser  acuciosas  en  aquello 
qae  i  ellas  pertenece  de  lo  ser,  podémoslo  probar  por 
cHft  razón.  Ca  non  solamente  la  ociosidad  es  muy  mala, 
é  Uaa  á  borne  á  muclios  pecados .  segund  que  dice  sant 
Gerónimo,  mas  aun  la  acucia  en  las  labores  conveni- 
blas  es  muy  buena  é  virtuosa  en  totiis  personas,  A  ma- 
jormeole  en  la  reina.  Onde  dice  el  filósofo  santo  Ane- 
pociaaa  (2)  aa  discípalo  :  «  Nunca  estés  ocioso,  mas 

<l)  Ei  reftiar  ^ne  el  orífisal  de  qoe  es  copla  la  presente,  se- 
faina  el  caalar  ó  ronance  qoe  aqai  se  ciU. 
O»  Um  Wepeciaao,  éisclpelo  de  saa  GeróoiBO. 
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faz  siempre  algnna  cosa  porque  el  diablo  te  folie  ocu- 
pado. »  E  como  las  reinas  hayan  mucho  de  haber  é  de 
cuidar,  mucho  deben  ser  acuciosas  é  nunca  deben  ser 
baldías.  Onde  el  emperador  Octaviano  fizo  mostrar  á 
todas  sus  fijas  á  labrar  muy  bien  de  aguja ,  é  fizólas 
aprender  el  tejer  é  todas  las  obras  que  son  de  mujeres, 
porque  nunca  esto  viesen  ociosas ,  nin  gelo  quería  con- 
sentir qoe  en  ninguna  hora  nin  en  ningún  tiempo  es- 
toviesen  ociosas.  Onde  esto  deben  excusar  todas  mu- 
jeres de  non  estar  baldías,  nin  se  meter  á  burias,  é 
señaladamente  las  reinas,  que  deben  ser  en  todo  mas 
vertuosas  que  las  otras,  para  dar  enjiemplo  á  todas  las 
otras  cómo  han  de  lacer ;  ca  como  vieren  á  ellas  facer, 
as!  forán  todas  las  otras ,  ca  cnando  la  cabeza  está  do- 
liente ,  todos  los  miembros  están  dolientes. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

Cómo  tos  dlscfpotos  de  Jesoertsio  ona  tetada  eran  sobre  la  mar, 
é  lenntdse  atan  frand  tormenU  qne  cntdaroa  pereKer. 

Mío  fijo :  segund  cuanta  é  nos  amonesta  el  apóstol 
sant  Pablo,  todas  las  Escripturas  son  escripias  por  nos< 
otros,  porque  en  las  nuestras  cuitase  tribulaciones  que 
pasamos  liayamosen  Dios  verdadera  creencia  é  verdadera 
esperanza.  Ca  él  es  tal  Señor  de  piedat ,  qne  nos  pro- 
mete que  nos  librará  é  nos  acorrerá  en  el  tiempo  de  las 
tribulaciooes  con  todo  buen  esfuerzo  é  buena  palabra. 
E  con  este  esfuerzo  toma  aquella  palabra  que  es  es- 
cripta  en  el  Evangelio  de  sant  Matheo  á  los  xv  capitulo, 
en  el  Evangelio  que  cuenta  de  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo como  una  vegada  eren  sobre  lámar ,  é  levantóse 
alan  graud  tormenta  que  cuidaron  perescer,  é  cuida- 
ron mucho  desmayar  con  el  grand  miedo.  E  ellos,  non 
sabiendo  que  se  focer,  tomaron  su  esfuerzo  é  torná- 
ronse á  aquel  Señor  que  de  todo  punto  les  podía  librar 
é  acorrer  de  todo  peligro,  al  cual  obedescen  todos  los 
vientos ,  é  la  mar,  é  lodos  ¡os  elementos.  Segund  dice 
nnt  Matlieo,  xi  capitul»,  este  es  Jesucristo,  al  cual 
obedescen  todos  los  vientos  é  la  mar ,  é  con  este  buen 
acuerdo  dijeron  aquestas  palabras :  «  Señor ,  sálvanos, 
qne  perescemot. »  E  esto  dice  sant  Agostin  en  la  su 
Homilía  que,  como  qoier  que  todas  las  cosas  que  Je- 
sucristo hela  fuesen  buenas  é  verdaderas  é  manvi- 
llons,  empero  á  nosotros  ál  nos  demuestren  los  sus 
fechos;  ca  él  siempre  foblaba  por  semejanza  las  sus 
palabrea.  Que  esto  sea  verdat,  así  lo  dice  sant  Matheo 
en  el  su  Evangelio,  como  quier  que  esta  palabra  fué 
dicha  de  los  discípulos  de  Jesucristo  estando  en  grand 
priosaé  en  grand  tribulación.  Pero  tomándolas  nosotros 
en  otro  entendimiento,  es  esta  una  palabra  en  que 
todo  pecador  puede  conoscer  la  su  mengua  é atestado 
en  que  está. 

Otrosí,  conociendo  el  grand  poderío  de  Dios ,  debe  de 
decir  asi  estas  palabras :  «Señor,  sálvame ,  ca  si  tú  non 
me  salvas  é  non  me  libras,  yo  penlido  só.»  Que  esto 
sea  verdad ,  así  lo  dice  el  apóstol  ad  Hebnoi,  x  capí- 
tulo: «Señor,  si  nos  queréis  salvar,  luegoserémos  li- 
brados, u  Onde  fallo  yo  muy  ooniplidamente  que  todo 
pecador  que  bien  é  dignamente  dice  esta  palabra ,  que 
pide  á  Dios  tres  cosas :  Lo  primero,  pide  é  conosce  lo 
que  es  guisado.  Lo  segundo  >  pide  é  conosce  Ip  que 
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debeser  otorgado.  E  lo  tercero,  deroaestra  razón  porque 
i)on  \e  deba  ser  negado. 

Digo  cuanto  á  lo  primero ,  que  pide  é  conosce  lo  que 
es  guisado,  ó  esto  se  entiende  en  aquello  que  le  llama 
Señor;  é  digo  que  face  bien,  ca  por  tanto  dijo  el  pro- 
feta David :  «  Grande  es  el  nueitro  Señor,  é  grande  es 
la  su  virtud,  n 

Lo  segundo,  digo  que  pide  el  pecador  lo  que  debe 
ser  otorgado,  é  esto  se  entiendo  en  aquello  que  dice: 
«Sálvanos.»  E  desto  nos  dice  sant  Gregorio:  «¿Qué 
culpa  es  de  nos «  porque  non  demandemos  á  nuestro 
Señor,  pues  que  sabemos  que  no  nos  será  del  negada 
la  nuestra  petición ,  mayormente  pidiendo  cosa  de  ra- 
zón?» E  por  tanto  dice  el  profeta  David :  aSeñor ,  sal- 
vüstcnos  de  aquellos  que  mal  nos  facieron. » 

Lo  tercero,  digo  que  nos  muestra  grand  razón,  que 
lo  que  el  pecatlor  pide  que  non  le  debe  ser  denegado. 
Esto  otrosí  se  demuestra  en  aquello  que  dice  «  pere- 
cemos»; é  por  esto  dice  sant  Agoslin  que  mucho  es 
mayor  muerte  la  que  aparta  el  lióme  de  Dios,  que 
non  es  la  muerte  natural  que  aparta  el  ánima  de  la  car- 
ne. E  por  tanto,  conociendo  el  profeta  la  verdat,  asi 
como  la  oveja  que  era  apartada  de  las  otras,  dice  :  «Se- 
ñor, requiere  al  tu  siervo  porque  non  sea  olvidado  de 
les  tus  mandamientos.»  E  pues  seguod  esto  bien  pudo 
decir:  «Señor,  sálvanos  desto  peligro  en  que  estamos, 
ca  61  tú  non  nos  salvas,  ¿  non  nos  acorres,  pereice- 
rémos. » 

CAPÍTULO  LXXXV. 

Que  noetira  cómo  Duestro  Seftor  Je«aori8to,  despaes  qoe  faé  bap- 
Uudo,  vino  al  desierlo  i  ayonar  los  caareota  días,  ¿  qaiso  ser 
tentado  del  diablo. 

lAio  Ojo :  debes  saber  que  el  Evangelio  que  se  dice 
en  la  madre  santa  Iglesia  el  dia  de  hoy  nos  demuestra 
é  dice  que  después  que  Jesucristo  fué  baptizado  vino  al 
desierto  á  ayunar  cuarenta  dias  é  cuarenta  noches,  se- 
gund  lo  dice  sant  Uatheo  al  cuarto  capítulo,  ó  quiso 
ser  tentado  del  diablo.  E  comoquier  que  el  Evangelio 
nos  demuestra  otras  razones  muy  provechosas  para 
quien  bien  las  quesiere  entender ;  mas  dejándonos  agora 
de  todas  las  otras  palabras,  mn  tomaremos  á  la  pri* 
mera  palabra,  que  dice  que  ayunó  nuestro  Señor  iesa^ 
cristo  cuarenta  días  é  cuarenta  noches ;  é  como  qnfer 
que  la  palabra  sea  en  si  muy  clara ,  empero  porque  la 
mejor  podamos  traer  al  nuestro  propósito,  tomemos 
agora  un  decir  que  es  en  sí  muy  verdadero,  el  cual  se 
puede  muy  bien  probar  en  la  Santa  Escriptura  en  esta 
manera.  Naturalmente  veemos  nos  en  este  mundo ,  que 
cuando  algund  home  es  perseguido  de  sus  enemigos, 
suele  catar  arte  é  maestría  por  do  mejor  pueda  haber 
venganza  é  Vitoria  contra  sus  enemigos;  é  como  quier 
que  este  decir  so  puede  muy  bien  probar  por  eiperien- 
cia  de  las  cosas  que  veemos  que  pasan  en  este  mundo, 
cuando  algund  liorae  es  perseguido  de  sus  enemigos,  é 
porque  nosotros  seamos  ciertos  dello,  muy  bien  nos  lo 
demuestra  la  Santa  Escriptura  en  el  cuarto  libro  do  los 
Re  es,  diez  y  nueve  capitulo,  do  dice  que  Acaab,  se- 
yendo  rey  del  regno  de  Israel,  era  muy  malo  é  oroel ,  é 
porseguie  muy  m  ilamente  al  profeta  Elias  que  era  muy 
oscogido  é  amigo  de  Dios ;  mas  cuando  esto  vio  Elias, 


ayunó  cuarenta  dias  é  cuarenta  iloelies,  é  por  «ate  ayune 
que  Ozo  librólo  Dios  de  Acaab.  Onde  esUs  palabras,  to* 
mandolas  espiritualmente ,  si  bien  en  ellas  paráremos 
mientes,  fallaremos  que  todos  los  bornes  que  enaste 
mundo  vivijnos ,  somos  de  cada  dia  perseguidos  de  tres 
enemigos  mortales  que  nos  andan  por  traer  ala  muerte. 
Los  enemigos  son  estos :  el  primero  es  el  diablo ;  el 
segundo  es  este  mundo  malo  en  que  vivimos ;  el  ter- 
cero es  la  nuestra  carne  falsa.  E  para  esto  probar  moy 
bien  nos  lo  demuestra  la  madre  santa  Iglesia,  é  dice 
así :  el  mundo,  la  carne  é  el  diablo  todavía  levantan  é 
mueven  diversas  contiendas  contra  nosotros ;  é  pues  asi 
es ,  debemos  calar  artes  é  grand  maestría  para  ios  poder 
vencer.  Onde,  entre  todas  las  artes  mayores  que  yo  fa- 
llo para  nos  poder  librar  deslos  enemigos ,  é  para  los 
nos  poder  vencer,  es  este  santo  ayuno  desta  Sania  Coa* 
resma  en  que  agora  somos  (1),  el  cual  es  muro  é  torre 
muy  fuerte  contra  la  carne,  é  lanza  é  espada  é  loriga 
contra  las  tentaciones  del  diablo  et  de  este  mundo.  Que 
esto  sea  verdal,  muy  bieu  nos  lo  demuestra  oo  dolor  que 
llaman  Pelrus  h  Ravena,  do  dice  asi,  fablando  de  las  vir- 
tudes que  son  en  el  ayuao  para  lidiar  contra  los  ene- 
migos del  alma:  (di;  tú ,  pecador,  ¿  quieres  saber  cuáles  á 
cuántas  son  las  virtudes  del  ayuno?  Es  una  arte  que 
Dios  te  enseñó ;  es  castillo  é  torre  en  que  Dios  faoe  su 
morada  é  muro  con  que  el  pecador  se  defiende  do  sus 
enemigos;  os  seña  é  pendón  de  toda  la  cristiandai;  es 
señal  de  toda  castidat ;  es  ahondamiento  de  toda  saoti> 
dat.»  Ondedigo  así,  tomando  el  propósito  en  cómo  Jesi- 
cristo  fué  al  desierto ,  é  cómo  ayunó  y  cuarenta  días  é 
cuarenta  noches,  é  íué  tentado  del  diablo,  é  veiictóte 
eu  todas  las  tentaciones ;  ca  le  tentó  en  tres  maneras. 
Lo  primero,  tentóle  cuando  le  dijo:  Si  filUts  Dei  ct , 
dic  íU  lapides  isii  panes  fianU  Lo  segundo ,  tentóle  de 
avaricia  cuando  le  dijo :  Hobc  omnia  Ubi  dabo  si  eaáens 
in  térra  adoraveris  me.  Lo  tercero  (2),  tentóle  da  so- 
berbia é  de  vanagloria  cuando  le  dijo :  Si  fUüts  Dei  es, 
tnüte  le  deorsum,  Quoniam  angelis  suis  mandavU  de 
te:  in  manibus porlabunt  te,  ne  forte  offendas  adl^^ 
fndem  pedem  tuum.  En  todas  estas  tres  tentaciones  lo 
tentó,  é  con  el  sanio  ayuno  le  venció.  E  por  Unto,  para 
que  nos  podamos  vencer  bien  á  estos  tres  enemigos  que 
lidian  de  cada  dia  con  nos,  conviene  qne  entromos  m 
el  desierto  de  la  penitencia ,  ayunando  este  santo  ayiuw 
desta  Santa  Cuaresma,  con  el  cual  podemos  bie»  feoeer 
á  los  tros  enemigos  que  decia  que  lidiaban  cada  día  con- 
tra nos.  E  para  vos  demostrar  en  qué  manera  esta  «yono 
habemos  de  cumplir,  conviene  de  tomar  enjiempio  de 
Jesucristo.  Por  ende  lome  esta  parte  del  Evangelio  qoe 
dice  hoy  la  madre  santa  Iglesia  que  dice  así :  Cbni/a- 
junassel  quadraginta  diebus  et  quadraginta  noetibmy 
postea  eswriit ,  etc.  Estas  palabras  nos  demueetran  des 
cosas  muy  virtuosas.  La  primera,  que  nos  debemoscas- 
lígar  é  quebrantar  los  nuestros  cuerpos  é  la  nuestra 
carne.  La  segunda,  que  debemos  des«ir  la  gl«ria  celes- 
tial. Digo  á  lo  primero,  que  debemos  quebrantar  noe»- 
tros  cu  rpos  é  la  n  uestra  carne,  ó  esto  con  grandes  ayo- 
nos  é  grandes  abstinencias.  £  oslóse  entiende  en  la  pri- 

(1)  Véase  lo  que  acerca  de  este  pasaje  dijimos  ya  ea  U  titrt- 
daccion. 

(2)  La  ciu  está  mal  beeba ;  lo  leretro  faé  j 
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meni  parte  en  íqaeüo  que  dice  jejunasset  quadraginta 
diebus  et  quadragintanoctibus,4¡Si  veemos  pn  este  mun- 
do naturalmenle ,  cuando  algún  heme  enferma  en  el 
cuerpo  de  alguna  enfermedat,  é  le  viene  el  físico  á  ver, 
to primero  mándale  tener  dieta,  é  dice  que  si  quiere  es- 
capar, que  cosa  en  el  muudo  non  coma.  E  luego  el  físico 
apareja  su  jarope  preparativo  para  enflaquescer  lanntu- 
ra  del  cuerpo  del  home,  porque  se  pueda  mejor  ayudar 
contra  la  enfermedat.  E  luego  que  ha  tenido  su  dieta, 
dale  la  purga ,  é  desembarga  luego  el  cuerpo,  é  así  queda 
sano  é  guarido  de  la  enfermedat.  Onde  nos,  tomando 
esto  spfrítualmente,  Jesucristo,  fijo  de  Dios,  veyendoque 
la  naturaleza  de  los  homes  corrompida  en  este  mundo  é 
puesta  en  grand  enfermedat  por  el  pecado  del  primero 
home.  Tino  así  como  noble  é  maravilloso  físico  á  sanar 
la  enfermedat  en  que  éramos,  é  mandónos  tener  dieta 
en  estos  cuarenta  dias  ayunando  en  esta  Santa  Cuares- 
ma, la  cual  él  mismo  quiso  ayunar.  Onde  conviene, 
sf  queremos  ser  sanos  de  tal  dolencia  como  esta  que 
tenemos  de  pecado ,  que  entremos  en  el  desierto  de  la 
penitencia,  é  que  ayunemos  con  grand  abstinencia 
porque  podamos  nos  decir  aquella  palabra  del  profeta 
David  :  Humiliavi  in  jejunio  animam  meam.  Señor, 
homillé  la  mi  ánima  en  ayuno  é  en  toda  abstinencia, 
üiciendo  buenas  obras  por  la  sanar  de  la  enfermeJat  del 
pecado  en  que  estaba. 

Lo  segundo,  dije  qne  estas  palabras  nos  ensenan  en 
cómo'  debemos  desear  la  gloría  del  paraíso.  E  esto  se 
entiende  en  aquello  qne  dice:  postea  esiiríit.  Veemos 
mas  naturalmente  en  este  mundo  que  cuando  en  algunas 
tierras  lian  gran  fambre,  é  es  mengua  de  viandas,  los 
hornee  que  en  ellas  viven  dejan  é  desemparan  aquella 
lierra ,  é  con  grand  deseo  vánse  á  otra  tierra  que  sea 
complida  é  abastada  de  viandas  é  de  todas  las  otras  co- 
sas que  han  menester;  é  bien  asi,  tomándolo  nos  spiri- 
toalmente,  todos  los  que  en  este  mundo  vivimos  «^omos 
menguarlos  de  viandas  spirituate^.  Ca  todo  cuanto  en 
esta  vida  mezquina  habernos  non  nos  puede  fartar  nin 
complir,  masca«la  dia  se  nos  acrecienta  la  fambre,  ca 
toüas  las  cosas  que  Dios  so  el  cielo  crío  non  nos  abas*- 
tan  nin  nos  pueden  fartar,  que  mientra  mas  habernos 
todavía  cresce  en  nos  mas  la  cobdicia.  Bien  asi  como  el 
Alego,  qit%  mientras  mas  lefta  y  ponen ,  mas  se  acres- 
denu  la  flama;  é  por  ende  dice  el  profeta  David  con* 
era  tos  cobdtciosos  de  las  riquezas :  a  Las  riquezas  deste 
mundo,  á  los  que  las  aman,  en  el  otro  mundo  serán  sus 
sepof turas  é  moradas  para  siempre,  n  Onde  digo  que 
pae^  asf  es,  que  debemos  desamparar  este  mundo,  pues 
DO  nos  puede  fartar,  é  debemos  buscar  manera  por  do 
podamos  irá  la  gloría  celestial;  ca  segtmd  dice  sant 
Johau  en  la  su  Canónica ,  que  non  queramos  las  cosns 
terrenales,  ca  fodas  son  con  pecado;  édice  que  las  co- 
sas deste  mundo,  6  son  cobdicia  de  la  carne, 6  son  cob- 
dicia deste  mundo  de  los  ojos,  veyendo  las  cosas  que 
non  debe ,  6  son  pecado  de  soberbia.  Pues  digo  que  to- 
das las  cosas  deste  mundo  son  de  cobdicia,  é  non  nos 
pueden  ñirlar,  pues  debemos  ir  á  aquel  logar'do  haya- 
mos complirriiénto  de  tcTdas  las  cosas,  que  es  la  gloria 
celestial,  que  allí  se  fartan  nuestras  ánimas  é  serán 
ahondarlas  de  todas  las  cosas  que  hayan  menester,  que 
aqaf  nos  lo  demuestra  el  profeta  David :  Animam  etti- 


rienlem  saeiabU  bonis.  Dice  que  fartará  Dios  el  ánima 
fambrienta  de  muchos  bienes  en  el  su  santo  nombre. 

Dejando  aquí  la  segunda  parte,  fablaré  un  poco  de 
la  tercera ,  que  es  que  para  que  el  nuestro  ayuno  nos 
sea  rescibido  muy  bien  de  Dios ,  debe  haber  en  si  tres 
cosas  sin  las  cuales  non  placería  á  Dios.  E  las  tres  cosas 
son  estas  que  se  siguen :  Primero,  Quod  sit  divincBofen- 
sionii  mitigantium  secundum  fraterna  dilectionis  sth 
blevdntium;  terlium  devota  orationis  in/lamaniium. 
Digo  á  lo  primero,  que  para  que  el  ayuno  sea  de  Dios 
rescebido  debe  seer  muy  placentero,  porque  Dios  aman- 
se hi  saña  que  tiene  de  nos  por  los  pecados ;  ca  bien  asi 
eomo  nos  veemos  en  este  mundo  que  coando  alguno 
está  en  yerro  ó  en  saña  desosetíor  por  algunos  yerros, 
debe  catar  manera  por  do  pueda  tornar  á  la  su  merced 
é  que  le  perdone,  bien  asi  spiritualmente,  cuando  el 
home  pecador  vee  que  es  caído  en  algund  pecado ,  por 
lo  cual  sabe  muy  bien  que  tiene  á  Dios  airado  é  provo- 
cado á  grand  saña,  este  atal  non  debe  folgar,  roas  tra- 
bajar é  quebrantar  el  cuerpo  con  grandes  ayunos,  ha- 
biendo dolor  é  contrición  de  sus  pecados,  confesán- 
dose dellos  con  muchas  lágrimas,  ñiciendo  penitencia 
fosla  que  gane  la  gracia  de  Dios  que  habia  perdido. 

E  de  cómo  nos  bebemos  de  facer  esta  penitencia, 
bien  nos  lo  demuestra  Jesucristo  nuestro  Señor  por  ei 
profeta  Johel ,  ii  capitule :  Convertímini  ad  me  in  tota 
eorde  vestro.  in  jejunio  et  /falu  af  jAanelu^  ei  ueMit^ 
corda  vestra*  Dice  así  el  profeta :  «Sí  queredes  facer 
penitencia  verdadera  para  que  vos  Diés  perdone ,  to- 
madvos  á  Dios  de  todos  vuestros  corazones  eo  ayunos 
é  en  lloro  é  en  llanto;  romped  las  vuestras  vestiduras  é 
los  vuestros  corazones,  así  como  facen  los  falsos  hipé* 
critas  que  facen  penitencias  iufintosas.n  E  si  nos  asi 
lo  feciéremos,  ganaremos  en  este  mundo  la  su  gracia, 
é  en  el  otro  la  su  gloria.  E  que  esto  sea  verdat  bien 
nos  lo  demuestra  sant  Bernardo,  ca  dice  a^í :  Pcentten- 
tia  est  qucB  mundat  animam  á  reaiu  «ttfpcs,  á  patna 
Gehena,  ab  horrenda  dcBjnonum  «octelbte,  é  vUissima 
peec*itiserüitt4e;defUio  ira  fa<dtfUivmgratia,de  filia 
diaboti  facitpiwn  Dei.  El  per  oonsequens  partieipem 
héredititHi  eiema. 

Moe  sant  Beniardo :  «Amlgoe ,  ¿queredes  saker  qué 
ooaa  «B  penüeMRit  Dígovos  que  penüencii  piKga  el 
intmt  de  fos  penas  del  lifOamo.  La  penitencia  arriedra 
el  ánima  de  la-eompaifa  de  los  diablos,  é  la  peniten- 
cia al  pecador ,  donde  era  llamado  fijo  de  ira,  lácele 
seer  fijo  de  gracia,  é  donde  era  fijo  del  diablo ,  fácele 
seer  Ojo  de  Dios.  La  penitencia  face  al  pecador  ser  he- 
redero de  la  gracia  celestial.» 

Onde  digo,  qne  pues  la  penitencia  ha  en  si  tantas 
virtudes  para  ganar  la  gloria  celestial ,  que  sobre  todas 
las  cosas  esta  debemos  tomar,  é  como  con  grand  ayuno 
écon  grand  abstinencia,  habiendo  doleré  contrición  de 
les  nuestros  pecador,  é  luego  nos  asi  faciendo  será  di« 
cha  de  nos  aquella  palabra  del  profeta  Isaías,  uxvni 
capitulo :  Nonne  hoe  €$t  jtfjunium  quod  eíegi?  disolve 
coUigationes  impietatis ,  solve  faeciculoe  deprimentes. 
i)ice  el  profeta  asi :  «Este  es  el  ayuno  que  yo  escogí,  que 
al  pecador  quebranta  las  cadenas  de  la  crueldat,  é  le  tira 
toda  la  cargado  maldat.»  Cadenas  de  crueldat  son  lla- 
mados los  pecados  mortales;  ca  bien  «sí  como  la  cadena 
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t»  fecha  de  machos  eslabones,  biim  así  un  pecado  mor- 
tal allega  á  si  muchos  otros  pecados,  sí  por  penitencia 
non  los  quebranta. 

Que  esto  rea  verdat,  muy  bien  nos  lo  demuestra  sant 
Gregorio,  é  dice  así :  «El  pecado  que  por  penitencia 
non  es  desatado,  aquel  trae  é  acarrea  otros  muciios.» 
Massegund  veemos  agora  en  el  mundo,  el  contrarío  es 
de  todo  esto;  ca  fallamos  que  muchos  son  los  que  ayu- 
nan agora,  mas  por  eso  non  dejan  de  facer  malas  obras; 
en  lugar  de  amansar  la  sana  de  Dios,  todavía  le  provo- 
can á  mayor  saña ,  ca  son  semejantes  á  los  diablos,  de 
los  cuales  dice  sant  Isidro  asi:  «Todos  los  que  ayunan 
é están  en  abstinencia  son  semejantes á  los  diablos,  que 
siempre  ayunan  é  nunca  comen ,  roas  la  maldat  siem« 
pre  está  con  ellos  arraigada.»  E  destos  tales diceel pro- 
feta Isaías,  á  los  lxxtui  capítulos:  «Todos aquellos  que 
ayunades  ó  non  vos  guardados  de  pecar,  todo  el  vuestro 
ayuno  es  perdido  é  non  vos  aprovecha  nada.»  Esto  es 
cuanto  á  lo  primero:  cuanto  á  lo  segundo ,  digo  que  el 
nuestro  ayuno  debe  ser  de  grand  compasión  é  de  grand 
misericordia  para  los  prójimos  menguados  é  pobres; 
ca  segund  la  Escriptara  de  los  doctores,  todo  lo  que 
nos  tiramos  á  nuestros  cuerpos  el  día  qie  ayunamos  de 
la  vianda ,  para  que  sea  verdadero  ayuno  todo  lo  de- 
bemos dar  á  los  pobres  pan  con  que  se  mantengan. 

Esto  dice  muy  bleo  Isaías,  lxxvi»  capitulo :  Frange 
panan  tuum  emrienti.  Parte  el  tu  pan  con  el  fam- 
bri<snto,  é  tráete  á  tu  casa;  en  lo  cual  nos  demues- 
tra tres  cosas.  Lo  primero,  que  debemos  facer  limosna 
en  esto  que  dice  Frange ,  é  esto  se  entiende  que  partas 
el  tu  pan,  que  si  por  aventura  non  te  atrevieres  á  dar 
el  pan  entero  al  pobre,  qu^e  partas,  porque  el  pebre 
non  vaya  de  tu  casa  sin  limosna.  Lo  segundo,  nos  de- 
muestra que  la  linnosna  que  facemos  que  sea  de  lo 
nuestro  é  non  de  lo  ajeno;  esto  se  entiende  en  cuanto 
dice  tuum ,  (|ue  ha  de  ser  del  tu  pan  é  non  de  lo  sjeno. 
Lo  tercero,^ «os  demuestra  á  quién  debe  ser  dada  U 
limosna ,  é  e<;to  se  entiende  en  aquello  que  dice  emi- 
rienti,  al  pobre  fambriento  é  menguado,  é  non  al  rico. 
Ca  aquel  que  face  limosna  al  rico ,  es  tal  como  aquel 
que  lleva  leña  al  monte  ó  echa  agua  en  la  mar.  E  asi 
digo  que  debe  el  pecador  faoer  bien  é  limosna  amando 
carídál  del  pobre  menguado.  Ca  segund  dice  saat  Gre- 
gorio: «Tal  es  el  nuestro  ayuno  sin  earidat,  que  quiere 
decir  sin  limosna ,  como  la  lámpara  sin  aceite,  que  en 
lugar  de  lumbre  da  en  sí  fumo.»  E  pone  luego  tal  en- 
jiemplo :  «El  alma  bien  da  vida  al  cuerpo;  mas  cuando 
se  parte  del,  queda  el  cuerpo  muerto.  Bien  así  es  !a  11* 
mosna  con  el  ayuno,  que  ayuntada  la  una  con  el  otro, 
non  tan  solamente  dan  vida  al  cuerpo,  sinon  que  acres- 
cientan  los  bienes  temporales.»  Que  esto  sea  verdal, 
así  lo  dice  el  profeta  Joél ,  ii  capitulo :  «Amigos,  ben- 
decit  é  sanlihcat  los  vue.^tros  ayunos  con  limosna,  é  sa- 
bet  que  vos  promete  que  Dios  vos  dará  aOonilamientu  de 
trigo  é  de  vino  é  do  aceite,  é  facervos-ha  ahondados, 
tanto  que  las  vuestras  trojes  serán  llenas,  é  los  vuestros 
lagares  reventarán  vino  é  aceite,  é  todo  lo  él ,  é  come- 
redes  pan  é  uvas  é  alabaredos  al  Señor. 

Pues  digo  que  tan  provechosa  es  la  limosna  con  el 
ayuno,  que  esto  debemos  nos  facer,  é  non  so  debe  ho- 
me  excusar  por  pobre  que  sea ;  ca  Jesucristo  dijo  así: 


«Cualquier  que  diere  á  uno  de  los  mis  peqneiuelos 
pobrecillos  un  vaso  de  agua  fría,  guaUrdon  resciUiá  ea 
el  mi  regno  de  Dios.n  Blas  hoy  dia  non  se  face  asi;  qoe 
hay  algunos  que  si  lo  facen  ó  lo  ayunan,  fácento  salas 
por  íinchir  las  cosas  ó  acrecentar  los  algos.  E  estos  ta- 
les non  ayunan  á  Dios,  mas  ayunan  á  si  mesmos ,  qae 
asi  lo  dice  santGregorío,  que  estos  non  ayunan  á  Dim, 
mas  á  sí  meamos  ayunan  aquellos  que  lo  dejan  de  co- 
mer é  non  lo  dan  á  los  pobres.  E  á  Ules  como  estos  re- 
prehende el  profeta  Isaías  é  dice  así:  a  Amigos,  noe 
querades  ayunar  en  pecados ,  asi  como  ayunasles  fasta 
agora,  que  con  tales  ayunos  como  estos ,  aunque  da- 
des  el  clamor  al  délo,  non  vos  oirá  Dios. 

Esto  es  en  cuanto  á  loseguudo:  en  cuanto  á  lo  ter- 
cero postrimero  digo :  que  el  nuestro  ayuno  debe  ser 
fecho  con  muy  devota  oración ;  é  desto  nos  pone  figura 
o  dice  que  así  como  el  carbón  ó  las  brasas,  cuando  es- 
tán encendidas,  todas  las  cosas  que  les  lleguen  ea- 
cienden,  bien  asi  la  oración,  cuando  es  focha  coa  ayo- 
no  ,  enciende  el  pecador  en  el  amor  de  Dios  é  en  la 
carldut  del  su  prójimo ,  é  lanza  el  diablo  de  si.  Qoe 
eslo  sea  verdat,  así  lo  dice  san  Matlieo,  xxn  capítnlo:  «EL 
diablo  non  ha  cosa  con  que  tan  aína  se  parta  del  heme 
como  con  el  ayuno  é  con  hi  oración  é  con  la  limosna. 
Onde,  fablando  sant  Agostin  de  la  nobleza  de  la  oracioa 
en  el  su  sermón,  dice  así:  «La  oración  es  defondi- 
miento  del  alma  é  alegría  ó  solaz  de  kis  ángeles,  é  tor- 
mento de  los  diablos ,  servicio  muy  señalado  á  Dkw» 
ca  por  la  oración  oye  Dios  á  los  pecadores.  Que  eslo 
sea  verdat,  muy  bien  lo  dice  Judit ,  iv  capitulo:  «Sed 
ciertos  que  vos  oirá ,  si  federdes  ayuno  con  devota 
oración.»  Onde  quiera  Dios  por  bi  su  santa  merced 
que  nos  ayude  él  en  este  mundo  á  facer  tal  ayuno  ooa 
tal  limosna ,  ofrecido  con  devota  oración ,  perqne  ea 
este  mundo  seamos  del  acorridos  é  oídos ,  é  perqué  ea 
él  seamos  merescedores  de  la  gloria  celestial,  anea. 

CAPITULO  LXXXVÍ. 

Que  aos  maestra  edmo  nos  habernos  de  tornar  ¿  conTertir  i  naes- 
tro  Señor  Dios  en  ayuno  é  en  gemido  é  en  Horo,  é  eémo  hk- 
bemos  de  romper  nnesU'os  coraionet  é  non  Ui  vetUdcnt. 


Ilio  fijo  :  el  bienaTentorado  profto  Joel  nos 
Ira  en  el  segundo  capítulo  cómo  nuestro  Sedor  Je- 
snoristo  nos  dice :  «GonverUdvos  á  mi  de  lodo  eo- 
razón  vuestro  en  ayuno  é  en  gemido  é  en  lloro ,  é  ron- 
ped  vuestros  corazones  é  non  las  vuestras  vesÁidaras* 
Aqui  se  entienden  cuatro  virtudes  que  nos  da  á  ««teo- 
der  por  este  profeta  ante  dicho,  que  son  muy  provecho- 
sas para  salvamiento  del  ánima  de  cada  uno.  Lo  pri- 
mero que  dice  que  ayunemos ,  porque  el  ayuno  es  tosa 
muy  provechosa  para  el  ánima.  El  que  esto  «ea  verdat, 
así  lo  dice  sant  Matheo ,  quinto  capítulo :  «Biestvea- 
turados  son  todos  aquellos  que  bao  fambre  é  sed  oou 
derecha  justicia ,  que  aquellos  serán  fartoa  en  la  fb- 
ria  del  paraíso;  ca  aquel  ha  derecha  fambre  é  sed  qse 
amaá  sus  prójimos  en  docir'é  facer  buenas  obne* 

Lo  segundo,  debemos  gemir,  porque  el  gemir  es 
muy  provechosa  cosa  para  el  ánima ,  porque  asi  ge» 
mieron  los  apóstoles ,  é  non  gemían  por  los  malee  que 
ellos  facían ,  mas  gemían  por  la  gente  que  non  jNHUaa 
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coD^rtlr  á  la  ÍB  de  Dios.  Asi  como  Ozo  Santiago  en 
España  y  qae  non  pudo  convertir  roas  de  nueve  díscf- 
pulof ,  é  tornóse  á  ienisalen  getníendo  é  remorándose, 
¿  DO|i  80  remoraba  por  si,  mas  porque  non  pudo  con* 
Teftir  á  España.  Fues  el  clérigo  en  su  momento  puede 
eo  onr  dar  un  gemido  que  sacará  una  ánima  de  penas 
del  pargatorí9.  B  asi  nos  dke  que  debemos  gemir  por 
los  imlea  de  Buesiros  cristianos  é  por  nuestros  pe- 
cados. 

La  tercera  virtud  es,  que  debemos  llorar;  ca  el  lloro 
es  cosa  santa ,  que  asi  lo  dice  sant  Malheo  en  el  Evau- 
getio  :  a  Bienaventurados  son  todos  aquellos  que  llo- 
ran ,  qae  serán  consolados  en  la  gloria  del  paraíso.  La 
coarta  vfrtad  dice :  romped  los  vuestros  corazones  é 
non  las  vestiduras.  El  romper  de  las  vestiduras  núes- 
tnses  romper  nuestro  corazón ,  que  es  descobrtr  nues- 
tros pecados  por  verdaderas  penitencias.  C  si  quere- 
mos qae  el  maestro  sane  la  llaga ,  lia  menester  que  gela 
amostremos,  que  ningund  cirujano  nunca  puede  sanar 
la  ferída  si  non  la  vee ,  ni  nunca  el  clérigo  puede  sanar 
los  pecados,  si  non  le  son  demostrados.  Et  de  aquellos 
que  le  demosirárenos  nos  puede  sanar,  porque  todos 
los  bornes  deben  confesar  la  verdad  de  sus  pecados ,  é 
noa  encobrír  ninguna  cosa ,  que  si  en  un  tiempo  si 
non  en  otro  deseobiertos  habrán  de  seer,  que  asi  lo 
dice  el  Evangelio  que :  n Cualquiera  cosa  que  sea  en- 
cobierta,  6c cualquier  cosa  que  sea  ascendida,  non 
poede  ser  que  non  sea  sabida. »  Et  lo  que  aquí  fuere 
deseoblerto  por  penitencia,  nunca  mas  será  ementa* 
de  :  é  mejor  es  á  cada  uno  decir  aquí  sus  pecados  á  un 
lioaie  é  ir  á  paraiso,  que  non  encobrir  el  pecado  que 
el  (fo  del  juicio  será  deseoblerto.  Ca  tá  lo  pregonarás 
é  le  demostrarás  á  todos,  é  después  non  bay  otro  re- 
BMdiosíiion  irte  al  tnflemo.  E  dice  asi :  «  Romped  los 
corvmnes  é  non  las  vestiduras,  n  Esto  se  entiende,  que 
en  tiempo  de  Ir  ley  vieja ,  cuando  alguno  caie  en  al- 
gond  pecado  por  quebranto,  ponie  las  manos  en  el 
corazón  é  rasgaba  las  vestiduras  fasta  en  los  pies.  Et 
dijo  el  profeta  que  non  ere  ganancia  ninguna  en  rom- 
per las  vestiduras.  Pues  asi  lo  dice  sant  Johan :  «Vana 
cosa  es  en  usar  el  borne  de  la  melecina  que  non  le  per- 
tenesce  á  la  enfennedat.»  Esto  es  dicho  porque  sant  Jo- 
beo predicaba  á  las  gentes  que  despreciasen  el  mumlo. 

Suiiemplo.  Un  borne  que  baÚa  nombre  Traclio, 
ara  mago,  que  quiere  decir  sabidor  en  la  ley  de  mala 
sebkiofia ,  é  un  día  delante  sant  Joliaa  dijo  á  pieza  de 
boflMs  que  le  trajiesen  á  uiui  plaza  oro  é  plata  é  piedras 
freciosas,  é  qne  lo  quebrantasen  todo  por  desprecio 
del  ^mondo.  Bt  íéciéronlo  así ,  é  dijo  sant  Johan  que 
noo  se  salvaba  el  borne  por  aquel  desprecio,  mas  por 
tenderlo  é  darlo  á  los  pobres.  Pues  asi  nos  es  manes- 
tm  i|Qe  en  este  mondo  6  tiempo  santo  de  la  Cuaresma 
■wjiuss  de  la  meleolna  qne  pertenesce  para  sanar  las 
áotaas,  qne  asi  coom  el  borne  busca  muchas  meleci* 
iHi  para  sanar  cuando  es  doliente  el  cuerpo ,  asi  el 
iMme  debe  boscar  las  m^ecinas  del  alma,  de  las  cua- 
les dijo  el  profeta : «  Ayonat ,  que  el  ayunóos  abstloen» 
cli  é  jostlda  de  la  cania;  et  gemit ,  que  es  contrición 
é  arrepentimieDto  de  los  pecados;  et  ilorati  que  ad 
eoeto  el  agoa  amata  el  fuego  de  los  pecados,  estos  son 
fies  nngfieiitas  para  sanar  el  ánima.» 


DEL  REY  DON  SANCHO.  í&\ 

Lo  cuarto ,  dijo  el  profeta :  «  Romped. »  B  esto  es 
que  debemos  romper  é  rasgar  la  encubierta  de  los  pe- 
cados. E  esto  todo  con  aquella  fe  que  dice  el  Evangelio 
el  primero  jueves  de  Cuaresma,  donde  dico  que  cudndo 
entró  Je£Ucristo  en  una  cibtlat  que  habla  nombre  Ca* 
famaum ,  vino  á  él  un  home  que  había  nombre  Cen* 
turio ,  que  quiere  decir  tanto  como  señor  de  cientca* 
hallaros,  et  dijo :  Señor ,  un  mi  mozo  yace  en  mi  casa 
doliente  é  muy  mal  atormentado  de  la  dolencia  é  en- 
fermedat ,  é  he  miedo  que  morra,  é  es  cosa  que  yo 
préselo  mucho.»  Respondió  Jesucristo :  «Yo  vengo  á 
lo  sanar. »  En  esa  hora  dijo  el  Centurio :  «  Seiíor,  non 
s^^yo  di^o  que  tú  entren  en  mi  casa  é  morada ;  mas 
sé  yo  cierto  de  tanto,  qne  de  sota  la  palabra  que  tú 
digas  el  mi  moto  será  sano.»  E  dijo :  a  Yo  só  un  lióme 
poderoso  en  esta  cibdat,  é  si  digo  á  alguno  ven,  vie- 
ne; é  si  digo  á  otro  ve ,  va ;  é  si  digo  á  mis  siervos : 
íaced  esto,  luego  lo  facen.  Pues  si  yo  he  poderlo  de 
mandar  á  mis  bornes  que  fagan  las  cosas,  é  luego  las 
facen ,  ¿cuánto  mas  mayores  el  tu  poderlo  de  sanar  los 
enfermos  de  las  enfermedades  por  sola  la  palabra  que 
tú  digas?»  Dijo  Jesucristo :  «  Verdat  vos  digo  que  non 
filié  tanta  fe  en  un  borne  en  Israel.  Vete,  que  sano  es 
el  tu  moao. » 

Bt  agora,  figurando  el  entendimiento  de  las  palabras 
del  santo  Evangelio,  la  cibdat  de  Cafamaum  es  este 
mondo,  é  es  cada  uno  de  nos ,  que  somos  ceuturios  é 
poderosos  (I)  pn  muchos  males  facer.  El  mozo  que  yace 
dolíanle  es  el  ánima  de  todo  pecafk»r,  que  por  las  mal- 
dades de  los  cuerpos  es  enferma  el  ánima ,  é  quéjase 
qne  espere  tormenta.  E  si  bien  paremos  mientes ,  non 
ha  en  el  mundo  cosa  tan  noble  como  el  ánima  del  lió- 
me ,  qne  si  buenas  obras  face ,  espera  haber  compañía 
con  los  ángeles.  E  asi  lo  dice  la  Santa  Esoriptura:  oFiso 
IHos  los  ángeles  con  quien  el  home  hobiese  pUu:er.» 
Pues  asi  es  el  ánima  cosa  de  grend  prescio ,  é  asi  el 
pecador ,  cuando  es  doliente  de  muchos  pecados ,  debe 
venir  al  clérigo  é  decir  :  c< Señor,  la  mi  alnm  es  car- 
gada é  atormentada  de  muchos  pecados,  é  be  miedo 
qne  merrá.  Yo  en  manifestando  á  ti  en  como  lo  üce,  é 
iiabiendo  fe  é  contrición  dallos,  asi  como  üzo  el  Cen- 
turio,  sé  yo  tanto  que  de  sola  una  palabra  que  tú  di- 
gas puedes  tú  sanar  el  mi  moao,  el  cual  moso  es  el 
ánima  de  cada  uno. 

E  debeflBos  llamar  á  Dios  con  grand  fe,  como  fizo' 
el  ciego  que  estaba  asentado  en  la  carrera,  é  pasaba 
Jesucristo  por  y  con  mochas  compañas,  é  dijo  el  cie- 
go :  «¿Quién  pasa  por  aquí?»  E  dijéronle :  «Jeaus  de 
Naaarat.»  E  el  ciego  comenzó  á  llamar  muy  afincada* 
mente  :  «Habe  rolserieordia  de  mi,  4jo  de  Darid.  a 
Aqoellos  qne  iban  con  Jesucristo  baldonábanle  de- 
ciendo  que  ceUase  é  non  diese  voces;  é  cuanto  mas 
le  declan  qne  callasa,  mocho  mayores  voces  daba. 
Pues  como  aqoellos  decían  al  ciego  que  callase  su  pro» 
veeho ,  asi  face  el  diablo  á  todos  aquelloa  que  quieren 
ir  en  pos  de  Dies ,  llamando  penitencia;  dicenles  que 
callen  la  veiigCtema  de  sos  pecados  por  tal  de  levarloa 
al  Infierno.  E  asi  el  ciego  llegó  á  Jesucristo,  é  dijola 

(1)  Parece  eitar  por  enée6  por  Al ,  á  no  ter  qae  tea  error  del 
eoplaote.  Como  ya  ea  este  lagar  nos  ftlu  el  aozUSo  áel  otra  eé- 
áJee ,  as  podemos  delenaintr  si  sobra  á  as. 
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iesqcrislo  :  «¿Qué  quieres  que  le  fuga?»  E  dijo  el 
ciego:  «Seoor,  quiero  que  me  fagas  ver  la  luz.»  E 
luego  fué  alumbrado.  Pues  asi  dice  Dios  á  lodo  peca- 
dor cuaudo  viene  á  penitencia :  « ¡Qué  quieres  que  le 
faga  ?  »  El  pecador  debe  decir :  a  Señor,  que  rae  per- 
dones los  mis  pecados  é  vea  la  lu  santa  gloria. » 

CAPITULO  LXXXVL 

Qoe  Boestrs  cómo  el  cléríf o  debe  Uamar  é  non  eeúr  de  dar 
TOces  asi  como  bocina  qoe  de  loefie  es  oida. 

Mío  lijo :  segund  nos  lo  muestra  Isaías  á  los  vhi 
capítulos,  dice :  cómo  el  clérigo  á  quien  lia  dado  Dios 
entendimiento  ha  de  llamar  é  non  cesar  á  alu  voz, 
así  como  bocina  que  alueño  es  oida ;  é  cémo  lia  de  con- 
tar al  pueblo  de  Dios  los  sus  pec«idos  é  los  sus  errores. 
Dice  el  Señor,  que  si  tú  non  auuncíares  al  mi  pueblo 
los  sus  pecados,  yo  mandaré  que  tú  des  razón  de  tí 
en  el  dia  del  juicio  por  las  sus  menguas  delios.  Por- 
que yo  fallo  que  los  bornes  en  este  mundo  deben  ser 
llamados  al  servicio  de  Dios  en  muclias  maneras,  entre 
las  cuales  enüeudo  yo  que  deben  ser  llamados  los  bue- 
nos al  yugo  de  la  Iglesia  é  casamiento,  é  los  otros  que 
fueren  fallados  fuera  deste  yugo  son  miistrencos ,  como 
cosa  perdida  que  non  ha  dueño;  ca  el  que  non  es 
fallado  en  el  yugo  del  servicio  de  Dios  es  cosa  per- 
dida. Este  aUl,  en  lugar  de  levarle  Dios,  llévale  el  dia- 
blo; ca  veemos  que  muchos  hornea  andan  con  los  ga- 
nados é  facen  ayunUmfenlo  con  las  mujeres  viles,  per- 
diéndose é  non  faciendo  generación  por  non  entrar  al 
yugo  del  casamiento.  Eslos  tales  viven  vida  de  mos- 
trencos. E  así  los  clérigos  deben  mostrar  é  non  ser 
vergonzosos  nin  perezosos,  así  como  dice  el  Evange- 
lio de  un  mal  siervo  que  rescibió  de  su  señor  un  mi- 
llar,  é  que  ganase  oon  él  algo  para  sí  é  para  su  señor, 
é  él  envolviólo  en  un  sudario  é  non.ganó  ninguna  cosa 
ooB  él ;  ca  fué  perezoso  é  vergonzoso,  é  perdióte ,  é  non 
fué  culpado  porque  lo  que  pudiera  ganar  con  él  non 
ganó.  Pues  este  millar  es  buen  entendimiento  que 
Dios  puso  en  muchos  homes ,  é  que  con  vergüenu  é 
con  pereza  nunca  lo  siembran  nin  lo  demuesLran  é  las 
ovejas  que  van  erradas  de  cada  dia  ,  que  así  lo  dice  el 
profeta  David  debe  decir  todo  home:  a  Yerro  de  cada 
dia ,  asi  como  la  oveja  que  va  en  perdición ,  é  requiere 
el  lu  siervo ,  Señor,  que  siempre  sea  en  tu  mandado  é 
non  sea  de  tí  olvidado.»  E  debemos  saber  que  el  pas- 
tor ,  cuando  apascienta  sus  ovejas ,  si  algunas  dolías 
desvarían  de  entre  las  otras,  allégalas.  Pues  así  el  sá* 
bio,  cuando  vee  que  algunos  pecadores  andan  desvaria- 
dos de  entre  los  justos,  deben  lanzar  el  cayado  de  la 
predicacioo ,  eztranando  é  refrenando  la  maldal  de  los 
pecados ,  é  que  tome  é  haber  compañía  coa  los  justos, 
que  si  algoaos  veemos  errados  6  desaguisados  en  mal- 
querencias ó  en  contieadas ,  débelos  el  sabidor  refre- 
nar coa  aquellas  dulces  palabru  que  dgo  Jesucristo  á 
sus  discípulos,  é  dice  á  cada  uno  de  «os:  AudiiH$ 
quia  iittum  at  ab  antiqm»:  diUge  proacimMm  hmm 
fl  odium  habekii  in  immieum  hmm  etc.  £  dice: 
«Oistes  que  de  hieñe  es  dicho  amarase  tus  amigos, 
é  habrás  aborrescencia  é  tus  enemigos.  E  faced  bien  é 
aquellos  que  vos  aborrescen ,  é  rogad  por  aquellos  que 
vos  persiguieren.»  Cont ieoe  á  saber  á  los  amigos  que 


les  dé  verdadero  amor  con  vosotros,  é  i  los  «nanW 
gos  verdadera  paz :  üt  silit  fUii  patrú  vetíri  9»  m 
calis  est ,  qui  solem  suum  oriri  faeü  luper  6oiioi  rt 
tnoloj ,  et  pluit  tup$r  justos  et  ti^totoi .  E  si  así  lo  Ce- 
cierdes ,  seredes  fijos  úfi  aquel  vuestro  padie  que  es 
en  los  cielos ,  de  aquel  que  el  su  sol  face  naieer  é  m» 
plandecer  sobre  los  buenos  é  los  malos,  é  sobre  Im 
justos  é  non  justos  face  llover ;  pues  pareics  é  debe- 
mos saber  que  el  sol ,  cuando  atraviesa  el  niuodo ,  así 
alumbra  é  escalíenta  los  malos  como  lo^  buenos.  Paes 
este  sol  es  Jesucristo  que  por  todos  vino  á  UMoar  U 
muerte;  é  mas  te  digo,  que  la  mayor  parle  mai  im 
por  los  malos  é  pecadores  que  non  por  los  jusu»,  que 
asi  lo  dijo  él  por  su  boca:  Ñon  veni  vocars  juiUu ied 
peceaiores  ad  pwniUntiam,  uNon  vine  yo  eo  el  noiulo 
llamar  los  justos,  mas  vine  llamar  los  pecadores  4  F^ 
niiencia ,  é  que  se  tornen  á  mí ,  é  yo  tomaraM-iie  á 
ellos.»  Pues  así  non  debemos  rogará  Dios  por  los  si- 
los,  é  si  en  algunas  cosas  nos  empescieron ,  psrdoau* 
los-bemos ,  qi^  Dios  perdonó  á  uos»  é  luego  sensM 
fyos  de  Dios.  Et  pues  dice  que  esta  es  la  mejor  cima 
para  nos  salvar,  esta  debemos  tomar ,  é  debomos  b- 
mosnar  é  convidar  é  fartar  á  los  pobres,  cono  día 
nuestro  Señor ,  que  non  convidemos  á  los  ríüos:  fU 
así  lo  dijo  Jesucristo  i  un  principe  de  los  fañsooc 
Cum  feceris  prandttim,  noli  vocaté  amicos  luoia^ 
que  fralfis  ñeque  divites.  Veyendo  Jesucristo  qno  ci 
mundo  non  es  niuon  bipocrosín  convidar  señores  rkoi 
á  ricos,  dice  asi :  a  Cuando  vos  fecierdas  gnnd  yiA^ 
lar ,  non  conviüedes  á  vuestros  amigos  niu  á  vuoiin^ 
hermano^ ,  nin  á  vuestros  vecino*,  nin  á  los  ricos:  ^ 
non  es  ninguna  ganancia  lartar  al  farto  ó  al  qoo  ■ 
mas  rico  que  tú  :  que  muchos  bornes  en  este  «oa4 
convidan  a  otros  que  son  mas  rióos  que  non  eqoíU^ 
que  los  convidan ,  é  á  las  vegadas  vao  f^ieatle  ü^ 
camío  de  aquel  que  los  ooovidó.  Blas  si  tú  quieraií» 
cer  bien,  é  que  seas  loado  é  non  escaraecido,  ^ 
como  dice  el  Evangelio :  Cum  feoeriHi  eowwium  m^ 
pauperes,  etc.  Guando  feeieres  aigoud  coovito,  iU^ 
á  los  pobres ,  é  oon  tan  solamente  á  tus  parieates,  m 
á  los  ajenos. 

Otrosí  debes  dar  limosna ,  como  dice  el  Evaa^ 
Cum  feceris  elemosynam,  noli  lubasn  onnert  ea«  ^ 
sieut  hipoorüa  fadunt  in  sinagogis.  Dice  qoe  cuaw 
fecieres  la  limosna,  non  lleves  bocina  ante  ÜoM 
facen  los  hipócritu  en  la  iglesia,  qoe  sacan  de  ooA 
diez  maravedís  una  meaja  é  dan  grandes  vece*  al  t 
bre  porque  lo  oyan  todos,  é  digan  que  es  gnadt 
mosnero.  EsU  limosna  non  le  presta  asas  de  aquel  #i« 
lardeo  que  le  dan  de  alabanu,  mas  debtt  ai  bMM  fi^ 
segund  cuenta  ei  santo  Evangeliu:  Cmm  í^otmA^ 

tua ,  etc.  Dice  que  cuando  feoieiis  liflSMni«  qaaa 
sepa  la  tu  siaiestra,ooavieoeá saber,  klaqpierdi, 
que  face  ia  tu  derecha.  Pues  aua  faUaieo  ao  ^ 
Evangelio  de  la  hipocresía:  Oumorévmie,  momftí 
eieut  hipoaritm.  Dice,  que  cuaoda  federas  onfkñt 
quieras  facer  asi  como  el  hipócrita  coaodo  va  á  Is 
sia,  que  delante  de  toda  ia  gente  finoa  las  m^ 
tierra  é  alu  las  manos  arriba,  é  roe  Uia  asnlM 
tar^  porque  digan  lu  gentes  qutes  froad»  ei^ 
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toéro.  B  este  atal  quiérese  facer  santo  pábltcamente,  é 
destos  átales  dijo  Jesucristo  «n  el  sa  santo  Evangelio 
QOflnjiemplo  que  dice  a%{:' Enjiemplo :  un  fariseo  é 
an  publicano  entraron  en  la  iglesia  á  facer  su  oración. 
Fariseo  tanto  quiere  decir  como  home  que  se  tiene  por 
nnio ,  é allegóse  el  Daríseo  cerca  del  altar,  é  comenzó 
á  facer  su  oración :  Deus  tneus,  gratias  ago  tibi  quia 
non  gum  $ieui  Mi  cctferi  hominum  depredatores,  tn- 
juiH,  ad%MeH,  etc.  «Señor,  bien  sabes  t6  que  muchas 
gracias  te  dó  de  cada  dia :  que  yo  non  só  asi  como  los 
otros  homes,  que  son  robadores,  ca  vivo  justamente, 
é  otrosí  non  só  Injurioso ,  como  veo  que  son  los  publí- 
canos: Etjejwiobis  m  sabbato,  é  ayuno  dos  días  en 
la  semana ,  ó  diezmo  muy  bien  lo  que  be.» 

E  este  tal,  faciéndose  por  sj  santo,  acabada  la  oración 
hiego  fué  eondepnado  á  las  penas  del  infierno.  E  -asi 
lo  ¿een  mochos  como  este  coando  van  á  penitencia, 
qoe  en  logar  de  confesar  las  culpas  é  los  males ,  con- 
fiáiMse  é  alábanse  de  los  males  que  han  lecho ;  ó  es- 
leí tales,  eo  logar  de  venir  asoeltos,  vienen  condepna^ 
dos  para  el  infierno :  PubHcmus  á  hnge  stans  noMnU 
otuios  tuo$  aá  cahs  Uvart^  et  percutiebia  pectus 
man.  Dice  que  el  publicano  paróse  lejos  del  altar,  é 
cenensó  á  facer  bu  oración ,  ó  non  quería  alzar  los 
ojos  al  cielo,  mas  ferieodo  sus  pechos  quejábase  de- 
cieodo:  «Señor  Dios ,  tantos  son  los  mis  pecados,  qoe 
Don  só  yo  digmf  de  alzar  los  ojos  al  cielo,  n  E  luego  en 
iqoel  momento  fué  perdonado  de  todos  sus  pecados. 
E  esta  obra  face  Dios  segund  que  dice  el  profeta  Da- 
vid: O^ponitt  potentes  de  gede,  et  exaltavit  humiles: 
dereenderá  Dios ,  é  alhajará  de  h%  sillas  á  los  sober- 
bios, ensalzaré  á  los  liomitdes;  porqué  todo  home 
debe  facer  oración  é  bien  ascondidamente  en  su  cora- 
zón ,  é  mucho  en  poridat  contra  Dios. 

Que  sea  «lo  verdat ,  así  lo  dice  la  Escnptura:  Cum 
íjraoeri9,  inira  ini  eubiculum  tuum.  Dice  que  cuando 
federes  oración ,  entra  en  lugar  escondido,  que  por 
celado  que  lo  tú  estés.  Dios  te  oirá,  é  te  verá,  é  te  da- 
rá gaalardon  por  ello,  é  non  quieras  haber  gualardon 
de  loe  hornea  nín  te  alaben :  que  si  alabado  quesieres 
ser  de  los  homes ,  dellosresoebirás  el  gualardon  é  non 
de  Díoi;  el  cual  gualardon  es  la  gloria  del  paraíso. 

CAPITULO  LXXXVII. 

Ote  •intin  odoo  noestro  Sefior  Jesoeiisto  es  Inz  de  todo  el 
■nao,  6  el  qse  le  tigaiere noa  andaié  eo  tiiiieblit  aat  habrá 
lu  de  Tlda. 

Ifie  fijo:  debes  saber,  segnnd  nos  lo  demuestra  el 
^erioio  aeiíor  sant  Joiían  á  los  ocho  capítulos,  nues- 
tra Señor  Jesucristo  nos  dke  que  es  luz  de  este  mun- 
do, é  aquel  q«e  le  siguiere  non  andará  on  tinieblas, 
nukabré  las  é  vidt  perdurable.  Muelas  ratones  dijo 
imánale  el  pueblo  de  los  judies  cuando  andaba  pre- 
dieandoentrellos,  per  les  demostrar  la  ctrrera  de  la 
verdal  é  de  aalvaeton;  mas  ellos,  asi  como  revesados, 
lieQpra  le  comf^ijeren  la  verdat,  por  la  cual  razón 
peidieroo  la  luz  áel  dia  é  cobraron  teniebla  é  cegue- 
dad. Onde,  segund  natura,  veemos  por  la  luz  que  es 
^  dia ,  qoe ck  de  si  luz  é  olaridat,  é  por  la  teníebra 
vaeaMM  que  es  la  noche ,  que  es  escura  é  tenebregosa. 
Onde  pedeaoa  entender  que  esta  teníebra  fué  com- 
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parada  al  pecado  del  primero  home  que,  desque  pecó 
él  ó  todos  cuantos  veaieron  después  del,  é todos  iban 
al  infierno.  E  por  ende  fuéles  menester  que  les  veniese 
luz  é  claridat  que  les  alumbrasen  en  la  teniebla  en  que 
estaban.  E  deste  liabemos  figura  eu  la  vi^ja  ley.  E 
dice  que  Jacob  é  el  ángel  que  lucharon  toda  la  noche, 
é  cuanho  la  mañana  vino,  dijo  el  ángel  á  Jacob:  «Dér 
jame  ya  que  viene  el  alba. »  E  dijo  Jacob :  aSepas  que 
non  te  dejaré  fasta  que  me  des  la  tu  bendición.»  Luego 
el  ángel  bendijor  en  aquel  lugar.  E  este  Jacob  tomán- 
dolo spiritualmente ,  podemos  entender  el  humanal 
linaje,  é la  lucha  que  fecieron  diz  que  fué  de  noche, 
que  se  entiende  la  esperanza  que  habían  cuando  ver- 
nia  hi  luz  del  alba  é  la  luz  del  dia.  E  dijor  el  ángel : 
<i  Désjame ,  que  ya  viene  el  alba. »  La  cual  alba  se 
nos  da  á  entender  la  Virgen  Santa  María ,  que  esta 
fué  el  alma  é  luz  de  la  noche.  E  cerca  desta  alba 
viene  luego  el  sol  é  el  dia ,  la  cual  fué  la  nabcencía 
del  fijo  de  Dios  é  desta  Virgen  Santa  María ,  el  cual 
ifoiso  facer  verdadero  el  profeta  Jeremías,  el  cual,  por^ 
que  Jesucristo  vino  en  el  mundo  tomar  muerte,  dijo, 
XVIII  capitulo :  O  mors,  ero  mors  tua.  ¡  Oh  muerte ,  yo 
aeré  tu  muerte !  E  porque  non  la  tomó  en  el  cielo, 
porque  en  el  cielo  nunca  muere  ninguno ,  mas  siem- 
pre está  vivo  é  ha  vida.  E  por  eso  vino  á  tomar  muerte 
por  darnos  á  nos  vida  é  luz ,  que  asi  lo  dijo  san  Jolian, 
VIH  capítulo ,  en  la  primera  palabra  que  yo  comen- 
cé, el  eutendimiento  de  la  cual,  seguúd  la  letn,  es 
este:  Yo  só  luz  del  mundo,  ó  todos  aquellos  que  me 
seguieren  non  andarán  en  leniebras,  más  habrán  luz 
de  vida.  E  á  esta  palabra  respondieron  los  judioí^  así 
como  revesados  é  dijeron :  pues  id  de  Ü  mesmo  das  tes» 
timonb,  non  es  verdadero.  Puds  si  yo  de  mí  mesmo  dó 
testimonio,  el  mi  testimonio  verdadero  es;  ca  escripto 
es  en  una  ley  duortim  hominum  bonorum  te$timonium 
verum  eit.  El  testimonio  de  dos  personas  de  buena  fa- 
ma verdadero  es,  é  darán  testimonio  do  quierque  sean 
llamados.  E  pues  yo  dó  testimonio  de  mi,  é  testimouio 
de  mi  padre  que  me  envió.  E  dijeron  los  judíos:  «¿Do 
es  tu  padre?  queriamosle  conocer.»  Dijo  Jesucristo: 
^t  non  kofiori/icat  /f/tum,  non  honorificat  patrem.  El 
que  non  conosce  nín  face  honra  al  fijo ,  non  face  honra 
al  padre.  Pues  que  non  queredes  conocer  al  fijo  porque 
deroandades  por  el  padre,  que  yo  é  mi  padre  uno  so- 
mos. E  asi  los  falsos  de  los  judíos  siempre  contradije- 
ron la  su  palabra ,  segund  fijos  de  aquel  en  que  ver- 
dal nunca  bobo,  que  asi  gelodijo  en  el  templo  estan- 
do, que  dijeron  ellos  que  non  era  fijo  de  Dios,  é  el 
Nuestro  Señor  dijo  :  etvos  ex  parte  diaboli  estis  et 
desideria  eva  wUtis  faceré ,  et  voluntas  in  eo  nqn  est. 
¡Hjo:  «Vos  de  la  parte  del  diablo  sodes,  é  la  verdat 
nunca  en  vos  fué  >  é  yo  por  eso  vine  en  el  mundo  por  y 
▼os  reprdiender  las  vuestras  maldades.»  Et  dijo;  Quié 
eoi  vobis  arguH  me  de  peccato?  Si  verítatem  dico  vo^ 
bis  y  guare  non  creditis  mihi?  Qui  ex  Deo  est  verba 
Dei  auéU;  pnpUrea  vos  non  audiiis,  quia  ex  Deo 
non  estis,  «¿Cuál  de  vosotros  es  el  que  me  reprehen- 
derá de  pecado?  Si  Ai  verdad  vos  digo,  ¿por  qué  non 
me  la  creedes?  El  que  es  de  Dios  ama  oir  la  su  palabra; 
mas  vos  por  eso  non  lo  oldes,  que  de  Dios  non  sodes;» 
mas  al  home  vil  é  mal  andante  decilde  la  verdat,  é  de« 


Digitized  by 


Google 


224  ESCtÜTCRÉS  EÑ  PhoSA 

jarse-lia  matar  cotí  vos.  E  as!  porqae  Jesucristo  les 
decía  las  verdades,  por  lo  denostar  llamáronlo  samari- 
tano^é  esto  porque  decían  que  había  convertido  á  tierra 
de  Samaría.  Eldijéronle:  «Tó  el  demonio  has.»  Ct  res- 
pondióles él  mansamente  é  dijo:  «Yonou  he  el  de- 
monio, mas  dó  honra  é  alabanza  al  mi  padre  que  me 
envió,  é  vos  denostástesme. »  Amen  dico  vobiSf  tt  quis 
sermonem  meum  iervaverü,  mortem  non  gusta  bit 
in  atemum.  Dijo :  «Todos  aquellos  que  goardardes 
la  mi  palabra,  muerte  non  morredes  para  siempre.» 
Respondieron  ellos  é  dijeron :  «Pues  Abrahtin  é  los 
profetas  eran  amigos  de  Dios,  mas  muertos  $on,  ^cómo 
*  dices  tú  que  non  morrán  para  siempre?»  Dijo  él :  «Non 
morieron,  antes  viven.»  Ca  quesiera  Abratian  ver  lo 
que  vosotros  vedes,  ca  siempre  amó  é  mí,  é  amó  guar- 
dar la  mi  palabra.»  Et  dij<>ron  ellos:  Qwmodoquin'^ 
quaginta  annoi  nondum  habes^  et  Abraham  vidistiF 
i  Cómo,  dijeron  ellos,  tú  non  has  cincuenta  años  é 
viste  á  Ahrahan  que  ha  mas  de  mili  años  que  es  muerto? 
E  dijo  él :  Amen  dico  vobis  quia  qui  verbum  meum 
audit  et  credit  et  qui  misit  me ,  habet  vitam  eetemam 
et  in  judieium  non  veniet ,  nec  trantiet  ad  mortem  in 
atemum.  Dijo  Jesucristo :  «Verdat  vos  digo,  que  el  que 
la  mí  palabra  oye,  écree  en  aqiíel  que  me  envió  liabrá 
vida  para  siempre ,  é  juicio  de  mala  sentencia  non  será 
dado  contra  él ,  mas  traspasarse-ha  de  la  muerte  á  la 
vida.  Pues  paresce  por  esta  palabra  que  lo  que  cuida- 
mos que  es  vida ,  es  muerte.  E  tampoco  facemos  por 
cobrar  la  vida  que  nos  es  para  siempre  jamás.  B  en 
que  dijo  Jesucristo,  que  antes  fuera  él  que  Abrahan, 
tomaron  sendas  piedras  é  quesíéronle  apedrear.  E 
cuando  él  esto  vio ,  salióse  del  templo,  é  ascendióse, 
é  mal  andante  sea  el  pueblo  que  ansí  honra  á  su  sefíor. 
E  destos  mismos  cuenta  sant  Lúeas,  é  dice  que  le  d¡^ 
jeron  en  el  templo:  Si  tu  es  Chrittus,  dic  nobis  pa^ 
lam.  Si  tú  eres  Cristo,  diuoslo  mauiüestaniente ,  é 
creeremos  en  ti,  é  conoscerte*hemos.  E  aun  semeja 
esta  palabra  á  otra  que  le  dijeron:  Magister^  volumus 
á  te  signum  videre.  «Maestro ,  queremos  que  nos  fa- 
gas algunas  señales,  é creeremos  en  ti.»  Respondió  él: 
« ;01i  generación  mala  é  fecha  en  pecado!  signos  quie- 
ren ver  é  non  quieren  croer  menos  de  maravillas.  Pues 
yo  fablé  con  vosotros  muchas  cosas,  é  non  me  cono- 
cisles  nin  me  quisistes  creer.»  E  úijoiOces  mea  voeem 
meam  audiunt  et  sequuntur  me ,  et  ego  cognosco  eos 
et  vitam  aternam  dabo  eis,  el  non  peribunl  in  ater^ 
num.  «Las  mis  ovejas,  la  mi  voz  aman  oir,  é  sígnenme, 
é  conózcolas ,  é  darles-he  vida  perdurable ,  é  non  pe* 
rescerán  para  siempre,  que  non  pueden  salir  de  la 
mi  nutno  é  de  la  de  mi  Padre,  que  yo  é  mi  Padre  uno  so- 
mos.» E  cuando  esto  oyeron  tomaron  otra  vegada  sen- 
das piedras,  é  quesiéronle  apedrear,  roas  non  liobieron 
poder,  que  non  era  llegada  la  hora.  E  á  tales  como  estos 
dijo  Jesucrito:  Multa  bona  opera  operatus  tum  vobis, 
et  vos  vuUis  me  lapidare?  «Muchas  buenas  obras  vos 
mostré  cada  dia ,  é  vos  querédes  me  apedrear?»  E  dije- 
ron ellos:  De  bono  opere  non  lapidamus  te  nisi  de  blas^ 
phemia,  quia  tu  sis  homo  et  facis  te  Deum  ipsum.  Di- 
jeron ellos :  «Non  te  queremos  apedrear  de  las  buenas 
obras  que  tú  faces ,  roas  porque  te  andas  enfamando 
que  eres  Dios ,  é  nos  vemof  que  eres  borne ,  uí  como 
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cada  uno  de  nosotros.»  E  asi  este  fué  et  que  filo  bii*i 
siempre  é  rescibió  mal,  é  por  eso  dijo  él :  Ego  mal 
pastor  bonus  et  cognosco  oves  meas,  et  eognoscimt 
me  mea.  Bonus  pastor  animam  suam  dat  pro  ovibia 
suis.  Dijo:  «Yo  soy  buen  pastor,  que  conoaco  las  mis 
ovejas,  é  las  mis  ovejas  conoscen  á  mi.  Bueno  fsei 
pastor  que  pone  la  su  alma  por  las  sus  ovejas.  E  aoa 
el  pastor ,  cuando  guarda  las  ovejas  eu  el  caoipo,  siem- 
pre les  va  delante,  é  si  alguna  desvaría  de  éntrelas 
otras,  lanza  el  cayado  delante  é  lácelas  tomar  á  ki 
otras.  Onde  el  nuestro  Señor,  asi  corno  el  buen  pastor, 
asaz  lanzó  el  cayado  déla  su  predicación  entre  la  bisa 
compaña  de  los  judíos.  Mas  nunca  los  pudo  reteoer 
nin  ellos  qiiesleron  conocer  la  su  palabra ,  por  le  cod 
el  dia  de  hoy  son  ovejas  sin  pastor^  é  non  pur  culpa 
del  pastor ,  mas  por  culpa  de  las  oveyas.  Pues  aun  di^o 
que  el  buen  pastor,  aunque  non  vea  la  oveja  nioel 
cordero,  en  el  balido  dirá:  «Aquella  es  tal  oveja  é 
aquel  cordero  es  Gjo  de  tal  oveja.»  Pues  este  tal  pastor 
es  nuestro  Señor  Jesucristo,  é  todo  el  pueblo  sonei 
las  ovejas ,  ó  oímos  la  su  voz  ;  ,é  cuando  iMinos  la  sa 
voz ,  oímos  hi  voz  del  que  predica  la  tu  palabra,  é  face 
fruto  de  buenas  obras  en  los  nuestros  coraximes,  coa- 
fosándonos  verdaderamente  délas  malas  obras  habteoda 
dallas  contrición  é  arropen  tiéndenos  deltas,  é  liabréuios 
dellascomplidamente  aquello  que  nos  promete  el  aaes* 
tro  Señor  en  la  primera  palabra  del  sermón  que  es  las 
de  vida.  E  deslo  habernos  escripto  de  muchos  santos  é 
santas  que  fueron  pecadores,  é  pur  penitencia,  é  arre> 
pentimientu  que  hobieron  fueron  pei*donados ,  eotre 
los  cuales  vos  contaré  de  un  santo  que  hobo  nombra 
sant  Leonardo ,  é  diré  que  facía  vida  en  las  rooutaias 
muy  ásperas,  é  andaba  como  ladrón,  furtaodoó  hh 
bando  é  forzando  é  faciendo  mucho  mal ;  é  dvles- 
cióse  de  su  alma,  é  arrepentióse,  é  fuese  á  uo  erai* 
taño  que  había  allí  de  santa  vida,  é  tomó  áéi  peni- 
tencia é  confesó  á  él  todos  sus  pecados  cou  grattd 
contrición;  é  la  penitencia  que  del  tomé  fué  eita» 
que  80  fuese  su  carrera,  é  con  la  primera  cosa  vifi  q«e 
topase ,  si  la  cosa  quesiese,  que  se  abrazase  con  olla 
brazos  abiertos., E  tomó  de  grado  su  penüencia,  é 
fuese  por  un  valle  adelante,  é  vio  venir  contra  si  una 
serpiente  muy  grande ,  la  cabeza  alzada ,  é  díjole:  ¡  Oh 
Señor  1  Bendito  sea  tu  santo  nombre,  que  esto  es  lo 
que  yo  deseaba ,  que  esta  es  la  cosa  con  que  me  mandó 
aquel  santo  home  que  me  abrazase.  E  desmamparó  el 
dardo,  é  abrió  sus  brazos  é  abrazóse  con  ella,  é  luego 
la  serpiente  revolviósele  á  derredor  del  cuerpo ,  é  foéae 
con  ella  revuelta  á  casa  de  un  homo  bueno  qntnioco 
que  moraba  en  aquella  montaña,  é  la  miyer  eoaado 
lo  vio  venir  con  so  serpiente  ceñida  al  derredor,  lU- 
jole:  «Señor  Leonardo,  ¿qué  cosa  espaotaúlo  m  osn 
que  traes?  Ruégote  que  le  tires  allá;  non  mo  oopofi* 
tes  estas  criaturas.  Vete  á  aquel  p^ar,  é  yo  d«ffl»-be 
allá  lo  que  liobieres  menester,  é  ropa  en  qne  yagao.» 
E  dijo  él : «  Pláceme,  mas  non  he  menester  tu  ropt^  foe 
bien  veos  tú  que  ropa  asaz  traigo  en  denedor  de  aL» 
E  metióse  en  aquel  pajar  como  le  fué  mandado,  é 
otro  dia  llamábanle  que  se  levantase,  é  non  respondió; 
é  cuando  abrieiron  la  puerta,  non  faltaron  del  tinoo  loo 
huesos  tan  albos  como  la  nieve,  ¿ana  Usqiaft  éi 
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cbo6  cirios  ardiendo.  E  este  siguió  á  Dios  con  conlri- 
cIOD  é  con  penitencia,  luz  de  vida,  la  cual  promele 
oaesCro  Señor  á  todo  home  ó  mujer,  que  por  pecador 
que  sea  é  non  desespere  de  la  misericordia  de  Dios, 
guardándose  de  lo  fecho,  luego  ganará  luz  de  vida,  al 
coal  plega  de  nos  la  dar. 

CAPITULO  LXXXVin. 

Ooe  QM  maestra  lot  sacramentos  que  nos  dio  nuestro  Sefior  Je- 
iieristo  para  defender  la  fe  de  los  enemigos  herejes ,  jodios, 
riaUles  é  paganos. 

Mío  fijo :  debes  saber  que  estos  sacramentos  nos  dio 
el  nuestro  físico ,  é  nuestro  Señor  Jesucristo ,  así  como 
melecinas  de  salud  verdadera  para  las  enfermedades  do 
las  nuestras  almas  guarescer.  Estas  santas  melecinas 
salieron  del  cuerpo  del  mesmo  Jesocristo,  éconfacio- 
nadas  de  la  su  propia  sangre.  Ca  de  la  pasión  de  Jesu- 
cristo han  lodos  los  sacramentos  las  sus  virtudes,  é  de 
salud  é  de  gracia  que  pone  en  las  nuestras  almas.  Onde 
estas  tres  virtudes  bobo  en  la  pasión  de  Jesucristo ;  ca 
por  ella  fué  la  sentencia  é  la  sapiencia  de  Dios  padre 
dada,  é  la  puerta  de  paraíso  abierta.  E  por  ella  fué  el 
poder  de  los  diablos ,  con  que  vencían  los  bomes  enfla- 
quecido, é  por  ella  rescebimos  estas  santas  melecinas 
de  los  sacramentos.  Onde  el  baptismo  es  para  el  alma 
sanar  del  pecado  original ;  ca  como  quier  que  nos  la- 
ven ,  empero  contra  el  pecado  primero  nos  fué  dere- 
chamente dado.  La  penitencia  fué  dada  para  sanar  de 
los  pecados  que  después  del  baptismo  fecimos,  ma- 
yormente de  los  pecados  mortales.  E  la  unción  postn- 
mera  es  para  sanar  de  los  pecados  olvidados  é  veniales: 
así  que  el  baptismo  es  el  levantamiento  para  el  comien- 
zo de  la  spirítual  puerta  é  entrada  de  la  santa  Iglesia. 
U  primera  es  melecina  del  alma  para  toda  su  vida  ser 
sana.  La  unción  es  para  salud  de  aquesta  vida  para  el 
alma  pasar  mas  limpia.  E  asi  son  estos  tres  sacramen- 
tos pan  la  salud  del  alma ;  el  baptismo  para  el  comien- 
te; la  penitencia  para  el  medio;  la  imcion  para  el 
cabo.  Los  otros  cuatro  son  otrosí  melecinas  é  salud 
para  el  alma ,  para  lidiar  con  los  pecados  é  para  defen- 
der la  fe  de  los  enemigos  herejes ,  judíos ,  gentiles,  pa- 
ganos. El  santo  sacramento  del  altar  es  manjar  é  go- 
bierno del  alma  para  vivir  é  crescer  en  caridat.  El  ma- 
trimonio es  remedio  de  salud  para  loí  flacos  que  non 
pueden  del  lodo  mantener  castidal ,  porque  non  pue- 
<ian  pecar.  La  órdenes  señalamiento  é  consagramiento 
de  los  ministros,  que  estas  santas  obligaciones  han 
á  ministrar.  Demanda  otrosí  si  comulgó  estando  en  pe- 
cado mortal ,  é  si  estaba  bien  aparejado  é  bien  confe- 
sado. E  si  estaba  en  malquerencia ,  ó  si  tenia  de  lo 
ajeno  mal  ganado ;  ca  si  comulgó ,  grand  pecado  fizo. 
B  mandan  que  mientra  que  tiene  lo  ajeno  contra  vo- 
luntad de  su  duei^o  y  é  tiene  de  que  lo  pagar  ó  parte 
dello  é  non  lo  quiere  pagar,  que  non  comulgue,  é  si 
dice  que  non  tiene  de  que  lo  pague  todo  ó  parte  dello, 
tenga  en  corazón  que  si  Dios  le  diere  de  qué  en  este 
nmudo ,  que  lo  pagará ,  é  comulgue  con  lágrimas  de  co- 
razón. E  si  comulgó  alguna  vegada  sin  devoción,  como 
algunos  locos  que  van  riendo  é  empujándose ,  é  tornan 
luego  á  flncbir  losTientresde  viandas  que  debian  ex- 
casar,  é  debrian  estar  primeramente  en  oración,  é  aquel 
B.A.-XV. 
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día  comer  poco  por  temor  del  volvimiento;  é  amones- 
ta á  los  locos  é  á  los  otros  simples  que  non  masquen  el 
cuerpo  de  Dios  con  las  muelas  nín  con  las  quijadas ,  asi 
como  otro  manjar,  mas  con  los  dientes  de  delante  muy 
honestamente. 

CAPITULO  LXXXDC. 

Que  fabla  del  espantoso  dia  del  Jaldo. 

Mío  fijo :  debes  saber  que  el  dia  del  juicio  será  el 
postrimero  dia  del  mundo;  ca  después  será  dia  perdu- 
rable é  nunca  jamás  noche.  El  mundo  é  los  elementos 
arderán ,  é  consomirse-ha  el  menoscabo  que  rescibie- 
ron  en  el  pecado  de  los  primeros  padres.  Criará  el  Señor 
cielo  nuevo  é  tierra  nueva.  El  sol  é  la  luna  estarán  en 
su  orden ,  segund  fueron  criados.  La  luna  resplandes- 
cerá  asi  como  el  sol ,  é  el  sol  será  siete  veces  tanto  claro 
como  es  agora.  E  en  este  dia  será  la  universal  resurrec- 
ción de  todos  los  cuerpos  de  las  criaturas  razonables, 
que  es  el  home  é  la  mujer.  Los  justos  resucitarán  en 
la  edat  que  Jesucristo  resucitó,  que  fué  cuasi  de  trein- 
ta é  tres  años,  é  es  la  mas  fermosa  edat  del  home.  A 
los  dapnados  serles-ha  dado  tales  cuerpos ,  que  aunque 
otra  pena  non  toviesea ,  aquesta  les  será  asaz  tormen- 
to. Serán  todos  adocidos  ante  la  silla  de  Jesucristo  á 
oir  sentencia.  Los  justos  serán  con  él  en  el  aire,  asi 
como  aquellos  que  vencieron  el  mundo,  é  los  pecado- 
res estarán  en  la  tierra,  pues  que  la  amaron ,  para  que 
con  ella  ardan  é  perezcan.  Dirá  el  juez  á  los  justos: 
«Venid,  benditos  del  mi  padre,  é  heredat  el  reino  que 
vos  está  aparejado;  ca  fui  enfermo  é  visitástesme; 
hube  tambre,  é  fartástesroe;  fui  desnudo ,  é  cobrístes- 
me.»  E  responderán  ellos:  «Señor,  ¿cuándo  te  vimos 
enfermo  ó  desnudo  ó  sofrir  otra  mengua  ?  »  Docirles-ha 
el  Señor :  «  Lo  que  á  uno  de  mis  pequeños  fecistes ,  á 
mí  lo  fecistes.»  Dhrá otrosí  á  los  reprobados :  ald ,  mal- 
ditos, con  el  diablo  al  fuego  perdurable;  ca  fui  enfer- 
mo ó  non  me  visitastes;  hobe  fambre,  é  non  me  fartas- 
tes;  desnudo  fui,  ó  non  jne  vestistes.»  Del  cual  dice 
sant  Gerónimo :  «Si  quiera  coma  ó  beba  ó  cualquier 
otra  cosa  faga ,  Compre  me  parece  que  entra  por  las 
mis  orejas  aquella  voz  cuando  dirán  :  «Levantadvos, 
muertos,  é  venid  á  juicio;  é  cuantas  vegadas  me 
miembro  de  aqueste  dia,  todo  el  cuerpo  me  contres- 
roesce  con  el  corazón.» 

Dice  sant  Agostin :  «Yerna  aquel  dta  espantoso  é 
postrimero,  coando  los  mezquinos  pecadores  non  po- 
drán faeer  penitencia,  nin  por  buenas  obras  que  eston- 
ce quieran  facer,  non  serán  librados  del  fuego  perdu- 
rable. ¡Oh I  cuántos  llantos  é  cuántos  gemidos  será  á 
los  mezquinos  cuando  se  vieren  apartar  de  la  visión  de 
Dios  é  de  la  compañía  de  los  justos ,  é  seer  encerrados 
para  siempre  en  las  cárceles  infernales! 

EnjiempU).  Como  unos  bornes  honestos ,  segund  el 
mundo,  fablasen  de  la  muerte,  dijo  uno  dellos:  cuan- 
to yo  pienso  que  nos  engañan  estos  predicadores  é  clé- 
rigos deciendo  que  hay  otra  vida  después  desta,  donde 
van  las  almas ,  é  que  han  de  resucitar  los  cuerpos  el 
día  del  juicio,  cuando  en  esta  esperanza  vendería  la  mí 
alma.  E  él  esto  deciendo,  entró  donde  ellos  estaban  un 
home  non  conoscido  en  hábito  de  ribaldo ,  que  le  dijo: 
« ¿Por  cuánto  me  la  darás?»  E  él  respondió :  «Por  lo 
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que  DOS  ahondare  de  vino  é  de  frata.»  E  el  otro  pagólo 
luego.  E  como  reiesen  é  escarneciesen  dé! ,  avino  la  no-> 
che,  é  d¡jo;iquel  ribaldo  al  que  le  vendiera  su  alma: 
c<  Amigo ,  la  Qociie  se  aviene ,  é  menesl^r  es  de  se  aco- 
ger rada  uno  á  su  alberguería ;  pues  dame  lo  que  me 
vendiste.»  E  como  lo  él  loviese  en  poco ,  el  otro  co- 
menzólo de  aGncar,  de  lo  cual  lodos  fueron  conturba- 
dos. E  el  ribaldo  dijo  :  a  Cuando  alguno  vende  su  ca- 
ballo, su  cabestro  da  con  él ;  pues  me  tú  vendiste  la  tu 
áfaca ,  derecho  es  que  pase  con  ella  el  cabestro ,  que 
es  el  tu  cuerpo.»  Et  veyéndolo  todos ,  é  non  gelo  po- 
diendo derender,  tomólo  sobre  sus  hombros  é  salió  den- 
de,  é  nunca  mas  fué  visto  él  nin  el  otro.  E  bien  es  de 
creer  que  fué  algund  espíritu  malo ,  que  tomó  forma 
de  ribaldo,  é  consintió  Dios  que  hobiese  poderío  sobre 
v\  por  la  su  blasfemia  que  dijo.  Dice  el  filósofo  que  el 
que  non  creyere  por  las  palabras  será  constreñido  á 
creer  por  los  azotes.  ¡Guay  de  aquella  mezqu¡pa  de 
alma  que  los  males  advenideros  antes  los  siente  que 
los  cree! 

CAPITULO  XC. 

Qae  fabU  coántas  buenas  cosas  se  fecieron  por  los  buenos  casti- 
gos, é  cuántos  males  nascen  por  mengua  de  castigo. 

Mío  ñjo :  pue<(  te  he  contado  é  dado  en  este  mi  libro 
tantos  buenos  castigos  é  enjiemplos,  los  cuales,  si  en 
ellos  quesieres  meter  mientes ,  serte-ban  provechosos 
para  el  alma  é  para  el  cuerpo  en  vida  é  en  muerte;  ca 
en  la  vida  tenerte*ha  grand  pro  é  en  la  muerte  salvar- 
se-ha  la  tu  alma  por  ellos,  é  habrás  la  gloria  ¿el  pa- 
raíso, é  dejarás  de  ti  buena  fama  al  mundo.  E  porque 
en  este  castigo  que  te  yo  agora  diré  quiero  acabar  este 
mió  libro,  quiérete  contar  en  él  cuántas  buenas  tosas 
fasta  en  este  tiempo  de  agora  se  fecieron  é  se  facen  por 
el  buen  castigo,  é  cuántas  malas  nascen  por  mengua 
de  castigo ,  porque  te  digo  así  que  los  ángeles  fueron 
la  primera  criatura  que  Dios  crió ,  é  los  mas  nobles  de 
todos  los  que  fueron  castiga<ias  é  obedientes  á  Dios ,  é 
liobieron  conocencia  á  él,  que  era  su  focedor,  confir- 
mándolos Dios  en  los  estados  que  tenían  é  en  su  santi- 
dat.  B  como  de  primero  eran  nobles  criaturas,  fnéronio 
muy  mas  después ,  é  este  bien  les  ha  de  durar  por  siem- 
pre jamás  sin  fín.  E  todo  este  bien  alcanzaron  por  la  su 
humilldat  é  |.or  oí  su  buen  castigo,  é  per  la  su  buena 
conoscencia  que  bebieron  que  los  guardó  de  non  caer 
en  desconocencia.  Los  otros  ángeles  que  fueron  malos 
é  desobedientes,  cayeron  de  los  cielos,  é  de  ángeles 
que  eran  se  tomaron  á  ser  diablos  é  á  facer  las  malas 
obras  que  facen. 

Otrosí»  mió  fijo,  mete  miemos  en  cómo  Adán  é  Eva, 
su  mujer,  porque  fueron  desobedientes ,  que  non  guar- 
daron el  mandamiento  del  castigo  que  Dios  les  federa 
é  lo  quebrantaron,  cayeron  por  ello  en  pecado  mortal 
é  perdieron  por  ello  el  paraíso  en  que  Dios  los  metiera. 

Otrosí  para  mientes ,  mió  fijo ,  que  porque  Caín  fué 
mal  castigado  en  non  temer  á  Dios,  nin  á  Adam,su  pa- 
dre, mató  á  Abel,  su  hermano,  porque  fué  maldito é 
«iesterrado,  é  le  mató  después  á  cabo  de  gran  tiempo 
su  nieto. 

Otrosi,  mió  fijo,  para  mientes  en  cómo  porque  las 
gentes  del  mundo  eran  mal  castigadas  é  sueltas  á  fa- 
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cer  voluntad  de  sus  corazones ,  é  non  tomar  castigo,  é 
el  mandamiento  de  Dios /matólos  Dios  á  todos  por  el  di- 
luvio del  agua.  E  porque  Noé  é  su  generación  eran  bien 
castigados,  é  non  fecieron  obras  que  pesase  á  Dios  é  lo 
temían,  escapólos  Dios  de  aquella  tempestad  en  el  arca. 

Otrosí,  mío  fijo,  para  mientes  en  cómo  destruyó 
Dios  á  los  de  Sodoma  é  Gomorra  é  Datan  é  Abiron ,  es- 
tas cuatro  cibdades  (4),  porque  eran  mal  castigadas  é 
vueltas  á  facer  sus  voluntades.  E  quiso  por  los  sus  án- 
geles que  escapasen  los  que  eran  bien  castigados,  énoo 
habían  parle  en  las  maldades dellos^é  lemien  áDios. 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  la  mujer  de  Lpth  non 
quiso  temer  el  castigo  de  Dios ,  nin  obedescer  el  so 
mandado ,  que  se  tornó  en  piedra  de  sal ,  é  así  se  está 
boy  día,  é  escaparon  los  fijos  porque  le  temieron. 

Otrosí,  mío  fijo ,  para  mientes  cuántos  bienes  fizo 
Dios  á  Abraham  é  á  Isac  é  á  Jacob,  su  nieto,  porque 
temierou  el  castigo  de  Dios,  é  obedescieron  los  sos 
mandanüenlos. 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  Dios  castigó  en  la  n 
doctrina  al  zn  santo  escogido  patriarca  Moisen.é  á 
Aron ,  su  hermano ,  por  el  cual  castigo  ellos  enseñaban 
ó  castigaban  después  á  los  fijos  de  Israel  loi  manda- 
nu'entos  de  Dios. 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  castigó  Dios  al  rey 
Faraón  porque  non  quiso  obedescer  los  mandamien- 
tos, é  pasó  contra  ellos,  é  por  eso  se  afogó  en  la  mar 
con  todos  los  que  iban  con  él. 

Otrosí  para  mientes  cuántos  majamientos  dio  Dios 
á  los  fijos  de  Israel  porque  pasaron  el  su  mandamiento 
andando  en  el  desierto. 

Otrosí,  mío  fijo,  para  mientes  en  cómo-castigó  Dios 
á  los  fijos  de  Israel  por  el  becerro  que  fecieron  á  dea- 
preciamíento  de  Dios. 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  mató  Dios  al  rey  Saúl  é 
á  Jonatan,  su  fijo,  porque  non  temieron  el  castigo  da 
Dios ,  é  en  cómo  dio  el  regno  á  David. 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  se  ensañaba  Dios,  é 
cómo  castigaba  al  rey  David  cuando  pasaba  los  man- 
damientos, é  cuántos  majamientos  le  dio  Dios  por  ello. 

Otrosi  para  mientes  cuánt  buen  rey  fué  é  oiánt  se- 
sudo el  rey  Salomón,  é  cuántos  bienes  le  Dios  fizo,  é 
lodos  estos  bienes  le  vinieron  por  dos  cosas:  la  pri- 
mera, por  la  gracia  complida  que  Dios  puso  en  él ,  é 
por  el  buen  sentido  que  bobo.  La  segunda,  por  el  buen 
castigo  que  tomó  del  rey  David,  su  padre. 

Otrosí  para  mientes,  mió  fijo,  el  mal  que  Dios  dio 
á  Roboan,  (ijo  del  rey  Salomón ,  con  Jeroboan ,  porque 
Roboan  fué  mal  castigado  é  mal  aconsejado,  é  non 
guardó  los  castigos  de  su  padre ,  nin  anduvo  por  las 
sus  carreras,  é  quebrantó  los  mandanüenlos  de  Dios. 

Otrosí  para  mientes,  nüo  fijo,  en  cuántos  majamien* 
tos  é  en  cuántos  males  Dios  dio  en  los  reys  que  des- 
pués de  Roboan  venieron  en  la  casa  de  iixáá,  por  los 
sus  malos  consejos  que  hubieron,  é  porque  nou  guar- 
daron los  castigos  del  rey  David  é  del  rey  Salomón ,  sus 
padres ,  segund  se  cuenta  en  las  sus  hestorías.  E  por 
los  males  que  ellos  fecieron  cayeron  en  la  pena  que  les 

(1)  Está  nal  dieho  «eaatro  oíHt4«6»  M  tíéoéo  tu»  é<  ias, 
poM  natta  j  Akiroa  mb  perMai^  éiaa  coaotidat  ial  Abüsm 
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veDo.  E  David  en  el  Salterio,  eDcomendando  la  genera- 
ción á  Dios ,  respondióle  Dios :  o  Si  guardaren  los  tus 
lijos  los  mandamientos  que  les  yo  enseñé ,  ó  los  testi- 
monios que  les  yo  ensené ,  los  tus  fijos  serán  en  la 
su  silla  para  siempre.»  B  David  por  gracia  de  Spfritu 
Santo,  veyendo  el  mal  que  habia  de  venir  á  Roboan, 
su  nielo,  y  á  Jerphftan ,  su  siervo ,  profetizando  dijo  en 
el  Salterio:  «Los  fijos  ajenos  me  mentieron ,  é  los 
fijos  ajenos  envejecieron  en  aquella  maldat  que  los  pii- 
meros  erraran  en  las  sus  carreras.»  E  así  fué;  ca  deste 
Jeroboan  adelante  nunca  la  casa  de  Judá  fué  ayuntaba 
coo  los  reys  de  Israel ,  asi  como  eran  ante  en  tiempo 
d«i  David  é  de  Salomón. 

Otrosí  para  mientes,  mió  fijo,  cuánto  mal  veno  ¿*los 
reysde  Israel  porque  desconocieron  á  Dios,  é quebran- 
Uron  los  sus  mandamientos,  é  non  tomaron  los  sus  cas- 
tigos, oin  se  membraron  de  lo  primero  quo  era  pasado. 

Otrosí  para  mientes,  mió  fijo,  cuáot  grand  maja- 
miento é  cuánt  grand  quebranto  dio  Dios  sobre  el  rey 
Nabucodonosor  porque  se  non  conosció  contra  él ,  ca 
lomó  á  vivir  como  bestia  andando  por  los  montes. 

Otrosí ,  mío  fijo ,  para  mientes  cuánt  bienandante 
fué  Tbobéas  é  Tobías ,  su  fijo ,  porque  creyeron  é  fe- 
cieron  los  castigos  del  ángel  Rafael,  é  guardaron  los 
mandamientos  de  Dios. 

Otrosí  para  mientes,  mió  fijo,  cuánt  buen  home  é 
cuint  buen  rey  fué  Alexandie  por  los  buenos  castigas 
qoe  aprendió  de  Aristóteles,  su  maestro,  ó  cuántflüfiQ* 
cho:)  acabó  por  ellos. 

Otrosí  para  mientes,  mió  fijo ,  cuánt  noble  empera- 
dor fué  Julio  César  por  la  buena  creencia  que  bobo ,  é 
porque  fué  bien  castigado. 

Otrosí  para  mientes,  mió  fijo,  cuántos  buenos  casti- 
gos dio  el  nuestro  Señor  Jesocnbto  á  sus  dlscipulos  an- 
dando ellos  con  él  por  la  tierra,  por  los  cuales  castigos 
ellos  castigaron  después  á  los  santos  que  después  dellos 
venieron. 

Otrosí  para  mientes ,  mío  fijo ,  en  los  diez  manda- 
mientos que  Dios  dio  en  las  tablas  escriptas  á  Moiséo, 
los  cuales  castigamientos  é  mandamientos  son  por  que 
se  deben  los  bomes  castigar  del  mal ,  é  deben  facer  el 
bien. 

¿Qué  te  diré  mas?  Todos  los  bornes  que  en  este  mundo 
lia,  todos  yacen  en  los  buenos  castigos.  El  regno  que 
es  bien  castigado ,  es  mantenido  en  justicia ;  é  en  el 
que  se  non  face  justicia  en  los  malos  fechos ,  nin  han 
castigo,  non  es  mantenido  en  justicia.  Las  gentes  que 
ioa  bien  castigadas  obedescen  á  Dios  é  á  su  señor  ter- 
reo^ ,  é  los  mal  castigados  non  le  obedescen  é  menos- 
precian su  señorío.  Non  vale  nada  la  hueste  en  que  los 
bornes  non  son  bien  castigados  é  non  obedescen  man- 
damiento de  su  señor  é  su  caplian.  Mas  vale  poca  gente 
eo  fecho  de  guerra,  que  sea  bien  castigada  é  bien  mai> 
dada,  que  mucha  é  mal  castigada  é  mal  mandada.  Bien- 
andantes son  las  gentes  á  que  Dios  da  rey  ó  señor  que 
los  sepa  castigar  é  mandar,  é  que  extrañe  é  escarmiente 
el  mal  en  los  malos,  é  fiíga  bien  por  el  bien  que  fau^n 
lo:f  buenos;  tal  como  este  semejará  á  los  buenos  ángeles 
que  fizo  Dios ,  é  el  malo  á  los  ü.alos. 

Las  órdenes  de  religión  son  firmadas  sobre  dos  pi- 
lares, é  seo  estos :  el  primero  obe4i«(ig|i|  por  la  cual 
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obediencia  obedescen  primeramente  á  Dios,  é  después 
á  su  mayor.  El  segundo  es  castigo  de  disciplina,  é  allí 
o  la  obediencia  se  quebranta  é  se  mengua ,  enmién- 
dase é  castígase  con  la  disciplina.  El  buen  castigo  face 
á  las  aves  bravas  que  se  amansen ,  é  que  conozcan  al 
home  que  las  guarda,  é  que  tome  el  home  con  ellas  las 
otras ,  é  eso  mismo  de  las  bestias  bravas.  Por  buen 
castigo  se  acaban  muchas  cosas,  las  cuales  se  non  pue- 
den acabar  por  otra  manera  ninguna  tan  bien  nin  tan 
aína.  Por  buen  castigo  se  parten  muchos  males  de  pri- 
mero, que  si  mas  adelante  fuesen,  non  serian  tan  bue- 
noá  de  partir  después,  é  por  bnen  castigo  se  tiran  mu- 
chos de  mal  facer.  Grand  aventaja  lleva  el  que  castiga 
de  aquel  á  quien  castioa;  ca  el  que  castiga  es  enseña- 
der,  é  el  otro  es  discípulo  que  lo  aprende  del.  E  el  que 
castiga  demuestra  lo  que  sabe,  é  el  que  lo  aprende 
aprende  lo  que  non  sabe.  La  natura  enseña  á  los  bo- 
mes lo  que  deben  facer.  Por  ende  tú  demanda  á  tu 
natura  lo  que  debes  facer,  é  así  non  errarás.  E  á  la  na- 
tura lo  que  debes  demandar  es  esto:  si  eres  fijodalgo 
ó  de  buen  lugar ,  demanda  á  la  natura  del  linaje  donde 
vienes  é  lo  que  debes  facer,  et  decirte-ha  que  debes 
facer  el  bien  é  dejarel  mal.  é  que  debes  tomar  las  bue- 
nais  maneras  é  dejar  las  malas ,  é  facer  cosas  por  que 
mas  valas,  é  non  facer  cosas  por  que  valas  menos ,  é 
haber  en  ti  buenas  costumbres  ¿partirte  de  las  malas, 
é  tomar  buena  vida  é  santa,  é  dejarla  mala;  ca  la  bue- 
n%  durará  para  siempre,  é  la  mala  fallesce  aína. 

El  nuestro  Señor  Dios  se  paga  de  los  bienes  é  abor- 
resce  todos  los  nuiles.  La  tergúen;Ka  es  el  mejor  cas- 
tigo del  mundo.  E  bienaventurado  es  aquel  que  se 
cantiga  en  ante  por  vergüenza  quo  non  por  castigo  é 
feridas.  La  vergüenza  es  freno  del  fijodalgo  á  que  se 
^frena  é  se  tiene, é  lo  guarda  que  non  se  vaya  de 
boca  á  todo  lo  que  quesiere  é  podría.  El  buen  padre  non 
debe  ser  piadoso  de  castigar  á  su  fijo  muy  bien*.  E  la 
gfant  piedat  de  h  madre  es  muy  dapnosa  para  la  bon- 
dat  d^l  fijo ,  segund  dijo  el  rey  Salomón ,  o  dice  así: 
«En  gloría  del  padre  es  ser  el  fijo  sabidor ,  é  el  fijo 
nescio  es  denuesto  de  su  madre.» 

Que  cosas  señaladas  son  lasque  te  yo  agora  diré,  en 
que  el  bome  non  debe  posponer  en  el  tiempo  en  que 
las  ha  de  facer  de  una  razón  para  otra.  Lo  prímero,  en 
rogar  á  Dios  é  encomendarse  á  él  de  puro  corazón ,  que 
le  guie  é  le  enderesce  al  su  servicio  é  le  perdone  los 
sus  pecados.  E  tal  cosa  aoroo  esta  non  se  dei>e  posponer 
de  un  dift  para  otro,  ca  non  sabe  ninguno  cuánto  ha  de 
durar,  é  si  habrá  tiempo  para  poderlo  facer. 

Lo  segundo,  facer  bien  en  facienda  de  su  alma ,  ó 
endereszarla  bien.  ¡Oh  qué  de  buena  ventura  es  el  home 
que  seyeudo  sano  é  con  salud  face  esto ,  que  non  á  la 
hora  de  la  muerte,  desque  vee  que  non  puede  folr  del 
juicio  de  Dios !  é  asimesmo  el  que  mete  mientes  en  la 
palabra  que  diz  sant  Agostin:  «La  confesión  á  la  hora 
^e  la  muerte  non  la  loo  nin  la  denuesto.»  Por  ende, 
bienaventurado  es  el  home  que  seyendo  sano  é  ooo  ^ 
lud  é  en  buen  estado  enderesza  la  facienda  de  su  alma 
en  tal  guisa  porque  cuando  Dios  lo  llamare  para  sí ,  sio 
mal  empiezo  (I)  se  pueda  Ir  para  él. 

La  tercera  cosa,  el  que  hubiere  á  dar  buen  consejo  á 

(t)  Lo  aUtno  qoe  mto^  ú  •h%té9uU» 


Digitized  by 


Google 


228 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


señor  ó  amigo,  desque  el  consejo  fallare  por  bueno  en 
si  se,  lo  non  debe  alongar  de  un  tiempo  para  otro ;  ca 
muchos  son  los  peligros  que  y  pueden  conlescer  por- 
que el  consejo  se  pierda.  La  cuarta  cosa  es,  el  que  ha 
de  dar  buen  castigo  á  otro, non  lo  debe  alongar  de  un 
tiempo  para  otro,  porque  non  sabe  las  cosas  que  po- 
drían contascer  en  este  comedio.  E  bien  osí  como  el 
fierro  es  mejor  de  majar  estando  calienie  que  después 
que  es  frió,  á  semejanza  dostoes  el  castigo  mucho  me- 
jor de  facer  sobre  el  fecho  que  acaesce^seyend o  re- 
ciente, que  es  después  de  esfriado,  que  los  bornes  non 
meten  tiinto  mientes  en  ello. 

La  quintil  cosa,  non  debe  posponer  de  un  tiempo 
para  otro  nin  lo  alongar  el  vasallo  que  ha  de  desenga- 
ñar á  su  señor  de  un  grand  fecho  que  seaá  grand  su  pro 
ó  á  grand  su  daño  en  la  su  persona  ó  en  la  su  facíenda. 

La  seila  cosa  es,  el  bien  que  hoy  podieres  fücer  non 
lo  guardes  para  otro  día;  ca  la  hora  del  dia  en  que  es- 
tás es  tuya  tanto  cuanto  en  ella  abres  los  ojos.  El  dia 
que  ha  de  venir  non  es  tuyo,  nin  tienes  ende  recabdo. 
Para  mientes  á  las  aves  que  vuelan  por  el  aire,  é  verás- 
las  vestidas  con  las  péñolas  que  Dios  les  dio  con  que  se 
cobrie:ien  é  con  que  volasen,  cómo  andan  muy  alegres 
cantando  é  volando  por  el  aire ,  é  cuidando  que  todo 
el  liempo  es  suyo  fasta  que  caen  en  la  red.  E  desque 
son  dentro  en  ella,  olvidando  todo  el  su  bien,  ptérdeose 
é  déjanse  morir  de  pesar;  ca  el  dia  que  pierden  lo  de 
este  mundo,  non  les  finca  nada  del  otro ,  pues  non  lian 
almas ,  sinon  spíritus  con  que  viven ,  los  cuales  son 
mientra  están  en  ios  cuerpos,  é  después  non  son  nada, 
é  en  saliendo  de  los  cuerpos  desfácense.  Por  ende  el 
mezquino  del  home  pare  mientes  que  desnudo  nasce 
é  desnudo  vive  toda  su  vida ,  é  non  cría  de  sí  vestidura 
como  las  aves ,  mas  paño  ajeno  ha  de  comprar,  el  cual 
ha  de  facer  tajar  é  coser,  é  después  halo  de  vestir,  é 
non  sabe  cuánto  tiempo  lo  logrará ;  é  si  se  viste  á  la  ma- 
ñana despójase  á  la  noche ,  é  desque  aquellos  paños 
son  rotos  non  sabe  dónde  habrá  otros.  En  esto  es  mas 
menguado  que  el  ave,  que  si  echa  de  sí  unas  péñolas 
sabe  que  de  aquel  logar  le  han  de  nascer  otras ,  é  si 
non  fueren  mejores  que  non  serán  peores.  Mas  el  home 
non  sabe  esto  de  los  paños.  El  ave  con  sus  péñolas 
duerme  en  la  noche ,  é  non  las  tuelle  de  sf ,  nin  las 
rompe  nin  las  quebranta.  Mas  el  home  non  acacsce  así, 
que  cuando  se  ha  de  echar  á  la  noche  desnuda  los  pa- 
ños é  guárdalos,  é  cuídalos  guardar  para  sí,  é  guárda- 
los para  otro.  E  el  ave  desque  ve  la  claridat  del  dia,  non 
se  tiene  para  vestir  nin  para  callarse ,  mas  sacúdese 
del  sueño  que  ha  dormido  á  vuela  é  va  su  via.  E  el 
home  non  face  así ,  que  en  la  mañana  habrá  pereza  de 
se  levantar  é  de  se  acomendar  á  Dios ,  é  demás  desto 
haberse-ha  de  vestir  é  de  calzar ,  é  en  tal  de  conoscer 
á  Dios  é  facer  pro  é  sabor  de  la  sualma,  dejarlo-ha  por 
facer  pro  é  sabor  de  la  su  carne,  é  en  tal  de  se  encomen- 
dar á  Dios,  encomendarse-ha  al  diablo.  Mientra  el  ave 
duerme;,  ó  desque  non  duerme  é  está  despierta,  non 
sueña  nin  piensa  en  mal ;  é  al  contrarío  desto ,  non  le 
ahonda  al  home  los  malos  fechos  que  íace  de  dia  se« 
yendo  despierto,  é  de  noche  pensará  en  ellos  como  los 


complirá  otro  día.  El  ave  mientra  duerme,  las  otras  aves 
non  la  arrancao  nin  tajan  las  péñolas.  E  non  es  asi  del 
homo,  que  mientra  el  uno  está  dormiendo,  le  fiirUn 
los  otros  los  paños  é  la  ropa  é  lo  que  tiene.  E  mochas 
vegadas  acaesce  que  por  cobdicia  de  lo  suyo  lo  matan. 
Por  ende  ¿qué  te  diré  mas?  Los  que  mayor  miedo  de- 
ben haber,  han  menos  temor.  Lasaws  temen  á  losbo- 
mes,  é  los  peces  é  las  bestias  brava<:;  ca  de  todas  las 
criaturas  fizo  Dios  al  lion^e  que  sea  señor,  é  el  mezquino 
del  home  non  quiere  temer  á  Dios,  que  ha  podersobre 
el  cuerpo  é  sobro  el  alma.  Las  animalias  vienen  todas á 
poder  del  home,  ó  las  almas  do  los  bornes  non  escapa 
ninguna  del  poder  del  juicio  de  Dios. 

Bienaventurado  es  aquel  que  se  castigó  por  el  mal 
ajeno  é  non  por  el  suyo.  Ciego  es  aqnel  que  non  siente 
nin  vee  el  fuego  fasta  que  cae  en  él  de  cabeza.  Las  for- 
migas  que  soíí  animalias  viles ,  en  el  tiempo  del  vera- 
no guardan  pan  de  que  se  mantengan  en  el  invierno, 
é  en  esto  debe  tomar  semejanza  el  home  que  quesiese 
ser  bienaventurado,  que  eu  la  vida  que  bobiese  á  vevtr 
en  este  mundo  debe  facer  tales  obras ,  pdr  las  cuales 
llegue  á  Dios  é  guarde  para  el  otro  muiidc^el  pan  bien 
aventurado  que  vino  é  descendió  del  cielo  é  encarnó  en 
la  Virgen  Siinta  María.  Por  el  cual  dijo  Jesucristo  eo  el 
Evangelio :  «Yo  só  pan  vivo,  que  descendí  del  cielo, 
ó  quien  comiere  deste  pan  ,  que  es  It  mi  carne,  é  be- 
biere de  la  mi  sangre ,  morará  en  mí ,  é  moraré  yo  en 
él  para  siempre.»  E  esto  se  entiende  faciendo  el  home 
buenas  obras  é  están  do  en  verdadera  penitencia.  Ca  el 
que  de  otra  guisa  lo  rescibe  ,  desprecia  el  cuerpo  de 
Dios,  é  échalo  en  el  lodo,  é  quema  la  su  alma  ponién- 
dole tizón  de  fuego.  Los  pescados  non  sefartande  an- 
dar é  de  bullir  en  la  su  gloria  de  la  mar,  ó  de  los  rioa 
en  que  andan.  Por  ende  el  home  que  bienaventurado 
fuese,  mucho  debía  andar  é  lazrar  é  ganar  la  gloría  de 
los  cielos,  que  es  duradera  para  siempre  jamás,  é  non 
quiera  perder  lo  que  dura  sin  cuenta  de  tiempo4>or  lo 
que  pase  en  menos  de  una  hora.  El  homo  nasce  eo 
mezquindat,  é  la  primera  cosa  que  demuestra  en  si  es 
lloro,  é  en  lloro  é  en  cuita  se  cría  é  con  muchas  enfer- 
medades, é  toda  su  vida  pasa  eu  lloro  é  con  mezquindat 
é  con  dolencias  é  con  tnsleza  é  con  pesares  é  con 
grand  lacería,  é  i  la  cima  non  se  puede  guardar  de  la 
muerte.  Mas  es  bienaventurado  aquel  que  puede  ende 
guardar  el  alma,  que  como  quier  que  el  cuerpo  muera, 
el  alma  que  non  muera. 

Para  mientes  á  todas  las  criaturas  de  aves  ó  de  bes- 
tias é  de  pescados,  é  verás  en  ellas  que  del  dia  que 
nascen  fasta  un  año,  son  fechas  cuant  mañas  haná«er, 
é  el  home  non  es  así;  ca  del  dia  que  nasce  fasta  trein* 
ta  años  non  es  acabado  home.  E  así  como  es  roas 
fuerte  de  críar  é  de  facer  que  otra  animalia ,  bien  asi 
muere  mas  aína  é  de  menos  cosa  que  otra  criatnn.  Por 
ende  para  mientes,  mío  fijo,  que  todo  es  vanidat  sinon 
Dios  que  es  sobre  todo.  Como  dijo  el  rey  Salomón:  «Bien- 
aventurado es  aquel  que  lo  conoce  é  lo  sabe  é  lo  guarda. » 

E  nos  el  rey  don  Sancho,  que  fccimos  este  libro ,  lo 
acabamos  aquf  en  este  capítulo ,  en  la  era  de  mili  é 
trecientos  é  treinta  é  un  años. 
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DON  JUAN  MANUEL. 


Ya  en  la  Introducción  ó  Discurso  preliminar  al  presente  tomo  dijimos  lo  que  se  nos  alcanzaba 
acerca  de  la  vida  y  escritos  de  este  ilustre  magnate,  y  su  influencia  en  el  desarrollo  de  la  prosa 
castellana:  en  este  lugar  nos  limitaremos,  pues,  á  dar  razón  circunstanciada  de  las  varias  obras 
que  compuso,  y  á  indicarlos  códices  de  donde  hemos  sacado  las  que  á  continuación  se  publican. 
^  No  esk^cil  tarea  por  cierto  la  de  fijar  con  exactitud  cuáles  y  cuántas  son  las  obras  debidas  á  la 
ploma  de  este  célebre  nieto  de  San  Fernando;  pues  aun  cuando  el  mismo  las  enumera  en  el 
prólogo  general  puesto  al  fr^te  de  ellas,  en  el  volumen  que  mandó  depositar  en  el  antiguo  mo* 
Dasterio  de  frailes  dominicos  de  su  villa  de  Peñafiel ,  no  solo  hay  contradicción  evidente ,  sino  que 
no  poseemos* por  desgracia  todas  las  que  escribió. 

Doce,  dice  allí,  eran  las  obras  que  hasta  entonces  habia  escrito,  á  saber: 

!.•  Traetado  de  tarazón  por  qué  fueron  dadas  al  infante  don  Manuel,  mió  padre,  estas  armas 
que  son  alas  ¿leones,  et  por  qué  yo  el  miofijo^  legitimo  heredero,  et  los  herederos  del  mi  linaje 
podemos  facer  caballeros,  non  lo  seyendo  nos.  Et  de  la  fabla  que  fi^o  conmigo  el  rey  don  Sancho, 
en  Madrid ,  antes  de  su  muerte. 

2.*  Castigos  et  consejos  á  mi  hijo  don  Femando. 

3/  Libro  de  los  Estados. 

V  Libro  del  Caballero  et  del  Escudero. 

S.*  Libro  de  la  Caballería. 

6.*  La  Crónica  abreviada. 

7/  La  Crónica  complida. 

8.*  lAbro  de  los  Engeños. 

9.*  Libro  de  la  Caza. 

10.  Libro  de  las  Cantigas. 

H.  Libro  de  las  reglas  del  trovar. 

Contados  estos  libros ,  no  resultan  sino  once  en  lugar  de  doce ,  advirtiéndose  desde  luego  la  falta 
del  Libro  del  Patronio,  por  otro  nombre  El  conde  Lucanor,  que,  á  no  dudarlo,  es  el  mas  im- 
portante de  todos,  y  del  que  mas  aprecio  hacia  su  ilustre  autor.  ¿Qué  causa  pudo  haber  para 
seoiejante  omisión?  ¿Fué  descuido  del  copiante,  ó  no  habia  aun  don  Juan  Manuel  escrito  dicha 
obra?  Esta  última  conjetura  es  inadmisible,  puesto  que  no  solo  en  el  volumen  á  que  dicho  pró- 
logo sirve  de  encabezamiento,  el  Libro  de  Patronio  se  halla  entre  los  demás ,  sino  que ,  según 
queda  dicho  en  otra  parte,  lo  compuso  antes  que  otros  de  los  allí  contenidos. 

No  es  este  el  único  lugar  en  que  don  Juan  Manuel  hace  mención  de  las  varias  obras  que  tenia 
escritas.  En  el  prólogo  al  citado  Libro  de  Patronio  enumera  las  nueve  siguientes  : 

l.^  La  Crónica. 

2.'  El  libro  de  los  Sabios. 

3.*  El  libro  de  la  Caballería. 

4.'  El  libro  del  Infante. 

8/  £1  libro  del  Caballero  et  del  Escudero. 
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6/  El  libro  de  la  Caza. 

7/  El  libro  de  los  Engeños. 

8/  El  libro  de  los  Cantares. 

9.*  El  libro  de  los  frailes  predicadores. 

De  estos  nueve  libros,  siete  se  hallan  en  la  anterior  lista,  aunque  no  sabemos  si  la  crónica  que 
se  cita  es  la  abreviada  6  la  cotnplida  (1);  hay  dos  nuevos,  que  son  el  Libro  de  los  Sabios  y  el  de 
los  Frailes  predicadores  ^  y  si  en  ella  se  advierte  también  la  falta  del  Libro  de  Patronio^  es  por- 
que siguiendo  este  á  continuación  del  prólogo,  no  habia  para  qué  mencionarle. 

De  estos  libros  compuestos  por  don  Juan  Manuel,  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  único  que 
se  conoce,  contiene  solo  seis,  siendo  de  suponer  que  en  un  segundo  tomo ,  hoy  día  perdido  para 
las  letras,  se  contendrían  los  otros  seis.  Es  decir,  que  solo  poseemos  una  mitad  próximamente 
de  lo  que  dejó  escrito  el  nieto  del  rey  Santo;  pues  si  bien  se  conservan  por  separado  ejempla- 
res d9  las  dos  crónicas,  la  Abreviada  y  la  Complida,  nada  sabemos  de  su  Libro  de  las  Cantigas, 
que  vio  y  tuvo  en  el  siglo  xvi  Argote  de  Holin^,  ni  de  su  tratado  De  las  reglas  del  trovar,  ni  tene- 
mos noticia  del  Libro  de.  los  Engeños  ó  máquinas  de  guerra,  ni  podemos  fijar  de  una  manera  cierta 
el  asunto  y  dimensiones  de  los  otros  dos  intitulados  Libro  de  los  Sabios  y  Libro  de  la  CabalUria. 

Por  mas  diligencias  que  hemos  hecho  para  averiguar  el  paradero  del  códice  que,  según  el  tes- 
timonio irrecusable  de  su  autor,  debió  depositarse  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  la  su 
villa  de  Peñafiel,  no  hemos  podido  llegar  á  un  hecho  cierto  y  seguro.  Ni  el  padre  maestro  fira; 
Hernando  del  Castillo  (i),  ni  don  fray  Juan  ILopez,  obispo  de  Monópoli  (3),  que  escribieron  eo 
vdrios  tomos  la  historia  de  aquella  orden  religiosa,  hablan  de  las  obras  que  escribió  don  Juan, 
limitándose  á  recordar  la  fundación  del  convento  ocurrida  en  el  año  de  1318,  y  á  enumerar  muy 
detalladamente  las  fincas  y  derechos  con  que  por  escritura  otorgada  en  Córdoba  á  6  de  noviem- 
bre de  1320,  dotó  aquella  casa,  dando  asi  una  prueba  patente  de  sCi  piedad  y  munificencia  (4). 

Que  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  no  es,  como  algunos  han  supuesto,  ^1  original  de  don 
Juan  Manuel,  i>i  mucho  menos  el  que  él  mandó  depositar  en  el  convento  de  Peñafiel ,  se  puede 
probar  de  una  manera  que  no  admite  réplica.  No  hay  mas  que  leer  con  atención  las  palabras  del 
prólogo  para  convencerse  que  el  principal  objeto  que  se  propuso  su  ilustre  .autor,  fué  dejar  un 
original  fiel  y  correcto  de  cuanto  hasta  entonces  habia  escrito,  para  que,  caso  de  trasladarse  sus 
libros,  no  se  viciase  la  intención  y  sentido  de  sus  palabras.  Dicho  original,  pues,  debió  escribirse 
con  esmero  por  álgun  célebre  pendolista  de  aquella  época,  y  estaría  quizá  exornado  con  ilumi- 
naciones, cual  cumplia  á  un  magnate  tan  poderoso  y  rico  como  el  nieto  de  san  Femando.  Nin- 
guna de  estas  condiciones  reúne  el  códice  déla  Biblioteca  Nacional ;  la  letra,  aunque  grande  y 
clara,  no  pasa  de  ser  mediana;  el  pergamino  grueso  y  lleno  de  tachas;  y  sobre  advertirse  en  á 
texto  muchas  incorrecciones,  son  tantos  los  blancos  que  dejó  el  copiante,  ya  por  estar  maltra- 
tado y  roto  el  oríginal  que  trasladaba,  ya  por  no  entender  las  abreviaturas,  ó  por  otra  causa  que 
no  se  nos  alcanza,  que  no  puede  por  un  momento  suponerse  hay^  sido  revisado  por  su  autor, 
como  ló  hizo  sin  duda  con  el  volumen  que  se  propuso  legar  á  la  posteridad.  Además « la  letra  en 
que  está  escrito  nos  parece  cuando  mas  de  principios  del  siglo  xv  :  circunstancias  todas  que  nos 
hacen  desechar  como  errónea  la  opinión  de  los  que  le  creyeron  original. 

A  él,  sin  embargo ,  á  pesar  de  sus  muchas  imperfecciones,  habremos  de  atenernos,  puesto  que 
ni  en  la  Biblioteca  del  Escorial ,  depósito  de  tantos  y  tan  ricos  tesoros  literarios,  ni  en  la  particu- 
lar de  S.  M. ,  ni  en  la  Columbina,  ni  éu  ninguna  otraiibrería  nacional  ó  extranjera,  se  halla,  que 
sepamos,  otro,  y  por  él  solo  se  imprimen  hoy,  exceptuando  el  Libro  del  Patronio  (del  que,  se- 
gún diremos  mas  adelante,  se  conservan  varias  copias),  'as  demás  obras  de  don  Juan  Manuel.  Es 
un  tomo  en  folio  (5)  es'^rito  á  dos  columnas  sobre  pergamino  de  oveja.  Según  la  antigua  foliación, 
parece  haber  constado  en  un  principio  de  223  hojas  útiles;  hoy  dia  no  .tiene  mas  que  218,  &1- 

(1)  El  libio  del  Infante,  y  el  de  Castigos  et  Conse-  (4)  Entre  otras  cosas  les  deja  su  prop¡o  alelar, 
jos  á  su  hijo  don  Fernando  son  uno  mismo.  Lleva  tam-  con  la  sola  y  única  condición  de  que  cuantas  Teces 
bien  el  título  de  Li6ro  infinido.  fuese  á  su  villa  de  PeñaGel ,  le  habían  los  frailes  de 

(2)  Historia  general  de  Santo  Domingo ,  Centuria  u,  liospedar  dentro  del  convenio. 

Hb.  1 ,  cap.  43.  (5)  A  pesar  de  que  en  las  notas  á  la  traducción  cu- 

(3)  Tercera  parte  de  la  Historia  de  Santo  Domingo  tellana  del  Ticknor  {HUioria  de  la  Literatura  apif' 
y  de  su  orden.  ( Valladolid ,  1612 ,  folio)  capítulo  88^,  ñola  ,  tom.  i ,  páginas  498  et  seq.)  hicimos  ya  la  des- 
página  330.  cripcioQ  de  este  códice ,  aprovechamos  la  ocasión  qué 
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táodole  cuatro  en  el  libro  del  Caballero  eí  del  Eeeudero  y  una  inas  (1)  en  el  libro  del  Patronio. 
La  letra  parece  ser  de  la  primera  mitad  del  siglo  xiv,  y  es  la  llamada  grande  do  breviario.  La  en- 
cuademación es  la  roísnia  que  tenían  los  libros  de  la  reina  doña  Mariana  de  Austria ,  madre  de 
Garios  II,  de  pergamino  vente,  con  adornos  de  oro.  Tiene  algunas  iniciales  iluminadas  de  colo- 
res, y  los  epígrafes  de  los  capítulos  y  tablas  de  los  libros,  de  bermellón. 

Al  fin  del  códice  se  halla  la  riguiente  nota  de  letra  cursiva  y  mala,  alusiva  á  la  célebre  rota 
JQOto  é  Antequera. 

•  Viernes  xxi  días,  negro,  de  Marzo ,  año  de  lxxxíu  ,  dya  de  san  benito  abad,  fue  el  desbamto  que 
los  moros  federon  al  maestre  de  Santyago,  y  marques  dé  Calyz,  y  don  Alonso  de  Aguilar,  y  conde 
de  Cifuentes,  y  Juan  de  Rrobles  alcayde  y  corregidor  de  Xerez  de  la  Frontera,  y  fueron  muchos 
presos  y  muertos;  entre  los  otros  fiíe  preso  el  conde  y  Juan  de  Rrobles;  fue  á  la  boca  dell  Asna.» 

Contiene  el  tomo  :  i.""  El  UImx>  del  Caballero  et  del  Escudero.  ^^  Libro  de  sus  armas  y  con  ver- 
sadon  que  hri>o  oen  el  rey  don  Sancho  en  Madrid.  3.*"  Libro  del  Infante,  llamado  también  Libro 
de  los  isomijos  y  libro  infinido  ^  porque  lo  dejó  sin  concluir  para  poder  después  añadir  lo  que  le 
ocurriese  ó  fuese  digno  de  comunicar  á  su  hijo  don  Fernando.  4.^  De  la^  maneras  del  Amor.  5.^ 
El  libro  de  los  Estados,  dividido  en  despartes,  una  con  100  capítulos  que  trata  de  los  legos,  y 
otra  con  47  relativa  á  los  religiosos.  6.""  £1  libro  de  los  Frailes  predicadores,  que  forma  parte  de 
aquella  última.  T.""  El  Libro  de  PaírmnOf  por  otro  nombre  el  conde  Lucanor.  8."*  Tratado  dirigido 
ádon  fray  Remon  Malquefa,  en  que  se  prueba  que  la  virgen  Santa  María  subió  á  los  cielos  en 
cuerpo  y  alma.  9.*  El  libro  de  ^a  Gaza,  incompleto. 

TcÑdos  estos  libros,  exceptuado  tan  solo  el  de  la  Caza,  que  por  estar  falto  del  principio  y  fín,  no 
hemos  juzgado  oportuno  publicar,  se  imprimen  á  continuación.  ¡Ojalá  hubiéramos  podido  hacer 
otro  tanto  con  los  demás,  y  principalmente  con  su  libro  de  las  Canligas^  que  parece  disfrutó  Ar- 
gote  de  Molina  en  el  siglo  xvt ,  y  que  el  erudito  don  Tomás  Sánchez  buscó ,  r.unque  en  vano,  por 
todas  partes  á  tiivBs  del  pasado! 

Mas  en  medio  de  la  destrucción  que  alcanzó  las  obras  de  este  ilustre  caballero,  su  ¿ibrod^^^Pa- 
tronío  parece  haber  tenido  mejor  suerte.  Ya  sea  que  lo  ameno  del  asunto  y  lo  agradable  de  la 
Corma  le  hiciesen  mas  popular  y  buscado,  ya  que  las  sublimes  lecciones  de  moral  cristiana  y  po- 
lítica ea  él  oontenidas  fuesen  mas  aceptables  por  estar  dichas  en  estilo  llano  y  familiar ,  aun- 
que elegaatey  castizo,  el  hecho  es  que  se  r6prod^jo  con  mas  frecuencia,  puesto  que  son  ya 
cuatro  las  copias  antiguas  que  hemos  visto  y  disfrutado  (2) :  lo  cual  nos  ha  proporcionado  el  cor- 

thon  se  DOS  ofrece  para  ampliarla  algo  mas,  y  corre-  (2)  (In  ejemplar  habia  entre  los  libros  de  la  reiua 
gir  de  paso  algunas  inexactitudes  que  entonces  come-  Isabel,  como  puede  verse  en  el  catálogo  publicado  por 
titDos;  siendo  una  ófi  ellas  la  de  omitir  el  Libro  de  los  Clemencin.  Taml}ien  le  hallamos  citado,  juntamente 
Estados,  que  ocupa  desde  el  folio  47  vuelto  al  130,  y  la  con  la  Crónica,  el  Libro  de  la  Caza  y  otros ,  en  un  ca- 
de suponer  que  todos  los  espacios  ó  blancos  que  en  él  tálogo  impreso  de  la  librería  de  un  caballero  andaluz, 
seadriertoQss  d^aríau  á  intento  para  pinturas  que  no  que  logró  reunir  mas  de  400  volúmeues  manuscritos 
llegaron  á  Secutarse.  Esto,  que  es  cierto  relativamente  anteriores  al  año  1600.  En  dicho  catálogo,  que  es  su- 
al  Libro  de  Palronio ,  y  quizá  también  lo  sea  al  de  £a  mámenle  raro,  hay  una  sección  que  comprende  los  pa- 
Cata,  por  su  materia  misma  mas  susceptibles  de  ilus-  peles  que  dejó  Argote  de  Molina,  y  en  la  de  poesías  an- 
traeion,  DO  lo  es  respecto  á  los  demás;  pues  ni  el  de  liguas  se  hallan  las  siguientes :  Octavas  muy  antiguas 
los  Consejos  d  su  hijo  don  Femando,  ni  el  del  Caba-  de  los  royes  de  Judá.  —  Otras  idom  del  alma  y  cadá- 
Uero  et  del  Escudero,  ni  el  Tratado  de  sus  armas  y  ver.  — Otras  de  Gracia  Dei  de  los  reyes  de  Castilla. — 
conversación  que  tuix>  con  don  Sancho  el  Bravo,  se  Otras  en  que  está  traducida  la  sátira  decena  de  Juve- 
preslan  por  su  asunto  auna  ilustración  tan  repelida  y  nal,  que  reprehende  los  vanos  deseos.  ~  Versos  del 
frecuente  como  los  claros ,  unos  mayores  que  otros,  de  año  1380  que  empiezan  :  Yo  só  un  home  simple,  et  de 
que  están  sembrados.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  cabe  poco  saber,  —Otros  del  libro  de  los  CáLticos  del  rey 
dada  de  que  el  original  del  Libro  de  Patronio  estaba  don  Alonso  el  Sabio.— Otros  del  judío  de  Carrion  al  rey 
iluminado,  pues  al  fln  de  cada  ejemplo  y  antes  del  claro  don  Pedro.  —  Las  coplas  de  Calaínos,  las  ile  don  Gai- 
se  lee ;  Et  la  kysloria  de  este  exiemplo  es  esta  que  se  feros  y  las  do  Mingo  Revulgo.  —  Romance  antiguo  que 
*V*««  empieza.  Era  quatrocientos  nticve.  —  Oü-o  heroico 
(1)  Esta  ha  sido  conocidamente  cortada  con  tijeras  que  dice :  En  quieta  paz  gozaba  el  primer  hombre,— 
por  algún  eclesiástico  demasiado  escrupuloso,  ó  por  Libro  de  los  poetas  españoles  antiguos ,  por  Juan  Al- 
algon  comisario  del  Santo  Oficio,  encargado  de  ex-  fonsode  Baena.— Poemas  en  lengua  gallega  antigua  del 
puiigar  la  obra  toda,  siendo  la  hoja  suprimida  la  que  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.- Obras  poéticas 
coBlieoo el  Enjiemplo  xxvin,por  las  razones  que  á  su  del  Arcipreste  de  Hila,  Juan  Ruiz,  en  el  siglo  xiv.— La 
tiempo  se  dirán.  Gaya  de  Segovia,  ó  selva  de  consonantes  y  asonantes. 
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regir  los  no  escasos  errores  en  que ,  según  arriba  dijimos ,  incurrió  por  descuido  ú  ignorancia  el 
copiante  del  códice  principal.  De  estas,  la  primera  es  una  de  la  Biblioteca  Nacional,  de  letra  de 
fines  del  siglo  xv,  en  un  volumen  en  4.*  señalado  con  la  letra  F,  que  además  del  ÍAbro  de  Patro- 
nio  contiene  otros  varios  tratados.  La  segunda  es  en  folio  y  pertenece  ala  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia;  y  la  tercera,  una  de  nuestra  propia  colección,  y  acerca  de  la  cualseri 
conveniente  que  demos  algunos  mas  detalles.  A  pesar  de  ser  la  mas  moderna  de  todas,  pues  parece 
escrita  muy  entrado  ya  el  siglo  xvi ,  lo  está  con  tal  puntualidad  y  corrección,  que  no  extrañaria- 
mos  hubiese  sido  hecha  sobre  el  códice  mismo  de  Peñafiel.  Tiene  además  una  circunstancia  que 
falta  á  las  otilas  dos ,  y  es  la  de  tener  al  ñn  la  continuación  del  Libro  de  Patronio,  no  publicado  por 
Argote  de  Molina ,  ya  sea  que  no  la  hallase  este  erudito  en  el  códice  que  disfrutó ,  ó  no  juzgase 
conveniente  imprimirla.  Consta  dicha  continuación  de  tres  partes,  que  con  la  obra  principal  for- 
man cuatro  tratados  separados ,  aupque  de  una  miema  materia.  En  la  segunda  de  ellas ,  don  Juan 
Manuel,  cediendo  á  los  ruegos  de  don  Jaime,  señor  de  Xérica,  noble  caballero  aragcmés,  que  le 
pedia  c  fablase  mas  oscuro ,  et  non  tan  declaradamente  como  en  la  primera » ,  introduce  100  pro- 
verbios ó  sentencias ,  sin  declaración  de  ninguna  especie,  y  sin  mezcla  alguna,  de  apólogos, 
cuentos  ó  historias.  No  dándose  aun  por  satisfecho  don  Jaime ,  que  era  hombre  de  sutil  ingenio  y 
claro  entendimiento ,  don  Juan  prosiguió  su  tarea  en  una  tercera  garte  compuesta  de  otras  SO 
sentencias  puestas  en  boca  de  Patronio.  Sigue  á  esta  una  cuarta  parte  con  30  sentencias  mas 
mezcladas  de  ejemplos  é  historias  con  alusiones  frecuentes  á  la  primera  parte ,  entre  las  cuales  se 
encuentra  una  aventura  sucedida  al  senescal  de  Carcasona  (1) ,  y  otra  de  lo  que  aconteció  á  un 
caballero  con  su  hijo.  De  manera ,  que  á  las  50  sentencias  con  que  terminan  los  SO  ejemplos  ó 
capítulos  del  Libro  de  Patronio,  añadió  don  Juan  Manuel  otras  180,  sin  mas  diferencia  que  la  de 
estar  aquellas  en  verso  y  estas  últimas  en  prosa. 

Ninguna,  pues ,  de  las  ediciones  (2)  de  Los  Exemplos  de  Paíronio  al  conde  Lucanor  (3)  es  tan 
completa  ni  tan  correcta  como  la  presente ,  gracias  á  la  feliz  circunstancia  de  haber  tenido  á 
nuestra  disposición  los  cuatro  códices  arriba  citados ,  y  de  habernos  además  tomado  el  trabajo 
ímprobo  de  cotejarlos  escrupulosamente  uno  con  otro. 

El  cExemplo  li  •  con  que  concluye  la  primera  parte,  se  halla  en  el  códice  B  i,  desd^  el  folio  183 
al  18S  vuelto.  A  pesar  de  estar  ya  publicado  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos  (4),  y  no  constar  de 
una  manera  positiva  que  sea  obra  de  don  Juan  Manuel,  hemos  creído  deberle  incluir  en  la  co- 
lección. Advertiremos,  por  último,  que  para  evitar  confusión  en  las  diferentes  vanantes  hemos 
designado  los  cuatro  códices  cada  uno  con  diferente  letra;  los  dos  de  la  Biblioteca  Nacional  con 
la  letra Jí  t  y  B  ti ,  respectivamente ,  el  de  la  Academia  con  i4 ,  y  el  nuestro  con  C. 

P.  m  G. 


(i)  El  mismo  personaje  de  quien  trata  el  Ejem- 
plo XXXY. 

(2)  Tres  son  las  reimpresiones  hechas  hasta  el  día 
sobre  la  primera  impresión  de  Sevilla,  1575.  Una  de 
Madrid,  i643,  4.%  por  el  impresor  Diego  Díaz  de  la 
Carrera  ,  con  el  Discurso  sobre  la  poesia  castellana, 
la  Vida  de  don  Juan  y  La  sucesión  de  los  Manueles, 


obra  todo  de  Argote.  La  de  Stattgart,  1839,  8.%  por 
A.  Keller ,  quien  suprimió  todos  los  preliminares  y  el 
Discurso,  y  la  de  Barcelona,  1853,  8.^  que  forma 
parte  del  Tesoro  de  Autores  ilustres, 

(3)  Este  parece  haber  sido  el  Terdadero  titulo  de 
este  notable  libro. 

(4)  Tomo  11 ,  pág.  389. 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  DE  DON  JUAN  MANUEL. 


PRÓLOGO  GENERAL 

QUE  A  SUS  OBRAS  PUSO  DON  JUAN  MANUEL. 

Asi  como  ha  muy  grant  placer  el  que  face  alguna  buena  obra ,  señaladamente  si  toma  grant  tra- 
bajo ,  et  la  faz  cuando  sabe  que  aquella  su  obra  es  muy  loada  et  se  pagan  della  mucho  las  gentes^ 
bien  asi  ha  muy  grant  pesar  et  gran  enojo  cuando  alguno  á  sabiendas  ó  aun  por  yerro  face  ó  dice 
alguna  cosa  por  que  aquella  obra  non  sen  tan  presciada  ó  alabada  como  debia  ser.  Et  por  probar 
aquesto,  porné  aquí  una  cosa  que  acaesció  á  un  caballero  en  Perpiñan,  en  tiempo  del  primero 
rey  don  Jaimes  de  Hallorcas.  Así  acaesció  que  aquel  caballero  era  muy  grant  trovador  et  facie  muy 
buenas  cantigas  á  maravilla,  et  ñzo  una  muy  buena  además,  et  habia  muy  buen  son.  Et  atanto 
se  pagaban  las  gentes  de  aquella  cantiga,  que  desde  grant  tiempo  non  querían  cantar  otra  can- 
tiga sinon  aquella.  Et  el  caballero  quelaficiera  habia  ende  muy  grand  placer.  Et  yendo  por  la  calle 
undia,  oyó  que  un  zapatero  estaba  diciendo  aquella  cantiga,  et  decía  tan  mal  ordenadamente, 
tan  bien  las  palabras  como  el  son ,  que  todo  borne  que  la  oyese ,  si  ante  non  la  oyera ,  tenia  que 
era  muy  mala  cantiga  et  muy  mal  fecha.  Cuando  el  caballero  que  la  ficiera  oyó  como  aquel  zapa- 
tero confondia  aquella  tan  buena  obra,  bobo  ende  muy  grant  pesar  et  grant  enojo,  et  descendió 
de  la  bestia,  et  asentóse  cerca  de  él.  Et  el  zapatero,  que  non  se  guardaba  de  aquello,  non  dejó 
su  cantar,  et  cuanto  mas  decia,  mas  confondia  la  cantiga  que  el  caballero  ficiera.  Et  desque  el 
caballero  oyó  su  buena  obra  mal  confondida  por  la  torpedat  de  aquel  zapatero ,  tomó  muy  paso 
unas  tiseras,  et  tajó  cuantos  zapatos  el  zapatero  tenia  fechos,  et  esto  fecho  cabalgó  et  fuese.  Et 
el  zapatero  paró  mientes  en  sus  zapatos,  et  desque  ios  vido  asi  tajados,  entendió  que  habia  per- 
dido todo  su  trabajo ,  et  bobo  grand  pesar,  et  fué  dando  voces  en  pos  aquel  caballero  que  aquello 
le  ficiera.  Et  el  caballero  dijole  :  c  Amigo,  el  rey  nuestro  señor  es  aquí ,  et  vos  sabedes  que  es  muy 
buen  rey  et  muy  justiciero;  vayamos  ante  él  et  Ubrelo  como  fallare  por  derecho.  >  Ambos  se  acor- 
daron á  esto,  et  desque  legaron  ante  el  rey,  dijo  el  zapatero  como  le  tajara  todos  sus  zapatos,  et  le 
ficiera  grant  daño.  El  rey  fué  desto  sañudo,  et  preguntó  al  caballero  si  era  aquello  verdat,  et  el 
caballero  dijole  que  sí ,  mas  que  quisiese  saber  por  qué  lo  ficiera.  Et  mandó  el  rey  que  dijiese,  et 
el  caballero  dijo  que  bien  sabia  el  rey  que  él  ficiera  tal  cantiga ,  que  era  muy  buena ,  et  habia  buen 
son ,  et  que  aquel  zapatero  gela  habia  confondida ,  et  que  gela  mandase  decir.  Et  el  rey  mandó- 
gela  decir,  et  vio  que  era  asi.  Estonces  dijo  el  caballero  que  pues  el  zapatero  confondiera  tan 
buena  obra  como  él  ficiera,  et  en  que  habia  tomado  grand  dapno  et  afán ,  que  asi  confondiera 
él  la  obra  del  zapatero.  El  rey  et  cuantos  lo  oyeron  tomaron  desto  grant  placer,  é  rieron  ende 
macho,  et  el  rey  mandó  al  zapatero  que  nunca  dijiese  aquella  cantiga  nin  confondiese  la  buena 
obra  del  caballero,  et  pechó  el  rey  el  daño  al  zapatero,  et  mandó  al  caballero  que  non  ficiere  mas 
enojo  al  zapatero  (i).  Et  recelando  yo,  don  Johan,  que  por  razón  que  non  se  podrá  excusar  que 

(I)  Según  ya  lo  advirtió  el  señor  Ticknor  en  el  to-  te  con  un   herrero  que  dando  golpes  en  el  yunque 

mo  1  de  su  Historia  de  la  literatura  española,  pá-  cantaba  versos  sayos.  De  presumir  es  que  uno  de  los 

gina  70,  el  italiano  SacbetU,  en  su  novela  114  (Mi-  dos  cuentos  sirvió  de  modelo  al  otro ;  pero  la  prlorí- 

lino,  18f5, 12.^,  tomo  n ,  p.  154)  cuenta  una  aventura  dad  pertenece  ¿  don  Juan  Manuel ,  como  escritor  mas 

maj  parecida  á  esta ,  y  que  supone  sucedida  al  Dan-  antiguo. 
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los  libros  que  yo  be  fechos  non  se  hayan  de  trasladar  muchas  veces ,  et  porque  yo  he  visto  que 
en  los  traslados  acaesce  muchas  veces,  lo  uno  por  desentendimiento  de  escribano,  ó  porque  las 
letras  semejan  unas  á  otr^s,  que  en  trasladando  el  libro  ponen  una  razón  por  otra,  en  guisa  que 
muda  toda  la  entendon  et  toda  la  suma ,  et  sea  traido  el  que  la  fizo ,  non  habiendo  y  Colpa;  et 
por  guardar  esto  cuanto  yo  pudiere ,  fice  facer  este  volumen  en  que  están  escriptos  todos  los  li- 
bros que  yo  fasta  aquí  he  fechos,  et  son  doce:  el  primero  tracta  de  la  razón  por  que  fueron  dadas 
al  infante  don  Manuel,  mió  padre ,  e^tas  armas  que  son  alas  et  leones ,  et  por  qué  yo  et  mió  fijo 
legítimo  heredero  et  los  herederos  del  mi  linaje  podemos  fucer  caballeros ,  non  lo  seyendo  nos,  et 
de  la  fabla  qae  fizo  conmigo  el  rey  don  Sancho  en  Madrid  ante  do  su  muerte.  Et  el  otro  de  cas- 
tigos et  de  consejos  que  dó  á  mi  fijo  don  Fernando ,  et  son  todas  cosas  que  yo  probé.  El  otro  libro 
63  de  los  Estados.  Et  el  otro  es  el  libro  del  Caballero  et  del  Escudero.  Et  el  otro  libro  de  la  Caba- 
lleria,  et  el  otro  de  la  Crónica  abreviada,  et  el  otro  de  la  Crónica  complida.  El  otro,  el  libro  de 
los  Eugenios;  et  el  otro  el  libro  de  la  Caza;  et  el  otro  el  libro  de  las  Cantigas  que  yo  fiz ;  et  el  otro 
el  de  las  Reglas  como  se  debe  trovar.  Et  ruego  á  todos  los  que  leyeren  cualquier  de  los  libros  que 
yo  fiz ,  que ,  si  fallaren  alguna  razón  mal  dicha ,  que  non  pongan  á  mí  la  culpa  fiísta  que  vean  este 
volumen  que  yo  mesmo  concerté.  Et  desque  lo  vieren ,  lo  que  fallaren  que  es  y  menguado  non 
pongan  culpa  á  la  mi  entencion ,  ca  Dios  sabe  buena  la  hobe;  mas  pónganla  á  la  mengua  del  mi 
entendimiento  que  erró  en  dos  cosas:  la  una,  en  el  yerro  que  y  fallaren,  et  la  otra,  porque  fiíi 
atrevido  á  me  entrometer  en  fablar  de  tales  materias ,  entendiendo  la  mengua  del  mió  entendi- 
miento, et  sabiendo  tan  poco  de  las  Escripturas  como  aquel  que ,  yo  juro  á  Dios  verdat ,  que  non 
sabría  hoy  gobernar  un  proverbio  de  tercera  presona.  Et  piies  es  fecho  este  prólogo  et  esta  pro- 
testación, de  aquí  adelante  comenzaré  á  fablar  la  materia  de  los  libros.  Et  el  primero  libro  co- 
mienza asi : 


LIBRO  DEL  CABALLERO  ET  DEL  ESCUDERO. 


Hermano  señor  don  Jolian  {{),  por  la  gracia  de  Dios 
arzobispo  de  Toledo ,  primado  de  las  Españas  et  chan- 
cellar de  Castiella :  yo,  don  Johan ,  fijo  del  infante  don 
Manuel ,  adelantado  mayor  de  la  frontera  et  del  regno 
de  Murcia ,  me  encomiendo  en  la  vuestra  gracia  et  en 
las  vuestras  sanUs  oraciones.  Hermano  señor :  el  cui- 
dado es  uaa  de  las  cosas  que  mas  fáoe  al  lumie  perder 
el  dormir,  et  esto  acaesce  á  mi  tanUs  veces,  que  me 
embarga  macho  á  la  salud  del  cuerpo.  Et  por  ende  cada 
que  só  en  algunt  cuidado,  fago  que  me  lean  algunos 
libros  ó  algunas  hestorías,  por  sacar  aquel  cuidado  del 
corazón.  Et  acaescióme  ogaio,  leyendo  ea  SeviHa ,  que 
muchas  veces  non  podría  dormir  pensando  en  algunas 
cosas  en  que  yo  cuidaba  que  serviría  á  Dios  muy  ^o 
nadament^;  mas  por  mis  pecados  non  quiso  él  tomar 
de  mi  tan  granl  servicio;  ca  si  él  algún  comiento  había 
mostrado  para  se  servir  de  mí,  fué  U)do  por  la  su  mer- 
ced et  su  piedat ,  et  non  por  ningunt  mi  merecimiento; 
et  lo  que  se  agora  alongó  tengo  que  non  fué  sinon  por 

(1)  Llámile  hermano  por  estar  casado  coa  so  bemtina  dofia 
Constanza,  bija,  como  el  arzobispo  don  Jtan ,  del  rey  don  Jalne 
de  Artfon. 


mi  pecado.  Bendito  sea  él  por  cuanto  fizo  é  por  caanto 
fará ;  ca  cierto  es  que  todas  las  cosas  sen  ea  el  su  pe- 
der et  en  la  su  voluntad,  et  todo  lo  que  él  ftu»  et  lo 
mejor. 

Et  seyendo  en  aquel  cuidado,  por  lo  perder  comencé 
este  libro  que  vos  envío,  et  acábelo  depues  que  me  partí 
dene ,  et  non  lo  fiz  porque  yo  cuidé  que  sopiesse  com- 
poner ninguna  obra  muy  sutil  nin  degrand  provecho  (2); 
mas  fizlo  en  una  manera  que  llaman  en  Castiella  (3)  ft- 
.bliella.  Et  porque  sé  que  vos  sodes  muy  tardóse  de 
normir  (4),  envfovoslo  porque  alguna  ves,  cntado 
/non  podierdes  dormir,  que  vos  leao  asi  cono  voe  dn 
Irían  una  fabliella.  Et  cuando  falardes  algunas  cosm  que 
'non  ha  y  muy  buen  recabdo,  tened  por  cierto  que  yo 
i^las  flz  poiier  en  este  libro,  et  reldvos  ende,  et  perderé- 
idesel  cuidado  que  vosfacia  perder  el  donaír.  Et  oca 
Wos  maravilledes  en  facer  yo  escríbir  cosas  que  sean  mas 

(2)  En  el  ortfinal  pteado  eon  todas  sos  letrts;  pero  debt  ser 
error  del  copiante  por  provecho. 

i3)  B  I  diee :  «en  esta»  sin  aAadlr  «Üein». 

(4)  «Muy  dormidor*  dice  B  i.  lo  cial  está  en  eettadltcl—  ata 
lo  que  despaes  dice. 
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0BBA9  DE  DON 
fibliella  qse  muy  buen  bom.  Etsi  por  afeniura  Itllar- 
dei  y  ftlgana  cosa  de  que  tos  pagaedes ,  gradecerlo-be 
yo  roucho  i  Dios ;  oa  só  cierto  que  vos  non  pagariades 
de  ninguna  cosa  que  buena  non  fuese ;  et  pues  vos  que 
iodes  clérigo,  et  muy  leído,  enviastes  á  mi  la  muy 
buena  et  muy  cumplida  et  muy  sancta  obra  que  vos 
ficieslesen  el  Paler  Noster  perqué  yo  la  trasladasse  de 
JatíD  en  romance ,  en^iovos ,  yo  que  só  lego,  que  nunca 
aprendí  nin  leí  ninguna  sci  ncia,  esta  mi  fabliella, 
porque  si  vos  della  vos  pagardcs  que  la  fagades  tras- 
ladar de  romance  en  latin ;  et  non  yo9  la  envió  escrita 
de  muy  buena  letra,  nin  en  muy  l>ueii  pargamino,  re- 
celando que  si  vos  fallásedes  que  non  era  bueno  re- 
cabdo,  cuanto  mayor  afiem  temara  en  l;vcer  el  libro,  mu- 
cho en  esto  tanto  fuera  el  yerro  mayor ;  mas  de  que  lo 
vos  TÍerdes ,  si  me  enviados  decir  que  vos  pagados  ende, 
entonce  lo  &ré  mas  apostado. 


GMIBNZA  BL  tiaito  ovr.  rizo  non  jorati,  njo  dei. 

HUT   ?IOBL£   mPATITE   DOi^  HAFCUfcT.^  KT  HA   NUMltnE  EL 

LIBRO  DEL  CABALLERO  ET  DEL  ESCUDERO, 
rr  Ks  coMPiESTo  Eif  ü?ia  ma^bíia  qcb   dicen  en 

CASTfELLA  FABLIBLLA  ,  BT  ENVÍALO  AL  l.xrANTB  DON 
lOBAN,  ARZOBt>PO  OB  TOLEDO  ET  RIÉGAL'  QUB  TENGA 
roa  BIEN  DE  TRASLADAR  ESTE  DICBO  SU  LIBRO  DE 
iüMANCE  EN   latín. 

Porque  dicen  todos  los  sabios  que  la  mejor  cosa  del 
mundo  es  el  saber,  tienen  que  todo  lo  que  home  pue- 
de fiKer  para  lo  acraacentar  mas,  que  ^i  lo  dejan  fie 
licer  que  uon  facen  bieo.  Et  otrosí  tienen  quo  una  de 
las  cosas  que  lo  mas  acrescento  es  meter  en  escripto  las 
cosas  que  fallan,  porque  el  saber  et  las  buenas  obras 
puedan  seer  mas  guardadas  et  mas  levadas  adelante. 
Por  ende  yo,  don.Joban,  fijo  del  infante  don  Manuel, 
Fiz  este  libro  en  que  puso  algunas  cosas  quo  falló  en  un 
libro  (1) ,  ei  si  el  coroienxo  dól  ea  verdadero  ó  non,  yo 
non  lo  sé;  mas  de  que  me  paresció  que  las  razones  que 
en  él  se  contenian  eran  muy  buenas,  et  tuve  que  era 
iuejor  de  las  e>icribir  que  non  de  las  d^r  caer  en  ol* 
vidío.  Et  otrosí  puse  y  algunas  otras  razones  que  (alié 
etcríptas,  et  otras  algunas  que  yo  puse  que  pertenesdan 
pora  seer  y  puestas.  Dice  en  el  comienzo  de  aquel  libro 
qoe  eo  una  tierra  babia  un  rey  muy  bueno  et  muy  lion- 
ndeetque  facia  muchas  bueuas  obras,  todas  según 
pertenecía  á  su  estado^  et  por  mostrar  la  su  nobleza  fa- 
cia muchas  veces  sus  Cortes  ajuntar,  á  que  veuian 
oiucbas  gentes  de  sus  tierras  et  de  otras.  Et  deque  es- 
Uban  coa  él,  facíales  mucho  bien,  dando  al|;o  de  lo 
«ayo  muy  granadamente  á  los  que  lo  debía  dar,  tan 
bien  i  los  extraños  como  i  los  suyos.  Et  é  toda  la  tierra 
ea  general  daba  buenas  lecciones  et  buenos  fueros,  et 
mnlecia  eC  guardábales  muy  bien  lo  que  baMan  de  los 
f^tros  reyes  que  fueron  ante  que  él ;  et  tanto  bien  les 
facia,  que  el  amor  que  todos  le  debían  así  como  é  su 
rey  et  señor  natural ,  acrecentaba  él  mucho  por  las  sus 
bnenu  obras  que  á  todos  facia.  Et  por  esta  ruon  pla- 

(1)  No  dice  cual  sea ;  pero  do  seria  difícil  bailar  en  la  Uteratara 
taüM  ét  Mte  f ifk)  ú  del  aateriar  ana  olm  coa  las  elrcaaiuacías 
fttafBiftáfwríbea. 
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cia  mucho  á  todos  cuando  por  ellos  enviaba.  Et  venían 
á  él  muy  de  grado  cuando  los  había  meester,  también 
en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de  guerra.  Et  tan 
amado  era  de  sus  gentes  et  de  las  extrañas ,  que  tanto 
fi ciaron  por  servir  et  por  le  honrar,  que  en  muy  poco 
tiempo  fué  apoderado  et  enseñoreó  ¿  todos  los  regnos 
et  tierras  de  sus  comarcas.  Et  esto  era  con  muy  grand 
razón ,  ca  los  sus  naturales  eran  seguros  de  haber  del 
buen  galardón  del  servioio  quer  facían,  aun  masque  non 
merecían.  Et  non  recelaban  que  por  ningún  mezclador 
les  vernia  ningún  dapno  sin  grande  desmerecimien- 
to. Otrosí  sabían  que  el  que  mal  ó  dapno  en  su  tierra 
ficiere,  non  podía  en  ninguna  manera  escapar  del  sin 
grant  pena.  Et  por  estas  cosas  era  muy  amado  et  muy 
recellado.  Ei  tan  grand  sabor  habiaii  Us  gentes  deP 
servir,  que  non  dubdabau  de  poner  los  cuerpos  et  los 
haberes  por  levar  su  honra  adelante.  Et  tenían  que  la 
muerte  et  la  laceria  en  sus  cuerpos  les  ere  vida  et  fol- 
gura.  Etlas  gentes  extrañas  deseaban  que  diesse  Dios 
razón  porque  ellos  guardando  su  lealtad  pudiessen  seer 
en  el  su  seOorío. 

CAPÍTULO  lll. 

Cómo  an  eseadero  salló  de  sa  Üem  et  Iba  i  las  Cortes  del  boen 
rey  por  seer  caballero,  et  cdmo  se  adormeció  en  el  palafrén  qnc 
iba  por  trabajo  del  camino. 

Asi  acaesció  uua  vez  que  este  rey  mandó  facer  unas 
Cortes,  et  luego  que  fué  sabido  por  todas  las  tierras, 
vinieron  y  de  mucbas  partes  muchos  bornes  ricos  et 
pobres.  Et  entre  todas  las  otras  gentes  venia  y  un  es- 
cudero mancebo;  et  como  quter  que  él  non  foese  home 
muy  rico  era  de  buen  (2) 


como  dice  complidamente  con  verdad ,  ca  loa  reyes  son 
en  la  tierra  en  logar  de  Dios,  et  las  sus  voluntades  son 
en  la  mano  de  Dios.  Et  por  ellos  se  mantienen  las  tier- 
ras bien  ei  non  tan  bien ,  ca  según  las  maneras  ó  los 
fechos  del  ley,  así  ha  mantenido  el  su  regno,  et  Dios 
quiere  que -Um  reyes  sean  en  las  tierras,  et  las  manten- 
gan según  los  merecimientos  de  las  gentes  del  su  r«*g- 
no.  Pero  á  la  pregunta  que  jroa  me  fecieates,  como 
quierque  en  poca;,  palabras  non  vos  podría  complida- 
mente responder,  porque  son  muchas  las  cosas  que  ha 
menestet^el  rey  para  facer  esto  que  vos  preguntados. 
Pero  según  el  mi  poco  saber,  vos  respondo  que  para 
seer  el  rey  cual  voh  decides,  debe  facer  et  guardar 
tres  cosas :  la  primera,  guardar  las  leyes  et  fueros  que 
los  otros  buenos  reyes  que  fueron  ante  que  él  dejaron 
á  los  de  las  tierras ,  et  Uo  non  las  fallare  fechas ,  facerlas 
él  buenas  et  derechas.  La  segunda,  facer  buenas  oon« 
quistas  et  con  derecho.  La  tercera,  poblar  la  tierra 
yerma. 

iü)  En  este  lufar  seadrierteen  el  códice  B  i  la  falta  de  alfanas 
hojas ,  poes  iaterrampitfai  aqoi  la  narración,  ai  Snaliiar  la  ^fin«, 
eontinúa  en  lasifoíeate  con  parte  del  capitulo  ivi,  de  manera  q«e 
son  por  todo  13  ios  que  faltüii.  No  encontrándose ,  que  sepamos, 
en  paite  algnaa  otra  copia  de  este  libro,  nos  hemos  visto  precisa- 
dos, bien  á  pesar  nuestro,  A  publicarle  con  las  faltali  qne  tiene. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


CAPÍTULO  XVII. 


Cómo  el  caballero  responde  al  esendero  cail  es  el  mas  honrado 
estado  en  este  mondo. 

A  lo  que  me  preguntustes  cuál  es  el  mas  alto  estado 
et'mas  honrado  á  que  los  bornes  pueden  llegar  en  este 
, mundo,  ciertamente  esta  es  pregunta  asaz  grave ;  ca 
los  estados  del  mundo  son  tres,  oradores ,  defensores, 
labradores.  Cada  uno  destos  son  muy  buenos ,  en  que 
puede  orne  facer  mucho  bien  en  este  mundo  et  salvar  el 
alma.  Pero  según  el  mi  flaco  saber ,  tengo  que  el  mas 
nllo  estado  es  el  clérigo  mísacantano.  Porque  en  este 
puso  Dios  tanmaho  poder,  que  por  virtud  de  las  pala- 
bras que  él  dice  torna  la  hostiai  que  es  pan,  en  verda- 
dero cuerpo  de  Jesucristo ,  et  el  vino  en  su  sangre 
verdadera,  et  cuanto  el  clérigo  mísacantano  ha  mayor 
dignidat,  así  como  obispo  ó  arzobispo  ó  cardenal  ó 
.papa,  tantees  el  estado  mas  alto,  porque  puede  facer 
obras  de  que  haya  mayor  merecimiento,  et  aprovechar 
mas  al  pueblo  eu  lo  espiritual  et  en  lo  temporal. 

CAPITULO  XVIU. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  escudero  cuál  es  mas  hon- 
rado estado  entre  los  legos. 

A  lo  que  me  preguntastcs  cuál  es  mas  honrado  es- 
tado entre  los  legos ,  sin  duda  de  las  preguntas  que 
fasta  aquí  me  fecíestes,  esta  os  la  que  mas  ligeramente 
vos  puedo  responder.  Et  por  ende  vos  digo  que  el  ma- 
yor é  mas  honrado  estado  que  es  entre  los  legos  es  la 
caballería.  Ca  como  quier  que  entre  los  legos  ha  y  mu- 
chos estados ,  así  como  mercaderes,  menestrales  et  la- 
bradores, et  otras  muchas  gentes  de  muchos  estados, 
la  caballería  es  mas  noble  et  mas  honrado  estado  que 
todos  los  otros;  ca  los  caballeros  son  para  defender  et 
defienden  á  los  otros,  et  los  otros  deben  pechar  et  man- 
tener á  ellos.  Et  otrosí  porque  desta  orden  et  deste  es- 
tado son  los  reyes  et  los  grandes  señores,  et  esle  estado 
non  puede  haber  ninguno  por  sí,  si  otro  non  gelo  da,  et 
por  esto  es  como  manera  de  sacramento,  ca  bien  así 
como  los  sacramentos  de  Santa  Iglesia  son  en  sí  cosas 
ciertas ,  sin  las  cuales  el  sacramento  non  puede  seer 
cumplido,  otrosí  la  caballería  ha  mester  cosas  ciertas 
parasefacer  como  debe.  Et  decirvos-he  algunos  de 
los  sacramentos,  porque  se  entiendan  los  otros. 
En  el  casamiento,  que  es  uno  de  los  sacramentos ,  ha 
mester  que  sea  el  borne  que  quiere  casar,  et  la  mujer 
que  hade  casar  con  él,  et  las  palabras  del  otorgamien- 
to et  del  recibimiento  que  ha  de  facer  el  uno  al  otro.  El 
estas  son  las  cosas  que  facen  el  casamiento,  ca  todas  las 
otras  que  se  facen  son  bendiciones  et  aposturas  et  com- 
plimientos.  Otrosí  el  baptismo  ha  mester  el  que  lo  re- 
cibe é  el  que  lo  batea,  é  las  palabras  que  dicen  cuando 
meten  en  la  persona  Tagua  (i);  otrosí  el  que  confiesa 
el  el  queda  la  penitencia  etel  absolvimiente.  Et  segunt 
estos  son  los  otros  sacramentos ,  et  sin  se  facer  estas 
cosas  non  pueden  seer  los  sacramentos  complidos.  Et 
faciéndose  estas  cosas  como  deben,  complido  es  el  sa- 
cramento, aunque  se  non  fagan  y  otros  complimientos 
et  noblezas,  que  se  suelen  facer  cuanto  estos  sacra- 

(1)  Dice  lia  penitencia» ;  pero  debe  de  haber  error. 


montos  suelen  recibir.  Otrosí  la  caballeril  ht  i 
que  sea  y  el  señor  que  da  la  caballería  et  el  caballera 
que  la  recibe ,  et  la  espada  con  que  se  fice.  Et  así  ei 
la  caballería  complida ,  ca  todas  las  otras  cosas  que  m 
y  facen  son  por  bendiciones  é  por  aposturas  et  honm, 
et  por  esto  semeja  mucho  á  los  sacrameolos.  Et  por 
estas  razones  tedias  es  el  mas  honrado  et  mu  noUe 
estado  que  entre  los  legos  puede  ser. 

CAPÍTULO  XIX. 

Cómo  el  cabaUero  anciano  responde  al  esendero  qaé  cosa  m  la 
*      caballería. 

A  loque  me  preguntastes  qué  cosa  es  caballería  et 
cómo  la  puede  home  mejor  haber  et  complir,  fijo,  esta 
pregunta  non  es  una  solamente,  roas  rae  semeja  que 
son  tres ;  ca  nos  preguntastes  qué  cosa  ee  caballería  et 
cómo  la  podie  home  complir,  et  para  vos  decir  esto  (2) 
habrie  mester  muchas  palabras  para  lo  mostrar  todo 
complidamenle ,  el  sería  muy  grand  departiroieoio ,  et 
non  vos  quiero  decir  en  ella  sinon  pocas  palabiis. 
Pero  si  vos  quisierdes  saber  todo  esto  que  me  pre- 
guntastes de  la  caballería  complidamenle,  leed  un  libro 
que  fizo  un  sabio  que  dicen  Vejecio,  et  y  lo  failarédes 
todo ;  mas  lo  que  yo  entíeudo  de  aquel  poco  entendi- 
miento que  yo  he  vos  diré.  A  lo  que  me  preguolasles 
qué  cosa  es  caballería ,  vos  respondo  que  la  caballería 
es  estado  muy  peligroso  et  muy  honrado.  Otrosí,  á  lo 
que  me  preguntastes  cómo  se  puede  haber  et  guardar, 
vos  diré  que  la  puede  home  haber  et  guardar  con  la 
gracia  de  Dios  et  con  buen  seso  et  con  vergüenza.  La 
gracia  de  Dios  ha  mester  el  caballero,  como  aquel  que 
toma  estado,  en  que  un  dia  nunca  puede  ^eer  seguro, 
et  la  gracia  de  Dios  lo  ha  de  mantener  en  la  honra  que 
debe  ganar  por  sus  obras,  et  ha  de  guardar  et  de  de- 
fender el  cuerpo  et  el  alma  de  los  peligros  en  que  anda 
cada  dia  mas  que  ningún  home  de  otro  mayor  estado. 
Et  la  gracia  de  Dios  le  dará  ayuda  et  le  fará  haber  seso 
para  facer  fechos  como  debe,  et  le  guiará  que  haya 
vergüenza  de  facer  lo  que  non  deba.  Todas  estas  cosas 
nin  otro  bien  ninguno  non  puede  haber  el  cabaHere 
que  duradero  le  sea  nin  que  haya  buen  acabamiento  nnoa 
loque  hobtere  por  la  gracia  de  Dios.  Otroef ,  el  buen 
seso  le  es  muy  mester;  ca  el  seso  le  amorrará  quién 
es  el  que  puede  et  lo  debe  facer  caballero ;  et  otmi  el 
que  ha  de  recebir  la  caballería.  El  otrosí  qué  es  lo  que 
el  caballero  debe  guardar  á  Dios  etá  su  señor  et  á  las 
gentes,  et  qué  honra  le  deben  facer  á  él.  Et  otrosí  la 
que  él  debe  facer  á  sí  mismo.  Otrosí  le  demostrará  qué 
es  lo  que  debe  dar  et  qué  es  lo  que  debe  tener.  Ct,  fije» 
vos  debedes  saber  que  por  el  dar  et  por  el  tener  rato- 
nan las  gentes  al  home  por  franco  ó  por  escaso;  et  por- 
que las  mas  veces  non  cayan  en  esto  tas  gentes  lo  que 
es  razón  sinon  lo  que  es  voluntad  de  cada  uno,  quien» 
vos  yo  mostrar  qué  cosa  es  franqueza  et  qué  cosa  es 
escaseza.  Fijo,  sabet  que  en  la  franqueza  et  en  la  eec»- 
seza  ha  y  cuatro  maneras :  la  una  m  firanquen,  et  la 
otra  es  desgastamiento ;  la  otra  es  escaseza,  et  la  cuar* 
ta  es  avareza.  La  franqueza  es  dar  lo  que  el  homo  debe 
dar  et  tener.  Et  el  desgastamiento  es  dar  lo  que  debe 

(i)  Hay  f  arios  claros  como  de  palabras  qne  no  paéo  eemder 
el  copiante,  y  ademAs  nn  boeco  cono  de  cisco  i 
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dar,  el  dnr  lo  que  debe  tener.  La  escaseza  es  dar  lo  que 
debe  dar,  et  tener  lo  que  debe  tener.  La  avareza  es 
non  dar  lo  que  debe  dar,  nín  dar  lo  que  debe  tener. 
Vos,  fijo^  et  otro  alguno  podríades  decir :  pues  vos  de- 
cides que  la  franqueza  es  dar  lo  que  debe  dar  et  tener 
k)  que  debe  tener,  etla  escaseza  es  dar  lo  que  debe 
daret  tenerlo  cual  debe  tener;  pues  si  ansí  es,  ¿qué  di- 
ferencia ha  entre  ellos?  ó  ¿qué  es  la  razón  por  qué  los 
homes  tienen  que  es  mejor  seer  franco  que  escaso?  Et 
ciertamente,  fijo,  asi  paresce,  et  así  es  mas  el  departi- 
miento que  entre  ellos  ha ;  ca  el  franco  da  lo  que  debe 
dar  et  tiene  lo  que  debe  tener,  roas  lo  que  da  dalo  de 
buenamente,  é  placel'  mucho  porque  lo  da.  Et  lo  que 
tiene  pésal*  mucho  porque  lo  ha  de  tener,  et  védenle  de 
lo  dar,  stnon  porque  es  cosaquel'  faría  mengua  et  queP 
sería grtnd  daño  et  grand  vergüenza,  ó  porque  lo  cui- 
da dar  en  otro  lugar  en  que  será  mejor  empleado. 
Otrosí  el  escaso  da  lo  que  debe  dar  et  tiene  loque  debe 
tener ;  mas  lo  que  da  non  lo  da  porque  tome  placer  en 
lo  dar,  mas  dilo  porque  cuida  sacar  alguna  barata  dello 
6  por  quer  sería  daito  ó  vergüenza  si  lo  non  diese.  Et 
lo  que  tiene  que  non  da  placer  mucho,  pues  falla  ma- 
nera délo  tener  sin  daño  et  sin  grand  vergüenza.  Et  así 
iHen  podedes  entender  cuan  grand  diferencia  ó  depnr- 
thniento  ha  entre  la  franqueza  et  escaseza  ;  et  así  vos 
he  departido  qué  cosa  es  franqueza  et  escaseza  et  des- 
aquí  tomaré  ¿  mi  razón. 

Otrosí  el  seso  le  amostrará  qué  es  lo  que  debe  pedir 
ó  á  qué  persona.  Otrosí  le  amostrará  cómo  et  cuándo 
et  contra  cuáles  personas  debe  seer  sofrído  et  manso  et 
de  bnon  taUínte ,  et  cómo  et  cuándo  et  coutra  cuáles 
personas  debe  seer  bravo  et  esforzado  é  cruel.  Otrosí  el 
f  le  mostrará  cómo  ó  por  cuáles  acaecimientos  debe 
*  alegre  ó  tríste.  Otrosí  le  mostrará  cómo  debe  co- 
■  la  guerra  et  la  contienda,  non  la  pudiendo  ex- 
cusar, et  cómo  se  parará  á  ella  desque  la  hobierc  co- 
menzado. Et  cómo  excusará  de  la  comenzar  sin  su 
mengua  oslo  su  vergüenza,  et  cómo  saldrá  della  guar- 
dando estas  cosas.  Et  otrosí  cómo  debe  guerrear 
cuando  liobiere  él  mayor  poder  que  su  contrallo  ú  este 
lo  hoblere  nMyor  que  él.  Et  cómo  debe  facer  cuando 
cercare  el  lugar  muy  fuerte  ó  non  tanto,  ó  cómo  se 
debe  defender  si  fuere  cercado.  Et  cómo  debe  parar 
hoeste  si  hobiere  de  lidiar  ó  con  mas  ó  con  mejores  que 
los  soyos,  et  cómo  si  los  suyos  fueren  mas  ó  mejores. 
Et  otrosí  el  seso  le  mostrará  cómo  debe  levar  la  gente 
cabdeMada  por  el  camino,  et  non  tener  las  cosas  en  poco. 
Et  otrosí  cómo  debe  posar  la  hueste ,  et  cómo  la  debe 
ignardar  desque  fuere  posada.  Et  cómo  debe  andar  en 
la  hueste  alegre  ,  et  esto  á  qué  tiene  pro.  Et  otrosí  el 
•BM  le  mostrará  cómo  debe  mostrar  que  la  guarda  que 
face  quo  la  face  por  seso  mas  non  por  miedo,  et  cómo 
debe  guardar  la  hueste  de  pelea ,  et  cómo  la  debe  es- 
carmentar si  acaescíere.  Et  otrosí  el  seso  le  dirá  cómo 
se  debe  mostrar  por  señor  á  los  suyos,  et  cómo  los  debe 
seer  buen  compañero,  et  cómo  debe  facer  en  el  tiem- 
po de  la  guerra  ó  de  la  paz,  si  fuere  muy  rico  ó  ahon- 
dado, et  cómo  cuando  lo  non  fuese  tanto,  ó  cuando 
bobiete  desto  alguna  mengus.  Et  otrosí  el  seso  le  mos- 
trará cómo  debe  facer  cuando  hobiere  buena  andanza, 
el  cuando  el  cootrario^et  cómo  debe  partir  las  ganan- 
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cías  que  Dios  le  diere.  La  vergüenza  otrosí  cumple 
mucho  al  caballero  mas  que  otra  cosanmguna,et  tan- 
to le  cumple,  que  yo  diría  que  valdrá  mas  al  caballero 
haber  en  sí  vergüenza  et  non  haber  otra  manera  nin- 
guna buena ,  que  haber  todas  las  buenas  maneras  et 
non  haber  vergüenza.  Ca  por  buenas  maneras  que  haya, 
si  vergüenza  non  hobiere,  tal  cosa  podrá  facer  algnnt 
dia  que  en  los  días  que  viva  siempre  será  engañado. 
Etsi  vergüenza  hobiere,  nunca  fnrá  cosa  por  que  la 
haya.  Et  otrosí  habrá  vergüenza  de  facer  lo  que  non 
debe ;  ca  tan  grand  vergüenza  es  á  heme  en  dejar  de 
facer  lo  que  debe,  como  de  facer  lo  que  non  debe.  Et 
asi  la  vergüenza  le  fará  guardar  todo  lo  que  debe  á 
Dios  et  al  mundo;  ca  si  vergüenza  hobiere,  guardarse- 
ha  cuanto  pediere  de  non  facer  cosa  porque  se  vea  en 
vergüenza  contra  Dios ,  ca  muy  sin  razón  sería  en  de- 
jar de  facer  un  fecho  vergoñoso  si  sóplese  queF  vería 
un  lióme  cualquier,  et  non* haber  vergüenza  de  Dios  ; 
quejo  crióet  lo  redimió  et  le  fizo  tantos  bienes,  etsftbe 
ciertamente  que  lo  vee  et  lo  entiende.  Otrosí  la  ver- 
güenza le  fará  que  sufra  ante  la  muerte  que  facer  cosa 
vergoñosa.  Et  pues  digo  que  antes  sufrírá  la  muerte 
que  caer  en  vergüenza,  bien  debedes  entender  que  non 
dejará  de  facer  ninguna  cosa,  nin  la  fará  porque  en 
vergüenza  pueda  caer ;  ca  todas  las  cosas  que  borne 
pueda  facer  et  dejar  de  facer  son  mas  ligeras  que  la 
muerte.  Et  así  podedes  saber  que  la  vergüenza  es  la 
cosa  porque  lióme  deja  de  facer  todas  las  cosas  que  non 
debe  facer,  et  le  face  facer  todo  lo  que  debe.  Et  por 
ende  la  madre  et  la  cabeza  de  todas  tas  bondades  es  la 
vergüenza. 

CAPÍTULO  XX. 

C<}mo  el  caballero  aneiano  responde  al  escodero  cuál  ea  mayor 
pesar. 

Otrosí  á  lo  que  me  preguntasles  cu.^1  es  el  mayor 
placer  ó  el  mayor  pesar  que  hoine  podrá  haber ,  fijo,  sin 
dubda  esta  es  pregunta  grande ,  ca  en  esto  se  acaecen 
la  voluntad  et  la  razón ;  ca  muchos  homes  ha  y  que 
toman  muy  grand  pesar  de  cosas  que  con  razón  non 
lo  dehrian  tomar  tan  grande.  Otrosí  porque  el  mundo  es 
lleno  de  pesares  et  los  entendimientos  etlas  voluntades 
de  los  homes  son  de  muchas  maneras  et  mtiy  departi- 
das, non  vos  podrá  ninguno  decir  cuál  es  el  ma)or 
pesar  que  todos  los  homes  pueden  haber,  ca  unos  to- 
man muy  grand  pesar  cuando  non  se  les  face  lo  que 
ellos  quieren,  et  tienen  aquello  por  muy  grand  pesar; 
otros  lo  toman  muy  grand  cuando  pierden  algo  de  lo 
que  han.  Otros  cuando  pierden  parantes  ó  personas  de 
que  se  sienten  mucho.  Otros  cuando  adolescen,  et  así 
de  todas  las  maneras  de  los  pesares.  Por  ende  non  vos 
podré  repuesta  cierta  dar  cuál  es  mayor  pesar  de  to- 
dos ;  ca  los  unos  toman  pesar  de  lo  uno  et  los  otros  de 
^  lo  ál,  cada  uno  segunt  son  sus  voluntades  et  sus  mane- 
ras, et  non  catan  en  ello  razón.  Mas  el  mayor  pesar  que 
home  puede  et  debe  haber  con  razón,  os  cuando  por  su 
merecimiento  face  alguna  cosa  porque  pierda  la  gracia 
de  Dios ;  ca  si  bien  catare  verá  cuántas  mercedes  Dios 
le  face  cadal  dia ,  et  de  cuántos  peligros  le  guarda ,  et 
cómo  la  su  gracia  non  la  puede  perder  sinon  por  su  me- 
recimiento. Etsi  la  pierde,  pierde  en  este  mundo  todo 
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el  bien  que  en  él  puede  haber,  et  es  aparejado  para  le 
venir  todo  mal.  Et  otrosí  pierde  el  paraíso  para  que 
Dios  lo  crió  y  de  que  borne  del  mundo  non  podrá  con- 
tar el  bien  et  el  placer  que  yba  para  siempre.  Et  es  juz- 
gado paral  infiernodo  ba  tanto  mal  et  tanta  pena  sin  Gn, 
que  se  non  puede  decir.  Et  así  debedes  entender  que 
con  razón  este  es  el  mayor  pesar  que  hume  puede  ha- 
ber, ca  todos  los  otros  pesares  son  de  cosas  seilalfid^s, 
et  aunque  hayan  pesar  de  aquellos  puede  haber  placer 
en  otros.  Et  estos  pesares  que  bebiere  cadal  día  le 
pueden  menguar  é  puédenle  acaecer  cosas  porque  en 
aquellos  fechos  mismos  en  que  tenia  pesar  pueda  to- 
mar placer,  et  aun  por  mucho  que  el  pesar  dure ,  non 
puede  durar  slnoo  cuanto  visquiere  en  este  mundo. 
Mas  el  q^ue  por  su  mala  ventura  perdiese  por  sus  mere- 
cimientos la  gracia  de  Dios ,  pierde  todos  los  placeres, 
é  cobra  todos  los  pesares ,  et  este  mal  nunca  habrá 
acabamiento.  Así  podedes  entender  que  sin  dubda  nin- 
guna este  es  con  razón  el  mayor  pesar  de  todos  los 
pesares. 

CAPITULO  XXJ. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  escadero  cail  es  el  mayor 
placer. 

Otrosí  á  !o  que  me  preguntastes  cuál  era  el  mayor 
placer,  vos  digo  que  bien  así  como  vos  dije  que  las  vo- 
luntades de  los  bomes  son  partidas  en  tomar  pesares, 
que  bien  asi  son  partidas  en  tomar  placeres ;  ca  unos 
lo  toman  mayor  en  unas  cosas  et  otros  en  otras,  cada 
uno  según  su  voluntad.  Mas  el  mayor  placer  que  home 
con  razón  puede  et  debe  haber,  es  cuando  entiende 
que  está  sin  pecado ,  porque  está  en  la  gracia  de  Dios, 
et  está  sin  recelo,  que  uon  ha  cosa  que  le  embargue  para 
le  facer  Dios  merced  complida.  Ca,  Ojo,  vos  debedes  sa- 
ber que ,  así  como  Dios  es  complido,  siempre  quiere  á 
los  bornes  íacer  merced  cumplidamente,  et  la  que  deja 
de  les  facer  uon  es  sinon  por  embargo  de  pecados  ó  de 
malas  obras  que  los  hoines  ponen  entre  Dios  é  ellos. 
Pues  el  que  sabe  que  non  ha  este  embargo,  tan  alegre 
debria  seer  que  nínguqt  pesar  non  debia  sentir*  Et  otrosí 
porque  él  sabe  que  cuantos  bienes  él  face ,  de  todos  lia 
de  haber  buen  gualardon ,  muy  mayor  que  el  su  me- 
recimienio  f  nin  que  home  podrá  decir,  en  todos  los 
bienes  que  se  facen  por  el  mundo  ha  muy  grande  parle. 
Et  demás  que  es  cierto  que  si  la  muerte  que  anda  todo 
el  dia  entre  los  pié$,  le  fallare  en  tal  estado,  que  es 
seguro  de  cobrar  la  gloria  de  Dios  en  que  lia  placer 
complido  et  folgura,  Et  porque  el  placer,  cuanto  mas 
dura,  es  mayor,  así  es  este  el  mayor  placer  que  todos 
los  otros;  ca  los  placeres  del  mundo,  por  grandes  que 
home  los  haya,  duran  poco,  etaun  de  todos  ó  de  los 
mas  se  enoja  el  home.  Mas  este  dura  en  cuanto  home 
vive  en  este  mundo ,  et  depues  que  sale  del  para  siem- 
pre ,  et  por  ende  ningún  placer  non  puede  nin  debe 
seer  comparado  á  este  (i). 

(1)  Al  flo  de  algunos  capítulos ,  como  sa  adñerte  en  este,  hay 
an  ef-«  ( ct  cctera)  fue  parece  Indicar  que  en  el  eddice  de  que  este 
es  un  traslado  babria.  alguna  cosa  mas  que  se  omIUd  por  el  co- 
piante. 


ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


CAPÍTULO  XXII. 

Cómo  el  caballero  desque  bobo  respondido  á  las  pregiBts*  M 
escudero,  le  dio  por  consejo  que  non  dejase  su  camiao  pira  Us 
Cortes  del  rey. 

Et  agora ,  fijo ,  vos  he  respondido  lo  mejor  que  yo 
pude  á  las  preguntas  que  yo  entendí  que  vos  cumpUu 
para  el  vuestro  estado,  de  las  que  me  ficiestes.  Et  á  las 
otras  que  vos  non  respondí ,  déjelo  porque  cuido  qw 
vos  non  face  tan  grand  mengua  de  Us  saber,  el  por> 
que  si  las  quesierdes  deprender  fallaredes  quien  vos  las 
podrá  mostrar.  Et  pues  esto  asf  es ,  oonsejanros-y-t 
que  uon  dejrisedes  vuestro  camino.  Et  sabe  Díoe  que 
yo  non  digo  esto  porque  yo  graod  placer  non  tome 
con  vuestra  compañía ;  mas  fágolo  porque  querría  que 
por  el  placer  que  yo  convuaco  he,  que  non  perdíéM» 
des  vostiada  de  la  vuestra  facienda ;  ca  todo  boa»  q«e 
á  otro  conseja  debe  catar  en  el  consejo  que  da  mas  b 
pro  de  aquel  á  quien  conseja  que  la  suya;  et  ai  asi  dob 
lo  fice ,  non  es  leal  consejero.  Pero  si  guardando  pri* 
meramente  la  pro  de  aquel  á  juien  conseja ,  uoa  pan 
sí  alguna  pro  de  aquel  consejo  que  da ,  débete  tener  per 
de  buena  ventura. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Cómo  el  escudero  gndeció  mucbo  al  caballero  anciano  lo  ful' 
mostró ,  et  le  rogó  que  tomase  del  lo  que  quisiese. 

Cuando  el  escudero  oyó  todas  estas  respueslas,  el 
entendió  queF  compila  para  lo  queP  liabit  mester,  et 
otrosí  que  r^e  había  allí  detenido  tan  poco,  porqee  ooi 
perdería  nada  de  su  camino,  gradeciólo  mucho  é  Dios, 
et  tóvose  por  muy  de  buena  ventura.  Et  por  ende  di|o- 
al  caballero :  señor,  yo  gradezco  mucho  á  Dioset  á  vea 
el  bien  que  me  ha  venido  de  la  vuestra  vista,  et  creed 
que  yo  me  tengo  por  muy  tenndo  de  voaeervir  eo  toda 
la  mi  vida.  Et  pídovos  por  Dios  et  por  vuestra  boodat 
que  si  de  alguna  cosa  de  lo  que  yo  aquí  troje  vos  puedo 
servir  ó  vos  cumple ,  que  lo  tomedes  et  que  tengides, 
que  de  aquí  adelant  he  de  vos  servir  cuanto  pudiere 
muy  de  buena  mente.  Et  el  caballero  le  gradedó  hm- 
cho  lo  que  decía ,  et  si  se  pagó  de  alguna  eoaa  de  lo  qoéi 
tinia,  tomólo,  roas  por  mostrarle  buen  talante  que  por 
otro  placer  que  en  ello  fallase ,  et  prometióle  que  siem- 
pre rogarla  á  Dios  por  él.  Estonces  ae  despidieroe  llo- 
rando mucho  con  placer,  et  el  horoe  bueno  awwww- 
dóle  á  Dios  et  dióle  su  bendición. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Cómo  el  escudero  se  fué  para  las  Cortes  el  le  recebié  ■■;  Mee  d 
rey,  et  lo  envió  i  su  tierra  muy  rico  et  muy  hoan4o. 

El  escutiero  fué  para  las  Cortes,  et  andudo  tasto 
por  sus  jornadas  que  llegó  á  aquel  logar  do  el  rey  fiícfa 
sus  Cortes.  Et  enderezó  Dios  así  que ,  cuando  él  Hegé 
á  verlas  Cortes,  non  eran  partidas,  et  cuando  moilrd 
al  rey  la  su  razón  porque  viniera,  et  otrosí  le  contó  la 
aventura  que  le  acaesciera  en  el  camino  coa  el  caba- 
llero ermitaño ,  tomó  el  rey  et  todos  los  que  eraa 
con  él  muy  grand  placer.  Et  entre  cuantos  y  vf  meroa 
á  aquellas  Cortes  fizo  el  rey  mercedes  muy  señalad»» 
et  tanto  se  pagó  de  las  sus  buenas  maneru  del  eiew 
dero,  quer  tovo  comigo  grand  pien  de  Iien|i0|  et  OnT 
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caballero^  el  después  enviólo  á  su  tierra  muy  rico  et 
muy  honrado. 

CAPITULO  XXV. 

Cómo  el  eabaUero  novel  se  partió  de  las  Cortes, let  tomó  por  It 
emita  del  caballero  anciano,  et  qnisiera  haber  respnesta  de 
las  otras  pregoatas,  et  el  caballero  anciano  se  excnsó  con 
rasM. 

El  caballero  novel,  acordándose  de  cuanto  bien  apren- 
dura  del  caballero  qae  estaba  en  la  ermita ,  tomó  su 
camino  para  aquel  logar  do  lo  fallara.  Et  cuando  llegó  á 
la  ermita  do  el  home  bueno  moraba,  et  el  home  bueno 
¡o  vtó  et  eopo  cuánto  honrado  et  cuánto  bien  andante 
venia,  plógol*  mucho  et  gradeciólo  mucho  á  Dios.  Et  el 
caballero  noTel  moró  y* con  él  algunos  días ,  ca  él  traia 
viandas  et  todo  lo  qne  babian  mester.  Et  en  aquel 
tiempo  q^  en  uno  moraron  quisiere  el  caballero  novel 
haber  respuesta  del  caballero  anciano  que  moraba  en 
la  ermita  de  las  preguntas  quer  ficiera  ante  que  del 
se  partiese ,  á  que  aun  no  le  respondiere ;  mas  por  la 
grttd  flaqueza  que  en  el  home  bueno  babia,  non  le 
podo  dar  repuesta  compHdamente.  Et  desque  enten- 
dían» que  ere  tiempo  de  se  ir  el  caballero  novel  para 
m  tierra,  despidióse  del,  et  el  hóme  bueno  rogando 
ONicho  á  Dios  quer  enderezase  et  lo  guiase  de  bien  en 
mejor.  Et  el  caballero  novel  dejór  de  lo  que  y  traia 
pan  que  pudiese  y  pasar  su  vida  algún  tiempo  mas 
sio  la  lacería  que  fosta  entonces,  et  muy  mas  le  dejara 
ú  el  buen  home  lo  quísien  tomar.  Et  asi  se  partieron 
moy  pagados  el  uuo  del  otro,  et  fuese  el  caballero  novel 
pan  so  tierra,  et  fincó  el  home  bueno  en  su  ermita 
eoopliendo  su  penitencia. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Ctee  el  caballero  ootel  te  partió  del  eabaHero  aacUao  et  se  fiíd 
nn  n  tierra ,  et  depies  eóao  dejó  si  ttem  con  frand  deseo 
^  ver  al  caballero  anciano. 

Después  que  el  caballero  novel  sé  partió  del  caba- 
llero anciano  que  fincaba  en  la  ermita',  como  habedes 
oído,  empezó  su  camfaio  pora  su  tierra.  Et  porque  en- 
tendió  que  viniera  muy  honrado  é  muy  bien  andante 
de  casa  de  su  señor,  habla  muy  grand  talante  de  llegar 
i  fu  tierra  porque  hubiese  placer  con  sus  parientes 
et  con  sus  amigos ;  ca  una  de  las  placenteras  cosas  que 
en  el  mondo  h^  es  vevir  home  en  la  tierra  do  es  natu- 
ral, et  mayormente  si  Dios  le  lace  tanta  merced  que 
poeda  vivir  en  ella  honrado  et  preciado.  Et  tan  placen- 
len  es  esta  manera  de  vida,  que  as!  engaña  á  muchos 
qoeeaeogeu  ante  de  vivir  en  ella  pobres,  que  ep  tierra 
eitnibi  en  que  (besen  ciertos  que  podrían  pasar  moy 
honradamente.  Et  sin  dubda  esto  es  grand  yerro  et 
grand  engaño ;  ca  el  que  tiene  mientes  por  llegar  á  al- 
gnn  bien  et  á  buen  estado,  non  debe  dejar  el  placer 
de  la  voluntad  de  vevir  et  de  grandescer  do  quier  que 
mas  pudiere  llevar  su  honra  adelante. 

Et  deaque  llegó  á  su  tierra  fué  muy  bien  recibido  de 
lodas  lea  gentes,  im  bien  de  los  parientes  como  de  los 
extnnos;  ea  te  bien  andanza  et  el  poder  et  la  riqueza 
(ace  seer  á  borne  mas  amado  et  mas  predado  de  las 
sentís  de  cnanto  non  sería  si  tan  bien  andante  non 
ftttn  j  et  nodMi  slrfiD  et  so  Iken  partoBtM  del  home 
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mientre  ha  buena  andanza ,  que  si  la  non  hobiero, 
queP  non  catarían  de  los  ojos  si  topasen  con  él  en  la 
carrera. 

Et  desque  hobo  morado  en  su  tierra,  como  quier 
que  vivía  en  ella  muy  honrado  y  muy  bien  andante, 
non  pudo  olviJar  nin  sacar  de  su  corazón  el  deseo  que 
había  de  fablar  con  el  caballero  anciano  que  fincaba  en 
la  ermita,  ca  complidera  et  tan  aprovechóse  cosa  es 
para  los  buenos  et  para  los  enlenüudos  el  saber,  que 
non  los  pueden  olvidar,  ni  aun  por  los  bienes  corpora- 
les. Et  por  ende  acordó  de  ir  vecr  al  home  bueno ;  et 
esto  facía  él  por  dos  cosas:  la  una ,  por  saber  la  repuesta 
de  las  preguntas  queP  ficiera  á  que  aun  non  le  respon- 
diera; et  la  otra,  recelando  que  si  el  home  bueno  mo- 
riese ante  que  á  estas  le  hobiese  respondido ,  que  por 
aventura  non  fallaría  otro  que  tan  compHdamente  le 
pudiese  responder.  Et  dejó  su  facienda  en  su  tierra 
con  buen  recabdo,  et  acomendóla  á  tales  de  que  era 
<;ierte  que  cuando  él  viniese  que  la  fallarlo  tan  bien  en- 
derezada como  si  él  ende  non  se  partiese ;  ca  el  que 
de  su  tierra  se  parte  conviene  que  tal  recabdo  deje  en 
ella  que,  cuando  viniere,  que  falle  que  non  le  empeció 
la  su  partida  dende.  Et  el  que  su  facienda  quiere  fiar 
en  otro,  conviene  que  escoja  á  tal  de  que  sea  cierto  que 
nunca  se  arrepienta  del  poder  quer  diere,  et  que  siem- 
pre querrá  mas  la  pro  et  te  honra  del  señor  que  la  suya. 
Et  desque  esto  hobo  fecho  en  este  manera,  tomó  de  su 
compaña  la  que  entendió  quel*  compila,  et  fué  veer  al 
caballero  anciano  que  dejan  en  la  ermita.  Et  desque 
llegó  plógoF  mucho  al  home  bueno,  et  como  quier  que 
estaba  flaco,  recibiólo  muy  bien,  et  tomaron  amos 
muy  grand  de  placer  desque  en  uno  se  ayuntaron. 

CAPITULO  XXVII. 

Cómo  el  caballero  anciano  se  aaravinó  de  la  venida  del  eabaUero 
notel,  et  le  presunto  la  ruon  de  su  venida. 

Et  desque  hubieron  fablado  una  pieza ,  preguntán- 
dose el  uno  al  otro  cómo  les  fuera  depues  que  de  uno 
se  partieron,  el  caballero  anciano  comenzó  su  razón 
en  esto  guisa:  Fijo  mucho  amado,  yo  sé  verdadera- 
mente que  vos  sodes  de  muy  buen  entendimiento,  et 
que  non  faríades  ninffuna  cosa  por  complir  vuestra  vo- 
luntad, si  pro  ó  honra  non  culdásedes  ende  sacar.  Por 
ende  vos  ruego  que  me  digades  qué  fué  la  razón  por- 
que agora  dejasteis  vuestra  tierra,  en  que  ton  poco 
habiades  morado,  et  do  pudiérades  facer  muchas  cosas 
de  vuestra  pro  et  tomar  mas  mucho  placer,  et  venies- 
tes  á  esta  ermito,  do  sábados  que  non  podedes  haber 
vida  sinon  mucho  enojosa  et  muy  lazrada. 

CAPÍTULO  XXVUl. 

GÓBO  el  eabaUero  notel  mostró  al  caballero  aaeiaao  la  ratea  de 
sn  venida. 

Señor,  dijo  el  caballero,  desque  la  primera  vegada 
vos  follé,  siempre  vos  oi  decir  cosu  verdaderas  et 
muy  aprovechosas,  et  de  grand  seso,  et  aun  me  se- 
meja que  por  la  ftequeza  que  habedes  en  el  cuerpo, 
que  se  embarga  el  vuestro  entendimiento  de  facer  toda 
su  obra,  asi  .como  debe.  Et  esto  cumple  á  mi  mucho, 
porque  pueda  yo  acabar  aquello  porque  yo  aquí  vin.  Et 
fm  ende  vos  respondo  que  yo  tongo  que  en  alaguna 
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cosa  non  podría  yo  facer  mas  mi  pro  nin  tomar  mayor 
placer,  que  en  dejar  iodo  lo  ál  por  vos  venir  ver ;  ca 
muy  granl  pro  me  es  en  vos  facer  en  manera  para  vos 
conoscer  et  gradescer  el  bien  et  la  merced  que  me  vino. 
Ca  asi  como  es  juslo  todo  buen  conoscimiento  que  home 
faga ,  cuando  ha  recibido  algún  bien ,  así  tengo  yo  que 
cumple  su  debdo  el  que  guarda  et  pone  por  obra  el 
bien  que  ha  recibido;  et  os  muy  grand  placer  el  que 
ha  cuando  face  cuanto  puede  por  aprender  alguna  cosa 
buena  et  aprevechosa ,  si  Dios  quiere  guardar  que 
la  faga.  Et  porque  todas  estas  cosas  non  podemos  bien 
acatar  como  conviene,  por  ende  tove  que  debía  de- 
jar lo  ál  por  venir  vos  ver,  et  pedirvos  por  Dios  et 
por  mesura  de  me  responder  á  aquellas  razones  que  el 
otro  día  non  pudiestes  por  la  flaqueza  que  vos  em- 
bargó (4). 

CAPITULO  XXIX. 

*  Cómo  el  eabaUero  tnciaoo  se  maravUId  mucho  del  aflocamieiUo 
que  el  caballero  novel  le  facía  por  la  rexpaesta  de  las  pre- 
guntas. 

Fijo,  dijo  el  homo  bueno,  mucho  me  maravillo  por 
qué  me  facedes  tan  grand  aQncamiento,  sabiendo  que 
yo  non  leí  nin  estudié  tanto  porque  á  tantas  preguntas 
et  á  tantas  sciencias  ros  pudiese  responder.  Et  pares- 
ceme  que  por  aventura  me  queredes  meter  en  ver- 
güenza, et  bien  cuidaba  yo  que  de  otra  manera  me  gra* 
dcceriades  vos  esto  que  tanto  loados  que  de  mí  apren- 
diestes.  Et  por  ende  vos  ruego  que  si  vos  entendedes 
que  podedes  excusar  de  me  afincar  en  esta  razón ,  que 
lo  fagades. 

CAPÍTULO  XXX. 

Cómo  el  caballero  novel  mostró  por  raion  al  caballero  anciano 
que  debia  responder  i  las  otras  preguntas. 

Señor ,  dijo  el  caballero  novel ,  non  quisiese  Dios 
que  yo  nunca  pensase  cosa  por  que  vos  vergüenza  to- 
niásedes;  ca  esto  que  vos  llamades  vuestra  vergüenza, 
e»o  tengo  yo  por  graitd  honra  vuestra;  cuanto  roas  me- 
nos leistes  sabedes  mas  que  los  otros  que  mucho  han 
estudiado  por  vuestro  entendimiento ;  tanto  es  cierto 
que  vos  fizo  Dios  mayor  gracia  en  vos  dar  el  entendí- 
miento  porque  sopiésedes  lo  que  sabedes.  Etasi,  pues 
vos  entendedes  que  con  buena  razón  non  vos  podedes 
excusar,  pídovos  por  Dios  et  por  mensura  que  me  que- 
rades  responder  alas  preguntas  que  vos  (iz. 

CAPITULO  XXXL 

Cómo  el  caballero  anciano  tovo  por  bien  de  responder  i  tas  pre- 
guntas del  cabaUero  novel. 

Bien  veo,  dijo  el  caballero  anciano,  que  non  puedo 
excusar  de  vos  non  responder,  pues  tanto  lo  queredes; 
mas  si  las  respuestas  non  fueren  tan  cumplidas  ó  por 
palabras  tan  apuestas  ó  tan  propias,  non  vos  maravi- 
lledes ;  que  aunque  el  home  responda  en  las  preguntas 
verdaderamente,  mas  grave  es  de  facer  que  sean  todas 
las  respuestas  de  apuestas  razones  que  cumplan  al  fe- 
cho. Pero  de  aquello  poco  que  yo  sopiere  respondervos- 
lie  á  ello;  et  Dios  por  la  su  merced  quiera  x\ue  vena  (2) 

(1)  Hay  varios  claros  en  los  ütUmos  renglones  de  este  capitulo. 
(3)  Venga. 


á  vos  proé  honra,  é  que  yo  sin  Yergüenza  flnque.Pero 
si  á  todas  estas  preguntas  que  me  vos  facedes  non  vos 
pudiere  yo  responder  por  aquellas  palabras  mismas  que 
pertenecen,  non  vos  maravilledes,  que  muchas  de 
las  preguntas  que  vos  me  fecíesles  son  de  artes  et  de 
sciencias  cierlas  que  han  palabras  señaladas  porque 
demuestran  lo  que  quieren  decir ;  et  aquellas  paUbras 
entenderlas-ha  el  que  sabe  aquella  arte,  et  pwseer 
muy  sabidor  en  otras,  non  entende  aquellas  palabras 
que  son  de  la  sciencia  que  él  non  sabe.  Et  cíeclrros-hc 
algunas  dellas  porque  entendades  las  otras.  Et  cono 
quiera  que  yo  nunca  leí  nin  aprendí  ninguna  sciencia, 
só  mucho  anciano  é  guarecí  en  ca»  de  muchos  se- 
ñores ,  oí  departir  á  muchos  bornes  sabios.  Et  bieo 
cred  que  para  los  legos  non  ha  tan  buena  escuela  enel 
mundo  como  criarse  home  et  vevir  en  casa  de  loi  se- 
ñores; ca  y  se  ayuntan  muclios  buenos  et  muchos  sa- 
bios ,  et  el  que  ha  sabor  de  aprender  cosas  por  que  vaU 
mas,  en  ningún  logar  non  las  puede  mejor  aprender. 
Casi  bueno  quisiere  seer,  y  fallará  muchos  buenos  cao 
que  se  acompañe.  Et  una  de  las  mas  cierUs  señales  que 
en  el  home  pueden  parescer  que  tal  quisiere  saer,  es 
cuando  veen  á  qué  compaña  se  llega;  ca  todo  booie  se 
allega  á  aquel  con  quien  lia  alguna  semejanza  de  obn 
ó  de  volunud ,  et  siempre  los  cuerdos  se  llegan  i  los 
cuerdos,  et  los  bien  costumbrados  con  ios  bien  cos- 
tumbrados ,  et  así  de  todas  las  otras  cosas  semejantes, 
también  de  las  buenas  maneras  como  de  las  contrallas. 
Viviendo  yo  en  casa  de  un  señor,  con  quien  guáresete, 
oí  fabiar  á  homes  muy  letrados  en  muchas  sciencias^ 
et  oiles  decir  que  por  las  cosas  que  son  ordenadas  eo 
aquella  arte  dicen  los  gramáticos  regias,  et  por  lo  qo« 
llaman  los  gramáticos  reglas  dicen  los  lógicos  máximas, 
et  llaman  los  físicos  anphorismas  :  et  eso  mesmo  es  ea 
todas  las  sciencias.  Et  por  ende,  porque  las  pregunia^ 
que  me  vos  facedes  son  de  sciencias  señaladas ,  é  que 
han  nombres  señalados,  non  se  entienden  en  otra 
arte  sinon  en  aquella  misma.  Et  pues  ninguna  de  aque- 
llas arles  nunca  leí,  non  vos  debedes  maravillar  si  vos 
non  respondiere  por  aquellas  palabras  mesmas  que  son 
de  aquella  arte;  mas  que  las  preguntas  son  muchas,  et 
para  responder  á  ellas  complidamente  habría  mesler 
muchas  palabras  para  cada  una.  Por  ende,  por  tos  non 
detener,  respondervos-he  en  pocas  palabras » segimd 
que  Dios  por  la  su  merced  me  quisiere  alumbrar  el 
entendimiento,  et  cuanto  alcanzare  la  flaquexi  del  ni 
poco  saber. 

Vos ,  lijo,  me  pregontastes  primeramente  qué  con 
es  Dlo^ ,  et  depues  qué  cosa  son  los  ángeles  et  part 
qué  fueron  criados,  et  qué  cosa  es  paraíso  at  para  qoé 
fué  fecho,  et  eso  mesnoo  el  InOerao.  Et  qué  coaa  eoo 
lofi  cielos  et  para  qué  fueron  fechos,  et  qué  cosa  soo 
las  planetas  et  las  otras  estrellas  et  para  qué  íoeron  fe* 
chas.  Et  qué  cosa  son  los  elementos  et  para  qué  fueron 
fechos,  ct  qué  cosa  es  el  home  et  para  que  fué  fecbo. 
Et  qué  cosas  son  las  aves  et  las  bestias  et  los  pescados 
et  las  yerbas  et  ios  árboles  et  las  piedras  et  los  metales 
et  la  tierra  et  la  m^r ,  et  las  otras  cosas  para  qué  fueron 
fechas.  Et  por  qué  consiente  Dios  que  los  buenos  ha- 
yan mucho  mal,  et  los  malos  mucho  bien.  Et  cuáles  son 
las  cosas  que  el  rey  debe  facer  para  que  sea  buen  re; 
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éi  mantenga  bien  i  sí  et  á  su  regno  et  á  su  estado.  Et 
cuáles  entre  los  homes  el  mas  alto  et  mas  honrado  es- 
tado. Et  cuál  es  mayor  ef  mas  honrado  estado  entre  los 
legos.  El  cuál  es  el  mayor  placer  que  home  puede  ha- 
t>er,  el  cuál  es  el  mayor  pesar,  et  qué  cosa  es  caballo^ 
rfa  et  cómo  la  puede  home  mejor  haber  et  guardar. 

Enlonces  respondivos  yo,  segund  el  mi  flaco  enien- 
dimiento,  á  algunas  deltas.  Primeramente  á  lo  que  me 
preguntastes  qué  cosa  es  Dios  et  porqué  consiente  que 
los  buenos  hayan  mucho  mal  et  los  malos  mucho  bien, 
et  cuáles  son  las  cosas  que  el  rey  debe  facer  para  que 
sea  buen  rey  et  quj^  mantenga  bien  á  si  et  á  su  reino 
et  á  50  estado.  Et^uil  es  entre  los  homes  el  mas  alio 
et  mas  honrado  estado ,  et  cuál  es  el  mayor  estado 
entre  los  legos.  Et  cuál  es  el  mayor  placer  que  home 
pueda  haber,  et  cuál  es  el  mayor  pesar.  Et  qué  cosa  es 
cabañería,  el  cómo  la  ptiede  home  mejor  haber  et  guar- 
dar, et  las  otras  cosas  á  que  vos  non  respondí  (1). 

CAPITULO  XXXll. 

CéMe  el  etMIero  inelavo  responde  al  eabaUero  aovel  qaé  eosa 
son  loa  iageles. 

A  lo  que  me  preguntastes  qué  cosa  son  los  ángeles 
et  para  qué  fueron  fechos  et  criados,  fijo,  esta  non  es 
una  pregunta,  ante  son  dos.  Et  una  pregunta  es  ¿qué 
cosa  son  los  ángeles?  et  otra  ¿para  qué  fueron  criados? 
El  á  lo  qué  cosa  son  los  ángeles ,  fijo,  ya  vos  yo  dije 
que  las  preguntas  que  me  facedes  son  de  muchas  scien- 
cias  et  que  home  muy  letrado  habria  á  facer  que  cui- 
dar para  darvos  respuesta  dolías.  Et  á  esta  pregunta 
que  me  agora  facedes  ¿qué  cosa  son  los  ángeles?  home 
que  non  sea  muy  letrado  non  puede  responder  á  ello 
compUdamente;  ca  las  cosas  que  son  spirítuales  et  que 
non  caben  en  todos  los  sesos  corporales ,  non  pueden 
ser  declaradas  tan  compUdamente  como  habria  home 
mester.  El  lodo  lo  que  se  puede  facer  de  las  cosas  spi- 
rítuales non  alcanza  á  ello  todos  los  sesos  corporales; 
ca  la  cosa  spiritual  non  se  puede  ver  sioon  con  los  spi- 
rítuales, nin  se  puede  palpar,  nin  se  puede  oler.  Mas 
puédese  ende  oir,  et  de  lo  que  home  ende  oye  puede  de- 
paes  íablar  on  ello,  et  asi  de  los  cinco  sesos  corporales, 
et  los  que  son  oir  et  fablar  alcanzan  algo  de  las  cosas 
spirítuales.  El  loque  estos  dos  sesos  alcanzan  judga  et 
entiende  depues  la  razón  natural  et  el  entendimiento. 
El  por  el  eotendimiento  el  horao  que  non  es  letrado, 
non  puede  judgar  tan  compUdamente  como  era  mester 
en  las  cosas  spirítuales,  porque  non  las  oyó  nin  fabló  ou 
9Ílas  tantas  vegadas,  porque  compUdamente  las  pudiese 
entender.  Et  así  yo  que  non  só  letrado  nin  pertenesce  al 
mi  estado,  nin  oí  nin  fablé  tanto  en  las  spirítuales  cosas 
porque  roe  pudiese  caer  cumplidamente  en  el  enten- 
dimleoto,  non  vos  debedes  maravillar,  si  vos  non  res- 
pondiere á  esta  pregunta  tan  compUdamente  como  ha- 
bríades  mester.  Pero  la  quo  en  mi  entendimiento  al- 
canza en  esta  razón  es  por  las  obras  que  oí  decir  que 
£icea  los  ángeles ,  et  por  ende  vos  digo  que  lo  que  yo 
entiendo  es  esto :  los  ángeles  son  cosas  spirítuales  (2) 
et  que  non  puede  haber  cosa  porque  cayan  en  pena 
nin  en  culpa,  et  que  sean  puestos  en  órdenes ,  segund 

(1)  Hay  «a  cbro  como  de  dot  renflones. 
(I)  Hay  en  el  eddlee  un  blanco  como  de  tres  renglones  y  medio. 
B.  á.*xv. 
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nuestro  Señor  Dios  tovo  por  bien ,  et  entendió  que  se 
podia  mas  servir  dellos.  Et  la  razón  para  qué  los  crió, 
tengo  que  es  para  que  sea  loado  por  ellos  et  se  sirva 
dellos  segund  pertenesce  á  aquellas  órdenes  en  que  los 
puso. 

CAPÍTULO  XXXIIL 

Cómo  el  eai>allero  anciano  responde  al  eaballero  novel  qaó  eosa 
es  ei  paraíso. 

A  lo  que  me  preguntastes  ¿qué  cosa  es  parafso  et 
para  qué  fué  fecho?  et  eso  mesmo  el  ¡n6emo,  Gjo,  es- 
tas me  semejan  cuatro  preguntas^  ca  una  pregunta  es 
qué  cosa  es  el  paraíso,  et  otra  para  qué  fué  fecho,  et 
otra  qué  cosa  es  el  infierno,  et  otra  para  qué  fué  fecho. 
Fijo ,  verdal  vos  digo  que  yo  esto  en  cuidado  qué  faré 
á  estas  preguntas  que  me  facedes ;  ca  si  vos  respondo 
muy  de  ligero ,  vos  ternes  et  aun  yo  eso  mismo  que  só 
en  ello  rebatado ;  et  si  tardo  en  la  repuesta,  amos  tor- 
nemos que  só  perezoso.  Et  cualquier  destas  maneras, 
seer  home  perezoso  ó  rebatoso,  son  malas  maneras  el 

muy  dañosas  et  muy  grave  de  se  guardar  home  de 

deltas  por  la  manera  que  yo  entienda.  Por  la  manera 

como  se  puede  guardar toda  cosa' guarda  de 

que  se pro  non  se  debe  home 

que  el  mismo  et  otros  de q 

se  conseja  fablen  en  ello negadas  et  á  lo  menos 

fasta  que  pase  un  dia  et  una  noche,  et  faciéndolo  así 
non  es  nin  perezoso  nin  rebatado.  Mas  de  que  le  hobíere 
acordado  como  es  dicho,  el  consejo  que  fallare  por  me- 
jor, débelo  luego  meter  en  obra ,  et  faciéndolo  así  non 
{¡era  perezoso.  Mas  las  cosas  que  pierden  por  tiempo  á 

que  llaman de  caballero,  á  estas  non  deben 

facer así  como  las  cuida  meterlas  luego  en  otras; 

ca  si  dubda  el  rey  vio  por  el  ojo  á  su  enemigo  que  lo 
viene  á  matar,  ó  él  á  él ,  ó  otras  cosas  semejantes  des- 
tas  ,  non  es  entonces  tiempo  para  lomar  luengos  con- 
sejos. El  aun  en  las  cosas  que  non  han  tiempo  non 
puede  home  tomar  otros  consejos,  sinon  facer  lo  mejor 
que  entendiere ,  segund  la  príesa  en  que  está,  el  rogar 
á  Dios  que  es  facedor  et  enderezador  de  todas  las  cosas, 
que  lo  enderece  á  lo  mejor.  El  pues  que  en  estas  co- 
sas que  me  vos  preguntados  yo  he  pensado  cuanto  el 
mi  flaco  entendimiento  alcanzar  puede  como  responda 
á  ellas,  si  mas  lo  alongase  non  podría  excusar  que  fuese 
perezoso.  Et  por  la  primera  razón  que  me  preguntastes 
¿qué  cosa  es  el  paraíso  et  para,  qué  fué  fecho?  vos  res- 
pondré  luego  et  depues  vos  respondré  á  lo  que  me  pre- 
guntastes del  iuGerno,  et  dígovosque,  segunl  mi  en- 
tendimiento, esta  pregunta  lañe  en  razón  et  en  fe ;  ca  la 
razón  me  da  entender  que  el  paraíso  es  logar  complido 
de  todo  placer,  porque  es  logar  spirítual  que  es  en 
Dios,  et  Dios  en  él,  et  ha  complimiento  de  lodo  bien,  et 
non  puede  en  él  haber  mengua,  et  que  fué  et  será  para 
siempre  sin  Gn;  et  la  fe  que  es  santa  Eglesia  me  da  á  en- 
tender que  todo  esto  es  así.  Et  otrosí  tengo  que  la  razón 
para  que  nuestro  Señor  lo  ordenó,  que  fué  para  en  que 
hobiesen  gualardon  spirítual  para  siempre  los  ángeles 
el  las  almas  bienaventuradas » que  son  cosas  spirítua- 
les que  viven  et  están  siempre  con  Dios,  que  es  com- 
plido et  complidor  de  todos  los  bienes  el  de  todos  los 
placeres. 

16 
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CAPITULO  XXXIV. 


Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  caballero  novel  qué  cosa 
es  el  inflemo. 

A  lo  que  me  preguntaf^tes  que  vos  dijiese  eso  mesmo 
del  infierno,  fijo,  paréscemoque  esta  pregunta  que  me 
facedes  en  tan  pocas  palabras  que  lo  facedes  por  me 
probar,  ó  porque  veedes  que  las  preguntas  que  me  f«- 
ciestes  que  eran  muchas  et  quísiéstelas  encerrar  toI- 
i^iéndolas  con  las  preguntas  del  paraUo.  Pero  deso  non 
fago  yo  fuerza ,  mas  quiérovos  decir  algo ,  segund  lo 
entiendo  en  estas  preguntas.  Fijo,  estas  preguntas  que 
me  facedes  muchas  dellas  tañen  cosas  que  perteoescea 
é  la  fe,  et  los  legos  non  son  tenidos  á saber  dellas,  sinon 
creer  simplemente  lo  que  santa  Eglesia  manda :  que  los 
fechos  de  Dios,  que  son  muy  maravillosos  et  muy  es- 
condidos, non  debe  ninguno  ascodrinar  en  ellos  mucbo^ 
mayor  mientre  los  caballeros  que  han  tanto  de  facer  en 
mantener  el  estado  en  que  están,  que  es  de  muy  grand 
peligro  et  de  muy  grand  trabajo,  et  non  han  tiempo 
nin  letradura  para  lo  poder  saber  complidamente.  Et 
por  ende  non  deben  mucho  cuidar  en  ello ,  et  señalada- 
mente los  que  son  sotiles  et  enteodudos;  ca  el  diablees 


tan  maestro  et  tan  sahidor  que  conosce  bien  las  mane- >'  que  se  mas  usa  en  la  caballería,  es  decb  por  ios  ho- 


ras et  las  complisiones  de  los  homes,  et  siempre  tienta 
al  home  de  aquella  cosa  en  que  entiende  que  mas  aína  lo 
puede  engañar ;  ca  si  él  falla  que  segund  la  su  comple- 
sion  el  home  es  aparejado  para  un  pecado,  de  aquello 
le  tienta.£t  por  ende  cuando  falla  que  alguno  es  muy 
sotil  et  muy  entendudo,  trabájase  del'  facer  pensar  en 
las  cosas  que  son  de  Dios  et  de  la  fe  maravillosas  et 
muy  ascendidas  por  le  facer  caer  en  alguna  dubda ;  ca 
la  sotileza  les  face  pensar  muchas  cosas,  et  por  la  men- 
gua de  la  letradura  non  pueden  saber  la  verdat  com- 
plidamente como  es.  Et  así  pueden  caer  en  grandes  yer- 
ros et  en  grandes  dubdas ;  et  por  ende  yo  que  visque 
mucho  en  estado  de  caballero  et  non  aprendí  otra  scien- 
cia,  siempre  fiz  cuanto  pude  por  partir  el  corazón  de 
non  cuidar  destas  cosas.'  Et  creo  verdaderamente  que 
me  he  á  salvar  por  creer  complidamente  la  santa  fe 
católica ,  et  faciendo  tales  obras  que  pertenecen  á 
los  buenos  cristianos  que  creen  en  la  fe  verdadera- 
mente. Et  por  todas  estas  razones  á  mí  debe  seer  mas 
excusado  si  tan  complida  repuesta  non  vos  diere ;  pero 
aquello  poco  que  yo  entiendo  en  esto,  decírvoslo-he. 
Dígovospues,  segund  lo  que  yo  entiendo,  que  el  in- 


fierno es  cosa  spiritual  de  la  ira  de  Dios ,  do  ha  y  pena^^ien  podedes  eiitender  cuánt  mala  manera  e§  para 


sin  redención ,  et  que  bobo  comienzo  et  que  non  ha- 
brá acabamiento.  Et  la  razón  que  yo  entiendo  que  Dios 
tovo  por  bien  para  criarlo,  fué  mucho  porque  hobiese 
pena  en  él  á  aquellos  que  por  sus  merecimientos  per- 
dieron la  gloria  en  que  estaban,  et  para  en  que  hayan 
pena  para  siempre  spiritualraente  Jas  [almas  que  son 
spiriluales  por  las  malas  obras  et  por  los  pecados  que 
ficieron  los  cuerpos,  en  cuanto  en  uno  duraron. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Cómo  el  ctbaUero  anciano  responde  al  caballero  not el  qné  cosa 
son  los  cielos. 

A  lo  que  me  pre^^untastes  qué  cosa  son  los  cielos  et 
para  qué  fueron  fechos ,  bien  así  como  otras  pregun- 


tas, vos  dije,  bien  así  vos  digo  agora ,  que  ettt  non  ei 
buena  pregunta,  ante  son  dos :  la  una,  qué  co6a  son  los 
cielos,  et  la  otra,  para  que  fueron  fechos.  Et  verdat  vos 
digo,  fijo ,  que  á  mí  paresce  que  estas  preguntas  áta- 
les nin  face  á  vos  mengua  de  me  las  preguntar,  nin 
pertenesce  á  mí  de  vos  responder  á  ellas ;  ca  vos  sodes 
caballero  mancebo,  et  el  que  estado  de  caballero  ha  de 
mantener,  asaz  ha  que  cuidar  en  cómo  lomjintengi,et 
es  de  buena  ventura  et  fácele  Dios  mucha  merced ,  si  lo 
puede  mantener  como  debe.  Et  á  mí  por  la  mancebía 
es  maravilla  como  vos  da  la  voluntad  de  cuidar  en  ello; 
ca  yo ,  como  quier  que  só  mucl^o  anciano,  porque  me 
mantuve  siempre  et  usé  estado  de  caballería  tengo  doo 
só  de  culpar  si  á  estas  cosas  non  vos  puedo  respooder 
tan  complidamente  como  seria  mester.  Mai  ai  me  pie- 
guntásedes  alguna  cosa  de  lo  que  pretenesce  al  estado 
de  caballería ,  por  aventura  vos  respondería  á  eiloeeo 
recabdo ;  pero  cuido  que  lo  dejados  porque  teoedesque 
vos  he  ya  respondido  cuando  vos  dije  cómo  puede 
home  haber  et  guardar  la  caballería.  Et  como  quier 
que  yo  entonces  vos  respondí  lo  raetior  que  pude  enlai» 
der,  quiérovos  agora  decir  unas  cosas  que  vos  noo 
dije  entonces.  Vos  debedes  saber  que  una  de  las  cosas 


mes  que  son  ardidos  ó  cobardes.  Et  como  quier  que  las 
gentes  les  dicen  estos  nombres ,  non  son  con  raaoo^ 
mas  son  porque  lo  han  usado  asi  decir;  mas  los  noin- 
bres  verdaderos  en  esto  son  esforzados  et  medroMi. 
Et ,  fijo ,  sabet  que  en  el  esfuerzo  et  en  el  miedo  hay 
cuatro  maneras ;  la  una  es  ser  home  esforzado ;  la 
otra  es  ser  quejoso;  la  otra  es  seer  medroso ;  la  otra 
es  ser  espantoso.  El  esforzado  es  el  que  ha  esfnereo 
cuando  lo  debe  haber  et  en  las  cosas  que  lo  debe  ha- 
ber. El  quejoso  es  el  que  ba  esfuerzo  cuando  lo  debe 
haber  et  ha  miedo  (1)  cuando  lo  debe  liaber,  a  la 
queja  del  corazón  non  le  deja  sofrir  el  miedo«-  El  me- 
droso ha  esfuerzo  cuando  lo  debe  haber,  et  miedo 
cuando  lo  debe  haber.  El  espantoso  ha  miedo  et  es- 
pántase de  lo  que  debe  haber  miedo,  et  espántase  de 
lo  que  non  ha  razón  porque  deba  haber  miedo.*  Et  en 
estas  razones  ha  muy  grand  departimieuto  entre  el 
quejoso  et  el  espantoso.  Et  cada  una  dellas  son  malas 
maneras ,  ca  el  quejoso  da  á  entender  que  non  ha 
miedo  de  ninguna  cosa,  et  non  cata  en  ello  razón  nio 
cordura.  Et  así  como  lo  comienza  sin  razón,  ansí  sal- 
drá ende  mucho  aína  sin  razón.  Et  otrosí  el  espantoso 


caballero,  et  non  es  para  entender  si  ha  miedo  con  ra- 
zón ó  sin  razón.  Mas  el  esforzado  ó  el  medroso  pare^oe 
por  estas  palabras  que  he  dicho ,  ca  yo  digo  que  el  es- 
forzado es  el  que  ha  esfuerzo  coando  lo  debe  haber,  et 
miedo  cuando  lo  debe  haber.  Et  el  medroso  ha  esfuerzo 
cuando  lo  debe  haber,  et  miedo  cuando  lo  debe  bab^» 
et  sin  dubda  esto  es  verdat,  que  así  lo  facen  cada  uno 
dallos.  Mas  si  en  alguna  cosa  non  hobiere  entre  elloi 
apartamiento  (2) ,  tan  loado  seria  el  medroso  con^o  el 
esforzado,  et  es  mejor  ser  esforzado  que  seer  medro«o, 
ca  la  aventaja  que  ha  entre  ellos  es  esta :  el  esforzado  ha 
esfuerzo  cuando  debe,  et  cuando  ha  lugar  pera  motfrar 

(1)  En  el  original  «esfaerzo*. 

00  Qnizfthaya  de  entenderse  «departiaUeata*. 
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OBRAS  M  DON 
M  minuto  moéstraio  et  lice  sos  feclioa  esfonadamente, 
etfaceeafpnar  á  los  suyos  el  espanta  á  los  otros.  Et 
aprovéchase  en  tal  guisa  de  su  esfuerzo,  que  de  todo 
caanto  se  puede  acabar  non  le  finca  ninguna  cosa ,  ef, 
cuando  ha  miedo  sábelo  muy  bien  encobrír,  et  da  á  en- 
tender i  los  suyos  que  lo  non  ha,  etfiíce  sos  fechos  con 
coidun,  et  ayúdase  él  et  ayúdalo  Dios;  ca  si  quisiera 
un  ejemplo  es  que  dice  que  buen  esfuerzo  vence  mala 
venlura.  Et  aunque  de  las  cosas  que  acaescen  que 
haya  miedo ,  en  guisa  lo  guarda  que  todos  cuidan  que 
lo  face  por  seso  mas  que  por  miedo.  Et  el  medroso  ba 
esfuerzo  cuando  lo  debe  haber,  et  miedo  cuando  lo 
debe  haber;  roas  cuando  pleito  aguisado  ha  para  lo  po- 
der acahar,  non  se  esfuerza  cuanto  debia  et  face  los 
fechos  á  miedo ,  et  por  ende  noa  acaba  cuanto  podía 
de  so  pro  et  su  lioiira.  Et  cuando  acaesce  alguna  cosa 
de  que  debe  haber  miedo ,  non  lo  puede  encobrir ,  et 
por  ende  esfutfza  á  los  cooiraríos  et  pone  miedo  á  los 
SUJOS.  Et  así  podedes  entender  cuánt  grand  departí- 
miento  ha  entre  el  esforzado  et  el  medroso.  Et  porque 
ves  sodea  caballero  Baneebo,  tengo  que  esto  vos  cae 
é&  qnerer  saber  et  aprender  mas  que  otra  scienda.  Et 
otrosí  porque  só  yo  mucho  anciano  et  vi  et  pasé  por 
machas  coaes  en  (echo  de  caballería ,  tengo  que  puedo 
(ablar  en  silo  con  verdat,  et  mas  complidamente  que  en 
acieacía  que  hubiese  mester  grand  sabiduría  et  grand 
sitodio,  et  que  hobiise  aprendido  de  muy  buenos 
maestros.  Et  asi  debedes  vos  entender  por  vuestro  en- 
tendimleotolo  que  es  msstar  para  vos  responder  á  esto 
qns  vos  preguotades,  qué  cosa  son  loa  cielos;  ca  mu- 
chas cosas  ha  sn  los  cielos  que  se  pueden  entendí  por 
entendimiento  de  borne ,  aunque  otro  maestro  non  gelo 
mnestre.  Et  otras  cosas  ha  en  ellos  que  se  non  pueden 
saber,  ai  otro  non  gelas  mostrare.  Et  porque  esta  sa- 
hidorla  non  se  llega  nin  un  punto  al  estado  de  oaballe- 
rte  de  lo  que  home  ha  de  aprender  della,  de  otra  non 
v«s  sabría  dar  recabdo;  mas  lo  que  yo  endosé,  es  por- 
que lo  aprendí  andando  muchas  noches  de  noche,  et 
niidargando  algunas  veces  por  guerras ,  et  algunas 
por  caza ,  et  veyendo  algunas  estrellas  en  cuál  tiempo 
nteen  et  en  cuál  tiempo  se  ponen.  Et  cómo  el  sol  et 
k  luna  et  las  otras  dnco  estrellas  salen  en  Orien- 
te, et  cdmo  se  ponen  á  Occidente  contra  Oriente,  et 
que  pasan  ka  unas  por  Jas  otras.  Esto  me  da  á  enten- 
der qoe  son  ocho  cielos ,  et  que  anda  en  cada  uno  de 
los  siete  cíelos  cada  una  destas  estrellas,  et  que  uno  es 
mas  alto  qoe  otro;  ca  si  todas  andoviesen  en  un  cielo, 
non  andarían  las  unas  por  las  otras.  Et  así  para  estas 
aiets  estrellas  conviene  que  haiya  siete  cielos,  et  para 
qoe  estén  las  otras  que  non  se  mueven,  et  que  lieven 
los  otfos  cielos  en  que  están  las  otras  siete  estrellas, 
conviene  que  haya  otro  cielo  que  faga  esto.  Et  asi  se- 
gsnd  lo  qoe  yo  entiendo,  estos  ocho  cielos  non  se 
pueden  excusar ,  et  si  mas  ha  y,  non  alcanza  mas  el 
mi  entendimiento ,  salvo  ende  que  muchas  vegadas  vj 
que  alguna  destas  siete  estrellas  quQ  van  de  Occidente 
á  Oriento ,  et  que  yendo  su  camino  derecho  toman  á 
andar  de  Oríente  á  Occidente ;  et  desque  habían  asi 
andado  un  tiempo,  tomaban  á''su  camino  et  iban  de 
Occidente  contra  Oriente ;  pero  i  m  parescer  non 
vsnisn  por  aqool  camino  mismo  que  tomaran  cuando 
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iban  de  Oriente  contra  Occidente.  Et  por  estas  razones 
roe  paresce  á  mí  que  sin  la  razón  que  les  face  ir  de 
Occidente  á  Oriente ,  que  otra  razón  hay  por  qué  an- 
dan de  Oriente  á  Occidente ,  et  depues  se  tornan  á  an- 
dar en  su  camino  derecho.  Otrosí  tengo  que  pues  el 
cielo  en  que  andan  las  estrellas  que  non  andan  es 
mas  alto  que  todos,  et  parescen  las  estrellas  acá,  por 
ende  tengo  que  son  muy  claros.  Et  lo  que  yo  entiendo 
por  mi  entendimiento  de  los  cielos  es  esto ;  et  la  ra- 
zón porque  nuestro  Señor  los  fizo,  él  la  sabe,  mas  lo 
que  yo  ende  cuido  es  esto.  Tengo  que  los  fizo  porque 
él  fuese  loado  en  facer  tan  noble  cosa  é  tan  complidí^ 
et  porque  fuese  puesto  en  ellos  el  sol  et  la  luna  et  las 
estrellas ,  que  por  la  merced  et  la  piedat  de  Dios  .dan 
virtud  para  se  mantener  las  cosas  que  son  acá  en  la 
tierra ;  ca  sin  dubda  non  ha  home  que  bien  pare  mien- 
tes en  los  fechos  que  nuestro  Señor  Dios  face  en  el 
cielo  et  en  la  tierra,  que  non  le  deba  mucho  amar  et 
loar  et  mucho  temer ;  et  parando  mientes  cuánt  ma- 
ravillosamente fizo  los  cielos  et  la  tierra  et  la  mar  et 
las  otras  cosas  que  en  ellos  son ,  que  non  le  deba  mu- 
cho loar ;  et  parando  mientes  cómo  por  el  grand  poder 
los  mantiene  et  los  desíará  cuando  él  quisiere,  que 
non  le  deba  mucho  temer.  Otrosí,  parando  mientes 
cuánt  piadosamente  mantiene  el  mundo  et  da  los  tenw 
porales ,  por  qué  nacen  los  fmtos  de  que  se  mantienen 
los  homes  et  las  animalias,  et  cómo  les  da  á  todos 
mantenkniento  porque  se  puedan  mantener  por  la  pia- 
dat  de  Dios,  et  entendiendo  cuánto  bien  gualardona  las 
buenas  obras  et  cuánt  piadoso  es  contra  los  errados, 
que  mucho  non  le  deba  amar.  Et  segunt  mi  entendi- 
miento esta  es  la  razón  por  qué  él  quiso  que  fuesen 
los  cielos.  Et  lo  mas  desto  los  que  son  muy  letrados  ó 
aprendieron  de  otros  maestros  lo  pueden  saber ,  mas 
el  mi  entendimiento  non  alcanza  mas  desto. 

CAPITULO  XXXVl. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  caballero  novel  qaé  cota 
son  los  elementos. 

A  lo  que  me  preguntastes  ;qué  cosa  son  los  ele- 
mentos et  para  qué  fueron  fechos?  Ya  otras  vegadas 
vos  he  dicho  que  cada  una  destas  preguntas  son  dos, 
et  eso  mismo  vos  digo  agora ,  que  una  pregunta  es, 
¿  qué  cosa  son  los  elementos?  et  otra ,  4  para  qué  fuerou 
fechos?  Et  muchas  vegadas  vos  he  dicho  en  otras  pre- 
guntas que  me  feciestes  que  á  mí  paresce  que  estas 
preguntas  que  me  íacedes  que  nin  facían  á  vos  men- 
gua de  me  las  preguutar,  nin  pertenecía  á  mí  de  vos 
responder  á  ellas.  Et  como  quiera  que  yo  creo  que  lo 
facedes  á  buena  enlencion ,  sabet  que  be  muy  grand 
recello  que  habré  de  fincar  con  vergüenza  :  que  por 
aventura  non  vos  podré  responder  tan  complidamente 
como  vos  habedes  mester,  et  sí  en  la  repuesta  hobiere 
algund  yerro  por  aventura ,  que  se  vos  seguiera  ende 
daño;  ca  en  el  oír  et  en  el  fablar  contece  así :  aunque 
home  diga  muchas  buenas  razones,  si  dice  entre  ellas 
alguna  que  non  sea  tan  buena,  mas  paran  los  homes 
mientes  en  aquella  que  non  es  tan  bien  dicha ,  que  non 
en  todas  las  otras  por  bien  dichas  que  sean.  Otrosí,  el 
que  oye  alguna  cosa ,  et  señaladamente  cuando  la  oye  á 
alguno  de  quien  quiere  aprender «  ca  siempre  fincará 
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en  aqnella  entencion  el  caidará  que  sabe  la  verdat  de 
aquella  cosa,  et  por  aventura  non  será  asi.  Et  así  finca- 
rán los  lioroes  non  tan  bien  como  habrían  mestcr,  ca  el 
que  muestra  fincará  engañador,  et  el  que  erprende  fin- 
cará engañado,  cuidando  que  sabe  la  cosa  non  la  sabien- 
do. Et  por  ende  debe  mucho  catar  el  que  dice  la  cosa, 
que  la  entiendan  et  sepan  lo  que  dice,  et  el  que  oye 
que  faga  cuanto  pudiere  porque  oyan  et  aprendan  co- 
sas buenas  et  aprovechosas;  ca  los  mas  de  los  fechos 
todos  se  facen  bien  ó  el  contrarío,  por  el  oir  ópor  fa- 
blar.  Et  vos ,  fijo ,  debedes  saber  que  cuantos  fechos 
ha  y  son  de  una  de  cuatro  maneras :  unos  ha  y  que  en 
diciéndolos  parescen  buenos,  et  cuanto  home  mas  en 
ello  cuidare  tanto  fallará  que  son  mejores,  así  como 
las  obras  que  se  facen  á  servicio  de  Dios,  que  en  cui- 
dar en  ellas  es  bien  et  en  facerlas  es  mejor.  Et  otros 
fechos  ha  y  que  en  cuidando  en  ellos  paresce  mal,  et 
cuanto  mas  en  ello  cuidaren  fallarán  que  son  peores, 
fit  porque  son  asi  malos  defiéndelos  Dios  et  la  ley ,  ca 
muchas  cosas  ha  y  que  son  defendidas  porque  son  ma- 
las, et  otras  ha  y  que  non  son  malas  sinon  porque  son  de- 
fendidas. £t  otras  cosas  ha  y  que  en  cuidándolas  pares- 
cen bien ,  et  des{|ue  bien  cuidaren  en  ellas  fallarán  que 
son  malas ,  así  como  si  un  señor  que  trojiese  su  con- 
sejo et  su  facienda  muy  mal  errada,  et  mandase  á  al- 
gún t  su  vasallo  que  feciese  alguna  cosa ,  que  fuese  el 
vasallo  cierto  que  efa  su  deservicio  ó  su  daño,  tal  fe- 
cho como  este  ó  sus  semejantes  parescen  luego  bien,  en 
cuanto  paresce  que  face  home  mandado  de  su  señor; 
mas  cuanto  en  él  mas  cuidare,  si  lo  entendiere  dere- 
chamente ,  fallará  que  es  mal ,  ca  non  debe  home  fa- 
cer cosa  que  sea  daño  de  su  señor  por  complir  su  vo- 
luntad, fasta  que  sea  en  tal  estado  que  entienda  lo  que 
manda  lo  que  es  en  su  servicio.  Et  el  vasallo  que  de 
otra  guisa  lo  face ,  cae  en  tan  grand  yerro  cuanto  es 
grande  el  daño  que  el  señor  recibe  por  complir  su  vo- 
luntad et  su  mandamiento.  Otras  ha  y  que  parescen  ma- 
las, et  desque  en  ellas  cuidaren  fallarán  que  son  bue- 
nas ,  así  como  cuando  home  ve  que  su  señor  face  ó 
quiere  facer  muy  grand  su  daño ,  toda  cosa  que  el  buen 
vasallo  pudiere  facer  porque  el  señor  sea  guardado  de 
tomar  algún  daño,  aunque  sepa  quer  pesará  ende,  non 
debe  dejar  de  la  facer ;  ca  como  quiera  que  paresce  mal 
en  facer  home  contra  voluntad  de  su  señor  pudiendo  lo 
departir,  mucho  peor  es  complir  su  voluntad  en  manera 
quer  venga  ende  daño  ó  deshonra.  Et  porque  todas  las 
cosas  se  facen  por  lo  que  home  oye  ó  por  lo  que  dice, 
segunt  que  ya  vos  he  dicho  desuso ,  por  ende  querría 
yo  que  me  preguntásedes  tales  cosas  que  las  supiese 
yo ,  porque  vos  pediese  fablar  en  ellas  en  guisa  que 
fincase  ende  sin  vergüenza,  et  á  vos  veniese  pro  en  oír- 
las et  aprenderlas  de  mi.  Mas  esta  pregunta  que  me 
facedes ,  ¿qué  cosa  son  los  elementos  et  para  qué  fue- 
ron fechos?  bien  entendedes  vos  que  seria  muy  grand 
maravilla  si  yo  pudiese  á  ella  responder  cumplidamen- 
te, ca  esto  pretenesce  á  home  muy  letrado,  et  es 
sciencia  muy  sotíl  et  muy  grave  de  fablar  en  ella 
home  por  su  entendimiento.  Pero ,  segunt  lo  poco  que 
yo  entiendo ,  tengo  que  los  elementos  son  cnatro  cuer- 
pos :  el  fuego,  et  el  aire,  et  el  agua,  et  la  tierra;  et 
que  eran  mas  simples  al  comienzo  cuando  Dios  los  crió 
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de  cuanto  son  agora,  et  que  en  cuanto  noeiiro  Señor 
toviere  por  bien  que  duren ,  que  serán  de  cadal  dii 
mas  compuestos.  Etpor  ende  tengo  que  han  á  seer  dis- 
fechos; pero  esto  será  como  et  cuando  fuere  k  volun- 
tad de  Dios.  Otrosí  por  qué  fueron  fechos ,  It  rizoa  es 
esta ;  tengo  que  fueron  fechos  para  que  sea  mantenido 
el  mundo;  ot  porque  se  engendren  et  se  manteogui 
los  homes  et  las  animalias  et  todas  las  otras  cosas  que 
son  opuestas  dellos,  et  han  por  ellos  vida  et  manteni- 
miento; ot  porque  sea  Dios  servido  et  loado  de  todos. 

CAPITULO  XXXVII. 

Cómo  el  cabiUero  aoeiano  responde  al  cilMilero  n%\t\  qué  com 

son  las  planetas. 

A  lo  que  me  pregunUstes  ¿qué  cosa  son  las  planetas 
et  las  otras  estrellas  et  para  qué  foenm  fachas?  á  ni 
semeja  que  esta  pregunta  son  dos,  bien  así  cono  ks 
otras  preguntas  que  me  feciesles  fasta  aquí .  Et ,  fijo,  ;a 
vos  he  dicho  muchas  vegadas  que  estas  preguntas  ^oe 
son  de  sciencias  tan  sotiles  et  tan  eitra&as ,  que  neo 
caeá  vos  de  me  las  preguntar,  m'n  á  mi  de  vos  res- 
ponder á  ellas ;  ca  ya  agora  graod  vergúenxa  se  me  üace 
de  vos  lo  decir  mas,  ca  non  ha  cosa,  por  bien  dicha qne 
sea ,  que  si  muchas  vegadas  se  dice  ima  en  pos  otra, 
que  se  non'enoje  della  el  que  la  oye.  Et  por  ende  dicea 
que 'el  que  alguna  cosa  quiere  mostrar,  qae  lo  ha  á  decir 
en  manera  que  plega  con  ella  á  los  que  la  han  de  aprse- 
der.  Otrosí  que  la  diga  en  tiempo  que  la  puedan  eolso- 
der  el  cuidar  en  ello ,  et  non  en  ál.  Et  otrosí  que  la  diga 
á  tales  que  entiendan  lo  que  les  dice  aqaelqoe  les  quie- 
re mostrar;  señaladamente  esto  se  debe  catar  modín  en 
los  que  crian  et  castigan  á  los  mozos  que  son  de  gtand 
linaje,  así  como  de  reyes  6  de  grandes  señores.  Et  d« 
de  las  cosas  porque  pueden  seer  bien  criados  et  bien 
acostumbrados  los  fijos  de  los  grandes  señores ,  es  qoe 
aquellos  que  los  castigan  sean  de  buena  razón  et  de  boe> 
na  palabra;  ca  los  fijos  de  los  grandes  señores  en  oio- 
guna  guisa  non  deben  seer  feridos  nin  a  premiados  coma 
los  otros  homes  de  menores  estados ,  et  por  ende  loige 
que  los  que  los  han  de  criar,  que  les  sepan  decir  tan 
buenas  razones  et  en  tales  tiempos  porque  hayan  sabor 
de  aprender  las  cosas  porque  valdrán  mas ,  et  se  partan 
de  las  costumbres  et  de  las  cosas  que  les  podrán  em- 
pecer á  las  almas  et  á  los  cuerpos  et  á  las  facieodns.  El 
señaladamente  los  deben  informar  en  tres  cosas :  La 
primera,  en  anoar  et  en  temer  á  Oíos.  La  segunda,  que 
se  paguen  de  estar  [siempre  con  buenas  compañas  tti- 
non  ser  apartadizos.  La  tercera,  que  seno  bien  aoot-  ' 
tumbrados  en  comer  eten  beber,  ca  todas  las  otras  co- 
sas, si  Dios  non  las  da  á  home,  non  las  paede  haber, 
ca  bien  entendedes  vos  que  de  ningunt  maestro  non 
puede  home  aprender  de  ser  esforzado  nin  las  otras 
maneras  que  home  ha  de  haber,  si  Dios  non  gelodaá 
él  non  las  ha  de  suyo.  Et  como  quiera  que  el  castigo 
con  premia  non  lo  han  mestcr  los  señores  q«e  son  de 
grand  sangre ,  sinon  en  cnanto  son  mozos  á  lo  mas 
fasta  en  catorce  años ,  pero  dende  adelante  éslea  mas 
mester  que  fasta  estonce  que  estén  con  elloa  bornes 
buenos  et  cuerdos  et  leales  porque  los  consejen  eo  lal 
guisa  que  mantengan  las  buenas  costumbres  en  qae 
fueron  criadosi  et  que  así  como  crescen  en  loa  d^ 
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qoe  asi  ealen  eo  ellas.  Et  algunas  vegadas  aeaesce  que 
como  quier  que  los  mozos  seao^bien  criados  mieotras 
qoe  son  pequemos ,  desqoe  coroienzaD  á  entrar  en  la 
mancebía  affueUao  macho  sus  costumbres  et  sus  fa- 
eieodaSy  si  aquellos  que  con  ellos  son  non  los  sacan 
dello  con  buenas  razones  et  con  buenos  consejos;  et 
sin  dnbda  cuando  los  grandes  señores  son  en  tal  edat 
está  SQ  fadenda  en  mayor  peligro  que  en  ningún  tiem- 
po; ca  los  mas  de  las  que  con  ellos  viven  non  catan  si- 
000  por  adobar  su  pro  con  ellos,  et  por  iMber  mas  su 
talante  léanlos  et  cons^anles  lodo  aquello  en  que  pue- 
den laber  mayor  placer.  El  porque  la  voluntad  de  los 
bornes ,  et  señaladamente  de  los  mozos,  es  siempre  mas 
aparejada  á  complir  que  á  caUr  por  su  pro  et  su  honra, 
oyen  ante  consejo  de  los  que  los  consejan  á  su  vo- 
luntad ,  que  de  los  que  les  consejan  lo  que  les  cumple 
mas  de  facer.  Et  por  esta  razón,  los  que  lealmente 
aman  su  pro  non  pueden  flnoar  con  ellos,  et  han  á  fin- 
car en  poder  de  aquellos  que  non  catan  senon  tan  so- 
lamente el  pro  de  sí  mismos.  Et  cuando  por  estos  ma- 
los consejoe  les  viene  algunt  embargo  en  sus  faciendas, 
aquellos  sus  malos  consejeros  catan  los  achaques  para 
se  partir  deUos ,  et  déjenlos  en  el  tiempo  del  roas  mes- 
ler;  ca  ellos  non  los  amaban  por  ansor  verdadero  oin 
laal,  sinon  en  cuanto  facían  de  su  pro  con  ellos.  Et  es- 
tonce, según  el  daño  que  el  señor  mancebo  habrá  re- 
eehido,  asi  bibrá  á  pasar  fasta  que  se  pueda  depues 
tnendar  ó  non.  El  por  ende  es  mester  que  los  grandes 
señores  hayan ,  mientre  fueren  mozos,  quien  los  crie 
et  los  castigue  muy  bien ,  et  deque  fuesen  mancebos 
bita  que  ¿ean  en  tiempo  de  haber  entendimiento  com- 
plido,  que  hayan  quien  los  conseje  bien  et  leaUnente 
et  que  faga  á  él  Dios  tanta  merced  que  los  quiera ,  et 
deje  guiarse  por  su  consejo.  Et,  fijo,  todas  estas  cosas 
fosdigo  porque  yo  que  s6  mucho  anciano  et  visque  con 
mochos  señores  que  fincaron  mozos  et  cayeron  en  este 
yerro.  Et  porque  pasé  por  ello  et  lo  vf ,  vos  puedo  fa- 
blar  en  ello  cierto  et  verdaderamente.  Ma^  en  lo  que 
ine  preguntastes de  las estrelhis  et  de  las  planetas,  bien 
entendedee  que,  segund  razón ,  non  vos  debo  yo  á  ello 
responder  coroi^idamente.;  ca  la  scieneía  et  la  arte  de 
Itt  estrellas  non  se  puede  toda  saber  por  entendimien- 
to de  bornes  en  tan  poco  tiempo  como  en  el  que  agora 
los  bornes  viven ,  et  otrosí  non  la  puede  aprender  otro 
sinon  el  que  es  muy  letrado ;  et  asi  por  estas  dos  razo- 
nes non  la  puedo  yo  saber.  Et  como  quier  que  yo  mu- 
cbe  anciano  sea ,  non  pude  en  mi  tiempo  ver  nin  en- 
tender todo  el  movimiento  del  cielo  porque  pediese 
entender  los  cursos  et  los  movimientos  et  los  fechos  et 
las  oons  que  se  facen  por  la  virtud  que  Dios  puso  en  las 
estrellas ;  et  otrosí  porque  yo  nunca  non  lo  pude  apren- 
der de  otro ;  et  por  ende  non  vos  maravilledes  si  vos 
non  respondiere  á  esto  complidamente;  pero  aquello 
que  yo  entiendo  decirvoslo-he.  Ya  desuso  vos  dije 
que  en  los  dellos  habla  ^iete  estrellas  et  el  sol  et  la  luna 
et  otros  dncOiOt  estas  siete  que  andan  de  Oriente  á  Oc- 
cideote,  asi  como  las  otras  estrellas,  et  esto  es  porque 
las  lleva  el  cielo  en  que  andan  todas  las  estrellas,  mas  e! 
so  movimiento  natural  de  las  siete  estrellas  es  de  Oc- 
cidente á  Oriente :  et  digovos  et  tengo  que  estas  son 
las  planetas.  Mas  las  otras  estrellas  que  lleva  el  cielo, 
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segund  que  desuso  es  dicho,  son  las  que  se  non  mueven 
et  son  puestas  á  semejanza  et  en  nombre  de  algunas  co« 
sas  á  que  semejan  por  la  cantidal  que  ha  en  ellas ,  et  son 
casas  et  posadas  de  las  otras  planetas,  porque  cuando 
llegan  á  ellas  se  faga  en  las  cosas  de  yuso  dellas  se- 
gund la  virtud  et  el  poder  que  Dios  puso  en  ellas ,  to- 
davía como  fuere  voluntad  de  Dios  que  se  cumpla.  Et 
otrosí  la  razón  porque  fueron  fechas ,  tengo  que  es  para 
alumbrar  el  dia  et  la  noche :  el  sol  el  día,  et  la  luna 
et  las  otras  estrellas  la  noche.  Et  para  que  se  crien  et 
se  mantengan  las  crianzas  que  son  de  yuso  dellas  por 
la  virtud  et  el  poder  que  Dios  en  ellas  puso.  Et  sobre 
todo  porque  sea  loado  nuestro  Señor  Dios  por  la  grand 
virtud  et  el  grand  poder  que  en  ellas  puso,  et  por  la 
grand  bondat  et  grand  sabiduría  que  mostró ,  et  que  ha 
en  facer  tan  grande  et  tan  buena  obra. 

CAPÍTULO  XXXVnL 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  caballero  noTCl  qné  cou 
es  el  borne. 

A  lo  que  me  preguntaste  qué  cosaeselhome  etpara 
qué  fué  fecho,  así  como  otras  vegadas  vos  dije ,  todas 
vuestras  preguntas  que  me  vos  facedesson  dobladas,  et 
eso  mesmo  es  esta ;  ca  la  pregunta  en  si  parece  ligera, 
pero  quien  bien  quisiere  cuidar  en  ello  fallará  que  non 
es  tan  ligera ;.ca  en  cuanto  el  home  es  cosa  que  paresce 
todo  el  dia  el  su  cuerpo  et  las  sus  maneras ,  parejee 
mas  ligero  de  responder  qué  cosa  es  que  non  los  únge- 
les nin  el  paraíso  nin  el  infierno  nin  las  otras  cosas  á 
que  vos  he  ya  respondido,  así  como  yo  entendí.  Mas  por- 
que en  el  home  ha  otras  cosas  que  non  parescen ,  es 
muy  fuerte  cosa  et  muy  "grave  de  responder  á  lodo  lo 
qoe  en  él  es,  ca  sin  dubda  non  ha  cosa  en  el  mundo  en 
que  los  homes  tanto  se  engañen  et  es  muy  con  razón; 
ca  cuanto  home  es  mas  lueñe  de  la  cosa ,  tanto  es  me- 
nos cierto  della ;  et  cuanto  es  mas  cerca,  debería  sor 
mas  cierto.  Et  así  non  ha  cosa  de  que  el  home  mas 
se  engañe  que  de  su  semejante.  Et  por  ende  lo  debe- 
ría conoscer  mas  que  á  otra  cosa.  Et  si  bien  quisier- 
des  cuidar  en  ello,  fallaredes  que  non  es  así ,  ca  non 
tan  solamente  yerra  el  home  en  conoscer  á  otro  home, 
ante  yerra  en  conoscer  á  sí  mesmo ;  ca  todos  se  pre- 
cian mas  ó  menos  de  cuanto  deben,  ó  cuidan  que  son  en 
mayor  estado  ó  en  menor  de  cuanto  es  la  verdal.  Et  sin 
dubda  este  es  muy  grand  yerro  et  muy  dañoso ;  ca  si 
el  home  non  cognosce  su  estado ,  nunca  lo  sabrá  guar- 
dar; et  si  non  lo  guardare,  todo  su  facho  traerá  errado. 
Et  los  estados  son  de  tantas  maneras ,  que  lo  que  per- 
tenesce  al  un  estado  es  muy  dañoso  al  otro.  Et  bien 
enten^edes  vos  que  si  el  caballero  quisiere  tomar  es- 
tado de  labrador  ó  de  menestral,  mucho  empesce  al 
estado  de  caballería ,  et  eso  mesmo  si  estos  dichos  to- 
man estado  de  caballería.  Otrosí,  si  el  rey  toma  manera 
de  otro  home  de  menor  estado  que  él,  mucho  yerra  al 
su  señorío ;  ca  segund  dicen  que  dijo  un  rey  que  fué 
muy  sabio  que  habia  ya  mas  de  treinta  años  cuando 
comenzó  á  reinar,  el  primer  dia  de  su  reinado  comen- 
zaron todos  á  fablar  con  él  ansí  conM>  ante  que  fuese 
rey;  el  él  díjoles  á  todos  que  una  cosa  era  rey  et  otra 
infante.  Et  pues  estos  que  son  tan  cerca  tovo  él  por  tap 
alongados ,  sin  dubda  mas  alongado  debe  ser  el  rey  en 
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los  fechos  et  en  las  obras  de  todos  los  otros  estados  que 
son  menores.  Et  por  ende  la  primera  cosa  que  borne 
puede  facer  es  conoscer  su  estado  et  mantenerlo  como 
debe ;  et  el  mayor  yerro  que  borne  puede  facer,  es  en 
non  conoscer  nin  guardar  su  estado.  Pero  fallaredes  que 
los  mas  de  los  bornes  yerran  en  esto^  et  otrosí  en  conos- 
cer á  sí  mesmnos  et  á  sus  estados:  así  que  menor  mara- 
tilla  es  en  errar  é  conoscer  los  otros.  Pero  non  deja  por 
eso  de  ser  grand  yerro  et  muy  dañoso,  ca  muy  grand 
yerro  es,  pues  el  borne  puede  conoscer  et  conosce  una 
bestia  ó  un  ave  ó  un  can  con  qde  use  un  poco  de  tiem- 
po como  quier  que  nunca  le  puede  fablar,  et  non  co- 
nosce el  home  con  quien  fabla  todo  el  día  por  grand 
tiempo  que  eh  uno  duren.  Et  así,  pues  el  borne  es  de 
tan  extrañas  mañeras ,  non  tos  debedes  marayillar  si 
compUdamente  non  vos  pudiere  decir  qué  cosa  es  el 
home,  et  para  qué  fué  feclio ;  pero  aquello  poco  que  yo 
entendiere ,  decirvoslo-be.  Fijo ,  el  home  es  una  cosa, 
et  semeja  á  dos.  Él  en  sí  es  animal  mortal  razona! ,  et  á 
las  cosas  que  semeja  es  al  mundo  et  al  árbol  trastorna- 
do. Et  la  razón  por  qué  es  animal  mortal  et  razonal,  es 
porque  es  compuesto  de  ánima  et  de  cuerpo,  et  del  alma 
se  face  la  razón,  et  por  la  razón  que  ba  mas  que  las  otras 
animalias  es  home ,  ca  las  cosas  naturales  porque  todas 
las  animalias  se  han  á  mantener  mas  compUdamente 
las  lian  que  non  los  bomes.  Mas  los  bomes  ban  razón 
lo  que  non  ban  las  animalias,  et  por  ende  el  home  que 
ba  roas  razón  en  sí  es  mas  home ,  et  cuanto  ba  menos 
della,  tanto  es  menos  home,  et  es  mas  allegado  á  las 
animalias  en  que  non  ha  razón.  Et  porque  es  apuesto 
de  alma  et  de  cuerpo,  conviene  que  sea  mortal,  cuanto 
el  cuerpo;  et  porque  se  egendra  et  vive  et  crece,  et 
face  las  otras  cosas  asi  como  las  otras  animalias,  es  ani- 
mal. Et  así  por  estas  razones  dichas  tengo  que  el  borne 
es  animal  razonal  mortal,  como  dicbo  es.  Otrosí  se  se- 
meja al  mundo,  ca  todas  las  cosas  que  son  en  el  mun- 
do ,  son  en  el  home ,  et  por  ende  dicen  que  el  borne 
es  todas  las  cosas.  Et ,  fijo,  alguno  podrá  decir  que  non 
es  verdat  esto;  ca  el  home  non  es  piedra,  nin  el  home 
non  es  árbol ,  niu  el  home  non  es  bestia ,  nin  ave ,  nin 
el  home  non  es  aire ,  nin  agua,  nin  fuego,  nin  tierra, 
nin  el  home  non  es  ángel ,  nin  diablo :  pues  así  paresce 
que  non  es  verdat  que  el  bome  sea  todas  las  cosas.  Et 
bien  creed ,  fijo ,  que  el  que  esto  dijere  et  entendiere 
en  esta  guisa  que  será  muy  grave  der  dar  respuesta  á 
todas  las  preguntas  que  me  vos  feciestes.  Mas  la  manera 
en  que  home  semeja  al  mundo,  et  es  todas  las  cosas,  es 
en  esta  manera  que  vos  yo  diré:  el  bome  es  piedra  en 
ser  cuerpo ;  ca  así  conK)  la  piedra  es  cuerpo ,  así  el  bome 
es  cuerpo.  Otrosí ,  así  como  el  árbol  et  las  otras  plan- 
tas nacen,  et  crecen ,  et  ban  estado ,  et  envejecen,  et 
se  desfacen,  bien  así  el  bome  face  estas  cosas ;  ca  nace 
et  crece ,  et  ha  estado ,  et  envejece ,  et  se  desface  cuan- 
do se  parte  el  alma  del  cuerpo.  Otrosí,  como  las  bes- 
tías,  et  las  aves ,  et  las  otras  animalias  facen  todo  esto 
et  demás  que  sienten,  et  engendran,  et  viven  bien  asi 
como  el  aire,  et  el  fuego,  et  el  agua,  et  la  tierra,  cua- 
tro elementos,  así  el  bome  ba  en  sí  cuatro  bumores,  que 
son  la  sangre,  et  la  cólera,  et  la  flema,  et  la  malenco- 
nía.  Et  así  como  el  ángel  es  cosa  spiHtual  que  nunca 
fai  de  haber  fin,  al  que  Dios  tanta  merced  ficiere  que 
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por  las  obras  que  bebiere  fechas  en  el  coerpc^an 
to  el  alma  estudiera  en  é^  mereciere  haber  la  glorá  ^ 
paraíso,  siempre  la  habrá  et  nunca  habrá  fio.  Et  así 
como  el  diablo ,  que  es  cosa  spiritnal ,  pues  está  ea  las  ^ 
penas  del  infierno  por  sus  merechnientos » asi  es  el  afana 
mal  aventurada,  que  por  las  obras  que  fizo  el  cuerpo 
en  que  ella  estaba,  mientra  que  fué  al  mondo,  meie- 
ció  haber  las  penas  del  infierno,  et  desque  en  él  fuere 
nunca  habrá  redención.  Et  así,  fijo,  podedes  entender 
que  el  bome  semeja  mucbo  al  mundo,  porqtie  ba  eoél 
todas  las  cosas,  et  porque  todas  las  cosas  del  orando 
creó  Dios  para  servicio  del  home.  Otrosí  que  es  todaí 
las  cosas,  non  porque  el  bome  sea  todas  las  cosas,  nu 
porque  ba  parte  et  semejanza  en  todas  las  cosas.  Otrosí 
semeja^el  home  al  árbol  trastornado ,  ca  el  árbol  tieee 
la  raíz  en  tierra,  et  depues  el  tronco,  et  depues  las 
ramas,  et  en  las  ramas  nacen  las  fojas  et  las  flores  et 
el  fructo;  ca  de  la  buena  raíz  sale  buen  tronco,  et  del 
buen  tronco  salen  buenas  ramas ,  et  de  las  bnenas  le- 
mas salen  buenas  fojas  et  flores  et  buen  fhicto;  et  del 
mal  árbol  todo  el  contrario.  Todas  estas  cosas  cooteeen 
en  el  home;  ca  la  raíz  del  bome  es  la  cabeza  do  está  el 
meollo  que  gobierna  et  face  sentir  et  mover  todo  el 
cuerpo;  et  el  tronco  es  el  cuerpo;  et  las  ramas  son  les 
miembros ;  et  las  fojas  et  las  flores  son  los  diico  seses 
corporales;  et  los  pensamientos  et  bis  obras  el  fracto.  Et 
si  el  meollo,  que  es  raíz,  fuere  de  buena  complisioB, 
todo  eí  cuerpo,  que  es  el  tronco,  segund  razón ,  ddn 
de  ser  de  buena  complision.  Et  si  el  cuerpo  fuere  de 
buena  complision  et  bien  egualada,  los  miembros  otro* 
sí,  que  son  las  ramas,  serán  talescuales  deben.  Bt  si  eMoe 
fueren  bien  ordenados,  los  cinco  sesos  corporales  el 
los  pensamientos  serán  complidos  et  farán  compUda- 
mente su  obra.  Et  si  el  cuerpo  et  los  sesos  corporales 
que  son  manera ,  fueren  bien  ordenados  et  bien  com- 
plidos ,  debemos  creer  que  Dios ,  que  face  todas  las  eo- 
sas  con  razón  por  la  su  merced  et  por  la  so  pladet, 
quedrá  (I )  que  sea  y  puesta  buena  alma ,  que  es  It  iér> 
ma  porque  faga  sus  fecbos  con  razón.  Et  así  fará  boeaas 
obras ,  que  es  el  fructo.  Bt  asi  por  estas  cosu  seiDqi  el 
bome  al  árbol  trastornado.  Et  para  saber  él  mismo  qué 
obras  face ,  el  que  cuerdo  fuere  debe  cadal  día  reque- 
rir en  sí  mesmo  qué  son  las  obras  que  fizo  aquel  dia,  tan 
bien  de  las  buenas  como  de  las  contrarías,  et  aeordarse 
como  es  cristiano,  et  que  debe  saber  et  creer  todos  artí- 
culos de  la  fe ,  santa  Iglesia ,  et  los  diez  mandamientos 
que  Diosdió  en  la  ley,  et  las  obras  derotoericofdá,  et  los 
pecados  mortales.  Et  los  artículos  de  la  fe  son  catoree; 
los  siete  pertenecen  á  la  divinidad ,  et  los  siete  á  la  ho- 
manidat.  Et  los  siete  que  pertenescen  á  la  divinidat  seo 
estos :  El  primero  debemos  creer  en  Dios.  El  segoBdo, 
que  es  Padre.  El  tercero,  que  es  Pyo.  El  atarlo,  que 
es  Spíritu  Santo.  El  quinto,  que  crió  el  cielo  et  la  Üsr- 
ra.  El  sexto ,  que  por  la  santa  fe  católica  et  por  les  riele 
sacramentos  se  salvan  las  almas  et  se  perdonan  los  pe- 
cados. El  seteno,  que  por  el  poder  de  Dios  resmeüi 
remos  et  habremos  vida  perdurable  segund  uueslree 
merecimientos ;  los  buenos  el  paraíso  ea  cuerpo  et  eo 
alma ,  et  los  malos  el  infierno  en  cuerpo  et  en  almo.  Bt 

(1)  Qierrá. 
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los  líete  que  pertenecen  á  la  hutnanidat  son  estos :  El 
plomero,  que  Jesucristo  fué  concebido  por  Spfritu  San- 
to en  el  cuerpo  de  la  virgen  Santa  María.  El  segundo, 
quenado  él  delia  verdadero  Dios  el  verdadero  home. 
El  tercero,  que  fué  muerto  ;et  soterrado.  El  cuarto, 
que  descendió  á  los  infiernos  et  sacó  ende  á  los  padres 
santos.  El  quinto,  que  resucitó  al  tercero  dia.  El  sex« 
to,  qoe  subió  á  los  cielos.  Et  seteno ,  que  vendrá  á  juz- 
gar los  vivos  et  los  moertos.  Et  los  sacramentos  de  la 
fe  son  siete :  El  primero  es  baptismo.  El  segundo  con- 
firmación. El  tercero  el  cuerpo  de  Jesucristo.  El  cuar- 
to penitencia.  El  quinto  la  postrema  unción.  El  sexto 
ónten.  El  seteno  casamiento.  Los  diez  mandamientos 
900  estos :  El  primero,  que  debe  lióme  creer  en  un  solo 
Dios,  et  adorarle ot  servirle.  El  segundo ,  que  non  debo 
jorar  por  el  nombre  de  Dios  engañosamente  nin  en 
fino.  El  tercero ,  que  debe  guardar  un  dia  santo  en  la 
semana.  El  coarto ,  que  debe  honrar  á  su  padre  et  á  su 
madre.  Blqaiiito,  que  non  debe  matar  á  ninguno  á  tuer- 
to. El  sexto,  que  non  debe  bcer  fornicio.  El  seteno, 
que  Don  debe  tomar  ninguna  cosa  por  fuerza  nin  por 
farto.  El  octavo,  que  non  debe  decir  falso  testimonio 
OÍD  mentira  engañosa.  El  noveno,  que  no  debe  cob- 
dieiar  ninguna  cosa  de  lo  ajeno.  Et  todos  estos  diez 
mandamientos  se  eacierran  en  dos  :  el  primero,  que 
éást  bome  amar  et  temer  á  Dios  derechamente  et  sin 
niogQnainftnta.  El  segundo,  que  debe  querer  para  su 
prójimo  lo  que  quiera  para  sf.  Las  obras  de  misericordia 
son  estas :  Gobernar,  vestir  et  albergar  los  pobres  por 
amor  de  Dios ,  et  visitar  los  enfermos,  et  redemir  los 
captivos,  et  soterrar  los  moertos,  et  castigar  á  los  er- 
ndos,  et  amostrar  á  los  non  subios ,  et  consejar  al  que 
ba mester  consejo ,  et  ayudar  al  cuitado,  et  perdo- 
nar al  que  ha  errado,  sofrir  al  enojoso ,  ser  piadoso  ¿ 
todos  los  que  lo  han  mester,  et  rogar  por  ellos.  Et  todas 
artas  obras  de  misericordia  debe  bome  facer  por  amor 
da  Dios  verdaderamente,  et  non  por  ninguna  vanaglo- 
na  oíd  alabamiento  del  mundo. 

Bt  tos  siete  pecados  capitales  ^u  estos :  Orgullo,  en- 
vidia ,  raiüqiiereneia ,  forzar  lo  ajeno,  lujuria ,  comer  et 
beber  desordenadamente,  et  haber  pereza  de  facer  bien. 
Bt,  fijo,  cada  ano  destos  pecados  ha  tantas  ram&s,  que 
ne  sería  muy  grevede  vos  las  contar  todas.  Mas  cadaque 
meoafesardes,  si  el  confesor  fuer  bueno  et  entendudo, 
él  faráeo  guisa  qoe  en  cualquier  manera  que  hayades 
eudo  en  cualquier  destos  pecados ,  que  él  vos  dará  con- 
seje. Bt  por  ende  vos  et  toüdos  los  que  se  conGesan,  de- 
bái  Cioer  cuanto  pedieren  porque  aquel  con  quien  se 
bao  de  ceoíésar  sea  el  mas  entendudo  et  el  mas  letrado 
qoe  pudieren  haber;  ca  bien  sabedes  que  el  que  en- 
farma  fará  cuanto  pudiere  por  haber  el  mejor  físico 
que  pudiere  fallar.  Et  aun  que  si  le  adolesce  alguna 
bestia,  busca  el  ro^jor  albeitar  que  puede.  Et  pues  para 
hts  bestias  et  para  los  cuerpos  que  son  cosas  fallecede- 
rai,  buaean  los  homes  los  mejores  maestros  que  pue- 
des para  los  guarecer,  muy  mayor  razón  es  que  caten 
et  escojan  lo  mas  que  pudieren  los  homes  entendudos 
et  letrados  que  les  den  consejo  á  las  almas  porque  ha- 
yu  la  gloria  del  paraíso,  et  sean  guardados  de  las  penas 
del  rofieroo.  Et  ciertamente ,  fijo ,  si  pudiese  ser  que  el 
boB»  non  cuidase  en  ál  sino  en  cuan  grande  es  la  glo- 
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ría  del  paraíso ,  et  cuánto  debía  home  facer  por  la  ha- 
ber, et  cuan  grande  es  la  pena  del  infierno,  et  cuánto 
debia  home  facer  por  non  caer  en  ella,  sería  muy  bien. 
Mas  así  como  el  home,  que  es  mundo  menor,  es  com- 
puesto et  se  mantiene  por  el  alma  et  por  el  cuerpo, 
bien  así  el  mundo  mayor  se  mantiene  por  las  obras  spi- 
rituales  et  temporales.  Et  porque  los  estados  de  los  ho- 
mes que  han  mester  muchas  cosas  corporales,  non  se 
podrían  mantener  si  los  homes  siempre  cuidasen  ei  las 
cosas  spírítuales ,  por  ende  conviene  que  cada  lióme 
cuide  et  obre  en  las  cosas  temporales  segund  pertenes- 
ce  á  su  estado.  Et  si  así  non  lo  face  yérralo  muy  mal, 
et  non  face  servicio  á  Dios  en  ello ;  ca  el  que  non  quie- 
re cuidar  sinon  solamente  en  los  fechos  spirítuales,  non 
aprovecha  sinon  á  él  mismo.  Mas  el  que  cuida  et  obra 
en  las  cosas  spirítuales  et  temporales  como  debe,  apro- 
vecha á  si  mismo  et  á  otros  muchos.  Et  por  ende  cum- 
ple, que  si  pudiese  cádal  día,  si  non  mucho,  á  me- 
nudio ,  que  requiera  á  sus  obras  segund  desuso  es  dicho; 
et  si  fallare  que  lo  pasó  en  buenas  obras,  gradézcalo 
mocho  á  Dios  et  niegúele  que  lo  lleve  adelante.  Et  si 
fallare  que  en  alguna  cosa  erró,  arrepiéntase  etpunne de 
lo  enmedar;  ca  todo  home  debe  saber  por  cierto  que  Dios 
es  muy  piadoso  el  muy  justiciero,  et  non  debe  ningu- 
no  temer  que  la  piadad  de  Dios  es  tan  mana  que  dejará 
los  malos  fechos  sin  pena ;  ca  si  lo  flciese ,  sería  otra  la 
justicia.  Mas  debe  tener  por  firme ,  que  tanto  fizo  Dios 
por  salvar  los  homes  et  tan  caramente  los  compró  por 
la  su  sangre  mesma,  que  si  home  se  repintiese  et  ficiese 
derechamente  la  emienda  que  debe ,  segund  la  santa 
Iglesia  lo  ha  ordenado ,  que  él  le  habría  merced  et  pia- 
dat;  ca  sin  dubda  tan  flaca  es  la  naturaleza  de  los  ho- 
mes, que  aves  puede  seer  que  non  cayan  en  algún 
yerro.  Et  aun ,  segund  yo  entiendo,  pocos  ó  ningunos 
son  los  que  en  algún  yerro  non  caen  contra  nuestro 
Sefior  Dios,  ca  los  pecados  son  de  tantas  maneras.  Et  el 
mundo,  et  el  diablo,  et  la  carne,  et  la  .voluntad  son  tan 
engañosos ,  que  por  fuerza  ha  home  de  caer  en  algunt 
yerro.  Pero  debe  home  haber  buena  speranza  que  si  él 
se  arrepiente ,  quer  habrá  Dios  merced ;  ca  cierto  es 
que  Dios  crío  todas  las  cosas  de  nada.  Et  non  puso  y 
sinon  la  voluntad  solamente,  et  así  como  lo  quiso,  asi 
fué  fecho.  Pues  cierto  es  que  mas  ligera  cosa  es  facer  de 
algo  algo,  que  de  nada  algo.  Et  pues  Dios  crío  el  mun- 
do de  nada ,  asi  pudiera  redemir  los  homes  con  nada  si 
quisiera.  Mas  'fizo  él  mas  con  razón  et  mas  piadosa- 
mente; ca  por  la  so  grande  piadad  quiso  liomillarse 
tanto  fasta  qoe  quiso  seer  home  verdadero.  Et  demás 
quiso  sofrír  muchas  penas  en  su  cuerpo  et  esparcer  su 
sangre,  et  encima  tomar  muerte  por  redemir  los  nues- 
tros pecados.  Et  así  buena  esperanza  pueden  haber  los 
pecadores ,  que  pues  Dios  todo  el  mundo  crió  de  nada, 
que  él  los  podrá  redemir  con  nada.  Et  pues  tanto  fizo 
por  ellos ,  que  si  por  ellos  non  fincare ,  que  siempre 
fallarán  en  él  merced  cumplida.  Et  así ,  fijo ,  segund  mi 
entencion ,  por  estas  cosas  que  vos  he  dicho  tengo  que  el 
home  es  animal  mortal  razonal.  Et  señaladamente  se- 
meja al  mundo  et  al  árbol  trastornado ,  segund  desuso 
vos  he  dicho.  Otrosí ,  la  razón  porqué  Dios  lo  crió  todo 
lo  sabe  él;  mas  lo  que  yo  ende  cuido  es  esto:  tengo  qoe 
lo  crío  por  cuanto  el  mundo  dure  sea  servido  é  loado 
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por  ello,  et  desque  el  alma  se  partiere  del  cuerpo ,  si 
ficiere  tales  obras  porque  lo  merezca  haber,  vaya  á  la 
gloria  del  paraíso  porque  se  cumplan  los  lugares  de 
aquellos  que  cayeron  onde  et  perdieron  aquella  gloria 
por  su  merecimiento. 

CAPÍTULO  XXXK. 

Cómo  el  caballero  aneiano  respondió  sotllmente  al  caballero  novel 
en  manera  del  preguntar. 

Fijo,  fasta  aquí  todas  las  preguntas  que  me  vos  fecies- 
tes  fueron  senciellas  et  dobladas ;  ca  eran  senciellas, 
porque  non  preguntábades  sinon  por  una  cosa;  mas 
otrosí  eran  dobladas,  porque  me  preguntábades  qué  era 
aquella  cosa  et  para  qué  fuera  fecha.  Mas  en  estas  á 
que  aun  non  vos  he  respondido  non  feciestes  así,  antes 
me  preguntastes  muchas  cosas  en  uno.  Et  tengo  que 
pues  vos  tantos  aGncamientos  me  feciestes  que  vos  res* 
pendiese  á  muchas  cosas  que  me  era  muy  grave  de  fazer 
por  la  mengua  del  entendimiento  que  en  mí  ha,  el 
porque  non  sé  ninguna  cosa  de  las  sciencias  que  facen 
al  horae  muy  sabidor,  por  ende  hobe  á  tomar  muy 
grand  cuidado  para  vos  responder  á  ellas.  Et  por  el 
afán  el  por  el  enojo  que  yo  tomé,  quiérovos  responder 
un  poco,  porque  vos  otrosí  tomedes  algunt  embargo  ó 
enojo.  Fijo ,  vos  debedes  saber  que  una  de  las  cosas 
que  home  debe  guardar  en  lo  que  face,  et  aun  en  lo  que 
dice,  es  que  non  mude  la  manera  de  como  la  ha  co« 
menzado,  salvo  si  non  fuere  buena,  ó  si  la  puede  facer 
ó  decir  mejor.  Et  vos  en  cuanto  mudastes  la  manera 
de  non  facer  estas  preguntas  como  las  otras,  tengo  que 
vos  puedo  reprehender;  mas  la  mi  reprehensión  vos 
debe  ser  atal  como  el  castigodel  padre  ó  del  buen  amigo 
leal.  Ca  el  padre  cuando  fiere  al  Gjo  pequeño,  si  leíiere 
con  la  una  mano,  dar  del  pan  con  la  otra;  et  si  el  padre 
ó  el  buen  amigo  le  castigan  depues  que  es  en  tiempo 
para  lo  castigar  de  palabra ,  castíganlo  en  manera  que 
se  aparte  de  los  yerros  et  que  faga  las  cosas  que  debe; 
et  non  gelo  dice  en  manera  ni  en  lugar  quer  pueda 
ende  venir  daño  uin  deshonra,  et  en  las  cosas  queP  non 
cumple  mucho  non  face  grande  fuerza  en  le  ayudar 
en  ellas.  Mas  non  face  así  el  amigo  apostizo,  que  cuando 
ha  de  castigar  ó  de  consejar  á  alguno,  en  tal  manera  et 
en  tal  logar  gelo  dirá,  que  siempre  finque  ende  con 
daño  ó  con  deshonra  ó  con  vergüenza.  Et  eso  mesmo 
fará  en  las  obras  que  ficiere ;  ca  si  le  hubiere  de  ayudar 
en  cosas  de  que  se  aproveche  poco,  fará  mucho  en  su 
ayuda  porque  lo  acabe ,  et  dará  á  entender  queP  ayuda 
mucho:  et  si  ficiere  cosa  de  que  se  aproveche  mucho, 
dando  entender  quer  ayuda,  fará  cuanto  pudiere  porque 
non  lo  acabe :  et  en  esta  manera  puede  home  enten- 
der cuál  es  su  amigo  verdadero.  El  sabet,  fijo,  que  los 
amigos  verdaderos  son  los  que  se  aman  por  buenos 
deudos  que  hayan  en  uno,  et  por  buenas  obras  que 
son  entre  ellos  de  luengo  tiempo,  et  que  del  bien  que 
al  uno  viene  que  non  viene  daño  al  otro.  El  los  amigos 
apostizos  son  los  que  se  aman  por  el  mester,  et  que  la 
pro  del  uno  es  daño  del  otro.  E  porque  todas  las  razo- 
nes que  han  los  amigos  buenos  entre  sí  son  entre  vos 
et  mi,  fio  por  Dios  que  el  mi  castigo  ó  el  mi  reprehen- 
dimiento  que  siempre  vos  será  como  de  padre  ó  como 
de  buen  amigo,  et  non  como  de  amigo  apostizo.  Et 


pues  vos  yo  reprehendo  porque  mudastes  la  miMn  et 
las  preguntas ,  non  la  quiero  yo  mudar  et  las  res^ 
puestas,  ante  vos  quiero  responder  á  cada  uoa  sobre  si. 

CAPÍTULO  XL. 

Cómo  el  cabaUero  anciano  responde  al  caballero  BOTel  q«é  cosa 
son  las  bestias. 

A  lo  que  me  preguntastes  qué  cosa  son  las  bestia^ 
et  las  aves,  et  los  pescados ,  et  las  barbas^  et  los  ár- 
boles ,  et  las  piedras ,  et  los  metales ,  et  la  tierra ,  et 
la  mar,  et  todo  esto  para  qué  fué  fecho,  ya  vos  dije 
que  tenia  que  era  esto  de  reprehender  porque  mudara- 
des  la  manera  de  cómo  me  fícíestes  las  otras  pregun- 
tas. Et  por  ende  sabet  que  non  mudarla  yo  la  oaaaera  de 
las  respuestas ;  ca  bien  entendedes  vos  que  muy  mal 
paresce  al  home,et  señaladamente  al  que  castigad 
muestra  á  otro,  si  él  mismo  cae  en  el  yerro  qoe  castiga 
ó  muestra  al  otro  de  que  se  guarde.  Et  por  eode  vos 
respondré  á  cada  una  destas  preguntas  que  sao  nan 
vos  he  respondido,  segund  aquel  poco  enteadimieiUo 
que  yo  he,  qué  es  cada  una  dellas  et  para  qué  hxé  fe- 
cha. Et  dellas  vos  digo  que  tengo  que  non  es  nitiy  U* 
gera  respuesta  de  dar;  porque  las  bestias  son  de  mu- 
chas maneras  et  de  muchas  naturalezas,  et  nacea  ea 
muchas  tierras  extrañas ,  et  las  que  son  en  una  tíetca 
non  son  en  otra.  Ca  dellas  ha  que  cazan  et  toman  á 
otras,  así  como  U  naturaleza  de  los  leones  et  deks 
QIIZ^s  que  llaman  en  algunas  tierras  {¡^os ,  et  de  les 
leopardos ,  que  son  compuestos  de  los  leones  et  de  1m 
pardas,  ó  de  los  pardos  et  de  las  leonas,  ó  de  los  ososo 
los  lobos.  Et  otras  bestias  pequeñas  ha  y  que  caían  < 
pequeñas  et  de  noche  á  fuerza  et  con  engaño,  asi  i 
ximios  ó  adivas,  et  raposos,  et  maimones,  et  fainas, 
ettessugos,  et  furones,  et  garduñas,  et  turones,  ti 
otras  bestias  sus  semejantes.  Otras  bestias  ha  y  qoe  son 
compuestas  de  caballos  et  de  asnos ,  el  á  estas  bestÍM 
llaman  mulos  á  los  machos,  et  mul¿  á  las  feaabras,et 
son  mejores  los  fijos  de  asno  et  de  yegua ,  qne  non  loe 
que  son  fijos  de  caballo  et  de  asna.  £t  estas 
que  son  así  compuestas  non  engendran  bien,  asi 
los  leopardos  que  non  engendran  porque  son  compues- 
tos de  leones  et  de  pardas.  Otras  bestias  ha  y  que  son 
cazadoras,  et  ellas  non  cazan  así  como  puercos  jaballe^ 
et  ciervos,  et  gacellas,  et  zarafas,  et  vacas  bravas,  el 
asnos  bravos ,  et  cameros  bravos,  et  cabras  bravas,  el 
gamos,  el  corzos  et  otros  sos  semejantes.  Otrosí  hÁ  j 
otras  bestias  pequeñas  que  se  cazan,  asi  como  liebres  el 
conejos,  et  otros  sos  semejantes.  Otras  bestias  ba  j 
que  hau  los  omes,  et  viven  siempre  con  ellos,  el  estas 
sun  las  naturalezas  de  los  canes  así  como  alanos,  el 
sabejos,  et  galgos ,  et  podencos,  et  mastínea ,  el  todas 
las  otras  maneras  de  canes  que  son  compuestas  de  es* 
tas  naturalezas  de  canes  dichas.  Otras  bestias  ha  y  que 
crian  los  homes,  et  á  veces  viven  en  les  casas,  et  á  ve* 
ees  en  los  montes,  así  como  la  naturales  de  los  ca- 
ballos et  de  los  asnos.  Otras  bestias  ba  y  qoe  n<Nicaaan« 
et  por  la  su  grandeza  et  la  su  fuerza  non  las  caía  otra 
bestia,  así  como  los  marfiles,  áque  llaman  ele£uites,  et 
los  uoicornios,  et  los  camellos.  Otras  bestias  ha  y  que 
nacen  en  los  yermos  et  viven  siempre  allá ;  pero  goár- 
danlas  los  homes,  et  cuando  quieren  tráenlú  á  los  po* 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  DE  DON 
blid06>  asf  como  las  vacas,  et  las  ovejas,  et  las  cabras  et 
sos  ssmejtDtes.  Otras  bestias  lia  y  que  se  crian  á  las 
Teces  en  el  agua  et  á  las  veces  en  la  tierra,  asi  como 
ooqaedrices,  et  los  castores  et  sos  semejantes.  Otras 
bestias  ba  y  que  viven  de  la  tierra,  et  á  las  veces  entran 
en  el  agua,  así  como  colebras,  et  sapos  •  et  ranas,  et 
galápagos,  et  estas  bestias  son  aponsoñadas,  et  cuanto 
«odan  en  la  tierra  mas  seca  sonto  mas.  Otras  bestias  ba  y 
que  son  ponioñadas  et  andan  alongadas  del  agua,  asi 
cerno  víboras.  Otrosi  dicen  que  ba  y  otra  manera  de 
bestias  ponzoñadas  á  que  llaman  basiliscos,  roas  des* 
tos  nunca  vi  yo  ninguno  nin  vi  borne  que  lo  viese,  et 
olrosi  alacranes,  et  salamanquesas  et  lagartos.  Pero  los 
lagartos ,  como  qoler  que  muerden  mal ,  noc  son  muy 
aocooados; et  arañas,  et  cenüpeas,  et  tarantelas,  que 
son  manera  de  aranas.  Et  ba  y  otros  que  son  entre  ma- 
nera de  bestias  et  de  aves,  asi  como  morciéllagos ,  et 
mariposas,  et  abejas,  etabispas,  et  todas  las  mane- 
ras de  las  moscas.  Et  otros!  ha  y  otra  manera  de  bes- 
tias que  son  muy  enojosas,  et  señakidaroento  á  los  ca^ 
balleros  cuaado  acaecen  que  andan  armados  ea  las 
guerras,  asi  como  los  piojos,  et  las  pulgas,  las  sismes, 
et  las  formigas  et  sos  semejantes.  Et,  fije,  todas  estas 
bestias  son  animaiias  et  son  entre  loa  bornes  et  los 
árboles  et  Us  plantas,  ca  las  animaiias  crescen  et 
maotíénease,  asi  como  los  árboles  et  las  plantas,  et 
ban  mas  qne  ellos,  que  sienten  et  que  engendran,  et 
han  menos  que  los  bornes  la  raaon.  Et  segund  el  mi 
poco  saber  tongo  qc»  en  esUi  manera  soh  las  bestias. 
Otrosí  tengo  que  la  ratón  por  qué  nuestro  Señor  Dios 
qoiso  que  fuesen  íecbas,  es  por  mostrar  en  ellas  el  su 
gnud  poder,  et  e1  su  grand  saber,  et  la  su  grand 
boodat,  es  la  su  grand  piedat;  ca  mostré  grande  poder 
eo  cuanto  las  fizo  de  nada ,  et  las  tomará  nada  cuando 
él  quisiere.  Et  mostré  grand  saber  en  cuanto  las  fizo 
Un  entrañas,  et  muy  desvariadas  unas  de  otras,  et  tu* 
das eonraioo  segund  pertenesoia  á  cada  uñasen  su 
flataralesa.  Et  mostré  grand  bondat  et  grand  piadat 
so  cémo  las  gubierna  cadadia,  non  bebiendo  ellas  nin- 
gooa  coaa  do  suyo,  et  cdmo  las  guarda  del  trio  et  de 
la  calentura,  á  las  unas  con  cabellos,  á  las  otras  con 
ndu,  et  á  las  otras  con  cuernos ,  et  é  las  otras  con 
ooQobas.  Otrooi  cémo  les  díé  armas  para  se  defendió  et 
paca  se  gobernar :  las  anas  de  dientes,  las  otras  de  col- 
nieflos,  lasotras decaernos, las olrasde unas, lasotras 
de  ligareía  de  pies ,  et  á  cada  unas  segund  le  es  mester. 
Et  sanahdamente  tengo  que  las  crié  para  servicio  et 
■aateniaaíentade  loe  bornes.  Et,  üjo,  ya  vos  dije  lo  que 
JO  tengo  que  son  ks  bestias ,  et  la  raxon  para  que 
enido  que  fuanm  fecbas;  mas  non  vos  quise  decir  to- 
en lasoosas  nia  propiedades  de  cada  una  destas  bes- 
t^  et  fitlo  por -dea  razones;  la  una,  porque  si  vosho* 
bisse  á  decir  todas  las  propiedades  dellas ,  mudarla  la 
manera  de  todas  bis  otras  respuestas  que  vos  be  dado 
fasta  aquí ;  etk  otra,  porque  eslo  pertenesce  mas á  la 
scieodade  iu  naturalezas  et  de  la  física  que  non  á  la 
de  la  caballeria.  Pero  sed  eierto  que  cada  una  dealas 
bastí»  ba  en  sí  amebas  propiedades,  et  muy  extrañas, 
at  ddlas  muy  aproveobosas. 
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Cómo  el  eabsUero  anciano  responde  al  caballero  novel  qoé  cosa 
son  las  aves. 

A  lo  que  me  preguntastes  qué  cosa  son  las  aves  et 
para  qoé  fueron  fecbas,  bien  vos  digo,  fijo,  que  como 
quier  que  es  pregunta  grande  porque  las  aves  son  mu- 
días  et  de  mucbas  naturalezas,  el  muy  desvariadas  las 
unas  de  las  otras,  et  de  mochas  tierras  etmoy  extra* 
lías ;  pero  con  todo  eso^  una  de  las  preguntas  que 
fasta  aquí  me  feciestes  é  qne  tengo  que  vos  puedo  res- 
ponder ciortamente  es  esta.  Esto  tengo  que  puedo  fa- 
cer ,  porque  la  cosa  del  mundo  de  que  roas  usé  en 
cuanto  visqui  al  mundo,  de  caballería  afuera,  fué  fecho 
de  caza.  Et  porque  yo  usaba  mucho  della  hobe  á  saber 
mucho  de  las  aves;  ca  non  ha  cosa  que  mas  se  allegue 
con  las  maneras  del  caballero  que  ser  montero  et  caza- 
dor. Et  porque  yo  entendía  que  esto  cumplía  rouclio  á 
mí  estado  usélo  mucho,  et  otrosí  había  ende  grand 
voluntad.  Et  bien  creed,  fijo ,  que  la  voluntad  face  al 
bome  facer  las  mas  do  las  cosas  que  face;  casi  el  lióme  ^ 
non  ba  voluntad  de  íacer  una  cosa  aunque  sea  buena, 
é  la  dejará  de  facer,  é  la  fará  non  tan  complidamente 
como  era  mester.  Et  si  ba  voluntad  de  facer  alguna  cosa 
aunque  non  sea  buena ,  la  voluntad  le  engañará  et  le 
(ara  entender  que  es  buena ,  é  que  non  es  tan  roala  por- 
que deba  dejar  de  ka  facer.  Et  por  ende  son  muy  pocos 
los  que  de  todo  pueden  conoscer  cuándo  les  engaña  la 
voluntad ,  et  son  de  muy  buena  ventura  los  que  la  pue- 
den forzar  porque  non  fagan  lo  que  deben  por  complir 
su  voluntad.  E^  como  quier  que  muchos  dicen  et  cui- 
dan que  por  complir  su  voluntad  non  dejarán  de  facer 
su  pro  é  lo  que  deben,  muchos  lo  dicen  de  palabra,  mas 
pocos,  lo  facen  de  fecho.  Et  esto  es  grand  yerro,  et 
señaladamente  en  las  facieodas  de  los  homes;  ca  mu- 
chos ba  y  que  tienen  que  sol  que  digan  muy  buen  seso 
etmuy  buenas  palabras,  que  con  tanto  es  acabado  todo  *' 
el  fecho,  et  non  es  asi;  ca  en  la  facienda  misma  del 
borne  non  cumple  el  dicho  solo,  antes  es  meater  la 
obra.  Mas  en  las  faciendas  ajenas  de  que  lióme  non  ha 
grand  cuidado,  sol  que  diga  en  ellas  lo  que  es  buen 
seso  porque  entienda  que  es  él  muy  entendudo,  et  que 
es  desencargado,  pues  lo  lia  dicho  con  tanto  ba  fecho  lo 
quer  cumple.  Mbs  en  la  su  facienda  misma  mas  cum- 
ple que  el  dicho  sea  menguado  et  el  fecho  cumplido, 
que  non  decir  muy  buenas palabraset  grandes  sesos  et  el 
fecho  errado.  Et  por  ende  debe  bome  catar  tan  bien  en 
k»  sus  fechos  como  eo  los  qne  á  él  dicen  qué  es  la  pro 
que  ciertamente  ende  le  puede  venir,  et  tenerse-ha  á  las 
cosu  ctelas  et  non  á  las  fiuzas  dubdosas.  Pero  al 
que  Dios  Cmo  tanta  merced  que  da  voluntad  para  focer 
cosas  buenas  et  aproveobosas  para  el  alma  et  para  el 
cuerpo,  aquel  es  de  buena  ventura  en  ello.  Et  así  como 
el  que  de  su  voluntad  se  paga  de  comer  buenas  viandas 
et  sanas  et  se  guarda  de  facer  ningunacosa  que  empezca 
á  la  salud  del  cuerpo,  es  señal  de  ser  sano,  bien  así  el 
que  de  su  voluntad  face  buenas  obras,  es  señal  de  queF 
quiere  Dios  iuser  bien  en  este  mundo  al  cuerpo  et  en 
el  otro  al  aUna.  Et  porque  yo  entendí  que  la  voluntad 
que  yo  había  de  cazar  non  me  empecía  para  las  otras 
ooaas  que  había  de  üMor,  ni  dejaba  por  ella  ningwa 
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cosa  de  mi  facienda ,  usélo  asaz  cuanto  me  caropHa; 
ca  non  debe  home  por  la  caza  dejar  ninguno  otro  fe- 
cho mayor  que  le  aproveche ,  6  le  empezca  ¿  la  fa- 
cienda ,  ó  á  la  honra  ó  á  la  pro.  Mas  cuando  ál  non  ha 
de  facer  de  los  tiempos  que  se  pasan ,  val  Dios,  non  ha 
ninguno  también  puesto  para  los  caballeros  como  lo 
que  ponen  en  monte  6  en  caza.  Et  porque  yo  usé  la 
caza  siempre  en  está  manera  sope  ende  mvcho,  et 
dfgovos  que  tengo  que  en  el  mi  tiempo  no  sopo  ende 
mas  ninguno  otro  home  de  los  que  yo  conoscí.  El  por 
ende  tos  respondo  que  las  aves  son  de  muchas  mane- 
ras :  unas  ha  y  que  cazan,  y  otras  ha  y  que  son  cazadas; 
otras  ha  y  que  se  cazan  el  se  mantienen  siempre  en  el 
agua  f  et  otras  ha  y  que  se  mantienen  siempre  en  el 
seco.  Otras  ha  y  que  se  mantienen  á  las  veces  en  el  agua 
et  á  las  veces  en  el  seco;  otras  ha  y  que  andan  siempre 
en  el  agua  nadando,  et  otras  ha  y  que  cuando  están  en 
el  agua  non  entran  mas  de  cuanto  íes  alcanzan  los  pies 
en  guisa  que  non  nadan,  et  otras  ha  y  que  se  crian 
siempre  en  casa.  Otras  ha  y  que  se  crian  en  los  yer- 
mos et  semejan  á  las  de  casa^  et  aves  que  se  crían  en 
las  tierras  muy  f^ías.  Otras  ha  y  que  son  en  parte  aves 
et  en  parte  bestias;  pero  seniejan  masavesque  bestras. 
Las  que  cazan  et  non  son  cazadas,  son  todas  las  naturales 
zas  de  las  águilas  mayores  que  llaman  cuello  albas,  que 
son  todas  negras  et  han  los  hombros  de  las  ahis  blan- 
cas, et  encima  de  la  cola  blanco.  Estas,  cuando  son 
bravas,  pueden  matar  todas  las  prisiones ;  mas  las  de- 
más non  cazan  sroon  liebres,  et  conejos,  et  perdices; 
pero  cuando  esto  noofiíllan  et  han  fambre,  matan  grúas, 
et  abutordas  ,  et  ánsares  bravos ;  et  aun  loman  cabri- 
tos et  corzos  pequeños ,  et  matan  los  azores  et  los  fal- 
cones.  Et  estos  toman  toda  la  caza  del  mundo,  et  nin- 
gmia  ave  del  mundo  non  temen  ellas.  Et  oí  decir  que 
ya  algunas  águilas  mataron  buitres  et  avances ,  et 
cuando  lus  amansan  toman  todas  estas  cazas ,  mas  non 
muy  ligeramente  nin  mucho  apuesto.  Ha  y  otras  águi*- 
las  qne  llaman  rubias ,  et  estas  son  mas  ligeras  et  ma*s 
dañosas  para  los  cazadores,  mas  non  matan  tan  gran-^ 
des  presiones,  nin  son  de  tan  grand  fuet-za.  Ha  y  otras 
águilas  que  son  conra  blancas  et  llámenlas athalpri mas: 
estas  non  matan  ninguna  grand  prisión  nin  facen  mal 
á  los  fálcenos  nin  á  los  azores,  mas  f^n  mal  á  los  ga- 
vilanes ,  et  á  los  esmerejones,  et  á  los  alcotanes  si  los 
fallan  con  prisiones ,  mas  non  en  otra  manera.  Otras 
águilas  ha  y  que  llaraao  peseadoras,  et  estas  non  casan 
aves,  mas  cazan  pescados  en  los  ríos  grandes.  El  di^ 
oen  que  han  un  pió  de  águila  et  otro  cerrado  como 
ánsar,  et  andan  volando  sobre  los  ríes,  ó  están  posadas 
en  árboles  ó  en  ks  riberas  alias;  et  cuando  veenel 
grand  pez  déjanse  caer  en  el  rio  et  van  nidando  so  eA 
agua  et  tómenle  et  cómenlo  fuera  en  el  seco.  Et  otras 
aves  ha  y  que  son  de  naturaleza  de  águilas  et  de  albal- 
primas;  mas  porque  non  cazan  senon  cazas  viles,  non 
vos  las  diré  fasta  que  vos  baya  diclio  las  otras  aves  que 
cazan  buenas  cazas  et  nobles.  En  pos  las  áfilas  ha  y 
otras  aves  cazadoras  que  caían  seyendo  bravas ,  et  ca* 
zan  mejor  seyendo  mansas,  que  cuando  son  bravas 
non  cazan  sinon  solamente  para  se  gobernar.  Et  por 
ende  cazan  aquello  que  mas  soo  en  poder  de  los  ho- 
nN0%t  affitándoias  hien  faoeo  tea  cazar  onis  muy  ei« 


trañas  et  muy  maravillosamente.  Et  los  que  estos  fiícen 
son  los  falcones  porque  son  mas  ligeros  et  mas  ar^ 
des.  Et  de  los  falcónos  hay  siete  naturalezas,  los  pri- 
meros mayores  et  mejores  son  los  ghífalles.  Et  en  post 
los  neblis.  Et  en  pos  ellos  los  sacres.  Et  en  pos  ellos 
los  esmerejones.  Et  en  pos  eHos  los  alcotanes.  Et  todas 
estas  naturalezas  de  fklcones  los  boenoa  fálcooeros  eo- 
nósoenlos  por  talle,  et  por  facciones  et  ptomaje,  et  por 
empedolamiento,  et  asimesroo  cuáles  son  los  mejoras. 
Et  en  pos  ellos  vienen  los  azores  que  son  mas  ferniosas 
aves  et  mayores,  et  cazan  todas  l¿  prisiones  de  los  al- 
eones. Mas  porque  elloanon  cazan  tan  sabrosamente  nin 
tan  maravillosamente  non  los  predan  tan^  loe  graadee 
señores.  Otrosi  los  gavilanes  son  de  la  natoraleza  de  los 
azores  sabrosos  et  mocho  apuestos ,  et  casan  príaionef 
mas  pequeñas  que  los  azores.  Todas  aquestas  que  vos 
he  dicho  cazan  et  non' son  cazadas^  eomo  qoier  que  tes 
agallas  matan  afgunas  veces  todas  estas  aves,  segond  ves 
he  dicho.  Ha  y  otras  aves  que  son  cazadas  et  non  < 
asi  como  grúas,  et  garzas  pardas ,  et  cisnee  p  et  ( 
gos,  et  abátanlas,  et  garzas  rubias  etbteneos,  et  marti» 
netos ,  et  garcetas ,  et  dorales ,  et  eiguñnelas;  et  todas 
estas  otras  aves  menudas  que  andan  en  el  ogna,  de  las 
piernas  luen^,  et  non  andan  en  el  agua  nadando,  et 
todas  las  maneras  de  las  ánades  qne  son  muclna;  et  las 
perdices,  et  las  codornices,  et  todas  tes  natnraleas 
de  las  palomas;  et  tes  tórtolas^  et  los  alcaravanes, 
et  los  raarcicos,  et  los  sisones ,  el  tes  comeelias»  et 
las  enervas,  et  las  cortezas ,  et  las  grajas  de  los  pioaa 
bermejos ,  et  tes  gcaveelas  panttetlas ,  et  los  gayos,  et 
las  pegazas ,  et  los  tordos  prietos,  et  los  zorzales,  el 
los  picos  verdes^  et  los  caudones,  et  tes  copóte^ 
et  las  aleas,  et  las  cateadres,  et  los  pardaies,et  todas 
tes  otras  maneras  de  los  pájaros  menudos  todas  es- 
tas son  cazadas  et  non  cazan.  Otras  ha  y  que  non  oam 
nm  son  cazadas,  así  como  los  bueitres  ellos  abanóos 
que  non  matan  ningont  ave  viva.  Et  porque  ellos  seo 
muy  grandes  et  rooy  fuertes  et  muy  espantosas,  las 
otras  aves  non  cazan  á  ellas.  Otras  ha  y  que  cazan  et 
son  cazadas,  asi  como  los  iNtdalones,  et  los  alforres,  el 
los  aguilochos ,  et  todas  las  aves  de  sn  natnralesa,  el 
lechuzas,  et  mochuelos,  et  cárabos,  et  coelieUos, 
et  todas  estas  cazan  viles  cazas  et  en  vil  manera,  el 
los  azores  et  los  falcones  cazan  á  eites.  Los  b«bos  ca- 
zan vilmente;  mas  porque  son  muy  grandes  et  maj 
valientes  non  los  caza  ninguna  ave.  Los  cuervos  car- 
niceros ,  et  los  milanos ,  et  los  quelnanta-feueaos  btea- 
cos;  pero  que  han  tes  uñas  tomadas  et  semsjan  oves 
eozadoras,  mas  non  cazan,  et  los  azores  et  tea  áilcooes 
eazan  á  ellos.  Ha  y  otras  que  seaantisnen  siempre  «■ 
el  agua  nadando  asi  eomo  todas  tes  maneras  de  tesaos- 
des;  pero  dellas  hay  que  en  ningund  tiempo  nanea 
salen  del  agua ;  algunas  de  ellas  salen  á  comer  fiiera, 
pero  las  mas  siempre  están  en  ei  agua,  fia  y  otrm  qoa 
se  mantienen  siempre  en  el  seco,  asi  como  tesaba- 
tardas,  et  ios  cuervos  calvos,  ei  los  alcaiavanea,et 
los  mirlos  morcicos,  et  tes  gangas,  et  tes  corteáis» 
et  los  sisones,  et  las  perdices ,  et  ios  codomioes»  el 
todas  las  maneras  de  las  palomas ,  et  de  las  tórtolos ,  at 
de  los  pájaros  menudos  que  desuso  son  diclias.  Todas 
estas  aves  viven  en  los  yermos  et  en  te  tiena  seca,  qoe 
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OBRAS  De  DON 
Boo  M  iprúftehandel  agot  senoD  cuando  han  mester 
iiebar  ó  aa  briten.  Oirás  ha  y  qae  aa  manUenan  á  las 
faeasaaalagttaetálaavaoesenalaaeoyasf  oomolas 
gtftts  pardaa  el  blancas  et  rabias ,  at  abdarramias ,  et 
dKrooB,  at  manlnas ,  et  garcetas,  et  martinetes,  et  bue« 
tres,  etdoaleSy  et  todu  sos  semejantes,  et  agnñelas, 
et  chorlteos,  et  todas  las  aTea  roemidas  del  agna  que 
un  de  natnmleza  destos.  Et  las  groas  nacen  de  nocbe 
eo  al  agna,  et  del  día  gobiérnanse  en  las  sembradas,  et 
ea  Jesrestojos,  et  en  las  Tinas ,  et  en  loa  campea;  pero 
sismprs  tienen  la  siesta  en  el  agua.  Otras  ba  y  que  andan 
MSfflpre  en  el  agua  nadando,  asi  como  los  cisnes  et  toda 
rnioara  da  loa  ánades,  et  de  los  graetos  et  las  negui» 
Ut,  et  de  los  soranrgojones.  Ha  y  otras  que  están  siem- 
pre en  el  agua ,  pero  en  cnanto  les  alcanzan  los  pies,  en 
gvisaqae  non  nadan,  asi  como  loa  llamengos;  pero  nunca 
están  sinon  en  el  agua  de  la  mar  6  en  lagunas  grandes 
aladas.  Otraa  ba  y  que  le  crian  aiempre  en  caaa,  como 
perones,  et  ánsares,  et  gallinas,  et  gallos  monteses, 
et  palomas  torcaces ,  et  otras  que  semejan  á  las  de  qua. 
Beyafes  que  crian  en  las  tierras  frías  que  son  contra 
el  dañe,  et  el  inbieme  tieneo  á  laa  tierraa  ealientea 
qae  son  contra  el  Mediodía,  asi  como  laa  ayea  que  ca- 
an  las  (aleones  sacras,  et  los  neblis,  et  los  esmere- 
jooek  Mas  tos  giríiiltes,  nin  los  atores,  nin  los  baba- 
riee,  nin  los  borals,  estos  non  se  parten  de  laa  tierraa 
da  filen  et  do  crian  et  de  las  calzadas,  et  caían  loa  bu* 
dteas  et  loaalforres ,  et  todas  laa  atea  de  au  natura- 
leía  de  las  que  son  casadas  et  non  casan,  asi  como  laa 
^reas,  et  las  ganas,  et  las  ánsarea  bnras,  et  todas  lu 
naoeras  de  las  ánades  que  son  de  paso,  que  llaman 
BMTiscas*  Et  algunas  ares  ba  y  que  cuando  se  comien- 
tan  á  tomar  en  el  mes  de  febrero  oomientan  ellas  á 
laoir  de  las  tierras  calientes,  et  vieoen  contra  las  que 
100  frías,  et  crian  en  las  tierras  de  oontra  el  cieno  de 
lasque  cazan,  asi  como  los  alcotanes,  et  las  aletas,  et 
las  milanos  prietos ,  et  los  cernícalos  de  las  uñas  blan- 
cas. Pera  estos  milanos  etcernicaloa,  como  quier  que 
semejan  afea  caaadaa,  mas  son  para  aer  cazadas  que 
para  casar.  Et  de  las  que  son  candas  et  las  aguenas, 
et  las  codornices ,  et  las  tórtolas ,  et  las  golondrinas, 
et  los  amones ,  et  los  onceros.  Et  las  sf es  que  son  en 
parte  ates  et  en  parte  bestias,  pero  semejan  mas  á  las 
ifes,  son  loa  escracies  et  los  morciégalos.  Et  la  razón 
perqué  nuestro  Señor  Dios  lu  fizo,  digo  que  es  porque 
sea  loado,  porque  fizo  tan  buenas  cesas  et  tan  aprof  e- 
drastf  et  tan  eztrañaa ,  et  porque  mostró  en  ellas  tan 
paad  saber  et  tan  grand  piadaí,  et  para  que  sea  el 
■mido  mu  lienrado  et  mas  oomplido  per  ellas ;  et  por* 
qae  les  hornos  á  que  él  por  su  mereed  dio  poder  so- 
bre todu  4u  eosu  del  mundo,  que  se  aprofeohen  et 
le  airran  deUu. 

CAPITULO  XLU. 

Céao  ti  caballero  tatUno  remonde  al  eabaUero  aoTel  qaé  eoaa 
son  los  peseados. 

A  loque  me  preguntastes  qué  cosa  son  los  pescados 
<t  para  qué  fueron  fechos,  fijo,  á  esta  pregunta  con 
rasen  neo  tos  debo  responder  tan  dertamenle  como 
á  la  pragonta  de  lu  afu,  porque  non  be  usado  tanto 
el  paaaar  poma  el  cazar.  Et  porque  lu  oosu  que  heme 
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non  sabe  non  debe  feblar  en  ellas  como  de  lu  que 
sabe,  si  tos  non  diere  la  respuesta  tan  compUda ,  non 
fos  marafilledes;  ca  tengo  que  u  cordura  el  conoscer 
borne  la  mengua  que  en  si  ba.  Et  por  ende  sabet  que 
la  cordura  ha  cito  tro  grados.  Unos  ha  y  que  son  muy 
cuerdos  ;  otros  cuerdos;  otros  menguados  de  cordura; 
otros  muy  menguados  de  cordura.  Los  que  son  muy 
cuerdos  entienden  las  cosu  por  algunu  señales  ó  por 
algunas  presunciones  ante  que  los  otros  las  pudiesen 
entender.  Et  guárdense  si  les  es  mester  et  obran  por  lo 
que  entienden  en  la  manera  que  les  cumple ;  et  castí- 
ganso  por  lo  que  cumplió  á  otros;  et  los  que  son 
cuerdos  entienden  lu  cosas  cuando  acaescen,  et  obran 
en  ellu  como  deben.  Mu  los  que  non  son  cuerdos  non 
entienden  la  coaa  depuu  que  u  acaescida,  nin  obran 
en  ella  como  deben.  Los  otrosmuy  amenguados  de  cor- 
dura, aunque  elloa  mismos  hayan  aeido  engañados  en 
la  coM  que  han  pasado  por  ella,  non  la  entienden  nin 
M  guardan  cuando  lea  aoaesoe  otra  tal  como  aquella 
cou  en  que  han  sóido  engañados  et  han  recibido  daño; 
et  eatu  tatos  son  muy  menguados  de  cordura.  Et 
porque  tengo  que  yo  sé  mu  cercado  dutos  que  de  loa 
muy  cuerdos,  non  fos  debedu  marafillar  ai  á  uto  non 
vos  rupondiere  tan  cumplidamento  como  habríadea 
muter;  pero  loque  yo  entondiere  decirvoslo-he.  Dígo- 
f 08  que  segund  yo  ouído,  los  pescados  son  de  muchu 
maneru.  Unos  ha  y  que  nacen  et  se  mantienen  en  el 
mar,  asi  como  lu  ballenu,  et  los  pul|)U,  et  los  congrios, 
et  todos  los  otru  pescados  que  nunca  salen  á  lu  aguu 
dulcu.  Otroa  ha  y  que  crian  en  lu  aguu  dulou ,  ui 
como  iu  truchu  el  los  otroa  pescados  que  nacen  en 
ellu  et  non  f an  á  la  mar.  Otroa  ha  y  que  nacen  et  se 
crían  en  utancos»  et  en  laguuaa,  et  en  aguu  que  u- 
tán  guardadu,  ui  como  loa  iuow  et  lu  toncu.  Otru 
ha  y  que  non  crian  ainon  en  toe  rica  que  entran  en  U 
mar»  asi  como  los  salmonu  et  tos  lampreu  et  toa  ubalos. 
Et  otru  hay  quosecrianá  lu  vegadas  en  tomar  et  álu 
vegadu  en  lu  aguu  dulcu,  asi  como  almirw,  et  li- 
cuj  etanguiltos»  Et  destos  hay  algunos  que  han  spinu, 
et  otros  que  han  conchu,  et  otroa  que  han  cueru 
muy  duru;  et  por  voa  non  aloíngar  mucho  el  libro  et 
porque  non  face  grand  mengua,  non  vos  loa  quiero  y 
poner  todoa  nombradamento.  Mu  aabet  que  loa  mono- 
ru  et  loa  mu  sanos  son  tos  que  mu  f  iven  en  to  mar 
do  non  hay  aieao,  et  por  au  naturaleza  son  pequeños 
de  cuerpo,  et  que  tieuen  scama  et  que  han  mucha  san- 
gre. Et  de  los  que  viven  en  los  ríos,  los  mu  unos 
son  loa  que  han  lu  mu  dutu  señalu.  Et  to  razón 
por  qué  tengo  que  Diu  loa  crío  fué  por  dar  Dioa  com- 
plimiento  et  honra  á  toa  aguuen  que  m  crian, etpor- 
que  loa  homu  u  mantengan  et  u  airvan  dellu. 

CAPÍTULO  XLIU. 

CdMo  al  eateUaro  aeotoao  roepoaae  al  aaaaUara  aofel 
qaé  cosa  son  yerbas.  . 

A  lo  que  me  preguntastu  qué  cou  son  lu  yerbu 
et  para  qué  fueron  fechu,  fijo,  esta  pregunta  mas  cum- 
pto  para  chugto  noque  non  pan  caballero;  ca  muchas 
otru  vegadu  voa  to  he  dtoho,  que  tanto  ha  de  facer 
el  caballero  para  conoaeer  au  catado,  et  obrar  en  él 
debe,  qun  asas  tohooDtoaaaeroed  compUda,  ai 
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en  esto  aderU  como  debe;  et  si  se  quiere  entremeter 
en  otras  ronchas  scíencias  seria  maravilla  si  las  pu- 
diere saber,  et  por  aventura  que  dejará  algo  de  lo  quñV 
cumpla  facer  que  pertenece  á  la  caballería,  et  cui- 
dando que  sabe  mucho,  sabrá  poco.  Et  cierto  cret  que 
todos  los  que  verdaderamente  son  sabidores  entienden 
sin  dubda  que  saben  poco,  et  todos  los  que  cuidan  que 
saben  mucho,  seed  cierto  c^e  saben  poco ;  et  por  ende 
si  yo  pudiese  quedrf a  ante  poner  el  mi  saber  en  lo  qne 
cumple  al  mi  estado  que  non  en  ál ;  et  porque  sefnind 
ya  vos  dije  non  cumple  al  mi  estado  saber  mucho  de 
las  yerbas,  non  vos  maravillades  sí  complidamente  non 
vos  pediere  responder  á  ello ;  pero  lo  que  yo  ende  so- 
piere,  decírvoslo-he.  Sabet  qne  tengo  que  las  yer^ 
bas  son  cosas  que  naeen  en  tierra,  et  son  entre  los 
árboles  et  las  semientes  que  los  homes  siembran ,  et 
tengo  que  han  cada  una  delias  propiedades  nmy  seña- 
ladas et  mny  aprovecbosas.  Et  el  home  que  todas  las 
pudiese  conoscer  verdaderamente  que  podrá  ourar  con 
ellas  cosas  muy  aprovecbosas  el  muy  señaladas  et  nmy 
maravillosas.  Et  la  razón  para  que  fueron  fechas  tengo 
que  es  para  que  el  mundo  sea  mas  eomplido  poreUas» 
et  porque  los  homes  se  aprovechen  et  se  sirvan  de 
ellas  en  aquellas  cosas  que  les  mas  cumplieren. 

CAPÍTULO  XLIV. 

Cómo  el  caballero  aociano  responde  al  ealallero  novel 
qaé  cosa  son  los  árboles. 

A  lo  que  me  preguntasles  qué  cosa  son  los  árboles 
et  para  qué  fueron  fechos,  á  esto  vos  digo  qne  esta 
pregunta  non  es  rahez  de  responder  cumplidamente  á 
ella,  porque  tos  árboles  son  de  muchas  maneras,  et  tas 
cosas  muy  extrañas  non  las  puede  home  saber  si  otro 
non  galas  muesjtra  ó  non  acaesoe  al  home  algund  mes- 
ter  porque  las  haya  de  saber  bien.  Creed  que  el  mes- 
tor  esj  la  eosa  del  mundo  que  maestro  face  a)  home; 
ca  al  home  perezoso  el  mester  le  fará  acucioso,  et  aun 
el  que  non  sopiere  mucho  de  gnerra  el  mester  le 
fará  ende  sabídor;  et  aun  el  mester  te  fará  que  faga 
una  cordura  qne  extrañan  mucho  los  homes  &  las 
vegadas;  que  muchos  bomas  dicen  á  otros  qne  non 
íágaatal  cosa^  ca  los  homes  querían  guardarlos  detloet 
non  les.  razonan  á  qué  ea.  Et  sin  dubda  si  la  cosa  es 
tal  en  sí  que  sea  mala,  aunque  non  digan  mal  della, 
non  la  debe  home  facer,  mayormente  si  sabe  que  dirán 
Ins  gentes  ende  mucho  mal ;  mas  de  las  que  son  apro- 
vecbosas al  heme ,  si  malas  non  son ,  non  debe  home 
dejar  de  lasbcer  por  recelo  que  his  gen  tos  dirán  mal 
deUos,  ca  cierto  es  que  non  puede  el  heme  facer  cosa 
del  mundo  que  á  todos  plega.  Et  si  face  bien,  pesa  á  los 
malos  et  razónenle  mal,  et  place  á  los  buenos  elrazó- 
naole  bien.  El  si  face  mal ,  pesa  á  los  buenos  et  razó- 
nanle  mal,  et  place  á  los  malos  et  razónenle  bien.  Et 
así,  pues  home  non  puede  facer  todas  las  cosas  en  guisa 
que  plega  á  todos,  debe  catar  lo  que  cumple  á  él,  sol 
que  non  sea  mal,  et  non  deje  de  lo  facer  por  el  dicho 
de  las  gentes.  Et  esto  face  al  home  facer  el  mester  mas 
que  cosa  del  mundo,  et  esto  mester  me  face  á  mí  que 
conozca  algo  de  los  árboles;  ca  andando  á  caza  por  las 
raontate,  et  otros!  en  las  guerras,  bei^  á  conoscer 


algo  dallos,  et  lo  que  yo  ende  sé  es  esto:  sabed  que 
todos  los  árboles  del  mundo  naturalmente  meen  en  lis 
sierras  et  en  los  montes,  Uimbien  los  qne  Hetan  finicto 
como  los  otros.  Mas  cuando  los  que  llevan  frneto  pe- 
nen en  los  poblados  et  los  riegan  et  los  labras,  íáoráee 
los  fructos  mejores.  Et  de  los  árboles  ha  y  anos  que  eJ 
su  fruclo  se  come  todo  asi  cómelas  6guens, et  los  pe- 
rales ,  et  los  manzanos ,  et  los  membrillos ,  el  los  me- 
rales ,  et  los  cidrales ;  ha  y  otrosque  se  conae  to  de 
dentro  et  non  lo  de  fuero,  asi  como  los  alfosUgoS)  et  los 
almendros ,  et  los  nogales,  et  los  avellanos ,  et  los  eos- 
taños  ,  et  los  robres ,  et  las  encinas,- el  los  aleono* 
ques ,  et  los  coseeios.  Et  en  estos  ooscojos  ha  y  od  al- 
gunas tiendas  en  que  nace  grama,  que  es  eosa  nray 
aprovechóse ;  otros!  la  fructa  de  los  iiarao|os  ol  de  los 
Hmoneses  muy  buena;  pero  usan  mas  de  hi  comer  por 
el  zumo  que  non  por  la  fructa.  Hay  otros  árboles  que 
la  su  fructa  se  come  lo  de  fuera  et  non  lo  de  dentro,  así 
como  los  duraznos,  et  los  pérsicos,  ellos sIboHooqoes, 
et  las  palmas.  Et  oomo  quier  que  los  cipreses  non  lievao 
fnioto  que  sea  de  comer,  son  muy  buenos  árboles  el 
muy  apuestos ,  et  los  ardhanes ,  et  los  üdoneros ,  et 
los  azofeifos,  et  los  nésperos,  et  los  espinas.  Ha  y  otros 
árboles  que  nacen  en  los  montes  et  non  se  crian  ea 
casa ,  asi  como  piñones,  et  madroños ,  et  leíos ,  et  st- 
vinas,  et  enebras,  et  esteras ,  et  versaos,  et  acebos* 
Ha  y  otros  árboles  que  se  crían  cerca  del  ^oaet  nee 
Hevan  fracto ,  asi  como  los  olmos,  et  álamos,  et  salces, 
et  frexnos,  alisas,  et  bimbres.  Ha  y  otros  árboles  que  son 
pequeños ,  qne  son  espinos;  et  como  quier  que  non  tie- 
van  fnicto  de  comer,  Kevan  flores  nroy  fermesas  el 
nprovechosas,  asi  como  los  rosales  bermejos  et  blancos 
et  las  otras  violetas,  azemines ,  et  zarzas ,  et  los  eaoi* 
brones ,  et  los  romeros  et  los  tomiellos.  El  la  razón  que 
yo  tongo,  que  nuestro  Señor  Dios  tuvo  por  bien  que 
fuesen  todos  estos  árboles  es  para  cumplir  et  apoiitr 
la  tierra  en  qne  se  crian ,  et  porque  se  aprovecboa 
dellos  los  homes  para  las  cosas  que  les  bebieren  mes- 
ter, tan  bien  de  los  árboles  oomo  de  los  fhictos. 

CAPITULO  XLV. 

Cómo  el  etbillero  anciano  resj^nde  ti  eakaUsre  aevel 
qaé  cosa  son  las  piedras. 

A  lo  que  me  preguntastes  qué  cosas  son  Uk  piedras 
et  para  qué  fueron  fechas ,  Gjo,  esta  pregunto  es  asas 
grave;  porque  laspiedrasson  de  muchas  maneras,  el ba 
y  grand  apartamiento  entre  las  unas  et  las  otras.  Ba  y 
otras  que  so  semejan  mucho,  ca  las  unuson  pledrss  pre- 
ciosas et  las  otras  son  otras  piedras  para  fiícer  otras  eiH 
sas  muclio  aprovecbosas ,  et  las  piedras  precies»  sea 
aprovecbosas  ,  porque  las  sus  obras  aproveebsn  á  his 
homes  por  la  virtud  que  ha  en  ellas ,  et  las  piedras 
aprovechan  á  home,  por  las  cosas  aprovecbosas  que 
los  homes  facen  con  ollas ;  et  estas  dos  maneras  de 
las  obras  que  se  facen  por  las  piedras  semejan  á  dos 
maneras  como  los  homes  usan  vevir  en  el  mundo,  ct 
los  unos  se  trabajan  á  vevir  queriendo  saber  las  cosas 
ante  que  acaezcan  ,  et  digovos,  Gjo,  que  seguod  el  ni 
entondimiento  la  una  manera  destas  tongo  que  es  muy 
buena,  et  la  otra  por  muy  mala ;  ea  los  que  obran  et 
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TÍTtn  segund  r»on  et  naturaleza  ^  fecen  servieio.  á 
Dios  el  pro  ¿  si  mismos ,  et  aprovechan  al  mundo.  Et 
las  gentes  aproTéehanse  dello,  et  los  que  quieren 
saber  las  cosas  ante  que  acaezcan  et  que  quieren 
usar  de  sus  faciendas  segnn  la  speranza  que  en  ello 
ponen,  facen  todo  el  contrario,  ea  yerran  et  son  con*- 
tra  Dios ;  et  facen  daño  á  sí  mesmos  et  despueblan  el 
mundo  et  empecen  á  todas  las  gentes.  Et  porque  vea- 
dea  qne  es  así\  qníero  vos  lo  mostrar  muy  dedarada-* 
mente. 

Fijo,  los  que  viven  con  razón  et  segund  natura- 
leza ,  sirven  á  Dfos ;  ca  la  razón  et  la  natnraleza  nunca 
da  á  borne  que  fiíga  cosa  que  sea  deservicio  de  Dios, 
ante  le  fará  qnel*  sirva;  ca  la  raion  le  da  entender  que 
por  cuantas  mercedes  le  Dios  izo  et  por  el  peder  que  ba 
de  acaiomr  el  mal  que  fieiere,  debe  guardar  su  servi«« 
eio  et  non  Aicer  el  centrado.  Et  otrosí  la  naturaleza, 
eemo  quier  qae  sea  aparejada  para  pecar,  porque  la 
natnraleza  es  criatura  de  Dios,  et  de  que  es  criada  siem* 
pre  da  al  homé  qoel*  guarde  et  quel'  sirva.  Bt  otrosí  les 
q^  osan  con  razón  et  segund  naturaleza  aprovechan 
á  sf  mesmos;  ca  también  en  el  eomer  et  en  el  beber 
como  en  tedas  las  cosas  que  son  para  esforzar  ó  enfla- 
quecer el  cuerpo  usan  deltas  como  deb^n ;  por  ende 
segnnd  razón  deben  vevir  mas  et  mas  sanos.  Otrosí 
aprovechan  á  sos  fiíciendas,  porqne  ciando  es  mester 
de  dar  ó  de  ezpender,  lácenlo;  et  cuando  es  mesVr 
goardar  et  catar  cerno  ganen,  fáoenlo ;  et  cuando  han 
de  haber  contienda  con  alguno  non  lo  pudiendo  ex- 
.  cnasar,  fáeenlo ;  et  cuando  les  cumple  de  haber  paz,  sa- 
I  ben  calar  manera  como  la  hayan  -guardando  $u  honra; 
k  et  otros!  aprovechan  al  mundo  Isbrando  et  criando, 
^ca  eOae  crian  los  mozos  fijos  et  lijas  de  los  liomes  de 
qoe  viene  á  ellos  pro  et  honra,  et  es  poblaroiento  del 
mnndo.  Otrosí  crian  caballos,  et  aves,  et  ganados, 
et  canes ,  qne  cumplen  mucho  para  la  vida  de  los  ho* 
mes.  Otrosí  facen  mochas  labores ,  así  como  eglesias, 
monasterios,  castiellos,  villas  et  fortalezas,  et  casas 
fuertes  et  llanas,  et  viñas ,  et  huertas ,  et  molinos,  et 
otras  labores  muchas  que  son  grand  servicio  de  Dios, 
et  grand  provecho  dellos  mesmos,  et  poblamiento  del 
mundo.  Mas  todas  estas  crianzas  et  labores,  en  cuanto 
aprovechamtfflto  del  alma  pueden  ser  aprovechosas 
et  pueden  ser  dañosas ,  et  todo  es  segund  la  entencion 
á  qoe  el  home  lo  face;  ca  también  del  criar  de  los  fijos 
de  los  homes  buenos,  como  de  las  labores  dichas,  si 
las  borne  face  i  entencion  qoe  Dios  sea  ende  servido 
etnon  venga  á  ninguno  mal  dallas,  et  esta  es  buena 
entencion  et  buena  gloria»  Mas  si  home  las  face  á  enten- 
cion de  facer  tuerto  ó  porque  venga  á  otro  mal  sin  ra- 
tón de  lo  que  él  face,  ó  porque  sea  mas  loado  de  lo  que 
debe  de  las  gentes ,  esta  es  mala  entencion  et  es  va«- 
nagloria ;  et  esto  non  debe  home  facer  en  ninguna  ma- 
nera. Mas  débelo  lacer  en  la  manera  que  desuso  es 
dicha  ,  que  es  buena  entencion  el  buena  gloria.  Et, 
fijo,  por  estas  maneras  que  vos  he  dicho  me  semeja 
que  es  muy  bueno  para  los  que  usan  vevir  con  razón  et 
segund  naturaleza.  Mas  los  que  usan  vevir  queriendo 
saber  Us  cosas  que  son  de  venir,  et  ponen  en  ello  su 
speranza ,  et  se  guian  por  ello,  asi  como  los  agoreros 
et  los  sorterosi  ó  adevinos,  6  los  que  usan  non  por  la 
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arle  de  la  estrellerfa,  mas  por  los  juicios  que  non  se 
pueden  saber  verdaderamente,  et  los  alquimistas,  et  los 
monederos  falsos,  et  todos  los  falsarios  ó  engañadores, 
todos  estos  que  por  esto  usan ,  el  todos  los  |que  ponen 
en  ello  su  esperanza,  facen  el  contrario  de  lo  que  de- 
suso es  dicho,  et  non  semejan  á  las  piedras  preciosas 
nin  á  las  otras.  Ca  las  piedras  preciosas  obran  por  vir- 
tudes ciertos  qoe  ha  en  ellas,  et  con  las  otras  piedras 
obran  los  homes  cosas  aprovechosas,  segund  es  dicho; 
mas  estos  tales  que  vos  he  dicho  non  obran  cosas  de 
virludesciertas,  nin  cosas  aprovechosas,  ante  las  sus 
obras  son  deservicio  de  Dfos  et  dapno  de  sus  almas  et 
de  sus  cuerpos,  et  desfacimiento  et  menguamiento  del 
mundo,  et  daño  et  estragamiento  de  tas  gentes.  Ca,  fijo, 
bimí  entendedes  vos  qne  el  que  quiere  saber  lo  que  es  de 
venir  por  agüero  6  por  algunas  de  las  maneras  dichas, 
face  muy  grand  tuerto  á  Dios;  ca  el  poder  que  ét  tovo 
siempre  en  sf  et  nunca  lo  quh;o  dar  á  ninguna  cria-> 
tura,  ni  aun  á  Santa  María  su  madre,  nin  á  ninguno  de 
los' santos,  grand  tuerto  le  face  el  que  lo  quiere  poner 
en  ninguna  criatura.  Et  mayormente  que  las  mas  de  tas 
veces  nunca  destas  cosas  pueden  ellos  catar  sfnon  con 
alguna  manera  6  con  algunas  palabras  qae  son  como 
manera  de  sacrificio  que  facen  al  Jiabio;  et  como  quier 
que  algunos  agoreros  digan  que  cuando  quieren  calar 
agüeros  facen  decir  misas  ó  oraciones ,  esta  manera 
non  es  buena ;  ca  la  oración  non  1n  debe  ninguno  fa- 
cer porque  venga  mal  délla;  etasí  face  mala  oración  el 
que  la  face  para  catar  agüeros,  ca  la  entencion  es  mala 
et  contra  Dios.  Otrosí  es  mala  manera  de  vevir  et 
daüosa  para  él  mismo  et  para  su  alma ;  ca  en  cuanto 
face  pesar  á  Dios ,  face  daño  á  su  alma ;  et  cuanto 
pone  speranza  en  lo  que  es  por  venir,  deja  de  obrar 
en  las  cosas  asi  como  le  cumple,  él  face  daño  de  su 
cuerpo  et  de  su  facienda.  Otrosí  face  despoblamiento 
del  mondo;  ca  esperando  en  lo  quet  ha  de  venir,  ncn 
quiere  usar  de  las  cosas  del  mundo  como  debe.  Otrosí 
face  daño  á  todas  las  gentes;  ca  por  estas  malas  cosas 
dichas  toman  todas  las  gentes  grandes  daños  et  gran- 
des engaños  en  sus  faciendas.  Et  asi  los  que  en  esta 
manera  obran  non  semejan  á  las  unas  piedras  nin  á 
las  otras;  et  siempre  olmos  dechr  et  viemos  que  es- 
tos átales  nunca  faobieron  buen  acabamiento  nin  buena 
fin.  Et  aun  yo  tengo  que  non  vos  podría  responder 
cumplidamente  qué  cosa  son  las  piedras  et  para  qué 
fueren  feclias;  pero  lo  que  yo  ende  cuido  decírvoslo- 
he.  Tengo  que  las  piedras -son  de  tres  maneras :  las 
unas  predosas,  las  otras  de  que  facen  los  bornes  labo- 
res et  edificios,  las  otras  que  non  son  del  todo  preciosas 
nin  del  todo  para  facer  edificios;  las  preciosas  son  así 
como  carbúnculos,  el  robfs,  et  diamantes ,  et  smeral- 
das,  el  helajes,  et  prasmas,  et  zaphires ,  et  cárdenas, 
et  glrgonzas,  et  eslopazas,  et  aljófares,  el  lorquesas, 
et  calzadonías,  et  cristales,  et  otras  piedras  que  fallan 
en  las  animalias ,  así  como  electorlas  que  fallan  en  las 
mohellas  et  en  los  pies  de  los  gallos  et  de  los  ca- 
pones muy  viejos ,  las  piedras  sepias  que  falhin  en 
las  cabezas  de  los  sapos.  Las  que  son  para  fticer  edi- 
ficios son  asi :  como  las  piedras  pedernales  6  las  gui- 
jas,  ó  las  piedras  pare  fiícer  cal  ó  yeso,  6  sos  seme- 
jantes; Uta  que  son  enUe  las  piedras  predoiu  et  lai 
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otras  para  facer  edificios ,  son  como  los  jaspes  et  los 
minnoles  et  sus  semejantes,  ca  son  preciosas.  El  otrosi 
pueden  facer  deltas  algunos  edificios. 

CAPÍTULO  XLVI. 

CómQ  el  etballero  anciMo  responde  al  caballero  noTel  qa¿  cosas 
son  los  metales. 

A  lo  que  roe  preguntastes  qué  cosa  son  los  metales 
el  para  qué  fueron  fechos,  fijo,  como  quier  que  los  caba- 
lleros non  se  pueden  mantener  sin  metales  et  han  por 
fuerza  de  usar  con  todos  ó  con  los  mas  dallos ;  pero  en 
conoscer  qué  cosa  son  los  metales  non  pertenesce  á  es- 
tado de  caballería.  Ca  los  caballeros,  por  mucho  que 
vivan,  asaz  han  de  facer  en  toda  su  vida  en  servir  sus 
señores  et  ayudar  sus  amigos  et  defender  á  si  mismos  et  á 
los  suyos,  et  en  facer  mal  el  daño  é  vengarse  de  aque- 
llos de  que  bebieren  recebido  tuerto.  Et  Inen  creed,  G|jo, 
que  también  los  grandes  señores  como  los  otros,  cua- 
lesquier  que  vivan  en  estado  de  caballero,  que  bien  asi 
como  en  ninguna  manera  non  deben  facer  tuerto  nin 
soberbia  á  ninguno  ,  bien  así  cuando  les  alguno  ficiere 
tuerto  non  gelo  deben  sofrir,  ante  se  deben  ende  vengar 
lo  mas  aína  que  pudieren;  ca  si  non  lo  ficiesen,  venirles- 
y-a  ende  dos  daños  muy  grandes.  El  uno ,  sofrir  el  mal 
que  hobiesen  recebido;  et  el  otro,  dar  ejemplo  á  otros 
muchos  queP  ficiesen  eso  mismo,  ca  bien  cred  que  de 
tal  manera  son  los  homes  todos,  que  mas  deben  de  íacer 
enojo  et  mal  al  qira  saben  que  si  gelo  ficieren  que  se 
vengará  en,  que  non  al  que  saben  que  tan  mensurado  é 
tan  sufrido  es  que  dará  pasada  á  cualesquier  que  gelo 
fagan;  ca  siquiera  dicen  los  caballeros  un  proverbio  que 
dice  f/  que  quiere  vevir  en  paz,  que  $e  aparpje  para  ¡a 
guerra.  El  el  que  quiere  que  los  otros  se  atrevan  á  le 
facer  guerra,  que  guie  sus  fechos  como  descuidado  que 
cuida  siempre  vevir  en  paz.  Et,  fijo,  bien  creed  que  en 
todos  los  estados  de  los  bornes  non  hay  ninguno  segund 
razón  en  que  los  homes  sean  mas  aparejados  para  non 
vevir  mucho,  como  es  el  estado  de  caballería.  Et  esto 
por  razón  de  los  grandes  trabajos  é  de  los  grandes  peli- 
gros que  ha  en  él  mas  que  en  ningún  otro  estado,  si 
Dios  por  la  su  merced  non  le  quiere  alongar  la  vida. 
Et  sabet  que  Dios  aluenga  la  vida  en  este  mundo  á  los 
homes  por  tres  razones  ha  y  ó  por  alguna  dallas;  la  una 
es  8i  el  heme  face  Ules  obras  que  sean  en  todo  loado 
Dios  é  su  servicio;  á  tal  como  este  aluéogaF  Dios  la  vida, 
por  esto  porque  cuanto  mas  vive  mas  loa  é  sirve  á  Dios. 
La  otra  es,  si  face  cosas. muy  aprovecliosas  á  pobla- 
miento  é  mantenimiento  del  mundo^Et  el  que  lo  face 
como  debe  sirve  en  ellos  á  Dij^M^tfmple  su  voluntad, 
el  por  ende  aluéngal*  D^lortá  vida  porque  lo  pueda  fa- 
cer. La  olra  es,  si  el  borne  es  de  tan  buen  corregimiento 
en  sí  mismo,  que  se  face  su  vida  ordenadamente  é  con 
razón,  é  guarda  bien  su  complesion  et  su  salud,  por- 
que face  su  vida  ordenadamente  et  con  razón ,  et  na- 
turalmente aluéngaP  Dios  la  vida  por  dar  cumplimien- 
to á  la  naturaleza  del  home  et  non  la  quiere  desfacer 
sin  razón.  Et  si  por  aventura  el  home  que  ha  en  sí  es- 
las  tres  cosas  Dios  le  líeva  alna  del  mundo,  debemos 
crer  que  lo  lleva  porque  non  le  quiere  dejar  en  este 
mundo,  que  es  lleno  de  engañóse  de  pecados,  porque 
podrá  penkr  el  alma  ai  él  mas  fincase  por  le  dar  gua- 


lardón  aína  por  los  bienes  et  por  los  merecimieatos  qot 
en  este  mundo  bebiere  fechos.  Et  el  que  por  tal  manen 
lleva  Dios  deste  mundo  es  de  buena  ventora.  Mas  las 
otras  muertes  son  de  otras  maneras.  Et  segund  el  mi 
entendimiento,  todas  las  musites  que  los  hornea  mue- 
ren son  en  tres  maneras.  La  una  es  moerla  nalunl, 
coando  el  home  vive  tanto  fasta  que  se  acaba  toda  la 
humidad  et  la  calentura  natural,  entonce,  porque  el 
spiritu  vital  non  ha  en  que  se  mantener,  ha  por  fuerza  á 
fallecerle.  Es  muerte  de  gualardon  cuando  el  home  toma 
martirio  por  la  fé,  la  cual  Dios  quiere  que  hayan  aque- 
llos que  ladesean ,  ó  cuando  Dios  le  quiere  dar  guaki^don 
de  los  servicios  quel*  ha  fecho.  La  otra  es  muerte  ée 
justicia,  cuando  el  home  por  su  mala  veotoni  koe  talas 
obras  porque  merece  justkia  en  el  cuerpo  et  ea  el  alma» 
porque  et  por  aventura  las  sus  maldades  non  sod  sabi- 
das, ó  porque  es  tal  home  que  los  que  bao  á  facer  la 
justicia  en  la  tierra,  non  pueden  ó  non  la  quieren  cmmr 
plir,  entonce  en  él  cúmplela  Dios,  que  ha  poder  de  la 
facer  et  á  qui  non  se  esconde  ningtuia  eosa.  Et  si  por 
aventura  k  su  justicia  se  alueuga  algún  tiempo  contra 
los  tales  homes  per  pecado  del  pueblo,  que  el  mal  que 
ellos  facen,  que  lo  facen  á  tales  que  mereoeu  que  ooo- 
skaUL  Dios  que  les  venga  mal  de  aquellos  malee  ,6t 
porque  Dios  quiere  consentir  que  fisgan  tanto  nal  por- 
que haya  él  de  mostrar  en  ellos  su  justicia  oomplida  6 
per  alguna  cosa  escondida  que  sabe  Dios  et  non  keu- 
tienden  las  gentes;  ca  cierto  es  que  los  qne  soa  mtkt 
et  facen  malas  obras  et  non  se  arrepienten  nln  se  quie- 
ren partir  dallas,  que  si  alguna  buena  andanza  han»  que 
non  les  puede  durar  mucho  nin  haber  buena  fio.  Et 
así  todo  home  se  dtbria  guardar  de  facer  malas  ohns, 
porque  Dios  non  gelo  acaloñase  en  este  mundo  nía  es 
el  otro.  Et  mayormente  los  caballeroa  que  han  tanta 
mesler  la  gracia  de  Dios  para  les  guardar  las  almas  et 
para  los  mantener  en  este  mundo  en  lioon  et  sin  uer- 
gúenza,  et  para  les  guardar  de  los  peligros  en  qne  tede 
el  día  andan  mas  que  ningunos  homes  de  otros  estados 
de  que  sabe  Dios  que  pasé  yo  muchos  en  cósalo  al 
mondo  duré  é  visque  en  estado  de  caballería,  al  por 
ende  non  bebe  tiempo  nin  logar  de  aprender  mnehe  de 
otras  sabidurías  nin  de  otrss  sciencias.  Et  par  esta  ra- 
zón, si  non  vos  pudiere  responder  cumpUdameota  qué 
cosa  son  los  metales,  non  lo  debedes  tener  por  maa^ 
lia;  mas  lo  que  yo  ende  entendiere  decirvoslo-be. 

Dígovos  que  yo  tengo  que  los  metales  son  cosas  qoa  ae 
engendran  en  la  tierra,  según  que  la  compledoa  que 
ha  la  tierra  do  se  engendran.  Et  los  que  yo  ende  sé  saa 
estos.  Primeramente  el  oro,  que  es  mas  ooble  de  tedas 
los  metales,  et  la  plata  etel  argén  vivo,  et  el  latón,  et  al 
cobre,  et  el  fierro,  etel  plomo,  et  el  estaño.  Et  ei  decir 
que  cada  uno  destos  metales  era  comparado  á  una  de  las 
siete  planetas,  et  aun  que  se  engendraba  en  la  tierra  por 
el  poder  et  por  la  virtud  que  Dios  puso  eo  aquella  pla- 
neta. Et  la  razón  por  qué  tengo  que  Dios  quiso  qae 
fuesen  los  metales  fechos,  es  pera  compUoiSeotodai 
mundo  et  para  que  los  homes  se  sirvan  dallos. 
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CAPÍTULO  XLVIl. 

Cóm  el  caballero  anciano  responde  al  eaballero  noTel  qa¿  cosa 
es  la  mar. 

A  lo  que  me  preguntasies  qoé  cosa  es  la  mar  et  para 
qué  fue  íecba»  ¿jo,  como  quier  que  los  caballeros  á  las 
vegtdas  usan  de  íiu:er  caballerSas  sobre  mar,  pero  el 
saber  qué  cosa  es  la  mar  pertenece  mas  á  la  scieocia  é 
á  la  arte  de  las  naturalezas  que  á  la  arte  de  la  caballe- 
ría. Por  ende  non  vos  debedes  maravillar  si  cumplida- 
meate  non  vos  respondiere  á  ello.  Pero  decirvos-he 
uoa  cosa  que  acostumbran  todos  á  decir  de  la  mar.  Fijo, 
todos  los  bornes  dicen  que  la  mar  siempre  está  en  una 
de  dos  maneras:  ó  está  en  calma  ó  está  brava  ó  sañuda. 
Et  esU  calma  et  asta  bravexa  siempre  acaesce  en  la  mar, 
seguod  el  viento  que  en  ella  lace;  ca  si  el  viento  es 
DUT  grand  et  muy  fuerte ,  es  la  braveza  de  la  mar  muy 
grand  et  muy  fuerte»  et  cuanto  el  vicnto.es  menor,  es 
laiu  fuerza  mas  pequeña;  et  en  cuanto  ningún  viento 
non  face,  non  es  la  mar  sañuda,  ante  está  en  calma  et 
mu  isegurada.  Et,  Gjo,  tienen  los  sabidores  que  en  esta 
misma  guisa  contece  á  los  grandes  señores ,  que  asi 
como  la  mar  es  grande  et  caben  en  ella  mucbos  navios 
etroucbas  cosas  de  que  los  bornes  se  pueden  aprove- 
cbar»etella  es  de  naturaleza,  que  si  el  vienlonon  la  mue- 
ve, siempre  está  queda  et  mansa,  como  dando  á  enten- 
der quel'  place  que  las  gentes  anden  por  ella»  etso 
aprovecben  et  se  mantengan  con  las  cosas  aproveclto- 
sas  que  en  ella  son ;  mas  cuando  el  viento  fíere  en  ella 
lácela  ensañar  ,  et  mucbas  veces  tan  grande  es  la  for- 
taleza de  la  su  saña,  que  face  perder  cualcsquier  navios 
que  en  ella  sean,  bien ,  fíjo,  así  es  et  deben  ser  los  gran- 
des señores ;  ca  ellos  de  su  naturaleza  siempre  deben 
ser  mansos  et  de  buen  talante,  et  deben  querer  que  to- 
das ks  gentes,  de  cualquier  manera  que  sean,  quepan 
en  la  su  merced  et  vivan  et  se  mantengan  et  se  apro* 
vecben  en  lo  que  ellos  ban.  Mas  cuando  les  hacen  cosas 
desaguisadas ,  por  fuerza  se  ban  de  ensañar  et  de  em- 
bravecer, et  segund  las  cosas  desaguisadas  que  les  fa- 
cen, así  crece  la  saña  et  la  braveza.  Et  tantas  pueden  ser 
las  cosas  desaguisadas  que  contra  ellos  sean  feciías,  que 
eo  guisa  será  que  toda  la  saña  et  la  braveza,  que  muchas 
de  veces  reciben  ende  daño  los  culpadas  et  los  que  son 
sin  colpa ;  et  porque  vi  yo  que  muchas  vegadas  acae- 
ció esto,  et  pasé  por  ello,  vos  puedo  fablar  en  esto  mas 
verdaderamente  que  en  la  pregunta  que  me  fecistes, 
qoé  cosa  es  la  mar ;  pero  lo  quejo  ende  cuido  decírvos- 
lO'be.  Dígovos  que  yo  tengo  que  la  mar  es  cosa  que 
crió  Dios  etque  es  ayuntamiento  de  todas  las  aguas,  et 
todas  las  aguas  salen  deila  el  toman  á  ella.  Et  como 
quier  que  el  agua  de  la  mar  es  salada  et  amarga,  et 
lu  otras  aguas  que  salen  della  son  de  muchas  maneras 
et  otros!  mochos  sabores,  esto  non  es  porque  estos  sa- 
bores hayan  de  la  mar,  mas  es  por  el  sabor  que  toman 
de  los  logares  por  do  pasan  por  los  caños  de  la  tierra. 
Et  la  razim  que  yo  tengo  por  qué  nuestro  Señor  Dios 
la  fizo,  es  por  mostrar  en  ella  su  grand  poder,  porque 
los  hornea  se  sirvan  et  se  aprovechen  de  los  pescados  ot 
de  las  cosas  aprovechosas  que  en  ella  son. 


CAPÍTULO  XLVni. 


Cómo  el  eabaUero  anciano  responde  al  caballero  novel  qné  cosa 
es  la  tierra. 

Aloque  me preguntastes qué  cosa  es  la  tierra  et 
para  qué  fué  feclia,  fijo,  á  esta  pregunU  borne  del 
mundo  non  podría  responder  complidamente :  que  tal 
cosaos  la  tierra,  et  tantas  cosas  ha  en  ella,  que  nin- 
guno non  las  podría  contar  todas ;  ca  Dios  fizo  en  ella 
tales  cosas  et  tan  extrañas^  queaun  muchas  dellas  que 
home  vee  et  parescen ,  son  muy  graves  de  entender. 
Esto  semeja  mucho  á  los  juicios  de  Dios;  cacnmo  quier 
que  todos  veemos  las  cosas  como  acaecen,  et  sabemos 
ciertamente  que  lodo  se  face  por  la  voluntad  et  por  el 
consentimiento  de  nuestro  Señor  Dios,  con  todo  eso 
non  lo  podemos  entender.  Esto  non  es  porque  los  jui- 
cios de  Dios  non  sean  muy  derechos  et  muy  con  razón, 
mas  es  porque  los  nuestros  entendimientos  son  envuel- 
tos en  pecados  et  en  esta  carne  que  es  muy  menguada 
de  saber  á  comparación  de  los  juicios  de  Dios.  Et,fijo, 
aunque  los  juicios  ó  las  cosas  que  se  facen  por  voluntad 
de  Dios  parecen  muy  eitranas»  aabet  que  todo  se  face 
derechamente  porque  á  Dios  non  se  puede  encobrir 
cosa  ninguna,  nin  al  su  juicio  non  lo  puede  embargar 
abogado  ninguno,  por  muy  letrado  que  sea,  etporende 
él  nunca  juzga  senon  segund  sabe  que  es  la  verdad;  et, 
fijo,  come  quier  que  entre  Dios  et  los  liomes  ha  y  muy 
pequeña  comparación;  pero  porque  Dios  puso  en  el 
mundo  los  reyes  et  los  señores  para  mantener  las  gen- 
tes en  justicia  et  en  derecho  et  en  paz ,  les  acomemió  la 
tierra  para  facer  esto.  Por  ende  ios  reyes  et  los  señores 
que  non  han  otro  juez  sobre  si  sinon  Señor  Dios,  deben 
catar  que  los  pleitos  que  ante  ellos  vinieren,  que  los  juz- 
guen segund  lo  que  fuere  verdad,  etentre  el  juicio  de  los 
señores  et  de  los  oficiales  que  ellos  ponen  et  han  de  juz* 
gar  los  pleitos  por  fueros  et  por  leyes,  ha  y  esta  diferen- 
cia: los  jueces  que  son  puestos  por  otrooon  deben  juz- 
gar los  pleitos  que  ante  ellos  vienen  segund  veen  nin 
segund  lo  que  ellos  saben,  sinon  segund  lo  que  es  ra- 
zonado entre  ellos  ó  lo  que  fallaren  eo  aquellas  leyes 
et  en  aquellos  fueros  porque  han  de  juzgar.  Esto  es 
porque  soo  sometidos  á  aquellas  leyes  ó  á  aquellos  fueros 
porque  haa  de  juzgar,  et  de  dar  cuenta,  lías  los  reyes  ^ 
et  los  grandes  señores,  porque  non  son  sometidos  nin  • 
han  de  dar  cuenta  sinon  á  Dios,  non  deben  juzgar  si- 
non por  la  verdad  que  sopieren  ciertamente ,  et  non 
deben  creer  que  lo  que  ellos  cuidan  que  aquello  es  la 
verdad,  nin  se  deben  arrebatar  fasta  que  lo  sepan  cier- 
tamente ;  mas  de  que  lo  sopieren  débenlo  juzgar  segund 
verdad  et  sin  ninguna  mala  entencion ;  et  débense 
acordar  que  Dios  los  puso  en  aquel  estado ,  et  que  á  él  ^ 
han  de  dar  cuenta,  et  que  del  han  á  recebir  gualardon 
bueno  ó  malo  segund  los  juicios  que  dieren.  Et  deben 
ser  ciertos  quel  mucho  bien  que  fagan. que  nunca  les 
será  olvidado,  et  si  algún  juicio  malo  dieren  ó  de  cual- 
quier fecho  malo  que  fagan  que  non  hayan  de  haber 
pena  en  este  mundo  ó  en  el  otro,  ó  en  ambos.  Otros! 
deben  catar  mucho  los  reyes  et  los  grandes  señores  que 
fagan  las  cosas  como  deben ;  ca  todos  los  sos  fechos  son 
en  dos  maneras  :  ca  son  tales  que  non  pueden  nin  los 
deben  acomendar  á  otro,  sinon  facerlos  et  librarlos  elioi 
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mesmof ;  ó  md  UIm  que  ooo  perteoesee  de  los  librar 
elUM,  el  los  deben  acomendar  á  otro.  El  si  ellos  los  qui- 
sieren todos  librar  ó  lodos  acomendar,  facen  muy  gran- 
de yerro;  ca  en  cuanto  libran  lo  que  deben  acomen- 
dar á  otro,  pierde»  el  tiempo  de  librarlo  qoeperteaecia 
á  ellos;  et  si  acomiendaii  á  otro  lo  qoe  ellos  debían  li- 
brar, non  se  libran  tan  cumplidamente  como  debe. 

Fijo,  como  qnier  que  los  reye^  et  los  grandes  señores 
lian  muchas  cosas  de  facer  para  guardar  sus  almas  et 
sus  cuerpos  et  sus  estados  et  las  tierras  que  les  son  aco- 
mendadas, cierto  sed  que  los  que  estas  dos  cosas  guar- 
dan ,  que  guardarán  todo  lo  que  les  cumple  para  Dios  et 
para  el  mundo :  la  una,  que  juzguen  los  casos  que  ante 
ellos  vinieren  con  terdad  et  con  derecho  como  desuso 
es  dicho.  La  otra  es,  que  las  cosas  que  él  ha  de  librar, 
que  las  non  acomiende  á  otro,  et  las  qne  otro  bobiere 
de  librar  que  se  non  embargue  dellas,  et  faciéndolo  así 
será  la  tierra  mantenida  por  los  señores  como  debe.  Et 
esto  sé  yo  ciertamente  que  es  verdad ;  mas  en  decirvos 
yo  verdaderamente  qué  cosa  es  la  tierra  et  todo  lo  qoe 
ha  en  ella,  eso  non  podré  yo  facer  nin  creo  que  otro 
ninguno.  Mas  lo  qtie  yo  entiendo  en  ello  decírvoslo-he. 
Dfgovos  que  yo  tengo  que  la  tierra  es  cosa  que  crió 
nuestro  Señor,  et  que  es  madre  de  Xoáti  las  cosas  que 
en  ella  se  crian;  et  todas  las  cosas  que  en  ella  nacen, 
que  todas  se  toman  á  ella  por  los  grandes  departí- 
míenlos  de  sierras  et  de  valles  que  en  ella  ha.  Et  porque 
el  sol  et  las  planetas  et  el  aire  non  fieren  en  todos  los 
lugares  de  la  tierra  en  una  manera,  por  onde  las  tier- 
ras et  las  cosas  que  en  ellas  se  crian  non  son  todas  de 
una  manera;  aute  son  tan  departidas,  que  las  cosas  que 
rn  las  unas  tierras  se  facen,  liay  muchas  otras  en 
que  las  non  conoscen  nin  se  podrán  criar  nin  facer  en 
ella.  Otrosí  tengo  que  la  razón  por  qué  nuestro  Señor 
Dios  fizo  la  tierra,  es  por  mantener  el  mundo ;  ca  como 
quier  que  muchas  cosas  ha  y  qne  cumplen  et  apuestan 
el  mundo,  algunas  dellas  ha  y  qne  aunque  ellas  men- 
guasen, non  dejaría  el  mundo  de  ser.  Mas  la  tierra  es 
una  de  las  cosas  que  ^i  ella  non  fuese ,  non  podría  ser 
el  mundo,  et  fizóla  Dios  porque  se  criasen  en  ella  to- 
das las  cosas  de  que  él  sea  servido  et  loado,  et  los  bo- 
rnes para  cuyo  servicio  flzo  Dios  todas  las  oosas  de  la 
tierra  porque  se  mantengan  et  se  aprovechen  dellas. 

CAPÍTULO  IL. 

Cómo  el  etbsllero  anciaao,  después  qae  bobo  respondido  á  todu 
las  pref  aoUs,  Aso  ona  pregunta  al  caballero  novel. 

Fijo,  como  quier  qne  yo  tengo  que  á  tantas  pregun- 
tas et  tan  extrañas  que  me  vos  feclestes,  que  yo  non 
vos  podría  responder  nin  vos  respondí  tan  cumplida- 
mente como  era  mesler;  pero  gradezco  mucho  á  Dios 
que  en  cualquier  manera  que  fué,  que  vos  he  respon- 
dido á  todo.  Et  ruégovos  que  si  alguna  cosa  ha  y  que 
tengades  poraprovcchosa,  que  lo  gradezcades  á  Dios,  el 
que  creades  que  todos  los  bienes  vienen  del  et  non  de 
otra  cosa  ninguna.  El  muchas  cosas  que  sé  yo  cierto 
que  fallaredes  y,  que  non  son  muy  aprovechosas  nin  de 
muy  buenrecabdo,  ruégovos  que  me  non  pongades  culpa 
nm  vos  maravllledes  eude.  Otrosí  vos  ruego,  que  pues 
á  estas  pregautasque  me  vos  fectestes  vos  he  respondido 


en  la  manera  que  yo  pode,  que  me  ood  quendesfecer 
mas  preguntas  daqui  adelante,  ca  bien  creed  que  tanto  he 
dejado  de  mi  oradon  et  de  otras  cosas  que  me  habla  de 
ücer  para  enmendar  alguna  cosa  á  nuestro  Señor  Dios 
de  mochos  yerros  et  peeadosqnel*  yo  fiz,  para  cuidar  eo 
las  respuestas  que  vos  había  á  dar,  que  se  agora  en  otns 
me  metiésedes,  qne  me  serla  gran  dapno  et  non  lo  faría 
en  nhiguna  manera  del  mundo.  Et  ruégovos  que  pues 
yo  vos  respondí  á  todas  las  preguntas  que  me  feciestes, 
qne  me  respondades  vos  á  mi  á  una.  Et  la  pregunta  es 
esta :  vos  tan  mancebo  sodes  et  segund  lo  que  yo  sé 
de  la  vuestra  facienda  tantos  trabajos  vos  acaecieron 
desta  vuestra  mocedat  fasta  agora,  que  nunca  liobiesles 
tiempo  para  poder  eoidar  en  tantas  cosas  como  yo  veo 
etsé  que  vos  habedes  feclio,  por  ende  vos  mego  qoe 
me  digades  en  pocas  palabras  en  cuál  manera  lo  pn- 
diestes  facer. 

CAPÍTULO  L. 

Cómo  el  eabaUero  noTol  respondió  á  la  prefuato  «aei'  ai«  d  ca- 
ballero anciano. 

Señor,  dijo  el  caballero  mancebo,  non  sé  cómo  pu- 
diese gradescer  á  Dios  et  á  vos  cuanto  bien  tengo  que 
me  ha  venido  en  estas  cosas  que  me  vos  mostrasles. 
Et  quiera  Dios  por  la  su  merced  que  de  alguna  dellas 
me  pueda  yo  aprovechar  en  guisa  que  sea  su  servicio, 
et  me  venga  ende  bien  para  el  alma  el  para  el  cuerpo. 
Et  cierto  seed  que  yo  tengo  que  todas  estas  cosas  que 
me  vos  habedes  mostrado  son  todas  muy  buenas  el  muy 
aprovechosas.  Et  á  lo  que  me  rogasles  que  vos  non  fi- 
ciese  mas  preguntas,  sabelque  como  quier  que  muchas 
cosas  ha  y  que  yo  tenia  que  me  cumplían  et  que  vos 
quería  preguntar,  que  lo  dejaré  por  vos  non  facer  enojo. 
Et  pues  veo  que  vos  tantas  buenas  cosas  roe  habedes 
mostrado,  que  si  yo  las  pediese  aprender, que  me  cum- 
plirían asaz.  El  á  la  pregunta  que  me  feciestes  vos  digo: 
que  como  quier  qne  yo  só  de  poco  entendimiento,  que 
todas  las  cosas  que  hobe  de  facer,  siempre  las  fiz  en  esta 
manera.  Cuando  contienda  hobe  con  alguno,  siempre 
esperé  que  el  tuerto  que  se  levantase  del.  El  las  cosas 
que  hobe  de  comenzar  en  que  había  alguna  grand 
aventura,  siempre  pensé  si  me  podría  parar  al  mayor 
contrarío  si  acaeciese.  El  sí  entendí  que  me  podía  parar 
á  ello ,  lo  fiz,  el  si  non ,  dejé  de  lo  comenzar.  Et  en  las 
otras  obras  como  de  rentas  ó  de  labores,  acoméndelas 
siempre  con  tal  recabdo ,  que  en  faciéndose  las  unas  se 
facían  las  otras ,  el  non  se  embargaban  las  unas  por  las 
otras ,  et  ante  qoe  lo  comenzase  siempre  caté  onde  lo 
podría  acabar.  El  en  las  cosas  que  hobe  á  facer  de  algu- 
nas scíenclas  ó  de  algunos  libros  ó  de  algunas  bestorias, 
esto  furlábalo  del  tiempo  que  había  á  dormir. 

CAPÍTULO  U. 

Cómo  el  caballero  anciano  rogó  al  caballero  novel  qne  se  non  par* 
Uese  dól  ante  de  sa  aaamieato,  el  detqie  aaó  el  eabaUert  ai. 
ciano  cómo  se  faé  el  caballera  aovel  para  sa  tfanra,  ct  viaeé 
m«j  bien  andante  et  bobo  bnena  an. 

Cuando  el  caballero  anciano  oyó  estas  respuestas  que 
el  caballero  mancebo  le  diera,  fué  ende  muy  pagado, 
et  aUbtndo  mucho  al  entendimiento  del  caballero  man- 
cebo. Et  habiendo  ya  acabado  muchu  moaes  et  may 
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baeuas  entre  « i  porque  Dios  quiso  dar  galardón  al  alma 
del  caballero  anciano  por  los  servicios  qae  él  le  había 
fechos,  el  honra  al  cuerpo  por  cuanto  bien  en  este  man- 
do fíciera ,  quiso  que  entendiese  que  el  acabamiento  de 
la  vida  deste  mando  se  le  iba  acercando.  Et  como  quier 
que  fasu  entonce feciera  buena  vida  et  de  muy  grande 
penitencia,  dalll  adelante  la  fizo  mas  faerte  et  mas  áspe- 
ra, et  rogó  al  caballero  mancebo  qne  se  non  partiese  del 
fasta  qne  el  nuestro  Señor  oompliese  la  su  voluntad  en 
él ,  et  el  caballero  mancebo  otorgógelo.  Mocho  ñ%o 
buena  vida  el  caballero  anciano  conosciendo  sus  peca- 
dos^ et  faciendo  grande  enmienda  á  nuestro  Señor 
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Dios,  et  ante  de  su  fin  recibió  todos  los  sacramentos 
de  Santa  Eglesia  muy  bien  et  muy  devotamente ,  et  de 
que  todo  lo  hobo  acabado  dio  el  alma  á  Dios  que  la 
criara.  Et  el  caballero  mancebo  estudo  y  tanto  fasta 
que  fué  enterrado  muy  honradamente,  et  cumplió  por 
el  su  cuerpo  todas  las  cosas  así  como  se  debiun  facer. 
Et  depues  fuese  para  su  tierra  do  fué  muy  amado  et 
mny  preciado,  et  viseó  muy  honradamente  fasta  que 
Dios  tovo  por  bien  dele  levar  deste  mundo : 

íste  esl  liberqui  voealur  de  milite  et  scutifero,  et  com- 
posuit  eum  dominus  Johannes ,  filius  illustrissimi  do 
tnini  Emmanudis  infantis. 


TRACTADO  que  fizo  don  juan  manuel  sobre  las  armas  que  fueron  dadas  á  su 

PADRE  EL  LNFANTB  DON  MANUEL ,  ET  POR  QUÉ  ÉL  ET  SUS  DESCENDIENTES  PUDIESEN  FACER 
CABALLEROS  NON  LO  SIENDO ,  ET  DE  CÓMO  PASÓ  LA  FABLA  QUE  CON  EL  REY  DON  SANCHO 
OVO  ANTE  QUE  FINASE. 


Frey  Johan  Alfonso,  yo  don  Joban  paré  mientes  al 
mego  et  afincamiento  que  me  ficiestes  que  vos  diese 
por  escripto  tres  cosa¿  que  me  habfades  oido,  por  tal 
q  ue  sevos  non  olvidasen,  et  las  pudié^edes  retener  cuan- 
do cumpliese.  Et  las  tres  cosas  son  estas :  cómo  fueron 
dadas  estas  mis  armas  que  yo  trayo  al  infante  don  Ma- 
nuel ,  mío  padre,  et  son  alas  et  leones.  Ln  otra,  por  qué 
podemos  facer  caballeros  yo  et  míos  fijoü  legítimos,  non 
seyeodonos  caballeros,  lo  que  non  facen  ningunos 
fijos  iiio  nietos  de  infantes.  La  otra,  cómo  pasó  la  fabla 
que  fizo  comígo  el  rey  don  Sancho  en  Madrid,  ante 
que  finase,  seyendo  ya  cierto  que  non  podia  guarescer 
de  aquella  enfermedad  nin  vevir  luengamente  (1). 

Et  respóndovos  que  vos  lo  gradezco  mucho ,  porque 
qneredes  saber  ciertamente  este  fecho ,  lo  que  non  fi-* 
ciercn  otros  muchos  á  qne  yo  lo  conté ,  asi  como  á  vos. 
Mas  porque  las  cosas  son  roas  ligeras  de  decir  por  pa- 
labra que  de  ponerlas  por  escripto ,  habriame  á  detener 
algún. poco  mas  en  lo  escribir;  pero  con  la  merced  de 
Dios  üscerlo-he ,  et  creed  que  todo  pasó  así  verdadera- 
mente. 

Pero  debad^  entender  que  todas  estas  cosas  non  las 
alcancé  yo ,  nin  vos  puedo  dar  testimonio  que  las  yo 
▼i;  casi  quiera  bien  podedes entender  que  non  pude 
yo  Ter  lo  que  acaesció  cuando  uasció  mío  padre ;  et  asi 
non  vosdó  yo  testimonio  que  vi  todas  estas  cosas,  mas 
oftas  á  personas  que  eran  de  creer.  Et  non  lo  oi  todo  á 
una  persona,  mas  oi  unas  cosas  ¿  una  persona  et  otras 
¿  otras ;  et  ayuntando  lo  que  oí  á  los  unos  et  á  los  otros 
coo  razón,  ayunté  estos  dichos,  et  por  mi  entendi- 
miento enlendi  que  pasara  todo  el  fecho  en  esta  ma- 
nen que  vos  yo  pornó  aquí  por  escripto  que  fabla  de  las 
cosas  que  pasaron ;  et  así  contesce  en  los  que  íablan  en 
las  escripturas,  que  toman  de  lo  que  fallan  en  un  logar, 
et  acuerdan  en  lo  qne  fallan  en  otros  lugares,  et  de 
todo  (acén  una  razón ;  et  asi  fiz  yo  de  lo  que  oi  á  mu- 

(1)  Hate  taadido  el  t  laente  • . 
B.  A.-iv. 


chas  personas  que  eran  muy  creederas  ayuntando  estas 
razones.  Et  vos  et  los  que  este  escripto  leyeren ,  si  lo 
quisierdes  creer,  placernos-ha ;  et  si  fallardes  otra  razón 
mejor  que  esta,  á  mí  me  placerá  mas  que  la  failedes 
et  que  la  creados. 

La  primera  cosa  que  me  preguntastes ,  que  por  qué 
fueron  dadas  estas  armas  que  yo  trayo  al  infante  don 
Manuel,  mió  padre,  que  son  alas  et  leones,  digovos 
que  oi  decir  á  mi  madre,  seyendo  yo  mozo  pequeiío, 
et  después  que  ella  finó  oí  decir  á  Alfonso,  que  era 
un  caballero  que  me  crió,  que  era  mucho  anciano  et 
criara  con  mío  padre  etera  su  hermano  de  leche,  et 
á  otros  muchos  caballeros  et  oficíales  que  fueran  de  mío 
padre,  et  aun  oí  ende  algo  de  ello  al  rey  don  Sancho; 
mas  lo  que  él  me  dijo  decírvoslo-he  en  el  logar  do  vos 
fablare  de  las  cosas  que  me  dijo  á  la  su  muerte  (2) . 

Digovos  que  á  estos  sobredichos  oí  decir  que  cuando 
la  reina  do&a  Beatriz ,  mi  abuela ,  era  en  cinta  de  mió 
padre,  que  soñara  que  por  aquella  criatura  et  por  su 
liuaje  habla  á  ser  vengada  la  muerte  de  Jesucristo;  et 
ella  díjolo  al  rey  don  Fernando,  su  marido.  Et  oi  de- 
cir que  dijera  el  rey  quef  parecía  este  sueño  muy  con- 
trarío del  que  ella  soñara  cuando  estaba  en  cinta  del 
rey  don  Alfonso ,  su  fijo ,  que  fué  después  rey  de  Cas- 
tiella,  padre  del  rey  don  Sancho;  pero  pues  asi  era, 
que  parase  mientes  en  lo  que  nasceria ,  el  que  rogase 
á  Dios  que  lo  enderezase  al  su  servicio  (3). 

Et  cuando  fué  cumplido  el  tiempo  en  que  la  reina 
hobo  á  encaescer ,  fué  en  Carrion ,  et  vieron  que  na- 

(i)  Hay  aqaf  an  claro  en  el  códice  ,  que  se  repite  may  i  mena, 
do ,  al  ñü  de  casi  todos  los  párrafos.  No  siendo  verisimü,  por  la 
oataraleía  misma  del  tratado ,  qae  estos  blancos  se  dejasen  para 
Iluminaciones ,  qae  no  llegaron  á  hacerse,  nos  cabe  la  dada  de  si 
se  dejarían  pomo  entender  el  escribiente  la  letra  del  cddlee  de 
que  copiaba,  ó  si  servirían  para  poner  después  algún  epígrafe  de 
letra  de  bermellón.  Eo  algonos  el  sentido  no  está  tan  completo 
como  seria  de  desear ,  y  en  otros ,  como  mas  adelante  harémoa 
ver,  faltan  conocidamente  renglones. 

(3)  Hay  un  claro  como  de  seis  renglones. 
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ció  fijo,  et  tovieroQ  que  kabia  dos  señales  porque  por 
aventura  seria  lo  que  la  reina  había  soñado  :  la  una,  que 
naciera  fijo  varón ;  la  otra  era,  porque  cuando  encaes- 
ció  había  ya  muy  grand  tiempo  et  muchos  años  que  non 
se  ficiera  en  cjnta  nin  encaesciera,  et  eran  ya  como 
desfiuzados  que  non  habrían  mas  fijos ,  ca  este  fué  ol 
'  postremo  fijo  nin  íya  que  la  reina  doña  Beatriz  hobo. 
£  pues  qqe  vieron  que  era  fijo  varón ,  el  rey  et  la  reina 
comenzaron  á  cuidar  qué  nombre  le  pornian,  et  aca&s- 
ció  que  era  y  con  ellos  el  obispo  de  Sogovia,  que  ha- 
bía nombre  don  Remon  (1),  que  fué  después  arzobispo 
de  Sevilla ,  et  era  muy  buen  borne  et  de  muy  santa  vida, 
et  amábanle  mucho  el  rey  et  la  reina ,  et  fiaban  mucho 
en  él ;  et  acordaron  que  era  bien  que  este  obispo  de 
Sogovia  batease  al  infante  et  quef  pusiese  nombre.  Et 
el  obispo,  sabiendo  el  sueño  que  la  reina  soñara  por 
voluntad  de  Dios,  dijo  al  rey  et  á  la  reina  que  si  por 
bien  loviesea,  que  era  bien  de  I9  poner  nombre  que  fl* 
ciese  á  lo  que  daba  á  entender  aquel  sueño ;  et  por  ende 
quer  pusiesen  nombre  Manuel,  en  que  ha  dos  cosas: 
la  una  es  uno  de  los  nombres  de  Dios ;  la  otra ,  que  Ma- 
nuel  quiere  decir  «Dios  connusco»  (2);  pues  dábase 
á  entender  que  si  tanto  bien  habia  de  venir  en  la  cris- 
tiandad con  la  nascencia  deste  infante,  que  era  poder 
del  nombre  de  Dios,  et  que  Dios  era  connusco.  Al  rey 
et  á  la  reina  plogo  mucho  de  cuánt  bien  lo  habia  acer- 
tado el  obispo,  et  pusiéronle  nombre  al  infante  don 
Manuel  por  estas  razones  dichas  (3). 

Et  porque  estonce  non  era  costumbre  de  criar  los 
fijos  délos  reyes  con  tan  grand  locura  nin  con  tan  grand 
ufanía  como  agora ,  toviendo  que  las  grandes  costas  que 
las  debían  poner  en  servicio  de  Dios  et  en  acrecentar 
miento  de  la  santa  fe  et  del  regno,  et  que  lo  que  se 
podía  excusar  de  la  costa  que  lo  debían  guardar  paca 
esto,  criaban  sus  fijos  guardaudo  la  salud  de  sus  cuer- 
pos lo  mas  simplemente  que  podían;  así  que^  Luego  que 
los  podían  sacar  de  aquel  logar  que  nasfiian ,  luego  los 
daban  á  alguno  que  los  criase  en  su  pasa. 

Et  por  esta  manera  díó  este  iniante  don  Manuel  á 
don  Pedro  López  de  Ayala,  et  él  criólo  en  Panpli- 
ga  (4) ,  et  en  el  Villalmuño  (5),  que  es  agora  yenua, 
et  en  Mayamud  (6)  et  en  esos  lugares  del  conde  Muño, 
do  había  él  grand  al0)u  Et  desque  el  íqfante  fué  ya 


(1)  Don  R«moB  6  RlHiiiiido  de  Lotsu ,  obispo  de  Se^oili  des- 
de el  ifio  1249,  faé  elevado  ft  la  silla  arzobispal  de  Sevilla  en  1258; 
murió  en  1286. 

(2)  Lo  mismo  que  wcon  nosotros  ó  nobtscum:  En  el  Caneionero 
de  Joan  Alfonso  de  Baena,  pig.  219,  hay  ana  alusión  a  este  nombre. 

(3)  La  reina  dofia  Beatrix ,  mujer  de  san  Femando ,  y  por  con- 
siguiente abuela  de  nuestro  infante,  fué  hija  de  Felipe,  emperador 
de  Alemania,  y  de  una  princesa  griega  llamada  Irene.  Como  entre 
los  emperadores  de  Constantinopla ,  sus  ascendientes,  hubo  uno 
llamado  Emmannel,  nos  parece  esta  raxon  bastante  para  que  á  uno 
de  sos  hijos  pusiese  el  nombre,  entonces  desconocido  en  Bspa- 
fia,  de  üannel,  sin  acudir  ft  las  que  aqui  alega  el  autor. 

(4)  Pampliega ,  villa  de  la  diócesis  de  Burgos. 

(5)  ViUalmuúo  parece  corrupción  de  Villar  de  Moño :  hoy  se 
llama  Villa  Mufilo,  y  es  un  logar  de  la  diócesis  de  León,  en  el 
partido  judicial  deSahagno.  Hay  también  VUlamufiico  y  ViUamu- 
fiin. 

(6)  El  original  dice  Mayamud,  conforme  esti  impreso ;  pero  quisa 
sea  üáxamud;  boy  dia  se  llama  Mahamud,  y  es  una  pequefla  viUt 
de  la  diócesis  de  Bdrgos ,  y  partido  de  Lema.  Conserva  avn  el 
nombre  que  le  poaieron  los  árabes. 


crescieado,  et  el  rey  tovo  por  bien  que  esiudiaae  et  n 
casa,  estudo  en  casa  del  rey,  su  padre,  uo  graadUem» 
po  (7). 

Et  cuando  el  rey  entendió  que  era  tiempo  paral^  dar 
armas,  dicen  que  dijo  que  pues  el  ansobispo  don  Bt- 
mon,  que  era  ya  arzobispo  de  Sevilla ,  acertara  Ua  bieo 
en  le  poner  nooabre,  que  quería  que  él  que  aoordasa 
qué  armaii  le  daría.  Et  deque  el  rey  lo  dijo  al  ano- 
bispo,  demandól'  plazo  áque  cuidase  sabrelio.  e&  lie- 
neo  que  esto  fué  por  baber  tiempo  en  que  rogase  á 
Dios  quer  endereaase  en  aquello  qoel  rey  le  dtiitra. 
Et  deque  el  plazo  vino,  devisál'  estas  armasi ,  CO1110 
las  nos  agora  traemos,  que  son  cuarterones  blancos  et 
bermejos,  así  derechamente  como  las  traen  los  reyes. 
Eten  el  cuarterón  bermejo  do  anda  el  castiello  de  oro, 
puso  él  una  ala  de  oro  con  una  mano  de  borne  en  que 
tiene  una  espada  sin  vaina.  Et  en  el  cuarterón  blanco 
en  que  anda  el  leen  puso  á  ese  mismo  leoa.  Et  asi  seo 
las  nuestras  armas  alas  et  kones  en  cuarleíones ,  eacno 
son  las  armas  de  los  reyes  castíellos  el  leones  ea  cuar- 
terones. 

Et  dicen  que  dijo  el  arzobispo  que  estas  armas  de- 
visaba en  esta  guisa  por  estas  razones  que  se  figuran 
daquí  adelante.  Et  en  el  primer  cuarterón  liennejo  va 
el  ala  et  la  mano  et  el  espada,  asi  que  ki  primera  cosa 
que  va  en  el  cuarterón  es  la  espada.  Et  esta  espada  sig- 
nifica tres  cosas :  la  primera,  fortaleaa  porque  es  de 
fierro;  la  segunda,  justicia  porque  corta  de  amas  las 
partes;  la  tercera ,  la  cruE. 

La  fortaleza  es  mester  para  que  este  sueño  se  cum- 
pla para  conquerir  et  vencer  aquellos  que  non  creen 
la  verdadera  fe  de  Jesucristo.  La  justicia  ea  mester 
para  esto;  ca  sin  ser  lióme  ^sto  et  derecbudo  non  po- 
drá baber  la  gracia  de  Dios  para  acabar  tan  graad  Ce- 
oho.  La  cruz  otros!  es  mas  mester  que  ninguna  cosa; 
ca  quien  talfecbo  quier  acabar,  conviene  que  siempre 
tenga  en  su  corazón  la  rebenbranza  (8)  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  que  por  redemir  los  pecadores  non  dubdó 
de  tomar  muerte  en  la  cruz ;  et  como  quier  que  sea 
muy  pequeñacomparacion  como  de  home  á  Dios,  pero 
en  cuanto  el  su  poder  es  paia  acabar  esto ,  debe  teaer 
que  en  ninguna  manera  por  recelo  de  la  muerte  non 
debe  dejar  de  facer  cuanto  pudiereen  ensaUamiaolo  de 
la  santa  fe  católica.  Et  asi  estas  trescosassenifican  la  ca- 
pada ,  que  es  la  primera  cosa  que  va  en  el  cuarteroo 
bermejo.  Et  en  pos  el  espada  es  la  mano«  et  vos  sábados 
que  entre  todos  los  miembros  que  son  en  el  cuerpo  del 
bome  la  mano  es  la  que  face  todas  las  obras;  en  que  sa  de- 
muestra  que  el  que  tal  fecho  ha  de  acabar  que  na  mesfter 
grand  sabiduría,  pues  lo  quel  espada  ha  de  comprir  con 
fortaleza  et  con  justicia  et  con  fe»  que  es  la  señal  de  la 
cruz,  conviene  que  lo  obre  et  lo  faga  et  lo  oaanda  la 
mano  con  grand  sabiduría,  et  lo  tenga  et  guarde  todo 
lo  que  se  conviene  aguardar  bien  fuertemente ,  asi  1 
la  mano  tiene  al  espada. 

En  pos  la  mano  viene  ol  ala,  que  es  da  oro, que  i 
fíca  estas  cosas :  lo  primero,  sini&ca  el  ángel  que  fué 
mensajero  á  la  reina  cuando  soñó  el  sueño  que  deauso 
es  dicho.  Otrosí  significa  que  es  parle  del  linaje  de  los 

(7)  Claro  como  de  seis  reng Iones. 

(8)  Está  por  renembraau  ó  recaefdo. 
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Miperidores  que  Irakn  águilas^  el  el  ala  es  parte  del 
igaila  con  que  vuela  et  puede  sobir  en  alto. 

Otrosí  es  de  oro ,  que  significa  grand  poder  et  grand 
riqiiieca  et  grand  aventaja  de  las  otras  gentes,  así  como 
el  oro  ha  grand  avanUga  de  los  otros  metales. 

Poes  lo  que  la  espada  aoabaae  con  fortaleza  et  oon 
JQSticia  et  con  la  señal  de  la  cruz ,  por  el  seso  et  la  sa-* 
biduHa  et  retenimiento  de  la  mano,  sobirlo-ha  el  ala  en 
hoara  et  en  avantaja  et  en  riqueza  en  el  campo  ber- 
mejo, que  escampo  de  sangre,  que  significa  mucboe 
esparcimientos  de  sangre  en  servicio  de  Dios  et  en  honra 
et  ensalsaraiento  de  la  su  santa  fe  católica. 

Et  en  pos  esto  viene  el  león  en  campo  blanco,  que 
significa :  lo  primero ,  que  lo  debe  facer  por  nuestro 
Señor  Jesucristo ,  que  en  muchos  lugares  de  las  Escríp- 
toras  es  comparado  i  león.  Otrosí  moestm  que  este 
infante  era  derechamente  de  los  royes  de  Lcon.  Otrosí 
da  i  entender  que  asi  como  el  leones  señor  et  mayoral 
4e  ks  otras  animatias ,  que  así  este  linaje  debe  babor 
ivantaja  et  señorío  de  las  otras  gentes  para  acabar  el 
servicio  de  Dios.  Otrosí,  asi  como  el  león  ha  por  ma- 
nera que  lo  que  una  vei  toma  por  cosa  ^  ueP  fíigan  nin 
por  estorbo  quel*  fogan ,  n«nca  deja  lo  que  tiene  entre 
'las  manos,  bien  asi  por  cosa  que  les  acaesca  nin  por 
estorbo  qne  lee  ftigan  nunca  los  da  este  linaje  se  deban 
partir  del  servicio  de  Dios,  señaladamente  contra  los 
moros;  et  aunque  en  algún  tiempo  sean  embargados 
de  otros  fechos ,  los  sos  talantes  et  los  sos  coraionee 
nanea  deben  ser  partidos  de  tener  muy  firroeraente 
poesto  de  vevir  et  de  morir  en  servicio  de  Dios,  et  en 
bonra  et  ensalzamiento  de  la  su  santa  fe  católica.  Et 
este  león  está  en  campo  blanco,  que  es  significación 
defbiganza  et  de  paz;  paes  lo  que  la  espada  eonqui- 
riere  con  fortaleza  et  con  joslicia  et  oon  la  fe  et  creen- 
cii  de  la  santa  cruz ,  et  la  mano  obrare  con  la  eabi* 
ilorii  etcon  entendimiento,  el  ala,  que  significa  la 
mensajería  del  ángel  et  el  linaje  de  los  emperadores, 
lo  lobirá  en  honra  et  en  ríqveza  et  en  poder.  Etel  campo 
bem^,  que  es  señal  de  sangre  et  de  vencimiento, 
maolenerle-ha  el  león ,  que  es  significanza  del  león 
del  tribu  Judá  que  es  Uemanuelf  et  del  león  de  los  re- 
yes onde  viene  este  infante,  él  et  los  que  de  su  lini^ 
vinieren,  maoteoerlo-han  á  la  fia  en  estado  de  paz  et  de 
folgura.  Onde  se  entiende  que  los  deste  linaje  lian  de 
pesar  por  muclios  trabajos  et  por  machas  lacerias.  Pero 
si  con  Dios  se  toviereii  et  se  guardaren  del'  facer  tales 
enojos  et  tales  yerros  porque  con  derecho  deban  perder 
la  su  gracial,  es  oierto  que  con  la  merced  de  Dios  todos 
habrán  buen  acabamiento,  et  los  guardará  Dios  en  sus 
honras.  Pero  el  que  este  servicio  de  Dios  ha  de  acabar. 
Dios  lo  sabe;  et  dígovos  quo  non  tengo  á  mí  por  tal 
qae  yo  merezca  ser  aquel.  Ma<;  pídoP  por  mercet  qne 
^nioa  él  que  tome  yo  muerte  en  so  servicio  en  esta 
demanda,  asi  como  él  sabe  qne  gelo  yo  pido  oadal  día 
et  lo  deseo.  Et  en  esta  gnisa  me  dijeron  á  mi  et  en- 
tendí yo  que  fueron  divisadas  las  armas  que  dio  el  rey 
don  Femando ,  mío  abuelo,  al  infante  don  Manuel ,  mió 
padre,  en  que  se  da  á  enlender  todo  lo  que  signifi- 
can (i). 

(t)  See«Mce^e  Argol«fl«  Molfaa  ao  li««i  Itfistaeste  eiertto 
éi  án  Jvan  Misael ,  pacs  de  otro  modo  no  hablera  dMtirtdo, 
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La  otra  queme  preguntastes,  qae  por  qué  podemos 
facer  caballeros  yo  et  míos  fijos  legítimos,  non  seyendo 
nos  caballeros,  lo  que  non  facen  fijos  nin  nietos  de  in- 
fantes (2),  vos  respondo  que  bien  así  como  desuso  vos 
dije  que  todas  estas  cosas  non  las  vi  en  un  día  nin  las 
oí  á  una  persona  señalada ,  roas  oilas  á  muchas ,  á  unos 
unas  cosas  et  á  otros  otras ,  de  que  pude  ayuntar  esto 
por  cuál  razón  se  lace  (3)  • 

Vos  debedes  saber  que  el  rey  den  Jaime  de  Aragón 
fué  casado  con  doña  Violante ,  fija  del  rey  de  Hungría, 
et  liobo  en  ella  al  rey  don  Pedro  ile  Aragón,  et  al  rey 
don  Jaimes  de  Mallorcas,  et  bobo  fijas  la  infanta  doña 
Violante,  que  fué  la  mayor^  que  casó  con  el  rey  don  Al- 
fonso de  Castiella,  et  la  infanta  doñaBlanoa,  que  casó 
con  el  rey  don  Felipe  de  Francia,  fijo  de  Sant  Lois. 
Et  á  la  mfanta  doña  Constanza ,  que  casó  con  el  inüiute 
don  Manuel,  mió  padre,  el  á  la  infanta  doña  Sancha, 
que  nunca  casó,  et  oí  decir  que  muriera  en  el  hospital 
de  Aere  o  estaln  desconocidamente  serviendo  los  ro- 
meóos ;  et  parésceme  que  oí  decir  ó  á  la  infanta  doña 
Isabel,  ^  del  rey  de  MaUoroas,  que  fué  la  primera 
muier  oon  que  yo  casé ,  ó  á  dueñas  de  su  casa ,  que, 
cuando  esta  infonla  finó  en  Acre,  en  el  hospital,  qoe 
se  movieron  todas  las  campanas  de  la  villa  á  tañer  por 
su  cabo,  como  las  tañen  cuando  ha  y  algún  cuerpo  fi- 
nado, et  veyendo  las  gentes  cómo  las  campanas  lañian 
por  su  cabo,  fueron  preguntando  quién  moriera  es- 
tonce, et  non  faliaron  home  ni  mujer  finadoen  toda  la 
villa  sinon  una  remera  (4).    . 

en  el  dicho  hospital ;  et  fallaron  que  tenia  una  carta  en 
la  mano,  et  cuando  la  quisieron  tomar  para  leer,  non 
gola  pudieron  sacar  de  la  mano,  fasta  que  vino  y  un 
grand  prelado,  non  rae  acuerdo  si  oí  decir  ai  fuera 
patriarca  ó  obispo,  mas  bien  me  acuerdo  que  oí  decir 
que  fuera  prelado.  E  desque  vio  que  la  carta  non  gela 
podían  sacar  de  la  mano,  mandóP  en  virtud  de  santa 
obediencia  que  dietie  la  carta;  et  ella,  maguer  era 
muerta  mas  habia  de  veinte  horas ,  et  estaba  yerta, 
loego  quel*  fué  mandado ,  por  santa  obediencia  abrió  la 
mano,  et  tomó  el  prelado  ki  carta,  et  loóla  á  todo  el  pue- 
blo, et  falló  que  decía  la  carta  como  era  la  ioCauia 
doña  Sancha ,  fija  del  rey  don  Jaime  de  Aragón  et  de  la 
reina  doña  Violante,  su  mujer,  et  si  dieron  entonces 
gracias  á  Dios  los  que  esio  supieron  et  ficieron  grande 
honra  aquel  santo  cuerpo,  esto  non  es  de  preguntar, 
ca  razones  habia  asaz  por  qué  lo  debían  facer. 

Todo  esto  non  lo  digo  yo  afirmando  que  en  toda  guisa 
fué  todo  así ;  mas  digo  que  me  paresce  que  lo  oi  en 
esta  manera.  Mas  como  quier  que  sea ,  es  cierto  que  el 
rey  don  Jaime  de  Aragón  quo  bobo  de  la  reina  doña 
Violante,  su  mujer ,  estas  cuatro  fijas :  la  reina  doña 
Violante  de  Castilla,  et  la  reina  doña  Blanca  de  Fran- 
cia, et  la  infanta  doña  Costanza,  que  casó  con  miopa- 

eomo  lo  hace  al  fól.  i  y.*  de  so  Principio  y  mmmjmi  de  h  hml€MU 
de  lot  Utñuelen^  el  escudo  de  sus  tmat. 

{'ií  Hay  nn  blaoeo  eooM  de  cineo  rengtoie s. 

(Z)  otro  claro  ooao  d«  oelio  rengtoaes  ^oe  de|a  ineonpkto  el 


(4)  Hay  an  blanco  como  de  ocho  renfloees. 
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dre ,  et  la  dicha  infauta  doña  Sancha ,  que  murió  en 
Acre,  como  dicho  es.  Et  oi  decir  al  mió  cuidar  á  doña 
Sauvina  de  Bedes  (1) ,  una  mucho  lionrada  dueña,  et 
muy  buena ,  que  crió  á  la  infanta  doña  Costanza ,  con 
que  yo  casé,  que  doña  Violante,  reina  de  Castiella ,  se- 
yendo  doncella  en  casa  de  su  madre,  que  quería  muy 
grant  mal  á  la  infanta  doña  Costanza,  su  hermana,  se- 
gund  oi  decir ,  por  grant  envidia  que  liabia  della.  Ca 
seguud  dicen ,  al  su  tiempo  non  habia  masi  fermosa 
mujer  en  ninguna  tierra;  et  su  madre  amábala  mucho, 
et  despagábase  muy  fieramente  de  doña  Violante,  eteso 
mismo  facia  el  rey  su  padre,  et  por  todas  estas  razones 
ora  tan  grand  el  desamor  qoel*  habia,  que  dicen  que 
la  reina  que  habia  muy  grand  recelo  quef  guisarla  la 
muerte  por  cuantas  partes  pudiese.  Et  porque  doña 
Violante  casó  con  el  rey  de  Castiella ,  cuando  la  reina 
su  madre  bobo  de  morir,  recelando  que  si  doña  Cos- 
tanza su  fija  casase  en  Castiella ,  queP  acaesceria  lo  que 
ella  temia ,  pidió  por  merced  al  rey  don  Jahnes,  su  ma- 
rido, quel*  jurase  que  non  casase  á  doña  Costanza  si- 
non  con  rey.  Et  esto  fizo  porque  non  casase  «n  Castie- 
lla, et  porque  ella  non  descubriese  tan  mala  cosa  como 
ella  recelaba  de  su  fija  la  infanta. 

Et  después  que  la  reina  murió  acaesció  así  que  se 
levantó  grand  contienda  entrel  rey  don  Alfonso  de  Cas- 
tiella et  el  rey  don  Jaimes  de  Aragón ,  seyendo  el  rey 
de  Castiella  casado  con  su  fija. 

Otrosí  aH>orozáronse  conlral  rey  de  Castiella  el  in- 
fante don  Anrique,  su  hermano,  et  don  Diego  (2), 
señor  de  Vizcaya ,  et  ayuntáronse  con  el  rey  de  Ara- 
gón, et  fueron  Is^s  vistas  en  Maluenda,  una  aldea  de 
Calataub  (3),  et  pusieron  pleito  contra  el  rey  de  Cas» 
tietla,  et  demandáronle  la  infanta  doña  Costanza  en  ca- 
samiento para  don  Anrique.  Et  el  rey  de  Aragón  dijo 
que  gela  daria  de  buena  mente,  salvo  por  la  jura  que 
habia  fecha,  et  fincó  el  pleito  entrellos ,  que  sí  don  An- 
rique pudiese  haber  algund  reino ,  quef  daria  la  in  - 
fanta  su  fija  muy  de  grado. 

Et  por  esto  endereszó  don  Anrique  á  Niebla,  que 
era  reino  de  moros,  et  cercóla,  et  teniéndola  por  to- 
mada enviólo  decir  al  rey  de  Aragón ,  que  pues  reino 
liabia,  queK  diese  su  fija ,  segund  le  prometiera ,  et  el 
rey  de  Aragón  dijo  que  le  placía. 

Et  estando  el  pleito  en  esto,  entendiendo  el  rey  de 
Castiella  et  la  reina  doña  Violante,  su  mujer,  que  si 
este  casamiento  se  ficiese  que  les  era  muy  grant  daño 
et  grant  movimiento  en  su  reino ,  oi  decir  que  tomara 
la  reina  doña  Violante  al  infante  don  Fernando  et  á  la 
infanta  doña  Borenguela,  que  eran  ya  nacidos,  en  un 
acémila,  et  ella  en  otra,  et  un  capellán  consigo,  et  fuese 
para  el  rey  don  Jaimes,  su  padre,  á  Calataub.  Et  cuando 
fué  cerca  de  la  villa,  envióP  decir  con  un  lióme  de  pié 
que  su  fija  dona  Violante  non  se  llamando  reina ,  que 
se  venia  para  él  con  sus  nietos.  El  rey,  cnando  lo  oyó, 
fué  muy  maravillado,  et  salió  contra  ella ,  et  cuando  la 


(i)  Así  en  el  origintl. 

{%  Don  Diego  López  de  Haro. 

(3)  Hoy  CaUtayad ;  pero  la  pronoaeiaeion  qac  el  aotor  le  da,  y 
era  probablemente  la  de  so  tiempo,  es  la  mas  propia  y  qae  mas 
se  aeerea  á  la  de  los  Árabes ,  qae  le  pusieron  por  nombre  Calalt- 
Ayyáb  (el  castUlo  de  Aydb). 


falló,  cuidando  quera  de  estas  cobijeras  del  rustro  ée 
la  reina,  non  paró  mientes  por  ella.  Et  ella,  de  que  rió 
al  rey  su  padre,  dejóse  caer  della  bestia  en  que  venia, 
dando  muy  grandes  voces ,  et  el  rey  cuando  la  vio  et 
entendió  que  era  la  reina  su  fija,  fué  muy  maravUlado 
por  la  manera  en  que  venia  allí,  et  non  quiso  mas  ft- 
blar  con  ella. 

Mas  deque  fué  ella  posada  preguntór  si  ere  vivo  el 
rey  su  marido,  et  e!la  dijole  que  vivo  era ,  mas  que 
pues  él ,  seyendo  su  padre ,  le  quería  tomar  el  reino  á 
ella  é  á  sus  fijos,  que  se  querían  venir  para  su  cau, 
que  mejor  le  era,  pues  el  reino  habia  á  perder,  estar 
en  casa  de  su  padre  que  non  en  tierra  extraña. 

El  rey  fué  desto  muy  mararillado,  et  preguntóF  por 
qué  lo  decía ,  et  ella  dijole  que  pues  él  quería  dar  so 
hennana  á  donAnrique,  que  ficíesecuenta  que  el  rey  su 
marido  et  ella  habian  perdido  el  reino.  El  rey  don  Jai- 
mes, como  era  homo  bueno  et  leal-,  non  se  catando  de 
tan  fondo  engaño  et  de  tan  grande  maestría ,  dijo  á  so 
fija  que  era  en  muy  grand  coita;  ca  de  ima  parte  non 
quería  facer  ninguna  cosa  por  qw  ella  et  sus  fijos  per- 
diesen el  reino ,  et  de  otra  parte  quél  non  sabia  qué 
faccir  contra!  pleito  que  pusiera  con  .don  Anrique,  pues 
había  cobrado  el  reino  de  Niebla ;  pues  él  non  podía 
casar  á  la  iufanta  doña  Constanza  ,  su  fija,  sinoo  eoo 
rey,  segund  la  jura  que  ficiera  á  la  reina  su  mujer. 

Estonce  dijo  la  reina  que  si  él  quisiese,  cuauto  á  aslo 
que  bien  fallaría  consejo ;  ca  él  et  el  rey ,  su  marido, 
podrían  muy  aína  cobrar  el  reino  de  Murcia,  con  qae 
los  moros  se  habían  estonce  alzado,  et  darlo  al  infante 
don  Manuel  et  á  k  infanta  doña  Constanza ,  et  así  seria 
guardada  la  su  jura ,  et  ella  et  su  marido  et  sus  fijos 
sin  recelo  de  perder  la  honra  que  hablan.  Et  tanto  dije 
á  su  padre,  lo  imo  quejándose  de  la  su  pérdida  que  re- 
celaban, lo  ál  mostrando  la  grand  honra  que  redbianeo 
cobrar  aquel  regno  on  que  los  moros  se  habían  alzado, 
et  facer  ende  reina  á  la  infanta  doña  Constanza  m  fija, 
que  se  bobo  el  rey  á  avenir,  et  otorgógelo,  et  vino  el  rey 
de  Aragón  para  Soria,  et  viéronie  y  él  et  el  rey  de  Cas- 
tiella ,  et  firmaron  el  casamiento  del  infaute  et  de  h 
infanta  doña  Constanza.  Et  en  todo  este  li6ui[k>  don 
Anrique  estaba  sobre  Niebla. 

El  rey  don  Alfonso ,  desque  este  pleito  bobo  firmado 
con  el  rey  de  Aragón,  enderezó  á  Niebla  do  estaba  don 
Anrique  su  hermano ,  et  desque  don  Anrique  sopo 
en  cómo  habia  perdida  el  ayuda  del  rey  de  Aragón,  et 
que  el  rey  su  hermano  venia  á  Niebla  con  muy  grand 
poder,  non  speró,  et  el  rey  tomó  luego  á  Niebla,  et  don 
Anrique  vínose  donde  contra  Estremadura  robando  et 
faciendo  muy  grand  guerra.  Et  oí  decir  á  Alfonso  Gar- 
cía et  á  otros  hornea  de  casa  del  infiinte  don  Manuel, 
mío  padre ,  que  viniera  estonces  á  Niebla  á  tener  fcoo- 
tera  contra  don  Anrique  su  hermano,  et  aun  estences 
porque  el  rey  de  Aragón  non  tovo  el  pleito  que  pusu 
con  don  Anrique ,  ficieron  un  cantar  de  que  me  non 
acuerdo  sinon  del  refrán,  que  dice : 

ñey  helio  que  Déos  amfonda 

tm  ion  ettat  con  a  deMñhndú  (4).  ^ 

(4)  Kstos  Tersos  parecen  indicar  que  el  cantar  era  ea  fincf o: 
verdad  es  qae  Us  eaatifas  de  don  Alonso  X  están  tiBbiea  ta  di- 
cbodialaeto. 
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Otrosí  el  rey  don  Jaimes  fué  cercar  á  Marcia,  et  an- 
dando en  estas  cosas  fué  mío  padre  casar  con  la  in- 
-  (anta  doña  Constanza  á  Calitaub»  et  oí  decir  á  Martin 
Martines  de  Fazos,  que  alcancé  yo  may  viejo,  que  fuera 
montero  del  mío  padi  e,  que  el  día  que  casaron  en  Ca* 
Ittanb,  él  bien  con  otros  cient  monteros  de  mió  padre 
e^tudieron  en  derredor  de  la  eglcsia  con  sos  venablos, 
en  cuanto  dijieron  la  misa,  recelando  que  vemia  algu- 
no de  parte  de  don  Anrique  decir  como  la  infanta  et  don 
Anriqíie  eran  desposados  en  uno.  Et  oí  decir  á  otros 
que  cuando  dj)n  Anrique  se  riora  con  el  rey  de  Aragón 
enMalaenda ,  que  por  aventura  hobiera  entre  don  An- 
rique et  la  infanta  encubiertamente  palabrar$  de  casa- 
,  miento ;  ca  sin  dubda  ellos  se  amaban  mucho  el  uno  al 
otro.  Et  aun  mo  dijieron  que  yendo  la  infanta  de  un 
logir  á  otro,  qne  fué  el  infante  don  Anrique  descono- 
.  oído  cabo  ella  en  el  lugar  del  homc  que  la  levaba  las 
,  ^  salidas,  et  así  fué  fablando  con  ella  tres  leguas  (1). 
Onde  paresce  qué  razón  habia  de  sospechar  qne  pu- 
diera haber  entre  ellos  algunas  palabras  de  casamiento. 
Et  desque  la  dicha  infanta  fué  casada ,  et  don  Anrique 
fué  fuera  del  regno,  fincó  ya  el  rey  don  Alfonso  sin  re- 
celo del. 

Et  poes  Tió  que  non  habia  de  quién  s«í  calar,  tracló 
con  los  moros  de  Murcia  que  dijiesen  al  rey  don  Jaime 
que  ellos  del  rey  don  Alfonso  eran  et  de  su  conquista, 
et  loegn  que  viniese  que  se  le  darían  muy  de  buena 
mente,  et  el  rey  don  Jaimes  partióse  ende. 

Et  el  rey  don  Alfonso  fué  allá,  dando  d  entender  que 
la  quería  entregar  al  infante  don  Manuel,  su  hermano, 
•t  desque  fué,  oí  decir  qne  él  mismo  guisara  que  los 
motos  tomasen  Id^^ncua  do  la  Tiandu  que  traien  á  la 
bneste,  en  guisa  qu^.fneron  todos  en  tan  grand  cuita 
qoe  bobieinn  á  ser  perdidos  de  fambre.  Et  estonce  fizo 
qoe  los  moros  dijiesen  qiie  nunca  se  daríen  al  rey  sinon 
con  tal  pleito  que  los  non  pudiese  dar  á  ninguno ,  et 
qoeGocasen  con  la  corona  del  reino,  et  que  ficiesen  por 
qoe  mio' padre  renunciase  la  donación  que  el  Thabia 
fecha,  ^t  tan  grande  fué  la  cuita  en  que  estaba,  que  vi- 
nien»n  tolos  !os  grandes  lioines  de  la  hueste  á  mio  pa- 
dre, et  en  tal  manera  fablaron  con  él,  qoe  él  mismo 
vinorogar  al  rey  que  ficiese  aquella  pleitesía.  Mio  padre 
na  home  bueno  et  leal  >  et  amaba  mucho  al  rey ,  ct 
como  quier  que  algunos  gelo  decían,  nunca  le  pudieron 
lacer  creyente  que  esta  maestría  viniese  por  el  rey. 

Et  cuando  esta  pleitesía  dijieron  al  rey,  dio  á  enten- 
der qoe  lo  non  faría  en  ninguna  manera,  ca  non  quería 
aqoel  logar  slnon  para  mio  padre ,  et  que  antes  roorria 
él  de  tambre  et  todos  los  de  la  hueste  qne  nunca  en  tal 
pleito  conatntiese.  Et  mio  padre,  creyendo  aquello  queP 
decia,  et  doliéndose  de  cómo  se  perdía  toda  la  hues!e, 
dijo  al  rey  que  colirase  él  una  vez  el  logar  et  acabase 
in  honra  ,  que  después  él  le  faria  merced,  et  él  sería 
pagado  de  caalqoiere  quel  Rey  le  feciese 

Et  estonce  el  rey  dio  á  entender  que  lo  non  quería 
faoer  en  ninguna  manera;  pero  trajieron  el  pleito  en  tal 
guisa,  qne  dieron  á  mío  padre  á  Elche  con  una  comar- 
cada higares  qne  llaman  los  moros  el  Alhofra  (2),  quo 
foé  siempre  como  regiiu  et  seno;  in  apartado,  que  nuuca 

(I)  Uajr  011  bUoco. 

A  Hcfr9  es  palabra  arábiga  equivalente  i  hoja  i  koadoaada. 
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obedesció  á  ningund  rey;  et  diérongelo  así  que  él  et 
don  Alfonso  su  fijo,  ó  cualquier  fijo  varón  mayor  legí- 
timo que  heredase  aquel  señorío  et  que  fuese  mayo- 
radgo.  Et  que  mío  padre  et  don  Alfonso  su  fijo,  et  to- 
dos los  que  aquel  señorío  hobiesen,  trojiesen  su  casa 
et  su  facíenda  en  maneiti  de  reyes,  et  así  lo  ficieron 
siempre  después  acá. 

Et  díjomc  Alfonso  García  que  luego  qoe  la  infanta^ 
doña  Constanza  sopo  aquella  pleitesía  que  mio  padre ' 
habia  otorgado,  que  luego  dijo  que  ya  bien  creia  que 
era  muerta;  et  qne  fueron  en  acuerdo  de  so  ir  para  tierra 
de  moros,  et  que  él  vio  la  galea  al  puerto  de  Santapola 
armada  et  guisada  para  entrar  en  ella  el  irse ,  slnon 
porque  don  Sancho  Pérez  de  Ayala ,  que  era  mayor- 
domo de  nuestro  padre,  et  otros  homes  buenos  que  ve- 
nían con  él  le  dijieron  que  si  fuesen  á  tierra  de  Francia, 
qne  eran  casados  ambos  los  reyes  con  sendas  hermanas, 
et  que  non  los  cogerían ;  et  si  fuese  á  Aragón,  que  el 
rey  su  padre  era  ya  muerto,  et  que  el  rey  don  Pedro, 
su  hermano,  que  non  se  quería  pelear  con  el  rey  de 
Castlella  por  ellos;  el  si  se  fuesen  á  tierra  de  moros,  se- 
yendo  k  infanta  tal  dueña  et  tan  apoesU,  que  por  aven- 
tura tomaría  tal  deshonra  que  querría  mas  la  muerte 
que  la  vida,  et  por  esta  razón  hobieron  á  fincar.  Et  ¡mal 
pecado!  dicen  que  lo  que  la  infanta  tenia  queP  acaesció; 
ca  la  razón  de  su  muerte  fué  un  tabaque  (3)  de  cere- 
zas queP  envió  la  reina  su  hermana. 

Et  porque  el  rey  don  Femando  dio  al  rey  de  Aragón 
aquella  tierra  que  era  mía,  dio  á  mí  á  Alarcon  en  ca- 
mio  delta ,  et  es  agora  mayoradgo ,  así  como  lo  era  la 
tierra.  Et  porque  nos  habemps  la  nuestra  heredat  por 
esta  manera ,  habernos  muchas  aventajas  do  los  otros 
fijos  de  infantes.  Et  por  guardar  esto  fizo  don  Alfonso, 
mio  hermano,  en  vida  del  rey  don  Alfonso  et  de  mío 
padre  muchos  caballeros ,  non  seyendo  él  caballero, 
et  señaladamente  fizo  á  García  Ferrandes  Malrique,  pa- 
dre deste  Johan  García  Malríqne  (4) ,  que  es  boy  vivo. 

Et  porque  don  Alfonso  murió  en  vida  de  mio  padre 
ante  que  casase  et  hobiese  fijos ,  casó  mio  padre  con  la 
condesa,  mi  madre.  Et  maguer  habia  por  fija  á  doña 
Violante,  mi  hermana,  que  bobo  de  la  infanta  doña 
Constanza,  non  heredó  el  mayoradgo,  et  heredólo  yo, 
seyendo  de  otra  madre ,  porque  era  varón. 

Et  por  guardar  esta  costumbre  mandaron  el  rey  don 
Airopso ,  mio  tío,  et  mío  padre  que  fiziese  yo  cabalie. 
ros  en  su  vida  dellos,  et  fizios  ante  que  yo  hobiese 
dos  annos;  ca  cuando  mio  padre  murió  non  había  yo 
mas  de  un  anno  et  ocho  meses ;  ca  yo  nascí  en  Escalo- 
na ,  martes  ,  cinco  días  de  mayo ,  era  de  i  320  años  (5), 
et  murió  mio  padre  en  Peñafiel ,  sábbado ,  día  de  Na- 
vidat,era  de  mil  et  trescientos  et  (veinte)  un  año  (6).  Et 

(3)  Palabra  arjibiga  qoe  equivale  i  cesta  de  mimbres.  DIjose 
también  «atabaqae ». 

U)  Habrá  de  entenderse  «Maarique». 

(5)  Esdecir.aao  deltas. 

i6)  La  fecha  está  4  no  dudarlo  equivocada ,  poes  el  afto  1363 
4  que  corresponde  ann  no  habia  nacido  don  Joan.  Es  probable 
que  el  escribiente  omitiese  la  decena  feMe ,  en  cuyo  caso  se  ve- 
rlBearia  lo  que  dice  el  autor  respecto  4  la  edad  qne  tenia  cuando 
mvió  so  padre.  SI  don  Juan  nació  en  5  de  mayo  de  Itti  y  no  te- 
nia mas  que  un  alio  y  ocho  meses  coando  morid  su  padre ,  es  evi- 
dente que  este  debió  morir  por  diciembre  de  la  era  litl,  ó  cuando 
mas  enero  de  I3it,  qoe  eqolvale  4  1188  ó  IttI. 
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aun  por  guardar  esto  díd  los  reyes  que  fueron  después 
aeánín  yo  nunca  nos  acordamos  á  que  yo  fuese  caballe- 
ro. Et  como  quiera  que  la  mayor  honra  que  puede  seer 
entre  los  legos  es  caballería ,  et  lo  son  muclios  reyes 
I  que  han  mayor  estado  que  nos ,  cuido  que  por  guardar 
estoque  roe  seria  á  mí  muy  grave  de  lomar  caballería 
de  ninguno ,  sinon  en  la  manera  que  la  toman  los 
reyes. 

Et  por  estas  razones  que  vos  be  dicho  facemos  nos 
caballeros,  non  lo  seyeudo  nos,  lo  que  non  se  falla 
que  ficieron  ningunos  6jos  de  infante  en  España. 

La  tercera  razón  que  me  preguntastes ,  cuál  fuera  la 
razón  quel  rey  don  Sancho  me  díjiera  en  Madrit  ante 
de  su  muerte  entendiendo  que  non  podia  vevir  luen- 
guamente ,  vos  respondo  que  el  rey  don  Sancho  era 
muy  mal  doliente  grant  tiempo  había,  et  seyendo  en 
Quintanadueñas,  cerca  de  Burgos,  afíncósele  la  dolen- 
cia mucho  además ,  en  guisa  que  cuidaron  por  todas 
tierras  que  era  muerto.  Et  cuidaado  esfo  don  Diego, 
hermano  del  conde  don  Lope,  que  andaba  fuera  de  la 
tierra  en  Aragón,  entró  en  Vizcaya,  et  los  vizcaínos 
tomáronle  por  señor.  Et  desque  k)  sopo  el  rey ,  envió 
allá  al  infante  don  Aunque,  su  tío  et  mió ,  que  saliera 
poco  tiempo  había  de  prisión,  et  llegara  á  él  poco  ha- 
bla, et  fueron  con  don  Anrique,  doo  N^o,  fijo  de 
don  Joban  Ñoñez ,  hermano  desta  dona  Juana ,  roia 
suegra ,  et  cuantos  ricos  homes  caballeroa  habla  en  la 
tierra.  Et  como  don  Diego  non  era  bien  apoderado  aun 
en  Vizcaya ,  non  los  pudo  esperar,  et  sallióse  de  la  tier- 
ra ,  et  don  Anríque  et  los  que  fueron  con  él  tomáronse 
para  el  rey  é  falláronle  aun  muy  mal  trecho,  et  moró 
en  Quintanadueoas  fasta  que  pasó  sant  Miguel. 

Et  estonce  era  yo  en  el  reino  de  Murcia  que  me  en- 
viara el  rey  allá  á  tener  frontera  contra  los  moros, 
como  quier  que  era  muy  mozo  que  non  había  doce 
años  compüdos.  Et  ese  verano  >  dia  de  Cincuaésíma, 
hobieron  muy  buena  andanza  los  míos  vasallos  con  el 
mío  pendón  ,  ca  vencieron  un  home  muy  honrado  que 
viniew  por  frontero  á  Vera ,  et  había  nombre  Jahzam- 
Abenbucar-Avenzayen,  que  era  del  linaje  de  los  reyes 
moros  de  alien  mar ,  et  traía  consigo  cerca  de  rail  ca- 
balleros. El  aun  habien  me  dejado  mios  vasallos  en 
Murcia,  ca  se  non  atrevieron  á  me  meter  en  ningunt 
peligro,  porque  era  Un  mozo;  et  esto  fué  era  de  mil 
et  trescientos  et  treinta  y  dos  años  (i). 

Et  ante  de  sant  Miguel ,  de  que  los  panes  et  vinos 
fueron  cogidos  en  el  reino  de  Murcia,  vinme  yo  para  el 
rey,  et  llegué  á  él  á  VaMadolit  el  dia  que  el  rey  y  en- 
tró ,  et  salli  á  él  una  grande  pieza  ante  que  llegase  á 
la  villa,  et  plógol'  mucho  comigo,  et  fizóme  dése  ca- 
mino mucho  J[)!en  et  mucha  honra,  et  acrescentóme 
grand  partida  de  la  tierra  que  del  tenia ;  et  cierta- 
mente quien  bien  viese  las  cosas  que  me  él  decía  et 
cuantos  bienes  me  facía ,  bien  podrá  entender  que  si 
tiempo  et  edat  hobiere  para  ello,  que  non  fincarla  por 
de  me  llegar  á  grand  honra  et  á  grand  estado. 

Et  dése  camino  tracto  el  mió  casamiento  et  de  la  íq- 
ftmta  doña  Isabel,  fija  del  rey  de  Mallorcas,  que  era 
su  prima.  Et  desque  hobe  morado  con  él  unos  dms  en 

(1)  Es  decir,  afta  éf  1994. 


Valladolid  mandóme  venir  para  aqui  á  Penafiel,  et  per 
quer  consejaron  los  físicos  que  se  fuese  para  el  rdno 
de  Toledo,  que  non  es  tierra  tan  fría  como  Castiella, 
movió  de  ValladoKt  entre  san  Martin  et  Navidtt ,  et 
envió  me  decir  que  quería  venir  morar  aqui  oomigo 
algún  dia ,  et  sabe  Dios  que  me  plogo  ende  mucho 
con  él. 

Et  desque  legó  aqui  fízle  cuanto  servicio  et  cuantos 
placeres  pude ;  en  guisa  que  fué  él  ende  muy  pagado; 
et  estando  aquí  un  dia  díjome  quel'  pesaba  mucho  por- 
que yo  era  tan  mal  labrador,  et  porque  dejaba  aquella 
muelle  de  aquel  castiello  estar  asi  yerma.  Et  mandó  i 
Pedro  Sancliez,  su  camarero,  que  me  diese  dineros 
<:on  quer  labrase,  el  con  aquellos  dineros  labré  jo 
este  castiello  mayor  de  Peñafiel ,  et  Dios  me  lo  de- 
mande al  cuerpo  et  al  alma  si  los  bienes  et  la  crianza 
que  él  en  mí  fizo ,  si  lo  non  serví  lo  mas  lealmeute  que 
pude  á  él  et  al  rey  don  Femando ,  su  fijo ,  et  á  este 
rey  don  Alfonso ,  su  nieto ,  en  cuanto  este  rey  me  dio 
logar  para  queP  sirviese,  et  me  non  bobe  á  catar  del 
et  de  su  mal. 

Et  desque  el  rey  daquí  se  partió ,  fuese  para  Alcalá 
de  Henares ,  et  moró  y  un  tiempo ,  et  yo  esperé  aquí 
á  la  reina  doña  María  que  iba  en  pos  del  rey,  et  moró 
aquí  otrosí  cuanto  tovo  por  bien ,  et  fuese  en  pos  el 
rey ;  et  yo  moré  aquí  fasta  después  de  Navidat,  et  aperé 
aquí  fasta  que  legó  don  Anríque,  mió  tío,  á  Fueole- 
dueña ,  et  .fuile  veer ,  ca  nunca  lo  había  visto.  Et  des- 
pués á  pocos  de  dias  salhne  de  aquí  et  fuime  para  el 
rey,  et  fallólo  en  Madrít,  et  posaba  en  tes  casas  de  ks 
dueñas  de  vuestra  orden  (2).  Et  estaba  ya  muy  mal- 
trecho, et  envió  por  mí ,  et  quiso  que  estudieseu  en  U 
fabla  maestro  González ,  el  abbad  de  Arbas ,  et  Al- 
fonso Godioez,  et  Pedro  Sanchiz  de  la  Cámara ,  et  don 
Habraam ,  su  físico,  et  Johan  Sánchez  de  Ayala,  mió 
mayordomo,  et  Gómez  Ferrandes,  mío  ayo,  et  Al- 
fonso García  que  me  críaba  et  non  se  partía  de  mi,  el 
don  fag ,  mío  físico ,  que  era  hermano  mayor  de  doo 
Habraam ,  físico  del  rey  et  mío,  ca  bien  creed  que  el 
rey  don  Alfonso,  et  mío  padre  en  su  vida,  ot  el  rey  don 
Sancho  en  su  vida ,  et  yo  siempre  nuestras  casas  fue- 
ron unas,  et  nuestros  oficiales  siempre  fueron  ooos. 

Et  desque  fuemos  todos  estos  con  el  rey  et  la  otra 
gente  sallieron  todos  de  la  cámara ,  estando  el  rey  muy 
maltrecho  en  su  cama ,  et  tomóme  de  los  brazos  et 
asentóme  cerca  sí ,  et  comenzó  su  razón  en  esta  guisa. 

a  Don  Johan ,  como  quiera  que  todos  los  mios  teogo 
yo  por  vuestros ,  et  todos  los  vuestros  tengo  yo  por 
mios ;  pero  señaladamente  estos  que  agora  están  aqu¡> 
tengo  que  son  mas  apartadamente  mios  et  vueatroi 
que  lodos  los  otros,  b  Et  estonce  dijo  muchas  cosas 
porque  aquellos  se  estremaran  al  su  servicio,  et  otfosi 
los  bienes  señalados  que  él  et  yo  ficiaremot  contra  ellos, 
porque  estos  tenia  él  mas  apartadamente  por  suyos  et 
mios  de  cuantos  había  en  nuestras  casas. 

Et  desque  esto  bobo  dicho  tornó  á  su  raxoa  et  díjCK 
me :  «  Agora ,  don  Johan,  yo  vos  he  á  dedr  tres  razo- 
nes. La  prímera ,  rogarvos  que  vos  dolados  de  la  mi 
alma,  ca  ¡ malo  mío  pecado!  en  tal  guisa  paró  la  mi 

{%  El  de  las  daefias  de  Santo  Domingo  el  Real,  foodaeloo  4d 
miftiio  saate  totee  en  1119. 
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OMlAS  DE  DON 
kdBBái,  <|0é  ieúg6  qtie  la  mi  álaia  está  en  grand  ?er- 
gtenza  contra  Dios.  Lo  segundo,  tos  ruego  que  vos 
dolides  é  vos  pese  de  h  mi  muerte;  el  debedes  lo  fa- 
cer por  muchas  ratones.  Lo  ¡yriroero,  porque  perde- 
des  eo  mi  un  rey  et  un  señor,  vuestro  primo  corma- 
no,  que  vos  crió  et  que  vos  amaba  muy  verdadera- 
mente, et  que  non  vos  Gnca  otro  primo  cormano  en 
el  monde  sinon  aquel  pecador  del  infante  don  Joban 
que  anda  perdido  en  tierra  de  moros  (i).  La  otra  es, 
qne  me  veidet  morir  ante  vos  et  non  me  podedes  acor- 
rer, et  bien  oierto  só  que  como  quier  que  vos  sodes 
muy  mozo,  que  tan  leales  fueron  vuestro  padre  el 
Toeslra  madre,  et  tan  leales  seredes  vos  que,  si  vierdes 
venir  cient  lanzas  por  me  ferf  r^que  vos  metredes  entre 
mi  et  elfas,  porque  feriesen  ante  á  vos  que  á  mi ,  et 
qaerriades  morir  ante  que  yo  muriese.  Ct  agora  vedes 
qae  estados  vos  vivo  et  sano,  et  que  me  maUn  ante  vos, 
et  ooQ  me  podedes  defender  nin  acorrer ;  ca  bien  creed 
que  esta  muerte  que  yo  muero  non  es  muerte  de  do- 
lencia, mas  es  muerte  que  me  dan  mios  pecados,  et 
señaladamente  por  la  maldición  que  me  dio  mió  padre 
por  muchos  merescimientos  que  le  yo  merescí. 

La  otraraion  porque  vos  debe  pesar  de  la  mi  muerte, 
es  porque  yo  Go  por  Dios  que  vos  vivredes  mucho»  et 
veredes  muchos  reyes  en  Castiella,  mas  nunca  y  rey  ha- 
brá que  tanto  vos  ame  et  tanto  vos  recele ,  et  tanto  vos 
tema  (2)  como  yo.  Et  diciendo  esto  tomóP  una  toe  tan 
fnerle,  noe  podieade  echar  aquello  qae  arrancaba  de 
hjs  peehee ,  que  bien  otras  dos  vocee  lo  loviemos  por 
Buerto,  et  lo  uno  por  como  veyeinos  (3)  quél  estaba,  et 
lo  él  perlas  palabras  que  me  decía,  bien  podedes  en- 
tender el  quebranto  et  el  duelo  que  tememos  en  los 
corazones. 

La  tercera  raxen  que  vos  be  á  decir  et  á  rogar  es 
qoe  strvades  et  hayades  en  acomienda  á  la  reina  doña 
Mafia ;  ca  só  cierto  que  lo  habrá  muy  grand  mester,  et 
qoe  fiíllará  muchos  después  de  mi  muerte  que  serád 
contra  ella.  Cuanto á don  Fernando,  mío  fijo ,  non  vos 
digosada  porque  só  cierto  que  non  face  mester,  ca 
vuestro  señor  es  et  yo  (4)  quis  que  fuésedes  su  va- 
sane,  et  só  cierto  que  siempre  le  seredes  kal. 

Agora,  don  Jolmn ,  pues  esta  labia  he  íscho  con- 
Tusco,  et  vos  Ides  luego  para  el  reino  de  Murcia  en  ser- 
vicie de  Dios  et  mió,  quiero  me  espedir  de  vos  et  que- 
rervos-y^-^  dar  la  mí  bendición ;  mas ,  ¡  mal  pecado ! 
wm  la  pmio  dar  ¿  vos  nin  á  ninguno ;  ca  ninguno  non 
poede  dar  lo  que  non  ha ;  et  lo  uno  porque  á  vos  non 
foca  mengua  porque  sé  que  la  habedes ,  et  le  ¿I  porque 
la  oon  puedo  dar ,  porque  la  uou  he ,  por  emls  non  ves 
lace  mengua  la  mi  bendición ,  et  porque  lo  sopados 
nesjor,  decirves-lie  dos  cosas.  La  primera,  coreo  non 
lie  bendición  nin  la  puedo  dar.  La  segunda ,  como  la 
kabedes  vos  et  non  vos  face  mengua  la  mía.  Yo  non 
vas  pnedo  dar  bendioion ,  que  la  non  he  de  mió  padre, 
ante  por  mios  pecados  et  por  mios  malos  meracimieo- 
toe  qve  le  yo  fli  hebe  la  su  maldición ,  et  dióme  la  su 

(ff)  nritiltie  i  It  Mton  en  Granada ,  nnjr  fett^iido  de  so  rey 
VohtBBad  Vll«  ette  infante  de  GastUt.^  hermiao  de  don  Sancho. 
|S)  A5f  en  el  original. 

(3)  Veiamos. 

(4)  Qalzi  en  lufar  de  fo  haya  de  leerse  «Diost. 
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maMIcion  en  su  vida  muchas  veces ,  seyendo  vhro  et 
sano ,  et  diomela  cuando  se  moría.  Otrosí  mi  madre,  i 
que  es  viva ,  diómela  muchas  vegadas,  et  sé  que  me 
la  da  agora,  et  bien  creo  por  cierto  que  eso  mismo 
fará  á  su  muerte ;  et  aunque  me  quieran  dar  su  bendi- 
ción non  pudieran ,  ca  ninguno  dellos  non  la  heredó 
nin  la  hobo  de  su  padre  nin  de  su  madre;  ca  el  santo 
rey  don  Ferrando ,  mió  abuelo ,  non  dio  su  bendición 
al  rey,  mió  padre ,  sinon  guardando  fiel  condiciones 
ciertas  que  él  dijo,  et  non  guardó  ninguna  dellas,  et 
por  eso  non  hobo  la  su  bendioion.  Otrosí  la  reina ,  mi 
madre,  cuido  que  non  hobo  la*  bendición  de  su  pa- 
dre,  ca  la  desamaba  mucho  por  la  sospecha  que  hobo 
della  de  la  muerte  de  'la  infanta  doña  Constanza,  su 
hermana.  Et  asi  mío  padre  nin  mi  madre  non  hablan 
bendición  de  los  suyos ,  nin  hi  pueden  dar  á  mi,  et  yo 
fiz  tales  feclios  porque  meresci  et  hobe  la  su  maldi- 
ción ,  et  por  ende  lo  que  yo  non  he ,  non  lo  puedo  dar 
á  vos  nin  á  ninguno. 

Et  só  bien  cierto  que  la  habedes  vos  bien  complida- 
mente  de  vuestro  padre  et  de  la  vuestra  madre ;  ca 
ellos  horadaron  la  de  los  suyos.  Et  contarvos-he  cómo 
la  hobo  vuestro  padre  del  rey  don  Ferando,  nuestro 
abuelo.  Gaaodo  el  rey  don  Feraodo  fincó  en  Sevilla, 
era  y  con  él  la  reioa  doña  Juana ,  su  mujer ;  et  el  in- 
fante don  Alfonso,  su  fijo,  mío  padre,  que  fué  rey,  et 
el  infante  don  Alfonso  de  Molina,  su  hermano,  et  to- 
dos ó  los  mas  de  sus  fijos ,  et  dejólos  é  todos  muy  bien 
heredados ,  salvo  á  vuestro  padre  que  era  muy  mozo. 
Et  don  Pedro  López  de  Ayala  que  lo  cri(^a,  trajo  el 
mozo  al  rey ,  et  pidióP  por  merced  que  se  acordase 
del.  Et  cuando  él  llegó  oslaba  ya  el  rey  «eroa  de  la 
muerte ;  pero  non  podiendo  fablar  sinon  ¿  muy  grand 
fberza,  díjoF  :  (cFijo,  vos  sodes  el  postremo  fijo  que  yo 
hobe  de  la  reina  doña  Beatriü,  que  fué  muy  sauta  et 
muy  buena  mujer ,  et  sé  que  vos  amaba  macho.  Otro- 
si  pero  non  vos  puedo  dar  lieredad  ninguna,  .mas  do- 
vos  la  mi  espada  lobera ,  que  es  cosa  de  muy  grand  vir- 
tud, et  con  que  me  fizo  Dios  á  mf  mucho  bien,  et  dovos 
esfas  armas  que  son  señales  de  alas-et  de  leones. » 

Et  en  este  lugar  me  contó  el  rey  don  Sancho  cómo 
estas  armas  fueron  devisadas,  et  lo  que  significaban,  et 
cómo  dijo  estonce  el  rey  den  Ferrando  á  mió  padre  quel' 
daba  estas  armas  et  esta  espada  ,  et  que  pedia  merced 
i  nuestro  Señor  Dios,  quel'  ficiese  estas  tres  gracias: 
la  primera,  qne  do  quier  que  estas  armas  et  esta  espada 
se  agitasen,  que  siempre  tenciesen  et  nunca  fuesen 
vencidos.  La  segunda ,  que  siempre  este  límije  que 
trajíese  estas  armas  los  creciese  Dios  en  la  su  honra  et 
sn  estado,  et  nunca  los  menguase  ende.  La  tercera, 
que  nunca  en  este  linaje  falleciese  heredero  legítimo; 
et  demás  desto,  dfól'  la  su  bendición  diciendo  qne  pe- 
dia merced  á  Dios  quer  diese  et  le  otorgase  la  bendi- 
ción que  él  le  daba ;  Ca  él  le  daba  todas  las  bendiciones 
qner  podio  dar ,  et  que  tenia  qne  en  estas  cosas  quef 
habh  dado ,  quer  heredaba  mejor  que  á  ninguno  de 
sus  flios.  Et  asi  vuesiro  padre  heredó  complidamenle 
la  bendición  del  rey  don  Ferrando ,  su  padre,  et  nues- 
tro abuelo ,  et  porque  la  heredó  et  la  liobo,  púdola  dar 

áTOS. 

Et  só  muy  bien  cierto  que  la  él  dió  A  vos  cuando 
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moríó  muy  de  buen  talante ;  ca  vos  fuestes  á  él  fijo  muy 
deseado  et  muy  amado ;  et  por  ende  só  cierto  que  vos 
dio  la  su  bendición  lomas  complidamente  que  él  pu^o; 
et  só  cierto  que  la  vuestra  madre,  que  liobo  la  bendi- 
ción desn  padre  et  de  su  madre,  etquc  amaba  mucho 
á  vos,  et  levó  convusco  et  por  vos  mucha  lacería,  et 
cuando  finó  en  Escalona  sé  por  cierto  que  vos  dio  su 
bendición  lo  mas  complidamente  que  pudo.  Et  así  vos 
heredastes  et  habedes  la  bendición  de  vuestro  padre  et 
de  vuestra  madre,  et  díéronvosla  ellos  porque  la  here- 
daban de  sos  padres.  Et  pues  la  habedcs  como  dicho  es, 
et  yo  non  he  bendición ,  mas  he  maldición ,  como  dicho 
«s,  non  vos  puedo  dar  otra  bendición  nin  vos  face  men- 
gua. Mas  porque  los  reyes  son  fechura  de  Dios,  et  por 
esto  han  avántaja  de  los  otros  homes ,  porque  son  fe- 
chura  apartada  de  Dios,  et  si  por  esto  yo  vos  la  puedo 


dar  alguna  bendición,  pido  por  meroet  á  IMos  que  tos 
dé  la  su  bendición,  et  vos  dé  la  mk  cuanta  vos  yo  {Mie- 
do dar.  Agora,  don  Johan,  señor,  llegatvos  á  roí  et  dar* 
vosla-he  por  despedirme  de  vos.  Et  fizólo  aaf ,  ^  en 
esta  guisa  me  partí;  et  así  vos  he  contado  cómo  pasó  el 
cómo  yo  sope  estas  tres  cosas  que  me  pregúntastes.  Et 
porque  las  palabras  son  muchas  et  oilas  á  muchas  per- 
sonas, non  podia  ser  que  non  ho  biese  y  algunaspalabru 
mas  ó  menos  ó  mudadas  en  alguna  manen;  mis 
creed  por  cierto  que  la  justicia  et  la  semejanza,  et  la 
entencion,  et  la  verdat  así  pasó  (1). 

(1)  Concluido'este  traUdo,  sigue  en  el  códice  A.  i.,  sin  titolo  ti 
epígrafe  de  singana  especie,  el  Ubro  de  fos  Coiutiío*  i  n  tayo,  al 
eoal  por  lo  tanto  nos  ha  parecido  oportuno  ponerle  el  eneabeta- 
miento  qne  signe. 


EL  LIBRO  DE  LOS  CASTIGOS  ó  consejos  que  fizo  don  johan  manüel  para 
su  Fuo,  e;t  es  llamado  por  otro  nombre  el  ubro  infinido. 


Entendidos  son  muchos  santos  et  muchos  Glósofos> 
et  sabios,  et  es  verdat ,  en  si  la  mejor  cosa  que  borne , 
puede  haber  es  el  saber ;  ca  por  el  saber  conoscen  los 
Iiomes  lo  que  se  puede  alcanzar  de  Dios  et  de  las  cosas 
que  son  en  él.  Por  el  saber  es  el  borne  apartado  de  todas 
las  animalias,  et  por  el  saber  se  salvan  las  almas,  et 
por  el  saber  se  honran ,  et  se  apoderan ,  et  se  enseño- 
rean los  unos  homes  de  los  otros.  Et  por  el  saber  se 
acrescientan  las  buenasventuras ,  et  por  el  saber  se 
contrallan  las  fuertes  ocasiones.  ¿  Quién  podrá  decir 
cuánto  bien  há  en  el  saber?  Ca  segund  verdat,  una  de 
las  tres  cosas  que  son  en  la  Trínidat,  que  es  Dios  Padre, 
etPljo,  etSpíritu  Santo,  es  el  saber ;  ca  en  Trínidat  son 
tres  cosas  complidas ;  poder  compüdo,  saber  compiído, 
bondad  complida,  que  es  bien  querer  cumplido.  Poder 
complido  es  puesto  á  Dios  Padre ;  saber  com piído  es 
puesto  á  Dios  Fijo;  bondad  complida,  que  es  querer 
bien  complido>  es  puesto  á  Dio&  Spiritu  Santo.  Et  bien 
como  del  poder  complido ,  et  del  saber  complido  salle 
el  bien  querer  complido,  que  es  bondat  complida,  bien 
asi  del  Padre  et  del  Fijo  sale  el  Spiritu  Santo.  Etasj  co- 
mo ninguna  cosa  del  mundo  non  se  puede  (acer  sin  po- 
der et  saber  et  querer,  que  son  estas  tres  virtudes  et 
cosas  que  son  Dios  et  en  Dios,  et  maguer  que  la  cosa 
es  una,  todas  estas  tres  cosas  son  en  ella ;  así  maguer 
que  estas  tres  cosas  oteada  una  dellas  es  Dios,  todas 
tres  son  un  Dios;  ca  Dios  es  poder  compiído,  et  en 
Dios  es  poder  et  saber  complido  ,  et  en  Dios  es  sa- 
ber complido.  Dios  es  bien  querer  complido,  et  en 
Dios  es  bien  querer  complido ,  que  es  bondat  compli- 
da. Dios  Padre  es  poder,  et  Dios  Fijo  es  saber,  et  Dios 
Spiritu  Santo  es  bien  querer ,  et  todo  es  una  cosa,  et 
Padre  et  Fijo  et  Spiritu  Santo,  todo  es  un  Dios;  una  cosa 
as  poder,  otra  cosa  es  saber,  et  otra  cosa  es  bien  que- 


rer ;  mas  estas  tres  cosas  son  una  cosa,  et  todas  son  eo 
un  fecho  que  se  faga.  Et  ninguna  cosa  non  puede  sar 
Techa  complida  con  que  estas  tres  cosas  non  baya,  que 
son  poder  et  saber  et  querer.  Bien  asi  una  cosa  es  po> 
der,  ot  otra  cosa  es  Fijo,  et  otra  cosa  es  Spiritu  Smte; 
pero  todas  tres  son  un  Dios.  Et  destas  tres  cosu  qoe 
son  Dios  eten  Dios,  la  una  es  saber  complido,  que  es 
puesto  en  Jesucristo  que  es  verdadero  Gjo  de  Dios.  Et 
pues  Dios  non  puede  caber  en  seso  nin  en  entendímíeo- 
to  de  lióme,  bien  así  el  sabor  complido  non  puede  ca- 
ber en  seso  nin  entendimiento  de  lióme,  porque  el  sa- 
ber es  Dios  et  en  Dios.  Et  por  ende  non  debe  ninguno 
creer  que  puede  él  saber  todo  el  saber ;  mas  el  que 
mas  há  del ,  es  de  buenaventura ,  et  alcanza  el  mejor 
tesoro  que  puede  seer.  El  muchos  dubdan  cuál  es  me- 
jor, el  saber  ó  el  haber,  et  ciertamente  esto  es  ligero 
de  juzgar;  cu  cierto  es  que  el  saber  puede  guardar  el 
haber,  et  el  haber  non  puede  guardar  el  saber.  Etaun 
ha  el  saber  otra  mejoría ;  que  vemos  muchas  veces qee 
si  un  borne  que  ha  grand  saber  le  ayuda  la  ventura, 
tanto  sabrá  con  el  su  saber,  que  aunque  la  veolura  se 
vuelva,  que  siempre  fincará  él  muy  bien  andante ;  et 
aunque  la  ventura  sea  contraría,  con  el  su  saber  se  sa- 
brá mantener  fasta  que  la  ventura  se  mude.  Et  el  que 
non  ha  el  saber  que  le  cumple ,  aunque  haya  buena 
ventura,  non  se  sabrá  del  la  aprovechar  cuanto  podrá. 
Et  si  la  ventura  se  le  tuerce,  tal  caída  tomará  por 
mengua  del  saber,  que  por  buenaventuta  que  después 
le  venga,  aves  ó  nunca  se  podrá  levantar;  et  así  por  to* 
das  estas  razones  et  por  otras  que  se  non  podrían  de- 
cir tan  ligeramente,  la  mejor  cosa  que  puede  ser  es  el 
saber.  Et  este  saber  se  entiende  por  el  buen  saber;  ca 
el  saber  engañoso  ó  mintroso  ó  en  malicia  non  es  di- 
cho saber ;  ca  Dios,  que  es  verdadero  sábiu^  non  pue- 
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de  haber  cosa  sinon  todo  bien ,  et  el  saber  en  que  lia 
algund  mal  ó  engaño  non  es  verdadero  saber,  nin  po- 
drá facer  buen  fin  quien  de  tal  sabet  quisiere  usar ,  ca 
es  contra  Dios  que  es  verdadero  saber  et  verdadera 
boodat.  Ct  porque  este  buen  saber  es  tan  coroplido  que 
000  puede  todo  caber  en  entendimiento  de  borne  del 
mufldo^  lacen  los  bornes  lo  que  pueden  por  baber  de 
saber  lo  roas  que  pueden;  et  porquo  la  vida  es  corta,  et 
el  saber  es  kiengoet  grand  de  aprender,  pugnan  los  bo- 
rnes de  aprender  k)  que  entienden,  cada  uno  lo  que  les 
mas  cumple;  unos  trabajan  en  un  saber  etotrosen  otro. 
El  porque  yo  don  Juban,  fijo  del  infante  don  ManueU 
adelantaído  mayor  de  la  frontera  et  del  regno ,  et  de 
Hurcia,  querría  cuanto  pudiese  ayudará  mí  et  á  otros  á 
saber  lo  mas  que  yo  pudiese,  teniendo  que  el  saber  es  la 
cosa  porque  borne  masdebria  facer»  por  ende  asmé  de 
componer  este  tractado ,  que  tracta  de  cosas  que  yo 
mismo  probé  en  mí  mismo  eten  mi  facieuda,  et  vi  que 
aconteció  á  otros  de  las  que  fiz  et  vi  facer,  et  me  fallé 
dellas  bien  yo  et  los  otros.  Et  en  diciendo  de  las  que 
mefallé  bie»,  se  entiende  que  si  de  algunas  fiz  encon- 
trark),  que  me  fallé  deltas  mal.  Et  sí  los  que  este  libro 
leyeren  non  lo  fallaren  por  buena  obra,  ruégoles  yo  que 
non  se  nnravillen  dello,  oíd  me  mallrtyan ,  ca  yo  non 
lo  Qz  sinon  para  los  que  non  fueren  de  mejor  entaKÜ- 
mieoto  qne  yo.  Et  si  fallaren  que  ba  en  él  algund  apro* 
fecbamíento»  gradézcanlo  i  Diosetaprovéebense  dól; 
ca  Dios  sabe  que  yo  non  lo  fiz  sinon  á  buena  entencion. 
Etfizlo  para  don  Femando,  mió  fijo^  que  me  rogó  (i) 
qoel'  ficieee  un  libro.  Et  yo  fiz  este  para  él  et  para 
los  que  non  saben  mas  que  yo^  et  él  que  es  agora 
cuando  yo  lo  comencé  de  dos  años,  porque  sepa  por  este 
libre  cuáles  son  las  cosas  que  yo  probé  et  vi ;  et  creed 
por  cierto  que  son  cosas  probadas  et  sin  ninguna  dub- 
da,  et  ruégor  et  mánduP  qne  entre  las  otras  sciencias 
et  libros  que  él  aprendiere ,  que  aprenda  este  etle  es- 
tadio bien;  ca  maravilla  será  si  libro  tan  pequeño  pu- 
diere fallar  de  que  se  aproveche  tanto.  Et  porque  este 
libre  es  de  cosas  que  yo  probé,  puse  en  él  las  de  que  me 
acordé.  Et  porque  las  quo  daquí  adelant  probare,  non 
sé á qué  recudirán,  non  hs  pude  oquí  poner,  mascón 
la  merced  de  Dios  ponerlas-be  como  las  probare.  Et 
perqué  esto  non  sé  cuándo  se  acabará  pus  nombre  á 
este  libro,  $1  Ldbro  infenido,  que  quiere  decir  libro  sin 
acabamiento,  et  porque  sea  mas  ligero  de  entender  et 
estudiar  es  fecho  á  capítulos. 

CAPITULO  PHIMERO. 

Píjodon  Ferrando:  cierto  que  una  de  las  principales 
razones  por  qué  nuestro  Señor  Dios  crió  el  mundo,  fué 
por  baber  razón  de  criar  el  borne ,  que  es  la  mas  noble 
criatura  que  ba  so  el  cielo ,  et  aun  algunos  tienen  que 
es  roas  noble  que  las  criaturas  celestiales.  Has  porque 
esto  non  face  á  Ja  manera  de  que  bebemos  á  fablar,  et 
por  non  alongar  el  libro  dejo  aquí  de  fablar  desto.  Mas 
es  cierto  que  la  razón  por  qué  el  bome  es  mas  noble 
críalura ,  es  porque  el  horae  es  compuesto  del  alma 
etdel  cuerpo,  et  ha  entendimiento  et  razón,  et  ha 

(i)  Qaixá  falte  tqaf  «su  madre*  ú  otra  expresión  equivalente, 
pset  n  Dlflo  de  dos  aSos  mal  podía  rogar  4  a «  padre  qae  le  ea- 
eriMeae  un  libro. 


JUAN  MANUEL.  ^(^ 
libre  albedrfo  para  poder  facer  Men  ó  mal.  Et  esto  non 
ba  ninguna  criatura  que  sea  en  el  cielo  ni  en  la  tier- 
ra sinon  el  bome ;  et  de  eslas  dos  cosas  de  que  el  bome 
es  compuesto,  que  son  el  alma  et  el  cuerpo,  es  el  alma 
cosa  espiritual,  et  es  el  cuerpo  cosa  corporal.  Et  por-* 
que  el  alma  os  cosa  simple  et  duradera,  et  que  nunca 
ha  de  morir  nin  de  fallesoer ,  et  ba  otras  muchas  aran- 
tajas  del  cuerpo,  es  muy  roas  noble  et  muy  mejor  cosa 
que  el  cuerpo.  Et  señaladamente  porque  la  razón  por 
qué  el  homo  fué  fecho  es  para  salvar  el  alma ;  donde 
se  sigue  que  una  de  las  principales  razones  por  qué  el 
mundo  fué  criado  fué  para  que  bebiese  almas  que  fue- 
sen i  paraíso  et  loasen  á  Dios  con  su  libre  albedrío,  lo 
que  non  puede  facer  otra  casa  sinon  el  alma  del  bome, 
que  puede  ganar  la  gloria  del  paraíso  por  sus  buenas 
obras,  et  para  que  se  cumpliesen  aquellas  siellas  ó  loga- 
res que  fincaron  vacios  de  aquellos  malaventurados  que 
cayeron  del  cielo  et  perdieron  la  gloria  en  que  estaban 
por  su  locura  et  por  su  soberbia.  Et  pues  el  alma  es  tan 
noble  cosa  et  ha  tantas  avantajas  del  cuerpo ,  es  razón 
de  fablar  primeramente  en  el  alma  que  en  el  cuerpo; 
et  pur  ende  dígotos  que  las  pruebas  que  yo  sé  que  son 
verdat,  et  probé  pora  provecho  ó  daño  del  alma,  son 
estas:  Primeramente  vas  digo  qee  creados  terdadera- 
meote  toda  la  santa  fe  católica  et  todos  los  articules 
asi  como  los  cree  la  santa  madre  eglesia  de  Roma;  ca 
cierto  seed,  et  non  toroedes  ninguna  dubda,  que  creer 
lo  que  cree  la  sanU  eglesia  de  Roma  que  eso  es  la  ver- 
dat que  non  ha  otra  verdat 

se  puede  salvar  alma  ninguna 

mucho  escodriñas 

si  Dios  por  la  su  merced (2)....  .el  entendimiento 

fasta  que  podados  entender  la  verdat,  só  cierto  qne  en- 
tendredes  que  es  asi  como  yo  digo.  Pero  si  por  vuestro 
entendimiento  non  lo  pudicrdes  alcanzar,  mándovoset 
conséjotos  que  apuredes  vuestro  entendimiento  et 
creades  firmemente  lo  que  dtjieron  los  santos  et  los  fie- 
les doctores  desanU  Eglesia.  Et  esto  xw  digo  yo ,  que 
só  vuestro  padre,  que  non  querría  vuestro  engaño  nin 
vuestro  daño  para  el  alma  nin  para  e)  cuerpo.  Et  mego 
yo  á  Dios  que  en  esta  creencia  et  en  este  consejo  que 
vos  yo  dó,  tomemos  muerte  yo  etvos  et  cuantos  vinie- 
ren de  nuestro  linnje  ftttta  la  fin  del  mundo  en  honra 
et  en  ensalzamiento  de  la  santa  fe  católica.  Et  la  prue- 
ba es  que  todos  cuantos  esta  cienda  mantuvieron  de- 
rechamente, queslempreles  fizp  Dios  bien,  etse  fallaron 
ende  bien  en  las  almas  eten  los  cuerpos,  et  el  contrarío. 
Otrosi  vos  digo  que  para  salvamiento  del  alma  ha  mes- 
ter  facer  muchas  cosas;  ca  es  y  mester  de  guardar  los 
diez  mandamientos  de^la  ley,  et  los  otros  ordenamien- 
tos de  santa  Eglesia,  et  facer  las  obras  de  misericordia; 
et  si  todas  estas  cosas  vos  bebiere  á  decir  complida- 
menle,  habría  á  ser  el  libro  muy  luengo,  et  seria  muy 
grave  á  mi  de.las  escribir,  et  á  vos  de  las  haber  á  sa- 
ber. Et  por  ende  decirvos-he  lo  que  entiendo  en  las 
menos  palabras  que  yo  pudiere.  Lo  primero  es  que 
amedes  et  temados  á  DioSf  et  quel*  amedes  por  cuanto 
bueno  es  et  por  los  bienes  que  face  al  mundo  en  gene- 
ral etá  vos  mismo,  et  queP  temados  por  el  grand  po- 
li) Todoa  estoa  clarea  preaeata  aqal  el  eddiee,  como  ai  el  orísi* 
nal  qne  el  copiaate  uaaladó  ealBfleae  borrado  d  rolo. 
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der  qadha  de  fbcer  ét  éé  desfaoer  todas  lis  cosas  como 
quisiere;  ca  él  poede  t«das  las  cosas,  et  sabe  todas  las 
cosas,  et  quiere  bieo  en  todas  las  cosas.  EX  la  prueba 
es  que  á  cuantos  esto  ficieron  siempre  les  Gzo  Dios  bien, 
et  se  fallaron  ende  bien  para  la?  almas  et  pira  los  cmr^ 
pos,  et  el  contrarío. 

Otrosí  tos  digo  que  desde  Tuestra  mooedad^  comen- 
cedes  á  oir  las  boras  et  la  mis»  lo  mas  devotamente 
que  podierdes ,  et  mientra  estudierdes  en  la  eglesia, 
nín  fabledes  nin  departades  en  ninguna  cosa  sinon  en 
rogar  á  Dios.  Et  nsat  de  vos  confesar  lo  mas  á  menudo 
que  pudierdesantequeseadesenedad  depoder  pecar.El  \ 
desque  fuerdes  en  esa  edat  gnardadvos  cuanto  pudier-* 
des  del  pecado  de  la  came^  el  de  k»  consejos,  et  de  los 
dichos,  et  de  los  íecbos  de  los  mozos,  ei  de  oir  los  sus 
caxurrías;  cadesto  nacen  nrachosdadoB.  Pero  desque 
Hegardes  á  edat  do  poder  pecar,  aunque  cayados  en  al^ 
gund  pecado  ó  entendades  que  estades  sin  pecado,  non 
dejedes  por  eso  de  vos  confesar  muj  á  memido.  Efjocn 
escelades  un  confesor  señalado,  mas  demandatal  prior 
provincial  de  los  fraires  predicadores  et  ala  orden  qoe 
vos  dé  confesor  tal  firaire,  cual  entendieren  que  ourapte 
para  andar  en  vuestra  casa.  Et  al  vuestro  confesor  fe^ 
cedle  mucho  bien  et  mucba  lionra ,  mas  nol'  me^iKies 
en  losfecbos  del  mundo,  et  guisad  qne  mantenga  el 
guarde  so  orden  en  guieaque  oon  desfame  la  óráen  nin 
á  si  nin  á  tos.  Et  si  alguno  ves  trabare  en  lo  qae  fieier- 
des  por  amor  de  Dios,  non  dedos  por  ello  riada  nin  de^ 
jedes  de  lo  fiícer  nin  creados  á  ninguno  que  vos  diga 
nin  conseje  arredrar  de  la  carrera  de  Dios,  nin  de  oir 
las  boras  ni  las  predicaciones ,  nin  de  vos  allegar  á4os 
bornes  de  órdenes  nin  á  los  bornes  de  santa  vida.  Et 
machos  fallaredes  qoe  vos  dirán  que  non  ot  á  los  bornes 
bonos  seer  buenos  cristianos  en  su  manoetiía,  nin  facer 
estas  cosas  dichas.  Et  á  los  que  vos  lo  dijieren  non  gelo 
creados,  nin  dejedes  de  facer  esto  que  yo  digo,  todavfa 
guardándovos  de  beguinería  et  de  biprocresía.^t  la 
prueba  desto  es^que  todos  los  que  esto  ficieron  et  per-' 
severaron  en  ello,  les  fizo  Dios  mocho  bien  ^  et  se  fa- 
llaron ende  bien  et  para  los  cuerpos  et  para  las  almasi 
et  el  contrario. 

Otrosí  vos  mando  et  vos  consejo  que  sirvades  ei  arae- 
det  mucho  á  las  eglesias  et  á  las  órdenes  et  á  los  pre- 
lados,<seiíaladamente  la  orden  de  fraires  predicadores; 
ea  en  pecados  (i)  otras  cosas  de  órdenes  cierto  seed  que 
son  muy  leales  et  muy  católicos,  et  muy  letrados,  et 
en  orden  el  estado  muy  segare.  Etfuardatvos  de  facer 
enojo  á  los  bnemos  de  las  eglesias  et  de  las  órdenes, 
señaladamente  cte  las  dueñas ,  nin  creados  á  ninguno 
que  vos  diga  que  habedes  natnraleza  et  debdo  en  bis 
eglesias  et  en  los  monasterios  para  les  demandar^  nin 
comer  nin  tomar  nada  de  lo  suyo;  ca  la  naturaleaa  que 
habedes  con  ellos  es  para  los  guardar  et  para  los  de- 
fender et  pera  les  facer  bien  de  lo  vuestro,  mas  nm 
habedes  ningnnt  derecho  para  que  los  debadcs  tornad 
nada  de  lo  suyo.  Et  la  prirába  desto  es  qoe  todos  los 
que  esto  ficieron  les  fizo  Dios  mucho  bien,  et  se  falla- 
ron ende  bien  para  las  almas  et  para  los  cuerpos,  et  el 
coutrario. 

(I)  Aft(  en  d  oriftial;  j^eives  «fror  aurtSeiCo,  p9M  la  friso  no 
íonni  seutide. 
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otrosí  sabet  que  aprovechan  mocho  para  salvamiento 
del  alma  los  ayunos  et  las  abstinencias.  Et  por  ende  las 
que  pudíerdes  heet  de  mas  de  las  que  es  ordenado  de 
santa  Eglesia,  faredes  bien  en  las  facer.  Has  lo  qtte  es 
ordenado  de  santa  Eglesia  non  lo  mengoedes,  nin  lo  de- 
jedes por  otros  ayunos  nin  por  abstinencias  que  tometles 
de  vuestro  talante;  ca  ciertamente  h  mejor  es  lo  que 
la  Eglesia  ordenó,  et  todoesto^  debe  focer  guardan- 
do la  salud  del  cuerpo.  Et  como  quier  que  todo  este  sea 
muy  bueno,  entendet  que  es  moy  mejor  que  seades 
verdadero  homildoso  et  verdadero  piadoso;  oa  por 
ninguna  cosa  non  llega  borne  tanto  al  amor  de  Dio» 
como  por  homildat  verdadera  et  piadat  verdadera. 

Otrosi  la  limosna  que  se  da  como  debe  de  laque  se 
debe  dar  muy  bien  ,  señaladamente  para  los  pecado- 
res; oa  seguad  dicen  los  santos,  asi  amata  la  UniOBaaat 
pecado,  como  amata  el  agna  al  faego. 

Sobre  todas  las  cosas  es  roay  aprovechoaa  la  cootrí- 
cioo,  qoe  es  borne  haber  dolor  del  pecado  que  ha  fe- 
cho. Etsegund  dicen  los  santos,  et  es  verdal,  qoe  cada 
que  el  pecador  ha  contncion  de  sos  pecados  el  se  Arre- 
piente, poniendo  en  su  corazón  de  nunca  (ornar  á  eltes, 
es  perdonado  luego  de  no  ir  al  infierno.  El  üeae  qoe 
tan  maña  (2)  coniricioD  podrá  haber  el  pecador,  qoe 
non  baya  mester  facer  otra  emienda  de  eos  pecados, 
et  qoe  si  en  aqnel  punto  moriere  que  dereobnoMle 
iría  al  paraíso.  Mas  porque  non  es  cierto  que  toé  tan 
maña  su  contncion,  por  ende  fué  ordenado  el  saera- 
monto  de  la  penitencia.  Et  porque  todas  estaaeoaae  sea 
mucho aprovecfaosas  para  nlvamienlo  del  alma,  ruéigio- 
vos  et  consétjoves  que  tomedes  las  mas  que  podi«rdes 
para  vos.  Pero  todo  lo  faced  con  buena  enteocimí  et  ver^ 
dadora  et  sin  eprocresfaet  sin  begoinería ;  ca  creed  por 
cierto  que  Dios  non  engaña  á  ningono,  nin  Dios  non 
puede  ser  de  ninguno  engañado.  El  la  prueba  de  Indas 
estas  cosas  es  que  los  que  esto  así  ficieron  les  fizo  Dios 
mocho  bien,  et  se  fallaron  ende  bien  para  k»  coerpK 
ct  para  las  almas,  et  el  contrarío. 

CAPÍTULO  II. 

Fijo  don  Ferrando :  poes  en  el  capitulo  primero  «lo 
deste  vos  fablé  en  las  cosas  que  yo  probé  en  mi  mimo 
et  en  otros ,  que  podían  aproveobar  para  sal vamieolode 
las  almas ,  et  fablévos  en  ello  lo  mas  verdaderamento 
que  yo  sope,  et  en  las  menos  paleras  qne  yo  pode;  et 
pues  aquel  prímero  capitulo  es  acabado,  fablarvos-4M 
en  este  segundo  capitulo  en  la  salud  del  cuerpo,  segood 
lo  que  yo  probé  en  mi  mismo,  et  probé  qoe  acootedó 
á  otros.  Et  digovos  que  la  prímera  cosa  que  vos  eéo- 
sejo  que  fagades  para  ser  sano ,  que  tengadea  que  la  sa* 
lud, et  la  enfermedad,  et  la  vida ,  et  la  niuerie,  qoe 
todo  está  en  la  voluntad  de  Dios.  Ct  non  creades  qoe 
por  física  el  por  naturaleza ,  nin  por  ninguna  sabMii- 
fhi  vos  puede  durarla  salud  nin  podedes  goareeeorde 
las  enfermedades  que  bobierdes,  sinon  por  voluntad  da 
Dios.  Et  pues  todo  es  en  él ,  servilde  el  guardalde  como 
aquel  que  tiene  á  vos  et  á  toda  lo  ál  en  su  poder.  El  h^ 
cieiido  esto  por  él ,  qoe  ha  poder  de  lo  facer,  darvo»>ba 
salud  et  guardárvosla-ha.  Otrosí  en  pos  esto:  lo  primeio* 

(^  Lo  mteno  qoe  «ua  angni  6  tea  grandes  ée  éoaáe  st  r«rBi 
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guisad  que  Miles  muy  tempradoen  ei  comer  et  eo  el  be« 
hwM  MI  todos  los  fincbamientos,  et  en  los  vaciatnitn-' 
k».  Otrasf  TOS  goardat  que  non  pongadesvíanda  en  el  es* 
Uroago fasta  qaer  sinlades^^mbargado  de  lo  que  ante 
bibia  receMo,  et  liayades  sabor  de  comer  ?ei^iadera  et 
non  miatrosft.  Otrosi  tos  guardat  lomas  que  pudienles 
de  andar  después  de  comer  et  de  trabajar  ningún  tra- 
bajo» señaladamente  en  el  tiempo  qde  ficíere  calen  tora. 
Otrosi  guisat  siempre  de  trabajar  ó  de  pié  ó  de  caballo 
aule  de  comer.  Et  porque  yo  entiendo  que  siempre 
acaesció  en  el  vuestro  limije^  et  paresce  m  tos  queso- 
des  mal  dormidor ,  guisad  siempre  de  furtar  et  de  re-^ 
balar  lo  mas  que  pudierdes  del  tiempo  para  dormir^  ca 
yo  sé  que  TOS  será  mester.  Otrosi  tos  guardat  de  pro^^ 
bar  nln  usar  muebas  valentias  nin  ligereeas ,  nin  faga- 
des  trabajar  el  cuerpo  mas  de  cnanto  pudiere  sofrir  en 
boeoa  niñera.  Otrosí  usad  todas  las  viandas  de  car« 
oes,  et  de  pescados,  et  de  Tienda,  de  lecsbe,  et  do 
firucta,  et  de  hortalizas,  et  de  salsas,  et  de  speoias,  et 
de  confites,  et  de  las  otras  viandas  que  llaman  en  latía 
liquorts  (i ),  así  como  miel,  et  aceite ,  et  vino»  et  sidra 
denanzanasy  et  leche,  et  Tinagre;  et  todas  estas  cesas 
prabat  á  las  vegadas,  porque  si  vos  acaeeciefe  que  las 
bayides  aMster,  que  non  lo  falle  la  voestra  compHsioo 
nía  los  voestros  miembros  por  cosa  extraña.  Mas  el 
mayor  aso  de  las  viandas  sea  pan,  el  vino ,  et  carne, 
con  los  menos  adobes  que  pudierdes ,  et  de  las  otras 
viandas  facet  cdnfto  se  vos  guisare.  Bt  si  guisardes  de 
beber  el  Tino,  aea  muy  aguado ,  á  lo  menos  que  sea  la' 
(oealad  de  vino  et  la  meatad  de  agua ,  et  que  al  comer 
bebades  lo  que  entendierdes  que  vos  cnmple,  et  que 
síQoo  al  comer  oca  bebades  vino  en  ninguna  manera, 
slaon  agua,  se  iiohiérdes  sed.  Dígovos,  que  si  osto  fi- 
cierdes,  que  vos  fallarédea  ende  bien,  et  vos  lo  grades^ 
ceré  y  mocho,  et  será  una  de  las  cosas  por  qué  vos  ga- 
oarédes  conmigo ,  si  yo  soplara  que  nmioa  bebedes  vino 
síDOi  cuando  coiüierdes.  Bt  mégovos,  et  conséjovos, 
et  oiándovos  que,  si  queredes  el  mi  amor,  que  vos 
gaardedes  mocho  del  vino ;  ca  sabed  que  del  dia  que 
borne  nasco  Casta  que  muere ,  seyendo  sano  et  sin  otro 
eabaigo ,  cadal  dia  se  paga  mas  del  vino  et  cadal  dia  lo 
ba  mu  moster,  et  cadal  dia  le  empesce  mas.  Et  sobre 
todas  froctas  vos  mogo  que  vos  paguedes  mas  de  ios  fl« 
9m;  ca  son  lo9  mas  sin  daño. 

Otrosí  vos  consejo  que  si  alguna  vegada  eofermar^ 
des,  que  non  lo  tengadea  en  poco,  et  que  luego,  en  el 
comienzo,  vos  goardedes  et  fagadee todo  h>  que  los ÍK 
sicos  vos  mandaren,  porqoe  naas  alna  et  mejor  podados 
guareecer.  Ct  del  fisieo  que  de  vos  pensare  (2),  flat 
bien  et  de  80  física,  et  non  vos  partades  del,  cnaiqnier 
oosa  que  vos  digan ,  aunque  vos  semeje  que  noo  vos 
da  grand  física ;  ca  sabed  que  algunas  cosas  menndat 
saben  los  tísicos  que  á  los  que  non  lo  entienden  pa* 
roteen  que  non  son  nada ,  que  aprovechan  ó  empesoen 
nnicbo  para  la  sahid  del  cuerpo.  Et  mándovos  et  con- 
s^jOTos  que  en  cuanto  pudierdes  haber  físico,  que  sea 
del  lio^  de  don  Zag,  que  fué  físico  de  mío  padre  eir 
mío ,  que  nonea  lo  dejcídes  por  otro  físico ,  ca  yo  vos 
digo  verdaderamente  <|ue  fasta  el  dia  de  hoy  nunca 

a)  Esté  «KT«I*  Ilc0rei. 
(2)  Eiti  por  cui4§re  Í4  90i. 
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hdió  tan  buenos  físicos  et  tan  leales ,  tan  bien  en  la  fí^  ' 
sica  como  en  todos  sos  fechos :  seguro  seed  que  así  lo 
serán  á  vos  etá  todo  vuestro  linaje. 

Otrosi,  á  fai  salida  de  la  dolleDcia  non  creados  luego 
qoe  seades  sano  del  todo  nin  querades  parar  roano  de 
la  gnarda  nin  salir  del  consejo  de  los  ñ^eos  fasta  qne 
la  salud  sea  bien  confirmada,  et  vos  bien  tomado  eu 
vuestra  fuerza  et  en  vuestra  salud.  Nin  creades  que  por 
mucho  comer  esforzaredes  nin  arreciaredes  mas  aína. 
Et  la  prueba  de  todas  estas  cosas  es,  que  los  que  esto 
ficieron  se  fallaron  ende  bieo>  et  el  contrarío.  Bt  todas 
estas  cosas  vos  mando  que  fagades,  non  menguando  en 
lo  que  (Mottes  facer  por  guardar  vuestra  honra ,  nin 
debedes  faow  cosa  vergonzosa ;  mas  esta  honra  et  esta 
vergüenza  per  que  debedes  aventurar  el  cuerpo  et  la 
salud ,  entendet  que  non  debe  ser  por  cada  cosa. 

CAPITULO  llí. 

Fijo  don  Ferrando :  yo  vos  fablé  en  el  capítulo  ante 
deste  en  las  cosas  que  yo  entendí  que  cumplen  para  la 
salud  del  cuerpo,  tan  bien  para  guardar  home  la  salud, 
como  para  las  enfermedades,  como  para  la  sallida  de 
las  enfermedades ,  ante  que  el  home  sea  tomado  á  la 
salud  primera.  Et  non  vos  fáMé  sinon  en  las  pruebas 
qoe  acaescíeron  á  iMí  et  vi  acaescer  á  otros;  ca  sí  vos 
liobiese  de  fablar  en  todas  las  cosas  comptidamente,  . 
convemia  qne  scribiese  en  este  libro  toda  la  física.  Et 
esto  seria  muy  grand  yerro,  ca  me  eritremeterla  en  lo 
que  non  sé ,  et  en  lo  que  non  me  pertenesce.  Mas  ten- 
go que  en  palabras  generales  que  vos  he  dicho  asaz  de 
h  que  cnmple  para  la  salud  del  cuerpo.  Et  pues  esto 
es  acabado,  fablarvos^hedeaquf  adetant  en  este  tercer 
capítulo  en  lo  que  yo  entendiere  que  cumple  para  la 
crianza  de  los  grandes  bornes ,  tales  como  vos  et  los  fi- 
jos de  los  reyes  et  los  grandes  señores. 

Ciertamente  en  la  crianza  de  los  niños,  et  de  los  mo* 
zos ,  et  de  los  mancebos  que  son  de  grand  estado  et  de 
grand  sangre ,  ha  y  muy  grand  diferencia  et  gfand  pa- 
ramiento; ca  unas  cosas  les  perteneseen  en  su  trianza 
dellos,  et  otras  en  su  mooedat,  et  otras  en  su  manco- 
bfe.  Pero  para  en  todos  estos  tiempos  es  mester  mucho 
la  grada  et  la  merced  de  Dios  sobre  todas  las  cosas;  ca 
el  niño  halo  mester  como  aquel  que  non  sabe,  nin  en- 
tiende, nin  puede  decir  nin  mostrar  ninguna  cosa  de 
cuanto  ha  mester,  et  solamente  la  gracia  de  Dios  los 
mantiene  et  les  da  la  vida  et  la  salud.  Otrosí  el  mozo  la 
há  mester»  ca  el  entendimiento  et  los  cinco  sesos  cor- 
porales et  todas  las  virtudes  natnrales  non  puede  ha- 
ber ende  ninguna  oosa  sfnon  por  la  gracia  et  la  merced 
do  Dios ,  ca  todo  lo  qoe  les  pueden  focer  á  los  mozos 
los  qoe  los  crian,  es  qoe  sean  bien  costombrados  en 
comer,  et  en  b^er,  et  en  amostrarles  buenas  maneras 
et  buenas  costumbres.  Mas  cuantos  maestros  et  cuan- 
tos ayos  en  el  mundo  son,  non  podrán  facer  al  mozo 
buen  entendimiento,  nin  apuesto,  nin  oomplido  do  sos 
miembros ,  nin  ligero,  nin  valiente,  nin  esfdrxado,  nin 
franco,  nin  de  buena  palabra ,  sí  Dios  por  la  su  merced ' 
non  lo  face.  Otrosi  el  mancebo  ha  muy  grant  mester  la 
gracia  at  la  merced  de  Dios ;  oa  bien  oroed  qoe  desque 
el  home  I  seoaladament  el  de  grant  estado  et  de  grant 
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linaje,  pasa  de  seze  ( I)  años,  fasta  qoe  lega  á  los  Teíote  . 
et  cinco ,  que  es  el  mayor  peligro  que  nunca  puede 
seer,  también  para  el  alma,  como  para  el  cuerpo, 
como  para  la  facienda;  ca  él  mesmo,  et  el  su  enten- 
dimiento, et  los  mas  de  cuantos  con  él  viten ,  to- 
dos guisan  cuanto  pueden  porque  confoudan  el  cuerpo 
et  el  alma ,  et  la  facienda ,  et  otro  remedio  en  el  mun- 
do non  ba  sinon  qoe  Dios  por  la  su  merced  le  quiera 
guardar  que  non  caya  tal  caída  de  qne  se  non  pueda 
bien  levantar;  ca  de  caer  en  ninguna  guisa  no  puede 
seer  del  todo  guardado ,  salvo  sí  ba  padre  que  ñor 
deje  facer  su  daño.  Et  así ,  la  primera  cosa  que  es  mes- 
ter  para  la  crianza  de  los  niños ,  et  de  los  mozos,  et 
de  los  mancebos ,  es  la  gracia  et  la  merced  de  Dios.  Et 
esto  non  se  gana  sinon  faciendo  buenas  obras  et  par- 
tiéndose borne  de  las  malas. 

En  pos  esto  yo  vos  dije  desuso  que  en  el  tiempo  de 
la  crianza  que  bay  departimiento ;  ca  unas  cosas  con- 
vien  de  facer  á  los  niños,  et  otra  á  los  mozos,  et  otra 
á  los  mancebos.  A  los  niños,  en  cuanto  non  ban  en- 
tendimiento para  entender  lo  que  les  dicen ,  non  ban 
mester  otra  cdsa  sinon  guardarles  la  salud  del  cuerpo, 
faciéndoles  lo  que  les  cumpliere  et  aprovechare  en  el  co- 
mer, et  en  el  beber,  et  en  el  mamar,  et  en  el  dormir,  et 
en  el  vestir,  et  en  el  calzar,  para  ser  guardados  del  frió 
et  de  la  calentura.  Et  en  todas  las  cosas  facerles  lo  que 
les  cumple ,  que  les  fuere  aprovechóse  en  guardarlos 
de  las  cosas  que  les  pueden  empecer.  Et  después  que 
fueren  entendiendo,  irles  mostrando  poco  á  poco  todas 
las  cosas  por  quo  pueden  ser  muy  sabidores ;  tan  bien 
en  la  letradura  (2)  cuanto  les  cumple  de  saber,  como 
en  saber  todo  lo  que  cumple  de  caballería ,  et  de  cómo 
pueden  mantener  sos  pueblos  en  derecho  et  en  justicia 
et  en  paz.  Et  desque  fuere  en  tiempo  de  la  mancebía, 
hribíendo  buenos  consejeros  para  los  consejar  lo  que  les 
fuere  aprovechóse ,  et  que  se  puedan  guardar  de  las  co- 
sas que  les  podrá  tener  daño.  Et  porque  si  en  este  libro 
liobiese  á  poner  todo  por  menudo ,  sería  el  libro  muy 
luengo,  et  otrosí  porque  non  parescería  bien ,  pues  lo 
he  yo  ya  puesto  en  otro  libro ,  por  ende  non  quiero 
aquí  fablar  mas  por  menudo;  ca  si  loquisierdes  saber 
cumplidamente,  fallarlo-hedes  en  el  libro  que  yo  Gz,  do 
fabla  de  La  crianza  de  lo$  fijos  de  los  gr^andes  señores; 
et  la  prueba  es  que  todos  los  que  lo  así  ficieron  se  fa- 
llaron ende  bien  ^  et  el  contrario  (3). 

CAPITULO  IV. 

Fijo  don  Ferando  :  pues  en  el  capítulo  aute  deste 
vos  fablé  en  lo  que  yo  entendía  de  la  crianza  de  los  fi- 
jos de  los  grandes  señores,  fablarvos-he  agora  en  este 
capítulo  en  lo  que  yo  entendiere ,  en  cuál  manera  los 
tales  como  vos  deben  pasar  con  los  reyes  sos  señores, 
segund  lo  que  yo  probé ,  et  vi ,  et  sé  ciertamente  que 
acaesció  á  otros.  Vos  debedes  saber  que  los  reyes  en 
la  tierra  son  á  semejanza  de  Dios,  et  creed  por  cierto, 

(I)  Lo  Btsmo  qae  diez  y  seta,  del  lalin  tedeámy  en  fr.  teite, 
cat.  7  val.  telu. 

li)  Estipor  «literatara». 

(3)  Los  capitalos  lxix  y  siguiente  del  libro  de  lo»  Esíadot  Ira- 
tan,  aanqoe  incidentalmente,  de  esta  materia;  pero  no  sabemos  qae 
don  Joan  Nanvel  escribiese  Ubro  aparte,  eofflo  aq«(  parece  indi- 
cario. 


que  segnnd  los  merecimientos  del  pueblo,  andan  ^ 
viven  en  las  causas  de  Dios ,  et  guardan  las  sos  leyes, 
et  los  mandamientos,  et  le  aman,  el  le  sirven  cerno 
deben ,  dales  Dios  buenos  reyes  derechureros  et  piado- 
sos que  los  mantengan  en  paz  et  en  justicn,  et  vive 
el  pueblo  con  ellos  como  los  fijos  con  el  padre.  Et  esins 
tales  ve^es  son  llamados  reyes.  Et  cuando  el  pueblo 
yerra  contra  Dios ,  et  non  le  sirven  como  deben ,  da'cs 
Dios  reyes  torticieros  (4),  et  crueles ,  et  cobdicioso5, 
et  complidores  de  sos  voluntades ,  et  desordenados, 
el  destroidores  del  pueblo.  Et  tales  reyes  como  estas 
non  son  llamados  reyes ,  mas  son  llamados  tiranos.  Kt 
si  qoisierdes  saber  cuáles  son  las  maneras ,  el  las  cos- 
tumbres, et  las  maneras  de  los  buenos  re^es,  et  de  los 
tiranos ,  et  qué  diferencia  es  entre  ellos,  fattarlo-liedes 
en  el  libro  que  fizo  fray  Gil  (5),  de  la  orden  de  Sant  Agofr- 
tin ,  que  llaman  De  regimine  princiimfn ,  que  quiere 
decir  « Del  gob^namiento  de  los  principesn.  Et  poes 
los  reyes  tienen  lugar  de  Dios  en  la  tierra ,  deben  ser 
muy  amados  et  muy  temidos  de  los  snyos.  Et  el  qne 
fuere  grand  señor  et  toviere  grand  estado  en  el  regno, 
como  les  debe  parar  mientes  cnál  es  el  rey  et  qué  con- 
diciones ha  en  sí.  Et  si  fallare  que  es  de  la  manera  qne 
deben  ser  los  buenos  reyes,  débenlo  amar  mucho  et 
servirle  muy  lealniente,  et  tomar  muy  grand  honra  en 
los  grandes  fechos  que  al  rey  acaescieren.  Et  por  nía- 
guna  manera  non  le  deben  poner  bolliciosen  el  regno, 
nin  le  facer  ninguna  mal  felá ,  et  guardarse  \o  mas  qne 
pudieren  del'  facer  enojo.  Et  débel*  ser  bieropre  roo  y 
obediente  et  muy  homildoso,  et  guardarse  de  lomar 
con  él  grand  afacimiento  (6)  en  los  fechos  peqoenno?, 
et  entremeterse  en  las  privanzas  menudas,  nin  seguir 
tanto  la  corte  et  la  privanza  fasta  que  se  tome  4  él  en    ^ 
menosprecio ,  et  al  rey  et  á  las  gentes  en  enojo.  Et  tan- 
to debe  seguir  la  corte  en  cuanto  pudiere ,  et  dar,  et 
convidar,  et  facer  mucho  placer  al  rey  et  á  los  de  sa 
corte,  que  non  parezca  en  él  et  en  sos  fechos  oin- 
guna  mengua.  Et  tanto  debe  estar  en  la  corte ,  qoe  al 
rey  et  á  las  gentes  ploguiere  que  fincase  y  mas  et  desea- 
sen la  su  tornada.  Et  en  sos  palabras  et  en  sos  obns 
siempre  debe  mostrar  que  tiene  mientes  por  grandes 
fechos,  et  qoe  tienen  que  es  él  para  los  acabar.  Et 
por  las  obras  buenas  et  leales  que  fará  en  servicio  del 
rey  en  los  grandes  fechos  que  acaescieren ,  mostrará 
cuánto  él  cumple  para  servicio  del  rey.  Et  en  mostran- 
do cuánto  cumple  para  servir,  se  muestre  cuánto  se  I 
eropescería  si  bebiese  á  deservir,  ca  palabra  et  retrat- 
re  antiguo  es  de  Gastiella,  que  Quien  oten  ftrr»  bien 
desirve  ei  quien  bien  desirve  bien  sirve.  El  si  por 
aventura  entendiera  que  non  es  de  la  manera  et  de  las 
condiciones  que  deben  seer  los  buenos  reyes ,  et  qne 
es  de  las  maneras  de  los  titanos ,  como  quier  qne 

(4)  Es  decir,  tiranos ,  ó  qoe  bacen  «taerto». 

(5)  iEgidins  de  Columna,  ó  iCgidios  Romanus,  escritor  éci  si- 
glo XIV.  La  edición  primera  de  sa  obra  De  reginúne  Pñadpm  es 
de  Ausbnrgo,  1473.  Hay  nna  traducción  castellana  becba  por  mu- 
dado de  don  Bernardo,  obispo  de  Osma  :  Reeimimif  ifPr^mdpet, 
de  fray  GU  de  Roma ,  Sevüla  ,  tres  alemanes  compaAeros,  I4S5^ 
folio;  y  oU'a  caUlana  RegimeiU  ds  Princeps^  ( Barcelona ,  Meolaa 
Spindeler,  1840,  folio),  qne  es  preciso  no  confondir  como  lo  b» 
becbo  algunos  con  el  Re^iment  de  Prine^  4$  Esimeiim. 

(6}  intimidad ,  prinnza. 
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el  rey  sea  tal ,  pues  el  rey  es  so  señor  natural ,  débeP 
servir  caanlo  pudiere.  Et  débese  guardar  cuanto  pudie- 
re del*  facer  enojo,  et  guisar  de  non  darla  razón  dere- 
cba  porque  deba  ser  contra  él.  Et  debe  guardar  cuanto 
pudiere  de  non  se  meter  en  sospecha  que  haya  recelo 
del  rey,  nin  que  al  rey  placería  de  la  su  muerte ;  pero 
si  el  pleito  llegare  á  logar  que  uno  vos  diga  que  h^  r^ 
celo  del  su  cuerpo,  en  ninguna  manera  non  se  meta  en 
so  poder  et  excuse  la  su  vista.  Et  non  crea  que  por  verse 
coQ  el  rey  en  campo,  nin  con  muchas  compañas,  pue- 
de ser  guardado  de  muerte,  si  el  rey  facerlo  quisiere. 

Otrosí  conviene  que  se  guarde  de  dia  et  de  noche  en 
lis  posadas  que  posare.  Otrosí  de  se  poner  en  poder  do 
Tilla  nin  de  lióme  de  que  non  fíe  muy  complidamente; 
ca  los  mas  de  los  bornes  mucho  facen  por  ganarse  cou 
los  reyes.  Et  bien  creed  que  para  ser  él  guardado,  que 
es  mucho  mester  que  guarde  á  Dios ;  ca  si  él  guarda  á 
Dios,  guardará  Dios  á  él,  ca  proverbio  antiguo  es  et 
terdadero  que  Aquel  es  guardado ,  que  Dios  quiere 
guardar. 

Otrosí  ha  mester  para  esto  muy  grand  entendimien- 
lo;  ca  fascas  (1)  tan  grave  cosa  es  vevir  home  en  tierra 
de  SQ  señor  et  haber  se  á  guardar  del,  como  meter  la 
mano  en  el  fuego  et  non  se  quemar.  Et  non  ha  cosa  en 
el  orondo  qneF  pueda  guardar ,  si  Dios  et  la  su  verdat 
et  la  su  lealud  non  lo  guardan.  Et  esto  guardado,  debe 
facer  cuanto  pudiere  por  haber  grand  poder  de  forta^ 
leu ,  et  de  vasallos ,  et  de  parientes ,  el  de  amigos  para 
se  defender  si  mester  fuere.  Pero  debe  faoer  lodo  su 
iwder  por  non  entrar  en  guerra  con  el  rey,  ca  todas  las 
olns  lacerias  et  enojos  et  cuidados  son  nada  con  la 
de  la  guerra.  El  por  ende  débenla  excusar  cuanto  pu- 
diereu;  pero  siempre  debe  estar  aperoebido  et  el  ojo 
'  abierto,  como  si  fiíese  en  la  guerra,  et  foir  delta  cuan- 
to pudiere,  et  él  nunca  la  comenzar  sinon  por  cosa 
qoe  le  fuese  grande  deshonra  ó  mengua  de  su  lealtad, 
ú  000  lo  ficiese.  Et  si  por  pecados  ¿  guerra  bobiere 
á  reoir,  débela  fücer  en  la  manera  que  dice  en  el  li- 
bro que  yo  íiz  que  labia  de  los  Estados,  allí  o  dice: 
coando  home  bobier  de  facer  guerra ,  cuando  lo  ha  coa 
vau  poderoso  que  sí.  Et  la  prueba  desto  es,  que  todos 
loi  grandes  que  estas  cosas  guardaron  con  los  reyes 
sos  señores,  que  se  follaron  ende  bien ,  et  el  contrario. 

CAPITULO  V. 

Fijo  don  Ferándo :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
TOS  fablé  en  cuál  manera  los  tales  como  vos  deben  pa*^ 
sar  con  los  reyes,  sos  señores,  decirvos-he  en  este  en 
/coál  manera  deben  facer  los  tales  como  vos  con  eos 
amigos,  que  son  de  mayor  grado.  Et  ciertamente, 
coaalo  al  tiempo  de  agora,  loado  sea  Dios ,  non  ha  ho< 
ne  en  España  de  mayor  grado  que  vos ,  sinon  es  el 
ny.  Et  porque  los  reyes  son  mas  honrados  que  otros 
bornes  por  el  estado  que  Dios  los  dio,  debéde&les  siem- 
pre C^er  boura  de  palabra ,  et  catarles  aquella  mejoría 
que  Dios  les  dio  de  los  otros  honies,  porque  son  re-t 
yes.  Mas  cuanto  eo  las  obras  debedes  pasar  con  ellos 
como  eon  vuestros  vecinos ,  que  vuestro  padre  el  vues- 
tro abuelo,  non  habiendo  tanto  como  vos,  siempre 
pasaron  coa  los  reyes  así  como  con  sos  vecinos ;  et  si 
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vos  bueno  fecerdés ,  ellos  teman  por  razón  que  así  pa- 
sedes  con  ellos.  Et  la  prueba  desto  es  que  los  tales  co- 
mo vos  que  así  pasaron  que  siempre  se  fallaron  bien, 
et  el  contrario. 

CAPITULO  VI. 

Fijo  don  Feraudo:  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  en  cuál  mañera  los  tales  como  vos  deben  pa- 
sar con  sos  amigos  de  mayor  grado,  decirvos-he  en 
este  en  cuál  manera  debedes  vos  pasar  con  los  amigos 
que  fueren  vuestros  egunles.  Bien  vos  digo  que  como 
quier  que  esto  pongo  generalmente,  porque  es  manera  • 
de  fablar  así,  pero  desque  vengo  á  cuidar  en  ello,  d¡« 
govos  que  en  oste  capítulo  non  sé  cómo  vos  fable  en 
ello  cuanto  lo  quu  tañe á  vos,  ca  yo  en  España  non  vo^ 
falló  amigo  en  egual  grado.  Ca  si  fuere  el  rey  de  Cas- 
tiellaó  su  fijo  heredero,  estos  son  vuestros  señores; 
mas  otro  infante  nin  otro  home  eo  el  señorío  de  Cas- 
tiella  non  es  amigo  en  egual  grado  de  vos,  ca  loado  s<» 
Dios,  de  linaje  non  debedes  nada  á  ninguno.  Et  otrosí 
de  la  vuestra  heredat  podedes  mantener  cerca  de  mil 
caballos  sin  bien  fecho  del  rey,  et  podedes  ir  del 
reino  de  Navarra  fasta  el  reino  de  Granada ,  que  cada 
noche  posedes  en  villa  cercada  ó  en  castiellos  de  los 
que  yo  he.  Et  segund  el  estado  que  mautovo  el  infante 
don  Blanuel,  vuestro  abuelo,  et  don  Alfonso,  su  hijo,' 
que  era  su  heredero,  et  yo  después  que  don  Alfonso 
murió  et  finqué  yo  heredero  en  su  logar,  nunca  se 
falla  que  infante  nin  su  fijo  nin  su  nieto  tal  estado 
manloviese  como  nos  tenemos  mantenido.  E(  mándo- 
vos  et  consejo-vos  que  este  estado  levedes  adelante,  et 
non  vos  faga  ninguno  creyente  qoe  habedes  á  mante- 
ner estado  de  rico  home  nin  tener  esa  manera ;  ca  sa-» 
bet  que  el  vuestro  estado  et  de  vuestros  fijos  herederos 
que  mas  se  allega  á  la  manera  de  los  reyes  que  á  la 
manera  de  los  ricos  homes.  Et  si  vos  de  buenaventura 
fuéredes  et  sopiéredes  levar  vuestro  estado  adelante, 
pocos  ríeos  homes  habrá  en  Castiella  que,  si  hobíéredes 
que  les  dar,  que  non  sean  vuestros  vasallos.  Et  los  me- 
jores que  y  fueren  et  de  los  mas  altos  soUres  et  mas 
antigos  lemán  por  raxon  de  tener  algo  de  vos,  et  ca- 
tarros por  mayor  et  por  mejor,  que  así  lo  ficieron 
siempre  á  aquellos  onde  vos  venidos.  Et  esto  que  vos 
digo  aquí  es  segund  el  mundo  está  agora,  et  fio  por 
la  merced  de  Dios,  que  si  él  me  aluenga  la  vida  et 
me  ficiere  merced ,  como  fixo  fasta  aquí ,  que  aun  vos 
dejaré  en  guisa  que  todo  esto  que  vos  digo  sea  mas 
ligero  de  facer,  et  para  esto  non  ba  mester  otra  prueba 
sinon  lo  que  pasó  fasta  el  dia  de  hoy. 

CAPITULO  VI!. 

Fijo  don  Ferando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  de  los  amigos  de  egual  grado  si  los  hobíé- 
redes ,  fablarvos-he  en  este  de  lo  que  debedes  facer  á 
los  amigos  que  son  de  menor  grado  que  vos.  Todos 
los  amigos  que  vos  habedes  de  haber  non  son  todos 
eguales,  et  por  esto  non  habedes  de  pasar  con  todos 
egualmente ;  á  los  que  fueren  venidos  de  linaje  de  los 
reyes  et  á  los  de  Vlicaya  et  de  Lara  dadles  á  enten- 
der que  los  tenedes  por  parientes  et  por  amigos ,  et 
que  habedes  á  íiacer  por  ellos  tanto  como  por  vos  mes* 
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mo,  et  qoe  los  babedet  á  defender  de  los  reyes,  si 
quisieren  ir  centra  ellos  á  tuerto ,  sin  razón.  Et  cedí 
que  vinieren  á  la  fuestra  casa  facetles  mochas  honras, 
et  en  el  asentar  asentadlos  siempre  en  el  mas  alto 
logar,  et  eso  mesmo  en  las  camas  que  durmiéredes. 
Et  punnad  siempre  que  coman  convusco  mucho  á  me- 
nudo, et  datles  de  ▼ueslres  cosas  lo  mas  granada  et 
francamente  que  pudierdes.  Et  stbel  que  dar  granada* 
mente  et  francamrate  non  es  todo  uno,  et  es  todo 
muy  bueno,  mas  entre  ello  ha  grant  departímiento.  Et 
el  que  todo  lo  sabe  facer  es  de  buena  ?entara ,  et  la  di- 
ferencia que  ha  entre  dar  francamente  et  granadamente 
non  la  quise  declarar  en  este  libro,  porque  hayan  aU 
gunt  poco  de  cuidar  en  ello  los  que  lo  leyeren;  mas  si 
Dios  quisiere,  y<f  vos  lo  diré  á  vos  de  palabra  en  guisa 
que  lo  enteadades. 

Otrosí  g*i¡fiad  que  estos  vuoíHros  amigos  dichos  que 
sean  de  vos  muy  ayudados  del  cuerpo  et  de  lee  vasa- 
llos et  de,  la  vuestra  beredat  et  dé  Tuestro  haber.  Et 
nunca  fallen  en  ves  mala  verdat  nin  oobdícia ,  et  amos- 
tradles muy  buen  talante,  et  idlos  ver  et  fleicer  honra 
á  las  veces  á  sos  casas,  é  guisad  siempre  cuanto  pu- 
dierdes  porque  vos  partades  siempre  por  amigos.  Et 
una  de  las  cosas  que  vos  ayudarán  para  esto  es  que 
vos  ?eades  en  uno,  cada  que  cumpliere,  et  non  more- 
des  mucho  en  uno ,  ca  de  la  grand  morada  en  uno 
nasce  6  meoospreoto  6  desavenencia.  Et  en  las  obras 
siempre  mostrad  la  avantajajet  el  poder  et  la  mayoría 
qoe  vos  Dios  dio. 

Otrosí  á  los  de  los  Cameros  etjá  Castro  (I)  facedles 
mucha  honra,  todavía  catando  la  avanlaja  que  han  de- 
!  Uos  los  reyes  de  Vizcaya  et  de  Lara ,  ca  son  de  mayor 
estado  et  mas  vuestros  ¡Miríentes.  Et  dattes  á  entender 
que  ios  habedes  á  mantener  de  lo  vuestro,  et  que  los 
habedss  á  deíender  cada  qoe  les  fuere  menester,  et 
iñfnostradles  buen  talante  é  sedles  muy  mesurado,  et 
non  les  pidades  vergüenza  (2),  nin  seades  derrancha- 
do (3)  contra  ninguno  dellos,  salvo  ende  por  pelea  que 
moviesen  en  hi  vuestra  casa.  Et  para  esto  non  ha  mes- 
ter  otra  prueba ,  sinon  que  es  cierto  que  si  lo  así  fi- 
cierdes ,  que  vos  fallaredes  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  VUL 

Fijo  don  Parando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  en  cuál  manera  debíades  pasar  con  vuestros 
amigos,  decir vos-he  en  este,  segund  yo  entiendo ,  en 
cuál  manera  debedes  pasar  con  vuestra  mujer  et  con 
vuestros  fijes ,  de  que  Dios  vos  los  diere.  Bien  creed 
que  una  de  las  cosas  en  que  k»  homes  mucho  yerran 
es  porque  non  saben  vevir  derechamente  con  su  mujer 
et  con  sos  6jos.  Et  como  quier  que  en  todo  vos  fablo 
en  una  manera,  sabet  que  non  ha  que  ver  la  manera 
que  home  debe  vevir  con  su  mujer  con  la  manera  ffue 
.  home  debe  vevir  con  sos  fijos.  Et  yo  faMarvos-he  pri- 
meramente en  lo  de  la  mujer,  et  después  en  lo  de  los 
fijos.  Segund  ya  desuso  vos  dije ,  los  roas  de  los  ho- 

(!)  EotliDdise  los  Kaiiíes  de  It  stem  de  Camevos  y  tos  Castros. 

(1)  Ea  deair,  cosa  en  qie  haya  deakonra  4  éo  qae  piedan  avef- 
gonxarse. 

'  (3)  Vot  de  origen  francés  derranger,  saftrse  de  lo  justo  y  con- 
Teniente. 


mes  yerran  en  la  manera  que  deben  traer  con  sos  mu- 
jeres; ca  unos  ficen  tanto  loque  ellas  quieren,  qoe  les 
es  rony  dañoso  para  las  faciendas,  et  para  los  cuerpos, 
et  para  las  famas.  Et  muchos  facen  tan  poco  por  ellas, 
et  aun  les  dan  tantos  enojos,  que  les  es  muy  dañoso  para 
las  almas ,  et  aun  para  los  cuerpos ,  et  para  las  bcien* 
das,  et  para  las  famas.  Et  muchos  cayen  en  los  yerros, 
porque  dicen  que  sos  mujeres  son  tan  buenas  et  aman 
tanto  á  sos  maridos ,  que  por  foerñ  han  ellos  á  facer 
to  que  ellas  quieren.  Et  otros  dicen  que  sos  mujeres 
son  tan  fuertes ,  et  tan  bravas ,  et  tan  porfiosas ,  que 
por  fuerza  han  á  pasar  et  facer  lo  qoe  ellas  quieren 
por  non  haber  mala  vida  qon  eHas.  Et  deslas  manens 
hay  tantos  homes  que  yerran  en  esto,  que  seria  grind 
maravilla  que  todas  las  maneras  en  que  yerran  que  se 
podrán  poner  en  escrito.  Et  por  ende,  por  non  alongar 
el  libro  mucho ,  et  por  non  me  meter  por  muy  fabla- 
dor,  non  quiero  mas  fablar  en  esta  razón.  Et  pues  ea 
otro  libro  to  he  puesto ,  non  quiero  poner  en  este  en 
cuál  manera  se  deben  guardar  los  tales  como  vos  de 
tales  yerros  como  estos.  Et  si  lo  quisierdes  saber  com- 
plidamento,  lallarlo-hedes  en  el  libro  quejoñzdek» 
Estado* y  en  el  lxvi  capítulo,  et  en  el  txvw,  ei| 
el  Lxvin  capítulo,  do  fabla  en  cuñl  manera  debe  pasar* 
el  Emperador  con  su  mujer.  Et  asimismo  os  digo  qisf* 
fallaredes  y  en  cuál  manera  debedes  pasar  con  vues- 
tros fijos ,  et  aun  con  vuestros  hermanos  et  con  vues- 
tros  parientes.  Et  la  prueba  desto  es,  que  los  que  lo 
así  ficieron  que  se  halhiron  ende  bien ,  et  él  con- 
trario. 

CAPITULO  IX. 

4 

Fijo  don  Ferando  :  pues  que  et  el  capitulo  tmífs 
deste  vos  dije  en  ouál  manera  ha  de  pasar  home  con 
su  mujer  et  con  sos  fijos ,  decirvos-fae  en  este ,  segund 
yo  entiendo,  cómo  debe  home  pasar  con  sos  vasallos. 
Ciertamente  creed^que  fueras  de  gracia  de  Dios  é  de 
grand  bondat  en  su  cuerpo  et  de  grand  entendimiento 
en  afuera ,  que  la  mejor  cosa  que  el  Señor  en  el  nrando 
puede[haber  es  los  buenos  vasallos ;  ca  los  buenos  va- 
sallos le  guardan  el  ahna  et  el  cuerpo  et  la  honra  et  la 
heredat  et  la  mujer  et  los  fijos  et  la  foma ,  et  le  hon- 
rarán, et  le  apoderarán,  et  le  fiírán  muy  bien  andante. 
Et  entendet  esta  palabra  como  la  digo ,  ca  yo  digo  que. 
todo  esto  farán  los  buenos  vasallos ;  ca  cierto  sed  que 
pocas  cosas  ha  y  en  el  mundo  en  que  mayor  diferencia 
haya  que  en  tener  vasallos  et  vasallos.  Ca  yo  vi  et  probé 
por  mí  et  por  otros  que  hobiemos  muchos  vasallos  que 
sirven  á  los  señores,  qoe  en  todas  cosas  nos  sirvieron 
muy  mal  et  muy  falsamente.  Et  vi  otros  vasallos  qoe  á 
mí  et  á  otros  sirvieron  en  todas  estas  cosos  muy  bien 
et  muy  lealmento.  Et  por  ende  creed  que  ba  y  mny 
grand  departimiento  entre  vasallos  et  vasallos.  Et  por 
ende  que  lo  aprobado  et  cierto  es  que  el  que  los  ha 
buenos  et  leales  debe  se  tener  por  de  buena  ventura. 
Et  creed  por  cierto  que  el  que  los  ha  tales  que  ha  en 
ellos  el  mejor  tesoro  que  puede  haber,  et  señalada- 
mente si  son  sos  naturales  criados.  Et  dfgovos  tanto 
que  entre  muchas  mercedes  que  me  Dios  fizo,  que 
tengo  que  me  ha  fecho  esta;  ca  tales  son  los  vasaflos 
et  amigos  et  criados  que  yo  he,  et  así  los  he  ffotwdo. 
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que  muy  pocos  ha  en  el  mundo  por  que  cambiase  nía- 
gano  dellos.  El  ruégovos,  et  conséjovos,  et  máodovos 
sopeña  de  la  mi  bendición,  que  cualesquier  que  fínca- 
ren  fívos  después  de  mis  diu«  que  nunca  los  dc^edes 
por  otros.  Et  ai  les  pudiéredes  facer  mas  bien  ó  mas 
hoon»  que  gela  fagades,  roas  que  nunca  les  mengúedes 
(le  U$  honras  et  de  los  estados,  nin  de  los  oGcios ,  nin 
de  cualquier  que  de  mí  tengan;  ca  yo  vos  prometo  que 
por  tantas  pruebas  son  pasados  porque  les  yo  tengo 
por  buenos  et  por  leales,  que  lo  son  sin  dubda  nin- 
guna. Et  porque  yo  veo  que  de  los  vasallos  que  mi  pa- 
dre me  dejó ,  que  non  ba  agora  fincado  ninguno  vivo, 
ü  fio  por  la  merced  de  Dios  que  él  vos  dará  tanta  vida 
qae  de  los  vasallos  que  fincaren  después  de  mi ,  que 
vifiredes  ves  mas  que  todos  ellos.  Et  porque  después 
que  cada  uno  dellos  finare  bab redes  á  poner  otro  va- 
sallo en  su  logar,  ruégovos  que  si  fijo  dejare,  non  lo 
roudedes  por  otro  nin  le  ti  redes  lo  que  su  padre  tenia, 
salvo  si  por  su  ocasión  fuere  tan  menguado  que  todos 
los  de  vuestra  casa  entendiesen  que  faciades  sin  razón 
en  le  mantener  en  aquel  estado.  Pero  por  mengua  que 
eo  él  haya  siemprel'  mantened  lo  mejor  que  pu^lerdes, 
por  guardar  el  gualardon  del  bien  que  ficieron  aque- 
llos onde  él  viene ;  ca  fallarcdes  en  la  Biblia ,  que  co- 
mo quier  que  Roboan,  que  fué  nieto  del  rey  David, 
mereció  perder  el  regno  por  los  yerros  que  fizo  su 
abuelo  el  rey  David ,  siempre  dejó  Dios  rey  en  su  li- 
naje; et  asi  debedes  vos  facer,  que  aunque  el  fijo 
noü  sea  tan  bueno ,  non  debedes  dejar  deP  mantener 
lo  mejor  que  pudierdes.  Et  al  que  salliere  bueno  de- 
bedes le  facer  bien ,  como  es  dicho ;  ca  los  fijos  que 
fíucan  con  los  señores  en  el  estado  de  sos  padres  et  de 
.  sos  abuelos ,  aunque  non  sean  vuestros  naturales  de 
ia  vuestra  beredat ,  ya  el  luengo  tiempo  et  el  luengo 
uio,  que  non  saben  nin  conoscen  ál  sino  lo  vuestro, 
les  lace  vuestros  naturales.  Et  cuanto  en  la  deferen- 
cia que  ha  entre  vasallos  et  naturales,  et  qué  es  lo 
que  debedes  facer  á  los  vasallos  et  á  los  naturales,  non 
lo  pongo  todo  en  este  libro,  porque  lo  he  ya  puesto  en 
el  otro  libro  que  fabla  de  los  Estados.  Et  si  lo  quisier- 
des  saber  todo  complidamente,  fallarlo-bedes  y  ea  el 
capitulo  Lxxxviji  que  íahh  de  los  duques.  Et  cierto 
sed  que  todo  esto  es  verdat ;  et  la  prueba  es  que  todos 
los  qae  esto  guardaron  se  fallaron  ende  bien,  el  el 
contrario. 

capítulo  X. 

F^o  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
tos  dije  en  cuál  manera  debedes  usar  con  vuestros 
vasallos ,  danros-he  agora  á  entender,  segund  á  mi 
paresce ,  cómo  habedes  á  facer  con  vuestros  conseje- 
ros. Deben  ser  los  consejeros  segvnd  la  edat  de  los  se- 
ñores; ca  de  que  el  señor  pasa  de  xv  años  íaslA  en  xxv 
deben  ser  k»  consejeros  de  una  guisa;  et  de  los  xxv 
años  adelante  debf'n  ser  de  otra,  ca  los  que  son  con- 
sejeros fasta  los  xxv,  non  deben  ser  cualesquier  que  el 
señor  quiera  tomar ;  ca  si  en  su  voluntad  el  en  su  po- 
der fuere,  siempre  los  tomará  contrarios  de  lo  que  á 
él  cumpliría.  Ca  en  aquel  tiempo  la  voluntad  de  los  que 
son  de  aquella  edat  siempre  quiere  lo  que  es  contrario 
et  dañoso  para  el  alma  et  para  el  cuerpo ,  et  para  la 
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facienda.  Et  si  en  su  poder  es  de  tomar  consejeros  cua- 
les, quiere,  siempre  los  tomará  tales  cuales  entendiere 
que  cumple  la  su  voluntad.  Et  non  entendades  que  to 
fará  adrede  para  cumplir  su  voluntad;  ante  cuida  ver- 
daderamente que  aquellos  son  los  mejores  cona^eree 
que  puede  haber.  Et  los  tales  consejeros  siempre  le 
consejarán  lo  que  entendieren  que  piíeden  dello  sacar 
pro  para  si  mismos ;  ca  de  una  parte  noa  se  seiKen  nin 
se  duelen  del  señor  nin  de  su  facienda;  déla  otra  non 
han  entendimiento  para  saberle  consejar  en  los  gran- 
des fechos  que  acaescieren ,  et  aunque  han  el  enten- 
dimiento non  han  voluntad  de  les  consejar  sinon  á 
voluntad  del  señor  et  á  pro  de  sí  mesmos.  Et  por  es- 
tas razones  et  por  otras  muclias  que  se  non  podrán  de- 
cir tan  ligeramente ,  los  consejeras  de  los  señores  que 
son  de  esta  edat  en  ninguna  manera  non  deben  ser 
tomados  á  voluntad  del  señor  de  aquella  edat;  mas 
deben  ser  tomados  de  los  amigos  que  su  padre  probó, 
et  falló  por  buenos,  et  por  leales,  et  que  se  fallaban 
bien  de  su  consejo.  Ca  fallaródes  en  la  i^t6/ia  que  por 
razón  que  el  rey  Roboan,  fijo  del  rey  Salomón,  non  quiso 
creer  los  consejeros  amigos  de  su  padre,  et  creó  (i) 
los  sos  consejeros  mancebos ,  perdió  para  siempre  él 
et  los  de  todo  su  liniye  cuantos  dól  vinieron  el  reino 
et  el  señorío  del  pueblo  de  Israel:  así  que  de  doce  tri- 
bus que  eran  non  fincaron  á  él  mas  del  uno  y  medio,  et 
non  le  fincara  nada  sinon  porque  quiso  nuestro  Señor 
Dios  guardar  alguna  cosa  al  linaje  del  rey  David,  su 
abuelo,  por  los  servicios  quer  ficiera.  Et  por  ende  los 
señores  de  tal  edat  siempre  deben  haber  los  conseje- 
ros en  esta  guisa  dicha.  Pero  desque  pasaren  de  los  xxv 
años ,  porque  la  sangre  et  el  meollo  se  va  ya  mas  aso- 
segando,  et  lo  ál  porque  ha  probado  algunas  cosas  de 
los  fechos,  dende  adelante  si  los  consejeros  que  fue- 
ron de  su  padre,  et  criaron  et  consejaron  á  él  fueren 
muertos,  dende  adelante  bien  puede  tomar  por  con- 
sejeros los  que  tuviere  por  bien.  Pero  debe  catar  cuauto 
pudiere  porque  hayan  en  si  todas  ó  las  roas  de  las  seis 
cosas  que  dice  en  el  Libro  de  los  E9taáo$  que  yo  Hi. 
El  desque  los  consejeros  tomaré  debe  uaar  con  ellos, 
aegund  dice  en  el  dicho  libro  que  yo  6z  al  capitulo  xcv; 
et  la  prueba  desto  es  que  todos  los  que  esto  ficieroA 
se  fallaron  ende  bien»  et  el  contrarío. 

CAPITULO  XI. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  desle 
vos  fablé  eu  cómo  se  bahía  á  facer  en  fecho  de  los 
consejeros,  mostrarvos-ht  agora  en  este,  segund  yo 
tengo,  qué  es  lo  que  se  debe  facer  en  fecho  de  los  ofi- 
ciales. Vos  debedes  saber  que  los  oficiales  son  de  mu- 
chas guisas;  ca  unos  ha  y  que  por  fueru  deben  ser  fi- 
jos dalgo ,  el  otros  de  mayor  estado,  que  son  ca  casa 
de  los  señores,  así  como  son  mayordomos  et  alfares, 
ct  adelanUidoa  mayores»  et  mayorales  que  tienen  la 
crianza  de  los  fijos  de  los  señores.  Otros  ha  y  que  por 
fuerza  deben  ser  fijosdalgo  et  son  como  oficii^les;  estos 
son  los  alcaides  que  tienen  los  castiellos.  Otros  oficia- 
les ha  y  que  pueden  ser  Qjosdalgo  ó  hornea  honrados, 
criados  de  los  señores,  asi  coao  alcaldea  et  alguic»- 

(1)  Esti  por  •ettyó». 
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les  de  las  casas  de  los  señores  el  de  las  sos  ▼illas ,  el 
chanceller,  el  despensero,  el  camarero,  el  lesorero,  el 
recabdador  de  las  reñías  de  los  señores ,  lau  bien  en 
renla  como  en  ñaldal ,  el  copero ,  el  caballerizo ,  el 
zaliquero  (1),  et  cebadero  ,  el  lodos  los  oíros  oGcios 
de  las  casas  de  los  señores  que  coslumbran  los  seño- 
res de  dar  á  sns  criados.  Todos  eslos  son  oGciaies)  mas 
non  sirven  lodos  en  una  manera  nin  deben  los  seño- 
res usar  con  lodos  en  una  manera.  El  porque  si  eu 
este  libro  dijere  yo  qué  oGcio  es  cada  uno  destos,  et 
cómo  debe  el  señor  usar  con  cada  uno  de  los  oficiales 
sería  el  libro  muy  luengo ,  el  olrosi  porque  lo  be  ya 
puesto  en  olro  libro  que  yo  fiz ;  por  estas  razones  non 
lo  quise  declarar  en  este  libro.  Mas  si  lo  qulsierdes 
lodo  sober  complidamenle ,  fallarlo-hedes  en  el  Libro 
délos  Estados  que  yo  fiz,  en  el  xcviii  capítulo  quefabla 
de  los  oficiales.  El  poniendo  tales  oficiales,  atusando 
con  ellos  en  la  manera  que  y  se  contiene ,  acertado 
hedes  bien  et  será  vuestra  pro  et  vuestro  servicio.  Et 
la  prueba  deslo  es  que  los  que  lo  así  ficieron  que  se 
fallaron  ende  bien,  el  el  contrario. 

CAPITULO  XII. 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  en  cómo  cumple  á  tos  señores  de  usar  en  fe- 
cbo  de  los  oficiales,  darvos-he  á  entender  en  este  ca- 
pítulo ,  segund  yo  creo ,  cómo  cumple  de  usar  con  los 
cogedores.  Creed  que  por  los  cogedores  puede  venir 
á  los  señores  grand  daño  ó  grand  servicio,  tan  bien  á 
eslos  como  á  las  tierras  doban  á  facerlas  cogecha8(2). 
Et  por  non  alongar  el  libro  dígovos  que  si  todo  esto 
lo  quisiedes  saber  complidamenle ,  que  lo  fallaredes 
en  el  Libro  de  los  Estados  que  yo  fiz,  en  el  lzxx  ca- 
pítulo que  fabla  de  los  cogedores.  El  la  prueba  que 
ha  y  en  esto  es  que  ios  que  lo  ficieron  así  como  allí  está 
puesto ,  que  se  fallaron  ende  bien ,  el  el  contrario. 

CAPÍTULO  Xlll. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  dije  lo  que  perteuesce  en  fecho  de  los  cogedores, 
decirvos-lie  lo  que  pertenesce  en  fecho  de  los  manda- 
deros :  sabet  que  por  tres  cosas  se  conocen  los  grandes 
homes  non  se  veyendo.  La  una  es  por  los  grandes  fe- 
chos que  facen.  La  otra  por  la  fama  comunal  que  da- 
llos corre  por  el  mundo.  La  otra  por  las  cartas  et  por 
los  mandaderos  que  envían.  El  los  mandaderos  non 
son  todos  de  una  guisa^  que  mandados  deben  ser  á  unos 
logares  los  mayores  homes  et  de  mayor  entendimiento 
que  los  señores  han ;  et  á  otros  caballeros  et  escude- 
ros, et  ¿  otros  oficiales  ó  homes  honrados ;  el  á  otros  freí- 
res,  clérigos  ó  homes  de  orden ;  el  á  otros  judíos  ó  mo- 
ros;  et  á  otros  mensajeros  de  pié,  así  como  portaros  ó 
montaros.  Et  todos  estos  mensajeros  deben  ser  segund 
aquello  á  que  son  enviados,  et  segund  fuere  la  man- 
daduría  que  lian  da  racabdar;  pero  en  todo  se  debo 


(1)  Zatico  j  MtUeo,  en  eastelUno  antigao,  valia  tanto  como 
mentfingo  ó  pedazo  de  pan.  De  este  nombre  usó  Argote  de  Moli- 
na, el  coal  en  alfvnoa  esetiton  Imadoa  por  él  se  llami  Gonzalo 
Zatico  Arfóte  de  Molina. 

(3)  Del  latín  coUeeiét  eomo  de  eolUelor  cogedor.  De  cogech*  so 
forad  ñas  tarde  li  palabra  cosecha. 


guardar  lo  mas  que  pudiere  ser  que  sean  los  man- 
daderos de  buen  entendimiento ,  el  de  buena  nzoo, 
et  que  vayan  allá  ae  grado  et  non  amidós.  Et  otro  que 
lo  fallaredes  mas  cumplidamente  en  el  dicho  Ubro  de 
los  Estados  que  yo  fiz;  mas  aunque  y  non  lo  &lledef, 
tengo  que  lo  que  he  puesto  en  este  capítulo  cumple 
asaz ,  ec  la  prueba  deslo  es,  que  los  que  esto  ficieron 
que  se  fallaron  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  XIY. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capitulo  ante  deste  vos 
he  fabladoloque  cumple  de  facer  en  fecho  de  los  man- 
daderos, decírvos-he  en  este  qué  es  mas  aprovecboao 
en  fecho  de  los  porteros.  Sabet  que  unos  de  los  homes 
que  forzadamente  mucho  han  de  saber  de  facienda  da 
los  fechos  de  los  señores  et  de  sos  cuerpos,  et  de  sos 
mujeres,  et  de  sos  fijos,  et  de  sos  privanzas,  et  de 
sos  poridades ,  et  de  sos  placeres  et  deleites ,  et  de 
cualquier  co^  que  los  señores  fagan  ó  á  los  seoores 
acaezca,  ó  que  mucho  pueden  guisar  que  las  geales 
que  en  las  casas  de  los  señores  vengan ,  sean  pagados 
ó  bien  recibidos,  ó  el  cootraaio,  son  los  porteros ;  ca  si 
quiera  palabra  antigua  es  que  dijo  un  trovador  : 

Por  mandaderos  pierde  home  sn  mindtdo, 
et  por  mal  portero  es  el  sefior  denostado. 

Per  ende  cumple  mucho  et  es  mester  que  los  por- 
teros de  los  señores  sean  de  buen  entendimiento,  el 
de  buena  palabra,  et  muy  leales  sin  dubda  ninguna, 
el  que  hayan  tal  debdo  con  el  señor  de  naturaleza  et 
de  crianza ,  ó  de  buen  fecho  ó  de  todo ,  porque  deban 
ser  muy  leales.  Et  la  prueba  deslo  es  que  los  que  esto 
ficieron  se  fallaron  ende  bien,  el  el  contrario. 

CAPITULO  XV. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  anta  deste 
vos  fablé  en  fecho  de  los  porteros,  et  se  acaba  todo  lo 
que  en  este  libro  se  contiene  en  fecho  de  homes ,  con- 
inenzarvos-he  agora  á  fablar  en  otras  cosas  que  mu- 
cho cumplen  á  los  tales  como  vos  de  las  saber  et  las 
guardar ,  et  obrar  en  eltos  como  deben.  Et  fablarvos- 
be  luego  en  la  poridat,  que  es  una  de  las  cosas  en  que 
los  grandes  señores  yerran  ó  aciertan  mucho  en  los 
grandes  fechos;  ca  bien  creed  que  muchos  et  mochas 
cosas  se  pierden  et  se  yerran  por  mengua  de  porídaL 
Et  muchos  señores  son  engañados  algunas  vacas  di- 
ciéndoles  que  tengan  poridat  en  aquellas  cosas  qaa  las 
dicen  con  que  les  quieren  engañar.  El  por  anda  es 
muy  grava  de  saber  home  obrar  como  debe  en  todas 
estas  cosas,  el  non  ha  cosa  que  esto  pueda  guardar  si- 
Qonel  entendimiento  del  señor,  que  sea  tal  que  en- 
tienda cuál  es  la  poridat  que  debe  guardar  que  home 
del  mundo  non  la  sepa ,  et  cuál  es  la  que  deba  decir 
á  alguno ,  et  que  sepa  escoger  cuáles  poridades  ba  de 
guardar  ó  cuáles  ha  de  decir.  Et  que  entienda  et  que 
escoja  á  cuáles  homes  debe  descobrir  su  poridat.  Et 
asi  como  las  poridades  non  son  todas  unas,  niu  aque- 
llos á  quien  las  ha  de  decir  non  son  todos  unos ,  que 
sepa  et  que  entienda  él  cuáles  poridades  ha  de  enco- 
brir ,  el  de  cuáles  homes.  Et  lo  que  se  aquí  non  se 
dice  en  esta  libro  desla  razón,  fallarlo-hadas  en  al  ¿i- 
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hroieks  Eiladoa  que  yo  6z ,  en  el  xx  capítulo  que 
fabtade  laportdat.  Efla  prueba  desto  es  que  los  que 
esto  sopieron  guardar  et  se  bebieron  en  ello  como 
les  campUó,  que  se  fallaron  ende  bien,  et  el  con- 
trario. 

CAPÍTULO  XV!. 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capítulo  ante  desle 
Tosfablé  en  fecho  de  laporídat^  fablanros-he  agora 
en  este  capítulo  cómo  yo  tengo  que  cumple  de  facer 
^  feche  de  las  fortalezas.  Creed  por  cierto  que  el  tal 
como  TOS  ha  mester  muchas  cosas  para  ser  muy  bueno 
et  muy  honrado  et  muy  poderoso.  Et  lo  primero  para 
biber  estas  cosas  es  mester  que  haya  muy  buen  cuerpo, 
et  en  esto  se  encierran  muchas  cosas.  Et  otrosí  ha 
mester  que  haya  muchos  vasallos,  et  muy  buenos ,  et 
mochos  amigos,  etque  haya  mucho  que  les  dar.  Et  so- 
bre todas  las  cosas  le  cumple  mucho  que  haya  muy 
buenas  fortalezas;  ca  todas  las  otras  cosas  se  pueden 
haber  en  menos  tiempo  et  mas  ligeramente  que  las 
fortalezas.  Et  pues  las  fortalezas  tan  cumprideras  le 
soo,  debe  facer  mucho  por  las  haber,  et  por  las  man- 
tener, el  guardar,  et  debe  las  haber ,  porque  en  la 
tierra  do  el  grande  señor  ha  fortalezas  et  es  suya  la 
fortaleza,  fará  él  mucho  de  lo  que  quisiere  en  la  Te- 
ciodat  que  non  es  suya.  Et  para  las  guardar  et  las  man- 
tener debe  gaisar  de  haber  tantas  fortalezas  el  tales, 
qoe!as  pueda  bien  bastecer  é  labrar ,  et  haber  grant 
gente  para  las  poder  defendr.  Otrosí  debe  poner  en 
ellas  tales  alcaides  que  las  puedan  guardar,  de  tal 
goisa  que  esté  el  señor  sin  cuidado,  que  por  cosa  queP 
caya  de  facer  qae  non  vemá  ninguna  ocasfon  en  la 
fortaleza.  Et  demés  desto  que  yo  aquí  digo,  si  lo  qui- 
sterdes  saber  todo  complidamente,  fallarlo-hedes  en 
el  libro  que  yo  íiz  de  los  Estados  en  el  lxx  capítulo, 
que  fabla  de  las  fortalezas;  et  la  prueba  desto  es  que 
loi  que  lo  asi  guardaron  que  se  fallaron  ende  bien ,  et 
el  contrario. 

CAPÍTULO  XVIL 

F^don  Ferrando:  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
▼os  dije  lo  qae  pertenesce  de  facer  en  fecho  de  las 
rorlairáas ,  decirvos-he  en  este  lo  que  pertenesce  en 
fecho  de  las  rendas.  Et  pose  el  capitulo  de  las  rendas 
cerca  del  capítulo  de  las  fortalezas ,  porque  cumplen 
nacho  !i8  rendas  para  ser  las  fortalezas  guardadas  et 
naoteujdas.  Etpor  ende  tos  dfgo  que  una  de  las  co- 
sas que  cumplen  á  los  grandes  señores  es  que  haya 
buenu  rendas ,  et  que  pongan  buen  recabdo  en  ellas, 
et  !as  acrecienten,  et  las  adelanten  cuanto  pudieren 
con  derecho  el  sin  pecado;  ca  las  rendas  acrescientan 
los  haberes ,  el  por  el  haber  se  mantienen  los  señores 
€t  las  fortalezas ,  et  los  amigos  et  !os  vasallos;  ca  nin- 
guna deslas  cosas  non  se  pueden  mantener  luenga- 
ooeote  sin  ellas.  Et  si  quiera  palabra  et  retraire  an- 
ligo  es  que  dice:  Cuanto  has  tanto  vales ,  el  tú  ha- 
ber has  demás  todas  las  otras  cosas  que  pertenes- 
cen  i  las  rentas,  non  las  quis  poner  aquí,  porque  las 
pos  en  el  otro  libro  que  yo  Gz ,  que  fabla  de  los  Esta- 
dos; et  si  lo  quisierdes  saber  todo  complidamente ,  y 
lo  faUaredés  en  el  uxi  capitulo,  que  fabla  de  las  ren- 
E.  A«-z?. 
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das ;  et  la  prueba  (festo  es  qu^  los  que  lo  asf  guarda- 
ron que  se  faltaron  .ende  bien/et  el  contrario. 

-CAPÍTULO  XVÍII. 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capítulo  ente  deste 
vos  fablé  en  cómo  los  señores  deben  obraren  fecho  de 
sos  rendas,  fablarvus-he  en  este  en  cómo  debeq  obrar 
en  fecho  de  los  tesoros.  Et  debedes  sat^er  que  tesoro 
quier  decir  haber  que  tienen  los  señores  guardad^  en 
haber  monedado  eten  pan  e(  en  oro  et  en  plata:  estoes 
demás  délas  rendas  que  ha  para  dar  et  para  emprender. 
Et  estos  tesoros  deben  'guardar  siempre  los  señores 
que  los  ayunten  de  haber  bien  ganado  et  sin  pecados;  ca 
siquiera  defendido  es,  segund  dicen  en  la  Pasión,  cuan- 
do dijieron  los  judíos  por  los  treinta  dineros  de  oro  que 
Judas  Escarióte  vendiera  á  Jesucristo,  cuando  los  tornó 
á  los  judíos ,  dijieron  ellos  que  non  convenía  de  los  po- 
ner en  el  tesoro,  porqae  era  precio  de  sangre,  et  com- 
praron dellos  un  campo  de  un  ollero  para  cementerio 
de  romeros  et  de  homes  extrannos.  Et  así  los  dineros 
que  los  señores  han  de  caloñas  ó  de  algunos  fechos  do 
fuerzas  ó  de  alguna  manera  que  non  sean  derechamente 
ganados,  non  deben  de  los  facer  tesoro;  mas  débanlos 
poner  en  facer  eglesias  et  monasterios  ó  puentes  ó  á  lo 
menos  los  muros  de  las  fortalezas  de  las  villas  ó  de  los 
lugares.  Et  como  quier  que  aquí  da  entender  que  los 
dineros  de  las  caloñas  non  son  haber  bien  ganado,  non 
entendadesque  digo  que  las  calraas  derechas  son  haber 
mal  ganado;  ante  digo  que  non  ha  ninguna  cosa  que  el 
señor  pueda  facer  porque  su  tierra  sea  mat^tenida  en 
justicia  et  en  paz ,  mas  que  por  apremiar  las  gentes 
que  pechen  las  caloñas  derechas ;  ca  bien  creed  que 
por  tanto  ó  mas  recelan  los  malos  et  se  guardan  de  fa- 
cer mal  por  miedo  de  perder  lo  que  han  por  caloñas, 
como  por  recelo  de  perder  los  cuerpos.  Et  así  non  en- 
lendades  que  es  pecado  de  levar  las  caloñas  derechas, 
nin  es  haber  mal  ganado.  Has  dígovos  que  non  deben 
ser  puestas  en  los  tesoros,  porque  son  precio  de  sangre 
ó  de  otra  cosa  mal  fecha.  Mas  los  tesoros  deben  seer  de 
lo  que  los  señores  hobieron  de  buena  parte  el  sin  pe- 
cado. Et  en  esta  manera,  non  faciendo  los  señores  vileza 
nin  mendigueza  nin  menguado  de  su  honra  nin  do  sn 
estado  por  ayuntar  grand  tesoro,  esto  guardado  deben 
facer  su  poder  por  haber  et  mayor  tesoro  que  pedieren; 
ca  bien  creed  que  el  grand  señor  que  ha  de  mantener 
grand  tierra  el  muchas  fortalezas ,  que  nunca  podrá 
acabar  grand  fecho  nin  mantener  grand  guerra  luengo 
tiempo,  sí  tesoro  non  toviere.  Ca  maguer  que  haya  mu- 
chas gentes,  et  aun  vianda ,  non  se  puede  mantener  la 
guerra  nin  acabar  grand  fecho  sin  dineros;  ca  del  robo 
et  de  lo  que  se  toma  en  la  guerra  es  el  daño  grande  et 
aprovéchanse  poco  dende  las  gentes.  Et  porque  en  el 
Lt6ro  de  los  Estadosque  yo  fiz  está  esto  todo  complída* 
mente,  non  quis  poner  desto  en  este  libro ;  mas  sí  lo 
quisierdes  saber  todo,  fallarlo-hedes  y  todo  complida- 
mente. Et  la  prueba  desto  es  que  los  que  esto  ficieron 
que  se  fallaron  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPITULO  XIX. 

Fijo  don  Ferrando:  pues  em  el  capitulo  ante  deste 
vos  fablé  en  fecho  de  los  tesoros;  fabhirvos-he  agora 
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segiiAd  im  eolencioD  lo  que  cumj^e  en  fecho  de  b 
justicia.  Creed  por  cierlo^i^e  ^na  dejas  cosas  por  que  se 
mas  salvan  las  almas  et.se  mantienen  los  cuerpos  ot  los 
estados  et  los  regnos«t  lástiefras  es  ipor  la  justicia.  Et 
justicia  non  enteildades  que  es  solamente  matar  bornes, 
mas  es  dar  á  cada  uno  lo  que  merece,  fliciendo  bien  por 
bien  et  mal  p(ír  mal.«EC  aun  todos  los  que  han-  poder  de 
facer  justicia  deben  mas  gradescer  á  Diosqudes  dé  lo- 
gar para  gualar^opar  que  para  acaloñar.  Mas  cuando  for- 
zadamente, non  se  podiendo  excusar,  se  bebiere  á  faqer 
escarmiento  en  alguno^  siempre  lo  dáben  facer  con  de- 
recho'et  con  piadad  et  sin  crueldad  de  talante.  Et  como 
quier  que  á  v^ces  cumple  oMstrarse  los  señores  por 
bravos  et  por  crueles,  esto  debe  ser  por  espantar  et  por 
escarmentar  ios  malos,,  mas  non  porque  el  señor  de  su 
talante  nin  de  su  naturaleza  sea  bravo  et  cruel.  Et  para 
saber  complidamente  qué  cosa  es  justicia  et  cuántas 
partes  ha  della ,  et  cómo  se  debe  facer,  todo  lo  fallare- 
des,  silo  quisierdes  saber,  en  el  Libro  délos  Estados 
que  yo  fíz,  en  elxcuj  capitulo ,  que  fabla  de  la  justicia. 
Et  la  prueba  desto  es  que  los  que  así  ficieron  se  falla- 
ron ende  bien ,  et  el  contrarío. 

CAPITULO  XX. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capitulo  ante  deste 
vos  fablé  en  fecho  de  la  justicia ,  fablarvos-he  agora  en 
fecho  de  los  mezcladores  que  con  onaestrias  etcon  en- 
gaños quieren  buscar  mal  á  las  gentes  con  los  señores 
ó  tuerto  et  á  pecado.  Debedes  saber  que  el  mundo  es 
de  tal  naturaleza  et  los  Lomes  de  tal  masa  amasados, 
que  por  envidia  ó  por  malquerencia  ó  por  cuidar  acres- 
centar  su  pro  ó  estado,  veniendo  daño  ó  mengua  ¿  otro, 
pugnan  en  buscarles  mal  con  los  señores.  Et  este  bus- 
car mal  fáceso  con  tantas  maestrías  et  con  tantos  en- 
gaños, que  aves  ha  en  el  mundo  entendimiento  de  lió- 
me que  todo  lo  pueda  entender ,  et  que  de  todo  se 
pueda  guardar;  ca  unos  dicen  mal  de  otros  de  derecho 
en  derecho  sin  dubda  ninguna.  Otros ,  mostrándose  por 
amigos  de  aquellos  homes,  búscanles  mal  encubierta- 
mente; otros  non  dicen  dellos  ninguna  cosa ,  ante  sé 
muestran  por  sos  amigos  et  facen  que  otras  personas 
muy  encobiertamente  digan  mal  dellos ,  et  ellos  dan  á 
entender  que  los  salvan  et  todo  el  mal  nasce  dellos.  Et 
otros,  mostrándose  por  amigos,  &cen  á  los  homes  facer 
tales  yerros  ó  tales  obras  por  que  los  pueden  buscar 
mal  con  los  señores;  et  destas  maneras  saben  tantas  et 
tan  encobiertamente,  et  dicenlo  á  los  señores  en  tales 
tiempos  et  con  tales  eucobiertas,  que  aves  ha  señor  en 
el  mundo  que  de  todo  se  pueda  guardar.  Et  para  todas 
estas  cosas  la  mejor  maña  que  el  señor  puede  facer  es 
esta:  que  de  cualquier  cosa  queP  digan  mal  de  alguno, 
que  non  lo  crea  luego  del  todo ,  nin  otros!  non  lo  des- 
crea del  todo;  mas  que  non  se  arrebate  á  facer  ninguna 
cosa  sobre  ello  fasta  que  sepa  aquel  pleito  de  raíz  donde 
se  levanta.  Et  si  fallare  que  aquel  mezclador  se  movier 
eon  mala  manera  *et  por  mala  eotencion ,  débegelo  el 
señor  extrañar  aun  mas  que  debía  extrañar  á  aquel 
á  que  dijo  el  mal,  si  fuere  el  culpado.  Et  aunque  el  señor 
non  quiera  ó  non  deba  ó  non  pueda  facer  y  otro  esca- 
miento,  á  lor  menos  siempre  debe  presciar  lo  menos  et 
liar  menos  dende  adelanCb  que  (asta  entonce.  Pero  si 


fallase  que  aquel  mal  que  dijo  del  otro  fué  por  grand 
servicio  dc^^u  señor,  el  por  desengañarle ,  et  sin  men- 
tira, et  sin  falsedad ,  atal  como  este  non  le  dicen  mez- 
clador, ante  face  derecho  et  lealtad.  Et  el  señor  débel* 
facer  mucho  bien  por  ello  et  escarmentar  al  otro,  se- 
gund  su  merecimiento  et  el  yerro  que  liobiere  fecho. 
Et  la  prueba  desto  es  que  los  que  asi  Gcieron'que  se 
Odiaron  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPITULO  XXI. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  e\  capítulo  ante  deste 
vos  foblé  lo  que  entendía  en  el  fecho  de  los  «leiclado- 
res,  decinros-he  agora ,  segund  me  parece,  b  que  se 
debe  facer  en  fecho  de  las  guerras.  Creed  por  cierto  que 
en  todos  los  males  et  enxecos  et  enojos  que  á  los  bornes 
pueden  venir  es  la  guerra  el  mayor.  Bt  por  eode  todo 
bome  cuerdo  et  de  buen  entendimiento  debe  excusar 
la  guerra  cuanto  pudiere,  todavía  guardando  sa  honra. 
Et  porque  todas  las  cosas  que  pertenescen  á  la  guem 
son  muy  luengas  de  decir ,  et  las  he  ya  puesto  en  otro 
libro,  non  lo  pus  todo  ^n  este  libro.  Mas  si  lo  quisier- 
des saber  todo  complidam^te,  íállarlo-liedes  eo  el  li- 
bro de  los  Estados  que  yo  fiz,  do  fabki  de  las  goerras 
en  el  lxx  capítulo.  Et  ruégovos  que  lo  leaües  et  lo 
aprendades;  ca  bien  creed  que  es  cosa  qne  cumple  mo- 
cho para  vos  et  para  el  vuestro  estado.  Et  la  prueba 
desto  es  que  los  que  lo  asi  flcieron  que  se  fallaron  ende 
bien ,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  xxn. 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capítulo  ante  deate 
vos  fablé  en  fecho  de  las  guerras ,  fablarvos-he  yo  agoca 
en  este  fecho  de  las  pleitesías.  Et  bien  creed  que  la  cosa 
del  mundo  que  los  grandes  señores  mas  han  de  catar  es 
lo  de  las  pleitesías;  ca  con  todos  los  homes  del  mondo 
han  los  señores  de  pleitear,  eon  los  reyes,  con  los  seso- 
res  et  con  sos  vecinos,  et  con  sos  parientes,  et  con  «os 
amigos,  et  con  sos  vasallos,  et  con  sos  naturales ,  et  con 
sos  oficíales,  et  con  sos  pecheros.  Et  la  cosa  del  mondo 
que  mas  les  empesce  es  si  se  acostumbran  á  pleitear 
mal.  Et  débese  guardar  que  non  le  tengan  las  gentes  por 
tal  que  se  atrevan  á  moverle  ningunas  pleKesiis  et  meo- 
guadas;  pero  desque  llegare  el  pleito  ¿  cabo,  razón  oee 
lo  debe  partir  por  mejorar  el  pleito.  Et  si  todo  lo  qoe 
tañe  á  las  pleitesías  quisierdes  saber  complidamenle, 
fallarlo-hedes  en  el  libro  que  yo  fíz  de  loe  Estados  en 
el  Lxxi  capítulo  que  fabla  de  las  pleitesías.  Et  la  prueba 
desto  es  que  los  que  así  ficieron  se  (aliaron  ende  bien,  et 
el  contrarío. 

CAPÍTULO  XXIII. 


Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  < 
vos  dije  en  fecho  de  las  pleitesías ,  decárvos-be  agera 
en  este  capitulo  qué  entiendo  en  razón  de  las  mercas. 
Sabed  que  a.HÍ  como  vos  dije  en  el  capitulo  ante  deste 
que  los  señores  deben  usar  mucho  de  las  pleitesías» 
bien  así  vos  digo  agora  que  los  grandes  stores  non 
pueden  excusar  mucho  las  mercas ,  también  de  here- 
dada como  de  caballos  et  de  pagos  et  de  joyas  et  de 
otras  cosas  muchas.  Et  bien  creed  que  una  de  las  i 
que  mucho  cumplen  á  los  señores  para  meitar  bien  i 
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qoe  sepa  él  ante  la  entencion  de  aquel  con  que  ha  de 
mercar  ante  quel  otro  sepa  la  suya.  El  si  todo  esto  qui- 
sierdes saber  complidamente,  fallarlo-hedes  en  éi^Li- 
bh  de  los  Eitadoi  que  yo.Gz,  dé  fabla  de  las  mercas. 
Et  la  prueba  desto  es  que  los  que  lo  asi  ficieron  ^ue 
se£illaroD«nde  bieo ,  el  el  contrarío. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Fijo. don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  desle 
Yos  di  á  entender  cómo  se  debe  facer  en  fecho  de  las 
mercas,  darvos-he  agora  á  entender  en  este  cómo  se 
debe  usar  en  feoho  de  las  preguntas.  DígoTOS  que  una 
de  las  cosas  que  mucho  cumple  para  los  homes  para 
saber  loque  non  saben ,  et  para  ser  ciertos  de  las  cosas 
dubdosas,  es  pergnotar  por  ellas.  Et  así  el  que  quisiere 
saber  ó  aprender  ó  ser  cierto  de  lo  que  quisiere  saber, 
cúmplele  mucho  de  preguntar  por  ello.  Pero  en  estas 
preguntas  debe  bome  guardar  muchas  cosas :  lo  uno 
es  que  pregunte  tales  preguntas  que  sean  aprovecho- 
sas,  et  que  pueda  haber  respuesta  con  raxon ,  et  lo  ál 
es  que  lo  pregunte  á  tal  home  queF  sepa  dar  recabdo; 
et  lo  ál  es  que  lo  pregunte  en  tiempo  qaeV  puedan 
responder  á  ella;  lo  ál  es  que  lo  pregunte  en  manera 
qae  los  que  lo  oyeren  quel*  non  tengan  por  de  mal  re- 
cabdo, nin  que  faga  preguntas  sin  rcoabdo,  et  que  non 
pergunle  en  delineo,  et  cosas  que  non  le  cumplen. 
Ca  si  quiera  palabra  et  retraire  antigo  ea  que  dice  que: 
i/a#  pregutUaria  un  loco  queP  podrían  responder  den 
cMerdos :  por  ende,  asf  como  es  aprorechoso  pregun- 
tar por  las  cosas  como  home  debe,  así  empesce  pre- 
guntar por  ellas  como  home  debe.  Et  la  prueba  desto 
es  qoe  los  que  asi  Gcieron  se  fallaron  ende  bien ,  et  el 
contrario. 

CAPITULO  XXV. 

Fijo  don  Femando:  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  en  laa  preguntas  que  home  debe  facer,  fa- 
blánros-be  en  este  capítulo  de  las  respuestas  que  se 
deben  dar  de  las  cosas  queK  son  dichas.  Sabed  que  esta 
es  una  de  las  cosas  del  mundo  mas  graves  de  poner 
10  una  regla  general;  ca  mucbas  veces  ha  home  á  res- 
ponder por  carta  á  muchas  cosas  de  que  toma  placer, 
et  oirás  veces  á  cosas  de  que  toma  pesar.  Et  otros  veces 
á  cosas  que  le  son  dichas  á  que  cumple  la  respuesta 
blanda  et  amigable  et  homildosa  et  placentera ,  et  á  las 
vegadas  el  contrarío  desto,  et  así  non  ha  home  que 
por  escrípto  pudiese  poner  so  una  regla  cómo  debe  ho- 
me responder  á  todas  las  cosas.  Mas  lo  que  á  mi  pa- 
resoe  que  se  puede  decir  es  esto:  cuando  hobierdes  á 
dar  respuesla,  por  tanto  guisad  de  la  dar  respondiendo 
á  todas  las  fueras  de  la  carta  en  las  menos  palabras 
que  pudierdes  con  verdad  et  derechamente.  Et  á  ve- 
ces tales  pueden  ser  las  razones  que  cilmplen  ser ,  la 
respuesta  es  por  palabras ,  la  vuestra  voluntad  sea  de 
responder  verdaderamente  et  sin  engaño,  pero  para  fa- 
cer cordura  debe  ser  la  respuesta  segond  la  cosa  que  vos 
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fuere  dicha ;  ca  en  los  proverbios  do  Salomón  dice: 
«Responded  al  loco  se^und  la  su  locura. »  Et  dice 
luego :  «Responde  al  loco  segund  la  su  locura.»  Ca  cier- 
tamente estas  dos  cosas  sou  contrarias  et  entramas  se 
debe  facer  así ;  ca  los  fechos  et  las  rasónos  et  los  tiem- 
pos mudan  así  las  cosas,  que  lo  que  un  tiempo  se  debe 
facer  ó  decir,  que  empescerá  mucho  de  se  facer  ose  de- 
cir en  otro  tiempo.  Et  por  ende  en  todas  las  respuestas 
que  hobierdes  á  dar  sea  vuestra  voluntad  et  vuestra  en- 
tencion de  la  dar  mansa  et  con  buen  talante  et  verda- 
dera et  aprovechosa ,  todavía  guardando  que  la  dedes 
guardando  vuestra  honra  et  vuestra  persona  et  vuestro 
estado.  Et  la  prueba  desto  es  que  los  que  lo  así  Gcieron 
que  se  fallaron  ende  bien,  et  el  contrarío. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Fijo  don  Ferrando :  ya  desuso  vos  dije  que  á  este  li- 
bro pusiera  nombre  el  Libro  infinido ,  et  y  se  dice  la 
razón  por  queP  pus  este  nombre.  Et  porque  después 
que  fíz  este  libro  roe  rogó  fray  Juan  Alfonso ,  vuestro 
amigo,  quer  scríbiese  lo  que  yo  entendía  en  la  manera 
del  amor,  en  cómo  las  gentes  se  aman  unas  á  otras, 
porque  probé  algunas  cosas  mas  de  las  que  habla  pro- 
bado ,  quiérovos  fablar  en  lo  que  después  probé ;  et  aun 
según  lo  que  adelante  probare  con  la  merced  de  Dios, 
et  así  lo  pomé  en  este  libro.  Et  como  qiiier  que  yo  sé 
que  signóos  profazan  de  mí  porque  fago  libro,  dígovos 
que  por  eso  non  lo  dejaré ,  ca  quiero  crer  al  enjiem  - 
pío  (i)  que  vos  pus  en  el  libro  que  yo  fiz  de  Patronio, 
en  que  dice: 

«Por  el  dletao  de lat  feítet , 
sol  qae  non  sei  i  mal, 
á  la  pro  tened  las  mientes , 
et  non  fagades  ende  iU  > 

-  Et  pues  en  los  libros  que  yo  fago  hay  en  ellos  pro  et 
verdat  et  non  daño ,  por  ende  non  lo  quiero  dejar  por 
dicho  de  ninguno.  Et  los  que  dello  profazaren,  cuando 
ellos  ficieren  su  pro  et  vieren  que  fago  yo  mi  daño ,  es- 
tonce deben  ser  creidos  que  fago  lo  que  rae  non  cale 
de  facer  libro;  ca  debedes  saber  que  todas  las  cosas 
que  los  grandes  señores  facen,  todas  deben  ser  guar- 
dando primeramente  su  estado  et  su  honra.  Mas  esto 
guardado ,  cuanto  mas  han  en  sí  de  bondades ,  tanto 
son  mas  comfjlidos ;  ca  bien  creed  que  grand  mal  es  al 
grand  señor  cuando  son  contadas  las  sos  bondades,  et 
grand  su  bien  es  cuando  son  contadas  las  sos  tachas. 
Et  pues  yo  tengo  que  maguer  en  mí  haya  muchas  men- 
guas, que  aun  fasta  aquí  no  he  fecho  cosa  por  que  se 
mengue  mi  estado ,  et  pienso  qne  es  mejor  pasar  el 
tiempo  en  fiícer  libros  que  en  jugar  los  dados  ó  facer 
otras  viles  cosas ;  por  ende  tomo  á  mi  razón ,  et  digo 
así :  que  de  lo  que  agora  cuido' fahlar  es  del  amor  que 
los  homes  han  entre  sí. 

(1)  fis  el  segundo  de  esU  edición,  j  Tifésinoeoarto  en  la  de 
Arfóte  de  MoUna. 
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DE  LAS  MANERAS  DEL  AMOR 


0) 


Lo  que  fallo  yo  ei^  las  maneras  del  Amor  es  esto : 
PriinerameaU  qué  cosa  es  amor;  detpaes  cuántas  ma- 
nensbade  amor,etcómoprobarédesetentendféde8de 
enál  desUs  maneras  de  amor  es  el  amigo^  et  cómo  de- 
bedes  obrar  con  el  amigo  qoe  tos  amare  por  cada  ana 
deslas  maneras.  DigOTOS  qoe  para  probar  el  entender 
de  coáles  maneras  destas  es  el  amigo ,  qne  vos  consejo 
qoe  antes  lo  probedes  el  sepades  por  cnál  de  las  ma- 
nem  tos  ama,  ante  qne  mucho  fiedesen  él ,  nin  mocho 
TOS  STenturedes  por  él.  Et  de  las  maneras  del  amor  tos 
digo :  qne  amor  es  amar  home  una  peisona  sola  sola- 
mente por  amor,  et  este  amor  do  es  nanea  se  pierde  nln 
mengua.  Mas  dígOTosque  este  amor  yo  nunca  lo  tI  fasta 
boy,  et  adelante  oidredes  las  razones  por  qné  yo  coido 
qae  non  ha  tai  amor  entre  los  bomes.  Ct  de  cuantas 
maneras  ha  de  amor,  tos  digo  qoe  las  que  yo  be  probado 
son  quince.  La  primera ,  amor  coroplido.  La  segunda, 
amor  de  linaje.  La  tercera,  amor  de  debdo.  La  cuarta, 
amor  Terdadero.  La  quinta,  amor  de  egualdat.  La  se- 
sena,  amor  de  provecbo.  La  setena ,  amor  de  mester.  La 
ocbena ,  amor  de  barata.  La  noTena,  amor  de  la  Tenta- 
ra. La  décima,  amor  del  tiempo.  La  undécima,  amor 
de  palabra.  La  duodécima,  amor  de  corte.  La  trecena» 
amor  de  inGnta.  La  catorcena ,  amar  de  daño.  La  quin- 
cena, amor  de  engaño. 

La  primera  manera  de  amor  complido  es  la  que  de- 
suso dije  que  yo  nunca  vi ;  ca  amor  complido  es  entce 
dos  personas  en  tal  manera ,  que  lo  que  fuere  pro  de  la 
una  presona  ó  lo  quisiere,  que  lo  quiera  la  otra  tanto 
como  él,  et  que  non  cate  en  ello  su  pro  nin  su  daño,  asi 
que,  aunque  la  cosa  su  daño  sea,  quef  plega  de  corazón 
de  la  facer,  pues  es  pro  et  place  á  su  amigo ;  esto  tal  es 
complido  amor.  Et  ¿  esto  podrá  decir  alguno  que  esto 
non  es  amor,  mas  es  locura  del  que  asi  ama ;  et  digo  yo 
que  non,  ca  si  el  amor  fuere  complido  de  cada  parle, 
non  sería  esto ;  ca  si  la  persona  que  demandase  lo  que 
non  fuese  pro  de  su  amigo  amase  de  complido  amor, 
non  querría  que  su  amigo  ficiese  por  él  cosa  que  fuese 
su  daño.  Mas  porque  los  amigos  non  pueden  ser  eguales 
en  amar,  et  en  poder,  et  en  entendimiento  ó  en  otras 
muchas  cosas  ,  porque  el  amor  sería  egual ,  por  esto 
vos  digo  que  yo  nunca  vi  fasta  boy  amor  complido; 
mas  do  tal  amor  pudiese  ser ,  este  sería  el  mejor  de  to- 
dos los  amores,  ca  por  este  son  todos  los  otros;  et  las 
maneras  que  yo  fallé  fasta  aquS  de  amor  son  quince, 
que  son  estas  desuso  dichas. 

La  segunda  manera  de  amor  de  linaje  es  cuando  un 
linaje  con  otro  conviene  queF  ame  por  el  linaje,  es  ma- 
yor et  mas  acabado;  tanto  debe  ser  el  amor  mayor.  Et 

(1)  Este  Ubro  parece  continoaeioii  del  anterior,  aonqoe  la  ma- 
teria et  ditUnta.  Hillase  al  fóUo  41  ▼.*  del  cddke,  tlD  teparacion 
ni  dWiiion  tisana  qae  indiqae  que  el  autor  caaü)la  de  atunlo. 


este  nombre  de  linaje  es  sacado ,  ca  lin^e  quiere  decir 
tanto  como  liña  de  generación.  Et  como  quier  que  na- 
turaUnente  los  que  son  de  un  linaje  se  deben  amar, 
porque  á  las  Teces  non  lo  facen  todos  como  debrieo, 
conséjovoa  que  por  muy  paríeote  que  sea ,  que  ante 
probedes  lo  que  tenedes  en  él,  nin  mucho  vos  aventó- 
redes  por  él.  Ct  desque  lo  bobierdes  probado ,  obrad 
con  él  como  vierdes  caal  obra  convusco ,  todaTia  fa- 
ciendo TOS  mas  por  él  que  él  por  vos,  porque  finquedes 
del  siempre  sin  vergüenza.  Ct  la  prueba  deslo  es  qae 
cualquier  que  esto  ñso  se  falló  ende  bien,  el  el  con- 
trario. 

La  tercera  manera  de  amor  de  debdo  ea  cuando  on 
home  ha  recibido  algún  bien  de  otro,  como  crkdu  i 
casamiento  ó  heredamiento ,  ó  queP  acorrió  en  algún 
gracd  mester  ó  otras  cons  semejantes  deslas :  este  esj^ 
tonudo  de  amar  aquella  persona  por  aquel  debdo.  Este 
nombre  quiere  decir  que  el  que  ha  recebido  algunu 
de8ta8C06as,quee8debdoque  lia  de  pagar,  etdebemar 
por  este  debdo ;  pero  porque  algunos  algunas  veces  non 
catan  estos  debdos  como  deben ,  conséjovos  que  ú 
de  alguno  temardes  alguna  buena  obra,  que  siempre 
gelo  conoscades  por  fecho  et  por  dicho ,  et  fagades  en 
guisa  que  paguedes  bien  vuestro  debdo.  Et  si  alguno 
bobierede  vos  tomado  algunas  destas  cosas,  probat 
ante  lo  que  fará  por  vos,  que  mucho  vos  aventuredes 
por  él.  Et  la  prueba  desto  es  que  coalquier  que  esto 
fizo  se  falló  ende  bien ,  et  el  contrarío. 

La  cuarta  manera  de  amor  verdadero  es  cuando  al- 
gún home  por  debdo  señalado  ó  por  buen  talante  ana 
á  otro  el  lo  ha  probado  en  grandes  fechos  et  peligros, 
et  falló  en  él  siempre  verdal ,  et  ayuda ,  et  buen  con- 
sejo. Guando  tal  amigo  como  este  falláredes,  coos^ 
vos  quer  amedes  mucho  el  fiedes  en  él ,  et  fagadea  por 
él  si  acaesciere  en  qué ,  jnas  que  él  Gzo  por  vos.  Ct 
gradesced  mucho  á  Dios  si  vos  diere  Ul  amigo,  em  dí- 
goTos  que  fasta  aqui  maguer  que  he  pasado  cincuenta 
agos,  aves  vos  podré  decir  que  fallé  de  tales  amigos 
mas  de  uno ,  el  non  lo  quiero  nombrar  ¡km*  non  me 
perder  con  los  otros.  Mas  dígovos  que,  si  mi  ayuda  bo- 
biese  mester,  que  me  doldades  (2)  pocodeavenlnrar 
por  él  el  cuerpo  et  cuanto  bebiese.  Et  aun  fio  por  Dios 
que  yo  vos  diré  quién  es  •  porque  fagades  vos  eso  mis- 
mo por  él  et  por  los  que  del  vinieren.  Et  la  prueba  des- 
to es  que  cualquier  que  esto  Ozo  se  falló  ende  bien,  el 
el  contrario. 

La  quinte  manera  de  amor  de  egualdad  es  cuando 
un  home  ha  egualeza  con  otro  en  enlendimiente  el  en 
poder:  este  Ul  amigo  debe  home  parar  mientes  á  sos 
obras.  Et  conséjovos  que  si  tel  amigo  bobierdea,  queT 

(D  Sin  dnd|i  por  dolades  ó  coaipadexadea. 
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probtdes  tnte  qoe  tos  maclio  aventqredeg  por  él  Et  si 
blltrdes  en  él  buenas  obras^  guísat  de  gelas  focer  me- 
jor. Et  si  antes  qoeF  hayades  probado  mesUÍr  bebiere 
Toestra  aynda ,  ayudadle  bien ,  et  faUe  él  en  vos  buen 
(a]an\e  en  fecho,  et  en  dicho ,  et  buen  consejo,  todavía 
aventurando  tanto  dh  que  vos  non  podados  arrepentir. 
Mas deqnei* bobierdes probado,  facet  por  él  como  de- 
suso es  dicho.  Et  la  prueba  desto  es  que  cualquier  qne 
esto  fizo  se  folló  ende  bien  ,  et  el  contrario. 

La  sexta  manera  de  amor  de  provecho  es  cuando  un 
lioroe  se  cuida  aprovechar  do  otro ,  del  cuerpo  et  del 
haber  et  de  su  ayuda  ó  defendimiento ,  et  non  lo  foria 
siiion  por  aquel  provecho  que  del  espera  ó  querría  ha- 
ber. Conséjovos  que  sí  tal  amigo  hobierdesi  que  tanto 
le  amedes  cuanto  ficlerdes  vuestra  pro  con  él ,  et  goar- 
dadvos  de  focer  por  él  vuestro  daño ,  ca  de  tales  amigos 
dicen  los  sabios  non  diligq  te  per  te ,  sed  te  tuaptn,, 
que  quiere  decir:  «non  te  amo  por  ti,  masámote  por 
lo  que  me  cifido  aprovechar  de  tf.» 

La  setena  manera  de  ambr  de  roester  es  cuando 
borne  está  en  tal  mester  que  cumple!"  mucho  el  ayuda 
de-su  amigo  porque  acabe  aquel  mester  en  que  está  ó 
salga  del  asi  como  cumple,  et  en  cuanto  está  aquel 
mester  muéstral'  grondb  amor,  et  desque  aquel  fecho 
es  acabado  y  vase  esfiriando  et  alongando  de  su  amor. 
Coando  tal  amigo  tovierdes,  conséjovos  que  nunca  fa- 
gades  mucho  por  le  sacar  de  aquel  mester,  nin  porque 
adobe  mucho  de  su  pro  por  vos;  ca  cierto  creed  que 
cuanto  mas  ficiere  su  pro  por  vuestra  ayuda ,  tanto  lo 
tomará  en  vuestro  daño  cada  que  pudiere.  Et  vos  facet 
cuanto  pudierdes  por  vos  aprovechar  del  al  vuestro 
mester,  et  guardatvos  del  su  amor,  et  non  fagades  por 
él  cosa  que  se  pueda  tomar  en  daño.  Etla  prueba  desto 
es  que  los  que  esto  ficieron  que  se  fallaron  ende  bien, 
el  el  contrario. 

La  ocliena  manera  de  amor  de  barata  es  cuando  un 
borne  ama  A  otro  et  le  ayuda  porque  el  otro  amó  ante 
á  él ,  et  le  ayudó ,  et  falla  que  esto  le  es  buen  barato: 
este  amor  es  semejante  del  amor  del  mester.  Pero  non 
es  todo  una  cosa ,  ca  ha  departimiento  entre  ellos  en 
muchas  cosas  que  non  foce  mengua  de  decir  por  non 
alongar  el  libro.  Et  cuando  tal  amigo  bobierdes,  amad- 
le et  foced  por  él  en  cuanto  sacaredes  barata  del  su 
•  amor  et  de  la  su  ayuda.  Pero  siempre  guisad  de  facer 
por  él  lo  que  debredes ,  en  guisa  que  finquedes  sin  ver- 
güenza. Et  también  en  esto  como  en  todas  las  otras  co- 
sas vos  consejo  que  antes  vos  aventurados  al  daño 
que  á  la  vergüenza ,  seyendo  por  egualdat.  Et  la  prue- 
ba desto  es  que  todos  los  que  esto  ñcieron  se  fallaron 
ende  bien ,  et  el  contrario. 

La  novena  manera  de  amor  de  la  ventura  es  cuando 
un  home  ama  á  otro  por  queF  va  muy  bien ,  et  la  ven- 
tara es  en  su  ayuda.  Mas  pues  non  le  ama  sinon  por  la 
buena  ventura ,  asi  que  la  ventura  se  vuelve ,  luego  es 
el  amor  partido.  Et  de  tai  amor  como  esle  dijo  un  sa- 
bio :  cum  fueris  fblix ,  etc.,  que  quiere  decir:  «cuan- 
do fueres  bien  andante ,  muchos  fallarás  que  se  farán 
tus  amigos,  et  si  se  te  revuelve  (1)  la  ventura,  Anea- 
rás en  lu  cabo.»  Et  cuando  tal  amigo  como  este  hobier- 

(f)  SK  rtvifife. 
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deSj  conséjovos  queF  amedes,  non  aventurando  por  él 
cosa  que  vos  mucho  duela.  Et  mientra  la  ventura  vos 
dorare,  aprovechadvos  della  lo  mas  que  pudierdes, 
todavia  con  razón  «t  con  guisado ,  et  non  afinquede^ 
mucho  la  ventura.  Bt  la  prueba  desto  es  que  todos  los 
que  esto  guardaron  se  fallaron  ende  bien,  et  el  con- 
trario. 

La  decena  manera  de  amor  del  tiempo  es  cuando 
ve  home  que  ama  á  otro  porque  en  aquel  tiempo  le 
j;omple  el  su  amor,  et  desque  aquel  tiempo  es  pasado, 
olvida  de  ligero  lo  quel  otro  por  él  fizo.  Guando  enten- 
dierdes  que  liabedes  tal  amigo ,  conséjovos  yo  que  vos 
aprovechedes  del  en  el  tiempo.  Et  si  quisierdes  facer 
una  de  las  mayores  corduras  del  mundo,  pugnad  en 
conoscer  el  tiempo  et  aprovechadvos  del,  et  obrad  en 
toda  cosa  según  el  tiempo  lo  demanda.  Et  la  cosa  por 
qne  el  buen  tafur  mas  gana,  es  por  conoscer  bien  su 
dicha.  Et  la  prueba  desto  es  que>  todos  los  que  esto 
guardaron  se  fallaron  ende  bien ,  et  el  contrario. 

La  oncena  manera  de  amor  de  palabra  es  cuando 
un  home  da  á  entender  á  otro  por  sos  palabras  bue- 
nas quer  ama  et  le  razona  bien ,  et  que  faria  por  él 
cuanto  pudiese.  Pero  porque  la  obra  non  pareció  si  lo 
feria  así  ó  non,  este  amor  de  palabra  es  bueno,  ca  las 
buenas  palabras  siempre  son  de  creder  fasta  que  pa- 
resce  el' contrario,  et  aun  de  las  buenas  palabras  pue- 
den venir  los  buenos  fechos,  en  guisa  que  el  amor  de 
palabra  torna  en  amor  de  obra  et  de  fecho.  Et  por  ende 
conséjovos  que  cada  que  bobierdes  amigo  que  vos  diga 
buenas  palabras  et  vos  razone  bien,  que  vos  plega  con 
su  amor.  Et  vos  decidle  buenas  palabras  et  razonadle 
bien  en  poridad  et  en  consejo,  et  facedle  buenas  obras, 
et  non  falle  en  vos  ninguna  mala  obra  de  dicho  nin  de 
fecho.  Pero  non  aventuredes  por  él  tanto  de  vuestra 
facienda  de  que  vos  podados  arrepentir  mucho  fasta 
que  hayades  probado  su  obra.  Et  depues ,  segund  él 
ficiere  'por  vos ,  así  faced  vos  por  él ,  todavía  faciendo 
vos  mas  por  él  que  él  por  vos.  Et  en  esta  manera  po- 
dredes  facer  del  amigo  de  pálabta  amigo  de  obra.  Etla 
prueba  desto  es  que  los  que  esto  ficieron  se  fallaron 
ende  bien,  et  el  contrario. 

La  duodécima  manera  de  amor  de  corte  es  cuando 
un  home  se  muestra  por  amigo  de  corte,  et  dícel"  bue-t 
ñas  palabras  et  son  acontemprados  et  convenidos  en 
uno,  et  dándose  sos  donas.  Este  amores  mayor  que  el  de 
palabra ,  et  conséjovos  que  cuando  tal  amigo  bobierdes, 
que  obredes  con  él  faciendo  todavía  en  todas  las  cosas 
mas  et  mejores  obras  contra  él  que  él  contra  vos.  Bt  la 
prueba  desto  es  que  los  que  esto  ficieron  se  follaron 
ende  bien,  et  el  contrario. 

La  trecena  manera  de  amor  de  infinta  es  cuando  un 
home  non  ama  á  otro  de  talante ,  et  por  alguna  pro  que 
cuida  sacar  del  muéstrar  queF  ama  mucho :  este  es 
mal  amor  et  falso.  Cuando  tal  amigo  bobierdes,  consé- 
jovos que  vos  guardedes  del ,  et  non  aventuredes  nin 
fagades  porél  cosa  que  sea  vuestro  daño;  pero  mostredle 
buen  talante  et  non  le  dedes  á  entender  quel"  tenedes 
por  tal  amigo  nin  quer  entendedes.  Et  por  aventura, 
por  estas  maneras  podrá  tornar  á  ser  vuestro  amigo  sin 
enfinta.  Pero  si  luengo  tiempo  durare  en  su  amor  de 
enfinta,  alongadvoi  del ;  ca  si  grandes  tiempos  en  uno 
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mondes,  sinon  porgrand  maravilla'será  quehabr^es 
á  consentir  de  fiíCQr  vuestro  daño,  ó  babredes  á  haber 
con  él  desavenencia,  fit  la  prueba  tiesto  es  que  los  que 
ésto  guardaron  se  fallaron  ende  bien,  et  el  contrarío. 

La  catorcena manerade  amor  de  daño  es  cuando 
un  Ijome  muestra  á  otro  queV  ama ,  et  es  en  tal  ma- 
nera su  facienda  de  entramos,  que  lo  que  es  pro. del 
uno  es  daño  del  otro.  Et  cuando  tal  amigo  llobierdes, 
si  fuere  borne  con  que  vos  non  caya  ó  cumpla  desave* 
nencia  manifiesta ,  rogad  á  Dios  que  vos  guarde  de  su 
daño ,  et  vos  guardadvos  del ,  et  non  le  dedes  á  enten- 
der que  lo  tenedes  por  tal  amigo,  et  alongadvos  déL 
Mas  si  fuere  bome  poitjue  non  hayades  á  guardar  estas 
cosas,  non  es  mal  que  en  buena  manera  entienda* él 
quer  entendedes  alguna  cosa.  Pero  pues  vos  da  á  en- 
tender que  es  vuestro  amigo ,  non  vos  tiene  pro  def 
facer  vuestro  enemigo.  Et  la  prueba  desto  es  que  los 
que  esto  guardaron  se  fallaron  ende  bien ,  et  el  con* 
trario. 

La  quincena  manera  de  amor  de  engaño  es  cuando 
un  borne  desama  á  otro,  et  vee  queP  non  -puede  em- 


pescer  como  ét  querría,  mostrándose  manlfiesUmeole 
por  su  enemigo,  et*por  lo  engañar,  muéstrase  por  m 
amigo.  Gonséjovos  que  si  tal  amigo  b<^ierdes,  que 
roguedes  á  Dios  que  tos  guarde  del.  Et  si  fuere  que 
vos  non  cumple  de  pelear  con  él ,  encobríd  cuanto  po- 
dierdes  que  non  entendedes  su  engaño.  Et  guardadvos 
del  cuanto  pudierdes  que  vos  non  pueda  eagañar  de 
aquel  engaño  que  vos  quiere  facer;  pero  vos  do  lo  en- 
gañedes  sinon  guardándovos  de  engaño;  ca  proverbio 
antigo  es  que:  Mas  val  ser  home  engañado,  que  non 
engañador,  Et  Dios  ,'que  nunca  engañó  nin -puede  re- 
cibir engaño,  siempre  guarda  á  aquel  que  non  quiere  ser 
engañador.  Et  siempre  veemos  que  ¿  los  qneqiiKitroa 
ser  engañadores ,  siempre  Dios  consmtió  qoe  fuesea 
engaiiados;  et  por  ende  vos  consejo  que  vos  gnirdedcs 
de  ser  engañado ;  mas  por  ninguna  qianera  nanea  en- 
gañedes  á  amigo  nin  enemigo.  Et  Dios  nunca  me  de- 
fienda de  engaño,  si  non  es  mi  entencion  de  obrar  yo  a^ 
eti  los  grandes  fechos.  Et  la  prueba  destd  es  que  bs 
que  esto  guardaron  se  fallaron  ende  bien,  et  el  con- 
trario. 


LIBRO  DE  LOS  ESTADOS. 


Este  libro  compuso  don  Joban ,  fijo  del  muy  noble 
infante  don  Manuel,  adelantado  mayor  de  la  frontera 
el  del  reino  de  Murcia,  et  fabla  de  las  leyes  et  de  los 
estados  en  que  viven  los  liomes,  et  ba  nombre  el  Ll- 
oro del  Infante ,  ó  el  Libro  de  los  Estados^  et  es  puesto 
en  dos  libros:  el  primero  libro  fabla  de  los  estados  de 
los  legos,  et  el  segundo  fabla  de  los  estados  de  los 
clérigos,  et  el  primero  ba  cient  capitules,  et  en  el  se- 
gundo ba  cincuenta  capítulos  (i). 

Et  en  el  i  capítulo  del  primero  libro  es  el  prólogo 
de  cómo  don  Joban  compuso  este  libro  et  lo  envió  á 
dotr  Jóhan,  arzobispo  de  Toledo,  su  cuñado,  fijo  del 
muy  noble  roy  don  Jaime  de  Aragón. 

El  11  capítulo  fabla  en  cómo  el  sobre  dicho  don  Jo- 
han»  compuso  este  fíbro  en  manera  de  preguntas  et  de 
respuestas  que  facían  entre  sí  un  rey  et  un  infante,  su 
fijo,  et  un  caballero  que  crió  al  infante,  et  un  filósofo. 

El  in  capítulo  fabla  en  cómo  después  de  la  muerte 
de  Jesucristo  fincaron  los  apóstoles  et  los  discípulos 
muy  tristes  et-quebrantados,  como  aquellos  que  per- 
dían todo  el  bien  que  habían,  et  que  desde  la  hora 
que  Jesucristo  finó,  segund  home,  fasta  que  resucitó, 
que  toda  la  fe  fincó  en  Santa  María ,  et  por  esto  cantan 
el  sábado  las  horas  de  Santa  María. 

(1)  Está  en  blanco  el  número  de  lot  etpltolot ;  pero  contados 
los  qne  arroja  la  segunda  parte  del  Libro  de  lo$  Eitadoi^  resul- 
tan ser  cincuenta,  i  pesar  de  que  los  cuatro  últimos,  según  mas 
adelaaie  se  Tor*,  esttn  sin  epigrafe  alguno. 


El  IV  capítulo  í^bla  en  cómo  después  de  muy  grand 
tiempo  que  los  apóstoles  fincaron  andaba  por  el  mondo 
predicando  alas  gentes  un  home  bueno  que  habia  nom- 
bre Julio. 

t   El  V  capítulo  fabla  qué  diferoncia  ha  entre  maneras 
et  costumbres. 

El  VI  capítulo  fabla  de  cómo' costumbres  buenas  et 
contrarias  son  cosas  que  gana  home  por  luengo  uso. 

El  vil  fabla  de  cómo  el  infante  Jobas  andando  por  la 
tierra,  así  como  el  rey  su  padre  le  mandara,  acaesció 
que  en  una  calle  por  do  él  pasaba  tenían  un  cuerpo 
de  un  home  muy  honrado  que  finara. 

El  vui  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  fué  mará* 
vil  lado  de  lo  que  le  dijo  Turin ,  su  consejero. 

El  IX  capitulo  fabla  en  cómo  Turín  se  vio  afincado 
del  infante,  et  non  osó  encubrir  la  verdat  de  lo  que 
el  infante  le  habia  preguntado. 

El  X  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  oyó  las  rato- 
nes que  Turin  le  dijera,  et  túvolo  por  excusado  de  la 
pregunta  que  él  le  había  fecha. 

El  XI  capítulo  fabla  de  cómo  Turin  dijo  al  infante 
que-así  acaesciera  el  fecho  que  forzadamente  convino 
que  bebiesen  á  fablar  en  todas  esUs  razones. 

El  XII  capítulo  fabla  en  cómo  Turin  dijo  al  infante 
que  él  le  dijiera  muchas  razones,  porque  eatendia  que 
el  nascer,'et  el  envejecer,  et  después  la  muerte,  qae 
en  todos  los  homes  era  egual. 

El  XIII  capítulo  fabla  en  cómo  Turin  dijo  al  inCuita 
que  agora  le  habia  dicho  toda  la  v^at  en  astoi  fé- 
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a  pecado  qbe  había  fecho  todo  lo  contrario 
afuera  mandado. 

^tulo  fabla  en  cómo  el  rey  Morovan  se  roa- 
Áo  de  aquellas  ratones  que  el  iofanle  Jobas, 
i^  1%  deda. 

KliT  capilnlo  labia  en  cómo  el  iofiukedíjoal  rey  si> 
pidre,  que  paes  esto  le  prometía ,  et  era  cierto  que 
en  él  tal  que  non  faria  ninguna  cosa  contri  lo  que  una 
vegada  prometiese,  que  él  le  contaría  toda  la  su  ve- 
loatad. 

BIxTicapItulorabladecómoetenqneel  infante  liobo 
respuesta  del  rey,  su  padre,  plógoV  mucho,  et  díjol' 
luego:  aPuQS  vos  sabedes  que  la  cosa  que  mas  vale  deba 
ser  mas  presciada,  tanto-,  debe  heme  facer  mas  por  la 
guardar. 9 

El  XVII  capítcdo  faMs  en  cómo  dijo  Turin  al  «rey  que 
bíeo  cierto  fuese  que  de  eso  poco  que  él  sabia,  que 
gelo  diría  bien  et  lealmente. 

El  XVIII  capitulo  labia  ea  cómo  el  rey  Morovan  dijoá 
Torio  qu0  deeia  muy  bieo  et  enlendia  que  lo  decía  á 
bueoa  entendon ,  pepo  en  fecho  de  los  consejeros  que 
él  diría  loque  ende  cuidaba « et  aun  lo  que  habla  pro- 
bado muchas  veces. 

El  XIX  capitulo  fabla  en  cómo  Turín  se  partió  del  rey 
etfué  buscar  á  Julio,  el  horoe  bueno  que  andaba  predi» 
caodo  por  la  tierra. 

Et  XX  capitulo  labia  en  cómo  Julio  dijo  al  rey  que  i 
él  acaesciera  asi,  que  era  natural  da  una  tierra  que 
en  muy  alongada  de  esta,  et  aquella  tierra  había  nom- 
bre Castiella. 

El  ni  capítulo  fabla  en  cómo  el  rey  Moravan  le  grá- 
deselo mocho  á  Julio  lo  que  él  le  decía. 

El  xxu  capitulo  fabla  de  cómo  el  rey  Morovan  había 
i  dar  peripuesta  al  iníiante  Jobas  de  las  cosas  que  le 
preguntara. 

El  xxiu  capítulo  que  fabla  en  cómo  Julio  d^o  al  in- 
fante Julias  que  era  muy  tenudo  de  facer  lo  que  le  ro- 
gtba. 

El  XXIV  capitulo  que  fabla  en  cómo  Turin  dijo  al 
luíanle  que  nunca  se  acordaban  los  bornes  fasta  á  en- 
tonce que  hubiese  hoine  que  mostrase  ninguna  ley 
cierU. 

El  XXV  capítulo  Cabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  bien  debía  él  entender  que  por  íacer  los  bornes 
lo  que  facen  las  animalias,  que  non  habían  aventaja 
ninguna  dellas.  . 

El  iwi  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  bíeo  debía  él  entender,  que  pues  los  bornes  non 
guardaban  la  ley  natural  tan  coiqplidamente  como  de- 
bían, forxadaoiante  y  de  necesídat  convenía  que  liobiese 
Wy  en  que  se  podieseo  salvar. 

El  xxvii  capítulo  fabla  en  cómo  JuUo  dijo  al  infante 
que  esta  pregunta  que  él  le  federa  era  muy  grave ;  pero 
que  lo  que  él  ende  sabía  et  fallare  en  las  escrípturas, 
qoe  lo  diría  en  manera  que*  lo  entendiese  muy  bieú. 

El  xxviu  capítulo  fabla  en  come  Julio  dijoual  Infante 
que  después  que  Jesucrlto^  fué  puesto  en  la  cruz  por 
redimir  los  pecados  de  los  homes ,  que  flncra  saut 
Pedro  por  su  vicario. 

El  i)dx  capítulo  fabla  en  cómo  Jglio  dijo  al  infante 
de  aquel  emperador  qoe  fué  en  Boma,  queimbo  Bom- 
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bre  Constantino,  et  del  poder,  que  dio  al  Papa  en  lo 
temporal. 

El  XXX  capitulo  fabUt  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  después  muy  grand  tiempo  que  Jesucristo  fuera 
puesto  en  la  aruz ,  qqe  viniera  un  falso  bome  que 
había  nombre  Mahomet ,  et  que.  predicara  en  Arabia, 
et  íiciera  creer  é  algunas  gentes  necias  que  era  Mesia 
enviado  de  Dios. 

.  El  XXXI  capitulo  fabla  en  cómo  el  inflante  dijo  á  Julio 
que  bien  había  parado  mientes'  en  las  razones  qno  él 
había  dichas,  el  segund  le  parescia  que  ^l  que  quería 
que  se  tomase  ét  la  ley  de^  los  cristianos., 
.•  El  xxxit  capituloiabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  bien  entetidia  que^le-fablaba  muy  con  razón, 
pero  qoe  en  las  leyes  para  salvar  el  alma  la  primera 
cosa  que  hóme  había  menester  era  que  hubiese  fe,  que 
quiere  d^ír  que  Crea-hotno  lo.  que  noo  puede  acatar 
por  razón.  .    . 

El  XXXIII  capítulo  fabla  en  cómo  el  iubitfe  dijo  á 
Julio  que  bien  entendía qu&  para  tomar  homo  la  ley  óo- 
mo  debe,  que  en  toda  igleBíff  Imbia  haber  fe  en  ella. 

El  xxxiv  capítulo  que  fabla  en  cómo  eMnflin^e  dijo 
á  Julio  que  como  quier  que  razón  le  daba  de  creer 
que  Dios  era  tal  cpmo  lo  decía,  que  mucho  le  placía 
quer  díjíeae  esta  ratón. 

El  xixv  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Ju-* 
lio  que  como  quier  que,  fiasta  aquí  tenia  que  un  mo- 
vedor  era  que  facía  todas  las  cosas ,  esto  tenia  porque 
es  segund  razón;  pero  quel*  placía  macho  porque 
geiohabia  mostrado  tan  Hartamente. 

El  XXXVI  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante: 
pues  que  él  creía  que  un  Dios  era  criador  et  mantene- 
dor de  todas  las  cosas ,  con  razón  debía  creer  que  este 
mundo  se  mantiene  por  el  su  poder  et  por  la  su  vo- 
luntad. 

El  XXXVII  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio  que 
tan  grant  era  el  talante  que  había  de  oír  las  razones, 
porque  la  ley  de  los  crístianos  era  mejor  que  ninguna 
de  las  otras ,  que  non  quería  andar  fablando  en  estas 
razones,  et  dejar  de  saber  la  razón  porque  las  almas  se 
pueden  salvar. 

El  XXXVIII  fabla  en  cómo* Julio  dijo  al  infjinte.que 
mucho  grádesela  á  Diosporqué  creía  todas  estas  cesas. 

El  XXXIX  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dgo  al  ib- 
fante  que  va  le  había  4ícho  tantos  bienes  nuestro  Se- 
ñor Dios  ncíera  á  Adán  ét  A  Eva  su  mujer. 

El  xLcapitiilo-fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  que 
yar  babíarespondido  á  la  respnesta  que  le  podía  facer. 

El  XLi  capitulo  fabla  en  cómo  Jolio  dijo  al  infante 
que  ya  le  había  dicho  la  razón  por  qué  forzadamente 
convino  que  para  querer  Dios  qoe  la  so  justicia  fuese 
cumplida,  et  los  hpmes  bebiesen  gualardon  et  pena 
espirítual.  ó  corporal ,  que  Dios  federe  tf bmionda  á 
píos ,  et  el  borne  al  home.  * 

Ei  xui  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  t 
Julio  que  nunca  tanto  jervicio  ficienlá  Djps  ppfque 
él  tanta  merced  le  quisiese  facer ,  que  por  cosa  que  él 
díjiese  viniesrt  tan  grand  honra  et  á  tan  grand.acré- 
centamiento  en  la  lev  de  los  cristianos* 

El  xLin  capitufo  faola  en  cómo  Julio  dijo  al  infianle 
que  la  píe4ad  de  Dios  ei  la  so  bondat  eran  tan  gAn- 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


des,  et  tan  largamente  face  mércete  que  por  un  bien 
que  faga  non  deja  dé  facer  otro.. 

ElxLiv  capítulo  fabla  en  cómo* Julio  dijo  al  infante 
que  en  los  casamientos ,  segunt  ley,  podran  casar  et 
cacaban  los  judíos  con  cuantas  mujeces  4)odian  te- 
ner, et  bien  asi  las  podían  dejar  por  cualquier  achaque. 
El  XLV  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  la  penitencia  se  face  mejor  en  la  ley  de  los  cris- 
tianos ;  ca  los  judíos  non  se  confiesan  ninguno,  nin 
toman  penitencia  de  ninguno.    . 

El  XLví  capitulo  fabla  en  cómo  el  rey  dijo  al  in- 
fante Jobas  que  il  le  dijiera  una  razón  tan  extraña  que 
non  sabia  cómo  tan  ligeramente  le  pudiese  responder* 
El  xLvii  capítulo  fabla  de  cómo  después  que  el  rey 
fué  bateado,  que  envió  por  lodos  los  mayorales  de  su 
'  ti^r&«  etque.  les  dio  á  entender  el  grant  peligro  de 
las  almas  et  la  grand  escuredat  en  que  (asta .entonces 
liabian  estado. 

El  xLviiLcapitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  de  una  parte  le  placía  de  todas  éstas  cosas  que  le 
decia ,  porque  le  daba  é  entender  que  entendía  ver- 
daderamente que  deseaba  mucho  facer  porque  sal- 
vase el  alma. 

El  XLU  capítulo  fabla  en  cómo  dijo  el  infante  á  Ju- 
lio que  sabia  muy  bien  que  los  emperadores  cristia- 
nos que  sé  facen  en  Roma ,  que  se  facen  por  esleccion, 
et  son  siempre  los  esleedores  un  rey  et  tres  duques  et 
tres  arzobispos* 

El  L  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  muy  bien  decia  en  esto  que  queria  que  fablasen 
en  el  estado  de  los  emperadores. 

Ei  u  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  á  la  primera  dubda  que  tomaba  de  los  esleedores, 
le  respondía  que  los  primeros  que  esto  ordenaron  que 
lo  ficieron  muy  bien  et  muy  con  razón. 

El  ui  capitulo  fabla  de  cómo  Julio  dijo  al  infante 
cómt)  el  rey  David  et  los  otros  santos  que  ficieron  los 
estrumentos  para  cantar ,  que  la  razón  por  qué  los  fe- 
cieron  fué  para  dar  loores  á  Dios ,  mas  los  que  agora 
cantan  con  ellos  cantan  et  facen  sones  para  mover  los 
talantes  de  las  gentes  á  placeres. 

El  un  capítulo  fabla  de  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  yar  habie  respondido  á  la.  esleccion  de  los  empe- 
radores^ que  es  una  de  las  cuatro  cosas  en  que  decia  que 
dubdaba. 

El  Liv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo'  al  infante 
que  á  lo  quel'  decía  que  tomaba  dubda  por  razón  de 
la  cerca  que  habie  de  facer  del  otro  logar  do  está  la 
corona ,  que  él  respondió  que  por  todas  las  razones  q  ue 
él  bahía  dicho  que  lo  acordaran  bien  en  lo  de  la  cerca 
del  primer  oastiello,  que  por  esas  mesmas  xazones  fe- 
cieron  igualmente  bien  en  la  del  segundo. 

El  Lv  capitulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  ¿  Julio 
que  tantas  cosas  pedia  borne  preguntar  que  él  ni  hom^ 
del  mundo  ñon  le  podrían  dar  recaudo. 

BIlví  papítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijaá  Julio 
que  todo  era  verdat ,  asi  cono  lo  él  decía,  pero  que 
lo  mejor  era  que  le  dijiese  él  las  dubdas  que  tomaba 
et  que  le  respondiese  á  ello. 

Ef  Lvii  capitulo  que  fabla  de  cómo  el  infante  dijo  ¿ 
Julio  que  bien  sable  él  que  si  un  amigo  sabe  que 


otro  su  amigo  está  en  alguna  queja  con  sos  enemigH, 
et  aquel  su  amigo  le  viene  á  ayudar ,  et  loma  eo  esta 
venida  afán  ó  costa ,  ó  trabajo ,  ó  miedo^  por  poco  que 
esto  sea,  pues  lo  libró  de  aquellatfueja  en  que  estaba, 
que  siempre  aquel  su  amigo  estaba  comeen  su  prísioo. 
.  El  Lvni  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infiute 
que  tantas  buenas  razones  le  habia  dicho ,  que  grá- 
desela mucho  á  Dios  la  buena  fe  et  la  buena  voinalad 
en  que  le  veya. 

El  Lix  capítulo  dice  en  cómo  Julio  dijo  al  ínliDle 
que  á  lo  que  él  decia  que  le  dijiese  cómo  pueden  &oer 
sus  obras  los  empei;^dores  para  amar  et  temer  á  Dios, 
porque  hayan  la  gracia  de  Dios,  et  que  non  cayan  en 
su  ira ,  que  para  esto  habien-menester  muchas  cosas. 
El  LX  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infonte 
que  le  dijiera  don  Johan,  aquel  su  amigo  de  que- él  le 
fablara,  que  este  fué  el  primer  consejo  <t  castigo  que 
él  diera  á  don  Juan  Nuñez ,  su  cunado ,  salliendo  un 
dia  de  Penafiel  et  yendo  á  Alba  de  Bretaniello. 

El  LXi  capitulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Jo- 
lio  que  muy  grand  placer  habia  de  cómo  le  había 
respondido  á  la  primera  dubda  que  tomaba  en  el  es- 
tado de  los  emperadores. 

El  LXii  capítulo  fabla  en  cómo  el  Infante  dijo  á  Julio, 
que  pues  de  esta  respuesta  era  pagado,  que  el  respoo- 
dieseá  las  otras  segund  el  su  entendimiento,  et  á  la 
tercera  dubda  que  tomaba  en  cómo  pueden  errar  ea  la 
guarda  que  deben  facer  á  sí  mismos,  et  á  su  honrm,  et 
á  su  esUdo. 

El  Lxiu  capitulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Jo* 
lio  que  esta  dubda  bien  gela  habia  fecho  perder,  et 
que  le  rogaba  que  le  respondiese  á  cada  una  de  lu 
otras  dubdas  en  guisa  que  tos  perdiese. 

El  Lxiv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  inílBiite 
que  en  esto  que  él  decia  era  y  una  pregunta,  et  para 
le  responder  á  ella  complidamente  que  non  se  podían 
excusar  muchas  razones. 

El  Lxv  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Ju- 
lio que  ya  le  habia  dicho  muchas  vegadas  que  le  pía- 
cía  mas  et  tenia  por  mejor  que  la  escríptura  fuese 
mas  alongada,  que  abreviada  et  escura. 

El  Lxvi  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
quer  páresela  que  la  primera  cosa  que  el  emperador 
debía  facer  para  guardar  lo  que  debe  á  su  mujer,  es 
que  la  ame  etla  prescie  mucho,  et  le  faga  mucha 
honra  et  le  muestre  muy  buen  talante. 

El  Lxvn  capítulo  labia  en  cómo  Julio  dijo  al  inranle 
que  le  dijiera  don  Johan,  aquel  su  amigo,  que  dijieii 
la  condesa,  su  madre,  que  porque  eUa  non  había  otro 
fijo  sínon  á  él ,  et  porqueP  amaba  mocho ,  que  por 
un  grant  tiempo  non  consintiera  que  mamase  otn 
leche  sínon  la  suya. 

El  Lxvni  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á 
Julio  que  él  decia  que  esta  dubda,  que  la  debía  per- 
der con  razón,  etque  daquí  adelante  le  responderla 
.  alas  otras. 

El  Lxix  capitulo  fabla  en^cómo  Julio  dijo  al  infente 
que  así  como  le  dijiera  que  los  emperadores  non  eran 
tan  tonudos  á  su  mujer  como  á  sus  fijos,  que  bien  asi 
le  decia  que  non  ^eran  tan  tenudos  á  los  altos  bornes 
del  imperio  como  á  sus  parientes. 
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El  Lxx  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  todos  los  sabios  dicen ^  et  es  verdad,  que  en  la 
guerra  ha  muchos  males,  que  non  tan  solamente  el 
fecho,  mas  aun  el  dicho  es  muy  espantoso. 

El  Lxxi  capitulo  íkbla  en  cómo  Julio  dijo  al  inf&nte 
que  si  home-  hobiere  guerra  con  otro  jnas  poderoso 
que  él ,  como  quíer  que  él  haya  mas  poder,  que  non 
debe  comenzar  la  guerra  sin  granl  culpa  ó  mereci- 
miento de  aquel  su  contrario. 

El  Lxxii  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  cuando  alguno  hobiere  guerra  con  otro  egual  de 
sí ,  que  la  debe  facer  guardando  á  si  de  dapno,  et  fa- 
cíéodolo  á  su  contrario  cuanto  pudiere. 

El  ijíxui  capitulo*  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al 
iofiuiie  que  otrosí  si  aquel  que  face  la  guerra  Tiere 
que  los  otros  yienen  en  tropel ,  bien  asi  como  él  que- 
ría ir,  pues  la  Itt  non  se  puede  partir,  que  debe  fa- 
cer que  los  suyos  vayan  en  punta. 

El  Lxxiv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  agora  le  hable  dicho  las  maestrías  et  arterias  que 
bi  de  fiKer  el  que  tiene  menos  caballos  que  el  su  con- 
trarío. » 

£1  LUT  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  yai'  habie  dicbo  todo  lo  que  entendía  que  los  em- 
peradores debían  facer  para  se  parar  á  la  guerra  que 
bebiesen. 

£1  LXivi  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  cuando  los  moros  han  de  combatir  algund  lo- 
gar, que  lo  comienzan  muy  fuerte  et  muy  espanta- 
damente.. 

El  LUTii  capitulo  fabla  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  ai  home  ha  de  cercar  algunt  logar  de  los  moros, 
que  conviene  que  segunt  el  logar  fuere  de  fuerte  ó  de 
flaco ,  que  asi  faga  en  los  combatímientos. 

El  Lzxvui  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  cuando  los  crístíanos  van  en  pos  de  los  moros, 
si  los  moros  non  llevan  prisa ,  que  non  deben  los  crís- 
tíanos trabajar  de  ir  en  pos  de  ellos. 

El  Lizix  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
faote  cómo  ios  cristianos  deben  ir  acabdillados  en 
pos  los  moros  fosta  el  logar  do  hayan  con  ellos  ¿  llegar. 

El  Lxxx  capítulo  fabla  de  cómo  Julio  dijo  al  infante 
eo  cómo  el  emperador  debe  partir  su  haber,  et  que 
debe'  catar  en  ello  mucluis  cosas. 

El  Lixxi  capítulo  fabla  de  cómo  dijo  Julio  al  infante 
qué  cosas  ha  de  facer  el  señor  para  ser  amado  et  re- 
celado de  los  suyos,  que  es  (acer  bien  por  bien,  et 
nal  por  mal. 

ETlxxxii  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
qoc  le  díjiera  'don  Johan ,  aquel  su  amigo,  que  en  la 
su  casa  si  felhiba  aquel  por  cuya  culpa  se  volviera  la 
pelea  que  ferie  á  alguno,  que  le  mandaba  luego  cortar 
la  mano. 

El  Lixxiii  capitulo  fabla  de  cómo  el  infante  dijo  i 
Julio  que  siempre  toviera  que  los  emperadores  se  po- 
dían muy  bien  salvar  faciendo  lo  que  manda  saocta 
Eglesia. 

£1  Lxxiiv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fintc  que  tan  con  razón  le  veya  fablar  en  todas  las 
cosa*  y  et  tan  firme  lo  veya  en  lo  que  una  ves  dada, 
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que  le  páresela  que  si  mal  dijieso  lo  que  enlendia , 
que  non  seria  sinon  alongar  tiempo. 

El  Lxxxv  capítulo,  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al 
infante  que  en  pos  los  inflmtes,  los  mas  honrados  ho* 
mes  et  de  mayor  e^^tado  son  los  fijos  legítimos. 

El  Lxxxvt  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  fasta  aquí  le  habla  fablado  en  los  estados  de  los 
emperadores  et  de  ios  reyes ,  et  de  aquí  adelante  que 
le  diría  de  los  otros  altos  bornes  de  la  tierra. 

El  Lxxxva  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante que  ya  desuso  le  había  dicho  que  los  vasallos 
son  por  razón  del  bien  fecho  que  el  señor  les  face  et 
les  promete  de  facer. 

El  Lxxxvnt  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante que  agora  le  habie  dicho  algunas  cosas  qne  se 
deben  guardar  entre  los  vasallos  et  los  naturales,  et 
que  le  dirie  de  aquí  adelante  lo  que  entendía  en  el 
estado  de  los  duques. 

El  Lxxxix  capitulo  fabla  en  cómo  eV  infante  dijo  á 
Julio  que  le  placía  de  saber  el  estado* de  los  vizcon- 
des, et  que  le  rogaba  qnel*  dijiese  dabí  adelante  el  es- 
tado de  los  otros. 

El  xc  capítulo  fabla  en  cómo  JuUo  dijo  al  infante 
que  en  pos  el  estado  de  los  ricos  homes  ha  en  Cas- 
tíellaotro  que  llaman  infanzones,  et  en  Aragón  llaman 
los  mesnadores. 

El  xci  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  buscase  el  £t6ro  de  la  Cabcdlma  que  ficiera 
don  Johan,  et  otro  que  llaman  el  Libro  del  Caballero 
H  del  Escudero,  porque  en  estos  yacen  cosas  muy 
maravillosas» 

El  xcii  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Ju- 
lio que  dos  cosas  fallaba  de  que  se  maravillaba  mu- 
cho ,  porque  le  semejaba  la  una  contraría  de  la  otra. 

El  xait  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  el  estado  de  los  oradores  era  mas  alto  que  el  de 
loe  labradores. 

El  xav  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
en  cuáles  maneras  pueden  los  alcalles  errar  en  sus 
officíos. 

El  xcv  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  aquellos  que  criaban  á  los  fijos  de  los  grandes  se- 
ñores ,  bien  así  como  podían  facer  bien  de  criarios  et 
castigarlos,  bien  así  podrían  menguar  et  errar  de  lo 
que  cumplía. 

El  xcvi  capítulo  hbh  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
qué  estado  era  el  de  los*  filósofos  de  casa  de  los  gran* 
des  señores ,  ca  en  parte  era  grande  et  en  parte  non. 

El  xcvti  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infanto 
qué  officieera  el  despensero  en  casa  del  señor,  et 
cómo  ha  de  comprar  tes  viandas  para  la  casa. 

El  zcviu  capítulo  que  fabla  en  cómo  en  pos  de  los 
oficiales  del  físico  et  del  despensero,  ha  y  muchos 
otros  oficíales  en  casa  de  I6s  grandes  señores. 

El  xcix  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  agora  le  habie  dicho  los  estados  en  que  viven  los 
legos,  et  le  había  dicho  estas  maneras  en  que  podían 
salvar  el  alma  si  quisiesen. 

El  c  capítulo  faMa  en  cómo  al  infante  plogo  mucho 
de  lo  que  Julio  le  decía. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


ESTE  LIBRO  tOMPüSO  DON  JOHAN,  FUO  DEL  MUY  NOBLE  INFANTE  DON  MANUEL', 

ADELANTADO   MAYOR   DE   LA   FRONTERA  BT   DEL   REINO   DE  MURCIA,    BT   FABLA   DE   LAS   LEYES    ET   DE 
LOS   ESTADOS   EN   QUE   VIYEN   LOS  HOMES»    ET   HA   NOMBRE  EL  LIBRO   DEL   INFANTE   6   LIBRO 

•  DE  LOS  ESTADOS ,  et  es  puesto  en  dos  libros.  Et.  el  primero  ubro  pabla  de  los  le- 
gos, ET  EL  segundo  PABl^  DE  LOS  ESTADOS  DE  LOS  CLÉRIGOS,.  ET  EL  PRIMERO  BA  CIENT  CAPÍ- 
TULOS,   ET   EL   SEGUNDO   HA   CINCUENTA   CAPÍTULOS   (1). 


L 


Ei  el  I  gapItcm»  del  primer  Ubro  es  el  prálofo  de  eómo  don  ioban 
conposo  este  libro,  et  le  eoTia  á  don  ioban,  arzobispo  de  To- 
ledo, so  callado,  bijo  del  moy  noble  rey  don  Jaime  de  Aragón. 

Hermano  señor  don  Johan  arzobispo  de  Toledo : 
Yo  don  Joliau,  fijo  del  infante  don  Manuel ,  adelan- 
tado mayor  de  la  frontera  et  del  regno  de  Murcia,  me 
encomiendo  en  la  vuestra  gracia  et  eo  las  vuestras 
^  sanctas  oraciones.  Hermano  señor:  vos  sabedes  que  los 
tiempos  et  las  cosas  que  en  é\  nos  acaescen  mudan  los 
fechos;  et  todos  los  filósofos  et  los  profetas ,  et  des- 
pués los  sanctos ,  segUnt  las  cosas  que  les  acaescieron 
en  cada  tiempo ,  asi  decian  et  facían  sus  dichos  et 
sus  fechos ,  et  aun  todos  los  bornes  en  este  nuestro 
tiempo  ¿e  agora  asi  lo  facen;  ca  según  les  acaesce  en 
los  fechos ,  asi  han  de  facer  et  de  decir.  Ct  por  esta 
manera  ogaño  fiz  un  libro  que  vos  envió,  et  falUre- 
tles  que  lo  demás  es  fecho  segund  las  cosas  que  en- 
tonce acaescieron  ó  que  eran  acaescidas ,  et  acaesce 
que  agora  esto  acaesclente,  como  dijo  Boecio«  animam 
cruendam, eic.  (2). 

n. 

El  n  capItolo  fabla  en  eómo  el  sobredicho  don  ioban  composo 
este  libro  en  manera  de  preguntas  et  de  respuestas  qae  facían 
entre  sí  on  rey  et  nn  infante ,  et  an  filósofo. 

Pon  ende  según  el  doloroso  et  triste  tiempo  en  que 
yo  lo  fiz,  cuidando  como  podría  acertar  en  lo  mejor  et 
mas  seguro,  fiz  este  libro  que  vos  envió  ;  et  porque  los 
homes  non  pueden  también  entender  las  cosas  por  otra 
manera  cotno  por  algunas  semejanzas,  compus  este 
libro  en  manera  de  preguntas  et  respuestas  que  feciin 
entre  sí  un  rey  et  un  Infante,  su  fijo,  (3)et  urt  caballero 
que  crió  al  infante,  et  un  filós6fo,  et  puse  nombre  al 
rey  Morovan,  et  al  infante  Jobas,  et'al  caballero  Tu- 
rin  (4),  et  al  filósofo  Julio.  Et  porque  entendí  que  la 
salvación  de  las  almas  ha  de  ser  en  l^y  et  en  estado, 
por  ende  convino  et  non  pude  eicosar  de  fablar  algu- 

(1)  otra  tes  está  en  blanco  el  número  de  los  capítulos. 

(ii  Este  dltimo  pArrafo  esti  muy  Tieiado  en  el  original;  en  lu- 
gar de  Boecio,  como  se  ba  impreso ,  decia  hduico;  y  en  lugar  de 
únimüm  bay  erinimum, 

(5)  El  nombre  del  infante  se  halla  escrito  de  dUersas  maneras, 
tanto  en  la  tabla  como  en  el  curso  de  la  obra:  Jokéi^  Jo§t,  y  algu* 
na  vei  Joax;  hemos  preferido  la  primera  de  aqueUaa  lecciones  por 
ser  la  que  mu  frecuentemente  ocurre.  Tattbiea  en  el  del  rey  se 
observa  alguna  tariedad,  hallindose  escrito  MerobÉn,  Meroka*,  y 
Morouan. 

^4)  Alguna  ves  que  otra  Tmi», 


na  cosa  en  las  leys  et  en  los  estados.  Et  porque  yo  eiH 
tiendo  que  segunt  la  mengua  def  mió  eotendimíeoto 
el  del  mío  saber,  que  es  grant  atrevimiento  ó  mengua 
de  seso  de  entremeterme  yo  á  fablar  en  tan  altas  cosas, 
por  ende  non  me  atreví  yo  á  publicar  esta  libro  fasta 
que  lo  vos  viésedes,  et  por  esta  razón  vos  lo  envío ;  ct 
só  cierto  que  tan  buen  entendimiento  vos  Oios  Jió,  ¿t 
tan  grand  letradurahabedes,que  entendredes  muy  bfea 
todas  las  cosas  aprovechosas  et  bien  dichas,  et  todas 
las  menguas  que  en  este  libro  fueren ;  ca  por  vuestras 
buenas  obras,  et  por  cuan  alongado  sodes  de  los  malos 
fechos  et  de  mal  et  pecado,  vos  quiere  Dios  alumbrar 
el  entendimiento  para  el  su  servicio ,  mas  por  grack 
que  por  estudio,  segund  dice  en  la  Sacra  Scríptura; 
et  pues  Dios  non  sin  razón  tanta  gracia  puso  en  vos^ 
ruégovos  que  leades  et  esludiedes  bien  este  libro  cu- 
rosamente.  Et  si  por  aventura  y  ha  alguna  cosa  que 
entendades  que  ha  eii  ella  provecho,  teoet  por  cierto 
que  Dios  por  lasupiedat  consintió  que  home  tan  peca- 
dor et  tan  sin  buenos  obras  como  yo  la  dijíese,  et  faeeUe 
gracias  porque  quiso  dar  pasada  á  los  mios  yerros ,  et 
quiso  sofrir  que  fuesen  dichos  por  mi ,  et  muchas  co- 
sas que  só  cierto  que  fillaredes  y  que  non  son  ttn  bien 
puestas  ni  tan  aprovechosas  como  era  menester,  tened 
por  bien  de  las  emendar.  Et  non  vos  maravilledet  en 
poner  yo  en  tan  grant  libro  como  este  unas  palabras  et 
razones  non  tan  complidas  como  era  mester,  que  muy 
aprovechosas  fuesen ,  pero  creed  por  cierto  que  todo 
cuanto  yo  aquí  digo  lo  entiendo  de  decir  á  servicio  de 
Dios  et  á  honra  et  á  ensalzamiento  de  la  sancta  fé  cató- 
lica ,  et  entendiendo  et  creyendo  firmemente  todo  lo  qoe 
tiene  et  cree  la  sancta  Eglesia  do  Roma.  Etestelilifo 
comencé  luego  qud  hobe  acabado  el  otro  que  vos  envié, 
que  llaman  de  El  Caballero  et  el  EeeúderOj  et  tengo  ba 
grant  tiempo  que  lo  bebiera  acabado  si  otros  embargos 
non  bobiera ;  mas  Dios  por  la  su  piadad  perdone  en  d 
otro  mundo  á  las  almas  i  que  embargó  que  lo  non  pu* 
diesen  facer  tan  aína;  et  pues  el  prólogo  es  fecho,  da 
aquí  adelante  comentará  la  razón  del  libro. 

ni. 

II III  CAPinrLO  fabla  en  cómo  después  de  la  muerte  de  lesucrisU 
anearon  los  apóstoles  et  los  discípulos  muy  blstes  et  qucbn»* 
tados ,  como  aquellos  que  perdían  todo  el  bien  que  habian;  rt 
que  desde  la  hora  que  Jesucristo  finó,  segunt  hoae,  üsU  f«c 
resucitó,  que  toda  la  fe  fincó  en  SaocU  liaría .  et  ^r  esto  ota- 
Un  el  sibado  las  horas  de  SancU  María. 


Después  que  el  luiestro  Salvador  Jesncrítto  et  i 
tro  maestro  verdadero  Dios  et  verdadero  hoase  fue 
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puesto  en  la  cruz,  et  muerto  eh  su  cuerpo  en  elln ,  re- 
cibiendo ante  et  después  muchas  penas^  por  redimir  los 
pecadores ,  fincaron  Sancta  Haría  et  los  apóstoles  el 
los  discípulos  muy  tristes  el  ^uy  quebrantados  como 
aquellos  que  perdían  todp  el  bien  que  habían  en  este 
mundo,  et  non  eran  bien  ciertos  de  la  su  salvación 
pora  las  almas ;  ca  en  toda  la  ley  que  jlloysen  dio  á  los 
judíos  de  parte  d^Dios,  nunca  les  prometió  sino  bie- 
nes temporales ;  et  este  Salvador  del  mundo  que  les 
prometiera  salvamiento  de  las  almas ,  viéronlo  azotar 
et  deshonrar  muy  oruelmente  et  después  morir  en  la 
crus;  et  por  ende  fincaroq  algunos  en  sospecha  et  en 
dubda  si  la^lud  de  las  aflmas  que  tes  él  prometió  ei^ 
ODsa  cierta,  et  por  ende  eran  en  grant  coita.  Pero  él 
tsi  como  Dios  Padre  poderoso  et  Spírito  Santo  muy  (ie 
buen  talaale,  et  home  et  fijo  miiy  sabídor,  quiso  po- 
ner cobro  á  ellos  el  á  todos  los  que  después  dellos  cre- 
yesen et  mantuviesen  la  su  ley  et  la  su  creencia;  et 
por  ende  resocitó  al  tercer  dia,  así  como  gelo  dijieran 
cuando  él  era  vivo.  El  segund  dicen  muchos  sánelos, 
desde  la  hora  en  que  fué  puesto  en  la  cruz^  el  seña- 
ladamente desque  vieron  que  la  su  carne ,  que  era  de 
home,  moriera  asi  como  otro  home,  todos  ó  los  mas  de 
los  apóstoles  et  de  los  discípulos  dubdaron  ;  mas  la 
biesaTenturada  Sánela  María  su  madre,  como  aquella 
que  sabia  verdaderamente  cuánt  bien  había  guardado 
el  noble  tesoro,  que  era  el  Fijo  de  Dios,  que  el  Spírilu 
Santo  en  ella  pusiera,  esta  nunca  dubdó,  ante  era  muy 
cierta  et  muy  segura  de  todo  lo  que  había  á  acontes- 
car;  et  porque  fincó  en  ella  solamente  toda  la  fe  desde 
li  hora  que  Jesucristo  finó  el  viernes  fasta  el  domingo 
que  resucitó ,  por  ende  ordenó  la  sancta  Eglesia  que 
por  remembranza  de  esto  cantasen  lodos  los  sábados  las 
hons  de  Sanu  María.  Et  otrosí  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo por  sacarlos  de  la  dubda  en  que  estaban  apares- 
cióles,  et  comió  con  ellos,  el  fabló  con  ellos,  et  después 
mauifiestamenle  subió  á  los  cielos  en  cuerpo  el  en  alma, 
et  á  cabo  de  pocos  dias  envió  el  Spírilu  Sánelo  sobre 
los  apóstoles  que  les  confirmó  et  les  alumbró  los  en- 
teodimientos,  el  les  fizo  saber  todas  las  Escripturas, 
Umblen  á  los  que  habían  leído  como  á  los  que  nunca 
leyeron,  muy  mejor  que  si  ellos  por  si  lo  hobiesen  leí- 
do; et  desque  ellos  fueron  alumbrados  por  el  Spírilu 
Saocto,  como  es  dicho,  partiéronse  por  lodo  el  mundo, 
asf  que  non  fincó  tierra  ninguna  poblada  en  que  alguno 
dellos  non  fuese.  El  por  esta  razón  ninguna  gen  le  non 
¿e  puede  excusar  por  decir  que  non  sopieron  la  ley  et 
la  creencia  de  nuestro  Señor  Jesucristo;  ca  en  todas 
las  tierras  del  mundo  et  á  todas  las  gentes  fué  predi- 
cado el  su  Evangelio  por  los  apóstoles,  et  después 
que  ellos  finaron  fincaron  sus  discípulos,  el  anduvie- 
ron predicando  por  el  mondo ,  et  de  estonce  fasta  el 
tiempo  de  agora  siempre  fincó  así  acostumbrado ;  ca 
les  clérigos  et  los  freiles  et  los  bornes  de  buena  vida 
que  fincaron  en  higar  de  aquellos  discípulos  facen  ago- 
ra segoni  facían  los  discípulos  en  aquel  tiempo* 
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IV. 


El  1^  CAPlTtJLu  tabla  en  cómo  decaes  de  mdy  grant  Utfmpt  qae 
los  apóstoles  fincaron,  andaba  predicando  por  el  mondo  i  las 
*  gentes  un  home  bueno  qoe  hal^a  nombre  Jolio.        ^ 

Así  acaesció,  que  mucho  después  que  los  apóstoles 
finaron,  et  eñ  este  nuestro  tiempo,  andaba  por  «I  inundo 
predicando  á  las  gentes  un  buen  home,  el  muy  letrado, 
que  había  nombre  Julio;  et  llegó,  á  una  tierra  de  un 
rey  pagano  que  había  nombre  Morovan,  el  porque  los 
paganos  non  han  lodos  una  secta,  8Ínon«cada  uno  torna 
la  que  quiere,  por  ende  con9Íenten  et  pláceles  de  oír 
predicar  manifiestamente  cualquier  ley ,  ó  cualquier 
secta«  el  esto  fiícen  porque  pues  ellos  non  han  ley  niu 
regla  cierta,  pueden  lomar  de  las  qiie  oyeren  aquella  de 
que  mas  se  pagaren*  El  esto  tan  acostumbrado  es  en 
el  pueblo  de  los  paganos,  que  ningunt  home  non  osa 
defender  la  predicación  públftamenle  á  ningún  home 
de  ninguna  ley  ó  de  ninguna  seda  que  quiera  predi- 
car. Et  este  rey  había  un  fijo  que  debía  regnar  des- 
pués del,  el  había  nombre  Jobas,  etnon  había  otro  fijo 
que  debiese  regnar  después  del ;  et  lo  uno  porque  era 
su  fijo  heredero,  et  lo  ál  porque  non  habla  otro,  amába- 
lo mucho,  tanto  que  era  maravillosa  cosa  de  ver;  ca  la 
cosa. muy  preciada,  cuanto  home  ha  menos  delta,  tanto 
es  mas  cara  et  mas  amada,  ei  sin  dubda  si  pudiese  ser 
siempre  del)erie  home  mas  guardar  de  poner  mucho  su 
amor  eu  ninguna  cosa;  ca  pocos  ó  ningunos  fueron  que 
se  non  partieron  con  grant  pesar  de  las  cosas  con  que 
hobieron  grant  amor.  Este  rey  Horovan ,  por  el  grant 
amor  que  habia  á  Julias,  su  fijo  el  infante,  receló  que  sí 
supiese  qué  cosa  era  la  muerte ,  ó  qué  cosa  era  pesar, 
que  por  fuerza  habría  á  lomar  cuidado  et  despaga- 
inienlo  del  mundo,  el  que  este  serie  razón  porque  non 
viviese  tanto  nin  Un  sano.  Et  por  ende  fabló  con  un 
caballero  que  él  criara,  que  había  nombre  Turin,  que  él 
amaba  mucho.  6t  por  el  grant  entendimiento  que  ha- 
bia, el  por  la  crianza  que  en  él  feciera ,  fiaba  mucho 
del.  El  por  estas  cosas  que  en  él  habia ,  acomendóP  ^ 
que  criase  al  infante  Jobas,  su  fijo,  el  rogóP  et  man- 
dór  que  le  mostrase  las  maneras  et  costumbres  que  él 
pudiese.  ; 

V. 

El  ▼  caHtvlo  fabla  qaé  diferencia  ha  entre  maneras  et  costnmbres. 

El  debedes  saber  que  la  diferencia  que  ha  entre  ma- 
neras el  costumbres  es  esta ;  las  maneras  son  toda  cosa 
que  ayuda  al  home  porque  pueda  facer  por  manera  lo 
que  non  podría  facer  Inn  ligeramente  por  fuerza ,  el 
non  las  ha  un  home ,  sí  de  olre  uon  las  aprende.  El 
estas  maneras  son  así  como  cabalgar  et  bofordar,  el  fa- 
cer de  caballo  el  con  las  armas  todas  las  cosas  que 
pertenescen  á  la  caballería.  El  otrosí  son  maneras  na-^ 
dar  el  escribir  el  jugar  los  juegos  apuestos  el  bue- 
nos sin  lafurería  que  pertenescen  á  los  caballeros ,  et 
cazar  et  correr  monte  en  la  manera  que  les  perle- 
nesce,  el  andar  lo  mas  apostadamente  que  pudieren  en 
sus  guisatpientos  el  en  sus  vestiduras.  Et  algunos 
tienen  por  maneras  el  cantar,  el  el  luchar,  et  el  lanzar 
á  tablado ;  mas  la  verdad  es  esta,  que  estas  cosas  el 
otras  cualesquier  en  que  haya  menester  fuerza  ó  ta- 
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lenüa,  non  las  pueden  tener  del  todo' por  manaras  et 
del  todo  por  cosos  naturales ;  ca  en  cnanto  las  face 
horoé  mejor  aprendiéndolas'  son  maneras,  et  en  cuanto 
la  fuerza  etla  valentía  grande  muestran  son  naturales^ 
Ga  por  muy  grand  fuerza  que  el  borne  haya,  si  non  lo 
aprendiere,  non  lanzará  bien  nin  fará  las  otras  cosas 
que  se  non  pueden  saber  sin  las  aprender ,  ni  otrosí  por 
mucho  que  aprenda,  si  en  las  cosas  que  ha  menester 
grant  fuerza  non  la  bebiere,  non  las  podrá  facer  tan 
complidaroente  como  era  mester.  Olrosf  el  canUir, 
por  mucho  que  aprenda  /  si  buena  toz  non  liobiere, 
nunca  cantará  tan  bien »  et  por  buena  voz  que  haya, 
si  non  aprendiere  ci  caiHar,  non  lo  podrá  facer  como 
debe.  Etasi  todas  las  maneras ,  quier  que  sean  en  al- 
gunas cosas  naturales,  ó  quier  que  lo  sean  del  todo/  |j  quisiera  muy  de  grado  desviar  el  infante  por otn calle 


non  las  puede  ninguno  haber  sin  las  aprqpder.  Et  por 
ende  las  buenas  maneras  son  cosas  muy  buenas  et  muy 
apuestosas,  que  se  ganan  aprendiéndolas,  et  non  las 
puede  borne  haber  si  otro  non  golas  muestra. 

VI. 

El  VI  CAPÍTULO  fabla  de  cómo  eostombres  boenas  ó  contrarias  son 
cosas  qae  gana  home  por  luengo  nso. 

Las  costumbres  buenas  ó  contrarías  son  cosas  que 
gana  borne  por  Inengo  oso ;  ca  usando  home  de  la  cosa 
luengo  tiempo,  tómase  en  costumbre,  et  desque  el  home 
ba  la  cosa  acostumbrada  mucho,  fácese  muy  grave  de 
se  partir  della ,  el  por  ende  l;a  muy  mester  home  que 
sea  muy  bien  acostumbrado  en  comer  et  en  beber  et 
en  fablar  et  en  facer  todas  sus  cosas  segund  conviene, 
para  guardar  loque  debe  á  Dios  etal  mundo;  ca  tanto 
cuanto  empece  si  ha  por  costumbre  de  facer  sus  fechos 
en  guisa  que  sean  con  deservicio  de  Dios  et  á  mala 
fama  del  mundo,  tanto  aprovecha  si  los  acostumbra  á 
facer  en  guisa  que  sea  á  servicio  de  Dios  et  á  buena 
fama  del  mundo. 

Todo  esto  le  mandó  que  mostrase  al  infante  lo  mejor 
que  pudiese,  et  entre  todas  las  cosas  le  mandó  que 
guardase  que  por  ninguna  manera  que  el  infante  non 
tomase  pesar  nin  sóplese  qué  cosa  era  mueite.  Turin 
crió  al  infante  muy  bien,  asi  que  en  poco  tiempo  fué 
alan  gran|}e ,  alan  apuesto,  et  atan  complido  de  todas 
bondades,  que  el  rey  Morovan,  su  padre,  tovo  por  bien 
que  el  infante  andudiese  por  la  tierra  porque  le  cono- 
ciesen las  gentes ,  et  porque  fuese  aprendiendo  él  en 
cual  manera  mantovlese  el  reino  después  de  los  dias  de 
su  padre;  ca  las  cosas  que  se  aprenden  en  mocedat 
mejor  las  sabe  et  retiene  home  despuesen  toda  su  vida: 
asi  que  si  en  mocedal  comienza  home  en  bondat,  et 
después  que  llega  á  mancebía  por  malos  consejeros  ó 
por  alguna  ocasión  ó  desaventura  se  parte  del  bien 
que  solía  facer,  por  muchos  yerros  que  faga,  si  después 
le  face  Dios  tanta  merced  que  torne  á  las  bondades 
primeras,  nnicho  las  manterná  mejor  et  se  guardará  de 
los  yerros  que  (izo,  que  si  eo  su  mocedat  non  fuera 
críadq  en  huera  vida,  et  en  buenas  costumbres,  et  aun 
en  el  tiempo  que  non  Qclore  tan  buenos  fechos ,  como 
le  convenia,  non  los  fará  tan  malos  ni  tan  desvergon- 
zados, como  si  en  tiempo  de  la  s^  mocedat  fuere  cría- 
do  et  acostumbrado  á  hacer  siempre  mal  et  desagui- 
sado. 


VIL 

El  m  CApfTCLO  fabla  de  cómo  el  infante  Jobas,  andaado  por  b 
Uerra ,  asi  como  el  rey  sn  padre  le  mandara ,  acaesdó  qie  éa 
ana  calle  por  do  ¿I  pasaba  t^ian  un  eierpo  de  on  boat  maj 

honrado  qae  finara. 

Et  andando  el  infante  Jobas  por  la  tierra,  así  como 
el  rey  su  padre  mandara ,  acaesció  que  en  una  calle  por 
do  él  pasaba  tenían  el  cuerpo  de  un  borne  muy  boo- 
rado  que  finara  un  día  antes ,  et  sos  parientes  et  sos 
amigos  et  muchas  gentes  que  estaban  y  ayuntados,  fií- 
eian  muy  grant  duelo  por  él.  Et  enando  Turin ,  el  ca* 
ballero  que  criaba  al  Infant^,  oyó  de  lueñe  lis  voces, 
e^  entendió  que  facían  duelo ,  acordóse  de  b  que  el  rey 
Morovan  sn  padre  del  infante  le  mandara ,  et  por  < 


do  non  oyese  aquel  llanto ,  porque  bebiese  á  saber  que 
lo  facían  porque  aquel  home  muriera.  Mas  porque  el 
logar  por  do  el  infante  querie  ir  era  mas  derecbo  el  ca- 
mino por  aquella  calle,  non  le  quiso  dejar  pasar,  ú 
^ué  yendo  fasta  que  llegó  al  logar  do  facían  el  duelo,  et 
vio  el  cuerpo  del  home  finado  que  estaba  en  la  calle, 
et  cuando  le  vio  yacer  et  víó  que  había  facciones  et  ñ- 
gtira  de  home ,  et  entendió  que  se  non  movía  nin  hcu 
ninguna  cosa  de  lo  que  facen  los  bomes  buenos,  man- 
víUóse  ende  mucho;  ca  cierto  es  que  por  may  enten- 
dido que  home  sea ,  que  la  cosa  que  nunca  1^  visto  nio 
oído ,  non  puede  saber  tanto  della  como  los  otros  que 
lo  saben,  aunque  non  hayan  tan  grant  eulendímiento 
como  él.  Et  porque  el  infante  nunca  viera  tal  cosa  nin 
lo  oyera ,  quisiera  luego  preguntar  á  los  que  y  estaban 
qué  cosa  era;  mas  el  grant  entendimiento  que  babia  le 
retovo  que  lo  non  feciese ,  ca  entendió  que  en  me- 
jor de  lo  preguntar  mas  en  porídat  á  Turin,  el  caba- 
llero que  lo  críara ,  ca  en  las  preguntas  que  borne  ftce 
se  muestra  por  de  buen  entendimiento  ó  non  tanto.  Et 
por  ende  cuando  fué  tomado  á  su  posada ,  llamó  i  Tn-> 
rin  et  preguntór  que  qué  maravilla  fuera  aquella  que 
viera  aquel  día ;  ca  viera  aquel  día  un  cuerpo  que  había 
facciones  et  figura  de  home,  et  que  era  de  carne,  et 
había  todas  las  cosas  asi  como  home,  et  estaba  que  neo 
fablaba,  nin  se  movía,  nin  facía  ninguna  cosa  qne 
home  pudiese  facer.  Otrosí  que  viera  que  todos  los  que 
estaban  en  derredor  del  lloraban  et  facían  muy  grandes 
señales  que  hablan  grant  pesar.  Otrosí  que  en  veyón- 
dolo  él,  que  todo  el  talante  se  le  mudara  et  bobieri 
ende  como  manera  de  espanto. 

A  Turin  pesó  mucho  de  imuellas  cosas  que  el  in- 
fante viera,  et  aun  mas  de  lo  que  él  le  preguntan, 
et  fizo  todo  su  poder  por  le  meter  en  otras  razones  el 
le  sacar  de  aquella  entencion;  pero  al  cabo,  tanto  le 
afincó  el  infante ,  que  non  pudo  excusar  del"  decir  al- 
guna cosa  ende;  et  por  ende  le  dijo :  a  Señor,  aquel 
cuerpo  que  vos  allí  víestes  en  home  muerto ,  et  tfjoe* 
líos  que  estaban  en  derredor  del  qiie  lloraban ,  ersa 
gentes  que  le  amaban  en  cuanto  era  vivo,  et  habían 
grant  pesar  porque  era  ya  partidodellos ,  et  de  alU  ade- 
lante non  se  aprovecharían  dól.  El  la  razón  por  qué  vos 
tomasles  enojo  et  como  espanto  ende ,  fué  que  natsnl* 
mente  toda  cosa  viva  toma  enojo  et  espanto  de  la  moer- 
te  ,  porque  es  su  contraría,  et  otrosí  de  la  muerte,  por- 
que es  contraría  de  la  vida.» 
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vin. 


Bl  fiu  CATÍTOLO  fabia  en  eómo  el  infiínte  taé  maravillado  de  lo  qae 
le  dUo  Turin ,  so  cons^ro. 

Cutndo  el  infante  estas  razones  oyó  fué  ya  mas  ma- 
rafillado  de  esto  que  le  dijo  que  de  lo  que  ante  Tiera, 
et  por  ende  dijo  á  Turin :  a  Pues  si  aquel  es  cuerpo  de 
borne  y  et  non  face  ninguna  cosa  que  borne  debe  facer, 
¿qué  mengua  ha  en  si  porque  lo  non  pueda  facer?» 
«Señor,  dijo  Turin,  mucho  querría  que  dojásedes  de 
fablar  eo  esta  razón ,  ca  esto-  non  vos  tiene  pro ,  nin 
TOS  cumple  de  cuidar  en  ello. »  «Turín,  dijo  el  infan- 
\B,  mucho  roe  maravillo  desto  que  decides  ;ca  pues  me 
enastes,  me  mostrastes  cuanto  yo  sé,et  eu  las  co- 
sas que  yo  de  TOS  aprendí  ha  y  muchas  que  non  son  tan 
maraTillosas  nin  tan  extrañas  como  esta ;  et  pues  his 
otras  me  mostrastes  et  non  mequerés(l)  mostrar  esta 
que  non  lo  es  tanto,  ésme  grant  maravilla.  Por  ende  vos 
mego  que  digáis  toda  la  verdat  de  esto ,  et  bien  creed 
que  sí  me  decides  otras  pahibras  ó  razones  encubiertas 
que  vos  las  enlendré ,  et  habré  de  vos  querella ;  ca  si  el 
amo  servidor  ó  el  consejero  del  señor  es  entendido  et 
dice  palabras  encubiertas  ó  maestradas  por  eucobrir 
la  verdat ,  razón  es  que  tarde  ó  aina  noo  se  falle  ende 
bien.» 

IX. 
El  eAPfTüLO  IX  fabla  en  cdmo  Turin  se  ?id  afincado  del  infante,  el 

non  osó  encubrir  la  verdal  de  lo  qae  el  infante  le  habia  prefvn- 

tado. 

Cuando  Turin  se  vio  a6ncado  del  iafonte,  non  osó 
eucobrir  la  verdat,  et  por  ende  le  dijo :  {«Señor,  ya  vos 
dije  que  aquel  que  era  cuerpo  de  home  muerto,  et  la 
razón  por  qué  non  puede  facer  lo  que  los  otros  facen, 
es  porque  se  partió  del  alma  que  le  facia  mover  et  face 
todas  Uis  otras  cosas  que  los  bornes  vivos  facen.»  «Tu- 
ríii ,  dijo  el  infante ,  pues  decides  que  el  alma  se  partió 
del ,  et  non  puede  facer  lo  que  los  otros  fecen ,  quie- 
ro que  me  digades,  pues  atan  gran  daño  et  atan  grant 
mengaa  le  vino  en  partirse  el  alma  del ,  ¿  por  qué  la  dejó 
ptrtir  de*  si?  Mas  esto  non  puede  ser;  ca  lo  mAS  que 
ella  puede  fincar  en  el  cuerpo  es  en  cuanto  en  él  dura 
la  etlantura  et  la  humidad  natural ,  et  esta  calentura  et 
bumldat  natural ,  del  dia  que  nace  el  home  fasta  que 
muere,  cada  dia  mengua  et  non  ha  cosa  en  el  nnindo 
qiM  la  pueda  acrescentar,  ca  el  comer  nin  el  beber  non 
acresdenta  en  la  calentura  nin  en  la  humidat  natural, 
mas  emiéodar  et  mantiénelo  que  se  desfoce  del  cuer* 
po  por  los  trabajos  et  por  los  vaciamientos  que  le  acaes* 
oeo*  Mas  ha  y  otras  razones  por  qué  esta  calentura  et 
homidat  natural  se  desface  mas  aina ,  asi  como  por  do- 
lencias ó  por  ferídas  ó  por  vaciamientos  que  desfacen 
mas  de  la  calentura  et  de  la  humidat  natural  de  cuanto 
et  lo  que  le  mantiene  por  el  comer  et  por  el  beber ;  et 
aun  ha  y  otra  cosa  por  qué  el  alma  non  puede  fincar  en 
el  cuerpo  para  siempre ;  ca  el  alma  es  criatura  de  Dios 
espirünal ,  et  por  voluntad  de  Dios  ayuntase  al  cuerpo 
el  facer  vivir;  et  porque  el  cuerpo  es  compuesto  de  los 
alamentos  et  de  los  humores ,  conviene  que  se  desfaga. 
Et  otrosi  porque  escompuesto  el  home  de  ahna  et  de 

(i)  ltiÉKr«qisre<ts».' 
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cuerpo,  conviene  que  se  desfaga  cuando  es  voluntad 
de  Dios;  ca  el  alma  él  la  puso  en  el  cuerpo,  et  desque 
la  parte  del  finca  el  cuerpo  muerto  et  deslácese,  porque 
es  corporal  et  compuesto,  et  afincará  así  hala  (2)  la  re- 
surrección que  seráu  ayuntados  el  alma  et  el  cuerpo. 
Et  el  alma,  que  es  espiritual,  siempre  dura,  que  non 
se  puede  desfocer.»  aTurín,  dijo  el  infante,  mucho 
me  maravillo,  porque  desta  razón  nunca  vos  oi  fa- 
blar fasta  agora,  el  temo  que  me  fecistes  muy  grand 
tuerto;  et  pues  vos  me  mostrastes  otras  cosas  que  non 
eran  tan  aprovechosas  nin  tan  maravillosas  nin  tan 
extrañas ,  bien  me  debiérades  mostrar  esto.  Por  ende 
vos  mando  que  me  digades  verdaderamente  qué  fué  la 
razón  por  qué  nunca  me  mostrastes  esto  fasta  agora.» 
Guando  Turín  se  vio  tan  afincado  del  infante,  non 
pudo  eicusar  del*  decir  la  razón  por  qué  fasta  entonce 
non  le  íablara  desle  fecho,  et  por  ende  le  dijo :  o  Se- 
ñor, yo  excusara  de  muy  buena  voluntat  esta  razón  si 
pudiera ;  ca ,  señor,  vos  debedes  saber  que  el  pesar 
es  una  de  las  cosas  del  mundo  que  mas  daño  trae  al 
cuerpo.  Olrosi  la  muerte  es  tan  espantosa  cosa,  que 
el  home  que  cuidare  en  ella  desface  todos  los  place- 
res; el  por  ende  cuando  el  rey  vuestro  padre  lovo  por 
bien  que  yo  vos  criase ,  mandóme  que  vos  guardase  en 
tal  manera  porque  non  tomásedes  pesar.  Otrosí  que 
non  fablasen  ante  vos  ninguna  cosa  porque  hobiésedes 
á  saber  qué  cosa  era  la  muerte,  et  esto  fizo  el  rey  por 
grant  amor  que  vos  ha.» 

X. 

El  CAPÍTULO  X  fabla  en  cdmo  el  infante,  cuando  oyólas  monea qne 
Tarin  le  dijiera ,  tóvolo  por  excusado  de  la  pregunta  que  él  le 
babia  fecba. 

Guando  el  infante  oyó  aquellas  razones  que  Turm  le 
dijiera,  bien  lo  tovo  por  excusado,  et  otrosí  tovoque 
aquello  feciera  su  padre  por  amor  que  le  habla ;  pero 
entendió  que  convenía  á  él  de  saber  mas  de  estas  razo- 
nes que  pasara  con  Turin  de  cuanto  sepiera  fasta  en- 
tonce. Por  ende  dijo  el  infante :  «Bien  vos  digo  que 
yo  he  entendido  estas  razones  que  vos  me  decides,  que 
son  verdades ,  et  dias  ha  que  por  algunas  cosas  que  yo 
veia,  de  que  me  maravillaba,  vos  quería  preguntar  por 
qué  se  sigue  asi ;  mas  pasando  el  tiempo  de  dia  en  dia, 
non  se  me  acaesció  de  voslo  preguntar.  Mas  pues  en 
esta  razón  somos  entrados ,  quiérovoslo  preguntar  ago- 
ra. Yo  veo  que  cuando  me  comenzaste  (3)  á  criar,  que 
era  yo  muy  pequeñuelo,  así  que  aves  podía  andar  nin 
fablar,  et  después  só  criado  asi  que  só  tan  grande  et  tan 
redo  como  otro  home  cualquier,  et  acuérdeme  que 
cuando  yo  vos  conoscí  primero  que  parecíades  tan  man- 
cebo ,  pócemenos  que  yo  só  agora ,  et  agora  que  vos 
sodes  mudado  mucho  de  aquella  manera  de  cuando  vos 
yo  conoscí  primero.  Et  otrosí  veo  que  el  rey  mío  padre 
que  parecía  entonce  de  la  edat  que  vos  sodes  agora ,  que 
es  ya  demudado  en  tal  manera ,  que  sus  cabellos  et  sus 
barbas,  que  eran  entonce  pretas,  que  son  mudadas 
agora  blancas ;  et  también  los  ojos  como  los  dientes  son 
demudados,  et  non  parescen  tales  como  solien ;  et  se- 
méjame  que  cada  dia  va  falleciendo  en  él  toda  la  su 

(t)  Está  por  k§st§, 

(5)  OleecmeMiieBdatte». 
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fuerza,  et  et  peder,  et  las  obras  de  itus  miembros,  et  eso 
mesmo  veo  que  facen  todos  los  otros  que  yo  conoscí  de 
la  su  edat  de  mi  padre  el  rey.  Ct  otrosí  entendía  que  así 
como  el  rey  es  mió  padre ,  et  yo  su  fijo ,  que  así  él  fué 
fijo  de  otro, "tetoy ovos  decir  que  vos  eso  mesmo  que  lio- 
bisteis  padre ,  et  veo  agora  que  después  que  me  vosoo- 
menzásleis  á  criar,  que  veo  unos  mozuellos  aquí  en 
mf  casa  que  decides  que  son  vuestros  fijos;  et  veyendo 
todas  estas  cosas ,  la  razón  me  da  que  como  quier  que 
el  rey  mió  padre  et  yo  hayamos  mayor  poder,  et  nos 
fagan  las  gentes  mayor  honra  que  á  los  otros,  que  cuanto 
en  el  nacer  et  crecer  et  envejecer  que  egnales  somos 
de  los  otros  homes,  etque  bien  así  contesce  á  nos  como 
á  ellos ;  et  aun  tengo  que  eso  mesmo  es  en  la  muerte, 
que  pues  el  rey  mi  padre  engendró  á  mi ,  cierto  es  que 
otro  engendró  ¿  él;  el  pues  aquel  que  engendró  á  él  es 
muerto ,  cierto  es  que  mi  padre  así  habrá  de  morir,  et 
que  la  mi  muerte  non  se  puede  excusar;  et  por  ende 
vos  ruego  que  estas  preguntas  que  vos  yo  quisiera  fa- 
cer tiempo  ha ,  et  vos  fago  agora ,  que  me  dígades  ver- 
daderamente si  son  asi  como  las  yo  entiendo,  et  qué 
es  la  razón  por  qué  se  face  así.» 

XI. 

El  cAriTüLo  XI  fabla  en  cóao  Tarin  dija  al  infante  qne  atf  ícsm- 
ciera  el  fecbo,  qse  íorxadiBiente  convino  que  hobiese  á  fablar 
en  todas  sos  nzones. 

«Señor,  dijo  Yurin,  así  acaesció  el  fecho,  que  forzada- 
mente convino  que  hobiéseroos  á  fablar  en  todas  estas 
razones  que  el  rey,  vuestro  padre,  me  había  mandi^do 
que  guardase  que  vos  non  sopiésedes ;  etseed  cierto  que 
me  tengo  ende  por  muy  ocasionado ,  ca  mi  ventura  et  * 
míos  pecados  me  lian  aguisado  que  yo  mismo  os  haya 
á  mostrar  todo  aquello  que  el  rey,  vuestro  padre,  roe 
ha  mandado  que  guardase  que  vos  non  sopiésedes 
por  ninguno.  Et  pues  yo  be  fecho  todo  lo  contrarío 
de  lo  que meél  mandó,  muy  grant  derecho  es  que  pierda 
la  su  merced,  et  me  faga  mal  en  el  cuerpo  et  en  lo  que 
be. »  «Turin ,  dijo  el.iofante,  desto  non  bayades  cuidado, 
ca  en  seguir  derecho  et  razón  non  caye  el  home  en 
culpa  porque  deba  haber  pena,  si  él  de  su  grado  non 
face  cosa  que  naturalmente  sea  mala;  ca  aunque  home 
faga  mal ,  si  lo  face  por  ocasión  et  oon  de  su  grado ,  non 
debe  haber  pena  por  aquel  mal ,  et  aun  podría  ser  que 
tan  forzadamente  faría  home  algún  mal  et  tan  grant  pe- 
sar tomaría  en  lo  facer ,  que  non  merezca  por  ende  re- 
cibir ningunt  daño.  Por  todas  estas  razones  non  de- 
bedes  haber  recelo  de  todas  estas  cosas  que  son  pasadas 
entre  mi  et  vos ,  porque  vos  recoledesque  tomará  pesar 
'  el  rey  mió  padre;  ca  todas  estas  cosas  que  me  vos  ba- 
bedes  dicho  non  son  malas,  ante  son  muy  buenas,  et 
pues  ellas  buenas  soo ,  non  feciestes  vos  mal  en  me  las 
mostrar ;  et  demás  qne  vos  non  movistes  de  vuestro 
grado,  sinon  por  acaescimiento  á  fablar  en  estas  co- 
sas; et  lo  uno  porque  el  fecho  non  es  malo  en  sí ,  et  lo  ál 
porque  non  fué  de  vuestro  grado,  sinon  por  acaesci- 
miento, por  ende  non  debedes  haber  ningunt  recelo; 
et  demás  que  en  tal  guisa  fablaréyo  con  el  rey,  mí  pa- 
dre, qne  non  vos  faga  ningunt  enojo,  antes  vos  fará 
merced  por  ello.  Mas  ruégovos  que  respondades  desto 
que  vos  yo  pregunto.»  «Señor,  dÚjo  Turio,  como  qnier 


que  non  puedo  perder  el  recelo  tan  ligeramente,  pero 
lo  uno  porque  me  lo  mandados,  et  lo  ál  pues  laoGu 
cosas  vos  lie  dicho ,  decirvos-he  lo  que  entiendo  eo 
esto  que  me  preguntados ,  et  pidovos  por  merced  qoe, 
pues  yo  só  sin  culpa ,  que  lágades  en  guisa  que  el  rey, 
vuestro  padre,  non  haya  de  mi  querella. » 

XIf. 

El  XII  CAPfTDLO  tabla  en  cómo  Torin  dijo  al  infíinte  qie  él  le  dQIen 
mncbas  monea  por  qaé  entendía  qne  el  naaeer  et  el  crvKer  d 
el  envejecer  et  deapaea  la  anoerte,  qne  en  todoa  loa  hoaat  an 

egoal. 

Señor,  vos  me  dejiestes  muchas  razones  porqué 
entendiades  qne  el  nascer  et  el  crescer  et  el  envejecer 
et  después  la  muerte ,  que  en  todos  los  bornes  en 
egual ,  et  mandástesme  vos  que  vos  dijiesa  si  era  ver- 
dad esto  que  vos  entendiedes.  Otrosí ,  me  mandastes 
que  vos  dijlese  que  si  esto  así  fuera,  que  por  cuál 
razón  non  había  ninguna  aventaja  entre  los  reyt  el  los 
grandes  señores  et  las  otras  gentes.  Cíerf  amenté ,  te- 
nor, también  en  esto  como  en  todas  las  otras  rtiones 
que  vos  yo  he  fablado  en  esta  razón ,  excusan  yo  fa- 
blar muy  de  buena  mente ,  sí  pudiera ;  mas  paei  me 
conviene  que  vos  la  diga ,  sabet  que  así  cooio  vos  la 
cuídastes  que  así  es;  et  la  razón  por  qué  es  así  es  por 
dos  razones :  la  una,  por  razón  que  los  homes  soo  coad- 
puestos  de  los  cuatro  humores  que  se  facen  de  los  coa- 
tro  elementos,  et  porque  los  elementos  obran  ad  ea 
los  unos  como  en  los  otros,  por  ende  estas  cosas  soo 
egualmente  así  en  los  unos  como  en  los  otros;  et  la 
otra  razón  mayor  es  porque  tan  grant  es  el  peder  de 
Dios  et  tan  grant  es  la  su  nobleza,  que  á  compatacioii 
del  non  vale  mas  un  home  que  otro,  et  por  ende  eo 
estas  cosas  obran  en  todo  egualmente. 

XUI. 

El  X111  CAPITULO  Cabla  en  tomo  Tarín  dijo  al  infante  que  agen  le 
había  dicho  toda  la  verdad  en  estos  (echoe,  et  por  aa  pecada 
que  habia  fecho  todo  lo  contrario  de  lo  qoe  le  foeci  i 


«Señor :  agora  vos  he  dicho  toda  la  verdat  eo  estos 
fechos,  et  por  mi  pecado  be  fecho  todo  lo  conuiriode 
lo  que  me  fué  mandado.  Mas  pues  non  fué  por  ni 
cnlpa,  pidovos  por  merced  que  non  olvidedet  de  me 
guardar  de  daño. »  «Turin,  dijo  el  iqlante,  aracbo 
vos  gradezco  todo  esto  queme  habedes  dicho,  et  otrosí 
me  place  mucho  porque  es  verdat  lo  que  yo  cuidaba,  et 
del  recelo  que  vos  habedes  non  bayades  ningunt  cai- 
dado,  ca  yo  me  iré  luego  para  el  rey,  mío  padre,  et 
faré  en  mi  guisa  porque  vos  seades  guardado  et  yo  faga 
por  su  mandado  lo  que  me  fuere  masaprovechoso  para 
el  alma  et  para  el  cuerpo,  si  Dios  por  la  su  mercad  lo 
quisiere  enderezar. » 

Luego  que  estas  razones  fueron  pasadas  eatre  el  in- 
fante Jobas  et  Turín,  fuese  el  infante  para  el  rey,  so  pa- 
dre, et  mandó  á  Turín  que  fuese  con  él.  fit  cuaado  el 
infante  llegó  al  rey  beaóF  la  mano  con  muy  gnai  re- 
verencia é  humildat,  así  como  debía  facer  á  podra  el 
á  señor,  et  el  rey  recibiólo  muy  bien  ei  loostrir  aoiy 
buen  talante,  como  á  fijo  que  amaba  mas  que  á  todas 
las  cosas  del  mundo ,  et  díjoP  estando  los  finojot  io- 
cados  ante  él :  «Señor,  si  la  vueslii  oieroed  foese,  yo 
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querría  fobiar  conTUSco;  et  pldovos  por  merced  que 
▼os  plega ,  et  que  paredes  bien  mientes  en  lo  que  vos 
diré ,  que  querades  que  así  como  vos  fizo  Dios  muy 
buen  rey  et  muy  honrado,  et  reinastes  muy  bien,  et 
▼os  apoderástesde  todas  las  gentes  de  la  vuestra  tierra, 
que  querades  agora  regnar  et  apoderarvos  de  vos  mis- 
mo, et  de  vuestra  voluntad ,  et  qu'e  non  querrades  que 
la  voluntad  regne  et  se  apodere  de  vos  nin  de  la  razón 
que  es  en  vos,  et  por  la  voluntad ,  que  es  cosa  enga- 
ñosa, que  non  dejedes  la  razón  que  es  cosa  derechu- 
rera.» 

XIV. 

EJ  xiT  CAFÍTOLO  fabla  en  cómo  el  rey  MoroTan  se  maravUló  mocho 
de  aquellas  razones  qae  el  infante  Jobas ,  sn  fijo,  le  dijo. 

El  rey  se  maravilló  mucho  de  aquellas  razones  queP 
dijieni  el  infante  su  fíjo;  pero  plogóF  mucho  porque  veía 
por  ellas  el  entendimiento  del  infante ,  et  por  ende  le 
dijo :  a  Fijo  infante :  de  estas  razones  que  me  vos  deci- 
áU  me  maravillo  et  me  place  que  me  digades  lo  quo 
qnÍ8Í«rdM,  et  bien  creed  que  lo  oiré  muy  de  grado  et 
faro  cuanto  pudiere  por  cumplir  vuestra  voluntat  en 
toda  cosa  que  sea  pro  et4ioora  de  mf  et  de  vos,  porque 
ayuntadas  cosas  somos  que  non  puede  ser  ninguna  cosa 
pro  et  honra  del  uno  que  non  sea  del  otro.»  «Señor, 
dijo  el  infante,  yo  agradezco  á  Dios  et  á  vos  estoque  me 
dícidea;  etpues  tanta  merced  me  prometedes ,  tened 
por  bien  de  me  facer  otra :  que  querades  facer  merced 
et  goalardonar  á  Turin  por  la  crianza  que  en  mi  ha 
feclio,  et  por  el  trabajo  que  tomó  en  mió  servicio;  et 
Doa  tomedes  enojo,  nin  sospechedes,  que  él  nunca 
fizo  co$a  que  fuese  contra  el  vuestro  mandado. » 

El  rey  le  dijo  que  asi  lo  creia,  et  quel"  aseguraba 
que  así  lo  faria,  como  el  infante  gelo  pedia. 

XV. 

tXxi  CA»lniL0  fabla  en  cómo  el  infante  dUo  al  rey,  sn  padre,  qae 
poflt  estol'  promeUa ,  et  era  cierto  qne  era  él  tal  qae  non  faria 
■ingnna  cosa  contra  lo  qne  nna  vegada  prometiese ,  qne  le  con- 
taiia  toda  sn  voluntad. 

«Señor,  dijo  el  infante,  pues  esto  me  prometedes,  et 
sd  cierto  que  vos  sedes  tal  que  non  faredes  ninguna 
eosa  contra  lo  que  una  vegada  prometierdes ,  agora 
▼08  coutaré  toda  mi  voluntad  et  todo  lo  que  me  acaes- 
ció.  o  Entonce  lo  contó  todo  lo  quer  acaesciera  con  Tu- 
rio  cuando  falló  el  cuerpo  del  borne  finado  en  la  calle, 
et  preguntór  que  le  dijiese  si  era  verdat  aquello  asi 
como  Turin  gelo  habia  dicho  et  como  lo  él  lo  entendía. 
El  rey  se  maravilló  muclu)  de  aquellas  razones  tan  bue- 
nas et  tan  sotiles  que  dijiera  el  infante  á  Turin ;  de  otra 
parte  receló  que  era  caído  en  aquello  que  él  quisiera 
guardar  qne  el  infante  non  sopiese ,  et  por  ende  le  di- 
jo :  «Fijo  infante:  vos  sodes  aun  muy  mancebo,  et  es- 
tas cosas  que  son  razón  para  bome  en  graot  cuidado, 
non  querría  que  cuidásedes  en  ellas,  que  vos  podrán  etn- 
pescer  á  la  salud  del  cuerpo;  mas  pcnsat  et  fablat  en 
las  cosas  que  son  de  caballería,  en  que  podredes  tomar 
placer  con  vuestros  grandes  homes;  que  habedes,  loa- 
do sea  Dios,  asaz  de  ellos  por  vasallos ,  asi  como  cabal* 
gar  et  casar  et  trebezar  con  ellos ,  et  seredes^r  ende 
mes  amado  dellos.»  aSeaor ,  dijo  el  infantOi  todas  es- 
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tas  cosas  que  me  decides  que  yo  faga ,  bien  entendido 
he  que  son  buenas  et  que  cumplen  mucho  para  el  es- 
tado, etOo  por  Dios  que  yo  trabajaré  cuanto  pudiere 
por  complír  lo  que  vos  me  mandáredes ;  pero  pídovos 
por  merced  que  me  respondades  á  lo  que  yo  vos  dije.» 
Pues  el  rey  vio  que  el  infante  le  demandaba  respuesta 
tan  con  razón,  non  le  quiso  encobrir  la  verdat,  etpor 
ende  le  dijo  que  todo  lo  que  Turin  le  dijiera  que  todo 
era  verdat,  et  eso  mismo  lo  que  él  pensaba. 

XVI. 

El  capítulo  XVI  fábla  de  cómo  en  qne  el  infante  hobo  respuesta 
del  rey,  sn  padre,  plógol'  mncho  et  düol'  Inego:  «Poes  vos 
sabedes  qne  la  cosa  qne  mas  vale  debe  ser  mas  presdada ,  tanto 
debe  bome  facer  mas  por  la  guardar.» 

Cuando  el  infante  esta  respuesta  hobo  del  rey,  su 
padre ,  plógoP  ende  mucho,  et  dfjole  luego :  aSeñor: 
vos  sabedes  que  la  cosa  que  mas  vale  debe  ser  mas 
presciada ,  et  tanto  debe  borne  facer  mas  por  la  guar- 
dar :  por  ende  tengo  que  pues  el  alma  es  cosa  que  da 
la  vida ,  et  el  entendimiento,  et  el  movimiento,  et  el 
sentimiento,  et  da  razón  al  cuerpo,  et  es  cosa  que 
nunca  se  puede  desfacer ,  et  cosa  espiritual ,  por  to- 
das razones  tengo  que  vale  mas  que  el  cuerpo;  el  pues 
mas  vale,  debe  ser  mas  presciada  et  mas  guardada.  Et 
pues  así  es,  pídovos  por  merced  que  pues  vos  tanto  face- 
des  por  guaniar  este  mí  cuerpo,  que  es  cosa  fallecede- 
ra,  que  fagades  vos  et  querades  que  yo  que  faga  cuanto 
pediere  por  guardar  el  alma  que  ha  lanías  avenlajas 
del  cuerpo  cuantas  vos  sabedes,  et  querades  que  sepa 
yo  por  cuántas  maneras  pudiese  en  cuál  guisa  la  podré 
mejor  guardar,  et  que  me  digades  de  quién  podré  me- 
jor saber  todas  estas  cosas.  Ct  non  cuidedes  que  vos 
digo  yo  esto  porque  haya  talante  de  dejar  el  mundo, 
nin  mudar  el  estado  en  que  me  Dios  puso ;  mas  querría 
catar  manera  cómo  en  este  estado  pudiese  facer  en 
guisa  porque  mi  alma  fuese  guardada ,  ca  cierto  es  que 
pues  Dios  tovo  por. bien  que  bebiese  emperadores  et 
reys  en  la  tierra,  que  non  querría  él  que  non  hobiese 
manera  para  poder  guardar  sus  almas;  de  mas  que  de 
muchos  emperadores  et  reys  dicen  que  fueron  sane- 
tos.  » 

Cuando  el  rey  vio  tantas  buenas  razones  que  el  in- 
fante le  decía ,  como  quier  que  bebiese  ende  algún  re- 
celo ,  liobo  muy  granl  placer  porque  vela  el  su  buen 
entendimiento  et  la  su  buena  voluntad ,  et  dijo :  «Fijo 
infante :  á  mí  place  mucho  con  todas  estas  cosas  que 
habedes  dicho;  mas  porque  vos  pueda  responder  como 
debo ,  quiero  que  me  dedes  tres  días  de  plazo,  et  en*  ^ 
tonce  con  la  merced  de  Dios  yo  vos  respondré  com* 
plidamente  en  guisa  que  cumpla  vuestra  voluntad ,  et 
se  faga  como  cumple  á  mí  et  á  vos.» 

Desto  fué  el  infante  muy  placentero,  et  luego  que 
se  partió  del  rey,  apartóse  el  rey  con  Turín  para  ac(»r« 
dar  con  él  en  cuál  manera  responderle  al  infante.  «Tu- 
rin,  dijo  el  rey,  ya  oistes  las  razones  que  me  el  in- 
fante dijo ,  et  otrosí  lo  que  dijo  á  vos :  et  pues  todo  lo 
sabedes,  ruégovos  et  mándovos  que  me  consejedes 
sobre  ello  lo  mejor  et  lo  mas  lealmente  que  podier- 
des,  et  tengo  que  ha  y  muchas  razones  por  qué  lo  de- 
bedes  facer.  Lo  uno,  porque  sabedes  que  vos  críe  et  fiz 
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mucho  bien ,  et  de  may  grant  tiempo  acá  sabedes  toda 
mi  facienda ;  lo  á),  porqne  babedesmuy  buen  entendi- 
miento et  sodes  de  muy  buena  porídat ;  lo  ál ,  porque 
habedes  muy  grant  parte  en  este  fecho,  si  yoet  el  in- 
fante ,  mío  Gjo ,  que  vos  criasles,  acertáremos  en  este 
fecho  en  lo  mejor  et  en  contrario,  ca  en  todo  consejo 
granado  que  el  señor  demanda  al  vasallo ,  ha  menes- 
ter y  seis  cosas  :  la  una  es  que  el  consejero  que  haya 
recibido  tantos  bienes  del  señor ,  porque  sea  tonudo 
deP  amar  et  de  haber  grant  cuidado  de  los  sus  fechos. 
La  segunda,  que  sepa  mucho  de  su  facienda.  La  ter- 
cera, que  sea  de  muy  buen  entendimiento.  La  cuarta , 
que  sea  de  muy  grand  poridat.  La  quinta,  que  sepa 
todo  aquel  fecho  et  non  le  encubra  ende  nada.  La  sex- 
ta ,  que  siga  al  consejero  mesmo  pro  ó  daño,  si  el  con- 
sejo se  errare  ó  se  acertare. » 

Et  porque  el  rey  entendió  que  todas  estas  cosas  ha- 
bía en  Tnrín ,  por  ende  se  consejó  con  él ,  et  le  rogó 
et  le  mandó  que  le  consejase  lo  mejor  que  entendiese 
en  aquel  fecho  por  todas  estas  razones ,  porque  es  leal- 
tad et  derecho  ó  grant  mengua  dello ,  si  el  consejero 
por  ninguna  voluntat ,  nin  por  su  pro ,  nin  por  su  da- 
ño ,  nin  por  otra  razón  ninguna,  deja  de  consejará  su 
señor  lo  mejor  que  entendiere. 

XVU. 

El  CA»fTULo  XTii  rabia  en  cómo  dUo  Taris  al  rey  qae  bien  cierto 
fiíeM  qae  de  eso  poco  qae  él  tabii  qne  f elo  dirU  bien  et  leal- 
mente. 

Por  ende  dijo  Turin  al  rey :  «  Bien  cierto  sed  que 
aquello  poco  que  yo  entendiere ,  que  vos  lo  diré  lo 
mas  lealmente  que  pudiere;  pero  si  la  vuestra  merced 
fuese ,  parescerme-y-a  que  seria  bien  que  llamásedes 
á  aquellos  en  que  vos  fiados  porque  fuesen  mas  et  me- 
jores, et  de  mejores  entendimientos  en  este  consejo; 
ca ,  señor,  como  quier  que  vos  habedes  tan  buen  en- 
tendimiento que  vos  non  face  mengua  consejo  de  nin- 
guno/ et  yo  de  lo  poco  que  sé  vos  consejaría  lo  mejor 
que  entendiese ,  con  todo  esto  algunas  razones  ha  y 
porque  vos  et  yo  nos  podamos  engañar:  lo  uno  es  que 
este  fecho  del  infante ,  vuestro  fijo ,  que  es  mió  señor 
et  mió  criado ,  et  tañe  mucho  á  vos  et  á  mí ,  et  en  las 
cosas  que  mucho  tañen  al  borne ,  non  las  entiende 
también  él  mismo  como  olro  á  que  non  tañen  tanto; 
porque  la  voluntad  embarga  mucho  en  los  fechos  que 
mucho  tañen  al  borne,  et  por  ende  non  lo  puede  tam- 
bién entender ;  lo  ál  es  porque  cuando  muchos  homes 
de  buen  entendimiento  fablan  en  un  fecho ,  mejor  et 
mas  aína  fablan  et  acuerdan  en  lo  que  conviene  en 
aquel  pleito ;  et  aun  acaesce  que  fablando  sobre  un  fe- 
cho ,  dif%  alguno  de  ellos  alguna  palabra  que  acordará 
á  los  entendimientos  de  aquellos  que  están  en  aquel 
consejo  á  otra  cosa  en  qne  non  cuidaba  fablar ,  de  que 
se  puede  seguir  muy  grant  aprovechamiento ;  et  por 
estas  razones  tengo,  señor,  que  si  la  vuestra  merced 
fuere ,  que  es  vuestro  servicio  et  cumple  que  para  esto 
que  sean  en  este  consejo  aquellos  en  que  vos  fiades. » 


XVlll. 

El  xni  ariTDLO  fabla  en  cómo  el  rey  Moronn  dijo  i  Tmii  fv 
decia  mny  bien ,  et  entendía  qne  to  deeia  i  bncí»  eaieiciaa; 
pero  en  fecho  de  los  consejeros  qoel'  diria  lo  fie  ende  cii- 
daba ,  et  aun  lo  qne  habla  probado  machas  veces. 

aTurín,  dijo  el  rey,  vos  decides  muy  bien,  et  en- 
tiendo que  lo  decides  á  buena  entencion ;  pero  en  fe- 
cho de  los  consejeros ,  decírvos-he  lo  que  yo  ende 
cuido,  et  aun  lo  que  he  probado  mui^has  veces.  Cuando 
el  señor  llama  á  su  consejo  tantos  que  pasan  de  dos  ó 
tres ,  por  fuerza  ha  de  llamar  á  muchos  á  aquel  conse- 
jo ;  ca  los  homes  también  en  estados  et  en  honras  como 
en  privanzas  son  llegados  los  unos  á  los  otros;  tí. 
cuando  el  señor  llama  cuatro  ó  cinco  á  sd  consejo,  loi 
que  se  tienen  por  eguales  de  alguno  de  aquellos  tié- 
nense  por  agraviados ,  si  non  llaman  á  ellos ,  et  el  se- 
ñor por  guardar  esto  halos  á  llamar ,  et  los  otros  que 
non  son  llamados  et  se  tienen  por  eguales  de  aqoeHos, 
agrávianse  ende ,  et  por  fuerza  habrán  á  seer  llamados 
ó  fincan  despagados.  Et  muchas  veces  me  acaesdó 
que  por  guardar  esto  hobe  á  llamar  á  mío  consejo  ora- 
dios  homes  que  sabia  yo  que  non  eran  para  roe  con- 
sejar en  aquel  fecho ,  et  aun  que  era  vergüenza  de  los 
llamar  y;  et  demás  que  es  cierto  qne  de  que  los  eoo- 
sejos  vienen  á  tantos ,  que  non  puede  haber  poridat. 
Por  ende  tengo  que  en  siendo  consejo  granado,  en  que 
haya  menester  gran  poridat ,  que  nunca  debe  el  señor 
llamar  á  él  sinon  dos  ó  tres  á  lo  mas ;  ca  lo  que  tres 
homes  de  buen  entendimiento  non  follaren  ó  acorda- 
ren, non  lo  fallará  por  muchos  que  y  sean.  Et  demás  que 
si  la  poridat  se  descubre,  es  <fierto  que  uno  de  ellos  It 
descubrió ;  et  por  ende  han  mayor  talante  de  la  guar- 
dar, lo  que  non  habrien  tantosi  muchos  fuesen  en  ello; 
et  aim  cuando  muchos  son  en  el  consejo,  dicen  tantas 
cosas,  que  aves  se  pueden  entender,  et  aun  á  voces 
non  se  oyen  los  unos  á  los  otros.  Et  por  todas  estas  ra- 
zones et  otras  muchas  tengo  que  para  este  consejo  en 
que  ha  menester  porídat ,  que  non  cumple  llamar  y 
muchos;  mas  fablemos  vos  et  yo,  et  después  si  viére- 
mos que  cumple  ó  que  se  non  puede  excusar ,  Daña- 
remos uno  ó  dos  á  elto. »  «  Señor,  dijo  Tarín,  pues  lo 
tenedes  así  por  bien,  si  la  vuestra  merced  fuere,  decid 
lo  que  vos  paresce  en  este  fecho,  ca  en  veitlat  vos  digo 
que  de  una  parte  tanto  recelo  he  de  estas  cosas  que  el 
infante  dice ,  et  de  otra  parte  muy  grant  placer  por  el 
buen  entendimiento  que  en  él  veo. »  «  Turin  ,  dijo  el 
rey,  bien  asi  me  contece  á  mi  como  vos  decides ,  et 
por  ende  quiero  que  departamos  entre  mí  et  vos  qué 
vos  semeja  que  fagamos  en  esto,  et  mándovos  que 
me  digades  lo  que  entendedes  en  ello. »  «  Señor,  dijo 
Turin,  si  la  vuestra  merced  fuese ,  á  mí  ploguiera  ma- 
cho, et  aun  tengo  que  sería  razón  que  dijésedes  vos 
prímero  vuestra  voluntad.»  «Turín,  dijo  el  rey,  por 
dos  razones  en  los  consejos  de  pocos  ó  de  muchos  dk»e 
el  señor  oir  ante  lo  que  los  otros  dicen  :  la  una  es,  por- 
que desque  oyó  á  los  otros,  mejor  entiende  lo  que  cum- 
ple en  aquel  consejo;  la  otra  es ,  si  el  señor  dice  prí- 
meramente  cuál  es  su  volunlad,por  aventara  los 
consejeros  querrán  ante  seguiría ,  et  non  se  atreverán 
á  decir  contra  ello^  et  así  podría  fincar  el  coasejo  erra* 
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do.  Por  onde  tos  mindo  que  dígadas  vos  primero  viies- 
Ifo  eotoadimieoto,  ci  y  se  roe  finca  á  mf  para  decir 
después  lo  que  yo  eotendiere  por  mejor. »  u  Señor,  dijo 
Tarín .  vot  decides  razón ;  et  pues  lo  teiiedes  por  bien, 
dodrfoft-lie  mi  enietidiroiento.  Señor,  ya  vistes  cuánto 
JO  fií  por  sacar  al  infanle  de  voluntad  porque  non  lio- 
biese  á  fablar  en  aquellas  ratones ,  et  él  convencióme 
siempre  Un  con  raxon,  que- por  faena  le  bobe  á  decir 
lo  que  él  quería  saber;  et  después  que  fabló  convusco 
Tistes  que  non  pudiestes  eicosar  que  él  non  sóplese 
de  vos  toda  la  verdad ;  et  pues  el  pleko  en  esto  está, 
segoBt  el  mío  entendimiento,  non  cumple  que  fable- 
des  con  élningooa  maestría,  ca  entiéndelo,  et  por  ende 
cayo  en  dubdaet  en  sospecha  de  lo  qner  dicen,  et 
oira  vea  cuando  le  dicen  verdad  non  la  creye ,  et  por 
ende  al  borne  entendido  non  le  deben  sinon  decir  ver- 
dat.  Et  por  tanto  me  semeja  que  non  habedes  por  qué 
tablar  con  él  sinon  verdaderamente ,  et  tengo  que  non 
habedes  por  qué  vos  recelar,  poos  vedes  que  él  vos  dice 
qm  non  es  80  eotencloo  de  dejar  el  mundo  nin  mudar 
SQ  estado ,  ca  él  entiende  muy  bien  que  el  estado  que 
Dios  le  poso  puede  salvar  muy  bien  su  akna ,  et  lo  que 
á mi  paresce que  debiades facer esque catásedes algún 
borne  muy  letrado  et  muy  entendido,  et  que  fuese 
bone  de  buena  entencion  et  derecborero  et  sin  malí* 
eie  y  et  que  vos  dotro  por  vuestro  mandado  fablase  con 
aquel  borne  bueno,  et  le  contase  esto  en  que  sodes  con 
el  wiaDte  voesiro  fijo ,  et  que  guisase  con  él  que  diese 
á  entender  al  infante  cómo  es  muy  bueno  para  el  servi- 
cio de  Dios  el  estado  de  los  emperadores  et  de  losreys, 
et  ediDO  en  ninguno  otro  non  pueden  mejor  salvar 
las  aljoas ;  et  aun,  señor,  por  non  vos  detener  mas,  vos 
diré  de  lo  que  be  pensado.  Aquf  en  la  tierra  vuestra 
aoda  predicando  un  bome  que  es  de  la  ley  de  los 
cristianos,  et  psresce  muy  buen  bome ,  et  muy  com- 
pKdo  pan  esto,  et  yo  he  con  él  muy  grant  amor  et  muy 
grent  afecimiento,  et  si  viéredes  que  es  bueno ,  yo  iré 
por  él,  et  fooérvoslo-be  venir  aquf,  et  podedes  fablar 
eon  él  en  la  manera  que  qutsierdes.» 

Mocho  plogo  al  rey  de  todas  las  razones  que  Turín 
ledijiera,  et  por  ende  respondió  en  esta  manera :  «Tu* 
rio,  muclio  me  place  de  todo  esto  que  me  habedes  di- 
cho, et  plasme  que  fagades  que  venga  á  mi  ese  bome 
booM  que  decides ,  et  desque  comigo  fuere  fablarémos 
entre  nü  et  vos  con  él  en  tal  manera  que  enfermará  al 
inüBOie  en  aquello  que  cumple  á  mi  et  á  él.)> 

XIX. 

n  m  CAHnto  liy»la  ai  eteo  Tarta  w  parUd  del  nj  Morana,  el 
faé  batear  á  laUo,  el  koae  boeno  qae  andaba  itredieaado  por 
laüona. 

Torín  se  partió  del  rey  et  fué  buscar  á  Julio ,  el 
hoBie  bueno  que  andaba  predicando  por  la  tierra;  ca 
cono  qoier  que  habla  con  él  grant  afacímiento,  non 
tabie  cierto  do  lo  podie  fallar,  porque  Julio  non  Ci- 
taba siempre  en  un  logar ,  ante  andaba  por  las  tierras 
do  oftiSQdía  que  podía  facer  mas  servido  á  Dios,  et 
por  tomar  tes  gentes  á  so  ley  et  á  la  creencia.  Tanto 
aodnvo  Tarín  buscando  á  Julio  fasta  que  lo  falló,  et 
desque  fué  con  él  dijol'  en  cómo  el  rey  le  enviara  á  él 
á  le  rogare!  íomáu  que  fueae  á  él  por  cosas  que  te*» 
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nien  de  fablar  con  él.  Cuando  Julio  oyó  el  mandado  del 
rey,  et  lo  que  su  amigo  le  decía,  non  (ovo  por  razón 
de  so  detener  mas;  ante  se  fué  luego  con  Turín  para 
el  rey ;  ca  tovo  que  como  quiera  que  el  rey  non  era 
cristiano ,  et  con  todo  eso^  pues  Dios  en  estado  de  rey 
|e  pusiera ,  que  tenido  era  del  ñicer  honra  et  reveren- 
cia en  tanto  que  non  fuese  contra  la  ley  et  la  creencia 
de  los  cristianos  que  él  tenia.  Et  cuando  fué  antel  rey 
díjol' :  «  Señor  rey  Morovan :  Turín  me  dijo  de  vues- 
tra parte  que  me  rogábades  et  me  roandábades  que 
viniese  á  vos,  et  porque  el  vuestro  ruego  me  es  á  mf 
mandamiento,  complí  vuestro  mandado,  ca  Jesucrísto, 
que  es  verdadero  Dios  et  verdadero  home ,  fué  nuestro 
maestro,  etnosdióenseñamiento  en  como  visquiésemos; 
et  nos  mandó  que  por  todas  las  tierras  dofuésemos,  hon- 
rásemos, et  obedeciésemos  á  los  reys  et  á  los  grandes 
señores ,  et  que  predicásemos  ante  ellos  sin  miedo  la 
palabra  de  Dios  et  sin  vergüenza  el  su  Evangelio ,  que 
es  palabra  et  consejo  verdaiero  para  salvamiento  de  las 
alnias.  Et  mandó  en  su  ley  que  niugunt  home  de  otra 
ley  non  fuese  engañando  nin  apremiando  por  fuerza  para 
te  creer  ,  ca  los  servicios  apremiados  ó  forudos  non 
placen  á  Dios ;  et  nos  los  cristianos  somos  tonudos  de 
morir  por  la  fe  et  por  te  creencte  de  la  ley  que  Jesu- 
cristo nos  dio ,  et  los  que  son  letrados  débenla  predi- 
car, et  facer  cuanto  pudieren  para  la  acrescentar ,  di- 
ciendo verdat  sin  premia  et  sin  engaño.  Et  por  esta 
razón  ando  yo  predicando  por  te  tierra ;  et  pues  só 
aquf  ante  vos,  non  puedo  excusar  de  vos  decir  algo  de 
mi  facienda.M 

XX. 

Bl  n  GAfiTOLO  rabia  ea  eóao  laUo  d^  al  rey  qoe  á  él  aeaesdera 
ui,  «ae  era  aataral  de  osa  tierra  f«e  era  aay  aloagada  deata, 
et  aquella  tierra  habia  oonbre  Castiella. 

Señor  rey  :  á  mf  aeaesció  asf :  yo  só  natural  de  una 
tierra  que  es  muy  alongada  de  esta  vuestra ,  et  aquella 
tierra  ha  nombre  Gastielte ;  et  seyendo  yo  y  mas  man- 
cebo que  agora,  aeaesció  que  UMció  un  fijo  á  un  in- 
fante que  habla  nombre  don  Manuel ,  et  fué  su  madre 
doña  Beatrte,  condesa  de  Saboya,  mujer  del  dicho  in- 
flóte, et  puaiéronr  nombre  don  Jobaquin.  Et  luego 
que  el  niño  nasció,  tómele  por  criado  en  mi  guarda, 
et  desque  fué  entendiendo  alguna  cosa,  punné  yo  en  le 
mostrar  et  le  acostumbrar  lo  mas  et  lo  mejor  que  yo 
pude.  Et  desque  moré  con  él  grant  tiempo ,  et  entendí 
que  me  podía  eicusar,  fui  predicando  por  las  tierras  la 
toy  et  la  fe  católica ;  et  después  tomé  á  él  algunas  veces, 
et  siempre  le  fallé  en  grandes  guerras,  á  veces  con  gran- 
des homes  de  la  tierra,  et  á  veces  con  el  rey  de  Aragón, 
á  veces  con  el  rey  de  Granada,  et  á  veces  con  amos;  et 
agora  cuando  de  allá  partí  estaba  en  muy  grant  guerra 
con  el  rey  de  Castiella ,  que  solía  ser  su  señor,  et  por 
tes  grandes  guerras  que  le  acaescieron,  et  por  muchas 
cosas  que  vio  et  que  pasó ,  despartiendo  entre  él  et  mf , 
sope  yo  por  él  muchas  cosas  que  pertenescen  á  la  caba- 
Iterfa,  de  que  yo  non  sabia  tanto,  porque  só  clérigo  et 
el  mió  oficio  ea  mM  de  predicar  que  de  usar  de  caba- 
Uerte.  Et  agora,  señor,  que  só  en  vuestra  tierra,  ai  vos 
veedes  que  puedo  facer  alguna  cosa  que  sea  vuestro 
servido,  guardando  mi  ley,  aparejado  só  para  lo  face» 
nniy  de  buen  latente. 
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XXI. 


El  ui  caHtslo  faJ>Ui  en  e^mo  e\  nj  Morovan  le  fiadeseió  micbo 
4  JalioloqaeélledecU. 

El  rej  le  gmdesció  mucho  lo  que  le  decía ,  el  dijor 
asi:  «Julio,  todas  las  razones»  que  yoculdiba  me  liabe- 
des  vo&diclio,  ot  porque  sode^  tenido  de  me  facer  ser- 
Ticio,  por  emle  non  cumple  que  vos  diga  ende  ál,  si- 
són que  fuble  conviiscp  la  raion  por  que  por  vos  en- 
Tié.  Vos  sabedes  que  el  íiiñmie  Jobas,  que  es  mío  lijo 
heredero,  et  non  lie  otro  fijo  sinon  á  él ,  por  algunas 
cosas  que  le  acae:H;íeron  esle  venido  á  voluntad  do  si- 
ber  en  cuál  muñera  ó  en  cuál  eslailo  podrió  salvar  el 
alma,  et  atiucóme  que  ledijiese  cómo  podía  él  saber 
eslo  mejor,  el  que  le  mostrase  el  lióme  de  toda  la  tierra 
que  mejor  reeabdo  le  podrie  dar  en  ello.  Et  porque  yo 
•6  que  en  todos  los  mis  reinos  no  lia  borne  do  mejor 
euiendiim'eiito  nin  mas  letrado  que  vos,  acordé  de  Ta- 
blar convusco,  et  ves  rueflo  que  le  roostredos  esto  que 
él  querría  súber,  et  señaladamente  que  le  dedes  é  en- 
tender que  en  ningún  estado  non  puede  mejor  servir  á 
Dios  nfn  mas  salvar  el  alma  que  en  el  estado  de  einpe^ 
rador  é  de  rey  eii  que  Dios  le  puso;  et  tengo  que  non 
be  pQT  qué  vos  decir  ea  cuántas  maneras  pueden  ser- 
vir á  Dios  los  emperadores  et  los  reys;  ca  só  cierto  que 
vos  lo  pabedes  mejor  que  yo.«  «Señor,  dijo  Julio,  por 
aventura  vos  cuidados  que  lia  mi  mayor  entendimiento 
et  mayor  letradura  de  cuanta  es  U  verdat,  et  para  tal 
fecbo  como  este  debedes  catar  otro  que  lo  pudiere  me- 
jor facer ;  pero  pues  vos  mandados  que  vos  sirva  en 
ello,  yo  furé  ende  todo  mío  poder,  et  Dios  lo  enderece 
á  lu  que  fuere  mas  su  servicio.» 

Et  el  rey  et  Turin  fueron  muy  pagados  de  las  razones 
que  Julio  dijiera,  et  levólo  el  rey  consigo,  et  fízol"  mu- 
cha honra  ei  mucho  bien ,  et  mucho  mas  le  ficiera  si 
lo  quisiera  tomar;  inassegund  la  manera  que  Julio  ha* 
bia  tomado  á  servicio  de  Dios,  non  facía  mengua  loque 
el  rey  le  prometiera  dar,  et  por  ende  non  le  quiso  to- 
mar ninguna  cosa  de  lo  suyo  sinoo  U  vianda  que  ha- 
bla de  comer,  segund  los  ayunos  et  las  abstinencias  que 
facía. 

XXII. 

El  XXII  CAPITULO  fabla  de  cómo  el  rey  Morovan  habla  i  dar  res- 
puesta al  Infante  lobas,  sa  fijo,  de  las  cosas  qae  le  prefuntara. 

Et  cuando  el  tercer  dia  que  el  rey  Morovan  habia  á 
dar  respuesta  al  iufante  Jobas,  su  fijo,  de  las  cosas  que 
le  preguntara,  fué  llegado,  vino  el  infante  al  rey  et  pi- 
diór  merced  que  le  cumpliese  lo  que  prometiera. 

«Fijo  infante,  dijo  el  rey,  vos  me  pidt^stes  dos  cosas: 
la  una,  que  qubiese  catarvos  un  hoine  que  vos  pudiese 
dar  mejor  consejo  cómo  pudiésedes  guardar  el  alma; 
la  otra,  que  ficiese  merced  á  Turin  por  la  crianza  que 
tízo  en  vos  et  por  la  laceria  que  llevó  en  vuestro  seiiri- 
Gio.  Para  vos  responder  retove  acuerdo  fúsUi  tercero  día, 
ot  agora  á  aquellas  cosas  vos  respondo :  que  por  coro- 
plir  vuestra  voluntad  liábamos  trabajado  asaz  yo,  que 
só  vuestre  padre,  et  Turin,  que  vos  crió;  et  fallumos  uo 
homo  bueno  muy  entendido ,  que  es  cierto  que  ios 
4ará  reeabdo  á  lo  que  vos  queredes,  et  que  le  crandes 
de  lo  que  vos  dijiere.  Et  á  lo  que  pldiestes  en  razón  de 


Turin ,  vos  digo :  lo  uno,  perlas  mochas  nioaes  qoa 
,yo  he  def  Cacer  bien ,  et  lo  ál  por  el  fuestro  negoat 
porque  vos  lo  prometí,  quiere  que  seades  bien  cierto 
que  yo  \e  faro  tanto  bien  que  él  et  los  que  bien  le  qiie- 
ren  temen  ende  pUicer,  et  los  qne  noo  le  tmireii  te- 
men ende  envidia.  Et  pues  esto  finca  como  cumple, 
libremos  lo  ál  que  habanos  d«s  facer.» 

Entonce  fizo  venir  á  Julio,  et  mostról*  el  Infante, et 
díjor  asi :  «Fijo  infante,,  este  es  el  homo  bueno  deqet 
vos  yo  fablé ,  et  él  es  cristiano  et  muy  letrado,  et  de 
muy  buen  entendimiento,  etél  vos  daré  reeabdo  á  todo 
loque  quisierdes  saber  mejor  qne  ningunootrolioinedi 
cuantos  son  en  la  tierra;  et  rné^^ovos  et  roándovosiioe 
le  creados,  et  catad  un  lugar  do  estedes  en  unocoil 
quisierdes  fasta  qne  vos  haya  dado  el  reeabdo  de  lo  qne 
queredes  saber.»  «Sefíor,  dijo  el  infante ,  5x>  gradeiee 
mocho  á  Dios  et  á  vos  esto  que  por  mf  Iiabedes  feche, 
et  habría  muy  grant  placer  si  pudiéredes  estar  vos  do 
nos  estaremos  fasta  qne  yo  haya  satrido  de  eale  be«M 
bueno  lo  que  yo  quiere  saber;  mas  porqve  reeelo  qm 
serie  muy  grent  mengua  para  el  reino  si  vos  «t  ye  et 
Turin  estudiásemos  apartados  en  guisa  qne  neo  podiO' 
sen  haber  reeabdo  et  consejo  las  gentes  de  las  cesas 
que  acaescie>en  de  cadaldia  por  el  reino ,  per  ende,  si 
la  vuestra  mereed  fuero  msndar  á  Tnrin,  qne  tengo  ye 
por  padre  en  logar  de  vos,  qne  se  non  porta  de  mi,  a 
muy  mejor  departiremos  todos  tres  en  uno,  et  fallaié- 
roos  toda  la  verdat.  Et  mandat  que  nos  dea  ana  jiosadt 
muy  buena  en  el  vuestre  alcázar,  do  noa  dos  fagu 
ningún  emiiargo  en  cuanto  y  hobiéremos  á  morar.» 

Al  rey  plogo  mucho  de  cuanto  el  infante  le  dada,  et 
mandólo  facer  todo  asi  como  el  infante  quería,  et  des- 
pués que  el  infante  et  Jnlio  et  Turin  fueron  ea  wxi 
apartados^  comenzó  el  infimte  su  razón  en  eeta  guisa: 
tt Julio  et  Turin :  vos  sedes  dos  bornes  en  que  jo  debe 
mucho  fiar,  ca  vos,  Turin ,  me  criastes,  et  á  vos.  Je* 
lio,  me  acomendó  el  rey  mi  padre ;  por  ende  vos  niego 
que  cada  uno  de  vos  en  lo  que  vos  perteoesoa  me 
consejedes  lo  mejor  que  entendades.»  Et  cada  nao  de- 
llos  le  dijieron  que  fariao  todo  su  poder  muy  de  grado; 
mas  Turin  le  dijo  qae  esto  que  querk  saber  que  á  Inlie 
lo  debia  preguntar. 

Después  que  estas  razones  fueron  pasadas,  comeaié 
el  infante  á  fablarcon  Julio  en  esta  guisa:  «iulío,  Uea 
sabedes  que  una  de  las  oosas  por  que  borne  puede  lla- 
mar padre  á  otro  que  non  lo  engendró ,  es  aqod  de 
quien  ha  de  aprender ;  et  porque  en  cuanto  aquí  esto- 
diéremos,  tengo  que  con  razón  vos  puedo  pregunlar 
como  á  padre,  por  ende  vos  ruego  que  pues  vos  sabe- 
des que  la  mascara  cosa  que  el  homo  ha  en  si  es  el 
alma,  que  me  moslredes  en  cuál  estado  ó  en  qné  ma- 
nera yo  pueda  mejor  salvar  el  alma,  n 

xxni. 

El  ixui  caHtolo  fabla  en  cómo  lolío  d^o  al  íntaate  Jobu  fas 
era  moy  leñado  de  facer  lo  qae  le  rogaba. 

((Señor  inlaata,  dijo  Julio,  yo  só  muy  tenndedefiMer 
esto  que  me  vos  rogados :  lo  primero ,  que  segnot  k 
nuestra  ley  de  los  cristianos,  la  cosa  de  qae  sos  miyer 
cuidado  debemos  haber  es  de  las  almas,  et'  por  eslo  vos 
debo  consejar  lo  mejor  que  yo  enieadíece:  otrosí  lo  d^ 
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bcer  porque  el  rey  vuestro  padre  me  lo  encomendó 
muy  caramente;  et  señaladamente  lo  debo  facer  por  en 
coáo  buena  manera  vos  me  lo  rogarles,  et  por  ende  vos 
di^  que  la  primera  cosa  que  )o  entiendo  que  vos  de- 
bedes.lacer  para  salvav  el  alma  et  ponerla  en  buen  es- 
tado, es  que  hayades  ley  en  que  creades ;  ca  asi  como 
ninguna  buena  obra  non  se  pueile  facer  sin  ser  el  ci- 
miento bien  Grme^asi  ningunaalma  non  se  puede  salvar 
ti  non  fuere  en  ley  de  salvación.))  «Padre  maestro, 
dijo  el  infante^  bien  me  paresce  que  el  borne  que  vive 
sin  ley  que  también  el  alma  como  el  cuerpo  trae  muy 
errado»  et  yo  tengo  que  el  rey  mió  padre  el  yo ,  que  en 
ley  estamos  et  ley  habernos ,  el  yo  non  sé  qué  otra  ley 
Jia  y  en  el  mundo;  pero  si  vos  sabedes  que  otras  leys 
ba  y  entre  las  gentes,  mostrádmelas,  et  cataremos  cuál 
es  la  ley  en  que  mejor  puedo  salvar  el  alma,  ot  tomarla- 
lie  de  muy  buen  grado.» 

«Señor  lo&nte,  dijo  Julio ,  vos  non  sodes  aun  muy 
culpado  en  esto  que  decides ,  por  raxon  de  la  vuestra 
maoeebia ;  mas  el  rey  vuestro  padre  et  Turinque  vos 
crió,  que  está  aqui,  sabe  muy  bien  que  el  rey  et  él  et 
todos  loa  que  esta  tierra  viven ,  non  lian  ninguna  ley 
nin  creencia  cierta;  ante  tienen  et  creen  en  un  tiempo 
en  una,  et  en  otro  tiempo  en  otra;  et  aun  el  padre  et  la 
madre  el  los  G¡o$  que  viven  todos  en  una  casa,  en  mu- 
chos acaesce  que  non  han  todos  una  ley ,  ante  creen 
k»  unos  en  una  et  los  otrosen  otr  ,  et  así  todas  las  gen- 
tes de  esta  tierra  non  vevides  en  estado  de  salvación.  Et 
pues  non  babedes  ley  nin  creencia  cierta ,  et  por  ende 
ando  yo  en  esta  tierra  muy  grant  tiempo  predicando  á 
las  gentes  la.  fe  et  la  creencia  de  Jecucristo,  que  fué  et 
verdadero  Dios  et  verdadero  home.  Et  loado  sea  él  por 
ello,  que  son  muchos  los  convertidos  á  la  su  santa  fe 
ei  creencia ,  et  pláceme  mucho  porque  está  aqui  Turin 
deUnte  que  vos  puede  decir  si  es  verdad  todo  esto  que 
vos  digo.» 

Cuando  el  infante  estas  ratones  oyó,  fué  muy  mara- 
villado, el  comeoxó  á  fablar  con  Turin  en  esta  manera: 
«Turin,  vos  me  criastes  fasta  agora,  et  sabedes  muy 
bien  que  destas  razones  nunca  me  dijistes  cosa  del 
mundo;  por  ende  vos  mando  que  me  digades  si  es  ver- 
dal que  el  rey  mió  padre  et  yo  et  vos  et  los  otros  que 
ihren  en  esta  tierra,  vevimos  sin  ley  cierta  et  cada  uno 
iQfDa  cualquier  ley  que  quiere ;  el  otrosi  si  es  verdal 
que-este  home  bueno  Julio  predica  aquella  ley  que  él 
dice,  et  ha  convertido  algunas  gentes  á  ella.» 

XXIV. 

Q  tuf  CA»iTou>  rabia  ea  edno  Torio  dijo  al  infante  qae  nvnca 
fc  teordaban  los  bornes  fa»U  aqni  qne  bobiese  boffle  qae  mos- 
trast  ainfaaa  ley  cierta. 

«Señor,  dyo  Tuno,  nunca  fasta  aqui  se  acuerdan 
los  bornes  que  en  esta  tierra  bebiese  borne  que  mos- 
trase ninguna  ley  cierta,  et  por  ende  non  vevimos  en 
otra  ley  sinoo  en  justicia  :  asi  que  al  que  lace  mal 
ó  dapno  ó  aventura  á  otro ,  el  rey  ei  sus  oflciales  fá- 
oeuselo  á  él  en  escarmiento,  segund  el  yerro  en  que  ca- 
yó; el  al  que  vive  bien  el  anda  et  vive  derechamente, 
danle  gualardoo,  segunl  su  merecimiento.  Et  guardan- 
do el  rey  su  señorío  el  sus  derechos  el  sus  mandamien- 
tos,  et  non  faciendo  tuerto  nmgano,,  tenemos  que 
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non  ha  menester  otra  ley.  Otros!  en  esto  que  vos  dice 
este  home  bueno  Julio ,  que  él  predica  á  las  gentes, 
et  que  ha  convertido  gran  pieza  dellos  á  la  su  ley,  di- 
cevos  verdal ,  ca  nos  non  facemos  fuerza  que  tome 
cada  uno  cual  ley  quisiere;  solamente  guarden  al  rey 
el  á  los  señores  el  á  las  otras  gentes  lo  que  deben ,  co- 
mo dicho  es.» 

Et  desque  el  infante  oyó  estas  razones  que  Turin 
dijp,  preguntó  á  Julio  que  por  cuál  razón  decie  él  que 
también  el  rey  como  todos  los  otros  que  en  aquelb 
tierra  vivian  que  non  Imbien  ley,  que  le  parescía  á  él 
que  pues  guardaban  lo  que  debian  á  los  señores  et  á 
las  otras  gentes,  et  non  facían  tuerto  nin  mal  á  nin- 
guno, que  asaz  hablan  buena  ley.  «Señor  infante, 
dijo  Julio,  todas  las  leyes  del  mundo  son  en  dos  ma- 
neras :  la  una  es  ley  de  naturaleza ;  la  otra  ley  es  dada 
por  alguno.  La  ley  de  naturaleza  es  non  facer  tuerto 
nin  mal  á  ninguno,  et  esta  ley  también  la  lian  las  ani- 
maliascomo  los  bornes,  et  aun  mejor;  ca  las  animalian 
nunca  facen  mal  las  unas  á  las  otras  que  son  de  su 
linuge,  nin  á  otras  sinon  con  grant  menester.  El  por-* 
que  lo  entendades  mejor  roostrárvoslo-he  decUnida- 
menle.  El  león,  que  es  señor  de  todas  las  animalias, 
por  faroíire  nin  por  cuita  que  haya,  nunca  matará  nin 
comerá  á  otro  león ,  ni  el  oso  á  otro  oso ,  ni  el  lobo  á 
otro  lobo,  etasi  todas  las  otras  unimalias;  mas  cuando 
han  fambro  et  non  lo  pueden  excusar,  comen  de  las 
otras  bestias  que  non  son  de  su  linaje  solamente  aque- 
llo que  han  menester  para  su  mantenimiento;  et 
cuando  non  lo  han  menester  et  lo  pueden  excusar,  non 
matan  nin  facen  mal  á  ninguna  otra  animalia.  El  los 
marfiles  (I)  el  los  caballos  et  los  camellos  et  las  otras 
aiiimalias  que  non  comen  carne  et  se  mantienen  de 
las  yerbas,  después  que  han  comido  cuanto  les  ahon- 
da, por  buena  yerba  que  fallen ,  non  comerán  mas  nin 
beberán  desque  bebieren  comido  el  bebido  lo  que  les 
cumple,  nin  se  llegan  los  máselos  á  his  fembras  sinon 
en  tiempo  'que  han  de  engendrar  segunl  su  natura-* 
leza,  el  eso  mesmo  facen  las  aves,  también  lasque 
cazan  como  las  otras.» 

XXV. 

El  XXV  capítulo  tabla  en  cómo  lolio  dyo  al  iofknte  qne  bien  debía 
él  entender  qne  por  fseer  los  boaes  lo  qae  faeea  las  aniaaliat, 
qna  non  babian  afenuja  ninsnna  deUnt. 

El  asi,  señor  infante,  bien  debedes  vos  entender 
que  por  facer  los  bornes  lo  que  facen  las  animalias, 
que  non  habrán  avanlaja ,  que  aun  fallaredes  vos  que 
his  cosas  naluiales  non  las  guardan  también  los  bomes 
como  las  animalias;  ca  las  animalias,  como  es  dicho, 
nunca  matan  nin  facen  mal  ninguno  á  otro  de  su  li- 
naje, el  vesmos  que  los  homes  lo  non  facen  asi,  ca 
veemos  de  cadaldia  que  unos  homes  nwtan  el  fa- 
cen mala  otros,  que  son  homes  así  como  ellos,  el 
aun  á  los  que  son  de  su  linaje  mismo.  Otrosi  las  ani* 
mallas,  cuando  matan  á  otras  que  non  son  de  su  II- 
niqe,  non  matan  sino  lo  que  han  menester;  el  eso 
mismo  \u  que  comen  yerbü.  Mas  los  homes  non  son 
asi  nin  facen  así ,  ca  non  tan  solamente  non  se  tie- 

(t)  Klsfoatas. 
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nen  por  pagados  de  lo  que  han  menester,  anle  toman 
et  facen  mucho  dapno  en  cosas  que  podrían  excu- 
sar muy  bien ,  sí  quisiesen ,  et  eso  mismo  en  comer, 
en  beber,  en  engendrar,  pues  que  ende  tomando 
cuanto  les  cumple,  non  se  tienen  por  pagados,  et 
guárdanse  muy  peor  que  las  animalias  de  usar  de  ello 
cuanto  les  era  menester  ó  non  mas.  Et  así,  pues  es  cier- 
to que  de  la  ley  de  naturaleza  muy  mejor  usan  do- 
lía las  animalias  que  los  homes,  de  balde  hotneron  los 
homes  entendimiento  et  razón,  lo  que  non  han  las 
animalias;  demás  que  los  homes  han  alma,  que  es  cosa 
espiritual  que  nunca  ha  de  fallescer,  et  que  habrá  gua- 
lardón  et  pena  desque  se  partiere  del  cuerpo,  segunt 
las  obras  que  bebiere  fecho  en  cuanto  fueron  en  uno; 
et  esta  alma  non  se  puede  salvar  sinon  guardando  la 
ley  que  le  fuere  acomendada. 

XXVI. 

El  ixTi  capítolo  r^bla  en  eómo  Jolio  dijo  ti  infante  qne  bien  de- 
'bla  ¿I  entender  qae  poes  los  bornes  non  goardaban  la  ley  nata- 
ral  Uin  eonplidaneate  eomo  debían ,  fonadanente  et  de  neee- 
sldat  convinia  qae  bobíese  ley  en  qoe  se  pudiesen  salvar. 

((Et  por  ende ,  señor  infante,  debedes  entender  que 
pues  los  homes  non  guardan  la  ley  natural  tan  com* 
plidamente  como  deben ,  et  esto  es  por  el  entendi- 
miento et  por  el  albedrío  que  han  de  mas  que  las  anima- 
lias, forzadamente  et  de  necesidat  conviene  que  ha- 
yan ley  en  que  puedan  salvar  las  almas,  et  que  sea 
fundada  sobre  razón  et  entendimiento.» 

Cuando  el  Infante  oyó  las  razones  qoe  Julio  dijo  en 
razón  de  la  ley,  bien  entendió  que  non  se  podía  el 
alma  salvar  solamente  por  la  ley  natural,  ante  convi- 
nia  que  se  salvase  por  la  ley  que  le  fuese  dada.  Et  esto 
mismo  entendió  Turín,  et  por  ende  rogó  el  infante  á 
Julio,  et  Turín  eso  mesmo,  que  les  mostrase  la  ley  en 
que  las  almas  se  pudiesen  salvar.  «Señor,  dijo  Julio, 
en  ninguna  ley,  que  sea  dada,  nin  sea  natural ,  non  se 
pueden  salvar  las  almas  al  tiempo  de  agora ,  sinon  en 
la.  ley  de  los  crístianos;  ca  como  qaier  que  los  patríar- 
chas  et  los  prophetas  que  fueron  ante  que  Jesucristo 
viniese  en  Santa  María  et  tomase  muerte  eu  la  cruz 
por  salvar  los  pecadores,  todos  merescieron  ser  sal- 
vos, pero  que  la  ley  que  los  judíos  habían  era  figura 
de  esta  que  han  agora  los  crístianos,  el  non  era  del 
todo  complida ,  por  ende  nunca  ellos  pudieron  ir  á 
paraíi^o  fasta  que  Jesucrísto  dio  esta  ley,  et  después 
que  murió  segunt  home,  et  descendió  á  los  infiernos, 
et  los  sacó  del  peligro  en  que  estaban,  sperando  á  su 
venida.  Et  porque  estos  guardaron  la  ley  natural  et  la 
que  les  fué  dada  por  Moisen  de  parte  de  Dios,  meres- 
cieron non  ser  perdidos ;  mas  por  la  ley  de  naturaleza 
non  pudieran  sor  salvos,  nin  lo  ficieran  fasta  que  Je- 
sucristo vino  et  dio  esta  ley  de  gracia.  Et  luego  que 
esta  ley  dio  fué  la  otra  complida ,  ca  Jesucristo  non 
veno  en  el  mundo  por  menguar  nin  por  desfacer  la 
ley  que  Moisen  diera,  mas  vino  por  cumplirla;  et 
lurgo  que  la  bobo  cpmplida  por  las  cosas  que  á  él 
fueron  fechas  et  en  él  fueron  acabadas,  cumplióse  la 
ley,  et  fueron  á  paraíso  los  que  fincaron  guardando  la 
ley  de  naturaleza  et  lu  ley  de  Moisen.  Et,  pues,  todos 
los  que  morían  guardando  esta  ley,  como  Jesucristo 
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mandó,  son  salvas  las  almas  de  ellos  et  vao  á  parifso, 
et  los  que  mueren,  non  seyendo  en  esta  ley,  eo  nin- 
guna manera  non  pueden  ser  salvos.  Et  non  coídedei 
qne  vos  digo  yo  esto  porque  só  crístiano,  et  tengo  ecti 
ley;  mas  dígovoslo  porque  creades  sin  dabdi  níogoiia 
que  es  así  verdat. »  «Julio,  dijo  el  infante,  segmit 
estas  razones  que  vos  decides,  paresce  que  sin  la  ley 
que  vos  los  crístianos  decides  que  vos  es  dada,  et  úñ 
la  que  nos  tenemos,  que  es  como  oataralezt,  que 
otras  leyes  ha  y  que  fueron  dadas.  Por  ende  vot  ruego 
que  me  digades  et  me  mostredes  cuántas  son  las  le- 
yes que  fueron  dadas  et  las  de  naturaleza,  et  qué  tileí 
son  en  sí,  et  cómo  et  por  cuál  razón  fueron  dadas.» 

XXVIL 

El  xxvii  capítulo  rabia  en  edmo  lolío  dijo  al  infaate  qte  etfa 
pregunta  qne  él  le  facía  era  may  grave;  pero  q«e  lo  qae  Hmée 
sabia  et  filiase  en  las  eserlptaras ,  qoe  felo  diria  ea  ataera  qie 
lo  entendiese  mny  bien. 

Señor,  dijo  Julio,  esta  pregunta  que  me  vos  froe- 
des  es  muy  grave ;  pero  aquello  qoe  yo  sé  ende  et  lo 
fallé  por  las  escrípturas,  decírvoslo-he.  Señor,  cuando 
Dios  crió  el  mundo,  fizólo  todo  en  seis  dias,  et  en 
aquel  tiempo  crió  los  cielos  et  la  tierra  et  la  mar,  et 
en  estas  tres  críaturas  crió  todas  his  otras  cosas;  n 
en  el  cielo  puso  el  sol  et  la  luna  et  las  planetas  el  las 
otras  estrellas ,  et  á  estas  dio  tan  grant  virtud  por  la 
su  merced,  que  por  ellas  se  facen  muclias  cosas,  et  so> 
ñaiadamente  por  ellas  se  facen  el  día  et  la  noche ,  ca 
el  dia  non  es  ál  sinon  la  clarídat  del  sol  4ue  anda  so- 
bre la.  tierra ,  et  la  noche  non  es  ál  sinon  escorídal 
quel*  ¡dura  en  cuanto  el  sol  pasa  deyuso  de  la  tiem. 
Et  porque  esta  escurídat  non  fuese  tan  grande  paresce 
de  noche  la  luna  et  las  estrellas,  et  fácenla  ya  cuaBto 
que  non  sea  tan  escura.  Otrosí,  por  el  nioTimíento  de 
las  planetas  se  saben  los  tiempos,  ca  el  año  non  es  si- 
non cuanto  anda  el  sol  desque  sale  de  un  logar  fasta 
que  toma  á  aquel  lugar  mismo ;  et  el  mes  non  es  otra 
cosa  sinon  de  que  sale  la  luna  de  un  Ingar  et  toma  á 
aquel  lugar  mismo;  et  las  horas  non  son  ál  siuon  lo  que 
anda  el  sol  en  un  día  et  en  una  noche  que  es  veinte  et 
cuatro  horas.  Et  todas  estas  cosas  cónno  son  complída- 
mente,  que  descenden  á  grados  et  á  puntos  et  á  áto- 
mos et  á  menudos  (i),  et  cómo  cada  una  de  las  plane- 
tas  cumple  sns  meses  et'cada  una  en  cuánto  tiempo, 
porque  tañe  á  la  sciencia  de  la  estrologta,  et  sería 
luenga  cosa  de  vos  lo  decir  todo,  non  vos  quiero  mas 
departir  en  ello,  mas  tomaré  á  la  pregunta  que  me  fe> 
ciestes.  Ya  vos  dije  que  en  los  cielos  pusiera  Dios  to- 
das estas  cosas  et  otras  muchas  eu  muchas  maneras, 
et  non  face  ninguna  necesidat  de  vos  lo  decir  para  esui 
que  habernos  de  fablar.  Pero  decirvos-lie  también  de 
la  mar  como  de  la  tierra  lo  que  se  non  pueda  exeasar, 
para  esto  que  queredes  de  mí  saber.  Sienas!  como  Dios 
crío  estas  dichas  cosas  en  el  cielo,  bien  as!  crío  otras 
muchas  cosas  en  la  tierra;  et  mandó  que  se  ayunlasea 
las  aguas  en  un  lugar,  et  á  aquel  ayuntamiento  de  las 
aguas  llamó  mares,  et  lo  que  fincó  seco  llamólo  tier- 
ra. El  de  las  mares  salen  todas  las  aguas,  et  á  ellas 

(t)  El  origiaal  diea  lA  aenodo  es*. 
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86  tornan ,  et  en  las  mares  et  aguas  todas  las  cosas  m^ 
▼as  que  en  ellas  Tíven  el  gaarescen  nadando,  llaman 
los  pescados;  et  en  la  tierra  con  todas  las  yerbas  et  las 
piedras  et  los  árboles  et  los  nieules  et  las  animalias, 
Umbíen  las  que  son  limpias  et  andan  á  que  llaman 
aolmalias,  como  las  qne  andan  rastrando  et  que  lla- 
man leptlllas,  como  las  aves  que  guarescen  en  la 
rierra  et  en  el  aire.  Et  entre  todas  las  otras  cosas  crió 
Dios  el  lióme  en  la  su  semejanza»  et  en  cuanto  lo  fizo 
á  su  imagen,  para  que  siempre  crea  en  él  Ormemente 
que  Dios  es  cosa  espiritual, quedará  á  ser  concebido  por 
el  Espíritu  Santo  en  el  cuerpo  de  la  bfenaTenturada 
Virgen  Sánela  María ,  et  ante  que  fuese  concebido  et 
después  que  nascíd,el  cuando  viseó  en  el  mundo  agora 
qua  está  et  estará  para  siempre  sin  lln  en  cuerpo  et 
en  alma  en  paraíso,  siempre  fué  Dios  et  siempre  fué 
borne  en  el  ordenamiento  de  Dios;  mas  non  fué  bome 
que  paresciese  á  los  bornes  en  cuerpo  fasta  que  nasció 
de  Sancta  Moría»  como  dlcbo  es;  et  asi  non  puede 
ninguno  contradecir,  que  pues  dijo  que  faría  al  bome 
á  su  imagen»  que  forzadamente  non  conviniese  que 
Dios  bebiese  á  baber  cuerpo,  que  imagen  non  es  ál  si- 
000  on  cuerpo  que  semeja  á  otro.  Otrosí  flzojel  borne 
i  so  seaMkjaosa,  et  esta  semejanza  que  el  bome  ba  con 
Dios ,  es  en  el  alma  que ,  asi  como  Dios  es  cosa  e^i- 
ritual  et  dura  para  siempre,  pero  enire  Dios  et  el  alma 
ba  dos  departimientos:  el  uno  que  Dios  es  criador,  et 
el  otro  que  Dios  nunca  bobo  comienzo ;  mas  [siempre 
fué  eomienso  et  ciiador  de  todas  las  cosas,  et  el  alma 
ba  comienzo  cuando  Dios  la  cría  et  la  pone  en.  el 
cuerpo  del  bome,  desque  es  vivo  et  formado  en  el 
cuerpo  de  su  madre;  et  desque  una  vez  es  criada 
otmca  después  puede  haber  fin,  et  ba  comienzo,  mas 
DM  fio.  Et  asi  este  segundodepartimiento  es  entre  Dios 
et  el  alma,  et  semeja  el  bome  en  la  razón  á  Dios,  et  en 
el  entendimiento  el  en  el  libre  albedrío.  Por  estas  co- 
sas que  poso  Dios  en  el  bome  dijo  quel*  querríe  facer 
á  su  imagen  et  á  sa  semejaoza,  por  estos  cumplimien- 
tos et  mejorías  quel*  dio  mas  que  á  todas  las  otras  co- 
sas; por  ende  qoÍ50  que  se  apoderase  et  se  sirviese  et 
se  aprovechase  de  todas  las  criaturas  qne  son  en  el 
cielo  et  en  la  mar  et  en  la  tierra,  et  todas  estas  cosas 
t  crió  Dios  en  los  seis  dias  dichos,  et  el  seteno JoJgiL 
Et  cuando  crió  el  borne  criólo  solo,  et  pnsol'  nombre 
Adán»  que  quiero  decir  bome  terrenal,  buscador  de 
tierna.  Et  desque  Adam  fbé  criado,  veyeudo  nuestro 
sdtor  Dios  que  era  menehter  porque  bebiese  descen- 
deocia  qoe  pediese  engendrar,  fízol'  adormecer»  et  sacó 
éél  ana  costlella ,  et  sobre  aquella  costlella  puso  carne 
•t  todas  las  cosas  que  comptíati  fasta  que  fizo  mujer 
ceosplída,  et  diógela  por  mujer  en  qne  pudiese  baber 
fijos  sin  pecado.  Et  bien  la  pudiera  Dios  criar,  si 
quisiera ,  asi  como  crió  á  Adam ;  mas  quísola  criar  de 
una  partida  de  la  carne  et  de  los  huesos  del  borne,  por 
dar  á  eotender  que  la  mujer  que  es  parte  del  cuerpo 
I  del  heme»  et  que  asi  la  debe  tener  bome  et  amar  á 
•  io  mujer  'Como  á  su  cuerpo  mismo.  Et  desque  los 
bobo  criadoft,  bendijolos  et  mandóles  qne  engendrasen 
et  crescieaen  et  amucbiguasen  et  finchiesen  la  tierra, 
el  pósof  nombre  Adam  et  á  la  mujer  Eva ,  que  quiere 
decir  vida  et  escareduoibre  ó  madre  de  los  vivos.  Et 
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Adam  conosció  á  su  mujer  et  engendró  á  Cafo  et  á 
Abel;  et  en  cada  uno  de  ellos  nasció  pna  mujer»  et 
tienen  los  sabios  que  naturalmente  siempre  las  muje- 
res debían  encaescer  un  fijo  et  una  fija ,  et  por  ende 
señaladamente  tienen  las  mujeres  dos  tetas  por  dar  á  I 
entender  que  deben  criar  un  fijo  et  una  fija.  Et  cada 
uno  de  los  fijos  de  Adam  bobo  por  mujer  á  su  herma- 
na ,  et  así  fueron  cresciendo  los  homesen  el  mundo»  et 
fué  tan  lleno  de  ellos,  que  olvidando  las  mercedes  que 
Dios  les  üciera,  comenzaron  á  facer  tantas  malas  obras, 
fasta  qoe  Dios  se  enojó  dallos,  et  envió  el  diluvio  so- 
bre la  tierra  et  murieron  todas  las  gentes,  et  estrujó 
todo  el  mundo»  así  que  non  fincaron  sinon  solamente 
Noé  et  su  mujer  et  tres  sus  fijos,  et  las  mujeres  de  sus 
fijos»  et  dos  de  todas  las  naturas  de  las  animaliaset  de 
h%  aves  que  tomó  consigo  Noé  por  onndado  de  Dios. 
Et  estas  escaparon  et  guarescferon  en  un  arca ,  que 
Dios  mandó  facer  á  Noé  ante  que  el  diluvio  viniese;  et 
después  que  el  diluvio  fué  pasado  mandó  Dios  á  Neé 
et  á  sus  fijos  et  á  sus  mujeres  que  engendrasen  et  po- 
blasen el  mundo.  Et  tienen  que  fasta  que  los  bomes  et 
las  mujeres^fueron  muclios»  que  non  guardaban  á  otras 
mujeres  sinon  á  sus  madres  et  á  sus  fijos ;  et  todos  es- 
tos vivían  en  ley  de  naturaleza,  et  asi  se  roantovieron 
fasta  el  tiempo  de  Abraam»  que  fué  patríarcba»  el  á 
este  dio  Dios  la  ley  cierta ,  asi  como  la  circuncisión  et 
otras  cosas  que  le  mandó  guardar.  Et  en  esta  ley  que 
Dios  les  dio  se  mantovieron  fasta  el  tiempo  de  Moisen, 
et  á  este  Moisen  dio  Dios  la  ley  escrípta ,  en  que  son 
los  diez  mandamientos ,  et  en  que  manda  cómo  deben 
hacer  sacrificios,  el  cómo  se  deben  usar  los  sacerdotes» 
el  cómo  se  deben  alimpiar  las  gentes  de  los  pecados, 
el  cómo  deben  vivir  et  mantenerse  las  gentes  unos  con 
otros,  et  otras  cosas  mudias  que  serian  muy  buenas 
de  poner  en  este  libro.  Pero  en  cada  ley  nunca  les 
prometió  sinon  bueno!^  temporales,  también  de  gua- 
lardon  de  los  bienes,  si  los  ficiesen ,  como  de  pena»  si 
ficiesen  el  contrarío.  Et  en  esta  ley  se  mantuvieix>n 
fasta  el  tiempo  de  Jesucrísto,  que  fué  concebido  por 
Espírítu  Sánete  en  el  vientre  de  la  Virgen  Sancta  Ma- 
ría ,  et  fué  et  es  el  será  verdadero  bome  el  verdadero 
Dios;  et  la  ley  que  Jesucristo  dio ,  como  quier  que  en 
algunas  pocas  cosas  fabla  en  los  bienes  temporales, 
así  como  en  los  sacramentos  et  en  algunas  otras  pocas 
cosas»  pero  en  todo  lo  mas  que  él  dijo  fué  para  salva- 
miento de  las  almas ,  et  dio  maneras  ciertas  en  la  ley 
que  dio  en  que  se  pudiesen  salvar. 

Bl  UYtu  caWtclo  rabia  de  cómo  lalio  d^o  al  Infante  qae  despaeik 
qae  Jesucristo  fi¿  pietto  en  la  crai  por  redimir  los  pecados  de 
los  bornes*  qne  Bncara  sant  Pedro  por  sn  Ticarío. 

Después  que  Jesucristo  fué  puesto  en  la  cruz,  allo- 
mó y  muerte  por  nos  los  pecadores,  fincó  sant  Pedro 
por  su  vlcarío  en  Roma»  el  á  este  sant  Pedro »  et  á  los 
qoe  vinieron  después  del ,  que  tuvieron  aquel  lugar» 
dio  Dios  tamaño  poder  que  pueden  absolver  los  bomes 
de  los  pecados»  el  los  que  ellos  absuelven  en  \u  tier* 
ras  son  absueltos  en  los  cíelos.  Et  este  ordeoamieoto 
fizo  Jesucristo  el  jueves  de  la  cena » sabiendo  la  paaloo 
que  habia  de  sofrír  olro  dia  el  viernes.  Et  por  ende 
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nte  qM  h  redfaieM  ordmóel  nenoiento  de  It  mita, 
•l|«toá  MotPedrooMMTículOyCoiDodícboes.  El 
iJaJipogí  de  tuit  Piedro  íoé  poeiio  eo  ese  lagir  mismo 
el  bobo  ese  mismo  poder  nntSilfesf re  por  pape  eo  su 
logar,  el  despoes  fasta  el  día  de  hoy  siempre  así  se 
fisoy  que  cada  qoe  muere  el  Papa,  los  cárdeosles  que 
sea  eo  logar  de  los  apéeteles,  esleeo  ooo  por  perpé- 
too,  eCaqoel  es  cabeza  dellos  et  de  la  Eglesia,  así  como 
eaol  Pedro  Toé  cabeza  de  los  apóstoles  et  de  la  ley,  que 
es  la  Eglesla ;  et  este  liá  poder  en  todo  lo  espiritual, 
asi  como  Jesucristo  lo  acomendó  á  sant  Pedro  et  á  los 
qoe  bobleseo  so  logar  después  dól. 

UiX. 

II  tta  e«HT«té  UWm  ei  eómo  Jiitfo  dijo  si  iafaice  Se  a^sel  en- 
yaciitfr  fse  faé  ca  Mam»  qae  bate  aoaAre  Coastntiaa,  el  dd 
yaéer  saa  SM  al  Yapa  ea  lo  lanponl. 

Et  despoes  un  emperador  qne  fué  en  Roma,  qne 
bobo  nombre  Constantino ,  dio  grant  poder  al  papa  en 
lo  temporal,  et  todos  los  emperadores  qne  fueron  des- 
pués guardárongelo  siempre;  así  que  los  papas  que 
bao  poder  complido  en  lo  espiritual  et  en  lo  témpora!, 
báolo  muy  grande.  Ct  porque  el  mundo  es  muy  gran- 
de, et  cumple  qne  haya  yqnten  muestre  et  quien  guar- 
de la  ley  por  poder  et  por  actoridad  del  Papa  son  los 
cardenales ,  et  tos  pitríarcbas ,  et  los  arzobispos ,  et  los 
obispos,  et  dende  ayuso  toda  la  clerecía ,  también  re- 
ligiosos como  seglares ,  pare  predicar  et  mantener  la 
ley  et  pare  absoWer  los  homcs  de  los  pecados  que  fa- 
6en  9  para  que  puedan  salvar  las  almas ;  et  como  quíer 
que  la  ley  de  tos  cristianos  ha  muchas  cosas  en  espe- 
cial, cuanto  en  general  esto  que  vos  lie  dicho  es  lo  mas 
de  la  ley. 

XXX. 

Pl  m  cjoirüLú  (ábls  eo  cómo  lalio  dUo  al  tafaote  qoe  detpaes 
mojr  snat  tiempo  qae  lesocristo  foera  puesto  en  la  cruz ,  qoe 
uniera  no  falso  bome  qae  babia  nombre  Nabomat,  et  que  pre- 
dicáis ea  Arabia ,  et  federa  ereer  i  alfanas  sentes  aeselas  qne 
era  f  ropheit  enviado  de  INos. 

Otrosí  á  muy  grant  llampo  después  que  Jesucris- 
to ftié  puesto  en  la  cruz ,  vino  un  falso  borne  que  había 
nombre  Mahomat,  et  predicó  en  Arabia,  el  fizo  creer 
á  algunas  gentes  nesclas  qoe  ere  profeta  enviado  de 
Dios,  et  dio  en  manera  de  ley  muy  grant  soltura  á  las 
gentes  para  cumplir  su  voluntad  muy  lixosamenle  el 
muy  sin  rezón.  Et  por  ende  las  gentes  mezquinas,  cui- 
dando que  compliendo  su  voluntad  podían  salvar  las 
almas,  creyéndole,  tomaron  por  ley  aquellas  vaulda* 
des  que  les  él  dijo.  Et  tantas  fueron  las  gentes  que  le 
creyeron,  que  se  apoderaron  de  muchas  tierras,  et 
aun  tomaron  mochas ,  et  tiénenlas  hoy  dia ,  de  las  que 
eran  de  los  cristianos  que  fueron  convertidos  por  ios 
apóstoles  á  la  fe  de  Jesucristo;  et  por  esto  ha  guerra 
entre  los  cristianos  et  los  moros ,  et  habré  fasta  qoe  ha- 
yan cobrado  tos  cristianos  las  fierras  que  los  moros  les 
tienen  forzadas;  ca  cuanto  por  la  ley  nin  por  la  secta 
qoe  ellos  tienen,  non  habrían  guerra  entre  ellos;  ca 
Jesucristo  nunca  mandó  que  matasen  nin  apremiasen 
á  ninguno  porque  tomase  la  su  ley,  ca  él  non  quiere 
servicio  forzado ,  sinon  el  que  se  face  de  buen  talante 
et  de  grado.  Et  tienen  los  ¿uenos  cristianos  que  la  ra« 


zon  porqué  Dios  eonsiotíó  qoe  los  cristianos  bebiesen 
recibido  de  los  moros  tanto  mal ,  es  porque  Inyao  n- 
zoo  de  haber  eoo  ellos  guerfi  derechorefameote,  et:^ 
porqoe  los  que  eo  eHa  nnnmen,  bebiendo  complido  loi 
mandamientos  de  sanU  Eglesia ,  sean  mártires  ó  sean 
las  sos  almas  por  el  martirio  qnitts  del  pecado  qúefi* 
cleroi.  Et  la  secta  de  los  moros  eo  tantas  cosas  et  ea 
tantas  maneras  es  desvariada  et  sin  rezón ,  qoe  todo 
bome  qoe  enteodlmiento  haya  entenderá  qoe  ningünt 
home  000  se  podría  salvar  en  ella ;  et  lo  ooo  por  e$to, 
et  lo  ál  porque  non  fué  dada  por  Dios  ntn  por  ninguno 
de  los  sos  profetas,  p(»r  ende  non  es  ley,  mas  es  secta 
errada  en  qoe  los  metió  aquel  mal  home  Hahomalqne 
los  engañó.  Otrosi  todos  los  paganos  non  U^mo  ley, 
ca  non  les  fué  dada  por  Dios  nm  por  ningunt  profeta, 
nin  tienen  secia'cierta ;  ca  por  ninguno  nunca  tomaron 
ninguna  carrera  nin  ninguna  entencion  cierta,  ante 
toma  cada  uno  cnanto  tiempo  quiere  aqudla  entendoo 
et  aquella  secta  de  qne  cada  ono  mas  se  paga.  Btst 
estos  andan  tan  ínera  de  la  carrera  de  salvación ,  cons 
las  animal  las  que  non  han  almas  nin  entendnnientos 
de  razón ,  et  osan  mas  derechamente  de  la  vida ,  se- 
gund  naturaleza,  que  los  bomes,  bien  debedes  enten- 
der cuán^menguados  son  los  bomes  que  Tlfon  mas  sia 
razón  que  las  animalias  qoe  non  ban  razón. 

Agora ,  señor  infante ,  vos  he  dicho  to<ks  las  leys  ó 
sectas  en  qne  viven  las  gentes ,  et  tengo ,  si  vos  qui- 
siéredes  usar  derechamente  del  enlendimiento  que  Dios 
les  dio  et  yo  sé  qoe  habedes ,  et  bien  cierto  só  qoe  to- 
maredes  la  ley  de  los  cristianos. 

XXXI. 

El  ztxi  CAflTüLO  de  COBO  el  Infante  dUo  é  liQo  *fo«  Mea  iaMa 
pando  aléales  ei  iaa  raionet  q»e  k  baMa  diebas,  et  w^m 

le  páresela,  qae  él  qaeqneria  qne  se  tomase  á  la  kr  de  lea 
eristianos. 

Julio,  dijo  el  infonte,  bien  he  parado  mientes  ea 
las  razones  que  me  habedes  dicho ,  et  segnn  paresce 
vos  querriades  que  tomase  la  ley  de  los  cristianos;  et 
bien  vos  digo  que  ségunt  las  razones  qoe  voa  habede« 
dicho ,  que  me  parcsoe  que  entre  las  otras  leys  qoe  es 
esta  la  mejor.  Pero  tengo  que  por  dos  rezones  noo  ine 
debo  á  esto  arrebatar  fasta  que  sea  ende  mas  cierto;  la 
nna  es,  que  toda  grand  cosa  qne  home  haya  á  facer  ó 
acometer,  ante  debe  catar  todos  tos  contrarios  qoe  y 
pueden  acaescer,  porque  después  que  la  comenzare,  sil* 
acaesciere  algún  contrario ,  non  haya  por  qué  se  aiw- 
pentir,  pues  ende  era  apercebido  ante  qoe  lo  acomen- 
zase.  Et  si  home  debe  fecer  esto  en  cualquier  fecho 
granado,  mucho  mas  lo  debe  facer  en  lomar  ley,  ca 
por  la  ley  puede  home  salvar  ó  perder  el  alma ,  qoee^ 
la  mas  cara  cosa  que  home  ha,  et  aun  el  toerpo  puede 
ser  lionrado  ó  sin  grant  honra ;  et  hi  otra  es  porqoe  te- 
das estas  rezones  que  me  vos  decides,  son  pruebas  de 
bornes  que  decides  fueron  sánelos  et  profetas  Bt  como 
quier  que  tengo  que  vos  non  diriedes  shion  lo  que 
cuidásedes  qur  era  verdal ,  pero  bien  podría  ser  qoe 
estos  quo  decides  que  fueron  santos  et  profetas  qoe  noo 
escribieron  ellos  todas  las  cosas  que  dicen  que  ellos  di- 
jeron ,  et  por  aventra  que  dicen  que  fueron  sanios  et 
profetas  el  non  lo  fueron.  Et  si  yo  por  dicho  de  hooies 
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bobieta  de  «leiitorftr  ona  f illt  ó  un  cutilio  ó  dioeroe  é 
aUft  cosa  que  so  perdiese  et  que  pudiese  poner  bou» 
cobro  ¿  ello,  bien  «?entunirÍA  yo  á  ul  cosa;  mas  el 
alcaa  ae  pierde  é  sa  gana  por  la  ley,  et  si  uua  vez  se 
pierde ,  nunca  poJria  baber  remedio  para  se  cobrar, 
biea.debedes  entender  que  oo  es  cesa  que  lióme  deba 
aieaiurar  por  palabras  que  iros  me  diadas  que  otros 
dijieron.  Mas  si  tos  queredes  que  yo  que  tome  la  ley  de 
loi cristianos,  mostredme  razón  maníGesU  que  entien- 
da yo  por  mi  entendimiento  que  es  mejor  ley  que  cual* 
quier  de  las  otras ,  et  iomacla-be« 

xxxn. 

El  xztTi  CArfTcto  fabU  en  cómo  laUo  dijo  al  infante  que  bien 
ctteoaii  qae  le  faMaba  mu?  oon  razón,  |M;ro  que  en  las  leya 
para  aaltar  0I  tloM  la  prUatra  eoaa  0ie  borne  babit  Menester 
«n  ^e  íMbiese  fe,  qm  q»if re  4e«ir  «at  orea  haiae  lo  fne  loii 
puede  alcanzar  por  razones. 

cSeiíor  inCiote,  dijo  Julio,  bien  entíende  que  vos 
ftiblades  muy  000  rszon ;  pero  «n  las  leyes  para  salfar 
el  almeja  primara  coaa  que  lia  mester  en  ella  es  le, 
el  fe  ¿(fué  qoiere  decir?  q«e  crea  el  borne  lo  que  non  vee 
sin  puede  akaozar  por  rasoti.  Ca,  señor  lufonte,  bien 
emondedeaYea  que  en  U  cosa  que  el  borne  veye  6  en- 
tiende non  ba  por  qué  haber  gualardon  ninguno  én 
creería.  Et  facervns-be  unn  pregunta ,  et  só  cierto  que 
tal  entendbnionto  babedes,  qne  por  la  respuesta  f  ues- 
tra  misma  entendieates  declaraJamente  qué  cosa  es  fe. 
Si  nn  rey  ó  un  señor  que  está  en  una  grant  guerra  en* 
▼ia  sus  mandados  por  las  tierras  porque  le  tmyan  gen- 
tes  para  su  servicio,  et  los  que  son  detrás  muclio  alón- 
gadoa  et  nunca  viema  aquel  rey  fUn  oyeron  (ablar  dól, 
aíDon  tan  aelamente  por  aquello  que  oyen  á  aquellos 
mensajenM ,  et  porque  lea^prometeo  de  parte  de  ac^l 
roy  qoe  les  daié  buen  gualardon  per  los  peligros  et  tra* 
ba^  que  tomen  en  su  servicio;  los  que  esto  creen  et 
oe  aventuran  á  dejar  sus  tierras  et  cuanto  liao»  et  noú 
80  duelen  de  aventurar  los  cuerpos  á  loa  peligros  que 
loa*  pueden  acaeseer,  et  m  van  para  él  por  esperanza 
éel  goalankm  que  los  sus  mensajeros  les  dijieron.  Otros 
á  qoeaqiiel  rey  mismo  prometió  vUlas,  et  castieUos,  et 
oirás  oaoclias  riquezas,  at  bonras,  et  prometió  de  gelas 
dar  pea  tal  que  le  sirvan ,  el  ellos,  aunque  lo  veen,  non 
lo  quieren  creer,  nin  quieren  seer  á  su  servicio  fasta  que 
primeramente  reciban  el  gualardon,  ¿á  cuáles  destos  vos 
poreaCQ  á  vos  que  es  aquel  rey  mas  tenido  de  facer  bien 
eide  baber  bo«a  tabinte?o  a  Sin  dubda,  dijo  el  infante, 
aagihid  yo  tengo,  esto  es  muy  ligero  de  responder,  et 
por  ende  vos  digo  que  como  quier  que  los  que  ante 
quisieron  tomar  el  gualardon  que  (iciesen  el  servicio 
fooroo cnerdos  et  pleiteses,  mas  lasque  por  esperanza 
ae  aventuraron  4  esto ,  tengo  que  es  el  rey  mas  tenido 
do  lea  dar  n^jor  goabirdon  et  de  les  amar  mas.»  «Se- 
ñor iflÜMiáo,  dijo  lulio,  agora  me  babedes  respondido 
á  lo  que  yo  vos  dije  de  la  fe;  ea  cuanto  vos  mas  apre- 
flúardos  voeairo  entendimiento  para  creer  las  cosas  quo 
vos  dolieren  de  la  ley  que  el  entendimiento  non  puede 
aloanzar,  et  pusiéredes  en  la  fe ,  tanto  babrodes  mayor 
gualardon.  Et  as!  conviene  que  la  primera  cosa  que  vos 
figades  para  lomar  la  ley ,  es  que  bayades  fe  et  que 
apromiedes  vuestro  entendimiento  para  creer  b»  cosas 
qnoaondalaloy*» 


JUAÜ  HANOEL. 
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XXXHI. 


El  xmti  GAPÍTDLo  fabla  en  cómo  el  infanta  4ijo  I  Jollo  ^ne  ^an 
entendía  qne  para  tomar  boaia  la  lej  eomo  debe,  qie  en  lada 
Clisa  debía  facer  fe  en  ella. 

a  Julio,  dijo  el  infente ,  bien  entiendo  que  para  to«- 
mar  la  ley,  que  en  toda  guisa  debe  lioine  tener  fe 
ea  ella,  et  eso  mismo  puedan  decir  todos  los  que  tie« 
non  cualquier  ley  ó  secta  que  se  salvarán.  Et  así  ten* 
go  que  la  fe  solamente  non  curofile  iiara  tomar  lióme 
la  biy;  mas  tengo  que  primeramente  debe  bome  enlfín'^ 
der  por  cuál  razotí  es  la  mejor  ley,  et  en  lo  quo  fallare 
mas  razón  para  salvar  el  alma  que  la  delie  tomar,  et 
después  que  la  tomare  debo  Inber  fe  que  se  salvará 
en  ella;  ot  por  todas  estas  razones,  pues  vos  me  de« 
cides  que  tome  la  ley  de  los  cristianos ,  et  dvje  aquella 
en  que  visquieron  todos  aqneUos  ondo  yo  vengo,  et  aun 
yo  fasta  aquí,  conviene  que  me  mostredes  raaon  por- 
que pueda  mejor  salvar  el  alma  en  esUi  ley  que  vos  de« 
cides  que  en  otra  ninguna.»  ccSenor  infante,  dijo  Ju- 
lio, como  quier  que  yo  querría  que  liobiésedAS  fe  ^n 
esto  que  yo  digo ,  et  qne  de  grado  víniéaedea  á  tomar 
miestra  ley,  mucbo  me  plat-e  porque  veo  que  lo  que- 
redes facer  con  raaon ,  et  con  madureza ,  et  sin  rebato, 
et  sin  livianflat  (I).  Ca  só  cierto  que  asi  como  con 
grant  entendimiento  lo  queredes  facer,  que  con  grand 
entendimiento  lo  aabredes  asi  f^uardar;  et  pues  así 
lo  queredes ,  de  lo  que  yo  entendiere  declrvos^lie  al- 
gunas cosas  porque  con  raxon  entendredes  vos  que 
la  ley  de  los  cristianos  es  mejor  que  todas  las  otr.is.  El 
non  creados  que  todas  cnantas  mejerias  la  ley  de  los 
cristianos  ha  de  Us  otras  yo  nin  otro  homo  ninguno 
vos  las  pudiese  decir  todas;  mas  decirvos-iie  yo  Un- 
ías, que  entenderedes  vos  que  sin  dubda  asesta  la 
mejor  ley. 

«Seiíar  Infante,  todas  las  leys  é  sectas  en  que  ago- 
ra toa  bomas  viven  de  cuanto  sabemos  nos  son  cua- 
tro. I^  ley  de  los  cristianos  que  dio  Jesucristo,  et  la 
ley  de  los  judies  que  dtó  Moisen ,  et  la  secta  de  los 
moros  que  dio  Mabomat,  et  to>las  las  otras  sectas  que 
tienen  ios  paganos,  et  entre  estas  leys  et  sectas  Im 
y  mucbos  desvarios  et  departiiniontos ;  pero  cuanto 
las  tres  que  son :  la  de  los  cristianos,  et  la  de  los  ju- 
díos ,  et  la  de  los  moros,  todos  acuerdan  et  creen  que 
lia  on  Dios  criador  do  todas  bis  cosas ;  que  por  el  su 
poder  et  por  la  su  voluntad  se  fieieron  todas  las  cosaü 
et  se  faO'U  et  se  farán ,  et  qoe  obra  en  todas  las  cosas, 
et  ninguna  eosa  non  obra  en  él.  Et  de  los  paganos  al- 
gunas ba  y  que  creyen  algo  desto ,  et  algunos  que  non . 
Et  porque  vos ,  seúor,  sodes  do  la  manera  de  los  paga- 
nos, si  vos  teoedes  que  en  Dios  lia  estas  cosas  que  vos 
he  dicho,  non  be  porqué  vos  (ablar en  vos  mostrar  con 
raxoo  que  forzadamente  conviene  que  creadas  que 
non  se  puede  excusar  de  babor  Dios  en  el  mundo.  Pero 
si  vos  non  lo  creedes ,  ó  creedes  que  en  el  mundo  se 
face  ó  se  mantiene  cosa  por  naturaleza ,  el  non  por  po- 
der nin  por  voluntad  de  Dios,  converná  que  vos  lo 
muestre,  porque  non  podedes  vos  nin  homo  del  mun- 
do poner  razón  contra  ello.» 

(i)  Dada  üwa iwWed ,  7  se  ba  earrefldo. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANT^IORES  AL  SIGLO  XV. 


XXXIV. 

El  xzxiv  CAPITULO  fabla  en  eómo  el  infante  dijo  i  Jallo  qae  eomo 
fvier  qae  razón  le  daba  de  ereer  qae  Dios  era  tal  eomo  le  de- 
da ,  qae  macho  le  placía  qae  le  dijiese  esta  razón. 

«Julio,  dijo  el  infante,  como  quíer  que  razón  me  da 
á  mi  de  creer  que  Dios  es  tal  como  decides ,  mucho 
roe  place  que  digades  vos  esta  razón.»  «Señor,  dijo 
Julio,  yo  vos  lo  diré  en  guisa  que  entendredes  que 
vos  digo  verdad.  Vos  sabedes  que  ninguna  cosa  non 
se  mueve  si  olri  non  la  mueve,  et  aquel  movimiento 
dura  et  va  de  movimiento  en  movimiento  fasta  que 
llega  á  un  movedorque  face  todos  aquellos  movimien- 
tos;, et  non  lia  y  movedor  que  pueda  mover  á  él;  etpo- 
nervos-bo  algunos enjiemplos  porque  loentendades.  Si 
home  quiere  mover  el  dedo,  conviene  que  mueva  aque- 
llos nervios  que  mueven  aquel  dedo;  et  sí  quiere  mover 
la  mano,  conviene  que  faga  eso  mesmo  en  los  nervios 
que  1t  mueven,  et  dende  arriba  eso  mismo  el  brazo, 
fasta  que  llegue  al  meollo,  donde  se  nmeven  todos  los 
movimientos  de  los  nervios.  Et  en  este  meollo  ha  en- 
tendimiento et  movimiento  et  voluntad ;  et  esta  vo- 
luntad face  entender  al  entendimiento  que  cumple  que 
se  mueva  aquel  dedo ,  et  el  entendimiento  face  al  roo* 
viroieoto  que  roueva  aquellos  nervios  por  qué  se  mandó 
el  dedo ;  et  asi  en  el  cuerpo  del  home  todas  las  cosas 
que  se  facen  el  se  mueven  son  por  esta  naturaleza,  et 
la  voluntad  que  face  todas  cosas  eslá  en  el  alma,  que 
da  al  cuerpo  vida  et  que  ha  razón.  Et  esta  alnra  críala 
Dios ,  et  ba  departimiento  entre  el  alma  de  los  homes 
et  el  alma  de  las  anlmalias;  ca  el  alma  de  los  homes 
da  vida  al  cuerpo ,  así  como  el  alma  de  las  animaliaft, 
et  demás  ha  razón  et  libre  albedrío ,  et  por  esto  me* 
rece  haber  gloria  ó  pena  segund  sus  obras.  Et  esta 
alma  que  ba  esta  ventaja  de  las  almas  et  de  las  anima- 
lias  es  crin  tura  de  Dios  espiritual ,  et  muévese  por  el 
libre  albedrio  que  Dios  en  ella  puso ,  et  así  Dios  es  el 
primer  movedor  de  todas  las  cosas  que  son  en  el  cuerpo 
del  home  et  á  éi  non  le  mueve  ninguna  cosa.  Et  si 
quercdes  decir  que  á  Dios  mueve  ninguna  cosa ,  et  hn 
poder  de  lo  facer  así,  podemos  fablar  sin  fm ;  ca  por 
fuerza  conviene  que  haya  un  movedor  que  mueva  to- 
das las  cosas,  etque  ninguna  cosa'non  haya  poder  de 
mover  á  él.  Otrosí ,  cuando  lian  de  nascer  el  pan  ó  las 
fruclas  de  la  tierra,  esto  ha  de  ser  por  virtud  del  s(il  et 
de  los  elementos ,  et  estos  muévense  segund  natura- 
.leza ,  et  la  naturaleza  muévese  (lor  la  voluntad  de  Dios. 
De  allí  adelante ,  segund  dicho  es ,  non  puede  haber 
otro  movedor ;  et  por  estos  enjiemplos  que  vos  he  mos- 
trado podedes  entender  todas  las  otras  cosas  que  se 
facen  en  el  mundo,  et  así  forzadamente  ha  home  á 
entender  que  ba  un  movedor  por  cuya  voluntad  se 
mueve  et  se  facen  todas  las  cosas ,  et  ninguna  cosa 
non  puede  mover  á  él ,  et  aquel  que  todo  esto  foce  el 
ba  esto  poder,  aquel  es  Dios,  o 

XXXV. 

El  tai  GAríTOLO  fabla  en  edmo  el  Infante  dyo  i  laUo  qie  como 
qoier  qae  fasta  aqal  tenia  que  an  moTedor  era  qae  facía  todas 
las  cosas,  esto  tenia  porqoe  es  segand  razón;  pero  qae  le  pia- 
da macbo  porqae  gelo  babia  mostrado  tan  llanamente. 

«Julio,  dijo  el  infante,  como  quier  [que  faite  aquí 


tenia  que  un  movedor  era  que  foeia  todaí  ka 
et  esto  tenia  porque  es  segund  razón ;  pero  pUcene 
mucho  porque  me  lo  babedes  mostrado  tan  llananea- 
te ,  que  bien  entiendo  que  un  Dios  es  tk  que  mueve 
et  face  et  obra  en  todas  las  cosas ,  et  ninguna  non 
obra  en  él.  Mas  como  quier  que  llaimmente  roe  Reates 
á  entender  esto,  aun  non  me  babedes  mostrado  njegum 
razón  porque  yo  maniñeatamente  entienda  que  la  ley 
de  los  cristianos,  que  vos  decides  que  es  mejor  que 
lodas  las  otras,  lo  sea;  et  por  ende  vos  ruego  que 
si  alguna  cosa  vos  sabedes  ende ,  que  roe  hi  digades; 
ca  yo  por  ninguna  manera  non  la  tomaré  fasta  qoe 
por  mió  entendimiento  entendiese  que  es  la  roejor.n 
«Señor  infante,  dijo  Julio,  yo  entiendo  et  tengo  que 
asaz  razones  vos  he  dicho  porque  lo  debedes  por  es* 
tendimiento  entender;  pero  pues  que  voa  aun  non  ves 
tenedes  por  pagado ,  decirvos-he  otras  cosas  que  creo 
que  vos  nin  home  del  mundo  con  raion  non  pueden 
contradecir  que  la  ley  de  los  cristianos  non  sea  la  me- 
jor,  et  roas  con  razón ,  et  mu  á  servicio  de  l*ies,  et 
mas  limpia ;  el  aun  que  es  cosa  forzada»  ipie  convine 
et  non  se  puede  excusar  que  fuese  esta  ley  para  qoe 
fuesen  las  almüs  salvas  en  ella,  et  que  vos  nmmo  en* 
tendades  que  en  otra  non  se  pueden  salvar.» 

XXXVI. 

El  xuvi  CAPÍTULO  fabla  en  cdmo  ioUo  dyo  al  infante  qae  p^e»  U 
creía  que  un  Dios  era  criador  et  movedor  de  todas  las  cosas, 
con  razón  debía  creer  qae  este  mondo  se  manUene  por  el  sa 
poder  et  por  la  sa  volantad. 

Señor  infante,  pues  creedes  vos  que  Dios  es  cria- 
dor et  movedor  de  lodas  las  cosas  9  con  raaon  debedes 
entender  et  creer  que  este  mundo,  que  son  ioa deles 
el  la  tierra  ,'et  la  mar,  et  lodas  las  cosas  qtM  en  ella 
se  crian ,  que.  todo  se  üzo  et  se  mantiene  por  el  pe- 
der et  por  la  voluntad  de  Dios.  Et  si  vos  creeilee  qae 
esto  que  es  asi ,  dende  adelante  vos  mostraré  roucfaai 
razones  porque  por  el  vuestro  eutendiroiento  con 
razón  enlendades  que  la  ley  de  los  cristianos  es  imjer 
que  las  otras.  Et  si  por  aventura  esto  non  ereedes, 
babrévos  ante  á  mostrar  qué  fué  la  raiou  por  qué 
convino  que  nuestro  Señor  Dios  criase  el  mundo» 

XXXVII. 

El  CApfTDLO  xxxvii  fabla  en  cómo  el  iafaite  ÚHo  á  Jallo  qae  tai 
f  raat  era  el  talante  qoe  babia  de  oír  las  raiOBts  por  asé  U  ler 
de  los  cristianos  era  mejor  qae  ningaua  de  las  otras,  foo  noi 
querría  andar  fablando  en  estas  razones ,  et  dejar  de  saber  bs 
razones  por  qa¿  las  almas  se  paeden  salvar. 

Julio,  dijo  el  lofanle ,  tan  grande  es  el  talante  qno 
vos  he  yo  de  oir  las  razones  por  qué  la  ley  de  los  orts- 
llanos  es  mejor  que  ninguna  de  las  otras ,  que  non 
querría  andar  fablando  en  estas  razones,  et  dejar  de 
saber  la  razón  et  la  ley  por  qué  las  almas  se  ban  de 
salvar.  El  por  ende  vos  ruego  que  roe  digades  et  me 
mostredes  las  razones  que  vos  sopierdes  por  qué  la 
ley  de  los  cristianos  es  mejor  que  las  otras :  que  cuanto 
en  creer  que  fízo  Diesel  mundo,  bien  saliedes  vos  que 
mió  padre  el  yo,  ot  Turin,  que  está  aqui  coonusco, 
el  todos  los  de  nuestra  tierra  lo  creemos;  ei  ai  qaier 
bien  pudiesles  oir  las  razones  que  pasaron  anta  inist 
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TOríD,  ^06  aqui  está,  coaado  departiemoa  sobre  el 
cuerpo  del  honie  que  ítHamos  muerto,  que  muchas 
vagadas  et  sobre  mochas  cosas  fué  y  dicho ,  que  aqoe- 
Has  cosas  todas  se  facen  por  poder  et  tolonlnd  et  por 
ordanaroíento  de  Dios;  el  asi  debedes  entender ,  que 
pues  esto  nos  creemos  et  tenemos  a»f  sin  diibda,  que 
el  Blindo  et  todas  las  que  en  él  son  se  criaron  et  se 
movieroo  per  mandado  de  Dios  et  doran  manto  fuere 
80  Tolontad. 

XXXVllI. 

El  uxTni  caWtdlo  bbU  en  eómo  Julio  dijo  al  Infante  qae  ma- 
cho gradescia  i  Dios  porqae  ereia  todas  estas  cosas. 

Mocho  agradecoo  4  Dios^  seilor  Infante,  dijo  Jolio, 
pues  todas  estas  cosa  creedes:  desde  aqoi  adelante  tos 
diré  lo  que  entendiere  qoe  corople  para  las  razones 
^oe  me  habedes  preguntado.  Vos,  señor  Infante,  de- 
bedes saber  que  cuando  nuestro  Señor  Dios  crió  el 
inondo  et  fiío  á  Adam  et  á  Ef á ,  qoe  le  di5  por  com- 
pañora  et  por  mojer  para  que  engendrasen ,  et  que  se 
poblase  el  mundo,  que  lo  fiío  muy  compll<to ;  asi  que 
niDgooa  de  las  pasiones  et  menguas  que  los  homes 
boy  bailemos  non  habien  ellos  á  sentir  nhiguna ,  mas 
olios  ot  todos  los  que  de  ellos  viniesen  habían  á  vivir  en 
el  paraíso  terrenal  sin  pesar  el  sin  mengua ;  et  cuando 
fuese  voHintad  de  Dios  que  se  partiesen  deste  mundo, 
hablan  de  haber  gloria  del  parafso  en  el  cuerpo  et  en 
ol  alma ,  et  habían  de  complir  los  lugares  que  finca- 
ron vados  de  aquellos  eicplrítus  malos  que  cayeron  de 
los  cielos  et  se  perdieron  por  sus  merecimientos.  Cuan- 
do Lucifer  en  su  mayoral  et  ellos  se  desconocieron 
eonira  nuestro  Setíor  Dios,  dijoles  que  de  todas  aque- 
llas froctas  que  habn  en  el  parafso,  et  do  todas  las 
otras  cosas  que  liabla  en  él ,  se  mantuviesen  et  se  sir- 
viesen; mas  defendióles  que  de  un  árbol  que  era  en 
medio  del  paraíso, et  llamaban  árbol  de  vida,  que 
quiere  decir  saber  bien  et  mal ,  que  do  aquel  non  co- 
iBíeson ;  ca  luego  á  la  hora  que  del  comiesen  que  hiego 
morirían.  Et  aquel  árbol  era  muy  ferrooso,  et  d>u  fruc- 
lo  páresela  bien,  et  era  moy  apuesto  etmuy  placentero 
para  comer.  Et  oslando  Adam  et  Eva  por  el  parafso, 
desnudos  cuales  nascleron,  non  hablan  vergúensa  de 
IHos,  nin  de  si  mesroos,  nin  de  ninguna  otra  cosa: 
oslo  era  porque  eran  sin  pecado.  Et  andando  ellos 
lao  Meo  andantes,  la  culebra,  que  era  la  mas  arlen 
de  todas  las  otras  animalias ,  dijo  á  1%  mujer  que  por 
qoé  non  comía  de  aquel  fruto  de  aquel  árbol;  et  dijo  la 
usujer  que  Dios  les  defendiera  qoe  non  comiesen  nin- 
se  llegasen  i  aquel  árbol ;  ca  si  lo  feciesen  por  aventura 
morirían.  El  ya  en  este  lugar  comoiixó  á  mentir  la 
mojer  en  dos  maneras:  la  una,  que  dijo  qoe  Dios  le 
mandara  que  non  comiesen  de  aquel  árl>ol ;  et  la  otra, 
qvB  poso  en  dobda  lo  que  Dios  le  mandara  por  cierto; 
ca  Dios  non  les  defcndlt^ra  de  llegar  á  aquel  árbol,  si« 
noo  el  comer  del,  et  dijoles  qoe  cualquier  hora  que  del 
Gomieseo  qoe  luego  morirían ,  et  esto  poso  ella  en 
dobda,  Et  dicen  los  sabios  algunos  dallos  qoe  la  cole- 
hn ,  coando  entendió  que  la  mujer  decía  mas  de  cuanto 
Dios  les  defendía ,  et  qoe  ponía  en  dobda  lo  que  DIob 
lea  dafemKen  por  cierto,  dicen  qoe  la  empujó  et  que 
la  fiao  taller  el  árbor.  Btdesqoe  le  tanjo,  qoe  non  mu- 
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rió,  et  entendió  que  iba  oonsentlendo  en  el  su  mal 
consejo,  dice  que  le  dijo:  «Tampoco  como  morislo 
agora,  maguer  que  tangiste  el  árbol,  tan  poco  morí* 
ras  si  comieres  de  su  fhiclo.»  Et  como  quier  que  estas 
razones  pasasen  entre  ellos,  lo  cierto  os  que  la  cule- 
bra tomó  del  fruto  del  árbol,  et  diólo  á  Eva,  et  ella 
comiólo,  et  dio  dello  á  Adam,  et  otros!  comiólo ,  et  á 
la  hora  que  lo  hobieron  comido  entendieron  que  eran 
bien  et  mal ,  et  que  habían  caído  en  pecado ,  et  hobie- 
ron vergüenza  porque  estaban  desnudos,  lo  que  anié 
non  Itnbían ,  et  tomaron  do  las  fojas  de  las  figueras  por- 
que eran  mas  anchas  que  las  de  los  otros  árboles,  et 
cnbríeron  con  ellas  los  lugares  desús  cuerpos  quei 
eran  mas  veiigonzosos  de  parescer  destcobiertos.  Et  es- 
tando ellos  así,  entró  nuestro  Señor  Dios  por  el  pcrafso 
temnal  á  do  los  pusiera,  ot  cuando  ellos  lo  entendie- 
ron, por  el  gran  miedo  et  por  la  grent  vergüenza  que 
liobferon  del  yerro  qoe  habían  fecho  contra  quien 
tanto  bien  les  federa ,  escondiéronse.  Et  nuestro  Se- 
ñor llamó  á  Adam  et  pregootól*  á  do  estaba ,  et  res- 
pondió et  dijo :  «Señor,  of  la  tu  voz  et  bobe  modo, 
porque  estaba  desnuyo.»  Et  preguntól'  nuestro  Señor 
que  por  qué  lo  féciera ,  et  re^pondíór  que  la  mujer 
qoe  le  diera  por  compañera  lo  engañara,  et  le  diera 
del  frocto,  et  él  qoe  lo  comiera.  Et  pregontó  á  la  mu- 
jer qoe  por  qué  le  flciera,  et  ella  dijo  que  la  celebra 
la  engañara.  Loego  entonce  maldije  Dios  á  la  culebra 
de  muy  fuertes:  malíttciones.  OtrOsf  maldijo  á  la  mujer, 
et  aud  maldijo  á  Adam ,  eC  tiróles  enante  bien  habían; 
ca  nuestro  Señor  Dios  criara  á  Adam  et  á  Eva  compií- 
dos de  todo  bien ,  asf  que  ellos  et  todos  los  que  de  ellos 
viniesen  nunca  bofcieseo  pesar  nin  dolor,  nin  shitiesen 
ninguna  mengua,  nin  envejeciesen,  nin  hobiesen  fam* 
bre,  ni  sed,  nin  frío,  nin  calentura,  mas  que  siem- 
pre estuviesen  en  alegría  et  en  placer.  Et  algunos  sa- 
bios dicen  que  nunca  habían  de  morir,  mas  que  siern* 
pre  habían  de  fincar  en  aquella  gloría ;  et  otros  dicen 
que  porque  eran  compuestos  de  cuerpo  el  de  alma  et  do 
los  elementos,  que  non  se  podían  excusar  de  se  partirol 
alma  del  cuerpo;  mas  cuando  fuese  este  portimienio 
seria  sin  ningunt  dolor  et  sin  pesar,  et  que  en  coerpo 
et  en  alma  serian  en  paraíso,  etque  seria  el  cuerpo  gli- 
ríficado.  Et  como  quier  qoe  esto  digan  tos  ooes  sabios 
et  los  otros,  locierto  es  qoe  por  el  pecado  que  Adam  et 
Eva  flzleron,  qoe  los  maldijo  Dios,  et  que  perdieron 
coanlo  bien  hablan ;  ca  por  vida  cobraron  Intierle,  et 
per  placer  cobraron  pesar,  et  por  salod  cobraron  enfer- 
medad. 4Qoé  vos  diré  másf  De  lodos  cuantos  bienes  Dios 
en  ellos  posiera,  de  todos  cayeron  en  el  cootrario ;  ot 
desqoe  este  pecado  bebieron  fecho,  et  Dios  los  maldijo, 
segó»  dicbo  es,  sacólos  del  paraíso  et  mandólos  qoe  la« 
bnnen  en  la  tiem ,  et  viviesen ,  et  se  mantovicsen  de 
so  lacerío  et  por  su  trabajo.  Et  de  allí  adelante  por  el 
pecado  qoe  Adam  fizo,  fincaron  él  et  so  lioaje  jodga- 
doB  (I)  de  noeslro  Señor  que  muriesen  con  dolor,  et 
en  cuanto  visquiesen  pasasen  la  su  vida  con  pesar  et 
con  trabajo  taa  bien  del  coerpo  como  de  la  volontad; 
pero  fué  la  su  merced  de  leader  entendhnientoet  nzon 
natural ,  et  por  ende  pueden  los  homes  merecer  ó  des- 

(I)  WuM§Éé0$,  qat  eüÉslB  tfadt  por  Jaéieados  6  jeafaiet. 
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merecer ;  ca  paee  bao  ealendiaiiento  el  poder  pare  f«* 
cer  bien  ei  mal,  si  dejan  el  bien  et  facen  el  mal ,  lian 
deamereciniiento  et  peua  en  este  reundo  el  en  el  otro, 
el  si  dejan  el  mal  et  Hacen  eíbien,  ban  merescimienio 
et  gualardon  en  este  mundo  et  en  el  otro.  Et  porque  el 
lióme  es  compuesto  de  cuerpo  et  de  alma ,  del  bien  et 
del  mal  que  facen  entrambos  bao  gloria  et  pena ;  ca  en 
este  mundo,  por  el  bien  que  facen^  seyendó ayuntados 
en  uno  en  gloria  en  los  buenos  plttceres  et  sin  pecado 
que  baya  en  los  bienes  temporales  que  Dios  les  face,  et 
en  el  otro  mundo  habrán  gloria  spiriloal ,  et  el  alma  en 
ei  paraíso  do  es  Dios ,  que -es  gloría  spiritual  de  las 
almas  et  sin  fin.  Pues,  señor  infante ,  vos  me  podedes 
agora  preguntar,  que  pues  que  yo  digo  que  por  lo»  ble* 
nes  et  por  los  mates  que  el  cuerpo  et  el  alma  facen,  se*' 
yendo  ayuntados  en  uno  en  este  mundo,  que  ban  gua« 
lardón  et  pena  en  este  mundo  mismo,  et  vos  digo  que 
por  los  bienes  et  por  los  males  que  el^íuerpo  et  ei  aloM 
Cacen  en  este  mundo ,  que  babrá  el  alma  gualardon  ot 
pena  spiritual  en  el  otro  mundo*  Et  non  vos  digo  nin* 
guna  cosa  que  será  del  cuerpo  entonce ;  ca  pues  el 
cuerpo  filé  en  este  mundo  parcíonario  et  obrador  en 
las  buenas  obras  et  en  las  malas  que  el  alma  et  el 
cuerpo  federen,  seyendo  ayuntados  en  uno,  la  justi- 
cia de  Dios  non  sería  cumplida  si  en  el  otro  mundo  el 
cuerpo  non  bebiese  gloría  et  pena;  et  ciertamente, 
sebor  infante ,  esta  pregunta  seria  muy  derecba  et 
muy  con  raxon.  Ei  esta  es  una  de  las  cosas  que  mu- 
cbo  ayudan  é  lo  que  vos  qucredes  saiier  de  mi,  que  es 
la  aventaja  que  lia  la  ley  de  los  cristianos  de  las  otras 
leys ;  mas  con  la  merced  de  Dios  yo  vos  responderé 
actelaate  do  vienen  todas  estas  razones  en  su  lugar  et 
las  podrudes  mejor  entender. 

XXXiX. 

El  suix  caHtvio  fabU  es  cerno  ialio  di|K»  al  krule  «m  yal'  bi- 
bia  áicbo  euüotos  bienes  naeitro  Sefior  Dios  feeiera  i  Adam  et 
i  Efa ,  so  mojer. 

Señor  infante ,  ya  vos  dije  desuso  cuántos  bienes 
nuestro  Señor  Dios  Ozo  á  Acbím  et  á  Eva  su  mujer  el 
su  compañía  para  ellos  et  á  los  que  dellos  viniesen 
cuando  los  crió  et  los  puso  en  el  paraíso  terrenal ;  et 
cuánto  mal  les  vino ,  et  cuántas  maldiciones  puso  Dios 
en  ellos  por  el  pecado  que  íicieron.  Et  si  bien  parados 
mientes,  el  pecado  et  el  yerro  que  entonce  acaesdd 
vino  por  esta  manera.  La  culebra,  qoe  tienen  que  fué 
el  diablo,  fué  mensajera  et  fabló  con  k  mojer  por  ea« 
ganaría  et  feceríe  pasar  el  mandamiento  de  Dios.  La 
mujer  romlió  en  cuanto  dijo  que  Dios  le  defendiera 
que  non  tangieseal  árbol,  et  puso  en  dobda  loque  Dios  lo 
defandiera  por  cierto ;  pero  fué  consintiendo  en  el  mal 
consejo  quo  la  culebra  le  daba.  El  de  que  la  culebra 
enlendió  que  la  mujer  "menliera  de  una  parte  et  Iba 
consintiendo  en  su  mal  consejo,  afincóla  mas  en  guisa 
que  le  fizo  compllr  el  pecado ,  et  la  mujer  engañó  al 
borne,  et  el  homo  erró  el  pecó  centra  Dios  que  tanto 
bien  le  ficiora,  et  asi  este  mal  bobo  prÍMÍpio  de  la  co* 
lebra,que  eugañóá  la  mujer,  que  roenlió  el  poso  lo 
cierto  por  dudoso,  et  se  consinliéen  el  mal  consejo  que  le 
dio  la  culebra ,  el  como  engañó  á  su  marído  et  pecó 
comm  Dios,  'Ot  después  Adam  como  pasó  et  manda- 


miento de  Dios  etertó  cotlraél.  Et»  señor  krfnte,  la- 
dos estos  yerrosel  estos  pecados  ciertamente  bMpo&ia 
nuestro  Señor  Dios  desfiacer  et  alimpiar  muy  ligeia- 
roen  le,  si  quisiera;  ca  todas  las  cosas  son  en  el  «po- 
der, et  á  Dios  non  ba  cosa  en  el  mundo  gravo,  caleáe 
es  en  su  voluntad;  asi  como  lo  quiere  asiesfecbe;atsi 
quiere,  bien  podedes  entender  que  pues  él  fiío  teáe  si 
mundo  de  nada  et  non  puso  y  shion  tan  eolauíenle  la 
voluntat,  que  si  por  voluntat  lo  bebiera  á  facer,  ligara- 
mente  pudiera  üesfacer  este  pecado.  Mas  él  non  lo  qoi* 
so  facer  sinon  con  razón ;  el  pues  quiso  que  este  peódo 
se  desficlese  con  razón,  convino  que  en  (antas  et  tales 
maneras  el  tales  personas  viniera  e!  pecado,  que  por 
tantas  et  toles  maneras  el  tales  persooat  viniese  el 
desfackniento  del  pecado  et  la  emienda*  fit  por  ende, 
así  como  la  cuiebrii ,  que  era  el  diablo,  fué  á  engañar 
á  la  mujer,  asi  convino  que  el  ángel,  que  es  ceatraño 
del  diablo,  fuese  mensajero  á  la  mujer;  ettaioomoia 
mujer  mintió  á  ki  culebra,  que  asi  la  mujer  d¡jieseier« 
dad  al  ángel ;  et  así  como  la  mujer  poso  «i  dubda  b 
cierto,  que  asi  la  mujer  pusiese  lo  cierto  per  dubdese; 
et  asi  como  la  mujer  consintió  et  concibió  en  el  pecado 
oontra  Dios  et  centra  su  palabra,  que  asi  la  mojar  c«- 
sintiese  et  concibiese  de  la  palabra  de  Dios ;  et  asi  cono 
la  mujer  por  soberbia  et  desobediencia  se  sopo  alon- 
gar de  Dios,  que  .así  la  mujer  por  bumlldat  etpor 
ol)ediencia  se  sopiese  llegar  á  Dios.  Et  isí  como  la  ma- 
jer  engañó  á  Adam,  que  ora  su  marido  et  su  compañe- 
ro, que  asi  por  la  mujer  fuese  deseugamdo  su  esposo, 
el  el  linaje  de  tos  bemes  que  enn  sus  oompañcrei. 
Otrosí,  como  Adam  qoe  era  lióme  erró  coaira  Dios,  eiál 
en  cuanto  era  lióme  non  podia  facer  emienda  á  Dios. 
Et  bien  sabedes  vos,  señor  infante,  quo  si  nn  borne  áe 
pequeña  guisa  face  grant  tuerto  con  gnnt  desbonná 
un  grantseñor,  que  por  mal  quo  venga  á  aquel  boma  coa 
aquel  señor  por  lo  que  le  faga,  non  puede  linber  emiendi 
eomplidamente  de  lo  que  le  debci  convione  queetre 
borne  tan  bueno  como  él  fisga  emienda  por  el  borne  áe 
pequeña  guisa  que  erró.  Et  porque  Adam,  qoeenbeoM 
etcríatura  de  Dios,  bien  debedes  entender  vos, señor io- 
fonte ,  que  pues  él  tanto  errara  centra  Dios,  que  era  so 
críador,  que  él  non  podia  facer  emienda  por  sí  conipli- 
da.  Otrosí  non  liabia  otro  tan  bueno  como  Dios  que  li- 
ciese  emienda  á  Dios  por  el  borne ;  maa  para  que  li 
emienda  fuese  tan  oompUda  como  dobla,  convine  que 
foese  Dios  et  borne;  Dios  que  ficiese  emienda  á  Dios,  el 
lióme  que  feciese  emienda  por  el  borne.  Otrosí,  pees 
-Dios  fizo  el  borne  cempuoslo  de  alma  et  de  cuerpo,  et 
en  cuanto  el  cuerpo  el  el  alma  spn  ayuntadas  en  nocen 
este  mundo  ban  gloria  ó  pena  temporal  por  los  bienes 
el  males  que  facen ,  et  el  alma  gloria  ó  pena  en  el  otie 
mundo  spirílual,  así  como  ella  es  spiritual ,  bien  enten* 
dedos  vos,  señor  infante,  que  bi  juslicia  de  Dios  non 
seria  complida  si  el  cuerpo,  que  es  cosa  corporal,  nao 
liobioie  gloria  ei  pena  por  los  males  ó  por  los  bienes 
que  fizo  cuando  era  ayuntado  con  el  aünai  segnnd  la 
merecimiento.  Mas  para  que  esto  se  fogacoaodeK 
conviene  que  segund  fueron  ayuntados  en  este  mondo, 
que  así  lo  sean  en  el  otro,  el  para  que  amos  hayan  gle» 
ría  apirítual  ó  corporal,  el  pena  spirhualet  corporal, 
convino  que  Dios  que  fuese  Dios  et  líeme :  qae  fose 
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DfiM,qM  €t  oofi  spíriliml  0t  simple,  porque  liobiesa 
glorit  con  al  alira,  qoe  eecost  spirítual  el  simple;  et 
fie  fwM  borne  corporal ,  porque  hobiese  gloria  con  el 
eterpo  del  borne,  que  es  cosa  corporal  et  compuesta. 
Et  sí  flMreeciereD  haber  pena,  que  así  como  las  almas 
d  los  cuerpos  glorificados  han  gloria  spirítual  et  cor- 
porabsente  eo  fieyeodo  á  Dios  et  á  su  buen  talante 
ipifiliial  el  cerporalmenta ,  que  asi  los  que  merescen 
bber  pena,  qué  la  hayan  tiendo  et  sintiendo  spirítual 
el  corporataDenle  la  ira  de  Dios  que  ellos  merescíeron 
lober  por  sos  malas  obras. 

XL. 

D  n  CAPtrvM  Mía  m  cómo  HUq  dUo  ti  inÍMit  «oe  ys  le  habla 
icspoB^Mo  á  U  prefOBU  q«e  le  pedia  fjiper. 

Agen ,  señor  infante,  tos  lie  respondido  á  la  pre- 

fBfita  qoe  dije  desuso  que  me  podiades  f<icer.  Otrosr 

roí  digo  que  todas  esta^  cosas  acaescieron  en  nuestra 

bjdo  loa  cristianos ,  etnon  en  otra  ninguna,  etse 

eamylieron  por  la  bienaventurada  Virgen  Sancta  lia- 

lis,  qoo  concibió  el  Fijo  de  Dios ,  que  Tué  verdadero 

Días  el  Terdadero  lióme.  Et  porque  ¡o  emendadas  de- 

drraalo-he  bien  declaradamente.  Asi  como  la  culebra 

fm  en  diablo,  fué  mensajera  á  Eva ,  que  era  mujer, 

laiooBTioo  qoe  el  ángel,  que  es  contrario  del  diablo, 

tese  mensajero  á  la  Virgen  Sancta  María.  Etasi  como 

h  Dojer  mintió  al  diablo,  que  as!  Sancta  María  dijiese 

urdaii  al  ingel,  ca  le  dijo :  «  Hé  aquí  la  sierra  de 

■uestro  Señor  Dios ;  así  se  cumpla  como  dice  la  tu 

i.n  A*f  como  la  mujer  puso  en  dnbda  lo  cierto, 

1  así  Sanrta  María  pudiese  lo  dubdoso  por  lo  cierto; 

tremo  tjnier  que  muy  dubdosa  cosa  era  de  creer 

podría  í^eer  madre  et  virgen ,  pero  á  la  hora  que 

«ifeiMf]ó  que  esta  maiidadena  era  de  Dios  et  por  el 

Sp^rlto  Sánelo,  lue^o  lo  creyó.  Et  por  ende  dijo  el  án- 

1^  :  ■Bí^^naventurada  eres  porque  creistes;  ca  todo  lo 

^^B  fué  dicho  de  parle  de  Dios  se  cumplirá  en  tí.  o 

^^Veomo  la  mujer  se  maravilfó  cuando  ta  culebra 

^rdíjo  que  por  qué  non  comía  de  nqticl  rriirlo,  así  se 

Kfdivllló  Sanco  María  cuando  el  áii^el  le  dijo  que 

odbia  de  Spírilu  Santo ;  et  así  como  la  mujer  Kva 

íó  et  concibió  en  el  pecado  contra  Dios,  et  con- 

I  palabra,  a^^í  Ssncta  Maifa  consintió  lo  que  el 

dijo  de  parle  de  Dios,  et  concibió  por  la  pala- 

I  de  Dios,  segund  dice  Sanl  Joan  Kvangelísta,  et  la 

I  ic  tizo  carne.  El  así  como  Kva  por  soberbia  ct 

líencia  se  sopo  alongar  de  Dios  et  perder  la  su 

I,  «»í  Sánela  María  por  liomildal  el  obediencia  se 

I  allegar  á  Dios  fasta  que  se  fizo  su  madre.  El 

►  ffuier  que  cuanUs  razones  la  bondad  de  Dios  fa- 

ancla  María,  porque  la  quiso  escoger  para  esto, 

antas  que  borne  del  inundo  non  las  podría  con- 

P<decir,  pero  entre  las  otras  dicen  los  sánelos 

de  las  señaladas  fué  la  su  grant  virginidal. 

i^lfaría  fué  la  primera  mujer  que  promelió  vír- 

ca  en  ante  (odas  las  nwijeres  que  non  habían 

tenían  por  maldiclms^  el  poresla  razón  casa- 

let  non  sabían  qtié  se  era  virginidad;  mas  la 

Curada  señora  Reina  de  los  cielos,  poniendo 

I  talante  eu  Dios,  olvidó  todo  et  bien  el  la  honra 

>por  Dios,  et  por  haber  en  ai  limpieza  oseo- 
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gió  Tída  de  ▼irginidad  et  goardóla  de  fecho  et  de  vo« 
luatad ;  ca  non  tan  solamente  la  guardó  ella  en  sí,  ante 
dicen  los  sánelos  que  non  había  eo  el  mundo  homo  por 
de  mala  vida  que  fuese  que  á  la  liora  qoe  Tieso  á  Sanc- 
ta María  qoe  luego  non  foese  partido  para  siempre  de 
aquella  vida  sacia  etmala  que  solía  facer ;  et  pues  ella 
fué  la  primera  mojer  qnB  tan  buena  cosa  sopo  escogerp 
et  Dios  Imbia  ordenado  que  Jesucristo  foese  Dios  et 
líeme,  et  nascíese  de  mujer,  razón  era  que  la  que  des- 
preció la  honra  de  las  mnjeres  en  haber  fljo  por  guar- 
dar la  Tírglnidad,  qne  lioblese  tanta  honra  sobre  cuan- 
tas fueron  nin  serán  en  seer  madre  del  fijo  de  Dios,  et 
fincase  virgen  como  lo  prometiera ;  et  así  como  Ev^ 
engañó  é  Adam  qne  era  so  marido  et  su  compañero, 
asi  por  Sanda  María  fué  desengaftado  Josoph,  so  espo* 
so;  ca  el  ángel  le  dijo  qne  Sancta  María  era  preñada 
del  Spírítu  Soneto,  et  fueron  sallidos  del  poder  et  ea- 
gaiio  del  diablo  los  homesqoe  eran  sus  compañeros.  Et 
otros!,  como  Adam  que  era  lióme,  et  él  en  cuanto  era 
home  non  podio  facer  emtonda  oomplída  á  Dios^  con- 
tra qnieo  tanto  errara,  por  endo  fué  tan  grande  la  pio^ 
dad  de  Dios,  quo  quiso  qoe  Jesweristo  fuese  concebido 
en  el  neutro  de  Sánela  María,  et  que  nascieae  de  ella 
verdadero  Dios  et  verdadero  lióme ,  porque  el  liomo 
feciese  emienda  por  el  homo,  et  Dios  feciese  emienda 
4  Dios.  Et  porque  al  home  foé  dada  seoteticia  qoe  mn- 
riese,  que  por  ía  muerte  que  iesucrisio  tomó  en  la  oros 
por  rederoiral  home,  los  pecadores  fuesen  librados  do 
la  muerte;  et  pues  los  liemos  qoe  son  comptieslos  del 
alma  et  del  cuerpo  han  de  ser  ayuntados  et  haber  glo- 
ria ó  peoa  spirítual  et  corporal,  aegund  sns  merei«cÍ-> 
oiioBtos,  que  la  Inyao  otrosí  las  almas  que  son  spiri-» 
lóales  con  Dios  que  es  spirítual,  et  la  hayan  los  cuerpos 
que  son  corporales  con  Jesucristo,  que  fué  et  es  ver- 
dadero Dios  et  verdadero  home  corporal. 

XLI. 

El  lu  CArtTCLO  (abla  ea  cdno  Jaüo  dijo  al  infante  qae  ya  I«  bibla 
diclit  la  ruoa  por  fié  íorudanente  c#qtíoo  f m  para  laerer 
Di0i  ^t  la  su  Jaitída  fsese  cesiplidJi  el  |pi  aoves  koMeif  s 
faalardea  ó  peu  aplritiial  et  corporal,  fae  Dios  feciese  eaUen- 
da  i  Dios ,  et  el  borne  al  borne. 

icAgora,  señor  infimie,  vos  he  dicho  la  ranm  porqié 
forzadamente  conviu)  quo  para  querer  Dios  qoe  la 
su  justicii  fuese  cottpiida,  et  los  lionea  bobieaea  gua- 
lardón  ó  pena  spirítual  ot  corporal,  sogund  sns  mores- 
cimientos,  et  Dios  hobiese  emienda  complida  del  yerro 
qne  contra  él  fué  feclio^  que  Dios  ficiese  emienda  á 
Dice,  et  por  el  borne  qne  erró  que  el  homo  entendiese 
por  él.  Et  en  todas  las  maneras  que  erró  Eva,  que  era 
mujer,  que  ea  aquellas  maneras  mismas  lo  acertase 
Sancta  María,  que  era  mujer  en  lo  mejor,  et  lodo  con- 
trario que  fuese  asi  para  que  estas  cosas  se  cumpliesen, 
et  la  justicia  do  Dios  fuese  complida  et  oon  fallescíose 
y  nada.  Et  porque  esta  ley  habernos  loscrístíenos,  ten- 
go que  pues  vos  non  queredes  creer  sinon  lo  qoe  al- 
canza vuestro  eoteodimieuto  por  razón ,  que  pues  tan 
grant  razón  ha  vuestra  ley  et  nhigunaotra  non  ha, 
tengo  que  sí  vos  de  razón  queredes  usar,  qne  non  po- 
dedes  nin  debedes  excusar  de  tomar  la  nuestra  ley  de 
loa  criatianos.  Et  como  quier  qne  tengo  que  esta  razón 
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á  los  otros  cumple,  qno  toi  he  dicho  asaz  para  tomar 
▼os  Questra  ley,  aon  d  qoisíéredes  poedo  decir  algu- 
nas razones  de  limpieía  et  de  buenos  ordenaroientoset 
muy  apuestos  et  muy  con  razón ,  et  de  muchas  cosas 
que  boy  en  dia  acaescen  et  se  Tacen  en  la  nuestra  ley, 
et  Don  son  nin  se  facen  nin  acaescen  en  ninguna  otra 
ley,  porque  tos  por  razón  et  por  vuestro  entendimien- 
lo  creados  que  la  nuestra  ley  de  los  cristianos  es  muy 
m^  et  ha  muy  mas  aventajas  que  todas  las  otras  leys, 
et  porque  vos  et  todos  los  del  mundo  que  quisieren 
Ufar  de  razón  et  de  entendimiento  deben  tomar  esta 
ley  et  dejar  todas  las  otras,  n 

«Julio,  padre  et  maestro,  dijo  el  Inlinte,  bien  voe  di- 
go que  tantas  razones  ét  tan  buenas  me  habedes  dicho, 
et  tan  declaradamente  me  htibedes  mostrado  las  mzo- 
neeet  las  aventajas  que  U  ley  de  los  cristianos  ha  de 
las  otras,  que  el  mi  entendimiento  et  la  razón  me  da  á 
entender  que  esta  es  la  mejor  ley,  et  que  en  esta  puedo 
salvar  mejor  el  cnerpo  et  el  alma.  Et  otrosi  tengo  et 
creo  Grmemenle  que  en  ninguna  otra  non  pueden  nin 
se  deben  salvar  lu  almas;  eC  por  ende  vo«  digo  que  non 
quiero  mas  esperar  á  otras  razones,  mas  luego  rescíbír 
esU  sánela  ley  en  que  só  cierto  que  puedo  salvar  el 
alma  el  el  cuerpo,  guardándolo  como  debo.  Et  gra- 
dezco  mucho  á  Dios  porque  se  me  acerca  de  tomar  esta 
ley  hoy  sábado ,  qoe  os  en  dia  que  sancta  Eglesla  es- 
cogió para  facer  remembranza  de  sancta  María ,  que  es 
compKmienlo  del  bien  et  de  la  ley  de  los  cristianos. 
Mu  raégovos  que  me  bateéües  luego ,  et  otrosí  ruego 
et  consejo  á  Turin  que  figa  luego  eso  mesmo.» 

A  Turin  plegó  mucho  de  lo  que  el  infante  le  dicia, 
et  el  infiínle  prosiguió :  «  OtroH  vos  mego  que  desque 
yo  bobiore  tomado  la  vuestra  ley,  que  me  mostredes 
estas  otras  razones  que  decides  de  limpieza  et  de  apos- 
tura que  ha  eu  la  ley  de  los  cristianos  mas  que  en  otras 
leys.» 

XLII. 

El  lui  caHtou)  rabia  ea  eómo  el  Infante  dijo  i  lollo  que  nioca 
tanto  serricto  feden  ft  DIot  porque  é!  uou  neree<  le  qQlslete 
facer»  qoe  por  cosa  que  él  dijlete  tioiete  alai  frant  honra  et 
atan  piot  acreacentaaiieBto  ei  la  ley  de  los  erittiafloi. 

«Señor  infante ,  dijo  Julio,  nunca  tanto  servicio  fiz 
á  Dios  porque  ól  tanta  merced  me  debiese  facer  que  por 
cosaqueyo  dijiese  viniese  atan  grant  acrescentamieoto 
et  atan  grant  honra  en  la  ley  de  los  cristianos;  mas 
tengo  que  este  bien  vino  á  la  ley  et  á  vos  porque  Dios 
entendió  la  vuestra  bondad ,  et  non  quiso  que  tan  buen 
home  como  vos  fuese  engañado ,  non  viviendo  en  es- 
tado de  salvación ;  mas  quiérevos  dar  gualardon  por 
las  vuestras  bondades  porque  salvados  el  alma  et  el 
cuerpo.  Et  pues  Dios  lo  tovo  así  por  bien ,  yo  vos  ba- 
tearé et  vos  faré  cristiano,  et  vos  mostraré  las  otras 
razones  que  desuso  vos  dije,  n 

Estonce  bateó  Julio  al  infante  et  á  Turin  en  el  nom- 
bre del  Padre  et  del  Fijo  et  del  Spíríto  Sánelo ;  et  fué 
en  sábado,  dia  de  Sancta  María ,  diez  días  del  mes  de 
oetubre,erade  mili  et  trecientos  et  sesenUet  seis  años. 
El  porque  Johan  quiere  decir  gracia  de  Dios,  el  esto 
vino  por  gracia  de  Dios,  pásor  nombre  Jolian.  Et  por* 
due  Turin  fué  siempre  muy  firme  en  servicio  del  rey 


del  infante  su  Ojo ,  et  porque  otrosí  sant  Pedro  foé  mvj 
Qrme  en  el  servicio  de  Jesucristo ,  qoe  fué ,  es  et  sari 
para  siempre  sin  Gn  rey  de  loa  reyes ,  et  fué  mayacalet 
mostrador  de  los  apóstoles  el  de  k  ley »  por  estas  ra- 
zonas  á  honra  del  dicho  apóstol  púsol*  nombra  Pa- 
dre. 

Después  que  el  infante  et  su  ayo  fueron  crisliaaas,  al 
infante  dijo  sn  razón  á  Julio  en  esta  manen :  «Intie. 
pues  Dios  tanta  merced  me  fizo,  qoe  me  quiso  Irasr  i 
la  so  sancta  fe  et  sancta  creencia,  yo  querría,  si  pudie- 
se, facerle  luego  algunt  servicio,  et  por  ende  qnerríA 
que  fabláseroos  luego  con  el  rey ,  mió  padre ,  elle  dié- 
semos á  entender  el  yerro  et  el  peligro  en  que  está  tía 
bien  del  alma  como  del  cuerpo ,  et  que  le  mostrásemos 
cuántas  maneras  ha  y  porque  debe  él  tomar  el  lodos  1« 
de  su  tierra  esta  ley  de  los  cristianos ,  que  nos  habernos 
tomado.  Et  tengo  que  en  esto  farémos  muy  buenas  dof 
obras :  la  una,  que  serviremos  mucho  á  Dios;  ladra, 
que  sacaremos  de  muy  grant  yerro ,  et  traeremos  á  buv 
buena  carrera  et  derecha  al  rey,  mío  padre,  elá  lodo* 
los  de  la  tierra.  Pero  porque  después  qoe  en  esloUaMé- 
remos  seremos  metidos  en  tan  grand<^  priesas,  qna 
non  podremos  tablar  en  esto  asi  como  nos  aniiftt- 
ria ,  ruégovos  que  me  mostredes  enante  aquellas  lu- 
neras que  me  vos  dijesles  pí*rque  la  ley  de  los  cristia- 
nos es  mas  buena  el  mejor  ordenada,  el  ha  en  ella  «Iras 
aventajas  mas  que  en  olra  ley.  n 

XLllI. 

El  xuu  CAPÍTULO  tabla  en  cóao  lalio  dijo  al  iafaate  qaela  pMai  Si 
Dlot  et  la  aa  bondat  erao  taa  snodea.  et  tai  larpaamti  bai 
merced ,  qae  por  on  biea  qae  (afa  aoa  deja  de  facer  otre. 

Señor  inCante,  dijo  Julio,  hi  bondat  et  la  piodai  4a 
Dios  es  tan  grande ,  el  tan  largamente  face  nwrcrf, 
que  sobre  un  bien  que  faga  non  deja  de  Daoer  olio;  asM 
si  el  home  non  yerra  nin  se  encija  del  su  serrÍM.Ü 
lodos  cuantos  bienes  se  apareja  para  recibir,  l«dDsJa| 


pone  Dios  en  él  de  muy  buen  talante.  Et  esto 
bien  en  vos ;  ca  non  tan  solamente  pufo  Dios  aa  ^m 
gracia  de  saber  llegar  á  la  vuestra  salvacloo,  anie  ^oíMO 
que  vuestro  padre  el  todas  las  gentes  de  su  tiam  «I 
vuestra,  que  son  sin  cuenta ,  sean  sabios  el  alvahm- 
dos  por  vos;  el  asi  tengo  que  es  muy  bien  qno  aefap 
esto  que  vos  decides  luego  et  sin  ningunt  vagar «  oa  Ibh 
cosas  en  que  ha  peligro  la  tardanza,  non  las  dako  kmm 
alongar.  El  porque  el  rey,  vuestro  padre ,  es  Ims»  tfs 
días,  como  quier  qoe  la  muerte  de  los  andattosgl  4s 
los  mancebos  soa  en  la  merced  de  Dios,  con  tmiémm^ 
segund  razón  el  segunl  naturaleza,  lanío  ( 
lióme  es  roas  anciano,  tanto  es  mas  llegado  á  la  i 
Por  ende  tengo  que  es  bien  cuanto  mas  aína 
de  este  yerro  en  que  está,  et  viniera  á  hi 
rocha  et  á  la  ley  de  salvación.  Et  otrosí , 
enlendedes  cuánl  grant  daño  es  etqnédeservioiaiaM 
Dios  de  las  almas  que  se  pierden,  non  estando  «■  I 
ley  que  se  pueden  salvar ;  et  porque  non  ci 
dar  espacio  nin  vagar  á  esto ,  darvos-he  á 
respoodervos-he  á  las  otras  cosas  que  me 
tes  lo  mas  en  pocu  palabras  que  yo  podiara* 
infante »  Abrabam ,  que  fué 
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seo  drcoocidados,  ti  esito  fué  por  dos  cosas :  la  uoa 
fué  porqoe  en  la  circuncisión  se  alimpiase  el  pecado 
original;  et  la  oirá,  porque  fuesen  extreñaados  entre  to- 
das las  gentes  que  non  toviesen  aquella  ley.  Otrosí  les 
dfó  et  les  ordenó  nuuiens  de  sacríGcios  et  otras  cosas 
en  que  pudiesen  servir  á  Dios ;  et  esto  duró  fasta  que 
Tino  Moisén ,  et  le  mandó  guardar  aquello  que  Abraham 
ordenara ,  et  demás  dioP  Dios  las  tablas  de  la  ley  en  que 
son  \(H  diez  mandamientos ,  el  añadiór  otras  cosas  mu* 
chas  que  mandó  guardar  al  pueblo ;  pero  que  las  cosas 
que  Abraham  et  Moisen  Gcieron  todo  fué  prometido  á  las 
gentes  de  parte  de  Dios,  et  que  cuanto  mejor  guarda- 
sen aqneHas  cosas ,  tanto  mas  bien  les  faria  Dios  en  las 
cosas  corporales.  Et  estos  ordenamientos  duraron  ÜBta 
el  tiempo  de  Jesucristo,  ca  él  quiso  que  toda  la  ley  se 
compílese  en  él ,  el  por  ende  fué  circuncidado  el  cum- 
plió et  Gxo  todas  las  cosas  que  mandaba  la  ley ,  asi  como 
Abraham  el  Moisén  mandaron  por  mandado  et  voluntad 
de  Dios.  Mas  después  que  cumplió  treinta  años,  et  co- 
menzó á  predicar  que  él  non  viniera  en  el  mundo 
por  desfocer  la  ley  nin  por  menguarla,  mas  por  com- 
plirla,  et  mandó  facer  á  los  bornes  todas  las  cosas  que 
coroplen  para  salvar  las  almas ,  et  aun  la  gloría  del  pa- 
raíso, et  menospreciar  las  cosas  de  este  mundo,  que 
soo  fallescederas,  segunt  paresce  por  el  Evangelio  de 
sant  Mallieo  de  la  predicación  el  amonestamiento  et 
mandamiento qfie  él  fizo  á  las  gentes,  et  explanó  las 
Scripioras,  el  amostró  por  ellasabiertametite  que  las  pa- 
labras de  la  ley  que  entendían  las  gentes  por  los  bienes 
temporales ,  que  también  se  entendían  por  ellas  los 
bieoM  spirituales.  Ca,  según  dicen  los  sánelos  et  los 
sabios,  la  letra  mata;  mas  el  entendimiento  qneel  Spl- 
rilo  Maneto  puso  en  él  es  la  vlda.lesucristo  recibió  bap- 
tismo,  et  mandó  que  de  allí  en  adelante  fuese  el  bap- 
tfomo  pera  allmpiar  el  pecado  original ,  en  lugar  de 
etrconcision.  Otrosí  los  sacrificios  el  ofrendas  que 
facían  de  bestias  et  de  aves ,  ordenó  él  que  se  fecíesen 
del  cuerpo  mismo  el  de  la  sangre ;  et  esto  ordenó  el 
jueves  de  la  cena,  segund  se  dice  desuso  en  este  libro. 
Pues  ya  redes  si  hay  mejoría  entre  el  un  sacrificio  el 
el  otro,  ca  el  primero  sacrificio  se  facía  de  bestias  et  de 
aves,  etelque  Jesucristo  ordenó  se  face  del  su  cuerpo 
et  de  la  su  sangre. 

XLIV. 

El  tm  cArlTOLo  (abla  ea  c<tmo  lalio  dijo  al  iofante  qae  en  los 
cisaaieoiot ,  seg ond  ley,  podían  casar  et  easaban  los  Jndioa 
oM  caaatu  mqjefef  podían  tener,  et  bien  asi  lu  podlu  dejar 
HT  caalqaier  adnqne. 

Otrosi,  en  los  casamientos,  segund  ley,  podían  ca- 
sar et  casaban  los  judíos  con  cuantas  mujeres  podían 
tener,  et  dejar  por  cualquier  achaque,  et  esto  mesmo 
facen  hoy  en  día  los  judíos  que  tienen  aquella  ley,  non 
parando  mientes  como  es  ya  complida  et  acabada ,  et 
que  fué  toda  por  figura  de  esta  ley  que  nos  los  cristia- 
nos tenemos.  El  en  razón  del  casamiento  mandó  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  que  non  casase  borne  sinon  con 
una  mujer  solamente,  et  que  non  la  pudiese  dejar  si- 
non por  muy  pocas  cosas,  que  son  señaladas  et  orde- 
nadas de  sanda  Eglesia,  porque  seria  pecado  si  la  lo* 
viese  contra  aquellas  cosas  que  son  defendidas  por  el 
pecado  que  ba  en  etiu.  Et  así  bien  podedes  entender 
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si  es  mas  limpia  cosa  et  ponen  los  bornes  mayor  fe  et 
se  aventuran  mas  fiando  en  la  morcad  de  Dios,  en  lo- 
mar uda  mujer  el  non  la  dejar  por  ninguna  cosa  que 
acaezca ,  niu  puedan  tomar  otra  por  guardar  el  sacra- 
mento del  casamiento ,  que  tomar  cuantas  mujeres  pu- 
dieren eldejarlas  cuando  quisieron ,  asi  como  facen  to* 
das  las  gentes  otras  que  tienen  la  ley  de  los  judíos,  el 
todas  las  otras  sectas ,  que  semeja  mas  carrera  de  eem- 
plir  su  deleite  que  de  sacramento,  Otrosi  eo  el  comer 
et  en  el  beber  et  en  los  ayunos  es  muy  mas  limpia  el 
muy  mas  con  razón ;  ca  en  la  ley  primera  el  aun  en  las 
otras  sectas  dejarán  de  comer  muchas  de  las  anlmalias, 
ol  aun  de  las  aves  que  se  crian  en  la  tierra,  el  de  los 
pescados  que  ae  crian  en  las  aguas ;  el  en  algunas  sec- 
tas, asi  como  de  moros,  es  defendido  que  non  beban 
vino ;  et  bien  entendedas  vos  que ,  pues  Dios  fizo  todas 
las  animalias  et  todas  las  aves  el  lodos  les  pescados  et 
todos  los  beberes,  porque  ios  liomes  se  aprovechasen 
delloset  peta  su  servicio  et  para  su  mantenimiento,  que 
si  estas  cosas  son  defendidas  en  aquellas  leysde  que  los 
bornes  non  usen,  que  de  balde  fueran  fechasen  el  mundo. 
Mas  e»  la  nuestra  ley  de  los  cristianos  ninguna  cosa  de 
estas  non  son  defendidas ,  ante  nos  es  mandado  que  las 
comamos  et  usemos  deltas  con  razón  et  con  teropra- 
míenlo,  en  guisa  que  non  nos  puedan  empescer  á  las 
almas  elá  los  cuerpos.  El  por  ende  es  mas  con  razón 
en  la  manera  que  es  dicha  que  dejar  algunas  de  ellas, 
como  dando  á  entender  que  aquellas  cosas  fueron  ama- 
das el  despredadas  de  I>ios.  Otrosí  en  los  ayunos  es 
muy  con  razón  que  en  ninguna  otra  ley  ni  secta  nin 
los  judíos  segunt  su  ley  no  han  mas  de  un  día  de  ayu- 
no, et  este  dk  fasta  la  noclie  non  han  de  comer  nin 
do  beber.  Otrosi  los  moros  ayunan  treinta  días ,  el  este 
ayuno  es  muy  sin  razón ,  ca  levántanse  á  comer  ante 
del  alba  el  comen  fasta  que  quiere  amanescer,  et  des- 
pués non  comen  nin  beben  fasta  que  parescen  las  es- 
trellas, et  en  todo  el  año  non  ayunan  mas.  El  en  la  ley 
de  los  cristianos  non  se  face  asi,  mas  todos  los  días 
que  ayunan  non  comen  nin  huevos  nin  ninguna  cosa 
quesea  de  leche,  sinen  pescado  ó  berzas  ó  fructa ,  et 
todos  los  ayunos  que  sánela  BgMt  manda  son  que 
damos  décimas  el  primicias  del  tiempo ,  como  somos 
tenidos  de  las  dar  á  Dios  de  lu  otras  cosas  que  coge- 
mos et  sacamos  de  la  tierra. 

XLV. 

El  U.T  caHtulo  ñiMa  en  eómo  Inllo  dijo  al  infante  %ü9  la  peni- 
tencia se  fiaee  Mor  es  la  ley  de  los  erisUanos ;  ea  los  Jadíos  son 
se  conflesan  nlnsiao  nin  tonun  penitencia  de  ninf  ano. 

Otrosí  la  penitencia  se  face  mas  con  razón  et  me- 
jor en  la  ley  de  los  cristianos ;  ca  los  judíos  non  se 
confiesan  por  palabra  á  ninguno,  nin  toman  peniten- 
cia nin  absolvímíento  de  ninguno.  En  la  ley  de  los  cris- 
tianos es  mandado  que  se  confiese  á  un  sacerdote  que 
haya  poder  de  lo  absolver,  et  del'  dar  penitencia,  se- 
gunt su  pecado;  el  la  vergüenza  de  manifestar  por  la 
boca  el  mal  que  fizo  al  cura ,  es  mucha  de  la  pena  que 
mereseia.  Et  así  podedes  entender,  se&or  infante,  que 
también  en  el  baptismo  como  en  el  sacrificio ,  como  en 
el  casamiento,  como  en  el  comer,  como  en  el  beber, 
como  en  los  ayuno8|Como  eo  el  iMplismo,  cuando  bap* 
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lizan  ha  y  poiiftetieia;  et  euánt  grant  razón  et  cuántas 
avantajas  ha  en  la  ley  da  los  cristianos  de  todas  las  otras 
leys  ó  sectas  que  las  gentes  han.  Otros!  ha  y  en  la  ley 
de  los  cristianos  una  gracm  muy  grande  et  muy  señala* 
da,  ca  tovo  Nuestro  Señor  Dios  por  bien  de  facer  mira* 
glos  muy  extraños  et  muy  maravillosos  por  los  sus  ami- 
gos et  siervos.  Et  esto  se  Geo  también  al  comienzo  que 
Jesncrísto  nos  dio  esta  ley,  como  def^pnes,  como  agora 
se  fece  en  el  tiempo  en  que  estamos.  Et,  señor  iníunte, 
pues  Yos  lie  dado  á  entender  que  la  nascencia  de  Jesu- 
c-risto  et  la  su  pasión  ot  todas  las  cosas  que  del  acaes<* 
cieron  forzadamente  convino  que  se  Gciesen  asi  como 
se  fizo,  et  vedes  cuánta<t  avantajas  ha  y  en  la  ley  de  los 
cristianos  de  todas  las  otras,  también  en  el  baptismo 
como  en  todo  lo  ál,  segund  vos  dije  desuso,  et  otrosí 
en  los  miraglos,  tengo  que  bien  debedes  entender  que 
es  verdad  lo  que  yo  vos  dije,  et  vos  debedes  tener  por  de 
buena  ventura  porque  Dios  vos  quiso  alumbrar  el  en- 
tendimiento por  que  viniéaedes  á  la  carrera  derecha  et 
i  ley  et  á  estado  de  salvación.  Et  «un  tengo  que 
seria  muy  bien,  pues  ya  esto  sabedes,  que  guisedes  de 
sacar  al  rey  vuestro  padr^  et  á  todos  los  do  la  t'erra 
del  yerro  en  que  están,  et  traerlos  á  la  ley  et  á  la  car- 
rera derecha  que  vos  habeiies  tomado,  et  que  lo  ficié- 
f  edes  segunt  que  lo  vos  acordastes  et  dijiestes. » 

«Julio,  dijo  el  infante,  atan  grant  placer  he  en  míe 
c<Mrazon  de  todas  estas  cesas  que  me  Imbedes  mostrado, 
que  non  podría  ser  mayor,  porque  ciertamente  entiendo 
que  todas  estas  cosas  son  muy  mas  complidas  en  la 
nuestra  ley  de  los  crístíatios  que  en  otra  ley  ninguna; 
et  como  quier  que  a<ax  compila  para  lo  entender  loque 
ante  que  yo  recibiese  el  baptismo  me  babedes  j  mos- 
trado, muy  buenas  razones  et  muy  acabadas  son  estas 
que  me  agora  mostrastes ,  después  que  fui  bateado  et 
lomé  esta  ley  de  los  cristianos.  Et  pues ,  loado  sea  Dios, 
tenemos  esto  en  salvo,  tengo  que  es  muy  bien  que  va- 
yamos al  rey,  mió  padre,  et  guisemos  con  la  merced 
de  .Dios  que  nos  lo  eadei-eoe  porque  él  sea  partido  de 
yerro «t  venga  á  la  ley  que  se  él  puede  salvar.»  . 

Entonce  se  fueron  el  infiínte  et  so  ayo ,  que  era  y  a 
cristiano,  et  Julio  con  ellos  para  el  rey ,  et  plógol*  mu- 
cho con  ellos,  et  preguntó  al  infante  su  fijo  si  había  ya 
sabido  de  Julio  todas  aquellas  cosas  que  del  quería  sa- 
ber. «Señor,  dijo  el  infante ,  tantas  son  las  cosas  que 
yo  habia  mester  de  saber  et  de  aprender  de  Julio, 
que  non  bebiéramos  tiempo  de  fablar  en  todas  compli- 
damente ;  mas  cuanto  para  salvamiento  de  las  almas 
habernos  aprendido  dé!  la  carrera  et  la  ley  cierta  en  que 
se  pueden  salvar ,  el  por  nuestros  entendimientos  ha- 
bemos  eutcndiJo  et  mantenido  que  con  esta  ley  de  los 
cristianos  que  nos  habernos  tomado  podemos  salvar  las 
almas,  et  entendinmos  sin  dubda  ninguna  que  en  otras 
non  se  podrían  salvar.  El  cread,  señor ,  que  non  que- 
siemos  venir  tomar  esta  ley  muy  de  ligeramente,  ante 
departimos  mucho  sobre  ello,  et  muy  grant  tiempo; 
mas  de  que  lo  aprendiemoá  todo  complidamente,  toma* 
nios  la  derecha  ley  de  los  crlslianos,  et  gradecemos 
muctio  á  Dios  porque  somos  en  ella.  Et  venimos  á  vos 
j>edir  merced  et  vos  consejar  que  pues  Dios  tanta  mer- 
ced vos  fizo  de  vos  esperar  et  vos  dar  tiempo,  porque 
non  vos  perdiésedos  vos  et  todos  los  de  vuestra  tierra. 


et  que  gelo  gradeciésedes  et  geki  umu»un»««M,  < 
dejedes  este  yerro  en  que  habedes  estado  fasta  aquí,  por- 
que nunca  fuistes  apercebido  por  ninguno  cómo  pu* 
diésedes  venir  á  la  carrera  derecha,  et  que  toroásedei  b 
ley  de  los  cristianos  en  que  podedes  salvar  las  aloMS,  ca 
cierto  es  que  en  ninguna  otra  non  pueden  ser  &aivas.t 

XLVl. 

Bl  XLf I  cAfiTOLO  fibla  es  eémo  el  tejf  aijo  al  iurnte  lebas  «••  « 
le  dijera  ana  rasos  eitrafta,  qne  oon  aabia  c^no  tas  lifcraaeait 
pudiera  responder. 

((Fijo  üifiínte,  dijo  el  rey ,  vos  me  decidei  una  raien 
tan  extraña  que  non  sé  cómo  tan  ligeramente  tos  pueda 
responder  á  ella;  ca  yo  vos  ol  agora  decir  que  «en  qui- 
siérades  vos  la  dicha  ley  fasta  que  por  miidios  ce- 
Imudimientos  vos  entendiéredes  que  en  aquella  ley 
vos  podiades  salvar,  et  non  en  otra  ninguna;  et  pues 
vos  que  sodes  tan  mancebo ,  non  quisiestee  ÜMor  tan 
arrebatadamente,  non  seyendo  tan  grant  iQaravHk  de 
vos  arrebatar  por  razun  de  la  vuestra  mancebía,  ¿coa» 
consejados  á  mí,  que  so  rey  tan  anciano,  que  Uga  tan 
grant  fecho  tan  arrebatadamente?  Has  si  ves  enleade- 
desque  esta  es  la  mejor  ley  para  salvar  las  almas,  mos- 
tredme Us  razones  dereclias  por  qué  en  esta  ley  se  puedan 
salvar  las  almas  roejorquecn  otra,  et  yo  facerío-hemey 
de  grado.»  «Señor,  dijo  el  infante,  mucho  gndeaco 
á  Dios  porque  también  lo  decides ;  yo  non  querría  por 
cuanto  ha  en  el  mundo  que  vos  ficiésedes  ningonacoca 
en  manera  que  las  gentes  vos  pudiesen  trabar  en  ella 
con  razón ;  mas  Julio  el  nos  vos  mostraremos  et  vos 
daremos  á  entender  todas  las  razones  que  tos  qoeredes 
saber  porque  debedes  facer  esto  que  nos  vos  decimos.t 

Entonce  le  mostraron  todas  las  cosas  que  perienescisB 
el  eran  de  la  ley  de  los  cristianos  et  de  todas  las  olru 
leys  et  sectas  lo  mas  complidamente  que  pudierao, 
segunt  que  es  dicho  desuso.  Et  el  rey  les  pr^untó  ea 
todas  las  otras  cosas  en  que  tovo  alguna  dubda,  et  ellos 
declarárongelas  en  guisa  que  el  rey  entendió  que  en 
muy  cumplida  la  declaración,  et  esta  duró  entre  eUoi 
algunos  dias;  pero  al  cabo  por  voluntad  de  Oíos  el  per 
las  muchas  buenas  razones  que  el  infante  et  su  ayo  et 
Julio  dijieron  al  rey,  entendió  que  todo  lo  que  eUos 
decian  era  verdat  et  que  en  la  ley  de  los  cristianos  se 
pueden  salvar  las  almas  et  non  en  otra  ninguna.  Por 
ende  los  dijo  que  grádesela  mucho  á  Dios  porque  le 
quería  tanto  separar  et  le  traer  á  oslado  de  salvación, 
et  que  le  phicia  mucho  porque  se  acertaba  á  tonar  la 
ley  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en  viernes,  que  era  tal 
día  como  el  en  que  él  fuera  puesto  en  la  cruz  por  redi- 
mir et  salvar  á  los  pecadores,  et  que  pidit  merced  I 
Dios,  que  pues  él  en  Ul  dia  et  en  tal  devoción  toouÜM 
la  ley  do  los  cristianos,  que  él  por  la  so  moved  lo 
guiase  que  tomase  él  muerte  de  martirio  en  su  serva- 
do en  honra  et  en  ensalramiento  de  la  santa  fe  cató- 
lica ,  et  que  rogaba  á  Julio  que  luego  en  aquel  Tierna 
lo  batease. 

Julio  lo  fizo  asi,  dante  muchas  gracias -4  Dios  por 
ello,  et  fué  baleado  el  rey  diez  et  siole  dias  de  Octu- 
bre ,  era  de  mil  trecientos  et  setánta  el  seis  años,  et 
siete  dias  después  que  el  infante  su  fijo  et  su  ayo  fue- 
ron bateados.  Et  por  ende  Dios  fizo  esta  merced  al  lej 
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éíá  todos  los  de  la  su  üom ,  entendíeodo  la  baenao<» 
daña  que  les  era  venida  en  seer  en  la  ley  el  en  estado 
do  aalvacion.  £t  deciau  todas  las  gentes  las  unas  á  las 
otras:  «Por  este  bien  que  nos  vino,  Díosescomiaseo^n 
Bt  por  esU  raaon  cuando  JuUo  baled  al  rey,  mandól'  et 
nombre  Manuel,  que  quiere  decir  Xh'osefconntifeo  (1); 
el  asi  liobieíou  muy  buenos  tres  nombres,  el  rey  et  el 
lolinte,  su  Ojo ,  et  el  ayo  del  infante ;  ca  el  rey  bobo 
wio  de  los  nombres  de  Dios,  et  el  Infante  de  sanl  Joban 
apástol  et  evangelista,  et  el  ayo  bobo  nombre  del  após- 
tol saot  Pedro.  Et  el  nombre  del  rey  quiero  decir: 
üDíoses  cennoscon,  etel  del  Nifanle,  agracia  de  Dios», 
et  el  del  ayo  del  inimle  «finnexai»;  et  ui  se  entiende 
por  y  que  con  Dios  et  con  la  su  grasda  debe  siempre 
vonlf  firmeaa  en  todo  bien. 

XLVll. 

Wt  uvn  oArtiru»  CiWt  áé  eé«o  defpiiM  qae  •!  ny  tité  asteado» 
fie  tavió  ^of  toéo*  Hm  naioraleí  d»  sa  Unra ,  «i  q«e  les  dio 4 
totroder  el  fnnt  peligro  de  lis  almas  et  la  grant  escaridat  en 
qoe  fasta  entonce  hablan  estado. 

Dosque  el  rey  fué  bateado,  envió  por  todos  los  ma- 
yorales de  su  tierra,  et  dióles á  enUmdor  el  grant  peli- 
gro de  las  almas  ella  grant  escurkkimbre  en  que  fasta 
eoloiice  ellos  liabian  e>tado,  et  las  razones  por  qué  en  la 
ley  do  ios  crbtianoase  podían  salvar  et  non  en  otra  nin- 
guna; et  rogóles  et  consejóles  sin  premia  ninguna  que 
tooMaen  la  ley  de  los  cristianoa.  £t  desque  ellos  por  su 
enlafuliralento  eotendkroa  que  era  la  mejor»  Ooióronlo, 
•t  baleároase  todos  los  grandes  bomas  de  la  tierra,  et 
es  pos  ellos  todas  las  otras  gentes :  asi  que  por  Is  mor* 
c«d  de  Dios  el  rey  et  el  infante  fi^  et  todas  las  gentes 
de  iu  imperio  fueron  cometidos  á  la  ley  de  Jesucristo; 
et  por  este  bleu  que  les  Dios  ficiera  teniense  todas  las 
\  por  muy  bienaventuradas  et  andaban  faciendo 
t  alegrías. 

Cuando  las  fiestas  fueron  pasadas ,  el  infante  dijo  á 
Jallo  que  eomo  quier,  loado  á  Dios,  ya  entendía  él  que 
en  en  la  ley  et  en  la  carrera  de  salvación,  pero  que  aun 
OQB  lo  babia  mostrado  en  eoál  estado  podria  mejor  uU 
varal  alma,  et  por  ende  que  le  rofr^  que  pues  gelo 
pcometíem,  qoo  le  moatrase  en  cuál  do  loa  estados  en 
qae  ios  bomas  viven  se  pueden  roijor  aalvar.  «Señor 
iofanle ,  dijo  Julio ,  yo  tengo  que  tanta  merced  ha  fsebo 
DíoBéMaotá  todos  losdeMatierrapor  vos,  et  otros! 
ano  poes  vos  et  ellos  babedes  tomado  la  ley  de  Jesnoris- 
10,  porqoe  aodes  en  estado  de  salvación,  que  me  pareaee 
qttopcns  en  esta  carrera  8odes,que  vos  non  lace  man- 
gwio saber  en  cuál  estado  vos  salvi^edes  mejor ;  ca 
oíofto  ea  qiM  vos  en  estado  de  salvación  sedea,  si  quier 
voa  sabedea  eaéntoa  easperadoraa  et  reyes  vos  Ite  ow^ 
trado  qoe  fueron  saoctos,  pues  non  serian  sanctos  si  sak 
vea  non  fuasen:  que  cierto  es  que  roas  esseer  sancto 
q«e  salvo,  oa  todo  cristiano  que  muere  en  verdadera 
penitencia,  por  mocitos  pecados  que  baya  feebo,  que 
Boa  dejará  de  ser  salvo.  Maaelalma  del  borne  que  en  este 
asando  iiomaUpoigarlo^a  en  purgatorio,  et  después 
qoeluora  porgsdo,  irá  á  paraíso  do  s^  salvo;  mas  ann« 
qoe  aea  00  pandeo  non  será  sanólo  nin  íará  DIoapor  él 

ñ)  tisst  la  ^seaeerea  de  esto  diee  el  mismo  don  Jna  eo  tí 


JUANlUraJK^  IÍ9 

mir8glos%  Mas  los  que  ficieron  en  esteorando  tales  obns 
en  servicio  de  Dios,  que  merescieron  que  Dios  feciese 
miraglos  por  ellos,  bien  entendedes  que  grant  aven- 
taja ban  de  los  que  son  salvos  solamente.  Et  porque 
de  muchos  reys  et  emperadores  vos  he  rooatrsdo  que 
fueron  sanctos,  et  vos  sodes  en  aquel  estado^  tengo  que 
vos  non  podedes  fallar  ninguno  otro  en  que  vos  mejor 
salvedes.»  «Julio,  dijo  el  infante ,  bien  entiendo  yo  quo 
muelles  razones  lia  y  por  qué  debo  creer  que  los  empera- 
dores cristianos  se  pueden  bien  salvar,  et  téngalo  se» 
nalaifamieote  por  dos  cosas;  la  primera,  porque  es  cierto 
que  tanto  ama  á  Dios  la  ley  de  los  cristianos,  et  tantas 
gracias  liso  en  ello  ettan  ciertamente  los  compró  et 
los  remedió,  que  eo  cualquier  estado  qoe  el  cristiano 
sea  se  puede  bien  salvar,  si  quisiere.  La  otra  es>  que  yo 
emtiendo  et  tengo  qoe  la  bondad  de  Dios  es  tan  oom« 
plida«  que  en  cuanto  mayor  benra  et  en  mayor  e»* 
tadopone  á  losJioroes  en  este  BMindo,  tanto  mas  es 
su  voluntad  de  gelo  mantener  elacrescentar  en  elotfo¿ 
si  ellos  gek)  sopieren  conoioer  et  obrarsm  como  deben. 
Et  porqoe  el  estado  de  los  enperadorea  es  mayor  et 
mas  honrado  entre  los  cristianos,  bien  tengo  qoe  es 
muy  buen  estado  para  se  salvar  en  él.  Pero  algunos 
peligros  que  yo  en  él  entiendo,  también  |iara  el  alma 
como  para  el  cuerpo  «amo  para  kt  honra  et  para  la  fama 
del. mundo,  dedrvoslos-be.»  «Julio,  dijo  el  iufante, 
ruégovoa  que  departamos  eo  ello;  ca  uícomo  en  el  to- 
mar de  las  leys  me  fidestea  entender  con  raaon  que  for- 
aadamente  bobo  á  entender  que  la  ley  de  loe  cristianos 
es  mejor,  qoe  me  querades  asi  mostrar  porque  el  mió 
entendimiento  entienda  en  eoál  estado  pueda  mejor 
salvar  el  alma  mas  ato  peligro ;  ca  eomo  quier  que  los 
estados  de  loa  emperadores  son  muy  buenos,  en  ma- 
H^a  que  se  pueden  muy  bien  sulvar  en  ellos,  cierto 
es  qae  pues  el  estado  de  este  mando,  que  es  estado  fa- 
Uecedero  et  que  ha  de  dorar  pooo  á  comparación  del 
duramiento del  alma,  qoe  liado  seer  para  siempre;  por 
ende  conviene  que  ante  qoe  yo  eate  estado  tome,  me 
deolaredes  vos  todaalas  dabduque  en  él  bebiere,  porw 
que  la  mi  alma  podria  seer  eo  peligro  si  yo  esto  estado 
tomase.a 

XLVHL 

BliuuiCAvfTgaalaMasaeómaJaliodUoaliahatf  aasáa  aaa 
parte  le  placía  de  todu  «staa  «otas  qae  le  deeta,  poraae  le  date 
á  entender  qno  eiitendla  verdaderamente  et  que  deseaba  medio 
faeer  por  qae  salvase  el  alma. 

«Señor  luíanle, dijo  Julio,  de  una  parte  me  placado 
todas  esUs  cosas  que  me  deoides,  porque  me  dsdes  á 
entender^  ofc  entiendo  yo  vardaderamoDle,  qne  deaeadea 
modio  facer  lodoa  voeatroa  feehoe  con  razón  et  con 
entendimiento;  et  de  otra  parte  he  muy  grant  recelo 
que  aUntas razones  et  atan  sutiles  me  decides,  que 
me  eerie  muy  grave  de  vos  responder  á  ellu  compli- 
damente;  pero  fiando  yo  en  la  meroed  de  Dioa  et  en  au 
bondai ,  non  d^é  de  decirvos  lo  que  en  ello  enten- 
diere, et  Dios  por  la  stt  n^üed  quiera  queros  diga  ta- 
lca ooMs  que  sean  su  servicio  et  ssAvamiento  de  la 
vaesira  alma  et  pro  ot  honra  del  vuestro  «uerpo  et  dd 
vuoitro  estado,  et  qoe  vos  diga  en  ollas  verdal  et  finque 
yo  sin  vergüenaa  da  vea  ét  de  los  que  lo  oyeron. 

Señor  inbnte:  ya  vos  dijo  aüntaa  laiomas  et  tas 
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buenas  porque  en  el  estado  de  los  emperadores  se  pue- 
den muy  bien  saWar  las  almas ,  que  non  face  mengua 
de  f os  decir  borne  mas  en  ello ;  pero  ayudando  á  la 
vuestra  razón  yos  puedo  decir  tanto,  que  segant  tos  di- 
jiesles  etes  ferdat,  que  en  cualquier  estado  que  el  cris- 
tiano viva  se  puedesalvar,  si  quisierefaceraquellasobras 
que  son  carrera  de  salvación.  Pues  si  en  cualquier  esta- 
do se  puede  salvar,  mucho  mas  en  estado  de  emperador 
en  que  puede  facer  mas  buenas  obras  et  roas  bienes  que 
otro  lióme.  Et  cuanto  de  los  peligros  que  decides  en  que 
tomados  dubda  en  el  estado  de  los  emperadores,  cierto 
creed,  seiior  infante,  que  asi  como  non  ba  estado  en  la 
ley  de  los  cristianos  en  que  se  home  non  pueda  salvar, 
si  quisiere  facer  buenas  obras,  bien  así  non  ha  y  nin- 
gún estado  ea  que  non  pueda  perder  el  alma ,  si  las 
liclere  malas;  et  aun  en  las  cosas  del  mundo ,  en  aque- 
llas cosas  mismas  en  que  puede  facer  su  pro  é  lo  que 
debe,  en  aquellas  mismas  puede  facer  su  daño  para  el 
cuerpo  et  para  el  abna;  ca  vos  sabedes  muy  bien  que 
non  puede  borne  vivir  sin  comer  et  sin  beber  et  sin 
dinero.  Pero  en  tal  guisa  debe  usar  de  cada  una  de  es- 
tas eosas  ó  de  cualquier  dellas,  que  le  seria  muy  grant 
daño  para  el  cuerpo  et  para  el  alma.  Por  ende  en  tedas 
his  cosas  que  se  fiícen  también  pai-a  mantener  en  el  mun- 
do como  para  salvar  las  almas  en  aquellos  estados  et  en 
aquellas  maneras  que  el  home  puede  salvar  el  alma  et 
guardar  el  cuerpo  et  la  fama ,  en  esas  mismas  puede 
facer  sí  quiere  en  guisa  que  lo  pierda  todo.  Pero  pues 
muchas  razones  ha  y  por  qué  el  home  pueda  salvar  el 
alma  et  honrar  el  cuerpo  en  cualquier  estado  de  los 
cristianos,  tengo  que  debe  facer  cuanto  pudiere  con  de- 
recho et  con  buena  entencion,  el  non  faciendo  tuerto  uin 
pecado  por  llegar  á  mayor  estado;  ca  segunt  dicen  los 
sabios,  que  non  debe  el  home  desear  haber  grant  es- 
lado  por  pro  nin  por  honra  de  sí  mesnio,  mas  que  lo 
debe  desear  por  facer  ^  él  mucbo  bien.  El  por  todas 
estas  razones  tengo  que  el  estado  del  Emperador  vos 
caye  mucho  et  señaladamente,  pues  Dios  en  él  vos  puso 
Pero  si  vos  alguna  dubda  tomados ,  decidme  en  qué 
cosa  dubdades,  et  yo  respondervos-lie  á  ello  lo  mejor 
que  entendiere.»  «Julio,  dijo  el  infante,  todas  estas  co- 
sas que  me  habedes  dicho  entiendo  que  son  muy  bue- 
nas ei  muy  verdaderas,  el  non  cumple  que  departamos 
mas  sobre  ello,  et  non  facen  al  fecho;  mas  decirvos-he 
yo  los  peligros  que  yo  entiendo  en  este  estado,  el  vos 
responderme-hedes  á  ello,  segunl  que  habedes  dicho.» 

XLIX. 

Bl  xux  capítulo  fiblt  eo  eómo  dijo  d  infinite  á  Julio  que  sabia 
■aj  bien  q«e  lot  emperadores  priaaeros  qoe  se  facei  por  eslee- 
eion,  et  son  siempre  los  esleedores  on  rey  el  tres  dnqaes  ettres 
arsobispos. 

Vos  sabedes  muy  bien  que  los  emperadores  de  los 
cristianos,  que  se  llaman  emperadores  de  Roma ,  que 
se'facen  por  esleccion,  el  son  siempre  los  esleedores 
un  rey  el  tres  duques  el  tres  arzobispos,  el  esléenlo 
primeramente  por  rey  de  aventaja,  el  luego  que  lo  han 
e^ido,  ha  de  ir  cercar  un  logar  el  halo  de  tener  cuaren- 
ta días  cercado,  el  si  en  aquellos  cuarenla  días  viiunre 
alguno  que  lo  pueda  fiuer  descercar  aquel  lugar,  non 
vale  la  esleccion^  et  sí  non  lo  pueden  levantar  de  aquel 
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logar,  enlréganle  luego  aquel  logar  el  ha  de  ir  á  otre 
castillo  do  está  la  corona  con  que  lo  han  á  corenar  por 
rey  de  Alimania;  el  si  non  le  puede  ninguno  embargar 
el  coronamiento,  luego  es  coronado  el  es  rey  de  Ali- 
mania, el  es  electo  para  emperador;  pero  non  puede 
nm  debe  usar  del  imperio  fasta  que  sea  confirmado  dsl 
Papa  et  haya  recibido  las  coronas,  qoe  son  ires.  Pero 
si  la  eslecci  'U  fuere  ft^ciía  como  debe,  débelo  el  Papa 
coníurmar,  et  non  deslorbarlo  en  ninguna  manera;  anle 
debe  facer  cuanto  pudiere  con  deredio  porque  el  eleete 
sea  confirmado,  el  después  deben  seer  muy  bien  areni- 
dos;  ca  lo  demás  entre  ellos  está  el  rnaateaimieBUidel 
mundo ;  qne  así  como  Dios  fizo  eo  el  cielo  dos  lambns 
gandes ,  la  una  el  sol  para  que  alumbrase  el  día,  el  k 
otra  la  luna  que  alumbrase  la  noche ,  bien  asi  lovo  por 
bien  que  fuesen  en  la  tierra  estos  dos  estados,  el  e:!4ado 
del  Papa  que  debe  mantener  hi  Eglesia,  que  es  maa- 
lenimíenlo  de  los  cristianos,  et  la  clerecía  el  todas  loi 
estados  de  religión,  et  aun  los  legos  en  lospírítnal,et 
el  Emperador,  que  debe  mantener  en  jnsticía  el  en  de- 
recho todos  los  cristianos,  señaladamente  á  los  que  obe- 
decen al  imperio  de  Roma.  El  algunos  reys  son  agón 
que  tienen  que  non  deben  obed^er  á  los  emperado- 
res ;  mas  cierto  es  que  en  los  tiempos  antígnos  todas 
las  gentes  et  los  reys  del  mundo  obedecieren  á  losen- 
peradores  de  Roma,  el  después  que  fué  la  lej  de  los 
cristianos,  ordenaron  que  el  Emperador  fuese  eledo  el 
coronado  et  confirmado.  Por  las  maneras  que  Itabedes 
oído  tovieron  Uis  gentes  que  así  come  por  el  sol  et  la 
luna,  que  son  dos  cosas  que  alumbran  el  dia  el  la  ae- 
che, que  bien  así  efPapa  el  el  Emperador  debían  man- 
teher  el  mundo  en  lo  spúritual  et  en  lo  temporal ;  qoa 
así  como  el  sol,  que  es  cuerpo  muy  claro,  alambra  el 
día  et  le  da  muy  grant  claridat  así  que  los  hooMspoe- 
den  veer  muy  claramente ,  así  el  Papa  debe  nuapUiaar 
muy  limpiamente  lodos  ios  fechos  spiriluales ,  poique 
muy  claramente  puedan  ¡os  cristianos  entender  el  osar 
de  la  sánela  fe  católica  para  salrar  las  almas,  que  « 
la  principal  cosa  para  que  nuestro  Señor  Dios  crié  les 
homes.  Olroaf,  como  el  sol  daclarídal  á  la  luna,  que  m 
cuerpo  escuro,  el  la  face  chu^  porqae  pneda  alambrar 
á  la  noche,  que  es  cosa  muy  escora,  bien  ad  el  Papa, 
que  es  gobernador  et  mantenedor  de  las  cosas  apíci- 
luales,  debe  dar  ejemplo  el  ayudar  al  Eoiperador  per- 
qué pueda  mantener  et  gobernar  las  coeas  leaapenles 
que  son  muy  escuras  et  muy  tenebrosas  el  moy  dob- 
dotts;  mas  ayontándose  bien  los  fechos  espiñtoales  et 
temporales,  que  son  los  estados  del  Papa  el  del  I 
rador,  serán  todos  los  fechos  del  mondo  bien  < 
et  bien  mantenidos.  Mas  bien  asi  como  á 
acaesce  que  por  alguna  oosa  qoe  se  mete  entre  el  se) 
et  la  luna  non  envía  el  sol  so  claridat  á  la  lona  tan  eon- 
plidamente  como  debe,  el  por  ende  redbe  la  luna  ana 
grant  mengua  en  sí,  áqoe  llaman  en  la  astrokigfa  ecMp- 
si, et  á  las  vegadas  la  luna  Cskce  eclipsi  al  sel ;  pera 
veemos  qoe  mas  vegadas  paresce  eclipsi  en  la  lana  que 
en  el  sol ;  el  esto  es  porque  el  sol  es  cuerpo  aMs  ooMt 
et  mayor  et  mas  daroet  mas  alto,  etpoedemaalodr 
el  mas  ligeramente  embargar  á  la  lana  qoe  la  looa  ai 
sol,  porque  de  todas  estas  cosas  non  es  lao  cempUda; 
ca  la  luna  non  es  cuerpo  tan  noblv,  eteai 
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ei  escara ,  et  es  mas  baja  qae  él  sol.  Et  otrosí  veemos 
qae  cada  que  estos  ecl¡(>ses  acaescen ,  que  siempre 
son  damnosos,  et  nasce  dellos  grant  mal  et  mayor  daño 
eoaodo  acaesce  el  eclipsi  en  el  sol ,  todas  estas  cosas 
acaescen  en  los  estados  del  Papa  et  del  Emperador ;  ca 
cimndo  por  pecados  et  por  la  ira  de  Dbs  acaesce  al- 
guna discordia  entre  el  Papa  et  el  Emperador,  el  im- 
perio recibe  muy  grant  mengua  et  muy  grant  daño, 
porque  non  recibe  del  Papa  aquel  consejo  et  aquella 
ayuda  que  debia,  asi  como  cuaudo  la  luna  es  menguada 
de  la  claridat  del  sol.  Otrosí ,  cuando  el  Emperador 
face  alguna  cosa  contra  el  Papa,  porque  se  embargue 
alguna  cosa  et  porque  non  pueda  facer  sus  fechos  como 
debía ,  es  muy  graíit  mengua  et  muy  grant  daño  para 
toda  la  EglesJa,  que  son  los  fieles  cristianos,  que  fincan 
lodos  en  tinieblas  et  en  escuridumbre,  porque  el  sol 
Don  puede  dar  su  claridat  como  debe.  Et  asi  tengo, 
Julio,  que  pues  todos  estos  peligros  ha  en  la  elección 
el  en  el  confirmamiento  de  los  emperadores ,  que  es 
ante  que  solamente  obren  ninguna  cosa  en  el  imt)erio, 
que  es  muy  peligrosa  cosa  de  tomar  lióme  tal  estado. 
Demás  que  entiendo  que  ha  y  muchos  peligros  en  las 
otras  que  ha  de  facer  después ;  mas  porque  se  faría 
muy  luengo  si  vos  bebiese  á  decir,  ayuntando  todos 
los  peligros  que  yo  entiendo  ha  en  el  estado  de  los  em- 
peradores para  el  alma  et  para  el  cuerpo  desde  el  co- 
mienzo de  la  esleccion  fasla  el  acabamiento  de  laconfír- 
mtcion,  et  los  que  ha  y  después  en  sus  obispados,  quiero 
que  departamos  sobre  los  peligros  que  yo  entiendo  que 
ten  desde  el  comienzo  de  la  esleccion  fasta  el  acaba- 
miento de  la  confirmación,  et  desque  sobre  esto  haya- 
mos departido  et  me  oyerdes,  podedes  preguntarme  las 
dobdasque  tofierdes,  et  yo  tos  iré  respondiendo  á  ello 
con  razón,  et  después  fablarémos  en  los  otros  peligros 
que  yo  entiendo  que  ptiede  haber  en  las  sus  obras  para 
el  alma. 

L. 
Bl  L  cávítolo  fi]>U  en  eómo  Inlio  dijo  al  infante  qae  may  bien 

decía  ea  esto ,  qae  qaeria  qne  rabiasen  en  el  estado  de  los  en- 

pendores. 

«Seoor  infante,  dijo  Julio,  muy  bien  decides  en 
oslo  que  queredes  que  fablemos  en  el  estado  de  los  em- 
peradores ;  et  pues  queredes  que  vos  responda  á  todas 
taf  dubdas  que  y  tomados ,  parad  bien  mientes  si  en- 
tendedes  que  ha  y  mas  peligros  destos  que  habedes 
dicho,  et  yo  respondervos- he  á  ellos  lo  mejor  que  yo 
entendiere  sin  dubda.»  oJulio,  dijo  el  Infante,  en  estos 
peligros  que  vos  decides  et  las  dubdas  que  yo  tomo  en 
los  estados  de  loe  emperadores  desde  el  comienzo  de 
la  esleccion  fasta  el  acabamiento  de  la  confirmación, 
Doo  vos  he  dicho  nada,  et  por  ende  decirvos-be  lo  que 
ende  entendiere.  Ya  vos  dije  cuántas  cosas  peligrosas 
et  dapnosas  yo  entendía  que  ha  en  la  esleccion  de  los 
emperadores ,  el  olvida  de  vos  decir  otra  que  es  de 
moy  grant  dapno  el  peligro ,  et  es  esta.  Coando  todos 
loa  ealeedores  non  se  acuerdan  en  uno  para  esleer  un 
Emperador  en  concordia,  et  esleen  unos  uno,  et  otros 
oUOy  entonce  acaescen  tantas  guerras ,  et  tantas  muer- 
tos ,  el  tantos  malos ,  que  es  muy  maravflbsa  cosa  el 
espantosa  de  decir.  Demás  desto  el  de  todo  lo  ál  que 
\  ea  dicho^  ha  muy  grandes  recek»el  muy  gran* 
B.  A,  •  XV. 
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des  peligros  en  la  confirmación  que  el  Papa  ha  de  íji-^ 
cer;  ca  muchas  vegadas  acnesce  que  aunque  et  electo 
sea  esleído  en  concordia ,  et  haya  pasado  todo  lo  que 
desuso  es  dicho ,  muchas  vegadas  et  en  las  demás 
acaesce  que  el  Papa  falla  algunas  razones  ó  en  los  es- 
leedores  ,  ó  en  el  electo ,  ó  en  la  manera  de  la  elección 
porque  lo  non  deba  confirmar ,  et  embárgase  la  con- 
firmación ,  et  por  ende  el  electo  tiene  que  ha  recibido 
tuerto  del  Papa  et  muévese  á  facer  algunas  cosas  con- 
tra voluntad  del  Papa,  et  asi  moviéndose,  de  poco 
en  poco  vienen  en  muchas  guerras  et  muchos  males : 
et  por  esta  razón  fueron  comenzadas  las  partes  que 
llaman  guelfes  et  guelbellines  (1) :  et  aun,  lo  que  es 
muy  peor ,  que  por  esta  desavenencia  acaesce  et  ya  lo 
viemos  en  nuestro  tiempo ,  que  contra  vohintad  del 
Papa  el  electo  fué  acogido  en  Boma,  et  fué  y  coronado 
por  Emperador.  El  desque  los  romanos  et  muy  grant 
partida  del  imperio  le  tovieron  por  Emperador,  fizo  leys 
contra  el  Papa ,  et  aun  después  ficieron  llamar  á  otro 
ante  el  Papa  en  Roma;  et  asi  non  tan  solamente  acaes- 
cleron  grandes  males  por  razón  del  estado  de  los  em- 
peradores, mas  ante  acaescíeron  aun ,  et  poeden  acaes- 
cer  tales  descordias  et  tales  departimientos  porque 
podría  acaescer  en  la  Eglesia  muy  grant  daño  et  muy 
grant  mengua.  Et  asi  por  todas  estas  razones  tengo 
que  es  muy  dubdoso  et  muy  peligroso  para  salvar  las 
almas  el  estado  de  los  emperadores.  Bl  agora  vos,  Ju- 
lio, respondedme  á  esto;  el  desque  hayamos  fablado 
cuanto  nos  cumple ,  después  vos  diré  los  peligros  que 
yo  entiendo  en  los  estados  de  los  emperadores,  des- 
pués que  son  electos  et  confirmados,  en  las  cosas  que 
han  da  facer  también  para  las  aloMs  como  para  los  cuer^ 
pos ,  por  mantener  sus  estados. d  «Señor  infante,  dijo 
Julio,  bien  he  parado  míenles  en  lo  queme  habedes  di- 
cho et  vos  contadas  los  peligros  que  ha  para  salvamiento 
del  alma  en  laeleccion  de  los  emperadores,  et  segunt  yo 
entiendo  ponedes  y  cuatro  cosas;  la  una  es  la  discordia 
de  los  esleedores ;  k  segunda  es  la  de  los  cuarenta  dias 
que  ha  de  tener  cercado  tal  lugar ;  la  tercera  es  del  oas- 
llello  do  está  la  corona ;  la  cuarta  la  discordia  que  puede 
acaescer  entre  el  Papa  el  el  electo.  El,  señor  infante, 
porque  home  á  que  responden  á  muchas  cosas  ayun- 
tadas en  uno,  non  las  puede  tan  bien  entender,  res- 
pondervos-he  yo  á  cada  una  destas  cosas  por  si.» 

LI. 

El  LI  capítulo  rabia  de  edao  Jollo  dijo  al  infante  qne  á  la  primera 
dobda  qae  tomaba  de  los  esleedores ,  le  respondía  qae  los  pri- 
meros qae  esto  ordenaron  qne  lo  Sderon  maj  bien  et  moj  coa 

raxon. 

Señor  infante ,  á  la  primera  dubda  que  tomadas 
de  la  discordia  de  los  esleedores ,  vos  respondo  que 
los  primeros  que  esto  ordenaron  ficiéronlo  muy  bien 
et  muy  con  razón ;  ca  bien  era  acomendarlo  á  muy 
grandes  homes ;  et  cierto  seed  que  uno  de  los  mayores 
yerros  del  mundo  es  acomendar  los  grandes  fechos  á 
homes  de  bajo  linaje,  et  acomendar  los  pequeños  á 
homes  de  grant  sangre;  ca  como  quier  que  el  uso  ó  el 
mesler  faga  á  los  homes  obrar  en  los  fechos  que  son 


(1)  Gielfos  y  glbeUaos. 
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coDtvftríoe  (k  lo  que  deMan  obrar  según t  sa  sangre, 
cierto  seed  que  comunalmente  mejor  usan  los  homes 
obrando  cada  uno  segund  su  naturaleza.  Por  ende  lo 
ficíeron  muy  bien  los  que  lo  ordenaron ;  que  asi  como 
la  mayor  cosa  que  puede  acaescer  en  el  emperio  es  la 
eslecoion  del  Emperador,  así  lo  acomendaron  ellos  á 
los  mas  altos  et  mayores  hoons  que  ha  en  el  empeño. 
Oíros!  lo  ficieron  muy  con  razón,  ca  bien  entendedes 
TOS  que  cuanto  mas  paite  ba  home  en  la  cosa ,  tanto 
mas  quiere  que  sea  buena,  et  que  se  faga  bien  por  la 
grand  parte  que  lea  esleodores  han  en  el  emporio;  et 
porque  uno  de  los  mayores  bienes  que  puede  haber  en 
la  tierra  es  la  paz;  debe  ser  que  la  esleccion  del  Empe- 
rador sea  fecha  en  paz  et  en  concordia.  Otrosí  que  el 
mayor  pro  que  puede  haber  en  la  tierra  es  haber  buen 
señor,  ca  por  muchos  buenos  homes  que  en  la  tierra 
sean ,  si  buen  señor  non  hobieren ,  nunca  será  la  tierra 
bien  guardada  nin  (»rdenada  como  debe;  et  aun  cuando 
los  grandes  homes  et  grandes  gentes  non  sean  tan  bue- 
ñas  como  era'  menester ,  si  el  señor  bueno  fuere  ,  él 
los  traerá  á  buena  fin  et  enderezará  la  tierra  et  la  poma 
en  -bueo  estado.  Et  por  ende  lo  ordenaron  muy  con 
raion  que ,  pues  ordenaron  de'sleer  emperador  que 
tomasen  per  señor,  razón  es  que  lo  tonien  butoo,  por- 
que mantenga  bíenlasgentesquesondesu  señorío.  Et 
otrosí  tovieMO  que  era  razón  que  de  los  sieie  eslee- 
dores  fuesen  tres  duques ,  et  los  tres'arzobispos ,  et  un 
rey;et  esto  ficieron  por  dos  cosas  :  la  primera,  porque 
loque  acordasen  los  cuatro,  que  es  la  mayor  parte,  que 
▼ala  la  esleecion ;  el  la  segunda ,  por  dar  á  entender 
que  pues  en  la  su  esleeeion  de  emperadores  ha  y  reys, 
et  duques,  et  araobispos,  que  el  Emperador  debe  guar- 
dar los  eMados  de  la  Egleíua,  que  es  madre  et  cabeza 
de  los  cristianos^  et  de  los  reyes,  et  de  los  grandes 
señores.  Asi  los  que  primeramente  lo  ondenaron,  muy 
bien  lo  ficieron;  mas  si  los  que  agora  son  esleedores 
lo  yerran ,  non  deja  por  eso  de  seer  el  primer  ordena- 
miento boene;  cael  yerro  es  de  parte  de  los  esleedores, 
et  non  de  los  primeros  ordenadores.  Et  aun  porqde  lo 
isntendades  mu  declaradamente )  amostranros^he  aV- 
gunas  semejanzas  que  oimplen  para  esto. 

Ul. 

El  Lii  arÍTDLo  fliblt  de  eómo  lalio  dijo  al  infinite  cono  el  rey 
Dttid  el  ios  otros  stnctos  qae  flcieroo  ios  sttamentos  para  can- 
tar ,  qae  la  nzon  por  qaé  ios  ideron  fué  por  dar  loores  &  Dios, 
mas  los  qne  agora  canun  con  ellos,  canUn  et  facen  sones  para 
mOTor  los  talantes  de  las  fentes  á  placeres. 

El  rey  Dayid  et  los  otros  sanctos  que  ficieron  los 
estrumentos ,  la  razón  por  qué  los  ficieron  fué  para 
cantar  con  ellos  loores  á  serf  icio  de  Dios ;  mas  los  que 
agora  tañen  los  estrumentos,  cantan  et  facen  sones 
con  ellespara  mover  los  talantes  de  las  gentes  á  place- 
res et  delectes  corporales ,  que  tomen  mas  las  gentes 
á  pecar  que  á  servicio  de  Dios.  Pues  asi  bien  entendre- 
des  vos  que  la  culpa  non  es  de  parte  de  los  estrumen- 
tofr,  nin  de  los  primeros  que  los  ficieron,  mas  es  de 
parte  de  las  gentes  que  usan  mal  dellos.  Otrosí  los 
primeros  qne  ordenaron  los  ayunos  ticiéronlos  por  dos 
cosas :  la  primera ,  por  dar  parte  á  Dios  del  tiempo 
como  es  desuso  dicho ;  la  segunda  i  por  apremiar  el 
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cuerpo  que  non  cobdiciase  tanto  las  locaru  et  los  de* 
lectes  de  la  carne ;  mas  agora  en  los  dias  de  ayuno 
hícen  mas  manjares ,  et  roas  deleitosos-,  et  aun  comea 
viandas  et  lectuarios  que  naturalmente  mueven  las  vo- 
luntades de  las  gentes ,  et  ayudan  á  desear  et  querer 
todo  lu  contrario  de  aquello  para  que  los  ayunos  fue- 
ron ordenados.  Pues  otrosí  la  culpa  non  es  de  parte  de 
los  ayunos  ,  nin  de  los  primeros  que  los  ordenaron, 
mas  es  de  parto  de  los  que  usan  mal  dellos.  Otrosí,  si 
los  primeros  que  ordenaron  que  las  gentes  feclesen  vi- 
gilias, feciéronlo  porque  las  gentes  fuesen  áaquellof 
santuarios  en  que  hobiesen  devoción ,  et  que  allí  ve- 
lasen et  rogasen  á  Dios  que  les  perdonase  sus  pecados, 
et  los  enderezase  para  salvar  las  almas  et  los  cutfpos; 
mas  en  las  vigilias  que  se  agora  facen  ,  allí  se  dicen 
cantares  el  se  tnñen  estrumentos ,  et  se  fablan  pala- 
bras ,  et  se  ponen  posturas  que  son  todas  el  contrarío 
de  aquello  para  que  las  vigilias  fueron  ordenadas;  et 
así  la  culpa  non  es  de  parte  de  las  vigilias,  nin  de  los 
que  las  ordenaron ,  mas  de  los  que  usan  mal  deltas.  Et 
esto  vos  podria  yo  decir  en  otras  mochas  cosas  que 
fueren  ordenadas  por  los  homes,  también  elemosmas, 
como  en  las  romerías,  como  en  las  oraciones,  come 
en  muchas  cosas ,  sinon  que  fuere  por  vos  non  alon- 
gar mucho  la  razón.  Et  aun  vos  diré  otras  cosas  que 
ordenó  nuestro  Señor  Dios.  Naturalmente  es  ordenado 
el  comer  para  rehacer  lo  que  se  desface  del  cuerpo  de 
cadal  día  por  los  trabajos ,  et  porque  pudi^en  vevh* 
para  servir  á  Dios ;  mas  los  homes  non  comen  por  esa 
cntencion ,  mas  comen  tanto  et  tales  manjares  qne  los 
traen  á  grandes  dolencias  et  á  menguar  mocho  la  ri- 
da,  et  aun  desean  et  facen  por  el  comer  muchas  cosas 
que  les  son  dañosas  á  las  almas  et  á  los  cuerpos.  Pues 
la  culpa  non  es  de  ^e  del  comer  nin  de  Dios  que  lo  j 
ordenó  naturalménteí^ra  enralecer  la  vianda  porque  la  "^ 
pueda  mejor  moler  el  estómago ,  et  pueda  pasar  por  las 
venas  para  gobernar  et  mantener  el  cuerpo ,  según  le 
fuere  mester;  mas  los  homes  non  beben  sinon  per 
el  placer  et  por  el  sabor  que  toman  en  el  t)eber,  et  fi- 
cenlo  en  guisa  que  muchos  toman  grandes  yerros  en 
los  entendimientos ,  et  grandes  daños  en  los  cuerpos, 
et  grandes  movimientos  para  facer  muchas  cosas  que 
non  son  servido  de  Dios ,  pues  la  culpa  non  es  de  parte 
de  Dios  que  lo  ordenó,  nin  del  beber,  mas  es  de  parle 
de  los  que  non  usan  dello  como  deben.  Ora  el  engen- 
drar de  los  fijos  ordenólo  Dios  naturalmente,  porque 
pues  los  homes  non  pueden  durar,  qne  finquen  los  fijos 
para  mantener  el  mundo ,  et  para  que  Dios  seosorvido 
et  loado  dellos ;  mas  muchos  homes  non  lo  Ibcen  por 
esta  entencion,  sinon  por  el  placer  et  por  el  deleite 
que  toman  en  ello ,  et  facen  todo  el  contrarío  de  aque- 
llo para  que  nuestro  Scfíor  Dios  ordenó  el  engendra- 
miento. Pues  la  culpa  non  es  departe  de  Dios  nin  del 
entendimiento ,  mas  de  parte  de  aquellos  que  osan 
dello  mal.  Et^sí,  señor  infiínte,  por  estas  semejanas 
que  vos  he  mostrado  et  otras  muchas  que  vos  podria 
mostrar ,  podedes  entender  que  las  cosas  que  son  bieo 
ordenadas  et  con  razón ,  sí  se  non  guardan  como  de- 
ben ,  que  la  culpa  es  de  parte  de  los  qoo  lo  guardan 
mal ,  et  non  es  de  parte  de  los  buenos  ordemdorsi, 
ain  de  las  cosas  bien  ordenadas,  fit  asf  ^  pites  los  pii- 
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meros  ordenadores  ordenaron  muy  bien  la  esleccion 
et  los  eeleedores  que  han  de  ordenar,  debedes  enten- 
der que  los  esleedores  que  son  agora  ó  serán  de  aquf 
adelante,  si  non  usasen  de  la  esleccion  como  deben, 
que  non  es  culpa  de  los  ordenadores  primeros  nia  de 
la  esleccion,  mat  es  de  parte  de  los  esleedores  que 
usan  dello  mal. 

Lili.' 

£1  un  CAPÍTULO  fabla  de  cómo  Julio  d^jo  al  infante  que  jzV  bable 
respondido  á  la  esleccion  de  los  emperadores «  qoe  es  una  de 
las  cuatro  cosas  en  que  decia  qne  dabdaba. 

Agora,  señor  infante,  vost  he  respondido á  la  es- 
leccioo  de  los  emperadores,  que  es  una  de  las  cuatro  co- 
sas en  que -decides  que  dubdades  en  los  estados  de  los 
emperadores ;  et  agora  luego  re^ponder?os«he  á  la  se- 
gunda, que  es  la  razón  por  qué  después  que  es  esleído 
lia  de  cercar  aquel  casiiello.  El  desque  vos  haya  respon- 
dido, después  con  la  merced  de  Dios  respondervos-he  á 
las  otras  dos  dubdas.  Señor  infante ,  ?os  sabedes  que 
segond  dice  desuso  en  este  libro,  que  nuestro  Señor 
Dios  crió  el  liome  á  su  imagen  et  á  su  semejanza,  et 
entre  todas  las  otras  cosas  que  Dios  ha  en  si  de  com- 
pUmientos ,  ha  tres  porque  es  complido  sobre  todas 
las  cosas,  ca  él  ha  poder  et  saber  et  querer.  Et  como 
quier  que  los  bornes  estas  tres  cosas  hayan,  non  las 
ban  así  oomo  él ;  ca  Dios  halas  complidamente,  et  los 
bornes  non.  Et  vos  sabedes  que  por  grant  poder  que 
borne  haya ,  que  muchas  cosas  querría  facer  et  non 
puede ;  otrosí,  por  gran  saber  que  haya,  non  sabe  to- 
das las  cosas.  Otrosí,  el  su  querer  non  puede  ser  siem- 
pre lo  que  debe;  mas  el  poder  et  el  saber  et  el  querer 
de  Dios  es  tan  complido,  que  de  todas  las  cosas^beet 
siempre  quiere  lo  mejor.  Et  como  quier  que  estas  tres 
cosas  Don  las  puede  haber  complídas  níngunt  borne, 
pero  el  que  mas  ha  dellas  es  mas  complido;  et  porque 
cuanto  el  home  es  de  mayor  estado ,  ha  mester  mas 
deslAs  tres  cosas,  por  ende  el  que  ha  de  mantener  el 
estado  de  Emperador,  que  es  el  mayor  estado  que  ha 
6B  lo  temporal ,  conviene  que  ante  que  sea  confirmado 
Tean  lo  que  ha  destas  tres  cosas ,  et  por  ende  lo  facen 
ir  cercar  el  casUello ,  porque  vean  si  ha  tan  grant  po- 
der que  ningún  otro  lo  pueda  contradecir ;  ca  bien  en- 
tendedes  vos  que  muy  mal  paresce  al  que  fuese  Empe- 
rador, si  por  mengua  de  poder  liobiese  á  dejar  lo  que 
fuese  provecho  et  acrecentamiento  del  Imperio.  Otrosí 
en  lyuntar  las  gentes  et  saberlas  ganar  para  su  ayuda, 
et  mantenerlas,  et  aprovecharse  dellas,  et  tener  su 
hueste  aguardada  et  honrada :  en  estas  cosas  parescerá 
el  su  saber.  Otrosí  parescerá,  si  quiere  mantener  su 
estado  como  debe,  et  si  se  quiere  poner  á  los  trabajos 
et  peligros  que  habrá  á  sofrir,  et  para  guardar  su  estado 
el  su  honra.  Elportodaseslasrazones  tengo  quelosque 
primeramente  ordenaron  de  catar  manera  por  do  pu- 
diesen saber  lo  que  había  de  estas,  tres  cosas  el  que 
been  elelo,  ante  que  fuese  confirmado  por  Emperador, 
que  lo  fícieron  muy  bien.  Et  si  vos  queredes  decir  que 
esto  non  es  bien ,.  porque  puede  seer  algunt  dapno 
ende  si  esto  se  catase,  nunca  cosa  del  mundo  se  fa- 
ría ,  ca  non  ha  cosa  bien  fecha  que  sea  de  que  algunt 
da|Nio  non  pueda  acaescer.  Mas ,  pues  el  provecho  pa« 
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resce  mayor  et  mas  de  mano,  débelo  facer,  et  finque 
todo  en  la  merced  de  Dios,  que  lo  saque  á  lo  que  la 
su  voluntad  fuere. » 

LIV. 

El  LIV  CAPÍTULO  tabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  que  i  lo  queF 
decía  que  tomaba  dubda  por  razón  de  la  eeroa  qu«  babie  de  íi- 
eer  del  otro  logar  do  esti  la  corona ,  que  le  respondió  que  por 
todas  las  razones  que  61  habie  dicho  que  lo  acordaran  bien  en 
lo  de  la  cerca  del  primer  casticllo,  que  por  esas  mesmas  razo- 
nes fecíeron  igualmente  bien  en  la  del  segundo. 

Otrosí,  á  la  tercera  cosa  que  decides  en  que  toma- 
des  dubda  por  razón  de  la  cerca  que  ha  de  facer  del  otro 
lugar  do  está  la  corona ,  respondiendo  á  ello  vos  digo, 
que  por  todas  las  razones  que  vos  he  dicho  que  acor- 
daron bien  de  la  cerca  del  primer  castiello ,  por  estas 
mesmas  vos  digo  que  lo  ordenaron  muy  bien  en  esta  otra 
cerca  segunda » et  aun  tengo  que  lo  acordaron  mejor  por 
tres  razones  que  vos  agora  diré.  La  primera  es,  que  ha 
y  muchos  bornes  que ,  cuando  están  en  algund  mes- 
ter, facen  mucho  por  haber  las  gentes  et  por  las  guar- 
dar; et  después  que  han  acabado  aquel  fecho,  non  sa- 
ben ó  non  quieren  facer  por  las  gentes  lo  que  deben 
por  les  gradescer  et  gualardonar  lo  que  tícleron  por  él 
et  la  lionra  que  le  fccierou  habar,  niu  guardarlos  para 
cuando  los  hobieren  mesler  adelante;  et  por  esta  ra- 
zón acordaron  muy  bien  de  saljer  del  electo  cómo  po- 
dría ,  et  cómo  sabría.,  et  cómo  querría  guardar  todas 
estas  cosas  después  que  hubiere  acabado  aquel  fe- 
cho. Et  la  segunda  razón  es ,  porque  vos  sabedes  que 
muchos  homes  ha  y  que ,  en  cuanto  están  en  guerra, 
sufren  á  las  gentes  lo  que  deben ,  et  aun  mas  de  lo  que 
deben ,  et  facen  mucho  por  los  haber  para  el  su  mes- 
ter. Et  desque  salen  de  la  guerra  el  fincan  en  paz, 
non  les  sufren  lo  que  deben ,  nln  les  facen  bien ,  nín 
les  muestran  tan  buen  talante  como  debien ,  asi  como 
dando  á  entender  que  el  bien,  que  les  facien  en  tiempo 
de  la  guerra,  que  lo  non  facían  por  bueo  talante  que  les 
hobieien,  sínon  por  el  mester  que  les  había.  £t  por- 
que por  tales  cosas  como  estas  vienen  muchos  dapnos 
et  muy  grandes  yerros  á  los  señores  que  lo  facen,  por 
ende  acordaron  muy  bien  de  probar  cómo  sabría  guar- 
dar el  eleyto  estas  cosas  en  aquel  tiempo  que  ha  de  paz 
desde  que  ha  tomado  el  castiello  ante  que  vaya  al  otro 
do  está  la  corona.  La  tercera  razón  es,  que  una  de  las 
grandes  cosas  que  acaesceu  á  los  señores  en  las  guer- 
ras, cuando  entran  en  una  guerra  et  duran  en  ella  al- 
gund tiempo ,  es  que  desque  salen  della  el  fincan  en 
paz,  están  ya  descuidados  de  la  guerra ;  et  sí  después 
han  de  comenzar  otra  guerra  ó  otra  hueste,  como  de 
nuevo,  por  esto  es  cosa  muy  grave,  el  ha  mester  para 
ello  muy  grant  poder  et  muy  grant  saber  el  muy  grant 
querer  de  guardar  su  honra  et  su  estado.  Por  ende 
acordaron  muy  bien  de  probar  al  electo  cómo  sabría 
pararse  á  U>das  estas  cosas,  et  así  fué  bien  el  acuerdo 
en  cercar  el  otro  castiello  do  estaba  U  corona.  Et  así 
vos  he  respondido  á  la  tercera  dubda  que  vos  habedes 
de  la  segunda  cerca  del  dicho  castiello.  Otrosí  á  la  cuar- 
ta rasoD  de  la  dubda  que  tomados  por  la  discordia  que 
puede  haber  entre  el  Papa  el  el  electo  por  la  confir- 
ottcion ,  et  aun  que  decides  et  moslrades  de  muchas 
guerras  et  peligros  que  acaescíeron  entre  ellos»  et  aun 
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cosas  de  que  podia  acaescer  grant  escándalo  et  grant 
departíroiento  en  la  Eglesia  de  Dios ,  senor^  desuso  vos 
dije  muchas  veces  que  non  ha  cosa,  por  buena  que  sea, 
que,  si  borne  della  mal  usa,  que  non  puede  seer  muy 
mala  et  muy  dapnosa ;  et  ya  desto  vos  mostré  seme- 
janxas  et  muclios  enjiemplos ,  et  por  ende  vos  respondo 
agora  que  si  entre  el  Papa  et  el  electo  acaesce  alguna 
discordia,  que  non  puede  ser  sinon  por  yerro  et  por 
desaguisado  que  querría  facer  el  uno  ó  el  otro  ó  amos; 
et  así  debedes  entender  que  los  que  al  comienzo  esta 
esleccion  ordenaron,  bien  lo  ficieron ;  mas  si  el  Papa  ó 
el  electo  non  facen  lo  que  deben ,  non  es  la  culpa  de  la 
esleccion  nin  de  los  que  la  ordenaron ,  mas  es  -de  los 
que  non  usan  della  así  como  deben.  Et,  señor  infante, 
segunt  mío  entendimiento ,  asaz  vos  he  respondido 
en  manera  que  con  razón  debedes  entender  que  non 
habedes  por  qué  tomar  dubda  en  aquellas  cuatro  co- 
sas que  se  faceu  en  la  esleccion  de  los  emperadores. 

LV. 

Bl  u  capítulo  fabU  en  cómo  el  infante  dijo  i  Julio  qne  tantas  co- 
sas podria  borne  preguntar,  que  él  nin  home  del  mundo  non  le 
podrien  dar  recabdo. 

«Julio,  dijo  el  infante ,  tantas  cosas  puede  home  pre- 
guntar, que  vos  nin  home  del  mundo  non  podria  dar  á 
ellas  recabdo;  mas  pues  entiendo  que  destas  cuatro  co- 
sas que  vos  pregunté  me  habedes  respondido  tan  con 
razón ,  dígovos  que  tengo  que  todo  lo  que  se  face  en  la 
esleccion  et  confirmación  del  Emperador,  que  es  muy 
bien  fecho  et  con  razón.  Et  pues  en  esto  somos  muy 
bien  acordados,  niégovos  que  me  digades  lo  que  en- 
tendedes  en  muchas  dubdas  que  tomo  en  las  cosas  que 
ende  facen  los  emperadores  después  que  son  confir- 
mados et  usan  el  iroperío,  de  que  tomo  muy  grant  dub- 
da que  son  grant  peligro  para  sus  almas  et  aun  de  las 
sus  faciendas  et  de  las  sus  famas,  porque  tengo  que  los 
estados  de  los  emperadores  son  muy  peligrosos.» 

aSeñor  infante,  dijo  Julio,  muchas  veces  vos  he  di- 
cho que  non  ha  fecho  en  el  mundo  nin  cosa  en  que 
muchos  peligros  non  liaya  nin  estado  en  [que  el  home 
non  pueda  perder  el  alma  si  quisiere.  Et  el  mismo  vos 
digo  agora  en  el  estado  de  los  emperadores:  que  si  qui- 
sieren, bien  pueden  perder  las  almas  et  aun  los  cuer- 
pos ;  mas  si  quisieren,  non  ha  y  estado  en  que  mejor  las 
puedan  salvar;  et  si  queredos  saber  cómo  lo  pueden 
facer,  yo  vos  lo  diré  en  pocas  palabras :  cierto  es  que 
muchos  emperadores  fueron  sanctos ;  pues  el  que  fuere 
Emperador  sepa  la  manera  en  que  viseó,  et  las  obras 
que  fizo  aquel  Emperador  que  fué  sancto ,  et  faga  lo 
que  el  otro  facia ,  et  será  salvo ,  et  aun  sancto.» 

«Julio,  dijo  el  infante,  bien  sé  yo  que  los  empera- 
dores salvarse  pueden ;  mas  entiendo  yo  tantos  peligros 
ha  y  en  los  sus  fechos  et  en  la  vida  que  han  de  facer  en 
el  mundo,  que  tengo  que  es  muy  gravo  cosa  se  salvar; 
ca  cierto  es  que  muy  grave  cosa  es  estar  home  en  el 
fuego  et  non  se  quemar.»  a  Señor  infante,  dijo  Julio, 
todo  esto  que  vos  decides  es  fardad ;  roas  bien  así  como 
decides  que  es  grave  cosa  estar  home  en  el  fuego  et 
non  se  quemar,  bien  así  es  muy  grant  merescímiento 
el  que  está  en  el  mundo  habiendo  muy  grant  poder 
para  íacer  lo  que  quisiere  et  complir  su  voluntad,  et 


non  lo  dejar  por  mengua  de  poder  nin  de  riquezas  rá 
por  miedo,  et  dejarlo  por  non  facer  pesará  ÜHos,  et  h- 
cer  mucho  bien  et  non  tomar  deleite  nin  sobeibia  nii 
lozanía  por  el  poder ;  ca  vos  sabedes ,  señor,  que  eo  d 
Evangelio  non  .loa  Dios  al  pobre,  mas  loa  al  pobre  de 
voluntad.  Et  decinros-y-a  un  miragle  que  coniesdóá 
un  sancto  borne  de  una  visión  en  tal  fecho  como  eü^ 
sinon  porque  seria  muy  luengo ;  mas  decirvos-be  dá 
alguna  palabra  que  romplírá  para  esto.  Dijo  ana  ves 
el  dicho  home  santo  que  mas  se  deleitaba  él  cuando 
traía  la  roano  á  la  su^ta  por  el  lomo,  que  saní  Gre- 
goiio,  que  era  papa,  en  todas  sus  riquezas.  Et  así,  te- 
nor infante »  como  quier  que  los  emperadores  vira 
en  algunos  peligros  para  la  su  salvación ,  tengo  qae 
muchas  maneras  han  mas  que  los  otros  bornes  para  k 
haber,  si  vivieren  como  deben.  Pero  pues  esta  duhái 
tomados,  decidme  eu  cuáles  cosas  dubdades,  et  yo  res- 
pondervos-he  á  ello  lo  mejor  qu3  pudiere.» 

LVl. 

El  LTi  CAP<TCL0  fabla  en  cómo  el  Infante  dijo  i  Julio  que  to4o  en 
verdat,  así  como  le  él  decia;  pero  que  lo  mejor  era  qne  le  dl- 
jiese  él  las  dabdas  que  tomaba ,  et  que  le  respondiese  i  eflo. 

«Julio ,  dijo  el  infante ,  todo  esto  es  verdad  aa  cono 
lo  vos  decides;  pero  lo  mejor  es  que  vos  diga  yobi 
dubdas  que  tomo ,  et  que  me  respondades  á  ello,  et  yo 
decirvos-he  todas  las  que  agora  tomo  ayuntadas ;  mas 
vos  non  me  respondrédes  sinon  á  cada  una  por  si ;  ca  ei 
entendimiento  del  home  non  entiende  también  mochas 
cosas  en  uno ,  et  demás  si  son  cosas  ó  materias  desn- 
nadas  et  sotiles ,  como  si  oye  cada  una  por  sí ,  et  pene 
el  entendimiento  en  ella  fasta  que  la  entiende.  Et  aoa 
vos  digo  que  si  me  acordare  de  algunos  otros  peligres 
que  les  puedan  acaescer,  tanto  para  las  ahnas  cono 
para  los  cuerpos ,  et  para  las  famas ,  et  para  las  facien- 
das, decírvoslos-be.» 

A  Julio  pipgo  de  esto,  et  díjoP  que  le  preguntase  lo 
que  quisiese.  «Julio,  dijo  el  infante,  dígovos  que  k 
prímera  dubda  que  yo  tomo  en  la  vida  de  los  empen- 
dores  et  en  sus  fechos  et  en  sus  estados,  es  que  yo  veo 
que  segunt  los  bienes  que  Dios  les  fizo  et  la  bonn  eo 
que  los  puso,  que  aves  ó  muy  pocas  veces  le  pue- 
den facer  aquel  conoscimiento  qué  deben ;  ca  como 
quíer  que  los  homes  todos  son  tenudos  en  servir  á  Dios 
et  conoscer  el  bien  que  les  face,  mucho  mas  los  empe- 
radores ,  ca  ellos  son  tenudos  á  esto  como  otro  home, 
et  mas  por  la  honra  et  señorío  et  mejoría  que  Dios  les 
dio  de  las  otras  gentes;  et  demás,  pues  ellos  doo  sod 
emperadores  por  otro  derecho,  sinon  solamente  por  fo* 
luntad  de  Dios  que  quiere  que  lo  sean ;  et  pues  noo  lo 
han  por  natura ,  por  ende  .si  á  Dios ,  que  tanto  béeo  et 
tanta  honra  les  face,  non  le  sirven  nin  gelo  conoscen 
como  deben,  vos  veedes  si  en  razón  deben  seer  en  grant 
peligro.  Demás  desto  ha  y  otra  razón  de  qoe  me  es- 
panto yo  mucho,  et  esta  razón  non  es  tan  solamente 
en  los  emperadores,  ante  es  en  todos  los  otros  eslAdes 
de  los  homes,  etla  razón  es  esta.n 
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El  f.Tii  CAPÍTULO  fabla  en  cómo  el  Infante  dijo  á  Julio  qae  bien 
sabia  él  qoe  si  an  amigo  sabe  qae  otro  so  amigo  está  en  aigana 
qncila  eon  sas  enemigos,  et  aqael  su  amigo  le  Tiene  ayndar,  et 
toma  en  esta  venida  afán  6  costa  ó  trabajo  6  miedo», por  poco 
qve  esto  sea ,  pues  lo  libró  de  aquella  queja  en  que  estaba,  que 
aiempre  aquel  so  amigo  estaba  como  en  su  presión. 

Vos  sabedes  que  si  ua  amigo  sabe  que  otro  su  amigo 
eslá  en  alguna  queja  con  su  enemigo ,  et  aquel  su  ami- 
go le  Tiene  ¿  ayudar  et  toma  en  esta  venida  trabajo  ó 
cosía  ó  afán  ó  miedo^  por  poco  que  esto  sea,  pues  él 
lo  libró  de  aquella  queja  en  que  estaba ,  siempre  aquel 
sa  amigo  estaría  como  en  su  presión  por  el  bien  et 
ayuda  que  del  recibió,  et  toda  su  vida  lo  debe  guardar 
et  ayudar.  Pues  si  home  debe  facer  esto  á  otro  su  ami- 
go ,  que  es  su  egual ,  et  por  poca  ayuda  que  le  fizo, 
parad  vos  mientes  qué  debe  el  lióme  facer  á  Dios  que 
por  lo  sacar  de  la  muerte  en  que  estaba  en  poder  del 
diablo ,  quiso  andar  tan  grant  camino  como  liá  del  cie- 
lo á  la  tierra ,  et  donde  era  libre  quísose  encerrar  ct 
meter  en  presión  en  el  vientre  de  la  bienaventurada 
Virgen  Santa  María ;  et  donde  era  Dios  quiso  seer  hom- 
bre ;  et  onde  era  señor  quiso  ser  siervo ;  onde  era  rico 
quiso  seer  pobre ;  onde  era  poderoso  quiso  seer  sin  po- 
der et  meterse  en  poder  ajeno ;  onde  era  complido  de 
todos  los  bienes  quiso  haber  todas  las  pasiones  como 
otro  home ;  onde  era  durado  quiso  ser  mortal.  Demás 
por  redimir  los  pecadores  quiso  en  el  su  cuerpo  sin 
manciella  et  sin  pecado  recebir  tantas  deshonras  sin 
níDgiind  yerro  nin  merecimiento.  ¿Qué  mereció  el  su 
poderío  et  la  su  honra ,  porque  tan  deslionravlamente  et 
tan  fetsa  et  con  tal  traición  de  los  suyos  fuese  preso? 
¿Quéméresció  la  su  cabeza  o  estaba  en  (l)el  meollo  que 
le  daba  sabiduría  de  Dios  et  do  homo ,  et  fué  foradada 
fasta  el  meollo,  et  la  flrieron  con  cañavera  diciéndor 
que  les  adevínase  quién  le  ñriera?  ¿Qué  merescieron 
las  sus  orejas  que  oyeron  tantos  falsos  et  mentirosos 
denuestos  que  le  dijioron  llamándoP  fornecino?  ¡Ay 
qué  fornecino  el  que  liabia  á  Dios  por  padre  el  á  la  Vir- 
gen Santa  María  por  madre!  Llamábanle  demoniado: 
¡veedes  qué  deinoniado  el  que,  oído  el  su  nombre,  to- 
dos los  demonios  tiemblan  el  todas  las  cosas  le  obedes- 
cen !  Llamábanle  encantador ;  ¡  ay  qué  encantador,  que 
por  el  su  poder  fueron  estroidos  los  encantadores  et 
sus  encantamientos !  ¿Qué  merescieron  los  sus  ojos  que 
veiSin  facer  en  el  su  sánelo  et  bendito  cuerpo  et  ayun- 
tado de  Dios  et  de  borne  tantas  deshonras  et  crueles 
tormentos ,  et  se  vio  así  traido  por  los  suyos  el  des- 
amparado et  de  los  otros  tan  deshonrado,  et  vieron  la 
coila  que  la  virgen  gloriosa  su  madre  facía  por  la  su 
muerte ,  et  tantas  otras  malas  et  doloridas  vistas  que 
ellos  vieron?  ¿Qué  merescieron  los  sus  cabellos,  que 
fueron  mesados  escarniciéndor  et  ensangrentados  de  la 
su  miscna  saugre?  ¿Qué  merescieron  las  sus  mcjíellas, 
que  fueron  negrecidas  á  palmadas  por  le  fócer  des- 
honra et  dolor?  ¿Qué  meresció  el  su  pescuezo,  que  fi- 
ríeron  muy  deshonradaraente  dándoP  muchas  palma- 
das? ¿Qué  merescieron  los  sus  costados,  que  fueron 
asolados  tan  cruelmente?  ¿Qué  merescieron  los  sus  bra- 

Ü)  Está  por  «ende*. 


JUAN  MANUEL.  800 

zos,  que  tan  sin  piedad  fueron  alados  atrás?  ¿Qué  me- 
rescieron las  sus  espaldas ,  que  fueron  tan  cruelmente 
azotadas  et  atadas  al  madero  de  la  cruz  en  que  sabia 
qne  lo  habían  á  poner?  ¿Qué  merescieron  las  sus  pier- 
nas, que  fueron  lasas  et  cansadas  yendoé  la  muerte  des- 
honrada de  la  cruz?  ¿  Qué  meresció  el  su  sancto cuer- 
po ,  que  fué  todo  tormentado  et  á  la  cima  puesto  en  la 
cruz?  ¿Qué  meresció  la  so  sancta  boca  et  lengua,  que 
dende  siempre  salió  verdal  et  buen  consejo ,  que  es- 
tando á  la  hora  de  la  pasión  fué  ofrecido  á  ella  mirra  et 
vinagre?  ¿Qué  merescieron  las  sus  manos,  que  fueron 
horadadas  et  fincadas  en  la  cruz  con  daños  grandes  et 
muy  agudub?  ¿Qué  merescieron  los  sus  pies,  que  fue- 
ron trespasados,  et  foradados,  et  fincados  en  la  cruz? 
¿Qué  meresció  la  su  sancta  alma,  que  fué  arrencada  del 
su  sánelo  cuerpo  con  grandes  penas,  et  que  con  grant 
fuerza  fué  tentada  del  diablo  á  la  hora  de  la  pasión? 
¿Qué  meresció  el  su  costado  et  el  su  corazón ,  que  fué 
abierto  de  una  lanzada  de  que  salió  sangre  et  agua,  se- 
yendo  ya  muerto,  et  otras  penas  et  cuitas  que  sofrió 
seyendo  en  la  cruz ,  que  son  tantas,  que  se  non  podrían 
contar?  ¡Ay  cativos  de  cristianos!  ¿Cómo  non  para- 
mos mientes  á  esto  que  este  Señor  Dios  et  home  fizo 
por  nos ,  et  cómo  olvidamos  todo  esto ,  et  cómo  quere- 
mos perder  cuanto  él  por  nos  fizo  tan  de  balde?  Ca  si 
lo  perdiésemos  por  otro  grant  placer  ó  por  otro  grant 
bien ,  aun  non  sería  atan  granl  maravilla;  mas  cale  cada 
uno  en  su  corazón ,  et  fallará  que  en  este  mundo  nunca 
un  día  pasará  sin  pesar  et  sin  cuidado  de  mal;  et  por 
buen  placer  que  haya,  habrá  muchos  pesares.  Pues 
¿por  qué  queremos  perder  cuanto  este  señor  por  nos 
fizo ,  el  cuanto  bien  nos  tiene  aparejado  en  el  paraíso 
consigo ,  'et  queremos  liaber  las  penas  del  infierno  et 
la  compañía  del  diablo?  Et  así,  Julio,  tengo  que  si 
cualquier  home  e«lá  en  este  peligro,  muy  roas  lo  puede 
estar  el  Emperador,  por  cuanto  mas  bien  le  fizo  Dios 
que  á  otro  home.  Et  otrosí  cuando  paro  mientes  á 
cuantas  cosas  ha  de  fecer,  et  entiendo  cuánl  grant  en- 
tendimiento conviene  que  haya  para  saber  amar  et  te- 
mer á  Dios  el  facer  aquellas  cosas  que  debe,  porque 
sabe  quo  como  quier  que  él  sea  muy  piadoso ,  que  tan 
justiciero  et  tan  derechurero  es  Dios ,  que  ningund 
yerro  non  dejará  sin  pena ;  por  ende  le  debe  amar  por 
cuanto  piadoso ,  et  cuanto  justiciero ,  et  cuanto  bueno 
es,  et  por  cuantos  bienes  le  fizo.  Otrosí  temerle  debe 
por  el  grant  poder  para  lo  desfbcer  cuando  quisiere,  et 
para  non  le  dar  pena  por  sus  yerros.  Olrosf  ha  mes- 
ler  grant  enlendimfenlo  para  facer  las  obras  que  debe. 
Estas  obras  son  de  tantas  maneras,  que  parescen  muy 
graves  de  guardar;  ca  el  Emperador  debe  prímeramen- 
te  guardar  ó  Dios ,  como  es  dicho,  et  después  las  sus 
eglesias  et  las  personas  dallas.  Otrosí  debe  guardar  á  sí 
mismo  et  á  su  honra  et  á  su  estado ,  et  después  á  su 
mujer  et  á  sus  fijos ,  et  después  á  sus  hermanos  et  á 
sus  parientes ,  et  después  á  los  grandes  homes  del  im- 
perio, así  como  reys,  et  príncipes,  et  duques,  et  con- 
des, et  marqueses ,  et  otros  grandes  homes ,  como  ri- 
cos homes,  infanzones,  el  caballeros,  et  escuderos ,  el 
sus  oficiales,  et  todos  los  otros  los  de  ^u  pueblo;  et 
cómo  sabrá  mantener  el  imperio  en  justicia  et  en  paz; 
et  cómo  se  sabrá  parar  á  la  guerra  sir  aoaesciere. 
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(«mbfen  por  tierra  eomo  por  mar,  et  cóibo  sabrá  fablar 
dethi,  guardando  su  bonra  et  »q  pro;  et  cono  sabrá 
acrescentar  su  tierra  et  sus  rendas  con  dereebo;  et 
eónH)  sabrá  partir  su  baber  dando  lo  que  debe  et  como 
debe;  et  cómo  sabrá  facer  en  goisa  que  sea  amado  et 
recerlado  de  los  suyos;  et  cómo  sabrá  tomar  los  place- 
res que  debe ,  asi  como  en  comer  et  beber,  et  dor- 
mir, ei  vestir,  et  trebejar,  et  cazar  en  cazas  de  mon- 
tes con  aves ,  et  cantar,  et  oír  estrumenlos  et  todos 
los  buenos  placeres  et  aguisados,  et  Tacer  todo  esto 
en  manera  que  le  sea  loado  de  las  buenas  gentes,  et  que 
le  non  puedan  con  razón  trabar  en  esto.  Et  porque  si 
el  Emperador  todas  estas  cosas  non  guarda ,  et  yerra  en 
todas  ó  en  cualquier  dellas,  que  mas  le  serie  loado  á 
m&l  cualquier  dellaa  que  yerre,  que  será  loado  por 
amebas  de  las  buenas  que  faga  como  debe ;  ca  cierto 
creed  que  cuanto  el  borne  es  de  mayor  guisa,  tanto  le 
pareice  peor  el  yerro  que  face,  et  mas  judgado  es  de 
las  gentes ,  ca  loa  grandes  señores  así  son  como  señal 
á  que  todos  paran  mientes ;  et  demás  que  tal  ó  tales 
yerros  pueden  facer  en  estas  cosas  que  serán  muy  grant 
peligro  para  la  su  alma,  que  es  la  principal  cosa  pnra 
que  él  fué  orlado.  Gt  por  ende  vos  ruego  que  pues  me 
decides  que  el  estado  de  los  emperadores  es  mejor  que 
los  otros,  que  me  dedos  manera  como  pierda  dubda  de 
los  yerros  en  que  pueden  caer  en  estas  cosas. 

LVIÜ. 

El  Lvui  apfriJLo  fablí  en  cómo  Jallo  dijo  al  infante  qoe  tantas 
buenas  razones  le  habla  dicho,  qoe  gradescia  macho  á  Dios  la 
buena  fe  et  la  baena  Tolantad  en  qae  le  Toya, 

Señor  infante,  dijo  Julio,  tantas  buenas  razones 
babedes  dicho,  que  yo  gradezco  mucho  á  Dios  la  bue- 
na fe  etla  buena  voluntad  que  en  vos  veo.  Otrosí  me 
place  mucho,  porquo  pues  fasta  aquí  me  leníades  por 
maestro,«etaprencliades  de  mí  et  me  érades  obediente, 
que  lo  baya  yo  á  ser  á  vos  agora  en  lo  que  me  dijistes 
al  comienzo  de  esta  razón,  que  queriedos  que  vos  non 
respondiese  á  todas  las  vuestras  preguntas  ayuntada- 
mente,  sinon  á  cada  una  por  sí.  Et  pláceme  muclio 
por  cuáles  razones  pusíestes,  porque  era  mejor  el  com- 
plíria  mas  que  vos  responder  así;  et  por  ende  vos  digo 
que  como  quier  que  tengo  que  me  será  muy  grave  cosa 
de  vos  responder  á  todas  las  razones  que  me  prega n- 
tastea,  porque  se  encierran  en  ellas  todas  las  ciencias; 
pero  yo  de  a4uello  poco  que  sopiere  respondervos-lie 
á  cada  cosa  dello  por  sí,  segund  vos  queredes.  Et  Dios 
por  la  su  merced  me  onderesce  á  ello;  ca  cierto  seedquc 
níngunl  home  non  puede  fablar  bien  nin  verdadera- 
mente en  uingunt  fecho,  et  mayormente  en  las  ciencias 
sin  gracia  señalada  de  Dios.  Vos,  señor  infante,  decides 
primeramente  que  tomades  dut>da  en  el  estado  de  los 
emperadores ,  porque  segunt  los  bienes  que  Dios  les 
face  paresce  que  les  es  muy  grave  de  gelo  conoscer  et 
merescer  como  deben ,  et  aun  á  esto  ayunUdos  todos 
los  estados  de  los  que  viven  en  la  ley  de  los  cristianos. 
Señor  infknte,  á  esto  vos  respondo  que  todas  catas  cosas 
que  vos  decides  que  Dios,  fizo  para  salvar  et  redimir 
los  pecadores,  aun  muchas  mas  de  las  que  vos  nin 
home  pedrk  decir,  fizo  nuestro  Señor  Dios  por  ellos. 


Pero  debedes  vos  entender  que  todas  estas  cosas  son 
grant  hiende  los  pecadores,  queriendo  ellos  facerlo 
que  pueden:  ca  como  quier  que  segunt  la  natiiralea 
de  lofl  homes  et  It  su  flaqueza ,  pocos  ó  niiigonei 
pueden  excusar  de  pecar,  pero  arrepintiéndose  et  fa- 
ciendo emienda,  segunt  santa  Eglesia  manda,  cierto  es 
que  les  habrá  Dios  merced;  ca  vos  sabedes  que  bien  así 
como  es  home  tenudo  de  conoscer  et  guardar  U>  qae 
por  él  facen,  aun  tanto  ó  mas  es  tenudo  de  guanlar  lo 
que  él  hafecho,  señaladamente  por  no  perder  lo  que  fizo. 
Et  pues  es  cierto  que  Dios  fizo  todo  el  mundo  de  nada, 
ligeramente  pudiera  redimirlos  pecadores,  si  quiera, 
non  le  costando  nada  ;  mas  pues  tanto  fizo  por  los  re- 
dimir et  tan  caramente  los  compró,  bien  debedes  creer 
que  non  querría  la  su  perdición  si  por  ellos  non  fíncase, 
et  aun  segunt  tienen  los  sanctos,  tan  gran  tuerto  face 
el  pecador  en  errar  et  pecar  coiilre  nuestro  Señor  Dios 
que  tamo  bien  le  fizo,  que  non  podria  él  merescer  de 
haber  perdón  sinon  por  la  su  pasión  de  Jesucristo  et^ 
por  los  merescimieiitos  de  Sancta  María  el  de  los  sanc- 
tos; ca  cierto  es  que  una  gota  de  la  su  sangre  podria 
redimir  mili  veces  mili  mundos,  et  cuanto  mas  ú  toda 
fué  esparcida  et  fizo  todas  las  cosas  que  vos  dijiestes 
desuso  por  salvación  de  ios  pecadores ;  et  por  ende,  si 
pueden  el  deben  estar  en  buena  esperanza  de  su  salva- 
ción los  pecadores,  tengo  que  esta  mi^roa  et  aun  muy 
mayor  la  deben  haber  los  emperadores ;  ca  bien  creed 
que  cuanto  Dios  en  mayor  estado  pone  al  horneen  este 
mundo,  lanío  gato  da  mayor  en  el  otro  si  en  este  lo 
sirve  como  debe;et  aun  sé  cierto  que  cuanto  loa  unc- 
ios fueron  de  mayor  entendimiento,  tanto  han  mayor 
logaren  el  paraíso,  ca  ellos  lo  ganaron  por  las  sus 
buenas  obras  ct  entendiendo  todo  lo  que  focian.  Et  asi 
vos  he  respondido  á  la  dubda  que  lomades  que  los 
emperadores  non  conoscen  nin  gradesceu  á  Dios  los 
bienes  que  les  face  como  deben. 

LIX. 

E\  Lix  CAPÍTDLO  rabia  en  cómo  Jnlio  dijo  al  infante  qae  ft  lo  qieT 
decía  qac  le  dijiese  c<hno  pueden  facer  sus  obras  los  emptnú^ 
res  para  amar  et  temer  á  Dios  porque  hayan  la  gracia  de  Oías 
et  que  non  cayan  en  su  ira,  que  para  esto  hablen  meaesier  mi- 
chas cosas. 

A  lo  que  decides  que  vos  diga  cómo  pueden  facer 
sus  obras  como  deben ,  et  para  amar  et  temer  á  Dios 
porque  hayan  la  su  gracia  et  non  cayan  en  la  su  in, 
señor  infante ,  para  esto  ha  mesler  muchas  cosas,  pero 
faciendo  algunas  que  non  son  muy  graves  de  facer, 
puódenlo  muy  bien  guardar;  et  la  manera  que  yo  en- 
tiendo para  esto  es  esta  :  lo  primero,  que  ordene 
cómo  pase  bien  el  dia  et  la  noche,  et  que  lo  faga  en 
esta  guisa :  que  se  levante  lo  mas  de  mañana  que  pa* 
diere,  et  luego  que  fuere  despierto  que  se  aoomieode  á 
Dios  et  le  pida  mercetl  que  ie  guarde  et  le  maotenga 
al  su  servicio,  et  ante  que  se  roela  en  otros  fechos  que 
oya  las  horas  et  la  misa ,  et  faga  su  oración  al  verda« 
dero  cuerpo  de  Jesucristo ,  que  es  su  Salvador,  et  la 
misa  et  las  horas  acabadas,  si  hobierede  aadarcamiuo, 
que  lo  ande,  et  yendo  por  él  bien  puede  andar  á  caía 
con  razón  el  con  mesura,  por  lomar  y  placer  et  usar 
ya  cuanto  en  oficio  de  caballería.  Bt  desque  llegare  á  la 
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posada  oomer  con  ios  gentes  et  non  apartado,  et  des- 
que bebiere  comido  et  bebido,  lo  caal  conrátie  con 
templanza  et  con  mesura,  á  la  mesa  debe  oír,  si  qui- 
siere, jaglaros  que  le  canten  et  tangán  estormentes 
ante  él,  diciendo  buenos  cantares  et  buenas  razones  de 
eaballeria  et  de  bvlenos  fechos  que  muevan  los  talantes 
de  los  que  los  oyeren  para  facer  bien.  Et  el  Emperador 
debe  fablar  et  departir  con  sus  gentes  en  tal  manera 
que  tomen  placer  et  guahirdon  con  él,  et  aprendan  del 
los  buenos  enjiemploset  buenos  consejos;  et  desque 
bebiere  estado  con  ellos  una  buena  pieza  aguisada, 
debe  entrar  en  su  cámara  et  dormir.  Et  desque  bebie- 
re dormido  debe  oír  sus  boras ;  et  las  horas  oidás  debe 
estar  en  su  consejo  et  fablar  y  sobre  los  grandes  fechos 
del  imperio;  et  los  que  viere  que  otrie  non  los  puede 
desembargar  sinon  él,  non  los  debe  acomendar  á  ningu- 
no^ nin  tomar  él  pereza  nin  vagar  por  los  desembargar, 
nin  los  debe  dejar  de  facer  por  trabajo  nin  por  peli- 
gro nin  por  miedo.  Et  débese  acordar  que  non  lo  esco- 
gió Dios  entre  todos  porque  dejase  por  ninguna  cosa  de 
facer  los  fechos  deste  mundo,  pues  otrie  non  los  pue- 
de Din  los  debe  facer  sinon  él ;  et  los  fechos  que  viere 
que  se  pueden  et  se  deben  desembargar  por  otrie,  non 
se  debe  trabajar  dallos  por  dos  razones ;  la  una,  porque 
inbajando  en  aquellos  fechos  que  otrie  puede  desem- 
bargar, dejará  algo  de  los  otros  que  non  se  pueden 
desembargar  sinon  por  él.  La  otra,  porque  debe  guar- 
dar el  cuerpo  porque  noF  fagan  trabajar  en  los  fechos 
que  non  son  muy  grandes,  porque  non  pueda  sofrir  el 
trabajo  que  se  non  puede  excusar  en  cuidar  et  obraren 
los  otros  fechos  mayores;  ca  cierto  es  que  non  ha  tra- 
bi^o  en  el  mundo  que  tanto  empezca  al  cuerpo  del 
bome  como  el  cuidado.  Et  este  trabajo  nunca  un  rato  lo 
pueden  perderlos  emperadores,  et  demás  el  de  la  guerra 
Guando  acaesce:  Otrosí,  en  cuanto  andudiere  por  el  ca* 
mino  6  cabalgando  ó  cazando,  debe  tomar  las  peticio- 
nes que  le  dieren,  et  facerlas  guardar,  et  débelas  man- 
dar librar  cuando  estuviere  en  su  consnjo  después  de 
las  viéspedes,  en  tal  manera  que  guarde  á  todos  su  de- 
recho et  su  justicia.  Et  desque  esto  fuere  fecho  débese 
asentar  á  cenar  por  tomar  placer  et  gasajado  con  sus 
gentes ;  et  aunque  él  non  pueda  6  non  quiera  comer, 
non  d€^  por  eso  dejar  de  se  asentar  á  la  mesa;  ca 
todo  Emperador  et  auú  otro  señor  cualquier  débese 
eada  día  dos  veces  asentar  á  la  mesa,  sinon  fuere  dia 
de  ayuno ;  et  si  lo  fuere,  en  lugar  de  la  cena  debe  de- 
mandar que  le  den  del  vino  á  él  et  á  las  otras  gentes 
que  fueren  con  él.  Et  desque  estudiere  con  las  gentes 
tanto  cuanto  viere  que  es  razón,  débese  ir  para  su 
cama,  et  non  deben  estar  y  con  el  señor  smon  aquellos 
con  qakm  él  ha  mayor  faoiinieuto,  porque  pueda  dar 
algún  remedio  al  cuerpo  de  los  grandes  cuidados  et 
trabajos  que  ha  de  sofrir.  El  ante  que  duerma  se  debo 
acomendar  á  Dios,  et  tomar  cuenta  do  si  mismo  cómo 
pasó  aquel  dia ,  et  si  fallare  que  lo  pasó  bien  al  servi- 
cio de  Dios  guardando  et  manieoiendo  su  estado  et  sin 
pecado,  gradéscalo  á  Dios  et  punne  en  lo  levar  adelan- 
te. Et  sí  falleciere  ó  fallare  que  menguó  ó  falleció  en 
alguna  cosa  desto,  arrepiéntase  el  apañe  de  lo  emendar 
loante  que  pudiere.  Et  la  mas  señalada  cosa  que  hade 
facer  es  que  el  su  talante  et  la  su  voluntad  sea  siempre 
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en  Dios,  gradesciéndol*  los  bienes  qué  le  fizo,  et  el  su 
corazón  que  sea  muy  homildoso  et  muy  quebrantado  et 
dolorido  por  los  yerros  en  que  cayó  contra  él.  En  esta 
manera  me  paresce  que  debe  ordenar  sus  fechos  el  dlá 
que  anda  camino;  etsinon  lo  hobiere  de  andar,  el  tiem* 
po  que  debie  poner  en  andar  su  jomada  débelo  poner 
en  estar  librando  los  fechos  del  imperio  que  antél  vi- 
nieren. Pero  si  los  fechos  non  fueren  tales  que  los  deba 
librar  por  si ,  bieti  puede  cabalgar  ó  cazar  en  lá  mane- 
ra convenible,  como  dicho  es.  Et  dfgoVds  que  of  decir 
que  un  Emperador  fué  que  cadaldia  cabalgaba  ó  ca- 
zaba ó  foliaba  con  sus  gentes,  et  andando  fuera  Te- 
nían á  él  cuantos  uuerian,  et  dábanle  sus -peticiones, 
et  desque  tomaba  á  su  Casa,  ante  que  durmiese  aque- 
lla noche  las  libraba  todas ,  et  por  esta  razón  tenian 
que  libraba  mejor  los  fechos  del  imperio  que  si  es- 
tudióse en  casa  et  non  cabalgase.  Et  de  hi  una  ma- 
nera et  de  la  otra  en  lo  que  el  Emperador  entendiere 
que  mejor  puede  librar  los  fechos  del  imperio,  aquella 
debe  facer;  et  si  acaesciere  que  alguna  noche  non 
puede  dormir,  luego  cuando  so  echa  en  la  cama  ó  des- 
pués que  ha  dormido  una  piesza  et  despierta  et  non 
puede  dormir,  debe  cuklar  en  las  cosas  que  debe  facer 
para  aprovechamiento  de  salvamiento  de  su  alma  et 
acrecentamiento  de  su  honra  et  de  su  pro  et  d^  su  es^ 
tado.  Et  porque  la  memoria  de  las  horas  es  muchas 
veces  olvidadiza,  debe  (eneren  la  cámaro  do  durmiere 
con  que  pueda  facer  remembranza  de  las  cosas  que 
cuida,  et  otro  dia  débelas  mandar  complir  segunt  en^ 
tendiere  que  mas  le  cumple.  Et  desque  esto  bebiere 
fecho,  si  non  pediere  dormir,  debe  mandar  que  leyan 
ante  él  algunas  buenas  hestorías  de  que  tome  buenos 
ejemplos;  et  esto  debe  facer  porque  muchas  veces 
cuando  borne  non  puede  dormir,  desque  ha  cuidado  et 
metido  en  obra  las  cosas  que  le  cumplen,  aun  después 
que  se  desvela,  anda  cuidando  de  una  cosaén  otra,  en 
guisa  que  le  tiene  dapno  para  la  salud  del  cuerpo  e^ 
non  le  aprovecha  para  nada  de  su  facienda.  Et  por  en 
de  es  bien  que  lean  antél  las  dichas  hestorías  porque 
saldrá  de  aquel  cuidado  que  es  éln  provecho,  et  torne 
á  dormir.  Et  en  cnanto  non  podiere  dormir,  que 
aprenda  algunas  cosas  que  sean  apfovechosas.  Pero  si 
algún  día  por  algún  acaescimiento  non  pediere  guar- 
dar todo  este  ordenamiento,  et  fuere  en  cosa  que  le  fué 
empeseedera  ó  dapnosa,  con  el  su  buen  entendimiento 
catará  el  Emperador  cómo  lo  pueda  emendar.  Et  des- 
pués que  guarde  el  dicho  ordenamiento  para  cadal  dia 
et  para  cada  noche,  et  ordenando  él  asi  un  dia  et  una 
noche  puédelo  facer  después  para  en  toda  su  vida.  Et 
entre  todas  las  cosas  que  ha  de  facer  la  que  mas  le 
cúmpleos  que  en  cuantas  cosas  quisiere  facer  ó  decir 
que  ante  que  las  faga  piense  qué  es  lo  que  él  mismo 
diría  et  por  cómo  lo  ternia  si  otro  tal  como  él  lo  ficlese 
ó  lo  dijiese.  Et  si  entendiere  que  sí  otro  ul  io  Gciese, 
que  le  diria  él  et  los  otros  bien  de  aquel  fecho  ó  dicho, 
fágalo  ó  dígalo  él ;  et  si  entendiere  que  si  otro  lo  Gcie- 
se  ó  lo  dijiese,  que  él  mismo  et  las  otras  gentes  dirían 
mal  delk)  et  lo  temían  por  mal,  guárdese  de  lo  facer  nin 
decir ;  ca  cierto  sea  que  así  como  él  juzga  et  tiene  los 
fechos  que  los  otros  hcen,  que  biert  así  los  otros  juz- 
gan et  tienen  los  suyois.  Bt  como  quier  que  yo  esto 


Digitized  by 


Google 


ais 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


digo  seSaladameiile  de  los  emperadores,  también  reys, 
como  grandes  señores,  como  todos  los  bornes  de  todos 
los  estados  que  eslu  ficiesen  ,  tengo  que  farian  en  ello 
mucbo  de  su  pro,  et  que  serian  guardados  de  facer  nía 
decir  cosa  de  que  dapno  tes  pudiese  venir. 

LX. 

EIlx  CAPITULO  ftbia  en  o  Jallo  dijo  il  Infante  qne  le  dijiera 
don  Joban,  aqnel  sn  aml  o  de  qne  él  le  fablara,  qne  este  fué  el 
prtner  consejo  el  eastlgo  que  él  diera  ft  don  Jjoban  Nnfiex,  sn 
cofiadOi  saliendo  un  día  de  Peflaflel  et  yendo  á  Alba  de  Breta- 
niello. 

El  digo?os,s<>  ñor  infante,  que  ante  dijo  don  Joban, 
aquel  roio  amigo  de  que  tos  yo  fablé,  que  osle  fué  el 
primero  consejo  el  castigo  que  dio  á  don  Juan  Nuñez, 
su  cuñado,  lijo  de  don  Ferrando ,  saliendo  un  dia  do 
PeñaOel  et  jen  Jo  á  .\lba  de  Brelaníello ;  et  si  esto  cum- 
ple á  lodos  los  bornes,  mucbo  mas  á  los  emperadores, 
ca  cierto  creed  que  non  ba  cosa,  por  pequeña  que  sea^ 
que  fagan  ó  que  digan  aquellas  gentes,  que  mucbo  non 
paren  mientes  etde  lodo  esto  non  sean  juzgados,  etaun 
muy  mas  del  mal  que  del  bien.  El  desque  desta  guisa 
ordenare  el  dia  et  la  nocbe  cuanto  en  las  obras  que  ba 
de  facer  para  guardará  Dios  lo  que  debe,  segunt  la  mi 
entoncíon  débok)  facer  de  esta  guisa.  Lo  primero,  para 
guardar  á  Dios  lo  que  debe  conviene  que  lo  guarde  de 
voluntad  et  de  dicbo  el  de  obra ;  et  todo  esto  puédelo 
facer  guardando  los  diez  mandamientos  que  Dios  dio  en 
la  ley ;  ca  en  el  primer  roandamienlo  se  muestra  cómo 
se  debe  borne  guardar  de  voluntad  et  de  dicbo  el  de 
obra,  ca  dice  :  a  amarás  á  Dios  de  todo  corazón  et  de 
toda  voluntad.»  En  esto  se  maestra  comóP  debe  guar- 
dar en  el  dicbo.  Otxosi  dice:  «áél  solo  servirás.»  Et  en 
esto  se  muestra  cómo  se  debe  guardar  por  obra.  Et,  se^ 
ñor  infante,  como  quíer  que  sea  así  et  cumpla  asaz, 
pero  decirvos-be  en  esto  alguna  cosa  porque  lo  enten- 
dades  mas  llanamente.  El  guardar  á  Dios  de  voluntad 
&c  debe  focer  poniendo  borne  su  voluntad  en  amar  á 
Dios;  el  débelo  facer  catando  cuánto  bueno  et  cuánto 
complido  es  Dios  en  sí,  et  por  cómo  le  íizo  el  por  cómo 
le  remedió  et  le  compró  tan  caramente.  Si  borne  pudie- 
se pensar  siempre  en  esto  el  non  en  ál,  tienen  mucbos 
sánelos  et  doctores  que  esto  es  el  mayor  placer  el  ma- 
yor deleite  que  puede  ser ;  el  á  esio  llaman  vida  con- 
templativa. Esta  es  la  mas  alabada  vida  que  pueda  ser; 
pero  porque  esto  non  lo  pueden  todos  facer,  conviene 
que  á  lo  menos  que  ponga  bome  en  su  talante  lo  que  es 
dicbo  desuso ,  que  se  puede  muy  bien  facer.  Otrosí 
adorarle  et  loarle  de  dicbo  se  debe  facer  faciendo  bome 
oración  á  Dios,  ó  por  las  palabras  que  las  íicieron  los 
sanólos  et  las  profecías ,  el  que  mandó  facer  nuestro 
Señor  Jesucristo,  así  como  el  Pater  nosler  el  el  Ave 
Marta  el  los  psalmos  el  las  otras  oraciones  que  son  or- 
denadas por  sánela  Eglesia.  Esla  oración  se  debe  facer 
entendiendo  bome  lo  que  dice  et  parando  mientes  en 
todo  por  obra ;  et  vale  mas  decir  el  bome  un  Pater 
noiter  ó  una  Ave  María  ó  una  oración,  cuidando  que 
quiere  decir  Pater  nosteTf  et  después  qui  es  in  calis ^  et 
después  sanctificciur  nonxen  iuum ,  et  así  lodo  lo  ál,  et 
eso  mismo  en  cualquier  oración  que  diga,  que  non  de- 
cir muclias  oraciones,  et  diciendo  el  Pai&r  noster  lla- 


mar á  un  bome  et  preguntarle  si  es  adobado  decvmo., 
el  diciendo  qui  est  in  ccelis,  llamar  á  otro  et  nuiídarie 
que  faga  otra  cosa.  Et  vegadas  acaesoe  que  diciendo 
una  palabra  de  oración,  cuidará  ó  mandará  facer  algu- 
nas que  non  son  servicio  de  Dios  oin  pro  de  su  alma, 
el  las  oraciones  que  se  facen  non  teniendo  el  coruoo 
en  Dios  nin  en  la  oración  que  facen ,  yo  non  digo  que 
son  malas,  mas  digo  que  valdría  muy  mas  pocas  ora- 
ciones, leniendo  el  talante  en  Dios  et  en  la  oracíoa,  qw 
decir  mucbas  oraciones  en  la  manera  que  dicba  et.  Pera 
el  que  quiere  guaidar  á  Dios  en  lo  loar  el  en  lo  ado- 
rar, débelo  facer  en  la  manera  que  vos  yo  digo.  Olrosi 
para  lo  servir  do  obra  débelo  facer  en  ayunos  et  en  li- 
mosnas et  en  romerías  et  vigilias  et  en  todas  las  ma- 
neras que  son  de  bien  facer.  Et  debedes  saber  que  cada 
cusa  destas  es  seguul  la  persona  que  la  face;  que  bieo 
enleudedes  vos  que  cualquier  bien  que  bome  face  par 
Dios,  que  lo  debe  facer  en  cosa  que  tome  borne  algaal 
trabajo  por  ello;  ca  si  bome  ayuna  como  en  guisa  que 
non  baya  fambre,  yo  non  digo  que  tal  ayuno  sea  malo, 
mas  digo  que  seria  mejor  cuanto  mas  fambre  bobiese, 
pero  tal  que  se  pueda  sofrir.  Otrosí  el  que  da  limosna 
tal  que  non  siente  menos  lo  que  da,  yo  non  digo  que 
Ul  limosna  sea  mala,  mas  digo  que  seria  mejor  si  diese 
tanto  por  amor  de  Dios  fasta  que  sintiese  alguna  mea- 
gun.  El  eso  mesmo  vos  digo  de  las  romerías  el  de  las 
vigilias  et  de  todas  las  otras  buenas  obras.  Et^  señor  in- 
fante, tengo  que  faciendo  bome  esto  como  es  didio, 
que  guardará  á  Dios  lo  que  debe  en  voluntad  et  eo  di- 
cbo el  en  obras,  et  guardará  á  Dios  el  amor  et  el  temor 
que  le  debe  baber,  el  las  obras  que  le  deben  fiícer.  Et 
pues  todo  esto  es  en  poder  et  en  voluntad  del  Empe- 
rador para  lo  facer  si  quisiere,  el  lo  puede  facer,  leng» 
que  esta  dubda  primara  que  vos  tomados  del  estado  de 
los  emperadores  que  la  debedes  perder,  pues  enteode^ 
des  que  si  puede  muy  bien  guardar  su  alma  amando  eC 
temiendo  á  Dios,  et  faciendo  las  obras  que  debe,  segunt 
desuso  es  dicbQ,  que  lo  puede  muy  bien  facer  en  el  es- 
tado de  los  emperadores.  Et  la  cosa  mas  señalada  que 
conviene  que  bayan  en  si  los  emperadores  son  dos :  ia 
una,  que  liayan  buen  enlendimicuto;  el  la  otra,  que  bayan 
buena  enleucion ;  ca  si  laentencion  fuere  buena,  cuan- 
tu  el  entendimiento  fuere  mayor ,  tanto  fará  mejores 
obras;  et  si  la  entencion  non  fuere  buena,  cuanto  el 
entendimiento  fuere  mayor,  tanto  serían  las  obras  peo- 
res. Agora,  señor  infante,  vos  be  respondido  á  U  pri- 
mera pregunta  que  me  fecfesles  de  las  preguntas  que 
me  liabedes  feclio ;  et  si  enlendedes  que  esta  respues- 
ta es  complida,  como  quier  que  me  será  muy  grave  de 
lo  facer,  irvos-he  respondiendo  á  cada  una  por  si  lo  me- 
jor que  yo  entendiere,  el  Dios  por  la  su  merced  dm 
quiera  enderezar  porque  lo  pueda  facer. 

Lxr. 

El  Lxi  capítulo  rabia  en  cdmo  el  infante  dfjo  ft  Jallo  qne  maj  gnac 
placer  babla  de  cdmo  le  habla  respondido  ft  la  prínera  dnMa 
que  tomara  en  el  estado  de  los  emperadores. 

«Julio,  dijo  el  infante,  muy  granl  pUoer  be  en  c^ 
mo  me  babedes  respondido  á  esta  primera  dubda  que 
yo  lomaba  en  el  estado  de  los  emperadores ^  et  quiera 
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Dios  por  la  su  rherced  qae  me  respondades  á  todas  las 
otras  en  tal  manera  que  pueda  perder  la  dubda  dellas, 
asi  como  me  habedes  fecho  perder  en  osta.  Gt  ruego  vos 
que  como  quier  que  vos  será  muy  granl  trabajo ,  qus 
non  dej*»desde  responder  á  cada  cosa  bien  complidaol 
declaradamenie;  ca  tengo  que  mejor  es  que  la  scrip- 
tara  saya  ya  cnanto  mas  luenga,  en  guisa  qnel  que  la 
ba  de  aprender  la  pueda  bien  aprender,  que  non  que  el 
que  lafiíce  recelando  que  lo  teman  por  muy  fabljidor,  que 
la  faga  tanabreviada  quesea  tan  escura  que  non  la  pue- 
da eutenderel  qne  la  aprende.»  aSeñor  infante,  dijoiulio, 
macho  gradezco  á  Dios,  pues  sedes  partido  desta  dubda 
por  la  respuesta  que  tos  di  á  esta  primera  razón ,  et  de 
aqni  adelante  comenzaré  á  vos  responder  á  las  otras,  á 
cada  una  por  si ,  como  me  habedes  dicho,  lüt  á  la  se- 
gunda dubda  que  lomades  de  lo  que  los  emperadores 
deben  facer  en  guardar  las  eglesias  ot  las  personas  de 
ellas ,  TOS  respondo  que  se  debe  guardar  faciendo  mu- 
cho servicio  et  mucha  honra  en  las  casas  propíamen* 
te  qne  son  eglesias ,  señaladamente  por  dos  cosas :  la 
ooa,  porque  en  las  mas  dallas  está  siempre  el  cuerpo  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  consagrado,  que  cuando  la 
hostia  es  consagrada,  se  toma  aquel  cuerpo  do  Jesu- 
cristo atan  complido  como  salió  de  la  bienaventu- 
rada Virgen  Sancta  María,  et  viseó  en  el  mundo,  et  fué 
puesto  en  la  cruz ;  et  la  otra,  porque  aunque  non  es-' 
tuvo  y  estonce  el  cuerpo  consagrado  de  Jesucristo, 
pero  fué  ya  y,  et  fué  y  fecho  sacriGcio  del.  Otrosí  deben 
ser  guardados  los  privillejos  et  libertades  que  de  los 
papas  et  de  los  emperadores  et  reys  et  señores  han  las 
eglesias  et  sus  heredades  et  sus  reodas.  Otrosí  deben 
ser  guardadas  las  personas  eclesiásticas,  asi  que  nin- 
gunt  home  lego  non  debe  meter  manos  airadas  en  nin- 
guno dellos ,  nin  tomarles  ninguna  cosa  de  lo  suyo  sin 
Ku  grado.  Mas  débeles  ser  fecha  mucha  honra  et  ser- 
Tício,  segunt  fuere  su  estado;  et  así  tengo  que  puede 
home  guardar  á  Dioset  á  las  eglesias  et  á  las  personas 
dallas;  et  si  esto  puede  facer,  muy  mejor  el  Empera- 
dor; et  cuanto  por  esto  tengo  que  non  habedes  por 
qué  dubdar  en  el  estado  de  los  emperadores,  n  u  Julio, 
dijo  el  infáote,  cuanto  á  estas  dos  dubdas  que  yo  to- 
maba, TOS  digo  que  en  tal  guisa  me  habedes  respondido, 
que  he  de  ellas  perdida  la  dubda,  et  ruégovosqueres- 
pondades  á  las  otras,  ca  só  cierto  que  lo  sabrédes  fa- 
cer.» 

LXll. 

El  Lxn  CAfiTüLO  rabia  eo  cómo  el  infante  dijo  i  Jolio  qae  pnei  de 
esu  respaesu  era  pagado ,  qne  le  respondiese  i  las  otras  se- 
fiBt  el  so  eateiidimIeDto ;  el  i  la  tercera  dabda  qoe  tomabí  en 
caáBtt»  paedea  errar  en  la  foarda  qne  deben  faeer  i  sf  mismos 
et  á  su  bonra  et  i  sa  estado. 

Señor  infante,  dijo  Julio,  pues  desta  pregunta  sedes 
pagado,  respondervos-he  á  las  otras ,  segunt  el  mió  en- 
tendnníento;  et  á  la  tercera  dubda  que  tomadesen  cómo 
poeden  errar  en  la  guerra  que  debían  facer  á  sí  mismos 
et  á  80  honra  et  á  su  estado,  á  esto  vos  digo  que ,  se- 
gunt el  mió  entendimiento,  el  Emperador  debe  guar- 
dar á  tf  mismo  et  á  su  honra  et  á  su  estado  en  esta  ma- 
nera :  Lo  primero ,  debe  guardar  á  Dios;  ca  si  á  Dios 
guardare,  él  guardará  á  él ,  ca  segunt  dice  en  la  Sacra 
Scriptura :  asi  Nuestro  Señor  Dios  non  guardare  la  cib- 
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dai,  en  vano  trabajarán  los  que  la  velan.» Otrosí  dice  en 
la  vida  de  sant  Johan  apóstol  et  evangelista  que  bebió 
la  ponzoña ,  et  porque  Dios  lo  guardaba ,  non  le  empes- 
ció.  Otrosí,  oí  decir  á  aquel  don  Johan ,  que  vos  yo  dije 
que  es  tanto  mi  amigo,  que  muchos  homes  le  quisie- 
ran matar  tim  bien  con  yerbas  como  por  manera  de 
asesignos,  como  por  armas  á  falseóla!.  Así  como  en 
Víllaones ,  que  vino  don  Felipe  (t) ,  yaciendo  él  dor- 
micudo  et  non  tonieodo  consigo  ciento  el  cincuenta 
homes  á  caballo  et  de  muías,  et  todos  los  mas  desarma- 
dos; et  aun  á  él  oí  decir  que  aquel  día  non  se  pudiera 
calzar,  et  traia  don  Felipe  mas  de  ochocientos  caballe- 
ros que  eran  ricos  homes  et  muchos  homes  6jos  dalgo 
et  otros,  et  aun  gentes  muchas,  dándole  á  entender  que 
venían  por  seer  sus  vasallos  et  por  le  servir  et  ayudar 
en  la  guerra  en  que  estaba ;  et  ellos  Teníanle  por  matar, 
pero  de  todo  lo  guardó  Dios.  Et  díjome  muclias  veces  á 
mí  et  á  todos  que  le  maltraíamos  porqué  non  se  guar- 
daba mas,  pues  veía  que  tantas  traiciones  et  maldades 
cataban  contra  él ,  et  siempre  nos  dijo  que  fuésemos  se- 
guros,  que  si  él  non  Ocíese  nin  cuidase  en  facer  nin 
mandar  facer  traición  nin  falsedatá  otri,que  non  se  la 
pudiesen  facer  á  él.  Et  otrosí,  oí  decir  á  este  don  Johan 
que  le  dijíeran  que  un  caballero  de  Casliella  que  fuera  á 
Francia  en  el  tiempo  del  rey  sant  Loys,  et  cuando  vio 
alan  grant  tierra  et  tan  poblada,  maravillóse  mucho  có- 
mo podría  un  borne  mantener  en  justicia  á  tanta geote, 
et  preguntó  á  un  muy  buen  caballero  de  Francia  que 
había  nombre  Xire  alac  de  balay  (2)  cómo  pedia  el  rey 
guardar  todas  aquellas  cosas ,  el  Xire  alac  respondió 
así :  «Amigo,  non  vos  maravilledes  desto,  ca  el  rey 
sabe  guardar  á  Dios  et  á  los  sus  fechos,  et  Dios  guarda 
á  él  et  á  los  suyos.»  Et  así,  señor  infonte,  por  estas  ra- 
zones et  otras  muchas  sus  semejantes  debedes  entender 
que  la  primera  cosa  que  el  Emperador  debe  facer  para 
guardar  á  sí  mismo  es  guardar  á  Dios ,  que  es  guarda- 
dor de  todas  las  cosas.  Et  guardando  á  Dios ,  Dios  guar- 
dará á  él ,  et  ya  desuso  tos  dije  las  maneras  en  cómo  el 
Emperador  podrá  guardar  á  Dios,  segunt  el  mió  enten- 
dimiento. Otrosí,  debe  guardar  á  sí  mismo,  que  es  en 
el  su  cuerpo,  en  el  comer,  et  en  el  beber,  eten  el  dormí  ri 
et  en  el  folgar,  et  en  el  trabajar,  et  en  el  andar,  eten  to- 
dos los  fenchimientos  et  vaciamientos  del  cuerpo,  et 
faciéndolos  templadamente  et  con  mesura  en  manera 
que  el  cuerpo  lo  pueda  bien  sofrir  et  se  mantenga  con 
razón.  Et  porque  seria  fuera  de  su  logar,  non  vos 
quiero  agora  decir  especialmente  cómo  debe  el  Empe- 
rador facer  cada  una  destas  cosas;  mas  yo  tos  las  diré 
adelante  con  la  merced  de  Dios ,  cada  una  en  su  logar. 
Otrosí,  debe  guardar  el  su  cuerpo  trayendo  consigo 
tantas  et  átales  gentes  que  sea  seguro  que  será  guar- 
dado que  ninguno  non  le  podrá  facer  falsedat  contra  el 
su  ctierpo,  nin  con  armas ,  nin  con  Tiandas,  nin  en  otra 
manera  ninguna ,  et  debe  escoger  aquellos  que  enten- 
diere que  pertenescen  para  ello ,  que  le  guarden  de  dia 
cuando  andUTÍere  cabalgando  ó  por  camino  ó  á  caza, 
et  aun  eitando  en  su  casa.  Et  otrosí  que  guarden  sus 

(<}  Es  el  Infante  don  Felipe,  hUo  de  don  Saneho  y  bermano  de 
Femando  IV. 

(i)  Asi  en  el  códice  doico  qne  conUene  el  Ukrú  4e  Ict  Eittdot: 
sospeebamos  qae  babrá  de  leerse  Sire  Alala  de  Blata. 
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vt8*.Mla8,  adobándolas,  ^  trayéndolas tales  de  quien  él 
god  seguro.  Otrosi,  le  deben  guardar  de  noche,  lo  uno 
albergando  en  logar  seguro  et  raerle,  et  lo  ál  que  alber- 
gu:!n  et  lo  velen  tantos  et  tales  deque  él  fíe,  et  lo  pue* 
dan  bien  guardar.  Et  algunos  emperadores  etreysfue- 
rm  que  mandaban  que  aquellos  que  los  velaban ,  que 
cuando  bebiesen  complido  su  vela,  et  hablen  otros 
á  comenzar  á  velar,  que  despertasen  al  Emperador  ó 
al  rey,  et  mostrasen  como  gelo  daban  vivo  et  sano.  El 
dfgovosqueyo  tengo  que  esta  manera  de  guarda  que 
es  mas  dapnosaque  aprovechosa;  mas  lo  que  á  mi  pa- 
resce  que  cumple  es  qucP  velen  et  guarden  en  guisa 
que  ningunt  mal  heme  non  le  pueda  empescer  por  fuerza 
nin  por  maestría  engañosa.  Et,  señor  infante,  al  mió 
cuidar^  faciendo  el  Emperador  estas  cosas  dichas,  qi(^ 
puede  ser  guardado  el  mismo  que  es  el  su  cuerpa 
Otrosí,  para  guardar  la  su  honra  et  el  su  estado  pa- 
resce  á  mí  que  lo  debe  facer  de  esta  guisa :  para  guar- 
dar su  honra,  lo  primero  es  que  la  guarde  siempre  con 
los  que  fueren  sus  eguales  et  en  mayor  estado  que  él, 
así  que  también  en  las  guerras  como  en  las  avenencias, 
como  en  las  vistas,  como  en  las  mensajerías,  como  en 
las  donas ,  como  en  todas  las  otras  cosas  que  entre 
ellos  acaescieren ,  que  siempre  tenga  míenles  et  guise 
que  80  honre  mas  dellos  que  ellos  del.  Mas  con  losotros 
que  fueren  sus  vasallos  ó  so  el  su  poderío ,  et  con  todos 
los  que  entendieren  que  la  honra  que  les  face  que  es 
por  su  talante  mas  non  por  egualeza,  á  tales  como  es- 
tos toda  honra  aguisada  que  les  faga  es  su  honra  de 
aquel  que  la  recibe  et  non  de  aquel  que  la  face.  Otrosí, 
debe  guardar  su  estado  en  estas  cosas  sobredichas  el  en 
facer  todas  las  obras  et  sus  fechos  muy  nobles  et  muy 
compUilamenle,  segunt  perlenesce  al  su  estado ,  seña- 
hidamcnte  trayendo  la  su  corle  muy  complida  de  bue- 
nos otíolales  cuales  pertenescen  para  cada  oficio,  et  que 
cada  uno  dellos  lo  sepa  muy  bien  servir  et  sea  pagado 
et  se  tenga  por  honrado  de  aquel  oficio.  Otrosí,  debe 
guisar  que  ande  él  siempre  vestido  de  paños  mejores  et 
mas  presciados  que  las  otras  gentes  de  su  corle ;  et  eso 
mesmodebe  facer  en  las  bestias  et  ensusensellamien- 
tos.  Pero  si  quisiere  alguna  vegada,  bien  puede  facer 
que  estas  cosas  sean  de  menor  prescio ,  porque  tomen 
ende  enjiemplo  las  gentes  para  non  despender  lo  suyo 
en  lo  que  con  ratón  pueden  excusar.  Otrosí,  debe  guar- 
dar que  la  su  cama  el  la  su  ba  jielln  para  comer  el  para 
beber,  et  los  sus  estrados  el  las  sus  camas  et  las  sus 
joyas,  que  todas  estas  cosas  sean  muy  nobles  et  muy 
apuestas,  segnnt  pertenesce  al  su  estado;  pero  en  le- 
das estas  cosas  non  debe  tomar  placer  nin  deleite  des- 
ordenado, et  débese  acordar  que  todo  esto  es  fallece- 
dero,  el  que  poco  le  ba  de  durar ,  et  que  non  ha  de  le- 
var  desle  mundo  otra  cosa  sinon  el  bien  que  ficíere  el 
la  buena  fama  que  fincare  del.  Otrosí ,  debe  guisar  que 
siempre  ande  en  la  su  cámara  tanto  haber,  que  por  men- 
gua non  haya  á  de^  ninguno  de  los  fechos  que  le 
acaescieren  de  facer.  Et,  señor  infante,  todas  estas  co- 
sas pueden  facer  muy  bien  los  emperadores,  et  facién* 
dolas  guardarán  á  sí  mismos  et  á  sus  honras  et  á  sus 
estados;  et  vos,  señor  infante,  decidme  si  lo  tenedes 
por  bien  así. 


Lxni. 

El  LXiii  CAPÍTULO  rabia  en  cómo  el  Infante  d^  á  Jalio  fae  efta 
dubda  bien  le  babla  fecho  perder,  et  qae  le  rofiba  qae  le  iti- 
poDdiesc  ií  cada  una  de  las  otras  dobdas  en  guisa  qae  Us  per- 
diese. 

((Sin  dubda,  Julio,  dijo  el  infante,  cuanto  esta  dd>da 
bien  me  la  habedes  fecho  perder,  el  ruégovosque  me 
respondades  á  cada  una  de  las  otras  dobdas  en  guisa 
que  las  pierda  así.D  «Señor  infante,  pues  tenedes  que 
esta  respuesta  es  complida,  agora  vos  responderé  á  la 
otra  pregunta,  que  dubdades  cómo  los  emperadores 
pueden  guardar  lo  que  deben  á  su  mujer  eiá  sus  fijes. 
Señor  infante,  esta  guarda  es  en  Untas  maneras,  que 
seria  muy  grave  et  muy  luengo  de  lo  escribir  todo. 
Otrosí,  me  habedes  dicho  ? os  queredes  mas  que  las  a» 
respuestas  sean  bien  declaradas  etacuantomas  luengis 
que  non  abreviadas,  que  sean  graves  de  entender, et 
agora  decidme  vuestra  voluntad  como  queredes  que 
vos  fable  en  todas  estas  cosas,  ca  si  decides  que  vos 
responda  á  cada  cosa  complidametite,  be  muygrant  re- 
celo de  dos  cosas :  la  una,  que  vos  enojaredes  de  taa 
luenga  scriptura ;  et  la  otra,  que  me  lernedes  por  may 
fabtador;  et  si  decides  que  vos  responda  abreviada- 
mente, he  recelo  que  habré  á  fablar  Un  escuro  que  por 
aventura  será  grave  de  enUnder.  Et  dígovos  que  muy 
pocos  libros  leí  yo  que  algún  sabio  ficiese,que  los  que 
vinieron  después  non  dijiesen  contra  ellos :  contra  k» 
unos  diciendo  que  fablaban  muy  luengo ,  et  contra  los 
otros  que  fablaban  muy  breve  et  escuro;  el  porque  sé 
que  la  manera  de  este  libro,  por  abreviada  que  sea,  non 
se  puede  excusar  de  ser  grande  scriptura ,  cuanto  roas 
sí  la  ficiese  muy  declaradamente ,  que  es  razón  de  seer 
mucho  mas  luenga,  et  por  ende  vos  catad  en  cuü  dee- 
tas  dos  maneras  queredes  que  vos  responda.  El  non  rae 
reptedes  por  vos  responder  yo  segunl  voe  me  dijier- 
des.»  «Julio,  dijo  el  infanta,  de  las  mayores  corduns 
del  mundo  es  quien  puede  entender  el  embargo  ó  peli- 
gro que  puede  en  el  fecbo  acaescer  ante  que  acieica, 
et  facer  en  ello  lo  que  compliere  para  se  guardar  de  di- 
cho et  de  obra ;  el  por  ende  facedes  vos  muy  ^ni  cor- 
dura en  vos  guardar  de  reprendimíealo  ante  que  poda- 
dos ser  reprehendido.  Pero  en  esto  que  me  decides 
cómo  yo  querría  el  me  paresce  mejor  que  lo  vos  ficié- 
sedes,  mejor  sería  que  en  tal  que  lo  dijiésedes  declara- 
damente, que  fuese  en  las  menos  palabras  que  vos  pu- 
diésedes.  Cierto  só  yo  que  tan  sabio  sodes  vos  que  así  lo 
faredes;  pero  de  lo  uno  ó  de  lo  otro,  mas  de  consentir  el 
mas  aprovechóse  es  para  el  que  ba  de  aprender  en  ser 
la  scriptura  mas  luenga  et  declarada  que  non  abreviada 
el  escura ;  ca  el  que  aprende,  entre  todas  las  cosas  que 
ha  mestar  es  que  haya  vagar  para  apiadar.  El  pues 
nos  vagar  habernos ,  ruégovos  que  por  receto  que  vos 
digan  que  sodes  muy  fablador  que  non  dejedes  de  ti- 
biar bien  declaradamente  en  todas  las  cosas. »  o  Señor 
infanle,  dijo  Julio,  pues  así  vos  lo  queredes,  yo  vos 
diré  lo  que  entandiere  en  esta  dubda  que  tomades.  m 
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LXiV.  yo  fac6rlo<^he  lo  mejor  qae  pudiere ,  et  de  a^í  bú^ 

lante  non  vo9  preguntaré  nada  de  todu  estas  cosas 
que  fasta  aquí  vos  pregunté.)) 


El  txTY  CArtTDLO  fiblt  «D  cómo  JqIIo  dijo  al  infante  qne  en  eato 
qat  él  le  deela ,  fue  en  j  una  preganta,  et  para  le  responder 
della  complidamente ,  que  non  se  podían  excusar  mncbas  ra- 
xoies. 

Señor  infante:  en  estoque  vos  decides  es  una  pre-* 
guDta ;  ei  pan  vos  responder  á  ella  complidamente, 
non  i(e  pueden  eiciisar  muchas  razones;  ca  vos  sabe- 
res qué  al  Emperador  conviene  que  faga  muctias  co^as 
para  guardar  k»  que  debe,  así  en  la  guarda  de  su  mu- 
jer et  de  su  cuerpo  ,  como  de  la  fama  della  et  de  loda 
su  casa,  como  en  su  mantenimiento  ,  como  la  ma** 
uera  en  que  debe  traer  en  su  casa  para  guardar  su 
lionra  et  su  estado.  Et  así,  para  vos  decir  en  cada  una 
destas  cosas  lo  que  el  Emperador  debe  facer,  bien  en^ 
tendedes  que  se  non  pueden  excusar  muchas  palabras* 
Otrosí  lo  que  debo  fucer  á  sus  Ajos,  vos  entendedes 
que  son  muchas  cosas ;  ca  los  lijos  de  los  emperadores 
non  son  todos  de  una  condición ;  ca  el  mayor,  como 
quíer  que  de  derecho  non  es  heredero  del  imperio, 
pero  porque  es  mayor  et  puede  sor  que  será  heredero, 
por  ende  conviene  que  en  otra  manera  mas  alta  et  mas 
honrada  traya  su  facienda  que  los  otros  sus  hermanos. 
Otrosí  los  íijo^  del  Emperador  non  son  siempre  de  un 
establo;  ca  en  una  guisa  debe  ol/rarcon  ellos  el  Eni|)e< 
rador  cuando  son  muy  niños  ,  et  de  otra  cuando  son 
mancebos,  en  tiempo  de  haber  fadendas  et  casamien- 
tos ,  et  de  otra  en  casarlos ,  et  de  otra  en  mantenerlos 
en  so  lioor^,  porque  después  de  su  vida  finquen  ellos  en 
aquella  honra  que  lea  pertenesce;  eten  esta  misma 
iiiaocra  debe  catar  que  faga  lo  que  debe  á  sus  otros  fi- 
jos. Et,  señor  infante,  todas  estas  cosas  bien  creo  que 
si  lo  qoisiéredes  saber  que  cscripto  lo  fallaredcs  en 
otros  libros ;  pero  si  vos  quisierdes  que  vos  fable  en  lodo 
segiind  yo  lo  entiendo,  facetlo-be ;  mas  conviene  que 
TOS  non  enojedes  de  lo  oir. 

LXV. 

El  LU  CArtrvLO  fabla  en  cómo  el  iotanfe  dijo  i  Jolto  qoe  ya  le 
haMa  diebo  machas  vegadas  qne  le  placía  mas  et  tenia  por  me- 
jor qoe  la  scrlptara  fuese  mas  alongada  et  declarada,  qoe  abre- 
k    viada  et  escara. 

•Julio,  dijo  el  infante,  ya  vos  dije  muchas  vegadas 
que  me  placía  mas  et  tenia  por  mejor  que  la  scriptura 
fuese  mas  luenga  et  declarada  que  abreviada  et  escura; 
el  cuanto  á  lo  que  dicedes  que  si  quesiere  que  en  otros 
libros  lo  puedo  fallar ,  bien  sé  yo  que  tanto  tiempo  ha 
que  comenzó  el  mundo ,  et  tantos  fueron  los  sabios  que 
fablaron  en  las  sabidorías,  que  non  ha  y  en  el  mundo 
cota  que  ya  dicha  non  sea  ;  et  esto  que  yo  pregunto  á 
vos,  bien  entiendo  yo  qoe  otros  fablaron  en  ello  ;  nfms 
en  que  me  lo  digades  vos  complida  et  declaradamente 
bm  y  dos  partes:  la  una,  que  lo  entienda  mejor  dicién- 
dómelo  vos ;  el  la  otra ,  que  será  mas  loado  ol  vuestro 
saber  por  lo  que  vos  dijíérexles,  que  si  bebiéremos  de 
buscar  los  libros  que  los  otros  saldos  fícieron.  Por 
ende  vos  ruego  que  también  en  ésto  como  en  lo  de 
aquí  adelante ,  en  todas  las  cosas  que  me  habedes  á  res- 
ponder, que  sea  lo  mas  complida  et  declaradamente 
que  pudiéredes.»  «Señor  infante,  dijo  Julio,  todo  esto 
Ucla  yo  porque  voa  non  enojáaedes;  ma»  lo  queredes. 


LXVI. 

Bl  LXVI  CAPÍTULO  fabla  en  cómo  Jnlio  dijo  al  infante  quel*  páresela 
que  la  primera  cosa  qne  el  Emperador  debía  facer  para  gatr* 
dar  lo  qae  debe  i  sa  mnjer,  es  qae  la  ame  el  la  présele  nocbo 
etle  faga  mucha  honra  ,  etle  maestre  nuij  bacn  talante. 

Señor  infante  :  segund  á  mí  paresce ,  la  primera 
cosa  qoe  el  Emperador  ha  de  facer  para  guardar  lo  qne 
debe  á  su  mujer,  es  que  la  ame  et  la  présele  mucho  et 
le  faga  mucha  honra  et  le  muestre  muy  buen  talante, 
todavía  guardando  que  non  mengüe  por  ella  ninguna 
cosa  de  su  honra  nin  de  las  cosas  que  debe  facer. 
Otrosí  debe  guardar  que  non  ponga  mucho  su  volon- 
tad  en  otra  mnjer  nmguna ,  en  manera  que  se  pueda 
eode  seguir  pecado.  Otrosí  debe  tener  con  ella  en  la 
sn  casa  abastamiento  de  dueñas  et  de  doncellas,  tales 
coales  les  pertenescen,  et  señaladamente  debe  catar 
qoe  las  sus  camareras  qne  la  ban  de  servir  et  saber 
todas  sus  privanzas,  sean  buenas  majares  et  cuerdas 
et  de  buena  fama,  et  de  buenas  obras,  et  de  buenos 
dichos ,  et  de  buenos  gestos,  et  de  buenas  conciencias; 
que  teman  á  Dios  etamen  la  vida  et  la  honra  del  Em- 
perador et  de  su  mujer  et  de  toda  so  casa ;  que  non 
sean  cobdic'iosas,  nin  muy  mancebas  nin  muy  fermo- 
sas.  Otros! ,  que  haya  muy  buenos  oficiales,  et  lo  hon< 
rados  que  pudieren  ser,  segund  pertenesce  á  cada 
oficio,  et  señaladamente  debe  calar  qoe  el  mayor- 
domo ,  et  el  chanceller,  et  el  confesor ,  ^t  el  físico,  et 
el  despensero,  el  los  que  sirven  ante  ella ,  por  razón 
que  estos  son  bornes  que  forzadamente  han  de  haber 
mayor  afacimiento  con  las  señoras,  que  seau  cuerdos 
et  leales ,  et  que  se  non  prescien  mucho  de  su  lozanía 
nin  de  su  apostura ,  nin  pean  muy  mancebos ;  et  otrosí 
Tos  porteros  deben  ser  catados  que  sean  cuerdos  et 
leales  et  non  mancebos.  Otrosí,  los  cocineros  deben 
muclio  catar  que  sean  leales  et  que  sepan  muy  bien 
facer  su  oficio ,  et  todos  los  otros  oficíales  et  las  otras 
gentes  que  hobieren  de  vivir  en  la  su  casa  deben  ca- 
tar que  sean  los  que  mas  cumplieren  para  ello ;  ca  muy 
mas  empece  en  casa  de  las  dueñas  un  bome  que  non 
sea  tal  cual  debe,  que  veinte  que  visquiesen  en  casa 
de  los  señores ,  por  malos  que  fuesen.  Otrosí ,  debe 
guardar  el  Emperador  que  su  mujer  que  haya  rentas 
ciertas  con  que  pueda  mantener  su  casa  muy  honrada- 
mente, et  que  sen  muy  abastada  de  paños  et  de  joyas, 
etde  capiellas,  et  de  todas  las  cosas  qoe  pertenescen 
é  su  estado.  Et  demás  de  lo  que  ha  menester  para  lo 
que  es  dicho ,  conviene  que  haya  mas  renda  para  lo 
poder  dar  por  amor  de  Dios  et  facer  otras  cosas  mu- 
chas que  le  pertenescen,  que  non  se  pueden  nin  de- 
ben excusar.  Otrosí ,  para  guardar  la  su  fama  et  de  la 
su  casa  conviene  que  el  Emperador  sea  muy  amado 
et  muy  presciado  et  muy  temido  de  su  mujer  et  de 
las  mujeres  que  fueren  eu  la  su  casa ;  et  que  siempre 
tenga  mientes  el  Emperador  que  si  en  algunt  heme  ó 
en  alguna  mujer  de  los  que  viven  en  la  su  casa  por 
grande  ó  pequeño  estado  quierque  sea,  entendiere  entre 
elloi  algún  paal ,  nin  en  dicho  nin  en  fecbo»  que  faga 
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sobre  ellos  atan  grant  escannienlo,  et  atan  gran  crueza 
et  muestre  atan  grant  saña  et  atan  grant  braveza, 
que  entiendan  las  personas  mas  honradas ,  también 
homes  como  mujeres,  que  si  por  sos  pecados  alguna 
de  ellas  en  tal  yerro  cayese,  que  cosa  del  mundo  no 
los  habría  de  escapar  de  muy  malas  muertes  et  muy 
deshonradas.  Et  non  debe  cuidar  el  Emperador  que 
cuando  atgund  yerro  de  esta  manera  comienza  de 
acaescer  por  encóbrir  lo  |ia  á  dnr  á  entender  que  non 
es  nada ,  et  será  la  su  casa  de  mala  fama  mas  guardada; 
ante  crea  por  cierto  que  cualquier  consentimiento  que 
en  tal  cosa  fíciese ,  seria  ocasión  porque  otras  perso- 
nas mas  honradas  lomasen  atrevimiento  de  facer  cosa 
que  serie  después  mas  vergonzosa  et  peor  de  encóbrir. 
El,  señor  infante»  el  que  leyere  este  libro ,  si  es  de 
buen  entendimiento ,  bien  entenderá  cómo  debe  obrar 
en  estas  cosas  ;  et  como  quier  que  lo  yo  non  digo  tan 
declaradamente  como  podria  ,  el  que  lo  non  enten- 
diere nin  se  hobicre  en  tal  fecho  como  debiere ,  sufra 
et  pase  las  cosas  asi  como  acaescieren.  Mas  só  cierto 
que  el  Emperador  que  estas  cosas  guardare,  que  fiírá 
Jo  que  debe  á  su  mujer ,  et  guardará  su  honra  et  fama 
et  cada  su  cosa.  Otrosí,  á  sus  fijos ,  segund  el  mío 
entendimiento  ,  débelos  facer  en  esta  manera :  bien 
en  cuanto  fueren  tan  niños  que  nbn  fablan  nin  andan, 
débeles  catar  buenas  amas  que  sean  de  la  mejor  san- 
gre et  mas  alta  el  mas  linda  que  pudiere  haber;  ca 
cierto  es  que  del  padre  et  de  la  madre  en  afuera  que 
non  ha  y  ninguna  cosa  de  que  los  homes  tanto  tomen, 
ninr'á  que  tanto  salgan,  nfn  á  que  tanto  semejen  en 
sus  voluntades  et  en  sus  obras,  como  á  las  amas,  cuya 
leche  mamarán. 

LXVII. 

Ef  Lxvn  capítulo  fabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  infante  que  le  di- 
jiera  don  Johan,  aqael  so  amffo ,  que  le  dljiera  la  condesa  la 
madre,  que  porqne  eUa  non  habla  otro  fijo  sinon  4  él ,  et  por 
qner  amaba  macho ,  que  por  un  grant  tiempo  non  consinUen 
qoe  mamase  otra  leche  sinon  la  saya. 

Et  dígovos  que  me  dijo  don  Joban  ,  aquel  mió  ami- 
go, de  que  yo  vos  fablé ,  que  dijíera  la  condesa ,  su 
madre,  que  porque  ella  non  habla  otro  fijo  sinon  á  él, 
et  porque  lo  amaba  mucho,  que  por  un  grant  tiempo  non 
consintiera  que  mamase  otra  leche  sinon  la  suya  (1); 
et  después  quer  cató  una  ama  que  era  fija  de  un  in- 
fanzón mucho  honrado  que  bobo  nombre  Diego  Gon- 
zález de  Padiella;  et  díjome  que  una  vez  que  le  ado- 
leciera aquella  su  ama,  et  que  le  bobo  á  dar  leche  de 
otra  mujer.  Et  por  ende  que  le  decia  su  madre  mu- 
chas veces  que  si  en  él  algunt  bien  bebiese,  que 
siempre  cuidaría  que  muy  grant  partida  dello  era  por 
la  buena  leche  que  bebiera  mamado ;  et  cuando  non 
Ocíese  lo  que  debía ,  que  siempre  tendría  que  era  |H)r 
cuanto  mamara  otra  leche  que  non  era  tan  buena.  Et 
así  tengo  que  una  de  las  cosas  que  el  Emperador  debe 
catar  mas  á  sus  fijos  et  á  sus  fijas ,  es  que  hayan  bue- 
nas amas  et  de  tal  sangre,  como  es  dicho,  lo  mas  que 
pudiere;  et  desque  comenzare  á  fablar  et  sopiere  an- 
dar, débenles  dar  mozos  conque  trebejen  aquellos  tre- 
bejos que  les  pertenesce,  segunt  su  edat ;  et  desque 

(1)  Dofia  Beatrix  deSaboya,  hija  del  conde  de  dieho  estado. 


fueren  algunt  poco  entendiendo,  deben  poner  con  ellos 
homes  buenos  entendidos ,  de  que  oyan  siempre  bue- 
nas razones  et  buenos  consejos ,  et  apreudan  boeois 
maneras  et  buenas  costumbres ;  el  deben  gui^r  qa^ 
sean  bien  acostumbrados  en  comer  et  en  beber;  ct 
esto  en  poder  es  de  lo  facer  de  aquellos  que  los  críao. 
Et  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  los  deben  guardar 
del  vino ;  ca  cierto  creed  que  del  día  que  lo  boiM 
comienza  á  beber  fasta  que  muere ,  que  cadal  día  !• 
quiere  mas  ct  lo  ha  mas  menester ,  et  le  empesce  nsis 
si  se  non  guarda  de  lo  beber  tanto  que  le  pueda  <W 
venir  dapno;  et  de  que  pasare  de  los  cinco  años  ade- 
lante deben  comenzar  poco  á  poco  á  les  mostrar  leer, 
pero  con  falago  el  sin  premia ,  et  este  leer  debe  ser 
tanto  á  lo  menos  fasta  que  sepan  fablar  ot  entender b- 
tin ,  et  después  deben  facer  cuanto  pudieren  porque 
tomen  placer  en  leer  las  crónicas  de  los  grandes  fechos 
et  de  las  grandes  conquistas,  et  de  los  fechos  de  ar- 
mas et  de  caballerías  que  acaescieron,  et  en  cómo  los 
grandes  señores  llegaron  á  grandes  estados  por  su  boo- 
dat  et  por  su  esfuerzo ,  et  cuánto  mal  pasaron  en  so 
vida,et  cuánt  mal  alcanzaron,  etcuánt  mala  fama 
dejaron  de  sí  los  emperadores  et  reys  el  grandes  seño- 
res que  ficieron  malas  obras ,  el  fueron  medrosos  rt 
flacos  de  corazón.  Et  como  quier  que  el  entendiroieoto 
et  el  esfuerzo  non  lo  puede  aprender  home  de  nin- 
guno, nin  aun  tan  cumplido  como  debe,  si  Dios  noa 
gelo  da  por  su  merced ,  pero  lo  que  los  homes  pueden 
faceros  esto:  que  luego  que  los  niños  comienzan  i 
andar,  que  deben  á  las  veces  subirlos  en  las  bestias, 
et  homes  en  pos  ellos  que  los  tengan ,  et  desque  en- 
tendieren que  se  pueden  tener  en  caballo ,  débenles 
facer  andar  poco  á  poco  en  él  fasta  que  entiendan  que 
sin  recelo  los  puedan  meter ;  et  después  cada  dia  fa- 
ciendo mas  fasta  que  se  atrevan  i  poner  espuelas  a 
cualquier  caballo.  Otrosí  débenles  mostrar  cazar  et 
correr  monte,  et  bofordar,  et  armarse,  el  saber  todos 
los  juegos  et  las  cosas  que  pertenescen  á  la  caballera. 
El  porque  estas  cosas  non  empcscen  al  leer,  nin  el  leer 
á  estas  cosas ,  débenlo  facer  en  esta  manera  et  orde- 
nar la  semana  en  esta  guisa :  el  domingo  oir  la  misa, 
si  fuere  cantada  será  mejor,  et  después  de  misa  cabal- 
gar et  trebejar  fasta  que  sea  hora  de  comer,  et  desque 
hobieren  comido  el  estudieren  un  rato  con  las  geutes 
fablando  el  departiendo ,  entrar  en  su  cámara ,  si  qui- 
siere dormir,  et  si  non  estar  y  una  pieza  fasta  que  se 
asosiegue  la  vianda  et  se  abajen  los  líalos  que  suben 
á  la  cabeza ;  el  desque  fuere  contra  la  tarde,  puede  ir 
trebejar  da  pié  ó  de  bestia,  con  lo  que  tomare  mayor 
placer,  fasta  que  sea  hora  de  cenar;  et  desque  be- 
biere cenado  debe  estar  una  pieza  departiendo  et  tre- 
bejando con  sus  gentes  el  non  velar  mucho  el  día  del 
domingo,  nin  debe  leer  nin  ir  á  caza.  El  el  lunes 
levántese  de  grant  mañana  á  oir  la  misa ,  et  si  fuere  da 
edat  que  pueda  andar  de  caballo  et  sofrir  la  fortaleza 
del  tiempo ,  uon  debe  dejar  por  fuerte   tiempo  que 
faga  de  ir  á  caza  en  caballo ,  el  vestir  gambax  gordo  ei 
pesado ,  el  mucha  ropa ,  lo  uno  por  se  guardar  del  frío, 
et  lo  ál  por  acostumbrar  el  cuerpo  á  sufrir  el  peso  de 
las  armas,  cuando  le  acaesciere.  Et  en  cuanto  ando- 
diere  á  caza  debe  traer  en  la  mano  derecha  lanu  ó 
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azcoDa  ó  otra  vara,  et  en  la  izquierda  debe  traer  an 
axor  ó  un  falcon ;  et  esto  debe  facer  por  acostumbrar 
los  brazos ,  el  derecbo  para  saber  ferir  con  él ,  et  el  iz- 
quierdo para  usar  el  escudo  con  que  se  deGenda ;  el 
todavía  debe  traer  el  espada  consigo,  lo  uno,  porque 
es  hábito  de  los  que  han  de  vevlr  por  caballería ,  et  Jo 
otro,  porque  en  el  espada  ha  arma  et  arroi^dura,  arma  ^ 
para  ferir,  et  armadura  parase  defender.  Et  porque 
los  caballeros  non  pueden  traer  siempre  todas  las  ar- 
mas et  armaduras  que  les  curopien ,  por  ende  los  sa- 
bios antiguos  que  ordenaron  la  caballería,  escogieron 
la  espada  en  que  es  todo ;  et  por  eso  ordenaron  que 
non  pudiese  el  caballero  recebir  orden  de  caballería 
sinon  con  la  espada ,  et  todo  home  que  ha  de  vevir  por 
caballeril^,  debe  siempre  usar  de  la  traer  consigo.  Et, 
seoor  infonte,  si  quisierdes  saber  cómo  en  el  espada 
se  muestran  las  cuatro  virtudes  que  los  caballeros  de- 
ben haber  en  sí,  fállarlo-bedes  en  el  libro  que  com- 
puso don  Joban,  aquel  mió  amigo ,  que  ha  nombre  el 
Libro  de  la  caballeria;  et  cuanto  son  mozos,  deben 
aprenderá  con  ella^grimir.  Todo  esto  debe  facer  el 
fijo  del  Emperador  como  dicho  es ,  et  en  cuanto  an- 
dudíere  á  caza ,  debe  poner  espuelas  al  caballo  á  veces 
'  por  lugares  fuertes,  et  á  veces  por  llanos,  porque 
'pierda  el  miedo  de  los  grandes  saltos  et  de  los  luga- 
res fuertes,  et  sea  mejor  cabalgante.  Et  desque  tornare 
de  caza  et  hobiere  comido  et  folgado  como  es  dt^ 
cho^  en  la  tarde  debe  oir  su  lección  et  facer  conju- 
gación, et  declinar  et  derivar,  ó  facer  proverbio  ó 
letras.  Et  otro  dia,  martes ,  después  que  hobiere  oido 
misa,  debe  oír  su  lección  et  estar  aprendiendo  fasta 
hora  de  comer;  et  desque  hobiere  comido  folgar, 
como  desuso  es  dicho ,  et  tornar  á  leer  et  á  repetir  su 
lección,  et  facer  conjugación,  et  las  otras  cosas,  et 
como  es  dicho  pasar  así  toda  la  semana  leyendo  un  dia 
et  cazando  otro ,  et  el  sábado  repetir  et  confirmar  to- 
das las  lecciones  de  la  semana ;  en  los  dias  que  fuere 
á  caza  debe  guisar  que  lat\le  un  dia  mucho  el.  comer, 
et  otro  que  coma  mas  de  mañana,  et  que  las  viandas 
non  sean  siempre  unas ,  nín  de  una  manera  adobadas, 
masqué  pruebe  de  todas;  pero  la  mayor  parte  del  co- 
mer et  lo  que  mas  usare  el  primero,  que  sean  gallinas 
ó  capones  et  perdices ;  et  si  algunt  dia  tardare  mucho 
el  comer ,  et  hobiere  grant  fambre ,  es  bien  que  coma 
uo  pedazo  de  pan ;  pero  que  non  beba  vino  entonce 
Din  en  ninguna  manera  fasta  que  yante  et  haya  co- 
mido grant  partida  de  la  vianda,  et  en  faciéndolo  aií 
non  dejará  por  ello  el  leer  lo  que  ha  de  saber  de  caba- 
lleria, nin  por  lo  ál  el  leer.  OCroeí,  la  cama  en  que  be- 
biere á  dormir ,  conviene  que  non  sea  siempre  de  una 
manera,  mas  que  sea  algunas  veces  dura  et  non  bien 
fecha ;  et  cuando  dormierc  que  usen  á  veces  de  facer 
y  roído ,  porque  non  deje  el  dormir  cuando  roido  fi- 
cieren.  Et  dígovos  que  dijo  don  Joban,  aquel  mío 
amigo ,  que  en  esta  guisa  le  criara  su  madre  en  cuanto 
fué  viva  ,  et  después  que  ella  tfnó  que  así  lo  ficieron 
los  que  lo  criaron.  Otrosí ,  desque  fueren  en  tiempo 
que  hayan  de  haber  vasallos  et  tener  su  casa,  conviene 
que  les  den  tierra  et  heredat  tanta  et  en  tal  manera, 
que  puedan  haber  buenos  vasallos  et  vevir  honrada- 
menta  segootles  pertenesce;  pero  deben  catar  que  las 
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fortalezas  que  les  dieren ,  que  sean  tantas  et  tales ,  et 
en  tales  comarcas ,  que  non  puedan  ligeramente  ser 
forzados  nin  desapoderados  dellas.  Otrosí,  que  non 
les  venga  á  talante  que,  sin  grant  tuerto  que  recibie- 
ren de  su  hermano  mayor,  se  moviesen  para  le  facer 
guerro  ó  bollicio  en  la  tierra ,  esforzándose  en  las  for- 
talezas que  su  padre  les  bebiese  dado.  Otrosí  debe 
facer  su  padre  cuanto  pudiere  por  los  casar  bien  et 
honradamente.  Et  todas  estas  cosas  vos  digo  que  deben 
fsLcer  á  sus  fijos,  pero  á  las  fijas,  como  á  mujeres,  et 
á  los  fijos  como  á  liomes.  Et,  señor  infante,  segunt  yo 
cuido,  faciendo  el  Emperador  estas  cosas  como  es  di- 
cho, tengo  que  fará  et  guardará  lo  que  debe  á  su  mu- 
jer et  á  sus  fijos ,  et  tengo  que  lo  puede  muy  bien 
facer;  et  asi  cuanto  por  esto  al  mió  p<irescer,  non  babe- 
des  por  qué  dubdar  en  el  estado  de  los  emperadores. 

Lxvm. 

El  lxthi  capitulo  Ciblt  en  eómo  el  Infante  dijo  4  Jallo  qae  él  le 
decia  que  esta  dobda  que  la  debía  perder  eon  razón ,  et  que  da- 
qul  adelante  le  respondiese  i  las  otras. 

(Julio,  dijo  el  inflante ,  bien  vos  digo  que  esta  dubda 
que  la  debo  perdercon  razón ,  et  de  aquí  adelante  res- 
ponderme habedes  á  las  otras. »  «  Señor  infante,  dijo 
Julio,  pues  tenedes  que  debedes  perder  esta  dubda, 
respondervos-he  á  la  dubda  que  tomados  de  lo  que 
los  emperadores  deben  facer  á  sus  hermanos.  Señor 
infante,  si  el  Emperador  quiere  facer  bien  et  aguisado  ( 
et  lo  que  debe,  en  tal  lugar  debe  tener  á  sus  herma- 
nos como  á  sus  fijos ,  et  aun  es  mas  tenido  á  ello  por 
dar  de  si  buena  fama.  Si  face  bien  á  sus  fijos,  todos 
teman  que  lo  face  por  amor  que  les  ha ;  mas  lo  que  fi- 
ciere  á  sus  hermanos,  es dereclio  et  bondat  et  mesura 
et  buena  fama.  Et  demás  debe  saber  que  .como  quier 
que  Dios  dio  á  él  la  mayoría  et  quiso  que  heredase 
porque  nasció  el  primero,  que  los  otros  sus  liermanos, 
que  Un  fijos  dalgo  son  como  él,  et  fijos  son  de  aquel 
padre  et  de  aquella  madre  que  él,  etque  aguisado  et 
razón  es  que  hayan  parte  en  que  puedan  vevir  bien  et 
honradamente  en  lo  que  fué  de  su  padre  el  de  los  oíros 
reys  onde  vienen.  Et  por  ende  vos  digo  que  ai  home 
hobiere  algunt  hermano  que  «sea  en  edat  que  haya 
mester  crianza,  que  tengo  que  debe  facer  á  él  lo  que 
faria  en  la  crianza  de  sus  fijos ;  et  á  los  que  fueren  cria- 
dos, segunt  lo  que  yo  entiendo,  debe  facer  á  ellos 
como  es  dicho  que  debe  facer  á  sus  fijos  que  fueren 
criados.  Agora,  señor  infante,  veed  si  vos  he  sacado 
desta  dubda  con  razón,  ó  decidme  lo  que  vos  paresce 
en  ello. » 

«En  verdat  vos  digo,  Julio,  dijo  el  infante,  que  en  po- 
cas palabras  me  habedes  sacado  de  esta  dubda ,  et  por 
eso  non  vos  detengades  de  me  responder  á  las  otras  co- 
sas.» «Cuanto  en  la  dubda  que  vos,  señor  infante,  to- 
madas de  lo  que  el  Emperador  debe  facer  á  sus  parien- 
tes, tengo  que  muy  ligeramente  la  debedes  perder;  ca 
los  parientes  non  son  atan  acercados  como  los  fijos  nin 
como  los  hermanos;  pero  débenles  facer  esas  obras  que 
á  sus  fijos  et  á  sus  hermanos ,  guardando  el  aventaja  de 
la  honra  et  del  estado  que  sus  fijos  et  sus  hermanos 
han  dallos.  Et  á  los  paríentea  deben  facer  bien  et  honra 
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catando  á  las  obras  et  á  las  bondades  que  han  roas  los 
unos  que  los  otros,  et  los  servicios  que  les  facen,  et  la 
honra  et  el  estado  que  han  los  unos  roas  que  los  otros, 
et  el  negamiento  de  sangre  que  han  mas  con  ellos;  ca 
bien  veedef!,  señor  infante,  que  todos  los  parientes  non 
son  de  un  grado,  nin  son  eguales  en  honra  et  en  estado 
et  yalía.  Por  ende  los  emperadores  non  lo  deben  obrar 
egualmenlo  con  todos  sus  parientes,  sinon  catando  to- 
das estas  cosas  sobredichas ;  et  pues  entendedes  que 
los  emperadores  pueden  todo  esto  facer ,  paresce  que 
debedes perder  esladubda  en  el  estado.»  «Julio,  dijo 
el  infante,  cuanto  esta  dubda^  digo  que  sin  razón  la  to- 
roaró  si  de  aquí  adelante  la  quisiere  tomar. »  «  Señor 
infante,  dijo  Julio,  pues,  loado  sea  Dios,  esta  dubda 
perdisteis,  agora  tos  responderé  á  la  dubda  que  toma- 
des  en  cómo  los  emperadores  pueden  guardar  lo  que 
deben  á  los  grandes  homes  del  su  emporio ,  asi  como 
los  reys,  el  duques,  et  príncipes,  et  marqueses,  et  con- 
des, et  ricos  homes,  et  los  sus  oñciolesi  et  todos  los  ho* 
roes  fijos  dalgo,  et  todos  los  otros  del  pueblo  que  son  en 
el  su  emporio.  Et  porque  en  esta  respuesta  habría  á  fa- 
blar  en  roucbas  maneras  departidas  que  son  en  estos 
estados,  forzadamente  habrá  á  seerla  respuesta^mas 
luenga  que  en  estas  otras  cosas  que  fasta  aquí  vos  res- 
pondí.» 

LXIX. 

Et  Lxii  caMtolo  teMi  en  cémo  Jslto  dij«  al  infuito  qu  tsí  como  le 
dijiera  qw  los  enpeindores  ion  oran  Un  tenodot  á  so  mojer  como 
á  sns  fijos,  qae  bien  así  lo  deciaqne  non  eran  tan  leñados  i  los 
altos  homes  del  emperio  como  ¿  sos  parientes. 

«Señor  infante,  bien  así  como  vos  dije  que  los  em- 
peradores non  eran  tan  tañados  á  sus  mujeres  como  á 
sus  fijos,  nifi  á  sus  parientes  como  á  sus  hermanos  et 
á  sns  fijos,  bien  así  vos  digo  que  non  son  tan  tenudos 
á  los  grandes  homes  del  emperio  que  non  han  con  ellos 
linaje,  como  á  sus  parientes.  Et  bien  asi  como  vos  dije 
que  á  los  tales  debianks  facer  esas  ngistnas  honras  que 
á  sus  parientes,  guardando  síeinpre  la  honra  et  la  aven- 
taja que  BUS  parientes  han  dellos,  et  vos  digo  además 
que  así  como  á  sus  parientes  deben  facer  bien  et  lion- 
ra,  catando  las  obras  el  las  bondades  que  han  mas 
los  unos  que  los  otros  et  los  servicios  que  les  facen, 
bien  asi  vos  digo  qu«  á  los  grandes  homes  les  d«- 
ben  facer  bien  catando  las  obras  et  las  bondades  que 
han  los  unos  mas  que  los  otros  et  los  servicios  que 
les  facen  et  pueden  facer;  ca  bien  asi  como  los  pa- 
rientes non  son  todos  eguales  en  un  grado,  bien  así 
los  grandes  hornee  nonsoo  todos  eguales  nin  el  Em- 
perador non  les  debe  facer  bien  á  lodos  egualmente, 
sinon  catando  las  cosas  que  son  desuso  dichas.  Et 
cuanto  en  fecho  de  los  oficiales,  debe  el  Emperador  ca- 
tar que  los  ponga  tales  cuales  pertenesce  en  cada  ofi- 
cio ;  ca  unos  son  oficiales  para  su  corte  et  otros  que  ha 
él  á  facer  oficiales  para  las  tierras  et  comarcas,  para  las 
mantener  et  guardaren  justicia,  et  otros  que  ha  de  po- 
ner en  cada  villa,  et  otros  que  ponen  los  de  la  villa  en- 
tre si,  et  otros  que  recabdan  los  derechos  et  las  rendas 
del  imperio.  Todas  estas  maneras  de  oficiales  que  el 
Emperador  ha  de  poner,  debe  ante  conocerlos  et  saber 
la  sa  vida  et  su  manera  dellos ,  et  poner  á  cada  uno  en 
aquel  oficioque  entondiere  que  le  pertenesce ;  et  débese 


guardar  mucho  de  poner  ningunt  oficial  por  mega  ni 
por  pecho  nin  por  voluntad,  sinon  el  que  aoiendlefe 
que  es  para  ello  et  lo  meresce ,  et  de  que  le  pidiere  ea 
el  oficio  debe  fiaren  él  et  non  creer  ligeramente  lo  qo* 
contra  él  le  dijieren,  nin  le  debe  tirar  el  oficio  sIq  gtaiit 
culpa  suya;  ca  muy  grant  vergüenza  es  facer  t\  señor 
bien  á  un  homeet  desfacerlo  después,  ca  forzadamente 
entenderán  las  gentes  que  lo  erró,  et  non  conosearle  en 
cuanto  le  puso  en  aquella  honra  de  aquel  oficio,  ó  erré 
cuando  gelo  tomó  sin  muy  grant  merescJm¡eu(0.Oüt»i 
á  los  fijos  dalgo  del  su  emperio  debe  guardar  qoe  ha- 
yan sus  soldadas  coroplidamente  et  bien  para4as,  et 
que  estén  siempre  guisados  de  caballos  et  de  umis 
etde  gentes  para  su  servicio  et  paradefeodimiento  de 
la  tierra  et  de  todo  el  pueblo  en  general ;  el  débelos 
amar  et  presciar  á  cada  unos  segund  sus  estados,  et 
débelos  mantener  en  justicia  et  en  derecho  et  guára- 
les las  leys  et  privilegios  et  libertades  et  fueros  et  bue- 
nos  usos  et  buenas  costumbres  que  hobieran  de  los  que 
fueron  ante  que  ellos.  Et ,  señor  in&nte,  todas  estisco- 
sas  pueden  muy  bien  facer  et  guardar  los  emperadora 
por  ende  non  habedes  que  dubdar  por  esta  razón  en  el 
su  estado.»  a  Julio,  dijo  el  infuite,  si  Dios  me  ayude, 
como  quier  que  la  dubda  que  yo  tomaba  en  esta  pre- 
gunta era  de  muchas  cosas,  tan  declaradamente  ine 
habedes  respondido  á  todas,  qoe  non  me  ha  en  eslo 
fincado  dubda  ninguna;  et  por  ende  non  habedes  per 
qoé  vos  detener  á  me  responder  á  lo  ál. »  aSeñor  in- 
fante ,  dijo  Julio ,  pues  desta  dubda  sodes fuera,  punaré 
de  vos  sacar  de  la  que  tomades  en  cómo  el  Enperador 
podria  guardar  su  emperio  en  justicia.  Stóor  iníaií- 
te,  como  quier  que  para  esto  ha  menester  muchas 
cosas,  seguñt  yo  cuido,  mostrando  buen  talante  et  fa- 
ciendo rñucho  bien  á  los  que  quisieren  vevir  en  paz  et 
en  asosiego  et  sin  revuelta,  et  mostrando  mal  talante  de 
dicho  et  de  obra  á  los  torticieros  et  que  non  quieren  ve- 
vir  en  paz  el  en  asosiego,  sinon  con  bollicio  et  con  re- 
vuelta, castigándolos  cruelmente  et  .brava,  asi  puede 
mantener  el  emperio  en  justicia  et  en  paz;  pero  esta 
braveza ,  esta  crueldat,  débela  mostrar  de  palabra  et  de 
gesto  para  espantar  las  gentes  ante  que  lleguen  á  facer 
cosas  por  que  merescan  muerte ;  ca  mucho  debe  foir  de 
matarlos ,  lo  uno  porque  después  que  el  home  eemoer- 
to  perdido  es  todo  el  su  servicio  et  el  bien  que  puede 
facer,  ca  en  la  muerte  nunca  hay  cobro;  et  demás  que 
los  parientes,  et  los  que  han  deudo  con  él ,  aunque  la 
muerte  sea  con  justicia  et  con  derecho»  siempre  los  co- 
razones fincan  mas  amancellados  que  ante  que  aque- 
lla muerte  fuese  fecha.  Et  por  ende  es  muy  grant  mes- 
ter  de  mostrar  ante  braveza  et  grant  crueldat  eo  te- 
das las  otras  penas,  por  foir  que  non  lleguen  los  b^ 
mes  á  facer  cosa  que  forzadamente  non  se  puedan  ex- 
cusar de  los  haber  á  mntar  por  justicia.  Et  esto  es  eo 
poder  de  los  emperadores  para  lo  facer,  si  quisiereo, 
et  por  ende  en  este  fecho  debedes  perder  la  dubda  del 
su  estado. » 

«Bien  vos  digo,  Julio,  dijo  elinluite,  qoe  lan  ver- 
daderamente me  fablastes  en  esto,  que  non  me  ba  fin* 
cado  ninguna  dubda.  )> «  Señor  infante,  dijo  Julio ,  piM» 
non  vos  finca  dubda  desto,  deeirvoa-*he  lo  m^  q»e 
entendiere  cómo  perderedes.la  dubda  de  oteo  se  «- 
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brá  partir  á  la  guerraj  Biracaesciere  también  por  Uerra 
como  por  mar. » 

LXX. 

El  Ln  cAidTOLO  fiblt  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  qoe  todos  los 
s4Mos  Meen  ,  et  es  verdad ,  que  en  la  guerra  ba  y  muchos  ma- 
les ,  qae  loo  Un  solamente  el  feebo,  mas  aun  el  dUbo  es  muy 
espantoso. 

r 

«Señor  infante,  segund  dicen  los  sabios  todos ,  et  es 
▼tfdat,  en  Ja  guerra  ha  y  tontos  de  males,  que  non  so- 
lamente el  fecho,  n^as  aun  el  dicho  es  muy  espantoso, 
et  por  palabras  non  se  ptiede  decir  cuánto  mal  della 
nasce-^  et  per  ella  viene;  oa  por  la  guerra  vienen  po- 
brez&et  laceria  et  pesar,  et  nasce  della  la  deshonra,  et 
muerte,  et  cfuebranto,  et  doler,  et  deservicio  de  Dios, 
et  despoblamiento  del  mundo,  et  mengua  d«  derecho  et 
de  justicia.  Ct  por  ende  debe  home  excusar  cuanto  pu* 
diere  de  non  haber  guerra,  el  todas  las  olms  cosas  disbe 
beflie  ante  sofrir  que  comenzar  guerra ,  salvo  la  des- 
bóora;  ca  noo  tan  solamente  la  guerra  en  que  ha  tan- 
tos males ,  mas  aun  la  muerte  que  es  la  mas  grave  cosa 
que  puede  seer,  debe  home  ante  sofrir  que  pasar  et  so- 
^ir  deshonra,  ca  los  grandes  bornes  que  se  mucho 
prescian  et  mucho  valen  son  para  seer  muertos ,  mas 
non  deshonrados.  Mas  esta  deshonra  porque  lióme 
debe  fiícer  todas  estas  oosas,  non  entendades  que  es 
por  UQ  par  de  lúas ,  sinon  por  cosa  que  se  deba  facer 
todo  esto.  Et  dfgovos  que  me  dijo  don  lohan ,  aquel  mío 
amigo ,  que  habiendo  él  guerra  muy  afincada  con  el  rey 
de  Castiella  por  muchos  tuertos  et  deshonras  que  le 
había  fecho,  non  se  guardando  del,  et  habiendo  el  rey 
de  su  ayuda  á  los  reys  de  Aragón  et  de  Portugal ,  ca 
era  61  casado  con  su  fija  del  rey  de  Portugal,  et  el  rey  de 
Aragón  con  su  hermana ,  ot  non  habiendo  don  Johan 
otra  ayuda  si  noo  á  sí  et  á  sus  vasallos ,  et  aun  destos 
^rviéndoret  ayudándol*  muchos  muy  flojamente,  por- 
que  le  facian  muchos  afincamientos  muy  sin  razón. 

Et  cuando  don  Johan  se  quejaba  desto,  decíanle  los 
.  qne  le  hablan  de  consejar,  que  pues  le  tenia  atan  grant 
'  peoría,  et  le  facian  tantos  afincamientos  los  suyos ,  que 
ficiese  alguna  pleitesía  porque  saliese  de  aquella  fier- 
ra, et  don  lohan  decía  que  fasta  que  hobiese  emienda 
del  mal  que  recibiera  et  fincase  con  honra  que  lo  non 
&ria;  ca  lo  que  le  pasaba  con  Ioí^  suyos  ó  que  perdía  ó 
cuanto  mal  le  venia  que  todo  era  daño  ó  pérdida,  mas 
non  deihonra,  et  que  ante  querría  sofrir  todo  lo  ál  que 
la  deshonra,  et  que  él  se  tenia  por  uno  de  los  que  eran 
para  ser  muertos  mas  non  deshonrados.  Et  lo  uno  por 
cuanto  fizo  por  guardar  su  honra,  et  lo  ál  porque  se 
tuvo  Dios  con  él,  en  quien  él  habia  toda  su  esperanza 
qoe  le  defendería  por  el  dereclio  que  tenia,  guisólo 
asi  que  liobo  paz  con  et  rey  la  mas  honrada  que  nunca 
se  falla  por  ninguna  fazana  que  la  hobiese  home  en  Es- 
paña. Et  asi  los  emperadores  et  aun  todos  los  grandes 
seiores  la  cosa  del  mundo  por  que  mas  deben  facer  es 
por  gwnUr  su  honra;  et  cuando  por  esto  les  acaesce 
de  haber  guerra ,  conviene  que  ^gan  muchas  cosas 
para  se  parar  á  ella.  Lo  primero,  que  pune  de  liaber 
mocha  gente  et  bnena,  el  que  faga  cuanto  pudiere  por- 
que sean  pagados  del.  Otrosí  que  bastezca  de  armas  et 
üe  viandas  los  lugares  que  cumplieren  para  la  guerra, 
etlt  guerra  ó  será  con  mas  poderoso  que  él^  en  guisa 
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que  non  puoda  lidiar  con  él,  ó  con  su  egual  ó  con  otro 
que  sea  el  tanto  mas  poderoso  que  él,  en  guisa  que  non 
^ueda  lidiar  con  él.  Et  si  liobiere  la  guerra  con  el  que 
fuere  mas  poderos  que  él,  como  es  dicho,  lo  primero 
que  ha  de  facer  es  punnar  de  haber  mucha  gente  et 
liuenayCt  que  (aga  cuanto  pudiere  porque  sean  paga- 
dos del  et  que  le  ayuden  de  talante.  Otrosí ,  que  cate 
cuántos  lugares  fuertes  le  cumplen  para  aquella  guer- 
ra, et  q)ie  sean  tales  que  los  pueda  defender,  et  aquellos 
que  los  labre  et  los  bastezca  de  gente  et  de  armas  et 
viandas,  et  las  fortalezas  que  viere  que  non  puede  do* 
fender,  ó  las  derribe  ó  las  deje  en  tal  manera  que  le 
non  pueda  dellas  venir  daño.  Et  debe  guisar  que  tantas 
fortalezas  tenga  que  non  baya  de  dejar  tantos  de  los 
suyos  que  non  finque  quien  ande  con  él.  Otrosí  debe 
guisar  que  non  sea  cercado  en  lugar  que  pueda  ser  en- 
cerrado, et  débese  guardar  cuanto  pediere  de  non  li- 
diar con  gente  de  aquel  con  quien  ha  la  guerra,  porque 
mas  le  empezca  á  él  perder  la  gente  que  al  otro.  Pero 
si  Dios  le  trojiere  á  lugar  que  en  aquella  Hd  se  partiese 
toda  la  guerra,  tal  lid  non  la  debe  partir  en  ninguna 
manera,  mas  ayuntarla  cuanto  pudiere  ayuntar.  En 
otra  manera  siempre  debe  guardar  la  gente  et  facer 
guerra  guerreada,  et  siP  cercaren  algún  logar  et  viere 
que  de  día  ó  de  noche  puede  foriren  la  hueste ,  débelo 
facer  lomas  á  su  salvo  que  pudiere ;  et  si  esto  non  pu* 
diere  facer  et  pudiere  cercar  algún  lugar  de  los  de 
aquel  que  tiene  el  su  lugar  cercado,  débelo  íácer  por 
facer  levantar  al  otro  de  sobre  su  lugar,  ó  por  lo  tomar 
si  pudiere.  Pero  si  esto  non  pudiere  focer,  deber  facer 
la  mas  fuerte  et  la  mas  crua  gverra  qne  pudiere.  Otro* 
sí  debe  gnisar  et  esforzar  los  suyos  que  estudteren 
cercados  con  sus  oonortes ,  et  faciéndoles  siempre  bue- 
nas nuevas,  et  fttcer  cuanto  pudiere  por  los  descercar; 
ca  bien  creed  que  si  la  hueste  se  levantará  una  vez 
non  tomando  el  lugar  que  tiene  cercado,  que  tarde  ó 
nunca  le  cercará  aquel  logar  nin  otro.  Et  si  lugar  nin- 
guno de  los  que  él  tovíere  noP  cercaren ,  el  andudiere 
el  pleito  á  guerra  guerreada ,  en  cuanto  durase  el  in- 
vierno, debe  facer  la  mas  fuerte  guerra  et  Ui  mas  crua 
que  pudiere,  et  entrante  el  verano  debe  punnar  do  ha- 
ber algunt  asosiego  fasta  que  haya  cogido  el  pan  et  el 
vino  otrosí,  para  qne  pueda  librar  et  enfortalecer  los  lu* 
gares  que  toviere.  Otrosí  debe  facer  todo  su  poder  por 
meter  desvarío  et  contienda  entre  aquel  con  quien  ha 
la  guerra  et  sus  vecinos,  et  aun  si  pudiere  con  sus  va- 
sallos. Otrosí  todas  las  cosas  que  ficiore  débelas  facer 
mucho  en  poridat,  lo  mas  encobiertamente  qne  pudie- 
re; et  dígovos  que  me  dijo  don  Johan,  aquel  mío  amigo, 
que  una  de  las  cosas  de  que  mucho  le  aprovecharon 
en  las  guerras  que  liobo,  que  fué  las  que  fizo  con  grant 
poridat,  et  las  que  mas  le  empescieron  fué  en  las  quo 
non  fué  la  poridat  guardada.  Et  díjome  algunas  vegadas 
riéndose  et  como  en  manera  de  solaz :  dígovos  en  bue- 
na fé,  Julio  mí  amigo  el  mi  amo,  que  en  los  grandes 
fechos  que  hobe  de  facer,  que  las  poridades  que  me 
fueron  mejor  guardadas  fueron  las  que  non  dije  á  nin- 
guno. Et  por  esto  me  quiso  tanto  decir,  come  que  po- 
cas ó  ningunas  cosas  son  qoe  home  á  otri  diga  qne 
sean  poridal.  Et  por  ende,  si  el  que  ha  de  faeer  la  cosa 
•Miende  que  es  pleito  qne  bamesler  grant  poridttiOt 
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que  lo  puede  acabar  sin  decirlo  á  ninguno^  déi)ese  guar- 
dar de  lo  decir;  mas  si  fuer  cosa  que  non  se  pueda  en- 
cobrir^sin  decirlo  á  alguno,  pues  non  se  puede  excusar, 
débelo  decir  lo  mas  guardadamente  que  pudiere.  Otrosí 
debe  facer  mucho  por  tener  barruntes et  esculcas  con  sus 
conlraríos,  por  saber  lo  mas  que  pudiere  de  sus  fechos, 
et  debe  facer  cuanto  pudiere  porque  cada  noche  duer- 
ma en  lugar  do  sea  seguro  et  á  lo  menos  do  non  recele 
ninguna  sobrevienta ;  et  si  albergare  en  yermo  ó  en 
lugar  que  non  sea  bien  fuerte ,  debe  poner  esculcas 
lueñe  et  cerca,  porque  ñor  pueda  acaescer  ninguna 
sobrevienta,'  et  en  el  lugar  do  recelo  hobiere  débese 
guardar  señaladamente  de  posar  en  aldea  ó  en  lugar 
que  non  sea  fuerte ,  do  haya  mucho  vino ,  porque  las 
gentes  que  vienen  cansadas,  si  mucho  vino  fallan  non 
se  saben  guardar  como  les  es  mester  et  loman  mu- 
chas vegadas  por  ello  grandes  yerros.  Et  cuando  fue- 
ren por  el  camino  ó  en  tierra  que  haya  recelo ,  debe 
siempre  enviar  adelante  de  la  delantera  algunos  homes 
de  caballo  que  vayan  atalayando  et  descubriendo  la 
tierra ;  et  eso  mesmo  otros  que  vengan  en  pos  dellos 
de  zaga,  ot  bien  así  en  las  costaneras,  porque  non 
puedan  haber  ningún  rebato  de  que  non  sean  aperci- 
bidos; et  debe  guisar  que  tan  cerca  vaya  la  delantera 
et  la  zaga  et  las  costaneras,  que  se  puedan  acorrer  si 
mester  fuere.  Et  débese  guardar  cuanto  pudiere  de 
non  se  meter  en  puertos  nin  en  sierras,  nin  en  barran- 
cos, nin  en  ríos,  nin  en  otros  lugares  cualesquier  en 
que  baya  á  tener  su  gente  en  guisa  que  se  non  puedan 
acorrer  los  unos  á  los  otros.  Pero  si  esto  non  pudiere 
excusar  en  ninguna  manera,  do  el  paso  fuere  peligroso 
debe  poner  delante  algunos  ballesteros  et  escudados, 
et  en  pos  dellos  que  vayan  caballeros  et  homes  de  ver- 
güenza que  estén  á  la  salida  del  paso  fasta  que  la  gen- 
te sea  salida  de  aquel  lugar.  Otrosí  debe  poner  ese  mis- 
mo recabdo  en  la  zaga,  et  segunt  do  entendiere  que  es  el 
mayor  recelo  en  la  delantera  ó  en  la  zaga,  así  debe  po- 
ner y  las  mas  gentes  et  mejores,  et  los  mas  esforzados, 
et  homes  mas  de  vergüenza  et  mas  sabidores.  Otrosí 
débese  guardar  cuanto  pudiere  de  non  andar  con  grant 
gente  nin  con  grant  hueste  de  noche ;  ca  pocas  veces 
puede  ser  que  grant  gente  ande  de  noche  que  non  yer- 
ren el  camino  ó  non  se  destajen  del  rastro ;  et  por  es- 
to puede  venir  muy  grant  yerro  et  muy  grant  ocasión 
en  la  compaña.  Pero  si  en  ninguna  manera  non  se 
puede  excusar ,  debe  facer  cuanto  pudiere  porque  non 
se  parta  la  gente :  et  la  mejor  manera  que  ha  y  parase 
guardar  esto,  es  que  lleven  en  la  delantera  un  annaíil 
6  bocina  et  otro  en  la  medianera,  et  otro  en  la  zaga,  et 
que  non  vayan  en  la  compaña  mas  destos  tres,  et  estos 
que  los  tengan  en  guisa  que  se  oyan  los  unos  á  los  otros 
et  que  se  guisen  las  gentes  por  ellos.  Et  con  todo  esto 
seria  muy  grant  maravilla  si  pudieren  ir  bien  acabdella- 
dos  nin  bien  guardados  andando  de  noche.  Otrosí  debe 
guardar  que  si  de  noche  andudieren,  que  non  pase  la 
gente  nin  la  meta  por  ninguut  poblado ;  et  si  la  gente 
grande  fuere,  debe  levar  los  mas  adalides  que  pudiere, 
et  4  lo  menos  non  puede  excusar  los  tres  que  vayan 
uno  en  la  delantera  et  el  otro  en  la  medianera  et  el 
otro  en  la  zaga,  et  estos  manden  tañer  los  annafiles 
como  es  dicho.  Et,  señor  infaotfii  dígovos  que  después 


que  fué  fecha  esta  partida  deste  libro,  que  medijodot 
Ijohan  aquel  mío  amigo,  que  en  una  entrada  que  él  I- 
biera  á  tierra  de  moros,  que  fué  con  él  un  maestre  de 
Una  orden  que  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  6cieft, 
que  llaman  la  orden  deülontesa,  ei  en  compañía  de 
aquel  maestre  trayan  dos  estrumenlos  de  fierro  i  que 
llamaban  farahon ,  et  bobo  don  Johan  el  uno.  Et  este 
estrumento  lieva  de  noche  lumbre  eucendida,  et  es  fe- 
cho en  tal  manera  que  viento  nin  agua  non  puede  ma- 
.  tar  la  lumbre,  et  por  grant  gente  que  set  levado  aqael 
farahon  en  la  delantera,  nunca  se  puede  errar  la  geste, 
'et  aun  si  quisieren  pueden  ir  también  actbdeUados 
como  si  fuese  de  dia ,  ca  levando  un  farahon  eo  la  de- 
lantera et  otri  en  la  medianera  con  el  señor ,  et  otroee 
la  zaga,  pueden  ir  en  guisa  que,  ó  se  vean  lodos,  ó  á  lo 
menos  que  vean  los  de  la  medianera  á  U  delantera,  et 
la  zaga  á  la  medianera;  et  cuanto  se  non  viesen,  el  que 
perdiese  al  otro  de  vista  esperará  ó  andará  fosta  que 
Vea  aquel  farahon  que  non  pueden  ver.  El  díjome  dea 
Johan  que  cuando  falló  aqueste  estrumento,  qoe  le  ple- 
gó ende  mucho,  et  aun  que  si  esta  manera  soplen  él 
ante  de  entonce,  que  muchas  cosas  cuidara  que  bobien 
acabado  en  las  guerras  que  bobo.  Otrosí  cuando  ho- 
biere de  andar  con  la  hueste  ,  si  alguna  vez  hubiere  á 
posar  en  yermo,  debe  catar  los  que  van  en  la  delas- 
tera  que  caten  posadas  do  ha  y  ahondo  de  aguas  et  ds 
leña  (1)  et  de  paja  ó  de  yerba;  pero  todas  estas  dichai 
cosas  debe  excusar  cuanto  pudiere  el  que  ba  gecm 
con  otro  mas  poderoso  que  él ;  et  cada  que  pudiera 
haber  paz  con  su  honra,  débelo  facer  et  tomarU  ffloy 
de  grado ,  que  bien  creed  que  el  que  ha  menor  peder, 
si  Dios  non  se  tiene  mucho  con  él,et  non  ha  muy  graot 
aventaja  de  esfuerzo  et  de  seso  et  de  maestría  et  de 
artería,  que  el  otro  con  que  ha  guerra  que  es  mas  po- 
deroso quél  que  lo  tiene  á  muy  grant  peoría ;  et  la  cosa 
del  mundo  del  ayuda  de  Dios  en  afuera  que  mas  le  ba 
dé  valer,  es  que  haya  guerra  et  esfuerzo  et  grint  en- 
tendimiento, et  que  también  los  amigos  como  los  ene- 
migos tengan  que  es  bien  complidamente  home  aua- 
plido  et  muy  sin  miedo  et  muy  lazdrador ,  el  que  neo 
dubda  de  facer  por  sí  mismo  todo  loque  debe,  nin  dub- 
da  de  aventurar  el  cuerpo  cada  que  fuere  meo^ttf. 
Et  ciertamente,  señor  infante,  comoquier  que  mochas 
maneras  lia  menester  el  que  ha  guerra  con  el  mas  po- 
deroso qué  él,  tengo  que  el  que  hobiere  en  ai  et  fidere 
esto  que  dicho  es,  que  non  puede  haber  mejores  nia 
mas  maneras  para  dar  buen  cabo  á  su  guerra. 

LXXI. 

El  Lxxi  CAPÍTULO  rtblt  en  cómo  JoUo  dyo  ti  iifiBte  f««  tt  hMU 
hobiere  (oerra  con  otro  mat  poderoso  qie  ¿1,  cobo  qiicr  fM 
¿I  haya  mas  poder,  qoe  non  debe  comenzar  la  faerra  tia  irasK 
culpa  d  merescimlento  de  aqnel  so  contrario. 

Et  si  hobiere  guerra  con  otro  que  sea  menos  pode- 
roso que  él,  comoquier  que  él  haya  roas  poder  qoe  él, 
non  debe  comenzar  la  guerra  sin  grant  culpa  ó  i 
cimiento  de  aquel  su  contrarío;  ca  debe  creer  \ 
deramente  que  entre  todas  ks  cosas  del  mondo  q«i 
Dios  tiene  en  su  poder,  de  las  mas  señaladas  es  la 

(1)  En  el  orifinal  «Uafit*. 
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guerras  et  Ia8  lides,  ca  esto  sin  dubda  ninguna  lodo  se 
face  segtmd  la  foluutad  de  Dios.  Et  pues  Dios  es  de- 
recliurero,  forzadamente  conviene  que  se  tenga  con  el 
que  tiene  deredio,  et  que  le  ayude,  et  non  dube  nin- 
guno Qar  nin  atreverse  en  su  poder  nin  en  su  eutendi- 
miento  oíd  en  su  esfuerzo ;  que  todo  os  nada  sinon  lo 
que  OiOB  quiere,  et  asi  todo  lo  debe  poner  en  su  mer- 
ced et  guisar  que  lo  faga  con  derechu.  El  aun  por  In- 
ber  ttiMñÁ  Dios  por  sí ,  debe  rogar  et  afrontar  á  aquel 
con  que  cuida  haber  la  guerra  ó  la  contienda,  que  le 
quiera  desfocerel  dapoo  et  el  yerro  que  le  tiene  fecbo, 
et  quiera  bsbcr  paz  con  éi  mostrándor  todas  las  buenas 
razones  que  pudiere  porque  lo  deba  facer ;  et  si  gelo 
eodendare  como  debe  á  su  honra ,  débeP  placer  ct  to- 
mar la  emienda  et  gradesccr  mucho  á  Dios  porque 
quiere  que  baya  paz  á  su  honra.  Et  si  esto  non  le  va- 
liere, entonce  debe  comenzar  lu  guerra;  et  la  primera 
cosaqoe  debe  facer  es  que  ponga  muy  buen  recabdo 
en  las  sos  fortalezas  ct  en  las  fronteras,  porque  sea  la 
80  tierra  guardada  lo  mas  que  pudiere  de  dapno,  et 
guisar  que  su  contrario  non  se  haya  de  mantener  et 
gobernar  de  lo  que  toviere  en  las  fortalezas,  et  que 
non  pueda  robar  nin  tomar  de  lo  suyo  del  en  que  se 
mantenga.  Et  debe  guisar  que  le  destruya  todos  los 
lagares  onde  entiende  que  puede  haber  vianda,  el  ve- 
darle que  non  pueda  sembrar  nin  labrar  las  viñas;  el 
en  cuanto  durare  el  invierno  debe  poner  toda  su  sabi- 
doria  en  se  guardar  de  lomar  daño ;  et  desque  entrare 
el  verano,  si  tanta  gente  toviere  porque  pueda  cercar 
á  so  salvo  á  aquel  con  quien  ha  guerra,  etestndiere  en 
tal  iugar  que  por  alguna  mengua  que  liaya  de  gente  ó 
del  bastimlento  ó  de  fortaleza  del  lugar,  que  pueda 
tomar  el  lugar  á  aquel  con  quien  ha  la  guerra,  et  en 
tanto  tiempo  como  él  pudiere  mantener  la  hueste,  dé- 
belo facer ;  pero  debe  dejar  recabdo  tal  en  sus  fortale- 
US  porque  si  saliere  de  aquel  lugar  et  se  acogiere  á 
otro,  que  lo  guarden,  que  non  puedan  tomar  daño  del. 
Et  él  non  se  debe  partir  do  aquel  lugar  que  tiene  cer- 
caflo  fasta  que  lo  tome.  Et  si  cumpliere  debe  poner 
engefiw  et  facer  cavas  et  traer  otras  maestrías  que  son 
menester  para  tomar  los  lugares.  Et  ante  que  comience 
la  hueste  debe  catar  recabdo  do  todas  las  cosas  que  ha 
menester,  et  en  los  otros  lugares  debe  guisar  de  les 
estragar,  et  de  les  talar  los  panes  et  las  viandas;  et 
debe  guardar  que  en  cuanto  durare  el  verano  que  non 
haya  nin^ná  pleitesia  nin  ninguna  calma  con  él,  sinon 
qoe  la  dé  á  entender  que  face  todos  sus  fechos  muy 
cocrdamente  et  con  grant  esfuerzo  et  que  se  atreve 
mocho  á  él.  Et  en  todas  las  guerras  déla  gente  et  de  la 
hueste  débelo  (aceren  la  manera  que  desuso  es  dicho 
por  le  Ikcer  perder  las  ayudas  et  loe  suyos  mismos;  et 
si  alguna  vegada  acaesciere  quo  reciba  algunt  auto  6 
algunt  enojo,  non  se  debe  ende  maravillar  nin  espan- 
tar por  ello,  nin  entonce  en  ninguna  guisa  lablar  eu 
ninguna  pleitesia  nin  en  avenencia ;  mas  cuando  él 
bdíere  Ineoa  andanza  et  toviere  su  pleito  en  mejor 
estado,  si  entonce  le  movieren  pleitesía ,  en  ninguna 
.  minera  non  debe  él  decir  lo  que  él  tjene  en  voluntad 
de  acabar  de  aquella  pleitesia;  mas  debe  esperar  que  le 
digan  qué  es  lo  que  farú  el  otro  por  haber  paz  con 
él;  et  si  el  pleito  llegare  á  lo  que  él  quitreí  dando  á 
B.  A«-sv. 
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entender  que  le  non  place  ende  mucho,  débelo  firmar 
luego  en  guisa  que  se  non  pueda  tirar  el  otro  afuero, 
nin  andar  eu  pleilesias  por  panir  el  tiempo.  Et  debe 
mucho  gradescer  á  Dios  cada  que  él  quisiere  que 
baya  paz  á  su  honra.  Et  si  movieren  pleito  que  non 
sea  tan  bueno ,  débelo  extrañar  mucho  el  mover  él 
otros  pleitos  muy  mas  graves ,  dando  á  entender 
que  lodo  su  fecho  es  peidiJo  et  que  lo  non  tiene  en 
na<la;  et  todos  los  pleitos  que  de  la  su  parte  se  movie- 
ren deben  ser  siempre  muy  allus;  el  si  aquello  á 
que  ¿I  cuida  traer  al  avenencia  viniere  ^su  honra  el  á 
su  pro,  non  lo  debe  alongar,  ca  muchas  veces  ucaesce 
que  cuidando  mejorar  el  pleito  non  quiere  toniur  el 
buen  pleito  que  le  facen;  et  acaesce  después  alguna 
ocasión  ó  alguna  cosa  en  su  facíendu  porque  iiabrá  á 
pleitear  muy  peor,  et  porque  qqier  que  acaezca ,  lo 
mejor  que  puede  facer  es  que  cada  que  pudiere  haber 
paz  cou  su  iionra  que  la  baya;  el  bien  creed  que  en  la 
guerra  entre  muchos  males  que  eu  ella  ha  que  es  y  este : 
que  tan  graves  son  de  sofrir  los  amigos  como  los  ene- 
migos.» 

LXXII. 

El  Luii  CAPÍTULO  fabit  en  cómo  Julio  dijo  al  iDfante  qoe  caando 
alguno  hobiere  gnerra  con  otro  egaal  de  if ,  qne  debe  la  facer 
fiardaodo  i  si  de  dapno  et  faciéndolo  i  $u  contrarío  cnanto 
pediere. 

Otrosi,  cuando  hobiere  guerra  con  otro  egual  de  sí, 
débela  facer  guafdando  á  sí  de  dapno  el  faciéndolo  al 
su  contrario  cuanto  pudiere  en  las  maneras  que  desuso 
es  dicho;  el  si  hobiere  de  haber  lid,  porque  vencer 
pueda  et  desbaratar  sus  contrarios.  Et  la  primera  cosa 
que  para  esto  ha  mester  es  que  tenga  derecho  et  que 
non  la  faga  con  tuerto  nin  con  soberbia;  ca  segunl  de- 
suso es  dicho,  cicilo  es  que  el  vencer  lodo  es  en  Dios 
el  con  la  su  voluntad ,  el  asi  conviene  que  sea  fecha, 
pero  lo  que  se  puede  facer  por  sabiduría  ó  por  arteila 
de  los  liomes  es  esto:  que  sabrá  hume  qué  gente  trae 
aquel  con  quien  ha  de  haber  U  lid,  et  qué  cabdiello  es 
etde  qué  esfuerzo,  el  cómo  vienen  cabdellados,  el  de 
cuál  esfuerzo  son  et  cómo  vienen  armados  el  encabal- 
gados; el  si  entendiere  que  son  mas  el  mejores  que  los 
suyos ,  debe  dar  á  entender  que  ellos  \06  tienen  muy 
en  poco,  et  esforzar  mucho  los  suyos,  diciéndoles  mu- 
chas buenas  razones  el  contáudolos  los  debdos  que  han 
con  él  et  prometiéndoles  muchos  bienes,  el  otrosí  con- 
tándoles la  razón  del  mal  debdo  que  han  con  aquellos 
sus  contrarios  et  los  tuertos  que  dollos  han  recebidos,et 
cuánto  deben  facer  por  se  vengar  et  por  levar  su  honra 
adelante,  et  decirles  muchas  buenas  fazauas  de  los  re- 
yes  (1)  que  fueron,  et  cómo  por  esfuerzo  se  vencen  mu- 
chas lides  de  pocos  á  muchos,  et  por  flaqueza  de  cora- 
zón et  desmayo  son  muclias  veces  vencidos  los  muchos. 
Et  deslas  maneras  debe  decir  el  facer  cuanto  pudiere ; 
et  si  los  viere  por  ojo,  debe  parar  míenles  cómo  vienen; 
el  si  viere  que  vienen  muy  esforzalos  et  muy  bien 
acabdell&dos ,  entonce  debe  aun  esforzarse  mas,  pues 
la  lid  non  se  puede  paitir.  Otrosí  debe  lomar  cuantas 
avantajas  pudiere,  asi  como  del  sol  et  del  .viento  que 
den  á  él  de  espaldas,  et  á  los  otros  de  cara;  et  si  pudiere 

(1)  Ba  el  orifiatl  «bltaes*. 
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calar  el  mejor  lugar  et  mas  á  su  pro,  como  ()e  altura 
ó  de  barranco  ó  de  rio,  et  salieren  de  inonle  ó  treme- 
dal ó  cualquier  logar,  porque  puedan  los  suyos  ir  ayun- 
tados et  bien  acabdillados,  et  los  otros  hayan  de  venir 
esparcidos ,  entonce  los  debe  acometer  tan  apriesa  et 

'tan  bravamente  que  non  los  deje  ayuntar,  et  si  entra- 
ren de  las  feridas ,  débese  nombrar  muchas  veces  á  si  et 

I  á  su  apellido,  et  mandar  que  digan  todos:  «feridlos,  que 
vánse,  et  vencKios  son.»  Et  dígovos  que  algunos  ven- 
cierou  ya  por  esta  manera.  Et  sí  alguna  destas  maneras 
non  las  pudieren  traer,  debe  parar  mientes  cómo  vie- 
nen; et  si  vinieren  en  hai,  debe  facer  los  suyos  tropel, 
et  poner  los  caballos  que  trojieren  caballeros  armados 
en  la  delantera  et  el  señor  en  medio,  cerca  del  su  pen- 
dón, asi  que  la  cabeza  del  caballo  del  alférez  esté  á  la 
pierna  derecha  del  señor,  et  ir  asi  muy  apartados  fasta 
que  lleguen  á  las  feridas ,  et  debe  mandar  á  loe  suyos 
que  fagan  coaoto.pudieren  porque  tomen  ó  derriben  ot 
pendón  del  su  contrarío,  et  dende  adelanto  fágase  lo 
que  Dios  toviere  por  bien;  ca  fiíata  este  lagar  cumple 
el  seso,  é  dende  adelante  Dios  et  los  buenos  homes  so- 
frídores  et  do  grant  vergüenza  et  de  grandes  corazones 
lo  han  de  facer. 

LXXIII. 

El  Lxxiii  CAPÍTULO  rabia  en  cómo  Jaüo  dijo  al  infante  que  otrosf  si 
aqael  qae  fice  la  guerra  viere  que  los  otros  vienen  en  tropel, 
bien  asi  como  él  qaerrU  ir,  pues  la  lit  Qoa  se  paede  partir,  qae 
debe  facer  que  los  suyos  vayan  en  punta. 

Et  si  viere  que  los  otros  vienen  bien  así  como  ól 
querría  ir,  pues  la  lid  non  se  puede  partir,  debe  facer 
que  los  suyos  vayan  en  punta,  es  decir,  que  vayan  ade- 
lante tres  de  caballo  et  en  pos  ellos  cinco,  et  en  pos 
ellos  odio,  et  en  pos  ellos  doce,  et  en  pos  ellos  veinte^ 
et  en  la  zaga  algunos  buonos  caballeros,  porque  cuando 
la  su  punta  entrare  por  el  tropel ,  que  la  zaga  non  en- 
flaquezca. 

LXXIV. 
El  Lxxnr  capItdlo  Cabla  en  eómo  Jallo  dijo  al  infante  que  agora  le 

habia  dicho  las  maestrías  et  arterias  que  ha  úe  facer  el  qae  Uene 

meaos  csbaUeros  que  el  su  contrario. 

Agora,  señor  infante,  vos  hedicho  las  maestrías  et  ar- 
terías que  ha  de  facer  el  que  tiene  tantos  qtie  los  de  su 
contrarío  son  mas  et  mejores  que  los  suyos.  Bt  pues  fa- 
ciendo estas  cosas ,  seyendo  los  suyos  menos ,  puede 
por  estas  maneras  ayudándoP  Dios  vencer  sus  contra- 
ríos, bien  debeilcs  entenderque  si  él  toviere  maset  mejo- 
res et  usare  siempre  todas  estas  maestrías,  et  toviendo 
derecho ,  que  muy  mas  ligeramente  los  puede  vencer. 
Et  aun  ha  y  otra  maestría,  que  si  los  suyos  son  mas  et 
mejores ,  et  vieren  que  los  otros  vienen  en  tropel,  debe 
él  fucer  de  los  suyos  cuatro  ó  cinco  haces  que  vayan 
unos' en  pos  de  otros ,  et  que  vayan  tan  cerca  que  las 
cabezas  de  los  caballos  vayan  á  las  ancas  de  los  otros^ 
et  ei  señor  et  el  pendón  debe  ir  en  la  haz  qoe  sea  tras 
de  la  postrimera ,  et  ir  en  medio  de  todas  las  haces,  et 
debe  de  poner  dos  ú  la  una  de  cada  parte,  porque  luego 
que  el  tropel  de  los  contraríos  entrare  perlas  haces,  que 
las  dos  alas  que  los  cojan  en  medio.  Bt  como  desuso  es 
dicho,  dcste  lugar  adelante  non  ha  y  otro  seso  nin  otro 
acabdellamiento  sinon  la  voluntad  de  Dios  et  lo  que 
ficleren  los  buenos.  Et  como  quier  que  vos  he  diobo 


lo  que  yo  entiendo  para  cada  cosa  que  voe  acaeica,  dí- 
govos que  cada  que  pu  pediere  haber  á  su  hooTA,  qaa 
lo  debe  facer,  et  placerle  ende  muclto.  Ct,  seoor  in- 
fante,-tantas  son  las  cosas  que  acaescen  en  lasi^oer- 
ras,  et  tantas  maneras  son  y  menester,  tmobten  eo  las 
guerras  eomo  enlas  maneras  de  las  pleitesías  que  acaes- 
cen en  avenencias,  que  non  ha  en  el  mundo  iMioe  que 
las  pudiese  decir  como  pueden  acaescer  nin  lo  que  he- 
me debe  facer  en  ellas ;  mas  yo  vos  diré  al  mió  coidar 
tanto,  queguardáudoseestasGoeaset  sos  semejantes (afá 
home  lo  que  cumple  en  la  guerra  que  hobiere;  pero  en 
cabo  la  cosa  que  mas  le  cumple  á  ouelquter  maneca  que 
hobiere  la  guerra ,  es  que  liaya  buen  entetdioúcnleei 
grant  esfuerzo :  que  á  todo  ctianlo  vos  yo  di^o,  et  aoe 
lo  que  le  non  decir  puede,  el  buen  enteiMteiealoel 
grant  esfuerzo  le  mostrará  cómo  k>  debe  bcer,  el  wá 
lo  faga ,  et  con  la  merced  de  Dios  et  con  U  sa  mynda 
acabará  lo  que  cumpliere.  Mas  por  mucho  qse  escri- . 
hamos,  si  él  non  hobiere  buen  entendimieiito  de  sayo, 
todo  le  prestará  peco ;  ca  bien  entendedes  vos,  señar 
infante ,  que  en  los  tiempos  apresurados  de  las  foems 
et  de  las  lides  non  puede  haber  va^tr  entonce  de  sol- 
ver las  fojas  de  les  librotf  para  estudiar  con  eJIei ;  ca 
según  yo  cuido,  pocos  homes  sou  que  cuaedo  se  ctn* 
zan  las  lanías  que  non  les  tremiese  la  palabra  si  en- 
tonce hobiesen  de  leer  el  libro,  et »  quisieren  el  roido 
de  las  voces  et  el  de  los  oolpea  de  la  une  parte  et  déla 
otra  gelo  estorbarían,  también  el  lew  como  el  oír.  Bt 
por  ende  tedas  estas  ce$a&  aprovechan  de  Cablar  eo 
ellas,  porque  puede  ber  quede  algunas  se  aprovechará 
liabiéndolas  ya  oído ;  pero  lo  cierto  es  que  Cedo  ba  de 
fincar  en  la  voluntad  et  en  la  merced  de  Dios  et  ea  d 
buen  entendimiento  et  grant  esfaerzo  et  grant  apeiee> 
bimiento  del  que  lo  ha  de  bcer. 

I.XXV. 

El  LUf  CAFÍTOLo  fabU  en  cómo  Julio  dijo  at  infiante  qae  ya  le  ha- 
ble dicho  todo  lo  que  catendia  que  los  eapendores  éebki 
facer  para  se  parar  i  la  gnerra  que  hobieren. 

a  Agora  señor  infante,  vos  be  didio  todo  lo  qoe  en- 
tiendo que  les  emperadores  pueden  et  deben  íaoer  pata 
se  parar  á  las  guerras  que  bobieren,  et  teofe  qw  pues 
estas  cosas  pueden  facer,  que  debedes  perckr  la  dobda 
que  ende  tomadas.»  oJulio,  dijo  el  iofanbe ,  tao  bien 
me  habedes  respondid  >  á  esto,  que  entieudo  qoe,  se- 
gunt  razón,  que  ea  la  respuesta  complida.  Berónaiavi- 
llome  mucho  que  menonfablaste  ninguna  cosa  de  toqae 
se  debe  fiacer  eu  las  guerras  que  son  entre  lee  cristia- 
nos et  les  morois;  et  ruégovos  que  me  dlgades  lo  qne  y 
entendedes.»  «Señor  inánte,  dijo  Julio,  de  las  guerras 
que  son  entre  los  crístianos  et  los  mores  noo  vos  í^blé 
ninguna  cosa  por  razón  que  los  mores  nen  caeo  en  ce* 
marca  de  los  emperadores  nin  ban  guerra  cea  eller, 
mas  pues  queredes  que  vos  en  ello  diga  lo  que  ende 
sé,  facerlo-be  muy  de  grado.  Seior  infante,  la  { 
de  los  moros  noo  es  como  la  de  loa  cristiattat;  I 
en  la  goerra  guerreada  eomo  coando  cercan  ó  eonabatan 
é  son  cercados  ó  combatidos,  como  en  las  cabal^aadasel . 
correduras ,  cerno  en  el  andar  por  el  camino  el  el  pesar 
de  labnest»,  cooMen  las  Iide8,en  tedoeamnydepttilda 
bt  una  moera  4a  k  etia;  ca  la  ginne  goatreada  Ooe&la 
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ellos  muy  maestramente ,  ca  ellos  andan  mucho  et  pa- 
san eon  muy  poca  vianda,  el  nunca  líevanoonsigo  gente 
de  pié  nin  aeómilas,  sinon  cada  uno  va  con  mu  caballo, 
tainblen  los  sefiores  come  eualqnier  de  las  otras  gentes, 
que  non  llevan  otra  vianda  sinon  muy  peco  pan  et  figos 
ó  pasas  ó  alguna  (ructa,  et  non  traen  armadura  ninguna 
sinon  adnragas  de  ooerpo,  et  las  sus  armas  son  azaga- 
yas qneianxan,  espadas  con  que  fiaren ,  ti  porque  se 
tienen  tan  ligeramente  pueden  undarmuefio.  Bt  cuando 
en  cabalgada  andan  caminan  cuanto  pueden  denockeet 
de  dia  fasta  qoe  son  lo  mas  dentro  que  pueden  entrar  de 
la  tiem  que  quieren  correr.  Bt  á  la  entrada  entran  muy 
encobiertamente  et  mny  apriesa;  et  deque  comienzan  á 
correr,  corren  et  roban  tanta  tierra,  et  sábenlo  tan  bien 
facer,  que  es  grant  maravilla,  que  mas  tierra  correrán 
el  mayor  dafio  fiírán  et  mayor  cabalgada  ayuntarán 
doscientos  bornes  de  caballo  moros,  que  seiscientos  de 
cristianos.  Et  fieen  otra  cosa  que  cumple  mucho  para 
la  guerra ,  que  cuanto  tomasen  nunca  lióme  deltos  to^ 
mará  nin  encobrirá  oosa  de  lo  que  tomaren;  mas  todo 
lo  traen  et  lo  ayuntan  para  pro  de  la  cabalgada,  et  por 
Un  grsnt  mengua  ettangranlfallimiento  temácadauno 
dellos,et  seria  ende  profazado  si  tomase  ó  encubriese 
ninguna  cosa  de  la  cabalgada ,  como  un  cristiano  si 
ftiyese  de  una  lid.  Et  de  qoe  lian  fecho  su  cabalgada, 
facen  coante  pueden  por  salir  aína  á  tierra  do  sean  en 
salvo,  et  guárdense  mucho  de  albergar  do  los  cristianos 
poedan  ferir  en  ellos  de  noebe;  et  si  por  faena  han  de 
albergar,  entran  do  non  hayan  recelo  ó  miedo.  De  al- 
gún tiempo  acá  bin  temado  una  maestría ,  que  nunca 
albergan  todos  ayuntados,  et  dejan  con  la  presa  de  no- 
cfae  nniy  pocos,  et  de  dia  envían  la  presa  oen  algunos 
adriante ,  at  eHea  van  á  compañas  non  ayonUMies ,  el 
dNta  guisa  van  fasta  que  sen  en  salvo.» 

LXXYI. 

El  lUfi  cafTSLO  Ub\9í  ea  cáao  liUa  dijo  al  iníaato  qae  eaaiiA* 
lo»  moros  bto  áe  combaUi  ügoa  logtr,  qoM  lo  comieazan  mojr 
raerte  et  moy  es pantadameste^ 

Gaando  kan  de  combatir  algunl  logar,  eomiénianlo 
mny  foerte  et  muy  espantosamente ;  et  cuando  son 
combntklos,  oomiénzanseá  sedefender  muy  bien  ágrant 
maravilla ;  euando  vienen  á  la  lid ,  vienen  tan  recios  et 
tan  espantosamente,  que  son  pocos  los  que  non  han  ende 
muy  grant  recelo ;  et  si  por  sus  pecados  los  cristianos 
toman  miedo  et  non  saben  sofHr  el  su  roído  et  las  sos 
voces,  et  muestran  algún  miedo  ó  espanto,  ó  se  eomíen* 
lan  á  revolver  et  andar  en  derredor  et  metiéndose  los 
anos  por  los  otros,  6  faciendo  cualquier  muestra  ó  conli^ 
nente  de  miedo  ótie  espanto,  entiéndengelo  eltos  mny 
bien  el  dánies  tan  grant  priesa  de  voces  et  de  roído  et 
de  ferldas,  que  non  se  saben  paner  consejo  los  cristia- 
nos; et  si  por  los  sos  pecados  comienzan  á  volver  las 
espaldas  el  á  foir ,  non  creadas  que  non  ha  home  qoe 
vos  pudieie  decir  cuál  manera  han  et  cómo  facen  grant 
mortandad  et  grant  dafto;  et  non  croados  que  los  cris- 
tianos, de  que  una  vez  vuelven  las  espaldas,  que  nunca 
tornan,  nin  tienen  mientes  para  se  defender.  Et  sí  por 
aventura  veen  que  de  la  primara  espolonada  non  pue- 
den kM  moros  revolver  nin  espantar  los  cristianos,  des- 
pttea  partease  éliopelii,  en  goíM  qoe  si  loa  orisllanoB 
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quisiesen  pueden  facer  espolonada  con  los  unos  qoe  los 
¿eran  por  delante  et  los  otros  en  las  espaldas  et  de  tra-- 
vtcso.  El  ponen  celadas  porque  si  los  cristianos  aguija- 
ren  sin  recabdo  que  los  de  las  celadas  recudan,  en  guisa 
que  los  puedan  desbaratar ,  et  facen  deslas  maneras 
atentas,  et  saben  tanto  destas  maestrías  et  arterias,, 
también  en  las  celadas  como  en  recudir  á  ios  pasoa 
fuertes  et  á  tas  estrechuras ,  et  en  tantas  otras  maRe- 
ras,  que  non  iui  enelmundo  borne  que  vos  pudiese  de- 
cir cuánto  saben  et  cuánto  facen  et  cuánto  se  aventu- 
ran en  meter  los  cristianos  á  peoría, «porque  puedan 
acabar  ellos  lo  que  lea  cumple*  Et  sabet  que  non  catan 
nin  U^neu  que  les  paresce  mal  el  (bir  por  dos  maneras: 
la  una,  por  meter  á  los  eristiaoos  á  peoría,  porque  va* 
yan  en  pos  olios  doscabdelladameote;  et  la  otra  es  por 
guarescer  cuando  veen  que  qias  non  pueden  facer.  Mas 
al  tiempo  del  mundo  que  mas  fuyen,  et  paresce  que 
van  mas  vencidos,  si  ven  su  tiempo,  que  los  cristianos 
neo  van  con  buen  recabdo ,  é  qoe  ¡os  meteq  en  t«l  lugar 
que  les  pneden  facer  dapoo,  creed  que  tornan  entonce 
tan  fuerte  et  tan  bravamente,  como  si  nunca  hobiesen 
oomenzado  á  foir.  Et  en  verdad  vos  digo,  señor  infante, 
qUe  tan  buenos  bornes  de  armas  son,  et  tanto  saben  do 
guerra,  et  tan  bien  lo  facen,  que  si  non  porque  deben 
haber  et  han  á  Dios  contra  sí,  por  la  falsa  secta  en  que 
viven,  et  porque  non  andan  armados  nin  encabalgados 
en  guisa  que  puedan  sofrir  feridas  como  caballeros, 
nin  venir  á  \u  manos,  qoejii  por  estas  dos  cosas  non 
feese,  que  yo  diría  que  en  el  mondo  non  ha  tan  buenos 
homet  de  armas,  nin  tan  sabidores  de  guerra,  nin  tan 
aparejados  para  tantas  conquistas.  Et ,  seiíor  infante, 
como  qoior  que  eHos  tan  buenos  guerreros  sean ,  bu 
maneras  con  que  loa  cristianos  loa  vencen  el  les  con** 
quieren  las  tierras  son  estas.  Lo  primero,  que  los  crb** 
llanos  que  quieren  ir  contra  los  moros  deban  poner 
toda  su  esperanza  en  Dios  ot<reer  tírmemente  que  el 
vencer  el  el  poder  de  todas  las  cosas,  el  seoahidamento 
de  las  lides ,  como  ya  desuso  es  dicho,  que  todo  es  en 
Dies,  et  acomendarse  á  él  et  pedirle  merced  que  les  en^ 
derece  aquel  fecho  á  su  servicio.  Bt  para  que  nuestro 
SéhoT  lo  quiera  oir  et  oomplir,  conviene  que  los  qoe 
fueren  contra  los  moros  que  vayan  muy  bien  confesados 
et  fecha  emienda  de  sus  pecados  le  mas  que  pudieren, 
et  que  pongan  en  sus  corazones  que  pues  nuestro  Señor 
Jesucristo ,  que  fué  et  es  verdadero  Dios  et  verdadero 
borne ,  quúo  tomar  muerte  en  la  cruz  por  redimir  los 
pecadores,  que  así  van  elloft  aparejados  por  recibir  mar- 
tirio et  muerte  por  defender  et  ensalzar  la  sancta  fe 
católica,  et  la  reciben  los  que  son  do  buena  ventura. 
Bt  si  Dios  les  face  tanta  merced  que  acaban  aquello 
por  que  van,  débenlo  gradescer  mucho  á  Dios  et  tener 
que  él  es  el  que  lo  face  et  que  en  él  os  todo  el  podur. 
Et,  seftor  infante,  como  qoier  que  todos  tos  que  van 
contra  loa  moros  facen  bien,  pero  non  debedes  creer 
que  todos  los  que  mueren  en  te  guerra  de  los  moros 
son  mártires  nin  sancu>s;  ca  los  que  aUá  van  robando 
et  forzándolas  mujeres  et  faciendo  muchos  pecados  et 
muy  nuilos,  et  mueren  en  aquella  tiem,  nin  aun  los 
que  van  sohunente  por  ganar  algo  de  loa  moros  ó  por 
dineros  que  lea  dan  ó  por  ganar  fama  en  el  mundo,  el 
non  por  eQlencMA  dereclM  el  defendiminoto  da  la  ley 
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el  ilo  la  tierm  de  ios  cristianos,  estos ,  aunque  moeran, 
Dios  que  sabe  las  cosas  escondidas,  sabe  lo  que  ha  de 
seer  de  estos  tales;  ca  muchos  pecadores  han  tal  dolor 
de  sus  pecados  á  la  hora  de  la  su  muerte ,  que  les  ha 
Dios  merced  el  los  salva;  el  muchos  homes  mueren  en 
tal  estado  que,  aunque  hayan  seido  de  buena  vida,  que 
pierden  bis  almas :  el  esto  todo  es  en  la  merced  el  en  la 
piedad  de  Dios.  Pero  que  en  mejor  esperanza  está  el 
hoiue  que  vive  buena  vida  et  ha  buen»  muerte,  segunt 
la  ley  et  la  fe  de  los  cristianos;  et  aun  de  los  pecadores 
que  mueren  et  los  matan  los  moros,  muy  mejor  spe- 
ranza  deben  haber  de  su  salvación  que  de  los  otros  pe* 
cddores  que  non  mueren  en  la  guerra  de  los  moros; 
lo  cierto  es  que  todos  los  que  van  á  la  guerra  de  los 
moros  et  van  en  verdadera  penitencia  et  con  derecha 
enleucíon ,  toviendo  que  pues  Señor  Jesucristo  murió 
por  redimirlos  pecadores,  que  es  de  buena  ventura  sí  él 
muere  en  defendímienlo  et  ensalzamiento  de  la  sancta 
fe  católica;  et  los  que  así  mueren  ^In  dubda  ninguna  son 
sauctos  et  derechos  niártires,  el  non  han  ninguna  otra 
pena^sinon  aquella  muerte  que  toman ;  et  aunque  non 
mueran  por  armas,  si  tal  vida  pasan  en  la  guerra  de  loa 
moros,  aunque  por  armas  non  mueran,  la  laceria  et  Ida 
trabajos  et  el  miedo  et  los  peligros  et  la  buena  enteneion 
et  la  buena  voluntad  los  facen  mártires ;  ca  si  quier  el 
sánelo  et  el  b¡en«venliuiido  rey  don  Fernando,  abuelo  de 
don  Johan,  aquel  mío  amigo,  cierto  es  que  en  su  vida  fué 
sanctoet  fizo  muchos  miraglos,  et  como  quiera  que  por 
armas  non  murió,  tanto  afán  et  tanta  laceria  tomó  eu 
servicio  de  Dios,  et  tantos  buenos  fecfaosacabó^  que  bien 
le  deben  tener  por  mártir  et  por  sánelo  por  las  sus  bue- 
nas obras,  et  por  la  su  buena  enteneion  que  habla,  siem* 
pre  venció  et  acabó  cuanto  quiso.  Et  todos  los  que  coo 
esta  enteneion  van  contra  los  moros ,  siempre  vencen  et 
son  bienan«iantes,  et  aunque  los  moros  h)S  mateo,  siem-* 
pre  ellos  fíncan  vencedores.  Et  asi  hi  primera  cosa  que 
lióme  ha  menester  para  vencer  los  moros,  et  para  que 
todas  las  sus  sabidurías  el  maesti  ¡as  non  le  pu()dan  em- 
pescer,  os  que  los  ijiie  fueren  contra  lus  moros  vayan 
como  dicho  es.  Et  Dijs,  por  que  ellos  lidian,  lidiará  por 
ellos,  el  serán  siempre  vencedores.  Otrosí  faciendo  esto 
que  dicho  es  primeramente,  después  las  maneras  para 
contrastar  las  sus  maestrias  son  estas. 

LXXVU. 

El  Lxiin  CAFlTULO  fablt  ea  cómo  ioUo  dijo  ti  infaDle  qoe  si  borne 
bt  do  eercar  alfon  tufar  de  los  moros,  qoe  coovieoe  qie  segant 
el  lagar  fuere  de  fuerte  6  de  Saco ,  qae  asi  se  faga  en  los  com- 
balimieotos. 

Si  lióme  ha  de  cerciir  algún  lo^ar  de  los  suyos,  con- 
viene que  segunt  el  lugar  sea  de  fuerte  ó  de  flaco,  que 
a^í  faga  en  los  comba  ti  mieu  los  el  en  los  cógenos  et  en 
las  otras  cosas  que  son  niesler  para  tomar  el  logar. 
Otrosí  (\úe  ponga  muy  buen  recabdo  eu  guardar  loa 
que  fueren  |>or  lena  ó  por  paja  ó  por  yerba,  et  las  re- 
coas que  Iroxieren  las  viandas  para  la  hueste ;  ca  siem- 
pre los  moros  se  trabajan  de  facer  daño  en  las  talesgea- 
tes;  ca  en  U  hueste  que  está  a<4entada  nunca  ellos  se 
atreven  á  entrar ;  nin  otrosí  de  noclie  nunca  gente  de 
moros  se  atreve  á  ferir  en  hi  hueste  de  los  cristianos; 
•t  esto  facen  porque  non  andan  trnados,  oio  los  sus 


caballos  non  andan  enfrenados  nin  ensillado»,  «i|aia 
que  se  osen  meter  en  ninguna  priesa  nio  estrockan. 
Pero  con  todo  esto  siempre  los  cristianos  deben  poMf 
la  hueste  cuerdamente  el  tener  sus  escalcas  et  sas  lU* 
la)  as.  Otrosí ,  si  los  moros  cercaren  al  logir  de  los  crti- 
llanos,  los  que  estudiereu  en  el  logar  cercado  dtbea 
trabajar  cuanto  pudieren  porque  el  logar  baya  cana* 
va  et  barbacana,  et  la  barbacana  que  áea  bies  foraiftU 
eu  que  baya  muchas  lanceras  et  muchas  sietani¡ci 
por  razón  que  los  moros  non  anibín  aromados,  aoo  ba 
cosa  por  qué  también  se  deGenda  el  lagar  ni  coa  qoc 
Uinlo  mal  las  puedan  facer  como  de  la  barbacana,  bi* 
hiendo  y  buenos  ballesteros^  et  por  lu  lanceras. Otroii 
que  en  las  turros  del  muro  que  estén  y  muchas  (ueini 
el  grandes  cantos  para  dejar  caer  al  pié ,  et  en  el  nuoo, 
entre  torre  et  torre,  que  baya  y  muy  grandes caaloi 
colgados  en  cuerdas^  segund  la  manera  que  doo  Jobaa, 
aquel  mío  amigo,  íialló  que  es  la  mejor  maestiia  áal 
mundo  para  que  nhiguna  cosa  non  pueda  llegar  al  pti 
del  muro  para  caUr  nin  poner  gata  nin  escalera  aia 
coba  que  les  pueda  empecer.  Otrosí,  los  que  esUidiemt 
de  fuera ,  que  punnen  de  ferir  en  la  hueste  de  oocbeei 
de  dia ,  segunt  se  les  guisare  mejor ;  ca  muy  poca  gaata 
de  cristianos  puede  desbaratar  muy  grani  g^nis  ik 
moros  feriendo  en  ellos  de  noche ,  el  aun  muy  ouisU- 
uiendoel  acogida  cerca.  Otrosí,  cuando  los  moros  aaln- 
ren  á  correr  á  tierra  de  cristianos,  si  levan  presa,  loi 
cristianos  que  Tan  en  pos  ellos  deben  ir  primeio  ca- 
brar  la  presa  et  ir  muy  bienacabdelladosloicaballe»il 
los  peones ,  et  enviar  alelante  qui  descubra  las  ceia- 
das ,  et  ir  ellos  en  tal  manera ,  que  aunque  celadas  f^ 
cudan,que  les  non  puedan  eropescer;  el  ded^  be- 
bieren cobrado  la  presa  el  fueren  segorosde  las  cay» > 
si  los  moros  están  todos  ayuntados  en  nno ,  débense  Ho- 
gar á  ellos  lo  mas  que  pudieren,  porque  el  igaijadi 
non  se  faga  de  lueñe ,  et  los  que  en  la  delantera  agoqi- 
ren  en  nin^na  manera  non  deben  volvtf  las  ea^ 
das  pa  ra  lomar  á  los  suyos  que  Oiican  «i  pos  ellos;  ow 
los  que  Oncan  deben  ir  tan  aína  en  pos  los  qoe  lacea  d 
aguijada,  que  nunca  loe  moros  se  pyedan  maler  aotn 
los  unos  ellos  oíros.  El  sobre  todas laa cosas  dal  sania 
deben  guardar  los  cristhinos  que  non  dejen  ningan»  ^ 
los  suyos  andar  con  ellos  á  un  trebeio  que  edos  kr 
cen  de  toma  fuye;  ca  bien  creed  qoe  cuanlM  á  oila 
trebejo  se  metan  con  lus  moros,  que  seo  ellos  engsttt 
peligro,  el  meten  á  todos  los  otros  á  lugar  daaor  m/mt* 
ios  ó  desbaratados.  Et  como  quier  qne  eéte  dsboa 
guardar  cuaiesquier  cristianos,  mucho  mas  lo»qno  *^ 
dan  armados  como  caballeíoa;  ca  siquiera  be  ¿iú^ 
cii  que  una  de  las  cosas  que  muenapeaeió  coMide  tf 
la  Vega  murieron  el  infante  don  Miao  ei  doo  i^yán, 
fué  las  espolonadu  que  íicierun  algimoa,  eldo^po* 
tornaban  fuyendo  al  logar  do  estaban  lus  pemlontn  U 
por  ende  se  deben  mucho  desto  guardar  de  lo  non  fK«r 
sínon  como  es  dicho.  Mas  si  qoisieran  todoadsm^f< 
con  ellos ,  dóbenlo  Daoer  con  acuerdo  ai  ooncon  ro- 
balo, et  allí  non  ha  y  ál  ainoo  ponerlo  todo  m  la  mm- 
ced  de  Dios,  et  ir  quebrar  con  ellos  muy  sianisdeA 
que  dure  tanto  el  alcance  fasta  que  Dios  filfa  m  veioa- 
tad  eu  los  unos  et  en  los  otros,  fii  si  Oíos  de  eifaBar* 
míenlo á  loo  crisiianoei  dabéngslQgrndkaosr  mim^ 
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▼enltdaramente  qoe  él  lo  ñzo  et  non  ellos;  ó  si  por 
pectdos,  ocasión  ó  desatentara  les  acaesce,  deben  te* 
fier  que  lo  consintió  Dio^  por  sus  malos  merescimien-* 
los,  et  deben  focer  emienda  del  yerro  en  qne  cayeron, 
et  pedir  miVced  á  Dios  que  los  perdone ,  et  que  seduola 
de  la  su  ley,  et  que  los  non  dei^amparo  nin  muestre  su 
ja^ticia  contra  ellos;  et  non  deben  desmaj'ar,  mas  es- 
Ibmrseet  guisar  lo  ante  que  pudieren,  et  tomen  emien* 
án  del  mal  qne  recit>ieron. 

LXXVIII. 

n  LiXTHi  tuhmA  rabia  ea  eó«o  lillo  dijo  al  tufante  qne  cacado 
loa  eiiatiaiM  no  en  tos  ée  loa  moros,  ai  los  aoros  non  lie fan 
prieta,  qne  non  deben  loa  erlatianoa  trabajar  de  ir  en  pos  ellos. 

Et  si  non  leraren  priesa ,  non  doben  trabajar  mu- 
cho de  ir  en  pos  ellos,  porque  ellos  andan  muy  Kgeros, 
et  son  muy  graves  de  alcanzar,  ct  piérdense  muchos  ca- 
bellos yendo  en  pos  ellos,  et  aun  á  veces  muchos  ho- 
mes,  salTO  si  entienden  que  se  pueden  baratar  ron 
ellos ,  et  que  ef  fecho  está  en  tal  manera  que  con  la 
ayndá  de  Dios  tos  pueden  desbaratar.  Otro^^i,  cuando  los 
crhiianos  entraren  en  tierra  de  moros ,  la  entrada  que 
ficieren  ha  de  ser  por  una  de  cuatro  manera' :  cuando 
entraren  en  cabalgada  por  tomaralgo  como  almogáva- 
res, ó  entraren  manifiestamente  por  talar  et  quebrantar 
la  tierra,  6  entraren  por  cercar  algunt  lugar,  ó  entraren 
buscar  lid.  Si  entraren  en  cabalgada ,  deben  guisar 
cuanto  pudieren  porque  Imyan  lengua  cierta  qué  gente 
lie  eo  lo  tierra  et  en  qué  manera  está  el  logar  que  quie« 
ron  combatir,  ó  la  cabalgada  que  cuidan  sacar;  et  de 
qne  e.^to  sopieran ,  entrar  lo  mas  encobiertamente  qtie 
pudieren  et  mas  apriesa  fasta  el  logar  que  quieren  que* 
brantar  ó  que  hiyan  de  partir  sus  algaras.  Et  deben  ^e.^r 
tantas  las  algaras,  según  fueren  las  gentes  ct  la  tierra 
que  quisieren  correr;  et  el  cobdiello  de  la  cabalga  la 
débelos  esperaren  logar  cierto  do  recudan  i  él,etas-. 
tnarlo  en  tal  goisa  que  puedan  ser  las  algaras  recogidas 
el  todos  ayuntados  auto  qne  los  de  la  tierra  puedan 
Teñir  á  ellos.  Rt  sf  hubieren  de  quebrantar  algunt  lo- 
gar, déJieolo  cometer  al  alba  del  día,  et  del»e  fincar 
ñfem  gente  para  ayudar  et  defender  á  los  que  entraren 
d  lagar,  si  menester  les  fuere;  et  también  lo5  unos 
como  los  otros,  desque  fueren  ayuntados  et  la  cabal- 
gada recogida ,  deben  dar  quien  lleve  tn  cabalgadn ;  et 
do  entendieren  que  les  puedo  venir  mayor  peligro,  de- 
ben ir  y  la  maset  la  mayor  gente ,  et  se&aladamente  los 
ballesteros  et  los  peones,  que  es  cosa  de  que  5e  rci'e- 
len  mucho  los  moros.  Et  así  deben  ir  acabdellados 
et  guardando  bien  su  presa,  deben  andar  lo  masque  pu- 
dierett  bata  que  sean  en  salvo.  Pero  sí  los  recudiere 
gante  al  camino,  entonce  habrán  á  fíicer  segunt  los 
moros  vieren,  et  segund  el  pleito  fuere,  asi  como  Dios 
gelo  quisiere  enderezar;  ca  non  ha  en  el  mnndo  borne 
qne  piídiase  decir  nin  poner  por  eseripto  cumulas  coras 
aeaeseeo  nin  en  cuántas  maneras  se  debe  lióme  pnnr 
á  ello;  mas  poniéndolo  en  la  su  mened,  dóhenlo  f;irer 
con  la  mayor  cordnra  et  el  mayor  esfuerzo  que  putlíe- 
ran.  Et  sí  entraren  descubiertamente  por  talar  ó  que«» 
bramar  la  tieria,  desqne  fneren  en  la  tierra  del  recelo, 
deben  ir  muy  bien  acabdellados,  poniendo  muy  buenos 
cadiellos  et  muy  buen  rocabdo  en  la  delantera  et  en  la 
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zaga  et  en  las  costaneras.  Bt  el  señor  ó  el  cabdiello  de 
toda  la  hueste  debe  ir  en  una  de  Ins  costaneras ,  et  le- 
var consigo  muy  buena  gente  con  que  pueda  acorrer  ¿1 
mesmo,  ó  enviar  gente  donde  fuere  mester;  et  debe 
guisar  lo  mas  que  pudiere  que  <:o  vean  los  unos  á  los 
otros,  ó  alo  menos  que  veya  la  delantera  á  la  costanera 
et  á  la  zaga.  Etcada  una  destas  haces  deben  levar  con- 
sigo apartados  de  las  acémilas  los  peones  et  ballesteros 
qne  hobiere  en  su  compaña,  et  las  acémilas  et  todo  el 
rastro  debe  ir  en  medio  porque  vayan  guardados  de  la 
delantera  et  de  las  costaneras  et  de  la  zaga ,  et  así  de- 
ben ir  por  el  camino  fasta  que  lleguen  á  la  tierra  que 
quieren  ^  :<  rantar  ó  talar.  Et  en  la  posada  et  en  la 
guarda  de  la  hueste  débenlo  facer  como  ya  desuso  es 
dicho;  et  cuando  fueren  á  talar  deben  dejar  recabdoen 
la  hueneet  dar  quien  guarde  los  taladores.  Et  la  hueste 
que  en  esta  manera  tincare,  en  ninguna  guisa  non  debe 
andar  de  noche,  et  débense  guardar  cuanto  pudieron  de 
puertos  et  de  estrechuras ,  porque  non  puede  ir  lagente 
acabdellada.  Pero  cuando  non  sé  pudiere  excusar  en 
ninguna  guisa,  deben  iret  poner  tal  recabdo  en  la  hueste 
como  desuso  es  díciio;et  si  entraren  por  cercar  algund 
lugar,  por  el  camino  deben  ir  acabdellados  como  es  di- 
cho desuso,  el  deque  el  lugar  cercaren,  también  al 
combatir  como  en  los  engeños,  como  en  la  guarda  de 
la  hueste ,  como  en  todas  las  otras  cosas  qne  son  mes- 
ter, todo  lo  deben  facer  como  desuso  es  dicho.  Pero 
la  co^a  mas  cierta  que  el  señor  d  el  cabdiello  de  la  hueste 
debe  catar  cuando  el  lugar  cercare,  es  que  guise  que  le 
non  mengüe  vianda  nin  haber;  ca  por  cualquier  de  es* 
tas  cosas  que  le  menguasen  se  habría  de  partir  de  la 
cerca ,  si  muy  grand  maravilla  npn  fuese,  coa  menos  pro 
et  menos  honra  de  ruantoP  sería  menester.  El  si  en- 
traren por  buscar  lid,  deben  ir  por  el  camino  muy  biea 
acabdellados  et  á  pequeñas  jomadas ,  ct  débanse  guar- 
dar, et  non  vayan  por  tierra  seca;  ca  si  lo  ficiesen  el  los 
fallasen  los  moros  lueñe  del  agua ,  podrían  ser  todos 
muy  ligeramente  perdidos  et  desbaratados;  ca  desque 
grant  gente  de  moros  llegase  á  la  hueste  de  los  cristia- 
nos, non  podría  la  htieste  de  los  cristianos  andar,  et  si 
fuese  el  agua  lejos ,  6  morrian  todos  de  sed,  ó  habrían 
á  descahdellarse  para  ir  al  agua ;  et  si  una  vega<la  fue- 
sen descabdellados ,  non  ha  cosa  que  los  pudiese  guar- 
dar de  ser  desbaratados  el  muertos ;  ca  bien  creed  por 
cierto,  como  desuso  es  dicho,  que  si  los  crístianosuna 
vez  sedeseabdiellan  et  so  desbaratan ,  que  non  ha  eo<a 
que  los  pueda  guardar  de  ser  mal  andantes. 

LXXIX. 

ei  I.XSI1  CAflTüio  fabla  en  cdno  Inllo  d()o  al  infante  eono  loa 
erigíanos  deben  Ir  acabdellados  en  pos  los  moros  f«sta  el  la- 
gar do  ettidan  con  ello?  allegar. 

(iBl  desque  fueren  asi  por  el  camino  ^guardando  e^- 
tas  cosas  fasUi  el  lugar  ^o  cuidan  fallar  los  moros  con 
quien  han  de  lidiar,  et  desque  y  llegaren,  deben  posarla 
hueste  muy  cuerdamente  et  muy  bien  gtuirdada ,  como 
ya  desuso  es  dicho,  et  deben  fincar  y  un  did  ó  dos  ó 
mas,  segunt  entendieren  que  les  pueden  abastar  las  ta- 
legas que  traen  y,  et  fueren  ciertos  que  saldrán  á  ellos  ó 
todos  á  una  partida.  Et  sí  vieren  los  rrisliauos  qne  en 
cnanto  tienen  sn  iMieste  parada  que  vienen  Ins  moros  á 
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ellos  con  los  peones,  deben  ser  cfertos  que  quieren  li- 
diar con  ellos  ifianiáestaraente,  et  entonce  deben  de 
dejar  la  hueste  parada  et  salir  todos  caballeros  et  peo^ 
nes  et  poner  sus  haces ,  según  faere  la  gente,  et  non  se 
arredrar  mucho  de  la  hueste;  et  deque  llegaren  los 
unos  á  los  otros,  acomendarse  á  Dios  et  ferirlos  lomas 
brayaroente  que  pudieren.  E(  cierto  es  que  los  moros 
Tolverán  una  vez  las  espaldas,  et  dende  adelante  faga 
Dios  la  so  merced ,  qao  non  ha  honre  que  de  allí  ade** 
lante  pudiese  poner  consejo,  «inon  Dios;  et  si  vinieren 
sin  peonen,  derto  es  que  non  quieren  lidiar  sinon  con 
maestría  et  con  engaño  metiendo  los  cristianos  á  peo- 
ría; et  entonce  deben  estar  quedos  en  su  hueste;  pero 
débense  brmar  et  estar  apercebldos,  et  si  se  vieren  que 
tanto  llegan  á  la  hueste  que  se  puedan  embaratar  con 
ellos,  deben  dejar  la  hueste  posada  et  sallir  á  ellos  et 
Tacer  como  es  dicho.  Pero  sobre  todas  las  cosas  del 
mundo  debe  guardar  que  non  fogan  aguijadas  de  pocas 
gentes,  sinon  cuando  fueren  todos  en  uno;  ca  una  de 
las  cosas  del  mundo  con  que  los  cristianos  son  mas  en* 
ganados,  et  porqué  pueden  ser  desbaratados  mas  alna,  ce 
si  quieren  andar  al  juego  de  bs  moros  ó  fadendo  es-^ 
polonadas  á  toma  f^iye;  ca  bien  creed  que  en  aquel  juego 
matarían  et  desbaratarían  cient  caballeros  de  moros  á 
trecientos  de  cristianos,  et  ya  mnchns  veces  muchas 
gentes  et  huestes  de  cristianos  fueron  desbaratados  con 
estos  engfl&os  et  macstrfas  de  his  moros.  Et  si  vieren 
que  aquellos  dias  que  tienen  la  hueste  posada  non  vie** 
nen  á  ellos  en  guisa  que  se  puedan  embaralar  con  ellos 
en  uno,  deque  bebieren  estado  y  algunos  dias  como 
es  dicho,  deben  mover  bu  hueste  muy  asosegadamente 
et  sin  rebate^  et  venirse  para  su  tierra  á  may  pequeñas 
jomadas  et  por  la  tierra  que  mas  daño  pudieren  facer 
á  los  moros,  et  venir  muy  bien  acabdelladoscomo  iban 
á  la  entrada.  Et  si  á  ellos  recudieren  los  moros  al  ca-^ 
mino,  deben  facer  como  desuso  es  dicho.  Et ,  señor  in- 
fante ,  segont  ya  vos  dije,  creo  que  comoquiera  que  es 
bien  de  se  decir,  que  todo  esto  ha  de  tincar  en  hi  vokin-* 
tad  de  Dios  et  en  el  entendimiento  et  en  el  esfuerzo  dé 
los  que  lo  han  de  faoer;  et  agora  vos  hedidio  todo  lo  que 
yo  entiendo  que  se  debe  facer  en  las  guerras  también 
de  los  cristianos  como  de  los  moros;  et  porque  los  em- 
peradores pueden  todo  esto  íacer  mejor  que  otros  ho» 
mes,  tengo  que  non  babedes  porqué  dubdar  en  los  sus 
estados.»  «Julio,  dijo  el  infante,  tantas  nzones  et  tan 
buenas  me  habedes  dich  o  porque  debo  perder  esta  dubda ; 
et  pues  la  he  perdido ,  ruógovos  que  me  réspondades  á 
las  otras  cosas,  et  gradesceré  mucho  á  Dios  si  así  me 
las  facedes  perder  como  esta.»  «Señor  infante,  dijo  Ju- 
lio ,  pues  4?sta  dubda  liabedes  perdida,  cuanto  la  otra  que 
tomados,  que  en  cuál  manera  sabrá  sallir  el  Emperador 
de  la  guerra  que  comenzare  guardando  so  honra  et  su 
pro,  señor  infante,  á  esto  vos  digo  que  la  manera  que 
yo  cuido  por  qué  el  Emperadora  otro  home  cualquiera 
que  guerra  haya  puede  sallir  mejor  ddla,  es  lo  pri*- 
mero  que  la  comience  con  dereclio,  et  non  lo  podiendo 
nin  debiendo  excusar,  et  pesándol'  mucho  de  corazón 
porque  se  non  puede  excusar  de  recibhr  grandes  daños 
etferidas  muchas  que  son  sin  culpa ;  ca  Dios,  queesde* 
rcchui^ero,  le  ayudará  en  cuanto  hobiero  la  guerra ;  et 
pues  sabe  que  lo  face  con  derecho,  «t  entiende  que  mu* 


cho  amidos  desi  lo  facen  et  non  lo  podiendo  efeaMf,él 
le  guisará  que  salga  ende  con  honra  et  con  pro.  Otroii, 
en  pos  esto  la  cosa  que  roas  le  cumplirá  para  saUír  biai 
della  es  que  faga  la  guerra  moy  bien>  cuordanwataft 
con  grant  esfuerzo  et  con  muy  grant  crueza  adanes; 
ca  laguerra  muy  fuerte  et  muy  caliente  aquella  se  acaba 
aiua  ó  por  muerte  ó  por  paz ,  mas  hi  guerra  fina  (I  )fiífi 
trae  paz  nin  da  honra  al  quo  la  faoe,  nio  4a  á  oolaÁdff 
que  ha  en  él  bondat  nin  esfueiie  asi  como  «mopii 
Otrosí,  que  hoya  grant  entendimiento  et  grant  sabido- 
ría  para  pleitear  bien  et  saber  eií  el  avenencia  que  lees 
mas  su  iionra  et  ¡«u  pro,  et  facerla  seguo  detuM  eidh 
cho,  et  luego  que  Dios  á  tal  lugar  se  lo  troilera ,  to- 
mar la  paz  et  el  avenencia  muy  de  grado.  Et^^aior 
infante,  aun  paresce  que  también  el  Empacador  «ano 
otro  home  cualquier  que  guerra  haya,  sabiendo  facer 
estas  cosas,  sabrá  salir  de  la  guerra  guardando  so  booit; 
et  porque  todo  esto  pueden  saber  et  facer  los  empera* 
dores,  tengo  que  sin  dubda  debed^istenerporbiiaooslK 
sus  estados  sin  dubda. »  «Julio^dijo  el  iníaule,  tam- 
bién en  las  otras  cosas  como  cu  est^  tengo  que  habedes 
dicho  muy  gran  verdat ,  et  por  ende  con  razo»  |je  per- 
dido todas  lasdubdas  de  las  cosas  á  que  ma  baJiedaí  res- 
pondido, v  «Señor  infante,  dijo  Julio,  muy  grao  pla- 
cer he  porque  tan  bien  entendedes  todo  la  qoe  hoiae 
vos  dice,  et  vosacogedes  tiin  bieoá  razan;  et  pnescon 
esto  vos  teoedes  por  pagado,  cuanto  á  la  dobda  que 
toinadés  en  cómo  los  emperadores  deben  partir  su  ba* 
ber,  fío  por  la  merced  de  Dios  que  yo  voa  la  faré  per- 
der. » 

LXXX. 
CI  |.xxx  CAffroto  rabia  en  edno  Jvlio  é|jo  al  iafiite  cobo  ti  Ba- 

perádor  ieht  pariir  si  haber,  et  qae  éeUe  ea  tilo  eatar  awkas 

cosas. 

«Señor  infante ,  para  partir  el  Emperadorbían  so  ha- 
ber debe  catar  muchas  cosas:  la  primara  CáMaqaeeate, 
cuál  es  la  persona  á  que  lo  ha  de  dar,  et  da  qaé  ffnje 
es,  et  qué  bondades  ha  en  sí,  et  qué  mereseimientos, 
et  qué  servicios  ha  fecho,  et  cuáles  puede  htef  da  alN 
adehmte,  et  qué  enjiemplo  tomarán  las  gentes  M  ga- 
lardón que  \es-  diere.  Otrosí  debe  saberlo  qoa  da  et  d 
tiempo  et  la  rasen  por  qné  lo  da.  Otrosí  deba  saber  qaé 
haber  es  iiercdades  fuertes  6  lllinas,  et  qné  haber  es  rea- 
das  et  oficios ,  et  caballeros,  et  armas,  at  ganados,  et 
joyas,  et  dineros ;  et  toda  esta  manera  de  haber  d«be 
partir  el  Emperador  con  las  gentes,  poniendo  mfeatas 
en  las  cosas,  segund  desusóos  dicho.  Otrosí  lecattplB 
mucho  que  lo  que  diere  que  lo  dé  de  buen  tabmte,  etci 
lo  diere  ante  que  gelo  pidan  granada  et  (¡ranoiroente» 
será  por  ello  muy  msfts  preciado  et  también  él  anta» 
oomo  lo  que  diere,  el  debe  guisar  que  dé  mncboel  4e 
buen  talante,  pero  en  tal  manera  questempraaaqoada 
lo  que  diere  pro  et  buena  foma,  et  quede  en  guisa  qm 
siempre  haya  que  dar.  Et  la  primera  conque  debéis- 
cer  en  el  partir  de  su  haber  partirlo  mu  j  bien  coa  Diat 
quegelodió  todo,  etgelo  iia  de  mantener  caaalatiffl^to 
et  en  cual  manera  la  su  merced  ííiere.  Bt  la  manera  qoa 
debe  partir  con  Dios  es  faciendo  mocho  bien  en  las 
eglesías  et  en  los  monesteriee  que  son  facbos,  et  aa  fr- 
eí) Blt^rtgUHil  diee«iTlav  «as  ao  fofM  seatMa. 
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ciéndokA  de  nuevo  el  fodendo  mlicho  bim  á  1(»  pobres 
el  i  Xodaa  las  otras  obras  de  misericordia ;  el  (odoesto 
Aidéodolo  por  amor  df>  Dios  el  sin  mngunavQoagloria^ 
Din  por  loor  nin  alabanza  del  m»ndo.  Ki  bien  creed, 
acaor  iniMHe»  ^oe  los  emperadores  p«eden  íacer  todo 
Mío,  et  faoióDdolo  teogoquenon  babedes  ^  qué  dub- 
lUr  en  los  sos  oslados.»  «Por  este  razón,  Inlto^dijo 
t\  Iníaote,  nmy  pagado  só  é  moy  m  dubda  Gnco  dosto 
rason;  Mpoes  eslo  bien  está,  respondedme  á  las  oirás  00- 
sas.li  «Seoor  infante,  djjo  Julie;^  puee  leioJes  que  esto 
•séá  bíeny  Taré  caaoJo  prnliare  por  Vps  sacar  la  dubda 
^ae  babedes  en  cómo  los  emperadores  pueden  acres- 
eealar  su  tierra  et  sus  rendas  ei  con  da*ecbo.  Ssaor 
.  iolmíe ,  ya  TOS  dije  muobas  cosas  que  don  Johan»  aquel 
mi  amigo,  me  habia  dicbo;  et  eatsa  los  otros  deporü* 
mientos  que  con  él  bobe ,  una  vegada  dijome  que  so- 
píese  que  un  empeño  ó  regno  íiab¡a.qiie  era  viejo,  otro 
que  era  mancebo,  et  oteo  que  era  mozo;  et  como  quiera 
que  yo  lo  crié  et  lo  mas  que  sabe  yo  gelo  mostró ,  bien 
vos  digo  que  coando  «sto  me  dijo,  que  ñnqué  ende  muy 
nuravillado  et  en  ninguna  manera  no  lo  pude  entender; 
el  desque  vi  que  aou  podia  saber  eala  razon^  afinqué!' 
noohp,  et  roguél\  et  aun  roandél'  que  me  declarase  qué 
quenrio  Oslo  decir ;  et  éi  dijdfoe  quA  el  empeño  ó  regno 
Tiejo  es  el  que  su  Emperador  ó  rey  despende  mas  de 
euaoto  ba  de  renda,  que  así  oomo  el  viejo  van  enflaque- 
cido en  H  todas  las  virtudes ,  et  la  calentura ,  et  la 
bumidal  natural,  et  por  ende  menguan  et  enflaquece 
decada  dia,  bien  asi  el  empeiio  ó  regno  en  quo  el  Em- 
perador ó  rey  despiende  mas  de  cuanto  ba  y  de  renda, 
cada  día  será  mas  pobre  et  mas  menguado.  Otrosf ,  el 
emperio  ó  regno  en  que  se  despiende  todo  cuanto  y  ha 
de  renda,  es  como  el  mancebo,  que  pues  ha  tanta  cálen- 
tora  et  tanta  humídat  cuanta  ha  menester,  por  ende  non 
mengua  mas  nin  puedecrescer^  pues  non  ha  roas  calen- 
tura Din  tanta  humídat  natural  de  cuanta  ha  mester. 
fiien  asi  el  emporio  ó  rogno  que  el  su  Emperador  ó  rey 
despiende  toda  la  renda  que  y  es,  non  mengua,  mas  non 
puede  crescer  pues  non  ha  f  en  qué  se  faga  nin  apro- 
verhamienlo^  Mas  el  emperio  ó  regno  que  es  mozo,  es 
aquel  en  que  o)  Emperador  ó  rey  ha  mas  de  renda  do 
cuanto  se  despiende,  ca  eon  lo  que  finca  puede  com- 
hnr  (I),  et  labrar ,  et  acrescentar  sus  rendas  con  dere- 
cho, et  facer  toda  su  vida  con  graní  provisión ,  lamblrn 
en  las  viandas  que  ha  mester  para  su  despensa,  como  en 
las  cosas  que  hobiere  á  dar,  como  en  todas  las  cosas  qn  ^ 
bebiere  de  comprar  para  su  vestir  del  ot  de  sn  compañn, 
etiás  otras  cosas  que  le  convienen  para  houra  et  apos- 
tamiento de  su  casa  et  de  su  estado.  Et  para  que  esto  se 
foga  ayuda  mudio  que  tos  oficiales  de  sn  casa  et  bsqne 
reeabdaren  sus  rendas  que  sean  buenos  et  leales;  ca  si 
lo  fueren,  ellos  guisarán  que  todo  lo  que  el  sehor  ho- 
bfere  sea  bien  aprovechado.  Et  una  de  las  cosas  que  ei 
eebor  puede  facer  para  que  por  los  sus  oficiales  ó  ios  que 
recabdaren  sus  rcndiis  lo  fagan  bien  et  sean  guardados 
de  cobdicia ,  és  que  non  acomienden  á  un  home  muchos 
oficios  nin  recabdamh^nto  de  dinero  de  muchas  partes, 
el  desque  unos  dineros  6  unas  rendas  hobieren  recab- 
dado,  que  non  pongan  en  su  poder  nin  recabden  otros 

fl)  Citl  pm  «eonprar». 
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(asta  que  hayan  dado  cuenta  de  aquellos  que  ante  re- 
cabdaren; et  siquier  guardarse  á  que  non  coya  on  yerrot 
fagasegunt  dice  un  enjiemplo  que  dice  la  cuenta  vieja 
baraja  nueva,  Etei  oficial  ó  el  que  recabdare  las  rendas 
que  fallaren  bueno  et  leal  et  que  aprovecha  et  acrecien- 
ta las  rendas  del  señor,  que  le  fagan  mucho  bien  el  que 
sepan  todos  que  por  aquel  bien  que  faoe  le  da  el  señor 
buen  galardón;  et  al  que  fallaren  que  os  revoltoso  et  cob- 
dicioso  et  que  non  ba  saber  de  aprovedhar  lo  del  señor 
et  non  so  duele  que  el  señor  pierda  mayor  cosa  por  lo 
que  él  lieva  ó  furia,  al  tal  como  este  que  lo  castiguen 
sin  dueilo,  et  lo  penen  según  su  merescimíento;  et  si  po^ 
castigo  qu^:  lo  £aga  dos  6  tres  veces  non  se  castigare, 
dende  adelante  nol'  pongan  que  recabde  por  él  ninguna 
cosa;  caen  ninguna  guisa  nunca  se  partirá  de  aquella 
mala  manera.  Et  el  señor  ct  los  que  lo  suyo  recabdaren 
deben  guisar  que  el  señor  hayo  sus  cilleros  de  pan  et 
do  vino.  Et  si  el  pan  ó  vino  viniese  de  su  renda,  que 
lo  mande  muy  bien  guardaren  aquellos  lugares  do  en- 
tendiere que  foco  mayores (2) moradas ;et si  nonio  be- 
biere de  suyo,  que  locompre  cuando  se  coge  el  pan  et  el 
vino ,  et  como  lo  pudiere  haber  de  mejor  ntercado;  et 
eso  mismo  de  los  ganados,  si  los  non  bebiere  de  suyo;  et 
eso  mismo  de  los  paños  et  de  todas  las  cosas  que  fao* 
hieren  de  comprar,  et  aun  pueden  guisar  que  con  sus 
dueños  ganen  el  aprovechen  los  mercaderes  el  me- 
nestrales (le  la  tierra,  el  el  señor  que  haya  ende  pro  el 
servicio  siti  pecado.  El  todo  esto  puode  faeer  con  lo  quo 
bebiere  de  renda  demás  de  lo  que  despienden ;  ca  des- 
que el  señor  ha  mas  de  eso  que  ha  mester,  con  aque- 
llo quer  sobra ,  si  de  buen  rccabdo  fuere ,  acresceutará 
etamuchiguará  su  tierra  et  sus  rendas  con  derecho  et 
sin  pecado.  Ca  el  home  t\o^  en  todas  las  cosas  puede  fa- 
cer buena  barata ,  et  el  pobre  \ma  do  tes  cosas  quer 
facen  ser  mas  pobre  es  que  en  todas  la^  cosas  ha  de  fa- 
cer mala  barata  ;ca  pues  de  suyo  non  las  ha  nin  puode 
haber  las  cosas  con  tiempo  nin  en  la  manera  queP 
cumplirla,  por  fuerza  ha  de  veuir  á  mala  ventura.  Et 
pues  Ips  empera<lores  pueden  facer  ot  guardar  estas  co- 
sas mejor  que  otros  bornes,  tengo  que  de  los  sus  estados 
non  vos  debe  fincar  dubda.»  «Julio,  dijo  el  infante, 
verdaderu mente  vos  digo  que  tamhien  mehabedcsáes« 
lo  respondido,  que  non  mo  finca  ende  ninguna  dubda. n 
aEI, señor  infante, dijo  lulio,  pues  asi  es,  de  aquí  ade- 
lante faré  mi  poder  porque  vos  saque  de  dubda  de  cómo 
los  emperadores  pued<m  facer  en  guisa  que  sean  ama- 
dos et  recellados  de  l(is  suyos.  i> 

LXXXI. 

El  Lxxxi  capítolo  fhbb  en  cómo  Jallo  dijo  «1  infiDtc  qaé  cosas 
bi  de  facer  el  seflor  para  ter  amado  ot  recelado  de  tos  eiyos. 
qaes  facer  t»ien  por  blon,  el  mal  por  mal. 

Señor  infante ,  para  ser  el  señor  amado  el  recelado 
do  los  suyos  conviene  que  faga  bien  por  bien  et  mal 
por  mal ;  et  como  quicr  que  en  esto  se  encierra  todo, 
pero  porqne  son  palabras  breves,  por  aventura  son  ya 
cuanto  escoras,  et  por  esta  razón  declarar vnslas-he 
yo  ya  cuanto.  Señor  infante,  una  de  las  cosas  por  qué 
el  señor  pnede  ser  amado  es  que  sea  de  buen  talante 

(i)  Asi  en  el  oriflnal ;  qaixá  haya  de  leerle  «mejores». 
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EscRiTones  en  prosa  anteriores  al  siglo  iv. 


ei  de  buen  acoger  el  de  buena  respuesta  á  los  tuyos,  et 
qno  le  sea  muy  buen  companero  todavía  non  tomando 
con  ellos  atamaño  afacimiento  que  se  le  tornase  á  me- 
nosprecio. Otrosí,  que  le  plega  de  estar  con  las  gentes 
en  los  tiempos  que  lo  debe  facer,  et  non  ser  apartadizo, 
nin  se  estar  nín  haber  afacimiento  con  malas  compa- 
ñías nin  con  liomes  viles.  Otrosí,  lo  que  les  hobiere  á 
dar  que  entiendan  que  le  place  de  lo  dar,  et  que  gelo 
da  de  buen  talante,  et  que  los  ama  et  los  prescia  mas 
qne  á  otras  gentes,  et  que  fallen  en  él  que  les  dice 
▼erdat  lo  mas  que  puede ;  ca  cierto  sed  que  el  señor 
que  mucho  ha  de  facer  et  complir,  que  á  las  veces  for- 
zadamente ha  de  decir  algunas  veces  mas  de  lo  que 
puede  facer ;  et  por  esto  vos  digo  que  lo  deben  guardar 
lo  mas  que  pudieren,  et  entre  todas  las  cosas  por  qué 
el  señor  mucho  puede  ser  amado  de  los  suyos,  una  de 
las  mas  señalailas  y  mejores  es  que  sepan  los  suyos 
que,  si  bebieren  contienda  con  alguno  otro,  que  les  ayu- 
dará et  los  defenderá,  ct  non  se  doldrá  de  aventurar  el 
cuerpo  porque  ellos  sean  defendidos  et  honrados,  et  fln- 
caráu  bien  et  con  honra  de  los  feclios  que  comenzaren 
por  lo  que  el  señor  fará  para  por  ellos.  Pero  debe  guar- 
dar que  non  tomen  esfuerzo  nin  atrevimiento  en  él 
para  facer  ningún  mal  fecho  feo  nin  desaguisado,  et 
señaladamente  que  tangiese  en  nada  para  su  venlat. 
Otrosí,  para  ser  recelado  debe  extrañar  y  escarmentar 
mucho  en  so  casa  las  peleas.  Et  la  manera  en  cómo  las 
debe  escarmentar  es  que  sepan  todos  que  cuando  él 
llegare  á  la  pelea  que  también  matará  por  sus  manos 
á  los  que  fueron  sin  culpa  como  á  los  culpados  qne 
fallare  en  la  pelea.  Pero  el  señor  debe  parar  mientes 
que  mate  ó  fiera  á  los  que  le  paresciercn  que  andan 
mas  acuciosos  en  la  pelea,  et  á  los  otros  débelos  mal 
traer  et  mostrárseles  muy  bravo  et  muy  sañudo;  et 
dando  á  entender  que  á  todos  los  quiere  matar,  et  de 
'que  la  pelea  fuere  partida  debe  saber  por  cuya  culpase^ 
levantó. 

LXXXir. 

El  Lxxxu  CAPITULO  fiblí  en  cómo  Jallo  dijo  al  infante  qne  le  di- 
fiera don  Joban,  aqoel  so  amigo,  qoe  en  la  so  casa ,  si  faltaba 
algono  aqoel  por  coya  colpa  se  volvía  la  pelea  qoe  feria  alguno, 
qne  le  mandaba  loego  cortar  la  mano. 

«Et  dígovos ,  que  me  dijo  don  Johan,  aquel  mío  ami- 
go ,  que  si  aquel  por  cuya  culpa  se  levantó  la  pelea 
fallaba  que  firiera  á  alguno,  que  le  facie  luego  cortar 
la  mano ,  et  sil  matara,  queP  melia  luego  el  vivo  so  el 
muerto ,  et  que  en  esta  manera  dicha  partía  él  siem- 
pre las  peleas.  Otrosí  debe  facer  grant  escarmiento  en 
ios  que  tomaren  ó  robaren  ó  ficieren  algund  mal 
yendo  en  su  compañía  en  la  tierra  con  que  non  hu- 
biere guerra;  et  aun  cuando  guerra  hobiere,  debe  guar- 
dar las  eglesias  et  los  monesterios,  et  facer  grant 
escarmiento  en  cualquiera  que  lo  quebrantase  ó  non 
lo  guardase  como  debe.  Otro.^í,  cuando  estudicre  con 
sus  gentes,  non  les  debe  dar  suelta  tan  grant  que  se 
atrevan  á  se  decir  antél  unos  á  otros  nhigunas  pala- 
bras de  baldón  nin  cosa  por  qué  puedan  venir  á  pelea, 
ni  aun  fablar  á  tan  grandes  voces,  nin  facer  tan  grant 
roido  que  parezca  qne  están  mas  con  burladores  que 
ante  su  señor ;  que  como  qnier  que  todas  cuantas  cosas 
para  esto  son  niester  non  se  escriben  todas ,  las  mas 


han  de  fincar  en  el  entendimfeato  del  te&or.  Pero 
tengo  que  el  leñor  que  ostis  dichas  ootsas  gwrdaee  el 
ficiere  como  debe,  que  con  razón  será  tmedo  et  i 
lado  de  los  suyos ;  et ,  señor  infante,  todas  estas  ( 
pueden  faoeret  complir  los  emperadores  m^iorqiieotroe 
homes,  et  por  ende  debedes  seer  sin  dubda  et  non  debe- 
des  recllar(Oel  estado  de  los  emperadores.»  «Cier* 
tamente,  Julio,  dijo  el  infante,  Uinbien  roe  habedesáe 
ello  acordado,  que  só  ende  muy  sin  dubda. «  «  Se&or 
infante ,  dijo  Julio ,  pues  desto  las  dubdiis  perdiestes, 
agora  vos  respeodeVé  con  h  merced  de  IMoe  en  guisa 
que  perdades  la  dubda  eu  cómo  \o%  einperaderes  dk- 
ben  tomar  los  placeres  en  guisa  que  lo  fagan  ombd 
deben ,  ct  qoe  non  pueda  ningnno  decir  con  verdad 
que  lo  facen  sin  razón.  Señor  infante,  vos  sabedea  que 
ningund  home  non  puede  excasar  en  este  mondo  de 
tomar  en  él  placeres;  et  los  placeres  son  dedos  g««as: 
los  unos,  que  han  á  tomar  por  fuerza  naluraiineote,  ei 
los  otros  son  por  acaescimiento.  Ix>s  qne  borne  ha  de 
tomar  naturalmente  son  asi  como  en  comer,  et  en  be- 
ber, et  en  dormir,  et  en  baño),  et  en  cosas  qne  perte* 
nescen  para  vacimiento  (2)  ó  foncliimiento  del  coerpe: 
todas  estas  cosas,  porque  son  uaturales,  non  se  puedes 
excusar  que  naturalmente  tonuui  los  homes  ptaonee  en 
ellas;  pero  pare  que  lo  tomo  como  debe,  conviene  que 
también  el  comer  como  las  otras  cosas  todas,  qae  las 
faga  lióme  en  los  tiempos  et  en  la  manera  que  pertenez- 
co, segunt  ya  desuso  es  dicho  en  algunos  lugares ,  et 
que  tome  de  ellos  lo  que  cumple  para  mantenimiento 
del  cuerpo  et  non  para  tomar  placer  nin  deleite  sin 
razón  et  con  pecado.  Otrosí,  los  placeres  que  los  bottes 
toman  et  vienen  por  acaescimiento,  son  así  como  oír  es- 
trumienbeáel  caulaies,  el  cazar  con  aves  el  con  caues^ 
et  cabalgar,  et  trebejar,  et  vestir,  et  labrar,  et  otras  co- 
sas que  serian  muy  luengas  de  escribir,  pero  todas  se 
entien  len  por  estas.  Ct  estos  placeres  ba  algunos  de- 
líos,  que  non  ha  en  ellos  otro  bien  sinon  solaroents 
el  placer;  otros  en  que  ha  placer  ct  mucho  bien, 
et  otros  que  ha  y  á  las  ^vegadas  placer,  et  i  las  vega* 
das  enojo  et  algunos  bienes.  El  placer  del  cantar  et 
de  los  estrumenles  non  ha  y  en  él  otro  bien  sioon  el 
placer  solamente ,  que  es  una  cosa  que  pertetiesce  et 
cae  bien  en  las  cosas  de  los  señores ;  et  pues  á  él  non 
presta  (3),  deben  dello  usar  en  guisa  que  non  empezca 
á  las  almas  nin  á  los  cuerpos  nín  á  las  laciendfts.  La 
caza  con  canes  et  c  n  homes  ha  en  olla  muchos  enojos 
cuando  non  se  falla  la  caza  como  hoiue  quiere,  et  des* 
que  falla  que  se  pierde  ó  so  non  caza  como  déie ,  et 
cuando  los  tiempos  non  son  tales  como  deben,  ó  como 
quieren  los  cazadores,  ó  cuando  se  pierden  las  aves  ó 
los  canes.  Otrosí  hay  muy  grand  placer  cuando  todas 
estas  cosas  se  facen  á  placer  el  á  voluntad  de  los  caza- 
dores, et  faciendo  caza  como  debe,  et  non  dejando  nín 
perdiendo  por  ella  ninguno  de  los  otros  feclms  que 
home  ha  de  facer,  es  la  caza  buena  et  aprovecho^  á 
muchas  cosas,  et  en  el  tiempo  que  nen  ba  delarer 
home  otros  fechos  mayores  et  mas  provecho<u>s«  non  ba 
ninguno  tan  bien  puesto  como  en  caza  de  r  ves  ó  de 

(!)  Diee  treeibtr». 

(S)  Esti  pdr  «vaeiamiento». 

(3}  Así  en  el  códice;  pero  parece  qne  debld  deetr  •( 
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canes;  •(  dfgAvos  qae  me  dijo  den  Johan ,  aqiiel  mío 
amigo »  que  es  muy  grant  caxador,  pero  qne  siempre 
casa»  como  je  voi  dígo^  que  entre  muchos  bienes  que 
se  fnlbii  en  la  caza  que  ba  en  ella  e£los :  lo  primero^  que 
face  al  lióme  usar  á  sofrír  mas  mayores  trabajos ,  que 
te  Cace  ser  mas  sano ,  et  comer  mejor*  et  saber  mejor 
la  tierra ,  el  los  vados*  et  los  pasos,  et  8er  mas  costoso  et 
mas  franco;  et  aun  dicen  que  el  grant  sehor  que  qoiore 
ser  easador  que  conviene  que  cace  él  de  tal  manera  et 
traya  tantas  et  tttles  aveset  canes  con  que  pueda  cazar 
todas  las  maneras  que  fallare  de  caza ,  ca  tieiten  ífiie  es 
esto  como  una  manera  de  mengua  i)  d^honra.  si  el  grant 
selnH-  ^ue  fuere  caudor  por  o  quier  que  vaya  et  fallare 
caza ,  que  non  poeia  dar  reeabdo  para  cazar.  Otrosi, 
en  el  labrar  ha  y  placer  et  ha  mucho  bien,  ca  las  labo- 
res^ quter  que  sean  monesteríos  ó  eglesias  el  casa<)  para 
senricio  de  Dia^,  quier  fortalezas*  ó  casas  de  mora* 
das^  ó  labores  para  haber  et  acrecentar  las  rendas,  en 
todas  ba  y  muchos  placieres,  ca  toma  heme  placer  en 
cai«lar  en  la  labor,  et  en  aynntando  lo  que  es  mee- 
tar  para  ella,  et  en  labrándolo ,  et  en  veyende  cómo 
labran ,  et  aun  preguntando  cuando  borne  non  está  y, 
4  los  que  de  allá  vienen  por  lo  que  han  labrado  des- 
que ae  partió  él  ende;  et  desque  es  la  labor  acabada* 
ca<la  que  la  veye  ó  está  en  ella ,  et  otros  muchos  pla- 
ceres que  ba  y  que  vos  non  po'lria  decir  tantas  et  tan 
buenas  son.  Otro«i  hay  nuichos  bienes:  primero,  el 
serricio  de  Dios;  lo  ál  cuantos  se  oaantienen  mientre  se 
face  la  labor,  el  como  se  aprovecho  della  el  que  la  face. 
Pero  en  tod»s  la\ labores  debe  guardar  el  que  las  face 
que  la^  faga  non  faciendo  tuerto  nin  pecado,  nin  to- 
maiH^  n:i«U  de  lo  ajeno*  nin  ha  entencion  de  ficer 
tuerto  nin  daño  ninguno  por  aquella  la'>or,  et  facién- 
dose aaf,  son  grandes  et  buenos  los  placeres  de  las  la- 
bore», el  otros! ,  son  muy  buenas  et  muy  provechosas. 
Kl,  seiíor  infanta,  tengo  que  tomándose  los  plat^cres  en 
esta  manera  que  son  errará  en  ello  el  que  los  hobfere 
•le  lomar  et  que  los  tomará  como  debe.  El  pues  en  to* 
dos  los  placeres  pueden  todas  estas  cosas  guardar  muy 
bien  los  emperadores  ^á  mío  parescer  sin  razón  faredes 
%\  en  esto  non  perdíéredes  la  dubda.»  «Bn  verdal  vos 
digo,  Julio,  dyoel  infante,  que  desta  dnbda  del  mundo 
neo  me  ñnca.»  «Señor  infante*  dijo  Julio,  pues  Dios 
tanta  mertad  me  fizo  que  de  todas  las  respuestas  que 
TOS  di  sedes  pagado,  et  sodes  partido  de  todas  las  co* 
sa«  en  qa*)  dubdábades  qtie  los  emperadores  podian 
errar  también  en  sus  esleeciones  como  en  la  confirma- 
cioo  como  después  en  las  sus  obras ,  tengo*  que  pues 
|>ins  en  esta  estado  vee  puso  *  at  este  es  el  mayor  el 
mal  lionradn*  que  este  debedes  guardar.» 

LXXXlll. 

El  Lsxsm  caHtolo  fabla  es  cómo  el  lafante  dijo  i  lalio  qae  siem- 
pre toTiera  qie  los  emperadores  se  podian  mny  bieo  salvar  fa- 
eleadA  lo  qoe  manda  sánela  Eglesia. 

aJallo,  dijo  el  infanta,  siempre  yo  tove  que  los  em- 
peradoras ae  podian  muy  bien  salvar,  et  bien  aabedes 
vos  que  al  comíenxo ,  ^nando  foblamos  entre  mi  et  vos 
sobro  estas  r^mu^s,  vos  dije  <|ne  Idcii  tenia  qi*«e  los  em- 
l^erotlores  Bülvar^o  podian.  Ei  aun  agora  tengo  et  creo 
«.¡Q  iluhHaque  lodos  los  cristianos  que  en  cualquier  eih 
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tado  que  sean  se  pueden  salvar  guardando  la  ley  que 
han  de  gracia  et  faciendo  lo  que  mandn  la  rancla  Egle- 
sia; pues  si  todos  los  cristianos  que  se  pueden  salvar 
en  cualquier  estado  que  sean ,  muy  grant  contrarazon 
seria  si  los  emperadores,  que  son  los  mas  honrados  so- 
ñores  del  mundo,  et  los  puso  Dios  en  los  mas  pUos  c-'* 
lados,  non  se  pudiesen  Sütvar.  Mas  las  dubdas  que  tom:i- 
ba  en  los  sus  estados  era  porque  meseipcjaha  muy  grave 
cosa  de  creer  podiese  gozar  de  sus  estados  complida- 
mente  et  salvar  las  almas.  El  como  quier  que  estas 
dubdas  me  hahedes  vos  fecho  perder  muy  con  razón, 
con  lodo  eso  non  mi^  habedes  respondido  en  todo  á  !a 
prenota  qjie  vos  yo  fice;  ca  bien  aabedes  vch  que  la 
pregnnfa  fué  que  en  cuál  estado  podría  hoine  salvar  el 
alma.  Et  por  ende  conviene  que  si  vos  complidámento 
me  queredes  responder^  que  me  mostrpdes  lodos  los 
estados  en  que  los  homes  viven,  et  q  ie  departamos  et 
descodriñemos  cuanto  pediéremos  en  qué  puede  tiome 
mcrescer  ó  pecar  en  cada  estado ,  porijne  pueda  esco- 
ger en  cuál  dellos  puedo  mejor  salvar  el  alma.»  «Señor 
infante,  dijo  JuKo,  esta  razón  que  me  vos  agora  decides 
me  semeja  muy  extraña  por  dos  razones:  la  primei*n, 
porque  tantos  son  los  estados  qne  los  bornes  viven  en 
este  mundo,  que  tengo  quo  me  serie  muy  grave  sola- 
mente en  poderlos  todos  nombrar,  cuanto  ma:<  en  de- 
cirvos  cuáles  son  et  on  cuántas  cosas  puede  lióme  me- 
recer ó  pecar  en  cada  uno  dellos.  Et  la  otra  cosa  es, 
porque  me  paresce  que  s¡  vos  fallásedes  otro  estado  en 
que  pndiésedesmej^r  salvar  el  alma,  quelotomaríedes 
et  d'*jaricde3  este  en  que  vos  Dios  p  :so,  que  e:$  mas  alto 
et  mas  honrado  que  todos  los  otros  Et  por  ende,  si  lo 
vos  por  bien  lovíéreiles,  tengo  que  pues  Dios  vos  puso  eu 
este  estado,  et  habedes  perdido  del  todas  las  dnbdas,  et 
entendedes  que  vos  podedcí*  mnyliirn  salvar  en  él,  que 
vos  non  face  mengua  de  buscar  olro  estado  que  haya  - 
des  de  abajar  de  vuestra  honra,  nin  metades  en  sospe- 
cha á  la  gente  que  lo  foceitet  con  fallescimienlo  de  co- 
razón ó  por  otra  alguna  mengua  qne  en  vos  ha.» 
«Julio,  dijo  el  infiínte,  cuanto  por  estas  dos  razones  con 
razón  tengo  que  vos  non  excusadas  de  contestar  á  mf 
pregunta;  la  primera  qno  decides  que  ves  serie  muy 
grave  de  me  fablar  et  me  contM'  todos  los  estados  de  lo « 
homes,  cuanto  mas  <¡n  me  deelr  cuántas  maneras  bi 
pora  poder  home  merescer  6  pecar  en  ellos ,  non  vos  la 
recibo,  et  que  la  razón  por  qué  non  lo  pododes  excusar, 
es  porque  sé  yo  que  tantas  sciencias  et  tanta  sabi- 
duría habedes  vos ,  et  tan  buen  eutendimiento  na- 
tural vos  di^  Dios,  que  só  cierto  que  á  esto  el  nuu« 
á  mas  subrcdoi  vos  dar  recaLdo  cierto.  La  otra  qu^ 
decides^  que  s»iyo  otro  estado  fallase  en  que  puditise 
mejor  salvar  el  alma  que  este  de  los  emperadores, 
que  lo  faria,  et  que  teoedes  que  lo  non  debo  focar,  á 
esto  vos  respondo  que  mi  votuolad  as  de  mantener  este 
estado  en  que  me  Dios  puso,  si  entendiere  que  me  pue- 
do mejor  salvar  en  él  que  en  otro  en  que  me  pueda 
mejor  salvar,  bien  entendedes  vos  que  seria  do  muy 
maleoteodimienio  si  lo  non  tomase;  ca  vos  sabedes 
que  esta  mundo  ot  todas  bis  honras  et  los  placeres  et 
poderfoset  bienandanzas  que  en  él  lia  todas  son  falles» 
cederás  et  duran  muy  poco,  el  demás  non  sabe  hume 
cuándo  nin  de  qué  manera  lo  ha  todo  á  dejar,  et  aun 
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non  baplacerqne  non  torne  á  pesar  nin  otro  bien  de  qne 
borne  sea  seguro.  Et  pues  es  cierto  que  el  olro  oiundo 
dababemos  de  ir  durará  sin  fin ,  et  los  placeres  et  bien- 
andanzas que  en  él  ba  son  perecederos,  de  muy  mal 
seso  es  el  que  cuida  que  se  pueden  comparar  los  deste 
mundo  con  los  de  aquel ;  ca  los  bienes  desie  mundo  son 
como  la  sombra  de  algún  cuerpo,  el  non  es  cosa  firme 
nin  cierta,  et  los  del  otro  mundo  son  cuerpo  verdadero 
de  que  sale  la  sombra;  ca  en  el  otro  mundo  los  bien- 
aventurados que  lo  merescieren  verin  á  Dios^  estarán 
con  él,  et  aquel  es  el  cuerpo  deque  sallen  todos  les 
bienes,  et  aun  aquellos  pocos  bienes  que  acá  sentimos 
que  son  como  sombra,  todos  sallen  del.  Et  así  bien  en- 
tendedes  vos  que  todo  bome  que  buen  entendimíeiito 
baya  non  tan  solamente  debia  dejar  cualquier  bonra 
ó  cualquier  estado  que  mautoviese  por  otro  osudo  de 
que  fuese  cierto  de  mejor  salvar  el  alma;  mas  ante 
digo  que  debia  placerle  muy  de  corazón  en  tomar  cual- 
quier muerte  por  llegar  á  aquella  buenandanza  que 
Diosliene  aparejada  para  los  que  fueren  con  éi.  Et 
aun  tengo  que  cualquier  buen  cristiano  et  bien  Je)  et 
de  derecha  menteet  derecba  fe  que  fuese  cierto  que  mo* 
riendo  boy  que  iba  derechamente  á  paraíso,  q«e  non  do^ 
bia  querer  nin  querría  alongar  la  muerte  para  era?.  Et 
así  non  tomedes  dubda  que  el  estado  que  yo  entendiere 
en  que  puedo  mejor  salvar  el  alma  que  aquel  non  tome; 
por  ende  vos  ruega  que  me  fabledes  en  todos  uno  á 
unO|  et  me  dedos  á  entender  lo  mas  que  pudierdes  en 
cuáles  cosas  puede  bome  merescer  ó  pecar  en  cada  uno 
dellos.» 

LXXXIV. 

Et  tiixiT  cAPhüLo  rabia  cd  oóbo  Julio  dijo  al  Infante  qoc  Un  con 
razón  le  vela  fablar  en  todat  cosat»et  tan  fltvé  lo  vela  en  lo  que 
nna  Tez  ola ,  que  sil'  non  dijieae  lo  que  entomtla/qae  imd  seria 
sinon  alongar  tiempo. 

«Señor  infante,  dijo  JuUo » tan  con  razón  vos  quiero 
Tablar  ( I)  en  todas  las  cosas/et  tan  firme  sodes  en  lo  que 
vos  decides,  que  me  paresce  que  si  vos  quisiese  contra- 
llar por  palabra  ó  por  oirás  razones,  que  non  apro  veclia- 
ria  á  otra  cosa  sinon  á  perder  et  á  alongar  el  tiempo. 
Et  asi,  p4ieslo  q«ierede.s  fablarvos-iie  en  todos  los  esta- 
dos cuanto  alcanzare  el  mió  entendimiento  lo  nnscom* 
plidatnente  que  pudiere ;  et  pues  vos  íablé  fasta  agora 
en  el  estado  de  los  emperadores ,  que  es  el  mas  hon* 
rado  estado  et  mayor  que  puede  ser  en  los  legos ,  co- 
menzarvos-lie  luego  á  fablar  en  el  estado  de  los  rey», 
que  es  el  mayor  que  pu^de  ser  en  pos  el  estado  de 
Jos  emperadores.»  «Julio,  dijo  el  infante,  pláceme 
mucho  desto  que  decides,  et  ruégovos  que  lo  fagades 
asi  que  me  fabledes  lo  mas  complidamente  fue  pudié- 
redes  en  el  estado  de  los  reys. »  «Seitor  infonte, dijo 
Julio,  entre  el  estado  de  los  emperadores  et  de  los  reys 
non  ba  y  otro  departimieato  sinon  que  los  emperadores 
son  por  esleccion  et  después  han  á  ser  confirmados, 
segiin  ya  desuso  vos  dije,  et  después  que  son  empera- 
dores ot  pueden  usar  derocliamente  del  imperio,  que 
han  mayor  honra  et  mayor  poder  que  bome  del  mundo 
apos  el  Papa,  et  aun  todas  las  gentes  les  son  tonudos  de 
los  servir  et  de  los  obedesoer  á  ellos  et  complir  los  sus 

(1)  As(  en  el  eddloe;  pero  itareee  HeMd  deelr  «vos  veyo  fablar». 


mandafiientos  dt  gmrdar  lis  bus  léyt  e(Hlia  qoier 
que  algunos  reyes  tienen  que  por  algunas  ruónos  noo 
son  tonudos  á  esto.  Et  así,  señor  Jnfanté,  pees  vos  fas 
dicho  todo  el  estado  de  los  enpenídores,  et«n  el  estndo 
délos  reys  el  de  los  emperadora  non  ba  y  otrodepor- 
timiento  sinon  esto  que  desuso  es  dfeho,  tengo  que  do 
vos  decíate  el  estado  de  los  emperadores  que  finoé  de- 
clarado el  estado  dolos  reys,  pues  todo  ello  as  ano.» 
(tjttiio,  dijo  el  infante  j  verdaderamente  leogo  que  es  asi 
como  vos  decides,  et  de  aqoi  adelante  CibMine  es  los 
otros  estados,  o  «Seftor  infente ,  dijo- Julio,  en  pos  el 
estado  de  los  reyes,  et  mas  alto  et  el  mas  honrado  ét 
todos,  es  el  infante  heredero,  et  á  este  non  hajnengaa 
otra  cosa  shion  qoe  non  ha  tafitos  días  como  sa  ptdre 
nin  se  llama  rey,  et  debe  ser  obediente  al  rey  so  padre 
et  de  rason  non  puede  él  nni  debe  dosütter  tún  eaen- 
dtr  lo  que  el  rey  su  padre  ficiere;  mas  el  rey  su  p«dre 
puede  emendar  y  reprender  al  inftinte  si  él  en  alguna 
cesa  non  acertase  en  lo  mejor;  mas  todos  sus  feches  ^ 
iedas  sos  maneras  deben  ser  tales  eomotas  del  ley,  et 
así  en  respondíéodovos  en  el  estado  de  los  reys;  tos  be 
respondido  al  estado  de  los  infantes  faeredecos«s  «Jú- 
Ho,  dijoel  infante,  poesen  esto  decides  verdat  el  meres- 
pondedes  compNdamente,  fablatme  de  aquí  adelaote  eo 
los  otros  estados.»  «  Señor  infante,  dijo  Jnlio,  eo  pos 
el  esUdo  dd  infante  bofedero  el  mu  honrado  estado  es 
de  los  otros  infantes  sus  hermanos;  et  como  qiiien|ae 
el  e^do  sea  mucho  honrado,  sabed  que  es  rooy  grave  da 
mantenerse  en  él  como  debeá  honfa  del  eusrpo  el  do  ss 
estado  et  salvamiento  del  alma;  ca  ellos  son  fijos  dotevs 
et  deben  mantener  sus  estados  á  ht  manera  et  alarde- 
namiento  de  los  reys,  et  todos  los  de  la  tierra  los  tkmn 
por  señores  naturales;  et  como  el  su  estado  es  mas  tito 
et  mas  honrado  que  todos  los  otros,  si  non  lo  mantíemB 
comodebeo,  ésles  muy  grant  vergñenaa  et  graot  mm* 
gua>  et  ellos  non  han  ninguna  cosa  de  suyo  slooo  lo 
que  les  da  su  padre  é  su  Inrmaoo,  et  porque  han  á  osan- 
tener  muchoset  muy  altos  etmay  honrados  estados,  et 
non  han  con  qué  lo  ccmp&r,  son  en  muy  granl  tveo* 
tora  de  poder  guardar  lo  qoe  deben  á  Dios  el  al  snondo, 
et  asi  si  con  graot  bondad  et  grant*  entendimienlo  d 
con  grant  esfuerzo  et  sobre  lodo  eon  ayuda  el  ^en 
la  merced  de  Dios  non  mantienen  su  estado  et  s«  hon- 
ra, son  en  grant  peligro  de  las  almas  el  de  les  enerpos; 
ca  á  ellos  mengua  el  podwet  el  haber  de  loa  reys.  El, 
señor  infante,  asi  vos  he  respondido  á  lo  de  los  Iota- 
tes  que  non  son  herederos.!»  «Julio,  dijo  el  intole, 
bien  vos  digo  que  enüeodo  qoe  me  decides  moy  graot 
verdat,  et  lun  vos  digoque  só  niiry  espantado  del  i 
de  los  infantes  que  non  son  beíedeíos.  El  por 
vos  ruego  que  me  fabledes  en  los  otros  estados  (!>.» 

LXXXV., 

Bl  LixxT  artTOLO  fabli  en  eúmo  Jnlio  d|]o  al  ioftnte  qne  em  poi 
los  infantes  los  mas  honrados  homei  et  de  siafor  estta«  im 
sils  l^os  legítimos. 

«Señor  infante,  dijo  Julio,  en  pos  los  ioHmles  les 
mas  honrados  homes  de  mayor  estado  son  sos  Qjes  lo- 

(3)  Terminatfo  este  capitulo  i  la  mitad  de  la  primera  colamu,  b> 
restante  de  ella  y  casi  toda  la  segunda  están  en  blanco,  coBeorts- 
4o  el  epfgrtfe  del  sigolente  eapitvto^al  pié  de  la  oUsma  péfUa. 
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glchiiM,  et  nn  psn  que  téan  eHos  honnclos  tnmfk% 
oHiclH)  vjtie  sean  sus  madres  da  Ihwje  dareys  ó  de  roay 
ilu  etiigre.  Rl ,  m^^  lnfaiHe ,  como  qaierqae  esteee* 
lulo  et  muy  hom«do,  creed  por  cierto  (|cie  es  mtfyreü 
peligfoao  que  el  de  los  ÍDÍiiites ;  et  la  raaon  por  q«é  lo 
es  yo  vea  la  dirft  adelante ;  perodeoirvos-ftie  loqoe  me 
dijo  don  Joltan » aquel  mi  amigo,  que  és  fijo  del  infante 
don  Mamielt  según  ya  desnao  vos  dije:  acaeaeíó  qne  tm 
dia  e«(ábamosd<)partiendo  amos  en  une,  et  d^omo  qoe 
liabta  im  aitoblspo  en  Santiago  que  le  dijeran  don 
Roy  Padrón  ,-que  era  nradmen  amigo,  et  aoaeaeié  una 
tei  qoe  por  contienda  qne  bebieran  el  rey  don  Fer^ 
nandoetel  (nfente  don  loban  (I ),  su  tio,qae  donioban 
qoe  vino  en  ayuda  del  fofkmie  don  Mían ,  qne  ere  ao 
primo,  et  se  amaban  mas  que  bornes  en  el  mundo.  Bt 
acaedó  qoe  pan  se  atenir  que  tino  el  rey  á  Palencia, 
ét  don  Joban  á  Dneftas ,  et  para  (aUar  en  el  avenencia 
8ncó  el  wf  en  ralenda,  et  el  Intente  don  iobtn  en 
Oneilas,  et  la  dtieba  dofta  María,  madre  del  rey  don 
Femando^  Tino  á  Sancbi  María  de  Vítlamoriel,et  el  di- 
cho arzobispo  de  Santiago  eon  ella,  el  dod  loba»  vino 
i  h  reina,  ét  desque  bebieron  mucho  ftbMo  en  el 
fltraenchi  de  lodos,  et  fincó  el  pleito  asegurado,  por- 
que et  (arzobispo  habla  ante  contldado  édon  Johan  fué 
cemet  con  éf ,  et  desque  bobfereu  comido  fincaron  amos 
M  la  cámara  apartados,  departiendo  muchas  cosas;  oa 
el  arzobispo  era  muy  buen  borne  et  de  mny  boen  en- 
tendimiento et  de  buena  palabra ,  et  en  manera  de  de- 
partimiento  et  de  placer,  asi  como  amigos  qne  ellos 
urtn ,  comenzógelo  decir  en  su  lenguaje  gaNegv)  por 
esta  manera:  «Don  Jolian,  mío  señor  el  mió  amigo, 
bien  Y09  decimos  en  terdad  que  nos  veyemos  mucíias 
bestorias  et  muchas  crónicas,  el  siempre  fallamos  en 
eMai  qoe  hH  hijos  de  los  Infantes  foeran  muy  Men  si 
ftacran  mejores.  Et  nunca  fallamos  que  frieron  muy 
buenos,  et  aun  los  fijos  de  los  infantes  que  agora  son 
en  €aatlella  paréscenos  qne  si  maratIHa  non  fuere, 
non  querrán  fiícer  mintro^as  his  scripturas,  et  placeta 
nos^blt  mucho  que  vos  qne  sedes  mucho  nuestro  amigo, 
qoe  vea  Irarbajedes  que  non  fuesen  en  vos  verdaderos,  et 
«oaao  qtiier  qne  algtm  poco  los  desmlntiestes  agora  en 
lo  que  babedes  fecho  en  está  venida  por  el  Infante  don 
Wan,  recelamos  qne  non  qnerredes  fincar  solo,et  que 
qoeredes  fccer  como  los  otros  •  et  rogamos  tos  que  crea- 
des  \in  hneno  amigo  que  dice :  que  mas  vah  home  an» 
^artoh  qtie  rftúl  acompasado.  Bt  decímosvos  que  si 
en  alguna  cosa  non  ficiércd<^  como  los  otros ,  que  le- 
ñemos por  cierto  qne  será  por  la  vobiniad  qtie  T\m  sa- 
bemos que  hobo  en  vuestra  madre ,  et  por  la  buena 
crlanta  que  fi»  en  vos  en  cuanto  viseó.»  Et  sobre  esto 
rlaron  et  departieran  mucho  ;et  desque  don  Johan  me 
cenió  esto  qne  le  acaeciera  con  el  arzobispo,  deparrlimos 
nMebo  afincadamente  et  pscodrlíwnosfS)  que  pnesnki- 
guna  cosa  non  se  fiíce  sin  ninguna  razón ,  (M\  era  la 
mon  por  qué  eslo  acae^ció,  et  fallamos  razones  por  qué 
esto  debe  leer  asi :  la  primera  es  porque  los  hijos  de  los 

fl)  Oaa  Ferataan  nr,  d  el  fi^hiHo ,  TdoaMM.  hUe  éa  iIm 
AkBteelMMaypiteoa«4f«JiiiiBlfaMal.  Bl  anokiiFO  ^«1 
M«^naó  es  don  Rodrigo  del  Padrón. 

(i)  En  el  códice  :  «departientes  nacho  afanadamente  et  esco- 
insaatet.*  « 
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tnfiíates  nonaon  tan  bien  criados  cómeles  cnm01íria;ca 
los  que  toserían,  por  lea  ftioer  placer  trabajan  en  los  fü- 
higar,  et  oonsiéntenles cuanto  quieren  el  loantes  cuan  lo 
facen;  et  porque  todos  ios  homes^  et  seiíofaidQmonie  los 
mozos,  qoiereQ  mas  compKr  su  voluntad  que  otra  cosa, 
et  la  voluntad  demanda  siempre  lo  contrario ,  toman 
por  esto  ios  fijos  de  loa  infantes  muy  grant  dapno  tam- 
bién en  las  oestambrea  ceaoo  en  las  maneras,  comoon 
(odas  las  cosu  qne  iian  de  decir  et  de  faoer.  Olrosi  ks 
ecnpescé  muciio,  porque  ellos  cuidan  et  les  dan  i  en- 
tender qne  porque  son  macbo  lionrados  et  de  muy  alta 
aangre,  que  se  ha  de  iMer  cuanto  ellos  quieasn  sin  Ira- 
bajar  ellos  mncbo  por  ello :  en  esto  aon  engu  nados ;  ca 
cierto  creed  que  en  mal  ponto  fué  naacido  el  bome  que 
qaiao  valer  roas  por  las  o^ras  de  su  linaje  que  por  las 
suyas.  Otrosí  lea  empeseo  mucho  porque  ellos  tienen 
que  han  de  montener  el  estado  et  la  lionra  de  los  in- 
ftintes  sus  padres,  et  k»  luíanles  mantiénense  como  los 
reys  sus  padres ,  et  asi  loma  el  pleito  que  ios  fijos  de 
los  infantes  tienen  ^m  han  de  mantener  estado  de  reys, 
et  á  comparacton  de  lo  que  los  reys  han  es  muy  poco 
le  que  han  eüot,  et  nnn  pueden  complir  io  que  les  era 
mester.  Olrosi  todaa  las  genles  non  deben  por  ra* 
ton  de  les  facer  nqueiia  honra  niu  aquella  reverencia 
que  focian  á  le«  infantes  sus  padres;  et  por  todas  estas 
fazooes  cierto  creed  que  si  ios  fijos  de  los  infantes  non 
]e«lace  Dios  mucha  mferced,  et  señalailamente  en  les 
dar  enlendiméento  et  muy  grant  esfuerzo,  non  ha  en 
el  mundo  catado  roas  aparejado  para  non  facer  todo 
lo  que  cumple  también  para  el  cuerpo  como  para  el 
•tana.»  «iutte,  dijo  el  in(anle>  tengo  que  los  fijos  de 
loa  infantes  que  ai  eran  fasta  aqui  et  non  fuerou  muy 
loados  de  las  genles,  que  les  acoesció  por  estas  razones 
dichas  ó  por  alguna  deltas;  ca  tantas  r<  zorics  et  con  vir* 
i«d  (3)  me  imbedes  dicbo  porque  el  estado  de  los  fijos  de 
loa  infantes  es  muy  peKgrosepara  satvnr  las  almasel  pora 
mantener  los  cuerpee  en  aquella  honra  eteaftado  que  de^ 
i)en,qoo  yo  verdad  vos  digoque  non  tengo  por  roaravtlb 
«k  lee  áeaescer  estoque  v«s  deotdes,  et  tengo  que  face 
Dios  BMtfaa  merced  al  qne  es  do  tul  estado ,  si  face  tales 
obras  qiM'pueda  see/  amado  de  Dios  et  loado  de  las 
geoles;  et  per  ende  vos  ruego  que  me  mostredes  \\ñ 
olcoa  estados  de  los  bornea,  que  aiiiobo  querría  fallar 
otro  en  4|ae  se  na  aseguras^inaa  la  voluntad  para  po- 
der en  él  aatvw  el  ahn»*» 

LXXXYl. 

Bl  voMx  OAPfrao  bbOi  «a  edmo  Jtlla  d^o  al  Utáinia  qm  lisia 
a^ti  le  aaaie  iibl«d«  en  tes  estadas  ée  loe  Mipnaderes  «t  de  loa 
reys«  et  daqoi  adelante  qne  le  dirie  de  lo»  óteos  altos  bornes. 

SeAor  Inftmte,  dijo  Julio,  tott  aquí  vea  he  CMado  en 
los  eatados  de  loaemperaderea,  et  deepaes  de  leereya, 
etdespifeeadeloa  que  son  delsillMje,  porqne  estos 
eon  los  de  mas  tita  sangre  et  de  mayores  et  mas  iion- 
rados  eatados;  et  pues  en  esto  vos  dije  lo  qne  entendía, 
de  aquí  en  adelante  vos  diré  de  loa  grandes  liomes  de 
las  tierras  que  non  se  llaman  del  Ibiaje  de  reyes,  et  ae 
llaman  por  otros  neaabres.  Sellor  luíanle,  en  pos  el  11» 
naje  de  loa^ys  ha  otroa  grandes  bornea  que  llaman  du- 
ques, et  este  nombre  es  tomado  del  latió,  eteaaMunbre 
191  Ai(  en  el  códiee. 
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mucho  honrado;  ca  porquo  el  estado  de  loe  duques  es 
el  mayor  et  mas  honrado  de  todos  los  otros,  por  ende 
le  pusieron  el  roas  honrado  nombre  que  puede  seer  so 
el  nombre  del  señor,  ca  al  duque  en  latín  ákenh^ux, 
et  dux  en  latín  quiere  decir  cabdiello,  porque  se  da  á 
entender  que  por  el  duque  se  pueden  mantener  las 
gentes  et  obedecerle ,  et  guiarse  por  sus  consejos;  et 
estos  duques  han  muy>  grant  tierra  et  muy  grandes 
gentes^  et  muy  grandes  rendas,  et  son  Tasallos,  el  na- 
turales de  los  emperadores  et  de  los  reys  en  cuyas 
tierras  viven;  et  porque  comarcan  con  reys  et  grandes 
señores  viven  siempre  en  grandes  guerras ;  et  como 
quier  que  bayan  muy  grandes  reodas,  tantos  son  los 
grandes  fechos  que  han  de  facer  por  guardar  su!(  hon- 
ras et  sus  estados ,  que  aves  les  cumple  lo  que  han.  Et 
U  mayor  partida  de  la  tierra  que  han  es  suya  por  herc« 
dat  el  han  algunas  tierras  que  tienen  do  otros  á  feo  (I); 
et  las  tierras  que  á  feo  tienen  lian  á  facer  aquel  comen* 
zamieuto  (2),  á  que  la  tierra  es  obligada  por  ello,  segunt 
las  condiciones  del  feo;  á  aquellos  de  quien  las  tienen^ 
et  las  que  han  por  heredat  quietamente  pueden  facer 
dallas  como  de  su  heredat.  Pero  son  tenidos  de  guardar 
la  naturaleza  que  han  á  los  emperadores  et  á  los  reys 
cuyos  naturales  son.  Et,  señor  infante^  como  quier  que 
fasta  aquí  nos  vos  lo  dije  ó  vos  lo  podría  decir  de  aquí 
adelante^  pues  me  parece  agora  que  hay  buena  mane^ 
ra  de  vos  lo  decir  fablando  en  el  estado  de  los  duques, 
quiérovos  decir  la  diferiencia  et  departimiento  que  ha 
entre  los  vasallos  et  los  naturales.  Oürosi  vos  quiero 
decir  qué  es  lo  que  deben  guardar  al  señor  los  vasallos 
et  los  naturales,  et  otrosí  qué  es  lo  que  el  señor  debe 
guardará  lo?»  vasallos  elá  los  naturales.  Señor  infante, 
entre  los  va>allos,el  los  naturales  ha  este  dcpartimienio: 
los  v-asallos  Iiau  de  conoscer  señorío  al  señor  el  son  sus 
vasallos  por  la  tierra  et  por  los  dineros  que  el  señor  les 
da ;  el  la  manera  de  cómo  son  sus  vasallos  es  que  cuan- 
do primeramente  se  avienen  en  aquello  que  les  ha  de 
dar  et  quieren  ser  sus  vasallos,  débanle  besar  la  mano  el 
doclr  estas  palabras :  «Señor  don  fulau'),  bésovos  la  mano 
et  só  vuestro  vasallo. »'Et  desque  eslohnya  fecho  el  va- 
sallo es  tenido  del  servir  lealmente  contra  todos  los  bo- 
rnes del  mundo,  et  si  asi  non  faced  en  algunt  oosa  yerra, 
cae  en  muy  grant  pena;  ca  cosas  puede  facer  porque 
cayera  en  pena  de  traición ,  et  por  cosas  en  pena  de  ale- 
ve, et  por  otras  en  pona  de  falsedat,  el  por  otras  en  pena 
de  valer  menos ,  et  por  otras  en  pena  de  non  seer  par  de 
íljodalgo,  et  por  otras  seer  enfamado.  Et,  señor  infante, 
porque  se  alonarla  mucho  la  razón  si  vos  hobiese  á 
decir  la  diferencia  el  departimíento  que  ha  entre  cada 
destas  cosas ,  et  por  cuáles  cosas  puede  borne  caer  en 
cada  una  destas  cosas,  ó  qué  es  la  pena  que  meresce  por 
cada  una  deUas,  por  non  aloQgnr  mucho  esto  libro  non 
vos  lo  digo  aqui;  mas  si  lo  quisiéredes  saber,  fallarlo- 
hedes  en  el  libro  que  don  iohan,  aquel  mió  amigo,  6zo 
que  llaman  de  la  Caballeria.  Et,  señor  infante,  á  todas 
estüs  cosas  se  obliga  el  vasallo  á  la  hora  que  recibe  se- 
ñor, el  nunca  deste  obligamfento  puedeierpartido  fasta 
que  se  despida  del  be«ándor  la  roano,  el  diciendo:  «Se- 
ñor don  fulano,  bésovos  la  mano  et  non  aó  vuostro  va- 

(1)  BnUévdase  «i  ff odo*. 
(9)  Atl  es  el  eódiee. 
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sallo.»  Et  como  quier  que  también  en  el  vftnltojtoooie 
en  el  dispidimiento  se  debe  facer  por  sf  núsmo;  peioai 
quisiere,  bien  lo  puede  facer  otro  borne  ^odalgo  que  la 
bese  la  mano  et  le  diga  estas  palabras  qne  detino  sm 
dichas;  et  desque  fuere  despedido  como  desnio  ei  di- 
cho, non  lees  tenido  á  ninguna  cosa  como  á  aauor;  et 
como  qnier  que  los  vasallos  se  ^edeo  despedir  de  los 
señores  cada  que  quisieren,  non  lo  deben  facer  si  etse- 
ñor  non  les  toma  la  tierra  ó  aquel  bieafecbo  que  peso 
con  él  de  facer  cuando  fué  un  vasallo,  ó  por  tuerto  ó  per 
deshenmó  desaguisado  que  el  señor  le  foga.Etaim  per 
ninguna  destas  cosas  non  se  debe  del  partir,  sí  el  señor 
está  en  guerra  6  en  algún  peligro;  ca  si  lo  liciese»  asa- 
que non  hobiese  otra  pena,  siempre  sería  por  ellomenos- 
preciado  et  avergonzado.  Olrosf ,  el  que  es  netiirri  de 
algún  rey  ó  de  algún  aeñor,  debe  guarder  todas  ksee- 
sas  que  el  vasallo,  et  demás  aunque  sea  vasallode  elre, 
el  debe  él  siempre  guardar  tres  cosas :  la  primen « qae 
le  non  mate  uiñ  le  fiera  mientre  entra  él  en  hi  lid;  la  se- 
gunda, que  non  le  fuerce  nin  le  furte  nio  oonabela  villa 
oin  castieUo;  la  tercera,  queP  non  ponga  fuego  sb  m 
.tierra  quemando  casas  adrede  en  la  tierra;  et  estas  co- 
sas debe  guardar  de  las  lacer  si  el  señor  cuyo  natoral 
fuere  nol'  bebiese  lecho  cosa  porque  con  deredto  se 
pueda  desnaturar  del.  El,  señor  infante,  en  esto  vos  lie 
dicho  la  diferencia  que  úa  entre  los  vasallos  et  los  na- 
turales ,  et  lo  que  cada  uno  dallos  debe  guardar  á  wm 
señores  el  á  aquellos  cuyos  naturales  son;  et  poes  esto 
vos  he  dicho,  deciryos-he  de  aqní  silelante,  segnod  lo  fo 
entiendo,  lo  qne  los  señores  deben  guardar  á  sos  va- 
sallos el  á  sus  naturales. 

LXXXVIl, 

El  LixxTii  €a»Itülo  fabla  en  edmo  Jallo  éUo  al  iBfaate  f«t  }•  4»- 
soso  le  bable  dicho  qoe  loa  tasaUos  aon  por  nxoa  4d  bles  fe- 
cho qne  el  sefior  le¿  face  ó  les  promete  de  facer. 


Ya  desuso  vos  dije  que  los  vasallos  son  por  ruam  del 
bien  fecho  que  el  señor  se  aviene  con  el  los,  et  les  pro- 
mete de  les  facer  bien  cuando  príin^^ramente  aoo  sns 
vasallos,  et  este  bienfecho  es  segnnd  lu  costumbres  de 
la  tierra;  ca  en  unas  tierras  usan  en  dar  los  señona  i 
los  vasallos  lodo  aquello  porque  se  avienen  con  eUes 
en  rendas  señaladas  que  los  señorea  han  en  lugares  se» 
ñalados,  et  á  esto  tal  llaman  quantia  cierta,  et  en  edot 
lugares  usan  de  les  dar  una  partida  en  tierra  eiertt » et 
la  otra  póuengela  en  si  mismos  et  en  otras  aaeneras 
muchas  que  se  usan,  segund  In  coslumlne  de  cada  tier- 
ra. Mas  encualquier  manera  que  la  avenencia  sea  en- 
tre el  señor  el  el  va.sallo,  débegeln  compjir  et  nol*  faUo- 
cer  en  ello,  et  en  ninguna  manera  non  gelo  debe  qel- 
lar  por  achaque  nin  por  antojo,  sinon  per  tal  mereaeí- 
miento  ó  por  tal  yorro  que  entiendan  todos  los  qne  lo 
sopieren  que  lo  lace  con  razón  et  con  derechOp  et  qoe 
le  pesa  mucho  porque  lo  ha  de  facer.  Otrosí  á  k»  sns  nat^ 
rales  Jebe  guar  lar  mucho  de  los  non  facer  tuerto  nl^i 
ninguad  desaguisado;  ca^  como  los  naturalea  aon  le* 
nidos  de  guardar  al  su  señor  natural  así  como  los  va- 
sallos, et  aun  mas  que  los  vasallos  por  la  natumleía  qoe 
han  con  él,  así  los  señores  deben  guardar  á  los  sos  na- 
turales laiilo  couiu  á  los  v;i^alio$  que  non  sus  ualunle» 
aun  mas  por  la  naturaleza  que  han  con  él.  Ca  aumjm 
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todM  lo^  oiroft  hWeKtiU  al  señor,  los  naturales  non  le 
paedea  fiíliei'er,  et  aqueUos  le  han  á  defeader  et  guar- 
dar el  cuerpo  el  lo  que  ha.  Et  la  razón  por  qué  los  lio« 
mei  son  naturales  de  los  serioreá,  Od  porque  elloi  el 
los  doitde  ellos  vienen  son  poblados  et  visquieron  en  su 
V  bereddt.  Bt  porque  segund  dicen  todos  loa  subios  que 
Ul luengo  osóse  loma  en  naturaleza, por  ende  los  que 
fde  loengo  tiempo  nascíeron  et  vivieron  et  murieron  en 
'  00  señorío,  ei  non  laben  de  otro,  osles  ja  naturaleza,  ct 
porqne  la  naturaleza  ea  tan  fuerte  cosa  que  se  non 
puede  desfiwer,  por  ende  tienen  que  el  mayor  deudo 
qoa  es  entre  los  liones  q«e  es  la  naturaleza;  et  asi, 
poet  Dios  tanta  merced  face  á  los  señores  en  darles 
buenas  gentes  que  sean  sus  naturales  et  que  natural- 
OMOta  los  haya  de  aaaar  et  de  servir,  deben  ellos  facer 
noche  por  acreacentar  este  buen  deudo  faciéndoles 
buenas  obras,  et  guardándose  que  non  sean  tanocasio* 
nados  porque  partan  esta  naturaleza  que  los  naturales 
bao  con  ellos*  £t  como  quiera  que  mudias  maneras  ha  y 
pa»  acrescentar  este  buen  deudo,  decirves-he  algunas 
cosas  qne  entiendo  que  les  cumple  mucho  de  facer :  lo 
príoiero ,  dándoles  á  entender  por  obra  que  Ga  mucho 
tu  ellos,  et  que  los  ama  et  los  presda  mas  que  á  otras 
gentes;  et  podiónüolo  guisar  sin  su  mengua  ó  sin  su 
danoi  siempre  debe  fiar  de  los  sus  naturales  el  cuerpo 
el  las  fortaleíaK  ct  las  sus  poridades,-et  los  sus  oficios, 
et  el  su  haber.  Otrosí  débelos  focar  mucho  bien  segund 
el  su  poder^  et  honrarlos  cuanto  pudiere  en  dicho,  en 
obra,  et  eu  consejo,  ei  en  poridal;  et  débese  guardar 
de  les  non  quebrantar  niu  les  menguar  fueros,  nin  lees 
el  prívileiioa  et  buenos  usos  el  buenas  costumbres  que 
bao;  ca  bien  así  como  lus  naturales  son  tenidos  de 
guaidar  á  so  señor  natural  tres  cosas,  segund  desuso  es 
dicho,  bien  asi  Ioü  señores  son  tenidos  de  guardar  á  los 
lus  naturales  oirás  tres:  la  una  es  que  en  nhiguna  ma- 
pera  non  le  mate  nin  se  trabaje  en  lo  matar  siu  ser 
aúlo  et  judgado  por  derecho ;  la  otra,  que  non  turne  la 
bertJat  nin  parte  delhi,  nii'  desherede  á  tuerlo  sin  jui- 
cio ;  U  otra ,  que  en  ninguna  manem  non  le  faga  maldat 
nía  tuerlo  con  su  mujer ;  ca  por  cualquier  deslas  tres 
cosas  tie  puede  el  natural  desatar  del  su  señor  natural; 
ca  bien  tti  como  si  el  natural  ficiese  cada  deslas  tres 
cosas  contra  el  su  señor  natural  seria  por  ello  traidor, 
bien  asi  en  esta  manera  caye  el  señor  en  grant  yerro  si 
por  su  desaventura  (ace  ninguna  deslas  tres  cosas 
CooUa  el  su  natural.  Et  digovos  que  me  dijo  don  Joban, 
iqoel  mió  ainigo,  algunas  vegadas  que  íablamos  sobre 
esta  raaon,  que  como  quier  qne  las  gentes  non  lo  razo- 
naban tan  nial  4  los  señorea  nin  deeuin  que  eran  trai* 
dores  por  facer  cualquier  denlas  tres  cosas,  que  tenia  él 
que  esto  facían  las  gentes  por  guardar  lu  huura  de  los 
leoures;  mus  aeguud  la  vu.  Jal  en  sí  us ,  que  cuanto 
traicton  non  quería  él  decir;  mas  que  sin  dubda  mayor 
mablat  foclan  los  señores  en  facer  esas  cosas  contra  los 
oaUíndes  que  en  his  facer  los  sus  naturales  contra  ellos; 
et  poníame  y  estas  razones^  decíame  que  todo  mal  que 
home  ficleae ,  que  á  lo  mas  que  siempre  \o  facía  por 
miedo  ó  por  cobdicia ;  et  como  quicr  que  bi  al  natural 
aeiesciese  qne  feciet^  alguna  destas  tres  coáas  contra  el 
Hu  señor,  uon  se  po^ia  excusar  que  non  fuese  traidor 
por  ello.  Pero  podria  l)«bor  alguna  mahí  razón  por  S| 
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diciendo  que  cada  una  deslas  cosas  facia  con  miedo  et 
con  cobdicia;  mas  el  señor  que  ficiese  cada  una  déoslas 
cosas  conli-a  el  su  natural  nin  á  mi  es,  ca  mala  razón 
non  podría  poner  por  sí.  El  demás  poníame  una  semo-- 
janza  que  decia :  que  bien  así  como  una  maiiciella  pa* 
rescia  muy  peor  eu  un  paño  muy  preciado  que  en  otro 
muy  feo  et  muy  vil,  que  bien  así  cuanto  el  señor  es  de 
mayor  estado  el  debe  facer  siempre  mayores  fechos  et 
dardo  sí  raayoresenjiemplos  alas  gentes,  páresela  muy 
peor,  et  faria  mayor  maldat  en  facer  cada  una  deslas 
oosas contra  el  su  natural  que  clque  este  las  Gciese  con- 
tra él.  Et,  señor  infante,  segund  la  costumbre  do  Espa* 
ña ,  si  el  señor  face  cada  una  destas  tros  cosas  contra 
el  su  natural,  et  se  lo  afruenta  ante  los  mayores  bornes 
de  su  casa,  si  úoV  face  aquella  emienda  que  fallare  jx>r 
derecho  que  le  debe  facer,  donde  adelante  puédese  des- 
naturar del;  et  esto  es  porque  faciendo  el  señor  cada 
una  deslas  cosas  contra  el  su  natural ,  él  le  tira  la  natu- 
raleía  que  va  cen  él,  ca  s¡r  quisiere  maUírá  tuerto,  tira 
la  vida  en  que  es  la  naturaleza  que  Dios  puso  en  el  ho- 
me; et  sir  desliereda,  tb'ar  aquella  razón  por  qué  es  su 
natural;  et  sil'  face  tuerto  ó  maldat  con  su  mujer,  sin 
la  grant  maldat  et  grant  deslionra  que  le  face ,  podría 
acaesoer  qne  cuidando  el  mando  que  dejaba  la  lieredat  . 
á  »U8  fijos,  que  la  dejaría  á  los  ajenos  eúieredarian  lo 
que  segund  ra»Mi  por  la  naturaleza  non  debían  haber, 
Et  por  estas  rdzones  ó  por  cualquier  dellas,  leyendo 
ciei  to  que  el  señor  lo  hobiese  fecho  el  no  lo  emendando 
podíase  desnaturar  del,  como  dicho  es,  et  dende  en  ^ 
adelante  non  seria  tenido  del'  guardar  ninguna  dé  las  * 
cosas  sobredi(;has  mas  que  á  otro  señor  de  que  non 
fuese  su  natural. 

LXXXVIll.      '^ 

Bl  luxviii  caHtolo  fibla  en  eómo  lalio  dija  al  infante  qne  afora 
le  babie  dicbo  algunas  cotaa  qae  ae  deben  g oardar  entre  loa 
vasallos  et  los  natnrales»  et  qae  le  dlrie  de  aqii  adelante  lo  qne 
entendía  en  el  estado  de  los  duques. 

«tAgora,  señor  iufanle,  vosbedicfao  algunas  cosas  que 
se  deben  guardar  entre  los  señores  et  los  vasallos  et  los  . 
naturaler,  et  esto  fiz  porque  entiendo  que  cumplía 
muehoá  vos  ó  cualquier  señor  de  lo  saber,  et  parecíame 
que  habui  lugar  para  vos  lodecir  en  fablando  coavus- 
co  en  el  estado  de  los  duques;  et  pues  con  esto  vos  dije 
lo  qne  entendía,  de  aquí  adelante  decirvos^he  lo  que  yo^ 
entiendo  en  el  estado  de  los  duques.  Et  digovos  que  se* 
guad  el  mb  entendimiento,  que  de  los  grandes  señores 
non  hay  ro'ngouos  que  mejor  puedan  salvar  las  almas 
et  guanlar  sus  lieoraa  et  sus  ebtadasque  los  duques,  de 
los  emperadores  et  de  kM  reyes  afuera,  si  les  non  em- 
bifgasen  las  grandes  guerras  et  las  grandes  contiendas 
que  han  de  haber,  et  iás  grandes  cosas  que  han  de  fa- 
cer, en  guisa  que,  demés  de  lo  que  han  de  ronda ,  lian 
menester  muy  grint  cuantía  de  haber ;  et  por  estas  dos 
coses  non  ea  el  estado  sin  peligro  también  de  bis  almas 
como  de  los  euerpos.w  a  julio,  dijo  el  mfaute,  como 
quier  que  fatta-aqui  muchas  coaas  buenas  me  liabedes 
dicho,  digovos  que  me  ptace  mucho  desto  que  agora  me 
dijieste,  también  en  el  estado  de  los  duques  como  on  lo 
que  se  debe  guardar  entre  los  señores  et  sus  vasallos  et 
sus  naturales;  et  pues  me  habedes  dicbo,  ruégovos 
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que  me  "digades  lo  que  entendedes  de  los  otros  estados 
de  quinen  me  habedes&blado.» 

aSéior  infante,  dijo  Julio,  pues  queredesquevosfable 
en  los  otros  estados  que  vos  non  fablé  fosta  aquí,  digo- 
vos  que  en  pos  k»  duques  el  mas  honrado  estado  es  de 
los  marqueses,  et  este  nombre  de  marqués  fallase  en  el 
lenguaje  de  Lombardía,  ca  en  Lombardía  por  lo  que  di- 
cen en  España  eomaroa ,  dicen  ellos  marca;  ei  por 
ende  dicen  la  marca  de  Ancona  et  la  marca  de  Monifer* 
rat  et  la  marca  de  Sáluoes  (4),  ot  otros  marcas  muchas^ 
et  los  que  son  señores  de  aquellas  marcas  llámankw 
marqueses;  mas  cuanto  ni  en  Francia  nin  en  España 
nunca  oyemos  decir  que  hobíese  shion  este  ijo  del  rey 
de  Aragón  que  iizo  agora  el  rey  su  padre  marqués  dé 
Tortosa  (2),  el  los  marqueses  usan  en  sus  marquesadgos 
derechamente ,  asi  eomo  los  duques  en  sus  ducadgos, 
et  non  hay  otro  departimiento  entre  ellos,  sinon  que 
non  son  tan  ricos  nIn  tan  poderosos  nin  de  tamaños  es- 
tados.» «lulio,  dijo  el  infaute,plazme  porque  entiendo 
cuál  es  el  estado  de  los  marqueses,  et  ruégovos  que  me 
dedes  á  enleuüer  losolros  estados.»  «Señor infante, dijo 
Julio,  pues  el  estado  de  los  marqueses  habeJes  enten- 
dido, debedes  entender  que  hay  otro  esUido  á  que  lla- 
man principes,  et  este  nombre  a  príncipes»  llaman  á  to* 
dos  los  grandes  señores  del  nuiQdo ;  et  el  estado  se- 
gún J  ha  poder  et  riqueía ,  asi  es  benrtdo  »  «Julio,  dijo 
el  infante,  pues  tal  es  el  estado  de  los  prhicipes,  decid- 
me de  losolros  estados  lo  que  ende  sabedes.»  «Señor 
infante,  dijo  Julio,  otro  estado  hay  entre  los  grandes 
homes  que  llaman  condes;  et  este  es  un  estado  muy 
extraño  et  caben  en  él  muchas  maneras  de  bornes;  oa 
en  muchas  tierras  acaesce  que  los  infantes  fijos  de  los 
reys  son  condes,  et  otros  condes  hay  que  son  mas  ricos 
et  mas  poderosos  que  algunos  duques ,  et  aun  que  al- 
gunos reys;  et  otros  eendes  ha  y  que  han  mas  de 
cincuenta  caballeros ;  et  así  este  estado  es  muy  extra- 
ño, porque  algunos  ha  y  que  son  tan  honrados  como  los 
reys,  et  algunos  ha  y  que  son  de  tan  pequeño  poder  co- 
mo es  dicho;  pero  Á  nombre  en  todos  es  egual.  Et  este 
nombre  de  conde  fué  sacado  del  ,latln,  ca  por  et  conde 
dicen  en  latín  comes,  et  comsf  en  latín  tanto  quiere 
decir  en  romance  como  «compañero»,  et  en  esto  dan  á 
entender  que  los  condes  queson  oom pañeros  de  los  reya» 
cuyos  naturales  son ,  et  los  condes  en  sus  condados 
pueden  facer  todo  aquello  que  loe  duques  el  los  mar- 
queses et  los  principes  en  sus  tierras.»  «Julio,  dijo  el 
infante,  bien  vos  digo  que  me  place  porque  también  esto 
habedes  dado  á  entender  el  estado  de  los  condes.  Et 
pues  en  esto  tamt>ieii  me  fablastes ,  tened  por  bien  de 
fablar  de  aquí  adelante  en  los  otros  estados.»  «Señor  in- 
fante, dijo  Julio,  sin  el  estado  de  los  condes  ha  y  otro  esp- 
iado á  quien  llaman  vizcondes,  el  este  nombre  fué  saca* 
do  del  latín  vice  cernes  el  vice  comités  quiere  decir  en 
romance  «heme  que  está  en  lugar  de  conde»;  et  dicen 
algunas  gentes  convenirle  al  conde  que  haya  vizconde 
et  de  estos  vizcondes  algunos  ha  y  que  han  sus  tierras 
fhmcas  asi  como  los  condes,  et  algunos  "que  son  tenidos 

(1)  Ea  el  Uike :  Irmonstracl  y  StMn, 

Ü)  Es  el  Infante  don  Fernando,  ^  qolensu  padre  el  rey  don 
Pedro  IV  de  Aragón  cred  en  1432  marquésde  Tortosa,  según apoa- 
u  Ináts,  AMsim  é$  ArsiM,\ib,  vu,  etp.  sn. 


de  facer  conocimiento  por  ellus  i  W$  cotdM,  et  ba»  ée 
obrar  en  sus  vizeondados  segu&d  \m  oooAíciooet  et  les 
maneras  que  los  condes. 

LXXXIX. 

El  Lxiux  CAPtTOLO  úibU  ei  coma  el  íatealt  é^  á  Jalio  «■»  ti 
placía  de  saber  el  eslado  de  los  iriuQiuLss ,  et  que  le  regaba  qu 
le  dijiese  de  aqni  adelante  el  estada  de  los  otros. 


«  Julio,  dijo  el  infante ,  pláoeroe  de  «aber  i 
de  los  vizcondes ,  et  ruego  que  me  digades  do  loe  otras 
de  aquí  adelante.»  «  Seftér  Infante,  dijo  Jalte ,  todas 
los  estados  que  vos  yo  ftiMé  fiíala  aquí  bou  nombres 
señalados ,  et  estos  nombres  liévanlo  do  aquella  tiem 
donde  son  señores ;  oa  el  emperador  lleva  el  mosñhméá 
imperio,  et  este  nombre  es  sacado  del  laUn  ^  ca  leipi 
rttiin  en  latin  quiere  decir  señorío  gmiertl ,  que  debe 
seer  mandado.  Et  imperator  en  latia  qotere  doeir  maa* 
dador,  et  en  esto  se  da  á  entender  que  el  Emperader 
que  es  señor  general ,  et  que  debe  haber  nmidaiiileate 
sobre  todos.  Et  régimen  en  latin  quiere  deeir  eesa  que 
debe  seer  regida  derecbaanente ,  et  rea>  qaiere  decir  re- 
gidor del  reino,  et  asi  tos  emperadores  llevan  el  nom- 
bre del  imperio  et  los  reyes  del  reino.  Et  in/aitle quiere 
dedr  en  latin  «  niño  pequeño  »,  et  este  nombre  han  le- 
dos tos  niños  pequeños ,  et  este  nombre  lee  dan  encala- 
to están  en  edad  de  Inocencia,  que  quiere  decir  que 
son  sin  pecado ;  mas  después  que  llegan  á  edad  que  pe> 
can  é  pueden  pecar,  pierden  este  nombre  et  Hámaoles 
en  latin  jnm,  que  quiere  decir  «  mozo,»  et  infuts  quie- 
re decir  «tufante»,  fit  porque  los  fijos  de  loe reyt  no 
los  mas  honrados  et  los  mas  noblee  que  niagenas  que 
son  en  el  mondo,  tovieion  por  tiien  los  antigooade 
Spaña  que,  como  qater  á  cada  niño  pequeño Mamnea 
latin  infans ,  cuanto  el  nombre  de  romance  que  \ksmn 
« infante  »  non  tovieron  por  bien  que  lo  llamaseo  á  otre 
sinon  á  los  ñjos  de  los  reys;  et  tovieron  por  bíeo  que 
nunca  perdiesen  este  nombre,  mas  que  siempre  los  Ña- 
masen infantes,  lo  uno  por  hi  nobleza  que  faan  masque 
las  otras  gentes ,  et  lo  ál  porque  siempre  deben  Mer 
guardados  de  pecado  lo  masque  pudieren;  etai  dd ledo 
non  se  pudiesen  guardar  de  pecado ,  que  en  toda  guisa 
deben  seer  muy  derechureros  et  muy  leales  et  nray  abi 
ninguna  revuelta ,  así  como  lo  son  los  niños  de  qeies 
ellos  llevan  el  nombre.  Otrosf  losbtjos  de  les  tofintai 
non  han  otro  nombre  sinon  que  se  llaman  fijos  de  in- 
fantes ,  que  quiere  decir  que  son  dereciíameBte  de  de- 
recho linaje  de  los  reyes,  et  llevan  de  aquí  el  i 
así  como  duques  de  dttcadgo,  et  los  marqueses  de  i 
qoesadgo ,  et  los  príncipes  diel  prlneipadgo,  et  los  con- 
des del  condadgo,  et  los  vizoondes  del  vizcoodadgo, 
et  asi  con  todos  estos  que  son  dichos  han  nombres  seña- 
lados por  las  razones  que  desuso  son  dichas.  Et  de  cada 
uno  desloa  estados ,  segund  va  descendiendo  de  anea  á 
otros ,  segund  las  maneras  que  han  de  vevir,  podedea 
entender  cuáles  son  mas  pelígrosoe  para  tas  alnas  et 
para  los  cuerpos,  ó  cuáles  son  mas apanijadoe  para aal- 
vamiento  de  las  almas  et  para  guardar  et  BMatoaer  ta 
honra  et  su  estado. 

nEt  en  pos  estos  que  han  nombres  señalados  por  la 
razón  que  desuso  vos  dfje,  ha  en  las  tierras  oHoa  grandes 
lionea  á  que  Uaman  oft  Bsfaña  rieoe  benesi  et  en  Ffinola 
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)oft¿ffiiji«r0U»(i}>«t  este  norabre,  que  ea todo  uno, se 
dieemasdereeliameaUen  Fiaiiciaquoeu  E:spana;ca  en 
Francia  dicen  por  peculon  grande  banniera,  eíbanneres 
quiere  d^oir  lanu^  como  hofae  que  puede  el  debe  traer 
baonera,  el  en  Spaña  á  loa  que  pu^eo  et  deben  tmer 
pendones  et  aun  caballefos  por  vasallos,  lláman!os  ri^ 
coábomes.  Señor  infonte^  debedes  acber,  qu&así  como 
les  dicen  ricos  bornes ,  les  pudieran  decir  bornes  ricos; 
ca  rica  homo  et  borne  rico  á  do  paresce  que  es  uno,  mas 
liaenire  ellos  muy  grant  diferencia;  ca  en  diciendo 
haeDeiico,  entiéndese  cualquier  borne  que  Ikaya  rí- 
queMt  también  ruano  como  mercadero;  ca  si  quiera 
manera  es  de  fáblarcuaudo  dice  uno  á  otro:  ¿Viestes 
fulano  cómo  es  borne  rico?  Mas  cuando  dicen  rico  borne, 
ponen  la  riqueza  ^  que  os  bonra^  delante ,  et  quiere  de- 
cir  que  es  mas  bonrado  que  las  otras  gentes,  por  los  ca- 
balleroa  que  ba  por  vasallos  et  por  el  pendón  que  puede 
tiaer.  Et  e^tos  ricos  ¿ornes  non  son  todos  de  una  guisa 
nin  mn  egoales  en  linaje  nin  en  bonra  nin  en  poder; 
que  algunos  dellos  ba  y  que  son  de  muy  grant  sangro-, 
et  vienen  del  linaje  de  los  reys;  et  otros  que  ^  como 
qoier  que  non  son  del  linaje  de  los  reys,  que  oasan  los 
fijos  et  las  Gjas  con  los  Gjos  et  las  fijas  de  los  reys ,  et 
lia  y  otros  que  son  de  grant  sangre ,  otas  non  tanto  nin 
tan  honrados  como  estoe  que  desuso  dicbo  es.  Et  ba  y 
otros  que  son  ricos  bornes ,  pero  lian  á  guardar  et  andan 
en  pos  ellos  otros  ricos  bornes ,  et  non  se  tienen  en  ello 
por  mal  trechos,  Et  ba  y  otros  que  seyendo  caballeros 
6  Inbnzooes  por  privanza  que  ban  de  los  reys,  tienen 
loa  reys  por  bien  de  les  dar  vasallos  ot  pendón ,  et  114- 
manse  ricos  bornes ;  mas  digovos  que  oi  decir  á  don 
iohan,  aquel  mi  amigo ,  que  él  viera  en  Castiella  et  en 
Aragón  piaia  dellos  que  fueran  fechos  ricos  bornes  de 
los  reys,  que  nunca  sus  fijos  fueron  tenidos  por  ricos 
heoMS,  Et  creed,  señor  infante ,  que  todas  estas  ma- 
neras de  ricos  bomes  ban  estado  muy  peligroso  et  muy 
dobdoso  parasAlvainiento  de  las  almas^  ca  tanto  ban  de 
facer  por  guardar  la  fama  et  su  bonra  entre  las  gentes, 
qoe  fuerza  conviene  que  fagan  muchas  cosas  que  son 
grant  daoo  de  las  almas  et  muy  grant  peligro  de  los 
cuerpos ,  et  segund  la  manera  en  que  forzadamente  ban 
de  pasar,  si  quieren  vevir  al  mundo  en  manera  que  sean 
honrados  ot  presciadoa,  ésles  muy  menester  que  les  jud* 
gue  Dios  mas  segund  la  su  piedad  que  segund  las  obras 
dellos.»  «Julio,  dijo  el  infonte,  tan  bien  me  bahedes 
dado  á  entender  el  estado  de  los  ricos  bomes,  que  cuido 
que  lo  be  enl^odido,  et  de  aqui  adelante  deeitme  lo 
que  entendedes  de  los  otros  estados. » 

XC. 

Bu uHiVie  fabU  ea  eóno  JuHo  dijo  al  lufaote  qoe  en  poi  et 
eit9Íoaelos  ricof  bornes  ha  ea  GasUella  otre  que  llamsn  in- 
flatoMs,  et  en  Araron  ilimaolos  mesnaderos. 

«Seow  infante,  dijo  Julio,  en  pos  este  estado  de  los 
fices  beoes  ba  otro  que  llaman  en  Castiella  infanzones 
et  en  Ara^n  llámanlos  mesnaderos;  et  estes  son  ca-* 

(I)  Ba  el  ofifUnl  kmtrei;  pero  se  ba  oorrefide  cooforne  eaU. 
Por  b  mktu  moa ,  doode  dicf  mas  abajo  ^Miit^r«  y  biMeret, 
habré  de  If  erse  ^mmiere  j  ianneut.  El  bamtret  era  un  caballero 
Mt  bastaatas  vataDos  para  rormir  ana  compafifa  y  llevar  baodefa 
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bailaros  que  luengo  tiempo  be  que  por  sus  buenas  obras 
ficteron  los  señores  mas  bien  et  mas  honra  que  á  los 
otros  sus  eguales ,  et  por  esto  fueron  mas  ricos  et  mas  / 
Jionrados  que  los  otros  caballeros.  Et  los  que  son  dichos 
infftioones  derechamente  son  de  solares  ciertos ,  et  es- 
tos casan  sus  fijas  con  algunos  de  aquellos  ricos  bomes 
que  desuso  vos  dije.  Et  como  quier  que  los  infanzones 
son  de  solares  ciertos ,  pero  que  sean  levadas  adelante 
las  sus  honras  et  mengüe  mucho  de  ello,  ayuda  ó  em- 
pesoe  mucho  segunt  facen  sus  fadendas  et  sus  casa« 
mientes  et  sus  obras ,  et  cuánto  para  salvamiento  de  las 
almas  deben  pedir  merced  á  Dios  muy  de  corason  que 
les  acorra  oen  la  grant  piedat  que  ha  en  sí.» 

«Julio,  dijo  el  infante,  pues  tal  es  el  estado  de  los 
infanzones,  desoy  mas  rae  decid  de  los  otros  estados.» 
(iSeñor  infante ,  dijo  Julio ,  como  quier  que  los  infan- 
zones son  caballeros ,  son  rouehes  mas  los  otros  caba- 
lleros que  non  aen  iníkniones,  et  este  es  el  postrimer 
estado  que  ba  entre  los  fijos  dalgo ,  et  es  la  mayor  honra 
á  que  iMMne  fijo  dalgo  puede  llegar,  et  el  caballero  lieva 
nombre  de  caballería ,  et  la  caballeHa  es  orden  que  non 
debe  ser  dada  á  ningún  borne  que  fijo  dalgo  non  sea 
dereeluMoente ;  et  si  yo  vos  bebiese  á  contar  todas  las 
maneras  en  cómo  la  caballería  fué  primeramente  orde- 
nada ,  et  en  cuántos  peligros  tan  del  alma  como  del 
cuerpo  se  para  el  caballero  por  mantener  el  estado  de 
la  caballería,  et  cuántas  gravezas  y  ha,  et  cuánto  la  debe 
recelar  ante  qne  la  tome ,  et  eómo  deben  ser  los  caba- 
lleros escogidíos,  et  de  cómo  deben  seer  fechos  caballe- 
ros,  et  de  la  honra  que  han  después  que  lo  son ,  et  de 
las  cosas  que  deben  guardar  á  Dios ,  et  á  la  ley,  et  á 
los  señores ,  el  á  todo  el  otro  pueblo ,  só  cierto  que  se 
alBQgaria  mucho  Ui  razón ;  mas  si  lo  quisierdes  saber 
oomplidaraente ,  fallario-hedes  en  los  libros  que  fizo 
don  Joban,  aquel  mió  amigo,  el  uno  que  llaman  de  la 
Caballmia ,  et  el  otro  que  llaman  el  libro  del  Caballé^ 
ro  et  del  Eeoudero;  et  como  quier  que  este  libro  fizo 
don  Joban  en  manera  de  íbbtíella,  sabed ,  señor  infan^ 
te ^  que  es  muy  buen  lU)ro  et  muy  aprovechóse,  et  to- 
das btt  razones  que  en  él  se  contienen  son  dichas  por 
nuiy  buenas  palabras  et  por  los  muy  fermosos  latines 
que  yo  nunca  ol  decir  en  libro  que  fuese  feche  en  ro- 
majace ,  et  poniendo  decUiradamente  complida  la  razón 
que  quiere  decir,  pénelo  en  las  menos  palabras  que 
pueden  seer.» 

XCI. 

Btioi  aplTDio  fabla  en  eómo  JaUo  d(jo  al  infaote  que  bascase  el 
Ubro  dt  ¿41  eaéMikrta  qae  flclera  doa  Jobao ,  el  otro  qae  lla- 
man el  lU>ro  del  CééñUero  et  4€l  M9€nderQ,  porqae  en  estos  ya- 
cen cosas  mny  maraTiUosas. 

ei  Et  porque  bahedes  telante  de  buscar  aquel  libro  et 
leer  en  él  en  guisa  que  lo  podadas  bien  entender,  quié- 
rovos  decir  abreviadamente  todas  las  maneras  de  que 
Callarlo-hedes  en  el  libro;  que  las  puso  muy  declarada- 
mente en  guisa  que  todo  borne  que  buen  entendimien- 
to liaya  et  voluotad  de  lo  aprender,  que  lo  podrá  bien 
entender;  ei  lo  primerocomiemuí  oo  la  emienda  que  el 
borne  debe  iacer  á  DIoi  por  sus  yerros ,  et  qué  pro  ba 
en  denaandar  consejo,  et  cuánto  bien  ba  en  la  bumildat, 
et  eómo  es  gran  vergüenza  dejar  borne  Ui  cosa  que  ba 
oomeaiada  per  mengua  6  por  mMa  ¿  ei  eémo  lo  debe 
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borne  catar  anle  que  lo  comience,  et  que  non  debe 
borne  aventurar  lo  cierto  por  lo  dubdoso;  et  que  bonra 
et  vicio  non  en  una  naorada  viven ;  quu  nunca  se  cobra 
el  tiempo  perdido ,  et  cómo  es  aprovecboso  el  pregun- 
tar, el  que  deben  ser  las  preguntas  de  buenas  cosas 
aprovecbosas,  et  que  en  lo  que  borne  quiere  aprender 
6  ganar  del)e  comenzar  en  lo  que  mas  le  cumple ,  et 
que  non  hay  bien  sin  gualardon,  nin  mal  sin  pena ,  et 
de  los  juicios  de  Dios,  et  la  buena  andanza  de  los  ma- 
los que  uon  pueden  muclio  durar  nin  baber  buena  fin; 
et  qué  lugar  tienen  los  reyes  en  la  tierra ,  et  para  seer 
buenos  reys  que  deben  facer  tres  cosas ,  et  que  la  caba* 
Hería  que  es  manera  de  sacramento  et  cócno  se  dube 
guardar,  qué  cosa  es  franqueza ,  et  desgaslamiento,  et 
escaseza,et  avareza*,.el  de  los  placeres,  et  de  los  pesa- 
res ;  el  de  la  voluntad ,  el  de  la  razón ;  cómo  es  com- 
pSida  la  voluntad  de  Dios  ó  por  qué  la  pierde,  el  qué 
cosas  se  deben  calar  en  el  consejo  que  borne  da ,  et 
cómo  debe  borne  gradescer  el  bien  fecbo  que  recibe; 
et  que  el  amor  de  la  naturaleza  de  la  tierra  engaña  á  los 
bornes,  et  que  lu  riqueza  el  la  buena  andanza  en  cuanto 
dura  fbce  á  los  bornes  bonrados  de  su  derecbo;  et  del 
conoscimlento  et  del  desconoscimienlo,  et  cómo  debe 
borne  decir  sus  palabras  con  razón,  et  que  cada  sclencia 
ba  de  sí  palabias  señaladas,  et  que  los  palacios  de  los 
señores  son  escuela  de  los  (¡jos  dalgo ,  et  que  los  sesos 
corporales  entienden  algo  de  los  espirituales,  el  cómo  es 
malo  (¿I  robalo  el  la  pereza ,  el  cómo  non  deben  los  le- 
gos cscodriñar  mucbo  en  losfecbos  de  Dios,  et  qué 
cosa  es  esfuerzo ,  et  queja,  et  miedo ,  et  espanto ,  et 
cómo  empesce  entender  las  cosas  someramenle ,  et  que 
todas  las  cosas  se  facen  por  una  de  cuatro  maneras ,  et 
cuánto  grant  yerro  es  facer  bonie  daño  de  su  seüor  por 
complir  su  voluntad,  el  cuáles  deben  seer  los  que 
crian  los  fijos  de  los  grandes  señores ,  et  que  el  borne 
es  grave  cosa  de  conoscer,  el  que  debe  borne  conoscer 
su  estado ,  et  cómo  bome  debe  requirir  en  sí  mismo 
sus  obras  de  cadal  dia ,  et  cuáles  son  los  arlícnlos  de  la 
fe,  et  los  sacramentos  de  santa  Eglesia,  el  los  manda- 
mientos de  la  ley,  et  las  obras  de  misericordia,  et  los 
pecados  mortales ,  et  cómo  bome  debe  buscar  el  mas 
entendido  confesor  que  pudiere,  et  cómo  homo  debe 
pensar  en  las  cosas  spiriluales  en  guisa  que  non  deje 
las  temporales ,  et  qué  cosas  debe  facer  porque  Dios  le 
haya  merced ,  et  cómo  son  en  gran  peligro  los  (¡jos  de 
los  grandes  señores  si  les  mengua  buen  consejo  cuando 
saleo  de  la  mocedad  el  entran  en  la  mancebía.  Et  cuáles 
son  las  obras  del  buen  amigo  et  cuáles  las  del  amigo 
postizo ,  et  que  las  mas  cosas  se  facen  por  voluntad,  el 
que  uon  cumplen  solamente  las  palabras  do  es  mesler 
la  obra,  et  cuántas  maneras  ba  y  de  cordura,  et  cuán- 
tos en  mengua  de  entendimiento,  et  que  el  mesler 
face  al  bome  sabidor,  et  que  por  dicho  de  las  gen- 
tes non  debe  dejar  de  facer  su  pro  si  non  face  desagui- 
sado ,  et  qué  mala  cosa  es  en  Car  en  agüeros  nin  en 
adivinanzas,  et  cómo  es  bien  aprovecharse  bome  de  las 
buenas  obras ,  et  que  se  debe  bome  vengar  si  ha  reci- 
bido deshonra.  ¥A  por  cuáles  cosas  aluenga  Dios  al 
borne  la  vida ,  et  cuántas  manera?;  son  de  muerte ,  et 
cómo  los  grundcs  señores  son  comparados  á  la  mar,  el 
por  cuáles  razones  et  qué  depuitimiento  ba  entre  loi 


juicios  de  los  señores  et  de  los  juicios,  eicoáleí  i 
deben  librar  los  señores  por  si  et  cuáles  acoineodtf  á 
otro.  Et  que  non  debe  bome  comenzar  tantas  cosas  qae 
embarguen  las  unas  á  las  otras ,  et  que  ante  que  lioím 
comience  la  obra  cate  recabdo  para  acabar,  et  que  tin- 
to el  mas  debe  bome  facer  por  su  amigo  en  la  mame 
que  en  la  vida ,  el  que  sin  dub<la  Dios  galardona  á  los 
buenos  el  leales  por  el  bien  et  lealtad  que  facen.» 

«Señor  infante,  esto  vos  dije  porque  enteodades  en 
suma  toda  la  razón  de  aquel  libro,  elde  aqof  advlanla 
tomaré  á  vos  fablar  en  lo  que  vos  Irabia  comenzado  de 
la  manera  del  estado  dejos  caballeros;  et  cooio  qnier 
que  en  el  su  estado  ba  muchas  cosas,  lo  mas  todo  se 
cnliende  en  lo  que  desuso  vos  be  dicho.  Et ,  seaor  in- 
fante, los  fijos  que  los  caballeros  han  son  llamados  ocq- 
deros ,  el  este  nombre  de  escudero  es  sacado  del  latió, 
ca  por  escudero  dice  el  latín  seutifer,  que  quiere  decir 
que  trae  escudo,  por  dar  á  entender  que  el  escudero 
debe  usar  traer  el  escudo  el  las  otras  armas  pan  apren- 
der, ct  usarlas  para  cuando  le  fuere  menester,  et  aun  ú 
compíiere  que  los  escuderos  deben  traer  el  escudo  et  las 
armas  á  los  caballeros;  et  ante  que  sean  caballeros, por 
buenos  quesean,  non  son  tan  honrados  nin  tan  presda- 
dos  como  los  caballeros ;  pero  desque  llegao  á  la  honre 
de  la  orden  de  cal)allerla ,  segunt  fueron  sus  hondadas, 
así  valdrán  mas  ó  menos,  et  guardando  lo  que  deben 
los  caballeros  según  la  orden  que  totfían  son  en  estado 
muy  aparejado  para  salvar  las  almas ;  mas  al  quísiven 
pasar  su  orden  por  complir  voluntad  de  las  gentes  ó  por 
baber  las  honras  fallecederas  del  mundo,  cuanto  roenes 
guardaren  su  orden,  tanto  se  meten  en  mayor  peligre 
¿e  salvamiento  de  las  almas.  Agora,  señor  intote,  vos 
be  dicho,  según  mi  flaco  entendimiento,  todo  loque  sé 
de  los  estados  en  que  viven  los  fijosdalgo ,  et  parésce- 
me  que  de  aquí  adelante,  si  vos  por  bien  tcviéredes, 
que  non  habedes  por  qué  me  preguntar  de  los  oti\)s  es- 
tados; ca  pues  infante  sodes,  non  pmledes  decir  qoe 
non  sodes  fijodalgo,  ca  cierto  que  non  ha  en  el  mundo 
ninguno  mas  que  vos;  et  pues  los  estados  de  los  hornos 
fijos  dalgo  en  lodos  et  en  cada  uno  de!los  podedos  sal- 
var el  alma  si  quisiéredei,como  quier  que  ha  y  algosos 
que  son  mas  aparejados  para  ello  que  otros,  tengo  que 
se  puede  muy  bien  excusar  de  vos  fablar  en  los  otros 
estados.» 

XCII. 
El  cxiT  CAriTCLO  rsbU  en  cómo  el  infante  dtjo  á  Jallo  qve  4<»  e»- 

sat  fablaba  de  que  se  marattllaba  nacho,  qae  m  vcnUí  b  wt» 

eontrarla  de  la  otra. 

tt  Julio,  dijo  el  infante,  yo  vos  oyó  en  esto  que  me  deci- 
des, el  me  habedes  dicho  fasta  aquí;  mas  ba  y  dfis  cosas 
de  que  me  maravillo  mucho,  ca  me  paresoe  que  son  con- 
Irales  la  una  de  la  otra ;  ca  en  la  una  vos  oyó  dedr  tan 
sabiamente  el  tan  con  razón  et  de  ciencias  et  sabidurias, 
que  con  rezón  debo  cuidar  que  en  bome  del  mondo  noa 
ha  mayorenlendimienlo  nin » nayor  razón  que  en  vos,  nin 
podría  feblar'ninguno  mas  aguisado  que  vos  en  las  co- 
sas que  fablades;  el  en  la  que  agora  decides «  que  pues 
me  habedes  dicho  el  estado  de  los  fijos  dalgo « qno  non 
vos  debo  mas  preguntaren  cual  estado  de  los  otros  pua- 
do mejor  salvar  el  alma, atreviéndome á  vos  asicooM 
aquel  que  tengo  por  maestro  et  en  logar  de  padre ,  «m 
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digo :  que  me  paresce  en  esto  qae  me  agora  decides  que 
roe  placería  que  fuese  tan  con  razón  como  las  cosas  en 
qae  tos  siempre  me  fablasles.  Vos  sabedes  que  la  prí- 
mera  eoteneion  que  yo  liobe  fué  por  saber  en  cuál  es- 
lado  podría  mejor  salvar  el  alma ,  et  non  sé  yo  tam- 
poco que  muy  bien  non  entienda  que  en  cualquier  es- 
tado qae  home  viva  en  la  ley  de  los  cristianos,  que 
puede  muy  bien  salvar  el  alma^  si  quisiere  vevir  en  ella 
guardando  lo  que  debe  et  lo  que  puede  guardar  seguut 
los  mandamientos  de  santa  Gglesia ;  mas  porque  yo  quer- 
ría saber  en  cuál  estado  se  puede  mejor  salvar  el  alma, 
poroso  esto  aquí  convnsco  á  lo  oprender  de  vos,  etbien 
vos  dobedes  acordar  que  luego  que  hohe  tomado  aque- 
lla ley  de  los  cristianos,  diciéudome  vos  que  aquesto  com- 
pila para  salvar  el  alma,  que  nos  quería  que  me  mo^trá- 
sedesen  cuál  estado  la  podría  mejor  sal  var,et  eso'mcsmo 
vos  dije  otra  vez  cuando  me  hobiestes  acabado  de  con- 
tar todos  los  estados  de  los  emperadores ;  et^pues  yo  dos 
veces  vos  dije  que  mi  voluntad  era  de  saber  en  cuál  de 
los  estados  me  podria  mejor  salvar»  et  qne  tenia  que 
coroplia  mas  de  tomar  cual  por  pequeño  que  fuese  en 
que  me  pudiese  mejor  salvar»  que  el  mejor  et  el  mas 
honrado  que  pudiese  seeren  que  fuese  la  salvación  del 
alma  masendubda.  Et  pues  oslo  vos  he  dicho  tantas  ve- 
ces, só  cierto  que  tal  sodos  vos  que  entendredes  muy 
bieú  que  fago  en  ello  razón  et  lo  mas  aprovechoso  para 
mí  ,et  maravillóme  mucho  et  aun  paresce  contra  razón 
porqué  vos  quisiestes  excusar  de  me  fablar  en  todos  los 
otros  estados  de  que  me  non  habedes  fablado ;  et  pues 
sabedes  vos  mi  entcncion  et  enlendedes  que  con  razón 
non  vos  debedes  eicusar,  ruégovos  que  me  mostredes 
de  todos  los  otros  estados  que  vos  sabedes  en  que  viven 
loi  otros  bornes  en  la  ley  de  los  cristianos.»  (tSenor  in- 
fante, dijo  Julio,  bien  entiendo  que  me  reprendiestes 
con  razoo,  e(  pláceme  mucho  porque  entiendo  en  esto 
qae  me  decides  dos  cosas :  la  una»  que  habedes  tan  buen 
eoteodimienlo  et  tan  sotil ,  que  á  la  hora  que  homo  sale 
de  rizón  cuanto  quieroi  que  lo  enlendedes  luego;  etla 
otra,  porque  yo  sé  qne  aquella  cosa  que  vos  mas  desea- 
dos sería  saber  en  cuál  manera  podríades  mejor  salvar  el 
alma;  et  non  creadas  que  non  entendía  que  me  podiades 
responder  en  lo  que  vos  dije  así  como  lo  feclestes;  mas 
fizio  por  dos  razones :  la  una,  porque  sé  que  en  cualquier 
estado  destos  que  vos  dije  yo  que  son  de  los  homes  fijos 
dalgo  vos  podeties  muy  bien  salvar  guardándolo  como 
debedes;  et  la  otra  fué  por  me  excusar  de  vos  non  fablar 
eo  los  otros  estados  que  son  muchos,  et  sé  que  tomaré 
eo  ello  muy  granttrabitjo,etserá  muy  graut  maravilla  si 
complidamente  lo  pudiere  facer:  por  ende,  si  vuestra  vo- 
luntad fuere  de  me  partirdeeste  trabajo,  pues  vos  fablé 
en  tantos  estados,  et  cuido  que  vos  cumplen  asaz,  gm-* 
descérvoslo-lie  mucho  et  habré  muy  graut  placer  ende; 
pero  si  fuere  vuestra  voluntad  que  vos  fable  en  todoo  los 
otms  estados  que  Qncan,  faceilo-he  cuanto  alcanzare  el 
mi  euteodimieoto ;  et  Dios  en  que  es  todo  el  poder  com- 
plido,  el  sin  el  cuaf  ningún  buen  fecho  se  puede  acabar, 
quiera  que  vos  fiíbleen  ello^n  tal  guisa  que  sea  á  su  ser* 
vicio  el  aproveclmmiento  deloquevosqueredessaber.» 
«Julio,  dijo  el  infante,  non  vos  quiero  alongar  mas  ra- 
tones, mas  ruégovos  que  roe  mostredes  esto  que  vos  he 
prcgootado.»  «Señor  infantei  dgo  Julio,  facerlo-he,pues 
B.  A.*  IV. 
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lo  queredes,  et  de  aquí  adelante  nunca  me  reprendredes 
esta  razón;  el  pues  que  lo  queredes  saber, dígovos  que 
todos  los  estados  del  mundo  que  se  encierran  en  tres: 
al  uno  llaman  defensores ,  et  al  otro  oradores,  et  alotro 
labradores;  et  pues  lo  queredes  saber,  conviene  que  vos 
fable  en  todos.  Señor  infante,  porque  vos  sodes  del 
estado  de  los  defensores ,  por  endo  vos  fahié  primera- 
mente en  los  estados  de  los  fijos  dalgo,  que  son  los  no- 
bles defensores;  en  pos  estos  hay  otros  defensores  que 
non  son  fijos  dalgo,  et  estos  son  así  como  los  oficiales  que 
ponen  los  señores  por  las  tierras  en  sus  casas ,  et  los 
otros  homes  que  viven  en  las  villas  que  non  son  homes 
fijos  dalgo,  nin  viven  por  mercaduría  nin  por  meneste- 
res que  faisán  ó  que  labren  por  sus  manos,  que  son  ho- 
mes que  andan  en  la  guerra,  cumple  para  ellos  mucho, 
et  non  son  homes  fijos  dalgo.  Et  estos  son  así  como  ada- 
lides, et  almocadenes,  et  ballesteros,  et  otros  homes 
de  caballo  et  de  pié  que  ponen  por  escuchas  et  por  ala- 
layas  et  por  atajadores  para  guardar  la  tierra.  Et  otros 
peones  que  se  han  de  guardar  por  estos  que  son  di- 
chos. Et  todos  los  quo  son  tenidos  por  defensores  pue- 
den salvar  las*almas,  si  lo  ficieren  como  deben  por 
servir  sus  señores  et  defender  su  iierecho  et  la  tieira 
donde  son  naturales,  et  non  lo  ficieren  por  cobdicia  nin 
por  mala  voluntad.  Mas  porque  en  los  oficios  que  tie- 
nen estos  oficiales  dichos,  ha  y  muchas  maneras  de  en- 
gaño el  de  cobdicia,  et  otrosí  en  las  guerras,  aunque  la 
razón  de  la  guerra  sea  con  derecho ,  porqno  las  cosas 
que  después  de  ella  acacscen  se  facen  en  ella  muchos 
tuertos  et  muchos  pecados,  por  ende  son  en  gran  peli- 
gro del  Salvamiento  de  las  almas  los  defensores  que  vi- 
ven en  estos  estados.  Agora,  señor  infante,  vos  he 
acabado  de  decir  todo  lo  que  yo  entiendo  en  los  esta- 
dos de  los  defeusores  también  de  los  nobles  como  de  los 
otros.»  «Julio,  dijo  el  infante,  mucho  gradezco  ú  Oíos 
et  á  vos,  et  me  place  de  cuantas  buenas  cosas  me  ha- 
bedes dicho ;  et  pues  este  estado  de  los  defensores  me 
habedes  acabado,  ruégovos  que  me  digades  lo  que 
enlendedes  en  los  otros. » 

XCIII. 

El  xciii  eArlTULO  fabla  en  cémo  Jallo  dijo  »1  Infante  qne  d  estado 
de  los  oradores  era  mas  alto  qae  el  de  los  labradores. 

Señor  infante,  dijo  Julio,  como  quier  que  el  estado 
de  los  que  llaman  labradores  non  es  tan  alto  nin  tan  hon- 
rado como  el  de  los  oradores ;  pero  porque  vos  sodes 
lego ,  el  los  deste  estado  son  legos,  decir  vos- he  pri- 
meramento  lo  que  entiendo  en  los  estados  que  .se  en- 
cierran en  el  oslado  de  los  labradores ,  ot  de^^pues  fa- 
blarvos-lie  en  los  estados  que  se  encierran  en  el  e^ttado 
de  lori  oradores.  Señor  infante,  como  quier  que  los  ma- 
nos el  los  mercaderes  non  son  labradores ,  pues  que 
non  viven  con  los  señores  nin  deHenden  la  tieira  por 
armas  et  por  sus  manos ;  peit)  porrino  la  tierra  se  apro- 
vecha dellos  porque  los  mercaderos  compran  et  ventlen, 
et  los  ruanos  facen  labrar  la  tierra,  et  dar  ganados,  et 
bestias,  el  aves  así  como  labí adoros,  por  esta  razón  los 
estados  de  los  ruanos  et  de  los  mercaderes  enciéritinse 
en  el  estado  de  los  labradores.  Et  como  quier  quefasta 
aquí  vos  fublé  en  el  estado  de  los  defensores ,  et  dije  que 
vosfablaria  agora  en  el  estado  de  los  labradores,  hblur- 
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vos*he  primerameate  de  los  estados  de  los  oficiales  de 
las  tierras  el  de  las  casas  de  los  señores,  porque  eslos 
estados  son  ayuntados  ú  los  estados  de  ¡os  defensores. 
Señor  ¡ufante,  porque  los  reys  el  los  señores  non  han 
mas  de  sendos  cuerpos,  et  non  pueden  por  su^  cuer- 
pos facer  mas  que  otros  homes ,  et  en  cuanto  estáu  eu 
un  lugnr  non  pueden  estar  en  otro^  por  ende  fué  or- 
denado antiguamente  que  fuesen  puestos  oficialas  por 
la  tierra  que  cumpliesen  justicia ,  et  mantoviesen  las 
gentes  á  dereclio;  et  dcstos  oficiales  ban  unos  mayor 
estado  et  mayor  honra  et  mayor  poder  que  otros,  et 
fabiarvos-he  primeramente  de  los  oficiales  queseo  pues- 
tos por  la  tierra ,  cuáles  son  los  oficios  que  han,  el  qii^ 
poder  ha  cada  uno,  el  después  fablarvos-he  de  los  ofi- 
ciales el  de  la  casa  de  los  señores.  Señor  infante^  cuando 
vos  fablé  desuso  en  el  estado  de  los  oficiales:,  vo3  di  á 
entender  que  los  oficiales  non  hablan  á  seer  del  estado 
de  los  nobles  defensores;  et  esto  Gz  porque  loe  mas  de 
los  oficiales,  también  de  las  tierras  como  de  casa  de  los 
señores,  son  del  estado  de  los  ruanos  et  de  los  merca- 
dores,  et  dellos  toman  ios  señores  algunos  dellos,  se- 
yendo  mozos  et  criados  en  sus  casas ,  el  por  la  buena 
crianza  que  lian  muchos  dellos  recuden  muy  buenos 
homes ,  et  llegan  á  grandes  honras  et  á  muy  grandes  ri- 
quezas ,  el  e»los  llamau  en  Castiella  donde  yo  só  natu- 
ral homes  de  criazón.  El  deslos  son  los  mas  de  losoíl- 
ciales  et  de  los  que  recabdan  los  dineros  de  los  seño- 
res el  las  rendas  que  han  de  las  tierras ,  et  saben  sos 
privanzas  encobiertas ,  et  las  que  non  pertenesccii  de 
saber  nin  de  facer  á  los  homes  fijos  dalgo  que  son  los 
nobles  defensores ;  el  como  quier  que  eu  las  villas  po- 
nen por  sus  oficiales  de  ios  ruanos  el  de  los  meradores^ 
et  así  los  mas  de  los  oficios  tienen  estos  homes  de  estos 
estados ;  et  esto  ficieron  et  facen  los  reys  el  los  seño- 
res porque  los  homes  de  criazón  et  de  las  villas  non  se 
atreven  á  tanto  como  los  nobles  defensores,  nin  los  se- 
ñores non  les  deben  catar  tanta  houra  nin  haber  tan 
grand  vergüenza  como  á  los  nobles  defensores ,  elpué- 
denles  tomar  cuenta  de  lo  que  recabdan  mas  sin  em- 
bargo. Et  cuando  cayen  en  algunt  yerro  puédengelo 
los  señores  mas  sin  vergüenta  et  sin  embargo  escar- 
aenlar  en  laa  oaerpoa  «t  en  1m  haberes  que  han ;  et 
como  qaier  que  los  mas  de  los  oficios  han  estos  homes, 
pero  todos  los  oficios  que  son  tan  honrados  que  pertc- 
nescen  para  los  nobles  defensores^  tovieron  por  bien  loe 
reys  et  los  señores  de  gelos  dar;  et  eitos  son  asi  como 
los  adelantamientos  el  ^nerindades ,  et  en  algunos  lu- 
gares alcaldías  et  alguaciladgos ,  et  en  sus  casas  mayor- 
domazgos(i),  ellos  pendones,  et  la  crianza  de  sus  ¿ji)s« 
Et  estos  oficios  tovieron  por  bien  de  dar  á  los  nobles 
defensores  porque  son  muy  honrados,  et  con  los  adelan- 
tados et  merinos  han  á  facer  justicia,  et  defenderla 
tierra,  et  pararse  á  las  guerras,  et  oir  1^  alzadas,  et 
librar  todos  los  pleitos  que  ante  ellos  vinieren ;  el  todas 
estas  cosas  han  de  facer  bien  así  como  los  señores  en 
cuanto  los  señores  non  fueren  en  la  tierra ;  mas  desque 
los  señores  fueron  y,  non  puedeausar  de  los  oficios  din 
su  mandado.  Otra«i  los  alcaldes  et  los  alguaciles  que 
los  señores  ponen,  han  ese  mesmo  poder  en  aquellas 
villas,  según  la  manera  de  sus  oficios  et  los  fueros  de 
(I)  Bb  •!  «rifiB»!  «marord«>ttldaf«»». 
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los  lugares  que  han  los  adelaiiladoft  tt^MrÍBOf.  Olr«N 
los  que  crian  ios  fijoí^  de  los  señoras  ban  moy  gral 
honra  et  muy  grant  aprovechamiento ,  ca  si  de  buen 
ventura  fueren,  el  sus  criados  fueren  bocnMet de  biii> 
ñas  maneras,  el  de  buenas  cosinmbroa^ol  de  botnoaeo- 
tendimtentos,  serén  las  gealea  de  la  (ierra  Uoo  aoduh 
tes^  et  los  señores  que  eUos  criafeo  faoerlos-hafl  nu- 
cba  honra  et  mucho  bien,  et  do  las  gentes  de  la  tima 
serán  muclio  amados.  Et  por  todas  las  raaooot  qu  de- 
suso son  dichas  tovieron  por  bien  los  lefiores  de  dar 
estos  oficios  que  son  los  mas  honrados  á  loe  nobles  de- 
fensores; et  como  quier  que  en  oada  uno  daelos  oficíMS 
se  puede  muy  bien  salvar  el  alma  guardándola  tom 
deben,  pueden  otrosí  caer  en  muy  firandM  yoms  etai 
muy  grandes  peligros  pan  salvamiento  do  las  altnw>  Et 
de  los  adelantados,  que  son  los  mayores  el  isas  bonn- 
dos  oficios,  muchas  vegadas  acaesco  q4io  por  oobdicis 
et  por  voluntad  desordenada  pasan  on  la  íosUciaBiasCc 
lo  que  deben,  ó  menguan  lo  quo  delíiaA  facar.  64,  seTMir 
iníante,  debedes  saber  que  la  justicia  non  es  tan  soU- 
mente  en  matar  lu>mes,  antes  ei»  cu  otras  muchas  cosas; 
que  así  como  por  justicia  matan  al  que  lo  merece,  aií 
es  justicia  tollerle  algín  miembro  m  lo  ttoresoe ,  é 
darle  lambre  ó  sed  ú otros  tormenCos,  sogontl  ius  mers- 
cimieatos,  ó  darle  prisiones  graves  4  ligaras  sogonlel 
yerro  en  que  cayó,  ó  dosterrarío  por  tiempo  grande  é 
pequeño  segunt  su  culpa,  ó  penarle  en  el  babor  óea 
la  heredat,  ó  tirarle  el  bienfecho  ó  la  honra  qoe  to* 
viere,  ó  ferírle  et  maltraerle  de  palabra  en  eooceift, 
ó  en  poridat,  ó  moArarío  mal  leíanlo:  todas  estas  cetas 
et  otras  inudias  queserlan  muy  luengas  do  contar,  sea 
n^aneras  de  justicias,  el  pueden  et  débanlas  Caeor  ki 
adelantados  segunt  sos  asefacimientos  oi  lea  yerros  ce 
que  los  homes  cayesen;  et  si  lesdan  la  pena  mea  ó  meoes 
que  deben,  ó  dan  por  yerro  la  pena  que  debian  dar  per 
el  otro,  Qon  ficen  justicia;  ca  jusCícia  neo  es  solo  dar  á 
cada  uno  lo  suyo,  mas  por  la  mas  fuerte  cosa  que  lia  cao 
tedas  las  justicias,  et  todas  las  penas  se  cumplen  es  li 
muerte.  Por  ende  las  gentes  aoosiumbran  decir  quena- 
lar  homes  es  juslicia,  el  yerran  en  eHoniacbo;  oa  tam- 
bién como  es  justicia  dar  pena  a  los  malos,  segond  los 
yerros  et  los  malos  que  facen ,  biee  asi  es  juatkia,  eC 
auu  muy  mayor,  al  la  deben  complir  do  muy  n^ior 
talante,  on  galardonar  á  los  hoaies  his  buenas  obras  qae 
facen.  El  porque  losad<)ianta4os  pueden  errar  é yerras 
por  aventura  también  en  non  guardar  las  lierraa  el  eos 
adelantamientos  porque  non  loiáen  daño  de  los  enemi- 
gos, como  en  facer  la  justicia  maa  é. menos  de  lo  que 
debe>  ó  en  mudarla  como  es  di<!bo,  ó  en  non  goalaide- 
nar  las  buenas  obras  á  lasgentes,  é  en  alongar  ó  enccr- 
tar  los  pleitos  et  los  fechos  roaliciosamenle,  ó  en  com- 
plir justicia  por  desamor  que  haya  contra  alguno,  aon- 
que  sea  derecho,  ó  menguarla  ó  c»fortrla  á  alguno  per 
amor  ó  por  pecho  ó  por  deudo  ó  por  otra  raioa  etnl* 
quiera,  non  guardando  el  derecho ;  porque  todu  estas 
cosas  son  muy  graves  de  bis  poner  borne  ea  sotalanls 
misHK)  nin  haber  y  ninguna  ealenoion,  slnondegoardtf 
el  derecho  complidamenie,  per  ese  todas  estas  coms  sem 
muy  graves  de  goefdsr,  et  defecar  borne  contraje  que 
entiende  segunt  raion,  et  sagiail  su  eotenoion  debía !»• 
cor;  por  ende  9.Qn  les  oficios  de  los  adelanlades  ímj 
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pali/^TOfios  para  salvamiento  «le  las  almas;  p«ro  que  las 
pueden  muy  bien  salvar  obrando  de  sus  ofici^^  como 
deben  j»  et  iacienüo  el  contrario  de  aquello  que  ios  puede 
aer  peligroso  para  el  su  salvamiento.  Souer  iufsnle, 
todo  oslo  qne  vos  yo  digo  en  mion  do  los  adelaalados 
debeilef  entender  eso  mismo  de  los  moiinos,  ca  eso 
mismo  ttS  lo  uno  que  lo  él ,  et  non  lia  olro  depani«nien(o 
entre  ellos^  sinon  que  en  algunas  tíeiras  llaman  ade^ 
lanladoa  et  ea  otras  merinos. 

XCIV. 

Bl  ifitv  CAPtTVto  ítbia  ea  eómo  Julio  d^o  al  infante  «ee  en  caS- 
les  Bateras  pueden  los  ale«ldes  errar  en  ana  oSeioa. 

Otfoai  los  alcaldes  pueden  errar  en  (odns  estas  ma^ 
neras  en  tanto  cuanle  caye  en  sos  oficios;  otrosf  los 
alguaciles,  como  qnier  que  non  pueden  júdgar,  pero 
INaeden  prender,  et  en  acliaqae  de  las  pregones  et  de 
laü  gnardae  qno  facen  de  nocbe ,  et  de  las  armas  veda^^- 
das ,  et  de  los  carcelajes ,  et  de  Ior  otros  dereclios  que 
Ihni  Mgunt  hw  costumbres  que  ban  de  las  tierras  donde 
jon  alguaciles,  pneden  facer  muclias  cosas  que  les  es 
muj  urant  peligro  para  las  almas.  Olrasl  losmayerdo* 
tiMH  el  so  oficio  es  que  deben  súber  todns  las  rendas 
de  los  señores  et  todo  lo  que  los  señores  dan  et  des- 
linden» et  deben  tomar  las  enemas  de  los  que  %\^o 
reealidan  por  los  señores,  también  de  lo  que  se  des* 
piendeeadal  dia»  camode  loque  se  coge  el  se  recabda 
por  en  mandado.  Et  ai  el  mayoniomo  en  algnna  cosa 
yerra  por  cobdida ,  ó  por  mala  entencion  ,  ó  por  des- 
cQidsmfetito,  ó  por  mengua  de  buen  recabdo,  en  guisa 
que  el  señor  pierda  algona  oo^  por  su  mengua,  ó  que 
Haga  algún  tuerto  á  aquellos  á  que  toma  la  cuenta  por 
tiaonjear  al  sraor  ó  por  mala  voluntod  que  los  baya, 
é  por  cobdieia  de  levar  dellos  algo »  todas  estas  cosas 
van  sobre  sus  almas.  Et  como  qoier  que  guardando  sn 
oficio  nnno  debe  pneden  muy  bien  salvar  las  almas, 
lil^eramenlo  lo  pueden  errar,  et  por  ende  son  muy  p^ 
Hgrosos  estos  oficios  para  salvamiento  de  las  almas. 
Bt  Gsaoto  al  aHéras  qoe  tiene  el  pendón ,  puede  fa- 
cer mudio  bien ,  et  nrní  pueile  facer  en  él  ninguna 
tmé  qtie  sea  peHgm  para  el  alma ,  salvo  si  fuera  tan 
afin  ventura  ,  míe  por  algnna  entencion  ó  con  miedo 
Mere  algona  desaventura  porqne  el  señor  fuese  muer- 
to é  vencblo  ó  desbaratado.  Et,  loado  sea  Dios,  tnl  cesa 
eemo  esta  nunca  oí  decir  que  ningtint  borne  de  buen 
Ingir  la  ficiese,  mas  oi  decir ,  et  es  por  cierto,  qoe  á 
niaclies  alféraz  cortaron  lu  manos,  et  mataron  lenien- 
áe  kH  pendonea  de  sus  señoraa,  et  faciendo  mUcbo  bien 
con  ellos. 

XCV. 

D  i£v  caHtvlo  tibia  en  eómo  Inllo  dijo  al  infante  qne  aqnellos 
^«e  cilnlet  i  lot  Hm  de  loe  teaoree,  Mea  asi  ceao  pedteB  h' 
eer  Mee  tt  eHarleael  eatüfaitoa ,  btea  aal  rodrian  acognar 
•I  errar  de  lo  qne  cueplia. 

«Otrosí  los  que  crian  los  fijos  de  los  señores,  bien  asi 
cerno  pneden  facer  mocho  bien  en  criarlos  et  en  cas- 
ligarlos  porque  sean  bnenes  el  bien  acostumbrados, 
bien  asi  pueden  errar  si  en  alguna  cosa  menguan  desto 
Magaodoá  sus  triados  porque  estén  mejor  con  eHos, 
é  encubriéndoles,  6  loándoles  cuando  en  a'guna  cosa 
non  Aderan  lo  que  deben ;  ca  por  lo  que  ellos  entonce 
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les  consienlqo  toman  ellos  rony  graot  dubda  para  ade- 
lante en  los  sus  cuerpos  el  en  las  sus  faciendas  ot 
de  las  gentes  que  h&n  de  mantener;  et  por  esto  es 
muy  grant  peligro  de  las  almas  de  los  que  crinn  ios 
señores,  si  eu  cuanto  sou  en  su  poder  k)  yerran  de  lo 
que  delMín  facer  en  su  crianza.  Agora,  señor  inlanle, 
vos  lie  dicho  lodos  los  peligros  que  yo  euliendo  que 
pueden  acaescer  ^  al;;unoH  defensores  en  los  oficios 
que  deben  tener.»  ojiilío,  dijo  el  infante,  bien  be  en- 
tendido lodo  lo  que  me  habedeii  dicJiu  eu  los  estados 
de  ios  oficios  que  los  uob'es  defensores  deben  tener  de 
los  seiiores^  el  de  los  peli;;i-06qiie  en  ellos  lia,  et  para 
SHÍvamienlo  de  las  almas ;  el  piies  en  Oí^to  me  liahedes 
fablado  complidauíenla ,  rué>;ovo$  que  me  digiifles  lo 
que  enlendedes  de  bs  oíros  oficios.»  «Sofiur  infanle, 
dijo  Julio,  pues  lo  qucredes,  de  aqni  adelaule  de- 
cirvos-be  los  peligros  que  yo  entendiere  que  lia  para 
aalvamienlo  de  las  almas  en  los  oficios  que  dan  los  Re- 
dores á  los  bornes  de  criason.  S«ííor  infauíe ,  oí  m:is 
honrado  oficio  el  de  mayor  pm,  ct  que  for?ai1.iniei>lo 
Jia  de  saber  lo  mas  de  la  facicnda  del  señor  el  Ja«  pori- 
dudes,  es  el  cbanceller ;  que  el  oficio  del  dianceiler  es 
qne  él  debe  tener  los  sellos  del  señor  et  mandar  fa- 
cer las  cartas  todas,  también  las  mandaderas  como  las 
de  ponimiento,  como  las  de  gracia  et  de  respuestas, 
et  las  que  son  para  coger  las  rendas  el  los  dineros  de 
los  señores;  et  las  de  los  emplaaamícnlos  que  fueren 
de  fuerea  debe  tener  regí^it  adas ;  el  en  cabo»  para  vos 
lo  encerrar  todo,  conviene  que  todas  las  carias  que  al 
aeuor  vinieren,  6  el  señor  enviare  en  cualquier  ma- 
nera ,  que  todas  vengan  á  mano  el  á  poder  del  cli3n- 
celler ;  ca  pues  non  puede  seer  carta  sin  ser  setlada, 
non'  puede  el  seikir  cota  mandar  facer  que  el  cbanceller 
non  lo  sepa ,  et  á  su  mano  et  á  su  poder  non  haya  de 
venir;  et  por  todas  estas  razones,  porque  forzada- 
mente Im  de  saber  el  cbanceller  toda  la  facienda  del 
señor,  conviene  que  sea  su  privado  el  su  consejero;  et 
perqué  todas  estas  cosas  non  bo  pueden  excusar,  siem- 
pre loe  señores  escogen  tales  dianetlleres  que  fean  sus 
criados  ó  desús  padres,  el  que  hayan  con  ellos  mu- 
dios  debdos  para  los  servir ,  el  que  neaii  leales ,  ci  de 
buen  enlendlmienlo,  et  si  masbondadesdesiasliobie- 
re  el  chancellar,  será  muy  bien ;  mas  si  de  estoP  men- 
guare ninguna  cosa,  el  señor  que  tal  cUanceller  liobíere 
poniá  en  grant  aventura  leda  su  ft*cíenda.  Otrosí  el 
dianeeUer  debe  levar  la  diancellería  (1 )  de  lascarlas,  de 
unas  mas  el  de  otras  menos,  aegnndnon  mas  ó  menos 
aprovecbosas  para  aqodlos  que  las  líe  van ,  et  segunt 
es  ordenado  en  aquella  casa  de  aquel  señor,  cuyo  cban- 
celler fuere  del  derecho  que  ba  de  levar  deltas.  El  ai 
el  cbanceller  guarda  bienet  lealmenle  su  oficio,  et  obra 
en  él  como  debe,  sirve  mucho  al  señor  el  aproveclia 
mucho  á  las  gentes,  el  puede  muy  bien  salvar  el  alma 
faciendo  en  este  mundo  su  proel  su  honra;  mas  si  el 
dnmceller  ea  cobdídoso  ó  malicioso  ct  de  mala  en- 
tencion y  puede  facer  OMichas  malas  obras ;  ca  mos- 
trando qm  sirve  al  señor  puede  encobrir  muchas  co- 
sas de  lo  qne  d  señor  debe  haber  con  deredio  por 
<:obdicia  de  lo  que  él  puede  levar  por  aquella  raioo. 

(1)  Derechos  qne  se  pagaban  al  cancUler. 
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Otrai,  moftmido  qae  lo  face  por  pro  del  señor,  U^ 
■e  muy  biea  aparejado  de  buscar  mal  al  que  quisiere; 
el  otrui  á  qoi  qoisíer  guardar  puede  encubrir  mucbos 
de  sos  yerros.  Otrosí  puede  haber  tiempo  como  se  li- 
bre ó  se  desiigí  lo  que  él  quisiere ,  aunque  sea  coo 
derecho  ó  con  tuerto ,  et  puede  alongar  et  acortar 
los  tiempos  et  lerar  de  las  gentes  los  que  qubiere  que 
TOS  dirá;  mas  bien  creed  que  el  señor  mismo  nin  cuan- 
tos eo  su  casa  son ,  non  tienen  atan  aparejado  de  fa- 
cer tan  malas  obras  et  tan  encobiertameote ,  et  dando 
á  entender  que  facen  derecho  como  el  clianceller ,  si 
mal  quisiere  obrar ,  et  fuere  cobdicioso  ó  malicioso ;  et 
porque  puede  errar  en  tantas  cosas,  et  ha  tan  grant 
aparejamiento  para  encobrir  sos  yerros  et  sus  cobdi- 
cias,  es  muy  peligroso  el  so  oflcio  para  salfamiento  del 
alma.  9 

XCVl. 
El  ion  CAriTOLo  fabU  ea  cdao  JaUo  dijo  al  infante  qaé  estado 

era  el  de  loa  flsieot  de  casa  de  loa  srandes  seftores,  ea  en  parte 

era  graade  el  en  parte  non. 

Otros!  los  físicos  de  casa  de  los  señores  han  un  ofi- 
cio muy  extraño,  que  en  parte  es  mayor  que  todos,  et 
en  parte  non  lo  es  tanto ;  ca  cuanto  el  señor  ha  de  fa- 
cer ha  de  fiar  en  él  so  cuerpo  et  la  tida  del  mismo  et 
de  80  mujer  et  de  sus  fijos  et  de  toda  su  compaña,  en 
tanto  es  el  mayor  oficio  et  en  que  ha  mester  de  mayor 
lealtad  et  mayor  entendimiento  que  en  todos  los  otros 
oficios;  mas  cuanto  es  en  raxou  de  su  física  non  ha  á 
dar  nm  tooiar  con  el  señor,  nin  ha  en  que  se  entre- 
meter en  su  facienda  en  tanto  non  ha  atan  gran  poder 
como  los  otros  oficiales.  Et  todo  el  fecho  de  los  físicos 
para  haber  grant  poder  et  grant  llegotiza  (1 )  con  los  se- 
ñores fuera  de  loque  han  de  facer  en  la  física,  os  edTEuá* 
les  entendimientos ,  et  cuáles  maneras ,  et  cuáles  cos- 
tumbres hobiere  de  su  naturaleza,  et  non  como  hobiere 
estas  cosas  dichas  por  las  ciencias  que  hobiere  apren- 
dido solamente ;  ca  si  el  homo  naturalmente  non  ha 
buen  entendimiento,  et  lo  que  entiende  non  es  smon 
por  las  delicias  que  sabe,  á  la  hora  que  4e  sacaren  de 
aquello  que  ha  leído,  tan  poco  locabdo  sabrá  y  dar 
como  si  nunca  lo  hobiese  oído.  Et  por  ende  para  haber 
el  físico  privanza  del  señor  fuere  de  la  física,  conviene 
que  haya  buen  entendimiento,  caeste  le  fará  quesea  leal 
et  de  buenas  maneras  et  de  buenas  costumbres.  Et 
pues  el  físico  forzadamente  ha  de  fablar  con  el  señor 
muchas  veces  et  en  muchos  tiempos ,  si  el  señor  fallare 
que  ha  en  él  estas  cosas  sobredichas,  non  se  puede 
excusar  de  haber  grant  parte  en  la  su  privanza  et  en 
los  sus  consejos ;  et  si  el  físico  obrare  bien  en  física  et 
en  la  privanza  del  señor,  si  á  ella  llegare,  puede  facer 
muchas  buenas  obras  et  salvar  muy  bien  el  alma  se- 
yendo  cristiano ;  mas  si  el  físico  fuere  cobdicioso  ó  de 
mala  entencioui  eiicobierlamente  puede  facer  muchas 
malas  obras ;  ca  puede  demandar  á  los  enfermos  tan 
grant  cuantia  por  los  guarescer,  que  les  sería  mayor 
daño  que  la  dolencia  que  hobieren ;  otrosí  en  alongar 
las  enfermedades  et  encarescer  las  melecinas,  ó  en 
facer  entender  á  las  gentes  con  manera  de  truyanía 
que  face  mejor  obra  ó  mas  sólil  de  cuanto  es  la  ver- 
tí) Asi  en  el  eódice;  si  oo  es  error  del  copiante »  signifla  alie- 
gtiaiento,  InUmidad. 
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dad,  ó  en  otras  muchas  maneras  que  puede  ertar  en- 
tendiéidolo  ó  non  entendiéndolo  como  debe;  ó  á  por 
su  mala  ventura  por  cobdicia  ó  por  nula  voluntad  fai 
mengua  alguna  en  la  lealtad  que  debe  guardar  á  loi 
que  se  meten  en  su  poder  ó  descubren  las  enfermedi- 
des  encubiertas  que  Us  gentes  han  ,  et  his  muestran 
á  los  fiscos,  fiando  en  ellos  que  los  guareseerán  et  qoe 
los  non  descubrirán  de  hs  dolencias  feas  et  encobíer- 
tas  ó  vergonzosas  que  han.  Et  porque  los  físíccs  bao 
muchas  maneras  para  ganar  dineros  de  las  gentes,  nua 
faciendo  tales  obras  porque  los  debiesen  levar ,  bio 
muy  grant  aparejamieuto  para  encobrir  la  mala  obn 
cuando  la  fecieron ,  dando  á  entender  qoe  h  íaceo 
buoia;  por  todas  estas  cosas  es  muy  peligroso  el  d6- 
cío  de  los  físicos  para  salvamiento  de  las  akus.  OtfMÍ 
los  señores  han  en  sus  casas  otro  oficial  que  non  pue- 
den excusar,  que  ha  nombre  camarero ,  el  este  ha  de 
tener  et  de  guardar  todas  las  joyas  del  señor  qoe  seo 
de  oro  et  de  plata  et  piedras  preciosas,  et  ptfios  el 
todas  las  cosas  que  pertenescen  para  comptimleoloet 

'apostamiento  de  la  cámara  del  seilor;  et  debe  recab- 
dar  et  traer  todos  los  dineros  que  el  señor  ha  de  tncr 
consigo  para  dar  et  [tara  despender ;  et  ha  de  haber 
también  su  derecho  de  los  dineros  que  da  per  man- 
dado del  señor,  como  de  otras  cosas,  según  es  ordenada 
en  la  casa  del  señor,  cuyo  camarero  es;  et  los  hoaMS 
deben  dormir  en  la  cámara  do  durmiere  el  seiíor,  et 
deben  guardar  la  puerta  de  la  cámara  desque  el  señor 
y  entrare ,  et  ellos  deben  vestir  el  desnuyar  al  señor, 
et  saber  todas  las  privanzas  encobiertas  que  non  de- 
ben saber  las  otras  gentes.  Et  por  el  grant  añtcímiento 
que  el  camarero  ha  con  el  señor,  si  fuere  de  buen 
entendimiento,  et  leal,  et  de  buena  poridat,  et  *k 
buenas  maneras  et  de  buenas  costumbres^  non  se 
puede  excusar  que  non  ha}'a  muy  grant  parte  en  la 
privanza  et  en  los  consejos  del  seiíor;  et  si  bien  guarda 
su  oficio  como  debe,  el  face  buenas  obras ,  sirve  ma- 
cho al  señor,  et  aprovecha  mucho  á  las  gentes,  et  salva 
muy  bien  el  alma ;  mas  si  el  camarero  fuere  cobdicioso 
ó  malicioso,  por  las  muchas  buenas  cosas  et  cobdido- 
sas  que  tiene  en  su  poder  ha  mayor  aparejanúeiito  qus 
otro  home  de  facer  lo  que  non  debe  por  cobdlda. 
Otrosí  en  todas  las  maneras  que  vos  dije  desuso  qM 
podían  facer  malas  obras  en  semejanza  de  bien  el  chaa- 
celler  et  el  físico,  en  esas  mismas  maneras  et  eo  mas 
puede  facer  malas  obras  el  camarero  si  quisiera ,  et  por 
el  grant  aparejamiento  que  ha  de  facer  malas  oiins  et 
encubiertamente,  por  ende  es  muy  peligroso  el  su 
oficio  para  salvamiento  del  alma. 

XCVII. 

Bl  i€TU  GAPfTULO  fsbU  co  edoo  Jalío  d^o  al  ioftale  ^lé  eide 
era  el  del  deapensero  en  casa  del  seSor ,  el  cdne  te  de  cea- 
prar  Us  tiandas  para  Is  casa. 

Olix^l  el  despensero  es  un  oficial  que  ha  de  fver 
mucho  en  casa  del  señor»  ca  él  ha  de  comprar  el  di 
recabdar  todas  las  viandas  qoe  son  mesttr  para  casa 
del  señor,  et  él  las  ha  de  partir ,  et  dar  tambisai  ¡m$ 
que  se  comen  en  palacio  como  las  que  le  dao  por  n* 
cienes ;  et  el  despensent  ha  de  dar  á  los  oficiales  lode 
lo  que  han  de  despender,  cada  uno  eo  su  oficio^  etba 
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00  racabdtr  las  albtlás  de  los  oflclalesi  de  las  viandas 
que  redbeD,  ot  dar  el  uo  albalá  suyo  de  todo,  et  él 
debe  tomar  cuenta  cadal  día  i  los  oficiales,  et  muchas 
vegadas  ha  de  recabdar ,  et  tiene  en  su  poder  mu* 
chos  dineros  que  le  da  el  señor  para  su  despensa :  et 
él  ha  poder  sobre  todos  los  oficiales  para  los  castigar  ó 
les  dar  pena,  según  los  yerros  en  que  bebieren  caldo 
cada  uno,  et  por  todas  estas  razones  ha  el  despensero 
muy  grant  poder  en  casa  del  saibor.  Et  si  fallare  el 
señor  qoe  es  de  buen  entendimiento  et  leal  et  de 
buen  alma,  et  que  quiere  derechamente  su  servicio 
por  el  grant  afacimiento  qne  ha  con  el  señor,  si  grant 
tiempo  le  fallare  el  señor,  como  es  dicho,  non  se  puede 
excusar  que  non  haya  de  fiar  del ,  et  meterle  en  mu- 
chas cosas  de  su  faclenda,  que  son  mas  que  la  des- 
pensería.  Por  ende,  si  el  despensero  es  tal  que  guarde 
todo  esto  como  debe,  puedo  servir  mucho  al  señor  et 
aprovechar  mucho  á  las  gentes  que  viven  en  su  casa, 
et  aun  á  todos  los  otros  por  do  el  señor  ha  de  andar; 
et  faciendo  esto  todo  bien  et  derechamente ,  fará  todos 
estos  bienes  que  son  dichos ,  en  que  puede  muy  bien 
salvar  el  alnui.  SI  el  despensero  fuere  cobdicioso^  de 
mala  alma  ó  demalaentencion,  puede  facer  muchas 
malas  obras;  ca  porque  él  non  ha  de  su  oficio  ninguna 
renda  cierta,  et  bs  de  pasar  por  su  mano  cuanto  el 
señor  despiende,  et  mucho  de  lo  que  da,  et  porque  vee 
quo  está  en  su  poder  crécese  en  cobdicia ;  et  otrosí 
porque  muchos  tienen  por  razón ,  porque  es  despen- 
sero, de  ir  comer  con  él  et  pedirle  emprestado,  et  aun 
de  lo  suyo;  et  por  estas  razones ,  et  porque  ha  mu- 
chas maneras  para  cncobrir  lo  que  non  face  como  debe, 
atrévese  á  facer  lo  qne  les  non  cumple,  et  para  lo  fa« 
cer  encubiertamente  de  una  parte  avíénese  con  los 
oficiales,  et  encúbreles  los  yerros  que  facen  porque 
pechen  algo  á  él,  et  porque  ellos  otrosí  callen  et  encu- 
bran lo  que  él  ficiere.  Otrosí  puede  facer  engaño  en 
las  roercu  et  en  las  compras ,  poniendo  que  lo  mer- 
ca et  lo  compra  por  mayor  préselo  de  jo  que  es  ver- 
dat ,  et  tomando  de  la  vianda  del  señor  mas  de  la  su 
ración ,  et  por  contar  por  4ado  et  por  despendido  lo 
quo  non  es  dado  nin  despendido.  Et  entre  algunas 
otras  maneras  que  ellos  saben  catar  para  levar  lo  del 
aeñor  con  engaño  et  con  maestría  revoltosa ,  et  por- 
que ha  menester  muy  mas  de  lo  que  con  derecho  debe 
haber  del  oficio,  et  porque  se  les  face  como  eztraño  veer 
que  dan  ellos  á  todos  et  que  non  llevan  nada  para  si, 
et  porque  todos  los  homes  quieren  enriquecer  aína,  ek 
porque  han  muchas  maneras  para  levar  con  que  pue- 
dan enriquecer  et  lo  pueden  facer  encubiertamente, 
porque  todas  estas  maneras  son  engañosas  et  con  pe- 
cado ,  por  todas  esUs  maneras  el  oficio  del  despensero 
es  muy  peligroso  para  salvamiento  del  alma. 

KCVUl. 

El  senil  CAflTcio  Aibla  en  cdmo  en  pos  de  ios  oficios  del  flsleo 
fi  del  despensero  bt  y  innebos  otros  oSeltles  en  eass  de  los 


«En  pos  del  físico  et  d^l  .despensero  ha  y  otros  mu- 
(boi  oficiales  en  las  casas  de  los  emperadoresNet  de 
los  reys  et  de  los  otros  señores,  así  como  coparos ,  et 
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^nqueros  (i),  el  reposteros,  et  caballerizos,  cena- 
dores, et  porteros,  et  mensajeros ,  et  cocineros,  et 
otros  muchos  oficiales  mas  menudos,  que paresce  me- 
jor en  los  callar  quo  on  los  poner  en  tal  libro  como  este. 
Todos  estos  oficiales  sobredichos,  sirviendo  bien  et  leal- 
mente  sus  oficios,  et  non  faciendo  engaño  al  señor  nin 
á  las  gentes  de  la  su  casa  nin  de  la  su  tierra ,  pueden 
muy  bien  salvar  sus  almas;  mas  porque  cada  unodestos 
ha  muy  grant  aparejamiento  para  errar  por  cobdicia  ó 
por  mala  entencion,  por  ende  sus  estados  son  muy  pe* 
ligrosos  para  salvamiento  de  las  almas.»  « Julio,^dijo 
el  infante,  muy  pagado  só  de  cuanto  bien  me  habedes 
fablado  eit  cUos  estados ;  et  rnégovos  que  si  otros  es- 
tados sabedes,  quo  me  digades  ende  lo  que  dellos  soplé- 
redes.»  «Señor  infiínte,  dijo  Julio,  en  pos  estos  esta- 
dos que  son  en  cas»  de  los  señores,  ha  y  otras  gentes 
por  las  villas  et  por  las  tierras  á  que  llaman  menes- 
trales, et  estos  son  de  muchos  citados ,  asi  como  ten- 
deros, et  alfayates,etorebces,  et  carponteros,  et  forre- 
ros, et  maestros  de  facer  torres,  et  casas,  et  muroíi, 
et  zapatos,  et  frenos ,  et  selleros ,  et  albéitares ,  et  pe- 
llejeros, et  tejedores,  et  de  otros  menestrales  que 
non  facen  grant  mengua  de  ser  todos  escriptos  en  este 
libro.  Todas  estas  maneras  de  menestrales,  et  aun  los 
labradores  que  labran  por  si  mesmos,  así  como  boye- 
ros, ó  yunteros ,  ó  pastores,  ó  hortelanos,  et  moline- 
ros ,  et  otros  de  menores  establos  ,  pueden  mny  bien 
salvar  las  ánimas  faciendo  lo  que  deben  lealmente  et 
sin  cobdicia;  mas  por  el  aparejamiento  que  han  para 
non  facer  todo  lo  mejor,  et  porque  muchos  destos  son 
menguados  de  entendimiento ,  que  por  torpedat  po- 
drían caer  en  grandes  yerros  non  lo  entendiendo, 
por  ende  son  sus  estados  muy  peligrosos  para  salva- 
miento de  las  almas.» 

XCIX. 

Elxcii  capítulo  tebla  en'eómoinlio  dijo  al  Infanta  qoe  afora  le 
hable  dleUo  los  esUdos  en  qoe  Tfven  los  legos,  et  le  baMe  dt- 
cbo  estas  maneras  en  qoe  podían  salvar  el  alnu  si  qilalesen. 

«Señor  infante:  agora  vos  he  dicho  todas  las  cosas  que 
yo  entiendo  en  los  estados  que  viven  los  legos;  et  por 
razón  que  muchos  destos  estados  son  tales  que  es 
cierto  que  vos  non  pertenezca  á  vos  de  tomar  ninguno . 
dellos,  nin  son  tan  aparejados  para  salvamiento  de  las 
almas  como  otros  muchos  mejores  et  mas  honrados  de 
que  vos  fablé ,  por  ende  vos  fablé  en  estas  maneras  de 
estados  de  algunos  oficiales  que  son  en  casa  de  los  se- 
ñores, et  de  los  maestrales  (2)  que  son  en  las  villas  et 
en  las  tierras,  et  de  los  labradores  tan  abreviadamente; 
et  como  quier  que  yo  creo  que  muchas  cosas  quo  he 
fablado  en  este  libro  fallarédes  y  muchas  razones  en 
que  habrá  mesler  muy  grand  emienda,  también  de 
lo  que  se  y  dice  de  los  estados  de  los  homes ,  como 
de  las  otras  cosas;  pero  sabe  Dios  que  yo  fablé  en  ello 
lo  mejor  que  entendí ,  et  si  alguna  cosa  ha  y  puesta 
que  sea  aprovechóse,  téngome  yo  ende  por  de  buena 
ventura  et  gradézcolo  mucho  á  Dios.  Et  vos,  señor  in- 
fante, tened  por  cierto  que  todos  los  bienes  vienen 
del ,  et  lo  que  y  falláredes  non  tan  complido  como  era 

(i)  El  orliinsl  dice  clarameate  «canqneros». 

(S)  Aai  en  el  eddiee;  pero  qnisé  baya  de  leerse  > menestrales». 
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34Í  ESCRlTOREá  EN  PROSA  ^AKTERlOh!»  AL  SIGLO  XV- 

meslcr,  tencit  qu6  si  fué  errado,  que  lo  fué  por  non     queésscrfpto  fasta  aquf,  sf  todo  lo  qoo  pertenicfl  MI 

entender,  mas  i.on  porque  mi  voluntad  non  fuese     los  estados  de  la  ólerecía^e  escribios  én  edlenbfo.it 


compllda  de  lo  decir  lo  mejor  que  yo  entendiese.  El 
pues  en  esto  que  fasta  aquí  es  dicho  lio  trabajado  cuanto 
vos  subedes ,  et  vos  lio  dicho  asaz  maneras  en  que  po- 
dados salvar  el  alma,  si  qnisióredes,  guardando  vues- 
trir honra,  et  aun  menguar dclla  si  entcndiéredes  que 
podedes  mejor  salvar  el  nlma ,  tengo  que  noi^  habe- 
des  por  qué  me  facer  trabajar  para  vos  fablar  en  otras 
cosas  nuevas.»  «Julio,  dijo  el  Infante,  también  mé 
habodes  respondido  á  todas  las  cosas  que  perlenes- 
con  en  los  estados  do  los  legos,  que  logradezco  mu-* 
chod  Díos,et  ante  tengo  yo  que  eso  mibmo  debedes 
vos  facer;  et  como  quier  que  yo  entiendo  que  só  en 
estado  de  lego ,  lengo  que  esto  que  me  habedes  d¡^ 
clio  ino  cumplirá  a<az;  pero  porque  la  salvación  de 
las  almas  es  cosa  que  se  debe  mucho  desenr,  et  aun 
porque  dfbe  home  facer  mas  que  por  cosa  del  mundo, 
por  ende  vos  ruego  que  me  fahiedes  lo  que  tos  enten« 
dióredcs  en  los  estados  de  la  clcreefa ,  porque  después 
pueda  yo  con  vuestro  consejo  escoger  en  que  mejor  se 
pueda  salvar  el  almd.»  d^hot  infante ,  dijo  Julio,  yo 
tenia  que  pues  vos  sodes  en  e«lado  de  lego,  que  vis 
cumpliria  asaz  lo  que  vqs  liabia  dicho;  mas  queredes 
que  vos  fuble  en  los  estados  do  la  clerecía ,  facerlo-he 
segund  el  mió  entendimiento.  Mas  porque  segünd  lo 


fuese  todo  uno  serfe  muy  grftnt  libro ;  et  tengo  que 
por  bien  lo  toviéredes  que  sería  mejor  pertldo  en  á» 
partes,  farélo  así :  ht  primera,  quefábla  en  los  esiHos 
de  lo^  legos,  pues  vos  sodos  lego;  el  h  segunda,  qoe 
fabla  de  la  facienda  de  los  estados  de  la  clereda.* 


C. 

1^  c  of iiubo  fabU  ea  Umo  al  IntuXt  plofo  aacko  dt  lo  qii  li> 
lio  le  decia. 

Al  infante  plogo  muclio  desto  que  Julio  le  decía;  et  i 
pues  non  compila  nin  r  facía  mengua  de  poner  y  mas,  | 
dejólo  por  acubado ,  et  rogó  á  don  Johan ,  so  criado  et; 
su  amigo ,  que  lo  cumpliese,  et  por  su  consejo  et  por 
su  ruego  acabó  don  Jolinn  esta  primera  parte  deste  li- 
bro en  Pozancos,  lugar  de!  obispado  de  Sigúenza,  mar- 
tes  veinte  et  dos  dias  de  ní^ayo,  era  de  rolll  et  trecieo- 
tOi  et  sesenta  et  odio  anos  (I).  Et  en  este  mes  dé 
mayo,  cinco  dias  andados  déi,  cumplió  don  Joban  coa- 
renla  et  ocho  años. 

(1)  Rebajados  los  trdnta  y  éého  aoot  qa«  bay  demM  ea  la  m 
de  Cesaré  espaáolai  comparada  con  la  del  DacUaiMift»  fieási 
1330,  eo  cayo  aflo  j  dia  5  de  majo  eampUd  don  Jnaa  los  coanata 
y  ocho,  habiendo  nacido  el  mismo  dia  y  mes  del  aflo  lüH 


EMP162A  LA  SECÜK0A  PARTE  DEL  LIBRO  DE  LOS  ESTADOS,   ET  FABU  DE  LA   aERItídA, 

ET  TIENE   CINCUENTA   CAPItULOS. 


El  capítulo  1  es  eí  prólogo,  et  fabla  en  cómo  don 
Joliau  envió  esLe  libro  á  don  Julián,  tíjo  del  rey  de  Ara- 
gón, patriarca  de  Alejaiidría. 

Capítulo  n  fiibla  en  cómo  después  que  Julio,  el  sabio, 
holio  respondido  al  infante  á  Indas  tas  preguntas  qoe 
*le  linbia  feclio,  como  le  comenzó  á  rogar  que  le  fablase 
de  los  estados  de  la  clerecía. 

Capítulo  ui  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  en 
como  se  le  non  quei  ia  excusar  del'  responder,  porque 
ya  oira  vez  se  excusara  deP  responder  et  nól*  tuviera 
pro. 

Capítulo  IV  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  qué 
secta  era  la  de  tos  moros,  et  qué  es  aquello  que  creyeit, 
et  qué  es  aquello  que  non  creyen. 

Capítulo  V  que  fabla  en  úómo  Julio  dijo  al  infonte: 
«Señor,  como  quier  que  en  lo  que  desuso  escribí  puse 
algunas  co«as  que  parescen  contrarias,  tU)n  lo  son  para 
quien  bien  lo  entendiere.» 

Capítulo  VI  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
algunas  contrariudades  que  para  los  que  non  lo  enten- 
diesen podían  tomar  dubda  et  certificólo  dellas. 

Capítulo  vu  fubla  en  c5mo  Julio  dijo  al  infante:  «Se- 
ñor, para  probar  q«é  cosa  csiHosi  á  los  cristianos  ei  á  los 
judíos  et  á  los  moros,  puédese  facer  como  tos  dfjopor 


Ta  Escrlptura.)vfit  en  esto  mismo  capitulo  fablá  cómo 
pueden  probar  á  lo^*  judíos  et  á  los  moros  que  otra  R 
non  ba  sinon  la  de  los  cristianos. 

Capítulo  VIII  fubla  en  cómo  Sánela  Haría  fué  certi- 
ficada por  el  ¿ngel  que  liabia  de  nascérdella  el  Ojo  de 
Dios. 

Capítulo  IX  que  fabla  én  cuál  edat  fué  la  nascendi 
de  Jesucristo. 

Capítulo  X  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  cuil 
fué  la  ratón,  segunt  qucr  semejaba,  porqué  nnestro 
Señor  nasciera  á  b  medíA  uoctid ,  cuando  cantaba  al 
gallo.  \ 

Capitulo  XI  fabla  cómo  Jallo  dijo  al  infante  la  ratón 
por  qué  nuestro  Sefior  quiso  nascer  en  aquella  idlla 
que  llaman  Veelcn. 

Capítulo  xn  fabla  la  razón  por  qué  Julio  dijo  al  in- 
fante por  qué  nuestro  Sabor  quiso  nascer  en  el  portal, 
et  non  en  casa  cerrada. 

Capítulo  xni  fabla  cómo  Julio  dyo  al  infante  et  la 
probó  por  razón  cuál  fué  la  cosa  por  ipié  Jaicrislo 
quisiera  nascer  on  el  pesebre. 

Capitulo  xtv  nibh  cómo  Jutfó  dijo  al  inCinteedil  fué 
la  razón  {^or  qué  nuestro  Señor  Ji^iisto  qüíao^  ibs« 
éer  en  casa  ajena. 
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OBRAS  DB  DON 

Ctpllirio  VflMik  en  tóm  M^  dijo  ti  Idfciite  oaál 
toé  la  rtutOB  por  qué  nuestro  Señor  JesiicriBtoijBisiora 
niseeronel  moa  de  dteioabre. 

€apfUi)o  iff  íaWa  en  cdmo  Jolb  probabe  al  infante 
enél  fbé  la  ntaon  por  qsó  k»  reye  de  Sabaa  rínieron  á 
aáorar  á  Jetotrífelo. 

Oipftole  xtii  fáMa  eóiiio  iolio  prabaha  cuál  fué  la 
miM  per  qué  la  «ninUa  faé  naedda  en  el  naaeiaiiento 
ée  leaoorislt. 

Capillo  xvffl  fabia  cómo  Julio  eoenta  eoái  foé  la  ra- 
zón por  quéSaoU  María  foyó  con  au  fijo  i,  Bfñ^* 

Capitulo  XIX  iabla  cuál  fué  la  necesidat  por  qué  pro- 
baba Julio  que  Santa  liaría  se  bobo  de  tornar  de  Egipto. 

Capitulo  XX  ütíti  cómo  Juüo  probaba  cuál  luá  la  na- 
nm  por  qué  Jesucristo  kion  preéieó  (i»ta  que  tova  trefinia 
anos,  et  fué  bateado  en  e«e  mtsmo  tiempo. 

Capitulo  XXI  fMa  t)6nio  Julio  probaba  al  infante 
eoál  fué  la  razón  por  qué  Jeaueristo  predicd  trea  ano»^ 
oanauaoiB  menos. 

Capitob  ixii  fibla-cttálfué  la  razon^  segunt  que  Ju- 
lioéjeál  inlaale^  par  qué  nuestro  Señor  Je«uci  isto  quiso 
ser  preso  «t  muerto  de  tan  vil  gente  oomo  loajudios. 

Capitulo  zxiu  fabla  eóme  Julio  probaba  al  infante 
Goil  fué  la  raaen  por^é  Jesucristo  fué  vendido  por 
treinta  dineros. 

Capitulo  XXIV  fabla  la  raxon  por  qué  probaba  Julio 
qoe  quiso  «eer  axotado  et  toraaentado  nuestro  Señor. 

Capítulo  Kxv  fabla'ooél  es  la  razón  por  qné  al  fijo 
de  Sancta  María  »on  dieron  otra  muerte  ainon  de  f. 

Gipitulo  XXVI  fibla  cémo  Julio  dijo  cuál  f«é  la  tazón 
por  qué  sangre  et  agua  salió  del  costado  de  Jesucristo. 

Cipitulo  xavii  fabla  cémo  Julio  probaba  que  la  cruz 
foé  de  tras  maderos. 

Ospftulo  xxvni  fabla  cómo  Julio  dijo  la  razón  por  qué 
la  resarreeeion  de  Jesucristo  tardó  fasta  tercer  día,  et 
*  son  fué  ante  nin  después. 

Cipitulo  xiiz  firi)la  la  razón  por  qué  Judas  Bsoarfote, 
sofendo  uno  délos  sus  apóstoles,  lo  vendió. 

Gipltolo  XXX  fabla  euél  fué  la  razón  por  qué  cuando 
JsSQcristo  subió  á  Jos  cielos,  lo  vieron  todos  los  que 
ssUban  con  él. 

Gipitulo  XXXI  fabla  cuál  fué  la  razón  p>or  qué  envió 
el  SpIrHo  Santo  él  dia  de  Quincuacésima  sobre  los 
apóstoles. 

capitulo  xixii  que  fabla  eémo  Julio  dijo:  cAgora,  se» 
Borinbnte,  be  dicho  la  eoatra  maneras  de  gentes, 
fN  son  cristianos  et  judíos  et  moros  et  paganos,  por 
les  liieer  entender  lo  uno  por  Scríptura ,  et  lo  él  por  ra- 
MD|  eémo  pueden  seer  etcórao  fbé^el  advenimiento  de 
JesBcrlsto. 

CspHtlo  xxxni  fabla  en  cómo  «I  ialluiie  dijo  á  JoHo: 
«GtRuequíer  que  estas  razones  que  voh  decides  son  muy 
kwnas,  muQlio  vos  lo  gradeaeo  en  cómo  me  las  ñtkB^ 
tss  intender  como  é  orístiano  que  yo  i^6. » 

Captólo xxxiv  que  fabla  cómo  el  infantodíjo  A  Juüo: 
«BteuekitSendo,  segunt  las  razones  que  me  habedes  di- 
ehas,  que  el  estado  de  la  clerecfa  es  muy  bueno  ot 
nniebo  acabado.  f> 

CspHulo  xxxT  fabla  en  cómo  Julio  dijo :  «Señor  in- 
icia, vos  rabedea  que  en  todos  los  estados  en  que  vi* 
^Mi  los  bomas  se  pueden aatvar  si  qdaierm}.» 
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Capituk^  xxxvi  fabia  eo  cómo  el  infante  dije  á  Julio 
que  liabia  fablado  tan  geiierálmenle  en  algunas  cosas, 
que  él  que  lo  non  podio  entender. 

Capitulo  ixzvrr  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  la 
manera  en  que  el  Papa  podia  merecer  ó  desmerecer. 

Capitulo  xxxviii  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  ín* 
linte  qoe  el  Papa  non  partiendo  como  debta  el  su  tesoro 
de  la  Bglesia,  que  podría  mucho  desmerecer. 

Capítulo  XKXix  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante en  cótno  el  Papa  puede  desmerecer  non  partien- 
do como  debe  el  quinto  tesoro ,  que  es  en  la  justicia. 

Ckipitulo  xf.  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  fufante 
en  cómo  el  t\ipa  puede  desmerecer  non  partiendo  el 
quinto  tesoro,  que  son  los  beneficios. 

Gapfiofe  XLi  -ftibla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  cómo 
el  Papa  pnede  desmerecer  non  partiendo  como  debe 
el  quinto  tesoro^  que  es  el  juicio  de  su  consciencia. 

Capitulo  XLit  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante: 
(cAgoro,  señor,  vos  he  dicho  todas  lascosas  que  entiendo 
que  cumplen  á  las  cinco  preguntas  que  vos  me  fecies* 
tes.» 

Capítulo  xLtn  fabla  cómo  Julio  dijo  al  infante  cuál 
es  el  primero  estado  después  del  estado  de  los  papas. 

Capitulo  tLiv  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio 
encomendándol*  cuánto  coinplidaroente  le  habia  fa- 
blado en  el  estado  de  los  caí  denales. 

Capítulo  Xlv  que  fkbla  en  cómo  el  poderío  que  han 
los  patriarcas  por  el  poderío  del  Pupa ,  diz  que  es  aquel 
que  ha  el  Papa  en  toda  la  cristiandad. 

Capitulo  xtvi  que  fkbla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
cuál  es  el  estado  prímero  después  del  de  los  arzo- 
bispos.  * 

Capitulo  XLVii  que  fábla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
tente el  estado  de  los  deanes  que  ha  en  las  eglesias  ca- 
tedrales. 

Capitulo  ZLvni  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
ftmte  del  estado  de  los  fralres  predicadores,  que  cuál 
era  la  su  regla. 

Capitulo  XLix  que  fabla  eu  cómo  Julio  dijo  al  infante 
el  estado  de  los  arcidlanos  et  maestrescuelas  et  otros 
en  las  cgleshis  cothedrales. 

Capitulo  L  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  el 
estadode  los  capellanes  (i). 


Hermano  scftor  don  Joban ,  por  la  gracia  de  Dios  pa- 
triarca de  Atejandria:  yo  dbn  Johan,  fijo  de  infante 
don  Manuel;  adelantado  mayor  de  la  frontera  et  del 
regno  de  Murda ,  me  encomiendo  en  la  vuestra  gracia 
et  en  lae  vuestras  satiotas  oraciones. 

Hermano  señor :  como  quier  que  bien  entiendo  que 
es  mas  manera  de  atrevimiento  qoe  de^en  recabdo 
encomenzar  yo  tan  grant  obra  como  lo  que  se  en- 
tiende en  este  libro;  pero  fiando  en  la  merced  de  Dios, 
qoe  ha  poder  de  ñieer  todas  las  rosas,  et  é  qui  non  es 
ninguna  cosa  grave  nln  maravillosa,  comencéIo,ot 
loado  sea  él  et  bendito  sea  por  ello,  acabé  ya  la  una 
parte  del  libro  qite  fabla  en  los  estados  de  los  legos,  et 

{i)  Faltabtn  en  la  tabla  los  e^tígrares  de  estos  dosejpfmlot.y  no 
ptdleade  alrib«ln«  i  otra  eoaa  mas  que  i  tñviñn  dd  eoflinte.iiot 
lii  fárecNo  «Mntataete  el  tflidlHaa  ifli. 
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en  esta  parte  f«blar6  segont  yo  pueda  et  alcance  en 

ZS'JTIT  ''  '"^"""P»™  rabiar  atrísi" 
dos  de  la  clerecía  es  y  muy  mayor  niesler  el  sabw 
eDlend.endo  que  es  aun  mayor  atrevimeS.o  que  ei 

poder  de  ü.os  es  Un  graude.  que  por  la  su  voluS  « 

I»  «Id.  .otenaieni  «1  li  uto  ,S«„  »,/f 

que  y  fallareJes,  uon  enieudades  que  es  y  puesto  do! 
u.  .«una  cosa  que  yo  dubdo  eu  la  saucia  £  caSliS 
m.le  creo  el  cuuüeso  toda  la  sánela  fe  el  lodos  Sus  ií-' 

iieiie  ei  lu  ciee.  Mus  vos  el  os  oue  «<•«  lü.ri.  i 
faced  C0.0  e,  ballestero,  que  c;rd:;:-,^^e^;^^^^^^^^^^^ 
«una  be.tia  O  uve  eu  al.ua  lugar  cjue  L  sea  L.  «ut 
sadu  coiuo  el  querría,  lira  uu  viróle  ó  uuasaela  1  «1 
^nou  duele  .uuclio,et  si  maU  aquella  caílqu^r 
Ueiie  por  bieu  empleado  aquel  virote;  et  si  vería  ú.l 
que  ba  poco  ,H)rd,do.  El  vos,  si  de  las  tul  pabias  Z 
doladas  vas  pudiéredes  apix>vecbar ,  plegavos  o.dé  e 
gi^descedlo  á  Oíos,  et  de  lo  que  y  filíüríjes  qu^noa 
^  lan  aprovocboso,  faced  cuenta  que  perdedeS  y  trtS 
como  el  ballestero  que  desuso  es  dicbo    bfcuíiS 
dubda  que  y  sea  dejólo  en  vuestra  emienda  eíde  los 
niaesiros  doctores  de  sancU  Eglesia;  ca  yo  así  pro! 
testo  que,  cualesquiera  que  sean  las  palabras,  que  la 
creencia  ct  la  enlencion  íirme  et  verdadera  es  creyen- 
do lodo  lo  que  cree  saucU  liglesía ,  et  pediendo  á  Oíos 
merced  que  á  lionra  et  acrescentamiento  de  la  dicba 
sancta  Eglesia  et  fe  católica  tome  yo  muerte,  así  como 
él  sabe  que  lo  yo  deseo.  Et  de  aquí  adelante  seguiré  la 
manera  del  M>ro  por  aquella  manera  que  es  compuesto 
el  prunero  libro  que  fabla  de  los  esU<los  de  los  legos 
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II. 

^^r«V¡„!Ííufí";**f'*"**  '"•'""^'  •>  sabio,  hobo  respon. 
clon ,  comenxó  á  fablar  con  él  eu  esta  goisa. 
Julio:  loadosea  Oíos  (I),  vos  me  liabcdes  respondido 

4  iVJ!"'*"  '««•»PO'«'<»<lo  sea  Dios,  escribe  el  copiante. loado 
íi«Í2Í« Ü;.ÍÍ*  ^''"^  ""'  «<»»»'>«'o»  6  abreyiatan.4  no  ser  » 
modiftto  vulgar,  aunqne  poco  f nnatieal,  del  Ueapode  don  Joan 


también  á  todas  las  cosas  qn%ro§jo  pngmié,  el  m 
díostes  tanto  á  entender  de  los  estados  de  lo» leo»,» 
yo  me  tengo  ende  por  may  pagado,  el  creo  que  sed  m; 
grant  n^arayilla  si  otro  lióme  pudiese  respoaderidto 
mejor,  nin  aun  dar  mejor  recabdo  á  las  oUBScocisfie 
me  bobiestes  á  decir  de  vuestro  enleaüñnieolo;  el  Mes, 
loado  sea  Oíos,  esto  está  may  biea,  ra^gow  que  m  la. 
bledos  eu  los  estados  de  la  clereeia;  ca  leoge  qoeeali 
clerecía  ba  y  muclios  estados,  Umbíen  de  raüaioiof 
como  de  seglares,  eu  que  es  el  salyamieoto  de  las  ilu 
mas  seguro  que  eo  los  osudos  de  los  legos. 

ÜI. 

Capítulo  iit  fiíbla  en  eómo  Julio  dUo  al  lolkato  le  li  aoa  aHrii 

excasar  del* responder,  porque  ya  oui  ves  se J«  euasanirf 

responder,  et  no  tovlera  pro.  "»w  «n 

Señor  infante .  dyo  Julio,  porque  yo  amebas  veces 
mo  quis  excusar  de  vos  respoader  á  oirás  pragualai 
que  me  fecíesle-,  et  non  roe  lovo  pro,  aole  vos  bebe 
después  á  responder ,  por  ende  non  quiera  «gori  os- 
menzar  á  excusarme  etbaber  de  vosft^spoadardespoei. 
Et  aM  dlgovos  que  en  íablar  complidameoleeo  el  »<^^ 
do  la  clerecía  es  muy  grave  cosa;  ca  en  la  cTereciasea 
muclios  estados  et  muy  deparlidos  unos  de  otros,  dnsi, 
el  eslado  de  la  clerecía  es  el  mas  alto  esUdo  que  paeils 
seer  por  mucbas  razones:  la  uua  es ,  que  desie  ealaila 
fué  nuestro  Señor  Jesucristo;  ca  él  fué  el  primefe  qae 
üzo  el  saofificio  del  su  cuerpo  el  de  la  su  saogre,  el  del 
dijo  el  profeu  Oavid  por  Spírilu  Sauto:  « lá  eres  sa- 
cerdole  para  siempre,  seguul  laórdeu  de  Melcliiaedflo 
Oliosf ,  porque  los  sacerdotes  pueden  facer  que  por  la 
virtud  de  las  sus  palabras  et  por  el  poder  que  lian  pue- 
den facer  el  Lceu  que  el  pan  verdadero  se  lome  car- 
ne  et  cuerpo  de  Jesucristo,  et  el  vino  su  saogre  propia. 
Et  otrosí  puedeu  dar  el  dan  todos  los  sacraineaCos  de 
sancU  Eglesia,  et  todas  estas  cosas  non  puede  (acer  oüe 
boioesíQon  el  sacerdote,  que  es  clérigo  mtsacaoüuio; 
et  oirosí ,  los<:lér¡gos  deben  roanteutfr  la  ley  et  lidiar 
poi-ella  en  tresiuaneras:  la  primera  es,  que  delMuli- 
diar  con  armas  conlra  los  moros,  que  aoo  oueslim 
enemigos;  la  segunda,  deben  lidiar  con  el  diablo  eiceo 
el  mundo  el  consigo  mismos ,  faciendo  Ules  obras  coa- 
les los  pertenescen,  el  dando  de  sí  buen  eqiíetDplo  á  las 
gentes.  Et  bien  creed,  señor  infante,  que  noa  es  esta 
menor  lid  que  la  primera;  la  tercera  es,  que  deben  li- 
diar por  ciencia  con  los  conlrarios  de  la  ley,  moslráfi- 
doles  por  escripturas  et  por  razones  mantGesta»  que 
la  nuesü-ff  ley  de  los  cristianos  es  la  ley  en  que  se  pue- 
den salvar  las  almas,  elqueen  ninguna  olni  ley  al  iie»- 
po  de  agora  non  se  pueden  salvar,  et  aun  con  losqiM 
son  cristianos  poniéndoles  la  manera  como  mejor  pue- 
dan vevir  para  salvamiento  de  las  almas  el  ma^ieoi* 
miento  desusestados,  según  la  manera  deque  cade  um 
fuere ,  et  sacándolos  de  cualquier  dubda  en  que  cual- 
quier cayese.  Et,  señor  infante,  las  gentes  con  que  loa 
sacerdotes  han  de  lidiar  son  cuatro:  primero,  con  loa 
cristianos ,  et  con  los  judíos,  et  con  los  moroa,  el  con 
los  paganos  el  genüles,  que  son  los  que  non  ban  nin- 
guna ley  nín  secta  cierU;  et  creed,  señor infeole,  que 
todas  esus  cuatro  maneras  de  gentes  pueden  veocar 
los  sacerdotes  por  ciencia  el  por  raxon,  sí  Dios  lee  face 
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OBBAS  DE  DOX 
»tMiCft  iMreed  qne  tes  quiera  dar  bnea  entandimieato 
el  Arme,  at  que  f ivan  buena  vÍ4la  at  limpia,  porque  non 
baya  aquel  embargo  por  que  se  embarga  la  gracia  de 
I>i<Mi;at  babieodo  en  ai  primero  eslaft  cosas,  en  pos  esto 
Imn  maneras  para  loa  vencer  son  estas:  á  los  crlslianos 
qnaiNin  dubdan  én  ningún  articulo  de  los  de  la  fe,  non 
ha  Teneimienlo,  sinon  predicarles  et  amostrarles  las 
manaras  como  pueden  me|or  salvar  las  almas  et  man- 
tenar  sos  eatados ,  dieiéndoles  cuánto  bien  han  en  facer 
bien  ai  guardarse  de  pecado,  et  la  gloria  que  liabrán  en 
el  paraíso  por  sus  buenas  obras ,  et  las  penas  que  ba* 
bren  en  el  infierno  por  sus  malas  obras,  et  á  ios  que  en 
alguna  cosa  errasen  6  'dubdasen  moslrárselp  por  los 
dicboa  de  la  sancta  Escriptura ;  ca  cierto  es  que  non  lia 
Cfiaa  en  que  ningunt  cristiano  pueda  dubdar  en  la  íe 
nio  en  los  sacramentos ,  que  todo  non  se  muestre  lla- 
namente por  loa  dichos  de  loa  saques  doctores  que 
foeron  de  aaneía  Eglesia ;  et  así  pueden  haberse  con  es- 
tas dos  maneras  de  crístianoa.  Otros!  pueden  vencer  á 
los  ja4Ífos  flM)iHrándolespor  su  ley  et  por  los  dichos  de 
loa  sos  profetas  que  todas  lasoosas  que  on  su  ley  fueron 
dichas^  que  todo  fné  figura  de  esta  nuestra,  ettodo 
lo  qae  fué  dicho  del  mesmo,  que  todo  fué  dicho  et  se 
eemplié  por  Jesucristo;  et  bien  vos  digo,  sefiQr  infante, 
qoe  ann  con  raion  tongo  que  como  quier  que  otras  mu- 
eliaa  buenas  raiooes  ha  para  ello,  que  una  de  las  bue- 
nas es  la  qoe  es  en  elcomíenzo  de  la  primera  partida  de 
este  libro  que  yo  fiz.  Otrosi  á  los  moros  pueden  vencer 
los  sacerdotes  muy  ligeramente  por  so  secta  misma ;  ca 
ellos  ereen  que  Jesucrista  fué  concebido  en  el  vientre 
^  de  Sancta  María,  et  enante  que  fuese  prefiada  era  vir- 
gen, et  seyendo  preñada  que  era  virgen ,  et  después  que 
parió  que  fincó  virgen',  et  que  Jesucristo  non  (ué  en- 

Smdrado  de  padre  que  fuese  home,  sinon  de  spirítu  de 
kis.  Bt  pues  ellos  todas  estas  cosas  creen ,  pregante- 
les  yo,  qoe  pues  Dios  non  puede  facer  nin  face  ninguna 
cosa  sin  razón,  que  me  digro  culi  fué  la  razón  por  qué 
Dioa  tantas  eitrañas  et  maravillosas  cosas  quiso  que  se 
fieiesen  en  la  naeeada  et  concebimiento  de  Jesucristo; 
et  qoé  bien  se  siguió  ende  porque  él  tantas  coaax  et  tan 
fti^ra  de  fiatora  quiso  que  fuesen  fechas;  et  si  me  raa- 
pondiaren  que  fué  porque  Dios  quiso  et  que  á  la  voiun* 
tad  de  Dios  non  ha  borne  por  qué  buscar  razón ,  digoles 
que  esto  non  es  verdad ;  ca  en  ninguna  ley  non  ha  cosa 
en  que  raaon  non  haya;  et  si  dijieren  que  así  fizo  Adam 
ain  hoflie  et  sin  mujer,  dígolesqne  lo  fizo  por  necesi- 
dat ,  ca  Adam  fué  criado  et  fecho  para  que  se  poblase 
el  mundo,  et  si  Adam  ó  otro  borne  non  fuera  criado,  non 
bebiera  y  quien  loase  nin  cognosciese  lo  que  se  puede 
cognoscer  de  Dios,  que  es  la  mayor  cosa  por  que  el 
ranado  ea  feclio.  Et  si  me  dijieren  que  así  fizo  á  Eva 
de  borne  ain  mujer,  digoles  que  aun  Eva  fué  fecíia  con 
raaoo  et  por  necesidat;  ca  como  quier  que  Dioa  criara 
á  Adam,  non  liobiera  en  qué  pedieran  engendrar,  et 
otmi  quiso  que  fuese  fecha  de  una  costieila  Hel  lióme 
porque  la  mujeres  una  partida  del  home,  pero  non  tan 
coo^ida  como  él;  por  o  dio  á  entender  que  pues  non 
están  eomplida  como  él ,  que  siempre  el  borne  debe 
haber  aelk)ríó  et  mejoría  de  la  mujer;  et  asi  todo  esto 
fué  fecho  con  razón.  Mas  en  la  nascencia  et  concebí- 
oieato  de  JeaueriatOi  que  fué  de  mujer  «in  home,  et 
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non  habla  y  ninguna  destas  razones  nin  necesidades 
dígame  el  moro  que  por  qué  fué  esto.  Et ,  señor  in- 
fante, dígovos  que  me  dijo  don  Jolian,  nquel  mió  amigo, 
que  ya  hubiera  él  departitnfenlo  con  algunos  moros 
muy  sabidores,  et  cuando  llegó  á  esto  con  ellos  díjonie 
que  facian'mucho  poder  por  le  non  responder  á  ello; 
pero  desque  mucho  les  afincaba,  dijoroe  que  le  dijieran 
que  tenían  que  Jesucrísto  que  fuera  críado  et  nasciera 
para  que  fuesen  las  almas  por4l  redemidaset  para  re* 
dimir  los  pecadores.  Et  dyome  que  les  respondiera  él  que 
bien  sabían  que  ninguna  cosa  non  ha  seoorío  en  su 
egual;  pues  si  Jesucrislo  liabía  de  salvar  las  almaa  que 
son^pirituales,  que  cierto  es  que  non  podría  facer  esto 
el  cuerpo  de  Jesucrislo  que  es  cosa  corporal  nin  la  su 
alma  que  era  alma  de  home;  mas  que  oslo  había  do  fa^ 
cer  la  dívinídat  que  era  ayuntada  á  la  humanidat;  et 
porque  llanamente  podades  entender  esto  mostrárvos* 
lo-he  bien  declaradamente.  Vos  sabedes  que  las  yerbas, 
et  las  plantas  han  mejoría  et  avanliya  dcias  piedras  eii 
tanto  que  han  á  ser  como  las  piedras,  et  han  demás 
crescer  et  fucer  fructo;  et  que  las  snimalias  han  á  secr 
como  las  piedras  et  crescer  et  focer  fructo  como  las 
plantas»  et  demás  han  m^oría,  que  sienten  et  viven  et 
han  los  movimientos  que  les  cumplen  |»ara  veviret  en- 
gendrar; olresi  los  hcmes  han  todas  estas  cosas;  demás 
han  entendimiento  et  razón  et  libre  albedrío;  todo  esto 
bobo  Jesucristo  compi idamente  como  lionie  verdadero 
así  como  otro  home,  et  demás  bobo  U  divinidat,  que 
fué  et  es  Dios  verdadero  que  se  ayuntó  á  la  humanidad. 
Et  esta  divinidal  que  es  Dios  fué  lo  que  bobo  en  nues- 
tro Señor  Jesucrísto  mas  que  otro  bome,  bien  así  en  cada 
una  de  las'cosas  que  son  dichas  bobo  lo  que  habían  las 
otras  cosas  et  lo  suyo  demás;  et  cierto  esta  mejoría  que 
nnestro  Señor  Jesucristo  liobo  de  los  otros  liomes  en 
seer  Dios  seyendo  home,  bien  tengo  que  vale  cinco 
sueldes  mas  que  las  otras  a  va  Olajas  diclias ;  et  esta  di* 
vínidad  que  Jesucristo  bobo  en  si,  que  fué  el  es  verda- 
dero Dios,  esto  es  lo  que  puede  eaivar  las  almas  et  re- 
dimir los  pecadores,  como  Dios  criador  et  facedor  de 
todas  las  cosas;  ca  si  Jesucrislo  fuese  egual  de  las  otras 
ahnas  et  spirítus  de  los  bomes,  ¿que  sia  razón  sería  de 
poderlas  salvar?  Mas  para  his  poder  salvar,  forzada- 
mente coevenbi  que  el  salvador  fuese  Dios,  et  así  que 
por  fuerza,  pues  conoscla  que  Jesucrísto  fuer^  criado  et 
nasciera  para  salvar  las  almas,  que  habían  á  creer  qoe 
Jesucristo  es  aquel  mismo  Dios  que  cría  las  ahnas  et  las 
puede  salvar.  Et  oiro»í,  pues  dicen  que  fué  críado  et 
fiascíó  para  redimir  los  pecadores,  bien  como  es  dicho 
que  egual  en  egual  non  ha  señorío  cierto,  si  Jesucrísto. 
fuera  iMune  soUunente  et  non  bebiera  mejoría  nin  aven- 
taja de  los  otros  bornes,  non  pudiera  él  redimir  los  bo- 
rnes; mas  esto  pudo  él  facer  porque  fué  home  verda-* 
dero  et  Dios  verdadero,  et  fué  et  es  home  porque  fieles 
emienda  por  el  home,  et  fué  et  es  Dios  porque  así  como 
puede  facer  todas  las  cosas  de  nada,  pudiese  redimir  los 
pecadores ,  pues  facia  tan  gran  emienda  por  ellos.  Et 
dígovos,  seQor  Infante,  que  tengo  que  les  digo  tan  bue- 
nas razones  et  tan  derlas,  que  con  razón  non  las  po- 
drían desfacer,  et  por  todas  estas  rasónos  desuso  dichas 
et  por  otras  muchas  que  dejo  de  poner  aquí  por  no  alón- 
garel  libro,  pueden  vencer  los  saoerdolea  á los  moros» 
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IV. 


El  !▼  GAVínu)  fkbla  en  edad  JvUo  dij»  al  iafiíite  ^é  seeU  efa  !■ 
de  los  moroi,  et  qoé  es  aquello  qoe  erefen,  el  qoéea aquello  fue 
oon  ereyeii. 

Et,  señor  üifaüte,  como  qaier  que  tantas  cosas  ha 
en  la  secta  de  los  mores ,  las  unas  erradas,  que  cui** 
dan  ellos  que  las  entienden  eltoe  mas  drechamen*- 
te  que  nos,  que  non  podrían  ser  scríptas  en  «tro  tama^ 
no  libro  como  este,  señaladamente  una  deltais  que  eHos 
dicen  que  Jesucristo  non  era  Dios,  et  la  otra  que  Dios 
non  murió,  et  los  cabtfvos  son  errados  porque  non  en-* 
tienden  la  cosa  como  es;  ca  en  parte  esto  es  asi,  et  asi 
lo  creemos  nos ,  ca  nos  'Creemos  en  verdad  que  Jesu-* 
cristo  en  cuanto  era  lióme  verdaderamente,  lo  que  lla^ 
man  los  clérigos  humanidad ,  esta  humanidad  non  era 
Dios  que  se  ayuntó  con  la  humanidad;  este  eru  entonce 
Dios,  et  era  ante  sin  comieneo  Dios,  el  es  agora  Dios, 
ei  será  para  siempre  sin  On  Dios.  El  así  en  cuanto  non 
creen  que  Jesucri^^to  era  Dios,  creen  verdad  en  la  roa-^ 
ñera  que  es  dicho,  mas  créenlo  neciamente;  et  otros! 
en  cuanto  creen  que  lesncristo  sejendo  Dios  non  mü-* 
rió,  eso  mismo  creemo»;  ca  nos  oon  creemos  que  la  di- 
vinidat  murió  nin  podía  morir ,  mas  la  homanidad  que 
era  el  cuerpo  verdadero  de  lióme  de  Jesucristo,  que  era 
aywrlado  á  la  divinidad ,  aquel  murió  verdadenimente 
por  redhnir  los  pecadores.  Et  así,  s^or  Infante,  por 
estas  et  por  otras  muchas  maneras  pueden  los  sacer* 
dotes  vencer  lis  moros  por  raion  et  por  esdencia.  Ago- 
ra vos  he  diclio  algunas  maneras  como  los  sacúdeles 
pueden  lidiar  et  vencer  por  sciencías  las  tres  maneras 
de  gentes  que  vos  dije  desuso^  que  son  crislianos,  ju« 
dios  et  oMTos;  mas  fincame  aun  por  decir,  ca  vos  non 
dije  aun  cómo  deben  et  pueden  lidiar  et  vencer  la 
cuarta  numera  de  gentes,  que  «on  los  paganos  et  gen- 
tiles que  non  creen  nin  han  íiínguna  ley  nin  secta  cler* 
ta.  Et  sin  duda,  señor  infante,  esto  será  moy  mas 
grave  de  facer;  ea  el  que  cree  alguna  cosa  escTipta, 
sí  por  aventura  non  la  entiende  como  debe,  puédelo 
faoine  vencer  por  elhi;  et  si  alegáredes  los  Evange^ 
lioa,  fürán  eso  intsmo;  ei  si  Alcorán ,  que  fué  lo  que 
Ilahomad  dejó  por  ley  á  los  moros  et  non  lo  es  shion 
secU  errada  en  que  loe  poso,  bien  así  dirán  non  saben 
lo  que  voe  decides ,  et  por  ende  los  paganae  non  se 
pueden  vencer  por  EseríptuFas ,  et  ba  los  hone  á  ven- 
cer eon  razón.  Ei  bien  creed,  sefior  inftmte,  que  Ut^ 
blar  en  esto  es  muy  graul  peligro  por  dos  razones :  la 
primera  es.....  (i)  Et  así  podedes  entender  si  es  gran^ 
peligro  fablar  en  estas  cosas  en  manera  que  las  pi^an 
todos  oír  et  leer;  et  como  quier  que  estas  coalrarieda«- 
dea  y  ba,  cierto  es  que  todo  ee  guardado  el  todo  es  ver- 
dat,  «egunt  lo  tiene  aaacla  Eglesia;  mas  en  fablar  en 
ello  senaladaaaettte  los  q»e  non  son  muy  entendodos 
et  soiiles  es  muy  grant  peligro,  oa  non  ontenderén 
toda  la  verdAd  et  Oncarán  én  alguna  dubda ,  et  aun  es 
mayor  peligro  en  lo  fablar  anta  ios  que  han  sotíl  en- 
tendimiento, si  wm  han  el  entendimiento  el  la  creencia 
de  nneétra  sánela  leyet  fe  católica  drmemente,  oa  la  for- 
taleza les  fará  eaer  por  ventura  en  tales  dubdas  ó  yerros 

(i)  Hay  aqaf  un  elaro  en  el  códice  cono  de  columoa  y  media; 
eadt  «sltMM  ttcii«  prdslaaAeiifte  41  rengtoBM. 


que  las  ftwrá  me^nuoca  Mwrleido.  Bt  por  enáeMUir 
m  estas  eosattalesdébelo  heme  facer  ooaio  quien  seoa- 
llenta  al  füego,-qoe sí  mucho  ee  lega qoemaiuaAia ,  «I  ai 
non  se  caticnta  morra  de  frío.  Bt  por  «arfe  lo  pnmra 
voedígoquelasancta  fe  católica  ea  en  todo  «t  periodo 
verdademmente,  así  como  tasaacta  Egtoia  áé  Roma  lo 
cree  símplenente;  et  pido  por  merced  á  Dios  qoe  eo 
hODva  et  ensalzamiento  dalla  qni^ra  él  que  teesefo 
muerto  de  roarlirio;  et  juro  á  Oios^oou  jo  perol 
poco  entendimiento  que  Dioe  me  dié  doo  oeiendiero 
que. osla  nuestra  saocta  fe  católica  es  la  ley  eaqoo 
nos  podemos  salvar,  et  que  on  otra  non  ee  poedesai» 
var  heme,  et  que  me  podría  talvar  moior  oq  otra,  que 
aquella  tomara;  mas  non  tan  aolaaiente  lo  creo,  ante  sé 
cíertamenie  que  non  ha  otra  ley  ¡en  que  homo  á  eslo 
tiempo  se  pueda  salvar.  Bt  como  quier  que  todo  se  poo> 
da  probar  por  razou,  et  Go  por  Dios  que  lo  austrar^fo 
en  eslo  libro,  pero  porque  es  ouiy  grao  poUgro  do  St*' 
blar  en  tales  coeas  en  guifaqne  looyan  el  lo  aopaíí  lo- 
dos, caen  lu coms  que  se  oyeo  éso  loen  aooaltfee asi 
que  lo  bien  dicho  non  es  gradesddo,  el  lo  q«e  paradfea 
que  non  es  tan  bien  dicho  etadnqué  colpa  aon  sea  del 
que  lo  dijo  sinondel  que  lo  oye  o(  oon  lo  oolieode» 
slempra  ponen  la  culpaal  que  lo  d^.  Bt  por  ooAi  eo- 
tas  cosas  en  que  los  qoe  non  pudcoseo  cotender  p»*' 
drian  tomar  alguna  dubda  por  menguo  de  loo  sos  es- 
teodimieotos,  estas  talee  cosas  quiéroias  yo  pooer  par 
tetras  tan  escuras,  que  los  que  iion  foeren  moy  sotd^ 
non  las  puedan  enteiider ;  et  cuando  viniere  algnooque 
bayaéntoiidimieolo  para  lo  leer,  só  cierto  que  lioM  e*- 
teodimíeolo  pan  lo  entender^ ei  placerle^bo  por  loqae 
follará  eaori(m>,  et  aprovecharso^ia  dello ;  ol  el  ^oe  lo 
non  entendiere,  non  podrá  caer  en  dubda  por  loque 
leyera,  pues  non  lo  puede  leer  por  oacuEÍdat  de  los  k- 
Uis.  Bt  aun  be  pensado  que  iodo  lo  que  yo  pediere 
decir  feblando,  aegund  las  maneraa  que  oe  díeoo  oo  b 
sancta  Escriptura,  segnsd  ea  la  verdodeo  qnemogooo 
non  puede  dubdar,  que  las  declararé  por  osle  miealva 
íomaoee  llanamente;  et  las  cosas  en  que  bsqoo  tas  ooa 
entienden  podrían  dubdar»  non  por  la  cosa  que  yoda- 
rla, mas  por  la  mengua  de  lo  non  entender  ellos,  Uá 
tales  cosos  scribirlas-he  por  la  manera  escora  qoo  w os 
yo  dije.  Et  porque  por  aveiiiora  alguno  á  qui  yo  laosiié 
aquella  manera  do  eeoribir»  lo  podría  oolooder,  oooii- 
birloche  lo  asas  guaBdadamonto  que  yo  pudiere  ;  el  ai 
alguno  veyere  este  libro,  et  non  pudiera  leer  estos  te- 
tras (2),  si  fuere  heme  á  que  yo  deba  ó  pueda  ir.  en- 
víe por  mí ;  et  si  ftiero  lionM  que.delNi  venirámí^  &• 
galosi  quisiere  saber  lo  que  las  letras  quieren  deetr. 


El  t  CAdmo fabit  e«  COMO  Jane  dije  al  látele:  «I 
qoter  gue  en  lo  qne  deaaio  eecrtM  hay  alfaaas  omm  %ao  ya- 

rescen  coninrias.  uoa  lo  ton  para  qaieo  Mea  lo  entendiere.» 

El,  señor  inüinte^  oomoqoler  qoe  en  loqoe  da* 


(2)  De  este  pasaje  se  tnSere  qae  ea  e(  etlflaal  escHlo  de  «atu- 
tía ,  don  Jtan  Manvel  peso  alfo  enolfra  4  enlelne  ttimiam»  asa 
el  copiante  del  códice  o»iUd,  por  crear  sla  dada  qne  a«  kaiia  ai 
caso.  Otra  prueba  mas,  adenis  de  las  machan  ya  alesadae.de 

Joe  et  códice  de  la  Bibilotace  Nacional  no  es  el  qne  d  aator  acaads 
eposHaren  el  eonteato  di  Samo  D¥ttiB|o  Oe  Mhlel. 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  nS  DON 
«Q90  Meiftf  per  aquellt  maiMn  extrafta  de  MertMr, 
ha  j  ftlgunat  ecsas  qiia  parecen  contrarfas ,  sabed  qm 
paní elqoe lo  etrteodfore  como  debe  et  cxhuo  es^  qae  lo 
non  801»;  anie  ea  ledo  una  cosa  et  una  verdaC,  el  de  lo 
^  qm^  ptresce  cdnlrario  non  vos  marlttSItedes,  ca  bien 
^  podpd«s  saber  f«e  toda  la  sancta  Eseríplura  es  llena  de 
rasones  et  de  palabras  <)iie  semejan  contrarías  et  noil 
lo  9011;  et  dedrtos^be  algunas  dallas.  En  la  Biblia  dieep 
que  Mbysen  MbMft  de  cara  á  cara  eon  nnesiro  Señor 
Df09«  Ésf  como  sm  amigo  con  otro:  en  el  Evangelio  dice 
que  Dios  nonea  lo  vl6  niiiguDo;  antes  esto  contrario 
parosce,  pero  cierto  es  ^qe  la*Eficr¡ptur«  toda  es  vor-^ 
dad.  Otrosí  en  el  Evangelio  dice  qoe  lof|ne  diere  borne 
GD11  ki' roano  dereoba  qae  lo  non  sepa  la  e^qnierda^  et 
dice  que  el  bien  que  el  homo  flciere  que  lo  fiígi  en 
gulfk  que  lo  yejaa  todos;  pues  esto  contrario  parescei 
pí  ecl  oirás  muebas  cosas.  Et  per  esto  dijo  sant  Jolian 
Damaeceno:  «cdkviene  sobarque  los  Itomes  porque  son 
eftvveitea  en  osla  eariialldat,  etc. ;  n  et  otros!  dice  en  la 
'  EseHptnrarabisiibidiirladeBte  mando  loetnn  es  cercails 
,  Diaé.aTodoestoneadaéealeaderqoelossanctosetleB 
doetorea  de  sancta  Egicela  Inbiaron  en  Dios  et  en  los  sus 
feelioa  por  alguaos  aemejantes  porque  los  tremes  pue*« 
dau  entenderlo,  pero  non  porque  sea  asi ;  ét  deeirvos-be 
algunas  porque  enteudadea  lasotras.  En  desuso  dieeqee 
MoysoQ  que  fisblaba  con  Dios  cara  á  cara;  et  olrosl 
ifiee  que  á  Dios  nunca  Jo  vio  ninguno ;  et  si  en  estas 
cofas  lióme  fablare  muy  paladino,  por  fberza  lomar- 
lii^aiL alguna  dubda  los  que  lo  bien  non  entendiesen, 
,ea  sl.4edmos  que  Dios  íaMaba  et  babia can  (I)....,.... 
^  Por  todaa  estas  rasones  notí  se  deben  estas  cosas  ra- 
biar BkM»  con  tales  que  to  entiendan  verdaderamen-' 
^  té  coaao  es ,  et  aun  eon  lióme  que  non  quiera  feblar  en 
ello  por  manera  de  disputación;  ca  ios  que  disputan 
ealBfi  pontos  porque  puedan  lomar  á  su  contrarío  por 
la  polabrt  qué  dicen,  et  en  estas  cosas  quien  qulsiens 
eaeatiifeiar  las  palabras  según  las  paede  borne  decir,  por 
fuerM  Basará  mal  el  que  lo  dijo,  ca  estas  cosas  alean- 
satas  el  enieodlmlente,  mas  nou  se  puede  decir  por  pa-* 
Wira  eomo  son;  et  asi  non  ceovlene  que  Isble  borne  en 
oslo  con  Diflguoo  que  quiera  levar  el  feclio  por  manera 
és  díspoucion,  alnoo  toa  el  qoe  l|oblere  tal  entendí* 
fldonlo,  et  que  sea  taa  firme  en  la  verdailera  et  sancta 
fe  oqlóHoa,  qae  se  non  made  nki  dubde  en  ninguna 
coea  de  casnte  la  sancta  Eglesüi  de  Roma  tiene,  oa  todo 
lo  qoe  ella  tiene  ees  es  la  verdad» 

VI. 

ti  VI  táfiwLo  OMi  itü  tsaa  uno  ida  il  Hhwt  ilfS&H  esotts- 
rtsSsiM  SM  füt  tos  i|se  mal  io  estesaiessa  pelrlSB  lo«ar 
4sMa,  at  CMtiacóls  SeUas. 

El-,  aefter  fnfkate ,  pues  vos  be  dicho  algunas  con* 
trarlsdades  ó  cosas  en  que  los  qoe  mal  lo  entendieren 
podrían  tomar  algiraa  dubda, quiérovos  agora  dar  áen-* 
tender  la  teMlat  la  «lanera  cómo  es;  peroen  diciendo 
comees  la  venlat,  por  fuerza  habría  é  decirlo  en  gui* 
sa  que  as  eaieodieie  la  dabda;  et  asi  aen  la  diré  alnoii 
por  la  manera  encoblerta  que  ya  muchas  veées  vos 
d^,  et  reapondervoB*be  cómo  se  puede  facer  et  cómo 

H)  BÉftqfi  is  el  eMM  sa  élsi^as  eerea  aaSoscotasuas. 
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es  que  la  nuestra  ley  se  prueba  por  ratón,  et  quepro<» 
bándese  por  razón  non  se  prueba  el  merescimiento 
de  la  fé,  porqae  dicen  que  la  fé  non  ha  merescimienl<) 
^  la  razón  del  non  se  alcanza  por  entendimiento.  Et 
esto  es  porque  en  la  nuestra  ley  ha  y  dos  cosas :  ia 
una  que  es  la  razón  et  el  fundamento  de  la  nuestra 
ley  et  de  la  nuestra  salvación ,  et  esta  se  alcanza  por 
razón  ;  et  la  otra  es  otras  cosas  que  fueron  después, 
et  non  se  alcanzaron  por  razón  natural,  et  debémúslas 
creer  por  fe ;  et  con  la  merced  de  Dios  yo  vos  las  diré 
adelante  en  manera  que  vos  etitendióredes  que  vos 
digo  raion  et  verdat.  Et  desque  esto,  que  es  lo  mas, 
et  la  razón  de  la  ley  se  prueba  con  razón ,  ha  én  la 
nuesira  ley  otras  cosas  que  después  que  creados  lo  que 
vos  yo  mostraré  por  razón ,  que  forzadamente  seredes 
ooQstreilldo  á  creer  á  aquellos  que  son  fUera  de  razón; 
et  porque  los  cristianos  creemos  et  tenemos  meresci* 
miento,  et  lo  primero  que  alcanea  la  ra^on  es  que  lia-* 
bemos  la  mejor  ley  et  mas  con  rason ,  segnnd  ya  es  dU 
dio  en  el  comienzo  de  la  prímera  partida  desle  libro ; 
et  porque  después  habernos  á  creerlo  que  es  sin  razón 
et  la  razón  non  k»  alcanza,  por  eso  habimos  el  meres- 
cimiento de  la  fe  qtie  dice  que  la  fe  non  ha  merosri- 
miento  á  que  la  razón  alcanza  por  entendimiento.  Otro- 
sí, seiior  infante,  debedes  sabner  qne  por  razan  que  los 
bornes  somos  envueftos  en  esta  carualidat  gravosa,  non 
podemos  entender  las  cosas  sotlles  spiríluales  sinou 
por  algunas  semejanzas;  etpor  ende  el  sancto  profeta 
Moysés,  porque  tntendid  que  se  dijiesen  las  cosas  de  Dios 
tan  solamente  como  son  et  como  lo  él  entendía,  que 
bien  eniendiea  las  gentes,  que  eran  muchas,  que  liabia 
de  oir  la  ley,  el  que  todos  6  algunos  con  mengua  de  lo 
non  entender  como  es  et  como  lo  que  él  entendia  á 
decir,  caerían  en  alguna  dubda.  Por  eso  lo  puso  e^to* 
ríalmente  por  tales  palabras  que  lo  entendiesen  los 
homes  somos  de  gruesa  manera  (t),  pero  la  manera 
eomo  es  dfjola  luego  verdaderamente ,  que  dijo  que 
Dios  non  lo  podría  ver  borne  vivo,  et  esto  es  porque 
Dios  ca  si  es  cosa  spirítual ,  simple,  et  ninguna  cosa 
corporal  non  puede  ver  cosa  spiriluaí ,  et  raspondién* 
dovos  á  esto  vos  habré  dado  á  eniender  en  cómo  los 
aacerdotes  pueden  lidiar  et  vencer  con  rezón  á  los 
paganos  que  non  craen  nin  han  nhiguna  ley  nhi  secta 
cierta. 

Vil. 

El  val  apfrcLo  fallía  tn  cómo  InUo  ayo  ti  iaftiste :  «Seaor,  para 
probar  qaé  cosa  es  Dios  á  los  cristiaBOS  ft  á  los  Jadfos  et  i 
las  laoros,  poNen  faeer,  como  tos  ya  dije,  por  la  Escriptara.* 
Bl  ^D  tste  Bltako  eapUslo  fabla  eS  eémo  ptedes  probar  á  \m 
Jidíoi  •!  á  loa  aores  qte  otra  íe  boo  bt  ttaoa  It  de  lea  oris* 
Uanos. 

Sefior  infante,  para  probar  esto  á  los  crístianos  et 
á  los  judíos  et  á  los  meros ,  puédese  facer ,  como  vos  ya 
dije ,  por  la  Scriptura ;  ca  todos  esto  decimos  et  cree* 
mos,  que  el  mundo  bobo  comienzo  cuando  Adam  fué 
eríado  en  la  manera  que  desuso  es  dicho ;  et  si  los  pa* 
ganos  esle  crayesen,  ligeramente  los  podrían  vencer 
los  sacerdotes ;  mas  si  ellos  non  quieren  creer  que  Adam 
nin  aun  él  mundo  es  erlstnra  de  Dios,  sinon  que  por 

(S)  Debe  el  tnto  eaiar  viciado;  pero  no  teoemoa  aedlos  pan 
aarreflrlo. 
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natura  se  fizo  et  por  natora  se  mantiene,  para  los  sa- 
car deste  yerro  conviene  que  les  muestren  por  razón 
tres  cosas :  la  primera ,  que  Dios  es  facedor  et  cnador 
et  roovedoi'  de  todus  las  cosas ;  la  segunda,  que  e^te 
mundo  en  que  nos  vivimos,  que  bobo  comienzo  et  que 
lo  Gzo  Dios  por  su  voluntad,  et  non  por  necesidat;  la 
tercera,  que  cuando  Gzo  este  mundo ,  que  entonce  crió 
el  lióme.  Et  la  primera ,  para  les  mostrar  que  Dios  es 
el  facedor  ot  criador  et  movedor  de  todas  las  cosas, 
muéstrase  en  esta  guisa :  vos  sabedes  que  la  razón  da 
al  lióme  á  entender  que  forzadamente  conviene  que 
liaya  un  movedor  et  un  criador  que  mueva  todas  las 
cosas,  et  que  él  las  crió  et  fué  movedor  dellas;  et  fí  qui- 
siéremos decir  que  aquel  que  otra  cosa  lo  crió,  et  otra 
cosa  lo  movió  ó  lo  mueve ,  digamos  que  puede  ser.  Mas 
pregúnteles  qne  quién  es  el  que  mueve  á  aquel  que 
obró  et  fizo  todo  esto,  dirán  que  non  ninguno,  ó  dirán 
queolri.  Et  si  díjíeren  qne  non  le  mueve  ninguno,  digo 
yo  que  aquel  á  que  non  mueve  ninguno,  que  aquel  es 
Dios.  Rtsi  dijieroo  que  otro  lo  mueve,  les  diré  que 
aquel  que  ellos  otorguen  que  mueve  á  todas  las  cosas , 
que  aquel  es  Dios ;  ca  por  fuerza  ban  de  creer  que  una 
cosa  es  la  que  mueve  á  todas  las  cosas ,  et  que  non  se 
mueve  por  ninguno,  et  que  aquel  es  Dio«.  Pues  ya  es 
probado  que  forzadamente  lian  de  creer  que  Dios  es 
criador  et  movedolr  de  todas  tas  cosas,  desque  á  esto 
fueren  acordados,  si  quisieren  creer  que  el  mundo  bobo 
comienzo  et  lo  crió  Dios  como  nos  decimos  que  crió  el 
mundo  etAdam,  pueden  ser  vencidos  por  las  maneras 
que  vos  desuso  dije  que  pueden  vencer  los  sacerdotes  á 
los  judies  et  á  los  moros.  Eiá  la  segunda,  para  les  mos- 
trar que  el  mundo  bobo  comienzo,  et  que  lo  crió  Dios  por 
su  voluntad  cuando  quiso  et  non  por  necesidat ,  prué- 
base en  esta  guisa :  vos  sabedes  que  ya  desuso  he  probado 
que  forzadamente  ban  á  entender  que  Dios  es  cnador, 
et  las  otras  cosas  que  son  dichas;  et  pues  estoes  proba- 
do, et  vemos  que  ha  mundo,  ya  es  probado  qne  el  mundo 
criatura  es  de  Dios;  ca  pues  es  el  criador  et  obrador  en 
todo,  et  ninguna  cosa  non  obra  en  él,  ya  por  razón  se 
prueba  que  Dios  non  bobo  comienzo,  ca  si  comienzo 
bebiera,  otro  fuera  el  que  obrara  en  él.  Pues  si  él  non 
bobo  comienzo,  et  es  cierto  que  ante  fué  él  que  todas 
las  cosas,  por  razón  se  prueba  que  él  fizo  el  mundo ,  et 
pruébase  que  lo  fizo  sin  ninguna  necesidat;  ca  ya  es  pro- 
bado que  Dios  es  todo  complido  et  non  puede  haber 
mengua;  paos  si  por  su  necesidad  él  ficiera  el  mundo, 
ya  seria  tanta  mengna  en  él,  lo  que  non  puede  seer.  Mas 
la  razón  que  el  mi  entendimiento  puede  alcanzar  por 
qué  Dios  fizo  el  mundo,  fué  por  seer  servido  et  loado 
et  conoscido  lo  que  se  puede  del  conoscer  por  las  sus 
sanctas  et  maravillosas  obras ,  et  por  facer  merced  al 
mundo,  ca  pues  él  es  todo  complido  et  facedor  et  obra- 
dor de  su  voluntad,  era  et  es  de  razón  que  obrase  et  fi- 
ciese.  Et  por  ende  crió  el  mundo,  mas  non  porque  á  él 
ficiese  mengua  que  el  mundo  fuese,  ca  él  tan  com- 
plido es  con  mundo  como  sin  mundo;  et  esto  fizo  él 
por  su  voluntad  et  cuando  quiso.  Et  la  tercera,  para  les 
mostrar  que  cuando  crió  el  mundo,  que  entonce  crió 
el  borne ,  et  que  con  razón  lo  debió  criar,  et  tal  como 
lo  crió,  pruébase  desta  guisa:  ya  es  dicho  que  Dios 
crió  el  mundo ;  et  para  ser  conoscido  por  las  sus  obras. 


con  venia  que  en  el  mundo  faiabiese  oríaturt  qoe  hoM* 
se  parte  con  Dios  et  parte  con  el  oniudo,  qué  fwse 
corporal  et  espiritual ;  ca  sí  del  todo  fuese  spirilual,  aoo  , 
seria  parte  del  mundo ,  pues  el  moado  es  todo  corporal 
cosa,  et  si  fuere  todo  corporal ,  ooo  habría  parte  da 
Dios  que  es  cosa  spirilual.  Mas  para  qoe  bobiese  par- 
te con  Dios  et  con  el  mundo,  conTíao  ser  eriitan 
que  bebiese  an  si  spiritualidad  et  corporaUdad.  Eipor 
esto  debió  criar  et  crió  el  borne,  que  ba  an  ai  asías 
cosas; ca  el  borne  ba  parte  con  Dios  eo  cuanto  ba  al- 
ma, que  es  cosa  espiritual,  el  ba  parte  ooo  al  manda  en 
cuanto  es  cosa  corporal*,  et  por  lo  qne  el  bome  ba  en 
sí  de  espiritualidad  conosce  lo  que  puede  conoaear 
de  Dios  que  es  cosa  spirítual ;  et  pues  crtd  el  nranáa 
para  seer  complidas  por  él  las  sus  obras,  el  non  babk 
en  el  mundo  cosa  que  así  la^  pudiese  conoscer  cao» 
el  bome,  de  razón  era  que  luego  qtia  crió  el  mande 
que  luego  criase  el  bome;  asi  son  probadas  con  ra- 
zón las  tres  cosas  dichas.  Et  si  di|jiereo  qoe  como  qúa 
que  forzadamente  lian  de  creer  qoe  Dios  crió  el  uña- 
do ,  mas  que  non  creen  que  lo  crié  cnando  dos  deci- 
mos ,  sinon  que  fué  ante  ó  después,  et  que  nos  crea 
que  Adamfué  el  primer  bome,  qne  rae  digan  caándo 
fué ,  et  quién  fué  el  primer  bome.  Et  si  üyíeren  caál 
filé,  quiérelo  consentir;  mas  pregóololes  qne 
fué  criado;  et  si  dijiereo  qoe  fué  criado  eo  U 
que  mostramos,  forzadamente  conalrebidos sondar 
á  creer  lo  que  nos  creemos;  et  si  dijieren  qoe  nalaral- 
roente,  digoles  que  natural  non  puede  ser  con  aingaaa 
criatura  que  coma,  et  se  mueva,  el  engendro  por  n 
solamente,  ca  non  puede  engendrarse  bome  «i  bone 
non  lo  engendrara.  Bien  es  verdad  qoe  las  yerbas  el  las 
planuis  et  aun  algunas  auimalias,  asi  como  las  ro^íaSk 
estas  cosas  se  pueden  eugendrar  de  la  bumor  de  k  tier- 
ra; tsiBS  las  otras  animallas  non  se  engendran  sinon  par 
manera  de  engendramiento.  Et  los  primeron  de  q na 
fueron  después  todos  engendrados,  fueron  criados  per 
el  poder  de  Dios ,  bien  como  crió  á  Adam  por  ol  so  pe* 
der  sin  bome  et  sin  mpjer ;  et  asi  conviene  qoe  íorsa- 
daroente  hayan  á  creer  que  el  bome  bobo  cemieote  H 
fué  criado  por  la  voluntad  de  Dios.  Et  desque  esto  eo* 
tendieren  el  lo  creyeren ,  conviene  que  entiendan  que 
el  heme  ha  en  sí  otras  cosas  porque  meresce  ó  .:oaM- 
resce  lo  que  non  han  todas  las  anlmalias;  ca  el  borne 
ba  entendimiento  et  razón  el  libre  albedrio ,  el  por  ende 
puede  facer  bien  et  mal;  et  si  dejaron  el  mal  ol  Ade- 
ren el  bien,  han  mere^cimiento;  el  si  dejaren  el  bien  et 
ficieren  el  mal ,  han  desmerecimiento ;  et  si  laceo  per- 
qué hayan  mereselmiento,  conviene  que  bayaa  poreUo 
buen  goalardon ;  et  si  facen  porque  hayan  desaenoi- 
miento,  conviene  que  hayan  pena  por  dio.  Otrosí  for- 
zadamente han  de  entender  et  creer  que  el  lioine  es  no 
compuesto  de  alma  et  de  cuerpo ,  el  que  et  cuerpo  es 
cosa  corpoial  el  compuesta  que  se  ba  deJacer,  et  qus  el 
alma  es  cosa  spirilual  et  simple  que  ba  de  dorar  et  qos 
se  non  puede  desfecer.  Et  si  esto  quisieren  entender  el 
creer,  et  se  non  probase  así,  cierto  ee  que  ninguna  eoM 
non  ha  señorío  nin  aventaja  en  otra  su  egnal ,  si  algum 
avanuja  non  ha  della;  pues  manifiestamente  veeotf 
que  el  bome  ha  ludas  las  cosas  que  las  otras  aoimali». 
et  demás  ha  razón  et  entendimiento ,  non  lan  soit- 
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mente  entíendeo  eo  las  co$as  corporales ,  antes  veemos 
que  entiendeo  Terdaderamente  mucho  de  las  cosas  spí- 
ritoales;  pues  si  en  el  home  alguna  cosa  spirítual  non 
hubiese,  non  podría  entender  nf n  apoderarse  nin  seño- 
rear niogiioa  cosa  spiritua! ;  puos  veemos  que  el  cuerpo 
^•del  heme  es  cosa  corporal^  non  puede  saber  nin  en- 
tender lo  spirítual.  Por  esta  razón ,  forzadamente  ha- 
bremoe  ¿  entender  qué  cosa  spirítual  ha  en  el  horoe 
poique  entienda  que  sieuta  las  cosas  spirituales;  et  esta 
es  el  alma  que  se  ayunta  al  cuerpo,  et  es  forma  del  cuer- 
po que  es  materia,  et  críala  Dios  cosa  spiritoal,  et  ayún* 
tala  ai  cuerpo  luego  que  es  engendrado  et  Tiene  en  el 
vieatre  de  su  madre;  et  de  que  nasoe  et  es  en  tiempo 
que  puede  meresoer  ó  desmeresoer,  tía  gloría  ó  pena, 
según  sus  meresdmientos.  Bt  porque  el  home,  que  es 
compuesto  del  alma  et  del  cuerpo ,  haya  gloria  ó  pena 
segimd  lo  meresciete,  el  alma  spirítoalmente  et  el 
cuerpo  oorporalmente,  para  se  facer  derechamente  con<> 
Tino  qtie  Aiese  Dios  et  home  segund  ya  esto  mas  coro* 
püdamante  esdiclioeo  la  prímera  parte  deste  libro.  Et 
si  esto  entendieren  et  lo  creyeren,  ya  son  llegados  á  la 
verdad ;  et  si  non  lo  creyeren,  et  dijieren  que  non  les 
eabe  en  los  entendimientos  que  pueda  seer  que  Dios 
eet  Oíos,  esto  se  les  puede  probar  ligeramente  por  en* 
teodíniento ,  mas  non  por  palabra.  Et  por  ende  non  lo 
iftiiñé  escribir  slnon  por  aquellas  letras  extrañas;  et  la 
maneni  en  cómo  esto  puede  ser  et  es ,  dlgovos  que  es 

esta.  Señor  infante,  tos  debedes (i)  Et  segund  yo 

TOS  he  dicho  muchas  veces ,  estas  cosas  acaescen  por 
eoteodimiento,  et  non  se  pueden  llanamente  paladinar 
por  lengua.  Et  si  liome  quisiese  por  manera  de  dispu- 
tieion  depreliender  esto  bien,  lo  podría  facer;  mas 
segund  la  verdad  en  sf ,  cierto  asi  es  la  verda  1 ,  et  los 
•a netos  doctores  de  la  sánela  Eglesta,  porque  estas  co- 
ifts  non  se  pueden  decir  por  la  lengua  como  el  euten- 
díttiento  las  alcanza ,  dijiérolilo  por  la  mejor  manera 
que  ellos  pudieron  de  lo  que  se  puede  dicir  por  la 
lengua;  et  por  ende,  porque  el  padre  es  mas  complido 
que  el  fije ,  pusieron  el  poder  complido  en  Dios  Pa« 
Jre;  ei  porque  el  fijo  nasce  del  padre,  el  es  él  menor 
que  el  padre,  pusieron  la  sabidorfa  compüda  en  Dios 
Fijo ;  et  porque  del  padre  complido  et  de  la  sabiduría 
conplkla  sale  el  buen  talante ,  ot  querer  bien  compli- 
do, pnsiéroDlo  en  Dios  Spírítu  Santo  que  salle  del 
Pedie  et  del  Fijo.  Pero  non  entendudes  que  son  tres 
dioeee,  mas  todo  es  un  Dios  solo,  bien  así  como  el 
poder  complido  es  Dios  et  en  Dios ;  et  el  buen  talante 
el  querer  bien  complido  es  Dios  et  en  Dios;  et  la  sabi- 
dtiHa  compUda  es  Dios  et  eo  Dios,  et  todo  es  una  cosa 
bien  asi  el  Padre  et  el  Fijo  et  el  Spiritu  Sanio.  Aqni 
90O  poeetas  estas  cosas  que  son  poder  et  saber,  et  co- 
mo quier  todo  es  un  Dios,  et  lodo  es  una  cosa,  non  se 
puede  partir,  que  todo  es  uno.  Et  por  palabra  non  se 
p«iede  paladinar  cómo  es.  Pero  al  que  Dios  merced  qui- 
eiere  laeer»  segund  mayor  merced  le  ficiere  et  mas  le 
alumbrare  el  entendimiento ,  asi  entenderá  mas  por  en- 
tondímiento  lo  que  non  se  puede  decir  por  palabra.  Bt 
nao  porque  podadas  entender  alguna  cosa  desto  mas 
declaradamente,  ponervos-he  dos  semejanzas  que  son 

(1)  Oiro  claro  es  el  códice  qse  conteaSrli  qoitá  lit  rtxoaei  en 
«Ma, «  <ae  tlait  s^il  al  aateré 
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entre  nos;  la  una  es,  que  vos  sabedesque  un  home  po- 
deroso et  entendido  puede  por  su  poder  facer  un  fecho 
muy  granado ;  pero  aquel  fecho  se  faga,  el  su  poder  con 
él  se  finca.  Otrosí  el  muy  sabiJor  dirá  ó  fará  cosas  de 
grant  sabiduría,  está  en  aquella  cusa  la  su  sabiduría,  en 
el  home  se  finca.  Otrosí,  si  el  home  por  su  talante  face 
alguna  cosa ,  el  su  buen  talante  eu  aquella  cosa  está ,  et 
pero  que  está  en  aquella  cosa ,  non  se  parte  el  buen  ta- 
lante del ;  pues  si  estas  cosas  son  en  el  home  que  es 
criatura ,  bien  debedes  entender  que  mas  coniplida- 
mentü  et  aun  de  cuanto  se  puede  decir  son  en  Dios  que 
es  criador,  et  esta  qs  la  una  semejanza.  La  otra  es  que 
vos  sabedes  que  el  sol  ha  en  sf  tres  cosas:  la  una .  que 
es  sol ;  la  otra,  que  sallen  del  rayos;  la  otra,  que  el  sol 
siempre  escalienta.  Et  como  qnier  que  los  rayos  salen 
del  sol,  siempre  son  sol,  et  siempre  están  en  el  sol,  et 
nunca  se  parlen  del;  et  la  calentura  que  nasce  del  sol 
siempre  nasce  et  viene  del  sol,  et  nunca  se  parte  del 
sol ;  et  el  sol  es  sol,  pero  non  son  tres  soles,  que  todo 
es  un  sol.  Pues  sí  esto  es  en  el  sol,  que  es  críalura, 
mucho  mas  complidamente  se  debe  entender  en  Dios; 
et  asi  llananjento  podredes  entender  que  Dios  es  poder 
complido,  et  Dios  es  f^aber  complido ,  et  Dios  es  querer 
bien  complido,  et  todas  estas  tres  cosas  son  un  Dios. 
Et  porque  estas  tres  cosas,  non  segund  se  alcanzan  por 
entendimiento ,  mas  segund  se  pueden  decir  por  la 
lengua ,  son  atribuidas  en  Dios  Padre ,  et  en  Dios  Fijo, 
et  en  Dios  Spirítu  Sancto,  ca  el  Padre  es  Dios,  et  el  Fijo 
es  Dios ,  etel  Spírítu  Santo  es  Dios,  et  non  son  sino  un 
solo  Dios ,  el  esta  sancta  Trínidat,  entendiendo  que  la 
salvación  de  las  almas  et  el  complimiento  de  los  cuer- 
pos non  se  podría  facer  con  justicia  etcon  razón  en  otra 
manera,  tovo  por  bien  de  se  homillar  tanto  fasta  que 
quiso  que  fuese  Dios  et  home;  et  esto  quiso  et  debiólo 
querer  porque  todos  los  sus  fechos  fuesen  con  justicia 
et  con  razón ;  et  como  quier  que  por  muchas  razones 
debió  esto  querer,  deciivos-he  agora  dos  que  me  pa- 
rescen  mucho  aguisadas.  La  una  es,  que  vos  sabedes 
que  Adam,  que  fué  el  primer  home,  pensó  en  muy 
mala  manera  contra  .Dios  que  lo'críó  et  le  habie  fecho 
tantos  bienes;  et  en  este  pecado  que  Adam  fizo  habie 
y  dos  cosas :  Adam  que  pecó,  et  Dios  á  qui  fué  fecho  el 
tuerto  (%);  et  como  quier  que  á  nuestro  padre  Adam  fué 
dada  sentencia  que  moríese  por  el  pecado  que  Adam 
fecíera,  aun  esta  pena  non  era  tamaíia  como  él  meres- 
ciera ;  demás  que  aunque  á  él  fuese  dada  esta  pena,  non 
había  Dios  enmienda  por  el  tuerto  que  contra  él  fuera 
lecho,  porque  Adam  era  iiome  ei  criatura  non  podría 
focer  emienda  complidamente  á  Dios,  su  criador,  nin 
otrosí  non  habia  cosa  tan  buena  como  Dios  que  pediese 
facer  á  Dios  emienda  complida.  Por  ende,  porque  la  jus- 
ticia de  Dios  fuese  complida  et  derechurera,  convino 
que  nasciese  lióme  que  fuese  Dios  porque  pudiese  fa- 
cer á  Dios  emienda  complida.  Et  que  fuese  home  que 
muriese  por  salvar  et  redimir  el  linaje  de  los  liomes,  que 
era  en  poder  del  díabh)  por  el  pecado  que  Adam  ficlora, 
ea  por  ende  cayeron  en  dos  penas:  la  una,  cuanto  á  los 
cuerpos;  la  otra,  cuanto  á  las  almas ;  la  de  los  cuerpos 
eran  todas  lu  pasiones  et  menguas  que  los  cuerpos  han, 

(l;  Ba  ti  oriflaal  ■catrpe». 
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etdemis  l«  maerte;  el  coaiUo  á  las  almas  que  «ran  en 
po(k^  4el  diablo»  et  algunas  ^ue  lo  hoa  eran  del  lodo 
por  las  sánelas  obras ,  si  licier«n  aun  aquellas,  non  po- 
drían seer  en  gloria  de  Dios  fasta  que  fuesen  ródimldas 
por  la  paslpu  que  liabia  de  recibir  el  cuerpo  de  Jesn* 
crÍ9to  qu()  era  Ójo  de  Dios  borne ,  el  Dios  venladero. 
El  a$l  por  esta  razón  qniso  esla  sánela  Trtntdal,  que  es 
un  Dios  verdadero,  et  debiólo  querer  que  Dios  fuese 
Dios  el  borne.  La  olra  raaon  es » porque  vos  sabedesque 
el  borne  es  compuesto  de  cuerpo  el  de  alma ;  et  todas 
las  cosas  que  el  lunne  face  por  el  alma,  debe  haber 
gloria  ó  pena  por  las  cosas  que  el  cuerpa  fiKo,  que  la 
juhlicia  d^  Dios  non  seria  complida  «i  el  coerpo  que 
aquellas  casas  Ceo^ior  sí  misino  neo  bebiese  por  ellas 
gloria  ó  penas.  Et,  todos  veemos  que  todos  los  ctierpes 
de  tos  bornes « también  de  buenos  como  de  malos ,  et  de 
juslos  como  de  pf)cadoreSf  iodos  mueren,  et  la  muerte 
á  todoHesegual;  pues  bien  entendedes  vos  que  piiea 
buenos  el  malos  lodos  mueren  los  sus  cuerpos ,  el  so- 
mos ciertos  que  lasaUnas  babrán  gloria  é  pona,  la  jus- 
ticia de  Dios  non  sería  complida  si  los  cuerpos  non  bo- 
bíesen  gualardon  ó  pena  por  las  obres  que  ficieron; 
et  para  que  esto  se  fíciese  coa  raion  et  con  justicia, 
quiso  Dios ,  et  debiólo  querer,  que  por  razón  que  el 
bome es  compuesto  de  alma  el  de  cuerpo,  que  son  dos 
cosas,  la  una  spiritual  el  simple ,  et  la  otra  corporal  et 
compuesta»  que  bebiese  otra  cosa  que  bebiese  otras 
dos  cosas:  U  una,  que  fuese  Dios  et  pudiese  salvad 
las  almas  que  son  criaturas  et  con  quien  bobiesea 
gloria ;  et  la  otra ,  que  fuese  cuerpo  que  muriese  por 
redimir  los  pecadores ,  et  con  quien  liobieaen  gloria  los 
cuerpos  de  los  bornes  que  son  cosa  corporal  et  cem- 
puesla;  et  así  como  eo  el  cuerpo  de  Jesucristo  bobo 
estas  dos  cosas  seer  verdadero  bome ,  et  estas  dos  cosas 
son  ayuntadas ,  que  bien  asi  el  liome«  que  es  compuesto 
dealmaetdecuerpo,BeaayufiiadoelrBsusciteel  diadel 
juicio,  porque  puedan  el  almaet  el  cuerpo  haber  glo- 
ría ó  pena  ayuntadameote,  següod  las  obras  que  ficie- 
ron, et  haberlo-baa  las  almas  que  »on  spirituales  el 
simples  con  la  divinidat,  ^e  es  Jesucristo  Dios  com^ 
plido ,  Padre,  Fijo,  Spfriiu  Santo>  et  los  cuerpos  que 
son  compuestos  9  baberlo-han  cou  el  cuerpe  de  Jesu- 
cristo, que  es  cuerpo  verdadero  de  borne  ayuntado  con 
la  divinidat.  Et  así  tengo  que  come  quier  que  ha  otras 
mudias  razones «  ya  que  por  estas  dos  señaladamente 
quiso  Dios^et  debiólo  querer,  que  Jesucristo  fuese  ver- 
dadero Dios  et  verdadero  boieoí  porque  los  cuerpos  et 
las  almas  liobíesea  ayuniadaoienle  gloria  ó  pena  des- 
pués de  la  resurrección ,  las  almas  que  son  cosas  sptrí-* 
tuales  con  la  divinidad,  et  loe  cuerpos  que  son  como 
corporales  con  la  humanidad  del  Gjo  de  Dios ;  et  la  myu 
ñera  como  esta  saocta  Triuidat  esto  fizo ,  segoud  lo  que 
se  puede  decir  poi'  palabra  et  se  entiende  mejor  que  por 
enteudimieulo ,  fué  asi :  el  poder  complido  de  Dios  que 
es  puesto  al  Padre,  tovo  por  bien  que  la  bondat  et  ei 
bien  querer*  que  es  Dios  SpíriUi  Soneto,  que  sale  del 
Padre  et  del  Fijo,  fiíese  medianero  entre  esu  santa  Tri- 
niilat  et  la  hiena  venturada  Virgen,  reina  de  los  cielos 
et  de  la  tierra.  Nuestra  Seaora  Santa  María ,  et  que  ie 
ficicse  saber  por  el  ángel  que  concibiera  del  Gjo  de 
Dios« 


vm. 
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ingel  que  babit  de  oascer  dpUa  el  fijo  de  Dios. 


Ei  eUa ,  luego  que  por  el  ángel  sopo  k  valaalad  de 
nios,e«eyéla,  et  coacebió  delSpirílo  Sánelo  quacs  Oías, 
etSa  palabra  fizóse  carne,  et  ella  finco  virgen  a^etaM 
loara  ante. que  concibiese;  et  esta  raatm  aa  dafiaeaf 
yfrgea.ea  cUanoafué  corroniftda,uM«  laéceiiiplidBdi 
todo  bien  de  gracia,  ^olresi  llnoó  virfrenaeyafidapia» 
üads.  Et  eslo  razón  era;  ca  el  fijo  de  Diae^qne  esDiss 
complido  et  eompüdor  lai  oons,  noo  habia  á  dar  á  sa 
madre  mengua  nin  enojo  demás,  pues  con  ranon  ^fm 
mayor  nMJorla  la  esc^ó.  Bien  antomkdei  voa  qas 
contra  raion  et  contra  juslloia  sería  si  poraaraMali 
mejor  mujer  qne  nunca  fué  ni  será,  Hgotráumm 
cumplidamente  la  su  virginidad,  lafoaae  ieeito  laé  graaá 
tuerto  et  tan  grand  desaguisado  como  fbearia  perder  la 
su  sánela  virginidad  que  ella  tan  cdaipliUameale  ss 
sopo  guardar,  et  otrosí  poríd  et  Oneé  virgen;  alerte 
razón  era,  eacorao  quier  que Jasacríato  faanwarafer- 
dadero  et  corporal,  et  cada  cosa  corporal  tíena  Ih^v,  et 
puea  lugar  tiene,  debía  corromper  pan|««  aania  Isrii 
naa  fincase  virgen;  et  carao  qiilar  que  aelo  paitata 
cosa  natural ,  debemos  crear,  el  earaaon  el  varriai,  qat 
la  divinidat  que  ara  ayuntada  á  hi  homaiiiital^e  Jaaa- 
cristo ,  et  el  sa  poder  enetes  tamalla,  qoa  a»!  fiaaeall 
á  la  bumanidat  que  non  debid  corromper  nin  oanwaféé 
á  la  bendita  Señora  Virgen  Sancta  Mafia;  ai  para  evesr 
esto  podedes  veer  dos  aemejanaas  natoralaa :  la  naa  es, 
que  vos  veadesque  el  sol,  qne  eaaríatiira,  entra  et  salle 
por  una  vedríera,  et  la  vedrieni  aiempra  flaca  sraa^ 
pues  si  esto  AS  en  criaturas,  mucho  mas  pueda aeerel  es 
en  el  criador;  la  segunda  ee,  qne  vos  aaliedae  qae  sí  aa 
físico  entiende  qae  para  una  enfermedad  ^tm  aalá  ea 
algnnd  lo^r  del  cuerpo  ha  meeter  alguna  porga,  éiHe- 
ha  algunas  melesínas  que  por  su  naloratexa  faráa  tirar 
aquella  humor  de  aquel  lugar,  et  eoCihiraa  Itan  taala, 
que  como  quier  que  han  de  pasar  por  kigaree  al  por 
venas  muy  estrechas,  qne  farán  derechanenta  et  coaH 
plida  toda  su  obra,  et-non  corromperán  nfngnn  luf^ 
de  aquellos  por  o  paran.  Pttes  sí  esto  se  puede  facer  el 
se  face  en  las  melecinas  que  son  crlatoras,  el  noa  haa 
otro  poder  sinon  para  aprovechar  á  las  enfermedades, 
pafad  mientes  [si  se  p^ede  et  debe  fec^r  en  la  obra  dt 
Dios,  que  es  oríador ,  et  paragaereseertan  gfani  tgUét- 
medat  como  h  qne  los  bornes  habían  taitriMan  de  las 
almas  cémo  de  les  cuerpos,  de  la  enal  nunca  padriaa 
ser  guandos  sinon  por  el  cencebhnienlo  et  nasoenda 
de  lesueríslo*  Et  todo  esto  sobredicho  se  podo  feoeret 
se  fizo  por  dos  cosas:  la  una,  por  dar  con  raion  gloria 
spírítoal  et  corporal  al  lióme,  que  es  compuesto  deahaa 
et  de  cuerpo,  que  son  cosas  spirituales  el  corporales; 
et  la  otra ,  porque  pues  Adam,  que  en  hume,  erra  i  Biea, 
que  hubiese  y  home  que  muríese  por  d  pecado  que  fiae 
Adam  que  fu^  home ,  et  Dios  que  pudiese  facer  anrien* 
da  complida  á  Dios  áquf  fuéelCQerpefeelio,elqnesa 
cumplieM  todo  este  bien  por  nuestra  Seibra  et  i 
Madre  et  nucsIraabogadaSancia  liaría,  cono  se  i 
fondió  por  aaeatra  primen  medra  Eva;  ei  ai  pera 
tura  non  quisieren  ellos  creer  qae  aüu  aa  ^erdOyal  #• 
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jitaea  qye  tunque  sean  verdad  Us  oirás  cosas^  que  non 
veen  razoo  por  qué  Jetuertsto  vkio  en  aqiMl  üempo  d¡)i 
•B  ««IMllaoaaMra  nía  en  aquella  nii)er»eniooco  )eftde«- 
barios  mosArar'euál  fué  la  razón  fiar  qué  Jesocriaio  vino 
««aqua)  üenpe^ei  porqué  nascié  datdaata  María»  el  non 
dealm  WMÍtrieijMff  qué  aa^rendo  virgen  ai  deepoéada 
•i  BOQ  casada  nía  virgea  solamente  ain  vi tida>  sinon  vir- 
^aa  ai  de-ipesada;  et  por  qué  aaioiééeaeúlie  el  non  de 
dia;  at  por  qué  tlliora  del  gaUo  eá  non  á  otra  tieaipo;  et 
par  quéeo  Veeletftet  non  ea otro  lugar;  et  por qaéttaa- 
oié  an  el  pesebre  do  estaba  el  baey  et  el  asno  et  non 
aHas  bastías ;  et  par  qué  aa  portel ;  et  por  qué  «i  casa 
ajana  ai  oaa  en  la  suya ;  et  por  qué  en  el  mes  de  dkiem- 
bra ;  al  por  qué  vinieron  los  tres  Reys  Magos  á  adorarla; 
et  por  qué  vino  la  estrella  que  les  guió ;  et  por  qué  le  ofre- 
cieron pro  et  incienso  et  mirra ;  et  por  qué  fué  Sancta 
MaHa  á  E^pto ;  et  por  qué  tornó  á  tanto  tíetnpo;  qI 
por  qui  non  predice  lesucristo  basta  que  bobo  treinta 
años  y  et  fué  bateado;  et  porqué  pedrícó  tres  años,  el 
niM  sDas  nis  aMnoa ;  et  por  qué  oaosiatié  que  tales  gen- 
tea  eof*alas  yodkNrse  atreviesen  á  la  piander  eiá  lo  aiai- 
lar;  at  por  qué  ooosiatid  qae ludas  Kscariola,  seyando 
oao  lie  loa  doee  apestóles,  lo  trujiese  á  bs  judleí  et  to 
veadiaae  per  IrtinUí  dinersa;  et  por  qaé  quiso  ser  aso- 
lado el  tannotade  tan  eroaliaaate  que  non  liobaan  el 
su  aaaeto  oaerpo  cosa  que  rouy  gráot  pena  non  so- 
frieae ,  «t  asoaroocido  de  tel  vil  gente  como  los  Jndior, 
al  for  4|«é  fué  abierto  el  su  costado  de  ana  lanzada  que 
la  áíó  Looginoaseyeado  ya  muerto,  de  que  saliésangre 
at  agua;  el  por  qué  fué  oruoiQcado,  et  noa  le  dieron 
aira  muorla;  el  por  quéen  aquel  madera  et  non  en  otro; 
al  porqaa  rosocüé  al  tercer  día  et  non  ante  nin  después; 
at  por  qué  desoeadié  á  loe  infiéraos  et  sacó  ende  los  pa^ 
Imroas;  et  per  qué  subiéi  loa  cáeles  al  dio  de  la  As- 
caasma;  al  por  qaé  vino  á  los  apestóles  el  día  de  Cin- 
^nagéaíma,  etlasron  confirmados  por  el  Spíritu  Saocto* 
Bi  aoDOstráadales  estas  cosa^ ,  foriadameiite  con  rasen 
hahfénienteaderet  áareerque  Jusacrisiovíno  en  aquel 
tiempo  et  en  aquella  manera  et  en  aquella  muier;  et  si 
díean  que  por  qué  creerán  que  fué  en  aquel  tiempo,  como 
^ier  4<ae  olru  nuebae  raienes  ha  y ,  tenga  que  estas 
tfoa  vos  JO  digo  et  dije  que  son  buenas  et  verdaderas;  et 
vos  debedes  sal>er  que  después  que  Adam  fué  criado,  et 
aa  eonanió  et  amado,  allí  oomeoié  la  primera  edat, 
ai  duró  Isflta  Noe;  et«omeazé  la  segaada  edat  en- 
looca,  et  duré  fasta  Abiam ;  et  comeuó  la  tercera»  et 
áarú  íaate  David;  eadevino  la  coarte,  etdoró  faste  Na- 
boondanaaoff;  ealoace  vino  la  quiata,  et  doró  fasta  Je- 
«leriato» 

IX. 
ei  n  CAVimo  (Mta  n  aá\  eiat  ra¿  la  naseencta  de  lesocrtsté. 

Asi  que  la  nascencia  óé  Jesucristo  fué  en  la  sexta 
«lai  ai  eoioeoaéaa  entooea,  et  raaatf  era  de  se  oo- 
Manar,  ea pareé  se  eoméneaba  la  salad  del  mundo;  la 
otra  razón  fué  porque  los  patriarcas  et  profetas  que 
aelabaa  aa  pena  aoa  babitadala  gracia  de  Dios«  babtén. 
4lala  moy  bien  roerescido  por  las  sus  sanetes  obras,  at 
posqoa  atlas  oaaca  foeroo  en  ley  que  les  fuese  prome- 
tida aalvacíande  lae  almas,  non  podian  ser  salvos  nin 
ao  ln^urdeitefíaluu  qaa  visieaeel  Salvador  que  bar 
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bria  poder  coaplida  para  las  salvar,  aqtie)  qaa  em^r» 
dadero  üios  que  las  criara ;  et  pohpie  balria  ya  tentó 
oslado  que  si  mas  y  esludiesea ,  qaa  seria  mas  matieta 
de  crueldat  que  de  justicia,  quiso  la  sánete  Trmidat, 
que  es  un  Dm)s  solo,  Padro,  Fyoet  Spinlu  Sanotn ,  que 
viniese  el  su  fijo  que  fué  Jeaucrislo  verdadero  Días  et 
verdadero  home,  para  loi  sacar  de  aquel  lagar. 

Gtde  lo  qaa  dke  que  por  citál  ratoa  noo  et  por  cuál 
maBera»  esto  ya  desuse  ea  diabo;  et  te  raionpor  qué 
vino  en  Sanóla  Maria  et  itan  aa  otra  muier«  esto  iuá  con 
aiuy  gtaat  rasen;  ca  cierta  es  qoe  la  maa  extraña  él 
maa  maraviUos&  cosa  et  atis  apreveohosa  et  ma»  aanote 
qua  aattca  fué  ain  será  díb  puede  seer,  f^ié  el  éoncebi- 
miento  et  nasoimieoto  de  Jesucristo;  et  pues  bobo  y 
oslas  eoaas,  coavania  que  Dios  fuese  verdaderamente 
J>ios  et  borne ,  que  botúeea  padre  é  oaadre,  et  que  noa 
lo  bobieae  iodo,  ca  si  fuera  iíjo  de  boaM  et  ds  miier 
aeu  pudiera  ser  Dios,  et  siOioiiion  foara,non  hoblora 
poder  de  librar  las  ateaas  que  son  eoaaff  aplrítoales  at 
aimples  eríatura^  de  Bios;et  estoesooairatea|udi«^ 
que  tieaea  que  el  Mesías  ba^de  leer  homo  verdadejpM^t 
neo  veen  los  mecquíaoa  errados  qm  ai  heme  fuese 
solamente»  que  aoa  habiia  podar  da  aprovecbar  nin  de 
empescor  á  tea  almas  que  soa  cosas  apürilaalee,  et  mas 
porque  es  Dios  etbome  puede  dar  glorte  ó  peoa  á  las 
alnMset  á  loa  cuerpos.  Et  si  faeaefiFÍa  da  Dioe  otDiee 
soteasentey^Bon  pudiera  oonraieo  facer  eaiiendaoom»- 
plida  perol  pecado  que  el  lióme  feeiere,  nin  fuera  pa» 
rieale  de  los  bornes,  nin  pudieran  babor  gloria  en  él  loe 
cuerpos  qqe  son  corp(»rales.  I£t  por  ende  conviao  pare 
seer  Dios  que  fuese  í^jo  de  Dios,  etpara  ser  lióme  que 
fuose  Ojo  de  mujer,  et  asi  podia  ser  verdadero  Dios  et 
verdadero  borne,  et  así  lo  fué;  et  pues  te  bondat  et 
poder  et  sabiduría  de  Dios  que  as  un  Dios  Padre ,  Fijo, 
Splrittt  Sancio/iovo  por  hien  de  ae  bamillar  tanto  para 
se  tecer  haaae  para  salvar  las  almas,  razón  era  que  es* 
cogiese  por  OMdre  la  mejor  et  um  sancU  mv^  que 
aunca  fiié  ain  será ;  et  otrosí  tovo  per  bien,  et  debiéio 
querer,  que  el  su  coneobtmieoto  et  te  su  naaoencia  fuese 
saaolamente  et  muy  limpia»  et  que  su  madre  fiocase 
aaocte  et  complida  de  todo  bten,  et  que  neo  le  fuose 
qoebraateda  te  su  aanoU  vlrgteidat  que  el)a  tanta  eob-^ 
dieió,  et  ten  nnameate  sopogoardav^fdeais  por  te 
gnat  bomildat  que  en  ai  bobo,  que  és  la  cosa  de  que  Dios 
mas  aepsga,  et  par  ende  fué,  et  es  et  será  parasiam- 
pra  enaaiíada  sobre  loa  ooras  de  los  ángeles,  et  demás 
p<»  ateas  bondadea  qae  bobo  ea  si  qae  borne  del  amado 
aen tes  podria  contar,  etaua  porque  íuédel  limado  los 
raya;  pareará  aateader  qoeel  su  fijo  taarf)ieo  era  rey 
de  la  tierra  como  del  etelaJ4^  asi ,  pues  Dios  babte  aeer 
bame  el  babor  madre,  cdn  razoa  fué  que  lo  fuese  aque* 
lia  virgen  bienaveatiurada  Saacte  Marta,  al  noa  olla. 
Et  otrosí  la  razón  por  qué  Jesucristo  nasció  de  Sánete 
María  seyendo  virgen  solamente,  et  non  casada  nin 
virgu  aeteaiente,  nio  viuda,  maa  virgea  et  desposada, 
eemoqoier qoe  otras  rammes  Im  y  mas  de  lasque  podría 
decir,  pero  las  que  yo  entiendo  son  estas :  lo  primero,  por 
qué  naeciódevírgen,sagnnd  yaca  diobo,at  por  qué  non 
de oasiA,  Ugerameate se  paade dar  aqui  te res^pueste; 
ea  al  qoe  era  vardadara  Dios  noa  ara  raaoa  qae  oasdasa 
de  mujer  de  qaien  ál  pudiaaa  babor  henaaoa;  ea  pasa 
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é\jBn  Dk» ,  6t  babia  á  Dios  por  padre,  non  eonvenia  que 
su  madre  bebiese  borne  por  marido ,  pues  non  era  fijo 
de  borne,  et  que  so  Aadre  nunca  feciese  porque  pediese 
baber  borne  por  bermano.  Otrosí,  pues  por  estas  razones 
non  convenia  que  Jesucristo  nasciese  de  mujer  casada, 
por  estas  et  por  otras  non  convenia  tampoco,  et  por 
f  entura  menos,  que  nasciese  de  mujer  viuda.  Otrosi,  non 
convenía  que  Sancta  María  fuese  virgen  solamente,  ca  si 
lo  fuera  non  pudieran  seer  guardadas  muchas  cosas  que 
lo  fueron  porque  era  desposada :  lo  primero ,  que  por 
esta  maofioi  fué  la  uascencia  de  Jesucristo  encubierta 
al  diabloyca  si  él  viera  que  Jesucristo  de  virgen  nascia 
et  nonyiíe  desposada,  luego  sopiera  que  él  era  el  fijo  de 
Dios  et  que  era  el  salvador  del  mundo  et  de  las  almas, 
et  que  todas  eran  cosas  de  que  él  se  recelaba ;  et  si  viera 
que  por  la  su  nascencla  babia  él  á  perder  lodo  el  po- 
der et  la  lionra  que  fasta  entonce  babia,  et  se  babia  á 
acreseentar  lasa  pena;  et  cuando  vio  las  oosaaque  fa- 
cía oemo  Dios  poderoso,  espantébaseypeiro  cuidando 
que  Saftcta  María  era  casada  porque  era  desposada,  cui- 
daba que  non  era  fijo  de  Dios  el  Dios  verdadero,  mas 
que  era  fijo  de  lióme  et  de  mujer,  el  por  e^ta  manera 
le  fué  eneoblerto  este  sanctolecbo  de  Dios.  Otrosí,  com- 
piló para  ser  guardada  Sánela  María  el  bonrada  de  Jo- 
seph  su  esposo  en  cuanto  fué  en  Egipto ;  ca  como  quier 
que  Jesucristo  que  era  Dios,  et  Sancta  María  que  era  su 
madre,  non  habían  menester  guarda  de  ninguno,  ca  ellos 
guardan  et  por  ellos  es  guardado  todo  lo  que  ellos  quie- 
ren guardar ,  pero  pues  ellos  querían  obrar  por  ma- 
nera de  hornea,  fué  buena  el  complíó  la  guarda ,  el  la 
otra  que  Josepb  fizo  á  Sancta  María  et  otro  home  que 
non  fuese  su  esposo  non  lo  podría  facer  tan  con  razón. 
Otrosi  cumplió  que  fuese  desposada  con  Josepb,  ca  Jo- 
sepb et  Sancta  María  eran  amos  de  un  linaje ,  el  porque 
Jesucristo  de  partede  Sancta  María  venia  derecliamente 
de  los  reyes  de  Israel,  et  segund  la  costumbre  de  los 
judíos,  non  se  cuenta  el  linajode  Josepb,  cuéntase  el  li> 
naje  ae  Sancta  María ;  el  por  todas  las  razones  dichas 
debió  Jesucristo  nascer  de  sánela  non  seyendo  virgen 
despj^sada,  et  non  casada  nin  viuda  nin  virgen  sola- 
menWOlrosí  la  razón  poi*  qué  Jesucristo  nasció  de  no- 
che, lo  que  yo  ende  tengo  es  esto :  vos  sabedes  que  la  no- 
che non  es  él  sioon  escuredumbre  que  es  sobre  la  tier- 
ra ,  porque  el  sol  non  paresce  sobre  ella ,  et  por  ende  la 
noclte  siempre  es  cosa  escura;  et  porque  al  tiempo  que 
Jesucristo  nasció  todo  el  mundo  era  escuredumbre 
porque  era  en  poder  del  diablo  por  el  pecado  que  Adam 
nuestro  prímer  padre  feciera,  del  cual  non  podían  los  bo- 
mes  ser  salvos  siuon  por  nuestro  Señor  Jesucristo,  por- 
que entonce  todos  andaban  en  escuredumbre,  por  ende 
quiso  él  nascer  de  noche  por  dar  á  entender  que  nascia 
et  que  vivía  en  tiempo  de  escuredumbre. 

X. 

El  1  caHtolo  ftMa  »  edmo  Jallo  d^o  al  infante  eoál  foé  la  rasos 
sefOBd  foel'  senijaba  por  qoé  aaestro  Sofior  oaieiera  á  la  Me- 
dia noche  caando  cantaba  el  gallo. 

Otrosí  la  razón  por  qué  nasció  á  la  hora  que  cantó 
el  galto,  paresce  á  mí  que  es  esta.  Vos  sabedes  que  el 
gallo  canta  después  que  es  pasada  la  mayor  parte  de  la 
nodiOi  et  ea  como  pregonero  que  face  saber  qae  se 
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acerca  el  día  et  se  pasa  la  noche ,  et  queae  ap 
los  homes  para  se  levantar  del  sueiio  de  la  nedie,  et 
fácenlo  cual  les  cumple  para  sus  faciendas.  Por  ato 
razones  nasció  Jesucristo  á  la  bora  que  canta  el  gallo, 
por  dar  á  entender,  que  pues  nascia  en  el  avade,  que 
la  mayor  ptrlede  laeecniidat,  que  era  el  peder  del  dia- 
bto,  era  pasada,  et  que  ya  se  acercaba  la  miestrasilia- 
cion  que  es  la  claridad  del  sol  nuestro  Señor  Jesecm» 
to,  et  se  pasa  la  noche,  que  es  la  téalebra,  et  él  foé  el 
pregonero  que  nos  apetx:ibió  et  nos  pedricó  et  w» 
mostró  la  carrera  como  nos  podamos  salvar  et  coaa 
nos  podamos  partir  de  los  pecados  eo  queestaiBosaB- 
^bidos  et  adormidos  con  el  sueno  de  la  noche,  et  b- 
gamos  lo  que  nos  cumple  para  nuestra  aalvaóoa. 

X!. 

El  XI  CAPITULO  fabla  cómo  Jollo  dijo  al  Infante  la  raxoa  fOt  fié 
naeitro  Seflor  qaiso  nacer  en  aquella  fHla  qoe  Uaaiu  Vedca. 

Otrosí  la  razón  por  qué  nasció  en  Yeelen ,  parasea 
á  mi  que  es  esta :  vos  sabedes  que  Veelen  quiero  dsdr 
casa  de  pan ,  et  por  pan  entiéndese  aboodaroieoto,  et 
en  el  pan  ha  en  él  redondeza  et  corteaa  et  migaje;  pos 
todas  estas  [cosas  se  entienden  en  iesucrislo ,  et  eo  b 
su  nascencia ,  ca  Jesucristo  es  abondanieoto  de  lodo 
bien  para  las  almas  et  para  Lascuerpoe,  eteaiaodo 
bien  ba  menester  pan  et  vino  et  carne  et  ímcta.  Paes 
todos  estos  ahondamientos  fueron  en  Jesucrisie,  ca  él 
fué  complido  et  ahondado  coiuo  seer  Dios  etbene;  poei 
él  fué  pan ,  ca  él  dijo  que  quien  comiese  de  aquel  pía 
que  él  daba,  que  comia  la  su  carne;  puea  él  fué  lúo, 
ca  él  dijo  que  el  vino  era  la  au  sangre;  pues  él  fsé 
fruta,  ca  del  dijo  el  ángel :  abendicbo  el  fructo  dal  ta 
vientre,  n  el  en  htlin  por  fhicta  dicen  fructo»  et  el  paa 
es  redondo,  et  toda  cosa  redonda  non  ha  comieaso  nia 
cabo,  et  el  pan  ha  corteza  et  migajo  que  está  ydenlra. 
Bien  así  Jesucristo  nasció  borne,  et  porque  esteta  la 
divinidat  ayuntada ,  asi  con  razón  nasdó  eo  Veaiea 
que  es  casa  de  pan. 

Xil. 
El  III  caHtui^  fSibla  la  rasoa  per  qaé  JaUt  ayo  al  tBÍuU  fm 

qué  aoettro  SeSur  quiso  aaeer  ea  al  portal,  al  aoa  aa  cm 

cerrada. 

Otrosí  la  razón  por  qué  nasció  en  portal  et  son  aa 
casa  fué  esta:  vos  sabedes  que  el  portal  tmn  es  ctfa 
complida  et  está  á  la  puerta  de  la  casa ,  ei  per  esta 
se  entiende  que  Jesucristo  non  mn  complido  «I  s«  fe- 
cho por  la  su  nasceneta,  mas  aun  babia  deao  cenpltf 
por  la  su  pasión.  Et  así  como  el  portal  está  hm  la 
puerta  de  la  casa,  asi  Jesucríato  ea  entrada  et  carrera 
para  entrar  en  la  casa  de  la  gloria  perdvnble  que  es  la 
gloría  del  paraíso. 

XIII. 
Bl  xiu  cAFlTOLo  (l6la  edaao  JaUo  dUo  al  laftaie.  el  la  fnké  ^ 

roton,  caál  fué  la  eoM  por  qaé  Jeaaarialo  filriati  aaasar  aa  é 

pesebre. 

«Otrosí  larazon  por  qoé^fué puesto  en  el  pesebre,  a»* 

gund  yo  tengo,  fué  por  dos  razones;  fai  una,  por  darei- 

jemplo  á  b»  gentes,  el  señaladamente  á  los  reys  et 

grandea  stores,  que  pues  aquel  Rey  de  los  reyeaibé 

I  puesto  en  el  pesebre  por  meogut  ile  otro  I 
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et  mas  apostado^  que  non  se  deben  ellos  maravillar  nin 
tener  por  desaguisados  de  non  se  guisar  todas  las  cosas 
asi  como  ellos  querrían  et  pertenesccn  para  sus  estados; 
et  la  otra,  porque  entendiesen  los  bornes  que  pues  el 
buey  et  el  asno  que  son  animallas  que  estaban  comien- 
do en  el  pesebre  conoscieron  su  Señor  et  su  Criador, 
et  segund  el  su  poder  le  ñcieron  referencia,  cuánto 
menguados  son  ellos  en  lo  non  conoscer  et  facer  como 
deben  contra  él. 

XIV. 

CáTlTüu  u?  fU)U  edmo  JoUo  dijo  al  inürnte  eaál  foé  U  raion  por 
qié  aaestro  Seflor  Jesoeristo  quiso  naseer  en  cim  ajena. 

Otros!  la  razón  por  qué  nasció  en  casa  ajena  et  non 
suya,  tengo  que  fué  por  dar  la  su  grant  homlldat ,  et 
aun  que  non  se  pagaba  mocho  de  las  riquezas  desle 
mundo,  porque  lomasen  las  gentes  enjiemplo  del ,  ca 
cierto  es  que  el  Seilor  del  cielo  et  de  la  tierra  bien  pu- 
diera haber  casa  para  sí  en  que  nasctese. 

XV. 

D  X?  caHtolo  (ibla  en  eómo  Jollo  dijo  al  infante  eaál  ftaé  la  raxon 
por  qné  aaestro  Señor  Jesacristo  qnlslera  naacer  en  el  mes  de 

Otroti  la  razón  por  qué  nasció  en  el  mes  de  diciem. 
bre  tengo  yo  que  fué  por  estas  razones:  launa,  que 
naieió  á  ocho  dias  por  andar  del  mes,  et  ya  entonce 
tegund  el  movimiento  del  sol ,  porque  se  llega  á  nos 
mas, comienzan  á  crescer  los  dias,  et  en  estose  muestra 
qoe  por  la  nascencia  de  Jesocrísto  se  llegaba  á  nos  la 
claridat  del  verdadero  sol  que  da  lumbre  et  alumbra  á 
todos;  ca  bien  como  el  sol  alumbra  á  buenos  et  á  ma- 
los, pero  cnanto  poco  escalienta  el  sol  á  los  que  non 
qnleren  llegará  él,  tampoco etcalienta  la  calenturadel 
SpfrltQ  Sancto  á  los  qoe  non  se  allegan  á  él:  la  otra,  por 
dtr  á  entender  que  era  verdadero  borne ,  ca  segund  el 
dia  que  él  fnéeoncebido  nasció  á  nueve  meses  eom- 
plidoi. 

XVI. 

El  caHtolo  vn  (!abta  en  edno  Jallo  probalM  al  inAuítc  eaál  (tté  la 
laaoft  fot  qaé  loa  rejt  ée  Stbaa  vlnieroa  i  adorar  á  Jeaatflato. 

Otrosí  la  razón  por  queF  vinieron  á  adorarlos  reys, 
ptresce  á  mi  que  fué  por  dar  á  entender  que  él  era  el 
Scfior  del  mundo,  et  que  todos  los  reys  eran  en  él  su 
poder,  et  que  todos  lo  habrán  de  obedescer ;  et  el  otro 
endeiisoet  mirra  que  ellos  le  empresentaron,  fué  por 
dtr  á  entender  quién  fué  Jesucristo.  Et  esto  facían 
•nos  profetizando  lo  que  babia  de  seer,  ca  por  el  oro 
qoe  ofrecieron  se  entendía  que  todo  el  mundo  era  en 
8D  poder  et  la  su  grant  nobleza ,  et  por  el  eneienso  se 
entendía  el  sacrificio  que  habia  de  seer  fecho  del  su 
cuerpo  et  amargura  de  la  su  muerte. 

XVU. 

B  xm  OAfffnLO  M»la  ea  cdaio  Jallo  pfobaba  eaál  fié  la  raaon  por 

qié  la  eüreUa  taé  aasclda  en  el  nasdmlenio  de  Jesneriito. 

Otrosi  la  razón  por  qué  vino  con  ellos  la  estrella  que 
]m  gidó  fué  porque  todos  entendiesen  que  manífiesta- 
nMOte  era  Dios  poderoso,  que  también  le  obedecían  ka 
cosas  el  crlaluias  de  la  tierra. 

■•  ▲.•IV. 
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XVIII. 


El  XYiu  capítulo  rabia  en  cómo  Jillo  caenta  cnál  faé  la  rasoa  por 
qué  Saneta  María  tné  con  so  Ojo  ft  Bgipto. 

Otrosí  la  razou  por  qué  Saneta  María  fué  con  Jesu- 
cristo á  Egipto  fué  por  dar  á  entender  que  Jesucristo 
era  verdaderamente  bome,  ca  cierto  es  que  Jesucris- 
to que  era  Dios  ct  home  poco  miedo  había  del  capti- 
verio  de  Heredes,  mas  facíalo  por  se  mostrar  hpOM 
verdadero. 

XIX. 

El  m  caHtolo  fibla  enál  Aié  la  neceaidat  porqué  probaba  JaUo 
qne  SaneU  María  ae  bobo  de  tomar  de  E¿pto. 

Otrosí  la  raion  por  qué  se  tomó  ende,  fué  por  dará 
entender  que  si  así  como  bornes  foyeron  por  miedo  de 
Heredes,  que  bien  así,  pues  él  era  muerto,  que  ya  non 
babian  del  recelo ,  et  por  eso  se  tomaba  contra  su 
tierra. 

XX. 
El  xz  cafItolo  fabla  ea  eómo  Jallo  probaba  eaál  fué  la  ratón  por 
qaé  Jesacristo  non  pedrlcd  faaU  qae  bobo  izz  aAot,  et  faé  ba- 
teado en  este  mismo  Uempo. 

Otrosí  la  razón  por  qué  Jesucristo  non  pedricó  fasta 
que  bobo  treinta  años  et  fué  bateado,  tengo  que  fbé 
porque  fasta  treinta  años  non  ha  home  odat  complída 
también  para  entender  como  para  obrar,  et  cuando 
home  es  de  edat  de  treint?  años  entonce  es  en  la  mejor 
edat  que' puede  ser,  et  por  dar  á  entender  que  él  nou 
querría  facer  níngima  cosa  slnon  lo  mejor  que  podria 
seer,  por  ende  non  quiso  él  pedrkar  nin  aer  baleado 
fasta  que  bobo  treinta  años,  nin  tardarlo  mas;  pero  non 
quiso  pedricar  fasta  qne  fué  bateado  por  dar  á  entender 
que  hasta  que  fué  bateado  non  era  en  etiádo  para  fa- 
cer aquello  pare  que  él  viniera. 

XXI. 

El  zzi  CAVÍTOLO  fabla  cómo  Jallo  probaba  al  iabato  eaál  Alé  la 
ratoa  por  qoé  Jesacristo  pedricó  \re%  aSosala  mas  nin  meaos. 

Otros!  la  rezón  por  qué  pedricó  tres  años  et  non  mas 
nin  menos  tengo  que  fué  por  dos  razones:  la  primare, 
por  dar  diezmo  del  tiempo ,  ca  de  treinta  anos  loa  tres 
son  del  diezmo,  et  por  ende  nos  da  á  entender  que  asi 
debemos  dar  diezmo  á  Dios  del  tiempo  como  de  lu 
otres  cosu;  la  otre  razón  es  por  dar  á  entender  que  el 
cuento  de  tres  ea  el  cuento  cumplido,  et  que  la  Saneta 
Trtnidat  es  cosa  complida  et  venkdere,  et  que  en  él  ere 
complidameote,  et  que  él  era  verdadmmeote  Dios  et 
home. 

XXIL 
El  un  CAFÍTüLO  fabla  cnál  ftoé  la  raxon,  sefaa  qae  JaUo  dijo  al 

infante,  por  qaé  naestro  Seflor  consinUtf  ser  preso  et  maerto 

de  tan  til  gente  como  los  jadíes. 

Otrosí  la  razón  porqué  consintió  aer  preso  et  muerto 
de  tan  vil  gente,  cuanto  de  la  vileza  de  la  gante  non  ea 
fueru  ca  pare  la  nobleza  de  Jesucristo  todas  las  gon- 
tesson  asaz  viles;  mas  la  razón  por  qué  quiso  él  naacer 
porque  los  que  oonln  él  errasen  flcieaen  mayor  yerro, 
porque  con  razón  les  diese  mayor  pena,  et  á  loa  que  lo 
coooacieaen  et  lo  servieaen  hobieae  razón  de  lea  facer 
mu  bien. 
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xxin. 


íf  ttttt  ckftniú  ffbtf  eóiso  JaNo  proftifi«  tt  íftfaitté  ettíñ  fué  la 
raion  porque  Jesaeriáto  filé  reüáiiú  p(^  trefnut  dineros. 

La  ratón  por  qué  le  vandleroii  j^or  treinU  diaeros, 
dejóla  de  poner  ac|uí,  poUqiie  sería  muy  luengo  sí  lo 
bebiese  á  deeir  come  eslos  xxx  dineros  fueron  íecbos 
el  traídos  al  tesoro  de  Jernsalero;  nías  si  lo  quisiéredes 
)  saber,  fallorto^bedes  en  el  libro  que  lla«UHi  de  IñfanHa 
salfxUoris, 

XXIV. 

BlasiveiMfVMfiMalaiiioepor^i^^rotefei  MUo  «m  qal^ 
•ar  tietaée  ei  lima  Mude  wánUo  Saier. 

Otroei  la  razan  porqué  qniioseeraioCado  et  tonnen- 
Ifldo  aó  derto  qne  non  M  por  cosa  qve  él  mereaoiese, 
mas  tengo  que  lo  quiso  ser  per  nos  encargar  más  pot 
lo  qnefaoia  por  nos,  et  por  nos  dar  ejiempto  que  pues 
el  que  es  Dios  et  Señor  quiso  sofrír  todo  aquello,  et 
aun  la  muerte  por  nos»  non  habiendo  él  merescido  por 
qué  lo  aofrlri  que  parMnoe  dos  mientes  qué  debenoa 
nob  facer  por  el  qne  tanto  mal  mereseeroos,  c«  cuánto 
poco  debíamos  dubdar  la  muerte  ot  los  tormentos  6  la 
laceria  por  aquel  Señor  que  tanto  fizo  per  nos  et  tan 
oanuneote  nos  compró. 

XXV. 

El  jxi  gapItvlo  Cü»U  «oil  «s  te  raioa  per  fué  al  QJo  de  StacU 
María  non,dieroB  otn  muerte  tioon  de  emi. 

Otrosi  la  raaon  per  qué  fué  crucificado  et  non  le  die- 
roD  otra  muerte,  como  quier  que  otras  raiones  ha  y, 
tangeqne  fué  porque  el  que  está  en  la  crux  non  está  en 
dalo  níB  en  tierra ,  et  está  los  brazos  eitendidos;  en 
este  non  da  áenteoder  que  Jesucristo  eOlá  et  ea  entre 
Dios  Padre,  qne  es  cielo,  et  nos  loa  hornea  qne  somoa 
tierra,  et  tiene  los  brazos  abiertos  rogando  por  nos  et 
estando  aparejado  para  nos  recebir. 

XXVI. 

GAffieM  ixn  filete  en  %Am»  i4to  <Uíe  caél  foé  la  rasoa  por  qaé 
sanare  et  afu  salid  del  costado  dé  Jesneristo. 

Otraal  la  ramo  perqué  fué  férido  en  el  oéstado  et 
saHiddél  sangre  et  agua»  aeyendo  ya  muerto,  seguad 
yo  tenge^  ealo  fvé  por  noa  dar  á  entender  el  saerifieio 
;  que  él  ordenó  del  au  cuerpo,  ca  per  ande  (ficen  los  sa* 
cerdotess  «tdalcoatade  de  noestro  Señor  lasncríato  sallió 
sangre  el  agía;  por  ende  loa  meidarémoa  en  onopor- 
qne  lo  qiriera  aanlifioar  pnra  nneatro  meIsciMmienlo. 

XXVtt. 

CaHtvlo  xini  (iibla  ea  cómo  JoUo  probaba  qae  la  croi  foé 
de  tres  maderos. 

Olraaí  la  razón  por qoé  quíae  qnede  aqtel  HMMiero 
fuese  la  ema ,  eato  aería  noy  luenga  razón  de  decir; 
mea  lo  qne  yo  ende  tengo  asesto:  en  la  cmz  fueron 
tres  maderos,  palma  et  olívi  et  ciprés;  por  k  palma 
needa  i  entender  el  senorlo>  et  por  el  olin  la  paz  que 
por  la  sn  pasión  era  puesta  entre  Dioa  el  los  bornes,  el 
d  dprAs  TOS  da  i  entender  qne  por  la  su  muerte  eran 
la  muerte  et  el  diabk>  Toncidoe. 


XXVIll. 

GApime  nviii  Cabla  cdmo  Jollo  dijo  It  laioii  por  qié  te  rtaairee- 
cion  de  Jesucristo  se  tardó  fasta  el  lercer  dit,  et  bob  foé  ane 

Din  despoet. 

Otrosi  la  raaon  por  qué  resociló  al  tercero  día,  se* 
gund  yo  creo»  fué  por  esto :  vos  debedes  saber  que  ya 
segund  desuso  es  dicho ,  Dios  non  puede  facer  tuerta, 
ca  este  non  poder  es  poder  bueno  et  ordenado»  et  para 
guardar  esto  convenía  que  diese  gloría  ó  pena  al  cuerpo 
segund  sus  meresclmienlós  por  las  obras  que  fizo  se- 
yendo  ayuntado  con  el  alma,  ét  por  ende  CMitfflo  el 
debió  ser  que  Jesucristo  fuese  Dioset  borne,  ségund  ya 
desusóos  dicbo  mas  compUdamente»  et  pera  baher 
gloría  amos  en  uno  ayuotadamente,  como  fic'ieron  boi- 
nas obras  ayuntadaroente,  convenia  qne  fuesen  ayun- 
tados en  uno»  et  resucitasen  para  haber  la  gloria  qne 
liaUan  merescido;  pues  si  Dios  debe  eato  facer  á  cim1<^ 
quier  otro  pecador  ques'  llega  i  estado  de  aalvacioo» 
bien  entendedesque  lo  debió  facer  á  Jesucristo  que  era 
Dios»  et  nunca  pecó;  et  poi*  ende  convino  que  poea  h 
su  carae»  que  era  de  Inmie^  murió  verdaderamente,  qpe 
resucitase  para  haber  gloría  eon  el  alma  com^danaia- 
te ;  et  la  razón  por  qué  resucitó  al  tercer  día  fisé  ^ 
esto:  sabed  que  Dioa  nunca  deja  de  &cer  todo  bien  al 
borne  sinon  por  el  embargo  del  pecado  qoe  el  boma 
pone  entre  Dios  et  sí.  Et  por  esto,  porque  los  bomas 
mereacen  alguna  pena,  por  ende  les  aliienga  Dios  el 
su  resucilamienlo  (asta  el  día  del  juicio»  et  aquel  día 
serán  todos  ayuntados  para  baber  gloria  ayuntadameo- 
te  ^mo  es  díclio;  pues»  á  Jesucrísto  que  nunca  pecan 
non  le  debió  alongar  el  so  resucitamiento  nin  lo  fiao; 
ca  del  viernes  é  hora  de  nona  que  murió  como  heme, 
la  su  carnalidat  fasta  el  domingo  que  aparesdé  resuci- 
tado, descendió  á  los  infiernos»  et  süoó  ende  loe  pe- 
tríaroaa  et  los  sañctoa  qne  esperaban  la  aa  venida,  et 
per  mostrar  que  la  Trínidat  era  complica  en  él,  pare»* 
ció  resuscitado  al  tercer  día,  et  non  ante  nin  lo  tard6 
mas. 

XXIX. 


El  azn  «aHtílo  faite  eaÉI  M  te  moa  por  eeé  laáBs 
seyeado  aao  de  los  apóstoles,  lo  feadlooe. 


Bl  quiso  que  Judas  Escarióte  seyendo  uno  de  k»  «s 
apóstoles  lo  vendiese»  tengo  que  esto  fué  por  dos  razo* 
nes :  la  una^  por  las  grandes  maldades  que  en  él eno; 
oa  segnn  ae  fiüla  por  la  historia,  Judu  fué  asi  qua  él 
•  maté  i  su  padre»  et  casó  con  su  madre,  eltíemprefiío 
-  maloa  pecados » et  por  ende  conaintió  Dios  qie  fidtss 
tan  nal  iecho  come  fizo;  et  la  oirá  razón  fué  parfiNsr 
callar  á  muchos  que  han  por  manera  decir»  cada  qot 
algund  boma  de  algún  estado  señalado  lace  algosd  ani 
fecho,  luego  ellos  dicen  mal  de  aquel  estado»  el  dabíH 
parar  mientes  á  esto  que  el  nuestro  SeñorDios  coa* 
sintió  que  se  ficiese,  ca  pues  él  ordenó  el  espado  ds  loi 
apósteles ,  elerto  ee  que  aquel  oslado  ea  el  aMíor  si 
mas  acabado  que  puede  ser;  et  pues  deinue!  estado 
que  Jesucristo  ondinó»  et  en  que  non  había  anas  da  daos 
apéatolea  que  eran  doce  bornea,  el  nno  dellos  iai  tas 
gcaiit  nal  el  tan  grant  pecado  et  Un  gseai  tiaiciía, 
con  todo  eso  non  dejó  el  eetado  do  loa  apéatelas  dtü» 
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mwetút  boant  at  oompHda.  bien  asf  per  facer  mal  un^ 
mil freite  4 oninal bone ile ocalqaier esUilo oon  dijo^ 
por  «w  de  itr  b«ne  U  órdea  ó  el  esiadeque aquel  inai 
Inmm  ikni  foardi  eomo  debe. 

XXX. 

Bl  céPdiVkonia  Wi  ^^é•  ftié  la  moa  por  qoA  otund#  letfqrUto 
tokU  4  los  cklof  lo  fieroa  todos  los  qoe  esuban  con  él. 

Otrosí  sobíó  i  loa  cielos  en  cuerpo  et  en  alma »  ve« 
yéndolo  toda  la  gente,  por  mostrar  nanifieatameQleqoe 
en  liios  et  bome  TerdaderaeMote. 

XXXI. 

11  «aHum  nn  fibb  oall faé  la  raioa  poiqué  aavid  el  Spirita 
Saaeto  lotee  loa  apóstoles  el  día  de  la  Ciflcoagé$ifl)a. 

Olrosi  (Mivíó  el  Spfrito  Saneto  sobre  loa  apóstolea 
el  dm  de  la  Cíocuagésima,  et  eoafírinóloi engracia»  ai 
moslrólefl  todos  los  lenguajes  et  las  eieneiaa  porque 
pediesen  et  sopiesen  pediicar  i  las  gentes  la  su  aancta 
te  católica ;  ei  portado  esto  fué  mostrado  que  la  ley  vieja 
fuera  figura  desta  nuestra,  qoe  asi  como  el  Spirilu 
SiDcto  descendió  sobre  los  apóstoles  el  diade  Ciiiciies- 
loa,  que  fué  á  cincuenta  dias  de  la  resurcccion  de 
Jeauefisto,  que  la  verdatlera  Pascua  eaque  fué  comido 
el  cord(»ro  et  fecho  sacriOcia  del  so  c<*erpe  como  él  or- 
denó el  jueves  ante ,  bien  así  fué  dada  la  ley  á  Motsen 
•n  el  monte  de  Sinai ,  4  cincuenta  dias  que  ellos  facen  la 
Pascua  de  la  noche  que  salieron  de  Egipto;  el  si  non  que 
aeria  oms  luengo,  Iberamente  tos  mostraría  que  toiias 
las  cosas  que  se  fícieran  en  aquella  Pascua  fueron  Oguin 
da  la  pasión  da  Jesucristo  et  del  sacrificio  que  se  tizo 
et  se  iseedel  su  cuerpo,  et  mostrándoles  estas  cosas 
lonadameote ,  con  rasoo  habrán  á  eulendcr  et  creer 
que  ieaucristo  vino  en  aquel  tiempo  et  en  aquella  nu* 
ñera  et  en  aquella  mujer. 

XXXll. 

El  xxxn  caHtolo  fabla  en  támó  Jallo  dijo  al  lateite :  •  He  dicho  las 
oMtrt  BoaerM  éo  featoa,  qao  son  eriattaioa  el  jsdlos  et  mo- 
fes eipofiaesi  por  lee  faeer  eateader,  lo  aoo  por  Serlptara,  et  lo 
ai  par  rasoo ,  cdno  paede  aer  qoe  faé  el  advenimiento  de  Je- 
aaerlito.* 

Agora,  sellor  infante,  como  quierqne  todas  lu  co« 
aaa  que  para  esto  son  menester  yo  nin  otri  non  vos  las 
podríe  decir  complidamente,  pero  tengo  que  vos^be  di* 
eho  tantas  et  tan  verdaderas  con  que  loe  sacerdotea 
poedeo  vencer  con  razoo  á  los  paganos  et  gentiles  qoe 
non  creen  las  Scrípturas,  et  conviene  que  los  venxa 
borne  con  raion,  asf  vos  he  diclio  cómo  por  Gscriplora 
et  por  ratón  pueden  los  sacerdotes  vencer  las  cuatro 
maneras  de  gentes,  que  son  cristianos  et  judíos  et 
mo'tM  et  paganos ,  para  les  factor  entender,  lo  uno  por 
Scriptura,  et  lo  ál  por  mson,  cómo  puede  ser  et  cómo 
fné,  et  la  ratón  por  qué  fué  Tordudero  Dios  et  verda- 
dero bome;  et  pues  esto  vos  he  dicho,  decirvos-becómo 
pudo  ser  el  eóma  ea  que  la  nuestra  ley  sea  fundada ,  et 
90  deba  creer  et  se  cree  por  razón;  et  cómo  maguer  qoe 
con  razón  se  cree  et  razón  sea  lo«lo,  qoe  non  se  pierda 
el  mereseimiéoto  de  la  fe,  que  dice  que  la  fe  non  lia  me* 
raacimiento  si  la  razón  la  alcanza  por  enteodímienla, 
•laala  aaaat»  como  fular  que  la  nuestra  ley  at  nua^  I 
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Ira  ib  toda  es  una  cosa,  et  non  ha  en  ella  depapthniaiito, 
pero  lia  en  ella  dos  cosas  que  se  entienden,  et  son  cada 
una  en  su  manera :  la  una  es  cómo  pudo  ser  que  Jesu- 
cristo fuese  Dios  et  bome;  la  otra  es  lo  que  él  ordenó 
Qt  fizo.  Et  las  ce^as  que  él  (i4o  fueroa  en  \rm  mane^ 
ras :  las  unos,  ordenó  el  (izo  eomo  Dios  todopoderaaa; 
las  otras,  como  lióme  verdadero ;  las  otros,  como  Dios  et 
lióme.  Las  que  fizo  como  Dios  fueron  los  míraglos  que 
siempre  les  facía  mandando  el  perdonando  los  peca- 
dos; las  quo  Jizo  como  boaie, fueron  todas  las  cosas 
de  que  u&ó  como  lióme  bien  ordenado  et  sin  pecado; 
et  Us  quo  fizo  como  Dios  el  líeme ,  fueron  loa  suera^ 
oMutea  en  que  puso  tau  grant  virtud  que  ae  oau  puadao 
creer  sinon  pqr  fe ,  et  esta  Ib  que  habernos  an  C^ar  loa 
sacramentos  que  él  fizo  et  ordenó ,  pues  non  se  pueden 
alcanzar  por  razón ,  nos  face  haber  merascimiento  eu 
las  creer;  et  razón  es,  que  pues  par  razón  manifiesta 
se  prueba  que  Jesucristo  es  et  fué  verdadero  borne,  que 
creamos  por  fe  lo  que  él  Oao  et  ordenó  que  lo  pudo  fa* 
oer ,  et  en  lo  que  él  ordenó  aquella  virtud  que  él  y  puso  j 
ct  porque  loenlandados  mejor,  facervos-he  una  sema- 
janza  :  «os  sabedes  quo  si  un  seSor  ba  una  villa,  biea 
pueden  tos  gentes  dubJar  si  aquella  villa  es  suya  ó  non» 
diciendo  que  non  es  suya  por  alguna  rasoa*  Ktes  si  co^ 
noscen  que  la  villa  es  suya  et  desto  non  dubdan,  da!Kla 
adelante  non  deben  dubdar  que  puede  y  facer  lo  que 
quisiere,  como  lenor  que  puode  et  ba  poder  de  facer  en 
lo  suyo  toda  su  voluntad ;  et  deben  creer  et  haber  fe, 
maguer  que  lo  non  teau  en  todo  lo  que  saben  quo  él 
fizo  ó  mandó  facer^  ó  fizo  que  lo  pudo  facer,  que  es  asi 
como  lo  él  ordenó ;  el  pues  esta  semejanza  es  cierta  en 
los  bornes  que  son  criaturas,  mucho  mas  coroplidamenta 
lo  podados  entender  que  se  puede  entender  eo  Dios  que 
es  criador;  et  pues  munifiosiamenta  se  prueba  desuso 
que  de  razoo  el  de  neeesidat  convino  que  Jesucristo 
fuese  Dios  verdadero  et  Dios  en  todo  poderoso,  et  sa- 
bemos ciertamente  que  Josucríslo  ordenó  los  saora^ 
montos,  con  razón  debemos  et  podemos  creer  que  los 
sacrameoios  que  él  ordenó  son  verdaderos  sacrainan^ 
los,  et  que  han  aquellas  virludesque  él  puso  en  ellos;  el 
como  quier  que  los  nuestros  enlcndimientos  non  alean* 
zan  (1)  con  razón  que  puedan  haber  eslas  virtudes,  de* 
bémoslo  creer  por  fe,  ca  pues  ffomos  ciertos  que  Jesu-« 
cristo  fué  el  es  verdadero  Dios»  et  ordenó  los  sacra- 
mentos, que  lo  pudo  facer;  el  porqne  la  rezón  non  puede 
alcanzar  esto,  por  eso  luibemos  el  merescimieuto  de 
creer  por  fe  loque  so  non  puede  alcanzar  (I )  por  razón. 
Et ,  señor  infante ,  asi  se  salva  que  la  uueslra  sánela  ley 
et  fe  católica  se  prueba  per  razón ,  el  probándose  por 
raznn,  non  se  pierde  el  merescimienlo  de  la  fe.  Et  por 
oslas  maneras  todas ,  el  por  las  otras  que  son  puestea 
en  este  lilaro,  tainítién  au  bi  primara  porlida  como  en 
esta  segunda ,  pueden  con  r»f  on  los  saeardatea  facer 
anlender  é  Ux^s  Us  gentes  tos^  mejorías  el  avanlaja^que 
bl  nuestra  ^ncla  ley  ba  de  todas  las  ulras  sectas^  ef 
cómo  es  con  razón  lo  que  se  cree  por  razón  et  lo  queso 
cree  por  fo,  et  comeen  esta  sánela  fe  catt^líca  se  pue^ 
den  salvar  et  se  salvan  las  almas,  et  que  en  ólra  non 
ae  pueden  salvar;  et  asi  tengo  que  vos  be  prelado  lo 

(1)  Uaailfspreeiftfbpoiaaaiir.iialacsasarpsaaaiiiiifts. 
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que  desaso  vos  he  dicho  que  con  la  merced  de  Dios 
vos  probaria  adelante. 

XXXUL 

Blxxxiii  CAVlTDLO  fabla  cómo  el  infante  dijo  á  Julio :  «Como  quier 
qae  estas  raxones  que  me  vos  decides  son  may  buenas»  macho 
vos  lo  gradeico  en  cómo  me  las  fecicstes  entender  como  cris- 
tiano que  yo  só.« 

(«Julio,  dijo  el  infante,  cotno  quier  que  estas  razones 
que  vos  babedes  diclio  son  muy  buenas  el  cumplen  para 
esto  que  vos  decides ,  bien  vos  digo  verdat  que  yo  que 
só  cristiano,  gradezco  mucho  á  Dios  porque  entiendo 
por  razón  lo  que  cumple  de  entender.  Bt  otrosi  entiendo 
por  razón  qué  es  lo  que  debo  creer  por  fe;  et  pues  á 
esto  buen  recabdo  me  habedes  dado,  ruégovos  que  me 
fabledes  en  todos  los  estados  de  la  clerecía,  así  como 
feciesles  en  los  estados  de  los  leg04,  et  me  mostrastes  en 
cual  dellos  se  puede  home  mejor  salvar  et  mas  sin  pe- 
ligro.» aSeñor  infante,  dijo  Julio,  tantos  son  los  esta- 
dos de  la  clereda,  que  seria  muy  grant  maravilla  si  en 
feblar  en  ellos  non  hobiese  á  menguar  alguna  cosa  ó  ol- 
vidar algunos  dellos,  porque  son  muchos,  ca  en  el  es- 
,  lado  de  la  clerecía  es  el  Papa ,  que  es  el  mayor  estado 
della ,  et  lien  gran  poder  et  tan  grant  lugar  como  aquel 
que  es  vicario  en  lo  spiritual  de  Dios  el  de  sant  Pedro, 
segund  se  dice  al  comienzo  deste  libro.  Et  en  pos  del 
son  los  cardenales  que  son  en  logar  de  los  apóstoles. 
Et  después  los  patriarchas,  et  después  los  arzobispos,  et 
obispos,  et  deanes,  et  arcedianos,  et  chantres,  et  te- 
soreros, et  maestrescuelas,  et  canónigos,  et  racioneros, 
et  capellanes  que  cantan  capellanías ,  et  diácones ,  et 
subdiácones,  et  acólitos  :  todos  estados  son  en  las  egle- 
sias  catedrales,  et  además  destos  ha  otros  clérigos  en 
las  eglesias  de  las  villas  et  de  las  aldeas.  Otrosí  otros 
sacerdotes  que  son  religiosos  ethomes  de  orden ,  et  han 
orden  de  pobreza,  así  como  la  orden  de  los  pedricado- 
res  et  de  los  menores.  Otrosí  ha  otras  órdenes  que  pue- 
den haber  provecho  en  común,  así  como  la  orden  de  san 
^^gustin  et  de  los  monjes  blancos  et  prietos.  Otrosí  hay 
órdenes  de  caballería  que  puedeu  haber  caballos  et  ar- 
mas et  usar  dolías  en  servicio  de  Dios  et  defendimiento 
de  la  fe  contra  los  moros ;  et  pueden  haber  provecho  en 
común;  et  estas  son  en  Castiella ,  onde  só  yo  natural,  la 
orden  de  Santiago  el  de  sant  Johan,  et  de  Galatrava,  et 
de  Alcánlara;  et  en  Aragón  ha  y  otra  orden  que  Gzo  el 
rey  don  Jaimes,  que  llaman  de  Montosa ,  et  en  Portugal 
la  de  Avís  (1),  et  de  Jesucristo,  et  fizóla  el  roy  don 
s^  Donís  (2),  et  son  tenidos  de  obedecer  á  Galatrava.» 

XXXIV. 

El  xuiv  apÍTüLO  fabla  cómo  el  infante  dijo  i  JoUo:  «Bien  entiendo, 
tefOttd  las  razones  qie  me  habedes  dichas,  qae  el  estado  de  la 
clerecía  es  moy  bueno  et  mucho  acabado.» 

«Julío^  dijo  el  infante,  segund  estas  razones  que  roe 
habedes  dicho,  bien  entiendo  que  el  estado  de  la  clere- 
cía que  es  muy  bueno  el  bien  acabado ;  pero ,  segund  á 
mí  paresce,  en  cada  uno  de  los  estados  de  la  clerecía 
veo  muchos  peligros  para  salvamiento  de  las  almas ;  mas 
para  que  podamos  con  la  merced  de  Dios  acertar  en  lo 

(1)  Decía  la  Vis,  y  se  ha  corregido. 

(^  Don  Dlnlx,  que  retod  desde  ittS  A 1SÍ4. 


mejor,  ruégovos  que  roe  digides  loqneeokendedeseo 
cada  uno  de  estos  estados  de  que  roe  babedes  fkblado, 
et  si  coroo  en  el  estado  de  los  legos  roe  coroenzasleí  á 
fablar  primeramente  en  el  ^tado  de  los  empenuleras 
porque  es  mas  alto,  et  fuestes  descendiendo  á  lodos k» 
estados  fasta  que  llegasles  á  los  menores,  tened  agora 
por  bien  de  comenzar  en  el  estado  de  los  papas,  qoe  es 
el  mayor  et  mas  alto  estado  que  hay  en  la  clerecía ,  el 
después  iredes  descendiendo  por  los  otros  estados  asi 
como  flciestes  por  lo  de  los  legos,  et  desque  hobierdeá 
fablado  en  todos  los  estados,  Umbien  de  los  legos  ootno 
de  los  clérigos,  Bo  por  la  merced  de  Dios  que  él  que  es 
complído  et  complidor  de  todos  los  bienes,  que  pues 
sabe  la  mi  entencion,  que  él  la  cumplirá,  et  qimiqoe 
escoja  tal  estado  porque  pueda  servir  á  él  et  salvar  d 
alma  guardando  et  acrescentando  mi  honra  et  el  estado 
en  que  él  roe  puso.»  o  Señor  iníaute,  dijo  Julio,  cono 
quier  que  entiendo  que  me  ponedesengnuit  cuidado  et 
en  grant  trabajo ,  pero  pues  veo  que  lo  non  puedo  ex- 
cusar •  et  lo  tenedes  por  bien,  habervohe  á  Tablar  eo  la 
manera  que  lo  yo  entiendo. » 

XXXV. 

El  mv  capítulo  faWaen  cdmoiiUo  d^o  :.S«ftor  iafamle,  w  sa- 
bedesque  en  todos  los  esUdos  en  que  títob  los  bonts,  se  pac- 
den  aakar  si  quisieren.- 

Señor  infante,  vos  sabedes  que  ya  eo  la  prinMii 
partida  desle  libro  vos  dixe  que  en  todos  los  estados  ea 
que  viven  los  homes  en  el  mundo  se  pueden  salvar  si 
quisieren ,  et  otrosí  non  Iw  y  estado,  por  bueno  oln  per 
sancto  que  sea,  en  que  el  lióme  non  pueda  perder  d 
almaetaun  el  cuerpo- muy  bien, si  quisiere. Pero cua&to 
los  estados  son  mas  aparejados  para  buenas  obm,  et 
mas  alongados  de  haber  ocaáou  pan  pecar  el  pan  íi- 
cer  mal,  tanto  son  mejores  para  salvamleoto  de  las  al- 
mas, etaun  si  son  aparejados  para  facer  muchas  bue- 
ñas  obras,  el  ha  y  algunas  maneras  por  que,  aegond la 
condición  del  estado,  puede  caer  en  grandes  yerros  el 
en  grandes  pecados ;  et  Dios  quiere  facer  UnU  mer- 
ced  al  que  es  en  aquel  estado,  que  podieodo  íaeer 
mal  et  complir  su  voluntad  desordenada,  lo  deja  por 
Dios,  et  por  non  facer  lo  que  non  le  pertenesee, 
et  face  buenas  obras  á  servicio  et  á  pro  de  so  atoa  el 
de  su  fama ,  aun  este  es  mas  bien  andante  que  el  que 
vive  en  estado  que  puede  facer  bien  el  aunque  quiera 
non  puede  facer  mal.  Et  por  ende  vos  digo  que,  segund 
yo  tengo,  que  el  mejor  estado  que  ha  en  la  clereck  para 
salvamienlo  del  alma,  es  el  de  los  papas,  el  cuanlasia- 
zones  y  lia  porque  el  Papa  puede  mas  meresoer  que  otro 
home,  si  quisiere  obrar  como  debe  et  segund  pertenesce 
al  su  estadp,  seria  muy  luengo  de  contar;  pero  decir- 
vos-he-ende  tanto.  Crood  que  pues  el  Papa  puede  facer 
mas  bienes,  también  por  la  su  persona  como  por  el  algo 
que  ha  déla  Eglesia,  faciendo  por  la  su  persona  buenas 
obras  et  despendiendo  el  haber  de  la  Eglesia  eo  senri- 
cio  de  Dios  et  eiisalxamiento  de  la  sancta  fe  caldUca 
conlra  los  moros  et  gentiles  et  herejes,  et  en  ouai 
buenas  obras,  et  guardándose  por  la  su  persona  de  non 
facer  lo  que  non  le  pcrlenesce  nin  despendiendo  el  ha- 
ber de  la  Eglesia  en  vanidades  nin  en  placeres  el  eo  de- 
leitea  del  mundo ;  el  tengo  que  pues  puede  Ikeer  niofihe 
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bfan  et  lo  6ciere,  también  se  podrie  gaisar  mucho  mal 
de  las  obras  qae  él  podría  facer,  si  quisiere,  el  lo  deja  de 
facer  por  senricio  de  Dios,  por  facer  lo  que  debe;  por  ende 
tengo  que  es  mejor  estado  para  salvamiento  del  alma, 
et  pues  él  puede  facer  mocho  bien^  si  deja  de  facer  el 
bien  et  face  lo  contrarío,  la  culpa  non  es  del  estado  del 
Papa  nin  del  que  la  ordenó  el  estado;  mas  es  del  Papa 
que  non  obra  del  como  debe. 

XXXVI. 

Bi  ssxTi  CAPÍTOLO  fftblt  tu  oómo  el  UlUüU  d^o  i  JaUo  qae  babia 
rabiado  tan  feneralmente  en  algunas  eosat,  qae  él  qae  lo  non 
podle  entender. 

«iulío,  dijo  el  infante,  vos  habedes  dicho  muy  bien^ 
pero  en  estas  razones  habodes  ñiblado  tan  generalmente, 
et  aun  por  esto  que  habedes  dicho,  que  non  puedo  en- 
tender cuál  es  en  sí  el  estado  del  Papa,  nin  en  cuáles 
eoeas  puede  mereecer,  nin  en  cuáles  desmerescer.  Et 
por  ende  vos  ruego  que  me  fabledes  bien  complidamente 
eo  estas  cinco  cosas :  hi  primera ,  en  el  estado  del  Papa ; 
U  segunda,  cómo  se  debe  crear ;  la  tercera ,  qué  poder 
ha;  la  cuarta,  en  qué  puede  merescer ;  la  quinta ,  en  qué 
puede  desmeroscer. ))  «Señor  infante,  dijo  Julio,  para 
TOS  decir  yo  estas  cosas  que  me  preguntados,  habría 
menester  de  facer  otro  libro  bien  tamaño  como  este,  et 
si  non  porque  sería  muy  luenga  cosa,  aun  tengo  que  se 
puede  excusar  mucho  dello ;  por  ende  non  vos  lo  diré 
todo»  mas  decirvos-lie  lo  que  entendiere  que  cumple.  A 
le  primera  que  preguntadas  qué  estado  es  el  del  Papa, 
vos  respondo:  que  es  el  mayor  et  el  mas  alto  que  en  todo 
el  mondo  puede  seer,  ca  el  Papa,  porque  es  en  este 
estado,  segond  la  ley  de  los  cristianos,  que  es  verda- 
dera ley,  ha  poder  complido  en  lospiritual  como  aquel 
que  es  vicarío  verdaderamente  de  Jesucristo,  et  halo 
muy  grande  en  lo  temporal ,  et  así  es  el  mayor  et  mas 
alto  estado  que  puede  seer.  A  la  segunda  que  me  pre- 
guntados cóiQo  debe  ser  creado,  vos  respondo  que  lo 
deben  crear  los  cardenales  en  esta  manera :  luego  que  el 
Papa  fina  débense  ayuntar  los  cardenales  en  el  logar  do 
el  Papa  fina ,  et  deben  facer  su  elección ,  et  do  es  la 
mayor  parte  allí  vale  la  esleccion ;  et  desque  es  esleído 
por  la  mayor  parte,  luego  de  fecho  es  conGrmado,  et 
desque  es  esleído  non  se  puede  ninguno  oponer  contra 
él  por  ninguna  cosa,  si  non  si  fuese  hereje  maniGesta- 
meóte;  pero  si  los  cardenales  non  se  aviniesen  á  la  es* 
lección  por  ninguna  de  las  maneras  que  se  facen  las 
eslecciones,  entonce  los  de  la  villa  do  el  Papa  fina  dé- 
beolos  encerrar  en  una  posada,  et  darles  lo  que  be- 
bieren menester  fosta  zxz  dias,  etsi  fasta  aquellos  xxx 
lUaeDoo  se  ficiere  la  esleicion  por  alguna  de  las  tres  ma- 
oerasqoese  debe  facer,  de  las  cuales  la  una  es  llamada 
de  Spfritu  Sancto;  la  otra,  de  compromiso;  la  otra,  de 
escribano,  dende  adelante  los  de  la  villa  débenlos  apre- 
fltítr  mas  á  grados,  fasta  que  pueda  llegar  la  premia 
que  noo  les  darán  otra  cosa  de  comer  sinon  pan  elagua, 
et  aon  que  les  puedan  destrechar  la  casa  en  que  estu- 
dieren  ayuntados  para  facer  la  esleicion.  Todas  estas 
preoHas  et  mas  les  farán  cuantas  pudieren  fasta  que 
bajan  la  esleicion  fecha,  et  desque  por  cualquier  des* 
tas  oíaneras  hayan  la  mayor  parte  de  los  cardenales  fe- 
cha laesleldon ,  luego  de  fecho  es  confirmado ,  et  dea- 
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pues  por  cosa  del  mundo  non  puede  coritradecirse  nin 
oponerse  ninguno  contra  él,  salvo  si  fgese  hereje  ma- 
niOestameiite.  Et  luego  que  es  creado  abren  un  libro  que 
tienen  de  los  nombres  que  deben  haber  los  Papas,  et 
está  en  cada  foja  un  nombre  que  fallan  escripio;  aquel 
nombre  lia  después,  et  non  1^ llaman  por  el  su  nombre 
del  baptismo  que  ante  había.  Et  como  quier  que  ya  fué 
de  fecho  que  alguni  Papa  renunció  el  papazgo ,  tienen 
algunos  que  se  puede  facer,  ca  pues  él  es  el  mayor  et 
Don  bu  otro  mayor,  que  así  non  debe  haber  poder  de 
renunciar  el  su  poder.  Et  si  el  colegio  de  los  cardena- 
les pueden  recibir  la  su  renunciación,  bien  podrían  así 
emendai  aiguna  eosa  que  non  fuese  tan  bien  fecha  si  la 
ficiesen ;  et  pues  esto  que  es  menos  non  se  puede  facer, 
paresce  que  menos  pueden rescebir  la  su  renunciación. 
Et,  señor  infante,  como  quier  que  por  ventura  al- 
gunas cosas  ha  y  mas  destas  que  vos  yo  he  dicho,  digo- 
vos,  que  segund  yo  cuido,  en  esta  manera  se  debe  crear 
el  Papa.  A  la  tereera  pregunta  que  acedes,  qué  poder  ha 
el  Papa,  ciertamente,  señor  infante,  esto  me  es  muy 
grave  de  lo  facer,  ca  por  ventura  ó  habría  á  dejar  algo 
de  que  me  podría  venir  algún  reprebendimiento  et  a*jn 
daño ,  ó  habría  á  decir  contra  lo  que  algunos  tienen  por 
verdal  et  por  razón.  Et  por  esto ,  el  porque  noo  querría 
decir  cosa  en  que  muchos  pudiesen  trabar^  non  vos 
quiero  decir  sinon  lo  que  es  cierto ,  et  en  que  ninguno 
non  puede  contradecir;  et  por  ende  vos  digo  que  el 
Papa  ha  poder  complido  en  todo  lo  spiritual ,  así  como 
nuestro  Señor  Jesucristo  lo  dio  á  sanl  Pedro  que  dejó 
por  su  vicarío,  el  son  todos  los  cristianos  tenidos  á 
toner  el  guardar  todos  sus  mandamientos  spírítuales. 
Otrosí  ha  muy  grant  poder  en  lo  temporal ;  mas  cuál  ó 
cuánto  es  este  poder,  porque  yo  sé  de  Gastiella ,  et  los 
reys  de  Gastiella  el  sus  reinos  son  mas  sin  ninguna  sub- 
jeccion  que  otra  tierra  del  mundo,  por  ende  non  sé  yo 
mucho  desto ;  mas  los  que  son  del  imperío  ó  á  los  que 
esto  lañe,  ellos  se  lo  vean;  ca  nos  non  habernos  que 
adobar  en  esto  nin  nos  queremos  metor  en  lo  que  non 
habemos  que  librar.  A  la  cuarta  pregunla  que  facedes 
que  vos  diga  en  qué  puede  merescer  el  Papa;  señor 
infante,  tan  grant  es  la  bondad  de  Dios,  et  tanto  fizo 
por  salvar  los  homes,  que  quiso  que  la  su  pasión  et  los 
merescimientos  de  Santa  María  et  de  los  sanólos,  todo 
fué  en  remisión  de  los  pecadores;  et  aun  por  les  facer 
mas  mereed ,  quiso  et  es  razón  que  en  todas  las  cosas 
que  liome.íaga,  estando  en  verdadera  penitencia,  que  en 
todas  haya  meref  cimiento,  parte  en  las  buenas  obras  que 
él  face  ante,  et  parte  en  todas  las  buenas  obras  que  se 
facen  por  toda  la  Eglesia.  Et  esto  es ,  como  ya  desuso  es 
dicho ,  que  Dios  siempre  faria  merced  complida  al  homé 
si  él  noo  lo  embargase  por  su  pecado.  Et  así  el  que 
está  en  verdadera  penitencia,  pues  non  ha  embargo  por 
el  pecado,  en  todo  cuanto  bien  face  en  todo  ha  meres- 
cimiento ,  el  aon  en  todo  el  bien  que  se  face  en  sancta 
Eglesia,  también  eo  las  obras  de  miserícordia  como 
en  los  sesos  corporales,  como  en  los  mandamientos 
de  la  ley,  como  eo  los  buenos  talantes.  Et,  señor  io- 
fanto,  bien  sabedes  vos  que  el  bien  et  el  mal  que  son 
contraríos ,  pues  si  por  el  bien  debe  haber  home  bien, 
otrosí  por  el  mal  debe  haber  mal ;  et  así  pues,  cuando 
el  home  piensa  en  facer  alguna  buena  obra  et  non  finca 
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for  él  de  k  ttoi^,  «t  face  por  elle  todo  su  poder  >er- 
tkulenuBeiiUi ,  et  non  finca  de  lo  actibar  Binon  porq«e 
non  puede,  ei^te  buen  talonie  tanto  gelo  gredesce  como 
SI  lo  hobiese  fecbo ;  et  st  pfoiisa  de  facer  algún  feclio 
mate  et  non  &nca  4e  le  acabar  sfnon  poitfue  non  puede, 
non  -geto  ecalona  Dios  tanto  como  si  lo  bobiése  feclio. 
Et  eeto  paresce  contra  iuzom  ,  ca  pues  Dios  galardono 
tanto  el  taiante  de  facer  Iben,  ^e  non  inca  shum  por 
non  lo  poder  complir  como  ai  ié  hubiese  fedie;  puea  al 
bien  et  el  mal  son  semejantes ,  maguer  son  conUrarioe, 
¿por  qué  aeo  acakman  tü  taladle 4e  facer  mat ,  etiftie 
non  finca  sieou  per  non  ¡o  poder  lacer  tanto  cooie  si  lo 
bebiese  fecbo?  El  cienaroente  asi  paresce  que  debía 
aeer.  Mask  raícon  por  qué  esto  sefoce  es  porque  Dios  es 
toda  boadat,  et  por  ethle  «e  pega  del  bien  el  aborresce 
tode  el  mal ;  et  pt^  Ja  bondat  cemplida  que  lia  en  hI ,  el 
talante  4el  bien  facer  Lómalo  por  íeclio,  et  porque  es 
bendat  (falardener  el  bien  ledio  mas  largamente  ite 
cuanto  es,  et  acalofiar  el  yerro  menos  de  cuanto  es, 
por  ende  Dios ,  que  es  toda  Í>ondat « galardona  el  buen 
talante  fue  se  non  pudo  complir  tanto  como  si  Mae 
coHiplido»  et  non  acaloíia  él  mal  talante  q«e  se  non 
pude  eonplir  unte  como  si  fiie:«e  ooraplido.  Et  a»l ,  en 
todas  las  buenas  obras  úts  fecbo  el  de  talante  menee- 
een  los  cristianos  que  esiáa  en  Ycrdailera  peuitefncie ; 
pues  si  cuaiquier  cristiano  que  está  en  verdadera  peni- 
tencia meresce  en  tantas  maueras  bien,  debedes  enten- 
der si  el  Papa»  que  es  cabeza  mayoral  de  los  crislle<- 
nos,  puede  niereacer  et  meresce  en  mucbns  cos^s ;  de- 
más que  es  el  sacerdote  mayor  et  ba  poder  de  con?«gi*ftr 
el  cuerpo  de  Jesucristo  >  que  es  el  mas  alie  sacmmemo 
^ue  puede  ser;  et  pues  este  sánelo  sacramento  ba  de 
lacer  cada  dia  muy  ú  memido,  bien  debemos  tener 
fue  siempre  debe  estar  en  terdadera  penitencia;  ce 
cualquier  sacerdote  quo  este  sancto  sacramento  4ia  de 
facer  et  lo  face  non  estando  en  verdadera  penilOficia,  va- 
lerle-bia  mas  non  ser  nascide,  ca  caye  en  aquetk  mis^ 
ina  peMa  que  cayé  Judas  Escarióte  tra)iemK>«l  cuerpo 
de  Jesucristo.  Pues  el  Papa,  que  siempre-debe  estar  «I 
debemos  tener  que  está  en  verdadera  penitencia!,  caí 
cuantos  bienes  face,  et  piensa ,  et  se  facen  por  lodo  el 
mundo,  ea  todos  pnede  baber  merescimieñto.  &t  á  la 
^iuU  preguiua  q«e  me  fflcedes  que  vos  refiponda  en 
qué  puede  desmerecer  el  Papa,  bien  vos  itíge ,  señor 
infante ,  que  tengo  que  esto  sería  muy  grave  de  lo  po- 
4kr  decir^  ca  bien  a^i  como  desuso  vos  dije  que  todo 
iiome,  en  cualquier  estado  que  fnese,  podría  si  qui- 
siese facer  tales  obras  por  que  salvase  el  alma  é  la  per«- 
diese  si  quisiese»  eso  mismo  vos  digo  que  puede  facer 
el  Papa ;  mes  pues  vos  dije  en  cuálos  coeae  podría  me- 
rescer,  et  queredes  que  vos  diga  en  cuáles  pnede  des- 
mercscer,  digovos  que  oomo  quier  que  otras  coeas 
roucbas  ba  en  que  el  Papa  puede  desmerescer  si  non 
obrare  como  debe, et  segund  tengo  que  puede  desme* 
resccr  si  non  partiere  et  obrare  como  debe  los  cinco 
tesoros  que  él  tiene  en  su  poder:  el  uno  es  el  tcsoi-o 
spiritual  de  sania  iglesia  triunfante;  et  el  segundo  es 
el  tesoro  temporal  de  las  rendas  et  de  los  beberes  tera*- 
porales  de  sauta  Eglesía  miJiUnte ;  et  el  tercero  tesoro 
es  de  la  justicia  que  es  en  su  poder  para  la  fcoer;  et^ 
cuarto  tesoro  es  de  los  beneficies  et  dignidades  de 
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el  juicio  de  su  ceaKÍeocia.» 
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Bl  ftxivii  CAPíruu  íkbla  ea  «óiao  JaUo  4ye  al  laliBta  b  mmm 

en  <iae  el  Papa  podtj  mereseer  ó  4eial«^ciDe^ 

¡EX  ciertamente,  señor  infabie,  en  tantns  manem 
puede  el  Papa  desmerescer  nen  obrando  oonan  debe  ei 
partir  estos  cinco  tesoros ,  que  non  ba  borne  que  todo 
vos  lo  pediese  decir.  Pero  le  que  yo  ende  entiendo,  de- 
dédrvosl»-be  en  las  menos  paWmB  que  yo  pndísaa, 
«ft  cemen2arvo6*he  á  Ibbkir  en  el  primer  «é«eré,  qiees 
spiritual ;  et  por  ende  vos  digo ,  que  segund  yo  entien- 
do ,  que  esta  es  el  mayor  et  mas  noble  tesoro  qnnfiiede 
seer,  ce  este  tesoro  es  de  los  bienes  et  gracias  qneüiss 
face  á  ios  bornes  en  todo  el  fecbo  de  insnoríeto,  que 
fué  et  es  verdadero  Dios  et  verdedere  borne»  et nn  t»> 
dos  los  sus  merescimientos  de  Sanota  María,  et  de  I 
los  sanctos,  et  en  todas  ta.^  buenas  otuns  ^e  sel 
|)or  lodos  los  que  soa  en  paraíso  et  eu  infierno ,  que  tns 
non  lian  menester.  Et  debeües  «aber  que  todos  losbie^ 
nes  que  ^e  facen  taiubieu  de  peidones  que  se  gMiaa, 
como  de  sacriücjes,  como  de  órdenes,  et  todas  ks 
otras  buenas  obras  que  se  suelen  facer,  todas  lasfaoaa 
á  ouieiicion  de  aprovitcbar  á  las  almas  que  están  en 
purgatorio,  |)orque  por  aquellas  bueuas  otiras  aaigaa 
mas  aína  de  aquella  pena  en  que  e^tán:  ot  esto  es  por- 
que segund  es  determiuado  por  los  sanctos  et  por  les 
doctores  desancUiEgbisia,  por  cualquier  pecad»  niarUd 
en  que  borne  caya,  debia  esUr  muy  graut  üeanpo  en 
lus  penas  de  purgatorio ;  et  porque  por  aveuiuRa  nei 
jMidrie  facer  lióme  en  este  mundo  tan  camptidn  j 
teucia  porque  del  lodo  pudie;^e  desíacer  aquel 
por  ende  loa  confesores  con  quien  se  coufiesn ,  i 
aquella  penitencia  que  entieudeu  que  puede  a0frir;et 
si  se  coufiesa  verdaderamente  cou  dolor  del  conaoi 
por  el  pecado  que  fizo,  et  confesándolo  por  la  boca  «a 
ia  manera  que  lo  fizo,  et  faciendo  la  «unenda  que  su 
ooofc^r  le  mandare » es  asuelto  de  la  culpa  del  pecade; 
mas  finca  por  aquella  pena  que  meresce,  que  io  que  «en 
pudo  complir  por  la  penitencia  que  redbié,  i|ue  le  pn^> 
gueen  las  penas  de  purgatorio.  Et,  señor  infnnte^d^ 
bodes  saber  que  eolre  kis  penas  de  purgatorio  et  fes 
penas  del  infierno  non  ba  y  otro  dcpartimiento  sinen 
que  los  que  están  en  purgatorio  son  ya  caerlos  ^|ue  deada 
que  liobíereu  purgado  los  pecados  que  fioicDoa ,  ^as 
irán  á  paraiso ;  et  ios  que  están  en  infierno,  que  nunca 
bao  de  baber  ninguna  redempcion;  et  poiHHM  los  que 
viven  en  este  mundo  non  saben  cierto  do  sen  lis  almas 
de  los  que  fioao ,  teniendo 4ioe  soa  en  purgatorio,  fiMsn 
por  ellos  los  bienes  que  pueden ;  et  si  son  y,  afádan- 
Íes  á  salir  mus  aína  de  aquella  pena ;  mas  si  señen  pa- 
laidO  é  eu  infierno,  nou  lian  menester ,  'Ca  los<qadsan 
un  paraíso  non  pueden  baber  mayor  bien  de  cuanto  Jrta; 
el  ios  que  estáu  en  el  infierno  non  las  tiena  ■''r^mt 
coi}a  pro  que  por  ellos  fagan;  caen  el mfieme«oniwf 
ninguna  redempcion^  Et  asi ,  todos  los  bienes  que  aa 
facen  por  esto  son  tesoro  de  sauta  Eglesía ,  et  paddelft 
patür  el  Pi^.  Pero  algunos  tienen  que  estos  Imsok 
que  se  faoeii«6Í  non  cumplen  para  aquellos  que  seiacan, 
que  cumplen  á  les  mas  propincuas  de  su  üinye  que  le 
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bMi  vMMtff^et^eeto  tereéao  wá  como  otra  bar^D- 
eía;  «t  si  noo  ba  y  ile  bu  Imajt  quien  lo  baya  roeaes- 
tK,  fiaea  part^l  lasMO  de  sanU  Egleeia,  ei  puédelo 
partir  el  Pape.  8t  porque  vos  he  fablado  oo  ealos  teso- 
roa  geaeralnaenle  «t  abreviado «  qoíároros  decir  algo, 
€t  lodo  aoB  so  {Ktdría  decir,  de  cuánt  noble  et  ouáat 
presclado  08  ol  tesoro  de  io  fue  Dios  Abo  porque  loa  bo- 
RMo  ea  ei  £seho  de  JesocmU)  ot  do  los  meiieseimieiw 
tos.Seftorlofuite,  voesaéedes  «pie  ya  desaso  es  dielM 
00  este  libro  que  Dios  Gzo  mucho  por  los  hornos.  Pero 
porque  los  buenos  fechos  es  mejor  de  los  decir  home 
■mcbas  veces  que  de  loa  oallar ,  por  ofida  vea  lo  quieto 
aqiii  dedr  otra  vez ,  ca  la  rasoR  lo  trae  que  non  se  debe 
aquí  eicusar.  Ya  desuso  es  dicho  et  probado  que  Dios 
crió  at  as  criador  del  aiundo  at  aoo  de  todas  las  otras 
oosaa ,  ot  iodo  lo  fizo  cuando  quiso ,  ot  ooaso  quiso ,  et 
non  paso  y  ál,  sinoo  que  lo  quiso,  asi  cono  lo  quiso, 
qa%  así  fué  fecho.  Pues  si  todo  lo  izo  et  nonlecosld  mu 
dejo  <|aerer,  bien  aplendedes  vos  qae  si  ^uklera  monos 
lo  costara  de  redimir  «t  perdoaar  el  pecado  del  príraer 
boaoe ,  oms  KzoIo  por  dM^ernos  oon  cazón  et  i  los  pe* 
cadores  mayor  moroed ,  et  otrosí  mayor  encarga ,  qui* 
solo  él  todo  fticer  con  razón  ot  con  jnotieia ;  «t  por  ende 
^80  enviar  al  aa  fijo  que  fuese  Dios  ot  hoiae  :  Dios 
forqaoficiosoá  Dios  emienda  por  el  pecado  que  Adam 
filo  contra  él,  et  lióme  porque  muriese  por  redimir  los 
bomas ,  pues  esto  non  podo  aeer,  sin  descender  DioiB 
tanto  como  ba  átA  délo  á  k  tierra ,  et  estar  encerrado 
en  al  vfentre  de  Santa  María  nueve  meses,  et  nascer 
Mía,  at  seer  nl&o,  ot  pasar  et  softir  todas  las  paslo^ 
nos  €t  menguas,  sin  el  pecado  que  los  hornos  uatnrel- 
neote  han,  como  .homo  verdadero ,  et  andar  fbido  por 
mlodo  cono  home,  et  después  seer  bateado  et  podricar, 
at  después  ordenar  los  sacramentos,  et  'seer  preso,  et 
tonnoBlado,  et  crucificado ,  et  la  su  sangre  esparcida, 
el  despoos  resociter,  et  subir  á  los  cíelos,  et  enviar  el 
Spírita  Saneio  sobra  los  apóstoles:  todas  oslas  cosas 
filo  Dios  por  redimir  los  pecadores.  Pues  parad  mien- 
tes ai  él  que  todas  las  cosas  fice  de  nada,  et  quiso  que 
le  costase  tanto  et  le  costó  el  redimimlento  de  los  pe* 
cadores, ai  pueden  estos  ligffaraente  ser  redhnidos;  ca 
non  digo  las  <licha8  cosas  que  Dios  por  los  dichos  bornes 
fie ,  ni  aim  la  pasión^  nín  una  gota  de  la  sangre ,  mas 
an  ponto  solo  do  la  so  voluntad  podrk  facer  et  desíaeer 
mili  veces  mfll  mundos.  Pues  todos  ^tos  dichos  bienes 
ifoe  Dios  á  los  bornes  izo  por  los  redimir,  todo  es  te- 
aofo  do  la  Egleata;  ot  este  tesoro  tan  aoble  et  tan  ppos^ 
aiada  asen  poder 4|el  Papa  paralo  partir aon  loa  pe- 
oadareí ,  at  otrosí  las  moFoscimieatoa  de  Sanota  María 
at  da  lodos  los  aanctos,  et  las  buenas  obras  que  tedoa 
feooo ,  eomp  es  dicbo,  todo  es  iesoco  ^  la  EgJosia;  et 
este  poder  «torgé  nuestro  Sonar  Jeaaori^o  á  sant  Po- 
dra cuandor  fizo  su  vicario ,  et  le  dijo  que  todo  lo  que 
él  soltase  en  la  tierra  sería  absuello  en  los  cielos,  et 
tienen  loa  sanctos  et  doctores ,  que  iri  non  por  estos 
merescimientos,  que  en  otr^  gtüsa  que  seria  muy  gra- 
ve de  haber  home  perdón  de  los  pecados ;  pues  este  tan 
noble  lesoro,  que  os  en  poder  del  Papa,  non  lo  parte 
béan,4ida  perdones  onon  se  deben  dar  «tequien  nuo 
la  moiasce,  «vos  parad  mientes  ai  con  razón  ó  con  jua- 
tfeía  dabanittobadeamoraoer. 


lUANMAmJEL. 


xxrvui. 


El  uzvui  CAPÍTULO  CabU  en  cdmo  Jolio  dijo  al  ia/aalfi  an  c^qlo  e) 
Papa ,  non  partiendo  como  debia  el  segundo  tesoro  de  la  Egle- 
sla ,  podría  rnncho  desmereseer. 

Otrosí,  en  el  segundo  iesorp,  que  aon  las  oendM 
ot  los  lugares  et  todas  las  cosas  temporales  qiie  ha  el 
Papa,  puede  mucho  desmereseer  si  non  obrare  en 
ello  como  debe ;  ea  también  puado  desroeroscer  enga- 
dando  las  riquezas  coaoo  en  partiéndolas ;  ca  si  el  Papa 
deauuida  pechas  é  pedidos  deaordenadoa,  también  an 
los  vasallos  de  la  Egloaia ,  comió  en;  los  prelados,  coaao 
an  la  clueca,  como  en  otraa  maneras  muchas  qua 
pueden  lallar  poniéndolas  alguna  color  4e  razan  et  de 
4Íreeho,  et  ooa  lo  faciendo  shion  por  ayuntar  tasaros, 
bíoi  eateadedas,  señor  infante,  si  puede  e|  debe  en 
Olio  mucho  desmerecer;  ca  el  Papa  fue  asta  face  da  á 
entender  que  se  paga  mas  de  ayuntar  taaoroa  que  de 
iacer  lo  que  parteoesae  al  su  estado.  Et  digavos  que 
aaguiíd  yo  tengo,  que  asi»  alai  sigue  may  mal  k  aar- 
rara  de  aani  Gtrasoria  Papa ,  que  dijo  el  ángel  por  él  al 
amaka&o,  que  mas  aa  deMaba  él  cuando  traia  la  au 
mano  á  la  gaU  por  el  lona ,  que  sani  Gregorio,  que 
era  Papa,  en  todas  sus  riquezas;  et  si  puede  mucho 
desmereseer  en  ganar  et  en  ayuntar  las  riquezas  et  los 
tesoros,,  le^ngo  qu^  mucho  mas  pu«4a  deamerasper  m 
los  partir ;  aa  al  tesoro  teniporBl  de  la  figleaia ,  toda  60 
debe  espender  en  los  pobres  et  en  defendírntento  de  la 
ley,  et  an  laa  obras  de  a^s^ricoI!dja  et  4le  piedlt,  aalvo 
ande  io  que  oapeAdicre  en  su  «aantenioiiento  et  en 
honra  at  en  apoátamiaaW  4e  au  aalado;  pero  esto  dé* 
bolo  faoer  por  guardar  au  honra  etsu  estado,  masnoa 
por  deleite  dasardenado  que  ea  ello  toase.  Pues  si  ai 
Papa  debe  deapeader  en  asto^  taaoro  le«poml4eia 
Egieaia,  et  lo  deapieode  eo  otras  coaas  sanebaa  que 
ooa  muy  oontrariaa  doato ,  las  cuales  yo  pon  quiero  de- 
cir, maguer  q«a  las  antíendo  et  Jas  aé,  porque  kaaae 
eiempae  debe  eo  artas  cosas  tablar  ¿eoeralaiente  et  non 
deacenderáloapintoal;  ca  paos  digo  anh>  que  se  debe 
espender  b»  riquezas  et  los  tesoros  temporales  de  la 
Bglesbi ,  «•  dioioAdo  esto  >  digo  que  puado  el  Papa  des- 
mereseer deapediéndolo  en  él;  et  onafatomas  lo  despan-> 
diereea  íeebospinapravadMníiieniodelaaeúsaséichas, 
binlo  mayor  4ebe  aoar  et  as  el  an  desa^piaaeimieato. 

HXlí. 

n  iniz  CAitnrLo  ^e  rabta  ea  cdmo  Jallo  dijo  al  infaale  ea  eteo 
«1  fspa  §uAeá¿smuH9t  aoa  partienao  el  «n  tcaoN^  qne^ip 
la  JosUcli,  ^mo  debe. 

Otros! ,  el  teroero  tesoro  de  la  ^laaia  paedo  das- 
roetoeer  mucho  é  Papa  non  obraada  en  él  como  debe; 
ca  justicia  non  es  ál  sinon  dar  á  cada  uno  lo  que  me* 
Bosce,  et  la  iastioia  tan  egual  atobe  §et  en  unos  como 
ea  otros,  et  decirvos-4ie  an  aajiemplotuedijo  una  ve- 
gada un  rico- home  á  an  rey:  acaeació  que  aquel  rey 
comenzó  á  regnar  nuevamente,  et  un  día  pedricaade  á 
sus  gentes  iablólos  mocho  en  la  juaticia,  et  desque  bobo 
au  pedrkacion  acabpda  respondiól*  aquel  nco>*ltome,  at 
entre  las  otras  razones  dijoF  que  la  justicia  del  Rey  qup 
debia  ser  como  red  de  home,  mas  non  como  oed  de  apar 
ña;  ca  la  red  de  apafiaifli  paaa  par  ^  un  frfjaao  i  oira 
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aTe  mayor  quebrántala  et  tase;  mas  si  pasa  por  y 
ana  mosca  non  la  puede  quebrantar ;  porque  la  mosca 
es  muy  flaca  et  finca  y  presa.  Mas  la  buena  red  que  face 
el  home,nin  ave  nin  venado  nin  otra  cosa  que  por  ella 
pase  non  la  puede  quebrantar ;  et  asi  la  justicia  tal  debe 
ser,  que  por  grande  ó  por  pequeño  que  sea  el  home,  si 
buena  obra  ficiere,  siempre  le  debe  ser  galardonada ;  et 
si  ficiere  mal  ó  tuerto,  non  es  justicia  derecha  si  se  non 
cumple  también  contra  el  que  es  poderoso  como  conira 
el  que  lo  non  es  tanto ;  ca  siquier  el  Evangelio  non 
dice  que  son  bienandantes  solamente  los  que  facen  la 
justicia,  mas  dice  que  son  bienandantes  los  que  sufren 
persecuciones  por  la  justicia,  pues  cuando  el  Papa  por 
recelo  ó  por  voluntad  ó  por  otra  cosa  cualquier,  fa- 
ce gracias  ó  perdones,  ó  despensaciones  ó  legitima- 
ciones (1)  non  debidamente,  et  deja  de  complir  jus- 
ticia gualardonando  las  buenas  obras  et  escarmentan- 
do et  castigando  las  malas,  vos  enlendedes  si  puede 
desmerescer  ó  desmeresce  mucho  en  non  obrar  como 
debe  en  el  partir  deste  tesoro  de  la  justicia;  ca  como 
quier  que  por  el  poderío  complido  que  ha  puede  facer 
mucho,  si  quisiere  obrar  como  debe,  non  debe  usar  deste 
poder  sinon  bien  et  en  justicia. 

XL. 

El  xi  CAPITULO  fabla  en  tomo  JnUo  dyo  al  infante  en  cdmo  el  Papa 
pneée  desmerescer  non  partiendo  el  coarto  tesoro*  qne  son  los 
beneflcios. 

Otrosí ,  non  partiendo  el  Papa  el  cuarto  tesoro  de 
los  beneflcios  de  sancta  Eglesia  como  debe,  tengo  que 
puede  mucho  desmerescer;  ca  los  beneficios  de  sancta 
Eglesia,  también  cardenales  como  patricarclias  como 
arzobispos  como  obispos  et  dendeayuso  los  otros  bene- 
ficios de  sancta  Eglesia,  siempre  se  deben  dar  á  Iiomes 
que  los  merescan  por  buena  vida  limpia  et  por  scíen- 
da  et  por  edat,  et  que  sea  probado  cómo  obró  ante  que 
aquel  estado  llegase,  et  non  se  debe  dar  por  otra  ma- 
uora,  pues  el  Papa  que  da  las  dignidades  et  beneflcios 
de  sancta  Eglesia,  non  guardando  estas  cosas,  ó  por 
dineros ,  ó  por  ruegos ,  ó  por  recelo ,  ó  por  cumplir  al- 
guna cosa  de  su  talante,  non  guardando  lo  que  desuso 
es  diclio,  paresceque  ha  mayor  talante  de  ayuntar  te- 
soros et  riquezas  que  de  facer  lo  qne  pertenesce ,  se- 
gunt  el  estado  que  tiene;  ca  el  Papa  tiene  el  lugar  de 
sant  Pedro,  et  sant  Pedro  tovo  el  logar  et  vicaría  de  Je- 
sucristo, et  ciertamente  Jesucristo  mas,  se  pagó  de  la 
pobreza  que  de  la  riqueza.  Et  como  quier  que  muchos 

^ayan  movido  quistiones  en  razón  de  la  pobreza  de  Jesu- 

^  cristo,  la  verdat  es  esta,  que  Jesucristo  non  fué  del  todo 

pobre,  ca  fállase  por  los  Evangelios  et  por  la  su  vida 

que  dineros  hobo  et  homos  gobernaba ,  et  Judas  Esca- 

^^iole  su  mayordomo  era ;  pues  si  del  todo  lo  fuera ,  non 
pudiera  estas  cosas  facer  como  home  verdadero ,  mas 
facíalas  con  lo  que  buscaba  sin  pecado  et  que  le  daban 
por  amor  de  Dios,  et  por  las  sus  sanctas  obras  que  le 
veían  facer,  et  por  eude  non  puede  ninguno  decir  con 
verdat  que  Jesucristo  fué  del  todo  pobre,  que  nunca 
hobo  nada;  mas  creed  por  cierto  que  nunca  hobo  nin 
qniso  riqueza  temporal, nin  villas,  nin  castillos ,  nin 
dineros,  nin  paños,  nin  caballos,  nin  oirás  bestias  para 
(1)  Eb  el  orlfinal  «lefraiiaticaciones». 


cabalgar;  por  el  camino  siempre  iba  de  pié  ai  deaeiiao^ 
et  cuanto  iba  mejor  encabalgado  en  en  no  asno  é 
asna.  Et  así  podedes  entender  cuánto  quería  lu  ríqu^ 
zas  et  las  ufiínías  deste  mundo,  seyondo  el  rey  de  los 
cielos  et  do  la  tierra.  Pues  si  el  Papa  ha  muy  gnot 
talante  de  ayuntar  tesoros  et  haber  graadei  bomas 
deste  mundo,  et  demás  de  las  que  pertesoeoeo  á  su  es- 
tado, vos  debedes  entender  si  puede  desmeraeceret  des* 
meresce  mocho  en  esto,  si  non  las  guarda  como  debe. 

XLl. 

El  xu  caHtolo  fibla  en  cómo  Jallo  dyo  al  iorante  ea  ctoo  d  Ripa 
puede  desmerescer  non  partiendo  como  debe  el  qoinio  tesoit, 
qoe  es  el  Jolcio  de  sa  conciencia. 

Otrosí ,  el  quinto  tesoro  del  juicio  de  su  cooscienda 
puede  el  Papa  mucho  desmerescer  si  non  obrare  déi 
como  debe:  et,  señor  infante,  este  juicio  de  la  conscieo- 
cia  es  la  mas  fuerte  cosa  del  mundo;  ca  nunca  pueda 
home  facer  ninguna  cosa  en  queliaya  mal  ó  pecado  que 
luego  el  gusano  de  la  consciencia  non  le  remuerda  et  ooa 
le  dé  á  entender  que  aquello  que  face  que  es  mal  el  pe- 
cado, et  que  debe  por  ello  recibir  acaloñamiento,  et  el 
juicio  de  la  consciencia  luego  judga  que  segund  el  mal 
que  fizo,  que  así  es  razón  que  le  venga  mal  por  ello,  et 
segund  la  consciencia,  judgo  que  el  mal  et  el  pecado 
en  grande  así  lo  es.  Et  tienen  los  sánelos  et  los  doctores 
que  si  la  consciencia  da  á  entender  al  home  qoe  es 
pecado  mortal  mover  una  paja  de  un  lugar  á  otro ,  si 
teniendo  que  peca  mortalroente  lo  face,  tienen  que  es 
pecado  mortal,  pues  face  contra  la  consciencia.  Pues 
la  consciencia  tan  fuerte  acusa  al  home,  et  Un  fuerte 
es  el  su  juicio,  parad  mientes  si  el  Papa  que  cadal  dia 
ó  mucho  á  menudo  debe  consagrar  et  recibir  el  cuer- 
po de  Jesucristo,  si  por  aventura  entiende  que  non  tie* 
ne  muy  limpia  la  consciencia  porque  esté  en  algún  pe- 
cado de  alguno  de  los  sesos  corporales  ó  de  alguno  de 
los  siete  pecados  mortales,  ó  de  alguno  de  los  diez  man- 
damientos de  la  ley  ó  de  alguno  de  los  cinco  tesoros  di- 
chos que  son  en  su  poder  para  los  partir,  si  puede  mucho 
desmerescer  si  lo  face  no  teniendo  bien  desembargada 
su  consciencia  de  todas  estas  cosas  dichas.  El,  señor 
infante,  como  quier  que  vos  he  dicho  mucbu  maneras 
et  muchas  cosas  en  cómo  el  Papa  puede  desmerescer 
si  non  obrare  et  partiere  como  debe  estos  cinco  tesoros 
dichos  de  sancta  Eglesia  que  sou  en  su  poder,  bien  asi 
vos  digo  que  si  los  partiere  bien  el  obrare  con  ellos 
como  debe  et  segunt  le  diere  á  entender  verderamoola 
su  consciencia,  et  non  lo  faciendo  por  ninguna  manen 
sinon  por  derecha  justicia,  digovosque  en  todas  esUsoo* 
sas  puede  merescer,  ca  bien  asi  como  podríe  desmeres- 
cer si  non  obrase  como  debía,  bien  así  muy  mas  es  ra- 
zón et  cierto  que  meresce  sí  obra  como  debe. 

XUI. 

El  xui  cafítulo  fabla  en  cómo  Jallo  dyo  al  infante :  «Aforit  seaer. 
vos  he  dicho  todas  las  cosas  qne  enttendo  qoe  camplet  S  las 
cinco  preguntas  qne  me  flciestes.* 


«Agora,  señor  infante,  vos  he  dicho  todas  las 
que  entiendo  que  cumplen  en  las  dnco  preguntas  que 
me  feciestes  en  el  estado  de  los  Papas,  el  muchas  mai 
cosas  vos  podría  yo  decir  sinon  por  non  alongar  ai  libra 
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aocbo;  el  teogo  que  esto  que  va«  dije  que  cumple  asaz, 
ei  que  por  las  cosas  que  dije  el  por  las  que  se  eutienden 
dellasyson  asaz  declaradas  las  pregunlas  que  me  fecies- 
tes.  Pero  si  en  algunas  deslas  cosas  dichas  dubdades  ó 
queredes  que  vos  declare  mas,  ó  me  queredes  íkcer  mas 
preguntas  en  este  estado  de  los  papas,  decidme  lo  que 
quisiéredesy  et  jorespondervos-heá  ello  jomejorque  yo 
enlendiere.»  «Julio,  dijo  el  infante ,  bien  sé  yo  que  non 
ba  fecho,  por  pequeño  que  sea,  en  que  heme  non  pueda 
decir  muchas  razones  si  quisiere,  ei  demás  el  fecho  de 
los  estados  de  los  papas  en  que  ha  tuntas  maneras,  bien 
sé  que  si  quisiérudcs  mucho  mas  pudiéredes  decir;  mas 
tengo  que  por  estqjque  habedes  dicho  puedo  asaz  en- 
tender cuanto  me  cumple  del  estado  de  los  papas ;  por 
ende  tos  ruego  que  me  fabledes  de  aqui  adelante  en  los 
otros  estados  de  la  cfereeía ,  porque  con  la  merced  de 
Dios  poeda.ei)teoder  en  cuál  de  los  diclios  estados,  tam- 
bién de  legos  convídelos  clérigos,  puedo  mejor  salvar 
el  alma.» 

XL11I. 

El  luii  CAfiniLo  rabia  en  cómo  Jolio  dUo  al  infiínte  cuál  es  el  pri- 
mer estado  deipnes  del  estado  de  los  papas. 

Señor  infante ,  dijo  Julio ,  en  pos  del  estado  de  los 
popas  es  luego  el  estado  de  los  cardenales ,  et  este  nom- 
bre de  cardenales  es  sacado  del  latín ;  ca  por  cardenal 
dicen  en  latin  cardina/is,  et  eardinalit  tanto  quiere 
decir  como  el  quicial  en  que  se  sufre  et  anda  toda  la 
puerta,  por  dar  á  entender  que  los  cardenales  son  qui- 
ciales soJbre  quo  se  tiene  et  anda  nuestra  fe;  et  por  su 
consejo  et  su  acuerdo  debe  facer  el  Papa  todas  las  co- 
sas que  son  para  acrescentar  et  mantener  et  .defender 
la  nuestra  sancta  et  verdadera  ley  et  fe  católica,  et  son 
los  cardenales  á  semejanza  de  la  manera  que  trojo 
nuestro  Señor  Jesucristo  en  este  mundo;  ca  asi  como 
Jesucristo  era  el  mauslro  et  señor  de  los  apóstoles  ét  de 
k»  discípulos,  et  de  toda  la  ley  et  de  todo  nuestro 
bien ,  asi  el  Papa,  que  es  vicario  de  Jesucristo ,  es  el 
s^or  et  majoral  de  los  cardenales  et  de  toda  clerecía, 
que  son  los  cardenales ,  á  semejanza  de  lus  apóstoles 
et  de  los  discípulos  et  de  toda  la  clerecía  á  semejanza 
de  los  discípulos  menores.  Ca  bien  como  los  cardenales 
ion  los  mayores  estados  so  el  Papa ,  del  Papa  et  dende 
ajuso  descendiendo,  bien  así  de  yuso  de  los  apóstoles 
eran  los  discípulos,  et  non  eran  todos  de  un  grado;  ca 
unos  fueron  de  mayor  dignidat  que  otros,  et  los  car- 
denales ban  títulos  de  t|ue  se  llaman  unos  obispos, et 
otros  presidentes,  et  otros  diáconos.  Estos  cardenales 
créalos  el  Papa  cuando  entiende  que  son  menester,  et 
dicen  que  pueden  ser  fasta  setenta  et  dos,  et  cuando  el 
Papa  los  quiere  crear  halo  de  facer  perlas  cuatro  tém- 
poras del  año,  et  créalos  en  esta  guisa :  el  Papa  acuerda 
eoo  los  cardenales  cuántos  ó  cuáles  quiere  criar,  et 
ante  que  sea  publicado  envíalos  á  sus  casas  sendos 
sombreros  bermejos ,  et  de  allí  adelante  son  cardenales 
confirmados,  et  llámanse  de  aquellos  títulos  que  el  Papa 
lee  da.  Et  e^os  cardenales  pueden  merescer  ó  desme- 
rescer  en  aquellas  maneras  que  desuso  es  dicho  que 
puede  merescer  ó  desmerecer  el  Papa,  de  loque  se  pue- 
de seguir  mucho  bien  et  mucho  mal,  como  de  las  ayu- 
das ó  estorbos  que  pueden  focer  en  las  dignidades  et 
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prelacias  que  ha  de  dar  el  Papa,  en  que  pueden  caer  en 
grandes  simonías  et  grandes  tuertos  ó  desaguisados,  ó 
en  ayudar  ó  en  estorbar  á  reys  ó  príncipes  por  voluntad, 
et  non  catando  justicia  niu  el  dapño  que  dende  se  pue- 
de seguir;  ó  ganando  ó  despendiendo  los  tesoros  como 
uo  deben;  ó  faciendo  también  sus  fechos  como  los  con- 
sejos que  han  á  dar  contra  sus  consciencias,  et  en  dar 
de  si  mismos  et  de  sus  vidas  buen  enjiemplo  á  las  gen- 
tes, ó  el  contrario;  ca  una  de  las  cosas  en  que  lus  homes 
que  tienen  grandes  estados  pueden  merescer  ó  desme- 
rescer  en  el  enjiemplo  que  tomau  dellos  las  otras  gen- 
tes, en  todas  et  en  otras  muchas  que  se  allegan  á  ellos 
tienen  u)uy  grant  lugar  los  cardenales  para  servir  á 
Dios  et  acrescentar  et  aprovechar  mucho  en  la  sancta 
fe  católica,  et  facer  mucho  bien  á  las  gentes,  todas  son 
asi  en  el  estado  de  los  clérigos  como  en  el  estado  de  los 
legoís,  etpor  todas  habrá  muy  grant  gualardon  de  Dios 
si  obraren  delias  como  deben,  el  si  el  contrario  íicieren, 
es  cierto  que  habrán  por  ello  muy  grant  pena.  Et,  señor 
infante ,  como  quier  que  muchas  cosas  ha  y  en  el  es- 
tado de  los  cardenales,  tengo  que  estas  que  vos  he  di- 
cho son  las  principales  et  los  mas  de  sus  estados. 

XLIV. 

El  uif  CAPÍTULO  fallía  en  edmo  el  infante  dtjo  i  Jallo  encomen- 
dándoK  cnanto  compUdamente  le  fiabia  fiblado  en  el  estado  de 
los  cardenales. 

Julio,  dijo  el  infante,  bien  tengo  que  asaz  compUda- 
mente me  habedes  foblado  en  el  estado  de  los  cárdena* 
les;  et  pues  esto  habedes  fecho,  ruégovosque  me  fa- 
bledes en  los  otros  estados  de  la  Eglesía. 

XLV. 

El  XL?  capítulo  faMa  en  eómo  el  poderio  qne  han  los  patriarcas 
poi  el  poderio  del  Papa » diz  qoe  es  aquel  que  ha  el  Papa  en 
toda  la  cristiandad. 

(tSenor  infante,  dijo  Julio,  en  pos  el  estado  de  los 
cardenales  es  el  estado  de  los  palriarchas;  et  esto  que 
vos  digo  que  es  en  pos  el  estado  de  los  cardenales,  non 
lo  digo  porque  el  esudo  de  los  patriarchas  sea  menor, 
ante  tengo  que  es  mayor ;  ca  bien  uí  como  el  estado 
de  los  cardenales  es  á  semejanza  de  los  apóstoles ,  bien 
así  el  estado  de  los  patriarchas  es  á  semejanza  de  los 
evangelistas.  Et  asi  como  los  evangelistas  han  mayor 
grado  spiritualmente  que  los  otros  apóstoles,  así  cuando 
la  Egle.sia  era  del  todo  spiritual  habrían  mayor  grado 
los  patriarchas ;  mas  después  que  en  la  Eglesia  se  bobo 
entremeter  mucho  en  lo  temporal,  tanto  que  por  a  ven- 
tura  seria  muy  bien  si  fuese  menos,  fué  mayor  el  es- 
tado de  los  cardenales,  porque  por  su  consejo  ha  de 
facer  et  obrar  el  Papa  en  los  fechos  temporales.  Et 
porque  al  tiempo  de  agora  tenemos  los  homes  mas 
míenles  por  lo  temporal  que  por  lo  spiritual ,  por  ende 
yo  en  este  Ubre  pus  primero  el  estado  de  los  car- 
denales que  el  de  los  patriarchas.  Et,  señor  luíante, 
porque  me  paresce  que  ha  aquí  lugar,  quiérovos  de- 
cir algo  de  lo  que  me  paresce  qué  deferencia  ó  qué 
menoría  debe  haber,  entre  los  fechos  temporales  et 
los  spirituales.  Señor  infante,  los  fechos  temporales  et 
spirituales  llama  la  Scriptura  vida  activa  el  vida  con- 
templativa, et  las  bueno  obras  que  se  hoen  de  obra. 
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ul  €0010  limciBna  6  toamtíu  6  tyunm;  M,  las  etn» 
baeoM  obras  llaman  Tida  activa,  M  peiuv  booM  an 
boodal  4a  Dios,  ot  en  anaaiie  el  en  coidar  en  la  glo- 
ria de]  paraíso ;  ei  pensando  en  esto  tlapraciar  et  4es* 
amparar  las  cosas  vanas  et  fallesoederas  deste  wnoéb 
en  que  verdaderameate  non  ha  ysSnon  yanidat  et  en- 
gaño, et  poner  toda  sa  tolnntad  en  Dios.  A  esta  Maman 
vida  canlenplatiita  ,  et  de*4o  pone  una  r.awwjanza  en 
el  fiíangelse  dn  sania  María  llagdaJena,  el  compara 
A  sania  Marta  é  la  vida  activa,  et  cempare  é  santa 
'  María  Magdalena  á  la  vida  contemplativa;  et  luego  el 
Evangelio  determina  esta  ^stkm  que  lesucriste  dijo 
por  sn  boca  á  sania  Marta^  que  por  qoé  se  entremeiia 
en  las  cosas  tomporales,  ca  come  quier^fue  íiclese  bue- 
nas oÍMras ,  qne  en  muchas  cosas  seria  Uirbada  mas  qoe 
«anta  María  Magdalena  qoe  tomara  vida  conlemplativa> 
et  escogiera  la  nc^r  parte ,  la  cual  parte  nunear  seria 
tirada.  El,  señor  infanle,  cerno  quier  que  las  mejorías 
qne  ba  la  vida  contempla^va  de  k  vida  activa,  en 
muchos  lugares  se  pueden  ftiNar  en  la  Santa  Escritura 
et  tantos,  qne  só  cierto  que  en  ninguna  manera  non  le 
podría  yo  decir  tan  bien  et  atan  oompliáainenie  cerno 
es  ya  dicho;  pero  porque  estas  mejorías  se  dicen  en  la 
Escriptura  esparcidamente,  decirvos^he  yo  lo  que  ende 
entieiido.  fidlor  ialMiile ,  cierto  es  ^e  la  vida  oon- 
temphtiva  et  !a  vida  activa  entramas  son  may  bueoas 
et  muy  santas ,  et  non  pueden  seer  U  una  sío  la  otra; 
ca  si  heme  tace  alguna  buena  obra  de  las  que  son  bi- 
chas qne  perlenescen  á  la  vida  activa ,  nanea  las  fiírla 
si  ante  «en  pensase  en  U  bondat  de  Díoa    et  en  el 
bien  que  espera  haber  por  aqneUa  obra,  «teste  es  pen«* 
samiento  et  es  contemplación ,  et  perlenesce  á  la  vida 
contemplativa.  Otrosí  la  vida  contemplativa  non  puede 
flfraín  4a  activa ;  ca  on  cnanto  heme  lana  buenas  obras, 
et  da  lo^ue  ba  por  f>íos,et  se  parte  de  las  vanidedes  del 
mundo,  ya  en  tanto  por  fuerza  ba  de  obrar  de  la  vida 
activa ;  et  así  estas  dos  vidas  sánelas  non  pueden  seer 
la  una  sin  la  otra ;  pero  algunas  de  las  mejorías  que 
yo  y  entiendo  decfrvoslas-he  de  la  vida  activa  como 
ya  es  éicho.  Ante  que  la  buena  ebra  faga ,  ante  piensa 
fH  bien  «que  se  signe  della,  pues  ya  osla  buena  obra  en 
la  buena  conlemplaekNi  bebe  oomienEo;  et  arf  la  vida 
activa  ba  en  -iMa  dos  cosas «  et  buen  pensamiento  qiie 
es  el  primero,  e^  k  buena  vida^ue  viene  después;  et 
la  viéa  contemplativa  ha  tres  casas :  la  ana  es  el  buen 
pensamkuyte,  que  es  contemplación  et  pensar  en  la 
bondad  de  Dios  et  en  el  bien  que  ban  et  habrán  los  que 
alcanzan  la  su  gloría ,  et  pensando  en  esto  facen  todas 
las  obras  qoe  deben,  porque  pueden  llegara  eUa;  et 
demás  ^kspnes  que  Is^  obras  ban  fscbo,  etiesámpacado 
ledas  hs  imndades  et  las  oteas  qne  les  poedan  em- 
bargar,  penen  lodo  so  «mor  en  Dios ,  et  sienipite  as- 
táü  pensando  en  la  bondad  de  Mea  et  de  las  auS'Stas, 
et  íaciendo  porque  ellos  amen  é  Dm,  et  ^ue  sean  »na- 
<doB  ^él.  Et  otredi  -esU  vida  ooMteraplativa  éta  esU  aae- 
joría  ^la  vida  aoliva,  pues  ba  dos  cosas  mas :  el  b«an 
pesomienlo  primero,  el  las  buenas  ohcns  después;  «t  la 
vida  coniemplaUva  ba  tos  cosas,  iqoe  son  lel  bnen  pan^ 
Sarniento  «t  his  buenas  obras.  Et  esUs  buenas  obnas  que 
-se  faoen  en  la  vida  activa  en  mucho  tiempo,  ttcanse  en 
te  vida  conlemplalin  en  menos,  et^espues  qne  lu  boa^ 


ñas  obras  son  (echas,  fincan  siempre  conlsmflaada  «a 
Dios  et  en  el  su  amor ,  et  non  ba  y  ningan  embarga  4< 
las  vanidades  nin  de  tos  engaños  del  mundo ,  paiqae 
se  embarguen  de  tener  toda  su  voluntad  et  tsdo  ss 
pensamienle  en  el  amor  de  Dios.  Et  por  todas.eUsf 
majodas  et  avantajas  qne  la  vida  contemplativa  bs  ái 
la  vida  activa,  es  muy  mas  sánela  et  mea  prafselwii 
para  nlvamiento  de  bi  aknas  k.  vida  conteaiplstin 
qne  la  vida  activa.  Et  porque  al  comlennda  la  Bgls- 
aia  toda  la  n^n  et  la  entencion  Iné  pan  saNtr  Ib 
almas,  porque  esto  foé  la  principal  raion  per quéUsí 
fiío  los  boinea,  por  sao  el  estado  de  los  patnardMiéi 
asemejana  4e  los  evangeHsCas ,  que  fneran  de  Is  iMi 
oeatemplaliva,  et  es  mu  alto  grade  qne  «I  ds  bt 
CKdenales,  qne  es  á  semejanaade  lee  ap6aloles,fsr- 
^ue  en  algunas  cosas  sa  entremetieron  de  k  vida  acún. 
Mas  de  como  suso  es  dicho ,  porque  agora  fmumm 
roas  en  te  vida  aotiva  qne  non  en  la  váda  contempla- 
va,  et  non  podemos  excusar  de  bevir  como  vive  ItUé 
mundo,  nin  paresce  bien  de  tomar  borne  manera  apar- 
tada ,  del  todo  tenemos  que  es  mas  alto  estado  ^í¡^\» 
cariienales  que  non  el  da  ios  paljiarcbaa ,  et  por  a» 
puse  yo  en  este  libro  el  estado  de  los  patnardiss  es 
pos  el  oslado  de  los  caréaoales.  Bt  pues  eato  ea  Un, 
iomarvoa-lie  á  decir  lo  que  entiendo  en  el  estada  41 
les  patriarchas.  Sefior  infiMila,  loe  patHarebas fssria 
ordenados  al  comienzo  de  la  Bgleain,  et  porque  taa 
Pedro,  que  fué  el  primero  Papa,  aato  en  legar  « 
Berna,  ctU  tierra  qne  fué  convertida  á  laledaiasa* 
cristo  era  muy  Ineie,  Cué  ordenado  que  bpbiess  caatn 
patrkncbas,  ei  uno  en  ienisnlem ,  «t  ni  #tra  en  Alejas* 
dik,etel  otro  en  AnliocÉla,et«l oteo  en  Roma  (I). 
fistos  paliiafchai  por  aderidat  del  Pnpa  lian  ea  asi 
pntriarcadgos  aquel  poder  que  ba  el  Papa  en  teda  cris* 
ibmdat,  et  estos  pairíarcbaa  pueden  naeaeaoer  ó  dsa- 
mereaeeren  todas  las  canas,  eegund  ann  ^bcbas  sn  «1 
•stadede los  papas.»  «Julio «dijo el  infma,  pñasas 
el  osudo  <le  les  potrlarcbas  netpabeéas  fablado  sasi 
compládamente,  ruégoves  qne  mefabledes  deefri 
adelante  en  los  otses  astados  de  eanln  Eglesía.»  «Sa> 
ik>r  infante,  <ü)o  Julio ,  en  pos  les  pauinrcbas  aon  \k 
arzobispea ,  «Inaie  nombra  de  arsobispos^s  aaeads  M 
klin  orcMspifoopiaqpie  en  latni  qnáera  ¿acír  (1)  hoaai 
que  deba  apremiar  á  abiapo ,  et  este  ae  dice  peiqnalea 
arzobispos  han  en  muchas  ceaas  podar  nabsn  losobi»> 
pea  de  sus  provincuM;  ca  los  arznbiapoa  deban  visitar 
á  liosebispos,  et  «Iloa  deben  pxaminar  las  ens  aalssi- 
aonea,  et  loa  deben  confirmar»  et  los  nnobisp»  paa^ 
den  absolver  ti  daapensar  en  algunos  gnlos  canlaa 
§entes  en  qpe  non  pseden  daspanstr  ka  ejMapaa; 
pm»  algunas  cosas  ha  y  qne  non  pneden  dnipennr  áa 
mandsiníetfiosennlMbdel  Papa.Et  alonanF  aiialáT 
posbtS'queson  llamados  primados,  et  lea ipae  la  asa 
etittaiide  ia  anmacialum  podar  nn  Inda  la  snpran» 
cía  de  íaceTt  bien  asi  tx>mo  el  Papa  en  todalaBgWii 
salvo  ende  que  j^edau  aullar  del  Papa  el  Papa.  El  ai 
Papa  ha  poder  icompüdo  sobre  di,  así  coaao  aobmoio 

(1)  Están  en  claro  los  nombros  de  Anlioqnii  y  Roaa,  sit  ímíí 
por  no  poderlos  teor  el  copiante^ 

(9)  Al  leer  esiat  otras  trtciyelaeioies  Sel  atiar, 
j|se  aoalaaa  as  saa  ani  I 
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pifiado;  m,  Agofos,  stftor  krfknti,  «pie  im  dijo  ém 
Mmmi,  aqoel  rotoaroíg«>  qoe  felló  él  por  las  crónictt 
«fn  dMde  qne  Es()afia  fué  ^Hmvaitida  á  la  fa  de  í%6q^ 
cristo  et  boba  arzobispo  en  Toledo ,  foé  príoiado  da 
las  Eapaia8,«t  usaron  do  ia  prkMcla,  et  después  ^oe 
la  tierra  fué  perdida,  luegoqoe  se  fué  cobrando,  cuando 
el  rey  don  AMeneo  el  sexto  (i)  giné  á  Tdedo ,  bobo  y 
araobispo,  et  M  primado  de  las  Esipanas,  et  ueó  dala 
primocfo,  el  después  todos  ks  anobispos  lo  dieron 
asi  Attta  peeo  tiempo  ba ,  et  ion  me  dife  4oú  loJiao 
que  por  al  deMo  que  ba  en  la  casa  de  CasUeilla,  que 
una  de  las  cosasdeqoeseéi  mucbo  sintia ,  era  el  so¿rtr 
taTi  grant  mengoa  los  reís  de  CastieUa  por  menguar  ea 
su  tiempo  tan  gran  bonra  et  tan  gvwñ  poder  corno  es 
liaber  en  la  s«  ttern  ámbito  que  fuese  primado  de 
las  Espaftas;  01  aun  me  dife  que  cuando  el  iníkobi  deo 
Joban,  fijede)  rey  de  Arageii,  que  era  arzobispo  da  Tu* 
íedo,  aeyeodo  él  casoilo  con  k  iafaata  doua  Gonstana , 
to  bermana,  que  macb»  tegadas  le  afincara  que  tr»* 
Bajase  po?  OD^mr  esta  pilmacia ;  et  pues  ó!  era  eoíonoe 
tutor  del  Bey,  que  le  ayudarla  en  ello  cuaoto  pudíeBa» 
Ejt  deeqoe  don  Soban  vio  que  se  non  podría  acabar  por 
HMNigiia  de  Doo  tbcer  per  eNo  lo  que  se  debía  Caner, 
bdbolo  á  sofrir ,  tmm  qoien  aolre  gnmt  quebranto  et 
grant  dolor  en  el  %m  ceraaoa  porque  está  desberedada  ka 
cana  de  Gaatiella ,  et  aun  non  con  muy  graiit  bonra  da 
lodos  les  reys  vecinos ,  lo  que  siempre  f«s(a  agora  pa* 
«ron  los  reys  de  Gastíella  con  eik»  mucbo  á  su  boura 
et  i  su  látante ;  et  que  estaba  aguisado  de- cobrar  €as^ 
Uélla  tiKia  su  bonra  si  se  fidese  por  ello  lo  que  se  debía 
fíoen-et  aun  me  dijo  q«e  él  se  obligara  inucbas  ire- 
ccf  «1  rey  que,  si  en  esto  quisiese  creeiie  de  ceosiefo, 
que  con  la  merced  de  Dios  ante  4e  mucbo  tiempo  non 
fiucaria  moro  en  el  reino  de  Granada  que  todos  non 
foo:;9fr  en  el  su  aeñorío  el  en  poder  de  ci  istiaiios.  Et 
lodoMos  reys  de  cristiaiies  et  sos  vecinos  tienen  fi^r 
raiDQ  que  non  eetorviese  Ca»lieHa  dosbaredada  um  d^- 
iMHiraél  detloa;  et  coma  qoiei*  que  esto  Süría  grant 
Weo  et  grant  honra  de  GastiellB,  non  se  puede  Iscer  nin 
oe  bré  (a^ta  que  Dios  quiera  que  loscasteilaMos  emlen*> 
den  sus  vidas,  et  fagan  emienda  de  sus  pecados,  por^ 
que  pierda  Dios  sana  dellos,  el  él  quiera  por  la  su 
mercoJ  que  se  laga  aína ;  el  si  oslo  complidamente 
Doa  se  pudiere  facer ,  quiera  Dios  por  la  su  piedal  que 
Dou  acrescienlen  mas  en  sus  pecados,  porque  Dios 
quiera  consentir  ó  judgar  contra  ellos  en  guisa  que 
bayan  á  sofrír  et  pasar  mas  daño  el  mas  vergúenaa 
de  la  con  que  agora  «sida.  El  entre  las  otras  maognas 
que  CastieUa  sufre  es  y  ogora  esta  de  la  primacía  (2), 
porque  non  usa  della  el  arzobispo  de  Toledo,  asi  como 
soliaa  osar  los  arzobispos  que  fueron  en  los  tiempos  de 
ante ;  pero  como  ya  desuso  es  dicho,  el  arzobispo  de 
Toledo  debe  ser  ¡nrimado  de  las  fispaBas ,  et  así  3e 
Ifauna  Olí  sus  cartas ,  mas  non  usa  de  la  primacía  com- 
plidamente ,  et  los  otros  arzobispos  usan  de  sus  arzo- 
bispadüs  el  en  susprofincias,  segnnd  desuso  es  d¡^ 
cbo  que  deben  osar ;  et  los  arzobispos  en  todas  las 
coaas  también  spiritoales  como  temporales  pueden 

<f)  Ba  d  erl|1isl  aiee  cürtoiem»  «el  sedeño». 

fVi  taMH  aiwto  tienpo  Tanraf oni  ttlspmd  i  Toletfo  la  pri- 


lUAIf  MANOEL.  B63 

«éreaoer  é  desmerescer,  legun  desuso  ea  dlcbo  en 
los  osudos  de  los  papas  «t  de  los  cardenales  et  de 
los  patriarclias.  a  «Julio,  dijo  «I  infante,  mochóme 
place  de  saber  oslo  de  los  ansebispos,  ot  señalada- 
meate  de  lo  que  decides  que  vos  dijo  don  Jolien,  aq«iel 
▼oestro  amigo ;  et  pues  esto  me  habedes  dado  á  eii« 
tender ,  rnégovos  que  me  fsbledes  en  los  demás  esta- 
dos defodereeía. » 

El  xivi  CA]»fTn.o  fabla  en  cómo  Jallo  d||o  al  infante  cail  es 
el  estado  primero  deipnes  del  de  los  anebispos. 

Señor  iofanle ,  dijo  Julio ,  en  pos  ol  oslado  de  los  ar* 
aobis|)os  es  el  de  los  obispos,  et  este  eetado  es  muy  santo 
ot  muy  bvaoo  en  «i,  et  os  talctHno  el  de  los  arzobitipos, 
salvo  aquellas  aventajas  el  mejorías  que  desuso  eoo  di- 
chas ;  et  el  Papa ,  el  algunos  cardenales,  et  los  pairiar- 
clias,  et  los  arzobispos  todos  son  obispos; pero  algunos 
cardenales  ha  y  que  son  prestes  pero  uon  obispos ,  et 
olios  que  son  diáconos,  el  los  obispos  guardundo  bien 
su  oslado  pueden  merescer  mucho,  porque  es  el  esUido 
ea  si  aauy  bueno  et  aDoy  sanie.  Mas  aaf  como  os  muy 
sánete ,  así  creed  por  cierto  que  os  muy  grave  de  ae 
guardar  tXMOo  debe ;  et  si  bien  non  lo  guardan  losobia^ 
(M)s,  pueden  desmerecer  en  todas  las  cosas  que  son  di* 
cbaa  que  puedan  desmeriseer  les  papas  et  los  otros  que 
800  didios  que  son  en  estado  de  obispos,  Et,  Señor  ia-- 
lanie ,  por  esto  fablo  tan  abreviadamanle  en  ol  eatode  de 
ios  obispos,  pues  es  el  OEtismoque  el  de  kw otros  ^oa  son 
dichos,  salvo  que  os  menor,  segund  vos  bemostoda.» 
tí  Julio,  dijo  el  iufante ,  noebo  me  plaoa  deste  que  aae 
babedea  dícbo:  ruégevosque  uie  digades  de  aqoi  ade* 
lanle  lo  que  entendedos  en  todas  los  otaros  eelados  dala 
£glesia.» 

XLVtt, 

El  um  capítulo  fabla  en  cómo  Jolío  dijo  al  Infante  el  estado  de 
los  deanes  .que  ba  en  Jas  eglesias  catedrales. 

«Seüor  iiiT^le,  dijo  lolio ,  etr  pos  del  estado  de  los 
obispos  son  algunos  que  llaman  abades  de  algunos  Ho- 
nres eenaiados^  et  eatoa  abades  «on  de  OMebas  ma- 
neras; ca  algunos  lia  y  que  son  abades  que  traen  mi- 
tra, el  aníello,  et  ban  íprisdíccion  en  sus  abadías 
bien  como  obispos ,  et  otros  ba  y  que  ban  abadías  que 
las  lian  á  dar  los  obispos  et  los  arzobispos,  el  otras 
que  las  ban  á  dar  los  reys ;  et  porque  son  las  abadías  el 
las  jurisdicciones  de  los  abades  en  mucbas  manenis, 
per  enic  non  se  puede  decir  ledo  en  este  libro,  mas 
comunalmente  son  en  la  Eglesia  un  estado  menores 
que  los  obispos  el  mayores  que  los  otros  canónigos; 
el  estos  abades  pueden  merescer  ó  desmerescer  segund 
la  jurisdicción  que  han  cada  unos  en  sus  abadías  et 
-aegun  la  manera  de  bis  obras  ifoe  fíolenn.*»  «Mió, 
dijo  el  infame  ,  pues  en  el  estado  de  los  abailoa  me  ba- 
todes  dicho  !o  que  cumple,  fabladme  en  los  otros  es- 
tados de  Ya  Gglesia  oomo  me  fablastes  fasta  agora.» 

XLVIII. 

El  UTUí  capItvu)  fabla  en  cómo  Julio  Cijo  il  tnfknte  aél  esUido 
de  losltatree  predlcadotes ,  iine  cvil  era  la  sn  regla. 

iitfnte,  dijo  JuMe  ,<en  laaoglosiu  calodiiK 
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les  ha  un  estado  q^e  dicen  deaoes,  et4os  deanes  Ue« 
nen  el  mayor  lugar  que  han  las  eglesias  de  los  obispos 
ayuso ,  et  estos  han  la  primera  toz  de  cabillo  también 
en  las  elesciones  como  en  todas  las  otras  cosas  que 
sean  de  aporidar,  et  ordenar  por  cabillo,  también  de 
rendas  como  todo  lo  ál  de  la  eglesia,  et  él  lia  de  coger 
et  de  ordenar  todas  las  cosas  en  la  eglesia  et  en  el 
coro ,  el  facer  todas  las  cosas  que  á  la  eglesia  cum« 
píen  de  yuso  del  obispo ;  et  estos  deanes  pueden  me- 
rescer  ó  desmerescer  segund  las  obras  que  Gcieren  et 
los  estados  que  tienen. »  «Julio,  dijo  el  infante,  plá- 
ceme de  lo  que  me  habedes  dicho  en  este  estado ;  et 
pues  los  otros  estados  de  que  non  me  fablastes  fasta 
aquí  non  son  muy  grandes,  fablatme  en  ellos  dicién- 
dome  lo  que  me  cumpliere  lo  mas  abreTiadamente  que 
pudiéredes. » 

.    xux. 

El  xux  CAPÍTULO  fabla  en  c(imo  Jallo  dijo  al  infante  el  estado  de 
los  arcedianos  et  maestresenelas  y  otros  en  las  eglesias  cate- 
drales. 

Señor  infante,  dijo  Julio,  grant  placer  he  de  lo  que 
me  decides ;  et  porque  en  los  otros  estados  mas  peque- 
ños de  la  clerecía  vos  fablé  mas  abreviadamente,  por 
ende  vos  digo  que  en  pos  estos  estados  de  que  vos  ya 
fablé  que  ha  y  otros  estados  en  las  eglesias  catedrales, 
así  como  arcedianos,  et  maestrescuelas, et  tesoreros,  et 
chautros,  et  otros  canónigos,  et  racioneros ,  et  medio 
racioneros ;  todos  estos  han  sus  oficios  en  las  eglesias; 
los  arcedianos  visitar  sus  arcedianadgos,  et  los  otros 
cada  uno  segund  lo  que  ha  de  facer  guardando  las  cos- 
tumbres que  son  de  cada  eglesia ;  ca  porque  en  todas  las 
eglesias  non  lo  usan  en  una  manera,  por  ende  non  le  po- 
dría decir  asi  como  es,  et  todos  estos  que  son  dichos 
pueden  merescer  ó  desmerescer  segund  guardaren  sus 
vidas  et  sus  estados. 

L. 

El  L  CAPÍTULO  fabla  eo  cómo  Jallo  d^o  al  infante  el  estado 
de  los  capellanes. 

Otrosí  hay  capellanes  también  en  las  eglesias  cate- 


drales como  en  las  de  las  villas  et  de  las  aldeft ,  alalias 
capellanes  dicen  misa  cada  dia  ó  mucho  á  meoiida;d 
como  quier  que  en  lo  temporal  non  sea  muy  gnudaal 
su  estado ,  cuanto  en  lo  spiritaal  es  muy  graade;  ea 
todo  capelUin  misa-cantano  que  ha  aqoelias  órdwi 
por  que  lo  puede  fiícer,  cada  que  dice  la  mi«  cootfgradi 
con  la  hostia,  et  por  virtud  que  Dios  puso  en  las  pala- 
bras, tómase  aquella  hostia  verdadero  cuerpo  da  Je- 
sucristo, así  coroplido  verdadero  Dioaet  Tardadeio  bo* 
me,  así  como  nasció  del  vientre  de  Sancta  María,  et 
como  risco  en  el  mundo,  et  como  murió  en  la  cnn  por 
redimir  los  pecadores;  et  estos  capellanes  pueden  oie- 
rescer  ó  desmerescer  segund  las  obras  que  ficiarea. 
Bien  vos  digo,  señor  infante,  que  como  quier  qae  la 
piedat  de  Dios  es  muy  grande,  que  he  muy  grant  rece- 
lo del  estado  de  todos  los  homes  que  han  de  decir  méi 
et  facer  los  sacramentos  del  cuerpo  de  Jesucristo ;  a 
segund  ya  desuso  es  dicho,  todo  borne  que  diga  misa, 
desde  el  Papa  fasta  el  menor  capellán  que  puede  ser  de 
una  aldea,  si  dice  misa  non  estando  en  rerdadera  pe- 
nitencia, cada  que  consagra  el  cuerpo  de  Dios^  et  ¿di 
que  lo  consume ,  et  cada  que  se  viste  las  vestiduras 
et  se  llega  con  ellas  al  altar  para  decir  misa ,  peca  mor- 
talmente,  ct  caye  en  aquel  misnw  pecado  que  cayó  Ja* 
das  Escarióte  trayendo  la  sangre  del  cuerpo  de  Jasn- 
crísto.  Pues  cuando  yo  veo  que  tiene  la  manceba  coa- 
sigo  de  noche  et  se  ensucia  las  manos  et  hi  boca  el  el 
cuerpo  con  que  ha  de  facer  tan  alto  sacríGcio  et  decir 
tales  palabras,  cate  el  mísero  (I)  del  capellán  qoe  Ul 
cosa  face  en  qué  estado  está,  ó  qué  debe  seer  de  la  lo 
alma  et  del  su  cuerpo;  et  demás  desto  que  hay  modiei 
que  usan  mal  también  de  lo  que  han  de  Us  eglesias, 
como  de  facer  et  de  decir  muchas  cosas  que  soo  con- 
trarías del  su  estado ;  et,  señor  infante ,  como  desuso 
vos  he  dicho,  todo  clérigo  misa-cantaoo  desde  el  Papi 
fasta  el  mas  mezquino  capellán  que  puede  seer,  poedea 
caer  en  este  yerro  tan  grand,  si  non  lo  guardan  coom  de- 
ben; pero  asi  como  vos  digo  que  pueden  caer  en  estos 
yeiTos,  asi  vos  digo  que  si  este  sanólo  saccimente  U- 
cen  como  deben,  han  el  mejor  merescimiento  qoe  pue- 
de seer. 


LIBRO  DE  LOS  FRAIRES  PREDICADORES  ^. 


«Julio,  dijo  el  infante,  pues  me  habedes fabladoen  los 
estados  de  los  clérigos  que  son  regulares,  ruégovos  que 
me  fabledes  de  aquí  adelante  en  los  estados  de  las  órde- 
nes et  religiones. »  «Señor  infante,  dijo  Julio,  como  quier 
que  las  órdenes  et  religiones  son  muchas  et  muy  anti- 

(1)  En  el  original  «mismo*. 

(t)  Terminados  los  clncnenta  capitolos  de  qae  se  compone  ia 
segunda  parte  del  Llfro  de  lo$  EtMott  entra  aqni  sin  epígrafe 
algnao  este  tratado  de  las  drdeMs  religiosu,  j  prineipalaente  de 


guas  et  muy  sánelas,  sabed  que  dos  ónienes  son  Its 
que  al  tiempo  de  agora  aprovechan  mas  para  salvamieo* 
tode  las  almas  et  para  ensalzamiento  de  la  sancta  ft 
católica;  et  esto  es  porque  los  destas  órdenes  predican 
et  confiesan,  et  han  mayor  ahctmiento  con  las  gentes, 
et  son  las  de  los  frailes  predicadores  et  de  los  fraürs 

los  frailes  dominicos  6  predicadores;  j  baUáBéose  etle  U^  ci- 
tado entre  las  demis  obras  de  don  Joan  Maniel .  ne  1 
lado  en  iititilarle  de  esta  manera. 
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b;  el  como  qiiier  que  amas  comenzaron  en  un 
tiempo,  pero  que  comenzó  ante  la  de  los  predicadores, 
el  por  ende  tos  fablaré  primero  en  ella.  Señor  infante, 
dijo  Julio ,  esta  orden  de  los  pedricadores  fizo  sancto 
Domingo  de  Galeruega/  et  bien  creed  que  como  quier 
qué  muchas  órdenes  lia  y  en  el  mundo  muy  buenas  et 
moy  sanctas,  que  segund  yo  tengo  que  lo  es  esta  mas 
que  otra  orden;  et  non  digo  esto  por  decir  ninguna 
mengua  de  las  otras  nin  contra  ellas ,  nin  auu  teniendo 
que  e8la  orden  haya  mas  estrecha  regla  nin  mas  áspera 
que  las  otras  porque  deba  ser  mas  sancta ,  ca  sin  duda 
modias  mas  asperezas  ha  en  las  reglas  de  oti  as  órdenes; 
mas  dfgolo  por  algunas  cosas  maravillosas  de  grant  en* 
tendimiento  qne  Dios  puso  en  sancto  Domingo  et  en 
los  otros  sanctos  frailes,  et  si  Dios  toviere  por  bien,  yo 
f os  lo  mostraré  adefamte.  Et,  señor  infonte,  porque  se- 
pades  alguna  cosa  desta  orden,  decirvos-he  cuál  fué 
la  raion  por  qué  fué  comenzada.  Asi  acaesció  que  un  rey 
de  CasUelIa  que  fué  muy  sancto  et  muy  bienaventu* 
rado'que  hobo  nombre  don  Ferrando,  el  qne  ganó  el 
Andalucía,  et  fué  abuelo  de  don  Johan,  aquel  mió  amt- 
go«  seyendo  ya  en  tiempo  de  casar,  envió  el  obispo  de 
Osñna  por  aquella  doncella  que  había  á  ser  su  mujer, 
et  era  fija  del  rey  Felipe  de  Alemana,  et  hermana  del 
emperador  Padrique ;  et  este  obispo,  cuando  fué  por 
aquella  doncella,  levó  consigo  á  sancto  Domingo  de  Ca- 
leruega,  que  era  entonce  superior  (i )  de  Osma ,  que  era 
muy  buen  borne  et  muy  buen  clérigo  et  de  muy  sanc- 
ta vida,  etera  de  Galeruega,  et  su  padre  habia  nombre 
doD  Felices  et  su  madre  doña  Juana;  et  yendo  el  obis- 
po porsucamkio,  llegó  á  tierra  de  Tolosa  et  faltó  que 
era  y  tanta  la  berejfa,  que  ya  manifiestamente  predi* 
ceban  lea  herejes  como  los  cristianos.  Cuando  sancto 
Domingo  eato  vio  pesól  ende  moy  de  corazón^  et  como 
sánela  criatura  de  Dios  puso  en  su  talante  de  fincar  en 
aqoeHa  tiem  por  servir  á  Dios  contra  aquellos  here- 
jes; el  como  seria  muy  luenga  cosa  de  contar  todo 
eomo  acaesció,  non  vos  diré  aquí  ende  mas  salvo  tanto 
que  fiso  allí  mucho  servicio  á  Dios  et  ordenó  esta  ór^ 
den  et  tomó  la  regla  de  sancto  Agostin;  perp  aqueHa 
tenia  él  ante,  et  era  canónigo  regular,  et  confirmógela 
el  Papa,  et  porque  la  razón  de  la  su  orden  fué  para  pe- 
dricar  á  fc»  herejes,  ha  nombre  eiita  orden  de  los  pedrí- 
cadefBt;  et  eomo  quier  que  nuichos  liomes  de  religión 
et  seglares  pedrícan,  non  lian  ningmios  nombres  de 
pedricadores  sinon  los  de  esta  orden ;  et  ellos  son  en- 
queddores  de  los  benies,  et  esta  orden  es  de  pobreza 
el  deben  pedir  por  amor  de  Dios,  et  non  han  de  haber 
pro,  ttin  todos  en  uno,  nin  cada  uno  por  sí;  et  porque 
saaolo  Domingo  gelo  ordenó,  et  los  sanctos  bornes  que 
y  fueron  eran  muy  cuerdos  et  muy  entendidos,  ca- 
tando lo  que  adelante  podria  acaescer,  quisieron  esco- 
ger regla  que  lodo  borne  la  pudiese  mantener,  et  que 
fuese  cosa  sofridera  con  razón ;  pero  sobre  la  regla  fe- 
ciaron  et  fiíoen  constituciones  que  facen  la  orden  muy 
mas  áspera  que  la  regla ;  pero  porque  en  toda  orden 
seo  los  firalles  tenidos  de  facer  voto  et  jurar  de  guar- 
dar la  regla  que  toman»  et  pues  voto  et  jura  facen,  si 
nea  lo  guardaran  bien ,  podedes  entender  en  cuál  esta- 

(1;  le  al  ofiaiaal  «so  frior». 
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do  están.  Por  ende  sancto  Domingo  quiso  escoger  tal 
regla  á  que  facer  voto  que  todo  home  la  pueda  guardar, 
el  á  esto  facen  el  voto,  et  las  constituciones  son  por  su 
buen  talante;  pero  non  facen  voto  nin  jura  de  las 
guardar  so  pena  del  voto;  antedicen  en  su  regla :  que- 
remos que  las  nuestras  constituciones  non  nosobligiien 
á  la  culpa ,  sínon  i  la  pena,  así  que  seamos  libres,  mas 
non  como  siervos ;  pero  ficieroo  voto  de  gua rilar  tres 
cosas,  qne  son  :  castidat,  et  obediencia,  el  pobredat. 
Et  á  este  se  obligaron  por  dos  razones  :  la  primera, 
que  todo  lióme  que  estas  tres  cosas  non  guardare  en  la 
manera  que  las  debe  guardar,  peca  mortalmento;  et 
non  entondades  que  digo  que  todo  lióme  debe  guardar 
simplemente  estas  cosas,  mas  digo  que  todo  home  quo 
las  áon  guardare  como  debe  peca  mortalmente,  et  to- 
das las  debe  guardar,  mas  «on  todas  en  una  manera. 
El  por  ende  las  puso  sancto  Domingo  en  su  regla,  por- 
que aunque  las  non  pusieee,  puestas  deben  ser,  pues 
pecarian  si  las  non  guardasen;  et  esta  es  la  una  razón. 
La  otra  es,  que  pues  que  orden  tomaban ,  conveníales  de 
lificer  voto  de  guardaralgunas  cosas  mas  estrechameato 
que  los  otros  homes  que  non  se  obligan  á  ninguna  or- 
den. Et  bien  creed,  señor  infante,  que  como  quier  que 
todos  los  buenos  dichos  et  buenos  fechos  vienen  por 
gracia  del  Spirilu  Sancto ,  que  non  tan  solamente  esta 
manera  fué  dicha  por  el  Spíritu  Sancto,  ante  creo  que 
fué  dicha  por  la  gracia  de  toda  la  Sancta  Trinidat  que 
es  Dios  Padre,  et  Fijo,  et  Spfritu  Sancto;  ca  on  esta  pa- 
labra mostró  Dios  Padre  su  poder,  et  Dios  Fijo  su  saber, 
et  Dios  Spíritu  Sancto  su  talante,  aten  esta  palabra  se 
muestran  los  siete  dones  del  Spíritu  Sancto,  que  son 
sphrito  de  sapiencia,  de  entendimiento,  de  coúsejo,  de 
fortaleza,  de  sciencia,  de  piedat,  de  temor  de  Dios ;  et 
en  estos  siete  dones  del  Spíritu  Sancto  se  nuiestran  his 
siete  virtudes,  que  son:  las  cuatro  cardenales  et  las 
tres  teológicas.  Lu  cuatro  cardeuales  son  :  prudencia, 
justicia,  fortaleza,  templanza;  tas  tres  teológicas  son: 
esperanza,  fe,  carídat  A  estos  siete  dones  de  Spíritu 
Sancto  responden  las  siete  virtudes  teológicas  et  carde- 
nales, et  responden  en.esta  guisa  :  á  las  tres  que  son 
teológicas,  pongo  primero,  porque  son  nuw  allegadas  á 
la  vida  activa;  et  la  manera  cómo  las  virtudes  teológi- 
cas responden  á  las  tres  del  Spíritu  Sancto  es  esta:  á 
la  esperanza  responde  el  temor  de  Dios;  á  la  íe  res- 
ponde ta  sciencia;  ala  carídat  responde  la  sapiencta. 
Et  ta  manera  cómo  las  cuatro  virtudes  cardenales  res- 
ponden á  los  cuatro  dones  del  Spíritu  Sanctoes  ésta:  á  ta 
prudencia  responde  el  consejo;  é  la  justida  responde 
la  piedat;  á  la  fortaleza  responde  la  fortaleza;  á  la  tem- 
plenza  responde  el  entendimiento;  et  porque  lo  poda- 
des  mejor  entender  decírvoslo-lie  bien  declaradamente. 
Señor  infante,  en  esta  sancta  el  bendicta  patabra  fallo 
yo  tres  partos ;  la  una  dice  «queremos i» ,  la  otra  dice 
aque  las  nuestras  constituciones  non  nos  obliguen  á  cul- 
pa»; la  otra  que  dice  «sinon  á  la  peuao.  En  esto  que 
dicen  «queremos»  se  muestra  el  poder  complldo  que  es 
puesto  á  Dios  Padre;  ca  en  cuanto  dice  «queremos»  se 
da  á  entender  que  puede  facer  lo  que  quisiere ;  et  nun  le 
pone  en  consejo  diciendo :  acordamos  esto,  mas  díoelo 
podiendo  lo  facer;  ca  nunca  dice  ninguno:  esto  quiero 
faeer,  sinon  el  que  lo  puede  boer.  Pues  ya  se  moestre 
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él  poder  eeniplido  ^ne  ea  puesto  á  9io9  Padre.  Otfoei 
moeslra  la  sabiduría  complida  qoe  es  ^esia  á  Úkm 
Fijo  en  lo  que  dice  «non  nos  obliguená  culpa»;  ea  en  el 
mundo  non  poedo  seer  tan  grani  sabidcrría  como  ganar 
la  gloria  ée  parafso ,  et  foir  de  las  penas  del  infieroo, 
fnm  cierto  ts  qae  si  líeme  por  lo  qoe  ficidre  non  fuo- 
re  obligado  d  la  cnlpa»  que  non  ha  razón  por  qué  haya 
el  infierno.  Et,  señor  infnnte,  debedes  saber  que  la  di- 
ferencia que  ha  entre  culpa  et  pona  es  esta:  por  la  on^ 
pa  es  home  en  la  ira  de  9ios>  mas  es  oMgado  á  pena 
de  penitencia  en  este  mundo;  el  si  aqoi  non  lo  cumple, 
balo  de  complir  en  el  purgatoria,  puoa  cierto  ea  que 
todo  home  que  non  vaya  al  úifiemo,  que  tarde  ó  aína  á 
la  gloria  del  paraíso  ba  de  ir.  Puee  parad  miente»  %i 
fuégrant  sabiduría  decir  tal  palabra  porqoe  gane  el 
paraíso  et  sea  guardado  4el  infierno ;  ca  todas  las  sa-^ 
bidaríaset  tedas  ka  sdenciaa  non  son  para  otra  cosa 
sinon  porque  á  la  fin  de  todo  por  lu  scieneiaa  puede 
haber  home  la  gloria  del  paraíso^  Pues  ya  se  mveatra 
la  sabiduría  complida  de  Dioe  Fijo;  otrosí  se  muestra 
el  buen  talante  compU'do  que  es  puesto  á  DioaSpírítu 
Sancto,  en  que  dice  aeinon  á  la  pena  »;  ea  en  el  mnnde 
son  puede  ser  mejor  talaate  que  librar  home  de  un 
mal  muy  grande  por  otro  daño  pequeño;  pues  si  el  ho- 
me es  partido  de  la  pena  del  infierno  por  ayunar  un 
día  á  pan  el  agua  4  por  una  disciplina,  parad  mientes 
si  es  este  grant  buen  talante  complido  que  es  puesto  á 
Dios  Spíritu  Sancto.  Et  agora,  señor  Infante,  tengo  que 
eon  razón  complida  vos  he  mostrado  que  en  esta  pala- 
bra sola  se  muestran  todas  las  tree  cosas  que  pertenes* 
cen  á  la  Trioidat,  que  son  poder  complido  et  sabidin- 
ria  complida  et  buen  talante  complido ;  pues  parad 
mientes  st  bobo  grant  DM^oría  de  toidos  los  estados  del 
mondo  et  de  todas  tas  órdenes  el  que  tanto  sopo  aca- 
bar por  una  palabra. -Otrosí  en  esta  bienaventurada 
et  sabia  et  provechosa  palabra  se  muestran  los  doce 
dones  del  Spíritu  Saneto,  en  loe  cuales  doce  dones  se 
muestran  las  aieto  virtculea  teológicas  et  cardenales, 
como  ya  desuso  ea  dicbOi  et  la  manera  en  cómo  estos 
siete  dones  et  estas  siete  vhrtudes  se  muestran  en  esta 
sancta  palabra,  decírvoslo^^he  segund  lo  yo  entiendo, 
et  comeniaró  en  el  temor  de  Dios,  que  es  el  uno  de  los 
dones  del  Spíritu  Sancto.  La  palabra  dice :  «queremos 
que  las  nuestras  constituciones  non  nos  obliguen  á 
colpa  'sinon  á  pena ;  asi  que  seamos  como  libres,  mas 
non  como  siervee.»  El  temor  de  Dios  se  entiende  en 
aquello  que  dice  «que  non  nos  obliguen  á  culpa,  sinon 
á  pena»;  ca  bien  debedea  entender  qne  por  el  temor  de 
Dios  responde  la  virtud  de  ta  esperanza,  pues  recelando 
la  su  saña  non  se  quisieron  obligar  á  caer  en  la  de  Dios 
por  yerro  qoe  pudiesen  emendar  sin  muy  grant  pena. 
Otrosí  se  entiende  y  la  esperanza,  ca  guardándose  de 
caer  en  saña  de  Dios  son  en  esperanza  de  haber  la  tu 
gracia  que  es  la  gloria  del  paraíso.  La  sciencia  se  en- 
tiende en  aquello  que  dioe  «que  las  nuestras  consti- 
tuciones »,  ca  ves  entendedes  que  la  sciencia  que  res- 
pondo á  la  virtud  de  la  fe  que  es  muy  grande,  ca  muy 
grant  sciencia  es  súber  ordenar  pena  convenible  et  con 
razón  á  lodos  los  yerros  que  coelquíer  fraire  feciese, 
que  guardando  las  constitnekmos  como  debe,  ó  si  al- 
guna lea  roengoaaoi  oompliendo  aqnetta  pena  que  lea 


Í0C60  puesta  por  aqoel  qae  «lia  pMds  4ar,  et  aM  «afta 
fué  ordenado  CON  «uy  graat  seie«cia ;  ce  eo  la  f  ' 
de  los  pedrícadores  el  prior  del  eoftveoto  á  i 
fraile  saoendoteá  que  lo  acmideude  el  padricar 
ásr  peniuncía  et  absalvar  al  fraire  que  carne  eu  yer- 
ro, también  de  las  eoaas  de  la  regla  oeina  éelas  camli- 
tuciones ,  lo  que  muchas  órdenea  non  han,  al  par  eade 
que  non  caerien  en  alaguna  ¿ulpa.  Otreeí  kaii  lacicr* 
ta  et  verdadera  que  guardando  la  regla  ellas  eoostíta* 
doñea  coBMdeben,  que  las  incar&-ea  salvo  de  babar 
\o^  meresoimieatos  que  han.  ganadoa,  piardando  eoa» 
se  debe  toda  su  orden.  Otreei  la  sapiencia  á  qae  fe»- 
pende  la  caridad  se  muestra  eo  aqneUo  ^oa  dkea  i 
culpa^  etsin  dabdapodedesiBBtenéarqaeeslafDéfraat 
sapiencia  poder  el  freirá  catar  maneit  paripiié  eaa  ra- 
zón et  faciendo  eaaienda,  asai  ligeiamenla  ponda  ganar 
la  gloria  del  paraíso  et  seer  sin  recala  del  iaiarai. 
Otroaí  fué  grant  caridat  ea  podar  kllar  acorro  á  taa 
grant  celta ;  oa  si  ea  caridad  gobernar  al  fiambrMdla» 
muy  MMyor  caridat  es  acorrer  al  baaae  ean  pafiwia 
premia  tal  acorre  porqoe  non  mya  al  lafieíaa  da  ba 
tanto  BMd  et  tanta  laceria  para  siempre.  A.ealMtres 
donas  del  Spfríto  Sancto  nespandén  laa  trae  vinndaí 
qne  son  taológicaa,  como  ea  dicho,  et  é  loa  enatrado» 
nea  responden  las  cuatro  Tirtudes  cardinales;  al  eaa- 
seje  á  que  responde  ta  pradenda  se  eutlemla  anafM- 
Mo  que  dicen,  non  como  siervos;  at  esto  podadas  bisa 
entender  qne  fué  buen  conseje  saber  aacagcr  lal  esta- 
do et  decir  tal  palabra  porque  asa  el  fraira  libra  del 
poder  del  diablo;  et  eeta  fué  la  mayor  pradnada  eas 
nunca  pado  seer  segunt  aquí  se  dice.  Otroai  la  piadsé 
á  que  responde  la  justicta  se  muestra  en  aqnaNa  qns 
dicen  « sinon  á  pena»;  et  ciertameitte  eaU  M  gnat 
piedad,  ca  si  borne  tiene  qne  es  piedat  doiaraa  dscoal- 
quitr  que  está  en  cuyta ,  muy  mayor  piaáad  es  do- 
lerse de  cualqder  que  paede  perder  el  akaa.  Olra- 
sí  os  y  la  justida;  cn  justicia  non  es  matar  nn  ta- 
car mal  á  ninguno,  maa  justicia  ea  fue»  á  cada  asa 
lo  que  meresoe,  pero  siempre  es  jnalim  gnalaréa 
narelbien  fecho  compUdamente  etacaloaarelywro 
coa  piedat  et  non  tanto  como  meresee ;  pues  bien  íaé 
en  esto  guardada  la  justicia,  ca  por  el  bien  fecba  gam 
el  fraire  tan  gmnt  gualardon  como  d  paraíao,  eí  d  yer- 
ro de  las  eonstiluciones  lees  perdonada  por  prniisnrii 
qoo  puede  muy  ligeramente  eompltr ,  et  non  lana  ta 
pena  doradora.  Otrosí  la  fortaleza  aa  muestra  con  aqaa- 
lio  que  dice  «queremos»,  ca  en  didende  qaeraoMi*  aa 
muestra  qne  han  fuerza  et  poder  para  tomar  lo  pMve- 
clioso  el  dejar  lo  que  tes  es  grant  daña.  Otraal  d  en- 
tendimiento á  que  responde  la  témplenla ,  aa  nmaatn 
en  aquello  que  dice  «que  seamoe  librea»;  el  bien  laage 
que  non  puede  ser  mayor  entendimiento  qne  gnardar» 
se  el  fraire  en  tal  manera  que  poea  Dioe  k  libró  por  el 
bautismo  del  pecado  original  et  por  ta  su  enearaadMi 
et  pasión  del  pecado  en  qae  nuestro  primero  padrí 
Adam  cayó,  que  non  taga  nin  diga  el  fraire  cosa  por 
que  pierda  esta.  Otresf  se  muestra  y  \^  temptaúa, 
pues  ha  de  beer  peniteacít  temprada,  si  errare  naa 
guardando  como  debe  las  conatiindones  de  le  érdan. 
Agora,  señor  infante,  vos  he  dicho  en  cómo,  segoad  yo 
tengo,  que  en  esu  patabra quediae  sfiaerenaae.ti  fM 
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ftii4MMip«r  gnob  «specM  dt  leda  Ib  SflDcü  Tríof- 
daty  el  que  se  entienden  et  se  muestran  eff  etta  Klv 
Ék¡U  tfofles  del  Spfrhd  Sánóto  á  que  responden  las  sie- 
te virtudes;  et  aun  tengo  que  pu^o  deeir  oooiparaado. 
esta  palabra  á  la  bienaventurada  Vlrge»  Sanóla  Hada, 
en  lo  que  sancta  Eglesia  dice  delta.  ;  O  Virgen  Madre 
da  Dios !  Aquel  homo  que  en  todo  el  mando  non  pu- 
do caber,  se  encerró  en  el  ti»  vientre  I  El  tongo  quaá 
conparacioB  desto  pueden  deeirque  la  bondad  do  Dio» 
finé  lamána,  que  quiso  aoslrac  esta  palabra»  el  que  eo 
níagttoa  otra  Boo  ae  podria  tanlo  mostrar  el  feobo  de  kt 
piodüído  Oioe.  Oi«o¡i  tengo»  et  es  mi  eoleocion,  que 
taa  grande  os  clamor  que  Dios  ba  á  ocla  érdoa,  qno 
quiso  poner  á  si  mismo  et  al  su  podar  do  non  les  po«* 
dor  mas  bien  íaper  da  coanlo  los  fizo  en'  esta  pala*» 
bniy  aonaiadamanlo  si  los  fraires  adrede  et  4  mal  (acor 
noD  qaisioren  perder  las  akuas*  Por  osla  palabra  son 
ayuntados  ala  gloría  del  paraíso,  et  son  partidos  da  laa 
pooaa  del  infierno;  ca  por  Ipis  aspereías  que  son  en  Isa 
conatitocionesy  demás  de  la  regla  son  muy  apañalas 
á  la  gloria  dol  paraíso  tanto  mas  qae  en  cualquier 
oUú  estado;  et  por  errar  cu  las  constituciones  non  son 
obligados  á  la  pena  del  infierno.  El  por  aveatara  algund 
Immdo  dirá  quonoa  digo  verdal  en  esto  que  digo :  que 
Dioo^no  probó  el  su  poder  (i)  en  que  non  pndo. mas 
bíon  fscor  en  osla  <irdeB  para  sal vamíenlo  de  las  abnas, 
oi  oíat  bien  les  fiviera  en  querer  que  nunca  pecasen;  et 
áosto  rei^pondo  yoque  oo  esto  non  les  fídera  bien»  ante 
leo  fidora  mal ;  ca  loa  privara  del  ubre  albedr ío»  et  si 
Bonca  pecaran  non  podrían  desmerescer,  et  si  non  pu- 
dioran  desmorescer,  non  pudieran  merosoer»  et  non  les 
toviera  pro  cuanto  bien  facen»  nin  cuanta  laceria  toman 
OB  servido  de  Dioo  trabajando  en  su  orden ;  el  asi 
tesgoqoo  es  verdad  estoque  yo  digo.  El  por  todas  e»« 
UanaoBOsdicbas»  et  por  otras  muchas  bondades  que 
Im  oa  osla  dicha  orden  que  aquel  mío  entendimiento  non 
aloiMido  las  contar  nin  de  las  entender  nin  de  las  sa* 
ber  todaa»  tongo  qoe  esta  es  la  orden  el  la.  regla  el  la 
feUgioe  del  Mnda  mas  aparcada  para  so  salvar  en 
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eHa  le#  <fne  la  bielí  monlovioreii^  el  sef  roa^gnanlMfos 
de  caer  en  caso  por  que  puedan  perder  las  almas;  et  ¿f 
alguno  quisiere  decir  contra  esío  que  be  dicho « ruego 
yo  á  los  fraires  (2)  que  agora  son  el  sarao  do  la  érdcn 
que  defiendan  estas  mis  raioMs,  ta  |)tms verdiden^  Aon, 
rúüy  ligemtYiente  se  panden  deféncfef;  eá  todo  esto  qoe 
yo  dfgo  todo  se  puéde  mostrar  par  la  sancta  Escriptura; 
el  como  quier  que  yo  non  só  letrado»  yo  rae  obligo  de- 
fender en  toda  la  rol  vida  con  razones  verdaderas  todo 
hy  que  yo  hé  dicho.  Et,  seflor  iDftaité,  pues  yo  he  dfeho 
esto  que  entiendo  eo  la  orden  de  los  peai'ieadora^, 
ruégeles  que  pues  tanta  merced  les  fizo»  que  quieraa 
parar  nienloa  ouánto  encargados  soa  pat«  gelo  conos- . 
oer,  6t  qoé  qvferaa  guardar  t^  prestar  moclio  so  ór« 
den ,  et  que  paren  mientes » como  dice  la  so  regla ,  que 

.  si  las  cosas  pequeñas  menospraciamoa,  que  pocoá  pooo 
irémo*  oayoado }  et  olresi  ka  raago  qae  casligueo  bien 
et  non  sean  muy  piadosos  contra  los  malos  fraires,  et 
non  cuiden  que  por  encobrlr  el  yerro  et  la  maldat  del 
mal  fraire  será  mal  gnardada  la  órdan  damala  £sma; 
ante  croan  oianaaMnte  qao  cato  soríá  ocasión  para  ve-^ 
nir  ende  mtiy  mayor  daño;  es  derto  es  que  la  ligereza 
del  perdón  da  esfíierzo  de  pecar.  Et  sobre  todo  ruego 
et  pido  áios  fraires  de  la  provincia  do  España» que  pues 
que  sánelo  Domingo  que  fizo  esta  orden  fué  á%  Ontí»^ 
Ha,  et  por  reverencia  del  prior  provincial  de  España 
es  el  maí  honrado  por  de  toda  la  orden ,  et  en  todo  el 
mundo  tienen  que  Gastiella  (iié  cabeza  el  comieaiode 
laórdeo^que  nieguen  á  Dios  qno  trabajen  cuaotopudlo* 
ron  porque  la  provincia  de  Espaha  adelante  en  scien- 
cía  et  en  buenas  vidas  et  en  servicio  de  Dios  et  aprove- 
chamiento de  la  orden  et  de  las  gealea»  ot  ie¿lada- 
Hienio  en  oasalaamiooio  ot  dafendimfento  de  la  sancta 
fe  católica  que  es  razón  por  qué  esta  orden  finé  fundada. 
El  nuestro  Sei&or  por  la  su  sancta  piedat  et  por  los  me- 
readmienlos  de  Sánela  María  so  Madre  al  do  aanoto 
Domingo  et  de  los  otros  sonetos  qoe  son  oa  la  gtoria 
del  paraíso,  lo  quiera  asi  compihr.  Amen.» 

(f)  El  orlsinal  dlee  asMveees  «frelres»  y  otrtt  tfrtlreí*;  pero 
aas  oreeaeateaieate  «fMres». 


LIBRO  DE  PATRONIO. 


Este  libm  fizo  el  muy  noble  señor  don  lohan  Ma- 
uoél^  fijo  del  Infante  don  Manuel ,  el  cual  es  llamado 
9t  ÍJSbro  dé  Pattonio »  et  por  otro  nombre  el  Conde 
Lueanor,  et  es  partido  en  cincuenta  enxemplos  que 
dió  Padronio  al  conde.  Et  los  títulos  de  los  enxemplos 
son  como  siguen : 

EMsaafLo  l.-0e  lo  qoe  seontccid  i  na  nf  tea  aa  in  prlviéo. 
■laaorm  B^Ot  la  «m  scaaiselé  é  aa  Iraas  haom)  coa  an 

sana. 


Enxsmplo  in.-Del  ulto  qoe  Sso  ol  rty  Blcbille  de  laaUtem 
oa  la  mar  eontra  los  moroft. 

tisuarLO  IV.— De  lo  qne  dijo  os  feaotét  Asa  alSM easaáa 
io  qaeria  norir. 

KaxsafLa  V.— De  lo  qae  aeoaieeid  i  aa  rtfosa  caá  aa  eaena 
qne  tenia  no  pedato  de  qaeeo.eB  el  pico. 

BauMMo  VI.— De  lo  aae  •eoatedd  A  la  solaadflai  eaa  lu 
otras  avea  eeando  vid  aenbrar  el  liao. 

Bina«rM  VIL*-De  U  qsa  acoateelú  á  aaa  mm^m  qael'  deelsn 
dofta  Trahaaa* 

Bnaana  VIII.— De  lo  qae  scoaiecld  i  aa  beaie  qael' 
AUaiplarslfloado. 
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EnniPLo  HL—De  lo  que  aeontedé  á  los  dos  caballos  eon 
el  león. 

Ekxbhplo  X.— De  lo  qne  aconteció  i  un  home  qae  por  pobreu 
et  mengua  de  otra  tlaoda  comia  atramnces. 

'BRXBMn.o  XI.— De  lo  qoe  aeonteeld  a  m  deán  de  Santiago  eon 
don  Ulan,  el  gran  maestro  de  Talede. 
Emxihplo  Xll.>-De  lo  qnt  aeontedd  á  an  raposo  con  nn  gallo. 
Enxemplo  XUL— De  lo  qne  aconteció  i  nn  home  qne  tomaba 
perdices. 

EiiniiM.0  XIV.— Del  milagro  qne  fizo  santo  Domingo  sobre  el 
logrero. 

BazBMPLO  XV.— De  lo  qne  aconteció  á  don  Lorenio  Soarts  so- 
bre la  cerca  de  Sevilla. 

Erxemplo  XVI.— Déla  respuesu que dló  el  conde Ferrant Gon- 
laleí  i  Nnfio  Lainei  su  pariente. 

Bmiiirto  XVII.-De  lo  qne  eonlteió  á  «n  home  qne  baMa 
mnj  grant  fambre»  qoel'  convidaron  otros  mny  lojamonte  á 
comer. 

ENXBMPto  XVIIL— De  lo  qne  conteció  i  don  Pero  Melendez  de 
Valdés  cuando  se  le  qnebrd  la  pierna. 

EnuiPLO  XIX.— De  lo  que  eonteeló  i  los  enerros  con  los 
buhos. 

Erxemplo  XX.-De  lo  qne  conteció  á  nn  rey  con  un  bome  que 
le  dijo  quer  faria  alquimia. 

Enximplo  XXI.— De  lo  qne  conteció  á  nn  rey  moio  con  un  muy 
grant  filósofo  á  qne  lo  acomendara  sn  padre  qne  lo  criase. 
EiixiMPLo  XXII.— De  lo  qne  eonteeló  al  león  et  al  toro. 
Enxemplo  XXIir.— De  lo  que  facen  las  formigas  para  se  man- 
tener. 

Bnxivplo  XXIV.— De  lo  que  conteció  á  nn  rey  que  quería  pro- 
bar tres  ans  fijos. 

BMXBMPto  XXV.- De  lo  qne  conteció  al  conde  de  Profencla, 

cómo  fué  librado  de  la  prisión  por  el  consejo  qne  le  dio  .Saladin. 

Ehximplo  XXVI.-De  lo  que  conteció  al  árbol  de  la  mentira. 

BmnvPLO  XXVII.— De  lo  qne  conteció  i  nn  emperador  et  i 

don  Alvar  Hafies  Mifiaya  con  sis  mujeres. 

Erxemplo  XXVIIl.-De  lo  que  conteció  i  don  Lorenxo  Saareí 
Gallinato  cuando  descabezó  al  capellán  renegado. 

Ekxbmplo  XXIX.— De  lo  qne  conteció  i  un  raposo  que  se  echó 
en  la  callo  et  se  fizo  muerto. 

EixBMPLo  XXX.-De  lo  qne  coileseló  al  rey  Abenavet  de  Se- 
Tilla  con  Romayqnla  sn  mnjer. 

Enxemplo  XXXI.-Del  Juicio  que  dio  un  cardenal  entre  los 
clérigos  de  París  et  los  frailes  menores. 

Enximplo  XXXII.-De  lo  qne  contesdó  á  nn  rey  con  buriado- 
res  qne  flcieron  nn  pafio. 

Enxemplo  XXXIII.— De  lo  qne  conteció  4  nn  falcon  sacre  del 
infante  don  Manuel  con  una  Águila  et  una  garza. 

Enxemplo  XXXIV.— De  lo  que  contesdó  i  nn  cfego  qne  ades- 
traba 4  otro. 

Enxemplo  XXXV.— De  lo  que  contesdó  i  nn  mancebo  qio 
casó  con  una  mujer  muy  fuerte  et  muy  brava. 

Enxemplo  XXXVI.-De  lo  que  contesdó  4  un  mercadero  cuan- 
do  falló  i,  su  mujer  et  4  su  iUo  durmiendo  en  uno. 

BHxniPLo  XXXVIl.-De  U  respuesta  qne  dló  d  conde  Ferrant 
González  4  sus  gentes  después  que  bobo  vencido  la  batalla  de  Fa- 
cinas. 

Enxemplo  XXXVIII.— De  lo  que  contesdó  4  nn  home  qne  iba 
cargado  de  piedras  preciosas  et  se  afogó  et  el  río. 

Enxemplo  XXXIX.— De  lo  q^e  coitesdá  4  nn  lome  con  la  go- 
londrina et  con  el  pardal. 

Enxemplo  XL.— De  tas  razones  por  qué  perdió  d  alma  nn  se- 
nescal de  Carcasona. 

Enximplo  XLI.— De  lo  qne  contesdó  4  nn  rey  de  Córdoba 
quel*  decian  Albaqnem. 
Enxemplo  XLII.— De  lo  que  contesdó  4  una  falsa  beguina. 
Enxemplo  XLIII.— De  lo  que  contesdó  al  bien  et  al  mal,  et  al 
cnerdo  con  d  loco. 

Enximplo  XLIV.-De  lo  qne  contesdó  4  don  Pero  Nufiei  el 
Leal  et  4  don  Roy  Gomes  Zaballol ,  et  4  don  Gntler  Rolz  de  Be- 
lagnldlo  eon  el  conde  don  Rodrigo  el  Franco. 

Bmumplo  XLV.— De  lo  que  contesdó  4  nn  home  qne  se  fizo 
amigo  et  vasallo  dd  diablo. 

Enximplo  XLVI.— De  lo  que  acónteselo  4  nn  filósofo  que  por 
ocasion.entró  en  nna  calle  do  moraban  malas  mujeres. 

Enximplo  XLVII.^»e  lo  qna  acónteselo  4  nn  moro  eon  nía 
sn  beraana  qna  daba  I  tattader  qiig  en  muy  medroM. 
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Bmximplo  XLVni.-De  lo  qne  «Míesele  4  uo  qna  péék 
sns  amigos. 

Enxemplo  XLIX.— De  lo  qne  contesdó  d  qne  ecbana  a  b 
isla  desuuyo  cuandol'  tomaron  el  sefiorío  qne  teoia. 

Enxemplo  L.— De  lo  qne  contesdó  4  Satadta  coa  aaa  Hm 
dieta  m^f«r  de  nn  sn  vasallo. 

Este  libro  Gzo  don  Johan ,  6jo  del  moy  nobk  io- 
íanle  don  Manuel,  deseando  qoe  los  bornes  feciesn  a 
este  mundo  tales  obras  que  les  fuesen  aprovechaflitei- 
te  (i)  de  las  bonras  et  de  las  laciendas  et  de  sus  es- 
tados ,  ^t  fuesen  roas  allegados  á  la  carrera  porqae  po- 
diesen  saltar  las  ánimas.  Et  poso  en  él  los  eoiea^ 
mas  aprovecbosos  qoe  él  sopo  (2)  de  las  cosas  q« 
acaescieron,  porque  los  bornes  puedan  (acer  esto  qit 
dicho  es.  Et  será  maravilla  si  de  cualquier  coai  qoe 
acaezca  á  cualquier  bome,  non  fallare  en  este  Iftron 
semejanza  (3)  que  acaescf ó  á  otro.  Et  porque  don  Mm 
vio  et  sabe  que  en  los  libros  acontescen  moefaos  fons 
en  los  trasladar,  porque  las  letras  semejan  unos  i  otns, 
cuidando  por  la  una  letra  que  ^  la  otre,  ft  escri- 
biendo múdase  toda  la  razón,  et  por  ventura coafte- 
dense ;  et  los  que  después  flillan  aquello  scn'pto  pona 
la  colpa  al  qne  fizo  el  libro.  Et  porque  don  Jchuí  m 
recela  desto,  ruega  á  los  que  leyeren  cualquier  libro 
que  fuere  trasladado  del  que  él  compuso  ó  de  los  fibra 
que  él  face ,  que  si  fatlaren  alguna  palabra  md  poestt, 
que  non  pongan  la  colpa  á  él  fasta  qoe  vean  el  fflm 
mesmo  que  don  Johan  fizo,  que  et  emendado  eo  na- 
chos logares  de  su  letra.  Et  los  Kbfos  que  él  bi  leefas 
fasta  aquí  son  estos  (4):  £a  Coroniea  aftrmoda,  é 
Libro  de  los  Sábio$ ,  et  f^l  It6fo  de  la  CabaUerk,  e) 
Libro  del  infante,  el  IM>ro  dd  Caballero  i  id  Et- 
oudero,  el  Lt6ro  del  Conde,  el  lÁhro  de  la  CaUy  é 
Libro  de  los  Engaños,  el  Libro  de  loe  CoMlem.  fX 
estos  libros  están  en  el  monasterio  de  los  fraires  pre- 
dicadores que  él  fizo  en  Pefíafiel ;  pero  desque  ikm 
los  libros  que  él  fizo,  por  las  menguas  que  en  etoÜH 
liaren  non  -pongan  la  culpa  á  la  sn  enteoeioa,  o» 
pónganla  á  la  mengua  de  so  enteodiinfeBto,  porque  se 
atrevió  á  se  entremeter  et  fabiar  en  tales  cesas.  ?m 
Dios  sabe  que  lo  fizo  por  intoncion  qoe  se  aproficb^ 
sen  de  lo  quél  diria  á  las  gentes  que  noo  fuesen  soy 
letrados  nin  muy  sabidores.  Et  por  ende  fizo  todos  los 
sus  Jibros  en  romance;  et  esto  es  señal  cjerto  que  \m 
fizo  para  los  legos  et  de  non  moy  grand  saber,  qoe 
non  fuesen  para  leerlos.  Et  daqui  adelante  comieaael 
prólogo  del  Libro  de  los  Enaoemplos  del  conde  Laoeeer 
et  de  Patronio,  et  el  prólogo  comienza  asi: 

En  el  nombre  de  Dios:  amen.  Entre  muchas eosu 
extrañas  ct  maravillosas  que  nuestro  Señor  Dios  be, 
tovo  por  bien  de  facer  una  muy  maravillosa^  et  es  esti: 
que  de  cuantos  bornes  en  el  mundo  son ,  noo  ba  nao 
que  del  todo  semeje  á  otro  en  la  cara ;  ca  como  qoier 
que  todos  los  homes  han  esas  mesmas  cosas  en  las  ei* 
ras  los  unos  que  los  otros ;  pero  las  caras  en  si  omh 

(1)  B  < .'  «  aprovechosas.» 
(3)  C:  «qne  d  pndo.» 

(3)  C:  «sn  semejante.» 

(4)  0  < : « Et  los  ia»ros  qne  él  Sao  soa  estos  qnt  41  te  lKfc« 
(lista  aqni.» 
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mas  DOQ  semejan  las  unas  á  las  otras.  £t  pues  que  en 
las  caras,  que  son  tan  pequeDas  cosas ,  lia  eo  ellas 
tan  graud  deparliinieulo ,  menos  maravilla  es  que 
biya  deparliuiienlo  en  las  volunUües  et  en  las  en* 
leucionos  de  los  bornes ;  et  así  fallaredes  que  nin- 
gunt  lioine  non  se  semeja  del  todo  en  la  voluntad 
uin  en  la  entencion  con  otro.  Et  faeervos^be  algunos 
enxemplos  porque  lo  entendades  nMijor. 

Todo*  los  que  quieren  et  desean  servir  ú  Dios,  to* 
dot  quieren  uim  cnsa,  pero  non  lo  sirven  todos  ea  una 
manera ;  ca  unos  le  sirven  en  una  guisa  el  otros  en 
otra.  El  otrosí  los  que  sirven  los  se&ores»  todos  los 
sirven «  mas  non  los  sirven  todos  de  una  maoera.  Ct 
los  que  labran ,  et  crlan^  et  cantan,  et  trebejan,  ot  ca- 
zan, et  facen  todas  las  otras  cosas,  iodos  lo  facen, 
roas  BOU  lo  entieuden  niu  lo  facen  todos  en  una  ma« 
ñera,  Et  ansf  por  este  eiuemplo  et  por  otros  que  se- 
liao  luengos  de  decir,  podedes  enleoder  que  como 
quier  que  los  bornes  todos  sean  liomes,  et  todos  lia* 
van  voluntades  et  entendíroienlos,  que  tan  poco  como 
se  seohpjan  en  las  caras ,  tan  poco  semejan  en  las  vo- 
luntades et  en  las  entenclones ;  pero  todos  se  seme* 
jan  en  tanto  que  todos  usan  et  quieren  e:  aprenden 
ni^jor  aquellas  cosas  de  que  se  mas  pagan  qne  las 
otras.  Et  porque  cada  lioiiie  aprende  mejor  aquello  de 
que  se  mas  paga ,  por  onde  el  que  alguna  cosa  quiere 
mostrar  á  otro,  débegelo  mostrar  en  la  manera  qtie 
entendiere  que  será  mas  pagado  el  que  la  ha  de  de- 
prender. Et  porque  muchos  liomes  las  cosas  sotiles 
non  les  caben  en  los  entendimientos,  nin  las  entien- 
dan bien,  non  toman  placer  en  leer  aquellos  libros 
nin  aprender  lo  que  es  escripto  en  ellos.  Et  porque  non 
toman  phicer  en  ello,  nin  lo  pueden  deprender  nm 
saber  asi  como  á  ellos  cumplirla. 

Por  ende  yo  don  ioban,  fijo  del  infante  don  Manuel, 
adelantado  mayor  de  la  frontera  et  del  regno  de  Mur- 
cia, Ga  esU  libro,  compuesto  de  las  mus  fermosas 
palabras  que  yo  pude,  et  entre  las  palabras  entre- 
metí algunos  enxemplos,  de  que  se  podrían  aprove- 
char loa  que  los  oyeren.  Et  esto  fix  segund  la  ma- 
nera que  facen  los  físicos ,  que  coando  quieren  facer 
algona  melecina  que  aproveclio  al  fígado,  por  razón 
que  naturalmente  el  fígado  se  paga  de  las  cosas  dulces, 
mezclan  con  aquellas  melecinas  qoe  quieren  mekeci* 
nar  el  fígado  azúcar  6  miel  ó  algtma  cosa  dulce  por- 
que por  el  pagamiento  que  el  fígaído  ba  de  la  cosa  dul* 
ce,  en  tirándola  para  sí.  Heve  con  ella  bt  melecina 
quel*  ha  de  aprovecliar.  Et  eso  mismo  facen  á  cual« 
quier  miembro  que  haya  menester  alguna  meleciua, 
que  siempre  le  dan  alguna  cosa  que  naturalmente 
aquel  miembro  la  baya  de  tirar  para  sf :  el  á  esta  se- 
mejanza, con  la  merced  de  Dios,  será  üscbo  eate  li- 
bro; et  los  que  lo  leyeren,  si  por  su  voluntad  toma- 
sen placer  de  hu  cosas  aprovechosas  que  ende  fallaren, 
scríes-ha  bien ;  et  aun  los  que  tan  bien  non  entendie- 
ren, non  podrán  excusar  que  en  leyendo  el  libro,  por 
las  palabras  fulagueras  et  compuestas  que  ende  falla- 
rán ,  que  non  liayan  á  leer  las  cosas  aprovechosas  que 
son  y  mezcladas ,  ei  aunque  ellos  non  lo  deseen, 
aprovecbarse-han  de  ellas,  asi  como  el  fígado  et  los 
oiroi  miembros  dichos  se  aprovechan  de  Jas  q^ilednu 
B.A.-IV. 
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que  son  mezcladas  con  las  cosas  de  qne  se  eih»  pe- 
gan. Et  Dios,  que  es  complldo  et  complidor  de  todos 
los  bienes  fedios,  p<ff  la  su  santa  merced  et  por  la 
su  piedad  quiera  que  los  que  este  libro  leyeren ,  qne 
se  aprovechen  al  su  servicio  en  este  mundo  á  los  coer* 
pos ,  et  en  el  otro  á  las  ánimas,  asi  como  él  sabe  que 
yo ,  don  Jolian ,  lo  digo  á  esa  entendon.  Et  lo  qne  y 
fallaren  que  non  es  bien  dicho ,  non  pongan  la  culpa 
á  la  mia  entencion ,  mas  pónganla  á  la  mengua  del  mi 
entendimiento.  Et  si  alguna  cosa  y  falhiren  bien  di* 
clu  et  aprovechosa ,  gradézcanlo  á  Dios ,  ca  él  es  por 
quien  todos  los  buenos  dichos  se  facen  et  se  dicen. 

Et  pues  el  prólogo  es  ya  acabado,  de  aquí  adelanle 
comeaaará  la  materia  del  libro  en  manera  de  diálogo 
entre  un  grant  señor,  que  fablaba  con  un  su  conse- 
jero, et  decían  al  señor  conde  Lucanor,  et  al  conse- 
jero. Patrenio. 

ENXEMPLO  PRIMERO  (i). 
De  lo  qne  eootesdá  á  aa  rey  coa  «a  sa  pHvsáe. 

Acaesció  una  vez  que  el  conde  Lucanor  estaba  fa- 
blando  con  Patronio,  su  consejero,  en  su  puridad,  et 
dijole :  «Patronio,  á  mi  acaeaceque  un  muy  grant  borne, 
et  mucho  honrado ,  et  muy  poderoso  desta  tierra ,  que 
es  ya  cuanto  mi  amigo,  que  me  dijo  pocos  dbs  ha  en 
muy  grant  porídatqueporalgunu  cosas  que  le  acaea* 
cen ,  que  es  su  voluntad  de  se  partir  desta  tierra,  ei 
non  tornar  á  ella  en  nmguna  manera.  Et  que  por  el 
amor  et  grant  Gucia  que  en  mí  habia ,  qne  me  quería 
dejar  toda  su  tierra ,  lo  uno  vendido,  et  lo  ál  encomen- 
dado ;  et  pues  él  esto  quiere ,  parésceme  que  es  á  mi 
muy  gnnd  bonra  et  aprovediamiento  mío  et  de  mi 
tierra ,  et  vos  decidme  et  consejadme  lo  que  vos  pa- 
resceen  este  fecho.» 

a  Señor  conde  Lucanor ,  dijo  Patronio ,  bien  entiendo 
quel  mi  consejo  non  vos  face  grant  mengua ;  pero  pues 
vuestra  voluntad  es  que  vos  diga  lo  que  en  esto  entien- 
do, et  vos  conseje  sobre  ello,  facerlo-be  luego.  Et 
primeramente  vos  digo  que  esto  que  aquel  que  cui- 
dados que  es  vuestro  amigo  vos  dijo,  que  non  h>  flzo 
sinon  por  vos  probar ,  et  parésceme  que  vos  conies- 
ció  con  él  como  contesció  á  un  rey  con  su  privado,  a 
El  conde  Lucanor  le  regó  quel*  dijiese  cómo  fuera 
aquello. 

a  Señor,  dijo  Patronio,  uu  rey  era  que  habk  un 
privado  en  que  Gaba  mucho,  et  porque  non  puede  ser 
que  los  bornes  que  han  alguna  buena  andanza,  que 
algunos  otros  non  hayan  envidia  dallos,  et  por  la  pri- 
vanza et  buena  andanza  que  aquel  su  privado  hsibia, 
otros  prívadoa  de  aquel  ray  hablan  del  muy  grant  en- 
vidia f  et  trabajábale  de  le  buscar  mal  con  el  rey ,  sq 
señor.  Et  como  quier  que  muchas  razones  le  dieron, 
nunca  pudieron  guisar  con  el  rey  que  le  flcieae  nin- 
gunt  flüü,  nin  aun  tomase  sospecha  nin  dubda  del 
nin  de  su  servicio.  Et  de  qoe  vieron  que  por  otra  ma- 
nera non  podían  acabar  lo  que  querían  facer,  ficieron 
entender  al  rey  qoe  aquel  su  privado  que  se  trabsjaba 
de  guisar  porque  él  muriese,  et  que  un  4Ío  pequeño 


(D  Es  al  csyttala  asm  sa  la  eüdoa  ia  Aifais  is 
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qne  •!  rey  había >  que  fincase  en  su  poder,  et  deque 
41  fuese  apoderado  en  la  üerra,  que  guisaría  cómo  mu- 
riese el  mozo,  et  que  fincaría  él  seuor  de  la  tierra.  Et 
como  qniera  que  fasta  entonces  non  pudieran  poner  en 
ninguna  dubda  al  rey  contra  aquel  su  privado ^  de  que 
eslo  le  dijeron  non  le  pudo  .'ofrlr  el  corazón  que  non 
tomase  del  recelo;  ca  en  las  cosas  en  que  tan  gnind 
mal  ha  que  se  non  puedeu  cobrar  si  se  iface ,  ningunt 
horoe  cuerdo  debe  esperur  ende  la  prueba.  Et  porque 
el  rey  fué  caido  en  esta  dubda  el  sospecha ,  estaba  con 
gran  recelo,  |»cro  non  se  qui;H)  mover  en  ninguna  cosa 
contra  aquel  su  privado  fasta  que  desto  supiese  alguna 
verdad.  Et  aquellos  otros  que  buscaban  mal  á  aquel  su 
privado,  dijónmle  una  manera  muy  engatiosa  en  cómo 
podrían  probar  que  era  verdad  aquello  quo  ellos  de- 
cían ,  et  io  formaron  bien  al  rey  en  una  mamara  enga- 
ñosa,  segund  adelanto  oiiedes,  cómo  Cabíase  con 
aquel  su  privado ,  ct  el  rey  púsolo  en  su  corazón  de  lo 
facer ,  et  fízolo.  Et  estanÁ»  ú  cabo  de  algunos  días  el 
rey  fablando  con  aquel  su  privado,  entre  otras  razones 
que  fablaron  comenzóle  un  poco  á  dar  á  entender  que 
ae  despsgaba  mucho  de  la  vida  de  este  mundo,  et  que 
le  parescia  qne  todo  era  vanidad,  et  entonces  non  le 
dijo  mas.  Et  después  á  cabo  de  algunos  días,  fablando 
otra  vez  en  uno  con  aquel  su  privado,  dándole  á  en- 
tender que  sobre  otra  razón  comenzaba  aquella  fabla 
oon  él,  tomóle  á  decir  que  cada  día  se  pagaba  menos 
de  la  vida  de  este  mondo  et  de  his  maneras  que  en  él 
wia :  et  esta  razón  le  dijo  tantos  días  et  tantas  vega- 
das, fasta  que  el  privado  entendió  que  el  r<>y  non  to- 
maba placer  en  las  honras  nin  en  las  riquezas  nin 
en  alguna  cosa  de  los  bienes  desle  mundo.  Et  desque 
el  rey  entendió  que  aquel  su  privado  era  bien  caido  en 
aquella  entencion ,  díjole  un  dia  que  había  pensado  de 
dejar  el  mundo ,  et  irse  é  desterrar  á  tierra  do  no  fuese 
conoscido,  etá  catar  algún  logar  eitraño  et  muy  apar- 
tado en  que  ficiese  penitencia  de  sus  pecados ;  ca  por 
aquella  manera  pensaba  que  Dios  le  habría  merced  de 
sus  pecados,  et  que  podría  liaber  la  su  gracia,  porque 
ginase  hi  gloria  del  paraíso.  Et  cuando  el  prívado  eslo 
le  oyó  decir,  estraülógelo  mucho ,  diciéndole  muchas 
maneras  porque  lo  non  debía  facer,  et  entre  las  otratf 
maneras  dijol'  que  firia  muy  grant  deservicio  á  Dios 
en  dejar  tantas  gentes  como  liabie  en  el  su  reino  que 
tenia  él  bien  mantenidos  en  paz  et  en  justicia,  et  que 
era  cierto  que  luego  qoe  dende  se  partiese,  que  ha- 
bría entre  ellos  muy  grant  bullicio  et  muy  grandes 
contiendas,  et  qne  tomaría  Dios  muy  grant  deservicio, 
et  la  tierra  muy  grant  daño :  et  cuando  por  todo  lo  de- 
jase ,  que  lo  non  debría  dejar  por  hi  reina  su  mujer,  et 
por  un  su  fijo  pequeño  que  dejaba ,  qne  era  cierto  que 
serían  en  muy  grant  aventura  también  de  los  cuerpos 
como  de  las  fjicieiidas.  Et  á  eslo  respondió  el  rey  que 
antes  quél  posiese  de  se  partir  de  aquella  tierra,  pen- 
saría en  su  corazón  en  la  manera  como  dejaría  recnbdo 
en  su  tierra  porqne  su  mujer  ct  su  fijo  fuocen  servi- 
dos ,  et  toda  sti  tierra  mantenida  et  guardada ,  el  que 
la  manera  era  «(ta :  que  bien  sabia  él  que  el  n-y  le  ha- 
bía crísdo  et  le  había  fecho  mucho  bien  ,  et  que  lo  fa- 
llara siempre  muy  leal ,  et  qnt  le  serviera  muy  bien 
•i  nuiy  dorochamoQte,  el  que  por  eataa  noones  fiaba 


en  él  mas  que  en  lióme  dd  monde;  et  qve  ttnii  ftt 
bien  de  le  dejar  la  mujer  et  el  fijo  en  so  poder,  e(a>* 
tregaríe  et  apoderarte  en  todas  htt  fortalezu  ti  íofHi 
res  del  reino,  porque  ninguno  non  podiese  licer  me»¡ 
guoa  cosa  que  fuese  deservicio  de  su  fijo: 01  sil i 
tornase  en  algún  tiempo,  qne  era  cierto  que tiNtrii 
muy  buen  recabdo  en  lodo  lo  qne  dejase  en  so  paJir. 
el  si  por  aventura  muríeie,  que  en  cierto qaeamm 
muy  bien  la  reina,  su  mujer,  et  criarla  moykíaisa 
fijo,  et  qne  él  temia  muy  bien  guardado  et  n  rá 
fasta  que  fuese  de  tiempo  que  lo  pudiese  oray  bíes^Si 
bcrnar;  el  así  por  esta  manera  teoiaquedejaba^l 
buen  recabdo  en  toda  su  facienda.  Et  cuando  el  pfW 
vado  oyó  decir  al  rey  qne  le  quería  dejar  ea  lu  ptdv 
el  regno  et  al  fijo ,  como  quier  que  non  lo  dio  i  eaMi 
der ,  plagóle  mucho  en  su  corazón ,  enteodieodo  94 
pues  todo  fincaba  en  su  poder ,  que  podría  okar  m 
ello  como  (piisicse.  Et  esto  privado  había  ea  la  M 
un  su  cativo  que  era  muy  sabio  heme  et  en  anyü^ 
Vito ,  et  todas  bu  cosas  que  aquel  prívado  del  rty  iip 
hia  de  facer ,  el  los  consejos  que  él  había  á  dir,  lofe 
lo  facía  por  consejo  de  aquel  su  cativo  que  leáis  a  m 
casa.  Et  luego  qoe  el  privado  ae^^utió  del  rey,  foA^ 
para  aquel  su  cativo,  et  contóle  lodo  toque  la cmu» 
cicra  con  el  rey,  dándole  á  entender  con  may gnrt 
placer  et  con  muy  gnnl  alegría  que  lenía^qoedito 
ua  ventura  era ,  puos  que  el  rey  le  quería  dejir ladv4 
reino  et  su  fijo  en  su  poder.  Coando  el  filosofe fi» 
taba  cativo  oyó  decir  á  su  señor  todo  lo  qoe  kéis 
contescido  con  el  rey,  et  cómo  el  rey  decía  que  kqw* 
ría  dejar  su  fijo  et  el  regno  en  su  poder,  eoieadü  ^ 
ora  caido  en  grant  yerro,  et  comenzólo  á  mútnf(\ 
muy  fieramente,  diciendo  que  fuese  cierto  qoe  en  «a 
muy  grant  peligro  del  cuerpo  et  de  toda  so  ba^t^, 
ca  lodo  aquello  quel  rey  le  dijiera  non  toa  p«qai 
el  rey  hobiese  voluntad  de  lo  liicer ,  sinot  qoa  al^ 
que  le  querían  mal  habían  puesto  al  ray  q«a  laéqíi* 
aquellas  razones  por  le  probar ;  et  pues  el  rey  calesii 
que  le  placía ,  que  fuese  cierto  qoe  leería  el  caarpsi 
m  facienda  en  muy  grant  peligro.  Cuando  al  pntaii 
del  rey  oyó  aquestas  razones,  fué  en  moy  gnalcMia. 
ca  entendió  verdaderamente  qoe  todo  en  im  csaM 
aquel  su  cativo  le  dijera.  Et  desque  aqodiábiofoeMae 
en  su  casa  lo  vído  en  muy  graiid  colla ,  consejéis  qai 
lomase  una  manera  cómo  podría  escapar  de  aqoel  fe 
ligro  en  que  estaba,  el  la  manera  fué  esta  :loegii^ 
Ha  noche  fizóse  raer  la  cabeza  el  la  barba,  etcaU  i« 
vestidura  moy  mala  et  toda  apedazada ,  tal  caal  safte 
traer  estos  hombres  que  suelen  andar  en  las  rmcrii 
pidiendo  sus  limosnas,  el  un  borden ,  el  osos  n^ 
rotos  et  bien  ferrados.  Et  metió  entre  las  eestaia*  di 
hi  su  mala  vestidura,  entre  los  pedaioe ,  nMcbasé' 
blaa  el  florínes;  et  ante  qoe  amaneciese  tbéM  paial 
poerla  del  rey,  et  dijo  á  on  portero  qoe  y  faHé  q« 
dijiese  al  rey  qoe  so  levantase,  porqne  se  |«dÍL«a  I 
ante  que  la  f;enle  despertarle  qoe  noo  le  siniieartt,  i 
él  allí  estaba  esperando,  el  mandólo  que  lo  Jifre^ 
rey  en  gran  poridat.  Et  ol  portero  fué  moy  tmiBviMrf 
cuamlo  lo  vio  v«nlr  en  tal  manera,  et  entré  si  n?^ 
dijogelo  cnmu  aquel  su  privado  le  mandáis.  B  tt{ 
ae  maranílló mocho  el  rey,  el  mand^  qoe  héij0 
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antrtr;  et  daiipie  lo  vi6  eórao  ?«iita,  pregimti'ilé  por 
qtié  (acii  aqnello ,  ei  el  privado  le  dije  que  bien  sabia 
on  cómo  le  dijiera  qae  se  qoeria  ir  á  desterrar ;  ek*  pues 
él  asi  lo  quería  facer,  que  nuoca  Dios  quisiese  que  él 
descoDOSciese  cuánto  bien  le  ficlera ;  et  que  así  coino 
de  Ift  honra  et  del  bien  que  el  rey  hobieni  tomara 
nany  grao  parte  >  que  asi  era  muy  graa  naon  que  de 
la  lacería  et  del  mal  que  él  quería  tomar ,  que  él  otroai 
que  tomase  ende  su  parte ;  et  que  pues  «1  rey  no  se 
dolfa  de  su  mujer ,  et  de  su  Gjo ,  et  del  regno ,  et  de  lo 
que  aoé  dejaba ,  que  nou  era  raaoa  que  se  doliese  él 
de  lo  soyo,  et  que  iría  con  él ,  et  que  le  sertiria  en  ma- 
nera que  nlngund  bombre  non  se  lo  pudiese  enteiider, 
et  que  ano  levaba  tanto  haber  metido  en  aqneUa  su 
▼aatklufs,  que  le  aboodaria  asaz  paim  en  toda  su  vida : 
•t  que  pues  á  irse  iban ,  que  se  fuesen  antes  que  pu« 
diesen  ser  eonosoidos.  Et  cuando  el  rey  entendió  todas 
aquellas  eosu  que  aquel  su  privado  le  decm ,  tovo  que 
gdo  decía  todo  con  lealtad,  et  agradesciégelo  mucho» 
et  contóle  toda  la  manera  en  cómo  hobiera  de  ser  en- 
gañado, el  que  todo  aquello  lo  fieiera  el  rey  por  le  pro- 
bar ;  et  así  hobiera  aquel  privado  á  ser  engañado  por 
malí  codicia,  et  quísole  Dios  guardar,  et  fué  guardado 
por  consejo  del  Qlésofo  que  teoia  cativo  en  su  casa. 

»Bl  vos,  se&or  conde  Lucanor ,  ha  menester  que  vos 
goardedes  que  non  seades  engañado  deste  quo  tenedes 
por  amigo;  ca  cierto  sed  que  el  que  esto  vos  dijo  non 
lo  Qxo  sinon  por  vos  probar  qué  es  lo  que  tiene  en  vos; 
et  conviene  que  en  tal  manera  fabledes  con  él ,  que 
entienda  que  quercdcs  toda  su  pro  et  su  honra ,  et 
que  non  habedes  codicia  de  lo  suyo ;  ca  si  lioroe  estas 
dos  cosas  non  guarda  á  |u  amigo ^  pon  puede  durar  el 
amor  entre  ellos  luengamente.» 

£1  conde  se  tovo  por  bien  contento  et  consejado 
de  aqueste  consejo  de  Patronio,  su  consejero,  et  flioIo 
cooQO  él  le  consejó »  et  fallóse  enck  muy  bien.  Et  en- 
tendiendo don  iohan  que  esto  enxemplo  era  muy  bueno, 
(¡solo  escrebir  en  este  libro,  et  fizo  estos  vieses  en  que 
se  pone  la  sentencia  del  enxemplo  (i) ,  et  los  viesoe 
dieeo  ansí : 

Non  TAS  fnfaOedes  nin  ereades  que  en  donado 
KlDfn  orne  por  otro  fiíeer  •■  dvflo  de  grtdo. 

£t  el  otro  dice : 

Pot  la  piedad  de  Oios ,  et  por  el  boen  eontejo 
9ele  oísae  de  etica ,  et  eomple  su  des^o  (t)w 

BNXEMPLO  II. 
De  lo  qae  eontesdó  á  nú  home  baeno  eoo  ao  4Jo  (S). 

Otrosí  y  otra  vez  acaesdó  quel  conde  Lueanor  fa- 
blabt  €00  Patronio,  su  consejero «  et  dijole  en  cómo 

(I)  Tm  pronto  diee  aumplé  eono  ttUmplú  j  eastempic:  en  la 
Hccfidad  de  adoptar  ana  lección  unironne,  hemos  eseosido  esta 
cono  mas  naloral  y  constante. 

ff)  Despaei  de  estos  versos  signe  en  el  códice  B I :  •  Et  la  esto- 
ria  de  este  eilenplo  es  eata  qae  se  ilgoe ;  *  \ú  cnal ,  cono  qoleía 
qae  se  repite  al  Bn  de  cada  cnenlo ,  y  baya  despaes  no  claro ,  es 
prwka  tiiaeaie  do  qae  et  el  origiial  depositado  en  el  contetio 
U  MMil»  il  ¿Oro  ét  PmIt^ú  esUba  •  kitloriado* ,  es  deeir, 
■üf  tw4e»,poriiasqao  eo  aa  copia  ao  baya  tales  Uaninaeloaes. 

(3)  á  aaade  qae  «lerd  aoa  besUa  al  oiercado». 
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estaba  en  grand  cufta  et  en  grant  queja  de  un  Tech^ 
que  quería  facer  ,Ta  si  por  aventura  Jo  ficlese ,  sabia 
que  muchas  gentes  le  Infrian- (I)  en  ello.  Et  otro- 
sí ,  que  si  le  non  ficlese,  quél  Aibroo  enlendia  que  le  po* 
drlao  trabar  (5)  en  ello  con  razón  et  con  dereclio :  et  di* 
jóle  cuál  era  el  fecho,  et  rogóle  que  le  consejase  lo  quo 
entendhi  que  debía  CiKíer  sobre  ello.  aSenor  conde  Lu^ 
canor ,  dijo  Patronio ,  bien  sé  que  vos  fallarlades  mu- 
obos  que  vos  podrían  consejar  mejor  que  yo,  et  á  vos 
dio  DÍos  alan  buen  entendimieiilo ,  que  sé  que  ¡ni  coa* 
seje  vos  face  muy  pequeña  mebgua  :  mas  pues  Ío  que- 
redes ,  dectrvos-fae  lo  que  mé  paresce  en  ello.  Señor 
conde,  d^o  Patronio,  mueliome  placería  que  parase-* 
des  mientes  é  un  enxemplo  de  una  cosa  que  contesció 
una  vegada  á  un  home  bueno  con  su  fijo.»  Et  el  conde 
ie  rogó  le  dijiese  cómo  fuera  aquello-,  et  Patronio  dijo: 
ttAeaeaeió  que  un  home  bueno  Imbia  un  fijo,  et 
como  quiere  que  era  bbozo  según  sus  dias ,  en  asaz 
de  noble  entendimiento,  et  cada  que  el  padre  alguna 
cosa  quería  facer,  porque  pocaa  son  las  cosas  en  que 
algún  contrario  non  puede  acaescer,  decíale  el  fijo 
que  en  aquello  que  quería  faoer  su  padre  que  vela  que 
le  podría  venir  alguni  contrarío ,  et  por  esta  manera 
le  partía  de  algunas  cosas  quel*  cumplían  para  su  fa- 
denda.  El  bien  creed  que  cuanto  los  mozos  son  mas  ^ 
sQtHes  de  eniendhníento,  tanto  son  mas  apaKÍ<idoi  i' 
para  [facer  grandes  yerros  pan  sos  lactendas,  ca  Itaü 
entendimiento  para  comenzar  la  cosa,  mas  non  saben 
la  manera  como  se  puede  acabar,  et  por  esto  caen  en 
grandes  yerros,  si  non  han  quien  los  guarde  dellos :  v>^ 
et  así  aquel  mozo  por  la  sutileza  que  liabia  del  enten-,  :y« 
dimlente ,  et  porque  le  menguaba  la  manen  de  saber  ^' 
facer  la  obra  cumplidamente ,  enibargaba  á  su  padre  •* 
en  muclias  cosas  que  había  de  fucer.  Et  desque  el  pa- 
dre pasó  gran  tiempo  esta  vida  con  aquel  su  fijo ,  lo 
uno  por  el  daho  que  se  le  seguía  de  las  cosas  que  le 
embargaba  de  facer,  et  lo  ál  por  el  enojo  quo  tomaba 
de  aquellas  cosas  que  su  fijo  le  decía ,  et  señaladamente 
lo  mas  por  castigarlo  et  darío  enxemplo  cómo  ficlese 
en  las  cosas  que  le  acaesclesen  en  adelante ,  tomó  esta 
manera,  según  que  aquí  oíredes.  El  home  bueno  et 
su  fijo  eran  labradores,  et  moraban  cerca  de  una  villai 
et  un  día  que  se  facía  y  mercado,  dijo  á  su  lyo  que 
fuesen  emosallá  para  mercar  algunas  cosu  que  hablan 
mester ,  et  acenkffon  en  levar  uua  bestia  en  que  lo  tro* 
jíesen.  Et  yendo  asi  amos  al  mercado  levaban  la  bestia 
sin  ninguna  carga,  et  ibau  amos  ó  pié,  et  encontraron 
unos  liomes  que  vepiau  de  aquelU  villa  do  ellos  iban: 
ei  deqtie  lablaron  en  uno ,  et  se  partieron  los  unos  de 
los  otras ,  aquellos  hotnes  que  encontrarun  comenzaron  , .« ^ 
é  departir  ellos  entre  sí,  et  decían  que  non  les  pare-  ^' 
clan  de  buen  recabdo  aquel  home  boeno  et  su  fijo  en  ir 
amos  de  pié  et  ir  kr  beatia^ieacaigada.  Et  el  home  bueno, 
desque  aquello  oyó,  preguntó  á  su  fijo  quéP  páresela 
de  aquello  que  aquellos  horaet  decían,  et  el  fijo  dijo 
que  le  parescia  que  decían  verdad ;  que  pues  la  bestia 
iba  desembargada ,  que  non  era  buen  seso  ir  entramos 
de  pié :  et  entonces  mandó  el  huen.home  á  su  fijo  que 
subiese  en  la  bestia.  Et  yendo  así  por  el  camino»  (alia- 

(4)  A :  «eitraftiriaB.»  B :  «le  retraerian.» 

(6)  A :  «retraer.*     t  .  <*. .  t  %>  \4,  •  , 
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ron  oíros  homoü,  et  ñeqoe  se  partíeron  Helios  comen* 
yarun  á  decir  que  loco  f  ni  mucho  nqnel  lióme  bueiio, 
que  em  tiejo  et  cansado,  Ir  de  pié^  el  el  fijo  que 
era  mozo  et  iKMJría  mejor  foTrir  laceria^  ir  en  la  bes* 
lio.  Preguntó  entonce  el  Home  bueno  á  su  fíjo  qi^é  le 
{parecía  de  aquello  que  aquellos  det'inn ,  ct  él  dijo  que 
le  paroscln  que  decían  raxon ;  et  entonces  mandó  á  m 
íljo  que  d¡cie«e  (I)  de  la  bestia,  rt  que  subirla  él  on 
tila ,  et  Uciéronlo  asi.  A  poca  piexa  encontraron  cf»n 
otros  linmcs  el  dijicit.n  qtie  cí  lióme  bueno  muy  mal  fu* 
cía  ir  ^1  C'i  la  l)estia  et  el  mozo  ir  de  pié;  ca  mejor  po- 
dría Fofrir  él  el  inibajo  que  era  ya  duro  el  usado  á  las 
larcrias,  que  non  el  fijo  que  era  pequeño  ct  tierno. 
Estonces  preguntó  el  botno  bnciio  á  sn  lijo  qué  le  pa- 
reada dcsro  que  a()uelto8  borneé  derhiii :  i*l  mozo  le 
respondió  que  Mgun  ^1  cuiduba ,  que  drciaii  v«rdad. 
E>toiiccs  muudó  el  bouie  bueno  ñ  5ii  fijo  que  soliieíHS 
en  la  lies(¡;i ,  porrpic  non  fuefe  iiiiigiiUM  delíos  de  pié. 
£i  yendo  a<i  encontmrun  otro^  lioiiic>  que cotnenzaitm 
á  «locir  que  aquella  bestia  en  qiie  iban  era  tan  flaca, 
que  aves  pndiii  uiidar  bien  |mrel  camino,  ctpues  a>l 
eni ,  que  f  telan  grant  yerro  en  ir  air.(»s  caluilIcn'S  on 
el'a.  El  lioine  buenn  pn^guntó  entonce  á  su  fijo  qué  le 
Feír.^'iba  de  aquello  que  aquellos  lonnes  decian  ,  et  ^1 
mozo  le  respoiiilió  quo  le  seinej.-iba  verda«l  aqufllu 
que  decian.  Estonce  el  \nn\te  habló  ñ  su  fijo  cu  esta 
nianern ,  et  dijo :  «  Fijo ,  bien  sabes  tú  que  cuando  ca- 
limos de  nue>tra  casa,  que  amos  salimos  depiéet 
traíamos  la  be^^tbi  sin  carga  ninguna ,  et  l6  dejlsteque 
te  semejaba  bien ;  et  después  futíamos  bornes  eii  el  ca* 
mino  que  nos  díjieron  quo  non  era  bien,  et  maraléfe 
yo  stbir  en  la  bestia,  et  üiiquó  yo  en  pié,  el  tú  dijiste 
que  era  biou ;  et  después  fallamos  otros  fiemes  qtin 
üijierou  que  aquello  non  era  bien ,  et  porendo  ileccn- 
diste  lú ,  et  sobi  yo  en  la  bestia ,  et  tú  dejiste  que 
aquello  era  lo  mnjor ;  et  porque  los  otros  que  fallamos 
dijicroii  que  non  eia  bien ,  mándete  subir  en  la  lie^iia 
couiiiigo ,  et  tú  dejisle  que  era  lo  mnjor ,  que  non  fin- 
car tú  de  pié  et  yo  ir  cu  la  bestia ;  et  agora  estos  que 
fallamos  dicen  que  facemos  yerro  en  ir  entramos  en 
la  bestia ,  et  lú  tienes  que  dicen  verdad :  et  pues  quo 
asi  es ,  ruégule  que  me  digas  qué  es  lo  que  podremos 
hacer  en  que  las  gentes  non  nos  puedan  extrañar,  ca 
ya  fuhnos  entrambos  de  pié ,  et  díjieron  non  facíamos 
bien,  et  ful  yo  de  pié  et  tá  en  la  bestia,  et  díjieron  que 
fuciainos  mal ;  et  fui  yo  en  la  bestíaet  tú  de  pié,  et  dí- 
jieron que  lo  errábamos;  et  agora  irnos  amos  eo  la 
bestia ,  ct  dicen  olrosf  que  facemos  mal;  pues  en  nin- 
guna guisa  non  puede  ser  que  alguna  de  estas  cosas 
non  fagamos,  et  ya  todas  las  foclmos,  et  todas  dicen 
quo  son  yerros.  Et  esto  Oz  yo  porque  tomases  enxem- 
pío  de  las  cosas  que  acaescfesen  en  tu  faclenda ,  que 
cierto  só  que  nunca  farás  cosa  de  que  todos  digan 
bien ;  ca  si  fuere  buena  la  cosa,  los  malos  et  aquellos 
que  se  les  non  sigue  pro  de  aquella  cosa ,  dirán  mal 
della ;  et  si  fuere  la  cosa  mila ,  los  buenos  que  se  pa- 
gan del  bien,  non  podrán  dedr  que  es  bien  el  mal  que 
tú  feeíste :  et  por  ende,  si  16  quieres  facer  lo  mejor  et 
masa' tu  pro,  cata  que  l^gas  lo  mejor  et  loque  enteo- 

(1)  Lo  nUiao  qne  •  deceadlese  •,  de  «deetr» ,  q«e  alfuiu  Tt- 
ett  ••  kaUa  audo  por  «éescoadir». 
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diores  que  ie  cump4e  mas,  et  sol  qne  Main  flul,iii 
dejes  dtt  lo  facer  por  ivcolo  del  dicho  daba gBulo, o 
cierto  sey  que  las  gcnles  siempre  UHan  ea  liscsaii 
su  Voluntad ,  et  non  catan  lo  que  es  tnaü  i  as  pro. 

N  Et  vos ,  soilor  conde  Lttcanor ,  eu  e<to  qae  OM  deci- 
des que  queredes  facer,  et  que  recelsiles  que  tM  in* 
barán  las  gentes  en  ello,  et  si  non  lo  lieséredaiqiieeio 
mesmobrán,  puesmeroaMdadasqiioeicenifjefliilli, 
el  mi  consejo  ^  este :  qne  antes  que  eomeaefties  H 
fecho ,  que  ciiiiledes  toda  la  pro  et  d  datio  qaecaikf« 
pueile  ^eKuir,  et  qne  vos  Gedcs  en  vueOra  íes»,  il 
que  vos  guanledes  que  vos  imni  engaño  Ui  voloaiad,!^ 
quo  vos  ronsejeiles  con  los  que  entondirrodaKiaenq 
de  buen  eulendiniif nto  ct  leoli^  et  de  imeat  ¡m^ 
dal :  et  si  tal  mnsrj«'M  non  b\\ircái9,pmMi^ 
vos  mm  rebatedos  en  lo  qne  b*  biéredcs  i  bcfr,  á  li 
mciics  fasta  quo  pase  uu  dhi  ot  nua  nod»,  lifwn 
co5a  que  se  non  pirrda  por  liouipo;  et  »Í  cüsicm^ 
giiardiroiles  eii  bi  que  lióbiénHlei  de  facer ,  laqaifr^ 
Hanles  que  es  voei4ra  pro,  conséjnvns que  vmt  k 
dtjeiles  de  facer  por  recelo  de  lo  que  lasgtotts  ^iá 
dello  decir.*  I 

El  conde  tovo  este  por  buen  comfjo  qoa  riw 
le  dio ,  ct  fíaoki  B^í ,  el  UiU^  rnde  muy  I  kü.  &  om 
dodoniohan  f^lió  este  enxeiiiplo,  mandólo  etoHitfd 
esto  libro ,  ct  lito  esloe  vienis  en  que  e»l¿  Émiñ^ 
mente  toda  la  seuteucia  deste  «ozeoiplo.  El  ÍMñe«{ 
dicen  a»! : 

Por  dirbos  de  las  ceates ,  sol  fve  aoe  tes  i  ntii 
▲  b  vro  teaed  Its  Blcatcs,  Boa  lipArS  tale  H. 

EMEIIPLO  IIL 

Od  salto  qae  fizo  el  rey  Ricbaüe  de  laflatem  ca  U  v  < 
los  moros  (2). 


Un  dia  se  apartó  tí  conde  Looaoor  eao  rtfroais,! 
consejero, et  dijolc  así :  « l'atrunio ,  yo  lio  aioctaa  w 
vuestro  enteüdiinienlo ,  ctsé  que  é  loqneaia«l> 
díürdes,  et  á  loque  non  pudíerdesitarcQBMjStf 
non  ha  uingun  otro  homo  que  lo  pudiese  ao«1*r:f 
ende  riiégovos  que  me  cousejctles  lomfjorqM^^ 
tendicrdes  en  lo  que  agora  vos  diré.  Vos  oM*  ■* 
bien  que  non  só  yo  ya  muy  mancebo,  et  teirtciM 
así  que  desque  Tué  muy  nascído  basta  agoa  90 
pre  me  crié  et  visque  en  grande*  guerras,  i  v«c«« 
cristianos,  á  voces  con  moros «  et  decaes  siir-" 
bebe  con  reyes  mis  señores  et  mis  vecinos;  st 
lo  hobe  con  xpristianos,  como  quiera  qne  sita . 
guardé  de  que  non  se  levantase  mngwiagaefn't 
culpa ,  pero  non  se  pudo  excusar  de  tomar  saj  í> 
daño  muchos  que  lo  non  mcrtscieron;  et  lo  ***P'^ 
et  por  otros  yerros  que  yo  Gco  contra  iwestieSd 
Dios ;  otrosí  porque  veo  que  por  hone  del  nmo'leí 
puedo  un  solo  dia  scrsegorode  la  aiaerie»el«écie 
que  naturalmente ,  según  la  mi  edad ,  oon  poedi  ^ 
muy  largamente,  et  sé  que  be  do  ir  delaata  di  Ol 
qne  es  Ul  joez  dio  que  non  me  puado «actiar  p*l 

(f)  El  eMicede  h  Acadenls  trte esü eHffia^  ^ ^       . 
faleote :  «De  ao  enafuao  qae  qalso  saber  foMa  lalit mm 
compaaero  ca  et  aarilso,  et  éel  sallo  fae  4M  alfsr  '' 
laatátein.» 
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OBñM  DE  DON 
labras  nin  por  otra  manen ,  nin  poatlo  ser  judgado  sí- 
non  por  las  buenas  obras  ct  malas  que  liobiere  Techo, 
et  sé  qao  si  por  mi  desaventura  fuer  fallado  en  cesa 
porque  Dios  haya  de  ser  contra  mi  con  derecho,  sé  cier- 
to qnt  en  ninguna  manera  non  podría  excusar  de  ir  á 
las  penas  del  inOcmo,  en  que  sin  fin  habré  de  Oncnr, 
et  cosa  del  mondo  non  me  tema  y  \vro :  et  si  Dios  roe 
ficiere  ataata  merced ,  porque  Dios  falle  en  mi  tal  me- 
recimiento porqne  me  deba  escoger  para  ser  compa- 
ñero de  los  sus  sierros  et  ganar  el  paraíso ,  só  cierto  que 
á  este  placer  et  á  esta  gloria  non  se  puede  comparar 
ningún  otro  placer  del  mundo.  Et  pues  este  bien  et  este 
mal  es  tan  grande  et  non  se  cobra  sinon  por  las  obras» 
mégofos ,  según  el  estado  que  yo  tengo ,  euldedes  et 
me  consejedes  la  manera  mejor  que  entendierdes  por* 
que  pueda  yo  facer  enmienda  á  Dios  de  los  yerros  que 
contra  él  ftce,  et  pueda  haber  la  su  gracia.» 

aSefior  conde  Locanor,  dijo  Patronio,  mucho  rae 
place  de  todas  estas  ratones  qne  lübedes  dicfio,  et  se- 
ñaladamente porque  me  dijíestes  que  en  lodo  esto  vos 
consejase  según  el  estado  que  vos  tenfades ;  ca  sí  de 
otra  guisa  me  lodijiérades,  bien  cuidara  que  lo  dijíé- 
Tides  por  noe  probar,  según  la  prueba  que  dije  que  el 
rey  fizo  á  aquel  su  privado  que  vos  conté  el  otro  dia 
en  el  enxemplo  (i)  que  vos  dije :  mas  pláceme  mucho, 
porque  decides  que  queredes  focer  enmienda  á  Dios  de 
tos  yerros  que  fecistes,  guardando  vuestro  estado  et 
Tuesira  honra;  ca  ciertamente ,  señor  conde  Lueanor, 
si  vos  queredes  dejar  vuestro  estado  et  tomar  vida  de 
orden  6  de  otro  apartamiento,  non  podriades  excusar 
que  non  vos  acaeciesen  dos  cosas :  la  primera,  que 
seriados  muy  mal  juzgado  do  todas  las  gentes,  ca  to« 
éós  dirían  que  lo  facíades  con  mengua  de  corazón,  et 
vos  pagi^bades  de  vivir  entre  los  buenos  deste  siglo;  la 
otra  es ,  que  seria  muy  gran  maravilla  si  pudiésedes  su- 
frir las  asperezas  de  la  orden ;  et  si  después  hi  bobié- 
sedes  á  dejar,  ó  vivir  en  ella  non  la  guardando  como 
debfades,  servos-hia  gran  dauo  para  el  alma,  et  gran 
vergüenza  et  gran  denuesto  para  el  cuerpo  et  para  la 
fisma.  Mas  pues  este  bien  qneredes  facer,  placerme-hia 
qne  soplésedes  lo  qne  mostró  Dios  á  un  ermitaño  muy 
santo  de  lo  que  había  de  acontecer  á  él  et  al  rey  Bi- 
charte de  Inglaterra.»  El  conde  (e  rogó  le  dijiese  cómo 
fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Pntronfo,  un  ermitaño  era  de 
muy  bnena  vida ,  el  faeia  muclm  bien ,  el  s<»fria  muy 
grandes  trabajos  por  ganar  la  gloria  de  Dios,  et  por 
ende  fiz<de  Di<»s  ntauui  niorced  et  gracia ,  que  It*  pro- 
meúá  el  as<»guró  que  liabria  la  gloria  de  paraiso.  El  er- 
mitaño agracíeselo  oslo  mucho  ú  Dios,  et*  spyenJo  ya 
dcsittsfgum,  pedió  á  Dios  por  merced  que  lo  mostrn- 
sn  quién  b:ibía  de  sor  su  coinpHñeroen  paraíso;  ct  como 
qiiíer  que  Nuestro  Señnr  envíase  á  decir  algunas  veces 
con  el  ángel  que  non  facía  bien  en  demandar  tal  co<a; 
pero  tanio  se  nüncé  en  su  pelicírm ,  que  tovo  por  bien 
nuestro  Señnr  Üios  de  lo  resptmiler,  et  envióle  á  decir 
por  su  éngel  que  él  ot  el  rey  Rícharte  de  Inglaterra 
qoo  serinn  compañeros  en  pnraís^».  Desta  raz'>n  non 
plogo  mucho  al  cnnituuo*  ca  el  conocía  n/^y  bien  ai 

(I)  Téast  al  ijeaplo  prlnera. 


JUAN  UAKOBL.  I7t 

rey  Richarto ,  et  sabia  que  era  lióme  muy  guerrero ,  et 
que  liabia  muertas  ol  robadas  et  desterradas  muclias 
gentes,  el  siempre  le  viera  facer  vida  muy  contraria  de 
la  suya ;  et  aun  que  páresela  muy  alongado  de  la  car-* 
rera  de  la  salvaciou ,  et  por  esto  estaba  ol  ermitaño  de 
rany  mal  talante  et  muy  lejano  de  cuidar  que  este  seria 
su  compañeío.  Et  desque  Nuestro  Señor  lo  vio  asi  es- 
tar, enviór  á  decir  con  el  su  ángel  quo  non  se  quo^ 
jase  nin  se  maraviilase  de  lo  qucP  dijiera,  que  fuese 
cierto  que  roas  servicio  üciera  á  Dios ,  et  non  menos 
meresciera  el  rey  Riciiarto  en  un  salto  que  él  sallare, 
que  el  ermitaño  en  cuanlas  buenas  obras  üciera  en  su 
vida ;  et  el  ermitaño  se  maravilló  mucho ,  et  pregun- 
tó!* que  cómo  podía  esto  ser.  El  ángel  le  dijo  que  so- 
pieso  que  el  rey  de  Francia  el  el  rey  de  Navarra  e(  el 
de  Inglaterra  pasaran  á  ÜUraroar ,  et  el  dia  que  llegaron 
al  puerto ,  yemlo  todos  annados  para  tomar  tierra ,  vie- 
ron en  la  ribera  tanta  muchedumbre  de  moros,  que  to- 
maron dada  si  podrían  salir  i  tierra.  Estonco  el  rey 
de  Francia  envió  decir  al  rey  de  Inglaterra  que  viniese 
á  aquella  nave  do  él  estaba,  et  acordarian  cómo  ha- 
blan de  facer.  Et  el  rey  de  biglaterra,  que  estaba  en 
sn  caballo ,  cuando  esto  oyó  deehr  al  mandadero  del  rey 
de  Francia ,  dijol*  quel*  dijese  de  su  p^rte  que  bien  sa- 
bia él  en  cómo  él  habia  focho  á  Dios  muchos  enojos  et 
mochos  pesares  en  este  mundo,  et  que  siempre  le  pi- 
diera merced  que!"  treitese  á  tiempo  que  (Iciese  en- 
mienda por  el  su  cuerpo,  et  que,  loado  Dios,  que  veia  el 
dia  quo  codiciaba  moche;  ca  si  alli  muriese,  pues  había 
fecho  la  enmienda  que  pudiera  ante  que  de  la  su  tierra 
partiese,  et  estaba  en  verdadera  penitencia,  que  era 
cierto  que  le  habría  Dios  merced  al  alma ;  ct  si  los  mo- 
ros fuesen  vencidos,  que  tomaría  Dios  mucho  servicio^ 
et  serian  todos  de  buena  ventura.  Et  de  que  esta  razón 
bobo  dicha,  encomendó  el  cuerpo  et  el  alma  á  Dios, 
et  pldiór  merced  qneV  acorríese,  et  signóse  del  signo 
de  la  cruz,  et  mandó  á  los  suyos  queF  ayudasen.  Et 
luego  dio  de  las  espuelas  al  caballo ,  et  saltó  en  la  mar 
contra  la  ríbera  do  oslaban  los  moros.  Et  como  quier 
qne  estaban  cerca  del  puerto,  non  era  la  mar  lan  baja 
que  el  rey  et  el  caballo  non  se  metiesen  so  el  agua ,  en 
guisa  que  no  páreselo  dellos  ninguna  cosa  :  pero  Dios, 
así  como  señor  tan  piadoso  etde  gran  poder,  acordán- 
dose de  lo  que  dijo  en  el  Evangelio,  que  non  quiere  la 
muerte  del  pecador,  sinon  qne  se  convierta  ot  vira, 
acorríó  estonce  al  rey  de  Inglaterra,  el  libról*  de  la 
muerte  para  este  mundo,  et  diór  vida  perdurable,  et 
eseapól*  de  aqnol  peligro  del  agua.  Et  enderezó  á  Ice 
moros,  et  cuamlo  los  ingle:ses  vieron  lacer  eslo  á  sn  i^e* 
ñor,  soltaron  todos  en  la  mar  en  pos  del,  ct  endereza- 
ron todos  á  los  mor  s.  Et  cnandu  los  navarros  el  fron- 
ceiscs  vieron  esto,  tovlcron  que  les  seria  grand  mengua 
lo  que  ellos  nunca  suelen  sofVír.et  sallaron  lodos  en  la 
mar  contra  los  moros,  el  desque  los  vieron  venírcon- 
tra  si  et  vieron  qne  non  dnbdubon  la  moorte,et  que 
veiiian  contra  ellos  tan  bravamente,  non  los  osaron  es- 
perar, et  dejáronles  el  puerto  do  la  mar,  et  comenzaron 
á  foir  fáda  la  tierra;  et  desque  los  críslitnos  llegaron 
al  pncrío,  matanm  mochos  de  los  que  pudieron  ahan- 
zjr,  et  fueron  muy  bien  andantes,  el  flcienm  d<n»te 
camino  mucho  servido á  Dios;  el  lodo  e^to  bien  vino 
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por  tqiMl  talto  qut  (lio  él  rey  Rkbftrte  ^e  Inglaterra. 
Guando  el.  ermitaño  esto  o  jó;  pMgor  moche ,  et  enten« 
dio  qoe  le  faeia  Dios  mucha  merced  en  querer  que  él 
fuese  compañero  en  parafso  de  lióme  que  tal  serví* 
do  ficíera  á  Dios  et  tanto  ensalzamiento  á  la  fe  cató- 
Ika. 

i>Et  TOS,  señor  conde Lucanor,  si  queredes  servir  á 
Bios  et  faeerle  emienda  de  los  enojos  que  le  habe- 
des  fecho ,  guisad  que  ante  que  tos  partades  de  vuestra 
tierra,  omendedesá  aquellos quo  eotendedes  que  te- 
oedes  fecho  algnn  tuerto  ,  et  f^ceil  penitencia  de  Tiies- 
tros  pecados,  et  non  paredes  mientes  á  la  ufanía  del 
mnndo«  que  es  todo  Tanidad  sin  pro,  et  non  creados  á 
naoebOique  tos  dirán  que  fugados  mucho  por  la  Ta- 
ifa, ot  Talla  dicen  ellos  por  mantener  muchas  gen- 
tes,^ non  catar  si  han  de- que  lo  puedan  cumplir,  et 
non  paran  mientes  oómo  lo  acabarán  et  cuántos  fin- 
can en  mal  de  los  qot  non  cataron  smon  por  esto  que 
ellos  llaman  gran  Talla ,  ^i  cómo  son  poblados  los  sus 
solares.  Et  tos /señor  conde  Lucanor,  pues  decis  que 
queréis  serTÍr  é  Dios ,  ti  facerle  enmienda  de  los  eno- 
jos que  le  fectstes,  nonquerades  seguir  esta  carrera 
que  ee  de  ufanía  et  llena  de*  Tanidad.  Et  pues  Dios  tos 
pobló  en  tierra  que  le  podadas  serWr  contra  los  moros, 
también  por  mar  como  por  tierra ,  Haced  vuestro  poder 
porqno  tos  seades  seguro  de  lo  que  dejados  en  Tuestra 
tierra;  et  desto  finoaodo  seguro,  et  habiendo  fecho 
emienda  á  Dios  de  loa  yerros  que  le  ficiostos,  porque  es- 
todos  en  Terdadera  penitencia ,  porque  de  los  bienes 
que  Qclestes  et  ficiéredes  hayades  de  todos  meresci- 
miento,  et  faciendo  esto  podedes  dejar  todo  lo  ál,  et 
estar  siempre  en  servicio  de  Dios,  et  aabarasí  tuos- 
tra  Tída;  et  faciendo  esto ,  tengo  que  esta  es  la  mejor 
carrera  que  tos  podedes  tomar  para  salvar  el  ánima 
guardander  Tuestra  hoim  et  Tuestro  estado ;  et  debedes 
saber  que  por  estar  eu  senrieio  de  Dios  non  moriredes 
antes  ,  nin  TiTredes  mas  por  estar  en  vuestra  tierra;  et 
si  moríerdes  en  servicio  de  Dios  viviendo  en  la  manera 
que  Toa  yo  lie  didlo )  seredes  mártir  et  blenaToatura- 
da ;  ot  aunque  non  mnrades  por  armas,  la  buena  Tolun- 
tnd  e(  las  buenas  obras  tos  farán  mártir;  et  aun  los  que 
de  TOS  malquisieron  detir,  non  podrán,  que  ya  todos 
Toen  que  non  dejados  nada  de  lo  que  debedes  facer  de 
caballería ,  et  mas  queredes  ser  caballero  de  Dios  que 
aor  caballoro  del  diablo  et  de  la  ofaola  del  mundo  quo 
os  fallecedera«  Et  agora ,  señor  conde ,  tos  be  diclio  mi 
conejo,  según  me  lo  pedistes,  de  lo  que  yoenlieodlo 
oómo  podedes  mejor  salTar  el  ánima  según  el  esta- 
do que  tenodes,  et  somejaredes  á  lo  que  fizo  el  rey 
Ricbardo  de  logMorra  en  ol  salto  et  buen  foeho  que 
4io.» 

Al  oondo  Lucanor  plógole  mucho  del  consejo  quo 
Patronio  le  dio,  et  rogó  á  Dios  que  lo  guisase  para  que 
lo  pediese  facer  como  él  decia  et  como  lo  el  conde 
tenia  on  corazón.  Et  viendo  don  iohao  que  este  en- 
lomplo  ora  bueoo,  mandólo  poner  ,00  este  libro,  et 
fizo  estos  Tiesos  en  que  se  entiende  abroTiadamiente 
todo  el  eniomplo ;  et  los  vieses  dicen  asi : 

Qii  foroMtoro  le  tifvltr 


t 


!M  Bon  ea  la  ór^  semel« 
CQCcrraru  teas  airo  alio  U). 

ENXEMPLO  IV, 


De  lo  qoe  dijo  ob  genovés  &  ta  alma  esanSo  m  qaarli  Bartt  1 

Un  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  con  PHiaai»,  m 
consejero,  et  coniábale  su  facienda  en  e^la  auioi : 
ttPatronio,  yo  tongo,  loado  sea  üies,  ni  bcinla 
asaz  en  buen  esudo  et  en  pat,  et  loüo  toqiim 
cumple  según  mis  vecinos  et  mis  iguales,  el  por 
ventura  mas.  Et  algunos  conséjanme  que  ooaiieacaví 
fecho  de  muy  grand  arentura  et  may  peHgrsio,  H  ji 
he  muy  grand  Toluntad  de  facer  aquello  que  mecía* 
sejan ;  pero  por  la  fianza  que  en  tos  he  oso  U  ^ 
comenzar  ftsla  qoe  fablase  cootusco  et  isi  ngm 
que  me  conscijásedes  lo  que  en  eUo  Odesa.» 

«Señor  conde  Lucanor ,  dijo  Patronio ,  pan  qa  w 
lagades  en  este  fecho  lo  qoe  tos  mas  cumple,  fhnr- 
me-hia  que  supiésedos  lo  que  conte^cié  á  aa  gaa- 
Tés  (3).»  Et  el  conde  lo  rogó  queT  dijiese  come  (am 
aquello,  et  Patronio  le  dijo :  m  Señor  coaóe  Leonir, 
un  genoTés  en  muy  rico  et  muy  bteasDÓaale,* 
gun  sus  Tocinos,  et  aquel  genoTés  adolesdámaiM, 
et  de  que  entendió  que  non  podia  escapar  ds  h  wm- 
te ,  fizo  llamar  á  sus  parientoo  ot  á  sus  laign^eidi 
que  todos  fueron  con  él,  envió  por  su  mi^dpir 
sus  fijos,  et  asentóse  en  un  palacio  muy  bocaoM« 
parecía  lo  mar  et  ki  tierra,  et  fizo  traer  aali  tí t«N 
su  tesoro  et  todas  sus  joyas :  et  desque  todo  lo  Ui«^ 
ante  si ,  comenzó  en  manera  de  tfe^  á  Wu  c« 
su  alma  en  esta  guisa :  «Alma,  yo  veo  qoe  tiMfii*H 
res  partir  de  mí,  et  non  aé  por  q^  lo  km;  a  á  li 
quisieres  mujer  et  fijos,  bien  los  toso  aqaí  áelioLt, 
tales  de  que  te  debes  tenor  por  ¡lagada ;  et  á  qóu* 
parientes  et  amigos ,  Tees  aquí  muchos  et  may  t«a« 
et  muy  honrados ;  et  si  quieres  muy  grand  tmoc»  di 
oro,  etde  plata,  et  de  piedru  preciosas,  etóiji^ 
et  de  paños,  et  de  nMrcaderias,  tu  üOMSOfailMü 
dello  que  te  non  (ace  mengot  mas;  si  ti  foíM 
naTos  et  galeras  que  te  ganen  et  te  trsipB  ^ 
haber  et  muy  gran  lionra,  Tosías  aquí  dando  1^  ^ 
la  mar,  que  parescen  doste  mi  palaeio ;  etiifti^ 
muchas  heredades  et  huertas  muy  ferroatts  M  *<: 
deleitosas,  realas  do  parescen  destas  OnieiUaf ;  <^  < 
quies  caballos ,  et  muías ,  et  canes  para  csar  it  Iom 
placer,  ot  joglaros  para  te  facer  alegría etiol>t>  * 

(1)  Oemoy  dlaUsto  noOo  trae  eoiM  versot  AtfaiiKll'" 
Ba  d  cóéioo  tfe  la  Aca4e«iia  ao  loo: 

Qolen  por  caballero  le  loviera , 
Debe  Sesear  esto  aalie 
Mu  ^e  ea  la  óréen  ao  «tier 
ó  eaeerrarae  tria  bi  maro  alio. 
En  BU: 

Qsl  por  caballero  ae  lovfere, 
Mocbo  Oebe  deaear  oate  aalta; 
El  ai  es  la  OrOfA  ao  BoUOfo. 
Encerrarae  uaa  niro  alio.  1 

O)  Ea  i ;  t  De  on  f eooTéa  qie  ae  ratoiaba  coo  aa  •>■»  *  | 
el  SS  eo  la  eOtdoB  de  Argoce. 

(3)  B  i ;  iffeBoéa.-  i  7  toa  OeoiOo  oaaáoa :  «<oe 
ao  áoiau.» 
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inoy  buena  posada ,  mucho  apostada  do  camas  et  do 
estrados  ci  do  todas  las  otras  cosas  quo  son  y  uiesler, 
do  Indas  oslas  cosas  á  ti  non  mengua  uada ;  et  puos 
lú  has  lanío  bien ,  el  non  te  tienes  por  pa^da  niu 
puedes  sofíir  ol  bien  que  tienes,  el  cou  todo  Oiio  non 
quieres  así  fincar,  el  quieres  buscar  la  que  non  co- 
uoacosy  d^  aquí  adulaule  ve  cou  la  ira  de  Dios,  ctseiá 
muy  necio  qui  de  lí  se  dolíero  por  mal  que  te  venga. 

i)Eí  vos,  bouor  conde  Lucanor»  pues,  loailo  á  Dios 
estalles  en  paz  el  con  bien  et  con  Jionra  ,  Icngo  quo 
Uüii  fu  redes  ijuen  recubdoen  avcuunar  o>io,  ct  co- 
menzar lu  que  decides  que  vosconsejan  \  ui  pur  ventura 
estos  vuestros  consojcros  vos  lo  dicen  purquo  suben 
quo  (leh'iue  en  el  fecho  vos  vieren  me  ido,  que  por 
fuerza  hubredcs  á  facer  lo  que  ellos  quisieron ,  ct  que 
babitsdcs  á  seguir  su  volunlad  desque  fuéredescn  grand 
inesicryasi  como  siguen  ellos  la  vuestra  agora  que 
esla  ios  en  paat;  ct  por  ventura  cuidan  que  por  el  vues- 
tro pleito  eiidom/aiáii  ellos  sus  íacieudas,  lo  que  se 
los  Dou  guba  eu  cuanto  vos  vivlerdes  en  astuiiego ,  et 
contescervo«-hia  lo  que  decia  el  genovés  (1)  á  su  alma: 
mas  npr  el  mi-  consejo ,  en  cuanto  pudiéi^os  haber 
paz  el  sosiego  á  vuestra  Iioiira  sjn  vuestra  mengua, 
Doii  vos  metades  eu  cosa  que  lo  liayades  todo  á  aventu- 
rar; ca  la  guerra  et  el  pleito,  dijo  el  sabidor,  comien- 
zan eu  punta  de  aguja  ol  acaban  en  quintal  de  fierro.» 
Al  conde  plogo  mucho  desto  consejo  que  Palrouio  le 
dio,  el  fizólo  asi,  et  falló>e  ende  muy  bien.  Et  cuando 
don  Jobau  falló  esto  oojíemplo,  tóvojoeudo  por  bueno, 
el  neo  quiso  lacer  viesus  de  nuevo,  sínon  que  puso  y 
una  palabra  quo  dicen  las  viejas  eu  Cusliclla.  Cl  ¿ 
pahtbra  dice  así  : 

Qoiea  bies  se  siede  {% ,  ooo  t«  Une. 


ENXEMPLO  V. 


c.. 


De  lo  que  acaeseld  i  ud  ra^pso  con  on  cuenro  qne  teoie  on  pedazo 
de  qacso  en  cl  pico  (3). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Palronio,  su 
ceos^ero,  el  dijole  así  :  a  Palronio ,  un  borne  que 
da  á  eoiender  que  es  cuanto  mi  amigo ,  me  comenzó  á 
loar  mocho,  dándome  á  entender  que  había  eu  mí 
muchos  cumplimientos  de  honra  el  de  poder  et  de 
muchas  bondades;  et  desque  con  estas  razones  me  fa- 
lagó  cuanto  pudo,  movióme  un  pleito  que  en  la  pri- 
mera vista ,  según  lo  que  yo  pueuoentender,  parésceme 
quo  es  mí  pro;  et  contó  el  conde  á  Palronio  cuál  era 
el  pleito  quer  movía ;  et  como  quíer  que  páresela  el 
pleito  aprovechóse,  Palrouio  entendió  el  engaño  que 
yacía  escondido  soy»*dS  palabras  fermosas,  et  por  ende 
dijo :  «  Señor  conde  Lucanor,  sabed  que  esta  borne 
vos  quiere  engañar  dándovos  á  entender  quel  vues- 
tro poder  et  vuestro  estado  es  mayor  de  cuanto  es 
verdad  :  el  para  que  vos  podados  guardar  desto  en- 
gallo que  vos  quiere  facer,  placerme-hia  que  supie- 
sedes  lo  que  contesció  á  im  cuervo  con  un  raposo.»  El 
el  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

iiSenor  conde  Lucanor,  dijo  PatroniOi  el  cuervo  fa- 


n\  Mi: «fCBaés.» 
(1)  A :  «see.» 
Q  4:  «De  lo  qoe 


cootesdd  é  as  caeno  coa  oa  n,  uso  qae  lo 


Av-^ 
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\\6  una  vefflda  un  pedazo  do  queso  mny  grande,  cl 
subióso  en  un  árbol  porque  pudiese  comer  cl  queso 
mas  á  su  guisa  ot  sin  recelo  et  sin  embarco  de  nin- 
guno. El  on  cnanto  el  cuervo  así  oslaba ,  pasó  un  ni» 
poso  por  el  pió  del  árbol ,  ct  desque  vio  ot  queso  que 
cl  cuervo  tenia ,  comenzó  á  cuidar  en  cii.1l  manera  lo 
(lodria  levar  del :  ct  por  ende  comenzó  á  fablar  con  él 
en  esta  gm'sa :  aDon  cuervo,  muy  grant  tiempo  bn  que 
oí  fiíblar  de  vos  et  do  la  vuestra  nobleza  et  de  la  ^U^ 
vuestra  api^^iLiira;  el  como  quicr  que  vos  yo  mucho  ^'^ 
busqué ,  nof)  fué  lu  voiunlad  du  Dios  nin  la  mi  ven* 
tura  que  vos  pudiese  fublar  fasla  agora ;  et  «.gora  quo 
vos  veo  entiendo  «|ue  ha  mucho  mas  bien  en  vos  de 
cnanto  me  decian :  et  porque  veudes  qne  vos  lo  non 
digo  por  losonja ,  tan  bicu  como  vos  dinó  las  aposturas 
quo  en  vos  entiendo,  tan  bien  vos  diré  las  cosas  en 
que  las  gentes  tienen  que  non  sodes  tan  apuesto.  To* 
das  bis  gantes  dicen  que  la  color  de  las  vuestras  |ié-  V 
nobt?,  el  «le  los  vuestros  ojos ,  et  del  pico,  el  de  los 
piús,  et  de  las  unas,  que  todo  es  prieto ,  el  porque  la 
cosa  prieta  no  es  tan  apuesta  como  la  do  otro  color,  el 
vos  sodes  todo  prieto,  tienen  las  gentes  que  es  men- 
gua do  vueslra  apostura,  el  non  entienden  cómo  yer- 
ran en  olio  muclio;  ca  como  quíer  quo  las  póiíolas 
vuestras  son  prietas ,  tan  prieta  et  tan  lucía  es  aquella 
prelura,  que  lornu  en  india,  como  péñolas  de  pavoU| 
que  es  la  mas  fermosa  avo  del  muudo :  et  como  quier 
que  los  vuestros  ojos  son  prietos,  cuanto  para  (tjos 
mucho  son  mas  formosos  quo  otros  ojos  ningunos,  ca 
la  propiedad  del  ojo  non  es  sinon  ver,  et  porque  toda 
cosa  prieta  cenoria  (4)  el  viso,  para  los  ojos  los  prietos 
son  los  mejores;  et  por  ende  son  loados  los  ojos  do  la 
gancela  (5)  que  son  mas  prietos  que  los  de  ninguna 
olra  animaiia.  Otrosí  por  razón  que  el  vuestro  pico  et 
las  vuestras  manos  ot  unas  son  mas  prietas ,  las  gen- 
tes que  vos  extrañan  en  ello ,  lo  yerran  fuertemente, 
ca  por  ende  son  mas  fuertes  et  mas  rocíos  que  los  de 
ninguna  ave  tamaña  como  vos.  Et  por  ende  el  caballo 
que  lia  las  canas  prietas  et  las  uñas  es  mas  preciado  et 
mejor  por  ende.  Otrosí,  en  el  vuestro  vuelo  babedos 
Um  grande  ligereza,  qua  vos  non  embarga  el  viento 
de  ir  contra  él  por  recio  que  sea,  lo  que  otra  ave  non 
puede  facer  Un  ligeramente  como  vos.  De  todas  oslas 
cosas  non  paran  mientes  las  gentes  en  ello;  et  esto 
que  vos  agora  digo,  lo  diré  yo  on  todas  las  partes  do 
andudiere.  Mas  cou  todo  esto  razonan  las  gentes  que 
vuestro  canto  es  feo  el  desapacible ,  el  yo  ruego  ¿ 
Dios  quo  todas  las  cosas  face  con  razón  non  consienta 
que,  pues  que  en  todo  sois  tan  cumplido  en  demasía, 
haya  eo  vos  mengua  de  cantar  mejor  que  ninguna  otrik 
ave;  ca  pues  tautas  bondades  ba  y  en  vos,  si  sopier« 
des  cantar ,  que  es  cosa  que  cumple  mucho  para  ea 
todo  aquesto  quo  os  digo ,  yo  vos  loaría  por  todo  el 
mundo,  et  creería  de  vos  todo  lo  quo  me  dijioron.  Et 
pues  Dios  me  fizo  atonta  merced  que  os  veo,  et  sé 
que  ha  y  en  vos  mas  bien  de  cuanto  nunca  de  vos  of^ 
si  yo  pudiese  oir  de  vos  el  vuestro  canto,  para  siem- 
pre me  temía  por  de  buena  ventura. 

ÍA)Áy  BU:  «eeoesee.» 

(5)  il  7  C : « et  por  ende  son  loados  los  ojos  prietos  de  la  éoi« 
celia  mai  qne  otros.* 
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9Bt,  teBor  conde  Lucanor ,  parad  míenles  que  ma- 
guer la  intención  del  raposo  era  para  engañar  al  cuer- 
To,  que  siempre  las  sus  razones  Tueron  con  Terdat ,  et 
sed  cierto  que  los  engaños  et  daños  moríales  siempre 
son  los  que  se  dicen  con  Tardad  engañosa.  Et  desque 
el  coenro  oyó  en  cuántas  maneras  el  raposo  lo  alabara, 
et  cómo  le  decía  verdad,  creyó  que  así  le  decía  ver- 
dad en  todo  lo  ál,  et  tovo  que  era  su  amigo,  et  non 
sospechó  que  lo  facia  por  levar  del  el  queso  que  tenia 
en  el  pico,  el  luego  abrió  el  pico  para  cantar,  et  ca- 
yósele  el  queso  á  fondón,  et  Tué  el  raposo  priado,  et  to» 
molo,  et  fuese  con  ello,  etasi  fincó  el  cuervo  todo  prieto 
et  sin  el  queso  que  tenia  para  que  comiese.  Et  vos,  se- 
ñor conde ,  sabed  quel  bome  que  taoto  vos  alaba  sed 
cierto  que  vos  quiere  engañar  et  levar  de  vos  alguna 
cosa,  et  vos  roesmo  debedes  entender  si  aquellas  co- 
fu  de  que  él  vos  loa  las  bay  en  vos,  et  non  querades 
fiar  en  él  mas  que  de  vos  mesmo ,  et  por  ende  podre- 
des  entender  si  vos  dice  verdad  ó  no.  Et  pues  que  aquel 
home  vos  quiere  iacer  entender  que  habedes  mayor 
poder  et  mayor  honra  et  mas  bondad  de  cuanto  vos 
sabedes  que  es  la  verdad,  entended  que  lo  face  por 
V06  engañar,  et  guardatvos  del,  et  farades  asi  como 
hombre  de  buen  recabdo.  Et  por  mi  consejo  guardar- 
vos-hedes  de  los  tales  bornes  que  son  lesonjeros ,  et 
non  lo  facen  sinon  con  sotileza,  et  non  vos  contezca 
como  oontesdó  al  cuervo  con  el  laposo.» 

Al  conde  plogo  mocho  de  lo  que  Patronio  le  dijo,  ct 
fizólo  así ,  et  con  su  consejo  fué  guardado  de  yerro.  Et 
porque  entendió  don  Johan  que  este  eniemplo  era  muy 
bueno,  fizólo  escribir  en  este  libro,  et  puso  estos  vieses 
que  dicen  asi : 

Qalen  te  ilaba  mu  de  evinto  eo  tí  bebiere  (I), 
Sábete  iél  f«>rdar ,  et  engeSar  te  quiere. 

ENXEMPLO  VI. 

Dt  le  qae  coilesci4  i  la  f  olonéríiia  coa  las  otru  aves  eoaiéo 
▼ió  teoiibrar  el  lino  (t). 

El  conde  Lucanor  fablaba  un  dia  con  Patronio,  su 
consejero,  et  dijole  asi:  oPatronio,  á  mí  dicen  que 
onos  mis  vecinos  que  son  mu  poderosos  que  yo  an- 
dan ayuntando  et  fiíciendo  muchas  maestrías  et  artes 
onn  que  me  puedan  engañar  et  facer  muclio  dapno,  et 
JO  non  lo  creo  nin  me  recelo  en  ello;  pero  por  el 
buen  entendimiento  que  vos  liabedes,  qoíérovos  pro* 
gontar  qae  me  digades  si  entendedes  que  debo  facer 
alguna  cosa  sobreesté.»  «Señor  conde,  dijo  Patronio, 
pera  que  en  esto  fagades  lo  que  yo  entiendo  que  ves 
csmple  facer,  plaoerme-bia  muclio  que  supiésedet  lo 
que  contesció  á  la  gokndrína  con  his  otras  aves.»  El 
conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello,  et  Patronio  le 
dijo: 

«Seffor  conde,  la  golondrina  vldo  que  un  bome 
sembraba  lino,  et  entendió  por  su  buen  entendímien- 

H)  Asi  ta  el  cóéiee  de  la  Aa4eaiia :  el  q»e  disfntó  Argete  de 
Mtaa  loi  ifte  de  diferente  naaera : 

Qile»  te  alabare  coa  lo  qae  son  baa  ea  tf , 
Sabe  qae  qalere  lenr  (a)  lo  qae  bu  de  U. 

A  Bsls:q|tBploesel5.*  ea  B,elf7  aael  lapreie.  yel43 
má. 


to  que  si  aquel  lino  nasclese,  podrían  los  bornes^ 
cer  reie^  et  lazos  para  tomar  las  aves.  Et  loego  fo^ 
para  las  aves ,  et  fizólas  ajontar ,  et  dijoles  m  ctoo  el 
home  sembraba  aquel  lino ,  et  que  husen  ciertas  ^ 
si  aquel  lino  nsjiclese,  que  se  les  seguirla  ende  nti? 
grant  dapno,  et  que  les  consejaba  que  antes qnel  Ueoats- 
ciese,  que  fuesen  allá  et  que  lo  arrancasen,  ct  iaso»- 
sas  son  ligeras  de  se  desíacer  en  el  comieno ,  cf  dev 
pues  son  muy  peoreset  muy  mas  graves  de  se  deslKcr. 
Et  las  aves  tovleron  esto  en  poco  et  non  lo  quísierog 
facer,  et  la  golondrina  las  afincó  dallo  mudias  vece», 
fasta  que  vio  que  las  aves  non  se  servían  deeio  ció  és- 
ban  por  ello  nada ;  et  el  lino  era  ya  tan  cresefdo^  q« 
las  aves  non  lo  podían  arrancar  con  las  alas  nin  coa 
los  picos.  Et  desque  esto  vieron  las  aves  que  el  Iím  en 
crescido,  et  qiie  non  podían  poner  consejoal  dapao  que 
se  les  ende  seguía ,  arrepínUéronse  ende  oíocfao,  por- 
que ante  non  hablan  y  puesto  consejo;  pero  el 
timiento  fué  á  tiempo  que  noa  podía  tener  pre; 
desto,  cuando  la  golondrina  vio  que  non  qoetiaB  penr 
las  aves  recabdo  en  aquel  dapno  qne  les  venia ,  Má 
para  el  bome  et  melióae  en  su  poder,  et  ffuiááM  a»* 
guranza  para  sí  et  para  su  linaje ,  et  desfüiea  ecé  vivs 
las  golondrinas  en  poder  de  los  liomes  el  aoQ 
délos,  etlas  otras  aves  que  se  noe  quimerea 
dar,  témanlas  cada  dia  cou  redes  et  con 

»Et  vos,  señor  conde,  si qui^erdes ser 
deste  dapno  que  decides  que  vos  poede  venir,  epvó» 
bidvos  et  poned  recabdo  ante  que  el  dapoe  vea  p«edi 
acaescer.  Dice  un  sabidor  que  si  entcumllefea  q«e  la 
puede  venir  dapno  de  alguna  cosa,  obra  con  qee  le  se- 
gures della,  ca  non  es  cuerdo  el  que  ve  la  eaaadas- 
pues  que  es  acaescida :  asaz  roas  es  cuerdo  el  qaa  por 
una  señaleza  et  por  un  movimiento  cnalgniareBlIfeda 
el  dapno  que  le  puede  venir ,  et  pone  y  cooacfe  poi^oa 
non  le  acaezca  dapno.» 

Al  conde  plogo  mucho  de  esto  qne  Palieeie  leá^ 
et  fizólo  así,  et  faUóse  ende  muy  bien.  Et  poifM  ém 
Johan  entendió  qne  este  enieasplo  era  bneee,  tal» 
poner  en  este  libro,  et  fizo  estos  vieses  que  éem  &á : 

Eo  el  eomleaio  debe  boaie  ^^^r 
El  dapao,  qae  le  aoa  paeda  tcmlr  (3|. 

ENXEMPLO  Vn. 
De  lo  qae  aeoatesdó  á  aoa  mojer  qaeT  decía»  deia  Mbaaa  i^^ 

Fabhiba  otra  voz  el  conde  Lucanor  con  Palreeia,  sa 
consejero,  en  esta  guioa : «  Patronio,  un  heme  aMdije 
una  razón ,  et  mostróme  la  manera  como  podría  sar:  ea 
bien  vos  digo  que  lantu  roaneru  de  a 
ha  ea  ella,  que  si  Dios  quiere  que  se  bga  asi 
me  dijo,  que  será  mucho  mi  pro,  ca  taolis  sa«  la 
cosas  que  nascen  las  unas  de  las  otras,  qee  al  oii 
es  muy  grand  fecho  además.»  Et  contó  á  Patieaie  k 
manera  como  podria  ser.  El  desque  Patronio 

(3)  B  U  poae  los  feraoa  de  la  anacra  ei|ilealt : 

Ea  coaleaio  debes'  el  bo«e  del  daaye 
Porqae  dupaei  daajo  aoa  le  paeda  %tak- 


(I)  A :  «qae  te  naa^ba  doSa  TVabava ;  •  y 
ata  mu  pobre  qae  ilca.*  Es  alU  el  47,  y  d  I»  4a 
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J^dU  aqmlUHi  mones,  respondió  al  conde  en  esta  ma- 

*  *  Bara :  «S^r  conde,  siempre  o\  decir  qne  era  buen 

saso  atenerse  lióme  á  las  cosas  cierlia  et  non  á  las 

-  fiocHis  Ttnas,  ca  contescerle-liia  como  conlesció  á  dona 

^'  Trahana.»  Et  el  conde  le  rogó  le  dijese  cómo  fuera 

-  aquello ,  et  Paironio  le  dijo  asf : 

-'       «f  Señor  conde ,  nna  mnjer  fué  qoe  liabia  nombre 

--■  dona  Truhana ,  la  cnal  era  asaz  mas  pobre  qoe  rica,  et 

-  -  mt  dia  iba  al  mercado,  et  lloraba  nna  olla  de  miel  en 

'  ím  cabeza,  et  yendo  por  el  camino  comenzó  á  caídar 

\i  qoe  vendería  aquella  olla  de  miel,  et  qoe  compraría 

y.'  partida  de  huevos,  et  qne  de  aquellos  huevos  nascerían 

.  r  gallinas,  et  las  venderla ,  et  de  aqnellos  dineros  com- 

--:  prarta  ovejas ,  et  asi  fué  comprando  de  his  ganancias 

faría  fasta  que  se  falló  mas  rica  que  ninguna  de 

Tecinas,  et  con  aquella  ríqneza  qne  ella  cuidaba 

^Tr  que  liabia  umó  cómo  casaría  á  sos  Gjos  et  fijas ,  et  de 

Iría  aguardada  por  la  calle  con  yernos  et  con 

,  et  cómo  dirían  por  ella  como  fuera  de  buena 

.  «enUtra  en  llegar  á  tan  grand  ríqueza  siendo  tan  po- 

¡^  '  bm  eemo  solía  ser.  Et  pensando  en  esto  comenzó  á  reir 

^^  ooo  pleaer  qoe  liabia  de  la  su  buena  andanza,  et  en 

^.rayando  dio  con  h  mano  en  la  su  cabeza  et  en  su 

^c  fmaoie  »et  entonce  cayó  la  olla  de  la  miel  en  tierra,  et 

^    qnabróee.  Et  coando  fué  la  olhi  de  la  miel  quebrada 

^'  comenzó  á  facer  muy  grant  duelo,  teniendo  que  liabia 

,.  perdido  todo  lo  que  cuidaba  que  liabería  si  la  olla  non 

Z^  ae  quebrara :  et  porque  puso  todo  su  pensamiento  por 

fiocia  vana,  non  se  fizo  al  cabo  nadado  lo  que  ella 

^'^  cuidara  (i). 

'^  »£t  vos,  señor  conde,  si  quisíerdes  que  lo  que  vos 
^'  dijeron  et  lo  que  vos  cul<lúredes  que  sea  cosa  cierta, 
^  eroed  et  cuidad  siempre  tales  cosas,  gue  sean  aguisa* 
*"  das  y  et  non  Gucias  dubdosas  el  vanas ;  ot  si  las  quisler- 
'^  des  proliar,  guardad  que  non  aveaturedes,  oln  pon- 
^'   gades  de  lo  vuestro  cosa  de  que  vos  sintades  por  Gucla 

de  la  pro  de  lo  que  non  sodes  cierlo.» 
^\       Al  conde  le  plogo  de  lo  que  Patronio  le  dijo,  et  fí- 
^'  lolo,  et  fallóse  ende  bien.  Et  porque  don  ioban  se  pagó 
^'  daste  eoiempto,  fizólo  esnebir  en  este  libro,  et  Oto  es- 
^    toa  Tiesos  qoe  (Uceo  asi : 

A  las  eosas  efertat  tos  eneomendad , 
Bl  de  Uf  SidM  ñau  ? oi  di^ad  (S). 

ENXEMPLO  Vm. 

Oe  lo  qaa  conteseió  á  bu  borne  que  Hiabien  i  alimpiar  el  H- 
fado  (3). 

Oirá  vegada  fablaba  el  conde  Lueanor  con  Patronio, 
SB  c0nMiiero,  el  dijo!e  asi :  a  Patronio,  sabed  qne  co- 
mo quier  qoe  Dios  me  llzo  aauclia  merced  et  mucluis 
t,  que  esto  agora  mucho  alineado  de  mengua  de  di- 
i;  et  como  quier  que  roo  es  tan  grave  de  lo  facer 
cono  la  muerte ,  tengo  que  habré  de  veuder  usa  de  las 
Ir^fodades  del  mundo  de  que  be  mas  duelo,  ólacer 

(I)  Ceayérefe  cala  eaenla  eoa  el  caatniidA  ea  el  capflalo  na 
éé  Cmñié  é  Difmné :  del  reUfffoao  qae  fertid  la  miel ,  etc. 

i^  Si:       A  las  cosas riertas  f os  eomeodat 
Et  las  flatu  noaa  deíad. 

a>  ÁjMU:*\U9nm9lúQiUn\ñj»  fisfaaa^el48,y slSO 
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otra  cosa  qne  meseríe  atan  grant  dapno  como  esto,  et 
liaberlo-he  agora  á  facer  por  salir  desta  lacería  et  de 
esta  cuita  en  que  esto.  Et  faciendo  yo  esto  qoe  es  tan 
grand  mi  dapno,  vienen  á  mí  muchos  homes  que  sé 
que  lo  podrían  muy  bien  excusar,  et  demándenme  qoe 
les  dé  estos  dineros  que  me  cuestan  tan  caros :  et  por 
el  buen  entendimiento  que  Dios  en  vos  puso,  ruego  vos 
que  me  digades  lo  que  vos  paresce  que  debo  facer  en 
esto.n  «Señor  conde,  dijo  Patronio, paréscemeá  mí 
que  vos  contesce  con  estos  homes  como  contorció  á 
un  home  que  era  mal  doliente.»  Et  el  conde  le  rogó 
qner  dijiese  como  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  home  era  muy 
mal  doliente ;  asi  que  le  dijieron  los  físicos  que  en 
ninguna  guisa  non  podia  guarescer,  si  non  le  feciesen 
una  abertura  por  el  costado,  et  que  le  sacasen  el  (!- 
gado  por  él,  el  quel*  lavasen  con  unas  melecinas  que 
habla  mester,  et  que  le  alimpiasen  de  aquellas  cosas 
porque  el  figado  estaba  tnal  trecho.  Estando  él  so- 
friendo este  dolor,  et  teniendo  el  físico  el  fígado  en  la 
mano,  otro  home  que  estaba  cerca  del  comenzó  á  ro- 
ga|  que  le  diese  de  aquel  fígado  para  un  su  gato. 

»Et  vos,  señor  conde ,  si  queredes  facer  muy  grand 
vuestro  dapno  por  haber  dineros,  et  darlos  do  se  deben 
eicusar,  dlgovos  que  lo  podedes  facer  por  vuestra  vo- 
luntad ,  mas  nunca  lo  faredes  por  el  mi  consejo.» 

Al  conde  plogo  mucho  del  consejo  de  Patronio,  et 
fizólo  asi ,  et  fallóse  ende  bien,  et  entendiendo  don  Jo- 
han  que  el  enxemplo  ora  bueno,  mandólo  poner  en  este 
libro,  et  Gzo  los  vieses  que  dicen  : 

81  non  sabedes  qoé  debedes  dar, 
A  gran  dapno  ae  vos  podri  (oraar  (i), 

ENXEMPLO  IX. 
Oe  lo  que  acónteselo  á  los  dos  cabaneres  ees  el  león  (5). 

Otra  vez  fablaba  el  conde  Lueanor  con  Patronio ,  su 
consejero ,  en  esta  guisa :  «  Patronio ,  grand  tiempo  ha 
que  yo  he  un  enemigo  de  qne  me  vino  muy  grand  mal, 
el  eso  mesmo  á  él  de  mi ,  en  guisa  que  por  las  obras  et 
per  las  voluntades  estamos  muy  mal  en  uno;  et  agora 
acaesció  otrosí  que  otro  hombre  mucho  mas  poderoso 
que  nos  somos  va  comenzando  algunas  cosas  de  que 
cada  uno  de  nos  se  recela  que  le  puede  venir  muy  grand 
daño :  et  agora  aquel  mi  enemigo  envíame  á  decir  que 
nos  avisemos  en  uuo  para  nos  defender  de  aquel  otro 
que  quiere  ser  contra  nos;  ca  si  amos  fuéremos  ayun* 
lados,  cierto  es  que  nos  podriamos  defender  de  él :  et 
si  el  uno  del  otro  nos  des  viéremos ,  cierto  es  que  cual- 
quier de  nos  que  quiera  destroir  aquel  de  quien  nos  re- 
celamos ,  qoe  lo  podré  facer  ligeramente;  et  desque  el 
uno  de  nos  fuero  destroido ,  cualquier  de  nos  que  An- 
eare aeiá  muy  ligero  de  destroir :  et  yo  agora  osló  en 

(4)  BUj  C:    SI  non  sabedes  que  babedci  gnardar. 

A  mnj  f  rand  dapno  se  %os  paede  tornar. 

Pero  en  el  cddiee  de  la  Academia  se  Ice : 

Qaien  da  de  lo  sajro  do  le  non  convlen. 
Haya  paciencia  por  el  dapno  qne  le  Tlen. 

O  Vss  propio  nos  parece  el  slgnlente  Utnio  qne  bañamos  oi  el 
eódiee  de  la  Academia :  •  De  lo  qne  contfseló  en  Tdnr t  A  dos  ca- 
balleros qae  se  qneriea  bien ,  et  sas  cabaUos.st.f  aertao  aaU 
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imiy  gnind  doda  deete  fscho,  ca  de  tina  parle  me  temo 
mucho  que  aquel  m¡  enemigo  me  quiera  engafiar:  elM 
él  una  Tez  en  6U  poder  roe  lovlese ,  non  ^'e^¡a  yo  bien 
seguro  de  la  vida :  el  sí  grand  amor  el  amlslad  pusté^^e- 
mes  en  uno ,  non  se  puede  excusar  de  (iur  yo  en  él  el  él 
en  mí ,  el  esto  me  face  eslar  en  grand  recelo :  el  de  olra 
parle  truliendo  que  si  non  fuéremos  amigos  así  como 
me  lo  envía  rogar,  qm  no.^  puede  venir  gran  dapno  por 
la  manera  que  vos  ya  dije.  El  por  la  gran  conlianza  que 
yo  en  vos  lie  el  en  el  vuestro  entendiuii.nlo ,  ruégovos 
que  lAe  consojedes  qué  faga  en  este  fecho.»  a  Señor 
conde ,  dijo  Palrunlo,  este  fecho  es  muy  grand  el  muy 
peligniso,  el  para  que  mejor  euleudailos  lo  que  vos 
oiuiiple  de  facer,  ptucerme-hla  que  supiésetles  lo  que 
conlésció  en  Tune/,  á  dos  caballeros  que  vivían  con  el 
iufinle  don  Enrique  (1). 

I) Señor  conde  Lucanor,  dijo  Palronío ,  dos  caballeros 
que  vivían  con  el  infante  don  Enrique  en  Túnez,  eran 
entramos  muy  amigos,  el  posaban  siempre  en  una  po* 
sada;  el  estos  dos  caballeros  non  habían  mas  de  sendos 
caballos,  y  así  como  se  querían  los  caballeros  muy  grand 
bien ,  los  caballos  se  querían  muy  grnnd  mal ,  el  |os 
caballeros  non  eran  ricos  que  pudiesen  mantener  dos 
posadas ;  el  por  la  malquerencia  de  los  caballos  non  po- 
dían posar  en  una  posada,  el  por  esto  habían  á  vivir 
villa  muy  enojosa,  lüslo  les  duró  un  liempo;  el  desque 
vieron  que  non  lo  podían  mas  sofrir,  contaron  su  fa* 
cienda  á  don  Enrique,  el  pidiéronlo  merced  que  man- 
dase echar  aquellos  caballos  á  un  león  quel*  rey  de  Tú- 
nez tenia ;  el  don  Enrique  le^  gradescíó  mucho  lo  quer 
decían ,  el  fabló  con  el  rey  de  Túnez ,  el  fueron  los  ca- 
ballos muy  bien  pechados  á  loscalMlleros,  el  metié- 
ronlos en  el  corral  donde  estaba  el  león;  el  cuando  los 
caballos  so  vieron  en  el  corral ,  ante  que  el  león  saliese 
de  la  casa  do  yacía,  comenzáronse  á  malar  lo  mas  bra- 
vamente del  mundo ,  el  estando  ellos  en  su  pelea  abrie- 
ron la  puerta  de  la  casa  do  estaba  el  leen ,  el  desque  el 
león  salió  al  corral  el  los  caballos  le  vieron,  comenza- 
ron á  tremer  muy  fíeramente,  el  poco  á  poco  fuéronse 
llegando  el  uno  al  otro,  el  desque  fueron  ayunlados  en 
uno,  entramos  eslovieron  así  una  pieza,  el  endereza- 
ron entramos  al  león  ,  el  paráronle  tal  á  muesos  el  á 
coces ,  que  por  fuerza  se  hubo  á  encerrar  en  la  casa 
donde  salió,  el  fíncaron  los  caballos  snno«,  que  les  non 
fizo  ningún  mal  el  león ;  el  después  fueron  aquellos 
caballos  tan  bien  avenidos  en  uno ,  que  comían  muy  de 
grado  en  un  pesebre ,  el  estaban  en  uno  en  casa  muy 
pequeña;  el  esta  avenencia  tomaron  entre  sí  por  el 
gran  I  recelo  que  hobícron  del  león. 

))Et  TOS ,  señor  conde  Lucanor ,  si  entendedes  que 
aquel  vuestro  enemigo  ba  tan  grand  recelo  de  aquel  oiro 
deque  se  recela,  el  lia  lan  grand  mesler  á  vos  porque 
forzadamente  haya  de  olvidar  cuanto  pasó  entre  vos  el 
él  ,el  entiende  que  sin  vos  non  se  puede  defender,  ten- 
go que  bien  así  como  los  caballos  poco  á  poco  se  fueron 
ayuntando  en  uno  fasta  que  perdieron  el  recelo,  el 

(1)  Efte  infaBle  don  Enriqaé  es  el  niamo  A  qolen  alode  don 
Joan  Nanoel  en  el  Tratado  de  susarmot :  fué  hijo  de  San  FerDando, 
y  hihlénúoae  desavenido  con  so  hermano  don  Alfonso  el  Siblo, 
se  pasó  i  África,  tomando  scrrlcfo  del  rey  de  Tdnei.  Morid  en  Í50S. 
(Véase  la  Cr&nlet  Gtnenl ,  parte  rr,  tap.  Ynt.) 


fuerou  atan  aeguros  el  nno  del  otro,  qae  tsf  deheán 
vos  poco  á  poco  tomar  fianza  el  afacimiento  em^  aqad 
vuestro  enomígo :  el  si  lallardes  oq  él  boena  obra  el 
lealtad  por  siempre ,  en  lal  manen  que  s«aik*f  \nm 
cierto  que  en  ningún  tiempo,  por  bien  qiieK  vaya,  bmi» 
ca  vos  verná  del  dapno,  entonces  farades  bleu^at  será 
vuestra  pro  de  vos  ayudar,  porque  olro  lióme  exta- 
ño no  vos  conquiera  ni  vos  deslrnya ;  ca  muclto  debes 
los  bornes  facer  el  sufrir  á  sus  parientes  el  á  a ns  veci- 
nos porque  non  sean  mid  traídos  de  los  oíros  ealraoes; 
pero  si  víerdes  que  aquel  vuestro  enemigo  es  Ul  vt  4e 
(al  manera  que  de^ue  lo  liubierdes  ayudado  tú  géfM 
que  saliere  (lor  vos  do  aquel  peligro ,  el  despocs  qoe  le 
suyo  fue^n  en  salvo,  que  seria  contra  vos ,  el  noa  po* 
dríades  del  ser'seguro,  sí  el  tal  fuere,  Taríades  mal  .«tso 
en  le  ayudar;  ei  ante  tengo  que  le  debéis  exUaiar 
cuanto  pudientes ,  ca  pues  visles  que  seyemloéi  c«  isa 
gran  queja,  el  siendo  ¿e  vos  socorrido,  oon  qowsl- 
vidarel  mal  talante  que  vos  había,  eleulcndl  liiys 
vos  lo  tenia  guardado  para  cuando  viniese  m  tifyo 
que  lo  podía  facer,  bien  entendedes  tos  qoe  tos  ors 
deja  logar  para  facer  ninguna  cosa  porque  salga  par 
vos  de  aquel  grand  peligro  en  que  esté.» 

Al  conde  plogo  muclio  de  aquello  que  PalroaiD  le 
dijo,  el  tovo  que  le  daba  muy  buen  consejo,  el  pnr^ 
entendió  don  Johan  que  esleenxcmploeralKíenoiasa- 
dólo  escrebíren  este  libro,  el  fizo  estos  viesos  que  dieea 
ansí: 

Goardatvos  de  ser  eonqoerido  del  rzlrrta» 
Sejeodo  del  voestro  bien  goardadodel  dayao. 

EISXEMPLO  X. 

De  lo  qoe  aontesdd  A  on  borne  qoe  por  pobreta  el  ainia  és 

otra  vianda  comia  atarmoees  (2). 

Otro  dia  fiablaba  el  conde  Lucanor  con  Pationio,  sa 
consejero,  en  esta  manera:  « Palronio,  bien  conotceá 
Dios  que  me  ha  fecho  muchas  mercedes  mas  qoe  le  va 
podría  servir,  el  en  todas  las  otras  cosas  eoUrádo  qae 
está  la  mí  facienda  asaz  bien  el  con  lumra:  pero  alfa- 
nas vegadas  acaésceme  de  estar  tan  afincado  de  po- 
breza, especialmente,  de  manera  qae  qoerria  lanls  la 
muerte  como  la  vida,  el  ruégovos  que  alguol  oooorta  ^ 
me  dedes  para  esto.»  «Señor  conde,  dijo  Palronío,  paia 
que  vos  conortedes  cuando  tal  cosa  vos  acaesciert,  se- 
ria muy  bien  que  snpiésedes  lo  que  contesdó  á  dos 
hotocs  muy  ricos  que  fueron  después  pobres.»  El  ú 
conde  le  rogó  le  dijese  cómo  fuera  aquello. 

«  Señor  conde,  dijo  Palronio,  deslos  dos  hooos,-  al 
uno  llegó  á  lan  granl  pobrtta,  qno  le  dob  §aeó  ea  el 
mundo  cosa  que  pudiese  comer;  el  desqao  izo  oiaeba 
por  bu<fcar  alguna  cosa  qae  comiese,  non  pudo  labtr 
cosa  sinoo  una  escudilla  de  cltarmacts,  olaoordéa- 
dose  de  lan  rico  que  solía  ser,  el  qoe  agora  coa  1 
el  con  mengua  comia  alurmuces ,  que  son  tan 
gos  el  de  tan  mal  sabor,  comenzó  de  llorar  modio 
fieramente;  pero  con  la  grand  fame  comenzó  de  i 
de  ellos ,  el  comiéndolos  estaba  lloiaodo>  ei  ( 

(2)  A :  «De  dos  boncf  qoe  tinieroo  ft  franl  polrexs ,  et  ««rtii 
el  ono  atramoces,  et  el  otro  las  eisearas.»  Altraan ,  m»«  hof 
decimos ,  viese  de  la  pafabrt  aréMst'  Iméi  y  eos  ti  sfUsila 

•MtffMÉI. 


Digitized  by 


Google 


OttlAS  DE  DOr? 

hs  cascaras  dellos  en  pos  de  si ;  et  él  estando  en  este 
pessr  et  en  esta  cuita,  sintió  que  estaba  otro  lióme 
en  pos  del ,  et  voItíó  Ir  cabeza ,  et  tió  un  homo  cabe 
sf  que  estaba  comiendo  de  las  cascaras  que  él  des- 
echaba, et  era  aquel  de  que  vos  fablé  desuso.  Et  cuan- 
do él  vio  aquel  que  comía  las  cáscorns  de  los  altar- 
muces ,  dijo  que  por  qué  facía  aquello ,  et  él  dijo  que 
supiese  que  fuera  muy  mas  rico  que  non  él,  et  agora 
que  había  llegado  á  tan  'grnnt  pobreza  et  á  tan  grant 
fambre,  que  le  placía  mucho  cuando  fallaba  aquellas 
cortezas  que  él  dejaba.  Et  cuando  eslo  Vio  el  que  co- 
mía los  allarmuces ,  conortóse,  pues  entendía  que  otro 
había  mas  pobre  que  non  él ,  et  que  habla  meuos  ra- 
zón porque  k)  debía  ser ;  et  con  este  conorte  esforzó- 
se, et  ayudólo  Dios,  et  cató  manera  como  saliese  de 
aquella  pobreza,  et  salló  dolía,  et  fué  muy  bien  an- 
dante. 

»Et  vos ,  seHor  conde ,  debcdes  saber  qoel  mundo 
es  tal ,  et  aun  Dios  nuestro  Señor  lo  tiene  por  bien, 
que  ningún  home  non  haya  complldumente  todas  fas 
cosas ;  mas  en  lodo  lo  ál  vos  face  Dios  merced,  et  es- 
ladcs  con  bie\i  et  con  honra.  Si  alguna  vegada  vos 
men!*uaren  dineros,  et  esluvierdes  en  algún  afinca- 
miento, non  desmayndes  por  ello,  et  creed  por  cierto 
qac  otros  mas  honrados  et  mas  ricos  que  vos  están 
ansimcsmo  afincados,  que  se  temían  por  pagados  si 
pudie<;eu  dar  á  sus  gentes,  et  les  diesen  aun  muy  me- 
nos de  cuanto  vos  dadcs  á  los  vuestros.» 

Et  al  conde  ptego  mucho  de  este  consejo  que  Pa- 
tronío  le  díó,  et  connrtóse,  et  ayudóse  él  et  ayudóle 
Dios,  ét  salió  muy  bien  de  aquel  quexo  en  que  estaba. 
Et  entendiendo  don  Julián  que  este  enxemp'.o  ora  muy 
baeno,  fizólo  poner  en  este  libro,  et  Ozo  estos  vieses 
qué  dicen  asi : 

Por  pobreza  nanea  desmaycdes, 

Poei  otros  mas  pobres  qae  ros  veredes. 

ENXEMPLO  XI. 
D«  i9  qie  aettaeM  ft  la  data  de  StiHtgo  tn  dot  man  el  frait 

■awtreí  |M  voiabi  «i  Toledo  (t). 

Otro  día  fablaba  el  conde  Lueanor  con  Patronio,  su 
consejero,  et  contóle  su  facienda  en  esta  guisa :  «  Pa- 
tronio ,  un  home  me  vino  á  rogar  que  le  ayudase  en 
un  fecho  qne  había  mester  mi  ayuda,  et  prometióme 
que  faria  por  mí  todos  las  cosas  que  fuesen  mi  pro  et 
mi  honra :  et  yo  comencéle  de  ayudar  cuanto  pude 
en  aquel  fecho,  et  ante  que  el  pleito  fuese  acabado 
entendió  él  que  ya  el  su  pleito  era  librado,  et  acaesció 
unt  cosa  en  que  cumplía  que  la  Ocíese  por  mi,  et 
roguéle  que  la  flciese ,  et  púsome  excusa;  et  después 
ataeseió  otra  cosa  que  pudiera  facer  por  inf ,  et  eso 
mesmo  púsome  excusa  como  la  otra  vez ,  et  esto  me 
fir.o  en  fodo  lo  que  le  yo  rogué  que  ficiese  por  mi ;  et 
aquel  fecho  por  que  él  me  rogó  non  es  ann  librado, 
iiin  se  librará  si  yo  non  qoisiere.  Et  por  la  ílucia  que 
TO  be  en  vos  et  en  el  vuestro  entendimiento,  rnégo- 
n»  qne  me  conseledes  lo  que  faga  en  esto.»  «Se?^ 
conde  Locanor,  dijo  Patrooio,  para  que  vos  fagades 
en  esto  lo  que  debedes,  muclio  qnerria  que  supíése- 

<l)Bttl.i.*«ielelilieA. 
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des  lo  qne  contosció  á  nn  deán  de  Santiago  (1)  coQ 
don  Ulan  el  de  Toledo,  que  era  grand  maestro.»  Et 
el  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

«Scííor  conde  Lueanor,  dijo  Patronlo,  en  Santiago 
había  un  deán  que  había  muy  gran  voluntad  de  «Ijer 
el  arlo  de  la  nigromancia,  et  oyó  decir  que  don  Ulan 
de  Toledo  sabía  ende  mas  que  ninguno  que  fuese  en 
aquella  sazón  :  et  por  ende  vínose  para  Toloilo  para 
aprender  de  aquella  ciencia,  el  el  día  que  llegó  i  To- 
ledo enderezó  lupgo  á  ca^a  de  don  Ulan ,  el  fallólo 
que  estaba  leyendo  en  una  cámara  muy  apartada ,  el 
luego  que  llegó  á  él  recibiólo  muy  bien ,  et  díjule 
que  non  quería  que  le  dijiese  ninguna  cosa  de  lo  por 
que  viniera  fasta  que  hobiese  comido ,  el  pensó  nmy 
bien  del,  el  fízor  dar  muy  buenas  posiidus  et  toilo  lo 
que  hobo  mester,  et  dióP  á  entender  qne  le  plachi 
muclio  con  él.  El  después  que  hubieron  comido  apar- 
tó?e  con  él ,  et  contóle  la  razón  por  qué  allf  viniera ,  et 
rogóle  mucho  aUncaüamente  que  le  mostrase  aquella 
ciencia,  el  que  él  habia  muy  gran  talante  de  la  apren-  *' 
der;  et  don  Ulan  díjoP  que  él  era'Scan  el  home  de 
gran  guisa ,  el  que  podría  allegar  .1  grand  estado ,  et 
ios  homes  que  tienen  gran  estado,  de  que  todo  lo 
suyo  han  librado  á  su  voluntad ,  olvidan  mucho  alna 
lo  que  otri  ha  fecho  por  ellos,  et  que  él  que  se  réce- 
hba  que  de  quél  hobiese  aprendido  aquello  que  él 
qneria  saber,  que  lo  non  faria  tanto  bien  como  él  le 
prometía :  et  el  deán  le  prometió  et  le  aseguró  que 
de  cualquier  bien  que  él  hobiese,  que  nunca  furia  si- 
non  lo  que  él  mandase ,  et  en  estas  fablas  estuvieron 
desde  que  hubieron  yantado  fasta  que  fué  hura  de  ce- 
na (3).  Et  desque  su  pleito  fué  muy  bien  asosegado  en- 
tre  ellos,  dijo  don  Ulan  al  deán  que  aquella  cien-  ia 
non  se  podía  aprender  sínon  en  logar  mucho  apar- 
lado,  et  que  luego  esa  noche  le  quería  mostrar  donde 
habían  de  estar  fasta  que  hubiese  aprendido  aquello 
que  él  quería  saber.  El  tomóle  por  la  mano,  et  levóle 
á  una  cámara,  et  en  apartándose  de  la  otra  gente  lla- 
mó á  una  manceba  de  su  casa,  et  díjole  que  tnvlese 
perdices  para  que  cenasen  en  esa  noche ,  mas  que 
non  las  pusiese  á  asar  fasta  que  él  gelo  mandase.  Et 
desque  esto  hubo  dicho  llamó  al  deán ,  et  entraron 
amos  por  una  escalera  de  piedra  muy  bien  labrada ,  et 
fueron  descendiendo  por  ella  muy  grand  pieza ,  en 
guisa  que  parcscian  tan  bajos  que  pasaba  el  río  Tajo 
sobre  ellos;  et  desque  fneron  en  cabo  de  la  escalera, 
(hilaron  una  posada  muy  buena  en  una  cámara  mucho 
apuesta  que  y  había,  do  estaban  los  libros  el  el  estu- 
dio en  que  habían  de  leer.  Et  desque  se  asentaron 
estaban  parando  mientes  en  cuáles  libros  habían  de 
comenzar  á  leer.  Et  estando  ellos  en  esto  entraron 
dos  homes  por  la  puerta ,  et  díéronle  una  carta  qne 
le  enviaba  el  arzobispo,  su  lio,  en  que  le  facía  sa- 
ber que  estaba  moy  mal  doliente ,  et  que  le  enviaba 
¿  rogar,  que  siP  quería  ver  vivo,  que  se  fuese  luego 
para  él.  Al  deán  pesó  mucho  con  estas  nuevas;  lo 
uno  por  la  dolencia  de  su  lio,  lo  á I  por  recelo  que 
habría  á  dejar  so  estudio  tan  alna ;  et  6zo  sus  cartas 
de  respuestas,  et  enviólas  al  anobispo,  su  lio :  et  dende 

(S)  iifladetdeGalIltia*. 
(3)  Aj  Bü:  •U flsperif .• 
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á  ettatro  dias  llegaron  otros  liomes  á  pié,  que  traían 
otras  cartas  al  deán,  en  que  le  fucia  saber  que  ol  ar- 
zobispo era  finado,  ctqne  esUbau  todos  los  de  la  igle- 
sia en  su  esleccion ,  el  que  fiaban  por  la  merced  de 
Dios  que  esleirían  en  él ,  el  que  por  esta  razón  non 
se  aquejase  de  ir  á  la  iglesia,  ca  mejor  era  para  él  que 
k)  esleyesen ,  seyendo  él  en  otra  parle ,  que  non  estan- 
do en  la  iglesia.  El  dende  á  cabo  de  siete  ó  oclio  días 
vinieron  dos  escuderos  muy  bien  festidos  et  muy 
bien  aparejados ,  et  cuando  llegaron  á  él  besáronle  la 
mano,  et  mostráronle  las  cartas  en  cómo  lo  hablan 
esleido  por  arzobispo.  Et  cuando  don  Ulan  esto  oyó 
fué  al  electo ,  et  dijole  cómo  agradescia  mucbo  á  Dios 
por  estas  buenas  nuevas  que  llegaran  á  su  casa ;  el 
pues  Dios  tanto  bien  le  ficiera,  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  el  deanazgo  que  fincaba  vacado  (O  que  lo  diese 
á  un  su  liijo:  et  el  electo  le  dijo  que  le  rogaba  que 
quisiese  consentir  que  aquel  deanazgo  lo  hubiese  un 
su  hermano;  mas  que  él  le  faria  bien  en  la  iglesia  en 
guisa  que  él  fuese  pagado,  et  que  le  rogaba  que  se 
fuese  con  él  á  Santiago,  et  que  llevase  con  él  aquel  su 
fijo :  el  don  Ulan  le  dijo  que  lo  faria,  el  fuérouse  para 
Santiago,  et  cuando  allá  llegaron  fueron  bien  recebi- 
dos  et  mucho  hooradamenle.  Et  desque  moraron  y 
un  tiempo ,  un  día  llegaron  al  arzobispo  mandaderos 
del  Papa  con  sus  cartas  en  cómo  le  daba  el  obispado 
de  Tolosa,  et  que  le  facía  gracia  que  pudiese  dar  el 
arzobispado  á  quien  él  quisiese.  El  cuando  don  Ulan 
esto  oyó,  comenzó  á  rogarle  retrayéndole  mucho  afin- 
cadamente lo  que  con  él  había  pasado ,  el  pidiéndole 
de  merced  que  diese  el  arzobispazgo  á  su  lijo.  Et  el 
arzobispo  le  rogó  que  consintiese  que  lo  hubiese  un 
su  lio,  hermano  de  su  padre,  et  don  Ulan  dijo  que 
bien  entendía  que  le  facia  muy  grand  tuerto ,  pero 
que  lo  consentía  en  tal  que  fuese  seguro  que  gelo 
enmendarla  adelante ,  el  el  arzobispo  le  proinelió  en 
toda  guisa  que  él  lo  faria,  et  rogóle  que  fuese  con  él 
á  Tolosa  el  que  levase  á  su  fijo.  El  desque  llegaron  á 
Tolosa  fueron  muy  bien  rescebidos  de  condes  et  de 
cuantos  homes  buenos  habia  en  la  tierra.  Et  desque 
hubieron  y  morado  fasta  dos  años,  llegáronle  manda- 
deros  del  Papa  con  sus  carUs  en  como  le  facia  ol 
Papa  cardenal,  et  que  le  facia  gracia  que  diese  el  obis- 
pado de  Tolosa  á  quien  él  quisiese,  et  estonce  fué  á 
él  don  Ulan,  et  dijole :  que  pues  tantas  veces  le  había 
fallescido  de  lo  que  con  él  pusiera ,  que  ya  aquí  non 
habla  lugar  de  lo  poner  excusa  ninguna  que  le  non 
diese  alguna  de  aquellas  dignidades  á  su  lijo;  et  el 
cardenal  rogóle  que  consintiese  que  hohiese  aquel 
obispado  un  su  lio,  hermano  de  su  madre,  que  ere 
borne  bueno  anciano;  mas  que  pues  él  canleiial  era, 
que  fuese  con  él  para  la  corte,  ca  asaz  habría  en  que 
le  ficiese  bien.  Et  don  Ulan  aquejóse  ende  mucho, 
pero  consintió  en  lo  que  el  cardenal  quiso,  et  fuese 
con  él  para  la  corte.  Et  desque  y  llegaron  fueron  muy 
bien  rescebidos  de  los  cardenales  el  do  cuantos  eran 
en  la  corte,  et  moraron  y  muy  grand  tiempo:  et  don 
Ulan,  afincando  cada  día  al  cardenal  que  le  ficiese  al- 
guna gracia  á  su  Qjo^  él  poníale  sus  excusas,  et  es- 

(1)  B4;«Tiia4f.> 


lando  asi  en  la  corte,  finó  el  Papa,  el  todos  los  car» 
denaloi  eligieron  aquel  cardenal  por  Papa ,  et  estonce 
fué  á  él  don  Ulan,  et  dijole  que  non  le  podía  potter 
mas  excusa  de  le  non  cumplir  lo  quo  le  babi«  proae* 
lido :  et  el  Papa  díj.)  <|ue  non  le  afincase  taolO,  qie 
siempre  habría  lugar  en  que  le  ficiese  merced,  segwi 
fue^e  razón.  Et  don  lllan  se  comenzó  á  queiar  ende 
mucho,  relrayóndole  cuantas  cosas  le  proinetiara,  al 
que  nunca  lo  había  cumplido  ninguna,  el  dicténdelt 
que  aquello  recelara  él  la  prímera  vegada  que  coa  él 
fablara.  Et  pues  á  aquel  estado  era  llegado,  el  noa  la 
cumplía  lo  quer  prometiera,  que  ya  no  le  fiocalia  le- 
gar  en  quo  atendiese  del  bien  ninguno.  Et  deste  afin- 
camiento so  quejó  mucho  el  Papa,  é  comeozóle  i  mal- 
traer, diciéndoie  que  si  mas  le  afincase  que  le  fiuía 
echar  en  una  cárcel ,  que  era  hereje  et  encantador,  el 
que  bien  sabia  él  que  non  habia  él  otra  vida  nin  otro 
oficio  en  Toledo,  donde  él  moraba ,  sinoo  vevv  por 
aquella  arte  de  la  nigromancia.  Et  desque  doo  Uaa 
Tió  cuan  mal  le  galardonaba  el  Papa  lo  que  por  él  ha- 
bía fecho ,  despidióse  del ,  et  solamente  nonr  quise 
dar  el  Papa  que  comiese  por  el  camino.  Eslooee  den 
Ulan  dijo  al  Papa ,  que  puesil  non  tenieqiie  coner, 
que  se  había  á  tomar  á  las  perdices  que  múidart  asar 
aquella  noche;  et  llamó  la  mujer,  et  dIjole  qoe  ai»e  lae 
perdices.  Et  cuando  esto  dijo  don  Ulan,  Callóse  el  Pupa 
en  Toledo ,  deán  de  Santiago ,  como  lo  era  coaodD  y 
viuo,  et  tan  grande  fué  la  vergüeña  que  Itobo,  ipM 
non  sopo  qué  le  dedr,  et  don  llUn  dijole  que  fuese  ea 
buena  ventura,  que  asaz  habia  probado  lo  que  leeia 
en  él ,  et  que  so  tovíera  por  mal  aventurado  ai  le  ii»- 
biera  dado  parte  de  las  |»crdices. 

)>Et  vos ,  señor  condo  Lucanor,  pues  vedes  que  ymím 
facedes  por  aquel  homo  que  vos  demanda  ayuda ,  ei 
non  vos  da  ende  mejores  gracias,  teago  que  oon  ba» 
bedes  vos  por  qué  trabajar,  nin  aveuturarvos  imidM 
por  llegar  á  logar  que  vus  dé  tal  galardoQ  CMbo  el 
deán  dio  á  don  lllan.a 

El  el  conde  tovo  este  por  bnen  consejo  así,  ellalléoa 
ende  bien.  Et  porque  eutendió  don  Jubao  qoe  eranof 
buen  enxemplo,  fizólo  poner  en  esU  libro,  el  fiío  eüM 
víesos  que  dicen  así: 

Al  ^ve  naclio  ayidMet,  el  aoa  te  lo  crséfteiere, 
llenos  ajoda  babrii ,  desqie  á  fraat  liOAra  saMcic(|^ 

ENXEMPLO  X«. 
De  lo  ^e  acaeseld  ft  aa  raposo  coa  oa  faUe. 
El  conde  Lucanor  fablaba  una  voz  ceu  Palronío,  sa 
consc>jero,  en  osla  guisa :  a  Palrunio,  vos  sabedea  <|oe, 
loado  sea  Dios,  la  mi  tierra  es  muy  grande,  el  no«  ea 
toda  ayuntada  en  uno,  como  quiera  que  yo  be  mnchoa 
lugares  que  son  muy  fuertes,  et  algunos  qoe  non  la 
son  tanto,  otrosí  lugares  que  son  ya  cuanto  aparladea 
en  la  mi  tierru ,  en  que  yo  he  mayor  po<ier.  El  cuamla 
yo  he  contienda  con  mis  señores  ó  con  mis  vecinos  qne 
han  mayor  poder  que  yo,  muclios  que  se  roe  dan  por 
amigos,  et  otros  qoe  se  me  fiaccn  consejaroa,  melca 

(2)  Este  áltimo  feno  se  eacaettra  de  may  difereaia  aasen  m 
ta  edición  de  Argote : 
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me  grandes  miedos  el  grandes  espantos,  ct  consé- 
janme  que  en  ninguna  guisa  non  nslé  en  aquellos  mis 
lugaro:!  apartados  4  siuon  que  me  actya  oL  cslé  en  los 
kufaros  muy  fuertes ,  et  que  son  bien  dentro  en  mi  po- 
der. Ct  porque  yo  só  que  v(>s  sodes  muy  1'b\,  ct  sabe- 
ile^  muy  mucho  de  lates  cosas  como  estas,  ruégitros 
que  mu  cons^jinles  lo  que  vos  semeja  que  me  cumple 
de  facer  en  Cfto.n  a  Seuor  conde  Luoauor,  dijo  Patit)- 
nio ,  en  los  gramles  fechos  ot  muy  dubilosos  son  muy 
peli};rosos  \oi  coiihcjhs;  ca  en  los  mas  de  lOá  consejos 
non  put^le  hume  fnblar  ciortiMnente,  ca  nou  es  lióme 
cierto  á  qué  poilráu  re«'udir  las  cosas,  quo  umclias  vu* 
ees  f  emus  que  ciiitla  lióme  una  cusa,  el  re<'ude  después 
elra ,  caijri  que  cuida  hume  que  es  m»! ,  á  las  ▼••ees  re- 
ctide  á  (ifén ;  ct  loquo«:uida  que  es  bien,  á  las  Teces  re- 
codo á  mu\ :  el  por  euile  d  que  ha  á  «lar  congojo,  si  es 
h<4iio  IfttI  el  de  buiMia  enteiiciou,  es  en  muy  gran 
qtt*'JR  cuando  ha  de  aconsejar ;  ca  si  el  cuns<*jo  que  da 
recude  á  bí^n,  no  ha  otra^  gracias  siuou  que  listo  su 
delicki  en  dar  buf  n  ccm^cjo ;  el  si  el  consejo  á  bien  non 
recude,  finca  siempre  el  consejero  con  daüoutciiu  vur- 
|(Ck*n2a.  Ei  por  ende  csle  consejo  en  que  ha  y  muchas 
dubdas  el  mucltos  peligros,  placorme-hía  nmcho  de 
corazón  ;e  pudiese  excusar  de  non  lo  dar.  Mas  pues 
queredes  que  vo^  consejo  el  nou  hi  pueJo  excusar,  di* 
goYos  que  querría  mucho  que  supiésedes  lo  que  con- 
lescid  á  un  galto  con  nu  raposo.»  Ct  el  condo  le  pre- 
genio  cómo  fuera  aquello. 

«Seuor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio ,  un  home  bue- 
no liabia  nna  casa  en  la  montana ,  el  entre  las  oirás  co- 
sas que  criaba  en  su  casa,  criaba  muclias  gallinas  el 
muchos  gallos;  et  acaescló  que  uno  de  aquellos  gallos 
andaba  un  dia  alongado  de  la  su  casa  |ior  un  campo,  el 
él  andando  nmy  sin  lecelo,  viole  un  raposo,  el  vino 
mny  cscondidameute  cuhlándoH)  lomar.  Cl  gallo  sin* 
liólo ,  et  subióse  en  un  árbol  que  eslalia  ya  cuanto  alon- 
gado do  los  otros.  Cl  cuan«lo  el  raposo  entendió  que 
estaba  en  saWoel  gillo,  pesóle  mucho  por.]uo  non  lo 
poitie  a  tomar,  et  pensó  en  cuál  manera  podría  guisar 
qne  lo  tomase,  et  enderezó  estonce  al  árbol,  et  comen* 
tó!e  á  ro;;nr  et  faingar  et  asegurar  que  descendiese  á 
andar  por  el  canipb  como  solía.  Cl  gallo  non  lo  quiso 
facer.  Ct  desque  el  raposo  entendió  que  por  ningunt 
fafago  non  lo  pediera  engañar,  oomenxólo  a  amenazar 
dlciéodole,  que  pues  del  nou  üaba,  que  él  guisarla  de 
manera  cómo  se  le  allegase  ende  mal.  Cl  gallo  enltmlió 
qoe  estabe  en  salvo ,  et  non  daba  nada  por  sos  amena- 
ns  nin  por  sus  segnnmtas.  Ct  desque  el  raposo  en- 
tendió que  por  to«las  estas  maneras  non  le  podiera  en- 
gañar, enderezó  al  árbol  et  comenzó  á  roer  con  los  dien* 
tes  et  dar  en  él  muy  grandes  golpes  con  la  cola;  et  el 
cativo  del  gallo  tomó  miedo  á  sin  razón,  non  parando 
mientes  en  cómo  aquel  miedo  que  el  raposo  le  ponía 
non  le  podia  empecer,  et  él  espantóse  de  balde  et  quiso 
fWr  á  los  otros  árboles  en  que  cuidaba  estar  mas  se- 
guro, et  non  podo  llegar  al  monte,  mas  llegó  á  olro 
¿rtiol.  Ct  desque  el  raposo  entendió  que  toroiba  miedo 
á  sin  razón ,  fué  en  pos  del,  et  así  levólo  de  árbol  en  ár- 
bol fasta  que  lo  yaco  del  monte  el  lo  lomó  el  lo  comió. 

»Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  habedes  mcsler  que 
pues  atan  grandes  f edioa  liabodea  á  pasar»  et  vos  ha- 
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bedes  á  parar  á  ello,  qoe  nunca  tomedes  miedo  sin 
razón,  niu  vos  espanledes  de  balde  por  amenazas  nin 
por^liclios  de  ningunos,  nin  íiedes  en  cosa  que  voa 
pueda  venir  ^ran  d:ino  niu  graud  pelígio,  et  iKigiuid 
siempre  en  defender  los  logares  mas  postrimeros  de 
vuestra  tierra ,  et  non  creados  quo  tal  homo  como 
vos ,  teniendo  gentes  ct  viundus ,  quo  por  non  ser  en 
¡ogur  muy  fuerte  podriades  lomar  i*etigro  ninguuo;  ca 
si  cou  miedo  oL  con  recelos  baltiios  dejudes  lO'^  logares 
de  cabe  vueslia  tierra,  seguro  sed  que  así  vos  habían, 
llcvándovos  de  logar  cu  lugar,  fasta  que  vos  saquen  do 
todo;  ca  cuanto  vos  et  los  vuestro:!  mayor  miedo  el  mayor 
desmayo  uiostrurdes  en  dejar  los  vuestros  logare^,  tan* 
tu  mas  esforzarán  vuestros  coiiirarios  para  lomaros  lo 
vuestro.  Cl  cuando  vos  et  los  vuestros  viinles  á  viies^ 
tros  contrarios  mas  esforzados,  tanto  dosiiuiyaredes 
mas,  ct  así  irá  yendo  el  pleito  fasta  que  vos  uou  liu- 
q:ie  ci»sa  en  ti  mundo :  iiuis  si  bien  porliardcs  (¡obre  lo 
primero,  scrciles  seguro,  ctano  fué  cl  gallo,  sí  estu- 
viera en  el  piimer  árbol;  ct  aun  tengo  que  compllria  á 
lodos  los  que  lieueu  fortalezas  si  sopiesen  osle  eniem- 
plo ,  ca  non  se  espaularian  á  sin  razun  cuando  les  uie- 
Liesen  miedo  cou  engeiíos  el  cou  cabás  el  con  casliellos 
lie  madera ,  ó  cou  otras  tales  cosas ,  ca  nunca  bs  facen 
siuon  por  es|)antur  á  los  cercmios.  Cl  mayor  cosa  voa 
diré,  porque  veudcs  que  vos  digo  verdad ;  nunca  logar 
se  pudo  ganar  siuon  subiendo  iior  el  muro  con  escale- 
ras ó  cavando  el  muro ;  pero  si  el  muro  es  alto  non  po* 
drán  llegar  allá  las  escaleras;  el  para  cavarlo  bien, 
creed  que  han  menester  gran  vagar  los  que  lo  bao  de 
cavar;  et  asi  lodos  los  logaies  que  se  loman  es  por  al- 
guua  mengua  que  han  los  cercados ,  el  lu  demás  is  por 
miedo  á  sin  razou.  Cl  ciertamente ,  seüor  conde,  los 
tales  como  vos,  el  aun  los  otros  que  non  sou  de  tan 
gruu  estado  como  vos ,  aule  que  comencedes  la  cosa, 
débcbla  catar  el  ir  á  ella  con  gran  acuerdo,  uon  lo  pu- 
diendo  nin  debiendo  excusar,  lilas  desque  en  el  pleito 
fuéredes ,  non  ha  mester  que  por  cosa  uinguna  tome- 
des espauto  nin  miedo  siu  razón ,  siquier  debedes  lo 
ía<;er,  porque  cierto  es  que  de  los  que  son  en  los  peli- 
gros ,  muchos  mas  escapan  de  los  que  se  deCenden  qoe 
non  de  los  que  huyen.  Siquier  {laratmientei,  que  si 
un  perrillo  cualquier  quel*  quiere  matar  (i)  un  grande 
alano ,  se  está  quedo  et  regalía  los  dicnles ,  muchas  ve- 
ces escapa,  el  por  grant  perro  et  fuerte  que  sea,  si 
fuye,  luego  es  muerto.» 

Al  coude  plogo  mucho  de  todo  esto  que  Patronio  le 
dijo ,  et  fallóse  ende  muy  bien.  Cl  porque  don  Johan 
tovo  esto  por  buen  enzemplo ,  fizólo  poner  en  este  li- 
bro, et  flzo  estos  vieses  que  dicen : 

NoD  te  espantes  por  eosi  sin  raion , 
Mu  aefléaSeie  blea  €«■•  faene  tnrea  (t). 

ENXCMPLO  Xlll. 
De  lo  qae  aeaeseió  4  aa  hooio  qeo  tonaka  porSIcts  (S). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
consejero,  et  dijole:  «Patronio,  algunos  liomes  de 

(1)  El  códice  dice :  •Ua  perrillo  ^aal  ^viera  natar.» 
(S)  B  i  oDitc  «inerte*  ea  este  aef  nado  verso. 

(?)  i;  leoB  tos  ptfOlees,  poiqao iu  loaata^ 
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ereml  guisa,  et  otros  qae  k>  Don  soa  tanto,  fáeenme  al- 
gunas vegadas  enojns  et  dsiíos  enroi  facienda  eton  mis 
gentes»  et  cuando  son  ante  mi  dan  á  entender  que  les 
pesó  muclio  porque  lo  hubieron  á  facer,  et  que  lo  ñde" 
ron  siempre  con  muy  grand  raester  et  con  muy  gran 
cuita,  et  que  non  lo  pudieron  excusar.  El  porque  yo 
querría  saber  lo  que  debo  facer  cuando  tales  cosas  me 
ücíeren ,  ruégovos  que  me  digades  en  ello  lo  que  en- 
teiidierJes.»  «Sei^or  conde,  dijo  Patronio,  esto  que 
▼os  decides  que  á  vos  contesció ,  sobre  que  me  deman- 
dados consejo ,  parésceme  mucho  á  lo  que  contescíó  á 
un  lióme  que  tomaba  perdices.»  El  conde  le  rogó  queP 
dijiese  cómo  fuera  aquello. 

DSenor  conde,  dijo  Palronio,  un  home  paró  sus 
redes  á  las  perdices ,  et  desque  las  perdices  fueron  caí- 
das en  la  red ,  aquel  que  las  cazaba  llegó  á  la  red  en 
que  yacian  las  perdices,  et  asi  como  las  iba  lomando 
matábalas  el  sacábalas  de  la  red ;  et  matando  las  perdi- 
ces dábale  el  viento  en  los  ojos  atan  recio  que  le  facía 
llorar ;  et  una  de  las  perdices  que  estaban  en  la  red 
vivas ,  comenieó  á  decir  á  las  otras :  ¿Vedes ,  amigas,  lo 
que  face  este  home?  Como  quiera  que  nos  mata ,  sa- 
bed qup  él  ha  muy  gran  duelo  de  nos,  et  por  ende 
está  llorando.  ¿Et  non  vedes  ahí  qué  buen  home,  que 
llora  cuando  nos  mata?  Et  otra  perdiz  que  estaba  y 
mucho  mas  sabidora  et  que  con  la  su  sabiduría  se  guar- 
dara de  caer  en  la  red,  respondióle  así:  Amiga,  mucho 
gradezco  yo  á  Dios  porque  me  guardó  de  caer  en  la 
red ,  el  ruego  á  Dios  que  me  guarde  á  mí  et  á  lodos 
mii  amigos  del  que  me  quiere  matar  et  facer  mal,  et 
me  da  á  entender  que  le  pesó  ó  pesa  de  mi  daño. 

» Et  vos ,  señor  conde  Lucanor,  siempre  vos  guardad 
del  que  vierdesque  vos  face  enojo,  et  da  entender  que 
le  pesa  porque  lo  face ;  pero  sí  alguno  vos  ficiere  enojo, 
noD  por  vos  facer  daño  nin  deshonra,  et  el  enojo  non 
fuere  cosa  que  vos  mucho  empezca,  et  el  home  fuere 
ata  I  de  quien  hayades  tomado  servicio  et  ayuda,  et  lo 
ficiere  con  queja  et  con  mester,  en  tales  logares  con- 
séjoTos  yo  que  cerredes  el  ojo  en  ello ;  pero  en  guisa 
que  non  lo  faga  tantas  veces  de  que  se  vos  siga  daño 
Din  vergüenza :  mas  si  de  otra  manera  lo  fecíese  con- 
tra vos,  eitrañadlo  en  tal  manera,  porque  vuestra  fa- 
cienda et  vuestra  honra  siempre  flnque  guardada.» 

El  conde  tovo  esto  por  buen  enxemplo  que  Patro- 
Dio  le  daba,  et  fícelo  ansí,  et  fallóse  ende  bien.  Et  en- 
tendiendo don  Johan  que  este  enxemplo  era  muy  bue- 
no, mandólo  poner  en  este  libro,  et  íízo  estos  viesos 
que  dicen  ansí: 

Qoien  t0  mil  faee  nostraBdo  grand  pesar, 
Goisa  como  te  paedas  del  mocho  nardar. 

Et  sobre  esta  razón  üzo  otro  vieso  Suer  Alfonso  (I), 
fraile  de  Santiago ,  que  dice  asi  : 

NoD  pares  mientes  i  ojos  qae  lloran, 
Mas  sel  É  aaios  qae  laboran. 

(1)  Estos  dltimos  versos  no  se  hallan  tü  B  i,  y  solo  en  A  y  C. 
Arjote  no  trae  mas  qie  nno  de  los  dos  disUcot,  el  tefindo,  j  t§9 
bastante  aUerado.  Dice  asi : 

Mon  pares  mientes  los  <4os  qne  lloran , 
Mu  debtt  eatarltt  auoot  4ae  obna. 


.  ENXEMPLO  XIV. 

/  Del  miraglo  que  Sxo  saneto  Domlnfo  cuando  fteileó  tofeiv 
el  logrero  v^* 

Un  día  fablabla  el  conde  Lucanor  con  Palrooío,a 
consejero,  en  su  facienda,  el  el  coode  le  dijo  :  «Palro- 
nio ,  algunos  hvroes  roe  consejan  que  yuuie  el  nayor 
tesoro  que  pudiere,  et  que  esto  me  cumple  icas  qae 
otra  cosa  para  que  quier  que  ido  cootazc^ :  et  méga- 
voB  roe  digades  qué  es  lo  que  vos  pareece  en  este  üh 
cbo.»  «Señor  conde, dijo  Palronio,  coeno  quier  que á  los 
grandes  señores  vos  cumple  iiaber  algún  tesoro  pan 
muchas  cosas ,  señaladamente  porque  non  dejedespar 
mengua  de  facer  lo  que  vos  cumpliere ;  pero  non  ca- 
lendades  que  este  tesoro  debedes  ayuntar  eo  guisabas 
pongades  lauto  el  talante  en  ayuntar  el  tesoro,  quede* 
jedes  de  facer  lo  que  debedes  á  vuestras  geniei, el 
para  guarda  de  vuestra  houra  et  de  vuestco  estado;  ca 
si  lo  ficlerdes»  podervos-y-a  acaescer  lo  que  •cnsóik 
á  un  lombardo  en  Boloua.»  El  conde  le  preguntó  cóna 
fuera  aquello. 

(( Señor  coode ,  dijo  Palronio ,  liabia  un  lombarda 
que  habla  muy  grand  tesoro,  et  non  cataba  si  era  de 
buena  parte  ó  non  ,  sinon  ayuntarlo  en  cualquier  aia- 
nera  que  pudiese :  et  el  lombardo  adolesció  de  doíea- 
cla  mortal,  el  un  su  amigo  que  había,  jdesque  lo  vióea 
la  muei  le ,  consejóle  que  se  confobase  con  sánelo  Da- 
mingo,  que  era  estonce  en  Bolonia,  et  él  quísolo  fa- 
cer: et  cuando  fueron  por  sánelo  Domingo,  entendió 
sánelo  Domingo  que  non  era  volunladde  Diosqueaqaeí 
mal  home  non  sofriese  la  pena  por  d  ¡nal  que  hilÁA 
fecho,  et  non  quiso  ir  allá,  roas  mandó  á  un  (hile  que 
fuese.  Et  cuando  los  fijos  supieron  que  habían  enriada 
por  sánelo  Domingo  pesóles  ende  muclio,  temiendo  qna 
saocto  Domingo  (iuria  á  su  padre  que  diese  lo  que  había 
por  su  alma,el  que  non  fincarla  nada  áellos.  Et  cuando 
el  fraile  vino,  dijóionleque  sudaba  su  padre;  ousenan- 
do  compliese  que  ellos  enviarían  por  él ,  et  i  poco  mo 
perdió  el  lombardo  la  fubla ,  el  muí  ió  en  guisa  que  mm 
fizo  nada  de  lo  que  habia  mester  para  su  almu  Etetm 
día,  cuando  le  llevaban  á  enterrar ,  rogaron  i  saado 
Domingo  que  prodicase  de  aquel  lombardo,  et  sánele 
Domingo  líaolo.  El  cuando  en  la  predicacioa  bobn  éa 
fablar  de  aquel  home ,  dijo  una  palabra  que  dice  co 
el  Evangelio  asi :  üin  eti  U$auru$  Hiux,  íhi  asi  tm 
tuum ,  que  quiere  decir :  Dó  es  tu  tesoro,  y  ee  el  tu 
corazón.  Et  cuando  esto  dijo,  tomóse  á  las  gentes,  et 
dijoles :  Amigos ,  porque  veades  que  la  palabra  del 
Evangelio  es  verdadera ,  faced  calar  el  corazón  i  este 
home,  et  yo  vos  digo  que  non  lo  fallarán  en  el  sn 
cuerpo,  et  fallarlo^n  en  el  arca  do  tenia  el  sn  le» 
soro.' Estonce  fueron  calar  el  corazón  en  el  cueipe 
del  lombardo ,  ei  non  lo  fallaron  y,  et  falláronlo  en  el 
arca  como  sánelo  Domingo  dijo,  et  esüÜM  lleno  de  gu- 
sanos, el  olia  peor  que  ninguna  cosa,  por  mala  nin 
podrida  que  fuese. 

nEt  vos,  señor  conde  Lucanor,  como  quitr  ^ue  el 

(t)  Dos  de  los  códices  traen  este  epigrare  de  moy  distinta  sa- 
nen ,  pnes  dicen :  «De  lo  qoe  aeaesdd  á  nn  lomteiio  en  1 
aa.»ilySa:«BabUoBü«>- 
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tesoro»  como  desuso  es  dklio,  es  bueno  que  loallegue- 
des ,  guardal  dos  cosas :  la  una^  que  el  lOí^cro  que  ayu»- 
tardes  que  sea  de  buena  parle.  La  otra ,  que  non  pon- 
gades  todo  el  corazón  en  el  tesoro,  porque  non  fagades 
ninguna  cosa  que  vos  non  coya  de  facer,  nin  dejedes 
nada  de  loque  debedes  facer  por  ayuntar  gran  tesoro; 
mas  ayuntad  tesoro  de  buenas  obras,  porque  hayades 
U  gracia  de  Dios  et  la  fama  do  las  bueuas  gente?.» 
Al  conde  plogo  mucho  desle  consejo  que  Palrouio  le 
dio,  et  ÜBlldse  ende  bien.  Bt  teniendo  don  Jolian  que 
este  enseiuplo  era  bueno,  fizólo  escrobir  en  este  libro, 
ei  Uio  estos  vieses  que  dicen  asi : 

Gaarda  el  tesoro  verdadero, 
Et  gaftr«hte  del  faUescedero. 

ENXBtfPLO  XV. 

De  lo  qae  acónteselo  i  don  Lorenzo  Suarez  sobre  la  cerca  de 
Se>llla  (1). 

Otra  Tei  Diblaba  el  conde  Lncaoor  con  Palronío,  su 
consejero  ,  en  esta  guisa  :  «  Patrouio ,  á  mí  acuesció 
que  liobe  un  rey  muclto  poderoso  por  enemigo,  ct  des- 
que muciio  turó  la  contienda  (2)  entre  nos,  fablamos 
eotramoe»  por  nuestra  pro  de  nos  avenir.  Et  como  quiera 
que  agora  «tstamos  por  avenidos  et  non  hayamos  guer- 
n,  siempre  estamos  sospechosos  el  uno  del  otro,  et 
asas  cuidosos,  et  demás  desto  algunos  de  los  sus  caba- 
lleros tt  otros  de  la  mí  mesnada  métenme  muchos 
miedos,  et  dícenme  que  quiere  buscar  achaque  para 
ser  coolra  mi :  ct  maguer  yo  he  cuidado  en  mi  fucien- 
dj ,  por  el  buen  seso  que  babedes  ruégovos  que  me 
coiiseicdes  lo  que  facer  (3)  deba  en  esta  razón. » 

aSeííor  comle  Lucanor ,  dijo  Patronio  ,  osle  es  muy 
grave  consejo  de  dar,  et  por  muclias  razones*  Lo  pri*- 
raeiiD,  que  todo  lióme  que  vos  querrá  meter  en  con- 
tienda ,  ha  mester  gront  aparejamiento  para  lo  facer; 
ca  dttoílo  á  entender  que  quiere  vuestro  servicio ,  et 
quo  V0S  desengaña,  el  que  vos  apercibe,  etque  se 
duele  de  vuestro  daño,  vos  dirá  siempre  cosas  para  vos 
raoiex  00  sospecha,  et  por  la  sospecha  habredes  á  ia- 
cer  ítalas  apercebimientos  que  serán  encomienzo  de 
ooalieoda,  et  borne  del  mundo  non  podrá  decir  con- 
tra ellos ;  ca  el  que  dijiere  que  non  guardedes  vuestro 
cuerpo,  davQS  á  entender  que  neo  quiere  vuestra  vi- 
da:  et  el  quo  dijiere  que  non  guardedes  et  labrados 
et  bastezcades  vuestras  fortalezas,  davos  á  en  tender  que 
sen  quiere  guardar  vuestra  heradat :  et  el  que  dijiere 
que  non  lisiados  muchos  anegos  et  vasallos,  et  les  de* 
des  roucbo  por  Jos  haber  et  los  guardar,  da  á  enten- 
der que  non  quiere  vuestra  honra  nin  vuesiro  defendi- 
roiento.  Et  todas  estas  cosas  non  se  faciendo ,  seriados 
en  grant  peligro  et  puóilese  facer  en  guisa  que  seria  co- 
Rüeoio  de  roído :  pero  pues  queredcs  que  vos  consejo 
lo  que  en  esto  entiendo,  digovos  que  querría  quo  su- 

(n  Esté  ejemplo,  qoe  es  el  segando  rn  Arcóte,  el  xiu  en  C,  j 
el  siv  ea  il,  llev»  por  litólo  en  este  áltiwo :  «Ue  It»  qie  acontes* 
cid  ea  SrtiUa  i  Sos  Loreniu  Suarez  (ialüMto  etá  dou  Urct  K-rez 
do  Vargas  et  i  otro  caballero  con  el  rey  don  Fernando.  > 

(t)  A:  «eocmlsiaü.»  Euusudo  parece  adverUr  qae  el  rey  aqoí 
■eacioosdo  e»  doa  Alfonso  XI,  con  quien  don  Juan  llanoel  estafo 
caai  fhm^n  to  g acrra. 

(i)  Ji.*«loqaeíiiga.> 


JUAN  MAcraEL  jm 

piésedeslo  que  conteció  i  un  ronv  buen  caba]lero.a  El 
coudo  lo  rogó  le  dijiese  cómo  fuei  a  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  el  sancto  et  bienaven- 
turado rey  don  Fernando  tenia  cercada  á  Sevilla ,  et 
entre  muchos  homes  buenos  quo  y  eran  con  él  bahía 
tres  caballeros  quo  los  tenían  por  los  mejoies  bornes 
de  armas  quo  entonces  había  ou  el  mundo,  ct  decían  al 
uno  don  Lorenzo  Suarez.  Gallinalo,  etal  clro  douGarci 
Pérez  de  Vargas,  et  del  otro  non  roe  acuerdo  cómo 
había  nombre.  Et  estos  tres  caballeros  hobieron  un  día 
porfía  entre  si  cuúl  era  mejor  caballero  do  armas :  et 
porque  non  se  pudieron  avenir  en  otra  manera  f  acor- 
daron lodos  tres  que  se  armasen  muy  bien,  etque  lle- 
gasen fasta  la  puerta  de  Sevilla  en  guisa  que  diesen 
coa  las  lanzas  en  la  puerta.  Otro  día  de  tnañana  fué- 
ronse  ú  armar  todos  tres,  et  enderezaron  á  la  villa  (4), 
et  los  moros  que  estaban  por  el  muro  ct  por  las  torres, 
desque  vieron  quo  non  eran  mas  de  tres  caballeros, 
cuidaron  que  venían  por  mandaderos,  et  non  salió 
ninguno  á  ellos ;  et  los  tres  caballeros  pasaron  la  cava 
et  la  barbacana,  et  llegaron  á  la  puerta  de  la  villa,  et 
dieron  con  los  cuentos  de  las  lanzas  en  ella.  Et  desque 
esto  hobieron  fecho,  volvieron  las  riendas  á  los  caba- 
llos ,  et  tornáronse  para  la  hueste.  Et  desque  los  mo- 
ros vieron  que  les  non  dedan  nenguna  cosa ,  tovió- 
ronse  por  escarnidos,  et  comenzaron  á  ir  en  pos  dellos. 
Et  cuando  ellos  hobieron  abierta  la  puerta  de  la  villa, 
los  tres  caballeros  quo  se  tornaban  su  paso,  eran  ya 
cuanlii  alongados ;  et  calieron  en  pos  ellos  mas  de  mil 
et  quinientos  hombres  de  á  caballo ,  et  mas  de  veinte 
mil  á  pié.  El  desque  los  iros  caballeros  vieron  bien  que 
venían  cerca  dellos ,  volvieron  las  riendas  á  los  caba- 
llos coutra  ellos ,  et  esperáronlos.  Et  cuaudo  los  rooro^ 
fueron  cerca  dellos,  aquel  caballero  de  que  olvidé  el 
nombre  enderesizó  á  ellos  et  fuélosferir.  Kt  don  Lorenzo 
Suarez  et  don  Gaicí  Pcrez  estudieron  quedos.  Et  des- 
que los  moros  fueron  mas  cerca,  don  Garci  Pérez  de 
Vargas  fuélos  ferir,  ct  don  Lorenzo  Suarez  estudo 
quedo ,  et  nunca  fué  á  ellos  fasta  que  los  moros  le  fue- 
ron ferir.  Et  desque  lo  comenzaron  á  ferir ,  metióse 
entre  ellos  et  comenzó  á  facer  cosas  maravillosas  de 
armas.  Et  cuando  los  del  real  vieron  aquellos  caballe- 
ros entre  los  moros  fuéronlos  á  acorrer.  Et  comoquier 
quo  ellos  estaban  en  muy  graut  priesa ,  et  fueran  feri* 
dos :  pero  fué  la  merced  de  Dios  que  non  murió  nin<* 
guno  dellos^  et  la  pelea  fué  tan  grande  entro  los  mo- 
ros et  los  cristianos,  qus  bobo  de  llegar  y  el  rey  dou 
Fernando,  et  ese  día  fueron  los  cristianos  bien  andau^ 
tes.  Et  desque  el  rey  se  fué  para  su  tienda ,  mandólos 
prender,  diciendo  que  merescian  muerte,  pues  que  se 
aventuraran  á  facer  tan  grant  locura,  lo  uno  por  me- 
ter la  hueste  en  tan  grant  rebato  sin  mandado  del 
rey,  et  lo  ál  en  facer  perder  tan  buenos  tres  caballe- 
ros :  et  desque  los  grandes  homes  de  la  hueste  pidie- 
ron merced  al  rey  por  ellos ,  mandólos  soltar :  et  des- 
quo  el  rey  sopo  que  por  la  contienda  que  entre  ellos 
liobiera  fueran  á  facer  aquel  fecho,  mandó  Ihunar  á* 
cuantos  homes  buenos  eran  con  él  para  juzgar  cuúl 
dellos  lo  Qciera  mejor.  Et  desque  fueron  ayuntados, 

(4)  Ail  en  B  i:  todos  los  desás  «.elsdidt. 
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bobo  entre  elloi  gran  conlieuüa ,  ee  k»  unos  decian 
que  fuera  mayor  esfuerzo  del  que  prímero  los  fuera 
ferír,  et  los  otros  deciau  que  el  segundo,  el  los  otros 
decian  que  el  tercero.  Cada  uno  decía  tañías  de  buenas 
razones,  que  páresela  que  daba  razón  et  dereclm ;  ct  en 
verdad  tan  bvieno  era  el  fecho  entre  f\,  que  coalq^jíera 
pudiera  baber  muchas  buenas  razones  para  lo  aca- 
bar (i);  pero  á  la  (hi  del  pleito  el  acuerdo  fué  este : 
que  bi  los  moros  que  venían  á  ellos  fueran  tantos  que 
se  pudieran  vencer  por  ef  fueno  ó  por  bondad  que  en 
aquellos  tres  calialleros  hubiese ,  que  el  primero  que 
loH  fuera  ferir  era  el  mejor  caballero,  pq^s  comenzaba 
eoisa  que  se  podía  acabar  (2) ;  mas  pues  que  los  mo- 
ros eran  lautos,  que  por  ninguna  gui!$a  non  lus  poilriau 
venrcr ,  que  el  que  iba  ú  ellos  que  lo  non  facía  por  ven- 
cerlos, ma!tla  vergüenza  le  lacia  que  non  fiíyefe,  et  pues 
non  había  de  foir ,  la  queja  del  oorazou ,  porque  non 
podia  «ofrir  el  n^edo,  le  Hzo  qne  los  fuese  á  ferir.  El 
segundo  que  los  fué  á  ftirir,  et  esperó  mas  que  el  pri- 
mero»  tovierou  por  mejor,  porque  pudo  sufrir  mas  el 
miedo.  Atas  don  Lorenzo  Suarez  Galttunlo  quo  sufrió 
lodo  el  miedo,  et  esperó  fasta  que  los  morón  le  Grie* 
ron,  aquel  judgaron  que  era  el  mejor  caballero. 

oEt  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  vedes  que  lodos 
estos  son  miedos  et  espantos  et  contienda,  que  aun- 
que la  coroencedes  non  la  podredes  acabar ,  cuanto 
mas  sufiierdcs  estos  miedos  el  estos  espantos ,  lanío 
mas  seredes  esforzado  el  demos  lui^des  mejor  seso: 
ca  pues  vos  tenedes  buen  recabdo  en  lo  vuestro ,  el 
non  vos  pueden  facer  cosa  rcbatadamento  de  que  grant 
daño  vos  venga ,  conséjovos  yo  que  non  vos  queje  la 
fuerza  del  corazón ,  et  pues  grant  golpe  non  podedes 
rescebir,  esperad  ante  que  vos  fíeran,  et  por  veniura 
veredes  que  estos  miedos  el  espantos  que  vos  ponen 
non  sou  con  verdad ,  sinotí  lo  que  estos  vos  dicen  que 
lo  facen  porque  cumple  á  ellos,  ca  non  han  bien  sino 
en  el  mal.  Et  bien  creed  que  estos  tales  también  de 
vuestra  parte  como  de  la  otra  que  non  querrían  guer- 
ra nin  grant  paz ;  ca  non  son  para  te  parar  á  la  guerra, 
nín  querrán  paz  cumplida ;  mas  lo  que  ellos  querrán 
será  un  alborozo  con  que  pudiesen  ellos  tomar,  et  fa- 
cer mal  en  la  tierra  ,^t  tener  á  vos  et  á  la  otra  parte  en 
premia  para  levar  de  vos  lo  que  babedes,  et  non  haber 
recelo  que  los  castiguedes  por  cosa  que  fagan ;  et  por 
ende,  aunque  alguna  cosa  fagan  contra  vos,  pues  non 
vos  puede  empecer  que  se  mueva  del  otro  la  culpa, 
veraávoseude  mucho  bien :  lo  uno,  que  haberedesde 
voestra  parte  á  Dios  que  es  un  ayuda  que  cumple  mu- 
cho para  tales  cosas,  et  lo  ál ,  que  todas  las  gentes  tor- 
nan que  facedes  derecho  en  lo  que  facedes.  Et  por 
aventura  que  non  vos  moviendo  á  facer  lo  que  non  de* 
bedes,  non  se  moverá  el  otro  contra  vos ,  et  habródes 
paz ,  et  farades  servicio  á  Dios  et  pro  de  los  buenos,  el 
non  farades  vuestro  daño  por  facer  placer  á  los  que 
quieren  guarescer  faciendo  mal ,  et  se  sienten  muy 
poco  del  daito  que  vos  viniese  por  esta  razón.» 

Al  conde  plogo  mucho  deste  consejo  que  Patronio 

(i)  B  i  omtta  Hrte  de  esto,  y  dlee  toltmeate :  «eada  aiot  de- 
cían tantas  bncnat  manes  ^ne  páresela  qne  decUn  ruon  de- 
recha.» 

0U  ti:  «faeMnaepodifaaetbar*. 


le  dijo ,  et  fízolo  ansí,  el  Iktlósa  eida  muy  biau  Et 
porque  don  Jolian  tovo  este  por  boeo  auicmiilo «  om* 
dolo  escribir  en  este  libro ,  el  Ozo  estos  maoe  qna  é* 

con  asi : 

Manca  por  qarja  tos  fafan  (erir , 

Ca  siempre  teace  qoien  sopo  aoíirir  c^. 

ENXE3IPL0  XVf. 
Da  lo  qaa  coatasdé  al  conde  Poiraat  Cwtilft  cea  Wtta 

Layacstd). 

El  conde  Lucanor  fabló  uo  dia  con  Pslroaio,  socon> 
6ejero,en  esta  guisa:  crPüronio,  bteu  eiilandedesqH 
non  só  yo  ya  muy  mancebo, etsabedes  que |taÉ  mmám 
trabajos  fasla  aqui|etbienvos  digo  que  querrsadea^ 
adelaule  fulgar ,  el  cazar ,  ei  eicunr  loettCaoc»  el  in- 
bajos ;  et  porque  yo  só  que  siempre  me  comajaiédei 
lo  mejor,  ruégovos  que  me  cons^edes  lo  que  Tienies 
que  nio  cae  mas  de  facer.n  aScuor  cGode ,  ag«i  f^lre» 
uio,  comoquíer  que  vos  decides  buena  razón,  plaoor* 
me-y-a  que  supiésedes  lo  que  dijo  una  tuí  d  esnáa 
Forran  González  á  Nudo  Laynez.o  £l  el  conde  la  di¡a 
cómo  fuera  aquello. 

«  Seüor  conde ,  dijo  Patronio,  el  coode  Farm  Gw- 
zalez  era  en  Burgos,  et  liabia  pasado  uacI 
por  defender  su  tierra :  et  una  vei  qae  esUiía  ye 
en  sosiego  el  en  paz,  dijole  Nono  Layoee  que 
bien  que  de  alli  en  adelante  que  non  se  metiese  ei 
tantos  roídos ,  el  que  fotgase  él ,  et  que  ú^jk»  lelgar  á 
sus  gentes.  Et  el  conde  respondió  qee  á  bone  éá 
mimdo  non  placería  mas  que  á  él  folgar  ei  estar  vicJeae, 
si  pudiese ;  mas  que  bkn  sabia  que  bable  guerra  en 
los  moros,  el  con  los  leoneses,  et  con  los iiav«r«í^ e( 
que  si  quisiese  muclio  folgar,  que  los  sus  ceeirtríea 
que  luego  sorian  contra  él:  ei  que  si  qoisittaiiídsr 
á  caza  ei  con  buenas  aves  por  Arlanzoa  ajVMCianW 
ba,  el  en  buenas  mutas  gordas ,  ei  dejar  de 
la  tierra,  que  bien  lo  podría  fecer,  mas  que  le 
tesceria'  como  dice  el  proverbio  antiguo  :  Jíerté  d 
^om6re,  et  murió  $u  nombre :  mas  si  qntsiéreaDos ol- 
vidar los  vicios  et  facer  mocbo  por  nos  deleeder  ct  le- 
var nuestra  honra  adelante,  dirán  por  nos  desyeeaqtü 
muríermos :  Murió  el  hombre,  mea  mn  m  nombre.  8t 
pues  viciosos  et  lazdrados  todos  liabemos  á  menr,  «• 
m»  semeja  que  serta  bien  si  por  el  vicio  de  la  toigen 
dejáramos  de  facer  en  guiaa  que  despoee  qoe  neaae. 
riermos,  que  nunca  moera  la  bueet  lama  áe  mnMiaa 
buenos  fechos. 

»Ei  vea,  aeoor  conde  JLoeaBor,  poee  aabedea  que  hi- 
bedesá  morir,  por  el  mi  consejo  y  noeca  por  vkieoie 
por  folgura  dejarédcs de  facer  tales  cosas  porqoe,  wm 
desque  vos  moríerdes,  siempre  finque  la  ÍMoade  veee- 
tros  fechos.» 

Al  conde  plogo  meche  deste  ooosejo  qee  Psatteob  le 
dio,  et  fitolo  asi,  ei  fallóse  ende  bien.  El  porqoe 4ao 
Joban  tovo  este  por  buen  enxemplo,  fizólo  eaerabir  m 
este  libro,  el  tizo  estos  vieses  que  dkeo  ansí : 

SI  por  fíelo  et  por  felfara  la  baena  lasa  perdcsao , 
La  Ylda  ainy  poco  dora ;  denottadoe  ancaidaes. 

(3)  A:        Por  qaeja  nnnca  tos  faiaa  ferir, 

Ca  aienpre  tesce  qnlen  ube  soirir. 

(4)  i ;  «De  la  reapiesu  qne  dltf  d  eoade  Ftiaaa  Gaealaa  a  Sa- 
Se  Layaos,  sapaiftaata.» 
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BNXEMPLO  XVII. 


De  lo  qte  ictftelA  4  m  hone  qie  hablí  mvy  gnnt  fimbre,  qneT 
«•BvHarM  otTM  iifj  aa|}uieiite  á  eaaer  (I). 

Otra  f  ex  fablabi  el  conde  Lacanor  con  Pnlronío,  su 
comejero,  oi  dijok  isd:  «PslroitiOi  un  borne  vino  á 
nf  t  ot  flUjome  qm  (mít  por  mi  una  eoM  ^oe .cumpüe 
á  orí  muclio;  et  coico  ^krqiie  me  la  dijo,  enli^ndi  eo 
él  que  me  la  d^o  tan  fl^jameot»,  que  le  placería  mo- 
cho si  yo  eiciMaae  de  ieraai^  de  aquella  ayuda»  el  yo 
de  ooB  parte  entiendo  que  me  cumple  BBoehe  de  ¿i- 
eer  aquello  quél  me  maga,  et  de  otra  parto  he  nmy 
grtni  embargo  de  tomar  de  aquel  la  ayuda»  pues  veo 
que  me  lo  dice  ian  Oi^ameole :  et  por  el  buen  euteu-* 
dftMienCo  que  vos  babedes,  ruógnvos  que  me  consejo- 
des  eo  ello  lo  que  vos  paresce  que  debo  Imot  en  esla 
raxou.*  «Señor  conde  Lucanor,  dijo  Palrouío,  para 
que  voe  fogsdes  en  esto  lo  que  me  semeja  que  es  vues- 
tra pro,  phioerme-y-aque  aopiéiedes  lo  que  acaesció  á 
un  borne  con  otro  que  lo  convidó  á  comer,  n  Et  el 
conde  le  rogó  que  le  dijicAe  cómo  fuera  aquello. 

« Señor  conde ,  dijo  lUitronío,  un  boene  bueno  en 
que  había  seído  muy  rico,  et  era  llegado  á  muy  graot 
pobreaa,  et  laciale  muy  gnm  vergüenza  do  demandar 
oin  envergonarf e  á  ninguno  por  lo  qne  babia  ile  co^ 
mer»  el  por  esla  razón  sofría  muclias  veces  muy  grant 
lacería  et  muy  gran  vergüenza  de  d^'mandar  et  muy 
grant  lame:  et  un  día  él  yendo  muy  cuitado  parque 
Boo  podia  lialier  ninguiía  cosa  que  comiese  ^  pasó  por 
una  casa  de  un  su  eouescieute  que  estaba  comiendo, 
et  cuando  le  vio  pasar  por  Ul  puerta,  preguntólo  muy 
fl  jiMnonle  si  quería  comer,  el  por  el  graud  menei^ter 
que  él  liabUi  comenzó  ó  lavar  Us  manos,  et  dijole: 
eEa  buen  bora,  don  fulano,  pues  tanto  me  conjuras» 
U«,  et  toe  afiacastes  que  coioiese  coovusco ,  non  roe 
Mawyi  que  serla  guisado  en  coolraiiecir  tanto  vues^ 
tra  voluutad ,  nin  vos  facer  quebrantar  vuestra  jura; 
et  asenióse  á  Qomer«  et  perdió  aquel'a  bmbre  et  aque- 
lla queja  eu  que  estaba,  et  dende  adelante  acorrióle 
Dios,  ai  dióle  manen  cómo  saliese  de  aqoelbi  lacería 
saque  estaba. 

aEi  vos,  s^lor  conde  Loeanori  pues  enlendedes 
qae  aquello  que  aquel  borne  vos  rogó  es  vuestra  pro, 
dadle  á  enletider  que  lo  facedes  por  cumplir  »n  ruego, 
el  non  paredes  mientes  á  cuan  flcjameate  vori  lo  me^ 
ga,et  oea  esperados  á  que  vos  él  afinque  roas  por  ello; 
si  aoa,  por  aveoion  non  vos  íablaié  en  oUo,  el  servos- 
y-a  8MS  vergüeña  si  vos  lo  bobiésedet  á  rogar  á  él 
loque  él  ruega  ves.» 

El  conde  tuvo  este  por  buen  eaiemplo,  et  (iselo  an- 
sí, oi  bll^ee  ende  muy  bien.  Et  euteudiendo  doa  Jobaa 
qae  eela  eaieanilo  en  muy  bueno,  fizólo  eacrebir  eo 
esta  libro,  el  fizo  estos  vieses  que  dicen  aasl : 

Ea  lo  ^oe  ta  pro  padiercs  fallar, 
Masca  te  fasta  asebo  de  ropr. 

(t)  i:  tá  aa  hoae  eoa  otro  qao  lo  coatidé  á  coasr.i 


B.  A.*iv. 


ENXEltfPLO  XVIII. 

Délo  qve  cootescld  i  don  Poro  Mi-lenilps  de  Vatdés  (3)  eoando  to 
leqnebrdlapleroa. 

Pablaba  el  condo  Luconor  con  Patronio ,  su  conse- 
jero ,  un  día ,  et  dijole :  aPatronio ,  vos  bien  sabedes 
que  yo  be  contienda  con  un  mi  vecino ,  que  es  liumo 
muy  poderoso  et  iiray  homlrado,  ei  liabem<«  entrwnos 
puesto  postura  de  ir  á  una  vüla,  et  cualquier  de  nos 
que  allá  vaya  cobrará  la  villa,  et  perderia-lai  el  otro 
que  fuere  mas  tarde ,  et  vos  saberles  cómo  tengo  toda 
mi  gente  ayuntada»  Et'bien  fio  per  la  merced  de  Dios, 
que  si  yo  fuese,  que  fincaría  ende  con  grand  pro  et  ron 
grand  honra ,  et  ugore  eató  embargado  et  non  lo  puedo 
fiícer  por  esu  ocasión  qne  me  acaesció ,  que  non  esté 
bi^n  sano;  et  eomo  qoier  qn^  me  es  grand  pérdida  en 
lo  de  la  villa ,  bien  vos  digo  que  me  lengo  por  mas  oca- 
sionado pork  mengua  que  tomo  et  por  la  lionra  qne  á 
él  viene,  que  aun  por  bi  péniida.  Et  por  hi  fianza  qiie> 
yo  en  vos  lié,  ruégovos  qne  me  digailes  lo  que  enlen<le- 
des  que  en  esto  podría  facer.»  «Señor conde,  dijo  Pa-« 
tronío,  como  quier  que  vos  faceiles  razón  i|^  vos  que-* 
jar ,  et  para  que  en  tales  cosas  como  estas  fairades 
sieopre  lo  mejor,  placerme-) -a  quesuidésíedes  lo  que 
coatescióé  don  Rodrigo  Melendez  Valdés.»  £t  el  conde 
le  rogó  que  le  dijiera  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  contle.  dijo  Patronio,  don  Pero Mvlendrz  de 
Valdés  era  caballero  mucho  bonraitodel  reino  de  L.eoii, 
et  liabla  por  costumbro  que  csda  qu^  le  acautela  algún 
efnbargo ,  que  siempro  rlecia :  Bendicho  ma  Dwi^  ea 
pues  él  lo  fiMO^  esto  es  ¡o  mejor,  Et  esle  don  Pero  Me- 
lendez de  Vaidés  era  consejero  et  mny  privado  del  rey 
dA  León;  et  otros  sus  contraríes,  por  grand  envidia  que 
biliobieron,  asacáronle  (3)  muy  gran  falsedad,  et  bus- 
cáronle tanto  mal  con  el  ray,  que  acordó  de  lo  nuindar 
matar :  et  seyendo  don  Pero  Melentlez  en  su  casa,  llegó 
mandado  del  rey  que  enviaba  |ior  él ,  et  los  que  le  Iw- 
blan  de  malar  estábonb;  esperando  ó  motlia  legiui  de 
aquelU  su  casa :  et  queriemlo  cabalgar  don  Pero  Me* 
bimlez  parase  ir  para  el  rey,  cayó  de  uim  escalera ,  et 
quebróee  la  pierna.  Et  cuando  sus  gentes  que  fiabian 
de  ir  con  él  vieron  esta  ocai^ion  qiie  le  acaesciera ,  pe- 
sóles ende  muolio,etcomenzén)nloá  mahraer,  dicién- 
dele :  «¡Ab.don  Pera  Melendez!  Vos  que  decides  siem- 
pro: Loque  Dios  face,  esto  eslo  mejor,  teneil  vos 
agora  este  bien  que  Dios  vus  ha  ^^ho.»  Et  él  díjules 
que  fuesen  ciertos,  que  como  quier  que  ellos  tuniHban 
gran  pesar  desta  ocasión  que  le  contesciere ,  que  ellos 
dirían,  que  pueo  Dios  lo  fidera,  que  aquello  era  lo 
mejor :  et  por  cosa  que  fideron  nunca  le  pudieron  sa-» 
ear  desta  Intención  Bt  los  que  le  estaban  esperamio 
por  lo  matar  por  mandado  del  rey ,  desque  vieron  que 
non  venia,  et  sapieroa  lo  que  le  habla  conteitcido,  lor- 
nánmse  para  al  rey  et  eontáronle  ta  razón  por  qué  non 
podierau  cumplir  su  mandado :  ei  doa  Pero  Melendez 

(%  AjC:  «TVro  MrleDdea»  aimplempnte.  B  H  afiade  ii  V§l4é» 
ra»,  4. :  «Uo  lo  fae  cosifteiS  é  don  Pero  Nrléodes  de  Valdés, 
soe  eoando  ao  TOfa  eo  prílfro  loaba  «srlio  *  Olot.*  Ka  el  Im- 
preM  do  Arfóla  do  Nolioa  llodr«r«  Jfc/Mdra  4$  V§Mi$. 
I     fS|  Es  otros  «siaUreals*. 
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estuvo  gran  tiempo  que  non  pudo  cabalgar.  Et  en  cuanto 
él  así  estaba  mal  treciio,  sApo  el  rey  que  aquello  que 
baüian  axacatb)  á  don  Pero  Melendez  que  era  muy 
grau  falsedad,  et  prendió  aquellos  que  ge!o  habían  di- 
cho, et  fué  á  ver  á  don  Pero  Melendez,  et  contóle  la 
filsedad  que  del  le  df jaran ,  et  cómo  le  él  mandara  ma- 
lar ,  et  pidíór  perdón  por  el  yerro  quel*  liobtera  á  fa* 
eer ,  et  le  flso  mucha  hondra  et  miiobo  bien  por  le 
kcer  enmienda ,  et  mandó  luego  íacer  muy  grand  jti»* 
ticía  ante  ü  de  aquellos  que  aquella  falsedad  le  levan- 
taron :  ft  aef  libró  Dios  á  don  Pero  Melendes  ptMrque 
era  sin  culpa,  etfué  verdadera  la  palabiaqne  él  siem- 
pre solia  decir,  ^iie  lodo /o  que  Diot  faee^aqueUom 
lo  mejor. 

nfit  vos,  señor  conde  Lucanor,  por  este  embargo  que 
agora  vos  vino  non  voe  qoejedes,  et  tened  por  cierto 
en  vuestro  eoraion  que  todo  h  que  Dios  faoe,  aquello 
e$  h  mejor;  et  ai  lo  ansí  pensardes,  él  vos  lo  sacará 
todo  á  bien :  pero  debedea  entender  aqoeiias  cosaaque 
acaesoen ,  qoe  son  en  dos  maneras.  La  «n^es ,  si  viene 
á  home  algún  embargo  en  que  se  pnede  poner  consejo. 
Lm  otra  e*,  si  viene  á  lióme  algunt  embargo  en  que  se 
non  puede  poner  consejo  alguno.  Etenloserabargosen 
que  se  puede  poner  consejo  alguno,  debe  facer  home 
todo  cuanto  pudiere  por  lo  poner  y,  et  non  lo  debe 
dejar  por  dar  á  entender  qoe  por  voluntad  de  Dios  ó 
por  ventura  se  enderezará ,  ea  esto  sería  tentar  á  Dios: 
mas  pues  el  borne  ha  cumplido  entendimiento  et  ra- 
zón y  todas  las  cosas  que  fiícer  pudiere  por  poner  con* 
sejo  en  las  cosas  que  le  ataeacieren,  débelo  facer :  mas 
en  las  cosas  en  que  non  so  podria  y  poner  consejo 
ninguno ,  aqoelUs  debe  home  tener  que  pues  se  facen 
por  la  voluntad  de  Dios,  que  aquello  es  lo  mejor.  Bt 
pues  esto  que  á  vos  acaesció  es  do  las  cosas  que  vie- 
nen por  la  volimtad  de  Dios,  et  en  qne  non  se  puede 
poner  cuosejo,  poned  en  vuestro  talante  qtie  pues  Dios 
lo  face,  que  ea  lo  mejor,  et  Dios  lo  guisará  que  se  faga 
asi  como  lo  vos  tenedes  en  corazón.» 

Et  el  conde  tovo  qne  Patronío  le  decft  verdat  el  le 
daba  buen  consejo,  et  fizólo  aeí ,  et  fallóse  ende  bie». 
Et  porque  don  Joiían  tovo  que  este  era  buen  consejo, 
fizólo  ansí  escrebir  en  este  libro,  et  fizo  estos  viesos 
que  dicen  ansí : 

KoQ  te  qiifet  por  lo  ^ae  Dios  qeUien , 
Ca  por  ta  bien  será  catato  él  Sciere  (1). 

ENXEMPLO  XIX. 
Délo  qoe  acontesció  i  los  eaervos  con  los  buhos  (i). 

Un  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
consejero,  et  díjoie  asi :  aPatronio,  yo  bobo  contienda 
con  borne  muy  poderoso,  et  aquel  mi  enoougo  habk 
en  au  casa  un  su  pariente  et  crUido  et  home  á  quien 
él  había  fecho  muclio  bien ;  et  un  dia  por  cosas  que 
acaescleron  entre  ellos,  aquel  mi  enemigo  fizólo  mu- 
cho mal  étmuchasdeshondras,  et  aquel  hoaoo  conquián 
él  había  tantoi-  deudos ,  veyendo  el  mal  que  habla  res- 

(1)  ^  tí  trae  estos  mismos  versos  de  la  manera  slfoieote  ; 

Noa  te  qaeiet  por  lo  ^oe  Dios  Zciere , 
Ca  por  ta  bien  uri  eaaado  i  él  plog  olere, 
(t)  Ta  qteaa  didio  ea  otro  lapr  fue  este  ejemplo  está  toauáa 
éel  espitólo  Yi  éel  Ilér»  é$  C»iU»  i  0pi«iwu 
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cebido,  et  queriendo  catar  manera  cómo  se 
vínose  para  inl,  et  yo  tongo  qve  es  mi  muy  graod  pre, 
ca  este  me  puede  desengañar  et  apercibir  cómo  pooJí 
mas  ligeramente  facer  dauo  á  aquel  mi  epoaúgo ;  pero 
por  la  fiucia  que  yo  he  en  vos,  ruégovoa  que  roe  ooa- 
sojedesloqueyofagaeoeslefaciio  »  «Seoor  eosdo,  diio 
Patronio,  lo  primero  vos  dí^o  que  esto  hombre  mea  vine 
sinon  por  vos  engallar;  ot  para  que  sepadee  lammm 
de  su  engaño,  placerme-y-a  que  supiésedeo  lo  fea 
coolesctó  i  los  buhos  et  á  los  ciienros.0  Et  el  ceedo  le 
rogó  que  le  dijiesecómo  fuera  eqoeMo. 

«Señor  ooode,  dijo  PaKonio,  loeeaervoe  et  leeto» 
hos  habían  entro  sí  muy  grind  eeatleinle»  pero  ks 
ouenres  eran  en  mayor  queja ;  ea  los  bobos,  porqaees 
au  costumbre  de  aedar  de  noche,  et  de  dk  estás  es- 
condidos en  cuevas  que  son  may  naalas  de  fallar,  se* 
nian  de  noche  á  los  árboles  de  lee  ceervos  denla  al- 
bergaban, etmataban  muchos  dene8,etftd«filesaBclia 
mal.  Et  pasando  los  cuervos  tanto  daño «  00  eeecie 
que  babia  entre  ellos  muy  aabider,  qne  se  doüa  ■•• 
cho  del  mal  que  habían  recebido  de  los  bofaof ,  sas 
enemigos,  fabió  con  los  cuervos  sus  paríenlet ,  et  celé 
esta  manera  para  se  poder  vengv;  et  la  meoera  foá 
que  los  cuervos  le  mesaron  todo,  salvo  ende  as  peee 
de  las  alas  con  que  volaba  muy  mal  et  muy  peoo;  cC 
desque  asi  fué  tan  mal  trecho,  fnése  pm  lea  behee, 
et  contóles  el  mal  et'dañoque  los  ooervoa  le  ficiene, 
et  señaladamente  porque  les  decía  qne  nos  qeiaissaa 
ser  contra  ellos.  Et  pues  tan  mal  lo  hablan  faebe  om^ 
tra  él,  que  si  ellos  quisieaen  que  él  les  moatrsria  imk 
chas  maneras  como  ae  pudieaen  vengar  de  los  eaervos 
et  facerles  mucho  daño.  Cuando  los  buhos  este  eyaron, 
plególes  mucho ,  et  tuvieron  que  por  este  ceerva  fae 
iba  con  ellos  era  todo' su  fedio  enderexado,  A  ca* 
mentaron  á  facer  mucho  bien  al  cuervo,  et  Carea  eaéi 
todas  sus  faciendas  et  sosporidedes.  Et  eatre  los  eties 
buhos  había  uno  qne  era  muy  viejo ,  et  habla  pasMte 
por  mnehas  cosas :  et  desque  vio  este  fedio  del  eaena, 
entendió  el  engaño  eon  que  el  cuervo  andaba ,  el  faésa 
para  ei  mayoral  de  los  bulios ,  et  díjoie  <|oefiieBecicrle 
que  aquel  cuervo  non  vhiieni  á  ellos  alnoo  por  tadñe 
et  por  saber  sus  faciendas,  et  que  le  eehMeo  de  ea 
compaña.  Mas  este  bobo  non  faé  creído  de  les  eirss 
bobos,  et  desque  él  vióqae  lo  nea  qoerteK 
lióse  dellos,etíoéae  bascar  tierra  do  loei 
lo  pudiesen  faUar.  Et  los  otros  bnhoa 
del  cuervo :  et  desque  las  péñolas  fueroa  igoeles,  diia 
á  los  buhos,  que  pees  podia  volar,  qoeqaerla  aabards 
estaban  los  cuervos,  etque  vemia  á  dedugeh»  peviqea 
pudiesen  ayuntarse  et  irios  destruif  todos;  et  i  lee  be- 
hos  plogo  mucho  desla ;  et  desque  el  caerva  íaó  toe 
loa otres  cuervos,  ayuntáronse  ameboB dell0B,.et aa* 
hiendo  toda  la  fiseienda  de  loa  babos,  Anroa  áeHoada 
dia  et  cuando  ellos  non  vuelan  et  se  eaüa  gaaadedas 
et  sin  recelo ,  et  mataron  et  destruyeron  á  léalos  dcHos, 
porque  Gncaron  los  cuervos  vencedores  de  toda  sa  gasr> 
ra.  Et  todo  este  mal  vino  á  los  bulioa  porqae  fiana 
en  el  cuervo ,  que  naturalmente  en  su  enemigo. 

dEI  vos,  señor  conde  Lucanor,  puessabedes  qoeesls 
home  que  á  vos  vino  es  muy  adeudado  con  eqoei 
vuestro  enemigo,  et  natuiahneote  él  et  todo  so  liaiiie 
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OBRAS  nC  DOM 
•on  TOMlrMí  Bnemlgoit,  eoiHiéjmros  yo  que  en  nhigtiM 
manera  ikni  k»  tr^iiji^ileá  en  Yuentra  com|iari¡a ,  ct  cierto 
sed  que  non  vino  á  vos  tiinm  por  vos  engiiiiar  et  por 
▼os  Tacer  algunt  cluíio;  pero  si  él  ves  qnitiere  servir, 
si^ndu  elon^sdo  ile  vos,  en  guise  que  non  vos  pueila 
empec<*r  niii  siilMr  nada  de  vuestra  facienda »  ek  de 
fecho  ficiere  tinto  mal  et  tantos  nwMeilaifrientos  á 
aqtfel  vuestro  enemigo  con  quien  él  ha  aq«ello$<ien« 
<lo5,queveadefi  vos  que  le  non  ftnca  logar  pura  se  poder 
ton  ét  avenir,  ealonoe  podredes  vas  fiar  del;  pere  6i«*flH 
pre  fiad  en  él  tanlo,  que  non  vos  pueda  veatr  dano.a 
El  eomle  tovo  que  Palito,  su  coMejaro,  le  de* 
eia  verdad»  el  le  daha  buen  consejo,  el  fíenlo  and,  ei 
falléaeende  hien.  6t  porifiie  don  Ivhan  tuvo  que  oate 
era  Imen  consejo ,  fiaoto  at»i  escrebár  eo  este  libro»  et 
ñié  los  vieses  que  diven  ansi : 

Al  qae  lo  enemigo  sDel  ser, 
NoDca  qnieras  del  mucho  creer. 

^  -  EOTEMfLO  XX. 

Da  lo  aae  acaeteid  ik  on  rey  con  an  borne  qne  le  dijo  qnel'  faria 
alquimia. 

Un  dia  MlabH  el  conde  Locanor  eon  Patreni') ,  sa 
consejero ,  en  esta  guisa :  aPatronie ,  on  hmiie  vino  i 
nf  et  d^ome  que  me  faria  cobrar  morgrand  pra  et  inof 
mneha  hondra ,  et  para  esto  que  catase  at^^una  cosa  de 
to mió  con  que  se  comenaaí^  aqu^  fectio,  ea  dc^qoe 
fuese  acabado,  pornn  dinero  habría  diez.  Et  por  el  buen 
entendimiento  qne  liio^  en  vos  puse ,  ruégnvos  qoe  me 
dtgades  to  que  vienles  qne  mas  me  cumple  de  facera 
etto.»  «SeAor  conde,  dijo  Patronio,  para  que  ene^o  fa- 
gadea  lo  que  vos  mait  cumple  et  fuese  vnestra  prr,  pía* 
eerino*y«a  que  sopiéseilea  lo  que  conlescióá  an  rey  con 
on  hoflM  que  tiecia  que  sabia  ÜKeralquImia* »  El  el  con* 
de  le  prégontó  cóon»  foera  aquello. 

a  Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  homo  era  mny 
gmii  golfin  (I),  et  liubia  muy  grant  saber  de  se  en- 
riqnecer  et  salir  de  aqnella  mala  vida  en  que  estaba; 
«t  aqntd  borne  sopo  de  no  rey  que  non  era  de  buen  re* 
eabdkH  et  ae  trabajaba  de  facer  alquimia.  I¿i  aquel  gol« 
4bi  lomé  cien  doblas,  el  limóbis ,  el  de  aquellas  lima* 
duras  izo,  con  otm  cosas  que  puso  eci  ellas, cien 
'pellas,  et  cada  noa  de  acuellas  peHas. pesaba  una  do- 
4ilft,  á  Menos  de  las  otras  cosas  que  él  metió  con  las 
-Umadorasde  las  doblas;  et  fuese  para  ona  vUlt  do  era 
el  rey,  et  vktiése  de  pados  muy  asosegados ,  et  Heve 
afnikoi»  pellas eivandiéttsá  unotpecíeffo,  et  el  aspe» 
dora  peegwttó  para  qué  eran  aquellas  pellas ;  el  gol» 
fia  ilijo  que  pera  ranebas  cosas,  et  aaBaladamenle  qoe 
ais  e^iiMlla  eosa  que  se  non  podje  facer  «I  alquimia,  et 
vendiélelodaa  aquellas  peHas  poreoanUa  de  dosátrea 
Milas^  Ei  el  especiero  pregnnié  que  oémo  babhin  nom* 
bfimpielbis  pailas,  et  el  golfin  le  dijo  qne  TaéardiL  Et 
aquel  golAa  moró  un  tiempo  eo  aquella  villa  en  ma* 
peni  de  boona  m»y  asesegailQ.  et  fué diclendoá  anos  et 
i  olroa  «1^  manera  de  poridad  que  sabía  facer  alquimia,. 
Kt  estas  nuevas  llegaron  al  rey ,  et  el  rey  envió  por  él> 
•i  preguntóle  il  aabia  facer  alquimia;  et  el  golGo, 

(1)  Ba  Á  folhia;  B  U  foloaqaia. 
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como  quier  que  le  fizo  mneetra  que  se  quería  encubrir 
et  que  non  lo  sabía,  al  cabo  «lióle  á  eiiteutler  que  lo 
sabia ;  pero  dijo  al  rey  que  le  con>ejaba  que  en  este 
fe4.*lio  non  Gaíte  de  borne  del  mundo  niii  aveuUirase 
mucho  de  su  haber;  pero  que  m  quisiese  que  probaria 
ante  él  un  poco,  ei  que  le  mottlraria  lo  que  enilo  ^abia« 
Esto  le  gra<b»seió  el  rey  maclin ,  et  parescióle  qtie  se* 
gnn  estas  palabras  non  podía  ende  liaber  daño  iiiiigu« 
no,  et  estonce  fizo  traer  las  coms  qii*«  qiii^o,  et  eran 
co!Q!9quese  pedían  fnllar ;  et  ontre  las  otras  cosas  mandó 
traer  una  pella  de  Tabardit^  el  iotias  Iuü  co^s  que 
mondó  traer  non  costabíin  masdedíHÓtrendiueroit,  Ei 
4em}H6  las  trajenm  et  las  fumlieroii  aule  el  rey ,  salió 
peso  de  ana  dobla  ile  oro  fino.  Ei  detH|U(^  el  rey  vio  que 
desta  cosa  que  costaba  tan  poco  precio  Sídla  unn  dobla, 
faé  muy  aUgre,  estúvose  por  ei  man  bien  an4anl«  <M 
mundo,  el  díjole  al  golfín  que  e«(lo  fiícia  qve  cuidaba 
el  roy  que  ata  muy  buen  heme ,  que  6>'iese  mai;,  ei  el 
gmíhi  rftipeodió  como  si  non  aopiese  mas  ile  aqiie;» 
Hu:  «Seuor,  cmnto  yo  destosabíü,  todo  voa,  lo  ho  mo> 
trado,  ei  de  aquí  ad«4ante  vo>  lo  fareiles  tan  bien  como 
yo:  mas  conviene  que  sepades  una  00í«a,  quecualquier 
deitas  eoias  que  ntengue,  non  ¿e  podrta  fac«r  este  oro. 
El  dsktque  le  bebo  difliia  despidióse  del  rey  et  fuese 
para  sa  casa,  et  el  rey  probó  6in  aquel  maesUo  d^  fa^ 
cer  el  oro,  el  dobló  la  receta  ei  salió  peso  de  ik>s  do>das 
de  oro;  et  otra  vi*z  dobló  la  recela ,  el  salió  peso  de  ciin- 
lrodobhi$;  ai  ansí  ouuio  fué  creciendo  la  receta,  nnsi 
salió  peso  de  doblas.  El  desque  él  vio  que  podía  facer 
cuanto  oro  quisieüe,- inundó  traer  tanto  do  a(|iiotla3 
eósas  para  (|ne  padiese  ftieer  inN  dobbis ,  el  Miaron 
loilas  las  otras  cosas,  mas  úm  fallaron  el  tubardii.  El 
desque  el  rey  vio  que  menguaba  el  tabanlit^  ei  que 
non  se  podía  facer  el  ore,  envió  por  aquel  que  lo  uio.«« 
traiai  facer,  ei  díj^de  que  non  iHMÜa  facer  el  oro  como 
eolia.  Et  él  le  preguntó  «i  tenia  todas  hiH  cenas  que  él 
Ift  diera  por  esurito»  et  el  rey  dijo  que  si,  maH  que  le 
menguaba  el  tabardU.  Estonce  el  golliu  le  dijo  que 
por  cualquier  cosa  qae  le  fidiescáese  que  iiou  piichia 
facer  el  «ro,  et  que  asi  le  había  didio  en  el  primer 
día*  Ectonee  preguoióle  el  rey  ^e  si  sabia  ét  dónde  em 
«I  lahardit,  ei  el  gollhi  le  dijo  que  si.  Eslouoo  man^ 
dóle  el  rey  que  pues  él  sabia  do  era,  que  fuese  por 
elloei  que  trajeso  tanto  porque  pudiese  facer  cuanlooro 
qoisieáe.  El  golfín  le  dijo,  que  romo  quier  que  eslo  po« 
dría  facer  otro  tani  bieu  ei  mejor  que  él,  que  si  et  rey 
86  lo  falla  por  su  servicio,  que  él  iría  por  ello,  que  en 
su  tierra  fallaría  ende  asaz.  Estonce  couló  el  rey  lo 
que  podía  costar  la  compra  el  la  despensa  para  el  via- 
je ,  ei  montó  todo  may  grand  haber ;  el  de^quo  el 
goJfin  lo  ttivoan  au  poder,  fuese  su  carrera,  el  nuoca 
tomó  al  rey,  ei  asi  tincó  el  rey  engarnio  por  ^u  mal 
recabdo.  Ei  desque  vio  que  tardaba  mas  de  cuauío  de- 
bía,  el  rey  envió  á  su  casa  por  saber  si  sabían  del  aU 
gunas  nuevas,  el  non  fallaron  en  su  casa  cosa  del 
mondo  aínon  un  área  cernida ,  et  desque  la  abrieron 
fiíllaroii  y  un  eücríio  que  deoia  a,si :  u  Bieu  creo  que 
non  ha  y  en  el  mundo  tabardil ;  mas  sabe.!  que  vos  he 
engañado ,  el  cuando  yo  vos  decía  que  vos  faria  rico, 
debiéradesme  decir  que  lo  ficiese  primero  á  mí ,  et  que 
me  creeríades.  a  Et  é  cabo  de  alt^unos  dia$  ntios  bo- 
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mes  estaban  ríyendo  ,  el  trebejando,  el  esorebían  ios 
noitibres  de  todos  los  que  ellos  conocían ,  cada  uno  de 
cual  manera  que  era ,  et  decían  :  los  ardides  son  to- 
lano et  fulano,  et  los  cuerdos  fulano  et  fulano ;  et  ansi 
de  todas  las  otras  cosas  buenas  et  contrarías ;  et  cnan.lo 
hobleron  de  escrebír  los  nombres  de  los  bornes  de  mal 
fecabdo,  escribieron  y  el  del  rey.  Et  coando  el  rey  lo 
sopo ,  envió  por  ellos ,  et  seguróles  que  les  non  faría 
mal  por  ello,  et  dtjoles  que  porqué  le  escribieran  por 
borne  de  mal  recabdo.  Ellos  dijeron  que  por  razón 
que  diera  tan  grand  liaber  á  on  borne  extraño ,  et  de 
quien  non  tenia  ningún  recabdo;  et  el  rey  tes  dijo  que 
habían  errado,  que  si  viniese  aquel  que  levara  el  ha* 
ber,  que  non  fincaría  él  por  lióme  de  mal  recabdo  : 
ellos  dijéronle  que  non  perderían  nada  de  su  cuenta, 
que  si  el  otro  viniese,  que  sacaríaif  é  él  del  et^crito,  et 
pomian  á  él. 

»Ct  vos,  sefior  conde,  sí  qoisierdes  que  vos  non  ten* 
gan  por  borne  de  mal  recabdo,  non  ave»turedes  por 
coüaque  non  sea  cierta  {auto  de  lo  vuestro,  qoo  vos 
arrepintades  si  lo  perdierdes,  por  fiucia  de  baber  grand 
algo  siendo  en  dubda.» 

Al  conde  plogo  deste  consejo,  et  fítolo  ansf ,  tt  feHé- 
se  ende  bien.  Et  veyendo  don  Jobanque  este  enx«m- 
pío  era  bueno ,  fizólo  escrebír  en  este  libro,  et  Qzo  es- 
tos viejos  que  dicen  ansi : 

NoD  aventures  mocho  la  tu  riqueza 
Por  contejo  de  qoi  ba  grand  pokreta  (I). 

ENXEMPLO  XXL 

De  lo  qae  eoDteidd  é  an  rer  moio  con  ai  aMtefo  (t),  qat  lo 

babia  criado. 

Otra  vez  fablaba  el  conde  Locanor  con  Patronio,  so 
consejero ,  en  esta  goisa :  «Patronio ,  as{  tcaescíó  qoe 
yo  había  on  pariente  ^w  amaba  mocho,  et  aquel  mi 
pariente  tino  et  dejó  un  fijo  muy  pequeñuelo ,  et  este 
mozo  cfiélo  yo;  et  por  el  grant  deudo  et  grand  amor 
que  yo  liabia  á  su  padre,  et  otrosí  por  la  grand  ayuda 
que  yo  atiendo  del  desqoe  sea  tiempo  para  rae  la  fth- 
cer,  críelo  muy  bien,  ct  sabe  IHosque  yo  lo  amo  como 
si  fuese  mí  fijo.  Et  como  quier  qoe  el  mozo  ha  buen 
entondimiento ,  fto  por  Dios  que  será  muy  buen  bo- 
rne ;  pero  porque  la  mocedad  engaña  mochas  veces  á 
los  mozos ,  et  non  les  doja  facer  todo  lo  que  les  cum- 
ple, placerme-y-a  si  la  mocedad  non  engHÜa^  tanto 
á  este  mozo.  Et  por  el  boen  entendimiento  que  vos  ha- 
bedes,  ruégovos  que  me  dígadesenqué  manera  podría 
yo  guisar  que  este  mozo  ficlese  lo  que  le  fuese  mas 
apn.vechcfo  para  el  cuerpo  et  para  el  alma ,  et  para  hi 
su  fncíenda.»  « Señor  conde,  dijo  Patronío,  para  que 
vos  flciésedes  en  facienda  de  este  mozo  lo  que  al  mío 
cuidar  sería  mejor,  mucho  querría  que  supiésedes  lo 
que  contesció  i  un  homo  muy  grand  filósofo  con  on  rey 
mozo  su  criado.»  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronío,  un  rey  babia  un  fijo, 
et  dióle  ¿  criar  á  un  filósofo  en  que  fiaba  mucho.  Et 

d)  Estos  versos  te  leen  en  A  de  la  manera  slgutente : 

Non  iventaredes  moelio  vnestra  ríqaexa 
Por  consejo  de  lióme  qoe  esti  en  pobreta. 
(1)  i;  «á  qat  lo  acomendara  sa  padre  que  lo  criase.* 


coando  ol  rey  finó,  fincó  au  fijo  naoio  peqneio ,  ct 
criólo  aquel  filósofo  fasta  que  pasó  de  quince  aaes 
mas  luego  que  entró  en  la  mancebía»  coneoió  i  de- 
preciar el  consejo  de  aquel  que  lo  criara»  et  allegóse á 
otros  consejeros  de  los  mancebos  et  de  los  que  nooba* 
büín  tan  grant  deudo  con  él,  porque  ficieseoouiclM  per 
le  guardar  de  dapoo.  Et  trayendo  tu  facleada  de  csu 
goisa,  ante  de  poco  tiempo  llegó  so  fodio  á  tal  logv, 
qoe  también  en  las  maneras  et  oestoiaüirM  de  m 
coerpo  como  en  la  au  facienda  era  todo  eapeorado: 
et  fablaban  las  genlea  todas  muy  mal  de  c6mo  pe- 
diera aqoeí  meso  el  cuerpo  et  la  Caeienda.  Bt  vajeoda 
aquel  pleito  tan  mal ,  el  fílóaofo  que  crkim  al  vey»  das 
sentía  et  le  peeaba  ende  mucho»  non  sabia  q«é  aa  b- 
cer ;  ca  muehaa  veces  probaba  da  lo  castigar  coa  na- 
goa  etcon  falagos,  et  aun  maltrayéndole,  et  wma 
pudo  fkcer  nada ,  que  la  mocedad  lo  estorbaba  takfit 
desque  el  filósofo  vio  que  por  otra  manera  ooo  pa£a 
dar  consejo  en  aquel  fecho » pensó  en  esta  maDen  qoe 
agora  oíredea.  El  fikbofo  comenzó  á  decir  poco  á  pe» 
en  casa  del  rey  que  era  el  mayor  agorero  del  minda. 
Et  tantos  homes  oyeron  esto,  que  lo  bobo  de  $aberd 
rey  mozo:  ot  desque  lo  sopo  preguntó  al  filóeolb  si  en 
verdad  que  sabia  catar  aguaros  tan  bien  como  lededaa. 
El  filósofo  como  quier  qoe  le  dio  á  aotoiKler  que  la 
qoeria  negar ,  pero  al  cabo  díjole  qoe  era  verdad;  wm 
qoe  non  era  roealer  qoe  hooM  del  mondo  lo  aDleadi»- 
ae.  Et  como  loa  motos  son  qo^joaos  para  saber  et  pan 
faoer  todas  las  sua  cosas,  el  rey,  que  era  moto»  qae- 
jábase  mucho  por  ver  cómo  cataba  los  agüeros  el  fié* 
sofo :  et  cuanto  el  filósofo  roas  alongaba ,  taoto  baéia 
el  rey  mozo  mayor  queja  por  lo  saber;  et  taote  afiacé 
al  filósofo,  qoe  puso  con  él  de  ir  un  día  de  giraod  ata* 
nana  á  los  catar,  en  manara  que  lo  non  aopiese  nía- 
gnno^etmadrogaron mucho»  et  el  filósofo eudumé 
por  on  valle  en  que  liabia  pieza  de  aldeas  yem» ;  et 
desque  pasaron  por  muchas,  vieron  unacom^qae 
estaba  dando  voces  en  un  árbol»  et  el  rey  mostróla  al 
fíló^iófo,  et  él  fizo  señal  que  la  entendía »  et  otra 
neja  comenzóá  dar  voces  en  otro  árbol,  et  las  i 
jas  estuvieron  asi  dando  voces,  á  veces  la  una » á  \ 
la  otra.  Et  deaque  el  filósofo  escuchó»  estuvo  i 
una  pieza»et  comenzóá  llorar  muy  fieramente,eCrsapíé 
sus  paños,  et  fdcia  el  mayor  duelo  del  mondo.  Bt  < 
el  rey  moco  esto  vio,  fué  muy  espaolado » ot  j 
al  filósofo  ¿porqué  facía  aquello?  El  filósofo  diéás»- 
lender  qoe  se  lo  qoeria  negar.  Etdetqoeloafiacéma- 
dio,  dijOl'  qoemas quería  ser  muerto  que  vieo»  ca 
non  solamente  los  liomes ,  mas  aun  las  aves  i 
cómo  por  mal  recabdo  era  perdida  su  tierra  et  I 
facienda ,  et  su  cuerpo  despreciado.  El  rey  moio  pi«* 
guntó  4  cómo  era  aquello?  fil  Id  dijo  que  aqoellasavts 
habían  ptieitto  de  casar  al  fijo  de  hi  ana  ooo  la  flia  de 
la  otra :  et  aquella  corneja  que  comensó  á  foUar  pcl* 
mero ,  qoe  decía  á  la  otra ,  poes  tanto  babia  que  esa 
puesto  aquel  casamiento,  que  eia  bieo  que  les  caaasea. 
Et  faotra  corneja  dijo  que  verdad  era  que  fuera  puoK 
to;  mas  agora  era  eHa  mas  rica  que  la  olva»  otqua» 
loado  á  Dios  (3),  que  después  que  este  rey  Minara»  qaa 

(3)  Véase  lo  qoe  aceres  de  esta  locados  dUliaos  ya  ta  k  aüi 
primen,  pif .  SU. 
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«nn  yermts  todas  las  aldeas  de  aquel  valle,  el  que  fo- 
llaba eo  las  casas  yermas  machas  colebras,  et  lagar- 
tos ,  et  sapos,  et  otras  tales  cosas  que  se  crian  en  los 
logares  yermos ,  porque  liabia  muy  mejor  de  comer 
que  sulia ;  por  ende  que  estonce  non  era  el  casamiento 
^al.  Et  cuando  la  otra  corneja  esto  oyó,  comenzóse  á 
Teir ,  et  respondióle  que  poco  seso  decía  si  por  esta  ra- 
xon  quería  alongar  el  casamiento ,  que  solo  en  que 
Dios  diese  rida  á  este  rey,  que  muy  alna  saris  ella  mas 
rica  que  la  otra ,  ca  muy  aína  seria  yermo  aquel  otro 
iralle  do  ella  moraba,  en  que  babia  diea  taotas  aldeas 
que  en  el  suyo,  el  que  per  esto  non  había  porqué  atoo» 
gir  el  casamiento,  ei  por  esto  otorganm  ambas  las  cor- 
nejas de  ayuntar  luego  el  casainieaio  de  entre  sus  fijos. 
El  cuando  el  rey  moio  esto  oyó ,  pesóle  muebo,  el  co- 
menzó á  cuidar  como  era  su  mengua  en  yermar  asi  lo 
rayo.  Et  desque  el  Glósofo  vio  el  pesar  et  el  cuidar  que 
0?  rey  mozo  tomaba,  el  que  liabéa  sabor  da  cuidar  en  su 
foeSeoda ,  dióle  muchos  buenos  consejos,  en  guisa  que 
6n  poco  tiempo  fué  su  Taclenda  toda  eodereaaday  lan 
Meo  del  su  cuerpo  como  de  su  reino. 

»EI  vos,  señor  conde  Locanor,  pues criaotas este 
iiKm,el  qiierriades  que  se  enderezase  su  ÜMienda, 
estad  alguna  manera  que  por  eazemplos  ó  por  pala- 
bras  maestradas  el  Maguerás  le  fagadea  entender  su 
fecianda ;  mas  por  cosa  del  moneo  non  derrandiedea 
contra  él  castigándola  nin  raahnyéndolo,  cuidándole 
enderezar,  ca  la  manera  de  los  mas  mozos  es  tal,  que 
luego  aborrescen  á  los  que  los  castigan,  et  mayor- 
mente si  es  lióme  de  grsnd  guisa ,  ca  llévanlo  á  ma- 
nera de  menosprecio,  no  entendiendo  cuando  yerran, 
ci  non  ha  y  tan  buen  amigo  en  el  mundo  como  el  que 
castiga  mozo  porque  non  faga  so  dado*  mas  elles  non 
lo  loman  así,  sinon  por  la  peor  manera  .*  et  por  aven- 
ía ra  caetrfa  tal  desaventura  entre  vos  et  él,  que  vemia 
dafto  á  entramos  para  adelanten 

Al  conde  plugo  mucho  deste  consejo  qiio  Patronlo  le 
dio,  et  rizólo  asi,  et  fallóse  ende  bien.  Et  porqne  don 
lohan  se  pagó  mocho  deste  enxemplo,  fizólo  escrebfr 
en  este  libro,  et  fizo  estos  viesos  que  dicen  asi : 

Non  casUfOfs  al  moio  maltrayendo , 

Vas  dile  palabras  con  qae  le  nya  aplaelendo  (1). 


KfXEMPLO  XXII. 

De  lo  qoe  coateseid  al  león  et  al  toro. 

El  conde  Lncanor  fablaba  otra  vez  con  Palronio » aa 
conaejero,  el  dijole  asi :  «Patronlo,  yo  be  un  mi  amigo 
MOf  podiNTooo  et  muy  honrado,  et  como  quier  que  fasU 
aqiii  nnnoa  Hallé  en  él  sinon  buenu  obras,  agota  dl- 
tmme  qoe  me  non  ama  tan  dereeliamentecomoaoeie, 
al  ann  que  anda  buscando  maneras  por  4onde  sea  con- 
Ira  mi;  ei  yo  esté  agora  en  grandes  dos  cuidados :  el 
ano  es,  porque  ma  recelo  qua  si  por  ventura  él  con- 
tra ni  quiere  ser,  que  roe  puede  venir grand  daño ;  el 
ei  olfeea»  qneniereceloqaaslélenUendequeyetono 
del  asía  sospecha  el  qoe  me  vó  guardando  del ,  que  él 

(I)  Henof  preferido  esta  leeeioa,  qae  et  la  del  cddice  de  la  Aea- 
dealt,áladeB  l,qaedlee: 

Hm  eaitisiei  bmio  aultiaifada. 
Vis  Sus  «asMl*  <aya  placitade. 
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otrosí  fará  eso  mesroo,  et  qué  así  irá  creciendo  la  sos* 
pecha  et  el  desamor  poco  ó  poco ,  fasta  que  nos  haya- 
mos á  desavenir :  et  por  la  grand  fiucia  que  yo  eo  vos 
lié,  rnégovosque  me  consejados  lo  que  vierdes  que 
memas  cumple  de  facer  en  esto.»  «Señor  conde ,  dijo 
Palronio,  para  que  vos  desto  vos  podadas  guardar, 
placerme-y-a  que  supiésedes  lo  que  contesció  al  león 
el  al  toro.»  El  el  conde  rogóle  que  le  dijiese  cómo 
fuera  aquello. 

«Sedar  conde,  dijo  Palronio,  el  león  et  el  toro  eran 
nuy  amigos,  et  porque  ellos  son  dos  animalias  muy 
fuertes  el  muy  recias,  apoderábanse  et  enseñoreálianse 
de  todas  las  otras  animalias:  ca  el  león  con  la  ayuda 
del  loro  apremiaba  á  todas  las  otras  animalias  que  co- 
mían carne;  et  el  toro  con  la  ayuda  del  león  apre- 
miaba á  todas  las  otras  animalias  que  pasclan  yerba. 
El  desque  todas  las  animalias  entendieron  que  el  león 
el  el  toro  las  apremiaban  con  el  ayuda  que  se  Cncían  el 
uno  al  olio,  et  vieren  que  por  esto  les  venia  gran  pre- 
mia el  grand  daño,  fablaron  todos  entre  si  qué  ma- 
nera podrían  calar  para  salir  desta  premia  ,  et  enten- 
dieron que  si  Ociasen  desavenir  al  león  et  al  loro ,  que 
serian  ellos  fuera  de  la  premii^  de  que  los  traían  apra- 
RMados  el  león  el  el  toro.  Et  porque  el  raposo  et  el  car- 
nero eran  mas  allegados  á  la  privanza  dol  león  et  del 
tero  que  las  otras  animalias,  díjéronles  que  se  traba- 
jasen por  cuanto  pudiesen  por  facer  esto  que  las  ani- 
malias querían.  El  el  raposo,  que  era  coosejerodel  león, 
dijo  al  osn,  que  es  el  mas  esforzado  et  ma^  fuerte  de 
tedas  las  bestias  que  comen  carne  en  pos  del  león» 
que  le  dijiese  que  el  toro  se  recelaba  de  él  et  que  an- 
daba catando  manera  para  le  traer  cuanto  daiio  pudie» 
ae,  ca  días  había  qae  geio  habían  diolia  esto;  el  como 
quier  que  por  aventara  esto  non  era  verdad,  empero 
que  parase  mientes  en  ello.  Eso  mesmo  dijo  el  came- 
ro, que  era  consejero  del  toro,  al  cabalb,  que  es  la 
mas  líierle  animalía  de  las  que  paseen  yerba  fuera  del 
loro.  El  el  oso  et  el  caballo  cada  uno  dallos  dijo  esta 
razón  al  león  et  al  toro.  El  tanto  dijieron  al  uno  et  al 
oiro,  qae  como  quier  que  el  león  et  el  toro  non  cre- 
yeron del  todo,  aun  tomaron  alguna  (2)  sospeclia ,  ca 
aquellos  que  gelo  decían  eran  bis  mas  honrados  de  sus 
linajes  et  de  su  compaña ;  et  aunque  pensaron  que  gelo 
decían  por  meter  mal  entre  ellos,  pero  con  todo  eso 
neo  quedaron  de  haber  sospeolia  el  uno  ddl  otro.  El 
coda  uno  dallos  fabló  con  el  raposo  et  con  el  camero, 
que  eran  sus  privados ,  et  ellos  dijiéroiiles ,  que  como 
qaier  que  por  aventura  el  oso  et  el  caballo  les  decían 
esto  por  alguna  maestría  engañosa ,  que  con  todo  eso 
era  bien  que  fuesen  parando  mientes  en  los  dichos  el 
en  las  obras  que  farian  de  allí  adelante,  et  según  vie- 
sen que  asi  podrían  tacar.  El  ya  con  esto  cayó  mayor 
sospecha  entre  el  leen  et  el  loro :  el  desque  las  anima- 
lias entendieron  que  el  león  et  el  loro  tomanan  sospe- 
elia  el  ano  del  otro ,  comenzáronles  de  dar  á  entender 
mas  descubiertamente  que  cada  uno  dallos  se  recelaba 
del  olrOyet  que  esto  non  podía  sor  sinon  por  h»  malas 
voluntades  que  tenían  ascendidas  en  los  corazones,  et 
el  raposo  et  el  camero,  como  falsos  consejeros,  catando 

.9)  A:  f  aera  tasMiaa  «aula  aaaasdn.» 
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SQ  ftú,  dvfdando  la  iMllad  qoe  hablan  útt  tener  é  «iis 
senoreü  de  los  desengañar,  engañáronlos,  et  aUnto 
flHeroii  fa«:ta  que  ^1  anfor  qne  solía  ser  entre  el  león  el 
el  l»ro  qne  se  tomó  en  niuy  grand  desamor.  Et  desque 
las  nnimalffts  esto  rieron,  comenzai-on  á  eáforzar  aqne-* 
Ifos  sns  mayoniles,  fasta  q\ie  los  (leiemn  comenzar  la 
contienda ,  et  dando  á  entender  cada  cno  dellos  á  su 
TD8)ür&l  *]uti  le  ayndalian  ,  guardábanse  los  unos  de  l6s 
01  ros ^  et  fuciaii  tornar  todo  el  dapno  sobre  el  león  et 
el  toro.  Cl  el  fin  del  f^eite  tino  á  eMo ,  qne  coino  quíer 
que  el  Icón  (Izo  mas  daño  et  nías  mal ,  el  loro  abajó 
niuctio  el  *n  poder  et  U  su  lionra ,  pero  siempre  el 
leuii  fincó  tan  desapoderado  de alli  adelante,  qne  ndnca 
pudo enscnoreors^  de  la:(  otras  bestias,  nin  apodeiurso 
delías  como  ^olía ,  también  de  tas  de  su  linaje  como 
de  \nn  olms.  Et  a$t,  porque  el  león  et  el  toro  non  enten^ 
dieron  que  porehunoret  elayudaqueel  uno  tomaba 
del  otn»  ellos  eran  honrados  et  apoderados  de  todas 
las  otra.*i  anfmah'as ,  et  non  guardaron  el  «mor  apro^ 
f ech<>S4i  que  habían  entre  si ,  et  non  se  supieron  fimt^ 
dar  de  los  malos  consejos  qm  les  dieron  para  salir  do 
sn  premb  et  apremiar  á  ellos ,  fincaron  el  leonet  d  loro 
tan  mal  de  aquel  pleito,  qne  asi  como  eHos  eran  «nl« 
apodi'rad^s  de  todas  las  auímaliis ,  asf  fueron  deapueo 
todas  apoderadas  dallos. 

oEt  vos,  schor  oondo  Lucanor,  goardatiros  q«e  eatPS 
que  en  esla  sospecha  vos  ponen  ooutra  aquel  vuestro 
amigo,  qm  vos  lo  non  fugan  por  voa  traer  é  aquello 
que  trajeron  tas  animalia^al  loan  et  «I  toro :  ei  por  efkie 
conséjovos  yo ,  que  si  aquel  vuestro  amign  es  homo 
leal ,  et  ratlastes  en  él  siempre  buenas  obras  et  ieatts^ 
et  ffades  en  él  corno  debe  lióme  fiar  de  buen  lijo  ó  de 
buen  hermano,  qne  non  creados  cosa  que  vos  digan 
contra  él ;  ante  vos  co»;ejo  qtts  le  digadei  lo  que  vos 
dijiefen  dét,  et  luego  vos  dirá  otros!  loque  á  éidijie» 
rou  de  vos;  et  fiíced  tan  groml  escarmiento on  los  qm 
esta  falsedad  cuidaron ,  porque  otros  nunca  se  atrevan 
á  la  comenzar  otra  vegada.  Pero  si  el  amigo  non  fuere 
desta  manera  que  04  dicha ,  ct  fuere  de  los  amigos 
qne  se  aman  por  el  lit^mpo,  por  la  ventura  el  por  el 
mester,  ú  tal  amigo  i.*émo  esle  siempre  guanlatque 
nunca  digudes  nin  fagades  cosa  porque  ¿I  pueda  e«^ 
tender  que  de  vos  se  mueve  mala  sot^iiecba  nin  mala 
obra  contra  él ,  ct  dat  pasada  á  algunos  de  sus  yernw; 
en  por  ninguna  manera  non  puede  ser  que  tan  grand 
daño  vos  venga  á  deshora ,  de  que  antes  non  veaitos 
alguna  señol  cierln,  como  seria  el  daño  que  vos  vemia 
si  vos  dcsavHiiésedes  portal  engaño  et  maestría  como 
desuso  es  dicho.  Pero  á  tat  amigo  siempre  le  dat  é 
eulendtT  en  buena  manera ,  que  asi  oomo  cumple  á 
vos  la  sn  ayutla ,  que  asi  cumple  á  él  la  vuestra,  lo  uno 
facióndule  buenas  obras,  etiNO;«tránd«)lebu*'n  tálenle  et 
non  t'unando  sospecha  del  á  sin  nizon ,  nin  creyendo 
dichos  de  males  hornos,  et  dando  alguna  |)»<«la  áans 
yerros,  et  mosirando  que  asi  como  cumple  á  vos  la  sn 
ayuda,  qne  asi  cumple  á  él  la  vuestra.  Por  estas  manea- 
ras durorá  el  amor  entre  vos,  et  serédes  goanlado  de 
non  cjcr  i'U  el  yerro  que  cayó  el  león  et  el  toro.» 

Al  conde  plogo  mucho  deste  consejo  que  Patronio  le 
dio,  et  fizólo  á^i,  et  Tillóse  ende  bien.  Et  entendiendo 
don  Johau  que  este  enxemplo  era  boonoi  üzolo  escre- 


bir  en  este  libro,  et  fiío  eatos  vieaos  qoedioea  aid: 

por  falto  tfiebo  ié  homt  ailAtrMO , 

MoB  pierátt  baca  torift  al  frarccboto  (t). 


ENXEMPLO  xnn. 

Ue  lo  que  facea  las  formigai  para  se  mantener  (2)  caanáo  eofta 
el  püD  para  goardarlú. 

Pablaba  o^  vez  el  conde  Lucnnor  eon  Patromo,  aa 
consejero,  en  esta  manera:  aPnlronio,  loado áOios, fo 
sé  asaz  rico,  et  algunos  cooséjanmo  qoe  posa  !•  pseéa 
facer,  qne  non  lome  otro  cnidaidii  oíimo  lomar  ptirg. 
et  comer,  et  beber,  et  folgar,  que  «eos  be  pan  ai 
vida ,  et  aun  que  deje  á  mb  fijos  bien  beradado» :  et 
por  el  buen  entendiuiiento  que  vos  habedes ,  mé^o-» 
vos  que  nm  digades  lo  que  vos  pareace  que  debo  fiMcr 
en  esto.»<iSeñorcende,  dijo  Patroaio,  eoroe  quier^M 
M  folgar  el  lomar  placar  eabeeno,  paradina  ves  aaesla 
fflimdeB  lo  que  es  mas  aprovecboso,  plaearine-y-e  qaa 
supiéaedes  lo  qne  la  foraiga  fiza  para  HMiileouaíBala 
de  su  vida.n  El  conde  la  pregeoté  cteo  ftiera  aipMlla, 
et  Patronia  le  dijo  : 

«Señor  conde ,  ya  vos  veedei  coáole  paqoeoa  eaw 
eslaformiga,el4egind  racen  non  dobla  beber  groad 
apereebimienlo ,  pero  qne  (íillarédaa  eada  abe  al  Ueeipe 
que  loa bemes  CDgee  el  pan,  aalte elka da  aes í 
guaros,  eivaeá  4as  eraaet  traen  enante  pasi 
para  so-manieaíiiiioiiio,  einótOMleeB  sos  eaaae;etá 
la  primen  agua  que  viene  sdcaido  fuera  al  sel,  ai  laa 
goúies  dioau  que  lo  aaean  ¿  enjugar «  et  non  sabae  Je 
que  dicen,  ca  nou  es  asi  ia  verdat;ca  bien  eabedas  tea 
que  cuando  lat  furaiigas  sacan  la  prúnera  vas  al  paa 
de  aua  lariiúgueros ,  que  ealouce  ea,  la  prínaen  a§aa» 
at  comieaia  el  invierne*  Pues  si  ellas  cada  que  llamaa 
bobiesen  de  sacar  el  pan  para  leenjugar ,  Inanp  labaa 
teruian ,  et  demás  que  non  podrían  baber  ael  para  la 
enjugar ,  ca  en  el  invierno  non  face  tantas  veces  sal 
que  \o  pudiesen  enjugar,  lias  h  verdal  perqne  eUaa 
lo  sacan  U  primera  vez  qne  llueve  oséala :  eUas  aa^ten 
cuauto  pueden  baber  en  sus  casas,  et  non  catan  peral 
slnon  por  traer  cuanto  fallan,  et  desque  W»  tiemm  ya 
en  salvo,  cuidau  que  tienen  recaudo  para  sn  vida  asa 
aiío ,  et  cuantío  viene  la  lluvia  et  so  moj%  el  fmn  ce- 
niienza  de  nascer ,  et  ellas  ytmn  et  entienden  \mr  na- 
tura que  si  el  pan  nasce  en  los  formigueros,  qne  aa  la- 
gar de  se  gobernar  dello ,  que  el  su  pan  mesam  te 
UtaUria  el  serbm  ellas  ocaaton  de  sn  dabo;  eC  esfaece 
fiáeanle  fuera  et  comen  aquel  corazón  que  ba  en  eada 
grano  de  que  sote  la  simiente,  el  dejan  lodo  el  graae 
entero ,  et  de^spnes  por  llevia  que  biga  nen  puede  na» 
cer,  et  gobiernan^  del  tmle  el  abo.  Et  enn  fcOarelas 
qne  maguer  que  tnigan  enante  nan  les  enniple ,  qea 
cada  qne  bueu  ilemp<i  fiMe  non  d^jan  de  acarrear  c«^ 
Hfiquíer  lieibizuetas  qné  fallan,  el  esto  feeen  rew'iande 
que  les  non  cumplirá  aquello <fne  tienen,  el  mientra 
han  ijempo  non  qnieran  oslar  de  balda,  idn  paular  la 
que  Dios  les  da,  pues  se  pueden  apreeodiar  deeüa. 

»Et  so^,  seuor  conde  l^canor,  pues  la  forntga  qne 
es  tan  mezquina  cosa ,  ha  tal  entendtmiente  ei  boa 


•  Non  slafSas  tartas  asvovMaasa^ 
•cnaodo  casas  al  fia  país  aaariailBii 
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Unto  por  se  mantener ,  bien  debedes  vos  cuidar  que 
DOQ  es  buena  razón  para  ningún  home,  el  mayormente 
pva  Imi  que  han  de  roenlener  muy  grand  estado  el 
gobernar  á  muchos,  querer  siempre  comer  de  lo  gana- 
do; caeierto  sed  que  por  graod  liaber  que  sea ,  doede 
ncan  ceda  día  et  non  meten  y  nadt,  que  non  puede 
^íurar  mueho  :  et  demás  paresce  muy  grand  amortt-» 
gtiamienlo  et  graomeoguade  corazón.  Mas  el  mi  con- 
■ijo  et  este:  que  si  queradas  eoiyer  et  Colgar ,  que  lo 
Abades  siempre  maoteaieodo  vuestro  estado»  guar* 
dtado  vuestra  henea  >  et  catando  el  habiendo  cuidado 
cene  liahredes  donde  io  oumplades ;  ea  si  mucho  hu«- 
l^ordis  et  buenoquisíeides  ser ,  asa»  babredes  logaras 
OH  qne  lo  despeodades  á  vuealfa  houra  el  servicio  de 
Osos,  que  es  lonas»» 

fit  ai  coode  tova  este  por  buen  cousijo  que  Pelrooio 
lo  dio,  et  fíaolo  asi»  et  Mióse  ende  bien*  £i  porque  doo 
Mían  tovo que eete era  muy  buen  coosege^fiaolo anal 
eacaebíf  ea  esto  Ubre,  oi  liio  lea  yiesoe^oo  dloeo  asi: 

Hoa  eaan  «Im^rs  lo  ^n  liM  §mm4o  » 
Vlva.tai  «iiU  fOffse  mmtss  Matln*». 

.      £NX£liP(«Q  XXIV. 

Deloeaa  uontai«i4áBi^ffyHS4asfU ámbar áUts 
ftiis  ijos  U). 

PaUab»  «rdfe  ol  ceode  Locaiieroon  Pairanio »  e« 
^eldífelea8Í:4iPotioirio,  en  la  mí  ees»  se 
(mMhee.iiiezee,éeUoedOfiimáguise,  etdflloa 
4110  lo  non  seo  tamo /elMO  en -ellos  fonokaa  maneras 
■Micbo>extraiaa:otpofolgvaod  finlemliaaiento  que 
voihabedeo,  roégwros  gao  ase  digadoa  noanlo  vosea* 
CoMMeoea  füéinaaera  fmedo  yo  oeooBooroaál  moae 
iMudSfia>á  sor  mejor  honse.  o  «Seoot oowle ,  d^o  Pa^ 
Ifonioy  o«to  qoo  mo  vos  decides. oa  moy  Coerlo  oom 
do  dodr,  ca  ood  so  poode  saber  ciertamanto  aiafoot 
oeaa  de  lo  qoeospor  veoir«et.ostoqooroevoftpro«> 
gMtadosos  por  venir,  et  poroode  neo  se  poode  saber 
derloaaeoto.  Mas  lo  que  deato  ae  puode  sabor  os  por 
aedolesqoe  poresoottooolles^  también  por  de  daolfo 
oomo  per^de fuera,  ei las  que  paiesceii  do  tera  son 
los  figorasde  lacom,  et  el  donaire,  et  el  oolor,  et  el 
talle  del  cuerpo,  ei  de  los  boeoes  miembros,  ca  por 
eetoa  cosas  pamseo  la  sehal  do  hi  oomplision  de  los 
miembros  prIoeipaleB,  qne  son  el  ooraton,  el  meollo, 
ol  elligado.  fit  como  quier  que  estas  seieles sea  taiea 
^aonoase  puede  porellassabercosocterta,ca  pocas 
vocea  se  acuerdan  todas,  ot  las  unas  leJales  muestran 
lo  ono^  et  anestraa  las  otros  lo  ceatiario ,  pero  á  b 
ams,  aegunt  son  estos  aeiales,  asi  recuden  las  obras, 
fit  las  OMs  ciertas  séllales  son  laa de  la  cava,  elsmn 
MaaDOOte  las  de  los  ofos ,  et  otrosí  el  donaire ,  ca  moy 
peou  voces  íalleaeeQ  oslas  -:  ot  aon  tengodes  qoo  el 
daaaire  ae  dice  per  ser  el  borne  íermoso  en  la  cara 
idn  feo,  ca  modws  bornea  son  piolados  ot  fnrmosos, 
et  non  bou  donaire;  et  otros  porosoeo  feos  ot  han 
basa  donaire  para  ser  bornes  opuestos ,  et  el  taUodol 
oaerpoet  de  los  mhmibm  moesiran  sellal  de  bi  toat^ 
pHsiou ,  el  paresce  si  debe  borne  ser  valiente  et  ligero 
en  las  tales  cosas.  Mas  el  talle  del  cuerpo  el  el  de  loa 

(ly  á  |OBS  uí  MU  episnié :  «Dele  qee  Sie  aa  rey  ñero  cea 
oes  §liH  fse ksMs ,  fars  prtSar eaál aülsaifs  ariartesH.* 
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n^iemhros  non  muestran  ciertamente  cuáles  deben  ser 
hís  obras,  pero  con  todoeso  esUsson  las  señales:  et  pues 
digo  sedales,  digo  cosa  non  cierta,  ca  la  señal  siempre 
es  cosa  que  paresce  por  ella  lo  que.debe  ser,  roas  non 
es  cosa  forzúia  que  sea  asi  en  toda  guisa,  et  estas  son 
las  seüalesde;dentro,quesíempresonmuy  dudosas  para 
eonoscer  lo  que  vos  preguntados ;  mas  para  conoscer 
los  mozos  por  señales  de  fuera ,  que  son  ya  cuanto  mas 
ciertas ,  piaeerme«yHi  quo  supiésedes  cómo  probó  una 
vez  un  rey  moro  (res  Gjos  que  había ,  por^ber  ouái 
dellos  seria  BM¡jor  borne,  d  ál  conde  le  rogó  le  dijiese 
cómo  fuera  aquello. 

«Soñorconde,  dijo  Patnmio,  uu  rey  moro  habia  tres 
^,  et  porque  el  padre  puede  facer  que  reine  cual 
4jo  dellos  quisiere ,  después  que  el  rey  llegó  á  k  v^», 
les  homes  boeoos  de  su  tierra  pidiéronle  por  moróed 
que  les  señalase  cuál  de  aqueUos  Qjos  quería  que  reg* 
naso  en  pos  del.  El  rey  dijoiea  quo  donde  á  un  mes 
que  él  golo  diría;  et  cuando  vino  á  ocho  ó  diez  dias, 
«la  tardo  áijQ  al íijo mayor  qnisotro dia  grant  ma-> 
aaaa.  i)uetio  cabalgar,  et  quo  fuese  con  él ,  et  otro  dia 
vino  el  fijo  iafaate  mayor  al  rey,  pero  non  tea  mañaaa 
oeoio  ol  roy  sa  padre  dijíera;  et  desque  llegó  dijole  el 
rey  que  se  quería  vestir  ot  que  4o  biciese  traer  los  pa* 
aos«  El  iuüinte  dijo  al  camalero  quo  le  trojiese  los  pa* 
BOSy  ot  el  eaasarero  preguntó  cuáles  palos  quería.  El 
iofaalo  tornó  al  roy  et  preguntólo  que  cnáloe  paños 
qaerfa»etolfay  di^  que  el  a^uba;  et  él  tomó  al  ca-* 
aaaserootdljoloqaoelaljubaqQeriael  ioy;etel  ca« 
marero  le  preguntó  que  euál  alfoba  quería,  ot  el  ln« 
laoto  tornó  al  rey  á  gelo  preguntar ,  el  asi  fizo  por  cada 
vootidura»  quo  siempre  ibaot  venia  con  cada  preguou, 
(asta  que  el  loy  tovo  todos  los  panos ,  el  vino  el  cama* 
aero,  et  lo  vistió,  ot  to  calzó.  Et  desque  fué  vestido  el 
calsadOv  aiandó  elroy  al  infante  que  ftcieso  traer  el 
caballo,  et  el  quo  los  guardaba  dijole  que  cuál  caballo 
troeria,  el  el  iaíanie  tornó  con  esto  al  rey ,  el  asi  lo 
fiao  por  la  silla ,  et  por  el  ÜFOoo ,  et  por  la  espada,  et  por 
las  espaelas,  ot  p6r  todo  lo  que  habla  moster  para 
cabalgar,  et  por  oada  cosa  fué  preguntar  al  rey.  Et 
deaqoe  tixio  esto  fué  guisado,  dijo  el  rey  al  infknle 
que  non  pedia  cabalgar,  et  que  fuese  di  á  audar  por  la 
vilhi,  et  que  parase  mientes  á  his  cosas  que  verhi,  por«> 
que  lo  p«Mliese  cootar  al  rey :  et  el  infante  cabalgó,  el 
fíieroo  con  él  todos  los  bornes  honrados  del  rey  el  del 
reino,  et  iban  muchas  trompetas  et  atabales  et  otros 
estormeotos ;  et  el  iniante  anduvo  una  pieza  por  la  v¡«» 
Ha :  et  desque  tornó  al  rey ,  preguntólo  lo  que  le  pa-« 
resoiera  de  lo  que  viera,  etel  infante  dijo  qne  bien  le 
parescia,  sino  quo  le  facian  graot  ruido  aquellos  es- 
tormentos.  Et  á  cabo  de  otros  dias  mandó  el  rey  al  Ojo 
mediano  que  viniese  á  él  otro  dia  mañana,  ot  el  in* 
Canto  fizólo  asi,  et  el  rey  fizóle  todas  las  preguntas  que 
iioiera  ai  iofoote  mayor ,  su  hermano ,  et  ól  fizólo  como 
el  hermano  mayor.  £1  á  cabo  de  otros  dias  mandó  a| 
infante  menor,  su^í^o^que  fuese  con  él  de  grant  ma- 
ñana, et  el  infante  madrugó  anle  que  el  rey  desper- 
tase, el  esperó  fasta  que  despertó  el  rey ,  et  luego  que 
fué  despierto  entró  el  infante  el  humillóse  con  la  re- 
verencia que  debía ,  el  él  mandó  que  le  üciese  traer  de 
vestir»  El  infi^ole  preguntóle  qué  pañoa  quería,  el  de 
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mit  Ttti  ki  pragmitó  por  todo  Ut  que  tiabia  üe  Tesiir  et 
eiilzar,  el  fué  por  ello  et  trájo^telo  tuclo,  et  noii  quf«o 
ifiiA  otro  ratiiarero  lo  vistiese  nin  lo  calzese  siinin  él, 
diin<io  á  enlen<)er  qoe  i^e  ternia  por  de  boma  entura 
si  el  rey  su  padre  lomase  placer  ó  servieío  do  lo  qne 
él  pudiese  fac<*r :  que  pues  su  padre  era ,  que  razón  et 
gttiiia«lo  era  del'  fíicer  cuantos  servi«*ifNi  et  liumildiin- 
u»  pudiese.  Et  desque  el  rey  Tué  feí^tldo  et  oaVstado, 
mmulá  ai  inmute  que  te  fíeiese  Iraier  el  cniíallo ,  et  él 
preguntóle  que  üuál  cafial lo  quería,  et  eon  cuál  silla, 
et  con  cuál  freno ,  et  con  cuál  espada ,  et  por  todas  las 
co^a^  que  orui  inene-iter  para  calialgar ,  et  quién  que* 
ría  que  cabalgase  con  él,  et  así- por  todo  como  cumplía: 
et  desque  lodo  lo  tizo ,  non  pregunté  per  ello  mas  de 
una  VtfZ ,  et  tréjolo  romo  el  rey  lo  Itabia  mandado.  Et 
desque  tod.i  fué  fecbo,  dijo  el  rey  que  non  quería  ca* 
balgur ,  masque  él  cAbalgase et  cata!>e  lo  que  vie^^e  el 
se  lo  dij«9se;  et  el  infante  cabalgó,  et  ftieron  coa  él, 
como  licleron  con  !<»«  otros  sus  bennanos ;  mas  él  nin 
ninguno  de  sus  bemumos  nbi  liumo  del  munde  non  sa* 
bian  nada  de  la  raf  on  por  qué  el  rey  lueia  esto.  Et  des^ 
qne  el  bifoute  cabalgó ,  mandé  que  le  moslnseit  la  ti* 
Ita  de  dentro,  et  tos  cillas ,  et  dónde  tenia  el  rey  tus 
t6t<onM ,  et  cuántos  poilian  í^er,  et  r  nautas  pudian  ser 
las  meiquitas,  et  to«bi  U  oubleía  de  la  viUn  ile  deu^ 
tro,  et  las  gentes  que  y  moraban;  et  átspoes  salió 
fuera  et  luaniló  que  saUeNen  alié  todos  los  liomea  4a 
arnia«i » de  caballo  et  de  pié,  et  mandóles  que  trebeja- 
sen ,  et  le  moslfasen  tedios  los  juegos  de  armas  et  de 
treliejoe,  et  fió  los  mures  et  tos  torres  et  las  fiarta- 
lesas  de  la  vilto.  Et  desque  lo  liobo  fisto  todo  tomóse 
para  el  rey,  su  |)a<lre,  et  eoandu  tomó  era  ya  muy  tai^ 
de.  El  rey  le  preguntó  de  tas  coitos  que  había  Tíeto,  et 
el  iiifonte  le  dijo  que  si  á  él  non  pesase  qtiel*  le  diría  lo 
que  le  pnrescia  de  lo  que  babia  fisto.  El  rey  le  mandt) 
80  pena  de  la  su  bendición  que  le  dijese  lo  que  le  pá- 
resela ,  et  el  iniante  le  dijo  que  como  qnier  qne  él  era 
muy  buen  rey ,  que  le  páratela  qne  non  era  tan  boeno 
como  debía,  ca  si  lo  fuese,  pues  babto  tan  buena  gente, 
et  tan  grant  poder,  et  tan  isrant  liaber,  que  si  por  él  non 
Qu«*ase,  qwfs  todo  el  mundo  deliia  ser  suyo.  Al  rey  plogo 
muclio  deste  denuesto  que  el  iu^te  le  ttobB,et  cuando 
filio  el  plazo  á  qne  babia  de  dar  respuesta  á  los  de  to 
tierra,  dijoles  que  aquel  fijo  les  daba  por  su  rey,  et 
esto  lizti  por  las  señales  que  vio  en  loi  otros  et  por  las 
que  en  este  vio:  et  comoquier  qne  mas  quisiera  cucl* 
qul(*r  de  los  oíros  para  rey,  non  bobo  por  aguisado  de 
lo  tocer  por  lo  que  fió  en  los  unos  et  en  el  otro. 

i>Et  viis,  ^efittr  conde,  si  quisieriles  saber  cuál  moso 
será  mejor,  parat  mientes á  estas  tales  cosas,  et  a^f 
enlederedes  algo ,  et  por  f  entura  lo  mas  de  lo  que  lia 
de  ser  de  los  mozos,  n 

Al  coih!e  plogo  mucho  deste  consejo;  et  porque  don 
Jolian  tofo  que  este  enxeroploeni  bueno,  fisoíoescre* 
bir  en  este  libro ,  et  liso  estos  f  iesos  que  dicen  anal : 

Por  obras  et  Diaaent  poarét  eoDOscer 
Cvál  Se  los  motos  aiejor  kt  Se  ser  (1). 

(1)  Hemus  preferido  esta  leecloo  qae  ae  halla  i  aa  Uempo  es 
4  7  C,  á  la  del  eódiee  B  i ,  qoe  dice : 

Por  las  obras  et  maneraa  podrSa  eonoscer 
A  los  BBotos  qaales  debea  los  bms  ser. 


ENXEMPLO  XXV. 

De  lo  qoecoaieseiá  al  eosde  áe  Pretoaeta  (f ),  otea  IM 
de  la  prisión  por  el  coosejo  qoel*  did  Saladia. 

una  fez  fablabs  el  cimde  Lucanor  coa  Patnoia,  n 
consejero ,  en  esta  manera :  a Patroñio,  nn  od  vaaHí 
me  dijo  el  otro  d»  que  quería  casar  una  so  pariiBU, 
et  que  asi  como  él  era  tenndo  de  me  acoMíar  to  aM- 
jor  que  él  sopiese  el  pudiese,  qtio  mo  pedía  par  lav- 
ced  que  le  aoomejase  en  esto  lo  qne  entemltoqaBsii 
mas  80  pro,  et  dijome  tolos  los  ctsamtontos  ^ 
trayan ;  et  porqne  este  es  Imroe  que  yo  qnerria  fi 
acertase  muy  bien,  et  yo  sé  q«ie  fM  nbedes  «adn 
de  las  tales  cosas,  rnégofos  qoe  me  dlgadaí  to  qv 
entendedes  en  esto,  porqne  yo  le  poeda  dsrtalcaa» 
sejo,  queso  falle  él  bton  deHo.»  «Sefior eomto lan- 
wur,  dijo  Patronlo,  para  qne  pododes  oowejar  tosa  i 
todo  iHHne  qoe  liaya  de  casar  so  paríanla ,  ptoeer> 
me-y<»a  maclio  que  aapiésedes  lo  qua  aoaalaaeié  il 
conde  fto  prafenek  cao  Saladia,  ^tut  ara  aaUné 
Babilonto.  oElaonda  Laeaoorle.fag&ladlgiesaetei 
fuera  aquello. 

«Sa¿or  conde,  dijo  Patronlo,  oa  eaada  kabaai 
Profencia,qQefuéiii«y  tmen  haiBe,aldaB6ahaM- 
cbo  tot^ en gnísa  porque  hMm»  Uta  «sfcaáéli 
BU  ánima»  et  nanase  to  gliirto  <tol  pa*afoa, 
Ulesobii8,qoafneseo  áÍModfasityaatdesa< 
6t  parv  que  oslo  piadiase  eampllr  lomé  aa^f  gnai 
gante  eomdgo,  el  muy  Mea  guisada,  atMaa pan h 
Tiarm  Santa  de  UHraman  pontorntoeo  sa  < 
par  que  qotor  qne  iiodia^a  acaesoer,  ^¡m  i 
borne  do  muy  buena  foatara,  pues  la  eania  él  < 
dereebamente  «n  servíeio  do  Dior.  Wt  parqiiel»ÍFd^ 
aiosde  Üíüs son  muy  maiaflllasoael may  i 
et  noasiro  Saftor  tiene  par  bien  da  tentar  i 
gadasá  los  sos  amigos,  parosiaquaNalaolaeieaaAa 
!»efrir  siempre,  noasiro  Señor  guba  qua  lorae  el  fláli 
á  bondta  oté  pro  de  aquel  á  quiea  tlaata.  El  paretfi 
mzoa  tuvo  nuestro  Señor  IHaa  por  béea  de  lealirri 
conde  de  Profoncto,  et  consintió  an  aquel  ctntoaái 
iba  en  su  romería  que  fuese  preso 'ao  poder  del  «ahUa. 
Kt  como  quier  que  estaba  preso ,  sabíenilo  Saladís,  el 
sokton,  to  su  grand  bondad,  otras!  el  m  may  alie  Itoají, 
factole  mocho  bton  et  mucha  bondra,  et  ladoi  tosfniK 
des  fechos  que  liabia  de  facer  lodoa  los  fjeto  pn*  «a 
consejo ;  et  también  le  consaiiaba  el  cande,  el  ttato 
fiaba  del  el  sokton,  que  eomo  quier  qoe  estaba frti% 
lan  grand  lugar  at  taa  grand  placar  faabto,  et  lauu 
faeian  por  él  en  toda  la  tierra  del  saldan»  emm  íh 
cton  en  la  suya  mesma.  Bt  eoando  el  condese  partid 
de  su  tiarm ,  daió  ona  fija  muy  peqoañoato,  «t  é 
conde  estando  lauta  tiempo  aa  Japrtoiao^efayaai 
gja  en  tiempo  para  casar,  at  to  oaodasa  sa  rnii^  il 
sos  psriaates  anfiaron  á  dedr  al  eootla  caáalai  ij^ 
da  reyes  a  otros  groados  booies  to  dasMiKtofaaa  p« 
casamíeoto;  et  un  dto  cuando  Saladla  flaaéMb^ 
con  el  conde,  deaquo  bobíareo  aeordade  aqaaUs  pir 

(1:  En  otros  Provineia  y  Probeoeb.  pera  ae  ba  preferida  aiaa- 
lla  lección.  Este  cpigrafe  se  lee  de  disünta  Baoera  eadc<j*c< 
de  la  Academia :  «Oe  to  qte  aeoalesdd  ti  «oedt  áe  Prendí 
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qM  Silidln  ilti  Tino ,  Mió  el  conde  con  él  en  eiUi 
manera  :  «Seftor,  fos  roe  feeistes  tanta  mercet  et 
tanta  honra,  et  fiadeK  tanto ile  rol,  que  roe  ternia  per 
may  de  buena  ventura  si  tos  la  pudiese  servir :  et 
pues  voa,  seftor,  tepedes  por  bien  que  vos  conseje 
fo  en  todas  las  eo^as  qoe  vos  acaescen ,  atreviéndome 
é  la  voestra  roercet,  fiando  del  vaestro  buen  entendí- 
arienlo ,  mégovos  por  merced  que  me  consejedes  en 
una  twm  que  é  mi  eeaescié.»  El  soldán  gradeBciómu> 
cbo  al  conde  este  übcIio,  el  dijole  qoe  le  consejaria 
mof  de  grado,  et  aun  que  le  ayudarla  muy  do  boenr. 
mente  en  cualquier  eosa  ^aé  lo  comp4iaso.  Bslonea 
lo  df jn  el  easamlento  que  le  movían  para  aqoella  su 
ija,  et  Satadtn  le  lespendié  asi :  «Conde*  yo  sé  que 
Mi  es  el  vuestro  entendimiento,  qoe  en  pocas  palabras 
qm  vos  boane  diga  entenderedes  lodo  el  fBcbo ;  por 
onde  vos  qoiero  consejar  en  esto  Mío  según  lo  yo 
«miendo.  Yo  non  conovco  todos  oseo  qoe  demandan 
vneilra  lija  qué  Una  je  é  qué  poder  ban ,  é  cueles  son 
las  sus  fostombres,  et  cuenta  vecindad  han  ooovos- 
€•,  otqiiémejorbhanloeunoaaabreloaolfoe:  por 
onde  non  vos  pnedo  en  esto  eomejar  deracbamenle; 
WM  el  mi  eonaejo es  osle:  qne  «asedes  vnoatfa  f^oon 
temo  de  buen  bigar.  Et  etcondogelotwo  en  mer* 
eel,  et  entendió  muy  bien  Icrqoe  aquello  quería  deelr, 
m  envió  el  conde  á  decir  i  hi  condesa,  su  rotijer,  et 
ú  sus  parientes  el  consejo  que  ei  sotnan  le  nieva ,  et 
qno  sóplese  de  cnintos  bornes  l^josdalgo  hobiURe  en 
tMBo  Im  comaraas  de  qué  naturas  et  de  qué  cea» 
tumbies  eran  en  kw  ans  cuerpos,  Ot  que  non  catasen 
por  su  riqueza  nin  por  su  peider ;  mas  que  le  envhh- 
ioo  dedr  por  escHfo  qué  biles  eran  en  si  los  fijos  de 
les  re^es  et  de  los  grandes  serores  que  hi  demanda- 
ban, et  qué  tales  eran  bMolfoe  Pjoséilgo  que  eran  en 
luf  comarcas.  Et  hi  condesa  et  loe  parientes  del  conde 
ao  maravillaron  deMo  mucho ,  pero  ficleron  lo  que  el 
eonde  les  envió  mandar,  et  pusieron  per  escrito  todas 
lúa  maneras  et  costumbrss  buenas  et  contrarias  qne 
hublan  todos  kis  que  demandaban  la  fija  del  conde,  et 
todas  las  Mras  condiciones  qne  erenen  ellos.  Et  otrosi 
oocribioron  cnéleí  eran  en  si  k»  bornes  fijosdalgo  qne 
oran  en  las  comarcas,  et  enviéfonbi  todo  contar  al 
ooode.  El  desque  el  conde  liobo  este  escríto,  amoa- 
trólo  al  aoldsn,  et  doMpie  Sokidln  lo  vió,  como  quier 
que  todos  eran  buenos,  falló  que  kidos  loa  bliies  do  los 
vufos  et  de  kis  grandí»  seftores  bubla  en  cada  uno 
algunas  fachas  de  ser  mal  acostumbrados  en  comer  ot 
ott  beber,  ot  eft  ser  sadiidos  ó  aparMiios,  et  de  mal 
woibhiiiMito  á  las  gentes,  el  pagarae  de  malas  compa- 
fcius,  ó  embargados  de  au  palabra,  ó  alguna  otra  ta- 
eha  de  muohas  que  kis  liomes  pueiM»  haber:  et  filló 
qou  nn  fijo  de  un  ríoo  homo  quo  non  era  de  muy 
Ippsnd  poder,  según  lo  que  párasela  del  en  aquel  ea* 
eello,eraelroejorhomeetelmascompKdo,  etel  mas 
ain  ninguna  mala  tacha  de  que  él  hoMera  é  fabhu*.  El 
I  esto  oyó  el  sokkm,  consejó  al  «ando  que  ea- 
su  A)a  con  aquel  homo,  ca  entendió  que  como 
qmerqne  aquolk»  oíros  eran  mas  bondrados  et  mas 
hijosdalgo,  qoe  mejor  casamiento  era  aquel,  et  mejor 
Ottaba  su  Ujn  el  coocks  coa  aquel  que  con  iiíoguno  de 
toa  otros  en  que  bnbieae  al|^  mala  lacba,  cuanto 
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osas  si  bubieae  muchas;  et  tuvo  quo  mas  de  praciar 
era  el  homo  por  bis  sus  obras  et  por  la  nobleza  de 
su  linaje,  qoe  non  por  la  ríqaesa.  Et  el  conde  envió 
mandar  A  la  condesa  et  á  sus  parientes  que  casasen 
á  su  fija  con  aquel  que  Satadln  le  mandara:  el  como 
quier  que  se  maravillsron  mndio  ende,  enviaron  por 
aquel  lyo  de  aquel  ríco  homo,  et  dijéronle  lo  que  el 
eonde  enviaba  mandar :  et  él  respondió  que  bien  en^ 
tendbi  que  el  conde  era*  mas  fidalgo  que  él ,  et  muebo 
HMis  rloi  et  mas  hondratb;  pero  si  él  tan  gran  poder 
boblese,  que  bieo  tenia  que  toda  mujer  sena  bien  ea« 
suda  con  él ,  et  que  esto  que  fabkiban  con  él,  si  lo 
dodan  para  lo  non  kfíetf  quo  tenia  que  le  facian  muy 
gran  tuerto  et  quol'  querían  perder  de  balde.  Et  elkis 
dijieron  que  \o  querían  Cscer  en  loda  guisa,  et  conté«» 
ronks  estonce  la  raion  en  cómo  el  sokhm  aconsejara 
al  conde  que  le  diese  á  su  fija  ante  que  á  ninguno  da 
loa  otreafijosdo  kisreyea  nin  do  k>s  grandes  seAorosi 
seiíakiéNnento  porque  le  cfbcogiera  por  homo.  Desque 
él  esto  oyó,  enlendk^  que  liblaban  con  élverdadera* 
mente  del  casandenlo,  et  tovo,  que  pues  Saladln  k>  es* 
cogiera  por  heme,  et  le  llclera  atan  grande  bondra, 
que  non  serla  él  homo  si  non  fidese  en  este  fecho  lo 
qne perteneocia,eCd^é la  comtssaeták»  parientes 
del  conde  que  si  elk>s  querían  que  oreyese  que  se  lo  do* 
ckm  verdaderamente,  que  \e  apoderasen  enteramente 
detodoef  condado  luego  et  do  todas  h»  fentM:|>efO 
nonlesdljonlndeclarónlognmicosadekrqnoél  en  su 
pensamiento  pensaba  facer.  A  elkiaplogoroochudelo 
que  él  les  difiera ,  et  apoderirante  luego  de  lodo,  et  él 
viéndose  apodetado  en  mny  grend  haber,  en  grand  po> 
rklad  armó  pieza  de  galeas  (1),  et  tuvo  muy  grant  haber 
guardado.  Et  desque  esto  fué  fecho,  mandó  gnisar  sus 
bodas  para  níí  día  seMado,  et  después  qne  las  tMNfas 
ftieron  fechaset  acabadas,  muy  rkas  et  muy  hondradas, 
en  la  noche  enando  se  hubo  de  ir  é  su  casa  dondf\  estaba 
su  mujer,  ante  ^nñ  se  ochasen  en  h  cama ,  gamo  ó  la 
condesa ,  su  suegra ,  et  i  todos  sus  paríentes,  et  dijo* 
les  en  grand  porídat  que  bien  rabian  que  el  conde  le 
escogiera  entra  otras  muchos  et  muy  mejores  que  él, 
et  que  lo  ficlera  porque  el  soMan  flaladht  le  aconse- 
jera  que  casase  su  fija  con  homo  ;et  que  pues  el  lol^» 
dan  et  el  contle ,  su  seftor,  atante  honra  le  flcieran, 
et  asi  amos  \ú  escogieran  por  homo ,  que  non  temía 
qne  to  era  si  non  fidese  en  esto  lo  q^ie  pertenesda,  et 
que  él  se  qnería  ir ,  et  que  les  encomemlaba  aqudhi 
doncelta  con  que  él  habhi  de  casar,  et  el  condado,  que 
él  fiaba  por  Dios  qn%  le  enderezarla ,  porque  entencKe» 
sen  las  gantes  que  fada  fecho  de  borne.  Et  luego  que 
esto  bobo  dicho,  cabalgó,  et  fuese  en  buena  ventora,et 
ondereszó  al  raino  de  Armenia,  et  moró  ende  tanto 
tiempo  fasta  que  supo  muy  Men  el  lenguaje  et  to- 
das b»  maneras  de  la  tierra ,  et  supo  cómo  el  sokian 
era  muy  cazador;  et  él  tomó  mochas  buenas  aves  et 
mochos  buenos  canes,  et  fuese  para  SaladNi ,  d  partió 
aqueHM  sus  galeas,  et  pósdas  una  en  cadapnerto^et 
mandólos  qne  nunca  se  partiesen  deudo  fasta  que  él  geki 
mandase.  Et  desque  él  Hegó  al  soMau,  fué  muy  bien 
recebldo,  pero  non  le  besó  la  matio,  nin  le  fizo  nin* 
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gana  fefeiwieia'de  lasque  debe  fioer  borne  i  »u  mp 
Nor»  fil  Silaüin  mandóle^dar  iodo  lo  que  bobo  menes- 
ter, etél  gnideációseU»  mucho;  mas  non  quiso  tomar 
del  iimgiioa  cosa ,  ei  dtjole  que  non  viniera  por  lo- 
mar dól  nada ,  mas  por  coaalo  bieo  oyera  decir  del: 
que  si  él  poc  bien  tuviese,  que  él  quería  vivir  algund 
tiempo  en  la  su  casa  poc  aprender  del  albina  coea  de 
cuanto  bien  babia  en  él  et  ^  Jas  sus  gentes ;  et  por- 
que saUa  que  ora  muy  cazador,  quer  traía  mochas 
aves  et  muy  buenas  et  imicbos  canes;  et  que  si  la 
BU  mercei  íuese ,  que  tomase  ende  lo  que  qubieae ,  et 
con  la  que  Gnsaria  á  él »  que  andaria  con  él  á  caza ,  et 
le  faría  cuanto  servicio  pudiese  en  aquello  et  en  ál. 
Esto  le  gradeoié  mucbo  Saladin ,  el  tomó  lo  4fue  tove 
por  bien  de  lo  quei*  traia ;  mas  par  ninguna  guisa 
minea  pudo  guisar  que  el  otro  tomase  del  ninguna 
cosa,  nin  le  dijeM  ninguna  cow  de  su  facieada,  nin 
bebiese  cosa  euire  altos  por  quói  tomase  ningún  cai^ 
de  Saladlo,  porque  fuaie  teoudo  de  le  guardar,  et  asi 
andido  ea  su  cosa  muy  grand  tiempo.  Et  como  Diea 
acarrea,  ciando  su  volualad  ea,  Ua  cosas  que  él  quin^ 
re»  quiso  qne-^lcanzaKui  loa  (aleones.  4  ums  grúas» 
et  fueren  matar  U  una  de  las  gcuas  á  lu^  imerio  de  la 
mar  do  estaba  la  galea  que  el  yerno  del  conde  allí  pur 
skrai  et  el  soldán  que  iba  en  muy  buQU  caballo,  etél 
en  otro»  alougáionse  tanto  de  las  gentes,  que  ninguno 
dallos  nou  vio  por  blondo  iban.  £t  cuando  ¿ladio  ileg6 
do  los  faWooes  qstabaivcoa  la  grúa » doecendií)  mucbo 
aína  por  loa  acorrer;  et  el  yerno  del  conde,  qoe  venia 
coa^l »  de  que  le  vié  eu  tierra»  Mamá  á  Jos  de  la  ga- 
lea,  et  el  moldan  que  non  paraba  mientes  sinon  por 
cebar  sus  íalcones»  cuando  yió  la  gente  de  la  galea 
en  derredor  de  si ,  fué  muj^  espantado « et  el  yerno  del 
coude  metió  mano  4  la  espada-,  et  dio  á  entender  quel' 
quería  ferir  con  ella.  Et  cuando  Saladiuesto  viéco» 
menzése  á  quejar  muclio^  diciendo  que  esto  era  muy 
grand  tención»  etel  yerno  del  conde  dijole  que  nunca 
b  mandase  Dios,  que  bien  sabia  él  que  nunca  lo  to^ 
mará  él  por  seiíor»  nin  quisiera  tomar  nada  de  \o  sayo» 
nin  tomar  del  niugun  car^^  porque  bubieae  rozón  de 
lo  guardar»  masque  supiese  que  Ssbidiu  (1)  babiai^aclio 
t»do  aquello.  Et  desque  esto  bobo  (eobo ,  tómelo  et 
metiólo  eu  la  galea»  et  desque  lo  lovo  dentro  dijole 
como  era  yeino  del  conde,  el  que  era  aquel  que  él  es« 
eegíera  entro  los  etnos  mejores  que  él  |)or  borne :  et 
quñ  pues  él  por  borne  lo  es«'oglera ,  que  bien  entendía 
qiíñ  non  fuera  él  boine  si  esto  uon  ficiera,  et  que  le 
pedia  por  merced  qne  le  diese  so  suegro,  porque  en- 
l^difM  que  el  ceosejo-qoe  él  le  diera  que  era  bueno 
et  verdadero,  et  que  se  falkiba  bien  del.  Et  cuando 
Sriiladio  esto  oyó»  gradasció  mucbo  ó  Dios,  et  plógok 
m9fs  porque  acertó  él  ea  su  consejo,  que  si  to  boblera 
aeaescido  otra  pro  ó*  otra  bonra  por  grande  que  luese» 
et  dijo  al  yerno  del  conde  que  gele  darla  muy  de 
buena  mente»  et  el  yerno  del  conde  fió  en  el  soldán, 
et  sacólo  de  la  galea»  et  íoése  con  él,  et  mandó  i 
los  de  U  galea  que  se  alongasen  del  puerto  tanto  que 
nou  la  pudiesen  ver  ningunos  que  llegasen»  Et  el  sol- 
dan  et  el  yerno  del  conde  cebacon  muy  bien  sus  faU 
CODOS,  et  cuauílo  las  gentes  y  llegaron  bailaron  á  Sa- 
U)i:«sad«ol4aa^ 


ladin  mucbo  alegre»  et  nunca  dijo  á  heme  dil  i 
nada  de  cuanto  le  babbi  aooateaoido*  Et  desque  Uig»* 
ron  á  la  villa  fué  luego  á  descender  á  la  casa  doaéi 
el  conde  estaba  preso,  et  Uevó  consigo  al  yerao  éil 
conde;  etél»  desque  vio  al  copde»  comentóle  á  ésdr 
con  muy  grand  alegria:  «Conde»  muobe graduca  i 
Dios  per  la  mereet  que  me  fizo  cq  acertir  taa  biía 
como  acerté  en  el  consejo  que  vos  di  en  el  casamata 
de  vuestra  fija»  ca  ved  aqui  vuestro  yecne»  que losba 
sacado  de  prisión.  Et  estonce  le  eooló  tedeieqaaia 
yerno  babia  feobo»  et  la  lealtad  et  el  grand  eiCttcr* 
se  que  tieiera  en  lo  pnoAder  et  en  fiar  luego  m  éL 
Et  el  soldán  et  el  conde,  et  todos  enantes  este  oji- 
ron,  loaron  mucbo  el  eütendimieiito  et  el  esfumo  á 
leallBd  del  yeme  del  conde.  Et  otrosí  toaron  iBocb 
las  bondades  de  Saladin  et  del  conde,  et  gr^kaciina 
muúbo  á  Dtoe  porque  quise  guiar  <is  le  traa  i  Ui 
boan  aeabamienio;  et  estonce  dio  el  soldán  nuiclai 
dádivas  et  muy  rieaa  al  conde  et  á  su  yeme,  st  fit 
el  deno  que  el  eende  temare  en  la  pdsion».diélaóft* 
Modas  4edas  les  Mmaa  ifueel  eeade  pudiera  llenr  di 
su  tierra  en.  enante  estuva.en  la  paisioaf  afc  eanóli 
nny  ffioe  et  imy  boacade^t  muy  bieaeateliptft 
su  tieni':  el  u>do  esleiiiee  vino  al  conde  per  al4Ma 
consejo  que  el  soldán  le  dio  que  cásese  se  í^s  m 
bome. 

.  »Ei  vos»  señor  conde»  pues  babedos  á  eoeiqir 
aquel  luostre  vaaalloen  razón  delcesanMenUdaaqpip 
lie  su  paríenia,  aconsejadle  qi^e  la  priocifelcoáqsi 
cate  eo  el  casainieotoes  que  sea  aquel  con  quisa  b 
bubierei  casar,  buen  heme  en  si;  ca  ai  esto  oaaliM)^ 
per  bendra»  «tu  por  Aquezap  nÍH  por  fiJal^nivie 
baya,  noooa  puedeaer  bien  casada^ at  debetesate 
que  el  borne  «en  bondad  ecrescienu  le  liouia,«talis 
au  Ua^,  et  acrecienta  tas  riquezas:  et  por  ser  lasy 
fidalga  et  muy  rico,  si  bueno  uon  fuere,  todo  tea 
muy  aína  perdido,  et  desto  vos  podrie  der  emeliiií^ 
zaiías  ;de  muciies  bomes  de  grand  guise»  qnsersa  loi 
padMs  muy  ricoe  et  mucbo  liondradoa^  et  despees  lai 
fijos  non  fueron  tan  buenos  como  debíen»  et  fué  per- 
dido en  ellos  el  linaje  el  la  riqueza;  et  otros  de  ^aai 
guisa  et  da  pequeba,  que  per  grand  boodat  qas  ba- 
bieroo  en  sí  aciesceotaron  mucbo  eo  sos  beacm  st 
en  sus  íeciendas,  en  ^«a  ^ue  fueron  moy  nuleileí 
et  mas  piaciados  por  lo  que  olios  fioienm  et  per  Is 
qm  pneron  que  aun  por  todo  su  linaúe.  Et  asi  aa* 
tended  que  todo  el  pro  et  todo  el  daño  ocace  da  caal 
el  beme  en  si  es»  de  cuabiuier.esuie  que  sea.  fi 
por  ende  la  primam  eose  qee  ae  debe  caur  ee  el  ch 
samíente  es  cuáles  maneras  ei  cuáles  iiealumbtw 
et  cuál  entendlnNenle  et  ováleS'Obrat  be  enaisi  ke> 
meel'bi  mujer  que  ba  de  oasar;  el  eale  aeyeoils  pn- 
mero  caudo,  deiide  en  edelente  eoato  aee  el  Ma^ 
mas  alto»  et  le  riqueza  mayer,jel  la  iqiestunmas  as»- 
pUda,  etja  vaciedad  mee ecerce  el  mea  epaamsboiii 
tanto  ea  el  cesamieule  mejar.e 

El  conde  tove  este  por  muy  faueo  cenare  gis  Pa* 
tronío  le  dio»  et  fizele  poner  oa  este  libra, eifiaasM 
vieses  que  dicen  ansí : 

Qal  boBis  es ,  fM  leSot  loi  ipravedm, 
,  Qst  aeaia  ss»  saigas  «eéis  leí  ímOss* 


Digitized  by 


Google 


OBRA»  DB  DW 

ENXEMPLO  XXYI  (i). 

De  lo  qne  conteseié  at  flrboT  de  la  Mentira. 

Un  Ala  fablaba  o)  conde  Luctnor  eoa  Patronio ,  su 
tfífmjBm,  «t  díjole  asf :  Mpatronio  >  aaboü  que  estoy 
en  grand  queja  et  en  gmnd  roído  con  anos  liomes  que 
me  non  aman  nroeho,  et  estos  bornes  ton  tan  revolto- 
sos el  tan  mlntmsos,  qoe  nunea  otra  cosa  facen  skion 
menttf  á  mi  et  á  todos  kis  otm«  con  quien  l>an  de  fioer 
6 'He  titmir  alguna  cosa;  et  las  mentiras  que  dicen  sá- 
benlH  tan  bien  aportar  et  aprovecharse  en  ottas,  qne 
flie  traen  i  mi  grand  daAo,  et  ellos  afiodénnse  mvcbo, 
et  b<n^  las  gentes  mny  fieramente  contra  mí ;  et  bien 
erse )  qoe  si  yo  quisiera  obrar  por  aqueHa  manera ,  qua 
per  atentare  lo  sabría  facer  tan  bien  como  ellos;  mas 
pofqneyoséqtie  la  mentira  es  de  mala  manera^  nunca 
ne  pagué  deHa :  et  agora ,  por  el  bten  entendimiento 
que  ?os  habedes,  ruego? os  que  me  ceAsejedes  qué  ma«* 
nem  tomaré  con  estos  bornes.» 

«Señor eondOj  dijo  PaCfonfo,  la  Mettiraet  la  Verdal 
Bderened  usa  su  compaña»  et  deaqttobobmratt  estado 
asi  BU  tíampOy  la  Mentira,  qua  es  mas  aoueiosa,  dijoé 
ii  Verdat  que  aeria  bien  que  puaieaan  unirboldeque 
bÉbíeaia  fnite^  et  pudieaea  oslar  é  la  su  aoariwa  cuando 
fleieíe  calentura.  Et  la  Verdal,  como  ea  cosa  liona  ei 
dsbeen  lolaaMi .  dijo  quel*  placía,  et  desque  el  árbol 
Ibépassioetoaaaenaóé  noseer^diio  biilentiii  ala 
VeiéH  qoe  tomase  cado  nm  deNas  aa  parte  do  aquel 
Ifbol»  et  la  Metilim»  dandoá  entender  á  la  Verbal  con 
reames  eeloratlas  et  apueaias  que  la  mit  es  la  eosv que 
dala  «ida  et  lit  mauíeniema  al  árbol « et  que  ea  BMíer 
cesa  K  mas  aproveoiiosa^  conaejé  la  Meotira  á  la  Ver«* 
áM  qoe  CeansB  las  raices  «M  árbol  qao.asláa  so  tiem« 
el  ella  que  se  aventuraría  á  tomar  aqueUaa  ramleUaa 
que faabian á  saKr,  eC  estáiíaobro  tiorrayaomo  quier 
qoe ers  grand  peKgro,  porque  eataba  á  venturado  la-* 
jsHoéfoltarlo  {%)  loe  bornes,  et  raerlo  lea  bestias,  ó 
tajarle  las  aves  con  bus  picos  é  con  laa  mauoa  ó  con 
los  pMa ,  é  secarlo  la  gran  calentura ,  é  quemarlo  el 
Male ;  et  que  do  lodos  estos  peligros  nou  habia  á  soTrir 
nininino  la  raíz.  Bt  cuando  la  Verdat  oye  todaa  estos 
raienes,  porqno  non  lia  y  en  ellos  muchas  miestrias,  et 
ss  cesa  de  grand  Oansa  et  do  grand  creencia,  Aóse  en 
li  Hemira  m  compabern,  et  tovo  qoe  era  verdat  lo  qoe 
la  decía,  creyendo  qiie  la  Mentira  lecons#iaba  bien,  el 
qae  lomaba  OHiy  buena  parte;  et  tomó  la  rafa  del  ár« 
bal,  el  fitése  con  aquella  parte  mny  pagada.  iSt  cuando 
la  Meotira  oslo  liobo  aoabiido,  fué  muy  alegre  por  ol 
mgaioqQe  bab'ui  fedio  á  au  oompoítera ,  diciéodole 
naalims  colnradas  et  fermoaas  eiapoeataa.  Balonoe  la 
VÉNat  metiese  solienra  para  vivir  do  eslabau  las  aii* 
mi«  que  era  la  so  parle,  et  hi  Meatira  fiocé  sobre  tierra 
<iMa  viven  los  liomes,  et  andan  las  gentes  ot  todas 
^einx  eosot.  fit  romo  ella  es  mny  la¡agaera,ea  poco 
Uempo  Alerón  muy  pagados  dolía,  et  el  su  árbol  oo* 
msuséá  crascer  et  á  echar  muy  grandeo  ramos  el  muy 
yaadmfsiaj,  et  Caeiao  muy  SHnuosa  aoosbrai  et  parean 

(f  t  Bait  eapllak,  sas  <•  el  mii  en  i.  Hene  por  título :  •  De  la 
«aapaaia  «w  Seieron  It  HeatlM  et  la  Verdat* 
(^ir«tt:«roaarloet 
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ciofon  en  él  muy  apnestas  alores  ei  de  muy  fermosaa 
coloras  et  moy  pagaderas  á  parescoucia.  Et  desque 
las  gentes  vieron  aquel  árbol  tan  fermoso,  ayunta-* 
bonse  á  él  de  muy  buena  mente  á  estar  cabe  él,  et  pa- 
gábanse mucho  de  la  su  sombra ,  el  oMaban  y  las  mu 
de  las  genios  siempre,  et  aun  los  que  se  fallaban  por 
les  otros  logares ,  decían  los  unos  á  los  otros  que  si 
querían  eaiar  vieioaos  et  alegres,  que  fuesen  á  estar  á 
4a  sombra  del  árbol  de  la  Meiilire.  Ct  cuando  las  geo« 
tes  eran  ayuntadas  so  aquel  árbol ,  como  la  Mentira  es 
muy  falaguera  ot  de  moy  gnmt  sabiduria,  facía  mn« 
dios  placeres  á  Uis  gentes,  et  mostrábales  de  su  so* 
biduría ,  et  los  gentes  pagábanse  mocho  de  aprooder 
aquella  su  arle.  Et  por  esta  manera  tiró  et  allegó  á  si 
todas  las  gentes  del  mundo,  et  mostraba  á  los  unos 
menUnis  seucUlas,  et  á  los  otros  muy  mas  sabios  me»« 
Liras  dobles.  Et  debedes  saber  que  la  mentira  sencilla 
ea  cuando  homo  dice  á  otro:  «don  FoHino,  vofimétal 
cosa  por  voB,eté4  miente  de  aquello  que  dice;  el  bi 
mentira  dobkida  ea. cuando  le  da  jurase  boroeaaies  et 
róbanos,  é  da  á  otros  per  al  quo  fagan  todos  aqoeHoS 
pleitos ,  et  en  faciendo  estos  aaeguramieutos  ba  él  ya 
pensadoot  sabe  la  manera  eemo  todo  esto  tornará  en 
nurntira  el  en  engodo.  Mas  la  aaeutíra  trablo,  qoe  ea 
mortalmonta  engañosa»  ea  la  quel*  mieste  el  le  aigaüa 
dídéndole  la  verdat.  Bt  esta  aabidurla  tal  haWa  tanto 
en  hi  Mentira  et  aabiato  tan  bien^moetrar  á  los  que  se 
pagaban  de  estar  á  la  su  soaabra  del  so  árbol,  que  les 
nwbi  acabar  poroquetla  sabiduría  laa  uMa  do  las  cosas 
que  elloa4|uoiáan,«t  Bon  fallafoa  ningún  hoiae  que 
aquella  arte  non  supiese,  que  ellos  oon  le  trajesen  á  fa- 
cer toda  su  voluntad :  lo  uno  |Kir  la  fermosura  del  ár- 
bol,  et  lo  ál  por  la  grand  arte  que  de  la  Mentira  apren- 
dían. Et  deseaban  muobo  Isa  gentes  de  esur  á  aquella 
sombra,  et  aprender  lo  qne  aquella  Mentira  les  inos- 
traba ,  et  la  Mentira  estaba  mucho  hondrada  f  t  muy 
preciada,  et  muy  acompañada  de  las  gentes,  et  el  que 
menos  se  eUogobo  á  ella  el  menos  sabia  de  ta  su  arte, 
menosproclábaDle  todoe ,  ei  aun  él  momo  so  preewba 
HMnos.  Balando  la  Mentira  tau  btonandanta,  et  lazdnda 
et  desprecuda  ta  Verdat,  ca  estaba  aacoudkta  so  tiemí 
et  borne  del  mondo  non  sabía  parlo  delta ,  nin  ae  pa* 
gaba  delta,  nin  ta  querían  buscan  elta,  viendo  que  oon 
ta  había  fincado  cosa  en  que  se  pudiese  mauteuer  sioon 
aquoUasraicesdel  árbol,  quo  era  la  parte  quo  ta  con* 
sajara  tomar  ta  Meulira  con  aaengua  de  otra  vtaiida, 
liéboso  á  tentará  roer  et  á  ti^ar,  et  á  gobemame  do  tas 
ralees  del  árbol  do  ta  Mentira*  Bt  coom  quier  que  el 
árbol  tenia  muy  buenas  ramaa  etmuy  anchas  fojas,  ot 
focta  muy  graud  sombra  et  muchos  flores  et  de  muy 
apuestu  colorea ,  antea  que  pudieoen  Itavar  fruto  fuer 
ron  tajeéis  todas  tas  riIcos,  ca  tas  bobo  á  comer  ta 
Verdat,  pues  non  bahía  ál  de  que  se  gobernar.  Et  des* 
que  tas  raices  del  árbol  de  la  Moolin  fueron  todas  ta- 
jadas, estando  la  Mentira  á  ta  sombra  del  su  árbol  con 
todas  las  gentes  que  aprendían  de  aquella  su  arte,  vino 
uo  viento  et  díó  en  el  árbol ;  et  porque  las  sus  rsfceo 
eran  lodu  lajadas,  fué  ligero  de  dorrúiar,  et  cayó  sobre 
ta  Mentira, et  quebrantóta  muy  de  mata  manera,  et 
todos  los  que  estaban  aprendiendo  de  la  su  arte  fueron 
todos  muertos  et  muy  malferidus^  et  Gucaron  muy  mal^ 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIDRBS  AL  SIGLO  XV. 


isdaiilM.  Bt  M  logar  do  estiba  el  tronco  del  árbol  ealié 
la  Verdal  qiie  estaba  aacondida,  et  cuando  fué  sobre  la 
tierra,  falló  que  la  Mentira  et  tod<is  los  que  á  ella  llega- 
ban eran  moy  malandantes  et  se  fallaron  mal  de  cuanto 
afNrendieron  et  osaron  de  lo  que  aprendieron  de  la  Meo* 
Urp. 

»Gt  vos ,  sedor  conde  Lncanor,  parad  mientes  qne  la 
me nlíra  ha  muy  grandes  ramas ,  et  las  sus  flores ,  qne 
son  sus  diclios,  et  los  sus  pensamientos,  et  los  sus  fa« 
lagos,  son  muy  placenteros,  el  páganse  roncho  dello  las 
gomes;  emporo  tmlo  es  sombra  et  nunca  llegan  á  bnen 
fruto.  Et  por  ende,  si  aquellos  vuestros  contrarios  osan 
de  las  sabidurías  et  de  los  engaños  de  la  mentira,  gnar* 
dadvos  dellos  cuanto  pwlierdes,  et  non  querades  ser 
su  compai^ero  en  aquel  arte,  nin  liayades  eofidia  de  la 
so  boeiiondanuí  oue  luin  por  usar  del  arle  de  la  men- 
lira;  ca  cierto  sed  qoe  poco  les  durará,  et  non  pueden 
haber  buHi  fln,  el  cuamio  cuidan  ser  mas  bienandaotes, 
eslONces  les  fallesoerá,  ai4  como  fallesció  el  érliol  de  la 
mentira  á  los  qne  cuidaban  ser  moy  btenandanlea  d 
hi  so  sombra :  mas  aunqoe  la  verdal  sea  menospretHada, 
abraxadvosoan  elki  bien  el  preciadla  mueho;  ca  cierto 
aed  qne  por  eUa  aeredes  hienamlante  et  liabredea  buen 
acabamiento ,  et  ganavedes  la  gracia  de  Dios ,  porque 
vos  dé  en  este  asnndo  roncho  bien  el  roncl«  heora  pan 
el  cuerpo,  el  para  el  ahna  salvamiento  en  el  otro.a 

Al  conde  plof^  mnrho  desle  cottieio  qoe  Patroneo  le 
dio,  et  flaolo  asi,  et  falléM  ende  bien ;  el  entendiendo 
•Ion  Johan  que  esto  enxeroplo  era  bneno,  fíaoloesciebir 
en  este  libró,  el  fizo  eaU»  vieses  que  díoenaai: 

Seguid  Terdat  por  la  nentlra  foir, 

Ca  SI  nal  crece  salen  aaa  Se  aentlr  (!). 

I^XBMPLO  XXVfl. 

De  lo  qne  eootesció  á  oa  emi>endor  et  i  don  Alfarfafiei  (S)  Mi- 
naya  eon  SIS  Bojeres. 

El  conde  Lueannr  (ab*aba  otra  ^x  eon  Palronio,  so 
consejero,  et  dij«de  asi : «  Pnlronio,  dos  hermanos  qoe 
yo  he,aon  casados  entramos,  el  viven  cada  ono  ileHoa 
desvariadamente  el  ono  del  otro;  ca  el  ono  ama  tanto 
aquella  doeua  con  quien  es  casado,  que  aves  podría- 
mos guiñar  que  se  aparte  del  lugar  do  ella  es ,  et  non 
face  cosd  del  mundo  sinon  lo  qne  ella  qmw6 ,  el  si  ante 
non  gelo  prei^onta ;  el  el  otro  en  ninguna  guisa  non  po- 
demos con  él  que  un  dia  la  quiera  ver  de  sus  o|os  ni 
entrar  do  ella  sea.  El  porque  yo  he  grand  pesar  desto, 
mégovos  que  me  digades  alcona  manera  porque  poda» 
moa  y  poner  consejo.»  «Señor  conde ,  dijo  Palronio, 
segond  esto  que  vos  deddes,  entramos  vuestma  ber» 
roanos  andan  muy  errados  en  sus  laciendas ,  ca  el  uno 
nin  el  otro  non  debian  mostrar  tan  grand  amor  nin 

d)  El  rrlaier  veno  ae  lee  en  i  y  F I  de  direreate  Bañera  : 

Sef  atd  la  terdad,  nenUra  fnyd. 

(t)  Fn  lopr  de  Alvar  Hafiex  ó  Fafiei  Minan ,  el  códice  de  la 
Aeaieala  trae  eAnstanlenente  Alvar  Pemandex  Minaya ;  pero 
SOBO  no  nht  inda  de  foe  a^oel  y  no  ente  Sié  el  ve niodero  bob* 
bre  del  célebre  randillo  y  eoB|Miftero  del  Cid ,  no  bOBoa  vacilado 
eo  adoptar  la  otra  lección.  El  titulo  de  este  ejemplo « segnn  le  traen 
Argote  y  et  cOdice  de  la  Af  ademia,  es  algnn  tanto  diferente,  puea- 
«I  See  ea  ls|ar  de  «a  mpinitr  alee  «/«^perodür  FsdNfsc 


desamor  como  ellos  muestran  á  aquellas  < 
quien  son  casados :  nuu  como  qoier  qoe  eNes  yeros, 
por  aventura  es  por  manas  que  han  en  si  •qoeÚ»  m 
mujeres.  Et  por  ende  querría  que  sopíésedes  lo  fM 
ootitesció  al  emperador  Fadrique,  et  á  dea  Ainr  Ma 
Minaya  oon  aua  mujeres.»  El  conde  le  pregoalé  ceas 
fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Palronio,  porqoe  estes eann- 
ploe  son  dos,  et  yo  vos  los  non  podría  entraMsdsdr 
en  ono ,  contarvos^he  prímero4o  qoe  coaleKlé  si  ib- 
perador  Fadríque  (3),  et  despoea  oonlarves-fasdsáa 
Aivaifanea. 

a  Setíor  conde  *  el  ompeiidor  Fadriqoe  easá  coasa 
doncella  de  muy  alta  goisa  el  sangra ,  segoa  laperts> 
nescia;  mas  de  lauto  non  leacaeadd  blen,fNSQa 
supo  ante  que  casase  eon  ella  Ui  maneras  qasbéíL 
Et  después  que  fueron  casadoa»  como  quier  fodi 
era  buena  dueña  el  muy  guardada  en  el  so  ca«^  cs- 
mensó  á  ser  la  oms  brava  et  la  maa  fuerte  stlsMi 
revesada  cosa  del  mundo;  asi  que  el  FmpaiiásryMii 
comer,  ella  decía  quería  ayunar;  et  si  el  CaipinÉr 
quería  doimir,  queríase  ella  levaaUr ;  et  si  el  Bapnt* 
dor  quería  bi«n  á  nigono,  loegoeUn  lo  desaoHbkiQal 
vea  diré  mas?  Todaa  taa  cosas  del  mundo  en  qne  si  i» 
parador  temaba  placer,  en  tedwdnhn  eHeá  enlsiáv 
qne  lomaba  pesar,  etdd  ledo  le  ál  qoeel  Empersdsr^ 
rUi,  laeia  ella  siempre  el  contraríe.  El  Bmperaásrss- 
frió  ealo  un  tieropo,  et  ríe  que  por  uingonagaittaM 
la  pedia  sacar  desla  intención  por  eoai  qnél  uaHm 
la  diji^sen,  nin  por  ruegos,  nin  por  filages,  aíapff 
amenaaas,  nin  por  buen  talante»  ain  por  natofíil 
mostrase;  et  vio  qoe  el  pesar  et  le  eoeiesa  vidiqN 
había  de  sofrír,  qoe  le  era  muy  grand  dañe  para  hn 
lacienda  el  para  h»  sos  gentes,  et  doo  pedís  ptav 
consejo.  Et  desque  eato  vio,  íaéae  peta  el  PapssieM- 
lele  toda  so  íaGienda,  también  de  bi  vida  qoe yasshs, 
como  fiel  grand  daíio  qoe  le  venhi  á  él  el  á  leds  satMí- 
ra  por  las  maneras  que  habia  la  Emperodris.  et  qainni 
mucho  de  grado,  si  pudíeaa  aer,  que  los psriiM  d 
Papa.  Ilaavié,segunlaleyde  loserislíaBoa,qasa« 
se  podrían  partir,  et  otrosí  qne  en  nlogona  aNSBS 
non  podrían  vtrír  en  uno  por  las  malas  oMnensqsili 
Bmperadríz  Imbia,  et  aabia  el  Papa  qoe  tm  estasii.  Et 
desque  otro  cobro  non  pudieron  fiUlar,  dijo  el  hyisl 
Emperador  que  eale  fecho  que  lo  encemendshaélil 
entendimienlo  el  á  hi  sutlleaa  del  Emperador,  aáisM 
podía  dar  penitencia  ante  que  el  pecftd%  íosmbeha. 
Et  el  Emperador  partiese  del  Papa  et  foéaapsrt  n 
casaet  trabajó  por  coantas  oMneraa  pode  por  Mpii 
et  por  amenazas,  et  per  consejos,  et  por  desBogMi, 
et  por  coantas  maneraa  él  et  cuentos  con  él  verían  piés> 
ron  asmar  para  la  aacar  deaqoeUa  mola  ímeoeieo.  i* 
todo  esto  non  tuvo  pre;  que  cuente  mes  le  daflíanqas» 
partiese  de  aqneUa  mak  manera,  lente  nao  fids  sHi 
cedadla  todo  lo  revesado.  EtdaaqoeelBmpeiídsriit 
qne  por  ninguna  guisa  esto  non  so  podría  endsiear,  A* 
julo  undhi  que  qoería  ir  á  la  caza  de  lea  dervea,  el^ 
levaría  una  partida  de  aqueUa  yerba  que  peasn  sahí 

(3)  4:  « Pradiqne.»  B  n :  «Federko ••  fae  sa  lo  aaieao.  b  ti 
eaperadorde  Aieaaafa  Fredrle  é  PoatiUo  I» 
bárrala,  sae  retad  Sosas  lliaa  SIBSl 
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imUs  eoB  qiM  ■MYtsen  lot  t^wn» ,  6t  que  dqarM  lo 
él  fura  otntegadt  cuando  qayasen  ir  4  eizi,  otqne 
se  gMniafe  qoe  por  cosa  del  mundo  noo  posiese  do 
•quilla  yorfaa  en  sama ,  nm  an  poHlilla ,  nin  m  logar 
do  sallóse  nngre ,  ca  aqóeNa  yerba  era  tan  fuerte ,  que 
MR  babia  en  el  muado  cosa  fifa  que  non  nnitaso;  el 
tomó  él  de  otro  uogñenlo  muy  bueno  et  nmy  aprofo^ 
cbooo  para  cualquier  Ha^a »  et  el  Emperador  untase 
coa  él  ante  ella  en  algunoa  legarea  que  non  cataban 
ttiMM,  et  día  et  cuantos  y  estaban  Tieron  que  gua» 
i«ecia  luego  con  ello,  el  ilfjole  que  ai  le  ñteae  mea* 
ter,  qoe  de  aquel  pusiese  en  cualquier  llaga  que  lu« 
Tieíe,  el  esto  le  dijo  ante  pica  de  hombres  el  de  mu- 
jofvs.  Bl  desque  esto  bobo  é'cbOi  tomó  aquoNa  yerba 
que  había  mester  para  motar  los  cJerfos^  el  fuese  á 
su  caza,  asi  como  habb  dicho  qoe  lo  qnoria  teer.  £l 
loo^  que  el  emperador  f  ité  ido ,  comeniósooUa  de  en» 
aaftár  el  do  ombrarecer^  el  cnmenié  á  decir:  «Ved  el 
falco  M  Bmpenidor  lo  que  too  fbé  decir»  porquesabe 
q«o  U  sama  que  yo  lié  non  es  do  lal  manera  como 
la  suya ,  dijome  que  me  untase  con  aquel  ungAento 
que  se  él  onié,  porque  sale  que  non  podría  guares- 
car  con  él :  mas  de  aquel  olm  ungOento  oen  que  «be 
quognaresooria,  difome  qno  non  lomase  del  en  filn* 
gona  manera;  mas  por  le  facer  pesar  yo  me  untaré 
coa  él|  el  cnandoél  Tiniere,  fallarmo^ia  sana,  el  sé 
cierta  qoe  en  ninguna  oosrnon  le  podré  (acor  mayor 
pofiar,  el  por  esto  lo  foié.»  Bl  los  caballeros  el  las  due* 
Bat  que  con  ella  estaban  trabaron  mucho  con  «Ha  que 
lo  non  fieicio,  el  comeaiáfQnle  é  pedir  flBeroed.lloran* 
do  mocho  noramente  que  so  guardase  de  lo  facer,  ca 
dona  lóese  que  si  lo  faoia  luego  sorbí  moerta.  Elhi 
por  todo  oslo  non  lo  quiso  dejar,  el  tomó  la  yerba  el 
oalése  con  ella  las  llagas ,  el  á  poco  rato  comeniólo  ¿ 
loamr  k  rabia  de  la  muerlo ,  el  eHa  armpintféraae  el 
padlen ;  mas  ya  unn  em  tiempo  en  qne  se  pudiera  fa- 
cer, et  murié  por  la  mahí  manera  que  habla,  por  ser 
poHIosa  á  so  da&o. 

»llas  é  don  AlmrfMet  contesdéle  lo  contrario  desto; 
«I  porque  lo  aepodes  lodo  como  fué ,  contanros-be  cómo 
omleacié:  Don  AhrarfiíÜea  era  muy  buen  homo  el  mny 
boadrado ,  el  pobM  é  li«car,  el  moraba  y ;  el  d  conde 
doa  Podro  Antnret  pobló  é  GueHar,  el  inombo  y ;  et  el 
conde  don  Pedm  habla  tres  Hjas ;  et  un  día,  estando 
fhi  sospecha  nhigona,  entró  don  Alvarfehet  por  la 
puerta,  el  ti  conde  don  Pedm  Aniuret  plogo  mocho 
coa  él;  et  desque  hubieren  comido,  pregontóle  por 
qoé  finiera  tan  sin  sospecha,  et  don  Alvarfiíñei  dijo 
que  viniera  por  demandnrle  una  de  sus  fijos  para  con 
qoe  casarse;  mas  que  quería  qne  se  las  mostrase  todas 
tres,  el  que  le  dejase  fablar  con  cada  una  ddbn,  el 
después  qoe  escogiese  cual  qnisiese.  Bl  el  conde,  víen* 
doque  le  fbda  Dios  mucho  bien  en  eNo,  iNjo qne  le 
piada  de  lacer  cuanto  don  AhrarMes  deda:  et  don 
ANarfaüei  aptrtéee  con  hi  fija  mayor,  el  dijdoqoe  d 
á  eHa  ploguieao  qoe  quería  casar  con  ella ;  pem  anie 
qoe  MMaae  mat  en  ol  pleito,  que  lo  qaeria  coalar  algo 
éé  00  fadeoda,  el  que  sopieae  fa»  priaBom  que  él  noo 
en  moy  mancebo,  el  qoe  por  las  muchas  feridas  que 
hobiomen  las  liilea  en  qoe  se  acertara ,  que  se  le  en- 
flaquaadoia  lanío  la  caboia,  que  por  poco  fino  qué 
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bebiese ,  que  le  fiada  perder  d  enHndimieOto;  el  qoe 
desque  estaba  fuera  de  su  seso,  que  se  ensañaba  tan 
fuerte,  que  nea  calaba  lo  que  docta,  d  que  á  las  fo- 
gadas  feria,  el  facía  en  tal  guisa,  que  se  arrepenlia 
mudio  drspuOA  que  tomaba  en  su  entendimiento.  El 
aun  cuando  se  echaba  é  domir  ó  desque  yacía  en  Ui 
cama,  que  Ibda  y  muclms  co^as  que  non  empeceria  ni 
migaja  n  mas  Ihnpias  fnesen.  Et  desatas  cosas  lo  dijo 
laotw ,  que  toda  mujer  que  el  entendimiento  non  lio« 
bi^so  muy  madum « se  podbi  tenor  del  por  non  muy 
bien  casada.  El  desque  oslo  le  bobo  dicho ,  respondió 
hi  §ja  del  conde  que  osle  casamiento  non  oslaba  en 
dbi,  sinon  en  so  padre  d  en  su  madre;  el  con  tanto 
parllése  don  AlforMei,  el  fuese  para  su  pailre.  Et  ón* 
que  d  padre  el  hi  madre  le  pre^MUtaron  qué  era  sufo*» 
bmiad  de  facer,  et  porque  día  non  fué  ée  tan  buen  en* 
lendímienlo  como  lo  era  mester,  dijo  é  su  padre  d  á 
su  madre  qoe  tales  cosas  le  dijiore  don  AhraHbAea,que 
ante  quería  ser  muerta  qoe  ser  camda  con  él:  el  d 
conde  non  le  qnlsodeeh*  esto  i  don  AlrarMes;  mao 
dijoleqne  su  Aja  non  habla  foloatad  da  casar.  El  fabló 
Alfarfahei  con  la  Aja  medhina  ,>«l  faMaron  eiitre  él  et 
oHa  bien  03^  como  con  la  hermoaa  mayor.  Bl  después 
fiable  con  la  Itermana  amnor,  ei  dijolo  lodos  aqndtes 
coaasque  dijere  ábNi otras  soe  hermanas,  eteUa  rea- 
pendiólo  que  agradoada  mucho  é  Dios  en  que  don  Al- 
fwlaaet  quería  casar  oondhi;  d  00  lot|uo  le  deda  qud' 
(oda  mal  d  fino,  quo  d  por  aionlore  alguna  fox  lo 
cumplieso  por  alguna  ccaa  de  estar  apaitado  de  ka 
gentes  por  aqaeHo  qoe  él  dada  ó  por  otre  coab|nior 
cosa,  que  día  lo  encubrirhi  meior  que  ninguna  oln 
persona  M  mundo.  Et  á  lo  que  decía  qne  él  era  fiejo, 
que  cuanto  por  esto  qne  non  apartaría  dk  d  casainíen« 
lo;  que  cnmplhilo  é  oHa  del  casamiento  .el  bien  d  la 
Imnre,  et  que  habla  de  ser  casada  con  don  Alfaríanos: 
d  de  lo  que  decía  qne  era  muy  sañudo  el  que  fería  i 
tas  gentes,  que  cuanto  por  aquesto  non  f¿ia  grand 
Iberia,  ca  nunca  ella  faria  porque  la  firiese;  d  que  d  lo 
fidese ,  que  lo  sabría  moy  bieo  soArir.  El  á  lodas  tas  co» 
sas  qoe  de»  Alvarfaiíex  lo  litio ,  á  todas  lo  sopo  Un  biea 
reaponder,  que  don  AtaarCañei  fué  muy  pagndo,  d 
grádeselo  aancho  é  Oíos  porque  fdlaba  roiMcr  de  Ul 
onlcndlmieato ;  et  dijo  al  conde  don  Pereniurex  quo 
coa  aquella  querta  casar.  El  d  conde  plogo  mucho 
cade ,  el  Seiereu  luego  sus  bodas ,  el  foé  luego  con  su 
moier  en  buena  fcalare,  el eoUi  dueña  habta  nombra 
dona  Vaacutena. 

dtl  después  quo  don  Ahrarlanaaileféé  so  mtyr  éso 
casa,  fué  oUa  tan  boma  dueña  d  tan  cuerda ,  qae 
don  Alfaríbiies  se  tofo  por  muy  bien  cesado  con  oltai 
d  lenta  por  raaoa  que  se  fidese  todo  W  quo  elta  que* 
Ho;  d  esto  Aio  él  por  dos  fotones :  k  priaaera ,  porque 
fin»  Dice  é  elta  tanto  bien,  d  tanto  amaba  á  don  Al- 
farfiídoi,  d  tanto  preciaba  d  sa  eatondiaiiooto,  qae 
lodo  lo  que  don  AlraHahes  dock  et  facía,  todo  lenta 
dta  f  erdaderamenle  qne  era  lo  m^,  el  ptacide  ara- 
dlo de  cuanto  deda.  El  nunca  en  toda  su  f  ida  con- 
liolló  oeaa  en  quo  onieadiese  qno  á  d  piada;  el  non 
ontendadea  que  lo  facta  edo  por  Usmijar  nin  por  to 
falagar  |K)r  edar  mejor  con  él ,  mas  kda!o  porque  for- 
dadenmeato  crak  el  en  su  ioteacka  quo  todo  lo  que 
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don  AlTarftftsi  qiiéria  «t  decn,  qwBn  ninguna  guisa 
no'i  piNlia  Mr  yerro,  nín  lo  pmlria  olio  níngiano  me* 
jorar.  Et  lo  uno  par  e»to,  que  era  ol  «Myor  bien  que 
podia  ler,  et  lo  al  porqne  era  ella  de  tan  boen  enten* 
diroiento  el  de  tan  but^nasobnis^  que  Bíeinpre  acertaba 
en  lo  mejor,  por  eslas  cosas  amábala  el  preciábala 
tantodon  AlvarlañeXf  que  tenía  por  razón  de  facer  todo 
lo  que  elia  qneria ,  ei  \b  conüejaba  lo  que  era  su  pro  el 
au  lionra ,  ei  nunca  to? o  mieniea  por  lalante  nin  |»or 
volonlad  que  bebiese  de  ninguna  co^a  que  íkmé  don 
Alvarbñez ,  niño  lo  que  4  él  maa  perlotiesda,  el  que  era 
mas  á  su  bonra  et  su  pro.  Ei  acaesci4  que  una  vok,  aíen* 
do  doB  AUarfañez  en  su  casa ,  que  vina  á  él  un  au  ao^- 
bríno  que  vif  ia  en  cara  del  rey,  el  plagóle  mudio  4  don 
Alvnrfoñex  con  él :  ei  ueaqueiiobo  moradocoudon  Al* 
Yarfañei  algunos  dbis,  dijole  un  día  que  era  muy  buen 
borne « el  muy  cumplido,  el  que  non  podia  poner  en  él 
ningooa  lacba,  siuon  una,  el  don  AlnHaiea  pregun- 
iéle  cuál  era  f  el  el  sobrino  dijo  qtte  neo  fallaba  taeba 
que  le  pooer,  slnon  que  Cuela  muelio  por  eu  mujer,  et 
la  apoderaba  mucbo  en  toda  au  fÍMieiida.  £t  don  Al- 
varfanaa  respondióle  el  dijole  que  á  esto  dende  á  piw 
eos  dias  ledaria  respoesuit  el  auto  que  don  AlvarMes 
fieseá  dona  Vasco&ana ,  su  BMjer,  cabalgó  et  fué^e  á 
otro  lugar,  el  anduvo  aMá  algunea  dias,  et  llefé  allá 
aqoel  su  sobrino  consigo,  ei  después  enfié  por  dona 
Vaseumma ,  el  guíelo  asi  don  Alvaí fonos,  que  se  en* 
centraron  en  el  canmio,  pero  que  non  fabbróu  niBgu«> 
ñas  razones  emre si ,  niu  liubo  tiempo,  aunque  loqiii* 
aloran  fiwer ;  el  den  Alfarfañea  fuéM  adelante ,  et  iba 
con  él  su  sobrino ,  el  dona  Vascuñana  venia  oirosl.  Et 
desque  bobieron  andado  asi  una  pieza,  don  Alvaifunez 
el  su  sobrino  (alUdmn  una grand  pieza  de  vacas,  et4oiJ 
Alvarfuíez  comenzó  á  decir:  «¿Vistea,  sobrino, qué 
farmosas  yegnas  ba  on  esta  tierra  nuestra?»  Ei  cuando 
su  sobrino  eslo  oyó ,  maravillóse  ende  mucbo,  el  cuidó 
que  gelo  decía  por  trebejo ,  el  dijole  que  cómo  decía 
tal  cosa,  que  non  eran  aiuo  vacas;  el  don  Alvarfanez 
se  comenzó  muclio  de  maravillar,  el  decíale  que  rece* 
biba  que  habla  perdido  el  aeao ,  ca  bien  veía  él  que  ye- 
gua^i  eran  aqueHas.  El  desque  el  sobrino  vio  que  don 
Alvarfafiez  porfiaba  tanto  sobre  esto ,  el  que  lo  docta  á 
todo  so  seso,  fincó  muy  espantado ,  et  cuidó  que  den 
Al  varfades  habla  perdido  el  entendimiento ;  et  don  Al«- 
vatfiíftei  estovo  adrede  en  eala  porfía  lasta  que  asoaió 
dona  Vaseuitaina  que  venia  por  el  camine:  el  desque 
Alvarfaiiez  la  vio,  dijo  á  su  sobrino :  kHó  aqui  dona 
Vascttoana ,  que  nos  partirá  nneaira  oonlienda.»  Al  so- 
brino plo^  mueliodesto:  et  desque  dona  Vascuñana 
llegó,  dijole  su  cunado  ni:  «Seiíara,  den  Alvarfanez 
et  yo  estamos  en  contienda ,  ea  él  diea  por  estss  vacas 
qne  son  yeguas,  el  yo  digo  que  son  vacas;  et  aianio 
habernos  porfiado >  que  él  jne  tiene  por  loco,  et  yo 
tengo  que  no  está  él  en  su  seao;  et  vos,  señora ,  partid 
vos  esta  contienda,  d  Et  cuando  doña  Vascuñana  esto 
oyó,  como  qnier  que  ella  tenia  qne  aquellas  eran  va- 
cas ,  pero  pues  su  cunado  lo  decía  que  dijiera  don  Al* 
ttrfsftez  que  oran  yeguas ,  tovo  elbi  verdademmente  en 
todo  sn  entendimiento  que  él  erraba,  el  que  lu  non 
conocía ,  mas  qne  don  Alvarfanez  que  non  erraba  en 
«ioguna  manera  eu  las  conocer :  et  pues  deeia  que  eran 


yeguas,  que  en  toda  guiatdetmundeqneyegaaiina, 
et  non  vacas.  El  comenzó  á  decir  al  cunadeaécm»» 
los  y  estulian  :  a  Por  Dios,  cunado,  pésame  smíIu 
desto  que  vos  decides,  et  sabe  lüas  que  con  mryKmm 
el  mayor  pro  querría  que  viniésedes  ve^abondscstt 
del  rey  de  ante  babedes  mudio  morada ;  es  bisa  fa- 
dos qne  muy  gran. mengua  de  entendimieeta  it  ái 
vista  es  tener  que  las  yeguas  son  vucaa«»  EtcnnuBÜi 
moatrar  también  per  las  coloivaconM  por  las  Ckímí 
eomo  por  otras  cosas  muclias  qne  eran  yeguaiftai 
vacas,  et  qtie  en  verdal  lo  que  don  Ahaiiaostéitii, 
el  que  per  ninguna  gui»  el  enteiklinlieolo  et  li  pda* 
lira  ibs  don  Alvarfabee  que  non  podría  errar.  Eitaaisb 
afirmó  esto ,  que  ya  el  cunado  ei  todos  ios  emiaa» 
menzaroii  á  dudar  que  eHos  erraban ,  ni  que  dea  Atw- 
fanez  decui  verdal ,  que  las  que  ellos  lauiiía  por  mu 
eran  yeguas.  Et  dasque  esto  fué  hecho ,  faérsoM  4« 
Alvarfanez  et  su  sobrino  afMmte,  ei  fallaron  oasfus 
pieía  de  yeguas,  et  don  Almfa&^z  d^  á su  mMuc 
«EsUsson  vacM,que  non  bw  que  voa  deciadieaaái 
que  yo  decía  que  eran  yeguas,»  Ci  cuando  se  uAiím 
eslo  oyó  difo:  «Tio,  por  Dios;  ai  vos  verdad  tt«¡^ 
el  Üiablo  me  traje  á  mi  á  esta  tierra ;  ca  cierlaoMami 
eab»  sen  vacas ,  pcrdld0'4ie  yo  el  entandíBMsali;» 
en  tedas  bis  par^s  dfl  mundo  eatna  yegmKOoaittMi 
vacas.»  Etden  Alvarfanez  comenzó  á  porfiar  mvjh»' 
teniente  que  emn  vacas ;  et  tanto  duré  esto  porfh ,  6sii 
que  llegó  doiía  Vascuñana;  ei  de:«|ue ella  Usgéelb 
contaron  lo  que  decfa  don  Alvarlauez  et  le  qas  din 
«u  sobrino ,  maguer  á  ellapareda  4|ue  el  sebtiaaHsrii 
verdad,  non  pudo  creer  por  ningiMie  gni^  1B»te 
Alvarfaiez  pudiese  errar  nIn  pudiese  aer  verdililñas 
lo  que  él  decía,  et  comenzó  acatar  raieoeafanfn- 
bar  que  era  verdad  lo  qne  don  Alvarfanez  dem.  U 
taniae  ranonea  ei  tan4inenas  dijo ,  qne  so  conadasi  la- 
dee los  otros  lovirron  que  el  su  entendimienla  si  h  « 
vista  erraba ,  el  lo  que  don  Alvarfanez  decía  msn^ 
dad.  Aquesto  fincó  asi,  el  fuéronse  don  AlfariéH«l 
su  sobrino  adelante ,  el  eniUivienMi  lento ,  que  Ik^rai 
á  un  río  en  que  había  muy  grand  pieza  «le  naliasi,  ü 
dando  del  agua  á  Ua  beaiias  en  ei  rio  ^  oomensói^aár 
don  Alvarfanez  qne  aquel  rio  corría  contra  te  pnH 
donde  nasck ,  et  aquuUos  molinoa  que  4e  fa  alia  PMH 
tes  venia  el  agua ;  el  el  sobrino  du  <lon  AJíwtí»m 
iovo  por  perdido  cuando  eslo  oyó;  ca  levo  qne  aácMi 
eri«ba  en  el  conoeimieuio  de  las  vaons  ul  de  lai|t» 
guis,  que  asi  erraha  ahora  en  cuidar  que  aquel  nsn- 
nia  del  revés  de  comoilecia'  don  Alvuríanea;  psie  ^ 
fiaron  tanto  en  esto,  faata  que  dona  VascuosnaUcfif 
et  desque  fa  d^jíeron  esta  porfía  en  que  estabiB  dia 
Alvarfanez  ei  su  sobríuo,  pero  aunque  4  eili  parscii 
quesu  sobrino  decía  verdad,  nonccefóalsqaaiui^ 
inietOo,  et  tovo  que  era  verdad  lo  que  don  Almfiuu 
decía ,  el  por  tantas  manenia  supo  ayudar  á  U  se  las^ 
que  so  cunado  et  cuantos  lo  oyeren  creyeron  leéis  fU 
nqueUa  era  fa  verdad,  et  de  aqoel  día  ac4fincó|iflt^ 
za&a,  que  si  el  anride  dice  que  el  río  co€9ém0n^ 
riba,  quelaboaftanujerlodebucreareldebaéflír 

que  es  verdat* 
i»El  desque  el  oobrmo  de  ikm  Alvarfa&ei  vio  qeif 


todaa  eataa 


qoo 
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pniNte  qaearftferdad  lo^ue  decía  doa  AlfarfAnts» 
H  qae  erraba  él  eniio  eomieer  h%  eoBas  tsf  ««Hn^enin, 
tévoM  por  muy  mtá  tr«cbo,  et  cuidando  qoe  UMm  per* 
dido  el  enteniliifiientn.  fií  do  que  conteodiero»  aai 
auft  gnm  pieía  por  el  caroino ,  et  doo  Ahrar  vio  que  an 
aobríuo  iba  muy  triste  eten  gran^uidudo,  dtjolíe  a»l : 
•Sobríoo,  abora  vos  be  dado  la  respuesta  á  b  quei^ 
otro  día  rae  dijisles  que  me  daban  i»  gentes  por  grand 
lacba ,  porque  lauto  faoia  por  dona  Vascuñaiw ,  mt 
«Qier.  También  creed  que  todo  eelo  que  tos  ai  yo  ba«> 
betnos  boy  pasado,  todo  lo  fla  perqué  enteaJiéaedaa 
qylén  es  eUa,  et  que  lo  que  yo  por  ella  fago,  qae  lo 
fíigo  000  rasen ;  ca  bien  creed  q^ie  entemtta  yo  que  las 
primeras  vacos  que  nos  tillamos  que  decía  yo  que  enin 
yeguae ,  quo  vacas  eran ,  «si  oeaoo  vos  decides :  et  des* 
quedofta  Vascuñana  llega  et  vos  oyó  io  que  yo  dedo 
que  eran  yeguas,  bien  cierto  sé  que  entendía  ella  que 
vos  deciades  venkd.  Mas  porqve  tiaba  tanto  en  el  mi 
entendimiento ,  quo  tiene  que  por  cosa  del  mondo  non 
podría  errar,  tovo  qae  vos  et  elbi  errábades  en  lo  non 
oonoscer  cómo  era :  et  por  ende  dijo  tanta»  razone»  et 
tan  bvenaa,  que  fizo  entender  á  cuantos  M  estaban 
qi»  loque  yo  decia  era  verdad ,  et  eso  mismo  en  lodo 
las  yeguas  et  del  río.  Et  bien  vos  digo  en  vei^d  que 
del  día  qoeeommígo  ca5ié,  que  nunca  un  diabla  vi  ía- 
eer  nin  decir  cosa  en  que  yo  pudiese  entender  cosa 
que  quería ,  nin  tomar  placer  sinon  en  aquello  que  yo 
quls,  nin  la  vi  tomar  de  ninguna  cosa  que  yo  liciese 
emijOy  et  siempre  tiene  verdaderamenta  en  su  volun» 
lad  que  cualquier  cosa  que  yo  faga ,  que  aquello  es 
lo  mejor»  et  lo  que  ella  Im  de  facer  desuso ;  et  lo  que  le 
yoacomíendo,  sábelomuy  bien  facer,  et  siempre  lo  face, 
guardando  todavía  mi  bondra  en  mi  pro,  el  queriendo 
que  entiendan  las  gentes  que  yo  só  el  señor,  et  que  la 
BM  voluntad  ei  la  mt  bondra  se  cumpla  en  todo,  et  non 
i'para  si  otra  pro  nin  otra  fama  de  lodo  el  fooiie, 
í  que  sepan  que  es  mi  pro,  et  tome  ye  placer  en 
ello.  EA  tengo  que  si  un  moro  de  aNende  la  mar  oslo 
fieiese,  que  ledíebla  yo  modioamar  et  preciar,  el  fecer 
snclie  por  el  so  oouse|o,  et  demés  siendo  casado  con 
oHuy  et  siendo  «al  elfai  en  el  linaje ,  de  que  me  teoge  por 
smybien  casado.  Bt«  sobrino*,  agora  vo;»  lie  dado  res-- 
pueataá  la  tacha  que  el  otro  dia  me  dijiestés  que  habla. 

oEt  coando  el  sobrino  de  don  Alvarfai^ez  oyó  estas 
monos,  ptófoleeade  nmeho ,  et  enlendlóqfie  puesdo* 
ii  VescuHana  era  tal,  et  Mb\ñ  MI  entendimiento  et  tal 
floteneion,  que  facia  muf  grand  derecho  don  Alvarfa* 
ion  de  la  amar,  et  fiar  muclio  en  ella ,  et  facer  por  ella 
enanio  fink,  et  aun  mny  mas  st  mas  liciese ?ettisi  fue- 
roo  contrarias  la  mujer  d«l  Emperador  et  la  mujer  de 
éom  Alvarfiífiea.e 

•It  vos,  aeoor  conde ,  si  vaestres  hermanes  son  tan 
émmtlMéos,  queel*uno  face  cuanto  su  mujer  quiere, 
et  el  etfo  todo  lo  eontrario,  per  aventuro  esto  es  poi^ 
qnn  aue  mujeres  facen  taf  vida  con  ellos,  como  fiícia 
In  Bmperadrla  et  doña  Vascuñana :  et  si  ellaB  tales  son, 
Boo  debedes  mamvillarvos  nin  poner  culpa  Ü  vueetvo 
hermano.  Mae  sieitas  non  son  tales  uln  tan  buenas,  ó 
aoa  tío  leveaadas  como  ostas  desde  que  vos  be  fablado, 
alo  duda  vuestro»  bermanoa  non  poddan  ser  sin  gmnt 
colpa,  ca  «emp  quier  q^o  aqnol  vuestro' hermano  que 
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face  mucho  por  su  mu^er»  ftice  bien ,  entended  que 
este  bien  que  se  debe  faci^rcon  rnznn,  et  non  maa; 
ca  si  el  liooM  por  íiaber  grant  amor  á  su  mujer  quisiere 
estar  con  eMa  tanto  porque  di*je  ir  A  los  logares  et  á 
U»  lech<»sen  que  puede  ¿eer  su  pro  ot  su  hondfu>  fitce 
muy  grant  yerro;  ca  si  por  le  fucer  placer  e)t  cumplir 
su  voluntad  d<*ja  lo  que  perlenesre  á  su  estado  et  é 
su  bondra,  lace  muy  griut  desaguisado»  Mas  guar«> 
liando  estas  cosas,  todo  bien»  et  toda  honra,  ^  todo 
buen  talante ,  et  toda  lieiixa  que  el  marido  pueda  moe*- 
Iffar  ¿  so  miiier,  ledo  le  es  fncedero,  et  todo  le  debe 
fteer,  et  le  pertenesce  muy  hfeu  qae  lo  fuga.  Olrosi, 
debe  mucho  guardar  que  por  lo  que  A  él  muebo  neo 
cumple  nltt  le  face  UMiy  grant  mengna  (I ),  que  non  le 
faga  pesar  ni em^ et senabdamenteen  ninguna  cosa 
en  que  pueda  haber  pecado,  ca  desto  vienen  muchos 
dallos;  lo  uno,  el  pecwlede  hi  makbidque  el  lionie  lace, 
et  lo  él,  quepor  facerle  enmienda  ó  Aicerle  plaoer  por» 
qoe  pierda  aqoí^l  enojo,  habrá  é  facer  ooies  que  se  lor* 
narán  en  daño  de  la  fiaoieodft  et  de  la  fama.  Otros! ,  el 
que  por  su  fuerte  ventura  tal  mujer  hubiere  coane  la 
del  Bmpeíader,  pues  al  comienzo  no  pudo  ó  no  supo 
poner  cobro  nin  consejo,  non  ha  y  sinon  pesar  por  su 
ventura  como  dios  se  lo  quisiere  enderezar.  Pero  sa- 
bed qne  para  lo  uaoel  para  lo  Al  cumple  mucho  que 
del  primer  din  que  el  borne  casa  dé  A  entend'^r^sn 
m^er  que  él  es  señor,  et  que  le  faga  entender  hi  vida 
que  ha  de  pasar,  fit  vos,  sefior  conde-  Lucanor,  al  mío 
cuhkr,  parando  mientes  A  estas  cosas,  podedes  cone- 
jar á  vuestros  hennanos  en  cuAt  manera  vivan  con  sus 
nlujeres.» 

'  Al  conile  plogo  mucho  de  estas  coses  que  (^tro* 
nio  le  dijo ,  et  tovo  que  le  deehí  verdad  et  muy  buen 
aeso;et  entendiendo  don  Jidian  que  estos  ensemplos 
eran  muy  buenos,  fizólos  escribir  en  este  libro,  et  fiso 
estos  vieses  que  dicen  así : 

En  el  comienzo  debe  el  borne  mostrar 
A  su  mujer  eómo  tiene  de  pitar. 

ENXEMPIO  XXVIH. 

pe  lo  qae  coatesció  A  don  Lorenzo  Xaareí  Gallioito  cuando  des- 
cabezó el  capellán  renegado  (2). 

El  conde  fobhiba  un  día  con  Patronio,sn  consejero, en 
esta  guisa : «  Patronio ,  un  heme  vino  A  mi  por  guarecer 
conmigo,  etcomoqnferqueyoséqoe  es  buen  heme,  pero 
algunos  dfirenme  que  ha  fechas  algunas  cosas  desaimi* 
sadas,  et  |ior  el  buen  encendimienle  qiie  vos  ludidos, 
rtiégovos  que  me  consejedes  lo  que  lega  en  esta  ruaon.'» 
«Señor  conde  Lueanor,  dijo  Patronlo,  para  que  vos  lé-i- 
gndes  en  esto  lo  que  yo  cuklo  que  voa  nws  cumple,  phi- 
eerme*Y*a  que  soptéñdes  loque  aceesció  A  don  Lcrenao 

(i)  Queda  aquí  fnterrsnpiae  «sle  ceenlo  ea  F  i  por  MKsite 
■M  hoja  il  eóSlee ;  lo  resüala  de  él  ae  ka  t vpllde  eaa  A. 

(t)  Bate  ejemplo  utin  falla,  aegun  arriba  queda  dlcbo,  en  el 
cddice  B  i.  Omitiólo  también  Argote  de  Molina  en  su  edición ,  ya 
por  no  haberlo  hallado  en  el  ejemplar  de  que  disfrutó, ya  por  ereerlD 
laeonveuleule  y  anl  eoMott .  Taairoco  le  tneii  al  el  edSlef  i  ie 
to  AeaAeola ,  ai  el  de  auesua  Coleccloa,  aeftalaAo  coa  U  ktta  C, 
aunque  aeba  bailado  acaso  en  B  U,  de  donde  le  copiamos.  Dimoale 
ya  i  luz  en  18!U  en  el  tomo  n  de  la  BeviiU  Í9  Amkot  Munéos,  pt- 
flnaaSOiASse. 
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Xmreí  GaUifüUow»  El  Mluto  k  preguntó  cómo  fneía 
aquello. 

«SeiWir  ooDde  Lnctnor,  dijo  Petronio,  don  Loran- 
to  Xuareí  GalUntlo  ?irá  coa  el  rey  de  Granada,  ei 
▼ivió  con  él  alli  en  sn  reino  grani  tiempo,  ei  des- 
pne«  qoeplogoá  Dm  que  fino  é  la  merced  del  rey  don 
Ferramlo,  preguntóle  un  día  el  rey,  que  pnes  él  tanto 
deservicio  había  fecho  á  Dios  con  los  moros  ayudan* 
dokH  coutia  los  cristianos,  si  cuidaba  quel'  i«bría  Dios 
meroed  porqoe  non  perdiese  el  akna.  Et  don  Loreoao 
Xuares  le  respondió  que  nunca  ficíeit  cosa  por  que  cui- 
daba que  lenouliabria  Dios  merced ,  sinon  que  matan 
nna  tea  A  un  dérígo  de  misa.  Et  esto  tovo  el  rey  don 
Ferrando  por  mucho  extraño ,  ei  el  ray  le  preguntó  que 
cómo  podía  ser  eso.  Etél  le  respondió  qoe  ?iviendoél 
con  el  rey  de  Granada,  que  aquel  rey  íiam  mucho 
del,  etque  era  guarda  mayor  del  su  cuerpo:  et  yendo 
un  día  con  el  rey  cabalgando  por  la  villa ,  oyó  roldo  de 
hamos  qu%  daban  voces,  et  porque  él  era  guarda  del 
rey  dio  de  htf  espoelu  al  caballo  et  llegó  adonde  fa« 
cian  el  roiiio,  et  íalló  y  un  clérigo  que  oslaba  revestido. 
Et  dehedes  saber  que  osle  mal  clérigo  fuera  cristiano 
et  tómense  moro;  et  acaesdó  un  dhi  que  por  facer 
placer  á  los  motos ,  dijules  qne  si  ellos  quisiesen  que 
él  les  daría  aqnel  Dios  en  que  los  aístlanos  creían  et 
fiaban  et  tenhin  por  Dios.  Et  tos  moros  le  rogaron  qne 
gelo  diese:  et  estonces  el  clérigo  traidor  et  malo  Gao 
facer  unas  vestimentas ,  et  mandó  facer  un  altar,  et  dijo 
la  misa  et  consagró  una  hostia.  Et  desque  fué  consa- 
grada, dióhi  á  los  moros,  et  andábank  raatrando  por 
el  lodo  et  fttcíendo  della  muchos  es(*amios.  Et  cuando 
don  Lorenzo  Xuareí  esto  vido,  como  quíer  que  él  vlvfa 
con  los  moros ,  membriudose  como  él  era  cristiano,  et 
creyendo  veidaderamenie  que  aqnel  era  el  cuerpo  de 
Dioü,  et  pues  que  Jesucristo  muriera  por  redimir  los 
pecadores ,  que  seria  él  de  muy  buena  ventura  sí  mu* 
ríese  por  le  vengar  et  por  le  sacar  de  aquella  deshonra 
que  aqiielta  falsa  gente  Je  lacia.  Et  desque  esto  liobo 
pensado ,  con  el  grant  placer  et  pesar  que  liobo,  ende- 
rezó contra  el  traidor  dérígo  renegado  que  aqiidla  tan 
grau  traición  ficiera,  et  cortóle  la  cabera.  Et  descen- 
dió del  caballo ,  et  6ncó  los  hinojos  en  tierra ,  et  adoró 
el  cuerpo  de  Dios  que  los  moros  traían  por  d  lodo 
rastrando;  et  luego  que  fiucó  loi  biiMíos,  U  b<(stla, 
que  estaba  del  alongada,  dio  on  salto  del  lodo  et  saltó 
en  k  billa  de  don  Lontao  Xuarez  Gdlioato ;  et  cuando 
loa  moros  esto  vieron,  hobíeroo  ende  muy  grant  pesar, 
ei  metieron  mano  é  hM  espadu,  et  can  oi^iidas  ei  cou 
palea  et  piedras  vinieron  todos  contra  don  Lorenao 
Xuarez  pan  lo  matar,  ei  él  oaetió  mano  á  sn  espada  con 
qoe  descabezara  d  mal  clérigo,  ei  comenzóse  á  defen* 
dar.  Et  cuando  d  rey  moro  oyó  esto  roído  et  vio  qne 
querúin  matar  i  don  Lorenzo  Xuarez,  mandó  que  nin- 
guno  nd'  fideae  ningún  md ,  et  pr^untó  qué  cosa 
fuera  aquello.  Et  los  moros,  qne  eetaban  con  grant  queja 
ai  braveza ,  dijieron  al  rey  cómo  pasara  aqud  hcho. 
Et  el  rey  se  quejó  et  le  pe^  mucho  desio ,  et  pregun- 
tó muy  sañudamente  i  don  Lorenzo  Xuarez  qne  por 
qué  ficiera  aquello  shi  su  mandado.  Et  don  Loreoao 
Xuarez  le  dijo  qoe  bien  aabU  que  él  non  era  de  k  su 
ley,  et  qne  era  cristiano,  ei  que  maguer  que  d  esto 


concscM,  que  sabia  bien  qne  fiaba  éM  sni 
pensando  que  era  leal  ot  que  por  mieéa  és  lii 
non  dejaría  de  lo  guardar.  Et  pues  si  él  por  imlMlb 
tenia ,  que  cuidaba  qne  farm  esio  por  él  qM«&  mu; 
que  parase  mientes  si  él  led  om,  qaé  íhéiilihraf, 
piles  que  era  cristiano ,  por  guardar  d  casips  éOíii 
qne  es  Rey  de  loa  reyea  et  Señor  da  les  seaoni;«fM 
si  por  esto  lo  mandase  aaatar,  que  nanea  dina ■•• 
jordta.  Et  cuando  d  rey  h>  oyó,  plógstoannlnéili 
que  don  Lorenzo  Xnartz  ficiera,  ei  aadla«t|mQfii 
nwdiomas  de  aqud  dk  en  adelante. 

»  Et  voa,  se&or  conde  Lucanor,  d  sabeési  ^  «|BÍ 
homo  que  oonvttscoqniere  gnarascer  es  kNakma 
d ,  et  podedes  del  bien  fiar,  cnanto  per  k  qw  imAmi 
que  fiao  algunaa  oosu  dn  razón,  non  kMidnpff 
eao  partir  de  vnestra  compahk ;  ca  par  vsalsmfnHi 
que  los  hornos  cuidan  que  fué  sin  iaBN,aiih til- 
ron  nhi  fué  and,  coasu  cuidó  d  ray  dsaftovdi 
de  don  Lorenzo  Xuarez  qne  fecien  átmpmk  m 
maUr  un  clérigo,  lasU  qoe  sopo  k  raaaa  Mi;ád 
nodemos  decir  que  don  Lorenzo Xusm  fissdmpr 
lacho  del  mundo.  Mas  d  vossopiéioiksqeili^i 
fiao  está  mal  fedio ,  farades  bkn  de  k  aaa  fnnr  • 
vnestra  compaok.» 

Al  conde  (dogo  mucho  de  k  qne  Patraak  k  ^.  A 
fiado  and,  et  fdiése  endchka.  Et  enkadiééisiárt 
que  este  enzempk  on  muy  bueno,  ot  asodilsiimM' 
en  este  libro,  ei  fizo  estos  viesos  quedicsaarf: 

Vacliat  MUS  pareten  lia  ratas , 

El  Sesfse  las  Imbí  Mei  sabe,  aa  al  baMiHa 

ENXEMPLO  XXIX. 
De  lo  qaa  eoatesció  á  aa  raroaa  qaa  se  aeh4  as  tacakanln 
aiacrto. 

Fabkba  otra  vez  d  conde  Lncanor  esa  PMMía, 
sn  oonseimí,  ot  d^lok  ad :  aPalionk,  nn  aasi 
vive  en  una  tierra  do  non  ha  Inntn 
eitranar  cuantas  escatimas  k  fiíeen;  ei  ksqm k*f^ 
dar  en  k  tierra  qnerrian  mny  dn  grado qniiáiM^ 
guna  cosa  porque  hobiosen  ndmqno  pan  «r 
d.  Et  aqud  mío  pariente  tienn  qne  k  as 
COM  de  sofrír  aqoelks  temfíaa  qno  k  fmm^^^ 
ría  aventnrario  todo  anlo  que  aofrír  Isntn  panr ' 
día ;  et  porque  yo  querría  qnn  él  aearta»«h 
jor,  ruéf^avos  que  me  digadaa  en  qué  msnsn  h 
asgo  porque  paso  k  mayor  qne  pndian 
tierra.»  «Sehor  conde,  dgo  Paivank,  panqas  «• 
podados  consejar  enasto,  placarme  y^a  qne 
k  que  conieadó  á  nn  rapísao  q«a  so  fiaa 
conde  k  preguntó  eóino  fuera  aqndk, 

«Seitor conde ,  dijo  Patronk,  nn  rapasi 
noche  en  un  corad  do  faabk  grilinas»  ei 
roiflo  con  las  gdlinaa,  cuando  d  cuidé  qne  si 
ir  era  ya  dedk  ei  ks  genleaanéihnnyapsrln< 
ei  desque  vio  que  non  ae  podk  ya 
eneobiortamenln  i  k  edk,  ei  Candiéaansieamiri 
moeito.  Cuando  las  gentes  k  vieran  enUM 
era  muerto^et  non  cató  nhignno  por  d*  Aoéaér 
pku  paaó  por  y  nn  hosae,  ei  d^o  qne  ks    '  ^ 
k  frnenie  ddnposoqne  eran  mny 
en  k  frnenie  de  loa 
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Mjiíi ,  et  Imqirili^  con  onas  tijeras  loe  cabellos  de  la 
fruente  del  raposo,  que  eran  moy  baeoos,  et  lefólos;  et 
daspnet»  vino  otro  et  dijo  eso  mesmo  de  los  cabellos 
éB\  loma»  et  otro  de  las  ¿Ijadas;  et  tantos  dijeron  esto, 
fiaata  que  lo  trasquilaron  todo.  Et  por  lodo  esto  nunca 
se  iDOTia  el  raposo,  porque  entendía  que  aquellos  cabe- 
llos Don  le  íáeian  grand  daño  en  los  perder ;  et  después 
vino  otro  et  dijo  que  la  uña  pulgar  del  raposo  que  era 

'      buena  para  guareseer  de  los  paoaditos,  et  saoérongela, 

^  ct  el  raposo  non  se  mono ;  et  después  vino  otro  et 
dijo  quel  diente  del  raposo  era  bueno  para  el  dolor  de 
}o9  dientes,  et  sacárongelo,  et  el  raposo  non  se  movió; 
et  después  á  cabo  de  pieza  vino  etro  et  dijo  que  el  oo-> 
Ttzon  del  raposo  era  bueno  parad  mal  de  coniion,et 
metió  mano  aun  cocbieHo  para  saearleel  eonooOi  et  «i 
raposo  vjóque  lequerian  sacar  el  corazon^et  que  si  gelo 
sacasen,  que  notí  era  cosa  que  se  pudiese  cobrar,  et  que 
la  vida  era  perdida,  et  tovo  que  ere  mejor  de  se  aven- 
turar á  quier  que  pudiese  venir,  que  sofrir  cosa  por 

í  que  se  perdiese  todo,  et  aventuróse  el  pugnó  de  gua- 
reseer, et  escapó  muy  bien. 

vEt  vos ,  señor  conde  Lucanor ,  consejad  á  aquel 
vuestro  pariente ,  que  si  Dios  le  echó  en  tierra  do  non 
puede  eztrañar  lo  que  le  facen  como  él  querría  ó 
como  le  cumple,  que  en  cuanto  las  cosas  que  le  ficíeren 
foeren  átales  que  se  puedan  sofrir  sin  daño  et  sin  gran 
mengua,  que  dé  á  entender  que  se  non  siente  dello 

,  et  que  les  dé  pasada.  Ca  en  cuanto  da  borne  á  enten* 
der  que  je  non  tiene  por  mal  trecho  de  lo  que  contra 

,  él  ban  becbo,  non  esú  tan  envergonzado;  mas  de  que 
da  á  entender  que  se  tiene  por  mal  trecho  de  lo  queba 
recibido,  si  deudo  adelante  non  face  lo  que  debe  por  non 
fincar  menguado,  non  está  bien  como  debia;  et  por  ende 
i  las  cosas  pasaderas,  pues  non  se  puede  extrañar  como 
debía,  mejor  es  darles  pasada.  Mas  si  llegare  el  fecho 
á  alguna  cosa  quesea  grantdano  ó  graot  mengua,  es- 
tonce que  se  aventure  et  non  lo  sufra ;  ca  mejor  es  la 
pérdida  ó  fai  muerte,  defendiendo  home  su  derecho  et 
sa  honra  et  su  estado,  que  vivir  pasando  en  estas  oo« 
saa  mal  et  desbonradamente.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo ,  et  don  Joban 
fiaolo  eacfeUr  en  este  libro,  et  fizo  estos  vieses  que 
díoeassi: 

Safre  lat  cotas  en  ensato  doblorat, 
EztriAa  lat  otiat  en  cnanto  podLtret. 

ENXEMPLO  XXX. 

'       De  lo  fas  acaeseió  al  rey  Abenabet  (1)  de  Sevilla  con  U  reina 
RomayqQia  (i),  so  mujer. 

Un  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
I  y  en  esta  manera : «  Patienio ,  ámí  contesció 
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(1)  Bn  otrot  Abn-Bébit;  pero  es  mejor  la  lección  qne  hemos 
aiepMo,  potito  f  no  este  rey,  qne  Í9é  el  tortoro  y  ihlao  Se  loa 
IMoáittt  So  SevilU»ao  Uamó  MobasMnad  Ebm^Ábbád  iU-mOtanod 
Uai-Uak.  Tnvo  en  efecto  una  esclava  llamada  Romayqoiya ,  y  por 
otro  nombre  //im^tf,  acerca  de  la  cnal  refieren  los  escritores  y  poe- 
tas árabes  tartas  anécdotas  i  cnal  mas. picantes,  y  entre  ellas  la 
fto  CoraM  ol  atanto  So  osu  moralidad,  y  qnotofnn  ya  aéforttmot 
00  la  introétccion,  oati  eonocidamente  tomada  de  alfnn  autor 
.tCflUtno.  Mobammad  Ebn  Abbéd  comenxó  á  reinar  por  muerto  de 
ao  p^átt  Abo  Amm  Abbéd,  en  mayo  de  1069,  y  fué  destronado  y 
froto  por  loa  almoravidet  en  toUombro  de  1001. 
.  ^filcMttofátoliJitSMviifio;  poro  tsbaooff•sMotoafo^ 
B.  A.-xv. 


con  un  home  asf ,  que  mucbas  veces  me  pide  el  me  ruega 
que  le  ayude  et  le  dé  algo  de  lo  mío;  et  como  quier  que 
cuando  fogo  aquello  quél  me  ruega,  da  á  entender  que 
me  lo  agradesce,  luego  que  otra  vez  me  pide  cosa  ali- 
guna*,  si  lo  non  fago*asicomo  él  quiere,  luego  se  en- 
saña ,  et  da  á  entender  que  me  lo  non  agradesce ,  et  que 
ha  olvidado  todo  lo  que  ííz  por  él.  Ct  por  el  buen  en- 
tendimiento que  habedes,  ruégovos  que  me  oonsejedes 
en  qué  manera  pase  Con  este  ÍM>mbre.»  <i  Señor  conde, 
dijo  Patronio,  á  mi  parece  que  vos  oontesce  con  este 
bome  según  contesció  al  rey  Abenabet  de  Sevilla  con 
la  reina  Romayquia  (3),  su  mujer.i»  El  conde  preguntó 
cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  el  rey  Abe« 
nabet  de  Sevilla  era  cai^ado  con  ftomayquia,  et  amá- 
bala muy  mas  que  á  cosa  del  mundo,  et  ella  era  muy 
buena  mujer,  et  los  moros  ban  della  muy  buenos 
enxemplos;  pero  una  numera  había  qne  non  era  muy 
buena ,  esto  era ,  que  á  las  vegadas  tomaba  algunos  an- 
tojos á  su  voluntad.  £t  aeaesció  que  un  dia,  estando 
en  Córdoba  en  el  mes  de  febrero,  cayó  una  nieve,  et 
cuando  Romayquia  esto  vio  comenzó  á  llorar ,  et  el  rey 
preguntóle  porqué  lloraba,  et  ella  dijo  que  porque 
aunea  la  dejaba  estar  en  tierra  que  hubiese  nieve.  Ct 
el  reyj  por  le  facer  placer,  fizo  poner  almendrales  por 
toda  la  tierra  de  Córdoba,  porque  pues  XIórdoba  es 
tan  caliente  tiei-ra,  et  non  nieva  y  cada  año,  que 
en  el  febrero  paresciesen  los  almendrales  floridos,  et 
semejasen  nieve,  por  le  facer  perder  aquel  deseo  de 
la  nieve.  Et  otra  ves  estando  Romayquia  en  una  cá- 
mara sobre  ^  rio,  vio  una  mujer  que  estaba  descalza 
revolviendo  lodo  cerca  el  rio  para  facer  adobes :  et 
cuandoüomayquia  la  vio ,  comenzó  de  llorar ;  et  el  rey 
preguntór  por  qué  lloraba ,  et  ella  dijoP  que  porque 
nunca  podia  estará  su  guisa,  siquier  faciendo  aquello 
que  flicia  aquella  mujer.  Estonce,  por  le  facer  placer, 
mandó  lienehir  de  agua  de  rosas  aquella  albuhera  de 
Córdoba,  en  lugar  de  agua,  et  en  lugar  de  lodo  fizóla 
henchir  de  azúcar,  et  de  canela,  et  de  agengibre,  et 
de  espique ,  et  de  museo  (4),  et  de  alambar,  et  algali- 
na  (5) ,  et  de  todas  las  otras  buenas  especias  et  buenas 
olores  que  podían  ser ;  et  en  lugar  de  pajaüzole  poner 
cañas  de  azúcar.  Ct  desque  de  estas  cosas  fué  llena  el  aU 
bobera  et  de  tal  lodo  cual  podedes  entender  que  podría 
ser,  dijo  el  rey  á  la  Romayquia  que  se  descalzase,  et 
follase  aquel  lodo,  et  ficiese  adobes  del  cuantos  quisiese. 
Bt  otro  dia  por  otra  cosa  que  se  le  antojó  comenzó  á 
llorar,  et  el  rey  preguntólo  por  qué  lo  facía,  et  ella  dijo 
quecomo  non  llorare ,  que  nunca  ficiera  el  rey  cosa  por 
le  facer  placer;  et  el  rey,  veyendo  que  pues  tanto  habia 
fecho  por  lefecer  placer  et  por  complir  su  talante,  que 
ya  non  sabia  qué  pidiese,  dijole  una  pahibra  que  se  dice 
en  algaravia  desta  manera : 

ESUA  LENABAa  (6)   ATEN , 

me  ettá,  por  ser,  A  no  dndtrio,  deteiMo  dol  eopianto.  BH:ñ9' 
aoyfoio. 

(3)  El  códice  de  la  Academia :  «con  la  Romeqaia,  sn  mvjer.» 

(4)  En  B  i :  muigo;  pero  bemos  adoptado  esta  lección ,  porque 
Mtac  6  miic  aigniSoan  en  arSbifO  ^ImhieU  ó  oilmlffO#. 

(8)  Lo  mismo  qne  ^élU. 

(6)  Esta  fraao  triblsa  so  ballt  oteriu  do  distinta .«aaera  ea  los 
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que  quiere  decir:  «et  non  (i)  el  dia  del  lodO|»  cobm  di* 
cieodo^  que  pues  las. oirás  cosas  olvidaba,  que  non  de- 
bía olvidar  eJ  lodo  quól'  faciera  por  le  facer  placer. 

))Ct  vos,  se&or  coade»  si  vedes  que  por  cose  que  por 
aquel  heme  fagaden,  que  si  noa  f^cedes  io  que  vos  dice 
que  luego  olvida  el  desagradece  todo  lo  que  por  él  ha- 
bedes  fecho,  cons^iovos  que  non  fagades  por  él  tanto 
que  se  vos  torne  en  grand  daño  de  vuestra  facieoda  et 
á  vos.  Otrosi  conséjoves,  que  si  alguiío  faciese  por  vos 
alguna  cosa  que  vos  cumpla,  et  de^es  noa  Ociere  todo 
lo  que  vos  querriadea,  que  por  esto  nunca  le  desov* 
nozcades  el  bien  que  vos  vino  de  lo  que  por  vos  fizo.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  conaeio ,  et  tiatolo  aa¡, 
et  fallóse  ende  bien.  Et  teniendo  don  Joban  eate  por 
buen  eiuemplo,  fízole  escrebireneste  libio,  et  fixo  es- 
tos vieses  que  dicen  aaai : 

Qiien  desconoce  el  tu  baen  feeho, 
Noa  a^es  porél  4b  basear  ta  proTodio. 

BNXEMPLO  XXXI. 

Del  Jaicio  qae  dio  an  cardenal  entre  los  clérigos  de  París  et  los 
fratres  menores  (9. 

Pablaba  otra  vez  el  coade  Lucanor  con  Patronio,  su 
conseieio,  en  esta  guisa :  «Patronio,  yo  lie  uu  aaigo, 
et  querrianos  facer  lua  cosa  que  es  pro  et  .boora  de 
amos,  et  yo  podría  facer  aquella  cosa,  et  non  meatrevo 
á  lo' facer  fasta  que  él  llegue ;  et  por  el  buen  entendi- 
miento que  vos  Dios  dio  mégovos  que  me  consejedes 
en  esto  lo  que  faga.»  oSeñor  conde, dijo  Patsooio,  paca 
que  fagades  en  esto  lo  que  me  paresce  inas  vuestra  pro, 
placerme-y-a  que  supiéaedes  lo  que  conlesoíó  4  los  de 
la  eiglesia  catedral  et  á  los  fraires  menores  e5  Paris.» 
El  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Paironio,  los  de  la  eglesia  decían 
que  pues  ellos  eran  cabeza  de  la  eglesia ,  que  ellos  de- 
bían tañer  primero  ¿  boras ;  et  los  fraires  decian  que 
ellos  babian  de  estudiar  et  levanUrse  á  matines  et  6 
las  boras,  en  guisa  que  non  perdiesen  su  estudio^  et 
demás  que  eran  esemptos  (3),  et  que  otro  non  babía 
premia  sobre  ellos  salvo  el  Papa,  et  que  por  eso  non 
hablan  por  qué  esperar  á  ninguno.  Et  sobre  esto  fué  muy 
grande  la  contienda,  et  costó  muy  grand  haber  los  adbo- 
gados et  los  pleitos  á  entramas  las  partes,  et  duró  muy 
grand  tiempo  el  pleito  en  la  corte  del  Papa ;  et  á  cabo 
de  grand  tiempo  un  Papa  que  vino  acomendó  este 
pleito  ¿  un  cardenal  et  mandóle  que  lo  librase  de  una 
gaísa  ó  de  otra.  Et  el  cardenal  fizo  traer  ante  si  el  pro- 
ceso, que  era  tan  grande  que  todo  heme  se  espantaria 
tan  solamente  de  la  vista  del.  Et  después  que  el  carde- 
nal tovo  ante  sí  todas  las  escrituras,  púsoles  plazo  para 


varios  códices  qne  bemos  tenido  á  ta  lista.  En  d  dt  ta  Acadaoita: 
Epate  Mhar  oUu;  en  el  de  la  BU>lioleca  Nacional  B  tí:  auiecha- 

morona El  qae  tavo  presente  Argote  de  Molina,  EkuAlenahac 

aten.  Ninguna  délas  tres  lecciones  es  aceptable,  atendida  la  In- 
tcrpretaeion  qae  ti  aiaino  dea  ioaa  Hannel  dt  I  dichas  pilabna, 
j  por  lo  Unto  somos  de  opinión  qae  habrá  de  leerse  akuá  it  n§kr 
at-tkíL 

(1)  B;«Etaenaabeieldia4ellodo.» 

(i)  il:<De lo qve  conleaBió  á  loa  de  U  %lefta  eatedral  eoi  lot 
fraires  menores  en  París.» 

<3)  EaeiaeUAeadattiaaiilirtü*. 


que  viflieseQ  etfo  dia  é  oír  i6iiteMÍt:«i«Miéa  fina 
ante  él,  fizo  queinar  todos  los  proceMS,  etd^  Mb 
«Amigos,  este  pleito  ha  oMicbo  dorada»  ethabadMli^ 
mado  grent  costa  et  graot  daño ,  et  yo  noo  vasqaien 
U^aer  á  pleito,  mas  dovoa  por  lenteiioia  ^  «1  fie 
ante  despertare  ante  tanga. 

ikEt  vos,  señor  eonde,  si  el  pliilo  es  pnnvkm  pn 
ano8,etvoslopededeBfiie6r,  oonaéiovosqiwlafii^i- 
des,  et  nou  le  dedos  vagar;  ct  muchas  veoci  as  fioéei 
las  cosas  ^ne  se  podrían  acabar  por  lea  dar  vag»;il 
después  cuando  hoaie qaerria,  é ae  paedaifacsréav; 
ca  nuaca  está  el  mundo  ea  Ul  oslado  qi»  pMskM 
siempre  facer  su  pee.» 

£1  conde  se  tovo  desto  forhíea  aooiaejMln,atfiMii 
así,  et  Mióse  eede  bíeo  dallo :  et  enteadModa  án 
Jofaan  que  este  era  louy  buen  eBxempto,  fíaofti<«nlír 
es  este  libro,  et  fizo  estos  viasos  ^ne  diceaaofl: 

Si  mny  gran  la  tn  pro  pudieres  facer. 
Non  le  des  tagar  ¿orqne  se  pueda  perder. 

ENXEMPLO  KXXII. 


De  lo  qne  contesció  i  on  rey  con  los  boriadores  ify  qae 
et  pafio. 


El  conde  Lucaoor  fablaba  otra  ves  cm  Mraais,  m 
consejero ,  et  dijele :  «Patrooio,  un  liene  vine iwké 
dáseme  un  muy  grant  feebo,  et  dama  á  eotenáBTfK 
aña  muy  graat  mi  pro ;  pero  diceme  qpe  la  boo  tepi 
home  del  mundo  por  mucho  que  ya  «o  él  fia ,  etiaMi 
neencaresce  que  guarde  esta  poridait,  finta  quato 
qae  sí  á  home  del  mundo  lo  digo  et  descubro,  qoiloái 
ni  faciendaetla  mi  vida  esa  graot  peligro  deas  ptf* 
der.  El  porque  ye  sé  que  home  ooa  voa  podríaéBcit 
cosa  que  vos  non  enteodades,  si  la  dice  porbiaaéfi 
engaño,  roégovos  que  me  dtgadea  lo  que  vos  p«Kc 
en  oslo.»  «Señor  conde,  dijo  PatroiM ,  paraqM  «v 
entendades,  á  mi  cuidar,  lo  que  vos  c«aiplafiÍMr  «a 
esto,  placerme*>y-a  que  supiésedes  lo  q|«e  eeatsKiá 
un  rey  cen  tres  hoaaes  bartauleras  que  viniaran  áél«l 
le  engañaron  muy  fermeaainente.»  SI  oeada  la  fia- 
guntó  cómo  fuera  afelio. 

ttSenor  conde,  dijo  Patnmio ,  iras  bomas  I 
vinieron  á  un  rey ,  et  díjiéronle  que  eran  mny  i 
maestros  de  íacar  pañoa^etseialadameote  qoéfiKíaBaa 
paño  que  todo  heme  que  ftieae  fije  de  aquel  padrafa» 
todos  dician,  queveria  el  paño,  mas  el  qae  ooo  foeniia 
de  aquel  padre  que  él  tenia  et  que  las  geotes  i 
que  non  podría  ver  el  paño.  Et  al  rey  plegó  i 
desto,  teniendo  que  por  aquel  paño  podría  saber  ceilei 
bornes  de  su  regoo  enn  fijos  de  aqeelloe  4 
ser  sus  padres ,  é  ceáles  non;  et  por  eate  \ 
podría  cndereszar  mucho  lo  suyo,  ca  los  meros  aaa 
heredan  cosa  de  lo  de  SB  padre»  si  eoa  raidadsnwMü 
BUS  fijos:  et  para  esto  aMuiddlos  dar  un  palecíe  ee  qas 
ficiesen  aquel  paño.  Ct  ellos  dijéronJe,  que  perqoi 
viese  que  non  la  querían  engañar,  los  mandase  cnccr* 
rar  en  aqtiel  palacio  íasla  qae  el  pene  faeae  üfUa  M 

(4)  Et  códice  de  la  Academia  «aaSa  «ea  eafetiaasi;  yert  aaSf 

friendo  en  la  historia  misma  ningMa  Indieacloa  del  t^v  dandi 
o  cMMnIeate  fnríailr  StaSa  aM 


pasd  el  sneeso,  hemos  creído  cetienleile  i 
aidam.€dtoa:«eea  tfts  hamea  hailtaaies  ^aa  aeltiae  aaf*^ 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  DE  DON 
ÜBcbo,  eláailo  plofo  miMlio  al  rty.  Bt  ^eaqve  bobi^ 
ron  tMMdo  para  fscer  aqacl  pa&o  mucho  <m*o  et  nio«- 
dia  plata  ti  seda  el  muy  graot  baber  para  ood  ifue  lo 
fieisMaiaatraloiuo  el  palacio  et  encerrároolosy  et  ellos 
posíeíoii  saa  ielarei )  et  dabaa  á  entender  tjne  todo  el 
día  tejían  en  el  paño.  A  cabo  de  algunos  diu  fué  el  uno 
doUoe  é  decir  al  rey  qoe  el  pane  era  eneomensado,  et  que 
ara  la  mas  fefroesa  cosa  del  oanndo,  et  dijor  á  qné  igora 
et  á  qué  labores  lo  comenzaran  á  facer»  et  que  si  fuese 
Isi  8SI  merced ,  que  lo  fuese  á  rer  al  palacio  et  que  non 
•Atrase  con  él  borne  del  mundo.  Et  deslo  plugo  al  rsy 
nuoiio;  et  el  rsy,  ^puerfendo  probar  aquello  ante  que 
otro ,  enfió  un  su  camarero  que  lo  viese»  pero  mo  le 
•percibió  que  lo  desengañase.  Ei  desqne  el  camarero 
▼M  \oi  maestros  et  lo  que  dician ,  non  se  atrofió  á  dé* 
cir  qne  non  lo  víe ,  et  cuando  tomó  al  rey  dijo  que 
viera  el  paño ;  el  después  envió  otro,  el  di^o  eso  mes- 
nio.  El  después  que  todos  los  que  envió  el  rey  le  dijie- 
ron  que  vieran  el  paño,  foé  alié  el  rey  á  lo  ver.  Et 
cuando  entró  en  el  palacio»  vio  ¿  los  maeslros  que  es- 
taban tejiendo ,  el  decían :  esto  es  tal  labor ,  et  esta  es 
Ul  bistoria»  et  esta  es  (al  Ogura,  et  esto  es  tal  color;  et 
concertaban  todos  en  una  cesa»  et  elloB  non  lejiao  nin- 
guna cosa.  Cuando  el  rey  vio  que  ellos  tejían  et  decían 
ée  qoé  manera  era  el  paño ,  el  que  él  non  lo  veia ,  et 
que  k)  bebían  visto  los  otros » tóvese  por  muerto;  ca 
tovo  que  parque  non  era  flje  del  rey  q«e  él  tenia  por 
so  pailre»  que  por  eso  non  podía  ver  el  paño,  et  receló 
qtte  si  dijlese  que  non  lo  vía  qne  perdería  el  regno;  et 
por  ende  comenxó  é  leer  mucho  d  paño»  et  apremiíó 
la  manera  nmy  bien  como  decían  aquellos  maestree 
que  era  focho.  Et  desque  fué  en  su  casa  con  las  gentes» 
conaenió  i  dedr  maravillas  de  cuan  bueno  et  coén  ma- 
tnviUeao  era  aquel  paño;  pero  él  estaba  con  muy  mala 
•ospecba.  Et  écabo  de  dos  ó  tres  dias  mandó  á  so  al- 
guacil que  (ueae  á  ver  aquel  peño»  et  el  alguacil  fué 
•Ha»  et  desque  entró  el  vio  los  maestros  que  tejiaa  et 
decían  las  iguru  et  las  cosas  que  habla  en  el  paño»  et 
oyó  al  rey  como  lo  bahía  visto»  et  qne  él  nen  k>  veia» 
4090  que  non  era  fijo  de  aquel  padre  que  él  cuidabe» 
que  por  eso  non  lo  viera »  et  tovo  que  si  gelo  sopie- 
mop  que  perdería  toda  su  honra;  ot  por  ende  comenió 
á  leer  el  paao  tanto  como  el  rey » et  aaas.  Et  desque 
tornó  al  rey  et  le  d^  que  viera  el  paño»  et  que  era  la 
WM  noble  et  la  mas  apassta  cosa  del  mundo»  tóvose  el 
rey  aun  por  mas  malandante » et  pensó  que  el  alguadl 
viera  el  paño»  et  que  pues  él  non  le  viera,  que  ya  non 
bahtadabdaqueél  non  era^jodel  rey  qne  él  cuidaba; 
ot  por  onde  coasenaóá  loar  mu  el  paño  et  á  afirmar 
la  hoiidat  et  la  noMen  del  et  de  loe  maestros  qoe  tal 
obra  aabiao  fiwer.  Et  otro  día  envió  el  rey  otro  so  pri- 
vado» et  contecióle  como  al  rey  et  á  los  otros  que  vos 
dije;  mas  desta  guisa»  por  este  recelo  fueroy  engaña- 
dos el  rey  et  cuantos  fueren  en  su  tierra»  ca  ninguno 
Ms  asaba  dedr  q«e  aen  vela  al  paño.  Bt  ael  pasó  este 
pleito  (asta  qne  vino  una  grant  fiesta ,  et  dijieron  todos 
al  rey  que  vistiese  de  aquellos  paños  para  las  fiestas»  el 
loe  oaaestroe  trajéronlos  envueltos  en  muy  buenas  sé- 
baaas^  et  diaroa  á  entender  que  desvolvían  el  peño,  et 
preguntaron  al  rey  qué  quería  que  tajasen  de  aquel 
paño»  el  el  rey  dijo  cuáles  vestiduras  quería,  et  ellos 
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daban  á  entender  que  tajaban  etque  medkn  el  talle 
que  habían  de  baber  las  vestiduras » et  después  quo  las 
coserían.  Et  cuando  d  día  de  la  fiesta  vino»  vinieron  los 
maestros  al  rey  oon  sus  paños  tajados  el  cosidos »  et 
fioiéronle  entender  que  le  vestían  et  que  le  tallaban  loa 
pellos:  así  lo  ficigron  fasta  que  el  rey  tovo  que  era  ves- 
tido» ca  él  non  so  atrevía  á  decir  que  non  veia  el  paño. 
Et  desque  fué  vestido  tan  bien  como  habedes  oído»  ca- 
bdgó  por  andar  por  ta  villa»  mas  de  tanto  le  avino  bien 
que  era  verano.  Bt  desque  las  gentes  lo  vieron  asi  ve- 
nir» et  sabían  que  el  que  non  veya  aquel  paño  que  non 
era  fijo  del  padre  que  cuidaba»  cuidaba  cada  uno  que 
los  otros  lo  veían,  el  que  pues  él  non  los  vda»  que  seria 
perdido  el  deshonrado  si  lo  díjiese»  et  por  esto  fincó 
aqudk  puridad  guardada»  que  non  se  atrevió  ninguno 
á  descubrirla  fasta  qoe  un  negro  que  guardaba  el  ca- 
ballo del  rey»  que  non  había  que  perder  pudiese » llegó 
d  rey»  el  dijole ;  ¿Señor»  á  mi  non  me  empesce  que  me 
tongadas  por  ^jo  de  aquel  que  yo  digo  nin  de  otro^ 
et  por  ende  dlgovos  que  só  dorio  que  vos  desnudó 
ides.M  Et  el  rey  comenzóle  i  mdtraer»  diciendo  que 
porque  non  era  fijo  de  aqud  padre  que  él  cuidaba» 
que  por  eso  non  veia  los  sus  paños.»  Et  desque  el  ne- 
gro esto  dijo»  otro  que  lo  oyó  dijo  eso  mesmo»  el  asi  lo 
fueron  diciendo  íksla  qae  d  rey  et  lodos  los  otros  per- 
dieron el  recelo  de  conoscer  la  verdal,  et  entendieron 
d  engaño  que  los  burladores  habían  fecho.  El  cuando 
los  fueron  á  buscar  non  los  fdlaron ;  ea  se  fueron  con 
lo  que  habían  llevado  al  rsy  por  el  engaño  que  habedes 
eido. 

»Et  vos»  señor  conde  Lncanor,  pues  que  aqud  lióme 
vos  diee  qne  non  sepa  ninguno  de  los  en  que  vos  Ha- 
dos nada  de  lo  que  vos  él  dice,  cieito  sed  que  vos 
cuida  engañar;  ca  bien  debedes  entender  que  non  ha 
él  rszon  de  querer  mas  vuestro  pro»  que  non  ha  con- 
vuaoo  tanto  debdocomo  todos  los  qoe  convusco  viven» 
que  han  mas  debdos  et  bienfechos  de  vos»  porque  de- 
ban querer  mas  vuestra  pro  et  vuestro  servicien 

El  conde  tovo  este  consejo  de  Patronío  por  bueno»  et 
fixolo  ansí » el  ñülése  ende  bien ;  et  veyendo  don  Jolian 
que  este  enzemplo  era  bueno » fíaolo  osorebir  en  este 
libro,  etficoeslee  vieses  qoe  dicenad: 

Qolen  te  conseja  encobrir  de  tas  amigos, 
Eogiaarte  quiere  asii ,  el  sis  teaUgos  [i). 

ENXEMPLO  XXXIll. 

Oe  lo  qoe  conteacid  á  on  moy  buen  íaleon  sacre » qae  era  del  íd- 
fante  don  Manael,  con  ona  áfoila  et  ana  farsa. 

Pablaba  otro  dhi  el  conde  Luoanor  con  Patronío»  su 
consejero»  es  esta  manera:  aPatronio,  é  mi  contesdó 
de  baiier  mochas  veces  contienda  oon  mochos  bornes, 
el  después  qoe  la  contieoda  ea  pasada»  algunos  consé- 
jenme que  leaoe  otra  contienda  con  otros » et  algunos 
conséjenme  que  huelgue  el  esté  en  pax;  mas  otros  me 

(1)  En  lagar  de  este  Terso  dlUmo,  el  códice  de  la  Academia  trae 
este  otro: 

Sabe  fee  ah  te  qvlere  etfaftar  qve  bob  tvt  Sjoi. 
B I .'     8tb6  qa«  aaa  te  qitere  eBfBSar  qoe  dos  Sfos. 
Mitatns  tB  C  as  lee : 

Qaisie  te  cassasr  aiM  qas  tu  tBsatífos. 
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consejan  qne  comience  guerra  et  contienda  con  ios  roo- 
roK.  Et  porque  yo  sé  quo  ninguno  non  me  podría  m^ 
jor  consejar  qne  yos,  por  ende  vos  ruego  que  me  con- 
•ejedes  lo  que  faga  en  estas  cosas.»  «Señor  conde ,  dijo 
Patronio,  para  que  vos  en  esto  acertedes  mejor,  seria 
bien  que  snpfésedes  lo  qne  contesció  á  nn  buen  falcon 
sacre,  qne  era  del  infante  don  Manuel  (i).»  El  conde 
le  preguntó  cómo  fnera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio ,  el  infante  don  Manuel 
andaba  un  dia  á  caza  cerca  de  Escalona ,  et  lanzó  un 
falcon  sacre  á  una  garza,  et  montando  el  falcon  con  la 
garza  vino  al  falcon  una  águila,  et  el  falcon  temiéndose 
del  águila  y  dejó  la  garza,  et  comenzó^  foir.El  águila, 
desque  vio  que  non  podía  ganar  el  falcon  ,  faé^;  et 
desque  el  falcon  vio  ¡da  el  águila,  tomó  á  la  garza,  et 
andando  el  falcon  con  la  garza  tomó  otra  vez  el  águila 
al  falcon,  et  el  falcon  comenzó  á  foir  como  la  otra  vez, 
el  el  águila  fuese,  et  el  falcon  lomó  otra  vez  á  la  garza. 
Esto  fué  bien  tres  ó  cuatro  veces,  et  cada  que  el  águila 
le  Iba,  luego  el  falcon  tomaba  á  la  garza ,  et  luego  ve- 
nia el  águila  por  lo  matar.  Et  desque  el  falcon  vio  que 
el  águila  non  le  quería  dejar  matar  la  garza,  dejóla  ei 
montó  sobre  el  águila,  et  vino  á  ella  tantas  vece)» 
firiéndola>  fasta  que  la  tizo  desterrar  de  aquella  tierra. 
Et  desque  la  bobo  destorrada,  tomó  á  la  garza,  et  an- 
dando con  ella  muyalto,  vino  el  águila  otra  vez  por  le 
matar.  Et  desque  el  falcon  vio  que  non  le  valia  cosa 
que  Gclese ,  subió  otra  vez  sobre  el  águila ,  et  dejóse 
venir  á  ella,  et  dióle  tan  grant  golpe  que  le  quebrantó 
el  ala :  et  desque  la  vio  caei'  la  ala  quebrantada,  tor- 
nóse el  falcon  á  la  garza  et  matóla;  et  esto  Gzo  porque 
tenia  que  la  su  caza  non  la  debía  dejar  luego  que  fuese 
desembargado  de  aquella  águila  que  gelo  embargaba. 

i»Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  sabedes  que  la 
vuestra  caza  el  la  vuestra  honra  et  todo  vuestro  bien 
para  el  cuerpo  et  para  el  alma  es  qne  fagades  servicio  á 
Dios,  et  sabedes  que  en  cosa  del  mundo,  según  el  estado 
que  vos  tenodes,  non  le  podedea  tanto  servir  como  es 
en  haber  guerra  con  los  moros  por  ensalzar  la  sancta  et 
verdadera  fe  católica ,  conséjovos  yo  quo  luego  que  po- 
dados ser  seguro  de  las  otras  parles,  que  hayades  guerra 
con  los  moros ,  et  en  esto  farades  mochos  bienes.  Lo 
prímero,  que  faredes  servicio  á  Dios ;  et  lo  ál ,  faredes 
vuestra  honra  et  vivredes  en  vuestro  oficio  et  vuestro 
mester,  et  non  e^taredes  comiendo  el  pan  de  balde,  que 
es  una  cosa  que  non  paresce  bien  á  ningún  grand  se- 
ñor; ca  los  señores  cuando  estados  sin  haber  grand  mes- 
ter, non  preciados  las  gentes  tanto  como  debodes,  oin 
(acodes  por  ellos  todo  lo  que  debiades  (acor,  et  ecbádes- 
vos  á  otras  cosas  que  seria  á  las  veces  bien  de  ks 
excusar.  Et  pues  á  los  señores  es  muy  bueno  et  pro  • 
vecboso  algmid  mester,  cierto  es  que  non  podedea 
haber  ninguno  lan  bueno ,  et  tan  honrado ,  et  tan  á 
pro  del  ánima  et  del  cuerpo ,  et  tan  sin  daño,  como  la 
guerra  de  los  moros.  Et  siquier  parad  mientes  al  ejemplo 
tercero  que  vos  dije  en  este  libro ,  del  sallo  que  fizo  el 
rey  Ricbarte  de  Inglaterra ,  et  cuánto  ganó  por  él : 
et  penud  en  vuestro  corazón  que  habedes  i  morir,  et 
que  habedes  fecho  en  vuestra  vida  muchos  pesares  á 

(1)  Este  Uirattte  don  Maooet ,  6  Pedro  Manuel  •efon  otros ,  filó 
b^o  de  MB  Feratado  j  padre  del  iafaate  doa  laaa  Maaiel. 


Dios,  etquéDIosesdereebottdegraBdjaitidi^itfM 
non  podedes  fincar  sin  grand  pena  da  lis  i 
habedes  fecho:  pues  vedsiaodeadabiiaoi! 
fiíllar  carrera  porque  en  un  panto  podadas  hkm  p* 
nitencia  de  vuestros  pecados;  ea  si  eo  la  guana  élH 
moros  murierdes  estando  en  verdadera  patüaaaii, si* 
des  mártir  et  muy  bienaventurado,  et  aaaqaaparar^ 
mas  non  murados ,  huí  boenu  obras  et  la  b«ii«- 
tencion  vos  salvarán  (2).» 

El  conde  tovo  este  por  buen  cooaejo,  et  fisoldtá.H 
rogó  á  Dios  que  gelo  quisiese  enderezar  cena  él  km 
servido.  Et  entendiendo  don  Johan  que  esta  cnnpii 
era  bueno  et  provechoso  para  quien  lo  qolsianáepraD- 
der  et  usar,  mandólo  poner  en  este  libro,  aft  fincrtoi 
vieses  que  dicen  así  : 

Si  Dios  te  seísare  de  baber  tefvrton, 
Pagna  de  pnar  la  coaipHda  bienadaip. 

ENXEMPLO  XXXIV. 
De  lo  qne  contesció  i  nn  ciego  qne  ade<tnbi  i  itri  9. 

Pablaba  otra  vei  el  conde  Lucanor  coa  Pttmk.n 
consejero,  en  esta  manera:  «Patronio,  uo  parinlaH 
amigo  de  quien  yo  fio  mucho ,  et  só  cierto  qoa  se  aw 
verdaderamente,  me  conseja  que  vaya  á  aa lopr  ár 
que  me  recelo  yo  rouclio,  ot  díceme  que  non  bajara»- 
lo,  que  ante  tomaría  él  la  muerte  qne  yo  tooMS  aispa 
daño;  elabora  mego  vos  que  me  conaajadaí  aaart^> 
a  Señor  conde  Lucanor ,  dijo  Patronio,  mneba^am 
para  este  consejo  que  supiésadoe  lo  qae  eoatMÓ*  a 
un  ciego  con  otro.  El  conde  le  preguntó  tám  ím 
aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  heMe  aanhiaB 
una  villa ,  et  perdió  la  visU  de  los  cfos,  elfaé  damai 
estando  asi  ciego  et  pobro ,  vino  á  él  otro  ciígi^ai 
moraba  en  aquella  villa,  el  díjole  qne  iammmm 
á  otra  villa  cerca  de  aquella  que  ellos  nonfcaa,  A 
que  pedirían  por  amor  de  Dios,  et  habría» aafit* 
nuntener  et  gobernar.  Et  aquel  ciego  le  dqa  ^« 
aquel  camino  que  él  decía  que  era  cootenla  4ak  A 
mas  que  él  sabia  quo  era  muy  tmhajoao ,  ca  liMn 
andado  cuando  había  vista ,  et  qua  habla  y  paisi^ 
barrancos  et  muy  fuertes  pasadas ,  et  qaa  aa  i 
mucho  de  aquella  ida.  Et  el  otro  ciego  la  d^a  { 
non  bobiese  recelo,  que  él  iría  con  él ,  et  le  | 
salvo :  el  tanto  le  seguró,  et  lantaa  proa>  le  a 
Ui  ida ,  que  el  ciego  croyó  al  otro  ciego,  et  1 
ambos.  Et  desque  llegaron  á  los  htgarea  Ibañasal  p» 
ligroaos ,  cayó  el  ciego  que  guiaba  al  otro ,  etaaa  A# 
de  caer  por  esto  el  otro  ciego  que  rooatafcaal  caaa^ 

»Ei  vos,  señor  conde  Lucanor,  si  raeala  WaÉa 

(%  E«te  (rozo  se  baila  de  distinta  manera  en  H  cddic» áciil» 
derala:  «E  iioes  los  sefloret  et  mij  bieae  é  prevcebeee  «  !■  tfv 
bornes  de  baena  a«iM  eada  nao  en  ••  eitide.  el  ana  aMvaí» 
gar  coando  pudieren.  ¿  bescar  ea  este  de  qaa  vHaa  baaatfai* 
é  á  so  bonra  f  nardindose  de  (acer  é  decir  cosas  qae  a«  MÜ 
bien  a  Dios  é  al  mondo  ,  bacedlo  tos  asi  mesae ;  ca  b  faf*^ 
fnnt  fblpra  nnnea  Sto  bnen  feebo.  KtanaqattlftiaaaaBMM 
TOS  salgan  asi  como  voe  qnialerdet ,  lasfo  saé  etarti  fM  ri  «■  * 
otro  qie  bnscere  eln  baraje  ea  etia  auade  parMaa  war.^ 
dando  serrido  de  Dios  ec  bondad ,  qae  a  U  laaiaii  Umbb^ 
Seflor  le  dará  fnalardon  é  bneno.t 

(3)  á:  tá  aa  eiefo  coa  otra.t 
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eon  rixoD ,  et  el  fecho  es  peligroso,  non  tos  metades 
en  camino  de  peligro  por  lo  qoe  maestro  pariente  et 
amigo  toe  dice,  qne  antes  morirá  que  vos  tomedes 
Aifio;  ea  may  poco  tos  aprovecfaalrla  á  tos  que  él  mn- 
riese,  et*  tos  toroásedes  dapno,  ó  muriésedes.n 

Et  conde  tovo  eite  por  buen  consejo,  et  fízolo  así, 
et  Mióse  ende  bien.  Et  entendiendo  don  Johan  que  este 
eoxemplo  era  bueno,  fíxolo  escrebir  en  este  libro,  et 
flto  estos  Tiesos  que  dicen  así : 

Nnnet  te  metas  o  poedat  haber  mal  andanza, 
Aaaqae  amigo  te  faga  sefnranza  (i ). 

ENXEMPLOmV. 

De  lo  qoe  eoatesció  á  an  mancebo  qoe  casó  con  una  mnjer 
may  fuerte  et  may  brava  (t). 

Un  día  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  so 
ecmsejero,  et  dijole:  «Patronio ,  un  mi  criado  me  dijo 
le  traian  casamiento  con  una  mujer  muy  rica ,  et  aun 
que  es  roas  honrada  que  non  él ,  et  qoe  el  casamiento 
es  muy  bueno  para  él ,  sinon  por  un  embargo  que 
y  ha ,  et  el  embargo  es  este.  Dfjome  que  le  dijieron 
qoe  aquella  mujer  que  era  la  mas  fuerte  et  la  mas 
brava  cosa  del  mundo ,  et  ahora  ruégovos  que  me  con- 
aejedes  si  le  mandaré  que  case  con  aquella  mujer, 
pues  sabe  de  cuál  manera  es,  ó  si  le  mandaré  que  lo 
non  faga. »  «Señor conde,  dijo  Patronio,  sí  él  fuere 
tal  como  filé  un  fijo  de  un  home  bueno  que  era  moro, 
oonsejalde  qoe  case  con  ella;  mas  si  non  fuere  atal ,  non 
ee  lo  consejedes.»  El  conde  le  rogó  que  le  dijiese  cómo 
fMia  aquello. 

Patronio  le  dijo  que  en  una  Tilla  habia  un  moro 
hoonMlo  que  liabia  un  fijo,  el  mejor  mancebo  que  en 
el  mondo  podría  ser ;  mas  non  era  tan  rico  que  pudiese 
cumplir  tantos  fechos  nin  tan  grandes  como  el  suco- 
raaon  le  daba  á  entender  qne  debia  cumplir ,  et  por 
esto  era  él  en  grand  cuidado,  porque  había  la  volun- 
tad ,  et  non  habia  el  poder.  Et  en  aquella  Tilla  mesma 
había  otro  moro  muy  mas  honrado  et  muy  mas  rico 
qoe  80  padre ,  et  habia  una  íija  et  non  mas,  et  era  muy 
contraría  de  aquel  mancebo ,  que  cuanto  aquel  man- 
cebo habia  de  buenas  maneras ,  tanto  las  había  ella  de 
malas  et  revesadas ;  et  por  ende  home  del  mundo  non 
quería  casar  con  aquel  diablo.  Et  aquel  tan  buen  man- 
cebo vhio  un  dia  á  su  padre  et  dijole  que  bien  sabia 
ét  que  non  era  tan  rico  que  pndíese  darle  con  que  él 
pudiese  voTir  ¿  su  honra ,  et  que  pues  le  couTenia  fa- 
cer Tidamengaada  et  lazdrada  ,  ó  irse  de  aquella  tier- 
ra, qne  si  él  por  bien  tuviese,  qoe  le  [larecía  mejor 
aeso  de  catar  algún  casamiento  con  que  pudiese  haber 
alguna  pasada.  Et  el  padre  le  dijo  que  le  placería  ende 
mocho  si  pudiese  fallar  casamiento  que  le  compílese. 
Bt  «ttonce  le  dijo  el  fijo  qoe  si  él  quisiese  qoe  pedería 
guisar  que  aquel  home  bueno  que  habia  aquella  fija, 
qoe  gela  diese  para  él.  Cuando  el  padre  esto  oyó,  fué 
micho  maravillado ,  et  dijole  que  cómo  cuidaba  en  tal 
,  qoe  non  habia  home  qoe  la  conosciese ,  que  por 


ii)  ÁjC :   Nanea  le  metas  i  do  pnedas  baber  malandante 

Annqoe  el  tn  caro  amigo  te  faga  segaranxa. 
<1)  ^'  «De  lo  qae  aeonteseltf  al  fjo  de  an  borne  baeno  coa  ana 
mon  bíita  el  dia  qne  easó.* 
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pobre  que  fuese  quisiese  caear  con  ella;  et  el  fijo  le 
dijo  que  le  pedía  por  merced  que  le  guisase  aquel  ca- 
samiento; et  tanto  le  afincó,  que  comoquier  que  el  pa- 
dre lo  tuvo  por  extraño,  quQ  gelo  otorgó.  Et  fuese  luego 
para  aquel  bome  bueno ,  et  amos  eran  mucho  amigos, 
et  dijole  todo  lo  que  pasaba  con  su  fijo ,  que  se  atrevía 
á  casar  con  su  fija,  que  le  pluguiese,  et  gela  diese  para 
él.  Cuando  el  home  bueno  esto  oyó  decir  á  aquel  su 
amigo,  dijole:  «Por  Dios,  amigo,  si  yo  tal  cosa  ficíese, 
seervos-y-a  muy  falso  amigo;  ca  vos  habedes  muy 
buen  fijo,  et  temía  que  facía  muy  grant  falsedad  si  yo 
vos  consintiese  su  mal  nin  su  muerte,  ca  só  cierto 
que  si  con  mi  fija  casase ,  que  seria  muerto ,  ó  le  val- 
dría mas  la  mueríe  que  la  vida.  Et  vos  non  entendades 
que  vos  digo  esto  por  non  cumplir  vuestro  talante,  ca 
si  la  quisiéredes,  á  mi  bien  me  place  de  la  dar  á  vues- 
tro fijo,  ó  á  otro  que  me  la  saque  de  casa.»  Et  aquel 
su  amigo  dijole  que  le  grádesela  mucho  esto  que  le 
decia,  et  qne  le  rogaba ,  que  pues  su  fijo  quería  aquel 
casamiento,  que  le  pluguiese ;  et  el  casamiento  se  fizo, 
et  levaron  la  novia  á  casa  de  su  marido.  Et  los  moros  han 
por  costumbre  que  adoban  de  cenar  á  los  novios ,  et 
pénenles  la  mesa,  et  déjenlos  en  su  casa  fasta  en  otro 
dia,  et  ficiéronlo  así  aquellos;  pero  estaban  los  padres 
et  las  madres  et  parientes  del  novio  et  de  la  novia 
con  grand  recelo ,  cuidando  que  otro  dia  fallarían  el 
novio  muerto  ó  muy  mal  trecho.  Et  luego  que  ellos 
fincaron  solos  en  casa ,  asentáronse  á  la  mesa ,  et  ante 
que  ella  hubiese  decir  cosa  cató  el  novio  en  derredor 
de  la  mesa,  et  vio  un  su  alano,  et  dijole  ya  cuanto 
bravamente:  «Alano,  dadnos  agua  ¿  las  manos.»  El  el 
alano  non  lo  fizo ,  et  él  se  comenzó  á  ensañar,  et  dyole 
mas  bravamente  que  le  diese  agua  á  las  manos ,  et  el 
perro  non  lo  fizo.  Et  desque  vio  que  non  lo  facía,  le- 
vantóse muy  sañudo  de  la  mesa ,  et  metió  mano  á  la 
espada,  et  endereszóal  alano;  et  cuando  el  alano  le  vio 
venir  contra  si  comenzó  á  foir ,  el  él  en  pos  dól ,  sal- 
tando amos  por  la  ropa  el  por  la  mesa  el  por  el  fue- 
go ;  tanto  andovo  en  pos  del,  fasta  que  lo  alcanzó,  et 
cortóle  la  cabeza  et  las  piernas  et  los  brazos,  el  fí- 
zolo todo  piezas,  et  ensangrentó  toda  la  casa  et  la 
ropa  et  la  mesa ;  et  ansí  muy  sañudo  et  ensangren- 
tado tomóse  á  la  mesa,  et  caló  al  derredor,  et  vio  un 
gato  (3) ,  et  mandó  que  les  diese  del  agua  ¿  las  ma- 
nos; et  porque  non  lo  fizo  dijole:  «¿Cómo,  don  falso 
traidor,  no  viste  lo  que  fice  al  alano    porque  non 
quiso  facer  lo  que  le  mandé?  Yo  prometo  que  si  un 
punto  mas  porfias  conmigo,  que  eso  mesmo  faré  á  tí 
que  al  alano.  Et  porque  lo  non  fizo  levantóse,  et  tomóle 
por  las  piernas,  et  dio  con  él  á  la  pared,  et  fizóle  mas 
de  cien  pedazos ,  mostrando  muy  mayor  saña  que  con- 
tra el  alano.  Et  asi  bravo  et  sañudo ,  faciendo  malos 
continentes ,  tomóse  á  sentar  á  la  mesa ,  et  cató  i  to- 
das partes ;  et  la  mujer  que  le  vio  esto  facer,  tovo  que 
estaba  loco  et  fuera  de  seso ,  et  non  decía  naiia.  Et 
desque  bobo  catado  á  todas  partes ,  vio  un  su  caballo 
que  estaba  en  casa ,  et  él  non  habia  mas  de  aquel,  et 
dijole  bravamente  que  le  diese  agua  á  las  manos ,  et 
el  caballo  non  lo  fizo.  Et  desque  vio  que  lo  non  facía 

(3)  En  i  y  C  «an  blanebeie>. 
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díjole :  «¿  Cómo,  don  eabaUo,  cuidades  qae  porque  non 
he  olro  sinon  vos,  que  por  eso  ?os  dejaré  si  non  ficióre* 
des  lo  que  tos  mandare?  Que  tan  mala  muerte  tos 
daré  como  á  los  otros,  et  non  ha  cosa  TJTa  en  el  mon- 
do que  non  faga  lo  que  yo  mandare ,  goe  eso  mesmo 
le  non  faga.»  EJ  caballo  estovo  quedo,  et  desque  él  t¡6 
que  non  facía  su  mandado ,  fué  á  él  et  cortóle  la  ca-^ 
beza ,  et  con  la  mayor  saña  que  podía  mostrar  despe- 
dazábalo todo.  Et  cuando  la  mujer  tío  que  matara  el 
caballo  non  habiendo  otro,  et  que  decía  que  esto 
faria  á  cualquier  cosa  que  su  mandado  non  ficiese,  tovo 
que  esto  ya  non  se  facía  por  juego ,  et  bobo  tan  grand 
miedo  que  non  sabia  si  era  muerta  ó  TÍva.  Et  él  asi 
bravo  et  sañudo  et  ensangrentado,  tomóse  á  k  mesa, 
et  jurando  que  si  mil  caballos  et  liomts  el  mujeres 
él  hobieseen  casa  que  le  saliesen  de  mandado,  qoe 
todos  serian  mnertos,  asentóse  et  cató  á  toda  parte, 
teniendo  la  espada  ensangrentada  en  el  regazo.  Et  des» 
que  cató  á  una  parte  et  á  otra  el  non  vio  cosa  viva, 
volvió  los  ojos  contra  su  mujer  muy  bravaoMnle,  et 
díjole  con  grand  saña ,  teniendo  la  espada  sacada  en  la 
mano:  «Levantadvoset  dadme  agua  á  lasmaoos.n  El  Ni 
mujer,  que  non  esperaba  otra  cosa  sinen  que  la  despe* 
dazaría  toda,  levantóse  muy  apriesa  et  dióle  agua  á 
las  manos  et  díjole :  ¡  Ah !  cómo  agradezco  á  Dios  pere- 
que fecistes  lo  que  vos  mandé ;  ca  de  otra  guisa,  por  el 
pesar  que  estos  íbcos  me  ftcleron ,  eso  bubiera  yo  fecbo 
á  vos  que  eNos. »  Et  después  mandóle  que  le  diese  de 
comer;  etella  fizólo,  el  con  tal  son  se  lo  decia,  qot 
ella  cuidaba  que  la  cabeza  era  ida  por  el  polvo ;  ti  asi 
pasó  el  fecho  entre  ellos  aquella  nodie ,  et  nunca  eHa 
fabló,  mas  fncia  todo  loque  él  le  mandaba.  Et  desque 
hobíeron  dormido  una  pieza,  dijo  él  á  ella:  aOoo  esta 
saña  que  hobe  esta  noche  non  puedo  Mea  áormír;  ca- 
tad que  non  me  despieite  eras  ninguno,  el  tenedoas 
bien  adobado  de  comer.»  Et  cuando  fué  grand  mañana, 
los  padres  et  las  madres  et  los  parientes  iUsgáronse 
é  la  puerta,  et  en  cuanto  non  fablaban  ninguno,  coi* 
daron  que  el  novio  estaba  muerto  ó  ferldo;  et  desque 
vieron  entre  las  puertas  á  la  novia  et  non  al  novio, 
cuidáronlo  mas,  et  cuando  la  novia  los  vio  á  la  puerta 
llegó  muy  paso  et  con  grand  miedo,  el  comenzóles 
luego á  decir :  «Locos  traidores,  ¿qué  facedes?  el  cómo 
osades  llegar  á  la  puerta?  Non  fablad ,  callad ;  si  no, 
también  vosotros  como  yo,  todos  somos  muertos.»  El 
cuando  todos  esto  oyeron ,  fueron  mny  maravillados; 
et  desque  supieron  cómo  pasaran  en  uno  aquella  no- 
che ,  preciaron  mucho  al  mancebo,  porque  asi  sapiera 
facer  lo  que  le  complia  et  castigara  tan  bien  su  casa; 
ct  de  aquel  dia  adelante  fué  aquella  nwjer  tan  bien 
mandada,  et  hobicron  muy  buena  vida.  El  dende  á  po- 
cos días  su  suegro  quiso  ñicer  asi  como  ficiera  su  yer* 
no,  et  por  aquella  manera  mató  un  caballo  (i),  el  díjole 
su  mujer :  «A  la  fe, don  fulan,  tarde  vos  acordastes, 
ca  ya  non  vos  valdrá  nada  si  matásedes  cient  caballos, 
que  ante  lo  hobiérades  á  comenzar,  ca  ya  bien  nos  co- 
noscemos. 

»Et  vos,  señor  conde^  si  aquel  vuestro  críade quiere 
casar  con  tal  mujer,  si  fuere  él  tal  como  aquel  man- 

(l)Xi;«giUo.* 


cebo,  eonsejadle  qoe  case  segortmenle ;  es  él  ssM 
cómo  ha  de  pasar  en  so  casa;  mis  si  aoa  fttirstal 
que  entienda  lo  que  debe  fiíosr  4  lo  foe  Ift  eooifis^ 
dejadle  pasar  por  su  ventura.  Ei  ana  eooséjoTis  fm 
con  todos  los  .hsmes  qoe  bsbisrdes^pie  fiM«,  laesé 
que  siempre  dedes  á  entender  en  foé  nuisn  hsn  de 
pasar  convosoo.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  foolo  asi«el 
fallóse  ende  bien.  Et  porque  étm  Mma  lo  lev»  per 
buen  enzemplo,  fizólo  escrebir  en  este  libro»  el  fiao 
estos  vieses  que  dicen  asi : 

SI  al  comiento  non  moestnt  qiiea  eres. 
Nanea  podiit  Saayset  eswéot»siifiiM 

BNXBMPLO  XIXVl. 

De  lo  qae  cootesció  i  on  mereadero  coando  fiUó  á  tm  tnitt  « 
i  sn  Ojo  danniendo  en  ano  ^, 

Un  dia  fablaba  el  conde  Luosner  osb  l^ifiBÍ»,si 
consejero,  estando  moy  Mñud»  por  «as  eesi  ^aels 
dolieron  qveélloMa  que  ara  muy  gmads  sa  teÉNan, 
et  dije  que  queiia  facer  sobre  ello  ten  grMkl  coss  el 
tan  grand  movimiento,  fo»  sisaprs  Sacase  por  h* 
uña.  Et  susndo  Palroníe  lo  vi^asi  sanada  Ha  lehs* 
tedamente,  dijole :  a  Señor  coode  ^  mocho  qaorm  qw 
sopiésedes  loqneoeiitesoídá  un  issoader  qae  faisa 
dia  á  cosfiptar  asaos.»  El  csads  te  prsgaal4  néian  faaia 
aqaello. 

«Señor  eonde,  dijo  Mroaío,  ea  aos  «Wn  ¡ 
on  grand  nsesM  qus  non  Itebte  otea  sieiai 
menester  sinon  vandsr  sesos  (8) ,  el  sqoel 
de  que  vos  fablé,  por  esto  qoe  oyó  fué  ao  áía  á  isr 
squel  maestre  que  vendii  sesos ,  et  d^sle  qaa  te  isa- 
diese  on  seso;  et  el  maeslro4^qael*pteoia,  flssqpN 
ledijlese  ée  qité  preete  le  qasns,  qae  segn»  qmáfm 
el  seso,  asi  había  de  pagar  el  predo  por  él.  Bl  éSfik 
el  mercader  que  qoeris  seso  de  aa  taaravadl;  si  si 
maestro  tomó  el  maravedi  et  difole :  «Amigo ,  < 
alguno  vos  convidare ,  st  non  sapiéredes  los  «as 
que  hobierdes  á  conaer ,  fartadvos  bieo  del 
que  ves  trojiersn.»  El  el  m^^adem  le  4y»  qaa  te 
nonbabtedadomoyg«ndssso;elel  aisssirala  díys 
que  le  non  diera  precio  porque  U  debiese  iter  gnaá 
seso.  Estonce  el  meroadero  ted^o  que  tediosa  seas  de 
una  dobte ,  el  dióg^a.  Et  el  naeslro  te  d^ :  qaa  < 
foese  muy  sañudo,  et  quisiese  fsoer  aigona  ( 
batadameate,  que  se  aonqo^ass  ais  so 
fasta  qoe  supiese  tods  la  verdal  El  el  mereadere  te 
dijo  como  enante,  que  nea  te habte dada awy  gnad 
ssso  por  su  dinero,  el  pidióte  que  te  diera  seso  pardea 
maravedís.  Et  el  maestra  te  dijo  qoe  se  aiealaie  ea 
tal  logar  que  le  noa  di^tese  otro  nenguno  qtia  sa  lama- 
tase  dende.  Et  todavia  dijo  el  mercader  al  maestraqaa 
non  te  diera  muy  graal  seso  por  sos  rasrsvadte,  si 
volvió  á  pedirle  seso  de  ciento  el  diei  maravedb,  el 
el  maestro  te  dijo  :  que  nones  se  asentase  á  consqs 
n  non  fbese  llatnado.  El  mereadere  por  ia  tova  ^m 
aprendiendo  tales  ñüriieHss,  qoe  podría  perder  casa- 
tas  doblas  traia,  et  non  quiso  comprar  mas  sesos;  pero 

(2)  A :  •qw  Mi  cmtipm  aot«o.B 

(3)  Aqsf  por  «tesoa»  no  dolteri  eolesdorae  la  MtoUsda  ée  taca 
6  earnero,  aino « consijoa  aanoa  j 
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ImoMlii  «n  6l«o  eoiaioR.  Kt  «aeieió  ^»  el  iMrc»* 
daio  foé  sobre  mar  é  ana  tierra  moy  loeñe^  efc  cuando 
mká  d^ásvn^jer  en  einta,  et  el  mercaderomoró 
aadaodo  en^  mercadoria  tanta  tienpo  fiísta  que  el 
m  ijo  que  osdera,  de  qie  fincara  su  miiíer  ei»c¡nta, 
babit  ñas  da  veinte  añoe,  et  la  nUMlre  porque  non 
habia  otro  fijo,  et  tenia  que  su  marido  non  era  víto^ 
conhortábase  con  aquel- C^o^  et  amábalo  como  á  fijo,  et 
por  el  grand  aoM  que  babk  á  su  padce  llamábalo 
marido,  et  coraia  siempre  con  ella,  et  dormía  con 
ella  como  cuando  babia  uno  ó  do»  ggos ,  et  asi  pasaba 
su  fida  como  mu)  buena  mujer  et  con  muy  grand 
culta,  porque  non  sabia  nuevas  de  su  marido.  Et 
aeaesció  que  el  mercadero  libró  toda  su  mercadería,  ét 
tamo  nray  bien  andante.  El  el  día  que  llegó  al  puerto 
dn  igiajia  villndo  moraba»  non  dqo  nadaá  ninguno, 
ni  fuese  deaconoeidamente  para  su  casa,  et  escon- 
diáseetton  legar  encubierto  per  ver  lo  que  se  faeia 
nn  an-caie;  el  cnande  fué  centra  la  tarde,,  llegó  el 
lyn  áe  k  buena  mujer,  et  la  buena  madre  preguntóle: 
«¿Déyanffide, dónde  vienes?»  Et  el  mercadero  que  oyó 
á  en  mujer  llaaaar  mando  á  aquel  mancebo ,  pesóle  mu* 
di»;  tn bien  lofo  que  era  borne  con  quien  facía  ma^ 
dalyetnon  qneeia  casada,  porque  era  el  borne  tan 
numcebo,  et  quisióralos  matar  luego;  pero acordán-* 
é%m  del  seanqne  le  costara  usa  dobla,  non  se  tfre- 
bitó.  El  desque  llegó  la  tarde  asentóse  á  comer ,  et 
desqne  el  metcadera  bs  lió  así  estar,  fué  ya  mucbo  mas 
Muvido  para  loa  malar;  pero  por  el  seso  que  comprara 
non  se  arrebató.  Mas  cuando  vino  la  noche  el  los 
vié  echar  en  la  cama,  fíaosele  muy  grave  de  6orrir,et 
nwjsinió  á  eBoa  pera  los  matar,  el  yóndose  muy  sa<- 
indo  aeerdóee  del  seao  que  C(miprara,  et  estuvo  quedo; 
el  note  que  matase  la  lumbre,  comenaó  la  madre  á  de^ 
ciff  al  fifo  Uoraodo  muy  fuertemente:  e¡Ay  marido  et 
fifol  díjióTonrae  que  agora  llegara  una  nave  que  di- 
ces que  viene  de  aquella  tierra  do  fué  vuestro  padre» 
ei  per  amor  de  Oíea  Id  allá  eras  de  monaua ,  et  por 
ventura  quiera  Dios  que  sabremos  algunas  nuevas  del.» 
Bl  caando  el  mefoadÍHroaquello  oyó,  et  se  acordó  cómo 
driara  ea  cinta  á  su  mi^,  entendió  que  aquel  era  su 
ijo,  et  asi  bobo  grand  placer.  Otrosí  gradeado  nuiebo 
á  Dieaqna  los  non  mató  como  lo  quisiera  facer,  donde 
fincara  muy  mal  ándenle  por  tal  ocasión ,  et  tovo  por 
bien  eeipleada  la  dobla  que  dio  por  aquel  seao  de  que 
lagnavdó  que  se  non  afrebaió  por.  sana. 

aCl  vos,  seííer  conde,  como  quier  que  euidades  que 
es' mengua  sofrir  esto  que  decides ,  e&Lo  seria  verdad 
de  que  fuísedes  cierto  de  la  cosa;  roas  fasta  que  ende 
aeades  cierto ,  conséjovos  yo  que  por  sana  nln  por  re- 
balo  que  vos  non  arrebatedes  á  facer  ninguna  cosa; 
ca  pues  esto  non  es  cosa  que  se  pierdo  por  tiempo  en 
vos  sofrir  fasta  que  sepades  la  verdad  ,  non  perdere- 
dee  nada,  et  del  rebatamiento  podervos-y-ades  mucho 
aina  arrepentir.» 

El  conde  tovo  este  per  buen  consejo^  et  fíaolo  asi,  et 
lallóse  ende  bien.  Et  entendiendo  don  Joliao  que  este 
enxemplo  era  bueno,  fízolo  escrebir  en  este  libro,  et 
Tizo  estos  vieses  que  dicen  así : 

Si  con  reUlo  giMl  oom  Sd^rdes* 

?•■  «se  et  i  OfMiie  li  te  arre^Uerdet. 


JUAN  MAIfUGL. 
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ENXEMPLO  XXXVIL 


De  la  respuesta  que  dio  el  conde  Ferrant  González  á  ras  gentes 
despaes  qne  hobo  Tencido  Ii  batalla  de  Hacinas  (1). 

l}na  vegada  venia  el  conde  Lucaaor  de  una  hueste 
muy  cansado  et  muy  lazdrado  et  pobre;  et  anto  que 
bebiese  á  folgar  nin  descansar ,  llególe  mandado  muy 
apresurado  de  olro  techo  que  se  movió  de'nuevo ,  ei 
las  mas.  de  sus  genles  consejáronle  que  folgase  algunt 
tiempo,  et  después  que  faria  lo  que  fuese  guisado.  Et 
el  conde  preguntó  á  Palrouio  lo  que  faria  eu  aquel 
fecho ,  et  Patroolo  le  dijo :  aSeñor,  para  que  vos  es* 
ccijades  en  esto  lo  mejor,  placerrae-y-a  que  supiésedes 
la  respuesta  que  dio  una  veiel  conde  Ferrant  Gonza- 
lea  á  sus  vasallos.»  El  conde  preguntó  á  Patronio  có- 
mo fuera  aquello,  et  qué  faria  en  aquel  íecho^  Et  Pá- 
tvonio  dijole : 

«  El  conde  Ferrant  González,  venció  á  Almanzor  en 
Hacinas,  et  murieron  y  muchos  de  los  suyos ,  et  él  et 
lodos  los  demás  que  fincaron  y  vivos,  fueron  muy  mal 
íeridos;  et  ante  que  viniesen  á  .guarescer ,  supo  que 
le  entraba  el  rey  de  Navarra  por  la  tierra,  et  mandó  á 
los  suyos  que  endereszasen  á  lidiar  con  los  navarros^ 
el  lodos  los  suyos  dijéronle  que  tenían  muy  cansados  loa 
caballos  et  auu  los  cuerpos ;  et  aunque^  por  esto  non  lo 
dejasen ,  que  lo  debían  dejar  porque  él  et  todos  los 
suyos  estaban  muy  mal  feridos ,  que  dejase  la  lid,  et 
esperase  fasta  que  él  et  los  suyos  fuesen  guaridos.  Et 
cuando  el  conde  vio  que  todos  querían  partir  de  aquel 
camino,  sintióse  mas  de  la  bonra  que  del  cuerpo ,  et 
dijoles :  « Amigas ,  por  las  feridas  que  habernos  non 
dejemos  la  batalla;  ca  estas  feridas  nuevas  que  agora 
DOS  darán ,  nos  farán  que  olvidemos  las  que  nos  dieron 
en  la  otra  lid.»  Et  desque  los  suyos  vieron  que  se  non 
dolía  del  su  cuerpo  por  defender  su  tierra  et  su 
bonra ,  fueron  con  él ,  et  venció  la  lid,  et  fué  muy  bien 
andante. 

uEt  vos ,  señor  conde ,  si  queredes  facer  lo  que  de- 
bierdes  cuando  vierdes  que  cumple  para  defendimiento 
de  lo  vuestro  et  de  los  vuestros  et  de  vuestra  honra, 
nunca  vos  sintades  por  lacería  nin  por  trabaje  nin  por 
peligro ,  et  faced  en  guisa  que  el  trabajo  et  la  laceria 
nueva  vos  faga  olvidar  lo  pasado.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consigo,  et  fizólo  así,  el 
Callóse  ende  bien ;  et  enlendíendo  don  Johan  que  este 
enxemplo  era  bueno,  mandólo  escrebir  en  este  libro, 
et  Gzo  estos  vieses  que  dicen  así : 

Agesto  teael  por  t ierio ,  ca  e&  v eidad  probada, 
Qne  boira  et  vicie  fraoéo  ton  baa  ont  Dortóa. 

ENXBMPLO  XXXVHL 

Do  lo  qae  eonteteió  i  on  borne  qne  iba  cargado  de  piedni  ' 
KKioaw,  et  ae  ih¿é  en  el  rio  (S). 

Un  día  Cablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio ,  su 
consejero,  et  dijole :  «Patronio,  yo  hemuy grant  volun* 
tad  de  estar  en  una  tierra  porque  me  han  de  dar  par- 

(I)  B I ;  «Pacinas.»  ^1 ;  «Baeaa.»  C :  «Haiifias.» 
(í)  A;  «qne  levaba  nna  cosa  maj  preciada  al  caeUo  et  paaaba 
on  rio.» 
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tida  de  dineros ,  et  cuidaba  facer  y  mucho  de  mi  pro; 
pero  yo  be  muy  graot  recelo  que  si  allá  me  deto viese, 
que  me  podría  venir  muy  graot  periglo,  así  al  alma 
como  al  cuerpo  (1),  porque  vos  ruego  que  me  conseja- 
des  en  qué  manera  lo  faga  mejor  »  «  Señor  conde,  dijo 
Patronio,  para  que  vos  fagades  en  esto  lo  que  al  mió 
cuidar  mas  os  cumple,  seria  muy  bien  que  sopiésedes 
lo  que  acon(esció  á  un  home  que  levaba  una  cosa  muy 
preciada  al  cuello,  et  pasaba  un  río  muy  fondo.»  El 
conde  le  rogó  que  le  díjiese  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio ,  un  home  levaba  con- 
sigo una  grant  piesza  de  piedras  preciosas  que  valían 
muy  grant  cuantía ,  et  acaesció  que  llegó  á  un  rio  muy 
grande  en  que  habla  mucho  cieno ,  et  había  de  pasar 
el  río  forzadamente  para  ir  allí  do  lo  cumplía  con 
aquello  que  llevaba  á  cuestas ,  ca  non  había  puente 
nin  barco  nin  otra  cosa  por  do  pasase  el  río ,  salvo 
por  el  agua.  Así  que  se  bobo  á  descalzar  et  entrar  por 
él ,  et  como  levaba  grant  carga,  zahondaba  mucho  mas 
que  si  aquella  carga  non  levase.  Et  cuando  fué  en 
medio  del  rio  comenzó  á  zahondar  mucho  mas  por 
razón  que  era  el  cieno  mayor  en  medio.  Un  home  que 
estaba  á  la  oríla  del  río  comenzó  á  dar  voces  et  á  de- 
cir que  si  non  echase  aquella  carga  que  levaba  á  cues- 
tas seria  muerto;  et  el  mezquino  loco,  non  enten- 
diendo que  sí  muriese  en  el  rio  que  perdería  el  cuerpo 
et  la  carga  que  levaba,  non  lo  quiso  facer,  nin  quiso 
creer  el  buen  consejo  que  le  daba  el  otro  que  estaba 
A  la  orilla  del  rio ;  et  como  el  rio  venia  muy  recio,  et 
el  cieno  era  muy  grande,  et  otrosí  con  el  peso  que 
levaba  muy  grande  al  cuello ,  bobo  á  zahondar,  tanto, 
fasta  que  le  dio  el  agua  por  la  garganta;  et  desque 
quiso  sacar  los  pies  de  aquel  cieno  en  que  estaba, 
non  pudo  por  la  grant  carga  que  tenia  acuestas,  et 
vino  el  agua  muy  recia,  et  derribóle  en  el  rio ,  et  afo- 
góse ;  et  así  perdió  el  cuerpo  et  \o  que  levaba  acues- 
tas por  quererse  meter  á  peligro  por  mala  codicia, 
non  queriendo  creer  el  buen  consejo  que  el  otro  le 
daba,  et  menospreciando  su  cuerpo  por  aquello  que 
levaba  acuestas. 

»Et  vos,  señor  conde ,  como  quier  que  de  los  dineros 
ó  de  lo  ál  que  podríades  facer  vuestra  pro  sería  bien 
que  lo  ficiésedes ;  empero  conséjovos  que  sí  peligro 
del  vuestro  cuerpo  fallados  en  la  fincada ,  que  non 
Gnquedes  y  por  codicia  de  dineros  nin  de  su  seme- 
jante ;  et  aun  vos  consejo  que  nunca  aventuredes  el 
vuestro  cuerpo  si  non  fuere  por  cosa  que  sea  vuestra 
honra  et  vos  seria  mengua  sí  lo  non  Gcíésedes ;  ca  el 
que  poco  se  precia,  et  por  codicia  et  por  devaneo  aven- 
tura su  cuerpo,  bien  tened  que  non  tiene  mientes 
de  facer  mucho  con  el  su  cuerpo ;  ca  d  que  mucho 
precia ,  ha  menester  que  Caga  porque  lo  precien  mucho 
las  gentes  ;  ca  non  es  home  preciado  por  preciarse  él 
mucho ,  mas  es  muy  preciado  porque  faga  tales  obras 
que  le  precien  mucho  las  gentes.  Et  si  él  tal  fuere, 
cierto  sed  que  preciará  mucho  el  su  cuerpo,  et  non  lo 
aventurará  por  codicia  nin  por  otra  cosa  en  que  non 
haya  grand  honra ;  mas  en  lo  que  se  debiere  aven- 
turar, cierto  sed  que  non  ha  home  en  el  mundo  que 

(1)  B  i  omUe  «asi  al  alma*. 


tan  aína  nin  tan  buenameote  aTeotnre  el  caerpo  i 
el  que  vale  mucho  et  se  precia  mocho. » 

Al  conde  plogo  mucho  deate  consejo  que  lé 
Patronio,  et  ruoloasí,et  fallóse  ende  bieq.  Et< 
diendotdon  iohan  que  este  eaxempla  era  bnene,  i 
dolo  poner  en  este  libro,  et  fizo  estos  víesos  «|«e  at- 
oen así: 

Qaien  por  grand  eodtcHi  ée  haber  se  aveiitm, 
Scri  marafilla  si  el  Meo  maeko  le  dan. 

ENXEMPLO  XXXIX. 

De  lo  que  eontesció  i  on  home  con  la  golondrina  et  eon  d 
pardal  (2). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  cea  Patraüo^n 
consejero ,  en  esta  guisa :  a  Patronio,  ea  niogooe  gsise 
non  puedo  excusar  de  haber  conUenda  coo  uno  de  dea 
vecinos  que  yo  he ,  et  contesce  así  que  el  mas  má  ve- 
cino non  es  agora  tan  poderoso,  et  el  roas  poderoso  mi 
es  tanto  mi  vecino;  et  roégovos  que  me  coitfejedeaqaé 
faga  en  esto.»  «Señor  conde,  dijo  Patroaio«  porfuate* 
pades  para  esto  lo  que  vos  mas  cumple,  sería  biea  qae 
supiésedes  lo  que  conteació  á  ao  home  coa  on  panU 
et  una  golondrina.»  El  conde  le  pregonló  cémo  fuera 
aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  borne  en  flaeaet 
tomaba  grand  enojo  con  el  roído  de  las  Yoces  de  las 
aves,  et  rogó  á  un  su  amigo  que  le  diese  algimd  < 
jo,  porque  non  podía  dormir  por  e)  raido  qoe  le  1 
los  pardales  et  las  golondrinas :  et  aquel  su  amiged^íole 
que  del  todo  non  le  podía  desembargar;  mas  qoe  ala» 
bia  un  escanto  con  que  le  desembargaría  de  le  ooa 
dello ,  ó  del  pardal  ó  de  la  golondrina.  Ct  aqoel  ^oaea- 
taba  flaco  respondióle ,  que  como  qoier  qoe  la  geleo 
drína  da  muchas  voces  et  mayores,  pero  pofqoe  la  g»* 
londrína  va  et  viene ,  et  el  pardal  mora  siempre  ea  cna, 
que  ante  se  quería  parar  al  roído  de  la  goloadrioa  qoe 
Iba  et  venia ,  que  non  al  roído  del  pardal  qoe  está  t 
pre  60  casa. 

»  Et  vos,  señor  conde,  como  quier  q[oe  aqoel  qoe  i 
mas  lejos  es  mas  poderoso,  cons^vos  que  hayades  m» 
aína  contienda  con  él  que  non  con  el  qoe  vos  está  mas 
cerca,  aunque  non  sea  tan  poderoso ;  que  rooy  nalaes 
la  guerra  de  cabo  casa  para  cada  dia.» 

El  conde  tovo  este  por  boen  consejo,  et  flsoloasi,  et 
fallóse  ende  muy  bien.  Et  porque  den  Joban  bebo  «Ha 
por  buen  enxemplo ,  mandólo  eecrebir  en  este  libro,  et 
fizo  estos  víesos  que  dicen  asi : 

Si  en  toda  guisa  contienda  hohieres  de  haber. 
Toma  la  de  mas  lejos,  annqie  baja  mas  peder. 

XL. 

De  las  razones  por  qoé  perdió  el  alma  tn  senescal  de  Car* 
caxona  (3). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Locanor  con  Patiooio,  n 
consejero,  on  esta  guisa,  et  díjole:  «Patronio, 


(2)  B  ü:  «con  on  pardal  et  una  golondrina.» 

(5)  En  el  códice  de  la  Academia :  •  De  lo  que  eontesció  á  to  se- 
nescal de  Cartajena ,  et  del  testamento  qie  Bio  ««ando  aaé^  Sb- 
cuado  creemos  advertir  qae  la  digaldad  de  seiiml  ao  fié  mm- 
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yo  sé  que  la  iniierlo  Moii  se  poede  excusar,  qnerria  fa- 
cer en  guisa ,  que  después  de  mí  nuerte  (¿jase  alguna 
oosm  seoa'ada  que  fincase  á  nit  alma,  et  que  fincase 
ptra  siempre ,  porque  todos  supiesen  que  yo  ficiera 
aquella  obra ,  et  ruégovos  que  me  coosejedes  en  qué 
nMoera  lo  podré  facer  mejor.»  n Señor  conde,  dijo 
Patronio,  como  quier  que  el  bien  faeer,  en  cualquier 
guisa  et  por  cualquier  intención  que  se  faga,  aiem- 
fre  el  bien  fiacer  es  bien;  pero  para  que  vos  sopiése- 
des  lo  que  el  borne  face  por  su  alma  como  se  debe  fa- 
cer, et  á  cual  intención ,  placeime-y-a  mucho  que  so- 
piésedes  lo  que  cootesció  á  un  senescal  de  Cafcaxooa. 

wSeñor  conde ,  dijo  Paironio ,  un  senescal  de  Car- 
caxona  adolesció ;  et  desque  entendió  que  non  podía  es- 
capar, eoTió  por  el  prfor  de  los  fhiires  predicadores  et 
por  el  guardián  de  los  fraires  menores,  et  ordenó  con 
ellos  AKsienda  de  su  ahna,  et  mandó  que  luego  que  él 
fueee  muertoqueeumpliesen  todo  aquelloque  mandaba; 
eteltesOciérontoasl,etél  babiii  mandado  mucho  por  su 
alma.  Et  porque  fué  tan  bien  cumplido  et  tan  alna,  es- 
taban los  fraires  muy  pagados  et  en  buena  entendon 
el  en  buena  esperama  de  la  su  salracion.  Et  acaescló 
que  donde  á  pocos  dias  que  toé  una  mujer  endemoniada 
en  Ui  villa,  et  decia  muchas  cosas  mararillosas  porque 
el  diablo  fablaba.  Et  cuando  los  fraires  supieron  las  co- 
sas que  aquella  m^jer  decía,  tovieroo  que  era  bien  de 
la  ir  á  ver  por  le  pregnntar  si  sabia  alguna  cosa  del 
alma  del  senescal ,  et  fidéfonlo  asi.  El  luego  que  en- 
traron por  la  casa  en  que  estaba  la  mujer  demoniada, 
ante  que  ellos  le  preguntasen  ninguna  cosa,  dijoles 
elb  que  bien  sabia  por  qué  venien,  et  que  supiesen 
que  aquel  alma  por  que  ellos  querían  preguntar,  que 
muy  po<:o  babia  que  se  partiera  deMa  et  la  dejara  en  el 
infierno.  Cuando  los  fraires  le  oyeron  esto  decir,  dijié- 
ronle  que  mentía,  oa  ciertos  eran  que  fuera  muy  bien 
aoMMMStado ,  et  que  recibiera  los  sacramentos  de  la 
anta  madre  Bglesia ,  et  que  pues  la  fe  de  los  cristia- 
ttoa  ara  verdadera ,  que  non  podía  ser  que  fuese  verdad 
lo  que  ella  decia.  ElUí  díjoles  que  sin  duda  la  fe  et  la  ley 
de  los  cristianos  toda  era  verdadera ,  et  que  si  él  cuan- 
do mviera  ficiera  lo  que  debía  facer  el  que  es  verda- 
dero cristlaiio ,  que  saWa  fuera  la  su  ánima ;  mas  él  non 
lo  filo  como  verdadero  nin  buen  cristiano;  ca  como 
qoier  que  mucho  mandó  facer  por  su  alma ,  non  lo  fiso 
oomo  debía  nin  bobo  bueoa  intención;  ca  él  mandó 
cumplir  aquello  después  que  fuese  muerto,  et  su  in- 
teoeion  era  que  si  muriese  que  lo  cumpliría ;  mas  sí 
viviese  que  non  fictese  nada  dello ;  et  él  mandólo  cum- 
plir después  que  muriese  cuando  non  lo  podía  tener  ni 
levar  consigo.  Otrosí  dejábalo  porque  fíncase  del  nom- 
bre para  siempre  de  lo  que  ficiera ,  et  porque  hobiesen 
fama  del  htf  gentes  et  el  mundo.  Et  por  ende,  como 
quier  que  él  fiso  buena  obra,  non  lo  fiío  bien,  oa  Dios 
non  gualardona  solamente  las  buenas  obras,  mas  gua- 
lardona  las  que  se  fKen  bien ;  et  este  bien  hacer  es  la 
ioteodon;  et  porque  la  intención  del  senescal  non  fué 
buena,  ca  fué  cuando  non  debía  ser  fecha,  por  ende 
no  bobo  dello  buen  gualardon. 

oEt  vos,  señor  conde,  pues  me  pedistes  consejo, 

cMa  ea  CasUlla,  y  q§e  por  la  ttata  la  leeeioB  «Cartasaaa»  da 
ilaswa  Baaera  es  admisible. 
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dígovos  que  al  mió  grado,  el  bien  que  queredes  facer, 
que  lo  fagades  en  vuestra  vida :  et  para  que  hayedos 
buen  gualardon  dello,  conviene  que  lo  primero  que 
fagades  sea  desfacer  los  tuertos  que  habedes  fecho,  ca 
poco  valdría  robar  el  camero  et  dar  los  píes  por  Dios; 
et  á  vos  poco  valdría  tener  mucho  robado ,  et  fonado  á 
tuerto ,  et  facer  limosna  de  lo  ajeno.  Et  para  que  la  li- 
mosna sea  buena ,  conviene  que  liaya  en  ella  estas  cinco 
cosas:  la  primera,  que  se  faga  de  lo  que  home  hobiere 
de  buena  parte ;  et  la  otra ,  que  la  faga  estando  en  ver- 
dadera penitencia ;  et  la  otra ,  que  sea  tanta ,  que  sienta 
home  alguna  mengua  por  lo  que  da ,  et  que  sea  cosa 
de  qne  se  duela  iiome ;  et  la  otra ,  que  la  faga  en  su 
vida;  et  la  otra,  que  la  faga  simplemente  por  Dios,  et 
non  por  vanagloria  nin  por  ufanía  del  mundo:  et  facien- 
do estas  cinco  cosas ,  serán  todas  las  obras  de  limosnas 
cumplidu,  et  habrá  lióme  de  todas  muy  buen  gualar- 
don. Pero  vos  nin  otro  que  tan  cumplidamente  non  las 
pudiese  facer,  non  debe  pof  eso  dejar  de  facer  buenas 
obras,  teniendo  que  pues  non  las  face  eu  las  cinco  ma- 
neras que  son  dichas,  que  non  les  tiene  pro  en  las  fa- 
cer; ca  esto  seria  muy  mala  raxon ,  et  sería  como  des- 
esperamíenlo;  ca  cierto  es  que  en  cualquier  manera 
que  home  faga  bien ,  que  siempre  es  bien ,  calas  bue- 
nas obras  prestan  al  home  á  salir  de  pecado  et  faoerio 
ir  á  penitencia  et  á  salud  del  cuerpo ,  et  que  sea  rico 
et  honrado,  et  que  haya  buena  fama  de  las  gentes,  et 
para  todos  los  bienes  temporales :  et  así ,  todo  bien  que 
borne  faga,  siempre  es  bueno;  mas  sería  mejor  para 
salvamiento  et  para  aprovecbamientode  la  ánima  guar- 
dando his  cinco  cosas  susodichas.» 

El  conde  lovo  que  era  verdad  lo  que  Patronio  le  di- 
jiera ,  et  puso  en  su  corasen  de  lo  facer  así ,  et  rogó 
á  nuestro  Señor  que  lo  guisase  para  lo  fiícer  así  por  su 
mercet.  Et  entendiendo  don  Johanque  este  enziemplo 
era  bueno  para  quien  lo  quisiese  deprender  et  usar  del, 
maadólo  eacrebir  en  este  libro,  et  fixo  estos  vieses  que 
dicen  así: 

SI  qaieres  ginar  la  gloria  eomplida , 
Paz  biea  coa  iAteaetoa  en  toda  ta  vida  (1). 

ENXBMPLO  XLI. 

De  lo  que  acaescló  á  nn  rej  de  Córdoba  qoel*  deciaa 
Alhaqnem  (i). 

Un  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio;  su 
consejero,  en  esta  guisa :  «Patronio,  vos  sabedes  que  yo 
só  muy  catador ,  et  he  fecho  muchas  casas  nuevas  que 
nunca  fiso  otro  home,  et  aun  be  fecho  et  añadido  en 
los  capillos  ot  en  las  pigúelas  (3)  de  las  aves  algunas 
cosas  muy  aprovecbosas  que  nunca  fueron  fechas ,  et 
agora  los  que  quieren  decir  mal  de  mí ,  fablan  como  en 
escarnio  eu  alguna  manera,  et  cuando  loan  al  Cid  Ruy 
Días  ó  al  conde  Ferrant  Gonules  de  cuantas  lides  ven- 
cieron, ó  al  sánete  et  bienaventurado  rey  don  Ferrando 
de  cuantas  buenas  conquistas  fizo,  loan  á  mí,  diciendo 

(i)  B  i  trae  estos  versos  de  dtsUnta  manera : 
Faz  bien  i  baeaa  eatencioa  en  ta  vida , 
Si  qnteres  bien  acabar  et  baber  iloria  eomplida. 

(t)  i:«ne  lo  fia  aeaesdé  á na  rey  bmto  qae  fM re yda  Córdoba.* 

(8)  B  i:  «rtaelas.»  C:  «rttaelas.» 
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qae  flz  muy  baeo  fecho,  porque  nmái  aquello  en  los 
capiellos  et  en  las  pigúelas  de  las  aves;  et  porque  jo 
eotíendo  que  este  aíabamienio  mas  se  me  torna  en  de- 
nuesto que  en  alabamiento,  raégovos  que  me  cftnseje- 
des  en  qué  nasera  faré  porque  non  me  escarnezcan 
por  la  buena  obra  que  fia.»  aSeSor  conde,  dijo  Patro- 
nio ,  para  que  vos  sepades  lo  que  vos  cumple  de  (kcer 
en  esto,  placerme-y«4  que  sopíésedes  lo  que  conté»* 
ció  á  un  moro  que  fué  rey  de  Gérdoba.»  El  conde  le 
preguntó  cómo  fuera  aquello ,  et  Paironio  le  dijo  así: 

«Hubo  en  Córdoba  un  rey  moro,  que  babia  nombre 
Alhaquem  (i),  et  como  qolcr  que  mantenía  bien  asaz 
su  reino,  non  se  trabajaba  de  facer  otra  cosa  bonrada 
nin  de  grant  fama  de  las  que  suelen  et  deben  facer 
los  buenos  reyes ;  ca  non  tan  solameoteson  los  reyes 
tonudos  de  goardar  sus  reinos ,  mas  los  que  buenos 
quieren  seer,  conviene  que  tales  obras  fagan  por  que 
con  derecho  acrecienten  sus  reinos,  et  fagan  en  guisa 
que  en  so  vida  seao  muy  mas  loados  de  las  gentes,  el 
después  de  su  muerte  finquen  buenas  fazaoas  de  las 
buenas  obras  que  ellos  bobieren  fecho.  Et  este  rey  moro 
non  se  trabajaba  de  esto,  sioon  de  comer  et  de  folgar, 
et  de  estar  en  su  casa  vicioso.  Et  acaesció  que  estando 
un  dia  folgando  tañían  ante  él  un  estormento  de  que 
se  pugan  mucho  los  moros ,  que  ha  nombre  albogoo. 
Et  el  rey  paró  mientes,  et  entendió  que  non  facía  tao 
buen  son  como  era  menester',  et  tomó  el  aibogon,  et 
anadió  en  él  un  forado  á  la  parte  de  yuso ,  en  dereclio 
de  los  otros  forados,  et  dende  en  adelante  lacia  el  albo** 
gon  muy  mejor  son  que  fista  entonces  facia.  El  como 
quier  que  aquello  era  bien  fecho  para  en  aquella  cosa, 
porque  non  era  aUn  grant  fecho  como  coDvenía  de  fa- 
cer i  rey,  las  gentes  en  manara  de  escarnio  comenza- 
ron á  loar  aquel  fbcho,  et  decían  cuando  IhKnaban  á  al-* 
guno eo  aráliigo  :  A  Mk ziat  Alha^im{iy,  que quíore 
decir:  «Este  es  el  anadimiento  del  rey  Alhaquem.»  Esta 
palabra  fué  sonada  tanto  por  la  tierra,  fasta  que  lo  bobo 
de  oír  el  rey,  et  preguntó  por  qué  decian  las  gentes 
aquella  palabra.  Et  como  quier  que  gelo  quisieran  en- 
cobrir,  tanto  los  afincó,  que  gelo  hobleron  á  decir.  Et 
desque  esto  oyó ,  tomó  ende  grand  pesar ;  pero  como 
era  muy  buen  rey,  npfi  quiso  facer  mal  á  los  que  de-^ 
clan  aquella  palabra;  mas  puso  en  su  corazón  de  facer 
otro  anadimiento  deque  por  fuerza  hobiosen  las  gentes 
á  loar  el  su  fecho.  Estonce ,  porque  la  su  mezquita  de 
Córtloba  non  era  acabada,  añadió  en  ella  aquel  rey  toda 
la  kbor  que  y  menguaba,  et  acabóla.  Esta  es  la  mejor 
et  mas  oompUda  et  m«s  noble  mezquita  que  los  mo- 
ros habían  en  España.  Et,  loado  á  Dios,,  es  agora  eglesia, 
et  Uámanbi  Sancta  María  de  Córdoba,  et  ofrescióla  el 


(1)  Ed  C:  «Alhaqnim.*  A: « Alhaqaemé.»  B  H :  «Haquim.» 
Hobo  en  Córdoba  dos  reyes  de  este  nombre;  él  nno  fii6  bi|o  de 
Htaem  I,  y  reioó  desde  el  alio  821  taaiu  el  de  86S.  £1  otro  lo  foé 
de  Abde^-nhman  111,  y  reinó  33  aAos,  desde  el  aflo  976  al  de  1000. 
Del  primero  no  se  sabe  que  afiadiese  nada  i  U  mezquita  mayor, 
qne  comenzó  á  edificar  sa  abaelo  y  concluyó  su  padre;  mas  el  se- 
gando, qae  pisa,  y  con  razón  ,  por  udo  de  los  califas  mas  esplén- 
didos y  nombrados  qae  tuvo  el  imperio  moslimlco,  hizo  ana  afia- 
didora  importante  qne  describe  largamente  Almakkarí,  tomoi, 
pig.ilS. 

(i)  Aaí  en  Bi.  A  dice:  V9kidnutAlk§pmU.B  üyC:  Vaiektdi 
mm4  Alhaquem-,  pero  es  preferible  U  lecoien  que  baños  adoptado. 


santo  rey  don  Femando  á  Sánete  Maris  coaate  gtté  i 
Córdoba  de  los  mores.  Ek  desque  aquel  rey  kokoae^ 
bada  la  mezquita  et  fecho  aquel  tn  bsaa  i  ~ 
to,4¡jo:  que  pues  fasta  euloace  lo  loabao 
ciendo  lo  del  anadimiento  qie  fociara  en  el  alhajo»,  q«a 
tenia  que  de  allí  en  adelante  le  babriaB  á  loar  cea  n- 
zond^  anadimiento  que  fidera  en  ta  maaqnitadaCát* 
doba,  et  fué  después  DMy  loado:  et  ei  Joamirtiio  qua 
fasta  estonce  le  facUn  eaeamesciéndolo,  fiaeó  deapuas 
por  loor,  et  hoy  dia  dicen  los  moroa  cuandafaiana 
loar  algunt  buen  hecho:  «Esto  aaol  añadimíapla  dal 
rey  Alhaquem.» 

nSt  vos ,  señor  conde,  ai  toanadespeear  d  onáadaí 
que  vea  loan  por  escameaoer  del  ahadindenio  qjuafidaí* 
leseo  los capelloaet «lias pigúelas eteakisalraacft* 
sas  da  cua,  guisad  de  facer  al^inoa  fedMo  praaeias 
et  nobles,  cuales  perteoesce  de  fiícer  á  loa  gnndaali»* 
mee,  et  por  fuena  Ua  gentes  habrán  de  loar  loa  vwa- 
tros  buenos  fechos,  así  como  loan  agoia  por  OKaaMa 
el  anadimieoto  qae  ficiestea  de  ta  caza.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  ooaacijo»  el  íiaakaiv 
el  fallóse  ende  muy  bien.  Bt  poiqaa  doo  Jobaft  eataa 
dio  que  esto  era  buen  enxeoiplo,  fizólo  aanihír  «a  aila 
libro,  et  físo  astea  vieses  que  dioea  aai: 

Si  aTfnst  bien  federes,  qae  niiy  graMe  asa  taeie. 
Fas  otro  gmiado ,  qae  d  Mea  aaaea  mmm  #1. 

ENIEMPLO  XUI. 

Oe  lo  qne  eontesdd  á  nna  falsa  begaina  (4). 

Pablaba  otra  ves  el  conde  Lucanor  cao  PaCrosúi»  m 
oonseiaro,  cuesta  manera:  «Patronia,  yoalalqagaa* 
tas  mochas  estábamos  kUanda  al  I 
euál  era  la  manera  que  un  honaanla  é  i 
dría  haber  para  facer  á  todas  las  alraa  geolae  i 
que  mas  mal  les  viniese :  et  loa  unes  dacíMi 
ser  el  home  revoltoso,  el  las  otros  dedan  qaefor  aar 
muy  mal  fechar,  el  otros  decían  que  la  ( 
el  home  malo  podría  facer  mas  mal  á  tedas  laa( 
que  era  por  ser  de  mala  lengua  et  aaacadar:  al  par  el 
buen  entendimiento  que  vos  babedes ,  raégovos  feaiaa 
digades  de  cuál  mal  destos  podría  venir  mm  nal  átaa 
genios. »  oSeñor  conde ,  dijo  PatrooM,  para  qae  vaaaa- 
pades  esto,  mochoquerrta  que  suptésedea  lo  que  i 
tescíó  al  díabb  coa  una  aiujer  dastaa  que  te 
begu'uus  (5).»  El  cande  la  pceguntó  cómo  foeraaqpNlla. 

nSeñor  conde,  dijo  Patrooio,  en  una  ville  I 
muy  buen  mancebo,  et  era  caaade  cea  una  i 
facían  buena  vida  en  uno  asi  que  nunca 
habíao  ninguna  desavenencia;  et  porque  el  < 
despaga  siempre  de  las  buenas  casas,  Mm» 
grand  pesar,  pero  anduvo  muy  grand  tíeoipo  per  aa* 
ter  mal  entre  ellos,  et  nunea  lo  pudo  facer  aia  §»- 
sar.  El  un  dia,  viniendo  d  diablo  de  aquel  lugar  do  fa- 
cían vida  aquel  borne  et  aquella  miyer  muy  Iriale  par- 
que non  podía  y  poner  niagoat  mal ,  top^con  ana  ásala 
begiiina  (6),  et  desque  se  eonoesaren,  pregaolók  par 

(3)  B  ii: «Pngaa  de  bcer  mas,  qne  d  bien  lecbo  auca  secK^ 
(i)  A. :  «De  lo  que  contestió  al  diablo  con  ma  a^Jer  felcfiüa  • 
(5)  A :  «de  estas  iMlas  beatas  et  pdefrio 
(^  i ,  B  <é  y  C  siempre  «pelegrinaa» 
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CmiASBBDON 
ooanto  miodase.  Et  desque  el  Biea  esto  tío,  tovo  qae  le 
fioiera  Dios  mucha  merced  en  traerlo  á  logar  que  viese 
el  Mal  quenoo  podía  guarescer  sioou  por  la  bondad  del 
BÍ6D,  et  loTO  que  esto  era  muy  graod  enmienda,  et  dijo 
al  Mal  que  si  quería  que  consintiese  que  diese  la  mujer 
k  l^ciie  i  su  Gjo^  que  tomase  el  moxo  á  cuestas ,  et  que 
aiHhivíeae  por  la  villa  apregonandoen  guisa  que  lo  oye- 
seo  todos,  et  que  dijiese :  «Amigos,  sabed  que  con  bien 
asi  venció  el  Bien  al  Malí),  et  (aciendo  esto,  que  censen- 
Uria  que  le  diesede  la  leche.  aDesto  plogo  mucho  al  Mal, 
el  tovo  que  babia  de  buen  mercado  la  vida  de  su  fijo^  et 
el  Bieo  tovo  que  habia  buena  enmienda ,  et  fizóse  asi: 
el  por  esto  supieron  todos  que  siempre  el  Bien  vence 
con  bien.» 

«Mas  al  home  bueno  contesció  de  otra  guisa  con  el 
locoy  et  fué  aai :  Que  un  home  bueno  habia  un  baño, 
et  en  aquella  tierra  era  un  loco,  el  eual  era  el  primero 
que  cada  dia  venia  al  baño ;  et  cuando  las  gentes  baña- 
han,  dábales  tantas  golpes  el  loco  con  piedras  et  con 
palog  et  con  cuanto  faJlaba  á  los  que  allí  entraban, 
que  home  del  mundo  non  osaba  ir  ú  aquel  baño  de  aqud 
borne,  et  perdia  su  renta.  Et  cuando  el  buen  home  vio 
que  aquel  loco  le  facía  perder  toda  su  renta  de  aquel 
Laño,  madrugó  un  dia,  et  metióse  en  el  baño  ante  que 
el  h>co  viniese,  et  desnudóse  et  tomó  un  cubo  de  agua 
ferviente  lleno  et  una  grand  maza  de  madera,  et  cuando 
vino  el  loco  que  solía  venir  al  baño  para  ferir  los  que  se 
bañaban,  enderezó  á  uno  como  solía.  El  cuando  el  home 
bueno  que  estaba  atendiendo  lo  vio  entrar,  d^óse  ir  á 
él  muy  sañudo  el  muy  bravo,  et  dióle  con  el  cubo  del 
agua  ferviente  por  somo  de  la  cabeza,  et  metió  manoá 
la  maza»  et  dióle  tantos  et  tales  golpes  con  ella  por  la 
cabeza  et  por  el  cuerpo,  que  el  loco  cuidó  ser  muerto, 
et  cuidó  que  aquel  home  bueno  era  loco,  el  salió  dando 
voces  muy  grandes,  el  quejándose  muy  fuerte,  el  los 
que  topaban  con  él  et  preguntábanle  ¿cómo  venia  asi 
dando  voces  et  quejándose  alaolo?  El  loco  les  dijo; 
«Guardalvos ,  amigos,  que  otro  loco  ha  en  el  baño.» 

oEt  vos,  señor  conde,  pasad  con  vuestros  vecinos  asi, 
que  cou  el  que  habedes  tales  deudos  que  en  toda  guisa 
queradesique  siempre  seades  amigos,  facadle  siempre 
bueoea  obras»  et  aunque  vos  figa  alguiMs  enojos,  dad- 
lea  pasada,  et  acorradle  siempre  á  su  mester;  pero 
aleapre  lo  faced  dando  á  entender  que  lo  (acedes  por 
loe  debdoaelpor  elamor  que  le  habedea,  mas  non  por 
irendmiento.  Mas  al  otro  coa  quien  non  habedes  tales 
debdos,  por  ninguna  guisa  le  suírades  cosa  del  mundo, 
mas  dadle  á  entender  que  por  bieo  que  vos  laga  que 
todo  se  aventurará  sobre  ello;  ca  b¿o  oreed  que  los 
falsee  amlges  mas  guardan  el  amigo  por  barata  ó  por 
recelo,  que  por  otra  buena  vohiotad.» 

£1  ceode  tovo  este  por  buen  consejo,  et  fízolo  asi, 
et  (alióse  ende  bieo.  Et  porque  don  iohan  tovo  estos  por 
bnsoos  eoxemplos,  mandólos  escrebir  en  este  libro,  et 
fboestoa  vieses  que  dicen  asi : 

siempre  el  Btea  Tenee  con  blea  al  Mal, 
SoMr  al  bMM  «üo  peea  ni  (1). 

(I)  Eftiot  teños  estáa  may  Yiciados  en  el  eádice  de  la  Aeade- 
aila. 

Siespra  el  Blea  veaee  al  Mal, 
BIcB  es  soMr  si  sal  aalo  Hse  Vil. 
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De  lo  qae  acónteselo  i  don  Pero  Noliez ,  el  Leal ,  et  i  don  Roy 
Gomes  Zabatlos  et  á  don  Gotíer  Roix  de  Bla'sqnteUo  con  el 
conde  don  Rodrigo  el  Franco  (2). 

El  conde  Lucanor  fablaba  otra  vez  con  Patronlo,  su 
consejero,  et  díjole :  aPaironio,  á  mf  acaesció  de  ha- 
ber muy  grandes  guerras,  en  tal  ^isa ,  que  estaba  la 
mi  facienda  en  muy  grand  perdimiento;  et  cuando  yo  es- 
taba en  el  mayor  mester,  algunos  que  yo  crié  etá  quien 
ficiera  mucho  bien,  dejábanme  el  aun  enseñáronse  á 
roe  facer  mucho  deservicio ;  et  tales  cosas  Gcieron  con- 
tra mi  aquellos,  que  bien  vos  digo  que  me  flcieran  ha- 
ber muy  peor  esperanza  de  las  gentes  de  cuanta  habia 
ante  que  ellos  errasen  contra  mi.  Et  por  el  buen  seso 
que  Dios  vos  dio,  ruégovos  que  me  consejedes  lo  que 
debo  facer  en  esto.»  a  Señor  conde,  dijo  Patronio,  si 
los  que  asi  erraron  contra  vos  fueran  tales  como  fue- 
ron don  Pero  Nuñez  de  Fuente  Almezir  (3),  et  don  Boy 
González  de  Zaballos  (4),  et  don  Gutierre  Rodnguez 
de  Languerella  (5),  ó  supieran  lo  que  les  contesció,  non 
ficieran  lo  que  ficieron.»  El  conde  le  preguntó  cómo 
fuera  aquello. 

«Señor,  dijo  Patronlo,  aquesto  acaesció  asi :  El  con- 
de don  Rodrigo  el  Franco  fué  casado  con  una  dueña, 
hija  de  don  Gil  García  de  Azagra  (6),  et  fué  muy  bue- 
na dueña ;  et  el  conde  su  marido  asacóP  falso  tes- 
timonio ;  et  quejándose  desto  Gzo  su  oración  á  Dio?, 
que  si  ella  era  culpada ,  que  mostrase  su  milagro  eu 
ella ;  et  si  el  conde  le  asacara  falso  testioumio ,  que 
lo  mostrase  en  él.  Et  luego  que  la  oración  fué  acabada, 
por  el  milagro  de  Dios  eogafeció  el  conde ,  et  ella  par- 
tióse del ,  et  luego  que  fueron  partidos  envió  el  rey  de 
Navarra  sos  mandaderos  á  la  dueña ,  et  casó  con  ella, 
et  fué  reina  de  Navarra.  Et  el  condo,  siendo  gafo,  et 
viendo  que  non  podía  guarescer,  fuese  para  la  tierra 
santa  en  romería  para  ir  morir  allá :  et  como  quier  que 
era  muy  hondrado  et  habia  muchos  buenos  vasallos, 
non  fueron  con  él  si  non  estos  tres  caballeros  dichos, 
et  moraron  allá  tanto  tiempo,  que  les  non  cumplía  lo 
que  llevaron  de  su  tiem,  et  hobieron  de  venir  á  tan 
grant  pobreza,  que  non  habían  que  dar  al  conde  su  se- 
ñor á  comer:  et  por  la  grant  mengua  alquilábanse  cada 
dia  en  la  plaza  los  dos,  et  el  uno  fincaba  con  el  conde, 
et  de  lo  que  ganaban  gobernaban  á  su  señor :  et  asi- 
mhtmo  oada  noche  bañaban  ai  conde  et  limpiábanle  ks 
llagas  de  la  gafedat.  Et  acaesció  que  en  bañándole  una 
noche  los  brazos  et  las  piernas,  que  por  aventura  be- 
bieron meslereseopir,  et  escopleroo.  Et  cuando  el  con- 
de vio  que  todos  eseopieron,  cuidando  que  lo  bcian 
por  asco  que  del  tomaban ,  comenzó  á  llonir  et  á  que- 
jarse de  grant  pesar  et  quebranto  del  mco  que  del  bo- 

(D  Ba  lopr  de  eata  eplgrare ,  el  eédiee  de  la  Aeadeaiia  trae  el 
sisoiente :  De  h  qu$  §C0e$C9á  é  tret  emuüert  qué  ñnUro»  Uat- 
w^enU  é  su  tener  que  murió  en  corte  de  nema ,  gefo,  Ea  el  tercero 
de  Argote  de  Molina. 

(S)  0«:<raeBtoAln«tf.« 

(4)  Oon  Ray  GaUerres  de  (Uivallos ,  en  B  ü.  i :  «Ray  Gomei  de 
CebaUoa.* 

(5)  En  otros  «BlagniUa». 

ifi)  «Don  Garda  de  Acagra  •  dice  el  eédiee  de  la  Acadeaia;  en 
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bieron  (i).  Et  porque  el  c<inde  6nt6iidiese  que  non  be- 
bieran asco  de  la  su  dolencia,  tomaron  con  las  niuno9 
de  aquel  agua  que  estaba  llena  de  podre  ei  de  las  pos- 
tillas que  le  salían  de  las  llagas  que  el  conde  babia,  et 
bebieron  della  muy  grant  pieza.  Et  pasando  con  el  con- 
de tal  vida ,  fiBcacon  con  él  íasia  que  ei  conde  murió. 
Et  porque  ellos  iovieron  que  les  seria  mengua  tornará 
Cabilla  sin  tu  tefior  vito  ó  muerto ,  non  quisieron  tor* 
nar  sin  él.  Et  cono  quier  que  les  dedan  quel'  ficiisea 
cocer  et  que  levasen  los  sus  Imesos,  díjieion  ellos  que 
tampoco  consentirían  que  ninguno  pusiese  le  maooett 
su  seftor^  siendo  finado  como  siendo  vivo,  et  non  co»^ 
sintieron  que  le  cociesen  ;^as  enterráronlo  et  lo  espe* 
reren  fasta  que  fué  toda  la  carne  desfecha  >  et  metíerea 
los  huesos  en  una  arqueta ,  et  trilenlos  á  veces  á  em^ 
tas.  Et  asf  vhilan  pidiendo  las  raciones,  trayendo  á  su 
señor  á  cuestas;  pero  traian  teatimoDÍo  de  todo  esle 
que  lea  había  acaescido.  Et  viniendo  elles  tan  pobres, 
pero  bfen  andantes ,  llegaron  á  tierra  de  Teloaa ,  el  en- 
traron por  una  villa,  et  toparon  con  grand  gente  que 
llevaban  á  quemar  una  dueña  bondrada ,  porque  la  acu* 
saba  un  hermane  de  su  marido ,  et  decia  que  si  alguot 
caballero  non  ¡talvase  á  la  dueña « que  cumpliesen  en 
ella  aquella  justicia ,  et  non  fallaban  caballero  que  la 
salvase.  Et  desque  don  Pero  Nuñez,  el  Leal  el  de  buent 
ventura ,  entendió  que  por  mengua  de  caballero  facían 
aquella  justicia  de  aquella  dueña ,  dijo  á  sus  oompañe<- 
ros  (2)  que  si  él  supiese  que  la  dueña  era  sin  culpa, 
que  él  la  salvaría ;  et  fuese  luego  para  la  dueña  et  pre«> 
guntóle  la  verdatdel  fecho.  Ella  le  dijo  que  ciertamente 
ella  nunca  ficiere  aquel  yerro  de  que  la  acusaban ;  bms 
que  fiíere  su  talante  de  lo  fM^r.  Comodón  Pero Nuñez 
entendió  que  ella  desu  talante  quisiera  facer  lo  que 
non  debia,aBmó  que  non  podía  ser  quealguntnaloon 
le  conteciese  al  que  la  quisiese  ulvar:  pero  pues  él  le 
bahía  comenaado ,  et  sabia  que  nen  ñciera  todo  el  yerre 
de  lo  que  la  acusaban ,  dijo  que  él  la  aalvaría.  Et  come 
quier  que  loa  acusadores  le  cuidaron  (3)  desedier  di* 
dendo  que  non  era  oaballere(4),  desque  moetró  el  tea» 
Ümonlo  que  traía  non  lo  pudieron  desechar,  et  los  pe» 
rlentes  de  la  dueña  diéronle  caballo  et  armas;  et  aoie 
que  entrase  en  el  campo  dijo  é  sus  paríeotea  que  cen 
la  merced  de  Dios  q«e  él  fincarla  con  henea  et  que 
salvaría  la  dueña;  masque  nen  podía  ser  que  á  él  non 
le  aviniese  alguna  ocasión  por  lo  qte  la  dueña «qukiera 
Ikcer.  Et  desque  entraron  en  el  campo  ayudé  Dioa  á 
don  Pero  Noñex,  et  veodó  la  lid  et  salvó  It  dueña, 
pero  perdió  don  Pero  Nuñex  el  ojo,  et  ui  ae  cumplíé 
todo  lo  que  don  Pero  Nuñea  dijiera  ante  que  entraat 
en  el  campo ;  et  la  dueña  et  sus  paríentea  dieron  tanto 
de  haber  á  don  Paro  Nuñez,  con  que  pudieron  traer 
los  huesos  del  conde  su  señor,  ya  cuanto  mas  sin  la  la» 
ceria  que  ante.  Et  (guando  las  nuevas  llegaron  al  rey  de 
Castleila  de  cómo  aquellos  bien  andantes  cabelleras  le- 
nian  et  traían  losliuesos  del  conde  su  señor,  et  cómo 
venien  tan  bien  andantes,  plógole  mucho  eiuie et gra- 
descíó  mucho  á  Dios  porque  eran  de  su  reino  bornes 

(1)  0  i ;  «Oel  srant  peur  et  qaebranto  qae  daqneUo  hsMev»M 

(2)  i ;  «parientes.» 
p)  A :  «qgtritB.» 

[4)  AyC: «diciendo qveion en perteaeseieattpsia lafaeor.» 


que  tal  cosa  fideran;  et  envidlea  mandar  que  vinieaoi 
de  pió  así  mal  vestidos  como  venían;  et  el  día  que  ha- 
bieron de  entrar  en  el  a«  rdno  de  Castilla,  aaliélos  á 
rescebir  el  rey  de  pié  bien  cinco  leguas  autei  que  lle- 
gasen al  su  rdoo)  et  fizóles  tanto  bien,  que  boj  dia 
son  heredados  los  que  vienen  de  su  lini^  de  lo  que  si 
rey  les  dio.  Et  el  rey  et  todos  cuantos  vealan  cen  él» 
por  facer  honre  al  conde  señaladamente ,  el  por  b  k- 
eer  á  los  caballaroa,  fueron  con  los  hoMoa  del  cooda 
liuaa  Osma,  do  los  entanaron ;  et  desque  fué  entemde. 
fuéronse  los  caballeroa  pan  aus  casas;  ei  el  dia  qoa 
don  Roy  Conzalea  llegó  á  su  casa,  cuando  so  aaoüó  á 
la  mesa  con  su  mujer,  desque  la  boeoa  doeoa  vié  la 
vianda  ante  sí,  alzó  las  manos  á  Oíos  et  dijo :  «Salar, 
bendito  esas  lá  que  me  dejaste  ver  esto  dia;  ci  li  si* 
bes  \\vtñ  después  que  Roy  Genzaleí  se  partió  desta  liar* 
ra,  que  esU  es  la  priman  carne  que  yo  eoni  elelpri* 
mer  vinoi|ue  yo  bebi.»  A  don  Roy  Gonnleí  pnéle 
deate,  el  pregtintóle  que  por  qué  iOáifiderm;  etta  d^ 
que  bien  sabia  él  que  cuando  ae  fuera  con  el  eonde^qoe 
le  dij'iere  que  nunca  toroaria  abi  ei  ooode,  el  que  alia 
viviese  como  buena  dueña,  que  nunca  le  meagvria 
pan  et  agua  en  ao  caaa ;  et  pues  él  esto  le  diJMtm,  qae 
non  era  rasen  que  le  aalleae  da  mandado,  ot  que  psr 
esto  non  comiera  nin  bebiera  ainon  pan  el  agna*  El 
otros!,  desque  don  Pero  Nuñea  llegó  á  su  cana,^ 
fincaron  él  et  sus  paríentes  et  su  mujer  sin  olrai 
paña,  la  buena  dueña  et  sus  parientes,  coq  ei  giand 
placer  que  babian ,  comentaron  á  rdr,  el  cuidé  dsn 
Pero  Nuñez  que  liacian  escarnio  del  porque  penlita 
el  ojo,  et  cubrió  el  manto  por  la  caben,  et  odMtae  noy 
triste  en  la  cama.  Et  cuando  la  buena  dueño  loñéaaal 
triste,  bobo  ende  muy  grant  pesar;  et  tanta  le  aiaoé, 
fasta  que  lo  bebo  de  dedr  que  ae  aentia  nadio  porque 
facían  escarnio  por  d  ojo  que  perdiera.  Et  ooondo  k 
buena  dueña  esto  eyó,  dióse  con  una  aguja  ea  saofs 
et  quebróle,  et  dijo  á  don  Pero  Nuñei  qm  iqualla 
fiden  día  porque  d  dguna  ves  ríyeeeo,  mnet «bh- 
dase  él  que  retan  del  por  le  fbcer  eecanno;  ol  asi  fin 
Dios  bien  en  aqodlos  caballeros  baanoe  per  el  Uan 
que  fideron.  Et  tengo  que  d  los  que  taoMasi  nuiíla 
ren  en  d  vuestro  servicie  fueran  taleaeomo  oaln  é  ao- 
piaran  ciMto  bien  les  vino  por  esto  que  ficieresitqM 
non  lo  erraran  fono  lo  erraron;  pero  vos  yacioreaads 
Lucanor,  per  vos  facer  dguat  yerre  algmea  qoeionn 
doblan  facer,  nunca  por  eso  dcfeisde  Ibcer  bisa  á  toa 
que  mas  yerran  á  d  mesmos  que  á  vos ;  01  pnndnio^ 
tes,  que  si  dgunos  voseiraron,  que  mcbos^ 
sirvíerDu;  et  mn  vea  conplió  el  senMo  qao  i 
vos  ficieren,  que  voe  empeció  nin  vos  1 
que  vos  erraron:  et  neneraodnquedalodoelnqpn 
focedes  bien,  que  de  todn  tomadea  sorelcio;  usoa  un 
tal  acaecimiento  vea  podría  acaeseer,  que  nao  vea  bata 
tal  aervtdo,  que  ternedn  por  bi^  nawplniki  auaals 
bien  fagades  á  los  otros.» 


El  conde  tovo'  este  por  buen  cona^  et  por 
doro;  et  entendiendo  don  iehanqoe  esto  eniomploen 
muy  bueno,  fizólo  escrebir  en  este  libro ,  et  fiao  asios 
vieses  que  dicenad: 

Mafner  qm  atasen  te  hsfn  emdo» 
M  01  á«i«  ff  r  en  de  linr  aesisade. 
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ENXEMPLO  XLV. 


de  lo  fMiMMilé^  itt  kome  f«a  a«  Im  wiig»  M  fM»Ha 
4el  diablo  (i). 

Otn  Tes  Miaba  el  conde  Lueanor  eon  Patranio ,  ra 
consejero^  en  esta  gofsa:  «Patrenio ,  nn  borne  me  dijo 
que  wbta  moobas  maneras  lambien  de  agúeroe  como 
de  otras  cosas  en  cómo  podría  yo  saber  las  cosas  que 
son  por  Teñir,  et  cómo  podría  facer  muchas  cosu  et  ar- 
leríai  con  que  podré  mucho  aprorechar  mi  fadenda;  el 
por  la  fiada  que  en  vos  he,  mégotos  que  me  cooseiedes 
lo  que  fi^a  en  esto.»  oSeñor  eonde^  dijo  Patronlo,  para 
que  vos  fagadesenestolo  que  tos  cumple  mas^  pía* 
cerme-j-a  que  sppiésedes  lo  que  eontesdó  á  vn  home 
Gon  QD  diablo  (2).»  El  conde  le  pregunto  cómo  fuera 
aquello. 

ftSéfior conde,  dijo  Patronlo,  un  home  fnénray  rico, 
el  llegó  á  tan  grand  pobreza ,  que  non  habla  ooea  de 
que  ee  mantener;  et  porque  non  ha  en  el  mundo  tan 
gnmd  deerentnra  como  ser  home  malandante  el  que 
■•eleser  bienandante,  por  ende  aquel  home  que  fbera 
nniy  bienandante  et  era  Hegado  á  tan  grand  mengua* 
sintióse  deUo  mucho,  et  «n  dia  iba  en  su  cabo  solo  por 
tm  monte  mny  triste  cuidando  muy  fieramente ;  et  yendo 
ui  tan  cuitado  encontróse  con  el  diablo,  et  como  el  dia* 
blo  sabe  mocho,  sabia  el  cuidado  con  que  Tenia  aquel 
heme,  et  preguntó!'  que  por  qué  Tenia  tan  triste;  et  el 
lióme  le  dijo  que  para  qué  se  lo  diría,  ca  él  non  le  pe- 
ería dar  consejo  á  la  tristeza  que  él  habla;  et  el  diablo 
df  jóle  que  si  él  quisiese  facer  lo  que  él  le  diria,  que  él 
le  daría  cobro  pare  el  cuidado  que  habla ;  et  porque  en- 
tondieee  que  lo  podía  facer,  que  le  dina  en  lo  que  Te- 
nia cuidaiido,  et  la  razón  por  qué  estaba  tan  triste.  Es* 
tooce  le  contó  toda  sn  fiícienda  et  la  razón  de  su  tris- 
teza, como  aquel  que  la  sabia  muy  bien;  et  dijol'  que 
«i  quidese  fiícer  lo  que  le  él  diria,  que  lo  sacaría  de 
toda  laceria  et  lo  faria  mas  rico  que  nunca  fuera  él  nin 
borne  de  sn  Ktaje ,  ca  él  era  el  diablo  et  habla  poder 
ptfa  lo  hcer .  €uuido  el  home  oyó  decir  que  era  el  dia- 
Mo^  tOToende  muy  grant  recelo;  pero  por  lagrand  culta 
oo  qne  oslaba  d^  al  diablo  que  si  él  le  diese  manera 
como  pudiese  ser  rico,  que  fvia  cuanto  él  quisiese.  Et 
feloD  creed  que  el  diablo  siempre  cata  tiempo  para  en^ 
gÉfaf  hMboÍDes  cnando  Te  que  están  en  alguna  queja, 
é  de  mengua,  ó  de  dinero,  ó  de  miedo,  ó  de  querer 
cumplir  su  talante,  estonce  libra  él  con  eHos  todo  lo 
que  quiere,  et  asi  cató  manera  para  engaftar  aquél  home 
00  el  tiempo  que  estaba  en  aquella  cuiu.  Estonce 
Bdeaon  eos  postoras  en  uno,  et  el  home  feé  su  Ta« 
odio.  Et  desque  las  aTenencIts  fueron  iechas,  dijo  el 
diai>le  al  home  que  de  alH  adelante  fuese  á  hurtar ,  et 
que  nunca  frilaría  puerta  nin  casa,  por  bien  oernMia 
que  ftne,  que  él  non  gela  abriese  hiego;  et  si  por  too- 
ttvi  coaduna  priesa  se  Tieoe  ó  fuese  preso,  que  luego 
qio  le  Hamaae  et  dijese :  <c  aoonredme;,  den  Martin  (3)|i> 

flMyiü.'^lo^toBlosdé  tléiaUo  cea  aa  hosMfio 

aa «fino  con  él  omT  alan  MBMio.» 
A  4f^liaatAf  :«<aok4ooUaHrsaaoo^re4oalliftia^ 
(S)  Asi  ea  lodos ,  eieopto  tn  ^  I  ea  «ao  se  lee  soa  abretis- 

tura  ñ.  910  fUkKn  any  bten  estar  por  ilsrtta.  Ea  la  tradaedoa 
de  los  Tiratas  Mana  Polo,  iapresa  ea  1619,  se 
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que  luego  seria  con  él ,  et  lo  librarla  de  aquel  peligro 
en  que  estoTiese.  Las  posturu  fechas  entre  eUos,  par* 
tiéroose  de  en  uno,  et  el  home  enderezó  á  casa  de  un 
meroadero,  de  noche  escora  (que  los  que  mal  quieren 
fecer  siempre  aborrescen  la  lumbre),  et  luego  que  llegó 
á  la  puerta,  el  diablo  abriógela ,  de  guisa  que  Hoto  de 
aHí  grant  haber.  Otro  día  fizootro  hurto  muy  grande ,  et 
después  otro,  fasta  que  fué  tan  rico  que  ge  non  acor- 
dara de  pobreza  que  habla  pasado ;  et  el  malandante, 
non  se  teuiendo  por  bien  pagado  de  como  era  fuera  de 
laceria ,  comenzó  mas  á  furtar,  et  tanto  lo  usó ,  fasta 
que  fué  preso,  et  luego  que  lo  prendieron  llamó  á  don 
Martfai  que  loacorriese,et  don  Martin  Hegó  mny  apriesa 
et  librólo  de  la  prisión.  Et  desque  el  home  rió  que  don 
Martin  lefuera  tan  Tordadero,  comenzó  á  furtar  como  de 
cabo,  et  fizo  muchos  fortes,  en  guisa  que  fué  roas  rico 
et  fuera  de  lacería.  Usando  deste  fué  otra  toz  preso,  et 
llamó  i  don  Martin^  mas  don  Marün  non  riño  tan  aina 
como  él  quisiera,  et  los  alcaldes  del  logar  do  ficiera  el 
furto  comenzaron  ¿  facer  pesquisa  sobre  aquel  furto, 
et  estando  asi  el  pleito  llegó  don  Martin ,  et  el  home 
dijo  á  don  Martin:  «¿Bn  qué  me  netistes,  porque  tanto 
tardábades?»  Et  don  Martin  le  dijo  que  estaba  en  otras 
priesas  muy  grandes ,  et  que  por  esto  tardara ,  et  sa^ 
cólo  luego  de  la  prisión ,  et  el  home  se  tomó  á  fur- 
tar, et  sobre  muchos  furtos  fué  prese,  et  fecha  la  pes- 
quisa, dieron  sentencia  contra  él,  et  la  sentencia  dada, 
llegó  don  Martin  et  sacék),  et  tornó  á  furtar  porque 
Tía  que  siempre  le  acorria  don  Martin.  Otra  tcz  fué 
preso  et  llamó  á  don  Marlio,  et  non  Tino,  et  tardó  tanto 
fasta  que  fué  juzgado  á  muerte :  et  siendo  juzgado,  llegó 
don  Martin  et  tomó  alzada  pera  casa  del  rey,et  librórde 
prisión ,  et  fízolo  quito.  Et  después  tomó  á  furtar ,  et 
fué  preso^  et  llamó  á  don  Martin,  et  non  Tino  fasta  que 
lo  judgaron  que  lo  enforcasen,  et  seyendo  al  pié  de  la 
forca  llegó  don  Martin ,  et  el  home  dije  á  don  Martin: 
«Sabed  que  esto  non  era  ya  juego ,  que  bien  tos  digo 
qoegrand  miedo  he  pasado:»etdonMartinledijoqueél 
le  traía  quinientos  maraTodis  en  una  limosnera,  et  que 
los  diese  al  alcalde,  et  que  hiego  seria  libre;  et  el  home 
lo  fizo,  et  el  alcalde  habla  mandado  ya  que  lo  enforea-* 
een,  et  non  Ikllaban  soga  para  lo  enforcar.  Et  cnando 
buscaban  la  soga  para  lo  enforcar,  llamó  et  home  al 
alcalde  et  dióle  la  Uroosnera  con  los  dineros.  Goaado 
el  alcalde  ooldó  que  le  daba  los  quinientos  maraTedis, 
dijo  á  las  gentes  que  y  estaban :  «Amigos,  ¿quién  tío 
qne  menguase  soga  para  enforcar  home?  Ciertamente 
non  es  complido  su  tiempo,  et  Dios  non  quiere  qne 
moen,  et  por  eso  nos  menguó  la  soga;  mas  tengimoslo 
fesla  eras,  et  Taremos  mas  en  este  fseho,  ca  ú  culpado 
es  se  cumplirá  cns  la  justicia.»  Esta  fecia  el  alcalde 
por  le  librar  por  los  quinientos  maraTedis  que  le  habla 
dado.  Et  habiendo  esto  asi  acordado ,  apartóse  el  al- 
calde, et  abrió  la  limosnera  cuidando  fallar  los  quinien- 
tos maraTedis,  et  non  falló  los  dineros,  mas  falló  una 
soga  an  la  limósnen;  et  luego  que  eato  Tíé  mandóle  en- 
forear,et  poniéndolo  en  la  forea,  Tino  don  Martin,  et 
el  home  le  dijo  que  le  acorriese,  etdon  Martin  le  dijo 
que  siempre  él  acorria  ¿  sus  amigos  fasta  que  los  lie- 

al  dlaMo  MarUe  Piaei,  y  ea  alsaaae  proviaeiee  de  Beroai  se  da 
asa  á  los  daendaí  el  aoabre  de  MarUaieo. 
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giba  á  tal  logar;  et  así  perdió  aquel  borne  d  cuerpo  et 
el  alma  creyendo  al  diablo  et  fiando  en  él ;  ca  cierto 
led  que  nunca  en  él  borne  creyó  que  non  lo  llegase  á 
ver  mala  postrimería :  et  sí  non,  parad  mientes  en  todos 
los  agoreros  ó  adevinos  ó  que  facen  ciertos  encanta- 
mentos ó  destas  cosas  cualesquier,  et  veredes  que  siem- 
pre bobieron  malos  acabamientos;  el  si  non  me  creedes, 
acordadTOS  de  Alvar  Nuñez  et  de  Garcilaso  (i),  que 
fueron  los  bomes  del  mundo  que  mas  fiaron  en  agüeros 
eten  estas  tales  cosas,  et  veredes  cuál  acabamiento 
íicíeron. 

»Et  vos,  señor  conde,  si  bien  queredes  facer  de  vues- 
tra facienda  para  el  cuerpo  el  para  el  alma,  fiad  dere- 
cbamenté  en  Dios  et  poned  en  él  toda  vuestra  espe- 
ranza ,  et  vos  ayudatvos  cuanto  pudíéredes ,  et  Dios 
ayudarvos-ba,  et  non  creados  nin  fiedos  en  agoreros 
nin  en  otro  dcvaueo;  ca  cierto  sed  que  el  pecado  del 
mundo  de  mas  pesar  en  que  bome  mayor  tuerto  et  ma* 
yor  desconocimiento  face  á  Dios  es  catar  en  agüeros  et 
en  estas  tales  cosas.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  fízolo  así, 
et  (alióse  ende  bien.  Et  porque  don  ioban  entendió  que 
este  enxemplo  era  bueno ,  fizólo  escrebir  en  este  li- 
bro, et  fizo  estos  vieses  que  dicen  asi: 

El  qne  ett  Dios  non  pone  sa  esperanza  (S) 
Morri  mala  muerte,  habrá  malandanza. 

ENXEMPLO  XLVf. 

De  lo  qoe  acónteselo  i  nn  filósofo  qae  por  ocasión  entró  en  nna 
calle  do  moraban  malas  mojeres  (3). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Palronio ,  su 
consejero,  en  esta  numera:  c(Patronio,una  de  las  cosas 
del  mundo  porque  bome  debe  mas  trabajar,  es  por  buena 
lama  et  por  se  guardar  que  ninguno  le  pueda  trabar 
en  ella;  et  porque  yo  sé  que  en  esto  nin  en  ál  ba  quien 
mejor  me  pueda  consejar,  ruégovos  que  rae  consejedes 
en  cuál  manera  podré  mejor  acrescentar  et  levar  de- 
lante et  guardar  la  mi  íama.»  «Señor  conde,  dijo  Pa- 
tronio,  mucbo  me  place  desto  que  vos  decides;  et  para 
que  vos  mejor  lo  podados  íacer,  placerme*y-a  que  su* 
«piésedes  lo  que  contesció  á  un  muy  grant  filósofo 
et  mucho  anciano.»  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera 
aquello. 

dSeñor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  un  muy  grand 
filósofo  moraba  en  una  villa  del  reino  de  Marruecos,  et 
aquel  filósofo  había  una  enfermedat,  que  cuando  le  era 
mester  de  se  desembargar  de  las  cosas  sobejanas  et 
de  la  vianda  que  babia  rescibido,  non  lo  pedia  facer 
sinon  con  muy  grant  dolor  et  con  muy  grant  queja, 
et  tardaba  muy  grant  tiempo  ante  que  pudiese  ser  des- 
embargado. Et  por  esta  enfermedad  que  babia  man- 
dábanle los  físicos  que  cada  quér  tomase  gana  de  se 
desembargar  de  aquellas  cosas  sobejanas,  que  lo  pro- 


(1)  Son  don  Alvar  NoAoz  de  Castro  y  GareUaso  de  la  Vof  a,  am- 
bos prifadoi  de  Alfonso  XI,  y  A  qnieoes  este  rey  mandé  matar. 

(2)  Este  primer  verso  está  algo  diferente  en  el  códice  A  : 

•Qiien  en  Dios  non  paMer  saespennxa.» 

(9)  á  afiade  «v^jo»,  y  despiet  ffee  babia  Bit  eafermadit  et 
entró  ea  vaa  eal». 


base  luego  et  non  lo  tardase,  porque  cuando  lo  tarfai 
el  aquella  materia  se  quemase ,  mas  desecaría  et  mu 
endurecería ,  en  guisa  que  le  sería  grant  peoa  el  gmi 
dapno  para  la  salud  del  cuerpo.  Et  porque  esto  le  man- 
daron ios  físicos,  facíalo  et  fallábase  ende  bieo:  et  acaes- 
ció  un  día,  yendo  por  una  calle  de  aquella  villa  demo- 
raba et  do  tenia  muchos  dicípulos  que  aprendían^  qoer 
tomó  talante  dése  desembargar  como  dicho  es;  et  por 
facer  lo  que  los  físicos  le  mandaban,  el  erm  su  pro,  ea- 
tro  en  una  callejuela  para  facer  aquello  que  non  podía 
excusar ;  et  atal  fué  su  veatura ,  que  en  aquella  caU^ 
que  él  entró  que  moraban  y  las  mujeres  que  públi- 
camente viven  en  las  villas  faciendo  daño  de  sus  abnai 
et  de  sus  cuerpos;  et  desto  non  sabia  nada  el  filósofo 
que  tales  mujeres  moraban  en  aquel  logar,  et  por  Us 
semejanzas  que  en  él  parescieron,  cuando  salió  de  aqvei 
logar  do  aquellas  mujeres  moraban,  como  quiera  que 
él  non  sabia  nada  que  allí  tal  compañía  moraba,  con 
todo  esto,  cuando  dende  salió,  todas  las  geutes  cuida- 
ron que  entrara  en  aquel  logar  para  otro  fecho,  qaeeca 
muy  desvariado  de  la  vida  que  soba  ot  debía  &oer.  El 
porque  paresce  muy  peor,  et  fablan  muj  roas  el  peer 
las  genios  delk)  cuando  algún  bome  bueno  ó  de  ¿nai 
guisa  face  alguna  cosa  que  non  le  pertenesce,  le  está 
peor,  por  pequeño  que  sea,  que  á  otro  que  saben  ya  bi 
gentes  que  es  acostumbrado  de  non  se  guardar  de  £i- 
C'Cr  non  muchas  cosas  peores.  Por  ende  fué  muy  Ca- 
blado  et  muy  tonudo  á  mal  porque  aquel  filósofo  taa 
honrado  et  tan  anciano  entrara  en  aquel  logar  qne  te 
era  tan  dañoso  para  el  alma  et  para  el  cuerpo  et  paca  la 
iania.  Et  cuando  fué  en  su  casa  vinieron  á,él  sns  dis- 
cípulos con  gran  dolor  de  sus  conuones  et  coa  gr>ttd 
pesar,  et  comenzaron  á  decir  ¿qué  desavenlora  ó  qoé 
pecado  fuera  aquel  porque  en  tal  manera  confondiera 
á  sí  mismo  et  á  ellos,  et  perdiera  toda  sn  fama,  que 
fasta  entonces  guardara  mejor  que  heme  átü  mundo! 
Guando  el  filósofo  esto  oyó  fué  muy  espantado,  el  pre- 
gantóles  qoe  ¿por  qué  decían  esto,  et  qoé  mal  era  e^ 
quél  ficiera ,  ó  cuándo  ó  en  qué  logar?  EUo»  dijerefi 
qoe  por  qué  fablaba  así  en  ello ;  ca  ya  por  sn  desven- 
tura dallos  era  que  non  había  bome  en  la  villa  que  non 
íablase  de  lo  que  él  ficiera  cuando  entrara  en  aqael  lo- 
gar do  aquellas  Ules  mujeres  moraban*  Cuando  el  tt6> 
sofo  esto  oyó  bobo  ende  muy  grand  pesar;  pero  áJijiü& 
que  non  se  quejasen  mucho  desto ,  que  dende  á  echo 
días  les  daría  ende  respuesta,  et  metióse  loi^  m  sn 
estudio,  et  compuso  un  líbrete  pequeño  et  muf  bam» 
et  muy  provechoso ;  et  entre  muchas  cosaa  qne  .«a 
él  se  contenían,  fablaba  y  de  Ut  buena  ventora  el  da 
la  desaventura ,  el  como  en  manera  de  deparlimieBle 
que  departía  con  sus  discípulos  decía  así:  «Fijos,  en 
te  buena  ventura  et  en  la  desaventura  aoontesoe  aá, 
que  algunas  vegadas  es  fallada  et  buscada,  el  aigoau 
veces  es  fiílteda  et  non  buscada.  La  fallada  et  boac^a 
es  cuando  algunt  homo  face  algún  buen  fecho,  é  per 
aquel  bien  que  face  le  viene  alguna  buena  ventara, 
et  eso  mismo  por  algunt  fecho  malo  le  viene  algnea 
mate  ventura.  Esto  tal  es  ventora  buena  el  roete,  felMa 
et  buscada;  ca  él  busca  et  face  porqnel*  venga  aqeel 
bien  ó  aquel  mal.  Otrosí  la  fallada  et  non  bascada  es 
cuando  un  home,  faciendo  nada  por  ello^  le  viene  al- 
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gona  pro  ó  algunt  bien ,  asi  como  si  fuese  un  borne 
por  algún  logar  et  fallase  muy  grant  baber  ó  otra  cosa 
muy  aprovecliosa  por  que  él  non  hobiese  fecho  nada; 
el  eso  mismo  es  cuando  un  borne,  non  faciendo  nada 
por  ello,  le  Tiene  algunt  mal  ó  algunt  dauo,  asi  como  si 
un  bome  fuese  por  una  calle  et  lanzase  otro  una  piedra  á 
un  pdjaro  et  descalabrase  á  él  en  la  cabeza;  esU  es  des- 
Tentura  fallada  et  non  buscada;  ca  él  nunca  fizo  nín 
buscó  porque  debiese  venlraquella desventura.  Et,  fijos, 
debedes  saber  que  en  la  buena  ventara  et  desaventura 
fallada  et  buscada  ha  mester>  dos  cosas :  la  una ,  que 
86  ayude  home  faciendo  bien  para  haber  bien ,  ó  fa- 
ciendo mal  para  mal  haber;  la  otra,  que  le  giialardone 
Dios  según  las  obras  buenas  et  malas  que  el  home  ho« 
biere  fecho.  Otrosí  en  la  buena  ventura  ó  mala,  fallada 
et  non  buscada ,  ha  mester  otras  dos  cosas :  la  una, 
que  se  guarde  home  cuanto  pudiere  de  non  facer  nin 
meterse  en  sospecha  nin  en  semejanza  porque  él  deba 
venir  á  aquella  desaventura  6  mala  fama.  Et  la  otra  es 
pedir  merced  et  rogar  á  Dios,  que  pues  él  se  guarda 
cuanto  puede  porque  le  non  venga  alguna  desaventura 
nin  mala  fama,  que  as!  le  guarde  Dios  de  caer  en  des- 
aventura, como  vino  á  mí  el  otro  dia,  que  entré  en  una 
calleja  por  facer  lo  que  non  podía  excusar  para  la|salud 
del  mi  cuerpo ,  et  que  era  sin  pecado  et  sin  ninguna 
mala  fama ,  et  por  desarentura  moraban  y  tales  com- 
pañas ,  porque  yo ,  maguer  era  sin  culpa ,  finqué  mal 
infamado. 

»Et  vos,  señor  conde , si  quisierdes  acresccntar  et  Ití- 
?ar  adelante  vuestra  buena  fama,  conviene  que  fogades 
(res  cosas.  La  primera, que  fagades  muy  buenas  obras 
i  placer  de  Dios,  et  esto  guardado,  después  en  lo  que 
pudiéredes  á  placer  de  las  gentes,  et  guardando  vues- 
tra honra  et  vuestro  estado ,  et  que  non  cuidedes  que 
por  buena  fama  que  hayades  que  non  la  perderedes  si 
dejéredes  de  facer  buenas  obras ,  et  ficiércÑdes  las  con- 
trarias; ca  muchos  fícieron  bícu  un  tiempo,  et  por- 
que después  non  lo  levaron  adelante  perdieron  el  bien 
que  habían  fecho,  et  fincaron  con  la  mala  fama  postri- 
mera. La  otra  es ,  que  roguedes  á  Dios  que  vos  ende- 
resce,  et  fagades  tales  obras  porque  la  vuestra  buena 
fama  se  acreciente  et  vaya  siempre  adelante,  et  que 
vos  guardedes  de  facer  nin  decir  cosa  por  que  la  per- 
dades.  La  tercera  cosa  es,  que  por  fecho  nin  por  dicho 
nlo  por  semejanza  nunca  fagades  cosa  porque  las  gen- 
tes puedan  tomar  sospecha,  porque  la  vuestra  fama  vos 
•ea  guardada  como  debe;  ca  muchas  veces  face  ho- 
me buenas  obras,  et  por  algunas  malas  semejanzas 
que  face,  las  gentes  toman  del  tal  sospecha  que  empece 
poco  menos  para  el  mundo  et  para  el  dicho  de  las  gen- 
tes como  ai  ficiese  mala  obra.  Et  debedes  saber,  que 
en  las  cosas  que  tañen  ¿  la  fama  que  tanto  aprovecha, 
ó  empece  lo  que  las  gentes  tienen  ó  dicen,  como  lo  que 
es  verdad  en  sí;  roas  cuanto  para  Dios  et  para  el  alma 
ooD  aproveclia  nin  empesce  sinon  las  obras  que  el  bome 
face  et  á  cuál  intención  son  fechas.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  enxemplo,  et  rogó  á  Dios 
quer  dejase  facer  tales  obras  cuales  entendia  que  cum- 
plen para  salvamiento  do  su  alma ,  et  para  guarda  de 
la  tama  et  de  su  honra  et  de  su  estado.  El  porque 
don  Joban  tovo  este  por  muy  buen  eoxeroplo,  físolo 
B.A.-IV. 
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escrebir  en  este  libro,  et  fizo  estos  vieses  que  dicen 
así(l): 

Fftt  fiempre  bien,  et  guárdate  de  sospeehí, 
Et  siempre  será  la  ta  fama  derecha. 

ENXEMPLO  XLVII. 

De  lo  qoe  contesctó  á  un  moro  con  so  hermana,  que  daba  i  en. 
tender  qne  era  muy  medrosa  (2). 

El  conde  Lucanor  fablaba  otra  vez  con  Palronio,  su 
consejero ,  en  esta  guisa :  «  Palronio ,  sabed  que  yo  he 
un  hermano  que  es  mayor  que  yo,  et  somos  fijos  de  un 
padre  et  de  una  madre,  et  porque  es  mayor  que  yo 
tengo  que  le  lie  de  tener  en  logar  de  padre,  et  serle 
mandado.  Et  él  ha  fama  que  es  buen  cristiano  et  muy 
cuerdo;  pero  aguisólo  Dios  así  que  yo  só  mas  rico  et 
mas  poderoso  que  non  él,  et  como  quier  que  no  lo  da 
á  entender,  so  cierto  que  ha  ende  envidia,  et  cada  que 
yo  he  n:enesler  su  ayuda,  ó  que  faga  por  mí  alguna 
cosa,  dame  á  entender  que  lo  deja  de  facer  porque  se- 
ria pecado,  et  extráñamelo  lauto  fasta  que  le  digo  que 
non  lo  faga^  por  esta  manera :  et  algunas  veces  que 
ha  menester  mi  ayuda,  dame  á  entender  que  aunque 
todo  el  mundo  se  perdiese,  que  non  debo  dejar  de  aven- 
turar el  cuerpo  et  cuanto  tengo  porque  faga  lo  que  á 
él  cumple.  Et  porque  yo  paso  con  él  en  esta  guisa,  rué* 
govos  que  me  consejedes  lo  que  vierdes  que  yo  debo 
facer  en  esto,  et  lo  que  mas  cumple  que  yo  faga.»  «Se- 
ñor conde,  dijo  Palronio,  á  mf  paresce  que  la  manera 
que  este  vuestro  hermano  trae  convusco  semeja  mucho 
á  lo  que  dijo  un  moro  á  una  su  hermana.»  El  conde  pre- 
guntó cómo  fuera  aquello. 

oSeñor  conde,  dijo  Palronio,  un  moro  había  una  her- 
mana, et  era  tan  reglada,  que  de  quicr  que  veia  ó  le  fa- 
cían, de  todo  daba  á  entender  que  lomaba  recelo  el  se 
espantaba,  el  tanto  habia  esta  manera,  que  cada  et 
cuando  que  bebía  del  agua  en  unas  terrezuelas  con  que 
la  i\i(^\pu  beber  los  moros,  que  suena  el  agua  cuando 
beben  con  ellas ,  cuando  aquella  mora  oía  aquel  sueuo 
que  facía  H  agua  en  aquella  lerrazuela,  daba  á  enten- 
der qne  tan  grant  miedo  habla  de  aquel  sueno,  que  se 
quería  amortescer.  Et  aquel  su  hermano  era  buen  man- 
cebo, mas  era  muy  pebre ;  et  porque  la  grand  pobreza 
face  al  hotne  facer  loque  non  quiere,  non  podía  excu- 
sar aquel  mancebo  de  non  buscar  la  vida  vergonzosa- 
mente ;  el  fizólo  así  que  cada  que  moría  algunt  home 
iba  de  noche,  et  tomábale  la  mortaja  et  lo  que  enter- 
raban con  él,  et  desto  mantenía  á  sí  et  á  la  hermana 
el  á  su  compaña.  Et  su  hermana  sabia  esto;  et  acaes- 
ció  que  murió  un  home  muy  rico,  et  enterraron  con 
él  muy  ricos  paños  el  otras  cosas  que  valían  mucho,  et 
cu  ndo  la  hermana  esto  supo,  dijo  á  su  hermano  que 
ella  quería  ir  con  él  aquella  noche  para  traer  aquello 
con  que  aquel  home  habían  enterrado.  Desque  la  no- 
che vino,  fueron  el  mancebo  et  su  hermana  á  la  fue^a 
del  muerto,  et  abriéronla,  et  cuando  le  cuidaron  quitar 

(1)  Faiu  todo  este  párrafo  nAjBii,y  aanqae  se  baila  en  C. 
no  está  concebido  en  los  mismos  términos. 

(2)  En  el  eddiee  i  yen  B  ü :  «De  lo  qne  acónteselo  á  an  moro 
con  una  sn  hermana ,  qne  se  espantaba  et  amórtesela  de  la  gorgo- 
rita, et  non  del  mnerto  qne  yacle  ta  la  taesa.» 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV, 


los  panos  muy  preciados  que  lenia  vestidos,  non  pu- 
dieron sinoii  rompiendo  lo-;  p.inns  ó  quchrando  las  cer- 
vices del  mucriu.  Cuando  tn  hermana  vio  que  si  non 
qnebrnsen  el  pescuezo  del  mticrlo  liahian  de  romper 
los  paños,  et  que  perderían  mucho  d»?  lo  que  valían, 
fué  lomar  con  1as  manos  muy  sin  duelo  et  sin  piedad 
la  cabeza  ilel  muerto,  i't  descoyuntólo  lodo,  et  s;icó  los 
panos  que  tciiin  vestidos,  et  tomaron  cuan' o  y  eslaha, 
ct  fuéronse  con  ello.  Et  luego  otro  día  cuando  se  asen- 
taron á  comer,  desque  comenzaron  á  bolter,  cuando 
la  terrazucla  comenzó  á  sonar,  dio  á  entender  que  so 
quería  amorle>cer  de  miedo  de  aquel  sueno  que  facía 
la  trrazuela.  Cuando  el  hermano  aquello  vio,  et  se 
acordó  cuiin  sin  miedo  de!^coyuntaba  la  cabeza  del 
muerto,  dijo  en  su  alparavía  :  A  hnya ohli,  fasza  min 
hofu,  lotu,  va  ¡izlasza  min  fotuh  encu  {{).  Esto 
qu'ore  di»cir :  «Alia,  hennana ,  e^pauLides  vos  del  so- 
nido do  la  terrazuela ,  que  face  butu ,  hutu ,  et  non  vos 
cspanMdes  del  descoyunlamienfo  del  pescuezo  de| 
muorlo.»  Et  esto  proverbio  es  uhora  aun  muy  retraído 
entre  los  moros. 

»El  vos ,  señor  comle  Lucanor ,  si  aquel  vuestro  her- 
mano mnvor  vedes  que  en  lo  que  ú  vos  cumple  fc  ex- 
cusa por  la  manera  que  hahedes  dicho ,  dando á  enten* 
der  qiio  lienc  por  muy  granl  pecado  lo  que  vos  quer- 
ríudes  que  (iclosc  por  vos,  non  seyendo  tanto  ccmo  él 
dice,  ct  tiene  que  es  guirado,  et  dice  que  fagades  vos 
lo  que  li  él  cumple,  et  aunque  sea  mayor  pecado  ct 
muy  ^'raut  dapno  vuestro,  tened  entendido  que  él  es 
de  la  manera  de  la  mora  que  se  espan*.iba  del  sonido  de 
la  terrezuela ,  ct  non  se  espantaba  de  descoyuntar  la 
cal)eza  del  muerto.  Et  pues  él  quiere  que  fa^^1des  vos 
por  él  lo  que  seria  vuestro  dapno  si  lo  ficícrdes,  fared 
vos  á  él  lo  que  él  face  á  vos ,  et  decidle  buenas  pala- 
bras, et  m'osiraldo  buen  talante,  e*  en  lo  que  vos  non 
empeciere  facfd  por  él  lo  que  le  cumpliere ,  mas  en  lo 
que  fuero  vuestro  dnuo ,  partidlo  siempre  en  la  mas 
apucÁla  .manera  qu«»  pudienlcs,  et  encabo  poruña 
Qimí  6  por  ofra  giuirdiidvos  de  facer  vuestro  d.ii^o.» 

Kl  ronde  tovo  este  por  buen  consejo, el  fizólo  a>í, 
ol  fallóse  cihle  bion.  Et  porque  don  Jolian  euleudió  quo 
este  enxetnpKi  era  bueno ,  fizólo  escrcbir  en  este  libro, 
Qt  fizo  estos  viesos  que  dicen  así : 

Al  qoe  non  qotsl^r  lo  qoc  te  r omple  facer, 
Neo  quieras  lú  por  él  lo  tojro  perder  (2). 

(1)  Á  pone  estas  pntabras  de  la  manera  !({gaicnte :  Ako^a  haü 
Mo  nibocn,  9a  In  tata  min  fortm  kencu.  B  H  las  omite  dd  lodo.  C: 
tOM  min  Muta  h  tnnn  m  forU  ketii.  Rn  la  edieicn  de  Argnte :  A 
ka  ya  kati^  iatit  ni^a  vaia  tata  ni  fórtukmi.  FAril  rs  dr  compren- 
der, al  ver  tales  variantcit,  qoc  el  lexlo  c»ti  moy  viciado;  ni  era 
de  esperar  oira  rosa ,  inih^mlose  de  una  li*ni;oa  desconncida  para 
los  copiantes.  Habiendo  5*3  dicho  en  el  Dumrio  prr/iminor  i  este 
tomo  dfl  qaé  manera  babrio  de  reconstruirse  en  arábigo  dichas 
palabras  y  lo  qae  ¿  la  letra  8l;;niücao ,  rcmiUmos  A  ú\  onestiot 
lectores. 

{%  B  I  trac  estos  Tersos  de  la  slgnlrntc  manera  : 

Porque  non  qoiere  lu  que  te  cumple  facer 
Et  tü  no  quieras  lo  tuyo  por  él  perder. 


ENXLMPLO  XLVIll. 
De  lo  qoe  cooteseió  i  ano  que  f robaba  mi  anlfot  (S). 

Fablaba  otra  ver.  el  conde  Lticanor  con  Palronio,  n 
consejero,  et  díjole  desta  manera:  «Patronio,  según •! 
mi  cuidar,  yo  he  muchos  amigos  que  me  dan  ú  enieiH 
der  que  por  miedo  de  perder  los  cuerpos  nin  k>  qa< 
han  non  dcjirian  de  lUcer  todo  lo  quo  nr.e  cumpliese, 
ct  que  por  cosa  del  mundo  que  pudiese  acaescer  ook 
se  pan  irían  de  mf :  et  por  el  buen  entendimiento  que 
vos  babedes,  ruépovos  que  me  digades  cd  qué  matiert 
podría  saber  si  estos  mis  ami<ros  faríaii  tanto  por  mS 
como  dicen. »  (iSenor  conde,  dijo  Patronio,  los  Imenos 
amibos  son  la  mejor  cosa  del  mundo,  et  bien  creed  qne 
ruando  viene  la  ^Tan  queja  et  el  (rran  rocster.qoe 
Cilla  homemuy  menos  de  cuantos  cuida,  et  otrosí  ctimo- 
do  el  meslcr  non  os  grande,  es  grave  de  probar  cail 
seria  amíco  verdadero  cuando  la  priesa  víniesf*;  pero 
para  que  vos  podados  sabor  cuál  es  el  amigo  verda«lcro, 
pla'^erme-y-a  quo  supiéscdes  lo  qne  conlrsríó  á  bk 
lióme  bueno  con  un  su  fijo  que  decía  que  habla  mlidioi 
amisoc.o  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aqntdlo. 

«Sruor  conde,  dijo  Patronio,  un  Itome  bueno  baliía 
un  rijo,et  entre  las  otras  cosas  que  le  mandiba  et  le  coo- 
sejaba  dicíar  siempre  que  pugnase  en  haber  mucbos 
ami^^os  et  bueno*:;  et  el  fijo  fizólo  asf ,  et  comenzó  i 
arompauarse  et  á  partir  de  lo  que  liahia  con  mucbos  ho* 
mes  por  tal  de  los  halier  por  amigos.  Et  lodos  aquellos 
decían  que  erpn  sus  anilgos,  et  que  farían  por  él  ti^lo  la 
que  á  él  cumpliese,  et  que  aventurarían  por  él  los  cuer* 
pos  ct  cuanto  011  el  mundo  lo  fueso  mester.  El  ut 
dia,  esbndo  aquel  mancebo  con  su  padre^  pre^mtóle 
su  padre  si  había  fecho  lo  qiieP  mandara,  et  $\  había 
ganado  algunos  amibos.  El  fijo  dijo  que  si,  que  lia- 
liia  muchos,  et  sepahidamente  que  cutre  lotk»  los 
otros  que  había  liastji  diez  de  que  el  era  mas  cierto,  qoe 
por  miedo  de  la  muerte  ntn  por  ningún  recelo  qoe 
nun^^a  le  errarían  por  queja  iiío  por  mctigua  nin  por 
ocasión  que  lo  viniese.  Et  ctiando  el  padre  esto  oyó, 
díjolo  que  so  maravillaba  ende  mucho^orque  en  \aa 
poco  tiempo  pudiera  haber  tantos  amigos  ct  lale:>^qud 
él  que  era  anciano  nunca  en.  toda  su  vida  pudiera  la- 
bor mas  de  un  amigo  ot  medio.  Et  el  fijo  coinenzé 
á  porfiar  diciendo  que  era  ve.^dad  lo  que  él  ilccia  Jé 
sus  amigos.  Desque  el  padre  vio  quo  tanto  porOata  el 
fijo,  dijole  que  los  probase  en  esta  guisa:  que  uiai»« 
un  puerco  et  que  lo  metiese  ec  un  saco,  el  que  se  hte» 
á  casa  de  uno  de  aquellos  sus  amicos,  et  queP  díjie^ 
que  aquel  era  un  homo  que  él  liabia  muerto,  et  qoe 
era  cierto,  si  aquello  fue^e  sabido,  que  i:od  üabia  ea 
el  mundo  cosa  por  que  pudiese  escapar  de  la  muerte 
él  et  cuantos  sabían  do  aquel  fecho ,  et  que  le  ro- 
gase que  pues  su  amigo  era ,  que  le  encubriese  aquel 
mal  fecho,  et  que  si  meiieslcr  lo  fuese  que  se  parase 
con  él  li  lo  defender.  Et  el  mancebo  fizólo,  ot  fué  [inb^r 
sus  amigos,  et  les  dijo  aquel  fcclio  segnu  el  poiire  geV> 
roaudara.  Et  desque  llegó  en  casa  de  &u<  amigos  et  let 

(3)  A  :  «d  nn  buen  borne  con  nn  su  fijo  qne  decía  qoé  habla  se> 
cbos  amlgoii,  el  el  padre  le  dtjo  qoe  nanea  pedleii  haber  ■«  éa 
tts  amigo  et  medio.»  Bé¿  oíaa  éa  mtéia  amlfo.» 
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dijo  aqael  feclio  peligroso  que  le  acaescíera  ,  lodos  lo 
díjieron  que  en  oirás  cosas  le  ayudarían  asaz ,  que  en 
esto,  porquD  podrían  perder  los  cuerpos  ct  lo  quo  lia- 
biun,  que  non  so  alrcvlan  á  lo  ayudar,  el  que  por  amor 
de  Oíos  quo  guardase  qne  non  supiese  ninguno  que 
había  ¡do  á  sus  casas.  Pero  doslos  amigos  algunos  le 
díjieron  que  non  se  atrevían  ¿  facerle  otra  ayuda  mas 
que  irían  rogar  por  él,  el  otros  le  díjieron  que  cuando 
le  levasen  á  la  muerte  que  non  le  desampararían  fasta 
qoe  liobieseñ  en  él  complido  la  justicia,  et  que  le  farian 
bonraal  sa  enterramiento.  Et  desque  el  mancebo  bobo 
probado  todos  sus  amigos  et  non  falló  cobro  ninguno, 
tomóse  para  su  padre  et  dijole  lo  qneleeontesciera.  Et. 
cnando  el  padre  asi  lo. vio  venir,  dijole  que  bien  podía 
ver  ya  que  mas  saben  los  que  muclio  han  ftasado  en 
esto  et  visto  et  probado,  que  los  que  nunca  pasaron  por 
\b%  tales  cosas.  Et  estonces  le  dijo  que  él  non  liahfa  mas 
de  nn  amigo  et  medio,  et  que  los  faese  probar.  El  man- 
cebo fué  probar  aquel  que  su  padre  tenia  por  meilío 
amigo,  et  llfgóá  su  ca«a  de  noche,  ct  levaba  el  puerco 
mncrCo  á  cuestas,  et  llamó  á  la  puerta  de  aquel  medio 
aml^  de  «u  padre  et  contóle  aquella  desaventura  que 
le  habla  contescldo,  et  lo  qne  fallara  en  todos  sus  ami- 
gos, el  rogóle  que  por  el  amor  qne  habla  con  su  padre 
que  le  acorriese  aqneMa  cuita.  Et  cnando  el  medio 
amigo  de  su  padre  aquello  oyó,  dijole  que  con  él  non 
hnbia  amor  nin  facimiento  porque  se  debiese  tanto 
areninrar;  mas  qne  por  el  amor  que  halda  con  su  pa- 
dre que  lo  encubriría.  Et  estonces  tomó  el  saco  con  el 
puerco  á  cuestas,  cuidando  que  era  lióme ,  el  levólo  ^ 
ona  su  huerta ,  el  enterrólo  en  un  surco  de  coles,  et 
pnso  las  coles  en  el  surco  así  como  de  ante  estaban,  et 
envió  el  mancebo  en  buena  aventura.  Et  desque  fué  á 
sn  padre  contóle  lo  quo  le  contescíera  con  aquel  su  me- 
dio amigo,  et  el  phdre  le  mandó  que  en  otro  dia  cnando 
e^tuvie.^n  en  concejo,  que  sobro  cualquier  razón  que 
departiesen,  qtic  comenzase  ó  porfíar  con  aquel  su  me- 
dio amigo,  el  sobre  la  poifía  crne  le  die?e  una  puñada 
mi  el  rostro,  la  imaycr  que  pu«líese;  et  el  mancebo  fizo 
16  qne  le  mnndó  su  padre,  et  cuando  gela  dio  catóP  el 
home  bueno,  ct  dijole :  «A  buena  fe,  fíjo,  mal  fecíste; 
mas  dígole,  q»ie  por  esto  nin  pw  otro  tuerto  non  des- 
cubriré las  co>as  del  huerto.»  Et  desquo  el  mancebo 
contó  esto  ó  su  padre,  mandóle  qne  fuese  á  probar  al 
que  era  su  amigo ,  et  él  fizólo.  Et  desque  llegó  d  casa 
del  amigo  de  sn  padre  ct  le  contó  todo  lo  que  le  habia 
contesclilo,  dijolo  el  home  bueno,  amigo  de  su  padre, 
quo  él  lo  guardaría  de  muerte  é  de  dapno.  Et  acacsció 
por  aventura  que  en  aquel  tiempo  habían  muerto  un 
home  en  aquella  villa ,  et  non  podían  saber  quién  lo 
matara;  ct  porque  muchos  vieron  que  aquel  mancebo 
btbia  ido  con  aquel  mco  á  cuestas  muclias  veces  de 
noche ,  tuvieron  que  él  lo  liabia  muerto.  Et ,  ¿quó  vos 
Iré  alongando?  el  mancebo  foé  juzgado  qne  lo  matasen, 
et  el  amigo  de  su  padre  habla  fecho  cuanto  pudiera 
por  lo  escapar:  et  desque  vio  que  en  ninguna  manera 
non  lo  podría  librar  de  muerte,  dijo  á  los  alcaldes  que 
non  quería  levar  pecado  de  aquel  mancebo,  et  que  su- 
piesen que  aquel  mancebo  non  matara  el  home,  mas 
que  lo  matara  un  su  fijo ,  et  non  tenia  otro  sinon  aquel, 
eifltoá  10  Ojo  qo»  h)cono9deio*et  elfijooUffgólOyel 
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matáronle,  et  escapó  de  la  muerto  el  fijo  del  home 
bueno,  que  era  amigo  de  su  padre. 

mEI  agora ,  señor  conde ,  vos  lie  contado  cómo  so 
prueban  los  amigos ,  el  tengo  que  este  enxcmplo  es 
bueno  para  saber  home  en  este  mundo  cuáles  ¿on  sus 
amigos ,  el  cuáles  debe  probar  ante  que  se  meta  cu 
grand  períglo  para  su  fíucia,  el  que  sepa  á  cuánto  se  pa- 
rarán por  él  si  mestor  fuere ;  ca  cierto  sed  que  algu- 
nos son  buenos  amigos,  mas  muchos  non;  ot  por  aven- 
tura los  mas  de  los  amigos  son  de  la  ventura,  que  así 
como  la  venlura corre,  asi  ¿on  ellos  amigos.  Et  otsosi 
este  enxemplo  se  puede  entender  spirilualmenle  en 
esta  manera.  Todos  los  liomes  desle  mundo  tienon  que 
han  amigos,  et  cuando  viene  la  muerte  Iiánlos  de  pro- 
bar en  aquella  queja ,  et  van  á  los  seglares  et  dícenlcs 
que  asaz  han  que  ver  en  sí ;  et  van  los  religiosos ,  et 
dicenles  que  rogarán  á  Úios  por  ellos;  et  van  á  la  mu- 
jer et  á  los  fijos,  et  dicenles  que  irán  con  ellos  fasta  la 
fuosa.ct  quo  les  farán  honra  en  su  enterramiento;  et 
así  prueban  a  lodos  los  que  ellos  cuidan  quo- eran  sus 
amigos;  etdesfjue  non  fallan  en  ellos  ningunl  cobro 
pura  escapar  do  la  muerte,  asi  como  lomó  el  fijo  del 
home  bueno  después  que  non  falló  cobro  en  ninguno 
de  aquellos  que  él  tenia  que  eran  sus  amigos,  lóruunsó  á 
Dios  que  es  su  padre,  et  Dios  díccles  que  prueben  á  los 
santos,  quo  son  medios  amigos,  et  ellos  fúcenlo.  Et 
tan  grand  es  la  bondad  do  los  sanios,  ct  .sobre  todos  de 
Santa  María,  que  non  deja  de  rogar  á  Dios  por  los  pe- 
cadores, et  muéstrales  cómo  fué  su  madre ,  el  cuánto 
trabajo  liobo  en  lo.  traer  el  en  lo  criar ,  et  los  santos 
muéslranlo  las  lacerías  et  las  penas  que  recibieron  por 
él;  et  todo  esto  OQcenporencobrirlos  yerros  de  los  peca- 
dores; et  aunque  hayan  recebido  muchos  enojos  del  los 
non  lo  descubren  ,  asi  como  non  descubríó  el.medio 
amigo  la  puñada,  que  le  dio  el  lijo  de  su  amigo.  El  des- 
que el  pecador  ve  que  por  todas  estas  cosas  non  puedo 
escapar  de  la  muerte  del  alma,  tórnase  á  Dios,  así  como 
tornó  el  fijo  al  padre  después  que  non  falló  quien  lo 
pudiese  excusar  de  la  muerte;  ct  nueslro  Señor  Dios, 
asi  como  podre  ct  amigo  verdadero,  acordándose  <k'l 
amor  quo  ha  al  home  que  es  sn  criatura,  fiío  como  el 
buen  amigo;  ca  envió  el  su  fijo  iesucrísto  qne  muriese 
non  habiendo  ninguna  culpa ,  el  seyendo  sin  pecado, 
por  de.^facer  las  culpas  ct  los  pecados  quo  los  liomcs 
mcrescian ,  et  Jesucristo,  como  buen  fijo,  obedeciendo 
á  su  padre  et  seyendo  verdadero  Diot  et  verdadero  ho- 
me, quiso  rescibir  et  roscibió  muerlo  et  redimió  á  tos 
pecadores  con  la  su  sangre.  Et  agora,  señor  conde,  pa- 
rad mientes  cuáles  destos  amigos  son  mejores  el  mas 
verdaderos,  ó  por  cuáles  debería  hóme  facer  mas  por 
los  ganar  por  amigos.» 

Al  conde  plogo  mucho  deste  consejo,  et  fizólo  asf, 
et  fallóse  ende  bien.  Et  |>orque  don  Jolian  falló  quo 
este  enxemplo  era  asaz  bueno ,  mandólo  escrebtr  en 
este  libro,  et  fizo  estos  vieses  que  dicen  asi: 

Nanea  borne  podrft  tan  baca  amigo  filiar 

Como  Dioi  qae  lo  qai»o  por  tu  sangre  eomprar  (1). 

(I)  A;«ulvar.> 
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ESCRITORES  EN  PROSA 


ENXEMPLO  XLIX. 

De  lo  qae  eontesció  al  que  echaron  en  la  isla  deanoyo,  cuandol' 

tomaron  el  seflorio(l). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
consejero,  et  díjole :  «Patronio,  muchos  me  dicen ,  que 
pues  yo  só  tan  honrado  et  tan  poderoso ,  que  faga  cuanto 
podiere  por  haber  grand  riqueza  et  grand  poder  ot 
grand  honra ,  ca  esto  es  lo  que  me  mas  cumple  et  mas 
me  perlcnesce :  et  porque  yo  sé  que  siempre  me  acon- 
sejades  lo  mojor  el  que  to  faredes  así  de  aqui  adelante, 
ruégovos  que  me  consejedes  lo  que  vicrdes  que  me  mas 
cumple  en  esto.»  «  Señor  conde,  dijo  Patronio,  esle  con- 
sejo que  me  vos  demandados  es  grave  de  dar  por  dos 
razones :  la  primera,  que  en  esle  consejo  que  vos  me 
demandados  habré  á decir  conli-a  vuestro  talante;  et 
la  otra,  porque  es  muy  grave  cosa  de  decir  contra  el 
consejo  que  es  dado  á  pro  del  señor ;  et  porque  esle  con- 
sejo ha  estas  dos  cosas,  es  muy  grave  decir  contra  él. 
Pero  porque  todo  consejero  (si  leal  es)  non  debe  ca- 
tir  siuon  por  dar  el  mejor  consejo,  et  non  catar  su  pro 
nin  su  daño,  nin  si  le  place  al  señor  nio  si  le  pesa ,  si- 
non  decir  to  mejor  que  bome  viere,  por  ende  yo  non 
dejaré  de  vos  decir  en  este  consejo  lo  que  entiendo  (^t 
es  mas  vuestra  pro  et  vos  cumple  mas ;  et  por  ende  vos 
digo  que  los  que  esto  vos  dicen,  que  en  parte  vos  con- 
sejan bien ,  empero  non  es  el  consejo  cumplido  para  vos, 
et  seria  muy  bien ,  et  placerme-y-a  mucho  que  supiese* 
des  lo  que  eontesció  á  un  home  que  ficieron  señor  de  una 
grand  tierra.»  El  conde  le  preguntó  como  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  en  una  tierra  habían  por 
costumbre  que  cada  un  año  facían  un  señor,  et  en 
cuanto  duraba  aquel  año  facían  todas  las  cosas  que  él 
mandaba,  el  luego  que  el  año  era  acabado,  tomábanle 
cuanto  había,  et  desnuyábanlo^et  echábanloen  una  isla 
solo,  que  non  lineaba  home  del  mundo  con  él.  Et  acaes- 
ció  que  hobo  una  vez  aquel  señorío  un  home  que  fué 
de  mejor  entendimiento  et  mas  apercibido  que  los  que 
lo  fueran  ante;  el  porque  sabia  que  desque  el  año  pa- 
sase, que  lo  habían  de  facer  lo  que  á  los  otros  Gcieron, 
ante  que  se  acabase  el  año  de  su  señorío  mandó  en 
muy  grand  poridad  facer  en  aquella  isla  do  sabia  que 
le  habían  á  echar  una  morada  muy  buena  et  muy 
cumplida  en  que  puso  todas  las  cosas  que  eran  mes- 
ler  para  en  toda  su  vida,  el  fizo  la  morada  en  un 
logar  lan  eucobierlo,  que  nunca  gelo  pudieron  enten- 
der los  de  aquella  tierra  que  le  dieron  aquel  señorío, 
el  dejó  algunos  amigos  en  aquella  tierra,  así  adebda- 
dos  et  castigados,  que  si  por  aventura  alguna  cosa  hu* 
biese  mester  de  lo  que  se  non  acordaba  de  enviar  ade- 
lante, que  gela  enviasen  ellos,  en  guisa  que  le  non 
menguase  ninguna  cosa.  Et  cuando  el  año  fué  com- 
piído ,  et  los  de  la  tierra  le  lomaron  el  señorío,  et  lo 
echaron  desnuyo  en  la  isla,  asi  como  á  los  otros  hicie- 
ron que  fueran  ante  quél ,  porquól  fuera  apercebido, 
et  había  fecho  tal  morada  en  que  podía  vivir  muy  vi- 
cioso el  muy  á  placer  de  sí,  fué  para  ella,  el  vivió  en 
ella  muy  bien  andante. 

(1)  Falta  el  epígrafe  eniti,  pero  lo  hemos  tomado  de  la  tabla 
qae  está  al  principio^  y  0  <i  lo  traen  de  muy  distinta  manera:  «De 
o  qae  eontesció  ft  an  bome  qael*  Ocleron  sefior  de  una  grant  Utrra. 
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»El  vos,  señor  conde,  si  queredes  ser  bieo  i 
jado,  parad  mientes  que  en  este  tiempo  babedesi  vi- 
vir en  este  mundo,  pues  sodes  cierto  qoel*  habedes  i 
dejar,  et  que  vos  habedes  á  partir  desnuyo  del ,  et  noa 
habedes  á  levar  cosa  del  mundo ,  síqod  las  obras  qw 
ficierdes,  guisatque  las  fardes  tales  porque  eaaodo 
desle  mundo  salierdes  que  tengades  lécba  tal  norada 
en  el  otro ,  porque  cuando  vos  echaren  deste  monje 
desnuyo,  que  falledes  buena  morada  del  alma;  ei  la 
vida  non  se  cuenta  por  años,  mus  dura  para  stempce 
sin  fin :  que  el  alma  es  cosa  espiritual  que  non  se  poc^ 
corromper,  ante  dura  el  finca  para  siempre.  Et  «abad 
que  las  buenas  obras  ó  matas  que  el  bome  eo  esta 
mando  faz,  lodas  las  tiene  Dios  guardadas  para  dar  da- 
llas gunlardon  en  el  otro  mando  según  sus  oieraci- 
mientos.  Et  por  lodas  estas  razones  conséjovos  yo  qae 
fdgades  tales  obras  en  este  mundo ,  porque  coaiido  dé) 
hobierdes  á  salir  falledes  buena  posada  en  aquel  do 
habedes  de  ir  et  durar  por  siempre ;  et  porque  por  lot 
estados  et  honras  deste  mundo,  que  son  vanos  et  (iUe$- 
cederos,  non  querades  perder  aquella  que  es  cierta, 
que  ha  de  durar  para  siempre  sin  fin.  Et  estas  buenas 
obras  faceldas  sin  ufanli  el  sin  vanagloria,  que  aunque 
las  vuesiras  buenas  obras  serán  sabidas,  siempre  serio 
encubiertas,  pues  non  las  facedes  por  ufanía  nin  por 
vanagloria.  Et  otrosí  dejad  acá  tales  amigos,  que  lo  qae 
vos  non  pudíerdes  cumplir  en  toda  vuestra  vida,  que 
lo  cumplan  ellos  á  pro  de  la  vuestra  ánima.  Penise- 
yendo  estas  cosas  todas  guardadas,  todo  lo  que  pudíer- 
des facer  para  levar  vuestra  honra  et  vuestro  estado 
adelante ,  tengo  que  lo  debedes  facer ,  et  es  bien  que  la 
fagades.» 

El  conde  lovo  este  por  buen  consejo,  et  rogó  á  Dios 
que  le  guisase  que  lo  pudiese  facer;  et  porque  doa  io- 
han  entendió  que  este  enzemplo  era  bueno,  mandólo 
escrebir  en  este  libro,  el  fizo  estos  vieses  que  dioea 
así: 

Por  este  monJo  qoet  falleacedero. 
Non  quieras  perder  el  que  es  daradero. 

ENXEMPLO  L. 

De  lo  que  eontescld  ¿  Saladla  con  una  baena  daefla ,  mcjer  de 
un  caballero  so  vasallo. 

Un  día  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Palronio,  su 
consejero,  en  esta  gui^a:  uPatronío,  bien  sé  yo  cier- 
tamente que  vos  habedes  tal  eulendimiento,  que  home 
alguno  de  los  que  agora  son  en  esta  tierra  non  podría 
dar  tan  buen  recabdo  á  ninguna  cosa  que  ie  pregun- 
tasen como  vos ;  et  por  ende  vos  ruego  que  me  digadas 
¿cuál  es  la  mejor  cosa  que  home  puede  haber  eo  si? 
Esto  vos  pregunto,  porque  bien  entendido  tengo  que 
muchas  cosas  ha  meslor  el  home  para  saber  acertar 
en  lo  mejor  et  facerlo;  ca  por  entender  home  la  co^ 
el  non  obrar  del  la  bien,  non  tengo  que  mejora  mucho 
en  su  facienda;  et  porque  las  cosas  son  tantas,  quer- 
ría saber  á  lo  menos  una,  porque  siempre  me  acor- 
dase della  para  la  guardar.»  a  Señor  conde,  dijo  Patro- 
nio,  vos  por  la  vuestra  merced  me  loadas  mucho, 
et  señaladamente  decides  que  yo  be  muy  graot  eolea- 
dimiento;  mas  yo  recelo  que  vos  engañados  enasto, 
et  bien  creed  que  ooo  ba  en  el  mundo  cosa  oa  que 
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borne  tanto  ni  Un  de  ligero  se  engañe  como  en  co- 
noscer  los  Aomes  cuáles  son  en  si ,  et  cuál  entendí- 
miento  lian.  Et  estas  son  dos  cosas :  la  una,  cuál  es  el 
horneen  sí;  et  la  otra,  qué  entendimiento  ha.  Et  para 
saber  cuál  es  en  sí ,  halo  de  mostrar  en  las  obras  que 
ficiere  á  Dios  et  al  noundo;  ca  mochos  parescen  que 
facen  buenas  obras ,  el  nort  son  buenas ,  cu  todo  el 
su  bien  es  para  este  mundo;  et  creed  que  toda  esta 
bondad  que  les  costará  muy  cara ,  ca  por  este  bien 
que  dura  un  dia  sofriráo  roncho  mal  sin  fín.  Et  otros 
facen  buenas  obras  para  servicio  de  Dios,  el  non  cui- 
dan en  lo  del  mondo;  et  como  quier  que  estos  esco- 
gen la  mejor  parte  et  la  que  nunca  les  será  lirada 
nin  la  perderán ;  pero  los  unosnin  los  otros  non  guar« 
dan  entramas  las  carreras  que  son  lo  de  Dios  et  del 
mundo;  et  para  las  guardar  amas  ha  mestermuy  bue- 
nas obns et  muy  grant  entendimiento;  que  tan  grave 
eosa  es  de  facer  esto ,  como  tener  la  mano  en  el  fuego 
ei  non  sentirla  su  calentura;  pero  cuidándolo  de  Dios 
et  ayudándose  home,  todo  se  puedo  facer;  ca  ya  fue- 
ron muchos  buenos  reyset  otros  bornes  santos,  pues 
estos  buenos  fueron  á  Dios  et  al  mundo.  Otrosí ,  para 
saber  eaál  ha  buen  entendimiento  ha  mester  muclias 
cosas;  ca  mochos  dicen  buenas  obras  et  grandes  se- 
sos ,  et  non  saben  ó  non  pueden  6  non  quieren  decir 
Ires  palabras  á  derechas ,  et  otros  traen  muy  bien  sus 
laciendas,  et  asaz  son  de  malas  entenciones ;  el  como 
quier  que  estos  obran  bien  para  si ,  obran  mal  para  las 
geotM.  Et  destos  tales  dice  la  Escritura  que  son  tales 
como  el  loco  que  tiene  la  espada  en  la  mano,  el  como 
el  mal  principe  que  ha  grant  poder.  Mas  para  que  vos 
poda  des  conoscer  en  todos  los  otros  homes  cuál  es 
bueno  á  Dios  et  al  mundo,  et  cuál  es  de  buen  enlen- 
dimiento,  et  cuál  es  de  buena  palabra ,  el  cuál  es  de 
buena  entencion,  et  para  la  escoger  verdaderamente 
conviene  que  non  juzguedes  á  ninguno  sioon  por  las 
obras  que  Gciere  luengamente  et  non  poco  tiempo,  et 
por  como  vierdes  que  mejora  ó  empeora  su  fac¡enila,ca 
en  estas  dos  cosas  se  parece  todo  lo  que  desuso  es  di- 
cho. El  todas  estas  razones  vos  dije  yo  agora  porque 
vos  loados  mucho  á  mi  et  al  mi  entendimiento,  el  só 
cierto  que  desque  entendierdes  estas  cosas  el  las  ca- 
tardes,  que  me  non  loaredes  tanto.  Et  á  lo  que  me 
pregnotasles  que  vos  dijese  cuál  era  la  mejor  cosa  que 
¡lome  podría  liaber  en  sí  para  saber  desto  la  verdad, 
querría  mucho  que  supiésedes  lo  que  conlescíó  á  Sa- 
Udin  con  una  buena  duetía  que  era  mujer  de  un  su 
vasallo.»  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello,  et 
Patrooío  le  dijo : 

«Señor  conde,  Saladin  era  soldán  de  Babilonia ,  el 
traía  consigo  muy  grant  gente,  et  un  dia  que  todos 
non  podían  posar  con  él ,  fuese  posar  á  casa  do  un  su 
caballero ,  et  cuando  el  caballero  vio  á  su  señor  que 
era  tan  liondradoen  su  casa,  fizóle  cuanto  servicio 
pudo,  et  ól  et  su  mujer  et  sus  fijos  sirviéronle  cuanto 
pudieron.  Et  el  diablo  que  se  trabaja  en  que  faga  et 
borne  lo  roas  desaguisado ,  puso  en  el  talante  de  Sa- 
ladin que  olvidase  todo  lo  que  debía  guardar ,  el  que 
amase  aquella  dueña  como  nou  debía ,  et  el  amor  fué 
tan  grande,  que  bobo  de  lo  traer  á  consejarse  con  un 
au  mal  eoosejero  en  qué  manera  podría  cumplir  lo  que 
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él  quería.  El  debcdes  saber  que  todos  deben  rogar  á 
Dios  que  guarde  á  su  señor  de  querer  facer  mal  fecho: 
el  si  el  señor  lo  quiere,  cierto  sed  que  nunca  men- 
guará quien  gelo  conseje  et  quien  le  ayude  á  lo  cum- 
plir. El  contesció  á  Saladin  que  luego  falló  quien  le 
consejó  cómo  pudiese  cumplir  aquello  que  él  queria. 
El  aquel  mal  consejero  consejóle  que  enviase  por  su 
mando  et  que  le  Ocíese  mucho  bien ,  et  que  le  diese 
muy  grant  gente  de  que  fuese  mayoral ,  et  á  cabo  de 
algunos  días  que  le  enviase  á  alguna  tierra  lueñe  en 
su  servicio.  Et  en  cuanto  el  caballero  estoviese  allá, 
que  podría  cumplir  toda  su  voluntad  ;  et  desto  plogo 
mucho  á  Saladin,  et  fizólo  asi.  Et  desque  el  caballero 
fué  ido  en  su  servicio,  cuidando  que  iba  muy  bien 
andante  et  muy  amigo  de  su  señor ,  fuese  Saladin 
para  su  casa ;  el  desque  la  buena  dueña  supo  que  Sa- 
ladin venia ,  porque  lanía  merced  había  feclio  á  su  ma- 
rído.,  recibiólo  muy  bien  et  fizóle  mucho  servicio  el 
cuanto  placer  pudo  ella  et  toda  su  compaña.  Et  des- 
que la  mesa  fué  alzada  et  Saladin  entró  en  su  cámara, 
envió  por  la  dueña ,  et  ella  teniendo  que  enviaba  por 
ál,  fué  á  él ,  et  Saladin  le  dijo  que  la  amaba  mucho. 
Et  luego  que  ella  esto  oyó  entendióle  muy  bien ;  pero 
dio  á  entender  que  non  entendía  aquella  razón,  el  di- 
jóle  que  le  diese  Dios  buena  vida  et  que  geio  grádes- 
ela ;  ca  bien  sabia  Dios  que  mucho  deseaba  la  su  vida, 
et  que  siempre  rogaba  á  Dios  por  él ,  como  lo  debia 
facer,  porque  era  su  señor,  el  señaladamente  por 
cuanto  bien  el  merced  ficiera á  su  marido  et  á  ella.  Et 
Saladin  lo  dijo  que  sin  todas  aquellas  razones  la 
amaba  mas  que  á  otra  mujer  del  mundo,  ct  ella  le- 
niagelo  en  merced,  non  dándole  á  entender  que  en- 
tendía otra  razón ,  ¿  qué  vos  iré  mas  alongando  ?  Sa- 
ladin le  hobo  de  decir  como  la  amaba ;  el  cuando  la 
buena  dueña  esto  oyó,  como  era  muy  buena  et  de  buen 
entendimiento,  respondióle  así  á  Saladin:  «Señor, 
como  quier  que  yo  asaz  mujer  de  pequeña  guisa  só, 
poro  bien  sé  que  el  amor  non  es  en  poder  del  home, 
antes  es  el  home  en  peder  del  amor;  el  pienso  que  si 
vosgrand  amor  me  liabedes,  que  poiiria  ser  verdad 
esto  que  vos  decides;  pero  así  como  esto  sé  bien,  asi 
sé  otra  cosa,  que  cuando  los  homes,  et  señaladamente 
los  señores,  vos  pagados  de  alguna  mujer,  dades  á  en- 
tender que  farades  cuanto  ella  quisiere,  et  desque  ella 
finca  mal  andante  etescaniida,  preciádesla  en  poco, 
como  es  derecho  ,  el  Cuca  del  lodo  mal :  et  yo ,  señor, 
recelo  que  contesceria  así  á  mí.»  El  Saladin  gelo  co- 
menzó ú  desfacer  ,  el  prometíale  cuiínto  ella  quisiese 
porque  fmcase  muy  bien  andante.  El  desque  Saladin 
esto  le  dijo,  respondióte  la  buena  dueña  que  si  él  le 
prometiese  de  cumplir  lo  que  ella  le  pediría  ante  que 
le  fíciese  fuerza  nin  escarnio,  que  ella  le  prometía  que 
luego  que  lo  hubiese  cumplido  faría  ella  á  lodo  lo 
que  él  mandase.  Et  Saladin  dijo  que  recelaba  qoe  le 
pediría  que  la  non  fablase  mas  en  aquel  fecho ,  el  ella 
le  dijo  que  non  le  demandaba  eso  nin  cosa  que  él 
muy  bien  non  púdico  facer.  Et  Saladin  gelo  prome- 
tió ;  et  la  buena  dueña  le  besó  la  mano  el  el  pié ,  et 
díjule  que  lo  que  del  quoria  ern  que  le  dijese  cuál 
era  la  mejor  cosa  qtic  home  podría  liaber  en  sí ,  el  era 
madre  el  cabeza  de  todas  las  bondades.  Et  cuando 
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Saladín  esto  oyó,  comenzó  muy  fuerlemento  á  cníüar, 
el  non  pudo  fallar  quó  respondiese  á  la  biena  dueña. 
Et  por  lo  que  Jo  tiabía  promelido ,  díjolr*  que  quería 
acordar  sobre  ello,  el  ella  díjole  que  le  piomelia  que 
en  cualquier  Uempo  que  él  diese  de  esto  recabdo,  que 
ella  cumpliría  lodo  lo  que  61  mandase ;  el  así  fincó  el 
pleito  asosegado  entre  ellos ,  el  Saludin  fuese  para  sus 
gentes,  el  comenzó  por  otra  razón ,  el  pregunló  á  to- 
dos sus  sabios  por  esto ,  et  los  unos  decían  que  era 
verdad  para  el  otro  mundo,  mas  que  por  ser  solamente 
de  buen  ánima,  que  non  seria  por  esto  muclio  bueno 
para  este  mundo ;  el  oíros  decían  que  como  quier  que 
ser  leal  es  muy  buena  cosa,  que  podría  ser  leal,  el 
seria  muy  cobarde,  ó  muy  escaso,  ó  muy  torpe,  ó 
mal  acostumbrado,  et  así  que  ál  había  mester,  aun- 
que fuese  muy  leal ;  el  cu  esta  guisa  fablaban  en  todas 
las  cosas ,  el  non  podían  acordar  en  lo  que  Saladín  pre- 
guntaba. El  desque  Saladín  non  fallaba  quien  le  diese 
rccnbdo  á  su  pregunta  en  toda  su  lierra,  tomó  con- 
sigo dos  juglares ,  el  esto  fué  porque  mejor  pudiese 
andar  por  el  mundo,  el  dosconocídamcnto  pasó  la 
mar,  el  fué  á  la  corte  del  Papa  do  se  ayuntan  todos  los 
cristianos,  el  preguntando  por  aquella  razón,  nunca 
falló  quien  le  diese  recabdo;  el  dende  fué  á  casa  del 
rey  do  Francia  el  á  lodos  los  reyes,  el  nunca  falló  re- 
cabdo. El  en  esto  moró  allá  lanío  tiempo  que  era 
muy  repcnlído  de  lo  que  babia  comenzado;  ca  sin 
duda  el  home  granl  mengua  face  si  deja  lo  que  una 
Toz  comienza,  solamente  que  el  fecho  non  sea  malo 
ó  pecado ;  mas  si  por  miedo  ó  por  trabajo  lo  deja,  non 
so  podría  do  mengua  excusar.  El  por  ende  Saladin  non 
quería  dejar  de  saber  aquello  por  que  fuera  de  su  tierra, 
el  ucaoscíó  que  andando  un  día  por  su  camino  con 
sus  joglare^,  que  toparon  un  escudero  que  venia  de 
correr  monto  el  había  muerto  un  ciervo;  el  el  escu- 
dero casara  poco  liempo  había ,  el  había  un  padre  muy 
viejo,  que  fuera  el  mejor  caballero  que  fuera  en  toda 
aquella  tierra ,  el  por  la  granl  vejez  non  veía  el  non 
podía  salir  de  su  casa;  pero  había  el  entendimiento 
Un  bueno  el  tan  complido,  que  non  le  menguaba 
ninguna  cosa  por  la  vejez;  el  el  escudero,  que  venía 
de  su  caza  muy  alegre,  preguntó  á  aquellos  humes 
que  dónde  venían  et  qué  homes  eran.  Ellos  le  dijeron 
quo  eran  joglares.  Et  cuando  él  esto  oyó,  plugole 
ende  mucho,  etdíjolcs  quo  él  venia  muy  alegro  do  su 
cazj,  el  paracomplír  el  alegría ,  que  pues  ellos  eran 
buenos  joglares,  que- fuesen  con  él  esa  noche;  el 
ellos  lo  dijeron  que  iban  á  muy  granl  priesa,  que 
muy  granl  liempo  habla  que  se  partieran  de  la  su 
tierra  en  demanda  de  una  cosa  ,  et  que  non  pudieran 
fallar  deila  recabdo,  etquese  querían  tornar ,  etquo 
por  esto  non  podían  ir  con  él  esa  noche.  El  el  escudero 
les  preguntó  tanto  fasta  que  le  hobícron  á  decir  aquello 
qué  cosa  era  que  querían  saber.  Et  cuando  el  escu- 
dero esto  oyó,  dfjoles  que  sí  su  padre  non  les  diese 
con:^ejo  á  esto  que  non  gelo  daría  home  del  mundo ;  et 
contóles  qué  home  era  su  padre.  El  cuando  Saladín, 
á  qiii  el  escudero  tenia  por  joglar,  oyó  esto,  plógo- 
]o  ende  mucho ,  el  fuéronse  con  él.  El  desque  llega- 
ron á  casa  de  su  padre ,  el  escudero  le  contó  cómo 
venia  mucho  alegre  porque  cazara  muy  bien,  et  aun 
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que  liabia  mayor  alegría  porque  traía  consigo  aqaellos 
joglares,  et  dijo  á  su  padre  loque  andaban  praignn» 
lando,  et  pidióle  por  merced  que  les  dijicse  lo  qoe 
desto  entendía  él;  ca  él  les  iiabia  dicho  que  pues  non 
fhllaban  quien  desto  les  diese  recabdo,  que  ai  sn  pa- 
dre non  gelo  dijiese,  que  non  fallarían  home  que  les 
diese  recabdo.  Cuando  el' caballero  anciano  esto  oyó, 
entendió  que  el  que  esta  pregunta  facía  qoa  non  era 
juglar,  et  dijo  á  su  fijo  que  después  que  bolifesen 
comido  que  él  les  daría  recabdo  en  esto  qne  le  pre- 
guntaban. Etol  escudero  dijo  esto  á  Saladin,  qtieil 
lenia  por  joglar,  de  que  Saladin  fué  macho  aVegre; 
et  desque  los  manteles  fueron  levados  et  los  jogtares 
hohícron  fecho  su  mester,  díjoles  el  ¿aballen)  anda* 
no  que  le  dijera  su  fijo  que  ellos  andaban  fadeodo 
una  pregunta,  et  non  fallaban  home  qoo  le»  dioso  re- 
cabdo, et  que  ellos  le  díjiesen  qué  pregunta  era  aque- 
lla ,  et  él  que  les  diria  lo  quo  enlondia.  Et  estooea 
Saladín ,  que  andaba  por  joglar,  díjole  que  la  pregunta 
era  esta :  Que  cual  era  la  mejor  cosa  que  home  pttlría 
haber  en  sí,  et  que  ora  madie  et  cabeza  de  tudas  las 
bondades.  Et  cuando  el  caballero  anciano  oyó  eria 
razón,  entendióla  muy  bien ;  et  otrosí  couosci6  oa  la  fi- 
bla  que  aquel  era  Saladin ,  et  él  visquiera  cou  él  omj 
granl  tiempo  en  su  casa ,  el  rescibíera  dól  mucho  biea 
el  mucha  merced, et  dijo:  «Amigo,  la  primera  eea 
que  vos  respondo ,  digovos  que  cierto  só  que  kjta  el 
día  de  hoy  que  nunca  tales  joglares  entraroa  eu  ni 
casa;  et  sabed  que  si  yo  derecho  ücíero,  quo  vos  debo 
conocer  cuánto  bien  de  vos  tomé ;  perú  desto  ooa 
vos  diré  agora  nada  fasta  que  fable  convuseo  ea  po* 
ridal ,  porque  non  sepa  ninguno  nada  do  uuestia  la- 
cienda ;  pero  cuanto  á  la  preguuta  que  DiOedes,  vos 
digo  que  la  mejor  cosa  que  houie  puede  luiber  en  sí,  et 
es  madre  et  cabeza  de  todas  las  bondades,  digovo»  qoa 
esta  es  la  vergüenza ;  ca  por  vergüenza  Mifre  iione  la 
muerte ,  quo  es  la  mas  grave  cosa  que  puede  ser,  et 
por  vergüenza  deja  home  de  facer  todas  las  cosas  que 
non  parescen  bien ,  por  granl  voluntad  qne  baya  da 
las  facer;  et  ansí  en  la  vergüenza  ha  y  comienzo  et  cabe 
de  todas  las  bondades ,  et  la  desvergüenza  es  coraíeoze 
de  todos  los  malos  fechos.» 

»Cuando  Saladin  esta  razón  oyó,  entendió  verdade- 
ramente que  era  asi  como  aquel  caballero  decía ;  et 
pues  entendió  que  había  fallado  recabdo  de  la  preg^jou 
qiio  facia,  hobo  ende  muy  grant  placer,  et  despidióle 
del  caballero  et  del  escudero,  cuyos  huéspedes  habh 
seido.  Mas  ante  que  se  partiese  de  su  cesa  fabló  con  ñ 
el  caballero  anciano ,  el  díjole  como  le  conoscia,  et  qne 
era  Satadí.i ,  et  contóle  cuánto  bion  había  del  rescebí- 
do ,  et  él  ct  su  lijo  ficiéronlc  cuanto  servicio  pudieron, 
pero  en  gui<a  que  non  fué  descubierto.  El  desque  es- 
tas cosas  fueron  pasadas ,  enderezó  Saladin  para  se  ir 
á  su  tierra  cuanto  mas  aína  pudo;  et  desque  llegó  t 
su  rcgno  hobicroi)  las  gentes  con  él  muy  grnnt  pUccr 
por  la  su  venida;  ct  después  que  aqoellas  nIegrEas  fao> 
ron  pasadas,  fuese  Saladín  para  casa  de  aquella  buena 
dueña  que  le  ficíera  aquella  pregunta ;  el  desque  eMi 
supo  que  Saladin  venia  á  su  casa,  resclbiólomuy  b$ea 
et  fizóle  cuanto  servicio  pudo.  Et  después  qneSatadte 

I  bobo  comido  et  entró  en  su  cámara ,  envié  por  la 
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boem  doeña^  et  ella  vino  á  él,  et  Salaüin  le  dijo 
cuáalo  había  tnbfljisdo  por  fallar  respuesta  ciarla  de  la 
pregunta  qae  le  flcíero,  et  que  la  habla  fallado;  et  pues 
le  podia  dar  respuesta  coinplida ,  así  como  le  había 
prometido,  que  ella  otrosí  cumpliese  la  que  le  había 
promotído.  Et  ella  díjolo  que  le  pedía  por  merced  que 
le  guardase  lo  que  le  liabia  prometido ,  et  que  le  diese 
la  respuesta  á  la  pregunta  que  le  habla  fecho,  ct  si 
fuefe  tal  que  él  mismo  entendiese  que  la  respuesta 
era  complida,  que  ella  muy  do  grado  complíria  todo  lo 
que  le  había  prometido.  Gt  estonce  le  dijo  S»ladin 
que  le  placía  desto  que  ella  le  decía ,  et  dijole  que  la 
respuesta  de  la  pregunta  que  ella  íkiera  que  era  esta. 
Que  olla  le  preguntara  cuál  era  la  mejor  cosa  que 
lióme  podría  liaber  en  sí,  et  que  era  madre  et  cabeza 
de  todas |.'iü  bondades;  ctque  le  respondía  que  la  mejor 
cosa  que  lióme  podría  buber  en  sí  et  que  os  madro  et 
cabeía  de  todas  las  bondades;  que  esta  era  la  vergüenza. 
Cl  eoando  la  buena  dueña  esto  oyó  fué  muy  alegre  et 
dijole :  «Señor,  agora  conozco  que  decides  verdad ,  et 
que  me  babedes  compiído  lo  que  roe  prometistes,  et 
pidovos  por  meroed  que  me  digadet»  verdad ,  así  como 
rey  la  debe  decir  en  lo  que  toi  preguntare:  ¿si  cuida- 
des  que  ha  en  el  mundo  mejor  homo  que  vos?»  Ei  Sa* 
Ittdin  le  dijo  que  como  quior  que  so  lo  (acia  muy  graat 
vergúenza  do  lo  decir ;  pero  pues  ii  lo  había  á  decir 
verdad  mí  como  cumple  á  rey »  que  él  decia  que  cui- 
daba que  mojor  ora  que  los  otros ,  et  que  uun  hubia 
oito  oejorque  él.  Et  cuando  la  buena  dueúa  esto  oyó 
dejóse  caer  en  tierra  ante  los  sus  pióset  díjole  asi  muy 
fi«ramaiito :  a  Señor,  vos  me  hubedes  aquí  dich >  dos 
muy  grandes  verdades;  la  una, que  sudes  ul  mejor 
borne  del  uHiudo;  !i  otra,  que  vergüenza  es  la  mojor 
cosa  que  borne  puede  haber  eu  si.  Et,  señor ,  pues  vos 
esto  ciiucedodes ,  el  sodes  el  mejor  hume  del  mundo, 
pfdovos  {wr  merced  que  querades  haber  en  vos  la  me- 
jor cosa  del  mundo ,  que  es  la  vergüenza,  et  q*ie  ba- 
jados vergüoitza  de  lo  que  decíiles.»  Et  cuantío  Saiadin 
todas  e»tas  buenas  razones  oyó,  entendió  coniu  aquella 
imeiia  dueíía  con  la  su  bondad  et  con  su  buen  eniun- 
diiutenlo  supiera  aguisar  que  fuese  él  guardado  de 
tan  graut  yerro,  ei  gradosciólo  umcho  á  Dios.  Et 
coiuo  quier  que  la  él  amaba  atan  de  corazón  auto  do 
oiru  amor,  amóla  muy  mas  do  alli  adelante  do  amor 
leal  et  verdadero,  cual  debo  luiber  el  buen  setior  ct 
l«ml  á  todas  sus  genios,  et  soualadauíonto  por  Ja  bou- 
da«ldeibi;et  envió  {uir  su  marido,  ot  fuules  tanta 
honra  oC  tanta  merced  porque  ellos  et  todos  los 
quedellos  vmieron,  fueren  bien  andantes  en  1ro  lodos 
MIS  vecinos.  Et  todo  esle  bien  acae^ció  por  la  bondad 
de  aquella  buena  dueña,  et  porque  ella  guisó  que 
fuese  sabido.  La  vergúenza  es  mejor  cosa  que  borne 
paede  Imbereu  sí,  et  es  madre  ot  cabeza  do  todas  las 
bondades. 

nEt  pues  vos ,  señor  conde,  me  proguntadcs  cuál 
es  la  mejor  co^fa  que  borne  puode  haber  en  sí ,  dlgovos 
qne  la  vergüenza ;  ca  la  ver^^üonza  face  al  borne  es- 
forzado 01  franco ,  et  leal  et  de  bnen-js  costumbres 
et  de  buenas  maneras  et  facer  4oJos  los  bienes  que 
face ;  pero  creed  bien  que  todas  estas  cosas  fice  lionie 
mas  cuQ  vergüenza  que  con  talante  de  lo  facer.  Et 
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otrosí ,  por  la  vergüenza  deja  borne  de  facer  todas 
las  cosas  desaguisadas  que  la  voluntad  al  homo  vícno 
de  facer ;  el  por  ende  cuan  buena  co«a  es  babor  cl 
borne  vergüenza  do  facer  lo  que  non  debe .  ot  dejar  do 
facer  lo  que  debe,  (an  mala  et  tan  dañosa  et  tan 
fea  cosaos  el  que  pierde  la  vergüenza.  Et  dcbcdes  sa- 
ber que  ycrm  mucho  (Icnimenle  el  que  face  algún  fe- 
cho vergonzoso,  cuidando  que  pues  que  lo  face  en- 
cubíerlamente,  que  non  debe  ende  haber  vergüenza; 
et  cierto  creed  que  non  ha  cosa,  porencubíeria  que 
sea,  que  tarde  ó  ahia  non  sea  sabida,  ct  aunque  íliego 
q«e  la  cosa  vergonzosa  se  faga ,  non  haya  ende  ver- 
güenza, debía  el  lióme  cuidar  qué  vergüenza  seria 
cuando  fuese  sabido;  et  cuando  en  todo  esto  non  cuí- 
dase ,  debe  entender  cuan  sin  ventura  es ,  pues  sabe 
que  si  un  mozo  viere  que  ven  lo  que  él  face ,  que  lo 
dejará  por  su  vergüenza ,  el  non  lo  dejará  por  buber 
vergüenza  nía  miedo  de  Dios  que  lo  ve  et  lo  sabe, 
et  es  derto  que  le  dará  la  pena  que  él  mereciere.    . 

»Et  agora,  señor  conde,  vos  he  respondido  con  esta 
respuesta  á  las  preguntas  que  me  habedes  fecho,  ut 
habedes  estado  en  ello  tanto  tiempo,  que  só  cieno  que 
son  enojadas  muchas  de  vuestras  companas,  etseítüla- 
dameulese  enojan  ende  los  que  nmi  han  muy  giant 
talante  de  íoir  uin  de  aprender  las  cusas  de  que  se 
pueden  mucho  aprovechar ;  ct  coniásccles  comu  á  las 
bestias  que  van  cargadas  de  oro,  que  sienten  cl  peso 
que  llevan  á  cuestas ,  ot  non  se  aprovechan  de  la  pro 
que  ha  en  ello ;  el  ellos  sienten  el  enojo  de  \o  que 
oyen ,  et  non  se  aprovechan  do  las  co^s  buenas  et 
aprovecbos&s  que  oyen;  ct  por  ende  vos  digo  quo  lo 
uno  por  oslo ,  et  lo  ál  por  el  trabajo  quo  he  tuniudo  en 
las  otras  ruspuestas  que  voi  di ,  que  vos  non  quiere 
uias  responder  á  utros  preguntas  que  me  fagados,  et 
que  en  este  enzemplu  vus  quiero  laccr  ün  u  esie  libro.» 

El  conde  tovo  cate  por  buen  cuiiiejo ,  el  fizólo  des* 
pues  asi ,  el  fallóse  ende  bien.  El  cuiendiendu  dun  Jo- 
han  que  este  enzemplu  era  bueno,  lizolo poner  ou  et»to 
libro,  el  lizo  eslus  viosoí  quo  dicen  aai : 


Li  Tergacou  todas  males  parte  ¡ 
l^ur  ciMi  Ucti  buaio  bitm  sm  Sflo  U)* 

ENXEMPLO  LL 


V 


..y- 


Otra  vez  (ablaba  oi  conde  Lucauor  con  Patronio,  su 
coust'jeru,  el dijolu  a^i :  u  l'aUuiiíu ,  muchos  luunes  iiio 
dicen  quo  una  do  las  cosas  porque  vi  homo  so  puudo 
ganar  cuii  Üios  es  por  secr  houiildoso;  oiru»  me  duiou 
que  los  honiildooos  sou  monos(>reciados  de  las  uiras 
genios,  el  que  son  tenidos  por  liomesde  pococsfueizo 
et  de  pequeño  corazón ,  et  que  el  gran  sciior  quel  cuiii- 
pU)  et  le  aprovoclia  ser  soberbio.  Et  porque  yo  bó  quo 
ningún  borne  non  entiemle  niejcr  que  vub  lo  que  debo 
facer  el  graud  scúor,  ruego  vos  que  me  cousí  jedes  cuá' 

(1)  Aquí  bay  an  blanco  en  el  códice  B  i,  y  sigue  sin  tpigrifa  ni 
títulü  cl  cjemplu  qae  á  cuotiiiuaciuii  »e  iiu|>riiuc,  Ue»iiUi'ft  dil  cual 
entra  la  >cguuila  parte  del  Li^ro  de  Putroklo.  C«»l  6C  |»ucdc  ase- 
forar,  ati'nHíiIat  lat  paUbraa  c«n  que  condtye  eaic  cumio  ilW 
»oíéMiiSm4adÍM0eouink»e»ti  é9eHa,qto  aqui  lonnlaa  rtalnrnte 
cl  Uéro  de  loe  Eiixmpi^s  de  PniruHio  ui  cunde  Lucent^r,  y  que  por 
lo  tautu  el  qae  »iguc  cs  m;.teria  extraúa  A  la  obra.  A»i  y  cuu  tu«lo, 
beuus  creído  cniíveulente  ponerle  aquí  como  Capünlo  adicioaal, 
siendo  idénUco  i  loa  denia  en  la  foriía  y  eu  el  fondo. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


(testas  dos  cosas  me  es  mejor  6  que  yo  debo  mas  fooer.  n 
a  Señor  conde  Lucanor,  dijo  Palronio,  para  que  vos  en- 
tendades  qué  es  en  esto  lo  mejor  ct  vos  mas  cumple  de 
facer^  mucho  me  placería  si  sopiésedes  lo  que  couteció 
á  ua  rey  cristiano  que  era  muy  poderoso  et  muy  sober- 
bioso.» El  conde  le  rogó  quer  dijiese  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor  conde  ^ dijo  Patronio^  en  una  tierra  de  que 
non  me  acuerdo  el  nombre  babia  un  rey  muy  man- 
cebo et  muy  rico  et  muy  poderoso,  et  era  muy  so- 
berbio á  grant  maravilla,  et  alante  llegó  la  su  so- 
berbia, que  una  vez,  oyendo  aquel  cántico  de  Santa 
María  que  dice :  Magníficat  anima  mea  dominum,  oyó 
en  él  un  vieso  que  dice :  DeposuU  pótenles  de  sede  et 
exaltavit  humiles,  que  quiere  decir  aquesto  :  «  Señor 
Dios  tiró  et  abajó  los  poderosos  soberbbs  del  su  pode- 
río, et  ensalzó  los  bomildosos.»  Guando  esto  oyó,  pé- 
sol mucho,  et  mandó  por  todo  su  regno  que  raye- 
sen este  verso  de  los  libros,  et  que  pusiesen  en  aquel 
lugar :  Et  eaxtltavit  potentes  in  sede ,  et  humücs  posuit 
m  Urra,  que  quiere  decir :  «  Dios  ensalzó  las  sioUas  de 
los  soberbios  poderosos,  et  derríbó  los  homildosos.» 
Esto  pesó  mucho  á  Dios,  ca  fué  muy  contrario  de  lo  que 
dijo  Sancta  María  en  este  cántico  mesmo;  ca  desque  vio 
que  era  madre  del  fljo  de  Dios  que  ella  concibió  et  pa- 
rió, seyendo  et  fincando  siempre  virgen  et  sin  ningún 
corrompimiento,  et  veyendo  que  era  señora  de  los  cie- 
los et  de  la  tierra ,  dijo  de  sí  misma  alabando  la  homil- 
dad  sobre  todas  las  virtudes :  Quia  respexit  humilita^ 
tem  aneillcBsucB:  eoce  enim  ex  hoc  beatam  me  dioent 
omnes  generationes ,  que  quiere  decir:  «Porque  cató 
el  Señor  Dios  la  bomiidat  de  mí  que  só  su  sierva,  por 
esta  razón  me  llamarán  las  gentes  bienaventurada.»  Et 
asi  fué  que  nunca  ante  nin  después  pudo  ser  ninguna 
mujer  bienaventurada.  Ca  por  las  bondades,  et  sennala- 
dameute  por  la  su  grand  homildad,  meresció  ser  madre 
de  Dios  et  Reina  de  los  cielos  et  de  la  tierra,  et  ser  se- 
ñora puesta  sobre  todos  los  coros  de  los  ángeles.  Mas  al 
rey  soberbioso  conteció  muy  contrario  desto,  ca  un  día 
bobo  Ulante  de  ir  al  baño,  et  fué  allá  muy  orgullosa- 
mente  con  su  compaña ,  et  ponjue  entró  en  el  baño 
hóbose  á  desnudar  et  dejó  todos  sus  paños  fuera  del 
baño.  Et  estando  él  bañándose,  envió  nuestro  Señor 
Dios  un  ángel  al  baño,  el  cual  por  la  virtud  et  voluntad 
de  Dios  tomó  la  semejanza  del  rey,  ct  fuéronse  todos 
con  él  para  el  alcázar,  et  dejó  á  la  puerta  del  baño  unos 
pañizuelos  muy  viles  et  muy  rotos  como  destos  pobre- 
zuelos  que  piden  á  las  puertas.  El  rey,  que  íinrara  en 
el  baño,  non  sabiendo  deslo  ninguna  cosa ,  cnmido  en- 
tendió que  era  tiempo  para  salir  del  baño,  llamó  aque- 
llos camareros  et  aquellos  que  estaban  con  él ,  ct  por 
mucho  que  los  llamó  non  respondió  ninguno  dellos, 
que  eran  Idos  todos  cuidando  que  iban  con  el  rey.  Des- 
que vio  quenco  le  respondió  ninguno,  lomóP  tan  grand 
saña,  que  fué  muy  grand  maravilla  et  comenzó á  jurar 
que  los  faría  malar  á  todos  de  muy  crueles  muertes. 
Et  temiéndose  por  muy  escarnido,  salió  del  baño  des- 
nuyo,  cuidando  que  fallarla  algunos  de  sus  liomesqueF 
diesen  de  vestir.  Et  desque  llegó  do  él  cuidó  fallar  al- 
gunos de  los  suyos  et  non  falló  ninguno ,  comenzó  á 
catar  del  un  cabo  et  del  otro  del  baño ,  et  non  falló  á 


home  del  mundo  á  quien  decir  una  palabra;  et  i 
do  así  muy  collado,  et  non  labiendo  qué  se  facer,  vio 
aquellos  pañizuellos  viles  et  rotos  que  estaban  á  oa 
roncen ,  et  pensó  de  los  vestir  et  que  tria  encubierta- 
mente á  su  casa^  et  que  se  vengaría  muy  croelmeiiu 
de  todos  los  que  grand  escarnio  le  hablan  hecho.  Et 
vistióse  los  paños  et  fuese  muy  encubiertamente  al  al- 
cázar; et  cuando  y  llegó  vio  estar  á  la  puerta  uno  de 
los  sus  porteros  que  conoscia  muy  bien  que  era  su  por- 
tero ,  et  uno  de  los  que  fueran  coo  él  al  baño,  ct  lla- 
móle muy  paso  et  díjole  que  le  abriese  U  puerta  et  le 
metiese  en  su  casa  muy  encubierUimente,  porque  noa 
entendiese  ninguno  que  tan  envergonzadamente  venía. 
El  portero  tenia  muy  buena  espada  al  cuello  et  muj 
buena  maza  en  la  mano ,  et  preguntar  qué  home  en 
que  tales  palabras  dicia.  Et  el  rey  le  dijo :  «^Ah  traidor! 
¿Non  te  cumple  el  escarnio  que  me  feciste  tá  et  los 
otros  en  me  dejar  solo  en  el  baño  et  venir  ten  eaver- 
gonzado  como  vengo  ?  ¿  Non  eres  tú  fulano ,  et  non  ae 
conosces  como  só  yo  el  rey  vuestro  señor  que  dejastas 
en  el  baño?  Ábreme  la  puerta  ante  que  venga  alguno 
que  me  pueda  conoscer,  etsi  non,  seguro  sey  que  jo  te 
íaré  morir  mala  muerte  et  muy  cruel.»  El  portero  la 
dijo :  «  Home  loco,  mezquino ,  ¿  qué  estás  diciendo  ?  Ve 
á  buena  ventura,  et  non  digas  mas  estas  locuras;  si  nea, 
yo  te  castigaré  bien  como  á  loco ,  ca  el  rey  pieza  ha  q» 
vino  del  baño,  et  viniemos  todos  con  él,  el  hacomidoei 
es  echado  á  dormir,  et  guárdate  que  non  Cigei  aquí  roído 
porque  le  despiertes. »  Cuando  el  rey  esto  oyó,  cuidaade 
quegelo  dicia  faciéndole  escarnio,  comenzó  á rabiar 
de  sana  et  de  raalenconia,  et  arremetióse  á  él  cuidándol* 
tomar  por  los  cabellos.  Et  de  que  el  portero  esto  vio, 
non  le  quiso ferír  con  la  maza,  mas  diór  muy  giial 
golpe  con  el  mungo,  en  guisa  que  le  fizo  salir  sangre 
por  muchos  lugares.  De  que  el  rey  se  sintió  ferido  et 
vio  que  el  portero  tenia  buena  espada  et  buena  maza, 
et  que  él  non  tenie  cosa  con  queP  pudiese  facer  mal, 
aun  para  se  defender,  cuidando  que  el  portero  ei-eea- 
loquecido,  et  que  si  mas  le  dijiese  que!  malaria  per 
aventura,  pensó  de  ir  á  casa  del  su  mayordomo  et  de 
encobrírse  y  fasta  que  fuese  guando,  et  después  qoe 
tomaría  venganza  de  todos  aquellos  traidores  que  lao 
grant  escarnio  le  habían  traído.  Et  desque  llegó  i  casa 
de  su  mayordomo,  si  mal  le  acaesciera  en  su  casa  cea 
el  portero ,  muy  peor  le  acaesció  en  casa  de  su  mayor- 
domo. Et  donde  fuese  lo  mas  encubiertamente  que  podo 
para  casa  de  la  reina  su  mujer,  teniendo  ciertameote 
que  todo  este  mal  le  vinia  porque  aquellas  gentes  noe 
le  conoscian ,  et  tenie  sin  duda  que  cuando  todo  el 
mundo  le  desconociese,  que  non  lo  desoonoceria  la 
reina  su  mujer.  Et  desque  llegó  ante  ella  et  le  dijo  cuán- 
to mal  le  habían  fecho,  et  como  él  era  el  rey,  la  reiaa, 
recellando  que  si  el  rey  que  ella  cuidaba  que  estaba  ee 
casa  sóplese  que  ella  oye  tal  cosa  queP  pesaría  ende, 
maudói*  dar  muchas  palancadas,  diciéndor  quel echa- 
sen de  casa  aquel  loco  quel  dicia  aquelUs  locuras.  El 
rey  desaventurado ,  de  que  se  víó  tan  uoalandaute,  ooa 
sopo  qué  focer,  et  fuese  echar  en  un  hospíul  muy  tad 
ferído  et  muy  quebra.itaüo ,  et  estudo  allí  muchos  días. 
Et  cuando  le  aquejaba  la  fauíbre  iba  deiuaudaiKio  por 
las  puertas ,  et  dícíenle  las  gentes  et  íiicíeule  escarnio, 
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que  cómo  andaba  tan  lazdrado  seycndorey  de  aquella 
Uerra.  Et  tantos  homes  le  díjíeron  esto ,  et  tantas  ve- 
ces ,  et  en  tantos  logares ,  qiio  ya  ét  mhm<i  cuidaba  que 
era  loco,  pI  que  con  locura  ppn«ara  que  era  rey  de  aque- 
lla tierra.  Etdesta  guisa  anduilo  muy  grant  tiempo,  te- 
niendo todos  los  queP  conosciau  que  era  loco  de  uoa  lo- 
cura quecontesoió  á  muchos,  que  cuidan  por  sf  mismos 
que  son  otra  cosa  ó  que  son  en  otro  estado.  Et  estando 
aqiiel  rey  en  tan  grand  mal  estado ,  la  bondat  et  la  pie- 
dad de  Dios  que  siempre  quiere  la  pro  de  los  pecadores 
et  ios  acarrea  á  la  manera  como  se  puedan  salvar,  si  por 
gran  su  culpa  non  fuere ,  obraron  en  tnl  guisa,  que  el 
cativo  del  rey  que  por  eu  soberbia  era  caido  en  tan 
grant  perdimiento  et  atan  gran  abajamiento,  comenzó 
á  cuidar  qae  este  mal  quel*  viniera  que  fuera  por  su 
pecado  et  por  la  grant  soberbia  que  en  é!  Iiabia,  et  se- 
ñaladamente tovo  que  era  por  el  vieso  que  mandara  del 
eéolice  de  Santa  María,  que  desuso  es  dicho  que  mu- 
dara con  grant  soberbia  et  por  grant  locura.  Et  desque 
esto  fué  entendiendo ,  comenzó  á  babor  atan  grant  do- 
lor et  tan  grant  repenti  miento  en  su  corazón ,  que  homo 
del  mundo  non  lo  podía  decir  por  la  boca ;  et  era  en 
tal  guisa ,  que  mayor  dolor  et  mayor  pesar  habia  do  los 
yerros  que  Gciora  contra  nuestro  Señor,  que  del  rcgno 
que  habia  perdido,  et  vio  cuánto  mal  andante  el  su 
cuerpo  estaba.  Et  por  ende  nunca  ál  fucia  sinon  llo- 
rar et  matarse  et  pedir  merced  á  nuestro  Señor  Dios 
quer  perdonase  sus  pecados  el  queP  liobiese  merced 
al  alma.  Et  tan  grant  dolor  habia  de  sus  pecados,  que 
solamente  nunca  se  acordó  niu  puso  en  su  talante  de 
pedir  merced  á  nuestro  Señor  Dios  qdel*  limase  en 
su  regnonin  en  su  honra ,  ca  lodo  esto  preciaba  él  nada, 
et  non  cobdiciaba  otra  cosa  sinon  haber  perdón  desús 
pecados  et  poder  salvar  el  alma.  Et  bien  creed,  señor 
conde,  que  cuantos  facen  romerías ,  et  ayunos ,  el  li- 
mosnas, et  oraciones,  et  otros  bienes  cualesquier  por- 
que Dios  les  dé  ó  les  guarde  ó  ios  acresciente  en  la  sa- 
lud de  los  cuerpos  ó  en  la  honra  ó  en  los  bleues  tem- 
porales ,  yo  non  digo  que  facen  mal ,  mas  digo  que  si 
todas  estas  cosas  fidesen  por  haber  ptrdon  de  lodos  sus 
pecados  ó  por  haber  la  gracia  de  Dios ,  lu  cual  se  gana 
por  buenas  obras  el  buenas  entenciones  sin  hipocresía 
et  sin  iníinla,  que  bien  muy  mejor  el  siu  duda  ha- 
brien  perdón  de  sus  pecados,  et  habrien  la  gracia  de 
D'vch ;  ca  la  cosa  que  Dios  mas  quiere  del  pecador  es  el 
corazón  quebiaolado  el  homilMo ,  et  la  entencion  bue- 
na el  derecha.  Et  por  ende,  luego  que  por  la  merced 
de  Dios  el  rey  se  arrependió  de  su  pecado,  el  cuando 
Dios  vio  el  8u  grand  repentimieuto  et  la  su  buena  en- 
lencion,  perdonór  luego.  El  porque  la  voluntad  de  Dios 
es  tamaña  que  non  se  puedo  medir,  non  tan  solamenle 
perdonó  todos  sus  pecados  ai  rey  tan  pecador,  mas  ante 
le  tornó  su  regno  et  su  honra  mas  complidamente  que 
nunca  la  hubiera ,  et  fizólo  por  esta  manera.  El  án^el 
que  estaba  en  logar  de  aquel  rey  el  tenie  la  su  Cgura» 
llamó  un  su  portero  el  díjole :  «  Dícenme  que  anda  aquí 
un  borne  loco  que  dice  que  fué  rey  de  aquesta  tierra, 
el  dice  otras  muchas  buenas  locuras,  que  lo  vala  Dios: 
¿qué  borne  es,  ó  qué  cosas  dice?»  El  acaesció  así  por 
aventura  que  el  portero  era  aquel  que  firiora  al  rey  el 
día  que  se  desnuyó  cuando  salió  del  baño;  et  pues  el 
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ángelquel  cuidaba  ser  el  rey  gelo  preguntaba  todo  lo 
quer  contesciera  con  aquel  loco ,  et  conlóP  cómo  an- 
daban las  gentes  riendo  ct  trebejando  con  él  oyendo  las 
locuras  que  dicie.  Et  desque  esto  dijo  el  portero  al  rey, 
mandó  qucl'  fue^e  llamar  el  golo  Irojiese.  El  desque  el 
rey  que  andaba  por  loco  vino  ante  el  ángel  que  oslaba 
en  lugar  de  rey,  apartóse  con  él  et  díjole:  «  Amigo,  á 
mí  dicen  que  ves  que  decides  que  sodes  rey  desla  tier- 
ra,  et  que  la  perdiestes  no  sé  por  cuál  mala  venlura  et 
por  qué  ocasión ;  ruégovos  por  la  fe  que  debedcs  á  Dios 
que  me  digados  tcdo  como  cuidados  que  es,  et  que  non 
me  encubrades  ninguna  cosa,  et  yo  vos  prometo  a  bue- 
na fo  que  nunca  desto  vos  venga  daño.»  Cuando  el  ru¡- 
Udo  del  rey  que  andaba  por  loco  el  tan  mal  andante 
oyó  decir  aquellas  cosas  á  aquel  que  cuidaba  que  era 
rey,  non  sopo 'qué  responder,  ca  de  una  parle  bobo 
miedo  que  gelo  preguntara  por  lo  sosaoar,  et  si  di- 
jicse  que  era  rey  queP  malaria  et  le  íaria  mas  mal  an- 
dante que  cuanto  oro.  Et  por  ende  comenzó  á  llorar 
muy  ñeramente,  et  díjole  como  bome  que  estaba  muy 
,  coludo :  tt  Señor,  yo  non  jé  Jo  que  vos  responder  á  esto 
que  me  decides;  pero  porque  entiendo  que  seria  ya 
un  buena  la  muerte  c©mo  la  viiia.  et  sabe  Dios  que 
non  tengo  mientes  por  cosa  de  bien  nin  de  honra  en 
este  mundo,  non  vos  quiero  encobrir  ninguna  cosa  de 
como  lo  cuido  en  mi  corazón.  Dígovos,  señor,  que  yo 
veo  que  s  j  loco ,  el  todas  las  gentes  me  tienen  por  tal, 
et  tales  obras  me  facen  que  yo  por  Ul  manera  ando 
grunl  tiempo  en  esta  tierra.  Etco.no  quier  que  algunos 
errasen ,  nou  podrá  ser,  si  yo  loco  non  fuese ,  que  lo- 
^ai  las  gentes, buenos  el, malos,  engrandes  el  peque- 
ños, el  de  grand  entendimiento  et  de  pequeño,  todos 
me  toviesen  por  loco.  Pero  como  quier  que  yo  eslo  veo 
el  entiendo  que  es  así  clerUmenU ,  la  mi  enlencion  et 
la  micreenciaesque  fui  yo  rey  desla  tierra  el  que  perdí 
el  regno  et  hi  gr«;ia  de  Dios  eoo  grand  derecho  por 
míos  pecados,  etsennaladamentepor  la  grant  soberbia 
el  gran  orgullo  que  en  mí  habia.»  Et  estonce ,  con  muy 
grant  cuiU  et  con  muebas  lágrimas  contó  todo  lo  queP 
conteatíora ,  también  del  vieso  que  Qciera  mudar  como 
de  los  otios  pecados.  Et  pues  el  ángel  que  Dios  en- 
viai-a  tomar  la  Ogura  elestoba  por  rey,  entendió  que  se 
dolía  mas  de  ios  yerros  en  que  cayera  que  del  rcgno  et 
de  la  honra  que  babia  perdido,  díjor  pur  mandado  de 
Dios :  a  Amigo ,  dígovos  que  deeldes  en  todo  muy  grand 
verdad ,  que  vos  fuestas  rey  desU  tierra ,  el  nuestro 
Señor  Dios  liróvosk)  por  estas  razones  roasmas  que  vos 
decides,  et  envió  á  mi  que  só  su  ángel  que  tomase 
vuestra  figura  et  estudíese  en  vuestro  lugar;  ei  porque 
la  piedad  de  Dios  es  tan  eompUda  et  non  quiere  del  pe- 
cador sinon  que  se  anepienU  vecdaderamente,  esto  pre* 
digo  verdaderamente  et  amostró  dos  cosas  para  seer  el 
repenliuiiento  verdadero.  La  una  es ,  que  se  arrepienU 
para  nunca  tornar  á  aquel  pecado;  el  la  otra ,  que  sea 
el  repeniimiento  sin  infinta.  Etporqoe  el  nuestro  Se- 
ñor Dios  entendió  que  el  vuestro  repeniimiento  es  tal, 
havos  perdonado ,  et  mandó  á  mí  que  vos  tornase  en 
vuestra  flgura,  et  vos  dejase  vuestro  regno.  Et  rué- 
govos et  conséjovos  qne  entre  todo!%  los  pecados  vos 
guardeiles  de)  pecado  de  la  soberbia ,  ca  sabed  que  de 
los  pecados  en  que  seguud  natura  los  homes  caeuj  que 
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es  el  que  Dios  mas  aborrece,  oa  es  verdaderamente 
contra  Dios  et  contra  el  su  poder;  et  como  que  es  muy 
aparejado  para  facer  perder  el  alma ,  sed  cierto  que 
nunca  fué  tiena ,  nin  linaje,  nín  estado,  nin  persona 
ei)  que  este  pecado  regnase,  que  non  fuese  desfecho  ó 
muy  mal  derribado.» 

»Cuando  el  rey  que  andaba  por  loco  oyó  decir  estas 
palabras  al  ángel,  dejóMS  caer  ante  61  llorando  muy  fie- 
ramente, et  creyó  todo  lo  quef  dicia,  el  adoróle  por 
reverencia  de  Dios  cuyo  ángel  mensajero  era,  et  pi- 
diór  merced  que  se  non  partiese  ende  (asta  que  todas 
las  gentes  se  ayuntasen  porque  publicase  este  tau  grant 
miraglo  qoe  nuestro  Señor  Dios  ficiera.  Et  el  ángel  fi- 
zólo así ;  et  desque  todos  fueron  ayuntados,  el  rey  pre- 
dicó et  contó  lodo  el  pleito  como  pasara,  et  el  ángel 
por  voluntad  de  Dios  páreselo  á  todos  m*anifiestamente, 
et  contóles  esto  mesmo.  Entonce  el  rey  fizo  cuantas  en- 
miendas  podo  á  nuestro  Se&or  Dios ,  et  entre  las  otras 
cosas  manJó  que  por  remembranza  desto  que  en  todo 
su  regno  para  siempre  fuese  escrito  aquel  viuso  que 
él  revesara  con  letras  de  oro;  el  oí  decir  que  boy  oo 
día  así  se  guarda  en  aquel  regno.  Et  esto  acabado, 
fuóse  el  úngol  para  nuestro  Señor  Dios  qucF  euviara, 
et  fincó  el  rey  con  sus  gentes  muy  alegres  et  muy  bien 


andantes.  Et  dallí  adelante  fué  el  rey  moy  bueno  pm 
servicio  de  Dios  et  pro  del  pueblo ,  et  íiio  mudios  boc* 
nos  fechos  porque  bobo  buena  fama  en  este  inundo  el 
meresció  aun  la  gloria  del  paraíso ,  la  cual  él  nos  quie- 
ra dar  por  la  su  merced.  Et  vos,  señor  conde  Lucanor, 
si  queredes  haber  la  gracia  de  Dios  el  buena  (ama  del 
mundo,  facet  buenas  obras,  et  sean  bien  fecliaa  aa 
infinU  et  sin  hipocresía ;  et  entre  todas  las  cosas  del 
mundo  vos  guardat  de  la  soberbia,  et  sed  homilJoio  sía 
beguinería  (i)  etsin  hipocresía,  pero  la  bumildat  sea 
siempre  guardando  vuestro  estado  en  guisa  que  seaJes 
bomildoso,  mas  non  homiliado.  Et  los  poderosos  sober- 
bios nunca  fallen  en  vos  bumildat  cun  mengua  nin  coa 
vencimiento;  mas  todos  los  que  se  bomillaren  lallenea 
vos  siempre  homlldat  de  vida  et  de  buenas  obras  con- 
plida.» 

Ai  conde  plogo  mucho  con  este  consejo,  et  rogóá 
Dios  quel'  enderezase  pcrquél  pudiese  lodo  asto  oeoí- 
pllr  et  guardar.  Et  porque  don  Joban  se  pagó  mucbo 
además  de  este  eniemplo ,  fízoio  poner  en  este  tibcv, 
el  fizo  estos  vieses  que  dicen  así : 

Los  derechos  homildoioi.  Dios  Boctao  les  anata; 
A  los  qae  too  soberbios,  aérelos  peor  ^m  «ua. 


SEGUNDA  PARTE  DEL  LIBRO  DE  PATRONIO. 


aAZORAimüTO  QUE  roo  DON  joiAif  roa  Avoa  de  doa 
jAinB ,  SfiSoa  Ds  x¿aiCA. 

Después  que  yo,  don  Joban ,  fijo  del  muy  noble 
infante  don  Manuel,  adelanUido  mayor  do  la  fronleni 
et  del  reino  de  Murcia,  liobe  acabado  este  libro  del 
Cond^  Lucanor  ó  de  Paironio ,  que  labia  en  enxem- 
plos  de  la  manera  que  liabedes  oido,  segunt  |iaresce 
por  el  diclio  libro  el  por  el  prólogo  que  fiz,  en  lu  ma- 
nera que  yo  entendí  que  seria  mas  ligera  de  entender, 
et  0:^10  fiz  porque  yo  non  só  muy  letrado,  ^  queriendo 
que  no  dejasen  do  se  aproveclaír  dúl  los  que  non  fue- 
sen letrudos,  asi  como  yo,  por  mengua  de  lo  ser,  puse 
las  razónos  ot  ensemplos  que  en  esU)  libro  se  contienen 
a.^z  llanas  et  dedarudas.  El  porque  don  Jaime,  seiíor 
de  Xérica  (2) ,  que  es  uuo  de  los  bornes  del  mundo  que 

(1)  Dipoeresft ,  falsedad ,  doblez. 

(2)  Este  dúo  Jaiae.  seflor  de  Xérica  6  Exéríea,  inode  los  pHa- 
dpales  aagnates  de  Aragón,  estovo  casado  con  la  reina  dofia 
llana,  hcriDaoa  del  rey  Roberlo  do  Sicilia,  mujer  qae  faé  del 
rey  doa  Saucho  de  Mallorca,  y  por  consiguiente  Ua  de  Alfon- 
so IV  de  Aragón.  En  sns  frecuentes  relaciones  con  la  casi  de  Ara- 
goa,  ciyos  estados  en  Valencia  y  Nnrein  eonllnatan  con  los  suyos, 
don  Juao  hubo  necesariamente  de  traUr  i  don  Jaime  con  InUmi- 
dad.  Murió  este  caballero  en  1335,  y  por  lo  Unto,  aun  cuando  no 
lo  dijera  la  nota  Anal ,  sabríamos  que  la  segunda  parte  del  Uéro 
ie  Péironiú  se  compuso  notes  de  dicha  fecha. 


yo  mas  amo ,  et  por  aventura  non  amo  á  otro  mas  qoe 
á  él ,  dijo  que  qucria  que  en  los  mis  libros  fablase  n» 
oscuro,  et  me  rogó  que  si  algún  libro  ücíese,  que  noa 
fuese  tan  declarado,  et  só  cierto  que  esto  roe  dijo  por* 
que  él  es  tan  soiil  et  de  Un  buen  entendimieuio ,  qoe 
tiene  por  mengua  de  sabidoríi  fafolar  de  las  cosas  muy 
llana  et  declaradamente,  et  lo  que  yo  fiz  fasta  agora 
tille  por  las  razones  quo  desuso  he  dicho;  et  ñ¿^9n, 
porque  yo  só  tenido  de  complir  en  esto  et  en  ü  cuaslo 
yo  pudiese  su  volunUd,  fablaró  en  esto  libro  en  las 
cosas  que  yo  entiendo  que  los  liomes  se  pueden  apro- 
vechar liara  salvamiento  de  las  sos  ániíiias  et  aprove- 
chamieiito  de  los  sus'cuerpos  et  mantenimiento  üe 
sus  honras  el  de  sus  estados.  Et  como  quier  qoe  estas 
cosas  non  son  muy  sutiles  en  si ,  así  como  si  yo  foblase 
de  la  sciencla  do  la  teología,  ó  geumelria,  ó  mcU- 
física,  ó  filosofía  natural,  el &un  moral,  et  otrüs  scaen* 
cías  muy  soüles,  tengo  que  me  cae  mas,  et  es  mas 
aprovechóse  segunt  el  mió  esUnio,  fablar  desta  mate* 
ría  que  de  oira  arte  ó  scieuda.  Et  porque  estas  cosas 
de  que  yo  cuido  fablar  non  son  en  si  muy  sotlles,  díte 
yo  con  ki  mercedde  Dios  lo  que  dijero  por  palabras  toles 
que  los  que  fueren  de  tau  l>ueo  enleiidtmiento  como 
don  Jaime  qoe  las  entiendan  muy  bien ,  at  los  qoe 
las  non  entendieren  non  pongan  culpaá  raf ,  ca  yooea 
lo  querría  facer  sinoa  como  Qz  los  otros  libros  omb 
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pongan  la  culpa  á  don  Jaime  qae  mo  lo  fizo  así  facer, 
6t  á  ellos  porque  lo  non  pueden  6  non  quieren  en- 
t  ^nder.  Gt  pues  el  prólogo  es  acabado  en  que  se  en- 
(icnd<;  la  razón  por  qué  este  libro  cuido  con^poner  en 
esta  guisa,  d^nquf  adelante  comenzaré  la  materia  del 
libro ,  et  Dios  por  merced  et  piedad  quiera  que  sea  á 
su  servicio  el  á  pro  de  los  que  leyeren  et  oyeren,  et 
guarde  é  mí  de  decir  cosa  de  que  sea  mallrai.]o  (i). 
El  bien  cuido  que  el  que  leyere  este  libro  el  los  otros 
qac  yo  fíz,  que  pocas  cosas  pueden  acaeseer  para  las 
▼idas  et  para  las  facíendas  de  los  liomes  que  non  fallen 
algo  en  ellos ;  ca  yo  non  quise  poner  en  este  libro  nada 
de  lo  qué  es  puesto  en  los  otros,  mas  quien  de  todos 
ficiere  un  libro,  fallarlo-ha  y  mas  complido,  et  la  ma* 
ñera  del  libro  es  que  Patronio  fabla  con  el  conde  Lu- 
canor,  según  adelante  veredes. 

E1Z0?(AIII8IIT0   QUE   FIZO   PATaONIO  Al.  CO!COE,  DB  MÜT 
BUENOS  BNXEUPLOS  (2). 

Señor  conde ,  dijo  Patronio,  ya  vos  fubló  fasta  agora 
lo  mas  declaradamente  que  yo  pude,  et  porque  sé  que 
lo  qiicredcs,  fablarvos-ho  d*aqui  adelante  esa  mesma 
materia,  mas  non  por  esa  manera  que  en  el  otro  libro 
antes  desle;  et  pues  et  otro  libro  es  acabado,  este  co- 
mienza asi : 

tí  En  las  cosas  que  ha  muchas  sentencias  (3)  non  se 
puede  dar  regla  general. -~E1  mas  complido  hoine  es 
el  que  cognoscc  la  verdad  et  la  guarda. — De  mal  seso 
es  el  que  deja  perder  lo  que  dura  et  non  ha  prescio, 
por  lo  que  non  puede  haber  término  á  la  su  poca  du- 
rada. —  Non  es  de  buen  seso  el  que  ctilda  entender 
por  su  entendimiento  lo  que  es  sobre  todo  entendi- 
miento. —  De  mal  seso  es  el  que  cuida  que  le  contes- 
ccrá  á  él  lo  que  non  contesció  á  olri.— De  peor  seso 
es,  si  esto  cuida,  porque  so  non  guarda.  — j Oh  Dios 
seikir  criador  et  complido!  Cómo  me  maravillo  porque 
puslestes  vuestra  semejanza  en  liome  nescio,  ca  cuando 
áibla  yerra,  et  cuando  calla  muestra  su  mengua;  cuando 
es  rico  es  orgiillosd ,  ciando  es  pobre  non  le  prescian 
nada.  Si  obrare,  non  fura  obra  de  recabdo;  si  está  Je 
vagar,  pierde  lo  que  tiene ;  es  soberbio  sobre  el  que  lia 
poder,  et  véncese  por  el  que  mas  puede ;  es  ligero  de 
forur  et  malo  de  rogar;  convidase  de  grado;  convida 
mal  el  tarde ;- demanda  to  que  quiero  et  con  porfía; 
án  tarde  et  amidos  et  con  faclon  (4) ,  et  non  se  onver- 
gOenza  por  sus  yerros ,  et  aborrasco  á  quien  le  castiga, 
et  el  su  falago  es  enojo,  la  su  saña  es  eou  denuesto. 
Es  Bospcclioso  et  do  mahí  porídat ;  espántase  sin  ra- 
zón; toma  esfuerzo  do  no  debe;  do  cuida  facer  placer 
fiíco  pesar;  es  llaco  en  los  bienes  et  rescío  en  los  ma- 
les ;  non  se  castiga  por  cosa  queP  digau  contra  su  vo- 
luntad. En  grave  día  nasció  quien  oyó  el  su  castigo; 
ti  k>  ttoompafian  non  lo  agradesce  et  flécelos  lazdrar. 
Nunea  acierta  en  dicho  nin  en  fecho;  nin  yerra  en 
lo  queP  non  cumple ;  lo  que  dice  non  se  le  entiende 
nin  entiende  lo  que  á  él  dicen ;  siempre  anda  desave- 
nido á  so  compafia.  Non  se  mesura  en  sus  placeres, 

(I)  C*  «r«|irelieBdIdo.« 

(i)  BiU  Hinlo  fiiu  en  el  cédiee  C. 

(?)  C:  •idenciai.» 

{A)  Asi  «D  el  ¿ddiee ;  qitlzl  tfieelot  h 
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nin  cata  su  mantenencia.  Non  quiere  perdonar,  et 
quiere  que  le  perdonen.  Es  escarnkior,  el  él  es  el  es- 
carnido. Querría  engauar  si  lo  supiese  facer.  De  todo 
lo  que  él  so  paga  aquello  tiene  que  es  lo  mejor,  aun- 
que lo  non  sea.  Querría  él  fbigar  et  que  lazrasen  los 
otros.  Et  ¿  qué  vos  diré  mas  ?  cu  los  dichos  el  en  los 
fechos  en  todo  yerra.  En  lo  demás  en  su  vista  pa- 
resce  que  es  nescio,  et  muchos  nescios  ha  y  que  lo 
non  parescen ;  mas  quien  lo  paresce  nunca  yerra  da 
lo  ser.  Todas  las  cosas  han  fín  et  doran  poco  el  se 
mantienen  con  graad  trabajo  et  se  dejan  con  grand 
dolor,  et  non  Qnca  otra  cosa  para  siempre  sinon  K)  que 
se  face  por  amor  de  Dios. — Non  es  cuerdo  oi^ue  so- 
lamente sabe  ganar  el  haber,  mas  oslo  el  que  se*  sabe 
servir  el  honrar  del  comodeiie. — Non  es  de  buen 
soso  el  que  se  tiene  por  pagado  de  dar  ó  decir  buenos 
sesos ,  mas  eslo  el  que  lo  dice  et  lo  face.  ~En  las  co- 
sas de  poca  fuerza  compteu  las  apuestas  palabras ;  ea 
las  cosas  de  grand  fuerza  cumplen  los  apuestos  et 
aprovecbosos  fechos.-* lias  vale  el  home  andar  des- 
nuyo  que  cubierto  de  malas  obras. -^  Quien  ha  lijo  de 
malas  obras  el  de  malas  maneras  el  desvergonzado,  el 
non  resctbidor  de  bueu  ca^ígo,  rauclio  le  seria  mejor 
nunca  haber  fijo.—  Mejor  seria  andar  el  borne  solo 
que  mal  acompaQado.— Mu  valdría  seer  home  soltero 
que  casar  con  mujer  porfiosa.— Non  se  ayunta  el  ha- 
ber de  torliceria,  el  si  so  ayunta  non  dura.*^i\ou  es 
de  creer  (9)  en  facieuda  ajena  quien  en  la  suya  non 
pone  recabdo.—  Unas  coisas  pueden  seer  acerca  et  otras 
eliwiíe,  et  pues  débese  home  atedcr  á  lo  cierto.— 
Por  rebato  et  por  pereza  yerra  home  muchas  cosas, 
pues  do  grand  seso  es  qui  se  sabe  guardar  de  amas.— 
Sabio  es  el  que  se  sabe  sofrír  el  guardar  su  estado  en 
el  tiempo  que  es  turbio. — En  giand  cuita  el  peligro 
vive  quien  recela  que  sos  conseieroa  querrán  mas  su 
pro  qne  la  suya.— Quien  siembra  sin  tiempo  non  se 
maraville  de  non  ser  baeno  su  cogida.— Toilos  las  co» 
sas  parescen  bien  et  son  buenas,  et  paresceu  mal  et 
son  malas ,  et  parescen  mal  et  son  buenas,  ó  parescen 
bien  et  son  malas.— En  mejor  esperanza  esiá  el  que 
va  por  la  carrera  derecha  et  non  falla  lo  que  demanda, 
qne  el  que  va  por  la  tuerta  el  se  le  face  lodo  lo  que 
quiere.— Mas  vale  al  home  alongarse  de  seüor  torii* 
cero  que  ser  muy  su  prívado.— Quien  desengaña  con 
dereclio  amor  ama ;  quien  lisonja  aborresoe.— El  que 
roas  sigue  la  volunüid  que  la  raion,  tiau  el  alma  et  el 
cuerpo  en  grand  perígh>  (6).— Buscar  mas  de  ruzou  el 
deleite  do  la  carne  mata  el  alma  et  destruye  la  fama, 
eiidaqueco  ol  cuerpo,  el  amengua  el  seso  el  las  buenas 
maneras.— Todas  las  cosas  yacen  so  la  mesura,  el  la 
manera  es  el  seso.— Quien  non  ha  amigos  siuou  |ior 
lo  que  les  da,  poco  le  duran.  —  AboiTeceüara  cosa  es 
quien  quiere  estar  solo ,  el  ñus  quien  quiere  otilar  con 
matas  compañas.— Quéen  quiere  semirear  k)s  suyos 
por  premia  el  non  por  bueuas  obras,  los  corazonut}  de 
tos  suyos  demanda  quieu  \»i  señoreo.- Como  quier 
que  conlesce,  grave  cosa  es  de  seer  dcseinejanle  á 
sn  linaje.— Cual  hotne  es,  coa  tales  se  acompaiU.— 
Mas  vulo  seso  ó  ventora  que  riqueza  nin  linaje.— 

(5)  C:  •qaerer.» 

(0)  C:  «iierisloyiabtaUeato.» 
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Cuidan  que  el  seso  et  el  esfuerzo  que  son  dos  coses 
semejantes,  et  ellas  son  una  cosa •— Mejor  es  perder 
faciendo  derecho^  que  ganar  por  facer  tuerto;  ca  el 
derocbo  ayuda  al  derecho.— Non  debe  honie  fiar  en 
la  atentura ,  ca  múdanse  los  tiempos  et  cámbianse  las 
Ternuras  —Por  riqueza  nín  por  pobreza  nin  buena 
andanza  nin  contraria,  non  debo  bomo  partirse  del 
amor  de  Dios.— Mas  daño  recibe  el  home  del  estorba* 
dor  que  provecho  del  ayudador.  —Non  es  sabio  quien 
non  se  sabe  guardar  del  su  enemigo,  et  lo  aluenga.— r 
Quien  á  sf  mesmo  non  endereza,  non  puede  enderezar 
á  olri.— El  señor  muy  falaguero  es  despreciado;  el 
bravo  es  aborrescido ;  el  cuerdo  guárdalo  con  la  regla. 
—Quien  por  poco  aprovechamiento  aventura  muy 
grant  cosa,  non  es  de  buen  seso.  — Como  es  bien- 
aventurado quien  sabe  sofrír  los  espantos,  et  non  se 
queja  de  los  facer  para  facer  su  daño.— Si  puede  ho- 
me decir  ó  facer  su  pro,  fágalo;  el  si  non,  guárdese  de 
facer  et  decir  su  daño.— Homillarse  con  razón  es  ala- 
bado.—Cuanto  es  mejor  el  subimiento,  tanto  es  peor 
la  caída.— Parcsce  la  bondad  del  Señor  en  cuales  obras 
face  et  cuales  leis  pone.— Por  dejar  el  señor  á  su  pue- 
blo lo  que  debe  haber  dellos ,  él  les  tomará  lo  que  non 
debe.— Quien  non  face  buenas  obras  á  kw  que  las  han 
mester,  non  le  ayudarán  cuando  los  hobiere  mesler.— 
Mas  vale  sofrir  fambre  que  tragar  bocado  dapnoso.— 
De  los  viles  se  sirve  home  por  premia,  et  de  los  bue- 
nos honrados  con  amor  et  buenas  obras.— Ha  y  verdad 
buena ,  et  ha  y  verdad  mala.— Tanto  empece  ¿  las  ve- 
gadas la  mala  palabra  como  la  mala  obra.  — Non  se 
excusa  de  ser  menguado  quien  por  olri  face  mengua. 
—Quien  ama  mas  de  cuanto  debe  por  amor,  serle-ha 
descontado  (1 ).— La  mayor  desconocencia  es  quien  non 
conoce  á  sí,  pues  ¿cómo  conocerá  á  olri?- El  que 
es  sabio  sabe  g^nar  perdiendo  et  sabe  perder  ganan- 
do.—El  que  non  sabe  cuida  que  sabe.— La  escalera 
del  gualardon  es  el  pensamiento,  et  los  escalones  son 
las  obras.— Quien  non  cata  la  fin,  fará  los  comienzos 
errados.— Quien  quiere  acabar  lo  que  desea,  desea  lo 
que  puede  acabar.  — Cuando  se  non  puede  facer  lo 
que  home  quiere,  quiera  lo  que  se  puede  facer.— El 
cuerdo  sufre  al  loco,  et  non  sufre  el  loco  al  cuerdo, 
-ante  le  face  premia —El  rey  rey  reina,  el  rey  non  rey 
non  reina,  mas  es  reinado.— Muchos  nombran  á  Dios 
et  fablan  en  él,  et  pocos  andan  en  las  sus  carreras. 
—  Espantosa  cosa  es  enseñar  el  mudo ,  guiar  el 
ciego ,  saltar  al  contrecho,  mas  lo  es  decir  buenas  pa- 
labras et  facer  malas  obras.  —  El  que  usa  parar  kizos 
en  que  cayan  los  homes,  páralos  á  olri  et  él  caerá 
en  ellos.— Despreciado  debe  ser  el  castigamiento  del 
que  non  vive  vida  alabada.— ¡Cuántos  nombran  la  ver- 
dad et  non  andan  sus  carreras!  — Aventurado  et  de 
buen  seso  es  el  que  face  caer  á  su  contrario  en  el 
foyo  que  él  federa  para  en  que  él  cayese. — Quien 
quiere  que  su  casa  esté  firme ,  guarde  los  cimientos 
et  los  pilares  et  el  su  tedio.  —  Usar  la  verdad  et  ser 
fiel ,  non  fablar  en  lo  que  non  aprovecha ,  face  llegar 
homo  á  grant  estado.— El  mejor  pedazo  que  ha  en 
el  home  es  el  corazón ;  ese  mesmo  es  el  peor.— Quien 

(1)  C:  «serld-bi  deuiiado.» 


non  enseña  et  castiga  sus  fijos  ante  del  tiempo  de  ^ 
desobediencia,  para  siempre  lia  dellos  pecado,— Li 
mejor  cosa  que  home  puede  escoger  para  este  mondo 
es  la  paz  sin  mengua  et  sin  vergüenza.  —  Del  bbtar 
viene  mucho  bien,  et  del  fablar  viene  mucho  mal.— 
Del  callar  viene  mucho  bien,  et  del  callar  viene  m»- 
cho  mal.— El  seso  «t  la  mesura  et  la  rtzoa  deptrteo 
et  juzgan  las  cosas.— ¿Como  será  cuerdo  quien  sabe 
que  ha  de  andar  grand  camino  et  pasar  fuerte  puer- 
to, si  aliviase  la  carga  et  amudiiguase  la  vianda?— 
Cuando  el  rey  es  de  buen  seso  et  da  buen  conse^  et 
sabio  sin  malicia,  es  bien  del  pueblo,  et  el  contra- 
rio.-Quien  por  cobdicia  de  iiaber  deja  los  non  fie- 
les en  desobediencia  de  Dios,  no  es  tuerto  de  ser  so 
despagado.— Al  que  Dios  da  vencimiento  de  su  eae- 
migo,  guárdese  de  lo  por  que  fué  veoddo. — Si  el  fe- 
cho faz  grand  fecho  et  buen  fecho  el  bien  fecho,  non 
es  grand  fecho.— El  fecho  es  fecho  cuando  el  fecbo 
faze  el  fecho  gran  faz  gran  fecho  es  gran  fecho  et 
bien  fecho.- Por  naturales  el  por  batalla  campal  se 
destruyen  el  se  conquieren  los  grandes  regaos  (2).— 
Guianúento  de  la  nave,  vencimiento  de  lid^  meleci- 
namiento  del  enfermo,  sembramiento  de  cualquítt 
sementera,  ayuntamiento  de  novios  non  se  pueden  fa- 
cer sin  seso  de  home  et  voluntad  et  gracia  espedaJ 
de  Dios.— Non  será  home  alabado  de  complida  fialdat 
fata  que  todos  sus  enemigos  fíen  del  sus  cuerpos  et  sos 
fechos ;  pues  cate  el  borne  por  cual  es  tenido  si  sus 
amigos  non  osan  fiar  del.—  Quien  escoge  morada  eo 
tierra  do  non  es  el  señor  derechudo  (3)  et  fiel  et 
apremiador  et  físico  et  sabidor,  et  compUmienlo  de 
agua  (4) ,  mete  á  si  el  á  su  compaña  en  grand  aven- 
tura.— Todo  home  e$  bueno,  mas  non  para  todas  las 
cosas.— Dios  guarde  al  home  de  facer  fecho  malo,  ca 
por  lo  encobrír  habrá  de  facer  otros  muchos  malos 
fechos. — Quien  lace  jurar  al  que  vee  que  quiere  aMft> 
tir,  ha  parle  en  el  pecado.— El  que  face  buenas  obras 
á  los  buenos  et  á  los  malos,  redbe  bien  de  los  baeoos, 
et  es  guardado  do  los  malos.- Por  liomillarae  al  lej 
el  obedescer  á  los  príncipes  et  honrar  á  los  mayores  et 
facer  bien  á  los  menores  et  consejarse  con  los'  leales, 
será  home  seguro  et  non  se  arrepentirá. — Quien  es- 
carnece de  la  lisien  ó  mal  que  viene  por  obra  de  Dios, 
non  se  segure  de  acaecer  á  el.— Non  debe  home  alon- 
gar el  bien  pues  lo  piensa,  porque  lo  non  estorbe  U 
voluntad.— Feo  es  ayunar  con  la  boca  sola  et  pecar 
con  lodo  el  cuerpo. —Ante  se  deben  escoger  los  ami- 
gos, que  home  mucho  fie  nin  se  aventure  por  ellos.— 
Del  que  te  alaba  mas  de  cuanto  es  verdal  non  te  ase- 
gures de  te  denostar  mas  de  cuanto  es  verdal, 

EXCUSACIÓN  DE    PATROIflO  AL  CONOS  LUCAlfOl   (5). 

«Señor  conde  Lueanor,  dijo  Patronio,  después  qeeel 
otro  libro  fué  acabado,  porque  entendí  que  lo  queHa* 
des  vos,  comencé  á  fablar  en  este  libro  mas  abreviada 
et  mas  escuro  que  en  el  otro;  pero  como  qulerquees 
esto  que  vos  he  dicho  en  este  libro  ba  y  menos  pala- 

(t)  C:  «Por  natoraleus  et  batallas  eampalea.» 

(3)  C:  «derechero.* 

(4)  Asi  en  los  dos. 

(5)  Falta  este  epígrafe  eo  ti  «ódíee  B  I. 
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bras  que  en  el  otro,  sabet  que  non  es  menor  el  apro- 
Tediamienlo  et  el  entendimiento  deste  que  del  otro; 
ante  es  muy  mayor  para  quien  lo  estudiare  et  lo  en- 
tendiere ;  ca  en  el  otro  ha  y  cincoenta  enxemplos,  et  eu 
este  lia  y  ciento;  et  pues  en  el  uno  el  en  el  otro  ha  y 
tantos  enxemplos  que  tengo  que  debedes  tener  por 
asax^  paresce  que  faríades  mesura  si  me  dejásedes 
fülgar  de  aquí  adelante.»  «Patronio,  dijo  el  conde  LO' 
caaor,  tos  sábados  que  naturalmeute  de  tres  cosas 
nunca  los  homes  se  pueden  tener  por  pagados,  et  siem- 
pre querrían  mas  dello:  launa  es  saber;  la  otra  es 
honra  el  prociamiento,  et  la  otra  es  abastamiento  para 
en  su  vida.  El  porque  el  saber  es  tan  buena  cosa ,  ten- 
go que  me  non  debedes  culpar  por  querer  yo  haber  la 
ma^or  parte^ue  pudiese;  et  porque  sé  que  de  ningu- 
no lo  podré  mejor  saber  que  de  vos ,  creed  que  en 
cuanto  viva  non  dejaré  de  vos  añncar  que  me  aroos- 
tredes  lo  mas  que  yo  pudiere  aprender.»  «Señor  conde 
Lucanor,  dijo  PatroniOi  pues  veo  que  lán  buena  razón 
et  tan  bueua  entencion  vos  mueve  á  esto,  digo  vos  que 
tengo  por  razón  de  tralKijaraun  mas,  et  decirvos-be  lo 
que  entendiere  de  lo  que  fata  aquí  non  vos  dije  nada; 
ca  decir  una  razón  muchas  vegadas,  si  non  es  por  atgunt 
provecho  señalado ,  paresce  que  cuida  el  que  lo  dioe 
que  aquel  que  k)  ha  de  oír  muchas  vegadas,  et  paresce 
que  ha  sabor  de  fenchir  el  libro  non  sabiendo  qué  poner 
eo  él,  et  lo  que  daqul  adelante  vos  he  á  decir  comien- 
za asi  :i> 

Lo  caro  es  caro,  cuesta  caro ,  guárdase  caro,  et  acá- 
base caro. —Lo  rehez  (1)  es  rohez,  cuesta  rehez,  gána- 
se rehez,  et  acábase  rehez ;  lo  caro  es  rehez,  lo  rchez 
as  caro.-^rand  maravilla  seria  si  bien  se  falla  el  que 
fla  su  fecho,  et  face  mucho  bien  al  que  erró  et  se  par- 
tió sin  grand  razón  del  con  quien  había  mayor  deudo. 
— Non  debe  borne  creer  que  non  se  atreva  á  él  por  es- 
fuerzo de  otri  el  que  se  atreve  á  otrí  por  cs- 
íuer%o  del.— El  que  quiere  empecer  á  otrí,  non  debe 
cuidar  que  el  otrí  non  le  empezca  á  él. — Por  seso  se 
manUene  el  soso ;  el  seso  da  seso  al  que  non  ha  seso. 
— Tal  es  Dios  et  los  sus  fechos,  que  señal  es  que  poco  le 
couoscen  los  que  mucho  fablan  en  él.— De  buen  seso  es 
el  que  non  puede  facer  al  otri  su  amigo  de  non  lo  facer 
su  enemigo.— Qui  (2)  cuida  aprender  de  los  homes 
todo  loque  saben,  yerra;  qui  aprende  de  lo  provechoso, 
acierta.— El  consejo,  sí  es  grand  consejo,  es  buen  con- 
sejo.—Párase  al  consejo  qui  do  mal  consejo  faz  buen 
consejo.— El  mal  consejo  de  buen  consejo  faz  mal  conse* 
jo.— A  grand  consejo  mester  ^%  grand  consejo.— Grand 
bien  es  del  que  ha  et  quiere  et  cree  buen  consejo.— El 
mayor  dolor  face  olvidar  al  que  no  es  tan  grande.— Qui 
ha  de  fablar  muchas  cosas  ayuntadas ,  es  como  el  que 
desvuelve  grand  oviello  que  lia  muchos  cabos. — Todas 
las  cosas  uai^cen  pequeñas  et  crescen  >  salvo  el  pesar, 
que  nace  grande  et  cada  día  mengua.— Por  honra  re- 
cibe bome  honra  que  faz.  —  La  honra  débese  facer 
honra  guardándola  el  cuerdo.— De  la  víbora  faz  atría- 
ca ,  et  del  mal  seso  de  gallinas  faz  vedegambre.— Qui 
se  desapodera,  non  es  seguro  de  tomar  á  su  poder 

(1)  C .'  «rafei,»  4o«  tiene  i  ser  lo  mlsae. 

(2)  C,  qae  es  copla  mu  aodema  de  doi  ilgiot,  dice  siempre 
pdm  efl  Isftr  de  fiM. 
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cuando  quisiere.— Non  es  de  buen  seso  qui  mengua  su 
honra  por  acrescer  la  ajena.— Qui  foz  bien  por  recibir 
bien,  non  face  bien,  porque  el  bien  es  carrera  de  com- 
piído  bien,  et  debe  facer  el  bien.— Aquello  es  bien  que 
se  face  bien.— Por  facer  bien  se  ha  el  complido  bien. 
— ^Usar  malas  viandas  et  malas  mujeres,  es  carrera  de 
traer  el  cuerpo  el  la  facíenda  el  la  fama  en  poligro.— 
Qui  se  duele  mucho  de  la  cosa  perdida  que  non  se 
puede  cobrar,  el  desmaya  por  la  ocasión  que  non  puede 
foir,  non  fa¿  buen  seso.— Muy  caro  cuesta recebir  don 
del  escaso ,  cuanto  mas  pedir  al  avariento.- La  razón 
es  razón  de  razón.— Por  razón  es  el  home  cosa  de  ra- 
zou.— La  razón  da  razón.— La  razón  faz  al  home  ser 
borne,  así  por  razón  es  él  home.— Cuanto  el  home  ha 
mas  de  razón  es  mas  home;  cuanto  menos,  menos; 
pues  el  home  s[n  razón  non  es  home  ,  mas  es  de  las 
cosas  en  que  non  ha  razón.— El  sofrido  sufre  cuanto 
debe,  et  después  cóbrase  con  bien  et  con  placer.— Ra- 
zón es  dé  vcvir  mal  á  lo>  que  son  dobles  de  corazón  et 
suelto;)  para  cumplir  los  desaguisados  deseos.— Los  que 
non  creen  verdaderamente  en  Dios,  razón  es  que  non 
sean  por  él  defen«Íidos.— SI  el  home  es  home,  cuanto  es 
mas  home  es  mejor  home. — Si  el  grand  home  es  buen 
home,  es  buen  bome  et  grant  home«— Cuanto  el  grand 
home  es  menor  home,  es  peor  home.— Non  es  grand 
home  sinon  el  buen  home.— Sí  el  grand  home  non  es 
buen  home  nin  es  grand  home ,  mejor  le  seria  nunca 
seer  home.— Largueza  el  mengua,  abstinencia  et  abon  • 
damiento,  castidad  en  mancebía ,  humilldat  en  grand 
honra  facen  al  home  mártir  (3)  siu  esimrcimieulo  (4)  de 
saugrc.- Qui  demanda  las  cosas  mas  altas  que  si,  et 
escodríña  las  mas  fuertes,  non  faz  buen  recaudo.— Ra- 
zón es  que  reciba  home  de  sus  fijos  lo  que  su  padre  re- 
cibió del.— Lo  mucho  es  para  mucho;  mucho  sabe  lo 
mucho;  face  mucho  por  lo  mucho;  lo  poco  déjalo  por 
lo  mucho.— Por  mengua  non  pierde  lo  poco;  endere- 
za lo  mucho.  —  Siempre  ten  el  corazón  en  lo  mucho. 
— Cuanto  es  el  home  mayor,  si  es  verdadero  el  homil- 
doso,  tanto  fallará  mas  gracia  ante  Dios.— Lo  que  Dios 
quiso  ascender,  non  es  provechoso  de  lo  ver  home  con 
sus  ojos.— Por  la  bendición  del  padre  se  mantienen  las 
cosas  de  los  bijo.« ;  por  la  maldición  de  la  madre  se 
derriban  los  cimientos  de  raíz.— Si  el  padre  ha  grand 
poder  el  grand  saber,  ha  grand  poder  (5).— Con  grand 
saber  es  grand  querer.— Teniendo  que  de  Dios  es  todo 
el  poder,  etde  su  gracia  liabcr  poder ,  debe  crescer  su 
grand  poder.— Qui  quisiere  honrar  á  sí  et  á  su  esladoi 
guise  que  sean  seguros  del  los  buenos  et  que  se  rece- 
len del  los  malos.— La  dubda  et  la  pregunta  faz  llegar 
el  home  á  la  verdad.— Non  debe  home  aborrecer  to- 
dos los  homes  por  alguna  tacha;  ca  non  puede  seer 
ninguno  guardado  de  todas  las  tachas.— El  yerro  es 
yerro ,  del  yerro  nasce  yerro.— De  pequeño  yerro  vie- 
ne grand  yerro.— Por  un  yeito  viene  otro  yerro.— Si 
bien  viene  del  yerro,  siempre  toma  en  yerro.- Nun- 
ca del  yerro  puede  venir  sinon  yerro.— Qui  contiende 
con  el  que  se  paga  del  derecho  et  de  la  verdad  et  lo 

(3)  C :  «mayor.» 

(4)  Ai :  «eKarmiento.» 

(5j  Ett  C:  «Si  el  poder  ei  graod  poder,  el  grand  poder  et  raad 
líber.* 
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usa,  DO  es  de  bnen  seso.— Los  caballeros  et  el  haber 
son  liperos  de  nombrar  et  de  perder ,  et  graves  do 
ajiiniar,  et  mas  de  mantener. — El  cuerdo  tiene  los 
contrarios  et  el  sn  poder  por  mas  de  cnanto  es ,  et  los 
ayudadores  et  el  su  poder  por  menos  do  cuanto  es.— 
Fuerza  non  fuerza  fuerza.— Fuerza  se  desface  con  fuer- 
zo, á  veces  mejor  sin  fuerza. — No  se  dice  bien,  fuerza  á 
reces  presta  la  fuerza.— Cuerdo  es  qui  se  guia  por 
lo  que  contescióá  los  que  pasaron,  é sigue  do  se  puede 
oxcusar.— Non  es  de  probar  fuerza  por  lo  que  contes- 
cióá  lesqne  pasaron  por  ello.— Como  crece  el  estado, 
asi  crece  el  pensamiento.— Si  mengua  el  estado,  crece 


el  cuidado.— Con  dolor  non  guarece  Ugrtnddoleoeía, 
mas  con  niolecina  sabrosa.— Amor  crece  amor,  ti  aa» 
es.— Buen  amor  es  amor.— Amor  mas  de  amor  non  «a 
amor.  — Amar  de  gnind  amor  fuze  desamor.— Ha 
cuidados  que  ensanchan  et  cuidados  que  encofea.— 
Míauíra  se  puede  facer,  mejor  es  la  mana  que  hi  fuerza. 
— Los  leales  dicen  lo  que  es,  los  arteros  lo  que  qNÍe» 
ron.— Vida  buena  vida  es;  vida  buena  vida  da.— Qd 
non  ha  vida,  non  da  vida.— Qni  es  vida  da  vida.— Hoo 
es  vida  la  mala  vida;  vida  sin  vida  non  es  vida.— Qol  asa 
puede  haber  vida,  cate  que  baya  compUmionto  da 
vida  (I). 


TERCERA  PARTE  DEL  LIBRO  DE  PATRONIO. 


aAZO!<AIIIEI«TO  DB  PATROItlO  AL  C050B  LVCAXOR. 

«Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  porque  enten- 
dí que  era  vuestra  voluntad,  etpor  el  ufíncnmicntoque 
mefeclslcs,  et  porque  entendí  que  vos  movíades  por 
buena  intención,  trabajé  de  vos  decir  algunas  cosas 
mas  de  las  que  vos  Iiahia  dicho  cu  los  enxemplos  que 
vos  dije  en  la  primera  parto  dcste  libro,  en  que  ha  cin« 
Cuenta  enxemplosqueson  muy  llanos  ct  muy  declarados; 
et  pues  en  la  segunda  parte  ha  cíent  proverbios  et  son 
mas  oscuros  que  los  otros  primeros  cincuenla  enxem- 
plos, en  esta  tercera  parte  puso  cincuenta  proTcrbios, 
et  son  mas  oscuros  quo  los.  otros  primeros  cincuenta 
enxemplos  ni  los  cient  proverbios;  et  así  con  los  en- 
xemplo$  el  con  los  proveí bios  he  vos  puesto  en  este 
libro  doscientos  cutre  cnxcmploset  proverbios  et  mas; 
ca  en  los  cincuenta  enxemplos  primeros  es  contando 
el  onx«*mplo,  fallarédes  en  muchos  lugares  algunos 
proverbios  tan  buenos  et  tan  apravechososcomo  en  las 
otras  parles  deste  libro  en  que  son  lodos  proverbios.  Et 
bien  tos  digo  que  cualquier  home  que  todos  estos  en- 
xemplos et  proverbios  supiere ,  et  los  guardare,  et  se 
aprovechare  dellos ,  que  le  cumplirán  asaz  para  .«alvnr 
su  alma  et  guardar  su  facienda  et  su  f;ima  et  su  hon- 
ra etsuestado.  Et  pues  tengo  que  en  lo  que  vos  he  puesto* 
en  este  libro  ha  tanto  que  cumple  para  e£tas  cosas, 
tengo  que  si  aguisado  quisiéredes  catar,  que  me  debe- 
des  dejar  folgar.» 

OB  CÓMO  PATROMO  PIDIÓ  AL  CONDE  LUCANOa  DR  MOSTRAR- 
LE MAS,  PUES  TAXTO  SE  PAGABA  DEL  SU  SABER  (2). 

O  Patronio,  dijo  el  conde,  ya  vos  he  dicho  que  por 
tan  buena  cosa  tengo  el  saber,  que  querría  del  haber  lo 
mas  que  pudiese ;  et  porque  en  ninguna  guisa  non  he 
de  partir  mano  de  facer  todo  mi  poder  por  saber  ende 

(t)  C :  «cate  como  haya  compllda  tida.» 
(t*  Palta  este  epígrafe  en  el  cddice  4 1,  aaf  como  el  eaeabeu- 
aléate  «a  qae  m  coaUeae  la  aApUaa  dd  coode  A  Patronio. 


lo  roas  que  yo  pediere ,  el  porque  sé  que  non  podria 
fallar  otro  de  quien  mas  pediese  sacar  que  de  vos,  dí- 
govos  que  en  toda  la  mi  vida  nunca  dejaré  de  vo^  pre- 
guntar et  aflncar  por  saber  de  vos  lo  mis  qae  jo  pe* 
diese.»  «Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  pues  asi 
es  ct  así  lo  queredes,  yo  decírvos-lie  algo ,  si  lo  eateo- 
diere,  de  lo  que  fasta  aquí  non  vos  dije;  mas  poes  creo 
que  lo  que  vos  dije  se  vos  face  muy  ligero  de  entender, 
de  aqui  adelante  decirvos-hc  yo  algunas  cosas  mas  os- 
curas que  fasta  aquí,  el  algunas  asux  llanas;  et  si  mas 
me  alincad»*s,  habervos-he  á  fablar  en  tal  manera^  qae 
vos  convenía  de  aguzar  el  entendimiento  para  las«i- 
tender.» «Patronio,  dijo  el  conde,  bien euiieodo qae 
esto  que  me  lo  decís  con  sana  el  ^n  en^  por  el 
afíucamiento  que  vos  fago;  pero  como  qoierqoes»- 
gund  el  mi  flaco  saber,  querría  mas  que  me  bbtá^e- 
des  claro  que  escuro,  lanío  teugo  que  me  cunpls 
lo  que  me  vos  decís,  que  querría  ante  que  me  fobUse- 
dcd.  cuanto  escuro  vos  quisicredes ,  que  noit  dejar  da 
me  mostrar  algo  de  cuanto  vos  sabedes.»  «Seior  < 
de,  dijo  Patronio,  pues  así  lo  queredes,  de  aquí ) 
tante  parad  bien  mientes  á  lo  que  vos'diré.v 

En  el  presente  muchas  cosas  grandes  son  Ik 
grandes  et  non  parecen,  et  home  nada  en  el  pasado  Ua 
tiene— Todos  los  honies  se  engañan  (3)  eo  sus  fijos,  ci 
en  su  apostura,  el  en  sus  bondades,  el  en  sa  canto.— De 
mengua  seso  es  muy  grande  ror  los  ajenos  grandes  to- 
ner  los  yerros  pequeños  por  los  suyos.— Del  grand  afad- 
mientonacemenosprecio.—En  el  medrosas  debe  voor 
ydas  primero,  et  las  apresuradas  ser  en  sf  el  que  se  salie- 
re llegar  en  tiempo  empero  fala  grand  peligro  quo  sea. 
—Non  debe  home  fablar  ante  otro  muy  sneltameote  te- 
ta que  entienda  qué  comparación  ba  entre  el  su  aber  et 
el  del  otro  et  mal  porque  tovie  lo  otro  eu  que  vce  goar* 
dar  en  el  qne  se  non  debie  querer  caya. — Non  se  i 
home  tener  por  sabio,  nio  eocobrirsa  sabor  mu  do  i 

p)  C.'ttailtBu.» 
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OBRAS  DE  DON 
MMi.^Noo  la  ffaldd  síenle  nín  el  su  bien  él  siente  su 
€onlrarío.-*Non  face  buen  seso  el  señor  que  se  quiere 
sertir  ó  se  paga  del  home  que  es  roulíeioso  nin  menli- 
ro90.— Con  roas  mansedumbre  sabios  soberbia  con  qué 
cosas  fulago,  cou  braveza  los  acaba. --De  buen  seso  es 
qui  se  guiirtla  (I)  de  non  se  desavenir  con  aquel  so- 
bre qui  lia  poder,  cuanto  mas  con  el  que  lo  ha  mayor 
que  él. ^Aponen  que  lorio  borne  debe  alongar  de  si  el 
sabio ,  ea  los  lace  cruel  mal  los  malos  bornes.— Qui 
toma  contienda  con  el  que  mas  puede,  métese  en  graot 
periglo ;  qui  la  toma  con  su  igual ,  métese  en  aventura; 
qui  la  toma  con  el  que  menos  puede ,  métese  en  me- 
Dosprecio ,  pues  k>  mejor  es  qui  puede  haber  paz  á  su 
pro  et  á  su  honra,  que  la  haya.— Gl  seso  por  gra- 
cia (2)  non  os  su  alabado,^EI  que  non  fia  mucho  de  su 
seso,  descubre  su  poriüat  al  que  os  flaco.^Mas  apro- 
Tedioso  es  á  muclios  homes  haber  algunt  recelo,  que 
muy  grant  paz  (3)  sin  n'mguna  contienda.  —  Grant 
bien  es  al  seüor  que  non  haya  el  corazón  (4)  esforzado; 
et  si  bebiere  de  ser  de  toilo  corazón  fuerte ,  cumple  al 
coerpo  asaz  lo  e:iforzado.—  líl  muscomplido  et  alabado 
para  concejero  es  el  que  guarda  bien  la  poridat,  et  os 
de  muertas  cobdicias  el  de  vivo  entendimiento.— Mas 


JUAN  1IANUBL.  4^1 

tiempos  aprovecha  para  el  continuado  ieleite,  que  ú 
la  facienda  pensamiento  et  alegría.— Por  fuertes  áni"» 
mos ,  por  mengua  de  haber,  por  usar  mucho  mujeres 
et  vino  et  muchos  placeres,  por  ser  torticiero  el  cruel, 
por  haber  muchos  contrarios  et  pocos  amigos,  se  pier- 
den los  señores  et  la  vida. — Errar  para  perdonar  de  li- 
gero da  alrevimicnlo  á  los  homes.— El  placer  face  sin 
sabor  las  viandas  que  lo  non  son.— El  pesar  face  sabro- 
sas las  viandas. — Gran  venganza  (5)  para roesler  luengo 
tiempo  para  encubrir.  La  madureza,  seso  es.— Asi  es 
locnra  si  el  de  gran  seso  se  quiere  mostrar  para  lo  non 
seer,  como  es  de  poco  seso  si  el  cuerdo  se  muestra  cuer- 
do algunas  veces.- Por  fuerte  voluntad  que  sea  conten-» 
der  con  su  enemigo  luengo  tiempo,  mas  fuerte  cosa  es 
con  su  home.— Dicen  por  mal  uso  cumplir  mester  par 
su  talante  verdad,  de  cuanto  menos  por  lablar  de  los. 
liomes  ó  por  mas  saber.  —  De  buen  seso  es  qui  non 
quiere  facer  para  gran  óbralo  que  ya  non  entendiendo 
acabar  mester  aparejado.— Mas  fechos  debe  home  apo- 
mendar  á  un  homo  de  á  cuantos  non  puede  poner  re- 
cabdo.— Luengos  tiempos  lia  borne  obrado  d^Ui  ado« 
Unto,  que  creer  en  cuil  manera  deben  asi.» 


CUARTA  PARTE  DEL  UBRO  DE  PATRONIO. 


LOS  TftCl^TA  PROVERBIOS  QCI   PATSOMO  TOO  AL  CONDE 
LCCaNOA,  mas  KSCUaOS  QUB  TODOi  LOS  OTROS. 

«Señor  conde  Lucacor,  dijo  Patrouio,  ya  desuso  vos 
dije  mochas  veces  que  tantos  enxemplos  et  proverbios, 
dellos  muy  declarados  et  dellos  ya  cuanto  mas  oscuros, 
TOS  luibla  puesto  en  esto  libro ,  que  tenia  que  vos  com- 
pilan a!(az,  et  por  el  afincamiento  que  me  íecistes  hobe 
de  poner  en  este  postrimero  treinta  proverbios,  algu- 
nos tnn  escuramente,  que  será  maravilla  si  bien  los  pu- 
diésedes  entender,  si  yo  ó  algunos  de  aquellos  á  quien 
los  yo  mostrare  non  ?os  los  declaran ;  pero  sed  bien 
cierto  qtie  «loellos  que  parescen  mas  oscuros  ó  mas  sin 
razón »  que  desque  los  enteudierdcs  que  fallaredes  que 
000  son  menos  aprovcchosos  que  cualesquier  de  los 
otros  que  son  ligeros  de  entender.  Et  pues  tantas  co- 
sas sou  escripias  en  este  libro  sotiles  et  escuras  et  abre* 
▼iaJas,  por  talante  queden  Johan  hubo  de  cumplir 
voluntad  de  don  Jaime ,  dígovos  que  non  quiero  ya  fa- 
blar  ea  este  libro  de  enxemplos  nin  de  proverbios,  mas 
tablar  un  poco  en  otra  cosa  que  es  mas  provechosa. 

Vos,  seoor  conde»  sabedes  que  cuanto  las  coias  espi- 
ritoftles  son  mfjores  et  ous  nobles  que  los  temporales, 

(I)  C  dice  e<|ai?oadiBi60t«  «te  ptga». 
d)  C.'«MsaHi.« 


señaladamente  porque  las  espirituales  son  duraderas  et 
his  temporales  se  han  de  corromper,  tanto  es  mejor 
cosa  el  ánima  que  el  cuerpo  et  íxm  noble ;  ca  el  cuerpo 
es  corrompilile  et  el  ánhna  es  duradera ;  pues  sí  el  áni- 
ma es  mas  noble  et  mejor  cosa  que  el  cuerpo,  et  como 
cosa  mej«ir  debe  ser  mas  preciada  et  mas  guardacbi ,  por 
osla  maoeía  non  puede  ninguno  negar  que  el  ánima  non 
deba  de  secr  mas  preciada  et  mas  guardada  que  el 
ctierpo,  et  para  seer  las  ánimas  guárdalas  ha  mestor 
muchas  cosas.  El  entendet  que  en  decir  guardar  las  al* 
mas  non  quiero  ál  decir  siuon  facer  talen  obras  porque 
se  sal  veu  las  almas ;  ca  por  decir  guardar  las  almas  non 
80  euliende  que  las  metan  en  un  castiello  nin  en  una 
arca  en  que  estén  guardadas,  mas  quiere  decir  que  por 
facer  home  malas  obras  van  las  almas  al  infierno,  et  asi 
conviene,  para  las  guardar,  que  se  guarden  de  las  ma- 
las obras  que  son  carrera  para  ir  al  Infierno ,  et  guar- 
dándose de  estas  malas  obras  se  guardarán  del  Infierno. 
Pero  debedes  saber  que  para  ganar  la  gloria  (0)  del 
paraíso  et  guardarse  home  de  las  malas  obras,  que 
mester  es  de  (acer  home  buenas  obras ;  et  para  se  guar- 
dar de  las  malas  et  aguisar  que  vaya  á  paral«o,  ba 
mester  y  estas  cuatro  cosas :  la  primera ,  que  haya  el 

(4)  «El  seto,»  que  es  error  etldtata. 
^  C:  «fergoeait.» 
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home  ftíe  et  viva  en  ley  de  salvación ;  la  segunda  es, 
que  desque  es  en  tiempo  para  lo  entender,  que  crea 
toda  su  ley  el  todos  sus  artículos ,  et  que  non  dubdo  en 
ninguna  cosa  dellos;  la  tercera ,  que  faga  buenas  obras 
et  á  buena  entincion  porque  guarde  el  paraíso;  la 
cuarla ,  que  se  guarde  de  facer  malas  obras,  porque 
sea  guardada  la  su  ánima  de  ir  al  inGemo.  A  la  pri- 
mera que  ha  home  fee  et  viva  en  ley  de  salvación ,  á 
esto  vos  digo  que,  segund  verdad,  la  ley  de  salvación 
es  sánela  fce  católica,  según  la  tiene  et  la  cree  la  sanc- 
ta  madre  Eglesla  de  Roma;  et  bien  creed  que  en  aque- 
lla mesma  manera  que  lo  tiene  la  vejezuela  que  está 
filando  á  su  puerta  al  sol,  que  es  asi :  verdaderamente 
que  ella  cree  que  Dios  es  Padre  et  Fijo  et  Espíritu 
Sánelo,  que  son  tres  personas  et  un  Dios,  et  cree  que 
Jesucristo  es  verdadero  Dios  et  verdadero  home»  et  que 
fué  fijo  de  Dios,  et  que  fué  engendrado  por  el  Espíritu 
Santo  en  el  vientre  de  la  blenavonturada  Virgen  Sánela 
Marta ,  et  que  nació  della  Dios  verdadero  home ,  et  que 
fué  con  ella  virgen  cuando  concibió,  et  virgen  seyendo 
preñada, et  virgen  después  que  parió;  et  que  Jesucristo 
se  crió  et  creció  como  otro  home;  etdespues  que  predicó 
et  que  fué  preso  et  tormentado;  et  después  qiio  fué 
puesto  en  la  cruz  et  tomó  y  muerte  por  redimir  los  pe- 
cadores ;  et  que  descendió  á  los  infiernos ,  et  que  sacó 
ende  los  padres  sanctos  que  sabian  que  había  de  morir 
et  esperaban  la  su  venida;  etque  resucitó  al  tercero  dia 
et  apareció  á  muchos ;  et  que  subió  á  los  cielos  en  cuer- 
po et  en  alma ;  et  que  envió  á  los  apóstoles  el  Espíritu 
Sanio  que  los  confirmó  Bt.los  fizo  saber  las  Bscripturas 
et  los  lenguajes,  et  los  envió  por  el  mundo  á  prodigar 
el  su  sancto  Evangelio;  et  cree  que  él  ordenó  los  sa- 
cramentos de  la  sancta  Eglesia,  et  que  lo  son  verdade- 
ramente así  como  él  los  ordenó ;  et  que  ha  de  venir  á 
nos  juzgar,  et  que  nos  dará  lo  que  cada  uno  mereció; 
et  que  resucitaremos ,  et  que  en  cuerpo  et  en  alrna  ha- 
bremos después  gloría  ó  pena  segund  nuestros  mere- 
cimientos. El  ciertamente  cualquier  vejozuela  cree  esto, 
et  eso  mesmo  cree  cualquier  cristiano. 

Et ,  seiíor  conde  Lucanor,  bien  creed  por  cierto  que 
todas  estas  cosas,  así  como  los  cristianos  las  creen ,  así 
son :  mas  tos  cristianos  que  non  son  muy  sabios  nin  muy 
letrados,  créenlas  simplemente  como  las  cree  la  madre 
sancta  Eglesia,  et  en  esta  fe  et  en  esta  creencia  se  salvan. 
Mas  si  lo  quisierdei  saber  cómo  es ,  et  cómo  puede  ser, 
et  cómo  debiera  ser,  fallarlo-hedes  mas  declarado  que 
por  dicho  etporsesodehomese  puede  decir  et  entender, 
en  el  libro  que  don  Johan  fizo,  al  cual  llaman  de  Los  Jus- 
tados, ettracta  de  cómo  se  prueba  por  razón  que  ningún 
cristiano,  nin  pagano,  nin  hereje ,  nin  judío,  nin  moro, 
nin  home  del  mundo  non  puede  decir  con  razón  que  el 
mundo  non  sea  criatura  de  Dios;  et  que  de  necesidad 
conviene  que  sea  Dios  criador  et  facedor  et  obrador  de 
todas  cosas  et  en  todas  las  cosas,  et  que  ninguna  non 
obra  en  él.  Et  otrosí  trata  cómo  puede  ser,  et  cómo  et  por 
cuáles  razones  puede  ser  et  debe  seer  que  Jesucristo 
fuese  et  es  verdadero  Dios  et  verdadero  home;  et  cómo 
puede  ser  que  los  sacramentos  de  la  sancta  Eglesia  ha- 
yan aqueliavirlud  que  sancta  Eglesia  dice  et  cree.  Otrosí 
dice  et  traota  de  cómo  se  prueba  por  razón  que  el  borne 
•s  compuesto  de  tima  el  decuerpOiOt  que  iMilmu  anta 
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de  la  resurrección  habrán  gloria  ó  pent  por  Us  ohns 
buenas  ó  mahs  que  bebieren  fechas ,  seyendo  ayonti- 
das  con  los  cuerpos  según  sus  merecimientos ;  et  den 
pues  de  la  resurrección  que  la  btberfo  janlmeiile 
con  el  cuerpo ;  et  que  así  como  ayuntadamente  Bdefeo 
el  bien  et  el  mal ,  que  así  ayuntadamente  hayto  el  gas- 
lardón  ó  la  pena.  Et ,  señor  conde  Lucanor,  en  esto  que 
vos  he  dicho  que  fallaredes  en  aquel  libro,  voedli^ 
asaz  de  las  dos  cosas  primeras  que  convieneo  pira  el 
salvamiento  de  las  almas,  que  son :  la  prímera,  que  haya 
liorne  et  viva  home  en  ley  de  salvación ;  la  otri,  que 
crea  toda  su  ley  et  todos  sus  artidos ,  et  qae  non  ddh 
de  en  ninguno  dellos.  Et  porque  las  otras  dos  cosas,  qoe 
son :  cómo  home  puede  et  debe  facer  baents  obres  paia 
se  salvar  et  guardar  las  almas,  et  guardarse  de  facer 
las  malas  obras  por  excusar  las  penas  del  infierno,  cose 
quier  que  en  aquel  mesmo  libro  trata  desto  asax  com- 
plidamente ,  pero  porque  esto  es  tan  roester  de  saber  et 
cumplir  tanto,  et  por  aventura  algunos  leerán  este  li- 
bro que  no  leerán  el  otro ,  quiero  yo  aqol  (ablar  deito; 
pero  só  cierto  que  no  podré  dedr  complidasiente  todo 
lo  que  para  esto  seria  mestor ;  pero  diré  ende  s^gmd 
el  mío  poco  saber  lo  qoe  Dios  me  enderece  á  decir,  et 
quiera  él  por  la  su  sancta  piedad  que  diga  lo  que  foere 
á  su  servicio  et  á  aprovechamiento  de  los  qne  lo  oye- 
ren. Pero  ante  que  fable  en  estas  dos  maneras » cómo 
se  puede  et  debe  home  guardar  de  facer  malas  obm 
para  excusar  las  penas  del  infierno ,  et  facer  las  boeau 
para  ganar  la  gracia  del  paraíso^  diré  un  poco  cómo 
puede  ser  que  los  sacramentos  sean  verdaderamente  así 
como  los  tiene  la  Eglesia  de  Roma;  et  esto  diré  aqu^ 
porque  non  fabla  en  ello  tan  declaradamente  en  dicbo 
libro  que  don  Johan  fizo;  et  fablaré  primero  en  el  sa- 
cramento del  cuerpo  de  Dios ,  que  es  el  sacramento  de 
la  hostia  que  se  consagra  en  el  altar ;  et  comieoxo  en 
esto  porque  es  mas  grave  de  lo  creer  qne  todos  los  otros 
satramentos,  et  probándose  esto  por  buena  et  dere- 
cha razón ,  todos  los  otros  se  prueban.  Et  aon  coa  la 
merced  de  Dios ,  desque  esto  hobiere  probado ,  probaré 
tanto  de  los  otros  con  buena  razón ,  que  todo  home  qse 
non  sea  cristiano  et  haya  en  sf  razón  et  boen  entendi- 
miento, entenderá  que  se  prueba  con  razón :  que  para 
los  cristianos  non  conviene  catar  razón ,  ca  teoudo^  sao 
de  lo  creer,  pues  es  verdad  et  lo  cree  la  sancta  madre 
Eglesia.  Et  como  quier  qne  esto  les  cumple  asax ,  pno 
non  les  cmpesce  saber  estas  razones. 

Ya  desuso  :«  prueba  por  raxon  que  forzadamente 
habcmos  á  saber  et  creer  que  Dios  es  criador  et  lee- 
dor de  todas  las  cosas,  et  qne  él  obra  en  tedas,  et 
que  ninguna  non  obra  en  él.  Et  otrosí  es  verdad  qne 
Dios  crió  el  home,  et  que  non  fné  criado  solameate 
por  naturaleza ,  mas  qne  lo  crió  Dios  por  su  propia 
voluntad ;  et  otrosí  que  lo  crió  compuesto  de  :dDu  et 
de  cuerpo  que  es  cosa  corporal  et  co«  espirilnal ,  et 
que  es  compuesto  de  cosa  duradera  et  cosa  qee  se  ha 
de  corromper,  et  estos  son  el  alma  et  el  coerpo.  El 
para  qoe  estas  almas  hayan  de  haber  gloría  ó  pena, 
convino  que  Dios  que  foese  Dios  et  borne ,  et  todo  este 
se  muestra  muy  complidamente  en  aqoel  libro  ^ae 
dicho  es.  Et  pues  es  probado  que  Jesucristo  fué  et  tf 
verdaderamente  Dios ,  et  Dios  es  todo  podar  «popUei 
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non  poode  ninguno  negar  quel  sacramento  que  él  or- 
deuó  que  lo  non  sea  et  que  non  haya  aquella  virtud 
que  en  ol  sacramento  puso.  Pero  que  si  alguno  dijiere 
qiie  esto  tiene  en  fee  et  que  él  non  quiere  haber  fee, 
sinon  cuanto  se  muestra  por  razón,  digo  que  demás 
de  muchas  razones  que  los  sánelos  et  ios  doctores  de 
santa  Eglesia  ponen,  que  digo  yo  esta  razón.  Cierto  es 
que  nuestro  Señor  Jesucristo ,  verdadero  Dios  et  ver- 
dadero home ,  siendo  el  jueves  de  la  cena  á  la  mesa 
con  sus  discípulos ,  «sabiendo  que  otro  día  había  de  ser 
fecho  sacrificio  del  su  cuerpo,  et  sabiendo  que  los  ho- 
mes  non  podían  ser  salvos  del  poderío  del  diablo,  en 
cnyo  poder  eran  caidos  por  el  pecado  del  primer  home, 
ntn  podrían  ser  redimidos  sino  por  el  sacriGcio  que 
del  se  habría  de  facer ,  quiso  por  la  su  grant  bondad 
que  sofriera  grand  pena  como  sufrió  en  la  pasión ;  et 
por  aquel  sacrificioque  fué  fecho  del  su  cuerpo,  fueron 
redimidos  todos  los  santos  que  eran  en  el  limbo;  ca 
nunca  estos  pudieran  Ir  á  paraíso  sinon  por  el  sacri- 
ficio que  se  fizo  del  cuerpo  de  Jesucristo.  Rt  aun  tie- 
i>en  los  santos  et  los  doctores  de  sancta  Eglesia,  et 
es  verdad,  que  atan  grande  es  el  bien  et  la  gracia  del 
paraíso,  que  nunca  lo  podría  home  haber  nin  alcanzar 
sinon  por  la  pasión  de  Jesucristo  et  por  los  mereci- 
mientos de  Santa  María  et  de  los  otros  sanctos ;  et  por 
aquella  sancta  et  aprovechosa  pasión  de  Jesucristo  fue- 
ron salvos  et  redimidos  todos  los  que  fasta  entonce 
eran  en  el  limbo ,  et  serán  redimidos  todos  los  que 
murieren  et  acabaren  derechamente  en  la  sancta  fee 
católira.  Et  porque  Jesucristo  scgund  home  había  de 
morír  et  nonpodia  fincar  en  el  mundo,  et  él  era  el 
verdadero  cuerpo  porque  los  homes  habían  de  ser  sal- 
vos, quiso  nos  dejar  el  su  cuerpo  asi  cumplido ,  así 
como  lo  él  era ,  en  que  se  salvasen  todos  los  derechos 
et  verdaderos  crístianos.  Et  por  esta  razón  tomó  el 
pan,  et  bendíjolo,  et  partiólo  et  diólo  á  sus  dícípulos, 
et  díjoles :  atomad  et  comed ;  ca  este  es  el  mi  cuerpo.» 
Et  después  lomó  el  cáliz,  el  dió  gracias  á  Dios  et  dijo: 
ebebed  todos  desto ;  ca  esta  es  la  mi  sangre.»  Et  allí 
mesmo  ordenó  el  sacramento  del  su  cuerpo. 

Et  debedes  saber  que  la  razón  por  qué  tomó  el  pan  et 
bendíjolo  et  lo  partió  es  esta.  Cada  que  Jesucristo  ben- 
decía el  pan,  luego  el  pan  era  partido  tan  Igual  como 
si  lo  partiesen  con  el  cuchiellomas  agudo  que  pudiese 
seer ;  et  por  esto  dice  el  Evangelio  que  lo  conocieron 
los  apóstoles  después  que  resucitó  en  el  partir  del 
pan ;  ca  por  partirlo  en  otra  manera  como  todos  lo 
parten ,  non  había  la  sancta  Escriptura  porqué  facer 
mincion  del  pan ;  mas  fácelo  porque  Jesucrísto  partía 
siempre  el  pan  mostrando  cómo  lo  podía  facer  tan 
maravillosamente.  Otrosí  dejó  este  sánelo  sacramento, 
porque  fincase  en  su  remembranza ;  et  así  como  Dios 
podo  facer  todas  las  cosas,  et  es  cierto  que  fizo  et  or- 
denó este  sacramento ,  non  pudo  home  decir  con  razón 
que  lo  non  debía  ordenar  así  como  lo  fizo ,  et  que  non 
ba  complidamente  aquella  virtud  que  Jesucrísto  ver- 
dadero Dios  en  él  puso.  En  el  baptismo ,  otrosí ,  todo 
home  qae  buen  entendimiento  haya ,  por  razón  debe 
entender  que  este  sacramento  se  debía  facer  et  era 
muy  gran  mester ;  ca  bien  entendedes  vos  que,  como 
quler  que  el  casamiento  sea  fecho  por  mandado  de 
B.  A.-IV. 
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Dios  et  sea  uno  de  los  sacramentos,  pero  porque  en 
la  manera  de  la  engendracion  non  se  podía  excusar  al- 
gún deleite,  por  aventura  non  tan  ordenado  como  se- 
ría mester,  por  ende  todos  los  que  nacieron  et  nnsce* 
rán  por  engendramiento  de  home  et  de  mujer,  nunca 
fué  nin  será  ninguno  excusado  de  non  nascer  en  el 
pecado  deste  deleite;  et  este  pecado  llama  la  Escrip- 
tura pecado  original ,  que  quiere  decir  según  nuestro 
lenguaje  pecado  del  nacimiento;  et  porque  ningund 
home  que  esté  en  pecado  non  puede  ir  al  paraíso, 
por  ende  fué  la  merced  de  Dios  de  dar  manera  como 
se  alímpiase  este  pecado ;  et  para  lo  alimpiar  ordenó 
nuestro  Señor  Dios  en  la  ley  primera  la  circuncisión. 
Et  como  quier  que  en  cuanto  turó  aquella  ley  cumplían 
aquel  sacramento ,  porque  entendades  que  lodo  lo  que 
en  aquella  ley  fué  ordenado  que  todo  fué  por  figura 
de  aquesta  sancta  ley  que  agora  habemos,  debédeslo 
entender  señaladamente  en  este  sacramento  del  bap- 
tismo; ca  entonces  circundaban  los  homes,  et  ya 
en  esto  aparesce  que  era  figura  que  de  otra  guisa 
había  de  ser ;  ca  vos  entendedes  que  el  sacramento 
complido  igualmente  se  debe  facer,  pues  el  circun- 
cidar non  se  puede  facer  sinon  á  los  varones.  Pues  si 
non  se  puede  ninguno  salvar  del  pecado  original 
sinon  por  la  circuncisión ,  cierto  es  que  las  muje- 
res non  pueden  haber  este  sacramento,  nin  pueden 
ser  alímpiadas  del  pecado  original ;  el  así  entended  que 
la  circuncisión ,  que  (ué  figura  del  alimpiamiento  que 
se  había  de  ordenar  en  la  sancta  fee  católica  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  ordenó  así  como  DIOS.  Et 
cuando  él  ordenó  este  sacramento  quisolo  ordenar,  el 
habiendo  recibido  en  sí  el  sacramento  de  la  cm^unci- 
sion,  dijo  que  non  viniera  él  por  amenguar  nin  por 
desfacer  la  ley,  sinon  por  la  cumplir;  el  cumplió  en 
sí  la  primera  ley  en  la  oircuncision ;  el  la  segunda  que 
el  ordenó  recibiendo  baptismo  de  otri ,  como  lo  recibió 
de  sant  Johan  Baplista.  Et  porque  entendades  que  el 
sacramento  que  él  ordenó  del  baptismo  es  derecha- 
mente ordenado  para  alimpiar  el  pecado  original ,  pa- 
rad en  ello  bien  mientes,  et  entenderedes  cuánto  con 
razón  es  ordenado. 

Ya  desuso  es  dicho  que  en  la  manera  del  engendra- 
miento non  se  puede  excusar  algund  deleite;  contra 
este  deleite,  do  conviene  de  haber  alguna  cosa  non 
muy  limpia»  es  puesto  uno  de  los  elementos  que  es  el 
mas  limpio  el  seiialadamente  para  alimpiar ;  ca  las  mas 
de  las  cosas  non*limpias  todas  se  alimpian  en  el  agua. 
Otrosí  en  bateando  la  criatura  dicen :  «yo  te  bateo  en 
el  nombre  del  Padre  et  del  Fijo  el  del  Espíritu  Santo,n 
el  mótenlo  en  la  agua.  Pues  veel  si  es  esto  sacramento 
fecho  con  razón;  ca  en  diciendo:  «yo  te  bateo  en  el 
nombre  del  Padre  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  Santo,»  y 
mesmo  dice  el  nombra  toda  la  Trinidad,  el  muestra  el 
poder  del  Padre  el  el  saber  del  Fijo  el  la  bondad  del 
Spíritu  Santo,  el  dice  que  por  estas  tres  cosas ,  que 
son  Dios  et  en  Dios,  sea  alimpiada  aquella  criatura  de « 
aquel  pecado  original  en  que  nasció ;  et  la  palabra  llega 
al  agua,  que  es  elemento,  et  fácese  sacramento.  El 
este  ordenamiento  de  este  sancto  sacramento  que  Je- 
sucristo ordenó  es  igual  et  complido ;  ca  también  lo 
pueden  recibir  et  lo  reciben  las  muyeres  como  los 
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bornes ;  et  así  puos  «ste  saerameato  es  tan  mesteri 
Bl  fué  tan  con  razoo  et  lo  ordenó  Jesucristo,  qne  lo 
podo  ordenar  asi  como  verdadero  Dios,  non  puede  con 
raxon  liomd  del  mundo  decir  que  este  sacramento  non 
108  tal  ni  tan  complido  como  lo  tiene  la  santa  madre 
S^iá  de  Roma.  Et  cnanto  de  los  otros  sacramentos 
que  son  cinoo:  penitencia iConGrmacion, casamiento, 
orden  et  postrema  unción.  Lien  vos  diria  tantas  et 
tan  buenas  razones  en  cada  uno  dellos,  que  vos  en« 
iandades  que  son  asaz;  mas  déjelo  por  dos  cosas :  la 
una,  por  no  alongar  mucho  el  libro;  et  lo  ál,  porque  sé 
q«ie  vosot  quien  quior  que  esto  oya  (1)  entendrá  que 
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con  razón  se  prueba  lo  ¿1  conoto  0sW.  Et  poea  aaU  n* 
zon  es  acabada  así  como  la  yo  puedo  acabar ,  toraaié 
á  fablar  de  las  dos  maneras  en  cdaao  se  debe  bonaat 
puede  guardar  de  facer  malas  obras  para  ganar  la  glo- 
ria del  paraíso. 

Señor  conde  Locanor,  segund  desuso  ea  dicho,  aeiia 
muy  grave  cosa  de  poner  por  escrípto  todas  Usomi 
que  bome  debería  facer  para  se  gaankr  de  ir  á  lai  |»> 
ñas  del  infierno  et  para  ganar  la  gloria  del  párate. 

Pero  quien  lo  quisiere  decir  abreviadamenie,  podría 
decir  que  para  esto  non  ba  mester  ál,  sinon  facer  bies 
et  non  Ikcer  mal ;  et  esto  seria  verdat;  mas  porque  esto 


(1)  Hasti  iqoí signes eonformeí  los  crtdlces  BiyC,  Asicos es 
^MS  se  kielaye  esta  eúntinuaeion  del  Lihv  4e  Ptíronip;  per»  j% 
étnU  aquí  hatta  el  On  del  tratado  la  materia  es  eatettmente  dU- 
ttola  en  C,  sin  qae  hayamos  podido  determinar  si  de  dos  libros 
el  escribiente  bizo  ono  solo,  uniendo  ei  principio  de  uno  al  fin  del 
oiro ,  ó  qué  es  lo  qne  pudo  dar  lagar  ft  la  interpolaeioB  que  aquí 
se  advierte.  Gomo  qilera  qae  te»,  después  de  la  palabra  «oft»  € 
contiada : 

«Mala  sospecha ;  ca  la  obediencia  es  guarda  de  quien  la  quiere 
et  castillo  de  onicn  la  sigue ,  et  lumbre  de  aquel  en  quien  aiidu- 
dlere.  Et  sabed  4ue  quien  ami  Dios  ama  sus  eosas ,  et  quien  ama 
á  sus  eosas  ama  á  la  l«y,,et  qakn  ama  la  ley  átkt  amar  al  rey  qte 
la  maslitne;  el  los  que  sos  obedientes  i  su  rey  son  seguros  de 
non  haber  bollicio  en  su  reigno  et  de  non  creer  coáa  entre  ellos 
porque  se  hayan  á  desfacer  su  comunidad ,  et  serán  seguros  de 
non  salir  de  regla  et  de  derecho ,  et  non  debe  aingtno  de  los  del 
reüo  reprehender  al  eey  sa  aeior  por  las  eoaas  qie  pfrtaie«ie> 
rea ,  et  él  flciere  enderesando  su  reino ;  ca  todos  los  del  su  reino 
se  deben  guiar  por  él ;  et  sabed  que  con  la  obediencia  se  viedan 
laa  peleas  et  se  salvan  los  caminos  et  aproTeeen  los  bienes ,  et 
nunca  M  hpme  que  pugnase  en  deeobedeeer  al  r«y  qie  non  Is 
dieae  Días  mal  quebranto  ante  «te  muiteae. 

Guando  el  rey  Sclere  justicia  en  su  pueblo,  habrá  de  Dios  buen 
galardón  et  grado  de  su  pueblo;  ca  el  rey  que  non  fldcrc  justicia 
non  merece  el  reino ;  et  sabed  que  el  mejor  de  los  tiempos  del 
mundo  ee  el  tiempo  del  rey  jostidero,  qae  «1  buen  amo  qso  vieas 
ea  tieaipe  dd  rey  sii  juttieia ,  ea  d  rey  Jnattcioro  «en  consiente 
faena  nin  soberbia ,  et  la  mas  provechosa  eosa  del  reino  es  el  rey, 
qne  es  cabeía  de  él,  et  la  cosa  porque  mas  vale  el  rey  es  que 
sea  justiciero  et  mercedero.  Et  otrosí  mejor  es  al  rey  non  vivir  ao 
seSorfo  del  rey  jaatfeiera,  q««  vetir  ata  él  en  guerra  et  ea  idede, 
•t  atien  faee  laidrar  á  sus  vasallos  por  csIim  da  a^el ,  es  rey  ais 
ventura.  Et  dijo  Dios :  «Quien  se  desviase  del  bien»  desviarse-y-a 
el  bien  del ,  et  los  que  facen  justicia  esos  son  de  luenga  vida ,  et 
los  que  la  non  facen  son  de  poca  vida.»  Et  sabed  que  coa  la  jostU 
da  duran  los  bienes ,  «t  oeo  d  tuerte  piéniesoe.  Pata  et  rey  debe 
aer  jistldero  ea  ai  máamo  et  en  loa  de  sa  eaaa ,  et  loa  de  su  pue- 
blo obedecerlo-ban  de  corazón  et  de  voluntad ,  ca  el  rey  justicie- 
ro aydntansele  los  homes  á  obedecerle ;  ca  la  jnstida  del  rey  alle- 
ga los  homes  que  mejor .  la  slnjusikia  dorrlmalos,  del  homo 
qa«  mejor  lagar  tiene  ente  Dioa  et  asta  laa  bomei  ad »  ee  el  rey 
que  face  justicia »  et  d  rey  es  home  que  mas4ebe  temer  á  Dios» 
et  que  maa  debe  amar  á  la  verdad  et  facer  merced  et  mesura, 
porque  Dlus  le  face  merced  et  lo  dló  el  reino  que  mantuviese ,  et 
metid  en  su  mano  cuerpos  et  almas  et  haberes  de  aa  euetpo. 

Sabed  qia  qniea  enojare  al  rey  enodrt e>ha ,  d  qnies  ae  le 
alongare  non  meterá  mientes  on  él ;  et  guardatvoa  de  omr  al  ray 
en  algún  yerro ;  ca  él  faa  por  manera  de  contar  d  mas  pequeño 
yerro  por  grande;  et  maguer  le  haya  home  fecho  servicio  luengo 
tiempo ,  todo  lo  olvida  á  la  hora  dé  la  seda ,  el  quien  se  le  fbee 
muy  privado ,  d  r«y  eoAjaae  dd  ,  «t  quien  se  le  aeae  en  earo 
duéngalo  de  sí ,  et  non  lo  ha  muy  gran  meester ;  ca  los  reyes  han 
por  manera  de  enojarse  de  los  que  se  les  facen  muy  privados ,  et 
de  querer  mal  á  los  que  se  tienen  en  caro.  Cnanto  mas  te  llegare 
d  rey  á  su  compafiia  et  á  su  servicio ,  tanto  le  habt  mayor  miedo 
etmayof  obediencia,  ei  le  conocer  mayor  obediencia ,  et  le  cih 
nacer  mayor  ravarencia.  Et  sabed  que  no  ha  y  peor  safia  que  la  dd 
rey ;  ca  en  reyendo  manda  matar ,  et  en  royendo  manda  destruir, 
et  á  las  veces  face  escarmiento  por  pequefia  culpa ,  d  á»las  vecet 
peidoaa  gran  eilpt  por  pequefio  rseg^ ,  et  i  las  v«eH  dcfu  may 


grandes  eulpas  sin  ningún  escarmiento.  Et  por  ende  ^or  todo  esa 
non  debe  bome  eoaaSar  al  rey ,  maguer  lo  nuMralejí .  cS  soa  sa 
debe  atrever  del » maguer  sea  su  privado  i  ca  d.rey  ba  bravean  ci 
ensáfiaae  como  león,  et  el  amor  del  es  penado  et  de  maj  bnva 
pena  ;ca  mata  horas  ya  con  la  primera  lanza  que  acaesce  vinlés- 
dole  la  safia ,  el  después  pone  al  vil  en  lugar  dd  aoble,  et  d  dace 
el  lugar  del  esfonado ,  et  págase  de  lo  qae  htt  solo  fto  set  ea 
vdunud.  pt  sabed  qse  la  grada  dd  rey  es  d  malar  Moa  tarread 
qne  home  puede  haber ;  pero  dicen  que  el  amor  dd  r«y  ao  es  be 
redad,  et  la  semejanza  del  rey  es  como  la  vid  que  traba  coa  las 
árboles  que  falla  mas  acerca  de  si ,  et  sobre  dios  se  eancaae 
eualeaqaier  que  aeaa ,  el  non  basea  mejaraa,  nes  citáa  átale 
deUa. 

Sabed  que  el  rey  et  d  reino  son  dos  pecsonu  et  como  aat  eaaa 
después  que  son  partidos,  así  tomo  el  cuerpo  et  la  áaiouBaa 
son  una  cosa ;  et  otros!  el  rey  et  su  pueblo  aen  poc4e  ataguM 
blea  acabarse  yendo  deaaveaSdos.  Et  porcadela  oMafaemu 
debe  pugnar  el  rey  es  de  haber  amor  verdadtfo  aoa  sa  paabto;  ac 
sabed  que  en  este  mundo  non  ha  mayor  lacería  qae  gobernar  pue- 
blo á  quien  lo  quiere  gobernar  con  lealtad  et  con  verdad ,  d  por 
esto  dice  un  sabio :  El  seüor  dd  podólo  mas  laidrttdo  ea  d  «at 
Uidndo  dallos ,  d  la  mejor  manera  qae  d  rey  paaéa  bebtr  lar- 
taleza  con  mesura  d  mansedad  sin  flaq[aeza ;  tt  bm  es  biea  drey 
en  ser  quejoso,  mas  debe  facer  sus  cosas  de  vagar  et  coa  espa- 
cio ;  ca  mejor  podría  facer  lo  que  non  fizo  que  defíicer  lo  qae  bo> 
hiere  fecho,  todavía  lo  debe  venir  en  a^nte  de  fbeer  ■etccd  a  lee 
pecadores ;  ea  el  rey  debe  aer  fuerte  d  laa  malos  M  ttay  daaecae 
et  mereetdero  á  loa  buenos ,  et  debe  ser  verdadero  en  su  palabra 
en  lo  que  prometiere ,  et  debe  haber  por  costumbre  de  anur  los 
buenos,  d  ellos  que  fatleu  en  él  verdad,  etel  rey  debe  anebo  ca- 
tar tres  cosas  que  él  hubiera  de  dar.  U  aegaade,  faa  aoa  emile  d 
gadardoa  á  aqnd  que  le  hubiere  fecho  aarvide  poiaaa  la  aerea- 
ca.  La  tercera  es  qne  cate  muy  bien  las  cosaa  ante  que  las  Caga. 
otrosí  debe  guardar  que  sepa  bien  ante  la  verdad  que  Juigae;  ca 
el  juldo  se  debe  dar  en  cierto  et  non  por  sospecha ;  pero  scfa  d 
rey  que  la  justicia  que  é\  mandare  del  qae  mertdare  maerta, 
aquella  e§  vida  anta  Dios. 

Sabed  que  el  rey,  si  pospone  las  cosas «  mucho  le  anee  ea  sa 
facienda ;  ca  por  eso  dicen  que  quien  pospone  lo  que  boy  ha  de 
hcer  para  eras  nunca  aprovece  en  su  fecho.  Cuando  et  rey  Iraiae 
alguna  coea  con  eoasejo  de  sus  bames  baaaoa ,  naagaer  qm  aaa 
salga  á  bien  lo  que  aveíaá  tarde ,  mas  vale  qae  aoa  ae  ateataiai 
facerlo  sin  su  consejo ,  maguer  salga  á  bien ;  et  las  peores  ma- 
neras que  puede  haber  el  rey  es  de  ser  ftterte  á  loa  Saeos  et  Saee 
á  los  fuertes ,  et  que  sea  escaso  á  quien  aon  daba;  atpot  caéedl* 
Jtaion  que  cuatro  eosua  eetáa  mal  á  eeatro  teraoaaa.  La  ytteai», 
ser  el  rey  escaso  á  los  qae  lo  sirven.  La  sagoada,  es  ser  el  alcal- 
de torllciero.  La  tercera ,  ser  el  físico  doliente  et  non  ae  saber 
dar  consejo.  Et  la  coarla  es  ser  el  rey  atal  que  non  osea  loa  be» 
mes  que  aon  dn  culpa  venir  ante  d ,  ea  maa  daHoara  ae  eüiie 
tarda  las  eosas  graadea  ea  el  paeMoqaabpcfoeaa^eeca^e 
enderesar  en  d  rey ;  a  el  pueblo,  cuando  es  de  mejorar,  meioof- 
lo-ha  el  aefior;  et  si  el  sefior  es  de  mejorar,  non  ba  y  qalea  to 
mejore  dnon  Dios.  Etpor  ende  de  aqnd  de  quien  aaemét  iasd« 
da  d  derecho ,  non  debe  en  d  fdlar  aoaerbfa  ala  itavesa,  m 
casado  ae  enaafia  ea  may  graa  aaéta  •  ea  Ir  eeaala  gaa  la  dead 
la  muerte  de  allí  donde  espera  la  vida;  et  edo  es  atal  comed 
home  que  ha  sed  et  quiere  beber  del  agua  et  afógase  coa  día.  b 
non  deben  los  reyes  desdeflar  á  aaas  eosse  que  aoa  tai  asea  la 
aaava,  ala  leaeilas  ea  ifU  maaora ,  i 
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serífl,  ottnoalguiK»  dicen ,  graiHi  veitkt  et  poco  wso, 
por  ende  eootiene  que  pues  me  atreví  á  tan  grant  aCre- 
yiiniento  de  fiíblar  en  fechos  que  caído  que  non  per- 
teoeficen  á  mf ,  segund  la  mengua  del  mío  saber,  que 
dedtre  mas  cómo  se  puedoii  facer  estas  dos  cosas.  Por 
ende  digo  asf  que  las  obras  que  home  ha  de  facer  para 
que  baya  por  ^as  la  gloría  del  paraíso,  lo  primero  con- 


bft  miyores  costs  coateeieron  eo  los  rejes  pequeflos,  comenia- 
roD  et  crecieron ;  et  esto  Tué  porque  las  dafiaron  de  comienzo  et 
las  toiieroo  en  til ,  ca  la  pequefia  pelea  ó  el  peqneflo  mal  puede 
erflMer  ttnto  cpie  Uri  muy  gnu  daAo ,  asf  como  «1  fuego  que  tó- 
mleata  de  ana  eeotillA  «n  olM ,  et  $i  \m§o  non  es  anitltdo  q^e- 
ma  muy  gran  tierra. 

Sabed  que  el  esforzado  esmcdrecc  sus  enemigos .  ct  hóurasc  et 
defiéndese  i  s(  mismo  et  i  los  que  son  oon  él ;  et  el  cobarde  des- 
iwpara  padre  et  hijo,  et  herminos  et  amigos ,  et  a^nda  i  sus  ene- 
migoa;  et  las  peores  doa  maneras  qne  home  puede  haber  «s  ser 
escaso  et  cobarde.  Non  cuida  el  cobarde  de  eslorcer  da  muerte 
por  su  cobardía ,  si  le  hubiere  de  venir;  ca  su  vida  cosa  es  que 
los  cobardes  caen  siempre  en  ella  ef  esftiérzanla  los  esforzados; 
et  mejor  es  recibir  los  golpes  delante  et  morir  cono  bueno,  que 
eccibirlos  de  otra  gnlsa  «t  mark  eomo  malo ;  et  la  primera  cosa 
qué  gana  el  que  es  de  buen  esfuerzo  es  que  anda  asegundo  et 
non  se  espanta  de  sos  enemigos;  et  sabed  que  el  desmayamiento 
nace  de  la  flaqueza  del  corazón ,  et  es  ocasión  de  muerte  en  las 
baiallts;  ea  sabida  cosa  es  qo«  mas  son  los  que  mueren  en  las 
mm  de  los  ^ae  foyen  qse  ion  de  las  que  toman  sobre  si ;  et  sa- 
bed qae  el  desmayamiento  nasce  de  la  flaqueza  del  corazón  et  es 
ocasión  de  muerte;  ét  sabed  que  grande  ayuda  es  la  sufrencia,  et 
el  que  es  de  gran  corazón  lidia  esforzadamente  como  si  estuviese 
ev  casttetlo;  «a  coa  el  esftierto  trana  home  honra  et  es  temido  et 
deléDdase  de  foana  et  toarlo  at  de  abajamiento;  et  la  fraaq^tsa 
del  esfaerzo  fallaredes  en  los  bornes  de  buena  creencia ,  et  el  que 
lia  en  Dios  es  amparado  del  en  las  batallas. 

B!  ted  qve  los  tiempos  tóenos  et  malos  han  plazo  et  dias  coñ- 
taáos  en  qae  bSB  da  dorar;  at  poes  si  te  viniere  tiempo  malo, 
sáfrelo  baaU  qoe  se  compian  sos  dias  et  se  eompla  so  plato,  et 
los  mejores  tiempos  del  mundo  son  los  dias  en  que  viven  los  ho- 
mes  i  la  sombra  del  buen  señor  que  ama  Justicia  et  mesura ;  ca 
la  mayor  partida  de  la  me)or1a  del  tiempo  es  en  el  rey;  et  sabed 
foe  el  mitodo  es  eomo  el  libro»  et  los  bornes  son  eomo  las  letras, 
et  las  planas  escripias  son  como  los  tiempos ,  qoe  eosndo  se  seaba 
.la  una  plana  comienza  b  otra ;  et  sabed  que  según  fuere  la  veo- 
tora  del  rey  atal  será  la  ventura  de  los  qne  viven  so  la  su  merced, 
ct  cuando  se  acaba  el  tiempo  de  los  qoe  hobleren  vez  non  les  tiene 
fté  la  fran  eompaflla  ato  ias  maebas ;  at  los  foe  comltmafl  eon 
la  vas  de  la  ventora,  magoer  sean  pocos  et  flacos,  siempre  vencen ' 
et  facen  á  so  guisa ,  et  el  mejor  tiempo  que  los  del  rey  no  puede 
babPT  es  que  so  rey  sea  bueno,  et  merece  ser  amado  de  Dios ,  et 
•qoellas  soi  sfempve  bieaaodantes  i  qolen  él  quiere  ayodar. 

Sabed  qoa  el  eosaiamienlo  es  eomo  el  f  oamimicnto  de  la  es- 
pada ,  et  sabed  qoe  el  ensefiamiento  es  manera  del  seso,  et  mas 
vale  ense&amiento  ¿  lugares  qoe  linaje,  ca  el  home  bien  ensena- 
do coaoeerle-ban  por  su  enseñamiento,  et  non  le  conocerán  por 
n  liosja  si  noa  gcle  mostrasen  et  ooo  gdo  facen  saber ;  et  el 
boeo  ensefiamldoto  es  eomo  boeo  campaftero  i  la  aakdid.  Et  n- 
bed  qoe  non  poede  bome  á  so  fijo  mostrar  mejor  cosa  qoe  booo 
ensefiamiento.  et  quien  castiga  á  su  fljo  cuando  es  pequefio, 
Attip  con  él  cuando  «s  grande ;  et  todo  home  qne  ha  en  sí  tres 
aosaa  ion  bahiá  laceria  nin  babrii  soledad ;  la  ooa  es  qoa  aea  bimí 
enseflado;  et  la  otra,  qoe  non  faca  nial  i  niofono;  ct  la  terears, 
qoe  non  faga  cosa  qoe  le  esté  mal.  En  el  mundo  no  ha  mejor  he- 
redad «roe  enseñamiento  bueno ;  et  el  que  es  mas  ahondado  de 
sabir  qoi  de  seso,  es  eomo  el  pastor  foe  ba  poco  seso  et  guarda 
ancbo  gmMd«¿  at  el  qod  bm  ^esda  boéna  cratocia ,  coaeto  ms 
abondado  es  de  uber  qoe  de  seso,  atante  es  peor  el  mas  daftoso» 
et  el  buen  seso  et  el  buen  consejo ,  si  es  metido  en  obra  que  sea 
#B  swildo  #e  IMos,  es  bien ,  et  si  non ,  enaada  fuere  mas  bueno 
cprtvectease^  de  sa  seso  it  da  so  saber,  et  tf  fuere  so  saber 
«as  coa#tids  ^e  s«  seso,  ae  se  apravecbaié  de  so  seso  nlo  del 
sa  saber  ¿  ca  dkeo  qoe  el  saber  es  ul  como  el  árbol  sio  firolp,  et 
aae'eaanto  es  el  boma  idas  abondado  del  saber  es  mas  mepgoado 
lal  aeio,  ai  maei  me  porqae  le  sabe. 


JUAN  MANUEL.  4d^ 

Tiene  que  las  faga  estando  eli  estado  de  salvación.  Bt 
debedes  saber  que  el  estado  de  salvación  es  cuando  el 
home  está  en  verdadera  penitencia ;  ce  todos  los  bienes 
que  home  face  non  estando  en  verdadera  penitencia, 
non  gana  home  por  élíos  la  gloria  det  paraíso;  et  razón 
et  drecho  es,  ca  el  paraíso  que  es  ver  á  Dios,  et  es  la 
mayor  gloría  que  seer  puede,  non  es  razón  nin  drecho 
que  la  gane  home  estando  en  pecado  mortal.  Mas  lo 
que  home  gana  por  ellas  es  que  aquellas  buenas  obras 
lo  traen  mas  aína  á  verdadera  penitencia;  et  esto  es 
muy  grand  bien.  Otrosi  le  ayudan  á  los  bienes  deste 
mundo  para  haber  salud  et  honra  et  riqueza  et  las 
otras  bienandanzas  del  mundo.  Et  estando  én  este 
bienaventurado  estado,  las  obras  que  ha  de  facer  para 
haber  la  gloría  del  paraíso  son  así  como  limosna  et 
ayuno,  et  oración,  et  romería,  et  todas  obras  de  níisé- 
rícordía. 

Pero  todas  estas  bnenas  obras ,  para  que  bome  ha- 
ya por  ellas  la  gloria  del  paraíso,  ha  mester  que  se 
fagan  en  tres  maneras.  Lo  prímero,  que  faga  home 
buena  obra.  Lo  segundo,  que  la  faga  bien.  Lo  tercero, 
que  la  faga  por  escogimiento.  Et,  señor  conde,  como 
quier  que  esto  se  pueda  asaz  bien  entender,  pero  pof- 
que  sea  mas  ligero  aun ,  decírvoslo-he  mas  declarado. 
Facer  home  nna  obra  es  toda  cosa  que  home  face  por 
Dios.  Mases  mester  qne  se  foga  bien  ,  esto  es,  que  se 
fega  á  una  entencion,  non  por  vanagloría  nin  por  hi- 
pocresía, nin  por  otra  entencion,  sinon  solamente  por 
servicio  de  Dios.  Otrosí  que  lo  faga  por  escogimiento; 
esto  es,  qiTe  cuando  hobiere  de  facer  alguna  obra,  que 
escoja  en  su  talante  si  es  aquella  buena  obra  ó  non. 
Et  desque  viere  que  es  buena  obra ,  que  escoja  aquella 
porque  es  buena,  et  deje  la  otra  que  él  entiende  et  es- 
coge que  es  mala.  Et  faciendo  home  estas  buenas  obras 
et  en  esta  manera  fará  las  obras  que  hume  debe  facer 
para  haber  la  gloría  del  paraíso.  Mas  por  facer  home 
buena  obra,  si  la  fat  por  vanagloria  ó  por  hipocresía 
6  por  haber  la  fama  del  mundo,  maguer  que  faz  buena 
obra  non  la  faz  bien ,  nin  la  faz  por  escogimiento ;  ca 
el  su  entendimiento  bien  escoge  que  non  es  aquella  la 
mejor  nin  á  drecha  et  verdadera  entencion.  Et  á  este 
Ul  contecerá  lo  que  conteció  al  senescal  de  Carcaxona, 
que  maguer  i  su  muerte  ílzo  muchas  buenas  obras, 
porque  las  non  fizo  á  buena  nin  á  drecha  entencion,  non 
le  preetaron  para  Ir  á  paraíso,  et  fuese  para  el  infier- 
•0.  Et  si  qntsiéredes  saber  cómo  fué  esto  deste  senes- 
cal, féllarlo-hede»  en  este  libro  en  el  capítulo  xl  (i). 
Olresi  para  se  guardar  home  de  las  obras  que  home 
p«ede  fticer  para  ir  al  infierno,  ha  mester  de  se  guar- 
dar y  tres  cosas.  Lo  prnnero,  que  non  fnga  home  mala 
obra.  Lo  segundo,  que  la  non  faga  mal.  Lo  tercero,  que 
ia  non  faga  por  escogimiento.  Ca  non  puede  facer  lió- 
me cosa  que  de  todo  en  todo  sea  mal,  sinon  faciéndo- 
«e  mí  que  sea  mala  obra  et  que  se  faga  mal,  et  que  se 
figa  eseogíendo  home  en  su  entendimiento  aue  es 
mala,  et  entendiendo  que  es  tal  facería  á  sabiendas.  Ca 
Bon  serondo  y  estas  tres  cosas ,  non  serla  la  obra  del 
todo  mala.  Ca  puesto  que  ta  obra  fuese  en  sí  mala ,  si 
non  1^1090  mal  facha »  non  faciéndola  escogiendo  qne 

Ü)  Véase  h  pigina  dOa  de  este  Ubro. 
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era  mala,  non  serie  del  todo  mala ;  ca  bien  así  como 
non  seria  la  obra  buena  por  seer  una  en  sí,  si  non  fuese 
bien  fecha  et  por  escogimiento,  bien  asi  aunque  la  obra 
fuese  en  sí  mala ,  non  lo  seria  del  todo ,  si  non  fuese 
mal  fecha  et  por  escogimiento.  Et  asi  como  vos  di  por 
enxemplo  del  senescal  de  Garcaxona,  que  fizo  una 
obra  pero  porque  la  non  tizo  bien,  non  meresció  haber 
nin  hobo  por  ello  galardón,  asi  vos  daré  otro  enxem- 
plo de  un  caballero  que  fué  ocasionado  et  mató  á  su 
señor  et  á  su  padre ;  como  quier  que  fizo  mala  obra, 
porque  la  non  fizo  nIn  por  escogimiento,  non  fizo  mal 
nin  meresció  haber  por  ella  pena  nin  la  hobo.  Et  por- 
que en  este  libro  non  está  escripto  este  enxemplo, 
contárvoslo-he  aquí.  Et  non  escribo  aquí  el  enxemplo 
del  senescal  porque  está  scripto  como  desuso  es  di- 
cho. 

Asi  acaesció  que  un  caballero  liabia  un  fijo  que  era 
asaz  buen  escudero.  Et  porque  aquel  señor  con  quien 
su  padre  vivia  non  se  guisó  de  facer  contra  el  escude- 
ro en  guisa  porque  pudiese  fincar  con  él,  hobo  el  escu- 
dero entre  tanto  de  calar  otro  señor  con  quien  visquie- 
se. El  por  las  bondades  que  en  el  escudero  había,  et 
for  cuanto  bien  le  sirvió,  ante  de  poco  tiempo  fizol' 
caballero  et  llegó  á  muy  buen  estado.  Et  porque  las 
maneras  et  los  fechos  del  mundo  duran  poco  en  un  es- 
tado, acaesció  así  que  hobo  desavenencia  entre  aque- 
llos dos  señores  con  quien  vivían  el  padre  et  el  fijo,  et 
fué  en  guisa  que  liobieron  de  lidiar  en  uno.  Et  el  pa- 
dre et  el  fijo  cada  uno  de  ellos  estaba  con  su  señor ;  et 
como  las  aventuras  acaescen  en  las  lides,  acaesció  así 
que  el  caballero,  padre  del  otro,  topó  en  la  lit  con  aquel 
señor  con  quien  el  su  señor  lidiaba,  con  quien  vivia 
su  fijo,  et  por  servirá  su  señor,  et  porque  entendió  que 
si  aquel  fuese  muerto  ó  preso ,  que  su  señor  seria  muy 
bien  andante  et  mucho  honrado,  fué  trabar  del  tan  re- 
cio que  cayeron  entramos  en  tierra.  Et  estando  sobre 
él  por  prenderle  ó  por  matarle,  su  fijo,  que  andaba 
aguardando  á  su  señor  et  sirviéndoP  cuanto  podía, 
desque  vióá  su  señor  en  tierra  conosció  que  aquel 
quePtenía  era  su  padre.  Si  hobo  ende  grand  pesar,  non 
lo  debedes  poner  en  dubda;  pero  doliéndose  del  mal 
de  su  señor,  comenzó  á  dar  muy  grandes  voces á  su 
padre  et  á  decirle  llamáudor  por  su  nombre  que  deja- 
se á  su  señor;  ca  como  quier  que  él  era  su  fijo,  que 
era  otrosí  vasallo  de  aquel  señor  que  él  tenia  de  aque- 
lla guisa  ,  et  que  si  non  lo  dejase  que  fuese  cierto  que 
le  mataría.  Et  el  padre  porque  non  lo  oyó  ó  non  lo 
quiso  facer,  non  lo  dejó.  El  desque  el  fijo  vio  á  su  se- 
ñor en  Ul  peligro,  et  que  su  padre  non  lo  quería  de- 
jar, membrándose  de  la  lealtad  que  había  de  facer,  ol- 
vidó et  echó  tr^s  las  cuestas  el  debdo  et  la  naturaleza 
de  su  padre.  Et  entendió  que  si  descendiese  del  caba- 
llo, que  con  la  priesa  de  los  caballos  que  y  estaban, 
que  por  aventura  ante  queP  pudiese  acorrer,  que  su 
señor  que  sería  muerto.  Et  llegó  así  de  caballo  como 
estaba  todavía  dando  voces  á  su  padre  que  dejase  á  su 
señor,  et  nombrando  á  su  padre  etási  mesmo.  Et  des- 
que vio  que  en  ninguna  guisa  non  lo  quería  dejar,  tan 
grand  fué  la  cuiu  et  el  pesar  et  la  saña  que  hobo  por 
como  vio  que  estaba  su  señor,  que  díó  Un  grant  ferida 
á  su  padre  por  las  espaldas,  quer  pasó  todas  las  arma- 
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duras  et  todo  el  cuerpo.  Et  aun  tan  grand  filé  aquel 
desaventurado  golpe  que  pasó  á  su  señor  el  cuerpo  et 
las  armas  así  como  á  su  padre,  et  murieron  entramos 
de  aquel  golpe.  Otrosí  otro  caballero  de  parle  de  aqid 
señor  que  era  muerto ,  ante  que  sopiese  de  k  moerte 
de  su  señor  había  muerto  al  señor  da  la  otra  parte;  «t 
así  fué  aquella  lid  de  todas  partes  mala  et  ocaaioiíada. 
Et  desque  la  lid  fué  pasada  et  el  caballero  sopo  la  des- 
aventura que  le  acaesciera  en  matar  por  aquella  oca- 
sión á  su  señor  et  á  su  padre,  enderezó  á  casa  de  lodos 
los  reyes  et  grandes  señores  que  había  en  aquellas  co- 
marcas, et  trayendo  las  manos  atadas  et  una  soga  á  U 
garganta,  dicia  á  los  reys  et  sdíores  á  qué  iba;  que  ti 
ningund  home  merescia  muerte  de  traidor  por  matar  la 
señor  et  su  padre,  que  la  merescia  él,  et  que  les  pidia 
él  por  merced  que  cumpliesen  en  él  lo  que  fallasen 
qnél  merescia.  Pero  si  alguno  dfjiese  que  Ib  matna 
por  talante  de  facer  traición ,  que  él  se  salvaría  ende 
como  ellos  fallasen  que  lo  debia  facer.  Et  desque  loa 
reys  et  los  otros  señores  sopieron  cómo  acaesciera  d 
fecho,  todos  tovieron  que  como  quier  que  él  fuera  maj 
mal  ocasionado.,  que  non  feciera  cosa  porque  meres- 
ciese  aun  ninguna  pena,  ante  lo  preciaron  muclio  el 
lo  ficieron  mucho  bien  por  la  grand  lealtad  que  faciera 
en  ferir  á  su  padre  por  escapar  á  su  señor.  Et  todo 
esto  fué  porque  como  quier  que  él  fizo  mala  obra,  ooa 
lo  fizo  mal  nin  por  escogimiento  de  facer  mal.  El  asi^ 
señor  conde  Lucanor,  debedes  entender  por  estos  ea^ 
xemplos  la  razón  por  qué  las  obras  para  que  el  borne 
vaya  á  paraíso  es  mestcr  que  sean  buenas  et  bieo  fe- 
chas, et  por  escogimiento.  Et  las  por  que  el  heme  ha 
de  ir  al  infierno,  conviene  que  sean  malas  et  mal  lecbas 
et  por  escogimiento.  Et  esto  que  dice  que  sean  bien  fe- 
chas ó  mal  por  escogimiento,  es  en  la  eotencton  ;  ea 
si  quier  dijo  el  poeta:  QuidqxM  aganthafmn^smiat- 
tionejudicatuff  que  quiere  decir  «que  quier  qae  los 
homes  fagan,  todos  serán  juzgados  por  la  enteocioa  á 
que  lo  ficieren». 

Et  agora ,  señor  conde  Lucanor ,  ros  he  dkho  las 
maneras  porque  yo  entiendo  que  el  home  puede  gui- 
sar que  vaya  á  la  gloria  del  ps^so  et  sea  guardado  de 
ir  á  las  penas  del  infierno.  Et  aun  porque  entendades 
cuánto  engañado  es  el  home  en  fiar  del  mundo  nin  la- 
mar  lozanía  nin  soberbia  ,  nin  poner  grant  esp^anu 
en  su  honra,  nin  en  su  linaje,  nin  en  su  riqueza ,  bis 
en  su  mancebía ,  nin  en  ninguna  buena  andanza  que 
en  el  mundo  pu^a  haber,  fablarvos-be  un  poco  en  dos 
cosas,  porque  entendades  que  todo  borne  que  buen  en- 
tendimiento bebiese  debería  focer  estoque  yo  digo.  U 
primera,  qué  cosa  es  el  home  en  si,  et  quien  en  eslo 
cuidare  entenderá  que  non  se  debe  el  borne  mudK» 
presciar.  La  otra,  qué  cosa  es  mundo ,  et  cómo  pasan 
los  homes  en  él,  et  qué  gualardon  les  da  de  lo  que  por 
él  facen ;  quien  en  esto  cuidare ,  si  de  buen  «oteodi- 
miento  fuese,  entendrá  que  non  dobla  facer  por  él  cosa 
por  que  perdiese  el  otro  que  dura  sin  fin. 

La  primera^  qué  cosa  es  el  borne  en  sí,  elertanicolt 
esto  tengo  que  seria  muy  grave  de  decir  todo;  pero 
con  la  merced  de  Dios  decirvos-he  yo  tanto  que  cmi- 
pla  asaz  para  que  entendades  lo  que  yo  vos  quiero  dir 
á  entender.  Bien  creed ,  seitor  ooode ,  que  entra  lodu 
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las  aniroalias  que  Dios  crió  en  el  mundo ,  niu  aun  de 
las  cosas  corporales,  non  crió  ninguna  tan  complida 
oín  tan  menguada  como  el  iiome.  El  el  cumplimiento 
que  Dios  en  61  puso  non  es  por  ál,  sinon  porque  le  dio 
enleiidimientoetrazon  et  libre  albedrío,  el  porque  quiso 
que  fuese  compuesto  de  alma  et  de  cuerpo.  Mas  desta 
razón  non  vos  fablaré  mas,  que  es  ya  puesta  en  otros 
logAres  asaz  complidaroente  en  otros  libros  que  don 
Johan  fizo ;  mas  fablarvos-he  en  las  menguas  et  vile- 
zas que  el  bome  ha  en  si  en  cosas  tanto  como  en 
otras  anlmalias ,  et  en  cosas  mas  que  en  otra  animalia 
ninguna.  Sin  dobda  la  primera  vileza  que  el  bome  ba 
en  si  es  la  manera  de  que  se  engendra  tan  bien  de 
parte  del  padra  como  de  parte  de  la  madre;  et  otrosí 
la  manera  como  se  engendra.  Et  porque  este  libro  es 
fecbo  en  romance  que  lo  podrían  leer  mucbas  perso- 
nas, también  bomes  como  mujeres  que  tomarían  ver- 
güenza en  leerlo,  et  aun  non  temían  por  muy  guar- 
dado de  torpedal  al  que  lo  mandó  escribir,  por  ende 
non  fáblaró  en  ello  tan  declaradamente  como  podría; 
pero  el  que  lo  leyere,  si  muy  menguado  non  fuere  de 
entendimiento,  asaz  entenderá  lo  que  á  esto  cumple. 
Otrosí,  después  que  es  engendrado  en  el  vientre  de  su 
madre,  non  es  el  su  gobierno  sinon  de  cosas  tan  so- 
beranas, que  najturalmente  non  pueden  fincar  en  el 
cuerpo  de  la  mujer  sinon  en  cuanto  está  preñada.  Et 
por  esto  quiso  Dios  que  naturalmente  bebiesen  las  mu- 
jeres aquellos  luunoras  sobejanos  en  los  cuerpos,  de 
que  se  gobernasen  las  criaturas.  Otrosí  el  logar  en 
que  están  es  tan  dotado  de  malas  Immidades  et  cor- 
rompidas ,  que  si  non  por  una  telliella  muy  delgada 
que  crió  Dios,  que  está  entre  el  cuerpo  de  la  criatura 
et  aquellas  bumidades,  que  non  podría  vevir  en  nin- 
guna manera.  Otrosí  conviene  que  sufra  muchos  tra- 
bajos et  muchas  cuitas  en  cuanto  está  en  el  vientre 
de  su  madre.  Otrosí  porque  á  cabo  de  los  siete  meses 
es  todo  bome  complido,  et  non  le  cumple  el  gobierno 
de  aquellos  humores  sobejanos  de  que  se  gobernaba 
en  cuanto  non  había  mester  tanto  dé! ,  por  la  mengua 
que  siente  del  gobierno,  quéjase ,  et  si  es  tan  recio 
que  pueda  quebrantar  aquellas  tehis  de  que  está  cer- 
cado, non  finca  mas  en  el  vientre  de  su  madre,  et  estos 
tales  son  los  que  nascen  ásiete  meses  et  pueden  también 
vevir  como  si  nasciesen  á  nueve  meses.  Pero  si  eston- 
ce non  puede  el  borne  quebrantar  aquellas  telas  de  que 
está  cercado ,  finca  cansado  et  como  doliente  del  grand 
trabajo  que  levó,  et  finca  todo  el  ochavo  mes  flaco  et 
menguado  de  gobierno ;  et  si  en  aquel  ochavo  mes 
nasce,  en  ninguna  guisa  non  puede  vevir.  Mas  deque 
entra  en  el  noveno  mes,  porque  ha  estado  un  mes 
complido,  et  os  ya  descansado  et  cobrado  en  su  fuerza, 
en  cttak)uier  tiempo  que  nazca  en  el  noveno  mes,  cuanto 
por  las  razones  dichas  non  debe  morir.  Pero  cuanto 
mas  tomare  del  noveno  me¿,  tanto  es  mas  sano  et  mas 
seguro  de  su  vida ,  et  aun  dicen  que  puede  tomar  del 
deceno  mes  fasta  diez  dias,  et  los  que  á  este  tiempo 
llegan  son  muy  mas  recios  et  mas  sanos ,  como  quier 
que  sean  mas  peligrosos  para  sus  madres.  Et  así  bien 
podedes  entender  que  por  cuahjuier  de  estas  maneras 
por  fuerza  ha  de  sofrir  muchas  lacerias  et  muchos 
enojos  et  nrachos  penglos.  Otrosí  el  periglo  et  la  cuita 
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que  pasa  en  su  nascuniento,  en  esto  non  he  por  qué 
fablar,  ca  non  ha  homc  que  non  sepa  que  es  muy 
grande  á  maravilla.  Otrosí ,  como  quier  que  cuando  la 
criatura  nasce  non  ha  entendimiento  porque  lo  sepa 
ella  facer  por  sí  mesma,  pero  nuestro  Señor  Dios  quiso 
que  naturalmente  todas  las  criaturas  fogan  tres  co- 
sas. La  una  es,  que  lloran ;  la  otra  es,  que  tremen ;  la 
otra  es,  que  tienen  las  manos  cerradas.  Por  el  llorar 
se  entiende  que  viene  á  morada  en  que  ha  de  vevir 
siempre  con  pesar  et  con  dolor,  et  que  la  ha  de  dejar 
aun  con  mayor  pesar  et  con  mayor  dolor.  Por  el  tre- 
mer se  entiende  que  viene  á  morada  muy  espantosa, 
en  que  siempre  ha  de  vevir  con  grandes  espantos  et 
con  grandes  recelos  de  que  es  cierto  que  ha  de  salir 
aun  con  mayor  espanto.  Por  el  cerrar  de  las  manos  se 
entiende  que  viene  á  morada  en  que  ha  de  vivir  siem- 
pre cobdiciando  mas  de  lo  que  puede  haber,  et  que 
nunca  puede  en  ella  haber  niogund  complimiento 
acabado.  Otrosí ,  luego  que  el  heme  es  nascido,  ha  por 
fuerza  de  sofrir  muchos  enojos  et  mucha  lacería;  ca 
aquellos  paños  con  que  los  han  de  cobrir  por  los  guar- 
dar del  frío  et  de  la  calentura  et  del  aire,  á  compa* 
ración  del  cuero  del  su-cuerpo ,  non  ha  paño  nm  cosa 
que  á  él  llegue,  por  blando^que  sea,  que  non  le  parezca 
tan  áspero  como  si  fuese  todo  de  espinas.  Otrosí,  por- 
que ellos  non  bao  entendimiento,  nin  los  sus  miem- 
bros non  son  en  estado  nin  han  complbion  porque 
puedan  facer  sus  obras  como  deben ,  non  pueden  de- 
cir nin  aun  dar  á  entender  lo  que  sienten.  Et  los  que 
los  guardan  et  los  crían  cuidan  que  lloran  por  una 
cosa,  et  por  aventura  ellos  lloran  por  otra;  et  todo 
esto  les  es  muy  grand  enojo  et  grand  queja.  Otrosí, 
deque  comienzan  á  querer  fablar,  pasan  muy  fuerte 
vida;  canon  pueden  decir  nada  de  cuanto  quieren, 
nin  les  dejan  conplir  ninguna  cosa  de  su  voluntad; 
así  que  en  todas  las  cosas  han  á  pasar  ¿  fuerza  de  si 
et  contra  su  talante.  Otrosí,  deque  van  entendiendo, 
porque  el  su  entendimiento  non  es  aun  complido, 
cobdician  et  quieren  siempre  lo  que  les  non  aprove* 
cha,  ó  por  aventura  que  les  es  dañoso.  Et  los  que  los 
tienen  en  poder  non  gejo  consienten,  et  fácenles  fa- 
cer lo  contrario  de  lo  que  ellos  querrían,  porque  de 
los  enojos  non  ha  y  nmguno  mayor  que  el  de  la  vo- 
luntad; por  ende  pasan  ellos  muy  grand  enojo  et  grant 
pesar.  Otrosí,  de  que  son  bornes  et  en  su  entendi- 
miento complido,  lo  uno  por  las  enfermedades,  lo  ál 
por  ocasiones  et  por  pesares  et  por  daños  que  les  vie- 
nen, pasan  siempre  grandes  recelos  et  grandes  enojos. 
Et  ponga  cada  uno  la  mano  en  su  corazón ,  si  verdat 
quisiere  decir,  bien  fallará  que  nunca  pasó  dia  que 
non  bebiese  mas.  enojos  et  pesares  que  placeres.  Otrosí, 
desque  va  entrando  en  la  vejedat ,  ya  esto  non  es  de 
decir ;  ca  también  de  su  cuerpo  mismo  como  de  todas 
las  cosas  que  vee ,  de  todas  toma  enojo ,  et  por  aven- 
tura todos  los  que  le  veen  tomau  enojo  del.  Et  cuanto 
mas  dora  la  vejez,  tanto  mas  dura  el  cresce  esto,  et  en 
cabo  de  todo  viene  la  muerte  que  se  non  puede  excu- 
sar, et  ella  lo  face  partir  de  sí  mismo  et  de  todas  las 
cosas  que  bien  quiere  con  grant  pesar  et  con  grant 
quebranto.  Et  deslo  non  se  puede  ninguno  excusar,  et 
nunca  se  puede  fallar  buen  tiempo  para  la  muerte;  ca 
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si  muere  ^  borne  naoio^  ó  manceho  ó  vieje,  en  cual* 
qaier  tiempo  le  es  ía  muerte  may  cinel  et  mey  fberte 
para  sí  mismo  et  para  los  que  le  quieren  bien.  Et  si. 
muere  pobre  et  labrado  de  amigas  eri  de  contrarios,  es 
deapreciado.  Et  si  muero  rlco.et  hontaéo,  toman  sus 
amigos  grand  quebranto ,  et  sus  contrarios  grand  pía-* 
cer ,  que;  es  tan  malo  como  el  quebranto  de  sus  ami^ 
gas.  Et  demás  al  rico  contesee  como  dijo  el  poeta: 
Ditm  ÜviHai,  etc.,  que  quiere  dedr  que  el  rico> 
ayunta  las  riquezas  oon  grand  trabajó ,  et  poséelas  con 
grand  temor  >  et  déjalas  con  grand  dolor.  Et  así  pode- 
dee  entender  que  por  lodas  estas  raxones  lodo  homé 
de  buen  entendimiento  que  bien  parase  mientes  en 
todas  sus  condiciones,  deberla  entender  que  non  son 
tales  de  que  se  debiese  macho  preciar.  Demás  desio, 
sogond  es  dicho  desuso ,  eV  horoe  es  mas  menguado 
que  ninguna  otra  animalia;  cael  liomo  non  ha  nin- 
guna cosa  de  suyo  con  que  pueda  tetlr.  Et  las  ani- 
realiat  todas aon  vestidas,  ó  de  cueros,  ó  de  cabellos, 
ó  de  conchas,  ó  de  péñolas  con  que  se  pueden  defen- 
der del  frió  et  de  la  calentura  et  de  los  contrarios. 
Mas  el  home  desto  non  ha  ninguna  cosa,  nin  podría 
vevir  si  de  cosas  ajenas  non  fuese  cubierto  et  Yes- 
tido.  Otrosí ,  todas  las  anímalias  ellas  se  gobiernan  qne 
non  han  mester  que  ninguno  gelo  apareje ;  mas  los 
homes  non  se  pueden  gobernar  sin  ayuda  dotri,  nin 
pueden  saber  cdmo  pueden  terir  si  otri  non  geUt 
muestra,  fit  aun  en  la  vida  que  facen  non  Saben  en 
ella  guardar  tan  complidamente  como  las  anímalias  lo 
que  les  cumple  para  pro  et  para  salud  de  sus  cuerpos. 
Et  así,  señor  conde  Lucanor ,  pues  veedes  maní  Gesta- 
mente  que  el  home  ha  en  si  todas  estas  menguas, 
parad  mientes  si  face  muy  grand  desaguisado  en 
tomar  en  sí  soberbia  nin  lozanía  desaguisada. 

La  otra,  que  fabia  del  mondo,  se  parte  en  tres  par-* 
tes.  La  primera,  qué  cosa  es  el  mundo ;  la  segunda, 
cómo  pasan  en  él  los  homes;  la  tercera,  qué  gualardon 
les  da  de  lo  que  por  él  facen.  Ciertamente,  señor 
conde,  quien  quisiese  fabhir  en  estas  tres  maneras 
complidamente,  habría  manera  asaz  para  facer  nn  li- 
bro ;  mas  porque  yo  he  lanto  fablado  tomo  recelo  que 
^•8  et  ios  que  este  libro  leyeren  me  lernedes  por  muy 
falilador ,  ó  tomarédes  dello  enojo.  Por  ende  non  vos 
fablaré  sinon  lo  menos  que  yo  pudiere  en  esto,  el  fa- 
oonros-be  fin  á  este  libro,  et  ruégOYOs  que  non  me 
afinquedes  mas ;  ca  en  ninguna  manera  non  vos  res- 
pondería mas  á  ello  nin  vos  diría  otra  razón  mas  de 
las  que  vos  he  dicho.  El  lo  que  agora  vos  quiero  de- 
cir es  esto ;  que  la  prímera  de  las  tres  cosas,  qué  cosa 
es  el  mundo»  ciertamente  esto  serie  grand  cosa  de 
decir;  mas  yo  decirvos-he  lo  que  entiendo  lo  mas 
, brevemente  que  pudiere.  Este  nombre  del  mundo  té- 
mase de  movimiento  et  de  mudamiento;  porque  ^ 
mundo  siempre  se  mueve ,  et  siempre  se  muda  et 
nunca  está  eri  un  estado,  nin  él  nin  las  cosas  que  e^tán 
en  éi  son;  et  por  esto  ha  este  nombre,  et  todas  fas  co* 
sas  que  son  criadas  son  mundo ;  mas  él  es  críatura 
de  Dios  et  él  lo  crió  cuando  él  lo  lovo  por  bien,  et 
cual  lo  tovo  por  bien,  el  durará  cuanto  él  toviere  por 
bien.  £1  Dios  solo  es  el  que  sabe  cuándo  se  ha  de 
acabar,  et  qué  será  después  que  ee  acabare.  La  se- 
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gonda,  cómo  pesan  en  él  loe  bornes,  oMai  ú 
seria  muy  grave  de  se  decir  cómplidamODle;  ea  lee  bo- 
mas todos  pasan  en  el  mundo  en  tres  raaoerae:  la  ona 
es,  que  algunos  ponen  todo  su  talante  et  sn  entett^ 
miento  en  las  cosas  del  mundo ,  como  en  rfqaeus  «I 
en  honras,  et  en  deleites,  et  en  complir  sos  votonta- 
desen  cualquier  manera  que  pueden,  non  catÉodo  áél 
ainon  á  esto;  así  qoe  dicen  que  en  este  mundo  paaaaeo 
elloa  bien,  ca  del  otro  nunca  Tieron  niogono  que  leí 
dijieae  cómo  pasaban  los  que  allá  «an.  La  otra  ma- 
nera es  I  que  otros  pasan  en  el  mundo  coMkltBdo  fa* 
oer  tales  obras  por  qoe  boMesen  la  gloria  M  pwafie, 
pero  non  pueden  partirse  del  todo  de  í^ieer  lo  que  les 
cumple  para  guardar  sus  Otéíendaset  sos  eatidos,  et 
facen  por  ello  cuanto  pueden  ,  et  otrosí  guardan  aos 
almas  cuanto  pueden.  La  tercera  manera  es,  que  otvM 
pasan  en  este  mundo  teniéndoae  en  él  por  eatraiea, 
et  entendiendo  qoe  la  principal  razón  para  qoo  el 
home  fué  criado  es  para  salvar  el  alma ;  et  pses  oaa- 
cen  en  d.  mundo  para  esto,  que  non  deben  factf  ü 
sinon  aquellas  cosas  porque  mejor  et  mas  aegoramenle 
pueden  salvar  las  almas. 

La  primera  manera  di)  los  que  ponen  todo  so  tduto 
et  su  entendimiento  en  las  cosas  del  mimdo,  citrta- 
mente  estos  son  tan  engañados  et  face»«eQ  «lio  tan  sío 
razón ,  et  tan  grand  su  daño,  et  tan  grand  poco  seso, 
que  non  ha  home  en  el  mundo  que  compliéiaMUite  l« 
pudiese  decir.  Ca  vos  sabedes  que  non  ha  hoaM  <M 
mondo  que  diese  por  una  cosa  que  valiese  diez  ma- 
ravedís ciento,  que  todos  non  tovieeen  qoe  era  asaz 
de  mal  recabdo.  Pues  tal  es  el  que  da  el  alma,  que  aa 
tan  noble  críatura  de  Dios,  al  diablo,  quo  es  eneoiiga 
de  Dios ,  et  dar  á  él  el  alma  por  un  placer  ó  por  «nt 
honra  que  por  aventura  non  le  durará  dos  dlu,  et 
por  mucho  que  le  dure,  á  comparación  de  la  pena  del 
infierno  en-  que  siempre  ha  de  durar,  non  es  tanto  co- 
mo  un  día ,  demás  que  aun  en  este  mundo  a^se] 
placer,  ó  aquella  honra ,  ó  aquel  deleüe  por  que  todo 
esto  quiere  perder,  es  cierto  que  le  dorará  muy  po- 
co ;  ca  non  ha  deleite ,  por  grande  que  sea ,  qne  da 
que  es  pasado  que  non  tome  enojo  del ;  nin  In  placer, 
por  grande  que  sea,  que  mucho  pueda  durar  et  que 
se  non  haya  á  partir  tardío  aína  con  grand  pesar,  ras 
honra,  por  grande  qoe  sea,  que  non  cueste  muy  etn, 
si  boftie  quisiere  parar  mientes  á  los  cuidados  et  tra- 
bajos et  enojos  que  home  ha  de  sofrir  por  la  aeresean- 
tar  et  por  la  mantener.  El  cale  cada  uno  et  acuérdese 
lo  queconlesciócn  cada  una  destas  cosas,  et  si  quisiere 
decir  verdal,  fallará  que  todo  es  así  como  yo  digo.  Otrosí 
los  que  pasan  en  el  mundo  cobdiciaudo  facer  porque 
salven  las  almas ,  pero  non  se  pueden  partir  de  guar- 
dar sus  honras  el  sus  estados ,  estos  tales  pueden  errar 
et  pueden  acertar  en  lo  mejor ;  ca  si  guardaren  todas 
estas  cosas  que  ellos  quieren  guardar,  guardando  todo 
lo  que  cumple  para  salvamiento  de  las  almas,  acierUn 
en  lo  mejor  et  puédenlo  muy  bien  facer ;  ca  cierto  es 
que  muchos  reís  et  grandes  homes  et  otros  de  mucto 
estados  guardaron  sus  honres,  et  mantoviertn  9«a  ej4a> 
Ao^,  et  faciéndolo  lodo  sopieron  obrar  en  guisa  que  sal- 
varon las  almas  et  aun  fueron  sanios.  Et  tales  como  es- 
tos non  pudo  engañar  ol  mondo  nin  les  bobo  á  dar  el 
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OBRAS  DE  DON 
gMiardott  9B«  A  moado  ttaele  dtr  á  to6  qoe  non  ponen 
mi  espemu  en  ál  sinon  en  él.  Bt  estos  gaardan  las 
doe  vidiB  que  dicen  activa  et  contemplatiTa.  Otros! 
k»  que  pasan  en  este  mundo  teniéndose  en  él  por 
6itr»ño8,  é  non  ponen  so  talante  en  ál  aínon  on  las 
cosas  porque^mejor  puedan  salvar  las  almas,  sin  dabda 
estos  escogen  la  mejor  carrera ,  et  digo  et  atréveme  á 
decir  que  cierto  estos  escogen  la  mejor  carrera,  porque 
desta  vida  se  dice  en  el  Evangelio  que  María  escogió 
]a  nejor  parte,  la  cual  nuncal*  sería  tirada.  Et  si  todas 
las  gentes  puiúesen  mantener  esta  carrera,  sin  dnbda 
asta  sería  la  mas  segara  et  la  mas  aprovediosa  para 
aquellos  que  lo  guardasen.  Mas  porque  si  todos  lo  fi- 
ctaan  seria  desñicimiento  del  mundo,  et  nuestro 
Señor  non  qaiere  del  todo  que  el  mundo  sea  de  los 
bornes  deeansparado,  por  ende  non  se  puede  excusar 
que  muclios  bornes  ^on  pasan  en  el  mundo  por  estas 
tres  manenN^  dichas.  Has  Dios  por  la  su  merced  quiera 
que  pasemos  nos  por  la  segunda  é  por  la  tercera  de 
aataa  trss  maneras,  et  que  vos  guarde  de  pasar  por  la 
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primera ;  ca  cierto  es  que  nunca  heme  por  ella  quiso 
pasar  que  non  hobiese  mal  acabamienlo.  Bt  dlgofos 
que  desde  los  reis  fasta  los  bornes  de  menores  estados, 
que  nunca  vi  home  que  por  esta  manera  quisiese  pa* 
sar  que  non  bebiese  mal  acabamiento  para  el  su  cuer- 
po, et  que  non  faese  en  sospiacba  de  ir  la  su  alma  i 
mal  logar.  Et  siempre  el  diablo  que  trabaja  cuanto 
puede  en  guisar  que  los  bomes  dejen  la  carrera  de  Dios 
por  las  cosas  del  mundo,  guisa  de  les  dar  tal  gualardon 
como  cuenta  en  este  libro  en  el  capitulo  (1)  tai  que  dié 
el  diablo  á  don...  (2),  que  era  mucho  su  amigo. 

Agora,  señor  conde  í<ucanor,  demás  do  los  eaiem- 
plos  et  proverbies  que  son  en  este  libro,  vos  be  dicho 
asaz  á  mi  cuidar  para  poder  guardar  el  alma  et  aun  el 
cuerpo,  et  (a  honre ,  et  la  (kcienda ,  et  el  estado,  et 
loado  á  Dio9,  seguod  el  mío  flaco  entendimiento,  tengo 
que  vos  be  complldo  et  acabado  todo  lo  que  vos  dije: 
et  pues  asi  es,  en  esto  fago  fin  á  este  libro  et  acabólo 
don  lohan  en  Salmerón ,  hmes  xii  dias  de  junio,  era 
de  mil  et  ccc  et  lxz  et  tres  ai^os. 


TRACTADO 

BH  QUE  9B  PRUEBA  POR  RAZÓN  QUE  SANCTA  MARtA  ESTÁ  EN  CUERPO  ET  ALMA  EN  PARATSO. 


Don  fray  Remen  Masqueh  (3) :  yo  don  lohan,  vuea- 
tro  amiga,  vos  fogo  saber  que  seyendo  yo  una  ve« 
gada  en  Vdeaeia  (4)  oon  el  rey  don  Jaime ,  mió  suegro, 
ftdilando  sobre  algunas  cosas  de  nuestras  fadendas 
qno  aeaescfó  el  fecho  asi,  que  me  bobo  á  dechr  que 
una  de  hu  peores  cosas  que  el  borne  podía  haber  en 
sf  era  non  se  sentir.  Et  di  jome  mas,  que  por  esta  ra*» 
ton  la  peor  dolencia  del  mundo  era  la  gafedad ,  por- 
que asi  amortigua  aquel  logar  do  llega  la  gafedat, 
qoer  hch  perder  el  sentimiento.  Et  por  ende  el  home 
que  non  se  sintia  que  era  bascas  como  gafo,  ca  asi 
como  non  rintia  cuando  le  fiícian  alguna  cosa  de  que 
se  debia  agraviar,  que  asi  non  sintia  cuandol*  flcle- 
sen  algont  bien  que  debiera  gradescer,  pues  el  home 
sin  gradescimiento  del  bien  queP  facen ,  et  sin  senti- 
miento del  mal  que  rescibe,  con  racen  por  peor  es  que 
las  bestias ;  et  tas  animalias  todas  se  sienten  del  mal 
que  reciben,  et  gradeseen  et  conoscen  el  bien  que  les 
facen.  Bt  tengo  yo  que  tan  grand  cosa  es  este  senti- 
mteoto,  que  debe  llegar  home  á  sentirse  de  todo  mal 
que  sea  fecho  ó  dicho  contra  su  prójimo.  Et  esto  debe 
ser  segund  mas  et  segnnd  menos;  ca  segund  fuere  el 
debdo  mayor,  tanto  debe  seer  mayor  el  sentimiento; 

(1)  Corresponde  al  afio  de  iesvcristo  de  1335. 

(t)  Esti  borrado  el  nombre;  pero  tampoco  se  expresa  en  el  ca- 
flMo  elIHo,  qie  e»  el  ut.  Véase  la  pég.  415. 

<S)  Bate  tnj  Remos  Masqaofa  tn  p^or  del  eontentode  domini- 
os de  PeSaflel ,  íandacion  de  don  Jian  Manuel ,  qnien  en  1335  le 
eivld  i  Aragón  Jontamente  con  Pedro  Ximenez,  señor  de  Aleando- 
te,  A  tntar  coo  el  rey  don  Pedro  IV  de  ta  eonOraacloa  de  los  pae- 


et  pues  pocos  debdos  ha  mayores  que  entre  señor  et 
vasallo,  sefialadamente  si  el  vasallo  ha  rescibido  rou^ 
ches  bienes  del  señor,  parésceme  que  si  oye  alguna 
cosa  que  sea  mengua  de  aquel  seik>r,  que  es  muy  des- 
conocido et  muy  sin  sentimiento  si  non  se  sintiere  ende 
mucho.  Et  tengo  que  todo  cuanto  pudiere  dechr  et  fa- 
cer por  mantener  et  levar  adelante  la  f^ma  et  U  honra 
de  su  señor  con  verdad  et  non  mirando  él,  que  lo 
debe  facer.  Et  tengo  que  lo  debe  facer  en  dos  mane- 
ras :  la  primera,  diciendo  et  mostrando  cuantas  bue* 
ñas  razones  pudiere  para  desfacer  aquellas  cosas  que 
dicen  contra  su  señor,  et  enfestar  la  rasen  porque  la  fa- 
ma et  la  honra  de  su  señor  pueda  ir  adetante.  Et  la  se- 
gunda, poniendo  el  cuerpo  á  cualquier  peligro  ó  muer- 
te, si  mester  faere,  por  defender  con  verdat  lo  que 
dicen  ó  facen  contra  so  señor.  Et  tal  sentimiento  como 
este  llaman  en  latín  en  la  sancta  Escritura  ulu$  (8), 
et  desto  se  dice  seius  domus  tua  etmeáU  me,  que 
quiere  decir:  «el  zelo  de  la  tu  casa  me  come,  o  Otros! 
dice  en  otros  logares  %el<Uor  zeli  (6)  Det,  que  quiere 
decir:  «zetador  del  zelo  de  Dios,»  et  en  otros  logares 
alabando  á  algunos  dice :  fecit  ianquam  zelatar  fidei, 
que  quiere  decir:  afulan  fizo  asi  como  celador  de  la 


tos  y  allanzu  qne  de  antiguo  eilsUan  entre  él  y  su  padre  el  rej 
don  Altanso  IV.  Véase  i  Zarita,  Am/m  ie  Afe|oii,llb.  yii,  cap.  lu. 

(4)  Bsio  seria  por  los  afloa  df  ISOS,  detpset  de  lai  tMas  dt 
UUva  y  de  Harlu, 

(5)  Estaba  escrito  eehu, 

(0)  Deela  teA,  y  se  ba  corregido.  ^ 
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fó  católica.»  Et  debedes  saber  que  eolre  zelo  et  zelo 
que  ba  y  esta  diferencia :  azelo»  tómase  por  buena  en- 
tención^  ca  siempre  se  entiende  por  el  que  ama  de 
buen  amor,  et  querría  que  aquella  persona  que  ama 
acertase  siempre  en  lo  mejor,  et  pesariele  ende  uiucbo, 
sí  él  mismo  nín  otri  Gciese  ninguna  cosa  por  que  el  su 
fectio  nin  la  su  fama  rescibiese  ninguna  mengua.  Tal 
como  esto  llaman  «zelo;»  mas  el  zelo  nunca  se  toma  por 
buena  razón,  et  segunt  la  gramática,  zeloso  es  mala 
significación  que  á  error  yiene ;  et  asi  por  al  que  ba 
((zelo»  dicen  zeloso,  noas  por  el  que  ba  «zelo»  non  dicen 
zeloso,  mas  zelador,  que  se  toma  siempre  por  buena 
sinificacion,  ca  zelo  yerdaderamente  non  se  dice  por  ál 
sinon  cuando  el  marido  ó  el  pariente  que  lo  debe  facer 
Teeye  ó  entiendo  tal  cosa  en  su  mujer  ó  en  su  pariente 
de  que  puede  venir  grant  menosprecio  ó  grand  men- 
gua en  su  buena  fama.  Pero  tiene  que  como  quier 
que  esto  es  mal,  que  serie  muy  peor  si  el  marido  ó 
el  pariente  que  lo  debe  facer  fuese  tan  sin  zelo  de  su 
mujer  ó  de  su  paríenta  que  non  diese  mas  por  lo  uno 
que  por  lo  ál.  Mas  el  zelo  que  se  toma  siempre  et  se 
entiende  por  buena  razón  et  por  buena  entencion,  este 
debe  lióme  siempre  tener  en  su  corazón  et  en  su  vo- 
luntad. Et  si  este  buen  zelo  debe  borne  baber  de  sí 
mesmo  ó  de  su  prójimo  ó  de  su  señor,  segund  mas  ó 
menos,  como  desuso  es  dicho,  por  como  fueren  ios 
debdos  á  que  el  home  fuere  tenido  de  haber  este  buen 
zelo,  tengo  que  entre  todas  las  otras  criaturas  que  en 
el  mundo  fueron  criadas,  non  ha  ninguno  del  cuerpo 
de  Jbu  Xpo  en  afuera,  á  que  tanto  los  bornes  sean  to- 
nudos, et  señaladamente  los  xpianos  de  haber  este  buen 
zelo  como  de  la  Virgen  bienaventurada,  nuestra  Señora 
et  nuestra  Madre  et  nuestra  Abogada  Sánela  María.  El 
entre  todos  los  pecadores  tengo  que  só  yo  roas  tenudo 
á  esto  por  muchas  razones  que  non  quiero  poner  en 
este  líbrele;  et  por  ende  vos  digo  que  el  otro  día  que 
era  la  fiesta  de  la  su  Asumption  á  que  llaman  acá  en 
Gastiella  sancta  María  de  agosto  mediado,  oí  decir  á 
algunas  personas  honradas  et  muy  letrados  que  algu- 
nos ponien  dubda  si  era  Sancta  María  en  cuerpo  et  en 
alma  en  paraíso.  El  bien  vos  digo  que  hobe  desto  muy 
granl  pesar,  et  movido  por  este  buen  zelo  dicho,  como 
quier  que  entiendo  que  siendo  tan  pecador  como  yo 
só,  et  tan  menguado  de  lelradura  et  de  buen  enten- 
dimiento natural,  que  es  grand  atrevimiento  et  mas 
mengua  de  entendimiento  que  ál ,  et  aun  entendiendo 
que  segunt  el  mío  editado  que  me  cale  mas  fablar  en 
ál  que  en  esto;  pero  por  el  grand  pesar  que  hobe  desto 
que  oi,  pensó  de  decir  et  facer  contra  ellos  según  es 
dicho  desuso  que  se  debe  el  home  baber  con  su  se- 
ñor. Et  por  ende  diré  las  razones  que  yo  entendiere 
porque  home  del  mundo  non  debe  dubdar  que  Sánela 
María  non  sea  en  el  cielo  en  cuerpo  et  en  alma.  Et  aun 
deque  las  razones  que  yo  entendiere  fueren  acabadas, 
digovos  que  querría  tan  de  buena  mente  aventurarme  á 
cualquier  peligro  de  muerte  por  defender  esto,  como 
me  aventuraría  á  morírpor  defendimienlo  de  la  sancta 
fe  católica,  et  cuidaría  ser  tan  derecho  mártir  por  lo 
uno  como  por  lo  ál.  Et  como  quier  que  lo  que  yo  dijiere 
(|ue  lo  digo  so  la  protestación  desuso  puesta,  las  razones 
que  roe  mueven  á  tomar  este  atrevimiento  son  estas. 


Cierto  es  que  mochos  bornes,  Uoibieii  filóeofoi  co- 
mo otros  sabios  que  non  fueron  en  la  lé  católica,  dw 
jíeron  muchas  cosas  et  muy  verdidem  que  alnmbrao 
mucho  la  sancta  fé  católica;  et  pues  cierto  es  qoe  de 
los  pecados  peores  es  non  seer  borne  fiel  ctlólico,  ci 
el  pecador  faciendo  penitencia  como  la  debe  crár, 
puédesesalvar,maselquenon  fuere  verdadero  católico 
en  ninguna  guisa  non  se  puede  salvar.  El  asi,  como 
quier  que  yo  só  muy  pecador,  só  muy  crarto  que  s6 
fiel  et  verdadero  católico;  et  esta  es  una  de  las  cotti 
que  roe  facen  atrever  á  fablar  desta  manera,  et  non  lo 
dejar  por  recelo  que  los  míos  pecados  oie  embarga- 
ran á  decir  lo  que  querría  en  esto.  Et  otrosí  tomo 
atrevimiento  á  non  dejar  de  fablar  eo  esto  por  men- 
gua de  entendimiento  nin  de  letiadura ,  ca  en  una 
palabra  del  Evangelio  que  dice  quando  fmrüis  amU 
Reges  el  príBsides  etc,  que  quiere  decir:  «cuando 
fuerdes  ante  los  reyes  et  ante  los  príncipes,  non  qoe- 
rades  cuidar  que  asi  es  lo  que  lúibedes  á  decir,  que 
Dios  vos  dirá  lo  que  digades :  »  esto  es,  non  CBÍéades 
que  por  vuestro  entendimiento,  nin  por  vuestro  poder, 
nin  por  vuestra  lelradura,  podedes  decir  nin  bcer  si- 
non  solamente  aquello  que  fuere  voluntad  de  Dios  oí  él 
quisiere  et  consentiere.  Et  los  moros  han  un  prover- 
bio que  dice :  cuando  non  sopieres  qué  dewr,  di 
verdad,  et  siempre  serás  bien  rasonado.  Et  porque 
só  cierto  que  es  verdad  que  la  bienaventurada  Virgen 
Sancta  María  es  en  cuerpo  et  en  alma  en  párate,  por 
estas  razones  me  atrevo  á  fablar  en  esta  manera.  Et 
pido  por  mercet  á  ella  que  es  llena  de  gracia,  que  b 
quiera  ganar  á  mí  de  su  fijo,  que  es  verdadero  Dios  eí 
verdadero  home,  porque  pueda  decir  con  verdat  algu- 
nas razones  porque  los  que  verdaderamente  cresa  lo 
que  es  verdal  que  la  dicha  bienaventurada  Virgen 
Sancta  María  es  en  cuerpo  et  en  alma  en  paraíso,  lo 
crean  cadal  día  mas  firme  miente,  et  acaben  sos  días 
en  esta  verdadera  creencia;  et  los  que  toman  eo  olio 
alguna  dubda,  que  salgan  delia  et  que  non  quiera  Dios 
que  por  este  pecado  et  otros  acaben  en  esta  mala 
dubda ,  que  yo  tengo  por  á  par  de  herejía.  Ca  vos  sa* 
bedes  que  determinado  es  que  dubius  in  fide  m/idelis 
est,  quQ  quiere  decir :  «el  que  dubda  en  la  fé  non  » 
fiel.»  Et  como  quier  que  esto  non  sea  de  los  artidos 
de  la  fe ,  con  la  mercet  de  Dios  yo  diré  algunas  rasó- 
nos por  que  indirecta  los  que  esta  dubda  tomasoo  se- 
rian herejes  ó  muy  acerca  de  creer  en  berejia.  Et  poos 
estas  rabones  son  puestas  porque  me  moví  et  me  atreví 
á  fablar  en  esta  manera,  daquí  adelante  poroé  las  ra- 
zones porque  yo  entendiere  que  home  del  mundo  non 
debe  dubdar  que  Sancta  Marbí  subió  en  cuerpo  et  en 
alma  al  cielo;  el  las  que  yo  non  dijiere  ó  non  al- 
canzare el  mío  entendimiento  para  las  decir,  dejólo 
que  lo  digan  aquellos  que  nuestro  Señor  Dios  qnlsiara 
alumbrar  los  entendimientos  para  que  lo  entiendan  ei 
lo  puedan  decir. 

Cierto  es  que  ningún  cristiano  no  dubda  nin  debe 
dubdar  que  Dios  es  poder  complido  et  saber  complids 
et  de  bondat  compli.la ,  así  que  el  su  poder  noo  ba 
medida  nín  linde ,  ca  todas  las  cosas  puede  et  non  efli* 
barga  de  poder  facer  cuantas  cosas  quisiere  facer  en 
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uoo;  et  eso  mismo  todas  las  cosas  sabe  et  non  em- 
barga el  un  saber  al  olro^  et  todas  las  cosas  et  cu  to- 
das las  cosas  quiere  bíeu ,  asi  que  siempre  quiere  lo 
mejor.  Et  en  Dios  non  puede  caer  ninguna  mengua, 
ca  siempre  face  lo  mejor.  Et  si  alguno  cuidase  que 
Dios  podía  facer  alguna  cosa  mejor  et  non  lo  fizo»  esto 
seria  dar  mengua  en  Dios,  lo  que  seria  pura  herejía  en 
cualquier  que  lo  cuidase.  Et  pues  esto  es  cierto,  cual- 
quier que  cuidase  que  Sancta  Marfa  non  es  en  cuerpo 
et  eo  alma  en  paraíso,  dirá  contra  el  j[>oder  de  Dios  et 
contra  el  saber  de  Dios,  ca  diria  que  pudiera  facer 
mejor  et  non  lo  fizo ,  et  las  razones  por  qué  son  estas. 

Cierto  es  que  mayor  mengua  de  justicia  es  non  dar 
gualardon  de  las  buenas  obras  que  non  dar  pena  por 
los  yerros;  et  pues  que  es  cierto  que  Sancta  María  fué 
la  mas  complida  et  la  mas  sancta  criatura  que  nunca 
fué  engendrada  de  heme  et  de  mujer,  ¿do  serla  la  jus- 
ticia de  Dios  sí  el  so  cuerpo ,  en  que  hobo  todos  los 
bienes  complidos,  et  que  fizo  cuantas  buenas  obras 
pudieron  seer  fechas  mas  que  ninguna  criatura ,  et 
nunca  en  poco  nin  en  mucho  erró  nin  cayó  en  peca- 
do,  si  el  su  cuerpo  así  hobiese  á  sofrir  todas  las  vile- 
zas et  corrompimientos  que  sufren  los  otros  cuerpos 
de  los  homes  que  mueren? 

Otrosí,  pues  el  alma  non  puede  haber  gloria  com- 
plida fasta  que  el  cuerpo  et  ella  sean  ayuntados  en  uno, 
¿o  seria  la  justicia  de  Dios  si  á  este  cuerpo  et  á  esta  al- 
ma que  tanto  bien  merescieron ,  alongase  de  les  dar 
la  gloria  complida?  Et  ende  cualquier  que  dubdeque 
Sancta  María  non  sea  en  cuerpo  et  en  alma  en  gloría 
de  paraíso,  dice  contra  la  justicia  de  Dios,  et  dice  que 
ha  en  él  mengua  de  justicia;  pues  si  dice  que  ha  en  él 
mengua  de  justicia ,  pues  en  Dios  non  la  puede  haber, 
indirecto  dice  que  non  ha  Dios. 

Otrosí  cierto  es  que  algunas  personas  son  en  cuerpo 
et  en  alma  en  paraíso,  et  pues  cierto  es  que  ninguna 
dellas  non  fué  tan  acabada  ni  tan  sancta  ni  tan  com- 
plida de  gracia  como  Sancta  María.  Pues  si  aquellos 
son  en  cuerpo  et  en  alma  en  paraíso  et  non  Santa  Ma- 
ría ¿o  seria  la  justicia  de  Dios  que  da  siempre  mayor 
gualardon  al  lióme  de  cuanto  meresce?Si  dio  este 
gualardon  á  aquellas  personas  que  lo  non  merescieron 
tanto,  ¿cómo  non  lo  dio  á  Sancta  María? 

Otrosí,  cierto  es  que  Sánela  María  fué  madre  de  Jhu 
fpo,  que  fué,  es  et  será  sin  fin  verdadero  Dios.  Pues 
si  él  sopo  que  otra  criatura  podia  ser  tan  sancta  que 
meresciese  mayor  gualardon  que  Santa  María,  mucho 
menguó  la  su  justicia  contra  sí  roesmo  en  tomar  á  ella 
por  madre,  et  creer  que  en  Dios  puede  haber  ninguna 
mengua.  Esto  seria  decir  que  non  es  Dios. 

Otrosí ,  cierto  es  que  la  carne  de  Jhu  Xpo  et  la  carne 
de  Sancta  María  todo  era  una  carne,  ca  Jhu  Xpo  non 
hobo  padre  que  fuese  home  de  carne,  et  por  ende  toda 
la  su  carne  que  hobo  como  home  toda  la  tomó  de 
Sancta  María.  Et  pues  lodo  es  uno,  todo  debe  liaber 
ana  gloria.  Et  pues  si  jEii  Xpb  es  verdadero  Dios,  et 
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él  es  la  gloria,  et  non  se  puede  partir  la  gloria  del, 
¿o  es  la  justicia  de  Dios,  si;  el¡  cuerpo  et  la  carne  de 
Sánela  María  que  es  una  carne  con  la  carne  de  JÍTu.Xpó 
et  está  pudreciendo  en  la  tierra  como  otro  cuerpo?  Esto 
seria  decir  abiertamente  contra  la  justicia  de  Dios  et 
contra  la  su  verdad. 

Otrosí ,  lodos  saben  que  Jlíu  Xpo  dijo  que  non  vi- 
niera él  por  menguar  la  ley,  sinon  por  complíHa.  Et  la 
ley  manda  que  honre  home  á  su  padre  et  á  su  madre; 
pues  si  Jhu  Xpo  que  es  verdadero  Dio3  dio  á  otro  que 
lo  non  meresció  tanto  mayor  honra  que  á  su  madre, 
esto  sería  en  JÍTu  Xpo  que  es  Dios  mengua  de  verdat 
et  mengua  de  justicia,  lo  que  indirect<3  sería  decir  que 
non  es  Dios. 

Otrosí,  es  cierto  que  Jhu  Xpo  dijo  volopater  quod 
ubi  ego  sum  etc, ,  que  quiere  decir :  «  Padre ,  yo  quiero 
que  do  yo  só  y  sea  el  mi  ministro.»  Pues  cierto  es  que 
iím  )ípo  que  siempre  quiso  lo  mejor  como  Dios ,  et 
todo  lo  que  quiso  lodo  se  fizo,  pues  cierto  es  que  nunca 
persona  tanto  aministró  á  Jhu  Xpo  como  Sancta  María; 
et  pues  él  dijo  minisiro  en  singular  et  non  ministros, 
cierto  es  que  debemos  creer  que  lo  dijo  por  Sanctu  Ma- 
ría, pues  non  ha  y  duda  que  ella  lo  ministró  mas  que 
ninguna  otra  persona:  ¿o  es  la  justicia  de  Dios  si  ante 
escogió  á  otro  para  darle  esta  honra?  Et  esto  seria  dar 
mengua  en  Dios ,  lo  que  non  puede  ser,  como  di- 
cho es. 

Otrosí ,  cierto  es  que  la  Eglesia  canta  assumpla  est 
Marta  in  calis,  que  quiere  decir:  «tomada  et  reci- 
bida et  subida  es  Sancta  María  en  el  cielo.»  Pues  cierto 
es  que  la  Eglesia  siempre  dice  verdat,  et  cierto  es  que 
nunca  es  omecomplido  sinon  cuando  son  en  uno  el  alma 
et  el  cuerpo  por  su  cabo,  et  cuando  non  es  así  non  es 
home ,  mas  el  alma  et  el  cuerpo  ayuntados  en  uno  es 
home;  et  podedes  lo  veer  en  esto,  que  cuando  algún 
home  muere  el  llevan  el  su  cuerpo  á  enterrar,  nunca 
dicen  aquí  lievan,  aquí  va  fulano;  mas  dicen  aquí  llevan 
ó  aquí  va  el  cuerpo  de  fulano,  et  eso  dicen  porque  ya 
aquel  non  es  home ,  mas  es  cuerpo  que  fué  homo  eu 
cuanto  el  alma  et  el  cuerpo  estaban  en  uno  ayuntados. 
Et  pues  la  Eglesia  dice  assumpta  est  Marea  in  calis,  que 
quiere  decir :  «tomada  el  subida  et  recebida  es  María  en 
el  cielo, »  cierto  es  que  por  el  alma  et  por  el  cuerpo 
todo  ayuntado  en  uno  lo  dicen ;  ca  si  el  alma  por  su  cabo 
fuese  en  paraíso,  non  seria  Sancta  María  en  el  cielo 
complidamenle ,  et  esto  seria  decir  que  la  Eglesia  non 
tiene  nin  creye  nin  dice  la  verdat. 

Si  alguno  tiene  esta  enlencion  diciendo  que  sant 
Hierónimo  dice  que  el  libro  que  fabla  de  la  pasión  et 
de  la  asumpcion  de  Sancta  María,  que  es  apócrifo ,  et 
non  aténlíco,  digo  yo  que  en  cuanto  dice  que  el  libro 
es  apócrifo ,  que  dice  verdat ;  mas  si  ellos  tienen  que 
sant  Hierónimo  tovo  que  Santa  María  es  en  cuerpo  et 
en  alma  en  paraíso,  digo  que  en  esto  non  tienen  ver- 
dal ;  ca  nunca  mostrarán  que  sant  Hierónimo  dice  que 
Sancta  María  fuese  en  cuerpo  et  en  alma  en  paraíso; 
et  nunca  Dios  quisiese  que  tan  sánelo  home  como  sant 
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Hierónimo  tal  cosa  dijiese,  ca  si  lo  dfjiera  nanea  fuera 
sancto ,  ni  aun  saWo,  nin  creo  que  lo  fué  nín  lo  será 
nenguno  que  esla  enlencion  haya ;  mas  los  que  por 
sus  pecados  cayen  en  esta  dubda ,  non  entendieron  lo 
que  sant  Hierónimo  dijo,  et  consiente  Nuestro  Señor 
Dios  que  por  sus  pecados  los  pueda  engañar  el  diablo 
en  cosa  porque  pierdan  las  almas,  et  aun  porque  es- 


tos mismos  non  sean  tenidos  por  bien  Mm  etl&licM. 

Gomo  desuso  es  dicbo,  tantas  menM  bosaas  po- 
dría home  decir  para  probar  esto,  que  non  cabrían» 
diez  libretes  tales  como  este;  mas  los  que  sabn  óet- 
tendieren  mas  que  yo,  et  les  0nca  asaz  logar  pera  lai 
decir,  que  las  digan.  Magnifíeaí  ammam$aD(mhmm, 


nn  tEUB  oaaAs  Dt  don  ioar  MAiiogL. 
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EL  LIBRO  DE  LOS  ENXEMPLOS. 


En  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  corte  se  conserva  un  códice  en  4.*  con  19S  hojas  útiles,  y  en 
cuyo  forro  de  pergamino  se  lee  escrito  de  letra  bastante  moderna  el  titulo  de  Exemplos  y  FábU' 
las  morales.  Habiendo  ya  tratado  de  él  y  de  su  contenido  en  nuestras  notas  á  la  traducción  de  la 
Uisloria  de  la  literatura  española ^  de  Ticknor  (tom.  i,  pág.  502  y  sig.),  excusamos  dar  aqui  noti- 
cias mas  amplias  y  circunstanciadas ;  bastará  decir  que  cuando  el  carácter  de  la  letra  no  indicara 
ya  ser  dicho  códice  anterior  al  siglo  xv,  la  forma  de  la  composición  y  el  estilo  nos  obligarían  por  si 
solos á  darle  lugar  preferente  en  esta  Colección. 

De  sil  autor  nada  sabemos ;  el  libro  carece  además  de  prólogo,  introducción  ú  otra  materia 
preliminar,  por  donde  pueda  venirse  en  conocimiento  de  quién  le  escribió»  comenzando  repenti- 
namente con  una  sentencia  latina,  que  parece  ser  primera  entre  las  395  que ,  alfabéticamente  orde- 
nadas, forman  la  colección ,  y  terminando  con  otra  de  igual  clase ;  de  suerte  que  no  es  fácil  calcu- 
lar si  la  obra  está  ó  no  completa  (1).  La  única  fecha  citada  en  el  manuscrito,  y  eso  de  una  manera 
incidental,  es  del  año  i 090,  y  por  otra  parte  ninguno  de  los  autores  en  él  aducidos  es  posterior  al 
siglo  xin.  Si  hubiéramos  de  juzgar  por  el  lenguaje  y  el  estilo,  menos  pulido  y  terso  que  el  de  don 
Juan  Manuel ,  le  calificaríamos  sin  vacilar  de  anterior  á  todo  lo  compuesto  por  este  ilustre  per-> 
sonaje;  pero  la  experiencia  nos  enseña  que  no  siempre  es  fácil  ni  prudente  determinar  la  edad 
precisa  de  un  escrito  por  este  y  otros  signos  exteriores,  y  que  muy  á  menudo  acontece  que  el 
lenguaje  y  estilo  de  un  autor  se  halla,  por  causas,  ya  locales,  ya  de  otra  naturaleza,  atrasado  de 
medio  siglo  al  usual  y  corriente.  Sin  tener,  pues,  mas  razones  para  ello,  nos  inclinamos  á  consi- 
derarle como  posterior  á  las  obras  de  don  Juan  Manuel. 

Su  contenido,  sin  embargo,  ofrece  alguna  semejanza  con  él  Libro  dePatronio.  En  una  y  otra 
obra  la  moral  del  cuento  se  halla ,  por  decirío  asi ,  condensada  ó  resumida  en  un  distico  castella- 
no ;  la  sola  diferencia  está  en  que  en  don  Juan  Manuel  la  anécdota  es  lo  principal ,  y  la  moral  lo 
accesorio ;  mientras  que  aquí ,  por  lo  contrario,  la  anécdota  ó  cuento  parece  escogida  para  servir 
de  ejemplo  á  la  parte  moral  y  preceptiva,  que,  expresada  primero  en  latin  y  después  en  verso  cas- 
tellano, forma  una  especie  de  titulo  ó  epígrafe  á  cada  capitulo.  Esta  circunstancia  y  la  opinión 
por  algunos  (2)  enunciada,  de  que  el  ilustre  nieto  de  San  Fernando  compuso  un  libro  de  £n- 
xemplos^  diferente  y  distinto  del  Libro  de  Patronio^  ó  sea  Conde  Lucanor^  podría  hacernos  creer 
ser  esta  una  de  las  obras  perdidas  de  don  Juan ;  pero,  según  queda  ya  demostrado  en  otro  lugar, 
aquellos  dos  libros  son  uno  mismo,  aunque  con  diferentes  títulos  (3) ,  y  nada  hay  en  el  estilo  ni 
en  la  dicción  de  este  que  justifique  dicha  conjetura ,  pudiendo  asegurarse  de  una  manera  positiva 
que  reconocen  distinto  autor. 

Una  gran  parte  de  las  historias  en  este  libro  contenidas  están  tomadas  á  la  Jetra  de  una  obra 
muy  popular  y  conocida  durante  la  edad  media,  la  Disciplina  clericalis,  de  Rabbi  Moseh  Sefar- 
dí ,  de  Huesca ,  por  otro  nombre  Pedro  Alfonso ,  que  así  le  mandó  llamar  en  1106  su  padrino  de 
pila  don  Alfonso  el  Batallador.  A  pesar  de  su  exiguo  volumen,  este  notabilísimo  libro  ha  sido  la 
fuente  común  en  que  bebieron  los  autores  del  Gesta  Romanorum ,  de  71  Decamerone ,  The  Can^ 

• 

(i)  Opinamos,  sla  eiiitergt^,  que  deba  estar  falta  al  ras^  y  especlalinenta.eQ  la  antigás  novela  caitellana. 

príncípio  puesto  que  empieza  con  la  latra  G.  Su  colección  pasó  integra  á  dicho  establecimiento. 

(f)  Entre  ellos,  por  el  poseedor  mismo  del  có-  (3)  De  tres  distintas  maneras  designa  don  Juan  esu 

dice  antes  de  ser  vendido  á  la  Biblioteca  Nacional,  su  obm:  i.*  Libro  de  los constjos dePatronio  al oonde 

Llamábase  don  Benito  Maestre :  sujeto  muy  aprecia-  Lucanor,  2;*  Libro  de  los  Enxemplos,  Y  3.*  Libro  de 

ble  por  sus  conocimientos  en  bibliograHa  y  literata-  Patronio, 


Digjtized  by 


Google 


444  ESGRITORCS  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

terbury  Tales,  y  otras  colecciones  del  mismo  género.  Traducido  varias  veces  en  verso  Granees,  en 
apenas  conocido  de  los  eruditos,  cuando  en  1824  una  sociedad  de  bibliófilos  franceses  le  dióáh 
estampa  en  París ,  juntamente  con  la  mejor  y  mas  autorizada  de  aquellas  versiones^  atríbuidti 
un  trovera  francés  del  siglo  xiii.  Cuidó  de  la  edición ,  que  es  esmerada  y  correcta »  el  erudito  Pao! 
Lacrois,  mas  conocido  bajo  el  seudónimo  de  Bibliophile  facob.  En  1827  le  reimprimió  en  Berfio 
Federico  Guillermo  Val.  Schmidt ,  sobre  un  códice  de  aquella  biblioteca  pública,  ilustrándole  eoa 
eruditas  y  oportunas  notas,  y  señalando  al  propio  tiempo  los  cuentos  ó  proverbios  que  deqxies 
han  pasado  á  colecciones  mas  modernas ,  asi  como  los  que  Pedro  Alfonso  tomó  á  imitó  de  áñbes 
y  hebreos. 

Hay,  sin  embargo,  una  circunstancia  que  el  [docto  alemán  parece  haber  pasado  por  alto,  y  de 
que  tampoco  se  hizo  cargo  el  editor  francés,  cual  es  la  de  la  lengua  en  que  se  escribió  primero  la 
obra.  Dice  Pedro  Alfonso  en  su  prólogo  Deus  in  hoc  opúsculo  sit  mihi  in  adjutoríum,  firíneli- 
brum  hunc  coraponere  eí  in  latinum  transferre  compulit.  De  aqui  se  infiere  que  el  autor  escribió 
primero  en  hebreo  ü  arábigo,  y  que  deseando  vulgarizar  su  obra,  la  tradujo  después  al  latin;  y  de- 
cimos en  hebreo  ú  arábigo  porque,  aun  cuando  los  testimonios  todos  que  de  aquel  tiempo  se 
conservan,  parecen  indicar  que  este  último  idioma  era  mas  conocido  y  usado  de  los  judies  espa- 
ñoles, hay,  sin  embargo,  bástanles  obras  escritas  en  la  lengua  sagrada  para  suponer  la  emplease 
en  sus  escritos  un  hombre  tan  sabio  y  entendido  como  el  converso  aragonés.  Pero  por  otra  parte 
es  menester  tener  en  cuenta  que  el  hebreo  no  era  entonces,  como  no  lo  es  hoy  dia ,  lengua  ha- 
blada, y  que  los  mas  célebres  escritores  de  esta  nación ,  médicos,  filósofos  y  moralistas,  escríbiao 
en  arábigo,  aunque  sirviéndose  de  caracteres  rabinicos.  Hay  además  en  el  latin  de  la  DisdpliM 
clericalis  cierto  sabor  de  arabismo  producido  por  el  giro  de  la  frase  y  la  elección  de  las  palabras, 
que  nos  induciría  á  creer  que  el  arábigo  y  no  el  hebreo  sirvió  de  texto  :  circunstancias  todas  moj 
atendibles,  para  la  historia  literaria  de  no  poca  importancia,  y  que  merecían  por  lo  tanto  alguna 
ilustración. 

Pero  sea  el  original  hebreo  ú  arábigo,  lo  cierto  es  que  los  materiales  de  que  se  compone  la  Dis- 
ciplina  clericalis  son  esencialmente  orientales,  pues  aun  cuando  el  mismo  Pedro  Alfonso  dice 
haber  compilado  su  obra,  parte  de  las  sentencias  y  proverbios  de  los  antiguos  filósofos  (griegos ; 
romanos),  y  parte  délos  proverbios ,  castigos ,  fábulas  y  apólogos  de  los  árabes  (1),  es  evidente  que 
aquel  elemento  entró  por  muy  poco  en  la  confección  de  su  libro,  pues  exceptuando  una  sola  cita 
de  Platón  y  otra  de  Sócrates ,  y  alguna  ligera  alusión  á  los  Proverbios  de  Salomón ,  todo  lo  demás 
está  tomado  de  libros  arábigos,  corrientes  en  su  tiempo;  siendo  uno  de  ellos  la  colección  de 
cuentos  conocida  con  el  nombre  de  Maháyidu^n-nisá  ó  los  Engaños  de  las  mujeres;  siendo  tam- 
bién de  notar  que  no  se  halla  en  su  libro  cita  ni  alusión  alguna  al  Nuevo  Testamento,  como  po- 
dría esperarse  de  quien  con  tanto  celo  y  ardor  supo  defender  (2)  la  verdad  de  la  religión  que  hibia 
abrazado.  Su  obra,  pues ,  debe  ser  considerada  como  uno  de  los  principales  eslabones  de  esa  ca- 
dena que  une  la  literatura  del  viejo  Oriente  con  la  de  los  pueblos  occidentales ,  y  principalmente 
con  la  castellana ,  en  los  tiempos  que  precedieron  á  las  Cruzadas ,  sirviendo  después  con  el  Bo* 
nium ,  el  Calila  é  Dymna  y  otras  obras  análogas,  de  tipo  y  modelo  á  don  Juan  Manuel. 

Volviendo  ahora  al  asunto  que  nos  ocupa,  diremos  que  el  autor  anónimo  de  la  presente  colec- 
ción insertó  en  ella  casi  todos  los  cuentos  que  halló  en  la  Disciplina  clericalis.  Tamtdeo  tomó 
mucho  de  Valerio  Máximo,  Séneca,  san  Agustín ,  san  Gerónimo,  san  Gregorio,  del  venerable 
Beda ,  de  las  Colaciones  de  los  padres ,  por  el  monje  Casiano,  y  principalmente  de  las  Vidas  de  ¿os 
¿>au¿os,  citando  además  de  vez  en  cuando  algún  libro  menos  conocido.  Del  Gesta  RomanorW, 
uno  de  los  libros  mas  populares  de  la  edad  media ,  hace  uso  frecuente  trasladando  muchos  de 
los  cuentos  en  él  contenidos;  y  por  último  parece  haberse  servido  también  de  una  coleccioo  in- 
titulada Sptculum  laicorum^  acerca  de  la  cual  nos  será  quizá  permitido  hacer  una  pcqudiidi* 
grcsion ,  por  no  haberla  mencionado ,  que  sepamos ,  ninguno  de  los  escritores  que  de  esta  ma- 
teria se  han  ocupado. 

(1)  Propterea  ego  Ubellum  compegi,  partim  ex  pro-     literal  del  arábigo  amtsál  (ejemplos  lomados  de  ta  *- 

vcrbiis  philosophorum  et  mis  castigationibus ,  partim  ^^anza  de  una  cosa). 

'^  ...     ,      ,.    ..    ..          ...    ,fLi'.    *  (2)  Escnbió  Pedro  Alfonso  otra  obra  en  apología  de 

exvroverbns  ei  casUgaUombus  arahxm  et  fabulxs  et  ,^  ^        ^^.^^^^^^^  forma  de  diálogo,  entre  nnja- 

vcrsxbus^parlim  ex  animalium  et  volucrum  similx-  ¿íq  llamado  Moseh  y  un  cristiano  (Pedro  AUbn»),li 

tudinibus.  Esta  palabra  similiiudines  es  traducción  cual  se  imprimió  en  Colonia  en  1536. 
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Es  on códice  en  fdlio  menor»  de  letra  de  principios  del  siglo  xv,  escrito  á  dos  columnas,  y 
con  i67  hojas  útiles.  Intitúlase  Espejo  de  legos ,  y  consta  de  91  capítulos ,  en  cada  uno  de  los  cua- 
les se  contienen  dos  ó  mas  anécdotas  ó  apólogos,  tomados  principalmente  de  la  Sagrada  Escritura, 
de  las  obras  de  los  santos  Padres  y  de  los  filósofos  de  la  antigüedad ,  con  alguna  que  otra  cita  de 
las  crónicas  francesas  y  de  las  leyendas  de  los  santos.  Dos  ó  tres  veces  se  nombra  á  Pedro  Alfonso, 
y  principalmente  en  el  capitulo  ix ,  donde  se  inserta  el  lindísimo  cuento  del  chijo  del  home  bueno 
que  tenia  muchos  amigos»  que  hemos  visto  ya  en  el  Conde  Lucanor  y  en  los  Castujos  y  docu-- 
Mulos  del  rey  don  Sancho  á  su  hijo  Femando  IV.  No  le  creemos  original  castellano,  sino  traduc- 
cioo  de  algún  libro  latino ;  ni  tampoco  nos  atreveremos  á  afirmar  que  sea  anterior  al  Libro  de  los 
Enxemplas;  solo  si  llamamos  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  algunos  de  Iqs  cuentos  en  él 
Contenidos  son  los  mismos ,  aunque  quizá  esto  deba  atribuirse  á  estar  tomados  de  una  fueute 
coman. 
Para  maestra  de  su  contenido,  copiaremos  aquí  dos  de  ellos. 

LOS  PBRBGRUVOS   DE   SANTIAGO. 

«Uoos  peregrinos  de  Santiago  diéronse  la  fe  unos  á  otros,  é  prometiéronse  servicio  é  ayuda.  Así  que  acaesció 
que  enfermó  el  uno  de  ellos ,  al  cual  levaron  los  compañeros  con  grand  trabajo  por  camino  de  quince  dias ,  é  á 
U  fin  dexáronlo  por  el  grant  trabajo.  E  muriendo  el  enfermo  en  el  monte  de  Sanct  Miguel ,  á  hora  de  viéspe- 
las ,  uno  que  non  entrara  en  el  prometimiento  non  le  quiso  desamparar ,  é  temia  mucho  de  allegarse  al  muerto, 
á  llamaba  muy  espantado:  « ¡  Santiago  é  ayuda  ! »  E  abe  vino  uno  sobre  un  caballo ,  é  preguntólo  por  qué  llo- 
raba é  él  dijole :  «Señor,  es  mueito  mi  compañero,  é  viene  la  noche  énon  le  podré  enterrar,  é  por  tan  lo  lie  grand 
espanto  destar  con  él  de  noche. »  Al  cual  dijo  el  del  caballo :  «  Dame  el  muerto ,  é  tú  ségueme. »  E  esto  fecho 
en  aquelb noche,  anduvieron  camino  de  dos  dias,  é  vinieron  en  la  mañana  á  un  logar,  del  cual  había  media 
mflia  fasta  la  iglesia  de  Santiago.  E  dexando  el  muerto  el  del  caballo,  dijo  al  vivo :  «  Ve  á  los  canónigos  de  San- 
tiago é  diles  de  partes  del  que  entierren  este  muerto ,  é  di  á  tus  compañeros,  los  cuales  fueron  ante  tí ,  que 
perdieron  el  meresclmiento  delante  do  Dios  é  de  Santiago ,  por  la  caridad  que  hobiste  con  este  muerto.  » 

LA  RAPOSA  É  EL  GATO. 

•  Uaa  vegada  la  raposa  encontró  al  gato,  é  preguntóle  que  cuántos  engaños  sabia.  A  la  cual  dixo  el  gato : «  Un 
eog^  sé,  que  cuando  mo  siguen  los  canes  subo  al  árbol ,  é  pasan  ellos  escarnecidos. »  E  dixo  ella :  a  Yo  sé 
veísle ,  é  ano  tengo  lleno  el  saco ;  ven  conmigo ,  é  enseñarte-he  las  mis  cautelas. »  E  fueron  en  uno  é  vino  el 
catador  con  los  canes ,  é  dijo  el  gato :  a  Oyó  los  canes  é  non  oso  detardarme  mas. »  A  lo  cual  dixo  ella :  Ven 
resdaniente ,  ca  muy  bien  escaparás. »  Et  allegándose  los  canes ,  dixo  el  gato :  «Cierto  non  te  seguiré  mas ,  que 
quiero  osar  de  mi  cautela. n  E  subióse  al  árbol  el  gato,  ó  vinieron  los  canes é  despedazaron  á  la  guípela;  et 
veyendo  esto  el  gato  desde  el  árbol ,  dijo  á  grandes  voces :  a  ¡Guípela ,  Gulpeia,  abre  el  tu  saco,  ca  ya  mester 
lehÉs!» 

De  estas  y  otras  obras  del  mismo  género  sacó  el  compilador  anóuimo  las  historietas  ó  cuentos 
con  qoe  inculca  á  guisa  de  ejemplo  la  sana  moral  encerrada  en  395  sentencias  latinas,  vertidas 
después  en  versos  castellanos ,  si  tales  pueden  llamarse  las  lineas  rimadas.  No  tienen  estas  nu- 
meración alguna  en  el  manuscrito,  pero  se  la  hemos  puesto  para  que  sea  asi  mas  fácil  acudir  á 
eOas.  El  latin ,  ya  bárbaro  de  por  si,  está  aun  mas  corrompido  por  la  falta  total  de  ortografía.  En 
este  particular  hemos  creido  deber  usar  de  una  pequeña  licencia »  corrigiendo  lo  que  estaba 
conocidamente  viciado  ó  mal  escrito. 

En  el  mismo  tomo,  desde  ei  fól.  161  hasta  el  fin,  se  haUa  una  colación  de  cuentos ,  recogidos 
m  mas  objeto  aparente  que  el  de  entretener  ó  agradar  á  los  lectores.  La  letrar,  aunque  distinta, 
pertenece  al  mismo  siglo  que  la  del  Libro  de  los  enxemplos.  El  titulo  que  lleva  de  Libro  de  los 
fotos  es  enteramente  arbitrario,  no  habiendo  en  su  contenido  nada  que  lo  justifique.  El  último  de 
los  cuentos  está  sin  concluir  por  faltarle  hojas  al  códice. 

P.  DB  G. 
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EL  LIBRO  DE  LOS  ENXEMPLOS. 


I. 

CMfM9  d99Cté  M$t  imi  tt  íamymoté, 

M ny  devoU  et  eon  devoción 
Macho  nUe  It  confesión. 

DiMn  que  ío6  un  olérigo  qu^  yéndose  á  confesar 
bobo  tan  gran  contrición  i  doYocion ,  que  por  el  gran 
too  ó  lágrimat  nunca  pudo  tablar  nin  docir  cosaalgu- 
lü.  B  de  qoe  esto  yíó  el  confesor ,  dijole :  aFijo ,  pues 
iá  por  tu  boca  non  oe  puedes  decir  tus  pecados ,  Yete 
é escribellee  todea  <*u  nna carta,  ó  traella á  mí.»  E  él 
fliolo  Msi.  El  oonfésofi  ilo  que  vio  la  carta,  falló  en  ella 
algunos  pecados  de  que  non  sabia  dar  cooseio.  E  de 
canstotímiente  del  que  se  confesara,  fué  al  obispo  quel' 
oíandne  é  oeoseiase  lo  que  debía  facer.  E  cuando 
jnoalió  la  carta  al  obispo ,  fallaron  todos  los  puñetes 
dalla  carta  raidee  é  quitados ;  estonce  el  obispo  é  el 
sacerdote  muy  alegres  recontaron  el  fecho  al  clérigo, 
é  dQéronle  que  le  eran  perdonados  los  pecados  por  el 
mftrlla  da  sa  confesión  derota  eon  lágrimas, 

II. 

CtmUienium  nuOc  e$t  tempere  ie  iidmieo. 

Nanea  Aee  de  tii  inimifo ; 
Ello  de  consejo  tello  digo. 

IHee  laat  Aguatin  en  el  libro  de  La  Cibdad  de  Dio$ 
que  era  un  buen  liomroe  que  teak  en  su  casa  nna  cule« 
bra  muy  mansa.  E  un  día  de  un  convite  staba  la  cu- 
lera acerca  del  fuego ,  é  con  el  calor  mordió  á  un  fijo 
paque&o  del  boea  boinme,  é  ansí  ponzonnado  á  des- 
bora  cayó  muerto  en  tierra.  El  padre  con  gran  dolor 
tomó  un  cochiello  é  quiso  matar  á  la  serpiente ,  é  fué 
en  pos  della  é  non  la  pudo  alcanzar,  empero  cortóle  la 
eolia,  é  ansí  scapó  la  culuebra  fuyenJo  é  escondióse  en 
00  árbol  del  buen  bomme ;  é  él ,  después  queriendo  ha- 
bar pax  eon  ella,  allegó  éi  al  árbol  onde  ella  estaba  é 
proáotiáb  aiuclias  bienes  si  se  lomase  á  su  casa  cea») 
aoUa.  B  ella  He  respondió:  a  ¿B  tú  cíele  qae  soy  tan 
laaa  que  por  tos  palabras  dulces  yo  torne  á  tu  casa  é 
ooofie  de  tITpor  cierto  yo  non  lio  faré.Ca  cuando 
pleoso  ó  me  viene  á  memoria  la  ofensa  que  te  fiz  que 
maté  á  tu  fijo,  nunca  puedu  confiar  de  tí,  nin  tú  debes 
fiar  de  mí;  ca  cuando  veo  que  me  cortaste  la  óosa  que 
era  mi  honor  4  l^mmura,  nunta  te  perdonaré ;  é  si 
podíase  haber  venganza  de  tt ,  non  me  fartaria  de  tu 
aangiiaw  B  tú  non  sabes  que  es  escripto  par  Salomón: 
eOel  eoaaii§o  viejo  nunca  confíes,  que  si  se  pudiere 
vengar  da  ti  non  sa  iartaiá  de  tu  sangre. »  E  ansi  vete 
eo  paa  (I).» 

(1)  lsteeatale«stáUniadodelsMie<r4M#/#rlM4liáaMn 


UI. 
Cewfiteti  ^  prp  venamdié  rmtU^  oenitrntrnt. 

Qai  por  vergftenu  non  se  qniere  confesar, 
A  Has  penas  del  infierno  lio  ?a  porgar. 

Ea  Francia,  en  un  monesterio  de  monias,  había  una 
naoza  monia  muy  unta,  sobrina  del  abadesa.  E  tanto 
era  de  buena  vida  é  santa  é  de  tan  gran  fama,  que 
muchos  de  luengas  tierras  la  venían  á  ver.  E  acaesció 
que  un  cabiillero  de  buena  vida  é  spiritual  la  vino  á 
ver  é  plógole  mucho  della.  E  allí  comenzó  muchas 
veces  á  venir  por  fablar  con  ella  cosas  de  Dio6.  E  es 
verdad  Jo  que  san  Gerónimo  dice,  que  si  el  homme  íabla 
en  conversación  mucho  con  las  mineros,  non fallesce 
ende  llazo  del  diablo;  por  lo  cual  acaesció  que  por  U 
gran  conversación  de  cada  día  comenzaron  á  fablar  al- 
gunas cosas  deslionestas.  E  encendidos  ellas  (2)  pala- 
bras, comenzáronse  de  tocar  con  las  roanos.  E  encen- 
dióse el  fuego  de  la  cobdícia  mala  dé  la  carne,  é  el  dia- 
blo dando  grand ayuda  para  ello,  é  olvidando  el  amor 
de  Dios,  venieroD  á  la  obra.  E  la  mezquina  por  la 
alabanza  é  fama  de  santidad ,  con  gran  vergüenza  te- 
miendo perder  la  fiíma  é  desplacer  á  las  gentes,  llo- 
raba muy  fuertemente,. empero  nunca  se.  confesó;  é 
ansi  fué  que  á  paco  murió  sin  confesión.  E  como  la 
habían  todos  por  santa,  fué  enterrada  con  grand  gloria. 
EU  abadesa  que  la  amaba,  rogó  é  mandó  á  todas  las 
OMnias  que  por  Dios  que  le  rogasen  devotament  que 
to  quisiese  mostrar  en  qué  estado  estaba  el  ánima  de 
aqu^  monia  su  sobrina.  B  una  noche  después  de  los 
maitines,  ellas  estando  faciendo  Qracioo  á  Dios,  apares- 
cióto  é  demandó  qué  es  lo  que  querían.  Dijole  el  aba- 
desa :  «queríamos  que  nos  dijeses  en  qué  estado  estás 
é  cómo  te  va.»  Estonce  ella  luego  comenzó  en  alta  voz 
á  cantar  é  decir  este  responso:  peccante  me  cotidié  et 
non  mepcenüenie,  timor  morlie  conUirbat  me,  quia  in 
inferno  nulla  est  redemptio :  que  quiere  decir :  «pecan- 
do cada  día  é  non  me  arrepentfendo,  el  temor  de  la 
muerte  rae  conturba;  ca  en  el  infierno  non  hay  ninguna 
redención.»  E  cantando  muchas  veces  este  responso 
non  decie  mas  adelante  del  responso.  E  lias  monias 
cuando  vieron  esto  de  que  llegó  alli,  que  en  el  infierno 
no  es  ninguna  redención,  comenzaron  de  acabar  el  res- 
ponso é  decir  é  cantar  Mieerere  mei  Deue  et  salva 
me;  qae  quiere  decir :  «Señor  Dios,  habe  misericordia 
et  sálvame.»  E  cuando  ella  oyó  esto,  lu^o  desapara- 
Alfonso,  7  es  el  séumo  en  dicha  «oleceioQ.  Paede  lamblea  com- 
pararse con  otro  dei  capítulo  iv  en  ias  ediciones  inpresu  del 
LUrodeCúBkiDfwtné,  y  ton  e\  M  ñiff  Biremmt  et  $i  ev$  pu 
Mm  Cetre,  ate  ts  el  déetoe. 

(D  Bit  lortsa  laat. 
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ció;  é  ansí  en  esta  manera  les  declaró  como  era  con- 
denada al  ínGerno. 

IV. 

Contiüañu  bomu  medieus  iebet  eue  verhorum. 

El  qne  da  boen  eonseio  tt  sanno, 
Boen  físico  es  ¿  non  en  vano. 

Un  rey  muy  cruel  con  los  christianos  tenia  en  su  ser- 
vicio un  iiomme  mucho  bueno  é  discrepto  clirísliano 
ascondidument  por  temor  del  rey.  E  este,  yendo  á  ca- 
zar un  día,  falló  un  liomme  que  le  habla  derribado  una 
bestia  en  tierra,  é  teuio  el  pié  quebrado  de  la  caída, 
é  rogóle  que  non  le  dejase  allí,  ca  lie  podría  apro- 
vechar por  cuanto  era  físico  de  palabras.  E  aquel  buen 
homme,  non  por  esto,  mas  por  amor  de  Dios,  levólo  á  su 
casa  é  fízo  curar  del  en  manera  que  sanase.  En  tanto 
acaesció  que  unos  envidiosos  et  maliciosos,  queriendo 
facer  á  este  buen  homme  caer  en  ira  del  rey,  acusáronle 
que  era  cbristiano  é  que  negaba  sus  dioses.  El  rey  fué 
muy  triste  porque  lo  amaba  mucho ;  é  para  saber  esto 
llamóle  en  secreto  é  díjole  :  «  Amigo,  bien  sabes  cuán- 
tos males  he  fecho  á  monjes  é  á  todos  los  christianos; 
agora  yo  me  arrepiento  dello ,  et  menospreciando  este 
mundo,  por  ser  con  esperanza  de  aquel  reino  en  que 
non  ha  y  muerte,  que  ellos  predican,  yo  deseo  mocho 
alcanzar  la  otra  vida  que  es  por  venir;  ca  este  present 
reino  lia  muerte  lo  destaiará ;  é  pienso  que  non  puedo 
en  otra  manera  alcanzar  la  gloiia  salvo  si  fuere  cbristia- 
no, é  renunciare  deste  mi  reino  é  todos  los  otros 
placeres  é  deleites  desla  vida;  é  buscaré  los  mejo- 
res monjes  é  ermitaños  que  perseguí  injusfament  on- 
de quier  que  líos  pudiere  falar,  é  faré  mi  vida  con 
ellos.  ¿Tú  q«é  me  dices  á  esto,   é  qué  eonseio  me 
das?  Dime  la  verdad,  ca  te  cognosco  verdadero  é  bue- 
no sobre  todos  los  hommes.))  Cuando  él  oyó  esto,  non 
pensando  el  engaño  abscondido,  con  gran  contrición 
del  corazón  é  con  lágrimas  respondió  :  « ¡  Oh  señor 
rey,  vive  para  siempre  :  sano  eonseio  é  saludable  l^llo 
esto ;  ca  grave  cosa  es  de  fallar  el  reino  de  los  cie- 
llos,  empero  es  de  buscar  con  toda  virtud ;  ca  el  que 
lo  busca  fállalo.  Los  deleites  desta  present  vida ,  si 
ngora  son  alegres  ó  con  deletaciones,  empero  deben 
ser  lanzados,  porque  el  su  ser  es  ninguna  cosa,  é  lo 
que  alegra  después  entristece  siete  veces;  é  los  sus  bie- 
nes son  mas  (lucos  que  la  sombra,  é  son  conuno  el  ca- 
mino de  la  nao  que  pa<?a  por  la  mar,  é  commo  el  rum- 
bo de  la  ave  qne  vuela  en  el  aire,  que  luego  desaparece; 
é  Ha  speranza  de  los  bienes  de  la  vida  por  venir  que 
predican  los  christianos  es  firme  é  slable,  aunque  en  este 
mundo  hayan  tribulación.  Mas  la  nuestra  que  agora  es 
alegro  de  breve  tiempo,  allá  non  fallará  sinon  penas  é 
torincnlos.  E  el  trabajo  de  los  christianos  es  temporal; 
el  gozo ,  6  compañía  es  para  siempre,  pues  adereza  tu 
buena  voluntad,  que  mucho  gran  bien  es  trocar  las  co- 
sas que  fallecen  por  las  que  siempre  han  de  dorar.» 
E  cuando  el  rey  esto  oyó  fué  muy  triste ;  empero  calló 
la  ira,  et  non  dijocosa  ninguna  al  buen  homme.  E  él, 
como  era  sabio  é  de  sotil  engcnio,  cognosció  que  el 
rey  hobicra  pesar  de  sus  palabras,  é  que. por  engaño 
lo  templara,  ó  tornado  á  su  casa,  pensaba  por  qué  ma- 
nera podría  traer  al  rey,  ó  cómo  eacaparia  del  peligro 
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que  le  staba  aparaiado,  é  toda  la  noclie  non  donü4. 
Acordóse  del  homme  que  Irayera  á  su  casa  del  pié  ^m- 
brado,  é  llamóUo  é  díjolle:  «Miémbraseme  que  ae 
dijiste  que  eras  físico  de  palabras  é  reparador  de  k» 
males.D  E  él  dyo:  a  Verdad  es;  é  si  lo  habes  mea^ 
ter,  yo  te  mostraré  mi  arte.»  E  luego  el  boeabeae 
recontólle  todo  el  negocio  ,  como  había  habido  gmi 
amistanza  con  el  rey,  é  conGaba  el  rey  mocho dél,e 
que  con  engaQo  le  demandara  eonseio,  é  cóooreipoQ- 
diera  él  simplemente ,  ó  el  rey  que  bobiera  pesar  de 
aquel  eonseio,  é  que  bien  paresció  conuno  mostró  dc^ 
tro  la  ira.  E  el  pobre  que  decía  ser  físico  de  palibrn, 
pensó  entre  sí  raesmo  un  poco,  é  dijo :  «Seonor  noy 
glorioso,  sabe  que  el  rey  tiene  muy  malla  sospeck  ¿ 
tí  commo  que  quieres  tomar  el  reino,  é  lo  qoe  él  te 
dijo  fízolo  por  te  templar ;  é  prueba  leTanUrte  de  b» 
mananna  é  corto  los  tus  cabellos  é  deja  estas  vesti- 
duras preciosas,  é  vístelo  un  tílicio,  é  de  ^ao  aa- 
nanna  vete  para  el  rey,  é  él  te  preguntará  qoa  qié 
quiere  decir  este  hábito,  é  tú  responde:  «Sennor.pir 
lo  que  fablaste  ayer,  yo  presto  soy  segoirte  p«r  b  tá 
que  tú  deseas  coidar;  ca  si  los  deleites  é  allegrassa 
de  amar,  nunca  usaré dellos  sin  tí,  é  la  rá  de  vírtote 
á  que  tú  quieres  ir,  como  quier  qne  sea  grave  é  ás- 
pera ,  á  mí  será  ligera  é  llanna  é  deleilota  stan^  coo- 
tigo.  E  ansí  commo  fué  compañero  tuyo  en  líos  biaoes, 
ansí  me  habrás  en  los  trábalos,  porque  sea  apaitüooen 
contigo  en  líos  bienes  que  stán  por  Teñir.»  E  aquel  no- 
ble home  tomó  bien  las  pallabras  de  su  enfermo  Ctén, 
é  fízollo  ansí.  Cuando  el  rey  vio  el  hábito  é  oye  las 
palabras  que  lie  dijo,  maravillóse  muy  roucbo,  é  ca- 
tendió  que  era  verdadera  la  amistonza  que  con  él  ba- 
ble, é  que  era  falsedad  lo  que  con  él  dijeran.  E  de 
allí  adelante  fízolle  mucha  mas  honra,  é  confió  mu- 
cho mas  dól.  E  bobo  sanna  dellos  monies  áecméa 
que  ellos  daban  estas  dotrinas  por  tirar  á  lies  hoa 
dellos  deleites  deste  mundo  (I). 


CoHflUum  prttvnm  non  eit  éetífUaém». 

Del  que  mal  eonseio  diere, 
Nescio  es  qoien  lo  creyere. 

Dicen  que  un  homme  simple  hobo  dolor  en  Iosoiob 
é  demandó  eonseio  á  un  su  compadre  qué  faríe  para 
amansar  Un  grand  dolor  como  tenia.  Et  díjolle  so  con- 
padre :  «Sácate  tos  oios  de  la  cabeta  é  ponHosoB  U 
bolsa,  é  dende  en  adelante  non  sentirás  dolor  en  eto.* 
Et  este,  si  creiera  este  eonseio,  fuera  nescio  é  perdiera 
los  oios. 

VI. 

Consilium  prudentU  bt  necetíUUe  maximt  multum  pndnt. 

El  eonseio  del  que  mucho  ukfit 
AI  Uempo  menester  mocho  Talle. 

Valerio  en  el  libro  séptimo,  capítulo  ni ,  cnenU  qM 
Demóstenes,  filósofo,  fué  homme  de  maravillosa  sabi- 
dorífl,  é  acorrió  á  una  mujer  que  era  en  gran  pesar  é 
necesidad,  en  esta  manera.  Dos  homes  que  posaban  « 

(1)  Puede  compirarse  este  cuento  con  el  sefuido  del  ¿Or»  é$ 
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su  casa  díóronle  en  gaarda  una  cuantidad  de  dinero  con 
esta  condición :  que  lo  diese  á  amos  y  dos  en  uno,  ct  non 
a}  uno  sin  el  otro.  Dendeá  tiempo  el  unodellos  vino  é 
dijo  que  su  compañero  era  muerto,  é  con  engaño  res* 
cibló  los  dineros  de  la  mujer,  é  dende  á  poco  vino  el 
otro  é  demandaba  lo  que  dejara  en  guarda  é  depósi- 
to. 6  la  cuitada  mujer  lloraba,  que  non  tenia  el  dinero 
nin  quien  la  defendiese,  é  ya  non  pensaba  sinon  de  la 
muerte.  É  Demóstenes  fué  á  juicio  por  su  abogado,  é 
dijo:  «  Esta  mujer  presta  std  de  pagar  lo  que  recibió  en 
depósito,  mas  non  lo  puede  facer  por  mochas  voces 
que  déá ,  salvo  si  trajeres  tu  compañero;  ca  la  condi- 
ción fué  puesta  que  non  se  diese  el  dinero  al  uno  sin 
el  otro.»  Et  ansí  scapó  la  mujer. 

Vil. 
Caii$iH»  doiúM  mimmé  tunt  eréieniü. 

El  eon8«io  enfafioso, 
Siempre  es  dafioso. 

Dicen  que  un  ladrón  fbé  á  casa  de  un  buen  bomme 
rico  por  fuerza,  ó  subió  encima  de  la  casa ,  é  llegó  á 
hi  finieslra  por  do  salie  el  fbnmio,  para  escuchar  si  es- 
taba alguno  despierto.  É  el  seanor  de  la  casa  sentióllo 
é  dijo  á  su  miijer  callando  al  oreia  :  a  Pregúntame  en 
alta  voz  dónde  bobe  tau  gran  riqueza,  é  trabaja  por  lo 
saber.»  Estonce  ella  en  manera  que  se  podie  oir  en  toda 
la  casa,  díjolle:  aSeñor,  como  tú  nunca  hayas  sido  mer- 
cader, ¿onde  liobiste  tanta  riqueza  ?  »  El  dijo :  «Guarda 
lo  que  Dios  nos  ha  dado,  é  faz  dello  á  tu  voluntad ,  é 
non  me  demandes  onde  bobe  tanto  dinero.»  Et  ella,  se- 
gund  te  era  mandado,  mas  é  mas  lo  aquejaba  por  lo 
saber :  á  la  fin  él,  como  forzado  por  ruego  de  su  mujer, 
dfjo:  <fCata,  nunca  descubras  nuestros  secretos;  dígole 
que  fui  ladrón.»  É  ella  dijo  :  i Maravillóme cómroo  por 
furtar  ganaste  tanto,  que  nunca  de  ti  fué  tal  fama  nin 
querella.»  El  dijo:  «Un  mi  maestro  me  enseñó  unas 
palabras  que  decia  cuando  sobia  sobre  el  techo  de  la 
casa,  é  viniendo  á  la  íiniestra  tomaba  el  rayo  de  la 
lona  en  lia  mano,  é  decia  siete  veces  aquellas  pala- 
bras. »  É  dijolas  en  manera  que  las  oyó  el  ladrón.  «  É 
as!  descendió  sin  periglo,  et  cuantas  co¿as  preciosas  fa- 
llaba en  casa  tomáballas,  é  luego  tornábame  al  rayo  de 
la  Hina,  é  dichas  estas  palabras  siete  veces,  sobiame  á 
la  finiestra  por  do  descendiem;  en  esta  manera  hobe 
esta  riqueza  que  tengo. »  £  dijo  la  mujer  :  «Bien  has 
fecho  en  me  decir  esto ,  porque  si  yo  bebiere  algún 
fljo,  enseñarle-be  estas  palabras  porque  nunca  sea  po- 
bre.» 6  dfjole  el  marido :  aDójame  dormir,  que  me 
aqueja  el  sueño  é  quiero  folgar.»  fi  para  engañar 
mas  al  ladrón  fingió  se  dormir,  é  comenzó  de  roncar. 
El  ladrón,  aprendidas  las  palabras,  fué  muy  alegre,  é 
dijo  siete  veees  aquellas  palabras,  ó  tomó  el  rayo  de  la 
luna  en  Ui  mano,  ó  lanzóse  dentro  en  casa,  é  de  la 
caída  qtiabráronseleuna  pierna  ó  un  brazo.  É  al  golpe 
que  dio  despertó  el  señor  de  la  casa  como  que  non  sable 
Bada ,  é  dijo :  «¿Tú  quién  eres  que  ansi  caíste  ?»  «Yo 
soy  aquel  ladrón  mal  aventurado  que  creí  tus  falsas 
palabras  et  engañosas. »  É  dijo  el  fijo  al  padre  que  le 
daba  este  eoxemplo :  «Bendito  seas  tú  que  me  has  en- 
señado guardarme  de  losconteios  engañosos  (i).» 

(1)  Este  caeato  se  hiUt  cwi  é  U  letra  en  el  Uhro  ée  C«Uh  é 
I.  A.-XV. 


VIH. 

ConsUmtia  morU  Uberol  virtuosos. 

Forlaleza  et  constancia  fuerte 
Libra  algan  borne  de  la  muerte. 

Lóise  en  corónicas  que  fué  un  caballero  centurión 
del  emperador  César  que  tizo  muchas  balalias  exce- 
llentes  en  la  guerra  que  César  habia  con  Antonio  jem- 
perador.  £  con  colladas  que  le  pusieron  los  enemigos 
fué  pieso  é  llevado  á  Antonio  en  Alejandría,  é  de  que 
fué  ante  él  preguntáronle  qué  es  lo  que  debiesen  facer 
del.  É  él  respondió  :  «Mándame  degolar,  ca  porque 
me  fagas  bien  é  me  sueltes  ó  porque  me  mandes  ma- 
tar non  me  puedes  encunar  que  yo  deje  de  ser  caba- 
llero de  César  é  que  comience  á  ser  tuyo. »  Et  por 
cuanto  menospreció  la  vida  tanto  la  ganó  mas  de  lige- 
ro, ca  el  emperador  Antonio ,  veyendo  su  constancia, 
perdonóllo  é  enviólo  en  salvo. 

IX. 

Consuetudó  prava  difíldUier  trausmutatur. 

Qul  mala  costumbre  tiene. 
Tarde  ó  nunca  la  pierde. 

Un  enzemplo  de  un  bomme  que  llamaban  Nicolao, 
que  viviendo  siempre  en  deleites  de  la  carne  fasta  que 
fué  viejo,  é  nunca  se  pudiendo  tirar  destos  deleites,  fué 
al  apóstol sant  Andrés,  et  díjole:  «Siervo de  Dios,  se- 
tenta años  ha  que  vívi  siempre  en  tuxuria,  é  algunas 
vegadas  tomé  el  Evangelio  rogando  á  Dios  devotament 
que  me  diese  continencia;  mas  envejecido  en  este  pe- 
cado, luego  me  tomaba  á  este  pecado.  Un  dia,  tornado 
á  mi  mala  costumbre ,  é  olvidándoseme  el  Evangelio 
que  conmigo  traia ,  fui  al  lugar  donde  están  las  muje- 
res públicas,  é  cuando  una  deltas  me  vio,  comenzó  de 
dar  voces  é  decir:  «Sal,  viejo,  sal,  viejo,  de  aquí,  é  non 
entres  acá,  ca  veo  cosas  maravillosas  de  Dios  sobre  tí. » 
É  yo  maravillándome  de  las  palabras  que  aquella  mu- 
jer decie,  acordóseme  que  traia  conmigo  el  Evangelio. 
É  agora  tú,  santo  de  Dios,  la  tu  oración  piadosa  ruega 
á  aquel  Dios  que  tú  predicas  por  mi. »  E  rogó  á  Dios 
por  él ,  é  ayunó ,  é  ganóle  gracia  de  Dios  que  pudiese 
abstenerse.  É  por  este  enzemplo  puedes  entender 
cómo  es  muy  grave  de  quitarse  el  liomme  de  la  malla 
costumbre;  por  ende  non  debe  bomme  estar  mucho  en 
pecado  mas  lo  mas  aína  que  pudiere  lo  llance  de  sí,  por- 
que loque  es  voluntario  non  se  torneen  uso  necesario. 

X. 

Consueta  reñnquere  causa  erii  inflmttatis. 

Quitar  costumbre  trae  enfermedad; 
Tomar  &  ella  aduce  la  sanidad. 

Dicen  que  un  rey  de  Rávena,  seyendo  rústico,  vino 
á  ser  rey,  é  mudando  la  vianda  de  cuando  era  rústico 
en  manjares  de  rey,  cayó  en  una  grave  enfermedad,  ó 
non  pudiendo  ser  sano  por  ninguna  melecina,  ca  du- 
rando la  causa  non  puede  ser  tirado  el  efecto,  un  físico 

Dvmna.  Véase  la  página  15,  columna  S.\  de  esU  edición.  También 
le  trae  Pedro  Alfonso  en  su  Disciplina  clericalis,  ed.  Schmidt,  pá- 
gina 70. 
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sáltio  pregfinló  que  de  qaé  condición  faera  ,  é  él  le 
dijo  la  condición  como  fuera  rúi^lico.  Estonce  el  (Isico 
dijo  :  i(La  cau<^  de  lu  enfcnncilnd  es  porqno  dejaste 
los  man j.i res  acostumbrados  et  dhtete  á  los  deleitosos; 
si  quieres  ser  sano,  torna  á  lía  costumbre  que  primero 
hobiste ,  é  usa  de  algon  trabajo.»  £  fizólo  ansí ,  é  luego 
fué  sano. 

XI. 
CanertMÜo  komiMum  períurhat  ne  peeeata  widtÉMi, 

Qoi  eon  los  boaaet  ka  gran  conversación, 
Non  reye  sos  pecados  ni  Uene  devoción. 

Léise  que  eran  tres  hermanos  monjes ,  é  el  ono  es- 
cobó tratar  paz  entre  los  que  estiban  en  discordia ,  el 
aepmdo  escugió  visitar  los  enfermos ,  el  tercero  esco- 
gió star  solo  apartado  de  las  gentes.  El  primero,  traba- 
jando por  concordar  los  discordantes  é  quitar  pleitos  ó 
contiendas »  non  podie  complacer  á  todos ,  é  enojado 
vínose  para  el  segundo  é  falólo  que  falescie  ya  en  su 
propósito,  nin  podie  complir  lo  que  propusiera,  fi 
ansí  amlK)s  vonicron  al  tercero  que  staba  apartado ,  é 
contáronle  sus  tribulaciones.  El  puso  agua  en  un  vaso 
en  que  e^aba  polvo,  é  díjoles  :  «Parad  mientes  en  este 
agua.»  É  vieron  como  estaba  movida  é  turbia.  É 
dende  á  poco  spaclo  dijo  que  mirasen  el  agua,  é  vie- 
ron qi!e  staba  claro  é  limpia ,  é  vieron  sus  caras  en 
ella.  É  dijolles  ansí:  «El  que  vive  en  medio  de  la  gente, 
por  la  turbación  é  ocupación  della  non  veye  sus  pe- 
cados, é  de  que  se  aparta  de  la  conversación  de  los 
boromes  é  de  los  negocios ,  puede  ver  bien  sus  pe- 
cados.» 

XII. 
CtmOnenaa  kominet  fteit  gratot. 

Castidad  en  grandes  srfiores 
Les  face  grandes  loores. 

Cuenta  Vejecio,  de  Re  militari,  en  el  libro  3.^,  ca- 
pítulo primero,  dos  enxemplos  de  la  continencia,  el 
primero, de  Allcxandre;  é dice  que  trayeron  á  Alexan- 
dre  una  mujer  de  maravillosa  fermosora,  desposada 
con  un  principe,  é  luego  la  perdonó  en  manera  qiiél 
non  la  quiso  acatar  mas ,  antes  la  envió  á  su  esposo, 
por  lo  cual  atrayó  á  sí  todas  las  gentes  é  las  voluntades 
do  los  príncipes.  El  segundo  enxeinplo  es  de  Africano, 
que  fué  enviado  en  España,  onde  dice  que  entre  las 
otras  mujeres  que  le  trayeron  captivas ,  fué  traida  una 
mujer  noble  de  muy  gran  fermosura^  que  todo  el  mundo 
la  miraba.  Tóvola  en  gran  guarda,  é  envióla  á  su  es- 
poso, que  llamaban  Alucio,  é  todo  el  oro  que  los  pa- 
rientes Irayeran  para  la  redimir,  diólo  ásu  esposo  para 
sus  bodas.  É  toda  U  gente  viendo  esa  largueza,  ayun- 
táronse al  imperio  del  pueblo  romano. 

XIII. 

Contitmaxi*  módico  dando  plurima  amittiL 

El  qne  en  darlo  poro  eseontanai, 
Su  vergúens^  et  dafio  fax. 

Un  versificador  (1)  presentó  á  un  rey  ciertos  versos, 
ó  el  rey  alabó  su  engenio  é  su  arte ,  o  mandóle  que 

(1)  En  el  original  «verslcador* . 


demamlase  algún  don  por  loque  babk  fechA  é  presen- 
tado. £  él  demandó  que  le  (icíese  portero  de  su  db- 
dad  por  un  mes ,  é  que  de  todo  borne  corcobtdo  be- 
biese un  dinero,  é  de  tiilofo  otro  dinero,  é  de  toerto 
otro  dinero,  é  de  potroso  otro  dinero.  El  rey  otar^ 
selo,  é  dióle  carU  coa  su  sello.  É  él  fué  é  ««enlose  á 
lia  puerta  de  hi  cibdad  ^  é  fizo  su  oficio.  £  ictesdó  an 
día  que  un  corcobailo  bien  encapado  con  un  palo  en  la 
mhno  entró  en  la  cibdad ,  é  el  versificador  eoroiilréle 
en  la  puerta,  é  demandólle  no  dinero,  é  non  so  lo  qoi^ 
dar.  É  él  trabó  del,  é  descubrióle  U  cara,  é  (alóle 
que  era  tuerto,  é  demandólle dos  dineros,  é  non  gelos 
quiso  dar.  É  de  qne  vio  que  oo  hahie  qaieo  lo  ayu- 
dase, quiso  foir;  mas  él  trabóle  del  capiello  é  relavo- 
llo,é  descubierta  la  cabeza,  falló  que  era  ti  ñoso,é  luego 
demandólle  tres  dineros.  Viendo  el  corcobado  que  non 
se  podia  defender  por  fuir  irín  por  ayuda  de  otro,  co- 
menzó i  reseslir  por  fuerza  é  á  di^derse ,  é  desco- 
briéronsele  los  brazos,  é  pareaeié  que  era  sanioso,  é 
demandóUf  cuatro  dineros,  é  cayó  on  tierra,  é  feUók 
la  potra,  é  ansí  bóbole  do  dar  cinco  dineros.  Así  acaca- 
ció :  el  que  non  quiso  dar  un  dinero  que  debió,  bobo  di 
dar  cinco,  aunque  le  fiesó.  Ansí  acaesce  i  líos  que  ím 
rebeles  é  porfiobos  e»  pagar  loque deboa  (2)  • 

XIV. 

CkúnaiQnmpf§Ci$$U  préMkeimr. 

Bailes  é  cantares  en  las  lesUs 
Nln  en  otro  tiempo  son  honestas. 

Cuenta  san  Gregorio  en  Lne  Did/ogot  (3)  do  unt  mea 
que  le  apáreselo  la  Virgen  María,  é  mostrólo  otras  da- 
zas de  su  edad,  é  preguntóle  si  quería  estar  coa  ellas. 
£  ella  respondió  que  sí,  é  la  Virgen  María  dtjoU: 
«Pues  de  aquí  adellante  non  fagas  cosa  alguna  de  las 
que  suelen  facer  lias  mozas;»  é  díjole  otrosí  que  se 
guardase  de  risos  é  de  juegos,  é  que  supiese  qae  á 
trenta  dias  vernie  á  estar  entre  las  vírgenes  qoo  viera. 
E  lia  moza  fizólo  ansí.  É  á  líos  treinta  dias  allegáa- 
dese  á  lia  muerte,  vio  á  lia  Vír};en  con  lias  rocxas  qoe 
con  ella  primero  viera  venir,  é  llamólla ,  é  ella  respon- 
dió dos  veces:  <i Señora,  vengo,  Seuura,  Tongo." ^ 
esto  deciendo,  dio  el  ser  á  Dios,  é  con  las  santas  vir- 
gines  así  finó ;  en  lo  cual  claro  parece  qoo  es  dcto- 
dido  á  las  santas  virgínea  andarán  danzas. 

SV. 

C0rre€a9peñmler  eei  tt0trni§, 

Sofrir  debrs  la  reprensión 
SI  es  honesta  la  Increpación. 

Un  caballero  noble  de  Alexandre  é  de  muy  gran  Ca- 
ma, queriendo  reprender  Alezandre  porque  deseaba 
muy  murbo  las  liooras  é  grandes  poderes,  dijolle: 
((Si  líos  nuestros  dioses  quisiesen  otorgar  la  cobdicia  é 
el  deseo  de  lu  corazón,  aunque  el  tu  enerpo  es  pequeña, 
non  podrías  caber  en  todo  el  mondo^  qne  tamies  la 

(?)  Hállase  este  cnento  ca  la  obra  ja  dUda  de  Pedro  AlfoM*. 
bajo  el  número  vui,  y  empleía :  Qaiiem  urtíiUcetBr  wertnfnh 

(3)  ElorígiAaldioe:«eaeldUUaiM 
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mano  derecha  en  Oriente  é  la  esqnierda  en  Ocidenle. 
£  pues  el  (u  cuerpo  non  responde  nin  concuerda  con 
tu  corazón,  ó  tú  eres  Dios,  ó  eres  homroe,  ó  eres  nada. 
Si  tú  eres  Dios,  debes  parecer  áét  en  que  dos  bienes  á  to- 
dos loshommesé  non  les  robes  lio  suyo.  Si  eres  homme, 
piensa  que  has  de  morir,  porqoe  dejes  de  facer  mal. 
Si  ere%  nada,  que  non  eres  homme  nin  Dios,  non  oWídes 
á  tí  mesmo ;  ca  non  ha  y  cosa  tan  firme  que  non  haya 
peligro  de  enfermedad,  é  de  menor  cosa  que  el  Íleon, 
que  es  rey  de  todas  las  bestias,  alguna  vegada  es  fecho 
tabla  é  percha  de  las  aves.» 

XVI. 

Crtde»ium  otiHket  non  ett  de  faciH ,  ñeque  oéediendum. 

A  todo  «pirita  ooo  c»  é&  ereer 
Nía  llfertBMDto  deobedetcer. 

El  diablo  una  vegada  apáreselo  á  un  ermitaño  en 
figura  de  homme  é  dtjole :  «Cata  que  el  diablo  verná 
i  ti  en  figura  de  tu  padre  con  una  asegur,  ó  tú  arre- 
bálagela  é  mata  al  diablo.»  El  ermitaño  creyendo  esto, 
cuando  Yíno  su  padrea  verllo,  arrebatóle  una  segur 
qne  train ,  é  mató  á  su  padre  propio,  é  luego  tomó  el 
diablo  al  ermitaño. 

xvn. 

Creéinié  non  tuní  fattñ  ul  auileniñ. 

Falsedades  non  son  de  ereer, 
NiD  de  oir  Din  de  teaer. 

Dice  en  lias  vidasdelos  santos  padres  que  un  monje 
llegó  al  abbat  que  Ihimaban  Pastor,  é  dfjolle  commo él 
estaba  muy  turbado  por  cuanto  oyera  algunas  mallas 
eosas  de  otro  monje :  é  dijo  el  abbat :  «Fijo,  aunque 
fits  oíste ,  non  debes  de  creer  que  es  verdad ;  ca  cosas 
faltas  nin  son  de  oir  nin  de  creer.»  £  dijo  el  monje: 
ciCrelilas  porque  me  lias  dijo  homme  fiel. »  É  dijole  el 
abat :  «Yerras,  fijo,  si  crees  sor  fiel  quien  tales  cosas 
te  dijo;  ca  el  homme  fiel  non  tiene  oficio  de  decir  mal 
de  k»  monjes ,  nin  de  oir  á  los  que  lo  dicen ,  ante  de 
reprehender  á  líos  tales.»  É  dijo  el  mooie  :  « Padre,  yo 
h)  vi  por  mis  ojos. »  É  dijo  el  buen  homme  abat :  «Fijo, 
si  tú  lo  viste ,  torna  á  ti  mesmo  é  piensa  en  tu  com- 
zon  que  aquel  pecado  de  aquel  monie  era  ansí  como 
ana  poja  pequeña ,  é  el  tuyo  es  como  una  gran  viga; 
é  ansi  podrás  excusarte  de  culpa.»  Onde  desla  materia 
áloe  san  Bernardo :  «Si  vieres  ó  oyeres  pecar  el  monje, 
eicusa  el  fecho,  si  puedes ;  é  si  non  pudieres  excusar  el 
fecho  ser  por  sugestión,  excosa  la  entencion;  ó  si 
non  pudieres  la  entencion,  afirma  el  fecho  ser  por  su- 
gestión ó  engaño;  é  si  por  aventura  non  lo  puedes  ex- 
cusar, porqae  mucho  estuvo  en  el  pecado,  dirás  grande 
f«é  la  tentación  que  ficiera,  si  en  mi  fuera  ciertament 
mai  gravement  cayera  que  él;  é  si  ansí  ficieres  é  si 
•otf  diji^res,  non  pecarás.  £  piensa,  segund  dice  sant 
Agustín ,  que  non  ha  y  en  el  mundo  punto  que  un  hom- 
bre fega  que  otro  no  fioiese,  ai  el  facedor  del  homme 
le  fallece.» 
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xvin. 

Crimen  alicui  impotitum  quandoque  laude  redundas. 


El  que  es  acusado  por  maldaoza , 
A  él  se  toma  en  allabanza. 

San  Macharlo,  segund  que  es  scripto,  seyendo  man- 
cebo, staba  en  Egipto  en  un  monasterio  de  monjes,  é 
ficiéronr  ordenar  conlra  su  voluntad.  É  él  no  qiierie 
decir  misa;  Dos  monjns  aquejábanlle  que  celebrase,  é 
por  esto  fuyó  del  monasterio ,  é  fués  á  un  logar  donde 
slaba  un  llego  religioso  de  sancta  vida,  é  vinio  á  él, 
é  san  Macharío  facie  sportilias,  é  aquel  buen  homme 
llevábalas  é  vendíallas ,  é  de  lio  quo  valían  traía  á  san 
Macharío  las  cosas  que  eran  necesarias.  É  acaesció  que 
en  aquel  Ilugar  una  moza  concebió,  é  preguntáronle 
de  quien  era  preñada,  é  dijo  que  de  Machario.  Estonce 
los  vecinos  turbados  sacháronle  de  la  celia  en  que  es- 
taba en  aquel  Ilugar,  é  trayéronlo  atado  por  toda  la 
villa  dando  azotes  en  él ,  é  el  buen  homme  que  le  ser- 
vio iba  en  pos  él  con  gpran  vergüenza.  É  decicn :  ¿ves 
el  tn  monje  á  quien  servles  tan  fielmente  é  de  quien 
tan  buen  testimonio  dabas,  qué  ha  fecho?  É  líos  parien- 
tes de  la  moza  decien  :  «Non  le  dejaremos,  salvo  si  nos 
diere  fiadores  que  mantenga  la  moza. »  £  aquel  su  ser- 
vidor fué  fiador  por  él,  é  ansí  tornó  Macharío  á  su 
celia,  é todas  ih»  sportülas  que  hable  fecho  diólas  al 
buen  homme  su  servidor,  é  dfjole :  «Ve  é  véndcllas 
é  da  do  comer  á  mi  mujer. »  É  dccie  entre  sí :  «  Agora, 
Macharlo,  fallaste  mujer,  conviene  trabajar  masque 
solios.»  É así  obraba,  non  solament  de  día,  mas  aun 
de  noche,  é  enviaba  á  aquella  mujer  de  comer.  É 
cuando  vino  al  tiempo  del  parir,  por  el  dolor  daba  muy 
grandes  voces,  é  loraba  muy  fuertement,  é  non  po- 
día parir  en  ninguna  manera ;  é  dijéronl*  sus  parien- 
tes: «¿Qué  es  esto  que  non  puedes  parir?»  É  ella  dijo: 
«Es  porquepuse  este  pecadoá  aquel  sancto  homme,  se- 
yendo preñada  de  fuílano  mancebo. »  E  oyendo  esto  el 
ministro  de  Macharlo ,  fué  á  él  muy  alegre  á  gelo  decir, 
ó  deciéndole  que  todos  los  que  fueran  en  el  enjurlar, 
querían  venir  á  se  mostrar  cufpados ,  é  satisfacélle  de 
la  injuría, él  por foir  la  vanagloria  fuese  dende  al  de- 
sierto, que  vivió  en  depues  siempre. 

XiX. 
Crudfixi  msieriaUt  nUrgeulé  aüquando  vitihtU  paUfiunt, 

El  cmeifljo  material ,  según  fe  noestra, 
Alf  ouas  refadu  grandes  oürftgalos  maestra. 

En  la  cibdad  de  Constanünopla  un  judío  entró  en  la 
i£lesia^de  sancta  Sufía,  é  vio  ende  una  imógen  de 
Jim  xpo.  É  de  que  vio  que  no  estaba  allí  ninguno,  sacó 
el  cuchillo  é  allegóse  á  lia  Imagen,  ó  dióllc  un  golpe 
en  lia  garganta,  de  la  cual  saltó  luego  la  sangre,  é  espar- 
cióse por  la  cabeza  é  lia  cara  del  judio ,  el  cual  span- 
tado  lomó  la  Imagen  é  lanzóla  en  un  pozo,  é  luego 
fuyó.  É  encontróllo  un  chrístiano  et  díjolle  :  «¿Ornde 
vienes,  judío?  algnn  homme  mataste. »  El  judío  dijo: 
<(Won  es  verdad. »  É  otra  vegada  le  dijo :  «  Por  cierto 
tú  mateste  homme,  é  por  eso  vienes  sparcído  de  san- 
gre.» Slonce  dijo  el  judío:  «Verdaderament  grande 
es  el  Dios  de  los  christianos  é  la  su  fe  en  todo  cs^firme. 
Yo  non  di  ferida  á  borne,  mas  á  la  imagen  de  Jlíuxpo.» 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


C:  luego  salió  sangre  de  Ha  ferída.  £  el  judío  llevó 
aquel  liomrae  al  pozo,  é  sacaron  dende  la  sánela  ima- 
gen ;  é  lia  llaga  que  tenie  eo  lia  garganta  el  crucifijo, 
según  dicen  aun  iioy  se  parosce,  é  luego  el  judio  se 
fizo  babtizar. 

XX. 
Cruci*  virMe  ftdes  nostra  inftdeitbug  revelútur. 

Por  virladde  la  crui  Duestra  fe  es  revellada, 
Et  aan  á  los  infieles  es  demostrada. 

EnSiria,enlac¡bdad  deBer¡t(<),  uncbristiano  mo- 
raba en  una  casa  alquilada,  é  tenía  una  imagen  del  cru- 
cifijo de  nuestro  Señor  JÍiu  xpo,  fincada  en  lía  parelde 
contra  el  Hecho,  é  allí  facie  sus  oraciones  continua - 
ment.  Después  de  un  anno  alquiló  otra  casa  é  oWidó- 
sele  la  imagen.  Un  judio  alquillóaquela  casa,  ó  un  día 
bobo  de  convidar  á  uno  de  su  linaje ,  ó  estando  á  Ha 
tabla  de  su  convite,  el  convidado  cató  en  la  parel,  é 
vio  aquella  imagen ,  é  con  gran  saña  comenzó  amena- 
zar aguel  que  le  convidara  porque  tenie  la  imagen  de 
Jhuxpo  nazareno.  É  él  juraba  por  cuantos  juramentos 
podie  quenunca  la  viera,  nin  sabie  cual  imagen  decie. 
El  convidado  disimuló  en  manera  que  paresclese  que 
era  perdida  la  saña,  é  fuese  é  allegó  á  líos  mayora- 
lles  de  su  gente,  é  acusó  aquel  judío  de  lo  que  viera. 
Los  judíos  ayuntáronse,  é  vista  la  imagen ,  dieron  tan- 
los  tormentos  en  aquel  judío,  fasta  que  lo  echaron  de 
la  sinoga  medio  muerto,  é  follaron  la  imagen  con  los 
pies.  É  cuantos  escaj;nios  é  tormentos  fueron  fechos 
en  la  pasión  de  Jhu  xpo,  tantos  ficieron  en  esta  ima- 
gen. É  cuando  venieran  á  dar  la  lanzada  en  el  cosUdo, 
luego  salió  mucha  sangre  ó  agua,  é  pusieron  de  yuso 
un  vaso  fasta  que  se  finchó.  Los  judíos  maravillándose 
mucho ,  llevaron  esta  sangre  á  la  sinoga ,  é  todos  cuan- 
tos enfermos  untaban  con  ello ,  luego  sanaban.  Estonce 
los  judíos,  viendo  esto,  recontaron  todas  las  cosas  por 
orden  ai  obispo  de  aquella  cibdad,  é  todos  convirtié- 
ronse á  la  fe  de  JÜux'po.  ^1  obispo  guardó  la  sangre  en 
ampollas  dechristal  é  de  vidrio, é  envió  por  aquel  chris- 
tiano  cuya  era  lia  imagen,  é  demandóle  que  quién  ficie- 
ra  tan  fermosa  imagen ,  é  díjole  que  Nichodemus,  é  que 
cuando  muriera  que  la  dejara  á-lGamaliel,  é  Gamaliel 
á  Zacheo,  é  Zacheo  á  Jacobo,  é  Jacobo  á  Simón,  é 
ansí  slovo  en  Jerusalen ,  fasta  la  destruicion  della.  É 
de  allí  loschristianos  lleváronlla  al  reino  de  Agripia,  é 
dende  sus  parientes  que  la  heredaran  la  trayeran  allí: 
esto  fué  fecho  so  el  anno  del  Sennor  de  docienlos  é  cin- 
cuenU  annos.  Estonce  todos  los  judíos  ficieron  consa- 
grar las  sinagogas  en  las  iglesias,  é  destonce  se  co- 
menzó la  costumbre  de  consagrar  las  iglesias ;  ca  an- 
tes no  se  consagraban  salvo  los  altares,  é  por  este  mi- 
raglo  la  Iglesia  ordenó  que  á  cuatro  dias  por  andar  de 
noviembre  se  Gcíese  memoria  de  la  pasión  de  Jhuxpo, 
mas  en  lugares  la  facen  á  nueve  dias  de  noviembre. 
Onde  en  Roma  fué  consagrada  la  iglesia  á  honra  del 
Salvador,  é  en  está  una  ampolleta  con  aquella  sangre, 
é  aquel  día  se  celebra  allí  fiesta  muy  solepne. 

(I)  Beryium^hoj Beyrúl. 


XXI. 

Crucis  wirtus  etiam  apud  infideUt  méximñ  cút^rüktímr. 

La  virtnd  de  la  Cruz  salra  á  los  chri&tiiBos, 
Et  i  las  veces  libra  á  los  paganos. 

Cuenta  san  Gregorio  en  el  3.«  libro  de  los  diáUagot, 
que  habie  un  obispo  en  la  cibdad  de  Fundís ,  que  ha- 
bió nombre  Andrés,  é  estaba  con  él  una  monja.  Éd 
diablo  que  es  enemigo,  pasóle  en  lia  voluntad  de  ca- 
tarla con  los  ojos  de  la  voluntad,  é  de  pensar  en  su  le- 
cho en  maldad  de  pecado.  Acaesció  que  uo  día  un  ja- 
dío iba  á  Roma,  é  llegó  tarde,  é  de  que  non  falló 
onde  haber  posada ,  entró  en  un  tenopb  de  un  dios 
que  llamaban  Apollo,  para  quedar  alf  aquella  noche. 
É  como  quier  que  él  non  creye  en  la  cruz,  empero  por 
temor  sinóse  con  sino  de  la  cruz,  é  á  lia  media  no- 
che stando  despierto ,  vio  muy  gran  compaña  de  spí- 
ritus  malinos^  que  estaban  en  servicio  de  uno,  que  en 
mayor  dellos,  asentado  en  medio,  é  comeozó  á  de- 
mandar á  cada  uno  de  aqueUos  que  lie  servíe  qué  es 
lo  que  habie  fecho,  é  á  facer  inquisición  sobrello.  t 
lia  manera  desta  inquisición  brevement  la  dice  san  Gre- 
gorio; mas  puédese  sabermas  largamentpor  un  eexem- 
plo  que  se  ley  en  las  Vidas  de  los  santos  Padres  que 
dice :  que  un  homme  entrando  en  el  templo  de  los  ído- 
los vio  á  Satanás  asentado,  é  su  catMillerta  acerca 
del  en  derredor,  é  vino  uno  de  los  spfrítus  malinos  é 
adorólo.  Al  cual  dijo:  «¿dónd^  vienes?»  É  él  respondió: 
((Estuve  en  aquella  provincia  é  lie vanié  muchas  guer- 
ras, é  fice  que  se  matasen  muchos  bommes ,  é  vengo 
á  te  lio  (2)  facer  saber. »  É  preguntóle  :  a¿  Eo  coáalo 
tiempo  lo  feciste?»  É  respondió :  «  En  treinta  dias. »  £ 
dijo  Satanás:  ((¿Por  qué  en  tan  gran  tiempo  feciste  taa 
poco?»  É  mandó  á  líos  que  allí  estaban  que  le  dieses 
muchos  azotes.  £  vino  el  segundo,  é  adorólo  é  dijo: 
«Sennor,  yo  era  en  Ha  mar,  é  llevante  mucbaa  tempes- 
tades ,  é  fice  fondirse  muchas  naos,  en  que  murieron 
muchos  bommes.»  Preguntó  Satanás :  «¿Eo  caiatos 
dias  lo  feciste?»  É  dijo  que  en  veinte,  é  mandóUoaao* 
tar  como  al  otro.  El  tercero  vino  é  dijo :  «Yo  llevaoti 
contrariedad  é  peleas  en  unas  bodas  eo  que  moríeroo 
muchos  liommes,  é  maté  al  sposo,  é  véngotelo  á  de- 
cir.» É  dijo  él :  ((¿  En  cuánto  tiempo  lo  fecbte?»  Respea- 
dió :  ((En  diez  dias. »  £  díjole :  «¿Non  feciste  mas  en  taiite 
tiempo?»  £  mandóle  azotar.  £  vino  otro  é  dijo  :  o  Yo 
moré  en  el  desierto  por  cuarenta  annos,  é  tnb^é  acerca 
de  un  monje,  é  á  la  fin,  apenas  le  traí  á  consentir  é 
caer  en  tentación  della  carne.  )>  £  cuando  esto  ojó 
Satanás,  llevántose  de  su  silla,  é  dióle  paz,  é  tiróte 
la  corona  de  su  cabeza,  é  pásogela  á  él ,  é  Otóle  asen- 
tar consigo,  é  dijo  :  «Gran  cosa  fuertemeat  fecíite,  é 
mas  trabajaste  que  todos.»  £  tal  podríe  ser  k  manen 
que  decie  san  Gregorio  del  judío.  £  después  que  todos 
los  spíritus  dijeron  lo  que  hablen  fecho,  levantóse  rao 
en  medio  ó  dijo  en  cuánta  tentación  de  la  carne  ha- 
bía traído  al  corazón  deaquel  obispo  Andrés  por  aqoela 

{%  Por  DD  eaprictio  ortogrftflco  que  no  se  expUea,  el  copiatteéel 
códice  estribe  aqaf  mathaseo  y  (kélh.  Mu  abejo  esertW  utes 
por  naos ;  pen>  excnsamos  adrertir  que  para  aadi  heaos  tmiU 
en  cnenu  esUs  y  o\tu  eKentriddadet  Ael  etcritor,  coalcatát- 
doaos  con  conienar  la  ortofnfla  ooat  tiate  4el  tifio  uv. 
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monja,  é  desde  ayer  en  la  tarde  fasta  aquella  hora  le 
enduciera  á  lie  dar  una  palmada  en  Has  spaldas,  é  el 
spírítu  mayor  mandóte  q«e  acabase  lo  que  habie  co- 
menzado, é  habrie  fecho  mayor  cosa  que  todos  los 
otros.  É  mandóle  que  sapiese  quién  era  aquel  que  ya- 
cía en  el  templo.  El  judío  hobo  muy  gran  miedo ;  é  los 
spiritus  que  fueron  á  él  é  falláronlle  señatlado  de  lia 
cmz,  é  spantados  dieron  grandes  voces  ¡guay !  guay! 
¡vaso  vacío,  mas  signado!  É  á  esta  voz  luego  desapa- 
reció aquelacompanna  de  líos  spiritus  malinos.  É  luego 
el  judio  fué  á  aquel  obispo  é  contóle  todas  estas  co- 
sas por  orden ,  el  cual  oyendo  esto,  hobo  grun  dolor  é 
arrepentimiento,  6  mandó  echar  todas  las  mujeres  de 
su  casa  6  de  su  vecindad,  é  bablízó  luego  al  judío,  é 
ansí  fué  chrisliano. 

XXIL 
Oux  Hfmm  ht  cunetU  est  prwfirendtm. 

En  todis  C08II  primero  fii  la  en» , 
Qae  ilumbra  el  inlnii ,  es  clirlded  et  I». 

Uoa  monja  de  un  monasterio  de  virgines  entró  un 
día  en  la  huerta  é  tomó  una  Uechuga  et  cobdicfóla 
comer,  é  olvídesele  de  santiguar ,  ó  comió  un  bocado, 
é  luego  el  spíritu  malino  la  tomó  é  cayó  luego  en 
tierra.  £  enviáronlo  á  decir  á  un  sánelo  padre  que  lia* 
Diaban  Egnacio  que  apriesa  viniese  á  rogar  á  Dios  por 
ella.  £  él  entrando  por  el  huerto,  el  spíritu  mallino 
por  la  boca  della  comenzó  dar  voces  et  decir :  «  yo  ¿qué 
fice?»  Staba  sentado  sobre  la  Uechuga,  é  ella  vino  é 
me  comió.  £  el  sancto  home  mandóte  que  se  fuese  é 
non  boblese  en  aquella  sierva  de  Dios  poderío;  ó  luego 
la  dejó ,  é  nunca  mas  á  ctla  tomó.  £  esto  dice  san 
Gregorio  en  el  Dialago. 

XXUl. 

Crudi  úh  revermtUm  venUm  pelBuH  ett  iiuM§ené9m. 

Qqí  por  la  craz  demanda  perdón , 
Non  le  debe  ser  negado ,  non. 

Era  un  homme  que  llamaban  Johan ,  que  después  fué 
sancto;  seyendo  seglar,  una  vegada  encontró  á  un 
homme  que  habie  muerto  á  su  hermano  carnal.  £  que- 
riéndose vengar  del  é  malallo ,  lanzóse  en  tierra  de- 
lante él ,  é  faciendo  cruz  con  líos  brazos ,  dijo  :  «Con- 
jnrote  por  la  sancta  cruz  de  Nuestro  Señor,  que  me 
perdones.»  £  él  ansí  conjurado,  moyido  á  piedad,  di* 
Jóle  :  «Yo  por  amor  é  reverencia  de  lia  sánela  cruz  le 
perdono  toda  mienjuría;»  é  tevantóllo  et  díólo  paz. 
£  después  este  Johan  vino  á  un  monasterio  que  es 
acerca  de  Florencya ,  é  entrando  por  la  iglesia  la  cmz 
aun  sta  aly  dizen  que  se  endino  á  él. 

XXIV. 

Cupidi  nnt  fBCui  et  inúne$. 

Los  cobdleiosos  son  vatios  et  ranos , 
Et  toman  dones ,  ensnilan  sns  manos. 

Un  obispo  cobdicioso  no  quería  oyr  á  una  vieja  que 

con  gran  queja  le  demandaba  justicia.  El  compañero 

del  obispo,  sabiendo  su  costumbre,  dijo  á  lia  vieja: 

.  n  Non  te  oyrá  el  obispo  salvo  si  primero  non  le  untares 

la  mano. »  £  la  vieja  entendiólo  simplemente,  é  com« 


pro  tres  tortillas  de  manteca,  é  fué  al  obispo  é  pidióle 
lia  mano.  £  él  pensando  que  le  quería  dar  algunos  flo- 
rines, extendió  (i)  la  mano,  et  ella  lomólla  é  untóla 
muy  bien  con  manteca. 

XXV. 

Dar$  cwriatuHiman  dieitur  e$te. 

El  dar  es  may  gran  cortesía ; 
Probar  es  mny  gran  TÜlanfa. 

A  maeí^lre  Allano,  que  leía  en  Mompesler,  ^rogun- 
laron  unos  caballeros  sus  vecinos  que  cuál  era  la  ma- 
yor cortesía.  £  él  respondió  :  que  dar  era  muy  gran 
cortesía,  é  todos  dijeron  que  era  verdad.  £  él*  pre- 
guntó á  ellos  que  cuál  era  lia  mayor  villanía ,  é  non 
pudiendo  concordarse  en  uno ,  tornaron  á  él  é  dfjé- 
^'onle  que  non  pudien  concordarse  en  uno  cuál  era  ma- 
yor villanía.  £  él  respondióles  diciendo  :  «Yo  vos  puse 
en  el  camino  commo  pudiésedes  soltar  la  cuestión :  si 
dar  es  muy  gran  cortesía,  el  robar  é  el  tomar,  que  es 
contrario,  es  muy  gran  villanía.  Onde  vos  que  cada  día 
tomades  é  robades  á  líos  pobres,  sodes  villanos. 

XXVL 

Daíor  non  receptor  ett  m  donk  eontideranint. 

En  el  don  el  dador  es  mas  de  considerar 
Qae  non  el  fie  lo  recibe  en  el  don  tomar. 

Acaesció  que  el  rey  grande  Alexandre,  porque  pa- 
resciesse  á  todos  los  hommes  glorioso ,  repartió  é  daba 
á  otros  sus  riquezas,  é  una  vegada  uno  demandóle 
algún  don ,  é  él  dióle  una  cibdad ;  é  el  otro  dijo  que 
non  le  convenia  tan  gran  don.  Respondió  Allexandre: 
si  á  lí  non  conviene  recebir  tan  gran  don,  según  tu 
condición ,  á  mí  conviene  de  telo  dar  según  mi  estado. 
£  dicen  que  Ñero,  aunque  era  muy  malo,  empero 
creye  que  el  homme  non  habie  otro  fruto  de  lias  rique- 
zas, salvo  darlas  ó  repartirlas  entre  muchos,  é  á  los 
hommes  scasos  llamaba  súzios,  é  vituperaba  los  que 
demandaban  que  les  Gciesen  las  spensas  de  Roma.  £ 
Gayo,  el  emperador,  aunque  fué  muy  malo,  era  el  ma- 
yor degaslador  que  todos  los  hommes.  £  él  falló  las 
cenas  mas  largas  ó  de  mas  manjares  que  nunca  fueron, 
en  lias  cuales  él  facie  moler  piedras  muy  preciosas  é 
echarlas  en  el  vino  ó  en  otra  cosa  é  bcberllas ,  é  en 
líos  sus  convites  mandaba  poner  panes  de  oro  en  lias 
mesas.  £  de  una  torre  alta  derramó  muy  gran  summa 
de  dineros  al  pueblo  por  algunos  días.  Pues  si  los  que 
eran  muy  malos  facien  estas  cosas ,  é  ansí  menospre- 
ciaban las  ríquezas  por  el  mundo,  mucho  mas  lo  deben 
facer  los  christlanos  por  comprar  el  reino  que  es  para 
siempre. 

xxvn. 

Deeeptor  oUquondo  deeipitnr  ab  eoquem  áedpere  votebot. 

El  que  4  otro  qniere  engannar, 
El  engallo  en  él  se  pnede  tomar. 

Dicen  de  dos  burgescs  é  un  rústico  que  iban  á 
Meca  en  romería ,  é  fueron  couH>aneros  en  el  comer 

(t)  En  el  original  tescondid». 
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fasta  qae  llegaron  acerca  de  Meca  (i).  É  estonces  fa- 
lesciüles  la  vianda  ó  la  provisión  que  llevaban,  que 
non  les  quedó  cosa  alguna,  salvo  un  poco  de  fariña  de 
que  podrían  facer  un  pan.  £  los  burgeses,  viendo  eslo, 
dijeron  el  uno  al  otro  :  (( Poco  pan  tenemos ,  é  este 
nuestro  compannero  come  mucho ;  conviene  nos  ha- 
ber consejo  cómmo  podamos  facer  que  este  non  coma 
del  pan ,  é  que  nos  solos  le  comamos.  É  dende  to- 
maron este  consejo :  que  üclesen  el  pan  ó  lio  cociesen, 
é  de  mientra  que  se  cocie  que  durmiesen ,  é  cualquier 
que  hubiese  sonnado  mayores  maravillas  en  ese  tiempo, 
él  solo  comiese  el  pan.  Esto  facien  por  arte  porque  pen- 
saban atraer  al  rústico  simple  á  esta  simpleza,  é.  Gcie- 
ron  su  pan  é  cociéronlo ,  é  dende  echáronse  á  dormir. 
El  lástico  entendió  el  engaño,  é  durmiendo  los  com- 
pañeros sacó  el  pan  medio  cocho,  é  comiólo,  é  tor- 
nóse á  dormir.  El  uno  de  los  burgeses  como  soño- 
liento ó  espantado  despertó  ó  llamó  á  su  compañero; 
é  el  otro  burgés  le  dijo :  (( ¿Qué  has?  «  Un  sueño  marfivi- 
lioso  vi:  purescíame  que  dos  ángeles  abrien  las  puer- 
tas del  cielo,  ó  roe  tomaban  ó  llevaban  ante  Dios.» 
£  dijo  el  compañero  :  «Maravilloso  es  este  sueño* 
É  yo  soñé  que  dos  ángeles  me  tomaban  é  fendíen  é 
abrien  la  tierra  é  me  llevabao  al  inGerno.)>  El  rústico 
oyó  todo  esto  é  facie  que  dormie;  mas  los  burgeses 
queríéndoP  engañar  fueron  engañados,  é  llamaron  al 
rústico  que  despertase,  é  él  discretament,  como  que 
fuese  span lado,  respondió:  «¿Quién  son  los  que  me 
llaman?»  Ellos  dijeron  :  «Somos  tus  compañeros.»  £ 
él  dijo:  «Tornastes  ya?»  £  dijeron  ellos:  «¿Ondefuc- 
mos  que  habíamos  de  tornar?»  £  dijo  el  rústico: 
«  Agora  me  páresela  que  dos  ángeles  tomaban  al  uno 
de  vos  é  abrien  las  puertas  del  ciello,  é  lo  llevaban 
ante  Dios ;  dende  otros  dos  ángeles  tomaban  al  otro  é 
abrien  la  tierra  é  llevábanllo  al  infierno;  é  viendo 
estas  cosas  pensé  que  ninguno  de  vos  non  toruarie  ja- 
más, é  llevanléme  é  comí  el  pan.»  £  ansí  acaescio 
quo  aquellos  que  quisieron  engañar  á  su  compañero 
por  su  sotilleza  fueron  engañados  (2). 

XXVlli. 

De/Unfitus  eu$t9dií  res  eüam  temporales. 
Lt  Tirtad  de  los  muertos  pnede  amparar  las  cosas  temporales. 

En  la  provincia  de  Valeria,  según  cuenta  san  Gre- 
gorio en  los  Diállogos,  era  un  sacerdote  honrado  de 
sánela  conversación  é  que  pasaba  su  vida  con  sus  clé- 
rigos en  allabaozas  de  Dios  é  de  buenas  obrasi  £  cuan- 
do ú  Dios  plogo  pasó  desta  vida ,  é  enterráronlo  delante 
de  la  puerta  de  la  iglesia,  el  staba  un  corral  de  ovejas 
junto  con  la  iglesia ;  é  los  que  entraban  en  él  hablen 
de  pasar  por  encima  de  la  sepultura  de  aquel  sacerdote. 
fi  acaesció  que  una  noche  los  clérigos,  deciendo  sus 
maliiies  dentro  en  la  iglesia ,  vino  un  lladron  é  enlró 
en  el  corral  de  las  ovejas  é  furto  un  carnero  é  salió- 
se apriesa  con  él :  é  cuando  llegó  á  aquel  lugar  onde 
estaba  enterrado  aquel  sánelo  homme ,  non  se  pudo 

(1)  En  el  original  «Mecha». 

(i)  Véase  en  la  Disáplina  clerieaiis  el  caento  qne  empieza:  Dle- 
tum  est  de  duohu  burgensiku»  el  rustico  cama  oraíhnis  Meccam 
aéetuÜHs,  N.*  xx,  pig.  63. 


mover,  é  quiso  dejar  el  caraero,  é  non  podo  abrir  U 
mano ;  é  ansí  estaba  el  mezquino  con  su  furto  atado, 
que  querie  dejar  el  carnero  é  noo  pudie,  é  qnerk  ir 
con  él  é  non  pudie;  ¡cosa  maravillosa!  El  ladrón,  que 
se  temie  ser  visto  de  ios  vivos,  el  muerto  lo  tenie;  su- 
ba atado  al  carnero  la  mano  é  non  se  podie  mover,  t 
acabados  los  maitines  los  clérigos  salieron  de  la  iglesia 
é  fallaron  aquel  homme  que  non  cognosciea ,  que  te- 
nie el  carnero  con  la  mano ,  é  dudaban  si  lo  tnie  ó  ú 
lio  llevaba ;  mas  el  lladron  dijoles  la  verdad,  é  la  pena 
en  que  staba  por  la  culpa.  £  maravilláronse  comroo  el 
ladrón  por  virtud  de  aquel  sancto  homme  Goado  staba 
atado  al  furto ,  é  echáronse  luego  on  oración  por  que 
lo  librase  Dios ,  é  apenas  pudieron  ganar  qoe  fuese 
suelta  la  mano  del  carnero. 

XXIX. 

De/kneto  trahere  dispUcutt  nimia  Deú. 

A  Dios  desplace  de  los  noerUM  «aMeotr ; 
A  los  jnaldecidores  «n  vida  los  fax  piuir. 

El  Papa  que  sucedió  á  san  Gregorio  decle  mal  de  k 
vida  del ;  reprehendióle  que  era  pródigo  é  desgasta- 
dor, é  que  habíe  disipado  los  bienes  de  la  Iglesia,  t 
aparescióle  san  Gregorio  una  é  dos  ó  tres  Teces  amo- 
nestándole que  cesase  de  detraer  é  decir  mal  del.  t 
él,  non  lo  queriendo  facer,  aparescióle  la  coarta, é 
dióle  un  golpe  en  la  cabeza  mortal,  de  que  luego  mo- 
rió.  Esto  dice  la  Corónica  Martiniana  (3).  Otrosí  un 
sacerdote  deciendo  mal  de  sant  Ambrosio  después  de 
enterrado,  luego  le  vino  plaga  de  Dios,  é  luego  moría. 
Un  obispo ,  deciendo  mal  de  santo  Ambrosio,  dljén»l« 
lo  que  acaesciera  al  sacerdote  porque  decía  mal  déi;  é 
él  menospreciólo  é  non  curó  dello ,  é  luego  cayó  eo 
peligro  de  gran  enfermedad,  é  dende á  poco  mofió. 

XXX. 

Deleelaíiones  (4)  fallaces  et  seculares  morlgs  affenmt  ttmparaits. 

Los  deleites  falsos  deste  siglo , 
Muertes  irahen  é  gran  peligro. 

Un  buen  home,  corrigiendo  á  su  Gjo,  dijo:  «Fijo, 
faz  obras  para  el  mundo  que  está  por  venir,  ante  que 
la  muerle  te  aparte  de  la  obra  corporal.»  Otiod^o  aso 
Gjo :  «  Para  mientes  non  te  engannen  los  deleites  deste 
mundo,  é  envuelto  en  las  falsedades  del ,  non  se  te  ol- 
vide la  muerte  que  está  por  venir,  é  non  te  conleica 
como  conlecló  á  un  .ladrón  que  entró  en  casa  de  od 
rico.»  £  dijo  el  fijo:  «Padre,  dime  qué  acaesció.*  £ 
dijole  el  padre :  a  Un  ladrón  entró  en  casa  de  un  rioeé 
robar,  é  fallóla  llena  de  diversas  riquezas  :  é  él,  ma- 
ravillado de  tantas  buenas  cosas,  comenzó!  escoger  las 
cosas  mas  preciosas  é  do  mayor  valor:  é  en  escogiendo, 
tardó  mucho  fasta  que  vino  el  día,  é  los  de  casa  falla- 
ron el  lladron  escogiendo,  é  prendiéronlo,  é  diéronls 
de  azotes  é  de  palos,  é  pusiéronlo  en  la  cárcel;  é  ansi 
commo  si  por  su  boca  lo  hobiera  confesado,  dieron  sen- 
tencia que  lo  descabezasen.  Si  este  pensara  el  dia  de 
tan  aína  venir,  él  se  guardara  que  non  fuera  azotado, 
é  lo  que  mas  grave  es,  muerto.» 

(5)  Asi  llamada  del  papa  MarUa,  so  Mtor. 
(4)  Eloriflaaldide^4«M/f«. 
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XXXI. 


Derideu  •Onm  tueUU  In  deritum. 

Qalen  de  otro  quiere  esearnecer, 
En  esearnlo  ba  de  caer. 

Dicen  que  an  rey  tenia  un  sastre  que  le  tajaba  sus 
paños,  ó  este  tenia  sus  discípulos  que  coslen  los  paños 
según  él  mandaba ,  eulre  los  cuales  era  uno  que  llama- 
ban Nedio,  que  en  el  arte  del  coser  era  mejor  que  lo- 
dos los  otros.  C  Tino  un  dia  de  la  tiesta,  ó  «1  rey  man- 
dó á  su  sastre  que  aparejase  ropas  preciosas  para  él  ó 
para  sus  («miliares;  é  porque  mas  sin  embargo  lo  íi- 
^^tetien ,  mandó  á  uii  su  camarero  que  estuviese  con  el 
saslre  é  sus  disc^)ttlos ,  ó  les  diese  todas  las  cosas  que 
bobiesen  menester,  fi  un  día  los  «ervidores  diéronle  ú 
oMner  pan  caliente  ó  miel  con  otros  manjares ;  ó  los 
que  alabttti  alli  comenzaron  de  comer.  É  dyo  el  cama- 
lero: «¿(Hk*  qué  comedes  non  slundo  aquí  Nedio  niu 
lesperades?»  Dijo  su  maestro:  «Porque  lum  come- 
ría luiel  aunque. aquí  stu viese.»  E  coaiieron;  Dende 
TüioNedfo  et  dijo  :  «¿Por  qué  comtsies  sin  mi  é  oca 
ne guardadles  ini  parle?»  Dijoie  el  camarero:  «Tu 
maestro  dijo  que  aunque  aqui  stuviesos  non  comerlas 
nüel. »  fi  él  calló  é  pensó  cómmo  podrie  facer  oiro 
lauto  escarnio  á  su  maestro ;  é  dende  á  pocos  días, 
seyendo  absenté  el  muestro,  Medio  en  gran  secrepto 
dijo  al  camarero :  «  Scunor,  mi  maestro  lia  enfermedad 
defrenesía,  é  cuando  le  toma  pierde  el  seso,  é  con 
locura  üere  é  mata  á  los  que  slau  acerca  del.»  Dijo  el 
camarero:  «Si  sopiese  cuándo  le  viene,  yo  le  ataña  é 
le  caaligoria  can  azotes  porque  non  üciese  algund  mal.» 
Dijo  iNedio  :  «Cuaudo  Je  vi»res  que  olea  á  una  parle  é 
á  otra,  é  fiere  «;n  Ja  tabla  ó  en  tierra  é  se  levanta 
doude  stá  asentado  é  totiit  con  ia  mano  cualquier  cosa  , 
sobre  que  se  aaenUirá^  sepas  que  stonces  le  vieae  la 
leeura;  ó  si  pon  pusieres  remedio,  sabe  que  te  podrá 
facer  al^un  mal.»  Otro  dia  Nedio  escondióle  las  tije- 
ras, 6  Qon  las  falaodo  ei  maestro,  comenzó  á  daf  cou 
las  manos  en  el  tablero  é  á  parar  mientes  acá  é  allá 
é  llevatitarse  de  su  silla  é  remover  el  escaño  sobre  que 
staba  sentado.  Viendo  esto  el  camarero ,  llamó  sus  ser- 
Tidores  é  mandólo  atar  é  azotar  fueitement  porque 
non  feríese  á  algunas.  É  él  daba  grandes  voces  di- 
ciendo :  «¿Qué  mal  üe  fK>rque  mo  atormentados?»  £ 
de  que  lo  bubieroH  mnclio  azotado  soltáronlo  medio 
muerto;  é  dende  á  gran  spacio  que  resjtiró,  preguntó 
al  camarera  qué  delito  ó  mal  habiefedio.  £  díjole :  «Ne^ 
dio  tu  discípulo  me  dijo  que  algunas  veces  perdías  el 
seso ,  é  non  cesabas ,  salvo  si  te  alaban  é  te  azotaban; 
por  eso  te  mondé  azotar.»  El  sastre  llainó  á  Neilio,  é 
dijole:  «Amigo,  ¿cuándo  roe  viste  loco?»  Dijo  Ne- 
dio :« ¿  Cuándo  me  viste  non  comer  miel  ?  »  É  el  ca- 
marero é  lodos  los  otros  reyeron,  é  juzgaron  que  cada 
mío  meresció  ia  ptoa  que  padesció  (i). 

(1)  Et  el  n.*  1X1 ,  páf.  SI ,  de  Pedro  Aironio :  íiarMrít  mlki  Me- 
fUler  mfut  frumitm  regem  koHiite  Uátorem  trnum  qui  diwertoi 
Hwtrtit  ttmpofihu  Mptoi  Íneiithatptmno$ ,  ete. 


XXXII. 


Dep&Ho  f/ieU  mirtcuta  per  n<m  ionetos. 

Por  los  que  noo  son  sanctos  la  baena  devoción 
Hiraglos  alfonos  faee ;  desto  non  es  eoesUon. 

Un  buen  homo  era  muy  devoto  á  fanclo  Agustín^  é 
dio  muy  gran  cantidad  de  dineros  á  un  monje  que 
guardaba  el  su  cuerpo  de  sant  Agustín  porque  le  diese 
un  dedo  de  sus  reliquias.  £1  monje  tomó  el  dinero,  é 
dióle  un  dedo  de  un  hommo  muei  lo  envuelto  en  cen- 
dal ,  decíeiido  que  era  dedo  de  sant  Agustín.  £  él  te- 
niéndolo con  grand  reverencia ,  muy  devotamcnt  siem- 
pre lo  adoraba  é  lo  besaba  con  la  boca  é  con  los  ojos. 
Dios ,  viendo  la  su  fe ,  tiróle  aquel  dedo  é  dióle  uno 
de  sant  Agustin ;  ó  de  que  tornó  á  su  tierra  facie  mu- 
chos míraglos,  tanto  que  el  Ripa  bobo  de  saber  esta 
fama.  El  monje  que  babte  dado  el  dedo  alirmaba  que 
era  de  un  muerto,  é  non  de  sant  Agustin.  £  abrieron 
el  sepulcro,  é  fallaron  que  fulescio  un  dedo  del  cuer- 
po de  sant  Agustín.  E\  abat ,  desque  sopo  la  vcrdat, 
removió  al  monje  del  oUcio  é  dióle  muy  grave  pení- 
tcocia. 

XXXIII. 
Deus  n0vit  qnm  neeeuotiá  nmt  nobii. 

Dios,  que  de  todas  las  cosas  es  el  sabidor, 
Lo  qae  liabemos  menester  ¿1  lo  sabe  mejor. 

Dicen  que  un  ermitaño  sembró  berzas  é  otras  se- 
mientes en  su  vergel ;  é  cuando  vio  que  era  menester 
ogua,  pidióla  á  Dios,  é  diógela ;  é  después  pedió  se- 
reno, é  eso  mesmo  le  dió;  é  siempre  le  dio  tiempo 
el  cual  él  querie:  empero  de  las  semientes  que  bable 
sembrado  non  nasció  cosa  alguna.  £  él  pensando  que 
acaso  non  le  f^cscerian  las  berzas  é  las  otras  yerbas , 
iiobo  paciencia.  £  yendo  á  casa  de  otro  ermiíailo  falló 
rooy  fermosas  berzas  é  yerbas  en  su  vergel,  émucbo 
maravillado  contólle  lo  que  acaesciera.  £  díjole  el  er- 
mitaño :  «  Con  razón  te  vino  esto ;  que  pencabas  saber 
mas  que  Dios ,  que  le  mostrabas  qué  es  lo  que  babíe 
de  facer,  é  debe  ser  por  el  contrario;  ca  el  que  con- 
forma su  voluntad  con  la  voluntad  de  Dios ,  lia  paz  é 
mticba  abundancia.»  £  esto  mesmo  se  cuenta  de  un 
lalirador  que  bable  muclios  mas  frutos  que  los  otros, 
é  demandáronle  por  qué  era  esto ,  ó  res|HMMÍió  :  «  Xon 
es  maravilla  si  yo  be  mucbos  mas  frutos,  que  siempre 
be  tal  tiempo  cual  quiero.»  £  maravillándoselos  que 
eslo  oten,  preguntáronle  cóumio  podia  ser,  é  respon- 
dió: «Yo  nunca  quiero  otro  tiempo,  salvo  el  que  Dios 
quiere;  é  por  esto,  comnio  el  tiempo  sea  tal  cual  Dios 
quiero,  siempre  be  tiempo  cual  yo  quiero.» 

XXXIV. 

Dei  Judíela  nimium  suntoeeulia. 

Los  Joicios  de  Dios  son  moy  abscondldos, 

Porque  (t)  homes  deste  mando  non  paeden  ser  sabidos. 

Un  buen  religioso  slaba  en  un  yermo,  ó  servíalo  un 
lego  íiel  ó  do  buena  conversación  :  é  en  una  cibdat 
que  slaba  ende  acerca  \vih\ñ  un  lióme  niucbo  rico  é 

-  (9)  Cobo  ü  dijera :  tpor  lo  ^aé  ó  por  lo  eoat.» 
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malo.  Un  dia  qae  fué  este  servidor  del  religioso  á  aque- 
lla cibdad ,  vio  coturno  el  obispo  é  todo  el  pueblo  lle- 
vaban á  este  rico  á  enterrar  con  gran  solenidad  é  con 
nfuchas  candellas  :  ó  tornándose  para  el  religioso,  que 
llevaba  pan  commo  solie ,  entrando  en  lia  celia  falló 
que  lo  habie  comido  oso  ó  Íleon ;  é  llanzóse  en  tierra 
é  dijo: « jOh^ennor!  non  me  Uevantaré  fasta  que  me 
muestres  cómmo  aquel  malo  fué  enterrado  tan  honra- 
damente, é  este  sancto  padescid  esta  pena! »  £  luego 
el  ángel  vino  é  le  dijo:  «Aquel  mallo  recibió  el  gozo 
en  este  mundo ,  porque  en  el  otro  non  haya  gozo  nin 
folganza;  é  este  sánelo  tenia  alguna  culpa,  la  cual  le 
fué  perdonada  en  esto  que  le  mató  alguna  bestia ,  por- 
que fallase  en  el  otro  mundo  folgaoza  por  siempre.» 
El  buen  homme  ansí  fué  consolado,  é  dio  gracias  á 
Dios. 

XXXV. 
Dew  non  deierií  peccatores. 

Dios  noQ  desampara  á  los  pectdores , 
Aanqae  sabe  que  han  fecho  errores. 

Un  monje  vio  una  fija  de  un  sacerdote  de  los  ídolos, 
é  cobdicióla ,  é  dijo  á  su  padre :  a  Dame  tu  íija  por 
mujer.»  É  respondióle:  a  Preguntaré  al  mi  Dios.»  É 
cuando  le  preguntó,  respondió  el  diablo é  díjole:  «Si 
negare  el  bablismo  é  á  j7iu  Xpo.,  dar  tu  fija.»  E  el 
monje  consenlió  en  esto,  é  vló  luego  una  palo:na  sa- 
lir de  su  boca  é  subir  al  cielo.  É  tornó  el  sacerdote  al 
Diablo,  é  dijo  :  «Ya  fice  todo  lo  que  mandaste.»  É 
respondióle:  «Non  gela  darás,  que  aun  el  su  Dios  es 
con  él.»  É  tornó aL monje  é  díjole  :  «Non  te  lia  daré, 
que  aun  el  tu  Dios  te  ayuda.»  É  oyendo  esto  el  monje 
dijo  entre  sí :  «  Si  Dios  me  ayuda ,  ¿por  qué  lo  negué, 
é  por  qué  me  partiré  del?»  É  con  gran  arrepenti- 
miento é  contrición  tornóse  para  el  yermo,  é  dijo  á 
un  ermitaño  viejo  todo  lo  que  le  acaesciera,  é  man- 
dóle que  se  encerrase  en  ana  cueva  é  ayunase  tres  se- 
manas ,  é  rogó  por  él  diciendo :  « Sennor,  dame  esta 
ánima  é  recibe  su  penitencia.»  t  pasada  la  primera 
semana,  vino  á  él  é  preguntóle :  «¿Viste  alguna  cosa?» 
Dijo:  «Vi  una  paloma  volar  sobre  mi  cabeza.»  É  des- 
pués de  la  segunda  semana  preguntóle  oso  mesmo,  é 
dijo:  «Que  viera  la  paloma  acerca  de  la  cabeza.»  É 
dijo  el  viejo:  «Sta  é  faz  oración.»  É  después  de  la 
tercera  semana  vino  el  viejo  é  dijo:  «¿Viste  algo?» 
Respondió :  «Vi  la  palloma  ó  quísola  tomar,  é  entró- 
me por  la  boca.»  É  el  buen  homme,  dando  gracias  á 
Dios,  dijo:  «Recebido  ha  Dios  tu  penitencia.» 

XXXVI. 

Deut  quod  sit  dtffMle  esí  icire. 

Saber  qoé  cosa  es  Dios  non  quieras  trabajar, 
Ca  non  hay  en  el  mundo  quien  lo  pueda  alcanzar. 

Léise  que  un  filósofo  vivió  muchos  annos  en  el  di- 
sierto  porque  pudiese  saber  la  natura  de  las  abejas, 
é  nunca  lo  pudo  perfectamente  saber.  Onde  cuenta 
Tulio  de  la  Natura  de  los  dioses ,  que  un  rey  pre- 
guntó á  un  filósofo  qué  cosa  era  Dios ,  é  el  filósofo 
demandó  término  para  responder,  é  dióle  el  rey  tres 
días  de  término;  el  cual  acabado ,  demandóle  otra  ve- 


gada térmiuo,  é  dióle  otros  tres  días,  é  después  de- 
mandóle mayor  término,  fi  díjole  el  rey  :  n  Paréoeme 
que  faces  escarnio  de  mí.»  £  él  dijo:  aSennar,  por 
cierto  non  fago;  mas  tan  grande  es  Dios  ó  sin  medidt, 
que  cuanto  mas  del  pienso,  tanto  sé  menos,  é  fálezco.n 

XXXVIl. 

Deo  ealari  nonpottsi. 

Non  ha  cosa  que  se  A  Dios  pueda  eelar. 

En  secreto  nin  de  noche,  nunca  debes  pecar. 

Dicen  que  saocta  Teodora  fué  de  noble  linaje  é  anj 
fermosa;  é  uno  que  llamaban  Libio,  de  la  cibdad  dea- 
de  ella  era ,  encendióse  en  su  amor  é  siguióla  fnerta- 
ment ,  é  nunca  pudo  con  ella  que  consenüese.  El  en- 
vióle un  alcahuete  que  la  aquejara  mucho.  £  eUa 
respondió  que  én  ninguna  manera  non  quería  ofender 
nin  desplacer  á  Dios ,  nin  qoerie  pecar  ante  su  Dios. 
É  díjole  el  alcahuete :  a  En  guarda  estás ,  que  ük»  nen 
vey  las  cosas  que  facen  de  noche ,  uin  da  pena  par 
ellas.»  Ella  creyendo  que  era  verdad,  consenttó  en  d 
pecado;  é  después  que  fué  cierta  que  pecara,  sUfa 
por  spacio  de  luengo  tiempo  en  el  d^ierto,  é  toiDÓ  hi- 
bito  de  monja,  é  fizo  muy  estrecha  penitencia. 

XXXVIl!. 

Deum  dillgens  omma  nil  repnUtpropler  Detm. 

Dios  mucho  ama  en  esu  Tida; 
Por  su  amor,  todas  las  cosas  ohlda. 

Un  buen  homme  vino  al  abbat  del  monasterio  del 
Cistel  (1),  queriendo  tomar  el  hábito  de  monje ,  é  di- 
jole  el  abat :  «¿Tienes  alguna  cosa  allá  en  el  mundo?» 
É  díjole:  a  Padre,  tengo  un  fijo.»  É  dijo  el  abat: 
si  monje  quieres  ser,  ves,  echa  ese  tu  fijo  en  el  río.» 
Él ,  yéndose  para  facer  lo  quer  mandara,  el  abat  ama 
un  monje  endél,  que  non  ficiese  lo  que  le  mandara. 
É  él,  teniendo  el  fijo  para  lanzarlo  en  el  río»  dijo  el 
monje :  «  Guarda ,  non  lo  fagas.»  £  él  dijo :  «  El  abat 
me  lo  mandó.»  El  monje  respondió:  uSi  estonce  ansí 
te  lo  mandó,  agora  manda  que  lo  non  fagas.»  £l  d^ 
el  fijo  é  vínose  para  el  abat ,  é  fué  monje  santo  ^  aun- 
que por  el  fijo  pequenno  que  dejara  en  el  mundo  es- 
taba triste  en  el  monasterio.  Díjole  el  abat :  a  Ve  é 
traylo  contigo.»  É  fué  é  trayólo.  El  abat  tomólo  ao 
los  brazos  é  besólo,  é  dijo  al  monje:  a^AmasTsE 
respondió :  «  Padre ,  sí  amo.»  É  otra  vegada  dgole  el 
abat:  «¿Ámaslo  del  todo?»  £  dijo:  «Padre,  mocho 
lo  amo.»  Dijo  el  abat:  «Tómalo  é  échalo  en  este  fomo 
ardiendo.»  £  sin  otra  deliberación,  luego  lo  fizo:  mas 
el  foruo  ansí  fué  refriado ,  que  non  fizo  daño  al  niño. 

XXXIX. 

Deut  nimlwm  HU§U  peccáiont. 

Dios  mucho  ama  i  los  pecadores, 

É  perdónalos  aunque  hayan  fecho  errores. 

Según  cuenta  Dionisio  el  grande,  discípulo  de  no 
Pablo ,  que  san  Carpo  obispo ,  homme  de  muy  grao 

(1)  Siste  dice  aquí  el  que  nos  sine  de  orifiaal ;  ^ro 
corregido  Gistel  6  Gister. 
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sanctldad,  ansí  que  nunca  celebmba  misa  que  non 
▼iese alguna  ?ision  celestial,  que  le  liobo  dicho  que  una 
regada  un  moto  ó  gentil  trajo  á  su  sepia  un  christiano. 
£  á  este€arpo  tanto  le  desplogo  ücslo,  que  de  pesar 
bobo  enfermedad.  É  en  lugar  de  rogar  por  ellos  que 
Dios  los  convirtiese  ,  rogaba  que  los  destruyese.  £  una 
noebe  acerca  de  la  media  nocbe,  faciendo  esta  oración 
á  deshora,  parescióle  la  casa  partida  en  dos  parles,  é 
un  forno  grande  encendido  de  gran  fuego  delante  sí, 
acerca  del  cual  staban  aqueles  dos  tremiendo  con  gran 
temor»  por  cuanto  salien  dos  serpientes  muy  spantosas 
que  los  queríen  meter  en  el  forno.  Estaban  ay  unos 
hombres  que  los  empojaban  fuertemente  contra  el  fuc- 
gOj^  ó  jan  Carpo  mirando  contra  el  cielo,  vio  estar  á 
Jbuxpo  cercado  de  muchadumbrc  de  ángeles.  £  vien- 
do estas  dos  visiones,  tanto  lie  placi»  de  ver  aqueles 
dos  malos  que  fuesen  aína  echados  en  el  forno,  que 
seje  ol^vidó  la  visión  del  cielo,  é  non  curaba  de  mirar 
á  Jbuxpo;  ca  habie  gran  pesar  porque  non  los  lanzaran 
ims  apriesa  en  el  fuego  las  serpientes.  É  el  nuestro 
salvador  Jhuxpo,  rey  muy  piadoso,  habiendo  miseri- 
cordia de  aqueles  pecadores ,  descendió  de  la  silla  ce- 
lestial en  questaba  fasta  que  llegó  á  aquellos  mesqui- 
nos  que  staban  tremiendo ,  é  extendió  la  su  mano  de 
piedad,  é  apartólos  del  forno.  É  tornóse  á  Carpo,  é 
dfjole :  «Tú,  Carpo,  tan  gran  placer  has  en  el  perdí- 
miento  de  los  hommes  pecadores ,  por  los  cuales  yo 
tantos  tormentos  padescf,  é  por  los  cuales  aun  stó 
presto  de  morir  otra  vez ;  é  esto  siempre  es  á  mS  de 
guardar ,  que  non  se  pierdan  los  pecadores.  ¿Quién  es 
el  que  se  teme  de  tornarse  á  él  cuando  algún  peligro 
ó  tribulación  le  viene? 

XL. 
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El  diablo  te  trabaja  á  loa  baeiioa  de  tentar, 
Porque  de  las  buenaa  obras  los  pueda  apartar. 

San  Macharlo  vró  un  diablo  que  traia  muchas  buxe- 
tas  de  diversos  manjares.  É  preguutólo  san  Machario 
qué  facie  con  ellas.  £  respondióle  que  darle  de  aque- 
llos á  sus  monjes,  é  que  el  que  non  quisiese  comer  de 
VDO ,  comería  del  otro.  É  san  Machado  speró  fasta  que 
tomase ,  6  desque  tomó  dijole  :  «¿Cómo  te  fué?D  É 
dijo  :  M  Mal,  que  todos  son  sanctos,  é  ninguno  no  curó 
de  tomar  de  mis  specias  salvo  uno  solo. »  £  dijo  Ma- 
chario :  «¿Cómmo  lie  laman?»  É  respondió  :  «Teo- 
tbco. »  £  de  que  tornó  el  abbat  al  monesterio  dijo  á 
este  Teotisco  que  ayunase  é  se  acordase  de  las  Scrip- 
toras  porque  Dios  le  ayudase.  É  vino  otra  vegada  á 
Teotisco,  que  ya  dejara  la  vida  del  diablo,  é  dijoP  el 
abbat:  «¿Qué  has  fecho?»  Respondió  el  diablo:  «Non 
ninguna  cosa,  que  todos  son  sanctos,  é  el  que  solia  lo- 
mar de  mis  specias ,  agora  non  lo  quiso;  por  ende  he 
jurado  de  non  tornar  acá  fasta  luengo  tiempo.» 

(1)  El  oríglnal  dice  diverti  modi  Untan,  j  se  ba  corregido  con- 
romeesté. 


XLf. 

DMolus  sape  hmines  figura  deeipit  in  humana. 

El  diablo  figura  de  homme  suele  tomar, 
Para  mejor  á  los  bommes  engannar. 

San  Germán  liobo  de  posar  en  un  lugar  en  c^sa  de 
un  buen  homme ;  ó  después  de  cenar  pusieron  otra 
vez  la  mesa  con  viandas ,  é  san  Germán  maravillóse, 
é  preguntó  para  quién  ponien  aquella  mesa,  é  dijé- 
ronle  para  las  buenas  mujeres  que  andan  de  noche.  É 
el  vello,  é  vio  venir  muchos  diablos  á  la  mesa  en  for- 
ma do  hommes  é  de  mujeres.  É  conjuróles  por  el 
poderío  de  Dios,  é  mandóles  que  non  se  fuesen  de 
alli.  É  lluego  despertó  á  lodos  los  de  aqueta  casa ,  ó 
preguntóles  si  cognoscien  aqoelas  personas.  É  dije- 
ron que  eran  sus  vecinos.  É  él  envió  aqueles  de  aquela 
casa  de  cada  uno  de  aqueles  sus  vecinos,  é  falláron- 
los en  sus  lechos;  é  de  que  lomaron  conjuró  aquelos 
que  staban  á  la  mesa  que  dijesen  quién  eran ,  é  di- 
jeron que  eran  diablos,  que  ansí  engañaban  á  los 
hommes. 

XLll. 
Diaboíc  nihil  est  commendandum. 

Cosa  slDguna  non  es  de  comendar 
Al  diablo  que  mucbo  puede  dafiar. 

Dice  san  Gregorio  en  el  Diálago  que  un  sacerdote  de 
la  provincia  de  Valeria  que  habia  nombre  Sléban ,  un 
dia  veniendo  de  camino  para  su  casa ,  dijo  á  su  servi- 
dor :  a  Ven  acá,  diablo ,  descálzame.  »  É  luego  se  co- 
menzaron las  correas  de  las  calzas  á  'desollar  ante  que 
el  servidor  vcniese,  por  lo  cual  apáreselo  que  el  diablo 
á  quien  nombrara  fué  luego  allí  presto  para  facer  lo  que 
le  mandara.  É  el  sacerdote,  de  que  lo  vio,  liobo  gran 
temor  é  comenzó  dar  grandes  voces  deciendo  :  «vele, 
mezquino,  vele,  que  á  mi  mozo  lo  mandó  yo ,  que  nou 
á  tí.»  É  luego  se  partió  dél.é  quedaron  la  mayor 
parte  de  las  correas  sueltas,  por  lo  cual  se  puede  en- 
tender  que  el  diablo  tan  presto  stá  en  los  fechos  cor- 
porales, comino  en  nuestros  pensamientos  por  muchas 
asechanzas. 

XLIII. 
DlaMum  (1)  servient  finm  cum  eo  faeit. 

El  que  al  diablo  escoge  servir , 
Con  él  acaba  et  ba  de  morir. 

Teodorico  fué  rey  de  los  godos ,  que  destruyó  poco 
menos  á  toda  Italia',  é  mató  á  Boecio,  de  gran  linaje, 
é  eu  todas  las  sciencias  muy  gran  sabio,  ó  á  Simaco, 
que  eran  cónsules  de  Roma,  é  fizo  poner  en  cárceles 
al  papa  lohan ,  onde  murió ,  é  mató  muy  muchos  hom- 
mes sin  lo  merecer.  Mas  luego  después  de  lia  muerto 
del  Papa  vino  venganza  é  ira  de  Dios  sobre  él,  por- 
que por  su  muerte  loviesen  fin  tantas  maldades.  Un 
ermitaño  sánete  en  medio  del  día  vio  ú  este  Teodorico 
entre  el  Papa  lohan  é  Simaco  decincto  é  descalzo,  é 
las  manos  atadas  atrás,  según  dice  san  Gregorio,  é 
que  lloechaban  en  una  olla  ferviente  de  fuego ,  commo 
quier  que  en  otra  manera  se  dice  de  su  inueile,  que 

(!)  En  el  original  Diabohu,  pero  se  ha  forregido  conforme 
est4. 
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este  seyendo  may  crael  deleitábase  en  lias  muertes  de 
los  hommes.  É  este  stando  eo  la  cibdad  de  Roma, 
atochaba  las  guardas  de  la  cibdad,  é  todos  cuantos  fa- 
lluba  dormíendo  de  noche,  mahdábulos  matar.  Acaes- 
ció  una  noche  que  velando  uno  liomme  que  habie  nom- 
bre Cariólo ,  el  rey  en  hábito  disimulado,  según  solie, 
vino  acechar  á  líos  qne  velaban,  é  llamó  á  este  Ca* 
riólo, é  non  le  respondió.  Díjole :  «Morirás ,  Cariólo, 
ca  te  fallé  dormiendo. »  El  dijo :  «Non  dormía,  ante 
pensaba.»  £1  rey  dijo :  «¿Qué  pensabas?»  Dijo :  «Pen- 
saba que  la  picaza  tenie  tantas  penullas  blancas  commo 
ncgrat(.»  Dijo  el  rey  :  «Si  non  fuere  verdad,  morirás. » 
É  fué  fulludo  que  era  verdad.  Otra  vegada  fulló  á  este 
Cariólo  que  non  le  respondió;  pensando  que  dormie, 
dijo:  a  Morras,  Cariólo ,  que  agora  ciertamente  dor- 
mios.» £  dijo:  «Non  dorniia,  mas  pensaba.»  É  di- 
jóle  :  «Pues  di  qué  es  lo  que  pensabas.  »  Dijo : «  Pen- 
saba que  la  raposa  tenie  tantos  nudos  en  el  rabo  como 
en  el  spinazo. »  É  fallaron  que  era  verdad.  É  la  ter- 
cera vegada  vino  el  rey  de  noche ,  ó  llamó  á  Carió- 
lo (i),  commo  solie,  é  non  le  respondió,  é  mandólo 
matar.  El  dija«  que  non  dormie ,  mas  pensaba  cosas 
negras  é  de  gran  duelo.  Dijo  el  rey :  «  Declara  lo  que 
pensabas.»  É  respondió  Cariólo:  «Yo pensaba,  é  ver- 
daderamente es  así ,  que  tú  eres  homme  del  diablo,  é 
que  él  es  tu  sennor,  é  te  levará  hoy  vivo  de  entre  los 
liommes,  é  si  esto  non  fuere  verdad,  quiero  luego  mo- 
rúr.»  El  rey  deque  esto  oyó  luego  fuese  é  dióle  tregua 
é  término  que  aquel  día  non  muriese ;  é  ese  mesmo 
dia  Teodorico,  stando  en  el  baño  á  deshora,  fué  turbado 
é  comenzó  do  dar  muy  grandes  vocas :  «  Ven,  diablo, 
venó  llévame.»  É  luego  vino  un  caballero  escuro  ó 
tenebroso  encimado  un  caballo  muy  negro,  é  lanzaba 
por  la  boca  é  por  las  narices  llamas  de  fuego.  £  dijo 
al  rey  que  le  llamaba :  «  Vésmo  aqui ,  que  me  llamas- 
te, pues  sube  é  llevaróLe. »  £  él  con  gran  furia  é 
muy  gran  saña ,  embriago  é  ciego,  salió  del  banno 
desnuyo ,  é  de  su  propia  voluntad  subió  en  el  caballo, 
é  ansí  fué  llevado  al  fuego  de  los  diablos ,  á  los  cuales 
siempre  servirá.  £  deslo  se  puede  bien  recollegír  que 
el  que  líos  diablos  sirve,  con  ellos  ha  de  morir. 

XLIV. 

Ditbúhu  aliquando  in  forma  femime  te  trantmátét. 

El  diablo  Umm  foraa  de  mii|er , 
Porque  á  los  buenos  poeda  empecer. 

Fray  Drodo,  seyendo  menistro  en  Borgona,  traba- 
jaba por  reconciliar  é  traer  á  su  orden  un  fraire  que 
andaba  apóstata ,  fugitivo ,  é  para  que  Qciese  peni- 
tencia. £  buscándolo  en  esta-maoora,  acaosció  que  un 
dia  fallólo  que  pasaba  por  un  canino  coa  una  muyer 
vieja  de  selenta  annos.  £  el  ministro  amonestólo  dul- 
cemente rogándolo  que  tornase  á  la  orden,  é  prome- 
tiéndole que  le  farie  toda  misericordia  é  gracia ;  mas 
aquella  mujer  fuertemente  resistió  é  contrariaba  al 
ministro,  é  aquejaba  á  su  compañero  en  cuanto  po- 
dio que  acabasen  su  camino.  £1  fraire,  por  las  bue- 

il)  Aqol  le  Uama  el  tutor  CarioIIo,  pero  ya  se  ba  visto  qué  uso 
tan  freeuente  liace  el  copiante  de  la  U  en  lugar  de  la  /,  aun  en 
aquellas  palabras  que  en  laUn  no  tlelen  mas  de  ana. 


ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 
oas  palabras  del  ministro,  dióle  Dios  graiid  i 
miento  é  lanzóse  en  tierra  á  sus  pió»,  é  coo  mockis 
lágrimas  demandó  perdón.  El  ministro  enviólo  á  Leea 
de  sobro  el  Ródano,  é  la  mujer  non  se  movió  iiiu  le  si- 
guie.  El  menistro  entendió  que  era* diablo,  é  ú\§á^: 
«^Por  qué  non  vas  con  tu  companero?  Ruégole  qae 
me  digas  qué  lo  faciste ,  ó  donde  es  ido. »  É  dijule  é 
ministro :  «  ¿Tú  non  le  veis  aqui  acerca  que  va  su  ca- 
mino?» El  la  dijo:  «Por  aquel  Dios  que  temefl  todas  los 
diablos  del  inlierno,  oon  sé  qué  feciste  da  mi  compa- 
ñero; pero  sé  tanto  que  aquel  que  tú  dices  non  es  tsá 
compañero,  antes  es  diverso  del.»  £  después  que  bobo 
conjurado  al  diablo  de  muclias  cosaa^  é  él  lie  respon- 
dió de  cada  una,  veyendo  cuánta  virtud  era  eo  la  coa- 
fesion  verdadera  é  pura,  dio  muchas  gracias  á  Dios. 

XLV. 


DMobapotesfHUm 

El  diablo  aun  non  pueda  ser  tIsIo  nin  tomado , 
Por  su  malicia  paede  ser  deseomolfado. 

Es  un  diablo  quo  llaman  Cubo  que  tienta  á  líos  boo- 
mes  é  á  las  mujeres  de  lujuria ,  é  al  homme  face  parecer 
que  duerme  con  miger  verdadera«eole,  é  á  la  mujer 
que  duerme  con  homme.  Acaesció  ¿  uua  mujer  que  este 
diablo  tanto  la  atormentó  de  ardor  de  lujuria,  que  por 
gran  dolor  queria  morir,  é  non  podía  fallar  remedio. 
£  un  sancto  homme  fué  en  aquel  lugar  en  manera  de 
mensajero.  £el  diablo  dijo  á  lia  mujer :  aGuárdate  qoe 
non  digas  do  esto  cosa  alguna  á  este  homme ;  en  otra 
manera,  }'o  que  siempre  te  amé  mucho  seria  tueneau- 
go,  é  él  non  te  podría  ayudar,  é  yo  tomaría  da  ti 
gran  venganza.»  £  Ha  mujer  non  curó  de  sos  palabras, 
é  fuese  para  el  sancto  homme  é  demandóle  remedio 
contra  aquel  tormento  del  diablo  que  padescie.  É  dióle 
el  su  blago  (2)  que  traie,  é  mandóle  qae  to  pusiese 
acerca  de  si  en  el  lecho,  é  el  diablo  que  fcciese  lo 
peor  que  pudiese.  £  ella  en  Ua  noclie  fizólo  aosi.  £  el 
diablo  luego  vino  é  non  pudo  ir  á  Ua  obia  que  sotie, 
ames  staba  lueñe ,  é  le  dicie  muchas  amenaiaa  de- 
ciendo  que  después  quo  se  fuese  aquel  sánelo  éi  se 
vengarla  della  é  lie  iaiie  muchos  nnles.  £  elhi  recoo- 
tóllo  al  sancto  liomme,  el  cual  Czo  ayuntar  á  lodo  el 
pueblo ,  é  con  candelas  encendidas  é  muertas  en  el 
agua,  lo  cual  nunca  fué  visto ,  descomulgó  al^ diablo, 
é  púsole  entredicho  ante  todo  el  poebU)  que  non  le- 
gase á  aquella  mujer,  et  ansi  fué  fecho,  é  después 
nunca  á  ella  tornó. 

XLVl. 
Diffamimt  sanctum  á  átemone  e$t  ptxtíut. 

El  que  al  sánelo  quiere  difamar, 
El  diablo  le  ba  de  atormentar. 

Un  homme  que  hmiaban  (3)  Pa&uciaa  moró  ea 
el  dislerto  con  los  sánelos  padres  desde  que  era  mo- 
zuello,  é  filé  de  tanta  perfección,  según  díco  Casia* 
no,  que  creien  que  era  igual  de  los  sánelos  perfoctos, 
en  quien  non  ha  pecado.  Mas  porque  la  viriot  non  puede 
star  sin  envidia ,  un  monje  concebió  malicia  coBlra  él, 

(f )  Está  sin  duda  por  baclo  ó  bátalo. 
(3)  En  el  original  «laman*. 
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é  peimlNi  cómmo  le  podria  quitar  el.  nombre  ó  U 
buena  fanM*  £  un  día  que  non  iodos  los  oíonjea  sta- 
ban  en  la  iglesia ,  puso  un  libro  que  tenia  en  la  cémara 
de  Paíauciasy  ó  escondiólo  so  lias  fojas  de  las  patnias,  é 
aosi  fuese  para  la  iglesia.  £  acabado  el  oíicio,  quere- 
Idsc  delante  todos  que  le  habioo  furMo  un  libro  de 
8u  celia,  t  todos  seyendo  niaravillados  de  tal  fecbo 
non  acostumbrado «  bebieron  su  consejo  ó  mandareii 
que  todos  stuviesen  ali,  ó  fue  enviasen  algunos  que 
catasen  é  oscudripasen  las  cámaras  de  todos ,  porque 
supiesen  cuál  de  ellos  Gciera  aquol  furto,  t  los  que 
enviaron  fallaron  el  libreen  la  cámara  de  Pafaucias  (i), 
ó  Irayéronlo ,  é  dijeron  onde  lio  falaran.  £  lodos  ma« 
ravilláronse  muy  mucbo.  É  él  viendo  tan  gran  sospe- 
cha de  feclio  que  non  luibie  lugar  lia  escusacion ,  non 
se  excusó  de  cosa  alguna ,  ante  se  lanxó  delante  todos 
en  tierra  pidiéndoles  perdón.  £  oslando  yaciendo  él 
ansí  liumildemeute  en  tierra,  la  justicia  de  Dios  non 
perdonó  á  aquel  mfii^e  que  babie  fecho  la  malicia;  mas 
el  enemigo  antigo  luego  entró  en  él  atormentándolo 
cruelmente,  é  fizóle  confesar  delante  todos  ia  verdad, 
É  todos  faciendo  oración  por  él ,  que  lo  librase  Dios 
del  diablo ,  non  lo  pudo  valer  fasta  q^ie  Palaucias  rogó 
por  él.  É  ansí  libró  aquel  que  la  babie  difamado^ 

XLYII. 

DUcretío  aliquMio  de  morte  überat. 

La  discreción  es  bae na  snerte , 
Qae  Khn  á  bomiBé  de  la  iiserte. 

Un  día  el  rey  Alezandre  Oso  vote  que  cualquiera  cosa 
que  otro  dia  primero  le  encontrase  que  faria  sacrlGcio 
del  la.  Acaesció  acaso  que  un  rústico  aldeana  con  un 
asnillo  le  encontró  primero,  é  Alexandre  mandólo  to- 
mar para  compl  ir  el  voto  que  prometiera.  El  aldeano 
demandóle  por  qué  le  mandaba  prender  :  é  díjoie  Ha 
razón  del  voto  qae  prometiera.  El  rústico,  dlscrepto  é 
sabio ,  dijo :  a )  Ob  muy  noble  emperador !  si  ansi  lo 
prometiste  commo  dices,  non  bas  de  facer  sacriGcio 
de  mi ,  mas  de  mi  asnillo  que  encontraste  primare.  • 
É  oyendo  esto  Alezandre  non  pudo  tener  el  riso ,  é 
laego  lo  soltó  al  rústico. 

XLVIU, 
Di9itUsdUi0er0  mimm  pefUth  etL 

Amar  rlqoeías  con  ambición , 
Del  ánima  es  gran  perdición. 

Un  homroe  fué  muy  diligente  en  ganar  riquezascon 
gran  avaricia  é  cobdicia ,  é  cuando  vino  á  la  hora  de 
la  muerte  abrió  los  ojos,  4  vio  delante  si  star  spí- 
rltus  malinos  muy  negros  que  lo  querían  llevar  al  in- 
fierno, fi  comenzó  á  tremer  é  perder  la  color ,  é  su- 
dar, é  á  grandes  voces  pedir  término.  É  llamó  á  un 
8tt  fijo  que  llamaban  Mafrlno ,  é  dijo :  «Fijo,  yo  nunca 


(1)  Da  entro  nsneru  disUotas  escribe  el  Mtor  el  nombre  de 
•ste  ermitaflo  :  Pafancias ,  Pafatcio,  PafanoDcios  7  Pastado ; 
pero  habiendo  acudido  á  Cassiano.  Cotíacionet  de  los  Padree, 
de  cnyaobra  tenemos  á  la  tlsta  nn  códice  del  siglo  xi?»  bemos 
bailado  qne  sb  verdadero  nombre  era  Pafincias,  j  asi  bemos 
tfcrito. 


te  fice  mal;  tómame  tú.»  É  con  el  fijo  vino  toda  su  com- 
pana ,  é  por  lo  que  él  decia  entendieron  que  ali  slaban 
los  diablos.  É  él  de  pavor  dallos  volviósie  en  el  lecbo 
acá  é  allá,  é  donde  quier  que  se  volviese  allá  vie  los 
spirítus  uMlinos,  é  con  la  gran  angustia  é  aqueja, 
miento,  con  grandes  voces  decie :  «Dame  término  fasta 
manana.D  £  ya  tanto  era  el  fedor  de  los  deleites  é 
riquezas,  que  diera  todo  el  mundo  por  spacio  de  una 
noche  que  fuese  librado  del  fedor  de  los  pecados  é  de 
las  riquezas.  £  él  dando  ansi  estas  voces  los  diablos  le 
sacaron  el  ánima  del  cuerpo  é  lleváronlla  á  su  morada. 

XLIX. 

meltle  ieeuritatletwt  ablatUmee. 

En  las  riquezas  ba  gran  maldad. 
Qne  qniían  al  homme  la  seguridad. 

En  Remanióla  fué  un  maestro  de  gramática,  natu- 
ral de  Creinona ,  que  babie  nombre  de  Nicliolao,  el 
cual  tenia  consigo  un  sobrino.  £  él  lleudo  un  auno 
gramática  en  un  logar  ganó  muchos  dineros.  El  malo 
del  sobrino  comenzó  á  pensar  cómmo  le  podríe  furtar 
todo  lo  que  tenie,  é  non  lo  podiendo  facer,  porque  el 
lío  ponie  buen  recaudo  1^  lo  guardar ,  un  dia  íalán- 
dolo  solo ,  pasólo  una  spada  por  el  vientre  é  matólo, 
é  tomó  la  llave  del  arca  é  sacó  los  dineros.  £  el  tio 
ansí  muerto,  fuyó;  mas  plegó  á  Dios  que  fué  luego 
preso,  é  padescló  la  muerte  que  él  dló  al  otro,  é  ansí 
paresce  que  el  que  tiene  riquezas ,  nunca  está  seguro, 
mas  siempre  con  temor. 

L. 
Dititíte  nulhtm  eonsithtm  vel  auxiUum  frmheni. 

Las  riquezas  al  tiempo  de  la  muerte 
Non  ayudan  al  bomme. 

ün  rico,  el  cual  pensando  mucbo  el  engaño  de  lias 
riquezas,  é  cómmo  al  tiempo  de  la  muerte  los  d^an 
é desamparan,  decie:  «lOb  riquezas  engañosas!  com- 
mo de  todo  corazón  vos  amé  é  honré,  é  agora  puesto 
en  tanta  necesidad  de  muorte  non  puedo  haber  de 
vos  consejo  nin  ayuda ,  antes  stades  prestas  paia  me 
dejar ,  nin  me  queredes  seguir  mas;  pues  ansí  es,  yo 
vos  dejaré.  »£  esto  dicho,  luego  todo  cuanto  tenia  dio 
á  Iloa  pobres*  £  concuerda  con  esto  lo  que  se  leie  que 
un  rey  de  líos  moros ,  veniendo  al  tiempo  de  la  muer- 
te, mandó  tomar  el  lienzo  conque  le  hablen  de  enter- 
rar, é  mandible  poner  en  una  vara  muy  alu  é  pregonar 
á  alias  voces :  «  Vet  é  parat  míenles  qué  lievo  conmi- 
go en  esta  muerte  de  tan  gran  reino  commo  tenie.»  É 
mandólo  ansí  traer  por  toda  la  cibdad  é  deciendo  (2) : 
¿qué  valieren  las  riquezas  á  Ñero?  Qué  aprovechó  á 
Gonsuintino  que  dejó  el  imperio  á  su  enemigo? 

Ll. 
Divitem  non  rerum  potsetslo  ted  emieeio  faelt. 

NiBftno  ee  rieo  ^r  grandes  potetiones , 
Mes  d  que  las  desprtelí  6  ba  por  abusloact. 

Un  ermitaño  era  homme  sánete  muy  pobre  dellas 
cosas  temporales ,  é  rico  de  Ha  gracia  de  Dios ,  é  re- 

vi)  Parece  esur  toeompleto  el  seaUdo. 
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gando  á  Dios  que  lo  mostrase  á  quién  sería  semejable 
en  sus  merecimientos^  fuéle  respondido  de  la  parte  de 
Dios  que  sería  semejable  al  papa  Gregorio,  é  hobo 
gran  tristeza,  é  dijo  :  «¿Pues  qué  aprovecha  á  mi 
cuantos  bienes  temporales  yo  dejé ;  é  be  vivido  en 
toda  pobreza ,  si  be  de  ser  semejable  en  los  mérílos  á 
aquel  que  tiene  cuantos  bienes  ha  en  el  mundo;  é  llo- 
rando con  muy  gran  dolor ,  oyó  una  voz  que  le  dijo : 
«¿Por  qué  te  turbas?  Ca  por  tener  muchas  riquezas 
non  se  dice  el  homme  ser  rico^  mas  por  amarlas  ma- 
cho ,  é  según  esto  tú  eres  mas  rico  que  san  Gregorío, 
ca  tú  mas  amas  el  tu  gato  é  mas  te  deleitas  en  lo  to- 
mar é  falagar  que  el  papa  Gregorio  en  todos  los  bienes 
deste  mundo,  los  cuales  él  non  ama  para  los  tener.» 
£  de  que  esto  oyó  el  ermitaño  dejó  la  opinión  falsa 
que  tenie^  é  rogó  á  Dios  que  con  él  le  diese  la  gloria. 

LIL 

Dives  cum  interUrit  non  $umet  dmnia. 

El  rico  de  las  riqoeías  muy  amigo , 
Caaodo  moere  non  las  llera  consigo. 

Dicen  que  fué  un  homme  muy  rico ,  é  esperaba  que 
hable  de  lener  sus  riquezas  en  el  otro  mundo,  nin  que 
las  debie  dar  á  pobres  en  este  mundo,  mas  alguna  parle 
poner  consigo  en  el  sepulcro  é  alguna  parte  á  los  pa- 
rientes. £  siendo  así  mucho  rico,  vino  el  tiempo  de 
la  muerte  é  partió  sus  bienes  en  tres  partes :  la  pri- 
mera dio  á  su  mujer;  la  segunda  á  sus  fijos;  la  tercera 
mandó  enterrar  consigo  para  que  se  pudiese  mantener 
en  después  de  su  muerte ;  é  fecho  esto  ansí  como  el 
mandara ,  una  noche  parientes  suyos  venieron  á  su  se- 
pultura por  tomar  el  oro  que  hablen  puesto  á;  él ,  é 
alzaron  la  piedra  ^  é  vieron  los  principes  del  infierno 
que  lauzaban  oro  derretido  por  la  garganta  del  muerto, 
é  espantados  de  la  visión  fuyeron ,  é  después  non  osa- 
ron alí  tomar. 

LHI. 
DoUndum  non  esi  de  rebus  amUsii,  nec  impotsibiUa  sunt  creiend: 

De  las  cosas  perdidas  non  te  debes  doler. 
El  las  imposibles  non  debes  creer. 

Dijo  Pedro  Alfonso  (i )  á  su  fijo:  «Non  desees  las  cosas 
ajenas ,  nin  fagas  dolor  de  las  cosas  perdidas. »  Dicen 
que  un  homme  tenia  un  verjel  en  que  corría  agua  en 
que  habla  yerba  yerde.  £  un  día  en  después  de  sus 
trabajos  fuese  á  folgar  á aquel  verjel^  é  él  estando  ali, 
asentóse  un  ruiseñor  sobre  un  árbol  é  comenzó  á  can- 
tar muy  dulcemente ,  é  él  puso  sus  lazos  é  tomólo, 
é  díjole  el  avecila  :  «¿A  qué  trabajaste  tanto  por  me 
tomar,  ó  qué  provecho  esperaste  haber  en  mi  presión?» 
É  dijole  el  homme  :  «  Gobdicio  oir  tus  cantos.  )>  É  dijo 
eUavecilla :  «Non  te  aprovecha  nada,  ca  por  precio  nin 
por  ruego  nunca  cantaré,  si  non  me  soltares.»  £  res- 

(1 )  En  el  original  pe»  a» ,  abreviateras  q«e  pndiera  significar 
Petras  Alphonsas ,  Petras  AWarns,  Petras  Avgostints  ó  cosa  se- 
mejante ;  pero  bailándose  esU  bistoría  en  la  Ditciptma  cUrícaüs, 
bajo  el  ndmero  xxiii ,  j  i  pig.  67  de  la  edición  de  Scbmldt ,  no 
henos  vacilado  en  leer  Pedro  Alfonso ,  tanto  mas,  cnanto  este 
mismo  nombre  ocurre  después  con  todas  sus  letras ,  y ,  según  se 
ha  dicho  en  la  hUroineeion ,  el  autor  de  este  libro  touKi  mucho  de 
aquel  judio  converso . 


pendió :  «  Si  non  cantares ,  yo  te  com6r6.«  fi  dije  eüi : 
«¿Cómo  me  comerás?  Que  si  me  comieres  ooctda,  ;qié 
te  aprovechará  cosa  tan  pequeña?  £  si  asida  ano  seré 
menor,  é  la  carne  áspera;  mas  si  me  dejares  £r,  tá 
habrás  gran  provecho. »  £  él  dijo :  «¿Qoé  provecho?* 
Dijo  el  ruiseñor :  «  Yo  te  mostraré  tres  manens  ds  »• 
bidoria  que  las  preciarás  mas  qoe  carne  de  trñ  terne- 
ras. »  £  él  aeyendo  seguro  de  lo  que  le  prometió,  sol- 
tóla ,  é  el  ave  le  dijo :  o  Lo  primero,  non  crets  todo 
lo  que  te  dijeren;  lo  segundo,  to  que  luyo  íoere^ 
siempre  lo  guarda  é  lo  tien;  lo  tercero,  por  cesa 
que  pierdas  nunca  hayas  dolor,  n  £  dicho  esto,  voló 
encima  de  un  árbol ,  é  comenzó  á  cantar  dolcemeate 
é  decir  :  «  Bendito  Dios  que  cerró  la  lumbre  de  tas 
ojos  é  te  tiró  el  saber,  ca  si  bebieras  buscado  mis  tri- 
pas, bebieras  fallado  peso  de  una  ooia  de  jectato, 
que  es  piedra  muy  preciosa.»  £  de  que  él  oyó  esto 
comenzóá  llorar  é  ferirse  en  lospeebos,  porque  err¡m 
al  avecilla.  £  dijole  el  ruiseñor :  a  Aína  te  olvidtste  el 
seso  que  te  dejé  :  ¿  yo  non  te  bobe  dicho  non  cree 
todo  lo  que  te  dijeren?  ¿Cómo  creyes  queeamihi 
este  jacinto  de  una  onza ,  ca  yo  todo  non  peso  tanto? 
£  yo  ¿non  le  dije :  non  hayas  dolor  de  las  cesas  pcnfi- 
das?  ¿Por  qué  te  dueles  del  jacinto  que  stá  en  mi  coer- 
po?  Dichas  estas  cosas  é  el  rústico  escamedóo,  «I 
ruiseñor  fuese  para  los  montes. 

LIV. 


Gran  virtud  de  bondad  ef  haber  < 

De  líos  enemigos  et  darles  coasotoeloe 

Dice  Valerio  en  el  libro  quinto  que  Marco  Marcdo. 
cónsul  ó  patricio  de  Roma',  lomó  é  entró  por  foem  i 
Zaragoza  de  Gicilia  (2)  é  estando  él  encima  de  ooi 
torre  muy  alta ,  vio  la  mala  ventura  de  la  cibdid  Ui 
abastada,  é  de  los  afligidos  é  mezquinos  que  esliiait 
en  ella,  é  non  pudo  contener  las  lágrimas  qw  a» 
llorase. 

Cuenta  este  mismo  Valerio,  que  el  emperador  Cé- 
sar, veyendo  á  Pompeyo  vencido,  non  pudoreleoirl^ 
lágrimas  de  piedad  de  Pompeyo.  El  rey  de  Geno»» 
que  liabia  fecho  muchas  guerras  contra  el  poebU  ét 
Roma,  vencido  é  yaciendo  en  el  suelo  con  bomiUil 
ante  este  César,  non  le  dejó  estar  así ;  mas  buenas  (s- 
labras  le  levaron  é  mandóle  poner  la  corona  qoel^  bt- 
bie  quitado  de  la  cabeza,  é  rostituyólo  en  el  priaefv 
estado  de  su  honra  deciendo  que  era  fermosa  oosa  ico- 
cer  á  reys  é  perdonallos. 

LV. 

n^iiciu  omnit  §nte  mortem^  ctm  dtwU  ftrtmñttnr  m  /N^ 

Qai  di  10*0  lo  sajo  aitt  sa  wMrte, 
Merece  i|q«  le  dea  ron  «aso  •■  la  tiwm». 

Un  home  que  habie  nombre  Johan  Gavaa  é  en  w; 
rico  é  non  tenia  mas  de  dos  fijas  ,  casólas  cea  áv 
caballeros  nobles  de  la  ríbdad  donde  era  oatini  I 
de  que  las  llevaron  á  sus  casas ,  el  padre 

(i)  Siracasi  ea  SlciUa. 
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amaba  á  llos^yernos,  que  poco  á  poco  les  dio  todo  el 
oro  é  la  piala  é  los  oíros  bienes.  É  de  mientra  duró 
el  dinero  é  el  dar,  los  yernos  éranle  muy  corteses 
é  muy  agradescidos,  é  le  facían  inuclias  honras.  É 
▼Ino  á  tiempo  que,  dados  todos  loa  bienes  á  las  fijas  é 
á  los  yernos,  Jobán  Gavaza  quedó  pobre ,  é  los  que 
primero  eran  agradescidos»  después  no  curaban  del,  é 
asi  fueron  desgradescídos.  El  buen  borne  era  sabio  é 
discreto,  ó  queriendo  acorrer  á  su  pobreza  fué  á  un 
mercader»  su  amigó  antiguo,  é  rogóle  que  le  prestase 
diez  mili  libras  fasta  tres  dias,  é  diógelas  é  llevólas  á 
su  casa,  é  un  dia  de  gran  fiesta  convidó  ¿  los  yernos 
é  á  lias  fijas,  é  toda  aquella  moneda  que  tenia  púsola 
en  arca  nueva  con  tres  cerraduras,  é  cerrada  su  puer-< 
ta,  sacóla  toda  é  púsola  en  tapetes  en  su  cámara,  por- 
que las  fijas  por  algunas  aberturas  de  las  puertas  lo 
pudiesen  ver.  Esto  fecho,  tomó  toda  su  moneda  al 
mercader.  Otro  dia  los  yernos  é  las  fijas  preguntaron 
al  padre  cuánta  moneda  era  aquela  que  tenia  en  su 
cámara  en  el  arca  de  tres  cerraduras.  El  fingió  con  en- 
gaño que  eran  veinte  cinco  mil  libras  que  tenie  en 
guarda  para  facer  su  testamento  é  dejarlas  á  lias  fijas 
é  á  sus  yernos,  si  bien  se  hobiesen  con  él  é  con  las  fi- 
jas. £  ellos,  de  que  esto  oyeron,  fueron  mucho  allegros, 
é  desde  allí  ficiéroulle  muchas  honras  en  vestir  é  en 
comer,  é  en  todas  las  otras  cosas  se  trabajaron  de  lo 
servir  en  toda  su  vida.  É  viniendo  el  tiempo  de  la 
muerte  llamó  á  lias  fijas  é  á  líos  yernos  et  díjoles:  «Yo 
non  entiendo  facer  testamento  salvo  lo  que  dejó  en  el 
arca  cerrada  con  tres  llaves  para  vos,  é  cíen  libras  para 
los  frayres  que  tienen  eu  guarda  el  arca,  é  otras  ciento 
para  los  predicadores,  ó  otras  tantas  para  los  menores. 
K  de  que  y  fuere  enterrado  ,  demandaredes  las 
llaves  del  arca  á  los  dichos  frayres  que  la  tienen  en 
guarda.  É  estando  ansí  en  la  cama,  demandó  á  los 
yernos  que  le  diesen  cierta  cuantidad  de  dineros,  lo 
cual  ellos  ficieron  luego  de  buena  voluntad  esperando 
lo  que  hablen  de  heredar  del  testamento  que  esperaban 
én  breve.  Dendc  holio  de  morir ,  é  ficíéronle  muy  so- 
lenes  obsequias,  é  á  cabo  de  los  siete  días  demandaron 
las  llaves  á  los  religiosos ,  é  dieróogelas ,  é  abrieron  el 
arca,  donde  creyeron  que  esUba  el  dinero  en  guarda,  é 
non  falaron  ende  cosa  ninguna  salvo  una  maza  muy 
grande ,  é  en  el  astil  é  mango  del  la  estaba  escripto: 
((Yo  Johan  Gavaza  fago  este  leslameiito,  que  cualquier 
que  menosprecia  á  si  por  dar  lo  suyo  á  otro,commo  fizo 
Johan  Gavaza,  que  en  la  frueote  le  den  con  esta 
maza» 

LVL 
Mériet§9  phr»  wUié  kiéuiL 

Qol  escoge  ser  embriago, 
Cmj  en  todo  peetdo. 

Un  ermitaño  de  buena  vida  era  tentado  muy  fuerte 
para  se  tomar  al  mundo.  £  d^ole  el  ángel :  «  Non  te 
tornes,  que  sí  allá  vas,  tres  pecados  reinan  en  el  mun- 
do :  cedida,  lujuria  é  embria^ez,  de  los  cuales  si  te 
excusares  del  unoódelos  dos,  del  tercero  non  te  podrás 
escapar.  Empero  si  tanta  voluntad  has  de  volverte  al 
mondo,  escoge  unodeslos  cual  quisieres,  casi  (1)  te 

(1)  Coatrteelon  de  e»  *H6pn9ii, 


conviene  facer.  Respondió  el  ermitaño:  «Yo  non  pue- 
do aquí  estar  mas;  en  toda  manera  me  quiero  tomar 
al  mundo.  É  pues  que  según  dices  que  non  puedo  es- 
capar de  caer  en  el  un  pecado  destos ,  el  en  mi  poder 
es  de  escoger  cual  yo  quisiera ,  yo  non  quiero  escoger 
la  cobdicia,  que  es  raíz  de  todo  mal  é  pecado ,  según 
dice  el  Apóstol,  uin  la  lujuria,  que  non  solamente  el 
ánima,  mas  aun  el  cuerpo  mata,  según  dice  el  Ai)óstol 
á  los  de  Corintio,  en  el  6.^  capítulo :  «Cualquiera  que 
comete  fornicio  ,  en  su  cuerpo  mesmo  peca.»  £  pues 
non  me  puedo  excusar  de  caer  en  alguno  destos  peca- 
dos, yo  quiero  escoger  la  embriagez.»  ¿Qué  fizo  el 
cuitado?  Tornóse  al  mundo,  é  embriagóse,  é  comenzó 
con  ardor  del  vino  á  encenderse  en  el  pecado  de  la  lu- 
juria, é  pecó  en  él,  é  después  estando  embriago  un 
home  escarneció  del,  por  lo  cual  él  bobo  contienda  con 
él,  é  con  su  saña  é  con  la  embriagez  fuera  de  su  seso, 
sacó  un  cochillo  é  matólo.  É  ansí  por  este  pecado  de  la 
embriagez  cayó  en  pecado  de  la  carne  que  ante  aborre- 
ciera, é  cometió  pecado  de  homecidio.» 

Lvn. 

EeeUtim  k^HM  r§piiiu  p§tihar  pmMém  wtHiU. 

Qal  lo  de  la  Iglesia  quiere  robar. 
La  muerte  le  ba  de  costar. 

Un  alcalde  de  una  cibdad  tomó  por  fuerza  un  campo 
de  la  iglesia  de  sant  Andrés,  por  lo  cual  el  obispo,  ro- 
gando á  Dios  que  este  juez  fuese  castigado ,  tomóle 
gran  fiebre,  é  fué  al  obispo  que  rogase  por  él,  é  ansí 
lo  fizo  é  sanó.  É  después  de  sano  tornó  otra  vez  á  to- 
mar el  campo,  é  el  obispo  echóse  en  oración  é  que- 
brantó ledas  las  lámparas  decieiido  :  aEsta  lumbre 
nunca  se  encenderá  fasta  que  Dios  tome  venganza  do 
su  enemigo,  é  recobre  la  iglesia  lo  que  perdió.»  É 
luego  este  juez  fué  atormentado  de  grandes  fiebres,  é 
envió  mensajeros  al  obispo  que  rogase  por  él,  é  que 
le  tomaría  su  campo  é  otro  tan  bueno.  El  obispo  siem- 
pre respondió  que  ya  ficiera  oración,  é  le  oyera  Dios; 
é  de  quél  vio  que  el  obispo  non  querie  rogar  á  Dios 
por  él,  fizóse  llevar  al  obispo,  é  Tizóle  entrar  á  facer 
oración  ala  Iglesia,  é  en  entrando  luego,  murió  á 
desllora  é  el  campo  fué  restituido  á  lia  Iglesia. 

Lvní. . 

EeelitUt  koñü  ropient  piiiHHter  estjnmUus. 

Qol  lo  de  la  Iglesia  ba  robado, 
Visiblemente  es  atormentado. 

Léise  en  el  libro  de  los  Miraglos  de  la  Virgen  Maria 
que  un  juez  de  Roma ,  que  llamaban  Stévan  ,  que  de 
buena  voluntad  tomaba  dones  é  dineros  é  daba  falsos 
juicios.  É  este  tomó  por  fuerza  tres  cosas  de  la  Iglesia 
de  san  Lorente  é  un  huerto  de  la  iglesia  de  santa  Inés, 
é  así  las  tovo  por  fuerza  é  contra  justicia.  £  acaes- 
ció  que  hobo  de  morir,  é  fué  traído  ante  el  juicio  de 
Dios,  é  cuando  lo  vio  sant  Lorente  allegóse  á  él  con 
gran  saña  é  apretólo  el  brazo  tres  veces  é  atormentó- 
le de  muy  grand  dolor.  Santa  Inés  con  otras  vírgenes 
non  lie  quiso  acatar,  mas  volvió  la  cara.  Estonce  el 
juez  dio  sentencia  sobre  él  deciendo :  «Porque  fizo 
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faena,  tomando  dineros  é  Tendió  la  verdad,  sea  paes* 
to  en  el  lugar  de  Judas  el  traidor.  Mas  san  Pedro  (i), 
al  cual  este  Stévun  era  muy  devoto  en  su  vida  ,  llegó  á 
san  Llórente é  á  santa  Inés  á  demandarles  perdón  por  él, 
é  ellos  todos  tres  é  lia  Virgen  María  rogaron  por  él. 
£  Dios  otorgóles  porque  tornase  el  ánima  al  cuerpo, 
é  viviese  treinta  días  en  que  íiciese  penitencia.  É 
Sania  María  mandóle  qne  cada  día  dijese  el  psalmo  de 
Beatiimmaculati  in  via.  É  cuando  fué  tornada  el  áni- 
ma al  cuerpo  tenia  el  brazo  que  le  apretara  san  Lló- 
rente cárdeno  é  quemado,  así  como  sí  le  fuera  fecho 
leyendo  vivo ;  la  cual  señal  siempre  tovo  mientras  vi- 
vió, é  tornó  todo  lo  que  habie  tomado,  é  faciendo  pe- 
nitencia, á  los  treinta  dias  murió. 

UX. 

Bteeth  mUl»  ieUt  ene  fn  maOt» 

Eo  el  muí,  gegim  parece, 
Escoger  non  perteiece. 

Un  loco  fué  condenado  que  lo  enforcasen,  é  él  rogó 
al  juez  que  pudiese  escoger  un  árbol  en  que  lo  enfor- 
casen ,  é  fuéle  otorgado,  é  fué  llevado  á  líos  montes, 
é  nunca  falló  árbol  en  (2)  le  pluguiese  ser  enforcado. 
É  trayéronlo  al  rey  é  demandó  por  qué  ñon  He  enfor- 
caran  é  respondió  que  non  falló  árbol  en  que  le  plu- 
guiese ser  enforcado  ,  é  en  esta  manera  fué  librado. 
Asi  el  diablo ,  de  que  non  puede  matar  al  christinno, 
muéstrale  el  árbol  defendido  que  es  la  mujer  fermosa, 
para  que  alH  lio  enforque  é  lo  mate ;  é  para  mientes 
que  cuando  quier  que  vieres  el  árbol  fermoso  fuy  del  ó 
serás  librado. 

LX. 
EUiMtjfna  tpirituaUi  eet  iocere. 

Alimosna  spirítoal 
Es  al  simple  ensefiír. 

Un escular  pobre  demandó  á  un  maestro  limosna,  é 
él  díjolo:  «Hermano,  dime  el  pretérito  de  con^t^tntsco 
eont/utViúcere.»  Cl  pobre  dijo :  «Non  lo  sé.»  El  maes- 
tro le  dijo  :  «Cl  pretérito  es  conquexi;  ves  ende  la  li- 
mosna; vete  con  Dios.» 

LXI. 

ElemotUHtt  n^n  est  reelpieadé  de  m»le  acquiiitit. 

De  las  cosas  mal  ganadas 
AUmosna  uon  fagas. 

Un  usurero  bobo  enfermedad,  é  envió  á  un  abat  de 
buena  vida  que  llamaban  Llaudomerio  cuarenta  suel- 
dos, que  rogase  á  Dios  por  él ,  é  él  non  los  quería  to- 
mar; é  tanto  le  rogó  el  mensajero,  que  los  hobo  de  to- 
mar, é  entró  en  su  oratorio  é  púsolos  sobre  el  altar,  é 
faciendo  oración  por  aquel  que  gelos  enviara,  cognos- 
ció  por  spiritu  de  Dios  que  aquella  moneda  toda  era 
mal  ganada,  salvo  un  sueldo,  el  cual  tomó,  é  todos  los 
otros  tomó  al  mensajero  é  dijole :  «  La  moneda  mal 
ganada  non  puede  mudar  la  misericordia  de  Dios ,  nin 
alargar  la  vida  nin  bacer  ganar  perdón  al  que  es  pe- 
cador.» 

(1)  San  Prieto,  dice  el  original, 
(t)  Está  por  eadt,  d  en  qoe. 


LXII. 

ElemotyM  muitum  vaM  faeU  eHém  im  pecctt^. 

La  limosna  eo  pecado  feeha 
Tai  qne  la  fasgan  aprovecba  (S). 

EnGascueña,  en  ün  castillo,  era  una  á^em  viuda 
muy  rica,  rtoble  é  dada  á  obras  de  misericordia,  é  te- 
nia una  casa  especial  en  que  pusiera  lechos  é  mesa  en 
que  posasen  é  comiesen  los  pobres ,  especialmente  los 
fraires  menores ,  que  non  tenian  ali  monasterio  nin 
casa,  é  servia  muy  bien  á  todos  los  pobres  que  venían 
allí,  é  hobo  de  enfermar  de  muerte.  É  yaciendo  en- 
ferma gravemente,  nunca  mandó  llamar  sacerdote  para 
se  confesar.  Seyendo  esto,  una  su  sierra  muy  fiel  é 
devota  á  losucristo  dijole :  «  Seuora ,  t6  eres  de  graot 
fama;  acerca  de  todos  los  hommes  eres  mucho  alabadi 
de  santidad,  é  con  tus  buenas  palabras  traiste  á  mu- 
chos á  penitencia,  é  agora  seria  feo  é  conti^  rezón, 
é  destrucion  de  tu  fama,  si  tú  non  fícieses  lo  que  á 
otros  muchos  consejaste.  Pues  ansí  es,  manda  llamar 
un  sacerdote  é  confiésale  tus  pecados  ,  porque  noo 
mueras  sin  penitencia,  é  pierdas  el  perdón  é  la  glo- 
ria.» É  respondióle  la  dueña  su  seiíora  :  «  De  nucs  me 
fablas  esto,  que  yo  tengo  un  pecado  tan  grande  é  tan 
grave  que  nunca  lo  confesé  á  alguno,  salvo  á  solo  Dios 
que  si  quisiere  me  lo  puede  perdonar. »  G  lia  sirvien- 
ta non  la  pudiendo  endncir,  acaesció  que  por  disposi- 
ción de  Dios  vino  ali  fray  Remon,  que  era  provincial 
en  aquella  provincia,  con  sus  compañeros.  £  se- 
gún solio  fuese  á  aquel  hospital  de  la  dueña,  é 
oyendo  á  la  sirvienta  todas  las  cosas  que  le  habien  coo- 
tescido,  fuese  luego  á  Ha  dueña  enferma  é  por  buenos 
>enxem¡ilos  é  dulces  palabras  enducióla  á  penitencia 
cuanto  pudo,  mas  ella  todo  lo  habie  por  nada  cuanto 
le  decie,  é  dijole :  «  En  ninguna  manera  yo  non  puedo 
confesar,  que  tengo  un  pecado  tan  grave  é  tan  feo  que 
nunca  lo  confesé ,  nin  tengo  voluntad  de  lo  confesar; 
Dios  puede,  si  quisiere ,  asolverme ;  mas  yo  nunca  lo 
confesaré  áhomme.»  Estonce  el  ministro,  muy  triste, 
tomóse  para  sus  compañeros,  é  díjoles  :  «Non  puedo 
traer  esta  dueña  que  se  quiera  confesar,  é  si  muere  sio 
penitencia,  es  gran  vergüenza  de  los  religiosos,  é  ma- 
yormente de  nos  que  tantos  bienes  é  limosnas  habe* 
mos  recebido  della,  é  dirán  los  maliciosos  :  ¿qué 
aprovecha  esta  dueña  que  siempre  ftié  su  vida  eo  obras 
de  misericordia?  é  qué  le  aprovechó  cuantos  bienes 
fizo  á  ios  fraires  menores?  Pues  ansi  as,  nos  fagámoslo 
nuestro  é  con  gran  devoción  reguemos  á  Dios  que 
quiera  ablandar  la  gran  dureza  de  esta  dueña  é  darle 
gracia  de  confesar.»  E  comenzaron  á  rezar  lo^  psalmos 
penitenciales  con  la  letanía  ^  é  acabando  el  meotstro 
la  postrimera  oraciof,  vino  una  sirvienta  que  enviaba 
la  dueña  á  rogarle  que  entrase  á  ella  luego,  é  de  qne 
vino  llorando  fuertemente  dijo:  «El  diablo  me  ha  te- 
nido fasta  aquí  que  non  tomase  penitencia;  mas  por  la 
gracia  de  Dios  ya  soy  confortada,  é  esto  presta  pan 
confesar  todos  mfs  pecados.  E  confesóse  muy  devota* 
mente,  é  luego  dio  el  ánima  á  Dios. 

(3)  El  códice  deda :  »hal  qae  It  fucú  iprovecbaí*  j  m  bi  co^ 
regido  conformo  está. 
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V«t  cuánto  aprovecha  la  limosna,  aunque  sea  fecha 
tn  pecado,  é  cuánto  vale  la  oración  devota;  por  las 
Cttales  dos  cosas  te  enelina  la  piedad  de  Dios  á  recebir 
la  peoUeucia  al  tiempo  de  la  muerte. 

Lxm. 

Elewtotffna  semper  tit  d§nda  pauperibui  propter  Deum, 

Lt  limMBi  debe  wr  dada 
A  los  pobres  ¿  eopUouada. 

IHceae  en  hi  tienda  (1)  de  san  Francisco  qoeen  sn 
eorazon  era  una  mina  de  amor  á  los  pobres  de  parte 
de  Dios ;  que  de  su  infancia  é  pequeña  edad  el  su  co^ 
racon  fué  lleno  de  tanta  hentnidad,  que  acordándoM  del 
Evangelio  propuso  de  darse  á  cualquier  que  le  pidiese 
por  amor  de  Dtos.  Onde  un  dia  estando  ocupado  vio  (2) 
anpohreqne  le  demandaba  su  limosna,  é  de  alí  prome« 
lió  d'Dios  nuestro  Señor  que  nunca  se  negase  al  que 
por  80  amor  le  pidiese  si  lo  pudiese  facer,  é  ansí  lo 
guardó  fasta  h  muerte^  por  lo  cual  mereació  grand 
amor  é  gracia  de  nuestro  Señor. 

LXIV. 

BlnMiifna  dnta  conlré  mentem  profieit  etttmporrigenH. 

La  üoMtaa  eoilra  la  tolvttad  dada 
Aan  ante  de  Dios  ta  probada. 

En  la  cibdat  de  Gonstantinopla  era  un  receptor  (3) 
de  los  tributos  delEtnperador,  que  hable  nombre  Pedro, 
muy  rico ,  mas  era  muy  malo  é  cruel  á  los  pobres ,  ca 
non  solamente  non  les  daba  limosnas,  mas  faciales  mu- 
chas injuriase  á  palos  los  lanzaba  de  si.  É  estando 
ondia  muchos  pobres  ayuntados  al  sol,  non  fallaron 
alguno  que  hobiese  recebído  de  aquel  homme  limosna. 
Uno  de  los  pobres  dijo  á  tos  otros:  a¿qué  me  daredes  que 
vaya  á  su  casa  é  troya  limosna?»  Los  otros  pobres  flcie- 
ron  su  conveniencia  con  este,  A  luego  fué  á  lia  casa 
de  aqueste  Pedro ,  é  pedió  limosna ;  é  él  venie  de  fue* 
ra,  é  falló  al  pobre  pediendo,  6  liobo*gran  enojo  de  lo 
ver.  É  de  que  non  falló  piedra  nin  palo  con  que  lo  fe- 
rir,  arrebató  un  pan  á  un  servidor  suyo  que  troya  del 
bmo  panes,  é  lanzólo  al  pobre,  non  por  le  dar  limos- 
na, mas  por  lo  ferir.  El  pobre  arrebalóllo  el  pan  é  fuyó 
con  él,  é  tomóse  alegre  á  sus  compañeros,  ó  díjoles 
cómo  recibiera  la  limosna.  Dende  á  dos  días  esto  pues 
enfermó  de  muerte,  é  oslando  fuera  de  seso,  pareció- 
te que  fué  arrebatado  é  llevado  ajuicio  anle  Dios ,  é 
vio  los  diablos  que  pon  ¡en  todos  cuantos  males  liabie 
fecho  en  una  balanza  de  un  peso,  é  de  la  otra  parte  de| 
peto  estaban  los  ángeles  tristes,  porque  non  tenien  que 
poner  en  la  balama.  Estonce  dijo  uno  dallos  :  («Vaya 
que  non  tenemos  cosa  alguna  que  pongamos,  salvo  so- 
leroente  un  pan  que  dio  á  úu  pobre  contra  so  volunla<l; 
el  cual  tomanm  los  ángeles  é  pusiéronle  en  la  balanza, 
é  fué  igotl  de  la  de  los  diablos.  £||ijeron  los  ángeles 
al  Pedro :  o  Ve  é  añade  altmosnas  á  este  pan;  en  otra 
noMien  por  todos  los  males  que  has  fecho  serás  conde- 
nadu.»  E  él  despertando  decie  entre  si :  uUn  pan  qne 
yo  di  á  un  pobre  contra  mi  voluntat  tanto  me  pudo 
aprovechar,  mucho  mas  me  aprovecharle  si  todo  cuan- 

(1)  Lo  alsmo  qo«  tleyeodae. 

(S)  Ba  el  orifliial  «eavld*. 

(S;  DU«  fqaiToeadaaaata  «rspcatart. 
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to  tengo  diese  á  los  pobres.  E  ansí  vendió  todos  cuan- 
tos bienes  tenie  é  dióloálos  pobres,  éála  Gn  fízose 
vender  por  treinta  dineros  de  oro  é  díólos  á  los  pobres; 
é  tamo  acrescenló  en  sus  bienes  acerca  de  Dios ,  que 
cuando  recebie  algunas  injnrias  de  el  que  lo  compró, 
é  habie  tristeza,  que  le  apareció  Jesnchrislo  é  le 
mostraba  aqueips  dineros  en  la  mano,  é  decíele  que 
sufriese  aquellos  males ;  é  vino  en  tanta  perfeclion  que 
facie  muchos  iniraglos. 

LXV. 
Ékmosifn§m  Me»te$  mtrentwr  Ckrkim  mtAptre  te  h  iptm. 


Qai  por  limosna  alcaoza  corona, 
Merece  reccblrá  jhn  x.*  en  persona. 

San  Gregorio  dicen  que  tanto  era  dado  á  focerli- 
mosnas,  que  noH  seU^nente  á  los  pobres  presentes  daba, 
naas  aun  á  los  que  estaban  hiede  del  daba  los  cosas  que 
habie  menester.  E  teaie  todos  los  nombras  scriptos  de 
los  que  eran  menesterosos ,  á  los  cuales  daba  todas  las 
cosas  necesarias.  Gaila  día  convidaba  á  pobres  é  pe* 
regrlnos  que  comiesen  con  él.  Un  dia  acaescló  que  vino 
uno  entre  ellos  ,  é  sam  Gregorio  con  grand  humildad, 
queriéndole  dar  agua  á  manos,  volvióse  para  tomar  el 
aguamanil ,  é  cuando  se  tornó  á  él ,  desaparesció  él 
maravillándose  entie  si.  Aquella  noche  aparecióle 
nuestro  Señor,  é  díjole  :  a  Los  otros  dias  me  recebiste 
en  mis  miembros  que  son  los  mis  pobres,  é  ayer  me 
recebiste  en  mi  mesmo.» 

Vet  enzemplo  de  los  que  dan  limosna,  coimno  Dios 
les  acrescienta  en  los  méritos ,  por  manera  que  sean 
dignos  de  recebir  á  Jhu  x.®  en  su  persona. 

LXVf. 

Klmotpnm  fédenH  Dem  bm$  cmnUt  m  k^  mmuh. 

Faz  limosna  áe  lo  qoe  tienes, 
E  Dios  acrecentará  tos  bienes. 

Un  día  estando  sao  Gregorio  en  su  monasterio  escri- 
biendo, un  ángel  de  Dios  en  flgura  de  home  que  habie 
perdido  lo  suyo  en  lia  mar,  llegó  á  él  é  llorando  pe- 
dióle que  liobiese  del  misericordia.  R  san  Gregorio 
mandóle  dar  seis  dineros  de  plata,  é  fuese,  é  dcnde 
á  poco  tornó  é  dijo  que  habie  perdido  mucho  é  que  le 
mandara  dar  ¡loco,  é  dióle  otros  seis  dineros  de  plata. 
&  dende  á  poco  espacio  tornó  é  demandóle  mas,  é 
non  habiendo  en  el  monasterio  qoe  le  á\r,  dióle  una 
escudilla  de  plata  que  le  habie  enviado  su  madre  con  le- 
gumbres, é  de  que  la  rescibió  el  ángel  fuese  muy  ale- 
gre. Dende  á  tiempo  aparescióle  el  ángel  en  Qgura  de 
pobre ,  é  dijole  :  ttVo  soy  el  que  perdf  los  bienes  en  la 
mar,  á  quien  diste  el  escudilla  de  plata,  é  desde  aquel 
dia  ordenó  Dios  que  (Vieses  Papa  é  sucesor  de  san  Pe* 
dro,  é  yo  só  su  ángel »  que  só  agora  enviado  á  ti  por 
te  guardar  siempre,  é  para  que  por  mi  ganes  todo  lo 
que  qui:»ieres  acercado  Dios.» 

£  asi  parat  mientes  en  este  enxemplo  cuántos  bie- 
nes é  méritos  acrescienta  la  limosna. 
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LXVII. 


EUmosyna  etiam  poieti  bonis  operibui  dm. 

De  los  bienes  qae  tú  flcieres 
Faz  U  limosna  si  quisieres. 

San  Benito  una  vegada  falló  an  horame  muy  deses- 
perado, é  por  muchas  palabras  que  le  dijo  nunca  pudo 
atraerlo  que  conGase  é  liobiese  esperanza  en  Ihu  x.^  é 
en  su  bondad,  é  á  lia  tin  díjole  :  «¿Tú  eréis  que  yo  lie 
algún  mérito  acerca  de  Dios?»  E  díjole :  «Yo  pienso  é 
creo  que  tú  eres  de  grandes onóritos  acerca  del.  E  dí- 
jole san  Benito :  «Pues  porque  tá  conGes  et  esperes  en 
Dios,  yo  te  dó  todos  los  bienes  é  méritos  que  Gce,  é 
te  fago  limosna  dellos  é  que  en  el  dia  del  juicio  sean 
contados  á  ti  é  non  á  roí.»  E  él  fué  muy  alegre  é 
aceptó  la  lismosna ,  é  bobo  esperanza  que  Dios  lo  per- 
donaría. E  aquella  noche  ?ino  el  diablo  á  san  Benito, 
ó  quísolo  afogar,  decíendo  que  se  habie  despojado  de 
todos  los  bienes  que  ficiera,  é  los  diera  á  otros;  mas  el 
ángel  del  cielo  lo  acorrió  é.aGrmó  ó  dijo  :  que  mas 
bien  ó  mérito  hobiera  en  este  fecho  que  en  todos  los 
otros  bienes  que  en  su  vida  babie  fecho  fasta  ali. 

Lxvm. 

ElemcíifnÉm  faeiens  centuphm  aedpiet  et  etiwn  in  hoe  mundo. 

La  limosna  da  gran  cresoentamiento, 
Qae  por  ana  cosa  trae  ciento. 

Una  mujer  fué  en  Inglaterra  muy  pobre ,  que  cosa 
deste  mundo  non  habie  salvo  una  vaca ;  é  estando  en 
una  predicación,  oyó  al  predicador  que  Dios  prometie- 
ra al  que  diese  una  cosa  en  limosna,  que  le  darle  en 
este  mundo  ciento  por  ella.  Ella  vendió  su  vaca  é  dio 
todo  el  prescio  á  los  pobres ,  cobdiciando  haber  por  ella 
oirás  ciento.  Un  dia  estando  á  la  puerta  del  obispo  á 
pedir  limosna,  é  con  otros  pobres  esperándola,  paróse 
el  obispo  á  su  siniestra  á  los  mirar,  é  vio  delante  de 
aquela  mujer  arder  una  candella,  de  lo  cual  se  maravüó 
mucho ,  é  creyendo  que  esto  era  por  alguna  santidad 
qae  habieen  ella,  fizóla  llamaré  venir  á  él,  é  comenzóle 
á  preguntar  para  saber  quién  era  ella.  E  díjole:  «Una 
mujer  pecadora  soy ,  que  non  sé  bienes  ningunos  en 
mí,  salvo  que  una  vegada,  oyendo  predicar  que  á  todos 
los  que  daban  limosna  por  Dios  él  les  daba  por  una  cosa 
ciento,  aun  en  este  mundo,  vendí  una  vaca  sola  que 
tenia,  é  dfla  á  los  pobres,  esperando  ciertamente  que 
se  cumplirie  en  mí  esta  palabra  de  Dios,  é  que  por 
aquella  vaca  me  daría  ciento.»  El  obispo  maravillán- 
dose mucho  de  la  su  simpleza  é  gran  fé,  é  cómo  la  bon- 
dad de  Dios  le  ñciera  cognoscer  esta  mujer  por  tan 
gran  miraglo,  por  esto  que  era  voluntad  de  Dios  que  se 
cumpliese  en  ella  el  dicho  del  ¿Vangelio  ,  lamo  á  su 
despensero  é  mandóle  qae  le  diese  cien  vacas,  é  ella 
recibiólas  é  fuese  muy  alegre. 

LXIX. 

EUmospiam  minutnti  deíergiíur  íh  merUo, 

Qai  de  la  limosna  loma  de  Techo, 
Tanto  pierde  de  so  dereclio. 

San  Juan,  patriarca  de  Alexandria ,  que  es  dicho 
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elemosinario  porque  cuanto  tania  daba  á  los  pohra, 
léise  en  su  historia  que  cuanto  mas  dabt  tanto  bis 
tenie;  é  algunas  vegadas  le  oyeron  de  noche  dispatv 
con  Jhu.  X.*"  et  decir  así :  «Buen  Jhd.  X."*  t6  i  dar,  fo 
á  destríbuir  é  partir,  veremos  quien  cesará.»  E  dejúki 
los  otros  enxemplos  que  se  dicen  en  su  hestoría ,  coe- 
tarvos-he  uno.  una  vegada  un  pobre  caballero  demuh 
dóle  limosna  ,  é  él  mandó  á  su  despensero  que  le  di» 
diez  libras,  é  el  despensero  con  avarícia  dióle  cioco. 
Acaesció  que  un  home  rico,  faciendo  su  testaneila, 
dijo  al  escribano :  « Escríbe  que  mando  al  palríaica 
mil  libras;»  é  fallaba  siempre  scripto quinientas  li- 
bras, é  muchas  veces  screbie  mili  ó  sieoipre  (allabí 
quinientas,  é  él  maravilándose  mucho ,  probáronlo 
muchas  veces  é  siempre  fallaban  ansí.  E  sopo  ptf 
spírítu  de  Dios  lojjue  era,  ó  llamó  á  sa  despensero é 
díjole:  «Quinientas  libras  me  feciste  perder  por  bs 
cinco  que  quitimte  al  caballero  pobre,  que  yo  bien  lé 
que  Dios  prometió  dar  por  una  cosa  ci«ito.> 

LXX. 

E¡emot\in<m  ftietre  non  est  perderé,  sed  ad  msmrmm  dére{\\ 

San  Germán,  obispo  muy  noble  en  santidad,  de 
gran  fama  en  muchos  miraglos,  una  vegada  demta- 
dóle  un  pobre  limosna,  é  él  preguntó  á  su  despeosoo 
cuánto  tente  para  la  spensa ;  é  respondióle  que  an 
mas  de  tres  dineros  de  oro,  é  mandó  que  los  diese  il 
pobre.  E  díjole  el  despensero :  «Padre,  ¿é  nos  dónde  ha- 
bremos para  comer?»  Respondióle :  «Dios  tiene  donde 
dé  á  comer  á  sus  pobres. »  Estonce  el  despensera  dio 
los  dos  dineros  al  pobre  é  guardó  el  uno  para  speoa, 
é  yendo  su  camino  veuieron  en  pos  delJos  unos  ca- 
balleros ,  ó  diéronles  doscientos  dineros  de  oro.  El 
santo  obispo  dijo  al  despensero :  aToma  esos  diaeíos 
que  te  dan,  é  sabe  que  ciento  me  tiraste  por  unoqu« 
tomaste  (2)  al  pobre.»  £  según  esto,  dar  limosna  noaes 
perderlo,  mas  darlo  á  grandes  usuras  á  Dios  é sen- 
brar  en  buena  tierra,  que  da  de  una  medida  (3)  ciento, 
que  ansí  como  Dios  es  verdad  que  lo  proinelió,  aasl 
es;  ca  Dios  non  puede  fallesoer  nin  mentir. 

LXXI. 

Elmo^nm  danUHi  %Um  eenhiplmn  elimm  tíH  étOnr, 

El  que  fax  iimosna  babrA  abondamieaio. 
Que  por  ana  cosa  recibiri  mas  de  eiento. 

Cuenta  la  hestoría  de  los  lombardos  que  faé  oo  ity 
en  Francia  que  amaba  mucho  las  obras  .de  piedad,  é 
fació  muchas  limosnas  á  todos  los  menesterosos ,  é  de 
esta  tan  noble  obra  non  perdió  el  su  galardón.  Oí  qae 
acaesció,  estando  este  rey  con  un  caballera  so  jo  msy 
Oel  en  una  ribera  <k  un  rio,  que  endino  la  cabeza  ira 
poco  para  dormir  sobre  las  piernas  del  caballo  é  vio 
este  caballero  salir  de  la  boca  del  reynnaanioiaíiaBBa- 
clio  pequeñuella,  ó  fué  fasU  el  agua  del  río,  équeríepa» 
sar  é  non  podie.  El  caballero»  para  ver  qué  serie,  smó 

(1)  Falta  la  tersion  métrica  castellana  como  rn  Us  áemh  wm^ 
tencias. 

(2)  En  el  original  tíre$te  y  tornéete, 

(3)  Dice  «nedia». 
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el  spada  é  púsola  sobre  el  agua ,  é  corle,  é  Gzo  ansí 
commo  puente  para  pasar  aquella  aniroalía ,  la  cual 
como  lo  TÍO  pasó  é  entró  en  una  paret  de  piedras,  é 
dende  á  poco  salió  é  tomóse  por  donde  babia  pasado, 
é  entró  en  la  boca  del  rey  onde  babia  salido.  Luego 
el  rey  despertó  del  sueño ,  é  dijo  que  hable  soñado 
cosas  maravillosas,  é  decíe :  «Parecíame  que  pasaba 
un  rio  de  agua  i>or  una  puente  de  fierro,  é  entraba 
en  gran  ayuntamiento  de  piedras,  é  fallaba  ende  muy 
grtn  tesoro.»  El  caballero  muy  alegre  marafUlándose 
mucho  dijo  al  rey  io  que  viera.  E  entendiendo  que 
alí  staba  tesoro  mandó  llamar  sus  servidores,  é  fizo 
cavar  en  aquel  lugar  que  Dios  le  habie  moslrado,  é 
fonaroa  tan^gran  tesoro,  que  las  arcas  ó  el  tesoro  del 
rey  que  ya  estaba  vacio»  todo  fué  lleno  é  muoho  mas. 

LXXU. 

Ekmút\/n§m  t¡uí  non  iat  ChrUiOf  neeeue  nt  déte  fUeo. 

Qai  non  da  limosna  por  Jbn.  X.* 
Pierde  sos  bienes  é  dalos  al  fisco. 

.  Ud  honmie  que  Hamabáti  Johan  habie  muy  grao  pie- 
dad de  los  pobres,  é  guardaba  las  ovejas  en  un  mo- 
nasterio que  es  encima  de  Florencia,  é  recebie  todos 
los  pobres  que  venien  á  él ,  é  dábales  de  comer  de 
aquetas  ovejas,  é  Dios  acrecentábalas  en  su  mano.  £ 
los  monjes  movieron  contra  él,  diciendo  que  non  era 
de  sofrir  lo  que  facie ,  mas  que  lo  tirasen  de  la  guarda 
de  las  ovejas,  é  ansí  lo  ficieron.  E  luego  quer  qui- 
taron desle oficio,  parescieron  lobos é  osos  que  nunca 
hablen  parescido ,  é  comien  é  deslruien  de  aquellas 
ovejas,  é  de  muchas  que  eran  tornáronlas  en  pocas. 
Esto  viendo  los  monjes,  arrepentiéroose  é  rogaron  á 
aqueste  Johan  que  tomase  á  guardar  las  ovejas  é  fe- 
eiese  las  limosnas  commo  solie.  E  luego  que  tomó  las 
ovejas  é  comenzó  á  dar  por  Dios,  luego  fuyeron  lea 
lobos  é  los  osos,  é  comenzaron  las  ovejas  á  acres- 
centar ;  ca  según  dice  san  Agustín,  qui  non  quiere  dar 
á  Jhu.  X.*"  por  fuerza  que  lo  ha  de  dar  al  fisco,  que  es 
los  derechos  é  bienes  del  rey. 

LXXIU. 
£lfiMiyMM  imkU  k  Dio  msitimé  conforunt. 

Qnien  A  pobres  naeba  limosna  da» 
De  DioB  mnebo  mas  habrá. 

Cuenta  la  estorla  dallos  lombardos  é  aun  la  erd- 
nka  Martmiana  que  el  emperador  Tiberio  segundo 
er»  tan  largo  en  limosnas ,  que  non  le  abantaban  lodos 
los  bienes  del  Imperio.  E  la  reina  reprehendiéndolo 
que  era  disipador  é  habie  iraido  el  imperio  á  pobreza, 
respondió  que  Dios  le  babia  de  proveer,  por  cuyo 
•mor  él  facie  estas  cosas ,  é  le  d^ie  poderío  é  rique« 
zas  para  defender  su  imperio.  É  habiendo  ya  cuasi 
despendido  todo  cuanto  tenie  en  limosnas,  un  dia 
andando  por  el  palacio  vió  una  piedra  en  d  suelo  en 
que  estaba  figurada  una  cruz ,  é  pesóle  mucho  perqué 
los  homes  pisaban  tan  honrada  sedal ,  é  luego  mandó 
que  la  cavasen  é  tirasen  de  alí  é  la  pusiesen  en  otro 
lugar  honesto,  t  tirada  aqueta  piedra^  falló  otra  con 
otra  aeHal  de  cruz»  é  mandóla  qoitari  4  fallaron  otra 
L^  B.  A.-1V. 
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cruz ,  la  cual  tirada  por  su  mandado,  falló  tan  gran 
muchedumbre  de  oro,  que  fué  lleno  su  tesoro  é  cuan- 
tas arcas  pudieron  haber  vacias;  estonce  fué  complido 
lo  que  dice  el  -Evangelio :  date ,  dalnhir  vobis. 

LXXIV. 

Eiemoiffnts  dore ,  non  e*t perderé,  sed  eertore.. 


El  que  limoénas  quiere  dar, 
Non  es  perder,  mas  es  ganar. 

Un  mayordomo  de  un  rey,  de  lo  que  furtaba  é  to- 
maba era  mucho  rico ,  é  esto  fué  dicho  al  rey,  é  man- 
dóle que  le  dijese  verdad  de  todas  las  cosas  que  tenia, 
é  cuánto  vallen  todas  sus  cosas ,  é  que  fielmente  gelo 
declarase.  El  afirmó  é  dijo  que  tenie  é  valie  lo  suyo 
seiscientos  dineros  de  oro,  é  los  que  staban  presen- 
tes decien  que  en  mentira ,  que  tenie  muchas  here- 
dades é  muchos  palacios.  £l  respondió :  «Esas  cosas 
que  decides  non  son  mías,  mas  de  mi  señor  el  rey, 
que  las  puede  tomar  cuando  él  quisiere  para  si.  Mas 
yo  dije  que  tenia  sescientos  dineros  por(}ue  los  di 
á  Jhu.  X.°  por  mano  de  los  pobres,  é  los  puse  en  lo- 
gar seguro  onde  non  he  temor  de  ladrones  nin  de 
robo  nin  de  otra  cosa.»  E  de  que  el  rey  oyó  esto  juz- 
góle por  muy  fiel,  é  dio  lugar  que  deode  adelante 
fuese  mas  rico. 

Pues  ansí  es ;  dar  limosnas  non  es  perder,  mas  es 
ganar ,  é  non  es  menguar  las  cosas ,  mas  acrecen- 
tarlas. 

LXXV. 

Etemctynat  dore  eit  ad  »e  dipiíiorum  obundonham  prowocaro. 

El  qve  tos  iimoina  de  lo  que  tien, 
Atray  á  Dios  qoe  le  faga  bien. 

En  las  historias  de  los  sancos  Padres  se  fiílla  que  fué 
un  homme  bueno,  viejo  antiguo,  de  vida  santa  ó 
notable  en  las  obres  de  misericordia;  é  este  facie  su 
vida  con  un  mancebo  é  vevian  en  común.  Acaesció 
que  en  aquellas  partidas  bobo  gran  fambre.  El  viejo 
movido  á  piedad,  á  todos  los  que  le  demandaban  daba 
limosna ,  é  á  todos  cuantos  le  demandaban  non  en- 
viaba á  ninguno  sin  misericordia.  El  mancebo,  su  com« 
pañero,  temiendo  que  le  falescerie,  pesábale  porque 
ansí  daba  á  todos,  é  díjole:  «Dame  mi  parte  de  los  pa- 
nes,  é  de  la  luya  faz  lo  que  quisieres.»  El  viejo  partió 
los  panes  según  que  le  él  pedió,  é  nunca  cesó  de 
dar  limosna  á  los  pobres  de  aquela  parte  que  le  quedó, 
é  muchos  venien  á  él  que  sabien  que  á  todos  daba. 
Veyendo  Dios  la  caridad  de  aquel  buen  homme,  ben- 
dijo sus  panes  en  manera  que  non  folesciesen  de  su 
arca,  ante  mientra  mas  diese  mas  creciese.  El  man- 
cebo  que  non  daba  cosa  ninguna,  veyendo  qoe  sos 
panes  falescien ,  é  los  del  viejo  dando  crecien ,  rogóle 
que  le  recibiese  á  la  vida  común  que  antes  facien.  E 
él,  como  era  de  buena  voluntat,  díjole:  «Commo  á  tí 
place  ansí  sea  fecho. »  E  ansí  vevian  en  uno,  é  á  to- 
dos los  pobres  que  venían  daban  limosna  de  su  pan. 
B  un  dia  lalesció  el  pan  en  su  arca,  é  vino  un  po- 
bre con  gran  priesa  á  demandar,  é  el  viejo  mandó  al 
mancebo  que  diese  pan  al  pobre,  é  díjole:  «Padre,  non 
ha  y  mas  pan.»  E  dijo :  «Entra  á  verlo.»  E  cuando 
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enlró  á  verlo  falló  el  arca  llena  de  panes.  E  de  alf 
adelante  de  buena  volantad  dio  limosnas  así  como  el 
buen  home  viejo. 

Pues  parece  que  dar  limosnas  es  traer  á  Dios  que 
dé  abundancia. 

LXXVL 

Blemosffntm  faeientihu  in  penuria  Deu$  proHdet  shte  mora. 

Qqí  Tai  limosna  de  Dios  en  alabanza, 
Ahondamiento  le  da  luego  sin  tardanza. 

Cuenta  san  Gregorio  que  en  el  tiempo  que  en  Cam- 
pauia  era  muy  gran  fambre,  falesció  el  trigo  en  el  mo« 
neslerío  de  san  Benito  é  ya  todo  el  pan  era  gastado, 
salvo  cinco  panes,  por  cuanto  daba  á  todos  cuantos 
pedían;  é  vio  que  los  monjes  staban  tristes  porque 
non  tenien  mas  de  cinco  panes  que  comiesen,  é  díjo- 
les :  aFijos,  ¿por  qué  vuestro  corazón  está  triste  de  la 
mengua  de  pan?  Hoyes  poco;  mas  eras  habrés  abundan- 
cia.» Otro  dia  siguiente  falaron  á  lia  puerta  del  monas- 
terio doscientos  moyos  de  fariña ,  é  por  quién  Dios  los 
envió  aun  fasta  hoy  nunca  se  supo.  E  los  monjes, 
cuando  esto  vieron  ,  dieron  muchas  gracias  á  Dios. 

LXXVII. 

Eiemotyna  áe  uturU  non  aceeplaHHt  essepotesU 

La  limosna  qoe  es  fecha  de  usara, 
Dios  non  la  recihe  nln  ha  della  cura. 

Dicen  que  fué  un  gran  usurero  que  ansí  ganó  usu- 
ras^ que  Gzo  facer  una  muy  grand  eglesia  é  dotóla 
mucho  largamente  de  aquel  haber  mal  ganado,  é 
llevó  al  obispo  por  precio  ó  por  ruego  á  lia  consagrar. 
Entrando  el  obispo  en  la  iglesia  acató  contra  el  altar, 
é  vio  acerca  del  star  el  diablo  vestido  en  pontifical,  é 
dijole:  ((Tú  obispo,  ¿á  qué  veniste  acá?  Non  lias  de- 
recho alguno  en  esta  eglesia,  ca  mía  es  propia,  que 
de  mis  dineros  fué  fecha. »  El  obispo  cuando  esto  oyó 
salió  fuyendo  della ,  é  alongado  un  poco  cayó  toda  la 
iglesia  desde  el  fundamienl<>,  é  esta  deatruicion  della 
fué  enseñamiento  á  todos  que  aquek  limosna  non  era 
aplacible  á  Dios,  ante  era  aborrescible. 

LXXVllL 

ElemoiffHa  ¡lert  Met  da  lieitit  aequMHt. 

Fax  limosna  de  lo  bien  ganado, 
Que  del  mal  non  te  será  contado. 

Dicen  que  fué  otro  usurero  que  dejó  muchos  dine- 
ros, é  los  monjes  prometiéronle  que  le  darien  sepul^ 
tura,é  rogariená  Dios  por  él.  E  llevándolo  muerto 
á  la  iglesia,  cantando  vigilias  por  él,  levantóse  á  des- 
hora del  Hecho ,  é  arrebató  un  candelero  é  dio  en 
los  monjes  que  estaban  cantando,  é  á  unos  mató  é 
á  otros  dio  muy  grandes  feridas.  E  faciendo  esto  á 
grandes  voces  decie :  «  Estos  ladrones  prometiéronme 
mucho  perdón  é  gloria,  é  agora  soy  condenado  á 
tormento  para  siempre.» 

Pues  según  este  enxemplo,  si  quieres  aplacar  á  Dios, 
faz  limosna  de  lo  tuyo  é  sea  bien  ganado. 


LXXIX. 

Elemosyna  post  mortem  etiam  h  paenU  überai  tormeümtm. 

La  limosna  en  la  vida  íecha 
Después  de  la  muerte  aprovecha. 

Cuenta  san  Gregorio  en  el  Diálogo  que  él ,  m 
mozo  é  en  hábito  seglar,  oyó  á  hommes  de  gran  ai- 
toridad  é  sabios  que  un  diácono  del  Papa  que  lan- 
han  Pascual ,  homme  de  gran  sanlidad  é  de  mocbi 
limosna ,  era  muy  honrado  de  los  pobres  é  mena^ 
preciado  de  los  ricos  é  de  sí  mesmo.  Este  Pascual,  eo 
la  contienda  que  fué  entre  Simaco  é  Laureocio  sobre 
elección  cuál  serie  Papa ,  elegió  á  Lauraodo,  ¿  áes- 
pues,  como  quier  que  todos  los  otros  elegieron  á  Si- 
maco  ,  él  siempre  sluvo  en  su  opinión  fasta  la  muerta, 
teniendo  la  parte  de  Laurencio.  E  asi  este  Pascaalea 
tiempo  de  Simaco  hubo  de  morir,  é  acaesdó  que  oo 
demuniado  legó  con  la  mano  á  la  dalmática  que  esubi 
puesta  encima  de  su  ataut,  é  luego  fué  sano.  Deode  i 
mucho  tiempo  los  físicos  dieron  por  consejo  á  su 
Germán,  obispo  de  Cápua,  que  para  sanidad  df  sa 
cuerpo  debía  entrar  en  baños.  E  entrando  en  utos 
baños  que  son  en  Roma,  vio  ende  estar  á  este  Pascual 
que  servio  á  los  que  se  bañaban,  é  viéndolo  bobo  granl 
pavor,  é  demandóP  qué  facie  ali.  E  respondióle: 
((Non  fui  dado  á  esta  pena  por  cosa  alguna,  salvo  por- 
que consentí  en  la  elecion  de  Laurencio  contra  Sími- 
co.» É  respondióle :  «Non  fui  dado,  mas  ruégote que 
niegues  á  Dios  por  mi.  E  en  esto  conocerás  que  Dms 
ha  oido  tu  oración  si  cuando  lomares  non  mefalares.» 

E  luego  este  san  Germán  echóse  en  oración  deíoli 
por  él ,  é  dende  á  pocos  dias  tomó  al  baño ,  é  aoa 
fuUó  al  dicho  Pascual  en  aquel  lugar,  é  porque  cuaoli 
él  non  paco  por  malicia  sinon  por  error  de  igoorancia, 
después  de  la  muerte  meresció  ser  juzgado  del  pecatk»; 
empero  es  de  creer  que  tantas  fueron  las  limosnas  qoa 
fizo  en  la  vida,  que  meresció  sor  librado  después  d< 
la  muerte,  pues  ya  non  pudo  facer  obras  de  núteñ- 
cordia. 

LXXX. 
Eti§er€  ntmo  nodnm  ieUU 

Cosa  dafiosa  non  debes  escoger, 

Ga  bton  ulaguao  dtUa  noa  pueiet  iuüMr. 

Uno  fué  condenado  por  justicia  qne  le  sacasen 
los  ojos,  é  suplicó  que  le  ficiesen  gracüei  é  pudiese  es- 
coger un  clavo  con  que  gelos  sacasen,  é  fuéle  otor- 
gado; é  pusieron  muchos  clavos  dekute,  é  nunca  (alió 
ninguno  deque  le  pluguiese ,  é  asi  fué  librado  que 
non  le  sacaron  los  ojos. 

LXXXL 

Episcopi  credunt  in  deliüi»  te  taivari. 

Los  obispos  tienen  mal  pensar, 
Que  en  deleites  se  crejen  saltar. 

Dicen  que  uu  maestro  de  París,  atando  ante  el  rej 
é  muchos  obispos,  rogáronle  que  dijese  algunas  co- 
sas, é  oomen^  ansí :  oLocos  fueron  san  Pedro  é  sao 
Pablo.»  Edíjolo  esto  una  é  dos  é  tres  veces.  Los  obis- 
pos demandiároule  que  por  qué  dicte  tales  ceaas.  E  él 
di  jolas  otra  vegddaí  ó  dio  raion  decieedo :  «Loa  obigM 
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teniendo  caballos  con  sillas  é  frenos  dorados  ,  é  vi- 
viendo con  manjares  delicados  é  vesliduras  preciosas, 
é  en  pecados  é  deleites^  creían  subir  al  cielo ;  pues  san 
Pedro  é  san  Pablo  muy  locos  fueron ,  que  sufrieron 
pobreza ,  tribulaciones^  fambrc  é  frió,  sí  la  gloria  del 
paraíso  podíeron  tan  de  ligero  ganar  commo  facen 
nuestros  prellados.» 

Lxxxn. 

Euekñntiiam  respuens  esl  tigntm  damnatlonis. 

Qai  non  toma  el  cuerpo  de  Dios  con  devoeion, 
Rs  gran  sefial  de  su  dapnacion.» 

Dicen  que  trayeron  el  cuerpo  de  Dios  á  un  borome 
enfermo  que  stabo  á  muerte ,  é  dijo :  «  Primero  jud- 
gad  ai  es  derecho  que  lo  tome.»  E  los  que  ataban  ende 
dijeron :  aNos  judgamos  que  es  justo  é  derecho  que  lo 
tomes,  n  El  dijo:  «Non  es  juicio  derecho ;  ca  pues  tos 
non  sodes  pares ,  non  me  podes  judg&r  justamente.» 
E  otro  enfermo^  estando  ya  para  espirar,  amoi:3stá- 
ronle  que  tomase  el  cuerpo  de  Dios;  él  pidió  dilación, 
é  sus  amigos  veyendo  que  estaba  acerca  de  la  muerte 
non  gela  quisieron  dar ,  é  apeIkS  de  agracio  mani- 
fiesto ,  é  ansf  fné  á  seguir  el  apelación  al  infierno. 

LXXXIIL 

EuekttrUHo  ianeüs  divinititi  revelahtr. 

Los  j asios  é  sanctos  han  revelación 

Del  cuerpo  de  Dios  é  de  su  consagración. 

Hugo  de  Santo  Yitore ,  seycndo  enfermo  á  muerte, 
pidió  que  le  diesen  el  cuerpo  de  Dio?.  E  los  monjes, 
veyendo  que  tenie  gómilo  é  lanzaba  cual  manjar  que 
le  daban,  temieron  de  le  dar  el  eoerpo  de  Dios,  é  tra- 
yeron una  hostia  simple.  Él  entendiólo  por  spírilu  de 
Dios,  édfjoles:  «Dios  vos  perdone,  hermanos,  que 
este  non  es  mi  señor  Dios. »  Estonce  ellos  con  ver- 
güenza luego  fueron  é  trayeron  el  cuerpo  de  Dios,  é 
cognosciólo,  é  veyendo  que  lo  non  podie  tomar,  alza- 
das las  manos  al  cielo  dijo :  «El  Fijo  tórnese  al  Padre, 
é  el  Spfritu  á  Dios  ^pie  gelo  dio ;  ó  luego  desaparedó 
el  Corpus- Christi,  ó  él  dio  el  ánima  á  Dios. 

LXXXIV. 

ExfinuwúnMetreUüui  excederé  vel  tepuri. 

La  despensa  noa  del>e  pojar 
A  la  renta,  nía  igualar. 

Dicen  que  fué  un  rey  que  de  consejo  de  sus  caba- 
lleros cometió  é  dio  poderío  á  un  su  familiar^  que  era 
prudente  é  sabio  en  las  cosas  del  mun<)o,  que  recebie^e 
ledas  las  rentas  de  su  reino  é  tratase  é  expediese  lo- 
dos ios  negocios.  E  este  tenia  un  hermano  marcador 
mocho  rico  en  una  cibdad  luehe  m  otro  reino,  el  cual, 
de  que  oyó  la  prosperidad  é  grand  atado  de  su  her- 
mano, propuso  de  irlo  ver,  é  bien  acompañado  co- 
menzó su  camino,  é  ante  que  él  llegase  envió  mensa- 
jero á  su  iiermano  ¿  notificar  su  venida.  E  de  que  Ibé 
acerca  de  la  dbdad,  el  hermano  salió  á  lo  recebir  eoa 
eran  alegría ,  é  fué  recebido  muy  honradamente.  E 
después  de  algunos  días ,  fablando  con  el  rey  algunas 
C9t$fi  á  él  apacibles^  entre  laa  otras  díjole  como  ora  alK 
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venido  su  hermano.  E  el  rey  díjole :  «Si  tu  hermano 
quisiere  vevir  en  este  mi  reino,  yo  le  faré  guarda  é 
amioistcador  de  todos  mis  bienes  contigo;  é  si  se  qui- 
siere excusar  del  trabajo,  yoie  daré  muchas  posesiones 
en  esta  cibdad ;  é  si  por  aventura  se  quisiere  tornar 
por  amor  de  la  tierra  en  que  nasció,  darle-he  muchas 
vestiduras  é  muchas  joyas  é  todas  cuantas  cosas  lio- 
biere  roenesler  largamente.»  E  oidas  estas  palabras 
del  rey,  tornóse  para  su  Iiermano,  é  díjole  cuantas  co- 
sas el  rey  le  habie  prometido.  El  su  iiermano  le  dijo: 
«Si  lú  quieres  que  yo  quede  é  more  aquí ,  muéstrame 
cuántas  son  las  rentas  quel  rey  ha ;  é  él  mostrógelas 
todas.  Dende  preguntóle  cuánta  despensa  facie  el  rey, 
é  eso  mesmo  roostrógela.  E  él  lizo  cuenta  con  el  su 
hermano,  é  falo  que  lanía  érala  despensa  como  la 
renta »  é  dijo  á  su  hermano :  «Amigo»  veo  que  tanta  es 
la  spensa  del  rey  como  la  renta ,  é  si  se  levantare 
guerra  ó  otra  cx)sa  semejable,  ¿dónde  pagará  á  sus  ca- 
balleros?» E  dijo  el  hermano:  «Busquemos  dinero  por 
algún  consejo.»  E  respondióle:  «He  temor  que  por  ven- 
tura mi  riqueía  sea  parte  de  este  consejo,  é  por  ende 
quédate  á  Dios,  que  yo  non  quiero  de  aquí  adelante 
morar  contigo  nin  en  este  reino  (1).» 

LXXXV. 

Féhdútt  4M€itft  á  Udiú  et  ÍMk0re. 

Oir  fabliellas  es  relievamienid 
De  cuidados  é  pensamiento. 

Un  rey  tenia  un  honuue  (2)  que  le  d^ie  cada  noche 
ciuco  fabliellas  é  enxemplos.  Acaesció  que  una  noche 
el  rey,  teniendo  cuidados,  non  podie  dormir,  é  mandóle 
que  le  dijiese  mas  enxemplos  que  solie,  é  él  díjole  tres 
mas  que  las  otras  noches ,  ó  eran  pequeños.  E  el  rey 
díjole  que  dijiese,  mas  él  uou  quise,  porque  ya  habie 
dicho  muchas  fabliellas.  £1  rey  dijo:  «Muchas  dijis- 
tes,  mas  eran  breves;  querría  que  me  dijeses  alguua 
que  fuese  luenga,  é  luego  te  dejaría  dormir.»  El  fa- 
blador  dijo  que  le  placie ,  é  comenzó  asi :  «Un  rústico 
tenie  mil  sueldos ,  é  fué  á  una  feria  é  compró  dos  mil 
ovejas,  cada  una  por  seis  dineros ,  é  cuando  tornó  fa- 
lló que  habie  crescido  el  agua  de  un  rio  que  habie  de 
pasar,  que  non  pudo  pasar  por  la  puente  nin  por  el 
vado :  fué  buscar  por  donde  pasaría ,  é  falló  un  bar- 
quete  pequeño ,  é  puso  dos  ovejas,  ó  pasó  el  agua.»  E 
decíeodo  esto  dormióse  el  rey  de  pronto  lo  que  aca- 
base la  fabliella  que  comentara,  é  él  dijo :  «El  rio  viene 
muy  grande ,  el  barco  es  muy  pequeño ,  é  las  ovejas 
son  muy  muchas ;  pues  deja  á  este  rústico  pasar  sus 
ovejas,  é  acabaré  lia  fabliella  que  comencé.»  Eansí  sa- 
tisDzo  al  rey  que  quería  oir  luengas  nuevas. 

IXXXVf. 

Facies  kominit  non  fcré  indicaí  interiora. 

Por  li  cara  del  hone  non  p«ed€t  saber 
Las  condiciones  de  derecho  nin  las  conoscer. 

En  tiempo  de  los  godos,  el  rey  Totila ,  veiüendo  á 
una  cibdad,  el  obispo  della,  <|U6  llamaban  Casio,  homme 

(t)  Es  el  coento  de  Pedro  Alfonso  que  empleta :  í>ich$m  est 
nampte  quod  qnééánt  rts ,  etc.  Véase  |  xtfli ,  pig.  73. 
(i)  Esti  en  la  DiiciptlnM  ckrienHi ,  i  iiu ,  pég.  00. 
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de  sania  vida ,  salió  al'  recebir.  E  cuando  el  rey  lo  vio 
qoe  tenia  la  cara  muy  colorada  é  barrosa ,  non  pensó 
que  la  bable  ansS  de  su  natura^  roas  por  mucho  beber, 
é  menospreciólo.  Mas  Dios^  que  es  lodopoderoso,  quiso 
mostrar  la  virtud  é  bondad  de  este  obispo  qne  asi  era 
menospreciado;  é  estando  en  un  campo  tomó  el  eispí- 
ritu  malino  al  que  Iraie  el  espada  ante,  el  rey  delante 
toda  la  cabalería ,  é  atormentólo  fuertemente ,  é  tra- 
yéronlo  en  presencia  del  rey  ante  este  obispe^  el  cual 
fizo  oración,  é  con  el  sino  do  la  crut  expelió  é  lanzó 
el  spfritu  malino,  é  de  ali  adelante  non  tomó  mas  en 
éL  E  ansí  fué  que  el  rey ,  aunque  non  era  cristiano, 
desde  aquel  dia  adelante  á  este  obispo  siervo  de  Dios 
facie  mochas  obras  de  su  voluntad,  el  cual  menospre- 
ciara por  judgamiento  de  la  cara,  é  viendo  borne  de 
tanU  virtud,  amansóla  voluntad  cruel  que- con  sober-* 
bia  tenia. 

LXXJfVU. 
Fatritatem  affímtmtes  vitlbiiiter  pwUtntur. 

Qni  fiUidid  ha  aflrnado 
Visiblemente  es  penado. 

Santa  Eugenia ,  virgen  muy  noble ,  fija  de  un  noble 
romano  que  llamaban  Philipo,  después  que  bobo  api^n- 
dido  complidamente  las  artes  liberales  por  gracia  de 
Spfritu  Santo,  entró  en  un  monasterio  de  monjes  con 
doi  servidores  suyos,  Proto  é  Jacinto,  que  eran  cas- 
trados, onde  vivió  tan  sanctamente,  que  muerto  el  abat, 
todos  la  eligieron  por  abat.  Una  mujer  vinda  que  lama* 
ban  Malencia  estaba  en  aqueta  cibdad  de  Alexandría 
onde  era  el  monasterio  en  que  staba  Eugenia;  é  Phí- 
lipo  su  padre  tenie  estonce  alí  oficio  de  adelantado. 
Esta  viuda  venie  muchas  vegadas  á  Eugenia ,  é  cre- 
yendo que  era  liomme  cobdiciaba  mucho  complir  su 
voluntat  con  él ,  ca  le  páresela  mny  fermoso  é  buscaba 
maneras  commo  pudiesen  star  solos,  é  fingió  que  era 
enferma,  é  envió  á  rogar  á  Eugenia  con  gran  aqueja- 
miento  que  la  viniese  visitar;  é  de  que  vino  trabó 
della,  é  comenzóla  á  abrazar,  é  ella  lanzóla  de  si  luego 
diciendo:  aBlen  decie  Malencia  que  toda  eres  negra  é 
oscura  é  fija  del  diablo.»  E  de  que  ella  se  vio  luego  ansí 
menospreciada  é  avergonzada,  temiendo  que  esto  serie 
publicado  é  serie  ella  difamada,  fué  para.el  dicho  Pbili- 
po  adelantado,  é  acusó  á  Eugenia  que  la  quisiera  forzar. 
E  él  muy  sañudo  envió  por  los  monjes,  é  de  que  venieron 
dijo  á  Eugenia,  que  era  cabeza  dellos:  «Tú,  cristiano 
lleno  de  maldades,  dime  si  el  vuestro  J buz. ^  vos  enseñó 
á  facer  fuerza  á  las  mujei^  honestas.))  Eugenia,  tenien- 
do la  cara  baja  contra  el  suelo  porque  non  pudiese  ser 
cognoscida,  dijo:  «Jhuz.°  nuestro  Señor  Dios  nos  manda 
guardar  castidad ,  é  nos  enseñó  á  atnar  toda  limpieza, 
é  non  has  de  creer  á  esta ,  que  lo  que  dice  non  lo  po- 
drió probar.»  Estonce  Malencia- fizo  venir  á  todos  los 
de  su  casa ,  é  dieron  testimonio  falso,  según  que  ella  les 
mandara.  E  de  que  esto  vio  Eugenia ,  non  quiso  que 
con  tanta  infamia  pereciesen  aquellos  monjes,  é  ma- 
nifestóse é  descubrióse  á  su  padre,  al  cual  convertió 
con  la  madre  é  con  sus  hermanos  á  lia  fe  de  Jbuz.^ 
E  cayó  un  rayo  del  cielo  é  quemó  á  Malencia  con  to- 
dos los  suyos  que  dijeron  falso  testimonio. 


LXXXVllf. 

FÉm$  f  itf  M  henm  políut  est  9$rwmtés. 

Fama  buena  é  alabanxa 

Mas  es  de  guardar  que  la  ganancia. 

En  Genua  era  un  mercader  muy  fiel  6  verdadero, 
que  había  nombre  Obertus  (1).  E  un  lioinn»e -vino  á 
él ,  é  dijo  con  falsedad  que  le  htibie  dado  en  guarda 
quinientos  florines.  E  el  mer<¡ador  cató  sus  libros  é 
non  le  falo  ende  cosa  alguria,  é  él  Irayó  falsos  tes- 
tigos. El  mercader,  como  era  verdadero,  dede'qoe 
nunca  tal  depósito  recebiera.  El  otro  daba  voc«  qoe 
él  los  depusiera  en  su  guarda,  é  luego  el  mercader 
llamólo  é  dijo:  «Fijo, calla,  toma  Uisquioienloe fio- 
rínes  que  dices  que  me  diste  en  guarda,  que  mas  quiere 
perder  la  moneda  con  derecho^  que  pon  mengpir  en 
buena  fama.»  E  luego  gelos  dió,-é  estahomme  fuese  con 
sus  quinientos  florines  é  púsolos  en  mercaderías  en 
daño  de  su  ánima,  é  ganó  con  ellos  quince  mil.  t 
cuando  hobo  de  morir,  non  teniendo  fijos,  fizo  bera- 
dero  en  todos  sus  bienes  á  Oberio ,  sobrediclio  merca- 
der, deciende  é  afirmando  que  todos  estos  quince  mili 
florines  ganara  con  los  quinientos  que  con  eDgano  re- 
cebiera del  dicho  mercader.  E  ansí  fué  fecho  por  jui- 
cio de  Dios,  que  el  que  primero  furto  el  dinero  é  faé 
ladrón  del  mercader,  le  fuese  después  procurador  fiel 

LXXXIX. 

FamiUaritas  pravonm  antrném  per4it  tt  ccrpmt. 

Qui  compañía  de  malos  cobdicja  baber. 
El  cuerpo  é  ¿nima  quiere  perder. 

Dicen  que  era  uu  obispo  que  tenie  consigo  un  Osico 
para  la  sanidad  de  su  cuerpo ,  é  un  legista  para  losBe- 
gocios  temporales.  E  en  adquirir  dineros  é  echar  pe- 
chos creie  al  legista  abogado ,  é  en  los  manjares  deli- 
cados é  saborosos  é  deleitosos  creie  al  físico ,  é  i  la 
fin  este  dióle  un  jarope  que  le  purgó  el  quinto  humor, 
que  es  el  ánima,  onde  ya  legando  á  la  muerte,  él  obispo 
dijo:  aDos  nray  malos  hobe  en  mi  compania ,  un  abo- 
gado que  me  perdió  el  ánima,  é  un  físico  que  me  mM 
el  cuerpo.» 

XC. 
Femina  iimuimu  tHii$eiUUm  it^Uwirwm  mam. 

La  mnjer  coi  enpao 
A  tn  marido  face  dafto. 

Un  buen  homme  fué  á  vendimiar  (i)  >  é  su  mujer 
pensando  que  tardarle  allá,  envió  por  su  amigo  con 
qoe  facie  nnaldad  ,  é  aparejó  bien  de  comer.  Aotesd^ 
que  con  un  sarmiento  de  la  viña  el  maHdo  finase  el 
ojo,  é  tornóse  luego  para  casa,  é  non  vie  nada  con  aquel 
ojo.  E  cuando  llamó'á  la  puerta,  la  mujer  fué  omAo 
turbada  é  escondió  al  amigo  que  non  lo  viese  el  ma- 
rido, é  él  entrando  triste  mucli6  por  su  ojo,  mandó  qae 
aparejase  la  cámara  é  el  lecho  para  se  ediar.  La  mujer 
hobo  temor  que  entrando  en  la  cámara  v«rie  al  amigo 
que  staba  ascendido,  ó  dijole:  a¿Para  qué  quieres  ir 

(1)  Asi ,  pero  quita  esté  pot ÁMb$nut  (áaberQ,  á  ao  «erqaa  Utíé 
la  ñ  Beberha. 
{%  Bttá  tomado  dt  Mro  Alfonso,  f éOM  ti  aáaero  i«  ^  41. 
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tan  aína  al  lecho?  Dimeprimefo  qué  te  acaesció.»  E 
contóle  todo  lo  qae  acaesciera,  é  dfjole :  «Senormarido, 
déjame  qué  te  faga  alguna  melecína  en  el  ojo  sano,  non 
venga  lo  que  vino  en  esotro,  ca  el  mal  tuyo  es  tuyo  é 
mk).»  E  ela  puso  la  boca  en  el  ojo  sano^  é  trayéndole 
U  leogüa  én  él,  tanto  tardó,  fasta  que  el  amigo  que  es* 
taba  escondido  se  fcié^  6  el  marido  non  lo  vio.  E  la  mu- 
jer dejó  dé  foéer  la  nMlecina,  é  dfjole :  «Marido  señor, 
Éey  seguro  que  ooñ  te  aoaeacSBrá  eú  este  ojo  sano  lo  que 
hobiate  en  el  otro;  agora  sf  te  place  puedes  ir  á  tu  le- 
cho é  foigar.n 

XCI. 

Fmi»é  vetula  dffeetfiUam  decipere  firum  iuum. 

La  madre  tóele  i  la  flja  enteflar  • 
Cdfiuno  A  aa  marido  aepa  eogafiar. 

Diceu  que  un  bomme  partió  de  su  cata  para  ir  ca- 
mino (i),  é  encomendó  su  mtger  1  su  suegra»  é  la  mu- 
jer amaba  á  otro  mas  que  á  su  marido.  E  la  madre  dijo 
al  amigo  commo  el  miriáo  de  su  Gja  era  ido,  é  un  día 
centjilólo ,  é  ellos  stande  ooroleqdo,  tino  el  marido  é 
llamó  á  la  puerta.  La  mujer  lievaiitóse  apriesa  é  escon- 
dió at  amigo,  é  deepues  fué-  abrir  la  puerta  al  marido; 
é  de  que  entró  mandó.que  le  aparejasen  el  Hecho,  que 
▼eoie  cansado  (§  querie  folgar.  La  mujer  non  sabie  qué 
se  tacer,  é  dijo  la  madre:  «Espera,  non  aparejes  el  le- 
cho fasta  que  mostremos  á  tu  marido  el  lienzo  que  fa- 
cimos.» B  la  vieja  sacó  el  lienzo  é  tomó  el  un  cabo  é 
dio  el  otro  i  la  tija,  é  extendiéronlo  delante  el  marido, 
é  toviéronk)  tan  extendido  fasta  que  se  fuese  el  qu^ 
ataba  scondida»  é  dijo  la  madre  ú  la  tija :  «Sliende  esta 
sábana  que  tú  é  yo  fecimos  é  tejimos  sobre  la  cama  de 
tu  marido.»  E  él  dijo  á  la  suegra:  «¿E  tú  sabes  facer 
tal  lienzo?»  E  dijo  ella:  «¡Oh  lijo!  muchos  tales  he  yo 
fecho  é  a[Jarejado.» 

XCIL 

Fembue  eouUium  in  necessitaíe  pro/lat  iespe  mugn; 

El  conato  da  la  mqjar  non  lo  haxaa  por  Taño; 
Ca  machas  teeeses  provechoso  é  sano. 

Dicen  que  uoo  d'Bspaña  (2)  fué  á  Mecha ,  é  yendo 
legó  á  Egipto,  é  queriendo  entrar  en  la  tierra  desierta 
é  pasar  por  ella,  pensó  de  dejar  el  dinero  en  Egipto,  é 
preguntó  si  habia  en  aquela  tierra  algún  homme  á 
quien  pudiese  dejar  su  moneda,  é  mostráronle  un  hom- 
me viejo  que  decien  que  era  verdadero  é  bueno,  al  cual 
dejó  mili  marcos,  é  dende  fuese  su  camino,  el  cual 
acabado,  tornó  al  viejo  é  demandóle  su  moneda;  el 
cual ,  llenó  de  malicie ,  decia  que  nunca  lo  viera ;  é  él 
ansí  engaitado ,  fuese  para  alguos  buenos  hommes  de 
aquel  lugar,  é  dijoles  commo  aquel  á  quien  dejara  su 
diaero  commo  gelo  negaba,  é  los  vecinos  non  geloqui- 
síeeon  creer,  ante-decien  que  non  era  verdad.  El  cui- 
tado que  babie  perdido  su  moneda  i  iba  cada  dia  á  cas 


(1)  Está  también  tomado  de  la  misma  colección ;  pero  es  de  ad« 
ferür  qnt  Pedro  Alfonso  i  sa  ves  los  tomó  ambos  de  an  libro 
aribtfo lofitalado  Mdié}fUm-%^iUié,6  losengafios  de  las  moleres. 
Véase  la  Biteiptinüd4rieúUt,  ndmero  si,  p.  49. 

(2)  Véase  en  Pedro  Alfonso  el  eoento  qae  empieía:  Dicíum  miki 
ftíliwd  ptídam  HUpOmu  pefrexit  Meem ,  et  ium  iret  ven¡(  U 
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de  aquel  viejo ,  é  por  buenas  palabras  rogábale  que  le 
diese  sus  dineros.  El  engaitador  deshonrábalo  é  mal- 
traíalo, dicien  !o  que  non  dijiese  tales  cosas,  nin  deali 
adelante  veniese  á  él;  si  non  que  le  farie  dar  de  muchos 
palos.  Él,  de  que  oyó  estas  amenazas  de  aquel  que  le 
habia  engañado,  tomóse  muy  triste » é  en  tornándose 
encontró  (3)  á  una  vieja  vestida  de  paños  de  ermitaña 
é  con  un  palo-de  que  se  ayudaba  á  andar,  é  alabando  á 
Dios  por  la  calle,  alimpiábala  de  las  piedras  que  estaban 
en  ella.  E  viendo  el  homme  ir  lorando,  esta  conosció 
que  era  stranjero,  é  llamólo  aparte  é  preguntóle  qué 
le  habie  acaescido,  é  dijole  todo  el  negocio  por  orden, 
éelladíjole:  «Amigo,  sí  verdad  es  lo  que  dices,  yo  te 
daré  ende  consejo.»  E  él  dijo:  «Slerva  de  Dios,  ¿com- 
mo puedes  eeto  facerlo?»  Ella  le  dijo:  «Tráenie  un 
homme  de  tu  nación  en  que  tú  paedaa  fiar.»  E  4iayóle 
un  su  compañero,  é  la  vieja  mandóle  que  trayeae  diez 
cofres  mucho  pintados  de  fuera  y  é  forrados  con  plan- 
chas argentadas,  é  con  buenos  fierros,  que  ali  los^fala- 
ria  á  vender,  é  que  los  llevase  él  mésmo  donde  posaba 
ella,  é  los  finchese  de  piedras  menudas.  El  fizólo  ansí; 
é  de  que  ella  vio  que  staba  todo  fecho  laque  mandara, 
dijole :  «Yé  agora  é  alquila  diez  hommes  que  vayan  á 
casa  de  aquel  que  te  engañó  conmigo  é  con  tu  compa- 
ñero, é  Keve  cada  uno  su  cofre  uno  en  pos  de  otro  por 
orden  que  parezcan  muchos.  E  luego  commo  veniere 
el  primero  é  la  casa  de  aquel  que  te  engañó,  ven  tú  é 
pregunta  por  tu  moneda,  é  fio  por  Dios  que  tú  cobra- 
rás tus  dineros^i)  B  él  fizo  según  le  mandó  la  vieja.  E 
ella  fué  con  el  compañero  del  engañado  á  casa  del  en- 
gañador, é  dijo;  «Un  hqmme  de  Spaña  posa  conmigo 
ó  quiere  ir  á  Mecha,  é  querría  dejar  aquí  su  moneda  que 
tenie  en  diez  cofres,  é  comendarla en  guarda  á  algún 
buen  home  fasta  que  tomase;  ruégete  que  por  honra 
mia  le  quieras  guardar  en  tu  casa ,  ó  por  cuanto  he 
oido  é  yo  sé  que  tú  eres  buen  homme  é  fiel,  non  quiero 
que  otro  sea  presente  en  decebir  esta  guarda  salvo  tú 
solo  é  ello».n  Pablando  esto,  vino  el  primero  que  traio 
eofre ,  é  los  otros  que  venien  en  pos  del  páresele 
qne>venien.  El  que  fuera  engañado  non  se  le  olvidó  lo 
que  le  mandó  la  vieja ,  é  vino  luego  en  pos  del  pri- 
mero. El  que  negaba  los  dineros  ,.de  que  4o  vio,  bobo 
temor  que  si  fe  demandase  sq  moneda  que  el  otro  t)ue 
traie  los  cofres  non  le  encomendaríe  su  tesoro,  é  fuese 
á  él  é  dijo :  <c Amigo,  ¿onde  studiste?  ¿Onde  has  tarda- 
do? Ven,  tomaln  dinero  que  me  diste  eo  guarda.»  E 
él  recibió  toda  su  moneda ,  é  alegre  é  gozoso  dio  mu- 
chas gracias  á  Dios,  La  vieja,  de  que  vio  que  tenie  sus 
dineros,  levantóse  é  dijo  al  engañador:  «Yo  é  este' mi 
compañero  iremos  á  aquellos  que  trayen  los  cofres,  é 
farémos  jqw  vengan  aína ;  tú  spéranos  aquí  fasta  que 
vengamos,  é  guarda  bien  lo  que  trayérereos ,  é  él  ale- 
gre guardó  lo  que  tomara>  é  lia  venida  dallos  aun  agora 
la  puede  sperar,  ca  nunca  mas  tomaron.  B  ansí  por  el 
buen  engenio  é  consejo  de  la  vieja,  el  que  fuera  enga- 
nado  cobró  su  moneda. 

(S)  En  el  orlflnal  eniré. 
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XCIIL 

Festa  tanclorum  servanda  sunt  nec  in  eii  este  labor andum. 

Qniea  las  flesUs  non  quiere  guardar, 
l'rabajos  é  dafios  ban  de  pasar. 

Dicen  que  en  la  cibdad  de  Froicncia  (1)^  en  la  igle- 
sia de  San  Pedro,  estaba  una  foz  de  segar  colgada  por- 
que un  aldeano  segando  en  la  fíesta  de  este  apóstol, 
pegósele  la  foz  á  la  mano  en  guisa  que  en  ninguna  ma- 
nera non  la  podie  despegar,  fasta  que  vino  á  aquela 
iglesia  de  San  Pedro,  é  adelante  todos  dijo  lo  que  fície- 
ra,  é  ofresció  la  foz  al  apóstol,  é  fizo  voto  en  semejable 
fiesta  de  nunca  cosa  facer. 

Otro  homme  en  la  fiesta  de  santa  María  Magdalena 
vino  con  sus  bueys  para  llevar  un  carro,  non  catando 
reverencia  á  la  fíesta,  según  debie.  E  llegando á  un  río 
por  do  iiabie  de  pasar,  el  agua  arrebató  los  bueys  é  el 
carro,  é  perescieron.  B  alende  desto  vínole  fuego  muy 
grand  de  san  Anlou  ó  de  san  Marzal  en  la  pierna,  que 
le  tiró  toda  la  carne  déla  é  quedó  el  hueso  de  fuera;  é 
él  con  gran  dolor  é  tristeza  tiró  aquel  hueso  de  la  pierna 
ó  pasólo  en  una  flniestra  de  una  iglesia  de  la  Virgen 
Santa  María,  rogándole  que  es  madre  de  misericordia, 
que  le  acorriese,  é  rogándole  muchas  veces  que  le  diese 
ayuda  é  hobiese  misericordia  de  él.  Ella  con  sant  Hi- 
pólito aparescióle  en  visión ,  é  mandóle  que  pusiese  el 
hueso  en  la  pierna  donde  sollestar,  é  fizólo  ansí.  E  po- 
niendo la  pierna  en  el  tronco,  tan  grande  sintió  el  do- 
lor, que  dando  muy  grandes  voces  é  llorando  despertó; 
é  llevantóse  del  sueño  é  con  lias  grandes  voces  desper- 
taron todos  los  de  casa  é  venieron  á  él ,  é  encendida 
lumbre  fallaron  que  era  sana  la  pierna  que  habie  per- 
dido, é  él  recontando  lo  quo  viera,  todos  dieron  muchas 
gracias  á  la  Virgen  María  que  por  su  acostumbrada  pie- 
dad ficiera  tanta  misericordia  con  él. 

XCIV. 

Festa  non  coletis punilur ,  ni  sii  ali'ts  in  exemplum. 

Qai  non  guarda  la  flesia  qne  prometió, 
A  otros  por  pena  eoxemplo  dí6. 

En  la  cibdad  de  Viterbo  una  mujer  staba  de  parto, 
é  tan  grandes  eran  los  dolores,  que  pensaba  morir,  é 
falesciendo  ya  la  virtut  nin  le  aprovechando  melecinas 
algunai^,  prometió  de  guardar  la  fiesta  de  san  Francisco, 
é  luego  sin  trabajo  parió.  E  después  olvidada  la  gra- 
cia é  el  bien  que  habie  recebido,  el  día  de  san  Fran- 
cisco comenzó  á  labrar ,  é  el  brazo  derecho  que  ex- 
tendió, quedó  envarado  é  seco,  que  non  lo  pudo  do- 
blar. E  queriéndolo  doblar  é  traer  contra  sí  con  el 
01  ro  brazo,  sécesele  el  sano,  é  ansí  con  temor  arre- 
pentida ,  otra  vegada  con  gran  devoción  fizo  el  voto  qne 
primeramente  habie  fecho ,  é  por  la  misericordia  de 
Dios  recibió  sanidad.  E  asi,  si  alguno  recibe  pena,  es 
por  miraglo ,  para  mostrar  á  todos  los  otros  que  non 
dubden  que  el^e  aquí  non  recibe  pena,  mayores  penas 
recibirá  después  de  la  muerte. 

(1)  Entiéndase  «Florencia». 


xcv. 

FideUs  servus  Morüpro  domino  ttexpmtU. 

Si  el  vasallo  es  buen  servidor, 
A  la  muerte  se  pone  por  su  sefiúr. 

Cuenta  Valerio  en  el  sexto  libro  que  Antonio,  ono 
de  los  nobles  de  Roma ,  é  cónsul ,  fué  acasado  dé  ín- 
cestu,  que  era  adulterio,  coo  su  parienta.  E  los  acosa- 
dores trayeron  un  su  siervo  que  labraba  sos  tierras  por 
testigo ,  deciendo  que  cuando  Antonio  iba  á  aquel  ma- 
leficio, este  siervo  le  llevaba  la  candela,  de  lo  cual 
Antonio  estaba  vergonzado  é  en  grand  cuidado.  Un  la- 
brador suyo,  que  lamaban  Pepio ,  ofreciósele  de  su  vo- 
luntad ,  é  díjole  que  diese  á  él  á  los  jueces  que  lo  ator- 
mentasen ,  certificándole  que  non  por  su  boca  saleria 
palabra  que  ¿  él  empeciese.  É  asi  fué  atormentado  de 
muchos  azotes  é  de  mnchoí^  otros  castigos,  mas  nmea 
dijo  cosa  que  á  su  señor  empeciese.  B  fué  otro  grande 
homme  que  llamaban  Papamon ,  é  tenie  un  siervo  qoa 
habie  nombre  Temió;  este  fué  de  maraTillosa  lealtad, 
ca  seyendo  condenado  á  muerte  este  Papamon,  ve- 
niendo  los  caballeros  para  lo  matar,  este  Temió,  porque 
non  fuese  cognoscido ,  trocó  U  vestidara  con  so  señor, 
é  tomó  su  anillo,  é  entró  en  su  cámara,  é  echóse  en 
su  lecho,  é  degoláronlo  pensando  que  degoiaban  á  Pa- 
panimo,  é  así  Temió  recebió  la  muerte  por  salvar  á 
su  señor. 

XCVI. 
Fidelitas  servando  est  infideh. 

La  seguridad  que  es  otorgida, 
Aun  al  judío  debe  ser  guardada. 

Dicen  que  un  judío  tenie  mucho  oro,  é  queriendo 
pasar  por  un  monte  en  que  habie  muchos  ladrones, 
encomendóse  á  un  rey  que  habie  de  pasar  allí.  E  el 
rey  diólo  á  su  despensero,  é  mandóle  que  lo  llevase 
seguro  por  todo  el  monte.  E  llevándolo  por  el  monte, 
por  la  cobdicía  del  mucho  dinero  mató  al  judio;  mas 
fué  juicio  de  Dios  que  non  lo  pudo  encubrir,  é  de  su 
propia  voluntat  dijo  al  rey  lo  que  habie  fecho.  E  él  coa 
gran  saña  de  la  maldat  que  ficiera,  mandólo  enforcar. 

XCVll. 

Fidentia  deamico  stans  induMabilU  deheteut. 

La  lealtad  del  Qel  amigo 
Siempre  U  líen  firme  contígo. 

De  la  leattatdeAlesandre  cuenta  Valerio  en  el  tercero 
libro ,  que  Alexandre ,  seyendo  enfermo ,  todos  los  fí- 
sicos acordaron  que  le  diesen  un  jarope,  6  qne  gelo 
diese  Philipo,  su  físico;  é  estando  para  gelo  dar,  Alexan- 
dre bobo  una  carta  de  un  caballero  suyo,  muy  grande 
é  muy  acepto  á  él ,  que  le  llamaban  Parmínion ,  qne 
se  guardase  de  Philipo ,  que  le  habie  de  dar  ponzoña; 
é  leyó  la  carta  Alexandre,  ó  lomó  la  melectna ,  é  des- 
pués dio  la  carta  á  leer  á  Philipo;  é  tan  firme  tenie  Ui 
lealtanza  con  su  amigo ,  que  primero  bebió*  la  melecina 
que  le  dijíese  la  sospecha,  nin  quiso  creer  de  ligero  el 
mal  que  del  escribieron.  E  esto  roesmo  Valerio  cuenta 
en  el  cuarto  libro  semejable  enxemplo  de  Platón^  fi* 
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EL  LIBRO  De 
Idsofo ,  qae  uno  que  le  d^o  qae  Sócrates^  su  discí- 
pulo, habie  dicho  del  muchas  malas  cosas,  é  él  non 
lo  quiso  oír ;  é  á  aquel  que  gelo  decía  et  le  demandó  por 
qué  non  le  creía ,  respondióle  que  non  era  de  creer 
que  homme  que  él  lanto  amara  non  amase  á  él.  E  el 
que  esto  le  decía  ^  juró  que  él  lo  oyera ,  é  respondió 
Plato  que  nunca  Sócrates.aquello  dijera,  salvo  enten^ 
diendo  que  ansí  cumplió  ser  dicho  de  Plato. 

xcvm. 

Fliem  non  iervmi  Deo,  h&mlnibui  non  ionabli. 

Qaieo  Don  gaarda  lealtad  ft  Dios  que  es  sa  Seflor, 
NoD  la  guarda  al  homme  que  es  meoor. 

En  tiempo  del  rey  Teodoríco,  teniendo  consigo  un 
diácono  Oel  cristiano,  este  rey  amábalo  mucho,  aun- 
que él  non  era  católico,  que  tenia  la  seta  de  los  arria- 
Dosque  eran  herejes.  C  este  diácono,  por  facer  placer  al 
rey,  dejó  la  fe  verdadera  é  tomóse  arriano.  El  r^y, 
cuando  lo  sopo,  mandólo  matar  diciendo :  «Si  Xd  non 
guardaste  la  fe  á  Dios,  bien  pienso  que  tampoco  la 
guardarásá  mi.»  E  otrosí  fué  un  obispo  arriano  que  la- 
niaban  Olimpo,  que  lavándose  en  un  baho  blasfemó  de 
la  santa  Trinidad,  ó  luego  descendió  un  ángel  de 
Dios  é  dióle  tres  lanzadas  con  tres  lanzas  de  fuego, 
é  luego  murió  :  é  asi  por  estos  enxemplos  es  cierto 
que  los  malos,  specialmente  los  herejes ,  que  son  ator- 
mentados por  graves  penas,  porque  lo  merescen  por 
sus  pecados  é  porque  non  corrompan  á  los  buenos. 

XCIX. 

Fiiem  obtinendi  habens,  omnia  obtinei  el  acquirít. 

Qoi  de  ser  oído  lien  speraoza, 
Cuanto  pide  tanto  alcanza. 

Cuéntase  de  un  cristiano  que  fué  captivo  de  moros  é 
que  eran  con  él  otros  muchos.  C  el  soldán  mandó  á  los 
captivos  que  ficiesen  tirar  de  allf  un  monte  que  facía 
enojo  á  su  cibdad ;  en  otra  manera  que  los  mandarie 
matar  todos;  é  aquel  cristiano ,  acordándose  de  lo  que 
se  leie  en  el  Evangelio :  «si  hubiéredes  tanta  fe  comino 
un  grano  de  jenabe ,  é  dijiéredes  á  un  monte  pásate  de 
aquí,  así  seforá,»  et  habiendo  ende  fe  verdadera  en 
esto,  mandó  en  nombre  de  JIuixo.  al  monte  que  se  pa- 
sase de  alí ,  é  asi  fué  luego  fecho.  E  Grmemeiite  es  de 
creer  que  esta  es  la  razón  por  qué  agora  non  somos 
oídos  porque  non  pedimos  en  fe  verdadera  de  haber  lo 
que  pedimos,  porque  non  habernos  fe  :  onde  habernos^ 
é  es  de  haber  gran  dolor ,jue  en  el  tiempo  de  agora, 
de  peor  condición  esquío.,  q^e  promete  de  dar  algu- 
na cosa,  é  non  es  creído,  que  el  mas  vil  oGcial  que  hay 
en  el  mundo  (i). 

C. 

FUitu  in  necetUate  patrem  olere  debeL 

El  ^0  al  tiempo  del  menester 
A  sa  padre  debe  mantener. 

Cuenta  Valerio  en  el  sexto  libro  que  una  mujer  no- 
ble de  gran  linaje  fué  condenada  á  muerte ,  é  mandó 

(1)  Stte  eaento  se  baUi  en  U  obra  InUtaladaS^eeiilMi  Mcomm, 
ó  •  Bep^o  de  lefof »,  jt  eitadt  en  la  Introdacdon. 


LOS  ENXEMPLOS.  471 

al  carcelero  que  la  matase  en  la  cárcel ,  é  él  movido  á 
misericordia,  non  la  quiso  matar  luego,  ante  dio  lugar 
á  una  su  Gja  que  la  entrase  á  visitar,  pero  en  manera 
que  cosa  alguna  non  pudiese  meter  para  que  la  diese 
do  com^er,  entendiendo  quede  fambre  morrie.  £  pasa- 
dos muchos  días,  pensó  entre  sí  cómmo  podrie  ser  que 
tantos  días  viviese  aquella  mujer  sin  alguna  vianda,  é 
con  gran  diligencia  trabajó  de  saber  cómmo  podrie  ser 
esto,  é  vio  que  la  flja  la  mantenie  de  la  leche  de  sus 
telas.  E  esta  cosa  maravillosa  dijola  á  líos  jueces,  por 
lo  cual  asol vieron  de  la  muerte  á  la  mujer  que  era  con- 
denada. Los  fijos  amar  á  los  padres  es  ley  de  la  primera 
natura. 

CU. 

FiUus  potius  debeí  exponere  ee  morU  quommétrernturpUer 
diffomúre. 

El  Ajo  ante  debe  la  muerte  tomar. 
Que  A  su  madre  feamente  disfamar. 

Un  mancebo  cristiano  dijo  en  secropto  á  san  Andrés: 
«Mi  madre,  veyéndome  fermoso,  tentóme  que  durmiese 
con  ella,  é  yo  non  queriendo  en  ninguna  manera  con- 
sentir, fué  al  juez  é  dio  querela  de  mí  que  la  quisiera 
forzar.»  Ruega  á  Dios  que  yo  non  muera  tan  injusta- 
mente ,  ca  si  fuere  acusado,  yo  callaré ;  mas  quiero  per- . 
der  la  vida  que  disfamar  á  mi  madre  tan  feamente.  E 
mancebo  fué  llamado  ajuicio,  et  sant  Andrés  fué  con  él: 
la  madre  acusábalo  fuertemente  que  la  quisiera  forzar. 
E  preguntado  el  mancebo  muchas  veces  si  la  cosa  pa- 
sara asi,  nunca  respondió.  Estonce  dijo  sant  Andrés 
á  lia  madre:  o;0h  mas  cruel  que  todas  las  mujeres,  que 
por  tu  lujuria  quieres  que  muera  un  fíjo  solo  que  tie- 
nes!» Ella  dijo  al  juez:  «Señor,  después  que  mi  Gjo 
quiso  facer  esta  maldad  é  non  pudo,  allegóse  á  este 
home.»  El  juez  con  muy  gran  sana  mandó  quo  me- 
tiesen aquel  mancebo  en  saco  empezgado  de  pez  et  de 
betumme  é  lo  lanzasen  en  un  rio.  E  mandó  poner  en 
la  cárcel  á  sant  Andrés,  fasta  que  pensase  qué  tormento 
le  darle  en  que  muriese ;  é  sant  AuJrés  echóse  en  ora 
cion,  é  vino  un  trueno  tau  fuerte,  quo  spanló  á  todos 
é  un  tan  gran  teiremoto  que  derribaba  á  cuantos  allí 
estaban,  ó  cayó  un  rayo  del  cielo,  é  quemó  la  mujer 
é  tornóla  en  carbón ;  ó  todos  rogando  al  apóstol  qu  c 
non  peresciesen  rogó  por  ellos,  ó  cesaron  todos  los  te- 
mores é  spantos ;  estonce  el  juez  é  todos  los  de  su  cas 
creyeron  en  la  fe  de  Jhuxo. 

CIL 

FUU  párente*  diUgere  primo  naturte  lex  esL 

Los  fljos  de  sus  padk^s  babeo  cura, 

Et  amarlos  {%  primera  ley  es  de  natura. 

Cuenta  Solino  en  el  primer  libro,  en  el  fin,  que  fué 
fallado  que  una  fija  mantenie  á  su  madre  con  la  lleche 
de  «US  tetas,  é  el  padre  fué  donado  á  la  fija,  é  en  me- 
moria de  tan  gran  alabanza  fué  reservado  á  los  dioses. 
Cuenta  Valerio  en  el  quinto  libro  del  fijo  del  rey  Creso 
que  era  mudo,  el  cual  viendo  un  caballero  de  los  de  Per- 
sia  ir  con  gran  arrebatamiento  contra  Creso  para  lo 
matar,  olvidando  lo  que  la  natura  le  negara  en  su  na- 

(i)  Ka  el  ortfiatl  «UaMrifS* . 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


cencia  que  era  raudo,  dando  grandes  voces  que  noa  ma- 
tase al  rey,  embargó  é  estorbó  que  no  lo  matase.  E  el 
que  siempre  viviera  mudo,  fabió  por  salud  del  padre. 

ClII. 

ñUus  nüturaUter  ncieit  patrem. 

Es  la  natora  de  gran  nobleza, 

Qoel  fijo  coQosce  s«  padre  por  nataraleu. 

Para  catlir  reverencia  á  los  padres  la  natura  lo  mues- 
tra ,  según  un  en^xemplo  que  dicen  que  un  buen  home 
tenia  una  mujer  que  facia  adulterio ,  é  tenia  tres  fijos» 
é  él  maltrayéndola  del  pecado,  é  dándola  mala  vida, 
ella  le  dijo  que  siempre  serie  triste^  porque  el  uno  de 
aqueles  Gjos  era  suyo,  é  los  otros  dos  deadulterio,  é  non 
le  quiso  decir  cuál  era  suyo ,  porque  por  amor  de  aquel 
ficiese  bien  á  los  otros ;  é  el  buen  homme,  cuando  bobo 
de  morir,  fizo  heredero  á  su  fijo  de  todos  sus  bienes, 
á  cada  unodecie  ser  heredero  legítimo,  por  lo  cual  hu- 
bieron de  venir  ajuicio.  El  juez  dio  sentencia  que  cada 
uno  dellos  lanzase  una  saeta  al  cuerpo,  de  su  padre 
muerto,  é  el  que  mejor  la  lanzase  en  medio  del  cuerpo, 
ese  hubiese  la  heredad ;  é  los  dos  lanzaron  fuertemente 
sus  saetas,  é  el  que  era  verdadero  fijo,  dijo  que  uunca 
lanzarle  contra  su  padre,  é  si  de  alli  adelante  lanzase, 
quélgelo  demandarle  malamente.  Estonce  el  juez  juzgó 
que  aquel  era  fijo  verdadero  é  heredero ;  ca  la  natura- 
leza le  costrinó  facer  aquelo. 

CIV. 

FilU  natura  requirit  naturam  patrit. 

La  Datara  del  padre  t erdaderamente 
Signe  el  fljo;  esta  non  miente. 

En  tiempo  de  Ipoeras  enfermó  un  fijo  del  rey  á  muer- 
te, é  para  curar  del  enfermedat  el  rey  envió  por  Ipoeras 
que  era  el  mejor  de  todos  los  físicos.  E  é|  non  podiendo 
ir,  envió  ala  ún  su  discípulo  muy  sabio,  é  cuando  vino 
al  enfermo  falló  que  non  tenia  fiebre  ninguna  iiin  otra 
enfermedat ,  salvo  que  falescie  por  flaqueza  de  natura, 
porque  non  comie  cosa  alguna ,  nin  habie  apetitu  de 
otra  cosa,  salvo  de  carne  de  vaca  cruda.  E  de  que  el 
físico  oyó  esto,  comenzó  á  pensar  entre  s\  que  estas 
carnes  que  cobdícíaba  lo  podrían  aprovechar  si  este 
apetito  le  viniese  de  su  natura ;  en  otramanera  temíanle 
la  muerte,  ca  el  estómago  flaco  non  las  podría  digerir. 
Así  que  llegó  á  la  señora  madre  del  infante ,  é  yuróle 
que  le  ternia  secreto  sí  le  dijiese  la  verdad  de  aquel  in- 
fante cuyo  fijo  era ,  é  ella  hobo  muy  gran  saña ,  é  dijo 
que  eraüjo  del  rey.  El  físico  le  dijo:  ((Por  cierto  tened 
que  si  non  me  decides  la  verdad,  muy  en  breve  morirá 
el  mozo,  é  estonce  habrés  pesar,  cuando  non  se  po- 
drá haber  remedio.  E  estonce  ella,  que  amaba  mucho 
aquel  fijo,  oyendo  que  estaba  en  peligro  de  muerte, 
dijo  al  físico  que  era  fijo  de  un  bomroe  que  comía  carne 
cruda.  Estonce  el  físico  fué  alegre,  é  mandó  (raer  aque-. 
lias  carnes  ó  darle  á  su  placar,  é  de  que  comió  deltas 
comenzó  á  convalescer  é  esforzarse,  é  tiende  á  poco  le- 
vantóse recio  é  sano  (i).» 

(1)  Aqni  el  original  presenta ,  Intercalado  de  dlsUnta  letra,  nn 
caento  qne  dice  asi : 
«Un  rey  tenU  ona  eiadad,  en  la  eoal  kaJkia  poea  JoiUda ,  é  bobo 


CV. 

Fomie^ño  etiam  ín  tenibus  re9Í9iiát. 

La  Injuria  peeado  es  et  fealdad, 

Qne  refive  en  Iosbommes.en  la  tejodad. 


El  abbad  Moisés  dijo  á  un  monje  que  le  < 
que  le  diese  algún  buen  consejo,  é  él  le  dyo :  «Está 
quedo  en  tu  celia,  é  ella  te  enseñará  todas  las  coaas.> 
Dicen  que  en  la  cibdád  de  Egipto  uñ  monje  viejo  bobo 
enfermedat,  é  por  cuanto  enojaba  á  los  monjes  en  el 
monesterio,  dijo  que  se  quería  ir  para  la  cibdad*,  é  di- 
jóle  el  abbat  Moisés :  «Non  vayas,  ca  cometerás  forni- 
cación.» El  tríste  con  pesar  díjole:  «¿Mi  coerpoei 
muerto,  é  tú  me  dices  esto?»  É  fuese.  E  en  la  cibdat  por 
devoción  servíele  una  moza,  é  de  que  fué  sano  de  la  en- 
fermedad empreñóla  é  paríó  un  fijo.  E  el  Tiejo  tomóla 
en  los  brazos,  é  un  dia  que  íacien  gran  fiesta  ea  el  mo- 
nesterío,  delante  todos  los  frailes,  entre  ellos  entró  llo- 
rando é  dijo :  tt^Vedea  este  infante?  Fijo  es  de  d.es- 
obedencia;  é  guardatvos,  hermanos, ca  ea  mi  Tejedad 
lo  fice,  é  rogat  por  mí.»  E fuese  para  su  celia,  é  toroóse 
al  su  primer  estado.  Otro  viejo  diciendo  algunas  ve- 
ces:  «Yo  muerto  soy»  respondióle:  «Non  confies eo 
tí  fasta  que  salgas  deste  mundo ;  ca  si  dices  que  tú  eres 
muerto,  Zacarías  aun  non  es  muerto.» 

CVI. 

Fnr  n&ñ  eit  ieterécr  ptam  fd  fkrMMt  apar€9ér$mm. 

En  el  mundo  no  bay  peor  ladrón 

Qne  el  qne  fnrta  las  cosas  bonradas  «m  en  el  saacto  íml 

Dicen  que  san  Bernaldo  hobo  una  vegada  á  posar  ea 
casa  de  una  dueña,  é  ella  viéndolo  muy  fennoso,  acerca 
de  la  media  noche  fuese  pare  el  lecho  donde  él  estaba, 
é  él  entendiendo  la  codicia  della,  dio  voces  ¡ladrones, 
ladrones!  Levantáronse  los  de  casa  que  lo  oyeroo ;  ella 
fuese  á  su  cámara,  tornó  otra  vegada,  é  eso  mismo  díó 
voces,  é  ella  fuese.  Otro  dia  demandólle  el  su  compa- 
ñero monje  que  por  qué  diera  toda  la  noche  voces  ¡la- 
drones, ladrones!  é  respondió  que  v^iera  un  ladro^  á 
su  lecho  é  le  quisiera  furtar  iodo  su  tesoro,  cuanto  ha- 
ble allegado  toda  su  vida,  que  eran  los  ayuAOs  é  ora- 
ciones é  buenas  obras  que  por  la  gracia  de  Dios  ena 
tornados  en  oro. 

cvu, 

Far  aHqnmdo  9i$iémt€r  mt  pmdíat. 

El  ladrón  por  maldad  en  sn  pecado 
Es  visiblemente  atormentado. 

En  un  monesterío  era  hortelano  un  monje  de  buena 
vida,  é  veuie  un  ladrón,  é  subie  por  el  seto  arriba,  é 
furtábale  la  hortaliza,  é  él  plantaba  lUgnnas  cosas  que 
non  fallaba,  é  otras  fallaba  furtadas,  é  otras  foliadas  é 
pisadas  con  los  pies;  é  buscando  por  todo  el  huerto,  fa- 
lló el  lugar  por  donde  entraba  el  don  ladrón;  é  andando 

de  poner  en  esta  ciudad  un  gran  letrado  por  corresiáw.  d  etal 
vendía  la  Justicia  por  ilinero ,  é  de  ^ne  lo  snpo  el  rey,  manHIft 
desollar  é  desollar,  é  poner  el  enero  en  la  silla  do  la  ]astto|a,  éo 
tenían  de  IU)rar ;  é  después  de  su  muerte  dio  el  rej  la  nn  U  la 
jnsUcia  i  nn  sn  fljo  deste  letrado,  é  cada,  yei  qne  se  s«ataba  é  li- 
brar é  fia  el^oero de  sn  padre ,  temblábaos  tal  maatn  qaa  asaaa 
Oso  tuerto.» 


Digitized  by 


Google 


EL  LIHIO  DE  LOS  ENZBMPLOS. 


473 


por  el  huerto  (i),  Mió  una  serpiente  é  mandóle qae  se 
ftrese  con  él,  é  levóla  fasla  aquel  lagar  por  donde  en- 
traba el  ladrón ,  é  díjole :  «En  el  nombre  de  Jiuiio.  te 
mando  qae  guardes  esta  entrada ,  que  non  consientas 
que  entre  acá  el  ladrón.»  E  luego  la  serpiente  tendióise 
al  través  en  el  camino  por  onde  entraba  el  ladrón,  é  el 
monje  tornóse  á  su  oela<  El  ladron-í  hon  de  mediodía^ 
coando  todos  Colgaban « vino  áfortar  commo  solie,  é 
subió  en  el  seto,  é  cuando  puso  el  pié  en  el  huerto  (2), 
vio  la  culebra  tendida ,  é  hobo  gran  temor,  é  tomóse;  é 
una  estaca  del  seto.fiocósele  en  el  zapato ,  é  tóvolo  asi 
colgado  fasta -que  vino  el  hortelano  )a  cabeza  ayuso.  A 
la  hora  querelle  veniendo  el  hortelano,  falló  el  ladren 
o6lgado  del  pié,  é  díjole  á  la  serpiente :  («Gracias  á  Dios 
que  feciste  lo  que  te  mandé ;  agora  vete.  >>  É  fuese  luego. 
E  vinoaMadroné  díjole :  «Hermano,  ¿qué  es  esto?  trá- 
jold  Dios  ¿-mí  porque  te  atreviste  tantas  veces  á  furtar 
el  trabajo  de  los  monjes?»  É  sacóle  el  pié  delato,  é  sol- 
tólo sin  enojo  ninguno,  ó  díjole :  «Sigúeme. »  £  después 
vivió  santamente. 

CVIII. 

Fur  aliquando  divinitüf  pubtícatur. 

El  ladrón,  erélm*  por  cierto, 
Qae  por  Dios  es  descubierto. 

Un  horae  furto  un  ovefl  á  su  vecino»  é  comióla.  El 
obispo  amonestó  muchas  veces,  que  cualquier  que  la 
hqbiese  fnrtado  que  satisficiese  (3)  á  su  dueño,  é  nun- 
ca.páreselo  ninguno.  Un  dia,  estando  todoeljpueblo 
ayuntado  en  la  iglesia,  mandó ,  en  virtud  de  JHu  ipto, 
que  el  vientre  que  comiera  la  oveja,  que  luego  delan- 
te todos  balase.  É  luego  el  ladrón  comenzó  á  talar,  é 
deudo  fizo  penitencia^  é  los  otros  guardáronse  de  alli 
adelante  de  furtar. 

CIX. 

Futura  ex  prúnoiticatíene  aliquando  cognoteuniur. 

El  lüfio,  ftl  Uempo  qae  ba  de  natcer, 
Haestra  la  Yida  qae  ba  de  baber. 

Cuenta  Valerio  Máximo  que  Plato  filósofo,  yacien- 
do Diño  en  la  cuna,  venieron  abejas  é  entráronle  en 
la  boca,  é  dejaron  dentro  miel ;  por  lo  cual  signífi* 
caba  el  dulzor  de  su  lengua  que  hable  de  haber  por 
sftbidoría.  £  aun  este  mesmorValerlo  dice  que  un  borne 
nasció  que  habla  nombre  Vidas  (4),  é  yaciendo  en  la 
cuna ,  venieron  machas  formigas;  asi  como  sellen  ir 
é  venir  é  traien  granos  de  trigo, é  poniengelos  en  la 
boca ,  commo  suelen  poner  en  los  lagares  so  la  tierra. 
É  preguntaron  á  un  gran  sabio  qué  eosa  era  esto,  é 
respondió  que  significaba  este  haber  de  ser  muy  gran 
borne,  lo  chai  después  fué  asi. 

Cuenta  Soetonio,  un  gran  sabio,  que  el  empera- 
dor Olaviano,  mucho  antes  que  nasciese  se  mostró 
cuál  habie  do  ser,  ca  por  algunos  meses  antes  que  nas- 
ciese fué  denunciado  páblicamente  en  Roma  que  la 
natura  bable  de  parir  un  rey  del  pueblo  deHoma.  Los 

ÜY  mee  «verto* . 
(S)  Otra  tei  «verte*. 
(3)  Eb  el  oriffiaal«8aeriflelése*. 

{4H  Ocela  Niekat;  pera«e  ba  corregido  eonrorme  eslA.  El  easo  le 
liatta'eo  Valerio  Máilmo,  lib.  i,  cap.  vi.  De  Proéé§k$.   • 


senadores,  espantados,  establescleroa  que nbgun  ni- 
ño que  fuese  concebido  en  aquel  año  non  le  criasen ; 
mas  los  que  tenien  las  mujeres  preñadas ,  pensando 
cada  uno  atraer  á  si  el  señorío,  trabajaron  porque 
aquel  decreto  non  fuese  levado  al  tesoro  común.  Otros! 
Achia,  su  madre,  soñótiue  le  levaban  las  tripas  al 
cielo, é  gelastendienpo^.toda  la.tierraépor  todo  el 
cielo.  Eso  mismo  Otaviano^u  padre  90ñó  que  nascie  de 
su  mujer  una  claridad  del  sol ,  é  aquel  dia  que  nasció 
el  niño  él  non  fué  al  consejo.  Un  filósofo  que  llamaban 
Vigiólos ,  cognoscfda  la  hora  que  nació ,  dijo  é  afirmó 
que  era  nascido  señor  del  mundo. 

Otrosí  Lucía,  siendo  preñada  del  emperador  Tibe- 
rio, preguntó  á  Asmilonio,  un  gran  astrólogo,  si  pa- 
ririe  fijo.  Él  lomó  un  huevo  (5)  de  gallina,  é  tanto  lo 
escalentó  con  calenturas  convenibles ,  fasta  que  salió 
del  un  pollo  con-  cresta.  Estonce  dijole  que  nasceríe 
fijo  que  reinarle  algún  tiempo.  * 

El  rey  Filipo,  una  vegada,  estando  asentado  en  su 
palacio,  vino  un  ave  de  casa  é  puso  un  huevo  en  su 
regazo,  é  poniéndoles  él  en  tierra  salió  una  serpiente 
del ,  é  cercólo  todo  en  derredor:  é  cuándo  quho  tor- 
nar en  el  huevo,  antes  que  tomase,  murió.  Estonce 
el  rey  FiHpo  fizo  alamar  á  un  adevino,  é  preguntóle 
que  quéquerie  significar  aquello;  é  respondióle:  «Tú 
beberás  un  fijo  que  cercará  todo  el  mando ,  que  es  sig- 
nificado por  el  huevo ,  ó  lo  subjubgará  todo  so  su  se- 
ñorío, é  cuando  quisier  lomar  á  este  su  reino,  mo- 
rirá é  non  podrá  tomar.»  £  todo  esto  se  cumplió  en 
Aleíandre. 

ex. 

Gaudhtm  eteleste  inefpabtíe  Bit  habenéum  (S). 

Non  ba  bOMOiíae  paeda  fablar 
Cainu  es  la  gloria  celesUal. 

Dicen  que  un  monje,  estando  pensapdo  cuál  serie 
el  gozo  en  el  cielo ,  é  cómo  podríe  ser  gozo  sin  enojo, 
fuéle  enviada  una  avecilla  del  paraíso  que  cantaba  muy 
dulcemente,  é  fuese  en  po8-della<Aiera  del  ^dmdía.  E 
estando  pensando  en  las  cosas  celestiales ,  é  oyendo  los 
cantos  de  aquella  avecilla,  estado  en  el  monte  por  do- 
ciéntos  años.  E  voló  el  avecilla,  é  faltóse  fuera  del  mo- 
nesterio,  é  cuándo  tomó  neq  lo  querían  rescebír,  ca 
non  lo  cognoscian. 

El  rey  Garios  dicen  que  en  tiempo  del  rey  don  Luis 
apáreselo  á  un  caballero  que  estaba  enfermo  en  una  su 
huerta  con  muchos  compañeros,  é  levólo  consigo* 
Dende  á  tres  -años  trájolo  alli  donde  lo  tomara ,  é  el 
caballero  creyó  que  non  bable  estado  con  Carlos  mas 
de  tres  dias.Js  sopo  por  su  compaña  que  eran  pasados 
tres  años,  é  la  huerta  non  páreselo  mas. 

CXI. 

Gauéia  «tema  iemper  naU  meditauéa. 

Sleaspre  sea  Ui  pensanlealo 
En  gozo  sin  acabamieoto. 

Léise  en  las  vidas  de  los  santos  Padres  que  cuando 
hobo  de  morir  santo  Arsemio  rogáronle  los  iponjes 

(5)  Esti  escrito  •  aeoo  • . 

(6)  Hay  «na  abreviatara  «S  bftdd»  qne  hemos  creído  deber  in- 
terpretar de  este  modo. 
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que  antes  que  muriese  les  dejase  alguna  palabra  en 
memoria^  é  para  en  que  hobíesen  devoción.  E  díjoles 
ibi  ubique,  que  quiere  decir  a  ende ,  onde»,  é  dicha  esla 
palabra  dio  el  spíritu  á  Dios.  Los  monjes  trabajaban 
después  de  su  muerte  por  saber  qué  querien  decir 
aquestas  palabras^  é  enviaron  á  un  santo  home  que  gelas 
declarase ,  é  escribióles  según  el  entendimiento  deslas 
palabras  es ,  ibi  noslra  corda  sint  fixa  ubi  vera  sunt 
gaudíOf  que  quiere  decir :  (c estén  Grmes  nuestros  co- 
razones onde  son  ios  verdaderos  gozos,»  etc. 

CXIL 

Genu8  vitüt  non  est  atiquatenus  conUmnendus. 

Al  de  YÜ  Unaje  doI'  debes  menospreciar; 
Ca  per  ciencia  mncho  poede  alcanzar. 

Un  alárabe  dijo  á  su  fijo  (i) :  era  un  versificador  que 
componie  versos,  sabio  é  gracioso  en  fablar,  mas  era 
villano :  este  ofresoió  sus  versos  á  un  rey,  é  vista  é  en- 
tendida su  prudencia  é  sabidoría,  rescibiólo  honrada- 
mente. Otros  versificadores  que  eran  fidalgos  con  sober- 
bia habian  envidia  del,  é  llegaron  al  rey  é  dijéronle: 
«Señor  rey,  ¿  á  hombre  de  tan  vil  linaje  le  honras  tanto 
é  lo  ensalzas  en  muchas  cosas?»  El  rey  dijo:  «  Aquel 
que  pensaste  vituperar,  roas  lo  alabastes.»  E  el  sabio 
que  vituperaba ,  dijo :  a  Non  desalaban  á  la  rosa  aunque 
es  náscidade  espinas.»  El  rey  fizo  á  aquel  sabio  muchas 
mercedes;  é  dióle  muchos  dones ,  é  envióle. 

GXIII. 

GraÜM  Deo  reddere  dekemut ,  quia  no»  in  natura  hominum 
proenmfiL 

Macho  á  Dios  habernos  agradescer, 

Porque  en  natura  de  hommes  nos  fizo  sascer. 

Dicen  que  en  París  Imbie  un  homme  que  veyendo 
un  sapo  comenzó  á  llorar  muy  fuertemente ;  é  pasan- 
do por  ende  el  chantre  de  París,  que  fué  un  homme 
muy  sabio  é  de  buena  vida ,  preguntóle  que  por  qué 
lloraba ;  et  díjole :  a  Yo  lloro  mi  desagradescimiento; 
ca  entiendo  que  Dios  que  me  pudiera  facer  commo 
á  este  sapo,  non  me  fizo ,  ante  me  dio  ser  muy  noble 
é  me  noblesció  ó  señaló  de  figura  de  su  imagen,  é  me 
dio  muchos  otros  bienes ;  é  cuando  me  fallo  desagra- 
descido  de  tantos  bienes  que  del  rescebí ,  non  puedo 
tener  las  lágrimas.»  Onde  el  autor,  en  el  Libro  del  Spi- 
rilu  é  del  Animan  considerando  estas  cosas,  dice :  « |  Yo 
niezquino!  cuánto  debia  amar  á  mi  señor  Dios ,  que 
me  crió  é  me  fizo,  é  non  me  fizo  piedra,  nin  árbol, 
nin  bestia ,  nin  otra  cosa  semejable ;  mas  ^uiso  que  yo 
fuese  homme,  é  dióme  que  viviese ,  sintiese  é  enten- 
diese ,  que  después  de  Dios  non  puede  mejor  cosa  ser 
en  los  bienes  de  la  naturaleza :  é  cuando  estos  bienes 
veo  é  se  me  acuerda  dellos ,  he  vergüenza  é  dolor  por 
non  dar  las  gracias  que  debo  á  mi  señor  Dios.» 

(i)  Está  tomado  de  la  Disciplina  eleriealii,  §  v,p¿g.  41 ,  y  es  el 
cuento  que  empieza :  üuidam  versiflcaíor  pmdem  et  facetus  regi 
qvidam  versut  suo$  obtnUt. 


CXIV. 

Gratus  quiUbet  etse  dehet  sui  henefidum  i$npendtnñ. 

Todo  borne  debe  ser  agradesddo 

A  cnalqbier  de  quien  bien  ha  resdbldo. 

Dicen  que  un  león  en  un  monte  estaba  preso  de  la 
cola  de  una  serpiente  muy  grande,  que  tan  fuerte- 
mente lo  apretaba,  que  el  león  por  el  gran  dolor  drin 
muy  grandes  clamores  é  rugidos.  Un  caballero,  yendo 
por  el  monte,  dejó  el  camino,  é  fué  ver  qué  cosa  era: 
é  cuando  vio  al  león  asi  apretado  con  la  cola  de  laser^ 
piento,  sacó  el  espada  é  matóla  é  soltó  el  leoo ,  el  coil 
le  fué  así  agradescido,  que  nunca  del  se  partió  £ista  h 
muerte. 

Cuenta  Plinio  que  un  homme ,  pasando  por  qb  de- 
sierto, falló  que  habien  catdo  los  fijos  de  an  lobo  eerpil 
en  una  foya ,  de  la  cual  en  nuaguna  manera  noo  po- 
dien  salir.  El  homme  buscó  arte  cómo  los  sacase,  é  sa* 
cólos  é  diógelos  á  la  madre:  é  ella  en  señal  de  gracias 
falagábalo  con  la  colla  é  con  la  cara ,  óacompañáadole 
por  todo  el  desierto ,  mostróle  un  sendero  derecho  pan 
el  camino.  Pues  si  las  bestias  son  lan  agradesclbles  por 
los  bienes  que  resciben ,  ¿cuánto  agradescimienlo  de- 
bió haber  el  homme  que  alguuos  bienes  rescibe? 

cxv. 

Grata  cum  sint  aninuiUa ,  dehet pothu  este  komé. 

Las  animalias  agradescen  el  bien  fecho; 
Mas  debien  los  hombres  facer  segon  derecho. 

Dicen  que  en  Roma  hobo  un  león  (2)  otro  tiempo, 
que  entrándole  un  espina  en  el  pié ,  fué  á  un  rústico,  el 
cual  entendió  lo  que  quería,  é  católe  el  pié  é  saoóteei 
espina :  é  de  que  el  león  se  vio  sano,  abajada  la  cabe- 
za, dióle  gracias ,  empero  siempre  se  acordó  del  biea 
que  hable  rescebido.  E  acaesció  que  después  fué  to- 
mado este  león  é  traido  á  Roma ,  é  por  tiemipo  acaesció 
que  este  rústico  acometió  un  maleficio,  por  que  debie 
ser  dado  á  las  bestias  fieras  para  lo  malar,  é  fué  tiaido 
al  lugar  do  tenien  los  leones,  entre  los  cuales  estaba 
aquel  á  quien  él  sacara  el  espina ,  é  cogoosciólo  laego 
acordándose  de  lo  bien  fecho ,  é  primero  que 
de  los  otros  corrió  á  él ,  é  abajada  la  cabexa 
de  le  lamer  los  plés,  mirándolo  todo  el  pueblo,  é  guar- 
dólo de  las  otras  animalias  que  noo  te  fedeseo  niai.  E 
los  romanos,  viendo  esto,  marafilláronse  mocho  del 
agradescimiento  de  aquel  león,  é  mandaron  que  cate 
fecho  se  pusiese  en  escritara  para  su  menoria  de  tan 
maravilloso  fecho. 

CXVI. 
Heresum  inventores  Dominus  dlssipahit. 

Al  que  es  hereje  é  de  mal  pensamiento , 
Oios  le  destruye  é  da  mal  acabamiento. 

Arrío,  que  fué  facedor  de  una  nueva  herejia  é  may 
gran  destruidor  de  la  fe  católica ,  prünero  fué  conde- 
nado en  el  concilio  de  Nicena  (3) ,  é  despees  feé  des- 


{%  Bsti,  como  otros  varios,  tomado  del  i 
(3)  Así  en  el  orifftnal ;  pero  liabrá  de  dedr  «Nieea  #  Kfiaa  ^  é 
bien  «concUio  aieeao*. 
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terrado  por  el  emperador  GonstaoUno,  é  después  por 
él  fué  revocado  el  destierro ,  é  inoraba  en  Alejandría. 
E  Ensebio ,  obispo  de  Nicomedia ,  que  daba  gran  fa- 
vor á  esto  hereje  Arrio ,  enviólo  á  llamar  á  Gonstanti- 
nopla^  6  por  mandado  del  Emperador  fecieron  llamar 
alU  á  concilio,  ond  por  la  mayor  parte  venieron  allí 
los  obispos  que  tenien  la  seta  de  Arrio,  é  enviaron  á 
decir  á  Alejandre,  obispo  de  Constantinopla,  que  res- 
cibieae  á  Arrío  en  la  comunión ,  ó  que  se  saliese  luego 
de  la  Iglesia.  E este  obispo,  la  noche  ante  del  día  que 
era  asinado,  echóse  en  oración  toda  la  noche,  é  ya- 
ciendo al  pió  del  altar  en  oración ,  encomendaba  este 
negoek)  de  la  Iglesia  á  nuestro  Señor  Dios.  Otro  dia 
todo  el  pueblo  estaba  espcnmdo  cómo  Arrio  habia  de 
ser  reeebido  en  la  iglesia,  ó  Alexandre  habia  de  ser 
lanzado  della.  E  de  gran  mañana  levantóse  Arrio,  é 
acompañado  de  muchos  obispos  é  de  mucha  compaña, 
Qm  á  la  iglesia,  é  en  medio  ctel  camino  tomóle  tan  gran 
reroorso  ú  dolor  en  el  estómago ,  que  lo  removió  todas 
las  entrañas.  E  demandó  si  podría  haber  algún  higar 
donde  se  apartase  á  facer  lo  que  la  naturaleza  requiere, 
é  mostráronle  qn  lugar  público ,  é luego  fué  allí  é  lan- 
zó todas  las  tripas  é  las  entrañas ,  é  en  manos  del  dia- 
blo envió  el  ánima  mezquina,  é  así  pagó  la  pena  de  la 
herejía  que  fabló.  E  de  que  esto  vio  Eusebio  é  todos 
los  otros  que  le  daban  favor,  hobieron  tanta  vergüenza, 
que  non  sablen  qué  facer  ó  dónde  fuesen. 

Otro  caso  semejable  desto  se  lei  de  un  Papa  que  Ua- 
maroD  Leo,  que  era  de  la  seta  deste  Arrío.  Este  flzo 
llamar  á  concilio  por  apremiar  é  costriñir  á  todos  los 
obispos  que  consentiesen  la  herejía  de  Arrío.  E  san  Hi-* 
hirío,  obispo  de  Píteos  (1),  aunque  no  era  llamado,  vino 
á  este  concilio:  é  cuando  el  Papa  oyó  decir  que  venia, 
mandó  á  todos  los  obispos  que  estaban  ayuntados  que 
ninguno  non  se  levantase  á  él  nin  le  diesen  lugar  en- 
tre ellos.  E  de  que  entró  san  Hilario  é  vio  que  non  le 
facien  lugar,  «dijo :  Domini  est  térra  et  plenitudo  ejus^ 
é  asentóse  en  el  suelo.  E  la  tierra  levantóse  tan  alta 
como  los  otros  que  estaban  asentados.  Estonces  dijo  el 
Papa :  «Tú  eres  Hilario  gallo.»  Esan  Hilario  dijo:  «Non 
sé  galU) ,  mas  moro  en  Gallia.»  E  díjole  el  Papa :  «  Sí, 
t6  eres  gallo  que  vives  en  Gallia ,  é  yo  soy  Leo,  obispo 
de  Roma.»  Sant  Hilarío  dijo :  aSí,  tú  eres  Leo,  em- 
pero non  del  tríbu  de  Judá.o  E  díjole :  «Yo  te  mostraré 
quién  soy;  espérame  un  poco  fasta  que  torne.»  E  dijo 
Hilarío :  uE  sí  non  tomares,  ¿quién  me fará  justicia?» 
E  respondió :  «Yo  tornaré  luego  é  te  daré  tu  meresci- 
mlento.»  E  fué  á  la  nescesaria,  é  lanzó  allí  las  tripas 
como  Arrío.  E  de  que  vio  sant  Hilario  que  era  muerto, 
levantóse  en  medio,  é  con  buenas  palabras  reduelo  á 
todos  los  obispos  é  á  todas  las  gentes  que  allí  eran  á  la 
fe  católica. 

CXVIL 
Homo  rebus  iuit  witior  repuMur. 

El  home  tan  noble  é  Un  preciado, 
Mas  vil  que  sns  cosas  es  reputado. 

Un  rey,  amando  las  cosas  del  mundo ,  fizo  cobrir  el 
suelo  de  su  palacio  é  los  asentamientos  é  las  paredes 

(1)  Poltien,  en  elf  oltoa. 


de  cortinas  muy  preciosas,  é  mandó adereszar  la  mesa 
de  ricos  manteles  é  de  vasos  de  oro  é  de  plata;  é  entre 
los  convidados  que  tenia ,  convidara  á  un  sabio,  el  cual 
estaba  asentado  á  la  mesa  dpi  rey,  é  acaló  á  todas  par- 
tes onde  podrle  escopir.  E  viendo  estar  todo  cubieito, 
escopió  en  la  barba  del  rey.  B  luego  los  sirvientes  se 
echaron  todos  sobre  él.  Mas  el  rey,  entendiendo  que 
sin  causa  ninguna  el  sabio  non  feciera  aquello,  le  pre- 
guntó por  qué  cometiera  tan  fea  acción ,  é  él  le  res- 
pondió que  acatando  las  cortinas  é  los  vasos  tan  fer- 
mosos,  non  vio  otro  lugar  mas  sucio  que  aquella  barba 
del  rey  que  estaba  llena  do  grosura  de  los  roanjare!^ ,  é 
que  por  eso  escopicra  en  ella. 

CXVlll. 

Homo  naluraüler  td  Mturalem  nU  generii  melinatur. 

Todo  homiae  natnralmeote 
Toma  á  la  natunleía  de  su  gente. 

Una  hesloría  es  tal  que  se  lei  de  los  romanos.  Uu 
Emperador  muy  viejo  tenia  una  mujer  moza  é  fermo- 
sa,  la  cual  fizo  nmldad  con  su  cocinero,  é  parió  un  fijo 
muy  gracioso  é  ferinoso(2) .  El  Emperador,  creyendoque 
era  su  fijo ,  diólo  á  un  sabio  que  lo  enseñase.  E  muerto 
el  Eroparador,  fué  rescebido  el  mozo  por  Emperador, 
é  coronado.  E  e&te  filósofo,  que  conoscía  la  condi- 
ción é  el  linaje  del  mozo  desde  su  uascencla,  viendo 
que  era  viejo  é  se  allegaba  á  la  muerte ,  llamó  en  se- 
creto á  este  que  era  ya  Emperador,  é  díjole:  «Fije, 
quiero  que  sepas  tu  linaje.  Debes  de  saber  que  de  parte 
de  tu  madre  eres  muy  noble,  é  de  parte  de  tu  padre 
eres  de  muy  vil  linaje ,  ca  eres  fijo  del  cucinero  del 
Emperador,  é  por  ende  la  sangre  noble  de  tu  madre  te 
ensalza  en  suberbia  é  en  vanagloria ,  en  tanto  que 
menosprecias  á  los  grandes  caballeros  é  varones  é  á 
otros  cualesquier,  por  lo  cual  le  aman  poco ,  ante  te 
buscan  é  procuran  muerte  é  destruicion.  E  de  la  otra 
parte,  la  sangre  de  tu  padre  vil  te  induce  é  traye  á 
obras  viles  de  socidad  en  comer,  en  beber,  en  juegos 
deshonestos;  é  por  estas  cosas  eres  menospreciado  de 
tus  caballeros:  é  así  por  lo  uno  como  por  lo  ál ,  tú  pue- 
des perder  tu  estado.  E  por  tanto  que  tú  non  pierdas 
tu  imperio  ante  de  mi  muerte ,  quiero  te  dejar  una 
dotrina,  la  cual  es  esla :  que  de  aquí  adelante  siempre 
vistas  vestidura  partida  de  dos  paños ,  en  manera  que 
la  una  parte  sea  del  mas  noble  paño  que  ser  pueda ,  é 
de  la  otra  parte  del  mas  vil ;  onde  cuando  quier  que  to 
inclines  á  las  obras  viles  acatarás  el  paño  noble,  que 
es  de  parte  de  la  madre,  pensando  to  linaje;  é  cuando 
te  alzares  en  soberbia ,  acatarás  la  parte  del  paño  muy 
vil ,  porque  se  te  roierabre  el  linaje  de  tu  padre.  E  así 
podiíls  refrenar  el  movimiento  desordenado  de  tu  co- 
razón, é  por  esta  manera  podrás  guardarte  en  tu  es- 
tado en  bienaventuranza  por  luengo  tiempo.» 

GXIX. 
Honettatem  perderé  deUriiu  ettpiem  múH, 

Mayor  pérdida  ««.perderla  honeiiidad» 
Que  rescebir  macrtc  por  goardar  bondad. 

El  emperador  Maxencio ,  en  tanta  vileza  é  sucidad 
\t)  Véase  el  Ce$U  ñomamfrum. 
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del  pecado  de  la  carne  era  ensuciado ,  (pe  aun  las  mu- 
jeres de  los  rioble^de  Roma ,  que  nunca  las  habie  visto, 
mas  solamente  por  oír  que  eran  fermosas ,  lasfacie 
traer  ante  sf  por  complir  sp  apetito.  E  (an  gran  temor 
habie  puesto  á  todos,  que  non  osaba  ninguno  decir  al- 
guna cosa  en  público  por  temor  de  la  muerte.,  E  en  este 
tiempo  habie  una  dueña  eD  Roma  que  decían  Eufro- 
sina.,  muy  fermosa  del  cuerpo  é  de  muy  noble  fama  é 
de. santidad  é  cristiana.  É  este  Maxencio,  malo,  luju* 
Tioso,  oyendo  la  gran  fermosura  de  esta  dueña,  envió 
luego  mensajeros  que  gela  trajiesen ;  é  los  mensaje- 
ros vinieron  á  ella.  (Illa ,  de  que  oyó  las  palabras  que 
le  dijieron ,  dijoio  al  marido ,  que  era  uno  de  los  se- 
nadores. E\j  cuando  lo  oyó,  hobo  muy  gran  pesar,  é 
dijo :  «Señora,  ¿qué  podemos  facer?  O  nos  cotiviene 
morir,  ó  padescer  esta  deshonra.»  Ella,  cuando  vio  á  su 
marido  torbado  por  miedo  de  muerte,  volvióse  á  los 
mensajeros  é  dijo :  «  Esperadme  un  poco  fasta  que  me 
apareja  ^egun  que  me  conviene;  é  entró  «n  la  cámara, 
é fincó  los  hinojos  en  tierra,  é  fiío  oración  á  Dios,  pe-^ 
diéndole  perdón  é  así  commo  faciendo  sacrificio  á  Dios 
de  sa  castidJid ,  é  tomó  un  espada  é  pú.<;osela  por  el 
cuerpo,  é  así  escapó  de  las  manos  de  aquel  tirano. 

CflC. 

Honeiím  vlUt  kominiMneU  fiolentio  inferendá* 

AThomme  de  faonbsU  vida  et  spirítual, 
Non  debe  ser  fecha  faerta  nin  mal. 

En  Ja  provinda  de  Sami,  un  sancto  homme  que  lia» 
maban  Libertino,  iba  camino  por  negocios  de  so  mo- 
nasterio, ó  vino  por  allí  Darida,  conde  de  los  godos, 
é  su  gente  derribaron  á  Libertino  de  su  caballo,  ó 
tomárongelo,  é  él  con  buena  palabra  lo  sufrió,  ó  aun 
el  azote  que  tenie  con  que  azota  el  caballo  diógelo.  E 
él  echóse  en  oración,  é  la  caballería  de  aquel  conde 
llegó  muy  apriesa  á  un  rio  que  llamaban  Vulcano,  é 
comenzaron  á  dar  espoladas  á  los  cabjillos,  é  nunca 
los  pudieron  facer  llegar  al  agua,  é  por  mucho  que 
trabajaren  non  Jos  podieron  mover.  E  ansí  cansados 
en  sus  caballos,  uno  dellos  dijo  que  por  el  mal  que  fe^ 
cieran  al  siervo  de  Dios  en  el  camino  les  yenie  este 
estorbo  de  su  camina;  é  tomaron  luego,  é  fallaron  á 
Libertino  en  tierra  faciendo  oración ,  é  díjiéronle: 
«Levántate,  é  toma  tu  caballo. »  E. dijo  él:  a  Id  con 
bien,  que  yo  non  he  mester  caballo. »  E  ellos  descen- 
dieron,, é  contra  su  voluntad  pusiéronlo  encima  del 
caballo,  é  fuéronse.  E  los  caballos,  qiic^  non  podían 
pasar  el  rio  tan  apriesa ,  .lo  pasaron  pommo  si  non  to- 
viera  agua  alguna ;  é  así  commo  el  siervo  de  Dios  co- 
bró  su  caballo ,  así  todos  los  otros  cobraron  los  suyos. 

CXXI. 

Boñorandi  tént  seni  Dei ,  quamvU  pawperei ,  et  ttmandi. 

tos  siervos  de  Dios  son  de  tener  é  de  honrar, 
É  aonqne  pobres  son  de  amar. 

Un  r^y  ñié  muy  grande  é  glorioso ,  é  acaesció  que 
él  yendo  su  camino  en  un  carro  dorado ,  é  en  estrado 
éaparato  de  rey,  encontró  dos  hommes  vestidos.de 
vestiduras  viejas  é  rolas,  ó  muy'  flacos,  é  las  carnes 
amarillas ;  así  que  conospió  que  por  la  flaqueza  del 


cuerpo  .é  del  trabajo  tenieo  gas^dos  los  cmros  é  te 
carnes.  E  de  que  los  vido  d^endió  del  ctrro,  é  lan- 
zóse en  tierra ,  é  adorólos,  é  levantóse,  é  abraziles,  é 
con  buena  voluntad  dióles  paz..  Los  grandes  é  los  sm 
caballeros  hobiéronlo  mudio  á  mdl,  juzgando  que  fi- 
ziera  ofensa á  súgroría  real;  empero  non  le  esando  re- 
prehender dijieron  á  un  su  hermano  qúñ  \%  dijiese  qie 
non  feciese  atanta  deshonra  á  la  su  corona  real.  El 
rey  le  respondió ;  empero  el  hermano  non  le  eateadi^ 
Era  costumbre  de  aqueUrey  que  cuando  daba  senten- 
cia de  muerte  contra  alguno,  auviaba  un  pregenero 
con  una  trompeta  que  era  deputada  para  aquel  oficio 
delante  la  puerta  del  q^e  era  condenado,  porque  por 
aquel  son  de  la  trompeta  sopiesen  todos  que'aquel  «a 
condenado.  E  de  que  vino  la  viéspera ,  el' rey  envió 
aquella  trompeta  Con  el  pregonero  que  estuviese  «ole  U 
puerta  de  su  hermano*  El,  cuando  oyó  la  trompeta  de 
la' muerte,  desesperó  de  isa  vida,  é  toda  aquella  nocht 
ordenó  su  facienda^  é  de  gran  mañana,  vestido  de  ves- 
tiduras negras  é  de  duelo,  con  su  mujer  é  co>n  sus  fijos 
fuese  á  las  puertas  del  (alació 'Jlorando  é  fodendo 
llanto.  E  el  rey  mandólo  entrar^  é  véyéndole  Iforardi- 
jóle :  (f  ¡Oh  loco  sin  sesd!  si  tú  tanto  temor  bobtste  il 
pregonero  de  tu  hermano,  al  cual  tú  sabes  que  nanea 
Jeciste  yerro,  ¿cómmo  me  reprehendiste  porque  eoo 
humildad  rescebí  é  di  paz  á  los  pregoneros  de  mi  se- 
ñor dios,  que  me  muestran  una  trompeta  que  saeaa 
mucho  mas  que  non  esta,  é  nms  tertíble,  de  la  nroerU 
é  de  Ui  venida  de  Nuestro  Señor,  al  ctial  yo  sé  que  Jm 
mucho  errado,  é  cometidos  muchos  pecados?  Pan 
repreliender  tu  nescedad,  mandé  faoer  esla  manen 
contra  tí.» 

CXXII. 
Hwmliant  se  á  domino  exalUUr, 

Quien  por  bondad  et  bomiUado, 
Por  Dios  es  jnaj  ensalmado.     . 

El  Papa  Marcelino,  por  temor  de  los  tormentos  puso 
dos  granos  de  encienso  en  el  encensaríp  á  bonor  del 
ídolo,  é  después  arrepentióse  macho,  é  tomóse  álale, 
por  lo  cual  fuémarterizado,  é  Djocleciano  mandólo  de- 
gollar. E  antes  de  su  muerte  mandé  á  todos  que  neo 
le  enterrasen  so  pena  descomunión*,  por  el  grao  pe- 
cado que  habie  fecho,  é que  dejasen  su  cuerpo ál«s 
canes  é  á  las  aves.  E  después  que  fué  muerto  noD> 
osaba  ninguno  enterrar,  é  una  noche  aparesdó  san 
Pedro  á  Marcelo,  que  fué  Papa  después  del,  i  dijole:  ^ 
a  Hermano  Marcelo,  ¿por  qué  non  me  poues  en  se- 
pultura?»» Dijo  Blarcelo:  a  Señor,  muchos  días  ba  qoe 
eres  sepultado.»  Dijo  San  Pedro:  «En  mi  subcesor  me 
veo  sin  sepultura.»  E  Marcelo  entendiólo,  é  dijo :  «Se- 
ñor, él  mandó  que  ninguno  non  enterrase  su  coerpo.B 
E  dijor  el  apósloh'aBlen  íiio  porque  se  hornillo.  E u\ 
es  escripto:  el  que  se  hornilla  será  ensalzado:  tú  debie* 
ras  entender  esto;  pues  ve  é  entiérTalo  cercada  rof.« 

CXXIIL     . 

UumiÜtéi  penetrti  eesioe  owwet» 

La  humildad,  si  es  bien' perfecta. 
Es  gran  firtad  é  los  eielos  penetra. 

Dicen  que  san  Antón  vio  (odos  los  laios  del  diablo  tea- 
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£L  UBRO  DE 
didos  spbre  la  tierra,  é  con  gran  sospiro  dijo:  «¿Quién 
podrá  pasar  estos  lazos?»  E  oyó  una  voz  que  le  dijo: 
«Antón  j  la  humildad  sola  los  puede  pasar;  la  humildad 
da  gloría  de  Títoría  delante  Dios.» 

cxxiy. 

ñtmananm  renm  Démeti  rector  et  arbürator, 

Oe  todas  las  cosas  es  Dios  facedor, 
Ei  Us  gobienit  é  es  guiador. 

Dijo  un  irabe :  «  Acuérdaseme  d?  la  palabra  que  oí 
de  Mamundo  negro  (i)  que  unviejo  loileroandó  cuánto 
ppdrie  comer.  El  respondió  que  ¿de  cuyo  pan,  de  lo 
mió  ó  de  lo  otro?»  E;  dijo:  «Non  de  lo  tuyo.»  Res- 
pondió Mamundo:  <f Cuanto  mas  pudiese.»  El  viejo 
dijoál  mancebo:  «Tú  acuerdaste  de  las  palabras  de 
un  goloso^  perezoso,  loco,  parlero  é  enojoso,  é  mu- 
cho mas  ha  y  en  él  de  lo  que  se  dice.»  Dijo  el  man- 
cebo: «Uucbo  querría  oir  del,  ca  lo  que  dicen  del  es 
escarnio,  é  si  algunas  cosas  sabes  del,  facerroe-has 
gracia  que  me  las  digas.»  E  dijo  el  viejo :  «Su  señor 
mandó  á  este  Mamundo,  su  siervo,  una  noche  que 
cerrar  la  puerta.  El  de  pereza  non  se  pudo  levantar, 
é  dijo  que  estaba  cerrada.»  De  que  fué  la  mañana  di- 
joleel  señor:  «Mamundo,  abre  la  puerta.»  C  él  respon« 
dio :  «Señor,  bien  sable  yo  que  tú  queries  que  estudíese 
hoy  abierta,  é  por  eso  non  la  cerré  anoche. »  El  señor 
entendió  que  por  pereza  non  la  liabie  cerrado,  é  dijo- 
le :  «Levántate  é  faz  lo  que  has  de  facer,  que  ya  es  el 
día ,  é  el  sol  es  alto.»  El  dijo :  «  Pues  dame  de  comer.» 
Dijo  el  señor:  «¡Oh  malo!  ¿de  noche  quieres  comer?» 
El  dijo:  «Si  de  noche  es,  déjame  dormir.»  E  otra  no- 
che dljole  el  señor:  «Mamundo,  levántate  é  verás  si 
llueve,  é  él  llamó  al  perro,  que  yacie  fuera  de  la  puer- 
ta ,  é  católe  los  pies,  é  fallólos  secos,  é  dijo :  «Señor, 
non  llueve.»  Otra  noche  dljole  si  habríe  lumbre  en 
casa.  El  llamó  al  gato  é  calólo  con  la  mano  si  estaba 
caliente,  é  fallólo  que  estaba  frió,  é  dijo:  «Señor,  non 
ha  y  lumbre.» 

El  mancebo  que  oye  estas  cosas,  dijo  al  viejo  que 
gelas  decie :  «Ya  he  oido  de  la  pereza  desle  Mamundo; 
querría  oir  de  las  mentiras  é  de  las  parías.»  Dijo  el 
viejo :  «  Dicen  que  viniendo  su  señor  del  mercado  (2) 
alegre  porque  habie  mucho  ganado  en  su  mercadería, 
este  Mamundo  salió  á  él  al  camino ,  é  viéndolo  su  se- 
ñor, hobo  temor  que  le  daríe  algunas  malas  nuevas 
según  que  lo  habie  de  costumbre,  é  dijole:  «Guarda 
non  me  digas  malas  nuevas.»  El  siervo  dijo:  «Nuestra 
perrílla  chequiHa  Pipela  es  muerta.»  (3)  Demandóle 
8u  amo:  «¿Cómmo  murió?»  El  dijo:  «Espantóse nuestro 
mulo,  é  quebrantó  el  cabestro,  é  fuyeñdo.pasó  so  los 
pies,  é  matóla.»  É  preguntóle :  «¿Qué  fué  del  mulo?» 

(i)  Ed  el  origiaal  «de  Mamando  neg.**,  qoe  ercemos  sea  abre- 
viatora  de  negro,  á  pesar  que  Pedro  Alfonso,  de  quien  este  eucoto 
está  tomado,  dice  Maymnndo  pigro  ó  pereíoso.  Heeordatut  tum 
9erh  fM¿  ttudhi  d$  Ma¡fmuHdo  pigro.  Quídam  enim  tenes  quttti- 
9it  ak  eo  quantum pottet  comedero,  etc.  Poede  verse  la  DUciplinü 
etiiieañt,  %  ixii,  péglia  75 ,  de  ia  edición  Schmidt. 

(S)  Véase  la  citada  obra  de  Pedro  Alfonso»  f  xxx,  piglna  76, 
el  tnettlo  qae  enpieía :  Dictnm  est  quod  dominui  nmo  penMat  de 
fiorúlmliupro  k$rú,iic, 

if)  C«rif  no§ir0  pwmia  ¡Hpella  m^rtUB  Mf . 
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Dijo:  «Cayó  eñ  el  pozo ,  é  afogóse.»  Preguntóle  el  se- 
ñen «¿Cómmo  se  espantó  el  mulo?»  Dijo:  «Vuestro 
fijo  cayddel  soleadero  (4),  é  muerto  es ,  é  de  la  caida 
se  espantó  el  mulo.»  Preguntóle:  «¿Qué  face  su  ma- 
dre?» Dijo :  «Polr  el  gran  dolor  que  hobo  del  fijo  mu- 
rió.» E  preguntóle:  «¿Quién  guarda  la  casa?»  Dijo; 
«Non  ninguno,  ca  toda  es  quemada.»' Preguntó:  «¿E 
cómmo  se  quemó?»  B  dijole :  «  La  noche  que  muríó  la 
señora  velaba  la  moza  por  ella ,  é  olvidósele  una  caii- 
dela  en  la  cámara,  é  encendi^e  el  fuego  en  ella,  é 
quemóse  toda  la  casa.»  E  dfjo :  «¿Qué  fué  de  la  moza?» 
Dijo:  «Quiso  malar  «I  fuego,  é  cayó  en  ello  é  murió.» 
«Pues  tú  ¿cómmo  estás  presente,  siendo  tan  pere- 
wsoU  Dijo:  irDe  que  vi  la  moza  muerta,  pensé  de  foir.u 
Estonces  el  señor  .muy  triste  vino  á  sus  vecinos  ro- 
gándoles que  le  quisiese  alguno  dellos  rescebir  en  su 
casa.  En  tanto,  encontró  con  un  su  amigo,  é  comen- 
zólo de  consolar,  é  dijole  :  «  Amigo,  nod  quieras  des- 
esperar; ca  muchas  vegadas  acaescen  al  homme  tan 
graves  é  grandes  aversidades-é  pérdidas  é  pesares,  que 
cobdicia  la  muerte  aunque  sea  deshonesta,  é  luego  vie- 
nen tantos  provechos  é  bienes,  que  ha  gran  placer  de 
acordarse  de  los  males  pasados ;  mas  esta  variación  é 
mudanza  de  las  cosas  del  mundo  Dios  las  ordena  por 
los  merescimientos  é  por  su  ordenación ,  é  flrmanse 
por  el  eniemplo  del  profeta  Job ,  et  corazón  del  cual 
non  pudo  sojuzgar  el  perdimiento  que  hobo  de  todos 
sus  bienes,  é  por  aventura  aun  oíste  lo  que  dice  el  filó- 
sofo: «¿Quién  puede  en  este  mundo,  siendo  tan  muda- 
ble é  tan  variable ,  tener  alguna  cosa  que  sea  firme  é 
estable?» 

cxxv. 

Hidiotte  (5)  dtaholo  nimii  piúcent. 

Con  los  idiotas  necios,  del^s saber, 
Goza  el  diablo  é  ba  placer. 

Muchos  clérigos  é  sacerdotes  perescen  por  ignoran- 
cia é  poco  saber,  con  lo  cual  el  enemigo  se  goza  mu- 
cho. E  acaesció  quel  áiMo,  en  semejanza  de  homme, 
envió  sus  letras  por  un  lego  á  un  arzobispo  en  esta 
manera:  «Yo  el  príncipe  de  las  tinieblas,  á  vos  los 
principes  de  las  iglesias,  salut:  cuantos  sacerdotes  é 
clérigos  idiotas  é  necios  vos  comen  tantos  vos  di.»  £ 
ponjue  le  creyese,  en  señal  de  ciencia  é  de  verdad, 
el  diablo  Orió  con  la  mano  al  lego  en  la  cara  é  quedó 
allí  la  señal ,  la  cual  nunca  se  quitó  fasta  que  aquel 
arzobispo  á  quien  levaba  la  caria ,  le  esparció  agua 
bendita  por  la  cara,  que  le  dio  la  letra,  lluego  fué 
sano. » 

cxxvi. 

Jejmtmm  fomicationit  ttñUHonem  esan0iiU. 

El  a^o  fecho  eoa  gran  devoción, 
Qaita  é  mau  la  gran  fornicación. 

Léise  que  un  sancto  padre  topó  con  un  niño  en  un 

(A)  Filius  notter  cecidit  de  tolsreo ,  dice  el  original  laUno.  So- 
leadero es,  pues,  la  aiotea  6  terrado  de  la  casa  donde  se  ponen 
cotas  al  sol. 

45)  Oebid  decir  ¡dUtm :  pero  por  no  Uistomar  al  orden  alfabé- 
tico, benos  dejado  aquella  palabra  legua  eilá  escrita  tn  el  ed- 
dlet. 


Digitized  by 


Google 


478 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XY. 


monte,  é  de  que  llegó  á  mancebo,  faé  ienptado  muy 
fuerte  de  fornicación ,  é  quería  se  ir  al  mundo  é  dejar 
el  yermo  por  su  apetito  malo.  E  cuando  lo  entendió  el 
soneto  liomme,  por  buenas  palabras  é  buenos  castigos 
retóvolo  por  dos  anos.  A  la  fin ,  el  mozo  díjole  que  lo 
non  podia  sofrir  en  ninguna  manera.  Estonce  el  sancto 
homme  dijo:  «Ve  é  toma  mujer,  ca  en  casamiento  te 
puedes  salvar.»  Plugo  al  mancebo  dello.  Díjole  el  vie- 
jo: «Una  cosa  le  pido  de  gracia,  que  vayas  á  una 
fuente  que  está  en  el  monte,  é  ayunes  y  cuarenta  dias 
rogando  á  Dios  que  te  quiera  dar  una  mujer:  toma 
cuanto  pan  quisieres ,  é  vete  á  aquel  lugar.»  E  dende 
fuese  allí  do  le  era  mandado.  A  los  veinte  dias,  estando 
en  oración ,  sintió  gran  fedor,  é  fué  creciendo  por  es- 
pacio de  dos  horas ,  en  manera  que  non  lo  podia  sofrir, 
é  luego  aparescióle  una  mujer  muy  negra  é  muy  fea, 
legañosa ,  é  toda  sarnosa,  do  salie  aquel  fedor.  E  dijo 
al  mancebo :  «Oh  mi  amado,  por  mucho  tiempo  te  he 
buscado ,  é  yo  mucho  te  amo  é  te  codicio  sobre  todos 
los  hommes. »  E  dijo  el  mancebo:  «¿Tú  qué  quieres, 
sucia  é  llena  de  fealdad?»  Dijo  ella:  «A  tí  quiero  é  á 
tí  cobdicio;  por  tf  vine  aquf ;  mucho  ha  que  te  he  bus* 
cado ;  quiero  que  te  plega  dormir  comigo.»  Estonce  el 
mancebo  encomenzó  á  escopirte  en  la  cara,  deciendo: 
«  Nunca  Dios  quiera  que  yo  tal  amiga  haya  tan  sucia  ó 
tan  fea ;  é  preguntóle: «  ¿Tú  quién  eres ,  dónde  eres  ó 
dónde  vienes,  ó  cómo  te  llamas?»  Ella  respondió :  «Yo 
ftoy  el  pecado  de  la  hijuria ,  é  ya  son  dos  años  que  es- 
tove á  buscarte ,  cuando  primero  sentiste  la  tenpta- 
cíon  de  la  carne.»  E  dijo  él :  «Si  yo  hoblese  sabido  que 
el  pecado  de  la  lujuria  era  tan  sucio  é  tan  aborroscible, 
nunca  hobiera  cobdiclado  de  tornar  al  mundo ;  de  aquí 
adelante  quiero  guardar  á  Dios  castidad,  d  E  toruóse 
para  el  sancto  homme,  é  recontóle  la  visión.  El  buen 
homme,  con  gran  gozo,  díjole:  «Si  bebieses  esperado 
fasta  los  cuarenta  dias,  muclio  mayores  cosas  le  fue- 
ran reveladas.»  E  aquel  mancebo  vivió  bien  sirviendo 
á  Dios ,  é  permanescíó  toda  su  vida  en  virginidad. 

CXXYII. 

Jejtmmu  oh  9Ír§Mi  mmorm  impeitktenter  non  morítnr. 

Qolen  por  la  Virgen  ayuna  eon  devoción , 
Morir  non  le  deja  sin  confesión. 

Dos  hermanos,  yendo  por  un  camino,  fallaron  un 
homme  que  hablen  ferído  ladrones  á  muerte ,  é  pen- 
sando que  estaba  muerto,  queríanlo  enterrar.  El  tizo 
se&al  que  estaba  vivo,  é  dijléronle  si  se  quería  confe- 
sar, é  él  dijo  que  sí ;  ca  la  Virgen  María,  en  cuyo  dia  él 
ayunaba,  non  le  dejarla  morír  sin  penitencia;  é  luego 
trajiéronle  un  sacerdote  é  confesóse  ;  confesado  ó 
asuelto,  murió. 

CXXYllI. 
¡gnobiÜM  úvum  nominat  et  non  patrem. 

El  villano,  por  encobrlr  so  doelo, 
Non  nombra  al  padre,  mas  al  abuelo. 

Acaescló  que  un  versiBcador  de  noble  linaje  é  mal 
acostumbrado ,  ofreció  sus  versos  á  un  rey,  é  de  que 
los  vio  que  estaban  mal  compuestos ,  menospreciólos 
é  non  lo  mandó  dar  nada.  E  dijo  el  versiQcador:  «Si 


por  los  versos  non  me  mandas  dar  nadi, 

dar  por  el  linaje.»  E  preguntó  cuyo-  Gjo  era,  é  diink 

que  de  un  noble.  E  díjole  el  rey :  «Non  paresces  i  In 

linaje. »  El  respondió :  «  Muchas  vegadas  ea  el  boen 

trigo  nasce  centeno.»  El  rey  enviólo  sin  le  dar  oom 

alguna. 

Otro  versIGcador  que  era  villano ,  é  la  madre  ^ 
buen  linaje,  él  mal  adereszado  presentó  al  rey  re< 
versos  mal  compuestos  ;  el  rey  non  le  rescebió  h5eo,  é 
preguntóle  cujo  fijo  era,  é  él  dijo  que  era  nielo  de 
un  caballero.  El  rey  comenzó  á  reir  fuertemente ;  r< 
caballeros  preguntáronle  que  dónde  veniera  aquel  ri>« 
Dijo  el  rey:  «Una  vegada  leí  en  un  libro  ooa  fabHlU, 
la  cual  veo  agora  ante  mis  ojos.»  E  pregunlároale  cuál 
era.  Dijo  el  rey:  «Una  raposa  andaba  pof  üom  pra- 
dos é  falló  un  muleto  que  habie  poco  que  nasden.  é 
maravillándose  díjole:  ¿Tú  quién  eres?»  Dijole  que  ea 
de  Dios ;  é  la  raposa  preguntóle  ai  teoie  padre  6  ma- 
dre ;  el  mulo  dijo :  «  El  caballo  fidalgo  es  mi  aboek>  • 
E  así  commo  este  mulo  non  recognosció  á  so  padn 
el  asno ,  porque  era  perezoso  é  feo,  asi  este  h(^  ver- 
güenza de  confesar  quien  era  su  padre  por  la  viWu 
del ;  é  tomóse  al  versificador,  é  preguntóle  qntés  en 
su  padre;  él  díjole  quien  era, é  el  rey conoació q«e  $u 
padre  era  vil  é  mal  criado,  é  dijo  á  sus  senridof»: 
«Pues  esteparesce  á  su  linaje,  démosle algnna  coa(l ). » 

CXXIX. 


Inferni  plenas  úlipU  viiaU  ni  *e 

Las  penas  del  infierno  Dios  qnlere  moctrir 
A  algunos  porque  se  pnedan  emendar. 

Dice  tsau  Gregorio  que  un  monje  que  había  i 
Pedro ,  natural  de  Ibernia ,  ante  que  se  fuese  al  y«vM 
nin  ficiese  penitencia ,  por  enfermedad  del  cuerpo  befao 
de  modr.  E  luego  fué  tomada  el  ánina  a)  OMrp*,  t 
decie  que  viera  rouclios  tormentos  del  infierno  é  le- 
gares sin  cuento  de  llamas  de  fuego,  en  las 
contaba  que  viera  estar  á  algunos  poderosM 
mundo  colgados  en  ellas,  é  que  mandó  ediar  áMm 
el  fuego.  Et  páresela  un  ángel  de  gran  darídad  qmh 
defendía  que  non  le  echasen  dentro,  é  que  W  üjimc 
tórnale  al  cuerpo,  é  acata  bien  cómmo  debas  rrnr  éi 
aquí  adelant,  si  aquí  non  quieres  venir  á  este  foe^».  El 
después  que  fué  tornado  al  cuerpo»  recooló  Itt  cmh 
que  viera ,  é  después  por  tantos  ayunos  é  Tigüiía  é 
abstinencias  vivió  é  se  afligió,  que  aunque  la  1 
callara ,  la  su  conversión  (S)  lo  fablara. 

cxxx. 


infúmi 

Las  penas  del  infierno  son  tan  |ni 
Segan  las  escritans;  créiae,  mb  ■ 

6]enta  Beda,  en  el  Lihro  de  ¡o$  fecko$  é^k»  Ém^ 
geles ,  que  en  el  tiempo  del  emperador  Coostaatiait 
un  homme  que  lenie  una  facieuda  ó  gentes  «■  !•• 
glaterra  bobo  de  morir,  é  su  ánima  Alé  ltv«ik  mm 
la  presencia  de  Nnestro  Seik>r  Dios,  onde  por  i 

(1)  Puede  verse  á  Pedro  Alfonso,  f  t,  |A(iM4t. 
(S)  El  original  dice  MoaverMcioBt. 
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la  Virgen  María  bobo  gracia  que  después  que  bebiese 
visto  é  mirado  las  penas  del  infierno,  tomase  al  cuer- 
po. E  así  revivió  el  que  era  muerlo  é  después  que 
contó  las  maravillas  que  viera.  E  repartidos  todos  sus 
bienes  á  los  pobres,  sin  Tablar  á  sus  familiares,  fuese 
en  una  isla,  onde  fizo  tan  gran  penitencia,  que  sin  lo 
Tablar  por  la  lengua  mostraba  los  tormentos  que  babie 
visto.  En  el  invierno  se  ponia  desnuyo  dentro  en  el 
agua,  é  cuando  le  reprehendien  los  que  le  conoscien 
é  sus  parientes,  respondia:  «Dejadme^  ca otras  cosas 
müchotnsas  graves  vi.» 

CXXXI. 

Infldeli  homini  qui  non  eredit  te§em  Domini,  non  des  fldem. 

De  homme  ioflel  que  es  de  otra  ley 
Nanea  fles;  desto  me  crey. 

Nunca  esperes  en  el  liorome  que  non  crei  la  tu  ley, 
é  guarda  non  te  acaesca  lo  que  acaesció  á  dos  bommes 
que  hobieron  compañía  en  un  camino:  el  unoerasábio, 
cristiano  de  la  parle  de  Oriente,  é  el  otro  era  judio. 
El  sabio  iba  cabalgando  en  una  muía,  é  levaba  todas  las 
cosas  que  eran  necesarias  á  los  que  andan  camino,  é  iba 
á  su  pkcer.  El  judío  iba  á  pié ,  é  non  llevaba  otra  cosa 
sino  pan ;  é  yendo  fablando  por  el  camino,  dijo  el  sabio 
al  judio :  «  ¿Coél  es  tu  ley  é  es  tu  fe?  »  E  él  respondió: 
<c  Yo  creo  que  en  el  cielo  es  un  Dios,  el  cual  adoro  é 
espero  bien  del  para  mi  ánima ,  é  galardón  para  los 
que  son  comigo  en  mi  ley ;  é  en  mi  fe  é  mi  crencia  es 
que  el  que  desacuerda  comigo  en  mi  fe  ó  en  ley,  que 
le  puedo  matar  é  tomarle  su  tesoro  é  sus  bienes ,  é  la 
ra«jer ,  é  los  fijos ;  é  allende  deso  á  mí  es  duda  maldi- 
ción si  le  guardo  é  mantengo  lo  que  le  prometo ,  ó  si  le 
fago  algún  bien,  ósi  le  perdono.  E  dijo  ai  sabio:  «Pues 
yo  te  be  demostrado  mi  ley  é  mi  fe ,  fazme  cierto  de 
tu  ley  é  de  tufe.»  E  respondió  el  sabio :  («Mi  fe  é  creen* 
cia  son  estas  cosas :  yo  quiero  para  mí  ó  para  todos  los 
que  aon  bommes  todo  bien ,  é  néfe  quiero  mal  para  nin- 
guna creatura  de  Dios,  nin  para  los  que  siguen  la  mi 
ley,  nin  paca  los  que  desacuerdan  della ;  é  creo  que  be 
de  guardar  justicia  é  igualdad  á  todo  liomme  viviente. 
Nunca  me  place  de  injuria,  é  parésceme  que  si  algún 
mal  ó  injuria  viene  á  alguno,  que  aquello  mesmo  viene 
á  mí  é  me  turba ;  é  codicio  aun  bienandanza  é  salud  é 
riqueoa  para  todos  los  bommes.»  Estpncedijo  el  judío: 
«¿Qué  será  si  alguno  te  face  injuria  ó  orensa?»  Res- 
pondió^ sabio :  «  Yo  soy  bien  cierto  que  es  Días  en  ei 
cielo  justo,  bueno  é  sabio,  al  cual  non  ha  y  cosa  ascon- 
dida  nin  encubierta  de  cuantas  en  el  mundo  son  de 
sos  creaturas ;  el  cual  da  galardón  á  todos  los  buenos 
de  sus  bondades ,  é  da  pena  de  sus  maldades. »  E  dijo 
el  jodio :  «Pues  ¿por  qué  non  guardas  tu  fe,  ó  por  qué 
non  la  afirmas  é  faces  por  obra?»  Dijo  el  sabio: 
(i^Cómmo  se  babia  dé  facer  esto?»  Dijo  el  judío :  a  Yo 
soy  de  los  fijos  de  tu  linaje,  é  bomme  commo  tú,  é  tú 
vees  que  yo  voy  á  pié,  cansado  é  fambrieuto ,  tú  vas 
cabalgifldü  é  farto  ó  fojgado.  »  Dijo  el  sabio :  «Verdad 
es. »  e  descendió  de  la  muía  é  dióle  de  comer  é  do  be- 
ber, é  cabalgólo  en  la  muía.  El  judío,  de  que  cabalgó, 
afirmase  é  dio  de  las  espuelas  á  la  muía ,  é  fuese  res- 
do,  é  dejó  al  sabio,  el  cual  daba  voces  en  pos  del  é  di- 
cíe ;  ttfiípónme :  iqué  mal  me  lias  eoganado!»  El  ju- 
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dio  dicie  :  «¿Yo non  te  declaré  mi  ley,  é  te  dije  su 
condición  ?  ó  yo  quiero  la  cumplir. »  E  daba  de  las  es- 
puelas é  aquejaba  á  la  muía.  El  sabio  seguiéndolo  de- 
cie :  « ¡  Ob  judío ,  non  me  quieras  dejar  en  este  monte 
que  me  maten  ó  me  coman  leones ,  é  muera  mala 
muerte  de  fambre ,  é  habe  misericordia  de  mí  commo 
yo  hobe  de  tí.  »  El  judío  nin  le  respondió  nin  paraba 
mientes  atrás  nin  á  sus  dichos,  nin  cesaba  de  andar 
iasta  que  lo  perdió  de  vista ;  é  cuando  el  sabio  fué  des- 
esperado de  acorro,  acordóse  de  la  perfección  do  su  ley 
é  de  su  fe ,  é  de  lo  que  dijiera  al  judío,  que  Dios  justo 
es  é  estaba  en  el  cielo,  al  cual  non  se  escondía  cosa 
ninguna  secreta  en  sus  cinturas.  E  alzando  los  ojos 
al  cíelo  dijo :  « ¡  Ob  mi  señor  Dios ,  tú  sabes  que  yo 
creí  en  tí  é  en  tu  ley,  é  en  tus  mandamientos  te  alabé, 
según  tú  sabes;  pues  confirma  é  faz  la  mi  alabanza  en 
tí  acerca  de  este  judío  1 »  E  dicho  esto,  donde  á  poco 
falló  al  judío  derribado  en  el  suelo  é  quebrada  la  pierna 
é  el  cuello,  é la  muía  estaba  aluefie  del ;  é  de  que  vio 
é  cognosció  á  su  señor,  vínose  pera  él.  El  sabio  cabalgó» 
é  íbase  dejando  al  judío  con  grandes  dolores,  é  decien<» 
do :  « ¡  Ob,  señor  hermano,  por  Dios  liabe  agora  mise- 
ricordia de  mí,  ca  todo  esto  quebrantado é  muerto,  é  he 
menester  piedad  é  merced ,  é  guarda  tu  ley  que  te  dio 
venganza  de  mí. »  Estonce  el  sabio  comenzóle  á  re- 
prender dectendo  :  «Tú  pecaste  malamente  contra  mí  é 
me  desamparaste  sin  mÍBerioordía.»Dljo  el  judío:  «Non 
me  quieras  reprehender  de  las  cosas  pasadas,  que  yo  te 
declaré  que  esta  es  mi  ley  é  mi  fe  en  que  fui  criado  é 
fallé  á  mi  padre  é  á  mis  parientes  antiguos,  que  siempre 
vivieron  en  esta  ley. »  Estonce  el  sabio  bobo  misericor- 
dia del ,  é  cabalgóle  ante  si  é  levólo  al  lugar  donde  iba« 
é  diólo  á  sus  judíos,  é  dende  á  pocos  días  mono.  El 
rey  de  aquella  cíbdad,  oyendo  las  obras  de  este  sabio, 
{liólo  llamar,  é  fizóle  su  mayordwno  para  los  obras  de 
piedad,  é  por  bondad  de  la  su  ley. 

CXXXII. 
hflrmUMtet  tenHre  añaU  dkmUut  refeloHir, 

Cognoscer  enfermedades  et  su  esUdo , 
Por  Dios  algoDts  reces  es  revelado. 

Dicen  que  un  mouje  que  llamaban  Geraldo,  de  la  or- 
den del  Gistel ,  hable  tal  gracia  é  tal  don  de  Dios ,  que 
voie  sobre  cada  homme  justo  é  malo  un  ángel  malo  en 
figura  de  estrella  negra ,  é  en  los  muy  mucho  malos 
asi  como  liomecidas  ó  semejables  que  nunca  se  han  de 
convertir ,  non  vio  cosa  ninguna.  E  adonde  dicen  en 
el  Evangelio:  «las  raposas  Imn  cuevas»  que  quiere  de- 
cir los  diablos.  Onde  un  monje  del  Gistel  siendo  enfer- 
mo, después  que  el  sacerdote  le  hobooidode  penitencia, 
trajo  á  san  Geraldo  para  versi  paresceriasobrél  el  ángel 
bueno.  E  díjole  frey  Geraldo  que  si  en  aquel  estado  mu- 
riese que  serie  condenado.  E  otra  vegada  llegó  el  sa- 
cerdote al  enfermo  é  amonestóle  con  gran  ruego  que  le 
manifestase  todos  sus  pecados.  £  respondió  el  enfermo 
que  de  todos  cuantos  habij  habido  memoria,  de  tantos 
se  habie  confesado.  C  trájole  otra  vegada  á  san  Geraldo 
para  que  lo  viese  otra  vegada  con  dili;jencia,  é  res- 
pondióle que  non  estaba  en  buen  estodo.  El  sacerdote 
llegó  otra  vegada  al  enfermo^  é  quiso  saber  de  cada 
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uno  de  los  pecados  qne  tenie ,  é  entre  las  otras  cosas 
preguntóle  si  tenia  propio,  é  díjole  que  tenia  fasta 
siete  libras  de  la  moneda  de  aquella  tierra.  £  dijo  el 
sacerdote  :  después  que  rentiocíaste  de  tener  propio 
non  podiste  apropiar  cosa  ninguna  dcnde  adelante.  E 
así  toma  lo  que  tienes  apropiado  é  faz  penitencia  del 
pecado  que  cometiste;  é  él  fizólo  así  de  buena  volun- 
tad. E  deque  vino  fréy  Geraldo,  vio  frey  Geraldoel 
buen  ángel  que  por  el  pecado  se  fuera,  comrtio  era  tor- 
nado poria  penitencia.  Onde  dijo  al  sacerdote:  «Ya  pue- 
de el  enfermo  pasar  esta  vida  seguramente.»  E  cuando 
el  pecador  se  aparta  de  la  guarda  del  pastor ,  caye  en 
la  guarda  del  diablo,  etc. 

cxxxm. 

InflrmUas  contrariis  e$t  enranda, 

Qolen  la  enfermedad  quiera  sanar, 
Con  melecina  contraria  la  ha  de  carar. 

Leemos  que  Tito,  fijo  de  Vespasiano ,  estando  sobre 
Jerusalen  que  la  tenie  cercada ,  oyó  decir  cómmo  todos 
los  senadores  de  Roma  eligieron  á  Yaspasiano,  su  pa- 
dre, por  Emperador,  é  tanto  fué  el  gozo  que  bobo,  que 
¿  deshora  se  toUesció  de  todos  los  miembros,  é  non  pudo 
mandar  alguno  dellos.E  Josefo,  que  escribió  la  guerra 
de  Roma  contra  los  judíos,  físico  muy  sabio ,  enten- 
diendo la  causa  de  la  enfermedad,  preguntó  sí  habie 
alguno  en  el  mundo  á  quien  mucho  mal  quisiese  Tito, 
é  que  aborreciese  oír  su  nombre ;  é  uno  díjole  que 
había  un  nombre  que  llamaban  Nido,  que  aborreció 
en  tanto,  que  ninguno  en  su  corte  non  le  osaba  nom- 
brar. Este  Josefo  fizo  venir  aquel  homme,  et  un 
día  mandó  poner  una  mesa  muy  bastada  de  todos  los 
manjares,  é  mandó  que  estodiesen  alli  mancebos  que 
sirviesen  de  viandas  é  de  vinos ,  é  mandóles  secreta- 
mente que  ninguno  non  fíciese  cosa  que  Tito  mandase; 
é  toilas  las  cosas  aparejadas,  fizo  acercar  aquel  liomme 
á  quien  mucho  desamaba  Tilo  á  la  mesa  con  toda 
honra ,  é  mandó  á  los  sirvientes  que  lo  sirviesen  con 
honra  é  reverencia  commo  á  Emperador;  é  mirándolo 
Tito  aquel  así  como  á  su  enemigo,  comenzóse  á  en- 
cender commo  fuego ,  é  mandó  á  sus  servidores  que  lo 
matasen.  E  ninguno  non  queriendo  obedecer  su  man- 
dado, ante  servi^ndolo,  en  tanto  se  encendió  de  la  ira, 
que  lodos  los  miembros  que  tenie  toUidos  rescebieron 
sanidat.  E  viendo  él  que  por  la  vista  de  aquel  su  ene- 
niigo  rescibiera  sanidat,  de  alli  adelante  non  le  bobo 
por  enemigo,  mas  por  fiel  amigo. 

CXXXIV. 

Jngratitudinem  etiam  ánimaüa  bruta  vUanL 

El  bien  feebo  siempre  debes  agradescer , 
Ca  las  serpientes  et  bestias  lo  soelen  facer. 

Dice  uñ  sabio  sobre  el  Libro  de  las  Animalias,  que 
un  buen  homme  tenia  una  coluebra  mansa  en  casa ,  é 
cada  día  salie  de  su  casa,  é  venie  á  la  mesa  del  señor 
como  á  pedir  de  comer ,  é  después  de  comer  tornábase 
á  la  cueva  donde  veniera.  E  ansí  andando  pasó  el  tiempo 
engendró  dos  fijos,  é  de  que  fueron  crecidos  trayeilos  á 
ía  mesa  del  huésped,  et  un  día  el  uno  dellos  mordió  al 
fijo  del  huésped,  é  U  madreas!  commo  á desagradecido 


matólo  delante  todos ,  é  como  animalia  en  qaebn» 
zon ,  por  vergüenza  fúése  con  él  otro  fijo,  é  imoct  m 
tornó.  As!  deben  facer  los  Lcnmies  qne  sod  design- 
decldos  por  los  bienes  que  Dios  los  ha  fecbo,  doq  k 
acordando  de  las  bestias  é  serpientes  comino  acidi- 
cen el  bien  fecho.   * 

cxxxv. 

Ingratui  punitut',  grahu  remwurtí». 

Quien  non  gradees  debe  ser  peaadt, 
pi  agradecido  remanerado. 

Al  propósito  de  este  entemplo  susodicho  fice  oa 
hestoria  que  se  ley  en  figura  de  un  príncipe  gae  ten 
dos  caballeros  que  él  mucho  amaba  sobre  todos  ks 
otros,  é  á  cada  uno  dellos  envió  cuatro  dones  éjoyis. 
El  primero  bueno ,  el  segundo  mejor,  el  tercero iDod» 
mejor,  el  coarto  muy  mucho  mejor.  Cuando  el  pri- 
mero mensajero  que  levaba  estos  dones  llegó  ilprlaer 
caballero,  é  le  presentó  todas  estas  cosas  de  pirle  (ki 
príncipe,  estando  á  la  mesa  acatólo  el  catÜDero,  t 
como  desagradecido  escupióle  en  la  cara,  é  alkodedesa 
lanzó  contra  él  lodo ,  é  la  fin  diólo  de  palos.  Eél  trati 
é  llorando  tomóse  para  oh  príncit» ,  é  contóle  feods  1^ 
qne  el  caballero  le  ficiera ;  el  príncipe  Kobo  graad  »- 
ña,  é  díjole :  a  Habe  paciencia  fasta  qtie  ye  le  dé  vei- 
ganza. »  E  enviólo  al  segundo  caballero  con  otrv  ta- 
tos dones,  é  él  estando  á  la  mesa  levantóse é diétepa 
é  por  él  mismo  envió  muchas  gracias  al  príjidpe;i( 
mensajero  contó  todo  lo  qne  el  caballero  le  federa.  F 
príncipe  mandó  prender  al  caballero  primero ,  é  pásclí 
en  una  cárcel  muy  fuerte  é  roay  mala ,  é  al  seg«^ 
caballero  mandóle  estar  en  su  palacio,  é dióle  putt^ 
todos  sus  bienes.  E  este  príncipe  es  el  nuestra  &in- 
dor  Jhux.*,  del  cual  se  lee  en  el  Jpoeaiipíiy  ea  el  pri- 
mer capitulo,  que  es  primogénito  de  los  nuerUs^ 
príncipe  de  los  reyes  de  la  tierra.  E  estos  dof  crialfe- 
ros  significan  los  hoiMhes  mortales  qoe  son  pirtite 
en  dos  partes,  ca  unos  son  agradecidos  éouww 
desagradecidos ;  empero  á  todos  envía  Dios  por  sq  meo- 
sajero ,  que  es  el  Spíritu  Santo,  cuatro  dones á ios 6^ 
les  cristianos  mas  preciosos  que  todas  las  cosu*  El 
primero  es  bueno ,  que  es  el  ayuda  de  los  bienes  !««• 
perales;  el  segundo  es  mejor,  que  es  don  deloibi«* 
nes  naturales ;  el  tercero  es  mucho  mejor,  qaeesdflB 
de  h)s  bienes  spirituales;  el  cuarto  es  muy  mucbo  me- 
jor ,  que  es  la  largueza  é  don  de  los  bienes  de  ptnbo 
que  son  para  siempre. 

axxvi. 

Ingratut  e$í  homo  magU  quám  miiméHs  emkré  knk. 

En  el  homme  ba  menos  agnéedmiento. 
Que  en  las  animaUas  sin  entendimiento. 

Un  sabio  escribiór  una  semejanza  ,  ó  por  afealori 
verdal ,  que  una  vegada  un  homme  é  no  león  é  oo 
águila  cayeron  en  una  grand  foya ,  é  non  podieedi 
della  salir  el  homme  que  cayera ,  dió  voces  á  no  Mh 
me  que  pasara,  é  rogóle  muy  homildemente  que  lom- 
ease de  allí  é  quele  darla  mochos  dones,  ca  en  nmc^ 
rico.  E  él  sacólos  todos  tres.  El  homme  que  profflUW 
mucho  I  fué  desagradecido;  ca  el  león  tefmibt  no^' 
bestias,  é  presentábalas  á  aqnel  que  le  hrfíii  ^^ 
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é  el  águila  por  ciertas  sedales  levólo  á  on  logar  donde 
le  iiMMtró  ona  piedra  preciosa ,  por  el  precio  ríe  la  cu^i 
faó  fecho  rico;  el  homme  solo  non  fizo  conoscimlento 
algono,  é  así  fué  desagradecido. 

CXXXVll. 

/«imicM  HmUm  te  amieitm  pessfmut  repmtaUtf. 

Bl qoe Qoñ lo  et ése Onge ser imigtf , 
^te  es  mas  eroel  é  peor  enemifo. 

Bl  que  se  finge  é  se  face  amigo  nonio  aeyendo ,  se 
puede  decir  lo  que  dice  Ovidio  en  el  segando  libro ,  en 
la  fablilja  segunda ,  que  en  la  casa  del  sol  oslaba  nn 
dios  que  liabia  nombre  Protus^  é  lli^mábanle  Dios 
dudoso,  porque  non  hable  figura  cierta  nin  determina- 
da,  mas  á  deshora  se  mudaba  en  figuras  diversas.  Asi 
los  qno  se  fingen  ser  amigos  é  non  lo  son ,  parecen  ser 
tales  commo  esto  Protus  en  la  casa  del  sol  de  justicia, 

Jue  es  la  iglesia  de  Dios  de^te  mundo.  Allí  son  machia 
ibses  pintados ,  que  son  los  hommes^  que  se  fingen  é 
se  muestran  ser  amigos  que  tienen  la  aparencia  pinta- 
da ,  é  non  son  lo  que  parecen  rasi  commo  los  hipócri- 
tas qoe  son  engauosos  é  maliciosos,  é  asi  commo  los  li- 
sonjeros; é  estos  tales  se  pueden  decir  dioses  dudosos, 
ca  propiamente  destos  (ales  non  so  puede  saber  de  qué 
figura  son ,  ni  de  qué  voluntad ,  ni  de  qué  bondat ;  ca 
de  ligero  se  mudan  en  deversas  figuras  los  que  son  fal- 
sos amigos ,  que  cree  homme  que  son  verdaderos  en  la 
bienandanza ,  son  vanos  é  fallos  en  la  desaventura  é 
malandanza.  Estos  son  semejables  al  can  ó  perro,  que 
cuando  el  huésped  está  á  la  tabla  falágalo  esperando 
que  le  dará  slgund  pedato  de  pan  ó  de  carne ,  é  de  que 
se  levanta  de  la  tabla  vuelve  las  espaldas ,  é  algunas 
vegadas  ladra  contra  él.  Los  hipócritas  de  ligero  se 
toman  de  la  sanlidat  que  muestran ,  que  después  pa- 
rece, é  los  que  fingen  é  muestran  ser  buenos  é  non  lo 
son,  por  cualquier  ocasión  que  hayan  se  mudan  á  la 
roaldat ,  é  los  que  son  lisonjeros  en  lo  que  mas  entien- 
den vileza  se  mudan  de  una  condición  á  otra,  fi  asi  es- 
tos son  propiamente  dichos  dioses  dubdesos,  que  quiere 
decir  que  son  los  horomes  mudables  é  vaiiableí  é  non 
constantes ;  é  destos  dijo  el  Profeta  en  el  Salmo :  eon'^ 
«ertt  twU  €t  non  Bervarunt  pactum^  que  quiere  decir : 
tomáronse,  é  non  guardaron  lo  que  debían. 

GXXXVIU. 

liüwUcii  permisium  ett  iohm  faceré  centra  kótiet. 

Ninguno  non  es  dtfemUdo 
De  fscer  engsflo  ft  sn  enemigo. 

Segund  cuenta  la  liestoria  de  los  lombardos,  qoe  una 
vegadaios  franceses  ayuntaron  grand  caballería  con- 
tra los  lombardos  é  entraron  poderosamente  en  Lom- 
bardia ;  é  entendiendo  los  lombardos  que  se  non  podrían 
defander  por  armas,  se  usaron  de  cautela  para  facerlos 
segaros  é  dar  en  ellos  de  que  estodiesen  asegurado^;  é 
finchieron  las  olhis  é  las  calderas  de  carne,  é  las  mesas 
de  pan  é  de  mochos  buenos  vinos  ^  é  desampararon  el 
retí,  é  fingioron  que  fnian,  é  posiéronse  en  celada  en  un 
logar  cerca ;  é  cuando  llegaron  los  franceses  al  roal  é 
non  fellarao  booraiealguno,  erayeron  qoe  hablan  fuido 
B.  A.-XV. 
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por  temor ;  é  creyendo  ser  seguros*,  é  que  non  les  ha- 
bia  de  venir  cosa  contraria,  dejaron  las  armas  é  posié- 
ronse á  las  mesas  á  comer  é  á  beber.  Los  lombardos,  de 
que  sentierlMi  que  estaban  asegurados  é  sin  armas ,  é 
dellos  embriagados ,  é  dallos  Jormiendo ,  dieron  sobro 
ellosi  matároiilos  en  manera  que  quedaron  mujf  pocos. 

CXXXIX. 

ínimicus  parvu$  non  á  majoribu»  cantemnatur. 

Aonqne  til  seas  macho  mayor , 
Non  menosprecies  al  enemigo  menor. 

Desto  hay  un  enxemplo  natural.  Dice  sant  Isidro  en 
Las  Etimologiat,  é  léese  en  el  libro  de  Proprietatibus 
rérum  (i),  que  el  león  non  ha  y  cosa  que  peor  quiera 
que  al  leopardo ,  porque  sabe  que  es  engendrado  en 
adulterio,  fijo  de  leona  é  dé  un  animal  que  llaman 
pardo :  é  este  leopardo  non  ha  y  cosque  mas  miedo 
haya  que  al  león,  ca  donde  quier  que  la  falla  lo  matal 
E  él,  entendiendo  que  se  non  puede  defender  del  león 
por  fuerza,  con  cautela  lo  vence  é  lo  mata;  ca  él  sabe 
que  el  león  non  ha  temor  ninguno,  é  que  le  roputa  por 
nada.  Así  que  face  una  cueva  so  tierra  que  tiene  dos 
bocas  ó  dos  entradas  mucho  anchas,  é  en  medio  mucho 
angosta  é  estrecha,  que  él,  maguer  es  mas  delgado  que 
el  león,  apenas  puede  salir  por  aquelhi  estrechura ;  é 
cuando  el  león  le  peraigue  entra  por  una  boca  de  la 
cueva  é  sale  por  la  otra ,  é  el  león  entra  en  pos  él ,  é 
cuando  viene  á  medio  de  la  cueva  por  la  estrechura 
non  puede  pasar ,  é  estonce  viene  el  leopardo  por  de- 
trás, é  muérdelo,  é  llágalo  fuertemente,  é  fácelo  mo« 
rir;  é  así  él  cuando  non  teme  cosa  alguna  muere  áma- 
nos de  otro  menor  que  él. 

CXL. 

¡uimieit  etiam  honor  eti  impendembu. 

Qnlen  de  sa  enemigo  lia  piedat. 
Digno  es  de  giand  bondat 

Cuenta  Séneca  de  un  cónsul  de  Roma  que  había 
nombro  Pablo,  que  mandó  traer  ante  sí  un  su  enemigo 
captivo,  el  cual  queriendo  fincar  los  hinojos,  fué  á  él  é 
levantóle  de  tierra,  é  fizóle  sentar  consigo  en  cA  con*' 
sejo«,  é  asentólo  consigo  á  la  mesa,  deciendó :  «Si  nos 
somos  noble  enemigo  á  ios  enemigos,  así  debemos  ser 
alabado  é  manso  á  los  mezquinos.  » 

El  emperador  César,  oyendo  la  muerte  de  Catón,  que 
era  su  enemigo,  dijo  que  habla  envidia  de  su  gloria,  é 
porque  non  bobieso  envidia  della  dejó  todas  suü  here- 
dades é  sus  bienes  á  sus  Ojos. 

CXLL 

b^ínris  remistio  reconeOiat  dufiordanlet, 

Psra  los  discordes  eoncordar» 
Non  baj  me^Jor  que  perdonar. 

Léfse  que  en  el  tiempo  de  los  paganos  hable  en  Ro- 
ma «n  templo  qae  foera  fecho  á  honor  del  dios  de  Con* 

(1)  Ubro  moy  comnn  y  virigar,  qde  compaso  nn  monje  ingUs 
Usmado  Bartolomé  Gíandville,  y  se  trsdnjo  i  casi  todas  las  len- 
goas  volpres  de  Eoropa.  La  tradaccion  casteilsla  se  imprimid 
primero  en  Tolosa  de  Francia ,  por  Enrique  Meyer»  1493,  fóli0,7 
despof  s  en  ToloSo  1 1BS7. 
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cordia,  en  el  cual  templo  estaba  un  ídolo  que  llamaban 
dios  de  Concordia,  en  lal  manera  que  todos  los  otros 
ídolos  tenían  las  caras  contra  la  puerta  del  templo.  G 
este  dios  de  Concordia  tenia  la  cara  contra  lo  pared  de 
Id  parte  derecha  del  templo,  é  rolvfe  el  asentamiento  á 
la  pared  de  la  parle  siniestra  del  templóle  delante  del 
en  la  pared  estaba  escrito  de  letras  de  oro  esta  palabra 
«Beneflcus»^  é  paréele  que  continuadamente  leie 
aquella  palabra  ó  pensaba  en  ella.  Detrás  de  las  espal- 
das del  estaba  en  la  pared scripta  «Injuria»,  á  dar  á 
entender  que  ninguno  non  puede  ser  reducido  á  paz  é 
concordia,  salvo  si  deja  las  injurias  qoe  te  son  fechas,  é 
tenga  en  memoria  é  se  acuerde  de  los  bcneCcios  é  bie- 
nes que  ha  recebido,  á  enxemplo  de  Julio  César,  q'ue 
nunca  olvidaba  cosa  alguna,  salvo  ks  injurias  que  le 
eran  fechas. 

CXLIL 

InJorUs,  excasas  é  tríbolacloD , 
Apartan  It  carne  4e  la  tenuclon» 

Cuenta  sant  Gerónimo  que  en  un  monesterío  en 
Egipto  era  un  monje  mancebo  que  por  ayunos  rin  por 
trabajos  del  ouorpo  non  podía  amatar  el  ardor  do  la  la- 
juria.  G  el  abad  del  monesterío  sanólo  en  esta  manera; 
man  loó  un  monje  muy  modesto  é  honesto  é  de  gran 
antoridat  que  cada  día  lo  dijese  é  Gcieso  mudias  injU'» 
rías,  é  llegimdoanto  el  abad  primero  dieso  querella  de 
aquel  mancebo;  ó  ordenó  que  todos  los  oíros  monjes  díe* 
sen  testimonio  contra  ól.  Mas  porque  esta  meleclna  non 
se  tornase  en  ponz4»oa ,  el  abad  solo  defendía  al  man* 
cebo  é  le  excusaba  contra  el  testimonio  deilos.  E  fa- 
ciendo esto  todo  un  año  compiído  el  mancebo  estaba  en 
muy  grant  cuiía  del  corazón  ó  non  pensaba  en  otra 
co»a,  salvo  en  aquella  tribulación  que  sufrie.  E  después 
del  ano  llamóte  el  abad  é  dfjole :  a  Fijo ,  ¿cómrao  te  va 
agora  con  la  carne?  i<s!imk  ieatáde  delbi?»  £  respondió  el 
mancebo :  «  ¿Qué  demandas ,  padre?  ;lá  non  vees  que 
non  puedo  v«»vír  entre  los  monjes  é  apenas  respirar? 
¿pues  comino  puoilo  en  las  obras  de  la  carne?»  Entonce 
el  abad,  entendiendo  que  era  sano  de  la  tentación,  díjole 
todo  lo  que  le  bahía  ¡echo. 

CXLIII. 

Ininriu  tolkTÉf^  «Jrdft  wkuOma  tfjfmUHír. 

Entre  ba  virtudes  es  mas  de  alabar 
Sofrir  lujarlas  é  las  perdonar. 

Dejadas  muchas  cosas  d»  las  inj  lirias ,  para  pK>bar  lo 
que  he  didio  deltas,  pomo  un  eniemplo  solamente. 
Dice  Valerio  Máximo  que  en  k  cibdat  de  Atenas,  que 
era  donde  estaban  los  Ulóstfos  antiguamente ,  era 
costumbre  que  se  «oercabM  ó  ia  poeita  de  la  cibdat 
unos  viejos  que  á  todos  los  que  nenian  tentaban  é 
probaban  con  palabras  injuriosas  pora  saber  si  podrían 
sofrir  injurias  eo  paciencia ,  é  al  q^e  vayan  qa«  eos 
paciencia  sofría  aquellas  injurias,  así  commo  digno  de 
entrar  abríanle  la  pneria,  ó  al  que  veían  que  non  era 
paciente,  cerraban  la  puerta  é  non  le  dejaban  entrar. 
En  estos  tiempos  fué  un  Glósofo  que  porque  fuese 
acabado  en  la  paciencia  luengo  tiempo  4lió  precio  i  \ob 
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que  le  decían  injurias;  ¿  la  fin  por  laeogo  uso,  firiMM 
la  paciencia,  non  solamente  non  le  pesaba  coa  lis ís- 
jurias,  mas  alegrábase  en  el  corazón,  é  en  Ucan.i 
después  vino  á  Atenas ,  ó  los  viejos  pasaban  i  deddi 
muchas  injurias,  é  él  oyólas  con  alegría  pacienieomle, 
é  tanta  fué  el  alegría  que  nna  lo  pudo  encobrír,  é  ct- 
menzó  á  reír,  é  mará  vil  lurse  los  viejos,  édijéronle'.aiQtt 
cosa  es  que  con  tantas  injurias  é  ofensas  regozu?tt 
él  dijo  :  «¿Cómmonen  megoaaré,  cfoe  tiempo  há  qoe 
di  precio  é  dudas  por  oir  6  Injurias ,  é  agora  á  prede 
ninguno  acaece  deIJas  oir,  lo  cual  yo  deseóla  Estoací 
los  viejos  dijeron:  «Puos  con  alegría  entra  ea  la  dUH, 
ca  digno  eres  de  entrar  en  ella.» 

CXLIV. 

tmwtórt§lmuqui$creéétfmimei$99Udtr, 

Loeo  es,  non  se  poede  eneobrir. 
Quien  nanea  piensa  qae  hn  de  aerlr. 

Cuenta  Valerio  de  Alexandre  qoe,  habida  vidaik 
contra  Darlo,  rey  de  Persla,  en  tanta  soberbia  Xaéea- 
salzado,  que  mandó  á  los  suyos  que  de  alli  adelante  li 
adorasen  commo  á  Dios ;  mas  por  juicio  de  Oíos  ea 
una  pelea  fué  llagado  é  íerido  gravemente ,  di  k 
cuales  llagas  sentió  muy  grandes  dolores  é  toraatoi, 
é  dicen  que  dyo  una  palabra  que  es  de  tener  eo  nt- 
moría:  aLocura  grande  es  el  bomme  facerse  Dios,  éadi 
coQocer  que  es  mortal.»  E  estonce  conoció  que  kúk 
otro  mayor  que  él,  que  es  Dios. 

CXLV. 


El  corazón  inocente  en  qne  bay  bondad, 
Ha  itempre  eoncordií  é  earldad. 

Léise  en  las  vidas  de  los  santos  Padres  qne  s»t  Ma- 
cario, fjcieodo  oración ,  oyó  una  voz  que  ladíje :  aAai 
tú  non  p.lcansaste  lo  que  alcanzaron  dos  mujereí  qm 
monaban  en  laoibdad.»  Eél  fué  á  aquella  cibdad,  ébl^ 
dos  mujeres  que  moraban  en  una  casa,  é  deaandrtifi 
qué  vida  era  la  suya  :  ellas  dijeron  que  eran  auifsni 
de  dos  hermanos,  é  liabie  quince  anos  que  esubaaea 
uno,  é  nunca  una  á  la  otia  ficiera  enojo  de  palaLn  sia 
de  fecho ,  é  que  propusieron  de  non  tablar  en  leda  a 
vida  palabra  mundanal  entre  sí ,  é  de  buena  voloolad 
entraríen  en  religión,  si  sus  maridos  lo  consenüeieo. 
£  esto  non  fué  sínon  por  su  merecimiento  porqoa 
nunca  hobieron  sana  entre  si,  ca  el  corazón  iuooecta 
é  limpio  non  sabe  haber  contienda. 

CXLVl. 

tugmmatiHmn^tt/íemi  affiíl  ■«— ¡aii 

El  invfdioso  es  de  mata  condición, 

Qne  por  dafiar  á  otro  quiere  sn  peraidoa. 

Es  enieroplo  de  un  rey  que  «onodades  beomn, 
uno  muy  codicioso,  otre  muy  invidioso,  é  piuanliáirt 
que  les  darie  cualquiar  don  que  ledtiaaadttsen,  ei  tal 
manera  que  el  posirimero  boWese  el  doo  deUadei  S 
esperaado  el  uao  al  4Aro  que  Remandase,  el  rey  maadJ 
al  invidioae  que  deaiwdase  príaienK»  édnmandó  qm  M 
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«•casen  tutjo  porque  sacasen  al  otroomos  los  suyos, 
é  Don  quiso  pedir  «osa  buena  porque  el  su  prójimo  non 
la  íiobiese  doblada. 

CXLVU. 
IrammUigat  weftum  dniee. 

La  palabra  dalce  aiaansa  la  safia; 
La  palabra  áspera  todo  lo  dafta. 

En  lae  vidas  de  los  santos  Padres  se  lei  que  un  desr 
cfpuJo  de  Sant  Macario ,  yendo  Unm  delante  dé!  por 
oo  canino  que  iban,  encontré  i  un  sacerdete  de  Jos 
ídolos  que  llevaba  un  gian  roadero  á  cuestan.  Díjole  el 
discípulo:  o;Oode  vas»  diablo?»  Ei  eacerdote»  con  ^ran 
aaoa,  dióle  de  palancadas  que  te  dej^  por  muerto;  é 
después  eoooiUróle  sant  Macario  é  dijole:  4  Dios  te 
salve ,  labrador.»  £  él  dijo :  «¿Qué  bien  viste  en  mi 
que  asi  me  saludaste  ?»  E  respondía  el  viejo :  c<yi  que 
trabajabas,  .que  non«es4abas  oc*oao.»  Edijo  el^sscerdote: 
«En  tu  saludacion  entiendo  que  eres  siervo  de  Dios 
poderoso;  mas  el  monje  saltdóme  mal ,  é  yo  díle  feri- 
das.»  E  luego  él. bobo  tan  grand  contrición. é  pedió  per- 
don  elevaron  el  monje  ferido  d  su  cela^  ó  el  sacerdote 
recibió  hábito  é  fué  monje. 

CXLVm. 

kaius  4am  If  btwemmp  ccrri^ete  pctak 

El  homme  con  ira  nonca  debe  ca^lgir, 
Mas  por  estonee  siempre  debe  cesar. 

Cuenta  Valerio  Máximo  «ein  el  libro  cuarto  4o  los 
dldiosé  fecbos  maravillosos  que  Tarentino  Arcliita  (i), 
q^  fué  un  notable  bomme  de  Roma,  fué  discif^ulo  do 
Pitigoraa,  filósofo ,  é  estudié  Iucaao  tiempo  fuera 
de  su  tierra  fasta  que  alcaosé  la  scioocia.  £  cuando 
torneen  su  tierra  falló  todns  las  heredades  perdidas  é 
disipadas  por  negligencia  é  mengua  del  su  mayordomo 
é  procurador;  é  veyendo  sus  cosas  asi  disipadas  acató- 
lo asi  commo  á  aquel  que  merecía  mucho  mal,  é  díjole 
una  palabra  que  es  de  traer  á  memoria:  «Yo  tomarla 
agora  de  tí  venganza  si  non  estudíese  sañudo  contra  tí; 
mu  quiero  dajarle  sin  pena,  que  con  aafia  darte  mayor 
pena  de  ia  que  mereces.i> 

CXLU. 

iraíuté  eomcHone  ieéttH  éh^tínHt. 

Dt  castigar  debe  cesar  el  saOmlA^ 

Ca  bOQme  pon  safia  doqci  en  seso  cstndp. 

Los  i«ys4ehon  ser  pacientes  ncerea  ie  la»  eorrec* 
clones.  Cuenta  Valerio  de  Arcbita  Tiireniíno  que  fué 
maestro  de  Platón,  que  viendo  sus  caaopos  deülruMos 
por  nwngua  de  su  procurador ,  dije  que  tomarla  del 
venganza  si  non  toviose  ira ,  é  mas  quería  dejarle  sin 
pena,  que  con  eeña  darle  mayor  pena  déla  que  debiese. 
Eao  «ísmociienta  este  Valeriede  Pkton,  que  habiendo 
muy  irand  sana  di^m  su  siervo  por  un  delito  que  ha* 
bie  fecho,  mondó  á  un  bu  sobríno,  fijo  de  su  iiermana, 

Íne  lo  castifHíse,  ce  le  pareció  feo  si  en  su  cnsligo  po- 
i^  sar  lej^reheQttido.  Z  de$to  fXkhm  so  .dice  que 

(1)  Bs  4sdr  «Arcliilst  dt  Tlrtatot. 
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habiendo  sana  de  su  siervo  mandóle  despc^r  la  saya 
é  parar  las  espaldas  para  lo  azotar  con  so  mano,  é  de  que 
enlou  jió  que  la  saña  aun  non  le  cjra  partiila,  lovo  la 
mano  alta  é  sobrevino  un  su  aroi^o  é  preguntóle  qué 
fncie.  El  dijo  :  «quecria  dar  pona  á  este,  é  porque  esto 
sañudo  uon  lo^quiero  facer ;  ca  el  que  face  alguna  cosa 
con  ira  mas  lace  de  loque  le^umvieue.»  Onde  dice  Sé- 
neca que  si  non  puedes  vencer  la  ira,  ella  vencerá  á  ti. 

CL. 
Ir§tut  non  debei  modo  aliquo  verberort, 

Homme  safiado  non  deU  «sotar. 
Ante  por  la  safia  lo  debe  excusar. 

Esto  es  del  enjóe^k)  pasado. 

CLL 

tfÉCundui  'Mee  Beo  ^im'poUéi  0Utnibu§  cpmpiúmt. 

El  safiado  este  don  non  paedo  baber, 

Qie  i  Dios  é  á  los  bommes  baya  de  complacer. 

Pronto  «n  ^i»ire  al  abad  Agatoo  en  quó  manera 
se  había  de  haber  para  morar  con  los  monjes.  E  díjole: 
a  Asi  como  el  primer  día ,  é  non  tomos  Qanza  en  tí ,  ca 
non  ha  peor  pasión  que  la  fuzÍA^  que  es  madre  de  to- 
das las  pasiones.»  Edíjole  o(ra  vegada:  «Si  el  sañudo  re- 
sucitase los  muerdos,  non  podría  aplacar  ám'nguno  uln 
á  Dios  por  la  su  saña». 

Un  moi^  era  muy  sañudo  é  díjo-entre  si :  «Si  yo  mo- 
rase solo,  non  me  movería  (nn  aínaá  saiaa.v  £  apartóse 
á  morar  solo ,  é  un  dia  íinclió  un  cántaro  de  agua  é 
trastórnesele é  vertióse,  é  Qucb^lootra  vegada  ó  tras- 
tomóse  é  vertióse ,  é  asimismo  la  tercera  vegada ;  en- 
4onoefi  él  con  grao  sana  quebrantó  el  ^cántaro,  é  de>pu« 
vino  en  sí  é  entendió  que  el  diablo  de  la  ira  le  InUiie 
estancado,  é  dijo :  «Aqui  esté  i^olo  é  veucióme  la  iia; 
quiéranle  tornar  á  mi  monasterio,  ca  en  todo  tugar 
liay  trabajo,  en  todo  logares  menester  la  paciencia  é  la 
ayuda  de  Dios.» 

CLII. 
Iraetmduijuüeit  non  vakt  cnuúm  eonturi. 

CI  jaex  con  safia  non  puede  bien  juzgar, 
Kin  Jas  partas  oír  nll  derecfao  examiiMir. 

Cuenta  Séneca  en  el  libro  segundo  áe  Ira,  de  un 
juea  hmJo  que  condenó  á  tres  caballeros  é  sin  culpa;  al 
primero  porque  se  tonió  licl  camino  sin  su  compañero, 
diciendo  que  U)  habían  muerto :. al  segundo  mandó  que 
levase  á  este  á  la<forca  donde  lo  liabian  de  matar.  £  lle- 
gando allí,  vino  allí  el  compañero  sano  é  trayók»  am- 
bos a)  juea,  é  cuando  los  él  vio  lioko  muy  ^rand  safia  é 
dijo  al  primero :  aMaodo  que  .te  maten  porque  ya  iuisie 
condenado.» £^oal  segundo:  <(£  átí  eso inc»no con» 
deno  á  muerte  porque  fuiste  eausa  de  la  condenación 
de  lu  compauero.j»  B  dijo  aheroerp:  «Eá  ti  mando  que  le 
maAen  porque  le  mandaron  qpe  matases  al  caballero  é 
non  lo  obedeciste.  »£  dice  Séneca:  «qOh  cuan  sabia  es  ia 
sana  para  ungir  causas  de  ira!  hé  aquí  tres  fueitm  muer* 
tos  por  inocencia  del  uno,  i  aquel  pensó  que  cometie- 
ran tres  pecados  porque  non  fallé  niiiguno.n  £  la  saua 
Doo  quiere  ser  regida ,  ante  tenia  ira  coulin  la  verdat 
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8i  le  parece  ser  contra  su  YoJujitad.  E  dice  sant  Isidro 
en  el  tercer  libro  de  Summo  Bono,  en  el  capítulo  lt: 
oEl  juez  sañudo  non  puede  ver  la  exaniinacion  del  jui- 
cio; ea  por  la  coguedat  de  la  sana  non  puede  ver.  Ca 
el  juez  non  debe  ser  mucho  quel  nin  mucho  negli- 
gente. Ga  cada  una  destas  condicionen  es  reprobada, 
así  del  derecho  seglar  commo  del  eclesiástica.» 

CLIIL 

JudexpravijudicfíueñameorporalUerpmUeiiir, 

Ei  mtl  Joex  macbo  mal  merece, 
É  la  pena  en  el  eaerpo  la  padece. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  sexto,  capítulo  iii,  que  un 
juez  juzgó  falsajnente.  El  rey  Cambíses  Rzolo  desollar, 
é  puso  el  cuero  en  la  silla  donde  juagaba,  é  fizo  allí 
asentar  á  su  fijo  á  juzgar.  E  así  por  nueva  pena  pro- 
veyó que  después  ningund  juez  non  podíe  ser  cor- 
rompido. E  así  mandó  Dios  en  la  ley  vieja  á  Moisen  en 
el  libro  Deuteronomii,  en  el  capítulo  xv^: «  Establece- 
rás jueces  é  mayorales  en  todas  tus  puertas  que  juz- 
guen en  juicio  derecho ,  ó  uon  acuesten  á  una  parte 
nin  á  otra.» 

CLIV. 
Jndex  i»  a  et  nit  debeljiutitíam  mMilrare. 

De  sié  de  los  sayos  debe  facer  JaaUcla 
El  baen  Jaex  sla  favor  é  sla  malicia. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  sexto,  en  el  capítulo  vi, 
de  Salentino  que  dio  muchas  justas  leysé  provechosas 
á  su  cibdat,  entre  las  cuales  estableció  que  cualquier 
que  fue^e  fallado  en  adulterio  que  le  sacasen  los  ojos 
amos.  E  después  fué  fallado  que  su  fijo  cometió  adul- 
terio^ é  toda  la  cibdat,  le  remelle  la  pena,  é  él  non  con- 
sentia.  E  á  la  fin  mandó  que  sacasen  á  él  un  ojo  é  ásu 
fijo  el  otro;  esto  fizo  por  muchos  ruegos  del  pueblo. 
E  así  compiló  la  justicia  é  dejó  vista  á  él  é  á  su  fijo.  E 
por  templamiento  de  egnaldat  entre  el  padre  haber 
misericordia  é  el  que  fizo  la  ley  justicia. 

CLV. 

Mieei  fírpthA  WMlioret  nmi  quam  tmmáki. 

Los  Jueces  perpétaos  son  mejores, 
Qae  los  de  cada  aflo  son  robadores. 

Cuenta  iosefo  que  algunos  amigos  del  emperador 
Tiberio  le  requirieron  que  removiese  á  los  jueces  que 
tenían  las  provincias,  que  habie  luengo  tiempo  que 
estaban  en  aquellos  oficios :  é  él  respondió :  «Yo  lo  faria 
si  compílese  al  provecho  común  é  á  los  mis  sábditos.» 

Una  mujer  pública  del  mundo  prometió  á  unos  man- 
cebos que  engañaría  á  un  ermitaño  viejo  que  estaba 
en  un  monte,  liomme  muy  honesto  de  santa  vida^  la 
cual  fué  á  su  cola  de  noche,  é  llorando  llamó  diciendo 
que  las  bestias  fieras  la  matarían  si  donniese  fuera.  E 
él  temiendo  el  juicio  de  Dios,  metióla  dentro,  é  el  dia* 
blo  comenzó  á  mover  el  corazón  del,  é  de  que  vio  qué 
eran  aguijones  del  diablo,  decia  entré  sí :  aLas  tenie- 
bras  son  del  diablo,  el  fijo  de  Dios  es  luz.»  E  encendió 
una  candda,é  cuando  le  veníala  tentación  decie :  «Los 
que  tales  cosas  facen  al  infierno  irán;  pues  prueba  si 


podrás  sofrir  el  fuego  para  siempre.»  E  ponfo  el  no  Mi 
en  el  fuego ,  A  tan  grande  era  la  tentación  que  ooo  li 
senlia.  E  asi  faciendo  quemó  todos  los  dedos  fasta  li 
mañana,  é  desque  amanesció  venieron  los  mancebas 
demandar  si  veniera  altí  una  mujer  en  la  noche,  ér» 
pendió  que  dormie ,  é  cuando  entraron  Cdlároola  (I). 

Acuérdaseme  que  (állé'un  homme  que  tenia  modiis 
llagas  en  el  cuerpo,  é  apostemaciones^ llenas  de  moscas; 
é1iab!endocompasion.dél,  con  un  moscadero  tirigte, 
*é  díjome:  «¿Por  qué  me  tiras  estas  moscas  que  estia 
fartas  de  sangre  é  vernán  otras  fambrleolts  qoe  oe 
atormentarán  mucho  mas  que  estas,  é  donde  pieaJii 
traerme  provecho  tráesme  doble  tormento?» 

E  dijo  el  Emperador  :  «Así  dejo  yo  toengo  tíáflipo 
los  jueces  estar  en  sus  officíojB  que  sé  qne  están  ricos, 
é  tirados  ellos,  los  otros  que  pusiere  non  sMn  ríeos  é 
codiciarán  dinero,  é  perverterJn  la  justicia  é  «i  km 
penas  é  exaciones  serán  dañosos  á  los  pueMoe.» 

CLVI. 

JudicoMS  aUnmpriwuí  $ejuHctr$  iektt, 

Qoien  i  otro  qalere  Joxsar, 
En  si  debe  comentar. 

Léise  en  las  vidas  de  los  santos  Padres  qae  ao  moi^e 
fué  fallado  en  culpa  é  trayérenlo  al  abad  Moisés  qoe  lo 
juzgase.  El  finchió  una  esportilla  vieja  de  arena  é  lev^ 
bala  á  cuestas.  Los  monjes  maravillándose  demandároa» 
le  qué  cosa  era,  é  dijo :  «Non  veo  los  mis  pecados  qoe 
corren  en  pos  de  mi,  é  vengo  á  juzgar  boj  los  ajeaos.» 
Así  el  que  es  maldeciente  é  juzga  los  yerros  de  otros 
non  vee  los  suyos  que  son  muchos  mas.  Onde  ano^ 
jo  á  un  lisonjero:  «¿Para  qué  me  alabtsT  ¿por  veatm 
quiéresme  vender  á  mi  mesmo?» 

CLVIL 

Judictre  piemquúm  nema  dehet  Mlefsns  Datf. 

Ante  que  Oíos  jatgne  á  algnat. 
Non  se  debe  entremeter  nlnfvao. 

Un  monje  cayó  en  pecado ,  é  el  sacerdote  qoe  sabii 
el  pecado  mandóle  que  saliese  fuera  de  lt  igl«da.  Bal 
abad  Bisaríon  salióse  con  él  fuera,  é  los  monjes  de- 
mandáronle: «Padre,  ¿dónde  vas?»  El  dijo:  «Sí  los  peca* 
dores  sondolanzar  fuera,  yopecador  soy.»  E  los  monjes 
cuando  esto  vieron  arrepentiéronse  porque  le  babliB 
mandado  salir  fuera. 

El  abad  Isaac  vino  una  vegada  al  ayuntamiento  de 
los  monjes,  é  dio  juicio  contra  un  monja  que  fiílld  eo(- 
pado,  qne  debía  ser  lanzado  fuera,  é  cuando  tomóáia 
celda  falló  un  ángel  delante  la  ptierta  que  la  dijo:  «Noa 
te  dejaré  entrar,  d  E  demandóla  por  qne  raioo.  Dfjo  el 
ángel :  «Dios  lo  manda  asi ;  ¿é  qué  será  del  nuMsia  qae 
condenaste  é  mandaste  lanzar  fuera?  «El  abad  arreptiH 
tióse  é  dijo :  «  Pequé,  perdóname. »  B  dijola  al  ángel : 
«Dios  te  perdone;  mas  de  aquí  adekuta  Banca  Jvzgaes 
á  ninguno  ante  que  Dios  lo  juzgue.» 

(1)  Este  cuento  de  la  mnjer  pública  eett  todo  borrado  m  el  ori- 
ginal, con  tinta  de  bermellón ,  annqne  no  tanto  qae  ao  le  bap 
podido  leer. 
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tvnu. 

JiiHe€renemmmÍ4^ikcm9. 

El  peetAor  por  U  oonca  tea  Jndgado ; 
Ca  lú  aoa  sabea  ai  aaréa  ya  emeadado. 

Léiit  lia  saa  JaiiB»  qiie  fa^  dicho  el  limosnero^ 
que  eDlce  las  otras  Tirtudes  ó  gtacUs.que  teiiip,  era 
que  nunca  judgaba  á  ninguno,  ó  si  oyie  áalgui^os  que 
judgaban  i  otros,  correglak»  deciendo:  «Vos  pecáis  en 
dos  maberas :  la  primera,  contra  -el  mandamiento  de 
Dios,  que  dijo:  non  qoerades  judgaV;  la  segunda,  por- 
que non  sabedescnál  es  agora  el  que  sabedes  que  pecó; 
ca  mucbas  tegadas  vemos  el  pecado  del  ladrón,  ó  del 
pequro,  ó  del  que  comete  fornicación ,  é  non  vemos  la 
•a  penitencia  que  es  aplacible  á  Dios. » 

aix, 

Judkér$  sM  Me$  ptcemtum  mtU  U, 

Áoaqoe  veaa  alguno  delante  U  paear, 
Non  lo  del^ea  por  elide  Itfego  aal  Jndgar. 

Un  bommo  dicen  que  robó  á  up  monje ,  é  algunos 
clérigos  dijeron  á  san  Juan  patriarca  que  aquel  robara 
é  era  descomulgado,  é.  daban  mal  testimonio  dól,  ó  di- 
jolos:  «Fijos,  si  aquel  pecó,  vos  doble  pecado  fecistes. 
L^)  primero,  poique  pecastes  contra  el  mandamiento  de 
Dio» ;  lo  segundo ,  porque  noasabedes  si  se  arrepentió 
é  Czo  penitencia;  ca  la  contrición  viene  ádesbora,  é 
poír  ende  el  que  es  malo  á  desbora  puede  ser  buenp,  é 
asi  judgar  de  otro  es  loc\ua. 

Dos  hermanos  fueron 4e  tan  sania  vida,  que  cada 
uno  veia  la  gracia  de  Dios  en  el  olro,  é  el  uno  dellos 
un  viernes  saliendo  fuera  vio  un  monje  comer  ante  de 
labora  que  debíe,  é  judgó  entre  sí  que  facia  mal,  i 
cuando  tornó  á  la  celda  vio  su  liermauo  commo  la  gra- 
cia de  Dios  era  partida  del ,  é  fué  muy  triste  é  dijo  : 
«Hermano,  ¿quéfeclste  que  perdiste  la  gracia  de  Dios?» 
£l  decie  que  non  sabia  que  pecado  alguno  bebiese 
fecho,  salvo  que  viera  comer  aquel  monje  é  lo  judgara 
á  mal ;  é  fizo  penitencia  por  aquei  pecado,  é  asi  recebió 
la  gracia  que  había  perdida. 

Uu  santo  borne,  teyendo  pecar  á  uno,  comenzó  lio- 
nr  fuertemente  depiendo:  «aquel  ayer,  yo  hoy.»  t  asi 
en  cualquier  maneta  que  irieres  alguno  pecar  delante  tí, 
nen  lo  judgues,  ante  piensa  é  azota  á  ti  mismo,  ó  jad* 
gata  por  mas  pecador  que  á  él,  considerando  que  nin- 
guno noa  está  por  si,  mas  solamente  por  Dios;  é 
todo  aquel  que  cay  con^entiéndolo  Dios  cay,  é  mu- 
chas'vegadas  es  por  bien  del  que  cay ;  porque  el  que  se 
ensalza  con  soberbia  sea  ensalzado  (i)  é  bomilde. 

CLX. 

MUniMm  non  ett  nte  iemfUi  ni  artUnékmn. 

Iidiiar  ante  do  tiempo  é  de  eertedombreí 
Es  grand  pecado  é  oía j'iaala  coatanHÍre. 

Uu  monje  é  abad  que  Iiabie  nombre  Vital,  querie  ten- 
tar á  san  Juan  el  patriarca,  que  fué  dicho  limosnero, 
por  ver  si  lo  podrie  por  palabras  ligeramente  inclinará 

Ui  Ail  ea  el  códice,  pero  el  aentido  pide  t abajado». 


escándalo.  Entrando  en  la  cibdat  este  via  las  mujeres 
del  mundo  públicas,  é  entraba  á  cada  una  por  su  órüen 
é  dicíale :  «Dame  esta  nocbe  é  non  quieras  pecar.»  & 
entraba  é  estaba  toda  la  noche  en  oración  Aneados  los 
hinojos  á  un  rencon  de  la  casa,  é  rogaba  á  Dios  por  ella. 
En  la  mañana  salíase  é  mandábale  que  non  lo  reve- 
lase. E  una  descobrió  su  vida,  é  por  oración  del  el 
diablo  comenzóla  á  tormentar,  é  todos  le  decien:  «Dios 
te  dio  la  pena  que  merecies  porque  mentiste ,  ca  esto 
mal  monje  por  facer  Jornicacion  entra  á  ti  é  á  las  otras 
é  non  por  otra  cosa.»  E  de  que  vente  la  urde  decie  este 
Vital  delante  todos:  «Quiero  ir,  que  tal  señora  me  espe- 
ra.» É  muchos  reprehendíedlo  que  cometie  pecado  de 
fornicación,  é  él  respondió :  «¿E  yo  non  tengo  cuerpo 
commo  los  otros,  ó  por  aventura  Dios  ha  saña  sola- 
mente contra  los  monjes?  Pues  por  cierto  ellos  bornes 
son  como  los  otros.»  &  alguno»  le  deoien :  «Padre,  toma 
una  miijer  é  muda  el  hábito  porque  non  escandalices  á 
otros.»r  Él  fiíofese  que  babie grand  sana,  é  decie:  «Non 
vos  oiré:  idvos  eñ  buen  bora ;  quien  se  quisiere  escan- 
dalizar, escandalícese,  é  dé  de  fruente  en  la  pared;  ca 
Dios  non  vos  Gzo  mis  jueces;  id  é  habed  cura  de  vos , 
ca  non  liabedes  de  dar  cuenta  niu  ra2on  por  mi*»  Esto 
decie  á  grandes  voces;  é  fué  dada  querella  üól  al  dicho 
san  Juan  elimosinario,  é  Dios  endurecióle  el  corazón 
que  punca  la  pudo  creer.  Este  Vital  rug..ba  á  Dios 
que  después  do  su  muerte  fuese  revelada  é  descu- 
bierta su  obra,  porque  non  fuese  contada  á  pecado  á 
los  que  se  escandalizaron  en  él;  é  sacó  muchas  muje- 
res de  pecado,  é  las  puso  en  religión.  Una  mailuna  sa- 
liendo de  casa  de  ellas  encontrólo  qno  que  eutruba 
á  fornicar  con  ella ;  dándole  una  bofetada  dijo:* o  ¡Oh 
maldito  é  molo ,  fasta  cuándo  no  te  has  de  mudar !»  Ét 
dijo :  «Créime  que  yo  te  daré  una  tal  bofetada  que  toda 
Alexaodría  se  allegro.»  É  dende  á  poco  el  diablo  en  fi- 
gura de  mozo  dióle  una  bofetada  diciendo:  «Estaos  la 
bofetada  que  te  en  via  el  abad  ViUl.»  E  luego  entró  en 
él,  é  lo  atormentaba  muy  fuertemente',  é  taii  grandes 
eran  las  voces  que  daba,  que  tódoalo  venian  ver,  ó 
deode  á  poco  Gzo  penitencia ,  é  por  ruego  de  Viul  fué 
sano.  E  cuaudo  este  home  santo  bobo  de  morir ,  dyo 
esto  :  «  Atended ,  hermanos,  é  non  querades  ante  de 
tiempo  judgar. »  E  aquellas  mujeres  dundo  él  usaba 
confesaron  é  descobrieron  la  vida  que  fecia,  é  lodos  é 
mayormente  san  Juan  dieron  muchas  gracias  á  Dios, 
deciendo  san  Juan  que  la  bofetada  que  él  rescebiéra  ya 
la  bebiese  él  rescebido. 

CLXI. 

,    Loa  Jsleios  da  Dios  jsatoa  é  eieondidoa. 
Por  bomea  del  ainado  non  poeden  aer  ubldoa. 

Un  santo  padre  viejo  rogó  á  Dios  que  le  mostrase 
de  sus  juicios,  al  cual  un  dia  apareció  el  ángel  en  fi- 
gura de  un  ermlta&o  viejo  é  díjole  :  «Vamos  á  visitar 
estos  padres  que  e^tán'en  el  yermo,  é  rescibamos  la 
bendición  dellos. »  E  yiÍ!ndose  venieron  á  una  cueva  é 
llamaron,  é  salió  á  ellos  un  viejo  de  santa  vida,  é  res- 
ccbiólos  con  alegría ;  é  de  que  hubieron  fecho  oración 
lavólos  los  pies,  é  púsolos  mesa,  odiólos  de  comeri  é 
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reposaron  ende  aquella  noche,  ó  do  mafkina  eniñ^os 
con  baena  voluntad.  El  ánget  ascondídamenfd  tomó  el 
esco(HI!a  en  que  comí*  é  lovósela,  é  teyéndolo  el  monje 
dijo  entre  sí :  a^Qoé  Gio  este  á  este  santo  home  que  nos 
reccbió  con  gozo,  ¿  por  qué  le  fwló  la  escodiHa?»  E 
yendo  envió  su  fijo  en  pósdellos  qo«  le  diesen  la  esco- 
dilla.  El  ángel  le  dijo :  «Delante  nos  va  á  quien  la  di; 
venó  lomarla-has.»  E  yend»  con  ellos,  el  ángel  desde 
una  altura  dorribólo,  é  morió.  Viendo  esto  el  monje  fué 
muy  triste  é  bobo  temor,  ó  pensó :  «¿Qué  cosa  es?  ñon 
abastaba  que  furto  et  eseudilliof,  é  agora  matóle  e! 
0jo.»  I>ende  á  dos  días  venieron  á  una  celia  <má&  estaba 
un  ermiUino  viejo  con  dds  discípulos,  é  cuando  lla- 
roaroná  la  puerta  envió  el  un  discípulo  á  decir:  «¿Quién 
soisé  qué  demandados?»  Respondieron:  a  Venimos  de 
trabajar  é  queriemos  haber  bendioion*»  Enviólos  decir 
que  non  conveiiie.  E  dijeron :  aPúes  recíbenos  esta  no- 
che que  pesemos  aquí,  n  E  maudóles  que  sé  fuesen  que 
non  podfe ser,  decieudo:  «¿Por  qué  andados  vagabuo» 
dos?»  E  comenzaron  á  suplicarle  deciendo :  «Ya  ei 
noche;  recííjenos,  non  nos  maten  animalias.»  E  á  dur 
los  recebió.  £  rogáronle  que  les  diese  un  )K>co  de  luní'* 
bre,  é  non  gela  dio,  é  deade  rogáronle  que  los  diese  un 
poco  de  agua.  E:>toucc  uno  de  los  di:>cipulos  diélea  un 
poco  de  pan  é  un  poco  de  agua  ascondiduraente,  é  ro- 
gólos que  non  lu  sóplese  el  abad;  é  en  la  mañana  dijo 
el  ángel:  «Ruega  al  abad  que  nos  diga  misa,  que  le 
queremos  ofrecer.»  E  luego  el  abad  vino  presto,  é  el 
ángel  ofrecióle  el  escudilla  que  habtefurtado;  é  viendo 
es»tu  el  monje  que  iba  con  él ,  een  grand  saña  dijole: 
«Amigo ,  vete ;  que  yo  non  quiero  ir  mas  contigo;  fur- 
taste  el  escudilla  al  santo  heme  é  matástele  el  lijo,  é 
áesle  maldito  é  malo  que  non  teme  á  Dios  nm  ha  pie« 
dat  de  tos  homes  diste  la  escudilla.»  E  dijo  el  ángel : 
qTu  bien  sabes  que  rogaste  ú  Dios  que  demostrase  sus 
juicios,  é  yo  soy  enviado  á  te  los  mostrar  Sube  que 
la  escudilla  que  yo  tomé  al  santo  hommé  non  era  bien 
ganada, é  nofi  pefteiH3cie  al  santo homme;  tenie  cosa 
cu  su  cela  qiie  non  fuese  bien  ^nada ,  ó  maté  yo  á  su 
fijo  porque  fa  noche  seguiente  ha^te  de  matar  á  su 
pudre ,  é  di  la  escudilla  que  era  mal  ganada  á  esto  malo 
para  añadirá  su  dapuacíen.»  Lo  coul  dicho,  el  ángel 
desapareció.  E  estotioe  conoció  él  moiljo  que  los  juicios 
de  Dios  eran  justos  é  verdadero»,  aunque  algunas  ve^ 
gados  paresceque  son  contra  justicia. 

CLXII. 

Judieia  divina  non  sttnt  ab  homine  perquirenda. 

Cd  jaiefos  de  Oíos  non  tt  áebes  entrometer; 
Ca  por  bomittéi  httmtRos  oon  ie  pttede  saber. 

San  Antón,  cónííldcfando  loi  Ihlcióífde  Oios  tan  as- 
condidos ,  é  las  tentaciones  del  diablo  ehlre  ellos ,  di- 
cen que  clamaba  á  Dios  diciendo: «  ¿Qué  cosa  es  esto. 
Señor,  que  se  face  en  este  mundo,  rigiéndolo  tú»  que 
horaraes  de  (an  santa  vida  algunos  viven  poco?»  Estonce 
oyó  una  voz  del  cielo  que  le  dijo:  «Antón ,  para  mien- 
tes á  tí,  é  en  tu  voluntad  acata  los  lazos  del  mundo,  é 
non  cures  deslos  juicios  de  Dios ;  ca  á  tí  non  conviene 
de  los  saber.»  E  sant  Antón  volvió  los  ojos  á  los  lazos  del 
mondo  éd)jo:  «Señor,  estos  lazos  del  mundo,  tantos 


sin  cuenta  étan  temeroses,  ¿<^en  podrá  loir  deOi^i 
E  respondió  el  Señor:  «Aoie  la^  hQimkiad.B  Local 
se  debe  entender  de  la  humildatde  la  peniteDcía*  por 
cuanto  la  péditleiiela  non  solamente  aparta  al  boouM 
de  los  lazos  de  los  pecados,  mas  aun  los  qoebnoU  é 
destruye ,  é  quebranta*  toda»  las  eetsioiMs  de  lat  pe- 
cados, é  aKurpía  los^  culpas  deltos  een  aguas  éi  li- 
grimas. 

CLXni. 
Judleium  de  u  komini  loco  vitm  perficüitimm  um. 

Todo  bo«e  qoo  i  si  pstde  jed^H» 
A  grand  perfeceion  es  de  contar. 


Léhe  en  el  Hbi^o  que  ^  flama  de  Form  qoe  ( 
fliósofos  se  ayuntaron  eit  una  casa  para  s9  pudiesen íkllir 
regla  para  bien  vivir ,  é  concordaron  todos  en  qae  eo 
cuatro  cosas  era  la  carrera  <ie  bien  vevir,  é  eatrelis 
cuales  determinanM  ^e  fateer  jiMii^  borne  de  si 
era  cosa  muy  perfecta,  é  esto  traie  á  perfecciíüée 
buena  vida ;  ca  mejor  es  que  c(  borne  íaga  la  ves^uoi 
de  sí  mesmo  que  ncn  que  la  faga  otro;  é  pruébase  por 
entemplo  que  mende  es  la  moráediira  det  ean  eoaiib 
falla  los-  fijes  fuera  de  la  carneé  los  torna  á  ellt  ea  b 
boca,  que  la  mordedura  del  can  rabióse  qtn  es  Rea 
de  ponzoira  é  nunca  sana ;  é  pcir  esXo  se  enlíeade  que 
todo  hommé  debe  cada  d'ra  levar  sus  fijos,  que  san  tai 
virtudes,  á  mancnl  de)  cán,á  su  cama,  parasi  loslaltai 
haber  soílido  de  la  conciencia  por  peÓMo  é  per  rea»- 
dimiento  de  b  conciencia,  tornarlo&á  s«  cama,  q«e« 
la  voluntad  é el  corazón,  é  nen  eí^erar  la  inerdaÉin 
de  aquel  can  rabioso  que  es  el  diaMe ,  é  asf  podréa^ 
escapar  del.  Desta  sentencia  aprueba  el  Apóstol  lo  ti 
Epístola  que  envió  á  los  de  Cerinte  en  el  n  capHols 
diciendo :  «Si  nos  mosmos  nos  judgáreoios.  Días  w» 
nos  judgará.o 

CLXIV. 
JuromenUM in mahtm quondémvirút  inSoUm, 

Jaramento  para  faeer  nal  é  para  aataa, 

Alguna  Tex  ¿  bien  se  paede  tomar. 

Cuenta  Valerio  Máximo  que  yendo  ATexandre  en 
toda  su  caballería  para  destruir  una  eibdat  que  Hami- 
van  Lampsacocon  mny  grand  saiia,  un  Irlésofo  qw 
llamaban  Matimíane,qu«  moraba  en  aqvellÉ  dbdaté 
fuera  maestre  de  Alexandre,  dé  que  oyó  qoe  el  r«y 
venia  en  Ul  manera,  sdlid  á  él  peí*  ie  pedir  merced 
por  salud  de  aquella  óibdat.  Alexandre  cuando  ¡lo  vié, 
porque  non  tiabíese  manera  de  le  suplicar,  üb\é  pri- 
mero que  el  filósofo ,  é  dijo :  «Juro  por  los  dieses qn 
non  íaré  cosa  que  mepedieres.»  El  Glosólo,  aábianeilt 
parando  mientes  al  juramento,  respondió  luego:  «Se- 
ñor ,  yo  te  ruego  que  piefdas  é  destruyas  la  cibdat  de 
Lampsaco  onde  yo  nascL  É  viendo  Alexandre  t^U  so- 
ptlcacion,  otorgó  salvación  é  segurídat  á  la  cibdat,  é 
mas  quiso  dejar  la  saña  é  la  rnafa  voluntad  que  teoíe 
contra  la  cibdat,  que  venir  contra  el  juramento. 
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Qniei  por  easafto  bt  Jirado 
Por  maU  moerte  ei  penado. 
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Dios.  E  otro  día,  estando  aMntado  al  juego  á  aquella 
misma  hora « cayó  la  saeta  sangrienta  sobre  el  tablero; 
ó  non  solamente  los  bornes  se  deben  guardar  de  jugar, 
mas  aun  de  ayuntarse  á  tos  que  juegan. 


Un  er istiano  tomé  cierta  cuántia  de  dinero  emt^res^ 
tadft  de  «n  jadfo,  é  non  podiendo  haber  fiador,  juró 
sobre  el  aliar  de  san  Nicolás  que  lo  mas  alna  que  pu* 
diese  gelo pagarle;  é  pasando  mtKhos  dios  que  le  mm 
pagaba ,  el  j«Mlio  le  demandaba  Ms  dineros.  El  eristiaiio 
(léele  que  gekw  liebie  ya  psgaéo ;  é  asi  li6bolo  de  lla-^ 
mar  á  juicio,  é  non  lo  podiendo  probar,  liebo  de^diar 
el  juFamenio«l  oristiaiK).  EsHe  debd«t  lefria  un  borden 
cavado  de  dentro  é  Heno  de  ere,  é  letAbalo  consigo  para 
ai  algma  cosa  liobiese  menester;  é  queriendo  fhcer  el 
jerameni»,  dMel  bonhm  al  judio,  é  fito  juramento  que 
mas  le  habie  dado  que  le  debie,  é  fscbe  el  juramento, 
pedió  el  bordón  al  judio.  Él,  non  sabiendo  del  engaño, 
diógelo.  El  cristiano  que  hable  fecho  el  engaño,  tomó 
su  borUon^etlueroo  jooteaenuQ  cimlRe^  éaeoKóse  el 
crbtíano  á  dormir,  é  pasó  un  carro  sobre  él,  é  matólo,  é 
quebrantó  el  bordoD  16  esparció  el  oro.  E  de  que  esto 
oyó  el  judío,  fué  luego  allá,  é  viendo  este  engaño,  mu- 
eho»  le  tlecien  que  tomase  e|  oro.  El  díjé  que  non  lo 
tOMierie»  aalfo  si  por  ruego  de  tan  Nicolás  el  que  mo* 
riera  tomase  é  vida,  frometiendo,  si  esto  fuese,  de 
lecebír.  baptisme  é  ser  eristiano :  é  luego  el  que  mo-» 
riera  resucitó,  é  el  judio  rescebió  el  aacrasMoto  del 
bautismo. 

CLXVI. 
MáM  fitUm  fJi  éo  pitnttur  in  quojuratur, 

QoIfD  mentira  jora  con  pecado, 
Eb  lo  qoe  Jora  es  penado. 

fia  Jerusalem  bebo  on  obispo  que  llamaban  Narch, 
bomnie  santo  ó  juste  é  de  buena  Tida*  B  tres  clérigos 
maloi  con  entidia  acusáronle  que  hable  caido  en  pe«^ 
cado  de  adulterio.  El  primere  juró  qoe  era  verdet ;  si 
coOy  que  enl  fuego  le  quemase.  El  segundo  juró  que 
en  Yerdat;si  non,  que  él  moriese  de  fuego  de  sen  An» 
Wfl.  El  tercero  juró  que  om  verdad;  si  non ,  que  Dios 
le  tirase  la  víbIa  de  loa  ojos.  E  ningimo  dellos  non 
creie  que  le  vemie  aquello  que  docien ,  mas  la  justicia 
de  Dios  non  liie  dejé  sin  pena ,  ó  á  cada  nnodió  la  pena 
que  pedió*  El  primeiD,  estando  en  su  caaa  de  noche, 
encendióse  fuego  é  quemó:te  él  con  toda  su  compafia; 
el  segundo  cayó  en  todo  el  su  cuerpo  el  fuego  de  ssnt 
Antón, é  rooiió  á  deshora ;  el  tercero,  veyendo  esto  todo, 
con  graod  teuMr  arrepentióae,  é  delante  todos  publicó 
este  negoclOt  ó  tanto  lloró  osle  pecado,  que  perdió  la 
víala  de  los  ojos.. 

€LXVII. 
hrére  per  rybrá  úei  rídeiur  perículotum. 

Jarar  por  mU-obros  de  Dios  es  peligroso; 
filasfcmar  contra  él  mucho  es  mas  dafloso. 

Léiae  de  un  caballero  que  jugando  los  dados  juró 
por  kift  ojos  de  Dios,  é  luego  le  salió  un  ojo  del  casco 
é  cayó  en  el  tablero.  E  aun  se  lei  do  un  vasallo  que 
estando  mucho  irado  porque  habie  perdido,  lunzó  una 
saeta  contra  el  cielo,  commo  que  se  querie  vengar  de 


CLXYlll. 

Jutto  anlmalh  omnU  tukjlciiuuitr, 

Ub  inftnalltt  sé  deben  tometbr 
Al  bomme  Josto;  esto  debes  ereer. 

Dicen  que  el  abad  sant  l^ablo  tomaba  6n  las  manos 
las  serpientes  cornudaí;,  que  son  las  mas  ponzoñosas 
que  todas  las  otras,  que  llaman  en  latín  ceraste^,  é 
escorpiones,  é  corlábalos  por  medio.  E  viendo  los 
monjes  esto  maravillábanse,  é  preguntáronle  cómmo 
podie  eslo  sor  ó  cómelo  podio  facer.  E  respondióles: 
«Cualquier  qne  fuere  Ihnpio  é  sin  pecado,  commo  fué 
Adán  en  el  paraíso  ante  que  pecase,  todas  las  cosas  le 
serán  subyugadas  é  le  obedecerán. 

CLXIX. 

Juitm  omnia  ühinUr  mala  tutiinet  et  aá9trH, 

Él  home  saato  é  josto,  sefsnd  parMe, 
Por  Dios  de  trido  todos  los  males  padeee. 

Diz  san  Gregorio  en  el  Diálogo,  qne  después  de  la 
muerte  de  san  Honorato  sucedió  ini  abad  en  su  mones- 
terío,  en  el  cual  habie  un  monje  que  llamaban  Liber- 
tino, de  sania  vida.  E  un  dia  este  abad  bobo  muy  grand 
ira  contra  este  Libertino,  é  non  fallando  palo  con  que 
lo  ferir  tomó  el  scabello  que  lenie  so  los  pies,  é  feriólo 
muy  mal  en  la  cabeza  é  en  la  cara,  do  manem  quo  le 
quedó  finchada  é  cárdena,  é  aát  mal  ferido  fuese  á  su 
cama  callando.  Otro  dia  habie  de  ir  fuera  por  negocios 
del  mdnüstcrid,  é  acabados  los  maitines  vino  á  la  cama 
del  abad ,  é  humilment  pedióle  licencia.  EÍ  abad,  sa- 
biendo cómmo  todos  le  honraban  é  cuáulo  le  amaban, 
pensó  que  por  la  injuria  qne  le  hable  (bcho  se  quería 
Ir  del  monasterio :  é  preguntóle  :  «¿Dónde  quieres  ir?» 
El  respondióle  :  a  Padre,  ante  de  ayer  prometí  de  ir 
hoy  á  tal  logar  por  negocios  del  monesierío;  non  lo 
puedo  excusaf.»  Estonce  el  abad,  considerando  en  su 
corazón  la  dureza  ó  crooldat  que  habie  fecho,  é  la. 
hiimildat  é  mansedumbre  de  Libertino,  descendió  del 
lecho  é  echóse  á  sus  pies ,  6  conocióse  liaber  pecado 
en  haber  ieehe  leiHa  iiiftiria  édeelionra  A  liomnie  Un 
honesto  é  de  tan  buena  vida.  E  Libertino  lanzóse  en 
tierra  á  los  pies  del  abad ,  decien  Jo  que  todo  cuan- 
to mal  resccbiera  fuera  por  su  culpa,  é  asi  fué  redu- 
cido el  abad  á  grand  mansédembre,  é  la  bumihiat  dol 
discípulo  fué  maestra  do  so  maestro.  E  de  que  salió 
del  monesterio  por  sus  negocios ,  muchos  buenos  qiie 
lo  conoscien  é  nobles  que  siempre  le  honraban  é  ha- 
bien  en  reverencia,  maravillándose  mucho,  pregim- 
tábanle  qué  cosa  facia  que  Un  finchada  tenia  la  cara 
é  cáHena.  El  decie :  «Ayer  en  la  tarde  por  mis  peca- 
dos di  de  cabeza  en  el  scabelo  que  tenia  so  los  pies 
donde  me  Oce  esto.n  E  asi  este  liomioe  santo  quiso 
guardarla  verdad  en  su  corazón, é  non  quiso  descobrir 
^1  pecado  de  su  padre  abad  por  non  caer  en  pecado  do 
mentira. 
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CLXX. 

Justas  oatlis  interiorlbus  exteriora  videt. 

El  jasto  é  santos  en  esto  me  cree, 

Qae  eon  los  ojos  de  dentro  lo  de  fnera  Tee.' 

Dice  sant  Gregorio  en  el  Diálogo,  que  anos  religio- 
sos de  la  provincia  de  Apuüa  decían  testimonio  de  un 
obispo  que  llamaban  Sávino,  que  por  grand  vejedat 
faabie  perdido  la  vüua  de  los  ojos,  que  cosa  Alguna  oon 
podíe  ver.  E  Totila,  rey  de  los  godos,  oyó  decir  que 
este  obispo  habie  espíritu  de  profecía;  él  non  lo  podie 
creer,  é  vino  aquella  cibdat  donde  estaba  ésteobispo, 
é  convidó  a)  rey  á  comer ,  é  (cuando  venieron  á  la  mesa 
el  rey  asentóse  á  la  parte  diestra  del  obispo^  é  cuando 
el  servidor  trayó  el  vino  al  obispo  según  solie,  el  rey 
tomó  el  vaso  muy  calladarnente  de  la  roano  del  moz^ 
é  díólo  al  obispo  por  su  mano,  por  ver  si  podde  enten- 
der quién  le  daba  el  vino.  El  ^anto  homme,  llegando  al 
vaso, aunque  non  vele  quien  gelo  daba,  dijo :  «Beso  (i) 
esa  mano  que  Ío  tiene.»  De  la.  cual  palabra  el  rey  fué 
muy  alegre,  é  maroivHIóse  porque  habie  fallado  en  aquel 
santo  homme  lo  que  non  creyera. 

Acaesció  que  este  santo  homme,  viviendo  luengo 
tiempo  en  vejedat ,  un  su  diácono  por  cobdícia  de  ha- 
ber su  obispado  pensó  de  k)  matar  con  ponzoña,  é  fabló 
con  el  servidor  que  le  daba  el  vino,  ó  pronielióle  rau- 
clíp  si  feciese  lo  que  le  él  mandase,  é  mezcló  ponzoña 
con  él  vino,  ó  mandó  que  lo  diesen  al  obispo.  E  al  tiem- 
po del  comer,  dándole  el  vino  dijo  el  obispo  al  servi- 
dor :  a  Bebe  tú  eso  que  rae  das  á  mi!»  El  servidor,  con 
grand  temor,  veyendo  que  era  descubierto,  quiso  mas 
morir  que  sofrir  las  penas  por  tan  grand  raald?it.  E 
queriendo  beber,  levando  el  vaso  á  la  boca,  é  el  saqto 
home  estorbóle  que  non  bebiese,  é  dijo :  «Non  lo  be- 
bas; dámelo,  que  yo  lo  quiero  beber;  mas  ve  á  aquel 
que  esto  it  dio,  é  dile  que  yo  bebí  la  ponzoña;  mas 
61  non  será  obispo.»  E  flzo  el  sluo  de  la  cruz  é  segura- 
mente bebió  el  vino,  é  murió.  En  aquella  hora  morió  el. 
arcedíanaen  otro  logar  donde  estaba,  ca  asi  como  lo 
que  entró  por  la  boca  del  obispo  entrara  por  la  bioca 
del  arcediano  (2),  á  aunque  non  bebió  ponzoña  cor* 
pora!,  mas  la  ponzoña  de  su  malicia  lo  mató  4nte  la 
faz  de  nuestro  Señor  Dios,  que  es  juez  para  siempre. 

CLXXI* 

JusMu  H0éokm  potest  expeliere  uéieumque, 

Td  sabe  que  el  justo  é  santo  ha  tan  grand  logar, 
Que  onde  quierqae'esti  el  diablo  lo  puede  lanzar. 

.  Cuenta  sant  Gregorio  (^ue  Daciano,  obispo  de  Milao, 
yendo  á  Gonstantinopla  por  tratar  de  la  fe,  vino  á  la 
cibdad  de  Corinto,  é  demandaba  ana  casa  grande  para 
posar,  (|ue  traía  mucha  gente  é  non  la  podía  fallar;  é 
vio  una  casa  grande,  é  mandóla  aparejar,  é  dijeron  los 
de  la  cibdat  que  non  podia  posar  alli,  porque  moraba 
allí  el  diablo,  por  lo  cual  habie  muchos  tiempos  que  es- 
taba vacía.  El  obispo  respondió :  «Pues  por  eso  debe- 
mos posar  allí,  porque  lancemos  de  allí  el  diablo.»  E 
pasó  allí  aquella  noche.  E  cuasi  á  ja  media  noche  el 

(1;  En  eT  original  «Veta»;  qnixi  esté  por  «Víts». 
(9)  ARU>a  «dUcono»« 


obispo ,  estando  en  su  caiaá  folgando ,  vino  ti  diélt  i 
comenzó  á  braipar  commo  león  é  batarcoomovn^ 
éroznar  commoasno,  silbar  commo  serpienli,égnóir 
commo  puerco,  é  facer  coniino  gato,  por  poner  li:^ 
do  al  santo  obispo;  ca  ó^  mucho  se  tr^jt  porpoor 
mi^do  á  los  hommes,  ca  él  sabe  que  as  gñiid  meéo 
en  estas  teatadones.  la  segiifanxa  de  les  coraaones,  «- 
gi^id  se  prueba  por  este  enxeroplo.  Este  fiaato«¿i|i 
Daciano  despertó  á  los  ckoiores  é  raidos »é  sii  lew 
ninguno  dijo. al  diablo :  aMezquino,  coande  te  aaaeü 
esto  que  tú  dejinte ,  poodré  la  mi  silla  eoolit  A^iím, 
é  seré  semejable  al  muy  alto.  Abe  qoe  agora  emfeeb 
semejable  á  los  poeroos  é  á  los  galos,  é  taque  qami 
remedaré  parecer  á  Dios,  segimd  mereces, noMa 
ó  pareces  á  los  puercos  é  á-  las  bestia.»  B  vfttít 
esto  el  diabla,  fué  turbado  eomaaérá  qoemuKtjtté 
en  aqueila  casa  pareció. 

CLXXIL 

LarpitMsmagis  ex  wlwaue  ptémrex  Um  ieéeS  entUtrwt 

Bq  la  largueza  fecha  coa  bondat 
Mas  que!  feeho  nle  la  TOlontad. 

Un  noble  romano  poderoso  é  mucho  rico,  n^mk 
que  Roma  era  venida  á  pobreza  por  las  ^raiides  s«h 
ras  que  habieo  habido,  dló  todas  stis  riqnoss  pnli 
comuaidút,  en  manera  que  quedó  del  todo  pobr8.K«i 
vegada,  andando  por  un  desierto,  ddiéadose  iiméi 
de  la  pobreza  de  los  romanos  é  de  la  suya ,  falló  oüe»- 
lupna  en  aquel  desierto  muy  alta,  ó  etídmadefliw 
estatua  en  ílgura  de  homme,  que  lenle  la  ooi  aav 
alzada  contra  un  monte ,  é  la  otra  tetiíe  al  su  otBbáo. 
El  caballero  paró  mientes  con  diligencia,  é  vióqoeii 
sonibra  de  Ift  mano  se  enderezaba  á  uo  monte  oodHs- 
taba  una  peña;  el  caballero  fué  luego  aUi,  é  firiléái 
yusodeaqueHap^  una  cueva  qoe^tenieoiMpoertiA 
fierro  cerrada,.»  maravillándose  dijo  entre  tí:  «Qáí^ 
ir  á  la  estatua  é  ver  qué  tiene  de  yuso  de  bi  etn  mis»* 
E  /alió  de  yuso  delia  en  el  cuerpo  delestáüM  ma  f^ 
tezuela de  fierro,  é abridla,  é  fallóuna  llavaeMlt  pe- 
queña, é  luego  pensó  que  aquella  llave  era  psrt  abrir 
la  puerta  de  fierro  que  fallara  en  la  caerá  de  owMe-  K 
luego  fué  allá,  é  abrié  la  puerta  de  la  coen,  6  kSé 
ende  muy  mucho  tesoro,  locqal  levó  todoá  Roma,  é  lo 
dióparalosDienesterosos.  Estonce  los  romanos Miem 
consejo  en  qué  manera  le  podrien  dar  goalardoDÓeeott* 
tos  dones  é  bienes  les  bable  fechos ,  é  algunos  dadee 
que  le  dejasen  la  meatad  de  aquel  tesoro,  otros decíea 
que  gelo  diesen  todo.  Uno  mas  sabio  que  todos  ^ji^ 
a  Si  dejamos  todo  el  tesoro,  non  le  damos  ga^rdoai^ 
gund  lo  que  merece  por  el  bien  que  nos  fizo;  ca  ota 
solamente  debe  ser  dado  gualardon  por  el  fecho,  mas/Mr 
la  buena  voluntad.  E  darle  todo  el  tesoro  seri^  dsrte 
gualardon  del  fecho,  énon  de  Ubuena  voluntad.iB# 
aquel  sabio  r  «A  mí  parece  que  le  fagamos  la  hoonqv* 
facemos  á  los  nuestros  dioses,  é  que  fagamos  ooi es- 
tatua á  su  semejanza  de  oro  é-  de  plata  é  de  aackt^ 
piedras  preciosas ,  é  la  pongamos  en  el  templo  na  los 
otros  nuestros  dioses.»  Brevemente  asi  fné fecho. 
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sierra.»  E  este  mefmo  Platón  dijo  en  el  comienso:  Ozo 
Dios  la  tierra  é  el  faego^  é  puso  el  fuego  por  el  cielo» 
porque  su  opinión  fué  que  todos  los  cuerpos  sobrece* 
lestiales  son  de  naturaleza  de  fuego. 


.Bo  las  partes  de  Lombqrdia,  en  una  oibdat,  un  ca- 
ballero que  4ra{a  mucha  camparla  bobo  de  posar  en 
ana  pbsada.  C  de  que  cebaron  de  comer  á  los  caballos, 
aa  serridor  del  huésped.  Tenida  la  noche,  fué  al  es- 
tablo é  fortaba  la  cebada  que  tenien  los  caballea  en  los 
pesebres.  G  cuando  llegó  al  caballo  de  aquel  ^ballero, 
extendiendo  la  mima  para  tomar  la  cebada,  el  caballo 
trabiile  del  braaoooo  loa  dientes,  é  apealólos  muffuer^ 
temaftte.  C  aou  el  graad  dolor  dio  Tooes,  é  Tenieroii  loa 
dooe0les  del  cabaUero  éel  huésped,  éi  en  ninguna  ma- 
nera non  podieroii  saca(  el  brasa  del  ladran  de  la  boca 
del  caballo  I  fasta  que  uída  la  vedndat  se  ayuntó,  é  es- 
tonce lef aron  al  ladrón  ante  el  juez ,  é  confesó  el  pe- 
cado qoa  faciera,  é  mandólo  aaforcar. 

CLXXIV. 

.  Las JosUs  leyes  son  de  faardar, 
B  siD  madacioD  siempre  dorar. 

Uíse  de  un  principe  que  llaniaron  Licurgo,' qua 
nunca  mandó  cosa  á  los  otro»  que  él  non  la  eompliesa 
priaaro.  E  dicen  que  fizo  unas  leyes-,  é  por  enante  pa- 
racieo  que  eran  graves  a|  pueblo,  quédenlas  disolver 
é  non  la»  querían  guardar,  ó  por  cuanto  eran  justas  él 
fingió  quaquerieir  facer  sacrificio  á  un  templo  de  un 
diea  qoa  llamaban  Apolo,  é  tomó  juramenta  al  pueblo 
qoe  guardase  aquellas  leys  lasla  que  él  fuese  á  aquel 
templo,  é  habida  su  coots^^,  é  tornase  con  la  respues- 
ta. E  él  fnéaa  á  una  isla  que  llaman  GreU,  é  vivió  toda 
80  Tídayé  nanea  tomó  porque,  ja  guardasen  aqoellas 
laya  para  siempre.  C  cuando  llegó  al  tiempo  de  la  muerte 
mandó  qaa  llevado  su»  huaros  en  la  mar,  porque  por 
aveotora  serian  befados  á  .aquella  cibdat  á  que  diera 
laa  leys,  é  el  pueblo  pdnaarie  que  eran  asueltos  del  ju- 
ramente. E  las  antigües  muy  grand  rígor  tenien  en 
goardar  las  •leyek  feohaa  per  ellos, 

CLXXV. 

UimChfitHétimp§fmHUtíiéhmi. 

La  ley  de  iÜ  xjó.  es  fliocbo  acabada , 
Por  inSelea  é  paganos  aon  es  alabada. 

Un  filósola  (üé  que  dijo  (que  tan  delicada  é  tan 
dulce  es  la  visión  ó  vista  de  Dios ,  que  si  todas  las  co- 
las pediese  borne  haber  é  non  hobiese  esta  visión,  que 
non  pedia  ser  bienaventurado,  ante  serle  mezquhia! 
Otro  filósoío  de  los  de  Pialen,  leyendo  el  Evangelio  de 
sant  Juan,  in  principio  eral  verbum,  dijo  qua  doble  ser 
scripto  de  letras  de  aro,  é  puesto  en  alto^ue  todos  lo 
podiasan  iar  é  leer.  ¡  Vedes  cuan  altamente  les  filóso- 
fos paganoa  conoscic^on  el  poderlo  é  grandeza  de  nues- 
tro Señor  Diosl  E  aita  el  filósofo  Platón ,  asi  coma  si 
bebiera  íeido  en  el  libra  de  G^natt,  é  lo  bebiera  faoho 
coanda  ilesaendió  en  Egiplo,  muchos  creyeron  segund 
dijaMaisan :  aBn  el  comienzo  oriói)ioa  el  dalo  é  la 


CLXXVL 

UkerUunonpctesitturoóúw^ttrtri. 

Non  hayoosa  qol  i  libertad  sea  comparada; 
Por  oro  ntn  por  plata  non  puede  ser  comprada. 

Dicen  en  las  fablillas  délos  poetas  un  notable  enxem- 
plo,  seyendo  spirilualmente  entendido,  que  un  loba 
íalló  un  can  en  el  monte,  é  veyéndole  muy  grueso  pre- 
guntóle onde  habie  vevido,  é  díjole  que  en  casa  do  tal 
seoor^  onde  del  pan  de  aquel  esuba  gruesa.  B  rogóle  el 
lobo  que  lo  levase  consigo  si  pediese  ser,  que  comiese 
él  asi  bien  coinmo  él.  Al  can  píógole  á  levólo  consigo, 
é  yendo  su  camino  vio  el  lobo  como  el  can  tenia  el  cue- 
llo pelado*  E  dijo  el  lobo  al  can :  aAmigo,  ¿qué  cosa 
ea  que  tienes  el  cuello  peladota  E  dijo.el  can :  «Porque 
de  dia  esto  preso  en  cadena.»  D|jo  el  lobo :  «Yo  noq 
quiero  por  poco  pan  perder  mi  libe^.»  E  asi  dejólo, 
é  fizo  estos  versos : 

IfoH  henepro  loto  ükerUu  teHUwüuro:- 
Boc  omiétto  éomtmprmUrUorkit  opot. 

Por  todo  el  oro  mal  se  vende  la  lU^ertad; 
Mas  qae  las  rlqneías  Tale  este  doa  celestial. 

CLXXVII. 
Ukléin^tMwmüermórtmkéiéetíproiiuarilo.   ' 

Vojer  lojorloaa  de  mal  sentido 
Merece  mala  moerte  por  marido. 
ó  en  otra  manera : 

Conihmth  toU  re§im  mer^U  OpáUtem. 

La  mqjerqoe  decaatidatesdl|na, 
Grand  boara  merece;  aon  ser  reyna. 

Léisaque  sola  la  castidat  é  conciencia  fita  algunas 
dignas,  haber  dignidat  de  reinas.  Cuenta  Paulo  que 
acribió  las  heHorias  de  lo»  lombardos ,  que  en  esas  par- 
tidas hobo  una  duquesa  que  llamaban  Rosmilda(l),que 
tenie  cuatro  fijos  é  dos  fijas,  é  un  rey  que  llamaban 
Cacavuade  Hungría,  cercóht  en  un  castillo  que  llaman 
Acátense ,  donde  estaba  ella  é  sus  fijoa.  E  ella  mhnn  Jo 
desdeel  muro,  vio  al  rey  qué  era  muy  fermosodecuerpo, 
é  enamoróse  del.  £  envi(Úe  decir  secretamente  si  U  to- 
mase por  mojer,  que  le  daría  el  castillo.  E  él  etorgó* 
gelo  é  fizo  juramento.  Ella  abrió  el  castillo,  é  entró  el 
rey  é  la  gente  que  con  él  venie,  que  aon  dichos  hún- 
garos ;  los  cuales  andaban  dSocnrríendo  acá  é  allá  por  la 
villa,  prend4^ndo  hommes  é  mujenes.  Los  fijos  de  U 
duquesa  fuyeran ,  é  el  menor  dellaa  qua  llamaban  Ge- 
rinaldo,  fué  después  duque  de  Benavenle;  é  después 
rey  de  las  lombardoa*  Las-dos  fijas  posieron  carne  de 
pollos  so  las  tetas  porque  dd  calor  de  la  carne  é  de  laa 
tetas  la  carne  de  los  pollos  diese  fedor,  é  asi  guardasen 
virginidat.  E  cuando  llegaban  4  ellas  aquellos  húnga- 
ros, é  sontien  muy  gran  fedor,  dejábanlas^  é. decien ^  ^ 
¡oh  cómo  fieden  estas  lombantos!»  E después  una  de- 

(1)' Asi  en  el  códice;  pero  qilsá  baya  de  leerse  Rosmaada  ó 
Rosaanada. 
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Ha»  túé  rMaa  de  Fronda  é  la  otra  raíDa  de  Alímanfi.  fi 
«ste  rey  Caca  vos  (1)  queriendo  guardar  el  promeli- 
miento  á  su  madre»  casóse  con  ella  sola  una  noche.  E 
otro  día  díóla  á  doce  de  los  suyos  que  la  escarneciesen; 
el  lercero  día  fizóla  poner  un  palo  por  la  nalura  fasla  la 
garganta^  declendo :  a  tal  mojer  lujuriosa ,  que  por 
codicia  de  lujuria  de  su  carne  perdió  su  cibdat ,  tal 
marido  le  couvteno  haber.» 

CLXXVIII. 

íhtínug  procaeiítti  eonthuntitm  dettnUt  etdevattát. 

La  lengua  slDvergfieua 
Destruye  UconUnencía. 

Cuenta  un  homme  de  santa  TÍüa  que  liabie  nombre 
Félix,  obispe  porluense,  natural  de  la  provincia  de  Sa- 
vina,  que  en  aquel  mismo  logar  fué  una  monja  que  era 
casta  de  su  cuerpo,  roas  era  mucho  parlera  é  faMaba 
cosas  locas.  Esta,  después  que  morió,  enterráronla  den- 
tro en  la  iglesia ,  é  á  ki  media  noche  el  que  guardaba 
la  iglesia  vio  en  revelación  commo  fué  traída  aquella 
monja  ante  el  altar,  é  que  la  cortaban  por  medio,  é  ia 
una  parle  quemaban  en  fuego,  é  la  otra  quedaba  en- 
tera. En  la  mañana»  cuando  se  levantó,  contó  esto  á  los 
monjes,  é  queriéndoles  mostrar  el  logar  donde  fuera 
quemada,  fallaron  la  señal  dül  fuego  en  las  piedras  ante 
el  altar ,  a^í  como  si  allí  el  cuerpo  de  a  iuelia  mujer 
fuera  quemado  con  fuego  corporal;  por  la  cual  cosa 
claramente  parece  que  los  que  non  son  perdonados  en 
este  mundo  de  sus  pecados ,  que  non  les  aprovecha  lo- 
gar sagrado  después  de  la  muerte  para  se  excusar  del 
juicio  de  Dios. 

CLXXIX. 
LtnfUMpTMva  et  óptima  reperUar. 

Toda  lengaa  es  Callada , 
Ora  bvena ,  ora  mal». 

Dicen  que  ua  principe  tenia  un  cocinero  mucho  bue- 
no ,  é  convidó  á  otro  príncipe  que  se  deleitaba  roucijo 
en  las  palabras  de  los  roaídecientes ,  é  de  los  iíson* 
jeros,  é  de  los  malos  consejeras.  E  mandóle  que  apa- 
rejase mudios  manjares  é  buenos,  segund  mejor  po- 
diese  el  cocinero ,  queriendo  demostrar  Ú  convidado 
las  malicias  do  sus  consejeros.  Entre  los  otros  manjares 
fizo  un  manjar  de  lenguas  con  specias  muy  amargas. 
E  non  queriendo  su  señor  comer  dét,  dijo  muclio  ma' 
al  cocinero,  deciendo  que  nunca  Un  mal  manjar  apa- 
*  rejara.  E  dijo  el  cocinero :  «Non  coréis  que  yo  vos  lo 
daré  bueuo. »  E  dióles  otro  manjar  de  lenguas  con  mu. 
chas  buenas  specias,  é  tomándolo  dijeron  que  non  vie- 
ran allí  tan  buen  manjar.  E  conjurüronle  que  les  di- 
jese de  qué  k)  feciera,  é  dijo  que  ambos  los  manjares 
eran  do  Icoguas,  é  que  non  habió  tan  mal  manjar  como 
la  mala  lengua ,  é  noa  le  liabia  tan  bueno  como  la  buena 
lengua. 

(i)  Aqil  pareee  qie  dice  «CaeaDO». 


CLXXX. 

U»  eeuatwM  cedenie. 

Entre  dot,  todo  tiesme  1a  eaHeada, 
SI  uno  aoa  q«lere,«o«  hay  oontleida. 

Proverbio  anUgso : 

Ciumdowié  non  pUirgf 
Doi  non  éaniinn, 

Lóiseenlas  Vidas  d$lo9santot  Podrtt  qattémú^ 
jos  moraban  ea  una  celia ,  é  nunca  liobierao  oMlMsda. 
E  dijo  el  uno :  «Fagamos  contienda  ó  pteüo  entre  nos; 
pongamos  un  liddllo  entre  nos,  é  cada  ono  digaqoi 
es  suyo,  por  cuanto  non  saiiemos  qmé  cosa  as  couticadi 
en  pleito.»  E  posieron  el  ladritlacn  madia.  B  di|a  el 
uno:  ttMio  es.D  E  dijo  el  oiro :  «Yo  espero  qna  as  naa.» 
E  deciendo  el  otro :  anón  et  tu^po,  naas  mió,»  raspoodié 
el  otro:  «iSi  tuyo  es,  tómalo.»  B  asi  noa  fallaran  ni- 
ñera de  contender. 

CLXXXI. 
Liiliium  tohUoirbiMnm  terkwm. 

Has  vale  la  palabra  virtuosa 
One  mocha  sclenda  camelosa. 

En  tiempo  del  treceno  conciTio  aüegiroosa  modios 
filósofos  á  disputar  si  podrlcn  destruir  la  fe  de  les 
cristianos.  B  entre  ellos  era  uito  tan  sabio  é  canlalefo 
en  sus  palabras,  que  escarneció  de  todos,  oi  magaaf 
de  los  que  atlí  eran  le  podían  concluir.  Esiooce  lavan- 
tóse  un  liomme  simple ,  que  non  sabia  sciencía  atguna, 
mas  Imbiefama  de  grand  santidad.  É  dijo  al  fiiésafe: 
a¡Oh  filósofo !  Ihuxpó.  non  nos  ensedó  cosas  diabéti- 
cas, mas  meno^reciar  las  contíeodas  é  los  aiffiowa- 
tos  cautelosos  é  engañosos,  é  creer  que  as  m  Días 
criador  del  cielo  ó  de  la  tierra,  é  creer  en  Jfúxpó^  qae 
nasció de  la  Virgen  María ,  é  en  el  Splrltu  Santa.»  B  as^ 
dijo  todo  el  Credo;  pues  dime  tú,  filósofo parlam, si 
¿crees  ser  verdat  esto  que  te  dije?  Estonce  el  Wmás 
espontadouon  supo  qné  responder  en  contrario  é  é^ 
que  todas  las  cosas  que  dijera  eran  muy  vefdsá»* 
ras,  é  non  habió  cosa  que  mas  Terdadara  podíase  ser. 
E  dijo  este  viejo  simple  que  era  obispo :  aSi  eceas  estas 
cosas  ser  verdaderas ,  ven  en  pos  de  mf ,  é  reiciba  fasp* 
tismo. ))  Estonce  el  filósofo  lomóse  contra  sus  dis- 
cípulos é  dijo:  «Guando  quier  que  yo  disputé  coa 
homme,  nunca  follé  quien  me  venciese;  mas  deque  la 
virtud  se  allegó  á  las  pahibras^non  fallé  qué  decir.  Per 
ende  yo  quiero  seguir  este  viejo  en  que  fallo  la  viñnd 
de  Dios,  é  dovos  por  consejo  que  lo  fngades  comnige.» 
E  asi  la  palabra  virtuosa  quita  la  eontiSDda. 

CLXXXn. 

Uvor  ñfore  tanáint. 

Un  clavo  á  otro  saca; 
Una  llaga  otra  sana. 

Léiso  de  sant  Benito  que  él ,  estando  en  aa  hoarla, 
un  ave  que  Ihiman  mterla  volaba  é  revolaba  dalaala  aa 
cara,  é  ditjóle  tanta  tenptacion  da  la  carne,  qaa  pía- 
poso  de  dejar  su  menesterio,  é  irse  para  el  moada^  é 
casarse,  é  vevir  ea  deleites,  lias  la  gracia  da  Días  li 
acorrió  luego  é  tomó  en  si.  B  tío  aoaroa  de  si  ImIísm 
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é  afleas,  é  lanatfM  áesmKldf  en  ella»,  é  arf  amaló  el 
ardor  de  la  leiMacióo;  ca  tm  chivo  saca  á  otny,  é  una 
Haga  sana  á  otra. 

CLXXXm. 

Uaoret  taxillorum  confidentlafaUU, 

Lm  vie  eoniti  en  tof  &éáo$ 
Moclias  veces  ion  engafladot. 

Coéfitastf  en  ana  beslef¡a«cle  uft  jugador  de  dados 
qnerencontró  á  imi  Bemafdo  ycmée  cal»algande>  en  ofi 
caballo,  é  df/ele:  «Varón  dé* Dios,  ¿quieras  jngar  ese  ca* 
bailo  á  nrri  ánima?»  Sanf  Bernardo  dijo :  «SI  tú  me  lAH- 
gas  el  ánima,  yodecenderé  del  caballo.»  Kdeeendl^,  é 
comenzaron,  é  e>  jQWKdor  lan^é  diez  é  ocb9  ptinlOB,  é 
creyemfo  ^ne  ya  liabie  ganado,  trabó  del  freno  del  ca- 
ballo entendiendo  cpie  ya  era  anye,  é  dijo  san  Bcrmardo: 
ABspera,fijo,  que  maspuntosestán  enestosdodosdelos 
que  t6  ms.»  B  lanzólos  el  santo  homme,  ó  en  los  dos 
dados  fonieron  doce  puntos^  é  el  tercero  ¡lartióse  por 
medio,  6  en  la  tina  parte  parecieron  tres  pantos  é  en  la 
otra  cuatro,  que  eran  siete,  ó  con  ios  doce  de  loa  otros 
fueron  diez  é  nueve,  é  eLjagador,  viendo  este  miraglo, 
puso  su  ánima  so  obediencia  de  sant  BernardOi  é  reci- 
bió el  bábíto  de  monje ,  é  vivió  santamente. » 

CLXXXnr. 

LMXttfia  iffttíi  tgne  eian$uttnr  msUriañ. 

El  foef  o  de  la  ludria,  td  te  acata , 
Qae  el  foego  material  loego  lo  amata. 

\Á\m  en  las  Vida$  de  lo$8mí^  Padfí^qae  an  monje 
Tiejo  era  tentado  muy  gravemente  do  una  mojer  qi»e 
rerebtera  en  su  casa,  é  con  una  candela  quemó  tos  de« 
dos  uno  á  ano,  deciendo  que  mas  qnerie  quemarlos  que 
non  ser  qnemado  él ;  é  así  commo  el  que  voye  su  casa 
quemarse  é  non  busea  agoa  la  pierde,  el  qpe  vea  qu^ 
mar  so  vestidura  ó  non  la  sacude,  non  deben  babor 
eomposfon  dól.  Así  aquellas  que  destruyen  el  fuego  de 
la  lujuria  é  non  buscan  las  lágrimas  de  la  contrición 
cuando  vean  las  vestiduras,  qnt  son  los  cuerpos,  é  la 
easa«  qoe  es  laoonciencia,  quemarse,  son  destroidos, 
ao  lo  cual  paresce  que  mas  aawin  los  bommes  á>  sus 
bienes  que  á  si  mesmo^:  onde  dice  Séneca  que  el  horo«- 
me  non  tiene  cosa  mas  vit  que  á  él  mesmo. 

CLXXXV. 

LunHm  i§nü  esiHftitur  per  iatorem  9$i  ftíktfttl^nm  cor- 
púTükm. 

E!  arder  de  It  Iqjvrla  ét  moy  graad  anl, 
lütase  con  fuego  ó  con  llaga  corporal. 

Una  mujer  póblica  del  mundo  prometió  á  unos  man* 
eeboa  que  engañarie  un  ermitaño  viejo  que  estaba  en 
no  monte,  liomme  muy  honesto  de  santa  vida,  bi  cual 
fué  á  su  cebtdtí  noche  ,  é  llorando  llamó  que  las  bestias 
fieru  la  malarieii  si  dormiese  fuera,  fil ,  temiendo  el 
jttido  da  Dios,  metióla  dentro;  el  diablo  comenzóá  mo- 
ver el  corazón  del,  é  de  que  vio  que  eran  aguijoaes  del 
diabks  decbt  entre  sí :  «Las  tiniebras  son  del  diablo,  el 
fijo  de  Dios  es  loi.»  E  encendió  una  candela;  é  cuando 
lave^  la  leotaeioo  decie:  «Los  qoe  tales  cosas  b* 


con  at  iitfiemo  irán ;  pues  proeba  sí  podrás  sofrir  el 
fuego  para  siempre.»  E  ponle  el  un  dedo  en  el  fuego,  ó 
tan  grande  era  la  tentación  que  non  lo  sentie.  E  así 
faciendo  quemó  todos  los  dedos  fasta  la  muñeca;  é  de 
que  amaneció  venieron  los  mancebos  demandar  si  ve- 
niera  allí  una  mujer  en  la  noche,  é  respondió  que  dor- 
mié,  é  cuando  entraron  fallároivlB  muerta,  é  rogaron 
por  ella,  é  díjoles:  «Ved  qué  me  Qzo  esta  Gja  del  dia- 
blo.» E  contóles  todo  lo  que  acaescicra ;  é  non  que- 
riendo dar  mal  por  mal,  resucitóla,  é  después  Gzo  pe- 
nitencia é  acabó  bien. 

CLXXXVI. 

Múgnanimiu  nee  dedipitiU  kabet  euram. 

HomnM  de  grand  coraxon  ¿  de  noMeu, 
Mas  cura  de  honra  qne.de  la  riqueza. 

Cuenta  Valerio  en  et  libro  tercera  que  Cipio,  seyen- 
do  acusado  delante  del  senatu  do  Roma  que  tenia  di- 
nero de  laRepúbb'ca,  respondió  qn^  como  quier  que 
bebiese  sometido  ó  toda  África,  que  delta  non  trayera 
ninhobiera  salvo  el  conomen;  é  este  fué  Hamado  Cipio 
africano,  porque  venció  á  África.  E  dijo  mas:  «Las  ri** 
quezas  de  África  á  mí,  I  las  riquezas  do  Asía  á  mi  her- 
mano, non  nos  fecieron  mas  ricos.  Empero  amos  somos 
mas  ricos  de  envidia  que  de  dinero.»  E  este  mismo 
Valerio  cuenta  de  Fabricio  Luscino  (I),  cói^sul  de 
Roma ,  que  los  mensajeros  de  una  provincia  de  los 
satimitas  que  le  enviaron  muchos  deoes ,  é  onviiigolos 
lodos  que  los  non  quiso  tomar ,  diciendo  que  non  babie 
cobdicia  de  riquezae ,  que  la  contenencia  le  facie  rico, 
é  non  poseer  muchos  bienes,  mas  desear  pocos.  Eso 
mismo  dice  de  Quinto  Tubcronc  (¿) :  seyeudo  cónsul, 
una  geate  de  otra  provincia  le  enviaron  muy  grand 
cuantía  de  plata  maravillosamenlefabiicada,  porque 
oyeron  decir  que  su  vajilla  era  de  barro,  é  mandóles  ir 
eon  sus  cargas,  ca  aquello  fada  él  por  abstiuencia  é 
non  por  pobreza. 

CLXXXVII. 
Ksgnanlmuí  non  vincit  dolo  ted  armU, 

Homme  noble  ¿  de  grand  coraxon 
Por  armas  vence  ¿  con  razón. 

Cuenta  Valerio  en  el  sexto  libro,  de  Camilo ,  duque 
do  los  romanos,  que  ceroó  una  oibdat  de  una  gente  que 
llamaban  faliseos.  E  el  maestro  qoe  ensennaba  los  Qjos 
de  los  nobles  de  aquella  cibdat,  por  arte  sacólos  della 
en  manera  que  los  iba  enseimando,'é  alongólos  de  la 
cibdat,  é  con  buenas  palabras  trájolos  al  real  de  los  ro- 
manos. E  trayéodoloi  al  diclie  Camilo,  á  la  vileza  que 
babie  fecbe,  annadió  otra  palabra  mas  vil,  que  daba  á 
loa  fakkíeos  en  poder  da  los  romanos,  pues  les  daba  los 
üioi  de  aquellos  que  tenien  la  cibdat  en  poder.  E  de  que 
«to  oyó  Camilo,  díjole:  «Tú  non  veniste  á  vevir  con 
semejable  de  ti  nin  de  tu  pueblo,  nin  de  tu  seanor,  é> 
traidor,  non  veniste  é  vevir  con  traidor;  ca  nos  habernos 
derechos  de  guerras  é  de  paz ,  é  asi  los  habernos  de 
guardar;  nos  armas  tenemos  para  contra  los  armados, 

(t)  Decía  Lucio ,  y  ae  ha  corregido  conforme  eati. 
(S)  Tnberon  Quinto  :  es  Qolntsa  iLttas  Tabere » da  «aka  trata 
Valerio  Máximo  en  el  cap.  n  del  lU»ro  iv. 
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é  esos  faliseos,  tú  coanlo  en  tí  fué  por  noéta  maldat 
los  venciste.»  E  mandó  que  los  mozuelos  tomasen  al 
su  maestro  traidor  á  sus  parientes  las  inanes  atadas 
alTiis;  por  la  cuál  justicia  é  bieofecho ,  4os  de  la  cibdat 
fueron  vencidos  mas  que  por  armas;  ca  onde  tenien 
propuesto  de  morir  ante  que  darse  áios  it>manos,  ellos 
mismos  pedieron  la  paz  é  les  abrieron  las  puertas. 

CLXXXVIIL 

Msgnifieut  añquMio  mugnú  spermt, 

Homme  de  gnnd  stado  é  de  grand  preelo, 
A  lu  veees  grand  cosa  (1)  ha  eo  meso  aprecio. 

Cuenta  Valerio  eo  el  Yi.Hbro,  en  el  cuarto  capítu- 
lo, que  de  que  Dado  fué  vencido  de  Alexandre,  dábale 
su  Gja  en  casamiento,  é  una  parte  del  regno,  é  con 
diez  veces  cien  mil  marcos  -^  sobre  lo  cual  Alexandre 
demandó  consejo  á  un  su  caballero  que  se  llamaba 
Parmonyon ,  el  cual  dijo  que  si  él  fuese  Alexandre, 
que  lo  recéberie;  é  dijo  Alexandre :  uYó  así  faria  si 
fuese  Pannenyon.»  £  qiieríe  decir:  «El  mi  corazón 
de  rey  es  mueho  mayor,  é  por  ende  me  convienen  ma<<- 
yores  cosas.» 

CLXXXK. 
MojorU  est  meriñ  qui  majora  rettwpút. 

QaieD  por  Dios  mas  cosas  deja  é  las  aborretce, 
Segund  las  Scriptoras ,  mayor  goalardOD  merece. 

Un  caballero  noble  romano  dejó  el  mundo ,  é  rece- 
bió  hábito  de  monje ,  é  estando  en  el  moneslerio  por 
veinte  años,  vino  á  estado  de  grand  perfección,  é  síemr 
pro  estaba  en  contemplación,  é  fué  muy  nombrado  por 
todas  las  partes.  Un  monje  que  moraba  en  Egipto, 
oyendo  su  fama ,  vínolo  á  ver;  é  entrando ,  fecl^a  su 
oración,  asentóse;  é  el  monje  de  Egipto,  viendo  al  otro 
que  tenie  buen  lecho  con  buena  cobertura  é  buen  ca- 
bezal blando  para  la  cabecera,  é  tenie  los  pies  lavados 
é  traie  calzaf; ,  pensó  entre  sí  é  judgó  é  creyó  el  de 
Egipto  quo  todo  era  mentira  cuanto  bien  oyera  de  aquel 
monje.  E  él,  por  spiritu  de  Dios ,  supo  lo  que  el  otro 
judgaraécómoerascandalizado  dél,é  mandó  al  su  ser- 
vidor que  por  aquela  voz  (¿)qae  venyera  les  aparejase 
de  comer.  Coció  unas  pocas  de  berzas  que  tenie ,  é  á 
la  hora  convenible  cenaron  é  bebieron^nn  poco  de  vino 
qne  tenie;  é  de  que  fué  ooclie  rezaron  doce  salmos,  é 
después  dormieron.  É  en  la  mannana,  el  sancto  hom- 
me viejo,  queriendo  abajar  al  monje  de  Egipto  é  tirarle 
del  mal  juicio  que  hable  creído,  ante  que  se  partiese 
dfjole :  «Diroe,  padre,  ¿de  qué  provhicia  eres?»  El  dijo: 
a  Yo  soy  de  Egipto.»  E  él  le  dijo:  (c^Dequé  cibdat?»  B 
respomlió :  «Non  soy  de  cibdat  alguna ,  nin  nunca  moré 
en  cibdat.»  B  preguntóle:  «¿Qué  oflclo  hablen  ante  que 
fueses  monje?»  E  dijo^  «Guardaba  los  campos.»  Pre- 
guntóle: «¿Qué  comies  ó  qué  bebies  en  el  campo?»  E 
dijo:  «Pan  seco  comle  é  agua  bebie.»  E  dijole:  «¿Pues 
qué  annadiste  de  trabajo  á  esa  tu  vida  después  que 
fuiste  monje?»  E  non  supo  qué  decir.  Estonce  le  Jijo 
elviejo:  «Pues  oj  tú  mi  vida  élo  que  aonadí  de  tra- 
bajo, porque  non  hayas  peligro  por  judgaré  creer  mal: 

(1)  Bo  el  4>riglBa1  «grandiosa», 
(t)  Dice  «bed*. 


yo  mezquino  que  aqui  vees,  fof  de  aquella  muy  gubd 
cibdat  de  Ruma,  é  hobe  muy  grand*  logar  eoo  el  Empe- 
rador; dejé  la  cibdat,  é  vine  en  este  jénno,  é  por  mo- 
chas cosas  é  grandes  é  por  muchas  riquecas,  soy  con- 
tento desta  celia;  por  vestiduras  muy  preciosas,  soy 
contento  destas  viles;  por  mucho  t>ro  que  expeodiaea 
mis  manjares ,  soy  contento  de  estas,  pocas  de  ber- 
zuelas;  por  muchos  que  me  servien ;  soy  oonlento  de 
un  éompannero ;  por  los  bañóos  que  usabt  á  deleite, 
lavo  mis  pies  con  una  poca  de  agua ,  é  uso  traer  calías 
por  mi  eofermedat;  por  loa  cantos  é  instrumeiitAs  que 
en- mis  Gestas  é  convites  oiá,  digo  doce  salmos  de  dia 
é  otros  tantos  de  noche.  Pues  ruégate,  padre»  que  oee 
tengas  falso  juicio  de  mí,  nin  Heves  cooti^  acándalo 
de  mi  vida.»  Estonce  el  de  Egipto  tornó  en  sf ,  é  ^¡fole: 
«¡Ay  de  mí!  que  de  trabajo  torné  á  Iblguiza,  é  agón 
tengo  lo  que  estonce  non  teeia.  Mas  tu  de  grand  alteza 
é  de  muchos  deleiiea veniste  á  muchos  trabajos,  é  nir 
daste  la  riqueza  en  pobreza.»  E  asi  enúrmado  eu  d 
servicio  de  Dios,  é  fecho  mucho  su  amigo,  tomóse  para 
su  monesterio. 

GXC. 
Mitfor  est  utent  raticne  fugm  potenñiHams  rts, 

Eate  es  de  Dioa  an  moy  grand  don. 
Mayor  es  qae  rey  el  qae  usa  de  razón. 

Estando  PlatoD  el  Glósofo  en  un  moDI^-aieolade, 
pasó  Alexandre  con  muy  grand  caballería,  é  Platoo  oaa 
se  levantó  á  él.  E  Alexandre  preguntóle  didendo:  oCooio 
todo  elmundo  se  levante  á  mi  é  baya  temor  en  mi  pre- 
sencia, querría  saber  poc  qué  tú  solo  non  te  levanUs.» 
El  filosofó  dijo:  «Propia  cosa  é  razonable  es  que  loi 
menores  se  levanten  á  los  mayores,  segund  tú  bíeu 
sabes;  é  como  yo  sea  ma^or  que  tá ,  non  oie  úthk  le- 
vantar á  tí;  ante  tá  ^me  debías  honrar ;  é  que  yoaea 
mas  noble  que  tú  j  la  razón  daro  lo  rouestft ;  ca  eo  el 
bome  son  dos  cosas  que  le  facen  noble,  que  son :  la  ra« 
zon  é  la  voluntad;  é  la  razón  es  mas  noble  que  la  vo- 
luntad; é  pues  tú  faces  laa  cosas  segun.lu  ToluBiaá,  é 
non  eres  regido  segund  razón ,  é  yo  todas  las  ootts  tas 
fago  segund  el  mandamiento  de  la  razón,  por  eoda 
tanto  soy  ui&s  noble  qto  tü,  cuaoto-es  m^jor  Ir  moa 
que  la  voluntad.»  E  cuando  esto  oyó  Alexandre,  io- 
clinó  la  cabeza  en  reverencia  é  fuese  su  camino. 

CXCl. 

MaUdictiú  púrenium  tatdé  at  tulu^dé. 

La  maldición  de  padres  maeha^s  de  lamer. 
Quien  ea  maldito  debe  moobo  mal  padeeer. 

En  la  cibdat  de  Cesárea,  que  es  en  Capp^docia,era  una 
noble  duenna,  viuda,  que  tenie  diex  fijos ,  stete  viro- 
nes é  tres  (¡jas.  £  un  día  ficíéronle  muy  grand  ii^iuria 
é  pesar,  é  arrebatadaineute  maldíjolos,  é  luego  tino  la 
nra  de  Dios  sobre  ellos.  E  todos  hobieron  una  eoferme- 
dat muy  espantosa  que  temblaban  de  lodos  los  mieaa- 
bros.  E  ellos,  por  vergüenza  de  los  que  los  oonosdeo, 
comenzaron  á  andar  por  el  mundo,  é  donde  qoier  que 
Iban  todo  el  mundo  los  iba  á  mirar.  E  los. dos  delkM, 
un  fijo-é  una  fija,  que  llamaban  Paulo  é  Paladia,  veni^ 
roo  auna  cibdat  que  hable  nombre  Iponia,  onde  ea 
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obispo  sáDt  Agostin,  é  eontáronle  lo  que  les  acaesciero, 
é  quince  diaá  aute  de  Pascua  cada  día  il)an  á  la  iglesia 
da  San  Estébao  é  facien  oración  á  este'  sancto  que  les 
diese  sanidat.  E  sUndo  ayuntado  todo  el  pueblo ,  el  uno 
dallos,  Paulo,  entró  en -la  capilla  lie  Sant  Esteban ,  é 
coQ.grand  fe  ¿  reverencia  lanzóse  en  ora<9on  ante  el 
altar;  é  los  que  oslaban  alii  esperaban  qué  ^n  babrie 
aqnel  íecho;  é  á  deshora  levantóse  sano  del  todo  é  le- 
váronlo á  sant  Agostin ,  é  él  levólo  al  pueblo  é  dfjoles 
qae  otro  dia  les  diría  el  miraglo  deste  Paulo.  E  otro 
dia  sant  Agostin  predicando  al  pueblo  el  ralraglo  deste 
Paulo,  la  hermana  que  estaba  allí,  que  le  temblaban  to- 
dos los  miembros,  entró  en  la  capilla  de  SantEstóban, 
é adormecióse, é  luego  se  levantó  sana,  eleváronla  en 
medio  del  pueblo,  é  todos  dieron  muchas  gracias  á  Dioa 
é  á  sant  Esteban  por  la  sanidat  é  miraglosqúe  allí  ha-* 
bien  mostrado. 

CXCII. 

María  veniam  impetraí  prnnlíenti. 

Qniei  i  la  Virgen  Binre  coa  devoción, 
De  $n$  peeados  ella  le  gana  el  perdón. 

En  Gacilla  fué  un  homme  que  llamaban  Teófilo/que 
era  aministrador  é  regidor  de  los  bienes  de  una  iglesia 
catedral,  é  tan  sabiamente  los  aministraba  é  los  apro- 
vechaba, que  muerto  el  obispo,  todo  el  pueblo  clamaba 
é  decie  que  era  digno  de  haber  el  obispado.  É  contento 
de  su  aministracion  é  mayordomía,  quiso  mas  que  fuese 
otro  obispo ,  el  cual  le  privó  de  su  honra  é  de  su  oíl- 
cfo  injustamente  é  contra  razón.  E  él ,  viéndose  des- 
puesto, vino  en  tanta  ira  é  desesperación ,  que  dló  di- 
neros á  un  jodio  encantador  para  que  demandase  ayuda 
al  principe  de  los  diablos  para  cobrar  su  honra  é  su  es- 
tado; é  el  judio  levólo  ante  aquol  diablo,  el  cual  le 
mandó  que  negase  al  fijo  de  Djos  é  á  su  Madre  con  todo 
propósito  de  renunciar  á  la  xpíandat;  é  esta  negación 
qoe  facie  que  la  scríbiese  de  su  mano,  é  la  sellase,  é 
gela  diese;  é  asi  se  otorgó  é  dio  á  su  servicio';  é  luego 
dende  á  poco  cobró  toda  su  honra  é  su  oficio.  E  des- 
pués algunos  días  pasados,  tornóse  á  si  mhmo,  é  en  la 
iglesia  de  Sancta  María,  afligiéndose  é  arrepentiéndose, 
tomóce  á  la  Madre  de  Dios  piadosa  é  recopcilíése  con 
ella,  la  cual  le^apareció,  é  él  renunció  al  diablo  é  con- 
fesó ser  JiTuxpó  lijo  de  Días  verdadero ,  nascido  de  la 
Virgen ,  é  con  todo  propósito  de  cristiano ,  é  ella  le 
ganó  graofa  de  su  Fijo  bendito.  E  para  sennal  que  le 
liabia  perdonado  Jluixpo,  estando  él  otra  vegada  dor- 
miendo,  aparecióle  la  Virgen  María  é  púsole  sobre  los 
pechos  9l  scrípto  de  su  mano  que  él  habie  dado  al  dia- 
blo, de  cómo  negara  á  Jhuxpo;  el  cual  scríplo  asi  re- 
cabido,  otro  dia,  domingo,  delante  del  obispo  é  de  todo 
al  pueblo  contó  todo  al  negocio  que  le  acaesciera,  é  to- 
dos dieron  muchas  gracias  á  la  Virgen  María,  é  dende  á 
trasdias,  estando  esteTeófiío  en  aquel  logar  onde  Sancta 
María  le  había  aparecido,  moríóé  allí  fué  enterrado. 

CXCIIL 
Marim  tokmnUatiiMuhkatú  e§Mrtrt, 

BoUenpnidat  de  la  Virgen  bienafeatonida, 
fin  UMiof  los  libados  debe  ser  celebrada. 

En  Grecia  dicen  que  toé  una  imagen  qna  al  viernes 


desde  nona,  un  velo  qoe  tenie  en  la  cabeza  é  en  la  cara 
se  partía  della  pf)r  virtud  de  Dios,  é  él  sábado  después 
de  nona  se  tornaba  á  ella ;  é  la  razón  de  este  miraglo 
pndo  ser  para  mostrar  que  tal  dia  specialmenté  la  cara 
de  la  Virgen  acataba  á  los  pecadores  que  í^cien  oración; 
por  lo  cuaí  los  griegos  stublecieron  de  facer  sollempni- 
dat  todos  los  sábados  á  Sancta  María;  édesta  costum- 
bre pasó  á  los  latinosdesla  tierra  en  esto  que  fógan  spe- 
cial  honor  á  la  Virgen  María,  como  quier  que  el  Papa 
Urbano  secundo ,  el  cnal  comenzó  el  anno  de  mili  é  no- 
venta, estableció  que  las  horas  de'Sanctir  María  se  ce- 
lebrasen solle'mpnementeen  los-sábados; en  un  conci- 
lio que  fizo  en  Claramente. 

CXCIV. 

Marim  Íma§o  tueurrtí  aliquando  tiUi. 

Qnien  en  la  Virgen  María  baena  devota  Uene , 
Aon  en  loa  peligros  sa  imagen  lo  soaUeae. 

Dicen  qoe  un  pintor  pus  al  diablo  con  cuernos  é  con 
dientes  agudos,  el  mas  feo  é  espantable  que  pudo,  é  ese 
mismo  pintor  pintó  la  imagen  de  la  Virgen  lamasdevoU 
é  mas  fennosa  que  pudo;  é  oslándola  pintando  apareció- 
le el  diablo  muy  sannudo,é  demandóle  por  qué  le  pin- 
tara tan  feo  é  á  la  Virgen  María  tan  fermosa;  é  él  respon- 
dió que  porque  era  asi  la  verdad  como  él  pintara;  ca  él 
era  muy  sucio  é  feo,  é  la  Virgen  muy  limpia  é  muy 
fermosa.  El  diablo  muy  sannudo  trabó  del  pintor  é  quí- 
solo derribar  del  altura  donde  estaba  pintando,  é  la 
imagen  de  la  Virgen  extendió  el  brazo ,  así  como  si 
fuese  persona  viva,  é  trabó  del  é  retó  voló  firmemente 
que  no  cayese. 

^  cxcv. 

Marim  beoHstimm  vlrginit  mittam  fuoHdte  Deo  acetptitm  ett 
eeiebrare. 
Misa  de  la  Virgen  cada  dia  celebrar, 
Ainqae  contra  regla,  non  est  de  Yiivperar. 

Un  sacerdote  con  devoción  decie  cada  dia  misa  de 
Sancta  María,  é  acosado  ante  sancto  Tomls,  arzobispo 
deConturbel,  fué  llamado  aniel,  é  falló  que  era  idiota 
é  Ignorante,  é  suspendiólo  que  non  celebrase.  E  ha- 
biendo sancto  Tomás  de  coser  su  celicio,  ascendiólo  so 
el  lecho  para  coserlo  cuando  hóbiese  oportunidat.  E  la 
Vírgftu  María  apareció  al  sacerdote  é  dijole:  «Vé  al 
arzobispo  é  dile  que  por  amor  de  aquella  que  decios 
las  misas  é  cosió  el  su  celicio  que  está  en  tai  logar,  é 
dejó  ende  la  seda  colorada  con  qué  lo  cosió,  que  le  en*- 
vio  decir  que  alce  el  entredicho  que  puso  en  tí.n  E  el 
sacerdote  fizólo  así ,  é  fué  al  arzobispo  é  díjote  lo  que 
le  mandara  la  Virgen.  E  1^1  de  que  oyó  esto  é  lo  folló 
así,  maravillóse  mucho,  éalzó  la  suspensión  que  habie 
puesto,  é  mandó  al  sacerdote  que  este  miraglo  tovlcsa 
en  secreto. 

CXCVL 
Marta  keatittima  9ir$a  tuat  émtút  tatüficat  et  kúuraU 

A  los  qoe  en  la  Virgen  han  devoción  é  amor, 
Ella  los  eonsnela,  alegría  da  6  bonor. 

Una  duenna  noble,  viuda,  que  habie  muy  grand  de- 
voción en  la  Virgen  María,  fizo  facer  una  capilla  cerca 
da  su  casa,  é  tenia  un  capellán  que  le  decía  cada  día 
misa  da  saiicti  María;  é  llegándose  la  QasU  da  la  Parí- 
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fícacion,  quo  es  la  ñesla  de  Sánela  María  la  Candelaria, 
el  8u  capellán  Lobo  de  ir  aluenne  por  negocios.  E  aquel 
día  la  senuora  non  pudo  haber  misa.  Olrosi  dicen  que 
todo  cuanto  podie  iiabcr  aquel  dia  daba  por  annor  de  la 
Virgen;  é  Inbie  dado  el  manió,  é  non  pudo  ir  á  la  igle- 
sia; é  así  por  quedar  aquel  día  sin  misa  dolióse  muchO| 
é  entró  en  su  capilla,  é  eclióse  en  tierra  ante  el  altar 
de  la  Virgen  Mar¡a>  é  á  deshora  fué  puesta  en  éxlasii 
quo  es  nnanera  de  sueono,  é  paiecióle  que  estaba  en  una 
iglesia  muy  grande  é  muy  fermosa,  é  que  veuie  muy 
grand  comfiaocia  de  vírgenes  á  aquella  Iglesia ,  é  de- 
lante deltas  venia  una  muy  fermosa  é  traia  una  corona 
de  oro  en  la  cabeza ;  é  de  que  entraron  en  It  iglesia 
asentáronse  por  orden  acerca  dello,  é  un  mancebo  traie 
un  muy  grand  faz  de  cirios ,  é  dio  primeramente  un 
cirio  á  la  Virgen  que  Um  i«  corona^  é  después  á  todas 
las  vírgenes^  é  á  ios  mancebos  sendos  cirtes ,  é  dendo 
vino  á  aqiieHa  duennaédióle  tm  cirio ;  ella  lomólo  de 
buena  voluntad^  é  después  acatando  á  aquella  gente  atIó 
dos  que  levaban  sendos  cirios,  é  un  diácono  é  un  sub- 
diácono  é  un  sacerdote  vestido  de  vestiduras  sagradas 
que  iban  al  altar  como  que  querien  celebrar  misa*  E 
parecióle  que  los  dos  que  leraban  los  cirios  eran  sanct 
Vicente  é  sanct  Llórente,  é  el  diácono  i  el  subdiácono 
eran  dos  ángeles,  é  el  sacerdote  Jíiuxpo,  E  (echa  la  con- 
fesión, fueron  dos  mozos  muy  fernwsos  en  medio  del 
coro  é  comenzaron  á  alta  voz  muy  devotamente  eJ 
oficio  de  la  misa,  é  todos  los  que  esUiban  en  el  coro  ofi- 
ciaban. E  cuando  venieron  al  ofrecer^  la  reina  de  las 
vírgenes  é  todas  los  otras,  fincados  los  lunojos,  ofrecie-" 
ron  los  cirios  al  sacerdote ,  según  es  costumbre.  E  él 
esperaba  á  la  ducnna  que  fuese  á  ofrecer  el  suyo,  é  non 
lo  queriendo  ofrecer,  la  reina  envióle  decir  por  un 
mensajero  que  fació  villanía  en  facer  esperar  tanlo  al 
sacerdote.  E  olla  respondió  qua  dijese  su  misa,  ca  non 
le  ofrecerle  su  cirio :  la  reina  envióle  otro  mensajero, 
al  cual  respondió  que  su  cirio  non  lo  darle  á  ninguno^ 
mas  que  lo  quería  tenar  por  devoción;  la  reina  mandó 
al  mensajero  que  fuese  i6  rogase  que  ofreciese ,  é  si  lo 
non  feciese ,  que  le  toioase  el  cirio  de  las  manos  por 
fuerza.  El  mensajero  fuá^dijolo  quo  era  mandado;  mas 
ella  non  le  quiso  oír;  estonce  él  por  fuerza  trabó  el  ci- 
rio para  gelo  sacar  de  las  manos;  ella  teníelo  mas  fuerte 
é  defendíase  por  fuerza,  ó  estaudo  en  esta  contienda, 
quebrantóse  el  cirip  por  medio,  é  la  una  parte  quedó  en 
bs  manos  del  mensajero  é  la  otra  meatad  ein  manos  de 
la  duenaa,  ó  al  golpe  del  quebrantamiento  ella  des- 
pertó é  tornó  en  sí,  é  fallóse  acerca  del  altar  onde  se 
posiera,  é  falló  el  cirio  quebrantado  en  su  mano,  de  lo 
cual  maravillándose  muclto ,  dio  gracias  á  la  Virgen 
María  porque  tal  dia  nou  la  dejara  sin  misa  é  la  feciera 
estar  á  oficio  tan  sánelo  é  t»n  sollempne;é  puso  el  ci- 
rio con  grand  diligencia,  é  guardólo  por  muy  grandes 
reliquias,  é  dice  que  todos  los  enfermos  que  lo  tannian 
luego  sanaban  de  cualquier  enférmedat  que  bnbien. 

CXCVU. 

Marie  ecntmM  tthUaÜo  diaboH  Uberat  ab  intidüt, 

A  la  Virgen  eonUnua  é  devota  salalacion, 
Asechanias  del  diablo  qoiu  é  Irte  aalvaeloa. 

Un  caballero  tenia  un  castillo  en  un  camino  público,  6 


despojabasin  piedad  á  cuantos  por  allí  pasaban.  J 
cada  dia  saludaba  á  la  Virgen  Madre  de  Dios  coa  la  An 
María,  é  por  embargo  nío  por  presa  (I)  que  te  naém 
nunca  dejaba  de  la  docir.  Acaesció  que  ua  saocto  I 
me  religioso  pasó  por  allí,  é  el  cabaUoro  mandóle  i 
é  el  rdigioso  rogé  ó  los  que  lo  robaban  que  lo  tetan 
ante  el  caballero,  que  le  querie  decir  algunas  cosas  se- 
cretas. Los  ladrones  leváronlo,  é  de  qne  fué  anlt  el  ca- 
ballero,  rogóle  que  feciese  ayuntar  tcÑdos  las  Je  so  cea* 
panna  é  de  su  castillo,  que  los  querie  predicarte  palabn 
de  Dios.  E  de  que  fueron  ayuoíados,  él  dijo:  «Non  esta« 
des  eqni  lodos,  mas  alguno  faltesce.»  Aürmaudo  tedes 
que  noofaUescie  ninguno,  dijo :  «  Parad  faieo  «úentei, 
é  acatad  que  alguno  fallesoe.»  Estonce  ooodíjo  que  é 
camarero  solo  falkacáe.  £1  sánelo  bomme  dijo : « VerU 
es  que  aquel  solo  falleoe.j»  E  enviaron  por  él  luego  é 
pusiéronlo  en  medio  de  todos,  é  de  que  lo  mió  el  tena 
bomme  espantosamente  revolvió  los  ojos  é  á  manera  de 
loco  meneaba  la  cabeza  é  non  se  osaba  acercar  al  boeo 
bomme.  E  díjote:  aConjúroie  por  el  nombre  denaes- 
tra  Señor  ihuipó,  que  digas  qní^n  eres  é  á  qué  ve- 
nisle  aquí.»  E  él  respondió :  «¡Aj^  que  soy  conjurado; 
yo  no  )soy  homme ,  mas  demonio  que  tomé  figjora  de 
bomme,  é  he  morado  con  este  caballero  coatofce 
annos;  cu  el  principe  nuestro  me  envió  aquí  para  qac 
el  dia  quo  esto  non  dijese  la  saludacion  á  te  so  Mará 
que  lo  guardase  bien,  é  dióme  poderío  que  luego  U 
afogasc,  ó  asi  acabarle  su  vida  en  malas  obras ,  é  serit 
nuestro;  é  por  cuanto  cada  dia  decie  te  saludacion  An 
María,  non  pude  haber  poderío  on  él.  £  de  dia  en  dá 
aguardándolo  con  grand  diligencia,  nunca  loé  diaqse 
la  dejase  de  decir.»  £1  caballero  oyendo  osto  fué  oniclia 
maravillado,  é  cphóse  á  los  pies  del  sánelo  bomme  de- 
mandando perdón^  é  de  allí  adelante  mudó  su  vida  ea 
buen  estado.  E  el  sánelo  religioso  dijo^  diabte:  «Vo 
te  mando  en  nombre  de  nuestro  Señor  Üiuxpo  que  ti 
vayas  luego  de  aquí,  é  en  lal  lo^  estés  de  aquí  ade^ 
lantd  que  oon  puedas  empecer  á  cualquier  que  Itemarc 
á  la  Virgen  Madre  de  Dios.»  E  dicbo  esto,  el  (fiabl« 
desapareció. 

CXCVÜL 
JTaHf  iMfMcAiMi  «N  dffoium  nbmernm  retsmlntt. 

El  monje  devoto  i  la  Virgen  liaría . 
Afogado  resocitd  é  trajo  á  boeaa  Tféa. 

Era  un  monje  de  ua  moaesterie ,  rauy  lujurioso,  pen 
era  mucho  devoto  de  la  Virgen  Marte :  ana  oocbe,  yen- 
do á  cometer  el  pecado  que  solio ,  salió  del  monesterio, 
é  pasando  por  ante  el  alter  dijo  el  Ave  María  é  fuese; 
é  pasando  un  rio  cayó  en  cl;igua,  é  afogése.Xjos  diablM 
tomaron  luego  el  alma ,  é  viniendo  los  ángeles  por  la 
librar,  dijeron  los  diablos;  «¿A  qué  venidos?  que  Boa 
bubeüifis  parle  ningutvi  en  esta  ánima. »  £  f ué  luiy 
allí  la  Virgen  María  é  reprendióles  é  maltrayólos  porque 
querien  levar  el  ánima.  Ellos  dijeron  que  fallaron  qai 
este  monje  moriera  en  malas  obras.  Ella  dijo:  icFabo 
es  lo  que  decides ;  ca  yo  sé  que  cuando  esto  Iba  á  pecar, 
primero  me  «atedaba ,  é  «uaode  lomaba  eso  mi^mo  ft- 
cie;  et  si  deois  qjm  ^09  facen  faena»  S9am  á  joido 


(1)  Bftft  ^or^rieffa,  ^  ^isaltea  aefoelo  aipnte. 
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ante  el  muy  alto  Rey.))  É  estando  e»  juicio  ante  Dios, 
él  mandó  que  tornatten  el  ánima  al  cuerpo  é  que  Teciese 
penileiicia  de  tus  pecados.  É  en  tanto,  los  iponjesi 
veyendo  que  tardaba  el  sacristán  de  tanner  d  niailines, 
fuéfonle  ú  buscar,  é  llegaron  al  rio,  é  falUroulo  aíogado, 
é  sacado  ol  caorpo  del  agua ,  macaviilándose  mucho  de 
aquella  muerte ,  á  desboia  tornó  el  ánima  al  cuerpo,  ó 
ittoontó  todo  W  que  le  acaacieía,  é  desf  ues  acabó  su 
vida  «u  buenas  obias. 

GXGIX. 

Mujer  devota  de  la  Vfrgen ,  en  este  tifio 
Ella  la  libra  del  «ablo  é  df  perlg«o. 

Ua  caballero  muy  poderoso  é  muy  rico  sin  discre*- 
don  é  agastador,  vhio  en  tanta  pobreza ,  que  el  que  so- 
lia  dar  grandes  cosas  liabie  ya  menester  algunas  pe- 
qaenoas.  É  este  caballero  tenia  una  mujer  muy  casta 
é  mudio  detola  á  la  Virgen  Maria;  é  allegándose  uua 
fiesta  soHempne  que  aquel  caballero  solie  dar  muchos 
dones,  no  teniendo  ya  que  dar,  con  grand  verguemia 
fuese  á  un  logar  desierto  llorando  fasta  que  pasase 
aquella  fiesta  por  llorar  su  mala  ventura  é  excusar  la 
verguenna:  é  estando  allí  mi^'  triste  llegó  á  él  un  ca- 
ballo muy  espantoso  en  que  venia  un  caballero  mucho 
mas  espantable,  é  preguntóle  qué  era  la  razón  por  que 
oslaba  tan  triste ,  é  él  contóle  sü  pobreza  é  todo  lo  que 
le  acaeciera.  El  caballero  le  dijo:  «Si  tú  me  quieres 
obedecer  en  poca  cosa,  é  facieres  lo  que  te  yo  mandarOi 
yo  faré  que  bayas  mayor  gloria  é  muchas  mas  rique** 
zas  que  ai»le  habías.»  El  caballero  otorgó  á  este ,  que 
era  principe  de  Us  tinieblas ,  que  Carie  todo  cuajilo  él 
le  aoaadase  si  coropUese  lo  qne  le  promatia.  B  luego  el 
diablo  df jo!e :  icYe  á  tu  caaa,  ó  en  tal  logar  bllaráH  muy 
nroclio  oro  é  mucha  plata  é  muchas  piedras  preciosas, 
é  t4qiie  me  prometas  de  traer  á  tu  mujer  por  atal  dia 
aqttf.n  E  fobñ  tal  condición  é  prometimiento ,  el  caba* 
Tero  tornóse  para  su  casa  é  cató  en  aquel  lo^r  que  el 
diablo  le  dijera ,  é  falló  verdad  todo  lo  que  le  liabie  dicho. 
Del  oro  é  plata  que  falló  compró  muchos  paludos  é  mu* 
ebas  lieredades ,  é  muchos  surcos  »  é  daba  nuiclios  do« 
nes ;  é  allegándose  el  dia  quo  liabie  propuesto  con  el 
diablo,  llamó  á  su  mujer  é  dijole:  apor^advos  é  c»^ 
balgad ,  ra  conviene  que  vayaües  conmigo  á  un  lugar 
lueime  de  aqui ;  ó  ella,  oon  miedo  é  te«ior,  Bon  oi6 
contradecir  al  mandamiento  de  su  marido,  é  enco- 
mendase devotameaie  á  la  Virgen  María ,  é  comenzóse 
ir  eon  so  marido;  é  liobiendo  ya  andado  gnind  porte 
de  hia  jomadas,  fallaron  en  el  camina  una  iglesia,  é 
elU  deeendió  del  caballo  é  entró  en  la  iglesia ,  é  d  aoa* 
rádo  qnedó  de  fuera,  t  eUa ,  encomendándose  á  la  Vir- 
gen liarla,  adormedóse ;  é  la  Virgen  deeendió  del  al- 
tar, ó  en  la  cara  é  en  las  vestiduras  semejable  á  la 
duenna ,  salió  fuera  é  cabalgó  en  d  eabdloeo  que  ella 
vettla.  £i  maride,  pensaudo  que  era  su  mujer,  fueron 
sn  camino ;  é  de  que  tleg^fon  al  logar  onde  babia  pro- 
metido ,  heos  venia  el  priiid)te  de  las  tioioblas  con  muy 
geind  roído.  £  aKegando  cerca  iiobo  grand  temor  é 
miedo,  é  oon  osó  llegarse ,  ó  dijo :  a  ¡  Oh  caballen)  mas 
falso  que  todos  los  bornes,  ¿por  qué  mo  engannubte  é 
por  tantos  bienes  que  te  yo  M  taiea  oosfts  mediste? 


Ca  yo  te  dije  que  me  trayeses  á  tu  mujer  é  tú  traísteme 
la  madre  de  Dios ,  é  yo  quería  á  tu  mujer,  é  tú  trds-» 
teme  á  Muría.  Ca  tu  mujer  me  ha  fecho  muclias  inju* 
rías  é  yo  me  quería  vengar  ddla ,  é  tú  Iraisterae  á  esta 
para  que  me  atormente  é  roe  envié  al  infierno.»  Oyendo 
esto  el  mando,  maravillándose  muy  mucho,  con  grand 
temor,  non  osaba  nin  podía  Tablar.  E  la  Virgen  Maria 
dijo :  «  ¡Oh  spirilu  lleno  de  maldat!  ¡  por  cuál  locura  te 
atreviste  á  enojará  la  mi  devota;  alie  non  irás  sin  penal 
E)  mándete  que  deciendas  al  infierno,  é  de  aquí  ade- 
lante nunca  puedas  aparecer  á  cualquier  que  devota- 
mente me  Damafe.»)  El  diablo ,  con  grandes  lloros  é 
roidos,  fuese.  El  caballero  deeendió  del  caballo  é 
echóse  á  los  p'iés  de  la  Virgen ;  ella  reprofklióle  é  man- 
dóle que  se  tomase  para  su  mujer  que  aun  dormie  en 
la  iglesia ,  é  que  lanzase  de  sí  todas  las  riquezas  que  el 
diabU)  le  habie  dado.  Cuando  tornó,  fulió  á  su  mujer 
donmendo,é  despertóla  é  contóle  lo  que  le  acaesciera; 
é  de  que  tornaron  á  su  casa  echaron  de  sí  todas  las  i  i- 
quezas  que  les  habie  dado  el  diablo ,  é  veníoroiMles- 
pues  en  alabanza  de  la  Virgen  Maria,  la  cual  lea^ 
muclias  mas  riquezas  que  anie  habien. 

ce. 

Mwié  etím  4n^d$ak99  §iifmm$  et  mmniL 

La  Virgen  María  ayuda  i  los  xptanos, 
E  a«B  á  los  iafleles.malos  é  papóos. 

En  la  cibdad  de  Berrí,  el  anoo  del  Senuor  de  qui- 
nientos é  vente  ó  siete  annos,  acaesció  que  el  dia  de 
Pascua ,  comulgando  los  Tpianos,  on  mozo  judio  fui 
en  vuelta  de  los  mozos  zpianos ,  é  llegó  al  altar  ó  tomó, 
el  cuerpo  de  Dios.  É  tornándose  para  su  casa  pregun- 
tóle su  padre  dónde  veuie ;  él  dijo  que  fuera  á  la  igle- 
sia con  los  mozo^  con  que  iba  á  las  escuelas ,  é  que 
comulgara  con  ellos.  É  el  padre  eos  gran  sanna  ar- 
rebatólo é  lanzólo  en  un  fonio  candente  que  estaba  allí, 
ó  luego  la  imagen  de  la  Virgen  qiie  habie  visto  sobre 
el  altar,  le  a|arevió  allí  é  lo  libró  del  fuego.  £  á  las 
voces  de  la  madre  del  moaoayunUronfe  mudios  judíos, 
é  vieron  d  mozo  en  el  fuego  siu  lisiou  é  sin  danoo,  é 
sacáronlo  den.le ,  ó  preguntáronle  cómmo  escapara ,  É 
dijoles  que  una  duenna  muy  honrada  qne  estaba  sobre 
el  altar  le  librara  é  le  quitara  todo  d  fuego.  Estonce 
les  ¿pianos,  entendiendo  que  era  U  imagen  de  la  Vir- 
gen Maria ,  tomaron  al  padre  del  mozo,  é  htoárooloen 
d  foroo,  é  luego  fué  quemado. 

ca. 

jr«rte  tñm  iMlrmAhu  HJm&t  Ummnit 

La  Virgen  es  graciosa  é  da  mncbos  dones , 
Afoda  ¿  acorre  aun  á  tos  ladrones. 

Era  un  ladrón  que  su  vida  siempre  fuera  furtar  j  eaü* 
pero  era  muy  devoto  á  la  Vh^en  María ,  ó  mudias  ve* 
gados  le  dfcie  la  saludaciuii  del  Ave  M««ríü.  Ún  día  fizo 
un  graud  furto ,  por  lo  cual  lo  conderauaron  á  la  forca. 
£  enforcáoddo  luego  fué  allí  la  Virgen,  é  seguud  á 
él  pareció  sostúvulo  tres  días  con  sus  manos,  que  non 
recebió  anejo  ninguno*  £  acaedó  de  pasar  ¡«or^Ili  los 
qaoLs  liaWen  eafaraed9,^falUrotilovivoéakB(«i^ 
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pensando  qqe  no  le  apretaran  bien  la  soga,  queriénlo 
maUr  con  cochillo ;  é  la  Virgen  María  ponie  la  mano  é 
non  le  podien  eoipescer ;  é  él  dijoles  cómo  la  Virgen 
María  lo  defendía ,  é  por  referencia  é  serr icio  della  ti- 
ráronlo de  la  torca  é  dejáronlo  qae  se  foese  libre  donde 
qaesiese;  é  él  entré  luego  ea  una  orden  de  religión, 
é  allí  TeTió  toda  so  vida  en  servicio  de  Dios  é  de  la 
Virgen  María. 

CCIK 
Mmié  ati§U  €9$  fvi  rtcktm  Uru  tuéi. 

La  Tfrgn ,  á  los  que  cob  deroeioB 
Dicen  tos  bont,  tnt  lalueita. 

Era  un  clérígo  mancebo  de  menores  órdenes  qae 
cada  dia  decie  las  horas  de  Sancta  María  con  devoción, 
é  muertos  los  padres  que  non  habían  otro  Gjo  sinon  á 
él ,  é  le  dejaron  muy  grand  herencia ,  los  parientes^ 
amigos  trabajaron  con  él  que  se  casase  é  mantufiese 
su  heredat ;  é  un  dia ,  yendo  á  facer  bodas  este  man- 
cebo ,  ialló  en  el  camino  una  iglesia ,  é  acordándose  del 
servicio  de  la  Virgen,  entró  en  ella  é  comentó  decir  las 
horas  de  Sánela  María ,  é  aparecióle  la  Virgen  á  ma- 
nera de  sañuda  é  dijole:  « ¡  Oh  loco  é  sin  fé !  ¿por  qué 
me  dejaste  á  mi  que  soy  tu  amiga  é  esposa,  porque 
quieres  otra  mas  que  á  mi?»  fi  él  fué  muy  arrepen- 
tido, é  tomóse  para  sus  companneros  disimulando  que 
non  lo  habie  acaesciüo  cosa  alguna.  £  recebidas  las 
bendiciones  de  sus  bodas,  á  la  media  noche,  olvidando 
todo  cuanto  tenia,  é  dejado ,  foyó  é  fuese ,  é  entró  en 
un  monesterío  de  religiosos  onde  toda  su  vida  servio  á 
la  Virgen  Sancta  María  devotameate. 

GCUI. 

Mmrié  eHtm  pecamUhu  e$t  é4ítUrix. 

A  la  Vicgen  le  deben  dar  mocbos  loores, 
Qae  libra  é  ayada  i  los  pecadores. 

En  la  cibdad  de  León ,  de  sobre  el  Ruédano,  el  anno 
del  Sennor  de  mili  é  ciento,  un  buen  homme  é  su  mu- 
jer casaron  una  Gja  que  tenían  con  un  mancebo,  fi  por 
amor  della  teníanlo  en  su  casa ,  é  la  suegra,  por  amor 
de  la  flja ,  tanto  amaba  al  yerno  como  á  la  Oja  misma. 
£  algunos  n^aliciosos  comeniaron  decir  que  este  amor 
que  habla  al  yerno  non  lo  facie  por  amor  de  la  fija,  mas 
porque  ella  misma  se  daba  á  él  en  logar  de  la  Gja.  C 
esta  mujer,  tan  grand  dolor  bobo  de  tan  grand  folse- 
dat ,  que  hobo  temor  que  se  publicarle  por  el  pueblo, 
é  llamó  dos  aldeanos  non  conoscidos,  é  prometióles  á 
cada  uno  vento  sueldos  si  secretamente  afogasen  aquel 
su  yerno.  6  un  dia  metiólos  en  su  bodega ,  é  envió  al 
marido  á  un  logar  é  la  fija  á  otro,  é  mandó  al  yerno  que 
fuese  á  la  bodega  por  vino.  £ól,  entrando, arrebatá- 
ronle los  dos  ladrones  que  estaban  dentro,  é  afogárenlo; 
é  luego  la  suegra  púsolo  en  el  lecho  de  la  fija,  é  cobríólo 
de  ropa  como  que  dormie.  É  de  que  tomaron  el  ma- 
rído é  la  fija,  asentándose  á  la  mesa,  mandó  á  la  fija  que 
fuese  dosperlar  á  so  marido,  é  cuando  fué  fallólo  muer- 
to ;  é  todos  los  de  la  casa  comenzaron  muy  grand  llanto, 
é  la  suegra  con  ellos,  commo  que  se  dolte  fuerte.  B 
después  ella  hobo  grand  contrición  é  arrepentióse  é 
confesóse  á  un  saoerdotOi  é  d(jole  todo  lo  que  leacae- 
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cierá  por  ende.  Dende  á  poco  hobo  oontíenda  erin 
este  sacerdote  é  esta  mujer ,  é  él  reyeló*  é  deteabrid 
todo  lo  que  eliá  le  habie  dicho  en  confesión; é  de  fia 
lo  sopieron  los  parientes  del  muerto  levánmh  anted 
juez ,  el  cual  la  condempnó  que  la  quemafen.  fi^, 
viendo  que  era  cerca  sti  fin ,  tomóse  i  la  Virgen  Maris, 
é  entró  en  su  iglesia,  é  con  mncfaas  lágrima  echóte 
«n  oración.  É  sacáronla  de  allí  é  lanzároulft  en  aey 
grand  fuego;  é  todos  los  que  rairabaa  TeieD  qie  d 
fuego  non  le  empeció  nin  le  quemaba:  é  los  paríeotti 
del  mozo ,  pensando  que  era  pequenoo  d  fuego ,  traye- 
ron  muchos  sarmientos  é  lanzáronlos  en  e]  foagp.  fi 
viendo  los  parientes  que  por  eso  non  le  empede,  Oh 
raenzaron  de  lanzar  lanzas  en  ella;  é  el  joex ,  que  es- 
taba presente ,  maravillándose  mucho,  deféndióleaqaa 
non  lanzasen  mas.  £  sacada  del  fuego,  católa  é  mkék 
toda,  é  non  falló  en  ella  sennal  alguna  del  fne^,  wán 
las  llagas  de  las  lanzas.  É  los  parientes  levároola  á  m 
casa  por.  le  facer  algunas  meleclnas ;  é  Dloe ,  qim  noo 
quiso  que  ve  viese  entre  las  gentes  de  mala  lopeo* 
tion  (I),  por  tre^  dias,  estando  en  alabanza  de  la  Vir- 
gen María,  llamóla  á  su  gloria ,  é  así  acabó  en  servicio 
de  Dios. 

CCIV. 
Máñú  Joami  $uo  devoto  pretiotsm  re*tíini  wtsmam  tmem. 

A  la  Virgen  María  non  se  sirte  en  tsbo. 
Que  i  Johao ,  sa  devoto ,  resUUyó  la  mamo. 

En  tiempo  del  emperador  Teodoslo  el  Viejo  bebo 
un  sacerdote  de  muy  grand  fama  que  llaraaroo  Dañas* 
ceno ;  este ,  de  comienzo  de  ninno  aprendió  letras  gris- 
gas,  é  en  dos  anuos  sopo  todas  las  artes  liberales;  é 
trabajándose  en  amor  de  Dios  é  de  la  Virgen  sa  aadre, 
tomó  hábito  de  monje.  É  él ,  seyendo  virgen ,  ood  grand 
studio  é  devoción  cada  dia  rezaba  devotamente  las  ho- 
ras de  la  Reina  dejas  vírgenes;  é  de  que  fué  preste,  á 
su  honor  celebraba  sus  misas,  é  fizo  muchas  orad»* 
nes  é  antífonas ,  responsos  é  prosas  qoe  en  su  alaban- 
za los  dias  de  sos  fiestas  dulcemente  cantaba.  £  los 
grandes  é  los  nobles  dábanle  sus  fijos  que  los  eosan- 
nase;  é  non  solamente  los  ensennaba ,  mas  aun  loa  es- 
formaba  con  grand  diligencia  ert  amor  é  en  leosor  dt 
Dios ,  é  en  honestad  de  buenas  costumbres.  Uo  Aa, 
saliendo  fuera  de  la  cibdat  á  se  spadar  coo  sbs  scola* 
res,  venieron  moros  ó  á  él  é  á  otros  muchos  levano 
captivos  á  Persia ;  é  los  que  los  robaron ,  partieado  aa 
cabalgada,  este  Johan  vino  en  parte  á  un  mny  rico,  é 
por  gracia  de  Dios  é  merecimientos  de  la  Vfrgeo»  esta 
su  sennor,  aunque  á  los  otros  facía  trabajar  en  obras 
trabajosas,  deste  habia  mas  piedad.  É  maguer  que 
él  staba  captivo ,  siempre  decía  las  lioras  de  Sancta  Ma* 
ría ,  é  se  daba  áayun#s  é  vegilias,  é  cada  dia  facia  ora* 
cienes  devotamente  á  la  Virgen  María,  t  aquel  pagno 
que  lo  tenie  captivo,  veyendo  su  buena  conversacíoo, 
dejábalo  andar  libre  por  so  palacio.  É  un  dia  dijole: 
ajoban  amigo,  yo  me  maravillo  de  tu  sabedoHa  é  de  la 
sotileza  de  diciar,  é  escrebir,  é  leer,  é  dentar,  é  quiere 
que  lo  enfermes  en  tal  manera,  que  si  te  acaeciera  de 
te  partir  de  nos  libre,  que  en  este  mi  fijo  quede  tu  me* 

(I)  Asf  el  orlfinal  por  «ospeeba*. 
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moría.»  E  él ,  obedecícudo  el  mandamiento,  recebió  el 
mozo  muy  homilmento ,  é  comenzólo  áenscnnar  desde 
las  prímcras  letras ,  é  en  pocos  annos  loensennó  en  to- 
das las  artes  liberales  en  la  manera  que  en  la  retórica,  é 
en  el  escrebir,  é  en  la  forma  de  la  letra,  ó  en  la  melodía 
del  cauto  hombre  non  podría  saber *cuál  era  la  obra 
del  maestro  é  cuál  la  del  discípulo.  K  Tué  fecho  enten- 
der al  dirho  emperador  Teodosio ,  que  sogund  los  mé- 
ritos é  la  buena  vida,  é  honestidad ,  é  la  sciencia  deste 
Jolian,  que  era  muelio  necesario  á  su  servicio.  E  en- 
vió sus  mensajeros  al  sennorque  lo  tenía  capti\*o,  que 
luego  gelo  enviase  so  pena  do  la  cabeza.  El  non  osó 
contradecir  al  mandamiento  del  Emperailor,  é  euvíó- 
golo  honradamente  á  la  cibdat  de  Costaniínoplu,  ó  el 
Emperador  rescebiólo  con  honor,  é  dlóle  un  moneste- 
rio  en  la  cibdad  en  que  sirviese  á  Dios  quietamente 
con  los  frailes.  E  muchas  vcee.^  venie  el  Empeindor  á 
tratar  con  él  del  estado  de  su  regno  é  de  la  salud  de 
su  ánima.  E  stando  así  este  Johan  en  acrecentamiento 
deméritos,  el  mal  discípulo  que  él  habíe  fecho  en  Persía 
é  ensennado  á  dictar  é  escrebir,  con  spírítu  de  grand 
maldat  escrebió  una  carta  é  envióla  furtíblemenle  á 
Costantínopla,  é  mandó  que  la  lanzasen  en  un  logar  del 
palacio  onde  luego  la  pediesen  fallar  los  servidores  del 
Emperador.  La  letra  era  en  esta  manera:  «Yo  Johan 
t>amasceno,  menor  de  los  monjes,  vos  envío  muclio 
saludará  los  mis  amados  amigos  de  Persía  (i) :  sabed 
que  el  Emperador  ha  enviado  todas  sus  gentes  en  guer- 
ras á  muchas  partes,  é  esta  cibdat  é  las  que  son  nues- 
tras cercanas  quedaron  vacías  é  sin  gente.  E  pues  sodes 
sabios,  venid  apriesa  é  habrcdes  Vitoria  sin  tardanza.» 
Esta  carta  fué  fallada  de  los  servidores  del  Empera- 
dor, i  fué  leída  delante  él.  E  todos  clamaban  traición, 
et  bascaban  quién  sería  el  que  esta  traición  fecicra ,  é 
acatando  la  forma  de  la  letra  é  la  manera  del  escrebir, 
dijeron  al  Emperador  que  era  Johan  Damasceno,  el 
cual  fué  iNiido  con  gran  injuria  ante  el  Emperador:  é 
él  maravillándose  onde  tan  á  deshora  veuíera contrae! 
tan  grand  alborozo  ó  tan  grand  malaventura,  ca  todo 
el  pueblo  le  decie  muchas  injuríase  denuestos  é  decían 
que  non  era  sacerdote,  mas  que  traidor,  é  non  monje, 
mas  que  renegado  apóstata.  El  Emper^or  mandó  que 
callasen,  é  con  sospíro  dijo : « ¡  Oh  Johan  maldito  é  des- 
agradescido  de  los  bienes  que  le  Gce !  dísteme  mal  por 
bien ,  é  cuanto  en  tí  fué  perdiste  esta  tierra  é  á  mí  é  á 
los  mios  tiraste  la  libertad,  é  nos  posíste|en  captíve- 
rio. »  E  mostróle  la  letra ,  é  él  respondió  :  «  La  forma 
del  screbir  é  del  notar,  de  mí  mano  es ;  mas  Dios  es  á 
mí  testigo  que  yo  non  lo  Gce.»  E  todos  se  movícn  con- 
tra él  diciendo  que  cncobríe  la  verdal ;  é  clamaban  que 
lo  matasen  sin  dilación.  E  los  jueces  hobieron  su  con- 
sejo, é  díjíeron  que  pues  que  fuera  amigo  spccial  del 
Empierador,  non  debie  morir;  mas  la  mano  que  tan 
grand  maldat  fecíera  debie  ser  corlada ,  é  cortáronle  la 
mano.  E  dio  gracias  á  Dios  por  el  dulor  é  por  la  pér- 
dida de  la  mano :  empero  dulióse  un  poco  porque  non 
podrie  celebrar  el  divinal  oficio.  El  Emperador  mandó 
á  aquelque  le  corló  la  mano  que  la  posiese  colgada  en  el 
monesterio  del  dicho  Johan  en  sennal  de  tan  grand  mal- 

(i)  otee  «Pénida*  del  Utia  Pmide. 
E.  A.  -  sv. 


dat.  E  luego  él  manco  vino  ante  la  imagen  de  la  Se- 
ñora Virgen ,  la  llaga  descobíerta  é  el  brazo  tendido, 
é  comenzó  á  contender  con  ella  é  decie:  «Sennora, 
estos  son  los  vuestros  méritos;  esta  es  la  bienaventu- 
ranza de  vuestros  siervos;  Sennoramia,  dignamente 
por  vuestros  merecimientos  me  quisistes  azotar  é  ator- 
mentar;  ¿mas  por  qué  este  instrumento  de  tu  oficio  de- 
jaste así  corlar?  ca  esta  mano,  por  tu  alabanza  compo- 
nie  himnos  é  los  screbie ,  é  muchas  vegadas  por  tu 
amor  é  por  salud  de  los  pecadores  ofreció  á  Dios  Padre 
el  cuerpo  muy  alto  é  la  sangre  del  tu  Fijo.»  E  deciendo 
tales  cosas  muchas  vegadas  é  llorando,  acaesció  que 
una  noche  después  deste  lloro  fuese  al  su  lecho  á  re- 
posar, é  non  dormiendo  nin  velando  del  todo ,  apare- 
cióle que  vino  la  Virgen  con  muy  grand  claridat,  é  con 
la  cara  alegre ,  consolándole ,  dijo :  « Mi  siervo  muy 
fiel ,  ¿qué  faces?»  E él  respondió :  « ¡Ay  Sonnora !  ¿qué 
me  preguntas?  Mas  yo  pregunto  á  tí  dónde  estabas 
cuando  yo  padecí  estos  males ;  é  á  tu  deshonra  Cátá  col- 
gada la  mano  de  tu  siervo  en  la  iglesia.»  E  ella  dijo: 
a  Esfuérzate,  lijo,  en  Dios,  ca  el  que  fizo  al  homme  de 
nada ,  te  puede  restituir  la  mano.»  E  dichas  estas  co- 
sas, vio  comino  ella  fué  á  la  iglesia  é  trayó  la  mano  é 
púdola  en  el  brazo  con  gran  benignidad ,  é  luego  fué 
restituida  coromo  de  primero,  é  dio  muchas  grachis  á 
la  Virgen  María.  E  á  la  mannana  llamó  á  los  monjes  ó 
mostróles  la  mano  é  esforzólos  á  dar  muchas  gracias  á 
Dios :  é  vestido  soUempnemente  celebró  á  alta  voz  misa 
de  Sánela  María.  El  Emperador,  de  que  oyó  el  miraglo, 
vino  de  pié  á  él  é  besóle  la  mano.  E  dadas  gracias  á 
Dios  é  á  la  Virgen  María,  preguntóle  si  en  algund  lo- 
gar habíe  ensennado  á  algund  hombre  notar  é  escre- 
bir, é  él  díjole  que  en  stando  captivo  en  Persía  que 
ensennara  al  fijo  del  bennor  que  lo  tenia  la  forma  de 
notar  é  de  screbir,  en  tal  manera  que  non  se  podie  co- 
noscer  cuál  era  del  maestro  ó  cuál  del  discípulo.  El 
Emperador  quísolo  saber,  é  falló  que  era  así  verdal ,  é 
lodos  dieron  muchas  gracias  á  la  Virgen  María. 

CCV. 

Marín  stbi  ietotit  in  pericuHs  sociatur. 

La  Virgen  María  ba  macho  buena  manera; 
A  sos  devotos  en  peligros  es  compannera. 

En  la  cibdat  de  Roma  era  una  duenna  noble  muy 
devota  de  la  Virgen  María,  é  tenía  un  solo  fijo  que  le 
quedara  [de  su  marido]  que  moriera  :  é  el  diablo  bobo 
grand  envidia  de  su  grand  devoción,  é  púsole  tanta  ten- 
tación de  la  carne,  que  bobo  de  haber  ay  unlamienlo  con 
su  fijo.  Empero  nin  por  esto  non  la  pudo  apartar  de  la. 
grand  devoción  de  la  Virgen.  E  queriéndola  traer  en 
perdición  é  verguenna  públicamente  sobre  tan  grand 
pecado,  tomó  figura  de  homme  é  fuese  para  la  corte  del 
Emperador  deciendo  que  era  muy  grand  filósofo  é  que 
podíe  decir  cualesquier  cosas  que  eran  por  venir  cuan- 
do enteudie  que  complia.  De  que  esto  oyó  el  Empera- 
dor rogóle  que  estovíese  con  él ;  é  estando  asi  el  diablo 
con  él  porque  él  acabase  su  propósito  malo,  comenzó 
á  descobrir  muchos  maleficios  que  estaban  encobiertos 
é<60  facíen  encobiertamente.  E  faciendo  esto  muchas  ve- 
oes  comenzó  el  Emperador  á  creer  en  todo  lo  que  decie. 

32 


Digitized  by 


Google 


m 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERiPEeS  AL  SIGLO  XV. 


E  de  que  ealo  seuUó  el  diablo ,  díjole :  a  Sennor,  quiero 
que  la  Yueslra  majestad  ^pa  que  en  esta  cibdal  se  co- 
mete UQ  pecado  tan  grave  é  Um  feo  por  que  puede  ve* 
Dir  á  esta  cibdat  muy  grand  peligro,  si  non  fuere  pre- 
gonado públicamente  é  penado ;  ca  tal  duenna  de  noble 
linaje,  de  íama  de  sanlidat,  ha  ayuntamiento  camal  con 
su  íijo.  El  Emperador(l),  muy  sannudo^  mandóla  lue- 
go traer  aotesí.  Ella ,  viéndose  en  tan  grand  necesidat, 
demandó  ayuda  á  sus  parientes ,  é  ninguno  non  osó 
acompannarla ;  é  todos  se  maravillaban  deste  pecado. 
Ella,  viéndose  desamparada  de  toda  ayuda  del  mundo, 
tornóse  á  la  Reina  de  misericordia  á  la  cual  «Ha  era 
muy  devota.  E  luego  la  Virgen  fué  allí  é  dijole:  «Fija^ 
non  bayas  temor ;  mas  ve  y  confiesa  tus  pecados  porque 
seas  digna  de  mi  compannía.»  Ella  confesóse  luego,  é 
asolvióla  é  el  sacerdote  comenzó  ir  al  Emperador.  La 
Virgen  María  ayuntóse  á  ella  en  el  camino  ó  fizóse  su 
companeca;  é  cuando  llegaron  al  sonador,  el  diablo,  que 
estaba  cerca  del  esperando  la  venida  de  ladueana,coaA- 
do  vió  ¿  la  Virgen  su  compatiera ,  comensó  á  tremer  é 
pararse  amarillo  como  muerto.  E  díjole  el  Emperador: 
«¿Qué  has  que  pareces  muerto?»  £  díjole  el  diablo: 
o  Non  pue<io  sufrir  é  ver  la  cara  é  la  faz  de  la  reina  del 
mundo.D  E  dcciendo  esto  desapareció.  E  de  que  esto  vio 
el  Emperador,  non  solamente  la  asolvtó,  mas  ante  la 
ensalzó  en  mochas  alabanzas  de  sanetidad ,  que  fuera 
digna  que  la  Virgen  María  la  acompannase. 

CCVI. 

María  virgo  ownia  potett  obiinere  quod  vetüt. 

La  Vírgeo  Maria  mocbo  es  de  alabar, 
Qae  todo  cuanto  roega  puede  alcanzar. 

En  tiempo  del  emperador  León,  los  moros,  habidas 
muchas  Vitorias,  con  grand  soberbia  cercaron  la  cib- 
dat do  Constantinopla :  é  los  de  la  cibdat  >  viéndose  en 
grand  necesidad ,  fecieron  devotamente  oración  á  la 
Virgen  María  que  los  librase,  é  fueron  oidos;  ca  por 
ruego  de  la  Virgen  envió  Dios  tnnta  fambre  en  los  mo- 
ros ,  que  non  solamente  comien  los  asnos  é  los  came- 
llos é  los  caballos ,  mas  auu  comion  los  hommes  é  el 
estiércol.  E  dellos  muertos,  é  otros  confusos  de  ver- 
güenza, tornándose  á  su  tierra,  tan  grand  tempestad 
de  fuego  decendió  en  la  mar,  é  en  tanto  fizo  fervor 
las  aguas ,  que  por  fuerza  del  calor  se  retia  la  pez  de 
las  naos  é  somiéronse  en  la  agua  con  todos  los  que 
en  ellas  venien ;  é  de  tanta  mucbedianbre  sin  cuento 
escaparon  muy  pocos  para  que  contaiea  las  grandes 
maravillas  de  Dios.  Pues  mucho  es  de  alabar  é  oaoti- 
nnamenle  saludar  la  Vírgetl  María  á  quien  dio  Dios 
tanto  poderío,  que  toda  cosa  que  pediese  le  fuese  olor* 
gada. 

CCVIf. 
María  devoius  obtinet  quod  optabat. 

Quien  &A  la  Virgen  lUría  ha  devocioQ. 
Alcanxa  lo  que  quiere  sin  dilación. 

Era  un  homme  muy  devoto  i  la  Virgen  María,  é  es- 
taba mucho  triste ,  porque  como  quier  que  la  saludaba 

(1)  tJnas  veces  «senador  >;  otras  «emperadort. 


muchas  veces  ó  devotamente,  non  habin  laguna  om- 
solacion  nin  visión  della  «quiera  en  snennoc.  E  tk- 
tando  asi  en  esta  tristeza ,  dejó  de  facer  é  decir  la  on- 
don  é  saludacion  que  solie.  Ella  aparecióle  en  una  va. 
tidura  de  púrpura  colorada  non  acabada  del  todo,  é 
dijo  :  o  Fijo  amado,  esta  vestidura  me  teiiite,  nii 
porque  esto  que  fallece  cumplas,  non  dejes  tu  devo- 
ción.» E  él  fué  muy  confortadoé  consoUdo  con  esta  ri- 
sjon,  é  tornóse  á  la  devoción  que  solía  tener  é  tan 
mayor. 

CCVUI. 

'  Maria  dnotíi  propriññ  reeipHwhmiaUm  si  mpeibmmím 

la  Virgen  María  ha  en  sí  gran  bondad ; 
Por  fecho  rescn>e  la  buena  Tolontad. 

Un  monje  manc^  tanto  era  devoto  á  la  Vichen  Ma« 
tU,  que  cada  dia,  fincados  loe  hinojos,  decie  el  Ave  Ma- 
ria cien  veces.  E  un  dia,  seyendo  ocupado  en  áifocioi 
del  roonesterio  é  maeke  cansado,  non  podo  con^ 
esUs  saludacioncs,  é  por  esto  esUba  moj  IristA.  EUi, 
que  es  madre  de  toda  consolación ,  aparecióU  é  díjfik 
así :  f(Mi  lijo  muy  dulce ,  non  seas  triste  por  esto,  é 
con  mi  bendición  vete  luego  á  donnSr:  é.cuaadoiá 
por  algún  embargo  non  la  ptdierea  o«n{iltr,.  yo  redU 
la  buena  voluntad  asi  como  si  lo  feciesea  por  obra.*  E 
muy  alegro  fuese  luego  á  dormir  á  su  lecbo. 

GCIX. 

Ifari4r  detoíns  patienter  susliMetpétnsm  Wkútiu. 

Oevoto  4  la  Virgen  coa  boeaa  coBcieaci*  • 
De  grado  recibe  maerte  en  paciencia. 

En  el  condado  de  Bononia,  en  tiempo  del  eoipin- 
dor  Fredcrico,  un  noble  perdió  un  casiíllo  qae  lona 
per  la  cibdat ;  é  luego  los  de  Bononia  acorrieron  é  lo- 
máronlo, é  todos  los  hornos  que  ende  estaban  fneían 
lodos  condenados  que  los  arrastrasen  á  las  colas  de  los 
caballos ,  é  despaes  que  les  cortasen  las  cabezas.  Aqeal 
noble,  que  fuera  ndo  en  su  vida,  converlióee  ala 
Virgen  Mario.  E  levándolo  arrastrando,  de  todo  ceraiio 
decie  siempre  él  Ave  María ,  é  tan  devotanienle ,  foa 
todos  los  que  venien  á  lo  mir^r  aducía  á  devocíeo.  8 
por  merecimientos  de  la  Virgen  María  vino  ea  l«iU 
devoción,  que  oyéndolo  todos ,  decie  que  por  lodo  el 
mundo  non  querle  haber  dejado  de  reoebir  aquella  ^tm 
por  la  cual  oonosdó  á  Dios  é  ¿  su  Madre  bendita. 

CCX. 

María  devoha  etiam  ab  iMflrmUaÜhui  üb^rttnr, 

Deyoto  á  U  Virgen  qit  ka  enfeme^U, 
Ella  por  su  mer<;ed  le  trae  taaidiu 

Un  monje  era  muy  devoto  i  la  Virgen  María ,  é  pe* 
decie  gnmd  dolor  en  la  cabeía  algunas  teces,  fi  por- 
que non  podie  facer  sos  oraciones  oommo  solté,  eelafaa 
muy  tiiste.  E  un  dia  aparecióle  la  Virgen  é  posóle  la 
mano  en  la  cabeza ,  é  dalU  adelante  en  toda  su  vida 
nunca  sentió  mas  dolor  en  la  cabeza ;  é  donde  era  de- 
voto fué  después  muclio  mas. 
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CCXI. 


La  Virgen  María ,  madre  é  abogada  noesíra , 
A  sus  iljos  deTotos  sa  fijo  les  demuestra. 

Una  jdiienna  era  muy  devota  á  la  Virgen  María  ^  é 
muclias  vegadas  le  rogaba  que  le  raoslrase  su  Gjo.  E 
por  megos  de  la  madre  apareciólo  en  persona  de  un 
Dínoo  muy  fermoso^  édíjole:  «¿Tú  sabes  la ^aludacion 
de  la  Virgen  ?  »  Ella  dijo  que  sí  sabia.  E  dijo  el  ninno: 
<tPues  dila.o  E  ella  comenzó)  decir  el  Ave  María;  é 
llegando  á  aquella  palabra  Bemdiotus  fmcíus  trntris 
tuif  dijo  el  moiuelocoo  eara alegre:  («Yo  soj.»  B  lue- 
go desapareció*  E  eUa  quedó  .muy  acabada  é  contenta 
de  gozo  é  maravillojsa  devoción. 

.      CCXll.    . 

Mñria  ieutit  súíb  ímpedH  ne  httíáñní  iñ  peceafum. 

La  Virgen  María  es  mocho. de  honrar, 
Qne  i  los  sos  devotos  guarda  de  pecar. 

Una  monja ,  sacristana  de  un  monesterio^  queriendo 
ir  una  noche  á  un  mancebo  que  amaba ,  pasando  por 
ante  el  altar  de  la  Virgen,  muy  devotamente  dijo  el 
Ave  María  \  é  Helando  á  la  puerta  de  la  Iglesia  non  po* 
dia  íallar  la  cenradara;  mas  vio  una  mano  que  tocaba 
el  cerrojo  I  é  dejó  de  buscar  la  cerradura,  é  oyó  una 
ve£  que  le  dijo :  <(  ¡  Oh  mi  fija !  ¿  por  qué  quieres  fora- 
lUr  la  mi  mano.?  Fija,  tómate  á  tu  techo ,  é  non  quie- 
ras ir  mas  adelante.»  Ella,  oyendo  esta  voz  de  la  ma-» 
dre  dü  piedad,  fué  muy  arrepentida  é  contricta  de 
todo  su  corazón ;  é  mudada  del  mal  propósito,  fué  muy 
devota  i  Dios  é  á  la  Virgen  Uarla. 

CCXIII. 

Marlé  Virgo  fllium  devota  á  maris  perlculit  überavU. 

La  Virgen  María  mocho  es  de  alabar , 
Que  el  Ojo  de  la  su  devota  libró  del  mar. 

Uoa  doenna ,  rotear  de  un  grand  príncipe  ,  non  ha- 
bte  Gjos,  é  cada  día  rogaba  á  la  Virgen  María  que  le 
diese  algún  6jo«  E  Dios  oyóla ,  ó  dióle  un  fijo.  E  ella 
por  Bon  ser  desagradescida  de  tanto  bien,  fizo  facer  un 
gnnd  monesterio  á  honor  do  la  Virgen ,  en  que  puso 
onM^hoa  rodujes  ó  lo  dotó  de  muchas  ríquezas;  4  cada 
día  ote  alli  ol  divinal  oficio :  é  de  que  el  ninno  fué  eres* 
dendo  ensennóle  el  Ave  María.  Acaosció  que  un  dia 
esta  dueona  fué  á  un  verjel  acerca  de  la  mar  con  su 
fijo, ¿andando  jugando  el  ninoo]en  la  ribera  de  la  mar 
coo  oíros  nhfinos,  una  onda  arrebatólo  é  lanzólo  en  el 
raar.  La  aoadre,  cuando  lo  vio,  hobo  may  grand  pe^r, 
ó  con  grand  lloro  encomendólo  á  la  Virgen  María ,  qo- 
plicándole  que  aquel  fijo  que  le  diera  que  gek)  tornase. 
fi  demleá  tres  días  vio  como  una  duenna  venie  sobre 
las  agaas  del  mar,  ó  que  traía  al  niuno  fasta  la  ribera,  é 
dolólo  allí :  la  madre,  cuando  lo  vio,  llena  de  gran  goxo 
é  alegría,  preguntóle  cómo  escapara.  El  ninno  dijo: 
u  Que  cnaiula  la  tomara  la  onda  comenzara  á  decir  Ave 
María;  qoe  Inc^  fuera  ^  con  él  ana  duenna  muy 
ferraosa  que  lo  cobriera  con  su  manto  en  manera  qoe 
una  gota  de  agua  non  llegara  á  él.)>  E  la  madre,  oyendo 
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esto  dijo  al  fijo :  «  Mi  fijo,  pues  aquella  te  me  trayó, 
que  primero  te  me  dio,  de  derecho  tú  eres  su  siervo, 
é  quibro  que  de  aquí  adelante,  dejadas  todas  las  cosas^ 
que  estés  en  su  servicio.»  E  fizólo  monje,  é  dIóle  á 
criaren  aquel  monesterio  que  ella  habie  fecho,  E  des* 
pues  de  poco  tiempo  morió.  E  la  madre  fué  monja,  é 
vivió  devotamente  en  alabanzas  de  la  Virgen  (1). 

CCXIV. 
Meditína  unicuipie  morbo  propria  etí  adkibenda. 

Para  coalqoier  manera  de  enfermedat. 
Hay  melecina  propia  de  sanidat. 

Un  rústico  tenia  mal  en  el  ojo ,  é  preguntó  á  un  fí* 
sico  córame  sanaría,  é  respondióle :  «Que  él  hubiera 
una  vegada  semejable  enfermedat  en  el  pió ,  é  le  pu- 
siera cebolla  caliente,  ele  sanara.  »E  consejóle  que 
pusiese cebolhi caliente  en  el  ojo;  é  él  fizólo  asi,  é 
otro  dia  falló  que  era  ciego  de  aquel  ojo ;  é  así  lo  que 
sana  al  calcannar  non  sana  al  ojo :  ca  á  cada  enfermoT 
dat  debe  ser  dada  su  melecina  para  sanidat. 

CCXV. 

Medicus  verborwm ,  id  ettcon$iUarhi ,  muHum  prode$L 

Al  asteo  <«  pit|toi»  Boa  debes  despreeiar , 
Ca  ea  dar  oonse Je  «inebo  poedo  aprovediir. 

Con  un  rey  pagano  vevia  un  caballero  que  era  muy 
fiel  xpiano. ,  aunque  encobiertamente ,  ó  entre  lodos 
los  príncipes  del  rey  él  era  el  primero  é  mas  acercado 
á  él.  Un  dia,  yendo  á  caza  con  el  rey,  falló  ú  un  homme 
pobre  que  estaba  ferido  en  el  pié  de  una  bestia  ,  é  ya* 
eia  en  tierra ,  é  rogóle  que  le  ploguiese  délo  resoibir, 
que  en  alguna  cosa  por  aventura  lo  podría  aprovechar. 
El  caballero  le  dijo :  «Pláceme  de  te  recebir,  roas  non 
sé  en  qué  tú  me  puedas  aprovechlar.n  E  el  pobre  le 
dijo :  (( Yo  soy  físico  de  palabras ;  ca  si  alguno  rescíbe 
danno  en  palabras,  yo  le  sé  dar  melecina  convenible.» 
El  caballero  reputó  por  nada  16  que  le  decie ;  empero 
por  amor  de  Dios  rescebiólo  ó  fizólo  sanar.  Algunos  ca- 
balleros envidiosos  é  maliciosos,  veyendo  que  aquel 
príncipe  tenia  tanla  gracia  con  el  rey ,  qoe  non  sola- 
mente declinaba  á  la  fe  de  los  xpianos.,  mas  que  so 
trabajaba  do  le  prívar  del  regno,  commoviendo  á  los 
pueblos  é  atrayéndolos  asi,  fuóronse  al  rey  é  díjéronle: 
«Sennor,  si  tú  quieres  saber  esto,  llámalo  en  secreto, 
é  dile  cómmo  esta  vida  és  muy  breve ,  ó  por  ende  que 
tú  quieres  dejar  la  gloría  del  regno  é  tomar  el  hábito 
de  lo6  monjes ;  los  cuales  bsta  aqui  tú  has  perseguido 
por  ignorancia  é  non  saber :  é  estonce  verás  lo  que  te 
responderá» »  El  rey  llamóle  é  dijole  segund  que  los 
otros  lefaabiaa  enformado ;  é  él,  non  sabiendo  del  en- 
ganoo  é  da  la  maldat ,  llorando  é  con  lágrimas  alabó 
muclio  el  propósito  del  rey,  trayéndole  á  memoria  la 
vanidat  desle  mundo ,  é  que  cumpliese  luego  aquel 
buen  propósito.  El  rey,  cuando  oyó  esto,  creyendo  ser 

(I)  CoDcloido  este  cuento, el  resto  de  la  pigina  y  las  dos  ftl- 
galeitet  se  beUia  en  blanco,  é  mas  bien  lo  eteriU»  j  borrajeado 
oa  eUas  et  de  ¿poea  moj  pooierior.  Léese  entre  otras  eosas  on 
borrador  do  carta ,  feeta  A  1t  do  dlc4e«br«  dé  1540,  redamando 
el  pago  de  naos  dioerot. 
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verdal  lo  que  le  habien  dicho  los  maliciosos,  fué  turba- 
do; empero  non  le  respondió  cosa  alguna.  E  el  prín- 
cipe cntendií)  cómmo  el  rey  á  mala  parle  lomara  lo 
que  le  habie  dicho  :  é  él ,  icmeroso  desto ,  parliósc 
del,  á  acordóse  como  teníe  el  íisico  de  palabras.  E 
fué  á  él  é  díjoie  todo  commo  pasara ,  é  él  i  espondió  : 
a  Sabes  que  el  rey  ha  sospechado  por  cslo  que  le  de- 
jiste  que  quieres  lomar  el  regno.»  Ye  é  faz  cortar  tus 
cabellos  é  lanza  esas  vestiduras  preciosas ,  é  vístelo 
de  cilicio  é  duelo,  é  de  buena  munnana  entra  al  rey, 
é  él  prcguntarle-ha  qué  quiere  ser  esto ,  é  tú  res- 
ponde :  Sennor,  yo  prcslo  esló  de  seguirte,  aunque 
la  via  que  tú  quieres  tomar  es  muy  grave  é  trabajosa, 
estando  contigo  será  á  mi  ligera  é  deleitosa  :  é  así 
commo  me  hobiste  compannero  en  la  bienandanza,  así 
me  haberás  en  la  adversidat  é  trabajo;  ó  pues  yo  presto 
esló,  ¿por  qué  le  tardas?»  E  el  príncipe  fizo  todo  esto 
que  el  físico  le  mandó :  é  el  rey,  cuando  esto  vio,  ma- 
ravillóse é  reprehendió  fuertemente  á  los  falsarios  que 
la  habien  acusado ,  é  de  allí  adelante  amólo  mas  é  fi- 
zóle muchas  mas  honras  (i). 

CCXVL 

Menittctum  petsimtm  ett  delietum, 

Eo  los  pecados  qae  malos  se  paeden  decir, 
Entre  todos  ellos  el  may  peor  es  el  mentir. 

Cuentan  que  en  tiempo  de  Crisóstomo  la  fija  del 
príncipe  cometió  estupro  é  concebió  un  fijo.  E  pregun- 
táronle de  quién  coucebiera ,  é  dijo  que  del  obispo 
Crisóstomo.  El  Emperador  muy  sannudo  desterrólo : 
en  el  cual  destierro  expuso  é  declaró  las  epístolas  de 
san  Pablo,  el  cual  le  apareció  é  le  dijo :  «  Así  las  de- 
claraste commo  las  yo  entendí  cuando  las  escrebí  :  é 
cuando  le  fallecie  la  tinta  scribiendo,  scrlbie  con  la 
saliva,  é  todasestas  letras  que  asiscrebió  fueron  Talladas 
ser  de  oro.  El  la  fija  del  Emperador  llegando  al  parto 
estaba  cerca  de  la  muerte,  mas  non  podía  parir,  é  tan 
grandes  é  tan  mortales  fueron  los  dolores ,  que  hobo  de 
confesar  la  falsedad  que  levantó  al  obispo  Crisóstomo. 
E  el  Emperador  doHéndose  envió  por  él  que  estaba 
desterrado  :  é  luego  la  lija  del  Emperador  parió  sin 
ti*ab»jo. 

CCXVIL 

M ir  acula  facient  vanam  gloriam  respttU  temporalem. 

Al  sancta  quo  miraglos  face , 
Vana  gloria  non  le  place. 

Dice  sant  Gregorio  en  el  Diálago  que  fué  un  hom- 
me  monje  de  buena  vida ,  é  cada  anno  iba  á  la  iglesia 
de  sant  Pedro,  é  posaba  en  casado  un  subdiácono  que 
llamaban  Quadragésimo.  Un  día  entrando  en  aquella 
posada,  muy  cerca  della  morió  un  homme,  mando 
de  una  mujer  pobre ,  é  baunado  é  mortajado  sobrevino 
ia  noche  ó  non  le  podieron  enlerrar ,  é  la  mujer  viuda 
estaba  sentada  cerca  del  cuerpo  dando  muy  grandes 
voces  é  muy  grandes  lloros  :  é  continuándolo  é  non 

(1)  Paede  compararse  este  cuento  con  el  que  tiene  por  epffra- 
fe  :  ConsUiariu*  komu  medicus  áebtl  e$te  verborum.  Aunque  re- 
dactados de  distinta  manera ,  son  lo  mismo  uno  y  otro,  y  tienen 
gran  semejenxa  con  el  9/  del  conde  Lucanor. 


cesando^  aquel  homme  sánelo  que  estaba  en  casa  de 
Quadragésimo  díjoie :  aMi  ánima  Im  compasión  del  do- 
lor desta  mujer;  ruégete  que  te  levantes  é  (agunos 
oración  :  é  fueron  á  una  iglesia  que  estaba  ay  acerca,  é 
faciendo  oración  por  grande  spacio,  aquel  siervo  de 
Dios  dijo  al  Quadragésimo  que  acabara  la  oración ;  la 
cual  acabada,  tomó  de  los  polvos  de  cima  del  altar,  é 
fuéronse  amos  al  cuerpo  del  finado,  é  allí  ediárooseeo 
oración  otra  vegada,  é  orando  grand  pieza,  ikni  comnio 
1  ( otra  vegada  que  dijo  al  Quadragésimo  que  acabase 
la  oración,  mas  él  mismo  la  acabó  é  dio  la  bendiciooé 
levantóse  luego;  é  por  cuanto  traíe  en  la  mano  dere- 
cha el  polvo  que  cogerá  del  altar,  con  la  mano  sinie^n 
tiró  el  panno  con  que  estaba  cobierta  la  cara  del  fin- 
do^  ó  viéndolo  la  mujer  comenzó  á  contradecirlo  foer- 
lemente  é  maravillarse  qué  quería  facer;  é  lirado  asi 
el  panno ,  con  el  pidvo  que  traíe  fregó  grande  spacio  la 
cara  del  finado,  é  fregándolo  así  mocho  rescdiió  el  áni- 
ma, é  comenzó  á  vozear,  é  abrió  los  ojos ,  é  aaentúse  é 
maravillóse  de  lo  que  /acien  acerca  del  así  como  si 
despertase  de  un  suenno ;  é  oyendo  esto  la  mujer  que 
estaba  cansada  llorando,  tan  grande  foé  el  gozo,  que  co- 
menzó dar  mayores  voces  é  llorar :  é  el  saocto  honoe 
dijo:  «Calla,  calla,  ési  alguno  vos  demandare  cósao 
fué  fecho  esto ,  solamente  decid  que  sennor  Rxk  ipo. 
fizo  sus  obras.  E  dicho  esto,  salióse  de  la  posada ,  t 
luego  dejó  al  Quadragésimo  en  aquel  logarle  non  api- 
resció  mas ;  ca  quiso  foir  de  ia  honra  temporal ,  par- 
que aquello  que  le  vieron  en  tanla  virtud,  jamás  eo 
esta  vida  nunca  lo  víoien. 

COCVllI. 

Miiffr  e$i  judicandus  qtd  prosperé  temptr  kmM, 

Mezquino  es  de  jidgar 
Quien  nunca  bobo  pesar. 

Dicen  que  sant  Ambrosio,  yendo  una  vegada  á  Ra- 
ma ,  en  una  villa  de  Toscana  hobo  de  posar  en  ctM 
de  un  hoine  mucho  rico,  é  preguntóle  de  so  estado, é 
el  huésped  le  respondió :  a  Sennor ,  roí  estado  licapn 
fué  en  bienaventuranza  é  glorioso ;  yo  he  muchas  ri- 
quezas é  muchos  siervos  é  servidores ,  é  tengo  mochos 
(ijos  é  nietos ,  é  siempre  hobe  las  cosas  á  mi  Toloataá; 
nunca  me  vino  cosa  cootraria  nin  que  roe  podiese  traer 
tristeza.»)  E  cuando  oyó  esto  sant  Ambrdsio  ouraví- 
lióse  mucho,  é  dyoá  todos  los  qae  con  él  Teníeo: 
a  Levantadvos  é  fuyamos  de  aquí  apriesa,  ca  Díosmb 
está  en  este  lugar :  fijos ,  aína ,  aína ,  non  laidedes  de 
foir,  porque  la  iia  de  Dios  non  nos  coropreheoda  aq«L 
é  nos  envuelva  en  uno  de  los  pecados  destos.»  E  par- 
tiéndose alongados  un  poco,  abrióse  la  tierra  é  sorbió 
aquel  homme  con  todos  cuantos  con  él  eran ,  en  ma- 
nera que  non  quedó  seiinal  del  nin  de  cosa  algona  qae 
áélatannese.  E  veyendo  esto  sant  Ambrosio,  dijo: 
«Ved,  hermanos,  cómmo  piadosamente  Dios  perdona 
al  que  aquí  da  tribulaciones,  ó  cuánto  cruelroenle  u 
eosanua  contra  aquellos  que  luenguamente  lian  en  este 
mundo  pro<peridat.  E  dicen  que  eo  aquel  logar  onde 
se  sorbió  aquel  rico  qoedó  una  foya  muy  fonda,  6  átn 
fasta  hoy  dia. 
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CCXIX. 
Muerkdrs  Deus  temper  est  in  tdttrsU, 

Dioff  es  misericordioso 

Eo  las  adversidades  é  piadoso. 

Léi^e  de  sant  Marlin  qaoyeiulo  por  unas  moiitannas 
salieron  á  él  ladrones,  ó  uno  quísolo  ferir  con  la  lanza^ 
é  Giro  delovo  el  golpe  que  lo  non  feríese.  E  después 
demandáronle  los  ladrones  si  hobiera  miedo,  é  dijo  que 
nunca  mas  seguro  esludiera  que  eslonce ;  ca  sabio  el 
era  cierto  qua  Dios  es  misericordioso,  mayormenta  en 
los  peligros  é  tentaciones. 

CCXX. 

M04ÍCUM  keué  •cquislhm  melins  est  quam  maté  plura  reünquere 

tuceeatori. 

Dejar  poco  é  bueno  mas  val 

A  sus  herederos  que  mucho  é  mal. 

Dice  el  filósofo  en  el  quinto  libro  de  Policrato  do  un 
rey  que  dejó  parte  de  su  reino  por  cuanto  lo  tenia  in- 
justamente, c  la  reina  respondióle  que  menos  lierra 
dejaba  él  á  sus  hijos  que  dejara  su  padre  á  el ;  é  res- 
pondióle que  commo  quier  que  les  dejaba  menos  en 
cuantidat,  em|)ero  que  les  dejaba  mas  para  les  durar 
mas  tiempo;  ca  segund  dice  el  filósofo,  mas  dura  el 
scnnorío  sobre  pocos  justamente,  que  sobre  muchos 
injustamente ;  do  lo  cual  hoy  vemos  el  contrario,  que 
por  acrecentar  los  reinos  é  los  sennorios  ha  y  muchas 
disensiones  é  guerras,  segund  lo  que  se  escribe  en  el 
salmo  Effusa  est  contentio  super  principes;  lanzada 
es  contienda  sobro  los  principes;  é  desto  se  sigue  tur- 
bación trabajosa  á  los  subditos;  ca  vemos  al  ojo  que 
cuando  se  turban  las  partes  desuso  en  el  aire,  tur- 
banso  las  partes  de  yuso  en  la  tierra.  ^ 

CCXXI. 

Mwéckut  Múñ  est  qui  mulé  vktiL 

NoDje  qoe  natas  obras  face  , 
Pierde  el  nombre  é  ¿  Dios  non  plaee. 

ün  monje  que  habie  cometido  un  grand  pecado  6(1) 
[qiieríe]  facer  penitencia  tres  anuos,  preguntó  al  abad, 
que  llamaban  Pastor,  si  era  mucho,  é  dijo  que  sí.  E 
preguntóle  si  le  mandaric  un  anno,  é  dijo  que  era  mu- 
cho :  ó  los  que  estaban  decien  qcc  fasta  cuarenta  dius, 
é  él  dijo  que  era  mucho ,  ó  aun  dijo :  pienso  que  si  se 
arrepentiere  ó  de  lodo  corazón  federe  penitencia  de 
Iresdia^,  que  la  recihir.i  Dios.  E  preguntáronle  de 
aquella  palabra  el  que  ha  ira  contra  su  hermano  sin 
razón,  etc.,  é  dijo  :  «Per  cualquier  cesa  que  te  feciere 
agravio  tu  hermano,  non  hayas  ira  contra  él, aunque 
te  saque  el  ojo  derecho :  é  si  de  otra  manera  hobicres 
sinna,  entiéndese  ser  sin  causa.  E  sí  to  quisiere  apar- 
lar  de  Dios,  por  esto  puedes  haber  sanua  dél.»  E  otra 
vegada  dijo  este  ahid  Pastor :  «El  qtie  es  querelloso, 
non  es  monje ;  el  que  es  sannudo ,  non  es  monje ;  el 
que  tiene  malicia  en  el  corazón ,  non  es  monje ;  el 
que  da  mal  por  mal ,  non  es  monje  ;  el  soberbio  é 

(I)  Esté  incompleto  el  senüdo ,  sin  dada  por  desciido  del  anlor 
♦  deleoplante,  debiendo  suplirse  esta  palabra  d  otra  eqnlTalente 
para  compleUir  la  frase. 
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parlero,  non  es  monje;  el  que  verdaderamente  es 
monje  siempre  es  homilde ,  manso  é  complido  de  ca- 
ridat ,  é  siempre  tiene  el  temor  de  Dios  ante  los  ojos 
por  non  pecar. »  E  otra  vegada  dijo :  «  Si  estodieren 
tres  en  uno ,  el  uno  esté  en  folganza ,  el  otro  enfer- 
mo é  dé  gracias  á  Dios,  el  tercero  le  sirva  con  bue- 
na voluntad  :  é  estos  tres  son  semejables  así  como  si 
fuesen  de  una  obra. »  Un  fraire  dijo  que  hable  muchos 
pensamientos,  éque  habie  peligro  en  ellos ;  é  él  lan- 
zólo desnudo  al  aire,  é  díjole :  «  Abre  tu  seno  é  toma 
el  viento.  »  E  dijo  el  monje :  a  Non  puedo.»  E  respon- 
dióle el  abad :  a  Asi  non  puedes  excusar  que  non  to 
vengan  pensamientos ;  mas  tií  puédelos  resestir.  n  Un 
monje  preguntóle  qué  faríe  de  una  beredat  que  here- 
dara, é  díjof  que  veniese  á  él  dende  tres  dias ,  é  cuando 
vino  díjole :  «Si  te  dijeren  que  la  des  á  la  iglesia,  fará 
della  conviles  é  despenderse- ha :  si  mandaren  que  la 
des  á  tus  parientes,  non  habrás  merced  :  si  te  dijere 
que  la  des  á  los  pobres,  serás  seguro ;  pues  faz  de  ella 
loquequesieres.» 

ccxxn. 

MoHackus  poiiidem  atiquñ  monaekut  «mi  exitHI, 


Non  es  monje  nin  la  regla  mantiene 
Et  que  propio  algnna  cosa  tiene. 

Cueuta  sanl  Grigorio  en  el  ¿>*á/o^o  que  en  tiempo  de 
los  godos ,  acerca  de  la  cibdat  do  Espoleto  bobo  un 
homme  de  santa  vida  que  había  nombre  Isaach ,  que 
ve  vio  cuasi  lodo  el  tiempo  de  los  godos,  al  cual  mucho 
conocieron  en  el  su  tiempo  de  sant  Grigorio  special- 
mente  una  virgen  que  habie  nombre  Grigoría,  se- 
ycndo  desposada ,  al  tiempo  de  las  bodas  fuyó  á  la 
iglesia  é  dijo  que  queria  ser  monja.  E  este  Isaach  la 
defendió ,  é  bobo  de  tomar  el  hábito  que  deseaba  :  é 
porque  dejó  el  esposo  de  la  tierra  mereció  haber  sposo 
en  el  cielo.  E  dice  sant  Grigorio  que  un  monje  que 
llamaban  Eleuterioque  fuera  familiar  deste  Isaach,  le 
contara  muchas  maravillosas  cosas  dél.  E  dice  que  este 
Isaach  non  nacióen  Italia,  masque  fiz  ende  muchos  mira- 
glos :  é  cuaudo  primeramente  vino  de  las  partes  de  Si- 
ria á  la  cibdat  de  Espoleto,  entró  en  la  iglesia  é  rogó  á 
los  que  allí  estaban  é  la  guardaban  que  le  diesen  li- 
cencia que  pediese  facer  oración  por  algún  spacio.  E 
luego  comenzó  á  facer  oración ,  é  esludo  todo  el  dia 
orando  con  el  dia  seguiente  é  la  noche.  E  eso  mismo 
íizo  otro  dia  con  el  otro  dia  seguiente.  E  veyendo  oslo 
uno  de  los  que  guardaban  la  iglesia  conspírilu  de  so- 
berbia, onde  pensó  aprovechar  trajo  ilanno.  E  comenzó 
á  decir  esle  hipócrita  é  dar  voces  como  rústico  ceñ- 
irá ti ,  é  decirle  que  se  mostraba  facer  oración  de- 
lante los  hommcs  faciendo  oración  ya  tres  días  habie,  é 
fuese  para  él  é  di  ole  una  bofetada ,  porque  esle  que  pa- 
recía ser  de  religiosa  vida,  coa  injuria  saliese  <le  la 
iglesia.  E  luego  el  spíritu  maligno  le  tomó  á  los  píos 
de  afpicl  saneto  hommc,  é  por  la  boca  dél  comenzó  el 
diablo  á  dar  grandes  voces  :  « Isahac ,  Isahac  me  lan- 
zara, Isaliac  me  lanzara  aquí.»  E  fasla  allí  non  se  sa- 
bio el  nombre  deste  peregrino ,  6  esle  diablo  \o  des- 
cobrióque  docie  que  aquel  lo  sacarle  de  allí.  E  el  sánelo 
homme  lanzóse  sobre  el  cuerpo  del  demoníado;  el  spí- 
ritu malo  fuese,  é  nunca  lo  tomó  mas.  E  estonce  esto 
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faésabidoen  toda  la  cibdat,  é  venieron  aíli  hommesé 
mujeres  de  grande  estado  é  de  ][>equenno ,  ó  cada  uno 
le  queríe  levar  á  su  casa.  E  rogábanle  algunos  que  to- 
mase heredades  para  facef  monesterio ;  otros  le  ofre- 
cien  dineros  é  ayuda ,  mas  ét  non  quiso  rescebir  cosa 
alguna;  mas  salióse  de  la  cíbdat^  é  acerca  della  falló  un 
logar  desierto  é  fizo  allí  una  morada  pequenna.  E  mu- 
chos, veniendo  allí  por  ejemplo  é  doclrinadél,  comen- 
zaron á  desear  la  vida  perdurable,  é  diérotise  á  servicio 
de  Dios ;  é  mnchas  veces  sus  disdplos  le  decien  que 
tomase  las  posesiones  para  uso  é  provecho  del  raones-* 
terio.  E  él  guardando  sn  pobreza  tenie  sentencia  (irme 
diciendo :  a  El  monje  que  posesiones  tiene  en  la  tierra^ 
non  es  monje :  é  asi  temie  perder  la  pobreza  como  los 
fieos  avarientos  temen  perder  la  riqueza.  »  SalH  este 
por  spíritn  de  profecía  fizo  muchos  miraglo»  mas  que 
otro  ninguno.  Un  dia  á  la  noche  mandó  echar  azadas 
en  el  huerto  del  monesterio ,  é  dijo  á  sus  disciplos  : 
H  Lanzad  tantas  azadas  en  el  huerto,  é  loego  vos  tor* 
nad.»  De  noche  cuando  se  levantó  á  los  matines  mandó 
á  los  fraires  é  dijo :  a  id  é  adobad  de  comer  para  núes-' 
tros  obreros  para  que  de  mannana  sea  aparejado.  »E  de 
que  fué  el  dia  fizo  levar  la  vianda  que  habie  mandado 
aparejar,  6  entró  en  el  huerto  con  sus  monjes,  é  cuan- 
tas azadas  habie  mandado  lanzar ,  tantos  hommes  falló 
cavando.  Estos  entraran  á  furlar  á  la  huerta,  ó  porspí- 
Htu  de  Dios  mudóseles  la  voluntad  é  tomaron  las  aza« 
das  que  fallaron  en  el  huerto,  é  nunca  cesaron  de  ca- 
var desde  que  entraron  fasta  que  el  sancto  homme  vino 
á  ellos  é  cavaron  todo  cuanto  staba  de  cavar  en  el  huer- 
to. Cuando  el  buen  homme  entró  dijolos:  «Habed  pla- 
cer, hermanos  :  mucho  trabajasteS;  folgad  ya.»  E  dió- 
Ics  de  comer  que  ya  estaban  cansados  del  grand  tra- 
bajo :  éde  que  fueron  farlos,  díjoles  :  a  Fijos,  non 
querades  fürtar,  é  cuando  quesiéredes  alguna  cosa  desle 
huerto,  venid  ala  puerta  épedillo,  6  darvoslo-han  con 
bendición.))  E  luego  fizóles  dar  de  la  hortaliza,  é  envió- 
los. E  así  los  que  vcnieron  por  fecer  mal  aprovecharon 
é  fueron  con  gualanlon. 

CCXXHI. 

Mors  continuo  est  tímcnda. 

En  eaalquier  estado  6  cosa  qae  has  de  facer, 
Debes  siempre  la  maerte  ea  tu  eorazon  temer. 

Dicen  que  un  rey,  acordándose  de  cuantos  males 
habie  fecho  é  del  dia  del  juicio,  siempre  estaba  triste 
é  non  podía  haber  placer.  E  preguntóle  su  hermano 
por  qué  non  po  lia  haber  placer.  El  estonce  non  le  res- 
pondió. Era  costumbre  en  aquella  tierra  que  á  la 
puerta  de  aquel  que  tannien  la  trompeta  del  rey  era 
sennal  cierta  que  era  condenado  á  muerte.  E  un  diá 
mandó  el  rey  que  tannesen  las  trómpelas  ante  la  puerta 
de  su  hermano ,  é  fizólo  venir  ante  sí,  é  él  hobo  grand 
temor  é  estaba  muy  triste,  é  preguntóle  el  rey  por  qué 
non  se  alegraba;  é  él  respondió,  cómmo  se  alegrarle 
estando  en  tal  estado  de  muerte.  Estonce  el  rey  dí- 
jole  la  causa  por  que  estaba  triste;  pues  si  aquel  que 
sabie  que  el  rey  era  su  hermano  é  non  le  tenia  culpa 
tan  grand  temor  hobo  porque  oyó  las  trompetas,  que 
eran  sennal  que  habie  fecho  ofensa  al  rey,  qué  será  de 


aquellos  que  son  culpados  ^6r  tantos  é  tan  graves  pe- 
cados que  facen  de  cada  dia  ofendiendo  á  Kos. 

.  CCXXIV. 

Mor»  $anctorum  duleis,  pecc^íonm  erii  arnera, 

Dolce  es  la  mvert«  de  Ibs  sonetos  é  dIfiM, 
E  muy  aparga  d«  loa  pecadores  naligM». 

Un  ermilanno  deseaba  mucho  saber  la  muerte  del 
malo,  é  cómmo  salie  el  ánima  del  cuerpo,  é  da  li 
muerte  del  justo;  ó  llegando  á  una  cibdat,  entró  en 
una  casa  de  un  rústico  muy  rico,  é  era  eoferroo;  é 
vio  que  estando  ya  para  morir,  que  el  diablo  metía 
un  fierro  do  tres  dientes  á  las  enlrannas  del  coraH)D,é 
torciéndolas  por  grande  spacio,  arrancó  c)  ánima  coo 
grand  pena  é  levóla  para  el  infierno :  é  de  que  esto 
vio  el  ermitanno,  partióse  de  aquel  lugar.  B  andando 
por  la  cibdat «  falló  un  peregrino  que  estaba  eafenao 
en  un  barrio,  é  serviólo  por  tres  días,  é  venieado  il 
tiempo  de  la  muerte  vcnieron  dos  ángeles,  saot  Mi- 
gnel  é  sant  GabHel,  é  dijo  el  uno  r «  Contiene  que  teT^ 
mos  el  ánitña  deste  peregrino.»  E  respondió  el  otro: 
(( Este  cuerpo  non  la  deja  salir  sin  trabajo  é  angos- 
tra.»  E  una  voz  del  aire  respondió:  «Yo  enviaré á 
Da  Vid,  que  es  tannedor,  é  á  los  ángeles  con  stromcnios 
6  cantares,  porque  -el  ánima  del  peregrino  eon  «w 
dulce  é  alegre  pueda  salir  del  cuerpo  sia  trabajo  é  »o- 
gustia.)) 

ccxxv. 

Moré  semper  in  memoria  dehei  eut, 

Et  honm«  siempre  debe  en  memoria  tooer. 
B  acordarse  de  la  nlaerie  qie  ha  de  haber. 

Dice  sant  Juan  elemosinario  que  antiguamente,  des- 
pués que  el  Emperador  era  coronado,  siempre  pre- 
sentes sus  caballerías,  venien  los  maestros  que  foeiei 
los  monumentos  é  traíelí  marmórea  de  diversas  co- 
lores, pregunUban  al  Emperador  de  cu^  mármor  mae- 
daba  facer  su  monumento,  á  dtrle  á  entender  que 
comme  homme  mortal  habie  de  pasar  desta  vida,  qae 
hobiese  cura  de  su  ánima  é  de  regir  su  imperio  pia- 
dosamente; por  lo  cual  este  sancto  limosnero  fixoCi- 
cer  su  monumento  queriendo  dar  buena  dotrlna  á  sis 
subcesorcs.  Démostenos,  un  grand  filósofo,  después 
de  la  muerte  del  grand  Alexandre  compuso  uo  übro 
de  los  fechóse  de  la  muerte  del,  que  es  muy  pre- 
ciado acerca  de  los  griegos ,  por  la  sciencia  del  coal 
mostró  que  todas  las  cosas  deste  mundo  deben  ser 
menospreciadas,  é  en  ninguna  manera  los  homin« 
non  deben  haber  speranza  en  ellas,  é  probólo  por  pan 
filcsoíia.  E  dejado  el  gran  tratado  que  sobre  esto  fizo, 
pongamos  una  parte  que  él  puso  después  de  la  muerte 
de  Alexandre,  reprehendiendo  á  si  mismo  é  á  ia^nd 
codicia  que  en  este  mundo  tenie  cuando  vevie,  daodo 
á  nos  enxemplo  que  debemos  tirar  de  nos  la  soberbia, 
é  tener  siempre  en  memoria  la  muerte.  Los  versos  son 
estos : 

Yesque  todo  el  mando  hobe  sometido. 
Dicho  AlexaadrOi  agora  soy  vencido. 
Yo  qae  en  todo  el  mondo  tenie  sennorio , 
Agora  non  tepfo  i  mi  nin  tengo  poderío. 
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Reit  derribaba  á  dereeho  á  i  toérta, 
Todat  oésai  mataba ,  agora  esttf  yo  maerlo : 
Todas  cosas  tentaba  é  t^das  apremia, 
TióDtanme  gusanos  é  roen  carne  mía : 
Todas  cosa^  robaba ;  muerte  me  lia  robado ; 
Cosa  ta  non  tengo;  polvo,  sombra  só  toruado. 
El  mnndo*non  me  bastaba  á  mi  todo  sometido; 
Tiéome  lugar  breve ,  que  nel  mondo  non  era  cabido. 
En  nn  grifo  á  los  cielos  jo  subi , 
Eq  bajo  del  mar  en  vidrio  deicendí. 
Pequenno  viso  me  tiene  dentro  encerrado ; 
Qoe  has  de  morir,  qué  codicias  ser  ensalzado. 
Cnanto  mas  ganas,  tanto  codicias  mantener; 
Las  cosas  é  vida  todo  ba  de  perecer. 
Cuanto  mas  sobes  mas  bajo  descenderás ; 
Vee  i  mi  mexqoino,  qae  por  mi  lo  verftfl. 
Yo  que  tenia  el  mando  i  mi  mandar, 
Agora  só  tenido  en  peqnenno  logar. 
Porque  la  natura  codicia  ser  ensaltada , 
Seyendo  de  flaca  é  vil  natura  creada. 
Grand  Aleíandre  era  diebo  é  tirano ; 
Qoi  esto  leis,  vey  cómmo  todo  es  vano. 
Aunque  todf  el  mondo  tavieses  á  mandar, 
Contigo  ana  cota  non  pudriaa  levar. 

CCXXVI. 

M0rH  imus  pro  wo  te  o/ferens  Hberatio  ett  pHtrimorum. 

Uno  por  otro  ofreseiéadose  A  la  mneite, 
A  mochos  libró  de  peligro  may  fuerte. 

Un  día  los  lombardos ,  scgund  dice  sant  Grigorio  en 
el  Diálogo,  prendieron  un  diácono  é  leníanlo  alado  con 
eoteDcion  de  lo  matar ;  é  aquel  dia ,  acerca  de  la  no- 
che llegó  allí  un  homme  de  santa  vida  que  íiabíe  nom- 
bre Sanclulus,  é  rogóles  que  lo  soltasen  é  non  lo  que- 
sieseo  matar;  é  dijeron  que  en  ninguna  manera  non 
lo  podien  facer.  El ,  veyendo  que  non  podía  excusarlo 
de  la  muerte,  rogóles  que  gelo  diesen  en  guarda;  ellos 
dijeron  que  les  pfacie  con  esta  condición:  si  so  le  fue- 
se^ que  moriese  él  por  él :  él  dijo  que  le  placie,  é  res- 
cebiólo  en  su  fianza.  E  á  la  media  noche  ^  de  que  vio 
que  los  lombardos  dormían  todos ,  despertó  el  diácono, 
é  dijole :  «Levántate  é  fuye  aprisa,  é  Dios  todo  pode- 
roso te  libfe.)»  El  diácono,  viendo  el  prometimiento 
que  el  saucto  hable  fecho,  respondió:  «Padre,  non 
puedo  foir,  ca  si  yo  foyere,  sin  duda  tú  morirás  por 
mi.»  El  sancto  homme  apremiólo  que  fuyese,  dicien- 
do: «Levántate  é  vete.  Dios  te  libre.  Ca  yo  en  su 
mano  soy ;  tanto  pueden  facer  en  mí  cuanto  él  les 
diere  logir.»  Así  que  fuyó  el  diácono,  ó  el  íiador  en 
manera  de  engannado  quedó  en  medio.  En  la  man- 
nant,  los  lonibardos  veaieren  á  él  é  demaudaron  el 
diácono  que  le  habían  dado,  é  respondió  que  era 
fuido.  Estonce  dijeron  ellos :  «  Tú  bien  sabes  la  pena 
qué  posiste^)  El  siervo  de  Dios,  con  gran  esfuerzo,  dijo: 
«  Bien  lo  sé. »  £  dijeron  le :  «  Buen  homme  eres ;  non 
queremos  que  pases  muchos  tormentos  en  morir ;  es- 
coge la  muerte  que  quieras. »  E  él  dijo :  «Yo  en  la  mano 
fle  Dios  esto ;  dadme  la  muerte  que  á  él  ploguiere.»  E 
á  todo3  los  que  allí  estaban  plogo  que  le  cortasen  la 
cabeza ,  (torque  la  muerte  fuese  breve  é  non  pasase 
grand  tormento.  E  por  cuanto  este  Sanctulus  por  re- 
verencia á  la  santidat  era  habido  en  grand  honor  en- 
tre elfos ,  habiéndolo  á  degollar,  todos  fueron  ayun- 
tados, é  commo  son  muy  crueles,  venieron  á  mirar  la 
muerte  de  aquel ,  é  cercáronlo;  é  estando  en  el  medio. 
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escogieron  uno  entre  todos  los  fuertes  dellos  que  te- 
itlen  sin  dubda  que  de  un  golpe  le  levan'e  la  cabeza. 
El  sancto  homme  ^  estando  asi  entre  aquellos  armados, 
kobo  recurso  á  sus  armas,  é  pedió  que  le  diesen  licencia 
que  feciisse  oración  un  poco,  é  diérongela.  E  lanzóse 
en  tierra  éTizo  su  oración,  é  tardando  un  poco,  el  que 
íbera  escogido  para  lo  deiicabezar,  dióle  con  el  pió 
para  que  se  levantase ,  é  dijole :  «Levántate ,  Onca  los 
hinojos  é  extiende  la  cerviz. »  Levantóse  el  sancto 
homme,  fincó  los  hinojos,  ó  levantó  la  cerviz;  é  te- 
niendo el  cuello  alto  acató  la  espada  sacada  contra  él,  é 
dijo  esta  palabra  en  publico:  «Sant  Juan,  rescibela  é  tó- 
mala.» Estonce  el  que  le  líabiededegollar,  por  darle  mas 
fuerte  golpe ,  alzó  el  brazo  alto ,  mas  en  ninguna  ma- 
nera non  le  pudo  abajar,  éel  cuchitío  estiba  alto  oonira 
el  cielo  é  non  podio  doblar  el  brazo.  Estouoe  la  gente 
de  les  lombardos  que  veAíeran  alli  á  ver  aquella  muerw 
Íb,  lomándose  en  fervor  de  aiabaiiza ,  maravüléionse 
mucho  é  oomeuzaroD  á  honrar  con  temor  aquel  hom- 
me sánelo,  porque  claramente  paresciera  allí  de  cuánta 
santidat  era-,  que  atara  el  brazo  del  que  lo  quería  ma* 
tarea  el  ñ\n,  E  dljéronle  que  se  levantase,  é  levanr 
tose :  é  rogáronle  qae  sanase  el  brazo  de  aquel  su  ma- 
tador. Él  dijo  que  non  rogarlo  por  él  en  ninguna  ma- 
nera, salvo  si  primero  le  feciese  juramento  que  con 
aquella  mano  nunca  matase  ipiano.  E  asi  fizo  el  ju- 
ramento ;  é  luego  el  sancto  homme  dgo  :  «  Abaja  la 
mano  é  mete  el  cuchillo  en  su  vaina.»  Et  todos,  viendo 
este  homme  ser  de  tamanna  virtud,  queriente  ofrecer 
todos  los  bues  é  todos  los  ganados  que  hablen  robado- 
El  buen  homme  non  lo  quiso  rescel)ir,  mas  demandótes 
merced ,  diciendo :  «Si  alguna  cosa  me  queredes  dar, 
datme  todos  los  coptivoeque  tenéis,  porque  yo  puedÉ 
rogar  á  Dios  por  vos.»  E  asi  fué  fecho ;  que  le  dieron 
todos  los  captivos.  E  así  por  la  gracia  que  de  Dios  hobo 
porque  se  ofreció  á  la  muerte  por  otro,  libró  á  mu- 
chos de  la  muerte. 

CCXXVIÍ. 
Mortii  imago  muUum  est  diformis. 

Cada  UDO  bien  lo  piense  é  bieo  lo  crea , 
Que  la  Agora  de  la  mnerte  es  moy  fea. 

Léise  en  la  fíestoria  de  Antioquia  de  un  sancto  pa- 
dre que  después  que  por  muchos  días  habla  rogado  á 
Dios  que  le  mostrase  qué  figura  hable  la  muerto,  una 
vegada  oyó  una  voz  de  homme  que  le  llamaba ,  é  ^alló 
fuera  de  su  celia,  é  vio  una  bestia  que  había  el  cuerpo 
de  asno  é  las  piernas  de  ciervo,  é  los  píes  de  caballo, 
é  la  cara*  de  leen ,  é  úms  órdenes  de  dientes  é  un 
cuerno  muy  grande,  é  había  la  voz  de  homme ;  é  en- 
tendiendo la  sí gniiicacioo, conoció  que  todas  estas  viles 
condiciones  de  la  muerte  que  se  puedea  entender  por 
esta  bestia.  Por  el  cuerpo  que  es  de  asno,  se  da  á  en- 
tender que  la  muerte  trae  todas  las  cosas,  como  el  asno; 
trae  el  ánhna  á  Díoi<,  si  bien  veniere;  si  mal,  á  los  dia* 
blos;el  cuerpo  á  los  gusanos ;  las  riquezas  á  los  parien* 
les  é  ú  los  amigos.  Por  las  piernas  de  ciervo,  se  da  á  en- 
tender la  ligereza  de  la  muerte ;  ca  así  cotnmo  el  ciervo 
es  ligero,  asi  la  muerte  salla  en  lodo  logar,  é  agora  mata 
uno  en  Lombardla,  agora  otro  en  {^rancia ,  agora  satia 
en  esta  casa,  agora  en  aquella.  Por  los  pies  de  caballo 
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se  da  á  entender  el  remordimiento  de  la  consciencia; 
que  así  como  el  caballo  es  peleador^  así  la  muerte  face 
pelear  el  ánima  con  Dios  por  el  remordimiento  de  la 
eonsciencia  é  dando  razón  do  lodos  los  fechos.  Por  la 
cara  del  Icón  se  da  á  entender  que  asi  commo  el  león 
non  es  temeroso,  antes  esforzado,  asi  es  la  muerte;  ca 
non  teme  á  mancebo,  nin  á  viejo ,  nin  á  sabidor,  nin 
á  noble,  nin  á  rico,  nin  á  fuerte,  nin  á  obispo,  nin  á 
clérigo,  nin  alego. 

CCXXVIII. 
Moriuorum  memoriam  faceré  plum  est  et  salubre. 

De  pledat  é  de  bondatson  loados, 
Los  qae  han  memoria  de  los  finados. 

Uno  que  llamaban  Pero  de  Gluniego  dice  que  un 
sacerdote  cada  día  celebraba  misa  de  Réquiem  por  los 
fínados ;  é  fué  acusado  delante  el  obispo,  el  cual  lo 
suspendió  de  oficio.  E  un  día  de  una  grand  tiesta ,  el 
obispo  yendo  á  matines,  pasó  por  el  ciminterio  é  le- 
vantáronse los  muertos  contra  él  diciendo:  «Este  obis- 
po non  nos  da  cosas  alf^ninas,  é  allende  desto  tirónos 
nuestro  sacerdote;  por  cierto  si  non  nos  emienda,  mo« 
rirá. »  E  el  obispo  absolvió  luego  al  sacerdote,  é  de 
allí  adelanto  él  mismo  celebró  de  buena  mente  por  los 
fínados. 

CCXXIX. 
Moriuorum  tegata  quantoHus  snni  soivenda. 

Las  mandas  de  los  finados  laego  se  deben  pagar, 
E  los  que  non  lo  facen  en  breve  han  de  penar. 

Cuéntase  que  un  caballero  al  tiempo  de  su  muerto 
mandó  á  un  pariente  suyo  que  vendiese  su  caballo,  é 
lo  que  valiese  que  lo  diese  á  los  pobres  por  su  ánima: 
é  él  vendió  el  caballo  é  spendió  los  dineros  en  sus  de- 
leites. E  pasados  treinta  dias,  aparecióle  el  muerto,  é 
dijo  :  «porque  injustamente  retovistela  limosna,  yo 
estuve  en  el  infíerno  por  treinta  dins ,  é  tú  has  de  ser 
puesto  en  aquel  logar  infernal,  é  yo  soy  enviado  á  pa- 
raíso.» E  él  despertó  temblando,  ó  oyó  en  el  aire  un 
grand  roído  é  clamor  de  diablos ,  así  commo  de  lobos 
é  de  leones,  é  fué  arrebatado  vivo.,  é  después  de  doce 
dias  fué  fallado  encima  de  un  salce  á  cuatro  jornadas 
de  la  cibdat ;  é  segund  esto,  parece  que  fué  damnado 
á  las  penas  del  infíorno  para  siempre.  Pues  ¡guay  de 
los  que  non  son  execulores  de  los  testamentos  é  usan 
de  tales  fraudes  é  negligencias ! 

ccxxx. 

Mulieris  omaius  rete  diakoU  potestesse. 

Red  de  diablo  es  la  mi^er 
Que  se  afeita  por  bien  parecer. 

Léise  que  un  sancto  monje  non  quiso  ver  á  su  hor- 
ma que  con  grandes  vestiduras  é  afeitada  lo  venicra 
á'  ;r,  é  díjole  que  era  red  del  diablo;  é  ella  con  vcr- 
gúeL  &  é  arrepentida  envióle  decir  que  si  la  carne  des- 
preciaba non  despreciase  el  ánima,  que  ella  estaba 
presta  pac  facer  todo  lo  que  la  él  mandase;  é  luego 
él  vino  á  ella  alegre ,  é  mandóle  que  de  allí  adelante 
non  trayese  hábito  de  vanagloria,  é  luego  se  mudó  en 
las  vestiduras  é  en  el  traje  que  los  que  la  conocien  se 


maravillaron.  La  mujer  debe  ser  ayuda  al  marido  pan 
salud ,  é  asimismo  el  marido  á  la  mujer.  Los  maridos 
son  inclinados  á  amor  de  riquezas  porque  han  de  pro- 
veer é  gobennr  su  companna ;  las  mujeres  los  deben 
ayudar  en  esto  é  estorbar  la  cobdicía,  diciéndoles  qne 
ellas  sou  contentas  de  pequennos  manjares  é  de  vestida- 
ras  de  poco  precio  si  ellos  non  usasen  de  malas  cobdi* 
cías. Mas  ¡mal  pecado!  el  contrario  facen  boy;  ca  ellas 
quieren  vestiduras  preciosas  é  grandes  joyas  de  tos  ma- 
ridos ,  é  asi  los  facen  ir  al  infierno ;  é  los  mandos  eo- 
vian  á  ellas  consentiendo  la  superfluidal  de  vesiiJoiv 
é  de  vanagloria.  Onde,  según  opinión  do  muclms,  la 
companna  de  casamiento  es  un  faz  de  spinasqneayoo- 
tado.es  metido  en  el  ínGeroo. 

CCXXXi. 

MuHerií  faeiet  ventut  «mt . 

La  cara  de  la  mujer  es  viento  quemador. 
Quema  el  corazón ,  poniendo  ea  él  amor. 

Dicen  que  estando  dos  ermilannos  asentados  en  su 
celia  por  una  feniestra  acatando ,  vieron  pasar  deianLe 
dellos  una  mujer  bien  vestida  é  bien  afeitada ;  é  el 
uno  dellos,  que  nunca  viera  mujer,  demandó  al  otro 
qué  cosa  era,  é  díjole  que  era  cabra ;  otros  dicen  qoe  le 
dijo  que  era  ojo  del  diablo.  E  él  tanto  amor  hobo  át 
ella,  que  á  la  noche  non  pudo  cenar;  c  el  companoeft 
demandólo  por  qué  non  comia,  é  respondióle:  qs* 
tant  grand  piedat  habió  de  aquella  cabra,  que  non  po- 
dio comer.  Si  aquel  cerrara  las  feniestras  de  sus  ojo<, 
non  entrara  la  muerte  en  su  ca?a. 

CCXXXIL 

Muüer  gratiou  potesi  gioritm  iwenire, 

\a  mnjer  graciosa  mncbo  es  de  loar, 
Ca  por  boadat  puede' gloria  ftUar. 

Dicen  que  una  mujer  corrie  en  pos  de  sant  HíUrio 
que  le  resucitase  su  Ojo,  é él  fuie,  é  ella  dijo:  a^liém- 
brate  que  la  mujer  parió  á  jGuxpo.»  E  cuantío  esto 
oyó,  tornó  é  resucitóle  el  Ojo.  Salomón  en  los  Prover^ 
tios  dice:  «La  mujer  graciosa  fallará  gloria,  é  los 
recios  é  fuertes  habrán  riquezas.» 

CCXXXIIL 

Muiierii  conHlhim  §li^u9ndo  uimit  próétsL 

El  consejo  de  la  mujer  non  lo  debes  despreciar, 
Ca  algunas  vegadas  mucho  puede  aprovechar. 

Un  rey,  non  podiendo  destruir  á  un  su  enemigo  aun- 
que tenia  grand  poderío,  hobo  consejo  con  la  reina  su 
mujer  cómmo  le  destruyerie ,  é  la  reina  dióle  consejo 
diciendo :  u  Tú  debes  facer  lo  que  facen  los  físicos  f^n 
las  enfermedades,  que  cuando  las  melecínas  que  sueldo 
usar  non  aprovechan ,  facen  las  contrarias  dellas ;  c  m 
tú  por  crueldad  é  per  mal  non  podiste  destruir  á  e$te 
que  querías  mal ,  prueba  é  tienta  si  podrás  faciéndole 
bien  é  perdonándole.))  El  rey  fué  alegre,  é  fíioJo  aíí,  é 
después  díóIe  una  grand  dinidat.  E  aqueste  que  prime- 
ramente tenía  el  rey  por  confrario  faciéndole  danno, 
después  facióiuloic  bien  le  hobo  por  mucho  amigo  c 
muy  fiel. 
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gracia».  C  la  vieja  fi^o  lo  que  prometió ,  ó  Irájolc  a' 
mancebo,  é  ayuntólos  eu  uno  (2) . 


Del  cnganao  de  mojer  te  debes  bien  goardar; 
Qne  aon  i  las  castas  indoce  i  pecar. 

Dicen  qae  nn  noble  de  linaje  tenia  una  srajer  muy 
casta  ó  muy  fermosa,  é  acaescióque  bobo  de  ir  en  ro- 
mería á  Roma,  é  non  qtit<:o  dejar  otra  guarda  de  su  mu- 
jer salvo  ella  misma,  confiado  de  sus  buenas  costum- 
bres é  castidat.  E  ella  teviendo  castamente  é  habién- 
dose !;ábiamente  en  todas  las  cofas,  acaeció  que  por 
un  negocio  bobo  de  salir  de  casa,  que  le  era  «enester, 
el  cual  acabado,  luego  se  tomó ;  é  un  mancebo  viéndola 
enamoróse  dolía,  é  envióle  muchos  mensajeros,  los  cua- 
les ella  non  recibió,  nin  oyó,  nin  curó  del.  El  mance- 
bo, viéndose  así  menosprociado,  tan  grande  era  eUmor 
que  él  tenia,  que  bobo  de  enfermar.  E  iba  muchas  ve- 
ces allí  donde  viera  aquella  duonna  por  ver  si  podría  con 
ella  fablar,  é  nunca  pudo  :  é  él  así  trbtc  é  llorando,  topó 
con  una  vieja  qne  traie  hábito  de  religiosa,  é  pregun- 
tóle por  qué  iba  triste,  é  él  non  le  quiso  descobrir  su 
tristeza.  £  díjoln  la  vieja  :  «Cuanto  roas  tarde  el  en  for- 
mo descubre  la  enfermedat  ni  físico,  tanto  mas  padece 
mayor  enfermodat,»  B  oyendo  esto  el  mancebo ,  reve- 
lóle lodo  el  secreto,  é  dijolo  la  vieja :  «De  todo  eso  yo 
te  pomo  buen  remedio. »  E  la  vieja  tornóse  para  su  casa; 
é  tenia  Bna  perrilla  pequenna ,  é  por  dos  días  non  le  dio 
de  comer,  é  después  al  tercer  día  dióle  pan  amasado 
con  xenabe  (I),  é  por  el  amargura  é  quemazón  del 
axenabe  comenzó  la  perrilla  á  lanzar  Ingrimas  por  los 
ojos,  que  páresela  llorar.  Estonce  la  vieja  fuese  á  casa 
de  la  buena  ducnna ,  é  rescebióln  honradamente  por  el 
habito  de  religión  que  traie;  é  la  perrilla  iba  con  ella; 
é cuando  la  duenna  la  vio  llorar,  preguntó  qué  habieé 
por  qué  lloraba ;  la  vieja  respondió :  « ¡  Oh  amiga  mu- 
cho amad» !  non  me  preguntes  qué  cosa  es ;  ca  he  tan 
graiid  dolor,  que  non  lo  puedo  decir. »  E  U  duenna  pre- 
guntóle mas,  rogándole  qne  gelo  dijie^e.  E  la  vieja  dijo; 
f(EsU  perrilla  que  aquí  ves  era  mi  fija  casta  é  fermosa^ 
é  un  mancebo  enamoróse  della;  é  tanto  era  buena  é 
ca^la.que  non  curó  de  su  amor,  ante  lo  menospreció. 
El  mancebo  por  este  pesar  bobo  de  haber  grandenfer- 
med:<t ,  é  por  osla  culpa  esta  mi  fija  fué  mudado  en  per- 
rilla. E  deciendo  estas  palabras  comenzó  á  llorar  la 
vieja.  La  duenna  dijo :  «¿Qué  será ,  mi  amiga,  que  en 
semejable  pecado  caí  yó?  que  un  mancebo  se  enamoró 
de  mí ,  é  por  guardar  castidat  yo  menosprecíelo,  é  él 
bobo  cnfermodat  como  tú  dices.»  E  díjole  la  vieja: 
«¡Oh  mí  amiga  amada!  yo  tedópor  consejo  que  lomas 
uínu  que  pedieres  hayas  píedat  de  eso  mancebo ,  é  fa- 
gas todo  lo  que  él  quesiere;  non  te  acnezca  lo  qne  á 
esta  mi  fija,  que  seas  mudada  en  perra.»  La  buena 
duenna  dijo  :  «Buógote  que  me  des  algund  buen  con- 
sejo porque  non  sea  privada  de  la  mi  forma  do  mujer 
é  tomada  en  perra. »  E  dijo  la  vieja :  «De  tuena  volun- 
tad por  amor  de  Dio^,  é  por  remedio  de  mi  ánima :  é 
parque  liepiodat  de  tí ,  yo  buscaré  osle  mancebo,  é  si  lo 
pediere  fallar,  yo  te  lo  tnicri*.»  Eella  dióle  muchas 

(I)  Vate  tanto  como  móstata ,  del  laUn  sinépiuM ,  ó  del  aribigo 
xenMé^  qne  i  oo  dudarlo  se  derivó  de  aqael.  También  se  dijo 
éxenéke. 


CCXXXV. 

Muiierum  maMamnemo  odUeere  pHeit. 

La  malicia  de  las  mujeres  non  la  podría  aprender 
Homme  del  mundo  nin  sos  maldades  saber. 

Dijo  el  maestro :  «Un  mancebo  fué  que  toda  su  en- 
tencion  é  su  seso  é  su  tiempo  expendió  de  saber  encn- 
bierlamente  el  arte  de  la  mujer,  é  esto  fecho,  bobo 
de  casar.  Empero  primeramente  holio  consejo  con  el 
mayor  sabidor  de  toda  la  comarca  eu  qué  manera  guar- 
darle la  mujercon  que  habíe  casar.  E  el  sabio  dióle  por 
consejo  qne  fecíese  una  casa  alta  de  paredes  de  pie- 
dra, é  pusiese  dentro  la  m^jer, é le  díeseasaz  de  co- 
mer é  vestir  honradamente ,  é  que  feciese  solamente 
en  la  casa  una  puerta  é  non  mas ,  é  una  feníestra  por 
donde  mirase ,  é  la  casa  fuese  tan  alta  que  ninguno  pe- 
diese entrar  nin  s|ilir  sinon  por  la  puerta.  Eel  man- 
cebo casó  é  fizo  todo  lo  que  le  consejara  el  sabio.  E 
cuando  salie  de  casa  cerraba  bien  la  puerta,  é  cuando 
entraba  eso  misnno ,  é  cuando  dormie  ascendía  la  llave 
de  casa  so  su  cabeza ,  é  esto  duró  luengo  tiempo.  E  un 
día,  yendo  este  mancebo  á  mercado ,  la  mujer  sobíó  á  la 
feníestra  commo  solio  á  mirar  los  que  iban  é  venían. 
E  estando  á  la  feníestra  vio  pasar  un  mancebo  de  buen 
cuerpo  é  fermoso,  é  encendióse  eu  su  amor  del,  é 
trató  cómmo  podrie  estar  con  él,  ó  díjole  que  cada  no- 
che veniese  á  un  logar  ende  cerca.  E  ella  pensó  por  su 
malicia  cómmo  forlaric  las  llaves  á  su  marido  mientra 
dormiese,  é  cada  noche  acostumbraba  dar  vino  al  ma- 
rido por  lo  embriagar,  porque  mas  seguramente  pe- 
diese ir  al  amigoá  complir  su  maldat.  El  marido,  commo 
había  aprendido  las  maldades  de  las  mujeres,  comenzó 
pensar  que  alguna  cosa  quería  facer  su  mujer  que  te 
daba  loda  noche  á  beber.  E  una  noche  fingióse  ser  em- 
briago, é  la  mujer,  pensando  que  era  así,  levantóse 
en  camisa,  é  fué  á  la  puerta, é  abrióla,  é salió  al  amigo. 
El  marido  levantóse  mansamente,  é  fué  á  la  puerta,  é 
cerróla ,  é  subi'^seá  la  feninstra,  fusta  que  vio  tornar 
á  la  mujer  en  camisa,  é  llamó  á  la  puerta.  E  él,  commo 
quien  non  sabie  cosa  alguna,  preguntó  quien  era.  E 
ellatlemandó  perdón  de  su  culpa,  é  prometió  que  nunca 
jamás  tal  cosa  farie,  é  non  le  aprovechó;  ante  el  ma- 
rido con  sanna  dijo  que  nunca  la  dejarle  entrar  fasta 
que  la  demostrase  á  sus  parientes;  mas  ella,  llamando 
mucho  mas ,  dijo  que  si  non  le  abriese  la  puerta ,  que 
se  lanzarle  en  un  pozo  que  estaba  cerca  de  su  casa ,  ó 
así  morírie,  é  él  había  de  dar  cuenta  á  sus  parientes 
de  su  muerte.  El,  non  curando  de  sus  amenazas,  non  la 
dcjóenlnu* :  la  mujer,  llena  de  maldat,  tomóunA  grand 
piedra,  é  lanzóla  en  el  pozo,  porque  su  marido  oyendo 
el  golpe  de  la  piedra  pensase  que  ella  se  habie  lan- 
zado en  el  po7.o,  é  ella  a-ícondióse  tras  el  pozo.  El  ma- 
rido, cuando  oyó  el  golpe  de  la  piedra  en  el  pozo ,  pensó 
que  su  mujer  se  habie  lanzado  dentro ,  é  salió  apriesa, 
é  fué  al  pozo  ponsauJo  que  era  verdal  que  había  caído 
en  él.  La  mujer,  de  que  víó  la  puerta  abierta ,  fué  luego 

(i)  Rste  cuento  está  tomado  i  la  letra  de  la  OindpUnü  cUrieü- 
iii  de  Pedro  Alfonso,  donde  paede  verse  i  la  pig .  51 ,  §14. 
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ante  que  el  marido,  é  entró  en  casa ,  é  cerró  la  puerta, 
é  subióse  á  la  ventana.  Él  Viéndose  engannado  dijo: 
«¡Oh  mujer  ongannosa  ó  llena  de  arte  del  diablo!  dé^ 
jame  entrar,  é  yo  te  perdonaré  el  mal  que  me  lias  fe- 
cho. »  Ella,  maltrayéndole  con  juramento,  dijo  que  non 
lo  dejaríe entrar  diciendo  :  « ¡Oh  engannador  malo!  yo 
mostraré  iu  maldat ,  é  quiefn  tá  eres  á  tus  parientes,  que 
cada  noche  te  levantas  furtiblemente,  é  vas  al  burdel 
do  están  las  putas,  é  llamó  otro  dia  á  los  paríentes  é 
díjogelo  así.  E  ellos  creyéndolo^  reprehendiéronlo  mu- 
cbo.  Easí  ella  con  su  maldat,  el  pecado  que  ella  faabie 
fecho  retorciólo  sobre  su  marido,  é  así  poco  aprove« 
chó  la  grand  guarda  de  la  mujer  (i). 

CCXXXVL 

ÜuHeris  astutia  superaí  omnem  dohtm. 

La  maldit  de  la  m^jeré  so  mil  pensar 
A  todo  engaBDO  é  maldat  puede  sobrepajar. 

Léise  que  una  mujer  hable  mala  vida  con  su  marido 
équerfelo  mucho  mal.  E  pensó  una  grand  malicia  con- 
tra él  en  qué  manera  se  podría  partir  del ;  é  una  ve- 
gada dióie  á  beber  en  el  vino  zumo  de  derlas  yerbas: 
é  non  solamente  fué  embriago ,  mas  yaciendo  en  el  le- 
cho commo  loco,  volvíase  acá  é  allá,  é  lanzaba  espu- 
ma )por  la  boca,  é  perdió  la  fabla.  Ella  fué  al  raoneste- 
rio  de  los  monjes  apriesa  é  llorando,  é  dijoles :  «Por 
Dios ,  id  á  mi  easa  que  mi  marido  se  muere,  é  ha  per- 
dido la  fabla,  é  ante  que  la  perdiese  non  pedia  otra 
cosa  sinon  que  quería  ser  monje.  Non  quiero  que  por 
mi  se  embargue  su  voluntad  ;  yo  quiero  prometer  cas- 
tidat  mientra  vivlcr ,  aunque  Dios  le  dé  sanidal :  por 
Dios  venid  apríesa,  é  vestidle  el  hábito,  que  cerca  está 
de  la  muerte,  n  E  tanto  los  aquejó,  que  bebieron  de  ve- 
nir, é  rapáronle,  é  feciéronle  una  grand  corona ,  é  en  la 
mannana  cuando  se  levantó,  quitada  la  embriaguez,  é 
se  falló  rapado  é  vestido  hábito  de  monje ,  maravillóse 
muy  mucho,  é  demandó  á  su  mujer  qué  cosa  fuera  é 
quién  le  fecíera  aquello.  E  ella  commo  llorando  dijo: 
«¡Olí  mi  marido  mucho  amado!  ¿non  te  acuerdas  que 
esta  noche  fuiete  fecho  monje, é  cuando  sufries  el  muy 
grand  dolor,  non  pedios  otra  cosa  sinon  que  querías 
ser  fraire?  E  mi  marído  mucho  amado ,  por  salud  de 
tu  ánima  yo  prometí  caslidnt ,  é  convíéneine  estar  sola 
comino  viuda  desconsolada.»  El  decíe  que  en  ninguna 
manera  non  queríe  ser  monje ,  é  que  querie  estar  con 
ella  así  commo  primeramente.  Ella  decle  que  nunca 
irie  contra  su  voto,  ca  por  cierto  él  era  monje:  é  de- 
cio :  ¡Mezquino,  non  habrics  vergüenza  si  quebrantases 
el  voto!  é  si  te  tornas  á  ser  lego,  todo  el  mondo  le  lla- 
mará apóstata  é  monje  renegado.»  Tantas  cosas  le  dijo 
é  con  falsas  lágrímas  le  mostró  al  mezquino,  que  así  por 
vergüenza  commo  por  muchas  cosas  que  le  dijo  ella, 
sopo  atraer  é  ordenar  que  fue^e  monje,  é  entró  en  el 
monesterío,  ó  dejó  á  ella  la  casa  con  las  alfajas  é  toJas 
las  otras  cosas  que  ende  tenía. 

(1)  Está  también  en  la  DiscipüM  eierieéiU,  pig.  53 ,  |  i5. 


<;c!nnrvu. 

Mulierei  swrt  vUÉnia  üm  thUrrtUm, 

Gtáréa«e  éé  las  n^fereí  ver, 
Mas  aeu  las  ééit^  rtdfrtccr. 

.  Una  domina  noble  é' vieja  vhio  de  Rost  á viril 
abad  Araemio,  pordevocioQ  que  faabie  del  ;é  un im* 
blspoque  llamabaQ  Teófilo  rogóle  que  la  qoeeioM  nr, 
é  non  gelo  quiso  otorgar,  é  eUa  allegase  i  li  ceUi.é 
falló  de  fuera  de  la  puerta  i  Araemio,  é  laoióie  i» 
pies,  é  él  con  graftd  sanna  levantóla  dedeode:  iSi 
quieren Ter  mi  fac,  veila.»  Ella  eeo  grand  vergoeM 
non  le  vio  la  cara;  é  dljole  el  abtd :  «Tá,  seyeodem- 
jer ,  commo  tenista  tan  loenne ,  é  agora  cqÚmIo  tom* 
res  dirás  á  las  otras  majares  que  viste  el  afavl  Ane- 
mio ,  é  las  otras  vendrán  á  me  ter  oomoio  lá. »  Ola  diji: 
(cSi  Dios  quesíere  qoeá  Room  tone,  non  dejaré  áolh 
guna  que  venga  acá ;  mas raégote  que  roegaee  peral 
é  siempre  hayas  memoria  de  m(.»  E  dijo  él :  «RiNgo 
á  Dios  que  quite  tu  memoria  de  mi  eoraiDO.  •  E  iHi 
oyendo  esto  fué  muy  turbada;  é  de  qoe  Tiiie  á  la  db- 
dat,  de  trbteza  hobo  fiebre;  é  de  qve  lo eopo  elar»- 
bispo,  vínola  á  consolar.  E  ella  decie :  aDe  Irísteta  m- 
ríré.»  E  díjola  el  arzobispo:  «Tú  non  sabes  qveltf 
mujeres  son  amigas  del  diablo,  é  el  diablo  por  to  sai- 
jeres  pelea  e<mtra  los  sánelos ;  é  por  esto  te  d^  aqnelli 
el  abad :  mas  siempre  ruega  por  lo  ánima.*  B  eo«  eili 
ella  recibió  consolación ,  é  con  goxo  tomó  pera  sscasi 

CCXXXVIIL 

Uuñerii  cokahitúHú  wOálme  ttiteau^ 

Monda  coB  U  Mi(|tr 
Sesara  nos  pnede  ser. 

Léise  que  un  sánelo  padre  tenle  en  diseipote  foi 
le  dijo:  ((Padre,  ya  eres  viejo;  llegvéoioooavipoea 
acerca  de  poblado. »  E  d^  el  viejo :  «  Vayewei  oodi 
no  ha  y  mujer.»  E  dijo  el  discípulo:  a¿  E  dóóde  m  fae ) 
mujer  salvo  en  el  desierto?  »  Dijoel  buen  booMM :  *P«» 
allf  me  lleva  tá. » 

ccxxm. 

Muiiiris  Cúr0  iiwis  Htíiar  em. 

De  la  niBjer  te  faaráa,  yo  le  riéf*, 
Ca  la  SI  eane  quena  eoB»e  ftotf». 

Dicen  que  on  monje  queriendo  petar  á  ni  nodrt 
vieja  un  rio,  envolvió  sus  manos  en  la  mpa;  é  úfjjok  h 
madre :  «Fijo,  ¿por  qué  envolviste  las  meaos ?•  €<l 
le  dijo :  «Porque  el  cuerpo  de  la  mujer  es  flteefs,  < 
negando  á  tí,  acordárseme-ha  de  las  otras  i 

ocu* 

MiUier  at  promU  rd  (í)  fue  pr0kUrt9r  ti. 

La  Mojer,  cosa  qae  le  et 
Aqiella  /¡iceBsebo  bis  atea 


Dicen  que  una  mujer  dijo  á  su  marido  que 
á  Santiago :  «Ruégete  que  me  mandes  elgona 
yo  guarde  por  tu  amor  fasta  to  tornada*» 

(1)  Eb  el  ortsiaal :  Proapta  rey. 
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mandóle  que  gnardase  bien  toda  la  (bcienda.  Ella  dijo 
qae  bien  lo  farie,  masquer  mandase  alguna  cosa  sen- 
n&lada;  é  él  dijo :  «Mandóte  que  fasta  qne  yo  venga 
non  entres  en  éste  forno. »  E  después  que  él  fué  ido, 
éllar  comenzó  á  pensar  entre  sf :  ¿porqué  me  mandó 
esto?  Porxííérto  Mgo  puso  allí  qtío  non  qurso  que  yo 
sóplese.  Mas  non  era  ansfcommo  ella  creyó.  E  non  cu* 
rahdo  de  lo  que  le  habfé  mandado  su  marido,  entró  en 
el  forno  é  comenzó  á  catar  á  todas  parles  por  si  falla- 
rte alguna  cosa  que  allí  ho1)¡ese  escondido  su  marido. 
E.andando  cavandoen  derredor  cayó  la  pared  del  forno, 
é  quebrantóle  fuertemente  las  renes.  E  cuando  tino  el 
marido  fallóla  en  ía  cama  é  el  forno  derribado,  é  ella 
fue  muy  vergonzada. 

CCXLL 

MuHiUi  itte  i0in  valido  comfaratwr. 

Este  mimtlo  es  malo  é  trabajado, 
A  mny  graad  íaef  o  comparado. 

El  Tcnerable  Beda  pone  un  enxemplo  en  los  Fechos 
de  los  ángeles  f  en  el  tercer  libro,  que  un  noble  hombre 
que  líamaron  Farsoo,  apartada  el  ánima  del  cuerpo, 
los  ángeles  leváronlo  é alzáronlo  en  alto,  é  dijéroole 
que  mirase  ayuso,  é  acató,  é  vio  un  valle  negro  lleno 
de  tiniebra  é  cuatro  fuegos  encendidos  en  él ;  é  pre- 
guntó qué  cosa  era  aquel  valle  é  aquellos  fuegos,  ó 
fnéle  respondido  que  el  valle  era  este  mundo  en  que 
vevimós,  é  los  cuatro  fuegos  cuatro  pecados  que  b 
destruyen.  El  primero  es  el  fuego  déla  mentira,  por- 
que los  hommes  non  cumplen  lo  que  prometieron  en 
el  bapttsmo.  El  sesudo  es  fuego  de  cobdícia,  porque 
mascobdician  los  iiommes  las  riquezas  que  la  gloria  de 
paraíso.  El  tercero  es  fuego  de  discordia  é  mal  queren- 
cia. El  cuarto,  fuego  de  crueldal,  ca  los  mayores  roban 
á  los  menores.  E  todos  e^tos  cuatro  fuegos  ayuntáronse 
é  acercáronse  acerca  déí ,  é  vio. diablos  que  volaban  en 
aquellos  fuegos ,  é  aparejaban  guerra  contra  los  sáne- 
los. E  uno  de  ellos  lanzó  su  saya  sobre  él,  é  él  conos- 
ció  que  era  una  saya  de  un  horome  muerto  que  él  lia- 
bie  tomado ;  éel  ángel  bueno  tornóla  á  lanzaren  el  fuego 
deciendo  asi :  « Commo  rescebiste  los  bienes  del  pe- 
cador, así  debes  rescebir  parte  de  las  penas ;  ca  este 
non  lomó  la  vestidura  por  cobdícia,  roas  por  salva- 
miento del  ánima.»  E  dijo  al  buen  liomme  :  «Cata  si 
esto  es  en  tí. »  El  ánima  tornada  al  cuerpo,  vesible- 
mente  pareció  en  el  cuerpo  la  sennal  de  fuego  en  el 
hombro  é  en  la  mejilla.  Pues  si  á  este  acaesció  esta 
pena  por  lomar  aquella  saya  que  era  de  aquellos  que 
roban  los  bienes  ajenos  para  los  dejar  á  sus  herederos 
é  cuando  viven  non  los  quieren  restituir,  ó  mandan  en 
sus  testamentos  que  sean  restituidos,  por  cierto  estos 
tales  mucho  mal  facen,  é  deben  de  haber  temor  que  al 
tiempo  de  su  muerte  morirán  en  estado  de  perdición  é 
damnación. 

CCXLII. 
MuMtraora  bqueníium  ohitruunt  etobturunt. 

Gracias ,  dádivas  é  mundanos  dones 
Atapan  las  bocas  é  ciegan  los  corazones. 

Un  buen  liomme  convenio  (I )  con  un  legista  abogado 

(1)  Asi  en  el  códice;  pero  qoixA  sea  error  del  copiante  ^r  «eon- 
e«nd«. 


qtie  le  ayudase  en  un  pleito;  é  su  adversarbdió  un  vaso 
de  )>lataá  aquel  mismo  abogado  porque  callase.  El  die 
(fue  hebíe  de  ir  al  pleito,  aló  stopas  de  yuso  la  barba, 
ó  eommo  ronco  dijo  que  tenia  esqainancfa,  en  manera 
que  non  le  pudo  ayudar  nin  fablar.  E  el  que  le  habiá 
dado  la  plata  dijo  entre  sf :  «Non  tienes  esquinancla, 
nms  argencia;  ca  la  plata  te  fizo  ronco  que  non  podie« 
ses  fablar.» 

GGXLIIL 
Mimera  eoria  moUificant  ausierorum. 

Promesas  é  grandes  dones 
Amansan  tos  corazbnes. 

Léise  que  un  rey  cercó  una  cibdat,  é  non  la  podiendo 
tomar,  pensó  si  la  podríe  ganar  con  dones  é  promesas. 
E  fizo  lanzar  una  grand  manzana  de  oro  é  de  grand 
peso  dentro  en  la  cibdat  con  un  engenio,  ó  en  derredor 
della  era  scripto :  «Al  amigo  del  rey  sea  dada.»  E  nin- 
guno k  osó  levantar  nin  tomar  por  temor  que  dirien 
que  era  amigo  del  rey.  B  asimismo  lanzó  la  segunda 
é  tercera  vegada,  é  tantas  manzanas  lanzó,  que  los  de 
lá  cibdat  le  abrieron  las  puertas;  ca  quesieron  ser  ami- 
gos del  rey  por  haber  abundancia  de  oro.  E  así  por  se- 
mejante desto,  si  tu  quieres  entrar  en  la  cibdat  de  pa- 
raíso, faz  largamente  limosnas ;  é  cuando  dieres  una 
á  honor  de  la  Virgen  ganas  un  amigo;  é  cuando  dieresi 
otra  á  honra  de  sant  Juan,  ganas  otro  amigo,  é  así  de 
los  otros  sánelos.  Esto  íaoiendo,  tantos  amigos  fallarás 
en  paraíso  que  te  abrirán  la  puerta  del  cielo ,  onde  con  el 
rey  de  los  reys  para  siempre  jamás  reinarás  en  gloria. 

CCXLIV. 

MMtMttonit  ekmUm  tcc^takiHi  Deo  frií. 

Buena  limosna  es  emprestar; 
Boire  las  grandes  se  debe  contar. 

Cuéntase  en  la  Esíorya  tripartita  de  un  obispoamlgo 
de  t)ios,  que  llamaban  Spirídio,  que  babia  tal  costum- 
bre, que  de  los  frutos  que  cogie  por  su  obispado ,  ded- 
iles daba  por  amor  de  Dios,  é  dellos  emprestaba.  E  él 
por  si  non  lo  emprestaba  nin  fo  rescebie,  mas  decfe  élos 
qne  lo  pe  lien  que  fuesen  onde  tenia  el  pan  é  tomasen 
lo  que  hobiesen  menester ;  é  cuando  tomaban  á  pagar 
decie :  «poned  loque  levastes.n  E  nno  vino  á  él  é  tomó 
desta manera  emprestado,  é  cuando  tornó  para  lo  pa- 
gar, mandór  que  lo  posiese  onde  lu  hobiera  tomado. 
E  pensando  quel  obispo  non  lo  sabrie,  levóse  el  pan 
commo  lo  traie.  E  otra  vegada  vino  á  pedir  empres- 
tado. El  obispo  enviólo  á  la  panera  ó  granero  onde 
tenia  el  pan  :  él  fué  allá,  é  tornó  al  obispo  deciendo  que 
estaba  todo  vacío ,  é  díjole :  «Maravilla  es  la  panera  pa- 
recer vacía  á  ti  é  non  á  los  otros :  para  mientes  si  por 
ventura  non  pagante  lo  que  levaste  emprestado.»  Estonce 
él  reveló  al  obispo  cómmo  pecara,  é  sometióse  á  su  cor- 
rección. E  así  parece  cómmo  la  caridad  del  que  em- 
presta es  aplacible  á  Dios. 

CCXLV. 

Nilufo  ntínm  nén  poUtt  cpnirttriéri. 

La  natura  non  es  contraria  i  sa  natura, 
Ca  el  amor  é  la  naturaleu  siempre  dura.  • 

Dicen  que  un  homme  quesiera  empecer  á  otro  que 
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querie  mal^  é  non  osaba  por  un  hermano  que  tenie. 
Acaeció  que  hubo  ilisconlia  cnlre  los  hermanos.  Es- 
tonce el  estrunno  pensó  vengarse,  é  comenzó  á  haber 
palabras  injuriosas,  é  deshonró  á  aquel  que  quería  mal, 
é  vino  el  hermano  ó  dióle  con  una  porra;  ca  la  naUíra 
non  faliesce  á  su  nalura.  E  así,  aunque  á  nosotros 
parejee  que  Dios  ha  sanna  contra  nos ;  mas  porque  es 
nuestro  hermano,  en  las  presas  é  necesidades  siempre 
nos  acorre. 

CCXLVL 
Natura  huUa  difftcile  negari  potesl. 

La  natura  mala  non  debes  dubdar, 
Qae  tarde  ó  nanea  se  puede  negar. 

Un  homme  pasando  por  un  monte  falló  una  culebra 
que  hablen  alatlo  unos  pastores  á  un  árbol ,  é  soltóla  ó 
calentóla ;  é  de  que  fué  escalentada  revolvióse  al  pes- 
cuezo del  que  la  soltara.  E  dijo  el  homme :  «¿Qué  faces; 
por  qué  das  mal  por  bien?  Ella  respondió:  «Fago  mi 
naturaleza.))  El  dijo :  «Yo  fice  á  tí  bien;  mal  me  lo  pa- 
gas.» Ellos  estando  en  esta  contienda,  pasó  la  raposa  é 
llamáronla  que  fuese  juez ,  é  contáronla  todo  el  nego- 
cio.Ella  dijo:  «Non  sabrin  judgar,  salvo  sí  viese  al  ojo 
cóinmo  acaesció  de  comienzo.»  E  estonce  ligaron  la 
serpiente  commo  de  primero,  ó  dijo  la  raposa:  «Agora 
tú,  serpiente,  si  puedes  escapar,  vote.»  E  dijo  al  hom- 
me: «Non  trabajes  por  soltar  la  serpiente  (1).» 

ccxLvn. 

Naturalia  nutnquam  vel  nonfacilé  transinutantur. 

Cosas  naturales  bien  consideradas. 
Mucho  tarde  ó  nunca  son  transmutadas. 

Que  de  ligero  las  cosas  naturales  non  so  puedan 
mudar,  oí  la  doctrinado  un  filósofo  muy  sabio  que 
fué  captivado  é  vendido  en  logar  de  esclavo,  el  cual 
compró  el  soldán  de  Babilonia  por  grand  precio,  cre- 
yendo que  eiM  muy  grand  sabio  según  que  lo  era.  E 
odenó  que  cada  día  le  diesen  un  pan.  E  queriendo  pro- 
bar su  sabiduría  mandó  traer  muchas  piedras  precio- 
sas anlo  si ,  ó  mandó  venir  al  sclavo  é  preguntóle  si 
habie  noticiado  piedras.  El  respondió  que  había  scien- 
cia  perfecta  de  las  conocer ;  é  díjole  el  Soldán:  «Pues 
acaU  estas  piedras  bien ,  é  escoge  las  mejores. »  E  vis- 
tas todas  ellas,  escogió  tres  que  dijo  que  eran  mas  pre- 
ciosas que  las  otras ;  ó  de  estas  tres  mostró  al  Soldán 
una  que  dijo  que  ora  mas  preciosa  que  todas,  salvo 
)>or  un  gusano  quo  tenia  de  dentro,  el  cual  le  «nmin- 
guaba  su  virtud  é  valor.  Estonce  el  Soldán,  para  pro- 
bar si  era  verdad ,  fizo  quebrantar  la  piedra  é  falló  ende 
el  gusano  encerrado.  E  desto  ninguno  non  se  debe 
maravillar  que  pueda  ser ;  ca  dicen  que  ea  el  condatlo 
de  l*isa  cayeron  piedras  preciosas  del  altura,  entre  las 
cuales  vino  una  pcnna  grande,  é  fondiéronla  por  me- 
dio, é  fallaron  una  rana  chica ,  que  tcnie  un  logar  onde 
slaba ,  maravillosamente  fecho.  El  Soldán  maravillado 
de  la  sabidiu  ía  del  sclavo ,  preguntóle  cómmo  pudiera 
saber  esto.  £l  respondió  que  la  nalura  de  cualquier 
piedra,  por  cuanto  ora  engendrada  de  tierra  é  agua, 
que  son  elementos,  es  naturalmente  fria,nin  nunca 

(t)  Hállase  en  la  Duciplirut  clerícalit ,  pif .  45,  S  vii,  núm.  4. 


se  escalienta  de  su  natura :  é  si  por  aTenlara  se  esca- 
lienta, es  por  causa  de  otra  cosa  caliento ;  ca  cosa  niih 
guna  non  puede  mudar  su  uatura,  salvo  por  fuera! 
violencia.  E  yo  llegué  esta  piedra  á  mi  mejilla,  é  seo- 
tila  caliente/é  sope  que  de  dentro  salía  el  calor,  el 
cual  non  era  natural  á  la  piedra,  é  que  alguna  ce^ 
pequenna  viva  estaba  encerrada  de  dentro.  El  Soldao, 
maravillándose  de  su  prudencia,  mandóle  dar  pan  la 
roantenencia  otro  pan.  E  otra  vegada  queriendo  ei 
Soldán  comprar  un  caballo,  llamó  al  scla?o,qoeja 
en  muchas  cosas  le  había  probado,  é  díjole:  «¿Por 
ventura  tu  grand  sabídoría  conosce  las  naturas  de  los 
caballos?»  Él  respondió  que  las  conoscie  coraplida- 
mente.  E  díjole:  «Pnes  acata  é  vei ,  é  reguarda  este 
caballo  é  dime  las  tachas  que  há.»  E  el  sclavo  mirólo 
bien  é  acatólo,  é  tomó  al  Soldán  é  díjole :  «Vi  el  caballo 
segund  vuestro  grand  sennorío  mandó,  é  fallé  que  es 
fermoso  mucho  é  sano;  solamente  Sallé  una  lacba  es 
él,  que  fué  criado  á  leche  de  asna. »  E  el  Soldao,  ma- 
ravillándose mucho ,  falló  que  era  asi  verdal ;  é  pre- 
guntoF  cómo  lo  sopiera.  El  respondió :  oTa  nmcto 
veces  vos  dije  que  la  cosa  que  es  natural  en  ningoBa 
manera  non  se  puede  mudar;  ca  asi  como  el  sol  ix« 
puede  enfriar,  así  es  en  todas  las  cosas.  B  yo  fiz  cor- 
rer este  caballo,  é  en  fin  de  la  carrera  sacudió  fuer- 
tómente  las  orejas:  yo  pensé  dentro  de  mi  dónde  po- 
dría esto  ser.  E  entendiendo  que  el  caballo  non  en 
fijo  de  asno ,  é  sacudiendo  las  orejas  segnie  la  oaton 
de  asno ,  presumí  que  mamando  la  leche  del  asna  aln- 
yera  esta  natura,  por  cuanto  las  animalias ,  segnod  la 
mayor  parte  ,  son  dispuestas  segnnd  la  nalura  de  U 
leche  con  que  fueron  criadas;  por  lo  cual  el  arte  déla 
medecina^manda  que  los  nínnos  sean  criados  de  boem 
leche  é  sana ,  é  por  esta  razón  deben  para  los  nionos 
ser  elegidas  amas  que  sean  sanas  de  sus  cuerpos,  é 
deben  usar  manjares  é  vinos  sanos,  porque  la  enfer- 
medad é  malos  manjares  engendran  mala  leche ,  U 
cual  corrompe  la  natura  de  tos  nínnos.  Ca  el  nínno  que 
es  criado  á  leche  de  mujer  leprosa  fácese  leproso. «  C 
aquí  se  puede  poner  el  enxemplo  de  la  madre  de  sánelo 
Agoslín,  que  aunque  era  noble,  todos  sus  fijos  quiso 
criar  con  su  leche  propia ;  porque  mamando  su  leche 
traxesen  la  natura  della ,  é  así ,  segund  la  costumbre 
de  la  madre  servle>en  á  Dios ,  lo  cual  fué  feclio.  E  este 
sclavo  por  estas  sennales  de  tanta  sabidoria  é  pruden- 
cia bobo  muy  grand  fama  é  era  amado  de  todos,  é  el 
Soldán  mandóle  dar  otro  pan ,  é  asi  le  daba  tres.  El 
Soldán,  después  de  muchos  juicios é  cierta  eiperíencía 
é  probada,  un  día  llamó  al  sclavo  é  levólo  al  banoo 
consigo,  é  entraron  amos  desnudos  en  el  banno.  B  dijo 
el  Soldán  al  sclavo:  a  Pues  de  todas  cosas  das  juicio 
verdadero,  quiero  que  des  juicio  de  mi,  é  me  digas 
mis  defectos  é  tachas.»  E  el  sclavo ,  deciéndole  que  era 
fermoso,  é  que  non  habíecosa  fea  en  su  cuer|)o,  él 
le  conjuró  so  pena  de  sangre  que  dejada  toda  lisonja. 
qiieP  dijese  la  verdal.  Estonco  él,  viendo  la  Tolonlad 
del  Soldán,  díjole:  «Segund  que  ya  dije,  tos  sois  muy 
fermoso ,  mas  vos  tenedes  una  tacha  encobierfa  que 
deshonesta  (2)  á  muchos  bienes  que  liabedes,  la  cual 

(t)  Asi  en  el  códice. 
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Tuestra  sen  noria  non  sabe.  Ca  vos  non  so<1es  fijo  del 
rey,  segund  creedes ,  mas  parece  que  seades  fijo  de  un 
Tornero  ó  de  panadero.»  El  Soldán^  el  spada  sacada, 
preguntó  á  la  madre  si  era  así,  é  conosció  que  así  era. 
fil  pregunló  al  sclavo  dónde  podiera  saber  esto,  é  di- 
jóle:  «Muchas  vegadas  vos  hobe  dicho  que  las  cosas 
naturales  non  se  pueden  mudar,  é  muchas  cosas  vos 
liobe  enseñado,  é  delante  vos  muchos  juicios  fice,  por 
los  cuales  yo  debiera  haber  grandes  galardones  si  la 
natura  vos  los  dejara  facer;  mas  ¿qué  era  decir  pan, 
pan,  pan ,  sinon  que  la  natura  que  traistes  del  Tornero 
ó  del  panadero,  uou  vos  dejaba  decir  sinon  pan.»?  Así 
que  por  estos  enxemplos  bien  se  manifiesta  que  las  co- 
sas naturales  non  se  pueden  mudar ,  é  que  la  costum- 
t>re  es  otra  natura,  é  que  las  cosas  que  son  traídas  en 
costumbre  non  se  pueden  mudar  de  ligero. 

CCXLVIII. 

NúkilU  el  magntmimiu  tuos  konorific§t  senríeníei  (1). 

El  noble  é  de  grand  valor, 
A  los  sayos  da  grand  honor. 

Como  Alexandre  hobiese  tomado  los  castillos  é  pali- 
zadas de  madera  donde  estaba  aposentado  el  rey  Darío 
con  su  madre  é  diversos  parientes  suyos  del  dicho  Da- 
río, é  veniese  Alexandre  con  un  cabaHero  mancebo 
feriDOso  é  muy  gracioso,  llamado  Enfestio  (f )  por  Tablar 
con  los  parientes  del  dicho  Darlo ,  la  madre  de  Darío, 
f|ite  con  muy  grand  dolor  tenie  la  cara  inclinada  á 
tierra,  levantó  la  cabeza  al  venir  de  Alexandre,  veyendo 
al  dicho  Eufestio  que  venia  al  costado  de  Alexandre, 
que  era  mayor  de  persona  é  mas  bello  homme ,  facién- 
dole reverencia,  segund  la  guisa  de  los  persitnos,  en- 
tendiendo que  aquel  era  Alexandre ,  saludólo  humil- 
demente. E  c(*mo  fuese  certificada  que  non  era  aquel 
Alexandre  el  cual  habia  saludado ,  é  por  ende  ella 
temerosa  dijese  palabras  por  excusar  su  error,  dijo 
Alexandre :  «Non  temas,  duenna,  que  aqueste  que  has 
saludado  bien  es  Alexandre.»  Non  sé  con  qué  me  ale- 
gre mas ,  é  con  qué  reciba  mayor  gozo  é  consolación, 
ó  de  Alexandre  que  dijo  palabra  tan  comendable ,  ó 
de  EnTestio  que  oyó  tan  grand  loor  propia ;  ca  el  rey 
de  soberano  corazón  que  con  Vitorias  maravillosas 
habia  conquistado  la  mayor  parte  del  mundo  é  era  en 
esperanza  de  sennorearlo  todo,  con  tan  pocas  palabras 
se  fizo  egiial  al  caballero  que  lo  habla  acompañado. 

GCXLIX. 

líobUié  fidem  servat  eñam  MmicU. 

El  noble  non  solamente  i  los  amigos. 
Mas  ann  guarda  la  fe  i  los  enemigos. 

Cuenta,  un  sabio  que  llamaban  Ancofloro,  que  era 
íhBco  del  rey  Pirro,  que  era  enemigo  de  los  romanos, 
YÍno  do  noche  á  Fabrício,  cónsul  de  Roma,  prome- 
tiéndole que  matarle  con  ponzoña  á  Pirro  si  alguna  cosa 
le  diese.  Fabrício  enviólo  preso  á  Pirro,  é  envióle  de- 
cir cómmo  le  prometiera  que  lo  matarle.  Estonce  dicen 
queel  rey  Pirro  dijo:  ccEste  es  Fabrício,  que  mas 

(i)  Decia  thrienteí,  y  te  ha  eorregido. 
«1 


grave  seria  de  íe  quitar  de  Tacer  lealtad  que  el  sol  de 
facer  su  curso.» 

CCL. 
Noeere  atíit  cupieiu  silñ  noaí. 

El  qoe  A  otros  qotere  empecer  , 
En  si  mismo  lo  ba  de  padecer. 

Cuenta  Orosio  que  un  homme  que  llamaban  Pcrilo, 
que  era  maestro  de  Tacer  obras  de  metal  é  de  cobro, 
pensando  Tacer  placer  á  un  tirano  cruel  que  llamaban 
Falarido(d),  que  despoblaba  é  atormentaba  por  grandes 
tormentos  á  los  cambiadores  é  á  los  que  tenían  la  mo- 
neda del  común,  fizo  un  toro  de  arambre,  é  eu  e)  cos- 
tado del  fizo  una  portezuela  por  donde  metiesen  al 
que  Tuese  condenado  á  muorte,  é  puesto  Tuego  de- 
yuso  que  se  quemase,  é  el  que  estudíese  dentro  dando 
grandes  voces  pareciese  voz  de  toro  é  non  de  homme, 
porque  este  Falarido  non  se  moviese  á  piedat.  É  des- 
pués que  bobo  Techo  este  toro  aparejado  á  grniid  cruel- 
dat,  presentólo  á  este  Falarido  é  alabó  la  obra ;  mas  a| 
que  la  Talló  maUlíjolo  deciendo:  «Tú  primero  co« 
mcnzarás  é  probarás  lo  que  ú  mí  cruel  tú  mas  cruel 
presentaste.»  E  mandólo  meter  en  el  toro  é  darle  Tuego; 
ca  non  ha  y  ley  mas  igual  que  el  que  Tace  arte  para  la 
muerte  perezca  por  su  arte. 

CCLl. 

ObedUñti  debent  omnio  obedire. 

Al  sanio  homme  lodos  los  bornes  le  conoseen, 
Al  obediente  todas  cosas  obedecen. 

Léise  del  abad  Paulo  que  mandó  á  un  su  discípulo 
que  llamaban  Juan,  que  le  trayese  un  poco  de  estiércol 
de  buey  que  hable  menester,  é  díjole  el  discípulo:  «Onde 
eslá  el  estiércol  mora  una  leona.»  Díjole  el  abad :  «Sí 
veniere  á  tí,  átala  é  tráela  contigo.»  E  él  Tué  allá,  é  la 
leona  vino  á  él  por  le  Tacer  mal ;  é  él  queríala  tomar, 
mas  ella  Tuyo.  E  yendo  en  pos  delta  dicie:  El  abad  me 
mandó  que  la  levase  á  él.  E  luego  la  leona  estuvo  que- 
da, é  el  discípulo  levóla  al  monasterio.  E  cuando  el 
abad  la  vtó  ,  porque  el  discípulo  non  lomase  vanaglo- 
ria deste  Techo,  díjole:  «Así  como  tú  eres  sin  seso, 
así  traiste  esta  bestia  sin  seso;  suéltala  é  déjala  ir  á 
su  cueva. 

CCLIL 

Oblatio  übtenñbus  etimn  prodeti. 

La  ofrenda  non  solamente  A  los  présenles, 
Mas  ann  aprovecha  mocho  i  los  absentes. 

Dice  sant  Gregorio  en  el  Diálogo ,  que  nn  liommo 
Tué  preso  de  los  enemigos  é  puesto  en  grandes  prisio- 
nes; é  la  mujer  de  que  lo  sopo  Tacfe  decir  sacrificios  ó 
oTrecer  por  él.  £  de<(pues  que  Tué  suelto,  dende  á 
tiempo  vn)o  á  su  mujer  é  contóla  commo  algunos  dias 
en  la  cárcel  se  Tallaba  suelto  de  las  prisiones,  é  la  mu- 
jer estonce  conosció  que  aquellos  dias  eran  en  los  que 
ella  oTreciera  por  él. 

(5)  Phalaris. 
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CCLllI. 

Okligatus  ad  (1)  antidora  per  se  dehet  implere, 

Qoieo  es  obligado  por  algond  bien  fecho. 
Débelo  galardour  legand  dereebo. 

Léise  en  el  libro  de  Las  trufas  de  los  pleitos  de 
Julio  César  (2),  que  tin  día  estando  un  caballero  viejo 
en  grand  peligro  delante  de  los  jueces,  liainólo  que  le 
ayudase  en  público,  é  César  diólc  un  buen  abogado. 
Dijo  el  vabaUero:  «¡Ob  César!  cuando  yo  te  \¡  en 
grand  peligro  en  la  balalla  de  Ásia^  non  puse  otro  ep 
mi  lugar,  mas  yo  entré  en  la  pelea  por  lí;»  é  doscobrió 
las  sennales  de  las  llagas  que  alli  rescebiera.  Estonce 
el  Emperador  bobo  vergüenza  é  fué  á  juicio  á  le  ayu* 
dar ;  ca  non  solamente  temió  de  ser  babido  por  sober- 
bio ,  mas  temió  de  ser  habido  por  desagradecido. 

caiv. 

OPprohrhmmagU  pUceíJuttls  quam  adnlalio. 

A  los  buenos  mas  place  el  denuesto, 
Que  lisonja  é  fablar  apuesto. 

Un  justo  que  llamaron  Constancio  era  babido  en  tan 
grand  saolidat,  que  de  muchas  diversas  provincias  los 
honunes  lo  cobdiciaban  ver ;  é  un  día  vino  un  aldeano 
de  luenga  tierra  á  lo  ver,  é  acaeció  que  aquella  hora 
que  llegó,  el  sancto  homvne  estaba  en  una  escalera  en- 
cendiendo las  lámpara*;,  éél  era  muy  peqnenno  é  feo,  é 
aquel  que  lo  veniera  á  ver  preguntó  que  le  mostrasen  á 
Constancio;  ó  los  que  le  conoscien  díjóronle  que  era 
aquel  que  encendie  las  lámparas.  E  as!  como  las  volun- 
tades locas  del  liomme  juzgando  la  virtud  por  la  cua- 
lidat  del  cuerpo  mienten,  viendo  el  rústico  este  sancto 
tan  pequenno  é  feo,  non  creyó  que  era  él ;  en  en  su  vo- 
luntad non  pensaba  que  homo  de  tan  graud  opinión  é 
{ama  tin  pequenoo  é  tan  feo  fuese.  E  4e  qoe  mucho» 
le  dijeron  que  aquel  era,  menospreciólo  ó  scarneoióte 
deeiendo  :>  Pensé  que  era  grand  homme ;  este  non  tiene 
nada  de  homme.»  E  cuando  esto  oyó  el  saBeto  liomme 
Constancio,  decendió  dd  escalera  onde  enoendie  Ifls 
lámparas,  ó  con  grand  amor  fué  abrasar  é  dar  paz  al 
rústico  é  darle  gracias  porque  así  juzgara  del,  deeiendo; 
«Tu  solo  me  viste  los  ogos  abiertos.»  Por  lo  cual,  es  de 
pensar  de  cuánta  liomildat  fué  este  sancto  liomme 
acerca  de  Dios,  que  tanto  anió  á  este  rústico  que  lo 
menospreció;  ca  la  ofensa  é  injuria  muestran  cada  uno 
quien  es :  é  así  como  los  soberbios  se  gozan  en  honras, 
muchas  veces  los  humildes  se  glorifican  cuando  son 
menospreciados  é  porque  algunos  los  menosprecian 
góunse ;  ca  lo  que  ellos  de  si  mesmos  pensvoo  con- 
fírmase por  eJ  juicio  de  los  que  oyeron. 

CCLV. 
Ofifti0nem  hvetiit  qui  bene  faceré  reamU. 

Exciu  pufld«  bab«r 
Qul  oon  quiere  bien  facer. 

Cuenta  Séneca  que  un  amigo  de  Anlígono  rey  que 

(I)  Asi  en  el  códice. 

(2t  En  vano  bemos  buscado  en  la  literatura  existente  de  la  edad 
media  el  libro  asi  inUtulado.  Truft  esU  aquí  por  tburlas  6  cbo- 
carrerlu». 


le  pidió  un  marco  de  pla^ ;  e-respondióle :  que  en  oas 
de  lo  quel  amigo  debe  demandar  al  amigo.  E  desf  oes 
demandóle  un  dinero;  é  respondió  que  era  inenoc  de 
lo  que  á  rey  convenie  dar.  E  así  falló  fea  excusa  ¿  a* 
vilacioQ  por  non  le  dar  lo  uno  nin  lo  otro.  En  el  áwcn 
consideró  el  estado  del  rey;  en  el  marco,  9I  e^tad*  iki 
amigo.  E  asi  se  excusó  podiéodelo  lodobieo  íaeer:  a 
podiera  dar  al  amigo  un  dinero,  é  como  rey  tu»  mana», 

caví. 

OatUts  qid  e$t  úauté  peeeaH  eH  fnumétt. 

El  ojo  debe  ser  sacado, 
Qoc  es  ocasión  del  pecado. 

El  rey  de  Inglaterra  enamoróse  de  ana  monja  del 
roonesterio  de^nct  Emblay  por  fermosoa  do  los  «jm 
que  había,  é  ella  sáceselos  é  diólos  al  rey  doeíemW. 
«Los  ojos  codiciaste,  les  ejos  toma. »  E  non  qniso  pe- 
lear con  Dios,  mas  contra  el  enemigo  de  los  ojos. 

CCLVII. 

Odor  inhoueitus  i  bonit  eit  abkorremémi. 


El  olor  que  en  sf  es  deshonesto. 
Aborrécelo  hombre  bien  compoesio. 


Dicen  que  «n  liomme  que  siempre  iraltbo  é  M4ahs 
en  los  establos  é  non  habió  enojo  del  ledor  dollos^  ioU 
se  deleitaba  del,  segund  oostombro,  luego  qoe  ess  Isr- 
nada  <»  natura,  pasando  un  día  por  la  puorta  do  oAa 
botica  llena  de  especias ,  sentiendo  el  olor  do  las  Ro- 
cías que  non  habie  acostumbraiio,  cayó  en  liem  om* 
mo  muerto.  E  allegaron^  muchos  allí  ó  entre  4  P*** 
guntaban  dónde  le  apaesciera  este  mal ;  é  un  ííske 
sabio,  r!e  que  supo  que  andaba  é  conversaba  00  leo  es* 
tablos  omk  habió  fedor,  Gzo  traer  sUércoI  é  pétnyh 
á  las  narices;  é  este  que  el  olor  de  Us  speciai  doni:* 
bara,  de  que  swtió  el  fedor  que  había  irnslnroiirwk, 
levantóse  saoo.  Así  los  bommes  que  son  dadoo  i  í 
ría,  al  olor  de  ks  cosas  perdurables  fisUecco^  éii  I 
do  los  fechos  camales  reviven  :  é  desto  bay  no  < 
pío  notable.  Dicen  que  el  noble  emperador  Vaspasiaao, 
que  era  eicelente  en  grandes  virtudes  ^  son  sotaoMolo 
aborrecía  los  federes  del  cuerpo,  mas  aun  aquellas  o»* 
(tas  que  aparejan  estos  federes ;  onde  acaeció  qoo  osu 
Emperador  dio  por  gobernador  de  uoa  proviocia  á  oa 
maocobo  noble,  el  cual  tM#A  uogido  do  imgnonlKO 
specias  bien  olientes,  vino  á  lo  dar  gracias  ,  ó  de  9H 
él  sentíó  el  olor  bobo  graoá  dolor,  é  dijole  uaa  pob* 
bra  bien  de  notar;  «Has  querría  que  Isdiesos  áobi 
cosa  que  á  ungüentos. »  E  atante  le  aborreció,  que  r^ 
vocó  luego  las  letras  que  le  habió  dado  para  r«|ír  h 
provincia.  Pues  si  este  que  era  pagano  esto  6x0,40 
mas  debíao  faoer  los  xpianos! 

CCLMU. 
Odiotu»  Deo  ei  VtrUe  *  /bMar  per  1 

Al  que  Dios  é  la  Virgen  aborrece . 
De  fuefo  quemado  él  perece. 

Fué  un  homme  en  la  ApuUa  moy  abonocibloé  I 
é  á  la  Virgen  liaría  é  moy  gracioso  á  los  mbmüI 
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pmwm\e9  qm  Unía ,  á  los  cotíes  ¿I  aplacia  porque  era 
cruel  é  malo,  é  robaba  á  los  pobres»  E  acaesció  qae 
pcendíó  ua  pobre  porque  le  diese  dinero ;  é  quiso  Dios 
que  Cayó  el  pobre,  é  eate  mala  fué  á  unos  labradores 
que  labraban ,  ó  dijéroale  que  aqud  bomroe  era  fuido, 
é  él  con  gran  ira  renegó  de  Diosa  de  la  Virgen  Marfa. 
B  partiéndose  de  los  que  labraban,  decendió  una  nobe 
pequenna  sobre  su  cabeza  negra ,  é  de  que  la  vio,  con 
grand  miedo  comenzó  dar  grandes  voces  que  le  acor- 
riesen ,  é  los  labradores  con  grand  temor  non  osaron 
allegarse  allá :  é  el  malaventurado, queriéndose  defen- 
der de  loa  diablos ,  á  deshora  las  vestiduras  suyas  co- 
meozaron  á  despedazarse  en  pedazuelos  pequehnos,  é 
los  pedazuelos  posíéronse  encima  de  unas  stacosde  un 
solo.  E  luego  decendió  á  manera  de  rayo  con  grand 
trueno ,  é  partió  desde  cima  la  cabeza  fasta  los  pies 
asi  commo  si  It^ra  fendido  con  una  sierra  t  é  asi  le 
dio  Dios  lo  que  mereció. 

CCLIX. 

O/fUium  onmlbus  ett  utiíe  sdre. 

Ba«a  oficio  é  baen  saber, 
A  todo  homme  es  menester. 

Cuenta  PoKerato,  en  el  sexto  libro,  en  el  cuarto  ca- 
pitule de  Otaviano  Emperador,  que  commo  quier qoe 
sos  bienes  abastasen  á  sus  fijos  para  se  mantener,  em- 
pero quiso  que  sus  fijos  varones  fuesen  ensennados  en 
obra  de  caballeria ,  conviene  á  saber ,  correr  é  saltar, 
nadar,  lanzar  piedras  é  lanzas ,  é  por  sus  manos  usarlo 
asi  commo  si  por  virtud  é  fuerza  bebiesen  de  ganar  el 
mantenimiento :  é  á  las  fijas  fizo  ensennar  todas  las 
obras  que  se  pueden  facer  de  lana,  porque  si  la  for- 
tuna las  trayeae  á  pabresa  aa  podiesen  mantener  por 
SQ  arte  é  oficio.  E  non  solamente  sabían  el  arte,  mas 
usaban  de  vender  é  comprar,  é  Uu'er  é  facer  vestidu- 
ras. E  segund  este  enxemplo,  se  deben  mover  los  pa- 
dres á  iaeer  ensennar  á  sus  fijos  todos  ios  artes  meca- 
nices é  oficios  por  onde  se  puedan  mantener. 

CCLX. 

Orna  tuper  onut  peñere  erit  mortm  uqnirere. 

Sobre  la  caffi  j^ner  otra  raerte , 
Es  eob<Uciar  é  traer  ia  maerte. 

Lüse  en  una  hestoria  de  dos  hommes  que  iban  á 
una  tierra  aluenne  de  la  suya,  é  araos  tleraban  grandes 
cargas;  é  el  uno  cuanto  íkllaba  en  el  camino  que  cob- 
didaba  ayuntaba  é  lo  ponie  en  su  carga,  é  asi  anna- 
diendo  á  !a  carga  otra  carga  falleció  en  el  camino,  é 
así  moríó  muerte  afogada  deyuso  de  la  carga.  El  otro 
nunca  aunadlo  nada  á  su  carga ,  ante  poco  it  poco  fué 
amingoaado  deUa  en  naaf raque  aUtiado  llagó  sano 
é  salvó  á  la  tierra  onde  iba,  onde  fué  recebldo  muy 
liooradamente.  E  ííablando  en  semejanza  cootece  á  los 
hommes  deste  mundo  lo  que  aconteció  á  estos;  ca  por 
estos  dos  se  entiende  dos  maneras  de  Fpianos  que  han 
de  ir  á  la  tierra  onde  es  la  Iglesia,  é  los  unos  son 
buenos  é  los  otros  malos :  esta  carga  es  la  cobdicia,  que 
es  raiz  de  todos  los  males,  de  la  caal  non  se  puede  nin* 
gUBO  excasar.  Bel  mftl  cbrísUano  é  loco  sobre  esta  carga 


pone  las  cosas  que  cobdicia ^  asi  oonnno  luguria,  gula 
é  los  otros  pecados.  E  asi  con  la  grand  carga  de  peca- 
dos afógase  en  el  cainiao  por  muerte  perpetua,  é  non 
puede  llegar  á  la  tierra  donde  cobdiciaba  ir. 

CCLXl. 

OraHú  nil  prodest  non  bené  facienü. 

Poco  vale  la  oración , 

Del  que  non  tiene  la  devoción. 

Léise  en  las  Vidas  de  los  Sánelos  Padres  que  un 
monje  era  atormentado  de  la  lentacíou  de  la  carne  ,é 
fué  muchas  veces  á  un  sancto  homme  viejo  quefeciese 
oración  por  él,  el  cual  faciéndola  mucho  á  menudo 
non  le  aprovechaba.  E  una  noche  Dios  mostró  al  viejo 
cómmo  por  la  negligencia  del  monje  su  oración  non 
era  oida :  el  buen  homme  vio  al  monje  estar  asentado, 
é  el  spiritu  de  la  fornicación  en  muchas  maneras  da 
mujeres  estar  acerca  del ,  é  él  deleitarse  too  ellas :  é 
víó  al  ángel  de  Dios  estar  aoerca  del  monje,  é  habie 
grand  indignación  é  sanna  porque  non  se  levantaba  é 
se  echaba  en  oración  ante  Dios,  é  mas  se  deleitaba  en 
sus  pensamientos.  Estonce  conoció  el  viejo  que  por 
culpa  del  mooje  Dios  non  ole. su  oración,  é  diíjole: 
«Non  puede  ser  que  el  spiritu  de  hi  fomicaciop  non 
se  parla  de  tf ,  aunque  otros  nieguen  por  ti,  salvo  si  tú 
tomas  trabajo  en  ayunos  é  oraciones  ó  vigilias  rogando 
á  Dios  con  lloro  é  contrición.»  Oyendo  esto  el  moj)je, 
hobo  grand  contrición  en  su  corazón,  é  por  afliciojí  de 
su  cuerpo  mereció  haber  misericordia  é  perdón  de 
Dios. 

CCLXH. 
Oratío  élvisa  non  impelrat. 

La  oración  parUda , 
Nnnca  es  bien  oida. 

Dicen  que  un  predicador  solio  traer  «n  asno  en  que 
cabalgaba ,  é  una  vegada  entró  en  una  iglesia  á  faoer 
oración;  é  estando  orando  pensaba  cómo  dejara  su 
asno  de  fuera  sin  guarda,  é  de  que  salió  díjole  :  «  Tá 
me  glosaste  al  Paier  notíer,  émas  parte  bebiste  del  que 
yo ;  nunca  de  aquf  adelante  me  lo  glosares,  d  E  dio  el 
asno  á  los  pobres ,  porque  non  le  embargase  la  oraoioe; 
ca  la  Toluntad  qae  es  partida  en  muchas  partes  non 
alcanza  loque  pide. 

CCLXlfl. 

Oratíc  hrevlt  et  ievoU  Deo  est  accepta. 

A  Dios  es  plaoibJe  la  oracioa , 
Annqae  sea  breve  con  devoción. 

Un  caballero  rico  é  noble  renunció  el  mondo  é  en« 
iré  en  la  orden  del  Gistel ;  é  por  cuanto  non  sabie  leer 
los  moiT¡es  hablen  vergüenza  de  le  poner  entre  los  le- 
gos, é  diéronle  un  maestro  que  le  cnsennase  si  por 
ventura  podría  algund  poco  aprender,  é  por  esta  oca- 
sión estudíese  entre  los  monjes.  E  commo  quier  que 
estudo  muchos  dias  con  el  maestro,  non  pudo  apren«* 
der  otra  cosa  salvo  estas  dos  palabras  :  Ave  María.  E 
con  tanta  devoción  é  codicia  las  retovo,  que  onde 
quier  que  iba  é  cualquier  cosa  que  facíe  siempre  de- 
cié:  Ave  Marfa.  E  dende  á  tiempo  hobo  de  morir,  é 
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enterráronle  en  et  ceminlcrio  con  los  mOnjes ;  é  en- 
cima de  la  sepuUura  nació  un  lirio  inuy  fermoso  ó 
precioso,  é  en  (oda  Toja  Icuia  scriplo  de  letras  de  oro: 
Ave  María.  E  todos,  veniendo  á  ver  tan  grand  miraglo, 
cavaron  la  tierra  de  la  sepultura ,  é  fallaron  que  la  raíz 
del  lirio  salíe  de  la  boca  de  aquel  monje  muerto :  é 
asi  entendieron  con  cuáuta  devoción  61  habió  diclio 
aquellas  palabras  por  que  Dios  le  honró  de  tan  grand 
maravilla. 

CCLXiV. 
Oratio  tttuctorum  auditur  tñ  damnum  prapontm. 

Las  oraciones  de  los  sanctos  ¿  las  vegadas 
En  rogar  mal  son  acabadas. 

Dos  hommes  de  sancta  conversación  en  vida  é  en 
hábito  nioralian  en  las  partes  de  Mssia :  al  uno  llama- 
ban Eutício,.óal  otro  b'lorencio;  é  este  Euticio  con 
amor  spiritaal  é  con  fervor  de  virtud  excitando  é  amo- 
nestando á  los  hommes  de  vevir  bien ,  trabajaba  por 
ti-aer  muchas  ánimas  á  Dios.  Florencio  dábase  á  sim- 
pieza  é  á  oración ,  é  esta  era  su  vida.  E  acerca  donde 
estos  moraban  morió  un  abad  de  un  moneslcrio,  é  los 
monjes  del  rogaron  á  Euticio  que  quesiese  ser  su  abad, 
ó  otorgógelo,  é  gobernó  aquel  moneslerio  muchos 
annos,  é  trajo  muchas  ánimas  de  sus  discípulos  á  sal- 
vación ;  é  porque  el  oratorio  onde  primero  habieu  orado 
non  quedase  solo,  dejó  allí  al  su  compannero  Floren- 
cio ,  el  cual  un  día  echóse  en  oración  morando  allí 
solo ,  é  pidió  á  Dios  que  le  diese  algund  solaz  de  com- 
[>annía.  E  acabada  su  oración ,  saliendo  del  oratorio,  fa* 
lió  un  OaO  delante  la  puerla ,  é  abajó  la  cabeza  non  mo&-! 
trando  crueldat ,  á  dar  á  enleuder  que  al  servicio  de 
aquel  sancto  homme  era  venido.  E  él  así  lo  entendió 
luego  :  é  por  cuanto  en  aquella  cela  habiou  quedado 
cuatro  ó  cinco  ovejas  é  non  habie  quien  las  apacentase 
é  guardase ,  mandó  aquel  oso  deciéndole :  «  Ve  ó  echa 
estas  ovejas  á  pacer,  ó  á  las  seis  horas  tórnate. »  Asi 
que  comenzó  cada  dia  á  lo  facer,  é  este  oso  tenia  cura 
de  pastor,  é  el  que  ^>olie  comer  las  ovejas  apacentába- 
las aunque  habie  fambre.  E  cuando  este  sancto  hom- 
me querie  ayunar,  mandábale  que  tornase  con  las  ove* 
jas  á  hora  de  nona;  é  otras  vegadas  le  mandaba  á 
hora  de  sexta ,  é  en  todas  las  cosas  el  oso  obedecic  á 
su  mandomiciUo.  E  cuando  le  mandaba  teñir  á  liora  de 
nona  non  venie  á  hora  de  sexta ,  c  cuando  le  mandaba 
á  hora  de  sexta  non  venie  á  hora  de  nona.  E  seguiehdo 
esto  así  muchos  días,  creció  la  fama  de  su  grand  virtud  ó 
sanctidal.  Mas  el  enemigo  antiguo,  veyendo  los  buenos 
haber  gloria,  roba  á  los  malos  á  pena.  Cuatro  do  los 
discípulos  de  Euticio  hobleron  muy  grand  envidia  por- 
que el  su  maestro  non  facie  miraglos,  é  que  este  que 
él  dejara  solo  feciese  tan  grand  miraglo  commo  este; 
ó  asecharon  al  oso  é  matáronlo.  E  de  que  vió  este 
Florencio  que  non  venie  á  la  hora  que  le  habie  manda- 
do, sospechó  mal ,  é  sperólo  fasta  la  hora  de  las  vics- 
pras,  é  de  que  vió  que  el  oso,  al  cual  con  muclia  sim- 
pleza soiie  llamar  hermano,  non  tornaba,  estaba  mucho 
afligido.  Otrodia  fué  al  campo  á  buscar  el  osoé  sus  ove- 
jas, é  fallólo  muerto,  é  demandó  quién  serie  el  que  lo 
matara;  é  falló  que  lo  mataran  aquellos  cuatro  raonje¿; 
é  cooieuzó  llorar  fuertemente ,  v  mas  lloraba  la  malicia 


de  los  monjes  que  la  muerte  del  oso.  SI  sánelo  I 
Euticio  fué  por  él ,  é  trájolo  consigo,  é  4f»lNij »  de  ta 
consolar :  é  delante  del  con  grand  dolor  maldija  á  kn 
que  le  mataron  su  oso  deciendo :  «Spero  cu  Una  Tod»- 
poderoso  que  aquellos  que  mataron  el  oii  o&o,  uoo  kí 
faciendo  mal ,  en  esta  vida  rescibiráa  veiij$auzi  «le  ui 
malicia  delante  los  hommes  é  la  venganza  de  Dtoseitta 
olra.  E  Dios  oyó  esta  voz,  é  los  cuatro  monjes  qoe  lu- 
bran  muerto  el  oso  fueron  feridos  de  oita  euCenneJj 
que  llaman  elefancía ,  é  podrecidos  todos  sus  roiemUrd» 
morieron  :  del  cual  fecho  el  sancto  Floreucio  fué  max 
espantado  é  bobo  muy  grand  temor  porque  así  naUif:- 
ra aquellos  monjes,  é  lodo  el  tiempo  de  su  vida  UfiraLa 
é  llamábase  cruel  homecida  en  su  muerte  ikilk&  £ 
por  esto  debemos  creer  que  le  fizo  Dios  liomine  de  ua 
maravillosa  simpleza  para  que  movido  con  cuanto^n^ 
re  dolor  nunca  presumiese  de  allí  adelante  de  dar  au- 
dición. 

CCLXV. 

Oratio  ex  nigro  et  obscuro  spiendiánm  faeil  el  •Ikmm 

La  oración  de  negro  face  blanco , 
E  de  oscoro  face  claro. 

El  abad  Paulo  vió  un  homme  que  eutraba  en  U  i|J^ 
sia  de  oscuro  é  negro  ó  el  diablo  acerca  del ;  ¿  «k^* 
entró  eu  la  iglesia  é  fizo  su  oración  á  Dios  huoAde- 
mente  que  le  perdonase ,  violo  salii  fuera  clan»  é  bis- 
co,  é  el  ángel  sancto  cerca  del ,  é  el  diablo  biiicIm 
luenne.  E  asi  parat  mientes  que  la  oración  Lice  de  :» 
negro  blanco ,  é  de  lo  oscuro  claro,  é  del  cruirl  |4i- 
doso,  é  del  siervo  del  diablo  siervo  de  Dios. 

CCLXYI. 

OraHo  áttoU  $ktmeí  fuúi  fcátm-. 

La  devota  oración 
Alcanza  la  petición. 

Un  sánelo  padre  fué  á  Jerusalen  por  visitar  k»  b- 
gares  en  que  Jhu  xpb  fuera ;  é  uno  de  los  ínirct^ 
estaban  allí,  querellándose  dijo  que  lodos  lo»  paan»« 
perdien  por  mengua  de  agua.  E  díjole  el  sancto  padre: 
tt¿Por  qué  non  rogados  á  Dios  que  llueva?  9  E  dijele 
u  Itogámosle;  mas  non  nos  oye.»  E díjole :  a  Creo  qn* 
non  rogados  devotamente;  pues  ven  é  Cagamos  ora- 
ción.» E  luego,  como  alzó  las  manos  al  cielo,  coomoz» 
á  tronar  é  venieron  aguas  aboodosamente*  Esto  (tck», 
luego  se  fué  de  allí  por  evitar  é  excusar  la  viai§li 
ría.  E  así  los  que  devotamente  facen  oración^  m^m^ 
lamente  vencen  todo  pecado ,  mas  roociías  veoeo  s«» 
velación  de  Dios  los  convida  al  reino  i 

CCLXVll. 

Oftíio  juü  f íH  pha  Mtef  fMH  es»Hi9»f 

La  oración  de  joslos  é  de  sanctos  verdadrfo*. 
Mas  val  qac  grand  batalla  de  madios  catatteros. 

Cuenta  la  Ueittoria  iripartüa  que  fué  un  1 
habie  nombre  Jacobo  en  las  parles  de  Oriento.  B  tt^ 
de  Persia  tenia  cercada  la  cibdat  onde  «ra  él 
la  cual  era  cercada  mucho  Uen»  é  pori 
corrió  un  rio :  é  el  rey  fizo  aUMMT  l 
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tierra  en  el  río ,  porque  se  detuviese  el  agua  é  non 
irríese.  E  después  que  fué  crecida  muclio  el  agua 
/fio  abrir  que  corriese;  é  tan  recia  fué  el  agua ,  que 
**  srríbó  la  cerca.  E  el  rey  esperó  qoo  se  secase  la  tierra 
or  onde  había  ido  el  agua ,  que  otro  dia  entrarte  la 
íbdad  por  allí.  E  cuando  fué  dicho  á'este  sancto 
^  hispo,  non  vino  á  la  cerca,  mas  en  su  cámara  echóse 
'    a  oración,  é  á  deshora  fué  reparada  la  cerca  mejor 
ae  estaba  de  primero :  é  vino  alli  el  obispo  é  maldijo 
t  hueste ,  é  luego  vino  tanta  muchedumbre  de  moa- 
as  é  tábanos,  que  los  caballos  é  asnos  é  camellos,  non 

-  odiendo  sofrír  los  aguijones  deslas  animalias  pequen- 
'  as,  quebrantaron  los  cabestros  é  las  ataduras,  é  fué- 

-  oose.  E  de  que  esto  vio  el  rey,  fuese  con  vergüenza, 
ton  Tenoido  por  fierro  nin  por  armas ,  mas  vencido 
ic^  las  oraciones  de  un  homroe  solo. 

CCLXVm. 

Oruré  tí  operuH  téhét  kominem» 

Por  ftcer  oración  é  Itbrtr 
Se  paede  homme  salvar. 

San  Antón ,  estando  en  el  yermo  trabajando,  dijo : 
uSennor,  querría  ser  salvo,  é  non  me  dejan  muchos 
penstmientos.»  E  levantóse,  é  salió  fuera,  é  vio  uno 
que  estaba  asentado  é  labraba,  é  después  levantábase 
é  facia  ortckm.  E  este  era  un  ángel  de  Dios,  é  dijo- 
le  :  <r  Antón,  fai  asi  é  serás  salvo,  n 

CGLXIX. 

Orn§íiu  ficha  et  aüemu  vertitur  t»  derimm. 

Quien  con  lo  ajeno  se  qnkre  afeitar, 
Eo  grand  seamio  se  le  paede  tomar. 

Dicen  que  en  París  acaesdó  en  una  grand  procesión 
que  una  duenna  iba  bien  afeitada  con  cabellos  que  le- 
vaba. E  una  ximta  arrebatóle  las  tocas,  é  ella  quedó 
tresquilada  é  fea  con  grand  vergüenza.  E  esto  fué  por 
dereeho  juicio  de  Dios,  que  la  que  iba  con  vanagloría 
por  facer  pecar  á  los  honunes,  que  cayese  en  tan  grand 
vergüenza  é  vituperio. 

CGLXX. 
Ot  cuttoébrt  t  tí  lacere  máxima  virhu  erit. 

Guardar  la  boea  é  callar, 
A  grand  Tirtad  es  de  contar. 

En  Lat  vidoi  d$  les  sonetos  Padres  se  cuenta  que 
un  viejo  iba  á  sant  Antón  con  otros  monjes,  é  en  el  ca- 
cnino  fablaron  mochas  cosasdelaSanctaEscripturaé  de 
las  obras  de  sus  manos,  é  el  viejo  callaba  siempre.  E  de 
que  venieron  á  sant  Antón ,  dijo  sant  Antón  al  viejo  : 
«Buenos  hermanos  bebiste  en  este  camino.»  E  él 
respoodió :  a  Por  cierto  buenos ,  mas  su  casa  non  tiene 
puerta;  ca  eada  uno  que  quiere  entra  en  su  establo  é 
suelta  el  asno,  é  ninguno  non  le  guarda.» 

CCLXXL 

Párente*  vexam  grariíer  pmütíur. 

El  foe  6  sa  padre  ó  ü  sn  madre  ha  enojado. 
Por  malas  é  frates  penas  será  atormentado. 

IMeaa  que  un  saoerdote  yaeieado  en  la  iglesia  oyó 
B.  ▲••IV. 


muy  grandes  roídos  é  clamores  fuera  de  la  iglesia,  asi 
commo  ánima  que  era  alormenlaJa  de  los  diablos;  é 
abrióse  la  puerta  de  la  iglesia  que  tenia  cerrada,  é  en- 
trando vio  una  moza  en  la  iglesia  que  sabia  que  era 
finada ,  que  entró  en  la  iglesia  llorando  é  dundo  gran- 
des voces,  é  estudo  delante  la  cruz,  é  dijo :  a  ¡  Ay  de  mí! 
¡ay  de  mi !  que  nunca  debiera  ser  nacida,  ca  en  cuer- 
po é  en  ánima  soy  condenada.))  E dicho eslo,  atormen- 
tándola los  diablos ,  salió  de  la  iglesia.  E  el  sacerdote 
que  sabia  sus  pecados  en  confesión,  dijo  que  non  sabia 
otro  pecado  de  aquella  moza  sinon  que  muchas  veces 
enojara  é  trabajara  á  su  madre  deciéndole  muchos  de- 
nuestos é  ofensas. 

CCLXXIL 
Paírí  quaUs  fiteris,  Mi  fttiui  laHe  eHL 

Cual  rneres  i  tu  padre  que  trabajó  por  U, 
El  ajo  qne  engendrares  tal  será  á  U. 

Cuentan  que  un  viejo  dio  á  un  fijo  que  lo  sirvió 
mucho  bien  todos  sus  bienes;  mas  después  que  gelos 
bobo  dado,  echólo  de  la  cámara  onde  dormia  é  tomóla 
para  él  é  para  su  mujer,  é  fizo  facer  á  su  padre  el  lo- 
cho tras  la  puerta.  E  de  que  vino  el  invierno  el  viejo 
habia  frió,  ca  el  fijo  le  babia  tomado  la  buena  ropa  con 
que  se  cubría,  é  rogó  á  un  su  nieto,  fijo  de  su  fijo,  que 
rogase  á  su  padre  que  le  diese  alguua  ropt  para  se  co- 
brír ;  é  el  mozo  apenas  pudo  alcanzar  de  su  padre  dos 
varas  de  sayal  para  su  abuelo,  é  quedábanle  al  f\jo  otras 
dos.  E  el  mozo  llorando  rogó  al  padre  que  le  diese  las 
otras  dos  ,é  tanto  lloró,  que  gelas  bobo  de  dar,  é  de- 
maudóle  que  para  qué  las  quería,  é  respondióle: 
«Quiérelas  guardar  fasta  que  tú  seas  tal  commo  es 
agora  tu  padre,  é  estonce  non  te  daré  mas,  asi  commo 
tú  non  quieres  dar  á  tu  padre.» 

CCLXXIIL 

Ptíer  «MI  corrigan  fiüum  aé  eo  punUur, 

El  qne  á  sa  lijo  non  quiero  castigar , 
El  miimo  d  si  padre  la  pena  ht  de  dar. 


Dicen  que  lín  buen  homme  tenia  un  fijo,  é  cuando 
uinno,  aunque  f urtaba  é  facia  otros  males,  nunca  lo  qui- 
so castigar ;  é  de  que  fué  en  edad  de  homme,  teniendo 
la  mala  costumbre,  fué  tomado  en  furto  é  preso*  E  que- 
riéndolo enforcar,  rogó  á  su  padre  que  lo  besase,  é  el 
padre  llegándolo  á  besar,  trabólo  de  las  nances  con  los 
dientes  é  cortógelu.  E  denMuidarou  por  qué  cometiera 
cosa  tan  fea  é  tan  mala,  é  respondió:  «Que  razón  bebie- 
ra de  lo  facer,  porque  su  padre  cuando  mozo  non  lo 
castigó,  é  asi  le  trayera  á  la  forca.» 

CCLXXIV. 

Pater  aliquanéa  pro  fiHa  tí  é  amwerto  morttm  fakmtarie  pattmititr . 

El  padre  por  el  fijo  6  la  muerte  se  ofrece, 
E  el  fijo  por  el  padre  i  las  veces  según  parece. 

En  el  tiempo  del  emperador  Predico,  que  cercó  una 
cibdat  é  la  tomó  é  buscando  ocasiónese  causas  falsas  é 
malas  mató  muchos  de  la  cíbdad ,  acaesció  que  un  pa- 
dre é  un  fijo  fueron  presos,  é  fué  juzgado  que  el  uno 
moriese,  el  otro  escapase;  é  queriendo  cada  uno  morír 
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por  el  oCrOy  el  padre  bobo  de  ser  oído  que  moriese  por 
elfyOyótsisefizo. 

Semejable  eBxemplo  es  en  la  Storia  de  Santiago 
de QD padreé  í^jo  veoíeodo  á  romería  á Santiago  qae 
faé  acusado  el  fijo  en  Tolosa,  é  el  padre  se  ofrecía  por 
é\,  etc. 

CCLXXV. 
Pétiem  ie  u  «Mito  úudteiu  üttimMUt. 

HomiQ?  paciente  é  de  baeoa  discreccion, 
Amqae  oye  mal  de  sf  non  lo  ba  por  baldón. 

Dicen  de  la  pacieoeía  del  rey  AnlSgono,  según  cuen- 
ta ^neca,  que  estando  unos  bommesdeciendo  mal  dél« 
lo  cual  él  oía,  por  cuanta  entre  él  é  los  que  lo  decían  non 
estaba  sinon  una  cortina,  oyendo  lo  que  decían  movió 
mansamente  la  cortina,  é  commo  que  era  otro,  dijo: 
« Idvos  donde  non  tos  oya  el  rey. » 

C(3LXXYL 

MfMlto  te  fritcipiém  ut  lami§m4t* 

La  paciencia  e«  maebo  de  aUbar, 

Et  mas  en  los  principes  qne  ban  de  gobernar. 

Dieen  ^ne  Julio  César,  aunque  le  decían  denuestos 
é  ofensas,  nunca  se  vengó  segnn  el  enxemplo  que  dice: 
«César  suyugó  á  Francia  é  Nicomedes  á  César,  é  Ni-^ 
comedes  non  vence,  que  subyugó  á  César.»  E  levanté* 
banle  que  Nicomedü  rey  de  Bitinia  usara  del  cuando, 
mozo,  como  de  mujer^  del  pecado  aborrecible.  B  com- 
mo quier  que  mucboe  denuestos  oyese  siempre  se  leye 
qiM  lo  disimulaba  por  perdonaré  losde  lascibdadesque 
lo  injuriaban.  B  coando  peleó  contra  Pompeyo  otorgó  á 
cada  uno  de  guardar  uno  cual  quesiese  de  la  parte  con- 
4raría  cuando  fuesen  presos;  é  nunca  se  lee  que  sttta* 
se  alguno  sinon  en  pelea,  salvo  dos ,  Lucio  é  Afranio. 

CCLXXVII. 

Pútíentia  f»  infimikUe  magni  meriü  eii, 

Gmd  mérito  ba  la  paeknaia  en  enteivedat 

Al  qae  la  rescibe  por  Dios  é  con  graad  benignidat. 

J&nLaivida9d4lo$s0naog  Padres,  enel segundo 
libre,  en  la  primera  parte,  se  cuenta  que  un  abad 
sancto  dijo;  «Que  delante  Dios  eran  tres  órdenes  de 
sanctee.  El  primero,  que  fu»  sus  obras  limpias  delan- 
te Dios,  é  non  bacosa  alguna  delante  de  los  hom» 
mes.  El  segundo  es  cuando  está  en  sujeción  de  padre 
spirítnal,  é  renuncia  todas  las  oosas  propias  é  todos  loe 
deleites.  El  tercero,  cuando  el  bomme  es  enfermo,  é 
allende  la  enfermedad  le  vienen  otros  trabajóse  ten- 
taciones ,  é  todo  lo  rescibe  dando  gracias  á  Dios.  E* 
de  cuánta  virtud  é  mérito  en  el  enfermo  sea  la  virtud 
de  la  pac¡enci«u  mnéatralo  sancto  Domingo  en  un  mi* 
raglo  de  una  sancta  monja  que  padecía  una  enferme- 
dat  espantosa  de  gusanos  en  la  teta  quel*  salían  bullendo 
del  pedio.  E  confortándola  sancto  Domingo  que  ho- 
biese  paciencia,  é  si  la  bebiese  «|«e  todos  aquellos  gu- 
sanos se  tomarien  en  piedras  preciosas ,  ella  sonrióse, 
non  lo  queriendo  creer ;  é  viendo  esto  sancto  Domin** 
go,  fizo  que  le  diesen  dos  gusanos  de  aquellos,  é  per 
su  oración  tomáronse  en  piedras  predosas,  zafir  é  mh* 


maralda;  estonce  la  nuMija,  vieMloeslo,con  gmpi- 
ciencia  sofrió  su  enfermecfal.  E  seguBl  esto,  mi  « 
duda  que  todoa  aquellos  gusanos  se  t4>rBaron  en  pie- 
dras preciosas  en  paraíso. 

GCLXXV1U. 

PtíimMúmperiítiónóépaorwm  imdtmém  isL 

PKieneía  en  perder  la  cosa  temporal 
tos  buenos  é  tanctos  non  lo  ban  por  Mal. 

Dice  sant  Gregorio  en  el  Diálogo  que  ano  que» 
Ikmaba  Probas  é  otros  mucftiot  dan  tesÜBMNiio  qn 
fué  un  bomme  saneto  qne  en  eele  nMiado  noq  \mk 
cosa  alguna  nin  caraba  de  la  tener ,  qm  amaba  soIh 
mente  la  pobreza  con  Dios ,  é  en  las  eosns  qoe  vena 
contrarias  siempre  amaba  la  paciencia  é  fuia  los  ay» 
tamientos  de  los  bommes.  Del  cual  buen  bomme  qoie- 
ro  contar  un  buen  enxemplo  de  virtud^  porque  deste 
uno  se  puedan  ser  pensadas  ouichas  buaou  cosas  del 
Este  buen  bomme  un  día  segó  su  pan  con  su  maoo  é 
trájolo  á  la  erai  é  non  tenia  otra  cosa  para  mantad- 
miento  del  é  de  sus  discípulos  para  todo  el  anno.  E  oa 
bomme  perverso  é  malo,  movido  por  iol\jeiliM  dsléia- 
blo,  poso  fiíege  á  la  miee  que  eetaba  «q  la  en,  é 
cuando  lo  vio  otro  liemme  enrríé  á  áeckáo  ú  wtm 
de  Dios,  é  desque  gelo  bobo  dicho  dlfo :  ejAy,  ly! 
padre  Esteban,  iqoé  te  contecióle  E  él  kae^e  eca  en 
alegre  é  con  voluntad  apacible  reapoBdíó:  ajAy.qié 
acaeció á aquel  questo  fizo;  ca  á  mi  non  ine  acaeció 
cosa  alguna!  En  las  cuales  palabras  se  da  moeatn 
cuánd  grande  era  su  virtudTque  en  él  se  d^mosmbí 
el  que  una  cosa  que  tenia  para  mantenimiento  deste 
mundo,  con  tan  segura  vohratad  ht  perdk  ,  é  pías  le 
pesaba  de  aquel  que  cometiera  el  pecado  que  el  damio 
qoe  por  él  k  venial  nin  pensaba  ensuvolai|t«lteqi» 
perdía  de  (Uera  él»  roas  peinaba  oiiánlio  perdía  aqaii 
que  fuera  en  culpa. 

CCLXXUC. 
PaHiñAé  m  prbuipihu  tniéhm  nL 

La  paeieneia  es  Tirtnd  aprobada  ^ 
En  los  príncipes  noy  mvebo  loada. 

Los  antiguo^  fueron  dotados  de  mt^bl  paclenria; 
onde  léise  de  Alexandre  en  el  tercer  libro  que  didén* 
dele  Antfgono :  «Non  conviene  t  to  edat  reinar,  é  mo 
en  tu  tiempo  vergüenza  es  el  reino  del  deleite  de  h 
bixuría  baber  sennorfo,  onde  tá  non  eres  dígMde  pei- 
nar por  ra^OA  da  tu  edat  é  de  tu  diaehicioa.a  B  toéola 
sufrió  con  muy  graud  paeieneia. 

E  asimismo  la  psoieneíA  fué  muy  mavaviyiMa  em  le» 
antigos,  según  cuenta  Valerio  en  el  libro  seiio  4a  Te^ 
dosio;  que  cuando  Siiuaco  el  rey  le  mandé 
lascéioeres,  dfioU  :  «Esto  ea  fecho  por  loa 
B  ttreivondió :  «Non  esámí  mas,  unouitKpae  ] 
en  logar  baje  ó  en  alta» 

E  la  paciencia  que  es  en  perdonar  las  injurias  habían 
maravillosamente  los  antigos,  onde  de  tal  paciencia  en 
el  rey  Fílípo  cuenta  Séneca  en  el  tercer  libro  De  /ra, 
que  venieaáo  los  embajadores  áe  Alénas  é  él«  oída  su 
embajada  benignamente,  dfjoles  el  rey  qué  podria  lactr 
qne  ftieae  apaeiUeá  los  de  AléDas*  asQmdiái DesrtBQi 
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que  era  nao  do  los  embajadores :  ((Cnforcane  será  apa- 
cible á  los  de  Atéoas.»  G  los  que  estaban  aceroa  del  rey 
con  grand  sanna  qoesiói^lo  matar,,  é  el  rey  loandd 
que  non  le  feciesen  mal  alguno ,  é  dijo  á  los  otros  em- 
bajadores :  «Decid  á  lof  de  Atenas  que  mucho  mas 
soberbios  son  los  que  estas  cosas  dicen  que  los  que 
las  oyen^  é  non  dan  pena.» 

CCLXXX. 
PbíUbHü  eñmn  In  $oUnt^e  opus  erxt. 


U  pacleocia  debedes  saber 

Qae  aan  al  que  está  solo  es  menester. 

Un  monje  dicen  qne  fué  que  estando  en  el  mo* 
nesterío  con  los  otros  monjes,  4  viendo  que  era  mal 
paciente,  díjoentres!:  «Iré  deaquié  estai^  solo^éaaíde- 
jaró  la  impaciencia.»  E  salió  del  monesterío,  é  moraba 
solo  en  una  celia;  é  acaeieió  que  un  dia  Ancábóel  su 
orzo  de  agua,  é  á  deshora  trastornóse  é  vertióse,  é 
finchólo  otra  vegada,  é  asimismo  vertióse ,  *é  la  terce- 
ra vegada  finchólo  é  trastornóse  é  vertióJie.  Estonce 
con  ira  lanzólo  en  tierra  é  quebrantólo,  é  tomó  en 
sí  é  dijo :  «Estando  solo  so  vcnchlo  de  la  ira  é  im- 
pacienéla,**  pueis  quiéreme  tomar  á  m!  monesterio,  ca 
segand  veo  en  todo  logar  es  menester  la  paciencia.)) 

CCLXXXI. 

PulUntika  im  prtneipihu  ffuulNMF  virlm  e$l. 

Paciencia  en  los  principes  es  grand  virtod, 
B  para  el  inima  fl  todos  es  grand  salud. 

Cuenta  Valerio  de  la  paciencia  de  Julio  César,  qne 
siendo  calvo,  de  lo  cual  había  grand  pesar,  é  traía 
los  cabellos  que  estaban  detrás  adelante  para  cobrir 
la  calva ,  díjole  un  caballero :  «  Mae  ligero  es  á  ti 
noo  ser  calvo  que  yo  en  la  hueste  de  loa  romanos 
haber  fecho  alguna  cpa  con  temor.»  E  non  le  res- 
pondió cosa  alguna.  E  otro  caballero  menospreciando 
an  linaje ,  Ibunólo  eneantador,  é  peyendo  aoMólo  di^ 
ciendo :  «¿Goal  pienaaa  que  es  mejor,  que  lanoUeza 
comience  en  mi  ó  que  se  acabe  en  tl?ii  E  otro  díjole  : 
«¡Oh  Urano  I»  E  éi  con  paciencia  soíjriólo  dicl¿do ; 
a  Si  yo  tirano  fuese ,  non  me  lo  diria8.)> 

E  cuéntase  de  Apio  africano  que  fué  bomme  mny 
guerrero,  éuno  alfolie  :  «Que  era  vil  caballero  en  Iw 
anoaa»  é  que  peleaba  poco.»  E  él  con  paciencia  res- 
pondióle diciendo :  «Mi  madre,  emperador  me  parió, 
é  non  guerreador.» 

Otroai  dioese  de  Vaspasiano  que  deciéndole  uno : 
«La  raposa  puede  mudar  el  pelo.»  E  por  cuanto  él  era 
eodicioflo  de  tesoro,  roas  él  en  su  vida  non  podría  men^ 
guar  la  cobdicia  é  avaricia,  respondió :  «Demos  raion 
á  \mák9  estas  cosas ,  é  demos  correpcioB  á  nos,  é  pena 
á  los  citoenes  é  deliloa.» 

CCLXXXH. 
Patrím  iéftmor  morH  te  exf^L 

El  deíeBsor  de  la  tterra  es  mny  roerte. 
Por  s«r  Tencedor  se  eipone  ft  la  muerte. 

Léise  di  un  duque  que  Uamaf  oa  Cedro,  que  fué  de 
tant  grand  ooranoy  qia  siendo  pdndpe  de  la  hueüe 
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de  Atenas  contra  lospeleponensesque  ^and^e  otra  cib« 
dad,  estando  aparejado  para  la  batalla ,  era  convenien- 
cia entre  los  unos  é-los  otros  que  aquellos  fuesen  ven- 
cedores, de  los  cuales  el  príncipe  ó  e|  ^capitán  de  la 
hueste  moriese  en  la  batalla.  E  este  capitán  de  Atéoas 
d^  el  hábito  de  Caballero  é  tomó  hábito  commo  de 
peregrino,  é  dio  fuertemente  en  la  balalla  de  los  eoe- 
mi§08  porque  feriando  delloa  Bioriese.  E  así  fué;  ca 
quiso  morir  porque  venciesen  los  suyos  roas  que  vevir 
é  que  los  suyos  fuesen  vencidos.  Cosa  dulce  é  fermosa 
es  morir  por  la  tierra  propia;  ninguno  non  se  ofrece 
á  la  rouerte  por  su  tierra  sin  esperanza  de  grand  bien- 
aventuranza. 

CCLXXXIII. 
Pauperihui  largien»  ceñtuptum  aecipiet. 

Qnien  i  los  pobres  faz  limosna  alguna, 
Bn  el  otro  mando  haberé  ciento  por  nna. 

Un  obispo  de  Sardania  predicando  dijo :  «Cualquie- 
ra que  diere  casa  ó  campos  ó  vinna  por  Dios  á  los  po-: 
bres,  en  la  otra  vida  perdurable  rescebirá  ciento  por 
una  cosa.»  E  oyéndolo  un  mero,  después  del  sermón, 
fué  al  obispo  é  díjole :  «U  tú  rae  faces  bueo^  asegu- 
ranza  de  le  que  dejiste  en  #1  sermón ,  yo  £ré  todas 
mis  riquezas  á  los  pobres  porque  yo  reciba  oíeiUo  por 
una  en  el  otro  mundo.»  El  obÍ3podlóse  por  tal  fiador, 
é  el  moro  baptizóse  é  dio  todos  los  bjenea  á  los  pobres, 
é  después  morió ,  é  ante  de  la  muerte  dijo  al  obispo: 
«Aeuérdete  de  lo  que  comigo  posiste,  é  si  non  me  fue- 
re dado  ciento  por  una  cosa  de  lae  ^^ueyo  di,  pido^ue 
después  de  mi  muerte  que  las  des  á  mis  fijos.»  liOCual 
otorgó  el  obispo.  E  deepues  los  fijos  venieron  á  él  é 
demandaban  al  obispo  los  bienes  de  so  padre  con  grand 
instancia ,  é  el  obispo,  non  sabiendo  qué  facer,  echóse 
en  oración  é  por  conseje  que  hebo  de  Dioa  levó  aque- 
llos fijos  á  la  sepultura  de  su  padre ,  prometiendo  que 
aJU  lea  saUskfia.  E  de  que  veníerenalli  abriefon  I4  se- 
pulinra  é  follaron  en  la  mano  derecha  del  muerto  una 
earta,  é  queriéndola  tomar  loa  Ojos,  non  la  quiso  d^ar, 
salvo  al  oblapo  solo.  En  esta  carta  era  scripto  qne  ya 
él  habla  reoebido  ciento  tanta  de  lo  que  habia  dado,  se- 
gund  que  el  ob^  dijera  en  su  piedicacipn.  El  pueblo 
dió  gracias  á  Dloa  é  el  obia po  fué  librado. 

CCLXXXIV. 

Péitperi  rmiUt  Deui  qnoé  majori  indieét  ébtemieniím. 

Dios  descubre  ¿  los  pobres  é  menores 
Lo  qne  esconde  i  los  ricos  é  mayores. 

Dicen  que  fué  uno  de  los  sanctos  Padres  en  el  de- 
sierto que  habia  grand  tentación  por  la  miyer  que  de- 
jara en  el  mundo  ó  siglo;  é  recontándolo  á  los  sanctos 
Padres  diéronle  grand  carga  é  gravada  penitencia  por 
le  enflaquecer,  é  él  non  lo  podiendo  sofrir  cayó  en 
grand  enfermedat,  ea  manera  que  non  se  podía  levantar 
del  lecl)o;  empero  la  tentación  non  cesaba,  fi  vino  un 
moqje  pequenno  é  pobre  i  le  visilar,  é  oyendo  la  causa 
de  la  enfermedat  díjole :  «Aunque  me  veea  peqaenno 
é  pobre,  si  roe  quisiereaoir  bien  te  será.»  E  díjole:  «Tira 
de  ti  estas  cargas  tan  grandea,  é  á  tiempo  convenible 
come,  é  racobraudo  fuerza  faiíte  algnpas  obras,  é  non 
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estés  ocioso  alanza  todoiu  cuidado  en  Dios,  ca  por 
su  virtud  é  gracia  se  vence  esta  pelea  de  la  carne,  é  por 
mogunas  fuerzas  de  homme.»  E  de  que  él  dejó  lo  que 
hablan  mandado  los  mayores  é  lomó  el  consejo  del 
monje  pobre,  luego  cesó  la  tentación  de  la  carne.  Poes 
non  son  de  menospreciar  las  palabras  del  pequenno, 
ca  muchas  vegadas  la  providencia  de  Dios  que  es  causa 
de  toda  virtud,  descubre  é  revela  al  pobre  é  al  pequen- 
no  loque  encubre  é  asconde  al  mayor  é  al  rico. 

CCLXXXV. 

Péuper  eontineiu  iitior  est  omnia  poitidenti. 

Mas  Tale  pobre  eoBünente 
Qne  moy  rico  é  potente. 

De  la  continencia  de  Diógenes  en  non  codiciar  ri- 
quezas cuenta  Valerio  en  el  cuarto  libro,  que  Alexan- 
dre  non  lo  pudo  vencer,  ca  estando  este  Diógenes 
asentado  al  sol,  legó  Alexandre  é  requirióle  que  si  que- 
ría que  le  diese  algtinn  cosa  qne  gelo  dijese  ;  é  dijo  que 
non  habla  menester  cosa  alguna,  roas  que  quería  que 
non  estudíese  entre  él  é  el  sol.  E  según  parece,  Ale- 
xandre tifitó  de  probar  si  por  riquezas  podría  tirar  á 
Diógenes  del  grado  en  que  estaba;  é  dice  Séneca  en 
el  libro  de  los  Beneficios,  que  quiere  decir  bienfe- 
chos, que  Diógenes  fué  masricoé  mas  poderoso  que  Ale- 
xandre, que  tenia  todo  el  mundo ;  ca  mas  era  lo  que  este 
non  quería  recebir  que  lo  que  Alexandre  podría  dar,  é 
aquel  dia  fué  vencido  Alexandre,  porque  vio  á  este 
honroe  al  cual  no»  pudo  dar  cosa  alguna  ni  aun  res- 
cebiría. 

CCLXXXVI. 
Pauperia*  electa  oUquando  in  máximas  diviíiat  vergit. 

La  polNreu  baena  por  algano  eteogida 
A  las  vegadas  á  grand  riqueza  es  traida. 

Dicen  que  era  un  mancebo  que  le  traían  casamiento 
con  una  noble,  é  él  non  lo  queríendo  facer,  fuyó  é  fuese  á 
un  logar  onde  vio  una  virgen  fija  de  un  viejo  pobre  que 
trabajaba  ó  loaba  é  daba  gracias  á  Dios,  é  di  joto:  «Mujer, 
¿qué  es  esto  que  faces  que  commo  seas  pobre  das  gra- 
cias á  Dio^,  asi  commo  si  hohiesesdél  recebido  muchos 
bienes?»  Eella  respondió:  ■  Asi  commo  la  melecina  pe- 
queña sana  muchas  vegadas  de  grand  enfermedat,  asi 
dar  gracias  por  pequeños  bienfechos  trae  ó  acrecienta 
grandes  dones;  é  estas  cosas  que  son  de  fuera  non  son 
nuestras;  mas  las  que  son  en  nos  son  nuestras;  yo  res- 
cebl  grandes  cosas  de  Dios;  ca  me  fizo  á  su  imagen,  é  me 
dio  atendimiento ,  é  me  llamó  á  su  gloria,  é  me  abrió 
la  pudrta  del  su  regno;  pues  por  tantos  é  tant  grandes 
bienes,  á  mí  conviene  de  lo 'alabar  siempre.»  Viendo 
este  mancebo  la  prudencia  ésabidoría  della,  pedióla  á 
su  padre  por  mujef,  é  él  respondióle  .'«Tú  non  puedes 
haber  mi  fija  por  mujer ,  ca  eres  fijo  de  ríeos  é  nobles 
padres. »  E  él  aquejábale  que  se  la  diese.  El  viejo  le  dijo: 
«Non  te  la  puedo  dar  que  la  lleves  á  casa  de  tu  padre, 
canon  tengo  sinon  esta  sola  fija.»  El  mancebo  respon- 
dió: «Yo  con  vos  quiero  estar  é  morar,  é  me  conformar 
convuscoen  todas  las  cosas.»  E  dejó  las  vestiduras 
preciosas  que  traia ,  vestióse  la  vestidura  del  viejo,  é 
rescebió  la  fija  por  mujer,  é  moró  con  él ;  é  después 


que  por  muchos  dias  le  probó  él  viejo,  levólo  á  snac^ 
mará  é  mostróle  tan  grand  ayuntamiento  de  ríqoeui 
commo  él  nunca  viera,  é  diógeio  todo. 

CCLXXXVII. 

Pauperioi  h  pravit  viU^eratw. 

La  pobreza  de  los  boenos  es  loada» 
E  de  los  malos  es  Titoperada. 

Es  scrípto  en  las  storias  de  Roma  que  iof  romaiiM 
habían  costumbre  de  haber  por  dioses  á  los  hombres 
que  fecieron  grandes  é  maravillosos  fechos ,  é  dispu- 
tando en  el  consejo  si  JE^U  xpo.  debía  ser  recebido  eo 
el  número  de  los  dioses ,  que  tantos  é  tan  grandes  mi- 
raglos  é  maravillas  había  fecho,  á  la  fin  foé  deter- 
minado que  non  debía  ser  recebido  porque  non  \msk 
quien  lo  honrase  porque  predicaba  pobreta ,  la  cual 
todo  homme  naturalmente  aborrece. 

GCLXXXVIU. 

PoMpertoM  Ueta  regnmn  Dei  aequérit. 

La  alegre  é  ác  volastad  pobreza, 

Gana  el  reino  de  Dios,  qne  es  gnad  rifecrn 

Dicen  que  fué  un  rey  que  regia  mocho  bien  so  recao, 
benigna  é  mansamente  se  habla  acerca  de  su  poelib; 
solamente  le  fallecía  que  non  había  noticia  de  la  fe  áe 
los  xpianos ,  mas  vevia  en  error  de  los  gentiles.  Esk 
tenia  uii  consejero  bueno  é  de  buena  eDtenck>tt,ifiia 
las  cosas  que  pertenecían  ¿  Dios  por  piedat,  conu»  a 
toda  otra  cosa,  é  en  sabidoría  de  virtudes;  el  coalen 
muy  triste  porque  el  rey  vevia  en  tan  grand  error,  é  il- 
gunas  vegadas  queríalo  reprehenderé  non  osaba,  por- 
que tenia  que  él  seria  facedor  de  males  á  sí  noesme  é  á  las 
suyos,  éque  estorbaría  el  bien  éprovecho  qne  porél  ve- 
nia á  muchos;  et  speraba  tiempo  que  podiese  aHaeré 
inducir  al  rey  á  buena  creencia.  Acaesció  que  le  di}o 
el  rey:  «Vayamos  é  andemos  por  esta  cibdat,  é  por  lea- 
tura  veremos  algnna  cosa  de  provecho,  o  Ellos  antees 
por  la  cibdat  vieron  lumbre  por  un  forado ,  é  Ueprv 
alli,  é  vieron  nna  morada  so  tierra  onde  staba  on  hem- 
me  mucho  pobre  que  estaba  vestido  de  una  veslidon 
rota  é  de  pedazos  muy  vil,  é  staba  con  él  su  mujer  fo« 
le  daba  de  beber,  é  él  tomando  el  vaso  de  vidrio  eo 
las  manos  cantaba  dulcemente,  é  la  mujer dábal*  aW- 
gria  saltando  é  bailando  é  alabando  mucho  i  so  \ 
rído.  Estonce  los  que  estaban  acerca  del  rey,  y 
esto  por  grande  espacio,  o^ravilláronse  porque  I 
mes  tan  pobres  que  non  tenían  cosa  algima  nin  ves- 
tiduras, habían  vida  tan  rica  é  tan  segura.  Estonce  éip 
el  rey  á  su  consejero:  «¡Oh  amigo,  qué  cosa  maravilta 
esta!  ¿Cómo  á  mi  é  á  tí  non  place  nuestra  vida,  que  te- 
nemos tantos  deleites  é  tanta  gloria,  commo  á  estos  esti 
su  vida  mezquina  que  los  face  alegres  é  placenteros,  é 
les  parece  ser  muy  ligera  é  mansa  siendo  tan  aborred- 
ble  é áspera?»  Estonce  el  consejero,  viendo  que  mjotík 
hora  era  convenible  para  fablar  lo  que  deseaba^  diio  li 
rey :  «¿Qué  vida  te  parece  la  de  estos?»  El  dijo:  «Mt- 
clio  amarga,  desaventurada  é  aborrecible,  «i  Estonce  df|» 
el  consiliarío:  «¡Oh  sennor  rey^  sabe  que  lascouimpAa- 
cienes  é  maraviUaa  de  aquella  vida  perduraMe  é  da  te 
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bteoesqne  tencao  á  todo  seso,  ó  que  por  mucbo  mas 
mezquina  6  desafentorada  han  estos  esta  nuestra  vi- 
da que  non  la  saya ;  ca  los  nuestros  palacios  é  ves- 
tidoras  resplandecientes  de  oro  patecen  mas  sacias 
qne  estierco  ó  cieno  á  los  ojos  de  aquellos  que  en 
sos  corazones  contemplan  é  veen  la  fermosura  en  los 
cielos  de  las  casas  que  non  son  fechas  por  roano,  é  de 
las  vestiduras  que  son  tejidas  por  Dios,  é  de  las  coro- 
nas que  nunca  se  corrompen,  las  cuales  cosas  aparejó 
Dios  á  los  que  le  aman.  E  asi  commo  esto  á  nosotros 
ptrace  mal»  eso  meamo  ó  aun  mas  paresce  á  los  que 
eminosen  este  mundo,  é  pensamos  que  tenemos  ri- 
quezas en  esla  falsa  gloria  é  deleite  sin  provecho;  de 
lloros  somos  dignos  é  de  lágrimas  delante  de  aquellos 
que  gustaron  el  dulzor  de  los  bienes  perdurables.»  El 
rey,  oídas  estas  cosas,  mucho  maravillándose,  dijo: 
«Pues  dime  quién  son  aquellos  que  tienen  mejor  vida 
que  la  nuestra.»  Dijo  el  consejero :  «Los  que  aman  mas 
las  cosas  perdurables  qne  las  temporales.»  E  el  rey  dijo 
que  codiciaba  saber  cuáles  eran  las  cosas  perdurables. 
El  le  respondió:  «El  regnoque  dura  siempre,  la  vida 
en  que  non  ha  y  muerte,  las  riquezas  que  nunca  falle- 
cen, gozo  é  alegría  que  nunca  han  tristeza  nin  trabajo, 
pai  para  siempre  en  que  non  ha  y  enemistad  nin  con- 
tienda :  los  que  estas  cosas  merecen  son  bienaventu- 
rados ;  é  esto  es  verdadero  6  muy  cierto ,  sin  dolor  ó  sin 
tristeza  viven  para  siempre, é  todos  los  deleites  ó  ale- 
grías habrán  en  el  reino  de  Dios  sin  trabajo,  ó  habrán 
gozo  con  JÍTu  Tpo  sin  fin.»  E  luego  el  rey  lomóse  á  la 
fe  xpiana  con  toda  su  casa. 

CCLXXXÍX. 
P§x  b0né  perpetua  ett,  maU  wKHlUum  itwtU, 

La  pal  qne  es  baena  macho  dan, 
La  mala  fallece  con  rotara. 

Dice  Valerio  que  los  romanos  cercaron  un  castillo 
que  se  les  rebelara,  é  tomado  por  ellos,  mataron  muchos 
de  aquel  castillo ,  é  los  otros  ayuntáronlos  en  el  senatu 
da  Boma,  6  demandáronles  qué  pena  merecían  loá  que 
quebrantasen  la  paz  de  Roma.  Estonce  uno  de  ellos, 
varón  pradente  é  constante,  non  habiendo  temor  nin- 
gunOy  dijo:  «Según  pienso,  merecemos  aquella  pena 
que  merecen  todos  aquellos  que  aman  su  libertad.»  E 
commo  esta  palabra  tanniese  á  todos  los  romanos,  por- 
que siempre  peleaban  por  guardar  su  libertad ,  non 
sopieron  qué  pena  les  dar.  Estonce  dijéronles:  «Si  vos 
diéremos  paz ,  ¿cómmo  vos  liabredes  con  nos?»  E  res- 
pondió aquel  sabio:  «Simalapazdiéredes,  pocoTiurará, 
é  si  buena  dióredes,  será  perpetua.»  Ellos,  viendo  que 
respondían  muy  razonablemente,  díóronles  paz  buena, 
faciéndolos  libres  de  todo  tributo. 

CCXC. 

Peecntihu  e$tpúrceném. 

A  los  qae  pecan  es  de  perdonar. 
Porque  non  puedan  desesperar. 

Un  monje  fué  lanzado  del  monasterio  porque  pecara, 
ó  llorando  fuese  para  sant  Antón.  E  después  que  es- 
cudo con  él  algunos  dias ,  enviólo  para  su  monesterio 


donde  veniera,  é  non  lo  quesieron.rescebir,  ante  lo 
echaron  otra  vez,  é  tomóse  para  sant  Antón.  E  desque 
le  dijo  lo  que  le  ñcieran,  él  escribióles  en  esta  manera: 
(cLa  nave  bobo  tormenta  en  la  mar,  é  perdió  la  carga 
que  levaba,  é  asi  con  trabajo  vacia  fué  traída  al  puerto; 
é  vos  la  nave  que  era  librada  Iquerédesla  quebrantar 
en  tierra;  pues  á  los  que  pecan  es  de  perdonar,  é  non 
annadir  tormento  á  tormento.»  E  desque  oyeron  la  pa- 
labra de  sant  Antón ,  rescebiéronle  en  el  monesterio. 

CCXCL 

Peeeator  pkufeM  quam  cadáver. 

Del  homme  muy  malo  é  peeador. 
Peor  que  de  muerto  es  sa  fedor. 

Una  vegada  el  ángel  dijo  á  un  ermitanno  que  en- 
terrase un  muerto  que  había  cuatro  diu  que  finara;  é 
cuando  vino  el  ermitanno  al  cuerpo,  atapóse  fuerte- 
mente las  narices  por  el  grand  fedor.  E  después,  ve- 
niendo  un  mancebo  muy  fermoso,  el  ángel  atapóse  las 
narices.  E  el  ermitanno  preguntóle  por  qué  lo  feciera: 
el  ángel  le  dijo:  «Porque  este  doncel  fermoso,  por  el 
fedor  de  los  pecados  mas  fiede  delante  de  Dios  é  de 
los  ángeles  que  el  cuerpo  muerto  de  aquel  ye  tú  non 
pedias  sofrír  el  fedor.» 

ccxai. 

Peeeator  non  iehet  ím  eccleeia  eepeñri. 

El  pecador  malo  é  qoe  muere  en  pecado 
Non  debe  ser  en  la  iflesla  enterrado. 

Dice  sant  Grigorio  en  el  Diálogo^  que  un  homme  de 
grand  stado,  de  la  cibdat  de  Roma,  é  muy  verdadero,  le 
dijera  que  un  homme  que  llamaban  Valeriano,  de  grand 
stado  é  patricio  en  una  cibdat  que  llamaban  Urizía, 
morió,  é  el  obispo  de  aquella  cibdat,  por  precio  que  le 
dieron,  dio  lugar  que  lo  enterraseu  en  la  iglesia;  é  este 
Valeriano  desde  su  mancebía  fasta  qne  fué  muy  viejo 
siempre  vivió  en  lujuria  é  en  pecado  é  nunca  puso  fin 
á  sus  maldades.  E  aquella  noche  en  que  fué  enterrado 
sant  Faustino  mártir,  á  cuyo  honor  fuera  fecha  aquella 
iglesia  donde  fuera  enteri  ado ,  apareció  al  sacristán 
que  aguardaba  la  iglesia  é  díjole :  «Ve^  di  al  obispo 
que  lance  las  carnes  que  fieden  que  puso  aquí,  é  si  non 
lo  feciere,  de  aqui  á  treinta  dias  morirá.  E  el  sacris- 
tán non  osó  revelar  esta  visión  al  obispo :  é  otra  ve- 
gada fué  amonestado ,  é  non  lo  quiso  decir,  é  á  los 
treinta  dias  morió  el  obispo,  é  en  la  noche  á  la  hora  de 
las  vísperas  estaba  sano  é  sin  mal,  é  desque  fué  al  le- 
cho á  dormir  morió  súbitamente. 

GGXGIll. 

Peccata  etmfUea  ilaUm  üaéclut  til  oMUm, 

Los  peados  eonfesadosv 
Al  diablo  son  olrldados. 

Un  caballero  sospechaba  que  su  miqer  conetia  adul- 
terio, é  habia  suspícion  de  un  servidor  suyo,  el  cual 
era  culpado  en  ello,  ca  lo  cometiera,  é  él  confesara  ya 
este  pecado  é  era  absuelto  del.  E  el  caballero  preguntó 
á  un  encantador  que  adevinaba  por  el  diablo,  si  era 
verdad  que  su  mujer  cometiera  adulterio.  E  el  diablo 
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le  dijo  que  era  terdat;  ó  el  caballero  dijo:  «Pues  dlme 
oon  quién. pecó*))  Respondió  el  diablo  que  algunas  re- 
gadas soplera  con  quién,  mas  que  ya  lo  liabia  olvidado; 
oda  que  esto  oyó  el  caballero  non  creó(l)  que  era 
yerdat  loque  le  babia  dicho. 

Pecunia  áúmmm  trahit. 

Danno  trae  la  riqueza, 
E  proTecbo  la  pobreza. 

Dicen  que  un  ermitanno  Unía  sus  dineros  á  la  ca- 
becera, é  una  noche  venieron  los  ladrones  por  gelos 
robar,  é  de  que  lo  entendió  el  ermitanno  tomó  los  di- 
neros é  lanzólos  á  los  ladronea  deciendo :  «Tomad  el 
tremor  de  mi  cabeza.»  E  dicen  que  Sócrates ,  filósofo, 
yendo  á  Atenas,  levaba  una  gran  masa  de  oro,  é  lan^ 
Eóloen  la  mar  diciendo:  <cYo  teafogaré,  poique  tá  non 
me  afoguos  á  mi;»  ca  pensaba  é  entendía  q«e  non  po- 
dk  haber  riqueza  é  virtudes  en  uno. 

Dicen  otros!  que  un  hortolano  todo  cuanto  había  duba 
por  Diosen  limosnas,  salvo  lo  que  babia  menester  para 
su  mantenimiento.  E  el  diablo  púsole  en  el  ooraión  que 
allegase  ^^ardase  dineros  por  temor  de  enfermedat 
que  toviese  que  expender;  é allegó  un  cántarodedine» 
ros.  E  acaesció  que  bobo  enfermedat  de  que  se  lo  po- 
drescia  el  pié,  é  expendió  todo  cuanto  habia  allegado  en 
medecinas  é  en  físico, é  non  le  aprovechó  cosa  alguna: 
á  la  fin  el  físico  dijo  que  si  non  le  cortaban  el  pié  todo 
el  cuerpo  perecería:  é  asignado  el  dia  que  le  hablan  de 
cortar  el  pié,  la  noohe  ante  comenzó  á  llorar  fuerte- 
mente deciendo:  aSenuor,  acuérdesele  de  las  mis  obras 
primeras.»  £  aparecióle  el  ángel  é  preguntóle  por  qué 
allegara  dineros.  El  hortolano  respondió :  «Sennor,  pe- 
qué, perdóname.»  Estonce  sanóle  el  pié.  E  otro  dia 
cuando  vino  el  fídeo  dijeron  los  de  su  casa  que  era  iiio 
al  campo  á  labrar;  é  dio  giacias  á  Dios ,  é  fuéso  de  que 
sopo  lo  que  babia  acaecido.  , 

CCXCV. 

Ptena  in  hoe  steeulo  recepta  aá  nikihtm  repulatur. 

*  Pena  en  este  mondo  dada    . 
Por  ninguna  cosa  es  reputada. 

Una  emperatriz  que  llamaban  Irene,  aunque  era  mu^ 
jer  católica,  en  el  tiempo  que  tovo  el  imperio,  por  grand 
codicia  de  sennorearse  cometió  muchos  males ,  entre 
h»  cuales  6zo  sacar  los  ojos  á  su  pjo  propio.  E  después 
por  Uempo  un  tirano  que  llamaban  Nicephorus  tomó 
por  fuerza  el  reino  é  puso  á  la  imperalriz  en  cárcer;  é 
ella  hobo  arrrepentimiento  de  los  males,  é  sofrió  todas 
las  cosas  con  grand  paciencia,  fi  aquel  tirano  vino  á 
ella  Gngiendopiedat  porque  confíase  del ,  é  rogóle  que 
non  le  encobriese  <tosa  alguna  de  los  tesoros  del  impe- 
rio. Irene,  sabia  é  fundada  ya  con  fuerte  paciencia,  non 
haiilendo  temor  d»  cosa  alguna,  le  dijo:  «Yo  seyendo 
huérfuia  é  non  seyendo  digna  del  Imperio,  sé  que  Dios 
me  ensalzó  da  nada,  del  cual  creo  toda  su  potencia  ó 
Mnnorío,  é  la  causa  é  razón  é  perdimiento  á  mí  la  pongo 

(1)  Está  como  en  otns  partes  por  cereyó». 


é  por  mis  pecados  solamente;  el  nombre  del  I 
bendito  en  todas  las  cosas.  Empero  la  manen  de  la 
ensalzamiento  á  Diosla  atribuyo  é  do,  sin  el  cual  eres 
non  poder  ser  cosa  salvo  el  pecado.  Empero  ei  yod»- 
ramenté  hobiera  rescebido  las  acnsacionee  de  ti  ukn 
esta  dlgnidat,  yo  bien  sé  que  fuera  Ifgeio  á  ■!  de  le 
matar;  mas  agtÑra,  creyendo  á  tus  juramentea,  todas  la^ 
cosas  mias  mando  á  Dios,  por  él  cual  losreyingBao,i 
oreo  t6  ser  ensaltado  por  él.  E  asi  commo  Enpendar 
te  adoro  pediendo  perdón  de  todas  mis  maldadMi  é  de 
los  tesoros  del  imperio  que  tá  demmdae,  non  te  eaee- 
briréune  meaja.»  E  el  mezquino  é  erael, reaoebidoaii»- 
dos  los  tesaros,  desterróla  en  una  ieta,  cade  oon  fnwi 
padenda  acabó  so  tida. 

CCXCVI. 

PeniieHÜam,  si  ez  corde  puro  fíat,  Deut  tmtdpit  triimunm, 

DiM  de  ITM  días  resdbe  la  jateada 
SI  es  fecha  de  corazón  é  boena  concieBcia. 

un  monje  que  habió  fecho  un  gravo  pecado,  qoe- 
riendo  facer  penitencia  de  tres  annos,  pregunlé  al  abad 
Pastor  si  serla  mucho ;  é  él  le  respondió  que  era  an- 
cho; é  preguntóle  sí  le  tnandarié  láeer  ponsteada  da 
un  anno ,  é  dijo  que  era  mucho ;  é  los  qde  eatdwii  aW 
presentes  decían  que  debia  íkcer  penitencia  de  coa- 
renta  dhis;  é  él  dijo  que  era  mucho;  é  dijo:  alfas  píoMo 
que  si  se  arrepentíere  do  buen  corazón,  qoe  Dios  rooe« 
birá  aun  la  penitenda  de  tres  días. 

CGXGVIL 

Pmitentia  trittís  ei  hilarit  t$t  mqnaüs. 

La  penitencia  de  los  males 
Triste  é  alegre  son  ¡goales. 

Cuéntase  en  Las  vidas  de  lo»  sonetos  Padres,  que 
dos  hermanos  dejaron  el  desierto  é  tomaron  mujeres, 
é  después  arrepentiéndose  mucho,  dijeron :  t^Por  qué 
dejamos  la  vida  angelical?»  B  tomiroose  á  la  vida  de 
ermilannos,  é  confesaron  sus  pecados  á  unos  monjes 
viejos ,  é  mandáronles  que  estuviesen  encerrados  oa 
anno  entero  é  les  diesen  pan  por  peso  é  agua;  é  des- 
pués sacáronlos  fuera,  é  vieron  al  uno  muy  triste  é  el 
otro  mucho  alegre ,  é  preguntáronles  por  qué  el  une 
era  muy  triste  é  el  otro  muy  alegre.  El  uno  respondió: 
((Yo  siempre  lloré  mi  pecado. t>  E  el  otro  dijo:  aTo 
siempre  di  gracias  á  Dios  porque  me  tiró  de  peca<lo.» 
E  oyéndolo  un  viejo  saneto,  dijo :  «Igual  es  la  pena  de 
estos  ambos.» 

CCXCVIll. 
PcMitentiot  iuduciie  non  twit  mortit  tempere  p^iiuUad^. 

Las  tregoas  aoa  tan  de  deanadar 
Al  tiempo  de  la  muerte  nin  de  dar. 

Cuenla  sant  Grigorío  de  un  rico  malaventurado  que 
era  enfermo  á  la  muerte,  é  á  la  hora  que  víó  el  ánima 
salir  del  cuerpo  vio  los  diablos  estar  cerca  del  é  apre- 
surarse por  lo  levar  al  infierno,  é  él  contenzó  á  tremer, 
sudar  é  amarellecer ,  é  á  grandes  voces  demandar  tre- 
guas de  espacio,  é  comenzó  llamar  un  su  Qjo  que  ha- 
bla nombre  Máximo,  que  tenm  hábito  de  monje,  é  de- 
I  dr  á  grandes  voces :  «Fijo  Máximo,  corre  é  recíbeme 
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ao  taié«ii  B  él  turbado  por  la»  voces  del  padre,  vino 
ó  toda  8Q  oempaiiiia  llorando.  E  maguer  noa  veía  los 
spfrítue  malo  a»  por  el  tesaor  é  pvrot  del  infierno  en~ 
Iflodia  q«8  «rtabas  dlí.  E  por  miedo  de  loe  diablea  que 
veía,  non  podiendo  sofrir  su  vista,  volvíase  aoá  é  allá 
en  el  lecho ,  mas  non  le  aprovechaba;  ca  á  cualquier 
parte  que  se  volvía  los  veía  estar,  6  asi  costreñido  6 
ajwetado  muy  fuertemente,  comenzó  á  llamar  á  Dios  á 
grandes  voces  deciendo:  «Treguas  siquiera  fasta  eras; 
treguas,  treguas  siquiera  fasta  cras.D  B  dicesant  Grigo- 
rio  que  esto  pedió  treguas  é  tK)n  te  fueron  otorgadas;  ca 
muchos  días  le  aperara  Dios  que  se  arrepentiese,  é  este 
tiempo  que  Dios  le  díó  expendió  en  malos  ó  vanos  usos. 
E  asi  que,  pediendo  tregau  salido  de  la  oároel  de  su 
carne,  fué  dado  en  robo  áaquelloa  á  cuyos  servicios  se 
bibia  dado  en  su  Vida. 

CGXCIX. 

Pmtítentim  Mtei  qwm  se^eriUu  mé^iiproámt 

Peniténeia  baeaa  é  verdadera , 
Has  que  la  áspera  vale  la  ligera. 

Dicen  que  un  ladren  una  vegada  vino  á  penitencia, 
é  el  aaoerdete,  non  habiendo  misericordia  nin  sciencia 
de  oorrecion;  dióle  una  muy  grave  penitencia  que 
oenpliese.  El  ladrón,  non  solamente  non  recebió  la  pe- 
oitenciA ,  mas  ante  mató  luego  al  saeerdote:  é  después 
ampentléndose  fué  á  otro  sMerdote,  é  non  le  dio  otra 
penlteneia  salvo  la  qne  él  de  su  grado  quiso ,  pensando 
que  por  esto  poco  seria  traído  á  lo  mucho ,  é  non  toé 
enguiñado;  ca  este  vino  después  á  tanta  p«rfeeoion  por 
la  graoia,  qne  non  temió  morir  por  Üiu  xpb.  E  asi  en 
dar  la  penitencia  es  de  considerar  é  acatar  la  natura  é 
condición  de  cada  uno. 

CCC. 

Pirdtíé  N$  UrNúHpmMMi  noñi$$Mmé9, 

Del  ballestero  que  tomó  el  roltetiiior  (i).  Oesnso  lo  faltarás  en 

GGCI. 

Peréere  qtí  vuU  alHtm  qnandóqne  perüt  $t  seiprnu. 

El  qsa  á  otro  quiere  perder, 
A  sí  mismo  puede  empecer. 

Dicen  por  manera  de  semejanza  de  la  rana  que  una 
vegada  viendo  al  rour  que  queria  pasar  un  rio  é  non 
osaba  porque  non  ssbie  nadar,  la  rana  por  afogarto 
llegó  á  él  é  fingió  qne  le  quería  pasar  el  rio.  El  mur 
con  slmpleía  creyó  que  era  verdal,  é  ella  atóle  el  pié  al 
suyo  con  un  filo ,  é  de  que  la  rana  salló  en  el  agua,  me- 
tióse ayuso  del  agua  por  afogar  al  mor.  El  mur  tiraba 
cocitA  suso  cnanto  podía ,  é  veyéndolo  el  milano  arre- 
bató el  mor  é  sacó  la  rana  con  él  é  comióla.  ¡Ploguíese 
á  Dios  que  asi  pereciesen  liis  hommes  desle  tiempo  que 
engannan  á  los  simples  por  palabras  engannosas  pro- 
metiéndoles ayuda  é  pensando  maldades  en  sus  cora- 
sones! 

(1)  Htee  aquí  referenela  el  compilador  i  la  sentencia  n.*  un  y  i 
la  IftbnU  6  eaento  del « Hombre  y  del  miaefior». 


caen. 

Ptfjwwé  añquem  úompellere  nemo  4ehet. 

Ninguno  non  debe  apremiar 
A  alguno  que  deba  jurar. 

Cuenta  sant  Agostin  que  á  un  religioso  fuera  furtado 
su  hábito,  é  habiendo  sospecha  de  uno  que  gelo  fur- 
tara  I  levólo  ante  el  jues  é  apremióle  que  jurase  por 
cnanto  non  tenia  testigo  alguno ,  el  cual  fiso  fiílso  ju- 
ramento :  é  este  religioso  fué  traido  en  visión  ante  Dios 
é  mandóle  azotar  fnerteihente.  El  deoia :  «  Sennor,  por 
cobrar  mi  cosa  lo  fice.»  E  dijole  el  Sennor:  «Por  nin^ 
guna  cosa  temporal  non  lo  debieras  focer  que  pere- 
ciese el  ánima  por  k  sangre  de  jEu  xpo  redemida.»  E 
por  esto  los  monjes  contaban  del  abad  que  llamaban 
Hor,  que  nunca  mentiera ,  nunca  jurara ,  nunca  dyera 
mal  de  oiro ,  nunca  fablara  salvo  cuando  era  menester; 
mas  decía  á  su  discípulo :  «Gata  nunca  trayas  en  esta 
cela  otra  palabra  salvo  de  necesidad.» 

ccaii. 

Pheen  Deo  qumkuíicitmque  tii  sanchu  ne$cii  an  ^u$  opera  Hnt 
aceepta. 

Si  del  homme  Dios  ha  eaojo  ó  placer. 
Por  santo  que  sea  non  lo  puede  saber^ 

Dicen  que  el  abad  Agaton ,  veniendo  á  la  muerte,  es- 
todo  tres  días  continuos  los  ojos  abiertos,  é  non  so 
movía  mas  que  piedra ,  é  preguntáionle  los  moiges  qué 
veía ,  ó  dijo :  «  Delante  de  Dios  estó.DE  dijéronle:  «¿E 
tú ,  padre ,  has  temor  ?  »  B  di  jotes :  «Yo  en  guardar  los 
mandamientos  é  en  toda  virtud  cuanto  pude  trabajé, 
mas  homme  só  é  non  sé  si  mis  obns  faeñm  aplacibles 
á  Dios;  ca  en  una  manera  son  los  juicios  de  Dios  é  en 
otra  los  de  los  homes ;  por  ende  ninígnno  non  puede  sa- 
ber fasta  que  sea  jua^Mio.»  Donde  á  poco  royendo  me- 
rlo, lo  cual  eia  aennalqoe  era  salvo. 

ccav. 

P0tintUmáMméime<meedU9fnM  m§Ui, 

Grand  sennorío  6  poder, 
Los  malos  lo  suelen  haber. 

Dice  un  doctor  t  ¿Onde  es  agora  el  reino  muy  grande 
que  mocho  duró  é  se  asennorió  de  todos  mas  de  mili 
annos,  é  onde  es  agora  el  imperiode  los  de  Persia  que 
tan  grand  sennorio  hobc,  é  onde  es  el  reino  de  los 
griegos  que  en  tant  poco  tiempo  subyugó  á  todo  el 
mundo,  onde  es  el  imperio  de  fierro  de  los  romanos, 
que  asi  domó  todas  las  partes  de  la  tierra  é  quebrantó 
todos  los  regnos  del  mundo ,  é  agora  es  ya  venido  cuasi 
á  nada?  Ca  dice  Boecio  que  el  imperio  que  era  consu- 
lar por  los  cónsules,  el  cual  Ibé  comienzo  de  liberUd 
segund  razón  por  hi  soberbia  de  los  cónsules,  fué  extir- 
pado é  tirado  de  Roma,  é  aun  deetroyeron  el  nombre 
de  rey  lanzando  á  Tarquino,  su  rey,  de  la  dbdat.  Otrosí 
para  mientes  oómmo  es  de  codiciar  el  poderío  deste 
mondo  que  por  la  mayor  parte  non  se  da  salvo  á  los 
malos :  ¿quién  podría  sufidenlemente  mostrar  qne  Ale- 
xandre  non  fué  malo,  al  cual  asi  vencieron  el  vino,  la  lu- 
juria é  hi  soberbia  que  non  pareció  homme,  mas  bestia? 
¿Quién  podría  contar  cuáles  fueron  Ñero ,  Gayo » !>)- 
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miciano,  Claudio,  Diocle^ianoé  Maxímiano?  ¿Pues  qué 
bien  tiene  este  poderío,  que  por  la  mayor  parle  suelen 
haber  aquellos  que  son  matadores  de  liommes,  asi  como 
Ncro  é  Diocleciano ,  é  los  que  conocieron  carnalmente 
ú  sus  hermanas  é  otras  muchas  vírgines  asi  commo 
Gayo?  Ca  dice  Orosio  que  Gayo  fué  homroe  lleno  de 
muy  muchos  pecados  que  en  lanía  soberbia  de  corazón 
vino,  que  creyendo  que  era  mayor  que  todos  loe  reis, 
lenia  que  tenia  poderío  commo  Dios,  é  se  fizo  adorar 
como  Dios ,  é  Gzo  edificar  un  .templo  á  honor  del ,  onde 
puso  sacerdotes  que  sacriíicaban ;  é  aun  dice  Josepho 
que  envió  su  imagen  por  todas  las  provincias  para  que 
la  adorasen ,  la  cual  mandó  poner  en  el  templo  de  Dios 
en  Jerusalem.  E  dice  un  sabio  que  llamaron  Suelonius: 
((Gayo  en  crueldat,  lujuria  é  invidia  fué  cruel,  é  mu- 
dándose en  los  dioses ,  mandó  poner  una  státua  en  sn 
nombre  en  el  templo  de  Dios ,  ó  mandó  ser  adorado  é 
honrado  commo  Dios.  Domiciauo,  fijo  de  Vaspasiano, 
hermano  de  Tito ,  después  de  muy  muchos  males  en 
tanta  locura  é  soberbia  de  la  voluntad  vino,  que  manda- 
ba á  sus  procuradores  é  á  sus  facedores  que  scribíesen 
letras  en  esta  manera :  « Dios  nueslro  Sennor  manda 
facer  eslo.>)  E  mandó  que  non  le  llamasen  de  otra  ma- 
nera por  palabra  nin  por  scripto.  Para  mientes  qué 
homes  fuefbn  estos  que  hobferon  poderío  sobre  el 
mundo. 

CCCV. 
Potintí98imus  homiitum  puherum  éominut  dieitur  essf. 

Homme  poderoso  de  grand  poder, 
Sennor  de  los  poWos  parece  ser. 

Xer&es ,  rey  muy  poderoso ,  el  cual,  segund  que  dice 
sanl  Gerónimo,  bubverlió  los  montes  é  allanó  los  roa- 
res,  stando  en  un  logar  muy  alto,  un  caballero  dijole 
que  parase  mientes  á  tanta  muchedumbre  de  hommes 
é  tan  grand  caballería  commo  tenia  por  darle  gloría ,  é 
dicen  que  lloró  é  dijo:  «;  Ay  de  mi,  mezquino,  que  só 
sennor  de  polvos;  ca  todos  estos  que  vedes,  ante  de 
cient  annos  serán  fechos  polvos ! »  Onde  por  esta  razón 
dice  sant  Gerónimo  :((¡  Oh  si  pediésemos  sobir  é  acatar 
é  ver  las  cosas  onde  veríamos  ledos  los  reinos  del  mun- 
do é  las  sus  obras  fallecederas ;  é  cómmo  unos  reinos 
son  quebrantados  por  otros;  cómmo  unos  hommes  son 
atormentados  é  otros  traídos  en  servidumbre,  otros  que 
nascen,  otros  que  mueren,  otros  facen  bodas,  otros 
siempre  lloran ,  otros  lian  muchas  riquezas,  oíros  muy 
grand  pobreza,  eu  qué  manera  diríamos  toda  esta  glo- 
ria humanal  ser  nada ! » 

.    CCCVL 
Predieath  brenis  aplaudit  (1)  indevotU. 

A  los  qne  han  poca  deTocion 
Aplace  la  breye  predicación. 

Queriendo  un  teólogo  predicar  en  una  villa,  unos  ca- 
nónigos rogáronle  que  predicase  poco;  é  él,  sobido  en 
la  cátedra,  dijo  estas  palabras:  Qui  ex  Deo  est verba 
Dei  audit,  propterea  vos  non  audisUs  quia  ex  Deo  non 
eHis :  que  quiere  decir :  El  que  es  de  Dios  oye  las  pala- 
bras de  Dios;  é  por  ende  vos  non  las  oistes  porque  non 

(1)  Applacei? 


sodes  de  Dios.  E  preguntáronle  porqué  nondeGianH, 
é  respondió  que  le  habían  rogado  prinMCO  que  pieái- 
"^^ase  poco.  A  muchos  hommes  aplace  de  oír  dotares 
que  encienden  los  hommes  á  pecar,  é  mm  qeierea  etr 
las  palabras  de  Dios  por  que  se  han  de  salvar. 

CCCVU. 

PrtBtenHa  pro  fkturit  Mñ  nmt  démUtmém. 

Veo  qae  es  verdat  lo  qae  siempre  oí  decir: 
Non  dejes  lo  presente  por  lo  qae  es  por  veair. 

Castigando  el  arabiano  á  su  tijo  dijo:  «Fijo,  bob 
dejes  las  cosas  presentes  por  las  que  están  por  veor, 
por  aventura  non  las  piei^das  iodas,  oomaio  aceescíé  al 
lobo  de  los  buez  (2)  que  le  prometió  on  aldeano.  Dicei 
que  un  hombre  arando,  porque  los  boex  non  queiiao 
ir  derecho,  díjoles : « ¡  Oh!  lobos  vos  coman ! »  E  el  lobo, 
oyéndolo,  otorgó  en  ello.  E  de  que  abajó  el  sol,  el  al- 
deano soltó  sus  buex  del  arado,  é  vino  á  él  el  lobo  de- 
ciéndole: «  Dame  los  buex  que  me  prometistes.»  Dqo 
el  labrador :  «Si  alguna  palabra  dije,  non  la  jaré.9B 
lobo  decia  el  contrario :  «Yo  los  debo  haber,  pues  bs 
los  otorgueste.o  A  la  fin  dijeron  que  fuesen  i  j«ício;é 
yendo  se  encontraron  la  raposa,  é  díjoles:  «¿Ondeides?! 
Et  contáronle  todo  el  fecho  commo  acaeciera,  é  dyoles: 
« ¿  Para  qué  queredes  otro  juez!  Ca  yo  tos  £vé  joicio 
derecho ;  mas  primero  me  dejad  fablar  en  secreto  con 
el  uno  é  después  con  el  otro,  é  si  vos  podiero  ooneor- 
dar  sin  pleito,  la  sentencia  será  secreta;  en  otia  Ba- 
ñera darla-he  por  plaza.  Ellos  otorgáronlo.  La  n- 
posa  fabló  primero  con  el  aldeano  é  dljoleieDüM 
una  gallina  para  mi  é  otra  para  mi  mujer,  é  habrás  tus 
buex.»  El  aldeano  otorgdgelo.  Esto  fedio,  fabló  con  el 
lobo  deciendo :  a  Amigo ,  por  tus  mereclBÚentos,  ca  lo 
mereces ,  yo  he  de  trabajar  por  ti ;  ya  be  fabledo  cefi 
este  aldeano ,  que  si  le  dejares  los  buex  en  paz  que  te 
dé  un  queso  tan  granda  cerno  un  scudo.»  E\  lobo  otor- 
gógelo ;  é  dijo  la  raposa :  «Pues  deja  al  labrador  levar 
sus  buex ,  é  yo  te  levaré  al  lu^r  onde  se  facen  los  sos 
quesos,  é  escogerás  cual  quesieres  entre  nuicboa.»  El 
lobo,  engannado  por  las  palabras  de  la  raposa,  dejó  ir 
al  aldeano :  é  de  que  vino  la  nocbe  oscura  leyólo  á  oo 
pozo  alto  en  que  parecía  en  fondón  en  el  agua,  é  dijole: 
((Este  es  el  queso  que  te  prometí ;  deciende  si  te  place, 
é  cómelo. »  Dijo  el  lobo : «  Deciende  tú  primero,  é  si  solo 
non  lo  pedieres  traer,  llámame  que  te  ayude  éCaiéloqoe 
dices.»  l!^  deciendo  oslo  vieron  una  cuerda  celgidt,  é 
en  la  una  parte  de  la  cuerda  estaba  una  ferrada ,  é  ds 
la  otra  parte  otra  con  que  sacaban  el  agua:  é  cuando  la 
ona  se  alzaba ,  abajábase  la  otra.  E  la  raposa ,  viendo 
esto,  commo  que  facia  lo  que  el  lobo  le  habh  didio, 
entró  en  kuna  ferrada  é  fuese  al  fondo.  El  lobo  goídse 
por  esto  é  dijo :  (( ¿  Por  qué  non  sacas  acá  el  queso?  n  £ 
ella  dijo :  «  Non  puedo  porque  es  grande;  roas  entra  to 
la  otra  ferrada  é  venroe  ayudar  commo  dejlste. »  El  lobo 
entró  en  la  otra  ferrada,  é  porque  era  pesado  fuese 
luego  al  fondo;  é  la  otra  en  que  estaba  la  raposa  que 
era  mas  ligera ,  sobióso  arriba  á  la  boca  del  pozo:  ella 
saltó  de  fueía  é  dejó  ai  lobo  en  el  pozo.  E  asi  porque  el 

(1)  EsUporcbaeyes». 
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lobo  dfljó  lo  que  itaba  presente  por  lo  porvenir,  con 
nxon  perdió  los  bnex  el  el  qaeso  (i). 

CCCVIIL 

Prineip$  non  áebei  (¡umquam  remitiere  tristem. 

Ei  príncipe  non  debe  triste  enfiar 

A  cualquier  qae  algo  le  Tiene  demandar. 

Eoxemplo  es  de  Tito  el  emperador,  del  cual  scribe 
Poli<^atoen  el  libro  tercero,  capítulo  tercero,  que  con 
grand-  constancia  tenia  en  costumbre  que  cualquier 
que  Tenia  á  él  por  le  demandar,  que  nunca  lo  dejaba  ir 
sin  la  cosa  que  demandaba  ó  sin  speranza.  E  pregun- 
tándole sus  amigos  por  qué  prometía  mas  que  podía 
dar,  respondió  porque  non  convenia  que  ninguno  se 
partiese  triste  de  la  palabra  ó  de  la  cara  del  príncipe. 
Onde  dice  Tollo  en  el  segundo  libro,  en  el  cap.  xxiviu, 
qoe  non  lia  y  peor  defecto  nin  vicio,  que  es  pecado,  que 
la  a  varíela,  mayormenle  eu  los  príncipes  queban  do 
gobernar  el  bien  público.  Et  al  contrario,  dice  Boecio, 
De  oofiaotoeton,  que  la  largueza  los  face  ser  amados  é 
de  grand  fama  é  nobles. 

CCCIX. 
Prineep»  non  nimU  ereinhu  e*»e  ieket. 

Principe  bía  grand  caballero, 
Non  debe  creer  de  ligero. 

El  emperador  Tito,  que  fué  dicho  maravilla  del  mun- 
do ,  bobo  una  mujer  que  codició  cometer  adulterio  con 
un  caballero,  ó  él  non  consintió;  por  lo  cual  ella  fué 
muy  indignada  é  irada ,  é  acusó  al  conde  delante  el 
Emperador  que  la  quisiera  forzar.  E  él  creó  de  ligero 
las  ptlabraa  de  so  mujer;  é  non  sabiendo  la  verdat,  man* 
dóle  cortar  la  cabeza;  é  ante  que  moriese  rogó  á  su  mu* 
jer  que  después  de  él  muerto  probase  ser  inocente  deste 
pecado  tomando  un  Qerro  caliente  por  él.  Et  un  día  que 
el  Emperador  babia  de  oír  el  derecho  de  las  viudas, 
vino  aquella  muier  é  traía  la  cabeza  de  su  marido  en 
los  brazos ,  é  preguntó  al  Emperador  qué  pena  merecía 
el  que  mataba  al  homn^  que  non  había  culpa.  E  res- 
pondió que  le  debían  cortar  la  cabeza.  Dijo  la  viuda: 
a  Tú  eres  aquel  que  mataste  mi  marido  contra  justicia, 
lo  cual  quiero  probar  tomando  un  fierro  caliente.»  Lo 
coai  fizo  luego.  El  Emperador,  maravillado ,  púsose  en 
poder  de  la  viuda  que  le  diese  la  pena  que  quisiese ;  é 
anbida  la  verdat ,  mandó  quemar  á  su  mujer :  é  rede- 
oiióse  del  poder  de  la  viuda  dándolo  cuatro  castillos  é 
doliéndose  mucho  que  abriera  las  puertas  de  las  sus 
orcijas  á  las  palabras  falsas  é  engannosas. 

CCCX. 

Pmient  iehet  na  iítponere  ht  fntnnm. 

El  bomme  sabio,  prudente  ¿  artero, 
Proveer  debe  en  lo  ayenldero. 

Léise  de  Boflaan  {%)  que  en  una  cibdad  era  costum- 

(i)  Eait  eaeito  ••  baUará  ea  la  JNadjpItot  eiertetMi ,  péglit  68, 
f  XUf . 

(S)  QbIso  sin  dada  decir  en  el  lUro  deBarlaem  ó  jMapkéit,  no- 
tela  muy  popular  de  la  edad  media ,  qae  se  tradujo  al  castellano. 
Bo  eUa  ae  baila  en  efecto  el  cuento  aqal  inserto,  y  cayo  asunto 
es  «1  mlaao  que  al  xuz  del  Cmi4$  Luemor*  Véase  la  páf .  4S0. 


bre  que  cada  anno  tomaban  un  príncipe,  é  en  cabo 
del  anno  tomábanle  cuanto  tenia  é  desterrábanlo.  Un 
sabio  vino  allí  por  príncipe,  é  oyendo  esta  costumbre, 
todos  cuantos  bienes  pudo  haber  envió  á  aquella  isla 
donde  solían  desterrar  á  los  príncipes;  et  á  cabo  del 
anno,  cuando  fué  desterrado,  falló  suficiencia  de  vian- 
das é  de  todas  las  otras  cosas ,  é  asi  vevió  abundosa* 
mente. 

CCCXl. 
Prudentis  consilitm  simpUeibut  prodest. 

Del  sibio  consejo  sano 
Al  pobre  quitó  de  danno. 

Dicen  de  un  rico,  que  yendo  en  unacibdad,  levaba 
un  saco  con  mili  dineros  de  oro  é  una  serpiente  de 
oro  que  tenia  los  ojos  de  piedra  de  jacinto,  é  per'* 
diólo  todo,  é  un  pobre  fallólo  todo  é  diólo  á  su  mu- 
jer, é  díjole  cóinmo  lo  fallara.  La  mujer  dijo:  «Guar- 
demos esto  que  Dios  nos  dio.»  Otro  día  el  pregonero 
iba  apregonando  por  aquella  carrera:  «El  que  falló  tal 
haber  tórnelo,  é  sin  pecado  haberá  deudo  cien  dineros 
de  oro.»  E  el  que  lo  había  fallado,  oyendo  esto ,  dijo  á 
su  mujer:  «Tomemos  este  haber,  é  sin  pecado  babré- 
nlos  cien  dineros  de  oro.»  E  dijo  hi  muje^  «Si  Dios 
quesiera  que  él  lo  hobiese ,  non  lo  perdiera ;  mas  guar- 
demos lo  que  Dios  nos  dio.»  El  marido  trabajaba  que 
lo  tomasen,  é  la  mujer  non  consentía;  empero  que 
quiso  ó  non  quiso,  el  marido  tomó  el  haber  al  rico,é 
demandó  los  cien  dineros  que  el  pregonero  prometiera. 
El  rico ,  Heno  de  maldad,  dijo  que  otra  serpiente  de  oro 
fállesele :  esto  decía  por  non  dar  al  pobre  lo  que  prome* 
tiera.  £1  pobre  decía  que  non  fallara  mas ;  é  los  otros 
vecinos,  ayudando  al  rico  é  decíendo  mal  al  pobre ,  é 
habiendo  enojo  del,  leváronlo  á  juicio:  el  pobre  decía 
que  non  fallara  mas.  E  sonando  esto  por  la  cibdad,  los 
servidores  del  rey,  que  andaban  por  la  villa ,  dijéronlo 
al  rey,  é  mandó  al  rico  é  al  pobre  que  le  trayesen  el 
haber;  é oyéndolo  un  filósofo ,  movido  á  piedad  del  po* • 
bre,  díjole:  «Con  el  ayuda  de  Dios,  yo  te  ayudaré.»  El 
pobre  dijo :  «Dios  sabe  que  cuanto  fallé,  todo  tomé.» 
El  filósofo  fué  al  rey  é  díjole : «  Sennor,  si  vos  queredes 
oír  juicio  derecho,  yo  vos  lo  diré.a  El  rey  rogó  que  lo 
dijese.  Estonce  el  filósofo  dijo:  «Este  rico  es  mucho 
buen  home ,  é  non  es  de  creer  otra  cosa  demandase  si- 
non  lo  que  perdió ;  de  la  otra  parte  es  de  creer,  segund 
á  mí  paresce,  que  este  pobre  non  falló  mas  de  lo  que 
tomó;  ca  si  mal  home  fuera  non  temara  esto  que  tor- 
nó, ante  lo  encobríera  todo.»  Dijo  el  rey:  «Pues  tú, 
filosofo,  ;qué  juicio  das?»  El  respondió:  «Toma  eate 
haber  é  da  de  ello  cien  dineros  al  pobre ;  é  lo  que  re- 
maneciere guárdalo  fasta  que  venga  quien  lo  demande; 
ca  aquí  non  está  su  duenno  de  cuyo  es  este  haber.  E 
este  rico  vaya  al  pregonero  é  fágale  apregonar  un  saco 
con  dos  serpientes.»  E  este  juicio  plogo  al  rey  é  á  todos 
los  que  allí  estaban.  El  rico  que  liabia  perdido  el  saco, 
oyendo  esto  dijo :  « ¡  Oh  buen  rey !  digo  en  verdad  que 
este  haber  que  fué  mío;  mas  por  non  dar  al  pobre  lo 
que  había  prometido  el  pregonero,  dije  que  me  fálles- 
ele otra  serpiente :  agora ,  sennor  rey,  babe  merced  de 
mí  é  daré  al  pobre  lo  que  prometió  el  pregonero.  Es- 
tonce el  rey  dio  el  haber  al  rico ,  é  el  rico  dio  los  cien 
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dineros  al  pobre ;  é  asi  este  filosofo  por  su  seso  é  in- 
genio libró  al  pobre  (i). 

CCCXIL 

Pwika  muílrt  defeehts  sttstinet  9iri  sui. 

La  mojer  honesta  é  de  bnena  castidtt, 
Safre  las  mengaas  de  su  marido  con  bondat. 

Cuenta  sant  Gerónimo,  escribiendo  á  Joviniano, 
que  un  noble  romano,  que  iiabia  nombre  Dulio,  que 
priroeramenle  peleando  con  guerra  de  naos  flzo  quo 
Roma  venciese  á  stjs  enemigos ,  casó  con  una  virgen 
que  babia  nombre  lllia ,  la  cual  fué  de  Unta  castidat, 
que  en  aquel  tiempo  que  la  incontinencia  masera  cosa 
maravillosa  que  vicio>  esta  fué  enxemplo  á  los  qne 
vevian  en  castldat.  Este  Dttlio,  seyéndo  ya  viejo  6 
temblábale  el  cuerpo,  oyó  á  uñó  que  le  quería  mal 
decir  en  denuesto  que  le  fedle  la  boca;  6  cuando  tornó 
á  su  casa  triste  querellóse  á  su  mujer  porque  non  le 
habla  diobo  esto  porque  feolese  melecina  para  tirar 
aquel  fedor.  Ella  resp^dió  que  lo  feoiera  de  buena 
voluntad ,  salvo  que  pensaba  que  todos  hw  hommes 
babian  aquel  olor  de  la  boca.  Ella  es  de  alabar  por  no- 
ble ó  cas^,  si  non  sabia  esta  tacha  de  su  marido;  é 
si  lo  sabia ,  por  lo  sofrir. 

Una  viuda  rogábala  Un  su  pariente  que  casase,  ca 
era  en  buena  edaté  bien  fermosa.  Ella  respondió  que 
non  lo  fuia,  oa  si  fallase  buen  marido  commo  primero 
tenia ,  non  quería  estar  en  temor  de  lo  perder;  é  si  fa- 
llase malo,  qué  provecho  era  después  del  bueno  sofrir 
al  malo;  é  así  ella  determinó  de  guardar  castídat. 

GGGXIIL 

PndkiHm  Éerpúte  rnelHts  ett  ^am  bóna  omnia  cuitodtre. 

Mejor  es  la  casUdat  s««rdar, 
Que  todas  las  cosas  conservar. 

CuenU  Casiodoro  que  fué  una  virgen  en  Aloxandría 
que  babia  nombre  Dorotea,  de  noble  eompanna,  é  de 
muchas  riquezas,  é  de  muchos  parientes,  en  pruden- 
cia muy  noble  é  en  genio ,  é  muy  mucho  fermosa ,  en 
tanto  que  creían  que  era^fechura  de  Dios.  Mas  por 
cuanto  era  muy  buena  xpiana ,  prometió  é  fizo  voto 
desta  su  fermosura  á  Dios ,  é  non  se  daba  á  ver  á  los 
hommes.  B  Maxinríano,  que  era  Emperador  é  tirano 
en  las  partes  de  Oriente,  oyendo  la  tan  grand  fermo** 
sura  della,  envióle  mensajeros  prometiéndole  mucho 
por  cometer  estupro  con  ella.  Ella  non  lo  otorgó,  afír^ 
mando  que  non  era  de  dar  á  homme  mortal  lo  que  ha* 
bia  prometido  á  Dios.  El  encendido  en  mayor  codicia 
de  lujnría  por  lo  que  ella  dijera,  pensó  de  la  tomar 
por  fberaa ;  ella,  de  que  lo  entendió,  dejó  todas  las  ri-* 
quatas  que  tenia,  é  fuese  por  fuir  de  las  manos  del  ti- 
rano ,  é  pasóse  á  luengas  tierras  donde  non  era  cono^ 
eida,  é  allí  servio  á  Dios. 

Parad  mientes  cuánto  mal  es  abrir  las  orejas  á  las 
cosas  vauas;  si  este  Matimiánó  nen  abHeftt  las  orejas 
alas  cosas  sobredichas,  Dorotea  non  füyera  dejando 
todns  sus  bienes. 

(1)  Véase  la  Di$efylmo  chriculU,  pig.  eú,  i  xThk. 


CCCXIV. 

PulehrUudinm  perfedui  akhorret  hamo. 

Homme  perfecto  qas  df  ste  DModo  bod  ba  e« 
Por  guardar  casUdad  aborrece  feraioaiiia. 

Cuenta  Valerio  que  un  mancebo  que  había  i 
Sportuna  («o)  era  muj  fermoso  además,  é  aun  que  en 
muy  casto;  é  sentícndoquelas  mujeres  babian  tesHaciaB 
por  so  fermosura  >  é  los  paríentea  d^iis  hataD  aipe- 
oha  é  celos  dél>  ffsose  con  una  lanoetA  llagar  tnéiti 
cara,  en  manera  que  la  fizo  muy  fea ,  é  ron  qfoisd  lafc 
de  su  sanctidat  que  la  fermosura ,  que  era  caon  ^ 
codicia  ajena ,  non  suya. 

Leemos  de  una  monja  virgen  sanóte)  que  poitfai 
un  rey  se  enamoró  por  la  fermoeora  de  ana  ajos,  ^ 
se  los  sacó,  é  enviólos  al  rey  en  presante* 

Leemos  otrosí  que  Platón  dejó  ra  tierra»  qaa  «a 
muy  rica ,  é  su  palrinjortio,  é  fdese  á  mía  villa  loHne 
de  la  cibdat,  la  cual  non  solamente  era  deakcta ,  ñas 
aun  era  dispuesta  á  enfermedades,  poique  oo«i  d  c»- 
dado  é  con  las  enfermedades  de  cada  dia  ae  qeate»- 
tase  el  fervor  de  la  lujuria.  E  mucboa  de  sus  dkdpi 
los  deste  Platón  se  sacaron  los  ojos  por  nmi  ver  las 
cosas  que  encienden  á  lujuria. 

COGXV. 

Pulchfitudiñm  offectare  vsnUsimum  e$t. 

Codiciar  fermosara  es  cosa  muy  vasa; 
Quien  desto  enferma  tarde  6  onnca  sana. 

Una  dama  de  Inglaterra  codiciaba  haber  les  ^ 
tardes  é  varios,  por  ser  mas  fennoMi,  ó  fiío  vMa»* 
bresto  de  ir  descalsa  al  sepulcro  de  sánele  ToMé  di 
Gonturbet  (2);  é  de  que  fué  allá,  echóee  m  eracise 
que  Dios  le  diese  tales  ojos.  E  eaaiido  ae  lefamd»  te- 
lióse  del  todo  ciega,  é  luego  con  gratid  eotttrkkaiee* 
menso  rogar  á  sancto  Tomás  que  notí  le  díeee  las  eje* 
que  demandaba,  mas  que  le  restituyele  los  mj»;  k» 
cual  con  grand  dificultad  pudo  acabar. 

CCCXV!. 

Purgatorii  pana  ubi  quis  peecétit  áéuha: 

fil  ptfltdor  per  el  pseaéo* 

Donde  pecó  aUl  es  penado* 

Cuenta  sant  GHgorío  en  el  Diátogo,  que  un  sacer- 
dote acostumbraba  de  ir  á  tinos  bannos  de  agua  ca- 
liente natural  que  eran  en  aquella  cibdad,  donde  fta 
el  sacerdote  cuando  le  era  necesario.  E  un  dia  entran- 
do en  el  banno ,  falló  un  homme  que  non  conocía  apa- 
rejado para  le  servir,  é  descalzólo,  é  tomó  las  veslide- 
ras ;  é  cuando  salió  del  banno ,  aparejó  sábanas  é  fizo 
todas  las  cosas  qtíe  habili  méSter  cod  ¿rdnd  diligencia  é 
servicio.  Esto  fizo  muchos  dias  yendo  este  sacerdote  al 
banno;  é  un  dia  él  pensó  entre  si:  eNon  deboserdes- 
agradecido  á  aquel  bomme  que  tan  bien  me  sirve  ea 
el  banno.)!  B  dijo :  aQuIérOla  lavar  algona  eosa  por 
galardón. »  E  levó  dos  tortas  de  pan^.  E  de  que  vino  li 
banno,  faltó  aquel  bomme  presto  para  k  servir,  se- 

(2)  SsdI6  toittii,  «bMpe  d«  Ciaterbery. 
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gund  qué  floUa  facer,  6  dé  qué  M  ttabado  su  banno, 
^TMUdo  ya,  queriendo  salir  el  sacerdote^  dióle  las  dos 
lorias  por  gracia  de  caridat,  é  rogóle  que  las  tomase. 
El  homiBe  llorando  é  afligido  respondió :  «Padre,  ¿por 
qué  me  lo  das  este  pan  sánelo?  yo  non  lo  puedo  co- 
mer: yo,  él  cual  aqui  ves ,  algund  tiempo  fui  sennor 
deste  banbo ,  mas  por  mis  culpas  después  dé  mi  muerte 
foé  enviado  de  aqui;  é  si  alguna  cosa  me  quieres  dar, 
ofrece  este  pan  é  ruega  á  Dios  por  mi ,  é  cuando  ve- 
Hieres  aqui  á  este  banno  é  non  me  fallares,  sabe  que 
Dios  oyó  tu  oración.»  6  decieiido  estas  palabras  des- 
apareció. E  este  que  parecía  ser  fiomme,  én  desapa- 
reciendo, mostró  que  era  spiritu.  E  el  sacerdote  toda 
una  semana  continua  Celebró  misa  de  cada  día  con 
grand  da¥eck>Q  par  él)  é  catada  tonié  otra  vagada  al 
anno  non  lo  falló.  Por  la  cual  cosa  se  muestra  cuánto 
ó  tan  grant  provecho  es  i  las  ánimas  el  sacríGcio  de 
la  misa,  cuando  la  demandan  los  spiritus  do  los  muer- 
tos á  los  que  viven,  é  daii  sénnales  que  por  la  misa  pa- 
rezcan ser  asneltos. 

CCCXVIl. 
Rationii  verba  etíam  muthtm  poniertmt  apud  maht, 

PtUbrí  niooable  é  dereeba , 
Al»  acerea  los  malos  aproTecba. 

El  emperador  Maiimiano,  después  que  bobo  fecho 
muchos  tormentos  á  los  xpianos,  fué  de  Dios  grave- 
mente atormentado;  ca  fué  hinchado  todo  el  cuerpo,  é 
con  grand  dolor  atormentado  en  las  entrannas,  é  n^ 
cióle  llaga  en  el  pechos  é  nacieron  muchas  fístulas  en 
él ,  é  salieron  tantos  gusanos  del  cuerpo  é  fedor  del 
tan  grande,  que  ninguno  non  podia  llegarse  á  él,  nin 
los  físicos ,  por  lo  cual  mandó  matar  muchos  dallos. 
Entre  los  cuales  vino  uno  que  por  spiritu  de  Dios  le  fa- 
bió  razonablemente,  deciendo :  (c  Tú ,  Emperador,  ¿por 
qué  matas  tantos  hommes  é  por  qué  yerras  tan  feamen^ 
le,  que  piensas  qaa  la  enfermedat  que  Dios  da  pueden 
los  honmes  sanar?  Yo  puedo  morir  oon  los  otros^  mas 
lÁ  nunca  serás  sano ;  roégoté  que  te  acuerdes  cuámo 
mal  fieciste  á  los  siervos  de  Dios,  é  asi  entiende  dónde 
bas  de  demandar  el  remedio.»  E  oyendo  estas  palabras 
el  Emperador  tan  razonables,  estonce  entendió  que  era 
homme,  é  conoció  que  habia  ofendido  á  Dios.  E  luego 
Bsandó  escrebir  nnandamlento  que  cesase  la  pérsectt-* 
cloa  dé  iodos  los  xpianos.  B  para  mientes  é  verás  por 
asta  enzemplo  cuánto  vale  la  buena  razón  aun  acerca 
da  los  malos. 

cccxvm. 

ReHfionem  qnitrent  ut  asinus  dtbet  /UrL 

El  qoe  ei  religión  qnlere  enirar, 
Asno  ha  de  parecer  ¿  semejar. 

Dicen  que  uno,  queriendo  entrar  tn  religión ,  de- 
mandó á  sant  Bernardo  qué  era  lo  que.  habia  menes- 
ter necesario.  B  dijole:  a  ¿Tú  quieres  ser  asno?»  El 
otro  demandóle :  «¿Cómmo  puede  ser  esto?»  B  res- 
pondióle :  o  El  que  quiere  ser  en  la  religión,-  debe  fa- 
cer todo  lo  que  le  mandaren ,  asi  commo  asno,  é  debe 
comer  cualquier  vianda  que  le  dieren.  B  esta  es  la 
manera  del  asno. 


GCGXIX. 

Retigiotus  fila  sencta  mortem  prmidel  ante  tempus. 

El  qoe  bien  vive  é  sanctamente» 
Ante  de  tiempo  ve  la  muerte. 

En  el  monesterlo  de  sanct  Crigorio  hobo  un  monje 
que  llamaban  Geroncius,  questando  en  grand  enfer- 
medat é  trabajo,  de  noche  én  visión  vio  descender 
hommes  vestidos  de  blancoi  é  ellos  claros  del  todo ,  é 
los  hábitos  en  ese  monesterio,^que  descendió  de  lo  alto, 
é  stando  delante  el  lecho  en  que  este  yabia ,  el  uno  de 
ellos  dijo :  «  A  esto  somos  venidos,  que  enviemos  deste 
moneéterio  de  GHgoHo  algunos  dallos  en  eaballeria  é 
mando  al  otro.»  B  dijo  á  Marcelo  é  á  Valentiniano  é  á 
Goelo ,  é  á  otros  que  non  se  acordaba :  a  Bstoe  sanctos 
dijo,  mas  escribe  á  esté  que  nos  aceta.»  De  la  cual 
Vision  este  dicho  monje ,  siendo  oierto  del  fecho,  en 
la  mannana  denunciólo  á  los  jnonjes  ouántos  é  cuáles 
habían  de  morir  de  aquel  monésterlo.  B  dijo  mas,  que 
él  los  habia  de  segoh*.  E  otro  día,  coando  comenzaron 
los  monjes  á  morir  é  por  aquelNi  orden  que  fueran 
nombrados ,  al  Gn  morió  este  que  vio  los  dichos  mon- 
jes que  hablan  dé  moiir. 

CCCXX. 

Reprehendent  oHnm  reprekensionem  hirídit  in  eamdm. 

El  qne  i  otro  quiere  reprehender, 
En  lo  qoe  reprehende  ba  de  caer. 

Fueron  dos  monjes  qia  Blolabaii  én  una  celda,  é 
el  uno  menospreciaba  é  dada  mal  de  Adam,  porque 
tan  pequenno  mandamiento  traspasara.  El  compan- 
nero,  queriéndolo  humillar  é  abajar,  encerró  un  mur 
entre  dos  escodillas,  é  saliendo  fuera  dijo  al  compan- 
ñero:  «Guarda  non  alces  esta  escodilla.»  El,  oyendo 
éste  dofendímiento,  luego  fué  tentado  de  saber  qué 
staba  allí,  é  non  pudo  aperar  un  poco,  é  luego  alzó  él 
escodilla  é  el  mur  foése.  B  de  que  tomó  el  compan- 
nero'é  vio  que  el  mtir  era  ido,  dfjole:  «Que  vci  tú 
que  juzgabas  á  Adán  que  non  pediera  guardar  tan  pe- 
queño mandamiento ;  pues  asi  como  és  grave  de  obe- 
decer, asi  es  grave  de  negarse  é  contradecir  su  volun- 
tad á  otro,  é  mayormente  que  el  homme  de  corrupción 
de  la  natura  codicia  facer  las  cosas  que  se  dicen  ser 
contrarias:  por  ende  grand  ayuda  de  gracia  habernos 
menester  para  esto.»  E  asi  en  todas  las  cosas  es  nece- 
sario de  pedir  ésta  ayuda. 

GGCXXI. 

RemputUcam  diUgent  si  morli  pro  ea  esppnil. 

El  qoe  ama  do  la  eonoBlon  proveetao* 
Por  ella  se  ofrece  4  maerte  de  fecbo. 

Dicen  que  un  cónsul  de  Homa  que  llamaron  Marco 
Régulo,  seyendo  captivo  en  Cartagena,  los  cartaginen- 
ses enviáronlo  á  Roma ,  con  juramento  que  tomase 
para  que  tratase  con  el  consejo  de  Roma  que  le  diese 
los  captivos  qoe  tenían  (te  Cartagena,  que  los  darían 
al  dicho  Marco  Régulo.  E  él  vino  en  Roma  al  senatu, 
é  propuesta  su  emUjada ,  demandáronle  de  consejo  si 
se  debía  facer.  El  dijo  qne  non  en  ptovachoia  tal  co- 
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mutación;  ca  los  que  aHi  tenían  eran  maneebos  6 
buenos  capitanes;  é  él  era  ya  viejo  que  ntn  podía 
aprovechar.  C  sus  parientes  é  amigos  decíanle  que 
non  tornase ;  é  él  quiso  mas  tornar  que  quebrantar  la 
fe  á  los  enemigos,  ó  sabiendo  que  tornaba  á  enemigos 
crueles  é  grandes  tormentos,  empero  quiso  guardar  el 
juramento. 

CCCXXII. 
Reteht  Detu  Jmth  alhrum  teereta» 

A  los  Justos  de  spiritu  sánelo  llenos, 
neseiibreles  Dios  los  secretos  ajenos. 

Unos  liommes  peregrinos  llegaFon  al  abad  isuc  pe** 
diéndole  limosna ,  ó  traían  vestiduras  rotas  que  pa- 
recíon  medio  desnudos ,  é  demandáronle  que  les  diese 
de  vestir.  El  sánelo  bomme  oyó  sus  palabras,  é  ca- 
llando llamó  á  uno  de  sus  discípulos,  é  d^ole:  «Ve 
á  aquel  monte  é  busca  un  árbor  que  está  hueco,  é  las 
vestiduras  que  ende  fallares  tráelas.»  El  discípulo  fué 
allá  é  buscó  el  árbor,  ó  íalló  hí  vestiduras,  é  trayólas 
secretamente  á  su  maestro.  E  el  sancto  homme  tomó- 
las é  mostrólas  á  los  peregrinos  que  las  demandaban, 
é  diógelas  diciendo:  «Tomad  é  vestidos  (í) ,  que  des- 
nudos estados. »  Ellos  acatándolas  é  viéndolas ,  cono- 
cieron que  eran  las  suyas,  é  hobieron  muy  grand  ver- 
güenua.  E  los  que  con  enganno  demandaban  vestiduras 
ajenas  con  vergüenna  recebieron  las  suyas. 

ccaxm. 

Res  cmitHt  puátwr  k  Dee* 

Rey  eroel  qae  mal  rige  su  reinado, 
Coa  raxoo  es  da  Dios  atormentado. 

Cuenta  Plato  en  el  Libro  de  los  filósofos  que  en 
Grecia  fué  un  rey  viejo  muy  cruel  á  las  gentes,  é  á 
este  de  muchas  partes  recudieron  guerras;  é  para  saber 
el  fin  del  las  envió  por  todos  los  filósofos  de  su  reino; 
é  de  que  fueron  ayuntados,  díjolea:  «Ved  cómmo  tan 
grand  guerra  se  levanta  contra  vos  ó  contra  mí,  é  creo 
que  vos  viene  por  mi  pecado ;  6  si  alguna  cosa  vedes 
en  mí  que  sea  de  reprehender,  decillo  é  yo  la  emen- 
daré.» Los  filósofos  dijeron :  «En  tu  persona  non  ve- 
mos cosa  de  pecado  porque  podamos  saber  que  ha 
de  venir;  mas  está  aquí  cerca,  á  tres  jornadas,  un 
homme  muy  sabio  que  llaman  Mariano,  que  fnblapor 
spiritu  sancto:  enviad  mensajeros  á  él  algunos  de 
vuestros  filósofos,  é  él  vos  dirá  todo  cuanto  vos  La  de 
acaecer  en  teda  vuestra  vida.»  E  luego  él  envió  siete 
filósofos  á  él,  los  cuales,  de  que  fueron  donde  él  sulla 
morar,  fallaron  la  mayor  parte  de  aquella  cibdat  de- 
sierta é  destruida,  é  demandando  por  la  casa  de  Ma- 
riano, dijéronles  que  él  é  otros  muchos  de  aquella  cib- 
dat eran  idos  á  los  yermos.  E  les  filósofos  fueron 
donde  él  estabaí  é  cuando  los  vio  dijo:  ((Venid,  men- 
sajeros del  rey  desobediente,  ca  Dios  le  dio  nuiclias 
naciones  en  guarda  de  las  cuales  él  non  fué  gobernar 
dor,  mas  enemigo ;  Dios  que  creó  á  él  é  á  sus  subdi- 
tos do  una  materia ,  sufriendo  la  su  malicia  sin  medi- 
da, luengo  tiempo  le  amonestó  que  se  convirtiese, 

(1)  Es  verbo  y  no  nombre,  j  está  por  tTestidTos». 
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dándole  correpcion  eo  muchas  maoenf ;  mü  á  k  fia 
Dios  ha  movido  guerras  estrannas  é  sin  miseríoordti 
en  su  deslroicion  é  muerte.»  Esto  dicho,  calló.  Lo  onl 
oyendo  los  filósofos,  maravilláronse  mucho  é  lodos  ka 
que  allí  estaban.  E  el  tercer  día  los  filósofos  demandá- 
ronle licencia  para  se  tornar.  E  sonriendo  Mariano  por 
spiritu  de  profecía ,  díjoles :  a  Tomad ,  que  muerto  es 
vuestro  sennor,  é  Dios  ha  puesto  ya  ende  nuevo  rey. 
el  cual  será  gobernador  derecho  é  manso  i  los  sos  s^ 
ditos.»  E  oyendo  es(o,  quedaron  los  otros  con  d  sábto, 
é  los  cuatro  lomaron  á  su  tierra ,  é  fallaron  que  todu 
las  cosas  que  dijera  eran  verdad. 

CCCXXIV. 

Hit  vW  iómimi  te  fMmum  Ümenéks  mtiMvitr. 

De  temer  es  toando  malo  es  va  señor, 
Qae  después  6é\  Temé  ann  otro  peor. 

Cuenta  Valerio  Máximo  que  todas  las  gentes  codi- 
ciaban la  muerte  de  Dionisio ,  tirano  de  Sicilia.  Un 
sola  mujer  muy  vieja  cada  día  en  la  roaomma  rogahí 
á  Dios  por  él  que  Dios  le  guardase  é  veviese.  Oyéo- 
dolo  Dionisio  maravillóse .  é  preguntóle  por  qué  ro- 
gaba poréK  Ella  dijo:  aYo  seyendo  rooza,aqiüen 
un  sennor  malo,  é  cobdiciaba  que  moriese;  é  despoes 
vino  otro  peor  que  él  é  cobdiciaba  que  moriese,  é  é^ 
pues  veniste  tú  peor  que  los  otros,  é  agora  temo  qiM 
después  de  tí  vemá  otro  peor;  é  por  esto  ruego  á  Dios 
por  tu  salud.» 

cccxxv. 

RefemMñ  ieett  ieieñhqnú  tMietre. 

El  rey  qoe  bien  quiere  por  st  regaar. 
Nos  se  debe  de  ninsuuo  Tcngar. 

Cuentan  las  hestorias  de  Elio,  emperador  de  Rooia, 
que  nunca  se  quiso  vengar  de  ninguno ;  é  loa  priod- 
pcs  de  noma  sabían  que  escribiera  Séneca ,  el  filó- 
sofo, que  non  había  cosa  mas  convenible  al  rey  6  al 
príncipe  que  ser  piadoso  é  perdonar  á  sus  súbdttoa;  al 
cual  conviene  de  buscar  causa  de  perdonar,  algu- 
nas vegadas  por  razón  de  la  mancebía ,  é  algunis  ve- 
gadas por  ratón  de  la  vejedad ;  é  si  otra  cosa  no  fülare 
mayor,  debe  perdonar  por  su  autoridad.  E  annaitió  on 
enxemplo,  deciendo  que  las  abeias  son  muy  sasmiéas 
é  en  la  llaga  que  facen  dejan  el  aguijón ,  porque  la 
natura  non  quiso  que  se  vengare  nin  fuese  cruel. 
Ploguiesc  á  Dios  que  los  hommcs  de  nuestro  tiempo 
seguiesen  esta  ley  é  pareciesen  á  la  natura  del  león, 
que  cuando  es  ferido  arremétese  al  que  lo  ferió,  é 
luego  lo  deja  é  non  face  mas  dan  no  de  qoe  lo  ha  fe- 
rido.  Mas  hoy  la  piedat  es  enterrada ,  é  la  crneldat 
manda  los  reinos ;  é  so  color  de  justicia  mata  á  los  sin 
culpa.  E dice  Séneca:  qué  cosa  es  deleitarse  en  soaoo 
de  cadenas;  qué  cosa  es  derramar  sangre;  qué  cosa 
es  espantar  los  hommes  acatándola'^,  que  peor  seria 
si  los  leones  é  osos  regnasen,  ó  si  el  poderío  fuese  dado 
á  la  serpiente  sobre  los  hommes.  La  natura  de  las  bes- 
tias fieras  es  cruel ;  empero  á  los  de  su  especie  é  se- 
mejanza non  facen  innl  uin  d8nno;el  lobo  non  Emo 
mal  al  lobo,  é  la  semejanza  ó  conveniencia  de  las  na- 
turas é  costumbres  face  seguranza  entre  las  bestiu 
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moy  crueles.  E  dice  Séneca  que  la  rabia  de  las  bes- 
tias fieras  se  goza  con  llagas  é  con  sangre,  é  la  piedat 
de  los  iiomcnes  lanzada  de  sí  tórnase  en  crueldal  é  en 
beátia  fiera.  Asi  por  enducimienlos  de  tantos  cnxem- 
píos  debemos  studiar  é  ponsar  de  perdonar  á  los  qoe 
pecaren,  porque  podamos  decir  seguramente  :  dimilte 
ncbis  debita  nostra  sictU  et  nos  dimütimus  dehüortbus 
nostri$;  que  quiere  decir:  perdona  nuestros  pecados 
asi  commo  nosotros  perdonamos  ¿  los  que  yerran  con- 
tra nos. 

CCCXXVI. 

Ri4¿re  aHquMéo  non  e$t  repreheutikiii, 

£1  reir  en  baen  estado, 
Sabed  qoeaoa  es  pecado. 

Dicen  de  un  sanc(o,  que  bobo  nombre  Siró,  un  dicbo 
maraTílloso,  el  cual  se  suele  decir  de  otro  sancto ;  ca 
noo  es  inconveniente  que  el  Spíritu  Sánelo  obre  una 
misma  cosa  por  diversas  personas.  Segund  dicen,  este 
Siró  era  de  tanta  honestad  é  autoridat ,  que  nunca  reía 
del  todo»  aunque  en  la  cara  siempre  estaba  alegre ;  é 
an  dia  estando  en  el  iglesia  aminislrando  á  sant  Félix 
que  celebraba ,  vínole  muy  grand  riso  á  este  Síro.  E 
cuando  lo  vio  sant  Félix,  maravillóse  muy  mucho,  é  aca- 
bada la  misa,  preguntó  á  Siró  por  qué  razón  tan  fuerte- 
mente riyera  en  la  iglesia,  él  que  solia  ser  do  tan  grand 
autoridat  é  honestad ;  é  dijole  que  viera  «1  diablo  es^ 
lar  en  la  iglesia  escribiendo  los  nombres  de  todos  los 
que  estaban  fablando  é  estando  disolutamente  en  la 
iglesia ;  é  de  que  la  carta  non  pudo  mas  caber,  quí- 
sola estendijar  con  los  dientes,  é  rasgóse ,  é  dio  tan 
grand  golpe  en  la  pared,  que  sonó  el  golpe,  é  el  diablo 
confuso  desapareció ,  é  por  esta  visión  dijo  que  se  mo« 
viera  á  riso  veyendo  al  diablo  así  ser  eácarnecido.  A  fai 
fin  este  sant  Feliz  mudó  su  vida  en  Dios,  é  fué  á  la 
bienaveaturauza  de  paraíso  para  siempre,  é  en  su  logar 
fué  elegido  esto  sancto  Siró  en  obispo,  el  cual  gobernó 
é  regió  su  pueblo  con  buena  diligencia  é  servicio  de 
Dios. 

•CCCXXVU. 
Itutiau  per  tpirUum  konum  owméHt  iéñguii  ioqui  foUtU 

RdsUco  may  simple  éde  baea  obrtr. 
Por  spIrltn  paede  todas  leafass  (kbisr. 

En  casa  de  Valeriano  era  nn  mozo  pastor  de  muy 
grand  simpleza  é  humlldat ,  é  habiendo  pestilencia  en 
aquella  casa,  este  mozo  fué  ferido  della,  é  vino  al 
tiempo  de  la  muerte ,  é  á  deshora  fué  arrebatado  de  los 
que  estaban  presentes ,  é  tomó  é  fizo  llamar  á  su  se- 
ñor, é  dijole  :  «Yo  fui  en  el  cielo,  é  conocí  los  que  han 
de  morir  desta  casa:  aquel,  é  aquel ,  é  aquel  lian  de 
morir;  tú  non  hayas  temor  que  non  has  de  morir  en 
este  tiempo;  é  porque  tú  sepas  que  yo  digo  verdal, 
sabe  que  yo  rescebí  todas  las  lenguas.  Estonce  el  señor 
fabló  en  griego,  é  él  así  le  respondió  en  aquella  misma 
lengua,  é  todos  los  que  allí  staban  se  maravillaron.  E 
en  aquella  casa  estaba  otro  que  era  de  otra  nación,  é 
vino  al  enfermo  luego,  é  fablóle  en  lengua  vulgar  que 
•es  noestrü  lengua.  E  este  mozo,  que  era  nacldoé  criado 
an  Italia ,  respondióle  en  la  misma  lengua  que  el  otro 
la  fablaba,  ail  commo  si  fuera  nacido  entre  aquaUaiaote 


onde  el  otro  era,  é  maravilláronse  todos  los  que  lo 
oyeron ;  é  por  speriencia  destas  dos  lenguas  qoe  sabían 
que  nunca  las  ante  sepiera ,  creyeron  de  todas  las 
otras.  E  vivió  dos  dias ,  é  después  al  tercero  dia ,  non  se 
sabe  por  qué  juicio  de  Dios  ascondido,  royó  sus  manos 
é  brazos  con  sus  dientes.  E  después  que  el  fué  muerto 
moríeron  todos  los  otros  que  había  dicho;  é  non  mo- 
no alguno  de  aquella  casa  que  él  primeramente  non 
lo  hobiese  dicho. 

CCCXXVIll. 
UuiUd  üUquando  in  príncipatum  máximum  tunt  eUcti. 

RdsUeos  é  maehosJUMDmes  de  peqaeflos  estados, 
A  Imperios  é  senooríos  faeron  ensalxsdos. 

El  mayor  sennorío  de  dignídat  del  mundo  es  el  im- 
perio de  Roma  ,  é  esta  dignídat  muchos  rústico!)  la  to- 
vieron  é  hobieron ;  mas  abasta  poner  enxemplo  do  dos 
que  en  uno  fueron  emperadores.  Acaeció  que  gentes  es- 
trannas  en  muchas  partes  turbando  el  imperio  de  Roma, 
preguntaron  qué  es  loque  debhin  facer,  é  fuéles  res- 
pondido que  tomasen  por  príncipe  al  que  fallasen  co- 
miendo en  mesa  de  fierro.  E  enviaron  caballeros  á 
muchas  parles  si  podrían  fallar  este  homme;  é  algu- 
nos caballeros  de$tos,  pasando  por  Dalmacia,  fallaron 
un  rústico  que  había  suelto  los  buex  del  arado  para 
que  descansasen,  éen  tanto  él  asentóse  á  comer  é 
puso  la  reja  por  mesa ;  é  de  que  vio  los  cal)alleros  qoe 
venían  á  él ,  levantóse  cortesmente  á  ellos,  é  convi- 
dábalos á  comer,  fablando  mochas  palabras  con  ellos 
é  prudentemente  preguntándoles,  é  asimesme  respon- 
dténdoles  A  lo  que  le  preguntaban.  Ellos  veyendo 
homme  de  tan  fermoso  cuerpo  é  tan  bien  ftbiante  é 
cortés  é  bien  compuesto  en  costumbres;  otrosí^  parando 
mientes  que  le  fallaron  comiendo  sobre  el  fierro,  segund 
habían  dicho  los  dioses,  declaráronle  la  causa  porqué 
eran  venidos,  é  rogáronle  que  obedeciese  la  voluntad 
de  los  dioses,  é  así  fué  traído  á  Roma,  é  fué  feclio 
emperador,  é  non  fué  mudada  la  natura ,  mas  el  estado. 
E  Maximiano  así  como  Díocleciauo  fué  de  Dalmacia  é 
labrador  asi  commo  él,  é  mucho  amigo  deDiocleciano; 
é  de  que  supo  cómo  era  emperador  fué  á  él ;  mas  Dio- 
oleciano,  de  que  mudó  el  aire  donde  nació  é  las  vían- 
dasque  había acostumbrado,é  comenzó  á  tomar  manja- 
res delicados,  bobo  may  grand  enfermedat ;  ca  la  natura 
non  recibe  mudaciones  en  breve  tiempo.  Maximiano 
de  que  vino  á  él,  non  podiendo  entrar  en  el  palacio, 
fingióse  ser  fisioo,  é  por  rason  de  la  meiecina  bobo  de 
entrar  el  príncipe,  é  recibiólo  muy  alegremente  así 
como  á  su  spccial  amigo.  El  rústico  sabio  dijo  ser 
ffsico  delante  los  familiares  del  rey,  é  el  emperador 
prudente  rescebiólo  honorablemente  é  así  commo  á 
físico,  é  así  hobo  licencia  de  entrar  á  él  cuando  qui- 
siese; é  fabló  con  el  emperador  de  mochas  cosas,  é 
requiriólo  que  tomase  á  las  viandas  acostumbradas,  é 
que  algunas  vegadas  feciese  ejercicio  corporal.  E  él 
fizólo  así ,  é  el  enfermo  delicado  por  el  aldeano  físico 
fué  sano.  Por  lo  cual  (iié  muy  alegre  el  Senatu  é  el 
pueblo  de  Roma ,  é  así  Maximiano  fué  mucho  amado 
de  todos,  é  Diocleciano  tomólo  por  oompannero  del 
imperio;  mas  porque  non  conoscieron quién  fuera  é  se 
tova&taron  con  loberbla  contra  Dios,  é  comensaioo  á 
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perseguir  los  chrisUanos  maycrootmeatey  venieron  4 
Unta  loc«ra  por  juicio  de  Dios,  qoe  renunciando  el 
Imperio  fuesen  privados.  E  fué  así  que  Diocleciapo 
morió  d  ponseona,  é  Mazimíano  enforcóse;  é  fué  com* 
plido  en  ellos  lo  que  se  léi ,  ^ut  si  humiliavit  eaocUta^ 
kitur,  et  qui  $e  ecpaitat  hmmÜiabihKr.  E  si  por  aventara 
non  crees  csUb  cosas ,  toma  eniemplo  de  Pavid  é  de 
Saúl ,  que  el  ano  guardaba  los  buex ,  é  el  otro  las  ove- 
jas en  el  desierto,  é  cada  uno  delto^  después  foerop 
ungidos  en  reys  é  usaron  en  oficios  viles;  é  Saúl  non 
fué  mudado  en  mejor  después  que  fué  rey. 

G€C»IX. 

Sacerdotes  setnper  fkerunt  cauta  tctius  mati. 

1,08  saeerdotes  costom^re  tienen  Ul, 
Que  siempre  fueron  en  facer  lodo  mal. 

Cuenta  lopefo  en  el  décimoeUvo  libro  de  Las  «ti** 
tiffiledades,  qne  fué  en  Roma  nna  doefisa  que  be- 
bía nombre  Pattlina,  en  dignidat  noble,  casta,  lionesta 
é  de  grand  fama,  é  muclio  ricaé  muy  fermosa:  un 
caballero  que  llamaban  Mundo  bobo  muy  grand  amor 
delta,  é  promeliéndole  muclios  dones,  é  muchas  ri- 
quezas ,  é  enviarle  muchos  é  diversos  measajeros^ 
nunca  la  pudo  inclinar.  E  él  encendiéndose  todo  siem* 
pre  mas  porque  ella  non  consentía ,  por  lo  cual  bobo 
de  enfermar  gravemente ,  una  serviente  que  él  tenia 
prometiéle  que  si  se  levantase  é  Gciese  sq  consejo,  que 
ella  trataría  que  bobiese  efecto  lo  que  él  codiciaba  coa 
Paulina.  El  alegre  tevaaióse  del  lecho,  é  la  servienta 
demandóle  cinco  mancos  de  plata,  aunque  él  machos 
mas  liabk  prometido  á  Paulina.  6  la  sirvienta  tomó  Ifl 
plata,  é  coDOSciendo  la  codicia  de  los  sacerdotes  de  un 
templo  que  llamaban  Isis,  prometió  al  mayor  de  les 
sacerdotes  que  le  daría  la  plata  si  callada  é  encubier^ 
tameate  podies^  facer  que  Mundo,  que  era  enauK>rado 
de  Pauliea,  pediese  haber  efeto  de  lo  que  deseaba  con 
elto.  Él  codicÍ9Udo  el  diaero ,  fué  para  Paulina,  é  íla- 
gióse  que  el  dios  Anubio  (I  )de  Eg^ito  leenviaba  á  ella, 
decienda  que  él  babia  muy  graad  amor  deHa ,  é  qne 
lemandAbs  que  levase  esi«uniandado  commo  era  su 
enamorado.  E  ella,  oyesdo  esto,  recebíó  al  menaj«ro 
de  buena  voluntad,  é  denunció  estas  palabras  á  su  ma«* 
rido  ó  á  sus  amigas,  gloriándose  que  el  dios  Anubio 
era  su  enamorado  ó  la  codiciaba;  é  el  marido  otorgólo 
graciosamente  sabiendo  U  castidad  de  su  mujer.  Ella 
fué  al  templo  de  Isis ,  é  aUi  aparejó  la  deeaa  é  compuso 
el  lecho ,  é  cuando  vino  el  tiempo  de  Ir  dormir,  el  sa- 
cerdote cerró  todas  Us  puertas  é  tenia  ya  dentro  á 
Mundo ;  é  de  que  fueron  todas  las  lumbres  de  las  lám- 
paras écandeleros  quitadas.  Mondo,  que  estaba  as* 
condi<lo  en  un  raneen  escuro  del  templo,  fuese  para 
Paulina,  que  eetaba  sperando  al  dios  Anubio  muy  se- 
cretameuie.  E  asi  esludo  con  ella  toda  la  noche,  é  anto 
que  amaneciese  fuese ,  é  ella  ea  la  mañana  vino  á  m 
marido  é  á  sus  amísos  glonílcáiidese ,  é  deciendoque 
toda  la  noobe  dormiera  camaknente  con  Anublo;  é  los 
que  lo  oían  non  lo  crekn ,  é  otros  alguaea  lo  creían, 
é  habían  pof  miraglo  la  CMtidad  i  dignidad desta  mu* 
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jer.  Al  tercero  dia  questo  fué  íéoho^  eote  Mundo  qns 
feciera  todas  estas  cosas,  encontró  á  PaoUoa»  édfjo- 
le:  «¡Ob  Paulina!  fecisteme  ganar  veinte  naaitee  de 
orp  que  Iiobieras  tú,  que  te  yo  promelia  que  hobieru 
para  U»  é  yo  hobe  todo  lo  que  demandaba,  é  toda k 
noche  e^toviste  con  Mundo,  é  non  filleció  nada  peía 
acabar  e}  negocio ;  ca  yo  fof  lUmado  Annbio ;  é  dieba 
esto  fuese.  Ella  tornó  en  sfi,  é  entendió  aquella  inakht, 
é  rompió  sus  vestiduras,  ó  foé  al  marido,  6  áüjiák  la 
traición  de  tanta  maldat,  rogándole  que  vengase  la  in* 
juria.  Ella  fué  al  emperador  é  untóle  todo  lo  qoe  le 
acaesciera ;  estonce  el  emperador  Tiberio  qaiso  saber 
la  verdat  del  fecho,  é  falló  toda  la  avaricia  é  pecado 
de  los  sacerdotes;  é  porqoe  fueron  eaosa  de  toda  nal- 
dat  fízolos  enforcar ,  é  destruyó  ef  templo  desde  su 
fundamiento,  é  la  imagen  de  lais  mandóla  echar  «n  d 
rio  de  Tibere  (2),  é  al  caballero  Monda  dastarréla  pan 
siempre, 

CGCXXX. 
Saetréotet  m  mittísirmMHt  t§enmeñtít  fm^ampnf^rre  mm  éehaá 

Los  sacerdotes  en  los  sacraMeiUw  BinUtrar, 
Por  cosa  non  se  deben  nacho  deiardar . 

En  el  lugar  de  Tudertina  era  on  sacerdola  da 
vida  que  había  nombre  Severus,  é  era  cura  da  la  i 
de  nncla  María,  onde  un  su  parroquiano  enfenno,  ale- 
gándose  la  bora  de  U  muerte,  envió  mensajeras  á  asU 
Severo  que  veniera  apriesa,  é  rogase  á  Dios  porél,  é  le 
diese  el  sacramento  de  la  penitencia.  E  aciaeci^  qm 
Severo  era  ido  á  podar  una  vinna,  é  ouando  v<Miiaiaa 
los  mensajeros,  díjoles : « Id  vos,  que  hiego  iré  en  po«  éi 
vos.»  E  por  acabar  un  poco  que  tenia  de  podar  delanlC- 
se,édeque  k)  acabó  iba  por  el  enfermo,  é  loa  qna  pri- 
mero hablan  ido  á  él  salieron  allá,  é  eneontráreola,  édi- 
jaron:  aPadre,  ¿por  qué  tardaste?  non  te  trabsijas,  qae 
ya  finado  es. »  E  cuando  lo  oyó  comenió  á  dar  grtndw 
voces  é  decir  que  él  lo  matara ;  é  ssi  llorando  i^na  á  do 
estaba  el  cuorpo  del  finado  delante  del  lecbo,  é  lámase 
en  tierra  con  muchas  lágrimas,  é  llorando  fnnrtfimaaia 
daba  con  la  cabeza  en  tierra ,  diciendo  que  él  era  cnK 
pado  en  la  muei  le  de  aquel.  E  á  deshora  el  moarta  re- 
sucitó, é  veyéndole  muchos  que  slaban  presenCaa,  i 
grandes  vocee  de  goso  comenzaron  mas  á  Horar,  é  pre- 
guntáronle onde  esCoviera  é  cómo  tomara.  E  diío: 
«Unos  homeamuy  negros  me  levaban ,  é  de  ana  I 
é  narices  salia  muy  grand  fuego  qne  non  podia  i 
é  levándome  por  unes  logares  muy  escoroa»  an  aan- 
cebo  muy  formóse  sallé  á  nos  é  dijo  á  los  qua  «n  1^ 
vahan :  aToraadlo,  ca  Severo  sacerdote  llora ;  caDiaa  la 
ha  dado  á  sus  lágrln)u.n  fi  hiego  Se^ra  tmomitlM 
levantóse  de  tierra,  é  rogó  á  Dios  por  él ,  é  diéla  pane 
tencia;  ó  después  de  siete  dias  bcieado  penílaneia»  al 
octavo  dia  alegre  dio  el  ánima  á  Dios. 

CCCXXXL 
Sakn  e$t  kaminU  fit^oH  H  Itcwv. 

El  «BC  qaUlcre  Idea  vevlr  *  m  lalnr, 
Él  debe  folr  de  los  hoanes  é  ealUr. 

Un  hotté  andando  por  el  yeraso,  laUó  vn 
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commo  bestia  qae  pacía  las  yerbas  é  desnuyo ;  é  de 

que  lo  vio  cpmenzó  á  foir.  E  el  que  lo  viera  comenzó 

¿  correr  eD  pos  del,  deciendo:  «Espérame  que  te  quiero 

fáblar  por  Dios.»  El  otro  le  respondió:  <«  B  yo  fuyo  de 

ti  por  Dios.»  El  olro  despojóse,  é  el  que  iba  fuyendo 

sperólo  é  dijo:  «Agora  que  dejeste  U  materia  del 

mundo  te  espera.»  B  el  otro  demandóle:  a  ¿Cómo 

puedo  ser  aalf  oTo  B  respondióle :  Fui  de  lot  bommea  é 

calla. 

GCGXXXIK 

Sancti  mil  depoHs  subvenlimí  fn  tentaíionibus  itiobon. 

IfOi  finios  por  >a«  mérllos  ^  oraciones, 
Libran  i  sns  devotos  de  las  tentaciones. 

UaolMBpodeunte^ridtM>kgraBd  devoeioBeaMAt 
Aiidrée  sobre  todoi  loe  olroe  laotos ,  é  en  todas  toa 
obras  poaia  esU  titulo:  A  bpnor  de  Dios  i  de  san  An- 
dMs.  Bl  diablo,  bebiendo  infidia  de  esto  «anoto  bomme, 
trabajó  con  laaliela  de  lo  íaeer  pecar,  ó  tomó  forma  de 
mujer  muy  fermosa ,  ó  vino  al  palacio  del  obispo  de-« 
clendo  que  se  quería  qpqfeaar  i  61.  El  obispo  dijo  que 
se  confesase  ó  su  penitenciario,  que  tenia  ya  su  pode- 
río; é  ella  dijo  que  non  revelaría  á  homme  ninguno  el 
secrete  de  su  conoíenefa^vff  á  él.  Bl  obtepo  mandóla 
venir ;  ella  dijo:  «Ruégote,  señor,  que  bayas  merced 
de  mi;  yo  en  edad  de  juventud  aegond  me  vees  é  de 
nkina  criada  dellcadamenle,  ó  de  linaje  real,  vine  sola 
en  este  hábito  peregríno,  por  cuanto  mi  padre  el  rey 
me  quería  easar  coa  un  gsaad  principe,  é  yo  le  n&^ 
pondi  que  nanea  Umiaria  marído,  por  cuanto  yo  bahía 
prometido  ni  ríiginldad  á  Jbu  zpo  para  siempre; 
p«r  lo  cual  nnnea  podría  ooasentir  en  ayuatamienle 
de  bomne.  E  seyendo  asi  apremiada ,  convenia  que  ye 
ladese  la  voluntad  del  rey  ó  raoebir  muchos  tormén* 
tos,  é  así  ascondidamente  delibró  de  foir,  queriendo 
mu  ser  desterrada  que  quebrantar  la  fe  á  mi  sposa 
Jbu  xpb.  E^yo'oyendo  la  grand  £una  de  vuestra  8aneti% 
dat,  só  venida  aqui  sperando  que  aceita  de  vos  so  las 
aks  de  vuestro  defendkaienio  Ciülaré  logar  de  folganza, 
porque  pueda  contemplar  en  secreto  ó  tirar  eicusarme 
de  peligro  desla  vida ,  é  foir  las  turbaciones  deste 
mundo.  El  obispo,  veyendo  ht  nobleza  d%  linaje  é  la 
fermosura  del  cuerpo,  é  tanto  fervor  de  devoción,  é 
taat  grand  elocttencia  ó  fabla,  respondióle  benigna- 
mente: «F^,  sel  segura,  non  temas;  ca  aquel  por 
enyo  amoff  t6  menospreciaste  á  ti,  ó  dejaste  ( i )  tus  pa- 
dres 6  tui  bienes,  te  dará  en  este  mundogracia,  óenel 
olro  gloria ;  é  yo  su  siervo  te  me  ofreaco  ó  mis  biene»; 
esooge  dónde  le  placerá  aoorar,  é  quiero  que  bayas  de 
comer  comlgo.)»  E  ella  dijo:  «Padre,  non  meló  quie- 
rasmendar,  co  podría  por  ventura  nacer  deste  al- 
gnaa  snspioion ,  é  la  vue»ira  grand  foma  padeoeria 
mengua.»  E  dyoel  obispo:  «Muchos  seremos  ó  non 
soles ;  por  ende  non  puede  nacer  sus^eoion  de  mal.« 
B  asenlándoee  á  la  mesa,  posióroose  el  uno  de  cara 
al  etio,  é  la  otra  gente  acá  é  allá.  El  obispo  aea» 
libela  mucho,  é  cada  hora  le  parecía  maa  brmoia, 
asi  que  cuando  el  ojo  se  afirma/  el  ceiWMi  se  llaga»  é 
mirando  la  fermosura  della^  el  enemigo  antiguo  ferió 

(f)  Ba  il  orislaal  nsesoipreslsstf  y  d4ette.* 


el  corazoo  del  commo  saeta,  é  el  diablo  comenzó  á 
crecentar  mas  y  mas  la  fermosura  della  en  manera  que 
ya  el  obispe  era  cerca  de  consentir  cuando  oportuni- 
dad hobiese  de  atentarla  de  obra  de  la  carne.  Estonce  á 
deshora  vino  un  peregrino  á  la  puerta  dando  grandes 
golpes,  é  á  grandes  voces  decia  que  le  abríesen :  non 
le  queríendo  abrir,  él  daba  grandes  voces  é  grandes 
golpes.  El  obispo  dijo  á  la  mujer  si  le  placería  que  en- 
trase. Ella  dijo:  «Pónganle  una  cuestión  asaz  grave: 
6  si  la  sopiere  soltar,  entre;  ó  sí  la  non  sopiere,  hayase 
por  necio,  que  non  mereoe  ver  la  presencia  del  obispo. » 
Todos  consenlieron  en  esta  sentencia,  é  buscaban  quién 
sería  suieiente  para  la  poner,  é  non  fallando  ninguno 
que  soicíeate  fuese ,  dijo  el  obispo :  «¿Cuál  de  nosotros 
es  lant  snicíenta?  Vos  levadas  Is  mejoría,  pues  vos  pro- 
poned  la  onestton.»  Blkcdijo :  «Pn^tenlecuál  es  la 
mayor  maravüte  que  Dios  fizo  en  pequeña  cosa,  o  E  pre- 
gnmado  al  peregríno  per  un  mmsaiero,  dije :  «La  di- 
versidad é  la  nobleía  de  las  caras ;  ea  entre  todos  los 
hemmea  que  fueren  de  coasiemo  del  mundo  á  serán 
tela  la  An,  non  se  pueden  fallar  dos  que  sean  semeja*- 
btos  del  todo  en  lascaras,  é en  em  cara peqoenna  puso 
Dioe  todos  los  sesos  corporales.a  E  oyendo  todos  esta 
respuesta;  dijeron  que  era  bneaa  é  verdadera  lá  absó- 
hmon  de  la  cuestión.  Bstonce  hi  mujer  dije:  «Pon- 
gsnia  hi  segunda  coestlenmas  gvave>  en  qne  podremos 
mejor  saber  en^qué  probar  la  su  sabedorla;  pregún- 
tenle dónde  es  la  tierra  mas  alta  que  todoa  los  oíalos.» 
E  el  peregríno  respondió^que  en  el  ciclo  empíreo  donde 
estaba  el  cuerpo  de  iSu  xpo^que  es  mas  alto  que  to- 
dos los  cielos,  formado  do  nuestra  carne  es^una  subs- 
tancia de  tiena;  á  como  el  euerpo  de  Jbu  xpo  esté 
sobre  todos  los  cielos,  é  trava  comienzo  é  orígen  de 
nuestra  carne,  la  cual  fué  fecha  de  tierra,  bien  se 
prueba  que  donde  es  el  cuerpo  de  jEu  xpo  sin  duda  la 
tierra  está  mm  aUa  que  todo  cielo.  «El  mensajero  tomó 
é  dijo  \o  que  el  peregríno  respondiera,  é  todos  apro- 
baron maravillosemenlie  sus  respnestu,  é  alabaren 
mufiho  sip  sabidoría.  GUa  dijo:  «Fáganle  tercera  cnea- 
Uoamuy  maa  grave  é  encobierta>  é  grave  é  escurada 
soltar ,  porque  se  pruebe  su  mbidoria  de  que  sea  digno 
deeotrará  la  meaa  d%l  obispe;  demándenle  cuánto 
spacio  lia  y  desde  la  tierra  laatael  dele.»  E  pregun- 
tando el  peregríno,  respondió  ai  mensiiierQ :  «Vé  á  ese 
que  te  envió  á  mi  é  pregántale  oslo  con  diligeneis ;  ca 
él  lo  sabe  mejor  que  yo,  ea  él  medió  ese  especio  cuando 
cayó  de)  cíelo ,  é  yo  nunca  lo  asi  nmdi;  canon  es  q^u- 
jeri  mas  diablo  que  tomó  fignm  de  m«|jer«»  6  cuando 
lo  o^ó  el  mensiyero  bobo  muy  grand  temor.  E  dehmte 
todos  contó  lo  que  oyera  al  peregriio,  é  maravillan- 
doae  tiMloOf  el  enemigo  antiguo  del  bunumal  limú^  ^^^ 
apareció^  U  obispo  tornando  en  si  reprehendió  á  si 
mesmo  coa  amargura»  é  can  grandes  llores  pedia  per- 
don  de  ht  su  culpa,  ó  envió  un  menssjero  que  bciese 
entrar  al  paregriao,  é  non  lo  lalló.  Batonoa  el  obispo 
fizo  llamar  lodo  el  pueblo,  é  oonióles  por  orden  ledo 
lo  que  acaescíera ,  é  mandólea  que  lodos  ayunasen  é 
feciesen  oración ,  sí  por  aventura  ploguiese  á  Dios  de 
revelar  á  alguno  quién  fuese  aquel  peregrino  que  le 
librara  de  tant  gñnd  peligro^  é  aqbella  noche  fué 
revelado  al  obispo  que  fuera  sant  Andrés,  que  por  11- 


Digitized  by 


Google 


»^  ESCRITORES  EN  PROSA  AISTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

brar  aquel  obispo  se  posiera  en  hábito  de  peregrino; 
é  comenzó  de  allí  adelante  el  obispo  á  acrecentar  mas 
en  la  devoción  de  sant  Andrés,  6  dende  adelante  haberlo 
en  mayor  reverencia. 


GCGXXXIIL 

SaneHs  etJuttU  elim  ignU  obtmperat. 

Al  «ancto  é  jacto  segund  parece , 
Aun  el  faego  A  él  obedece. 

Cuenta  sant  Grígorio  en  el  Diálogo  que  un  monje 
que  coD  él  hobiera  conversación  en  el  monesterio,  muy 
studioso  en  la  Sancta  ScrUnra,  que  era  mayor  de 
edat  que  él,  é  de  muchas  cosas  que  él  non  sabia  le  en- 
formaba.  Este  monje  ie  hobiera  contado  cómmo  íbera 
un  bomme  en  las  parles  de  Campania ,  á  cuarenta  mi- 
lias  de  Roma,  que  había  nombre  Benedicto ,  mancebo 
en  edat;  mas  viejo  en  costumbres  é  en  sancta  con- 
versación, que  se  astrínie  fuertemente.  Al  cual  los 
godos  en  tiempo  del  rey  Totilla  fallaron ,  é  queriéndolo 
quemar  con  su  celia,  posiéronle  fuego ,  é  todo  lo  que 
staba  en  derredor  della  ardió,  é  su  celia  non  se  pudo 
quemar.  E  viendo  esto  los  godos,  é  queriendo  ser  mas 
crueles,  sacáronlo  de  la  eella,  é  vieron  un  fomo  que 
stoba  encendido  para  cocer,  é  lanzáronlo  dentro  é  cer- 
ráronlo: éolro  dia  fué  fallido  sano  8Ínlisíon;4non 
solamente  non.se  quemó  la  cama,  mas  aun  las  faldas 
de  su  ropa  non  se  quemaron. 

CCCXXXIV. 

El  sabio  non  solamente  de  danno, 
Has  libra  de  fraode  ¿  de  enganno. 

Cuenta  Pelrus  Alfonsus  (I)  en  su  tratado  de  uno 
que  habia  nombre  «Refugio  de  los  pobres» ,  porque  so* 
lia  ayudar  á  los  pobres;  é  dicen  que  un  pobre  alquiló 
su  casa  á  un  su  vecino  rico,  el  cual  pensó  de  facer  per- 
der á  aquel  pobre  una  poca  de  heredatque  tenia,  é  para 
esto  puso  ciertas  tinajas  llenas  de  olio  en  aquella  casa, 
é  otras  medio  llenas  en  manera  de  depósito  é  guarda; 
é  acabado  el  tiempo  vino  á  ver  sus  tinajas,  é  falló  las 
unas  medio  llenas,  é  acusó  al  pobre  de  furto  por  le  fa- 
cer perder  lo  que  tenia,  é  llamólo  á  juicio,  ó  ya  non  le 
quedaba  otra  excusa  slnon  ser  condenado.  E  aquel  que 
habia  nombre  «Refugio  de  lo9  pobres»,  llamólo  aparto 
é  preguntóle  si  era  inocente  de  aquel  furto  qae  le  apo- 
nían ;  é  él  juró  que  nunca  tal  cometiera ,  é  que  eraino- 
cente  de  aquel  furto  que  le  aponían;  é  él  tomó  con  el 
pobre  á  juicio,  é  pidió  que  mediesen  las  tinajas,  é  si 
tanto  fallasen  de  feces  en  las  medio  llenas  commo  en 
las  llenas,  que  debía  ser  condenado;  é  si  en  las  me-* 
dio  llenas  non  fallasen  slnon  la  meatad  de  la  fez,  que 
era  de  absolver  é  de  dar  por  libre,  ca  claro  seria  que 
nunca  fueran  llenas.  E  falláronlo  ansí,  é  fué  librado  el 
pobre. 

(1)  Véase  so  Ditciptina  eiericatit,  pág.  57,  $  17.  El  cuento,  sin 
embargo,  no  está  tradaeido  Integro,  sino  compendiado,  siendo 
allí  mocho  mas  largo  qoe  en  esta  eompilaeion.  I 


cccxxxv. 

Scandttlum  faeient  membrimh  sno  íohOm  e$t  éhsdadeaém 


El  miembro  qoe  á  so  sennor  ba  seaBdaliíado, 
Por  él  mismo  debria  loego  ser  corUdo. 

Cuéntase  en  los  Mirag^  de  la  Virgen  Moria  qee 
el  papa  Leo,  celebrando  misa  en  la  iglesia  de  Sao^a  Mi- 
ría  la  M ayi»*,  el  dia  de  la  Resurrección ,  da  los  i  _ 
tomando  el  cuerpo  de  Dios,  una  mujer  besóle  la  i 
de  lo  cual  le  vino  muy  grand  tentación  de  li  carne.  E 
ese  dia  se  fizo  cortar  secretamente  la  mano  qoe  le  teai* 
dalizara,  é  lanzóla  de  sí;  é  de  que  non  celebraba  oacié 
murmuración  en  el  pueblo ,  porque  el  Papa  doo  decía 
misa  commo  solía ;  estonce  el  Papa  tomóse  á  la  Vírgea 
liaría  pediéndolé  merced  que  le  proveyese.  £  elk  le 
apareció,  ele  restituyó  é  reformó  la  mano  con  autiaiic- 
tas  manos,  mandándole  que  fuese  é  celebrase  el  sa- 
crificio á  su  Fijo,  é  el  Papa  predieó  al  imeblo  le  qm 
le  acaesciera,  é  mostró  la  mano  que  le  foeía  n§- 
tituida. 

CCCXXXV!. 

Seientia  príut  fiUt  quam  üttera  sU  reperia. 

Aanqoe  la  letn  et  wmthQ  preeitéa . 
La  sciencia  primero  fué  falladt. 

Dos  filósofos  venieron  una  vegada  á  sancfto  Antoa  que- 
riendo contender  con  él  é  reprehenderlo  poique  ea- 
sennaba  non  sabiendo  letras :  él,  queríénd<def  bumülar 
é  qae  se  conosciesen ,  preguntóles  raansameDle  ciiái«i 
primero ,  la  letra  ó  la  sciencia.  Ellos,  pensando  eatie 
si  cómmo  la  sciencia  fallara  las  letras,  dijeron  quena 
vordat  que  la  sciencia  fuera  primero  qne  las  ietna. 
Pues  dijo  sanct  Antón  :  si  asi  es  segund  decides,  anta 
que  bebiese  letras  fueron  los  hoomies  sabidores ;  é  aua 
agora  sin  letras  pueden  serlo  por  esa  misma  nsn.  E 
muy  buena  conclusión  fué,  que  cerró  las  bocas  de  ios 
que  querían  contender ,  é  ellos  pensando  en  sí  nou  te- 
vieron  que  decir. 

CCCXXXVÜ. 
Secreta  alieriut  prava  aiiquaaio  Juaütdma. 

^  Algunas  vegadas  los  jastostaibeB 
Los  secretos  malos  qoe  oUt)s  fieeo. 

En  tiempo  de  los  godos  un  bomme  envió  dos  es- 
puertas de  frutas  al  abad  Isaac  con  un  sa  moio,  en- 
comendándose en  sus  oraciones.  Eelmozo  fnrtó  la  un 
é  escondióla  en  el  camino ,  é  la  otra  levó  al  sánelo  bom- 
me, é  dijole  cómmo  aquel  que  le  enviaba  aquella  fruta 
se  le  encomendaba.  El  buen  bomme  rescebiólo  benig- 
namente, é  requiríó  al  mozo  deciendo:  «Demos  gra- 
cias i  Dios,  mas  cata  que  non  llegues  á  la  es|ineria  qns 
dejaste  en  el  camino,  ca  en  ella  fallarás  una  sapiente, 
é  guárdate ;  ca  si  non  te  guardas,  serás  lerído  deHa.  Bl 
moio  bobo  graud  vergüenna;  empero  gesóae  por  4 
par  de  la  muerte,  é  fué  un  poco  triste,  porque  i 
escapó  de  la  pena,  reoebíó  grand  vergüenaa,  é  lér* 
nando  falló  la  serpiente  en  la  ef^pnerta,  segnnd  qneei 
buen  bomme  babia  dicho. 
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cccxxxvm. 

Sécrtím»  inpuerit  vaUe  léudaMe  e$t. 

En  los  mozos  es  de  alabar 
El  grand  secreto  é  el  eallar. 

Dice  Macrobio  en  el  libro  del  Suenno  de  Scipton,  que 
uu  mozo  de  Roma,  que  liabia  nombre  Paplrio,  entró 
una  vegada  coo  su  padre  en  el  consejo  del  Senatu  de 
los  sabios  de  Roma,  onde  bebieron  un  consejo  muy  se- 
creta, é  que  niogono.  non  lo  revelase  so  pena  de  la 
moerte.  B  de  que  tornó  Papirio  á  su  casa,  preguntóle 
su  Diadre  onde  habla  ido.  K\  respondió  que  fuera  con 
su  padre  al  consejo  de  los  senadores.  Ella  le  preguntó 
qué  cosas  fecieran  en  el  consejo :  «El  respondió  que  non 
le  convenia  délas  decir,  ca pusieran  pena  de  muerte  al 
que  lo  revelase.  E  olla,  mientras  mas  él  negó ,  mas  co- 
dieiaba  saber  el  secreto :  6  ¿  las  veces  por  ruego ,  ó  á 
las  veces  por  amenazas  ó  por  espanto ,  trabiyaba  por 
inclinar  al  rooio  que  le  dijese  el  secreto ,  6  aun  le  azo- 
taba ,  é  día  dando  estas  penas  al  mozo  é  siéndolecruel, 
pensó  una  mentira  ligera  porque  pediese  excusar  las 
penas  que  le  daba  é  guardar  el  secreto.  E  dijo  que  el 
coosflio  fuera:  cuál  sería  mejor,  que  un  homme  bebiese 
dos  muijeres,  ó  que  una  mujer  fuese  casada  con  dos 
bommes;  é  ^to  que  ella  oyó  esto,  castigó  á  su  fijo  que 
noQ  lo  dijese  á  ninguno.  Ella  contó  esto  luego  á  las 
otns  mujeres,  é  en  Unto  fué  el  negocio  divulgado,  que 
las  moijeies  de  Roma  habían  este  secreto  por  público; 
é  un  dia  ayuntáronse  todas,  é  fueron  al  consejo  sopli- 
camio  que  ante  ordenasen  que  una  bebiese  dos  mari- 
dos ,  ante  que  un  homme  hobiese  dos  mujeres.  Los  se- 
nadons  naiavilláronse  mucho  de  la  deshonestldat  de 
las  majaras,  é  que  quesieran  decir  este  ruego,  é  teoian 
que  esta  era  sennal  de  grand  cosa  é  de  fama  de  poca 
eastidat  de  las  minores  de  Roma.  Estonce  el  mozo  Pa- 
pirio entró  en  el  consejo,  é  dijo  que  por  temor  do  la 
muerte,  queriendo  ezcusar  las  penasque  le  daba  su  ma- 
dre', follara  esta  mentira,  é  porque  non  pediese  reve- 
lar el  secreto  del  consejo.  Estonce  los  senadores  alaba- 
ron mucho  el  engenio  del  mozo,  é  establecieron  que 
ningún  mozo  de  allf  adelante  non  entrase  en  el  con- 
sejo, salvo  Paphlo ,  que  quisieron  que  siempre  fuese 
presente. 

GGGXXXIX. 

Sacutum  koe  vendi  iebet  pro  /kluro. 

El  qseeodieia  sioria  6  qaiere  bies  vevir, 
Venda  el  mondo  por  el  qae  ha  de  Teñir. 

Uo  rey  bobo  un  ooosejero  é  familiar  mucho  sabio,  é 
al  tiempo  déla  muerte  dejó  un  fijo  pequenno  heredero,  é 
dejóle  muchas  posesiones  é  muchas  riqueza.  El  rey 
ilaínó  al  mozo,  é  díjole  que  non  se  dolíase  mocho  de 
la  muerte  de  su  padre,  é  que  le  confirmaba  todo  loque 
so  padre  dejara  6  mandara,  6  prometióle  que  de  que 
él  (bese  en  edat ,  él  le  recebería  en  logar  de  so  padre. 
Q  mozo  alegre  tomóse  para  su  casa,  é  non  curó  por 
Iseoge  tiempo  de  tomar  al  rey,  é  ya  lo  liabia  olvidado 
el  rey.  £  en  aquella  tierra  onde  estaba  el  mozo  bobo 
grand  mengua  de  pan  é  de  vino,  en  manera  que  ma« 
cbOB  morían  de  íambre.  Este  mozo ,  habiendo  compa- 
sión ,  al  pan  que  tenia  distribuyólo  é  diólo  á  los  pobns, 
B.  A.- IV. 


é  asimesmo  el  vino  ó  las  carnes  que  tenia;  é  creciendo 
cada  dia  la  fambre,  de  que  non  tuvo  pan  nin  otra  cosa, 
del  tesoro  que  tenia  compró  pan  é  diólo  á  los  pobres; 
é  desque  fué  el  tesoro  gastado,  vendió  las  vestiduras 
é  piedras  preciosas  por  sostener  la  fambre  de  la  gente, 
é  asi  pasó  el  anno  en  que  á  muchos  libró  de  la  muerte. 
En  aquella  tierra  estaba  un  notario  de  aquel  rey,  que 
había  grand  envidia  de  aquel  mozo,  é  encobiertamente 
babia  mucha  enemistad  con  él ,  é  dijo  al  rey  :  «Sen- 
ñor,  la  mansedumbre  de  la  vuestra  nobleza  es  dulce 
acerca  del  fijo  de  vuestro  consejero,  al  cual  su  padre 
dejó  infinita  riqueza;  é  agora  nin  él  nin  vos  non  tene- 
des  tesoro,  ca  él  lo  ha  todo  destruido  sin  consejo  é 
malamente.»  El  rey  bobo  sanna,  é  envió  por  el  mozo  é 
dijole :  «Necio  fijo  de  sabio  desgastador  ¿por  qué  las 
riquezas  que  sabiamente  tu  padre  allegó,  é  te  fueron  da- 
das para  guardarlas,  has  destruidoé  echaste  á  perder?» 
El  mozo,  abajados  los  ojos  á  tierra,  temiendo  la  ira  del 
principe  que  staba  turbado,  dijo :  «Sennor,  si  te  place 
diré  non  lo  que  á  algunos  paresce  mas  lo  que  es;  yo  loco 
quedé  encomendado  á  vos,  seyendo  mi  padre  sabio ,  é 
mi  padre  allegó  tesoro  é  púsolo  onde  los  ladrones  lo 
podían  robar,  é  d€(¡ólo  á  mi  onde  vos  lo  podiades  tomar, 
ó  fuego  quemar,  ó  se  perder  por  otra  ocasión;  mas  yo 
lo  puse  en  tal  logar ,  onde  fi^mente  será  guardado  á  él 
éá  mí. »  El  rey  le  preguntó  qué  feciera  dello.  El  mozo 
le  recentó  todo  lo  que  babia  fecho :  é  vista  la  sabidoria 
del  rey,  dióle  gualardon  por  el  servicio  de  su  padre,  é 
aUd)óle  mucho  delante  los  que  alli  estaban.  E  después 
este  ganó  muchas  mas  riquezas  que  ante  tenia.  Este 
mozo  fizo  tesoro  en  la  casa  de  los  deleites,  que  es  el 
paraíso,  segund  el  filósofo  mandó  á  su  fijo,  diciendo: 
«Fijo,  vende  este  mundo  por  el  que  está  por  venir ,  é 
ganarás  el  uno  é  el  otro. » 

GGGXL. 

SeeurUta  eerU  %•%  p9t€st  m  kúc  Heeuió  reperiri. 

En  este  mando  por  sa  snnd  maldat 
Non  le  falla  cierta  sefnndat. 

Muchas  vegadas  por  una  coeva  pequenna  de  un  ce- 
n^  entra  una  grand  caballería  en  una  cibdat  é  la 
destrue.  La  cibdat  de  Babilonia  fué  en  otro  tiempo  muy 
noble ,  que  habla  en  cada  cuadra  quince  millas,  é  los 
muros  hablan  cincuenta  codos  en  ancho  é  docientos  en 
alto,  é  habla  y  torres  de  tanta  alteza  é  fortaleza ,  commo 
nunca  fueron  vistas,  é  en  derredor  della  estaba  la  cava 
muy  fonda,  en  que  corría  un  rio  muy  grande ,  é  commo 
quier  que  estaba  muy  bien  guardada  en  derredor,  em- 
pero la  parte  del  río  non  la  guardaban ;  onde  los  ad- 
versarios que  la  impugnaban  apartaron  el  rio  por  mu- 
chas partes,  en  manera  que  quedó  seco  onde  iba  por 
la  cibdat,  é  por  allí  entráronla.  Por  ende  non  sola- 
mente se  debe  guardar  una  puerta ,  mu  todulas  puer- 
tas por  do  el  enemigo  puede  entrar;  ca  dieen  que  uno 
que  habia  nombre  Johan  en  tiempo  del  emperador 
Teodosío  el  Menor,  tomó  el  imperio  por  fuerza,  é  ve- 
via  seguro  en  Ravena,  non  temiendo  mal  ninguno.  E 
este  emperador  envió  secretamente  é  á  grand  priesa  á 
Ravena  muy  grand  caballeria,  é  fkllando  la  puerta 
abierta,  é  non  contrario  ninguno,  entraron  é  toaron  al 
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polacfo  deste  tirtno  é  matáronlo.  E  asi  el  diablo  anda 
en  derredor  de  todas  las  pnertas  de  la  cibdat  del  bomme 
de  noche  é  de  día,  é  si  alguna  falla  abierta,  entra  é 
mata  el  ánima. 

CCCXU. 


El  koumt  BOB  se  déte  eoBlar, 
Por  viejo  que  iee,  de  dqd  peear. 

Dice  siint  Grigorío  en  el  Diaiogo,  é  aou  en  el  De- 
creto se  contiene  en  la  xixvij.*  sent.*  en  el  capitulo 
preibiter^  que  era  un  clérigo  preste,  cura  de  una  igle- 
sia, la  cual  él  servia  con  grand  temor  é  amor  de  Dios, 
é  amaba  mucho  una  mujer  que  hobiera  ante  que  se 
ordenase ;  é  maguer  que  la  mucho  amaba,  guardábase 
della  commo  de  enemigo  que  non  se  acercase ,  nin  la 
consentía  allegar  onde  él  estodiese,  é  apartó  del  todo 
su  compannia.  E  los  liommes  sánelos  tienen  esta  pro- 
pfedat ,  que  algunas  vegadas  quitan  de  si  algunas  co- 
sas que  son  convenibles  é  buenas,  para  alongar  de  si 
algunas  que  non  les  conviene :  omle  este  sacerdote 
non  quería  que  le  serviese  en  cosa  alguna,  aunque  le 
fuese  necesaria  por  non  caer  en  alguna  culpa.  Este, 
seyendo  ya  mucho  viejo,  que  había  cuarenta  años  que 
se  ordenara,  con  grand  fiebre  que  liobo  vino  cuasi  á  la 
hora  de  la  muerte.  E  aquelU  mujer  que  fuera  suya ,  ve- 
yéndole  ya  en  manera  de  muerto,  puso  el  oreja  á  las 
narices  del  por  ver  si  tenia  spirítu :  é  él,  de  que  lo  sen- 
tid, aunque  tenia  el  spirítu  muy  flaco,  eso  poco  que 
pudo  dijo:  «Tirata  allá,  mujer;  que  aun  el  fuego  pe* 
quénño  dura  é  tira  la  paja.»  E  ella  ida,  comenzó  la  vir- 
tud corporal  á  se  esforsar.é  con  grand  alegria  ccmeoió 
decir :  «Bien  sean  venidos  mis  sennores ;  bien  sean  ve- 
nidos mis  sennores :  ¿é  por  qué  á  tan  pequenno  siervo 
vuestro  vos  plogo  venir?  Ya  vo ,  ya  vo :  gracias  fago, 
gracias  fago.»  E  deciendo  esto  muchas  veces,  sus  ami- 
gos .que  estaban  allí  preguntáronle  á  quién  lo  decia. 
El  respondió  maravillándose  :  «¿E  vos  non  vedes  aquí 
los  sanctos  apóstoles  sant  Pedro  é  sant  Pablo?»  E  tomó 
decir :  «Ya  vo ,  ya  vo. »  E  deciendo  estas  palabras  dio 
•1  ánima  á  Dios.  E  bien  se  parece  que  vio  á  los  sane- 
toa  apóstoles  seguiéndulOB :  lo  cual  muchas  vegadas 
contece  á  los  justos,  "que  veen  á  loa  sanctos  ante  de  su 
muerte,  nin  temen  en  aquella  hora  la  sentencia  de  la 
muerte ;  mas  veyendo  la  compannia  de  los  sánelos  de 
paraiso,  sin  dolor,  é  sin  temor,  é  sin  trab^,  salen 

desta  vida. 

CCCXLU. 

SmientU  éwrs  nwHtmU  ««/. 

SenteneU  dará  debe  ser  reroeida 
B  DODCi  debe  ser  eleeotidi. 

El  emperador  Teodosio,  el  Mayor,  bobo  muy  grand 
sanna  de  los  de  Anlioquia,  por  cuanto  él  federa  pe- 
ñeren aquella  cibdat  la  imagen.  De  boc  exemplo  vide 
infrí,  tmd^en ,  tercio. 

CGCXLIII. 

Sententia  ai  mortmiata  pium  e$t  revocan. 

Cosa  piadosa  é  aaetao  faerte 

Es  roTOcar  sentencia  de  la  muerte. 

El  emperador  Teodosio,  ^  de  Arcadio  é  nieto  del 
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emperador  Teodosio,  el  Mayor,  considerando  los  jndoi 
á  Dios,  mucho  mas  piadoso  fué  que  erao  loe  sacenfato, 
é  nunca  mataba  algundhomme :  é  si  de  derecho  deba 
sentencia  de  muerte  contra  alguno ,  ante  que  le  diesea 
la  pena  la  revocaba.  E  fuéle  preguntado  algunas  veni- 
das por  qué  lo  facía;  é  respondió:  «Ay  de  mf  que  peca 
es  matar  hommes :  ca  k»  leones  é  las  lerpieotes  le  fas- 
den  facer;  mas  es  grand  cosa  el  que  poede  radodrisi 
á  vida :  yo  querría  re.ocar  á  los  moertaa  ai  podieae,  i 
n^n  matar  á  tos  vivos,  t  Pensaba  él  lo  que  ara  meí^ 
to,  non  makirái;  é  lo  que  fué  diebo  á  sant  PeA% 
toma  el  cuehiUo  en  la  vaina, 

CCCXLiV. 

SepeUri  nam  iehtt  wtahu  imira  ece9nism. 


£1  malo  non  debe  ser  eaterrado 
En  la  Iglesia ,  mas  faera  echado. 

Dice  sant  Grigorio  en  el  Diálogo  que  aeaaseiéaB  k 
cibdat  de  Génoa  que  un  homme,  que  habla 
Valentino,  que  era  defensor  de  la  Iglesia  de  Müan,  i 
río.  E  este  era  muy  lujurioso  é  envoelto  en 
ó  enterráronlo  en  la  í.Jesia  de  Saut  Sito ;  6  á  la  i 
noche  los  que  guardaban  hi  iglesia  oyeroo  voeaaasieia- 
mo  si  á  alguno  lanzasen  é  echasen  fuera  dalla.  Bvaab* 
ron  á  las  voces,  é  vieron  dos  spIrHua  muy  neyaifai 
tenían  atados  los  pies  deate  Valentino  eoo  unaaop^é 
él  dando  grandes  vocesque  losacahm  ftiera  da  hlgtiwii. 
é  spantados  tomáronse  á  sus  leclios.  B  ao  la  oMpaiai 
abrieron  el  sepulcro  é  non  fallaron  el  cveipo.  E  bas- 
cáronlo fuera,  é  falláronlo  en  otro  sepulcro  aladas  lai 
pies  commo  lo  sacaron.  Por  lo  cual  paraeeqtta  lea^ai 
tienen  grandes  pecados,  é  se  faeen  aatanw  ea  kign 
sagrado,  que  se  judgan  por  su  presampcíoOy  é  qae  km 
logares  sanctos  non  los  libran ,  mas  ante  los  aaosa  la 
culpa  de  su  locura. 

CCCXLV. 

Sepuknm  aüputndú  Dua  prepÉrei  ¿mOU. 

De  los  sánelos  é  jostos  Otos  ba  eara ; 
Ana  les  aparida  la  ssriltam. 

En  un  monesterío  se  cuenta  de  un  sancto  padie  ás 
buena  vida  que  crió  un  monje  é  lo  ensennó  eo  boeaai 
costumbres ,  é  de  que  fué  creciendo  é  provechaBdoeu 
el  temor  de  Dios,  fizólo  ordenar  en  su  monesterío  sa- 
cerdote; é  de  que  fué  ordenado,  hoborevebcieoeeah 
mo  en  breve  habla  de  salir  desta  vida ,  é  rogó  á  aqosl 
sancto  padre  que  le  diese  licencia  que  aparejaae  la  »- 
puliora ,  é  él  le  respondió :  «Yo  prímere  he  da  aMrk 
que  tú ;  empero  ve  é  apareja  tu  eepulUna.  »  K  iaege 
fuese  é  fizólo  asf :  é  dende  á  pocos  días  el  boen  1 
viejo  bobo  liebre  que  lo  trajo  al  tiempo  de  la 
éante  que  moriese  mandó  al  sacerdote  su  criado:  «Cala 
que  te  mando  que  me  pongas  en  tu  sepolcro.s  B  illa 
respondió :  «Yo  luego  le  he  de  seguir,  é  oooeaMaws 
amos  en  el  sepulcro. »  El  sancto  homme  le  raspoeM : 
«Face  lo  que  te  dije,  ca  tu  sepultura  nosserviiiá 
amos.»  El  buen  homme  muerto  enterráronlo  en  aque- 
lla sepultura  que  el  Súoerdote  habla  fecho  para  sf,  I 
dende  á  poco  bobo  ^fermedat  el  aaeerdole,  daqoa 
moríó,  é  levaron  el  sueoerpoá  aquella  eepaUora  élia 
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monjes  abrítroola,  é  los  que  ahí  estaban  vieron  que 
non  había  lugar  onde  lo  pediesen  pone»',  ca  el  cuerpo 
del  sancto  padre  abad  que  habian  allí  puesto  lo  tenia 
ocupado.  B  cuando  vieron  los  monjes  que  habian  leva- 
do el  cuerpo,  é  que  non  lo  podían  enterrar,  uno  dellos 
á  grandes  voces  dijo :  aAy  padre,  ¿onde  es  loque^de- 
•jiste  que  esta  sepultura  vos  receberiai  amos?»  E  luego 
á  esta  Yoz,  veyéndolo  todos,  e)  cuerpo  del  abad ,  que 
roerá  aHi  ppesto  yaciendo  de  espaldas,  volvióse  de  cos- 
tado, é  dio  logar  onde  posiesen  el  cuerpo  del  sacerdo- 
te; é  lo  qae  prometió  tívo  ,  qtie  á  amos  los  recebiera 
aqael  logar,  así  lo  cofn^tlió  muerto.  Esto  acaesció  en 
la  cibdat  de  Peaeslre  («te),  en  el  mbnesterío  de  Seat 
Pedro  apóstol. 

CCCXLVT. 

Sejmiiura  in  loco  umcto  maU  mHenÜht»  ntíUlprodest. 

U  Mpaltara  ea  logar  ticro  de  fedio 

A  los  406  mal  miieren  faz  dtooo  é  nos  proftcbo. 

Guanta  saat  Grigorio  que  on  homme  fué  en  Roma 
que  de  que  morié ,  sa  mujer  fizólo  enterrar  en  la  igle- 
sia de  Snnt  Jannarío  mártir.  K  la  noche  segolenle  el 
que  guardaba  la  iglesia  oyó  de  aquel  ^pulcro  que  el 
sp^Utt  dal  muerto  oomenzó  á  dar  roces  é  decir :  «Qüé- 
iDoaae  6  ardo,  quémeme  é  ardo,  w  E  dando  muchas  ve- 
cea  estas  voces,  aquel  que  lo  oyó  dljolo  á  su  mujer  del 
OMMrto;  6  ella  envió  hommes  que  suelen  facer  las  se- 
pnHoias  que  viesen*  eónmio  estaba  el  cuerpo  en  aquel 
sepulcro  de  que  oyera  tales  cosa* :  é  cuando  abrieron 
el  sepuleie,  Marón  hs  vesUdoras  en  que  fuera  entera 
redo  sanes ,  é  aun  egora  eslán  guardadas  eñ  aquella 
igMa  en  testoonio ;  roas  el  cuerpo  non  lo  fetlaron  mas 
qoe  si  non  fuera  ende  puesto.  Por  lo  cual  dfce  sant 
Crigorle  que  es  de  entender  que  aquel  ánima  de  aquel 
fué  dannada,  la  carnee  del  cual  fué  lanzada  de  la  igle- 
sie;  é  dice :  «Non  aproreehan  los  logares  sagrados á 
los  que  nal  mueren ,  ante  em[)eseen  é  dannan  aníia- 
dieodo  locura  é  presumpcion  á  las  culpas  primeras.» 

CCCXLVIL 

Smi  non  umper  iunt  tef  r«a. 

.   Loo  tierTOiftaBiiiMflOB  oprimidos. 
Non  siempre  son  deiagradecidot. 

Los  ememplosde  los  antiguoi;  muestran  córomo  debe 
ser  penada  la  maldát  de  los  sierros.  De  la  grand  maldat  é 
toM\k^ÁB  los  siefiDs  quemaUreni  sursennores  é  to- 
flWfon  lascases  é las  mujeres,  cuenta  Trogo  Pompeyo 
en  d  libio  xiv,  onde  es  scripto,  que  uno  de  aquellos  sier- 
ros bobo  piedat  de  su  sennor  é  non  lo  mató :  é  estos 
siervos  acordaron  entre  si  que  feciesen  rey  al  que  en 
la  niannana  primero  viese  el  sol ;  é  aqueste  siervo  dl- 
jolo al  su  sennor  que  había  nombre  Straton,  é  él  le  en* 
formó  que  todos  acatarían  contra  Oriente ,  é  que  él 
solo  que  mirase  contra  Occidente ,  é  cuando  el  sol  sa- 
liese varia  la  claridat  en  lo  mas  alto  de  la  cibdat ,  é 
fiíolo  así :  é  porque  ellos  entendieron  que  esU  sotíleza 
non  era  de  siervo,  demandáronle  onde  lo  sepiera,  é  él 
coolbsó  cómmo  lo  sepiera  del  su  sennor.  Estonce  en- 
landieion  cuánto  era  mayoral  seso  del  sennor  que  de 
los  sierros,  é  perdonaron  al  vjqjeé  á  su  fijo,  é  féele- 
ron  rey  i  Stratoo,  é  después  bebieran  el  tetne  sus  ^os 


é  nietos.  K  por  cuanto  esta  maldat  fué  tan  divulgada 
por  todo  el  mundo,  el  grand  Alexandre,  por  vengar  esta 
crueldad  pública ,  cuando  peleó  contra  ellos ,  todos 
cuantos  scaparon  de  la  pelea  mandó  enforcar  en  me- 
moria de  la  maldat  antigua  que  federan.  E  entrada  la 
cibdat  dellos,  guardó  el  linaje  de  aquel  Straton,  é  dióle 
reino á  losque  veniesen  de  su  generación. 

CCCXLVIII. 
Simpfex  et  bonut  prucire  poíett  diem  mortU  suet  et  aUorum. 

Uommo  baoBO  é  de  simple  bondaí 
De  sí  é  de  otros  vio  la  mortandat. 

En  una  cibdat  que  llaman  el  Puerto  un  monje  mozo, 
hombre  de  grand  simpleza  é  de  grand  homildat,  fué 
ferido  de  pestilencia,  é  llegando  al  tiempo  de  la  muer- 
te, un  obispo  de  aquella  cibdat ,  que  liabia  nombre  Fé- 
lix, fnélo  á  visitar  é  confortarlo  por  buenas  palabras, 
que  non  temiese  la  muerte,  é  ()ue  la  misericordia  de 
Dios  le  daría  mas  tiempo  de  vida.  El  respondió  que 
el  tiempo  de  su  vida  era  complido,  deciendo  que  le 
apareciera  un  mancebo  que  train  €arta<; ,  é  le  dijo  : 
<i  Abra  esas  cartas  é  lee.»  E  de  que  las  abríó,  dijo  que 
todas  los  qna  aquel  obispo  habla  baptizado  en  laflesta 
de  Pascua ,  hM  serípio  en  aqueHas  cartas  con  letras 
de  ora;  é  decia  que  fallara  primero  el  su  nombre ,  é 
después  loa  nombre»  de  todos  los  otros  que  aquel  tiem- 
po fueran  baptizados.  Por  lo  onal  toro  ciertamente 
que  él  é  aquellos  en  brere  hablan  de  salir  de  esta  vida. 
B  fué  asi  que  él  moHó  aquel  día ,  é  después  del  mo* 
ríeron  todos  aquellos  que  fueran  baptizados,  en  ma- 
nara que  á  pocos  dias  non  quedó  ninguno  dellos  en 
asta  vida ,  de  los  cuales  bien  se  muestra  que  el  sierro 
de  Dios  por  eslo  los  vio  serlptos  de  oro ,  porque  la  cla- 
ridat é^rla  de  paraíso  tenia  los  nombres  acerca  de  si. 

CCCXLIX. 

Sodémprmnmuimm  mmI. 

Compannfa  mala  poede  empecer: 
Todo  baea^hoouio  la  debe  aborreteer. 

IKcen  que  dos  clérigos  salieron  de  h  cibdat  á  la  tarde 
para  se  ir  é  spaciar,  é  tenieron  á  un  logar  onde  ataban 
bebedores  é  jugadores ,  é  dijo  el  su  compannero :  «Non 
vamos  por  este  camino,  ca  el  filósofo  dice  que  non 
debe  homme  pasar  por  onde  está  mala  gente.»  El  otro 
dfjo :  o  La  pesada  non  fkrá  danno  si  otra  cosa  non  fue- 
re.» B  pasando  oyeron  dulces  cantos  en  aquella  casa, 
é  al  uno'dellos  parecióle  bien  el  canto,  é  estando  allí, 
el  compannero  d^ole  que  fuese  con  él ,  é  non  quiso.  E 
habiendo  placer  de  los  cantares ,  entró  dentro  de  la 
casa  é  asentóse  con  los  otros  á  beber.  El  pregonero,  que 
andaba  buscando  á  uno  que  vonia  por  espía  é  asechanza 
de  la  cibdat,  entró  en  aquella  casa,  é  falló  endeel espía, 
é  prendió  á  él  é  á  todos  los  otros ,  é  dijo  esta  cosa  deste, 
que  venia  á  saber  los  secretos  de  la  cibdat :  o  de  aquí 
sale  é  aquf  loma ,  todos  vosotros  foistes  paroioneros  é 
eompanneros  deste.»  B  leváronlos  á  todos  á  la  forca :  é 
el  ck^rígo  entre  ellos  á  grandes  voces  iba  deciendo  é 
todos :  «Todo  homme  que  lia  companníade  mala  gente, 
sin  duda  busca  las  penas  de  la  muerte  (1)». 

U)  tiáUtst  M  la  JNM^asi  oMitJii,  I  n.  p«|.  él 
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CCCL. 

Sohu  meHui  e$t  sodstui. 

Mejor  compannii  es  solo  estar, 
Qoe  entre  mili  gente  eonrersar. 

Un  filósofo  que  había  nombre  Raiso  (1)  faése  al  de- 
sierto porque  mas  Mbremente  pediese  contemplar  é 
pensaren  las  sciencias ;  é  uno  pasando  por  aquel  yer- 
mo fallólo  que  estaba  rayendo ,  é  preguntóle  por  qué 
reie,  é  respondióle  que  porque  estaba  solo,  éque  toda 
cosa  de  tristeza  qno  venia  do  la  conversación  de  los 
homroes  le  era  quitada ;  é  dijo  mas  :  que  nunca  mejor 
acompannado  fuera  qoe  cuando  estaba  solo. 

CCCLL 

Sluprum  commltieni  puníturlpiiiHMíer  pon  mortem. 

El  qoe  con  fija  spiritoal  ba  pecado. 
En  muerte  vesiblemente  seri  penado. 

Dice  sant  Grígot  io  ^n  el  Diálogo  que  un  obispo  de 
Zaragoza,  en  Sicilia,  que  habla  nombre  Maxtmia- 
no ,  le  contó  que  un  oficial  de  aquella  iglesia  el  sábado 
de  Pascua  baptizara  una  fija  de  un  buen  bomme  de  la 
cibdat.  E  después  que  bobo  cenado  é  fué  bien  embriago, 
fizo  quedase  la  afijada  con  él ,  é  aquella  noche  cono- 
cióla carualmenle.  En  la  mannana,  de  que  se  levantó, 
pensó  de  ir  al  banno,  entendiendo  qoo  el  agua  del 
banno  lavaríe  la  mancilla  del  pecado.  E  fué  allá  é  la- 
vóse ;  empero  había  temor  de  entrar  en  la  iglesia;  mas 
si  tan  grand  ñesia  non  fuese  allá ,  habie  vergüenza  de 
los  otros;  é  si  fuese,  liahie  temor  del  juicio  de  Dios. 
Empero  vencióle  la  vergüenza  del  mundo,  é  fué  á  la 
iglesia ;  é  estaba  con  temor  que  siempre  temia  que  le 
tomarte  el  spiritu  maligno  é  lo  tormentario  ante  todo 
el  pueblo.  E  non  le  acaescíendo  cosa  ninguna  en  aque- 
lla misa,  fué  muy  alegre,  é  otro  día  fué  seguro  á  la  igle- 
sia, é  asi  fué  por  seis  días  continuos,  pensando  que  ya 
Dios  non  había  visto  su  pecado ,  ó  si  le  liabia  visto, 
que  con  piedat  le  liabia  perdonado.  E  al  seteno  dia 
morió  muerte  sopitánea;  é  de  que  fué  enterrado,  por 
muchos  dias  todos  vieron  salir  fuego  del  sepulcro.  E 
Dios  faciendo  esto  mostró  las  penas  que  su  ánima  so- 
fría ,  las  cuales  los  hommes  non  podían  ver  ^  el  cuerpo 
del  cual  los  hommes  vieron  quemar  de  fuego.  Por  lo 
cual  á  nosotros  oyendo  esto  nos  dio  enzemplo  de  te- 
mer ,  é  por  esto  podemos  presumir  qué  es  lo  que  el 
ánima  que  vive  ó  siente  padece  por  su  pecado ,  si  los 
huesos  que  non  sienten  son  quemados  con  tanto  tor- 
mento de  fuego. 

CGGLil. 
StuIHHam  simutare  aHquando  laui  ett. 

Fingir  é  demostrar  locara , 
A  las  veces  es  grand  cordora. 

Dicen  que  un  viejo  moraba  en  una  cueva  escondido 
por  excusar  la  vanagloria,  é  uno  que  le  servia  rogóle 
muy  afincadamente  que  fuese  facer  oración  sobre  su 
fijo  que  era  muerto ,  é  yendo  allá  salieron  al  camino 
muchos  con  candelas  encendidas^  ca  sabían  que  era 
sánete  ,  é  viéndolo  el  viejo  despojóse,  é  desnuyo  co- 
menzó á  lavar  sus  vestiduras  en  el  rio;  ó  de  que  lo  vio 


el  que  lo  levaba,  dijo  al  pueblo :  aTomadfos,  fieei 
nuestro  viejo  perdido  lia  el  seso. »  E  después  vmo  i  éi, 
é  preguntóle  por  qué  feciera  esto»  ca  todos  deeiaii :  de» 
moniado  es  este  viejo.  El  respondió  (i)  : 

GGCUn. 

SiMUnt  qui  repMtütur  i  Deo  jMsfui  Juáieéíar, 

El  que  por  homes  es  loco  tenido, 
Acerca  de  Dios  es  por  jasto  habido. 

Cuente  sant  Basilio  que  en  un  raonesieríD  de  mooítf 
fué  una  virgen  muy  sánete ,  que  todas  las  otns  la  ba- 
bian  por  loca  é  demoniada ,  é  según  juícjo  de  tedas  en 
habida  por  nada.  Este  escogiera  (2)  te!  vida,  que  bmq 
saliera  de  la  cocina,  é  facía  allí  todos  los  ofídos  que  en 
menester.  Este  era  expensa  de  toda  la  easa ;  erta  boa 
lo  que  leemos  en  la  Scríptura :  c<EI  que  piensa  ser  abi- 
dor  en  este  mundo,  fágase  loco  porque  sea  sabidor.»  E 
este  virgen  traía  la  cabeza  eoblerUcon  ranchos  pauaf^ 
é  á  todas  servia ,  é  cosa  maravillosa  que  nisgua  át 
cuarente  vírgenes  que  y  eran  nunca  la  víeroo  coutr^é 
nunca  en  su  vida  se  asentó  á  mesa»  é  nunca  temé  pe- 
dazo de  pan ,  mas  las  tiugigas  que  alÍHifuaba  de  lai  na- 
sas é  lo  que  alimplaba  de  las  ollas  comía ;  é  ooBca  ca- 
tre tente  gente  que  estaba  fizo  injuria  alguna ,  é  wma 
la  vían  fablar,  é  todas  la  ferian  é  daban  bofetadu,  tadi 
lo  sofría  sin  murmuríar.  E  el  ángel  apareció  á  un  t 
to^  que  llamaban  Picberio,  que  rooralia  en  el 
monje  de  vida  muy  sánete,  é  díjole :  «¿Por  qié  craei 
ser  grande  ?  ¿Quieres  ver  una  mujer  que  es  mas  saKta 
que  tú?  Vé  á  tel  monuiterío  de  moBjas,  é  aW  MMs 
una  que  trae  coUerte  la  cabeu  con  oMielies  paMBs; 
sabe  que  es  mejor  que  tú.  &te ,  aunque  traibeia  entre 
tentes  monjas  de  dia  é  de  noche ,  el  su  comen  saaca 
se  aparte  de  Dios  ;é  tú,  estendoen  im  logar  qae  nao 
vas  á  ninguna  parte,  tu  coraion  aacb  vagando é  pen- 
sando por  todas  las  parles  del  mundo.»  Eatoaoe  el  viejo 
fué  aquel  monestorío  é  rogó  á  todas  las  oíocijaB  q«e  se 
ayuntasen ,  é  de  que  fueron  ayuntedas,  él  non  vtó  aqae- 
Ha  monja,  é  dijo :  aParéceme  que  alguna  fallesceaqiiL» 
E  dijéronle:  «Padre,  una  solamente  dlleeceqneea 
loca.»  El  dijoles :  «Plogoiese  á  Dios  que  yo  fuese  asi 
loco;  é  ruego  á  nuestro  Señor  Dios  que  merezca  el  día 
del  juicio  ser  digno  commo  este.»  Veyende  este  Is» 
moiy'as,  todas  echáronse  á  sus  pies  delta  demuda»- 
dolé  perdón  de  las  injurias^ue  le  habían  fecho.  La  íb» 
decía,  que  lanzara  la  sucedat  de  las  acudillas  mjbn  ék; 
otra  decía,  que  le  diera  de  bofetedas ;  otra  deda.jpe  le 
finchera  las  narices  de  xenabe ;  asi  qoe  todas  deciaB  lai 
injurias  que  le  habían  fechas.  E  después  deste,  de  íflt 
la  comenzaron  á  honrar,  p<tf  excusar  la  vanaglo^ 
fuyó  é  non  pareció  roas. 

CCCLIV. 

Superbiü  U  fesiibut  áUkolo  pi§e€t. 

Qnien  vesUdara  soberbia  face , 
Al  diablo  desto  nacho  place. 

Léise  de  un  sancto  que  vio  á  un  diablo  mocho  leir, 
é  preguntóle  por  qué  leyera  •  é  respondióle :  «  Vi  á  mi 

(t)  Falta  lo  demts  en  el  códice. 
(t)  Olee  «Mcolben.» 
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con^»Aiin6ro  ir  cabalgando  sobre  la  falda  luenga  de  una 
mujer,  et  ella  cogióla  contra  sf ,  é  mi  compannero  cayó 
en  el  lodo. 

CCCLV. 

Tacere  miñtem  oeulM. 

El  ealltr  U  tolantad  eneobre; 
Lo  qoe  dentro  tiene  non  descubre. 

Uno  qne  non  era  filósofo,  quiso  tomar  nombre  de  fi- 
lósofo, é  otro  grand  sabio  qne  era  filósofo,  quiso  pro- 
bar bI  era  Terdadero  filósofo ;  ca  en  otro  tiempo  los 
Qló8<tf»s  enm  roay  pacientes,  é  comencóle  á  decir  mo- 
obas  injurias.  El,  porque  pareciese  filósofo,  oyendo 
las  ifijurias,  callaba;  empero  non  podimdo  sofrír  lo 
que  tenia  en  la  foluntad ,  dijo  al  grand  sabio  filósofo: 
n  Agora  conociste  que  era  filósofo.»  El  respondió :  «  Yo 
lo  bebiera  conoscido  si  callaras  é  non  fablaras.»  Los 
malos  pueden  algunas  vegadas,  por  algún  poco  de 
tiempo ,  fingir  ó  simular  que  han  esta  virtud  de  la  pa- 
ciencia ;  mas  non  la  saben  guardar  mucho  si  les  fueren 
feclias  ó  dichas  injurias. 

CCCLVL 

TáeU9nitíai  m§ximé  vhrtut  e$t 

El  callar  es  cou  moy  vlrtnosa, 
Entre  las  Tirtodes  may  preciosa. 

Léise  en  Las  vidas  de  los  sanetos  Padres,  que  el 
abad  Agaton  trayó  tres  anuos  una  piedra  en  la  boca 
fasta  que  aprendiese  el  callar.  Dicen  que  un  caballero, 
queriendo  entrar  en  religión ,  propuso  de  facerse  mudo 
6  obedecer  en  todas  cosas  que  mandasen ;  ó  esto  fizo 
por  cuanto  mochas  vegadas  había  fecho  muchas  ofen- 
sas por  la  lengua ,  é  creyó,  si  desto  non  se  guardase, 
qee  perderla  el  mérito  que  había  de  haber  en  la  Orden. 
E  él  en  ella  reeebido  pensaban  todos  qoe  era  mudo;  é 
«t  dia,  saliendo  con  el  abad  á  un  caballero  qne  estaba 
al  pento  de  la  muerte,  de  que  fué  muerto,  vio  levar  el 
inima  de  aquel  caballero  á  los  diablos,  é  habiendo  com- 
pasión lloró ;  é  partiéndose  deude ,  encontraron  á  otro 
caballero  qoe  prometió  al  abad  que  entraría  en  religión; 
6  yendo  detente  del  abad ,  cayó  de  una  puente  é  afogóse, 
é  el  mudo  vio  el  ánima  en  figura  de  moiije  que  la  le- 
vaban kt9  ángeles  al  cielo,  é  bobo  grand  gozo.  E  de  qoe 
▼roe  el  abad  al  roonuterio,  conjuróle  en  virtud  de 
obedieBcia ,  que  si  podía  fablar  le  dijese  por  qué  se  ho- 
biera  ad  en  la  muerte  de  aquellos  dos.  El  caballero  le 
respondió:  «Mal  fectste  en  me  facer  fablar  contra  mi 
propósito;  mas  decirte-he  lo  que  mandas.»  E  oontóle 
[lo ]  que  viera.  El  abad,  de  qoe  lo  oyó ,  echóse  á  sos 
piéi.  El  caballero  rogóle  que  le  encerrase  en  algond 
logar  onde  pediese  goardar  el  sn  propósito  de  callar, 
onde  decia  el  abud  Pastor,  coalquier  trabajo  qoe  te 
veniere  por  callar,  lo  lanzarás  de  ti.  E  así  commo  tarde 
ó  nonca  hay  contieuda  nin  pelea  salvo  por  mala  pala- 
bra ,  asi  tarde  ó  nunca  el  diablo  puede  vencer  al  que  se 
guarda  de  decir  matas  palabras. 


CCCLVIi. 


rentationm  patiem  no»  e$t  despiciendut. 

Al  qne  es  tentado  non  debes  despreciar; 
Ante  por  Dios  siempre  lo  debes  consolar. 

Una  vegada  un  monje  pecó ,  é  otro  monje  que  había 
nombre  Timoteo,  dio  por  consejo  que  lo  lanzasen 
del  mooesterio ;  é  de  qoe  fué  lanzado,  vino  grand  ten- 
tación á  este  Timoteo,  é  falleciendo  la  virtod  é  non 
lo  podiendo  sofrír,  lloraba  fuertemente  delante  Dios 
pedíéndole  misericordia,  é  luego  oyó  una  voz  que  le 
dijo :  «Timoteo ,  tú  caíste  en  esta  tentación  porqoeme* 
nospreciaste  en  so  tentación  á  to  hermano.» 

CCCLVra. 

TenMonit  magmu  fntetiu  etteonttíluíut. 

Grande  es  el  froto  de  la  tenudon , 
Al  qne  la  rescibe  con  dOTOcton. 

Fué  un  sánete  padre  que  había  nombre  Inocencio; 
seyendo  atormentado  de  grandes  tentaciones,  pedió  á 
Dios  que  uon  foese  tentado,  é  fnéle  otorgado.  E  des- 
poes  fué  otro  sánete  padre,  é  contóle  lo  qoe  le  acaeciera; 
é  el  otro  le  dijo :  «Non  feciste  bien  para  tí ,  ca  grand 
flroto  de  las  ánimas  es  establecido  por  Dios  en  las  ten- 
taciones :  por  ende  ruega  á  Dios  qoe  te  tome  la  tenta- 
ción de  que  puedas  aprovechar ;  mas  esto  le  ruega  que 
non  seas  vencido ;  ca  lá  nao  en  la  mar  mas  fuerte  corre, 
é  mas  aína  viene  al  puerto  con  grandes  vientos  é  on- 
das, é  las  nubes  mas  fuerte  corren  coande  las  traen 
los  vientos.»  Pues  así  la  tentación  es  provechosa  é  bue- 
na,  é  por  esto  los  homroes  virtuosos  é  buenos  la  codi- 
cian ,  asi  commo  los  nobles  caballeros  é  fuertes  desean 
pelear.  Dicen  qoe  fué  un  servidor  de  un  sánete  padre 
viejo,  que  era  tenUdo  fuertemente  del  pecado  de  la 
carne,  é  veyéndole  el  viejo  mucho  atormentado,  dijole: 
«¿Quieres  rogar  á  Dios  qoe  te  quite  esta  tentación?  » 
E  él  dijo :  «Padre,  non  lo  quiero;  ca  si  he  trabajo,  em- 
pero veo  que  aproveclio :  mas  ruega  á  Dios  que  non  me 
deje  ser  vencido.»  E  así,  cuando  alguno  sfente  ser 
apremiado  de  grandes  tentaciones  de  la  carne,  non  crea 
que  es  desamparado  por  Dios ;  ca  Él  nunca  deja  al  qoe 
es  aflito;  mas  algunas  vegadas  de  gracia  lo  aprime, 
porque  sieoU  las  cosas  humildes  é  non  presuma  de  sí, 
é  sepa  qoe  en  todas  las  cosas  ha  menester  á  Dios. 

GGCLIX. 

Tentatio  camlt  ulié  affUffitDei  nmclo». 

Segiad  léenos ,  ¿  la  Serlptnn  cnenta , 
Tentación  de  la  carne  i  los  sanetos  atormenu. 

Un  monje  era  mocho  tentado  de  la  codicia  de  la  car- 
ne; ftié  á  on  monje  muy  sancto  que  llamaban  Pacho, 
que  había  sesenta  anuos  que  estaba  en  un  monesterío, 
é  confesóle  con  ronchas  lágrimas  aquella  su  tentación. 
E  dijofé  el  sancto  homme : «  Fijo,  non  te  turbes  por  esta 
razón ,  ca  esto  non  te  viene  por  tu  culpa ,  mas  por  ín- 
vidía  del  diablo;  ca  véosme  homme  un  viejo,  commo 
qoier  que  con  el  ayuda  de  Dios  yo  so  diligente  de  la  sa- 
lod  de  mí  ánima ;  empero  fHta  agora  siempre  sofrf  ten- 
tación.» E  dIJole ,  jorando ,  qoe  despees  q^  hobo  cín- 


Digitized  by 


Google 


ESCRITORES  EN  PROBA  AHTBRIORES  AL  SIGLO  XV. 


534 

caenti  annos  nunca  le  dejara  la  tentación  de  noche  nin 
de  dia,  en  tanto  que  creyendo  que  Dios  le  Imbia  des- 
amparado escogió  mas  morir  que  vevir  así  torpemente: 
E  dijo :  «fui  é  páseme  desnudo  en  una  cueva  de  leones, 
é  estude  asi  por  todo  un  día  porque  veniesen  é  me  co- 
miesen :  ó  de  que  venían  las  bestias,  desde  la  cabeza  (asta 
los  pies  me  adoraban  é  todo  me  lamien  >  é  ibanse.  E  pen* 
sando  que  Dios  me  habie  perdonado,  tórneme  á  mi  cel- 
da: édende  ápocosdias  vínome  la  tentación  mucho  mas 
fuerte,  en  manera  que  estude  á  tiempo  de  blasfemar; 
é  cuando  me  volví ,  el  diablo,  en  Ggura  de  moza  ne- 
gra que  yo  viera  en  mi  mancebía^  algunas  veces  asen- 
tóse sobre.mis  hinojos  é  movióme  muy  grand  tentación 
de  lujuria:  onde  yo,  con  grand  saña  díle  grandes  bor- 
fetadas  en  las  mejillas,  é  luego  desapareció.  Mas  acerca 
de  dos  annos  me  quedó  el  Cédor  en  las  manos,  ó  es- 
tando ya  para  desperar  do  la  salud  de  mi  ánima,  é  en 
mucho  lloro,  oí  una  voz  que  me  dijo :  a  Pacho ,  yo  dejé 
que  te  veniese  esta  tentación  porque  non  te  alzases  en 
soberbia  é  que  bebieses  temor  ó  conoscieses  tu  eufer- 
medat  é  flaqueza  ó  confiases  de  solo  Dios ;  ca  £l  abaja 
á  los  que  confian  de  si,  ó  ayuda  á  los  que  pelean  contra 
las  tentaciones.  E  desde  allí ,  por  la  gracia  de  Dios, 
vevi  en  paz.» 

CCCLX. 
Tentarl  et  fortla  bella  pati  signum  est  sanetitaH». 

Haber  tentación ,  é  contra  ella  pelear, 
Grand  sennal  de  sanctidad  es  é  de  se  salvar. 

Un  monje  hobo  tan  grand  gracia  de  Dios,  que  asi 
commo  via  á  los  bornes,  asi  veia  á  los  diablos;  é  ve- 
yendo  su  monesierio  lleno  de  diablos  é  cercado  de  to- 
das partes ,  pensó  que  esto  era  por  algund  grave  pecado 
que  habían  fecho  los  monjes,  ó  demandó  licencia  al  abad 
que  pediese  pasarse  á  otro  monesterio.  E  acaeció  que 
yendo  su  camino,  pasó  por  un  mercado  onde  habla  mu- 
chedumbre de  hommes,  é  vio  un  diablo  solo  en  aquel 
mercado;  ó  maravillándose  desto  conjurólo  que  le  di- 
jese la  razón  por  qué  en  el  su  monasterio  eran  tantos 
diablos  donde  estaban  tan  pocos  monjes,  é  que  él  solo 
estaba  allí  donde  era  tanta  muchedumbre  de  hommes; 
é  dijoF  :  «  Paréceme  que  eres  simple  non  entendiendo 
que  allí  non  es  necesario  haber  muchos  peleadores, 
onde  si  los  enemigos  son  muchos  son  tan  viles  é  flacos 
que  un  peleador  los  vence ,  é  alli  son  menester  muchos 
onde  los  enemigos  son  muy  fuertes  é  non  pueden  ser 
vencidos  sinon  por  muchos  é  non  por  pocos :  é  por  ende 
esta  tan  grand  muchedumbre  de  hummes  á  mi  sennó- 
río  es  sometida  del  todo ,  que  facen  lo  que  yo  quiero: 
por  ende  esto  aqui  solo  é  non  he  menester  ayuda  de 
otro ;  mas  en  tu  monesterio  son  pocos  monjes,  mas  de 
grand  corazón  é  fuertes  á  pelear,  é  lo  quemas  es,  guár- 
denlos ángeles;  é  la  cerca  que  tienen  es  de  Dios,  é  non 
temen  nin  fuyen  de  las  nuestras  lanzas  de  fuego;  é  mu- 
clias  vegadas  derriban  nuestras  fortalezas  é  las  traen  á 
nada.  C  por  esto  es  menester  alii  muchos  peleadores, 
porque  cuando  una  de  las  nuestras- haces  es  vencida, 
sea  reparada  por  otra ;  é  cuando  un  monje  non  con- 
siente en  un  pecado,  otro,  tentándole  muchas  veces, 
consiente.»  E  oyendo  esto  el  nsonje,  luego  se  tomó  á 
su  monasterio ,  asi  como  á  logar  de  grand  sanctidad* 


E  contando  á  los  monjes  lo  que  ftem ,  fholos  mmüsb- 
tes  -é  dióles  grand  esfuerzo  para  pelear  costra  lis  lan* 
taciones.  E  por  este  enzeroplo  se  concluye  qoeel  du- 
blé pelea  contra  los  que  facen  penitencia ,  trabaja»'* 
de  Cbbrar  lo  que  perdió ;  por  lo  cual,  ser  teatadoéfa- 
decer  fuertes  tentaciones ,  sennal  es  de  saoeüdad. 

CCCLX!. 
TritUtat  éneminepcust  fcrslcri. 

La  stttote  Trtaidid  aoa  pMée  saAer 

Homme  de  esu-vida ,  nia  la  enteader. 

i^ise  que  en  tiempo  que  sant  Agostin  ooiii|Nni8  leí 
libros  de  la  Trihidad  andando  por  la  ribera  de  la  ■* 
pensando^  é  les  companneros estaban  loenne,-  M¿  p 
mozuelo  de  maravUtoéa  fermosura  que  habla  fedi»  «a 
foyo  pequenno  en  aquella  ribera,  é  con  ani  cacter  éf 
plata  ecltaba  el  agua  del  mar  en  aquel  foyo.  Sttit  Agei- 
tin  preguntóle  qué  faci»,  é  él díjole: «Quiero  ediar  esle 
agua  de  la  mar  en  esta  foya  coa  estos  cucha  re.  o  C  sant 
Agostin ,  royendo ,  dijo :  «  Fijo ,  ¿  cómroo  lo  podres  ii- 
cer  siendo  la  mar  tan  grande  é  hi  cachar  ten  paq— iw 
ct  el  foyo  tan  pequenno  ?  »  E  él  dijole :  a  Mejor  peeii 
yo  facer  esto  que  tú  acabar  lo  que  piensas.»  Sant  Ages- 
tin,  maravillado,  dyo:  a^Quó  co6aesesU?»Edijsl« 
el  mozuelo :  «Tú  piensas  é  trabajas  de  eomprefaeiMiaí 
et  encerrar  el  sacrdmeiito  de  la  Trlnidat  con  ta  pe- 
quenno saber  en  un  pequenno  libro.»  E  luego  el  meu 
desapareció.  E  sant  Agostin  dio  gracnis  á  Dios  é  leca- 
noció  que  ere  verdat  lo  que  el  moco  había  dicho. 

CCCLXIL 
Tutim  eslper  9iam  iré  qucm  per  iemU§mm 

Enxemplo  ea  boano  é  eaatigo  verdaáafo 

Ir  ñus  seguro  por  la  carrera  que  pof  el  saa4er«. 

Un  sabio  de  tierra  de  Arabia  castigó  un  su  fijo  de-' 
ciéndole :  «  Vé  síempra  pof  la  carrera  aunque  sea  loen- 
ga,  ante  que  por  el  sendero:  otros!  tomaris  ítm\m  vfr. 
gen ,  aunque  sea  de  muchos  dias.tt  B  dijole :  «sienpn 
levarás  tus  mercaderías  á  las  grandes  cibidades,  aanqoB 
lo  vendas  por  precio  menor.»  E  dijo  el  fijo:  «Verdad 
es  lo  que  dejíste  de  tes  grandes  carreras,  ca  un  dia  yi 
é  mis  compaoneros  fuimos  á  te  cibdad  en  te  tarde»  é 
aun  estábamos  luenne  de  la  cibdat  é  vimoe  un  sendero, 
que ,  segund  parecía ,  fuere  mas  ahia  á  la  cibdad ,  é  fr- 
itemos un  viejo  é  preguntárnosle  de  aquel  Modera,  i 
dijo  que  mas  cerca  estaba  de  te  cibdat  que  te  carrm 
grande;  empero  que  mas  alna  llegarteroos  á  la  cibdad 
por  la  carrera  que  por  el  sendero.  E  oyendo  esto  bo- 
bimosle  por  loco ,  é  dejamos  la  carrera  é  fuímooos  por 
aquel  sendero;  é  yendo  por  él,  oras  á  la  diestra,  onsáh 
siniestra,  toda  te  noche  andudimos errados,  nm  llega- 
mos á  te  cibdat;  é  por  la  carrera  fuéramoi  ente  de  ■»- 
día  noche  (1). 

cccLxni. 

Tutíor  ett  viaperponUm  quam  per  waium. 

Enxemplo  es  anUfoo  é  fabUUa  Terdadera: 
Por  paente ,  non  por  ndo ,  es  segara  U  carrera. 

El  sabio  susodicho  de  Arabia  dijo  á  su  fijo :  «  A  oj 


(1)  Véase  la  Ditdpliná  eteriealit,  péf.  SI ,  S  ivui,  ateeraf  11 
y  sifuientes. 
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6  á  otros  companneros  noi  acaeció  otra  fea  saaiejable 
desto  qoe  dices,  yendo  por  una  graud  carrera  á  iiua  cib- 
dat :  é  estaba  uq  rio  ante  do.  la  cibdat  que  babiamoa  de 
pasar»  é  jeodo  nuestro  camino  part¡<^  la  carrera  en 
dos  parles :  la  una  iba  á  la  cibdat  por  el  vado,  ó  la  otra 
por  la  puente.  E  falUmoe  uc  viejo  é  preguntárnosle 
que  cuál  de  aquellas  carreras  era  mas  breve  para  ir  á 
la  clbdai ,  é  dijo  que  la  carrera  del  vado  era  mas  breve 
que  la  de  la  puente  dos  millas ;  empero  que  mas  aína 
podríamos  [ir]  por  la  puente.  Uno  de  nuestros  com* 
pauaeros  escarneció  del  viejo  coromo  vos  del  vuestro,  ó 
fuóroD  por  el  camino  del  vado ,  ó  nos  fuimos  poreloa- 
mlno  de  la  pílenle ;  é  los  ooos  se  afogaren  en  el  río,  otroe 
perdieron  los  caballos,  é  los  otros  salieron  del  agua  mo« 
jados,  otros  Hilaban  lo  qoe  perdieron;  é  nos  ó  nuestro 
vieio,  que  pasamos  por  la  puente,  fuimos  sinembargo  ó 
sio  daouo ,  é  fallamos  á  los  otros  á  la  ribera  buscando  lo 
que  babian  perdido  con  rastros  ó  con  redes.»  Di  joles 
e)  viejo :  ttSi  connusco  fuérades,  non  vos  acaesciera 
esto.»  Dijeron :  aFecimoslo  por  non  tardar  en  el  ca- 
mino.» Dijo  el  viejo :  «Así  mas  tardastes.»  E  asi  deii¿* 
OMMdos ,  é  nos  alegres  entramos  á  la  cibdat.  B  tal  es  el 
proverbio  que  boy  dicen  i  íIím  vale  ia  cmrr$ra  luenga 
eU  poroiaa,  que  la  breve  al  infierno  (i). 

CCCLXIV. 

Tut9r0m  ftHnere  tutisiímé  ret  e»i. 

Cosa  baena  é  muy  segara 
Tener  homme  qnlen  dél  baya  eora. 

Ponen  una  semejanza  entre  las  fablillas :  que  entre 
el  lobo  é  bis  ovejas  era  una  grand  guerra ,  segund  que 
agora  es^  é  los  canes  deltsndian  las  ovejas:  veyendo  loe 
lobas  que  non  podían  empesoer  á  las  ovejas,  ftagieien 
qoe  queríen  pai,  é  demandáronla  i  laa  ovejas ,  é  ea  la 
paz  fué  una  condición  que  lanzasen  de  si  los  canes: 
las  maquinas  de  las  ovejas  feciéronlo  así,  é  luego  los 
lobos  seguramente  dieron  en  las  ovejas  é  melaron  mu- 
chas dolías.  Onde  el  sabio  concluye  en  esta  fablilla »  é 
dice  asi: 

Tener  honnie  ta  gaardtts  eosi  nray  aefttrt; 
81  la  ttarit  AlUct  el  eatmtie  la  B»4ira. 

CCGLXV. 

La  Ytnagloria  cosa  es  muy  erada; 
A  las  teees  en  grand  injarla  se  nada. 

Cosdroe,  rey  de  Pertúa ,  que  cuasi  babia  subyugado 
lodo  Oriente  á  su  sennorio  ó  babia  reducido  á  los  ro« 
manos  cuasi  á  nada ,  tanta  gloria  é  poderlo  tenia ,  que 
demandándole  Eraciio,  emperador,  que  bebiese  paz, 
respoodióle  que  nunca  daría  paz  á  los  romanos,  salvo  si 
negasen  á  ibu  xpo.  E  Eradlo  movió  guerra  contra  ios 
de  Persla,  é  venciólos  muchas  vegadas,  é  trayólos  á 
nada,  en  manera  que  Cosdroe  solo  fuyó ,  é  su  fljo  propio 
prendiólo  é  púsolo  en  fierros  en  una  cárcel  muy  oscura; 
é  fué  tanto  afligido  de  fambre  que  era  poco  menos  de 
moerlo;  é  aquel  fljo  delante  dél  mató  á  todos  sus  fijos, 


(1)  Véase  allí  rniímotpég.ei,  I  4. 


é  dijo  asi :  «Coma  el  oro  que  en  vano  allegó,  é  porque 
muchos  mató  de  fambre.»  E  después  que  él  le  bobo 
atormentado  por  cinco  dias  con  muchas  injurias  é  ofen« 
sas,  escopiéndolo,  á  la  On  mandólo  asaetar  á  aquellos 
que  mucho  mal  lo  querian ;  aunque  en  otra  scrlptura 
se  lee  que  Eraciio  le  mató.  Veed  cuál  es  la  vanagloria 
deste  mundo  que  en  tanta  Injuria  se  muda. 

CCCLXVl. 

F«M  giériú  iliputtma  mesbmim  crimen  irtkU. 

La  vanagloria  de  dfspatar 
K  grand  pecado  es  de  contar. 

Eu  Paris  fué  un  maestro  en  lógica  que  había  nom* 
breSilo ;  moriéndose  un  su  discípulo,  rogóle  afinca- 
damente quo  tornase  á  él  después  de  la  muerte;  el  cual 
le  apareció  después  con  una  capa  del  infierno  toda  llena 
de  sofismas  é  argumentos.  E  preguntóle  que  por  qué 
padecía;  dfjole:  «Esta  capa  que  vees  mas  pesa  que  si  tu- 
viese una  torre  sobre  mi,  que  me  fué  dada  que  trayese 
por  la  vanagloria  que  bobe  par  Ios-sofismas  é  argumen- 
tos que  facía;  é  iedía  llena  es  dentro  de  fuego  por  las  for* 
raduras  tan  delicadas  que  traía.»  El  maestro,  non  era- 
yenda  qoesta  ere  tan  grand  pena,  el  discípulo  le  rogó 
que  extendiese  la  mano  porque  seutiese  en  una  gota 
de  su  sudor  la  pena:  é  el  maestro  extendió  la  mano  é 
le  dejó  catar  una  gota  en  ella,  la  cual  le  forado  la  mano 
así  como  si  fuese  saeta  de  fuego,  é  tan  grand  fué  el 
dolor  que  peusó  morir,  é  dijola :  «Todo  so  tal  commo 
esta  gota.»  El  maestro,  con  grand  dolor  é  con  grand  te«» 
mor,  contó  arrepentido  todas  e^tas  cosas  que  le  habían 
acaescido  en  la  mannana  á  los  scolares,  ó  saludándoles 
que  fe  quedasen  á  Dios,  dijoles  estos  versos  : 

Unquo  eioax  ranit,  CTOt  corvit,  vanaque  ftnii: 
A4  h$ieomperfo,  qnm  mwttm  non  timeí  er§9. 

Que  quiere  decir : 

0(^0  el  cloaz  4  lai  ranas,  el  ero  A  los  cáenos,  é  las  coias  nui 
4  los  vanos,  é  vome  i  la  Ióg¡c:i»  qae  non  tetne  la  moerte  del  ergo. 

E  luego  fuese  é  entró  en  religión. 
CCCLXVll. 

Al  homme  jaste  en  qae  ha  seso  é  bondat. 
Todo  este  nnndo  le  parece  ranldat. 

Gelmier,  rey  du  los  godos,  que  babia  allegado  infi- 
nito tesoro ,  é  que  babia  subyugado  á  Spaniia  é  cea- 
querido  la  mayor  parte  de  África,  á  la  fia  fué  preso  do 
los  romanos ,  é  enviáronlo  á  Cartagena  á  Belisarío,  un 
grand  principe  de  los  romanos;  é  llegando  á  él  entró 
royendo  á  dar  á  entender  por  osle  su  riso  que  todas 
las  cosas  deste  mundo  reputaba  á  riso,  las  cuales  son 
todas  muy  vanas ;  veyeudo  que  él  fuera  tan  grand  rey 
é  bobiera  tantas  riquezas  é  tanta  gloría  é  sennorio,  é 
agora  desnudo  de  todos  los  bienes  habiendo  sofrido  io- 
dos los  males ,  estaba  captivo  é  proso ;  onde  después 
trayéronlo  al  EnAperedor ,  é  fallándolo  asentado  en  su 
cátedra,  comenzó  á  dar  grandes  voces  é  decir:  «Vani- 
dat  de  las  vanidades,  todas  las  cosas  son  vanidat.» 
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ccaxviu. 

Veimtúrihu  non  eit  missa  celebrtmda, 

A  los  qoe  qBiereo  ir  &  casar 
Non  deben  mUa  celebrar. 

Caéntase  en  un  bestoría  de  un  rey  de  Inglaterra  que 
habia  nombre  Endagorus,  que  un  domingo ,  á  la  hora 
de  la  misa,  fué  á  caza,  é  sant  Demislrano  vestióse  para 
decir  la  misa^  é  eslando  allí  por  grand  spacio,  el  rey 
non  Tino ;  ó  oyó  commo  un  ángel  dijo  el  oficio  de  la 
misa  é  kirieleyson  ó  después  Ite  missa  e$t.  E  de  que 
vino,  el  rey  dijeron  al  sánelo  bomme  que  dijese  misa, 
é  dijo  que  non  quería  ya  mas  decir  misa,  é  defendió  al 
rey  que  de  allí  adelante  nunca  fuese  ácaza  en  domingo. 

CCCLXIX. 

Yerba  duieU  $teunmt  infurUm. 

Palabras  dulces  é  buen  rabiar, 
Pueden  las  injurias  eicusar. 

Dicen  que  Pirro,  rey,  era  de  manso  corazón,  é  oyó 
decirque  hommes  de  la  cibdat  de  Taranto  dijeron  ma- 
chas malas  cosas  é  defamaciones  del  en  un  convite;  é 
preguntó  á  todos  los  que  alU  fueron  si  hablan  dicho 
aquellas  malas  cosas  del ;  é  uno  respondió  é  dijo :  «Si 
el  vino  non  nos  falleciera,  lo  que  dijeron  que  habíamos 
dicho  de  li  juego  fuera,  segund  lo  que  adelante  dijé- 
ramos é  la  excusación  tan  tontos  é  tan  beodos.»  E  la 
confesión  tan  simple  de  la  verdat  lomó  la  sanna  del 
rey  en  riso. 

CCCLXX. 
Vetula  prava  ieUricr  esí  diaboh. 

Peor  que  diablo  es  mala  vieja. 

Su  aguijón  mas  danna  que  de  abeja. 

Léise  que  el  diablo  trabajó  por  trenla  annos  é  mas 
por  poner  discordia  entre  un  marido  é  su  mujer,  é 
nunca  pudo  solo  una  vegada  desacordarles  en  palabra 
nin  en  voluntad  mala.  E  de  que  non  pudo  acabar  el  mal 
que  habia  comenzado,  tomó  forma  de  mancebo,  é  asen- 
tóse so  un  árbor  en  el  camino  en  manera  de  triste ,  é 
una  vieja  lavandera  pasó  por  allí,  é  él  tenia  una  bolsa 
llena  de  dineros,  é  preguntóle  la  vieja  quién  era  é  por 
qué  estaba  triste  ;é  él  promelióle  que  le  daría  aque- 
lia  bolsa,  si  le  ayudase  en  cuanto  él  podlese;  é  de  que 
le  juró  la  vieja,  díjole  que  era  diablo  é  que  se  temía  ser , 
atormentado  porque  habia  trente  annos  que  trabajara 
con  tales  casados  é  nunca  los  pediera  facer  pecar  nin 
haber  discordia ;  é  dióle  la  bolsa,  é  fuese.  E  la  vieja 
tomó  una  moza  en  su  casa  é  fuese  para  aquella  mujer 
casada,  é  dijole  en  manera  de  habiendo  della compasión, 
que  su  marido  era  enamorado  de  una  moza ,  é  que  ella 
le  viera  cometer  adulterio  con  ella  ensucasa,  é  que  le 
prometiera  una  saya  de  cualquier  panno  que  ella  qui- 
siese ,  é  que  fuese  ella  á  la  lienda  de  su  marido ,  que 
era  mercader.  E  la  mujer  respondió  que  non  lo  podía 
creer,  que  su  marido  era  honesto  é  bueno:  é  dijo  la 
vieja  :  o  Non  lo  creados  si  non  viéredes  sennales.»  La 
vieja  se  fué  para  su  marido  é  díjole  que  tal  clérigo  de 
tal  Iglesia  amaba  á  su  mujer,  é  que  bebiera  fabla  desho- 
neita  con  ella  en  la  iglesia,  é  ella  lo  oyera  estando  de- 


trae de  una  coluna  en  oración,  é  que  tcordaroo  que  ^ 
se  füése  furtiblemenle  con  el  clérigo  é  levase  Mm  tv 
bienes.  E  deciéndole  el  marido  qoe  eo  oiagmia  Ba- 
ñera non  lo  creía,  dijo  la  vieja:  aNoa  lo  creades,  »H« 
sí  oras  á  tal  hora  los  viéredes  fabltr  eo  tal  lo^ar.t  Ca- 
toDce  la  vieja  fuese  éen  vio  la  moza  qoe  eompraie  pan» 
de  la  tienda  del  marido,  é  veyéndolo  bt  imijer,  sospe- 
chó que  podría  ser  verdat  lo  que  la  Tieja  dijera,  é  ea 
la  noche  de  tristeza  non  podía  comer,  é  el  mtrido  ma- 
ravillábase é  sospechaba  que  por  alguna  niioo  non  ee- 
mia;  é  otro  dia  la  vieja  procuró  que  elk  Griétese  oee  é 
dérígo  en  manera  que  lo  viese  so  marido.  Esto  íbcIm, 
la  vieja  llegó  á  la  mujer  é  díjole:  «Seooors,  sed  cmtU 
que  vuestro  marido  ya  ha  cometido  el  peeaáo ,  lo  cual 
podedes  ya  bien  entender  por  la  tristesa  qoe  vos  «m«- 
tra;  sabed  qoe  le  habedes  perdido  si  aprie»  oon  aeor- 
radies.»  Ella  preguntó  córomo  lo  podría  acorrar;élB 
vieja  respondió:  «Sí  comenzando  á  d<Minlr  vuestro  oa- 
rído  le  rapados  tres  pelos  de  la  barba  coo  wu  mv^  é 
los  quemáredes  é  gelos  díéredes  á  beber,  aborrecerá  h 
moza  é  amará  á  vos  mucho  mas  que  ante.»  La  wn^K 
le  prometió  que  en  la  noche  Jo  faría.  Le  viola  dqasl 
marido  que  su  mujer,  de  consejo  del  clérigo,  la  asehe 
siguiente  le  habia  de  degollar,  si  le  podiese  rnihiiifir 
E  él  guardóse  de  beber  é  de  dormir,  é  fingtóseqae  étt- 
mía  fuertemente  é  roncaba;  é  cuando  llegó  que  la  ae* 
jer  llegó  con  la  navaja  al  garguero,  trabóle  de  la  nasa 
é  despertó  la  companna  é  mandó  enoender  fuego  por- 
que todos  viesen  la  traición ,  é  convenefala  mosinaát 
la  navaja ,  é  ella  con  vergüenza  callaba.  El  saceidMi 
apretóla  é  preguntóle  la  verdad,  é  asf  misnio  apretó  d 
marido  é  preguntóle  la  verdat»  é  después  envían»  por 
la  vieja  é  feciéronla  confesar  la  verdat.  E  asi  paieet 
qoe  es  mala  peslílencia  la  de  la  mala  leogm,  si  neo  ei 
leroprada  por  razón. 

CCCLXXI. 
Vitium  aUerint  oecuUare  IsndaéiU  esL 

Cosa  de  alater  é  de  oir. 
Es  defecto  de  otro  encobrir. 

ün  caballero  romano  había  repudiado  é  dcyado  á  h 
mujer,  é  eslando  con  otros  caballeros  en  U  plaza  re- 
prehendíanlo porque  la  dejara  á  su  mujer,  é  raaravBlé- 
banse  seyenJo  ella  muy  noble ,  fermosa,  bien  acostum- 
brada, sabia  é  rica.  Oyendo  esto  el  marido  respondió: 
((Commo  yo  osló  calzado  agora  de  nuevo ,  parécefos 
este  zapato  mío  fermoso  é  bueuo.»  Ellos  respoodiereo 
que  era  fermoso  é  bien  convenible  al  pié.»  Dijo :  «Meo 
decides,  mas  ninguno  de  vos,  salvo  yo,  sabe  dónde  ne 
apríeta  é  muerde.»  E  alabaron  la  sabidoria  de  aquel 
caballero  en  esto,  porque  eiicohrió  el  defecto  de  su  ma- 
jer,  é  excusóse  con  femiosa  semejanza  dH  repudie  é 
por  qué  la  dejara. 

CCCLXXll. 
ViHum  bihere  ttuUttm  moriem  iniuctre  pcUti. 

Beber  muebo  Tino  é  fuerte. 
Trae  al  bomme  i  la  muerte. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  segundo  qoe  los  cibda- 
danos  de  Cartagena  enviaron  á  Macrobio,  liomme  muy 
prudente  en  guerras,  con  grand  caballería  á  pelear  coo 
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los  de  Aiiria.  Eitos  padedio  defeeto  ({ue  bebian  de  ro* 
lantad  el  \\m,  é  hoy  mochos  oompanoeros  tienen. 
Veyemlolfacrobio  la  faaeste  de  los  asirios  tan  poderosa, 
pensó  qee  los  non  podría  fencer  por  fuerza ,  é  usó  de 
arte  é  decaatella.  E  tomó  mandragoras  éfízolas^ polvos^ 
6  aáUameote  echó  aquellos  polvos  dentro  en  los  ene- 
ros llenos  de  vino :  é  por  cuanto  la  virtud  de  la  man- 
dragora es  acerca  de  ponzonna^  que  trae  grand  suenno 
é  maeliedormir;  é  mandó  á  sos  (^iballeros  que  esforza- 
damente dieran  en  la  hueste  de  sosenemfgOH|  é  después 
qae  fingiesen  que  foian  é  desamparasen  su  real ;  é  fe- 
ciéronlo  así.  E  los  de  Asiría,  creyendo  que  hablan  ven- 
cido el  campo,  fueron  robar  el  real  que  loe  otros  ha- 
blaa  desamparado ,  é  fallaron  mucho  vino,  é  bebieron 
largamente,  é  todos  scalentados  luego  cayeron  en  tierra 
coromo  muertos.  B  entendiendo  esto  Macrobio,  tomó 
sobre  ellos  6  fallólos  i  manera  de  muertos,  é  todos  los 
pasó  á  cucbHlo. 

CCCLXXni. 
Vinumplurei  hüéei  proprietatet  non  bonaá. 

El  vino  es  mny  virtaoio, 
Mal  osado  es  dannoso. 

Ravano  (i),  en  el  Lt6ro  áe  las  Saturas,  é  Fulgencio, 
coittiderando  ias  propiedades  del  vhio  á  los  que  bien 
usaban  del,  ó  las  malician  i  los  que  del  usan  mal,  cre- 
yeron que  el  vino  era  dios  eu  la  natura,  ó  posiéronle 
nombre  Bacho,  é  pintáronle  cierta  imagen  que  había 
la  cara  de  mujer  moza  é  los  pechos  descubiertos,  la 
cabeza  con  cuernos  é  con  corona  de  vides,  que  cabal- 
gaba pobre  serpientes  é  que  era  llamado  Indias ,  por 
an  monte  de  India  en  que  fuera  criado. 

CCCLXXIV. 

fimim  ex  ianfuine  quatuor  animolitm  ieteeniit. 

El  vino  es  barao  é  auy  preeiado» 
De  sangre  de  animaUas  ftaé  follado. 

Cuenta  Josefo  en  el  Ltfrro  de  las  causas  de  las  cosas 
naturales,  que  Noé  falló  primero  la  vid  montesina,  é 
seyendo  amarga  tomó  sangre  de  cuatro  auimalias:  de 
león ,  de  cordero,  de  pixecco  ó  de  ximio,  mezclóla  con 
tierra  é  con  estierco,  é  púsolas  á  la  raíz  de  la  vid,  que 
cortada  ponU  para  que  naciese,  porque  tirada  el  amar- 
gura de  la  vid  diese  el  fruto  dulce ;  ó  desqbe  bebió  de 
aquel  vino  embriagóse,  é  estando  desnudo  on  su  tienda 
Gham,  su  6jo,  escarneció  del ;  é  después  que  perdió  la 
embriaguez  llamó  á  sus  6jos  é  mostróles  la  natura  del 
vüio,  é  díjoles  que  él  mezclara  sangre  de  aquellas  ant- 
mallas  porque  los  homnies  aprendief^n  en  aquel  libro 
(sic)  que  algunas  vegadas  son  fechos  leones  por  sanna, 
algunas  vegadas  corderos  por  necedad,  algunas  vega- 
das puercos  por  lujuria,  é  algunas  vegadas  ximios  por 
sotilcza;  ca  el  ximio  cualquier  cosa  que  ve  quiere  fa- 
cer ;  é  así  muchos  cuando  están  sin  vino  son  contentos 
de  sus  oficios,  é  de  que  están  embriagos  ocúpense  de 
los  oficios  ajenos  é  non  sirven ,  mas  desirven. 

(1)  El  eeeritor  Uamado  Rabanas  Maanis,  qae  floréelo  en  el  si. 
|lou. 
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CCCLXXV. 


Vir  in  coniu§io  non  dives  ett  eHgendui. 

El  bomme  debe  ser  escogido 
Qae  es  virtuoso  para  marido. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  séptimo,  capítulo  tercero, 
que  un  buen  homme  tenia  una  fija  sola,  é  demandó 
de  consejo  á  un  filósofo  que  llamaban  Themistodes  (2) 
si  la  casaría  con  un  pobre  que  era  bueno  é  de  buenas 
costumbres,  ó  con  un  homme  que  era  rico  é  non  era 
probado  si  era  bueno  ó  no ;  é  respondióle  que  mejor 
es  el  homme  que  ha  menester  dinero ,  que  non  el  di- 
nero que  ha  menester  homme;  é  consejóle  que  escógese 
ante  yerno  que  non  riquezas :  é  es  de  tener  sabidu- 
ría ó  cautela ,  ca  muchas  vegadas  se  falla  tacha  después 
del  casamiento.  E  el  que  quiere  comprar  asno,  caballo 
ó  bue,  ó  otra  cosa  de  poco  precio ,  primero  lo  prueba 
que  lo  compre;  solo  la  mujer  esconden  que  non  la  veai\ 
porque  non  la  menosprecien. 

CCCLXXVI. 

Virtus  ett  méximá  eelure  alteHui  forfeitttm  (3). 

A  muy  grand  virtad  es  de  eoatar, 

Pecado  ajeno  encellar. 

Dice  Boecio  que  un  tirano  de  los  que  antiguamente 
eran  prendió  nn  homme  libre  é  dióle  muchos  tormen- 
tos porque  confesase  un  consejo  que  habían  habido  él 
é  otros  para  lo  malar,  é  que  le  dijese  quién  eran  sus 
companneros.  El ,  menospreciando  sus  tormentos  é  de 
mas  fuerte  corazón  que  el  tirano ,  mordió  la  lengua  é 
cortóla  é  lanzóla  á  la  cara  del  tirano ,  é  así  venció  del 
que  pensaba  ser  vencido,  é  la  pena  lo  fizo  ser  vir- 
tuoso. 

CCCLXXVII. 

Viríuotut  non  püreens  perdit  virtntem. 

El  qae  ion  perdona  el  mal  feebo. 
La  Tlrtad  pierde  é  con  derecho. 

Dicen  que  un  ermitanno  habia  gracia  de  sanar  en- 
fermos, é  unos  ladrones,  pensando  que  tenia  mucho 
oro,  entraron  en  la  celda  é  robáronle.  E  ellos  fuera  ya 
de  la  puerta,  el  ermitaño  fizo  que  non  se  pediesen  de 
allí  mudar,  é  en  la  mannana  los  que  los  fallaron  allí 
queríanlos  quemar  por  el  furto.  E  el  ermitanno  dijo : 
«Dejadlos  ir  en  paz ,  ca  en  otra  manera  yo  perdería  la 
gracia  de  sannar  las  enfermedades.»  E  léese  de  otro 
ermitanno  que  de  que  él  se  iba  de  la  celda,  los  ladrones 
furtábanle  el  pan;  é  yendo  él  fuera  mandó  á  los  drago- 
nes que  guardasen  la  puerta  de  la  celda;  é  cuando  ve- 
nieron  los  ladrona.^,  de  que  los  vieron ,  de  grand  temor 
cayeron  en  tierra ,  é  veniendo  el  ermitanno  fallólos 
medio  muertos ,  é  levólos  á  su  celda  é  dióles  de  co- 
mer; ellos  bebieron  grand  contrícion ,  é  después  fue- 
ron muy  sanctos  hommes. 

(i)  Asi  en  al  original. 

(3)  En  el  original /br/Uleí»;  pero  se  ba  corregido  conforme  está, 
porqae  forfektnm^  6  forfnUnm,  en  francés  forf§U,  nle  tanto  como 
crimen  6  pecado. 
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cccLxxvni. 

ViMhnihut  non  ómnibus  eit  eredendum. 

A  todas  visiones  non  debemos  ereer, 
Ca  é  las  vendas  pueden  empeecer. 

Dicen  que  en  ana  tierra  que  es  acerca  de  Forlinio, 
devota  á  Dios  é  á  los  religiosos,  é  allf  era  una  duenna 
qae  segund  podía  parescer,  toda  sancta  era  é  de  cora* 
zon  mny  casta  é  de  muy  grand  honeátidat.  Esta  tenia 
uu  fijo  muy  noble  é  fermoso ,  qne  habia  nombre  Juan, 
é  podría  ser  de  xfii  annos,  é  habiendo  nuevamente  ca» 
{^do  morió  en  esta  edat.  E  el  diablo  tomó  forma  deste 
mancebo  é  muchas  veces  aparecía  á  aquella  duenna  é 
Mamándola  madre,  inducíala  á  buenas  obras.  Ella  ve- 
yendo  que  era  su  fijo,  de  buena  voluntad  le  vela  é  oía 
é  trabajaba  de  facer  todo  lo  que  decía.  Veyendo  el  dia- 
blo cómmo  ya  le  creia  en  todas  cosas,  una  vegada  ve- 
niendo  á  e»la  dfjole  :  «Madre,  en  esta  vuestra  easa  es- 
tán reliquias  preciosas ,  mas  están  eo  muy  mal  logar 
pueslas,  debiendo  ser  adoradas  con  muy  grand  reve- 
rencia.» Eüa  preguntóle  ¿dónde  estaban  é  de  quién 
eran?  é  él  díjole  que  eran  cabellos  de  la  honrada  Ma- 
dre de  Dio?,  que  están  en  tal  logar  de  vuestro  establo; 
facedlos  traer  dcnde  é  ponerlos  en  logar  honrado  por- 
que los  podados  allí  cada  vegada  adorar.  Ella,  non  en- 
tendiendo el  enganno  del  enemigo,  firo  buscar  en  el 
logar  del  establo  donde  le  dijera ,  é  falló  cabellos  tan 
ferniosos  de  mujer  que  parecían  ser  cabellos  de  (»ro, 
que  lodos  Ids  hommes  simples  podrían  ligeramente 
creer  que  eran  de  la  Virgen  María.  E  después  dijo  el 
diablo  á  esta  duenna:  «Madre, guarda  que  de  lodas 
estas  cosas  non  digas  á  los  fraires  menores ;  sínoa  des- 
pués nunca  mas  te  apareceré,  o  Elle  non  sabiendo  el 
enganno  algund  poco  de  tíompo  lo  encobríó,  é  teDÍéii-*> 
dolas  por  muy  grandes  reliquias  en  secreto  á  horas 
convenibles  las  adoraba  é  comenzó  el  diablo  á  buscar 
nuevas  maneras  cómmo  matara  á  ella  é  á  toda  su 
companna  ;  é  así  lo  fecíera  sí  Dios,  á  quien  ella  servia, 
non  lo  estorbara.  E  el  diablo  díjole  que  en  tal  logar  es- 
taban unos  árbores  sánelos;  é  ellos  eran  donde  se  fe- 
cioran  muchos  roalefíc ios.  E  él  trabajaba  porque  ella  é 
toda  su  companna  fuesen  á  aquellos  árbores  de  noche  é 
sobiesen  en  lo  mas  alio  dellos  é  tomasen  dende  ramos 
de  devoción ;  é  él  facia  esto  por  los  derribar  é  malar, 
ca  aquellos  árbores  eran  muy  allos.  Estonce  por  lagra- 
cía  (le  Dios  aquella  duenna  bobo  temor  é  fuese  al 
guardián  de  !os  fraires  menores  que  era  su  confesor  é 
díjole  todas  las  cosas  que  le  habían  conlocido ;  é  él 
reprendióla  porque  tanto  callara  ó  mandó  quo  le  tra- 
vesé los  cabellos  ó  quemólos  luego ;  é  después  que  le 
dio  penitencia  porque  los  había  adorado  el  diablo  nun« 
ca  mas  le  apareció. 

CCCLXXIX. 
Vita  contemplativa  necessaria  e»t  activa. 

La  vida  contemplativa 
Menester  lia  la  otra  acUva. 

Un  monje  de  otro  monesterio  vino  al  abad  Silvano 
en  el  monte,  é  veyendo  á  los  monjes  que  facían  algu- 
nas obras  dijoles  :  «¿Por  qué  facedes  obras  que  pere- 
cen? María  mucho  mejor  parte  escogió.»  El  buen  liom- 


me  viejo  fizo  traer  un  libro  para  que  tomate  el  aiM^e, 
é  púsolo  en  uot  cámara  é  ertudo  ald  fasta  bora^da 
nona  é  acataba  que  vemian  algonos  Itamaflo  para  ca- 
mer;  é  de  qu^  non  venia  ninguno,  el  abad  pragostálM 
si  habían  comido  los  monjes,  é  él  responáióle :  cTá 
boaunespiritual  ares,  é  aoD  has  menastar  «ala  ana- 
jar,  roas  nos  somos  carnales  é  camemas,  é  por  asta 
obnmo8.n  Caando  lo  oyó  arrspaotiósa  da  lo  qoa  baUa 
diolio ,  é  dfjola  el  abad:  «fCata  ffii%  Macfa  manaatar  ba 
á  Marta.» 

OGCLXXX. 
Vita  h  meliorf  sumenéa  coi. 

Vidt  baent  é  iliboda. 
Del  mejor  debe  ser  tomada. 

Un  homme  buena  viejo  pregontió  á  mía  reUfkwa 
cómmo  fuera  sancta ;  ella  le  dlfo  que  sieiido  paqosB- 
na  hobiera  padre  muy  manso,  é  pocas  vacas  salía  da sa 
casa  cuando  era  sano,  é  algunas  vegadas  labraba  é lea* 
bajaba  para  se  mantener  de  los  frutos ,  é  en  taa  tan- 
I  piada  en  el  fablar  que  á  duro  creía  que  podíase  Miar 
I  é  la  madre  que  era  parlera  é  cruel,  pecadora  6  lojuría- 
I  sa,  é  muchas  veces  movía  contiendas ,  é  nanea  bob» 
I  eofermedal.  Aoaeseió  de  morir  su  padra,  é  loagaléé 
turbado  el  ai  re,  é  va  niaron  rellmpagos  é  inianos  é  loa- 
¡  pestañes;  é  estando  en  el  su  lecho  non  lo  podían  sb- 
I  torrar  por  estas  cosas;  por  lo  cual  los  bommas  mofiíB 
las  cabesas  é  pensaban  qua  por  muebos  paoados  qae 
^  faciera  roerecte  esto,  que  Dios  non  la  d^aba  enlsfrar; 
I  é  á  cabo  de  tres  días  con  trabajo  lo  podleron  entinar. 
i  E  deí^pues  la  madre  llena  de  pecados,  que  eipondié  sa 
,  vida  en  lujuria  é  soberbhi,  en  la  mnerletMIafuétaU 
'  serenidat  que  parecía  que  el  aire  le  facia  servido.  E 
I  dijo  mas  r  que  después  da  su  muerte  que  comeozars  I 
pensar  cual  vida  escogería  :  de  la  madre  que  nana 
hobo  enojo  nin  trabajo,  ó  del  padre  que  síempra  vevíé 
con  dolor,  é  bebiere  tal  adversidad  en  la  muerta ;  é  si 
escogiese  la  vida  del  padre  que  haheria  muchos  trabí* 
jos;é  sí  de  la  madre  que  haberla  folganza,  é  qneeseo- 
giera  esia.E  depues  que  da  noche  en  suenno  la  apare- 
ciera un  homme  grande  da  cuerpo  ó  muy  espantoso  di 
vista  é  que  le  dijera :  aQoé pensaste?»  é  le  díjan:  tTea 
conmigo  é  yo  to  mostraré  á  to  padra  é  i  tu  madre  par- 
que sepas  da  cuál  dallas  debas  escoger  la  vida.»  E  levéb 
á  una  casa  muy  oscura  llena  de  grant  raído,  é  niastióti 
un  forno  ardiente^  é  á  su  madre  en  él  fasta  k  ^arguiti, 
ó  viéndola  comentó  á  dar  muy  grandes  voces  dedeo- 
do  :  «ErUo  padezoo  por  mis  malas  obras;  ayúdam,^ 
non  me  quieras  dejar ;  miémbrate  del  dolor  qae  hs- 
biera  ante  de  parir.»  E  ella  con  dolor  comensó  á  gaaiir 
é  llorar  porque  la  lofaban  ó  non  la  podía  ayudar.  E 
desfiues  dijo  al  que  la  levaba  que  la  ayudase  á  qn 
vevíese  en  folganza  commo  su  padre. 

ccaxxxi. 

vito  pepeno  iecurtor  est  [font]  potntía. 

Vida  del  pobre  ñas  sefvra  piede  ser 

Qae  de  pind  leRnor  ^vi  tiene  fned  ftiUx. 

Dicen  que  Sócrates,  por  dejar  los  negocios  del  áno- 
do, moraba  en  el  monte,  é  en  logar  de  casa  laoia  b 
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meiud  de  ana  tinaja,  é  la  paerta  abiorta  fituk\ti  oon- 
tri  el  8ol>  é  la  Qtra  ponia  contra  el  viento  é  contra  el 
agua.  E  los  cazadores  del  rey  falláronlo  ó  comenzaron 
á  escarnecer  dél^  é  vieron  que  estaba  matando  piojos, 
ó  estaban  delante  del  é  tirábanle  el  sol :  é  con  oara  ale* 
gre  dijoles:  «¿Por  qué  me  tirados  loque  non  toe  dades?» 
Silos  sannudos  quesiéroole  echar  de  su  casilla  é  que 
Doa  estoviese  cabe  el  ciminOi  poique  el  rey  oon.ho^ 
biese  enojo  de  tan  vil  persona ;  4  de  que  non  le  podie^ 
ron  echar  amenazáronle  que  por  su  porfía  le  vemía 
algund  mal  deciendo:  «El  rey  nuestro  sennorhade 
pasar  p<Nr  aquí  con  su  gente.»  Ellos  fablando  esto  el 
filósofo  acatándoles  dijo  :  '((Vuestro  sennor  non  es  rói 
sennor,  ante  es  siervo  de  su  siervo.»  Ellos  con  grat> 
sanna  queríanlo  matar  é  los  que  eran  menos  malos 
qoesieron  esperar  fasta  que  venieseel  rey.  Estando  en 
esta  contienda  vino  el  rey  é  preguntó  por  qué  conten- 
dían ;  é  los  suyos  dijéronle  todo  lo  que  había  acaecido. 
El  rey  quiso  saber  si  era  verdal  ó  non  é  allegóse  al  íi- 
lósoCe  é  preguntóle  qué  decia  de  sí :  é  así  comroo  do 
primero  había  dicho  á  los  suyos,  dijo  á  él  que  era  el 
sienro  del  que  servia  á  él.  El  rey  con  buena  voluntad 
la  preguntó  qqe  le  declarase  lo  que  decia.  £1  filósofo 
coo  reverencia  le  dijo :  «La  voluntad  es  á  raí  subjecta 
é  me  sirve,  é  yo  uou  á  «Ua;  tú  al  contrario  :  tú  eres 
subjecto  á  la  voluntad  é  la  sirves,  é  ella  non.  sirve  á  tí; 
ó  aol  tú  ^res  siervo  que  me  sirve  á  mí. o  £1  rey,  abajada 
la  vista  UB  poco  á  tierra,  dijo :  «Según  perecen  tus  pa- 
labras dices  que  la  gloria  del  poderío  es  nada.»  E  el  fi- 
lósofo le  djijo :  ttTú  sabes  que  la  codicia  de  las  cosas 
ba  «ido  sennora  de  tí,  é  has  codiciado  la  materia  de  fa- 
car  de  las  cosas  del  mundo,  é  la  virtud  tuya  non  lo  aca- 
bo, mas  por  codicia  de  gloria  lias  fecho  lo  que  fsciste, 
la  cual  gloria  piensa  cuánto  ligera  é  cuánto  flaca  é  va^ 
cia  da  toda  carga  es;  é  aM  el  poderío  pasado  de  tu 
gloria,  asi  como  ya  es  ninguno,  non  es  de  temer  ainel 
poderío  tuyo  que  está  por  venir :  el  fin  de  tu  poderío 
es  dubdoso  é  non  cierto  >  é  de  presente  parece  que  el 
poderío  es  tan  pequeño  édura  tan  poco  queeu  abrien- 
do el  ojoé  cerrando  es  nada;  é  por  ende  en  ninguna 
manera  non  es  de  temer.»  E  el  rey,  oidas  las  palabras 
del  filósofo, dijo  á  sus  gentes :  «Siervo  es  de  Dios;  nin- 
guno non  le  faga  enojo  nin  deshonestad.» 

CCCLXXXII.      ,  . 

filé  eúniemptéÜ9é  tMlfiMf<  nm  potstt  $iné  Mwé, 

Vida  splritaal  contemplatiTa 
Non  se  poede  sofrir  sin  la  acUva. 

Un  monje  que  habla  nombre  iohan,  estaba  con  su 
bermaoo  camal  en  su  celda ,  é  trabajaba  por  sus  manos 
de  i|ae  se  mantoviesen,  é  dijo :  que  quería  solamente 
ocuparse  en  las  cosas  de  Dios ,  é  á  manera  de  los  án- 
geles alabar  siempre  á  Dios,  é  de  allí  adelante  non  se 
quería  entremeter  en  cosas  terrenales;  é  dejó  las  ves- 
tiduras é  la  celda  é  el  su  hermano,  é  fuese  á  un  yermo 
espeso  é  grande;  é  estando  allí  algunos  días  las  avis- 
pas é  las  moscas  feriáronlo  en  todo  el  cuerpo  é  ator- 
mentáronle, é  queriendo  ya  fallecer  de  fambre  tornó 
á  la  celda  é  Ikmó  á  su  puerta;  ó  el  hermano  preguntó 
quién  era.  £1  respondió  que  JohaD.  El  liermano  dgo: 


«Tú  non  eres  Johan ,  ca  Johan  fecho  es  ángel  ;»é  él  di- 
ciendo que  él  era  é  pecara,  el  hermano  ffzole  estar  to- 
da la  noche  allí  atormentado,  é  después  abríóle  é  dijo- 
le :  «Si  eres  fecho  ángel  ¿para  qué  quieres  entrar  en  la 
celda  ?  E  si  eres  homme  é  has  menester  manjar  corpo- 
ral, meoester*has  de  trabajar.» 

CCCUXXllL 

Vohtptas  plurima  ma/4  affert. 

De  la  etrae  la  deletaeloii    ' 
Males  trae  é  danacion. 

Dice  Fulgencio  que  del  deleite  de  la  lujuria  vienen 
muchos  males,  é  dice  que  se  prueba  por  semejanza  de 
una  imagen  que  los  íiTósofos  é  poetas  gentiles  fecie- 
ron  pintar  á  honor  de  la  planeta  de  Venus,  á  manera 
de  una  moza  muy  fermosa  que  nadaba  en  la  mar  é  traía 
en  la  mano  derecha  una  concha  de  mar  llena  de  rosas 
é  en  derredor  della  paloma^  volando.  Eesta  moza  era 
dada  en  caimiento  á  Vukano,  dios^del  fuego,  aldeano 
muy  sucio;  ó  delante  della  estaban  tres  doncellas  des- 
nudas que  eran  dichas  tres  gracias ;  los  dos  tenían  las 
caras  contra  ella  é  la  tercera  á  las  espaldas,  é  á  su  lado 
estaba  Cupido,  su  fijo  ciego,  que  lanzaba  saetas  contra 
el  dios  Apolo,  por  lo  cual  los  dioses  turbados,  el  mozo 
con  temor  huyó  al  dios  %lars.  E  la  significación  es  que 
por  aquella  planeta  de  Venus  se  entiende  el  deleite  de 
la  lujuria  ó  la  persona  li^uriosa,  é  dicen  ser  fembra, 
por  la  variacioo  que  nunca  está  firme;  dicen  estar  des- 
nuda porque  non  ha  vergüenza;  dicen  nadaren  la  mar 
porque  siempre  querría  estar  en  deleites;  dicen  que  trae 
una  concha  en  la  mano  porque  siempre  se  deleita  en 
cantares  é  alegrías;  é  dicen  que  Venus  fué  engendrada 
en  la  mar ,  porque  la  lujuria  se  engendra  de  grand 
abundancia  é  deleites. 

CCCLXXXIV. 

Uiurarü  et  lusreiet  timul  pnniímtur. 

Los  qoe  mal  viven  é  son  asvrerot 
Son  atormentados  con  sns  herederos. 

Dicen  que  era  un  usurero  que  tenia  dos  fijos :  é  el 
uno  dellos,  non  queriendo  heredar  en  los  bienes  que 
eran  mal  ganados,  fizóse  ermitaño ;  é  el  otro  quedó 
con  el  padre,  é  después  que  fué  muerto  heredó  todos 
sus  bienes.  C  dentro  á  poco  tiempo  morió,é cuan- 
do lo  sopo  el  ermitaño  bobo  grand  dolor,  creyendo  que 
serian  condepnados.  B  rogó  á  Dios  que  le  revellase  en 
qué  csuido  estaban,  é  fué  arrebatado  é  levado  al  infier- 
no, é  vio  salir  do  un  pozo  al  padre  primero  ó  depues 
al  fijo ,  é  peleando  mordíase  el  uuo  al  otro ;  é  oyó 
cómmo  decia  el  padre  al  í^o  :  «Maldito  seas  tú,  que 
por  tí  fui  yo  usurero.»  El  lijo  decía  al  contrario  :  «Mas 
maldito  seas  lú ;  ca  sinon  non  hobiei^  ganado  mal  los 
bienes,  yo  non  los  hobiera  injustamente  mu  fuera  con- 
denado.» 

CCCLXXXV. 
ümirarku  et  meceu&rt»  Mi  fnPÜer  punUmimr. 

El  usurero  é  los  que  del  son  nacidos 
¡  Gravemente  en  el  inflemo  son  punidos. 

I 

I      En  las  hestorías  de  los  sanctos  Padres  se  léi  que  un 
I  sancto  padre  rogó  á  Dios  que  le  mostrase  \u  penas 
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del  infierno,  é  los  logares  de  los  tormentos  crueles.  Dios 
oyóle  é  envióle  sn  ángel  que  le  levó  al  infierno  é  mos- 
tróle diversas  maneras  de  tormentos  é  entre  todos  los 
otros  muy  espantoso^^,  é  vio  un  escala  en  que  eran  diez 
grados  en  que  oslaban  enforcados  diez  liommes  uno 
sobre  otro.  El  primero  era  un  viejo  muy  antiguo  mez- 
quino é  podrido,  é  de  yuso  del  estaban  los  otros  colga- 
dos cada  uno  en  su  grado.  Los  diablos  atormentaban 
estos  hommes  é  cruelmente  los  azotaban  é  con  garfios 
de  fierro  los  despedazaban  :  é  veyendo  estos  hommes, 
parecióle  que  la  pena  destos  era  mayor  que  las  otras 
penas  del  Infierno ;  é  maravillándose  demandó  al  ángel 
quién  eran  estos.  E  respondió  el  ángel :  «Aquel  que 
está  en  el  primer  grado  fué  un  Tiejo  que  de  usuras  ga« 
nó  muchas  riquezas,  é  porque  non  satisfizo  padecerá 
aquella  pena  para  siempre.  El  segundo  fué  su  fijo,  que 
commo  quier  que  non  dio  á  usuras,  porque  bobo  la  he- 
redat  del  padre  mal  ganada,  é  non  quiso  satisfacer  por 
su  padre,  para  siempre  padecerá  esta  pena.  El  terce- 
ro fué  nielo  del  primero  é  fijo  del  segundo ,  é  non  fué 
usurero,  mas  retuvo  á  sabiendas  los  bienes  que  su 
abuelo  había  ganado  por  usuras ;  por  esto  recebirá 
tal  pena  con  su  padre  é  abuelo,  cuanto  la  Virgen  María 
regoará  en  los  cielos.  El  cuarto  fué  fijo  del  tercero :  el 
quinto  fijo  del  cuarto :  el  sexto  fijo  del  quinto :  el  séti- 
mo fijo  del  sexto :  el  octavo  fijo  del  sétimo  :  el  no- 
no fijo  del  octavo :  el  décimo  fijo  del  nono  :  é  asi  uno 
en  pos  de  otro  sucedió  en  la  heredat  mal  ganada  del 
primer  padre,  é  ninguno  non  quiso  satisfacer;  é  por 
ende  cada  uno  con  el  primero  padescerá  esta  pena 
cuanto  Dios  estuviere  en  el  cielo.n  E  así  parad  mientes 
cómtno  el  usurero  non  solamente  los  fijos,  mas  aun  los 
nietos  é  todos  los  otros  fasta  la  décima  generación 
mata. 

CCCLXXXVI. 

üsor  tit  engenda  a^iumüterfkUpudieú, 

Tont  mi  eoofcilo  é  esto  te  tbasU 
roma  la  mujer  que  madre  bobo  casta. 

Un  mancebo  queriéndose  casar  demandó  de  consejo 
á  un  filósofo  qué  mujer  tomaría  ;é  él  le  respondió: 
que  aquella  tomase  por  mujer  que  hobicra  madre  ó 
abuela  castas;  ca  bien  pensaba  que  tal  sería  la  fija 
commo  fuera  la  madre. 

CCCLXXXVII. 

Uxor  poíiut  est  itigMdé  pouper  et  koneita  qtum  déves. 
Basca  en  panpertas  ekctü  (1). 

cccLXxxvin. 

Xpi,  nominatio  úrtuíem  iMXim§m  HbeL 

Nombrar  i  JÍa  xpo  ba  mvy  grand  tirtad 
Al  ánima,  é  al  caerpo  da  graad  salud. 

Dos  filósofos  venieron  al  emperador  Constantino  re- 
prendiéndole porque  dejara  la  fejde  los  antiguos  é  se 
allegara  á  las  ficciones  de  los  xpianos;  é  dijeron  que 
querían  disputar  con  Alexandre  obispo  de  Constanti- 
nopla  é  le  mostrar  cómmo  era  vana  su  fe.  Ellos  esfor- 

(1)  Véase  el  If  .*  t)e. 


zábanse  en  las  iclencias  é  argumentos  de  lógica  que 
sabían  :  é  fué  llamado  el  obispo  Alexandre  á  la  dispi- 
taclon,  é  commo  quier  que  non  sabía  lógica,  mas  so- 
lamente tenia  la  confianza  en  Jhu  zpb;  é  inandando 
el  Emperador  que  se  ayuntasen ,  ayuntados  ooBCorii* 
ron  Alezandine  é  los  otros  sos  contraríos  que  ooo  lob- 
mente  respondiese  al  obispo  é  todos  los  otros  calhaeD; 
é  escogteron  uno  muy  mas  sabio  que  todoe  creliD,  qee 
concluía  al  obispo  en  sola  una  palabra.  E  Alexanfae 
dfjolejRsi:  o  Filósofo,  yo  te  mando  en  nombre  de 
Jhu  xpó  que  non  fables ;  é  luego  volvió  la  boca  á  otros, 
é  perdió  del  todo  el  uso  de  fablar.»  B  asi  acabó  so  dis- 
putación sin  palabras. 

CGCLXXXIX. 

Tpi»  eorparU  taermnentum  iUhoñ  T€$tretíMr, 

Los  diablos ,  MiBfne  noi  bta  eoseieMia . 
Al  caerpo  de  Dios  bta  retereicia. 

En  Toscana ,  un  encantador,  por  mego  de  una  doe»- 
na  que  non  podía  haber  fijos,  coojnró  é  llamó  al  £a- 
blo,  el  cual  apareció  con  una  corona  de  flores,  é  stán- 
dole  preguntando  si  podría  concebir  aquella  mujer, 
acaesció  de  pasar  un  sacerdote  cerca  dallos  que  levaba 
el  cuerpo  de  Dios  á  comulgar  á  un  enfermo ,  é  nén- 
dolo  el  diablo ,  fincó  los  hinojos  ó  tiró  la  eorona  de  k 
cabeza ;  é  después  oaando  tomó  el  sacerdote ,  d  ^a- 
blo  fincó  los  hinojos,  mas  non  se  tiró  la  corona.  B 
encantador,  viéndolo,  preguntó  al  diablo  por  qoé  le- 
ciera  esto.  Respondió,  que  cuando  pasara  prünero  d 
sacerdote  que  levaba  el  cuerpo  de  Dios,  que  por  ter- 
za  bebiera  de  fincar  los  hinojos  é  tirar  la  corona;  mas 
á  la  tomada,  que  el  sacerdote  non  traía  el  coerpe  de 
Dios ,  é  fincados  los  hinojos  le  federa  rererencia,  mas 
non  quesiera  tirar  la  corona.  Estonce  aquel  qoe  skoi- 
pre  fuera  hereje,  desamparó  so  herejía  é  foé  veHa- 
dero  ¿piano. 

CCCXC. 
Ji^.  eorp%i  ¥n  céme  $pp§r€t  ut  ro^oret  éukUmiet. 

Del  eaerpo  de  Dios  dob  debedes  didtr. 
Parece  al  qoe  dada  por  le  cosarmar. 

Cuenta  el  abad  Arsenio,  el  cual  es  de  creer,  que  m 
monje  fué  de  buena  vida,  que  decía  quezal  pan  qes 
consagraba  non  era  cuerpo  verdadero  de  jbn  ^  w» 
solamente  sennal  del ;  é  sabiéndolo  dos  vlejoa  moajss 
por  le  tirar  de  aquella  herejía ,  ca  sabían  que  en  de 
buena  vida,  venieron  á  él  é  requiriéronle,  erogáronle 
con  buena  caridat  que  creyese  del  cuerpo  (te  Jhñ  xpo  lo 
que  creie  la  sancta  madre  Iglesia,  é  dljéronle  :  «Qm 
si  non  creyes  esto  que  te  decimos,  rogoemos  á  Dios 
una  semana  que  nos  muestre  la  verdal  sobra  eHo.^ 
E  el  monje  plógole  desto  é  tomóse  á  Dios  con  lágri- 
mas, diciendo:  «Sennor,  tú  sabes  que  non  porou- 
Ifcia,  mas  por  ignorancia,  so  incrédula  en  este  sa- 
cramento; perdóname  é  muéstrame  la  verdal.»  Los 
otros  dos  viejos  rogaron  esto  mismo  que  Dios  les  mes- 
trasc  este  secreto,  porque  non  perdiesen  su  tr^jo 
con  aquel  buen  homme.  Todos  tres  en  uno  veoieroa 
el  domingo  á  la  iglesia,  é  faciendo  su  oración,  el  oao 
celebró  misa  é  vieron  estnr  un  ninno  yaciendo  m  «i 
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altar ;  é  cuando  el  monje  que  dadaba  fué  á  comulgar» 
diéronle  aquella  carne  Tíva  con  la  sangre ,  é  veyéndolo 
bobo  grand  temor ,  é  dijo :  a  Sennor,  creo  ?erdadera- 
mente  que  es  el  tu  cuerpo  el  que  se  consagra  en  el  al- 
tar. »  E  diciendo  esto,  desapareció  la  figura  de  la  carne» 
é  tornóse  luego  en  speeie^  de  pan ;  é  asi  fué  de  allí 
adelante  verdadero  é  fiel  apiano. 

CCCXGI. 
jQÑmi  MfifMlef  ipte  éueU  $$CMm. 

Los  foe  f ifsen  á  ÍEb  xpo,  rerdat  te  digo , 
A  U  IfletU  de  ptnfso  Uen  eonsifo. 

Un  caballero  Aié  á  ierosalem  é  visitó  todos  los  lo- 
gares que  andoviera  Jim  xpo;  primeramente  á  Bedlem, 
donde  i'Eu  xpo  nació,  é  después  los  otros  logares  don- 
de contersara,  é  d^pues  á  Jerusaiem  donde  fuera  re- 
cebido  de  los  mozos  el  dia  de  Ramos ;  é  en  cada  logar 
iKia  su  oración  con  muchas  lágrimas;  é  después  vi- 
litó  el  monte  Olivóte  donde  Jbu  xlio  subió  i  los  cie- 
los, 4  cuando  allí  llegó,  fincados  los  hinojos,  llorando 
dijo:  «Sennor^  yo  te  he  seguido  fasU  este  logar;  si 
poídiese,  yo  te  seguería  adelante  fasta  el  cielo;  esto  co- 
dicio; esto  deseo.»  E  declendo  esto,  salióle  el  ánima 
é  fué  levada  al  cielo. 

GGCXCIl. 
látese  fMiMpra/^UiaH  pmi$  infinU  eruámtmr. 

Mtyoret  peaa^  sifrea  los  malot  xpianot, 
Qse  Borof  Jaáfos  sIb  los  malos  pafaaos. 

Sant  Macario  CiHó  un  dia  una  cabeza  ¿e  muerto,  é 
faciendo  su  <micion ,  preguntóle  cuya  era,  é  respon- 
dióla que  era  de  un  pagano;  é  dijole  sant  Macario: 
«¿Onde  está  tu  ánima?»)  E  respondióle:  «  En  el  in- 
fierno.» E  preguntóle  si  estaba  mucho  baja,  é  res- 
pondió :  que  tanto  cuanto  liabia  del  cielo  á  1a  tierra. 
Preguntóle  si  habla  otros  de  yuso  del ,  4  dijo  :  que 
los  judies.  E  preguntóle  si  liabia  otros  mas  bajos;  é 
dijole :  que  los  mas  bajos  de  todos  eran  los  malos 
xpianos,  porqne  fueran  redemidos  por  tan  grand  pre- 
cio é  lo  menospreciaron. 

CCCXGin. 

Im*§i9kknt  imckrm  etím  rtfirentU  e$t  imfiUinié, 

Los  Jostos  é  hommes  de  baena  eoBcleBda, 
A  Imáfen  de  los  saaetoá  talan  rerereaeia. 

Dn  judio,  oyendo  decir  que  sant  Nicolás  facía  mu- 
chos miraglos,  fizo  facer  una  su  imagen  é  púsola  eo  su 
casa ,  é  cuando  iba  á  algunas  partes  aluenne  encomen- 
dábale todo  lo  suyo  amenazándola ,  deciendo  estas  pa- 
labras ó  semejables:  «Catad,  Nicolás,  que  todos  mis 
bienes  vos  dejo  en  guarda ,  é  si  non  los  guardades  bien, 
yo  vos  daré  muchos  azotes.»  E  una  vegada  el  judio, 
seyendo  absenté  fuera  de  su  casa,  venieron  ladrones  é 
robaron  cuanto  tenia,  é  dejaron  la  imagen  sola;  é  cuan- 
do el  judio  tomó  é  falló  que  le  habían  robado  todo  lo 
auyo,  hbló  á  la  imagen  por  tales  palabras  ó  semejables: 
«Don  Nicolao,  bien  sabedes  que  vos  puse  yo  en  mí 
caM  para  que  guardásedes  lo  mío;  porque  non  lo  qul- 
slttei  íacer  é  non  defendistcs  á  los  ladrones  que  non 
entrasen  en  casa,  t&  recibirás  grandes  tormentos  é  ha- 
beres la  pena  por  los  ladrones ;  yo  soMré  mi  mal  por 


tus  tormentos  é  amansaré  mi  sanna  con  tus  Ikgas  4 
azotes.»  E  tomó  la  imagen  é  dióla  muchos  azotes.  Cosa 
maravillosa,  que  luego  los  ladrones,  estando  partiendo 
lo  que  robaron,  aparecióles  sant  Nicolás  asi  commo  si 
las  llagas  hobiera  él  recebído,  deciéndoles  estas  pala- 
bras ó  semejables :  «¿Por  qué  tan  duramente  soy  azo- 
tado por  vos,  por  qué  tan  cruelmente  soy  llagado,  por 
qué  padezco  tantos  tormentos?  Ved  cómmo  mi  cuerpo 
está  todo  cárdeno ;  ved  cómmo  está  lleno  de  sangre; 
id  á  priesa  é  tomad  cuanto  tomastes:  en  otra  manera 
la  ira  de  Dios  veraá  en  vos ,  é  vuestro  pecado  será  pu- 
blicado é  cada  uno  será  enforcado. »  Dijeron  ellos: 
«¿Quién  eres  tú  que  tales  cMasjaos  dices?»  El  dijo: 
«Yo  soy  Nicolás,  siervo  de  Jbu  xpo,  al  cual  aquel  ju- 
dio tau  cruelmente  azotó  por  las  cosas  que  le  vos  fur- 
tastes. »  E  ellos  espantados  venieron  al  judio  é  cou- 
táronle  el  miraglo,  é  él  contóles  lo  que  feciera  á  la 
imagen,  é  tornáronle  todo  lo  que  robaran,  é  loe  ladro- 
nes tornáronse  á  Dios ,  é  vevieron  bien ,  é  el  judío  tor- 
nóse á  la  fe  de  jFu  xpo. 

CCCXCVI. 

ímñ§o  hononm  et  ianetomm  ett  veneranda. 

La  iBiAgen  de  los  boenos  é  jostos  es  de  honrar, 
Qalea  fice  al  contrario  graremente  es  de  penar. 

Dicen  que  el  emperador  Teodoeio  bobo  una  mujer 
muy  sancta  que  él  amaba  mucho,  é  andaba  por  los 
hospitales  é  visitaba  los  pobres  é  enfermos,  é  con  sus 
manos  propias  les  aparejaba  de  comer  é  les  ponia  la 
mesa  é  daba  agua  á  manos,  é  facía  todos  los  otros  ofi- 
cios f  ergonzosos ;  é  fuélo  dicho  que  vituperaba  el  im- 
perio faciendo  estos  oficios  viles.  Ella  decia  que  ante 
honraba  el  imperio  honrando  aquel  quegelo  diera;  é 
decía  á  su  marido:  ccMiémbresete  quién  fuisteotro  tiem- 
po, é  para  mientes  quién  eres  agora,  é  guárdate  non 
seas  desagradecido  á  quien  .te  dio  el  imperio.»  E  por 
esta  grand  sanctidad  que  en  ella  liabia,  después  de  su 
muerte  fizóle  facer  una  imagen  4  mandóla  poner  en  An- 
tioquia;  é  después  desto,el  Emperador  echó  un  pecho  á 
aquella  clbdat  contra  costumbre ,  é  los  dbdadanos  con 
grand  sanna  tomaron  esta  imagen  é  trayéronla  deshon- 
radamente  por  toda  la  cibdat  rastrando  é  por  el  lodo. 
E  de  que  lo  sopo  el  Emperador,  tan  grand  liobo  la 
sanna,  que  mandó  deslrnir  toda  la  cibdat  é  matar  to- 
dos los  que  en  ella  moraban.  E  oyéndolo  un  sancto 
homme,  envió  un  mensajero  á  le  decir:  «Oh  empe- 
rador, si  tú  asi  te  turbaste  por  una  imagen  de  metal 
que  non  vive  é  de  ligero  se  puede  reparar^  piensa  qué 
brá  Dios  á  ti  si  tantas  imágenes  suyas  matares  que  vi- 
ven é  dende  adelante  nunca  se  podrán  reparar;  é  con 
esto  aun  miémbresete  que  non  solamente  eres  empe- 
rador, mas  que  eres  homme  mortal  que  en  breve  ha 
de  morir.»  E  de  que  oyó  estas  cosu,  amansóse  la  ira 
é  revocó  la  sentencia  que  habia  dado. 

CCCXCV. 
Bffpacrtía  aerUer  pmMur. 

£1  hipócrita  süiilado, 
GraTeaoBte  seré  penado. 

Dice  san  Grigorio  en  el  Diálogo,  qu^  en  un  mones- 
terio  habUi  un  monje  de  buena  bina  4  en  todos  sus  h^ 
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chos  é  costumbres  parecía  ser  baedo,  tnas  segund  su 
Qn,  noi)  era  tal  commo  parecía;  oa  demostrándose  á 
los  monjes  que  ayunaba,  en  encobierto  comía;  é  este 
pecado  los'  monjes  nunca  sopieron.  E  siendo  enfermo 
vino  á  tiempo  de  muerte^  ó  fizo  llamar  á  todos  los  mon« 
jes  que  estaban  en  el  moneslerio ;  é  ellos  pensando 
que  moriendo  tan  bueu  liomme  que  les  dejaría  alguna 
buena  cosa  que  les  consolase ;  é  él  adormentado  é  tem- 
blando por  el  enemigo  á  quien  era  dado ,  fué  apre- 
miado  que  dijese  lo  que  fecíera^  é  dijo :  «Cuando  creía- 
des  que  yo  ayunaba  convusco,  yo  comía  ascendida- 
mente ,  é  agora  soy  dado  á  un  dragón  que  me  coma  é 
destruya ,  é  con  la  su  cola  me  ha  atado  las  piernas  é 
los  píes ,  é  su  cabeza  roete  en  la  mi  boca  para  sacar 
el  mi  spíritu.»  E  diciendo  esto  morió;  é  el  dragón  á 
quien  era  dado,  non  speró  que  pediese  ser  librado  por 
penitencia;  ó  bien  parece  que  por  provecho  de  los 
que  lo  oyeron  le  apareció  este  dragón  (1). 

Cuenta  Ovidio  en  una  fabla  que  era  una  mujer  atan 
lujuriosa ,  que  á  todos  los  hommes  del  mundo  convi- 

(1)  Slfae  despnes  de  letra  disUata,  aonqae  del  mismo  siglo,  el 
iifoienta  eaento  sin  epígrafe  de  ninguna  espeeie. 


daba  á  su  lujuria,  de  cualquier  estado  que  podk  In- 
ber;  atante  que  en  los  templos  convidaba  á  los  boa- 
mes.  E  una  voz  hobo  de  facer  su  maldat  eo  el  templo 
de  Apolo  f  el  cual  hóbolo  de  saber;  é  por  maldecno  I 
malenconia  que  hobodella  le  dio  que  todos  los  bummes 
que  la  mirasen  que  se  tornasen  piedra ,  é  los  sos  ca- 
bellos fuesen  crines  cuasi  piedra ,  é  su  cara  bermciaé 
espanuble,  é  su  cuerpo  disforme.  Esto  Tiendo  Jasoa, 
fijo  de  Júpiter,  fizo  un  escudo  de  cristal  é  tomó  on  es- 
pada aguda  de-ambas  partes ,  é  cubrióse  del  escudo 
que  non  ^  parescia  nada  é  fuese  paraehí ,  é  ella  vi^ 
venir,  é  commo  ela  se  miró  en  d  escudo  ó  se  vio  tai 
disforme,  cuayóse  amortecida,  é  vioo  JasoD  ¿  éagotk'U 
con  su  espa(k.  Esta  mujer,  cualquier  ánima  pecadon 
que  está  fea  por  el  pecada,  Jason  sigoifica  noetín 
Sennor  Jhu  que  se  cubrió  del  escudo  de  cristal,  con- 
viene saber,  de  la  humanidad;  é  con  el  ciiefaUlo,  csb- 
viene  saber,  con  la  su  palabra ,  que  era  aguda  de  eadi 
parte  degüella  á  toda  ánima  pecado»^  la  cual,  viét- 
doseansl  aflicU ,  dice :  Misten  mct,  Doprne  fH  Dü- 
vid,  es  decir :  Domine  quantum  ad  áigmMem  é  Fui 
David  quantum  ad  kumanUatem, 
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AQvi  COMIENZA  BL  LIBRO  DE  LOS  GATOS,  É  cuenta 

LOEOO  un  ENXEMPLO  DE  LO  QUE  ACAEftClÓ  ENTftE  EL 
GALÁPAGO  é  EL  ÁGOILA. 

1. 

El  galápago,  neyendoen  los  lugares  del  mar  fondos^ 
rogó  al  águila  que  lo  sobiese  al  alto ;  ca  deseaba  ver 
los  campos  é  las  monta&as ;  ó  el  águila  otorgó  cuanto 
el  galápago  demandaba,  é  sobiólomuy  alto,  et  dijole: 
<«¿Veea agora  lo  quecobdlclaste  ver,  montes  ó  valles?» 
Et  dijo  el  galápago:  «Pagóme  que  lo  veo,  mas  querría 
estar  en  mi  forado  en  la  arcilla. »  Et  respondió  el 
águila:  «Cumple  haber  visto  loque  cobdiclaste.»  E 
dejólo  caer,  en  manera  que  fué  lodo  quebrantado.  E  el 
galápago  se  entiende  en  algunos  hommesque  son  po- 
bres lazrados  en  este  mundo ,  6  por  aventura  que  bao 
asaz  según  su  estado ,  mas  non  se  tienen  por  conten- 
tos con  ello,  é  desean  sobir  en  lo  alto,  é  volan  en  el 
aire,  et  ruegan  al  diablo  que  los  suba  en  alto  en  cual- 
quier manera;  ansí  que  por  derecho  ó  por  tuerto,  ó 
con  ^ndes  falsedades ,  ó  por  fechizos ,  ó  por  traicio^ 
nes,  ó  por  otras  artes  malas,  algunas  veces  fácelos  su* 
bir  el  diablo,  é  súbelos  muy  alto ,  é  después,  cuando 
ellos  entienden  que  su  estado  es  muy  peligroso,  cob- 
úMmú  estar  en  el  estado  de  antes  donde  pidieron.  Es- 
tonce el  diablo  déjalos  caer  en  la  muerte ,  et  después 
caea  en  el  infierno ,  do  todos  son  quebrantados  si  se 
DOD  arrepienten  de  antes  de  la  muerte ;  ansí  que  su- 
beo  por  escalera  de  pecados ,  é  caen  en  mal  lugar  mal 

de  su  grado. 

^  IL 

Bnenplo  del  lobo  eon  la  cifAafta. 
A  un  lobo  atravcsósele  un  hueso  en  la  garganta,  é 
queríase  afogar,  é  sus  houimes  fueron  á  buscar  el  fí- 
sico, é  acordaron  entre  sí  que  non  habla  físico  que  le 
pudiese  dar  mejor  consejo  que  la  cigüeña  que  habla 
el  pescuezo  luengo,  que  le  podría  mejor  sacar  el  hueso, 
et  fuéroBla  á  buscar,  é  (Miáronla ,  et  de  que  la  lio- 
bieron  fallado  dijéronla  :  «Amiga ,  nuestro  señor  el 
tobo  tiene  un  hueso  atravesado  en  la  garganta,  rogá- 
rnoste allá  llegar.»  E  promeüéronla  que  la  Dirían  mucho 
bien;  é  ella  fué  allá  é  sacóle  el  hueso  al  lobo,  et  des- 
que gelo  bobo  sacado  dfjoles  que  le  diesen  lo  que  ha- 
biao  prometido;  é  dijo  el  lobo :  «Non  te  darán  nada;  ca 
asaz  te  debías  de  tener  por  contenta  del  bien  que  te 
fice  cuando  te  tenía  la  cabeza  en  la  garganta ,  é  te  fa 
pediera  comer  sí  quisiera. »  Ansí  acaesce  algunas  vega-^ 
du  á  los  labradores  (1)  ó  á  los  hommesque  sirven  á  los 

ii)hiHélh9Uknim$,j9tím$mm,9^9^illmáQ  «I  altas 


señores ;  cuando  les  piden  que  les  fagan  mercet  por 
el  servicio  que  les  han  fecho,  responden  luego  los  se- 
ñores: asaz  le  fago  de  bien  cuando  non  te  fago  cuanto 
mal  podría  focer ;  ó  como  otros  señores  dicen  á  sus 
vasallos  :  que  te  podría  dejo  (t)  vivir,  que  bien  te  po- 
dría matar  si  quisiese.  Otrosí  dicen  á  los  Iiomrocs  que 
les  sirven,  cuando  dicen  que  les  fagan  mercet:  asaz  vos 
fago  cuando  vos  fago  el  bien  que' puedo;  si  desto  non 
vos  pagadas.  Id  buscar  otra  vida :  non  paran  mientes 
en  cómo  han  servido  diez  óveinte  años,  llevando  mu- 
chas malas  noches  ó  muchos  malos  días  por  los  servir, 
ó  puesto  muchas  veces  el  cuerpo  á  peligro  de  muerte 
por  ellos ;  et  cuando  les  demandan  que  les  fagan  mer- 
cet ,  dicen  que  lo  vayan  buscar  á  otra  parte,  é  han 
de  fincar  alli  con  él ;  et  cuando  non  les  dan  lo  que  han 
menester,  hanlo  de  tomar,  ó  hanlo  de  furtar,  etcuanto 
pecado  ellos  facen  todo  es  por  culpa  del  señor. 

UI. 

Enxemplo  del  ave  de  san  Martin. 

Una  ave  ha  que  llaman  en  España  el  ave  de  san  Mar- 
tin, é  es  ansí  pequeña  commo  un  ruiseñor,  é  aquesta 
ave  ha  las  piernas  muy  fermosas  á  manera  de  junco. 
Acaesció  ansí  que  un  día  cerca  la  fiesta  de  san  Martín, 
cuando  el  sol  está  caliente,  esta  ave  se  ecbó  al  sol 
cerca  un  árbol  é  alzó  las  piernas  é  dijo :  «Si  el  cíelo 
cayese  sobre  mis  piernas ,  bien  lo  podrhi  yo  tener.»  B 
ella  de  que  bobo  dicho  esta  palabra,  cayó  una  foja  del 
árbol  cabella,  é  espantóse  mucho  á  deshora,  é  comenzó 
de  volar  diciendo :  «San  Martin,  ¿cómo  non  acorres  á 
tu  ave  U  Tales  son  muchos  en  este  mundo  que  cuidan 
ser  muy  recios ,  é  al  tiempo  del  menester  son  fallados 
por  flacos,  commo  cuenUin  de  los  fijos  de  Afrearado  (3) 
de  los  Arcos,  que  en  la  batalla  volvieron  las  espaldas  é 
íüyeron.  i  Puede  home  esto  apodar  T  Algunos  caballe- 
ros, cuando  tienen  la  cabeza  bien  guarnida  é  de  buen 
vino,  dicen  que  pelearán  con  tres  franceses,  ó  que  ven- 
cerían los  mas  fuertes  de  la  tierra,  é  después  viene  el 
espanto  éaSan  Martin  acorre  á  tu  avecilla.»  Otrosí,  al» 
gunos  que  profazan  de  otros  que  son  flacos  é  de  flacos 
corazones  que  si  ellos  se  viesen  en  tal ,  quizas  que  lo 
serian  ellos  mas.  Otrosí,  eso  mesmo  acaesce  á  otras  per- 
sonas quo  profazan  de  los  pecados  ajenos,  é por  ventura 
que  han  eUos  fechos  otros  tales  ó  peores  que  ellos,  et 

aiauma  ortoiiáAeo  ^at  el  aitor  ó  coptaale  del  U^  de  lee  Jhi- 

(i)  Afteaelcddlee. 
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aunquo  non  los  hayan  fechos,  non  paran  mientes  qae 
si  Dios  non  los  guardase ,  que  caerían  ellos  en  otros 
tales  pecados  ó  peores.  Mas  si  ellos  parasen  mientes, 
sabrían  la  palabra  que  dice  nuestro  Señor  Jesucristo  en 
el  Evangelio,  que  ven  la  paja  en  el  ojo  ajeno  é  non 
la  viga  lagar  que  está  en  el  suyo,  mas  non  la  ponen  por 
obra,  ansí  commo  lo  mandó  Jesucristo  cuando  dijo: 
c(S¡  quisiéredes  profazar  de  otro  ,  sacad  la  viga  lagar 
que  tenedes  en  vuestro  ojo,  é  después  profazad  de  la 
paja  que  tiene  el  otro  en  el  suyo. 

IV. 

Boxeniplo  del  eaitdor  con  las  perdiees. 

Un  cazador  andaba  cazando  perdices,  é  habia  malos 
ojos  é  llorábaule  mucho.  Dijo  una  perdiz  á  las  otras: 
((Catad  qué  santo  homme  es  este. »  Dijo  la  otra  perdiz: 
«¿Por  qué  dices  que  este  borne  es  santo?»  Respondió 
la  otra :  aNon  ves  cómo  llora?  Et  la  otra  respondió :  ((¿Tú 
non  ves  cómmo  nos  toma?  bi^n  es  ansL»  Ansí  nos 
contesce  con  muchos  obispos  é  muchos  prelados  é  cou 
otros  señores,  que  paresce  que  son  buenos  é  facen 
grandes  oraciones  con  lágrimas,  é  matan  á  los  sus  sub- 
jetos,  é  témanles  loque  han  á  sinrazón.  jHaldichas 
sean  las  lágrimas  é  las  oraciones  de  los  tales  (1)! 


Bniemplo  del  tve  qae  quebranta  hoesos. 

Es  un  ave  que  llaman  quebranta  huesos ,  é  Uámanhi 
ansf  porque  los  quebranta,  é  después  que  los  ha  que- 
brantados come  la  caña  que  falla  dentro ;  el  cuando 
falla  algún  hueso  muy  fuerte  que  non  lo  puede  que- 
brantar ,*  sábelo  muy  alto,  é  después  déjalo  caer  en 
alguna  peña  en  guisa  que  se  quebranta  todo.  Bien 
ansí  contesce  que  face  el  diablo  cuando  á  alguno  non 
puede  quebrantar  por  pecado ;  estonce  súbelo  en  al- 
guna dignidad  alta,  é  desque  se  allí  ve,  face  algunotí 
pecados ;  estonco  lo  deja  el  diablo  caer  en  manera  que 
todo  se  quebranta.  Otros! ,  algunos  grandes  señores  ó 
algunos  otros  hommes  que  están  en  grand  estado,  que 
quizá  si  non  estuviesen  en  tan  grand  honra  non  cae- 
rían en  tantos  pecados  como  caen ,  nin  farlan  tanto 
mal  como  facen ,  é  despaes  por  sus  pecados  caen  en  el 
infierno  do  son  todos  quebrantados.  Et  cuanto  el  es- 
tado mayor  es,  tanto  están  ellos  en  mayor  peligro,  salvo 
algunos  á  quien  Dios  quiere  dar  gracia  que  fagan  el 
bien  que  pueden  é  que  se  guarden  de  pecado;  ca  de 
cuanto  mas  alto  cae  la  piedra  tanto  se  fiere;  porque 
ansí  los  malos  obispos  ó  los  malos  señores  masa  fondón 
caen  del  infierno  que  non  los  pobres. 


VL 

Bniemplo  del  hereje  eon  la  motea. 

Cuentan  que  en  tierra  de  Tolosa  un  hereje,  el  cual 
predicó  en  plaza  delante  del  pueblo ,  é  dijo  que  Dios 
Terdadero  non  fíciera  todo  el  mundo ,  nin  las  bes- 

(I)  Bate  cneato  eatt  tomado  del  ziii  de  don  ioan  MaBnel,á 
Bo  ser  que  ano  y  otro  lo  tomasen  de  na  autor  mas  antiguo.  Véase 
el  Ukro  i§  Pelrefilo ,  páf.  881. 


tías,  nin  las  aves],  nin  los  cuerpos  que  en  ellos em; 
é  la  razón  porqué  él  lo  decía  era  esta :  que  neo  podrá 
ser  Dios  tan  noble  é  tan  verdadero  que  ficiese  tiaü- 
zosa(2)  animalia  commo  la  mosca.  Estonce  tííoooi 
mosca  con  grand  roído  para  lo  ferir  eo  el  rostro;  fi de- 
fendióse con  la  mano  della ,  é  ella  pasóse  del  otro  obs 
é  asentóse  en  el  rostro;  él  tiróla  otra  vez,  é  citaadoli 
tiraba  del  un  cabo  pasábasele  del  otro ;  tanto  porfiak 
en  esta  manera,  que  le  bobo  ella  de  morder  en  tal  ni- 
ñera que  cayó  él  en  tierra  amortecido.  AmI  la  ixiia 
probó  muy  bien  que  Dios  la  ficiera. 

VU. 

Bnxemplo  del  bufo  con  la  Uebre. 

Acaesció  una  vegada  que  todas  las  animalias  fide- 
ron  cabildo  entre  sí,  é  convinieron  que  enviasen  m 
animalia  de  cada  cosa.  El  bufo  envió  á  sa  fijo  altf ,  é  a 
fijo  cuando  se  iba  olvidó  los  lapatoa  nuevos  qotteoit. 
El  bufo  peusó  en  su  corazón  que  coál  animaJia  poán 
ser  mas  ligera  que  gelos  pediese  llevar  para  aqueldtaéei 
cabildo ,  porque  su  fijo  pudiese  andar  apostado,  é  pi- 
rescióleque  la  liebre  corría  mas  que  Us  otras  anioaém, 
é  llamóla  é  puso  con  ella  que  llevase  los  zapatos  i  n 
fijo ,  é  él  que  gelo  pagaría  bien.  E  dijo  ella : «  To  b- 
cerlo-he  de  muy  buena  mente;  amuéstrame  céoM  li 
pueda  conoscer  entre  tantas  animaliaa  commo  aOi  k 
ayuntarán.»}  El  bufo  respondió:  «Aquel  qae  t6  vim 
mas  fermoso  entre  todos  los  otros ,  aquel  es  al  mí  %§.}> 
Estonce  le  dijo  la  liebre :  a  Pues  la  paloma  ó  el  pavoe-i 
Respondió  estonce  el  bufoé  dijo  :  «;  Ay!  que  oiac» 
el  uno  nin  el  otro;  ca  la  paloma  ha  las  carnes UmM 
é  el  pavón  los  pies  feos.»  Estonce  dijo  la  liebre:  cPse^ 
muéstrame  en  qué  manera  conosceré  al  ta  fijo.a  Aqtd 
que  ha  tal  cabeza  como  yo ,  é  tal  vientre,  é  tales  piar* 
ñas  é  (ales  pies,  aquel  es  mi  fijo  fermoso.  é  á  aqad  k 
tú  los  zapalos  nuevos.»  La  liebre  fuese  loegopand 
cabildo  con  los  zapatos,  é  dijo  al  león  é  á  las oCnsaníatt- 
lías  de  cómmo  el  bufo  le  mandara  saludar  á  aqod  asiré 
todas  las  otras  animalias.  E  dijo  estonces  el  leoa :  «Qai 
sapo  ama  luna  le  paresce ,  et  si  alguno  ama  la  rui 
aquella  le  parosce  reina.»  Ansí  acaesce  á  muchos  bao- 
mes  et  de  buenas  personas,  é  non  se  quieren  all^ 
sinon  á  los  beodos ,  á  los  tahúres  é  á  los  ladrooei,  ¿ 
aquellos  paresce  á  ellos  que  son  buenos  é  los  mqore», 
porque  han  tales  condiciones  commo  ellos,  é  parasct 
á  ellos  que  son  aquellos  los  mejores ,  ansí  coouds  pá- 
reselo al  bufo  que  su  fijo  era  el  mas  fermoso  de  tedas 
las  animalias ;  ca  dice  san  Agustín:  «Non  quíeru  ser 
loado  de  los  malos  mn  de  los  buenos;  ca  si  aquellos  u 
loaren,  non  puede  ser  que  algunas  de  aquellu  condi- 
ciones non  haya  en  tí.» 

VUI. 

Bnxemplo  del  mancebo  que  amaba  la  vi^a. 

Uu  mancebo  amaba  una  vieja,  ó  decía  algunu  ve- 
ces cómmo  se  podria  partir  de  aquella  Tíeja  que  taals 
amaba;  é  dijole  uno:  «Mezquino  ¿cómmo  eres  locoqat 

(I)  En  el  orlftnal  «laioM  ;•  pero  sos  bemoa  avealanSo  i  m- 
rertr  Axfto,  et  doelr  «aáeU,  asoserm*  fis^ 
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anmt  tanto  á  esta  Tieja,  é  mujer  tan  fea  ?»  E  él  respon- 
dió: «Muy  furmosa  me  (tnresce.  »  Ansí  acaesce  algn- 
nas  vegadas  que  algunos  hommes  tienen  ferniosas  mu- 
jeres é  péganso  de  otras  que  son  muy  mas  feas :  onde 
dice  san  Agustín  que  esto  se  entiende  por  el  ánima 
del  pecador,  qnees  esposa  de  Jesucristo,  é  se  paga  al- 
gunas Teces  mas  de  furlar  ó  decir  un  falso  testimonio, 
ó  de  facer  adulterio,  ó  de  facer  los  siete  pfcados  mor- 
tales, que  non  de  amar  á  Dios  nin  de  guardarse  de 
pecado.  La  tal  persona  como  esta  es  comparada  al  bufo 
que  imaba  á  su  fijo,  é  le  páreselo  mas  ferroosoque  nin* 
guna  anlmalia.  Et  estos  tales  aman  mas  al  diablo  por- 
que les  paresce  en  sus  obras  mas,  que  non  facen  á 
Dios  que  los  crió  nin  á  los  cus  santos.  ¡  Ay  qué  grand 
ceguedad ,  é  qué  grand  yerro  é  enguno !  Et  por  esto. 
Señor  Dios ,  alumbra  los  nuestros  ojoa  que  te  cognosca- 
mos  por  mas  fermoso ,  é  danos  entendimiento  porque 
le  amemos  sobre  toda  cosa.  Onde  dice  san  Agustín: 
ftSeñor,  tú  feciste  todas  las  cosas ;  á  quien  tú  páreseos 
fermoso  todas  las  cosas  le  parescen  fermosas;  et  á 
quien  In  páreseos  bueno  todas  las  cosas  le  son  bue- 
nas ;é  aquellos  son  bienaventurados  que  creen  que  tú 
eres  bien  complidoé  bien  acabado,  é  que  ninguna  cosa 
sia  ti  non  les  es  buena  nin  les  paresce  bien. 

IX. 

EnxeBpIo  del  f  ato  con  el  mor. 

JSn  un  monesterlo  babía  un  gato  que  habia  muerto 
todos  los  mures  d^l  monesterlo ,  salvo  uuo  que  era 
muy  grand ,  el  cual  non  podia  tomar.  Pensó  el  gato 
en  su  corazón  en  qué  manera  lo  podría  engafKtrqne  lo 
pediese  malar ;  é  tanto  pensó  en  ello  que  acordó  entre 
si  qne  se  ficiese  facer  la  corona,  é  que  se  vistiese  há- 
bito de  monje,  é  que  se  asentase  con  los  monjes  á  la 
mesa,  é estonce  que  habría  derecho  del  mur ;  é  fizólo 
aosi  commo  lo  habia  pensado.  El  mur,  desque  vio  el 
gato  comer  con  los  monjes,  hobo  muy  grand  placer,  é 
cuidó,  pues  el  gato  era  entrado  en  religión,  que  dende 
adelante  que  le  non  faría  enojo  ninguno,  en  tal  ma- 
nera que  se  vino  don  mnr  á  do  los  monjes  estaban  co«- 
mlendo ,  é  comenzó  á  saltar  acá  é  allá.  Estonce  el  gato 
volvió  los  ojos  comino  aquel  que  non  tenia  ya  ojo  á  va- 
nidad nin  locura  ninguna,  é  paró  el  rostro  muy  acorde 
é  muy  homildoso;  et  el  mur  desque  vió  aquello  fuese 
llegando  poco  á  poco ,  et  el  gato  desque  lo  vió  cabe  s(, 
echó  las  uñas  en  él  muy  fuertemente,  é  comenzóle  á 
apretar  muy  fuertemente  la  garganta.  E-  dijo  el  mur: 
«¿Por  qué  me  faces  tan  grand  crueldad  que  me  quieres 
matar,  siendo  monje?»  Estonce  dijo  el  gato:  «Non 
prediques  agora  tanto,  porque  yo  te  deje;  ca,  hermano, 
sepes  que  cuando  mepago  só  mouje,  é  cuando  me  pago 
fócalonJA,é  porestofago  ansí.»  Ansí  es  de  muchos  clé- 
rigos é  da  muchos  c»rdenados  en  este  mundo,  que  non 
pueden  haber  riquezas  nin  dígnidad^snin  aquello  que 
cobdícíao  haber;  estonce  facen  una  herejía ,  ca  flngen- 
se  de  buenos  é  de  santos ,  é  cu  sus  corazones  son  muy 
falsos ,  é  muy  cobdiclosos ,  é  muy  amigos  del  dublo,  é 
fícense  parescer  al  mundo  tales  como  ángeles;  et  otros 
lia  y  que  se  meten  á  ser  monjes  por  tal  que  les  fagan 
prioreaé  obispos,  et  por  esto  lácense  coronsí  é  visteiise 
S.  A.— av. 


hábitos,  porque  puedan  tomar  alguna  dignidad,  asi 
commo  lomó  el  gato  ni  mur;  et  mai^uera  entiendan 
después  que  lo  han  habido  falsamente,  por  mucho  qu6 
los  otros  prediquen  que  lo  dejen  no  lo  quieren  dejar.  En 
esta  manera  el  arana  fila  sus  telas,  é  urdida  su  trama, 
consúmese  toda  por  tomar  una  mosca,  et  después  que 
la  ha  tomada,  viene  un  viento  é  lleva  la  lela  é  la  araña 
é  la  mosca.  Ansí  es  de  muchos  clérigos  escolares,  que 
van  á  la  corte  á  veces  desnudos,  é  con  grandes  calen* 
turas,  é  fríos,  é  nieves,  por  muchos  montes,  por 
valles ,  é  trabajando  mucho,  quebrantando  sus  carnes 
é  sus  cuerpos  por  cobrar  algún  beneficio,  et  después 
viene  la  muerte  é  llévalo  todo. 


Eaienplo  de  Itt  propiedades  de  las  moHU. 

Debedes  saber  que  son  muchas  maneras  de  mos- 
cas; hay  unas  moscas  que  fieren  muy  mal  é  son  muy 
acuciosas  por  facer  mal ,  é  otras  que  se  ensucian  ,  é 
otras  que  facen  gran  roido.  La  mosca  que  muerde  se 
entiende  por  algunos  clérigos  que  han  beneficios  en 
las  iglesias,  é  mautiénense  con  ello  commo  avarientos, 
é  nou  lo  quieren  dar  á  los  pobres,  antes  allegan  dine- 
ros, é  todo  su  cuidado  é  todo  su  entendimiento  es 
puesto  en  tomar  dineros  do  sus  clérigos,  é  en  allegar 
grand  tesoro ,  commo  quier  que  ellos  tienen  asaz  de 
lo  suyo :  aquestos  tales  son  moscas  que  fieren.  Otrosí , 
algunos  son  que  viven  lujuriosamente,  é  tienen  barra- 
ganas é^fijos,  é  ezpenden  cuanto  han  de  la  iglesia;  en 
aquestos  es  la  mosca  que  ensucia.  Otrosí,  hay  otras 
maneras  de  clérigos  que  tienen  muchas  compañas  ó 
muchos  escuderos  é  muchos  caballeros ;  aquellos  son 
semejantes  á  la  mosca  que  face  roido,  é  á  postremas 
vieue  un  grand  viento  que  todo  lo  lieva.  El  gran  viento 
es  la  hora  de  la  muerte,  que  todo  el  estado  é  toda  la 
forma  estrui  (I)  del  liomme. 

XI. 

Eaxeaipto  de  los  vares. 

Un  mur  que  vivía  en  una  casa,  preguntó  á  otro  mur 
que  vivia  en  los  campos,  que  qué  era  lo  que  coniia.  El 
respondió :  aComo  duras  fabas  é  secos  granos  de  trigo 
é  de  ordio. »  El  dij  i  el  mur  de  casa :  «Amigo,  muchas 
son  tus  viandas  duras;  maravilla  es  comino  non  eres 
muerto  de  fambre.»  E  preguntó  el  de  fuera  al  de  casa: 
a¿  Pues  tú ,  qué  comes?»  Respondió  el  de  casa :  (iDi« 
goie  que  como  buenas  viandas,  é  buenos  bocados,  é 
bien  gordos,  é  á  vagadas  pan  blanco;  por  ende  ruégnte 
que  vengas  á  mi  posada  é  comerás  muy  bien  conmi- 
go.» El  mur  de  fuera  plúgole  mucho,  é  fuese  con  él 
para  su  casa ,  é  fallaron  que  estaban  los  hommes  co- 
miendo, é  los  que  comían  á  hi  mesa  echaban  migas 
de  pan  é  otros  bocados  fuera  do  la  mesa.  El  mur  de 
casa  dijo  al  eztraño :  «Sal  del  forado,  é  veris  cuántos 
bienes  caen  de  aquellos  homes  de  la  mesa.»  Estonce 
salió  el  mur  eitraño  del  furado,  é  tomó  un  bocado,  é 
él  tomando  el  bocado,  fué  el  gato  en  pos  del  mor,  que 

(1)  Está  por  ssinys  6  dfstrays. 
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mala  tes  podo  (l)«btnir«l  nrar  m  el  forado,  é  dfjd  el 
mur  de  la  posada :  ú  ¿Viste ,  viste  qué  buenos  booa-^ 
dos?  Moehas  tcgodas  los  como  tales >  é  ruégete  qu6 
finques  aqui  coomi^o  algunos  días. »  Respondió  el  er* 
trano :  «Buenos  bocados  son,  masdime  si  bascada  día 
til  compaña.»  B  dijo  el  mur  de  la  posada:  «¿Cuál?» 
Dijo  el  eilraño :  «  Un  getd  me  corrió  agora ,  onde  tan 
grand  fué  el  miedo  que  hobe ,  que  se  me  cayó  el  bo-^ 
eado  de  la  boca  é  lióbelo  á  dejar.»  EsionCe  dijo  el  de 
la  posada :  «Aquel  gato  que  tú  tes,  aquel  malo  á  mi 
padre,  é  aun  yo  mesmo  muelles  veces  be  estado  é  pe- 
ligro de  muerte  ,  que  mala  ?et  soy  escapado  de  sus 
unus.»  E  dijo  el  extrañe:  «Ciertiimi^nte  noa  qoerrít 
que  todo  el  mundo  fuese  mió  si  siempre  bebiese  de 
vevir  en  tal  peligro ;  fíneate  con  tus  bocados ,  ca 
mas  quiero  vevir  en  pazcón  pan  é-agua  que  non  ha- 
ber todas  tas  riquezas  del  mundo  con  tal  compaña 
como  lias.»  Ansf  es  de  mucltos  beneficiados  en  éste 
mtindo  de  iglesia,  que  son  usureros,  ó  que  facen  üa^ 
nía ,  que  con  tamaño  peligro  comen  los  bocados  mal 
ganados,  que  sobre  cada  bocado  está  el  gato,  que  se 
entiende  por  el  diablo  que  acecha  las  ánimas;  é  mas 
les  valdría  comer  pan  de  ordio  con  buena  conciencia 
tjue  non  liabef  todas  las  riquétas  deste  mundo  con 
tal  compañero.  Otrosí,  esto  mesmo  se  entiende  ú  los 
reyes,  ó  á  los  señores,  ó  á  los  clbdadanos  honrados 
6ada  uno  en  so  estado,  qne  quieren  tomar  por  fuerza 
algo  dé  sus  vecinos^  ó  de  su^  vasnUos,  ó  de  amigos  6 
de  enemigos,  en  cualquier  guisa  que  lo  puedan  tomar 
á  los  hommes  á  tuerto  ó  á  sin  razón ,  é  facen  otros  pe^ 
tados  mortales.  Estos  tules  siempre  está  el  diablo  cabe 
ellos  para  los  afogar,  commo  qoier  que  algunos  sufre 
tiuestro  Señor  algunos  días,  cuidando  que  se  emen^ 
darán ;  mas  al  cabo,  si  non  se  emiendan,  viene  el  dia* 
blo  é  mátalos  é  liévalos  al  infierno ,  onde  mas  Se  le6 
Valdría  en  este  mundo  sef  pobres  é  lazrados,  qne  nofk 
después  sofrir  las  penas  püth  siempre. 

XII. 

Enxéi&I^Te  ñt  h  bélthi  éHllobf. 

Es  una  bestia  llamada  altllobf ,  é  es  de  tal  naturaleza 
que  siempre  va  trabajar  al  logar  que  mas  espesos  vee 
los  árboles  é  mas  bajos ,  é  tanto  anda  á  una  parte  é  á 
otra ,  ftisla  qne  se  le  revuelven  todos  los  cuernos  en  las 
ramas.  Estonce  da  muy  grandes  voces,  é  cuando  oyen 
las  Voces  los  cazadores,  van  á  ellaé  métanla.  Ansies  dé 
muchof;  hommes  en  este  mundo  que  se  pbnen  á  forzar, 
é  á'  robar  los  caminos ,  ó  matar  hummes,  ó  facétr  otros 
males  muchos,  é  tanto  usan  en  ello  que  después  non  se 
pueden  dello  partir.  Estos  parescen  á  las  bestias  que 
non  pueden  sacar  los  cuernos  de  las  famas.  Otrosí,  hay 
otros  hommes  que  son  semejantes  á  esta  bestia ,  que  son 
tahnres  é  beodos  é  garganteros,  qne  están  envueltos  en 
otros  pecados,  é  non  se  pueden  partir  dellos.  Estonce 
vienen  los  diablos  que  son  cazddofes  de  las  ántmalias 
de  los  malos,  é  líév&nlas  al  infierno. 

(1)  fia  el  orlatntl  «bayo*. 


Xtff. 

Eaxemplo  del  gosaae  biáns. 
Hay  an  gosano  qae  llaiMA  bidms ,  é  es  de  til  otts^ 
nleza  qne  te  envuelve  en  ellodo>  é  entra  en  ia  bon  éé 
eocodrildo  (2)  cuande  duerme ,  é  Hégato  teta  el  vSée* 
Ire,  é  muérdele  en  el  Horaton,  é  anni  lo  metí  N 
lo  que  debemos  enteitder  el  Fijo  dn  íMá  qne  ian$«i 
lodo  da  nuestra  carne,  pót  ttl  qne  mes  llgei^meetts 
deelaiMe  en  la  boca  del  diablo;  ansf  emrft  en  él.  I 
mordiólo  en  el  corazón  é  matólo.  Esto  Mi  enliendé  frt 
^pnes  que  Jesueristo  tomé  moM-te  é  t>a»ion  pet  W 
l^eMdores  salvar,  entouce  Mandó  al  tñinhié  4ne  émp^á 
qne  él  merkVcualqnfier  homme  se  pndfeM  safvlftí^ 
eiefiB ;  otfosl,  per  peeadof  qne  sea  d  pdf  pitados qniM 
féího^i  al  seaitepintiere  é  ée  g^ierdáfe  (hndé  Mfa¿t 
dé  feeer  mal ,  é  pidiefe  mértét  A  ndnstro  Señor  qatfi 
i^rdane,  luego  se  podrá salvaf;  el  (auto que  tütbk^ 
luego  se  tífará  el  diablo  del. 

XÍV. 

BoitnpU  ia  lo  que  teaeteid  eelra  U  éiM*  *  «i  <a^ 

AcaesciÓ  üiía  vegada  que  la  gt^l^^já  entró  Hi  tm 
ferrada  é  apesó  la  ferrada  é  cayó  en  el  poio;  é  estik 
en  el  pozo  que  non  podía  lálir  dende ,  é  vino  á  etti  á 
lobo  é  preguntóle  que  qué  facía,  é  ella  le  respeett 
oCompadre,bien  estoy  aqui,  que  fallo  unos  pescados  oro; 
grandes  de  comer,  é  si  aqui  qui9iérede!(  entnr  roa- 
migo,  habredes  muy  buena  parte  dellos.  t»  Respoodi¿ 
el  tobo :  «Comadre  ¿cómmo  podré  yo  descender  Mh 
Dijola  gulpeja:  ttAllá  suso  está  otra  ferrada,  peale 
dentro  en  ella  é  descenderán  luego  acá. »  En  aqnHfiB 
había  dos  pozales ;  cuando  el  uno  sobia,  el  otro  ómm- 
día.  El  lobo  entró  en  la  ferrada  que  estaba  eadsit 
tomma  efa  pesado,  descendió  Inege  la  Asrrada  af  1 
del  pozo ,  é  la  gulpeja  subióse  suso,  é  euando  i 
traron  en  medió  del  pozo  dije:  <c¿f>o  fs,  t»miadrtN 
Respondió  ella :  tt  Vil  he  comido  é  sdl»omn  eitsa,  «os 
t6  deséiende  é  térá^  maravillas,  n  Bl  malandenladil 
l6bo  descendía  al  pozo  é  non  fkllóetra  eosa  sinotitei. 
é  éaando  vino  la  tnañana  vinieron  los  de  la  aldea  éfH> 
Itarón  el  lobo  en  el  pozo,  é  sacáronlo, é  diéioAte  tntis 
de  pdlos,  que  lo  dejaron  por  draerto.  La  gofpeja  sig»^ 
fica  el  diablo  que  diñé  al  homme :  dDesciende  acl  i  « 
en  el  pecado  é  Ikllarás  riquezas  é  mntbos  fyfenes,  é  Mi 
locos  créenh)  é  facen  bs  pecados  que  les  pone  f^  ato» 
blo  en  elt;orazon ,  é  desqne  los  han  fédios, nenlMIita 
bien  en  ellos  de  que  se  puedan  aprovechar;  tntí  qm 
vienen  los  enétnigos  é  sacan  al  pecador  del  poto  llar- 
mentálfidolo. 

XV. 


Boxemplo  ael  leoa,  del  tobo  é  da  la  < 

El  téótt,  el  lobo  é  la  gulpeja  posieron  stt  postor»  I 
cazar  en  ano,  et  cuanto  catasen  qne  fo  Injieren  é  qut 
lo  comiesen  en  uno.  Et  león  trajo  un  buey  muy  ^rtíés6, 
é  el  lobo  un  carnero  muy  bueno,  é  la  gulpeja  un  art^r, 
é  vltileton  comerlo  todo  én  uno ;  t  dijo  e!  teon  al  lote: 

t2)  Crofodfld. 
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ttnmtá  tm  estt  (üirM. »  É  Aijo  ftt  lobA  t  «Paréscéme 
Que  «toríi  húéttó  que  coma  oádei  uñé  \ú  qué  cAt6,  él  bu 
faen,  fo mi  earoero,  é  la  gulpeia  «o  ánsar.»  SI  leoh 
ensañóse  muclio  dello,  é  tM  las  manos  é  Hs  alas,  é 
dio  con  ellas  en  el  rosth»  al  lobo  é  dasetkígalo  ioé^*  Dijo 
la  gulpeja  al  león :  «  Señor ,  vos  comed  del  ánsar  ó  del 
camero  qoe  son  dos  viandas  mny  saborosas^  é  olrosf,  co« 
noeredesdel  bney  cuando  fuere  la  vuestra  mercet,  é  lo 
qoe  Gneare  comeremos  nos»  ca  vuestros  hommes  so- 
mos.» Et  dijo  estonco  el  la^n :  aciagamente  bien  di- 
can;  mas  mégota  qua  me dffm^  quién  ta  nmosirA  tan 
buen  fbblar.n  Batanee  la  reupondió  la  galp^a :  «El  ros^ 
tro  ^  mi  eompaftiiro  qua  esté  todo  desoNado.»  Ansí 
Auaatra  $(4íor  castigó  ú  nuestro  paéra  Adam  por  «I  pa« 
oado  qua  fito  cuanda  faé  daatbadiaaM»  por  fanibre  é 
porsei^épor  mang«ada>fasiir>  édaipnaa  poraMMriie; 
jm  af  Adam  nan  pecara  hos  non  fuéramos,  é  nunca  mo^ 
Héhimos ,  ca  en  cuerpo  el  an  ánima  nos  fnérimas  i  pa>* 
^fso,  el  nanea  pecáramos  an  este  mundo  nin  nunca 
hobíénimos  fambfa>  nin  sat»  nin  frió,  nin  cüretitufa.  Et 
poea  aquel  castigo  que  dló  á  Adam  nos  debiera  é  noi 
dar,  para  qné  nunca  ficiésemos  cosa  qua  dasptogafieaé 
i  Dios,  é  algunas  vacas  cuando  castiga  á  alanos  oan 
pestilencia,  alguaos  taooa  san  aveces  mas  cuerdas  por 
alto;  et  algnnas  veCes  coande  hay  algún  lean  bravo,  él 
foomina  que  fo  guaids  fiara  datante  del  al  gran  laaoaino 
ohiOa,  pof  ul  qua  al  laon  glande  se  amanse  mas;  para 
HHis  se  daberia  amansar  al  leoncillo  diicnalo  si  viesa 
ferir  al  grande.  Dios  nuestra  Señor  castigó  tres  leonés, 
péf  tal  qoe  nos,  mezquinos  leoncillos,  hayamos  miedo 
é  nos  gaardemos  de  pecar;  ca  fil  castigó  á  Satanás  qué 
lo  eclió  del  cielo  al  infierno,  et  Él  castigó  á  Adam,  el 
primero  pádra.  Otros!,  fito  aaft'rr  muchos  tormentos  á  la 
tierna  de  Jesucristo,  que  fué  su  Pijo,  onde  la  pahibra  qua 
dijo  JesticriMta  á  su  Padre  foé  tal :  «En  mf  pasció  las 
ttié  yerbas.»  Esto  dijo  Él  porque  lo  pa^ó  á  los  lormen- 
los  de  la  croí  6  de  los  clavos,  é  non  lo  qui>o  perdonar 
da  la  muerte.  Esto  fizo  Él,  lo  uno  por  nos  reüemir,  é  lo 
al  porqa  j  tomemos  nos  enxemplo  que  pues  £l  sufk^iera 
tantas  panas  por  nos ,  qué  era  lo  que  debíamos  de  so- 
tHr  por  &I,  et  nos  mezquinos  aun  por  todo  esto  non  Im^^ 
baraos  miedo ,  é  nuestro  Señor  puede  decir :  «Mas  alna 
casiigo  yo  las  bestias  fieras  que  non  á  ti. »  Maldichos 
de  tales  leoncillos  qua  siendo  feridos  é  llagados  tan  gran- 
des leones  non  se  quieren  emendar  ni  castigar.  Aun  en 
otra  manera  sa  puede  entender  esto  del  león,  é  del  lobo, 
é  da  la  gulpeja ,  que  hay  algunas  señares  qua  son  tan 
bravas  como  leones,  é  fecen  muchas  tos»  que  nonson 
dé  faCar  nfn  lasdebian  ellos  da  facer.  Si  alguno  hay 
que  las  diga  la  verdad,  desuéfianlo  é  castlganlo,  ansí 
coinmo  castigó é  desolló  el  león  al  lobo,  ca  ó  \ú  mata  é 
fa  toma  lo  que  han  saña  por  ello;  ansí  que  bs  otros  qua 
fn  vean  non  o^an  decir  i^ada,  conmto  IH  gulpeja,  é  di- 
cen muchas  lisonjas ,  que  han  nriadoqna  loa  casttgoa, 
tnal  aommo  castigó  á  los  otros. 

XVI. 
Cai«aiplo  éü  tttr  qaa  eo«ió  al  faeío. 

f  d  homma  tanta  queso  an  el  arca,  é  entró  ntt  timt 
datttro  I  coAieniió  i  comer  dal  qua^to.  El  hómma  pans6 
w  tódooM  pbdrU  bcét  qútt  M  muf  tioa  comiese  él 
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queso ,  ó  bobo  por  consejo  qoe  posiese  dentro  en  el  arca 
el  gato,  é  fizólo  ansí,  é  desque  lo  vio  el  guio  dentro, 
mató  el  muré  comió  el  queso.  Ánst  facen  muchos  hom- 
mes qua  pomán  una  iglesia  en  mana  da  tin  cépal^tm  ^ue 
gastará  todos  los  bienes della ,  é  deápües  cuahdé  M  qoa^ 
nH^rt  del  al  obispo,  poma  f  otro  peor  q\M  ^stará  fá 
parroquia;  al cupellah,  pue»,  es  el  mor  que  ke  empé<^ 
taba  á  comer  et  qui^o;  ef  otro  es  et  que  lo  Consumé 
to  !o.  Otrosí ,  muchas  veCéS  ponen  ht  obhqms  al^a** 
Uofi  cttra^  qué  non  son  laitfados  I  rton  éHtíeft<len  qué 
ceaááoh  pecados,  entes  ha  yeh  dios  muchas  maleé 
aondh^loaas.  Estos  tales  nunca  amonestan  el  pueblo;  én 
lagar  de  aprender  tIelHis  buenos  eniemplés ,  aprenden 
las  malos,  en  guisa  qua  los  sus  sohjetos  están  en  mal  ét* 
tado  é  ellos  en  peor :  ansí  qae  viene  al  diablo,  qua  M 
antianda  por  al  gato,  é  lieta  al  cnrn  é  los  parroquianos. 
E  atrosi ,  se  entiende  por  muchos  señares,  que  deque  lee 
dicen  que  én  su  pualHo  non  pasan  á  derecho,  an  lugar 
da  les  focer  ^mh^nda ,  pónenles  un  alcalde  ó  un  merino, 
Iñon  ctiHl  ellos  lo  han  menester,  mas  el  que  ellos  quieren; 
las  cuales  facen  mercet  Ó  han  buena  voluntad  I  tiqué« 
llos  que  quieren  é  llevan  tan  bien  de  los  que  fíicéu  dé* 
recho,  commo  de  los  qué  facen  tuerto :  aquellos  taléá 
son  compañeros  del  gato  que  comió  el  quésb. 

XVll. 
ÉhkéAt»lO  fe  los  clnek  é  los  eaérrol. 

Otrbsi,  cuando  los  canes  fallan  alguna  bestia  Miuéi^ta, 
comen  los  canes  della ,  é  mientra  ellos  la  comeA,  loé 
cuervos  é  las  cornejas  andan  encima  della  volando  pof 
el  aire,  atendiendo  cuando  se  irán  los  canes;  é  desque 
los  canes  son  farios  é  movidos,  vienen  los  cuérvoí  é  ce- 
rnen cuanto  fallan  en  los  huesos.  Bien  ans!  acaesce  qué 
los  cardonales,  los  arzobispos  é  los  arcídianos  gastan 
los  capellanes  é  los  Clérigos  pobres,  é  después  vienen 
sus  hommes  é  sus  escuderos,  é  si  fallan  alguna  cosa  en 
los  huesos  g.^stanlo  é  desirúyenlo  todo.  Otros!,  aviene  t 
los  reyes  é  á  los  señores  que  destruyen  i  sus  vasallos, 
é  tómanles  )o  que  han,  é  non  les  ahonda  esto,  é  con- 
sienten á  sus  hommes  que  les  tomen  lo  que  han ;  é  loa 
tales  commo  estos  son  comparados  á  los  cane^  que  co- 
men Us  carnes  de  las  bestia«,  é  vletien  los  cuervos  i 
Comen  lo  que  finca,  ca  los  reyes  é  los  señores  non  fa- 
cen cuenu  da  sus  labradores  siuoncomo  bestias. 

xvra. 

■feíéaipla  del  aier  e  la  raaa  coa  «1  ttOaaa» 

Acaesció  una  vegada  que  el  mur  habla  de  pl<>ar  uñé 
grand  aguo,  é  rogó  á  la  rana  que  lo  pasase  allende.  B 
dijo  la  rana :  a  Ataieá  mi  pierna,  ansi  te  podré  mejor 
pasar. »  El  mur  fizólo  ansí,  é  viólos  el  milano  commO 
iban  atados,  é  llevólos  amos  y  dos.  Bien  aiisí  es  de  áU 
gunas  dignidades  que  Son  dadas,  de  algunas  graciüS,  da 
algunos  príorazgos  que  son  dados  á  algunos  clérigos  é 
á  algunos  monjes  que  non  saben  nada  de  bien ,  é  que  non 
lo  mcrescen  é  después  piérdeulo  malamente.  Estonce 
vk*ne  al  diablo  que  se  entiende  por  el  milano,  é  líéva- 
laaaraasádas(l)»«allavaal  aapaUaa  élo  tayaaanél. 


(1)  Ea  «a  Bitaio  párrafo 
daiadosfraotablto. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


XIX. 


Enxemplo  del  lobo  con  los  monjes. 

El  lobo  una  vegada  quiso  ser  monje  é  rog<S  á  un  con* 
vento  de  monjes  que  lo  quisiesen  y  recebir ,  é  los  mon- 
jes Gciéronlo  ansí,  é  Gcíeron  al  lobo  la  corona  ó  dié- 
ronle  cugula  é  todas  las  otras  cosas  que  pertenescen  al 
monje,  é  pusiéronle  á  leer  Pater  noster.  El  en  lugar  de 
decir  Pater  noster,  siempre  decía  «Cordero  ó  car* 
ñero»;  é  decíanle  que  parase  mientes  al  Crucifijo  ó  al 
cuerpo  de  Dios.  Él  siempre  cataba  al  cordero  ó  al  carne- 
ro. Bien  ansí  acaesce  á  muchos  monjes,  que  en  lugar  de 
aprender  la  regla  de  la  Orden ,  é  sacar  della  casos  que 
pertenescen  á  Dios,  siempre  responden  é  llaman  «car- 
nero», que  se  entiende  por  las  buenas  viandas ,  é  por  el 
vino ,  é  por  otros  vicios  deste  mundo.  Esto  mesnoo  se 
entiende  en  este  enxemplo  por  algunos  viejos  que  son 
envejecidos  en  mal  é  en  locura,  é  en  malas  costum- 
bres ;  onde  por  mucho  que  otros  los  castiguen ,  nunca 
quieren  dejar  sus  viejas  costumbres.  Onde  el  homroe 
viejo  antes  le  podrás  guebranlar  que  non  doblar.  Toma 
mal  rocin  (1) ,  pónle  buena  silla  é  buen  freno  cuanto 
bien  pedieres,  é  nunca  podrás  del  facer  buen  caballo 
en  cuanto  vivas. 

XX. 

Enxemplo  de  las  ovejas  con  el  lobo. 

Las  ovejas  querelláronse  una  vez  del  lobo  al  león,  ó. 
decian  en  plaza  públicamente  que  él  habia  furtado  mu- 
chas de  sus  compañeras'é  que  las  habia  comidas.  El  león 
desque  vio  esta  querella  ayuntó  su  corte,  é  demandó 
consejo  á  las  mas  cuerdas  animalias  que  eran.  E  dijeron 
ios  puercos  jabalines :  «  Señor,  el  lobo  es  muy  mesu- 
rado ,  é  de  gran  alfanja  (2)  é  muy  franco.»  Esto  decian 
ellos  por  cuanto  el  lobo  los  habia  convidados  muchas 
voces  á  comer  de  las  ovejas  que  furtnra.  Cslonce  dijo  el 
león  :  «Non  dicen  eso  las  ovejas. »  Respondió  una  oveja 
é  dijo :  «Señor  león,  el  lobo  comió  á  mi  padre  é  á  mi 
madre ,  é  comió  á  mi  fijo ,  é  yo  mala  vez  soy  escapada 
de  sus  manos.»  Esto  mesmo  dijeron  todas  tas  otras.  E 
dijo  el  león  :  «  Yo  dó  por  mi  juicio  que  onforquen  al  lobo 
é  á  los  puercos  que  lo  encubrieron  é  comieron  del 
furto. »  Ansi  que  luego  fué  complida  la  justicia  que 
mondó  facer  el  león.  Et  los  lobos  se  entienden  por  los 
ricos  deste  mundo  que  roban  lo  ajeno  é  destruyen  las 
ovejas  de  Jesucristo ,  que  se  entiende  por  los  pobres, 
ó  dan  deltas  á  los  puercos  que  se  entiende  por  los  ri- 
cos, por  vanagloria  deste  mundo,  porque  cuidan  que  los 
ayudarán  contra  los  señores  é  contra  los  merinos  por 
cuidar  por  ello  vevir  mas  honrados  en  este  mundo.  Et 
verná  el  nuestro  Señor  el  dia  del  juicio,  é  querellarse- 
han  las  ovejas  del  lobo,  et  por  ventura  los  puea'os, 
porque  bebieron  parto  del  furto  é  comieron  dellos,  et 
querrían  tener  bando  de  los  lobos ,  cuidando  que  están 
ellos  salvos  porque  non  fueron  ellos  en  facer  el  furto; 
mas  todo  esto  non  les  valdrá  nada,  ca  nuestro  señor 
fará  enforcar  los  lobos  ó  los  puercos  en  el  infierno.  Et 
dice  un  doctor  que  ansi  dirá  nuestro  Señor  el  dia  del 

<1)  En  el  original  « fat  aliar  non  baena  slUa*,  lo  eital  no  foma 
aenUdo. 
00  Asi  en  d  eddice:  qalxi  esté  por  «nfania.» 


juicio  :  a  Vistéame  desnudo  ó  non  me  Tettisties  lúi  ■* 
acorrístes ;  id,  malditos,  al  infierno  para  siempre  jasas.» 
Pues  nuestro  Señor  dijo  oslo  á  los  hommes  pon^ioo 
facían  bien  de  lo  suyo,  ¡cuánto  mas  díiá  á  aqueltoifK 
tomaron  de  lo  ajeno  en  testimonio! » 

XXI. 

Enxemplo  del  homme  bneno  con  et  lob«. 

,  Acaesció  ansi  que  un  homme  bueno  se  quería  ir  m 
romería,  é  habia  doce  ovejas,  é  eneomendóUs  á  so  ees- 
padre  el  lobo  que  gelas  guardase,  é  él  juróle  que  gdtf 
guardaría  muy  bien;  ansi  que  el  buen  homme  foest  i 
su  romería ,  é  el  lobo  guardó  las  ovejas  ea  tal  maBoi, 
que  el  un  dia  cernía  la  mía  é  el  otro  dia  comia  la  etn, 
é  cuando  el  buen  homme  vino,  non  falló  masde  tas  lre& 
El  homme  bueno  pronto  al  lobo  que  qué  era  de  lii 
otras  ovejas,  é  díjole  que  eran  muertas  todas  cea  i 
fuerte  tiempo  que  ficiera,  é  dijo  el  homme  baoMc 
«Pues  las  ovejas  son  muertas,  dame  las  peHfjiSw» 
Cuando  gelas  dio,  falló  señales  de  los  dientas  del  leba. 
El  señor  de  las  ovejas  dijo :  oAmigo,  raaon  es  q» 
mueras  por  lo  que  feclste;  cata  aquí  la  seialdela 
tus  dientes,»  en  guisa  que  por  la  señal  que  falló  alí. 
fizólo  enlbrcar.  Bien  ansí  nuestro  Señor  Jesoemii 
acomendó  sus  ovejas ,  que  se  entiende  por  el  so  pM- 
blo,  á  los  obispos  é  á  los  curas.  Et  muchos  delles  perNí 
malos  enxeroplos  ó  por  su  negligencia  pi«dea  \m 
ovejas  de  iesucrísto ;  onde  el  mal  prelado  es  coodeaaói 
á  tantas  muertes  ó  á  tantos  tormentos,  cuantos  eaxes* 
píos  malos  da  á  sus  sujetos.  Estonce  Jesocr^lo  qae  es 
señor  de  las  ov^as ,  para  enforcar  los  lobos  en  la  tea 
del  infierno,  demanda  los  pellejos,  que  son  los  peodtf 
por  él  cometidos.  Otrosí ,  algunos  hommes  que  aodaa 
en  casado algnnosseñoresque  se  facen  amigos  detoóa^ 
é  desque  los  pueden  confondir  confóndenlos  mu;  boe- 
namente  cu  mdo  pueden.  Otrosí ,  es  aun  esto  semejante 
á  algunos  hommes  que  vienen  á  casa  de  los  señores  t 
vevir,  é  fácense  muy  sirvientes,  ó  están  pensando  es  so? 
corazones  cómmo  los  podrán  matar  con  yerbas  á  osa 
otra  manera;  estos  tales  son  semejantes  á  la  golfM^é 
al  gallo. 

XXU. 
Enxemplo  de  lo  qae  aeaesdó  á  los  hoaiiet  con  Im  amat. 

Acaesció  ansí  que  una  vez  unos  hommes  que  traJB 
unos  asnos  en  romería,  cargáronlos  mucho  ó  fKkolos 
andar  todo  el  dia ,  é  cuando  non  querían  andar  dibaa- 
les  muchos  palos.  E  un  dia  pasaban  por  un  caaiiaeé 
fallaron  un  león ,  é  los  hommes  comenzaron  á  foir  d«i, 
é  los  asnos  pensaron  entre  si  mesmos:  que  pues  las 
hommes  hablan  miedo  de  los  leones,  que  tonu» 
ellos  pieles  de  leones ,  é  que  las  vistiesen,  é  laego  ba* 
brian  miedo  los  hommes  dellos;  é  ficiéronlo  ansí.  Des- 
pués que  los  asnos  se  hobieron  vestidas  las  pieles  át 
los  leones  de  la  una  parte  é  de  la  otra,  los  bommes 
fuian  dellos  cuidando  que  eran  leones,  é  atando  es 
esto  los  asnos,  comentaron  á  bramar,  é  los  hommes  es- 
cucharon é  dijeron :  « Estas  voces  de  asno  son  mii 
que  de  leones;  lleguémosnos  á  ellos  é  veréaaos  qoi 
son. »  Et  llegaron  tanto  fasta  que  los  vieron  las  ooUs 
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é  los  pies, 6 dijeron:  «Ciertamente  estos  son  asnos, 
que  non  leones.»  t  llegaron  á  ellos  en  manera  que  los 
lomaron  é  díéronles  muchos  palos.  Estos  hommes  son 
los  hommes  falsos  é  perezosos  de  servir  á  Dios,  é  que 
toman  la  Orden  de  san  Benito,  roas  por  estar  yIcíosos 
é  porque  los  honren  los  homiDes  que  non  por  servir  á 
Dios ;  et  estos  tales  d  veces  echan  hramidos  de  asnos, 
que  se  entiende  cuando  fablan  de  lujuria  é  de  otros 
vicios.  Estonce  podemos  decir  que  la  su  palabra  les  faz 
maníüesto,  ct  bien  podemos  entender  que  tales  commo 
estos  son  asnos  del  diablo,  mas  non  monjes. 

XXIII. 

BnMipto  lie  lo  foe  teteseid  i  Galttr  eos  aot  mUer. 

ün  homme,  que  habla  nombre  Galter,  puso  de  ir 
buscar  un  lugar  do  siempre  hobiese  gozo  é  nunca  pu* 
diese  su  corazón  entristecer;  et  tanto  andido  fasta  que 
falló  en  una  tierra  una  mujer  muy  fcrmosa,  é  era  linda, 
é  había  poco  que  muriera  su  marido.  Et  desque  la  vio 
Galler  fuese  para  ella,  el  ella  preguntóle  qué  quería, 
é  él  dijoln :  «  Yo  ando  buscando  dos  coses :  la  una  que 
falle  un  lugar  do  siempre  goze,  que  nunca  mi  corazón 
pueda  ser  triste.»  Et  dijola  mujerestonce:  «Si  tú  qui- 
sieras ser  mi  marido,  folgarás  aquí  é  habrás  todo  cnan- 
to bobleres  menester;  ca  darte-he  yo  casas,  tierras, 
vinas  é  otros  muchos  bienes.»  Et  fuéle  mostrar  su  po- 
sada, é  mostróte  primeramente  el  palacio,  ó  desque  vio 
el  palacio ,  plagóle  mucho,  ó  preguntóle  á  ella :  «  De- 
cid, señora,  ¿á  do  está  la  cama  en  que  habernos  de 
dormir  de  noche?»  Ella  fué  é  mostróle  una  cama,  é  en 
ella  un  león,  et  en  aquel  lecho  estaba  de  la  una  parte 
un  oso,  é  de  la  otra  un  lobo ,  é  de  la  otra  muchos  gu- 
sanos ,  é  de  la  otra  muchas  serpientes.  Et  estonce  dijo: 
«I^s  tus  riquezas  é  los  tus  bienes  ;hanme  de  durar 
para  siempre?»  Estonce  respondió  ella  é  dijo:  «Digote 
que  non;  ca  mi  marido  que  las  habla,  muerto  es,  é 
lo  mismo  le  conviene  á  tí  morir.  ¿Vees  este  lecho?» 
Dijo  él :  «  Si.  u  Dijo  ella :  «  Aqueste  oso  te  ha  de  maUr : 
uou  sé  si  será  la  primera  noche ,  ó  á  cabo  de  un  año,  ó 
á  cabo  de  diez,  ó  si  por  ventura  vivirás  mas ;  otrosí ,  el 
lobo  é  los  gusanos  é  las  serpientes  te  han  de  tragar  á 
tí  éá  todas  tus  cosas.»  Respondió:  «Todas  estas  cosas 
son  buenas,  roas  este  lecho  me  espanta,  que  por  tí  nin 
por  todo  el  mundo  non  estarla  yo  en  él.»  Et  despidióso 
della  é  fuese  su  camina,  é  fuese  á  un  reino  en  que  habla 
poco  que  era  muerto  el  rey ,  é  dijéronle  los  hommes 
del  reino:  «Galter,  seades  bien  venido;  rogümoste 
que  nos  digas  qué  es  lo  que  buscas. »  El  dijo :  «Busco 
lugar  do  siempre  goce  é  nunca  haya  pesar.»  B  dijé- 
ronle los  hommes:  «Sey  nuestro  rey,  é  habrás  todo  lo 
que  hobieres  menester;  cata  aquí  qué  palacio  é  qué 
cámaras ,  qué  riquezas. »  Entre  todas  las  cosas  que  le 
mostraron,  mostráronle  un  lecho  que  estaba  guisado 
de  otras  tales  bestias  commo  le  mostrara  la  mujer,  é 
dijo  Galter :  «  Si  yo  fuere  rey  en  esta  tierra  ;  habré  de 
yacer  en  este  lecho  ?  »  D¡jéron*e  los  otros :  «  SI  »  Es- 
tonce dijo  Galter :  «  Estas  bestias  qnc  aquí  están ,  fa- 
cerme-han  mal.»  «  El  oso  te  matará,  las  otras  gasta- 
rán lodo  lo  tuyo,  ansí  como  ficieron  á  los  otros  reyes; 
mas  non  sabemos  cuándo  ni  cuándo  no.»  Respondió 


Galler:  «Peligroso  es  este  lecho,  é  el  reino  non  lo  to* 
maria  por  cosa  del  mundo,  pues  he  de  yacer  en  este 
lecho ,  é  por  esto  me  quiero  ir.»  É  fuese  é  andido 
tanto  fasta  que  llegó  á  un  palacio  muy  fermoso;  todas 
las  paredes  é  la  madera  eran  de  oro  é  de  piedras  pre- 
ciosas, et  los  hommes  que  en  él  ^moraban  ficiéronle 
señor  del  palacio  é  de  todas  las  otras  riquezas ;  dcsí 
á  postremas  mostráronle  otro  tal  lecho  commo  los  otros. 
Él  espantóse  mucho  dél,  ansí  comnío  las  otras  veces,  é 
íhése  su  camino,  é  acaesció  que  falló  un  viejo  asen- 
tado al  pié  de. una  escalera,  é  la  escalera  estaba  lle- 
gada á  un  muro,  é  en  ella  habia  tres  escalones.  El 
viejo  que  estaba  en  la  escalera  preguntó  á  Gulter  que 
qué  quería,  é  él  dijo :  «Querría  lugar  en  que  siempre 
goce  é  en  que  nunca  haya  tristeza.  »  £  díjole  el  viejo: 
«Galter,  sube  por  esta  de  tres  escalones  é  fallarás  lo 
que  cobdicias.»  É  Galter  subió  por  la  escalera  é  fa- 
lló lo  que  cobdicíaba.  Esto  se  entiende  por  muchos 
hommes  que  cobdicíau  estas  tres  cosas ,  ó  algunas  do- 
lías, é  se  entiende  por  muchos  hommes  que  buscan 
fermosas  mujeres  por  pecado,  ó  reinos,  ó  señoríos,  ó 
dignidades,  por  honra ,  ó  por  oro  ó  por  plata,  ó  por 
vanagloria  ó  por  cobdícia ;  mas  si  bien  parasen  mien- 
tes en  qué  lecho  han  de  dormir,  non  habrian  cuidado 
de  tales  cosas,  que  cualquier  homme  ó  mujer  que  viva 
en  este  pecado  yace  en  mal  lecho ;  commc  por  aquel  oso 
que  estaba  á  la  cabecera  del  lecho  se  entiende  la  muer- 
te que  non  perdona  á  ninguno  en  este  mundo,  alto 
nin  bajo,  nin  pequeño,  nin  grand ,  é  de  aquel  oso 
cuenta  en  el  Libro  del  Oso ,  commo  h  osa  perdiera 
sus  fljoü. 

XXIV. 

Biieafto  de  U  foip^i  oca  las  gaUteat. 

Una  gulpeja  había  muy  grand  fambre,  é  vino  al  ga- 
llinero do  estaban  las  gallinas  é  rogó  á  las  gallinas  que 
le  abriesen  la  puerta ,  et  ellas  respondieron :  «Non  que- 
remos abrir;  ca  nuestra  enemiga  eres  é  siempre  nos 
feciste  mal. »  Et  ella  les  dijo :  «  Por  todos  los  santos 
que  son  en  paraíso  vos  juro  de  non  vos  facer  mal.» 
Et  dijeron  las  gallinas:  «Non  queremos.»  Et  dijola 
gulpeja:  «Bien  me  podedes  creer;  ca  tanto  esto  aque- 
jada de  tambre  éde  frió,  que  si  allá  non  me  acoje- 
des  habré  á  morir  de  frío;  é  si  moriere,  Dios  deman- 
darlo-ha  á  vos  é  al  gallo.»  Et  las  gallinas  hobieron 
piedad  della  é  abriéronle  la  puerta,  é  la  gulpeja  entró 
dentro  é  descansó  un  poco;  é  después  que  Tué  esca- 
lentada é  perdido  el  frió  olvidó  el  prometimiento  que 
Gciera,  é  tomó  una  gallina  é  matóla,  é  después  echó- 
las á  mal.  La  gulpeja  se  entiende  por  algunos  hom- 
mes que  son  pobres  é  engañosos  é  llenos  de  baratos, 
que  por  tul  que  coman  bien  mandan  que  les  abran  las 
puertos  de  a'gun  monasterio  rico ,  por  tal  que  puedan 
vevir  con  los  simples  monjes,  é  si  los  non  acogen  di- 
cen que  non  han  de  ir  á  morir  al  mundo ,  é  dicen  que 
si  allí  mueren ,  que  Dios  demandará  la  su  ánima  á 
los  monjes;  et  ellos  habiendo  p'edad  dél ,  déjenlo  en- 
trar, é  acógenfo  é  fuelgan  un  poco  en  tiempo  de  la 
Pascua  porque  non  sean  ccooscidos,  ¿  derpues  que 
snn  profesos  tomarán  é  negarán  todos  los  monjes  é 
demandarán  comeres  delicados  é  honrados  panoS|  mu 
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que  ^  Qrd^  m^n^»  é  l^abieado  eovklte  del  ql^ad  4  áh 
^mlQ,  ro|l  de  1d$  etips ,  (lo^aloi  de  pedidos,  ^^ 
gaise  qq^  eosl  les  reru^hea  comrno  la  gulpeja  t  U| 
giMlinasi. 

XXV. 

EDxemplo  d^  !o  q««  tétetelo  á  U  gnlpejt  con  Itt  ovejit. 

^  una  gtilpeja  ^n  eognoscída  del  ganado  qqe  Uh 
das  la$  Qv^  se  guardaban  della,  en  numera  que  las 
QT^juf  non  salían  fuera  (le  su  término  nin  se  partían 
de  enr^edpr  de  los  cnnea  que  las  guardalnin.  La  «ul* 
S<'ja  di^^ue  vidf  esto  pensil  en^e  sf  diciendo :  «  Yo  sé 
qu^  r^ré.  Veslirmer^li^  una  piel  de  ovcia^^  é  entrará  ^« 
^^  las  ovejas,  et  puaudo  vicr^  tiempo  podré  comer  de 
Iqs  corderos  é  de  las  ovejas, »  et  fizólo  ansí.  Qien  auM 
q^.  de  unidlos  que  traen  vestiduras  blancas  é  paresce 
que  son  ovejas  de  Jesucristo  é  sqn  falsos  profetas;  ca 
viveq  ytfstidQs  coinmo  oveyus  et  de  parte  de  dentro  soa 
'' lobos  égvlpejas  engañosas.  Aquesioa  talea  aon  ^i- 
giosoa  fulsos  é  falsos  pecadores,  ó  loa  faúos  clérigoa 
(^ue  non  quieren  otra  cosa  de  los  l^ommes  rico9«  sinon 
U^rriM ,  <}  vinos,  ó  posesiones ;  onde  ma^  querría  yo  un 
morq^  judío  por  vecino  que  non  tal  religiosp;  é  ^  yo  m* 
píese  que  las  vestídiAras  blancas  me&fíestfa  sanio,  tan- 
tas me  vestirla  iwa  ^bre  otra,  (asta  que  i|oa  pudiese 
Waa  traer. 

XXVL 

Enx^mpto  del  Conde  con  tos  mercaderei. 

Er|  un  Conde  que  babia  de  costumbre  que  robaba  á 
cuanlos  pasaban  por  un  camino.  Los  liommcs  que  en* 
teii'lian  esto  facian  ansí,  quq  cuando  lo  veían  foian 
muy  fuertemente,  et  sí  podían  armábanse  et  defendían* 
se  muy  ruertemea^  ttlel  Oead»  eBamlaeelo  vio,  tor« 
néae  (i)  muy  bien  él  é  todos  los  sayos  é  veatiéronse 
ei^clmd  Qogultas  de  roonjee  del  Clstel ,  é  (uéfonse  en  pos 
una  coiopaíia  de  mercaderes ;.  é  los  mercaderes  coandoi 
los  vieron  vestidos  de  bébiius  blancos  de  moaiesi  4ir> 
jeron :  «Aquí  vienen  mon^s  é  bommes  buenos  élíeo 
podremos  ic  seguros  con  ellos,  u  Ei  los  loen^re^ 
fbause  su  paso^  et  el  Conde  é  los  suyes  alcanwon  loa 
mercaderea^.  e^  desque  (ueron  llege«io& 4  alies,  deaiMi- 
daron  las  cogullas  é  dieron  en  eUes  ea  manare  que  k)9 
ipatajcon  é  ^  toni^pon  cuai^tu  traUn.  Ai^esUi  n^isim 
fycüU  algunos  monjes  é  Pf ligiosoa  que  vienen  4  los  ri-i 
qoe  ése  facen  ante  ellos  n^iy  aeotoa«  é  ai  pueden  llevan 
is^Oi  oi^nlA  baA. 

XXVIL 
E^iemplo  4a  una  ove],t  bUnea  6  de  an  j^sno  é  i{n  ctbroi^. 

Una  oveje  blanen  é  otra  negra,  é  un  asno  é  un  ca- 
bían oblaban  en  veJiigion ,  el  <Ujo  la  oveja  blanca:  «Ca  • 
t^d  qué  pellei»  tvayo  yu;  aquesto  sigoilice  limpieza  é 
bone&tidad  que  he  de  parte  de  deoiro ,  é  por  esi(^  ^Igp 
snas  que  ninguno  de  vos.a  Dijo  la  oveja  negra:  ((Yo  so 
de  fuere  negra>  menospreciada ;  mas  de  dentro  só  fer- 
moc^»  el  acá  en  el  mundo  soy  negra,  é  por  esto  me- 
nosprecio e]  mundo  é  lo  tengo  por  sucio» u  Et  dijo  el 
e9Qu;  ((lYo  só  9iaa  aanlo  que  ninguno,  que  trayo  crua 
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en  loa  hombroe  é  aé  semejuile  b\  emdfijo*  et  de  ■§• 
yeres  vocea  que  ninguno.»  El  dijo  ^  cabroo;  a  Ta  aé 
mas  santo  que  ninguno^  oa  aoy  vaslkio  de  cdid^  ^ 
se  (ace  do  los  cabellos  de  los  cabrea  •  é  desi  he  «ay 
graud  barba  que  nupca  me  bi  papé  por  tak  que  búb  pe- 
i^aea  fermoso  al  oaundcf.»  P^^r  estaa  cuatro  oaacm 
de  be^líaa  Stf  entienden  todas  las  maneras  de  las  Orde- 
na:  por  laa  ovejas  blancal  se  entienden  iodos  CíUBfm 
son  vestidos,  ansí  commo  los  del  Cistel  dcauóuieQa  í^ 
glares  de  la  Orden  de  PrfQKbtfatenaes;  por  U  ovqi 
prieta  se  entienden  todos  aquellos  que  visten  liálM 
prietos,  ansí  commo  monjes  príelos;  elporelasaofn 
trae  cruz  en  las  espaldas  $e  entienden  todos  aqarihii 
que  traen  hábitos  con  cruz ,  ansí  commo  los  del  &fi» 
tal,é  CQOunoloa  templaros (t>,  é  covio  los iteSM Juan; 
alguno  toma  dcsiterpalp  todo  biei^^  a^í  destorpans  (^fi 
Ia3  entrañas  4e  sus  corasi^ones ,  que  ansi  commo  la  ea 
que  ba  perdido  sus  Ojos  non  perdona^  á  niuguuo,  hiii 
ansi  la  muerte  nunca  perdona  4  ninguno  uio  rica  iia 
l>obra  Los  luboa  ^  eniieiuien  per  los  seooceadeOosé 
Ú9i  los  señores  que  bau  cuidado  de  sos  ajana  qni« 
selveu,  aólos  les  consejan  facer  cosas  que  aean  i  bain 
()el  mundo  ó  i  pro  de  suf  cuerpoa;  é  á  las  veces  iM 
consejan  mas  á  au  pf ó  dellea^qee  non  da  ana  aeiatii 
por  cuhdiw  de  llevar  algo  dallos»  é  Uiit«  que  den 
ellos  piló  c»0i  loa  seiiores,  tanto  kti  dm  qne  le  diai» 
comwo  que  se  salven.  Lo9  gusanoa  roerte  el  cueciié 
I»  U^is^ ;  lae  aerpientea  sea  |%s  díaMoa  que  Ucvaiáa 
laa  éuimae  de  los  dtpnados  4  Us  penas  del  iafi^M. 
S^e  I^kIis  la^ptraa  CQsaa  noa  guarde  deata^  tres  mi» 
1^0  señor  Piqs;  onde  (Ucese  en  el  libio  KclesiéstioK 
aCuendo  n^ece  el  (lomiue,  beredartooltan  ^orpieetii^ 
beatiaa  é  gMsaiw.a  Kl  düimdo  ee  parlo  en  nes  ptfics 
laaa^rpienUs»  que  ee  entienden  por  los  diablo»  qoe  bi- 
ven  el  abne,  etles  iHKnmea  que  se  eoCuMen  por lit 
beatjae  que  Mei^en  en  esie  inundo,  aoei  oooiseo  W^ 
é  ansí  oommo  loboa  oobdícjoaoa  qoe  levarán  los  bjenn 
de  Wa  muertoa,  é  lo^  gusan*»^  cernerlo  el  cuerpo,  Oadt 
qn  girand  señor  encoulró  iinos  noi^íea  que  Itevabea  á 
en^rinr  un  grand  logrero;  et  pregunta  el  «ñor  á  Im 
monjea  «fue  qué  traían ,  e^  elloa  respondiéronle  qu 
tpiian  9^ c^e^pp  de  aquel  liomme»  é  loa  diotyoi ^, 
loa  babia  mandados.  Et  dyo  el  señor :  n^o  aoii  insi, 
q^e^le  bemoie  mió  fué,  é  voaé  lee  gijtai^oa  ai  caer* 
po ,  mas  yo  babré  lo^  dineros ,  el  el  dia|4o  lle«aii  i 
énima«a  Si  ^m  todos  aquelloa  quedos  aalvar«  fMtt 
enal  commo  Galter  que  subid  en  U  eaisaleim  doiida  de 
iacob  de  los  (res  escalones  (4).  El  pfúwo  eacalna  m 
enUeode  (;#ber  el  liopom  oontr'icíon  de  «ata  f^endu  é 
pesióle  ioticbo  pbrqqe  los  (^  fechos,  é  ponqr  eo  n 
corezon  da  nunca  m^s  tornar  en  ellos.  Gl  segunde  ei- 
calon  ea  confesarse  el  bomme  verde/derameoiOr  et  li 
el  bomme  va  ^  conieaion  é  confiesa  Teinie  pecndos  é 
deja  uno  membrándosele,  cuando  partiere  de  le  con* 
fesíon  tiene  todos  los  otros  é  uno  de  mas ,  porque  bob 
conliesa  verdaderamente.  £1  tercero  escalón  es  mennr 
4  Dios  por  penitencia  de  sus  pecadoat  según  que  gala 
diere  su  confesor.  Otrosí,  emendar  su  p^inao  lodos 

(?)  BiUéndase  «templarlos* . 
(S)  Debt  etUr  viciado  el  leilo. 
(li¥WíMPf|.?í.'iWi. 
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Im  iQertos  que  Id  Iíoim  m  enalipiier  nMnera  que  galos 
hobiere  fechos,  ój^r  tonuir  algo  ile  lo  suyo,  ó  por  le- 
«anUrle  (alto  Issiiinonio,  6  por  haberle  buscado  roa) 
Qoa  loa  aeqores,  6  por  otros  luertos  muchos  que  se  pue^ 
den  acusar  ó  acaesoer  entre  los  bomroes  é  emre  las 
mujeres,  ó  por  peleas  ó  ym  otros  males,  ea  dice  ie«- 
aucrislo  en  el  Evangelio :  «Si  fueres  of^er  al  altar  4 
se  te  iDombrare  en  el  camino  que  tienes  tuerto  á  tu 
veoioo  ó  á  tu  prójimo ,  deja  la  ofrenda  ó  vé,  é  faale 
emieada;  é  desque  le  hobieies  fecho  emienda,  térnate 
á  ofrecer.»  Bt  todo  homme  que  Qoiere  estas  tres  cosas, 
^oa  se  entienden  por  tras  escalones,  li  subiere  per 
qUm,  sepa  que  subirá  á  la  gloria  perdurable ,  do  non 
hftbrá  tristeza  ninguna,  á  la  cual  gloria  nos  traya  bios, 

xxvni. 

Enxemplo  de  los  dos  compafleros. 

Una  vegada  acaesció  qqe  dfs  compañeros  que  falla- 
roD  unagrandcompaqade|imips,  ódi|jo  el  uno  al  otro: 
oYo  aposlaró  que  gane  jo  agora  mas  por  decir  men-* 
lira  qo^  lá  por  decir  verdad.»  Et  d^jo  el  otro  i  «IMgote 
que  non  furési  ca  roas  ganaré  yo  por  decir  verdad  que 
tík  por  decir  mentira ;  é  si  esto  non  orees ,  apostenee.» 
Dijo  el  otro:  «Pláoeroe.D  B  desque  bebieron  fecho  su 
8|iiieet|i,  fué  el  loeoliroso  é  llegóse  á  les  ximíos ,  é  df^ 
jóle  na  ximio  que  estaba  y  por  mayoral  de  los  otros: 
ciül,  amigo,  ¿qué  te  pareace  de  imsotrost»  Et  res- 
pondió el  mentiroso :  «Parésoeme,  aedor,  que  sois  un 
rey  muy  poderoso,  é  estos  oIpos  ximios  que  son  las 
mas  fermoatas  cusii^  del  muodo,.é  los  hommes  tos  pre* 
oían  mucho.»  En  manera  que  ios  lisonjeó  tanto  cuanto 
pudo,  tm  guisa  que  por  km  lisonjas  que  tes  dijo,  dlé- 
roiile  muy  bien  ó  comer,  é  lionránmle  mocho,  é  dlé^ 
roiile  mucha  pUU  é  moche  oro  é  mochas  otras  rique^ 
laa.  £i  después  llegó  el  verdadero,  é  pvegunUronle  los 
ximios  que  qué  le  parescia  de  aquella  eompafia,  el 
rcapoudtó  el  verdadero  é  dijo :  que  nunca  viera  tan 
sucia  compaña,  nin  tan  feos,  é  que  átales  oommo  vos 
precian  son  lóeos.  Estonce  fuéronse  para  él  é  sacá- 
ronle los  ojos ,  é  desq.ue  le  bebieron  sacados  los  ojos, 
luéfonse,  é  dejáronlo  desamparado.  Et  estonce  Buena 
\tré»á  oyó  vooes  de  oses  é  de  lobos,  é  de  otras  bestiaá 
que  andaban  por  el  monte;  ó  atentó  lo  mejor  que  pudo, 
é  subióse  en  un  árbol  por  miedo  que  le  comerían  las 
bestias.  Et  de  que  oslaba  enoima  de  aquel  árbol ,  hae 
vos  (O  las  bestias  que  se  avuoMiron  todaaá  cabildo  so 
el  árbol,  é  preguntábanse  las  unas  á  las  otras  de  qué 
tierra  eran ,  4  qué  condiciones  hablan  cada  una  de  Iss 
bestias,  ó  con  qué  arte  sabían  cada  una  escapar  de 
mano  de  los  hommes,  et  dijo  la  rapo<>a :  a  Yo  sóeeroa 
de  aquf ,  do  hay  un  rey,  é  aquel  rey  es  el  mas  neeoío 
bommeque  yo  nunca  vi,  é  tiene  una  flja  nrada  en 
casa;  poderla-y-a  ligeramente  sanar  si  quisiese,  sinon 
que  non  sabe.»  Et  dijeron  k»  otros:  <t¿Cómmo  serla 
060?»  Et  dijo  ella :  «Yo  vos  lo  diré :  el  domingo  cuando 
van  efreeer  h»  buenas  mujeres  é  dejan  el  pan  soWe 
las  foesas,é  vo  yo  é  rebato  uua  torta,  si  el  primero  bo- 
cado que  yo  tomo  me  lo  sacasen  de  U  boca,  ante  que 

(1)  J7a  A«  «M,  st  «ovo  ti  dUen  he  tos  qae. 
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ye  lo  tragase,  é  gelo  diesen  á  eeoMr,  luego  fsUaria.  Bt 
otra  nescedad  mayor  vos  diré :  que  aqqel  rey  está 
ciego  é  tiene  una  plancha  de  piedra  en  cabo  de  su  casa; 
si  aquella  fuese  aleada ,  saldría  una  fuente  de  alU ,  é 
ouantos  ciegos  se  untasen  los  ojos  con  aquel  agua, 
luego  guarescerian.»  Bl  desque  fué  amanescido  fué- 
ronso  las  bestia»  de  allí ,  é  ellas  de  que  se  iban  paraban 
unos  harruqueros  (2)  por  allf,  é Buena  Verdad  que  es- 
taba encimado  aquel  árbol,  que  hahia miedo  de  lo  que 
las  bestias  dijeran,  dio  voces  á  los  harruqueros  que 
iban, é dijeron  los  harruqueros:  «Sonta  María,  veeesde 
hemme  son  aquellas  que  oimos,  vamos  allá.»  Et  des* 
que  Itogaron  fallaron  á  Buena  Verdad  do  estoba  encima 
del  árbol,  é  preguntáronle  quién  era,  é  dijo:  a  Buena 
Verdad.»  Ellos  dijéronle:  ((Amigo  ¿quién  te  paró  talt» 
Bt  él  dijoles  :  «Un  mió  compaiíere;  inas  pidovos  de 
mereet  que  me  dlgades  daides.  a  Ellos  dijeron :  «imos  á 
tal  reino  con  estas  mercadurías.»  Bl  dijoles :  «Ruego* 
voe  que  rae  querais  llevar  allá  por  amor  de  Dios,  é  que 
me  pongades  á  la  puerta  del  rey. »  El  los  harruqueros 
dijeK>n  qne  les  placia,  ó  flciéronlo  ansi;  el  desque  se 
vio  y,  dijo  al  portero :  «  Amigo,  ruégete  que  digas  al 
rey  que  está  aqui  un  homme  que  lo  guarescerá  de  la 
ceguedad  que  él  ha ,  el  aun  que  le  mostrará  con  que 
su  Gja  fable.»  Bt  el  portero  entró  é  dijole  al  rey :  «Se- 
Qor,  allí  está  un  homme  que  dice  qne  vos  sanará  de 
los  ojos,  si  vos  quisiéradcs  que  entre  delante  vos.»  Et 
dijo  estonce  el  ray:  «Amigo,  dile  que  entra,  6  vere- 
mos lo  que  dice. »  El  portero  ítié  é  trájolo  ante  el  rey;  el 
desque  fué  ante  el  ray,  dijo:  «Señor,  la  vuestra  mereet 
sea  que  mandéis  alzar  una  plancha  (3)q)ie  está  en  csbo 
de  vuestro  palacio,  ó  saldrá  una  fuente  qtie  cualquier 
ciego  qne  se  lavare  ios  ojos  en  aquella  agua ,  luego 
será  guando,  et  señor,  porque  lo  creades  lavarme -ho- 
yo primero  que  non  vos.»  El  rey,  desque  oyó  aquello, 
mandó  luego  á  sos  hommes  que  abasen  la  plancha ,  é 
ansí  commo  fué  alzada  salió  luego  la  fu^te^  é  vino  la 
Verdad,  é  lavó  luego  sus  ojos,  é  nasciéronle  luego  los 
ojos  ansí  commo  de  antes  los  solio  haber.  El  rey  lavó 
luego  sus  ojos  é  cobró  su  vista,  et  después  todos  los 
homntes  de  la  tierra ,  qne  cualquier  ciego  que  venia  á 
so  hrvaf  los  ojos  con  ella ,  luego  eran  guarídoe.  Es- 
tonoe  éñjo  Buena  Verdad  al  ray :  «Señor,  sea  la  vncs-* 
tra  meraet  que  aun  otra  cosa  te  quiero  mostrar :  que 
qnieras  el^roningo  parar  tus  hommes  arrededor  de  las 
toeeas,  é  paren  mientes  cuando  tenlere  la  raposa  á 
temar  del  pati  que  Hevan  las  buenas  mujeras  á  ofrecer. 
El  prímer  bocado  qne  metiere  en  la  boca,  échenle 
mano  tus  hommes  á  la  reposa  á  la  garganta,  é  saquen* 
gelo  é  non  sc^  lo  dQjen  comer,  é  denlo  á  comer  á  tu 
Gja,  é  luego  fablará.  El  ray  mandólo  facer  ansi  commo 
él  Mandara ,  el  ios  hommes  desque  bebieron  tomado  el 
becado  á  la  raposa  de  la  garganta,  tanto  hobieren 
I  priesa  de  llevar  el  pan  á  h  infanta  con  que  ftiblase, 
'  que  non  lovieren  i  la  raposa  et  dejáronla  ir,  et  la  hora 
qae  la  infanta  comió  el  pan,  luego  fabló.  Bl  ray  des- 
,  que  vio  esto ,  mandó  facer  muelia  mereet  á  Buena  Ver- 

Ct)  Uasi  fOPM  eicrtte  « hsrmqatrM ,  •  otras  «tamsvsrss.« 
Parece  TOi  arábi^  de  hérráe,  piar,  horrée,  qqe  signiQu  el  qoe 
arrea ,  estlnala  6  baee  «nSar  ana  caballería. 

(3)  Mee  «laaelim 


Digitized  by 


Google 


«52 


ESCIUTOHES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  ST6L0  XV. 


dad:  lo  uno  prm|iie  habk  guarido  á  él  de  los  ojos ,  é 
lo  olro  porqne  bnbia  guarescido  á  su  lija.  Ct  loa  de  la 
corle  tiidof  le  faciau  mucha  honra,  é  ibao  con  él  fasta 
la  pocada,  é  dábanle  muclioa  doues  por  aquel  bien  que 
les  había  fecho.  Kt  yendo  un  diu  por  la  calle  muy  bien 
vesUdo  é  en  buen  cabulio  é  muchas  compañas  con  él, 
encontró  á  Mala  Verdad  é  conoscíóle  luego,  é  maravi- 
llóse mucho  que  le  veia  sano  de  ius  ojos  ó  lan  bien 
audantOp  é  fué  á  su  posada,  ó  dijde :  «Dios  le  salve,  ami- 
go.» fitdijole  Buena  Verdad  :  ttAmigo,bieu  seas  venido.» 
«Amigo,  quererte-y-a rogar  que  me  dijeses  con  qué 
guaresciste  del  mal  de  los  ojos ;  ca  tengo  un  fijo  ciego 
é  querríaio  sanar  si  pediese;  ruégete  que  me  muestres 
cónimo  deprendiese.»  El  todo  esto  decia  Mala  Verdad 
por  cuita  do  saber  cómmo  llegara  á  aquella  honra  é  á 
aquel  estado.  E:»tonee  Buena  Verdad,  que  non  sabe  de 
él  sinon  de  ve'rdad,  dijole:'|í ¿Viste,  amigo,  cuando 
ti'i  me  sacaste  los  ojos  en  el  monte,  é  viste  ese  árbol 
grande  en  que  yo  estaba?  Con  cuita  subi  en  él,  é  juntá- 
ronse y  todas  las  animalías  del  munduá  facer  cabildo.» 
Et  contóle  todo  el  fecho  commo  le  acaesciera ;  et  Mala 
Verdad  desque  supo  aquello ,  plególe  mucho,  é  fuese 
cuanto  pudo  para  ailá »  é  subi<¿ie  encima  de  aquel  ár- 
bol. Et  él  estando  y  ahe-vos  las  bestias  que  se  juntaron 
á  cabildo  so  aquel  árbol,  é  dijo  una:  «¿Estamosaqui  to- 
dos?» Et  dijeron  todos : «  Comadre ,  sí. »  Et  dijo :  ((Com- 
padres, cuanto  aquí  dije  en  otra  noche,  ansí  fué  dicho 
ai  rey,  et  echáronme  sus  hommes  mano  á  la  garganta, 
que  á  pi'Cas  non  me  afogaren. »  É  dijo  el  uuo :  ((Pues 
yo  non  dije.»  É  dijo  el  otro:  aYo  non  lo  dije.»  Et  ju- 
raron lodos  que  lo  non  dijeran.  Et  dijo  la  raposa: 
u  Pues  non  lo  díjistas ,  quiera  Dios  que  non  mis  aceche 
aquí  alguno.»  Estonce  alzó  los  ojos  arriba  é  vio  á  Mala 
Verdad  é  dijo :  «¿Allá  estáis  vos?  Yo  vos  faré  que  mala 
pro  vos  faga  el  bocado  que  me  sacasles  de  la  boca.»  Et 
dijo  al  oso :  «Compadre ,  vos  que  sois  mas  ligero  so- 
bid  allá.»  É  el  oso  sobló  é  detribóia  á  tierra.  Estonce 
despeduzároida  las  bestias  é  comiéronla  toda. 

Énxemplo,  Deben  parar  mientes  aquellos  que  quie* 
ren  facer  ó  decir  traición^  ó  falsedades,  que  si  non 
se  fallan  mal  á  un  año,  (aliarse  han  á  dos ,  et  si  non, 
lallars^  han  á  los  diez;  et  sí  por  ventura  non  lo  facen 
por  consejo  ó  por  mandado  alguno,  aquellos  que  gelo 
consejan  ógelo  mandan,  aquellos  los  tienen  después  por 
parles;  et  aunque  en  su  vida  non  se  fallen  mal,  fallar- 
se han  después  en  la  muerte,  do  les  da  Dios  tan  mal 
gualardon  por  ello,  commo  dieron  las  anhoalias  á  Mala 
Verdad  (I). 

XXIX. 
Enxemplo  del  abispi  con  la  irafia. 

Dijo  el  abtspa  á  la  araña :  kTú  nunca  rucias ,  mas 
siempre  estás  en  los  forados.  Mas  volaría  yo  en  un  día 
que  non  farlas  tú  en  diez. »  Dijo  la  araiía:  (( Yo  te  apostaré 
un  cuartal  de  vino  que  non  dices  verdad.»  La  abispa 
dijo :  «Bebamos  primero  el  vino  so  este  árbol.»  Et  dijo 
el  arana  :  ((Non  quiero  ahí ,  que  non  tengo  aguisada 
una  cortina  muy  blanca  é  muy  fermosa  cual  á  mi  con- 
viene ;  vamonos  á  mi  casa ,  é  allí  nos  sentaremos  muy 

(1)  Paede  eonpararse  este  eaento  con  el  43  del  Likro  ie  Po* 
troMh,  que  Uene  por  ütnlo  « Oe  lo  qae  aconteció  al  Blea  é  al  Mal.» 


bien.»  E  el  abispa  se  fué  con  el  ariilt  i 
decía  verdad ,  et  el  arena  mellóla  ea  su  tela ,  é  ki^ 
que  el  abispa  se  asentó  en  la  t6hi,  remlvlóíee  U  lela  á 
sus  píes  é  á  hi  cabeza,  é  coineozóae  á  sacudir,  ims  ms 
pudo  salir  dende.  Estonce  dijo  laabit^:  «MaldklMn 
tal  cortina  onde  el  hoinme  oon  puede  salir.»  «Ckrta* 
mente,  dijo  el  arana ,  nunca  de  aquí  saidrés  viva.»  £t 
allegóse  á  ella  et  afogóla.  El  arana  se  enüeoda  por  d 
diablo  que  pone  este  corazón  á  los  lionanies  de  losar 
barraganas  é  tomar  riquezas  é  algo  «ieoo,  que  es  mi 
ganado,  et  después  que  en  ello  están  non  se  poete 
partir  dello.  Aquestas  cosas  son  dichas  conioas  dd  dé» 
blo,  é  afógalos;  mas  non  saben  cuándo  uio  coáodo  asa, 
si  á  un  día,  si  á  dos,  si  á  diez ,  coauno  dice  la  bUila 
de  Gallar.  Si  alguna  cosa  comenzares,  para  miaotesqai 
salgas  con  ella ,  asi  commo  él  fizo,  que  pasó  Us  grate, 
diciendo  quería  catar  á  do  siempre  hubiese  goio  é  aii 
tristeza. 

XXX. 
Enxemplo  de  la  mariposa. 

Acaesció  una  vegada  que  la  mariposa  volaba  por  loi 
almendrales  é  por  los  otros  árboles  floridos  é  por  l« 
maníanos ;  é  desque  bobo  bien  volado ,  vino  se  aseolará 
un  moradral  (2)  do  oslaba  estiércol  de  bestias  é  de  iwe- 
yes,  é  falló  allí  á  su  mvyer,  et  ella  preguulóie  ifHík 
dónde  venia ,  é  él  respondióle:  «Cerqué  (3)  la  tima  é 
he  volado  por  las  llores  de  los  almendros  é  deles  tiüasi 
mas  nunca  fallé  tan  placentero  lugar  comaioesie.»  Aaií 
es  de  muchos  clérigos,  monjes  é  legos  que  ana  las  vi- 
das de  los  santus  non  oyen,  é  pasan  por  ot  v«lle  de  iof 
lilios  é  por  las  rosas,  que  se  entienüea  por  los  coofe- 
sores  é|H)r  los  mártires,éporlas  violetas,  que  seca- 
tienden  confesóles ,  mas  ninguna  vida  de  estas  oea  to 
parece  tan  phicentera  commo  las  malas  louierBS  ó  sa 
compañía,  que  non  son  súion  estiércol  é  allegainieois 
de  pecados.  Et  por  esto  dice  la  Santa  Gscnptun  ecle- 
siástica :  ((Toda  mala  mujer  ansí  commo  e&liércel  sari 
íiilladaen  el  iuüerno.»  Pues  maldiclia  esUl  mariposa 
á  quien  mejor  paresce  el  estiércol  de  pecado  é  k»  día* 
blus  que  non  Jesucristo,  ó  de  las  goloudríoas  que  cie- 
gan les  ojos  que  non  fuce  la  vida  deUos;  eCpurCblo 
dice  san  AgUbtin:  en  tal  manera  ha  rompido  el  patada 
del  corazón  é  por  la  ñ^bre  de  maldades. 

XXXI. 

Enzemplo  del  ágoUa  coa  el  eaerve. 

El  águila  una  vegada  había  mal  de  los  ojos;  el  ceerva, 
que  es  físico  de  las  aves ,  demandóle  cooseju  qué  po- 
dría facer  para  el  mal  de  los  cjos.  Dijo  el  cuervo :« Ya 
traeré  una  buena  yerba  que  vos  sanará  luego.s  £t  d^ 
el  águila :  «Si  tú  eso  faces,  yo  te  daré  buen  gualardon.» 
Estonce  el  cuervo  tomó  el  xumo  de  las  cebollas,  é  Sxo 
emplasto  é  pú&ogelo  en  los  ojos ,  é  ansí  commo  ^^elo 

(S)  Asi  eo  el  Cóáice;  pero  esta  evMeeteaeete  anndal.  ti  émk 
sitio  arrimado  al  maro  dt  ana  ciodad  doade  se  amüa  hsnn  é  h 
vierte  inmandicia :  hoy  decimos  muladar  con  oaa  tnsposidoa  ée 
letras  mny  frccnenle  en  noestra  leopa* 

(3)  Sic ,  pero  parece  debió  decir  «bas^é*  ó  ■taéefc,*  m  Üi- 
Uaao  «cercare*. 
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bobd  pQNtA  oeffó  luego  el  águila ,  é  ilespuM  qm  el 
esenro  fai  i\6  ciega  cAmió  é  sus  Ojos;  el  dijo  el  águila: 
•Maltliclia  sea  tu  melecina  que  non  reo  nin  punto;  en- 
dnia  desio  me  lias*coinido  mis  fijos.»  Et  el  cuervo  resf- 
poodM:  fillientra  que  tá  reías  nanea  podía  comer  de 
tos  Ojos,  maguer  qne  muclio  los  deseaba  comer,  é  asi  lo 
bago  después  que  tá  (ueste  ciega  é  es  el  mitidocompli- 
dn.li  Por  el  águila  se  entiende  el  prelado;  ca  el  prelado 
ba  los  ojos  abiertos,  queestá  en  buen  esUdo  é  guarda- 
do il«  pecado, que  non  ba  cuidado  de  otra  cosa  salfo 
de  aerrir  á  Dios  é  de  guardar  su  pueblo.  Loa  Gjos  del 
águila  6  el  cnerfo  se  entiende  por  el  diablo  que  está 
deseando  aqueste  pueblo  para  lo  matar  6  comer;  mien- 
tra aquel  prelado  ba  los  ojos  abiertos,  todo  su  deseo 
ts  nada;  mas  ¿qué  fuce  el  diablo?  Face  un  plaste  de  li- 
gamiento de  las  cosas  temporales,  é  échalo  en  el  cora- 
ion  del  prelado  por  tal  que  pooga  en  ellas  todo  su  cui- 
dad», éqoe  non  pueda  en  Al  pensar  nin  entender  en  las 
eoaueelealiales.  Ansi  lo  foce  el  prelado,  que  pone  lodo 
so  enidado  en  sus  rentas  é  en  las  otras  cesas  tempo- 
ralea, ansi  que  loa  ojos  celestiales  son  ciegos,  é  después 
el  diablo  come  los  fijos  feriendo  como  el  águila  de  la 
una  parte  é  de  la  otra.  EsU  postura  fiso  Michas  con 
&ibet  é  oon  Galeat»  que  él  con  todos  los  suyos  qne  se 
sacasen  los  ojos  derechos  é  qne  los  dejarla  en  poi,  ansi 
eommo  se  coenu  en  el  primer  Kliro  de  los  /leyes. 
Aquel  paresoe  á  la  serpiente  antigua  que  hco  tanto 
cuanto  puede  por  les  toller  los  ojos  espirituales  porque 
non  puedan  coneecer  las  cosas  celestiales  en  esto;  ansí 
que  ison  á  siniestro ,  ansi  commo  machos  otorgan  en 
eat»  lia  menos  en  un  ojo  (I). 

XXXII. 

Basaaiplo  iel  eaballero  coa  el  boauíe  baeno. 

Un  caballero  pregnnt<t  ú  un  homme  bueno  que  era 
letrado,  cuál  sería  el  gozo  que  los  hommes  en  paraí- 
so iiabian.  Respondió  el  letrailo  é  dijo :  «Tal  será  el 
goto ,  que  nin  los  ojos  lo  ?¡eron  nin  orejas  lo  oye- 
ron ,  nin  corazón  de  liomme  lo  podrís  pensar,  aquello 
qne  Dios  tiene  aparejado  á  aquellos  que  le  aman.»  Et 
dijo  el  caballero :  ((Aqnellos  qne  desean  cazar  ron  aves 
é  cmi  canes,  cuando  fneren  en  paraíso  ¿hallarán  canes 
é  aves?  et  respondió  el  letrado:  «Non  lo  mande  Dios 
que  los  canes  entren  en  tan  rermoso  higsr  é  tan  pla- 
eenlero  como  el  paraíso.»  Et  dijo  el  caballero :  «Cier- 
tamenle  ,*  si  hobiese  en  pamlso  canes  ó  aves ,  mucho 
Bws  desearía  ir  allá.»  Et  respondió  el  letrado:  «Amigo, 
«na  tragada  el  león  convidó  á  todas  las  otras  bestias,  é 
Sio  muy  grand  yantar,  é  dióles  mochos  manjares  é 
noy  sabrosos,  et  después  que  hobieron  comido,  todas 
aa  tomaron  cada  una  á  su  lugar.  El  lobo  encontró  á  la 
]>iierca  en  el  caminoqoe  estaba  comiendo  somas,  et  dijo 
la  puerca :  «¿Dónde  vienes,  lobo?'»  Respondió  el  lobo  é 
dq<>:  «Vengo  del  muy  buen ayantar  que  nos  dio  el  león; 
el  tú,  ¿por  qué  non  fuiste  y?»  E  dijo  la  puerca:  «Hobis- 
las  buenos  eomores  é  bien  adobados?»  E  respondió  el 
lobo:  «Digote  que  si ,  Que  hubimos  capones  é  perdices 
é  pavones  é  otros  muchos  manjares  bien  adobados.» 

d)  E<te  alUaopámro  no  m  enUeaie.  y  ^r  lo  tanto  debe  de 
ffdaáo  é  ftdtarto  alfvaa  palabra. 


LOS  úKm.  jn$ 

IMonce  dijo  la  puerca :  «¿Robo  y  belfotaa  ó  somasü » 
Dijo  el  lobo:  «Maldiclia  seas,  ¿qué  preguntas?  non  lo 
mande  Dios  que  en  t>tl  ayantar  adobasen  tan  viles  vian* 
das.»  Esto  se  entiende  por  mochos  que  todas  his  cosas 
Inn  en  este  mundo  qne  podrían  facer  para  ir  á  pa- 
raíso, non  les  parescen  bien  nin  cohdician  nada,  nin  ae 
pagan  de  ál  sinon  de  somas ,  que  se  entiende  por  pe- 
cado commo  lujuría  ó  complaoenterías  deste  mondo,  et 
desto  se  cuenteen  la  Santa  Eacrítura:  «Dios  amaba  l«>s 
hijos  de  Israel, é  elloa  aman  á  dioses  ajenos,  é  aman  vi- 
noe  de  muchas  maneras,  que  se  entiende  por  pecados. » 

xxxni. 

Eniemplo  del  bomme  qne  araba  con  los  eseara?aeot  (S). 

Un  bomme  araba  una  vegada  é  ató  dos  escaravacos 
al  arado,  é  vino  otro  homme,  é  dijole :  «¿Por  qué  atas 
átales  beetias  commo  son  aquestas  á  tu  arado?»  Et 
respondió  el  yuguero:  «Porque  todas  las  cosas  ayudan 
al  arado  cuantas  le  pueden  tirar.»  Ansí  es  que  ma- 
chas vegada^  menazaba  él  á  los  escaravacos  también 
commo  á  los  bueyes  para  que  anduviesen  ;  et  cuando 
fué  hora  de  viésperes  que  tañeron  las  campanas ,  fuese 
el  Immme  con  sus  bueyes  para  su  casa,  é  los  escara- 
vacos  fincaron  allí ,  que  non  quisieron  obedescer  al 
yuguero.  Tales  son  muclios  homme.^  en  este  mundo, 
á  quien  Dios  amenaza  é  castiga ,  mas  por  todo  esto 
nunca  se  quieren  partir  de  la  suciedad  del  pecado;  de 
los  cuales  cuenta  en  la  Santa  Escrí'ura  que  dice  Dios: 
«enviévos  la  muerte  en  el  caniino  de  Egipto  matando 
con  mi  cucliilk)  vuestros  fijos ;  é  fícevos  sentir  el  olor 
de  vuestros  pecados  en  vuestras  narices,  é  non  vos 
lomaatesá  mi.»  Esto  se  entiende  porque  Dios  á  mu- 
chos homaies  en  este  mundo  dales  primero  mucho  bien, 
et  ellas  non  le  qnieren  cognoscer  con  ello,  et  desque 
Diosvee  esto  tíreles  losalgo^,  é  por  esto  nonse  emien- 
dan ;  é  tírales  los  penantes  é  Insamigos,  et  si  por  esto 
oon  se  emiendan  tírales  los  fijos ;  é  sí  non  lo  quieren 
cognoscer,  por  todo  esto  mueren,  é  después  van  á  la 
pena  qne  es  sin  fin ;  et  los  tales  commo  estos,  si  bien 
parasen  mientes  cuando  tienen  bien,  mas  les  valdría 
cognoscer  á  Dios  estonces  que  non  padescer  después. 

XXXIV. 

Eniesplo  de  laa  abejas  coa  loa  escarafaeoa. 

Las  abejas  una  vegada  convidaron  á  los  eaearavacoa 
á  yantar,  et  después  que  la  mesa  fué  puesta  asentá- 
ronse los  escaravacos  á  comer  é  vinieron  las  abejas  é 
pusieron  mucha  miel  é  muchas  fiores  en  la  mesa ;  et 
los  escaravacos  comieron  poca  miel  é  foéronse  luego. 
Et  otro  dia  convidaron  los  escanvacoa  á  las  abejis,  é 
después  que  fué  puesta  1»  mesa  é  las  abejaa  asentadas, 
pusieron  los  cscaravacoa  estiércol  de  bueyes  ó  de  bes- 
tias, et  las  abejaa  non  quisieron  probar  punto  dello, 
antes  fueron  su  camino.  Et  las  abejas  se  entienden 
por  los  doctores  de  la  Iglesia  é  por  los  hommes  santos 
que  convidan  á  los  hommes  malos  é  pocadores,  é  den- 
les miel  é  flores  á  cooMr,  que  ae  entienden  porque  lea 

(I)  Asi  sa  el  eédfet,  por  «setrabaias»  f  sao  hoy  la  dka. 
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ESCRITORES  EN  NMMk^  AKf  MQItM  AL  SIGLO  XV. 


l^y  1 4Me  ^oa  iB«9  di^«  que  In  mlfil ,  é  Jes  ms^tran 
cómmo  «9  quiíea  de  |^«c«dos;  n^s  ios  malo*  poco  ^ 
nada  loman  dello.  $¡  los  malos  oonvidao  alguna  voa  <  loa 
lmenu«,  ^á^Wé  do  eoaaer  esliórcol  de  beatías»  que  se  eii« 
Uouda  pal(|braa  sucias  é  malas  obras,  é  boodeoos  é  gaiv 
gaaierfati;  aosí  que  los  buenos  é  los  justos  non  lomau 
tides  fío^iurobr^a,  mas  anie  so  van.  OUrosí,  muchas  booa* 
mes  op  esto  mundo  se  embeodan  alguMS  voces  ó  co-i 
meJ)  o^asde  su  doreebo,  ó  f^eoa  algunos  cosas  que  non 
son  d«  íacer  por  lol  que  non  »an  teaidos  por  osoasoa, 
ó  por  fucer  lo  que  facen  otros  commo  ellos;  onde  dice 
san  Agustín:  «Por  tal  q^o  yo  non  fuere  apartado  de 
los  otros,  conviéneme  ser  mas  malo  que  quisiera.i» 
Et  dioe  Séneca :  « Con  tales  toma  compañía  que  en- 
tienda;» que  te  podrán  facer  mejor,  ó  ^e  entíeadas  que 
tomariis  dellos  buenas  costumbros,  é  átales  reseibe  en 
tp  casa  quo  pvadas  facer  f^ejor  en  tirarte  do  mala  car* 
c^ra,» 

XXXV. 

EDxempIo  del  asno  con  el  homme  bueno. 

Un  liomme  bueno  tenia  un  asno  en  so  casa  é  fixolo 
Ir  á  labrar,  é  aquel  homme  bueno  tenia  otros!  un  puer- 
00,  i  ora  carca  de  lu  San  Martin,  ^  porque  venia  acerca 
el  tiempo  para  lo  matar,  dábale  bien  á  comer  somas  é 
berzas  é  fariña ,  é  desque  bubia  comido  fbase  luego  á 
cebar  á  dormir.  El  asno,  desque  ?ió  esto,  ponsó  luego 
entre  si :  «  Este  puerco  muy  bien  le  va;  él  come  bien  é 
bebe  bien  é  non  trabaja  commo  yo,  nin  come  mal  con>- 
mo  yo;  mas  yo  bieu  sé  qué  faré;  fkeerroe-be  doliente, 
é^  qMÍ«4  que  me  farán  tanto  bien  oorftmo  al  puerro.)»  Bt 
fÍ2;oIu  ansí :  é  toodídse  en  el  establo,  et  enlrdsu  dueí^o 
alia,  é  desque  lo  füUó,  comenzólo  á  amenazar  qoe  se  le- 
vantase »  mas  él  000  se  quiso  levantar,  antes  comenzó 
i  gemir.  El  su  señor  pesóle  mucbo,  é  dijo  á  su  mnjef: 
(^^1  uuosf ro  asno  esté  dolieate.»  Et;dyo  h  mojar:  «Pues 
que  ansí  es,  démosle  á  comer  pan  é  fariña  é  de  buen 
f^ua.»  Gt  ficiéronlo  ansí,  é  el  asno  comió  may  poco, 
4  dOuUe  adeiiinla  (baso  fartando  en  manera  que  en» 
grosó  (nuclio.  Estonce  dijo  el  asno  ontre  si :  «Agora  he 
yo  bueiisino.u  Et  dosi  cuando  el  puerco  fíié  bien  grue- 
so, vino  el  tiempo  dése  matar  el  puerco;  et  el  asno, 
desque  vio  que  mataban  olpuofco,  équeP  daba  el  car- 
nicero con  el  destral ,  fué  mucho  maravillado,  é  ha- 
biendo muy  grand  cuidado  que  farian  eso  mesmo  á 
4  que  Geieran  al  puerco,  puesesuba  gordo,  dij»  en- 
tre sí  o>esino:  <4  Ciar  lamen  te,  mas  quiero  trabajar  é 
biqer  tal  vida  commo  primero,  que  non  morir  tal 
muQrte  oommo  morió  el  puerco.»  Estonce  saUi  de  la 
QStablia,  é  fuese  saltando  delante  so  señor.  Cuando  el 
señor  vio  esto,  tornólo  ó  su  primero  oficio,  é  después 
murió  el  asno  buena  muerte.  El  puerco  se  entiende 
por  los  ricos  que  se  visten  bien  en  este  mundo  é  co* 
meo  bieo  é  beben  mejor,  é  non  se  quieren  trabajar  en 
este  mundo;  estos  son  los  clérigos  que  non  quieren 
servir  á  Dios,  et  les  usureros  que  non  quieren  ganar 
por  su  trabajo  sinon  por  su  usura;  estos  tales  son  lia* 
nadosi puercos,  lea  euales  pueroes  cuenta  en  el  Gvan^ 
gelío  que  entra  el  diablo  en  ellos,  é  fúcelos  afogar  en 
la  mar.  Baloa  lalea  af^gi^  el  diabla  en  asle  munde  per 


pacadai.  «t  despne^  99 1|^  emargwt  M  {aSanie.  Him 
so  entiende  por  algunos  liofaoMa  jnsio4  «ve  e^Unas 
sus  estudias,  ó  algunos  ordenadoa  en  sve  «eMoS|é 
algunos  que  viven  ea  laceria  eo  este  manéh  emaais 
á  Dios;  mas  les  vale  á  Ulea  c^mmo  eetoe  fM  ^eo  la- 
ceria ó  con  trabajo  vayan  6  paraísos»  que  soaftipi 
commo  loa  pueroosé  vayan  al  infierno^  é  que  leedenas 
el  destral  de  la  oonéenaeien  en  la  cabeee.  Aqneelea  qas 
non  quieren  trebejar  oommo  deban ,  nin  eenir  é  llíaa 
seguu  deben  de  faoer,  estos  totea  non  i^a  I 
dos  eop  les  bommea,  mas  coa  loa  diebleei  dice  I 
(iPor  eato  enviirá  nuestro  Sa^or  üiee  ea  peste  (l)a» 
legu  do  son  los  BeaMjantes  á  U.» 

XXXVL 

Pai«iQplo  d^  U  familias  e^n  el  ^illaa^. 

La  gallina  muchas  vegadas  lieve  sipa  poliee  ae  ha 
alas ,  mayormeole  coande  vey  el  mUano.  Aeeeañá  nm 
vez  que  vine  el  milano  velando  aobve  loe  peHes,  é  li 
gallina  llagólos  á  todos;  aosi  que  topieiun  é  aieüér 
ponse  lodoa  so  le  gallina,  é  vino  uno  é  feHó  on  ^naaa 
é  comenzólo  de  picar  por  comerlo,  é  vino  el  mtliaa  é 
Itevdse  el  polio.  Bien  ansí  fiíee  nuestro  Seftor  toles qas 
nos  llama  commo  cuando  babemoa  pecado  qna  eana» 
moa  é  nos  pongamos  so  las  ales.  Esto  unce  porque  asa 
arrepintamos  é  nos  guardemos  de  feeer  noel » aaps  eni 
olios  delles  aunque  veyen  andar  el  iMablo  volaadeaa* 
oioui  delloa  non  quieren  fuir,  maa  «alee  aa  lla§aoii 
búfano  del  diablo.  Pues,  hermanos,  aonaUos  foyanai 
á  las  alas  del  crucifijo,  é  lleguemoa  noa  á  él  por  pea* 
Sarniento  de  buenas  obras ,  doliéodonos  de  le  so  ps- 
siou  ó  faciendo  los  sus  m^iÁdafnlentos,  é  ellegáodaaoi 
ansí  á  él  seremos  salvos. 

xxxvn. 

Enzemplo  del  If  ojt  con  el  |ato. 

Una  vegada  convidó  el  leen  á  ledas  la 
Qomer,éoonTidóal  galoqueara  so  «migaéeM  I 
muy  Ikoaredo,  é  preguntó  e|  león  qae  de  qaé  ^ 
oomiu  mas  da  grade,  é  él  respendié :  «  Reloeé  aMM^a 
E  pensó  el  león  que  piiea  el  gato  se  pagobe  deUe»  qaa 
lea  dalia  eemer  de  aquella  viandaé  todea  lea  oirae;aed 
que  fiao  traer  NMieboe  manjares  de  rales  i  da  «PM, 
éel  galo  comió  muy  bien  dellos,  mas  todos  les  elMi 
oonsenzaroo  é  murmucar  é  (abler  ealia  el :  «^Qaé  as 
eslo  que  Qoa  da  á  comer?  El  per  osle  §aé  el  eyeotai 
menospreciado  é  «biltado.  Ama  ea  de  moebee  qae  fe» 
cea  muchos  convites»  é  scaéaoelea  que  eenvidae  alt 
i  gonosgaloe,  qaeseentieadeporalgiuiosl 
non  se  pagan  de  ningún  plaeer  siaen  dedeeir  1 
suciedades  por  babor  la  gracia  de  alguaes,  é  por  Utiar 
algo  que  les  phiga,  ó  non  facer  aqeelle  gruid  iasla, 
é  usoaasi  faoer  feala  la  muerte,  et  por  tal  qoeae  pe^ 
den  en  este  naando  embeodar  é  hhiehb  loe  viaonas 
de  vianda  é  en  suciedadea  é  en  peeados»  dea  jatlaiaim 
á  lea  diablos. 

(t)  ^n  fl  QPiSla^  tfestfH 
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IXZVIll. 

l^xeipplo  del  ánsar  con  9I  caeno. 


VQMMiPiíojrgofdaera  muy  ^«w49>  é  rogó  al  oiicrvo 
que  la  ayudase  que  pediese  volar  mejor  ó  mas  alto,  es^ 
toBce  que  podría  ver  la^  alUiras  del  mundo  é  de  los 
montes  6  de  los  árboles.  El  cuervo  ayudóla  cuanto 
pudo,  6  firmó  los  ptés  en  tierra  pnra  lit  ayudar  á  volar 
ni  «sqar  miHf^i  m^*A\  aii«ar  pe^  luqlo,  que  el  euéfvo 
DfQ  1^0 (itc9ciMida«^t(iye€iÍio$(irMl cuervo:  «¿Piir 
qnd^  Hqii  tm  ^HiíUk^  éamm  laQq&volttrt»Bosp<UHtlé 
•\  t^mmfft;  fiCttai»U)  iQM  pqe  fsfi|ef39o  paia  te  wAit, 

^ro^ii,  ^Q  jiec{i4or  (ué^umi  vegada  ^  oonresar  ^ 

H^  Uo.oi^e  «anta,  i^  roa^  que  iHviieae  de  mercel  á 

imf!»lra  ^Qorquil  ^1  por  lu  «u  sapla  piec^d  lo  q^h9 

^¡mfi  partir  de  ^qu^lloa  pecu4u^  eu  que  audaba.  ¡it\ 

ei  Ue4B«ua  bueuo  ro^  4  üios  por  él,  ó  á  eabo  de  u» 

foq  t^ruóse  el  homme  tocador  al  lion^me  suiHp,  é  di"> 

jqlq  ;  a^eoor,  wts  aieuto  que  las  tus  oraciones  me 

b^a  pru  olugaua, que  tanto  pei^iier  ma  aieuto  cooh 

Oía  aijí^Q*  A  al  mi  corazón  tau  ea«ueito  est<i  en  peea«* 

d(i  (wmuiQ  &uel«,»  Et  d^ole  el  bomm&iapto :  k  Amí*- 

gsij^  ^^^  conmigo.»  gt  eiloa  (Méronse  nwoe  y  dos, 4 

(4l|#ro«i  eu  «1  CMmÍ4U)  un  saco  lleno  de  (rigo  ifve  ct-* 

l^t  d^  una  bastía.  El,  dya  el  jus^o  al  peoadur :  «Tema 

^ubi ,  ó  ^dm  ama^  wanoa  d¿  ^co. »  ^1  pecador  ea« 

(nr^^imí^  de  l^malar  el  aaea,  4  al  jusAo  ttfóbaie  een^ 

Ui)  (4^n^  cuanto  podin,  Gil  pecador  vúólo  ó  dijule ) 

aSenor,  ¿por  qué  abajas  este  aaco  coptre  tierna?  Ca 

ansi  faciendo  nunca  levantaréuius  el  costal.»  Et  dijo 

el  ju!»tü:  mAusí  nie  coutes(:e  qpnlígo^  que  pido  merced 

al  mi  Señor  Jesucristo  por  tí;  é  quiérote  levantar  por 

mis  oraciones ,  ma»  I6  sfempre  liras  á  tierra  que  sicm- 

pr4^  peca^  p^^  é  ai  tú  qui^iese^  eJor^arte  conmigo  é 

partirle  4^  ?tlguu  pecado,  eutre  no»  ann^a  podertii 

I  ^fi^ bqej;  ij^  é  paraíso;  mas  si  los  hoinmes  peasa-» 

(qii  ^  ^iQ  mundo  qué  cosa  ea,  é  cómmo  non  es  otra 

0^  ^iuou  $ucñp,  que  un  borouie  pobre  que  »e  duerme 

^  ^4U«pa  muy  ripo,  ^ando  dospiería  mas  triste  está 

qUK  mi  ú  a^  ^us^  pobre.  Otrosí,  ua  liemme  rko  que 

H  vntñ^  pubr^,  c^ao4p  despieida  «s(é  muy  mas  ale* 

|r9  porque  se  blja  rico.  Ansí  ea  en  etste  mundo  que 

\^^  biW(V^4U(^  sop,  pebres  é  non  bueinos  eapi^len  su 

liaippa  en  servicio  á^  Dies^,  é  cuando  «en  á  paraíso 

^M^^t^  IPUy  ricoa  é  muy  bien  andantes.  Otrüsi,  aque- 

lionquf^saa ricea  é  muy  biep  aqdantea  enaste muade 

paa  quíeroa  faoer  41  ainoi^  aquello  que  eü  servicio  del 

dieKpqt  4  (lasfuea  mueren  ó  van  ol  infierno:  aqoelloa 

ffip  |D»%  1^  ead«utes  que  otros  botnoma.  Otrosí ,  son 

léameles  en  e^t^  anundo  de  los  juegos  del  i^edre/  que 

á ^auaes  llaman  (biquee,  é  á  los  etrea  llaaiaa  reyes» é 

4  b»l  otfoa  d^balleros ,  é  á  loa  etpos  peones;  é  les  liom* 

qiaa  juagan  can  ellos ,  é  ansí  aquel  que  tience,  aquel 

ea  tasido  par  ipejer ;  mas  después  que  lian  jugado  con 

fUoa  témanles  á  la  balsa  muy  deslionradamente,  que 

i  ln^  vei^s  cae  deyua^i  el  rey  é  loa  coadea ,  et  los  peo** 

MI  4fatiao.  9ieo  anM  aa  da  loa  b^^mmes  que  tado^ 

lifHíi^da  una  parte,  de  uua  (vadre,  da  Adaa  ó  da 

gia,  é  dq^puea  juagan  los  uao»  oon  los  otros,  el  uno 

«MMnei  Miq  f  i^4a;  é  «i  «Aa  pueda  ^paar  al  alca 


equel  es  tenida  por  m^;  m«a  Oaapaaa m  poastaa 
sin  regla  ^n  la  bolsa,  que  sa  antüende  los  eaerpa^  a^ 
loa  locilo9«  é  las  finias  an  la^  infiei-oos,  doada  ao  bao 
ordaoamieota  pioguno,  mas  a»P^^to  ata  Qn ;  4  aunquq 
vayan  é  paraíso ,  A  vecea  vím  loa  que  agn  en  este  muudq 
üMiaores  Oalante  loa  majara*,  ó  dalanla  los  rayes,  4 
datante  loa  se6ocea,  é  e^  aquella  wia  Un  nobla  qu% 
delúan  ^bd^iar  los  liomiuaaiW  ev^alla  t^U  bonfadoi« 
alU  qu^reu  ir  mas  deslmuradaa,  oonanKi  quiar  qua  bian^ 
aventurada  será  aquel  qua  ir*  aii4,  ca  al  q^a  a»  pa* 
laiso  menas  biau  loviere,  Icrné  niaa  qua  nunaa  fpdrla 
i^araacer  4  l^iai. 

XXXIX. 

Cnxenplo  del  milano  con  las  perdices. 

El  milano  una  vedada  miraba  sus  alas  é  sos  pies  é 
sus  uiías ,  ó  desque  se  hobo  mirado ,  dijo  entre  sí :  a  Yo 
lan  bien  armado  aó  oomoKi  al  faloon  4  voauH>  al  égfi* 
la  B  é  pues  que  tales  alea  é  talca  uuaa  ó  talea  píéa  l^t 
¿porqué  noa  tomaré  las  penlices  unaf  couvno  ellos)»  S 
íué  buscar  tin  liigar  dobabiamucUaa  pardioea.é  toi^é 
dallas,  é  pasa  dos  ao  las  a|as ,  dos  so  los  pi^s,  éi  la  quiñi 
ta  en  el  pico  fosla  que  laa  noa  pudp  tener,  é  bébolaa 
á  dejar  todas,  é  por  esto  dice  en  al  proverbio :  (^Qulaa 
todo  lo  quiere  todo  la  pierde,  n  B  por  aquello  sediea 
que  nunaa  quiaa  trabajar  en  tomar  perdicee* 

XL. 

Enxemplo  de  la  (vulpeja  con  el  gato. 
La  gulpeja  una  vegada  iba  par  on  camino  i  eec«Qp« 
tro  al  gata  é  dg^de :  «  Aaaigo,  tcuántaa  maaalrias  sat 
besT»  B  respondió  el  gato  :  q iSen  sé  «inon  uaa.  a  B 
dijo  la  gttipeja ;  «¿Cuál  ?»  Dije  el  gata  :  eQuanda  laa 
caaes  me  van  por  alcanxar  soborne  en  las  arbolas  ak 
tos.»  Et  dijo  el  gato  á  la  gulpeja : «  ¿  E  tú  cuántas  sa« 
bes?  »  Dijo  la  guipeja :  «  Dier.  y  siete « é  aun  tengo  ua 
saco  llene ,  é  si  quisieses  vea  coamigo  é  mestrarte^lie 
todas  mis  maestrías ,  que  loa  caaes  nan  te  puedan  to^ 
mar.  »  6t  al  gato  pMgole  mue^  é  otargógelo  é  fuén 
ronse  amos  en  uno.  Ellos  da  que  aa  fueron  oyeron  loa 
ladridos  de  los  perros  é  de  los  cazadorc8,é  dijo  el  gato: 
«  Amigo ,  oyó  los  perros  é  be  grand  miedo  que  nos 
alcancen.»  Et  dijo  la  gulpeja  :  «Non  quieras  haber 
miedo,  ca  yo  te  amostraré  muy  bien  cémmo  puedas  es- 
aapar  de  ellos,  a  E  elloa  rabiando ,  íbanse  aearoaodo  los 
canea  é  caaadarea.  aCierUmanie,  dijo  el  gata,  non 
quien)  ir  mas  eaatiga ,  am  quiero  usar  de  mi  arla.a 
Estonca  el  galo  aaltó  en  un  érbol ,  é  loa  eaoM  que  vie« 
ren  e^tar  el  gato  en  el  árbol ,  d^^éronle  é  foeroo  a» 
pos  de  la  gulpeja,  é  aiguiéronla  tanio  fasta  que  la  aU 
camaran ,  é  el  un  pevro  por  laa  piernas ,  é  al  otro  par 
el  espínalo ,  é  el  otr^  por  la  cabeía ,  comensáronla  da 
despedaaar.  E&tonce  comenzó  dar  vocea  el  galo  qua 
estaba  en  el  alto :  a  Gulpeja ,  ^bre  tu  saco  de  todas  loa 
maestrías,  oa  non  te  valdrán  nadaba  Por  el  gato  sa  aa" 
tienda  los  simples  é  Im  buenos  que  uon  sabao  uaaf 
slnon  da  verdad,  4  de  servir  á  Üias  é  focar  obras  para 
soUr  al  oielo.  Et  por  la  gulpeja  sa  entiapda  laa  voceraa 
4  los  abogados ,  ó  los  otros  liommes  da  ipala  verdftd 
que  saben  Tacer  dlex  y  siete  engaños  é  ma^  m  ^9  Ua? 
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no,  et  daspaes Tiene  la  muerte  qae  lietaá  todos,  tan 
bien  á  justos  commo  á  pecadores.  Et  liorome  justo  salla 
en  el  árl>o1  que  se  entiende  por  los  délos,  é  ios  enga- 
ñosos é  los  malos  son  tomados  de  los  diablos  é  llevados 
i  los  infiernos.  Estonce  puede  decir  el  justo :  a  Guipe- 
ja,  gtilpeja ,  abre  el  costal  con  todos  tus  engaños ;  non 
te  podrían  gnarescer  de  los  diablos.»  Dice  lesncrífto 
emel  Evangelio  :  «Quien  se  ensalza  será  bumiHado ,  é 
quien  se  bumilla  será  ensalzado.»  Cualquier  que  en 
este  mundo  quisiere  ser  honrado  con  soberbia  ó  con 
pecado,  en  aquel  otro  mundo  será  abajado;  et  aquellos 
que  en  este  mundo  se  quisieren  bomillar  por  su  amor, 
serán  en  el  otro  mundo  ensalzados  en  la  gloría  del  pa- 
raíso. 

XLI. 
Eniemplo  del  eueno  con  la  paloma. 

Una  vegada  fnrtó  el  cuervo  un  fijo  á  una  paloma ,  et 
la  paloma  fuese  al  nido  del  cuervo,  é  rogóle  que  le  qui- 
siese dar  su  fijo ,  é  dijo  el  cuervo  á  la  paloma  :  a  ¿Sa* 
bes  cantar?»  E  respondió  la  paloma:  «Sismas  non 
bien.»  E  dijo  el  cuervo :  «  Pues  cauta. »  La  paloma 
eomenzó  á  cantar,  é  dijo  el  cuervo  á  la  paloma :  ))Canta 
mejor ,  si  non  non  te  daré  tu  fijo.»  Et  dijo  1 1  paloma : 
<vEn  verdad  non  sé  n)ejor  cantar.»  Estonce  el  cuervo  é 
la  cuerva  comieron  al  fijo  de  la  paloma.  El  cuervo  se 
entiende  por  los  hommes  honrados {!),  é poderosos,  é 
merinos ,  é  alcaldes,que  loman  los  bienes  é  las  ovejas,  é 
á  las  vegadas  algunos  licredumientos  de  algunos  hom- 
mes simples,  é  ponentes  que  Imn  fecho  algún  mal  por 
dar  razón  á  lo  que  ellos  facen,  ó  porque  los  hommes  non 
gelo  tengan  á  mal.  Viene  el  bonmie  simple  é  demán- 
deles el  buey,  ó  la  oveja ,  ó  la  tierra ,  é  ruégales  que  se 
lo  den  et  que  les  dará  por  ello  vointe  maravedís ,  ó  mas, 
según  su  poder.  Responde  el  soberbio :  ciDa  mas,  que 
si  mas  non  das,  non  en  llevarás  el  pefk>.»  Et  responde 
el  homme  bueno:  «En  verdad  non  lo  tengo,  ca  soy 
pobre  é  menguado,  et  non  vos  lo  podría  dar.»  Estonee 
el  otro  se  tiene  el  peiío,  ó  lo  face  mal  andante  por 
despecho  del  que  b  demanda ;  ansí  que  estragan  los 
ríeos  á  los  pobres  mezquinos. 

XLII. 

EoMBplo  de  la  aboblUa  eos  el  niisefior. 

La  abobílla,quees  pintada  de  mudias colórese  muy 
bien  crestada,  dijo  al  ruiseiíor:  «Amlgo^  toda  la  noclie 
andas  cantando  é  saltando  por  losárboles,  ónnnca  que- 
das: ven  conmigo  é  fóignrás  un  poco  en  mi  nido.»  E  él 
fftorgógelo  é  descendió  al  nido  del  abobflhi ;  mas  tanto 
olía  de  mal  por  el  estiércol  que  era  hi ,  que  non  lo 
pudo  endurar,  é  fuese  su  camino  diciendo  :  «Mas 
quiero  por  los  árboles  duros  saltar  toda  la  noche  que 
non  morar  en  tal  lugar.»  El  abobilla  que  face  el  nido 
en  el  estiércol,  significa  la  mala  mujer  ó  los  hommes 
lujuriosos ,  que  algunos  vegadas  han  lechos  é  puestos 
blandos ,  mas  hiédenles  muy  mal  por  el  pecado.  El  mi- 
seik>r  que  anda  por  las  ramas  se  entiende  por  los  hom- 
mes ó  por  las  mujeres  que  viven  en  los  ásperos  man- 

(1)  ■Honrado»  slgoiflea  aqui  el  hombre  qae  tíene  honores  y 
posee  rlfvetat. 


damientosde  religión»  é  orando  á  DkM  en  las tiorHÓe 
la  noche ,  loando  é  bendiciendo  el  su  nombre.  Aqoea- 
tos  tales  mas  cobdician  estar  en  tales  árboles  é  csi- 
tar,  que  non  pareseer  en  el  nido  del  esUérotl  del  pe- 
cado. 

XLin. 

Eaxemplo  del  fraire. 

Un  fraire  lego  en  un  monesterio,  á  quien  el  disUe 
tentaba  de  muchas  tentadones ,  en  gnisi  que  una  m- 
che  dejó  el  hábito  en  su  monesterío  dentro  en  el  der- 
mitorío,  é  fbase  fuera  del  monesterío  por  dojsr  it  Ar- 
den; é  acaesció  que  bobo  de  pasar  por  la  iglesia^é 
pasando  por  y,  comenzó  descantar  al  Grocifijo  é  díft : 
«¿Cómmo,  Señor,  yo  vine  aquí  de  buen  corazón  porta 
servir,  é  tá  agora  déjasme  llevar  á  los  diablos  que  sao 
tus  enemigos?  Mas  ciertamente  que  non  será  snsí,  qoe 
yo  te  iré  abrazar,  é  de  guisa  te  abrazaré  é  teapr^úé, 
que  si  el  diablo  á  mi  quisiere  llevar ,  que  lleve  á  ti 
conmigo.»  Estonce  fué  abrazar  el  Crucifijo  muy  re- 
ciamente, é  partiéronse  todas  las  tentadones  del,  que 
nunca  jamás  las  bobo ,  é  fincó  en  la  orden,  é  fué  dos* 
pues  muy  santo  homme.  Et  si  los  hommes  ó  las  »■• 
jeres  que  son  en  este  mundo,  que  están  en  algon  pe- 
cado, Ociesen  cuanto  podíéson  por  se  partir  déi ,  ansí 
como  fizo  el  fraire ,  luego  los  diablos  se  partirán  ddles 
ansí  como  ficieron  del  fraire;  mas  en  lugar  de  facer 
cuanto  podieren  por  arredrar  el  diablo ,  ansí  ftos 
cnanto  pueden  por  se  allegar  al  pecado  en  mochas 
guisas  é  muchas  maneras. 

XLIV. 

Baxesiplo  de  los  aldeisoe. 

Dicen  que  unos  aldeanos  que  habkm  de  dar  dineros 
á  su  señor,  el  plazo  venhi  muy  acerca  en  qoe  los  ha- 
bian  de  pagar,  é  si  non  los  pagasen  caían  en  rony  praná 
pena  contra  so  senor,  é  dijeron  entre  si :  a  ¿CM  h^ 
remos?  que  el  tiempo  es  muy  cerca,  é  non  fallaréaM» 
mandadero  qoe  pudiese  allá  llegar  á  aquel  tiempo,  a 
Dijo  uno :  «Yo  vos  diré  qué  farémos:  la  lietoa  es  moy 
ligera ;  pongámosla  los  dineros  en  una  l>olsa  al  pes- 
cuezo, é  digámosla  que  los  lieve  apriesa  á  la  eorte 
de  nuestro  Señor.»  Et  ficiéronlo  ansí  oommo  lolnbluí 
dicho ,  é  desque  hubieron  atados  los  dineros  á  la  bolsa 
al  pescuezo  do  la  liebre,  fuese  la  liebre  cuanto  pode 
por  el  monte  con  su  bolsa  é  con  sus  dineros;  anM  que 
los  hommes  nunca  sopieron  de  la  liebre  qué  se  fide* 
ra.  Et  los  hommes  se  entienden  por  algunos  grandes 
hommes  ó  señores,  que  veen  á  los  sos  Itomnes  é  I  ios 
sus  vasallos  muy  pobres  é  nray  lazrados,  é  ono  les 
dan  sinon  moy  poco  de  lo  suyo,  é  dan  á  los  eitrafios 
muy  grandes  dones ,  é  mucho  de  lo  suyo  é  do  les  otros, 
que  son  los  dineros,  é  non  saben  dónde  nin  dénde  non. 
E  los  que  tormentan  á  los  suyos,  é  les  flcon  andar  po- 
bres son  semejantes  ala  lima  que  gasta  el  S^ro;  éioi 
que  crian  á  los  suyos  é  les  facen  algún  bien,  son  soasa 
jantes  á  la  gallina  que  cría  sus  pollos.  Otrosí»  ffoerso 
semejantes  á  aquellos  hommes  que  coando  vienen  les 
demandadores  de  San  Antón  ó  de  Rooeesvalles.  é  da 
otros  santos,  que  les  predican  mochas saoiiliras  éao- 
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dkm  tnkUnm^  é  prométenles  que  sacaráa  las  áaimas 
ám  sos  padres  dt  pena ,  é  á  ellos  cuando  allá  fueren ,  lo 
cual  ellos  non  pueden  facer,  é  los  homroes  creen  lo 
que  les  dicen  verdad ;  é  danles  muchos  dones  é  envían 
á  los  santos  de  aquello  que  ellos  han  tomado.  E  ellos 
coo  aquello  que  les  han  dado,  suben  en  sus  bestias  é 
▼anee  muy  ligeramente  ^nsi  que  la  liebre ;  en  manera 
qiM  loa  que  lo  dan  non  saben  qué  es  dello  nin  dellos ,  é 
por  Tontufi  que  aquella  noche  lo  eipieoden  commo 
non  deben.  £t  por  esto  dice  san  Agustín :  «  Déjalo  de 
dirolli  donde  son  ciertos,  é  .délo  á  las  iglesias  que  son 
focioas,  é  á  los  pobres  envergonzados  que  sabien  que 
lo  hsn  menester,  ó  á  religiosos  6  á  monesterios;  ési 
lo  qoieres  dar  eo  aquel  lugar  do  has  devoción  dalo  ó 
eavlolo  allá  coa  tu  homme,  mas  non  lo  des  á  aque* 
Uos  quo  aoa  enemigos  de  la  fe.» 

XLV. 

Eazeaplo  délo  qoe  teaesció  i  It  formlgí  con  los  paercot. 

La  formiga  coge  é  líeva  los  granos  de  trigo  de  que 
?iYa  eo  el  invierno,  é  algunas  veces  acaesce  que  des- 
que lo  ha  allegado,  vienen  los  puercos  é  coiuénge- 
ío,  é  ostruyéogelo  todo.  Ansí  es  de  muchos  hommes 
eo  osto  mondo,  que  muchas  vegadas  non  tratan  ál  si- 
Qoo  allegarriquezas é algos,  é  á  las  vegadas  acaesoe 
qoo  vioiieo  los  ladrones  ó  los  merinos  é  sus  señores 
6  ponentes,  ó  otros  algunos  que  son  mas  poderosos 
que  non  ellos,  é  gelo  comen  é  destruyen  todo,  ansi  que 
halRán  á  dejar  sus  riquezas  á  mal  su  grado. 

XLVI. 

Enumplo  de  It  mnerte  del  lobo. 

Aeaoseló  que  murió  el  lobo,  et  el  león  fizo  ayuntar 
todao  los  animallas,  é  fizólo  enterrar  muy  honrada- 
nomo.  La  liebre  traia  el  agua  bendita ,  é  los  cabrones 
traion  los  cirios,  et  la  cabra  tañia  las  campanas ,  é  los 
ofiaoe  rociaron  la  foesa,  é  el  buey  cantó  el  evangelio,  é 
al  nano  d^  el  epístola.  Et  después  que  la  misa  fué 
eantada  é  el  lobo  fué  enterrado,  de  los  bienes  que 
dejó  el  lobo  ficieron  huen  ayantar  Us  animalias  é  Ikr- 
táwose  muy  bien  :  ansí  que  cobdiciaban  que  Dios 
leo  diese  otro  tal  cuerpo  commo  aquel.  Ansi  acaesce 
oniefaas  vegadas  que  cuando  es  muerto  algún  robador 
A  aJgiin  logrero,  ó  algún  homme  rico  que  ha  ganado 
lo  aoyo,  cómegelo  el  prelado  ó  el  abad  do  es  enterrado, 
üaeor  llegar  el  cuento  de  las  bestias  que  se  entlendeu 
por  algunos  nescios  que  viven  commo  bestias.  E  mu* 
etaa  vegadas  acaesce  qoeen  un  convento  de  monjes  ne- 
groo ó  de  blancos,  ó  en  una  iglesia  do  habrá  muclios 
dérigoa  que  non  son  sinon  beslias,  que  se  entienden 
)  dallos  unos  son  leones  porgrand  orgullo,  é  los  otros 
i  gttlpeiiu porgrand  engaño,  é  los  otros  son  osos  por 
grand  gnrloola  (I) ,  é  los  otros  son  cabrones  por  grand 
aaoMad^é  las  otros  son  asnos  por  grand  pereza,  que  son 
n«y  poracosos  porservirá  Dios;  é  los  otros  son  erizos 
por  aaporaza  qoe  son  sañudos  é  maninconiosos  (2), 
éoiroa  aoo  Uabres  por  miedo  de  lo  que  non  deben  ha* 
ff I  lüi  lia  dada  por  «floleafa». 


her,  ca  han  miedo  de  perder  los  bienes  temporales 
de  que  non  debían  de  haber  miedo  lo  que  cada  uno 
debe  temer.  Otros!,  son  bueyes  por  labrar  las  tierras, 
ca  mas  trabajan  en  las  cosas  terrenales  que  non  eu 
las  espirituales.  Estos  son  los  bueyes  que  compró 
Abraham  é  non  quiso  que  fuesen  á  la  cena  perdurable, 
onde  dice  san  Mateo:  a Cl  que  bueno  es,  derecho  es 
commo  palma,  entre  los  monjes  espina.»  Ansi  acaesce 
muchas  veces  que  será  grand  compaña  de  monjes  ó 
gran  congregación  de  clérigos,  é  maU  vez  será  (aliado 
entre  ellos  un  justo ,  é  aquel  que  mejor  es  entre  ellos, 
espina  comió  ó  comió  cardo. 

XLVII. 

Eniemplo  del  perro  con  el  Janeo. 

Acaesció  una  vegada  qoe  el  perro  que  se  apartó  á 
una  mata  de  júneos  por  mear,  é  un  junco  picóle  de- 
trás, ansi  que  el  perro  saltó  un  gran  salto,  é  paróse  á 
lejos  á  ladrar,  é  dijo  el  junco :  aMu  quiero  que  ladres 
siendo  aléjos  de  mí,  que  non  que  me  ensucies  seyendo 
acerca  de  mi.»  Bien  ansi  mejor  es  echar  los  hommes 
á  los  malos  é  locos  de  su  compañía  commo  quier  que 
les  den  voces  ó  prolazen  ó  digan  algunas  falsedades 
con  gran  engaño,  mejor  es  que  non  ser  los  otros  en- 
suciados por  su  compañía. 

XLVIU. 

Enxemplo  del  onieomio. 

Un  unicornio  iba  en  pos  de  un  homme  por  lo  alcan- 
zar, et  el  homme  que  se  iba  fúyendo  falló  un  árbol ,  é 
so  aquel  árbol  habla  un  foyo  de  serpientes  é  de  sapos 
é  de  muchos  lasos :  en  la  raíz  de  aquel  árbol  había  dos 
gusanos,  el  uno  blanco  é  el  otro  prieto,  que  non  facían 
sinon  roer  el  árbol.  Et  el  homme  que  estaba  encima 
del  manzano  comiendo  de  las  manzanas,  tomaba  muy 
grand  placer  en  las  fojas  que  le  pareseian  muy  fermo- 
sas.  Et  él  de  que  estaba  en  esto  vio  abé  que  los  gusa- 
nos derriban  el  árbol;  el  homme  cayó  en  este  foyo  do 
eran  aquellas  serpientes  é  matáronle  todas.  El  unicor* 
nio  se  entiende  por  la  muerte,  de  la  cual  ninguno  non 
puede  escapar ;  el  árbol  es  el  mundo ;  las  manzanas  son 
los  placeres  que  el  homme  ha  en  este  mundo  en  comer, 
en  beber,  é  en  fermosas  mujeres ;  las  fojas  son  las  pala- 
bras apuestas  que  los  honmies  dicen,  ó  losfermosos  , 
paños  que  visten;  los  dos  gosanos  que  roen  el  árbol 
son  los  días  é  las  noches  que  consumen  todo  el  mun- 
do. El  homme  mezquino  é  loco  tomando  placer  en  es- 
tas manzanas  non  para  mientes  en  si  mesmo  fasta 
que  caye  en  la  foya  del  infierno  do  Im  mocbus  lazos  é 
tormentos  para  tormentar  á  los  hommes  mezquinos 
úa  fin. 

XLIX. 

Enxemplo  de  It  fulpeja  eon  el  marinero. 

La  guipcja  una  vegada  quería  pasar  una  grand  agna 
en  una  nave,  é  dijo  al  barquero  que  la  pasase  allende, 
é  que  le  pagaría  bien  el  alquiler  dola  nave.  El  marinero 
pasóla  allende,  et  des!  dijole  que  piffae  lo  que  habla 
puisto  con  él.  Dijo  la  gulpsja:  aV>  te  p4ué.a  Et 
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tno{d  ln  Mh  é  AíóHi  cdn  %\h  p«r  \m  roMvés;  et  üjo 
««tortee  el  Karqúero  :  «Hoy  mal  gutlardon  me  dis  por<* 
4u6  te  pftsé  én  el  Ure^i  el  agaa.»  Por  e^o  dice  el  pro>- 
terbio  :  imiten  fMd  deñatt  9(h)t,  tod^  ai  servicio  pier*' 
«fe.  An^i  acaet^oe  que  los  qoe  sirven  al  diablo  que  per 
ilioelios  tett icios  que  le  «iefnpre  figao ,  sieoipre  les 
da  gti&laréfHi  malo ,  et  si  non  gelo  dt  en  este  mtMié; 
dágelden  el  otro  que  los  Keta  ti  inOemo. 

L. 

EnxempU  dei  xliaio. 
El  ximio  come  el  meollo  de  cualquier  árbol  que  sea 
dulce;  mas  cuando  quiete  comer  la  nuez  verde  ó  le 
amarga  la  corteza  de  encima,  deja  el  meollo  é  echa  la 
nuez  de  sí,  é  por(Jue  falla  la  córleza  amarga  non  para 
mientes  contrno  él  tMollo  dé  dentrd  «  Mbrese.  Üen 
ansí  es  de  m^hes  legos  en  esterntindo  que  les  es  gra- 
té cosa  de  liicer  équellétt  cesas  que  sen  á  servicio  de 
DiDS  é  6  los  ses  mamhmientés ,  et  non  paran  mientes 
i¡f\é  por  facer  en  este  mundo  las  cosas  que  les  pa- 
tescen  que  son  amargas,  que  deápues  que  les  es  ase» 
|orado  el  gofee  de  Hi  vida  pettiurable;  et  por  aquesta 
emafgura,  ea  non  quieren  ayunar  hln  velar  nki  sofrir 
X)tí^  atgutaa  amergurt,  pierden  la  dulítira  de  la  tWa 
perdurable. Onde  dice  san  Gregorio:  uBl  ldieemft8;qi]ie*- 
re  siempre  ser  captivo  que  non  sufrir  algún  trabajo 
algún  poco  de  tiempo. d 

L!. 

Eaiemplo  del  caraeol. 

Bl  clireeol  lleva  sk»niMre  su  casa  encima  de  s«  eepé^ 
mto,  é  pot  ésto  anda  pñté  é  pequeñas  juaniadt». 
Aqueste  significa  á  los  señores  d  á  los  hemflies  muy 
Hco$  A  á  fos  pNados  que  coendo  anden  camine,  van 
eén  car^^s  é  con  grandes  vajüles  de  plata,  é  van  con 
toda  Su  CMá  fét  do  qnie^  que  andan  muy  soberbia- 
mente é  con  muy  grand  orgullo  é  por  espantar  de  pe<- 
faf^  é  péf  tt>dee  lo»  que  bebiétes  ttquéstrs  non  gnm^ 
^es  poner  virestros  oorMonés  en  ellos.  Et  dice  el  Ap6^ 
W :  «Non  d^ben  ser  desedisdas  las  riquetas  con  <^ 
ffegiiemoset  reino  de  los  cielos.»  Et  dice  sen  Pablo  en 
une  epístola :  <cLos  qué  qnreren  ser  ricos  cueste  mun^ 
^,  caen  en  mttclias  tenléreiones  é  en  muchos  tatos  del 
^  íieWo.M  Non  eborrcce  el  Ap6stol  las  riquezas,  mas  el 
ttA  é  el  pecado  qoe  delTas  vtene  que  crece  i  los  hotti**- 
ihes  con  las  soberbia»;  que  cuando  el  rico  se  vee  acom^ 
TMñíado  de  (ttanéM  compafias,  et  ^ce  que  tiene  itmdm 
Í(i¡Ah  de  (tlata  é  ittechos  caballos ,  c^éscelecon  ello  so^ 
1)erbh.  A'qtreíiteesel  gussnt^  de  las  riqueza  qeecom<> 
ttké  el  giisano  roe  el  árbol  en  el  enivémplo  nétei  éicfio,  é 
lo  derriba,  bien  ansí  derriba  la  soberbia  á  los  altos  hom* 
mes  é  á  los  orgullosos  en  tenCo  que  caen  on  el  pozo  del 
inOerno.  Bluchos  son  en  este  mundo  que  han  riquezas, 
mas  non  las  aman  nin  las  precian  nada ,  nin  tienen  el 
eoMien  e*  «ira  eo§a  slnton  en  cónHno  les  piodráA  partir 
áléi  t)^rt}tee;inas  elearaeol  secadeé  lescuehíiéS)  cuemde 
lé  teite  alguna  peja  6  aigeM  espina  el  cetefAo,  terna  los 
euéhiM  i  h  eeh¿á.  Ansí  es  de  los  obispos  qee  trae* 
ttitMl  Wiiudli^Bi  lee  vkiie'elgtifla  tra)aleeioa  kt^  i 


ge  toman  lee  ewtios  é  fteywt,  #1  te  itpiün 
«B  til  sus  posedis  é  non  deíiendeii  á  soi  pf4l*iilifei 
quieren  defiodor>  é  las  posidw  defiéndete  dm. 

Ln. 

Eoseaplo  del  infia  con  la  aoaea. 

El  artmi  cuando  está  en  es  tete  vtone  la  MMlft 
lela  é sale  el  areue  muy  aimdaniaüle  é  ttaiiiaftD«a 
rikffl coando  viene  M  abispe  lacfend»  nndé«  «nlfiNl 
■raña  fuyendo  i  ey  ferado.  KaM  es  de  loseéifpii<4i 
eirus  persones  algunas  qoe  ^on  en  estettauda,^ 
cuando  atgao  pebre  ó  algún  bojotes  ftee  ilgeamiit 
é  for ventura  que  le  acusan  elgunoe  qee  leqilereafe^ 
é  (akemente^  tómenle  eprhm  coaeio  lii  é  eósmli; 
mas  cuando  algún  pod«rt>co  ó  algín  tU»  k*  mtm 
estonce  se  esconden  los  obispos  é  lus  preladas.  Oaé 
estaudo  fu  blando  Efraim  li^ieron  grand  espaalotof^ 
Israel,  que  se  entiende  que  menazaado  el  rico  ó  el^ 
detoso  ha  grand  miedo  el  prelado  medroso. 

Ltn. 

Eaxemplo  de  la  golpeia. 

La  golpsja  ceeedo  ha  grend  iiflilN-eISMieeaMÉ 
mneru  en  tierra  é  saca  la  leogea»  imaf  l|ee  vieaid 
coet^  é  el  milano  cuidando  de  flillar  de  cméf^ífl^ 
gense  á  ella  por  comerle  k  lengoa,  el  ella  mmaéá 
la  boca  é  cénHoi.  Sien  tml  fueo  el  dMto;  ftdM 
muerto»  ce  nin  es  oi  Ao  nki  el  visto,  é  echa  se  teapi* 
fuera,  que  se  entiende  por  algunas  cosas  delelMO,  é 
poriilgunas  cobdicías  coa  algunas  mujeres  fermoas, 
ó  comeres  delicados  ó  buen  vino  ó  of^s  cesas  s 
jantes  áestaá.  Él  cuando  él  homme  las  toma  < 
non  debe  es  preso  por  el  diablOi  éMí  come  H < 
por  hi  raposa.  Otrosí^  loman  les  raposee  é  lea  1 
el  qoeeo,  é  pénenlo  co  la  mienem  é  UMBettelfliar.ae> 
si  face  el  diebto :  esireeKe  é  ikRiciNia  niuieri»  par^M 
pagiiea  los  bemiiies  dellaa ,  é  fo«e  i  las  IMüaetti 
ceracenque  se  pegnen  dé  elgtmos  eestfilesé  ^Ml 
algo  de  le  ajenó,  fit  despees qoe  ben  cMtiptfdesiivsMM 
tád  toma  el  diableé  dMés^ansi  cemmo  la  raieeentiM 
el  teur  cuando  el  homme  p*)ney  el  qeeso.  PoTef  a^ 
que  trae  graud  barba  se  entfende  lo  de  menté  k  (1)< 
á  los  legos  de  GfsN  que  traen  grandes  baHul  <  va 
consienten  ^ee  gv'las  rayen.  Estos  é  fas  de  «epiM 
contienden  cuál  destas  Ordenes  es  mejor,  etvS  IM  a««^ 
jas  btancasé  las  prietas  guarden,  qoeü  noel^y^ 
seniidades  en  ellos  aínon  les  Vestrierás ,  nne  sartal 
la  tóente  de  las  ovejas  blttnra<«é  i^HeiiadéqoaM 
en  el  salmo  ifiie  dicen :  «Asi  commo  ovejas  sne  pt^ 
tas  en  el  infif^rno;  hi  nniene  las  e^rferé.aOtmi^l^ 
temprerosdel  héJ^pital,  los  de  san  luán,  sloin  (Teiffl 
Kan  encorazon,  quese  entiende  por  castigar  liM^^ 
si  se  non  guarifan  de  pecado  de  la  cerne  eeiifwM' 
berbiaó  de  otros  pecados,  teles ooANeéesiieiioaiaHí 
del  Ínfleme.  Otros(,los  qué  traen  graedesMiei»  w^ 
lesqnier  barba  qtfeertosfieyaii,  ilenceenirafaaatf"* 
mbe  slooiifacenobfAqee^legtie&e  DieaóBOfliM 

(l)Asfnelcddiea. 
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vldti  etttrt  Iw  bommns  4  6i  p»r  habar  ffmnd 
karlM  fll  kémm»  fiie«e  iiof o ,  non  habrit  en  iedo  el 
feMAdo  Un  tanto  liomne  commd  al  cabrón. 

LIT. 

Eoiemplo  del  faUpafO  eon  el  bnfo. 

Un  galápago  pasaba  una  togada  sobre  clboforé  tino 
»tro  é  finóte  en  el  espínalo.  Estonce  diío  el  bufo: 
nCon fonda  Dios  tantos  señores.»  Ansí  puede  decir  el 
cavilan  que  es  puesto  por  cura  de  las  ánimas.  Oemán> 
dale  el  obispo  procuración,  el  oficial  sus  derechos,  los 
escacteros  dinero ,  los  troteros  demándanle  zapatos, 
los  rapaces  camisas,  los  merínAs  ó  alcaldes  demandan- 
le  servicio  é  los  labradores  dueñas.  Estonce  puede 
decir  á  cualquier  que  lo  demanda  :  «Confunda  Dios 
tantos  señores.» 

LV. 

Bnumplo  de  los  ñores  eon  el  gtto. 

Los  mures  una  vegada  llegáronse  á  consejo  é  acor- 
daron córomo  se  podrían  guardar  del  galo,  é  dijo  el 
uno  qoe  era  mas  cnerdo  que  los  otros :  «Atemos  una 
esquila  al  pescuezo  del  gato,  é  podernos  hemos  muy 
bien  guardar  del  gato,  que  cuando  él  pasare  de  un 
cabo  á  otro  siempre  oiremos  la  esquila.»  Et  aqueste 
cooscrjo  plugo  á  todos;  roas  dijo  uno :  «Verdad  es,  mas 
¿quién  atará  la  esquila  al  pescuezo  del  gato?»  E  res- 
pondió el  uno :  «Yo  non.»  Respondió  el  otro  :  «Yo 
non,  que  por  todo  el  mundo  yo  non  querría  Uegar  á  él.» 
Aosi  acaesce  muchas  vegadas  que  los  clérigos  ó  mon- 
jes se  levantan  contra  sus  prelados,  ó  otros  contra  sus 
obispos  diciendo :  «Pluguiese  á  Dios  que  lo  lioblese  ti- 
rado é  que  hobiésemos  otro  obispo  ó  otro  abad.»  Esto 
placería  á  todos;  mas  al  cabo  dice :  «Quien  lo  acusare 
perderá  su  dignidad  ó  fallarse-ha  mal  dende ,  et  dice 
el  Olio  :  «Yo  non.»  Dice  el  otro :  «Yo  non.»  Ansi  que 
loa  menores  dejan  acusar  á  los  mayores  mas  por  mie- 
do que  non  por  amor. 

LVI. 

Bniemplo  del  mar  que  e$y6  en  la  eaba. 

El  mur  una  vegada  cayó  en  una  cuba  de  vino  é  el 
gato  pasaba  por  y,  é  oyó  el  mur  do  facia  grand  roldo 
en  el  vino  é  non  poilia  salir,  et  dijo  el  gato:  «¿  Por  qué 
gritas  tanto  T»  Respondió  el  mur:  «Porque  non  puedo 
salir.»  Btdijo  el  gato:  «¿Qué  me  darás  si  te  saco?» 
Dijo  el  mur:  «Darte-he  cuanto  t6  me  demandares.»  Et 
dijo  el  gato;  «Si  te  yo  saco  quiero  que  des  esto,  que 
vengas  á  mi  cuantas  vegadas  te  llamare.»  Et  dijo  el 
mor:  «Esto  vos  prometo  que  faré.»  Et  dijo  el  gato: 
«Quiero  que  me  lo  jures,  n  Et  el  mur  promeliógeío.  El 
galo  tacó  el  mur  del  vino,  é  dejólo  ir  para  su  forado,  é 
no  dia  el  gato  habla  grand  fumbre  é  fué  al  forado  del 
morédíjole  que  viniese,  et  dijo  el  mur:  «Non  lo  faré 
si  Dios  quisiere.»  Et  dijo  el  gato :  «;  Non  lo  juraste  tú 
á  mi  que  saldrías  cuando  te  lhima«e?»  El  respondió  el 
mur :  «Hermano,  beodo  era  cuando  lo  dije.»  Ansí  con- 
^M  á  muchoa  en  este  mondo  cuando  son  dolientes  é 


U>S  «ATDl  M 

son  en  prisión  I  hhñ  atgun  receló  De  muerte ,  estonce 
ordenen  sus  faciendas  é  poiien  dus  coratones  de  emem> 
dar  les  tnertos  que  tienen  á  Dios  fechos  é  prometen  dé 
ayunar  é  dar  limosnas  é  de  guardarse  de  pecados  en 
otras  cesas  semejantes  á  estas ;  mas  cnando  Dios  bs 
libra  de  peligros  en  que  están  ,  non  han  cuidado  de 
complk  el  vote  que  proineteil  á  Dios,  antes  dicen :  «Bh 
peligro  era  é  non  estaba  bien  en  mi  seso ,  ó  también 
me  sacara  Dios  de  aquel  peligro  aunque  non  prometie- 
ra nada.»  Ansi  cuentan  de  una  pulga  que  tomó  un  abad 
en  su  pescuezo ,  é  comenzó  á  decir:  «Agora  te  tengo; 
muchas  vegadas  me  mordiste  é  me  despertaste ,  mas 
nunca  escaparás  de  mi  mano,  antes  te  quiero  luego  ma- 
tar.» Et  dijo  la  pulga:  «Padre santo,  pues  tu  voluntad 
es  de  me  matar  ponme  en  lu  palma  porque  pueda  me- 
jor confesar  mis  pecados,  é  desque  fuere  confesada  po- 
derme*has  matar.»  Etel  abad  movióle  piedad, é  puso  la 
pulga  en  la  mano,  é  la  pulga  desque  se  vio  en  la  palma 
dio  un  grand  salto  é  fuese.  Et  el  abad  comenzóla  de 
llamar,  mas  nunca  la  pulga  se  quiso  tornar.  Ansí  es  de 
muchos  en  este  mundo  que  cuando  son  escapados  non 
pagan  nada. 

LVII. 

Enxemplo  del  bomme  qae  se  le  qoemó  U  eist. 

Cuentan  mas  aquí  que  un  liomme  quemósele  la  casa 
que  tenia  llena  de  trigo,  et  cuando  su  señor  la  vio  que- 
mar hobo  muy  grand  pesar  dolía,  é  comenzó  muy  fuer- 
te á  suspirar  é  á  llorar ;  é  llorando  decía : «  Señor  Dios, 
am^ta  esieluego ;  yo  te  prometo  que  dé  este  trigo  por 
tu  amor  á  los  pobres.»  En  aquella  hora  fué  muerto  el 
fuego,  éel  trigo  librado  que  non  se  Gzoende  muí  nin- 
guno. Mas  desque  su  dueño  tovo  el  trigo  en  su  poder 
non  lo  parlió  á  los  pobres^  ansi  commo  lo  había  pro- 
metido; ca  los  hommes  en  el  tiempo  del  peügro  creen 
é  después  descreen  é  los  que  ansi  facen  al  cabo  después 
non  ganan  nada,  ó  les  da  Dios  otra  tribulación  mayor  ó 
los  lleva  al  ínGemo ;  ca  Dios  da  las  tribulaciones;  é  si 
tiene  que  aquello  que  Dios  le  da  que  gelo  da  por  sus 
tribulaciones,  é  lo  sufre  en  paciencia  lo  mejor  que  poe* 
de,  tomárgelo-ba  en  paz  é  gozo. 

LVin. 

BnuBpIo  del  lobo  eos  la  Uebre. 

El  lobo  é  la  liebre  encontráronse  en  un  camino ,  é 
dijo  el  lobo  á  la  liebre:  «Sobre  todas  las  anlmallas  que 
en  el  mundo  son  eres  tú  la  mas  ligera.»  Et  dijo  á  la 
liebre :  «¿Osarías  tú  pelear  con  otra  animalla  alguna?» 
Et  dijo  la  liebre :  «  Dígote  que  si,  aun  contigo,  maguer 
que  lias  grand  cuerpo  é  yo  pequeño.»  El  lobo  nsañóse 
é  dijo :  «Apostarle  yo  á  tí  diez  maravedís  por  uno  que 
venceré.»  Pláceme  mucho,  dijo  la  liebre,  solamente 
que  yo  sea  segura  de  aquesta  postura.  Et  dieron  amos 
fiadores  el  uno  ni  otro,  et  después  que  los  fiadores 
fueron  dados,  el  lobo  et  la  liebre  entraron  en  el  campo 
por  pelear,  el  lobo  contra  la  liebre  por  la  malar,  é  lalie« 
bre  comenzó  á  foir,  é  el  lobo  tras  ella  por  la  alcanur, 
mas  la  liebre  corría  mas  ligeramente.  El  lobo  estaba 
ya  cansado  é  ecbósa  en  el  suelo  commo  aqnel  qna  non 
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podíi  mu  correr.  El  dijo  la  liebre :  aHeniiano  ?enc¡- 
do  eres,  é  cayó  en  tierra.»  Et  dijo  el  lobo :  aBlú¿por 
qué  noD  me  quisiste  esperar?»  Etdijo  la  liebre:  «Ver- 
dad es  que  qué  batalla  podría  ser  éntrenos  amos  sien* 
do  tú  tres  tanto  mayor  que  non  yo,  é  iü  teniendo  la 
boca  abierta,  tan  bien  cabria  yo  dentro ,  ca  yo  nunca 
roe  combato  sinou  fuyendo  con  los  píes,  ca  fuyendo 


ansí muebas veces fenzo 4  loscaiMiéál 
que  ?an  en  pos  de  mi ;  pues  l6  eres  fencida,  telí  ¡ 
que  debes.  Aquesta  demanda  fué  ante  el  leoa,K^te  I 
dio  por  su  sentencia  que  la  liebre  baSia  de  bbrfla 
dineros,  pues  que  el  lobo  era  Teocido  (1). 

(1)  No  eoBdoye  el  eódiee  faltiodala  al  futtm  tu  y^ 


rm  ait  uiao  oi  loi  «atos. 
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CONSOLACIONES  DE  LA  VIDA  HUMANA, 

POR  EL  AJJTIPAPA  LUNA. 


Oí  esta  obra  trataron  ya  largamente  don  Nicolás  Antonio,  en  su  Bibliotheca  Hispana  Vetus^  to* 
mo  II ,  página  209,  y  Pérez  Bayer,  en  sus  notas.  Su  autor,  don  Pedro  de  Luna,  es  demasiado  co- 
nocido en  nuestra  historia  para  que  nos  detengamos  en  dar  aqui  noticias  de  su  vida.  Baste  decir 
que ,  aunque  los  escritores  mas  graves  y  autorizados  han  considerado  su  elección  al  Pontificado 
como  ilegitima,  fué  tal  la  obstinación  de  su  carácter  y  el  notable  empeño  con  que  defendió  hasta 
lo  último  los  que  él  creia  justos  derechos  á  la  silla  de  San  Pedro,  que  nunca  lograron  persuadirle 
á  que  los  renunciase,  á  pesar  de  haberlo  asi  prometido  solemnemente  antes  de  ser  elegido. 
Murió,  de  edad  muy  avanzada,  en  Peñiscota ,  en  1423,  según  Zurita  y  Mariana  :  en  1424,  según 
otros. 

Aunque  del  contexto  del  epígrafe  ó  intitulado  del  libro  pudiera  inferirse  que  le  escribió  antes 
de  su  pontificado,  y  por  consiguiente  afines  del  siglo  xiv,  puesto  que  su  elección  fué  hecha  en 
1394,  hay  motivos  bastantes  para  creer  que  aquel  es  de  fecha  posterior;  porque  la  expresión  antes 
de  m  pontificado^  mas  bien  parece  referirse  al  nombre  de  Pedro  de  Luna ,  cambiado  después  en 
Benedicto  XIII,  que  á  la  composición  de  su  libro,  que  debió  escribirse,  como  su  titulo  y  asunto 
lo  indican  suficientemente,  cuando,  ya  caído  de  su  elevado  puesto,  buscaba  consuelo  á  su  des- 
gracia en  las  obras  de  los  filósofos  antiguos  y  modernos. 

La  obra  parece  haberse  escrito  primeramente  en  latin ,  bajo  el  titulo  de  Vttm  humanan  adversus 
omnes  casus  consolatíones ^  no  constando  que  él  mismo  la  tradujese  al  castellano;  aunque  por  otra 
parte,  el  giro  de  la  frase  y  el  estilo,  muestran  claramente  que  el  traductor  fué  natural  de  Ara- 
gón. Ésta  circunstancia ,  y  la  ya  indicada  de  que  la  obra  se  escribió  después  de  terminado  el 
siglo  XIV,  nos  hubieran  retraído  de  publicarla  en  esta  Colección  ,  comprensiva  solo  de  escritos  an- 
teriores al  siglo  XV,  á  no  mediar  la  circunstancia ,  para  nosotros  muy  recomendable ,  de  haber 
sido  compuesta  por  un  personaje  tan  célebre  como  don  Pedro  de  Luna ,  y  presentar  una  mues- 
tra del  estilo  y  lenguaje  castellano  usado  en  Aragón  en  aquel  siglo. 

Para  la  impresión  nos  hemos  servido  de  un  códice  de  letra  de  principios  del  siglo  xv,  que  se 
conserva  en  la  librería  alta  del  Escorial,  y  de  otro  que  tenemos  á  la  vista,  de  la  misma  época, 
propio  de  un  sugeto avecindado  en  esta  corte,  y  que  nos  lo  ha  confiado  para  su  publicación;  el 
cual,  además  de  dicho  libro  de  las  Consolaciones,  contiene  el  Ofücíonal,  de  Fernán  Pérez  de  Guz- 
map,  y  una  devota  Contemplación  sobre  el  salmo  Judica  me  Deus^  que  se  dice  c  compuesta 
primero  en  latin  y  tornada  después  en  romance  castellano,»  y  viene  á  ser  una  traducción  eo 
prosa  de  dicho  salnx),  con  devotas  consideraciones  á  cada  párrafo  ú  verso. 

P.  DB  6. 
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CONSOLACIONES  DE  LA  VIDA  HUMANA. 


fitXmíA  IN  BXCELSI8  OEO. 

XqiíÍ  cóttiEíííA  EL  pftóLOGO  DEL  LiBhd  DE  LAS  CONSOLACIONES  DE  LA  VIDA  HUMANA,  el 
cüaL  compuso  el  papa  BENEDITO  TtlESENO  DÉCIMO,  que  fué  llamado  don  pedro  de 

LUNA,  ANTES  DEL  SUMO  PONTIFICADO  :  EL  CUAL  LIBRO  CONTIENE  CONSOLACIONES  É  REMEDIOS  PARA 
CONTRA  GUALESQUIER  TRIBULACIONES,  TRISTEZAS,  ANGUSTIAS  É  ADVERSIDADES  QUE  k  LOS  HOMMES 
POR  CUALQUIER  CAUSA'  ó  RAZÓN.  PyBDAN  VENIR  EN  TANTO  QUE  MORARAN  EN  AQUESTE  MISBRAELE 
VALLE  DE  MISERIAS  É  TRABAJOS. 


Por  cuanto,  ségQR  la  dotrína  apo!$tdllca,  todaélds 
eosas  qira  son  estriptas  son  á  nos  dadas  por  dotrina  é 
etiséutraienlo,  porque  por  la  consolación  de  h%  fcscrip- 
tQra^  tengamoía  eisperanza,  la  cual  mediante  nos  goce- 
mos, et  éh  cuiílqutor  tristeza' é  ocasión  de  casos  tristes 
qoe  venir  6  conté<^r  en  nos  puedan,  non  falleicai^os 
de  continuar  nuestro  espiritual  gozo  en  Dios  nuestrff 
verdadera  consolación :  por  ende,  consideradas  las  tri- 
bulaciones, angustias  é  miserias  deste  nuestro  destier- 
ro, que  por  comati  nombre  llamamos  vida  é  acatados 
et  por  tíos  eiperlraeotadas,  las  muchas  Ó  diversas  cau- 
sas é  ocasiones  de  mundanas  tribulaciones,  pensamos 
entre  las  infinitas  consolaciones  en  lá  sacre  é  divina 
Escrlptura  explícita  é  implícitamente  contenidas,  re- 
colegir algunas  por  breve  escriplura  en  este  libro,  á 
lionor  é  gloria  de  nuestro  sefíor  Dios ,  su  primero  é 
perfecto  consolador,  et  dé  la  gloriosa  Madre  suya;  la 
cücR  taííñ  amó  que  le  plogo  que  della  Dios  de  todacon- 
solftcioii  al  mundo  perdido  é  destroldo,  é  desolado  fue* 
se  éiigeíidrtdo.  Et  ¿éspues  á  honor  del  glorioso  é  bfen- 
aveütundo  éan  Íúm  Evangelista,  el  cual  desterrado 
por  la  siflgular  Constancia  i  firmezaf  de  evangelizar  ¿ 
pMIfear  la  verdat,  raeresció  ser  consolado,  non  sola- 
metite  de  ftíMa,  mas  de  visión  deviaal.  Et  ansi  mesmo 
á  bÓDér  de  lodoÉ  los  sáiHó^,  á  los  ciiales  convenio  é  fué 
DétesaHo  etftM  eti  el  reino  de  tos  cielos  por  muchas 
triMilicíimes.  tS  otrosí  á  consolación  dé  todos  los  esta- 
dos de  toa  hommes,  señaladamente  de  aquellos  que  de* 
Sean  piadosa  é  virtuosamente  vevif  eh  este  destierro; 
e(  pót  eseo,  segon  la  Escriplura  (fice,  padescen  tríbu- 
fock^nes,  peráetíticfortes  é  tentr.cíones.  Onde  bien  ansí 
commo  antiguatnente  el  noble  é  costante  barón  Boecio 
filé  eriViaOo  en  perpetuo  destierro  é  dírcel  cruel ,  por 
m  qtlérer  favorescer  á  la  tiranía  del,  rey  Teodoríco,  ab- 
si  bol,  lanzado  dé  nuestra  propia  silla  i  mansión  por 
K»  rebeldes  á  la  fis  apostólica ,  é  impugnantes  á  la  Jus- 
ndff  é  Obediencia  de  la  íglesfa  rónüna,  surríendo  mas 
aM§fé  qtie  justamente  esta  especie  de  manera  de  des- 
tiei^6,  fiéA'saibos  dé  conirpone^  dquesta  obra ,  ta  cual  si 
plogaiere  é  ioi  leyentes  se  lia  Wutúiáo :  Liíro  como- 


¡atorio  para  las  tribulaciones  que  á  los  hommes  mor^ 
tales  venir  puedeh.  Et  si  por  ventura  en  esta  obra  mez- 
clamos algunos  enxemplos  é  abtoridades  de  ios  antiguos 
filósofos  é  oradores  gentiles,  fecímoslo  con  aquella  en- 
tención  que  el  glorioso  doctor  santo  Agoslin,  tovo  en 
Sus  obras  donde  dice :  «Si  algunas  cosas  los  gentiles 
filósofos  dijieron  verdaderas  é  conformes  á  la  católica 
verdat,  debérnoslas  haber  é  recobrar  é  traer  á  nuestros 
osos  cohimo  de  injustos  poseedores.»  Et  por  diversas 
personas,  per  muchas  é  diversas  capsas  é  ocasiones  co- 
fhunes  é  especiales  son  tristes  é  turbados,  é  ansi  di- 
Versos  remedios  de  consolación  les  son  necesarios.  Por 
ende,  en  este  libro  cualquier  persona  turbada  ó  triste 
por  cualquier  causa  ó  ocasión  fallará  aparejada  conso- 
lación. Et  porque  en  cierto  lugar  mas  ligeramente  la 
pueda  fallar,  queriendo  proceder  desde  las  cosas  mas 
comuhes  fasta  las  cosas  mas  especiales,  partimos  ó 
dlstinguin^os  este  libro  en  quince  particulares  libros  é 
irabtados,  ansí  coromó  quince  son  las  causas  é  ocasio- 
nes de  todas  las  lurl)aciones  é  tristezas  que  los  hommes 
han.  En  los  cuales  quince  libros  se  pomán  remedios  é 
consolaciones  contra  las  dichas  cosas  turbativas  é  tris- 
tes, é  cada  un  libro  contorna  sus  particulares  capí- 
tulos. 

Primeramente  non  seas  turbado  de  aquellas  cosas 
que  son  contrariase  la  bienaventuranza  deste  mundo, 
mas  ante  mayormente  debes  haber  de  ellas  gozo.  Et 
estudia  que  acaten  los  ojos  de  tu  ánima  la  reverenda 
imagen  de  nuestro  señor  Jesucristo,  en  la  cual  mucho 
podrás  aprender  é  aprovechar;  ca  los  fechos  consideía- 
dos  del  mu}  noble  enxemplo  de  Jesucristo  te  podrán 
consolar  sobre  todos  los  remedios  de  las  consolaciones: 
et  non  es  maravilla;  ca  él  es  ángel  de  grand  consejo, 
el  cual  es  maestro  de  todos,  é  es  otrosí  virtud  é  sabi- 
duría de  Dios,  é  dador  de  la  salud,  á  la  abtoridad  re- 
verenda del  cual  verdaderamente  toda  razón  debe  dar 
lugar.  Et  si  á  él  con  grand  entencion  acatares,  sabrás 
sin  ninguna  dobda  non  ser  cuidadoso  de  aouellas  cosas, 
«3  Ui  cuales  eitá  la  bienaventuransa  oeste  mundo, 
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por  cuanto  Jesucristo  por  el  su  enxemplo  amonesta 
mucho  á  todo  cristiano,  así  commo  á  su  servidor ,  que 
non  debo  querer  i^ienaventuranza  en  los  bienes  de  este 
mundo  nin  debe  temer  la  desaventuranzaen  los  de  este 
mundo.  Onde  el  bienaventurado  sant  Agustín  dice: 
«Que  nuestro  señor  Jesucristo  menospreció  todos  los 
bienes  temporales^  aunque  era  homme,  porque  los  de- 
bía menospreciar ,  é  mandó  padescer  todos  los  males 
terrenales,  sufriéndolos  él,  porque  en  los  bienes  deste 
mundo  non  fuese  querida  bienaventuranza,  nin  en  los 
males  fuese  temida  la  adversidad.  Et  aun  otrosí  es  de  aña- 
dir á  la  consideración  en  aquesta  parte,  que  mas  podr^ 
dar  á  los  atribulados  consolación  que  tener  consigo  en 
las  miserias;  que  los  tristes  é  miseros  non  tienen  pocos 
nin  viles  compuñeros ,  mas  muy  muchos  é  muy  exce- 
lentísimos compañeros  tienen  en  las  cuitas  de  aqueste 
mundo ;  ca  aquellos  que  tales  compañeros  en  la  vida 
non  tovieron,  de  los  cuales  es  la  bienaventuranza  del 
reino  celestial,  que  es  contraria  á  la  de  aquesta  mundo, 
demostraron  por  aquellas  cosas  que  padescieron,  á  los 
que  el  titulo  de  la  miseria  é  tribulación  es  puesto,  en 
cuanto  fueron  judgados  é  atormentados  en  este  mundo; 
mas  por  el  solaz  é  remedio  de  la  ausencia  ó  carencia  de 
tales  santos  aílegidos  en  este  mundo  debería  abastar 
tener  por  compañero  solo  á  Jesucristo  en  lassus  cuitas; 
ca  el  Señor  en  tanto  que  estaba  en  aqueste  mundo  so- 
brepujó de  todo  en  todo  toda  estimación  é  pensamiento 
de  corazón  en  la  paciencia  de  muy  muchas  cuitas  vo- 
luntariamente rescebidas.  El  cual  fué  de  tanta  degnt- 
dat  é  excelencia  que  la  su  sola  compañía  é  devoción  en 
aquesta  parte  mas  podrá  dar  á  los  tributados  consola- 
ción que  tener  consigo  cien  mil  otros  santos  compañe- 
ros. Et  aun  por  otra  razón  :  que  la  presente  bienaven- 
turanza es  de  poco  precio  é  valor ,  la  cual  non  es  de 
contar  entre  las  grandes  cosas.  Oí  (1)  tú  de  aquesto  á 
san  Antón,  el  grandmenospreciadordel  mundo,  el  cual 
commo  un  día  fuese  rogado  de  los  hermanos  que  les 
diese  alguna  dotrina,  díjoles :  «Non  piense  alguno  ha- 
ber desamparado  grandes  cosas  commo  al  mundo  me- 
nospreciare, nin  sea  á  los  hermanos  alguna  cosa  de 
cuidado  de  aquellas  cosas  que  consigo  non  puede  lle- 
var.» ¡  Oh  qué  maravillosa  señal  de  corazón  muy  puro 
de  aqueste  varón,  ca  ensena  á  los  varones  celestiales  á 
catará  la  poquedad  de  aqueste  mundo!  j Oh  consejo 
de  toda  religión !  ¡  Oh  enxemplo  claro  de  toda  perfecta 
grandeza,  que  entendimiento  es  á  tí  de  toda  devoción! 
Maravillosa  cosa  es,  si  cosa  alguna  señaladamente  de  las 
cosas  muy  pequeñas  é  perescederas  te  podrán  contur- 
bar, cuando  mayormente  debieras  juzgar  tú  ser  orde- 
nado el  criado  para  cosas  mas  excelentes.  Semejable  do 
aquesto  seria  si  un  grand  emperador  é  muy  grand  señor 
bastante  en  querellarse  de  la  perdición  de  un  dinero. 
Oye  tú  eso  mesmo  que  dice  snn  Gerónimo ,  así  commo 
comprendiente  todas  las  partecillas  de  la  bienaventu- 
ranza mundanal.  Sí  tuvieses  la  sabiduría  de  Salomón, 
é  la  fortaleza  de  Sansón,  é  vivieses  tanto  tiempo  como 
Enoch,  é  Icvieses  las  riquezas  de  Creso  é  el  poderío  de 
Octaviano,  ¿qué  aprovecha  commo  en  ti  la  carne  sea 
dada  á  los  gusanos  é  el  ánima  á  los  diablos  para  sin  fin 

(1)  EsU  por  «oye,»  imperativo  de  «oir». 


ser  atormentada?  Oye  tú  otrosí  á  Inocencio  fiUirteic 
la  amargura  de  la  bienaventuranza  mundanal  que  o«i 
muchas  amarguras  es  mezclada.  Bien  conoció  aqo»- 
to  aquel  que  dijo :  «La  risa  será  mezclada  al  dolor, éeí 
llanto  ocupa  los  fines  del  gozo ;  súpitamente  antes  qae 
sea  pensada  acaesce  la  dosavenlura,  é  1«  caita  vmt 
corriendo;  la  enfermedat  viene  con  fuerza,  é  la  muerte 
entra,  la  cual  ninguno  non  puede  escapar.  Onde  dice 
san  Agostin  :  «Dios  mezcló  amarguras  á  las  bienavea- 
turanzas  de  aqueste  mundo,  porque  busquemos  la  oua 
bienaventuranza  que  es  en  el  otro  mundo,  la  dulce- 
dumbre d^  la  cual  non  puede  engañar.»  Esta  dijo; 
por  tanto  censen tió  la  bienaventuranza  de  aque^te 
roqndo  ser  engañosa.  Et  el  m^smo  en  otro  lugar  da 
testimonio  del  mundo^  é  dice  que  este  mundo  »  de- 
leitoso, mas  es  peligroso  é  enojoso.  Et  non  es  manví- 
lia  porque  la  miseria  acompaña  é  sigue  a!  prosperadd 
é  bienaventurado  de  aquesta  presente  vida.  Onde  dice 
Séneca  ?  «Yo  te  juzgo  ser  malaventurado  de  aqnasti 
presente  vida;  porque  non  fuiste  desavenlurado  épasas- 
te  la  carrera  é  non  fallaste  contrarío,  mucho  fueste  cui- 
tado ;  yo  juzgo  malandante:}  los  que  con  grand  lúea- 
andanza  son  torpes,  é  aun  haber  prosperidat  trae  iJ 
homme  grand  dapno  é  empecimiento;  ca  face  al  bies 
fortunado  llanamente  menospreciar  la  verdal  é  la  alu 
bondad,  segund  que  la  experiencia  lo  deuiuestia.  Par 
ventura  de  talos  commo  aquestos  es  que  son  vistos  go- 
zaf .  De  la  bienaventuranza  mundanal  se  acuerda  b¿- 
ber  dicho  el  Apóstol  :  «Deseo  morir  ó  con  Jesucrisw 
vevir.»  Ciertamente  son  pocos  é  por  el  contrarío,  coo- 
mo  dice  san  Gregorio  en  una  homelia :  a  Los  males 
que  nos  aquí  comprimen,  á  Dios  ir  nos  costrioeii;et 
los  males  que  aquí  padescemos,  á  Dios  nos  facen  que 
tornemos,  ó  toda  adversidat  deste  mundo  nos  face  de- 
jar é  buscar  otra  vida  verdaderamente  bienaventoxatli 
á  todas  cuitas  te  acaban.»  Por  ende  de  las  semejante» 
cosas  non  te  duelas,  mas  gózale  mayormente  por  cuan- 
to son  cierta  señal  pora  te  guiar  á  la  bíenaveutnrania, 
é  esquivar  aquella  tierra  tenebrosa  é  cubierta  de  eica- 
ridat  de  muerte,  é  venir  á  la  tierra  de  la  clarídat  eler- 
nal.  Así  commo  Job  ordenadamente  concluye  de  algu- 
nos mundanales  é  de  la  so  prosperidat  j/|oe  gasUita 
vicios  los  sus  dias,  é  en  un  iustanteá  los  infiernos  de»- 
cienden.  É  asi  por  el  contrario  de  las  adversidades  de 
aqueste  mundo  ppdemus  afirmar  despienden  en  eoitai 
ios  sus  días  é  eu  un  instante  á  los  cielos  vuelan^  Por 
ende  los  buenos  crísliauos  por  la  su  adversidat  é  ca- 
rencia de  la  mundana  prosperidat  tienen  ea  la  vida 
presente  cierta  señal  é  esperanza  de  la  que  es  bienaven- 
turanza del  otro  mundo ;  ansí  commo  los  honrados  é 
bienaventurados  en  este  mundo  tienen  cierta  señal  da 
la  condepnacion  eternal  en  el  otro  mundo.  Et  aquellos 
que  fueron  desaven  turados  en  este  mundo  serán  biena- 
venturados en  el  cielo.  Et  aqueste  deparlimiento  da- 
mostra  una  glosa  sobre  aquello  que  dice  Sf^itfy^ 
aTodo  gozo  pensad  hermanos  cuando  cayerdes  en  di- 
versas tentaciones  que  aquesto  declaraba  experkndt 
de  los  buenos  cristianos,  aunque  fueron  en  la  fireaeaie 
vida  desaventurados;  et  non  vos  lurbedes  $i  loa  malos 
en  el  mundo  florescen  é  vos  padescedes;  ca  non  perte* 
nesce  á  la  cristiana  dignidat  ser  ensalzada  «o  lu  < 
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temporales,  roas  sor  deprimida  é  homillada;  ca  los  ma- 
1o9  cierlamente  non  tienen  cosa  en  et  cielo  nin  tos  en 
^  mundo;  mas  debedes  gozar  por  esperanza  de  aquel 
k>iw,  al  cbal  adresa  coolquiercosa  en  el  mnndo  acaez- 
oa,  6  desto  non  debe  ser  dubdanza  alguna.»  Pues  que 
sHisf  es,  los  buenos  cristianos  non  deben  haber  tristura 
por  adversidat  alguna,  que  consiste  en  cosas  pequeñas 
ó  defectuosas.  Gt  por  aquesto  non  con?iene  ¿  la  su 
dígaiiat  de  liaber  pesar;  t»  la  condición  de  los  buenos 
A  manera  de  dignidat  angelical  sobrepuja  en  infinito  á 
las  adversidades  de  aqueste  mundo.  Et  por  ende  dé- 
bense  mayormente  gozar  de  la  señal  tan  manifiesta  de 
la  su  salvación,  seguod  el  dicho  del  Apóstol:  «Gozad 
vos  por  esperanza.»  Seguramente  en  esta  parte  confor- 
roadvos  á  la  justa  ordenación  divinal ;  ca  segund  san 
Gerónimo  da  testimonio,  cosa  diffcile  é  aun  Imposible 
es  que  alguno  goce  de  los  bienes  deste  mundo  é  del 
otro,  oque  aquí  tenga  el' vientre  lleno  de  viandas é 
acullá  el  ánima  de  gracias,  é  faga  su  viajo  de  los  deleites 
deste  mundo  á  los  deleites  del  otro  para  que  sea  bien* 
aTOnturado  en  este  mundo  é  en  el  otro,  é  parezca  glo- 
rioso en  la  tierra  é  en  el  cielo.  Onde  Hugo  escribiendo 
del  don  de  la  misericordia  dice :  «Cosa  muy  probada 
en  aquesta  manera  de  ta  consolación  es  en  la  dispensa- 
ción de  la  sentencia  divinal.» 

De  la  adfersidat. 

Non  debes  querellar  déla  aJversidat;  ca  grand  con- 
solación es  á  las  grandes  é  nobles  personas  semejar  á 
las  condiciones  de  los  nobles  en  la  cosa  honesta ,  aun- 
que las  condiciones  sean  graves  é  difíciles,  mas  non 
se  conformar  en  la  cosa  dcsíioaesla.  Por  tanto  aquel 
que  es  habido  digno  de  vevir  con  grand  rey  é  veslirse  de 
vestiduras  reales,  si  por  alguna  causa  honesta  le  con- 
viene de  traer  vestidura  dolorosa,  non  se  le  debe  facer 
grave  nin  áspero ;  ca  el  homme  sabio  ntius  quiere  con 
los  nobles  confirmarse  en  todas  sus  condiciones  que 
con  los  bellacos  cirescientes  de  toda  dignidat.  Cierla- 
mente el  rey  de  los  reyes  Jesucrialo,  fijo  de  Dios,  ves- 
tidura sangrienta  ti  ala  commo  san  Juan  dice:  «Gt  to- 
dos tos  escogidos  de  Dios  con  semejable  aspereza  de 
adversidat  fueron  vestidos,  et  aududieron  por  la  car- 
rera angosta  6  áspera,  por  la  cual  pediesen  á  tos  cie- 
los penetrar,  ó  non  por  la  vía  ancha  guiante  á  la  per- 
d¡ck>n.»  Onde  san  Agustín  dice:  «Leemos  Jesucristo 
haber  habido  dolor  é  haber  llorado  é  haber  sofriilo  bal- 
dones 6  deshonras,  é  haber  seido  cansado  del  camino  é 
haber  seido  cscopido ,  et  eso  mesmo  azotes  é  cruz  ha- 
ber recebido ;  empero  nunca  leemos  él  liaber  reido, 
nin  en  la  presente  vida  haber  seido  bienaventurado.)) 
Et  aquesta  es  la  razón  que  todos  los  escogidos  se  go- 
cen en  esperanza  commo  encomenzaren  ser  futÍga<ios 
por  las  adversidades  do  aqueste  munds  é  non  ser  en- 
gañados falsamente  por  las  sus  prosperida  Jes,  sabiendo 
sin  dubda  alguna  que  non  es  otra  vía  por  la  cual  podic- 
sen  á  los  <?ie)os  penetrar.  Pasta  aquí  san  Aj^ostín  dice, 
por  la  senten(*ia  del  cuál  sé  enseñado :  que  si  quisieres 
ser  del  número  do  tos  escogidos,  que  non  te  duelas  de 
alguna  adversidat.  Pues  que  an^í  es,  guárdate  que 
non  te  engañe  tu  propio  juicio ,  por  razón  de  muchos 
que  se  goían  en  las  prosperidades  é  han  tristura  en  las 
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adversidodes,  los  cuales  si  fuesen  regidos  por  sano 
juicio,  por  el  contrario  sintirian.  Ca  los  sanios  é  los 
apurados,  é  por  conseguiente  los  del  buen  juicio,  mas 
Se  gozan  en  las  adversidades  que  en  las  prosperidades; 
et  las  adversidades  non  llevan  á  la  tierra  celestial, 
onde  es  lu  bienaventuranza ,  el  por  ende  las  prosperi- 
dades de  querer  son.  Por  ende  dice  san  Gerónino: 
«Los  deseos  de  la  mi  ánima  que  me  crió  nunca  vengan 
á  mí,  la  cual  me  desea  prosperidades  que  traen  á  grand 
trabajo.» Onde  san  Gregorio  dice:  «Mas  agravíala  al- 
teza de  la  prosperíitatque  la  humildat  de  ta  pobreza.» 
Onde  san  Agosiin  dice:  «Non  lísonje  alguno  al  homme 
que  es  en  este  mundo  prosperado,  á  los  pecados  del 
cual  algunos  alaban  é  otros  reprehenden.  Ca  el  peca- 
dor provocó  á  ira  al  Señor ,  porque  lo  place  la  locura 
de  sus  pecados ,  é  le  desplace  la  correpcion  dellos 
porque  non  sea  corregido.»  Onde  san  Crisóstomo  dice: 
«La  madrasta  de  la  virtud  es  la  riqueza ,  la  cual  aplace 
á  los  que  la  tienen,  porque  los  condepne  en  la  vMa 
desaven  torada ,  é  asi  sigue  á  los  prosperados  en  este 
mundo ,  porque  en  fin  los  traiga  á  condepnacion.  Ca  la 
prosperidrt  de  aqueste  mundo  escancia  en  el  comienzo 
á  los  sus  convidados  vinos  dulces,  porque  commo  fue- 
ren embriagados  les  dé  á  beber  con  pozoüa  mortal,  ó 
lo  que  peor  es,  la  riqueza,  que  piensa  que  le  dará  ma- 
yor claridat  á  los  sus  ojos,  le  da  mayor  tenobregura 
é  oscuridat.  Et  si  lá  quisierei  acatar  é  creer  á  los  di- 
chos deste  glorioso  doctor  san  Crisóstomo,  es  maravilla 
si  tá  hayas  dolor  de  la  pobreza  é  adversidat.  Gt  mucho 
mayor  maravilla  será  si  non  temes  la  bienandanza  é 
prosperidut ,  la  cual  conociste  ser  destruidora  de  las 
virtudes  que  en  lí  están,  é  ser  aparejada  so  la  fcrmosura 
del  vino  dulce,  odrainistrarte  pozoña ,  é  traerte  OíCuri- 
dat  á  los  tus  ojos.  Por  ende,  homme ,  non  te  quf<ras 
mostrar  desa^dccido  de  los  dones  de  Dios,  de  los 
cuales  él  provee  á  los  sus  fijos  muy  amados;  mas  con 
los  mayores  é  mas  privados  amigos,  é  sobre  todos  con 
el  su  unigénito  fijo  nuestro  Señor  Jesucristo  grandes 
adversidades  ama  ;  é  si  las  rescebiste  del  padre  tu}0, 
que  es  padre  de  todos,  mas  luyo  por  singular  profi- 
jamiento^  el  cual  te  ama  muy  eulrañalmente;  ó  si  en 
algund  tiempo  estas  adversidades  del  rescibícrcs ,  non 
te  parezca  que  debes  haber  tristura  de  tan  buenas  co- 
sas. Ca  la  via  de  la  presente  adveittidat  es  una  calle  an- 
gnsla  que  lleva  á  la  vida  perdurable.  Et  por  ende  con 
«randgozo  debemos  andar  por  ella,  por  razón  de  tunta 
alegría  que  esperamos  haber  en  el  fin  della  para  siem- 
pre. Onde  san  Gregorio  dice:  «Dios camino  áspero  apa- 
rejó á  los  sus  escogidos,  porque  en  tanto  que  se  gozan 
en  la  vía  non  olviden  los  bienes  que  son  en  paraíso.» 
El  segund  este  mesmo  san  Gregorio  dice:  «Los  varones 
santos,  commo  veen  que  las  prosperidades  deste  mundo 
crescen  ,  han  temor  é  turbación;  ca  temen  que  resci- 
birán  el  gualardon  de  sus  trabijos,  é  temen  que  la 
justicia  de  Dios  ascondída  acate  en  ellos  alguna  llaga 
prócedienle  de  los  bienes  deste  mundo,  é  que  los  alance 
de  la  gracia  é  de  los  bienes  do!  otro.  Et  por  ende  dijo 
nuestro  Señor :  ¿Qué  aprovecha  al  homme  sí  gana  todo 
el  mundo  para  ochenta  ó  cien  años,  ct  padece  dapna- 
cioa  do  la  su  ánima  para  siempre?  Et  ciertamente  dos 
coicas  el  Señor  nynnta  aquí  en  uno,  conviene  á  saber, 
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el  mundo  é  la  perdición  del  ánima.  Por  aquesto  dando 
i  entepder  que  es  imposible  que  el  bomme  gane  este 
mundo  é  non  pierda  el  ánima.  Et  ¥erdaderamepte  es 
cierto ;  ca  $i  el  lióme  continuamente  ha  la  mundana 
prosperídaty  e&  señal  maguí  fiesta  de  la  dapnacion  eter- 
nal.  Onde  san  Gregorio  dice:  «El  continuo  provecho 
de  las  cosas  temporales.es  señal  manifiesta  de  la  per- 
(Jicion  del  otro  mundo.»  Aunen  la  vida  presente  las 
prosperidades  tienea  en  sí  muohos  engaños  ó  me»-* 
quindades,  de  las  cuales  dice  síih  Agustín:  «Las  pros- 
peridades de  aqueste  m^ndo  tienen  aspereza  verda- 
dera ó  falsa  alegría,  ó  ti^en  cierto  dolor  é  dubdosa 
delectación ,  é  tienen  duro  trabajo  érolgansa  teme-' 
rosa ,  é  tienen  casa  llena  de  miseria  ó  esperanza  vana 
de  vevlr.o  Por  ende  porque  las  adversidades  non  te  chh 
pezcan,  guarda  diligentemente  que  non  te  saquea  de 
entendimiento  las  prosperidades.  Onde  im  san  C|re- 
gorio:  «Non  es  a(lversidat  que  pueda  derribar  aqudl 
al  cual  la  prosperidat  non  puede  engañar.»  Aquel  que 
se  llega  á  la  virtud  uon  cae  en  la  folsed^t;  oa  en  tanto 
que  por  fuerte  puede  su  pensamiento  es  firme^  dentro 
en  la  entencion  toda  cosa  mudable  de  aqueste  mundo 
non  puede  perturbar  en  su  corazón,  segnnd  lo  que  en 
otro  lugar  dice  san  Gregorio;  «Non  podri  empesoer 
alguna  adversidat  en  el  corazón.»  Et  ciertamente  si 
reíni^  alguna  malJat ,  conviene  que  sea  corregida  por 
alguna  adversidat ;  empero  non  serás  perturbado  por 
la  fortuna  adversa,  mas  antes  te  gozarás;  oa  la  fortuna 
contraria  trae  mas  bien ,  é  la  fortuna  próspera  trae 
mas  mal.  Onde  dice  Boecio :  «Mas  piensa  la  fortuna  ad- 
versa aprovechar  á  los  üommes  que  la  próspera  \  ca 
aquella  fortuna  que  es  dicha  próspera  por  esperanza 
de  la  prosperidat  commo  es  vista  fatag^r  mente ;  et 
aquesta,  conviene  á  saber,  |a  que  esdíclia  adversa,  siem- 
pre es  verdadera,  commo  se  demuestra  ser  mudable  por 
mudanza;  la  prosperidat  engaña,  é  esta  dice  verdal: 
la  prosperidat  acarrea  atamiento  á  los  corazones  que 
se  gozan  por  esperanza  de  los  bienes  temporales ,  et 
la  adversidat  los  desata  dándoles  á-conoscer  la  flaca 
prosperidat  mundanal ;  por  lo  cual  conosce  tú  la  pros- 
peridat ser  ventosa,  non  estable  é  dubdosa,  é  la 
adversidat  ser  templada,  cierta  é  sabia;  el  por  ende  el 
sabio  non  se  debe  turbar  de  las  fortunas  adversas;  ca 
non  pierde  lo  suyo.  Onde  dice  Séneca :  «La  fortuna 
non  quita  eosa  alguna  sinon  lo  que  Dios  non  üió  vir- 
tud, nin  la  puede  quitar.  Por  ende  el  sabio  noo  pierde 
cosa  cuando  es  en  posesión  de  alguna  virtud ,  de  la 
cual  non  puede  ser  derribado.» 

Et  Séneca  deciendo  aquesto,  da  á  entender  que  el  sa- 
bio non  debe  reputar  perder  cosa  alguna  suya,  aunque  le 
contozca perder  algo.  OodeValeriocuenta  de  unhomme 
glorioso  un  exemplo  é  dice :  que  commo  los  enemigos 
le  robasen  su  tierra  é  fuesen  cargados  de  muy  grande 
é  precioso  despoja,  preguntándole  por  qué  non  traía 
consigo  alguna  cosa  de  los  sus  bienes,  respondió: 
((Ciertamente  los  mis  bienes  conmigo  los  trayo.»  Ga 
él  los  traía  en  el  su  corazón  é  non  en  los  hombros,  non 
cosas  de  ver  por  los  ojos ,  mas  de  preciar  por  el  enten- 
dimiento, cerradas  en  la  casa  de  su  corazón ,  las  cua- 
les  losiMxnmes  mortales  non  pueden  furtar,  mas  siem-: 
preson  presentes  con  sus  señores,  é  annqoa  ellos  fuyan 


non  les  desamparan  aemejables  coiaa.  B  l)iHa»of  »- 
críptoi;  d^  otros  mqohos  benmes  loi  bíaoM  ét  les 
cuales  per06cieron  por  fnego  ó  por  mar,  ó  por  «tn 
manera  algua^.  Por  ende  non  puede  htbv  UHm^  al- 
guna que  sea  adversa  étí  el  iinen  bonuM  virtnMD, 
salvando  si  es  aombrada  fortuna  nala  por  la  roalt  \ 
lumbj^i  ca  non  pneée  ser  llaqpado  á  h»  hooMMt 
oentrarío  lo  que  les  ayuda*  á  bien  oImv  ,  bbm  á 
los  buenos  hommes  es  los  que  por  ende  ten  buoee  é 
de  Oioi  son  anpigos,  é  aman  á  Dias ,  todas  las  eaas 
ayudan  (bien  obrat  tegundqoe  el  Apóstol  dm.  R 
por  ende,  ai  tíi  ares  bueno ,  á  sin  razón  te  qoaraliaa  da 
la  fortuna  oontniria;  aaaa  cata  que  en  quarallaMiaá 
ti  mismo  acusas  é  te  juzgas  nonaer  buMe.  Itan,  dica 
Boecio:  eSi  la  ^ooeiencia  es  bien  sébi^  en  asta  «ér- 
c^l  terrenal  que  es  el  cuerpo,  é  Iranoamanle  de- 
muida  al  ciek) ,  ¿por  fentura  non  rntoospraeiará  lado 
negocio  Urffnal?»  La  cual  conciencia  osando,  del  oMa 
se  goza  ser  expedido  de  las  posas  teraeuales.  U  9mí 
verdaderamente  es  de  aquellos  que  non  son  bñaHí^ 
des  nia  avenedizos,  mas  pibdadanad  de  los  aanlns  é  ca* 
seros  de  Dios ,  la  conversación  de  los  cuales  toda  casa 
terrenal  es  sin  sabor  despnes  que  han  gustado  las  <»• 
sas  celestiales.  Bt  por  enda  aquello  que  es  sin  snkor 
non  causa  tristura  en  aquel  qu9  oop  U  tiaoQ,  é  fia 
tristura  son  desamparadas  tales  cosas  del  que  las  per- 
dió. Et  ansí,  según  dice  Boecio,  de  toda  buena  for- 
tuna non  es  de  esperar  cosa  alguua ;  ca  naturali&eate 
non  es  del  su  propio  bien  lo  qu9  pierde ,  pnee  qi|a 
siempre  non  es  á  ella  ayuntado.  Et  la  buena  fortuna 
non  face  b\ienos  á  aquellos  con  quien  es  ayuntada,  les 
bienes  de  la  cual  son  á  los  muy  malos ,  cánamo  se  ba 
visto  á  algund  bomme  muy  malo  grandes  bienes  k 
acaoscer. 

De  laenga  vida. 

• 

Non  es  de  doler  de  la  luenga  vida  en  este  valle  de 
miseria  por  el  acrescenMmilento  de  las  obras  merito- 
rias ,  ca  cuanto  la  morada  del  hon^me  bueno  es  aloa- 
glida,  tanto  es  feclio  mas  bÍPQaventur^o  eu  el  galar- 
dón del  otro  mundo.  Et  ansí  este  valle  de  misena  es 
fecho  valle  en  la  esperanza  de  la  bieoaventoraaa 
eterna.  Ond^  de  la  fortuna,  de  los  buenos  fratos  desta 
mundo,  es  fecho  campe  de  palea  virioosa,  ó  es  tedie 
monte  de  atalaya  Quy  alta ,  et  aunres  fectao  vaUe  may 
grueso  del  dulzor  del  Espíritu  Santo ;  el  aun  m  Mm 
valle  Qore^do  é  muy  grueso ,  é  muy  ^«cioso  de  ^ 
gria,  <ie  flores,  da  honor  ó  honestidad*  Por  eado  non  m 
querelle  algqno  de  aquesta  vida  miaerahle,  cobmdo  nie» 
rezca  mas  ser  dicba  logar  de  lueba  de  las.riq^eías  da 
gloria.  Et  al  presente  es  de  plenaria  é  copiosa  pardo» 
nanza  contra  las  penas  infernales.  Por  ende  san  Pablo 
el  apóstol  fuyó  á  ¡a  muerte  celgándoeo  en  una  espuerta 
por  el  muro ,  ó  escapó  del  que  lo  persegviia  en  el  nom- 
bre del  Señor.  Et  por  aquesto  ciertameale ,  aunque  él 
dijo :  Deseo  morir  é  con  Jesucristo  vevir ;  et  ampara 
léese  él  haber  dicho ,  qoe  deseaba  ser  maldito  de  Je- 
sucristo por  los  sus  hermanos  bautizadoe  ponsigo  ea 
Jesucristo,  et  aun  por  los  Ojuelos,  á  los  cqalee  otra  vea 
parió  por  luenga  predícaciof)  en  este  valle  miserabls 
para  criarlos  á  ieauori$lo  y  panarloa,  Otde  djce  an 
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LIMO  09  Li^QON^QbMMNB»  M  U  Vt»A  IRHIANA. 


«♦? 


p^  P^i*  4l  muro«  4«IA  por  «qua$U  m^dí^  6pai  poi^ 

^i^j  n^  pof  PQ^  p^r  l|i  ^^  4e  inucbo».  |£  por 
W  Jl4  WWftW  lí  to  piwWftt  P9Preci}íiO  pOTíHos  tn^Ur 

jmr;  u^  t|i  volM9(ii4  m  ^Qnpií<lAr  ^m$  m*  t^ui 

^qi>#(i(o^  PQ^  4e?opípA  ppmpUY6i>4Qt»4  ípf^s  QaárMkíf, 
gm  jp9ucr{si9  q^  m^  q^9  í  U  im  madra  muy  imada 
da^t^  iqaI  qRUpdo  i^  l9YfM^t<Ji«ffP99«  flu^  0i  S^ñ^  «u)h4 


pulo  ^A  W«l>a »  co^YÍ#OA  4  s^bor  4  9ap  Jim  l(^Q* 
gftlíflU^  le  ftl^gó  1^  vida  «n  aqu^st^  (i^undP  f^M»  9Pr 
veq(»  aÑ98  por  al  fruto  gna  (^n(l#  iia  /ri^^i^*  Por 
and^,  si  941^$^  S^üQr  aNg^  If  Y^a  ej^  e^  miap4a, 
aunqua  uabajo^  á  \m  ms  amados,  oon  te  d^bf^  Ifl 
quarállai  ^  luaogí  tiompo  viyea  ap  Irl&iiira.  Si^iind 
que  la  Santa  Eficrítura  dice;  Dios  promete  iMmigfi  vida 
á  loa  ?irU»Qf o« ,  auaqua  á  la^  da  vecea  ^  al>re¥i|tdA  |l 
muaboi  daveioa,  pioi-que  poa  pierdan  1#  grapia,  Au^f 
coomo  M  lea  00  el  libro  de  la  Si|bídvríf\  e  «pl  justo  fué 
quitado  deste  mundo ,  porque  la  malicja  naq  m^i^ 
au  entondimieiita.P  Pue^  (f  ua  as(  ai»  M  ^m  (i  tarde  te 
achica  partía  deai«  mundo ,  resciba  ^^paolaciou  QP 
aquella  ^e  tú  aapama  que  te  '\vi  mejpr  Qimnd^  fm^ 
daau  mpadapalp^  da  Dioa  llanwdo. 


ClOMIJ^IiUSE  £1  SEGUNDO  I^IBRO»  oub  cdmtienb  u)a  mmbimqk  £  coN^ouqplf^s  cofmu 

|43.1i|i|T^A3  A  TVgiAaONES  QUB  LOa  HOMIIES    K^M    POR    NON    HiPPil    Pil   O   «OgU^O    (N   «UP 
IOTAiO«i   Ul   WM»  CaUTIBlffi  TUU  GAtlfVLOg. 


IftoQ  dehea  quejarte  4o  {as  (ri^ula«ipQ^«  puaa  per 
«lias  erpf  fech^  paballw  de  Jawcriitp  2  4  si  en  lal  bft* 
l^lja  vapciefes,  ser4^  glorlaao,  C»  esa  véame  Baoor 
je^uprísto,  asiicofliiffomuy  alte  emperador,  (aee  algut 
pm  cabpllf^  de  piarros  ó  au#«i  de  bpmmea  rfiatioos^ 
l^s  cui|l^  ppr  su  fuppc  Bfi  dJi^pnan  <i  sofrir  oppgrand 
C^JT^IOB  mmk^  t?ibu|apiones.  Sagpud  qua  dloeiobi 
{^Batalla  9§  la  yiüad^lbomma  sobre  la  tierra,»  écier-» 
lamente  1^  tribulapioo  ^qgiapdasca  al  corazón  del  hom«> 
roe  para  resc^bir  grandes  done^  4e  Dips ;  a^  nal  cammq 
al  martillp  dal  platprn  4oe  axt^ndpr  la  plata  dabftje  dü 
&u  P9epp;  di9  1^  cual  pptiande  h  «H  ^P9  pbrar,  anal 
cieriap^ate^i.piat^Fp  paleatial » obradí^r  da  tpda  cria^ 
ÍUf4»  PP^epdf  entfuder  tu  fioraaoq  por  jai  tribulación 
00^1  ppaqPQ  pueda  an  él  pon^r  muchos  4oDea  é  bi^aaa 
^ritu^íd^,  é  porque  §1  cpnzpq  tuyo  aea  cope  praaiosa 
do  ijí^uy  prppíqaaa  é  muy  santas  reliqvlM  4«  Jaau^riatia^ 
i  spl^  é  deo[io$trapiou  d^  les  qu#  quedan  pn  e^te  mui^ 
éq.  Dpl  cual  entapdimíeptp  del  coraxon  bamanal  dije 
I)a?|d ;  (( ^ogr^ndeqi^ta  mi  coraaen  al  mi  prpyapbp.a 
£t  qn  Ptj9  lygpr  dip^ ; «  En  Ia  M4t»ulacíPP  eaiamliat^  mi 
cpng^pn  al  o^i  prorpchp.»  ||a<P*  ^^  1^  «Anta  ^acripiufa 
if  iribplaciot  ap  aigpíGoade  ^ommQ  el  aguas  paií  com?^ 
IDOpolemqamenta  dljp  en  las  C^(aim¿  aUamucbaa 
Dguas,  eato  es,  jai  muehaa  tribulacianay  non  pedieron 
pialarla  ^aridaA,»  Oodala  (ribuiaQioBá  manera  deagui 
\imm  d  Tipp  da|  alivia  temporal,  pprquo  na namn 
ppsca  i  la  pa^ia  fl^ca,^tp  as,  A  la  ipima  del  h^mi 
f^^UU9|  por  mengua  de  entandimieplp  i  por  olrp  aln 
^up  defaQto  é  aun  de  tribulación  qua  4  Piquera  da  agup 
^fpg«  é Iqa  anafpigos  aspíntnalas,  asto  pa,  á  loa pa¿an 
dostsegvnd  qua  dice  anal  segundo  iibrPdalQWsi;aGI 
9gifafubri<)  de  |pa  que  pecaeguianA  a|loa,  é  uop  daUaa 
non  fiocó.»Et  ansí  commoel  agua  guia  á  los  peces,  así 
la  trí  buliD¡jg|  ^  Iqs  g(lqs  d^  /paucrist^ilpr  ^1^1$$  |pibian 


de  m  peacadpa  ppr  la  red  daiap  Pedro,  pipaacador.  Et 
aun  1p  tribul^taipn  as  s|gpiMp  pe^  el  fpegOr  Pude  dijo 
el  r^y  Pavid :  aT6  m^  prpt>4íae  pu  al  fuego ,  qua  a$i 
commp  le  cera  a$  faclia  blanda  en  al  fuego, 4 el  sello 
yieJQ  dalia  quitado  resciba  otro  nuevo « ansí  loa  corase- 
op9  aon  íe^üoa  blandos  ó  dosepbw  la  xarüad  de  lo?  pa* 
Qfldos  é  tpmau  la  povedat  de  las  virtudes.^i  Et  anfi  9om- 
mo  los  tres  ninps  fueron  atadoa  é  acbados  pn  el  ^land 
fpagp,  é  fuerop  (aliado^  sueltos,  aosj  pl  qua aa  pueate 
pu  el  fuego  de  la  tribulación  ligeramente  e9  dentado 
4e  las  presiones  en  que  estaba  preso « cop  viene  á  sat)ar, 
da  las  padenas  del  amor  dpste  mundo.  Et  ans(  pommo 
al  ore  ea  probadp  é  puripipadp  ppr  el  fue({Q|  P^i  el  bprn*» 
mo  por  la  tribulación  es  probado,  é  de  loa  pecados  pur- 
gado, ^  aa  dispuesto  para  que  sea  vaso  pqro  para  rea- 
cebir  é  Dios.  Etpqu  mM?  U  presente  trlNacipp  qUP 
al  bomme  padpsce  eu  la  tierra,  es  an&i  copimo  malo* 
cipa  dadadal  muy  alto  físico.  Onde  dice  nnt  Ago^tin; 
(lEntiapda  el  bomma  que  Dios  ps  Qsico ,  é  la  tril^ulacioq 
miíilocipa  pt^ni  M  saWeciQP,  ^  non  pepe  para  U  copdep^ 
nacípu^p  ¿  si  tú  erea  puesto  ep  ppder  de  tal  fínico  4  lo 
da  tal  fuego  ó  taja  algund  miembro,  das  voces  é  rué-^ 
gasta,  empero  pon  te  oye  4  la  tu  voluntad  acatapdo  i  la 
tn  salud*  Et  asj  ciertamente,  commo  PP  PSte  mundp 
pon  bay  cosa  m^a  preciosa  que  la  «alud  del  cuerpo, 
anal  non  e^  haber  maa  prpcipso  que  la  salud  del  ^ni^r 
m^  Níq  te  querelles  del  espereza  de  la  tribulapiop, 
ca  señal  e§  del  tu  bien ,  á  acual  qua  Dios  (e  tiene  esco- 
gido é  te  aipa-  Et  por  aquesto  tíeua  (O  POr  bien  que  por 
la  tdbuUqipp  4spera  vaya  el  (aroinq  de  los  escogidos, 
porque  non  bayaq  meyor  delcQlaoipn  en  morar  en  este 
muudP  <iue  de  ir  al  Qtrq.  Et  eun  le  tribulación  es  ae* 
pal  de  ^Ivecion,  ca  Plps  i  I09  Qolee  ^n  mpcbas  ma- 

WR»í*pa(rt»a^f«'«toatlea». 
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ñeras  atríbülados  en  este  mundo  otra  oosa  nie|or  les 
guardó;  de  los  cuales  dice  la  Sania  Bscripturtf:  «Aflegi* 
dos  en  pocas  cosas,  en  mu<ihos  bienes  de  aquesto  mun- 
do.» E  aun  mas^  la  tribulación  es  puerta  del  reino  de 
los  cielos,  é  los  justos  entrarán  en  ella;  ca  como  dice 
el  Bvangelio :  »  Gónveni^^  al  Señor  Jesucristo  padescer 
ó  ansí  entrar  en  la  su  gloria.»  Onde  en  los  Actos  de  los 
apóstoles  es  dicho  que  por  hiucbas  tribulaciones  nos 
couTiene  entrar  en  el  reino  de  tos  cielos.  Et  para  mieo» 
tes  aun  cuánto  bien  te  traen  las  tríbuladones  é  ad- 
versidades ,  ca  fiícen  al  hodiroe  acatar  alto  á  Dios,  é 
buscar  ende  altos  remedios  porque  en  este  mundo  non 
los  falla,  segund  el  Apóstol  dijo : «  Quered  las  cosas  que 
son  en  lo  alto ,  ca  Dios  premite  atribular  al  homeaten* 
diondo  de  lo  convertir  á  sí  mesmo ,  porque  el  pecador, 
puesto  en  prosperidat,  siempre  fuye ;  et  cuanto  de  Dios 
se  desvia ,  tanto  á  este  mundo  se  allega ;  mas  en  la 
tribulación  á  él  enviada ,  se  allega  á  Dios  é^se  torna  é 
convierte  aína.»  Segund  que  dice  Oseas  el  profeta :  «En 
la  su  tribulación  se  levantará  en  la  mañana  á  mí ,  con- 
viene á  saber,  luego  en  la  lumbre  de  lo  gracia.»  ¡Ob 
bienaventurada  que  face  á  homme  venfir  á  mejor  es^ 
tado!  Por  ende  dice  saat  Gregorio:  «Los  males  q«e 
nos  aquí  oprimen,  á  Dios  ir  nos  coslríñen.»  Et  dice  el 
Salmista  : «  Fueron  acrescentadas  sus  enfermedades,  é 
luego  se  converlíeron.»  E  non  es  maravilla;  ca  las  tri- 
bulaciones son  mensajeros  del  Señor  que  te  llama  á 
grandes  bienes;  é  cuantas  tribulacfoues  tienes,  tantos 
mensajeros  rescibiste ,  los  cuales  te  dicen  que  te  aque- 
jes ,  ó  que  las  jornadas  del  tu  corazón  non  sean  pe- 
queñas, é  non  babemos  *a$  pequeñas  é  desfallescede- 
ras,  mas  quita  tu  corazón  dellas ;  ca  si  las  tribulacio- 
nes non  fuesen ,  los  bornes  olvidarían  á  nuestro  Señor 
Dios,  é  serian  contemos  con  las  cosas  terrenales. 
Onde  así  commo  á  los  niños  corporalmente  suelen  apar- 
tar de  la  leche  del  amor  con  alguna  amargura,  bien 
así  la  tribulación  es  asencio,  con  el  cual  los  que  son 
espiritualmente  pequeños  son  apartados  de  la  ledie  de 
la  consolación  temporal.  Otrosí ,  considera  que  el  fuego 
del  purgatorio,  como  dice  sant  Agosifn,  es  maravillo- 
samente grave;  ca  sobrepuja  á  toda  pena  que  homme 
en  aquesta  vida  padesce  ó  padescer  puede.  Pues  que 
ansí  es,  las  tribulaciones  son  alegremente  de  sofrir  por 
las  penas  del  fuego  del  purgatorio ,  ansí  commo  mas  li- 
geras sin  compuracion.  Ca  por  estas  tribulaciones  po- 
demos amansar  las  debdos  á  las  cuales  somos  obligados 
á  Dios ,  conviene  á  saber,  las  penas  por  el  pecado  de- 
bidas, é  por  la  medida  que  paguemos,  podemos  dar 
cuenta  á  él.  Entre  aquestas  cosas,  para  mientes  commo 
el  ladrón  en  la  cruz  se  quitó,  el  cual  estaba  aforcado  á 
la  derecha  parto  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  é  aqueste 
tormento  ciertamente  que  padescia  por  la  su  colpa,  fué 
causa  que  á  honor  de  su  Criador  se  convenio  é  de  lodá 
su  debda  se  quitó.  Et  aun  sobre  todo  aquesto  meres- 
cíó  de  oír  del  Salvador  aquella  palabra  dulce :  «  Hoy  se- 
rás conmigo  en  paraíso.»  Acuérdate  aun  é acata  la  pa- 
sión de  nuestro  Bedentor  Jesucristo,  é  fallarás  en  la 
tribuiacion  consolación.  Onde  dico  sant  Agostin:  «Grand 
consolación  es  á  los  miembros  ver  é  acatar  la  su  cabeza 
que  es  Jesucristo.»  Onde  el  Apóstol  dice :  «  Si  sofriére- 
mos por  Dios,  con  él  remaremos.»  Et  sant  Bemálclo 
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eso  ttiimo  dfóe :  «  Nuestro  Señor  Jesoertsfó;  ti  eoDi|ii* 
ñero  de  la  tribulardon  lleva  consigo  á  la  iu  bfena^Mtv- 
rada  comunión ;  ca  el  ladt'on  fué  con  él  «n  la  cruz  é  en 
aquel  dia  en  paraíso.»  Piiaa  que  ansí  és,  el  agua  de  li 
tribulación  mucho  debe  á  nosotros  ser  sabrosa ,  puei 
que  mané  del  su  sagrado  lado  del  beodicho  cuerpo  de 
Jesucristo,  Heno  dé  olores  muy  bien  olientes,  ca  doria- 
mente el  complímiénto  de  la  dfvfnidat  qve  toé  Heno  de 
gracia ,  et  en  verdat  por  ventara  por  el  beedidM  coi» 
tado  de  nuestro  Señor,  non  mand  é  fbé  colada  la  dicha 
agua  cuando  tantos  é  tantos  toráiísntos  safKA :  aasf 
cteramente,  pues  si  aquella  agua  simple  é  pura  de  an* 
tes  fuese  á  nos  sin  sabor,  empero  desde  entonces  siem- 
pre debe  de  ser  con  'sabor,  pues  que  pasó  por  logar 
nwy  bien  oloroso  é  muy  dulce  é  sabroso.  Et  aun  d 
homme  atribulado  tiene  grandes  é  muy  inocfaoa  coa- 
pañeros,  tales,  conviene  á  saber,  que  el  mundo  nea 
ora  digno  dellos.  Ca  el  pacire  nuestro  Abrabam  per  aw- 
chas  tribulaciones  es  fecho  amigo  de  Dios,  et  aul 
Isaac,  é  Jacob,  é  Moísen ,  é  todos  los  que  á  Dios  plo- 
guieron  por  muchas  tribulaciones  pasaron « .é  eiorta- 
meóte  fieles  ñieron  follados,  fit  tú  por  mudias  tribuía, 
clones  pasarás ,  ó  á  Dros  «placCT  ooo  podrás.  Ca  asgua 
(tice  sant  Agostin:  «Non  puede  ser  hoaasM  síervode 
Jesucristo  sin  tribulación ;  é  si  piensas  non  haber  Crí- 
bulaciones  ó  persecuciones,  non  escomenzasle aun  á 
ser  cristiano. »  Pues  que  ansí  es  ;  non  pienses  ain  pre- 
sumas ser  singular  nio  temas  las  tribu  lacíDoes  que 
aoaescievon  á  los  nuestros  varones  tan  grsndes  é  taa 
perfectos.  B  aun  otros!  tiene  el  homme  atribulado  á 
Dios  por  compañero,  segund  que  dice  el  proféCa  Da« 
vid : «  Yo  esto  con  el  atribulado  con  la  tríbolaciun.a  E 
en  otro  lugar  dice :  «Cerca  nos  es  Dios  á  aquellos  qoe 
son  de  corazón  atribulados.»  Onde  el  bienaventurado 
señor  san  Bernaldo  dice:  «Guando  quier  que  la  trara- 
lacion  encruelece,  non  te  pienses  ser  desamparado, 
mas  acordarte-has  qUe  Dios  está  con  el  atribulado.»  Et 
por  ende  aquesta  compañía  segara ,  graciosa ,  delrita- 
ble,  es  muy  mucho  de  cobdiciar  é  á  Oioa  demandar, 
coftK)  dice  sant  Bernaldo :  «  Señor,  ^errta  ser  sieapra 
afligido  porque  siempre  fueses  conmigo.»  Kt  ciecta- 
mente  la  tribulación  face  que  nuestras  oraciones  seu 
oidas  é  graciosas.  Por  ende  dice  el  profeta  David:  «Lla- 
mé yo  al  Señor  para  qne  commoyo  fuese  atribulado,  é 
él  me  oyó.»  Mas  así  cómmo  el  clamor  tnuy  mucho  repe- 
tido de  Dioses  mas  oído,  ansí  por  esa  mesma  manera, 
si  un  homme  toviese  muchas  bocas,  é  lodos  sus  mieoH 
bros  fuesen  bocas ,  é  jumamente  á  Dios  diesen  voces, 
mas  ligeramente  alcanzarían  de  Dios  audiencia.  AasI 
cieitamente  cualquiera  persecucrón  es  ansf  boca  clare* 
monteen  el  articulodela  necesidat.  Onde  dice  Pedro  de 
Revenas  (i)  fablaron  de  Lásaro  el  pobre ,  que  tantn 
bocas  tovo  clamantes,  cuantas  Hagas  a  I  su  cuerpo  eran 
atormentantes,  é  non  es  amigo,  é  qué  cosa  debo  yo 
buscar,  non  cosa  alguna  ciertamente,  smon  á  Díosdebo 
querer.  El  enxemplo  de  aquella  Magdalena  en  persona, 
de  la  mal  dicíé  el  doctor  Orígenes:  «Al  mi  seiMirsolo 
busco  é  él  solo  me  puede  consolar;  mas  muy  roncho  es 
dlcfoo  avariento  el  hombre  el  cual  Dios  non  puede  Ibr* 

*  (1)  El  Meritor  PeUag  á  nncaite  ó  Pedro  de  BMat. 
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Ur.v  Et  si  el  hommede  Dios  non  tú  contento,  ¿cónsmo 
»e  puede  contentar  de  cualquier  cosa  espiritual  6  tem- 
pora1?Por  ende  Diosque  nosconsuelá  en  toda  nuesutratri- 
bcríacion ,  bastante  es  pare  darnos  consolación;  e!  cual, 
tomando  aun  el  cargo  del  paciente,  dice  á  aquellos  que 
en  el  juicio  á  la  mano  esquíerda  suya  estarán :  «Cuando 
000  fecisles  á  unodestosmispeqneñnetos  ninámf  fecis- 
tes.»  ¡Ob  entrañable  caridat  de  Dios  Qcnrca  del  hombre 
qne  ratonablemente  debe  consolar  á  todo  atribulado! 
Ansi  la  persecución  esmtteria  de  gozo  espiritual  é  causa 
del  solaz  diffnal ,  porque  la  tristura  de  la  tribulación  es 
oíodada  é  convertida  si  al  que  non  en  los  buenos  liom- 
mes  en  gozo  de  alegrfa.  E  aqupsfa  mttdacion  es  signifi- 
cada en  el  fanto  Evangelio ,  é  es  manifíestamente  en- 
tendida por  la  mudacion  del  agua  en  ef  vino  en  Ins  bo. 
das.  Ca  el  agua  de  la  trfbulacion  es  convertida  en  vino 
de  la  alegrfa  espb-ifual  é  consolación.  Ca  seguml  dijo 
el  profeta :  «El  vino  alegra  el  corazón  del  horainc.»  El 
aun,  lo  j  bomme  atribulado,  delies  saber  que  la  Iribu- 
ladon  en  el  presente  acrecienta  corona  en  el  ciclo ,  y 
la  diversidat  de  las  tribulaciones  afíade  diverso  orna- 
miento  de  corona;  por  cuanto  el  que  non  es  guerreado 
non  guerrea  nin  resiste;  el  que  non  ftice  guerra  non  ven- 
ce; mas  el  qoepadesce ,  guerra  face,  guerra  vence.  Anst 
eommo  el  sabio  Salomón  fabla  del  jnsto ,  é  dice:  aDid- 
le  Dios  batalla  fuerte  porque  la  venciese,»  é  por  ende  el 
qne  non  vence  non  es  coronado;  el  bien  concluyó  sant 
Paulo :  «Si  non  el  que  venciere  fuertemente,  ó  cuanto 
mayor  fuere  la  victoria,  mayor  será  la  corona.»  Sigúese 
de  aquestos  dfohos,  que  cuanto  mas  veces  dan  alguno 
gracia  4  tantas  mas  veces  puede  ser  vencedor  é  tantas 
mas  veces  meresce  ser  coronado.  Ansí  commo  febla 
el  bienaventurado  sant  Bernaldo  de  aquellos  qne  al 
contrario  facen.  Si  la  vuestra  paciencia  por  cruel  píe- 
dat  es  menguada,  de  poco  á  poco  de  coronas  de  pie- 
dras preciosas  es  privada.  Pues  que  ansí  es  comun- 
mente ,  es  de  tener  que  por  el  marlirio  de  la  tribula- 
ción es  fobricada  á  los  justos  afligidos  la  corona  de  la 
consohicion ;  ca  el  qne  persigue  á  los  justos,  face  co- 
rona i  ellos.  El  aquesto  facen  algunas  veces  non  mag- 
nifiefttamente  persiguiendo,  mas  ocultamente,  ansí 
commo  de  zaga,  por  de  traición,  con  martillo  en  el 
fierro  feríend^^.  Ansí  commo  por  aquesto  es  visto  el 
Profeta  haber  dicho  :  «  Martillaron  los  pecadores  sobre 
mi  espinazo.»  Onde  dice  Santiago  del  tentado  é  pa- 
ciente :  «Bienaventurado  es  el  que  sufre  la  tentación.» 
Por  ende  dice  sant  Bernaldo  muchas  cosas  de  los  gua- 
lardones,  ansi  commo  abreviando  dice :  «La  tribulación 
presente  es  via  de  la  gloria ,  vía  de  la  cibdHt  de  parafso  é 
vin  del  reino  de  Dio^.»  Pues  que  ansí  es,  hayamos  gozo 
en  la  persecución ,  ca  en  ella  es  la  esperanza  de  la  glo* 
ría.et  por  mejor  fablar,  en  la  miseria  deslc  mundo  es 
contenida  1a  gloria  del  otro ,  ansi  commo  la  esperanza 
del  fruto  es  en  hi  simiente  derramada.  En  aquesta  ma- 
nera, el  roino  de  Dios,  dentro  de  nos  es  gran  tesoro  en 
la  grand  vil  olla  de  barro,  é  que  es  nuestro  cuerpo  des- 
aventurado ;  ca  Dios  dijn :  fi  Con  él  só  yn  en  la  tribula- 
ción, ¿é  por  cuál  ra7on  yo  buscaré,  ¡ues,  otra  cosa 
stnon  la  tribulación?!)  Buena  cosa  es  á  mi  llegarme 
Dios;  ca  ¿quién  es  el  que  suira  que  podrá  firmemente 
catar  sin  elSeiVor?  Bnena  cosa  es  á  mi  ser  aflegido ,  en 
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tanto  que  tú  estás  conmigo.  Ca  sin  tí  non  puede  nin* 
guno  reinar  nin  haber  gloria  nin  Partura.  Mejor  es  á 
mi  en  la  tribulación  abrazará  ti ,  é  aun  en  el  fuego  te- 
nerte conmigo.  Pues  ¿porqué  tememos,  por  qué  tar- 
damos, por  qué  fuirémos  aqueste  fuego  si  Dios  está 
connusco  en  la  persecución  ? 

Non  seas  agraviado  de  las  persecuciones  é  impugnacio- 
nes; mas  recorre  al  enxomplo  de  Jcsucrisloé  á  losfechos 
de  los  sanios  por  qué  pasaron,  porque  falles  consola*- 
cion.  Et  primeramente  recorramos  el  enxcmplo  de  Je- 
sucristo, del  cual  dice  sant  Paulo:  aPensa ten  aquel  que 
tal  contradicción  sufrió  de  los  p  cadores  contra  sí  mis- 
mo, porque  non  hayadesfatigncion  en  vuestros  corazo- 
nes dosfallesciendo.M  Dende  rccurnimos  á  los  santos  Pa- 
dres, los  cuales  voluntariamente  padescieron  por  Jesu- 
cristo. Onde  dice  sant  Gregorio:  «Si  los  fechos  de  los 
santos  Padres  precedientes  consideramos ,  non  serán 
graves  lascosas  que  en  este  mundo  padescemos.wEtsant 
Gregorio  eso  mesmo  dice:  «¿Cuál  de  los  santos,  por 
paciencia  coronado,  non  fué  toda  su  vida  atribulado?» 
Et  por  aquesto  generalmente  por  todos  dice  el  apóstol 
sant  Pablo :  «Todos  los  que  santamente  qtneren  vevir 
en  Jesucristo  padecen  pereecucion.»  Et  por  ende  San- 
tiago apóstol  nos  amonesta  diciendo :  «Hermanos,  lo- 
mad enxemplo  de  la  mab  vejez  et  del  luengo  trabnjo  é 
de  la  paciencia  de  los  sanios  Profetas  que  fabla  ron  en 
nombre  del  Señor,  ved  commo  repulamos  ser  bien- 
aventurados los  que  padescieron  por  Dios;  é  si  sopieses 
cnfinto  honor  é  cuanto  valor  acarrea  al  iiomme  pades- 
cer  por  Dios  peraecuciones ,  ciertamente  tu  las  quer- 
rías padescer  é  las  desearías,  salvante  si  eres  menguado 
de  entendimiento.  Et  non  es  maravilla  si  persecuciones 
padescemos  por  la  justicia  en  commo  sean  dichos  del 
Señor  bienaventurados  los  que  padescen  persecuciones 
por  la  justicia;  ca  gran  consolación  consiste  en  la  bien- 
aventuranza ,  é  á  grande  honor  predicó  el  Sefiorla  pa- 
ciencia de  la  persecución,  é  á  grand  valor, cuando  dijo: 
«Bienaventurados  los  que  padecen  persecución  por  la 
justicia,  ca  dolieses  el  reino  de  los  cielos.»  El  non  es 
maravilla,  ca  non  puede  ser  cosa  alguna  mejor  que  el 
reino  de  los  cíelos,  en  el  cual  verdaderamente  se  en- 
tiende estar  Dios,  del  cual  otra  cosamay^r  non  se  puede 
pensar,  segund  que  dice  sant  Anselmo,  aunque  la  mali- 
cia de  los  roprobados,  compara  é  iguala  á  Dios  á  los  bie- 
nes temporales.  Onde  dice  sant  Gregorio:  u  Aquel  menos- 
preciar  seer  tal  commo  Abel, en  el  cual  reina  la  malicia 
de  Caín.»  Ciertamente  el  fierro  de  la  malicia  do  nues- 
tra voluntad  venir  non  puede  á  la  agudeza  de  la  ver- 
dal, primeramente  si  non  rayere  la  orin  de  nuestra 
maldat ;  et  en  otro  lugar  dice :  «l.as  persecuciones  do 
h>s  roprobados  purgan  á  los  santos  demientra  que  la 
potestad  del  que  atormenta  é  de  los  malos  resiste  á  la 
utilidad  de  los  justos.»  Onde  dice  Orígenes:  «Quitadas 
las  malicias  del  diablo,  non  será  dada  corona  de  gloria 
sinon  al  peleante  legítimamente;  é  si  fallecen  los  con  • 
Iradecientes,  ¿cuáles  serán  vencedores,  ó  por  la  vitona 
cuáles  haberán  gualanlones?  Pues  que  ansi  es ,  non  so- 
lamente usa  Dios  de  los  buenos  para  salvación ,  roa» 
«un  de  los  malos;  ca  son  algunas  vasijas  á  honor  é  otras 
á  deshonor ,  que  todas  son  necesarias;  ó  si  tú  quieres 
haber conaoladoQ  de  la  injuria  á  ti  fecha ,  luego  en  eae 
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I^unto  lecorre  á  tus.  peca()o9  p(M>  ti  fechos  eir  Ifi  cora- 
ion,»  Onde  dice  s^nt  Gregorio:  «Estonce  los  baidones 
á  nos  fechos  de  bueqa  rojunlad  recebimos  é  soírimoSi 
commo  ^q  el  secreto  de  nuestro  corazón  á  los  pecados 
que  feciníK)s  nos  tornamos.  Cierlameote^ligera  cosa  sejrá 
vista  cuando  quier  que  padescenu)s  injuria ,  si  en  oues- 
Ira  o|)ra  acatamos  peor  mal  que  merescemos.»  El  por 
aquesto  bien  djjo  sanl  Crisóstomo:  «Bien  piensa  que  la 
injuria  á  nos  fecha  non  face  sulicientemento,  ó  si  satis- 
face en  los  contradecientes  por  nuestros  pof^dos;  em** 
pero  derechamente  dos  gocemos  que  do  lo  que  6nca 
perdón  haber^mos.  ¿Et  cuál  homme  podría  ser  que  si 
por  justo  juicio  de  Dios.hobiese  da  ser  privado  de  en- 
ye  ambps  ojos,  é  le  fmciise  el  uno,  derechamente  non 
se  gozase^  aunque  del  otro  fuese  privada»  ó  jnjqriosa-» 
mente  por  mano  de  aquel  que  non  era  su  juez  le  fuese 
3acaio?  Por  cierto  se  gozaría;  pues  gocemos  nos  coo 
cualquier  angustia  é  tribulación  m  qu^  seamoi  pueti- 
tos ;  ca  nos  es  fecha  grs^cia,  porque  mayor  pena  «  Dios 
per  nuestras  pecados  mereseemos.  Aun  para  roieates 
para  la  tu  consolación,  que  segund  dice  saot  Agostia, 
el  homme  justo  pacientemente  sufriendo  la  su  injuria, 
meresce  celestial  corona.  Gt  acati\  lo  q^ñ  efi  proniatido 
generalmente  por  santCrisóatomo:  «Cualqular  cosaqup 
pa^esciérepíiQs  injuslamenle  de  cu^lquief  de  los  liom- 
mes,  ó  beberemos  remisión  de  todos  nuestros  peea- 
dqs ,  ó  si  tainos  pecados  en  nos  non  fueren ,  seremos 
honrados  de  mas  noliles  coronas.  »Et  cíerhimefite  gr^id 
cosa  es  haber  perdonanza  de  todos  los  pepados ;  mas 
muy  mayor  cosa  es  ser  farlo  de  los  goces  de  \^s  claras 
é  celestiales  coronas. 

Non  te  debes  querellar  del  alcanzamiento  de  la  tu 
tierra  en  destierro «  deciendo  por  veatura  lo  que  dic^ 
ct  Profeta :  («Que  la  tierra  onde  hombre  nasce  esdulcei» 
mas  aprende  de  la  via  de  la  consolación  et  la  manera 
de  aquellos  que  fueron  lanzados  de  su  tierra ;  cpnyiene 
á  saber,  que  el  homme  mude  el  juicio  de  Ift  su  tierra  6 
juzgue  mejor  non  ^er  su  destierro,  segund  el  lugar  en 
el  cual  es  desterrado;  mas  ansi  que  la  tierra  de  (a  cual 
sogund  la  carne  es  uascido,  juzgue  así  «er  d^eirro  á 
todo  el  mundo.  Onde  dipe  Hugo:  aComienzo  de  virtud 
es  que  aprenda  homme  e|  corazqn  trab^ado  poop  á 
poco  n)udar  aquestos  lugares  vesibles  édesfalleuedppes, 
porque  después  los  puedA  desamparar,»  Por  ende  aquel 
hommfs  es  aun  delicado  ó  flaco,  ^1  cu^^l  la  tierra  en  que 
nasce  le  es  dulce;  é  aquel  honame  es  ya  fuerte,  al  cual 
paresce  que  en  tod^  tierra  ni^scid,  é  al  que  todo  el  mqndo 
paresce  ser  (fpslierro.  Oqd^  dice  Séneca :  «Yo  non  pqo- 
dp  mui|ar  la  mi  tierra ,  ca  de  todos  los  liommes  un?  es 
la  tierra,  et  non  puede  alguno  ser  alanzado  do  aquesta; 
et  por  ende  npn  es  á  n^í  quitada  generalmente  la  tier- 
ra ,  mas  algund  lugar  delta ;  ca  en  cualquier  tierra  que 
yo  vengo  non  es  tierra  algunfi  á  mi  en  destierro ;  ma» 
en  aquella  tierra  entiendo  que  naspí,  en  la  Pua)  algur 
nos  bienes  rescibí.  Aquella  po¿4  por  la  cual  es  el  hom-; 
me  bienaventurado ,  en  el  homme  está ,  nop  en  lu* 
gar  apartailo:  si  e)  homme  sálalo  es^  <lel  lugar  en  lugs^r 
es  mudado:  si  loco  es,  en  su  i^ensamienlo  e^  dester- 
rado.» Fasta  aquí  fabla  Sénec^.  Ved  ep  qué  manera» 
sogund  la  palabra  da  Hugo ,  muda  les  vocablos ;  ca  l^ 
mudacion  del  sébio  llama  alánz^miantp  en  ddsU^rro  da« 


ciendo  ser  alanzada  dfl  lugA^.  é  venido  á  k  la  tieriL 
Por  ende ,  el  lugftr  ó  la  Mflrní  4»  ^  ci^al  es  d  bomna 
alanzado,  non  debe  $^  reputad^  üerm  de  ^  nm- 
miento ;  m^  aquella  tierra  de)^  ser  juzgada  imyorme^ 
te  en  el  lugar  de  su  nascia^iento,  de  la  cual  el  hom^ 
non  segund  el  cuerpo,  mas  ségqn  el  áQÍma,  e^  aamii; 
esto  Oí),  donde  virtuosameate  obrpr  e$  conocido^  ca  el 
hombro ,  segund  al  ántmn»  Qpn  e»^de  cualquier  kiSP 
deste  mundo  nascido.  Et  ppr  eade,  ii^igfr  alguao  deste 
inundo  non  dpt>e  ser  dichp  lagar  de  sa  n»8c;imwma, 
ouis  todo  esip  piuttdo  deb^  i^baF  por  daatercap||eolo. 
El  otro  Ingiir  fuera  da  aquesta-  muitdp  debo  Uatr*f  Btf 
su  tierra  propia,  de  la  cual  non  s^á  juagado  aigope  m 
((lanzado ,  é  aun  gozosamente  aoa  lp$  lormeotM  4i 
padescer^  por  caantp  dee^e  así  atonac^|Ua()o  soa  eipa- 
rados  los  deleitas  sin  madida*  ^ea  \fak  sotomeAte  ee  la 
duración  sin  fin ,  iqas  en  U  fartora  de  los  4M<ú(p^  Et 
por  ende  la  Sant2(  &^iptur^  dice  de  \m  jof^oa:  «Si 
antes  los  bommes  padescierog  terf»eotqf,  la  asQ^raaa 
dallos  llena'esde  vida  perpetual:  en  pocas  ixiaesiat-' 
ron  atormentados  ó  en  n^yohai  ooaas  j|e«4n  bieii  lasa- 
nerados»!)  fit  ansi  para  habar  cooaolacioii  eo  loa  lar- 
mantos  abaste  agora  aquella  esperanza  inaBOitalfOBM 
en  loa  ^^l^ites  aMdoaos,  ppr  la  cual  e^parae^a  f«- 
npmqs  á  i^quplla  biamiyeqMf'aiuw  copiaio  los  c«u|K#oi 
()e  las  spntos,  é  los  mieinbro»  (le  aps  eoerpoa  fgora  afle* 
gi4os  por  tormentos^  en  muphos  dalaitea  aedUi  eHaoce 
bien  é  suavemente  dispuestos  cuandp  acerca  é^  cwte 
lestimQnio  de  |a  profecía  haberán  sugpi^aiHi  de  laiti 
la  gloria  caiaallal.  E(  aun  non  temas  Ipi^  ipfaDoatoiqas 
acarrean  muerta  corporal,  m^  qo  elips  detea  late 
consolación  aspiri^lal;  ca  dice  el  mqy  e«cbirwdo  doc- 
tor siento  TQfpáf  de  Aquino :  «Si  alguod  bomoa  aiíre 
pacientemente  la  muerta  qna  o^os  1^  dafi,  anoqnapa 
algunos  fechos  suyos  le  sea  dada,  tale  amangofaúaou 
de  la  pana,  si  los  peieadoa  que  fizo  fueron  mocboSf  é 
aliberacion  de  toda  la  pena  del  por^aierio  si  los  peeadoí 
fueron  pocos.  Et  puesto  que  los  pecados  f iie^en  foncbfls, 
si  la  contrición  f «é  muehg ,  sena  perdonado  de  teda  ea 
todo  de  la  pena  é  de  la  culpa.  É  ai  la  ceoirífioB  fuá 
poca,  serle-ha  perdonada  |a  culpa  ó  maog^edeiami 
del  purgatorip.»  Fasta  aquí  fabla  fanlo  jQ^ás-  JBIIi 
debes  temer  de  morir  par  Jesucristo,  el  ci|at  omn^por 
tí,  é  él  non  era  á  ellp  obligado.  Onde  dice  st^iU  BenMM<^ 
({Et  pue^  tu  ere^  obligado,  acata á  Jeaocfi^to  qye  e&d 
espejpde  pap  ji^ncia  ó  gpal^rdon  dbl  p^ipiea^.  lo  coal  do- 
c|f0  esfuerza  é  ancipnda  al  hpmn&Q  para  so¿rir;  eoipan 
entre  todaf  las  muertps  precios^  de  loa  santos,  ma^  pre- 
cioso ps  el  martirio ;  ca  es  cpnaagvado  por  |§  fe  4e$qéri»ta 
é  por  su  amor  rescebido .  u  Onde  dice  el  doétor  Ciprina: 
« ¡Oh  mártires  bienaventurados!  Non  sé  de  coáles  aUnn- 
zas  vos  alabe.  ¡Oh  caballeros  de  J^críMP  I  mmfwtti 
tormentos  padecisteis :  |os  tormentos  non  veocieroo  i 
TOS ,  mas  vos  yencistos  A  ellos,  Nin  los  tomteulosnoa 
dieron  fin  á  losdoloras,  maalf  corona lesdi^&o.  ¡Obqoé 
maravilla  fué  aquella  tan  altané  tan  grande  4  pre^^^, 
é  tan  aceptable  padesciendo  vencer.»  Et  por  ende  eoo- 
sidera  que  commo  tú  peleas  con  tu  cootcarip,  é  Dipi 
^tá  •presente,  ese  Dios  fe  favoveoe  porqoe  bajaa vicia- 
rla en  la  tu  pe(ea  é  non  embargftiUe  que  Diof  pde^ 
por  ti  é  vefica ,  empero  la  \'u^U>m  fa  ^^n^a  á  ti. 
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Pu9^  qup  ao$i  t^,  non  s^as  agfavitido  con  los  ttiu- 
cl^os  desastcc}^ é  ten^cipnc^  qife  {,p  venieren  é  surríe- 
n^l  na^s  consid^  que  npn  sq  pq^de  excusar  p;i(1e.^cef 
muchoB  traUjo^,  ca  conviene  que  se^n  teutodoa  é  pro- 
badp3  los  que  con  Dios  fian  de  regoar.  Onde  dice  san( 
Agostin:  «AvIsdtqs^  hermanos,  que  non  l^y^  va^on  ?o- 
bc0  la  tierra  que  pueda  Yevir  sin  (fuitaojon ,  ^^ppcíal- 
meóle  aquel  que  nuevamente  coioíepza  á  servir  á  Dios . » 
Otrosí,  dice  el  eclesiástico:  «Fijo ,  allómate  9I  servi- 
cio de  Dios  ó  apareja  I^  tu  alma  á  tentación ;  ca  h  ten- 
tación acaesce  ipuy  muchas  vece3  á  los  que  son  pla- 
centeros á  Dips.»  Oojdedljo  0l  Ángel  á  Tobfas:  aPor 
coAPto  em  placqn^^rp  (l  Dios  convQ.nif  qu^  la  lenta- 
cioq  le  prolms^,»  E(  por  ende  Ifis  lentacipnes  son  señal 
que  Dios  quiere  bien  ^1  homme;  é  por  aqpestp  non  sea 
á  ti  gr^ve  I4  tentación;  oa  muchos  pienp3  Cace.  Prime- 
ramente eij^ena  §)  ho|i)fne,  onde  etl  que  non  qs  tentado 
es  necio,  ^1  que  non  experir)í)^n(ó  lí^s  co3as  poco  sabe 
della^.  I^m,  en  la  tentación  \^  hi^mild^t  cresce.  Onde 
4ice  sant  Gregorio:  «Por  la  tentación  cresce  la  hu- 
müílal  que  guarcjc)  al  ánima  de  soberbia ;  ca  los  santos 
varones  tanto  mas  fuerce  guardan  la  gloria  de  las  vír- 
iqdes  qpe  rescibjeron,  cuanto  mas  fueren  impunidos 
déla  fuerza  de  la  tentación  é  ma^  hon^ildosamenio  re* 
coqoscen  su  flaqueza.  Onde  commo  saot  Paplo  fuc^e 
fuertem^te  tentado,  homillándose  ^  Dios^  estonce  devo- 
tamente rogó  á  Djos,»  El  por  ende  el  Papa  Lqpn  dice: 
«Sin  exprimentoft  de  tentaciones  non  sou  obfn.^  9)- 
guri^  de  virtud^,  o  ítem,  la  tentación  prueba  al  hom- 
me;  opde  dipe  el  Eclesiástico:  «l^s  ollas  d^l  ollero 
qiefe  el  fomo,  é  la  tentación  del  tr;ibajo  á  los  varones 
justof.»  ítem,  la  t^nii^cjon  manifiesta  la  face,  é  la  face 
grande.  Opdedice  e|  apóstol  santP^dro:  «Padesce  agorn 
un  P9C0,  si  conviene  de  U  tristura,  et  prueba  la  tu  fe  en 
diversos  trabaos,  porque  la  prob:  anza  de  vuestra  fe  8e§ 
mas  preciosa  que  el  pro,  que  por  el  fuego  es  probadp.» 
Item^  1^  tentación  sufrida  paciente  é  hnmildemenle  da 
buena  dptrina  al  pueblo.  Onde  es  dicho  de  Tobías:  ende 
üi<^  prometió  venir  esta  tentación  á  él  para  que  fuese 
dado  enxemplo  á  los  hommes  que  habian  de  ser  después. 
Hem,  la  tentación  da  cprona  en  el  cielo.  Onde  dice  San- 
tiago: «Bienaventurado  es  el  varón  que  sufre  la  ten-, 
tacion ,  que  commo  fuere  proba^^o  rescebirá  corona 
debiíla.M  ítem,  por  |a  tentación  habemos  a^rpscenta- 
mienlo  de  virtudes; ca  non  es  alguno  que  se  conozca ,  si 
OOQ  fuere  tentado;  nin  puede  ser  alguno  coronado,  sí 
non  fuere  vencedor;  qiu  puede  alguno  vencer,  sinpn  pe- 
leare; nin  puede  alguno  pelear ,  sinon  toyíere  enemluos 
é  cctntrprJQs,  Empero  es  de  saber  que  hay  d^  miiclías 
maneras  de  tentaciones:  é  el  diablp  líenla  para  con- 
(jepaar  la  carne ;  tienta  para  deleitar  el  mundoj  lien^fi 


para  engañar  el  hombre;  líenla  para  experimentar;  é 
Dios  tienta  para  Ip  que  está  en  cada  uno  á  los  otros  de- 
mostrar; mas  en  pequeñas  cosas  nos  tienta  é  en  mu- 
chas nos  da  gualardon.  Onde  el  sabio  Salomón  dice: 
«En  pocas  posas  fueron  los  santos  é  escogidos  afligidos, 
é  en  muchas  enriquecidos:  ca  Dios  los  tentó  é  fallólos 
dignos  de  sí ;  é  ansí  Dios  tienta  á  algunos  dándoles  al- 
gunas penas  en  aqueste  mqndp.  Por  ende  debes  de  ha- 
ber mucha  consolación;  ca  según  dice  et  profeta  Paruc: 
«El  que  vos  dio  algunos  mates,  darvos-ha  muchos  bie- 
nes é  salud  con  alegría.» 

Aun  de  la  batalla  del  espíritu  malo  non  seas  tur- 
bado; ca  non  puede  facer  mas  de  lo  que  de  Dios  le  es 
permitido.  Onde  dice  sant  AgoUin  :  «Tanto  el  espíritu 
malo  es  permetido  tentar  cuanto  en  tí  puede  aprove- 
char para  que  seas  probado  ó  cxperimenlado  ;  porque 
commo  non  te  conoscías  de  tí  seas  fallado;  ca  la  ten- 
tación declara  quién  es  el  espíritu  que  (hbla,  porque  el 
espíritu  natural  del  homme  cobdicía  cosas  blandas, 
é  el  espíritu  del  mundo  fabla  cosas  vanas ,  é  el  espí- 
ritu del  diablo  cosas  amargas.  Mas  por  el  contrarío  el 
bienaventurado  sant  Antón  nos  da  un  ligero  é  prove- 
choso remedio  decícndo:  «Hermanos,  conocistes  di- 
versas asechanzas  de  los  enemigos  e^pfrítos  malinos; 
mas  la  fe  de  Jesucristo  fíncad  en  vuestros  corazones  é 
todos  los  enemigos  fuirán ;  é  aun  los  que  son  aquejados 
del  diablo ,  si  fnerlementc  resisten.  Dios  é  tos  ángeles 
los  acatan,  et  por  pelear  fielmente  haberán  corona  per- 
durable. Onde  dice  saut  Gerónimo :  aDios  que  es  regi- 
dor de  todos  espera  la  batalla  é  la  YÍcloria  con  la  caba- 
llería de  los  ángeles,  é  en  todo  lugar  dpi  corona  perdu- 
rable al  que  es  contra  el  diablo  peleante.»  Onde  el 
Señor  dijo  á  sant  Antón,  después  que  venció  todas  las 
tentaciones:  «Antón ,  yo  aquí  estaba  é  esperaba  ver  la 
tu  victoria;  é  por  cuanto  ruertemente  peleaste,  yo  te 
faré  nombrar  en  todo  el  mundo.»  El  commo  somos  len- 
lados  en  la  carne,  ó  de  otro  cualquier  pecado,  gocémos- 
nos continuamente  é  venciendo  aprovechémosnos.  On- 
de dice  sant  Agostin '  «Commo  somos  tentados  por  la 
divina dlspeusacion,  bien  dende  alcanzamos  porque  non 
seamos  ensoberbecidos  de  las  virtudes,  en  las  cuales 
acrescenlamos.»  Et  en  otro  lugar  dice:  «Por  ende  el 
pueblo  de  Israel  á  los  gebuseos  permite  vevir,  porque 
los  hombres  non  se  ensoberbezcan  de  las  grandes  vir- 
tudes que  obran  cuando  los  pecados  pequeños  non  so- 
brepujan. Onde  dice  sant  Paulo  el  apóstol:  «Porque 
la  grandeza  de  las  revelaciones  non  me  ensoberbezcan 
dado  es  á  mí  el  aguijón  de  la  carne  ,  el  ángel  Satanás 
que  me  humille.»  E  por  ende  en  las  tus  tentaciones 
toma  consolación  con  sant  Pablo;  ca  tá  haberás  galar- 
dón de  Dios,  Onde  dice  sant  Agostjn :  «Dios  conosció 
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tu  esfuerzo  ó  vee  la  lu  voluntad;  él  considera  la  tu 
lucha  contra  la  carne ,  é  te  amonesta  que  pelees  ó  te 
ayuda  porque  venzas,  ó  te  ayuda  ó  espera  que  seas  lla- 
gado ;  et  si  caes  él  te  levanta;  porque  venciendo,  él  te 
corona;  é  aun  contra  las  deleitaciones  de  los  pecados^ 
ármate  fuertemente  é  alánzalas  de  ti  luego,  é  desam- 
páralas ansi  commo  viles;  ca  si  algunas  tentaciones  de 
pecados  liay  en  el  bomme,  mucho  le  Tacen  que  sea  me- 
nospreciado é  de  lodo  en  todo  le  confonden.»  Et  por 
ende  luego  las  debe  homme  lanzar  de  si;  ca  asi  commo 
el  corazón  virtuoso  es  comparado  al  cielo^  eu  el  cual 
Díús  face  su  morada ,  por  cuanto  non  deleitan  á  Dios 
los  templos  resplandecientes  nin  los  altares  con  piedras 
preciosas  esculpidos  ó  labrados,  mas  el  alma  ornada  de 
virtudes^  la  cual  meresce  ser  cielo  llamada.  Et  anéf  por 
el  contrario ,  el  corazón  lleno  de  pecados^  con  razón  es 
llamado  enQerno;  tal  corazón  es  morada  de  los  diablos,  et 
tiene  en  sígala  manera  del  inGerno,  tiniebrus  de  inoran- 
cia, é  fuego  de  mala  cobdicia,  é  gusano  de  mordicnlo 
conciencia.  Et  por  ende  los  bommes  que  tienen  tal  co- 
razón edifícan  en  sí  al  infierno, é  ya  en  este  mundo  es- 
comienzan  á  vevir  en  él  mas  que  en  el  paraíso.  Et  por 
ende  las  deleitaciones  de  los  pecados  que  guian  á  las 
penas  infernales  son  luego  de  desechar  é  aborrescer. 
Pues  que  ansi  es,  alancemos  de  nos  los  pecados  é  tra- 
bajemos de  haber  en  nos  las  virtudes;  ca  commo  dice 
sanl  Agostin:  «Non  puede  nadie  alcanzar  el  reino  de 
las  virtudes ,  si  primeramente  non  alanzare  de  sí  el 
reino  de  los  pecados.» 

Aun  non  le  debes  enojar  porque  padesces  mala  vida  en 
aqueste  mundo ;  antes  por  esto  te  debes  mucho  conso- 
lar, por  cuanto  la  buena  vida  non  solamente  es  en  ha- 
ber bien,  mas  aun  eu  padescer  mal.  Onde  dice  sant 
Bernaldo  : «  Aquella  pienso  ser  buena  vida  padescer 
males  é  facer  é  obrar  bienes,  é  ansí  perseverar  fasta  la 
muerte;  é  aunque  el  mundo  dice :  el  que  bien  se  farla, 
bien  vive;  mas  la  su  malicia  mintió  á  ellos.  Nin  aun 
de  los  tnales  que  tú  sufres  non  te  debes  de  turbar,  por- 
que son  vistos  á  ti  males ;  mas  si  tu  conoscieres  que 
son  males  en  Dios  haberás  consolación.»  De  lo  cual  fabla 
el  bienavenlurado sant  Ambrosio:  «Aquellas  cosas  non 
son  dichas  malas  las  cuales  non  ocupan  al  ánima  en 
pecados,  nin  ligan  la  conciencia  en  pecado.»  Por  ende 
non  diga  sabio  alguno  ser  malo  el  pobre  ó  el  que  no  es 
Qdalgo,  ó  el  enfermo,  ó  el  que  padesce  muerie ,  nin 
aquestas  cosas  cuentan  en  mala  suerte.  Onde  Vicen- 
cio  en  su  Speculo  historial  fabla  de  aquellos  que  se- 
gundel  propósito  son  llamados  Sanios,  é  dice  :  «Gran- 
de debe  ser  la  consolación  aun  en  la  presente  vida  con- 
tra las  adversidades  deste  mundo ;  ca  en  esta  vida  pré- 
senle todos  los  bienes  ó  los  males  a)udau  á  los  amantes 
á  Dios  é  á  obrar  bien.  El  por  ende, todas  aquestas  cosas, 
an:>í  buenas  commo  malas,  le  facen  ir  en  el  oiro  mundo 
á  alcatjzar  la  gloria.  É,  aun  de  las  tristuras  de  aquesta 
vida  acre^centadas  sobre  tí,  lú  eres  movido  á  graad 
bien :  conviene  á  saber,  á  menospreciar  aqueste  mundo, 
ct  eres  forzado  de  buscar  fulgura  en  solo  Dios ,  é  eres 
despenado  provechosamente  á  fuír  é  escapar  los  peli- 
gros é  deleiies  deste  mundo.  Onde  sant  Gregorio  dice: 
«Para  míonlesque  Dios  mezcla  azotes  á  los  sus  dones, 
porque  toda  cosa  que  eu  cslc  mundo  á  nos  deleitaba, 
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sea  amarga ,  é  se  levante  contra  uos  aquél  fuego  fseiis 
siempre  despierte  é  traiga  al  deseo  celestial ;  el  por^ 
fable  por  semejanza,  muerda  deleitosameote,  alora»- 
le  suavemente  é  entristezca  dulcemente.»  Onde  ei  ^• 
lugar  dice:  «Los  males  que  nos  aquí  apremieo,  aicí^ 
nos  ir  costriñen.»  Ca  ciertamente,  cl  mundo  nutsptfi- 
groso  es  cuando  es  blando  que  caando  es  áspeme  m 
de  foir  es  cuando  nos  ama  que  cuando  nos  aborreKe 
Et  por  ende  las  tristuras  de  aqueste  mundo  ooo  te^ 
gan  triste  nin  turbado,  aunque  sean  ásperas  é  doras. 
Ca  segund  dice  sant  Agostin :  «Cuando  la  canieeresr» 
el  ánima  descrece.»  Et  ansf  commo  la  came cresee  pr 
cosas  muelles  é  deleitosas,  ansí  el  ánima  cresee  |Mr 
cosas  duras  é  dotorosas,  ca  los  deleites nudren  á  tac»' 
ue ,  mas  cosas  duras  é  ásperas  facen  al  ánima  YÍrtoea. 
Por  ende  las  aflicciones  ó  penalidades  que  en  la  pre- 
sente vida  padescemos,  afligen  é  dan  tormento  ead 
ánima  é  en  el  cuerpo  mas  de  lo  que  conviene ,  é  es  fe- 
cha por  la  su  voluntad  compañera  del  tormento  eo  ú 
ánima  é  cu  el  cuerpo  mas  de  lo  que  conviene.  Pus 
que  ansí  es,  si  quieres  de  aquesto  liaber  buen 
dio,  oye  á  sant  Gregorio  saludablemente  á  U 
jante.  «Si  el  ánima  es  adrezada  á  Dios  con  faerta  ea- 
tencion,  cualquier  cosa  que  en  esta  vida  sea  wamp. 
es  fecha  dulce ;  é  toda  cosa  que  atonncnta  dafo^nm.^ 
E  aun  considera  que  Jesucristo  padesció  por  nos,  de* 
jando  á  nos  enxemplo  que  sigamos  sus  pisadas,  ¿paei 
qué  son  las  sus  pisadas  sinon  sus  pasos?  é  los  sos  pa- 
sos son  las  sus  pisadas;  per  lo  cual  ansí  commo  por 
pasos  nos  conviene  entrar  en  el  su  reino  é  en  la  91  glt* 
ría.  El  por  aquesto  el  Apóstol  nos  amonesta  qoe  baja- 
mos parte  en  las  sus  pasiones  con  gozo.  ítem,  si  sufro 
el  azote  de  Dios,  habe  ende  consolación;  ca  es  soaá 
de  bien ,  é  es  señal  que  Dios  te  quiere  perdonar.  Onle 
dijo  David :  « Dios,  tá  fueste  piadoso  á  ellos é  vengador 
en  todas  sus  maldades.»  Onde  en  el  libro  de  Job  se  lee 
«Bienaventurado  es  oí  varón  que  es  castigado  del  Se- 
ñor.» Et  asi  la  aflicción  desLi  vida  presente  es  seáa) 
que  Dios  quiere  probar  al  homme ,  commo  lo  dijo  ei 
profeta  Amos  de  todos  los  pueblos,  yo  vos  conos^f  éea- 
viaré  penas  sobre  todas  vuestras  maldades.  Onde  dice 
sant  Bernaldo :  «  Dios  se  quiere  facer  conoscerazoUndo, 
el  cual  non  era  conoscido  perdonando. »  Et  sant  Gre- 
gorio :  «  Por  ende  Dios  perdona  á  algunos  en  este  moa- 
do  ,  porque  les  dé  tormento  para  siempre  en  el  otro ;  i 
si  algunos  fíere  en  este  mundo,  para  qne  les  perdone 
para  siempre  eu  el  otro. »  El  aun  la  presente  aflicion 
es  prenda  de  la  divinal  delectación,  ansí  commo  et  se- 
ñor lo  dice :  «  Yo  á  los  que  amo  arguyo  é  castigo.  •  t 
en  el  Eclesiástico  se  lee  :  «Et  que  ama  al  fijo  aidUie 
muchas  veces,  porque  se  alegre  cuando  fuere  grandes 
Et  ansí  el  muy  alto  Padre  á  los  fijos  mas  amados  siem- 
pre tiene  so  la  verga  de  la  disciplina  ,*é  los  axota  ma- 
chas veces  en  tal  manera ,  que  commo  son  escapados  de 
un  enojo,  luego  caigan  en  otro ;  ca  non  quiereOios  Pa- 
dre todas  las  saetas  lanzar  en  uno  contra  sus  Ojos,  mas 
una  en  pos  de  otra  suscesi  va  mente,  é  mas  el  azde  del 
Señor  que  es  señal  de  poseer  el  su  reino.  Onde  dicesul 
Gregorio :  «Non  te  quieras  querellar  del  azote » comma 
tú  non  sepas  qué  galardones  te  están  guardados  en  li 
tu  tribulación.»  Eten  otro  lugar,  fablando  de  los  azotes 
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de.  Dios  dice :  «Si  Dios  ordenase  de  nos  dar  so  here- 
áui,  non  curaria  do  por  fuerza  á  nosotros  enseñar; 
ansi  que  el  Señor  azota  á  todo  Gjo  que  rescibe,  con* 
viene  á  sal)er,  aquel  que  ha  de  rescebir  la  su  liere- 
dat  perdurable;  et  para  mientes  que  non  dice  que  iodo 
aquel  que  es  azotado  es  su  fijo  llamado,  mas  dice  que 
todo,  fijo  es  azotado;  ca  en  otra  manera  non  es  resci- 
bido.  n  Pues  que  ansí  es,  si  eres  excusado  de  la  parti- 
cipación de  los  azotes,  serás  acusado  del  uúmerode  los 
fijos;  ca  la  desciplina  de  Dios  es  agora  dada  ¿  sus  fijos 
para  que  sean  beredoros  de  Dios  é  particioneros  con 
Jesucristo  en  la  lieredat  üel  su  Padre.  Onde  dice  sant 
Gregorio :  «  Ligera  consolación  es  si  entre  los  azotes 
que  padescemos^  á  la  memoria  reducimos  los  pecados 
que  fecimos. »  Ct  por  aqueslo  veenios  que  ya  aquestos 
non  sou  azotes «  mas  son  dones  de  Dios,  si  aquellas  co- 
sas que  pecamos  con  deleitación  de  la  carne ,  aquí  pur- 
gamos con  dolor  de  la  carne.  Et  para  aun  mientes  que 
estonce  es  yista  écoiioscida  la  bestia  serferida^  porque 
anda  perezosamente  et  por  aquesto  anda  ligeramente, 
é  por  ende  es  fcrida  porque  torne  á  la  carrera  de  la  cual 
desviaba.  Et  enlien  le  tú  somojablemenle  que  por  ende 
eres  azotado  porque  non  estés  en  la  carrera ,  mas  que 
andes  ligerameu le  ul  regno  celestial,  al  cual  debes  de 
caminar.  Commo  de  algunos  dice  David  :  «  Sus  enfer- 
medades son  acrescentadas,  é  después  corrieron  lige- 
ramente. »  Et  así  commo  dice  sant  Bernaldo :  a  En  la 
Via  de  Dios  non  ir  adelante  es  tomar  atrás. »  Et  aun  sí 
eres  penado  por  vevir  en  penitencia,  muy  mucho  te 
debes  consolar,  que  la  penitencia  es  ayuda  é  esfuerza 
al  ánima  ^  asi  que  pone  ul  bómmo  en  tanta  seguriiat 
que  face  non  temer  á  la  muerto,  que  es  mas  espantable 
que  todas  las  cosas  deste  mundo ,  et  ansí  esfuerza  6 
espierta  al  espirito  que  face  al  homme  aparejado  á  la 
cárcel  iré  á  la  muerte,  de  la  cual  penitencia  faUa  el 
doctor  Cipriano :  «¡Oh  penitencia ,  tú  desatas  todas  las 
dubdas  de  los  pecados;  tú  ani^nsas  todas  las adversida- 
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des  que  por  la  muchedumbre  de  las  culpas  merescen 
los  hommes  padescer;  tú  sanas  las  cosas  todas  que- 
brantadas, conviene  á  saber,  los  corazones  en  muchas 
maneras  ligados  por  los  sus  pecados ;  tú  esfuerzas  los 
corazones  desaroperados  por  la  muchedumbre  de  sus 
pecados  prometiéndoles  salvación ! »  Onde  dice  sant  Ber- 
naldo ;  « El  que  perfelameute  sentiere  el  cargo  de  los 
pecados  é  la  ligación  de  su  ánima ,  sentirá  poco  é  non 
nada  la  pena  del  su  cuerpo^  nin  reputará  ser  trabajo, 
por  el  cual  mercsció  raer  los  pecados  pasados,  é  esquí* 
var  los  que  son  por  venir. »  El  aun  non  te  quieras  en- 
Irisloeer  por  andar  en  esto  mundo  ó  destierro  mortal ,  ó 
en  su  casa  non  asosegar  6  reposar ;  ca  Dios  dijo  á  Abra- 
ham :  uSal  de  la  tu  tierra  é  de  la  tu  generación,  é  ven 
á  la  tierra  que  te  yo  mostraré,  é  facerte-he  señor  de 
grand  gente. »  Et  eso  mesmo  dijo  á  Isaaque  :  <i  Fuelga 
eu  la  tierra  que  te  yo  diré,  é  sey  pelegrino  en  ella ,  é 
sigue  adelante  que  yo  seré  contigo,  édarte-he  mi  ben- 
dición é  faro  grande  el  tu  nombre. »  Et  por  aquesto 
la  compañía  de  Dios  é  la  su  bendición  es  grandeza  de 
nombre  prometida,  obra,  paz  é  consolación  del  cora- 
zón é  grand  salud  del  homtne.  El  por  ende  non  temas  de 
salir  de  la  iu  casa,  pensando  que  le  han  de  fallcscer 
las  cosas  necesarias;  mas  alanza  tu  cuidado  en  el  Se- 
ñor, é  él  te  mantorna.  Oye  lo  que  Dios  te  manda  por 
Moisen  ¿ablando  desta  cosa :  «Al  pelegrino  que  entra 
por  las  tus  puertas  dale  de  comer. »  Pues  que  ansí  es^ 
si  Dios  así  mandó  de  tí  pelegrino  curar,  cousidera  que 
non  te  desamparará,  mas  fartarte-ha  por  otros  ó  por  si 
mesmo,  é  de  aquesto  hay  enxemplos  muchos .  Para  mien- 
tes commo  Dios  ama  al  pelegrino ,  al  cual  da  el  comer 
é  el  vestir ;  mas  ciertamente  non  e.s  de  entender  esto 
tan  solamente  el  cuerpo  del  comer  é  del  beber  corpo- 
ral f  en  commo  Dios  mas  ame  á  las  áuimas  que  han 
menester  manjar  de  la  palabra  de  Dios  inspirada  de 
mucha  virtud. 


SÍGUESE  EL  CUARTO  LIBRO  de  la  consolación,  el  cual  contiene  nemedios  para  si  al- 
guno B8  PRIVADO  EN  ESTE  MUNDO  DEL  VANO  HONOR  É  DE  LA  VANAGLORIA,  É  SEA  MENOSPRECIA  DO 
t  HUMILLADO  DB  OTROS  É  DE  Sl  MESWb  EN  SECRETO  O  EN  PUBLICO,  O  SI  DETRAÍDO  Ó  DIFAMADO 
6   CONPONDIDO. 


Primeramente,  puesqueansíes,non  quieras  ser  loado 
ó  alabado  de  In  vanagloria ,  á  la  cual  face  vituperada  la 
falsa  triste  serial  de  la  muerte,  de  cerca  apareciente 
con  ia  su  amargura,  antes  do  la  privación  ó  perdición 
de  la  gloria  mundanas  podrá  ser  alguno  legítimamente 
consolado;  ca  cierto  es,  que  toda  gloria  mundana  es 
engañosa  et  toda  fermosura  es  vana  ,1a  cual  vanagloria 
rouy  brevemente  es  demostrada,  guando  el  muy  alto 
ScDor  Santo  Padrees  coronado;  ca  entonce  encienden 
una  estopa  ó  la  lanzan  eu  alto  ansí  encendida,  é  luego 
es  consumida  é  dan  grandf's  voces  diciendo :  «Ansí 
pasa  la  gloría  deste  mundo. »  Et  aun  si  conoscieses  la 
dolencia  del  honor,  non  curarlas  de  la  querencia  del 


honor ,  ca  le  paresceria  dolor ;  porque  según  dice  Pe- 
dro de  Revenas  (1),  siempre  el  cuidado  acompaña  al 
honor  por  luengo  tiempo ,  é  por  poca  delectación  se  si- 
gue grand  desplacimiento ;  ca  seguud  dice  sant  Cri- 
sóstomo :  a  La  grandeza  del  honor  es  fecha  grandeza  de 
dolor,  et  el  que  quiere  por  escalara  de  dolor  subir  en 
alto,  muchas  veces  descrece  ¿cae  alo  bajo.»  Onde  dice 
sant  Gregorio :  «  El  que  quiere  sobír  á  lo  alto  non  face 
ál  sinon  commo  subiendo  descienda,  et  cuanto  mas 
alto  cae  por  ende  sube  de  mas  alto.»  Del  escarnio  que 
de  tí  face,  non  cures  nin  hayas  vergüenza,  mas  acor- 

(1)  Tt  qoidi  4k¡kQ  faa  al  aomkrt  da  mu  MCitlor  m  Ptiret  I 
Ravaaata  6  Pedro  U  RAvasa. 
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dárté-has  (té  bsí  ehiemplds  dé  itíd  SftMds;  ca  Tobías  el 
viejo  era  mtt;  peffeclo,  é  de  tódó  efl  t6do  itídirtadoá 
dbrái^  piadosas,  é  Iftnosnas,  é  iñayorhiénte  á  enterra*^ 
miéntos  de  toaertos ,  del  cual  eS  éscHptd  que  commo  le 
Ycitiiese  la  ceguedat,  los  parientes  suyos  é  los  de  sü 
generación  escarnecían  del.  Bt  aun  Job,  seyendtítarütt 
simple,  derechero  é  temiente  á  Dios,  é  partiente  Uél 
mal ,  al  üUa!  coiiimo  la  tiii^ria  le  veniese  después,  sfé 
querellaba  ser  escarbéfcido.  OtrOii ,  los  discípulo^  del 
Señor,  llenos  de  Espíritu  Santo,  fablantes  por  diversas 
lenguas, é  non  embargante  aquesta  gracia,  los  jadfoá 
escarnecían  dallos  deciendo  que  estaban  betidos  é  lle^ 
nos  devino.  Et  otrosí ,  Jeremías  santificado  en  el  vien- 
tre de  su  madi^,  lloraba  diciendo  que  era  de  todo  el  pue- 
blo escarnecido.  Et  finalmente  el  Salvador  del  múndo^ 
fijo  de  Dios  unigénito ,  non  escapó  de  ser  escarnecido^ 
non  una  \^t,  más  en  toda  la  su  vida.  £t  si  nos  consi- 
deramos á  los  nobles  padres  pasados  é  á  otros  muchos, 
á  ese  Rey  de  la  gloria  haber  sido  escarnecido ,  ¿qué 
queda  á  nos  mestíios  qae  somos  nada  por  respecto  de 
ellos ,  sacando  que  los  escarnecimientos  que  en  algund 
tiempo  padescémos,  sufrirlos  con  alegre  corazón?  Por 
ende  non  ¿éas  turbadosi  fueresescarnldo;  ca  el  que  es 
escarnido,  és  dé  Dids  mas  aína  oído.  Onde  dice  Job: 
«El  que  es  escarnecido  del  su  amigo,  llamará  á  Dios, 
ansí  co^tno  yo,  é  oirb-ha ;  ca  la  simpleza  del  justo  és 
escarnecida.)) ítem ,  por  los  escamecimíeútds  ñon  haya^ 
tristura,  poi*  cnanto  él  día  del  juicio  lOs  escarnecidoré§ 
conoscerán  lá  gloria  de  aquéllos  simples  de  quien  es- 
carnecieron ,  commo  io  dice  el  sábió  Salomón ,  que  es- 
tonce dirán  los  maloá  fáblaudo  dé  los  juntos:  ((Éstos 
son  á  los  qae  en  algüh  tiempo  escartiecimos  é  baldo- 
namos ;  nos  éramos  loceos  é  creíamos  que  la  su  vida  era 
llena  de  locura,  é  que  habían  de  morir  Cómmo  locos; 
mas  ved  ootnmo  esián  entre  los  fijos  de  Dios  é  entre  los 
santos:  esta  es  lu  su  suerte. »  Et  por  ende  bleh  Tabla 
Séneca  el  sabio,  et  dice  :  «Aun  non  eres  bienaventura- 
do si  toda  la  gente  non  escarnece  de  tí.» 

Aun  del  menosprecio  ó  desden  ó  alanzamiento  non 
te  turbes;  ca  si  fueres  menospreciado,  á  tí  mesmo  será 
retornado ;  ca  commo  dice  sant  Gregorio : «  Dios  á  aque- 
llos escogió  que  el  mundo  menospreció;  ca  muchas 
veces  el  menospredo  oonvierte  al  homroe  á  sí  mesmo 
para  conoscer  los  sus  defectos  porque  se  bumilleo  con 
ellos.»  Ond^  dice  nuestro  Senpr  Jesucrisk) :  a  Mjicbos 
son  los  llamados  é  pocos  los  escogidos,  porque  pocos 
son  los  que  conoscen  sus  menguas  é  se  bomillan  por 
ellas. »  Ítem ,  jde  tu  abajamiento  non  te  debes  de  tur- 
bar, mas  debes  acatar  lo  que  dice  sant  Bernáldo: 
((Commo  vieres  que  te  abajan  (enlo  por  buena  sei^al, 
ca  es  prueba  que  Dioi¿  té  qdieré  amar ;  porqué  el  aba- 
jaihiento,  paóientotnénié  snfHdó,  face  fbígado  al  cora- 
zón en  esta  vida ,  é  seguido  para  la  otra. »  Chide  dí^eso 
mesmo  sant  Béfnal(fó :  <(EI  abajtfttíiento  qtíe  «s  fecho 
de  los  envidióos  eú  acuesta  vida  presente ,  da  fof- 
ganzaal  corazón ,  é  libra  de  las  penas  infernales,  é  lleta 
á  la  folganza  de  la  gloria. »  Et  él  abajátníerito  e«  car- 
rera para  la  liDtnildat,  ansí  Corhnio  él  estddio  para  la 
ciénfcia,  és  Via  para  habe)r  ^az.  I^or  ende  si  de^as  IH 
virlttd  de  la  humHdat,  \\ññ  fttyas  alfliijaioienio  que 
es  via  para  la  alcanzar ;  aquesU  Iramildal  fÜ  de  Mttli 


virifad^  qué  face  gozar  loa  homaiéaaé  ta 
en  tas  presuras  é  en  los  fald<if8  tAstímónlos  (é 
impu^los.  Bt  cuanto  mas  snM^  hbmtñe  át  tHa  ed> 
pasj  ansí  falsamente  impuestas  é  levaott^,  ns 
siente  d  se  duele  de  las  oalpaá  ajenaa.  Por  eodé  ^aaá 
eonsdhiíeion  es  tener  tal  virtud,  que  entre  todts  lasai- 
versidadea  trae  al  ánima  seguridat  é  fbig&nxa.  <M 
^(üé  el^o^  á  áos  discípulos :  uBleitffTedUirido^  aé- 
rales thtñtho  voá  maldijierén  los  homroes «  é  voi  pct- 
ae^uiéifeíi,  é  ^íjiéren  lOdb  mal  contra  vos,  laiatíeiÉ» 
pót  mí  amor.))  £  sigua  adelante:  aGozadvosi  ife- 
gradvos;  ca  él  vuestro  gualárdon  grande  es  ea  te  cie- 
ios.  yí  Et  p^que  mejor  aprendan  la  bamild«t,  dífofai 
eso  mesmo :  a  Aprendet  de  tnf ,  ca  só  manso  é  f 
de  coráeóii ,  é  fallarédé^  fbiganza  á  Ia&  vueMas  i 
trnts.» 

Gonfeslon. 

ItM ,  non  sea  cosa  amarga  á  tí  nin  veiigoama  c 
feaar  tus  peéados  en  secreto ,  é  excusar  á  tí  la 
commo  fece  el  enfermo  que  gusta  con  goao  el  j 
amargo,  porque  non  guste  la  muerte  amarga; 
nñrucho  maá  te  conviene  en  esta  vida  presente  < 
tos  pecador  amargos  con  gozo ,  porque*  non  gostei  b 
muerte  amargosa  del  infierno;  ca  segond  dka  aatf 
Agostbi:  «Mejores  tener  irna  poca  de  amai^gitiri  ee  h 
boca  qué  tormento  enfemal  en  él  ánima.» Et  esteAo; 
t^orqne  mejor  es  al  homme  confesar  loa  pecados  esa 
atnaTgiira  é  con  IJOro,  é  aunque  le  sea  v^cmaDso^ 
que  non  ir  al  infierno  donde  será  avergonzado  é  coa- 
fohdido.  Por  ende  de  buena  voluntad  éé  debeon^bar 
el  tfOmme ;  ca  non  solaviente  por  la  confMon  exafa 
el  homme  áel  fuego  infernal ,  mas  aun  alctnaa  el  §m 
eelaatlah  Et  ciertamente  mqoír  es  agora  delante  n 
bommé  soto,  que  es  el  saceriíote ,  qué  el  día  dd  jet», 
ante  Dioaé  todos  los  ángeles  é  tbdo  el  mtmde  coa  w 
pecados  aparescer.  Por.eode  non  tardes  de  te  eoofe- 
sar ;  ca  puedes  la  tu  ánima  de  la  muerte  perpetua  li- 
brar. Onde  dice  el  Eclesiástico :  ((Non  Layes  v^gaeeu 
dé  decir  la  verdat  por  lá  tu  ánima  salvar ;  et  ú  dife- 
cha é  puramente  te  confesaras,  alcanzarás  grand  fara»- 
sura,  ca  así  lo  dice  David :  «  Si  tus  pecados  la  ooofe- 
aaate  j  de  fermosDra  té  veslíl1e.D 

Ítem ,  non  hayas  tristura  de  te  acoaer  é  oaagnüestar 
el  pecado  ó  el  error  que  féchate,  si  conviene  péblio* 
mente,  ca  aquesto  non  es  contra  tuboaori  iMide  de- 
cir siempre  la  veidat  acrecienta  siempre  mayor  lieoer 
en  el  nombre  que  amengua ,  é  non  ea  maravilla  ;  ca  d 
honor  que  agora  pierdes  en  el  mundo  por  dedr  Uier- 
dat,  en  el  cíelo  lo  éobrarás  perpetual,  adonde  ésa  W» 
ángeles  é  santos  del  Paraíso  gi4nd  gozo  sobre  on  pe- 
cadoi^  que  tute  penitencia,  deciendo  so  pecado  poi- 
camente si  convenga,  Oádtef  el  arrojfo  de  las  lágrimas 
dé  sus  ojos  que  agora  derrama ,  alegra  á  la  cibdat  da 
Dios  é  á  todos  loá  moradores  de  ella,  mijonsante 
cuando  vieren  la  pérñscta  é  di^a  penitencia  aar  de- 
inostrada  á  enieriipto  de  los  otros,  ét  verdadertnMBH 
ser  rezada  con  gi^nd  loor  é  bóAor  de!  oenitente;  et 
por  aquesto  canta  lá  Iglesia  á  honor  y  mgfta  vtiMca- 
tiifñ  del  pecador,  dc^iebdor :  a  Loemos  agora  la  Arada 
Dios  en  Mirla ,  engendradtMi»  virgen,  u  Bt  tao  i 
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I)  la obrt  de Ikirki  peosdora  é  penitente ;  la  pri- 
n>era  es  corona  dada  en  espejo  de  inocencia ;  la  se- 
gunda es  dada  á  enxemplo  de  penitencia.  Onde  dice  un 
proverbio:  «Aquesta  dio  al  mundo  enxemplo  de  peni- 
teocia^  porque  después  del  pecado  retorne  ul  templo  » ;  é 
ünú  tá  corrupta  liomíldosa  vate  mas  que  la  virgen  so- 
Léttifltíáti.  óñaé  dicésánt  feérñaldo:  «Los  ¿ngelés  se 
gozan  alegremente  de  la  María  pecadora  roas  peni- 
tente, ó  la  corte  celestial  es  llena  del  su  loor  espiri- 
l«MÜk  «r^Oh  Seodrl  ten  grande  es  la  mKbadambrtdvl 
l#dttlser  en  kpenítencHide  Blarteó  de)  ludolor!»  ítem, 
BOB  aberfMcaa  los  malea  deekes  ó  las  deiraieíonea  é 
4ll¡uiiteiM#a,  iftayorneate  laiqaa  ton  filsaa ;  ca  enaaéo 
aoatttftkUoen^iAelraen,ódinHnai,  estenos  nos  lean 
éAlÉboD^  pdiqíe  sequilé  iSeéSéneoa :  itCoande  les  ma^ 
l09  áeelioman  htkm  ea  a  ^  por  e«de  de  las  malas  pala« 
bfa»  4e  tos  malei  iie»  seaa  turbado,  oá  por  ellas  Dios 
xm  «MeM  qQO  aeaa  henvMlado.  Onde  dice  Gradaée: 
irA«iH|«é  la  mttrmttradon  proceda  de  h  malida  de  loa 
envié^sea,  empero  Dioi  permite  algunas  veeea  que 
má  feoba  oonlra  los  buenos ;  porqve  loe  que  fueron  le- 
vafltadea  p6r  leana  de  let  suyos  ó  de  lea  estrados ,  sean 
tbajades  per  f^étteccíon  é  mal  láblár  de  les  «alos.i» 
Oiroeft,  díoettnl  Gregorio:  a Sod  muy  mvelios  qoéala* 
bao  é  k»  bueaos^  pot*  ventura  mas  de  lo  qite  conviene; 
jH  yorqhe  ilgmia  aeberbia  »en  entre  en  aüs  oomooes, 
por  ende  Diee  todopoderose  permite  á  losmalds  diifa-^ 
omr  é  vituperar  la  vida  de  loe  buenos;  porqte  tí  al*' 
gvna  cul^  es  en  ellos  de  la  beca  de  loe  loaiits,  sea 
retorarián  en  ellos  pm  la  bbca  de  los  denostehtoa. »  Et 
áloe  en  oiro  Higar  3  a  Bnire  las  palabrda  de  los  loantes 
é  iríliipeniatdSi  aienYpre  el  bomme  debe  recorrerse  ¿  la 
sa  eoácieoda;éai  non  íaMe  en  ella  el  mal  que  les  otros 
le  Miponeo,  débese  mucho  alegrar;  ;  mas  qué  Airemos? 
SI  tedee  neo  vituperan,  lá  condenóla  nossalva.uTene- 
flooe  á  sant  Paule  que  dice :  a  El  testimonio  de  nuestra 
ooflciteneiÉ  ee  loania  nveatra.»  Kl  Job  fué  dice  :  « Mi 
lestii»  eMá  en  el  deie<  yf  Pues  q«é  anef  ee  que  tene- 
HfditeÉItgo  en  el  cíelo^  é  dentro  en  \á  ooneteneia,  de- 
jenoe  á  los  hicoe  fabtof  seguná  sos  tettíges.  £t  sant 
GnfMmo  diee }  k  Bl  eaballem  de  Jesucristo  anda  por 
bMlia  Inna  é  mala  fama,  á  la  derecba  parte  6  á  la  si^ 
MésM ,  ninte  levanta  por  loanxa,  nin  cae  por  vitupe^ 
miin;  aitaf  cennn»  si  dijese:  el  catnllero  de  Jesu*^ 
eristo  anmpie  4e  loe  beines  sea  vhuperadé,  empero 
nanea  jamáeeae  del  aü  eetado ;  ca  por  la  dtgnidet  de 
••  cabtítaria  tiene  cierta  eapennieqaedelstfSeAef 
eatácenseledo.»  ítem,  loa  baldenea  é  laa  tiqnrias  son 
á  loepeeadorea  meleoinaa.  Onde  dice  íant  Bemaldo: 
«Yo  oe  jutgo  m^r  melecina  pera  mi  >  qne  son  las  pía-* 
gen r  ^  iainríos^  é  vitoperiei  Ui6bo%  á  mL  »  Bt  ann  eso 
iiiiwni  gnaNa}  ca  la  gracíu  es  mas  unardada  coil  tos 
idiarlÉa qoo  ccé  M  tra,  porta  ctMl  gracia  de  las  inju'^ 
rcÉi  topünagrweal  liomme  debKk  del  fúét  es  qiiitede* 
ítem,  leí  InJotiaB  aon  afreaoenlafliiénto  de  bondat. 
Ondo  dfee  láot  Gregorio:  aLev  boenos fwr  lee  fiijtt-' 
rlM  aon  féelioeniéjevea.»  Itom^  lae  Infnrtoa  son  oroa^ 
mentó  del  bueno,  ca  la  Injerte  ee  piedra  pMietosár  en 
tnooreni  Mh^máté,  to«#il  ei^  d»!^  i4  vitind  qee  fUce 
inorar  con  Dios ,  que  non  hay  otra  cosa  mejor  pare  el 
bomme.  Onde  dice  sant  Qiegeeéo )  eBft^i 


ra villas  é  rescibe  Injurias,  porque  el  que  pudo  por  las 
lóanzas  pecar,  por  las  injurias  se  pueda  emendar ,  é 
dentro  en  sí  mesmo  falle  folganza,  pues  que  fuera  de  si 
en  el  mundo  non  la  fallará.»  Pues  que  ansí  es»  dere- 
chamente puedes  considerar  que  las  maldiciones  qbe 
en  esla  vida  padesce  el  justo  por  ta  piedad  de  Dios, 
grand  gualardon  le  ocrescientan.  Onde  comrao  el  rey 
David  fuese  maldito  de  Semey ,  é  uno  de  la  su  compaña 
|e  quisiese  vengar,  díjole :  «  Déjale,  é  maldígame  por- 
que l>ios  me  ácatey  é  me  dé  gbalárdon  por  aqueste  mal- 
dioien  de  hoy^ »  Por  el  cual  enxemple»  cuentes  veceb 
eyerea  deéir  Inal  de  U ,  aoaórdato  dé  te  palabra  del  Se*- 
Rtir,  qiie  dijo  á  sosdi^cfpnlos :  «  ffieiiáventmados  se-* 
rédéB  énando  vos  maldijieren  lofi  liommes.»  Itemí  uen 
te  debes  de  torbaí*  dd  los  baldones  éinjiífias^  an!es  te 
debes  mucho  goear  por  ser  oompaSero  de  Jesucristo. 
Odde  dicé  sant  Pddro  apóstol ;  4(Sed  pacientes  en  tos 
pasiones  de  JeaucristOi  porque  seides  compañeros  deto4 
SOI  goeds.  o  Onde  los  apóstoles » de  loa  cuales  el  mundo 
nombra »  digne  f^and  gozo  bebieron  de  las  injurías 
^aofiieroik  >  commo  dice  sartt  Lúeas : « Iban  leS  após- 
teles gozanteft«-Be  adelalite  loa  principes,  porqbe  son 
dlladoB  dignos  de  padeseér  injurías  por  cí  nombré  del 
Seitor  y  por  el  cuÉl  locos  febhob  sobrepnyáion  á  la  to«- 
pienda  del  mondo,  eacameciendo  dól,  pues  qne  hon 
era  digno  deHoa.o  Pues  que  ansies,  j por  qué  fuyea 
tos  hijonaa ,  por  tos  cialee  babtendo  [torte  de  las  pa^^ 
sionea  de  Jeaueristo  é  de  loa  apóstoles,  te  goaarás  en 
elreMió  de  los  cielos?  Onde  el  proféte  David  diee  de 
aquellos  que  pecando  ó  mal  faciendo,  se  aluengan  de 
Díea :  «Seftór  amancHle  la  su  caní  é  luego  te  basca- 
ráit;»é  bienpnresce  en  esto  qdedlce  qne  la  injería,  di- 
cha ó  feoba,  eá  eaüaa  para  buscar  á  Dios.  Otra^ ,  para 
mienteaqoe  la  injuria  dicha  ó  fecha,  ó  es  sin  culpa  ó 
por  culpa :  si  és  sin  culpa ,  grand  loanea  raerasce  el 
bonmieqne  te  sufre  con  paciencia.»  Onde  dice  sant 
AgoBtin :  ((Non  tentó  loemoe  á  Josep  ceando  panto  el 
pan,  commo  cuando  esteba  en  la  cdrcel  sin  etilpa.a 
Ocrosf,  dice  sant  Cesarlo  en  un  sermón :  a  Bendicte  ea 
á  aquella  ánima  to  bemlldat,de  la  cual  confbndelaso- 
bei'btodeloire:  la  paciencia,  de  lacualmiltraeé  apaga 
to  ira  del  otro:  to  e^diencia,-de  tocual  maltrae  ocuU 
tamente  la  perexa  del  otro;  el  fervor,  del  euel  des- 
pierte to  cobardía  del  otro:  to  gracia  de  la  con#fácfon 
é  ihnninacion ,  de  to  cual  alumbra  el  ojo^l  coiafefon  del 
p^jilno,  turbado  oéb  grande  Ira ;  e(  mejor  es  que  ^iron 
aquel  qee  al  so  hermano  triste  é  turbado,  non  tan 
sdamente  non  le  consuela  para  le  tovanter,  mas  aon 
para  to  derrocar;  ansí  commo  aquel  que  Vee  to  pared 
inolihada  para  caeré  non  la  adrasra  para  tovantar,  mas 
toéreeto  mas  pare  ctorrocar. »  Et  ansí  facen  algunos  de^ 
eíendo  ^e  dan  doctrina  á  los  que  andan  derecho  por 
Aliaos  contejes  que  aconsejaban  porque  fagan  torcer, 
éque  ae  eafuenan  per  traerlos  á  muerte.  6t  esto  tocen 
etooB  perqneentienden  qne  non  les  abastan  sus  propios 
mito,  para  ae  perder  maa,  aun  procurando  los  ajenos, 
para  de  tedo  én  todoae  oondepnar.  Bl  commo  dice  sáut 
Gregario :  aPten  es  mejor  aventurado  que  aquel  que  es 
de  simpto  coirazon  sin  malicia.»  Ete^ mesmo  dice  To- 
lomeo^  que  entre  lodol  los  aáblos,  el  que  es  mas  lio« 
aildeeemaaaáblo. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


SÍGUESE  EL  QUINTO  LIBRO  de  la  consolación  para  aquellos  qoe  padesceh  misnus  i 

TURBACIONES   EN    ESTA  VIDA   POR   PRIVACIÓN   DE   ALGUND   PODERÍO    ó    OIGNIDAT    Ó    S£ÜORlO  COCSIÍS- 
TICO    ó    SEGLAR. 


Primeramente  non  te  debes  de  turbar  de  la  privación 
de  alguna  potestad  :  roas  piensa  que  en  los  que  son  po- 
derosos, cuanto  están  en  lugar  mas  alto,  tanto  la  caída 
es  ir.as  grave.  Onde  dice  sant  Agostin  :  «  Que'  cuanto 
cualquier  homme  puede  ser  mayor  que  otro,  tanto  debe 
mas  tener.»  Por  ende  mucho  es  de  desear  que  non  sea 
dado  poder  sinon  contra  los  pecados  para  los  vencer,  mas 
los  hommes  quieren  haber  poder;  ¿  et  por  qué  aquesto? 
Porque  verdaderamente  sean  dichos  vencedores ;  ca 
en  otra  manera  non  son  dichos  según  la  verdal  vence- 
dores mas  segund  la  opinión.  Nin  quieras  otrosí  ser 
turbado  de  la  privación  de  alguna  degnidat,  porque  tal 
degnidat  en  sf  non  es  buena.  Onde  dice  Boecio:  «Si  en 
las  dignidades  ó  potestades  fuese  alguna  cosa  natural 
ó  de  propio  bien,  nunca  las  haberian  los  que  viven  muy 
mal;  ca  dos  contrarios  non  se  pueden  en  uno  ayuntar, 
et  la  natura  esto  non  padesce;  pues  commo  non  sea 
dubda  que  muchas  veces  los  muy  malos  hommes  debeo 
tener  muy  altas  dignidades^  ú  ellas  buenas  fuesen,  non 
se  ayuntarían  con  liommes  tales.» Onde  dice  sant  Agos- 
tin :  c(  Acercado  muchos  varones  buenos  aquella  digni- 
dat  seria  malaque  muchos  malos  poseen.»  Puesque  ansi 
es,  non  quieras  cobdiciar  dignidades  por  cuanto  agra- 
vian por  grandes  cuidados  á  los  que  las  tienen.  Et  por 
aquesto  dice  sant  Gregorio:  aCuanto  alguno  es  mas  alto 
levantado,  tanto  de  mayores  cuidados  es  cargado,  é  es 
sometido  por  corazón  é  pensamiento  á  aquellos  pueblos 
á  los  cuales  es  antepuesto  por  dignidat.»  El  es  de  notar 
que  la  privación  de  la  dignidat  temporal,  commo  sea  or- 
denada á  las  obras  mundanales,  es  seual  que  Dios  ama 
á  los  que  las  pierden.  Onde  dice  sant  Gregorio :  a  Dios 
piadoso  cuanto  roas  á  los  suyos  ama,  tanto  mas  de  las 
obras  mundanales  los  guarda;  ca  muchas  veces  el  Se- 
ñor de  las  compañas  envía  ó  los  sus  sieivos  á  trabajar, 
del  cual  trabajo  á  los  sus  fijos  quiere  guardar.» Ítem,  la 
alta  dignidat  acarrea  peligro.  Onde  dice  sant  Cria^to- 
mo:  «Cuanto  alguno  es  puesto  en  mas  alto  lugar,  tanto 
en  mayor  peligro  es  puesto.»  Et  aun  muchas  veces  las 
dignidades  acarrean  derramamiento  é  confusión  del  co- 
razón, segund  dice  sant  Gregorio,  que  muctias  de  ve- 
ces el  cuidado  rescebido  del  regimiento  es  derramado 
por  diversos  lugares,  en  tanto  que  non  O:»  fallado  algu- 
no que  sea  privado  para  todas  las  cosas,  pues  que  llene 
el  corazón  derramado  por  todas  ellas.  Onde  dice  un 
proverbio,  que  el  entendimiento  que  entiende  á  muchas 
cosas  es  fecbo  menor  á  todas  ellas.  Et  guárdate  aun 
que  non  quieras  en  la  tierra  dignidat  de  honor  munda- 
nal porque  non  hayas  confusión  en  el  cielo.  Onde  dice 
sant  Crisóstomo  :  «Cualquier  que  deseare  en  la  tierra 
ser  privado,  será  confondido  en  el  cielo ,  nin  será 
contado  entre  loa  siervos  de  Jesucristo  el  que  pe« 
Itart  por  ser  privado  en  la  tierra^  et  non  te  esfuer- 


ce alguno  commo  sea  mayor  qae  todos,  rnts  o 
sea  visto  menor  que  todos,  o  Ítem,  eoondanfut i 
de  algún  rey  ó  eniperiKtor  non  SO' podría  pori 
causa  entristecer  porque  fuese  privado  da  i 
á  oficio  muy  pequeño^  el  cual  non  miKlio  coméala  á 
su  estado  ó  real  degnidat,  ó  si  non  sopieae  algoaiiéeii 
mecánico  que  á  él  n^perteneickae.  Paesqneaada» 
nin  alguno  (1)  de  los  cristianos  que  noa  taa  aoiiMik 
es  fijo  del  Rey  eterna^  mas  aun  as  perpetuo  li«iágii> 
non  debe  haber  tristura  si  non  sea  enaaliado  aipan- 
ñorlo  de  grand  estado  ó  si  del  sea  privado;  ca  tarta- 
mente los  señoríos  mundanales  al  buen  cristiana  á% 
del  Rey  muy  alto  non  son  convenientes.  Onde  díeaii- 
da  :  «Non  vos  turbedes  lierroanos,  si  Iqs  nalot  aaif 
mundo  florescen  ó  los  buenos  padesoen.  Ca  nan  pvta- 
nesceá  los  buenos  cristianos  en  loa  tempéralos  aei^ 
ríos  ser  ensalzados,  mas  ser  ábsidas;  por^oa  kaaa- 
los.  non  tienen  cosa  alguna  en  el  cielo ,  nin  loa  boma 
en  este  mundo  é  destierro.*»  £t  sant  Goróttinia  ékt. 
«Cualquier  cosa  que  vos  acaezca  en  este  mu 
vos  debedes  por  esperanza  de  aquella  1 
á  la  cual  atendedes.»  Et  por  ende  homma ,  ó  tá  ens 
sabio  ó  tú  eres  loco :  si  eres  sabio,  non  bái  mmt0tm 
señoríos,  ca  contigo  eres  contento.  Onda  dioa  Séneca: 
«El  sabio  consigo  es  contento  para  vevir  hipnarfatan- 
do.oBtdice  mas  Ambrosio:  k Al  sabio  non  teialleseeal- 
go,  ca  todo  es  suyo,  sacando  el  pecado  quees  á  la  vir- 
tud contraria ;  mas  si  tú  eres  loco  non  le  conrioaalafaer 
señorío  sobre  los  otros,  ca  el  senario  faca  al  Iiqmm 
loco  ser  siervo.»  Et  aun  tan  mala  vez  es  algood  itíiii 
que  cobdicie  regnar,  si  bien  para  mianlea  cnán  gnve 
es  el  fin  suyo  ;  ca  conviene  al  Rey  dar  raaon  é  cmH 
del  su  reino  en  el  día  del  juicio.  Onde  dioa  sant  bi- 
dro:  «Sepan  los  príncipes  de  la  tierra  qne  han  de  dir 
cuenta  á  Dios;  mas  ciertamente  non  as  cosa  poqaañaé 
ligera  dar  la  tal  cuenta,  ansi  commo  non  soa  eom  pe- 
queñas» de  las  cuales  la  bao  de  dar;  ca  á  loa  coyaaasBL 
viene  de  dar  cnenla  de  todas  las  oibdadas  é  viHaaé  la* 
gares  é  moradores  dellaa.»Oode  inee  dioa  iok  aAki 
reyes  pertenesce  facer  juicio  ó  justicia  ai  libar  áloi 
aflegídos  por  fuerza  de  poder  de  los  malos ,  é  dar  a)tt* 
da  al  peregrino  é  al  huérfano  é  á  la  viuda  qfoa  I 
n>ente  son  apremiados  de  los  poderosos  et  i 
de  los  sus  señoríos.»  Onde  dice  sant  Isidro  daoosHaado 
que  tal  debe  ser  el  Hay,  dioe:  tiLoareyaa  son  llsmainn 
por  bien  regir,  at  bien  rogiendo  tionea  aombca  da  lay, 
é  mal  reglando  merescen  perderlo;  é  aaal  aqoeUaaaes 
llamados  propiamente  rayes  que  anal  nMaaaos  é  á  sai 
vasallos  supieren  bien  regir.» 
ítem,  si  entendieses  los  dicbas  da  lossanloft  Dadsait 

(t^  BntftéBéias  aiasiaOi  aai  tmi* 
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non  ié  dolerias  de  la  perdición  de  la  perlacía ;  é  non  es 
loarayilla»  cannuclias  yeces  sentencias  terribles  son 
leídas  coaira  los  perlados  é  pnesidentes.  Onde  dice 
sant  Crisóstomo:  «Los  perlados  por  la  alteza  de  la  deg- 
nidat  en  on  roesroo  pecado  mas  gravemente  pecan  que 
tos  subditos  suyos.»  Et  dice  sant  Gerónimo:  «Mas  gra* 
vemente  pecan  los  perlados  que  los  pueblos ;  por  ende 
son  roas  cruel  é  graferoente  atormentados,  n  £  por  tan- 
to dice  sant  Gregorio:  «Los  perlados  deben  saber  que  si 
cometen  pecados,  tantas  muertes  han  de  padescer 
cointos  enxemplos  dieron  de  perdición  á  los  sábditos.» 
E(  dice  sant  Bemaldo:  «A  mas  grave  é  á  mas  peligrosa 
coenlatoa  obligados  bs  que  ban  á  dar  razón  é  cuenta 
de  muchas  ánimas.»  ¡Oh  homme!  ¿por  qué  cobdicias 
aquello,  lo  cual  habido  muy  muchas  veces  vienes  en 
confosion  é  pensamiento?  Ciertamente  las  malas  eos- 
ttimbres  de  los  servidores  muy  mucho  facen  desvariar 
lo§  señores.  Onde  dice  Hant  Crisóstomo: « Ansi  commo 
cuando  vees  el  árbol  que  tiene  las  fojas  secas,  entiendes 
que  algún  defecto  está  on  sus  raíces,  ansi  cuando  vie- 
res el  pueb!o  mal  acostumbrado  entiende  quel  sacer- 
docio non  está  sano.»  Otrosí  dice  sant  Ambrosio:  «En 
el  defecto  de  la  correcion  conoflcerás  el  defecto  del 
corregidor.»  Et  dice  adelante :  «¿Para  qué  tos  tengo  de 
castigar commovos  podes  (1)  con  una  palabra  reprén- 
dete» Pero  nin  aun  por  aquesto  obispo  ciertamente  el 
non  es  excu^do  de  corregir  al  pueblo;  ca  segund  dice 
Beda:  tDios  demandará  al  pastor  tos  pecados  de  las  sus 
ovejas.»  Sobre  todo  aquesto  tá  que  de^^eas  degnidat, 
oye  una  terrible  sentencia  de  sant  Agostin  díciente  : 
«Piense  la  tu  prudencia  religiosa  que  non  hay  cosa 
acerca  de  Dios  roas  roiserable  é  dañable  que  el  oOcio 
del  obispo  ó  del  sacerdote,  si  lo  hobo  por  favores  6  por 

(1)  Bstá  por  «podéis»  6  «podedet.» 


lisonjas.»  Otrosí  dice  sant  Gregorio:  «Cuanto  la  gloria 
roayor  es,  tanto  mas  grave  es  el  peligro.  »Et  si  afguml 
pecado  es  en  el  regidor,  mas  lígci-amenlc  lo  aprenden 
los  sus  subditos  commo  son  obligados  á  le  obcdosccri 
que  si  en  él  fuese  alpruna  virtud  iS  buena  doctrina.  Ilcm, 
maldita  es  la  soberbia  ó  la  ambición  que  ansf  encona 
toda  la  cristíandat  é  pono  escándalo  á  lodo  el  minulo, 
ansí  en  clérigos  commo  en  relígiof^os.  Et  plu;i;uie<e  á 
Dios  que  todos  los  que  cobdician  señoríos  ó  dignida- 
des acatasen  las  palabras  del  Evangelio  escripias  con- 
tra ellos,  cuando  dice  el  Señor:  «La  dapnacion  vos  cslá 
aparejada  álos  que  amados  las  primeras  cátedras.»  Onde 
en  la  Santa  Escriptura  por  aquesta  palabra  se  ve  stgni- 
flcada  la  perpetua  dapnacion  é  el  tormento  del  infierno. 
Et  ansí  lo  dice  sant  Crisóstomo,  que  esta  palabra  en 
la  Santa  Escriptura  es  dicha  de  aquellos  que  non  pue- 
den escapar  de  sor  condepnados,  Et  para  mientes  quo 
el  Señor  non  dice  que  los  quo  tienen  las  primeras  cá- 
tedras son  condenados,  mas  los  que  las  cobdician;  ó 
non  condena  antes  salva  á  los  que  usan  dellas  bien  se- 
gund  la  orden  é  dignidat  del  su  oficio ,  mas  condena  á 
aquellos  que  las  tienen  é  amau^  é  á  los  que  non  las 
tienen  é  las  cobdician,  lo  cual  procede  degrand  ambi« 
cion.  Et  segund  dice  sant  Crisóslomo:  «Si  mala  cosa  es 
cobdiciardegnidades,  cuánto  es  mas  mal  estudiar  do 
noche  é  de  día  para  las  haber.»  El  cualquier  que  bien 
aquestas  cosas  pensare,  maravilla  será  si  piincipado 
íiabido  nunca  amase  é  non  habido  cobdiciase ,  í^acando 
si  fuese  ciego,  é  olvidase  la  su  sa!vacio:i.  De  nquc^ilos 
ciegos  muchos  son  hoy,  que  por  sostener  el  principnilo 
que  tienen  non  temen  de  pecar  ot  pierden  la  bienavcu* 
turanza  celestial  (2). 

(2)  Este  cipftolo,  eomo  te  te»  está  lleoo  de  tloslones  ti  Papa 
qae  á  U  suoa  ocopaba  U  sUlt  de  Saa  Pedro,  en  Roma. 


SlGUESB  EL  SEXTO  LIBRO  de  la  consolación,  et  contra  la  perdición  de  los  parie.xtes 

O   DB   LA   FlDALGUlA   ó   LANZAMIENTO   DE   LA   SU   TIERRA. 


Primeramonte  non  desees  muchos  parientes,  ca 
€ierto«qiie  los  deseas  por  tu  mal ,  porque  si  non  G- 
cieiMttgaiid  «1  apetito  de  eada  uno  dellos ,  serás  roe- 
noapraeiado  é  eoofoso  é  escarnecido  dellos ;  et  mas  ti 
iBereseabeti  de  todo  el  tu  linaje,  cuanto  mayor  fuere  el 
aámero  de  los  tus  parientes,  mayor  cuidado  te  fincará 
é  fliayorpena  te  agraviará.  Et  si  non  fueres  tú  cabeza 
M  lu  linaje ,  mas  fueres  cola  ó  menor ,  si  non  con- 
MiMierefl  á  la  muchedumbre  dellos,  aunque  sean  des- 
^niritdM,  serás  aborrescido  ansí  commo  non  pariente, 
(!•  lodos  detaroparado  é  menospreciado,  pobre  é  dese- 
eliado  incarái.  Pues  que  ansf  es,  ¿qué  provecho  ó  so- 
falle  hifi  traMo  los  muchos  parientes,  sacando  por 
fwturt  deshonra  cuando  de  los  pecados  é  mala  vida 
de  i«  ptfieates  te  alcanza  parte,  et  la  tu  fldalguía  é  la 
soya  es  amaocellada,  et  si  son  desaven! urados  que  non 
pUNMkfl  eofiqíieetr,  la  la  §lorÍi  é  foaje  es  por  ellos 


abajado?  Por  ende  si  bien  catares,  menos  mal  te  acar- 
rearán lo«  pocos  parientes  que  si  tú  hobieses  el  regno 
lleno  de  parientes.  ítem,  sepas  otrosí  que  aquel  que  tie- 
ne muchos  parientes  se  le  recresce  mucha  costa,  la 
cual  muclias  veces  por  cumplir  faces  á  Dios  mucha 
ofensa.  Et  si  por  ventura  alguno  de  tus  parientes  non 
fuere  así  rico,  ó  fuere  en  pobreza  depremido ,  cunnto 
fuere  de  mayor  é  mas  alto  linaje,  tanto  será  menospre- 
ciado de  lodos  sus  parientes ,  ca  non  lo  quieren  por 
pariente  conoscer.  Et  el  pariente  pobre  ha  v«*rgúcnza 
de  decir  que  es  pariente  de  los  grandes  é  ricos ,  te- 
miendo que  non  piensen  quo  sea  de  manceba  ó  non 
legítimo,  porque  le  ven  pobre  é  non  rico.  Et  por  ende 
tú  non  cobdicies  ser  de  altos  é  grandes  parientes,  nin 
te  juzgues  haber  descendido  de  grande  ó  noble  linaje, 
mas  sey  contento  de  pequeño  6  bajo  linaje. 
Si  non  tovieres  Ojos  non  te  duelas  mucho  i  ea  non 
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sabes  qué  tale;»  serian  si  los  tovicses;  ca  tan  mala  vez 
puede  ser  que  en  ellos,  ó  en  sus  mujeres,  ó  en  sus  ma- 
ridos, si  fijas  tovieses ,  ó  en  los  fijos  ó  fijas  dellos  non 
Tallases  alguna  mengua  que  te  pusiese  tristura  íasta 
las  entrañas.  Por  ende  mas  sano  es  al  tu  corazón  que 
seas  libre  sin  íijos,  porque  los  fijos  non  te  ocupen  en 
diversas  maneras  fagan  cativo  tu  corazón. Uem,  non  te 
debes  doler  si  non  tienes  hermanos  ó  parientes  cerca- 
nos, dado  que  los  ames  ó  que  non  los  ames ;  ca  si  tú  á 
ellos  non  amases,  ¿  para  quó  los  querías?  é  si  tú  non 
los  amases  muy  mucho  del  regno  de  Dios  te  privarlas, 
ca  servir  á  Dios  regnar  es.  Et  por  esto  el  que  perfecta- 
mente desea  servir  á  Dios,  el  amor  de  los  hermanóse 
parientes  debe  de  posponer  al  servicio  de  Dios ;  mas,  ai 
tú  doEeas  haber  hermano  que  cuidado  huya  de  los  |)er«- 
manosé  parientes  espirituales,  de  los  cuales  se  lee  en  la 
Vida  de  los  Santos,  que  son  compuestos  en  costumbres 
é  ayuntados  en  hermandat  por  atamiento  de  caridat 
Et  mejor  es  aquella  hermandat  é  parentesco  espiritual 
que  non  el  carnal,  por  cuanto  la  conformidat  de  las 
costumbres  é  la  unidat  do  los  corazones  allegan  el 
homme  á  la  caridat  de  Jesucristo.  Pues  que  ansí  eS| 
sigúese  de  aquestas  cosas  que  del  parentesco  carnal  non 
es  mucho  de  curar,  mas  sí  deí  parentesco  espiritual  de 
aquellos  con  los  cuales  habernos  de  gozar  con  el  regno 
celestial.  Ítem,  non  hayas  vergüenza  si  tu  padre  ó  ma- 
dre fueron  defectuosos  é  menguados,  ca  si  tú  eres  ho^ 
nesto,  non  es  de  curar  de  cuales  seas  nascido.  Onde  di» 
ce  sant  Agostin:  «Donde quierque  los  hommes  nazcan, 
salvos  serán  si  fueren  honestos,  et  los  defectos  de  sus 
padres  ó  madres  non  remediaren.»  Et  sant  Crisóstomo 
dice:  ((Nunca  hayamos  vergüenza  de  las  menguas  de 
nuestros  padres,  mas  esto  solo  busquemos  que  ame- 
mos la  virtud.»  Et  sant  Geróphno  dice:  «Aquella  ea 
grand  fidalguia  acerca  do  Dios  non  facer  feos  pecados. 


porque  el  ánima  non  saa  cativa  de  los  diablos;  < 
alta  fidalguia  es  acerca  de  Dioa  la  nobloza  do  ta  airt»- 
des.»  Onde  dice  sant  Crisóstocno  :  «Aquel  oa&dol^é 
alto  é  noble^  é  tiene  perfecU  íldalgoia,  quo  mottoopra» 
cia  de  pecar  4  desea  á  sí  de  todo  OQ  todo  los  pecaáM 
apartar.  Et  sant  Gerónimo  dice:  «Aqaol  os  mejor  aea- 
ca  de  Dios  que  tiene  mayor  devoción  é  oaajor  saalklai, 
et  noB  aquel  que  tiene  mayor  fidalguia  Din  iiia|or  éi%- 
nidat.»  Eteaotro  lugar  dice:  «Nunca  te  anlepoegu  so- 
bre alguno  por  razón  de  linaje  ó  de  Gdalgnia ,  ni»  ^im- 
sessermasbajosque  tú  todosios^oe  nonsoBf'  ' 
ó  que  son  de  bajo  logar  nascidos;  ca  la  niiesira  i 
de  vevir  non  acata  á  las  fidalgaias  de  loa 
délas  altas  personas,  mas  á4as  ánioíiaa  de 
Et  segund  dice  en  otro  logar  sant  Gofóniíno:  «Ifofiktf 
veces  la  fidalguia  de  la  carne  6  del  lii^je  acarrea  vflia- 
nía  é  torpedat  del  ánima.»  Onde  dice  aant  Grisóstans: 
«¿Qué  aprovecha  la  fidalguia  á  aquel  al  cual  las  atlas 
costumbres  le  facen  villano?  ¿El  qué  den  al  booBi 
ser  villano  al  cual  las  buenas  costumbres  leíaosefi^ 
dalgo?»  Por  ande  aquel  se  muestra  sec  vado  de  üdoi 
los  bienes,  el  que  se  alaba  de  altos  parientei.  Bt« 
otro  lugar  dice:  «Mejor  es  de  bajo  lioaje  ser  nobla  éft- 
dalgo,  que  de  alto  lin^e  ser  vil  6roaooepreciedo.»0aée 
dice  un  mt trificador  ó  componedor  de  versos;  «Has 
aprovecha  la  fidalguia  de  las  costumbres  q«M  ase  de 
los  padres;  ca  si  alguna  bondat  en  la  fidalguia  es,  ds 
parte  de  la  virtud  es.  Onde  dice  sant  Gerónimo  :  ft^t» 
veo  otra  cosa  eu  la  fidalguU  de  cobdiciar,  ainoa  qae 
los  fidalgos  por  fuerza  ó  nescasidat  son  cosUeaidasá 
semejar  á  aquellos  de  quien  descieuden.»  Empero  la  pa- 
labra del  Señor  pennanecerá  que  dice:  «Ei  que  sa  lia- 
millare  será  ensalzado»  é  el  que  se  ensalsa  será 
liado.» 


SlGUESE  EL  SÉPTIMO  LIBRO  db  las  gonsolaciomb9  qub  fabu  db  los  qi»  riBim  i  fo- 

BREZA    EN    AQÜESTE    MUNDO    1$    A    MENGUA    DB    UBREDAMUSNT08  6  DE   KIQUBZAS  ó  OB    OTRAS  COSiS 
ALGUNAS  :    ET   ESTE   LIBRO   CONTIENE   DOS   GAPlTULOS, 


Primeramente  non  debes  haber  tristura  de  la  perdi- 
ción de  hs  riquezas  é de  las  cosas  temporales,  por  mu- 
chos males  que  en  este  mundo  se.  siguen  de  las  rique* 
zas  ó  de  los  algos  temporales.  Onde  dice  sant  Bernaldo: 
«Bienaventurado  es  el  varón  que  non  auduvo  en  pos  de 
las  riqíiézas ,  et  si  las  poseyó  non  le  agraviaron ,  ó  si 
las  amó  non  le  mancillaron,  é  si  las  perdió  non  le  ator* 
mentaron.»  Et  eu  otro  lugar  dice :  «  El  amor  de  Us  ri- 
quezas que  non  se  puedo  fartar,  mucho  mas  atormeo* 
ta  al  ánima  con  el  su  deseo^  que  con  la  su  fartnranou 
le  da  refrigerio,  por  cuanU)  ayuntarlas  es  trabajo,  po- 
seerlas es  temeré  perderlas  es  dolor.»  Otrosí  dice  sant 
Agostin  :  «  Lanza  de  ti  las  cargas  de  las  riquezas,  é 
alanzarás  de  ti  las  presiones  dellas ,  los  enojos  é  las  pe- 
nas.» Et  en  otro  lugar  dice :  «El  ri^o,  cuando  tiene  el 
compañero  largo^mas  lo  atormenta  su  algo^  por  cuanto 


el  oro  es  caiisa  de  trabajos  «pellgio  da  loa  neos,  pw» 
dicion  de  las  virtudes;  ike  oaalo  al  su  soior  éalM 
despensero  traidor.»  Fasta  aquí  fiUa  seni  Igaitii 
Onde  dice  saat  Crisóstofiso :  «De  les nttoetasaa tír 
guen  lujuna,  hra  desesperada,  sana  i^jeste,  aitsts, 
soberbia  de  corazón ,  4  lodo  movioiie&io  alo  mei.» 
Et  por  aquesto  aos  enseña  el  profeta  David  <Bciñe<o 
«Si  crescen  las  riquezas ,  non  pongadas  el  ceraaoe so 
pos  deltas.»  Et  Tohias  dijo : «  Nosotioa  nsaetctaaaos  Is 
vida  pobre.»  Et  al  Edesiástiao :  «Si  fuaies  fkaese 
serás  excusado  da  pecado.»  fii  aaol  üareslán  días: 
«  Quiera  el  pagano  riquazasi  a  sie  Dios  vise;  qeíánL 
las  el  judio  que  otra  cosa  non  le  prooetió;  ¿mu  per 
cuál  raaou  el  cristiano  ayueta  riquezas,  peaa  qes  al 
Señor  á  tos  pobres  dijo  ser  bianaveeturadesT»  Oeái 
dice  saat  Geaóoimo:  «SitúHauasalge^aiedeleédiis 
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é  ta  pebrts;  gi  non  tienes  nada,  de  grand  cargo  eres 
Ubndo. »  Onde  se  lee  de  Diógencs  el  ülósofo,  que  commo 
una  noche  quisiese  un  ladrón  sacarle  de  lia  cabecera 
«MI  talega  de  dineros,  dijo  Diógenes al  ladrón:  «Tó* 
omIos,  é  despaes  amos  i  dos  darraamos.»  Pues  qye 
ansí  es ,  de  aquestas  cosas  puedes  concluir  que  las  vir- 
ludet  talen  mas  que  las  riquezas;  ca  según  dice  sant 
Bernaldo:  <cLas  verdaderas  riquezas  son  las  virtudes, 
las  cuales  en  la  conciencia  guai  Ja,  porque  para  siempre 
seas  neo,et  non  el  oro  nin  la  plata.»  Otrosí,  de  la  per- 
dieíoD  de  las  riquezas  de  las  cosas  mundanales  non  de- 
bes haber  dolor,  mas  gozarte-bas  de  la  tu  conversión 
é  perdición  del  tu  cuidado  que  por  esto  te  vemia.  Onde 
dice  Sóaeea :  «Todo  lo  tuyo  perdiste ,  con  ello  perderte 
pedidle;  non  te  quieras  querellar  que  caisto,  mas  alé- 
grate porque  escapaste  :  que  aquel  que  se  tiene  é  se 
gaarda  non  pi^de  nada.»  Et  en  otro  lugar  dice  este 
mesmo  Séneca :  a  La  tu  riqueza  perdiste,  bienaventu* 
rado  ares  sí  eoo  ella  la  tu  avaricia  perdiste.»  Et  mas 
dice:  «Perdísta  la  tu  riqueza  é  todo  lo  que  tenías; 
afora  serás  mas  ligero  para  andar  .é  mas  fblgado  para 
en  casa  estar;  et  si  la  fortuna  te  descargó,  en  logar  mas 
seguro  te  asentó.»  Otrosí,  dice  sant  Gregorio :  «Grand 
consolación  es  en  la  perdición  de  los  algos  reducir  á 
la  memoria  aquellos  tiempos,  á  los  cuales  non  con- 
viene á  nos  haber  tenido  las  riquezas  que  perdimos; 
que  en  tanto  quo  cada  uno  acata  que  en  algund  tiempo 
se  tornará  en  nada ,  tientaP  et  dolor  por  aquellas  cosas 
que  perdió.»  Fasta  aquí  fabla  sant  Gregorio.  Pues  que 
ansí  es ,  por  aquesto  razonablemente  te  debes  conso- 
lar, é  tener  que  non  eran  tuyas  las  cosas  que  perdiste; 
ca  aun  los  santos  varones  de  las  cosas  convenientes  é 
naicesivias  á  ellos  se  apartaron  é  fuyeren.  Onde  dice 
sant  Gregorio:  «Los  santos  varones  tienen  aquesta 
propiedad ,  que  porque  de  los  males  ^  puedan  alon- 
gar, muchas  veces  de  los  bienes  de  aqueste  mundo  se 
quieren  apartar.»  Et  sant  Ambrosio  dice ,  que  aquellas 
ráfaezas  non  son  propias  del  üomme  que  levar  con- 
sigo deste  mundo  non  puede. 

Non  debes  de  habe?  tristura  porque  te  fallescen 
las  cosas  temporales;  mas  para  mientes  que  dice  sanl 
Crisóstomo ,  qua  Dios  fizo  las  animalias  para  el  hoinme 
et  el  lionxde  para  sí  mesmo.  Ei  por  aquesto  dice  sant 
Gerónimo :  a  Temes  á  la  pobreza ,  mas  cata  que  el  Se- 
ñor á  los  pobres  bienaventuruilos  llama ;  piensas  del 
comer,  mas  la  fe  non  leme  la  faoibre.»  Pues  que  ansí 
§m,  tMoa al  consejo  del  profeta  David  que  dice:  «  Alan* 
tt  al  to  cokdado  en  Dios  ^  é  el  te  manterná.»  É  eso 
raasmo  dice  «mt  AgosUn:  «T6,  cristiano,  servidor 
deJaao^ísto,  ocupado  en  buenas  obras  del  Señor,  ¿por 
qné  llenes  cuidado  de  lo  que  á  tí  es  nescesario  ?  ¿  Por 
varttnra  piensas  que  el  que  provee  á  todas  las  aninia- 
Uaayí  desampara  al  pobre?  ¿Quién  es  el  creyente  en 
ieaiiciislo  que  dél  non  sea  proveído?  ¿Piensas  que 
íiitlescaráB  las  oosas  terrenales  á  los  que  son  otorga^ 
das  ó  pffometidas  las  cesas  celestiales  ?  ¿Onde  proco* 
de  ollncrédolo  pensamiento  tuyo?»Et  por  aquesto 
dice  sant  Gerónimo :  a  Dios  es  todas  las  cosas.»  Aquel 
qué  por  su  amor  las  dejare,  á  él  solo  fallará  por  to- 
das alias;  estonces  podrá  bien  decir :  ala  mi  parte 
aa  Diosas  (2a  aua  dice  saot  Agoitin :  «Non  la  despte» 


ga  (t)  la  tu  pobreza,  que  non  puede  ser  cosa  mas  rica 
^ue  ella  fallada.»  Et  sant  Grisóstonro  dice:  «La  po- 
breza es  puerto  de  folganza ,  6  non  es  hombre  mas  farto 
en  este  mundo  que  aquel  quo  la  pobreza  ama  ó  de  vo- 
luntad laresclbe.»  Onde  un  proverijio  dice :  <tSHap(h 
breza  viene  alegre ,  cosa  mwj  segura  cs,n  Et  dice  mns 
sant  Ambrosio:  «La  paciencia  de  callar,  é el  tiempo  de 
fablar,  é  las  riquezas  monospreciar,  son  muy  grandes 
fundamentos  de  virtudes.»  Onde  sant  Gregorio  dice: 
«¿Cuál  cosa  hay  en  este  mundo  do  mayor  trabajo  que 
arder  por  deseo  de  las  riquezas?  ¿Cuál  cosa  hay  de 
mayor  folgura  que  de  las  riquezas  non  haber  cura?» 
Ítem,  la  pobreza  acarrea  grand  seguridat,  commo  lo 
dice  sant  Gregorio,  que  grand  seguridad  es  del  cora- 
zón non  cobdlciar  algo  deste  mondo ;  porque  el  quo 
non  ama  algo  deste  mundo,  non  tiene  en  este  mundo 
que  tema.  ítem,  la  pobreza  saca  al  homme  de  grand  ca- 
tiverio.  Onde  dice  sant  Gregorio :  a  El  que  las  rique- 
zas á  mi  quitó,  de  grande  cargo  para  mejor  andar  me 
descargó;  ca  mas  ligeramente  al  cielo  irnos  los  que  sin 
el  cargo  de  las  riquezas  fuimos.  Ítem ,  la  pobreza  es 
primer  grado  para  sobír  á  la  i>erfeGCion.  Onde  dice  ei 
Señor :  «Si  quieres  ser  perfecto  vé,  é  vende  todo  lo  que 
has,  é  dalo  á  los  pobres  é sigúeme.»  ítem,  la  pobre- 
za tiene  mejor  suerte ,  ca  el  regno  de  los  cielos  es  de 
de  los  pobres,  et  et  rcgno  deste  mundo  délos  ricos.  Et 
en  Ggura  de  aquesto  se  lee  de  Abraliom ,  que  á  los  hi- 
jos de  manceba  dio  algunos  algos ,  ct  ni  (¡jo  legítimo 
toda  la  heredat.  Et  ansí  nuestro  Señor  Jesucristo,  Fijo 
de  Dios  legítimo,  hereda  el  regno  de  los  cielos  para  sí 
é  para  los  pobres.  Otide  él  mesmo  dice :  «Todas  las 
cosas  que  el  mi  Padre  tiene,  mías  son.»  Que  puedo  mSs 
decir,  sinon  commo  si  abiertamente  dijese  que  la  po- 
breza ayunta  al  pobre  con  Dios,  quo  en  el  pobre  es  en- 
tendido Dios*  Ansí  commo  dice  Pedro  de  Reboñas 
sobre  aquel  dicho  del  profeta  David:  «Bienaventurado 
es  el  que  entiende  sobre  el  menguado  é  el  pobre.»  Bo- 
guemos á  Dios  que  nos  otorgue  así  entender  á  él ,  pues 
que  nos  demuestra  en  el  pobre  querer  ser  entendido; 
ca  aquel  que  rige  el  cielo  é  es  fartura  de  todas  las  cría- 
turas  ,  demuestra  ser  desnudo  en  el  pobre,  é  pádescer 
fambre  en  el  fambriento.  Et  dice :  «  Hobe  fambre  é  dís- 
tcme  á  comer,  é  sed  hobe  é  dísteme  á  beber.  »Ved  coramo 
en  el  pobre  es  Dios  entendido;  ca  en  el  cielo  come  el  pan 
que  en  la  tierra  es  dado  por  el  so  amor;  et  nnsí  es  de 
todas  las  obras  de  misericordia  que  son  al  pobre  fechas 
por  el  su  amor.  Et  ciertamente  abastara  que  dijera: 
«Dfsteme  á  comer  é  6  beber.»  Mas  aun  añadió :  «  Pa- 
descf  fambre  é  sed ,  porque  el  amor  que  él  tiene  al  po^ 
bre  non  fuera  visto  grande,  ^i  de  los  sus  deíoclos  é 
menguas  él  non  hobiera  parte;  ca  el  verdadero  amor 
es  probado  cnando  en  las  ooenguas  del  amigo  es  {par- 
ticipado.» 

Pasta  aquí  fabla  este  doctor  Pedro.  Et  Jeremías,  en 
persona  de  nuestro  Señor,  dice  :  «Acnérdesetc  de 
la  mi  pobreza  que  padescí  cuando  nasci :  en  fui  en 
paños  pobres  envuelto,  et  en  establo  por  palacio 
puesto,  6  en  el  pesebre  por  lecho.»  Ca  él  non  tuvo 
propia  casa,  seguttd  que  él  dijo:  «  Las  animalias  tle- 

(1)  El  original  die«  «desplega*,  pero  hemos  corregido  coníor- 
ne  está. 
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oen  cuevas ,  é  las  aves  del  cielo  nidos ,  el  el  Fijo  de 
la  Virgen  María  uon  liene  adonde  la  su  cabeza  acues* 
te.»  Et  asimesmo  veno  la  piadosa  Majestad  consola- 
ción de  los  pobres,  el  verdadero  Profela,  á  salvar  el  su 
pueblo  humilde  ó  cegar  los  ojos  de  los  soberbios.  Et 
ansí  bien  dice  sant  Bernaldo:  a¿  Quieres  saber  quién 
es  el  pueblo  de  Jesucristo?  los  pobres  desemparados.» 
É  olrosi  sant  Gerónimo  dice  :  «Guay  de  vos  que  tene- 
des  aquí  vuestra  consolación;  et  ¿quién  consolará  á 
los  que  en  el  mundo  son  consolados?»  Ansí  commo  si 
dijese,  uon  ninguno.  Et  bienaventurados  son  los  pobres 
de  espíritu^  ca  son  dignos  de  la  mesa  del  Seuor,  et 
tales  son  convidados  para  la  su  cena  Ítem,  Dios  ayuda 
á  los  pobres.  Onde  dice  el  Salmista  :  «  Dios  ayudó  al 
pobre  de  la  su  pobreza.»  liem  :  «Dios  escogió  á  los  po- 
bres.» Onde  dice  Santiago  :  «¿Por  ventura  Dios  non 
está  Con  los  pobres  en  aqu^te mundo? Ciertamente  sí.» 
Ítem ,  Dios  oye  en  este  mundo.  Onde  dice  el  Salmista: 
«Dios oye  el  deseo  de  los  pobres.»  Ítem,  Dios  es  acorro 
de  los  pobres.  Onde  dice  el  Salmista :  «  Dios  fecho  es 
recorro  al  pobre.»  Ítem,  Dioses  fortaleza  de  los  pobres. 
Onde  dice  Isaías  fablando  con  Dios :  «  Tú  eres  focta' 
leza  al  pobre  é  al  menguado  en  la  tribulación.»  Onde 
dice  el  Salmista :  a  Perdona  al  pobre  ó  al  menguado,  é 
fará  salvar  las  almas  de  los  pobres.»  Et  hay  eniemplo 


de  Lázaro  el  pobre,  cómmo  deipuaa  de  dhmií»  Uám 
ánima  aposentada  por  los  ángeles  en  el  mdo  de  Atae- 
ham.  Empero  concluyo  en  una  ptlabn,  que  tanle  ei 
el  amor  de  Dios  á  los  pobres,  que  cualquier  báea ó  imI 
á  ellos  fecho ,  á  él  es  reputado  ser  fe*  lio.  Onde  él  ota^ 
mo  dijo :  «  Lo  que  á  uno  de  los  muy  mas  peqneiies  mus 
fecistes,  á  mí  lo  fecistes.»  Et  BDalmeote,  eo  lofir  dt 
la  mengua  que  acaesce,  la  mengua  do  la 
divinal  subcede;  ca  si  Dios  privó  al  pueblo  del 
del  su  deseo,  díóles  magna  en  el  desierto,  é  i 
en  buena  tierra,  donde  con  fartura  eonieseo  so  pM  á 
fuesen  llenos  de  todos  los  bienes.  Et  Tobias  deeie  á  se 
Gjo:  a  Pobre  vida  facemos,  mas  moches  bieoM  be- 
bromos  si  á  Dios  toviéremos.»  Et  en  otro  luger  selee: 
a  La  gloría  rescibe  al  liomilde  de  espirito ;  ce  Dioeen 
olvida  el  clamor  do  los  pobres  nin  la  so  pecáeocU  pe» 
rescerá  por  siempre.»  Ítem,  de  la  moigiu  del  coewr« 
é  del  beber,  é  del  vestir  non  liaberás  tristom  si  ojcfesle 
que  el  Señor  Dios  dijo ;  non  bayas  coidadodlcieiidefiii 
comeremos  é  qué  beberemos ;  ca  sabe  el  Toesm  Pean 
celestial  que  todas  aquestas  cusas  son  Deceserías;  bos* 
cad  prímeiemente  á  él  obrando  la  su  justidí ,  é  Ivfa- 
mente  vos  proveerá.  Onde  dice  sant  Agoetio :  c  D  siba 
lo  que  nos  es  necesario ;  mas  aquesto  solo  faganiOS,qei 
nuestro  corazón  sea  limpio  de  pecados.» 
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Primeramente  non  te  debes  de  turbar  si  perdiste  al- 
gund  amigo ,  ca  si  lo  sufres  pacientemente,  por  aquesto 
liaberás  gualardon  de  Dios  é  mas  seguramente  lo  ama- 
rás é  desempachadamente  lo  servirás:  ca  trocarás  lo 
terrenal  por  lo  celestial ,  é  lo  perescedero  por  lo  éter- 
nal.  Por  ende  si  amigo  perdiste  é  era  malo,  non  quie- 
ras haber  dolor ;  ca  por  fentura,  si  viviera,  él  te  per- 
diera ,  é  segund  que  es  escripto :  aserás  fecho  perverso 
con  el  perverso;»  si  bueno  era,  non  te  quieras  doler, 
porque  fué  á  los  regnos  celestiales  á  te  aparejar  lugar 
en  las  moradas  de  las  estrellas.  Onde  dice  sant  Ber- 
naldo :  (c  Cuando  se  parten  deste  mundo  los  que  ama- 
mos ,  sabemos  que  non  nos  desampararán  para  siempre; 
mas  van  ante  nos,  é  seguirlos-hemos.»  Et  eso  inesmo 
de  la  muerte  del  justo  amigo  non  es  de  doler,  mas  de  go- 
sar :  lo  uno  por  su  provecho ,  porque  escapó  los  peligros 
é  las  miserias  do  aqueste  mundo;  lo  otro  por  nuestro 
provecho  propio,  ca  mas  francamente  rogará  á  Dios 
por  nos.  Et  par  ende,  por  la  su  muerte  noaaos debe- 
mos de  doler,  mas  de  gozar.  Asi  commo  dice  sant  Ge- 
rónimo: «Si  lloramos  á  nuestros  muertos  ios  que  resu- 
citar creemos,  ¿qué  faríamossi  Dios  tan  sobmente  los 
mandase  morír  é  nunca  resucitar?  o  La  su  voluntad 
baberiamos  por  remedio,  á  la  cual  non  debemos  ante- 


poner ningún  amor  ó  afecto,  ca  el  borne  debe  de  pli- 
cer  lo  que  á  Dios  place.  Otrosí,  non  quenuMs  oCranrá 
Dios  de  buena  voluntad  lo  que  piensa  ser  saje,  úmm  al 
que  non  ofrece  lo  que  propiamente  es  sujo.  OadeAce 
sant  Gerónimo :  a  Dios  non  tomó  nada  de  lo  lojOp  aas 
tovo  por  bien  de  tomar  lo  propio  suyo.»  Kt  per  mét 
non  debes  otra  cosa  facer  salvo  dar  grecits  el  taMe- 
dor,  remedando  al  santo  Job  qae  dede;  «  El  Sete  la 
dio  é  el  Señor  lo  quitó ;  asi  coauoo  á  él  plegóse  cmm- 
plió,  é  el  80  nombre  sea  bendito ,  ea  de 
nos  luorír.»  Et  por  ende  non  nos  qoede  otro  i 
sinon  facer  de  la  nescosldad  virtud.  ¿Peeset  foév»* 
ñera  será  sinon  dando  gracias  á  Diosqoees  Selíaráili 
vida  é  de  la  muerte?  Ca  Dios  ama  al  dedor  ilegre*  lia, 
si  tú  eres  verdadero  amigo  é  amas  el  biea  de  la  i 
debiaste  gozar  si  fuese  el  tu  amigo  moeito»  et  i 
él  por  la  muerte  sea  librado  de  los  peligros  é  < 
de  aqueste  mundo.  Onde  el  Seier  deeie  I  s«s  . 
les :  «Si  me  amásedes,  goaarves-liiadie»  | 
al  Padre.»  Por  ende » si  tá  al  to  amigo  en 
quieras  doler  en  cómmo  él  muerto  neo  sea ;  i 
él  era  bueno,  partióse  para  el  padre  de  le  glorie,  i 
dice  sant  Gerónimo :  k  Cuando  los  oueilros  i 
teo  de  aqueste  mundOi  tristemeeie  les  I 
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sf  las  enemistaous  deste  mundo  sentiésetnos  noD  llo- 
raríamos.» ¿É  por  qué  razón  ?  i  Oh ,  tú ,  bomme,  por 
aqnd  que  duerme  lanzas  lágrimas,  ¿non  sabes  que 
eoBtinoamenle  padeces  en  ti  mesmo  cosas  porqué  mas 
con  razón  llorar  debes  que  Dios  A  los  tus  pecados  per- 
done? Por  ende  non  quieras  haber  mas  tristura  quo 
Íac8  tirar  la  esperanza  de  la  resurrección,  la  cual  con  el 
dolor  nanea  concuerda  nin  daño  con  la  fe  puede  sofrir. 
Onde  dice  sant  Gerónimo :  «  Non  reprobamos  de  esco- 
ger la  muerte  y  porque  á  manera  de  sueno  de  el  amor 
del  mondo  face  folgar  en  la  esperanza  de  la  resurrec- 
ción.» Bt  en  otro  lugar  dice:  a  Cesen  las  lágrimas^  ca 
debe  de  haber  departimiento  entre  los  paganos  que  llo- 
rín á  sos  muertos ,  por  que  piensan  que  para  siempre 
son  muertes,  non  habiendo  esperanza  alguna  de  la  re- 
surrección, et  nosotros  que  creemos  que  morir  non  es 
fin  de  la  natura  humana ,  pues  que  otra  vez  ha  de  re- 
surgir, mas  es  fln  desta  vida ,  et  por  ende  non  debe- 
mos llorar.» 

ítem ,  del  apartamiento  del  hermano  espiritual  non 
debeoM»  llorar,  mas  eslar  firmes ,  et  reducir  á  la  me* 
morít  lo  que  es  escrípto  en  las  Colaciones  de  los  san- 
tos Padres.  Non  empesce  á  los  hermanos  fundados  en 
cariilat  por  diversos  lugares  de  se  derramar,  que  acerca 
de  Dios  non  son  ayuntados  por  algún  logar ,  mas  por 
coocordké  espiritual  unidad.  ítem,  si  te  dueles  del 
apartamiento  del  tu  amigo  espiritual ,  para  mientes  que 
nuestro  Señor  á  los  sus  descf  pulos  llamó  amigos ,  é  les 
rételo  todu  las  cosas  que  pertenecian  á  ellos.  Et  non 
embargante  esta  amistanza  díjoles:  «Conviene  á  vos 
qoe  yo  vaya;  é  si  non  fuere,  el  Espíritu  consolador 
noQ  Tema  á  vos ,  é  si  yo  fuere  enviaré  d  vosotros.»  Por 
ende,  hermano,  piensa  si  mereciste  ser  fiel  discípulo  de 
Jeeocríslo ;  ten  confianza  de  la  bondat  de  Dios,  et  es- 
pera por  el  partimiento  del  pequeño  etcmol  amigo  res- 
cebir  al  muy  alto  é  muy  noble  Consolador.  Ítem,  non 
qoieres  haber  trístura  de  la  fe  prometida  é  quebran« 
tada ,  é  del  desagredeclmienlo  de  los  beneficios,  porque 
commo  aquesto  haya  acaescido  i  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo ;  ca  él  liobiera  escogido  algunos  discípulos  sobre 
loi  otros ,  i  los  cuales  él  reveló  los  secretos  del  su  Pa- 
dre, el  non  embargante  aquesto  todos  le  desampararon 
eoando  fué  preso ,  é  uno  dellos  le  trabtó  la  muerte;  et 
ansí  lodo  el  beneficio  á  él  fecho  fué  partido  por  cuanto 
noestro  Señor  lo  permitió  é  quiso.  Pues  que  ansí  es;  ¿en 
qoó  manera  tú  quieres  ser  siervo  de  Dios ,  si  alguna 
cosa  semejable  te  ha  acaescido,  si  eres  desempara* 
do  de  los  amigos  é  de  los  hermanos?  Et  si  la  lealtad  fué 
á  ellos  prometida  perdiste  commo  aquesto  sea  á  bueno 
é  bnen  fin  ordenado,  lo  cual  te  face  á  tu  Señor  Dios 
ler  tornado,  é  del  amor  del  mundo  é  de  las  sus  cosas 
aperlado,  i  eómmo  juzgas  tú  aquesto  ser  malo,  mayor- 
mente como  el  Evangelio  te  declare  por  aquesto  el 
bomme  bienaventurado  en  aquel  lugar  do  es  todo  go- 
zo» lo  cual  te  debe  inclinar  á  padcscer  algún  pesar? 
Onde  dice  sant  Ambrosio:  «Nuestro  Señor  quiso  ser 
desamparado  et  del  su  discípulo  traidor  vendido,  por- 
que si  fueres  del  tu  compañero  desamparado  et  del  con 
trakion  veudido,  pacientemente  sufras;  porque  fueste 
engañado  é  el  beneficio  á  él  fecho  perdido.» 
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que  non  puede  esquivar ;  ca  mucho  te  aprovecha  para 
te  velar  é  guardar.  Onde  dice  sant  Gregorio:  «  En  todo 
logar  son  de  sofrir  los  malos  amigos,  porque  non  puede 
ser  alguno  tal  commo  Abel ,  si  non  toviere  tal  compa- 
ñero commo  fué  Caín.  Et  de  Abel  se  Ice  en  la  Santa 
Escritura,  que  cató  Dios  á  Abel  é  á  los  dones  suyos, 
por  lo  cual  manifiestamente  nos  es  dado  á  entender 
qoe  los  dones  do  las  buenas  obras  tanto  son  ante  Dios 
mas  recebidos  é  gradescidos,  cuanto  aquellos  con 
quien  viven  sonles  peores  amigos.  Et  aun  el  liomme 
bueno^  pues  por  compauia  de  los  malos  ansí  commo 
por  contrarios  de  las  sus  virtudes,  mejor  sin  compa- 
ración prueba  las  sus  fuerzas ,  que  si  fuese  acompa- 
ñado á  los  buenos ;  ca  non  puede  ser  cosa  muy  mejor 
para  las  propias  virtudes  del  homme  conoscer,  que  ha- 
ber experimento  dellas,  é  probarlas  para  cuanto  son. 
Et  de  aquesto  oye  á  san  Gerónimo,  quo  dice  aconsoián- 
dote:  «Aquel  que  bueno  es,  non  se  acompaña  al  malo, 
et  si  al  malo  se  acompaña  permoneco  bueno;  é  si  el 
malo  se  acompaña  al  bueno,  desí  aprende  las  costum- 
bres del  bueno.v  Et  sepas  que  grande  honor  es  á  tí  si 
virtuosamente  vives  en  compañía  de  los  malos.  Et  de 
aquesto  toma  eozomplo  en  Abel,  en  Noé  é  en  Abra- 
liam ,  en  Lot ,  en  Josep  é  en  muchos  otros  que  en  com« 
pañía  de  muy  malos  hommes  ju^ta  é  virtuosamente 
vivieron  Onde  dice  sant  Bernaldo:  «Grand  virtud  es 
entre  los  malos  bien  vevir  é  entre  los  maliciosos  la  ino- 
cencia é  las  buenas  costumbres  guardar.»  Et  cierta- 
mente bien  dice ;  ca  el  lilio  entre  las  espinas  alanza  sus 
flores,  al  cual  la  virginidad  es  comparada.  Por  onde  si 
eres  bueno ,  pacientemente  sufre  á  los  malos ;  ca  se- 
gund  dice  Hugo  de  Saot  Víctor ;  «Commo  las  bestias 
son  criadas  para  el  homme ,  ansí  los  mulos  son  pcrme- 
tidos  vevir  para  los  buenos,  et  ansí  commo  las  bes- 
tias son  para  provecho  de  los  hommes,  ansí  los  malos 
son  para  provecho  de  los  buenos.»  Et  por  ende  los  ma- 
los son  permetidos  vevir  entro  los  buenos,  porque  la 
vida  dellos  sea  aprobada ;  ca  ommo  los  buenos  veen  á 
los  malos  caer  en  muchos  pecados,  aprenden  por  la 
gracia  de  Dios  en  sus  corazones  cuantas  gracias  deben 
dar  á  Dios  por  la  su  salvación,  por  cuunto  así  plugo  á 
Dios  de  ordenar  acrescentamiento  de  nuestra  salva- 
ción y  enseñamiento  de  nuestra  glorificación;  que  ansí 
commo  non  es  grand  bienaventuranza  al  homme  ser 
señor  de  las  bestias ,  aunque  por  él  sean  criadas ,  ansí 
non  es  grand  bienaventuranza  á  los  malos  ser  señores 
de  los  bueuos,  aunque  por  el  su  provecho  hayan  vida. 
Et  por  eso  mesmo  las  cosas  deste  mundo  debían  de  ser 
comunes  á  los  malos  é  á  los  buenos;  ca  en  otra  manera 
los  buenos  non  creerían  que  había  otros  buenos  me- 
jores é  ellos  solos  guardados.  Et  por  ende  non  to  que- 
relles mas  déla  buena  compañía  ó  bienaventuranza  de 
los  malos  hommes;  ca  si  tú  faces  buenas  obra<;,  así  por 
I  la  misericordia  de  Dios  eres  ensalzado  commo  ellos;  et 
I  si  non  faces  tan  buenas  obra»,  eres  hnmillado.  Et  ansí 
\  pues  que  ansí  es,  sufre  pacientemente  á  los  malos,  ca 
si á los  malos  sofrir  non  puedes,  de  ti  mesmo  testigo 
eres  qoe  bueno  non  eres.  Onde  dijo  Séneca :  «Cual- 
I  quier  coaa  que  ai^iesciere  al  justo,  non  babcrá  por  eso 
I  tristura.»  Et  eso  mesmo  dice  sant  Crisústomo :  «Todos 
.  aquellos  que  te  dan  enojo,  al  Fija  de  Dios  lo  facen.» 
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El  el  Filósofo  dico :  «Noble  manera  de  vencer  es  la  pa- 
ciencia.» Dt  eso  mesmo  dice  Séneca :  «El  vsron  bueno 
cualquier  cosa  que  le  acnescerá  pacicnlemento  lo  so* 
frirá;  ca  sabe  que  le  viene  por  la  voluntad  de  Dios,  de 
la  cual  todas  las  cosas  proceden.»  El  Hugo  dice :  «Lo 
que  Dios  conosció,  mejor  lo  conosció  que  non  tú,  et  por 
aquesto  si  quieres  bieu  puedes  entender  toda  cosa  que 
á  tí  es  fecha;  ca  por  veutura  en  otra  manera  non  temías 
gracia  6  virtudes,  mas  do  mientra  á  pecar  eres  tenta- 
do, mejor  en  la  bumildat  eres  fundado ;  ca  mejor  es  ante 
Dios  la  tentada  liomildat  >  qué  uon  la  virtud  soberbia.» 
£t  por  ende  non  oses  contradecir  al  juicio ,  mas  siem- 
pre con  temor  6  reverencia,  ruégale  que  te  ayude  com- 
moél  sabe;  et  que  te  perdone  tus  pecados,  si  algunos 
íecisle;  é  acreciente  tus  buenas  obras,  si  algunas  enco- 
monzasle;  et  te  guie  para  sí  por  la  via  que  quisiere;  ca 
el  amor  de  Dios  tal  es  en  nos,  que  cualquier  cosa  que 
él  face  de  nos  cuanto  es  la  su  bondat,  lodo  lo  ordena  á 
nuestro  provecho  ¿  utilidat ;  ca  veemos  quo  Dios  abaja 
á  alguno  en  pobrcdat,  é  á  otro  ensalza  en  riquezas  é 
prosperidades.  Et  aquesto  face  con  amor  é  caridad ;  por- 
que el  uno  en  la  pobreza  sea  homillado ,  et  el  otro  en 
la  riqueza  sea  ensalzado,  é  dé  gracias  á  Dios  de  la  su 
prosperidat.  ítem,  auno  da  flaqueza  é  á  otro  fortaleza: 
al  primero^  porque  el  mal  que  comenzó  non  lo  acabe; 
al  segundo,  porque  el  bien  que  comenzó  acabase.  Et 
aquesto  face  nuestro  Señor  Dios  para  amos  á  dos  salvar, 
llem ,  nu^tro  Señor  Dios  á  uno  da  sabiduría  ,  é  á  otro 
simpleza;  al  primero,  porque  se  conozca  á  sí  mesmo  é 
se  menosprecie ;  al  segundo,  porque  trabaje  de  conos- 
cer  al  su  Criador :  aquesto  face  él  con  amor  é  con  cari- 
dad para  amos  á  dos  salvar.  Por  ende  conósce  homme 
cuánto  de  Dios  eres  amado,  pues  que  sn  beneficio  de 
tí  nunca  esquitado. 

ítem ,  habo  paciencia  si  eres  tá  enojoso  é  grave  á 
los  otros  en  la  tu  conversación  ,  et  non  eres  así  gra- 
cioso commo  otros;  ó  piensa  que  Dios,  que  te  crió,  et 
non  te  puede  quitar  alguno  lo  que  la  naturaleza  te  dio. 
Pues  que  ansí  es,  non  seas  turbado,  porque  Dios  é  la 
naturaleza  ansi  en  ti  obraron  que  fueses  feo  é  rudo, 
é  aldeano  cuanto  ú  la  paroscencia  de  fuera ;  ca  cierta- 
mente debes  haber  esperanza  que  él  acata  con  los  sus 
ojos  dentro  á  la  tu  Anima,  et  conserva  en  ella  su  gra- 
cia, porque  alguna  ocasión  de  pecar  non  sea  apagada. 
£t  por  ende  si  la  tu  conversación  non  es  b^\  graciosa 
en  el  mundo  á  los  hommcs ,  será  por  la  gracia  de  Dios 
placeulera  ó  aprobada  ante  Dios  é  los  sus  ángeles. 
Pues  que  ansi  os,  sey  de  buena  voluntad  rústico  de 
fuera,  porque  seasüvisado  de  dentro;  et  desecha  de  tf 
así  commo  homme  enojoso  toda  gracia  deste  mundo, 
porque  Dios  de  toda  consolación  sea  contigo  é  tú  con 
el  cielo ;  porque  aquellos  que  te  menospreciaron,  ansí 
commo  homme  sin  gracia  puedan  decirlo ,  ca  dijo  el 
Profela:  «Si  tú  eres  virtuoso,  non  quieras  menospreciar 
á  alguno ;  ca  por  aventura  él  tiene  otra  virtud  que  tú 
nonconosces,  ó  aquel  que  escarnesca  de  otro,  non 
vcc  el  defecto  propio.»  Et  non  os  en  este  mundo  homme 
que  pueda  saber  si  Dios  le  quiere  amar  ó  aborrescer. 
Et  es  á  saber,  que  muchas  veces  el  que  es  gracioso  á 
los  hommes  en  la  parescencia,  pierde  la  gracia  de  Dios 
quo  está  en  su  conciencia»  ó  sa  corazón  es  despojado 


de  las  virtudes  é  sapieneio;  é  razonmble  eosa  es,  ] 
cuanto  el  corazón  de  fuera  á  los  bocniíMs  ñus  es  iji- 
dado,  dentro  en  sí  de  Dios  et  mas  alongado,  é  éili 
gracia  é  de  las  virtudes  es  mas  ayudado.  Et  dkaoot 
Gregorio:  «Cuanto  alguno  del  amor  do  Dios  ei  na 
alongado,  tanto  en  las  cosas  deste  mundo  ei  oíaidi- 
leitado.»  Ca  muchas  veces  cuando  el  bomme  ei  ñáe 
é  acatado,  los  oyos  de  los  sus  amigos  le  facen  úaspt 
de  Dios  ó  de  sí  mesmo ;  ca  el  que  es  macho  de  te 
hommes  alabado,  nin  conosce  á  Dios  nin  á  el  sa  esUáa. 
Onde  sacan  al  homme  de  sí  mesmo  las  cosas  muót- 
nales,  en  las  cuales  non  ha  folganxa  Terdadera  i  la 
hommes,  sioon  tan  solamente  de  pasada  cotosoim. 
Et  por  ende  mucho  mejor  sería  al  homme  morar  «a «» 
é  cerca  de  si  en  su  corazón ,  que  non  andar  vagndot 
descorriendo  sin  consolación;  ca  tres  cosas  soo  laif» 
desplacen  á  Dios,  conviene  á  saber  :  poca  devecieoé 
poco  sosiego  del  corazón ,  é  mocha  soltura,  é  di  fe 
virtudes  perdición;  por  lo  cual  dijo  el  Apósúd:  «Mty 
buena  cosa  es  en  la  gracia  firmar  el  corazón.!» 
•  ítem ,  non  asi  es  grave  de  ser  desemparado  éá  a 
amigo  ó  de  otro  extraño,  por  razón  de  lialwa^ 
ayuda  del ;  ca  estonce  mas  seguramente  podrás  ^BQB^ 
rer  con  cierta  esperanza  á  la  ayuda  áe  mas  feeffi 
ayudador,  que  es  Dios.  Onde  sant  Ambrosio  dice:  «£> 
tonce  debemos  de  la  misericordia  de  Dios  aiai  €f- 
perar,  cuanto  á  nos  fallesce  la  ayuda  mundanal.*  (M 
dice  un  sabio.  «El  que  de  los  hommes  non  esayidiéi. 
de  Dios  non  os  desan^parado;»  ca  él  lo  guarda  en  forti- 
leza  muy  graciosa,  conviene  á  saber  en  si  mamt; 
por  cuanto  el  Señor  Dios  es  el  que  se  aslonta  sefareel 
trono  é  en  justicia  juzga,  et  él  solo  considera  el  tnb^e 
de  los  sus  pobres ,  al  cual  el  pobre  desamparada  es 
encomendado.  Et  él  es  gaalardonador  de  los  trrtqes. 
é  consolador  de  los  dolores ,  é  ayudador  de  los  pdíns 
é  huérfanos.  Et  sigúese  que  si  maldito  es  al  boobn 
que  confia  con  el  homme ,  por  el  contrario  benita  e» 
el  varón  que  confia  en  el  Señi»* ;  al  cual  el  pobre  m 
encomendado,  é  ha  cuidado  de  los  pobres,  éáUm  rto 
empobreció. 

ítem ,  non  hayas  tristura  si  perdiste  alguna  osa 
mucho  á  tí  deleitosa;  ca  el  que  en  este  monda  tie- 
ne alguna  deleitación  continua ,  non  puede  ser  qe< 
non  uso  de  ella  mas  de  lo  que  debe^  é  será  privads 
de  la  deleitación  celestial  por  coosiguienle.  Onda 
dice  sant  Bernaldo:  «Delicada  es  la  consotacioa  din- 
nal  que  non  es  otorgada  á  los  que  resciben  la  muaJa- 
nal  figura».  De  aquesto  habernos  en  el  libro  de  losué, 
donde  se  lee :  «Que  después  que  los  judíos  eoníeroB 
el  fruto  de  la  tierra  de  promisión ,  dosfafiecióles  ^  pta 
del  cielo  muy  dulce  5  de  gran  deleitación,  o  Por  le  caí 
se  da  muy  manifiestamente  á  entender,  que  la  celes- 
tial ó  divinal  consolación  es  muy  mucho  suave  é  de- 
leitosa ;  et  los  frutos  de  la  promisión  que  comiera 
demuestran  laeternalé  presente  consolación,  en  la  cal 
homme  se  deleita  en  este  mundo.  Pues  que  ansí  es, « 
de  voluntad  menospreciares  las  consolaciones  munda- 
nales recorríendo  á  Dios,  que  es  señor  de  toda  coa- 
solaeion  é  deleitación ,  non  dobdes  que  él  te  coasc* 
lará  é  poma  en  tu  corazón  mucha  deleitación ;  ca  ¿1  a 
muy  noble  consolador  jae  nos  da  consolacloa  ea  tffb 
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Doaslni  tribolacioa  si  por  nos  non  flnoare.  El  aquesto 
conosció  bien  el  profeta  David  cuando  dijo:  «Segond 
ia  mucliedumbre  de  los  mis  dolores  que  padesci  en  mi 
coraxon,  las  tus  consolaciones  alegraron  la  mi  ánima.» 
Mas  á  la  consolación  de  Dios  nosotros  contrario  pone- 
mos, cuando  la  consolación  terrenal  é  humanal  desea- 
mos en  el  corazón,  et  la  buscamos  ó  rescebimosen  obra. 
Por  ende  si  perdiste  ía.consolaoion  humanal  fax  de  la 
aescesiéat  flrt«d|  ansí  que  ya  non  la  qoierasMseebir; 
mes  deséchala  ansí  commo  posesión  mala  et  fea  para 
el  tu  noble  corazón.  Et  aun  si  venieren  muchos  que  te 
i|olerea  consolar  de  las  consolaciones  üe  aqueste  muii* 
do«  deoirles-bai  lo  que  >dijo  iob  á  ios  suyos :  a  Vosotros 
aodes  á  mí  graves  ó  enojosos  consoladores.»  Ga  Dios 
couauelt  mayoraeote  á  aquel  que  menos)>recia  la  con- 
soUcíqü  mundanal ,  de  la  cual  dgo  David:  «Menos- 
preció mi  oorasoo  de  ver  terrenal  consolación,  mas  non 
diTÍQil  i»  de  la  cual  se  sigue :  «ocordéme  de  Dios  é  hobe 
deleitedon,  el  trabajó  é  desfalleció  el  mi  eapíritu,» 
coa  vieoe  á  leber:  mudando  dei  amor  mundanal  al  amor 
divinaL 

lien ,  ooa  debes  haber  turbación  uin  irisiura  si  te 
ves  solo  I  é  especialiaenie  en  compañía  de  hommes 
muadanales ;  ca  los  tales  muchas  veces  &uo|en  em- 
bargar le  santidat  de  los  santos,  varones.  Onde  dice 
Origanes:  ciCuaodo  el  bomme  está  acompañado  á  los 
bommes  mundanales  ó  i  loa  deleites  carnales  non  puede 
pensar  en  Dios ,  nin  puede  ser  santo  si  non  es  apartado 
dei  mundo.»  Et  Séneca  dijo:  «Cuanto  mayor  es  el 
pueblo  en  el  cual  vives,  ianlo  en  mayor  peligro  vives.» 
Et  aun  la  compañía  de  los  hommes  suele  impedir  é 
tachar  el  oontinuo  camino  de  Dios.  El  on  el  cual  ca- 
mino si  anda  solo  sin  compañía  de  hommes ,  meresce 
oeoifañía  mas  digna  é  mas  segura ,  é  de  mayor  salva- 
don  de  sanios  pensamientos.  Onde  dice  sant  Ambrosio 
fiablaado  de  hi  Virgen  santa  María,  que  la  fabló  el  án- 
gel sola  encerrada,  ooaviene  á  saber :  sin  compañía  de 
pensamieotos  mundanales ,  et  entró  á  su  corazón  asi 
commo  eab^jador  de  pensamientos  divinales.  Nin  de- 
seaba \k  Virgen  aanta  María  compañía  de  mujeres,  pues 
que  bien  acompeñeda  estaba  de  pensamientos  celes- 
tiales. £t  nunca  era  vista  estar  msjor  acompañada  que 
caendo  á  los  pensemientos  mundanalea  de  todo  en 
todo  lela  estaba;  mas  ¿por  cuál  razón  era  dicha  estar 
sola  laque  de  tantosángeles é  profelu  estaba  acompa- 
ñada. Pues  que  ansies,  el  sabio  nunca  puede  estar 
solo;  ca  tiene  ceros  de  si  siempre  algunos  peosamien* 
tos  que  fueron  siempre  é  son  buenos.  Et  tiene  libros, 
de  Kh  eoalee  saca  buenos  eniemplos ,  é  lo  que  non 
puede  con  el  cuerpo  con  el  corszoa  acabe.  Et  sí  non 
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tiene  con  quien  fablar ,  fabla  con  Dios  considerando  de 
vevir  en  su  compañía.  Et  si  fuere  en  el  yermo  muy 
fraguóse,  é  si  la  grand  soledat  del  le  espanta,  fabla 
con  Dios  todas  las  veces  que  quiere  subir  á  él  por  su 
pensamiento.»  Fasta  aquí  fabla  sant  Gerónimo. 

ítem,  non  debes  de  turbarte  nin  querellar  si  eres 
nborrescido  é  tienes  enemigos ;  mas  por  ende  le  debes 
mas  gozar ,  ca  entonces  cumplirás  mejor  el  consejo  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  te  dice :  amad  á  vuestros  ene- 
migos, é  faced  bien  á  aquellos  que  vos  aborrescieroii.  Et 
ciertamente  si  alguno  non  te  aborresclese  é  nial  qui- 
siese ,  non  temías  eneiñígo;  el  cual  es  á  tí  causa  de 
salvación ;  ca  por  este  tú  eres  mas  solicito,  é  velas  é 
te  guardas  mejor ,  é  de  mayores  merescimientos  es  á 
tf  ocasión.  Acuérdate  de  la  paUíbra  del  Señor  que  dijo: 
«Sí  tan  solamente  amados  aquellos  qué  vos  aman, 
¿^é  merced  haberedes?  Por  ventura  los  malos  é  los 
paganos  ¿no  fiícen  aquesto  7  ¿Pues  en  qué  lia  de  pares- 
cerlaLey  evangelical  mas  perfecta  que  las  otras,  si- 
non  en  amar ,  non  tan  solamente  á  sus  amigos  sinon 
á  sus  enemigos  por  la  su  culpa?  Et  cuanto  mas  ama-* 
ras  á  lodos ,  mas  ligeramente  haberes  perdón  del  tu 
pecado ,  é  menor  pena  te  será  debida  en  el  purgato- 
rio. Et  si  por  ventura  otros  te  aborrescen  sin  culpa 
tuya ,  por  eso  non  los  dejes  de  amsr ;  ca  ciertamente 
por  aquesto  serás  de  Dios  mas  amado  é  de  todos  los 
santos,  et  haberes  mayor  gualardon  en  el  cielo.  Bien 
se  da  á  entender  de  aquesto,  que  mayor  provecho 
trae  al  liorome  ser  malquisto  de  los  enemigos,  que 
ser  bienquisto  de  los  amigos.  Et  razonable  cosa  es 
que  por  aquesto  procede  la  mayor  caridat  que  en  el 
bomme  es,  porque  non  hay  razón  de  amar  en  el  ene- 
migo. Et  por  aquesto,  el  que  ama  el  enemigo  liaberá 
mayor  gualardon,  segundque  tiene  mayor  amor  del 
celo  ajusticia  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Si  tus  ene- 
migos te  quieren  mal  por  cuanto  ellos  son  malos,  é  lú 
con  ellos,  provecho  te  facen ;  ca  mas  ligeramente  cor- 
regirás la  tu  vida,  é  te  esforzarás  á  enmendarte.  Et 
eso  mesmo  mas  aína  te  enmendarás ,  é  por  la  pena  que 
aquí  padesoes  satisfarás  de  la  pena  á  ti  guardada  en  el 
purgatorio.  Empero  sí  te  quisieren  mal  los  infieles  por 
el  celo  y  amor  de  la  justicia  é  fe  que  tienes,  alógriile; 
ca  por  onde  eres  dicho  mártir;  porque  padesces  por  la 
fe  é  por  la  justicia ;  porque  segund  dice  Séneca :  «non 
cures  de  aplacer  al  pueblo ;  ca  mucho  mas  te  con- 
viene que  parezcas  bueno  á  ti  que  non  á  los  otros, 
por  cuanto  aquel  bomme  non  es  aun  siervo  de  Jesu- 
cristo, que  desea  de  placer  á  los  hommes  que  non 
áél. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTER»HtBS  AL  SIGLO  XV. 


SIGÚESE  EL  NOVENO  LIBRO  que  tracta  db  las  consolaciones  é  remedios  para  aquella 

QUE  PERDIERON  DELEITES  CARNALES  É  ARONDAMIENTOS  DE  MANJARES  I  ET  ESO  MESMO  TftACTA  H 
LA  TEMPRAQON  DEL  COMER  É  DE  LA  TEMPRACION  DEL .  AYUNO  É  DB  LA  ABSTUIEMCIA  É  DE  U 
MENGUA  DEL  COMER  É  DEL  BEBER,  t  DE  LOS  PAUCIOS  GRANDES  QUE  SOLU  TBMEB,  É  DE  Ltf 
VESTIDURAS  É  LECHO  É  JOYAS  DB  CASA  NOBLES  QUE  PERDIÓ  É  DE  LAS  VILES  QOS  COMO  '.  t 
TIENE   CLNCO  CAPÍTULOS. 


Primcramcnto,  non  debes  do  haber  tristura  si  per- 
disto  deleites  terrenales ,  los  cuales  faceo  á  liomnie 
miserable  é  le  destruyen  muclio  la  vida.  Onde  dice 
Séneca:  ((Cuál  fué  el  amigo  mas  contrarío  al  bonuno 
que  !oi  sus  deleites  carnales.»  Algunos  asi  so  meten  en 
lus  carnales  deleitaciones ,  é  las  traen  tanto  en  co^r 
lumbre  que  non  se  pueden  dellas  partir.  El  por  aquesto 
Eon  fechos  misei-ables ;  ca  son  cativos  de  los  deleites^ 
de  lo  cual  non  puede  ser  ninguna  cosa  |)eor.  Onde 
dice  Boecio:  cr¿Qué  faro  de  los  deleites  camales  Ja 
cobdicia  de  los  cuales  llena  es  do  cuidados?  Et  la  mu* 
cha  usanza  do  aquellos  deleites,  ¿cnánlas  enfermeda- 
des é  cuántos  dolores  muy  fuertes,  é  cuántos  malos  fru- 
los  suele  acarrear  á  los  cuerpos?  Et  si  por  ventura  de  los 
deleites  carnales  pasudos ,  ¿cuándo  habrás  alguna  ale- 
gría ?  non  lo  sé.  Et  entonce  el  homme  entiende  que  los 
deleites  carnales  que  son  tristes  cuando  bien  del  los  se 
quiere  guardar.  Et  dice  Tullo  :  «Todas  Itis  buenas 
rizones  deben  ser  asentadas  en  la  virtud  é  non  en  el 
deleite  carnal.  Et  aun  segund  que  dice  nuestro  Señor 
Jesucristo:  (iLasdeleitQcionescamalesespinasscfn  que  é 
lu  palabra  de  Dios  nfogan.»  Et  de  Uil  manera  á  las  áni- 
mas copinan  que  la  palabra  de  Dios  non  sienten.  Las 
deleitaciones ,  eso  mismo  son  armas  del  diablo ,  segund 
que  dice  Inocencio  papa :  «  La  oclosldat  é  el  deleite 
carnal  son  armas  del  nuestro  enemigo  especial  para 
matar  alas  ánimas  cuitadas.  )>Etpara  mientes  quelno* 
cencío  antepone  la  ociosidat  de  que  se  sigue  el  deleite 
carnal.  Por  ende  si  mucho  usas  de  los  deleites  carnales, 
menguado  eres  de  los  pensamientos  divinales.  Onde 
el  amor  aguarda  cuando  el  homme  se  ayunta  con  los 
deleites  carnales  de  aqueste  mundo,  et  entra  por  las 
Qniestras  de  los  oídos  del  ánUna,  ó  ocúpala ,  mas  non 
el  únima  de  David  que  dijo :  a  Tales  deleites  menos- 
prcci(i la  mi  ánima:  acordéme  de  Dios  é  deleíteme  en 
él.»  Ét  ciertamente  la  santa  deleitación  fuye  al  ánima 
ocupada  de  tales  deleites  :  los  mezquinos  non  pueden 
buscaré  querer  espirituales,  nin  apartar  las  cosas  ver- 
daderas de  las  vanas ,  las  durables  de  las  fallescede- 
ras,  las  espirituales  de  las  corporales,  las  muy  altas 
de  las  muy  bajas.  Quered ,  commo  dijo  sant  Paulo, 
las  cosas  que  están  en  alto ,  non  las  que  estáu  sobre  la 
tierra.  Onde  el  nuestro  Señor  Jesucristo  dice :  6Yo  ro- 
garé al  mi  l^adrc,é  darvos-ha  olrocousolador  que  more 
couvusco  por  siempre.»  Pues  que  ansí  es,  oya  cada 
uno  lo  que  cerca  desto  dice  sant  Bernaldo :  a  Mucho 
yerra  aquel  que  siempre  so  llega  á  este  sucio  muradal, 
é  da  deleite  ii  su  carne,  et  piensa  s¡em|)re  haber  lacon- 
Eolacion  de  la  supcrnal  visitación ,  é  aquel  grand  rio 
de  la  delectación,  et  la  gracia  del  Espírítu  Santo é  con- 


solación ,  la  eoal  commo  et  Stlvador  testiio  tes  ipéi- 
toles,  non  pudieron  babor  en  la  praMada  corpKaldi 
Jesucrísto.»  Mas  por  avenUiim  lá  dirét:  «Mudhoff 
tarda  la  consolación  divinal »  et  por  ande  mm  fmk 
estar  sin  la  consolación  terrenal.»  CieftaflMrtB Ua 
puedes  est^r ,  qoe  si  lardare  espérala ,  ca  veaieala  »- 
nirá  ó  non  tardará.  Los  apóatoles  en  tsU  e^wnm  sa 
asentaron  por  diez  dias,  perseverando  eoooorteNto 
en  la  oración  con  las  santas  mujeres » «i  eon  k%|a 
Santa  María  madre  de  Jesncrísto ,  á  la  eoal  grada  »- 
gnn  nuestra  flaqueía  eos  aparejando, 
toéo  en  todo  desocupar  á  nos  mesmoe,  é  i 
radar  nuestros  corazones  de  laa  terrenaleai 
clones,  ora  en  comer  y  ora  en  penstmleolo,  oneailn 
ó  en  otra  cosa  alguna.  Et  si  en  alguna  dellas  por  afHtfi 
non  puede  sus  pensamientos  endreszar  á  Díei,<si 
arrepeutiroteiito  non  es  continuo  mas  de  ona  befi,  pv 
ende  el  ánima  non  se  paede  fenchir  de  las  censDiid»» 
nes  de  Dios  derramada  en  estas  eeaas  preseMss  éá 
mando.  Et  cnanto  mas  es  menguada  de  loa  pensí* 
mientes  de  Dios,  tanto  roas  es  llena  de  los  punaamiirtii 
del  mundo,  é  por  el  contrarío.  El  si  mas  qnisieraair 
de  las  delectaciones  de  Dios,  nunca  nieieladas  poedet 
ser  con  las  consolaciones  del  mando;  ca  ooo  poeit 
mezclarse  el  espíritu  con  la  caroalidat,  nin  el  üm^s 
con  la  tibiedat ,  aonqne  moren  en  ana  morada ,  asyoí^ 
mente  commo  la  tibiedat  provocfue  gdailto  íA  Sel», 
Onde  dice  sant  Gregorio :  «Cicion  laengo  en  ei  «pí« 
rilu  fallamos  consolación.»  Bt  sant  Agoslin  dloe :  «Si 
tienes  amigo  é  le  quieres  dar  deleilaeioB  tenraail, 
luego  es  vacio  de  la  consolación  divinal.»  Si  sMtt»- 
naldo  dice :  «Derramado  el  corazón  loara  de  si ,  an 
siente  los  dapnos  de  dentro  de  sí,  mas  commo  el  co- 
razón se  torna  en  si,  conosce  commo  croelmeolssa 
desextranó  de  si.» 

ítem ,  non  debes  habv  instara  de  la  pobre  é  a|ss-> 
tada  vida ,  antes  te  debes  de  gozar  por  contó  m  de 
mejor  digistioo  ó  menor  cuidólo.  Onde  dieesanft€e* 
róuloM) :  «  Non  ooBMuaes  tales  maiyarea  ^ae  non  peda- 
mos digestir ,  ó  después  que  los  comiéremos  et  foerai 
perdidos,  los  que  fueron  con  mucho  trabajo  gaisados, 
hayamos  de  llorar  porque  non  los  podemos  alcanzar. 
Onde  las  yerbas  é  legumbres  ligeramente  se  pnedea 
guisar,  ca  non  han  menester  mucha  sabiduría  de  coc^ 
ñeros  nin  de  arte  de  cocinar.  Et  tal  manjar  lempbula- 
meute  comido  sustenta  su  cultlado  de  la  naton  hoaM- 
na ,  ca  nin  es  comido  con  gran  voluntad »  nin  otroií 
tiene  tales  cosas  que  pueda  á  la  gula  despertar,  é  mas 
ligeramente  en  el  estómago  es  disgerldo.  Et  auu  el 
manjar  simple  é  delga  lo  guarda  ai  homme  de  la  ee- 
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»,  ea  mueiiM  tecü  bibeiMi  oido  nUM^bot 
iNXBmfls  biber  fallecido  con  graad  cuidado  de  manle- 
nar  la  oísa»  et  qne  mucheduintare  délos  manjares qoe- 
braalaa  el  coerpo  ó  el  ánima.  Por  ende  es  grand  maldat 
pensar  ó  decir  de  Dios  que  ha  de  feUoscer  á  los  sus 
may  aaiados  servidores  en  Isi  nescesidaües.  Segund 
que  díoe  David  el  profeta :  «  Pon  tu  cuidado  en  el  Se- 
ñor é  él  temaotemá ;  las  cosas  necesarias  por  él  pro- 
metkiaa  A  los  servidores  suyos,  íoeron  pequeSas  vian- 
das é  non  grandes  nin  mnehas,  ansí  commo  bien  se 
paresoe  eo  los  sos  ermltaftos  é  santos  piv>feUs;  ca  á 
«at  Pnlo,  el  primer  emilaño,  á  la  liara  del  yantar 
le  enviaba  medio  pan  con  el  cuarvo,  et  aqnella  ración 
le doMó cuando  vino  á  él  sani  Anión;  ca  estímeos  le 
envié  el  pan  antera  para  amos  á  dos.  El  aun  Elias  en 
el  desierto,  despertado  por  el  ángel  del  Señor  del  soe- 
Bo,  folló  por  la  providencia  divinal  «n  pan  á  su  cabo- 
cera,  coeboen  oenifa,  para  oomer,  é  una  jarra  para  be* 
ber.  Bl  anduvo  can  el  svatentamieoto  de  aquel  manjar 
eoaranla  jomadas  fasta  al  moma  de  Dios  que  llamalMUí 
Orsb.  El  60  todos  aquellos  coarenta  días  é  noches  non 
camié  maa«  fit  por  ventosa  pudiera  Dios  aparsiarle  en 
aquel  desáarto  mesa  de  mejores  é  bms  manjares:  cieN 
iaaMnta^«diera>maanonloG»Kltem>eso  asesmoá 
Daniel  ea  el  lago  de  los  leones  metido  envió  por  el 
prsíeta  Abacnc  la  ella  de  las  legumbres^  que  llevaba 
para  loa  aegadoces.  Loa  cuajes  enxemplos  podrán  en 
ooeolms  peeadares,  annque  non  seamos  'lanío  amadea 
deDioacoanM  les  susadkbas;  reslreairel  apetito  de 
teda  In  ssperfluiáal.  Qníén  cansidera  la  canverMcian 
laay  casta  é  temprada  de  los  santos  Padres  anáigos, 
et  qnien  acata  la  conversaeion  dallos,  é  luego  en  esa 
pealo  non  aa  refrena  é  se  enmienda,  é  quien  acata  la 
so  teapranaaé  sosiego  de  boneslad ,  ó  quien  mira  la 
su  abaUneaoia  é  desnudez,  é  non  aborrasca  el  mondo 
todeéio  menosprecia^  aun  cual  d^icado  é  soberbie 
desea  eomplaeer  al  so  mal  siwvo,  esto  es ,  al  so  cuer- 
po. El  acata  á  la  teaaprania  é  vida  angelieal  de  los  san- 
ias Padres  antiguos ,  el  en  ese  punto  convierte  á  biH 
foildat»  dedanda  can  sant  Paulo :  «Vivamos  en  aqueste 
maaáa  lempnMkmaote  é  justamente.  Et  tempreda- 
danenta  é¡¿b^  cuanta  á  nos,  jnslamente  cuanto  al  pró<* 
jioia»  é  ansí  esperaremos  al  avemmient#<le  la  gloriado 
Dios  nuestro  Señor. 

Itero ,  de  la  tempranía  non  te  dabas  entristecer,  an- 
tas te  debes  goiar  si  acatas  deligentemente  los  bienes 
que  deüa  te  pueden  venir.  Onde  dice  sant  Agostía : 
vLa  templanza  de  los  manjares  es  guarda  de  la  paz  é 
de  la  amistanza,  é  es  defondimienlo  de  la  eastidat,  et 
laapiesa  corporal ,  é  es  muy  cercana  á  la  virginidat  é 
ayuntada  á  la  honestídat ,  et  face  fbir  á  lodos  (os  peca- 
dos ji  Et  dice  roas :  aLaperseveraiiza  de  la  tempranza 
es  roavavillosa  fertalesa  del  corazón ,  á  la  cual  de^iean 
todas  las  virtudes  é  loan  todas  las  loansas;  ca  sin  ella 
nen  pueden  ser  fermasas  nin  aplacer  á  alguna.»  Fasta 
aquí  &bla  sant  Agustín.  Et  aasf  la  tempranza  es  cría« 
don  de  las  miudes,  ansí  commo  per  el  contrario  la 
«abriaguez  es  madre  de  los  pecados.  Onde  dice  Orí- 
senes :  «Cottsideni  la  loanza  de  In  tu  tempranea  é  la 
deslionra  del  so  contrario,  que  es  la  puja  de  los  come* 
rasé  beberes,  é  dignamente  cesará  en  II  la  turbación 


de  la  tristesa.»  Onde  dice  sant  Crisóslomo:  «Non  ea 
cosa  que  ansí  fogaal  entendimiento  agudo  é  sotil  com- 
mo el  comer  tempredamente.»  Et  sant  Gerónimo  dice 
que  el  poco  manjar  temprado  es  muclio  mejor  é  mas 
provechoso  al  cuerpo  é  al  ánima.  El  sant  Isidro  dice : 
«La  grand  fartura  de  la  gula  embota  el  agudez  del  en- 
tendimiento é  lácele  trastornar.  Itero,  por  razón  del 
ayuno  é  de  la  abstinencia  non  debas  babor  tristeu, 
mae  acata  á  los  bienes  ansí  temporalea  commo  espiri- 
tuales que  dende  te  pueden  venir ,  ca  ansí  commo  dice 
el  Eclesiástico:  u  Non  es  averio  sobre  el  averio  de  la 
salud  del  homme.ii  Onde  dice  sant  Gerónimo:  «La 
abstinencia  matbe  es  de  la  sanidat ,  ó  la  gula  os  madre 
de  la  enfermedaL  »  Et  roas  todos  dicen  que  la  absti- 
nencia es  melecina  muy  sana.  ¡Ob ,  cnánlos  calores  de 
liebres  son  apandas  por  los  ayunos,  é  cuántas  veces 
algunos  por  el  grand  tsncbimiento  babrian  incurrido 
en  panlesía  é  otras  enfermedades,  si  non  se  bebieran 
ayudado  por  sangrías  é  dietas  de  abstinencia!  Et  por 
ende  el  ayuno  muebas  veces  cura  el  enfermo  é  guarda 
al  sano  de  la  enfermedat.  Et  algunas  veces  líbralo  de 
muerte  éeieusa  los  gastos  de  los  físicos;  para  míen* 
tes  é  aun  oye  de  los  bíanes  ospirituales  que  face  el 
ayuno.  Onde  dice  sant  Ambrosio  :  « El  ayuno  mata 
la  colpa,  é  alanza  los  pecadas,  é  es  causa  de  la  salva- 
ción.» Et  sant  Bernaldo  dice  :  u  Por  cuanto  nosotros 
tacamos  absiineooia  de  las  cosas  convenibles ,  por  ende 
son  perdonadas  á  nos  las  cosas  desconvenibles  que  an* 
Ves  eometiamos,é  esto  es  los  pecados.»  ¿El  qué  cosa  es 
oon  qoe  se  perdonan  los  pecados  sacando  con  el  ayu* 
no  toa  por  los  ayunos  son  perdonados  los  tormentos  del 
inOerao,  en  el  cual  non  hay  algund  manjar  é  consola- 
ción nin  flo  alguno.  Onde  aquel  rico  avariento  deman- 
daba una  gota  de  agua  é  non  la  inóresela  rescebir. 
Pues  que  ansí  es ,  bueno  es  el  ayuno  é  causa  de  salva* 
don  I  por  el  cual  son  tirados  los  tormentos  perdurables 
et  perdonados  los  pecados  mortales.  Et  aun  el  ayuno  es 
non  tan  solamente  lavamiento  de  los  pecados,  mas 
arrancamiento  dellos:  non  solamente  alcanza  perdón, 
mas  meresce  la  gracia :  non  solamente  quita  los  peca- 
eos  pasados  que  facimos,  mas  aun  alanza  los  que  facer 
podríamos.  Et  por  aquesto  en  el  prefacio  de  la  misa  es 
cantado  al  Señor  :  «Tú  que  quebrantas  los  pecados 
por  el  ayuno  corporal,  levantas  á  ti  nuestra  voluntad, 
otorgas  virtud  et  gualardonesenel  tu  reino  celestial.» 
Onde  dijo  Pedro  de  Revenas  :  oEl  ayuno  quita  las  en- 
fermedades de  los  pecados ,  ataja  los  deseos  de  la  car- 
ne ,  é  alanza  las  ocuionos  del  pecado.»  Et  sant  Geró- 
nmo  dice:  «Las  saetas  ardientes  del  pecadocon  frialdat 
é  ayunos,  é  veladas,  é  vegillas  son  de  refriar.»  Et  sant 
Agostin  dijo :  «El  ayuno  derrama  á  la  niebla  de  la  cob- 
dicla  de  las  lujurias ,  purga  la  ánima ,  é  levanta  el  en- 
dimiento,  soaMta  la  carne  al  espirito.»  Et  mas  dice 
sant  Gerónimo :  «  El  ayuno  non  solamente  es  perfecta 
virtud,  mas  aun  es  fundamento  é  santidad  de  todas 
las  virtudes.  Et  aun  considera  que  el  ayuno  es  manjar 
de  virtud  oonCortante  al  ánima. »  Onde  dice  el  papa 
Leen :  «El  ayono  siempre  fué  ayuntado  á  la  virtud,  et 
de  la  abstinencia  proceden  limpios  pensamientos,  amo- 
res razonables,  cooacpjos  saludables.  Et  por  las  aspare* 
zas  que  el  bomme  toma  de  voluntad  el  ánima  es  muer- 
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ta  A  las  cobdtcias  carnales,  et  el  espirito  es  renoTsdo 
por  las  virtudes.»  Ítem,  caandopadesces  fambreósed, 
aada  é  basca  por  el  armario  de  ta  tu  remembrania,  é 
sube  á  la  torre  de  la  tu  secreta  áulma.  Et  si  algimd 
manjar  muy  dulce  ^  estoes,  alguna  palabra  de  Dios 
guardada  fallares^  gástala  é  serás  por  ella  recreado.  El 
de  la  bodega  del  vino  del  alegría  espiritual  bebe ;  ca 
ciertamente  gastando  aqueste  manjar  espiritual,  non 
solamente  olvidarás  el  ayuno  é  la  abstinencia  de  todo 
comeré  beber  carnal ,  mas  aan  perderás  toda  fambre 
ó  apetito  de  manjar  corporal ,  así  commo  de  cosa  des- 
abrida; ca  el  que  gusta  el  manjar  de  la  gracia  espiri- 
tual sin  saberlo  es  todo  manjar  terrenal. 

Gózate  si  perdiste  algunos  grandes  é  ricos  palacios; 
ca  segund  dice  Valerio  Máximo,  la  morada  peqoeüá  é 
pobre  é  el  lugar  angosto  abarca  la  compa&a  de  mochu 
virtudes.  El  ciertamente,  mejor  es  ser  acompañado  á 
la  compañía  de  las  virtudes  que  non  do  los  liommes : 
lo  cual  el  mesmo  Valerio  muestra  por  gasajado  virtuo- 
samente de  Diógenes  el  filósofo  muy  virtuoso  deciendo : 
«  En  cómmo  Diógenes  padeecia  tristura  metíase  eo  una 
cuba,  ansí  commo  en  casa  redonda  que  rueda,  é  ende 
habia  alegría  rodándose  con  los  tiempos  é  mudándose 
con  los  tiempos;  ca  en  el  tiempo  del  Invierno  mudaba 
h  boca  de  la  cuba  al  mediodía,  é  de  verano  áselentrion, 
é  onde  quier  que  el  sol  se  mudaba ,  Diógenes  la  cuba 
tomaba.»  Et  ansí  en  esta  manera  debesusar  de  la  mora- 
da preciosa  deste  mundo  que  siempre  la  faigas(l),  por* 
que  amengua  la  esperanza  de  las  moradas  celestialer,  ca 
la  morada  preciosa  deste  mundo  muchas  veces  está  vacia 
de  la  gracia.  Et  por  el  contrario ,  la  morada  pequeña  é 
angosta  cuanto  menos  ha  consolación  de  los  beiDmes 
lanío  mas  comprende  de  las  virtudes;  Et  por  ende  me- 
jor cosa  es  é  de  mayor  salvación  ser  privado  de  k»  ricos 
palacios  mundanales,  qoe  non  de  los  ricos  celestiales. 

(tem,  non  desees  vestiduras  ricas  é  delicadas;  ma- 
yormente aquel  al  cual ,  segnnd  el  Apóstol ,  conviene 
vestir  á  Jesucristo,  debe  desechar  de  sí  toda  vestidura 
preciosa.  Onde  dice  Cipriano  :  «Los  que  son  vestidos 
de  sirgo  é  de  púrpora  non  pneden  santamente  vestir  á 
Jesucristo.»  Et  por  ende  non  debes  mas  desear  en  la 
vestidura  que  aplacar  á  ól,  mayotmente  qne  tales  ves- 
tiduras ricas  per  la  mayor  parte  siu  pecado  non  se 
pueden  traer.  Onde  dice  sant  Gerónimo  :  «  Non  pien- 
se alguno  en  el  traje  6  estudio  de  las  vestiduras  pre- 
ciosas peoado  desfallescer;  ca  si  aqueste  pecado  non 
fuese,  en  ninguna  manera  el  Señor  non  loaría  á  sant 
Juan  de  la  aspereza  de  Ja  su  vestidura ,  et  eso  mesmo 
non  derendería  á  las  mujeres  el  deseo  de  las  preciosas 
vestiduras,  deciéndoles  :  «Non  andedes  en  vestidura 
preciosa.»  Et  commo  aquesto  sea  grand  pecado,  bien 
paresce  por  la  historia  de  los  romanos ,  donde  se  lee 
que  el  que  primero  do  los  de  Rema  vestid  púrpura  fué 
muerto  de  un  rayo.  Et  oye  tó  de  aqueste  pecado  á 
Inocencio  que  dfce  :  «  El  soberbio  porque  sea  visto 
grande  trabaja  de  se  vestir  ropas  dobladas,  blandas  é 
preciosas,  roas  ¿qoó  cosa  es  vestidura  preciosa  slnon 
sepultura  blanda  de  fuera,  é  de  dentro  llena  de  estiér-* 
col?»  Bt  aquesto  es  loque  dijo  sant  Aj^ostin  :  «Ver- 
güenza he  de  vestir  la  vestidura  preciosa;  et  por  ende 

<1)  Está  pof  «baja  B>. 


cuando  me  ei  dada  mándolt  veaéer,  éol  m  | 
á  los  pobres.»  ítem ,  non  te  qtiorellM  si  tienes  psln 
cama  é  pobres  alfajas  do  la  casa ,  mas  tomovftHk^ 
les  deleites.  Onde  dice  Isafas :  «El  tu  ledio  mi  di» 
mezon  é  la  tu  cobertura  de  gusanos.  ¡Oh  culi  taehqái' 
yuso  é  las  coberturas  de  soso!  ¡Ob,  cuál  é  coánii  akv- 
rescible  tormento !  El  cual  porgue  Ui  escapes  ian»> 
Memento  de  él,  te  debes  gozar  si  en  esta  vida  tícMile- 
olios  é  cober^turas  pobres,  mayonnente  pon|iie  Isbcmh 
muelles  é  delicadas  suden  acarrear  lMtacmca,« 
por  ende  ooirviene  de  las  fuír  füertemenlo.  Onda  a  ti 
cama  debes  de  orar ,  en  d  refilono  estudiar,  aa  si» 
pitólo  á  nos  excusar  do  Ules  léoiíaa  usar.  jEt  ana  aso- 
sidera  las  cosas  que  acasscieroa  aeerca  de  aqael »; 
tierno  niño  llorante  en  tiempo  da  friot  otray  craal^a»- 
oido  en  lugar  frío  é  en  pesebia  dnro  pw  lacba  aoa^ 
tado,  et'por  paranMntas  envuelta  an  panos  tüsil  Mi 
del  fabla  Máximo  el  doctor,  que  «i  pañlanslsc  po» 
bres  foera  envuelto  nuostro  Sanor  iasucnüasaCicla 
judíos.  Et  Boda  ááce  sabré  aqoalta  palabra :  «Acsilii 
la  Madre  suya  en  el  pesebres  la  angustia  del  don  ft- 
aebre  contiene  aquel  al  cual  el  dale  alMa  aa.»  Blaaa 
aun  á  Ki  Madre  del  nifío,  tiama  é  deücada,  fMa 
cama  toviera  al  su  Fijo  amado  en  pesebre  asa  leyó 
siera  en  medio  de  dt^  aaimaHas  al  nlaa  espanlifcier 
Bt  por  ventura  ella  en  tierra  desnuda  dormia »  es  tm 
se  lee  qoe  toviese  cama ,  staon  qoe  non  ara  lagar  m 
aquel  portal.  Et  por  ende  fas  eomparacieo  da  tíbsana 
vil  al  Rey  del  cielo  et  á  la  Reiaa  de)  oiinide,Maáieé 
nuestro  Seftor  Jesncrislo,  Fijo  unigéMlo  de  Oíos,  Bif 
terrenal  é  etemal.  Fas  comparaoíon  de  H  boons  » 
tico  é  fuerte  á  la delleadezé  ternes  del  Nüe  édild 
Madre;  et  rasoaablemeate  fallarás  á  tf  mesáis  ab»- 
rescible  acerca  de  tí  mesnw,  que  presoBMsqiasrdteráe 
dará  cama  é  coberturas  ^'lUá.  Fas  aun  eonopanciai  ét 
tí  pecador,  é  acata  en  el  Niikisantisiaio  éá  ia  ma¡iM9^ 
oente  su  Madre.  Bt  faz  comparaeien  entre  U  é  eUss^é 
verás  que  non  padeseian  por  si  aquestas  peaas  é  ll^ 
mantos ;  é  tá  demandando  cosas  ddteedas  édslsilH4> 
fuyos  la  pena  éel  trabajo,  los  eoalea  tó  bables  de^ 
descer  per  remedios  de  los  tos  pecados.  Gl  snafiMl- 
roeote,  faz  comparación  é  oonoseeel  iupaitbsMain 
entre  ti,  que  eres  siaesbidsriay  «taqnal  Nide,  qaaas 
virtud  de  Dios  é  sabiduría ,  el  cual  non  escegieíasqes' 
iks  penas  sin  la  dureza  del  féno,  si  non  cvossoari 
algimd  bien  en  él  escondido.  Et  segnnd  aqnelle  quí- 
sote probar,  é  darte  parte  en  semejables  peass  cealigo, 
ómuchos  dapnos  alegremente  rescebtr.  Ktdertanwste, 
si  por  los  bienes  susodichos  deseas  mñM  daranmilB  é 
roas  líoipiameate  ser  ensenado,  eonosee  deiigsnleawm 
é  acata  que  convenid  al  nuestro  Señor  iesaerialo|a- 
desoer  et  ansí  entrar  en  la  sn  gloria«  Pues  qaeaarias, 
si  el  Rey  de  la  gloria  por  pena  entró  en  sa  regne,  ¿per 
cuál  presunción  el  caballero  presume  entrar  ea  m 
regno  ajeno  sin  trabajo ,  mayormenle  ooinaie  se  lee 
que  el  reino  de  los  cielos  se  gaua  por  fuerza?  Poranát 
provee  tú  que  por  las  penae  pedentemente  «tbiáu 
esperarás  alcanzar  la  gloría,  ó  por  los  íuenes,  Mr* 
mentc«  é  arrezas  ganarás  á  tí  los  deteües  etersilts 
é  la  vida  perdurable  y  ca  los  regaos  eelestiales  á  ks 
solos  justos  son  debidos. 
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StGÜESE  EL  DECEfTO  LIBRO  de  la  carencia  6   privación  de  los   gozos  é  solaces  de 

AQÜESTE  mundo;  ÍTEM,  DB  LA  PRIVACIÓN  DE  LA  CONSOLACIÓN  É  DE  LA  GUARDA  DEL  SILENCIO  ET 
DEL  POCO  PABLAR  ;  ÍTEM,  DE  CUALQUIER  COSA  DE  TRISTEZA  QUE  PUEDE  ACAESCER,  É  DE  ESA  MESMA 
THlSTEZA  PORQUE  A  LOS  MALOS  LES  VA  MEJOR  EN  AQUESTE  MUNDO  QUE  A  LOS  BUENOS :  ÍTEM,  DEL 
DOLOR    É  APLICION   DE  AQUEL   QUE  TEME   LAS   PENAS   DEL   INFIERKO. 


PrimoraneBley  ncm  delies  habtt  tristet»  de  prWaeiofi 
iel   gozo  deste  mmide é-del  solae  ftiHesoeilero ,  pmc 
Duaüto  por  el  lal  gozo  ti  ánima  es  aínda  úé  gozo  del 
seereto  de  dentro  de  sé  mei hm,  i  ea  Moelida  á  diver-* 
sos  moles  tn  noy  mochas  turbacionea.  Otrest,  el  á«kna 
nuesln»  alanzada  del  gozo  déA  aeeretodeafraesfna»  al- 
gunas TOCOS  es  engañada  por  confianza»  otras  Teces  es 
afligida  por  temor,  el  oirás  feces  esUena  de  Salea  ale- 
gría. Poes  flBiiebo  mejer  es  eot  apiariado  del  goso,  qae 
»oD  áespnes'del  goao  habido  6  perdido  liaber  áihré 
sentir  lormeolos»  qiet nai  eooMBo  dice  el  fiébio>  los  fi- 
nos dol  goae  son  lloro.  Onde  dice  sant  (>fegerío:  <«De- 
reeba mente  08  dada  sentencia»  qnecnflotoMoseeiilímos 
Myeodo  sanos  haber  habido  goaos,  taalo  éoHweaaea*- 
irios  Ibraadof  aofrk  tormontosw»  Et  en  el  Hliro  do  las. 
RoTokoionosdijoiantiuao :  oCSnanto  se  glorificó  éfttó 
oo  deleites^  tanto  le  dai  tormentos é  lloro.»  Biauo 
mayor  bien  noa  acarreaa  las  cosas  tnsM  qao  non  las 
alegres. Oode  dice  sant  6regoiio : « Lalristetasoaie 
eohdr  á  losseeratos  del  Maoo*,  oslo  es  los  ásales  pen- 
samieatos  é  abriendo  sAcanaarlos;  en  laa  írtelas  cesas, 
commo  nos  apremien  de  foera ,  fácennos  mas  sotlles 
dentro  do  nos,  et  aun  el  gozo  desle  mundo  es  dieboijoro 
porvelpeoto  del  gbae  del  cielo.  Onde  dícoiint  Bernaldo: 
oAqOel'es  diebo  r erdadero  gozo  qae  non  de  la  crtaiora 
mas  del  Crlader  ea  bebido;  el  cual  comano  pusieresJien 
lo  qoioi  do  ti*  algano;  al  cua^  eompaffada4oda  alegría 
de  aipieate  mundo  lloro  es;  toda  soavidat  dolor  et^  to- 
da cesa  doko  amarga  es ;  toda  cosa  femóse  fedionda  as; 
al  toda  cosa  qoe  doleitarBepoedo  triste  es.»  Fa^ta  aqoí 
Cabla  sant  Bernaldo.  Et  ánn  et  ániana  que  doasa  á  , 
iesocrisio  firf  lentemeute,  está  en  «I  mando  anal  eoo^ 
mo  en  destierro  6  cáramo  en  cárcel ,  el  á  todo  riso  re^ 
pota  ser  lloro  é  llanto.  Onda  dice  sant  Agostía  ¡  oPor 
el  lloro  de  nuestro  Seior  aamos  Hamados  de  las  dnie- 
bras  á  la  luz,  de  la  corrupción  de  la  muerte  á  hi  vida, 
deste  destierro  á  nuestra  tierra,  del  mundo  al  rogno 
celestial  ó  del  lloro  al  goto.  Poes  que  ansí  es>  cualquier 
iolma  santa  que  fuere  llamada  por  talee  sóbales,  non 
eobdífia  cosas  terrenales ,  non  cosa  faHecedeía ,  non 
ooiaqtioaplaee  por  breve  tiempo  ó  deleito;  el  riso  repo- 
la ser  lladto^  é  el  gozo  muda  en  Itanlo.  Et  é  tal  ánimo 
es  cárcel  este  mundo»  é  el  cielo  os  la  su  morada*»  Fasta 
aquí  fabla  sant  Agostin.  Et  aau  los  goaos  deste  mundo 
non  son  de  desear,  ea  non  son  durablee.  Onde  dice  8ó- 
neca :  «El  gozo  del  buen  varón  ea  buena  condenoia; 
et  el  corazón  debe  de  ser  alegre  é  confiante  é  sóbrete. 
das ls3 cosas  derecho;  por  ende  pisa  ó  menosprecia 
estas  cosas  que  son  fermosas  en  el  muniio,  et  gózate 
de  ti  mesmo,  ó  nunca  pierdas  el  hlegiia  de  la  tu 


Et  el  Eclesiástico  dice  :  «Non  es  gozo  sobre  el  gozosa  é 
nota  que  dice  del'cOf azon  é  non  del  cuerpo,  á  diferen- 
cia do  la  risa  corporal  é  de  los  bailes  é  de  las  danzas. 
Et  eso  mesmo  es  á  diferencia  de  toda  mala  alegría,  de 
la  cual  dice  Salomen :  «El  alegría  de  los  locos  escarnio 
es.)>  Et  por  ende  el  gozo  en  el  Señor  siempre  es  de  an- 
teponer ansf  commo  mayar  bien ,  et  por  él  todo  gozo 
mundanal  es  de  menospreciar.  Onde  dice  una  glosa 
sobro  aqnoHa  patabra  del  Apóstol :  «^ozadvos,  non  en 
el  «ando,  mas  on  el-Sañor,  en  quien  non  es  cosa  qm 
sea  apartada  dél>quaansi  oommo  el  liomme  non  puede 
servir  á  doe sedares,  ansi  non  se  puede  gozar  en  Dios 
ó  «n  el  mundo ;  ca  el  amigo  deste  mundo  enemigo  es 
feclMK  Giertomonte  dos  contraríes  non  pueden  estar  en 
uno»  ca  mucho  so  contradicen ;  6  ansf  paresce  qoe  el 
homme  apartado  del  gozo  mundanal  quitado  os  del 
embargo,  para  que  pueda  continuamente  de  Dios  gozo 
anal  tomar, el  cual  solamente  es  verdadero  gozo,  é 
al  cualcoroparada  toda  alegría  nrandanal  pesar  é  llo- 
ro es.» 

Non  bayas  Irlsteza  si  perdiste  ó  eres  apartado  de  la 
fabla  placentera  de  aquellos  que  t6  amabas,  é  venlste  á 
solodatdondoeonviene  callar;ca  si  tú  quieres  ser  fuer- 
te on  le  reiifion,  enesperenza  é  silencio  será  la  tu  for^ 
talesoí  porque  ol  que  es  alongado  de  las  fablas  de  los 
bommes,  coreano  es  do  Dios.  Oodo  en  ei  libro  de  los 
sjBHitoa Padres  se  lee  de  /uan  el  Ermitaño,  que  cuanto 
mea  so  apartaba  de  los  cuidados  é  do  las  flblas  de  los 
liommes,  tanto  mas  él  era  ayuntado  acerca  de  Dios,  ca 
Dioa  tabla  mnebas  veces  á  talos.  Cadke  el  profeta  Da- 
vid :  «Oiré  lo  que  febló  en  mí  el  Señor  Dios,  esto  es,  si 
non  oyere  á  los  bommes.  Ei  aun  mochas  veces  el  hom* 
moque  ama  silencio,-  fabla  con  Dios.»  Onde  dice  sant 
Gerónimo :  «El  sabio  nunca  está  aolo  aunque  non  ten- 
ga compafíia  do  bommes ;  el  non  es  maravilla^  oa  Dios 
desoías  dio  á  dos  santos  libros,  en  los  cuales  solazaae 
que  es  f^bla  del  sabio.»  Onde  en  ol  libro  de  los  Macá- 
baos, donde  se  face  roi'nciou  de  la  compabia  é  arais- 
taoM  ae  leo :  «Nos  non  babomoa  de  menester  otro  so- 
laaleyeodo  en  los  santoa  libros.  Ei  por  ende  non  son 
nescof^rioa  á  los  bommes  para  Ciblar.  El  aun  non  debo 
alguno  haber  pesar  por  muobo  callar,  ca  el  callar  es- 
quiva al  pecado.»  Onde  dice  sant  Ambrosio  :  «Nuches 
vi  caer  en  pecado  por  fiablar,  ó  tan  mala  vea  alguno  por 
callar*  Por  ende  aáhio  es  reputado  el  qoe  sopo  liaber 
callado,  et  aun  el  caUar  ea  tuadameiito  de  las  virtudes.» 
Onda  dioe  sant  Ambrasio:  «Upaeieacia  dol  calhir,  é  el 
tiempo  del  tablar,  é  el  menosprecio  de  las  riquezas  son 
noy  grandes  fundamentoa  de  virtudea.»  Et  aun  el  ca* 
llar  es  provaaba,  ca  vence  al  maL  Oodo  dice  sant  Grí- 
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8Ó6toreo  :  «Mejor  puedes  Tcncer  al  mato  callando  que 
non  reprendiendo.» 

ítem ,  guárdate  de  aquella  cosa  que  puede  empes- 
cer.  Onde  commo  el  muy  grande  Valerio  solo  callase 
é  los  otros  fablasen ,  fué  preguntado  si  por  ventura  por 
mengua  de  palabras  ó  porque  era  loco  callaba.  El  res- 
pondió :  « Porque  algunas  veces  haber  fablado  me 
pesó.»  Onde  dijo  Catón  :  «Non  empesce  á  ninguno 
haber  callado,  é  empesce  lial»er  fablado.»  Et  aun  un 
metrificador  dic^ :  «Mas  es  la  lengua  refrenar  que  los 
castillos  derribar.»  Ítem,  el  silencto  muestra  al  hom- 
me  ser  sabio.  Onde  Salomón  dijo  :  «El  sabio  de  po* 
cas  palabras  usa.»  Et  eso  mesmo  Job  dijo  :  «  Plu- 
guiese á  Dios  que  caUásedes,  ó  por  sabios  reputados 
fuésedes.»  Et  Séneca  dice  :  «El  callar  es  sabidoria  al 
homme  loco;  ca  el  que  non  sabe  calhir  non  sabe  fa- 
blar.  «Et  de  aquí  habemos  tres  reglas:  la  primera,  non 
fabla  alguno  seguramente  sinon  el  que  calla  de  buena 
mente:  la  segunda,  es  que  non  puede  ser  seguramen- 
te señor  sinon  el  que  de  buena  mente  sirvió  á  señor.  La 
tercera  es  que  non  aparesce  seguramente  sinon  el  que 
se  esconde  de  buena  mente.  Ítem,  el  sUenda  guarda  al 
secreto  é  á  la  manera  del  tablar.  Onde  dice  Séneca: 
«En  esto  está  firme ,  que  de  mejor  voluntad  oigas  que 
fables,  et  lo  que  quisieres  ser  callado  non  lo  bayas  á 
alguno  fablado,  ei  mas  veces  ragas  que  febles,  é  cual- 
quier cosa  que  hayas  de  fablar,  á  ti  la  i^bla  antes  que 
á  tos  otros.»  ítem  el  silencio  face  á  la  palabra  fogosa 
é  bien  compuesta.  Onde  dice  sant  Gregorio :  «Bl  si- 
lencio es  nuinlenimiento  de  la  pakbra ,  et  derecha- 
mente rescebirá  acrescentamiento  de  palabras  el  qne 
primero  ordenadamente  calló  por  liomHdat.  ítem,  el 
silencio  aprovecha  todas  las  cosas.»  Onde  dice  Séneea: 
«Non  es  cosa  que  ansí  te  aproveche  commo  qutlaírte  de 
las  turbaciones  é  fablar  á  los  otros  muy  poco,  é  los  otros 
á  ti  muy  mucho.  Et  dice  eso  mesmo :  este  es  el  fin  de 
todos  los  fines  que  te  mandó  fablar  poco.»  Et  suit 
Agoslin  dijo :  «  Non  conosco  liomme  atan  pobre  que  si 
quisiere  refrenar  la  lengua ,  que  en  poco  tiempo  non 
sea  rico.» 

ítem,  si  la  tristeza  te  vhsne  non  te  debe  de  agravinr, 
ca  tú  ttones  en  iu  poder  loable  remedto,  que  Mes  pone 
en  tí.  Onde  dice  sant  Agostía:  «¿Quierei  nunca  ser 
triste?  vivo  bien ;  ca  la  buena  vida  gozo  tiene,  et  al 
contrario,  la  conciencia  del  pecador  siempre  está  en 
dolor.*  Onde  uno  de  los  santos  Padres  respondió  á  uno 
que  le  demandó  una  buena  palabra,  et  d'jo:  «Fijo,  con- 
viene que  aborrezcas  toda  folganza  de  la  vida  presente 
é  las  deleitaciones  corporales ,  et  los  dulces  manjares 
del  vientre,  etque  de  los  hommes  non  quieras  honor;  ca 
damos-ha  Dios  é  el  nuestro  Señor  Jesucristo  honores  ce- 
tostiales  é  folganza  é  vida  perdurable, é  gloriosa  alegría 
con  lo3  samo  tángeles.»  Por  ende  por  aquesta  esperan- 
za cualesquier  cosas  tristes  que  los  justos  á  Dios  ser- 
vientes padezcan,  non  les  queda  otra  cosa  sinon  go- 
zarse en  el  Señor  por  continuo  gozo  despertados.  Porné 
noble  enxomplo  de  unos  monjes  á  Dios  servientes  so  el 
padre  Apdooío,  de  los  cuales  se  dice  en  la  Vi<His  de  los 
Padres,  que  tanta  alegría  é  gozo  era  á  ellos  cuanta  á 
liomme  non  podría  ser  habida  de  hommes  de  aquesto 
mundo.  Et  non  era  fallado  en  ellos  en  manera  algunl 


homme  tríate,  que  aquel  padre  les  amonestabaM» 
do :  «Non  conviene  en  tristura  ser  aqoellos,  á  les  c«hi 
la  salvación  en  Dios  es,  é  la  esperanza  en  el  regneátli 
cielos.»  Et  decía  mas:  «Hayan  tristeza  los  geot9es,él^ 
ren  los  judíos,é  los  nmlos  peeaderes  fagan  Hantoshilic 
mas  los  justos  alégrense  ende  de  alegría  que  mom  «  ¡m- 
de  decir;  ca  si  los  que  aman  las  cosas  terrenales  leás- 
gran  de  las  cosas  fallescedera$,Dos,  qne  tenemes  caf»- 
ranza  de  tanta  gloria  perdurabto,  ¿porqué  non  Malc- 
riaremos de  toda  alegría?»  Bt  ansí  lo  amonesta  el  Apérii 
diciendo  :  «Siempre  vos  gozad  é  en  tod»  iMeeasi 
Dios  gracias  dat.»  Et  per  ci«rte  si  áalgimofaeBe  dfcb 
que  todas  las  piedras  se  converleriaa  en  ero  «al  ii 
seguiente  non  cesaría  del  todo  ayuntar  madias  pisÉai 
é  las  mayores  qoe  pudiese.  Et  cíertaniciite,  ^es  maf 
amados,  prometido  ei  á  nos  en  Terdai  i)e  aquel qa 
non  pnede  mentir  é  es  Todopoderoso,  que  la  mhbí 
tristeza  será  tomada  en  gozo.  Por  ende  nradie  áe«- 
luntad  mas  las  mayores  porque  serán  eoRTertldas  • 
oro,  esto  es  que  seguod  la  mudiedonibre  áe  (pueden 
de  consolaclenes.  Et  por  ende  cualquier  adversidilqH 
te  acaezca  pacientemoate  la  sufre  eon  gozo  ptaatfi^ 
que  te  viene,  pues  que  á  Dk»  plaee  por  ta  bien  «ív. 
Non  te  debes  quenallar  porque  los  malos  m  «to 
mundo  han  mejor  andanza  que  les  buenos,  irayeaité 
aquesto  la  querelhi  de  los  anllgos.  Segond  dije  DM 
«Hobe  envidia  de  los  malos,  veyendo  la  pez  de  ímp- 
caderas.»  Bt/eremíaseso  mesmo quoreHándose,  parqsi 
la  carrera  de  los  malos  es  prosperada ,  é  ansí  ds  aini 
muchos;  ca  muelio  yerras  si  non  tomas  los  matos  in- 
te mundío  en  buena  seilal.  Perqué  caso  qne  les  adn 
tengan  roas  de  la  paz  del  nmido,  é-menoa  tnrbaeiean 
hayan  en  él  que  tos  justos;  empero  por  el  cooCiaiíi, 
los  justos  mas  tienen  de  la  pat  de  so  corazón,  é  bom 
son  impugnados  de  dentro  de  si.  Onde  dke  Guieéofo 
el  doctor:  «Commo  los  pecadores  son  vislos  aerríees, 
éá  muchos  poditos  ensenorear,  é  non  ser  en  el  vaD* 
do  cosa  qne  teman ,  son  vistos  haber  paz ,  mas  aqisBi 
pac  siempre  petoa  é  ha  guerra  con  U  sn  oooeíenelL  fi 
commo  non  tenga  contrarto  de  fuera,  consigo  pelea;  é 
aun  los  enemigos  del  homme  son  los  do  sa  casa.»  Sial» 
gund  señor  habla  de  temer  las  gentes  de  armas  dalia 
regno  é  de  la  so  hueste,  esto  es,  á  los  propios  vasaios 
suyos,  en  mucho  mayor  peligro  está  que  si  le  idessa 
guerra  los  extraños  de  fuera  del  su  regno.  Onde  dke 
maestre  Hugo  :  «Todo  corazón  mal  ord^iado  á  si  ■»- 
mo  da  pena.»  Et  mas  qne  los  malos  en  aqueste  nraado 
sean  prosperados  mas  que  los  buenos,  esto  se  face  par 
la  ordenanza  de  Dios ,  acrescentamiento  de  noeitn 
salvación  é  enseñamiento  de  gtorificacion;  ca  psr 
aquesto  los  buenos  son  amonestados  querer  ansi  las 
mejores  bienes,  de  los  cuales  los  malos  non  poadaa 
haber  parte,  los  cuales  bienes  están  guardados  para  ti 
estado  de  la  gloria  celestial.  Onde  el  venerable  santa 
Boda  dice :  «Hermanos,  non  vos  tnrbedes  si  los  malas 
florescen  en  aqueste  mundo ;  ca  non  pertenesce  á  los 
buenos  cristianos  en  las  cosas  temporales  ser  ensalza* 
dos,  mas  por  el  contrario  ser  abajados;  porque  tos  na- 
tos ciertamente  non  Itoneii  cosa  alguna  en  el  cielo,  río 
vosotros  on  el  mundo.  Et  por  ende  aquella  bieoavM* 
turaosa,  á  la  cual  ides,  cualquier  cosa  que  vos  acaexa 
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10  It  fíi  fmrrot  debedas.»  Pasta  aqiii  fabla  Bada,  cod 
el  caal  aon  fermoaainaata  concuerda  uní  Crisóstomo 
decieado :  «Nnaea  sa  turba  algnno  vayando  á  loa  malos 
beauaes  gozarse  coa  proaparidat  en  aquesta  mundo» 
a  ea  asta  mundo  non  hay  gnalardon  del  mal  nin  del 
bíeo.  El  si  algunas  t ece:s  acaescíere  que  en  aquesta  vi- 
di  presente  baya  algnnd  gnalardon  del  mal  ó  del  bien, 
arepero  non  enteramente  slnon  ansí  commo  una  gota 
da  la  pana  ó  de  la  gloría,  porque  los  que  la  rasurrec- 
cioB  non  crean  ligeramente  sean  enseñados.  Et  por 
cade  coando  veemos  á  loa  malos  enriquecer,  non  nos 
Birafilleaoa.  El  cuando  nea  acatamos  á  los  buenos 
iMtles  padeseer,  non  aeamos  turbadas ;  ca  á  los  malos 
MD  guardados  urmeotoa ,  é  á  loa  bvanoa  corona  é 
gaalardonaa.  Et  aan  as  otra  raían:  ca  el  que  en  eate 
Booda  es  malo,  non  pnada  aer  de  tado  en  todo  malo, 
au  algunoa  bienes  tíene>  aunque  sean  pocos;  nin  el 
queesenesta  vida  bueno  nonas  de  todo  bueno,  que 
líganos  pecados  non  baya  fecho.  Et  pues  que  ansí  es, 
casado  el  malo  au  aquesta  vltla  tiene  proaperídat,  esto 
M  por  so  mal;  ca  esU  es  la  parle  del  so  salario,  é  so 
gnalardon  pardorable,  por  cuanto  él  meresce  por  las 
IOS  vanas  é  malas  obras  pena  pafdarable¿  Mas  el  bueno 
por  cuanto  algunas  yaces  cometió  algunos  pacadoa  en 
«iiiesta  Tida ,  aunque  pocas ,  por  onde  rescibe  en 
tqaasta  vida  praaenle  males,  é  aaperaiaa,  é  adferslda- 
das,  porque  la  gloríoaa  folganza  que  aa  aparejada  á  los 
josÍMp  finaUnente  sea  dada  á  elk».  Et  por  ende  el  dicho, 
qoa  es  justo,  sea  mas  justiflcado,  esto  es,  por  padescer 
ao  aquesta  mundo,  que  el  que  está  en  suciedades  sea 
aanmassódOy  oslo  es,  por  gosardesla  mondo,  fiísla 
que  sea  manido  el  tiempo  del  goalardon  del  josto  é  dej 
pecador,  porque  el  pecador  sea  sin  Gn  atormentado,  et 
al  justo  sin  fin  gualardonado. 

Dalos  dolaras. 

Si  sopiasas  U  virtud  é  provecho  de  los  dolores ,  del 
lotl  qne  te  vino  non  la  dolerías ;  ca  el  dolor  que  padea- 
temos  ^ta  la  ocasión  á  nuestros  enemigos,  esto  es,  á 
bs  leotaclooes  nueatras;  ca  quita  la  grand  voluntad  de 
dblar  malas  palabras  para  pecar.  El  non  es  maravilla 
porque  los  eoemigoa  deste  mundo,  esto  es  los  dfadilos, 
U^oen  sos  parlas  en  los  eoraiones  mundanales ,  é  son 
gozosos  para  acabar  sus  malas  é  vanas  operaciones; 
ansí  por  el  contrario  los  que  áoü  atribulados  en  mochas 
maneras  é  de  coraion  triste,  non  llenen  tal  espado  de 
faUar  con  ellos.  En  aefial  da  lo  cual  dijo  Job  A  loa  lo- 


cos é  iofingidos  amigos ,  que  tienen  semejansa  de  los 
espirítuales  enemigos  del  Anima  que  non  fablaban  á  él 
palabra  ca  vayan  el  su  muy  grand  dolor.  Pues  que  ansí 
es,  Gjo  muy  amado,  del  tu  dolor  non  te  quieras  querellar, 
mas  canta  alegremente  et  di:  ¡Oh  dolor  bienavenlu- 
radoquo^atapa  la  boca  á  ios  oneinigof!  Tal  dolor  com- 
mo aqueste  tenia  sant  Agostin  coando  decía :  ({¡Oh 
ániom  mh !  si  nos  conveuiese  continuamente  paJescer 
tormentos,  et  por  luengo  tiempo  el  fuego  del  ¡nOemo, 
porque  pudiésemos  ser  acompañados  en  la  gloria  de 
Jesocrísto  con  sus  santos,  ¿por  ventura  non  sería  ra- 
sonable  de  padescer  toda  cosa  que  triste  es ,  porqoe 
fuésemos  participantes  Iwbldos  de  tanto  bien  é  tanta 
gloria?  Giertameale  sí.  Por  ende  pongan  d  mi  ase- 
chantas  los  enemigos  espirituales,  aparejen  sus  tenta- 
ciones, qnebrintanme  los  ayunos,  agravien  el  mi  cuer* 
po  los  trabajos,  las  vigilhis  me  sequen ;  baldóneme  e| 
uno  é  táriienie  el  otro ;  encójame  el  frío  é  el  calor  me 
queme;  la  cabeza  me  duela  é  árdame  el  peclio;  sea  Gn- 
chado  el  estómago,  la  cara  amarilla,  todo  sea  enfermo; 
desfalleatca  la  mi  vida  en  dolor  é  los  mis  años  en  ge- 
midoa;  entra  podredumbre  en  loa  mis  bnesos,  é  ma- 
guer deyoso  de  mi,  porque  fuelgue  en  el  db  de  la  trí- 
bohiclon  ésnba  al  pueblo  nuestro  apercibido ,  esto  es, 
para  entrar  en  la  gloria  de  loa  santos.  Atan  grande  que 
será  entonces  la  alegría  de  los  santos,  cuando  la  cara  de 
uno  delios  reapUndescerá  commo  el  sol,  et  las  órdenes 
departidas,  é  el  Seiíor  comenxare  á  contar  su  pueblo 
en  el  regno  deso  padre.  El  dará  gualardones  prometi- 
dos á  los  merescimlentos  é  obras  de  cada  uno  delios, 
conviene  á  saber,  cosas  celestiales  por  las  terrenales, 
et  terrenales  por  las  temporales,  grandes  por  pequeñas; 
ciertamente  será  del  grande  acrescentamíento  de  la 
gloria  etmial.  Commo  el  Señor  llevare  á  los  sus  santos 
en  la  visión  de  ki  glork  etemal,  los  fará  asentar  en  las 
sillas  celestiales.»  Fasta  aqni  fabla  san  Agostin.  Et  por 
ende  liomme,  non  te  quieras  turbar  del  dolor  de  aquesta 
vida  presente;  ca  la  consideración  de  la  sobredicha 
oaereed  te  fará  fuerte  obrante  en  hi  obraé  trabajo;  ca 
el  regno  de  los  cielos  fuerza  padesce ,  é  los  que  son 
fuertes  lo  roban  por  foeru;  loa  coales  fuertes  é  digna- 
mente perseverantes  demandan  el  dicho  regno  ser  dado 
á  ellos  con  plegarías  lacrimosas;  ca  segund  dice  el  bien> 
aventurado  sant  Gregorio  :  «A  los  breves  lloros  tuyos 
Dios  consolará  por  gozo  etemal ,  porque  los  que  siem- 
bran lágrimas  alegrías  cogerán.» 


SkxUESE  £L  ONCENO  LIBRO  qdb  contiene  rbüioios  é  consolaciones  contra  LAsruiuiAao* 

NBS  É  TRISTEZAS  QUE  LOS  liOIIIIES   HAN  POR   RAZÓN  DI  UBERTAO  É  SBRVIOOIUIRE  ;  É  CONTIENE  SEIS 
CAPÍTOLOS. 


PrimenuDente,  non  te  quieras  turbar  si  fueste  libre 
é  agisra  estás  en  eativedal ;  mas  p»a  mientes  que 
"     goe  son  diclios  siervos  ó  cativos,  non  aon 
t  aiervoa  nin  §ftmaiá9$  ócoatroftidosi  oaaa 


son  comunmente  aeilofes  porque  aon  reputados  libras. 
Onde  dice  sant  Benaldo :  «A  h  noeatra  voluntad  nin 
reyes  nin  príncipes  pueden  anaañorear,  mas  oí  franca 
é  libra,  mayormente  ai  ttsue  consigo  la  gracia  del  Bi» 
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píritu  SaolOy  porque  onde  la  gracia  se  eoseñoroa,  ende 
es  libertad  é  franqueza.»  Por  ende  $i  la  condición  del 
tu  cuerpo  ha  Iristeza  es  otra  cosa  que  razonablemente 
puede  consolar,  conviene  á  súber :  la  condición  de  tu 
ánima  santa  que  es  Ubre  é  franea,  é  libremente  se 
puede  extender  para  alcanzar  los  gozos  perdurables  del 
Señor.  Et  por  ende  los  que  son  reputados  ser  libres, 
son  comunmente  mas  cativos  de  mas  feo  é  torpe  cali- 
verio.  Probanza  de  aquesto,  que  aquel  que  tiene  mas 
señores  es  mas  siervo  é  mas  cativo,  pues  comunioente 
acaesce  que  sobre  los  señores  que  por  libertad  ó  fran* 
queza  menos  temen ,  mas  reguan  defectos  torpes,  los 
cuales  seuores  mas  acostumbraron  de  caer  en  pecado 
que  aquellos  que  son  temerosos.  Et  por  ende  sígnese 
que  los  tales  señores  son  mas  dichos  siervos  é  cativos. 
Onde  dice  sant  Ambrosio:  «Siervo  es  aquei  que  por 
temor  es  quebrantado,  ó  en  deleitación  caido,  ó  por 
cobdicias  terrenales  enlazado.»  Pues  que  ansí  es,  si 
quieres  verdaderamente  ser  franco  é  Ubre,  sey  bueno, 
desviándote  de  las  torpedades,  é  serás  llamado  libre. 
Onde  dijo  Tulio:  «Aquel  grande,  franco  é  lihre  es, 
en  el  cual  torpedat  alguna  non  es.»  Et  aant  Agostín 
dijo :  ((Si  el  bueno  es  cativo,  franco  es ;  é  el  malo  ai 
regna,  cativo  es.»  Et  non  solamente  de  on  seiíor,  moa 
lo  que  peor  4)5,  de  tantos  señores  es -cativo  cuantos  pe^ 
cados  él  fizo;  ca  segund  el  Se&or  dice  f  el  que  be« 
pecado,  siervo  es  del  pecado,  conviene  ¿saber,  de  ser- 
vidumbre ó  de  caliverio  de  culpa,  del  cual  oaLiverio 
solo  aquel  nos  puede  librar  en  el  cual  noa  fué.  pecado 
nin  culpa,  commo  él  dice:  ((Si el  Fijo  vos  librare  ver- 
daderamente seredes  librados.» 

De  la  obediencia. 

Eso  mesmo  non  te  debes  entristecer  de  los  mauda- 
roientos  del  muy  alto  Dios  é  del  yugo  de  )a  saobedien^ 
cia;  mas  muy  mucho  te  debes  do  gozar,  por  cuanto 
Dios  tiene  por  bien  querer  de  tí  obodiencia,  cierta- 
mente por  aquel  fin  que,  si  tú  fioieros  humildemente 
lo  que  manda, haberás sin  dubda  loque  tú  demandans 
del.  Onde  dice  sant  Juan  en  la  Canónica :  ((Si  el  coraaKín 
nuestro  non  nos  reprenda^  esloes,  de  pecado,  tenemos 
confianza. en  Dios  que  cualquier  cosa  que  demandemos 
áél,  rescibirémosüél,  porque  sus  mandamientos  guar- 
damos.» Onde  aquul  que  ciego  nasció  é  alum|>rado  de 
Jesucristo  dijo :  ((El  que  es  servidor  de  Dios  é  face  sn 
voluntad,  á  aqueste  oye  Dios.»  Et  asi  dice  s^ui  Isidra: 
(( Non  alcanza  de  Dios  el  bien  que  demanda  el  que  á 
la  su  ley  non  obedesce ;  ca  si  nos  facemos  lo  que  Dios 
mandare,  lo  que  pedimos  sin  dubda  lo  haberémos ;  ca 
Dios  non  costrine  á  cosa  imposible  nin  manda  á  nos 
cosa  grave;  ca  él  dijo:  ((El  mi  yugo  es  suave  é  el  mi 
cargo  ligero»;  é  la  esperanza  que  tenemos  del  galardón 
de  Dios  face  ligero  el  su  yu^u.»  Onde  sobre  aquesta  pa- 
labra que  dice  Jeremías :  «Bieit^  e^  el  varen  commo 
baya  traído  el  yugo  desde  la  su  niooedi»i,9  dice  una 
gloi^ :  a  El  yugo  del  Señor  es  ligero  é  aliviado  por  la 
esperanza  del  gualardon,  ct  aun  face  ligero  al  yugo 
del  Señor  el  grandamotr.»  Onde  dice  »ut  Gerónimo: 
«Amar  ¿  Dios  regnar  es^  é  los  amantes  á  Dios  non  es 
coM  difkile.»  pues  quo  aneies,  amemos  á  Jesucristo 
4  ftxki  lo  gnmd»  strA  tach^üfate^  ea  cíartiiDente  4of 


mandamkntos  del  Señor  commo  seto  i 
cuales  somos  atados  con  atunioiatoft  de 
atado  al  bomme  á  Dios,  é  fuefftemeote  loafirirtjaAk 
ayuntan  con  Dios.  Onde  cUjo  Oseas  el  proleto,  I 
de*  sus  atamientos :  a  Ea  las  presiones  át  Adao  los  i 
atados,»  conviene  á  saber,  con  atamioolos de ( 
et  dice  en  los  atamientos  do  Adao,  al  cual  Dios  éáim 
mandamientos,  con  los  cuales  se  delHera  atar,  filáis 
obediencia  de  los  mandamientoé  de  Dios  mareeeelH»- 
me  la  vida  perdurable.  Onde  dijo  el  Semot :  oSi  qoia- 
res  entrar  en  la  vida  guarda  los  ouauiafliMaiflsj  ta 
ende  piensa  el  l^en  de  la  obediencia  ctumlo  Mota 
Señor  Jesucrislo  lo  pensó,  al  cual  aos  hayadcs  w- 
güenza  de  remedar.  Onde  dice  saai  Beniakio:  •áat* 
datvofi  hermanos,  ca  auasliti  smor  Jesucristo  pai  iva 
perder  la  obediencia,  ^nttó  la  vida ;  el  eiud  |«r4»- 
mostrar  que  obede&cia  al  mandainieoto  del  PadK,pB* 
desciendo  la  muerte  inclioó  la  cabeza  é  di4  tí  Ofi- 
riUv»  Et  tú  eso  mesmo  inclina  la  eaben  de  k  la 
soberbiosa  voluntad,  que  ansí  easeitofee  á  toa  tfai 
miembros,  abájala  é  sey  liemikloso  so  la  peleáis ■■« 
de  Dios ;  ca  ciertamente- la  di^idat  sin  coofanMé 
infinita -del  requiere  que  el  iionuso  alcaoee  todav»* 
güeoza.  en  aquesta  parto.  Por  onde  graad  vlrtaiéái 
grand  merescer  es  obedecer  é  loe  aandaiaiealMdK 
Dios ;  ñas  non  es  de  menor  valor  ebedeeeer  á  l«  ■» 
danúentos  de  su^  mayor  en  Dios  é  por  Diee,  écas- 
terse  áél;  caen  esto  non  obedesce  al  honaaiesaaii 
Dios.  Onde  dice  el  apóstol- sant  Paulo :  «  Sierto%  «he- 
desced  eu  todas  las  cosas  á  vueeiros  ¿eooces,  et  lote 
las  oosas  que  facedes>  facedlas  de  ooranoa,  aasi  twarn 
á  Dios  ó  jion  á  los  bommes^  sabieiido  que  ímdkiaém 
guotorden  de  Dios.»  Onde  dice  saal  BeroeMe:  «(W- 
quier  cosa  que  el  bomme  auada  ea  logar  de  Ite,^ 
sea  cierto  non  dé  placer  á  Dios,  de  todo  en  todo  es  ét 
facer  ansí  commo  si  lo  mandase  Díos.>>  Onde  diosel 
muy  esclarecido  doctor  santo  Tomes  de  Aqciieo:  ^Sm 
puede  dar  el  lummie  á  Dios  oosa  mayor  i^oa  waitím 
la  propia  voluntad  por  el  $ti  amor  k  la  vdaatad  és 
otro.»  Et  «o  la  Sumada/oatmiiMUs  se  lee:  «Hock 
se  glorifica  Dios  del  verdadero  obedieeta ,  el  coa]  h» 
el  placer  de  Dioa.»  Et  commo  Dioa  ipaadeá^  aqaetfe 
aun  por  alguna  vil  persona,  tanto  es  la  gloria  de  Di« 
nuiyor  cuanto  la  persona  es  mas  vil  é  menor.  Kl  si- 
gúese dende  que  cuanto  alguno  por  amor  suyo  de  Ite 
obedesciere  i  mas  vil  en  aqueste  HHiode,  laaie  «us 
gloriólo  apareticeri  en  al  otro  mundo.  Oode  dke  san: 
Agostin:  «Sí  fuere  bueno  el  tu  mantenedor  ó  gober- 
nador que  te  aprovecha,  t^ma  lúgobernamieoto  é  co- 
nóscelo  en  ti.  Et  eso  mesmo  en  la  Suma  delasvirtit 
des:  ((Non  te  mueva  el  maestro  non  letrado,  la  pote>ti«l 
non  discrepta;  por  eso  non  obedezcas  perfectameoif, 
non  tan  solamente  á  los  buenos  é  fieles,  mas  aun  i  Ui 
infieles.»  Onde  dice  sant  Gualdo:  hUh  perfecta  obe- 
diencia  mtiy  mueho  es  en  el  bomoie  nesoio  oee  dis- 
creta, esto  es,  que  non  sabe  juzgar  qué  coea  te  sci 
mandada ,  ó  por  qué ;  mas  á  esto  non  tan  solamente  se 
debe  esforzar  que  liomildemente  é  fieUnenie  sea  lecb 
lo  que  del  mayor  es  mandado. »  Onde  el  Señor  se  aseoH 
en  la  casa  de  Simeón,  qne  quiere  decir  obedieab»  i 
dici  enleader  que  Dios  mere  oooel  nliedkateyisi 
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Mienta  en  sn  easa  por  la  su  gracia.  ¿Qué  cosa  es  el  8e« 
ñor  isenUrse  en  ia  casa  de  Simeón ,  sinon  que  por  la 
obediencia  e«  feclia  casa,  del  Señor»  si  le  plega  homll* 
méate  é  fielmeate  obedescer  ú  los  mandamientos  del 
su  mayor?  ca  ansí  commo  el  primer  Ijomme  alanzó 
del  paraíso  la  su  desobodieocia,  razonablemente  loa 
qoeíosí  son  obedientes  serán  sobre  loa  otros  ensalza- 
dos, por  enzemplo  de  Jesucristo,  que  se  humilló  por 
obedieBCia  fasta  la  muerte.  Por  eiide  Dios  le  ensalzió 
é  dióle  nombre  sobre  todo  nombre*  Et  por  ende  por- 
qoe  BOé  hayamos  nombre  coo  Jesucristo  en  la  su  glo- 
m,  ansí  commo  agora  tienen  loa  santos  á  los  cuales 
boanunos,  homillemos  nuestros  corazones  é  trabaje- 
Btts  en  la  f  irtod  do  la  paciencia  é  de  la  hunnlde  obe- 
dieada.  Et  aun  el  perfecto  obedie«te  poca  pena  ó  non 
ungaoa  padescerú  en  el  otro  mundo;  ca  auestro  Se- 
ñor fifsé  obra  eu  el  ?erdaderp  obediente,  como  dijo 
nal  Pablo:  a  Vivo  yo ,  mas  ya  non  Tíve  en  mí  Jesu- 
cristo.» Et  non  es  cosa  razonable  que  Dios  dé  pena  en 
el  olro  mondo  \íor  aquellas  obras  que  él  obró  en  el 
lordadero  obedienle.  Pues  que  ansí  es,  la  obediencia 
« de grand  gracia;  ca  el  s6btiilo  por  la  mayor  parte 
ooQÜBuameDfte  gana  merescimientos;  ca  non  solamen- 
taobra  cerca  de  las  cosas  buenas  ciertas,  mas  -aun 
cerca  de  h»  cosas  dubdoaas,  cuando  non  cree  «1  su  jut-^ 
de,  mas  á  la  obadieocit  del  su  oaayor  éal  su  juicio.  Et 
neo  la  cosa  que  le  es  mandada,  alguna  cosa  de  pa- 
cido ó  de  peligro  es  contenida,  non  le  empesce,  mas 
aquel  que  giela  mantió  es  de  culpar.  Et  por  ende  es4i- 
cbo,  el  que  anda  simplemente  auda  Gduclalnaenle.  Et 
toa  la  perfecta  obediencia  es  ansí  commo  nave  de  mer- 
odor;  ca  así  commo  aquel  que  anda  en  la  nao,  fuelga, 
écoQ^  é  bebe,  á  anda  su  vía;  ca  non  va  por  su  pro- 
pio maviiBiento,  oaaa  por  el  movimiento  del  navio ;  ansí 
li  del  verdadero  obediente  en  la  religión ,  folgando ,  é 
datando,  é  faciendo  todas  las  otras  cosas  por  obedien* 
cía»  siempre  va  al  puerto  de  la  salvación  é  meresce 
llcgir  á  él.  Et  por  eóde  dico  el  doctor  Hugo :  «Des- 
obedieotes  é  reprobados  se  muestran  ser  Jos  que  non 
Qbedeec0n  á  los  sus  perlados,  aunque  sean  malos.»  Nin 
btjis  tristea»  de  la  eafBqcia  de  la.  propia  lolun.tad  si 
oea  li  puedes  cuflaplir,  ca  seria  á  ti  peligroso  é  grand 
tail.  Onde  dice  sant  Bernaldo :  «Grand  mal  es  la  pro- 
Pi4 voluntad;  cese  la  propia  voluntad  é  non  será  in- 
fieroo,  nía  será  en  quien  el  fuego  se  encienda^  sinon 
ca  U  voluntad  propia.  Ca  la  voluntad  propia  impugna 
i  Dios  é  contra  Dios  se  levanta ;  ella  es  la  que  despoja 
ti  paraíso  ó  enriquece  al  infierno,  derrama  la  sangre 
de  Jesucristo  ó  sojnzga  este  mundo  al  señorío  del  dia- 
blo.n  Fasta  aquí  fabla  sant  Bernaldo.  Et  por  ende  mu- 
cIk)  vale  la  privación  de  la  propia  voluntad ,  pori|ue 
aquel  que  á  la  propia  voluntad  alanza  é  á  otra  volun- 
^  por  Dios  se  somete,  será  gualardonado  de  Dios  por 
iafinilos  bienes ;  los  cuales  pof  ventura  por  la  su  vo- 
luntad non  ficiera,  nin  nunca  si  viviera  1^  obrara^  era- 
ptto  por  elloa  Haberá  galardón  Je  Dios,  pues  que  una 
Tez  aúmesmo  todo  se  dio  á  Dios ;  ca  la  buena  volun* 
Ud  es  reputada  por  obra  acerca  de  Dios,  Dude  dice 
Httt  Gerónimo:  «La  perfecta  voluntad  será  juzgada 
t  por  obra ;  ca  en  la  ley  vii|ja  las  obras  son  da- 


tad; ia  cual  sinon  hobiese  reefeclo  non  pierde  su  gua- 
lardón.»  Onde  dice  sant  Agostin:  «Cualquier  cosa  qué 
tú  quieres  é  non  puedes  Dios  la  reputa  ser  fecha.» 
Otrosí,  dice  sant  Gregorio:  «Non  es  cosa  á  Dios  mas 
amada  que  la  buena  voluntad.»  Ese  mesmo  dice : 
aNunca  la  mano  de  Dios  es  vacía  de  gualardon ,  si  el 
arca  de  nuestro  corazón  está  llena  de  buena  voianlad.» 

Si  venisto  á  fervir  á  Dios  é  feciste  voto,  por  ende 
débeste  de  consolar,  é  alegrar,  é  haber  gozo.  Onde 
dice  sant  Agostin :  «Non  te  arrepientas  haber  fecho 
voto,  mas  gózate,  ca  ya  non  te  conviene  facer  lo  que 
con  peligio  te  convenía.  Bienaventurada  nescesídad 
forzada  que  te  costríñe  en  mejores  cosas.»  Onde  dice 
el  muy  esclarecido  santo  Tomás  de  Aqulno :  «Mejor  es 
algiind  bien  facer  con  voto  que  sin  voto  por  tres  ra- 
zones: lo  primero,  porque  el  voto  pertenesce  á  la  la- 
tría que  es  servicio  que  es  fecho ;  é  latría  es  virtud  muy 
noble,  ó  lo  que  es  imperado  é  mandado  de  la  virtud 
muy  noble,  es  mucho  mejor  é  mas  meritorio,  l^a  segun- 
da, es  porque  á  Dios  mas  se  somete  que  aquel  que  non 
face  voto ,  ansí  commo  aquel  que  da  el  árbol  con  el 
fruto  solo.  La  tercera  ra^on  es ,  ca  por  el  voto  la  vo- 
luntad es  firmada  á  buena  obra  sin  moverse  al  contra- 
rio; mas  sin  voto  siempre  la  voluntad  está  temerosa  si 
fará  bnona  obra,  lo  cual  non  es  cosa  virtuosa :  mas  fa- 
cer alguna  obra  ó  cosa  de  firme  voluntad  pertenesce  á 
la  perfecion  de  la  virtud ;  empero  el  voto  menor  debe 
embargar  al  mayor. »  Onde  dice  sant  Bernaldo :  «Yo 
non  juzgo  los  menores  votos  deber  impedir  á  los  nui- 
yores,  nin  Dios  demandar  alguna  cosa  ansí  commo 
buena  á  él  prometida,  si  por  ella  otra  cosa  mejor  sea 
pagada.  Ítem ,  lo  que  es  prometido ,  si  malo  ser  es  co- 
noscido,  non  hayas  pesar,  ca  tal  voto  no»  te  obliga.» 
Onde  dice  sanl  Isidro :  «  En  los  malos  votos  ee  que- 
branta la  fe,  é  en  el  voto  loco  se  nmda  el  propósito. 
Et  aoQ  fagas  lo  que  nesciamente  prometiste ,  ca  mala 
es  la  promesa  que  con  pecado  es  cumplida.  Onde  cual- 
quier tal  voto  impederia  que  non  se  ficiese,  si  obispo 
fuese,  é  aunque  sea  fecho  non  obliga ;  é  si  alguna  cosa 
es  posible,  es  posible  cuando  es  prometida,  é  alantes 
que  sea  cumplida  es  imposible,  tal  voto  non  obliga.» 

ítem,  non  debes  de  haber  tristura  por  haber  desam- 
parado aqueste  mundo,  ca  escapaste  presiones  asa^ 
peligrosas.  Onde  dice  sant  Agostin :  «Las  prosperida* 
des  de  aqueste  mundo  tienen  verdadera  aspereza  é 
falsa  alegría,  cierto  dolor  é  dubdoso  deleite,  duro  tra- 
bajo é  temerosa  folganza ;  son  cosa  llena  de  miseria  é 
esperanza  vana  de  verdadera  bienaventuranza.»  Et  dice 
mas :  «Este  mundo  es  lisonjero  é  triste,  et  mas  es  de 
füir  cuando  se  ofresce  de  amar,  que  cuando  se  costriñe 
de  menospreciar;  ca  en  este  munlo  non  es  posible  de 
non  trabajar,  é  non  peligrar,  é  de  non  temer.  La  vida 
presente  es  vida  mezquina,  muerte  non  cierta  que 
aína  arrebata,  et  después  tormentos  é  lloro  que  por  la 
negligencia  se  siguen.»  Por  ende  aquestas  cosas  vanas 
dejamos,  é  retornemos á  alcanzar  aquellas  cosas  que 
son  perdurables.  Por  aquesto  dijo  un  profeta :  «Fuid 
é  id,  ca  non  tenemos  aquí  esperanza  de  folganza.» 
Pues  que  ansí  es ,  mas  razonable  es  de  menospreciar 
aqueste  mundo,  por  la  dulce  fartura  que  tenemos  en 


maa  tn  It  ley  oyingí^ioal  la  prppit  volun-  ]  Jesucristo.  Oudo  dice  sant  Bernaldo:  «Al  que  el  Señor 
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Jesucristo  comienza  i  ner  dalce,  nescesario  os  esle 
mundo  amargar  »  Por  ende  mucho  se  debería  consolar 
el  que  menospreció  aqueste  mundo  el  entrando  en  re- 
ligión se  aló  á  sí  mcsroo  al  servicio  de  Jesucristo,  com- 
mo  la  religión  sea  comparada  al  paraíso.  Onde  dice 
Pedro  de  Revenas :  (iSegund  la  sentencia  de.  mi  cora- 
zón ,  si  en  esia  vida  presente  está  el  paraíso ,  está  en 
la  religión  ó  en  las  escuelas ;  cualquier  otro  lugar 
afuera  dcstos  dos,  lleno  es  de  cuita,  é  de  trabajo,  é  de 
amargura,  é  de  cuidado,  é  de  dolor.»  Et  dice  sant 
Bernardo  :  a  Verdaderamente  la  religión  es  paraíso 
donde  están  prados  verdes  de  la  Santa  Escríptura.  Onde 
está  la  rucntedeleitosa  de  agua  manante,  la  cual  el  amor 
saca  de  los  deleites  de  las  Santas  Escrípturas;  aquí  es- 
tán árboles  que  son  los  coros  mu)  altos  de  los  santos; 
é  non  es  árbol  que  non  sea  lleno  de  frutos  de  obras 
santas;  aquí  está  aquella  muy  alta  mesa,  en  la  cual 
Dios  es  el  fartante  é  el  que  da  gnalardon ,  ó  el  gualar- 
don  el  que  ofresce  é  el  que  es  ofrescido,  é  el  que  con- 
vida ó  es  convidado ;  aquí  están  las  riquezas  de  Dios 
Todopoderoso ;  aquí  está  la  gloria  derramada  de  los 
ángeles.  Piensas  por  ventura  estar  ociosos  los  que  mo- 
ran de  una  costumbre ;  en  la  casa  verás  al  uno  estu- 
diar en  las  santas  lecciones,  al  otro  en  laa santas  ora- 
ciones; á  este  llorar  por  los  sus  defectos,  al  otro  se 
gozar  en  las  loanzas  de  Dios ;  á  este  velar,  é  al  otro 
ayunar,  é  á  todos  facer  unos  é  otros  oflcios  de  piedad, 
levantarse  de  noche  6  confesar  en  la  viéspera ,  en  la 
mañana,  en  el  día,  en  el  mediodía;  cuentan  é  decla- 
ran las  loanzas  de  Dios,  é  toda  la  deligencia  dellos  es 
sonada  en  el  mundo  del  servicio  divinal.»  Fasta  aquí 
sant  Bernaldo. 

Si  eres  preso  en  cativerío  alégrale,  ca  eres  costreñido 
de  ir  á  Dios  por  paso  del  tu  corazón.  Et  por  aquesto 
rescibe  consolación,  mayormente  en  la  oración  é  en 
la  confesión  de  las  tus  culpas ,  acordándote  deltas.  Ansí 
commo conoscemos  Tobías  haber  dicho  á  Dios:  «Yo  en 
la  tierra  de  mi  cativedad  confesaré  á  él ,  et  yo  é  la  mi 
ánima  nos  alegremos  en  él.»  E  non  poco  ansí  alegrarse- 
ha  en  Dios,  ca  ciertamente  tal  ánima ,  aunque  sea  ca- 
tiva, muy  fuertemente  atada  es  con  cadenas  de  oro. 
Empero  con  Jesucristo,  al  cual  ciertamente  ansí  atada 
es  dicha,  mora  mas  ciertamente  en  el  cíelo  que  en  la 
tierra.  Et  aun  en  verdal,  tal  commo  aquesto  es  juzgar 
en  las  tierras,  non  conservar;  ca  la  pequeña  cosa  por  na. 
da  es  reputada,  ccmmo  es  el  muudo.  Onde  si  el  mi  dedo 
solo  pequeño  solo  estudíese  en  la  cárcel,  ¿non  roe  juz- 
garía á  mí  alguno  todo  estar  en  la  cárcel?  Cierto  es, 
seguud  dice  sant  Agoslin ,  que  menor  es  el  cuerpo  por 
comparación  del  ánima ,  quel  dedo  menique  por  com- 
paración de  todo  el  cuerpo;  por  lo  cual,  por  esa  mesma 
razón  el  que  por  su  pensamiento, é  por  su  amor,  é  por 
todo  deseo  de  ánima  é  de  corazón  desea  en  aquella  ce* 
lestlal  moruda  ser  contado,  es  de  reputar  non  ser  en  la 
tierra ,  en  la  cual  está  corporalmente ,  segund  la  muy 
mas  pequeña  parte  de  la  susUnciu.  Nin  aun  bayas  tris- 
teza si  eres  detenido  en  la  cárcel;  ca  ó  meresciste  algo 
ó  non  I }  mereciste ;  tí  es  por  el  tu  pecado,  bueno  esque 
llores  tus  pecados,  porque  si  por  la  tu  penitencia  aquí 
non  iTOs  penado,  á  menos  que  en  la  cárcel,  sepas  que 
•n  otro  logar  lio  comparación  bu  de  llorar.  Si  por  voo* 
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tura  eres  justo  é  non  meresciste  algo,  cree  é  oo  algoBi 
manera  non  dobdes,  que  por  la  pena  á  tí  dado  oon  dt- 
bidamente,  haberás  deleites  en  el  cíelo.  Onde  diceant 
Crisóstofflo:  «Cualquier  co^a  que  padaiciéramooiojas- 
tamenle  de  cualquier  hombre,  por  aqaetto  Dios  da  n- 
mision  de  lo.^;  peciMios  é  mayor  gualardon  en  el  délo;  t 
aun  el  justo  por  ser  preso  babeiá  loanzas  é  cuopañeru 
que  lo  loen.»  Omie  dice  sant  Agostía :  «Nos  loamos  así 
á  Josep  cuando  partía  el  trigo  commo  cnando  estain 
preso.  Et  roas  llene  muy  mochos  compoüefos  en  U 
presión ,  ca  tiene  á  ese  Joeep,  é  á  saol  Pedro,  éásnt 
Pablo,  é  á  sant  Juan  BautiiU,  é  á  mochos  otras  q« 
padesderon  tormentos,  presiones  é  céreeres.»  Mas  el 
justo  por  deteaiffiiento  de  cárcel  tiene  rriaqvaza  di 
andar  el  camino  celestial^  commo  dice  sant  GeróoiflM: 
«Si  te  espanta  inOnila  upereza  del  yermo,  todo  parta 
corazón  en  el  piraíso ;  cuantas  vendas  por  el  pensa- 
rafento  ó  el  corazón  subieres  al  cielo,  tantas  veces  son 
estarás  en  el  yermo.» 

Tn  sepas  ¡oh  homroe!  qoe  los  perlados  eclesütticoi, 
é  mayormente  los  Padres  Saatos,  son  médieos  esfirí- 
lóales  contra  la  Qncbazoo  ó  contumacia  é  ia  oootradí- 
cion  é  la  soberbia  de  los  honunes;  la  cual 
ciertamente  mas  peligrosa  de  toda  corporri 
por  cuanto  meresce  la  pena  del  infierno.  Pnoa  ^ansl 
es,  contra  aquella  finchazon  aqnelios  méffioos  sapiri- 
tuales  á  los  miembros  del  cuerpo  de  Jesucristo,  de  li 
Iglesia  é  rony  mayormente  á  los  enfermos  ó  agnvtadsi 
por  aquella  finchazon ,  han  de  dar  meledae  espírftaii 
de  la  pena  eclesiástica,  conviene  á  saber,  la  seoleocíi 
de  excomunión,  suspensión  é  eotrediclio.  Et  de  aqMiti 
excomunión,  que  es  melecinal  é  non  mortnl,  en  taois 
qne  aquel ,  en  el  coal  fuere  denunciada  Ul  sralii 
da,  non  la  menosprecia,  qoe  aquel  es  rtnsrnMlgí 
do ,  segund  el  Apóstol ,  para  qne  sea  ealvo;  ca  si  al- 
ma del  descomulgado  en  peligro  seria  por  k  iacfcaana 
de  su  soberbia  slnon  fuese  descomulgado ;  et  sin  dib* 
dáoslo  se  face  por  grand  consolación ,  ca  los  hiiiiii 
enfermos  snelen  haber  consolación  con  las  aalaci- 
nas  muy  amargas  por  la  esperanu  de  la  eorporti  «i- 
vacíoo.  Et  si  por  ventora  la  senteneia  de  k  ésn»- 
munion  es  en  tí  pronnndada  justaoMote,  ooo  la  aw* 
nospredes ,  mas  sey  muy  consokdo  della,  aasl  omm» 
de  melecina  muy  saludable;  ct  tantees  de  aaayer  la* 
Ind  cuanto  es  dada  de  mayor  boticarío;  eo  d  cmm 
del  coal  boticario,  son  non  solamente  las  virtudes  da  k> 
yerbas,  mas  todos  tos  olores  de  las  virtudes,  é  aa»; 
commo  dicen  los  derechos  é  lodos  los  SmiIos  Padres,  k 
excomunión  non  procede  solanMtIe  del  homau  ,  mm 
de  Dios  es  conocida  proceder.  Onde  dloe  saat  Ciisá»- 
tomo :  «Non  menosprecie  alguno  la  excomonioa  ecV- 
siáfttica;  ca  non  es  homroe  et  qoe  descomulga ,  mmí*- 
sucrísto,  el  cual  dio  á  los  hombres  lal  podciio  so  U 
tierra,  de  tanto  Itonor.  Et  por  en  ^  si  la  seoteock  es  ei 
tí  pronunciada  non  justa ,  sofreía  parlmtemaak  ca 
tanto  qoe  por  menosprecio  non  seas  atado  della;  ca  ca 
otra  manera  non  le  ligaré,  é  si  padentemeola  safras  ta 
excomunión  justa  mere<cerás  corona  edestlaL  H  w 
gun )  dice  sant  Agostln,  tanto  maspreetoaa  serSeasaie 
la  excomunión  fuere  injoríou.éflnalmeute  noaae  Ao^ 
da  qoe  k  Ui  rsgokridat  é  ialiahUtdat  oua  te  l«i  «^ 
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pobre,  é  non  to  ponga  en  estado  mos  bajo,  é  ansí  en 
grado  mas  perfecto  de  bnroildat.  Et  por  ende  el  grado 
mas  homilde  deseosamente  es  de  resceblr  de  tf ,  por  ra- 
tón de  alcanzar  la  mayor  perfecion  de  la  homildat.  Et 
aquesto  muy  mucho  te  debería  consolar,  por  cuanto 


Las  el  mas  perfecto  grado  de  la  bumildat  en  todo  ofna* 
mentó,  ansí  acleslistico  como  espiritual,  é  que  mas 
te  fará  fermoso.  Onde  dice  sant  Bernatdo :  a  Non  es  fa- 
llada piedra  mas  resplandeciente  en  todo  ornamento  del 
Padre  Santo  que  la  bumildat.  u 


SlGUESE  EL  DOCENO  LIBRO,  el  cual  contiene  remedios  é  consouciones  contra  us  tris- 
tezas QUE  LOS  UOIDIES  HAN  EN  AQUESTE  MUNDO  POR  RAZÓN  DE  U  CONTEMPUaON  É  DEVOGON ; 
É   CONTIENE   SEIS  CAPÍTULOS. 


Primeramente,  que  los  oOcios  divinales ,  é  especial* 
mente  la  santa  comunión ,  si  fuesen  entredichos  á  tí, 
muy  mucho  consolarían  lu  espíritu;  é  para  mientes 
cómmo  é  en  quó  manera  sea  á  tu  consolapion;  ca  de- 
bes creer  que  esle  apartamiento  de  los  sacramentos 
é  de  los  oQcios  divinales ,  que  es  fecho  i  tí  de  los  tus 
mayores ,  non  es  á  tí  entredicho  sin  causa  é  sin  juicio 
justo  de  Dios ,  el  cual  permite  aquestas  cosas  por  al- 
guna dispensación  saludable  á  la  tu  salvación ,  lo  cual 
es  fecho  convenibJemente  ,  ó  consuélate  por  aquesto, 
ca  Dios  contigo  es.  Onde  dice  sant  Ambrosio:  aNon  te 
puede  quitar  ninguno  á  Jesucristo,  si  tú  non  lo  alzares 
de  tí.w  Et  sant  Gregorio  dice :  «El  que  perfectamente 
de«ea  á  Dios ,  cierUmenteya  tiene  lo  que  ama.»  E  ansí 
entendió  fablar  santa  Inés  cuando  dijo:  «El  tu  cuerpo  ya 
acompañado  es  al  mió,  conviene  á  saber ,  por  amor.» 
Et  aun  debe  ser  á  tí  consolación  el  entredicho;  ca  ansí 
coromo  á  los  miembros  enfepnos  del  tu  cuerpo  es  qui- 
tado el  tu  manjar  corporal  por  dieta  é  melecina ,  ansí 
á  los  miembros  enfermos  espirituales  es  quitado  el 
manjar  espiritual,  que  es  la  comunión,  aunque  non 
cuanto  al  su  efecto,  que  es  la  gracia;  ca  puedo  comer 
homme  aquel  santo  Pan  por  deseo  ó  por  fe.  Commo 
dice  sant  Agostin:  «Si  crees  en  el  santo  sacramento, 
ya  lo  has  comulgado  por  devoción;  eso  mesmo  lo  pue- 
des comer.»  Ansí  commo  dice  santo  Tomás  de  Aquino: 
aAnsf  commo  algunos  son  bautizados  por  bautismo  de 
Espíritu  Santo  por  el  deseo  del  bautismo  del  agua,  bien 
ansí  algunos  comen  aqueste  santo  sacramento  espiri- 
tualmeuie,  enteque  lo  coman  sacramentalmenle  por 
el  grand  deseo  que  tienen  dé!.  Et  en  aquesta  manera 
80U  dichos  algunos  ser  bautizados  espiritualmeiite,  et 
otros  comen  eso  mesmo  el  santo  Pan  espiríluahnente, 
ante  que  tales  sacramentos  rcsciban  saciementalmente, 
por  el  gran  deseo  que  tienen  de  los  rescebir.»  Fasta 
aquí  fabla  santo  Tomás. 

Si  fueres  alanzado  del  estudio  é  de  las  escuelas,  ansí 
commo  descomulgado  é  entredicho ,  non  te  debes  de 
turbar;  ca  es  á  tí  señal  de  bien.  Onde  Hugo  de  San  Víctor 
dice  sobre  aquella  palabra  que  nuestro  Señor  Jesueristo 
dijo  á  sus  discípulos:  aSi  yo  non  fuere  el  Espíritu  Santo 
consolador,  non  vernía  á  vos.  Por  ende  nuestro  señor 
Jesucristo  se  absentó  de  sus  discípulos  corporalmente, 
porque  aprendiesen  á  le  amar  espiritualmente;  ante  de 
tu  pasión  los  consolaba  por  la  su  presencia  corporal. 
Mas  aquesta  consolación  era  á  ellos  ansí  commo  leche 
E.  A. -IV. 


á  niños  chiquitos ,  la  cual  por  ende  les  fué  quitada 
porque  cresciesen  é  fuesen  fuertes  para  la  perfección 
del  amor  espiritual.  Et  por  ende  subió  al  cielo,  porque 
los  corazones  suyos  llevase  consigo  ,  é  el  amor  dellos 
subiese  á  lo  amar.  Et  mas  aun :  nuestro  señor  Jesucristo 
consuela  hoy  á  los  sus  amigos,  ansí  commo  por  la  su 
presencia  corporal  en  la  Santa  Escriptura  é  en  los  sa- 
cramentos de  la  santa  Madre  Iglesia  é  en  otras  obras 
virtuosas,  las  cuales  el  Señor  quita  de  los  hommes, 
porque  tanto  mas  puramente  resciban  la  dulcedumbre 
del  amor  espiritual,  cuanto  mas  apartan  su  corazón  de 
las  obras  corporales  virtuosas ,  en  las  cuales  derrama- 
ron toda  su  entencíon.»  Fasta  aquí  fabla  Hugo. 

Por  lo  cual,  para  la  consolación  ten  aquesta  señal, 
que  el  apartamiento  de  las  cosas  sobredichas  de  otras 
semejables  non  te  debe  de  turbar,  ca  es  por  mayor  bien 
para  tí,  que  sinon  fueses  apartado  ó  entredicho,  é  sema» 
jable  es  en  la  secura  del  corazón  cuanto  á  la  su  devoción: 
ca  muchas  veces  nuestro  señor  Dios  quita  la  devo- 
ción del  corazón  é  queda  seco  é  desconsolado,  et  acuér- 
dase de  la  devoción  pasada  é  consolación  partida ,  et 
recorre  ft  la  fuente  de  pledat,  que  es  Dios  donde  mana  el 
humor  de  aquella  devoción,  é  ruega  con  grand  deseo 
llorando  é  deciendo  :  venga  el  mi  amado  al  su  huerto, 
esto  es ,  á  la  conciencia,  é  fágala  regar.  Et  aun  haya 
consolación  el  homme  sinon  puede  alcanzar  las  lágri- 
mas de  la  devoción  en  la  espiritual  alegría,  commo  la 
desea  haber;  ca  se  puede  esforzar  para  tener  Qrme  la  fe, 
lo  cual  non  es  de  poco  merescimiento ,  antes  algunas 
veces  es  de  mayor  merescimiento  que  tener  la  devo- 
ción é  derramar  las  lágrimas. 

De  la  Toloaud. 

ítem,  non  te  turbes  si  non  puedes  orar  ó  facer  otra 
obra  espiritual,  por  cuanto  aquesto  non  procede  de  la 
tu  voluntad  commo  tú  querrías  el  contrarío,  aunque 
algunas  veceá  non  puedas  ansí  orar  é  contemplar  por 
algún  trabajo  corporal,  en  el  cual  tú  estás  ocupado  por 
obedescer  á  tu  mayor.  E  por  ende  consuélate,  porque 
la  voluntad  acerca  de  Dios,  ora  buena  ora  mata,  por 
fecho  ó  por  obra  es  reputada.  De  la  voluntad  mala  dice 
el  Señor:  a  El  que  viere  la  mujer  para  la  cobdiclar ,  ya 
pecó  con  ella  en  su  corazón.»  Et  sant  Gregorio  dice: 
«Non  es  cosa  á  Dios  mas  amada  que  la  buena  volun- 
tad.» ¿Mas  por  ventura  dubdas  en  aquello  que  dice  el 
Apóstol:  «Conviene  siempre  de  orar  é  non  desfallecer?» 
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Redondo  que  aquel  siempre  ora,  que  siempre  orar  de- 
sea. Et  por  ende  el  deseo  del  corazón  es  de  Dios  res- 
(;ebido.  Onde  dice  sant  Agostin:  aEl  deseo  de  bien 
obrar  es  oración,  et  si  el  deseo  es  continuo,  la  oración 
es  continua.  Onde  dice  sant  Ambrosio:  «Nunca  dejes 
de  llorar  sinon  dejas  de  ser  justo ;  siempre  ora  el  que 
siempre  bien  obra.» 

De  ser  tarde  oída  la  oración. 

Non  te  debes  de  turbar  si  te  face  grave  de  orar  ó 
tarda  Dios  para  oír  tu  oración:  ca  todas  aquestas  cosas 
son  para  ti  bien ;  ca  Dios  tardando  de  te  oir  secreta- 
mente date  á  entender  el  valor  é  el  precio  de  aquella 
cosa  que  tú  demandas.  Et  dándote  espacio  de  consi- 
derar el  grand  precio  de  aquella  cosa  que  tú  deman- 
das, acrecienta  en  tí  el  deseo  para  la  rescebir;  en  acres- 
contándote  el  deseo,  acresciéntale  eso  mesmo  édale  á 
gustar  el  dulzor  della,  ansí  commo  aquel  que  ha  de  dar 
de  comer  á  algunos ,  si  lo  tarda,  acresciéntale  la  Tam- 
bre dellos ,  la  cual ,  cuanto  es  mayor,  tanto  es  mas  sa- 
broso é  mas  dulce  el  manjar  que  han  de  comer.  Onde 
dice  sant  Agosün:  «Commo  Djos  da  tarde ,  non  niégalo 
que  demandas;  mas  date  á  conoscer  lo  que  demandas, 
mas  date  á  conoscer  de  oué  valor  es,  que  la  cosa  cuanto 
ma$  es  esperada  éconsiaerada,  tanto  mas  ^  por  dulce 
liabida  é  amada;  mas  si  luego  es  dada ,  por  vil  es  re- 
putada. Por  ende  busca  é  demanda,  ca  buscando  é  de- 
mandando cresce  en  tí  el  deseo,  et  Dios  guarda  lo  que 
demandas  porque  lo  reseibas,  lo  cual  non  te  quiere 
dar  luego  porque  tú  aprendas  á  desear  grandes  cosas 
que  debes  demandar.  Onde  dice  sant  Gerónimo:  «Cier- 
tamente los  nuestros  deseos  con  la  tardanza  se  enco- 
gen; mas  extíéndenae  porque  aprovechen,  é  aprovechan 
para  que  las  cosas  que  demandamos  crezcan;  et  cuando 
peleamos  despertamos  para  demandar,  porque  donde 
mayores  gualardones  hayamos.  Et  cuando  Dios  lo  ha 
á%  dar ,  primeramente  trabajamos,  é  mucho  peleamos 
porque  hayamos  corona  de  victoria. oNin  te  quieras  tur- 
bar si  Dios  en  alguna  manera  non  oye.  la  tu  petición 
que  feciste  por  las  cosas  temporales  deste  mundo,  por- 
que si  Dios  te  oyera  noa  te  aprovechara;  ca  el  señor 
Dios  que  conosció  todas  las  cosas  ante  que  fuesen  fe« 
chas,  el  cual  e^  rico  é  de  buena  voluntad  para  todos 
aquellos  que  le  llaman ,  si  él  non  supiese  primeramente 
que  la  cosa  que  demandas  non  asaras  mal  della,  non  te 
lu  negaría  ciertamente,  pues  que  era  para  la  tu  salva- 
ción, en  commo  mas  nos  ame  para  la  su  salvación,  que 
non  para  la  coodenacion.  Por  ende  si  non  te  oye  á  tu 
voluntad  oirte-ha  á  tu  salvación ,  commo  dijo  sant 
Paulo:  «Abasta  á  ti  la  mi  gracia.»  Onde  dice  sant  Agos- 
tin: «Commo  aquellas  que  Dios  loa  é  promete  demandas, 
demandat  seguramente ;  ca  por  la  píedat  de  Dios  las 
roácibiredes;  mas  cuando  demandados  las  cosas  tempo- 
rales, peditlas  con  temor  et  cometed  vuestra  petición 
i  Dios,  si  son  provechosas  que  las  dé,  é  si  sabe  que 
han  de  dañar  que  non  las  dé ;  pues  qué  cosa  es  lo  que 
daña  ó  aprovecha,  sábelo  el  físico  non  el  enfermo.  Et 


lo  que  nuestro  Señor  vee  ser  demandado  contra  la  sal- 
vación, non  lo  oyendo  o  non  lo  otorgando,  ansí  se  de- 
muestra ser  salvador;  ca  bien  conosce  el  físico  si  lo  qu« 
demanda  el  enfermo  es  para  la  salud,  et  por  endaiMQ 
da  á  la  voluntad  del  enfermo  porque  dé  su  stniJat. 

Ítem,  non  hayas  tristeza  si  por  ventura  eres  jocopado 
en  trabajos  por  la  ulilidat  de  tus  prójimos  é  quiladu 
del  tu  reposo  por  aquesto,  si  te  será  en  grand  bien. 
Onde  dice  sant  Gregorio :  «  La  carídat  que  suele  ayun- 
tar todos  los  corazones  de  los  justo?,  costríñe  al  cora- 
zón del  justo  ser  departido  por  muchos  negocios,  t 
tanto  mas-á  Dios  es  ayuntado,  cuanto  roas  por  aotoí 
deseos  en  muchos  logares  es  derramado.»  Commo diee 
Inocencio  tercio  :  «  Non  presuma  alguno  desamparar 
el  obispado  por  cualquier  ocasión  sin  licencia  d^l  Santo 
Padre ,  que  ansí  commo  el  bien  mayor  es  antepoesto 
al  bien  menor,  ansí  el  provecho  común  debe  de  ser  an- 
tepuesto á  la  utilidat  particular.»  Et  en  aqueste  cm^ 
razonablemente  debe  el  homme  ante  pedricar  que  d« 
callar  ó  contemplar,  é  ante  trabajar  que  non  íolpr, 
para  lo  cual  demostrar  nuestro  Señor  Jesucristo  ooo 
quiso  nascer  de  Raquel,  mas  de  Lia,  nin  fué  ñMcáÁáb 
en  la  casa  de  la  Madalena,  mas  en  la  de  Maila.  (káe 
cuando  el  obispo  puede  tener  el  obispado, é ayudar f 
aprovechar  con  él ,  non  debe  demandar  Ueencia  para 
lo  desamparar,  niñ  gelo  debe  el  Santo  Padre  otorgar. 
Onde  dice  sant  Bernaldo:  «El  corazón  aeostumbraiiu 
de  bien  obrar  rescibe  consolación  de  folganza,  auo^be 
sea  apartado  de  la  contemplación,  ¿cuál  es  el  bonune 
que  en  esta  presente  vida  pueda  detontinuaiuenteooA- 
templar  é  ipucho  tiempo?  E  por  eso ,  commo  at  ^ 
la  vida  contemplativa,  luego  se  recoge  á  la  actin;  i 
aquesta  contemplación  tieye  esta  propiedat, quecos- 
to  mas  enciende  el  corazón  en  el  amor  divinal ,  tanio 
mas  trabajad  los  sus  prójimos  á  se  á  Dios  ayuntar,  el  por 
aquesto  deja  muchas  ve^s  la  contemplacieaéaeaeocD- 
paña  en  la  predicación ,  et  después  tanto  mas  ardienie 
se  retorna  á  |a  contemplación ,  cuanto  mas  froctoo»- 
mente  se  tardó  en  la  virtuosa  operación ;  é  d^uU  ^ 
tado  el  dulzor  de  la  contemplación ,  retoma  aleve- 
mente, commo  lo  hobo  por  costumbre,  á  la  doctrifla  ¿e 
los  prójimos  é  á  la  buena  edificacton.i»  Fasta  aqoi  li- 
bia sant  BernaMo.  ítem ,  mayor  mérito  é  loas  delect»- 
ble  espera  mayor  gualardoo;  é  pues  que  mochas  vact» 
acaesce  que  el  hommc  mas  meresce  por  las  obras  <k  la 
vida  activaquenondela'contemphiUva,  por  ettkao* 
chas  veces  el  homme  debe  dejar  la  contempliciflai  dé- 
bese ocupar  en  obras  corporales  de  misericordia é  «  U 
predicación ;  et  ciertamente ,  lo  que  á  Jesocrásto  es  «a> 
placentero,  debe  ser  mayor  consohicíoa  al  honiH 
justo  é  bueno.  Onde  nuestro  Señor  trabajó  per  U  a!- 
vacien  del  homme ,  é  nos  debemos  de  treb^iv.  Et  *^ 
gund  que  dice  sant  Tomás  de  Aquioo :  «  Peifodaca* 
ridat  es  que  el  homme  deje  la  vida  coatemptotin  é  ^ 
ocupe  en  la  activa  por  salvación  de  los  pr4iieKii,p*f' 
que  cuanto  el  bien  es  mas  común,  tanto  ee  m 
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SIGÚESE  EL  TRECENO  LIBRO  el  cual  contiene  remedios  é  coNsoLAaoNBs  contba  las  tri- 

BULACfONES  É  TRISTEZAS   QUE  LOS   HOMMES  HAN     POR    RAZÓN  DE  LAS  VIRTUDES  É   VICIOS ;  É  CON- 
TIENE  CINCO   CAPÍTULOS   (1). 


Primeramente  considera  las  condiciones  de  la  vir- 
tud fé  fallarás  que  non  debes  haber  tristeza  de  non  ta* 
ner  contigo  ías  virtudes;  et  non  es  maravilla,  ca  ansí 
commo  seria  consolación  á  alguno,  si  hobiese  perdido 
mticlio  oro  ó  le  diesen  ó  demostrasen  tal  vía  que  lo 
podiese  fallar;  et  el  mensajero  que  tal  embajada  le 
trajlese,  mucbo  le  consolada  de  (a  tristeza  que  había 
habido  del  tesoro  perdido :  ansí  es  ciertamente  del 
homme  que  perdió  las  virtudes ,  ca  muy  cercano  es  á 
ellas »  é  liaberát;onsolac¡on,  si  Man  condece  lascondi- 
cionea  de  la  virtud,  de  las  cuales  condiciones  fabla 
Séneca  dec¡endo*.«La  virtud  non  se  demega  á  nin- 
gtnu>,  á  todos  se  demuestra^  á  todos  convida  é  á  todos 
rescibe ;  non  escoge  al  señor  mns  que  al  vasallo,  nin  al 
rico  Bia»qtte  al  pobre,  ca  del  hpmme  desnudo  es  con- 
tonto. o  Ponendetúi  homme,  que  te  dueles  de  haber 
perdido  las  virtudes ,  otea  é  coosidera  diligentemente 
qtie>  ó  tú  amas  las  virtudes  que  en  tí  son,  ó  las  que 
están  en  los  otros.  Si  amaá  las  virtudes  que  en  ti  están, 
{cómmo  te  crees  non  las  haber?  Empero  si  amas  las 
TÍftcides  que  crees  que  están  en  los  otros,  ya  tá  de- 
claros que  tienes  las  virtudes.  Onde  dice  Séneca:  «Aquel 
bomme  creas  ser  é  abundar  en  muchas  virtudes  que 
croa  las  agenas.»)  ... 

^pero  si  tú  voluntariamente  lo  sufrieses,  podrías 
vevir  0n  muchos  trabajos  por  alcanzar  las  virtudes  j  é 
deode  se  ie  seguiría  gránd  provecho}  ca  habidas  las 
virtudes,  son  asi  commo  pinturas  muy  fermosas  de  la 
ánima,  por  cuanto  el  ánima  virtuosa,  de  Dios  es  pin- 
tada, ítem,  por  las  virtudes  beberás  melecina  del  áni- 
ma» la  oiil  es  de  los  pe<5ado$  llagada.  Onde  dice  sant 
Gregorio :  «  ¿Qué  cosa  es  pecado  sinon  llaga  del  ánima? 
E  ¿qué  cosa  es  virtud  sinon  paelecina?»  Por  la  virtud 
haberás  seguranza  de  loa  peligros.  Onde  dice  el  Señor 
queriendo  después  de  la  su  pasión  enviar  á  sus  discí- 
pulcSB  á  muchos  peligros;  dijo  prímeramente  á  ellos: 
ftAsentadvos  en  la  dbdat  fasta  que  seades  vestidos  de 
la  virtnd  del  Alto.»  ItOfn ,  por  la  virtud  haberás  regla 
derecha  en  tu  corazón.  Onde  dice  santAgostin:  «La 
viriad  es  Igoaldat  de  la  vida  acordante  á  la  razón  de 
cada  parte*))  Et  Séneca  dijo:  o  La  virtud  face  al  cora- 
zón vencedor  de  las  prosperidades  é  adversidades,  por 
cnanto  non  se  somete  á  alguna  fortuna,  al  cual  cora- 
ion  fuerza  non  quebranta  nin  cosas  de  fortuna  pueden 
ensoberbecer  nin  abejar.»  ítem ,  por  la  virtud  haberás 
honor  é  honestad.  Onde  dice  sant  Isidro:  «Aquel 


(t>  Saestros  l«etoret  habrin  observado  en  este  y  los  anteriores 
IU>ffos  que  no  hay  el  número  de  capítulos  <tae  se  expresan ,  ora  se 
ie  olvidase  al eopi ante  el  poner  los  epígrafes,  ó  por  otras  cansas- 
qno  no  alcanzamos.  Asi,  por  ejemplo,  este  ¡ibro  tieiie  neu  pálrra- 
ios  ó  dlfiílooes  de  materia  en  lugar  de  los  chco  capitnloi  qneaqnl 
solesaOalaa. 


homme  es  dicho  Iionesto,  el  q.ue  non  tiene  torpedat 
alguna.  Et  ¿qué  cosa  es  honestad  sioon  houor  perpe- 
tuo é  estado  de  honor?»  Itero,  por  la  virtud  haberás 
compañía  muy  noble.  Onde  dice  Séneca :  ((Non  es  com- 
pañía mas  noble  nin  mas  fuerte  que  la  de  los  que  son 
ayuntados  en  amistanza  é  semejables  en  las  nobles  eos* 
lumbres.))  ítem,  por  la  virtud  haberás  poderío  real  é 
coraion  bien  ordenado^  Onde  ansí  comn^o  el  regno  es 
bienaventurado  cuando  son  en  él  derechos  consejos,  é 
derecho  rey,  é  derechos  vasallos,  ansí  el  regnado  del 
ánima  es  bien  ordenado  cuando  son  en  él  derechos  con- 
sejos: et  cuando  la  razoq  bien  aconseja,  U  voluntad 
derechamente  mancia ,  é  las  potencias  corporales  obe- 
deseen  ala  voluntad;  et  aquesta  buena  ordenanza  face 
la  virtud  en  el  ánima ,  ca  la  vjrtud  alumbra  á  la  razón 
é  ensalza  á  la  voluntad  de  la  servidumbre  de  los  peca- 
dos al  señorío  eternal. 

Ítem ,  non  debes  desesperar  de  las  tentaciones  de  la 
carne  é  de  la  inclinación  á,e  los  pecados  para  pécari 
para  mal ,  mas  habe  consolación ,  ca  tales  defectos  bien 
pueden  haber  remedio;  ca  commo  dicen  ios  filósofos, 
por  arte  natural  pueden  los  pecados  ligeramente  ser 
vencidos^  conviene  á  saber,  por  parte  de  buena  cos- 
tumbre. Et  aun  regla  en  el  derecho  es,  que  tod<|-cosa 
por  cualesquier  cautas  es  nacida ,  por  ellas  mesmas  es 
destroida;  pues  que  el  pecado  nasce,  por  la  costumbre 
sea  destroido.  E  por  ende  non  es  maravilla  si  el  pecado 
sea  destroido  por  contraria  costumbre,  ó  sea  por  con- 
traría costumbre  vencido ,  conviene  á  saber,  por  arte 
de  bien  vevir.  Et  en  aquesta  manera  la  virtud  es  co- 
brada. Onde  dice  sant  Agostin :  «És  aun  arte  de  bien 
yevir,  la  cual,  habida,  luego  es  con  ella  habida  otra 
arte  contra  las  reliquias  de  los  pecados ,  é  contra  las 
malas  inclinaciones  de  la  carne.))  Et  ansí  paresce  que 
los  pecados  é  las  inclinaciones  dellos  son  destroidos'é 
vencidos  ligeramente  por  arte  de  bien  vevir ;  é.  dado 
que  non  sean  vencidos  ligeramente,  empero  por  cuanto 
tal  victoria  te  acarrea  á  tí  muy  grand  bien ,  bien  debes 
de  trabajar  muy  mucho  por  destroir  los  pecados  é  por 
los  vencer;  ca  de  tal  victoria  ciertamente  tú  haberás 
gualardon  é  grand  corona,  et  esta  Vitoria  puede  ser 
habida  bien  viviendo  de  día  en  dia,  fasta  que  subas  al 
glorioso  estado  de  la  perfecion,  ansí  commo  el  que  sube 
por  escalera  de  grado  én  grado.  Onde  saut  Agostin  dice 
en  el  sermón  de  la  Ascensión  del  señor :  « Subamos 
commo  podemos  é  sigamos  á  nuestro  Señor  de  cuerpo 
é  de  corazón ,  et  fagamos  escalera  de  nuestros  pecados 
de  dia  en  dia,  follándolos,  é  ansí  las  virtudes  serán  den- 
tro de  nos.  )> 

Ítem ,  non  quieras  haber  turbación  de  la  adición  que 
padesces  por  non  poder  haber  la  víloria  contra  las  ten- 
taciones del  enemigo ;  ca  ciertamente  si  sant  Paulo  el 
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aguijón  de  la  carne  á  él  dado  non  sintiera,  corona  tan 
gloriosa  de  la  viloría  non  liobiera.  Et  ansí,  si  tú  non 
ljot>ieses  la  ira ,  la  cual  es  causa  á  tí  de  aborrescer  los 
pecados,  non  fjaberías  corona  de  la  viloría  contra  ellos. 
Onde  dice  sant  Ambrosio : «  Muy  noble  cosa  es  templar 
la  ira  con  buen  consejo ,  mas  non  es  cosa  de  menor 
f  irtud  refrenar  la  ira  de  corazón  é  nunca  ser  irado ;  ca 
refrenar  la  Ira  es  de  grand  fuerza,  é  non  ser  irado  es 
cosa  ligera.»  Et  dijo  Oístodoro :  ce  Mas  fuerte  es  el  que 
fence  la  ira  del  corazón  ,  que  non  el  que  gana  la  cib- 
dat.D  Et  aun  pionsa  que  la  ira  es  nescesaria  por  ma- 
chas causas,  especialmente  si  sea  habida  con  razón. 
Onde  dice  sant  Gilsósiomo :  «Si  la  ira  non  fuese,  la 
doctrina  non  aprovecharía,  nin  las  leyes  serían  esta- 
bles, nin  los  pecados  refrenados.»  Et  por  ende  el  que 
non  toma  ira  con  razón  peca ,  é  la  paciencia  sin  razón 
siembra  los  pecador,  acarrea  negligencia  6  cobdicia  á 
pecar,  non  solamente  á  los  malos,  mas  ftun  á  los  bue- 
nos; ca  el  que  con  razón  loma  ira  contra  su  prójimo, 
non  la  loma  contra  el  prójimo,  mas  contra  el  pecado 
del  prójimo.  Et  dice  aun  santo  Tomás  de  Aquino,  que 
la  ira  algunas  veces  es  voluntad  de  vencer  algund  pe- 
cado ,  ó  ansí  propiamente  non  es  pecado  nin  está  en  la 
potencia  iracible ,  mas  está  en  la  voluntad.  Et  ansí  la 
ira  está  en  Dios,  é  en  los  ángeles ,  é  en  los  santos ,  é 
fué  en  Jesucristo;  en  otra  manera  es  dicha  non  pro- 
piamente ira  un  movimiento  que  está  en  la  potencia 
iracible ,  la  cual  es  dicha  pasión;  et  es  cuando  el  ape- 
tito sensitivo  quiere  vencer  alguna  co«a  que  es  contra- 
ría á  la  cosa  qne  él  quiere  ó  nma ,  é  eslo  se  face  con 
derecha  razón;  estonce  aquella  ira  es  dicha  celo,  é  fué 
en  el  nuestro  señor  é  salvador  Jesucrísto.  Et  dice  aun 
que  Ya  ira  non  es  contraria  á  la  roanse4!umbre ,  ca  á 
las  de  veces  el  que  es  manso  es  airado.  Et  dice  aun  el 
Filósofo:  «Tomar  ira  cuando  conviene,  al  sabio  per- 
tenesce. » 

De  eoDcienela. 

ítem ,  sepas  que  acaescen  algunas  de  veces  errores  á 
la  conciencia,  et  esto  es  en  dos  maneras:  la  una  por  la 
conciencia  ser  mucho  ancha,  é  la  otra  por  ser  muy  es« 
trecha ;  é  en  estas  dos  maneras  desviamos  del  medio 
do  la  virtud,  é  erramos  en  la  vía  de  las  buenas  costum- 
bres. Et  en  la  primera  manera,  yerran  los  hombres 
Henos  de  pecados ,  los  cuales  facen  mucho  ancha  la 
carrera  de  las  buenas  costumbres  que  lleva  á  la  perdi- 
ción. Et  en  la  segunda  manera,  yerran  mucho  los  que 
nuevamente  son  convertidos  á  Dios,  los  qne  son  espiri- 
tuales varones ,  é  lodos  los  hommes  devotos  é  temero- 
sos eso  mesmo ;  los  cuales  son  semejables  á  los  hombres 
que  han  de  andar  por  una  puente  muy  ancha,  la  cual  un 
nigromántico  puede  facer  que  aparezca  muy  angosta, 
ansí  commo  un  Glo  ó  una  cana.  Et  ansí  moralmente 
face  el  nigromántico,  que  es  el  diablo;  que  commo  la 
vía  de  Dios  sea  ancha  para  les  justos,  el  diablo  la  face 
parescer  tan  angosta ,  por  temor  que  non  osen  los 
hommes  andar  por  ella.  Et  todas  las  obras  facen  con 
temor,  ansí  commo  Job  decia :  a  Todas  las  mis  obras 
facía  con  temor;  ca  ya  temía.»  Mas  fabtando  de  la  prí- 
roera conciencia, la  cual  es  dicha  errónea  é  con  error, 
por  cuanto  es  mucho  aucba,  la  cual  es  coradt  coa 
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contrición ,  confesión  é  satisfacíon,  en  esle  logar  im 
se  tratará  della ;  mas  de  la  segunda ,  la  cual  es  nu^ 
dio  estrecha ,  que  si  por  ventura  se  turba ,  podría^ 
haber  remedio  de  consolación  en  esta  manera ,  qu^ 
acates  á  la  vida  de  los  hommes  perfectos,  la  ciuil  útbi 
de  ser  regla  é  enxemplo  de  vevir  para  los  otro»,  é  t^ 
las  dudas  que  tá  tienes  recorre  á  ellos ;  et  coauno  ki^ 
vieres  facer,  si  buenos  é  nnichos  son,  non  lia  jas  lemo^ 
de  remediar  é  ellos ;  mas  por  ventura  dirás  que  los  uks^ 
varones ,  aunque  tengan  buena  conciencia ,  sí  úeue^ 
ciencia  non  tienen  buena  conciencia, é  non  fariao  aqoe^ 
Ihis  cosas ,  eh  las  que  tú  dubdas  é  temerías  de  facer.  k\ 
esto  te  respondo ,  que  en  tanto  que  el  bomme  non  ti 
cierto  si  tiene  ciencia  ó  conciencia,  empero  de  press^ 
mír  es  que  tales  hommes ,  puesque  viven » qtie  íieoeá 
ciencia  é  buena  conciencia.  Et  non  es  de  crMr  qos 
ellos  ficiesen  aquellas  cosas  que  tú  temes  de  CMer  n\ 
non  fuesen  de  facer,  et  por  escusar  de  tf  tales  cas«J 
asaz  es  satisfecho  a  tí  facer  comino  ellos  facen.  Et  pin 
mientes  nun  que  dice  un  dereclio  de  loscánooes,  qM 
non  tan  solamente  en  injuriar  roas  en  toda  cosa  qne  b- 
ceroos  delígcntemente  es  la  tcmpranza  de  guardar  ;és; 
por  asechanzas  del  diaí^k)  caemos  en  tal  lazo ,  que  ooc 
podemos  escapar  deude  sin  pecado.  Onde  dice  stat 
Gregorio  :  «  Para  destroír  el  arte  del  enemigo,  caaoiis 
el  corazón  en  algunos  pecados  pequeños  es  costreoü!», 
siempre  escoja  los  mas  menores.»  Ca  el  que  se  vee  cer- 
cado de  algund  muro  alto,  siempre  escojo  la  parte ous 
baja  del,  por  la  cual  pueda  saltar  é  escapar;  et  ios 
commo  sommos  costrcñidos  en  cosas  dubdosai  prove* 
diosamente,  en  pecados  pequeños  caemos,  ponpua 
los  grandes  sin  despensacíon  non  pequemos.  Et  ansí  fie- 
mos que  debita  perpteiidad  es  asueitu,  esto  es ,  el  be»- 
bre  de  la  angustia  es  escapado,  cuando  de  los  peaén 
pequeños  é  tas  muy  grandes  virtudes  da  un  salto.  Osái 
dice  Raimundo  en  la  Suma :  ftCierlameote  acataii  i> 
perplejídat  ó  anguslja  non  ha  lugar.  Et  non  poatksff 
alguno  perplejo  ó  ensangustiado  entre  dos  pecsdespan 
que  por  nescesidat  forzada  haya  de  facer  alguoo  dclli^ 
pues  que  conosco  la  verdat  que  son  maloa^vOndi  die« 
una  glosa :  «  Cuando  quier  que  es  fecho  algood  peqa»- 
ño  pecado ,  porque  otro  mayor  sea  escusaJo  é  eviii^ 
muchas  veces  el  menor  pecado  non  es  llamado  pecadt, 
mas  entiéndese  por  respecto  del  mayor  pecada,  ó  *- 
gund  el  pensamiento  de  alguno,  aunque  en  si  sei  p^- 
cado.»  Empero  en  algún  caso  es  pennillde  el  BMaor 
pecado  porque  el  mayor  sea  evitado,  en  tanto  qnesoi 
se  faga  con  mala  Tolunlad ,  et  el  error  ile  k  coaíeta* 
sea  quitado ,  que  quiere  decir  que  non  niegue  ób  bt» 
ber.  pecado;  é  para  mientes  aun  que  en  el  tener  ái  li 
conciencia  en  muchas  maneras  acaesce  error;  priiB«ft- 
mente,  por  ignorancia,  cuando  non  sabe  el  homm$  ^ 
debe  de  escoger  ó  qué  debe  desechar:  por  negligsedii 
cuando  alguno  menosprecia  de  escodrínar  la  caacMH 
cía  ó  non  sabe  alguna  cosa  dubdosa ,  é  juaga  é  Mom* 
precia  de  lo  preguntar:  lo  tercero,  por  soberbia,  csu- 
do  alguno  non  homilía  su  entendimieoto  ó  uen  qai'* 
creerá  los  mas  sabios é  mejores  que  non  él:  locasrtii 
por  querer  ser  visto  singular,  cuando  alguno,  sesoiis* 
do  su  propio  corazón,  non  se  confuruia  coa  los  otros  w* 
sigue  las  comunes  vias  de  los  doctoresi  bm  é  mé^ 
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ion  6  lunor  desordenado,  el  cual  muchas  veces  inclina 
la  coaciencia  á  lo  que  ól  quiere  6  cobdícía,  é  ansí  la 
ice  muchas  veces  de  la  derecha  verdad*  desviar  :  lo 
uinto^  por  la  poquedad  del  corazón,  cuando  el  bomme 
eme  las  cosas  que  non  debe  de  temer,  segund  el  de- 
cebo juicio  de  la  razón  :  lo  sexto,  por  la  perplejidat  ó 
inguslia,  cuando  el  bomme  se  vee  entreoíos  pecados 
loesio  é  le  paresce  que  sea  imposible  el  uno  dellos 
tfcapar  :  lo  séptimo,  porhumildal,  cuaudo  el  error 
^fodeda  de  pura  voluntad.  Onde  dijo  sanl  Gregorio: 
I A  la$  santas  ánimas  perteuesce  conoscer  culpa  onde 
culpa  non  es.»  Pues  que  ansí  es,  debe  el  confesor  ó 
si  consejero  ser  paciente  é  haber  compasión  á  h  en- 
lenoedat  de  la  conciencia  errada  por  la  pasión  ó  error, 
et  él  con  toda  caridat  le  liebe  aconsejar  é  con  toda  dls* 
crecion  debe  tales  atamientos  desatar.  Et  aun  para 
mientes  que  la  conciencia  errada  ó  la  que  tiene  error, 
que  es  dicba  errónea ,  tiene  mucho  de  loauza;  porque 


en  ella  non  hay  casi  culpa  alguna,  mas  solamente  error 
en  el  su  entendimiento  ó  aprehensión ;  empero  está 
mucha  derramada  esta  tal  conciencia  del  temor  ó  amor 
de  Dios.  Onde  non  son  de  escamescer  los  que  tal  en- 
fermedad tienen ,  mas  son  de  loar  mayormente ;  á  los 
cuales  tanto  aqueja  la  caridat  ó  él  temor  Glial  que  por 
todo  el  mundo  escientemente  non  querrían  ofender  á 
Dios  poralgund  pecado  mortal,  aunque  el  temor  muy 
grande  de  ofender  á  Dios  é  la  dubda  de  las  cosas  que 
han  de  facer  en  tanto  lurl)e  á  algunos,  que  roas  aína 
escogieran  padescer  lepra  ó  otra  grave  enfermedat. 
Et  por  aquesto  son  piadosamente  de  (rabiar,  é  deben 
á  tales  atribulados  haber  conáolacíon ,  porque  de  Dios 
pueden  haber  curación.  Onde  grandes  varones  é  muy 
perfectos  padescieron  esta  enfermedat  de  la  concien- 
cia errónea  escrupulosa,  que  es  temer  pecado  onde  non 
hay  pecado ,  é  fueron  curados  por  la  misericordia  de 
Dios. 


SÍGUESE  EL  CATORCENO  LIBRO  que  contiene  remedios  é  consolahones  contra  las  tur- 
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Primeramente,  non  (e  quieras  turbar  de  la  pnsillani- 

m'ulat,  que  quiere  decir  pequenez,  fluqueza  ,  ó  temor 

de  curaiou  ,  porque  mal^  es;  gtiarda  á  ti  de  otra  cosa 

petir,  conviene  á  saber,  de  la  presunción ;  la  cual  face 

á  iKKnme  caer  en  muchos  males,  é  non  es  maravilla;  ca 

en  los  pro.*;un!osos  regna  é  reluce  la  soberbia^  lu  cual, 

seguntl  dice  la  Escritura,  es  aborrescible  á  Dios  é  á 

los  hommcs.  Empero  aunque  la  pusillanimidut  nou 

sea  virtud  es  cercana  á  lu  virtud  de  la  liumildat,  et  los 

presuulosos  mucho  son  duros ,  é  quejosos,  é  usados  é 

parleros ;  mas  los  pusillániínes  é  temerosos  de  corazón, 

sueleo  ser  ,  por  la  mayor  parle ,  de  buena  conversa- 

clun  é  de  buena  fabla ;  ó  unsi  couio  los  presuntosos  dun 

siempre  turbaciones,  é  descuerdan  con  lodos ,  así  los 

pusilánimes  se  han  pacientemente,  nin  suelen  pecar 

eii  mucho  Tablar,  considerando  en  su  corazón  lo  que 

dice  Santiago :  uEl  que  non  peca  por  la  lengua,  aqueste 

es  perfeio  varón.»  Et  todo  lo  sobredicho  deinueslra  la 

experiencia ;  ca  por  el  sobrepujamienio  do  la  malicia 

de  aquesta  presunción  muy  mala,  eres  criado;  mas  el 

temor  del  corazón ,  aunque  en  sí  sea  malo ,  empero 

mas  bienes  face  que  males;  ca  muchos  males  son  evi« 

lados  por  el  temor  del  corazón ,  los  cuales  fueron  fo- 

cIjos  por  la  soberbiosa  presunción.  Por  ende  dijo  Salo- 

nion:  «Bienaventurado  es  el  bomme  que  siempre  es 

temeroso,  ca  el  que  es  duro  de  corazón ,  ansí  (fummo 

el  prosuntoso,  caerá  en  mal.»  El  por  ende  non  es 

maravilla  si  un  temeroso  de  corazón  va  al  infierno, 

que  vayan  mil  presuntosos.  Oude  dice  Séneca :  «Non 

^^  temeroso  ante  de  I  lempo ,  ca  si  lú  temes  algtnios 

miles,  ansí  commo  presentes,  los  cuales  por  ventura 

nunca  te  vernán ,  pues  por  razón  los  tc>^es  en  lu  co* 

razoD,  como  algunas  veces  liobiste  peusado  de  ser 


degollado ,  é  agora  por  temor  te  sometes  al  verdugo.» 
Ítem,  consuélate  aun  de  la  guerreé  contradicion 
que  algunos  suelen  facer  á  otros,  contra  la  cual  guerra » 
ó  fuerza,  tres  cosas  pueilen  valer ,  conviene  á  saber: 
temer  ú  Dios ,  amar  á  Dios  é  esperar  en  Dios  del  te* 
mor.  Dice  el  Eclesiáslico :  «Al  lemienle  á  Dios  nun  le 
vendrán  males  en  la  pelea ;  Dios  leguaniará  é  le  ilefen- 
derá  de  los  males  del  amor.»  Dice  san  Pedro :  «¿Quién 
es  el  que  vos  puede  empescer,  si  fuéredes  buenos  ama* 
dores  de  Dios,  é  hubierdes  en  él  esperanza?»  Dice  el 
Salmh«ta:  «Señor,  yo  en  tí  espe  é:  nunca  seré  ven- 
cido.» E  do  santa  Susana  se  lee  que  era  su  corazón 
habiente  conGanza  en  Dios ,  é  ansí  fué  librada  de 
la  muerte,  á  la  cual  fué  con«iepnada.  Et  por  ende 
acala  con  el  temor,  éamor,  é  esperanza ,  é  serás  li- 
brado de  toda  fuerza  sin  dubda ,  é  teme  á  Dios  nías 
que  á  los  liommes ,  el  cual  tiene  poder  sobre  tu  cuerpo 
é  sobre  lu  ánima.  Etsi  le  amas  guarda  sus  manda- 
mientos ;  et  si  esperas  en  él  obra  virtuosamenle.  Ontle 
dice  san  Gregorio :  «A  Dios  temer,  es  la  su  voluntad 
facer.»  Et  el  Eclesiáslico  dice:  «El  que  teme  á  Dios 
non  menosprecia  su  mandado.» 

Habe  aun  consolación  si  temes  robadores;  ca  lienes 
aun  remedio  contra  ellos,  édarte-he  dos  buenos  re- 
medios cuando  temieres  de  ser  robado :  el  uno  es,  que 
digas  devotamente  las  horas  de  la  cruz;  el  otro  es 
que  digas  devotamente  la  misa  de  santa  María,  Salve 
santeparens ,  é  con  el  Evangelio  de  In  principio  erát 
Verbum.  Et  aun  durlelie  otro  remedio:  que  cuando 
vieres  á  los  ladrona:»'  venir  á  tí ,  que  digas  tres  veces: 
Dios  mió.  Dios  mió  escíii»anie  de  la  mano  de  mis  ene« 
migos,  é  líbrame  por  el  nombre  santo  tuyo  de  aque- 
llos que  vienen  contra  mi.  DioSi^mi  ayuda  é  librador 
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mío ,  en  esto  conosci  que  tú  me  qaesiste ;  ca  non  se 
gozará  mi  enemigo  sobre  mf .  Aquesta  sobredicha  ora* 
clon  bobo  un  religioso  en  revelación ,  et  contóme  mu- 
cbas  Teces  cómmo  fuera  librado  de  poder  de  los  la- 
drones. 

Otrosí^  non  quieras  temer  los  temores  del  enemigo, 
porque  non  empesce  cuanto  puede ,  ca  de  Dios  es 
refrenado.  Onde  dice  sant  Agostin:  «El  diablo  quiere 
empescer ,  mas  non  puede ;  ca  el  su  poder  está  so  el 
poder  de  Dios ;  ca  si  empesciese  cuanto  quisiese,  non 
quedarla  justo  en  la  tierra.»  Et  comrao  dice  sanl  Am- 
brosio :  c(Si  alguno  non  viviese  commo  puerco,  nunca 
el  diablo  haberla  en  él  poder,  et  sLlo  bebiese,  non  sería 
para  lo  condepnar;  ó  por  ende  mas  debes  de  temer  la 
ofensa  de  Dios  que  la  potencia  del  diablo. »  Onde  dice  sant 
Bernaldo :  «A  los  diablos  pertenesce  tqptar ,  mas  á  nos- 
otros resentirse  cuanta^  veces  resestimos  tantas  los  ven- 
cemos; é  á  los  ángeles  alegramos ,  é  á  Dios  gloriüca- 
mos  que  nos  despierta  para  que  peleemos ,  et  nos  da 
ayuda  para  que  venzamos,  é  esfuerzo  para  que  non 
desfalleicamos.»  Onde  dice  Vincencio  en  el  Especulo 
que  dijo  un  santo  homme  (  los  diablos  que  moraban 
en  los  ídolos:  «¿Por  qué  estados  en  aquestos  Ídolos?» 
Et  ellos  respondieron:  «Adonde  Jesucristo  non  es 
nombrado ,  nin  la  señal  de  la  cruz  es  puesta,  ende  es 
la  nuestra  morada.»  Et  san  Antón  dijo:  «Si  vos  signa* 
redes  con  la  señal  de  la  cruz,  todos  los  espíritus  malos 
fuirán  de  vos.»  Et  eso  mesmo^  non  debedes  de  temer 
los  fecbizosé  maleücios  del  diablo ,  segund  que  los 
malos  hommes  temen  por  cuanto  dan  fe  ^  ellos.  Et 
por  los  pecados  han  lugar  en  ellos  las  arles  é  maleficios 
de  los  diablos ,  é  por  Dios  que  lo  permite.  Onde  dice 
sant  Agostin :  u Poderío  es  dado  de  Dios  á  los  malos  es- 
píritus para  engañar  á  los  malos  hommes  que  menos- 
precian la  verdat  é  creen  en  la  mentira.»  Onde  contra 
aquellos  maleficios  vale  mucho  aqueste  verso  que  dice: 
IHumina  oculos  meos,  coinmo  se  cuenta  en  un  en- 
xemplo  que  un  demouio  dijo  á  un  abad ,  que  este  verso 
sobredicho  era  muy  virtuoso  para  contra  los  demo* 
níos. 

Otrosí,  non  te  turbes  del  temor  de  la  muerte^  la  cual 
non  debes  de  temer,  según  dijo  Catón :  «Non  lemas  la 
muerte  que  es  Qn  postrimero  de  la  vida ,  ca  el  que  la 
temió  deste  mundo  non  gozó.»  Et  sant  Ambrosio  dijo: 
«La  muerte  á  todos  acaba  é  non  deja  á  ninguno.»  Et 
esto  non  es  por  culpa  de  la  muerte,  mas  es  de  nues- 
tra enfermedad ;  Ca  estamos  atados  con  los  deleites 
deste  mundo ,  é  por  ende  aquesta  muerte  amemos.  Et 
sant  Agostin  dijo :  «El  que  desea  de  morír  é  vevir  con 
Jesucristo,  este  vive  pacientemente,  é  muere  gozosa- 
mente ,  et  non  es  cosa  que  asi  retraya  del  pecado 


como  «1  pensamiento  de  la  muerte.»  Et  por  ende  dijo 
san  Gerónimo  :  a  Acuérdate  de  la  muerte  é  non  peca- 
rás; ca  el  que  piensa  que  ha  de  morir,  meoospredi 
de  vevir.  Bt  aun  el  menosprecio  de  aquesta  vida  pre- 
sente face  al  homme  seguro  é  vevir  en  reposo ,  é  el 
temor  face  al  homme  turbado  é  cuitado.  Onde  dke 
Séneca:  «Pequeña  cosa  es  la  vida  del  homme,  mas 
grand  cosa  es  el  menosprecio  della ,  et  el  que  lo  me- 
nospreciare non  temerá  las  ondas  de  la  mar,  nin  los 
rayos  del  cielo.»  ¿Et  qué  se  me  da  á  mi  si  yo  rouen 
muerte  cruel,  commo  la  muerte  sea  en  sí  pequeña  cosa? 
Empero  si  temes  morír  muerte  snpitánea,  por  rayo  ó 
por  otra  ocasión,  di  el  Evangelio,  In principio  erat 
Verbum,  é  tráelo  contigo  ,  é  di  la  Salve  Regina ,  é 
non  hayas  miedo.  Onde  cuenta  Cesáreo  de  un  sacer- 
dote que  deciéndola  Salve  Regina  devotamente,  1« 
apáreselo  la  Virgen  Santa  María,  é  ledíjo:  «Por  aqnesi 
oración  que  tú  dices  con  devoción ,  seráa  librado  de 
rayos  é  tempestades ,  é  de  otra  ocasión ;  empero  pan 
perder  el  temor  de  todos  los  peligros  de  la  muerte  de- 
bes estar  confesado  é  apercebido ,  é  estonce  non  habe- 
res temor ;  ca  escripto  es:  «Si  el  justo  sea  muerto  súpi- 
tamente, la  su  ánima  será  en  refrigerio.»  Et  si  estonces 
non  te  puedes  confesar,  duélete  de  tus  pecados,  é  po- 
drás bien  acabar. 

Por  ende  si  quieres  que  la  duda  de  la  tu  salvación  nou 
te  turbe,  espera  en  Dios,  é  faz  buenas  obras,  é  baberis 
la  entrada  en  el  regoo  del  Señor;  et  si  buenas  ol^v 
facieres  á  honor  de  Dios,  é  en  ellas  perseveraret,  ser¿« 
salvo ;  ca  así  commo  el  águila  non  puede  volar  á  lo 
alto  sin  alas,  non  tú  puedes  volar  á  lo  alto  sio  buen» 
obras.  Et  por  aquesto  dijo  David:  «Quién  dará  á  mi 
péndolas  así  commo  á  la  paloma,  é  volaré  al  cielo  éfal- 
garé.»  Et  para  mientes  que  la  predistinacfon  and  está 
de  Dios  ordenada ,  que  los  hombres  por  buenas  obras 
la  merezcan  de  haber,  et  trabajando  mucho  en  aqueste 
mundo  pueden  á  Dios  el  regno  demandar,  el  caai 
eternal mente  ordenó  de  gelo  dar.  Et  ansí  dice  nal 
Agostin  en  una  homelía:  «Si  Dios  al  su  regno  non  le 
trae ,  ruégale  que  te  traya ;  que  ansí  commo  tú  de- 
demuestras  el  manjar  á  la  tu  ánima  é  la  traes  á  ti,  assí 
Dios  te  muestra  la  su  gloria  é  te  trae  para  sí ;  empero 
Dios  non  te  quiere  facer  salvo.»  Onde  commo  stot 
Bernaldo  una  vez  fuese  arrebatado  ante  el  trono  de 
Dios ,  é  el  diablo  allegase  muchas  cosas  contra  él ,  res- 
pondió sant  Bernaldo:  «Por  dos  razones  el  regno  délos 
cielos  es  debido  á  Jesucristo  mi  Señor ;  conviene  á  sa- 
ber ,  por  heredat  del  Padre  el  por  merescimiento  de 
la  su  pasión.»  Et  estonce  el  enemigo  se  partió  coa- 
fundido. 
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SIGÚESE  ÉL  QUINCENO  LIBRO  que  contiene  remedios  e  consolaciones  contra  las  tur- 
baciones t  TRISTEZAS  QUE  LOS  HOAlllES  HAN  POR  RAZÓN  DE  INDISPUSIC10N  DE  LOS  CUERPOS  ;  ET 
CONTIENE   SIETE    CAPÍTULOS. 


Finalmente,  non  hayas  temor  nin  desesperación  de 
los  muchos  pecados  que  cometiste ;  ca  puedes  tornar 
al  estado  primero  en  que  tú  estabas  de  aquel  que 
caíste.  Onde  dice  sant  Gregorio :  «  Muchas  veces  los 
mucJios  pecados  son  causa  de  la  virtud.»  Et  sant  Paulo 
dijo:  aDonde  abundó  el  pecado,  sobreabundó  la  gra-* 
cía ;  et  non  es  cosa  al  pecador  con  que  mas  aína  venga 
á  salvaciou,  commo  acordarse  de  los  sus  pecados  para 
dolerse  dellos,  mas  non  para  deleitarse  en  ellos.» 
Onde  dijo  sant  Agostin :  «Los  males  pasados  non  em- 
pecen sí  al  homme  non  aplacen.»  Et  Beda  dice:  «Mu- 
chos vevieron  negligentemente,  é  súbitamente  erraron 
é  en  muchos  pecados  cayeron,  é  después  de  la  calda, 
levantadoB  fueron;  porque  con  mayor  deligcncía  á 
Dios  servieron ;  é  los  que  en  la  inocencia  per«)zosos  é 
negligentes  fueron,  después  de  la  caída  diligentes  é 
prudentes  fueron ,  é  mncho  mejor  velaron  é  se  guar- 
daron. 

Hombre,  ¿por  qué  tienes  tanto  cuidado  del  tu  cuerpo? 
¿Non  sabes  que  el  que  da  vicios  á  su  siervo ,  después 
lo  falla  rebelde?  Ciertamente  el  ánima  es  señora  á  la 
imagen  de  Dios  criada ,  é  del  muy  alto  Rey  fija ,  é  el 
cuerpo  es  siervo  é  cativo.  Bt  por  ende  el  ánima  non 
debe  á  su  siervo  dar  muchos  deleites ,  nin  lo  debe  en 
tal  manera  enriquecer  que  ella  quede  desnuda  é  ante 
Dios  confusa ;  é  por  ende  gócese  el  ánima  si  privó  ai 
cuerpo  de  los  sus  bienes,  é  en  sí  acresciente  virtu- 
des. Et  nota  cuan  mezquina  es  la  carne  que  el  espí- 
rítu  alanza  del  paraíso  de  las  virtudes,  consentiendo 
á  la  tenlaclon  mortal  del  enemigo.  Esto  mostraba  la 
señora  de  Josep,  que  moraba  en  Egipto,  que  quiso 
Iraer  á  Josep  á  su  mal  consenlimiento;  mas  debémosla 
dejar  el  manto  de  la  conversación  carnal ,  ó  de  todo  en 
todo  la  desamparar.  Esta ,  otrosí,  es  aquella  mala  mu- 
jer, de  que  dice  san  Juanen  el  Libro  de  las  Revelaciones ^ 
á  los  diez  y  siete  capítulos ,  la  cual  se  asienta  encima 
de  muchas  aguas ,  é  con  ella  los  reyes  de  la  tierra  pe- 
caron ,  é  todos  los  hommes  de  la  tierra  bebieron  del 
vino  del  su  fedor.  Esta  carne  nuestra  es  el  cálice  lleno 
de  la  camal  delectación ;  et  esta  carne  es  aquella  Tamar 
compuesta  que  engañó  á  su  suegro  en  la  cancera.  Esta 
es  aquella  fija  del  principe  Madian,  que,  compuesta,  en- 
gañó á  los  fijos  deisrael.  Esta  es  aquella  mujer  par- 
lera, vagamunda,  de  poco  asosiego  ,  compuesta  para 
engañar  las  ánimas ,  la  cual  vido  Salomón  desde  la  su 
fíniestra.  Esta  es  aquella  Dallila,  mujer  de  Sansón,  que 
trasquiló  á  su  marido  los  cabellos ;  esto  es ,  al  espíritu 
de  las  virtudes,  é  fué  ciego,  é  escarnecido  é  muerto. 
Esta  es ,  conviene  á  saber ,  la  carne  nuestra ,  mas 
cruel  que  el  león,  que  mata  los  hommes  en  la  carrera. 
Esta  es  aquel  pez,  que  leiraba  á  Tobías  por  el  pié.  Esta 
es  aquella  reina  Bastiqaei  que  complaciendo  á  si  me- 


nosprecia á  Dios.  ítem  ,  esta  es  aquella  Atalía  cruel, 
que  mata  á  los  fijos  todos  del  Rey ,  esto  es  á  los  bue- 
nos pensamientos  de  Dios.  ítem ,  esta  es  aquella  don- 
cella saltadera,  que  fizo  cortar  la  cabeza  á  san  Juan 
Bautista:  esto  es,  la  gracia  que  tenemos.  Esta  es  la 
serviente  portera,  que  fizo  negar  á  san  Pedro  al  su  Se- 
ñor é  á  nosotros  cuando  pecamos ;  empero  debemos 
de  saber  que  por  la  mayor  parte  que  la  mucha  lujuria 
se  sigue  del  mucho  comer.  Onde  dice  Séneca :  «Otorgo, 
dice,  que  debemos  guardar  nuestro  cuerpo,  mas  non  lo 
debemos  servir;  ca  el  que  sirviere  al  cuerpo  á  mu- 
chos señores  ha  de  servir,  por  cuanto  todas  las  cosas 
que  fuce  al  cuerpo  las  refiere»  É  por  ende  tquel  es 
dicho  vil,  el  cual  mucho  ama  á  su  cuerpo;  ca  el  grand 
amor  de  su  cuerpo  somete  á  muchos  cuidados ,  é  á 
muchos  trabajos,  é  á  muchos  tormentos, ó  á  muchos 
deshonores.  Et  por  ende  curemos  del  cuerpo ,  non  asi 
commo  del  Señor ,  mas  ansí  commo  de  aquel  sin  el 
cual  non  podemos  vevir ;  ca  el  falcon,  cuando  quíer 
que  es  mucho  grueso,  non  quiere  venir  á  su  señor, 
nin  el  cuerpo,  cuando  es  mucho  vicioso,  non  se 
quiere  humillar  al  espíritu,  é  asi  son  semejables  el 
uno  al  otro.  Ansí  commo  se  lee  de  Agar,  que  cuan- 
do se  vido  preñada  menospreció  á  su  señora ,  anni  la 
carne,  cuando  es  viciosa,  menosprecia  el  ánima.  Nota 
del  carnero  grueso  que  mató  su  señor,  que  se  dormía 
acerca  del  fuego.  Onde  dice  sant  Paulo :  «Si  segund  la 
carne  vivtéredes,  así  morredes.  Nin  te  debes  entristecer 
si  eres  feo  en  todo  el  cuerpo  ó  en  cualquier  parte  del, 
pues  que  segund  la  virtud  eres  fermo»o  ante  Dio^.» 
Onde  dice  Séneca:  «El  entendimiento  muy  sotilé  muy 
bueno,  puede  estar  muy  escondido  de  y  uso  de  cualquier 
cuero,  ora  sea  blanco,  ora  sea  negro ;  el  puede  el  en- 
tendimiento fermoso  é  sotil  estar  en  cualquier  cuerpo 
feo  ó  vil;  non  es  entendimiento  que  se  pueda  afear 
con  la  fealdat  corporal ,  mas  por  la  fermosura  del  en- 
tendimiento es  fecho  fermoso  el  cuerpo.»  Fasta  aquí 
fabla  Séneca,  é  tan  solamente  por  la  fealdud  del  cuerpo 
non  es  afeado  el  entendimiento ,  mas  aun  es  lecho  mas 
(ermoso.  Onde  dice  Séneca :  «Toda  cosa  que  non  tiene 
fermosura ,  si  lia  en  si  virtud  ,  la  virtud  la  cobra.»  Et 
Tulio  dice :  «Ansí  commo  la  sanídat  es  fermosura  del 
cuerpo,  ansi  la  virtud  es  fermosura  del  ánima.»  Et 
por  ende  aquel  que  por  la  fealdat  del  cuerpo  se  abaja 
é  se  reputa  ser  pequeño ,  este  fermoso  é  gracioso  de 
virtudes  es  conocido.  Et  non  te  maravilles;  ca  la  lioroil* 
dut  del  homme  feo  es  conoscido  ansí  commo  piedra 
preciosa,  que  aunque  es  pequeña  del  cuerpo,  es  de 
grand  virtud  ó  fermosura ,  é  es  guarda  para  comprar 
el  regnodé  los  cielos.  Et  dada  la  fealdad  non  te  abaje, 
empero  non  te  fará  tan  soberbio ,  é  aun  esto  será 
provechoso  á  ti  que  la  soberbia  sea  menguada  en  ti. 
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Non  te  debes  quejar  sí  por  ventura  eres  tuerto  ó 
ciego;  porque  la  carencia  de  la  vista  obra  á  las  de 
veces  roas  vivos  pensamientos ,  crescientes  de  día  en 
día  en  alto  por  divinales  contemplaciones ,  las  cuales 
non  han  embargo  por  los  ojos  corporales ,  é  por  aques- 
tos tales  pensamientos  suben  á  Dios.  Ct  ansí  commo  se 
lee  en  el  Decreto:  «Aquel  es  dicho  ciego,  que  non  co- 
nosce  la  luz  de  la  divinal  contemplación.»  Et  ans!  com- 
mo el  ballestero  cierra  el  un  ojo  porque  el  otro  ojo  adre- 
zaodo  envié  mas  ciertamente  la  saeta  al  señuelo ,  bien 
ansí  el  homme  cuanto  menos  vee  con  los  ojos  del  cuer- 
po, tanto  mas  vee  con  los  ojos  del  ánima.  Et  por  ende 
non  es  de  doler  de  la  perdición  de  los  ojos  corporales, 
que  retraen  al  ánima  de  las  contemplaciones  divina- 
les, cuando  la  ocupan  en  las  cofias  mundanales  cob- 
diciando  loque  non  conviene.  Et  por  aquesto  dijo  bien 
sant  Gregorio :  «Non  conviene  otear  lo  que  non  con- 
viene cobdiciar.»  ítem,  los  ojos  carnales  retraen  el 
ánima  del  amor  de  Dios  por  la  delectación  que  tienen  en 
las  cosas  mundanales.  Onde  dice  sant  Gregorio :  «Tanto 
es  cada  uno  del  amor  de  Dios  apartado ,  cuanto  mas 
es  al  mundo  con  delectación  ayuntado.»  Et  aun  dice 
Séneca ,  que  la  ceguedat  es  parte  de  la  inocencia,  é 
nones  maravilla,  porque  la  ceguedat  es  non  ver,  é 
non  ver  es  envidia  non  haber,  é  non  haber  envidia  es 
grande  parte  de  inocencia.  ítem ,  la  ceguedat  fuco  que 
non  veamos  cosas  lujuriosas,  mas  que  vivamos  cas- 
lamente,  ítem,  la  ceguedat  cierra  el  camino  á  la 
avaricia  é  á  la  mala  vista  de  los  ojos,  é  á  otros  muchos 
pecados.  Onde  dice  Séneca :  «Si  los  ojos  perdiste ,  á 
cuántas  cobdicias  son  has  quitado  la  carrera  ;  ca  los 
ojos  son  encendimiento  é  guiadores  de  pecados.» 

Ítem,  non  te  debes  de  turbar  si  por  ventura  eres 
sordo,  ca  es  quitada  la  ocasión  de  tí  en  oir  muolias  pa- 
labras vanas  é  malas  empecibles  á  tí.  Et  ansí  commo 
el  ciego  non  tiene  ocasión  de  ver  cosas  malas  nin  el 
sordo  decirlas,  ansí  el  cuerpo  está  enfermo,  éel  áni- 
ma está  sana  é  esforzada.  Ítem ,  por  ser  sordo  oirás 
mejor  por  los  oídos  del  ánima  las  palabras  que  Dios 
dentro  en  tí  fabla,  segund  dijo  David  :  «  Oiré  lo  que 
en  mi  fabla  el  mi  Señor. »  Onde  nuestro  Señor  dijo: 
«Los  sordos  oyen  é  los  ciegos  ven ,  lo  cual  se  puede 
entender  espiritualmente,  que  los  que  son  sordos  del 
cuerpo,  oyen  por  las  orejas  del  ánima.»  Et  por  ende 
es  defendido  á  los  religiosos  que  non  fablen  en  ciertos 
tiempos  nin  en  ciertos  lugares,  porque  mejor  puedan 
aprender  las  inspiraciones  divinales.  Onde  dice  el 
ánima  devota  en  el  libro  de  los  Cantares  :  u  La  mi 
ánima  es  derretida  cuanto  el  mi  amado ;  ca  la  palabra 
de  Dios  es  ansí  que  á  la  ánima  que  la  oyj  la  face  der- 
retida, esto  es,  de  la  dureza  del  pecado  la  face  blanría 
é  ennoblecida,  ansí  commo  el  fuego  derrite  á  la  dura 
cera. »  Et  por  aquesto  dijo  el  profeta  David  :  «  La  tu 
palabra.  Señor,  es  muy  mucho  encendida.» 

Pero  si  por  ventura  eres  privado  de  sentir  olores  non 
te  pese  por  ello ;  ca  debes  menospreciar  los  olores  de 
las  cosas  corporales  ansí  commo  fallescederas ,  é  nunca 
en  esperanza  de  cobrar,  et  débesle  deleitar  en  el  olor 
do  las  santas  virtudes :  cuanto  mas  menospreciares  los 
olores  mumlanales ,  tanto  mas  sentirás  los  olores  celes- 
tiales. Et  debes  considerar  cuanto  olor  tan  maravi- 


ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

lioso  é  suave,  que  es  fallado  en  las  reliqoiu  da  loi 
cuerpos  de  los  santos,  los  cuales  cuerpos  aun  ndn  es* 
tan  en  los  cielos  glorificados,  cuanto  mas  las  ánimas  de 
los  bienaventurados  que  están  en  el  cielo  gloriGcados, 
serán  llenas  de  olores  maravillosos  de  los  árboles  raoy 
fermosos;  esto  es,  de  Dios,  é  detodoslos  ángeles,  é  san- 
tos que  están  en  paraíso.  Onde  dice  el  ánima  devota 
en  el  libro  de  los  Cantares :  «Truerae  contigo  é  anda* 
remos  en  el  olor  de  los  tus  deleites. » 

ítem,  non  te  debo  pesar  si  perdiste  el  uso  del  fablar, 
ca  cobraste  en  el  ánima  oiro  fab'ar  muy  mas  dulce  é 
mas  suave  que  non  es  en  la  lengua  del  cuerpo,  de  la 
cual  dice  sant  Gerónimo :  «  Si  el  homme  perdió  la  len- 
gua del  cuerpo ,  cobró  otra  mejor  que  es  del  ántroa,  con 
la  cual  fabla  con  Dios  é  con  los  ángeles,  é  coo  la  Vir- 
gen María,  é  con  los  santos  de  paraíso,  ó  coa  loa  sos 
parientes  que  son  pasados  deste  mundo  al  cielo,  con 
los  cuales  espera  haber  su  compañía. »  El  non  es  ma- 
ravilla si  el  mundo  en  el  cuerpo  é  en  el  ánima  puede 
fablar,  ca  segund  dice  el  Apóstol  puede  cantar  dc- 
ciendo  é  cantando  :  contrapuntad  vuestros  corazonei 
al  Señor.  Et  por  ende  ¿qué  cuidado  es  á  ti  noo  poder 
cantar  nin  fablar  á  los  hommes  mezquinos  de  aqueste 
mundo,  commo  tá  puedas  bien  fablar  con  Dios  é  con 
los  ángeles;  la  cual  fabla  es  de  muy  grand  deleite  é 
consolación?  ct  sepas  que  cuánto  el  hurobre  roasraklt 
con  Dios,'mosdek'¡le  rescibírá  en  la  otra  vida.  Éeso 
mesmo  non  debes  haber  pesar  si  algund  miembro  tie- 
nes gafo  ó  perdido,  ca  por  ventura  perdiste  ocasión  de 
pecar  é  caer  en  muchos  males,  si  aquel  miembro  noa 
perdieras ;  et  por  ende  débeste  gozar.  Onde  dice  sant 
Gerónimo :  «Si  alguno  corla  las  manos  ó  los  miembros 
del  ladrón  ó  del  cosario,  provecho  le  face,  ca  ce- 
sará de  los  males  que  facer  solfa  en  sí.»  Commo  dijo 
nuestro  Señor :  «Si  la  tu  manóte  escandaliza,  cór- 
tala de  tí;  ca  mejor  es  que  entres  al  paraíso  sin  ella, 
que  al  infierno  con  ella.»  ítem,  non  debes  haber  pesar 
si  tienes  en  el  cuerpo  ó  en  alguna  parte  del  algnna 
fealdat  ó  deformidat,  por  la  cual  huyas  vergüenza  de 
parescer  ante  la  gente ;  ca  esto  es  grand  provecho  á  U 
que  te  apartes  é  encierres  en  la  tu  casa ,  é  entres  en  la 
tu  cámara ,  é  cerrada  la  tu  puerta  niegues  al  tu  padre, 
é  te  homilles  á  Dios;  que  muchas  veces  acaesce  que 
cuanto  el  homme  es  mas  fennoso  en  el  cuerpo ,  es  mas 
feo  en  el  ánima ,  et  cuanto  es  mas  feo  en  el  cuerpo,  es 
mas  fermoso  en  el  alma. 

Non  te  pese  de  la  vejez ,  la  cual  es  ansí  muy  alegre. 
Onde  dice  Séneca  :  «Muy  alegre  cdat  es  la  vejez,  en  la 
cual  dulce  cosa  es  desamparar  las  cobdicias. »  Et  mu* 
clio  te  debes  de  gozar  en  dejar  la  mocedaí ,  é  ser  tras- 
pasado en  verdadero  homme ;  ca  ansí  comino  los  fru- 
tos non  son  sabrosos  nin  dulces  sinon  cnando  son  bien 
maduros,  ansí  el  homme  non  es  fecho  perfecto  homme 
sinon  cuando  es  en  la  vejedat.  Et  debemos  de  dar  gra- 
cias á  Dios  porque  en  tal  edat  somos  llegados,  porque 
es  muerto  el  cuerpo  con  sus  pecados,  é  viva  el  ánima 
con  las  virtudes.  ítem ,  mejor  es  ser  mozo  seguad  el 
ánima ,  é  mozo  segund  el  cuerpo ,  que  non  viejo  se- 
gund el  ánima,  é  mozo  segund  el  cuerpo;  et  cuanto 
mas  el  cuerpo  envejece,  tanto  mas  el  ánima  renovesoe. 
Onde  dice  Séneca :  «Cuenta  los  años  tuyos,  é  liabe* 
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ras  vergüenza  de  amar  en  la  vejez  las  cosas  que  amaste 
en  la  mocedat.»  Por  enáe,  paes,  que  envejeces,  en- 
vejezcan en  tf  los  pecados.  Et  por  aquesto  dijo  sant 
Paulo :  ((Cuando  Tué  mozo  fablaba  como  mozo;  con- 
viene á  saber,  mocedades  é  burlas;  mas  cuando  fué 
fecho  varón,  amengüé  las  cosas  que  eran  de  mozo.» 
Onde  la  vejez  non  es  otra  cosa  sinon  sabio  entendi- 
miento, é  cano,  é  de  tal  vejez  es  dicho  que  es  mucho 
de  honrar,  porque  en  los  antigos  es  la  sabidorfa,  é 
en  el  mucho  tiempo  la  prudencia.  Et  dice  Hugo,  fa- 
blando  de  la  religión  del  ánima :  « Entre  las  doce  abu* 
siones,  que  quiere  decir  malas  costumbres,  peor  es 
aquella  que  es  dicha  obstinación  ó  dureza  del  viejo, 
por  cuanto  es  cercano  á  la  muerte,  é  non  teme  la  ve- 
nida de  la  muerte ,  é  es  puesto  á  la  puerta  deste  mundo, 
é  non  acata  á  la  salida  de  la  vida  presente,  nin  la  en- 
trada de  la  otra  vida  considera ;  vee  á  los  mensajeros 
déla  muerte,  é  non  los  quiere  creer.  Tres  son  los  men- 
sajeros de  la  muerto:  la  caída,  la  enfermedat,  é  la  ve- 
jez; et  la  caída  muestra  cosas  dubdosas,  la  enfermedat 
graves,  la  vejez  presentes.  La  caída  denuncia  á  la 
muerte  escondida,  la  enfermedat  aparoscíente,  la  ve- 
jez presente.  De  la  dubdanza  de  la  muerte  debe  de 
nacer  temor ,  de  la  enfermedad  dolor  é  certedumbre, 
humíldatéaflicíon.))Etdice  el  apóstol  sant  Pablo:  «Non 
reprehenderás  al  viejo ;  ca  la  vejez  es  de  honrarcuando 
facen  aquellas  obras  que  pertenecen  á  la  vejez;  mas 
cuando  el  viejo  obra  segund  mozo,  mas  es  de  escarne- 
cer que  el  mozo. » ítem ,  non  te  maravilles  sí  en  aquesta 
mesma  vejez  non  eres  ansí  perfecto  commo  en  la  mo- 
cedut.  Onde  se  lee  en  las  Colaciones  de  los  Santos  Pa^ 
dres :  <(  Ansí  commo  todos  los  hombres  mozos  non  son 
igualmente  fervientes  por  espíritu ,  nin  ensenados  en 
costumbres  nin  en  docirinas,  ansí  todos  los  viejos  non 
pueden  ser  fallados  en  una  manera  perfectos  nin  muy 
probados ;  ca  las  riquezas  del  viejo  non  son  canas  de  la 
cabeza,  sino  enseñanza  déla  joventud,  la  cual  ha  do 
haber  galardón  de  los  trabajos  que  fízo  enlamocedat.» 
Por  lo  cual  decía  sant  Crisóslomo :  ((Da  de  buena  volun- 
tad á  Jesucristo  lus  trabajos  de  tu  mocedat,  é  gozarás 
con  la  tu  vejez  de  las  riquezas  que  para  siempre  han  de 
durar;  ca  las  riquezas  ayuntadas  en  la  mocedat,  des- 
pués mantienen  é  consuelan  al  hombre  en  la  vejez.» 
Pues  que  ansí  es,  trabajemos  deligentemente,  é  corra- 
mi^,  é  non  durmamos,  ca  la  muerte  non  cesa  de  cor- 
rer contra  nos.  Onde  dice Casiodoro :  ((Non  es  ensaque 
ansí  empezca  á  la  vejez,  é  que  ansí  encorte  los  días 
del  homme  conuno  la  tristeza,  é  la  enfermedat ,  é  la  Ira 
del  corazón,  é  non  es  co^a  tan  conveniente  á  la  veje- 
dat  commo  la  alegría. »  Et  segund  dice  sant  Bernaldo: 
ttLa  vejez honrable  non  está  en  cuento  de  anos,  masen 
mereschuiento  de  buenas  obras;  ca  veenios  á  mozos 
muchos  entender  mas  que  los  viejos,  é  en  buenas 
costumbres  valer  mas  que  non  ellos,  é  lo  que  les  fa- 
Itesce  en  la  edat ,  cúmplenlo  las  virtudes. » Ítem ,  her- 
mano, non  te  debes  querellar  de  la  flaqueza  del  cuerpo, 
é  de  haber  perdido  la  fortaleza;  ca  si  prudente  eres, 
todo  es  al  tu  provecho.  Onde  dice  sant  Bernaldo: 
«Siempre  en  el  grand  cuerpo  é  fuerte  está  el  espíritu 
Oaco  é  tibio,  é  en  el  cuerpo  flaco  é  enfermo  está  el  es- 
píritomas  fuerte. »  Por  ende  decia  sant  Paulo:  «Cuando 


yo  soy  enfermo  soy  mas  fuerte  é  poderoso. »  Et  sant 
Gerónimo  dice  :  ((La  fortaleza  del  cuerpo  es  flaqueza 
del  ánima,  é  la  flaqueza  del  cuerpo  es  fortaleza  del 
ánima,  u  Et  aun  si  Dios  te  envió  la  enfermedat  non  te 
pese ,  mas  rescíbela  ansí  commo  beneficio  de  Dios  é 
gracia  de  visitación.  Et  gózate  de  la  schal  de  la  salud 
del  ánima,  ca  por  ella  te  Dios  perdonará  tus  pecados, 
por  cuanto  plogo  de  te  vesilar,  aquel  que  por  las  en- 
trañas de  su  misericordia  nos  visitó  nasclendo  del 
Alto.  Onde  se  lee  en  Libro  de  los  Santos  Padres,  que 
un  santo  Pudre  era  cada  año  enfermo,  et  un  año  que 
non  hobo  enfermedat ,  lloraba  deciendo :  (( Señor ,  des- 
amparásteme porque  en  este  año  non  me  visitaste.»  Mus 
si  quieres  vevir,  non  uses  de  muchas  viandas;  ca  non 
es  cosa  que  así  acarree  la  enfermedat ,  según  dice  Sé- 
neca, commo  muchas  veces  usar  diversos  manjares. 
Ítem ,  non  te  turbes  de  la  brevedat  de  la  vida ,  mas 
esfuerza  de  llegar  mas  buenas  obras  que  días.  Onde 
dice  Séneca :  (( Mas  vale  un  dia  de  los  hommcs  sabios, 
que  muy  muchos  de  los  nescios.»  Et  dice  mas  Séneca: 
((El  sabio  siempre  piensa  qué  tal  es  la  su  vida,  non 
cuanta  es;  ca  non  es  bueno  vevir.»  Et  aun  dice  mas: 
((Non  es  de  coi\jLar  cuánto  vives  mas  cómmo  vives.»  Et^ 
por  onde  midamos  la  vida ,  non  por  días,  mas  por  obras. 
Et  segund  sant  Agostio  dice  :  ((Non  es  verdadera  vida 
donde  se  non  vive  virtuosamente.»  Et  dice  mas:  ((La 
vida  del  homme  es  media  entre  los  ángeles  é  las  bes- 
tías  :  si  el  homme  vive  segund  la  carne,  es  comparado 
á  las  bestias ;  si  vive  segund  el  espirito,  sorá  compa- 
rado á  los  ángeles. »  Onde  dice  sunt  Gerónimo :  (( La 
vida  presente  dicha  es  buena,  por  cuanto  en  ella 
buenas  obras  son  fechas,  é  los  meresci  míen  tos  son 
acrescentados ;  é  por  ende  el  corazón  tanto  siente  mas 
duramente  los  males  desta  vida  presente,  cuanto  mas 
menosprecia  de  pensar  en  los  bienes  de  la  vida,  qué 
es  por  venir. »  Onde  dice  Séneca :  a  La  vida  non  os 
mala  si  honesta  es.»  Nin  debes  mucho  de  curar  en  qué 
logar  fallezcas  ó  acabes,  mcisen  cualquier  lugar  que 
quisieres  acabar ,  trabaja  por  dejar  buena  fama.»  Et  mas 
dice  Séneca :  «  Fermosa  cosa  es  acabar  la  vida  ante  de 
la  muerte,  é  esperar  seguramente  del  tiempo  la  otra 
parte. »  Et  non  aborrezcas  la  pobredat,  ca  la  tierra  des- 
nuda á  lodos  los  niños  rescibe,  éoon  desees  vevir  mas 
rico  que  naciste.  La  luenga  vida  es  de  desear  á  los  bue- 
nos, mas  á  los  mulos  hommes  muy  provechoso  es  aína 
morir.»  Et  eso  mesmo  dice  Séneca  en  los  Proverbios: 
((El  homme á  la  vida  es  emprestado,  mas  non  para  siem- 
pre donado.»  Et  dice  Sócrates,  el  íilúsofo  :  «Aquel 
homme  non  vive,  el  cual  non  piensa  sinon  vevir. »  Pues 
que  ansí  es,  come  é  bebe  porque  bien  vivas,  mas  guár- 
date que  non  comas  tan  solamente  porque  comas  é 
bebas;  ca  aquel  es  dicho  mal  vevir,  el  que  siempre 
desea  vovir.  Ítem,  de  la  muerte  supitánea  non  te  de- 
bes de  turbar;  ca  segund  escribe  Vicencio  en  el  Speculo 
historial  (i)  al  rey  de  Francia :  uLa  muerte  es  un  juez, 
al  cual  son  sometidos  lodos  los  reyes  é  emperadores;  é 
aqueste  juez,  que  es  la  muerte ,  suele  facer  tros  citacio* 

(1)  Yiceneh  kUtúrttI  dicen  aqaf  los  dos  códices,  podiendo  por 
iUt/0fi«/ entenderte  "historiador  ;•  pero  sospechamos  qoe  como 
en  otro  logar,  páf .  596,  ha  de  leerse  Vicencio  en  el  Speculo  Ais- 
lúrM. 
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nes,  segund  la  forma  del  derecho.  La  primera, es  la  en- 
fermedat;  la  segundaria  flaqueza;  la  tercera, es  pereu- 
loria,  la  cual  se  face  non  por  mensajero,  mas  por  si  mes« 
roa.  Et  algunas  veces  face  una  por  tres,  cuando  convíe* 
nc,  á  saber  :  el  muy  alto  juez  mensajero,  enviado  por 
alguna  causa,  quiere  muy  aína  venir;  algunas  veces 
llama  á  los  sus  escogidos  muy  aína  porque  non  hayan 
ocasión  de  pecar,  é  á  los  malos  é  pecadores  porque 
pecados  á  pecados  non  añadan.»  Ítem,  cuando  vieres 
la  muerte  acercarse  non  hayas  tristeza ,  ca  ella  es  fín  é 
olvidanza  4e  todas  las  miserias  de  aqueste  mundo.  Onde 
dice  Séneca  :  «La  muerte  es  remedio  de  todos  los  ma- 
les, é  iiescio  es  el  tirano  que  la  muerte  da  por  pena.» 
Onde  dice  sant  Juan  Evangelista  en  el  Apocalipsi:  «Man- 
da el  Espíritu  Santoque  fuelgue  ya  de  los  sus  trabajos.» 
Et  por  ende  non  hayas  tristeza  déla  muerte,  por  la 
cual  ¡mos  al  señor  Dios  Criador  é  salvador  nuestro,  é  á 
la  compañía  de  la  Virgen  santa  María  et  de  todos  los 
santos.  Onde  dice  sant  Gregorio:  «¿Qué  es  la  vida 
mortal  sinon  via  qoe  por  cuantos  días  vivimos,  por 
tantos  pasos  á  lugar  deseado  imos,  aunque  algunas  ve- 
ces en  esta  vía,  por  el  justo  juicio  de  Dios  somos  im- 
pedidos, turbados  ó  tardados,  é  muchas  veces  atribu- 
lados, porque  esta  vida  por  la  otra  non  amemos.» 

Ítem,  non  seas  turbado  si  eres  muy  tentado  é  aque- 
jado del  espíritu  malo,  mas  llama  á  Dios  que  te  ayude 
é  á  todos  los  santos ,  en  especial  á  la  virgen  santa  Ga- 
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terina ,  la  cual  rogó  asi  á  nuestro  sefior  Jeraeristo,  ante 
que  padesciese :  « ¡  Oh  buen  iesus,  oye  sa  petícioo  <fe 
aquel  que  en  mi  bebiere  devoción ! »  6  oyó  ooi  wi 
del  cielo  que  dijo :  ((Catalina,  ansí  lo  prometo.»  lítm, 
llamarás  estonce  é  por  siempre  ala  Virgen  nota  li< 
ría ,  que  es  madre  de  Dios,  é  abogada  de  los  pecado- 
res. Et  por  ende ,  Gjo  muy  amado ,  si  eres  turbado  de 
la  muchedumbre  de  los  pecados  grandes  ó  feosqw 
feciste ,  é  si  eres  confesado  de  la  grand  fealdat  de  la 
conciencia  tuya ,  et  si  has  temor  del  dia  del  juicio,  en 
manera  alguna  non  desesperes ,  mas  llama  á  la  Virigeo 
santa  María ,  é  piensa  en  ella,  é  non  se  parta  del  to  co- 
razón nin  de  la  tu  boca ;  ca  pensando  en  ella  noo  erra* 
rasé  rogando  á  ella  non  desesperarás ;  si  ella  te  alm- 
bra  non  desviarás;  si  ella  te  tiene  non  caerás ;  si  ella 
te. guía  derechamente  irásá  aquella  bíenaTentonoa 
que  está  guardada  á  los  bienaventurados  del  comien^ 
del  mundo ,  é  escondida  á  los  reprobados.  Onde  di^ 
sant  Gerónimo :  «  Si  quieres  haber  paz  con  Jesucristo, 
alimpia  tu  corazón  de  todo  pensamiento  de  maHcá  é 
pecado ;  ca  aquel  perlado  celestial ,  non  rescebirta  »- 
non  á  los  justos,  é  santos,  é  simples,  é  inooeales,  é 
puros,  la  cual  morada  celestial  otorgue  á  nos  Jesocrista» 
Fijo  de  Dios,  bendito,  lealé  glorioso,  por  roeresei- 
miento  de  la  pasión,  é  por  intercesión  de  la  su  beaditi 
Madre,  por  inflnitos  siglos  de  los  siglos.  Amen.» 


Fli^  DRL  LIBRO  DC  LAS  CONSOL \CIONFS  DE  LA   \IDA  RDNAFIA. 
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DE  VOCES  ANTICUADAS  ó  CUYA  SIGNlnCAClON  HA  VARIADO. 


Abarrir,  destruir,  itolar.  U. 
AbderranHa,  especie  ñe  ave  acaitica.  üd. 
Abittar,  tntar  a  ano  «k  til,  eonsiderarle 

tal,  despreciar,  ultrajar,  afrentar.  H. 
Ablandecer,  ablandar,  enblandecer.  48. 
Abnue^  ehacal  ó  lobo  cerval  :  es  palabra 

compuesta  de  ebn  y  awCf  que  en  arátigo 

signiflea  lo  mismo.  7. 
AboniüT,  bastar,  ser  suflciente.  226,  t9l. 
Aborrencia,  aborrecimiento,  odio.  M. 
Absotueion,  resoloelon;  «^«o/p^r  una  cues- 
tión es  resolverla.  5Í7. 
Abusión,  mala  costumbre,  falta  contra  lo 

usado  ó  establecido.  600. 
Acabamiento,  fin,  término.  2i2. 
Acafvrraio,  a,  adj.,  malo,  perverso   i^. 
Acaer^  lo  mismo  que  acaecer.- 97,  85. 
Acordado ,  a ,  part.  pas.  de  acordar^  poner 

acordes ,  concordar.'  159. 
Acostado ,  el  que  recibe  acostamiento  ó  suel- 
do de  un'seflor.  59. 
Acuciar,  activar,  meter  prisa. 
Acucioso,  M,  adj.,  activo,  cuidadoso,  diü- 

fente.  M7. 
Acuitar,  poner  i  uno  en  cuita  6  cuidado.  54. 
Adaraga ,  escudo  de  cuero  que  usaban  los 

moros  espafloles ,  adarga ;  viene  de  dñrka, 

j  con  el  articulo  ad-darka.  3i3. 
Adestrar,  llevar  i  uno  por  el  diestro,  guián- 

dole.  404. 
Adobar,  componer,  tratar,  ajustar.  i4f . 
Adoddo ,  a,  part.  pas. ,  de  adocir,  lo  mismo 

que  llevar,  conducir.  »5. 
Adocir,  traer,  llevar  {adducere). 
Afacimlento ,  intimidad ,  privanta.  «,315. 
Afiar.  dar  en  Danza  ó  en  rehenes.  6. 
Añiada ,  ahijada,  prohijada .  la  que  se  toma 

por  hija  no  siéndolo  fadftíiata).  533. 
Afncar,  act.    apurar  á  uno ,  importunarle, 

apretar,  obligar.  *«*•  .  ^  .  ^„ 
Afrailar,  allojar,  relajar;  lat.  baj.,  affollare, 

de  foilis.  415. 
i4/'tfMrM,  ahogarse.  39. 
Aforzar,  violar,  violentar,  hacer  fuena.  36. 
Agrniar,  ser  grave,  molesto  ó  pesado.  588. 
Aguasal,  charco,  pantano,  lugar  donde  se 

recofcn  aguas.  36. 
Aguciar,  lo  mismo  que  acuciar,  (.  e.  acti- 

Agueia ,  especie  de  ave.  «51 . 

Aguijada,  acometimiento,  embestida.  3%l. 

Aguijar,  picar,  acometer.  313. 

Aguzar^  poner  una  cosa  aguda  o  en  pun- 
to. 31. 

Aké,  adv.,  á  fé  {alahé,  á  la  fe)  hoh,  ea.405. 

Akeos,  heos  que,  hé  aquí  que.  557. 

Ahtna,  adv. ,  presto,  pronto.  35. 

Aina,  adv.,  lo  mismo  que  ahina,  q.  v. 

Al,  otra  cosa.  Id  contrario :  es  correlativo 
de  to  uno  (aHud).  15. 

Atbarkamin,  braman  ó  bramín ,  sectario  de 
Brabma.  él.  .^.     ^\ 

Albarraz,  lepra:  es  voi  arábiga  de  baras, 
ron  el  articulo  at-baras.  39. 

-l/¿o.  a,  blanco.  «Í5.  ^,      ^ 

Alearanan^  especie  de  garza ,  del  árab.  car- 
bén^J  tQXk  el  articulo  al-carbán,  78. 

Aliíjos,  adv.,  lejos:  compuesto  de  la  prepo- 
sieioQ  á,  y  léJos.  557. 

Aleta,  especie  de  ave. «51. 


Álese,  s.  m.  alevosía ,  traición.  167. 
Alfageme,  barbero :  lo  mismo  que  Alkageme, 

Alfója ,  alhaja,  enser  ó  mueble  de  una  casa: 
es  voz  arábiga  de  hacha,  y  con  el  articulo 
al'hácha.  «06. 

Alfttfa ,  tartera  ó  cazuela  hecha  de  madera 
de  haya  ó  de  roble:  del  latin  fagus.  ItO. 

De  yuso  del  sobaco  va  la  mejor  alfaja, 
Calabaza  bermeja  mas  que  pico  de  graja. 
{?oesias  del  Arcipreste  de  Bita,  pig.  191. 

Alfagate ,  sastre ,  el  que  cose  ropa :  es  voz 
arábiga  y  viene  de  jayyát,  y  con  el  articulo 
al'jaggát.  3i0. 

Alfolla,  pafios  ricos  de  seda :  es  voz  arábiga 
de  holla ,  y  con  el  articulo  al-holla.  6«. 

Atforre,  especie  de  ave  de  rapifia  :  horr  en 
arab.  signiflea  ptchan.  «50. 

Algalina,  algalia,  licor  oloroso  que  lleva  en 
el  estómago  el  gato  de  la  India :  de  gália, 
y  con  el  articulo  al-gélia.  401. 

Algara t  acometida,  incursión:  viene  del 
arab.  gárd,  con  el  articulo  al-gára.  3«5. 

Alhageme,  1.  g.  Alfaaeme:  de  faiem,  con  el 
articulo  al-fajem,  barbero,  sangrador. 

Alhofra,  hoya,  valle  hondo,  hondonada:  es 
voz  arábiga  dt  hofra,  y  con  el  articulo  al- 
hofra. «61. 

AtíoMsna ,  limosna .  «9. 

Alisiado,  a,  lo  mismo  que  liviano  ó  ligero. 
158. 

Aima,  persona,  cuerpo,  infttriduo:  mi  al- 
ma (yo  mismo).  «9 ,  30. 

Almaiar,  pafio  ó  mauto'dc  seda  :  parece  voz 
arábiga.  145. 

Sefiora,  dis,  compradme  aquestos  almajares. 
{Poesias  dft  Arcipreste  de  Bita,  pág.  891  .^ 

Almir ,  pescado  que  se  cria  unas  veces  en 
agua  salada,  otras  en  los  rios :  parece  voz 
arábiga.  «51. 

Almosna ,  limosna ,  lo  mismo  que  Altmosna, 
q.  V. 

Aloa ,  ave  que  llaman  los  franceses  alouette, 
latín  alauda.  «50. 

Altilobi,  cuadrúpedo  con  cuernos.  516. 

Alucie ,  adv.  compuesto  de  «  y  iueíie  {a  lon- 
go. i{,4S. 

Amarellecer,  neut.,  ponerse  pálido  d  amari- 
llo. «97.518. 

/4iiiid^<,  adv.,  contra  voluntad,  por  fuerza, 
de  mala  cana. 

Amo,  «,  adj.,  uno  y  otro  {ambo) :  amos  á 
dos ,  amos  y  dot.  4«7. 

Amon,  especie  de  ave  pequeña.  «51. 

Amos,  ami>os,  amas u  dos,  ambos  á  dos.  «11. 

Andido ,  nret.-perf.  de  andar,  andudo,  aodu- 
diese.  394. 

Anna^l,  trompeta  de  metal,  llamada  en  ará- 
bigo nafir,  y  con  el  articulo  an-nafir.  3«0. 

Anphorisma ,  aforismo.  «40. 

Antuviado .  a ,  adj. ,  antiguo ,  antafio ,  tiem- 
po pasado  ó  anterior,  adelantado,  afielo, 
184. 

Anxahar,  chacal  ó  lovo  cerval :  en  arábigo 
ax^ahar.  66. 

Apañar,  procurar,  cuidar.  311. 


Aparcero,  a,  adj..  eompafiero,  parifcipe.  37. 

Apartadizo,  a,  el  oue  busca  la  soledad  y  se 
aparto  del  trato  de  las  gentes.  393. 

Apedazado,  a,  despedazado,  hecho  peda- 
zos. 570. 

Apesgar,  pesar,  lat.  baj.,  appesicare  de  ap- 
pensum.  33,  4l. 

Apocar^  disminuir,  acortar,  hacer  una  cosa 
pequefia  ó  corta.  15. 

Apodar,  nombrar,  poner  nombre  d  apode. 
5i3. 

Aponzoñado,  a,  adj.,  venenoso,  emponzo- 
ñado. «i9. 

Aponer,  achacar,  echar  en  cara.  39. 

Apos,2áv.,  áespücs  (á  post).  31. 

Apostado,  a,  apuesto ,  aseado ,  bien  vestido. 
«13. 

Apostamiento,  la  acción  de  asear,  ornar  ó 
componer  alguna  cosa.  340. 

Apostizo,  «.adj.,  postizo,  supuesto.  «48. 

Apostura,  adorno,  compostura,  lindeza.  139. 

Apremiarse,  bajar  doblándose,  d  obedecien- 
do á  fueraa  o  presión  extrafia.  145. 

Aprimir,  apremiar,  oprimir.  568. 

Aprisar,  aprender.  «8, 153. 

Aprivar,  >4dmitir  á  uno  á  su  privanza  (adpri- 
vare). Zf. 

Aprovechóse,  a,  adj.,  útil,  provechoso. 395, 

Apurado,  a,  adj.,  puro,  Duriflcado.  565. 

Apurar,  hablar  en  porioad,  con  sinceridad. 
46. 

Arcarvan,  lo  mismo  que  Alcaraván,  q.  v. 

Arrehecer,  reputor  por  vll(rf*fj),  calificar 
de  tal,  despreciar.  II9. 

Arrepentencia,  arrepentimiento.  68. 

Arrufaríe ,  arrugar  el  cefio,  poner  el  rostro 
severo  ú  ^rado,  enfadarse,  det  latin  ruga. 

3z. 

Arteria,  arte,  engaño,  estratagema.  3«1 

Asendo,  aienjo.  568. 

Asesigno,  asesino.  313. 

Asmamiento,  opinión,  juicio,  consideración. 

Asaras,  adv.,  lo  mismo  que  á  la  sazón ,  ó  en 

aquella  hora.  14. 
Asosegar,  aquietar,  tranquilizar.  46. 
Astriñirse,  estrecharse,  reducirse,  obligarse 

{adstringereseY^a^. 
Alaut,  lo  mismo  que  atoud  6  caja  mortuoria: 

viene  del  arábigo  tébit,  y  con  el  articulo 

at-tábit.  466. 
Atendimiento,  espera ,  la  acción  de  aguardar 

6  esperar.  191. 
Atentar,  poner  atención.  551. 
Aténtico,  a,  adj.,  auténtico.  441. 
Aterrado,  part.  pas.  de  aterrar,  desterrado, 

echado  fuera  de  la  tierra.  48. 
.Kthahorma,  especie  de  águila.  «50. 
Athalprima,  especie  de  águila.  «50. 
Atresencia,  atrevimiento,  osadía.  59. 
Aturar,  durar.  37. 

Avanco,  el  ave  llamada  por  otro  nombre  La- 
vanco, de  la  familia  de  los  ánades.  «50. 
Atareza,  la  condición  del  avaro,  avaricia. 

«36,336. 
Averio,  haber,  hacienda,  propiedad.  585. 
Aves,  adv.,  apenas  compuesto  de  a  yvÍM. 

«47,  274. 
Avisamiento,  aviso,  consejo,  a  nonestocíon. 
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ÁsemÍHt  Jazmín :  del  árabe  yanmin.  S5S. 
Asomar,  poner  una  cosa  en  ajaste.  74. 
AsercrOf  cl  qae  cuida  de  los  azores.  40. 


Barhamin.  (V.  Albarhamin.) 

Barrunte,  rspfa,  escacha,  hombre  que  se  en> 

Via  á  lü  descubierta.  3^. 
Batear,  bautizar.  162,  500. 
Beguina,  mujer  hipócrita,  beata;  en  francés 

leguhte  y  begueule,  410. 
Beguineria ,  hipocresía ,  falsedad.  266. 
Beodez,  borrachera.  28. 
Bermejura,  color  bermejo.  193. 
Bimtre,  mimbre.  251 
Botica ,  tienda  iapotkeeá^,  3. 
Bíanées,  blandura,  terneza,  delicadeza.  SO. 
Hocetar,  abrir  la  boca  bostezando  {Imccea' 

ff).  2.1.31. 
Braveitt,  Bravura,  valor,  valentía.  254. 
Brosnedat,  aspereza  ó  violencia  de  carácter. 

170. 
Brosnamente ,  adv.,  bruscamente,  áspera- 
mente. 29,  61. 
Budalon,  especie  de  ave  de  rapiSa.  250. 
Bti/b.  acaso  lo  mismo  que  burato,  i  no  ser 

que  sea  ímho.  cambiada  la  /en  A.  544. 
Buoho,  buho.  250. 
Buxeta,  cajila  ó  cofrecillo  hecho  de  madera 

de  boj.  457. 


Cabe,  adv.,  cerca ,  al  lado.  Cabello  y  cabella 
están  por  cabe  ello  j  cabe  ella.  543. 

Caedizo,  la  paja,  polvo  ú  cualquier  otro 
cuerpo  extraiío  que  se  introduce  en  el  ojo 
5  le  dafia.  42. 

Cañavera ,  caña  silvestre.  147. 

Carbúnculo,  carbunclo.  233. 

Cárdena,  piedra  preciosa  de  color  cárdeno. 
233. 

Carencia,  falta ,  mengua.  5S7. 

Carona ,  carne ,  dei  latín  caro.  Caronal,  car- 
nal. 

Carpirse.  57,  araOarse  (carpere). 

Carta.  Papel,  pergamino  ckarla),  17. 

Lalivedat,  raaliverio,  esclavitud.  590. 

Caudon  ,  especie  de  ave,  quizá  asi  llamada 
por  teuer  la  coU  larga  ó  ancha  [jcauda). 

2;.0. 

CdStfrría ,  maldad ,  perversidad,  hipocresía. 

2«H. 

Cazurro,  a,adj.,maIo,  penerso ,  vicioso. 
133. 

Celta ,  celda;  latin  celta.  451. 

Centlpea,  ciempiés.  24*J. 

Chufar,  chancearse,  burlarse.  17,  64. 

Ciziiuia,  cizaOa  ,  mala  yerba.  1G4. 

Ctuaga ,  cloaca .  albaúal.  209. 

Cobardez  ,  cobardía  ,  poquedad  de  cora- 
zón. 31. 

Cobejera .  lá  dueQa  que  cobija  ó  tiene  á  un 
liiúo  en  brazos,  ama,  camarera.  167. 

Cocho,  a,  part.  pas.  de  cocer  (Cocíuh).  585. 

Cocodrtldo ,  cocodrilo.  516. 

Collarada,  paloma  torcaz  (torcuata),  por  el 
collar  que  tiene.  41. 

Colorado,  a,  adj.  lo  que  tiene  color,  apa- 
riencia (i  fonuii  <ie  otra  cosa ;  mentiros  co- 
loradas, son  mentiras  que  parecen  verda- 
des. 5U5. 

Comasera ,  yerba  venenosa.  37. 

Concordemente,  adv.,  de  acuerdo,  unánime- 
mente. 5h4. 

Condesar,  guardar, ahorrar;  es  voz  arábiga, 
y  viene  de  c«rcí^a<a ,  .acumuló.  Juntó.  d5, 
43. 

Condrueza,  quizá  sea  error  por  combiueza 
ó  combleza ,  que  es  barragana  ó  concu- 
bina. 141. 

Conducho,  comida,  víveres,  provisión  que 
se  lleva  para  el  viaje  \conductum).  51. 

Conjuyattte,  maridable,  propio  ü  apto  para 
el  matrimonio.  206. 

Consejeramente,  adv.,  aconsejadamente,  á 
manera  de  consejo.  28. 

Control,  adj.,  contrario,  diverso.  3.'56. 

Ctmtratlar,  contrariar,  contradecir.  28,  350. 

Convenio,  pret.  perf.  ile  convenir.  5CK. 

tonfotverse,  volverse  d^miro  de,  ó  sobre  sí 
mismo  O-umpoleere'.  17. 

Copada,  el  ave  llamada  por  otro  nombre 
cogujada.  2.^0 

Coquedtiz,  fr.  coquetrice,  lal.  baj.  cocatrix: 
crocodilo .  bc»tia  marina.  219. 

Cornecha,  corneja.  250. 


GLOSARIO 

Corporiento ,  a ,  eorpulento.  64. 

Corredumbre  ^  parece  lo  mismo  que  corre- 
rla ,  incursión.  59. 

Corteza ,  especie  de  ave.  250. 

Costanera,  ala,  costado,  cuerno  de  la  hues- 
te. 325. 

Costreñido,  part.  pas.  de  costreñtr:  obligado, 
precisado ,  forzado.  297. 

Cras,  adv. .  mafiana.  155. 

Creo,  pret.  nerf.  de  creer.  271, 518. 

Crestada,  el  ave  que  tiene  cresta.  556. 

Cuademidat,  división  en  cuatro  partes.  100. 

Cuedar,  cuidar,  juzgar,  pensar.  28. 

Cuello-alba,  águila  de  cuello  blanco.  250. 

Cuguía ,  cogulla  [curulla\  548. 

Cuidoso,  a,  el  que  está  en  cuita  ó  aOic- 
cion.  31. 

Cumplirse,  complementarse,  llenárselos  va- 
cíos ó  huecos  de  una  cosa ,  complere.  248 
265. 

Curialidat,  cortesía,  del  lat.  curia  (corte). 
187. 

Curador,  el  que  cura  lienzos.  56. 


fíecoger,  tomar,  coger,  eolligere'de.  78, 16i. 
Decorar,  recitar  ó  decir  de  coro,  del  latin 

choras.  8. 
Delibrar,  lo  mismo  que  deliberar,  resolver- 
se ,  determinarse.  Hállase  también  usado 
en  el  sentido  de  acabar,  concluir.  527. 

Delibre^  a^ij. ,  emancipado,  suelto,  inde- 
pendiente, atrevido,  osado.  3K,  46,  47. 

Delitabte,  adj. ,  el  que  es  capaz  de  cometer 
un  delito  ideUctum,  delictabilis.)  185. 

Demandar,  buscar,  procurar,  pedir  {deman- 
dare ).h\ii. 

Departir,  explicar,  declarar ,  conversar  con 
otro.  62. 

Deportarse,  distraerse,  solazarse,  recrear- 
se. 61. 

Der echado,  a,  z^].,  recto,  justo;  hállase 
también  derechero  y  derechurero.  238. 

Desabor,  Insipidez,  ausencia  ó  falta  de  sa- 
bor, mal  sabor.  136. 

Desaborado,  adj. ,  desabrido ,  insípido ,  de 
mal  sabor.  26,  34. 

Descabd^ltadamente ,  adv. ,  sin  sobieroo  ni 
caudillo,  á  la  desbandada.  3^. 

DescodriAar,  eseudriflar,  investigar,  inqui- 
rir. 329. 

Descoger,  lo  mismo  que  decoger.  q.  v. 

Descolarse,  bajarse  ei  cuello  de  la  camisa, 
túnica  ü  oira  vestidura.  211. 

Desempu/garse ,  dicese  del  arco  cuando  su 
cuerda  se  sale  de  la  empulgadera.  43. 

Deserpinda,  dicese  de  la  vid  á  que  se  han 
arrancado  las  sérpias.  151. 

Desestroñar,  extrañar,  echar  fuera.  584. 

Desfiuzado,  a,  part.  pas.  de  Des/luzar,  des- 
conflaiio ,  desesperado.  34. 

Desftnzarse,  desconHar,  perder  la  esperan- 
za. 5.  41. 

Desgaxtador,  gastador,  pródigo,  el  que  gas- 
la  sin  mesura.  451. 

Desgastamiento ,  la  arción  de  derrochar  ó 
gastar  la  hacienda  sin  mesura.  336. 

De-vi.  adv.,  después,  en  seguida;  es  com- 
puesto de  la  proposición  des  detde^  y  del 
adverbio  hi,  desde  hi ,  desde  allí.  11. 

Desnucar,  desnudar.  340.  420. 

Desnuyo ,  a,  adj..  desnudo  (nttdns\  297. 420. 

Desollarse,  desatarse,  soltarse.  457. 

De«oy,  adv.,  desde  hoy.  335. 

Despagarse,  desagradarse,  descontentarse, 
r.o  pagarse  de  alguna  cosa.  í^. 

Despender,  g;»s\zr  \expendere).  540. 

Desterrar,  impedir,  estorbar;  en  francés,  de- 
terrer,  salirse  de  la  tierra  .  expatriarse. 
401,  563. 

Destomarse,  (se  detoumer),  volverse,  dejar 
de  b»C4*r  o  ejcrutar  alguna  cosa.  61. 

Desvariado,  a,  adj. ,  diverso,  distinto,  dife- 
rente. 249. 

Desvestir,  desnudar,  despojar.  110. 

Desviar,  apartarse  o  dejar  un*  camino  para 
seguir  otro.  594. 

Detraicion,  detracción,  calumnia  (iftf/rdAe- 
re).  575. 

¡i'isgerido,  a,  parU  pas.  de  disgerir,  que  es 
lo  mismo  que  digerir.  584. 

Digestir^  digerir.  .'S84. 

Dolar,  acepiíLir,  alisar  madera.  24. 

Dotescerse ,  dolerse.  224. 

Donaría ,  colección  ó  abundancia  de  dones, 
riqueza.  73. 


D$nde,  adT.  de  unda.  46. 
Duot,  dua8,áo§.  503. 

Eguado ,  a ,  part.  pas.  de  eguér  (t 

igualado,  pareado.  78. 
Eguatesa,  igualdad.  ISO. 
Eleyto ,  a,  part.  ñas.  de  esleer  6  eslár^  elec- 
to,  elegido.  307. 
Embaratarse ,  venir  á  las  Baños,  neidarse 

con  el  enemigo.  326. 
Embnago,  «,  adj.,  ebrio,  beodo,  bomcko. 

458.503,531. 
Emparejar,  igualar,  semejar»  parearse. 
Empecimiento ,  estorbo ,  impedimenlo.  . 
Empeseedero,  lo  que  empece,  estorba  ú 

fia.  311. 
Empeseer,  dañar,  perjudicar.  535. 
Empiezo,  obstáculo,  estorbo,  impedimes- 

to ,  lo  que  empece.  228. 
En,  adv.,  lo  mismo  que  ende.  309,  48Í. 
Enartado,  part.  pas.  de  cnartar,  engatado. 

alucinado,  embelesadii,  eseantado.  Si. 
Encaeseer,  parir.  258,  112. 
Encimar,  concluir,  teminar,  poner  dea  1 

una  obra.  31. 
Encimarse,  terminarse,  eoliclatrse.  67. 
Encipa,  (lat.  gendva),  encía.  16. 
Enconado,  a,  adj.,  voeooso.  ti9. 
Encartar,  acortar.  601. 
Endreszar,  endereur,  dirigir.  584. 
Enfamar,  pnbticar,  dar  ó  bacer  faaa  de  na 

cosa.  224. 
Enfestar,  levantar,  ergair.  eadereiar.  411 
Enfettttrse,  levantarse ,  ponerse  eabiealo  i 

en  pié.  62. 
Enfírmar,  aflrmar,  condraar.  492. 
Engafecer,  ponerse  gafo,  perder  el  oso  4c 

los  miembros ,  ser  atacado  de  lepra.  413. 
Enhartnr,  lo  mismo  que  eaertar.  t  V.  £jiir- 

todo).  44. 
Entizar,  indi.^tponer,  enzarzar,  peaeriase 

en  lid  ó  contienda  con  otro«  31. 
Enhzanecerse ,  engreírse,  pooeree  alkao, 

obrar  ron  lozanía.  139. 
En  paladina»,  adv.,  lo  mismo  qae  luladiss- 

roente,  en  público  >  á  descobierto. 
Enrizar,  meter  contienda  entre  dosdaas 

hombres,  indisponerlos  ano  con  otra  (»- 

rixare».  «6.27.  35,. -W. 
Ensameeer,<^ühr\tst  de  sania.  56. 
Entendudo,  a,  adj.,  entendido,  dotado  da 

inteligencia.  39. 
Envestir,  vestir,  forrar,  cubrir 'jaaes/ír^  181 
Enviso,  ff,  adj.,  prudente,  avi>ado.  S4. 
Envuelto,  a,  part.  pas.  de  envolver ,  revolTer, 

mezclar.  406. 
Erguir,  art.,  enderezar,  poner  ana  cosa  redi 

ó  derecha,  y  ai  mismo  tiempo  levantaéa. 

47. 
£«caAe//e,  taburete,  banquillo,  escalo  p^ 

quefio  (»<;a^//«wlll) 
Escaldrido,  <r,  adj.,  esclarido,  elaro,  car 

rupcion  de  csclarerido.  139. 
Eseaníar,  encantar.  61. 
Escanto ,  encanto.  408. 
Escaravñco,  escarabajo.  '«eoraKritav.  IOS. 
Escaseza ,  la  condición  del  escaso.  236. 
Escatima .  pena ,  dolor,  quebranto,  ill 
Escorrecho ,  a,  ( eseorrench»,  «.  i  adj. ,  aUo, 

ágil,  bien  formado,  enjuto  de  carnes. tf. 

Escruci .  ave  noctnma  parecida  al  nam^ 

lago  tfscureci  .251. 
Escudado ,  cl  soldado  que  lleva  estado.  Sal. 
Esculca,  escucha,  espía  <  auaeulttr*  .  S20l 
EscureduMbre,  oscuridad.  293,  ^SL 
Esíeedor,  elector.  304. 
Esleer,  elegir.  501. 
Esmerejón,  especie  de  halcón  qte  ttrm 

para  la  caza  de  aves.  2*i0. 
Espaciar,  dilatar,  ensanchar. 
Espandirse,  extenderse.  30. 
Espantoso,  a,  adj.,  espantadizo  ó  asista- 

dlzo.  24Í. 
Establia ,  establo,  cuadra  para  ganado  (tfi^ 

bulum).  554. 
Estanca,  remanso  de  agua  estancada  d  drt' 

nida.  251. 
Estendejar,  extender,  estirar  ona  c«sa.  S2' 
Estera .  árbol  de  monte.  252. 
Estierco,  estiércol,  {sterats  .  537. 
Estopazo,  la  piedra  llanada  eonfamette 

toiíacio.  253. 
Ettorcer,  escapar,  librarse  de  algu  peO* 

gro.  18. 


Digitized  by 


Google 


Esiuftar,  poner,  calificar  i  ano  de  tonto 
lt/«/itt«).  31,39. 

Ftfcion,  bechora ,  flirara ,  fonna.  398. 

Faltigufro,a,  halaffúefio,  el  que  halaga,  11- 
snnjea  ó  adola.  389. 

F4»lonn  oriol,  ave  de  raplfla,  asi  llamada.  Z\. 

FnIhmUnla,  falla,  escaseí,  mengua.  323. 

Fai/ir,  fallar,  menguar.  69. 

Fa/aar,  falsear,  cometer  falsía ,  faltar  i  lo 
prometido.  33. 

FarakoH .  faro .  luz  que  se  llevaba  de  nocbe 
■*n  la  hopste.  3iO. 

*tcH9 ,  adv.,  casi ,  lo  mismo  que.  209. 
4oocion ,  fallara.  569. 
ts/,  liaz ,  manojo.  494. 

i  'za,  prpp.,  filia,  házia.  33. 

Fedotiento,  fl.adj..  loque  hiede  6  hnHe 
nial,  lo  desfigurado  ó  manchado  (del  latín 
/feí/w.  35. 

Fedroso ,  a ,  adj.,  lo  mismo  que  feioHento, 
q.  V. 

Femenei»,  tehemencia,  ímpetu,  amistad 
fervorosa.  28. 

Femmaitr,  usar  de  vehemencia  ó  empcflo 
en  alguna  cosa.  58. 

Ftnchimlfnta,  la  acción  de  henchir  ó  lle- 
nar. 3i8. 

Fermeáumbre,  firmeza.  37,  4 i. 

Festinar,  apresurar,  hacer  andar  de  -prisa, 
activar.  28. 

FtthtnnHHmte,9á^,,  confiadamente, con  se- 
guridad. 591. 

Figo  I  mal  dp| ),  ú  almorranas.  89. 

Fínico ,  médico.  38. 

Fiucia,  coniianza.  50. 

FoHor,  hollar  con  los  plés.  395. 

Fondón ,  el  fondo  de  alguna  cosa.  520. 

Forefdumtre,  fuerza.  31. 

Fornecino^  «,  adj..  el  hombre  6  mujer  que 
comet«*  el  pecado  de  fornicio  ü  fornica- 
ción. 213. 

Forlign,  bortiga.  490. 

Franquear,  pouer  en  franquía,  dar  libertad. 
71. 

Frumfe,  frente,  de  front:  como  áefons  se 
dijo  fuente.  400, 4K5. 

'Jí.»mp..de/iii»ihu?e).527. 

(Vrwi.  horoo  i/kr),  2li. 

ftr/v^/n««r/r  adv.,  cscondldamente,  i  hur- 
tadillas. 536. 

Futie,  palo,  madera.  15. 

Caceado,  part.  pas.,  agachado.  3t. 

Cffw»«x,  túnica  corta  que  se  usaba  sobre  la 
armadura  :  dri  árabe  gonbáz.  816. 

Samoimif  sitio  donde  crecen  muchos  gamo- 
nes 6  asfódelos. 

CorganUro,  a,  glotón. comedor.  546. 

^oyo,  ave  cantadora.  230. 

jíyonza,  especie  de  piedra  preciosa.  2.S3. 

e*/^»     ladrón,  salteador.  Díjose  también 

.Pmi»  ypolkin:  \  en  fr.  anl.  colquin.  387). 

Co/M/fl,  gula,  glotonería.  44. 

€ómlto,  vómito.  684. 

Ornde»eer,  hacerse  grande,  crecer  en  esU- 
do  y  autoridad.  237. 

Grsteela,  esperle  de  ave  pequeña.  250. 

tfarrja,  molestia ,  pesadez.  335. 

fronra,  grasa,  gordura.  48. 

5r««,  grulla,  (gnis\  40. 

^r*eto,  a,  adj.,  grande.  566. 

G/ii«>e,  «ve  acuática.  251. 

T:'^'  «el-,  cttrar,  sanar,  (il.  guariré,  fr. 
fuerir.)  9,  4. 

Cuarecer,  nent.,  recobrar  la  Falud ,  sanar. 
mme  bueno,  medrar  A  vivir  á  la  sora- 
o«  o  bíjü  la  protección  de  algún  sefior. 

C«wtt¿//Hi,  gibelino.  105. 

w//if,  pieifo.  305. 

*Wfl,  rorra,  (del  lat.  nulpeeula),  78,  650. 

{mí^«,  lo  mismo  que  faicat ,  q.  v.  439. 
ti*u'  *^  "**"*  **""  femeneia,  q.  v. 
¿iWte,  yerbecilla.  390. 

'-«wrttne,  enemistarse  con  un  hombre  de 
■inera  á  pelear  con  él,  causándole  moer- 

Ml,bone8Udid.585. 


DE  PALABRAS  ANTICUADAS. 

Honrado,  a,  adj.,  el  que  tiene  honores  y 
posee  riquezas  (honoraíui).  556. 

Invitidai,  perspicacia,  prudencia.  53. 
Irado,  9,  adj..  airado,  movido  á  ira  d  cólera 

iiraíus).  521,  594. 
Irguir,  lo  mismo  que  erguir,  q.  v. 

Jarope,  bebida  principalmente  purgante  ó 
medicinal,  es  arab.de  taraba,  beber.  38. 

Jabaline»,  plor.,  de  jabalí,  que  es  lo  mismo 
que  montes ,  y  se  aplica  generalmente  al 
puerco ;  chaboü  en  arábigo  es  montes.  547. 

Jenabe,  ueuttbe).  mostaza;  viene  del  arábigo 
xeuab,  y  con  el  artículo  ax-xmáb,  que  pro- 
bablcmenle  se  derivrt  de  sinapium.  471. 

Juglaría,  tX  oficio  ú  profesión  del  juglar.  11. 

Laido,  a,  adj.,  feo.  despreciable  (fr.  /*irf.)28, 
36,  41,  4á.  Sánchez  traduce  unas  veces 
por  í»-/#/e  (III.  K4i,  otras  por>oco*o(ll.  83.) 

Largo,  a,  adj.,  generoso,  dadivoso,  lo  con- 
trario de  avaro  ó  mezquino  [largus), 

Lazrar,  padecer,  sufrir  {lacerare^,  lazerio. 
lazcrla.  157. 

Lectuarto,  elecluario,  droga.  306. 

Letradura,  la  ciencia  de  las  letras  ó  litera- 
tura. lil,242,  440. 

Lica,  pez  que  se  cria  á  un  tiempo  cu  los  ríos 
yen  elmar.  251. 

Lidonero,  especie  de  arbusto.  252. 

Lnoso,  a,  adj.,  sucio,  asqueroso,  hediondo, 
vicioso,  feo.  41 ,  48.  Ks  derivado  de  Uxo\ 
voz  que  no  entendió  Sánchez.-  Como  son 
los  líxos  de  diversas  maneras.  (Poema  de 
Aicxandro  2210.) 

Lonh,  sepultura^  enterramiento,  nicho.  565. 

Lumbroso,  a,  luciente,  resplandeciente. 

Lleg9r,  allegar,  junur.  11. 

Maimón ,  especie  de  gato.  250. 
''«Jff'«¿^hecho  malo,  pecado,  delito,  malfe- 

Jl«//rjer,  maltratar  á  uno  de  palabra  tmale 
trahere).  12.  * 

Maleestad,  maldad,  malicia.  32. 

Manifestar,  declarar,  confesar.  41. 

Maño,  a,  adj.,  tomado  de  magno,  cuan  maño, 
cuan  magno  ó  grande.  40. 

Mantenienxa,  mantcnimienlo,  vida,  sosten. 
399. 

Marcico,  adj.,  aplicado  al  mirlo.  Díjose  tam- 
bién marstego,  y  quizá  se  tome  del  mes 
de  marzo.  250. 

Marfil,  elefante.  248,  291. 

Maridada,  casada.  64. 

Marisco,  «,  adj. ,  marino ,  cosa  de  mar.  250. 

Miuvlo  {mosto),  macho,  (lat.  masculus).  30, 

Mosto,  macho.  30. 

M'itana,  manzana.  45. 

Menudo,  minuto.  292. 

Mevllo,  seso.  309. 

Merca,  compra.  274. 

Mestureria ,  \i  acción  de  mesturar  ó  mez- 
clar. 27. 

Mesturero,»ñ¡.,  enredador,  cizafiero ,  chis- 
moso, el  aue  mesluri  ó  mezcla  á  uno  con 
otro.  21,  ¿1.  (V.  la  Vida  da  Apoionto,  212.) 

Metclar,  revolver,  mezclar  con  chismes  á 
unas  gentes  con  otras.  38. 

Mierla,  mirío.  490. 

Misacantano,  clérigo  de  misa  cantada.  236. 
di4 


Montafiés,  rudo,  salvaje,  incivilizado.  202. 

Mokella ,  meollo,  seso.  25:>. 

Mudacion,  mudanza,  cambio  {mutatio),  369. 

Muradat,  lugar  próximo  al  muro  de  uua  ciu- 
dad donde  se  armjan  inmundicias ,  de 
donde  provino  muladar.  bfU. 

Musco,  lo  mismo  que  miKquey  a/misque,  que 
hoy  decimos  almacle:  es  voz  arábiga  de 
misq  ó  musq.  401 . 

Neguita,  ave  acuática.  251. 

iVíHv/irr,  planu  acuática ,  por  otros  llamada 

Nodreeido,  a,  part.  pas.  de  nodrecer,  que  c$ 

nutrir,  alimentar.  153. 
Podrimiento,  nutrición,  alimento.  Sil. 
nucir,  perjudicar,  dafiar  {nocero).  44. 
Niuírfr«  ouuir,  alimenur.  572. 


605 

O,  adv.,  en  donde,  fr.  on,  lat.  ubL 

Ocasión,  accidente,  caso  imprevisto.  116. 

Oucero,  especie  de  ave  pequefia.  251. 

^3i0^'       ^""^  ^^^^  °^®'  ®^*'*  (Wfí/fct). 

Orzo,  vasija  (ureeus).  515. 

Otear,  mirar.  «1. 

Ofrte,  otro  (fr.a«/ni¿).  311. 

Pagadero,  a,  aquello  con  que  el  hombre  se 

paga ,  recrea  ó  deleita.  395. 
Paladinar,  manifestar,  declarar,  publicar. 

Palancada,  golpe  dado  con  palanca  ópalo 

gr;tnde.  483. 
Parcitmario,  a,  el  ó  la  que  participa  ó  toma 

parte  en  alguna  cosa.  298. 
Paramiento,  la  acción  de  pararse  ó  nreoa- 

rarse  para  alguna  cosa.  267. 

45 '"k??"^'"  **'**"** '  extender,  alargar.  37, 
Parescencia,  vista,  aparición.  185. 
Partida,  parte  de  un  libro.  .356. 

"''^wJ  **  '*®"**''®  Peqtteflo,  escaso,  an- 

Peckado,  a,  part.  pas.  de  pechar,  que  es  pa- 
gar. ^         ' 

Prgaza,  picaza.  250. 

Péndola,  pluma.  598. 

Penufla  {péñola),  pluma,  lo  mismo  que  pén- 
dola. 45H. 

Perescer,  matar.  59. 

Pico,  el  macho  de  la  pkaza.  181 

Pella,  pelota.  44. 

Pensar,  cuidar,  dar  pienso.  267. 

Penante,  pesaroso,  el  que  tiene  pesar.  46. 

Pescozudo,  a,  el  de  pescuezo  gordo. 

Pcsqnerfdo,  a,  part.  pas.  de  pesqoerir.  61. 
S*"**'"'  *"^"^'^'''  ^^^^*^i*f>  iperquirer^. 

Piélago,  laguna  de  agua  salada  (pelagus).  74. 

Placenlearse,  jugar,  divertirse,  tomaf  placer 
con  alguna  cosa.  155. 

P/flccii/^ifl,  placer,  particularmente  munda- 
no. 156, 186. 

PobredaL  pobreza  tpaupertasK  44. 

Ponzoñado,  a,  adj.,  lo  que  contiene  ponzofia 
ó  veneno.  249. 

Popar,  mimar,  consentir,  economizar.  90. 

Pozal,  el  conducto  ó  mina  por  donde  se  bala 
aun  pozo.  646.  ^        ««o.e»aj« 

Prasma,  la  piedra  preciosa  llamada  por  otro 

nombre  prasio.  253. 
Presa ,  priesa ,  peligro. 
Preslese,út  presar  ó  nrlsar,  q.  v.  139. 
Priado,  adv..  antes,  fií. 
Friego  atadura,  lindura,  nndo;  lo  que  tn- 

ba  ó  pega  una  rosa  á  otra  [piteare  .  15. 
Pnsion,  presa,  el  ave  ó  cuadrúpedo  que  si^ 

ve  de  presa  ó  comida  á  otro.  2t9. 
Pnso,  prel.  perf.  de  prender.  74.  Taobleo 
^  se  nsaba  priso  de  prisar,  a.  v. 
Pro,  provecho.  133. 

ProAiaar,  murmurar,  hablar  mal.  544,  857. 
Pujar,  subir,  puiar,  pugar.  20. 
P¡¡nido,  a,  part.  pas.  de  punir,  easUgar.  57. 
Puair,  castigar.  90. 

Quebranta-kursos,  especie  de  águila  Uanida 

en  latín  ossifíraga.  5U. 
Quedria,  querría,  de  querer.  252. 


nabinoso,a,  adj.,  el  que  es  arrebaUdo  ó  co- 

Rabinosamente ,  adv.,  arrebatadamente,  sin 

meditarion.  26.  34. 
«fl/c3  (rffA«».  adj.    vil.  despreciable ,  cosa 

liiíera,  fácil  de  ejecutar;  es  voz  arábiga  de 

rajas.  19. 

Ramietla,  ramilla,  dim.  de  rama.  .31B. 

^'!*^*^\^HaJ^^^^^*^'  confirmado,  válido 
traíust.  SOM. 

Rebatoso,  o,  z6¡.,  pronto,  arrebatado,  vio- 
lento. x41. 

Recender,  tracender,  oler  bien,  del  lat.  bal. 
reccendere.  Ai.  ' 

Reefecto,  refacción,  recompensa.  591. 

Recudir,  acudir,  contestar,  corresponder, 
satisfacer.  53.  »  r         i 

Merlar,¿\%^^Uj,  contradecir,  amar  rcyer- 

la.  57,  77. 

Refés,  (refez),  lo  mismo  qut  rafn,  q.  v.  19. 
Ae/kaff,  rebasar.  2lir 
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ReUntar,  hamedecerse»  ablandar  con  al  re 

lente.  64. 
Relieve^  sobra.  56. 
Reüenlo,  relente,  humedad.  63. 
Remembranza,  conmemoración,  memoria. 

300. 
Rcnes^  los  rifiones  {ren,  renis).  507. 
Renovescer,  renovarse,  bacerse  nuevo.  600 
Reparar^  volver  á  parecer.  39. 
Repenteneiat  arrepentimiento.  34. 
Renéa.  renta ,  rendimiento.  313. 
Reprekendimiento  ( reptendimUnto ) ,  repren< 

siOD,  castigo.  248,  314. 
Represar,  reprimir,  contener.  29. 
Reptiiia,  reptil.  293. 
Remorso ,  retortijón ,  dolor  de  vienlre,  cdli* 

co.  475. 
Repiafy  reprender,  vituperar,  culpar.  34. 
ft«/í>>o,. rastrojo.  25t. 
Relajamiento,  lo  mismo  que  circuncisión. 

164. 
Reiraire,  murmuración,  censura,  de  retraer, 

que  es  censurar,  hablar  mal  de  otro.  273, 

275. 
Ribalio^  bellaco,  picaro,  y  no  como  Sánchez 

fflosa  rival ^  contrario ,  It.  ribaldo,  (fr.  ri- 

lault).  226. 
Rineto.  rende.  112. 
Riso,  risa.  Juego,  burla.  450. 
Rosnar,  renuznar.  488. 
Rúa,  calle.  169. 


Sabejos,  pV  perro  llamado  sabueso.  248. 

Saludaeion.  saludo  ($alutal%o).  483. 

Savia ,  piedra  que  se  halla  en  la  cabeza  de 
ios  sapos.  253. 

Secutarse ,  i egu|rse. 

Sei,  imp.  del  verbo  ser.  527. 

Semblante,  sen\ejante,  (fr.  semblanf^t  91. 

Semejar,  parecer.  42. 

Señero,  a,  el  que  va  solo ,  sirviendo  de  sella 
ó  fuia  i  otros.  113. 

Serpia,  serpa,  sarmiento  barbadt)  (de  serpe- 
re.)  151. 

Seso,  sentido  (sensus).  180. 

Sinarse,  hacer  la  sefial  de  la  cruz,  santi- 
guarse. 38,  47. 

Sinsamo,  sésamo.  43. 

Sirgo,  seda.  586. 

Sisón,  ave  parecida  al  francolín.  2S0. 

Sob^o ,  a ,  adj. ,  mucho ,  grande ,  excesivo 
(de  superior  ó  SMpemus).M. 

Sobrevienta,  i  ó  de,  adv.,  lo  mismo  que  de 
improviso ,  repentinamente.  47. 

Sedes,  sois,  de  ser.  330. 

Somas,  el  salvado  de  smnmus,  (en  fr.  anl. 
sommes,  boy  aon).  553. 

Sortero,  a,  el  ó  la  que  hace  suertes  ó  sorti- 
legios. 

Soseido,  part.  pas.  de  soseer  {sukessé),  estar 
sujeto  ó  debajo  de  otro.  40,  48. 

Soterrar,  sepultar,  meter  so  tltfrti.  247. 


Sottlarse,  sutilizarse.  550. 

Spaciarse,  espaciarse,  solazarse.  531. 

Sueno,  son,  sonido,  mido.  417. 

Sufrirse,  contenerse,  moderarse.  68. 

Sumurjon,  ave  acu^Uca  parecida  4  la  cerceta, 
y  llamada  asi  por  zabullirse  ó  sumergirse 
en  el  agua.  231. 

Supitaño,  a,  adj.,  súbito, pronto, repenti- 
no. 17. 

Surtirse,  resultar.  33,  41. 

Suso,  adv.,  á  yuso,  de  yuso.  488. 

Suspteion ,  sospecha  {suspeetio).  518. 

Snspecion,  lo  mismo  que  suspicion.  527. 

Tabaque,  espuerta,  canastillo  de  mimbres 

(del  irabe  tábák).  261. 
Tabardit,  sustancia  mineral  empleada  en  la 

alquimia ;  parece  arAbigo.  587. 
TafUr,  tahúr,  jugador  con  ventaja.  179. 
Tajadero,  plato  de  madera  ó  de  latón  para 

tajar  carne.  182. 
Tataear.  repudiar  la  mujer  (es  voz  arábiga 

de  tiJaia).  134. 
Tanga,  subj.,  de  tafier  (tangere).  166. 
Tañer,  tocar  {tangere).  297. 
Tanjo,  pret.  perf.  de  tañer.  297. 
Tardinero^  adi.,  el  que  camina  despacio ,  el 

que  es  tardío      * 

nes.  28. 


ó  lento  en  sos  operado- 


Tartalear,  titubear,  vacilar.  37. 

Tasugo,  tejón.  70. 

Templero,  cabullero  del  Temple,  templa- 
rio. 550. 

Tempracion,  temperancia,  templanza.  584. 

Teotánico,  a,  adj.,  teutón,  alemán,  germáni- 
co. 210. 

Tarroiuela ,  áim.  de  terraza,  vasija  de  barro 
para  beber  agua.  417. 

Terrero ,  ít,  adj.,  vil,  bajo>  despreciable.  49. 

Tessugo,  lo  mismo  que4asugo,  q.  v.  248. 

Tirar,  apartar,  quitar,  sacar. 

Tituya,  (titluy),  especie  de  gaviota  6  ave  ma- 
rina ;  es  voz  arábiga.  22. 

Toller,  quiur,  iuelle,  toltemos,  etc.  130. 

Tollescerse,  tullirse.  480. 

Torticiero,  adj.,  el  que  hace  ó  comete  tuer- 
to. 34. 

Tósieo ,  tósigo,  veneno  {tosicnm ). 

Trabar,  asir  de  alguno  6  echarse  sobre  él 
para  reprenderle.  36. 

Trabvcador,  el  que  descompone,  confunde  á 
echa  á  perder  alguna  cosa.  178. 

Traer,  hacer  traición ,  entregar  una  cosa  que 
ha  sido  contada  (latin  tradere,  francés 
trakir).  167. 

Transgreer,  pasar  del  otro  lado ,  ir  mas  allá, 
exceder  los  limites  de  lo  justo  ( transgre- 
dí). ÍU. 

Trayendo,  enlrecando,  librando  á  traición , 
detraer,  q.v.  358. 

Trebijar,  iüf^T,  310. 

Trebejo,  dlvenion ,  juego,  burla.  178, 398. 


7y«¿/«,  triple,  395. 

Trespaso,  la  aecion  de  echai  oaa  eosa  atrás, 

dilatándola.  48. 
Tristicia,  tristeza.  75. 
Tntyania.  la  profesión  ó  ooadkioB  del  tnkia, 

truhania ,  truhanería.  340. 
TVrar,  durar,  permanerer,  quedar.  41. 
Turón,  animal  parecido  aJ  topo.  248. 

Usgo,  asco  {vi$au\ 


Vaeimíento,  vaciamiento,  la  acción  de  vanar 

ó  desocupar;  328. 
Vagar,  ocio,  tiempo,  espacio  {sacare\  13. 
Vagaroso,  a,  adj.,  odoso,  el  ne  eatáde  n- 

gar,  y  no  tiene  qué  hacer.  ^. 
Vaoo,  lo  mismo  que  vacio ,  6  vano,  (masi' 

Varona,  hembra ,  la  mujer  del  varón,  loó. 

Vedegambre,  el  eléboro  ó  yerba  llamada  p^r 
otro  nombre  «yerba  de  ballestero*.  49. 

Vejedal,  vejez.  600. 

Venador,  cazador  de  monte  {»emaUr.\  46. 

Venar ^  cazar,  ir  á  moBte  (venari .  29. 

Venedtio,  advenedizo,  forastero.  13.         ^ 

Ventar,  hacer  viento^  soplar.  SI 

Ventoso,  a,  adj.,  lo  que  se  moda  f  vtcve  i 
la  merced  del  viento.  566. 

Ventreñero,  glpton,  tragón,  barrigudo,  tí  fse 
tiene  mucho  vientre. 

Veresos,  el  árbol  llamada  brezo.  tSL 

Viandero,  el  que  da  ó  suministra  viaada.  141. 

Viéspedes,  vísperas.  311. 

Viesso,  verso. 

Vigambre ,  lo  mismo  que  vtdegambre.  ^  \ 
19. 

Vinclo,  vinculo,  bzo.  112. 

Virote,  flecha  corta  y  reforzada  que  se  bu- 
zaba con  la  ballesta.  344. 

Visqui,  vhi.  242. 

Vito,  alimento,  sustento,  comida  ( rúrAt!.  SI 

Vocear,  dar  voces  ó  gritos ;  escrito  co»  *,  e- 
boquear,  dar  boqueadas,  abrir  laboo' 
manera  de  pez  aue  respira.  500. 

Vocero,  abogado,  defensor.  555. 


Xenabe,  lo  mismo  que  j^ií^be  y 
q.v. 

Yogó,  pret.  perf.,  de  yacer.  1  lo. 


oitMobe. 


Zahondar,  sumergirse,  irse  al  fondo.  4D& 
Zarafa,  zerafa,  jirafa ;  el  cuadrúpedo  liiB) 

do  de  las  antiguas  camelo  pardus  ,ñese  M 

arábigo  2tfr#/a). 248. 
Zarapico,  especie  de  pato.  14. 
Zisme,  así  escrito  ca  la  pág.  249,  dck  4e 

eaur  por  «zinlfei»,  que  son  mosqiltos. 
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